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Domingo  16  de  Abril  de  1893 


BUENOS  AIRES    -.- 


í/y 


^        IX.    Número  a" 


En  la  Capital 


Suaorioión  por  trimestre  adelantado  ¡|     1  50 
Número  suelto ^^     O  12 


Número  atrasado  .    .     . 
Extranjero  por  on-afio  . 


Bn  don  Qnijota  no  hay  ohtt 
porqus  es  olvioo  dal  ParqM. 


Por  Tor  el  oro  i  la  par 
Inoharé  fin  deMamar. 


Don  Quijote  ei  adlTino] 
J  él  os  traiari  el  oamino. 


0,20 
12,00 


I 
cáimpafia 


SuBorición  por  semestre  adelantada  $     4  00 
Número  suelto  ^    ..,,,,     ^     020 

Número  atrasado „     0,40 

Extrafnjero  por'ir  «6o   ,    .    .    .     ,  12,00 


.f.i 


Tengan  áUa  bO  suorioionea 
j  abaje  lu  sokTonolokioi. 

Para  QuiJIU>rortei^ 
todo  eneMgo  es  peqnMe. 


T  soy  tercer  de  enenigos 
y  amigo  ie  ais  amigos. 


Este  pertódico  se  compra  pero  no  se  vende 


,¿uMÍción    |ioi  Mmtítu   aiilanUUi 

i . 


h  conespondencii  i  no^n  di  i-lssoiii  ^        Propietario:  EDtTARDO  sojo        í^  idministiuíón  lodriguez  hU  142  2°.  fisi 


OTRO  ClV'JfMO 

El  cromo  <lel  Calvario,  que  publicatM  el  1°  ilol  corriente,  ha 
sido  agotado  á  las  primeras  horas  de  salir  i  luz. 

jTreint  1  mil  ejemplares  agotados  ea  «Mpos  de  '¿i  horas! 

Kt  éxito  ha  superado  á  nuestros  cálcuta  i  v  esperanzas. 

D  spues  de  a;;otada  la  edición,  han  lio 'ido  las  suscriciones  y  es- 
toy recibiendo  pedidos  del  cromo  que  no  ;  laedu  servir. 

íia  consecuencia,  para  demostrar  mi'  igradeciuiieiito  al  p.iblico 
en  general,  para  igualar  la  condición  ái  I  is  nuevas  suscritores  á  la 
de  los  anti)(uus  y  para  corresponder  de  i  gun  modo  á  las  entusias- 
tas muestras  de  simpatías  de  todos,  lie  r«i  lelto  publicar  otro  cromo, 
■que  verá  la  lu/  pública  á  Hnes  del  corj*í4i1  •  mes. 

Los  suscritores,  sin  excepción,  lu  real  irán  como  el  ptsado,  esto 
es,  como  un  número  ordinario,  sin  auu^ot  .o  de  precio. 

A  los  que  lo  compren  en  las  calles  de  I  óapital,  les  costará  vein- 
te centavos  y  treinta  á  los  que  lo  solicita  i  en  las  provincias  y  en  la 
campana. 

Este  nuevo  cromo,  de  género  distin!)  al  anterior,  resultará  mas 
cuadro  que  aquél,  por  lo  qu)  respecta  a|  uanto  político  que  hemos 
tomado  por  base. 

V  después  de  este  cromo,  vendrán  otW «,  puesto  que  la  situarion 
que  nos  domina  y  que  nos  apl.ista  debtfj  ntarse  con  todos  los  colo- 
res del  risilla.  Y  aun  asi  resultará  aiij|[*a  f¿¡iji>,  todo  lo  que  debe 
"*>;kprj«tt  0*.        - 


...  w.. . ., 
dcbari  nta 
»  ""«1  ?» 


LA  ....  DIVINA COMEDIA!. 


Com*  ía  di  ¡ah 
la  pant  altruii  i  Km'e  duro  calU 
lo  scendert  i'  il  lalirfrr  l'alírui  Sttile. 
(Canto  XVII,  P.ir,ii«o) 

¡Onin  amargo  es  aprended  por  experiencia  propia,  lo 
insoportable  de  la  vida  politioa,  onando  se  ha  llegado  al 
pinionlo  por  medio  del  firaade  y  del  estado  de  sitiol 

¡Vagar  errante  por  las  cumbres  del  poder  y  por  sus 
selvas  oscuras,  al  /iia2e  del  cam-n  di  noMra  vital 


Sapanem  js  i  Ssmib  Pavo  en  posesión  de  un  ejemp'ar 
de  la  Divina  Comedia,  tra>lu3Ída  p(<r  el  poeta  geatral. 

Y  si  lleva  el  consabido  ejemplar  debido  del  ala,  para 
leerlo  ¿  cada  paso  que  dé  en  su  política,  resultará  un 
paso  de  comedia  cada  una  de  estas  digresiones  sabrosas. 

MONÓLOGO 

£a  efecto,  yo  fui  cívioo  del  frontón:  yo  blaniji  el  tim- 
bre de  la  elocuencia  popular  y— lo  confieso— creía  que 
hablaba  con  el  corazón  en  la  mano.  !Pero  ¡ayl  que  los  oo- 
rasones  políticos  son  pelotas  de  Navarra,  en  manos  del 
Zorro,  aim  onando  este  jugador,  sin  cesta,  no  haya  pisa- 
do ni  un  frontón,  ni  se  haya  interesado  en  las  quinielas. 
Aunque  ¿qué  mejor  quiniela  que  mis  cinco  ministros? 
Ninguno  juega  con  oesta,  es  verdad,  pero  cada  cual  echa 
mano  de  lo  que  tiene  mas  cerca;  el  eso  agarra  un  banco, 
el  otro  un  fusil  cargado  con  carbón,  un  tercero  el  mapa 
de  Us  14  provincia»,  un  cuarto  se  defiende  con  los  man- 
taos  del  clero,  ó  con  los  platos  de  la  balanza  de  la  justi- 
cia, y  un  quinto  se  enfrasca  sin  comerlo  ni  beberlj  en  el 
sumario  de  la  "Básales".  ;La  "Boaales"!  |Ah  pueblo,  pue- 
blo, si  supieras  todo  lo  que  no  sabes  aun  del  intempesti- 
TJ  naufirsgiol  ¡Qué  entra&ts  las  del  pueblol  Siempre 
pien'Mi  mal;  pero  no  es  eso  lo  peor,  lo  peor  es  que  ossi 
tiampre  abierta. 

— To.. ..  la  verdad;  oambiaria  de  política  y  tomaría 
derecho  el  camino  de  la  libertad,  porque  es  el  únioo  que 
conduce  á  la  gloria — y  haria  mnohas  cosas  y  muy  bue- 
nas; entre  otras,  la  restitución  i  los  bancos  de  lo  '■estado 
inlona  y  utufructttariammte,  paro los  compromisos. ... 


Cada  ves  qne  pienso  en  esto,  lÁe  vM^parecer  á  Pelele- 
gringo,  diciéadome  con  ceño  aJ.fi4rix^"¡Y  di  yo  la  gran 
c»ispautda  pira  esto!"— Y  á  mi  hijo:-^''Fapi,  por  Dios, 
no  trueques  los  frenos,  no  olvides  que  te  hicimos  tapade- 
ra y  no  saca-corchos"— y  al  Zarro,  mirarme  con  aiue- 
llós  ojos  relampagaeantes  y  amenizadores,  brillando  como 
dos  i^cuBS  del  ii  fiemo,  reoonoentrando  en  sus  pupilas 
toda  la  rabia  que  los  Monge«  y  los  Sambiioes  supieron 
despertar  en  él,  ¡oh!  no,  no;  tiemblo  al  pensar  en  todo 
esto  y  en  el  Zorro  particularmente". — OH  O'chi  stwi  giá 
veder  parme". — Fugite  pilida  sombra  — No  se  figuren 
ustedes  que  yo  estoy  sqaí  por  mi  gusto,  ni  para  hacer 
mi  Ídem,  que  sena  la  felicidad  de  la  pitria;  esos  deberes 

los  oomprendia.. ..   ayer cuando  atin  era  cívico;  pero 

hoy  ....  ¡ah!  hoy  no  puedo  comprender  sino  lo  que  me 
imponen:  ya  no  siento  ni  ptdeíoo,  desde  que  me  embar- 
caron los  acuerdistas  en  esta  nave  que  empezó  i  nave- 
gir  impulsada  por  el  viento  del  estado  de  sitio,  lo  £je: 
naufragaremos  todos,  todos  irremisiblemente,  sin  encon- 
trar i  mano  ni  una  balsa,  ni  un  bote,  ni  un  salva-vida?, 
ni  un  faro  polonio,  ni  nada. ...  ¡Horror! 

¿Y  saben  ustedes  por  qué? — Pues  voy  i  revelarlo  oon 
franqueza;  porque  ante  la  felicidad  de  la  patria  y  mis 
planea  polítioos,  está  el  Zorro:  el  Zorro,  »i;  y  cuando 
pienso  en  esto,  se  me  vienen  á  la  memoria  aquellos  ver- 
sos del  Danto,  cuando  le  haoe  decir  á  Virgilio,  sin  pre- 
sentir á  don  Bartolo: 

"  Or  vedi,  fijlio, 
trá  Beatrice  é  te  é  qiiesto  muro." 

Y  ese  Zorro,  quiero  decir,  y  ese  muro,  es  infranquea- 
ble —Y  yo,  en  el  último  período  de  mi  vida,  me  veo  im- 
palsado  al  abismo ....  merecidamente.  Yo  debí  protestar 
del  estado  de  sitio,  yo'aeli  volver  á  mi  punto  de  parti- 
da, yo  debí  comprender  que  mis  escalas  fuerzas  no  eran 
bastantes  para  luchar  contra  tanto  m'nstruo  y  contra 
tanta  monstruosidad.  Creí  llevar  al  paii  á  un  paraíso  y 
lo  llevo  atado  de  pies  y  manos  al  suplicio;  quiero  evitur- 
le  desgraciss  y  con  la  mejor  intracion  lo  cargo  de  penas 
y  desin8ib3res;  por  eso  mistifiqué  mi  política  en  Santia- 
go; por  eso  me  metí  dando,  palo  de  ciego  en  Corrientes  y 
mi  prestigio  se  pierde,  y  mi  nombre  se  oscurece  y  mi 
personalidad  se  anula. 

— Si,  me  he  convencido:  yo  no  sirvo,  no  tengo  ener- 
gía, ni  iniciativa:  estoy  aislado;  los  juaristas  y  los  mitrís- 
tas  me  han  puesto  una  venda  en  los  ojos,  de  la  que 
aprieta  el  Zorro  cada  vez  mu. 

— ¡Horrible  situación! — No  veo  y  me  ven;  y  poique 
me  ven,  me  censaran,  y  me  cersuran,  pjr^ne  empiezan 
á  odiarme,  y  si  l'egan  á  odiarme,  moriré  de8e^p^rado  y 
trndré  que  testar  en  fav  r  del  Z.rro ¡Si  estará  es- 
crito!                             '    ^^^^ 

EL  INFIERNO 


ESllENÁ     MACÁNUÜX         ~ 

El  Zcr'Os  el  Bwrr,  el  Pavo,  la  Girafa,  Ya  se  sabe,  Lilai- 
la, Carb'iitUa,  juariitas,  modemw'aj  y  etcet?ristM. 

>  anui'Á-'-Hay  que  seguir  por  aquí, 

iin  volver  Si  vista  atrás. 


T 


p.wo— Lo  de  atrás  es..  ..  ni  busilis. 
CABDON  —Adelante  ¡voté  á  San! 
i.iDAii,.*— Yo  soy  gu'rrero  y  litro  do, 
y  fui  ministre  ademas, 

y  oreo  que  es  'o  mejor 

antes  que^orir,  matar. 
PAVO— Pfro  matar  si  paí», 

ee.. ..  una  barbaridad. 
zoiiRo  -,.Te,  je  j»,  je,  je,  je,  j  ! 
BLBBo-iJa,  ja,  ja.  j»,  ja,  p,  ja! 

oiRAF.t  —Si  htces  algo  de  provecho, 

nos  vas  á  desprettiñir. 
LiBvii.A -Y  nos  d'bes  1(.  qu»  sos. 
CABuiiN— Y  nunca  les  psgarás .... 
BLBtto  —No  seas  pavo^y  adelante 
y  déjate  gobernar, 
y  hsz  ]ig*  coa  las  prcvncies 
y  bien  de  todos  habrás. 
PAVO  -Pues  yo  enüftjo  ^ue  esas  ligas 

tienen  múcnoae  inmoral 

'<"'»"  -;J».  je,  ie,  je,  .¡e,  je,  je! 
ni  HKo  -¡Ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ji! 

jiABi'iAM  -Nosotros  somos  del  ])ícto 
y  turrón  nos  debes  dar. 
MODEBNiSTAs  —Y  á  uosotros,  quo  á  ta  h^ 

supimos  sacrificar.       ,.  V,    ,*  "i 
ETCETiRisTAs  -Y  á  nosotros,  hyosúnio«t*"-- 
de  don  Bsrtolo  pspá. 
PAVO  -¿Y  dónde  está  el  patríotismo? 
"  VA  SK  sadk"  —¡Vaya,  pavOj  acabarás! 
oQu'én  es  el  psis? 
T<'i'os-  ¡Nosotros! 

PAMi  -¡.Jesús  qué  barbaridad! 
zonii(i-¡J«,je,je,  je,je,je,  je! 
lUKuo- Ja,ja,ja,ja,ja,  ja,  ja! 


Los  bancos  etiin  fundidos, 
por  avi»sa  voluntad.. .. 
(confusión,  gritos,  protsEtss, 
y  algarabía  infernal   ■ 
que  le  i<rpide  al  auditorio 
ni  una  palabra  escuchar; 
sube  de  punto  el  bochinche, 
arrec'a  la  tem]i»8tad, 
y  en  medio  de  aquel  barullo 
s'  oyen^risas  de  Satán...  > 

-¡Je,je,-je.je,j»,je,je! 

-¡Ja,  ja.  ja,  ja,  ja,  ja,  jal 


zonfti) 

DI  BRO 


INTENDENTADAS 


Mucho  nos  reimos  cnondo  vio  lo  luz  pública  aquella 
fumosa  disposición  del  flaroante  intendente,  reclamen- 
lamín  el  disposon  de  los  trompeteros  de  loi  Iramwyas. 

Mucho  nos  relmcs,  porque  preveíamos  lo  que  habia  de 
'useder:  efectivameut^  nsdie  hiso  caso  del  célebre  de- 
crete; se  rió  fl  públi»,  se  rieron  les  inspectfres,  se  rie- 
ron las  empresas,  se  rieron  !os  cocheros  y  nos  reimos 
todos. 

Jamis  intendente  alguno  fué  tan  titeado,  ni  tan  justa- 
mente como  lo  fué  en  ficha  ocañon,  el  qu«  tantas  maot- 
uis  traía  míti-ias  en  su  chola  para  risa  y  b^rla  de  sus 
idfflini'.trsdas. 

Pero  dijitnoi:  ¿Qné  hombre,  qué  grande  hombre,  no 
ha  t*nido  en  su  vida  uaa  preocupación  trivial? 

¿Ao^MO  la  preocupa  ion  nimia,  no  es  en  la  vida  inte- 
lectual, lo  que  es  un  lunar  rn  la  vida  fisioa? 


I 


\ 


35©K  tltit 


EL  NAUFRAGIO  DE  U 


<■..• '". 


/ 


flGIO  DE  LARUFIALES 


/, 


Lit:  j.  f(ihai  .j//'-  T^ificon  158^  "iJ 


^y 


-  '/ 


.11» 


DON    QUIJPTE 


'  |Y  ouibtcs  lum  res  hin  dado  "al  trute  con  la  ■triadtd 
de  lo«  humbrea  mas  gravea! 

Paei  bien;  eea  nguunentaoion  de  laa  oomatai,  aoa  pa- 
reaió. ...  eao,  un  luuar,  y  lunar  feo;  pero  dijimoe:— Si  no 
es  mu  qoe  eio  ....  puede  paiar. 

CJmuío  á  renglón  aegoido  nos  deja  ais  leoha  fireaoa,  6 
sea  lia  leshe  ca  i°nte  ^iata  brdelkar  á  la  "pfterta  d«  oaida 


Para  distar  eata  medida  no  ae  invooó  nincma  raaon 
ds  peso,  ti  i  de ,  seio,  puea  el  deoreto  prohibitivo  eataba 
baaado  en  que  en  Parii  no  van  las  vaoaa  par  la  calle. 

T  en  vea  de  oompaiecer  i  aquelloa  habitantaa  por  ca- 
recer de  un  a  imento  y  de  un  remedio  útil  jr  neoeaario 
á  todas  las  edades  de  la  vida;  no  tiene  compañón  de  sai 
ccmpattiotaa  y  lea  quita  la  leche,  los  deateta  sin  impor- 
tar!» un  ardita  ai  la  tal  medida  ponia  en  peligro  tal  ooal 
eziütenoia. 

Nada,  nada,  en  Paria  no  van  la*  vacas  por  laa  calles, 
puei  por  ac¿  tampoco  deben  ir:  si  se  mueren  los  vecinos, 

?[ue  se  mueran;  morirán  con  arreglo  i  la  dviliaacion 
ranoesa. 
Segundo  punto:  segunda  intendebtada. 

Y  continúan  las  nimiedades  estea&larias  y  estempo- 
ráneaa. 

Me  refiero  i  la  ordenanza  sobre  parihuelas  para  llevar 
la  carae  desde  el  carro  á  los  puestos,  en  loa  mercadea 

No  nos  hemos  ocupad^  de  esto,  hasta  ahora,  porque 
hasta  ahora  hemos  estado  embargados  por  la  risa  que 
ucs  prcdnjo  la  tal  ordenanza 

Calculeu  Qstedes  que  antes  del  inveitto  de  las  parihue- 
la!), la  carne  la  cargaba  un  hombre,  y  del  carro  iba  al 
puísco,  de  modo  que  se  tocaba  una  sola  sola  vez. 

Ahora  no,  le  manos  :a  mas  al  tomarla  en  el  carro  para 
depositarla  en  su  pa-ihuela  y  despu's  se  vuelve  á  mano- 
sear al  dejarla  en  el  paesto. 

Aparte  de  esto,  el  estorbo  de  las  parihuelas  en  los 
mercados,  dcude  no  hay  todo  el  desahogo  que  fuera  de 
desear. 

)¿  basta  de  parihuelas,  pues  ccn  lo  dicho,  nuestros  leo- 
teres  se  habrdm  formado  una  idea  cabal  de  eite  macana- 
zo, ú  tercera  iutendentada. 

Pasemos  i  la  cuarta. 

A  la  sustitución  de  las  canastas  que  llevaban  los  ven- 
dolores  ambulantes,  pnr  carritos  de  mano. 

Q'ie  equivale  á  decj::— "Si  antes  estábamos  mal,  aho- 
ra tstamos  mucho  peer". 

Porque  además  de  convertir  á  los  hombres  en  bestias 
de  carga,  nos  van  á  suministrar  duplicada  ó  centuplica- 
da la  cantidad  de  microbios  que  antes  nos  suministraban 
ujiudo  las  cestas. 

Estas  podían  lavarse  todos  los  dias,  pero  loa  carrito* 
¿ouáudoV 

Y  aquella  campanilla,  que  parece  decir  con  au  mono- 
RRio  y  lúgubre  somdo: — "Parí  el  pobre  reo  qoA  eatá  <b 
c?pil!a ...." 

Y  remontémonos  á  las  alturas  para  ocupamos  del  roló. 
Pero  no,  esta  macana  es  de  á  folio  y  mereoe  capítulo 
tpavte. 

£n  el  próximo  número  nos  ocuparemos  de  ü. 


FELICES  PASCUAS 


Revista  mi'itar  al  campamento 
de  Santa  Catalina ... 
y  allí,  en  el  campo,  almuerzo  suculento; 
y  Saenz  Pavo,  celebra.....  la  cocina. 

Dfípnex,  Aneiros  (Monrefior),  vestido 
del  color  purpurino  de  las  áscna% 
muy  amable  y  rendido 
acude  á  darle  al  Pavo.. ..  buenaa  pascuu. 

Hé  aqui  casi  tres  sstisíacoicnee, 
qu9  ha  digerido  el  Pavo, 
sin  sentir  malestar,  rctcfftijones, 

ni  acedías,  ui  nada ¡bravo,  bravo! 

,C)h  dias  de  ventura,  gloria  y  dicha, 
con  re^f  uses,  revistas  y y  aalohiohal 

En  tanto  el  mundo  sin  cesar  navega 
por  el  piélago  inmenfo  del  vacio. 


COSAS  DE  SANCHO 


.Siempre  que  se  nos  pierde  algo  in<ignificante,  no  nos 
preocupamos  en  buscarlo  y  entoncea  para  jnstifioar  esta 
deüpreficupaoion,  colemo*  exclamar: 

"Me  alegro,  no  servir  para  nada....." 

Pongimonoo  pues,  en  el  caso,  de  que  al  país  se  le  per- 
diese este  gobierno  ¿qué  exolsmaria? 

Uu— ¡Me  alegro!— que  repercataria  en  todo  el  orbe. 

Pero,  lo  triste,  lo  fiatal,  lo  im^p«l)le; 'eapíS'Ntí  go- 
bierno, no  fe  perderá. 

El  pais  será  el  perdido  en  último  oaao. 
"     Y  entonces,  el  gcbirmo  ¿qnú  exclamará? 
Ni  una  pa'abra:    lo*    miniatm»  U  I»t¿ii  poro  «,1  Pavn, 

quien  llorwá  á  moco  tendido  su  cambio  de 


Maflana  eolipse,  parcial,  de  tol,  que  dorará  psoo  mu 
de  do*  hi  ras. 

T  siempre,  edipie  total,  de  falioidad,  para  la  patria 
arnntina. 

£1  cnerpo  opaoo  entre  el  sol  y  la  tisnra,  •■  la  lona.  El 
interpneato  eatce  la  patria  y  ro  felioidacL  e*  otro  cuerpo 
opaco;  ana  carbonera  oon  un  gobiemo  adentro. 

£1  edipsa  de  sol,  aará  Tiiibla. 

£1  aolipae  de  la  felicidad,  *erá.....  sennUe  aolamente. 

Y  ¡M^pable,  también,  por  desgracia.  ..    ^    . 


Dicen,  ain  duda  por  decir  algo,  que  Saena  Payo,  ha 
embutido  en  el  menaaje  al  Congreso,  aquel  manifieato 
que  no  le  permitieron  sus  ministros,  dar  á  la  estampa. 
Oompadesco  á  los  congresales. 
Y  dicen  también,  que  alU  explica  su  criterio  en  San- 
tiago, sn  oriterio  en  Corrientes  y  sos  otros  oriteríos  pro- 
vinciales. 

No  es  Saena  Pavo  de  los  qne  suelen  hacemos  ver  lo 
blanco,  negro. 
Que  no  se  hsga  ilusiones.  ,     . 

No  sirve  para  el  caao.  -f- 

Ni  sa  ministro  de  guerra,  tampoco.  :■  [■ ' 

iBl  ministro  de  la  guerra!  /^ 

Ponto  y  aparte.        ,  ^. 


t  • 


/ 


Ya  no  se  habla  de  lu  próxima  renuncia. 

Continuará  en  el  ministerio;  en  ese  ministerio  desacor- 
de y  maltrecho,  pues  no  hay  dos  ministros  que  sean  de 
la  misma  opinión. 

Que  al  ser  posible  el  acuerdo  entre  ellos,  Carbonil'a 
ya.habria  renunciado.  j 

Porque  su  permanencia  en  el  ministerio  es ....  por  sa- 
crificio. Vil  "v 

Por  sacrificio  evitable.  V    ■      '' 

Cuando  se  termine  el  asonto  "Rosales*  á  gusto  de  to- 
dos, entonces  será  otra  cosa. 

Carbonilla  renunciará. 

¡Se  habrá  agotado  su  patriotismo! 


En  el  Bragado,  el  director  de  La  Opinión,  periódico 
adicto  á  Ya  se  sabe,  lo  han  tratado  di  asesinar,  después 
de  empastelarle  la  imprenta. 

Al  condenar  e  te  hecbo  salvas  y  brutal,  csmo  lo  con- 
denamos, prescindimos  de  ttdo  partidismo.     . 

Pero  no  podemos  m?nos  de  exclamar: 

— "Si  ari  hace  Ya  se  sabe,  con  loa  que  defiendfn  fu... . 
p'^litica,  [qué  no  haria  oon  Dox  Quuón,  que  lo  ataca  de 
aterpo  eñiero\  ,-,,..  / 

Hé  aí%aá  «tro  edipie       '-•*= 

Entre  la  provincia  y  sn  normalidad  polítioa  progresi- 
va ce  ha  interpuesto  un  cnerpo  opaco 

Ya  se  sabe  ooal  es.  Tápense  ostedes  las  narices. 


■•«««MMM 


CANTINELAS 


Yo  he  venido  á  gobernar 
por  on  aonerdo  supremo; 
y  hoy  no  gobierno,  porque 
se  pnxiDJo  el  deracuerdo. 

Con  mis  cinco  camaradaa 
y  el  jefe  de  polipia, 
soy  muy  capta,  en  on  día, 
de  hacer  treinta  mil  pavadaa. 

Ya  se  sabe  ea  mi  aliado 
y  ambos  nos  queremos  bien, 
¿qnién  será  fumado  al  postre? 
¿üjI  por  mi,  ó  yo  por  éi? 

'  líÍ|loque  se  derrocó 
por  dar  á  su  padre  vid%  -  v 

y  es  cosa  que  no  se  olvida; 
gobernador  lo  haré  yo. 


LANZADAS 


Por  ahí  snda  la  nota  d«I  interventor  que  operó,  con 
SDJenion  al  criterio  e^ecial  del  gobiemo,  en  Santiago 
d-i  Estero. 

La  Naciou  y  La  Prensa,  lo  rrproducen-integro. 

Es  extensiaimo  No  tenemos  noticias  de  qne  haya  ha  - 
bldo  un  solo  hombro  capaa  dt  leer  aquel  chorizo  inter- 
minable. 

Ni  lo  hay,  ni  lo  habrá.  ~    ~' 

Ni  particular  ni  ofimalmsnta. 

La  verdad  es  que  tenia  que  resaltar  muy  largo;  por- 
que desde  que  regresó  el  interventor  ha  estado  escii- 


T  ya  recordarán  ostedes  orando  regrasó. 


Ya$e  sois,  %a  t*¿mio  ya  de  la  txoarsion  qn»  liso 
á  so  estibkoiaaianto  qa  Jiaia. 

Prescindió  d»  las  "'"TíT  j  de  lo*  sopaaitoi  oonipira- 
doras,  que  lo  reti-nsn  ritmpre  oon  al  rsmington  prepa- 
rado. 

Y  es  por.)u«  Ya  «e  múi$^  onaado  algo  la  importa,  pr«s< 
cin^a  de  lo  demts. 

Ia  qoa  mas  la  ooniitM^  «a  lo  bus  icpottant*  para  é!. 

Y  io  oienos  ÍBW¿>tanta,«s  pagar  loi  ainoo  meass  que 
adeada  á  los  peadiíaistu,  j  jooilados.  (Oíboo  messsl 

Y  p^oo  menos  á  loa  javgados  y  á  los  maestros  de  es- 
cuela. 

Paro  él  y  la  policía  y  ka  hombres  armados,  cobrarán 
poatoatmente  y  ¡quién  «ba  ai  adalantadol 


Algo  de  teatros 

Gomo  qoi'n  Wio*:— Oogpémonos  de  los  fUioes  y  afor- : 
tunados. 

Porque  m  la  épooa  ¡««senté,  los  únicos  seres  aforto- 
nados  y  felices  son  los  eoiprasarios  de  teatros,  salvo  ra- 
ras excepciones 

Son  atortonados,  por  ^empb:  los  del  favorecido  tea- 
tro de  la  Zarsoela,  que  oorntan  por  llenos,  todos  los  diai 
de  la  semana. 

Y  son  afbrtu-iadn*,  ponne  han  saMdo  reunir  un  cua- 
dro de  artistas  intaÜMtsii  y  maj  simpiticos  qoe  arran 
can  aplausos  del  píbiioo,  qna  se  traducen  para  los  em- 
presario* en  pingflM  resdiiiuaBto*. 

De  igual  fortuna  gosa  el  teatro  de  la  Comedia,  donde 
otro  ooadro  completo  ds  buenoa  artistas  atrae  nomsnsa 
y  encogida  oonoorr«n'<ia  diaiiament*. 

Y  lo  e*  iguahnsnte  el  e)«gaate  teatro  de  Onrabia  en 
donde,  en  anión  de  lo*  distngnidos  actores  Ghüé  y  Pra- 
doy-actúa  la  eximia  aotns  Eohevarria;  eata  e*  una  eatre- 
lla  de  vivísimos  resplandore*  que  ae  eleva  a  paao«  agi- 
gantados en  el  cielo  del  arte,  al  paso  que  otra  estrel'a 
desciende  á  «a  ocaio. 

En  el  teatro  Nacional,  odiünúi  captindose  jurta  y 
merecidamente  laa  simpstiaa  del  públioo  el  conc'enaudo, 
el  inspirado,  el  perfecto  ictor,  don  Jo»é  Val  é). 

Y  basta  por  hoy. 

De  los  demás  teatros,  nos  osupanmos  otro  día,  si  te- 
nemas  tiempo  y  espacio. 


A  última  hora  nos  ll«gan  ver.iones  sobre  la  marcha 
oefimtiva  del  gobiemo. 
A  sab*-r; 

Eimiuittro  d«  relaciones  exteriores  renonoiará  á  fin 
de  mes. 

£1  del  interior  espera  mejor  oportunidad,  pero *■• 

para.  ^  > 

£1  de  coitos,  eto ,  nSSóiará,  si  vienen  otros  minis- 
tros que  no  sean  de  los  inyo*.  « 

£1  de  hacienda  preseitará  su  renuncia  despnes  del 
eclipse,  oon  seguridad. 

Y  el  de  gnerra  y  marina,  no  ranondará  jamás,  así  se 
empefien  en  qne  renonoie  todos  los^nmarios  mas  ó  me- 
nos espinosos. 

¡Y  Saens  Pavo,  cwkbrando  (¡cuerdo  de  mmistrosX 

No  poede  darse  mayor  pavada.  _^ 


i 


# 


■i  . 


-:^ 


Hemos  recibido  im  ejemplar  de  la  Ouia  mensual  de' 
viajero  qoe  han  publicado  recientemente  lo*  sefiore*  Pa- 
blo Ludowig  y  Piloty. 

Ea  muy  interesante  y  contiene  datos  muy  útile*  al  via- 
jero y  al  comerciante. 

Le  deseamos  larga  vida  y  pingues  utilidades. 

Asimismo  n«mos  recibido  una  extensa  carta  y  on  pros- 
pecto de  la  Oran  Ouia  Estadística  Sud-Americana,  diri- 
gida por  don  Eluardo-Leon  Oordon. 

No  conooemos  el  libro  y  por  lo  tanto  no  podemos  coa- 
pamos  de  él,  ni  recomendarlo  al  públioo  si 'resolta  de  in- 
terés general. 

Nosotros  cuando  decimos  qoe  ona  cosa  es  buena,  es 
porque  ea  buena. 

Pero  fin  ver  la  cosa,  no  podamos,  ni.queremoa,  ni  de- 
bemos hablar.  :    . 


A  la  poerU  del  estado 
de  sitio,  no  hay  qoe  llamar; 
que  há  la  llave  Pelegríngo 
y  SaeoB  Pavo  va  á  llorar. 


Hé  aquí  el  detalle  de  lo  recaudado  para  socorrer  al  ar- 
t'tta  desgraciada  de  que  tienm  noticia  nuestros  lecto- 
res: ' 

Tesoro  del  S  Y,  30  pevs— Log.  Colon.  30— L'-gia 
Aoaofa,  25— Lou  L  EtoUe,  SS-Log.  1» Argentina,  35  50 
—Un  profano,  20— Ua  hermano,  («alt»)  6— L^g.  Italia, 
19— lK)g.  Libeirl    Penaatori.   10— Log.  Toleranoia,  20— 


Log  Figii  D  Italia,  16 -Ufa  Msmlsa  Noflaa,  20-Lwir- 
E«peña  10— Log.  Aurora  Biserta,  10— Log  Ghribaldi, 
10,  y  on  hermmo  5.— Todo  lo  coal  forma  un  total  de 
pesos  289  y  69  oentavos. 


Ttp.  Uto.  d*  4.  mibaa  y  Hno.  Rlnoon  IB9 
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x  ■ .    Domingo  23  de  Abril  de,  18  )3 


En  la  Capital 


BUENOS  AIRES 


IX.    Número  36 


f 


Soaorioión  por  trimestre  adelantado    I     1  50 
Número  suelto.     .     .     .     .     . 

Nfimero  atrasado .    .     .    .    . 

Bstianjero  por  un  «fio  .    <    ,' 


Kn  don  Quijote  no  hayohi 
porque  ei  cítíoo  del  Purqne.  1 


Por  Ter  el  oro  i  U  par 
Inoliari  lin  i 


Don  Quijote  ea  adÍTÍno 
y  41  of  trasari  el  oaadno. 


^Coutí  %.  adminijJiacion  "^e  11  á  5/!n,  ».  ::'• 


Campaña 


b 


Bu8orioi¿n  por  semestre  adelantad.    $    4  00 


/•' 


V^; 


Número  suelto  .     .     . 

Número  atrasado  .    . 

¿      Extranjero  por  nn  afio 


»  020 
»  0,40 
,  12,00 


Tengas  cfp  ail  luorioionas 
y  abaje  la^  nbTonoienea. 


Para  Quijote  portefie 
todo  oBoalfe  ea  paqiefla. 

T  soy  terror  de  eneaigoi 
y  amigo  de  ais  aBÍ|oa. 


^ujciictoii    iioi   ífiiií.'lie    ailffttntado 


LA  COBRESPONDENCIA  i  NOMBRE  DE  A.  OSSOBId  "^ 


E8(é  pertódlco  «e  campra  pevo  no  .se  vende 


^ 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


Ss  avi»  á  niiei>tro8  acrntev,  surcri^^orea  y  no  raaetito- 
rM  qu>  deb»n  a  Mta  AHmiaibt-Kci  'n  por  pedidoa  dé  al- 
msnaqnea  da^  añf^  actual,  aé  airvsn  reait'r  i  la  mayor 
br-y-dad  el  raido  qnn  adtuian,  a<4  como  también  i  los 
iuscntore^  nun  no  i^an  fAnova^'o  la  ■uiorioion  tenidodola 
venoi'ia  m  fin  M^rz  i  próximo'  pasado,  que  para  el  núme- 
ro próx  mo  ú  abtaa  do  la  renueva,  -  ae  lea  inrpeadari 
el  enviu  <i>-i  periodioo. 


OTRO  GRUMO 

El  cromo  •iel  Calvario,  que"  publicamos  él  t**  iltl  '  éotrlínti,' ba . 
BÍdo~agotado  ala»  primeras  tiora9.dv«alir  á  lux, 

¡Treinta  mil  ejümplares  agotado»  en  ijieaos  d«  24  bons! 

Kl  éxito  ba  auperado  i  rioestroa  eilculi's  v  es^ranzaé. 

Uespuea  da  agotoda  la  edición;  btn  llovido  laa  auacrícionea  y  «<- 
toy  recibiendo  pedidos  del  cróioa  ()ii«  no  ('Uedu  «ervir. 

En  consecuencia,  para  damoatrar  nú  aKradfcilulanto  al,  público 
en  general;  para  igualar  la  condición. do  I  >  nuevoa  «uscriloré»  á.la 
do  los  aültguea  y  paca  cofrevpnmier  de  aLun  «i'oijo  á  las  entustas- 
laa  niueatraa  de  auapatiaaüe  todoa,  be/m^lt*  ]W.Mi<;4r:Otro  cromo, 
uae  verá  la  lu»púbUua  a  tioés  dui  corriente  iliea.^'         .^ 

i.,08  «uscritorea,  sin  excepción,  lo  recibirin  como.el  pasado,  esto 
•s,  como  un  DÚmero  i>rd¡i>ario,'sín  aumento  de  precio.. 

A  los  que  lo  compren  «a  las  callea  de  la  capital,  lea'  costará  vein- 
te centavos  y  treinta  á  loa  ijue  lo  aolicilen  en  láS  provincias  y  en  la 
campaña. 

Ksteiiuevo  cromo,  de  género  dislinto  al  anterior,- nsultará  ma* 
cuadro  qué  a4uél,  pório  qui  respecta  al  asuntó  politico  que  bemoa 
-  tomado  por  base.       ,  .»"  .-■'__ 

Y  después  dc'  este  cromo,  vendrán  otros,  puesto  que  .la  sit  Lición 
(lUe  noa  domina  y  que  nos  aplavtá  debe  pintarse  con  tddoa  los  colo- 
res del  risma.  y  aan  aai  íeiulurá  siempre /«'«■ío,  foflo  lo  q;ie  debe 
eapresari*. 


I  CONTRI* ::iONi 

Dime  con  quién  andas  y  U  diré  qiiié  i  fres,  dioe  nr  re- 
frán y  i  lé  á  té,  que  no  acmoa  ttra  ooaa  que  una  mana- 
da di  pivor,  cuando  vamos  p^r  el  mundo  de  la  política, 
capitaneados  por  otro  Pavo,  padre  y  muy  sefior  aujo. 

Y  por  ai  lo  dicho  no  fuese  bastante  á  dar  á  nae&troa 
lectores  una  idea  completa  de  lo  de'graoiadoa  que  ac- 
m  >a  con  este  gobierno,  aun  podemoa  citar  a*gtmo8  refra- 
nes maa,  que  vienen  aquí  tan  rodados  como  anillo  al 

dedo. 
"Qaim  ai  acompaña  con  un  rengo,  al  finy  alpostie 

renguea'^. 

"Qtttm  con  lobct  anda,  á  aullar  ae  enseña'^. 

Y  otroa  j  ntroa  que  me  caito  para  mejor  ooa«ion>  ó 
para  mejor  pavo;  que  aai  como  la  ooadon  es  asida  por 
loa  oaMlioa  muohaa  veoea,  aai  el  Pavo  ha  «ido  asido  del 
mooo  por  el  Zorro,  en  eeta  emergencia  de  unánime  y 
et-raa  recordación. 

Para  que  ae  tenga  una  idea  aproximada,  de  lo  fatal  que 
ea  este  gobierno,  biateoa  aaber,  amantiaimoa  leotorea, 
que  el  pu-b  o,  al  deapertar,  todoa  loa  diai,  ae  peraigna 
haciendo  la  señal  de  la  ama  de  eate  modo: 

"Por  la  ae&al  de  Santiago  y  de  Corrientes,  de  nuestro 
(/oMemo  Hbranoe  Sefior,  Dtoa  nueelro;  y  rfelAomire  g««. 
espith-e  y  dtl  hijo  y  del  espíritu  Zorro.  Amen". 

Dioa  miaanoordipao,  no  se  apiada  del  pueblo  creyente 
y  paciente,  pueato  que  mantiene  sobre  sua  pedeatales  i. 
eeaa  eetátuu  de  carne  y  de  hueso. 

Hay  quien,  no  aabemoa  si  por  aumentar  la  broma  ó  la 
ohaoota,  dice  que  to'^oa  los  miembros  del  gobierno' ae 
están  ocupando  en  la  redacción  de  múltiples  proyeotoa 
que  ae  pr»-entaran  á  laa  camaraa  Ifgialativaa  de  la  na- 
piotti  ou  ápuoa  oportuna. 


JL 


ADMINISTRACIÓN  RODBIGDEZ  PESA  U2  2.°  PISO 


Estoa  proyeotoa  magnoa,  son  poco  maa  ó  menos,  los 
siguientea: 

Liquidación  verdad  del  Banco  Na^iional. 

Beaoision  del  contrato  puerto  Mamadero. 

Ley  electoral,  mejor  que  la  actual,  para  el  gobierno. 
Supreaíon  dtf  la  feria  aiiual  á  loa  tribunales. 

Quemáaún  de  un  núüon  aemanal  de  loa  billetea  de 
curso  legal 

Liquidación  de  la  Casa  de  moneda. 

I)eten^on  en'el  alaa  del  oro.  < ' 

£ntiarro  aolemne  de  la  oonstitnoion.  .'-;,.; 

Ek^radoa  dé  la  Iglesia  y  del  listado.    ->    ■  ^. . 

Inatitocion  del  divcnroio  oiviL 

Oonveraion  de  la  moneda  iidnoiaria,  en  el  cnrao  de... . 
la  oonraraaoion. 

&ecoion  de  uiia  estatua  ecuestre,  de  Oelemin,  I  á  laa 
puertea  de  nn  banco  «aaiq^pM|C«  . 

Adoración  dat  Zorro  por  toda  la  oompafiia'. 

Y  apoteoaia  final  formada  por  infinidad  dé  moooa  de 
pavo.  £n  el  cenfcrp  ae  elevará,  hadando  la  rueda,  el  grsn 
Pavo  y  el  B^no  tocando  el  arpa  y  él  Zorro  tocando  la 
citara,  darán  ínaa.  brillo  y  realce  á  eete  onadre  final. 

La  verdad'  ea  que  tienen  muchas  ootai  que  hacer,  pero 
que  no  harán  por  efecto  de  las  traba*  que  1*8  puso  el 
aciiwdo.  jQue  caritmba!  ¡Son  muchoa  á  exigir  y  uno  soio 
á  contentarl 

— ,Si  yo  hubiese  sabido  estol  dicen  que  dioe  el  Pavo 
cada  vea  qtie  lo  abruman  con  esas  exigenoiaa  demole- 
doras. 

Pero  ai  no  aabido,  ha  debido  presentirlo  y  pensar  que 
no  le  hacian  el  favor  de  darle  el  poder  por  su  baila  cara 
sino  para  que  pernutiera  que  ctroa  sacasen  las  sardina» 
de  las  ascuas. 

Bien  claro  se  lo  dijimos  entonces,  antee  del  estado  de 
sitio  y  aun  después.  Qae  se  lo  iban  á  fumar;  que  todas 
aquellas  adulaciones  no  llevaban  otro  móvil  que  trans- 
tormarlo  en  gran  tapadera  de  lo  pasado;  de  lo  pasado  y 
baata,  porque  bastantes  veces  lo  hemos  designado  coe 
otro  epitato  vergonaoso  y  aaqueroso. 

Pero  él  no  lo  oreia  y  aim  ahora  es  posible  que  no 
quiera  creerlo  tampoco,  cuando  ei  primar  aüj  de  su  pe 
ríodo,  ha  semejado  en  pasadizo  por  donde  han  pasado, 
mini  tros  y  ministros  »in  qué  ni  para  qué  porque  ningu- 
no ha  heobo  nada  y  purque  ninguno  de  eüus  tiene  talla 
bastante,  ni  color  poiíaoo  definido. 

Ya  es  el  tu''  *'^  1^*  ^^  impone  un  ministro;  ya  el  Zor- 
ro el  que  le  obliga  á  aceptar  un  segundo;  ya  es  el  Bnno 
el  que  le  smenaza  aa  nn  par  de  coces  ti  no  admite  un 
tercero,  ¡qué  mas,  hasta  don  Bartolo  ha  touido  oon  él 
exigencias  al  resp;ctol 

'Esbo  no  ea  gjbemar,  ni  nada;  ekto  es  pasar  el  tiempo 
en  pavadas  y  na -'a  mas. 

Y  el  hombre  es  blando  |vaya  si  es  blandol  Con  decir 
que  la  policioa  de  Ya  se  sabe,  .es  santifioada  por  él,  está 
dicho  todo.  ~       '-f— —         _-__ 


constantemenre 


entre  la  espada 


mi4mo  que  si  estuviese 
y  la  pared. 

Hace  actos  de  contrioion,  saca  fufrzas  de  flaquoTa,. 

quiere  dar  vapor  á  tu  voluntad,,  y nada,  en  llegando  ' 

el  caao  de  usar  de  tales  virtudes,  ceja  y  se  aplana. 

Entre  tinto,  hé  aquí  el  poire  nuestro,  que  el  moder- 
nismo le  reza  todos  los  dias: 

"Padre  Luestro  que  estás  en  el  Gobierno,  santificado 
sea  tu  nombre,  llévanos  i  tu  reino,  hágase  por  ti.  nuestra 
voluntad  asi  en  las  urnas  como  en  el  cieno.— EL  P.  A.  N. 
nuBítro  de  oda  dia  dánosle  hoy  y  siempre;  perdona 
nuestras  deudas  con  los  bancos  a«i  como  t  o -otros  no  per- 
donamos B¡  al  su^sum-corda;  no  nos  dejes  oatr  en  manos 
de  los  juíoes  y  líbranos  de  t<do  mal.  Amen. 

¿Quieren  ustedes  mas  contrición  y  mejor  intención? 

Yo  no;  ni  tanta.  ■■'   i 

hMv    -,..,-. 


Es  una  desgracia  ser  ati,  6CmO  «s  el  pavo.  Blandú  y 
tierno,  cualidades  que  recomiendan  al  ave  pavo;  pero  de 
ñiflgtm  modo  if  hombr»  idem.    — 

Vive  en  una  peéadilia  eterna:  la  pesadilla  del  itme; 
porque  con  el  mutisuo,  el  sorrismo,  el  juarismo  y  el  mo- 
dernismo, á  cuyo  frente  se  halla  su  mismo  14)0,  es  to 


¿QUÉ  HORA  ES? 


El  reló  municipal 
que  nos....  .edipa  la  hora,. ,' 
nos  marca  del  intendente 
la  hueca  y  redonda  chola. 

Allá,  en  »i}ue'ift4  alturas 
parece  im  rjo  de  momia, 
e  táticb,  tríate,  muerto; 
de  algo  que  existió,  la  forma. 

Con  la«  manecillas  blancas 
y  su  confudon  de  horas, 
( tra  torre  de  BaLal 
con  gran  propiedad  cor  coa. 

Nos  Hice  que  el  intendente 
tione  aptitudes  igno*^as, 
y  que  f  irve  para  todo 
lo  que  sea.. ..  chirigota. 

Que  lo  útil  y  necesario 
aparra  con  mano  airosa, 
y  á  lo  fútil  ;e  dedica 
con  una  vehemencia  estoica. 

Por  meterse  en  todo,  el  tal 
pondrá  a'gua  dia  por  obra, 
ni  sacar  agua  corriente 
d4i.do  él  vueltes  á  la  noria. 


La  máquina  di  reló 
la  man°ja  Carné  coló, 
y  cuando  quiere  pararlo 
lo  aduerme,  <  on  ....  cloroformo. 

Por  eao  priva  á  la  ciencia 
del  medicamento,  heroico, 
para  que  no  se  lo  gasten 
pues  él  lo  preoisa  todo. 

|0h  reló  de  las  alturaa    - 
tú  de  las  gentes  asombro, . 
cerebro  del  intendente  -      '':.■- 
que  es  mtre  intendentes,  «¿nsiiraof 

Dile  al  ta»,  Upe  té  relevé  ~=^ 

de  un  cargo  t«n  engorro  >o,  jr:  '' 

como  es  señalar  laa  horas 
jara . .  no  vwlai  nosotm»    _^^_^ 

Que  por  inú<il,  los  hombrea 


> 


no  fijan  en  ti  sus  ojos, 
y  nos  estafas  d  tiempo 
pues  marcas  para  tí  soloi 


/ 
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DON    QUIJOTE 


1  A 


DJU,  en  fio,  al  intendente 
que  al  trabajo  arrime  •!  homb'o, 
y  que  íii  él  no  wbe  mat, 
que  (l°je  &n  puesto  á  otro. 

ECLIPSES 


¿Qué  cuerpo  opaco  se  ballatá  interpuesto  entre^oada 
minititro  y  éu  rtspeciivo  ministerio? 

¿Qué  cuerpo  opacfóiena  interpuesto  entre  Saenz  Pavo 
y  la  liepública? 

¿Qué  cuerpo  oi)aco  se  ba  interpuesto  entre  Ta  se  sabe 
y  la  provinoia? 

En  el  ministerio  de  hacienda  produce  la  opacidad,  un 
tronco  muy  grande  que  suele  nutrirse  con  las  cartas  del 
romero. 

£u  el  del  interior  produce  los  eoliptes  casi  diarios,  un 
planeta  conccido  coi>  el  lombre  de  Cola  de  Zorro. 

£!n  el  de  justicia  y  cultos  no  pueae  verse  naca,  por 
las  sotanas  que  se  interponen,  y  que  nos  hacen  ver  todo 
negro. 

En  el  de  relaciones  exteriores,  hace  de  \ana  al  pro- 
tocolo del  divortia  aqiiarvtn  el  onal  es  muy  posible  qne 
nos  deje  á  Ja  de  Valencia. 

Y  en  el  ministerio  de  la  guerra  y  de  la  naanna,  ya  'a- 
b>u  ustedes  que  eL  cuerpu  tpacu,  es  el  plenario  de  la 
"Rosales". 

Eatre  Saecz  Pavo  y  la  Eípúblioa  se  interponen  alter- 
nativamente varios  cuerpos  opacos.  Porque  tiene  dife- 
rentes lunas  en  donde  reflejar  hus  destellos  granate. 

y  ya  es  uu  Ijjuete  de  sacristía,  el  astro  interpuesto; 
ya  es  ese  otu^me  i<>útil,  para  él,  llámalo  Contt>tuoioD; 
ya  es  la  voluntad  dal  Zorru  qu)  tomando  f  rma  esférica 
sd  eleva  á  la)  alturat  del poier;  y»es  el  bi|o  ó  el  yer- 
no que  antielau  vivir  eu  el  éter...  palpab'.e;  ya  ee. .. 
cua'quier  C3«a,  psrque  creo  que  será  capas  de  eo  íp^- 
nualu,  hasta  una  mosca  si  en  ^u  rápido  vuelo  llegase  á 
iut^ponerse  «>ntre  él  y  nosotroj. 

£n  el  observatorio  de  Lá  Plata  se  han  descubierto  du- 
rante el  ec  ipse,  nosas  muy  curiosas. 

A  través  del  largo  telescopio,  llamado  Pelelegriogo,  y 
que  para  observar  el  eclipse  fuú  trasportado  4  La  Plata, 
pudimos  tomar  los  siguientes  apuntes. 

Serian  las  8  y  10  a.  m.  cuando  el  sol  empezó  á  perder 
su  redondez:  entonces  nos  parecia  que  un  Manser  prodn- 
tia  aquella  linea  negra;  despuei,  ya  eran  do*,  luego  tres, 
mas  tarde  cuatro  y  así  iban  aumeiitando  los  Manwr,  has- 
t\  Hogar  por  nuebtros  cálculos  a  diea  mil. 

A  la  himple  vista,  s°gun  nos  han  dicho  después  algo- 
cas  personas  que  observaban  el  eclipse  valiéndose  de  vi- 
drios ahumados,  solo  se  veis,  (a  morada  eterna  de  Ta  se 
sabe  ilutando  en  el  vacio,  é  interpuesta  Obmo  cuerpo  opa- 
co ¡7  tan  opacol  entre  el  soi  y  La  Plata. 

Era  curioso,  ^eguu  dicen,  seguir  todos  los  movimien- 
t'js,  pues  ansiaban  todos  ver  qué  forma  proyectaba  en  el 
sol  el  asa  de  la  referida  vivienda  politioa  del  soberbio 
magnate. 

Pero  se  quedaron  con  las  ganas,  pues  el  wa  no  l'egó 
á  vislumlpirse.  Eatre  los  obiervadores  existía  el  temur 
de  qua,^  sus  evoluciones,  se  desprendiese  del  cuerpo 
opaco^^ra  contenido  y  cávese  como  un  aerohto  sobre 
toda  la  proviucia  y  la  aplastase. 

Pero  no,  las  penas  no  se  desprenden  de  las  conchas 
espontáneamente.  Hay  que  ejercer  siempre  cierta  vio- 
lencia Impulsiva. 

La  perla  ds  J^a  P.ata,  ha  echado  raices  ya  muy  hon- 
das y  muy  dilatadas  para  que  asi  no  mas  pueda  cleipren- 
derse  de  su  concha.  .  ■ 

Con  ella  irá  hasta  la  tumba. 

Tales  son,  á  grandes  rasgos,  los  eclipses  que  hemos 
observado,  es  decir,  los  mas  principales;  porque  hay 
otros  de  mvnos  importancia,  asi  como  otros  que  han  de- 
bido producirse  y  no  se  han  producido. 

Los  de  caráot°r  d'ario,  son  la  felicidad  y  el  progreso 
de  la  patria. 

¡Ahí  Y  el  de  los  ladrones  de  los  bancos  también. 

SUCEDIDO 

TeLia  uu  botictiio  mny  cazurro 
un  pacífico  turro; 
y  tenia  sdenás  un  gallinero 
con  que  darle  sustancia  á  su  puchero. 

J'. ro  el  burro,  pastando, 
toda  la  huerta  se  la  lué  tragando, 
y  asi  que  no  hubo  nada 
tcnió  la  disparada. 

Kl  zorro,  per  su  parte,  una  gallina 
/         se  oomio,  ya  ^cida  en  la  cocina, 

y  otra  y  otra  después,  hasta  dar  cabo; 
llevándose  con  él  á  un  pobre  pavo 
que  lucia  de  frac  y  en  lontanansa, 
un  moco  con  colores  lie  esperania. 

Explicaros  no  creo  necesario 
quién  (s  el  boticario. 


COSAS  DE  SANCHO 

Nada  de  cloroformo. 

£1  intendente  lo  ha  suprimido;  es  dedr,  ha  «pandado 
que  M  fuprima. 


((Tendrá  razón? 

Yeámoslo. 

Bien  mirado,  el  cloroformo  es  inútil,  pero  completa- 
mente inútil,  para  llevar  á  cabo  la  amputación  de  cual- 
quier miembro  del  cuerpo  humano. 

Y  si  no,  díganme  ustedes  ú  Bous  biso  uso  del  cloro- 
formo pañfmputar  cabezas. 

Si  este  owiooinio  ha  precedido  á  la  idea  de  supresión 
del  olOrofoii^o,  el  intendente  está  en  lo  óierto. 

i  demás  de  que  conviene  que  los  pacientes  vean  si  los 
médicos  se  equivocan  ó  np  en  el  curso  de  la  operación. 

.rV.V,''"^  ';:*•'>;'"  •••:•■•'.. 

Pero  coma  él,jiobtoeiiada  incompleto,  ha  previsto, 
el  caso  d»  la-A  tá  del  dpcpfwmo,  y  acto  seguido  ha  dis- 
onrrído  «>  üiodo  déxéemplaairlo 

Y  por 'etq;  ha  -:mfúitlacto  á  los  .n>¿(fiúOB  que  hsgan  uso, 
en  vea  del  cloroformo,  de  los  parches  porosos,  de  >as  san- 
góaa  y  de  las  lavativas,  según  los  casos. 

Es  mucho  intendente. 

£1  no  se  ocupara  de  aquellas  necesidades  mas  sentidas 
por  él  sufrido  vetindario;  ét  no  dará  im  patio  que  signifi- 
que solución  ó  progresa;  él  no  hará  iatendent»  smo  in- 
teidentadas  y  metná  la  puta  dinde  no  deba. 


Hasta  ahora,  en  todo  lo  que  se  ha  metido  ha  dado 
fia-co. 

Se  metió  con  los  cocheros  de  los  tranways  y  no  le  hi- 
cieron caso. 

¿Por  qué  no  los  cloroformiza? 

Ue  metió  con  los  vendedires  ambulantes  y  quedó 
igualmest''  deaairado. 

¿fara  qué  cirve,  pues,  el  cloroformo? 

Ahora  se  quiere  meter  con  los  médicos  y  é:tos  le  van 
á  recetar — ya  lo  verán  tuteles — el  clon-foi  mo. 

Y  so  ccmprende;  porque  para  hacer  lo  que  hace,  vale 
mas  qne  lo  tengamos  dormido,  que  no  derpieito. 

Entonces  si  que  pudríamos  oeiebiar  tina  nneva  es- 
pecie. 

La  del  doroformo-inten lente.  ■■.  .'.'7f 


Eatrt'  tanto  y  ya  que  ce  ha  dec' arado  f  nemigo  acérri- 
mo de  la  cienoi»,  por  lo  que  respecta  ai  cloroformo,  ¿por 
^ué  no  deS'iuroformit'i,  una  puroiou  de  ramas  de  ku  re- 
partioiun,  que  están  domudasir 

¿Por  qué  nu  da  luz  a  muchos  barrios  que  viven  á  os- 
curas, pagandd  el  impueatu  de  alumbrado? 

¿Por  qué,  ya  qne  no  provee  al  afirmado  da  varias  ca- 
llas, no  manda  barrerlas  ya  que  los  vecinos  pagan  el 
impnesfo  de  barrí -lo  j  lunpu  za? 

¿  Por  qué  no  nunda  que  desaparezcan  los  poaoa  del 
adoqninaao  de  todas  las  calles,  ya  que  los  vecinos  han 
pigado  lo  que  por  tal  servioio  les  oorreepundia? 


S»'rá  que  la  oueation  del  eloroformo  ee  mas  importante 
que  todo  eto  y  que  otras  muchas  cotaa  ma*  qse  mn 
callo. 

Aunque  con-iderada  enserio  lU  personalidad,  él  no 
debe  distánguir  entre  lo  imp  rtante  y  lo  tnvial. 

Y  lu  prueba  el  qne  nii^gua  intendente  ha  hecho,  en 
lan  poco  tiempj  como  ét,  tul  tionúmero  de  macanas. 

Lo  dicho:  va  á  ser  preciso  cltroürmizarlo,  para  que 
LO  vuelva  á  ocuptrse  de  a'^uellas  cosa*  que  deben  tener- 
le sin  nitgtm  cuidado,  porque  puco  ó  nada  le  importan. 

Zapatero  á  tus  zapatos,  dice  el  re&an. 

Y  Ojalá  que  tomase  al  pié  de  la  letra  la  sentencia  que 
dejo  eeoriu. 

/ 


CANTARES 

Sa<na  Pavo  nos  dá  jaqueca, 
TA  SE  SABB,  medio  ambiente, 
cola  larga  nos  da  el  Zorro, 
cloroformo,  el  intendente. 

—  i 

Para  miasmas,  La  Plata, 
para  ratas,  Santa  Fé, 
para  puertos,  Manudero, 
para  remedio*,  Carné, 

Ya  DO  se  barren  las  calles 
ni  ce  afirmín  ciertos  barr'os 
¿si  será  que  el  intendente 
está  cloroformizado? 

Dos  cosas  tengo  en  el  alma 
qne  me  hscen  mu<'has  oosquillas; 
de  Carné  las  ordenanza», 
y  el  csrbon  de....  Carbonilla. 


LANZADAS 

No  hay  que  olvidar  qne  el  Coogreao,  va  á  haon  la 
opoidcion  al  gobierno.  . 

Y  será  ló^co  el  Crngreso,  ai  le  propone  reflejar  la 
opinión  púbttoa 


Por  oonsignieote,  al  Pavo  ya  no  le  llega  el  Arao  ala 
{duma,  con  la  tal  opodoion,  por  temor  de  salir  del  galli- 
nero. 

¡QaUinero,  ocn  Zorro  de  por  medio! 

Lo  aegtmdo  triunfará  de  jo  primero. 

Lo  de  Oaiamaroa  va  puando  ya  d»  caitafio  or curo. 

Para  nutrir  á  tu  soldadesca,  el  gobernador  y  sos  cóm- 
plices echan  mano  hasta  da  los  bueyes  de  las  carretas. 

El  Banoo  Provincial  no  existe;  es  deoír  «xiste,  pero 
•in  vida;  esto  es,  sin  fondos  y  sin  contabilidad. 

El  gerente  del  Banco,  es  üfiente  del  gobernador  y  ea 
ala  ves  jefe  de  policía  y  profesor  de  la  escuela  nornaL 

E;eroe  tres  cargos  distintos  y  residta  una  sola  oalaml- 
dati  verdadera. 

¿Dónde  está  el  gobierno  regenerador? 

■j|»- 

El  sumario  de  la  "Bísales"  continúa  dorcformisado 
Comprendemos  la  opo^ioion  del  intendente  al  c.orc- 
formo. 

Y  con  elU  me  conformo,  al  menos  en  este  caso  espe- 
cial. 


Varios  smigrs  qne  hsn  tenido  ocasión  de  viajar  ei/el 
vapor  "Helio»"  nos  han  hecho  los  mas  grardea  elogios 
de  ente  palacio  fli  tante.  No  se  sabe  que  sdmirar-  mas  en 
él,  si  el  liyo,  ei  el  contort,  si  el  esmerado  servio'o;  lues 
Pe  cree  uno  tra» paitado  a  psa«  maravilla»  de  las  "Mil  y 
una  loolies".  Aparte  de  e>to,  la  kolidtz  oe  oon»truciion 
del  "Helios"  lo  pone  en  condiuic  nes  de  resistir  lo*  n>aa 
recio*  temporales;  atunentsndo  la  seguridad  á  bordo,  la 
períoia  de  los  hábiles  marinos  que  'O  diiijen. 

Felioitsinon  á  las  "Mensaieiias  Flu»i«le»"  por  poseer 
esa  j'-ys.  que  mucha*  naoione>  de  Europa  le  euvioisrán 
ciertamente. 


(Qué  Mgoifíca  esa  caballeriza  que  se  ha  construido  de 
nueva  fátnca  en  la  esquina  de  Z>  balios  v  Avenida  de 
Mayo? 

¿Ef  la  continuación  de  las  ideadas  por  el  Zorro,  el 
Burro  y  por  Pelelegringro? 

Y  ratas  oirás,  ¿qné  se  hicieron? 

Valiente  modo  de  gastar  dinero  en  pavadas  y  de  es  ■ 
tropear  con  edifí<^'ios  que  huelen  msl,  la  calln  que  ros 
propinemos  sea  la  mas  bien  tenida  de  la  capital. 

Et'eméride. 

Al  embarcarse  eo  el  Havre,  los  resto*  del  ilnatre  ge 
neral  San  Martin,  le  hiao  los  honores  de  ordenanaa  d 
regimiento  113  de  Francia,  que  lo  aoompafió  hasta  abor- 
do de  U  "ViLarino". 

Asiatieron  a  acto,  todos  los  representantes  de  las  Be- 
púbboas  hi'pano-ameticanas,  menos  el  de  Cnile. 


Otra  efeméride. 

El  la  de  Abril  d^-1890,  se  celebró  el  grsn  mtehng  de 
la  Umon  Civica 

DespubM  kc  traccionó.  Y  os  GÍvorLÍad<iM  de  »u  uredo  y 
de  Kua  principios,  que  enti  nue*  eondenaiou  todos  ios  vi- 
cios y  ledos  les  viuicsos,  hoy,  oerpnea  de  ties  años,  se 
han  trocado  en  paladines  aeoicLdos  de  kiu  adversarios  de 
ayer 

No*,  tros  estamos  donde  estábamos.  ,_  ^_  .. 

i  el  país  con  nosotros,  tufnenao  y  llorando. 

•«»■ 
Sun  tantas  y  tan  repetidas  las  buenas  referenciss  que 
nos  dan  personas  de  reconocida  seriedad  respecto  de  la 
Cancha  Mureno,  que  estamo*  animado*  á  convertirnos 
en  espectadores  asiduos  de  ese  centro  de  recreo:  tanto 
mas  anünadoB  cnanto  que  nos  consta  positivamente  que 
ali  no  nay  sport,  m  lUego  alguno  que  pueda  rf^ft^^f  inte- 
reses materiale*  ni  morales. 


Hemos  recibido  un  ejemplar  de  La  Guerra  Futura,  li- 
bro smeno,  interesante  é  iiistructivo,  ai  par  qoe  de  reoo- 
nocid»  oportunidad,  fiínudo  por  don  Pacifico  Manser. 

E-te  hbro,  creemos  que  ha  kido  leidu  y  atm  uomeota- 
do  por  *l  general  Matuñiin 

Y  creemos  recordar  que  bien  comentado,  esto  es,  en 
sentido  favorable  al  autor. 

Si  efeuuvamente  es  akl,  nos  alegramos  mucho,  de  que 
una  vez,  por  lo  menos,  se  ha>len  de  acuerdo  las  opinio- 
nes del  general  Mansula  con  las  nuestras. 

El  libro,  merece  después  de  todo,  un  aplauso  tmánime 
y  general. 

Fedcitamo*  al  eximio  autor  qne  se  encubre  con  el  seu- 
dónimo. 


Y  hemos  recibido  además: 

Un  retrato  del  presidente  de  la  Bepúblioa,  grabado 
por  el  incomparable  Stmnz,  que  resulta,  como  trabejo, 
ana  obra  de  arte. 

Datos  pcindpales  del  eclipse  de  sol,  publicado*  por  «1 
observatorio  de  La  Plata. 

Y  un  interesante  folleto,  titulado  "La  Proiucdrn  Ar- 
gentina  on  1892  por  Dimas  Helgnera". 
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Domingo  3U  Je  Abril  de  1893 


BUENOS  AIRES 


IX.    Número  'A~ 


En  la  Capital 


/. 
mm^Q  SUELTO  20^CETS. 

-  -    •    f ' 
■       ■« 

En  don  Quiiote  no  hay  ohtrqu» 
porque  ei  cítíco  del  Farqtt^_ 


uyotc 


iV^ 


Por  Tor 
Inohari 


el  oro  i  U  par    ? 

lin  deioanaar.       Ij 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  08  trazará  el  camino/ 


^oinJ 'íc  nilmliiiMim-iini   it  11  á 


I  11.  m. 


LA  CORRESPONDENCIA  i  NOMJJRE  DE  A.  OSSORIO    ^ 


'íi 


Campaña 
NÚMERO  SUELTO  30  CETS. 


w 


Tengan  oien  bU  iniorioionM 
y  abajo  laa  tnltTaiioionM. 


Para  QnijoU  portafie 
Ude  enenigo  aa  pafaoB». 


T  soy  tenyr  de  enemigos 
y  amigo  4k  mis  amigos. 


m^'m^^^ 


Este  periódico  scZeomprn  pevú  no  ge  vende 
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Propietario:  EDUARDO  SOJO 


"i  ADMINISTRACIÓN  RODRÍGUEZ  PESA  U2  2.   PISO 


LA  INQUISICIÓN 


Si  los  errores,  en  polítio»,  fu^:en  efcollos  djnde  se 
rompieran  el  cráneo  los  que  los  iometen,  en  vez  de  ser 
abismos  de  psrdicitn  psra  los  qte  viven  espsraiízidos 
en  la  iiifa'Midad  de  los pontifyes  d^  la  democracia,  ni  el 
Zorro  no  1  hubiese  legado  un  liarro;  ni  el  Barro  nos  hu- 
biese traido  una  revolución;  ni  larevoluoion  un  déspota; 
ni  el  oé.pjta  ua  estado  de  sitio  transitorio;  ni  el  estado 
de  sitio  transitorio  nos  hubiese  sumergido  á  psrpetuidad 
en  un  Estado  de  Pavo,  impjsible;  ui  este  estado  de  pavo, 
imposible  de  todo  punto,  puede  ofrecernos,  al  fin  de  su 
camino,  otra  coia  que  no  tea  ¿eaetperacion  y  muerte; 
llanto  y  dolor;  martirio  par»  eV  cuerpD  y  oondenaoion 
para  el  alma,  la  inquisición.         . 

tQué  donde  esti  Is  ÍEq.;úáicV3«iliJi;  ;-i«  hibitos,  eti  sus 
afinidades,  en  su»  creencias,  en  su  apego  i  las  tradicio 
nea  ulteamontsnas  y  en  que,  p.rque  todaí  estas  cosa» 
que  son  ramas  de  nn  mi»mo  Uonoo,  los  tienen  á  ¿1  y 
i  8U8  muiiítroi  atad^  de  piéi  y  manos,  sometidos  al  po- 
der  oleiioal,  á  la  influencia  saoriataneíoa  de  fin  del  siglo- 

Y  íi  todavia  no  hemos  sentido,  ñagelar  nuestros  cuer- 
po* materialmtnte;  ai  aun  no  peroioimos  el  chisporro- 
teo ni  las  lUmaí  de  hw  hoguera»,  ávidas  de  íéree  incoen 
tes;  si  aun  lo»  tormentos  ae  la  cuña,  del  aspa,  de  U 
sus'penbiott,  de  la  rueda  y  otros,  no  han  sido  estableaidos 
con  arreglo  á  la  ríencia  moderna  del  oscurantismo,  es 
porque  no  tienen  todo  el  poder  de  su  impottmoia,  todo  el 
heroísmo  de  su  cobardía  y  porque  oreen— y  oreen  bien- 
que  bastante  t  jrmento  «uíirimos,  al  tener  necesidad  de 

hoporUirlos. 

Pero  desde  18S0,  bastóla  fecha,  la  República  Argeti- 
tina  ha  etUdo  «ufnendo  el  horroroso  tormento  del  ages, 
pues  gota  á  goU  y  chorro  á  choiro,  empelaron  ayer  y 
oontiuúan  hoy,  lloviendo  sobre  su  hermoso  roitro  las  di- 
ficienoias,  las  mistilioaciones,  los  eirore»,  y  cuantos  hcr- 
rores  tlsgelos  y  monstru  Deidades  tienen  cibida  en  men- 
ta inhuman». 

■Qaé  dónde  esti  la  inquUicion!  no  de  sus  claustics 
noa  llev*,  de  la  ruina  del  Banco  Nicional  ¿la  casa  de 
Barriga  B.tnes  en  Inglaterra;  otro  de  sus  antros  nos 
omiuoiri  por, entregas  montañas  de  escombros  délos 
bincTS  libres,  al  cautiverio  d?l  fraude  y  del  clandeiti- 
nismo;  eu  otro  agoniía  el  crédito,  er  otro  muere  la  in- 
dustria- m*8  allá  se  toitura  al  comercio,  se  amordsaa  á 
la  prensa,  se  anula  el  derecho  de  r.union,  y  se  h*3e  ta- 
bla rasa  de  la  conhtituoion  y  del  derecho  de  la  libre  emi- 
sion  del  voto  al  ciudadano  jaciñoo  yhonrado. 


CANTARES  ALECRKS 

-T-ianes  hiabre  ciudadano 


y  pan  y  pavo  me  piief ; 
yo  no  tengí  psu  que  dar 
y  el  pavo  uo  es  d'gerible. 

Di  ind'g'ítion  de  papal 
han  t'allecidT  trps  banco»; 
de  indigertion  de  g  biwn) 
vamM  sintiendo  el  empacho. 


Celemín. ...  orpade  J..uc», 

Pelegringo .Jockey  clásico, 

ZoTtn  viejo...  .  augurio  triste, 
y  el  Pavo... .  ¡vaya  que  cuatro! 

I '  is  patentes  de  lecheros 
ambuUntei  se  han  vendido; 
Carné,  veta  el  usufniato : 
¿in  dónde  estaTos  por  (!-iato? 

El  d'a  que  yo  Uíci    - 
diz  que  dijo  el  m8y,.>rdomo: 
— "Ea  cuanto  venga  Carré 
se  aosbarí  el  clorolirmo*'. 


Si  yo  me  musro  nigua  dia 

no  coma  •  "pi^jj.iJlItí; 

pu's  poiié,  de^purs  de  muerto, 

el  llegarte  á  aborrecer. 


/ 


1.  ■;, 
-'.'  '-I 


Jí^Sl':  CAO  CoEMÓcniTo  ii) 

Bu-in  amigo  él,  ezcep  iunal  ar.i-.tii  ¿1,  consecuente  con 
todo  lo  que  signifique  progreso,  revo'ucicn  de  ideas  y 
lucha  contra  absurdos  del  pasado;  eatas  cualidadea  haoen 
de  Cao  un  artista  simpático  hasta  la  parad  d^  enfrente  y 
mu''ho  mas. 

Si  por  su  pUria  pertenece  a\  mundo,  por  su  cuna  ea 
andaluz  del  Pouiecte  i  muchísima  honra 

La  veía  ffiíjie  que  encabeza  nttas  lin-as  es  la  demos- 
tración mas  i  la  vi'ta  de  que  si  la  cara  e«  el  espejo  del 
alma,  Demócrito  11  por  sus  rasgos  fisouMiiioos  esun  tra- 
(uato  del  cé'ebre  pintor  Pablo  Kubens,  m'^tido  i  reviste- 
ro d«  toros. 

Como  algouoe  padÍTan  creer  que  el  retrato  esté  rfti- 
caio  pDr  maao  am'ga,  bueno  sert  copia-  las  aeñír  parti- 
oulsr's  que  de  Pepe  Cao  se  consignan  eu  su  pasaporta, 
el  cual  dice  a^ií 

E-tstora,  30  sños  ccmo  Cri  to). 

N4rii,  pcb'ad». 

Btrba,  cincí  p:éj  y  tres  pu'gadaa. 

Bxsa,  sguü'üa. 

Pelo,  de  carmín. 


Edad,  en  sortijilla". 

Seflis  partisulares:  duerme  mas  que  un  lirou  y  se  ne- 
cesita Dios  y  ayuda  para  haoerle  sa' ir  del  lecho.  Es  un 
rspiritu  y  lo  prueba  lo  siguiente: 

Su  única  flaqueza  es  ...  la  falta  de  carnes,  pues  se  po- 
dría bsñar  o<^modamente  en  él  ciiion  de  un  fusil. 

¿Qaieren  ustedes  mas  espiritualidad? 

Pues,  si  Si- ñor:  es  inopaz  de  negociar  con  su  talento 
artístico,  claudicando  délos  idea'.es  que  defienden  lo i 
hombres  de  bien  contra  loa  aitrapaa  enemig  is  del  pue- 
blo argentino.  Peca  d«  metaílúoo,  por  eso  no  ha  echado 
fama,  por  eso  no  está  platudo  y  no  porque  no  se  le  pre- 
s^ntas'-n  diublos  tenttdore»,  pues  TA  SE  SABE  <|ue 
hubo  ofer'as  por  mas  de  tronta  monedas  para  que  se 
les  pasase  coa  armas,  lápices  y  bagajes. 

La  tentación  fui  rechazada:  me  compl*z2o  en  consig- 
nar eite  rasgo  de  delicadeza  y  digoidal  del  hombre  que 
quedó  al  frente  de  e^ta  pablioaolon  representando  al  que 
esto  eaoribe.  y  me  t%ú»f%S'''-^  ^''  elaooioa,  puea  atándo- 
I  le  solo  los  lazT'S  de  la  imistad  y  el  compafieritmo,  co 
conmovieron  al  oarioaturista  Gao,  ni  dádivas  ni  apena- 
xas  d^  los  enemigos  delajiltria,  portándose  el  artista 
como  leal  caballero  y  c^mo  amigo  del  alma  de  quien  no 
podia  ofrecerle  ni  la  vijésima  parte  que  esos  ( 'resos  en- 
riquecidos por  el  fraude  y  la  rapiña  de  los  bíneos  ofi- 
úialea. 

Lástima  grande  que  sea  tan  dormilón  I  lemócrito  1 1  y 
que  pierda  la  oportunidad  de  ganar  mucha  p'ata  por  de- 
Ju*  en  el  sueño  de  los  justos  tantas  obras  de  arte  como 
le  encomien ian  los  que  conooen  lUi  relevantes  méritos, 
l'ara  él,  la  tnejor  obra  de  arte  es "i.i  vida  es  sue- 
ño--, puesta  en  práctica  por  espacio  de  siete  dias  <  on 
siete  noches. 

El  dia  que  le  oheican  un  colchón  de  muelles,  un  di- 
ván ó  un  catre  por  oua'qoier  trabsjo  suyo,  lo  aceptará 
con  mas  regocijo  <]ue  el  oro  al  que   mae<tra  tal  desden. 

A  posar  de  lo  dicho,  nunca  jaiuis  ii'yojxre.a  en  los 
dos  sños  que  lleva  ilustrando  el  Don  Qi  i.ujtk,  para  cum- 
p'ir  tal  misión.  Sa  láp'z  bien  despierto,  fustigiS  on  saña, 
oon  rabia  y  mala  intención  por  lo  cual  le  reconoce  para 
ahora  y  para  slampre  en  ¡a  sátira,  como  hijo  a<lo|>tivo 
<u  m^jor  amigo 

Eíii  ARDO  .Sü.jo  {Vtmóoriio,. 


UN  DEMÓCRATA  Y  UN  SAI 510 


La  demoorái  ia,  time  como  la  n  i'isica,  carácter  de  uní- 
versa'idtd,  sin  tener  oomo  ésta,  sus  marchas  fúnebres. 

La  democracia  ha  de  extender  ^n  dia  no  lejano,  su 
manto  bienhechor,  por  toda  la  redondez  de  la  tierra,  á 
donde  el  aol  lleva  con  'us  rayos  de  oro  la  hoz  de  la  vida 
y  la  sensación  de  la  armonía  material. 

Por  e'a  razón,  los  demócratas  que  nos  hallamos  espar- 
cidos por  los  c  nfices  del  globo,  débemenos,  por  el  ranM 
vinculo  de  la  causa,  la  propagtnda  mutua.  Y  hi  sbi 
que  p~r  eso  rendimos  tribnto  de  admiración  á  la  demo- 
cracia francesa  que  sin  vacilaciones  de  ningún  género 
ha  llevado  i  cabo  ua^ieto  de  lusticia  tal,  que  jamás  se 
bubieae  reaUzado  en  los  dominios  de  las  viejas  tradi- 
ciones 

Y  hé  aqui  porqne,  hoy,  rendimos  tributo  de  admira- 
oion  también,  al  consecuente  demócrata  español  doctor 
José  E^querdo,  quien  á  pesar  de  los  vicios  orgánicos  del 
régim«>n  que  expira,  en  la  vierja  cuanto  querida  Espina, 
ha  salido  elegido  diputado  nadonal  por  el  iufragio  de 
•27  W)  republicanos. 

Pero  E  >querdo,  a-iemás  de  ser  una  eminencia  política, 
es  una  eminencia  ci>nt'hoa  y  (iolooado  pir  su  labiduiii 
m  el  pináculo  de  la  gloria,  céiebre  alienista  creyó  de  su 
daber,  elevar  á  la  deagraoia  un  monomento,  donde  prao- 
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DON    QUIJOTE 
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tio»r  el  bien,  que  monumento  m  el  manioomio  que  i  iu* 
espenams  levantó  en  las  iLmediacionea  de  c;*r»banchel, 
pueblo  tituado  á  oort»  dUtanoi»  de  la  capital  de  España. 

Puea  bien,  el  19  de  Mmzo  pasado,  el  hombre  de  cien- 
cia, no  el  hombre  polltioo,  caUbró  uaa  fieeta  onomáitio» 
en  el  referido  estableoimiento,  reaoiendo  ámi  toém  maa 
de  tresoientoí  amigos.  ,     .     j 

Torrentes  de  Iuí  eléotrica  inundaban  todoe-los  depar- 
tamentos; músioaj  delioiosai  llenaban  el  ambiente  de  no- 
tas armóaicas  y  la  Raltnteri»  exiuitita  del  doctor  Es- 
querdo  y  de  su  apreoiabflí'im»  familia  no  tuvo  limites 
para  hacer  los  honores  de  la  cas»  n,  j  -j 

Todos  los  periódicos  que  hemos  recibido  de  Madnd, 
describen  la  tiesta  en  termino»  efuávos  de  admiramon, 
tan  elevados  como  justos,  y  al  haoer  la  desonpoion  del 
bello  sexo,  se  ocupan  de  la  señora  de  nuejtro  director  on 
términos  que  no  repetiremos,  por  no  ofender  su  delicada 
modeitia,  y  que  ocupaba  la  presidencia  de  la  mesa  de 

Lo  mas  notable  de  esta  fiesta  faé,  que  no  hubo  brin- 
dis y  que  no  se  hab'.ó  una  sola  palabra  de  política,  cosas 
ambas  que  sirvieron  de  tema  al  señor  E«jaerdo,  caaiMO 
•1  finalizar  el  banquete  se  creyó  en  el  deber  de  d*r  !*■ 
gradas  á  los  aústentes,  »nun  sentido  y  eloonsnte  di»- 
curso,  como  ¿1  solo  sabe  hacerlo,  oimo  todos  loa  so f os. 

Eeoib»,  pues,  nuestra  humilde  felicitación,  que  no  por 
llegarle  de  tan  lejanas  regiones  deian  de  ser  tan  since- 
ras, como  las  que  haya  recibido  verbalmente  de  sus  ver- 
daderos y  constantes  amgos y  admiradores. 


CUESTIÓN  ZOOLÓGICA 

Hubo  un  tiempo  en  que  el  Gobierno 
era,  según  voces,  malo, 
y  en  que  el  pueblo,  harto  de  palo, 
estaba  dado  al  infísrao. 

Guando  no  pado  ag^ntar 
dijo:  ¡Fuera  ya  eea gente!.. .. 
Se  hizo  el  cambio  consiguiente 

y  otra  vek ¡vuelta  á  empesarl 

lAhcra  ¿i  que  va  de  veras, 
estB  es  lU'  gobierno  justol 
Sucedieron  al  disgusto 
esperaiias  lisonjeras. 

jQuÁesperamaíDeotipáon 
que  con  Á  aaierdo  avansal  .... 
¡Cuando  es  larga  la  espera&aa 
se  hace  desesperaoionl 

Y  tíi  pueb  o  desengañado 
exclamó:  ¡ya  falta  poco! 
¡Y  en  verdad  que  no  era  mooo 
de  pavo  lo  que  ha  llegado! 

Patriarca  de  pantimima, 
prud*ut<>  por  vocación, 
tanto  que,  4  cualquier  cnaation, 
se  le  'n*ne  el  mundo  encima. 

Inútil,  como  no  hay  dos, 
prometió  mucho  y  en  vano, 
pwo  ¡eso  si!  es  buen  cristiano 
y  temeroso  de  Dios. 

Quiere  que  sean  faotihlea      .  . 
sus  planes  ( ¡alma  bmdita!) 
y  le  resa  á  Santa  Bita, 
abogada  de  imposibles. 

Espera  del  Dios  oír  mente 

la  eterna  felicidad 

y  él  mismo  rs  la  eternidad, 
en  forma  de  presidente, 

Pues  un  sabio  autcrizado 
que  psicología  enseña, 
afirmaba  que  era  Peña 
Matusalem  tragmigrado. 

Sin  voluntad,  indíciso, 
de  sus  ministros  juguete, 
pone  al  país  eh  un  l9r>te. 
y  el  oro  en  el  quinto  piso. 

Estamos,  pues,  como  ayer, 
ó  peor,  sin  ninguna  duda, 
y  ti  Dios  no  noa  ayuda 
no  sé  que  va  i  suceder. 

Y  la  rasen,  á  f¿  mia, 
con  interés  he  buscado, 
bailándola  en  un  tratado 
completo  de  acologla. 

Sa  autor,  de  mucho  renombre, 
dice  en  el  texto,  i  su  me  do: 
"Los  animales  en  todo 
son  inferiores  al  hombre", 

Y  creo  que  nuestros  males 
ge  podrían  remediar, 

si  entraran  á  gobenar 
hombres,  en  vea  de  anímale*. 
Porque,  según  yo  discurro, 
nada  se  remedia  al  cabo, 
habiendo  elfgido  nn  j/Ovo, 
después  de  echar  i  aquel  htmL. 


Da  squellos  ataques  diarios  que  du-aron  mas  de  dos 
meses,  dirigidos  por  La  Prensa,  al  jefe  de  aquella  repar- 
tición señor  Üroño. 

Ya  se  ha  parado  un  verano, 
•iu  ver  fruto,  ni  retoño.  ,.  •;  • 

¿Si  se  paiará  el  otoño,  ■       ;  •         \ 

■   y  puan  el  tiempo  en  vand¡|'  ..' . 
.    híasta  que  le  pase  oíoño?  ' .    ,;*'♦.':-. 


Ya  era  tifmpo  de  saber  algo. 

Digo:  oreo  que  el  país,  tiene  derecho  i  sab^r  qué  hay 
de  sus  (ierras  y  de  sos  colonias. 
En  una  palabra,  ¡^ué  hay  en  aquella  reparticionl 
Sépase  de  una  ves  por  todas  y  sepamos  á  qaé  atener- 
nos. > 
PorquQ  ya  era  tiempo  de  saber  algo. 

Algo  que  por algo,  callo,      • , 

dando  treguas  i  mi  a&n. 
Si  como  dice  el  refrán: 
¿Será  peor  menéaUo? 

•  ■  "      '■ 

De  lo  que  p«sa  en  la  liquidación  del  que  fué  Banco 
Nacional,  también  tenemos  curiosidad  de  saber  algo. 

Parece  impotible  que  en  el  siglo  de  las  luces,  vivamos 
tan  á  Of  cura^. 

Aunque,  como  el  siglo  toca  i  su  fin,  las  luces  van  lin- 
guideciendo  poquito  A  poco,  hatta  que  nos  quedemos 
Todos  oon  las  caras  foscas 
mustios,  sin  fé,  ni  euieranza, 
bailando  una  oontrsdanaa 
final,  sin  lúe  y  sin  moscas. 

•  ■ 

Con  r'specto  al  sumario  de  la- "Kosales*  estamos,  por 
el  momento,  tranquile  s. 

Porque  ha  vuelto  i  poder   del  señor  fiscal  Lowry  y 
suDonemos  que  lo  babri  revisado  fr-ja  por  foja. 

Esti  pues,   en  buenas  manos,  y  h»y   que  esperar  un 
fallo  arreglado  á  justicia. 

Acábese  del  "Jlosales" 
el  expediente  incoado, 
dejando  por  siempre  á  un  lado 
cardos,  espinas,  zarzales. 


LANZAD  AS 


El  26  de  Marco  pasado,  "Esjo  un  cielo  espléndido,  ve- 
rificó el  pueblo  repnblirano  de  Madrid,  una  fiesta  expan- 
siva en  la  prsdera  de  San  Isidro. 

A  estar  á  lo  que  dicen  loa  periódicos  monárquicos,  la 
cononrrenoia  puaba  de  75.000  almai. 

Puede  calcularse,  pues,  que  habría  el  doble. 

Ya  no  d^be  decirse:— "AHios  M%drid,  que  t<>  queda* 
sin  gente",  sino: — "Adiós  Madrid,  que  te  s(b  evaporieatk 
los  monárquicos". 

Nuestro  querido  hermano  Don  Quijote,  de  Madrid, 
ocupó  su  puesto,  recibiendo  ovasicnes  continuas  del  pue- 
blo entusiasmado. 

No  podemos  menos  de  encrgulleoeruos  al  recibir  tan 
cara*  muestras  de  simpatía. 


,     COSAS  DE  SANCHO 

Ya  nadie  se  acuerda  de  aquello  ds  la  oficina  de  tie: 


ras. 


No  obstante  h^ber  el  Concejo  deliberante  derogado  la 
ordesanxa  prohibiendo  la  venta  de  leche  á  los  tamberos, 
el  intendente  municipal  ha  interpuesto  su  veto. 

Y  los  lecheros  están  que  rabian. 

No  sabemos  st  al  Concejo  le  pasará  lo  propio. 

Pero  es  que  ademái,  hay  otra  cosa  ....  además. 

Y  es  que  la  ( ticina  de  patentes  empecé  á  vender  pa- 
tentes á  lechero*  smbulantes. 

Y... .  ambulantes  y  todo,  se  qi-edaron  fin  poder  hacer 
uso  de  la  patente. 

No  diremos  que  han  sido  estafados  los  lecheros,  pero 
¡qué  diremos! 

Lo  que  dicea  los  folletines: — Se  continuará. 

De  la  fecha  de  este  número,  á  la  aportura  del  Congre- 
so, con   arreglo  á  oorstitucion,  no  hay  mas  que  un  paso. 

Pero  no  sé  por  qué,  me  temo,  que  este  año  andaremos 
algunos  mas. 

De  todos  modos,  para  andar  como  aoduvimo*  el  sfio 
pasado,  mas  no*  valdiia  el  estarEos  quietos  sin  hacer 
nada. 

Sin  embargo,  sin  saber  p3r  qué,  me  temo  que  este 
año  vamos  á  ver  cesas.. .. 

¡Si  siquiera  viésemos  la  desapsrioion  del  Pavo,  de  la 
eccema  polítical 

De  la  escrna  política  nada  mas. 

Porque  cmo  pavo  y  como  político,  está  maa,  para  al- 
iaren conserva,  que  para  estar  donde  ectíL .      . 

Los  tratadistas  de  gecgrafía  no  ee  atreven  á  determi- 
nar los  limites  de  las  repúblicas  Argentina  y  de  Cbi^e. 

De  modo  que  les  datos  que  se  han  ettado  enseñando 
en  las  escuelas  por  espacio  de  doce  años,  son  falso*,  &1- 
sisimos. 

Pne*  han  hecho  mal,  muy  mal;  porgue  ¿qué  les  hubie- 


ra costado  el  decir:— "Los  limites  de  smba*  repúblicas 
estriban  en  el  muana  aquarum  ó  en  el  dilatoria  diplomt- 
ticurum? 

Al  ocupamos  de  estos  limitas  sin  límite,  fia  saber  por 
qué,  se  nos  viene  á  la  memoria  aquellos  versos  seuten- 
oiosos,  - 

(_^    No  liento  que  mi  hijo  pierda, 
■  \  alno  qu^  busque»  él  desqmté. 
'    ^  '. 

Se  nos  asegura  que  'a  empresa  de  Trant^t's  deYi- 
Ualocgo  y  C«,  ha  puesto  á  diipOM^on  del  ministro  de 
hacienda,  ,  Wos  los  medios  da  locomoción  qu«  posee, 
para  ooiduoir  al  Congreso  su*  planes  rentí  tioo-fiaanoie- 
ros.  r 

La  trasladon  de  estos  retios  mortales  durará  un  me* 
por  lómanos 

¡Paz  «n  su  tumbal 

En  antesalas  de  la  casa  de  Eozas: 

— Dígale  á  S.  £.  que  mañana  se  celebran  las  cuarenta 
horas  en  laoapilla  da  la  Agonía;  que  deje  todo  y  que  no 
falte,  se  ganará  300.000  indulgencias. 

£u  la  saoristia: 

— ¿Por  qué  no  baja  el  oro?  ¿Qoé  hacen  los  ministros 
sin  venir  á  haoer  el  coro  d«  vrofundiK  en  torno  nuestro? 
La  patria  se  hunde  si  no  toman  nuestros  consejos.  ¡Al 
pulpito!  bé  ahí  el  grito  de  libertad.  ¡A  las  urnas!  hé  ahi 
el  grito  de  perdicicn. 

Ora  pro-nobis. 

—¿En  dónde  está  el  intendente 
pnes  tengo  que  hablarle  un  poco? 
.    — Está  vetuido  al  Concejo 
ó  enterrando  el  cloroformo. 

Nolacúmioa:  

Y  nota  cómica  del  orle  católico. 

La  monarquía  española  goza  por  ley,  la  alta  prerroga- 
tiva de  ser  humana  una  7ez  cada  año. 

El  Jueves  Santo,  la  r^ina  salva  de  la  pana  de  mueits 
á  varios  reos. 

Pues  al  saber  el  obispo  de  Lérida,  que  ettre  las  cau- 
sas propuesta*  para  al  v%a  de  tan  a  ta  prerrogativa,  se 
ha'laba  la  de  uo  pobre  loco,  que  falto  de  razón,  mató  á 
uu  cura,  le  faltó  tiempo  para  telegrafiar  al  gobierno,  pi- 
diendo que  no  fuera  exceptuado  de  'a  pena  de  muerte,  el 
loco. 

¡Esta  es  una  mitra  dd  orbe  católico! 

¡Qué  apego  á  la  justicia,  cuando  ésta  mata! 

La  naridad  cristiana  y  el  amor  al  próximo  estarán 

topra  la  mitra,  poi^us....  Mta.....  caret 

Esto*  Uicanü»  •  ejempll*  de  la  influencia  ol>  rical  nos 
llevarán  á... 

¡Líbranos  Señor  de  todo  malí 

Yate  sobe  anda  medio  alicaido  y  un*  escondido  que 
nunca,  en  el  antro  mannab'e  que  le  sirve  de  niorada. 

Allí  encerrado,  no  qnirre  oír  lo/s  eocs  d«l  modernismo, 
psrtido  de  macana  qU'  él  formó,  siu  preveer  llegaría  un 
día  en  que  éste  lo  desformara  á  él. 

¡Calculen  ustedes  que  el  m^derniemo  le  impon*)  la  li- 
bre elección  para  gobernador  de  la  provincia! 

Y  es  precisamente  lo  que  él  uo  quiere,  por  mas  que 
parezca  un  oontrawt<tido.  ) 

Porque  el  candidato  para  gubernsdor,  no  es  otro  que 
aquel  que  inventó  él  para  presidente  de  la  Kepública. 

,0h  poder  de  las  contradi  'iones! 

Lo  que  pueden  las  sinrazones.  .' 


5f^:> 


Artistas  notable4  y  simpático-: 
En  la  Com<HÜa,  la  aeñora  G  ir  cía. 
Eu  la  Zarzu«la,  la  seii^rita  A-anaz. 
El  Oarubia  la  señora  Echeviirria. 
En  el  Nacional  el  emiaeat?  Valles. 

Absalon,  Ltscano  y  Villar. 

Tre*  senadores  por  Santiago. 

¿Qui^n  tnuofará? 

Al  primero  lo  apadrina'á  el  Zorro,  que  se  h«rá  elegir 
primer  vicepresidente  del  Senado;  á  los  segundos,  el  doc- 
tor Crespo. 

Absalon  se  las  promete  muy  felices. 

Y  yo  lo  tiento. 

Lo  siento,  porque  sienlo  suyo  el  triunfo  será  nuestra 
la  deegracia. 

Pto  no  hay  mas  remedio. 

Paciencia. 

-  <ti> 

La  cromo-litografia  que  tenemos  el  honcr  de  ofrecer 
hoy  á  nuestrcs  consecuentes  y  a» id  ucii,  es  el  mejor  elo 
gio  que  se  puede  haoer  ante  el  público,  del  ef  tableci- 
miento  que  dirigen  loa  inteligentes  y  hábiles  artistas,  se- 
ñores J.  Ribas  y  Hno.,  Rincón  15.S 

AdeTués,  hablan  en  su  elogio,  luestra  oou'e  uenoia 
de  tanto*  añ  «,  hija  legít.ima  de  la  esmerada  labor  de  los 
Ribas;  la  enorme  clientda  qui  se  multiplica  diariamen- 
te, oblígfaidoles  á  ensanchar  fus  talleres  y  á  aom^ntar 
SU4  má'^uicas;  y  en  una  pa'abra,  su  arte,  tu  méto:io,  su 
perfección  y  su  puntutlidad,  asi  como  su  mcd  stla  y  la 
ifubilidad  que  presiden  todis  sus  actos,  hacen  de  J.  Ri- 
bas y  HbO.  unos  aitjtas  muy  j-exmendables  ba^o  cual- 
quier punto  de  vista  que  se  loa  oonñHere. 

Tly.  Uto.  (toJ.  RUm»7  Hno.  KlBMB  I6t 


Jf^* 
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Domingo  7  de  Mayo  de  18Í  3 


En  la  Capital 


Oudorición  por  trimestre  adelantado  i      1  ÓO 


Número  suelto.  .... 
Número  atrasado  .... 
Sztianjero  por  un  año  ,    . 


Xa  don  Qoiiota  no  hay  oharqn  i 
vorqna  oi  oItIoo  dal  Parquo. 


Por  Tor  el  oro  á  la  fU 
taaharé  ain  deacanaar. 


Don  Quijote  es  adivino         . 
j  él  01  tratará  el  caminoT" 


^iJtao  oe  íuimiTlijtiacion  %  11  á  3  i.  m 
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0,12 

0,20 

12,00 


Campaña 


Stuoridón  por  tamestre  adelantado  $    4.00 

NAdtaro  analto « 

Ndoiaio  atnavlo 

Eztnttjaio  poír  on  kBo    .    ¡    , 


»  020 
.  0,40 
.  18,00 


f  «Bf  u  tUn  BÜ  inaorioiaMi 

j  akt|«  m  sabTraoionat. 


Para  Qvlieta  porUI* 
Udo  «Miügo  aa  f tfiaflCí 


T  ao7  terror  de  eneBigoa 
j  amigo  da  sis  amigM. 


LA  CORRESPONDENCIA  Á  NOMBI  : 


urRA  alegría 


Otro  cromo  te  preparo  ¡oh  públií  j  querido  y  conse- 
cuente! otro  cromo  para  que  tenga  <  smpensacioh  tu  pa- 
ladar  político  saturado  de  esc  saboi  á  pavo  amargo  tan 
subido.  Porque  no  sabiendo  que 
conmocionarte,  se  ha  subido  á  loj 
echar  las  campanas  á  vuelo.  Pero,  n 
te  sinsabores  y  yo  procurando  endu  ¡arte  el  paladar.  El 
te  cuesta  muchos  miles  de  pesos  y  yo  solo  te  obligo  á 
un  dispendio  modesto  de  20  centava- 

Y  este   cromo  va  á  superar  á  todi 
lo  verás;  la  mar sin  balsas  y  sin  i 


^uíciicion    pi   itmtAu    ailefuiitoJo 


Este  periódico  se  com  m  pero  no  selvende 


DEA.  OSSOBIO  ^ 


Oí 


Propiciarlo:  ED 


MAS 


hacer  el  pavo  para 
campanarios  para 
por  esas;  el  dándo- 


Costará  como  los  cromos  antcrioi  s. 


los  anteriores,  ya 
ácanas. 


AL  VUELO LAS  CAMPANAS 


¿Qüc  significa  eso  rcpiquótéo  de  c;|mpanas,  tan  gene- 
ral? 

¿.Se  ha  decretado  lá  separación  do  la  Iglesia  y  del  Es- 
tado, y  al  verse  libro  la  primera  de  la  tutela  del  segim- 
do  celebra  su  victoria  por  todo  lo  alto,  cantando  sus 
glorias  con  esas  lenguas  de  bronca  que  lo  mismo  sir- 
ven para  un  barrido  que  para  un  frcg'ado,  puesto  que  lo 
mismo  biilan  por  los  vivos  que  por  los  muertos? 
'  El  (jobierno  ha  oido  campana^  y  no  sabe  adonde. 

L;is  campanas  que  molestaron  al  vecindario  con  sus 
ecos  inoportunos  cumplían  una  orden  del  presidente  de 
la  República. 

Al  simple  anuncio  de  que  en  Chilo  se  han  firmado  los 
preliminares  para  las  bases  del  contrato,  á  discutirse,  de 
delimitación  con  la  República  vecina,  se  han  echado  á 
volar  el  gobierno  y  las  campanas. 

Pero  ¿por  qué  no  se  ha  regocijado  el  pueblo  y  ha  vo- 
lado; al  col  r  de  .'«   c"m¡ja>ias  á  la  casa  del   presidente? 

Pues  porque  está  cansado  de  pavadas,  vulgo  enga- 
rtos;  porque  no  conoce  el  interior  del  pastel  que  está  á 
punto  de  servirse  y  porque  igfnora  s.  las  campanas  can- 
tan himnos  de  paz  ó  preludian  salmodias  fúnebres;  por- 
que antes  de  regocijarse,  quiere  sabnr  si  debe  regocijar- 
de;  porque  no  es  tan  f.icil  á  la  emoción  como  el  presi- 
dente, que  se  deja  llevar  por  la  primera  impresión,  y 
porque  para  alegrarse  siempre  hay  tiempo  y  cuanto 
mas  tarde  mejor. 

El  presidente  se  anticipa  á  los  Sucesos,  y  quizás  se 
luya  anticipado  á  su  tiempo  también.  Aunque  esto  úl- 
timo está  por  averiguar  todavía,  puesto  que  está  por 
venir.  ' 

Pero,  cuando  monos,  él  pertenece  por.  su  esencia  y 
por  9U  pre.sencia  y  hasta  por  su  deficiencia  á  otra  época 
distinta  de  la  presente.  Debe  haberse  codeado  ó  ido  al 
colegio  con  Cachupín,  aquel  que  á  pesar  de  convidar  á 
centonares  de  personas  á  sus  recibos,  no  conseguía  sino 
reunir  cuatro  ó  cinco;  los  demás  se  excusaban  de  asistir 
por  haberse  enfermado  de  conm"  arterdo 

Cuando  las  voces  del  clero,  vomitadas  desde  las  altu- 
r.is  por  tan  campanudos  ecos  y  cuando  los  acordes  de 
tres  banda»  militares,  no  consiguieron  llevar,  ni  un  cu- 
rioso, á  la  casa  de  Cachupín,  quiero  decir,  del  Pavo; 
¿cuándo  van  á  ir,  ni  qué  los  va  á  -atraer? 

La  cosa  huele  mal;  debe  desengañarse  de  una  vez  por 
-tfídaí»;  nadie  4o  quiereiVel  que  finje  quererlor  lo  domi- 
111;  los  ministros  se  lo  van  uno  tras  otro;  los  rongresales 
no  desperdician  ocasión  para  manifestarle  su  hostilidad, 
y  el  pueblo, — ¡oh  el  pueblo!— El  pueblo,  que  jamás  se 
e-juivoca,  no  tiene  mas  que  una  opinión  y  es  que  el 
Pavo  es  el  tipo  m.w  funesto  p,\ra  el  país  que  puede 
Ciincebirse  y  que  quiere  que  evacué  el  gallinero  lo  antes 
posible. 

Y  .16  comprende:  el  Pavo  es  un  ^gendro  de  momia 
y  Zorroi  no  u  hijo  lastimo  del  roto  popular  libre;  asi 
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veros  las  campanas  no 
if  alborotar  al  vecindario 


pups,  aunque  oche  á  \'olar  ci 
conseguirá  acercarse  ú  nadie. 
Otra  vez  que  tenga  antojo 
con  esos  sonidos  tan  estridentes  como  antipáticos, 
acuérdese  del  aislamiento  en  tac  vive  y  en  que  sus  .ifi- 
nidades  al  clero,  no  le  han  de  servir  sino  para  que  lo 
canten  el  dqjrofundis    .. 


EL  PAYO  V  !,A  LIMA 

Un  zorro  lo  ;r-.vfó  c"  •■•(;  'hi'vs 
á  un  pavo  que  tenia  mil  apuros; 
de  los  €■*■  'c-  duros  el  javito 
va  -b  ó  dos  ó  tres  el  potrocito, 
pero  al  ver  aquel  <•  tn  i  el  zorro  astuto, 
se  dijo:^«¡Si  creerá  quf  yo  soy  bruto!» 

Y  se  puso  á  limar,  como  el  que  borda, 

los  resortes  que  el  pavo  y  sus  parientes, 
tendían  para  hacerse  independientes. 
Los  parientes  gritaban:— >  ¡Cima,  cimal» 
y  el  zorro  mascullaba  «¡Lima,  lima!» 

Y  limó  tanto  el  zorro  en  Santiago, 

que  á  pesar  del  bochinche  y  del  extrago 
que  el  triunfo  dio  al  funesto  modernismo, 
lo  hundió  de  un  .solo  golpe  en  el  abismo. 

iV-  es  2)  ecisn,  I  ctm;  ••r>,iar  la  gorda; 
h  del  i'fio  es  mejor; — la  '  mil  sarda. 


SniA     MaHIA    SflilCMANN 

EMINENTR  Vl(  LIXISTA 

El  lune*  pr()XÍmo  haní  su  sopfunda  salida  ante  el  in- 
teligente publico  bonaerense,  oíta  artista  sin  rival  en  el 
difícil  artc.de  Paganini. 

Discípula  primoro'do  la  escuela  do  landre*  y  del  cé- 
lebre Joachin,  en  Berlio,  después.  Jlena  de  aptitudes  ex- 
traordinarias é  inspirada  últimamente  por  "Sarasate;  la 
.Srta.  Schumann,  resulta  una  eminencia  en  todos  los  gé- 
neros de  música  conocidos,  pues  su  repertorio  no  tiene 
límites. 

Durante  su  permanencia  en  Buenos  Aires  recibirá 
discípulos,  siempre  que  note  en  ellos  verdaderas  dispo- 
siciones. 

En  los  conciertos,  será  acompaftada  por  su  hermana 
I<ui3a,  excelente  pianista. 


A YO HUMA 

Porsia  del  señor  R'ifael  Obligado  Mda  en  la  noche  del  ¿d 
de  Ab'il  próx'tno  pasado,  en  la  sei^on  ina^tgitral  de 
«£■  Ateneo!,  por  el  señor  íalixto  Oywla. 


Consta  de  13  décimas— número  fatal — en  las  que  hay 
de  todo:  malo,  pésimo  y  peor. 

En  la  I"  se  habla  de  las  músicas  del  clarín  do  Tu- 
cuman 

Y  aquellas  que  al  airo  van 
veloces,  rumbo  á  la  gloria  . 
Eso  de  ir  al  aire,  es  muy  nuevo,  sobre  todo  en  poesia 
incipiente  en   donde   no   solo  se  traen    los  consonantes 
por  los  cabellos;  sí  que  también   se  hace  uso  de  cons- 
trucciones descabelladas,  como  la  que  queda  apuntada. 
En  la¡segunda,  habla  de  Belgrano  libertador,  sirvién- 
.  ,_.d5§fi.Sel  Í^lÜi9.,9U)Sí- 9n»<t«^ií?s,saJJistas  y  sacamuo-  , 
las;  díganlo  estos  -dos  TÍers<>»: 

«¡Quién  dice  Manuel  Belgrano 
sin  que  »e  »(«•'  1  míjoñt 
Nadie:  y  ahora  nos  explicamos  por  qué  el  intendente 
mandó  suprimir  el  cloroformo:  pues  con  decir  un  enfer- 
mo, al  sentir  dolores  en  una  operación  quirúrgica  «Ma- 
nuel Belgp-ano»,  debe  sentirse  mejor  y  aun  curado  como 
con  la  mano. 

En  la  tercera,  hay   falta  de  sentido  armónico,  y  ca- 
rencia total  de  sentido  estético;   pero  hay  sobra  de  re- 
dundancia machacona,  toda  vez  que  se  repiten  los  cla- 
rines de  Tucuman  y  las  campanas  de  Salta; 
«Y  allí  suen<in,  allá  van 
veloces,  ruml>o  á  la  gloria». 
En   esto  de  la  gloria,  ha  perdido  el  rumbo  obligado, 
el  señor  de  idem. 

En  la  cuarta,  al  son  del  h  m»  o  giie  stima  tiu  e'ras  yh- 
rías,  Oyen  loa  tmterios,  •  un  dormidos,  y  nos  saca  de  un 
error  vulgarísimo  en  que  todos  hemos  estado  viviendo 
hasta  la  fecha,  puesto  que  al  hablar  del  sol  de  la  bande- 
ra, dice: 

«En  cuyo  sol  reverbera 
siempre  fuego  de  cañones  i. 
¡Qué  tal!  No  es  el  sol  cuerpo  centelleante,  sino  rever- 
berante, al  menos   para  el  fuego    de  los  cañones.  Cues- 
tión do  apreciaciones. 
En  la  quinta,  nos  pinta  á  la  pátría  exangüe, 
«Y  las  columnas  inqtiietai 
del  ejército  español 
la  envolvían  bijo  el  fol 
en  ch'>pe-ir  de  bayonetas!. 
No  hay  que  confundir  la  escena  pasaba  bajo  el  sol,  y 
no   arriba  el  sol,  lo  cual  no  es  lo  mismo,  digan  lo  que 
quieran  las  bayonetas  en  su  extraño  chispear. 
La  sexta  es  un  puro  ripio;  allí  se  dice  que 
cZolaya,  suelta  la  brida, 
con  sus  ginetes  »c  nran^a». 
Y  sin  duda,  por  avanzarse  á  si  misma  es  porque  hace 
«Callar  las  dianas  triunfales, 
surgir  la  ndtttt'  venganza». 
Ep  la  séptima  continúan  los  ripios  morrocotudos;  dí- 
ganlo sino  los  dos  últimos  versos; 
«Solo  se  va  Lamadríd 
&  acuchillar  los  cañones», 
¡Cómo  quedarían   los  cañones   después  del  acuchilla- 
mientol  Pues  d^o,  y  la  espada!  Pues  digo,  y  la  poesia  dol 
señor  Obligado  si  por  casualidad  se  hubiese  hallado  en 
aquellos  momentos  siniendo  de  fiínda á  algún  cañón! 
1.a  octava  concluye,  tCm  tu  tiirb  on  lif-  lame  o*-. 
Pero  pa.sado  el  turbión,  se  aclara   algo  la  cosa,  y  nos 
permite  ver  maravillas  en  la  décima  novena,  como  son: 
el  pit  lUl  cerro  vcino;  el  clarín,  t-  c  ndo  i*<merui  llamad»; 
la  fitpaln  &  mal  gunrdar;  la  vinera  aU*  en  la  frente  guer- 
rtra  y  marcta\  y  firme  la  planta,  etc,  etc,  etc. 
Lm  déómw  &M  y  once,  ion  rama*  dignas  del  tronco 
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DON    QUIJOTE 


de  que  forman  parto;  pcirquo  podemos  afirmar  sin  temor 
(le  equivocarnos,  que  en  los  \  eintc  versos  se  pueden 
contar  cuarenta  ripios.  '  ,-.        .     » 

Kn  la  doce-hay,  porque  .        ~" 

<Se  difunde  en  ese  instante,  .    ■' 

un  h  tv'tr  de  agonizante 

que  enternece  el  corazón^. 

Y  en  la  troce,  ó  sea  la  última,  hay  tanto,  que  no  po- 
demos resistir.  Al  deseo  de  transcribirla  íntegra,  subra- 
yando los  despropósitos. 

iiéla  ahí: 

«Un  silencio  i'a  fitnrfiefKÍo 
gravo,  triste,  roli^íioso, 
que  á  veces  rompe  r-birso 
de  «n  fiislato  el  estruendo; 
suelta  el  sol,  que  eM  murUnio, 
su  c  r-na  rota,  al  mar, 
•  y  se  oye  ■  Z  leps  sonar 

como  estertor  do  aquel  dia  . 

vag-orosa  melodía 

que  vt  il<  )■«•  do  al  powr  -. 

Y  dejen  ustedes  que  vay  i  U  rondo  al  pawla  V garo- 
sa meívdi  ,  sin  que  ustedes  so  enternezcan  por  tan  poca 
cosa.  Antes  al  contrario,  batan  ustedes  palm^sj'  alé- 
grense,  siquiera   porque  ya  so  ha  concluido 'eso,  ^ue 

con  el  sobrenombre  de  poesía,  se  leyó  en  la  sesión  inau- 
gural del  Ateneo. 

Si  fuésemos  pesimistas,  predeciríamos  al  Ateneo  que 
tratan  de  levantar,  largos  días  de  anemia  y  otros  ifilts 
largos  de  otnpacho;  \iendoso  impulsado  por  tan  enojo- 
sas alternativas  á  ir  de  Horodos  á  Hiatos,  ó  sea  de  Obli- 
gado á  Oyuola.  l'oro  no  lo  somos  y  por  eso  y  confiando 
.  en  la  misericordia  divina  esperamos  algo,  algo  quesea 
sonado  en  el  porvenir. 


LINDEZAS 


El  ministerio  no  es  franco, 
sino  con  Tomquíst  ¡canelal 
Y  pues  por  él  se  desvola, 
es  para  la  patria manco. 

1,0  dicho  yo  lo  sostengo; 
pues  quien  ajuda  al  do  afuera 
con  voluntad  tan  entera, 
resulta  á  la  patria rengo. 

Mirando  atentos  al  cizco 
que  ha  movido  al  mifxijjtorio, 
decir  podremos; — «No  es  serio,     ■ 
porque  mira  al  pueblo vizco. 

Siempre  que  hace  un  desacierto 
ó  guiña  á  Tornquist  el  ojo, 
grita  el  país  con  enojo: 
—  cEste  ministerio  es tuerto». 

Luego  le  remito  un  pliego 
de  advertencias  el  control, 
para  probar  que  en  su  rol 
obra  el  ministerio ciego. 

Entonces  gra\c  y  ceñudo 
y  sin  mas  contemplaciones, 
(lostroza  reparticiones, 
ante  cuyo  cargo  es,....  mudo. 

Se-  produce  el  trueno  gordo, 
confiesa  el  ministro  el  agio 
y  exclama  on  risible  plagio: 
V — Yo  soy  mudo,  ciego  y  sordo '. 

Y  al  escuchar  tal  simpleza, 
descartando  lo  que  sobra, 
diremos:» — Este  hombre  obra 
con  cinismo  ó  con  torpeza». 

Si  agiotista  contumaz 
expone  el  tesoro  al  juego, 
¿quién  no  dice  desdo  luego 
que  el  ministro  es  muy  audaz? 

Ergo,  por  lo  que  calculo 
digo  ahora  y  diré  después    ', 
que  este  ministerio  es 
audaz,  torpe,  sordo  y  mudo. 


COSAS  DE  SANCHO 


t.os  de  la  Cont.itluria  se  han  agarrado  á  palos  coC  el 
ministro  de  hacienda. 

.Vo  hay  quien  los  cnticiula.   -    .  

Pero  el  ministro  venrii»  en  la  rontiendiL 
I. o  mal  á  nadie  ha  extrañado 
aunque  la  cosa  sea  lerda, 
porque  se  rompe  la  cuerda 
«iempre,  por  lo  mas  delgado.    > 


el  hecho  de   haber  desem] 
tiempos  de  Celemín  y  de  1 


presidente  de  la  Contadurí 


dugo  y  el  destituido  una  v 


^"vn. 


Dicen  que  el  ministro  o  ¡aba  buscando  un  pretexto 
para  colgarle  la   galleta  al  :oritador  principal,  por  solo 


nado   dicho  empleo,  en  los 
lelegringo. 


Y  ha  elegido,  el  que  le  1  ice  mas  daño  á  él  que  al  ex- 


I  General. 


porque  sin  qué  ni  para  (  lé,  han  resultado,  él  un  ver- 


itima. 


Es  decir,  que  'lajo  el  tul 
y  aunque  se  enjoeñe  cualquiera, 
todo  salió  de  siáísfera 
y  nadie  estuvo  in  su  rol. 


/ 


De  cualquier  modo,  si  et?  caso  de  destitución  se  ha- 
cia preciso,   porque  se  creí^  que  había  causa  para  ello, 
¿pof  qué  no  se  levantó  un  jroceso? 
Esto  hubiese  sido  lo  masirecto.         --^ 
Y  lo  mas  correcto  también. 

Lo  demás  es  indigesto, 
y  no  se  hace  gr^n  favor, 
pues  al  caer  el  contador 
ha  ocupado  el  mejor  puesto. 


Después  de  todo,  esta  agirrada  de  altos  funcionarios 
ha  excitado  la  hilaridad  general. 

Y  no  hay  duda,  de  que  el  que  pega  primero,  pega 
dos  veces. 

El  contador  fué  quien  largo  el  primer  golpe,  con  la 
nota  de  marras,    descubriendo  los  manejos  del  ministro. 

Y  tal  fué  el  golpe,  que  el  ministro,  se  defendió  esco- 
cido, asestándole  un  golpe  cisi  mortal  al  contador. 

Y  se  llenó  de  furor  y  de  apuro;  puesto  que  se  pres- 
cindió del  acuerdo  de  ministros  para  dar  mas  fuerza  á 
la  destitución. 

Esto  que  se  pasa  hoy  dia, 
es  risible,  en  vez  de  serio, 
jué  obsecado  mlnisteriol 
^uc  pobre  contadurial 


|au 
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Xo  bien  salimos  do  una  macana,  cuando  caemos  en 
otra. 

No   bien   se  pasa  el  rcl.'impago  do   la  Contaduria, 
cuando  hieren   los  ojos  do  la  opinión  el  producido  j  or 
la  renuncia  del  ministro  Anrhorcna. 
¿Por  qué  ha  renunciado  este  señor? 
Porque  á  nadie  le  resulta 
esta  salida  sin  son; 
desde  que  la  dimisión 
á  la  opinión  «o  )t  oculto. 

•  '■■ 
.»• 

Pero  la  gente  es  maliciosa. 

Pues  no  dicen  que  la  salida  del  ministro  de  relacio- 
nes exteriores  no  reconoce ,  otra  causa  que  la  de  no  ser 
hombre  de  palabra,  para  contestar  á  la  interpelación 
que  el  Congreso  hará  sobre  el  tratado  de  demarcación 
de  limites  con  Chile? 

De  estos  ejemplos  la  historia 
"^  80  vén  en  varios  renglones; 
aquel  que  es  fuerte  en  millones, 
es  débil  en  oratoria. 

¿Y  no  sabia  esta  circtínstancia,  á  ser  cierta,  su  amigo 
de  la  infancia? 

Y  8i  la  sabía,  ¿por  qué  lo  nombró  su  ministro  de  re- 
laciones exteriores? 

Bien  es  verdad,  que  se  me  puede  contestar: — ¿\'  el 
otro  por  qué  aceptó? 

A  nadie  pues  satístaco  — 

este  bochinche  diario, 
que  el  gobierno  estrafalario 
no  sabe  lo  qué  se  hice. 


Resulta  que  la  vacante,  en  vez  de  producirse  aquí  se 
ha  producido  en  Chile. 

Porque  nuestro  representante  .al  otro  lado  de  la  Cor- 
dillera es  el  designado,  lógicamente,  para  el  puesto  que 
deja  vacante  Anchorena. 

Este  si,  es  decir,  aqaél  sí  que  podrá  dar  explicacio- 
nes claras  y  terminantes. 

I,as  escucharemos  y  las  comentaremos. 
Tenemos  casi  por  seguro,  que  dará  motivos  para  el 
comento  la  cuestión  de  límites,  tantos  como  ha  ocasio- 
nado el  proceso  de  la  «Rosales». 
Y  si  no  al  tiempo. 

Las  gentes  desengaí^adas 
están  ya  de  todo  al  cabo; 
y  en  estos  tiempos  de  Pavo, 
tan  solo  esperan pavadas. 


*  l 


LANZADAS 


TVi  f  «j'r,  on  sü  mensaje  á  las  cámaras  dice,  qt:0 
no  tiene  mas  armas  que  a  t»c-»iij'iS. 

Esto  es  tan  elástico,  como  todas  sus  apreciaciones. 

£n  otro  párrafo  dice,  que  no  impondrá  im  sucesor,  ni 
consentirá  que  otros  lo  impongan. 

SlósUeo  umblcn. 


En  resumen,  aquello  no  es  mensaje,  sino  una  serie  de 
ambajes  que  no  hay  mas  que  pedir. 

Hueco,  hinchado,  hanal,  metafísico,  incoherente,  atra- 
biliario, insustancial,  inj«lente  y  ridículo. 

Hé  aquí  los  calificativos  mas  apropiados  á  ese  aborto 
político,  hijo  legítimo  de  lo  se  subt 


El  señor  ministro  do  g-uerra  y  marina  se  ha  dado  á 
conocer  una  vez  mas. 

El  cobrador  de  El  J'o'venir  Militar,  sepresentó  con 
el  recibo  de  suscricion  -í  dicho  señor. 

Y'  égte  dijo,  rompiendo  el  recibo  y  arrojando  los  pe- 
dazos "(.la  cara  del  cobrador 

— r¿51  por\-enir  militar,  hé?  El  por\-enir  de  log  traido- 
res  i',  r 

Naturalmente,  que,  ji  los  militares  cifran  su  porx-enir 
en  el  actual  ministro  ét  la  guerra,  ya  saben  á  qué  ate- 
nerse. 

Por  lo  demás,  el  actfi  heróieo  que  acaba  de  realizar  el 
monstruo  de  los  mosquitos,  no  nos  sorprende  nada. 

Sí  ol  carácter  es  el  hombro,  saquen  ustedes  la  conse- 
cuencia. 

Y  todo  ello  es,  porque  no  aparece,  ni  inventada,  la 
balsa  de  la  «Rosalesi 

¿Y  El  Porvenir  Mtlitir,  qué  culpa  tiene? 

Según  parece,  han  a-;arocido  varios  frag^mentos  de  la 
balsa  de  la  «Rosales». 

Pero  nada  se  dice  de  haber  aparecido  algún  cadáver 
que  otro.  •. 

Porque  si  la  balsa  st  fia  desecho,  como  parece;  los 
que  iban  vi\os  en  la  balsa  se  deben  haber  desecho  tam- 
bién. 

Y  como  el  mar,  tfdo  lo  arroja  á  la  playa  ó  á  la 
costa 


Aunque,  bien  m.iraila  la  cosa,  ni  los  fragmentos  de 
balsa,  ni  los  fragmento-  de  náufragos,  podrian  traemos 
el  convencimiento  con  4  mutismo. 

Es  pues  necesario  taidir  á  otro  orden  do  cosas;  in- 
vestiguemos y  dedúzcanlos. 


¿Qué  maderamen  liali  i  abordo,  útil  para  la  construc- 
ción de  la  balsa? 

Supongamos  que  hai)  a  pipcrio,  cajones  de  tabacos, 
mondadientes,  y  hasta  u  sienes;  clavos  y  cuerdas. 

Supongamos  adcmáf,  que  hubo  tiempo  para  cons- 
truir la  balsa. 

Supongamos  que  se^Btrá  á  fdir  término  su  construc- 
ción. 

Después  do  todo  calo,  que  e»  mucho  suponer,  soío 
tenemos  una  pregunta  iiuo  hacer. 

¿Cómo  se  botó  al  ag^a? 

Porque  la  balsa  se  c(n»trulria  á  bordo. 

\'aldria  mas,  pero  m^cho  mas,  no  hablar  do  tal  balsa. 

En  fin,  veremos. 


leí  ministerio,  la  hemos  visto,  en 

Cámara  de  diputados. 

dente  le  ha  sido   adversa  al  eje- 


La  primera  derrota 
la  primera  sesión  de  la 

l,a  elección  de  preí 
cutívo.  I 

Si  esto  es  aX  principi^,  ¿qué  va  á  sor  al  fin? 

¡Si  tiene  muchas  simiatias! 

¡Como  que  es  hijo  dg  acuordol 

Pero  el  Zorro,  lima  que  lima. 

El  ministro  de ,  la  duerra,  el  protector  del  Pavo,  ha 
establecido  una  vigilaría  muy  asidua  á  los  cuarteles  y 
oficinas  militaros.  | 

Tome  que  so  lo  cons|iro. 

¡Si  tendrá  prestigio  en  el  ejército  y  arraigo  en  sus 
planes  políticos  y  fé  en  el  por\'enir  del  Pavo! 

Provéase  de  un  mosquitero  y  déjese  de  vigilancias  ni 
de  pavadas. 


I,a  velada  patriótica  que  el  J  del  corriente  celebró  el 
Centro  español,  «Submtrino  Peral»,  fué  un  acto  esplén- 
dido. 

Distinguiéronse,  los  señores  Rodrigo  F.  Alonso,  Gar- 
cía Velloso,  Egozcue,  Ballesteros,  López  Benedito,  Cas- 
tro López,  y  doctorjavier  Santero. 

Lasarte  musical  nt)  dejó  nada  que  desear,  contribu- 
j-endo  con  acierto  y  lucidez  al  brillo  de  fiesta  tan  sim- 
pática. 

Nuestro  director,  á  megos  de  la  concurrencia,  toda 
selecta  y  escogida,  cuanto  numerosa,  recitó  un  soneto 
que  le  mereció  repetidos  aplausos. 

Felicitamos  sinceramente  á  ese  distinguido  Centro 
por  el  acto  patriótico  que  ha  obtenido  el  mas  lisonjero 
éxito.  / 


En  breve  publicaremos,  en  la  parte  ilustrada,  el  rctra- 
tcvde  la  distinguida  y  graciosa  artista  señora  García, 
sin  rival  on  los   géneros- en  que   tanto  se  hace  aplaudir. 

Y  daremos  también  el  de  la  señora  Echevarria,  por 
considerarla  la  artista  de  ma»  porvenir  de  las  que  ac- 
túan en  el  teatro  español. 
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Domingo  14  de  Mayo  de  IC  3 


En  la  Capital 


SoMrioióD  por  trimestre  adelantado 

Número  suelto 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  año  .... 

En  Don  Quijote  no  hay  char^ 
porque  es  cítíco  del  Parque. 


Por  ver  el  orj  á  la  par 
lucbaré  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino. 


BUEIfOS  AIRES 
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IX.   Número  39 
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Campaña 


SuBorioitfn  par  wmestre  adelantado  $    4,00 

Número  suelto r    O  20 

Nlmaio  atiiwidp ,    0,40 


Extnnjwo 
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12,00 


Vengan  eien  mil  suscrlciones 
y  abajo  \u  subvencionei. 


Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequefio. 


1  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


^^ujcticion    noi  itmtAu   aHtfantaJo 


Este  periódico  se  compTaTpcro  no  se  vende 


LA  CORRESPONDENCIA  Á  NOMBB  DE  A.  QSSORIO 


I  OTRA  alegría 


Otro  cromo  te  preparo  ¡oh  púbüi  o  querido  y  conse- 
cuente! otro  cromo  para  que  tenga  ( ompensacion  tu  pa- 
ladar político  saturado  de  ese  saboi  á  pavo  amargo  tan 
subido.  Porque  no  sabiendo  que  hacer  el  pavo  para 
conmocioncirte,  se  ha  subido  á  lo!  campanarios  para 
echar  las  campanas  á  vuelo.  Pero,  n  por  esas;  él  dándo- 
te sinsabores  y  yo  procurando  endu  zarte  el  paladar.  El 
te  cuesta  muchos  miles  de  pesos  y  yo  solo  te  obligo  á 
un  dispendio  modesto  de  20  centav  «. 

Y  este  cromo  va  i  superar  á  tod  «  los  anteriores,  ya 
lo  verás;  la  mar sin  balsas  y  sin  4>&cana8. 

Costará  como  los  cromos  antenotes. 


CONFLICTOS 


^ 
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Propietario: 


M-\S1 


El  dohflicto  mlllur  ha  sido  resuelto,  con  una  macana 
del  gobierno. 

El  presidente  se  deja  imponer  por  unos  y  por  otros, 
y  en  su  deseo  de  no  malquistarse  mas  que  con  la  opi* 
nion,  se  malquista  en  último  caso  con  los  restos  de  los 
acuerdistas  que  aun  esperan  su  tajada. 

El  coljflicto  de  la  Contaduría  General  se  resolvió  por 
medio  de  otra  macana,  como  ustedes  saben. 

La  noticia  de  haberse  firmado  los  preliminares  sobre 
que  han  de  sentarse  las  bases  del  protocolo  de  demar- 
cación, á  discutirse  en  dos  congresos,  dio  por  resultado 
el  conflicto  de  la  soledad  mas  premeditada  que  puede 
concebirse. 

Ahora  s^  anuncia,  ó  está  en  puerta,  mejor  dicho,  el 
conflicto  de  Absalon.  Ya  el  general  Mitre  ha  declarado 
que  si  el  Senado  aceptase  el  diploma  de  este  ex-gober- 
nador,  «perdería  su  autoridad  moral  ante  el  pueblo  y 
ante  la  misma  ley  que  domina  la  cuestión». 

Pues  si  hay  cuestión,  habrá  conflicto. 

Este  gobierno  no  gana  para  sustos. 

Hay  otro  conflicto  á  punto  de  estallar  el  que  produ» 
cifá  ante  las  cámaras  el  masaje  ó  mensaje  presidencial. 

Y  este  conflicto  no  será  resuelto  con  una  macana,  sino 
macanudamente. 

Según  noticias,  este  mensaje  va  á  dejar  muy  atrás  al 
do  Ya  te  labe;  es  cuanto  se  puede  decir. 

Además,  tenemos  el  conflicto  de  Catamarca  sin  resol- 
ver todavía:  y  vamos  á  llenamos  de  conflictos,  pues  á 
juzgar  por  las  trazas,  su  propagación  va  á  revestir  el 
carácter  de  una  epidemia  terrible. 

Además,  hay  en  prespectiva  otro  conflicto,  cual  es, 
el  que  inevitablemente  se  producirá  entre  el  Zorro  y  el 
favo;  y  cuyos  resultados  funestos  caerán,  de  cualquier 
tilodo  que  se  resuelva,  sobre  todos  nosotros. 

Porque  si  resulta  avenencia,  el  Pavo  quedará  domi- 
nado por  el  Zorro  y  entonces  apaga  y  vamonos.  Y  5  { 
resultase  desaveiuncia,  quedaría  el  Zorro  fuera  de  la 
escena,  pero  con  la  lima  sorda  con  la  cual  limaría  los 
"cTmientos,  ya  débiles,  del  teatro  pobtico,  y  todos  mori- 
ríamos entre  sus  escombros. 

Asi  pues,  de  conflicto  en  conflicto,  y  de  macana  en 
macana  iremos,  sabe  Dios  á  dónde,  pero  de  seguro,  al 
naufragio,  al  muladar,  al  abismo, 

Y  no  tardará  en  aumentar  U  bola  de  nieve  de  los 
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conflictos,  el  asunto  de  la  «Rosales»  pues  sabemos  que 
el  fiscal  ha  pedido  la  prísion  de  todos  los  oficiales  que 
S3  salvaron. 

Y  por  último  tenemos  el  conflicto  permanente,  pues- 
to que  nunca  se  resuelve,  del  ministro  de  la  guerra, 
qu'.en  hace  un  siglo  ha  debida  renunciar  y  que  no  re- 
nuncia, ni  renunciará  así  lo  aspen. 

Jamás,  país  ningurlo  del  orbe  cristiano,  se  vio  presa 
de  tantos  conflictos,  ni  tan  fatalbiente  gobernado. 

El  acuerdo  de  funesta  recordancia,  vino  á  poner  en 
desacuerdo  á  todos  los  hombres,  á  todas  las  fracciones 
á  todos  los  elementos  factible*  de  progreso  y  de  por- 
venir. 

Ya  está  perfectamente  constAtado,  que  el  presidente 
y  su  gobierno  no  sirven  para  ci  caso,  y  en  tal  caso,  de- 
ben abandonar  la  casa.  Su  rMuncia  se  impone,  es  un 
caso  de  conciencia  muy  fácil  de  resolver. 

Pero^  ¡lo  que  vendrá  en  pos!  ¡Horror! 

Un  porvenir  de  Zorro,  imposible  de  soportar,  otro 
caso  de  gobierno   imposible  que  nos  llevará  al  suicidio. 


MORALEJA 


Un  Zorro  muy  audaz  dio  en  la  mania 
de  respetar  aquello  que  veia, 
y  daba  de  comer  á  un  gallinero 
con  gran  solicitud  y  mucho  esmero; 
las  aves  que  allí  habia  se  engordaban, 
y  á  todas  las  demás  envidia  daban. 
Era  del  Zorro,  preferido,  un  Pavo, 
pues  para  él  guardaba  lo  mas  bravo, 
lo  mas  chic,  como  son  las  golosinas, 
pastas,  trufas  y  peces  sin  espinas. 
Cansado  al  fin  el  Zorro,  asaz  artero, 
destrozó  cierto  dia  el  gallinero, 
sin  respetar  al  Pavo  favorito 
una  vez  puesto  en  juego  su  apetito. 

Toda  mi  fé  con  la  esperanza  pierdo 
cada  vez  que  me  acuerdo,  del  aaierdo. 


LA  CULTURA  Y  LA  BASURA 


Un  país  democrático,  es  un  país  donde  ni  se  imponen 
ni  se  consienten  privilegios. 

Un  intendente  culto,  es  aquel  que  no  ofende  á  nadie 
ni  de  palabra  ni  por  escrito. 

Un  suelo  limpio,  es  un  suelo  sin  bosta  y  sin  basura. 

Y  lo  mismo  son  vecinos  cultos  y  democráticos  los 
que  habitan  por  necesidad  del  adferanismo  privilegiado 
en  los  apartados  límites  del  municipio  que  los  que  habi- 
tan siempre  á  la  sombra,  ya  bajo  pesados  artesonados, 
ya  encerrados  en  almohadillados  vehículo?. 

Sin  embargo,  para  éstos,  hay  afirmado  de  madera, 
alumbrado,  con  faroles  limpios,  ciertas  tolerancias  de 
caballeria  y  cocheria,  barrido convencional,  pero  bar- 
rido y  otros  privilegios  de  cultura  neta. 

Pero  para  aquéllos,,  no  hay  empedrado  de  ninguna 
clase,  sino  lechos  de  tierra  que  el  viento  levanta  simu- 
lando colga4untf  dq  gasa;  nó  hay  alumbrado  de  gas,  ni 
faroles  limpios  y  en  algunos  puntos  no  existe  ni  el 
alumbrado  de  kerosene  siquiera.  ¿Barrer  las  calles?  ¡Para 
q-<é;  si  por  allí  no  pasan  los  carruajes  del  culteranitmo 
privUepado,  ni  el  señor  intendente  tampoco! 

Ya  ven  ustedes  como  en  los  países  esencialmente  de* 


mocraticos  se   imponen  y  se  consienten    los  prixilcgios. 

Y  como  si  tantos  privilegios  no  fuesen  bastantes  para 
colmar  la  medida,  el  intendente  se  nos  viene  con  uno 
mas,  iJea'io  por  él  cual  es  el  de  haber  pedido  exonera- 
ción del  impuesto  de  5  %  al  teatro  de  la  Ópera,  ^or  ser 
el  espectáculo  qu^  allí  se  ofrece,  é\  mas  culto  de  los 
ideados  hasta  ahora. 

Ya  pueden  los  artistas  de  todas  nacionalidades,  dar 
las  gracias  al  intendente  por  lo  culto  y  lo  galante:  por 
la  ofensa  que  á  todos  les  hace,  toda  vez  que  sus  espec- 
táculos no  son  tan  cultos,  como  el  que  se  dá  en  la 
Opera.  I 

Para  que  ese  espectáculo,  mereciese  el  epíteto  de 
culto  sobre  todos  los  demás,  seria  preciso  que  los  tea- 
tros de  la  ópera  diesen  fácil  y  cómoda  cabida  en  su  re- 
cinto á  todas  las  clases  del  pueblo,  en  vez  de  alejarlo 
de  su  recinto. 

Aparte  de  esto,  la  ópera  i)«  nos  enseña  nada,  pues  su 
objeto  no  es  otro  que  deleitar  nuestros  oidos;  así  quf 
los  aitlatas,  Wi  la  iimyor  p<Pfe>  ^OrKrüSSStnhton  a^T' 
tas,  sino  cantantes. 

Rara  vez  se  visten  con  propiedad  los  artistas  de  ópe- 
ras, pues  hemos  visto  el  Ctd  Campeador  en  París,  repre- 
sentado por  un  cantante,  con  botas  de  montar. 

Esto  en  cuanto  á  los  actores,  que  f>or  lo  que  respecta 
á  los  compositores,  podremos  decir  que  nos  sirven  pla- 
tos inverosímiles,  que  pasan,  porque  el  oido  se  recrea 
con  las  notas  combinadas  que  llegan  á  él;  pero  no  se 
concibe  que  un  tísico  que  se  muere  en  escena,  tenga 
alientos  para  cantar,  no  el  dolor  que  le  lleva  á  la  tum- 
ba, sino  el  sentimiento  de  abandonar  una  vida  de  es- 
cándalos y  de  vicios  abominables. 

No  se  concibe  tampoco  que  un  marido  celoso,  tenga 
en  su  poder  al  amante  que  mancilla  su  honor,  para  can- 
tar á  dúo,  unas  notas  muy  bonitas  y  no  para  matarlo 
sin  otra  dilación;  y  así  por  el  estilo  citaríamos  una  infi- 
nidad de  aberraciones  que  se  toleran  y  que  pasan  por- 
que  sí. 

Pidan  pues  el  pjivilegio  con  franqueza  y  digan;  que 
al  teatro  de  la  Opera  asiste  lo  mas  elegante,  lo  mas 
ríco,  lo  mas  arístocrático  de  la  democracia  argentina; 
pero  no  se  diga  que  es  el  espectáculo  mas  culto  de  los 
ideados. 

Por  último,  en  vez  de  levantar  los  ojos  al  cielo  de  la 
ópera,  bájelos,  señor  intendente,  al  suelo  de  la  capital  y 
procure  usted  por  todos  los  medios  posibles,  que  se  re- 
flejen en  él,  como  en  un  espojo,  la  limpieza  y  la  cultura, 
para  que  propios  y  extraños  puedan  decir— «Xo  solo 
atiende  á  lo  supérfluo,  sino  á  lo  necesarío  también»; — 
sobre  todo  dedique  usted  mas  atención  que  á  la  ópera, 
á  mejorar  el  afirmado,  el  alumbrado  y  el  barrido  de  las 
calles  apartadas  del  centro,  puesto  que  estos  deshereda- 
dos del  municipio  pagan  por  estos  sen-icios,  de  que  ca- 
recen, lo  mismo  que  todos  los  demás. 


EGO  SUM 


íío  tengo  pal  ni  sosíe^Oi 
se  me  atravesó  una  espina 
de  saünon  ó  de  sardina, 
y  estoy  que  alcanzo  y  no  llego. 

Necesito  otros  espacios  -  — 

donde  entre  rejas  y  grillos, 

retenga  yo  á  los  Gordillos,         ^ 

""Viejos  buenos  y  F'alacios. 

Que  aunque  á  ruegos  y  á  promesas 
he  anulado  el  entredicho, 
como  ello  no  es  un  capricho 
volverán  sobre  sus  presas. 

Todos  se  van  y  me  dejan       / 
con  mi  tarea  y  a£ui, 
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y  ya  nunca  volverán 
porque  por  algo  se  alejan. 

Se  cansan  de  mis  macanas; 
y  aun  me  dejarán,  lo  espero, 
hasta  el  responso  del  clero 
y  el  eco  de  sus  campanas. 

La  soledad  á  mi  edad 
es  un  tormento,  terrible. 
jQué  soledad  mas  horrible! 
IjQué  espantosa  soledad!! 

Si  por  un  mercado,  serio, 
paso  ideando  pavadas, 
al  ver  las  aves  colgadas 
presiento  yo  el  cementerio. 
En  cualquier  fcstin  social 
donde  se  traga  y  se  chupa, 
el  pavo,  el  gran  pavo,  ocupa 
siempre  el  puesto  principal. 

Y  yo  tal  costumbre  alabo, 
pues  no  hay  faisanes  ni  hay  nada 
como  el  pavo  en  ensalada, 
ó  la  ensalada  de  pavo. 

No  quedan  dos  que  no  tomen 
con  fruición  un  pedacito 
ya  sea  grande  ó  ya  chiquito; 
lo  malo  es  que  se  lo  comen. 

Persistiendo  en  ese  afán, 
lleno  de  horror  y  agonía, 
e.\clamo: — «¡Si  vendrá  un  dia 
en  que  á  mí  me  comerán!» 
Ya  me  titean,  me  fuman, 
y  me  asedian  y  critican, 
y  además  me  mostifican, 
y  además  ¡ay!  me  despluman. 

Si  llegase  mal  mí  grado 
á  quedar  sin  plumas  ¡oh! 
¡qué  feo  estaría  yo 
viejo,  muerto  y  desplumado. 


Al  final  dirá  la  hist..ria 
en  algún  párrafo  hiriente: 
— «Aquí  yace  un  presidente 
que  fué...,,  un  pavo  en  pepitoria! 
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ttoíde  el  sábado  se  encuentra  en  la  capital  el  sena- 
dor Pérez  (a)  Blondín,  consumado  equilibrista,  lo  que  le 
ha  valido  heredar  cstc  nombre.  El  Senado  tendrá  ya 
motivos  de  distracción  para  matar  el  tiempo. 

Hombre  práctico  que  sabe  aprovechar  las  oportuni- 
dades; viajemos  gratis  y  cobremos  el  viático,  como  de 
costumbre, — se  ha  dicho  para  í-í, — pensarlo  y  hacerlo 
fué  obra  del  momento;  en  el  acto  llamó  al  gobernador 
y  le  dijo:— «El  general  me  ordena  baje  á  la  capital  á 
votar  por  la  aceptación  de  Absalon;  déme  los  pasajes 
que  le  dio  el  presidente  para  el  regreso  de  su  comitiva, 
para  utilizar  los  que  necesito  para  mí  y  los  muchachos 
que  van  á  buscar  empleo».  No  se  hizo  esperar  S.  E. 

El  gobernador,  contristado,  repuso ¡Pero  Domin- 
go  ¿me  dejas  solo!   ¿Para   esto  me  has  hecho  venir  á 

tierra  extraña?— No  te  aflijas  Julián,  todo  está  arregla- 
do: Alvarado,  que  cree  que  le  vamos  á  dar  la  diputa- 
ción, cuidará  de  Pintos;  el  comandante  Matorras,  que 
es  tu  plata  labrada,  aunque  quiera  hacer  mucha  policía, 
no  podrá  revolver  nada  porque  no  se  lo  consentirá  el 
capitán  Carrasco  á  quien  le  he  ofrecido  un  ascenso,  dé- 
jalo que  siga  haciendo  el  rancho  de  los  soldados,  por- 
que de  otro  modo,  podria  aflojar;  después  te  queda  Al- 
vina para  cualquier  apuro.  Con  el  puente  sobre  el  Rio 
Chico,  la  retracción  del  Colegio  Nacional,  las  defensas 
del  «I^^ente  Pérez»  y  otra  partida  para  la  extirpación 
de  la  langosta  y  los  otros  proyectos  sobre  bonos  y  ven- 
tas de  tierras  fiscales,  y  quizás  una  movilización  de 
guardia  nacional  podremos  rcmedldrio  todo,  pero  es 
Sueno  que  no  flaquees,  que  no  des  crédito  á  los  oposi- 
tores y  acabes  de  renunciar  á  tu  puritanismo,  que  tú 
con  don  Luis  y  yo  con  el  general  y  los  jo  soldados  del 
5°  de  línei  que  tenemos,  la  situicion  quedará  apunta» 
jada  i   "^ 

— Pero  Domingo,  no  hay  un  peso  en  la  Tesi^reria, 
todo  ^e  lo  han  gastado  ustedes,  y  la  contribución  terri- 
torrial  que  ha  quedado  por  cobrar,  no  la  pagarán  mien- 
tras no  expire  el  término;  los  -empleados,  que  hacen  seit 
meses  no  se  les  paga,  me  tienen  contristado  con  sus  la- 
mentos y  mucho  me  temo,  que  desesperados  se  suble- 
ven y  no  hay  armas  con  qué  contenerlos,  porque  las 
que  te  dio  el  general  y  Pelegrini,  ustedes  las  han  es- 
condido y  solo  han  dejado  en  el  cuartel  las  mas  inser- 
vibles. 

— ¿Acaso  desconfias  de  mí?  No  tengas  cuidado,  para 
el  caso  de  una  sublevación,  no  tienes  mas  que  hacer  un 
telegrama  á  Leguizamon,  de  Salta,  el  que  mandará 
fuerzas  suficientes  como  lo  hizo  para  las  elecciones  de 
Octubre;  las  armas  deben  estar  guardadas  en  el  puente. 
Estoy  apurado,  escribe  las  cartas  para  don  Luís  y  Al- 
corta,  para  que  despachen  los  proyectos  y  no  muevan 
nuestros  amigos  de  los  empleos,  porque  quedaríamos 
fin  partidarios;  de  los  otros  ministros  me  encargo  yo. 


—Como  «dádivas  ablandan  corazones»,  llevo  un  ca- 
jón de  chirimoyas  para  cada  ministro,  un  cajón  de  chan- 
cacas para  Pelegrini,  uno  de  rosquetes  para  el  general, 
unos  ponchos  y  otras  baratijas,  para  distribuirlas  según 
las  conveniencias;  para  tu  servicio  te  dejo  la  pareja  de 
ruanos,  son  mansos,  y  de  buen  tiro.  A  mis  acreedores 
que  esperen ....  hasta  el  dia del  juicio,  como  lo  espe- 
ran los  de  la  capital. 

Dicho  esto,  comenzó  á  arreglar  sus  petacas  y  proce- 
dió á  instalarse  en  el  tren  en  compañía  de  los  amigos 
que  entusiastas  fueron  con  Aguírre  en  viaje  de  recreo 
y  á  participar  de  los  tsen'mientoa  innatos  de  regocijo  dd 
pupUo  jujeñot. 

Veremos  en  esta  temporada  con  cuál  de  sus  p'-oyec- 
tados  equilibrios  debuta  Blondín,  y  si,  con  la  edad  pue- 
de conservarse  en  la  cuerda  floja,  atravesando  la  Pla^a 
de  Mayo,  ó  va  á  estrellarse  contra  los  muros  del  Banco. 

CANTARES  / 


Al  oír  de  las  campanas 
el  monótono  concierto, 
en  vez  de  sonarme  á  gloria, 
siempre  me  suenan  á  muerto. 


I.os  tés  que  Sacnz  Pavo  dá, 
no  llevan  gente  á  su  seno; 
y  es  porque  los  tés  políticos 
/suelen  saber  á  veneno. 

El  presidente  y  el  clero 
parecen  un  solo  hombre, 
que  están  oyendo  campanas 
y  no  saben  nunca,  dónde. 


El  intendente  Carné 
diz  que  está  muy  satisfecho, 
porque  sin  saber  por  qué 
no  hace  nada  de  provecho. 


LANZADAS 


El  guerrero  de  los  mosquitos,  se  las  prometía  muy 
felices  y  hasta  en  su  afán  de  dominar,  llegó  á  brindarle 
protección  al  Pavo. 

Pero  al  primer  tapón,  zurrapas. 

En  vez  de  salir  elegido  presidente  el  doctor  Gílbert, 
salió  el  doctor  García. 

—  «¡Qué  picardía!  Mosquitos  en  el  Chaco  y  mosquitos 
en  las  Cámaras!» — diz  que  exclamó  el  general. 


El  intendente  sí  que  deberia  ejercer  activa  vigilancia 
respecto  del  estado  de  todas  las  calles  de  la  capital. 

Ño  tenemos  nada  que  envidiar  á  Constantinopla. 

Pozos,  mal  afirmado  en  las  veredas,  lagunas,  charcos, 
yerba,  escombros,  bosta,  y  la  mar. 

Nunca  hemos  estado  peor. 


Pues  vaya  una  chifladura 
poner  esas  estampillas 
á  modo  de  cerradura, 
en  las  cajas  de  cerillas. 

Las  eminentes  artistas,  hermanas  Schumann  hicieron 
su  segunda  exibicíon  en  los  salones  del  «Operai  Italia- 
ni»,  el  lunes  pasado,  8  del  corriente. 

En  el  referido  acto,  constataron  .una  vez  mas,  que  la 
fama  de  que  vienen  precedidas  es  justa  y  muy  mere- 
cida. 

Todos  los  números  del  programa  fueron  ejecutados 
con  una  precisión  y  con  una  maestría  dignas  del  mejor 
elogio. 

Hemos  recibido  y  también  la  hemos  oído  ejecutar  al 
piano,  una  «Polka  brillante»  que  acaba  de  oomponer  y 
de  dar  á  la  venta  el  joven  é  inspirado  compositor  Ma- 
nuel Nova». 

Dado  el  indiscutible  mérito  de  la  pieza  y  su  maravi- 
lloso efecto,  no  dudamos  que  todos  los  aficionados  á  la 
buena  música  se  apresurarán  á  adquirirla. 

Me  aseguran  que  Romero, 
el  ministro  financista, 
escribe  Hacienda  sin  hacJie,,,,, 
para  hacer  economías. 

La  Sociedad  de  Mozos  y  Cocineros,  «La  L'nion  Es* 
pañola»,  nos  ha  remitido  una  circular,  dándonos  cuenta 
de  su  instalación  y  de  los  propósitos  que  los  animan. 

Personalmente  hemos  hablado  con  \-arios  miembros 
de  la  comisión  directiva,  y  ellos  nos  han  traído  el  con- 
vencimiento de  que  esta  asociación  viene  á  llenar  ima 
necesidad  muy  sentida. 


Es  pues  digna  de  consideración  y  de  protección  la 
idea  que  encama  esta  nueva  asociación  de  mozos  y  co- 
cineros. 

Hacemos  votos  porque  «La  Union  Española»,  llegue 
á  la  meta  fácil  y  prontamente. 

Que  sí  llegará. 


Dicen  que  varios  individuos,  sentados  al  rededor  de 
una  mesa  en  el  polo,  disfrutan  cada  uno  de  una  hora 
distinta,  toda  vez  que  cada  uno  de  ellos  está  sobre  un 
meridiano  distinto.  , 

l^ies  lo  mismo  pasa  entre  nosotros,  porque  sentados 
los  ministros  al  rededor  de  la  mesa  de  acuerdos,  cada 
uno  de  ellos  siente  uní  inspiración  distinta  de  los  de- 
más. ' 

Y  es  porque  cada  uno  de  ellos  está  sentado  sobre  un 
meridiano-político  diferente  al  de  todos  los  demás. 

Estamos,  pues,  en  el  polo. 

A  juzgar  por  las  fechas,  por  las  fachas  y  por  las 
fichas.  '  "^ 

El  señor  Pedro  Piazja,  a\entajado  estudiante  de  de- 
recho y  empleado  en  el  juzg-ado  á  cargo  del  doctor  Gar- 
cía, hijo,  desde  su  fundación,  ha  sido  víctima  de  un 
atropello  injusto. 

Dicho  señor  se  presentó  en  queja  á  la  sección  7»  por- 
que un  vigilante  no  quiso  permitir  que  se  estacionase 
su  carruaje  frente  á  la  casa  en  que  debía  entrar  Píazza 
en  donde  no  molestaba  á  nadie  ni  interrumpía  el  tráf  co' 

Pues  nada:  acudi.í  después  al  jefe  de  policía  y  á  Pon- 
cío  Pilatos,  sin  resultado  satisfactorio. 

Porque  después  del  atropello  se  le  obliga  á  presen- 
tar su  renuncia  y  por  espíritu  de  aduloneria  del  juez 
García,  se  hace  tabla  ra.-a  del  derecho  del  ciudadano  y 
se  priva  á  la  Administración  de  un  empleado  probo  in- 
teligente  y  digno. 


Aneiros  espera  ser 
el  sucesor  de  León  trece; 
aunque  no  león,  mas  fiera 
siempre  suri....  ¡me  parecel 

„!o^T"?  '''f^^^°  '°'  '*""^»  ^^  'La  Victoriosa.,  pro- 
ptedad  de  los  señores  Leonardo  Vlymincx  y  C"  con 
motivo  de  hallarse  ocupados  en  la  terminación  del  mo- 
numento  en  proyecto  á  la  revolución  de  Julio 

El  artista  que  tiene  á  su  cargo  el  expresado  trábalo 
es  de  nacionalidad  bel^  v  se  llama  CamUlon  ^  ' 

_  La  composición  es  bellísima  y  el  monumento  resulta- 
ra  una  obra  de  arte  del  mejor  gusto. 

En  el  número  deDoN  Quijote  que  saldrá  á  luz  el  2< 
del  comente  mes,  daremos  un  fotograbado  del  monu- 
mentó  ya  terminado. 

En  el  Estado  Oriental,  continúa  el  ya  célebre  Pepi- 
no  el  69,  haciendo  de  las  suyas. 
Esto  es,  alentando  la  emigración. 

.n^rp"""  ^K,^'^?^T''°  "^^  *'^"'P"-  "°  van  á  quedar 
en  la  República  del  Uruguay  ni  los  ratones 

Siga  pues  trabajando  en  su  fúnebre  tarea,  el  héroe  de 
la  banderita  y  de  la  cifra  de  aue  es  pepino 

¡Pobre  país,  que  tiene^  soportar  estos  abortos  de 
fantoches  políticos! 


Hemos  recibido  dos  tomos  de  «Antecedentes  Admi- 
nistrativos de  correos  y  telégrafos  de  1ÍÍ91  á  189Z», 


Ta  se  sale  y  Mordí 
se  han  entendido, 
y  su  amor  á  lo  puro 
lo  han  escupido. 
De  esta  manera 


,/ 


han  sembrado  La  Plata 
de  escupideras. 


De  tan  absurdos  pases 
llena  la  historia 
refresca  los  rincones 
de  la  memoria. 
¡Si  nuestros  padres 
vieran  que  sobre  el  suelo 
solo  hay  compadres! 


Hoy  se  abdica  de  todo 
por  el  cinismo, 
y  se  entierra  en  el  lodo 
el  patriotismo. 
Aunque  se  asombren 

las  gentes,  no  hay  patricios^ 

no  hay —  ¡ni  hombres. 


y ' 
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Domingo  21  de  Mayo  de 


BUENOS  AIRES 
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IX.    Número  40 


Cn  la  Capital 


tamam 


Susorición  por  trimestre  adeUntailo  $  1  ftO 

Número  suelto '  .     „  Ü  r¿ 

Número  atrasado .     .     .     r:,''-ti/.'  •.    r  (^i^ 

Extranjero  por  un  año  .    ^'i   «<  ,  12,00 

—  'i 

Eo  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  ee  cívico  del  Parque.. 

Por  ver  el  orj  á  la  par     ji 
lucharé  (in  descansar.  . 


Son  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino. 


^iouü  ot  adminúttacúm  %  11  á  3  n.  tn. 


Campaña 


SiiBorición  por  semestre  adelantado  $    4  00 


Número  suelto 


0  20 


NAmero  atrasado ,    0.40 

i;xtn*\jaiD^aBt!to  .    .    .    .    ,  12,00 

Vengan  cien  mil  suscrlcionei 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeflo. 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


/■I 


Este  periódico  se  compra  pero  no  se  vende 
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Propietario:  EDUARDO  SOJO 


"^  ADMINISTRACIÓN  KODRICÜEZ  PEÑA  142  2.°  PISO 


AVISO 

Sirva  el  presente  para  advertir  á  los  señores  suscrito- 
res  de  campaña  que  se  entienden  directamente  con 
nuestra  Administración,  que  si  in  nediatamente  no  re- 
nuevan sus  suscricicnes,  nos  velemos  en  el  trance  de 
su'^penderles  el  ehvio  de  nuestro  semanario. 


¡ÚTIL  Á  TODAS  L^S  CLASES 

DE   LA   SOCIEDAD  I 

Con  motivo  de  la  festividad  del  jueves  25  del  cor- 
riente, con  la  idea  de  procurar  uij  pequeño  descanso  á 
todo  el  qersonal  de  nuestra  publicación  y  mas  que  todo 
por  satibfacer  cuanto  antesala  piriosidad  del  público, 
adelantamos  el  tiraje  del  cromo  aijunciado. 

Este  número,  pues,  en  cien  c&Ures,  en  vez  de  apare- 
cer el  sábaÜb'Se'la  semana  entlSite,  iip^ecerá  el  mis- 
mo día  juev«s  25  del  actual. 

Creemos  que  nuestros  constantes  favorecedores  reqi- 
birán  con  gusto  este  anticipo. 

Su  precio  será,  el  de  les  cromos  anteriores;  20  centa- 
vos en  la  capital,  30  en  campaña  y  gratis  para  los  sus- 
critores. 


IlAVE  MARIAÜ 

£1  vidriltís  pasado,  dia  de  a>'uno,  nos  qubo  dar  el. 
Pavo,  una  indigestión  y ....  nos  la  dio. 

¡Menudo  chorizo  el  que  nos  largó  ante  la  represen- 
tación nacional! 

jValiente  mensaje  el  primero  quo  nos  ha  procurado  el 
mas  feliz  de  los  pavos! 

¡Qué  sarta  de  hongos  venenosos  enristrados  por  mano 
indocta! 

jQué  cúmulo  de  deformidades  presentadas  en  su  mas 
espantable  desnudez! 

¡Qué  serie  de  incoherencias  y  de  vulgaridades  dicta- 
da; por  el  mas  torpe  cuando  audaz  de  los  criterios! 

¡Qué  procesión  de  almas  en  pena,  sacadas  de  las  mas 
oscuras  sacristías! 

Sacando  fucnas  de  flaqueza  y  llenos  de  resignación, 
lo  leimcis  callandito  primero,  para  evitar  disgustos,  en- 
fermedades y  muertes  áj:uanto8  en  tomo  nuestro  se 
hallaban. 

Y  obramos  cuerdamente,  porque  sentimos  desde  los 
primeros  instantes  mareos  y  fuertes  dolores  en  la  cabe- 
ra; después  una  puntada  en  el  corazón;  mas  tarde  opre- 
»ion  en  todo  el  pecho;  luego  pesadez  y  acidez  en  el  es- 
tómago y  por  último,  calambres  y  chucho, 

¡Calculen  ustedes  que  empieza  didendo  que  tsolo  un 
tfn'imiento  de  patriotismo  sincero  puSltefidirme  á  acep- 
iw  tan  graves  responsabilidades,  creyendo  que  no  hay  sa- 
C'ifino  que  deba  excusa'se,  otando  se  reclama  en  nombre 
de  las  (pañíes  exiger.cias  de  la  pátriai. 

¿Desde  cuando  es  sacrificio,  el  honor  de  ser  elevado 
á  la  primera  magistratura? 

Tendrá  la  conciencia  de  que  no  ha  merecido  seme- 
jante distinción,  pues  de  lo  contrario,  no  lanzaria  al  ros- 
tro de  los  pocos  que  se  la  procuraron  y  en  el  de  la  Re- 
pública entera  que  lo  r-'chaza,  ese  páfrafo  ridiculo  y 
mal  hilvanado. 


.    [Sacrificio  llama  á  un  deber  rudimentario! 

Eero-aceptemos  que  soa  s^rificio,  el  que  le  impuso 
la  estratajema  y  la  superchería  del  acuerdo. 

Supongamos  que  el  hombre  se  sacrifica.  ¿Debemos 
agradecérselo? 

De  ninguna  manera:  si  es  sacrificio  el  suyo,  resulta 
lo  mas  estéril  y  lo  mas  inútil  que  darse  puede. 

¿Qué  bienes  nos  vienen  con  esta  gracia? 

¿Qué  nos  importa  el  sacrificio  de  una  entidad  que  no 
lleva  al  poder  mas  dotes  que  la  resignación  cristiana? 

¿Bastan  la  resignación  y  el  sacrificio  para  curar  las 
llagas  que  nos  proporcionaron  los  partidos  que  forma- 
ron el  acuerdo  y  sostuvieron  su  candidatura? 

No,  señores;  no  bastan,  ni  las  aceptamos. 

No  las  aceptamos,  porque  no  caben  resignación  y 
sacrificio  donde  debe  haber,  altísimo  honor  y  patriotis- 
mo sincero.  ••  •" 

Y  no  bastan,  porque  en  caso  de  necesitarse  la  resig- 
nación y  el  sacrificio,  necesita  el. país  algo  mas,  algo 
que  echamos  de  menos  en  el  l<áctor  del  mensaje:  algo 
como  preparación,  fino  tacto,  -Retenido  estudio,  criterio 
recto  é  imparcial,  penetracionj^iduidad,  inteligencia  y 
labor. 

Un  hombre  puede  aceptar,  un  sacrificio  y  no  saber 
producir  nada  útil  ni  práctico.:  '. 

Pero  un  hombre  que  en  vct'-  ,4e  aceptar  el  sacrificio, 
acepta  el  honor  dibtinguido  que  se  le  otorga,  y  demues- 
tra altas  dotes  de  inteligencia,  del  justicia  y  de  progreso 
merecerá  siempre  el  respeto  y  la  consideración  de  pro- 
pios y  de  extraños. 

Después  de  la  baladronada  del  sacrificio,  se  extiende 
considerablemente,  en  el  mensaje,  á  réieñar  la  situación 
del  país,  á  su  modo;  á  poner  de  manifiesto  una  vez  mas 
su  incapacidad  y  su  parcialidad  en  los  desgraciados  su- 
cesos de  Santiago  y  de  Corrientes:  á  patentizar  su  falta 
de  plan,  de  programa  y  de  preparación  y  a  demostríir 
que  no  sir\'e  para  el  puesto  que  ocupa. 

El  documento,  llenará  muchas  página\  en  la  historia 
de  igual  modo  que  meten  mucho'wido  los  guijarros  con 
que  se  llenan  las  latas  de  un  candombe, 

Es  la  confesión  sincera  de  la  nulidad  mas  crasa;  la 
revelación  mas  triste  de  un  alma  apocada,  indecisa  é 
infructuosa  y  la  constancia  de  una  causa  perdida  por 
taita  de  criterio  y  de  inteligencia. 

Solo  una  cosa  echamos  de  menos  al  final  de  tan  exó- 
tico documento,  cual  ea  su  renuncia,  fundada  en  el  re- 
conocimiento de  que  nó  sirve,  porque  no  sabe. 

Esa  declaración,  le  hubiese  acarreado  un  aplauso,  en 
V  >z  de  producirle  un  ¡Avi  María!  como  exclamación  de 
disgusto. 


FABUL1LIA__ 


—"A  un  pebre  lo  ve^tian  ■  — 

dos  Sastre*,  con  lo  bueno  que  tenían, 
creyendo  que  lo  externo  en  la  persona, 
su  calidad  abona. 
Pero  el  pobre,  egoísta  y  petulante 
iba  atrás  en  lugar  de  ir  adelante; 
y  aun  vestido  con  lujo  no  esperado. 


y  pagándole  encima,  el  muy  menguado 
en  vez  de  agratlocer  honor  tiin  rico, 
exclamaba  no  mas: — «¡Me  sacritico!> 
Ná  esperes  en  a  vida  luen  «etii  io 
¡íh  pueblo  resignado '  ''■ 

de  aquel  que,  ahuimdo, 
llama  á  lo  que  en  honor  .un  sacrificio t 


ALGO   MAS 


ün  marido  se  hallaba  divcrciado  de  su  mujer,  y  una 
hija  que  con  él  tenia,  le  preguntaba,  cada  vez  que  tenia 
que  escribir  á  su  madre; 

—¿Qué  quieres  que  le  díjja,  p.ipá? 

—Cualquier  pavada,  contestaba  el  padre;  para  el  caso 
que  ella  hará..„.  .^i 

Saenz  Pavo,  divorciado  con  el  pueblo",  le  preguntó  á 
su  conciencia,  antes  de  ponerse  á  garabatear  el  men- 
saje: 

— ¿Qué  le  diré? 

Y  su  conciencia  le  contestó:— Cualquier  pa\'ada:  para 
el  ca«o  que  te  van  á  hacer.... 

Y  a-sí  ha  sido  no  mas:  aunque  él  ha  ido  mas  lejos. 
Ha  ido  mas   lejos,  porque  en  vez  de  decir  una  pava- 
da, ha  dicho  un  millón. 

Después  de  decimos  que  se  está  sacrificando,  lo  cual 
tiene  mucha  gracia,  toda  vez  que  nadie  se  hubia  aper- 
cibido de  semejante  heroísmo,  cree  entrar  en  materia. 

Y  nos  dice  que  hay  una  agrupación  política  que  se 
conserva  en  actitud  de  protesta  á  pesar  de  todo. 

Y  con  grande  pesar  debió  añadir,  puesto  que  vé  que 
eso  que  él  llama  agrupación  política  y  que  es  la  masa 
enorme  de  la  opinión  general,  protesta  y  protestará 
cien  veces  contra  todos  los  actos  que  emanen  de  «t  ia- 
orificio. 

Porque  vé  que  se  ha  entregado  en  cuerpo  y  alma  al 
juarismo,  que  es  como  entregarse  al  mismísimo  demo- 
nio. 

Porque  creyó  que  el  no  haria  mucho,  pero  que  si  ha- 
cia algo,  lo  haria  por  inspiración  propia  y  satisfaciendo 
en  cierto  modo  las  aspiraciones  legítimas  del  país;  pero 
nunca  creyó  que  abdicase  de  sus  propósitos  levantados, 
sometiéndose  á  las  imposiciones  de  un  partido  despres- 
tigiado, que  dio  motivo  á  una  revolución  sangrienta. 

Porque  esperaba  que  sus  protestas  de  ayer,  cuando 
era  cívictj,  le  servirian  de  norma  para  poner  en  práctica 
el  ejercicio  de  lo  justo  y  de  lo  razonable,  en  vez  de  lle- 
varlo á  sancionar  lo  mismo  que  antes  censurara  y  á 
hacerse  cómplice  de  las  antipáticas  doctrinas  de  ese  par- 
tido funesto,  que  él  resucita  y  alienta  sacñficániose. 

Y  por  si  no  fueran  bastantes  Untas  pavadas,  acude 
al  sofisma,  disfrazando  la  verdad,  con  el  solo  objeto  de 
arrojar  una  acusación  al  partido  radical 

Dice  pues,  que  se  conspiraba,  que  tenia  aviso  de  va- 
rios gobeniadores  de  que  emisarios  partidos  de  la  capi- 
tel habían  ido  á  las  provincias  con  el  propósito  de  sub- 
vertir el  orden  público.  Pero  que  él  no  hizo  caio,  pues 
confiaba  en  la  bondad  de  su  causa. 

Si  todo  esto  hubiese  sido  cierto,  en  Vez  de  ser  una 
calculada  superchería,  hubiere  tomado  serias  precaucio- 
nes y  tales  noticias  le  habrían  quitado  el  g^iefto,  como 
en  la  noche  aquella,  en  que  una  compañía  de  ingenie- 
ro» cruzaba  las  calles  de  la  capital  para  dirigirse  á  su 
cuartrf. ' ■.— ' -       .-•  ': 

En  cambio  no  dice  na4Ja  de  cómo  protejé  y  alienta  k 
los  conspiradores  oficíale»,  defendiendo  la  política  de 
la  se  Sube  y  la  del  gobernador  Ruiz  y  ék  otros  mu- 
chos juarLsias  que  son  sus  arnigos  de  hoy. 

Una  prueba  mas  de  su  juarismo:  dice,  hablando  de  la 
goücia,  que  el  nuevo  jefe,  inupirado  en  les  prácticas  ds 
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tu  antecesor,  se  ocupa  en  llevar  adelante  el  perfeccio- 
namiento de  la  repartición.  .  j    c 

Es  decir,  que  dá  por  buenos  los  tusilaraientos  de  han- 
ta  Lucia  y  de  la  Piedad  y no  hablemos  mas  djl  men- 
saje. 

Que  renunci»  y  que  no  se  saor^fyjue  mas. 


/ 


MENSAJE  HABEMUS 

jOREMUSl 

El  metraje  represent%-' 

la  labor      .,'"■_         ,;'í 
de  aqueí  que  llegfa*  jr  S€!  sienta,    ^; 

y  comenta 

por  su  cuenta 
lo  que  ignora á  su  S4bor, 

sí  señor. 

No  hay  perfiles  de  programa; 

ni  á  mi  ver, 
en  lo  que  allí  se  amalgama, 

no  hay  ni  trama, 

ni  hay  «scaraa, 
que  induzca  á  nadie  á  creer,..- 

¡Luciferl 

Aquello  es  ta  :ho  vacio 

por  llenar; 
eis  é  manera  de  un  rio 

que  en  su  brío 

se  hace  un  lio 
y  arrasa  en  vez  de  regar 

al  pasar. 

Y  si  pesáis  la  sustancia, 

no  hallareis 
sino  fatua  petulancia 

y  jactancia 

y  arrogancia;] 
pero  ¿con  eso  qué  liareis? 

¿qué  podréis? 

Palabras  y  frases  huecas; 

retintín 
de  notas  tristes  y  secas, , 

harto  entecas 

de  babiecas 
eon  ínfulas  de  M^tlin,    ^ 

hasta  el  fin! 

Dice  que  hace  un  &.crificio, 
con  mandar, 
pero  ¿su  estéril  perjuicio, 
beneficio 
vitalicio, 
nos  traerá  tras  mal  andar? 
• .,-        [No  esperar! 

Nos  cuenta  lo  ya  sabido 

¡oh  dolorl 
qu«  es  todo  lo  que  haaprendidí^ 

y  ha  querido 

que  el  oido 
Heve  otra  vez  tanto  horror, 

sí  señor.    .. 

A  juígar  por  el  relato 

vendrá  el  crac; 
y  tras  de  pasar  mal  rato, 

no  barato 

y  muy  ingrato,  :  •. 

solo  quedará  el  tic  tac 
del  mensaje  y.....  él  y-  •  el  frac 


COSAS  DE  SANCHO 

El  gobernador  de  Córdoba  se  ha  rebelado  centra  el 
arobiemo  central.  .  , 

Este  quiere  quemarle  los  bonos  y  él  no  quiere  que  le 
quemen  nada. 

¿Quién  tiene  razón? 

Esto  es,  ¿quién  manda  masf 
• 

El  gobierno,  según  parece,  quiere  ver  por  sus  prc 
pios  cjos,  quemar  los  bonos. 
Por  algo  será.  .  .      ., 

El  gobernador  no  quiere  que  nadie  queme  lo  que  él. 

debe  quemar.  _  < : 

Por  algo  será  también.     ,.< ,  ,  .     .    > 

La  cuesüon  e«  candent^JK^Mp  menos  üer.de  a  ar" 


[Oh!  y  Pizarrón  es  terco  y  tenaz! 

Digalo  i-ino  el  informe  Ihiriot. 

Después  que  lo  mandó  hacer,  en  vez  de  sacrificar  a 
los  que  han  sacrificado  á  la  provincia,  va  y  sacrifica  á 
Thiriot 

|Es  mucho  Pizarronl 

Siempre  dispuesto  á  tomar  el  rábano  por  las  hojas. 

t 

Después  de  todo,  preguntamos  ¿quién  quema  á 
quién? 

A  Pizarrón  le  habrá  sabido  á  cuerno  quemado  el 
mandato  central. 

Y  el  ministro  de  Tomquist  debe  de  haberse  quemado 
con  la  contestación  de  Pizarrón. 

De  modo  que  los  dos  están  ardiendo. 

Pues  apaga  y  vamonos. 

Una  cosa  es  el  mensaje 
y  otra  cosa  quemar  bonos, 
y  otra  cosa  es  gobemeír 
á  satisfacción  de  todos. 


CANTARES 


El  que  nada  sabe  hacer 
cree  no  ponerse  en  ridículo 
si  dice  á  cada  momento: 
—  «Señores,  me  sacrifico.» 

El  mensaje  de  Saen  Pavo 
se  parece  á  una  ventana 
sin  postigos  y  sin  puertas, 
sin  dintel  y  sin  persianas. 

El  mitriimo  fué  el  estribo, 
el  zorrismo  fué  el  escudo: 
y  el  caballo  preferido 
de  Saen  Pavo,  ha  sido  el  Burro. 


m  • 


Pero  es  cónjico  después  de  todo  este  incidente. 
Porque  se  parece  mucho  auna  pantomima  de  pa- 

'"^Áün  mejor,  perqué  esta  de  ahora  nos  resulu  gratis, 

¿Qué  resultará  después? 

t 
Iff 


En  la  puerta  de  un  congreso, 
un  mensaje  está  clavado, 
y  el  clavo  que  lo  sostiene 
tiene  cabeza  de  pavo. 


LANZADAS 


El  lunes  22  del  corriente  se  inaugurará  oficialmen'.e 
el  espacioso  y  cómodo  establecimiento  de  remates  y  de 
comisiones,  del  señor  don  Francisco  Eolhni,  ex-inten- 
■  dente  municipal. 

Nosotros  hemos   sido  de  los   primeros  en  visitar  tan 

soberbia   instalación,   debido  á  la  galantería   del  señor 

BoUini  y  no  encontramos    palabras  de  encomio  bastan- 

,tes  para  hacer  justicia  á  la  previsión,  al  orden  y  al  buen 

gusto  que  han  precedido  á  tan  preciosa  obra. 

BoUini  es  uno  de  los  hombres  progresistas  que  mero- 
can  el  respeto  y  la  consideración  de  todos. 


íií,  la  e^pecii 


Hé  aquí  otro  que  se  sacrifica.  , 

Si  resultasen  perjuicios 
para  el  i)aís,  no  hay  que  hablar; 
que  solo  es  dado  admirar 
tal  serie  de  sacrificios. 


En  la  parte  ilustrada,  empezamos  á  publicar  retratos 
de  los  artistas  notables  del  teatro  español  que  actúan 
en  Buenos  Aires. 

En  este  número  damos  dos:  el  de  la  señora  Antonia 
García  y  el  del  señor  José  Valles. 

Este  último  es  la  gr^in  figura  que  descuella  en  el  tea- 
tro Nacional;  discípulo  del  incomparable  Romea,  aman- 
te del  arte  y  dotado  de  un  talento  muy  superior,  arre- 
bata en  todas  sus  creaciones. 

En  su  larga  carrera  artística  ha  conqui&tado  un  pues- 
to muy  elevado  en  la  escena  del  arte,  pues  cuenta  un 
nuevo  triunfo  en  cada  nueva  obra  en  que  toma  parte. 


La  señora  García,,  es  un  dechado  de  gracia  y  de  arte. 
Nacida  en  una  de  las  provincias  andalu2i.a  posee  en  alto 
grado  ese  no  sé  qué  atrayente  y  encantador. 

Si  á  este  espíritu  de  gracia  natural,  se  añade  el  refi- 
namiento artístico  que  ha  sabido  asimilarse  con  su  ex- 
traordinario talento,  nos  dará  por  resultado  una  artista 
especial  y  sin  rival  en  el  género  á  que  se  ha  de>Iicado. 

ül  mundo  entero  la  conoce  y  la  aprecia  por  sus  ta- 
lentos y  facultades  y  todos  igualmente  rinden  parias  á 
su  gracia  sin  segundo. 


A  nuestro  agente  particular  de  «Empedrado»,  le  han 
obligado  á  pagar  diez  ¡lesos  de  patente. 

Esto  es  meterse  en  honduras  ó  sea  en  el  bolsillo 
ajeno. 

Hay  en  la  misma  localidad  otros  agentes  de  otras 
publicaciones  diarias  que  no  necesitan  patente. 

Esto  solo  pasa  en  ctiCas  épocas  de  arbitrariedad  jua- 
rista. 


Agradecemos  al  «Coniitato  esecutivo  del  Monumento 
á  Gaetano  Donizetti»  tu  extrema  cortesanía  de  poner 
el  nombre  de  nuestro  cirector  en  la  nómina  de  los  pro- 
pagandistas.      ^.. 

Al  dar  las  gracias""^!;  tal  galanteria,  ponemos  las  co- 
lumnas de  nuestra  humilde  publicación  al  servicio  de 
tan  digna  comisión. 

Por  iniciativa  de  El  Eco  de  Oalicia  se  celebró  una 
reunión  de  españoles  que  nombró  la  siguiente  Comi- 
sión ejecutiva  encargada  de  allegar  recursos  para  eri- 
gir en  la  ciudad  de  Orense  una  estatua  á  la  pensadora 
y  publicista  insigne  doña  Concepción  ArenaL 

Presidente:  don  Godofredo  Cocíu 

Vicepresidente:  don  Laureano  M.  Oucinde. 

Tesorero:  don  José  Ferradas. 

Vocales:  don  Eduardo  Sojo  y  don  Juan  Pan  Mos- 
quera. 

Secretario:  don  Manuel  Castro  López. 

La  Comisión  está  orgünizando  una  gran  velada  que 
se  celebrará  en  el  teatro  Xacitnal  con  el  concurso  de  la 
excelente  compañía  dramática  de  la  señora  Tubau. 


Ha  corrido  por  ahí,  la  especie  de  que  el  mosquitero 
de  la  «Rosales»,  renuncia, 

|Por  fin,  hombre,  por  finí 
S  Pero  cuando  lo  veamos,  ló  creeremos.  '     *>■'' 

Si  llega  á  ser  verdad,  t»nU  belleza,  le  sustituir»'el 
general  Campos  (Luis).   _   1 

Será  subsecretario  Reinold.. 

Jefe  de  es  ado  mayor,  el  general  Mansilla,  el  de  las 
causeries. 

Y  ayudante  general,  el  idem  Cabo  de  Vela. 
¡Valiente  combinación! 

Sacrificio  y  jjatriotismo 
no  lo  busques,  pueblo  amado; 
entrégate  resignado 
en  los  brazos  del  juarismo. 

Hemos  visitado  el  nuevo  local  de  la  «Union  Obrera 
Española». 

Esta  Sociedad  progresista  como  ninguna,  cuenta  con 
mas  de  quinientos  socios  y  está  administrada,  que  pue- 
de servir  de  modelo  á  todas  las  sociedades  de  su  ge- 
nero. 

Adelante,  adelante  y  siempre  adelante. 

Vamos  á  tener  un  periódico  oficiaL  / 

¡Gracias  á  Dios! 

—  Se  títalasi  Boletín  OficiaL        _, — , 

No  me  parece  mal,  del  todo. 

Y  digo  del  todo,  porque  esa  publicación  tiene  aspecte 
de  pri^^legio,   como  se  hacia  en  los  tiempos  del  jus- 

Sin  sacar  las  ventajas  que  podrían  haberse  obtenido 
sacando  á  licitación  este  servicio,  se  entrega  el  negocio 
á  un  señor  Men'haca  y  compañía. 


El  I  j  del  corriente,  el  Centro  recreativo  «Juventud 
del  Norte»,  celebró  un  concierto  y  baile,  que  resultaron 
espléndidos  y  que  dejaron  gratos  recuerdos  en  la  nu- 
merosa cuanto  escogida  concurrencia  que  Uenaija  los 
salones. 


Varios  propietarios  se  nos  quejan  de  que  acuden  en 
vano  á  la  municipalidad  en  demanda  de  los  boletos  de 
impuestos  que  no  han  pagado,  porque  ningún  cobrador 
ha  pasado  por  sus  casas. 

Temen  ellos  que  si  pasa  el  tiempo  sin  pagar,  tenien- 
do voluntad  de  hacerlo,  los  incluyan  en  la  lista  do  los 
morosos. 

(Qué  administración,  señor  intendente! 

— «»—  S 

Nuestro  estimado  compañero  en  la  prensa,  don  Adol- 
fo Vázquez  Gómez,  ha  dirigido  una  atenta  carta  á  los 
diarios  bonaerenses,  significando  su  agradecíiriíento  á 
todos  los  que  se  han  asociado  á  un  contratiempo  que 
acaba  de  experimentar  y  que  le  ha  obligado  á  suspen- 
der temporalmente  la  interesante  revista  que  con  tanto 
acierto  venía  pubUcando  con  el  título  de  La  Vot  de  la 
Patria. 

La  referida  pubiicacion  reaparecerá  en  el  próximo 
mes  de  Junio,  viniendo  á  llenar  el  vacio  que  tan  hondo 
pesar  ha  causado  á  todos. 

Deseamos  la  reaparición  de  La  Voi  de  la  Patria,  asi 
como  tma  vida  pniíspera  y  dilatada^- 


Tlp.  Lito,  de  J.  Rlbaí  y  Hac.  Rincón  168 


MÍ^> 


.^     V' <fij-^  y-ilJi«,'ili'ai-"^':''-^f-'---'-"'' ■--•-■^'«i..-.-  -■'     '    ■     'illii  i'n  íiiilr'i 


^9^ 


m--^' 


♦v 


^l 


h 


Domingo  28  de  Mayo  Je 


"^  :y 


'^'■\^- 


I 


-■:\ 


1993 


BUENOS  AIRES 


IX.    Número  41 


En  la  Capitil 


NÚIVltRO  SUELTO  20 


■■an 


CETS. 


En  Don  Quijote  no  hay  c^  -que 
porque  es  cívico  del  Fari^  . 


Por  ver 
luciiaré 


el  oro  i  la  par  \ 
lin  descansar.    9 

Don  Quijote  es  adivino    \ 
y  él  08  trazará  el  caminÁ 

^vot(U  \  aJtninúttacioiv  '9i  11  • 


3  |i.  m. 


/        *      Campaña 


.  NÚMERO  SUELTO  30  CETS. 


Tengan  cien  mil  suscrlciones 
/  y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteflo 
todo  enemiga  es  pequeflo. 

^  _ 

,  T  soy  terror  de  enemigos 
¡    y  amigo  de  mis  amigos. 


^tüciit^ton  .  tiot   jcme^tte    lulcfankulo 


U  CORRESPONDENCIA 


i  NtfARE  DE  A. 


Este  periódico  se  compra  pero  no  se  vende 


OSSORIO  ^ 


Propietario:  EDUARDO  SOJO  ^  ADMINISTRACIÓN  RODRÍGUEZ  PEÍA  142  2.°  PISO 


ESTO  SMVA 

No  es  posible  contiiluar  por  e  ta  senda  árida,  ni  con 
estos  postps  de  gobernantes,  que  lan  resultado  mas  inú- 
tiles que  los  postes  telegráfico* 

Hemos  perdido  ya  la  cuenta  fl(  los  conflictos  en  que 
nos  han  metido  estos  incipientes  ensoberbecidos:  mas 
ensoberbecidos  cuanto  mas  iiidpi  »ntes. 

¡Y  así  no  mas,  i.yj»  dejamos  con  lucir  al  abismo! 

¿Por  qué,  sombras  sacrosanta!  de  la  independencia, 
no  enviáis  un  destello  de  vuestra  gloria,  para  iluminar 
el  fósforo  húmedo  de  estos  homl  res  que  no  saben  lo 
qué  tienen  entre  las  manos? 

Será  que  no  lo  merecen,  por  si  s  ap03tasias,  por  sus 
ridiculas  pretensiones,  por  su  am  )icion  desmedida,  por 
su  arrogancia  sin  segundo,  por^  as  torpezas  y  por  sus 
errores. 

Miradlos  frente  á  frente;  cení  empladlos  como  los 
contemplamos  nosotros  y  notaréis  que  bajo  la  envoltu- 
rii^  humana  no  pueden  at/rfgv^r^i^íll  ¿tumo  de  iniciativa, 
ni  un  grano  de  inteligencia  progresista,  ni  una  molécu- 
la de  civismo  puro  y  sincero. 

Allí,  no  se  ven  mas  que  bultos  muy  bien  Vestidos; 
e5to  es,  cubiertos  con  ropas  de  pritni  re  dioix,  pero  que 
les  sienta,  políticamente  hiblando,  como  á  un  Santo 
Cristo,  un  par  de  pistolas. 

Y  si  estuviesen  acordes,  menos  mal,  podrían  andar 
paso  á  paso;  pero  no  sienten  en  ellos,  ni  aun  para  los 
desaciertos,  esa  unión,  esa  intimidad  que  entran  por 
mucho  en  la  labor  común. 

Cada  uno  de  ellos,  separadamente  cree  valer  mas  que 
todos  los  otros  y  trata  de  imponer  su  criterio:  de  ahí  las 
continuas  crisis,  porque  siempre  existe  la  amenaza  de 
la  renuncia,  y  el  presidente  débil  por  temperamento,  se 
ve  obligado  á  elegir  entre  la  bolsa  y  la  vida;  y  unas 
veces  se  sacrifica  y  otras  veces  sacrifica  á  alguno  de 
ellos  y  siempre,  e*n  todos  los  casos,  unos  y  otros  sacrifi- 
can al  pueblo. 

Este  es  el  que  viene  á  pagar  el  pato  sin  comerlo  ni 
bcberlo. 

Hace  ya  mas  de  doce  años  que  venimos  de  mistifica- 
ción en  mistificación  rodando,  sin  detenemos  á  un  abis- 
mo sin  fondo. 

Y  sin  embargo,  dej  idlos  hablar:  ellos  os  dirán  que 
han  ejercido  la  elevada  magistratura,  por  el  voto  libro 
de  la  elección  mas  pura. 

Cuando  tan  sabido  es,  que  utjos  y  otros  se  han  veni- 
do prestando  la  escala  para  alcanzar  el  poder. 

Y  de  todos  ellos,  el  actual,  eS  el  mas  puro  y  mas  le- 
gítimo aborto  de  la  mistificación  y  del  fraude. 

Y  sin  embargo,  dice  que  se  sacrifica. 

En  los  otros,  mas  ó  meno<  legales,  ha  habido  elec- 
ción: se  habrán  empleado,  como  se  emplearon  todos  los 
resortes  para  asegurar  el  triunfo,  pero  las  elecciones, 
tuvieron  lugar. 

Pero  en  este  no  hubo  ni  eso,  fué  preciso  reducir  al 
país  á  un  estado  de  sitio  apócrifo  y  vergonzoso,  para 
alejar  de  los  atrios  á  nueve  décimas  partes  de  los  sufra- 
gantes, porque  sabían  que  sus  votos  les  serian  adver- 
sos. Se  hizo  un  simulacro  de  elección,  cuyo  total  de  vo- 
tos excitó  la  risa  v  la  hilaridad  general  por  su  reducido 
número  y  esto  que  votaron  hasta  los  muertos. 

Y  este  hombre,  se  sacrifica,  por  satisfacer  las  exigen- 
cias de  la  páttia. 

¿Qué  entenderá  por  patria  y  por  íacrificio  este  caba- 
llero? 

Pero,  el  pueblo,  no  se  equivoca"  Jarnás;  el  buen  senti- 
do de  la  opinión  general  del  país  que  le  es  hostil  se  re- 
fleja por  doquier. 

Una  prueba  evidente  la  tenéis  en  los  primeros  resul- 
tados del  mensaje. 

Impulsado  por  aquel  ciclón  de  palabras  mal  ordena- 
das, empezó  á  remontar  el  vuelo,  otra  vez  el  oro,  sin 
que  podamos  presentir  adonde  llegará  esta  vez. 


Ante  aquel  pampero  do   frases   huecas,  mal  imagina- 
das y  peor  combinadas,   se   han    dotonidn  aterrorizadas' 
las  corrientes  inmigratorias.   Hasta  la   langosta  ha  pro- 
testado, levantándose  en  masa  do  sus  invernaderos. 

¿Quién  no  protestará  ante  semejante  desbarajusto, 
ante  tal  cúmulo  de  conflictos,  ante  tal  masa  de  desacier- 
tos y  de  errorCN? 

Todo  se  derrumba:  la  oficina  de  tierras,  la  contadu- 
ría, la  junta  de  guerra,  el  respeto  á  la  constitución,  los 
derechos  individuales,  la  mar,  y  entre  tantas  ruinas  y 
entre  tantos  escombros,  vamos  á  perder  hasta  las  tum- 
bas de  aquellos  hombres  gloriosos  que  hicieron  patria, 
labrando  su  independencia. 


FABULILLA 

Una  mujer  llorab;' 
porque,  ciego  su  csf^Ko,  le  pagaba; 
y  siempre  que  ponía  el  gesto  feo 
redoblaba  el  marido  el  vapuleo. 
Tan  afecto  á  pegar  era  el  malvado, 
que  cuando  no  legal,  era  inventado 
el  motivo  por  él;  esto  horroriza, 
^ara  darle  á  su  esposa  otra  paliza. 
Aquella  pobre  esposa 
siempre  estaba  llorosa, 
y  siempre  presentía 
una  pali'a  nueva  cada  día. 

Ko  llores,  patria  amada 
aunque  tengas  deseo, 
y  teme  al  vapuleo 
como  aquelU  mujer  tan  desgraciada. 


^^.^?^/ 


L 


iMANUEL  GARCÍA 

Sépase  quién  fué  García  ya  que"  por  su  modestia  es 
poco  ó  nada  conocido  como  redactor  de  este  semanario. 

Sí;  García  escribe  el  Don  Quijote  casi  desde  su  fun- 
dación, lo  cual  prueba  su  inagotable  chispa  y  que  vale 
por  treinta  Garcías  juntos  y  me  quedo  corto. 

Algunas  persecuciones  al  Dox  QUIJOTE  fueron  moti- 
vadas por  sus  atrevimientos  literarios,  pues  cuando  él 
se  propone  escribir  con  brios,  recuerda  que  nació  en  la 
ciudad  que  baña  el  renombrado  Turia,  patria  adoptiva 


del  Cid  y  como  Rodrigo  de  Vivar,  espanta,  hiere  y  pul- 
veriza á  la  morisma,  invasora  d«  la  patria. 

En  sociedad,  es  cáustico  y  mordaz  como  cuando  es- 
cribe, mas  siempre  guardando  lo  forma  correcta  del  ca- 
ballero bien  nacido  y  que  aprovechó  en  las  aulas  su 
tiempo  para  formarse  una  superior  educación. 

Lo  que  no  puede  saberse  es  cómo  adquirió  los  cono- 
cimientos culinarios  de  que  tanta  fama  goza  entre  los 
que  provaron  sus  bien  codimentadas  paellas. 

¿Pues  y  las  curbinas  á  la  marinera?  ¿Y  las  tordillas  al 
ron?  Les  digo  á  ustedes  que  es  cosa  de  chuparse  los  de- 
dos de  puro  gusto,  con  cualquier  guiso  de  loS  suyos 
salpimentado  con  chistes  de  su  cosecha  inagotable. 

La  única  desgracia  y  lo  lamentable,  es,  que  tiene  mas 
talento  que  plata,  pues  de  lo  contrario,  les  invitaría  á 
los  sesenta  mil  lectores  del  Dox  Quijote  á  iln  almuer- 
zo en  los  bajos  de  la  Recoleta,  guisado  por  él,  y  nadie 
quedaria  descontento,  yo  lo  juró,  máxime  sí,por  postres 
nos  recitaba  algunas  dq  ^»-rioesi^is  inédita».    . 

Entre  tanto,  conténtense  ron  los  que  escribe  en  este 
semanario  el  consecuente  Manuel  García,  á  cuyo  retra- 
to y  cuya  semblanza  tiene  el  honor  de  oíVecer  al  públi- 
co bonaerense  su  amigo  de  siempre 

E.  SojO  (Demúcrito). 


TODO  MARCIU 
CON  LA  ESCARCHA 


El  frió  arrecia  y  el  Congreso  arrecía  también. 

El  presidente  se  ha  mandado  hacer  un  frac  de  invier- 
no, adornado  con  pieles  de  zorro.  .Se  ha  mandado  hafcer 
en  lugar  de  un  birrete,  un  farol  que  llevará  constante- 
mente colocado  en  su  cabe/a  con  un  cabo  de  vela  in- 
combustible. 

Pero  hace  mal,  porque  las  píeles  de  zorro,  si  bien  dan 
calor,  suelen  producir  vértigos  y  espasmos.  Y  en  cuanto 
al  farol,  como  es  frágil,  por  ser  ilc  vidrio,  puede  rom- 
perse muy  fácilmente. 

Hay  pues  que  pensar  en  nuevas  prendas  de  abrigo, 
si  no  queremos  quedarnos  sin  presidente. 

Por  lo  pronto,  é  ínterin  se  encuentran  materiales  ade- 
cuados, puedo  envolverse  en  el  mensaje  dichoso,  que 
bien  puede  darse  media  docena  de  vueltas  al  rededor 
de  su  cuerpo. 

Tambicn  puede  hacer  uso  de  las  prendas  de  sacristía 
y  buscar  quien  le  eche  incienso,  aunque  esto  último  lo 
va  á  encontrar,  sí  lo  encuentra,  que  lo  dudo,  con  mucha 
diicultíd. 

iQué  bueno  fuera,  para  todos  y  peira  él  principalmen- 
te, puesto  que  se  e.stá  sacrificando,  que  se  helase  su  pe- 
riodo constitucional,  con  las  frescas  brisas  que  saldrán 
del  Congreso! 

Xo  debe  de  llegarlo  la  camisa  al  cuerpo,  de  frió  por 
un  lado  y  de  miedo  por  el  otro. 

Hay  pues  necesidad  de  animarlo  y  de  reanimario. 
hay  que  procurarle  una  prenda  de  abrigo,  chic  y  ele- 
gante, porque  sino  ¡qué  se  dirial 

Lo  mejor  seria  taparlo,  como  á  los  quesos,  con  una 
campana,  de  las  que  suele  servirse  para  despertar  el 
entusiasmo  del  pueblo. 

En  fin,  algo  hay  qué  hacer,  porque  de  lo  contrario  se 
nos  va  á  malograr  tanta  belleza política. 

Los  proyectos  del  ministro  de  hacienda,  también 
sienten  los  rigores  del  frio'y  se  están  helando,  en  el 
nido  ó  en  el  limbo,  á  pesar  del  fuego  de  la  camorra  tíc 
que  dispone  á  cada  momento  y  del  que  unta  provisión 
tiene  según  parece. 

Lo  que  parece  que  se  ha  helado  en  la  travesía,  es  la 
renuncia  del  ministro  de  la  guena,"de  la  marina,  de  los 
mosquitos  y  de  los  Rosales. 


i.^V"  VI  w  I 
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DON    QUIJOTE 


Esta  flor  ministerial  se  ha  helado  en  capullo,  según 
parece;  y  loh  dolor!  nos  han  quedado  las  espinas,  sin 
helarse.  . 

Pero  el  que  se  ha  helado  por  completo,  y  antes  de  la 
llegada  del  invierno  y  á  pesar  de  sus  ardores,  es  el  mi- 
nistro del  interior,  cuyo  marasmo,  cuya  atonia,  cuya 
inanición  y  cuyo  mutismo  nos  desconsuelan. 

iGstamos  frescos  con  tantas  heladas! 

Y  se  nos  helarán  las  lágrimas  en  los  ojos,  la  esperan- 
za en  el  alma  y  hasta  la  sangre  en  las  venas  y  en  el 
corazón. 


25  DE  MAYO 


Roto  en  girones  el  sayo, 
contemplando  su  ruina, 
presa  de  honible  desmayo, 
está  la  patria  Argentina 
hoy,  veinticinco  de  Mayo. 

(Triste  sol,  que  en  tus  fulgores, 
llevas  luz  de  redentores 
que  habitan  el  alto  cielo; 
al  par  que  luz  de  opresores 
que  brotan  hoy  de  este  suelo. 

Aquellos  no  volverán; 
jíveí  «i  pu-liiven  xalir 
lie  las  tumbas  en  q>ie  as'án, 
al  ver  del  pueblo  el  afcín, 
volverían  á  morir. 

Estos,  los  que  están  mandando, 
son  pesadas  cataplasmas 
que  el  pueblo  está  soportando, 
siempre  anhelando,  anhelando, 
verse  libre  de  fantasmas. 

iTodo  ha  muerto!  En  un  rincón 
se  vé  la  Constitución 
desecha  ya  y  carcomida; 
y  el  pobre  pueblo  sin  vida, 
y  el  hambre  en  fermentación. 

La  ventura  es  ilusoria, 
la  justicia,  hace  reir, 
los  derechos,  pura  historia, 
las  eleccione.»,  escoria,  | 
y  miseria  el  porvenir. 

Los  partidos  prevarican, 
los  malos  se  santifican, 
y  hasta  han  llegado  á  creer 
que,  al  cumplir  con  un  deber 
joh  dolor!  se  sacrifican! 

Esta  tierra  es  un  desierto; 
todo  es  intriga  y  amaños, 
llueven  conflictos  y  daños; 
que  el  patriotismo  se  ha  muerto 
hace  ya  bastantes  años. 

No  son,  no.  principios  fijos, 
ni  menos  regla  segura 
la  que  el  refrán  nns  procura 
— «De  tal  padre  tales  hijos*  — 
no  es  verdad,  porque  es  locura. 

Pues  en  los  tiempos  presentes 
los  hijos  están  probando 
de  un  me  do  claro  á  las  gentes, 
que  se  están  tan  mal  portando, 
porque  no  son  ni  parientes. 

¡Roto  en  girones  el  sayo, 
presa  de  horrible  desmayo, 
contemplando  su  ruina, 
hoy — veinticinco  de  Mayo — 
está  la  patria  Argentina! 


COSAS  DE  SANCHO 


El  reló  municipal  ha  sufrido  una  transformación  ra« 

La  esfera  aparece  ahora  mas  descifrable  y  las  mane- 
cillas se  duttinguen.  cosa  que  antes  no  sucedía. 

Esta  innovación,  que  lo  es,  por  no  decir  mejora,  que 
no  lo  es,  habrá  contentado  si  no  satisfecho  al  púbhco 
eiiffeneral. 

Porque  siempre  resulta  alto  el  reló. 

Y  será  por  eso,  sin  duda,  ese  vicio  que  ha  tomado,  de 
adelantar  siempre. 

De  tcdo»  raodo^  el  presidente  no  puede  ver  la  hora 
desde  la  casa  rosada:  hay  que  muñirle  de  un  telescopio. 

Esto  nos  tranquilizarla. 

• 

Se  nos  dirá  que  el  presidente  tiene  íu  reló  de  bolsl* 
Uo  V  »u  reló  de  escritorio  y  su  reló  de  chimenea  y  hasta 
•V  reló  defperttdorr 


No  lo  ponemos  en  duda;  pero  con  todo  y  con  eso, 
necesita  tener  á  la  vista  la  hora  pública  ó  sea  la  hora 
oficial. 

Porque  á  cada  momento,  necesita  saber,  á  ciencia 
cierta,  á  qué  hora  se  produjo  la  crisis  diaria;  á  qu¿  hora 
presentó  la  renuncia  el  minlslro  de  turno;  á  qué  hora  se 
sometió  el  presidente  á  las  exigencias  del '  ministro  ó 
aceptó  la  renuncia,  etc ,  etc.    \ 

Pero,  señor  intendente,  la  tranquilidad  del  presidente 
necesita  que  le  toquen  el  registro  al  reló  píira  que  no 
adelante. 


•  .■- 


'4: 


Además  necesita,   Saenz    Favo,  sab^er  la  hf.ra  fija  en 
que  acude  á  sus  sábados  el  primer   invil;ado.  sin  impor- 
társele un  ardite  de  la  hora  en  que  llega  el  últin^. 
Porque  este  suele  ser  siempre  el  primero,. 
También  le  urge  conocer  la  hora  en  que  el^ Congreso 
se  ocupe  de  la  reclamación   del   ex-ministro  argentino 
en  el  Paraguay,   doctor  Mendoza:   la  hora  fija  también 
de  la  primera   hostilidad  del  Congreso,  ysu  hora  final, 
como  hombre   público,  se  entiende;   porque  como  hom- 
bre privado,  se  la  deseamos  larga  y  teliz. 
"Con  que,  señor  intendente,  á  tocar  el  registro  del 
reló,  para  que  no  adelante. 

/ 

Psro,  con  thio  y  con  mucho  cuidido,  para  evitar  que 
atrase. 

Porque  si  atrasa,  va  á  ser  un  dulor,  porque  todo  pue- 
de demorarse  sensiblemente,  hasta  la  hora  feliz  y  ya  es- 
perada, en  que  el  presidente  presente  su  renuncia. 

Nada,  lo  dicho:  necesita  el  país  una  hora  justa,  exac- 
ta,-en  eso  estriba  hoy  la  felicidad  del  pueblo  argen- 
tino. 

Esto  es,  en  la  hora  del  reló  y  ea  la  renuncia  del  pre- 
sidente. 

Y  en  sus  manos  de  usted,  señor  intendente,  enco- 
mendamos nuestras  justas  y  legitimas  esperanzas. 

iQue  no  se  malogren,  por  Dios! 


MONUMENTO  A  LA  REVOLUCIÓN 

DE  JULIO  DE  1890 

CANTARAS 


El  ministerio  fracaso 
hace  nuestra  vida  odiosa; 
pues  no  sirve  para  el  caso 
ni  hace  caso  de  la  cosa. 

En  los  faldones  del  fi^c 
lleva  ya  la  dimisión; 
por  eso  siente  tic,  tac, 
Saenz  Pavo  en  el  corazón. 

Los  héroes  de  Mayo,  gritan 
en  sus  fosa?,  espantados: 
— ¡Las  semillas  que  vertimos 
han  cosechado  tiranos! 

¿A  quién  se  le  habrá  periodo 
un  pañuelo  poco  usado 
con.  ui)  burro  en  cada  punta 
y  al  centro  un  zorro  limando? 


LANZADAS 


Durante  tres  noches,  habrá  iluminación  en  la  casa  de  i 
Gobierno. 

Si  no  hay  impedimento  como  in  ello  iempore,  en  que 
la  empresa  acreeddfa  suspendió  el  suministro  de  gas  á 
la  casa  de  Rozas. 

Pero  ya  se  habrá  saldado  aquel  pico,  bay  que  supo- 
nerlo así. 

Habrá  pues  muchas  lucesitas  de  gas,  pero  resplando- 
res de  progreso,  destellos  de  patriotismo,  ¿cuándo  ni 
dónde?  - 

Por  dentro  de  la  casa  de  Rozas,  también  habrá  ilu- 
'  minacion,  se  prenderán  todos  los  faroles  que  el  Burro* 
dejó  para  el  uso  diario  de  sus  dignos  sucesores. 

I A  qué  tiempo  hemos  llegado  ■    . 

que  hay  que  usar  lo  muy usado! 


A  Pizarrón  )e  han  anticipado  las  fiestas,  sus  conse- 
cuentes partidarios  y  admvadoies. 

Estos  son  los  empleados  pirovinciales;  los  que  le  de- 
ben la  pitanza  de  cada  dia.  .    -       ■»'.,•'■ 

¡Qué  mayor  espontaneidad!      ■ ''         '•'..■    -i  ..a,-  ;•      ; 

Le  han  ofrecido  un  banquete  espléndido,  y  él  lo  ha 
aceptado,  como  padre  cariñoso  y  como  padrino  bonda- 
doso que  es. 

Porque.^padre  de  todos  no  podría  ser  un  solo  hombre. 

Pero  donde  no  hay  padre  hay  padrinos  y  todo  cao 
en  casa. 

Como  él  es  tan  religioso,  sus  hijos  y  sus  ahijados  de- 
ban serlo  también  y  recuerd-in,  aunque  lo  interpretan 
mal,  aquel  veroículo  de  la  misa:  tComervaii  diñen*. 

Ustedes  me  dirán,  que  esto  no  obstante,  ellos  se  lo 
ga.stan  obsequiando  al  gobernador;  pero  yo  les  contes- 
taré, que.^e  es  im  modo  como  otro  cualquiera  de  hacer 
economias. 

Adelante  con  los  faroles. 


El  dcctor  Várela  y  el  senador  Vwáí;  aquél  impug- 
nando á  los  poderes  públicos  de  Corrientes  y  éste  de- 
fendiéndolos, ccuparon  parte  de  una  sesión  en  el  Se- 
nado. 

Pero  no  se  inculpó  al  verdadero  culpable,  que  es  á 
nuestro  modo  de  ver  el  Gobierno;  este  y  solo  este  es  el 
verdadero  culpable  de  la  funesta  solución  de  esa  pro- 
vincia digna  de  mejor  suerte. 

De  nada  servirán  L»  esfuerzos  del  señor  Várela,  ni 
nada  probarán  las  refutaciones  de  su  contrincante. 

Hay  que  ir  al  tptnn,^rn  dr  frente  y  sin  miedo  al- 
guno. I 


Ya  se  agita  otra  vez  en  el  Congreso,  la  cuestión  lo- 
terías á  determinadas  sociedades  de  beneficencia. 

Aquí,  lo  único  malo  que  hay,  es  que  la  Icteria  se  va 
á  arraigar  para  siempre  en  este  suelo. 

Y  eso  es  malo,  pero  muy  malo;  copiemos  á  los  Esta- 
dos Unidos  en  todo. 


.  El  ministro  interino  de  relaciones  exteriores,  se  ha  ne- 
gado á  poner  su  firma  en  la  nota  en  que  el  presidente 
pide  al  Congreso  la  ratificación  del  señor  José  A  Estra- 
da, para  ministro  de  la  Argentina  en  el  Paragfuay. 

Esto  prueba  que  la  destitución  del  doctor  Mendoza 
es  arbitraria  á  todas  luces. 

Para  nosotros  siempre  lo  será,  con  ó  sin  la  firma  del 
minÍ!>tro. 

Para  nosotros  y  para  todo  el  mundo. 


El  dia  30  del  corriente  mes  tendrá  lugar  en  él  teatro 
Nacional,  la  función  que  la  compañía  de  la  eminente 
actriz  Maria  Tubau  ha  ofrecido  en  beneficio  del  pro- 
yecto de  monumento  á  la  eximia  publicista  Concep- 
ción Arenal. 

Se  pondrá  en  escena  «Divorciémonos»  en  \{ue  tan- 
to se  distingue  la  señora  Tubau  y  «La  Pista  del  cri- 
men». 

En  los  entreactos  y  para  dar  mas  solemnidad  al 
acto,  se  leerán  poesías  por  los  .Miembros  de  la  comi- 
sión directiva. 


El  sábado  próximo,  j;  del  actual  tendrá  lugar  el 
beneficio  de  la  señor»  Tubau  de  Palencia  en  «1  tea- 
tro Nacional. 

Se  pondrán  en  escena  las  mejores  obras  de  su  vas- 
to y  selecto  repertorio. 

Las  justas  y  entusiastas  simpatías  que  ron  su  arte 
ha  sabido  conquistarse  tan  notable  añista,  se  refleja- 
rán una  \ez  mas  en  el  lleno  completo,  que  de;de  ya 
le  auguramos. 


.^^^ 
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OSE 


Domingo  4  de  Junio  de 


En  la  Capitá 


BUEQ90S  AIRES 


IX.   Número  42 


Stuorioión  por  trimestre  adelantado  fe    1  60 

Número  luelto ,     O  12 

Número  atruado ,    ,    0,20 


Extranjero  por  un  año  .    .    .    i'   ,  12,00 

■j 

En  Don  Quijott  no  hay  cbaiñ  li 
porqua  ei  cirico  del  Parquet ' 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  lin  dascansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  08  trazará  el  camino. 


^ouu  %  aJminütiacion  Ik  11  á  '  «,  m. 


Campaña 


$   4M 


Snaorloión  por  aemeetre  adelantado 

Kdraero  suelto *     O  20 

NAmero  atrasado „     0,40 

Kitnknjero  p«r  n  alo    .    ;    .    .  ,  12,00 

Tengan  oien  mil  luicrlcionet 
y  abajo  lai  subTenciones. 

Para  Quijote  porteflo 
todo  enemigo  es  pequeflo. 


T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


/ 


^luciictoft    jiot  itmtAu   culellanttulo 


Este  periódico  se  compra  pero  no  se  vende 


U  CORBESPONDENCIÁ  i  NOMBRE  DE  i.  OSSORIO  ^  Frupletarlo:  EDUARDO  SOJO 
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LAS  ANGUSTIAS  DE  UN  PATO 


EL  GRAN  ÉXITO  DEL  MOSQUITERO 

EL  ZORRO  SE  ACERCA 

LOS   REPRESENTANTES  ACEPTAN  EL  TÉ 
TETE  A  TETE 

PELEGEINGO    METIDO   i.   ÁEBITEO 


cAncvmo  de  regreso  y  candid.vto  de  ultima  hora 

¡LA  PATRIA  GIME! 
¡¡LA  TOÜBA  ABIERTA!! 
a  QUIEN  LA  REDIHEÜ 
¡i, ALERTA.  PUEBLO,  ALERTAli.'l 

Son  tantas  las  noticias,  son  tantas  las  contradicción 
nes  y  son  tantas  y  tan  descabelladas  las  verdiones  que 
circulan,  que  no  sabemos  por  dónde  empezar. 

El  Pavo  padece  angustias;  según  parece  siente  empa- 
cho de  gobierno  y  los  doctores  no  se  dan  punto  de  re- 
poso. 

Llega  Pelegringo  y  le  dice:— Usted  lo  que  tiene  es 
un  rejto  de  civismo  que  hay  que  extirpar  de  tmí:  el 
gran  operador  está  en  A.rrecites. 

Entra  después  San  Roque,  mostrando  las  llaga-t,  que 
el  raodemi-juariimo  le  ha  regalado  para  aumentar  la 
~  euma^de  sus  merecimiento?,  y  exclama:— Lo  mismo  digo 
|ph  padre!  el  gran  operador  está  en  Arrecifes  y  el  gran 
ayudante  del  gran  operador  acaba  de  pisar  el  puerto  de 
M  imadero. 

De  repente,  levanta  un  ügier  la  portier  y  se  presente 
el  magnifico,  papá-Rosales,  con  mosquitero  en  el  som- 
brero, alegre  y  contento. 

—¿Qué  pasa?- le  pregunta  Saenz  Pavo. 

—Macho  y  muy  bueno:  que  se  acerca  el  Zorro,  lo  pri- 
mero, pues  lo  de  AbsaLn  prueba  que  su  poder  manda 
fuerza. 

—¿Y  lo  segundo? 

—Pues  lo  segundo,  que  después  de  la  interpelación, 
mé  h  in  dado  un  aplauso  general,  en  vez  de  la  silbatina 
que  me  tenían  preparada. 

—Ven  á  mis  brazos  papa-moscas;  digo,  papá-Rosa- 
les.  ¿Con  que  es  decir,  que  acepten  mi  té;  que  robuste- 
cen mis  sábados? 

jAy!  Gracias,  Dios  mió;  se  salvó  la  patria. 

Esto  es  en  sustancia,  lo  que  ocurre,  ni  mas  ni  menos, 
dígase  lo  que  se  quiera  por  los  optimistas  ó  por  los  pe- 
simistes. 

Así  como  los  reyes  merecieron  su  calificativo,  así  los 
presidentes,  sin  merecerlo,  tienen  el  suyo  tombien. 

El  Zorro,  hizo  de  Sancho  el  Bravo. 

Celemín,  de  Damo  de  las  Camelias. 

y  Saeni  Paro,  del  Héroe  por  fuerr». 


Resulte  pues  una  pura  comedia  y  una  pura  compa- 
drada, las  idas  y  venidas  de  tinto  personaje  exótico;  de 
tanto  trasto  viejo,  mandados  retirar  por  inservibles.  Que 
el  Congreso  se  pondrá  en  frente;  que  el  Zorro  sacará  la 
sardina  por  mano  ajena;  que  San  Roque  anda  dolorido; 
que  Celemín  se  avecina;  que  Cáncamo  entrará  á  formar 
parte  del  ministerio  reconstituido;  porque  se  va  á  re- 
constituir el  ministerio,  bajo  la  base  juarista,  que  es  el 
último  figurín  de  la  modi&ta. 

Todo  eso  y  una  porción  de  cosas  mas,  se  dicen  y  se 
contradicen  por  ahí.  Nosotros  no  nos  hacemos  eco  de 
chismes  de  vecindad,  porque  en  resumen,  las  compo- 
nendas de  ahora  no  son  otra  Cosa. 

Lo  que  hay  de  cierto  es  que  quieren  llevarnos  poqui- 
to á  poco  y  déla  mejor  manera  posible  al  juarismo:  sino 
miren  ustedes  con  detenimÍMto  los  viajes  de  los  que 
••iU«n  »i»ti»loB  en  i»  dsna*  f\J(iai  naicdes  á  Pclegrin- 
go  metido  á  arbitro  y  á  Cáncamo  en  candidatura  para 
uno  de  los  ministerios  reconstituidos. 

Y  digo  yo:  —¿Y  para  esto  arrestaron  á  Cabo  de 
Vela? 

¿Y  para  esto  se  detiene  la  renuncia  del  doctor  Vá- 
rela? 

¡Ay  Absalon,  Ab  salón 
tu  acte  no  resulta  exacte, 
pero  jamás  ningún  acta 
causó  tanta  desazón. 
Pero  hay   que   tranquilizarse,  la  aprobación  del  acta 
de  Absalon  no  fué  un  a:to  de  hostilidad  al  presidente. 

Y  sin  embargo,  algunos  lo  han  creiio  asi. 

Esto  nos  recuerda  el  cuento  de  aquel  criminal  á  quien 
pregunteba  el  juez: 

—¿Por  qué  ha  matado  Vd.  á  ese  hombre? 

— Por  equivt  cacion,  señor  juez;  pero  cayó  ten  pronto 
que  no  me  dio  tiempo  para  decirle: — Vd.  di-pense. 


MORALEJA 

Era  un  pavo  real  muy  ufanero, 
maguer  sonso  y  falaz  y  pinture rf^; 
creía  que  el  ropaje  que  llevaba 
Su  valer  aumenteba; 
que  ¡x)r  ser,  pavo  real,  los  oíros  pavos 
elmoco  agacharían  y  los  rabo»; 
que  á  su  canto  grítor,  parias  rendian 
todas  las  otras  aves  que  le  oían; 
y  se  sentó  en  el  trono 
muy  lleno  de  candor  y  muy  remono, 
hasU  que  vino  un  Zorro  en  son  de  guerra 
y  lo  tiró  por  tierra. 

¡Si  esto  el  pavo  real  encuer.tra  al  cabo, 
qué  hi  de  hal'ar  el  que  es  un  simple  pavo! 


PEQUENECES 


Para  que  los  propietarios  particulares,  no  opongan 
resistencia  ala  avenencia  cenia  intendencia,  respecto 


á  ceder  sus  fincas  para  la  interrumpida  Avenida  de 
Mayo,  la  municipalidad  inmola  su  mercado  modelo. 

De  modo  que,  hay  que  confiar  en  que  muy  pronto, 
empezará  la  piqueta  á  abrir  camino,  desde  Piedras  ha- 
cía el  oeste. 

Pero  creemos  mas;  creemos  que  debe  empezarse  por 
el  principio,  el  cual  á  juzgar  por  la  numeración  que  se 
ha  dado  á  la  Avenida,  éste  empieza  en  la  Plaza  del  mis- 
mo nombre. 

Luego  hay  que  abrir  por  la  calle  de  Piedra.":,  y  dejar 
el  Mercado  Modelo  hasta  que  le  llegue  el  turno. 

Con  derribar  el  Mercado  Modelo,  no  adelantamos  ni 
un  tercio  de  cuadra,  al  peso  que,  metiendo  la  piquete 
por  la  calle  de  Piedras  adelantaremos  mncho  mas. 

No  nos  vaya  á  pa.«ar  con  la  Avenida,  lo  que  con  el 
reló;  que  por  no  hiberlo  hecho  bien  al  principio,  ha  cos- 
tiulo  además  subsanar  las  rquivocaiionct  lamentable». 

El  derribo,  pues,  del  Mercado  Modele,  nos  parece 
una  pequeflez.  . 

•  e 

En  los  dominios  de  Ya  se  sale,  los  ladrones,  cuando 
están  bien  relacionados,  obran  á  mansalva,  sin  que  na- 
die los  castigue  y  sin  temer  la  persecución  de  nadie. 

Al  damnificado  le  sucede  lo  propio,  la  justicia  no  lo 
castiga,  por  no  igualarse  á  los  criminales,  y  si  á  veces 
los  persigue  es  para  que  hs  damnificados  vean  por  sus 
propios  ojos,   que  la  justicia   es  activa  y  que  se  mueve. 

Asi  está  sucediendo  con  unos  cuantos  individuos  del 
partido  de  Carhué.  Estos  honrados  trabajadores  á  fuer- 
za de  trabajos,  de  vigilias  y  de  economías,  habían  re- 
unido una  cantidad  de  animales,  ovejís  en  su  mayor 
parte,  las  cuales  les  han  re  bado  varios  sujetos,  no  á  la 
jurisdicción  civil  ni  criminal,  .«-ino  á  incautarse  de  todo 
lo  que  puedf  n  haber  donde  ..„  lo  haya. 

Los  duefloR  de  las  ovejas,  las  hallaron,  pero  contra.<:e- 
fiada';  dieron  conocimiento  á  la  policía  y  ésta,  en  vez 
de  perseguir  y  reclamar  á  los  ladrones,  lo  hurtado,  y  en 
fin,  en  vez  de  administrar  justicia,  se  ofrece  mediador  y 
propone  transar  el  negocio. 

— Esto  es  una  pequeflez,  dicen  que  dijo  la  policía! 
son  100  las  ovejas  robadas?  Pues  bien,  nosotros  les  res- 
tituiremos á  ustedes  un  dos  por  ciento  y  todo  queda  ar- 
reglado. 

Realmente,  la  poUcia  no  ha  podido  hacer  mas..,,  poco, 
hav  que  reconocerlo. 

Entonces  los  damnificados  han  recurrido  al  juzgado, 
mal  aconsejados,  no  sabemos  por  quién. 

Porque  ya  lo  verán  ustedes:  sí  la  policía  ha  ofrecido 
un  dos  por  ciento,  los  otros  quizás  no  ofrezcan  ni  el 
uno. 

Porque,  en  resumen,  ¿lo  que  se  ventila  qué  es?  ¿Un 
ataque  á  la  propiedad?  ¿Un  robo  inicuo? 

Nada  de  eso;  es  una  simple  pequeflez. 

Se  ha  formado  un  club  de  Inquillnos  para  defender 
los  intereses  de  los  asociados  y  precaverse  contra  las 
tiranías  de  los  propietarios. 

Hay  que  convenir  en  que  la  idea  de  la  asociación  no 
es  mala,  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  unión  hace  la 
fuerza. 

Pero  romo  no  hay  regla  sin  excepción,  e-^ta  asocia- 
ción de  inquí  inos  será  por  fuerza  ó  por  capricho  jugue- 
.  te  eterno  de  los  propie  teños. 

|La  lucha,  pues,  entre  el  pobre  y  el  rico,  entre  el  pro- 
pietario y  el  locatario  está  empcflada  ya  ¿quién  ven- 
cerá? 

Dox  Quijote  se  pone  siempre  de  la  p^rte  del  mas 
débil:  así  pues,  en  esta  pequenez  está  con  los  inquill- 
nos. 
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DON    QUIJOTE 


AJEDREZ  POLÍTICO 

NUEVO  PRODLEMA   DE  MATE  EN   DOS  JUGADAS 

V  El  Zorro  y  el  Pavo,  reyes; 

aquél  negro  y  éste  blanco. 
Absalon  y  Roque,  reinao; 
ésta  del  color  del  Pavo, 
y  del  Zorro,  la  contraria, 
srgfun  hemos  constatado. 
Ya  se  sabe  y  Euir,  alfiles 
del  rey  que  hoy  ejerce'  el  mando; 
Ortega  y  Daza  del  otro 
/         color  opuesto  ó  contrario. 
Celemín  y  Pelegringo 
Son  de  Saenz  Pavo  caballos; 
y  los  del  Zorro  ser  pueden 
CanewUde  y  Goyo  Tarros. 
Torres  blancas;  A'iejo  huero 
y  el  general  os  Palacios; 
las  negras  son:  Victorica, 
y  Zapatilla  ó  Zapato. 
Los  ocho  peones  negros 
pueden  sea,  si  no  me  engaño, 
Ataliva,  Sofanor, 
Otto,  el  Chino  y  Epifatto, 
con  Pancho  Bosch,  Guiña  al  Sur, 
y  M.  Paz  el  pelotáforo; 
y  los  ocho  que  nos  restan 
fon  Romero,  Quimo,  Marees, 
Manchilla  y  el  del  Villar, 
Aneiros,  Tomquist  y  Cabo. 

El  juego  está  como  sigue, 
porque  atí  nos  lo  encontramos: 
Saenz  Pavo  perdió  la  reina, 
á  las  primeras-:de  cambio, 
los  peones  del  Villar, 
Quimo,  Manchilla  y  D.  Marcf*, 
quedando  en  su  siúo  Aneiros 
defendido  por  Saenz  Pavo; 
Romero  defiende  á  Tomquist, 
y  Cabo,  lejos  y  aislado; 
les  caballos  se  han  perdido,  :.      ' 
pero  queda  un  «Ifii  blanco, 
y  una  toire,  según  marca 
el  tablero  al  otro  lado. 

El  Zorro  tiene  su  reina; 
t-ero  ha  perdido  un  caballo, 
alfiles  y  ceho  peones,  , 

quedándole  Goyo  Tarros,         ■  "     ' 
y  una  torre,  como  indica  . 

^  el  dibujo  antes  citado. 

Con  las  piezas  negras  juega 

un  jugador  diestro  y  ftlagfio, 

y  el  que  maneja  las  otras 

rs  chambón  de  tres  al  cuarto. 

E&to  así,  se  dá  el  problema 

de  darle  mate  i  Saenz  Pavo 

en  dos  jugaeas  no  mas, 

con  las  negras  empezando. 

J.os  que  hallen  la  solución  ^ 

nos  la  enviarán  de  contado; 

y  de  no  obtener  ninguna, 

en  el  número  inmediato 

daremos  la  que  nosotros 

con  paciencia  hemos  hallado. 

El  problema  es  sencUl'simo; 
la  solución  es  lo  malo, 
no  por  difícil  de  hallarla 
mas  si  por  los  resultados. 


COSAS  DE  SANCHO 


Kos  encontramos,  amable  lector,  en  presencia  de 
otros  LopFi,  que  como  recordarás,  según  la  frase  vul- 
gar, los  otros  López  no  eran  entes  reales  y  efectivos, 
sino  la  aclaración  de  un  mal  entendido  ó  la  subsana- 
cion,  permítaseme  la  palabreja,  de  un  error. 

Pero  hoy,  no  sucede  lo  propio,  porque  los  otros  Lo- 
pee  que  te  presento,  son  seres  de  carne  y  hueso  y  cutis 
y  piel  y  aun  mejor  diríamos  de  pieles  múltiples  y  va- 
■  riada?,  como  verás  mas  adelante.  

kíle  refiero,  en  fin,  á  don  Gregorio  López  y  á  su  sin 
rival  establecimiento,  que  con  el  título  de  «Peletería 
Moderna»,  lo  encontraré»  en  la  calle  de  Cangallo,  nú- 
meros 4J0  al  4?4.  ^ 


El  entrar  en  casa  de  Lope,  nos  hace  el  mismo  efecto 
qu«  entrar  en  el  olimpo  de  la  política,  en  el  Pama.so 
de  las  muí'a.s  pedestres,  de  es^s  musas  caídas  con  aspi- 
raciones «Limited»,  muy  d^tintas  y  muy  menos  divi- 
nas que  sus  ccmpañeras  de  ayer. 

Allí  encontramos  la  envoltura  humana  ó  inhumana 
del  lobo  de  la -cordillera;  del  burro  de  nacimiento;  de  la 
girafa  mamadera  y  rematadora;  del  caimán  con  jirone- 
tes  y  patas  de  molino;  de  chanchos  que  no  comen  para 
atrás;  de  zorros  limadores,  astutos  y  pendancieros;  de 
avestruces,  de  guanacos,  de  macacos,  de  tigres,  de  leo- 
nes, de  panteras,  de  (bacales  y  de  otra  porción  de  ae- 
res ft  tiles  á  la  sociedad  moderna,  que  ea  la  de  destruc- 
ción. 


La  costumbre  que  todos  tenemos,  por  puro  entrete- 
nimiento, de  «O'orno*  el  cuero,  recíprocamente,  hace  que 
los  diputados  y  senadores,  se  pasen  por  casa  de  López 
una  vez  al  año  por  lo  menos  ó  antes  si  presintiesen  el 
fin  de  su  vida,  con  dos  obietos:  el  primero  para  adquirir 
una  piel  con  que  disfi-azar  sus  tendencias  ó  con  que  big- 
nificar  sus  simpatías  hacia  determinados  personajes:  el 
segundo  para  cambiar — esto  se  hace  con  mucha  fre- 
cuer.cia— de  piel  para  te>timoniar  d  constata",  su  comple- 
ta acherion  al  progreso  nacional. 

L:  s  pieles  de  zorro,  son  las  que  tienen  ma.^  salida 
hoy  día,  segim  nos  ha  asegurado  López;  las  de  pavo 
api  ñas  >i  se  han  vendido  media  docena. 

Se  nota,  dice  López,  cierta  reacción  favorable  á  las 
pieles  de  burrn:  empiezan  á  ser  muy  solicitadas,  de  tal 
modo  que  no  puedo  dar  abasto  á  tanto  pedido  como  se 
me  hace. 

Va  á  ser  la  piel  de  moda  otra  vez,  la  favorita  de  los 
altos  salones  y  de  los  tés  danzantes,  y  no  digo  de  los 
campanarios  también,  porque  hace  un  frió  que  pela  y 
nos  helaríamos. 

Pero  no  cabe  duda  de  que  dará  la  hora,  en  el  desper- 
tador, y  de  que  se  llevará  los  cuartos  por  lo  que  pueda 
tronar. 


CANTARES 


En  laa  escuelas  se  enseflan 
poesías  de  tres  el  cuarto, 
y  después  los  niños  grandes 
aprenden  á  fundir  bancos.  .. 

••   ^_ 

Tengo  una  pena  ¡qué  penal 
y  me  i^io^a  un  llanto  iqué  Uantol 
y  así  he  de  estar  mientras  vea 
el  moco  de  cierto  pavo.  f 


Saenz  Pavo  tiene  un  Romero, 
Romero  tiene  un  anii({o, 
y  el  amigo  tiene  al  oro 
carífio,  amor  y  delirio. 

De  roca  tienes  el  alma 
y  de  peña  el  cora7on; 
por  eso  pueblo  argentino 
tienes  rabia  y  aflicción.        ■  . 

Un  cívico  que... .  se  pasa 
siempre  dá  fiínesto  fruto; 
esto  nos  dice  Saenz  Pavo 
que  se  fué  derecho  aL,...  Burro. 


LANZADAS 


Once  meses  menos  cuatro  días  le  quedan  á  Ta  »'■ 
sabe,  de  poder;  de  poder  estar  donde  está,  porque  en 
cuanto  á,lo  demás 

Pronto  empezarán  los  trabajitos  de  imposición  disi- 
mulada, ya  que  franca  y  descarada  no  la  va  á  haber, 
según  nos  dijo  en  el  potaje  de  apertura. 

Pero  como  él  es  un  hombre  clásico,  por  su  posición 
artual  y  por  su  lógica  modernista,  suele  hacerlo  contra- 
rio de  lo  que  dice;  unas  veces  per  bduccion  y  otras  por 
ignorancia. 

Este  Ta  se  tabp,  parece  un  tacho,  en  donde  los  mu- 
chachos pegan  calcomanías,  perqué  cambia  de  aspecto 
todos  los  días. 

Pero  siempre  nos  queda  el  mismo  tai:ho. 

Estamos  en  que  el  doctor  V^arela,  iba  á  entregar,  por 
mano  de  su  hijo,  «u  renuncia,  al  Senado. 

Pero  ¡en  qué  .momentos! 

Cuando  el  presidente  lo  mandaba  llamar. 

Entonce?,  el  doctor  Várela,  contrariado,  hizo  lo  que 
debía  hacer,  dicíendole  i  su  hijo:— E.«pera— y  al  presi- 
dente—Ya voy. 

Y  fué  é  ver  al  presidente  y  dicen  los  que  todo  lo  st* 


ben,  que  la  entrevista  fué  cordial  é  importantísima. 

Pues  basta  que  usted  lo  diga. 

Sin  embargo,  así  debió  de  ser,  cuando  al  salir  de  la 
presidencia  el  doctor  Várela,  le  dijo  á  su  hijo: — Vamos 
á  casa  con  eso. 

Y  no  pasó  nada  mas,  afortunadamente. 

Pero  supongamos  por  un  momento,  que  el  hijo,  como 
cosa  de  mucriachos,  hace  una  chiquillada  y  en  vez  de 
esperar  al  padre,  se  va  al  Senado  y  entrega  ía  renuncia. 

¿Qué  hubiera  sucedido? 

Pues  un  disgusto  de  Pavo  y  muy  señor  suyo,  capaz 
de  producirle  hasta  pepita. 


/- 


Muchos  se  han  acercado  á  nuestra  Redacción  con  el 
objeto  de  investigar  lan  motivos  del  alza  en  el  oro. 
Todos  á  una  voz,  dicen: — El  igio. 

Y  nosotros  contestamos: — Conformes,  pero  además 
del  agio,  tenemos  el  contagio  polítíco  y  el  plagio  del 
juarbmo,  por  consiguiente,  hay  que  temer  un  naufra- 
gio. 

En   cuanto  baje  Saenz   Pavo,   bajará  el  oro;  esa  es 
nuestra  creencia. 
Que  bajo,  por  gubto,  y  lo  verán  ustedes. 

Que  el  Zorro  se  retira  á  la  vida  privada. 

Que  el  Zorro  le  presta  sus  adeptos  al  presidente,  ih- 
teríno  actual. 

Que  el  Zorro  se  ha  reconciliado  con  San  Roque. 

Que  se  queria  consultar  á  don  Bartolo. 

Que  don  Bartolo,  ni  su  consejo,  hacen  ya  falta  nin- 
guna. 

Que  los  restos  del  modernismo  dpsaparccerán. 

Que  el  ministro  Alcorta  renun'^iará. 

Que  al  general  «Rosales»  le  han  dado  confites  en 
vez  de  mogícones. 

Que  éste,  con  Escargante  y  Romero,  están  de  acuer- 
do y  que  gritan  agarrados  de  la  mano: — ,Ya  somos 
tresl 

Todo  esto  y  una  porción  de  cosas  mas  se  dicen  por 
ahí,  por  allá  y  por  acullá,  sin  que  ninguno  sepa  á  qué 
atenerse. 

Lo  que  hay  de  cierto  es  que  estamos  mal. 

Que  nos  h  m  meddo  en  pleno  juarí^mo. 

Y  que  rodamos  al  abbmo. 

El  sumarlo  de  la  «Rosales»  parece  que  ha  caido  en 
el  pozo  de  Airón. 
Allí  se  habrá  encontrado  con  la  pie^a  de  cpou  Qui* 

JOTE.  : 

£1  mea  que  vien«^  u  cumpliri  el  primer  aniversario 
del  naufiragio-que  di^  motivo  al  sumario. 

Del  asunto  de  la  fiiéttra  se  han  cumplido  mui^oS  mU 
aniversarios  y  todavía  no  le  vemos  la  punta. 

¿Cuándo  veremos  las  espinas  del  «Rosales»? 


Es  mucho  el  patriotismo,  de  los  que  no  .«aben  qué 
cosa  es,  eso;  pues  todos  los  restos  de  todos  los  partidos 
ya  probados,  y  reprobados,  se  quieren  amalgamar,  ¿para 
qué  dirán  ustedes? 

¡Para  coiijurar  la  cri^isl    ' 

Quieren  sacrificarse,  lo  mismo  que  el  Pavo. 

|Lo  que  pueden  los  malos  ejemplo- 1 

Pero,  detengámonos  un  poco.  ¿Qué  crísis  hay  que 
conjurar? 

¿Dónde  está  la  crí»is? 

Si  eso  es  cosa  que  no  existe,  hombres  de  Dios,  si  no 
hay  tal  crísi». 

Lo  que  hay,  es  que  el  pueblo  está  sufriendo  una  tisis 
de  tercer  grado,  que  lo  lleva  galopa  ntemente  hablando, 
á  la  tumba. 

Y  la  lilis  no  la  curan  ustedes,  ni  nadie. 


Del  pavo  manso,  líbreme  Dios,  que  del  zorro  me  li- 
braré yo. 

Después  del  burro  muerto,  la  adulación  al  rabo. 

Al  que  se  viste  de  prestado,  en  el  Senado  lo  sientan. 

Del  Zorro  vendrá,  quien  del  mitrismo  nos  echará. 

N'<  hay  pavo  ni  hay  Burro  que  seis  años  dure. 

No  en  todos  los  Villares  corren  las  bolas. 

Quien  da  pan  á  pavo  ajeno,  pierde  el  pan  y  pierde  el 
tiempo. 

En  casa  del  beato,  San  Roque  de  palo. 

Mas  hace  Ta  se  sabe,  en  su  tccho,  que  cien  pavos  vo> 
lanilo. 

El  comer  y  el  rebuznar,  todo  quiere  empezar.,        ' 

La  vuelta  al  suelo  nativo  del  sugestionador  del  Bur« 
ro,  se  ha  verificado  sin  contratiempo,  ni  reconccimiento 
de  equipajes,  ni  ningún  otro  entorpecimiento  vulgar  4 
previsto. 

Viene  á  engrosar  las  filas  fusionistas,  y  á  poner  la 
estampilla  de  circulación  al  manifiesto  que  dará  proba* 
blemente,  el  nuevo  partido. 

Según  noticias  trae  maravillas  para  regalos  y  obse* 
quios  á  alcas  y  bajas  personas. 

Entre  otras  cosas,  trae  un  frac  de  nueva  inven 'lofl 
para  el  Pavo,  con  el  cual,  puede  gobernar  el  mas  iluso 
y  el  mas  torpe. 

La  \nielta  del  macaco,  no  se  parece  en  nada  i  otra 
clase  de  vueltas,  porque  no  hay  vueltas  que  darle. 


^K^ 


/   ■>" 


Tip.  Uto.  de  i,  RibM  7  Hno>  Rlnoon  IBS 


^-/ 


1 


Domingo  di  de  Junio  ()e 


En  la  Gapiti 


SuMrioión  por  trimestre  adelantM 

Número  Buelto 

Nfimero  «tnsado 

Bstruijero  por  un  año  .    .    . 


En  Don  Quijote  no  hay  cha  [ue 
porque  es  cívico  del  Parqa 


Por  Ter  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trasará  el  camine. 


I    160 

»    0,12 

,  o,ao 

.  12,00 


i¡yMi  %  aJminüttacion  %  11  ¿  3  n,  m. 


U  CORRESPONDENCIA  i  NO 
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IX.   Número  43 


Campaña 


SuerioMn  par  semeatre  adelantado  $    4,00 

NAmeroBuetto 090 

Ktowro  atraiade ,    0,40 

btnigvopOTnnaSo  :    J    :    ,    ,  11,00 


Venglt 


den  mil  snsorlcionei 
riai  sohTencionea. 


Para  Qnijote  porteflo 
todo  enemigo  es  pequeBo. 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


«^liMticíon    na  itmAit   a¿tlania¿o 


Este  periódico  se  compra  pero  no  ae  vende 


I 


RE  DE  A.  OSSQRIO 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


ADMINISTRACIÓN  R0DRI6DEZ  PEtA  142  2.°  PISO 


EN  CONTINUA  ESRCTATIVA 
ESPERANDO  EL  CL'ImO  FIGURÍN 
UN  NUEVO  s\;rificio 
PROMESAS  QUE  M 


XCA  LLEGAN 


LA.  D.VNZV  DE  LA6  HOIIAS 


CON   EL   ALA   CAÍDA 


¡AGUA  VAl 


7esS¿a 


Toáavía  estartio»....  como 'estibamos!  Aun  estamos 
con  lo»  brazos  cruzados  /  la  esperanza  en  el  boNillo 
esperando  esos  sucesor  importantes  que  Saenz  Pavo 
nos  tiene  anunciados  para  hoy,  para  mañana,  ó  para  pa- 
sado mañana. 

Sucesos  importantes,  nue  no  sabemos  cuando  vendrán: 
esto  es.  si  vendrin  por  la  Pascua  ó  por  la  Trinida<L 

Tal  vez  espere  el  último  fiííurin  y  por  eso  deja  pa«ar 
los  diis  de  su  estéril,  falaz,  pueril,  é  inútil  gobierno,  en 
alas  de  su  propio  ser.  6  sea  sacrificándose  una  vez  mas. 

¿Por  qué  no  llevará  á  su  conven(  imiento,  la  idea  que 
ha  tomado  arraigo  en  la  pública  opinión,  cual  es  la  que 
de  él  no  pue<le  venirnos  nada,  abiolutamente  nada  que 
tignifique  algo? 

Golpee  con  la  mano  derecha,  después  de  hab-'rla  mo- 
jado en  agua  bendita,  sobre  su  conciencia,  y  pregúntele 
qué  e<  lo  que  debe  hacer. 

Entonces  verá  la  contestación  que  recibe:— cRenun- 
cia  le  dir¿  y  no  vuelvas  á  meterte  otra  vez  en  camisa 
de  once  var£is>. 

Porque  eso  es  para  él  el  gobierno,  y  no  otra  cosa, 
porque  nos  lo  está  demostrando. 

En  ocho  meses  v  pico  que  lleva  de  frac,  quiero  de- 
cir, de  mandi,  no  ha  hecho  mas  que  demorar,  que  re- 
tardar los  sucesos  con  sm  oficiosidades,  con  sus  inde- 
cisiones, con  sus  componendas  de  conventillo 

Lo  único  importante  que  ha  habido  para  él,  fué  la 
bendición  del  Papa;  pero — lo  que  son  las  cosas— así 
que  le  vino  semejante  bendición,  se  quedó  el  hombre 
estático,  sin  movimiento,  sin  raciocinio,  diríase  que  pri- 
vado de  toda  actividad  y  hasta  de  la  percepción  natu- 
ral también. 

Y  al  ver  el  efecto  producido  en  Saenz  Pavo,  con  esa 
dádiva  de  León  XIIÍ — preguntamos  nosotros: — ¿Si  en 
lugar  de  echársela  con  la  mano  diestra,  se  la  habrá 
echado  con  la  siniestra  y  sin  que  se  hayan  apercibido 
uno  y  otro,  sea  una  maldición  la  que  ha  llegado,  en  vez 
de  la  bendición? 

Este  seria  un  sacrificio  mas  que  pecaría  sobre  el  po- 
bre hombre  y  sobre  el  pobre  pueblo  también. 

Porque  las  promesas  anunciadas  por  él  nunca  lle- 
iran,  estamos  como  el  primer  dia  sumidos  hasta  los  pe- 
los en  el  pantano  de  la  esterilidad  presenciando,  al  par 
que  nos  ahogamos,  la  interminable  danza  de  las  horas: 
porque  jamó  y  en  ningún  lugar  de  las  tierras  se  pasa- 
rá el  tiempo  tan  estéril,  tan   dolorosamente  como  aquí. 

Después,  cuando  no  le  quede   va  otro   remedio  que 

""confesar  su  inutílidid.  se  nos  vendrá  con  el  ala  caida,  y 

la  pluma  erisada,   pidiendo   dbculpas  por  lo  que  no  ha 

hecho,  y  perdón  por  lo  malo  que  ha  hecho;  por  lo  poco 

hecho  que  todo  esto  ha  resultado  malo. 

La  reorganización  de  los  partidos  es  obra  para  inteli- 
gencias de  primee  orden,  para  voluntades  superiores  y 
patriotas  extra  Y  ai  se  llegasen  i  organizar  los  parti- 


dos, pobre  de  vos,  amigo  pavo,  porque  entonces,  con 
un  simple  estornudo  da  cualquiera  de  ellos,  vendrás  al 
suelo  sin  remisión. 

Puedes  estar  sa'i.sfech'^,  por  otra  parte,  de  que  tú  solo 
has  merecido  la  oposición,  hasta  de  tu  propia  familia; 
tú  solo;  solo  tú  has  sabido  labrar  esa  unanimidad  de 
pareceres,  cosa  no  vista  desde  que  el  mundo  es  mundo. 
Según  el  padre  Petavio 

Un  encargo  antes  de  concluir  f  i  por  acaso,  que  lo 
dudo,  llpga  el  momento  de  cumplir  tus  anuntiadas  pro- 
mesas de  sucesos  importantes,  ten  compasión  de  aque- 
llos espíritus  febles,  que  los  hav,  y  antes  de  arrogar  los 
sucesos  importantes,  di.  siquiera  para  evitarnos  sorpresas 
y  sustos— i Agfua  va! — ó— ¡Allá  va  eso! 


iHÉLO  M]U 


Ya  se  vino  Pizarrón 
con  su  espada  y  su  rodela, 
montado  en  la  yegua  torda 
— no  sé  si  es  caballo  ó  yegua  — 
Viste  ma'la  reluciente 
y  calza  punzante  espuela, 
y  cubre  su  altivo  mate 
un  casco  que  centellea 
con  los  vivos  resplandores 
de  uno.s  bonos  que  se  queman. 
Lleva  enguantada  la  mano, 
y  pegará  si  le  pegan; 
ó  se  volverá  mas  manso 
de  lo  que  él  creyó  á  su  tierra. 

El  hombre  es  todo  un  carácter, 
mezcla  de  ímpetu  y  de  tregua, 
de  agua  estancada  y  corrientp, 
de  dia  claro  y  de  tormenta, 
un  agridulce  sin  gusto, 
mezcla  de  súbito  y  flema, 
algo  así  como  una  cosa 
que  se  enfria  y  que  se  quema, 
que  se  sienta  y  se  levanta, 
y  que  corre  y  se  esta  quieta. 

Pizarrón,  es  el  n-.omento, 
un  relámpago  que  cesa 
al  punto  de  producirse, 
una  cosa  que  se  crea 
y  al  instante  se  deshace, 
una  parodia  de  idea 
que  dice  y  se  contradice 
de  muy  extraña  manera. 

Ha  venido  á  ver  al  Pavo, 
por  no  sé  que  cierta  quema 
que  aplicándole  un  romero, 
quieren  hacerle  El  protesta, 
y  en  su  afán  de  demostrarse 
tal  cual  e.-;  habla,  vocea, 
escribe,  imprime,  dibuja 
y  pinta  cuanto  su  idea 
fecunda,  le  va  sacando 
de  su  insondable  mollera. 

Y  ahí  está  el  hombre  erre  que  erre, 
en  si  le  queman  ó  él  quema. 
Total  del  fueeo  que  arroja 
|á  quién  irán  las  pavesa»! 


LA  SESIÓN  SE<:RETA  Y  L.V  TUD.VU 

Siempre  que  ocurre  una  sesión  secreta,  se  incurre  ett 
la  fórmula  de  avilar  que  no  se  publique  nada  de  lo  que 
debe  ser  un  secreto  para  todos. 


¿Cómo  hemos  de  hablar  nosotros,  de  un  secreto  que 
no  conocemos? 

Y  es  que,  en  estos  casos,  sucede  aquello  de— A  tí  te 
lo  digo  suegra,  entiéndelo  tú,  mi  yerno. 

Esto  es,  en  vz  de  recomendar  la  reserva  á  los  de 
adentro,  ó  .«ea  á  los  que  están  en  el  sicreto,  se  la  reco- 
miendan á  los  de  afuera  que  no  saben  ni  una  jota. 

Y  si  los  de  afuera   saben  algo,  ¿quién  tiene  la  culpa? 
Los  de  adentro   seguramente,   sin    embargo,  los  que 

sufren  la  pena,  son  los  de  afuera. 

Por  nuestra  parte,  ni  ahora  ni  nunca,  nos  ocuparemos 
de  las  cosas  secretas,  no  porque  no  nos  importe,  sino 
porque  bastante  tenemos  que  hacer  al  ocupamos  de  las 
públicas. 

No  incurriremos,  pues,  en  pena  por  eso. 


|Y  vean  ustedes  lo  queson  la-»  cosas!  Una  de  las  maa 


ucrratai  nUf>  ha  tlahirin  *■».  a*  ni  puji»  <ut  ¡unjuuiiu 
teatral,  que  el  señor  inteldente— autoridad  propia-le 
hizo  á  la  señora  Tubau  en  la  noche  de  su  beneficio. 

Y  tin  embargo,  salió  á  luz  sin  reservas  de  ninguna 
clase. 

Porque,  lo  que  él  diria: -¿Por  qué  si  eximo  de  eso 
impuesto,  al  teatro  de  la  Opera,  todas  las  noches,  no  le 
he  de  eximir  una  siquiera  al  teatro  Nacional? 

Y  creerá  que  ha  quedado  en  el  puetto  pretendido  de 
generoso  y  magnánimo. 

Supongamos  por  un  momento  que  el  Concejo  delibe- 
rante, deliberando  sobre  este  hecho  autotilario  anulase 
lo  hecho  por  el  intender.te. 

¿Qué  haría  este  funcionarío  entonce»? 

Pues  obrando  lógicamente,  pagar  el  importe  del  im- 
puesto de  su  bolillo  particular  y  presentar  )>so  fado  su 
renuncia. 

Vean  ustedes,  pues,  á  que  extremo  pueden  conducir- 
ncs  las  calaveradas  administrativas. 

Pero  no  sucederá  esto,  porque  cuando  el  intendente 
se  hi  atrevido  á  hacerlo,  ja  sabrá  de  antemano,  que  en 
vez  de  censuras,  le  vendrán  plácemes  del  Concejo,  esos 
dispendios  estemporáneos. 

Y  no  porque  no  creemos  digna  de  semejante  gracia 
a  la  compañía  de  la  señora  Tubau  de  Palencia:  muy  le- 
jos de  eso;  la  creemos  á  esa  empresa  con  muchos  mas 
títulos  que  á  la  de  la  Opera,  á  ser  eximida  de  ese  one- 
roso impuesto. 

Porgue  cuando  se  hace  una  ley,  no  se  hace  con  la 
coleta  del  privilegio;  porque  deben  ser  todos  ó  ningu- 
no, los  teatros  que  paguen  efe  impuesto;  porque  en  to- 
dos los  teatros  se  represenu  con  mas  6  menos  arte,  ex- 
cepto en  el  de  la  Opera  y  por  esu  razón  éste  es  el  que 
debería  pagar  el  impuesto  y  los  otros,  no. 

Pero  el  señor  intendente  se  ha  propuesto  hacerlo 
todo  al  revés. 

En  fin,  el  señor  intendente,  habrá  dicho:— «He  que- 
dado como  hcmbre  generoso  >. 

Sin  escuchar  al  pueblo,  que  dirá  ásu  espalda:  «Si  Ul, 
pero  con  mi  dinero». 

Estos  abusos  incalificables,  estas  infracciones  de  la 
ley,  no  tienen  nombre.  Cuando  se  quiera  hacer  una  dá- 
diva, consúltese  á  los  propios  recursos,  antes  que  bar- 
renar leyes  escritas,  por  los  mismos  que  las  han  hecho, 
y  por  ende,  por  los  mas  obligados  á  respcUrlas  y  á  ha- 
cerlas cumplir. 


TNÁ  COSA 


-Escribid  una. ...  cesa,  seílor  cura, 
— Va  sé  contra  quién  e». 

-Contra  aquella  feroz  caricatura...,. 
—  Que  k  mi  me  encanta.. ,.  puea. 
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QUIJOTE 


^.^rvCNtvA^S  «>\<¡k\ux\«.    tt>x\  vc\\*.«,\t^  \i\lCji\T\A.x\ai. . 


DON    QUIJOTE 


Yo  dirijo  un  periódico,  sin  cera 

de  ninguna  hermandad;    / 

y  ese  va  á  ser  el  modo  y  la  manera 
de  hacerlo...  popular. 

Les  diré  cuatro  frases  con  descoco 

arrastrando  mi  ames, 
aunque — «espera— me  digan,  no  seas  loco, 

porque  á  tí...  e;o  ...  qué?» 


/ 


El  resto  de  la  carta  se  ha  perdido; 
pero  ha  quiedado  el  cura 
y  ha  quedado  el  papel  á  un  clavo  asido 
que  espera  resignado,  la  pintura. 

Don  Quijote  le  dice  al  pobre  loco 
pudibundo,  moral  y  casto  y  puro: 
—  «Como  crítico,  espera;  eres  oscuro, 
y  gfrosero  y  pedante  y  envidioso; 
si  esa  imagen  turbara  tu  reposo, 
no  obstante  lo  mundana  y  lo  grosera; 
— Espera— le  dirias— tente!  espera! 

COSAS  DE  SANCHO 


La  sotana  guárdensela   para  ellos  y  la  pera  también, 
que  nosotros  nos  pasamos  muy  bien  sin  una  y  sin  otra. 


LANZADAS 


En  un  papel,  que  escriben  ¡dos  clérigo.":,  se  nos  lan 
zan  insultos  rastreros,  que  nos  lle- 
gan  porque   hxn    sido  inspirados 
por  mates   anémicos  y  un  tantico 
huecos. 

En  ese  papel,  solo  se  hace  ori- 
ginal para  el  fondo;  el  resM  es 
copiado  de  publicaciones  españo- 
las. 

Resulta  pues,  mitad  insulto  ]iro- 
caz.  y  mitad  estafa  vergonzante. 

Y  si  al  que  se  viste  du  ageno, 
en  la  calle  lo  desnudan,  como  di- 
ce el  refrán,  esos  dos  clérigos  se 
quedarían  en  camisa  y  quizás  sin 
camisa,  expuestos  á  la  espe-tora- 
cion  pública. 

¡Oh!  que  bonitas  figuras 
que  harían  estos  dos  curas! 


Ya  llegó  por  fin,  la  renuncia  del  doctor  \'arela  al  Se- 
nado. 
Ahora  bien:  ¿qué  dice  el  presidente? 
Pues  dirá  simplememente,  que  hubo  sesión  secreta. 

Y  que  Absalon  queda  en  su  puesto. 

Y  terminó  el  incidente. 


El  mitrísmo  tiende  á  reorganizar.'^ e. 

lió  aquí  un  método  nuevo  de  perder  el  tiempo. 

Y  aseguran  que  eso  partido,  cambiará  de  cabeza. 

¡Cielos!  tenia  una  cabeza  de  quita  y  pon! 

¡t)h  organismo  maravillóse! 


Y  el  roquísmo  también  se  reorganiza. 

Y  el  moderrismo. 

Y  el  juarismo. 

Solo  falta  que  el  pavismo  se  reorganice  también,  si 
es  que  existe. 

Pero,  este  partido,  solo  cuenta  con  una  sola  cabeza  y 
con  una  sola  cola. 


« 
■  I 


Estos  padres  inútiles,  y.^ÍRp 
inútiles,  porque  son  padres  sin  hi- 
jos, pensando  santa  y  piadosa- 
mente, por  mas  que  haya  ejemplos 
pecaminosos  aquí  y  allá  y  salva 
sea  la  parte,  etc.,  etc.:  pue.i,  como 
decía,  estos  inútUes  que  se  han 
puesto  el  sobrenombre  de  padres, 
que  les  va  Un  bien,  como  á  un 
Santo  Cristo,  un  par  de  pistola.s, 
se  han  ensañado  contra  Do\  tjl'l- 
JOTE  porque  ha  simbolizado  á  la 
patria,  pintando  una  mujer,  según 
opinión  general,  hermosa,  robus- 
ta, de  exactas  y  regulares  propor- 
ciones, el  dia  del  juicio,  juzgando 
á  los  malos  y  á  los  buenos. 

Ahora  bien:  ¿por  qué  en  alas  de 
la  fantasía  no  nos  es  dado  conce- 
bir imágenes  mas  ó  menos  atrevi- 
das, sin  faltar  á  los  respetos  socia- 
les, al  pudor  ni  á  la  decencia? 

|Ah!  Sí  no  nos  lo  vedaran  mira- 
mientos sociales;  respetos,  no  i  U 
clase,  que  no  tiene  conocimientos 
bastantes,  pero  sí  los  que  debemos  al  mundo  qlié  está 
condenado  á  soportarlos,  public;  riamos  casos  concretos, 
espeluznat}tes,  de  vuelo  nocivo  y  de  audaces  nauseabun- 
dos, y  ento'nces  se  convencería  el  público  de  quiénes  .<on 
los  profanos,  quiénes  los  atrev'dos,  quienes  los  escan- 
dalosos. 

• 
«  • 

PefO  tomar  en  serio,  ese  conato  de  pudor  clandeti- 
no;  hacemos  eco  de  esas  tercerías  de  Celestinos  de  nue- 
vo cuflo;  descender  á  partir  peras  con  vívoras  con  sota- 
na, es  cosa  que  no  cuadra  ni  á  nuestro  carácter,  ni  á 
nuestras  intenciones. 

Sí  la  patria,  tomase  forma  corpórea  y  se  viese  obliga- 
da á  elegir  entre  ellos  y  nosotros,  de  seguro  que  ellos 
se  quedarían  á  la  luna  de  Valencia. 

Prosigan  pues  echando  cocer  contra  el  aguijón,  que 
en  el  pecado  llevan  la  penitencia. 

A  la  puerta  de  la  iglesia 
un  cura  perdió  el  reló, 
y  en  lugar  de  resignarse 
lanzó  una  atroz  maldición. 


A  ellos,  les  hubiera  gustado  mas,  que  hubiésemos 
pintado  á  la  patria  con  sotana,  y  con  una  pera  en  la 
tnano,  en  vez  de  la  flámula. 

Pero  créannos,  esos  padres  sin  hijos;  hubiere  resulta- 


ESTABLECIMIENTO  DE  REMATE  Y  COMISIONES  DE  D.  E.  LOEIJNI 


V  pues  c'i  Pavo  no  tiene  partido,  ¿en  cuál  de  ellos  se 
embarcará? 

Pregunta  es  esta  muy  ÍXcil  de  contestar,  «;ln  temor  de 
equivocarnos. 

A  juzgar  per  las  trazas,  propende  á  embarcarse  en  el 
juarismo. 

O  no  hay  padres  para  hijos. 

Si  se  embarca,  alii  pues,  como  todos  tememos;  el  pue- 
blo rodará  al  abismo. 

Contra  lo  que  se  creía,  »!  nuevo  director  de  tierras  y 
colonias,  empieza  por  no  corresponder  á  las  esperanzas 
que  nos  hiciera  concebir  su  nombramiento 

En  vez  de  deponer  4  los  funcionaríos  de  aquella  re- 
partición, ha  manifestado  que  con  el  mismo  personal 
llevará  adelante  las  reformas  de  que  tan  necesitada  está 
aquella  repartición.  » 

Nosotros  y  con  nosotros,  todo  el  mundo,  no  lo  cree- 
mos a'-í.  porque  creemos  rodo  lo  contrario. 

Si  será  que  á  último  se  ha  interpuesto  la  cufia  de  las 
influencias,  la  palanca  de  las  imposiciones  y  la  remora 
administrativa  para  proseguir  en  el  mismo  orden  de  co- 
sas establecido  fatalmente,  por  su  predecesor?      

iQuirn  sabe! 

El  oro  sube  y  los  bonos  de  Córdoba  no  baj  in. 
Xi  bajarán  para  ser  quemados. 
Yo  entiendo  que  h'v  cesas  que  no  tienen  nunca  mo- 
tivo para  ser  demoradas. 


O  hay  ley  6  no  hay  ley  para  obligar  á  que  esos  pa- 
peles sean  quemados  aquí  y  no  en  Córdoba. 

Si  la  hay,  cúmplase.  Pero  si  ha  de  dar  margen  á  un 
pleiij  interminable,  vale  mas  que  se  quemen  allá. 

1.0  que  urge  es  que  so  quemen  cuanto  antes,  y  sin 
que  nadie  se  sulfure  por  eso. 

Ni  comprendemos  ni  nos    explicamos  tales  absurdos. 

Bien  es  verdad  que  estas  cosas  solo  se  pasan  en  es- 
tos tiempos  en  que  domina  el  juarismo,  entre  bastido- 
res. 


La  señora  Carmen  O.  de  Irígoyen  ha  bajado  á  la 
tumba. 

Don  Quijote,  se  asocia  al  hondo  pesar  que  sufre  el 
eminente  hombre  público,  ante  pérdida  tan  irreparable. 


La  revolución  permanente  de  Rio  Grande,  nos  está 
divirtiendo  lo  mismo  cue  la  zarzuela  buta  Y  fvroai  Iiu- 
maiü. 

Les  que  hoy  pers  guen,  son  perseguidos  mañana; 
unos  se  cansan  y  dejan  las  armas;  otro.s,  mas  dispues- 
tos, las  recojcn  y  vuelven  á  perseguir  y  á  ser  persegui- 
dos. 

Ebtd  la  historia  de  !sa  revolución  que  está  excitan- 
do la  hilaridad,  en  vez  de  despertar  el  inteiés  de  lus  ex- 
tranjeros. 

Ll  señor  suscritor  que  con  la  firma  X  nos  envió  unos 
versos,  que  resultaron  ser  de  nues- 
tro agrado,  para  el  número  de 
i)(iN  QuijOTloen  la  fecha  del  cen- 
lenano  de  Colon,  debe,  cumplien- 
do con  lo  cfrccido,  mandárnosla 
Irma  verdadera. 

Detimos  esto,  porque  di(  ha 
rompe  sicicn,  que  está  llenado  be- 
llezas, merece  ^cr  publicada  y  es 
.•:trndiendo  á  su  nirrito  inlTin.-eco, 
el  motivo  do  nuestra  demora. 

.\sí  pues,  pensamos  i  iibl'carla 
en  el  AlmanoijUv  úk  Don  QuijíiIE 
¡ara  /v.'/-/.  en  el  cual  estarnos  tra- 
bajando sin  levantar  mano,  para 
Lgrar  que  ('Me  .«ea  el  mejor  de 
t)do-,  y  que  haga  su  aparición  en 
época  opertuna,  esto  es,  antes  de 
terminar  el  año  actual. 


Se  dice  que  el  doctor  Magnas- 
co.  ha  presentado  un  prcyocio  de 
ley  ante  la  cámara  de  diputado.i, 
limitando  la  libertad  de  la  caiíca- 
turv 

Si  se  aprueba  este  proyecto  de 
ley,  que  se  aprobará,  perqué  fC 
aprobó  el  acta  de  .\bsalon;  nos 
jiri  bará  lo  mismo,  exactamente  In 
mi  mo,  que  el  hecho  de  hacer  añi- 
cos el  esf  ojo,  en  que  se  vé  el  reí- 
tro,  una  mujer  muy  fea. 

Xo  tenemos  hov  espacio  para 
mas,  poro  no  corcluiromf  s  íin  re- 
cordar aquellos  célebres  verses 
que  dicen: 

Arnjar  la  cara  importa, 

<iue  el  espejo,  no  hiy  por  qué. 


Varias  son  la^  .«.olucioncs  que 
nc-  han  eido  remitidas,  referentes 
al  problema  de  Ajedrez   de  nues- 
tro número  anterior 
Poro  c^t|•c  todas,  las  que  mas  nos  sati^farrn,  por  ."¡cr 
dos  distintas,  son  las  del  sel'ior  Migjel  Díaz  Pereyra{riijo). 
La  que  viene  designada  como    segunda  es  mas  boni- 
ta que  la  primera:  es  así; 

La  torre  negra  rlá  jp.qUe  al  Pavo,  colocándose  en  la 
línea  de  éste,  al  lado  del  pee  n  Cabo  de  \'ela:  el  Pavo 
baja  una  ca-illa  colocándose  al  lado  del  peón  AneiroB 
y  detrás  del  alfil  Ya  se  sabe. 

Y  viene  la  segunda  jugada  de  las  negfa?,  ó  sea  cl 
mate:  este  se  consigue  matando  la  reina  Absalon  al 
peón  Romero. 


liemos  estado  a  ver  una  rasa  pafa  mudarnos  tic  la 
que  hoy  ocupamos,  vnrs  encontramos  con  un  cartucho 
de  dinarnita  detrás  de  la  puerta. 

Dimos  un  salto,  poriue  nos  dio  un  susto  de  padre  y 
muy  señor  mió;  perj  luego  algo  repuestos  nos  conven* 
cinios  de  que  el  cartucho  estaba  vatio. 

Tengan  cuidado  los  propietarios  con  los  inquilinos 
salientes. 

— *l»— 

A  los  sefioros  agentes-  que  no  con  frecuencia  se  sue» 
len  quedar  con  et  carro  estancado,  sin  tener  tiempo  - 
para  saldar  sus  cuentas  con  nuestra  Administración,  les 
avisamos  por  medio  de  la  pre3"nte  que.  sí  no  acuden  á 
saldar  los  picos  pendientes,  con  urgencia,  nos  veremos 
precisados  á  suspenderles  el  envío  de  Dü\  Quijote. 

Tío.  Lito.  d«  J.  RIbaa  y  Hno.  Rlnoon  180 
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BUENOS  AIRES 
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IX.   Sumen  44 


En  la  Capital^ 


SoMiloión  por  trimestre  adetentado  $  1  60 

Número  suelto »  0,18 

Número  «tragado i  O'^ 

Extranjero  por  un  afio  .    .    .    .    ,  1S|00 

-  /:  fw-T 

En  Don  Quijote  no  hay  charqM 
porque  ei  cirico  del  Parque.. 


Por  Ter  el  oro  á  la  par 
lucbaré  lin  descaiuar. 


Son  Quijote  ea  adivino 
y  ¿1  08  trazará  el  camino.' 

— —  /.J'' 


i  ¥ 


Campaña 


Buaoiieite  por  aaauatie  adelantado  f    4.00 

Número  enalto ,    0,90 

Número  atiaaado ,    0,40 

Bxtamiy««petnaio  ,    :    .    .    ,  18,00 


>\-     'S>-' 


Tengan  olea  mil  inacridonea 
y  abajo  lu  enbTencionea. 


Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  ea  pequefio. 


T  soy  terror  de  enemigoa 
y  amigo  de  mis  amigo*. 


,¿uiatcioH   im  imiihi   oÁttatioÁo 


LA  COBBESPONDERCIA  i  NOMBRE  DE  i.  OSSOBIO 


Este  periódico  se  compra  pero  no  se  vende 

iíÍrdo  SOJO 


LA  ESC\LERA  DEI,  ORDEN 
BAJANDO  LOS  ESCALOílíS  DEL  PODER 

EL  MINISTRO  ESCAiÍrILLA 


edificante  y  matrní- 
irerdadero  esprit  có- 


Hemos  asistido  á  un  espectáculo 
fico;  á  uno  de  esos  espectáculos  de 
mico-burlesco;  á  uno  de  esos  detall»  típicos  de  la  vida 
pública,  en  donde  la  exhibición  d(  fantoches  políticos, 
deja  por  largo  lapso  de  tiempo  in  tufillo  á  doctrina 
trasnochada,  á  menú  político  constit  idonal  poco  6  nada 
digerible. 

La  interpelación  hecha  al  ministro  del  interior,  no  ha 
■  íiraáfecho  áTíadle,*po» imiChaartífWÍI*  Ijaptinnaa;  por- 
que no  ha  sido  contestada:  porque  con  doctrinas  aco- 
modaticias, con  palabras  huecas  d^  sentido  y  con  tan- 
jentes  evasivas,  no  se  contestan  jamás  los  puntos  con- 
cretos de  una  interpelación. 

Creyó,  «in  duda,  que  ocupando  todo  el  tiempo  de  una 
sesión,  aburriría  á  los  representantes  nacionales  y  se 
dejó  llevar  por  un  fárrago  interminable  de  incoheren- 
cias y  de  insustancl»lidades  de  primistimo  cartello. 

Y  aun  cuando  la  habilidad  de  hablar  mucho,  no  debe 
ni  puede  ser  confundida  con  la  elocuencia,  es  lo  cierto, 
que  la  perorasion  del  ministro  del  interior  fué  oida  por 
las  cámaras  con  sobrada  paciencia,  y  con  una  toleran- 
cia á  toda  prueba. 

En  el  furor,  que  no  fervor,  de  su  peí-orasion,  dijo 
cuanto  no  debía  decir  y  aun  mucho  de  lo  que  debía  ca- 
llar, sin  orden,  sin  método,  sin  armonii^  sin  gusto,  sin 
sentido.  Todos  los  puntos  que  tocó,  los  tocó  con  los  de- 
dos del  error  y  de  lo  ilógico:  amasó  frases  y  conceptos 
(te  índole  distinta  y  resultó  un  cien  pies. 

Pero  cual  no  seria  su  sorpresa,  cuando,  creyendo  ha- 
ber terminado,  á  fuerza  de  fuerzasi  gastando  toda  su 
saliba  y  debilitando  sus  pulmones,  se  encontró  con  que 
se  pedia  que  aclarase  algo  que  resulu  oscuro  con  res- 
pecto á  la  provincia  de  Corrientes. 

Entonces,  el  ministro,  hizo  uso  del  reglamento  de  la 
Cámara,  con  el  cual  se  estuvo  divirtiendo  durante  el 
Curso  de  su  discurso,  pero  el  concurso  le  atajó  diciéndo- 
le  que  amor  con  amor  se  paga,  y  que  pues  la  Cámara 
había  sido  harto  deferente  con  él,  él  á  su  vez  debía  mos- 
trarse deferente  con  la  Cámara. 

En  su  vista,  pues,  se  prorrogó  la  sesión  de  interpela- 
clon  para  el  siguiente  día. 

Pues  peor  que  peor,  díjímos"nov)tros,  que  desde  los 
primeros  pujo»  de  metofísica  y  psicología  que  noumo» 
en  el  hablador,  lo  consideramos  como  leve  hoja  des- 
prendida del  árbol  del  poder. 

Y  así  sucederá:  porque  quien  alardea  de  A)ctrínas 
'tan  peregrinas,  quien  salpica  su  oratoria  con  condinlen- 
los  de  ultratumba  y  quien  se  hace  heraldo  de  lo  retró- 
grado y  de  lo  reprobado,  no  puede  ni  debe  permanecer 
por  mas  tiempo,  en  un  puesto,  en  donde  no  caben  las 
sofistícaclones  ni  las  macanas  de  ninguna  especie. 

Otrr»  ministro  que  no  cuaja.  Todos  estos  engendros 
que  suben  y  baii»n  por  las   escaleras  del  poder  que  na 


Propietario:  EDI 
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cesitan  la  escalera  del  órcUn-  pata  no  alcanzar  nunca  la 
libertad,  son  ministros  de  escalerilla,  y  nada  mas. 

Él  mismo,  ha  obrado  contra  sí  mismo  y  fe  ha  perdí- 
do,  contribuyendo  á  que  se  pierda  un  tiempo  mas  en 
otra  crisis  que  naturalmente  haide  producir  su  caída;  su 
caida  natural  también. 

Pero,  en  fin,  hemos  adquirid^  un  nuevo  emblema  de 
oratoria  gubernamental:  Celemín  nos  dejó  el  arpa  de 
Luca  y  el  despertador;  Pelelegnngo_  nos  dejó  la  liebre 
de  feliz  recordancía,  y  estos  hombre?  de  ahora  nos  han 
empezado  á  dar  los  atributos  d»  sus  sofismas,  con  la  es- 
calera del  orden  y  la  resurrección, de  las  teorias  de  Ro- 
zas. 

De  todo  esto,  no  se  deduce  «ada:  pero  se  presiente 
la  santificación  del  juarismo  y  su  adoración  por  Saenz 
Pavo,  czar  de  la  República  Argentina. 

¿Es  esto  gobeniai  ó  perder^^  tiempo? 


m 
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Se  agotarán  los  hombres  y  los  nombres, 
después  de.  mucho  andar, 

y  un  gabinete  serio  y  duradero 
jamás  se  encontrará. 


Pues  pensar  que  en  todo  hombre  hay  un  ministro, 

podrá  ser  natural; 
Pero  engasarse  en  cada  nombramiento, 

aun  lo  es  mucho  mas. 


Y  no  es  pasando  y  repasando  nombres 

de  todo  el  personal, 
como  se  encuentra  lo  que  el  paeblo  ansia, 

esto  es^  progreso  y  paz. 


Que  todos  los  hombres  sírv'en  para  algo 

fuera  de  duda  está; 
los  menos,  servir  pueHen  de  ministros, 

de  comparsas,  los  más. 


m 


Ergo,  no  en  todos  los  hombres  elegido?, 

el  error  suele  estar; 
que'k)  está  ca'-í  siempre  en  el  que  elige 
^     •  .  si  elige  siempre  mal. 

Por  eso  la  Rrpúblíca  Argentina 

está  como  se  estí; 
Porque  vamos  de  Herodes  á  Pílalos 

sin  acabar  jamás. 
'  '^-  _ 

Porque  presa  de  indoctos  mandatarios 
no  puede  prosperar, 

porque  nunca  prospera  lo  interino»... 
ipa  ciencia  y  barajarl   . 


Nueve  meses  va  i.  hacer  que  el  ruin  acuerdo 

nos  anunció  |agua  vát 
y  á  f  esar  de  un  chubasco  de  miobtros, 

¡cuánta  esterilidad! 


Se  muda  de  ministros  diariamente 
con  tal  facilidad, 

que  parece  los  lleva  prevenidos 

en  los  pliegues  del  frac. 

Duran  un  poco  tiempo,  sin  hacer 
nada  medio  formal; 

y  en  seguida,  otra  crisis  los  derriba 
y —  otra  vez  á  empezar. 

Y  va  á  llegar  al  fin  de  su  periodo 
de  seis  afíos  cabal, 

una  crisis  resuelta  y  otra  en  puerta) 
sin  acabar  jamás. 


iCuanto  mejor  sería,  que  dijera 

con  franqueza  l¿li 
— <lYo  no  aíCTn  HlfcMWtjjeiL  ti,  (westp^ 

reempIazadniTno  más!> 


OSADÍAS  DEL  INTERPELADO 


En  cierta  ocasión  y  en  cierta  nación  del  continente 
viejo,  .se  presentó  un  individuo  al  gobierno  pidiendo 
privilegio  de  invención  para  ejercer  una  nueva  indus- 
tria. 

Consistía  el  invento  de  este  industrial  en  un  procedi- 
miento por  medio  del  cual,  todos  los  habitantes  de  un 
pueblo  cualquiera  podrían  llegar  quieran  que  no,  á  la 
nivelación  social. 

—Eso  es  una  utopía,  le  decía  el  ministro,  riéndose 
del  Invente. 

—No  lo  crea  V.  E.,   esto  es  práctico   de   todo  puntov- 
éláro  es  que  se  tocarán  dificultades  en  los  doscientos  pri- 
meros años  de  su  planteamiento,  pero  después..-. 

Fi'a  es,  ni  mas  ni  menos,  la  teoría  del  ministro  inter- 
pelado. 

— «Llevamos  ochenta  aflos  de  errores;  déjennos  uste- 
des acabar  nuestro  período  y  todo  se  andará». 

La  modestia  de  este  ministro  corre  parejas  cen  la  in- 
falibilidad del  papa. 

Es  decir,  que  lo  que  hombres  eminentes  no  han  podi-  - 
do  lograr  en  o<  henta  aflo^  lo  va  á  lograr  el  ministro  de 
la  es(  alera  dtl  orden,  por  medio  de  la  psicología! 

Esto  es  cosa  que  hace  reír  hasta  las  piedras  de  la 
calle,  á  pesar  de  encontrarse  mal  avenidas  las  unas 
con  las  otras. 

Coníiderar  que  en  cinco  aflos,  han  de  arreglar  ellos 
lo  que  nadie  ha  conseguido  en  ochenta,  equivale  á  no 
querer  reconocer  que  en  nueve  meses  que  llevan  ejer- 
ciendo el  mando,  han  producido  sesenta  veces  mas  er- 
rores que  los  que  suman  los  de  los  ochenta  aflos  de 
atrás. 

Este  rasgo  de  arrogancia  clandestina  viene  á  poner 
el  sello  á  esta  interinidad  embarazosa  y  estéril,  que  se 
derrumba. 

No  queremos  mas  probaturas;  no  debemos  exponer- 
nos á  aventuras  peligrosa.s¡  estamos  retrogadando  y  ne- 
cesitamos ambiente  de  libertad,  aurora  de  progreso, 
calma,  bienestar  y  paz. 

Si  seguimos  pernoctando  en  esta  oscuridad  tenebrc- 
sa,  acabaremos  por  desesperamos,  sin  otro  móvil,  que 
la  impotencia  de  gobernantes  sin  simpatías,  tin  norma, 
sin  cré^ta^  tin  rumbo  fijo. 

Despuek  de  la  interpelación,  ó  mejor  dicho,  entre  uno 
y  otro  día,  imploraron  caridad  de  los  modernistas,  á  fia 
de  salvar,  al  interpelada 
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DON    QUIJOTE 


¿Qué  puede  esperarse  de  un  gobierno  que  desciende 
al  terreno  de  implorar  misericordia  para  sostenerse? 

Este  gobierno,  pues,  está  muerto:  le  es  desfavorable 
y  adversa  la  opinión  pública;  le  es  desiavorable  y  ad- 
verso el  criterio  de  la  prensa:  le  son  desfavorables  y 
adversos  todos  los  partidos  políticos;  le  es  desfavorable 
y  adversa  la  representación  nacional  y  ¿qué  mas?  le 
son  desfavorables  y  adversos,  ellos  entre  sí,  dentro  del 
acuerdo  del  gabinete,  y  una  prueba  evidente  ha  sido  la 
oratoria  del  ministro  de  la  escalera  cUl  urden,  que  los  ha 
acabado  de  hacer  antipáticos  é  imposibles  para  la  Re- 
pública. 

No  queremos  trastornos,  vacilaciones  ni  esterilidades. 
La  época  que  atravesamos  requiere  una  labor  ordenada 
al  par  que  activa  y  sapientísima. 

Nada  de  psicología  ni  de  metafísica,  pero  mucho  de 
práctico  y  de  hacedoso. 

Hombres  que  creen;  hombres  que  sepan  pro'ducir; 
mentes  luminosas  que  nos  invaden  de  clara  luz;  brazos 
que  rompan  las  nieblas  que  nos  envuelven;  actividad, 
actividad  y  actividad. 

Esta  parálisis  que  nos  extenúa  no  debemos  aceptarla 
tal  como  nos  la  imponen,  porque  puede  adquirir  carac- 
teres de  cronicidad. 

Procuremos,  pues,  llevar  al  convencimiento  de  estos 
hombres,  que  aun  esperan  salvar  al  país,  la  necesidad 
de  presentar  sus  renuncias  indeclinables:  y  ellos,  si 
sienten  el  valor  del  patriotismo,  en  su  ser,  se  convence- 
rán, atendiendo  siquiera  sea  una  sola  vez,  al  grito  del 
dolor  nacional. 

No  desmayemos,  pues,  en  esta  tarea  patriótica:  insis- 
tamos un  dia  y  otro  en  que  hay  necesidad  de  que  pre- 
senten sus  dimisiones  y  ellos  serán  una  vez  los  buenos 
y  llegarán  á  gozar  la  bienaventuranza  eterna 

Pero me  temo  que  no  se  han  de  convencer. 

¡Pobre  paísl 


ZAPATERO  A  TUS  ZAPATOS 


Un  mediano  oficial  de  zapatero, 
decia  sin  reserva  al  mundo  entero, 
que  el  material  que  su  maestro  usaba 
era  de  lo  peor  que  se  encontraba; 
que  clavaba  muy  mal  y  que  cosía 
lo  peor  que  podia. 

Pero  lo  raro  es,  que  este  oficial 
creia  hacer  un  bien  en  vez  de  un  mal, 
á  su  pobre  maestro, 
pues  quería  darle  fama  de  muy  diestro, 
por  mas  que  dudas  &  ninguno  deje 
de  que  así  lo  partía  por  el  eje. 

El  que  Be  mete  á  hablar  por  cuenta  agena 
del  miinio  y  del  patrón,  merece  pena. 


COSAS  DE  SANCHO 


Aquellos  sucesos  importantes,  tan  cacareados,  llega- 
ron, seg^n  se  anunciaron. 

Los  cuales  nos  enseñaron,  un  nuevo  método  de  acep- 
tar renuncias. 

Salieron  dos  ministros  que  hacia  mucho  tiempo  que 
estaban  estorbando  y  entraron  tres,  que  no  tardarán 
mucho  tiempo  en  estorbar. 

Los  salientes,  subi<>ron  inopinadamente. 

Y  los  entrados,  entraron  inopinadamente  también. 

Sucesos  extraños,  pero  importantes,  eso  si:  importan- 
tes en  el  concepto  de  que  no  revisten  importancia  al- 
guna. 

Las  dos  potencias  en  hacienda  y  en  guerra  respecti- 
vamente, fueron   anuladas  en  un  momento  psicológico, 

¿De  quién  partíria  el  consejo  ó  la  imposision? 

No  lo  sabemos,  aunque  lo  sospechamos. 

Lo  cierto  es  que  salieron,  quedando  el  presidente 
muy  satisfecho  de  los  ser\'icios  prestados  á  la  Repúbli- 
ca, por  ellos. 

Lo  cual  no  es  posible  creerlo. 

Porque  si  estaba  satbfecho,  ¿á  qué  los  echa? 

Y  sí  los  echa  porque  no  estaba  satisfecho,  ¿á  qué 
mentir? 

Y  echados  así,  de  esa  manera  inopinada.M.. 
jVaya  una  satisfacción! 


Pero,  en  fin,  se  fueron  y  vaya  con  Dios;  á  enemigo 
que  huye,  puente  de  plata. 

Ocupémonos  de  los  sustitutos. 

£1  de  hacienda  ganó  la  cartera  á  ñierza  de  servicios 
elásticos  en  Corrientes. 

Pero  aquellos  servicios  se  podían  haber  premiado  de 
otra  manera. 

Porque  el  agradecimiento  del  presidente,  no  tiene 
bascante  virtud  para  hacer  un  ministro  y  menos  un  mi- 
nistro de  hacienda,  de  quien  la  conoce  poco  ó  no  la  co- 
noce nada. 

Y  si  el  afán  de  recompensar  servicios  lo  lleva  al  pre- 
sidente á  nombrar  ministro  de  hacienda  á  su  comisiona- 
do o^cioso,  {ppp  ^é  no  bi70  ministro  de  la  guerra  al 


general  ííarmendia  que  fué   en   Corrientes  el  comple- 
mento del  doctor  Avellaneda? 


El  misterio  cierra  el  paso  á  todas  las  consideraciones 
que  se  hagan. 

¿Qué  hubiera  podido  el  enviado  oficioso  en  Corrien- 
tes sin  la  fuerza  al  mando  del  referido  general? 

¿Por  qué,  pues,  aquél  mereció  una  cartera  y  éste  no 
ha  merecido  lo  mismo,  teniendo  disponibles  una  para 
cada  uno? 

Por  hacerlo  todo  mal  y  al  revés. 

Porque  creemos  nosotros  y  con  nosotros  todo  el  mun- 
do, que  el  general  entenderá  mas  de  guerra  que  el  doc- 
tor de  hacienda. 


/ 


No  nos  gusta,  pues,  el  nombramiento  del  nuevo  mi- 
nistro de  hacienda. 

En  primer  lugar,  porque  su  entrada  paraliza  lo  que 
ya  se  tenia  preparado,  pues  hay  que  inferir  que  los  pla- 
nes del  saliente  no  deben  servir,  cuando  se  le  echa, 
como  se  le  ha  echado. 

En  segando  lugar,  porque  el  nuevo  ministro  tiene 
que  empezar  por  estudiar  el  estado- de  la  hacienda,  y 
esto  no  se  consigue  en  un  dia  ni  en  dos,  sino  que  re- 
quiere mucho  tiempo. 

En  tercer  lugar,  porque  no  consideramos  una  entidad 
matemática  al  nuevo  ministro,  por  mas  que  blasone  de 
economista,  si  es  que  blasona. 

En  cuarto  lugar,  porque  antes  de  hacerse  cargo  de  la 
situación  económica  del  país,  le  sorprenderá  una  nueva 
crisis. 

Y  así  estaremos  toda  la  vida. 


El  ministro  de  la  guerra,  tampoco  nos  satisface,  no 
por  otra  cosa,  sino  porque  no  conoce  las  necesidades 
de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra  en  sus  relaciones  y  afi- 
nidades con  los  tiempos  modernos. 

Porque  en  rutinarismo  disciplinario,  de  los  tiempos 
del  rey  que  rabió,  sobre  haber  pasado  de  moda,  no  lle- 
va en  sí  un  átomo  de  progreso. 

Porque,  en  esta  corriente  de  crisis  casi  diarias,  la  bue- 
na voluntad  que  tenga  y  la  brillante  inspiración  que 
pueda  sentir,  tienen  que  e&trellarse  antes  de  recibir  el 
bautismo  y  la  confirmación. 

.% 

Y  en  cuanto  al  ministro  de  relaciones  exteriores,  nos 
sucede  tres  cuartos  de  lo  mismo. 

Resulta,  pues,  un  ministerio  deficiente,  quizás  mas 
deficiente  que  el  viejo. 

Además,  tenemos  ya  fuera  del  ministerio  al  del  inte- 
rior, por  haberse  metido  á  hablar  de  su  maestro,  como 
el  zapatero  de  la  fábula. 

Y  al  ministro  de  justicia,  que  es  hoy  en  el  ministeria 
nuevo  la  manzana  de  la  discordia.  '° 

De  modo,  que  hay  crisis  para  rato. 
Todo  sea  por  Dí(Js.  ^. 


CANTARES 


Los  bonos  están  en  Córdoba 
y  aquí  está  el  fuego  prendido, 
y  entre  Pizarron"y  el  otro 
continúa  armado  el  lio. 

Para  que  llueva  Saerut  Pavo 
las  promesas  ofrecida.», 
será  preciso  que  Aneiros 
empiece  las  rogativas. 

Una  cosa  es  gobernar 
con  patriotismo  á  los  pueblos, 
y  otra  cesa  hacer  pavadas 
perdiendo  paciencia  y  tiempo. 


LANZADAS 


El  Congreso,  acostumbrado  á  ser  complaciente  con 
el  ejecutivo,  ha  dado  en  la  presente  ocasión  señaladas 
muestras  de  independencia  y  de  energía. 
Mas  vale  tarde  que  nunca. 

Pero  es  que  si  sancionara 
lo  que  hoy,  aquél  produjera, 
con  su  pan  se  lo  comiera 
y  de  fijo  reventara. 

Señor  H:  la  composición  á  que  aludimos  e«  nuestro 
número  anterior,  lleva  por  titulo  La  Predicción  y  dice 
su  primer  versó:  <No  muy  lejos  de  la  costa». 

Esperamos  pues,  se  servirá  usted  enviamos  la  firma' 
que  debe  llevar  al  pié  su  linda  y  bien  inspirada  compo- 
sición poética. 

Dicen  que  dijo  el  doctor  Escalante  qUe  Saenc  ParOi 
es  otro  Roza.«,  en  su  modo  de  pensar.  -■_ 


f 

I  ■    ■■'  -' 


<f* 


S>i  no  pasa  de  ahí,  menos  mal. 
Porque,  si  obrara..  _ 

(Válgame  Dios  y  que  cosas 

que  se  dicen  en  el  dia 

tan  torpes  y  tan  odiosas! 

En  el  teatro  de  la  Opera,  le  pegaron  tajos  y  mando» 
■  bles  á  »Gli  Ugonotti». 

¿Y  saben  ustedes  por  qué? 

Porque  no  querían  pagar  la  multa  (que  ya  hoy  no  se 

paga)  si  la  función  terminaba  después  de  media  noche. 

Son  salidas  de  pavana 

de  artistas  ó  de  la  empresa; 

porque  quien  esto  confiesa 

es  una  pura  macana. 

Tiene  mucha  razón  el  señor  Sijes,  al  observar  que 
no  se  da  mate  con  la  solupion  que  publicamos  en  nues- 
tro número  finterior. 

Pero  debemos  advertirle  que  hubo  un  errqr  de  redac- 
ción al  designar  la  jugada  del  rey  blanco:  éste  no  debo 
moverse  una  casilla  de  (rente.  Sino  en  sentido  diagonal, 
colocándose  en  la  casilla  negra  en  vez  de  la  blanca, 
como  dijimos  por  error. 

Le  agradecemos  de  todos  modos  su  advertencia,  pero 
ya  teníamos  tomoda  nota  para  rectificar,  cuando  recibi- 
mos su  atento  escrito. 

««- 

Han  llegado  hasta  nuestra  Redacción,  rumores  de 
un  palomar  que  existe,  ó  se  cree  que  existe,  en  la  calle 
Peña,  entre  la  2*  y  i*.cüadra  á  espaldas  de  la  comisa- 
ría 15.  .  .  '  " 

Hasta  hay  quyíri:  dice' que  el  comisario  de  la  15,  tole- 
ra semejante  pajblnár,  que  guarda  una  vieja  garduña, 
que  es  la  qun  sufíé.  9I  nido  de  palomas. 
,  ..'Si  e^t**  íuese  veriíjad,  señor  jefe  de  policía 
'  • '  Debería  castigarse 

con  relativo  rigor; 
pero  alpe»  fuera  mejor 
de  que'eHo  «8  cierto,  enterarse. 

'  ■"•'^' 
Acusamos  recibo  de  UHia  circular  que  ha  publicado 
en  Montevideo  en  fecha  i p  de  Mayo  pasado,  la  Asocia- 
ción Fraternidad  di  Socorrái  mutuos,  en  la  que  al  par 
que  ^panifiestf  el  brillante  estado  de  la  sociedad,  dá 
cuento  de  que  vwjfes^socio?  que  dé  ella  se  .han  separa- 
do, piensan  fit§áiu:  ¿tra  cpn  el  mismo  nombre  y  los 
mi$níos  objetos.?*        ,j     • 

. Spn, deplorable»  está^  djiidencias,  tratándose  de  esa 
clase  dé  aociedades,  cujra^áse  prkicip»!  son  la  vnion  y 
la  coÍKtattcia  en  J^  xmón  de  ios  uocíadoi, 

HemdS  recibida  la  (drcular  tfixt  ha  repartido  el  seflor 
Lacasa,  detallando  los  abuso»  cometidDs  por  espacio  de 
do»  años  en  el-  juzgado  á  cargo  del  doctor  Pizárro,  y 
que  son  del  ddminio  público. 

Según  se  nos  dice,  el  doctor  P¡zarro,_  piensa  pedir  ó 
ha  pedido  ya  su  jubilación,  la  cual  no  sabemos  si  le 
será  acordada  ó  no. 

Como  éste  asunto,  está  encomendado^  al  fallo  de  laa 
cámaras  y  éstas  se  han  pronunciado  hoy  por  una  impar- 
cialidad y  por  una  rectitud  plausibles,  creemos  que  el 
referido  asunto  del  doctor  Rzarro,  revistirá  carácter  de 
■justicia  neta. 

Al  tiempo  de  cerrar^BJeBtrii  edición,  el  jueves  1 5  del 
corriente,  ftes  llega  la' satisfactoria  noticia  de  la  renun- 
cia del  do<^ftfltscalante. 

Nos  alegramos  y  nos  enfrístecemos  alterna  y  simul- 
táneamente. 

Nos  alegramos  porque  se  elimina  de  la  escena  activa 
de  la  política  una  remora,  una  cosa  inútil. 

Y  nos  entristecemos,  porque  había  empezado  á  dar 
juego  como  entidad  cómica  y  se  nos  va,  cuando  mas 
falta  nos  bacía. 

Qm  todos  los  resúntes,  tosigan,  es  lo  que  deseamos 


£1  teatro  de  la  Comedia,  ha  desplegado  una  activi- 
dad muy  notoria  y  muy  plausible,  ofreciéndonos  estre* 
nos  con  mucha  frecuencia. 

Todo»  ellos  han  sido  recibidos  con  muy  señaladas 
muestras  de  aprobación,  pues  el  público  que  ocupaba 
todas  las  localidades,  lo  demostró  con  su  entusiasmo. 

La  Zarzuela,  continúa  siendo  el  chiche  de  los  teatros 
por  secciones:  la  dirección  tan  hábil  que  allí  se  nota,  es 
la  prueba  mas  evidente  del  propósito  que  la  anima  de 
complacer  al  consecuente  público  que  lo  favorece. 

Apolo,  se  crece  con  los  esfuerzos  de  Ruiz,  cuyo  arte 
y  cuya  gracia  no  tienen  rival,  quien  está  acompañado 
de  muy  buenas  partes,  y  se  esmeran  todos  en  captarse 
las  »impatia.s  bonaerense». 

¡Afortunada  la  empresa  del  teatro  de  la  Alhambra! 

Desde  que  ha  empezado  á  poner  en  escena  obras 
como  «Casa  editorial»,  el  local  es  pequeño. 

Continúan  con  éxito  las  representaciones,  cosechan- 
do aplausos  la  señorita  Tomás  y  Roldan,  Reig  y  Cepi- 
llo y  las  señoras  MuAoi  y  Ocaña. 

Si  la  triple  doña  Emilia  Train  volviera  á  la  esc(na< 
seria  un  negocio  redondo  para  la  Alhambra. 


Tlpí  Lito,  de  it  Ribas  f  Hno.  Rlnoon  IB* 


^a 
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Domingo  25  de  Junio  de 


En  la  papital 


Siuorioión  por  trimestre  adelantado  ■  1  60 


Número  suelto.  .  . 
Número  atiasado  .  . 
Kstimnjero  por  un  año 


En  Don  Quijote  no  hay  ohar^  i 
porque  ei  cívico  del  Parque, 


Por  ver  el  oro  A  la  par 
lucbaré  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino        > 
y  él  os  traxarA  el  camino. 


^iouu  \  «iminútiacton  %  11 


■'?»» 


f^. 


jjampafia' 


adelantado  f    4,00 


cao 


Bnaerioián  por  ( 
Nftmaro  sa«lta . 

NtniMo  atusado 0,40 

Iztnnjwopwnalo  :   ;   .    .    «  lljoo 

Tugan  mn  mil  tatoriclonea 
y  «liajo  liui  subvencionei. 

^  -   ■ 

Para  Qn^ote  portefio 

todo  eaipiigo  es  pequefio.         / 

/;í¡  - 

T  soy  teríror  de  enemigos 
y  amigo -de  mis  amigos. 


^¿tucticion   MI  lerntihU   adelantado 


U  CORRESPONDENCIA  1  HOlftE  BE  A.  OSSORIO  $ 


Este  periódico  se  compíra  pero  no  se  vende 


Propletorio:  EDUARDO  SOJO  $  ADIIRISTRACION  RODR^UEZ  PEtA  142  2.°  PISO 


HERRAR  O  QDITAR  B.  BANCO 
EL  QUE  NO  ESTÁ  HEÜttO  Á  BRAGAS.. 


DEL  DICHO  AL  Hi  EHO. 


BIEN  VENIDO  SEAS  M.\L 


a  VIENES  SOLO 


TOC.\n    EL   CIELO    CON 


^S  MANOS 


ANDE    YO    CALIENTE   Y   Rl\SE    LA   GENTE 
_        í 
lADEL.VNTE  CON  LOSiVaROLESI 


«  Ilfcy  co«ar  quei  •*  cam  p»'t4llfév^  pcoo,  y  una  de 

ellas  es  la  situación  actual  porque  pesa  como  cien  mil 
lozas  de  plomo  sobre  este  afl'jido' pueblo. 

Pero,  nada:  todos  se  dan  cuenta  de  la  fatal  pesadum- 
bre, menos  él. 

No  parece  sino  que  al  subir,  Se  dijo  para  sí:  — «De 
aquí  no  me  apea  nadie». 

Debe  considerar,  no  obstante,  que  hay  sendas  peli- 
grosas y  que  para  pasarlas  sin  riesgo  alguno,  conviene 
apearse. 

Y  la  senda  que  ha  emprendido  desde  el  1 2  de  Octu- 
bre de  1892,  le  impone  el  apeamiento. 

Está  pues  en  el  caso  de  herrar  ó  quitar  el  banco. 
Vo,  en  su  lugar,  me  decidiría  por  lo  segfundo. 

Y  digo  esto,  porque  inspirado  por  un  verdadero  pa- 
triotismo, debiera  sentirse  impulsado  á  ceder  el  puesto 
&  quien  lo  hiciese  mejrr,  per  aquello  de  que,  el  que  no 
está  hecho  á  bragas .. .  -^ 

No  con  discursos  meditado?,  ni  con  palabras  de  re- 
lumbrón, se  gobierna,  á  un  país;  es  necesario  unir  á  la 
palabrería  una  labor  activa  y  fecunda,  ó  se  expone  á 
que  se  le  diga  con  muy  justa  razón: — tDel  dicho  al 
hecho....» 

No  resulta  nada  de  provecho,  aftadiremos  nosotros, 
para  terminar  el  proverbio. 

Li  forma  adoptada  para  resolver  c^Í!>i^  corre  parejas 
con  U  seguida  para  las  intervenciones  en  los  Estados 
federales. 

Ambas  tienen  mucha  gracia,  siquiera  por  lo  origina- 
les que  son:  porque  eso  de  despedir  ministros,  como  se 
despiden  mucamos,  y  eso  de  intervenir  las  provincias 
mandando  un  amigo  para  que  arregle  las  diferencias  á 
gusto  del  enviante,  del  mismo  mcdo  qne  un  vigilante 
acalla  las  contiendas  de  un  convendllo,  podrán  ser  fac- 
tores de  un  sistema,  pero  resultan  ambas,  factores  ri- 
diculos y  contraproducentes. 

Así,  que,  cuando  lo  vimos  surgir  de  las  urnas,  en- 
vuelto en  las  sombras  del  estado  de  sitio  y  cargado  con 
el  acordeón,  exclamamcs  sin  podemos  contener— «Bien 
Venido  seas  mal,  f  i  vienes  soloi,  pero  como  el  mal  ve- 
hia  mal  acompañado,  resulta  destruido  ese  aforismo 
Vulgar. 

La  situación,  sin  salida,  por  él  creada,  nos  hace  tocar 
el  cielo  con  las  manoN  mientra  que  él,  sin  darse  cuenta 
de  U  situación  aflictiva  del  país  y  de  au  falM  poeldoD^ 


exclamará  á  cada  ratc:— rAnáe  yo  caliente  y  ríase  la 
gente». 

Como  si  con  expresarse  así,  adquiriera  fuerza  en  la 
opinión,  luces  para  su  inteligencia  y  energfia  para  des- 
arrollar sus  sistemas  de  gobierno,  si  los  tuviera. 

£1,  en  los  momentos  actuales,  tan  solo  escucha  la 
voz  del  modernismo,  que  le  grita  al  oido,  sin  cesar: — 
«¡Adelante  con  los  faroles!» 

Y  marcha  con  los  faroles,  pero  no  hacia  adelante,  sino 
retrogradando  á  pasos  acelerados. 

Las  crí->is  se  empalman;  los  desaciertos  se  anudan 
como  los  eslabones  de  una  cadena  interminable;  las 
macanas  son  el  pan  nuestro  de  cada  dia  y  la  paraliza- 
ción estéril  conmueve  los  cimientos  de  un  gobierno  sin 
base  y  sin  opinión.  ^ 

Estamos  perdiendo  el  tiempo;  el  oro  se  lo  esti  dicien- 
do elevando  su   protesta  á  tO^/náfii  alturas;  el  comercio 


se  lo  está  diciendo  con  la  elocuencia  de  las  quiebras, 
pues  cada  dia  se  están  viendo  cerrarse  las  puertas  de 
muchos  negocios';  el  pueblo  se  lo  está  diciendo  con  lá- 
grimas en  los  ojos  porque  necesita  labor,  apoyo,  pro- 
greso y  libertad,  y  por  último,  el  Congreso  y  la  prensa 
se  lo  están  diciendo  en  todos  los  torios  y  todos  los  dias. 

Sin  embargo,  él  prosigue  erre  que  erre,  creyéndose 
el  representante  genuino-  de  las  f jerzas  vivas  de  la  Re- 
pública. 

De  seguro  que  sueña  por  1m  noches  en  un  porvenir 
color  de  rosa. 

Si  es  así,  tanto  peor  para  él.  porque  soñara  quimeras; 
que  los  sueños,  sueños  son,  como  dijo  Calderón. 

La  moneda  falsa,  tiene  un  curso  muy  limitado,  por- 
que pasa  un  poco  de  tiempo  y  después,  no  pasa  mas. 

Y  él  es  eso,  una  moneda  falsa 

Su  acuñación  se  hizo,  en  un  troquel  gastado  ya  por 
el  uso,  el  estado  de  sitio;  entraron  en  la  liga  los  metales 
de  la  sofístiñcacion  y  del  fraude:  la  lima  sorda  del  zonis- 
mo  le  dio  brillo  ficticio  á  la  moneda  y  resultó  ésta,  pa- 
sable en  los  primeros  momentos,  pero  hoy  que  se  ha 
gastado  ya,  no  es  posible  que  pueda  continuar  pa- 
Sinio. 

Venga  pues,  otra  moneda,  labrada  á  la  c^ara  luz  del 
dia  en  los  talleres  de  la  opinión  nacional,  sin  fraudes  ni 
mistificaciones  y  esa  será  una  moneda  de  ley  que  nadie 
rechazará,  porque  tendrá  un  curso  Irgal,  en  vez  de  te- 
ner como  la  de  hoy,  un  curso  forzoso. 


SONAMBULISMO 


Renegar  de  su  partido 
que  es  la  voz  de  la  opinión; 
y  hacerse  de  un  accrdecn 
íU  político  vestido: 
aceptar  fruto  podrí  lo 
del  mitrísmo  y  del  roquismo, 
y  llevamos  al  abismo 

»in  pensár  A  sin  querer, 

es  lectores,  á  n^i  ver, 
caso  de  sonambulismo. 

Pretender,  no  sé  por  qu  '•, 
dar  té  gubernamental 
al  que  no  se  siente  mal, 


ó  no  quiere  toiqtir  té: 
trabajar  con  buena  fé 
ó  trasnochado  cTvismo, 
por  reformar  el  bautismo 
de  las  huestes  copgresales, 
tras  de  causar  muchos  males 
caso  es  de  sonambulismo. 

Producir  cien  mil  macanas, 
sin  motivo  y  sin  razón, 
y  aturdimos  con  el  sen 
de  clericales  cunpanas, 
es  como  abrir  las  ventanas 
y  tocar  con  heipismo 
el  violón  ó  con^cinismo) 
y  este  alarde  ák  armonio,, 
caí  o  es  de  monemanla 
si  no  de  sonambulismo. 

Ponerle  los  leaderes 

■■Bryefftft7"í^*«Írttt!üaitor~  ■ 

pirque  medi-e  el  pobredto 
y  nos  cause  sin»abore.<-| 
y  quitárselos,  lectores, 
después,  aunque  un  paroxismo 
lo  mate  ó  lleve  al  abismo, 
es  sin  duda  una  pavaio; 
y  pues  no  conduce  á  nada 
caso  es  de  sonambu's no. 

Leer  las  cartas  de  Romero, 
los  discursos  de  Escalante, 
ser  de  Victorica  amante, 
y  con  Alcorta  sincero; 
dar  cartera  á  Viejo-huero, 
armar  luego  uc  embolismo 
para  matar  al  nátrismo, 
y  á  Mendoza  derrocar 
y  á  Cap-de  Vela  arrestar, 
caso  es  d,e  sonambulismo. 

Confiar  aun  que  lo»  malos 
que  afiijen  al  pueblo  t(  do, 
los  aliviará  á  su  modo, 
con  pavadas  naturales, 
son  locuras  infcrnale.*-; 
macanas  de  exclusivismo; 
6  pavi  naturalismo, 
ó  ignorancia  manifiesta 
de  lo  que  al  pueblo  le  cuesta 
tamaño  sonamtulibmo. 


SOBBE  LA  CBISIS 


¿Habrá  todavía  quien  se  atreva  á  ser  mini,tro  de  la 
situccion? 

La  verdad,  es  que  el  modo  con  que  son  despedidos  ó 
lanzados  de  sus  puestos,  no  es  muy  alentador  para 
aquellos  que  aspiran  á  dirigir  un  departamento. 

Porque,  están  amenazados  á  cada  memento;  se  ha- 
llan los  ministros  de  Saenz  Pavo  entre  la  espada  y  la 
pared,  pendientes  stbre  sus  cabezas  la  espada  de  Da- 
mocles  y  amena7adas  sus  vidas  con  la  maza  de   I'raga. 

Quien  acepte  el  hinor  de  ser  nombrado  ministro, 
cuente  con  que  será  conducido  al  ministerio  por  la 
mano  del  presidente  pero  que  será  lanzsdo  de  allí  por 
el  pié,  de  la  mano  que  lo  recibió. 
■  ¿Habrá  pues,  quién  se  atreva  á  ser  ministro  de  la  si- 
tuación? 

Debe  reci'rrir  al  almanaque,  para  resolver  las  crisis 
interminables  que  el  se  produce,  como  única  labor  que 
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DON    QUIJOTE 


sabe  desarrollar,  porque  en  las  nóminas  civiles  no  va  á 
encontrar  quien  quiera  ser  despedido  mal,  después  de 
haber  sido  recibido  bien. 

¿Y  qué  gana  el  país  con  esta  serie  de  crisis? 

Porque,  un  gobierno  malo,  puede  no  obstante  ser 
malo,  producir  algo  bueno;  pero  si  siendo  malo,  como 
lo  es  el  actual,  no  hace  nada,  porque  le  falta  el  tiempo 
para  solucionar  las  crisis,   resulta  el  peor  de  los  peores. 

Además  de  esto,  debe  contar  con  las  fuerzas  que  le 
prestan  apoyo,  para  tener  el  convencimiento  de  que 
vive  solo  y  aislado. 

Con  el  mitrismo  no  debe  contar  ya,  y  el  roquismo  le 
está  minando  el  terreno:  quédale  el  recurso  de  entre- 
garse al  modernismo  ó  farolerismo,  si  ha  de  tener  algo 
que  signifique  fracción  de  partido,  pero  algo  al  fin. 

De  cualquier  modo,  será  un  gobierno  en  minoría; 
será  un  gobierno  huérfano  de  opinión  y  no  tendrá  mas 
remedio  que  resignar  el  poder  en  mejores  manos. 

Si  pues  ha  de  llegar  irremisiblemente  este  caso,  cuan- 
to antes  mejor;  lo  demás  es  querer  y  no  poder  y  perder 
lastimosamente  el  tiempo. 

Si  á  esto  agregamos  la  fórmula  nueva  de  de.«pojarse 
de  sus  ministros,  preguntaremos  nuevamente:— ¿Habrá 
todavía  quien  se  atreva  á  ser  ministro   de  la  situación? 

Estamos  pasando  dias  muy  amargos;  esta  tituacion 
imposible  nos  enrarece  el  aire  respirable,  priva  al  país 
del  oxígeno  necesaiio  y  lo  axfix.ia- 

Por  otfa  parte,  el  juarismo,  con  el  nombre  adoptado 
últimamente  de  modernismo,  puarna  por  privar  del  go- 
bierno actual  y  ya  sabemos  á  que  atenernos  respecto  á 
las  doctrinas  de  ese  partido  funesto. 

No  queda  pues  otro  camino,  que  renunciar  la  presi- 
dencia y  que  el  país  entre  de  Heno  en  un  período  legal 
y  de  libertad,  si  hemos  de  arribar  al  gobierno  del  pue- 
blo, elegido  libenímamentepor  él,  sin  trabas  y  sin  mij- 
tificaciones. 

Porque,  de  continuar  con  el  actual  desorden  de  co- 
sas, que  nos  ha  colocado  en  la  pendiente,  rodaremos 
sin  remisión  al  fondo  del  abismo. 


PARÁBOLA 

Risuefla,  alegre  y  fresca  una  mafl&na, 
se  miraba  al  espejo 
una  niña  ligera  y  casquitrana; 
y  distraída  con  aquel  consf  jo 
del  cristal  mentiroso, 
no  advertía  que  andaba  sin  reposo 
toda  la  vecindad  que,  conmovida, 
buscaba  entre  sollozos  la  ^Ijda, 
porque  ardía  la  casa  de  mliiéra 
que  lamían  las  llamas  la  escalera. 
Pero  los  gritos  á  la  fin  crecieron  •> 
y  el  peligro  inminente  le  advirtieron; 
— ¡Fuegol  ¿Qué  hacer?— Salir  era  imposible. ... 
Resignóse  á  servir  de  combustible. 

Saem  Pavo,  del  incendio  está  advertido; 
mas  continúa  por  fatal  consejo  * 

mirándose  al  espejo, 
anido  de  marchar  por  donde  han  ido 
LOS  POCOS  sAbios  que  en  el  mundo  han  sido. 


COSAS  DE  SANCHO 


Antes  de  catorce  dias,  se  cumplirá  el  primer  aniver» 
sano  del  naufragio  de  la  f  Rosales». 

Aunque  para  la  citada  fecha,  no  se  haya  terminado 
el  sumario. 

¿Se  cantarán  funerales 
por  los  muertos  del  «Rosales?» 
Hay  que  creerlo  así,   por  lo  menos:  porque  una  cosa 
es  el  proceso  y  la  paz  de  los  muertos  es  otra  cosa, 

•  t 

El  ministro  de  guerra  y  marina,  nuevo,  general  Vie- 
jo bueno,  al  encargarse  de  su  ministerio  ofreció  impri- 
mir actividad  al  sumario  de  la  cRosales». 

Pero  también  el  presidente  prometió  muchas  cosa», 
antes  de  serlo  y  después 

nos  probó  con  su  talento, 
que  los  discursos  al  aire 
son  fi^ces  que  lleva  el  viento 
con  mucha  sal  y  donaire. 
Sin  embargo,  hay  cosas  que  tienen  su  término,  y  ima 
de  ellas,  es  ese  proceso  interminable. 


.  Lo  que  no  sabemos,  es  en  quién  contiste  esa  falta  de 
actividad. 

En  el  fiscal,  no  lo  debemos  ni  suponer,  dadas  su  inte- 
ligencia y  asiduidad. 

¿En  quién,  pues? 

Porque,  por  complicado  que  sea  un  asunto,  ¡caramba! 
en  un  aflo,  se  puede  haber  adelantado  mucho. 

¿Si  le  habrá  cogido  el  chucho? 


Cuando  aparecieron  aquellos  supuestos  vestigios  de 
balsa,  renacieron  en  los  espíritus  interesados,  nuevas 
esperanza*  de  mejorar  el  término  dd  sumario. 


Pero  habiendo  adquirido  la  certeza,  que  aquella  apa- 
rición era  un  gobierno,  quiero  decir,  una  macana,  ya  no 
hay  que  detenerse,  sino  ir  adelante  resuelta  y  valerosa- 
mente. 

Pues  dilatar  tal  servicio 
no  se  logra  á  mi  entendr 
para  nadie,  beneficio. 

•  -. 
•  t 

Antes,  cuando  el  general  de  los  mosquitos,  ocupaba 
un  sitiil  ministerial,  dieron  en  decir  las  gentes  malicio- 
sas, que  él  era  la  remora  principal  en  el  asunto. 

Pero  habiendo  desaparecido  ese  peligro  ó  ese  incon- 
veniente, ¿por  qué  continúa  la  falta  de  acción? 

Xo  nos  lo  explicamos,  pero  no  abrigamos  dudas  res- 
pecto al  fiscal,  conste. 

Las  dudas  las  ponemos  en  otra  parte,  ó  en  otras,  si 
hemos  de  hablar  con  propiedad. 


Para  la  opinión,  para  el  extranjero,  y  para  la  Repú- 
blica, existe  un  interés  creciente  de  conocer  todo  lo  ac- 
tuado. 

Porque  el  día  que  se  haya  dado  cima  á  este  asunto, 
trdos  en  general  y  cada  uno  en  particular,  ocuparán 
posiciones  definidas,  claras  y  precisas. 

Hoy,  no  sabemos  cómo  estamos,  ni  cómo  quedare- 
mos. 

Pues  quien  ni  nada  ni  boga 
si  no  se  salva,  se  ahoga. 

Así  pues,  manos  á  la  obra:  usted  como  fiscal  y  usted 
co  no'ministro. 

Que  se  va  á  cumplir  un  afto  del  fatal  siniestro. 
Que  la  opinión  necesita  saber  lo  cierto. 
Que  la  marina  clama  por  poner  en  claro  las  cosas. 
Que  hay  que  rezar  lunerales  por  los  pobres  náufra- 

gOÍ. 

Y nada  mas. 


CANTARES 


Dentro  de  poco  Saenz  Pavo 
cantará  con  débil  voz: 
—  I  Acepte  usté  la  cartera 
esta,  por  amor  de  Dios». 

Ayer  te  vi  de  ministro 
y  hoy  te  veo  lastimado, 
no  debiste  consentir 
ser  saUdo  tan  echado. 

Son  las  crisis  tan  continuas 
que  los  candidatos  hoy, 
han  abierto  entre  las  gentes 
aficiones  al  sport 

En  estos  diis  tan  fríos 
todo  el  mundo  acierta  á  ver, 
como  se  hiela  Saenz  Pavo, 
y  los  ministros  también. 


LANZADAS 


Una  cosa  tan  sencilla,  como  es  nombrar  «w  elegido 
dtl  pueblo,  por  el  gobierno,  no  se  ha  hecho  todavía. 

Estamos  aun  sin  intendente  municipal. 

Se  habló  para  ese  puesto,  de  pastelito  ó  empanada 
criolla. 

Pero  no  se  ha  confirmado  con  el  nombramiento,  la 
especie  en  circulación. 

Y  no  podemos  pasarnos  mas  tiempo  sin  ese  elegi'Jo 
d-l  pueblo,  vulgo  intendente  municipal,  de  la  capital  fe- 
deral 

Pues  no  vemos  ni  seflal 
de  nombrar  el  personal, 
'  y  es  de  urgencia  sin  igual 

ver  de  este  asunto  el  final: 


Al  distinguido  autor  de  La  Predicción,  tenemos  el 
gusto  de  acusar  recibo  á  su  atenta  carta  1 7  del  cor- 
rif'nte,  y  manifestarle  al  propio  tiempo  queda  tomada 
neta  respecto  á  la  dedicatoria  y  enmendado  el  verso 
«Calló  el  anciano  y  el  fraile,  etc.» 

Debemos  advertirle  también,  que  nos  hemos  permi- 
tí lo  enmendar  el  2"  verso  de  la  octavilla  y,  quedando 
después  de  la  enmienda,  ¡ai:  «por  el  cansancio,  un  an- 
ciano», porque  tal  como  estaba  antes  resultaba  con  una 
sílaba  de  menos  y  corto  por  lo  tanto. 

Sin  embargo,  sí  el  autor  no  estuviese  conforme  con 
nuestra  corrección,  podrá  servirse  manifestario,  para 
dejar  subsistente  el  verso  primitivo,  ó  corregirlo  de  la 
manera  que  se  nos  indique. 

■*» 

En  el  aumento  concedido  á  las  empresas  de  tram' 
wa/s,  no  hay  equi-iad,  según  hemos  podido  estudiar, 


Y  no  ha  habido  equidad  en  el  aumento,  porque  no  la 
había  antes  con  las  tarifas  víej%s. 

Por  ejemplo:  la  compañía  Ciudad  de  Buenos  Aires, 
cobra  ahora  10  centavos  por  pasaje  de  Cinco  esquinas 
al  puente  de  Barracas,  que  suponen  mas  de  60  cuadras, 
esto  es,  mas  de  legua  y  medía. 

¿Cuánto  cobran  las  compañías  de  Buenos  Aires  y 
Belgrano  y  Anglo  Argentino  por  igual  trayecto? 

Cobran  mas,  en  proporción,  ó  sea  en  desproporción. 

Habría  necesidad  de  reformar  las  taritas,  tomando 
por  base  las  distancias  recorridas;  que  es  la  única  base 
equitativa. 

Fíjese  la  intendencia  municipal  en  lo  que  dejamos 
expuesto  y  procure  reglamentar  este  servirlo,  equipa- 
rando las  tarifas  de  todas  las  empresas. 

La  compañía  Ciudad  de  Buenos  Aires,  nos  parece  la 
mas  acreedora  á  los  favores  del  público,  tanto  porque 
es  la  que  siempre  ha  atendido  á  la  economía  del  viaje- 
ro, cuanto  porque  creemos  que  es  la  que  sumini^.tra 
mavor  cantidad  de  pasajes  gratis. 

Merece  la  pena  ocuparse  de  esto. 

Varios  empleados  del  Telégrafo  de  la  provincia  han 
acudido  á  nuestra  Redacción,  á  manifestarnos  que  los 
jefes  les  obligan  á  colocar  sombreretes  de  lata  sobre 
los  aisladores  en  los  postes  telegráficos. 

¿Con  qué  objeto? 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  esos  empleados,  los 
guar.la-hilos,  solo  tienen  de  sueldo,  cincuenta  pesos 
mensuales,  y,  tienen  que  mantener  de  su  peculio  parti- 
cular el  caballo  que  precisan  para  este  servicio. 

Lo  del  sombrerete  nos  prece  una  macana.  Y  el  em- 
peño  en  no  subirles  el  sueldo,  una  macana  también. 

Volveremos  sobre  el  shunto. 

Sigue  adelante  la  liga  de  inquilínos  contra  los  pro- 
pietarios. 

No  desmayar  pues,  qi;^  la  razón  se  abre  camino  tar- 
de p  temprano. 

Y  la  razón  está  de  pan^  de  los  inquilínos. 

Porque  no  hay  equidad  en  los  precios  de  los  alquile- 
res. 

Ni  conciencia  en  la  ma+or  parte  de  los  propietario?. 
_  ¿Cuándo  la  riqueza  se  ^  impuesto  como  razón  de 
fuer/a  en  los  tiempos  qiuicorremos? 

La  autoridad  municipa^  debería  preocuparse  de  este 
asunto,  antes  que  las  co»s  y  las  casas  y  los  casos  ha- 
gan imposible  una  buen»  polución. 

Diez  meses  y  cinco  díai,  le  quedan  salamente  al  sá- 
trapa Ta  se  sabe  de  piauUoa  escaños  del  poder,  en  U 
provincia.  '^ 

Ante  tan  fausU  nueva,  se  dllaUn  los  corazones  y  se 
mueven  los  pulmones  coi  mas  brics. 

El  día  que  ; alga  Ya  se  sabe: 

Se  acabará  la  sequía. 

Se  aumentará  la  agricultura. 

Se  abaratarán  los  alquílcre.<i. 

No  estará  el  pueblo  abatatado. 

Las  elecciones  serán  libres. 

Las  solteronas  se  casarán. 

Y  La  Plata  será  un  paraíso. 

Animo,  pues,  que  hasu  el  Banco  resucitará. 

Muy  dignos  del  favor  del  público  son  los  artistas  dis- 
tinguidos que  Continúan  en  el  teatro  de  Onrubia,  una 
campaña  artística,  con  tan  brillantes  resultados. 

Los  esfuerzos  de  Galé^  son   recompensados  por  el  in- 
teligente público  que  acude  diariamente  al  espectáculo,  ' 
aplaudiendo  con  entusiasmo  cuantas  obras  se  represen- 
tan de  su  inagotable  repertorio. 

Adelante  pues,  que  la  bandera  del  arte  en  manos  de 
tan  concienzudos  artistas,  se  sostendrá  siempre  á  la  al- 
tura de  la  gloria. 

Hemos  vuelto  al  tiempo  de  Cabo  de  Vela,  en  que  los 
delincuentes  no  eran  habidos 

Llámanos  la  atención  al  ver  una  punta  de  robos  y 
de  atropellos,  »ín  que  la  policía  logre  poner  á  la  som- 
bra á  los  autores. 

Habiendo  caldo  en  la  cuenta  de  que  los  dos  clérigos 
vociteradore^  ávidos  de  exhibirse,  pretenden  hacer  po- 
pular el  papelucho  que  redactan,  hemos  decidido  no 
volver  á  ocupamos  de  semejantes  semi-personalidades, 
porque  DoN  Quijote  no  vino  al  mundo  para  que  á  su 
sombra,  se  desarrollen  fetos  ni  embriones. 

Zapatero  á  tus  zapatos,  dice  el  refrán. 

En  Montevideo  anda  la  cosa  revuelta. 
Banderita  no  las  tiene  todas   consigo,  pues  vigHla  á 
militares  de  cierta  graduación. 

Y  etc.,  etc ,  eta 

Ojo  —Se  avisa  á  los  señores  Víctorio  Ancona,  que 
antes  ha  tenido  su  residencia  en  Rio  Cuarto,  y  Antonio 
Ca^úbolo.  ídem  en  Mar  del  Plata,  pasen  por  esta  Admi- 
nistración á  informarse  de  asuntos  que  les  interesan,  f 
de  no  ser  asi,  se  publicarán. 
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^     Saioríoión  por  trimestre  adelantado  $    1  60 

Número  suelto ,0,12 

Número  atrasado ,    0,20 

Kztimnjero  por  un  afio  .    .    .    .    ,  12,00 


En  DoD  Quijote  no  hay  charqu 
porque  es  cítíco  del  Parque. 

Por  ver  el  oro  á  la  par 

Ittciiaré  ain  descansar. 

.  /'  • 
T .  ■    ■  , 
Don  Quijote  ea  adivino 
y  ¿1  08  trazarA  el  camino.      ^ 


^^iCMi  \  (uimtnütuicton  %  11  á  3  ii.  m. 
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Campaña! 


Soaerieiún  por  aemoetre  adelantado  f    4,00 
Número  roelto ,    0,20 


Númaio  atraaado 


0,40 


Kxtmjem  por  oK  año   ¡    ;    .    .    ,  18,00 


Tengan  cien  mil  inicrlcionaa 
y  «bajo  lu  lubTencionea. 


Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  pequefio. 


T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


^piuntcion   |UK  ümiAvt   aitUiiAaij» 


Este  periódico  «c  eompm  pero  no  se  vende 
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Propietario:  EDUARDO  SO  JO 


ADMINISTRACIÓN  RODRÍGUEZ  PEtA  U^2r»^S0 


¡Ojo! 


Se  avisa  á  los  señores  Victorio  Ancona,  que  antes  ha 
tenido  su  residencia  en  Rio  Cuarto,  y  Antonio  Casúbo- 
lo,  i  iem  en  Mar  del  Plata,  pasen  por  esta  Administra- 
ción á  informarse  de  asuntos  que  les  interesan,  y  de  no 
ser  asi,  se  publicarán. 


¿POR  QUÉ? 

¿Qaé  pasa  en  las  regiones  dalas  del  Pavo? 

¿Por  qué  no  cuajan  allí  los  ministros? 

A  penas  empiezan  á  echar  pluma,  nueva,  cuando,  sin 
esperarlo  ellos,  ni  nadie;  caen  con  las  alas  pleg^adas 
contra  el  suelo  que  los  vio  nacer. 

¿Si  será  el  podar  un  nido  de  pavos  de  ^ura  raza,  don* 
de  no  pueden  penetrar  los  plchonwde  otra  proceden- 
cia? 

¿Quiénes  serán,  debemos  preguntar,  alarmados  con 
tantas  entradas  y  salidas  de  gentes  procedentes  de  cre- 
dos tan  diferentes,  las  aves  de  mal  agüero:  los  perma- 
nentes ó  los  transitorios? 

Al  cabo  de  nueve  meses  de  gobierno  regenerador, 
nos  encontramos  con  que  se  han  consumido  diez  gene- 
raciones de  ministros,  sin  haber  regenerado  nada,  ni  si- 
quiera generado;  ni  aun  incubado  siquiera. 

Nos  acostamos  con  un  ministro  y  nos  despertamos 
en  los  brazos  de  otro,  nuevecito,  acabado  de  hacer,  por 
la  voluntad  semi- omnipotente  del  gran  Pavo. 

Y  todos  salen,  por  no  dificultar  la  marcha  pol.'tica, 
según  ellos  dicen,  del  actual  director  de  escena.  Hay 
pues  que  darles  las  gracias:  esto  es,  Saenz  Pavo  tiene 
que  dárselas,  porque  nosotros  nunca  estuvimos  confor- 
mas con  su  éntrala. 

jY  no  se  le  ocurre  á  este  hombre  pensar  en  si  estará 
en  él,  el  mal,  en  lugar  de  estar  en  sus  ministrosl 

¿Si  será  sordo  el  Pavo? 

Hago  esta  pregunta,  recordando  el  cuento  de  los 
compadres. 

Hallábanse  varios  gauchos,  una  noche  de  invierno, 
alrededor  de  un  hogar,  tomando  mate  que  refrescaban 
con  ginebra  de  vez  en  cuando. 

De  repente,  sintieron  olor  á  cosa  quemada  y  uno  de 
ellos,  el  de  olfato  mas  fino,  exclamó: 

—Compadres,  ¿quién  se  está  quemando? 

Todos  contestaron  á  una  vez: — Yo  no, — menos  uno, 
que  permaneció  callado  é  inalterable. 

Entonces  los  demás  se  levantaron  y  pudieron  aper- 
cibirse que  aquel  que  permaneció  sentado,  era  el  que 
tenia  el  poncho  ardiendo.  Se  acercaron  á  él,  y  á  fuerza 
de  empujones,  pudieron  advenirle  la  quemazón. 

Levantóse  mi  hombre,  y  quitándose  el  poncho,  que 
ordia  exclamó  ctn  mucha  calma: -Xatural;  como  soy 
sordo  no  habia  olido  nada. 

¿Si  será  sordo  el  Pavo  y  no  olerá  la  quema? 

Porque  parece  mentira  que  no  encuentre  ministros 
para  su  gobierno,  él,  que  lleno  de  fé  cristiana  y  de  fé 
política,  entró  á  gobernar  llevando  la  regeneración  por 
delante,  i  guisa  de  fíirol  luminoso. 

Entre  los  que  han  formado  parte  de  su  gobierno,  hay 
hombree  que  han  (Ido  ministros  de  otros  presidentes  y 


han  permanecido  al  frente  de  sus  ministerios  sin  nove- 
dad aparente. 

Esta  reflexión  deberla  servir  á  Saenz  Pavo,  para 
apercibirse  de  su  sordera. 

Yo  creo,  pero  creo  de  una  manera  evidente,  que  si 
el  Pavo  presenta  su  renuncia,  la  cosa  cambiará  inme- 
diatamente á  mejor,  sea  lo  que  sea,  lo  que  venga  de- 
trás. 

Se  nota  un  aplanamiento  anormal  en  su  modo  de  ser 
policico;  se  advierte  una  indecisión  que  aumenta  ó  dis- 
minuye la  influencia  del  último  que  llega;  se  vé  que 
quiere  dar  gusto  á  todos  en  general  y  á  Roque  en  par- 
ticular y  se  patentiza  un  dii-gusto  fenomenal  que  nos 
retrotrae  al  12  de  Octubre  de  1892. 

La  nota  de  los  millones  que  se  pierden  con  estas  es- 
terilidades, en  la  República,  nos  la  dá  el  tipo  del  oro 
en  la  Bolsa,  que  se  remonta,^}*»  ¿  dia,  i  peaar  de  la 
honradez  de  que  blasona  el  gobierno. 

El  oro  se  remonta  á  las  esferas  del  juarismo:  Roque 
quiere  á  fuerza  de  fuerzas  llevar  á  su  padre  por  ese  ca- 
mino; los  primeros  nombres  que  suenan;  cuando  diaria* 
mente  se  vé  en  la  necesidad  de  resolver  una  crisis,  son 
de  hombres  pertenecientes  á  igfual  credo  político.  De 
forma  que  sus  propósitos  están  en  contradicción  con 
los  medios  de  que  se  vale  para  alcan'ar  la  meta. 

De  seguro  que  Saenz  Pavo  es  sordo  y  no  se  aperci- 
be de  la  quema. 

¡Nueve  meses  de  gestasion  gubernamental,  para  salir 
del  paso  con  una  esterilidad  acerba  y  manifiesta! 

|Y  cuánto  se  podia  haber  conseguido  en  ese  período 
de  tiempc! 

[Cualquiera  mujer  produce  mas  en  tres  trimestres! 

Tiene  pues  que  desengañarse.  El  mal  no  está  en  sus 
ministro.';  el  mal  está  en  ól.  No  hay  necesidad  de  tocar 
á  las  ramas;  hay  que  cortar  el  tronco. 

Vayase  pues,  con  su  regeneración,  ó  sea  con  su  mú- 
sica á  otra  paitp;  convénza'-e  que  no  sirve  para  el  pues- 
to y  renuncíelo  lo  mas  pronto  posible. 

O  la  sordera  será  su  perdición. 


TODOS  SE  VA.N 


Estos,  Fablo  ¡oh  doler!  que  ves  ahora 
campos  de  soledad,  mecos  de  pavo, 
fueron  un  tiempo  cuna  del  civismo, 
que  envidiaron  tal  vez  los  espartanos. 
Ayer,  tal  cual  magrnate  sospechoso, 
encontraba  ministros  y  mucamos 
que  le  ayudasen  en  su  estéril  obra, 
deciilidos  y  tercos  y  obcecados. 
Por  largo  tiempo  se  surtió  esta  tierra 
de  proceres  mas  chicos  ó  mas  altos, 
hasta  Que  vino  el  Zorro  con  sus  huestes 
y  labró  su  sitial  á  trabucazos. 

Desde  entonces  las  deudas  se  crecieron, 
desde  entonce"=,  los  créditos  bajaron,        — 
y  en  la  hh  e  ehccion  que  se  plagiaba, 
sallan  ...  los  electos  por  los  amos. 
Cumplió  seis  años  de  faxkl  gobierno 
el  Zorro,  que  cay  ó  muy  bien  parado, 
dejando  un  sucesor  abominable, 
ambicioso,  ignorante  y  casquivano, 


Vp 


:^ 


Este,  soñó  ferrocarriles  y  obras 
que,  tanto  daño  á  la  nación  causaron, 
que  cien  vidas  en  él,  fue(an  muy  poco, 
para  purgar  desaguioadoe  tantos. 
La  deuda  se  aumentó  con  sus  desmanes, 
su  prodigalidad  fundió  los  bancos, 
y  nublaron  el  sol  de  la  Argentina 
nubes  de  oprobio  y  vergonzoso  escándalo. 

No  acabo  su  período,  por  fortuna, 
porque  fué  de  su  puesto  bien  echado; 
pero  vino,  interino,  otro  gobierno 
que  igualó,  casi  casi,  al  propietario. 
Este,  nos  trajo  la  razón  de  fuerza, 
un  estado  de  sitio  ¡infatce  estado! 
para  imponer  á  las  des(^chas  patrias 
una  remora  inútil,  tal  ef  Pavo. 

¿En  dónde  el  patríotiimo,  yo  pregunto, 
se  encuentra  |vive  Diosl  que  no  lo  hallo? 
De  los  cuatro  magnate^,  ni  uno  solo, 
vale  mas  que  cualquieÁ  de  los  cuatro. 
Y  es  que  el  eífror,  por  isf  Hereditaria,  "■ 
se  produce  y  se  impone  sin  descanso, 
y  con  saña  también,  para  que  encalle 
la  nave  del  Estado! 

Estos  tiempos  |oh  Fabio!  que  corremos, 
son  tiempos  desdichados. 
iTodos  se  van,  ministros,  servidores, 
amigos  y  empleados! 
iTodos  huyen  la  lepra, 
la  lepra  y  el  contagio; 
y  la  nación  que  ansia  paz  y  vida 
solo  encuentra  dolor  y  desencanto! 

No  se  concibe  un  hombre  tan  inútil, 
después  de  habernos  prometido  tanto; 
sin  bandera,  sin  norte,  sin  programa, 
sin  consejeros  y  sin  partidarios. 

Todos  se  van;  tal  vez  para  mostrarle 
que  es  terco  y  receloso  y  porfiado, 
y  que  ya  quede  en  compañía  ó  solo 
resultará  por  fin,  el  Pavo,  un  clavo. 


^YA  SE  SABE»,  EX  CUARTO  A5s'0 


Con  perdón  de  ustedes,  amables  lectores,  vamos  á 
hablar  de  Taaeacbc 

Se  cuenta  por  ahí,  una  punta  de  cosas  escandalosas, 
referentes  al  Banco  Hipotecario  de  la  Provincia. 

Como  se  dicen  públicamente  esas  cosas,  no  son  un 
secreto  para  nadie.  ¡Bastante  largo  ha  sido  el  que,  sin 
saber  cómo,  se  ha   venido   produciendo  meses  y  meses. 

Allá  van  las  cosas. 

I*  Se  han  percibido  arrendamientos  de  campos,  los 
cuales  no  han  tenido  ingreso  en  las  tesorerías  del  Banco. 

¿Para  qué;  para  volver  á  salir? 

3*  En  los  arqueos  de  caja,  se  han  encontrado  vales, 
que  no  valen  para  nada,  puesto  que  están  extendidos 
en  papeles  simples,  por  sujetos  que  no  lo  son.  Algunos 
de  estos  han  sido  citados  para  hacer  válido  el  vale,  pero 
no  valió  el  apercibimiento,  por  cuanto  que  se  desespera 
de  conseguir  nada  práctico. 

¿De  quién  la  responsabilidad? 

3*  Préstamos  hipotecarios,  que  aparecen  chancera- 
dos,  y  cuyo  importe,  en  cédula»,  no  ha  ingresado  en 
caja. 


Camino  del  Pa.í\zmSiZZ 

4"  Escrituras  de  chancelación  labradas  por  las  es- 
cribanías del  Banco,  sin  recibir  el  actuario  la  moneda 
chancelatoria,  de  acuerdo  con  el  tenor  de  la  escri^ra 
hipotecaria,  y  de  los  reglatnentos  del  Banco. 

Como  c«4a  corriente 

j'    Kqevot  préstamos  hechos  por  el  Banco,  detpuM 
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DON    QUIJOTE 


de  suspendido  el  servicio  de  cédulas,  de  esta  manera: 
liberando  del  gravamen  á  propiedades  valiosas  y  de  su- 
ficiente garantía,  y  transfiriendo  la  masa  de  céduleis  á 
terrenos  ad-hoc  y  de  valor  insignificante. 

jDe  maravilloso  efecto! 

6*  Aumento  de  préstamo  á  propiedades  ya  grava- 
das por  transferencia  de  cédulas  otorgadas  sobre  otras 
propiedades  valioseis. 

¡Qué  toll 

7"  Formación  de  un  sindicato,  que  ha  adquirido  en 
los  remates  del  Banco  la  mayor  parte  de  las  propieda- 
des vendidas,  sin  que  se  hayan  llenado  las  condiciones 
establecidas  por  los  avisos  de  remate,  ni  aun  con  la  en- 
trega de  la  seña,  en  cédulas. 

Manga  ancha 

íj*  Constancia  en  las  actas  de  las  sesiones  del  direc- 
torio de  ciertas  transferencias,  concedidas  sin  que  tu- 
vieran conocimiento  los  directores  que  asistieron  á  se- 
sión, lo  cual  hace  creer  que,  ó  estaban  ó  se  injertaron 
después. 

¡Adelantel 

9"  Internación  del  sindicato,  en  las  mismas  oficinas 
del  Banco,  de  manera  que  todas  sus  operaciones  reali- 
zadas con  manifiesto  perjuicio  para  el  establecimiento, 
han  sido  llevadas  á  cabo  sin  protestas  ni  denuncias. 

¡Apaga  y  vamonos! 

Y  Ya  se  sabe,  sin  saber  nada. 

Y  nosotros  que  teníamos  la  convicción  de  que  no  se 
escaparían  á  su  penetración  estas  y  otras  cosas  mas. 

¿Para  qué  le  sirven  tantas  armas  adquiridas,  de  una 
manera  tan  decidida? 

¿Para  qué,  si  han  venido  á  dar  el  mismo  resultado 
que  la  carabina  de  Ambrosio? 

¡Y  pensar  que  todo  esto,  ha  pasado  en  un  estableci- 
miento, donde  ondea  en  los  dias  patrios  y  festivos,  el 
pabellón  nacional! 

¡A  ver;  aquí  de  los  puristas  y  de  los  patriotas,  que  se 
asustan  de  las  pantorrillas! 

Estamos  en  pleno  Panamá. 

¡Cinco  millones  de  cédulas,  sustituidas  por  vales  sim- 
ples, que  no  valen  nada! 

¡Y  Ya  se  sabe,  sin  saber  nada,  en  el  cuarto  año  de 
curso  ejecutivo! 

Esta  monstruosidad,  no  asustará  tal  vez,  porque  no 
habrá  quien  la  tache  de  pornográfica.  Sin  embargo,  lo 
pornográfico  se  vislumbrará  á  través  de  las  cédulas  del 
pobre  establecimiento,  que  al  lin  son  de  papel  trasparente. 

iTodo  «ea  por  Dios! 


PARODIANDO 


De  un  pavo  lleno  de  hiél 
cien  mil  ministros  huyeron; 
y  otros  que  mas  cautos  fueron 
no  fueron  nunca  con  él 
Y  es  que  de  pavo,  el  pastel 
suele  indigestarse  al  cabo; 
y  el  que  es  ministro  de  un  pavo 
si  llega  á  usar  el  registro, 
ó  no  sigue  de  ministro, 
ó  cual  el,  resulta  un  clavo. 


COSAS  DE  SANCHO 


Ya,  hasta  los  changadores  de  las  esquinas,  cosa  que 
nunca  han  hecho,  comentan  hoy  las  crisis  diarias. 

— Che,— decia  ayer,  uno  de  estos,— ya  tenemos  un 
plato  nuevo  de  perigundin. 

—¿Cuál  es? 

— Pues -crisis  á  la  minuta  con  grasa  de  pavo. 


La  verdad  es,  que  la  cosa  se  presta  á  lo  bufo  y  á  lo 
burlesco. 

Ha  llegado  el  momento  de  preguntarle  á  Saenz  Pavo, 
al  tomar  nota  de  las  entradas  y  salidas  diarias  de  sus 
ministros,  lo  siguiente: 

«Tantas  idas 

y  venidas;  i,^ 

tantas  vueltas -^/ 

y  revueltas 

quiero  «miga 

que  me  diga, 

¿son  de  alguna 

utilidad?» 

• 
•  t 

Ahora,  el  privado  de  S.  E.  es  el  ex-intendente  muni- 
cipal doctor  Carné. 

Es  á  manera  de  un  Espíritu  Santo,  de  carne  y  hueso, 
que  complementa,  en  las  actuales  criáis,  con  el  padre  y 
el  hijo,  la  trinidad  regeneradora. 

Una  joya,  como  quien  dice.  _ 

Si  acabarán  por  empeñarla.  ^ 


Lo  mas  rico  de  todo  esto,  es  que  cada  ministro  que 
rentincia  le  pone  rojas  las  orejas  al  Paro, 
Porque  le  dicen  cad»  ccsft,«. 


Verdades,  después  de  todo.  Pero  ¡qué  verdades! 

Y  dicen  que  para  verdades  el  tiempo. 

¡Que  tiempo  ni  que  calabazas! 

Para  verdades  los  ministros  de  Saenz  Pavo. 

*  • 

Pero,  las  crisis,  no  cabiendo  ya  en  los  e.'trechos  limi- 
tes del  ministerio,  se  derraman  por  fuera. 

Puesto  que  ya  renuncian  todos  los  jefes  de  las  repar- 
ticiones oficiales,  el, jefe  de  policía,  el  de  Estado  mayor, 
el  general  jefe  del  campamento  de  las  Catalinas,  la 
mar. 

Vamos  á  tener  que  renunciar  hasta  los  simples  parti- 
culares. • 

Todos  |ay!  menos  él. 


*  • 


/ 


El  Espíritu  Santo,  ó  sea  el  doctor  Carné,  sirve  para 
todo.  , 

Porque  ha  danzado,  en  candidatura,  para  todos  los 
ministerios  vacantes. 

¡Qué  hombre,  no! 

Es  un  asombro:  ¿por  qué  no  lo  pondrán  al  fi-ente  del 
departamento  de  hacienda? 

Perdón:  nos  olvidábamos  que  este  ministerio,  está 
ocupado  y  no  puede  estar  nadie,  donde  está,  el  que 
está. 

¡Todo  un  matemiiico  consumado!  El  desfacedor  de 
agravios  en  Corrientes. 


No  se  extrañen  nuestros  lectores,  pues,  si  amanece- 
mos un  día,  con  el  presidente,  en  su  puesto,  el  hijo  en 
puerta  y  el  doctor  Carné,  el  Espíritu  Santo  de  la  situa- 
ción, llevando  á  cuestas  todos  los  ministerios,  á  la 
vuelta. 

Porque  ese,  será  el  resultado  de  tanta  crisis,  y  de  tan- 
ta ancmalia. 

Y  luego  dicen  que  la  situación  ?e  complica. 

Al  revés,  se  simplifica  cada  vez  mas,  si  no  cada  vez 
mejor. 

« 
«  • 

El  nombre  del  general  Garmendia,  ha  sonado  ya 
para  candidato  de  guerra. 

Habrá  tomado  el  presidente  como  bueno  nuestro  ra- 
zonamiento lógico. 

Pero  el  general  Garmendia,  tal  vez  no  acepte  el  ofre» 
cimiento,  por  llegar  tarde,  mas  tarde  de  lo  que  el  pen- 
saba. 

Aunque  puede  ser  que  diga; 

—Mas  vale  tarde  que  nunca. 


Continúan  puen  las  crisis  y  con  ellas  esta  esterilidad 
abrumadora;  hasta  que  termine  con  una  conclusión  ya 
de  tiempo  presentida  y  temida 

Por  declararse  pariidario,  Saenz  Pavo,  del  juarismo. 

¡Ábrete  abitmcl 


LANZADAS 


El  domingo  pasado  tuvo  lugar  en  el  club  San  Juan 
Evangelista,  en  la  Boca,  la  reunión  del  partido  radical, 
para  designar  loí  delegados  al  comité  de  la  capital  y  á 
la  convención  del  partido. 

La  reunión  fué  muy  numerosa,  realizándose  el  acto 
en  medio  del  mayor  entusiasmo  y  del  orden  mas  per- 
fecto. 

Hicieren  uso  de  la  palabra  los  señores  Candiotti,  Ar- 
raga,  Puig,  Lcmes  y  doctor  Alem. 

Terminado  el  acto,  los  radicales  acompañaron  á  este 
último,  hasta  la  esquina  de  las  calles  Alegría  y  General 
Brown. 

Bien  por  los  radicales. 

¡N'iva  el  partido! 

El  proceso  de  <La  Rosales»  acaba  de  entrar  en  una 
face  terrible. 

El  fiscal  Lowry  se  ha  visto  precisado  á  renunciar. 

Xo  nos  queda  la  esperanza  en  las  promesas  del  ex- 
mínistro  de  guerra  y  marina. 

Porque  ha  renunciado  también. 

Se  ha  comentado  en  los  círculos  militares  la  renun- 
cia del  fiscal  del  sumaría,  porque  no  es  nada  conve- 
niente, dada  la  altura  de  los  procedimientos,  un  cambio 
semejante. 

Dentro  de  seis  días  se  cumplirá  un  año  del  siniestro. 

¡Un  año  ya!  Parece  mentira. 

Si  se  ha  de  acabar  de  una  vez,  cuanto  antes,  mejor. 


El  partido  del  general  Mitre,  tiende  á  reorganizarse; 
esta  vez,  por  manifestación  expresa  del  general. 

Deseamos  que  se  arribe  pronto  y  felizmente  á  la  re- 
construcción de  esa  nimia  minoría. 

Porque  en  f«súínen,  suman  cuatro  soldados  y  un 
cabo. 

Y  ninguno  qu¡#re  ser  soldado. 

Y  todos  quieren  ser  cabos. 
Vayan  ustedes  atando  cabos. 


El  nuevo   intendente,  ha  caido  en  la  municipalidad, 
como  en  un  po20. 

Pero  ya  verán   ustedes,   cuan  pronto  sale  de  su  pre- 
ocupocion;  metiendo  mano  á  la  Avenida  de  Mayo.  / 

Aunque  no  empezará  á  derribar  por  la  calle  de  Pie-        ' 
dras.  Ya  lo  verán  ustedes. 


Por  fin  el  minístetio  se  ha  reconstruido,  ó  remendado 
casi  totalmente. 

Suponemos  que  esta  solución  tendrá  solamente  ca- 
racter  de  interinidad. 

O  ya  no  hay  crisis  posible,  y  esto  es  imposible. 

El  ministerio  queda  remendado  como  sigue: 

Interior— Dr.  Carné. 

Exterior— Dr.  Quirno  Costa. 

Hacienda — Dr.  Avellaneda. 

Justicia,  etc  — Dr  .L.  García. 

Guerra  y  marina— Vacante,  con  la  amenaza  de  ocu- 
par el  puesto  el  incubador  de  los  estados  de  si.ío. 

Queda  pues  el  ministerio  incompleto. 

La  fusión  Roquí-modemitta  es  un  hecho.  Tuvieron 
el  primer  choque,  es  decir,  el  primer  encuentro,  Roque 
y  Roca  en  el  escritorio  de  un  diputado. 

La  avenencia  fué  fácil. 

Naturalmente,  todos  ello?;  es  decir,  unos  y  otros,  son 
lobos  ó  zorros  de  la  misma  camada. 

Adelante  con  los  faroles,  , 

¡Qué  mas  queremos,  ni  podemos  quereri 

El  mitrisrao  reconstruyéndose,  el  juarismo  boyante  y 
el  abismo  con  la  boca  abierta. 

Esto  se  va,  esto  se  va,  y  esto  se  va. 

A  las  renuncias  anunciadas  hay  que  añadir  la  del 
doctor  Estrada,  secretario  de  S.  E. 

A  qué  extremos  habrá  llegado  el  bochinche  del  des- 
acuerdo  político,  que  hast^  el  doctor  Estrada,  se  ha  vis- 
to en  la  necesidad  de  renunciar. 

Así  va  ello,  pues  manda  Tello. 


El  nuevo  jefe  de  policía  ha  manifestado  que  pondrá 
todo  su  empeño  en  estrechar  la  cordialidid  de  relacio- 
nes entre  el  pueblo  y  la  policia. 

Suponemos,  si  no  lo  consigue,  que  renunciirá. 

Pues,  ya  lo  verán  ustedes;  renunciará. 

Acusamos  recibo  á  la  «Sociedad  Salamanca  Priitiiti- 
va»  de  la  invitación  para  la  tertulia  Bazar  Rifa,  que 
tuvo  lugar  el  z8  del  mes  pasado  en  los  salones  de  la 
«Unione  é  Benevolenía»,  ante  un»  numerosa  cuanto  «a- 

cogida  concurrencia. 

Asimismo,  agradecemos  al  «Centro  Union  Obrera 
Española»  su  invitación  para  las  fiestas  que  tuvieron 
lugar  en  su  local  de  la  calle  de  Chacabuco,  los  dias  14 
y  25  del  mes  pasado,  no  obstante  haber  llegado  tarde 
á  nuestras  manos. 

Este  importante  Centro,  celebra  veladas  dramático- 
físicas,  con  mucha  frecuencia,  procurando  gratos  mo- 
mentos de  placentero  solaz  á  sus  asociados,  familias  y 
amigos. 


L's  señores  B.  Sánchez,  Larosa  y  C  nos  avL'an  ser 
propietarios  de  cuatro  marcas  de  aceite  finísimo,  co- 
mestible. 

A  juzgar  por  las  muestras  remitidas,  estos  artículos, 
no  dejan  nada  que  desear,  pues  pueden  competir  con 
los  mejore?. 

La  marca  Do.N  QUIJOTE,  sobre  todo. 

Hemos  recibido  el  primer  «número  extraordinario  de 
la  nueva  guia  ferrocarrilera,  titu'ada  Indicador  Alfabéti- 
co, la  cual  aparecerá  todos  los  meses,  dirigida  y  ediuda 
por  los  señores  Guillermo  H.  Horrocks  y  R.  H.  Icely, 
ayudante  el  primero  del  F.  F.  C.  C.  Central  Córdoba,  y 
Córdoba  y  Rosario  y  el  segundo,  empleado  del  F.  C.  al 
Pacífico. 

Muy  interesante  y  muy  útiL 

■^<»— ■ 

Buenos  Aires  Ilustrado.  La  interesante  revista.de  este 
nombre,  que  dirige  Juan  Carlos  Martínez,  prepara  el  29 
de  Julio  próximo  un  número  extraordinario  de  todo 
lujo,  donde  colaboran  actualmente  nuestros  mas  inteli- 
gentes artistas,  todos  miembros  de  la  simpáüca  nacien- 
te institución  «La  Colmena». 

Hemos  tenido  ocasión  de  ver  algunos  trabajos  que 
para  éste  número  se  están  haciendo,  y  por  lo  importan- 
tes y  artísticos  que  son  ellos,  seguramente  llamarán 
mucho  la  atención. 

Corno  sabemos  que  parte  de  la  edición  de  este  núme- 
ro es  á  beneficio  de  nuestra  sociedad,  y  que  estará  en 
venta  en  las  principales  librerias  de  la  capital,  al  ínfimo  . 
precio  de  «un  peso»  cada  ejemplar,  nos  permitimos  de<- 
de  ya,  recomendarlo  al  público  inteligente  y  amanté 
de  lo  bueno. 

Que  gastar  en  esto  un  peso,  bien  valdrá  la  pena. 


Tlp.  Uto.  d*  i,  RibM  j  Uno,  Slnoon  Ut 
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DON    QUIJOTE 


de  suspendido  el  servicio  de  cédulas,  de  esta  manera: 
liberando  del  gravamen  á  propiedades  valiosas  y  de  su- 
ficiente garantía,  y  transfiriendo  la  masa  de  cédulas  á 
terrenos  ad-hoc  y  de  valor  insignificante. 

iDe  maravilloso  efecto! 

6'  Aumento  de  préstamo  á  propiedades  ya  grava- 
das por  transferencia  de  cédulas  otorgadas  sobre  otras 
propiedades  valiosas. 

¡Qué  tal! 

7^  Formación  de  un  sindicato,  que  ha  adquirido  en 
los  remates  del  Banco  la  mayor  parte  de  las  propieda- 
des vendidas,  sin  que  se  hayan  llenado  las  condiciones 
establecidas  por  los  avisos  de  remate,  ni  aun  con  la  en- 
trega de  la  sefla,  en  cédulas. 

Manga  ancha 

b*  Constancia  en  las  actas  de  las  sesiones  del  direc- 
torio de  ciertas  transferencias,  concedidas  sin  que  tu- 
vieran conocimiento  los  directores  que  asistieron  á  se- 
sión, lo  cual  hace  creer  que,  ó  estaban  ó  se  injertaron 
después. 

¡Adelante! 

9"  Internación  del  sindicato,  en  las  mismas  oficinas 
del  Banco,  de  manera  que  todas  sus  operaciones  reali- 
zadas con  manifiesto  perjuicio  para  el  establecimiento, 
han  sido  llevadas  á  cabo  sin  protestas  ni  denuncias. 

¡Apaga  y  vamonos! 

Y  Ya  se  sabe,  sin  saber  nada. 

Y  nosotros  que  teníamos  la  convicción  de  que  no  se 
escaparían  á  su  penetración  estas  y  otras  cosas  mas. 

¿Para  qué  le  sirven  tantas  armas  adquiridas,  de  una 
manera  tan  decidida? 

¿Para  qué,  si  han  venido  á  dar  el  mismo  resultado 
que  la  carabina  de  Ambrosio? 

¡Y  pensar  que  todo  esto,  ha  pasado  en  un  estableci- 
miento, donde  ondea  en  los  dias  patrios  y  festivos,  ol 
.  pabellón  níicionall 

¡A  ver;  aquí  de  los  puristas  y  de  los  patriotas,  que  se 
asustan  de  las  pantorrillas! 

Estamos  en  pleno  Panamá. 

¡Cinco  millones  de  cédulas,  sustituidas  por  vales  sim- 
ples, que  no  valen  nada! 

¡Y  Ya  se  sale,  sin  saber  nada,  en  el  cuarto  año  de 
curso  ejecutivo! 

Esta  monstruosidad,  no  asustará  tal  vez,  porque  no 
habrá  quien  la  tache  de  pornográfica.  Sin  embargo,  lo 
pornográfico  se  vislumbrará  á  través  de  las  cédulas  del 
pobre  establecimiento, que  alfinsondepapel  trasparente. 

|Todo  cea  por  Dios! 


PARODIANDO 


De  un  pavo  lleno  de  hiél 
cien  mil  ministros  huyeron; 
y  otros  que  mas  cautos  fueron 
no  ftieron  nunca  con  él 
Y  es  que  de  pavo,  el  pastel 
suele  indigestarse  al  cabo; 
y  el  que  es  ministro  de  un  pavo 
si  llega  á  usar  el  registro, 
ó  no  sigue  de  ministro, 
ó  cual  el,  resulta  un  clavo. 


COSAS  DE  SANCHO 


Ya,  hasta  los  changadores  de  las  esquinas,  cosa  que 
nunca  han  hecho,  comentan  hoy  Jas  crisis  diarias. 

— Che,— decia  ayer,  uno  de  estos, — ya  tenemos  un 
plato  nuevo  de  perigundin. 

— ¿Cuál  es? 

— Pues  crisis  á  la  minuta  con  grasa  de  pavo. 

La  verdad  es,  que  la  cosa  se  presta  á  lo  bufo  y  á  lo 
burlesco. 

Ha  llegado  el  momento  de  preguntarle  á  Saenz  Pavo, 
al  tomar  nota  de  las  entradas  y  salidas  diarias  de  sus 
ministros,  lo  siguiente: 

«Tantas  idas 

y  venidas; 

tantas  vueltas 

y  revueltas 

quiero  amiga 

que  me  diga, 

¿son  de  alguna 

Utilidad?» 


Ahora,  el  privado  de  S.  E.  es  el  ex-intendente  muni- 
cipal doctor  Carné. 

Es  á  manera  de  un  Espíritu  .Santo,  de  carne  y  hueso, 
que  complementa,  en  las  actuales  crisis,  con  el  padre  y 
el  hijo,  la  trinidad  regeneradora. 

^ .  Una  joya,  como  quien  dice. ^ 

Si  acabarán  por  empeñarla, 
-• 

Lo  mas  rico  de  todo  esto,  es  que  cada  minbtro  que 
renuncia  le  pone  rojas  las  orejas  al  Favo, 
Porque  le  dicen  cada  cesa..,» 


Verdades,  después  de  todo.  Pero  ¡qué  verdades! 

Y  dicen  que  para  verdades  el  tiempo. 

¡Qae  tiempo  ni  que  calabazas! 

Para  verdades  los  mini'-tros  de  Saenz  Pavo. 


t  * 


Pero,  las  crisis,  no  cabiendo  ya  en  los  e.«trechos  lími- 
tes del  ministerio,  se  derraman  por  fuera. 

Puesto  que  ya  renuncian  todos  los  jefes  de  las  repar- 
ticiones oficiales,  el  jefe  de  policía,  el  de  Estado  mayor, 
el  general  jefe  del  campamento  de  las  Catalinas,  la 
mar. 

Vamos  á  tener  que  renunciar  hasta  los  simples  parti- 
culares. > 

Todos  ¡ay!  menos  él. 


El  Espíritu  Santo,  ó  sea  el  doctor  Carné,  sirve  para 
todo. 

Porque  ha  danzado,  en  candidatura,  para  todos  los 
ministerios  vacantes. 

¡Qué  hombre,  no! 

Es  un  asombro:  ¿por  qué  no  lo  pondrán  al  firente  del 
departamento  de  hacienda? 

Perdón:  nos  olvidábamos  que  este  ministerio,  está 
ocupado  y  no  puede  estar  nadie,  donde  está,  el  que 
está. 

¡Todo  un  mitemiiico  consumado!  El  detfacedor  de 
agravies  Qn  Corrientes. 

No  se  extrañen  nuestros  lectores,  pues,  sí  amanece- 
mos un  dia,  con  el  presi''icnte,  en  su  puesto,  el  hijo  en 
puerta  y  el  doctor  Carné,  el  Espíritu  Santo  de  la  titua- 
cioh,  llevando  á  cuestas  todos  los  miriisterios,  á  la 
vuelta. 

Porque  ese,  será  el  resultado  de  tanta  crisis,  y  de  tan- 
ta anomalía. 

Y  luego  dicen  que  la  situación  íe  complica. 

Al  revés,  se  simplifica  cada  vez  mas,   si  no  cada  vez 

mejor. 

« 
«  • 

El  nombre  del  general  Garmendia,  ha  sonado  ya 
para  candidato  de  guerra. 

Habrá  tomado  el  presidente  como  bueno  nuestro  ra- 
zonamiento lógico. 

Pero  el  general  Garmendia,  tal  vez  no  acepte  el  ofre» 
cimiento,  por  llegar  tarde,  mas  tarde  de  lo  que  el  pen- 
saba. 

Aunque  puede  ser  que  diga: 

— Mas  vale  tarde  que  nunca. 


Continúan  pues  las  cri.'-is  y  con  ellas  esta  esterilidad 
abrumadora;  hasta  que  termine  con  una  conclusión  ya 
de  tiempo  presentida  y  temida 

Por  declararse  partidario,  Saenz  Pavo,  del  juarismo. 

¡Ábrete  abitmc! 


LANZADAS 


El  domingo  pasado  tuvo  lugar  en  el  club  San  Juan 
Evangelista,  en  la  Boca,  la  reunión  del  partido  radical, 
para  designar  los  delegados  al  comité  de  la  capital  y  á 
la  convención  del  partido. 

La  reunión  fué  muy  numerosa,  realizándose  el  acto 
en  medio  del  mayor  entusiasmo  y  del  orden  mas  per- 
fecto. 

Hicieron  uso  de  la  palabra  los  ssflofes  Candiottí,  Ar- 
raga,  Puig.  Lomes  y  doctor  Alem. 

Terminado  el  acto,  los  radicales  acompañaron  á  este 
último,  hasta  la  esquina  de  las  calles  Alegría  y  General 
Brown. 

Bien  por  los  radicales. 

¡\'iva  el  partido! 

El  proceso  de  <La  Rosales»  acaba  de  entrar  en  una 
face  terrible. 

El  fiscal  Lowry  se  ha  visto  precisado  á  renunciar. 

Xo  nos  queda  la  esperanza  en  las  promesas  del  ex- 
ministro de  guerra  y  marina. 

Porque  ha  renunciado  también. 

Se  ha  comentado  en  los  circuios  militares  la  renun- 
cia del  fiscal  del  sumaria,  porque  no  es  nada  conve- 
niente, dada  la  altura  de  los  procedimientos,  un  cambio 
semejante. 

Dentro  de  seis  dias  se  cumplirá  un  año  del  siniestro. 

¡Un  año  ya!  Parece  mentira. 

bi  se  ha  de  acabar  de  una  vez,  cuanto  antes,  mejor. 

El  partido  del  general  Mitre,  tiende  á  reorganizarse; 
esta  vez,  por  manifestación  expresa  del  general. 

Deseamos  que  se  arribe  pronto  y  felizmente  á  la  re- 
construcción de  esa  nimia  minoría. 

Porque  en  resumen,  suman  cuatro  soldados  y  un 
cabi. 

Y  ninguno  quiere  ser  soldado. 

Y  todos  quieren  ser  cabos. 
Vayan  ustedes  atando  cabos. 


El  nuevo  intendente,  ha  caldo  en  la  municipalidad, 
como  en  un  pozo. 

Pero  ya  verán  ustedes,  cuan  pronto  sale  de  su  pre- 
ocupocíon;  metiendo  mano  á  la  Avenida  de  Mayo. 

Aunque  no  empezará  á  derribar  por  la  calle  de  Pie- 
dras. Ya  lo  verán  ustedes.  


Por  fin  el  ministerio  se  ha  reconstruido,  ó  remendado 
casi  totalmente. 

Suponemos  que  esta  solución  tendrá  solamente  ca- 
rácter de  interinidad. 

O  ya  no  hay  crisis  posible,  y  esto  es  imposible. 

El  ministerio  queda  remendado  como  sigue: 

Interior — Dr.  Carné. 

Exterior— Dr.  Quirno  Costa.    / 

Hacienda — Dr.  Avellaneda. 

Justicia,  etc  — Dr  .L.  García. 

Guerra  y  marina— Vacante,  con  la  amenaza  de  ocu- 
par el  puesto  el  incubador  de  los  estados  de  siiio. 

Queda  pues  el  ministerio  incompleto. 

La  fusión  Roqui-modemitta  es  un  hecho.  Tuvieron 
el  primer  choqup,  es  decir,  el  primer  encuentro,  Roque 
y  Roca  en  el  escritorio  de  un  diputado. 

La  avenencia  fué  fácil. 

Naturalmente,  todos  ellos  es  decir,  unos  y  otros,  son 
lobos  ó  zorros  de  la  misma  camada. 

Adelante  con  los  faroles,  / 

¡Qué  mas  queremos,  ni  podemos  querer! 

El  mítrísmo  reconstruyéndose,  el  juarismo  boyante  y 
el  abismo  con  la  boca  abierta. 

Etto  se  va,  esto  se  va,  y  esto  se  va. 

A  las  renuncias  anunciadas  hay  que  añadir  la  del 
doctor  Estrada,  secretario  de  S.  E. 

A  qué  extremos  habrá  llegado  el  bochinche  del  des- 
acuerdo político,  que  hast^  el  doctor  Estrada,  se  ha  vis- 
to en  la  necesidad  de  renunciar. 

Así  va  ello,  pues  manda  Tello. 

El  nuevo  jefe  de  policía  ha  man;fe.«tado  que  pondrá 
todo  su  empeño  en  estrechar  la  cordialidid  de  relacio- 
nes entre  el  pueblo  y  la  policía, 

Suponemos,  sí  no  lo  consigue,  que  renunciará. 

Pues,  ya  lo  verán  ustedes;  renunciará. 

■■  m* 

Acusamos  recibo  á  la  «Sociedad  Salamanca  Primiti- 
va» de  la  invitación  para  la  tertulia  Bazar  Rifa,  que 
tuvo  lugar  el  i8  del  mes  pasado  en  los  salones  de  la 
«Unione  é  Benevolenía»,  ante  una  numerosa  cuanto  es- 
cogida concurrencia. 


Asimismo,  agradecemos  al  «Centro  Union  Obrera 
Española»  su  invitación  para  las  fiestas  que  tuvieron 
lugar  en  su  local  de  la  calle  de  Chacabuco,  los  dias  í4 
y  25  del  mes  pasado,  no  obttante  haber  llegado  tarde 
á  nuestras  manos. 

Este  importante  Centro,  celebra  veladas  dramático- 
físicas,  con  mucha  frecuencia,  procurando  gratos  mo- 
mentos de  placentero  solaz  á  sus  asociados,  famüias  y 
amigos. 


L's  señores  B.  Sánchez,  Larosa  y  C' nos  avL«an  ser 
propietarios  de  cuatro  marcas  de  aceite  finísimo,  co- 
mestible. 

A  juzgar  por  las  muestras  remitidas,  estos  artículos, 
no  dejan  nada  que  de-iear,  pues  pueden  competir  con 
los  mejores. 

La  marca  Don  QrrjOTE,  sobre  todo. 

-•I» — 

Hemos  recibido  el  primer  «número  extraordinario  de 
la  nueva  guia  ferrocarrilera,  titulada  Indicodor  Alfabéti- 
co, la  cual  aparecerá  todos  los  meses,  dirigida  y  editada 
por  los  señores  Guillermo  H.  Horrocks  y  R.  H.  Icely, 
ayudante  el  primero  del  F.  F.  C  C.  Central  Córdoba,  y 
Córdoba  y  Rosario  y  el  segundo,  empleado  del  F.  C.  al 
Pacífico. 

Muy  interesante  y  muy  útiL 

— «►- 

Buenos  Aires  Ilustrado.  La  interesante  revista  de  este 
nombre,  que  dirige  Juan  Carlos  Martínez,  prepara  el  iq 
de  Julio  próximo  un  número  extraordinario  de  todo 
lujo,  donde  colaboran  actualmente  nuestros  mas  inteli- 
gentes artistas,  todos  miembros  de  la  simpática  nacien- 
te institución  «La  Colmena». 

Hemos  tenido  ocasión  de  ver  algunos  trabajos  que 
para  éste  número  se  están  haciendo,  y  por  lo  importan- 
tes y  artísticos  que  son  ellos,  seguramente  llamarán 
mucho  la  atención. 

Como  sabemos  que  psrte  de  la  edition  de  este  núme- 
ro es  á  beneficio  de  nuestra  sociedad,  y  que  estará  en 
venta  en  las  principales  líbrerias  de  la  capital,  al  ínfimo 
precio  de  «un  peso»  cada  ejemplar,  nos  permitimos  dev 
de  ya,  recomendarlo  al  público  inteligente  y  amante 
de  lo  bueno. 

Que  gasUr  en  esto  un  peso,  bien  valdrá  la  pena. 


Tip.  Uto.  de  i,  RibM  7  Hnoi  Blaooa  Iht 
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En  la  Capital 


Soioñoión  por  trimestre  adeUntadd  |     1  60 

Número  suelto n     ^-^^ 

Nflmero  «truado ,    0,20 

Bztruijero  por  on  año  .    .    .    .  «  12,00 

En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  e«  cítíco  del  Parque, 


Por  ver  el  oro  i  la  par 
lacharé  fia  daicauar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  08  traiaré  el  camino. 


^^MOi  %  adminütucion  %  11  á  S  n.  m. 


Campaña 


Buiorloión  por  aemeitre  adelantado  9  4,00 

NAmeroiuelto »  0  20 

Nftmero  atrasado ,  0,40 

Bxiruijwiv  por  on  afto 18,00 

Tengan  cien  mil  snicricionaf 
y  abajo  lu  lubTenciones. 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  ea  pequeflo. 


T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


^u^ticún    noi  itmtAu   aiiUnitiío 


Este  periódico  se  compra  pero  no  se  vende 
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[POR  FlN,  RENUNCIÓ  I 

Llegó  por  fin  el  dia  deseado,  aquel  parto  tan  laborio- 
so y  tan  temido;  la  hora  P9r  todos  ansiada;  el  momento 
psicológico;  el  instante  supremo  de  la  crisis  presiden- 
ciaL 

El  presidente  ha  renunciado. 

Muchos,  sin  embargo,  en  presencia  de  los  acontecí» 
mientos  que  se  desarrollan  á  fuerza  de  fuerzas,  en  los 
actuales  momentos,  no  creerán  lo  que  acabamos  de 
decir. 

Pero  es  una  gran  verdad,  no  calje  duda  de  ningún 
género;  el  presidente  ha  renunciado. 

Sí,  lectores;  el  presidente  ha  renunciado ....  á  renun- 
ciar. _         _  .^^  .^- 

[Esta  es  la  solución  íéT  pfo51eraaT56Iiiicol    " 

Y  si  el  hombre  no  quiere  irse,  ¿qué  le  hemos  de  ha« 
cer? 

El  cree  que  con  el  puntal  que  le  ofrece  Roque,  po- 
drá ir  tirando  algo  mas. 

Pero  debemos  advertirle,  que  se  ande  con  mucho 
cuidado,  en  eso  de  las  cuñas;  porque  no  hay  peor  cufia 
que  la  de  la  misma  madera. 

Además,  hay  que  considerar,  que  si  el  presidente  se 
marchase,  nos  quedaríamos  con  las  ganas  de  saborear 
los  frutos  de  aquellas  promesas  arbitrario- estemporá- 
neas,  que  lanzó  al  aire,  por  encima  de  aquellos  cjatro 
gatos  con  galera,  que  le  obligaron  á  actuar  de  Cristo 
en  la  plaza  de  San  Martin. 

Todas  aquellas  p-omesas,  son  un  saldo  á  favor  del 
país,  que  hay  que  liquidar  forzosamente,  con  actos  de 
bueif  gobierno.  , 

Y  si  se  fuera  jadios  saldo!  ¡Adiós  buen  gobierno! 
Ustedes  se  reirán  al  oir— ¡buen  gobierno!— pero  para 

templar  la  hilaridad  natural,  repitan  ustedes  la  frase 
con  mucha  soma  y será  otro  cosa. 

Porque  hay  que  pensar  y  hay  que  creer,  y  después 
de  pensar  y  de  creer,  hay  que  querer. 

Pero  él  no  piensa,  pues  si  pensase,  creerla  lo  que  todo 
el  mundo  le  aconseja;  y  acabaría  por  querer  damos 
gusto;  esto  es,  acabaria  por  renunciar. 

Algunos  dicen  que  sentía  inclinaciones  á  marcharse; 
queremos  creerloi  aunque  las  inclinaciones  suelen  tener 
el  carácter  ftigaz  y  pasajero  de  las  emociones  ó  de  los 
estremecimientos  vagorosos. 

Pero  si  ha  tenido  esas  inclinaciones,  las  ha  sabido 
dominar,  recordando  sus  promesas  de  hacemos  felices; 
y  no  quiere  dejamos  con  la  miel  en  los  labios. 

Continúe  agotando  la  lista  de  los  hombres  públicos 
para  completar  su  gobierno  regenerador;  continúe  eli- 
giendo el  partido  mejor  para  gobernar  con  él;  y  conti- 
núe agotando  la  paciencia  de  la  opinión. 

Habla,  una  vez,  un  suicida,  que  lo  hubiese  sido  de 
oficio,  á  no  perder  la  vida  en  la  primera  intentona,  que 
anduvo  seis  aflos  buscando  el-árbol  que  había  de  ser- 
virle de  horca. 

Al  fin  lo  halló,  y  se  ahorcó. 

Pues  un  caso  análogo  tenemos  con  la  renuncia  del 
presidente;  andará  los  seis  años  buscando  un  árbol  de 
donde  ahorcarse  y  se  ahorcará,  pero  el  último  día,  del 
último  mea,  del  último  de  los  seis  aflos. 


Y  si  por  casualidad  algnnos  lííajeros,  pasan  por  junto 
al  árbol,  se  extremecerán,  ante  aquel  cadáver  rígido, 
en  estado  de  péndola  de  un  teló  sin  cuerda,  y  dirán: 
— cjCalle,  si  es  una  mujer  vestida  de  hombre!  jY  cómo 
se  parece  á  la  República  Argentina!» 

Porque  por  arte  mágica,  sí  se  ahorca  él,  quien  resul- 
tará ahorcado  será  el  pobre  paíi,  que  es  el  que  está  pa- 
gando los  vidrios  rotos. 

Tanto  mata  un  gobierno  con  mala  administración, 
como  un  gobierno  estéril  é  infecundo, 

El  presidente  actual  no  se  dá  cuenta  de  lo  qué  pasa; 
no  quiere  darse  cuenta,  no  desea  tampoco  penetrarse 
de  cuan  funesta  es  para  la  República,  esta  esterilidad 
demoledora  en  que  se  ha  encastillado. 

No  se  embarque  en  lá  nave  del  modernismo,  á  pesar 
de  lo   consojos  da  Ji.oque  y-i:t^  .acto  de   presencia  de—  - 
don  Amadeo:  no  se   embarque  en  ese  bote,  porque  los 
remeros  son  todos  juaristas  y  hibrá  que  correr  los  ries- 
gos de  un  naufragio. 

No  hay  que  pensar  en  calaveradas. 

jQué  mayor  delicia,  que  retirarse  del  mundo  político 
y  acabar  rodeado  de  comodidades,  de  respetos  y  de  ca- 
riños, los  pocos  años  de  vida  que  le  quedan  á  ustedl 

Quede  para  otros  mas  jóvenes,  mas  aptos  y  mas  acti- 
vos, la  tarea  del  gobierno:  usted  ya  tiene  bastante  cruz, 
con  llevar  sobre  sí,  el  peio  de  sus  años. 

Porque  no  tendría  usted  perdón  de  Dios,  sí  por  un 
empecinamiento  tie  hijo  y  muy  modernismo  suyo,  nos 
condenase  usted  á  seis  años  de  críbis,  casi  diarias. 

¡Por  Dios,  hombre,  por  Dios!  no  sea  usted  tan  terco  y 
renuncie. 

Pero  no  renuncie  á  renunciar;  sino  como  se  hacen 
estas  cosas  formalmente. 

¡A  ver  si  en  la  próxima  semana  podemos  decir — ¡Por 
fin,  renunció! 


SOÑANDO 


En  una  noche  callada, 
como  todas  las  demás.... 
(pues  no  hay  una — que  se  sepíi- 
capaz  de  poder  hablar), 
estaba  el  pavo  acostado, 
con  toda  solemnidad; 
pues  á  guisa  de  edredón, 
sobre  la  cama  echó  el  frac. 
Porque  el-frac  es  para  él 
la  aguja  de  marear, 
ó  bien  el  plato  del  día, 
ó  tal  vez  un  talismán 
con  que  hace  magia  política; 
esto  es,  majaderear. 
Pues  como  digo:  Saenz  Pavo 
sueño  viene  y  sueño  va, 
pasó  la  noche  soñando 

cosas  dignas  de  contar, - 

soñó,  que  el  orbe  político 
con  un  empeño  especial 
le  pedía  su  renuncia; 


y  extremeciéndose .... — ¡Cá!  — 
exclamó;  tirando  al  suelo 
con  su  conmoción  el  frac, 
Sigui6  con  la  pesadilla 
algunos  instantes  vau, 


pues  se  le  cia  df  cír 
ó  mejor  dicho,  exclamar, 
lo  siguiente: —  «Yo  no  sé 
s  porque  tanta  terquedad 
s  en  que  yo  renunc  ie  un  puesto 
>tan  alto  y  tan  principal, 
«solo  porque  me  lo  piden 
>la  casi  totalidad 
ide  argentinos  y  extranjeros, 
»y  el  mundo  entertJ  á  la  parí 
>Aun  tengo  mucho  que  hacer; 
«tengo  que  poner  en  paz, 
»y  en  orden  y  en  movimiento 
«progresivo  y  regular, 
«once  provincias  que  restan 
«sin  intervención  pavaL 
«Aun  tengo  que  hacer  partido 
«para  poder  gobernar 
~»y  darle  lo  dfeáéüo*         „    .••**■ 
«á  Roque,  á  qui-n  quiero  mas-...: 

Y  aquí  dio  un  hondo  suspiro, 
y  se  echó  luego  á  llorar, 
i  los  gritos  acudieron 
con  solicitud  y  afán, 
los  de  adentro  y  los  de  afuera) 
la  familia  y  vecindad. 

Lo  despertaron  y  entonces, 
con  sonrisa  angelical, 
dijo: — «No  es  nada,  señores, 
«fué  esto  un  suet'.o  y  nada  mas; 
«gracias,  pueden  retirarse, 
«ya  es  hora  de  descansar». 


Esto  decimos  nosotro^ 
dichas  anhelando  y  paz: 
—  «Puede  usté  ya  retirarse, 
«¡ya  es  hora  de  descansar!» 


COSAS  DE  DON  BARTOLO 

Don  Bartolo  ha  dicho,  inocentemente  tal  vez.  incons- 
cientemente quizás,  con  estas  ó  diferentes  palabras,  a'go 
que  suena  como  hueco,  a'go  que  huele  como  á  puchero 
de  enfermo;  algo  que  sabe  á  manija  de  acordeón  y  es: 
que  el  partido  de  la  Union  Cívica  Radical,  no  está  en 
condiciones  ni  tiene  elementes  para  hacer  gobierno. 

Ya  el  egregio  ciudadano  doctor  Alem,  desde  la  tri- 
buna, y  el  partido  Radical,  desde  las  columnas  de  su 
órgano  en  la  prensa,  han  recogido  la  versión  y  se  la 
han  arrojado  desmenuzada  y  deshecha  á  sus  píes. 

Vuelve  por  otra. 

Pero  nosotros,  que  no  tomamos  en  íério.  ni  los  acto.*, 
ni  los  dichos  de  don  Bartolo,  nos  hemos  reido  á  mandí- 
bulas batíentes,  porque  creemos,  que  sin  darse  él  cuen- 
ta, dice  y  hace  con  seriedad  propia,  palabras  y  actos  de 
lo  mas  cómico  y  de  lo  mas  bufo  que  puede  concebirse. 

Y  es  muy  raro,  á  la  par  que  muy  posíüvo  también, 
que  un  hombre  de  talento  reconocido,  haga  de  vez  en 
cuando  demostraciones  negatívas;  excitando  de  este 
modo  la  hilaridad  general 

Esta  úlüma  frase,  por  él  pronunciada,  no  tiene  ni 
mas  ni  menos  valor  que  aquellas  otras  de:— «Yo  res- 
pondo de  la  última  cola  de  vaca» — «Este  reló  me  mar- 
cará la  hora  de  la  victoria» — «En  i  j  días  en  el  Para- 
guay»— y  tantas  otras  que  los  autores  de  buen  humor 
han  puesto  en  boca  de  generales  de  zarzuela  ó  de  ope- 
reta bufa. 

Nosotros,  siempre  que  oímos  á  don  Bartolo,  le  oímos 
como  quien  oye  llover;  y  cuando  leemos  lo  que  escribe 
no*  reimos  de  los  atavíos  extravagantes  de  su  prosa 
prosaica. 
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DON    QUIJOTE 


*áj^  Á 


Sus  afirmaciones,  sus  proposiciones  y  sus  conclusio- 
nes, tienen  un  carácter  típico,  especial;  están  escritas 
con  la  inocencia  del  que  cree,  que  todos  los  demás  es- 
tán obligados  á  creer  todo  lo  que  él  dice,  solo  porque 
es  él  quien  las  dice. 

Cada  loco  con  su  tema,  dice  el  refrán;  y  cada  Bartolo 
con  sus  aforismos,  decimos  nosotros. 

Por  lo  demás,  á  toda  persona  seria  bebe  mover'.e  á 
risa,  el  que  don  Bartolo  diga  que  el  partido  Radical  no 
tiene  condiciones  ni  elementos  para  hacer  gobierno. 

Y  tanto  mas  nos  mueve  á  risa,  si  consideramos  que 
el  partido  de  don  Bartolo,  tuvo  que  soldarse  con  dos 
mas  para  que   resultase  uno  solo  para  hacer  gobierno. 

¡Y  el  gobierno  que  los  tres  juntos  están  haciendo,  á 
la  vista  está! 

lEUos,  trino  y  uno,  sí  que  tienen  elementos  para  ha- 
cer gobiemol 

Y  si  los  tres,  están  haciendo  lo  que  hacen,  iqué  ha- 
rían don  Bartolo  y  su  partido,  solitos  y  trabajando  por 
cuenta  propial 

Si  esto  es  de  lo  mas  bufo  que  puede  haber. 

Cuando  pasen  años,  nos  entretendremos,  los  que  so- 
mos amigos  de  lo  chacoton  y  de  lo  expansivo,  recordan- 
do los  dichos  y  las  frases  cómicas  de  Bon  Bartolo,  que 
son  muchísimas  y  nos  reiremos  á  mas  y  mejor  porque  re- 
cordaremos que  las  dijo  ó  que  las  escribió  con  toda  se- 
riedad y  con  toda  conciencia. 

Así  pues,  no  debe  tomarse  en  serio,  la  última  senten- 
cia salida  d*  su  inagotable  caletre  bufo.El  partido  Ra- 
dical, que  conoce  á  fondo  al  autor,  debe  reirse  con  firui- 
cion  y  con  dalicia. 

Porque  estoy  casi  seguro,  que  hasta  sus  mismos  par- 
tidarios, si  los  tiene,  se  reirán,  si  no  en  sus  barbas,  sotto 
toce. 

Y  basta  de  don  Bartolo  y  de  sus  extravagantes  es- 
temporaneidades. 


REFLEXIÓN 


Ün  señor  Amadeo, 
gastaba,  sin  ser  cura,  solideo; 
la  esposa  de  don  Cosme  Canelones, 
es  quien  lleva  en  su  casa  los  cabones; 
un  relojero  que  en  mi  pueblo  habla, 
nunca  supo  la  hora  en  que  vivia; 
á  un  usurero,  avaro  de  los  malos, 
le  dio  la  loca  por  hacer  regalos; 
por  mala  inspiración  de  un  mal  momento, 
se  escapó  una  abadesa  de  un  convento, 
y  hubo  inocente,  que  cayéen  latípa; 
y  hay  médicos  que  ciu-an. ...  por  chiripa. 

¡Qiié  extraño  es  ptiet  qxie  nuestra  patria  amada, 
soporte  tm  mal  gobierno  para ....  nadal 


COSAS  DE  SANCHO 


Los  sucesos  cómicos  se  han  sucedido  sin  interrup' 
cion,  desde  que  tenemos  en  acción  al  Pavo. 

Pero  entre  todos:  el  consejo  pedido  á  las  tres  emi- 
nencias del  acuerdo,  ha  sido  el  que  ha  dado  la  nota 
chic. 
/  Porque  ni  hi  habido  consejo,  ni  ha  existido  lealtad  y 
franqueza  amistosa,  ni  se  ha  tenido  lástima  del  país  ni 
consideración  de  quien  pedia  el  consejo. 

Cada  uno  de  los  tres,  dijo  lo  que  le  pareció  mas  fácil 
de  decir  y  se  quedó  tan  descansado. 

Una  pavada  mas.  ,_.  

Y  adelante  con  los  faroles. 


El  general  Mitre,  dijo  que  el  partido  Radical  no  tie- 
ne  condiciones  ni  elementos  para  hicer  gobierno. 

Pero,  ¿á  qué   nombrar  la  soga  en  casa  del  ahorcado? 

¿O  es  que  el  general  Mitre  le  quiso  decir  indirecta- 
mente, al  presidente,  que  él  no  tiene  condiciones  ni  ele- 
mentos para  hacer  gobierno? 

Pues  podía  haber  hablado  con  franqueza  y  decir  las 
cosas  claras. 

Sin  valerse  de  frases  evasivas  ni  de  circunloquios. 

Y  asi  hubiese  estado  en  lo  cierto.  Y  hubiese  adquiri- 
do su  frase  una  completa  seriedad,  en  vez  de  resultar 
una  solemne  bufonada. 


£1  Zorro,  dijo  lo  que  dijo,  por  decir  algo,  sin  dedr 
nada  concreto  ni  que  sirviese  para  el  caso. 

Pero  ¡qué  ha  de  decir  un  zorro,  ante  la  presencia  de 
un  cadáverl 

Porque  el  Zorro,  estaba  en  la  creencia,  como  lo  esta- 
ba todo  el  mundo,  de  que  este  gobierno  ya  estaba 
muerto. 

Porque  muerto   debe  considerarse  todo  aquello  que 

-Bo  tiene  vida:   todo  aquello  que  presenta  caracteres 

ineq  jívocos  iie  descomposición,  siquiera  sea  prematura. 

~  En  resumen:  el  JSorro,  asistió  por  asistir,  pero  no  para 

asentir,  ni  para  descubrir  al  Pavo  el  porvenir. 

También  nos  hizo  reír. 


t 
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En  cambio  Pelelegringo,  habló  largo  y  tendido, 
como  siempre:  y  esta  vez  sin  reservas  y  sin  premedita- 
ciones. 

Pero  también  sin  conclusiones  de  ningún  género. 

La  entrevista,  ó  el  consejo,  resultó  pues  tan  estéril 
como  el  gobierno  que   soportamos   un  día  y  otro  dia..... 

.  Resultando  de  todo  esto,  varios  días  mas  perdidos. 
Así  pues,  don   Bartolo  dijo  lo   que  no   debia;  el  Zorro 
dijo  lo  que  convenirle  pedia,  y  Pelelegringo  dijo  lo  que 
tal  vez  no  quería. 

Y  el  Pavo  fué  á  contárselo  á  su  tia. 
|Ave  María!  ,      ' 

Estando  en  esto,  los  ministros,  renunciaron,  natural- 
mente, en  masa. 

Y  el  Pavo,  iba  ya  á  renunciar,  cuando  se  le  aparece 
su  hijo. 

Y  Roque  le  dijo,  lo  que  él  tal  vez  no  sospechaba  y 
es,  que  sirve  para  ministro  de  la  guerra. 

Ante  tal  amenaza,  el  padre  desistió  de  su  renuncia  y 
dijo:— «Pues  manos  á  la  o^a>. 

Y  vuelta  á  reconstruir  el  ministerío,  y  vuelta  á  la 
improba  tarea  de  volver  á  empezar. 

Pues  esto  es  el  cuento  de  nunca  acabar. 
|Y  pensar  que   hemos  de  estar  así  no  mas  cinco  años 
y  pico  mas! 

|La  mar!  / 


CANTARES 


En  el  Banco  Hipotecario 
ondula  nuestra  bandera, 
y  lo  que  dentro  sucede 
causa  dolor  y  vergüenza. 

Saenz  Pavo  de  cada  pluma 
saca  un  ministro  diario, 
si  las  plumas  se  le  acaban 
¿qué  va  á  hacer  el  pobre  pavo? 

El  magín  del  malicioso 
comenta  lo  pornográfico; 
sin  que  le  inspire  protestas, 
lo  del  Banco  Hipotecario. 

En  vista  de  lo  que  pasa 
con  estas  crisis  eternas,  ,j_ 

va  á  llegar  muy  pronto  el  dia 
que  rematen  las  carteras. 


LAN  Z  A  DAS 


Ta  se  sale,  ha  ofirecido  á  Saenz  Pavo,  todo  su  poder 
político  y  militar  para  sostenerlo  en  su  puesto. 
¡Valiente  puntal! 
¿Y  á  él,  quién  lo  apuntala? 

Póngale  un  punud  al  Banco  Hipotecario,  qUe  está 
mas  necesitado. 

Porque  el  pobre  está  enfermito, 
y  no  puede  llevar  mas 
á  cuestas  el  San  Benito. 


Y  á  propósito  del  Banco  Hipotecario. 

La  Comisión  investigadora  que  se  nombró,  se  ha  de* 
clarado  impotente  y  ha  renunciado. 

Dicen  que  hay  mucho  que  investigar."" 

Que  se  nombre  otra,  que  no  le  tenga  miedo  á  la  llu- 
via ni  al  barro.  i 

O  que  se  pongan  zancos. 

Hay  que  hacer  algo;  porque  las  monstruosidades  no 
pueden  quedar  así,  no  mas. 


El  jefe  de  policia,  se  presentó  con  el  alto  personal  de 
su  repartición  al   presidente  á  pedirle  que  no  renuncie. 
El  presidente,  que  necesita  poco,  para  no  renunciar, 
agradeció  la  visita  y  el  pedido. 

¡Vaya  un  modo  que  tiene  el  jefe  de  policia  de  estre- 
char las  relaciones   de  la  policia  con  el  pueblo;  cuando 
éste  está.¿eseando  que  el  prasidente  renuncie. 
jAh,  señor  don  Amadeo, 
lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo! 


Fracasa  el  acuerdo  de  los  Jefes  del  acuerdo. 

Fracasa  el  último  ministerio. 

Fracasa  el  apuntalamiento  de  Roque. 

Fracasa  el  éxito  del  desfile  de  militares  y  policianos 
por  el  proscenio  político. 

Y  entonces  se  llama  al  doctor  Del  Valle  pan  que 
forme  ministerío. 
jY  ^te^Ciadadann  acepta!      = i -. 


Acto  seguido  se  va,  lo  primeríto  á  conferenciar  con 
don  Bartolo. 
¿Para  qué? 

Después  conferencia  con  los  doctores  Irigoyen  J 
Jilen. 


¿Para  qué  también?  . 

Después  telegrafía  al  dcctor  Garro.  A 

Y  Garro  no  acepta. 

Después,  á  la  una  y  media  de  la  madrugada,  ofrece 
un  ministerio  al  doctor  Bermejo. 

Y  BermeJQ  no  acepta. 

Despues„. .  la  mar;  hostilidad  en  el  Congreso,  hostili- 
dad en  los  Zorrista.»,  hostilidad  en  los  Bartolistas,  hosti- 
lidad en  los  Radicales,  hostilidad  por  todas  partes. 

Y  por  último  el  fracaso. 

No  hay  que  darle  vueltas  A  Ja  cosa. 
La  renuncia,  la  renuncia  presidencial  es  lo  que  todos 
desean. 

Y  la  piden  á  destajo 
y  ya  impacientes  quizás, 
>■  por  arriba,  por  abajo 

por  delante  y  por  detrás. 

Como  era  de  esperar,  el  partido  Radical  ha  dado  esta 
vez,  una  prueba  mas  de  su  unidad  de  miras  y  de  su  co- 
munidad de  ideas,  en  sus  procedimientos. 

No  admitiendo  las  carteras  ofi-ecidas  por  el  doctor 
del  Valle. 

Es  un  género  muy  flamante,  y  no  sirve  para  remien- 
dos. 

Hay  que  hacer  justicia  á  sus  antecedentes  historíeos, 
á  pesar  de  las  descabelladas  frases  de  don  Bartolo.   . 

O  todo,  6  nada,  como  dice  el  proverbio.  •  ■    , 

Pero  todo,   después  de  la  renuncia  presidencial.  Por-     / 
que  sin  ella,  nada. 

Lo  del  Banco  Hipotecarío  se  complica;  la  cosa  va 
asumiendo  proporciones  monstruosas,  cada  vez  mas. 

Hay  noticias  de  que  se  trata  de  mistificar  y  nada 
mas. 

Porque  según  hemos  leído  en  La  Prensa,  el  príncipal 
escándalo,  pertenece  al  actual  gobernador  de  Buenos 
Aires. 

Y  ya  se  sabe,  que  no  pasará  nada. 

Aunque  esperamos  que  las  raíces  salgan  á  flor  de 
tierra,  si  la  benéfica  lluvia  de  la  opinión  pene  empeño 
en  ello. 

Este  asunto,  que  ha  dado  en  llamar  la  gente,  el  Pa- 
namá Argentino,  va  á  dar  mucho  que  hablar. 


IP.  ínclito  doctor  Virgilio  Tedin,  gloria  del  foro  argen- 
tino y  modelo  de  virtudes  cívicas,  ha  bajado  á  la  tumba. 

Don  Quijote,  coir*^íodo  su  personal  artístico  y  de 
redacción,  se  asocia  al  justo  dolor,  que  embarga  en  es- 
tos momvsntos  á  la  República  Argentina. 
;.    5:  Q.  E.  R  D. 


■A 


:•».■. 


El  nuevo  ministerio  del  doctor  Del  Valle,  se  ha  CoM« 
tituido  aií,  resultando  una  fracción  numérica  decimaL 
0,11111 


Hay  quien  dice  qué  del  ministerio  del  Valle,  pasare- 
mes  al  minbterio  del  abismo. 

¡Aristóbulo,  mitrista! 
cosa  es  que  no  estaba  en  lista. 

¡Creíamos  que  estaba  solo! 
iüy  estaba  con  don  Bartolo!!! 

En  la  madrugada  del  martes   último.  Ocurrió  un  in- ' 
eendio  en  una   fábrica  de  escobas,  situada  en  los  bajo» 
de  la  casa   propiedad  del  señor  Estrada,  Chacabuco  y 
Moreno. 

Los  propietarios  de  la  referida  fábrica  tenían  hacina- 
das grandes  cantidades  del  -material  necesario  á  su  in- 
dustria. 

Grracias  al  cuerpo  de  bomberos,  á  su  pronto  auxilio, 
á  sus  laudables  esfuerzos  y  á  la  inteligente  y  enérgica 
dirección  del  comandante  Fossa,  fué  posible  evitar  con- 
secuencias fatales  y  funesu». 

Estas  fabricas  no  debieran  tolerarse  en  ciertos  radios 
de  la  población,  ni  en  casas  en  donde  habiten  otros  ve- 
cinos, que  viven  expuestos  á  ser  víctimas  de  tma  ca- 
tástrofe á  las  primeras  de  cambio. 

£1  intendente  municipal  tiene  la  palabra. 


Desde  el  monünto  en  que,  segua  aparece  de  La 
Prensa  del  miércoles,  el  gobernador  de  La  Plata,  es  uno 
de  los  complicados  en  el  escandaloso  asunto  del  Banco 
Hipotecario,  no  pueden  satisfacer  los  justos  deseos  de  la 
opinión  pública,  los  trabajos  de  una  comisión  investiga- 
dora, que  designe  aquel  gobierno. 

Es  asunto  de  la  competencia  exclusiva  de  los  tribu- 
nales; y  ellos  sen  los  únicos  á  intervenir  y  á  depurar 
los  escándalos,  y  las  monstruosidades  que  bI'í  debea 
existir  á  montones. 

Lo  demás  es  anduve  por  las  ramas. 

Ya  ha  sonado  la  época  de  la  reparación. 

Caiga  el  que  caiga,  sin  contemplaciones. 


Tlp.  Uto.  i9  i,  RlbM  7  Kaoi  KloooD  l»l 
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Qeninigo  10  de  Julio  de  1893 


En  la  Capital; 


íiL'KNOS  AlilES 


Suwrioión  por  trimeatre  adelantado  $    160 


Número  suelto. 


0.12 


Número  atrasado n    0,20 

Extranjero  por  un  afio  .    .    .    .    ,  12,00 

En  Don  Quijote  no  hay  charqne 
porque  ei  civico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  *  ,|ii:|H|Íf 
lucbaré  «io  descansarr         i 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino. 


f^ 


^Coiol  %  aJminüttacion  %  11  &  3  n,  m. 


IX.    Número  48 


CampsLña 

8u8orioi6n  por  semestre  adelant&dc  $  4,00 

Número  suelto „  O  20 

Número  atrawdo ,  0,40 

Extranjero  por  un  afio   .    .    .    .    ,  12,00 

Tengan  cien  mil  luscrlcicnea 

y  ahajo  las  lubTenciones.  / 


Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  pequeflo. 


T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


^^itícticwn    |UH  ürntAu   cAtlanlaio 


Este  periódico  se  compra  pero  no  se  vende 
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CAMBIO  DE  FRENTE 

Ahí  están  los  sucesos:  pueden  ustedes  consultarlos  y 
ellos  les  dirán:— cCambio  de  frente». 

Ahí  están  los  innumerables  ministros  dimisionarios, 
que  con  lágrimas  de  impotencii  en  los  ojos  ágenos,  les 
dirán:— «Cambio  de  frente». 

Ahí  están  los  roquistas,  mirándose  con  saetas  pun- 
zantes, los  unos  á  los  otros,  en  formación  incorrecta, 
diciendo  entre  dientes:— iCambio  de  frente». 

Ahí  están  los  modernistas,  con  las  manos  en  los  bol- 
sillos y  los  pelos  erizados,  gritando  á  voz  en  cuello:— 
«Cambio  de  frente». 

Y  ahí  está  Ya  se  sube,  solo  como  un  hongo,  sin  ami- 
gos y  sin  armas,  llorando  que  te  las  pela,  de  rabia,  y 
mormurando  por  lo  bajo: — <^1^^^  partido  por  el  eje». 

"  '^£1  cambio  opérsad'"  íH  eTgwRfS^J  de  aquéirqüe  fué 
acuerdista,  por  arrastramiento,  ha  sufrido  verdadera- 
mente, su  cambio  do  frente.    -• 

En  seguida,  la  esperanza  dormida,  despertó  de  su 
pavo-roso  letargo;  lá  Bolsa  saludó  con  una  baja  en  la 
cotización  del  oro,  él  cambio  habido;  las  ovaciones  se 
sucedieron  sin  interrupción  y  vino  el  desarme. 

|Aquí  te  quiero  ver  escopetal  Dicen  que  dijo  la  se 
sabe,  en  cuanto  vio  la  justicia  por  su  casa,  él,  que  tan 
acostunjbrado  estaba  á  practicar  la  injusticia  con  sus 
intramj^los  gobernados. 

Y  se'4Íó  á  la  evaporación  de  armas,[en  cuanto  diqueló 
la  enérgica  ^ctitud  del  nuevo  gobierno. 

Porque  ha.^endo  ^entregado  1700  armas  solamente, 
entre  liauseí  y  Ainb.osiaa;  resultan  evaporadas  9000 
nada  mencuh'  seg^n  la  cuenta  que  hacian  los  que  segu- 
ros de  la  ^á  esUban. 

Sin  contar  con  las   que  traerla  á  su  bordo  la  « Ange- 

lita». 

Pefo  de  cualquier  modo  que  sea,  el  hombre  se  ha 
quedado  muy  débil,  ya,  con  la  sangría  de  las  1 700  ar- 
mas. No  solamente  por  haberse  quedado  sin  esa  fuerza 
material,  sino  porque  lia  perdido  con  ella,  toda  la  fuer- 
za moral  qvio  tenia. 

Después  de  todo,  á  nosotros  nos  tenia  sin  cuidado, 
lo  de  las  armas  de  lo  te  sabe;  decimos  sin  cuidado,  por- 
que estábamos  muy  seguros  de  que  nunca  jamás  se 
hubiera  atrevido  á  hacer  uso  de  ellas. 

Porque  el  aparatoso  armamento  y  los  estupendos 
alardes  de  fuerza  de  l'a  se  sabe,  tenían  á  nuestro  modo 
de  ver,  el  mismo  cariz  de  amenaza,  que  las  del  andaluz 
del  cuento. 

Cuentan  las  crónicas,  que  en  la  posada  de  cierto  pue- 
blo, habia  un  andaluz  que  cobraba  el  barato  á  cuantos 
fttll  se  hospedaban.  Una  noche,  estaba  el  andaluz  en  el 
batió  de  la  posada,  sentado  á  una  mesa,  comiendo  unas 
aceitunas,  y  rodeado  por  todo  un  gentío  que  presencia- 
ba la  operación  temblando  ante  la  idea  de  cualquier 
tíísnian  del  andaluz. 

Hubo  éste  de  levantarse,  no  se  sabe  para  qué,  y  así 
que  abandonó  su  asiento,  lo  ocupó  un  desconocido,  que 
dio  fin  con  las  aceitunas,  retirándose  después  á  tomar 
puesto  entre  los  concurrentes. 

Regresa  el  andaluz  de  su  corta  excursión  y  al  ver  el 
plato  sin  las  aceitunas,  echa  una  mirada  amenazadora  i 


la  concurrencia,  abre  una  navaja  de  cerca  de  un  metro 
de  larga,  que  coloca  sobre  la  mesa  y  con  voz  estentó- 
rea exclama: 

— »A  ver,  ahora  mismo,  ¿quién  se  ha  comió  [as  acei- 
tunillas?  [Vive  Dios,  que  quiero  saberlo! 

Todos  empezaron  á  temblar  y  algunos  á  buscar  la 
salida,  cuando  saliendo  del  grupo,  el  causante,  se  diri- 
gió á  él  para  decirle: 

— Yo  he  sido. 

— Pues  choque  usted,  compadre,  dijo  el  andaluz,  alar- 
gándole la  mano;  ¿verdad  que  eran  buenas  las  aceitu- 
nillas? 

Así,  ni  mas  ni  menos,  ha  sucedido  con  las  armas  de 
Ya  se  sabe:  de  seguro  que  éste,  desde  La  Plata,  le  dice 
al  ministro  de  la  guerra: — ¿Verdad  que  no  eran  malas 
las  aceitunillas? 

Porque  el  asttnto  es  cómiíMr  bajo  cualquier  punto  de 
vista  que  se  le  considere. 

Porque  eso  de  distraer  los  fundos  públicos  compran- 
do armas,  que  no  le  han  servido  para  nada,  tiene  mucha 
gracia.  / 

Las  armas  que  ha  de  tener  un  gobernante  son  las 
que  no  cuestan  dinero,  sino  las  que  lo  producen;  la  ra- 
zón, la  justicia,  la  lealtad,  la  virtui  cívica.  Con  estas 
armas  y  con  el  broquel  de  la  opinión,  todo  magnate 
tiene  segura  la  victoria;  la  victoria  y  el  aplauso  y  un 
puesto  que  ocupar  en  la  inmortalidad. 

Pero  l'a  se  sabe,  ¿qué  enciende  de  eso? 

Algo  diferente,  hubiera  sucedido  para  bien  de  él  y 
de  su  pueblo,  si  con  tiempo  hubiese  recordado  aquella 
sentencia  que  dice: — «Aunque  la  mona,  se  vista  de  seda 
mona  se  queda». 


ASÍ  ES 


Ya  está  contento;  ya  car.ti, 
ya  se  sonríe,  ya  juega, 
ya  se  permite  bromitas 
y  titeos  con  cualquiera; 
ya  no  sueña  por  las  noches, 
en  aquellais  cosas  negras 
de  las  intrigas  de  Roque, 
cuyos  recuerdos  aterran; 
ya  se  sacude  las  plumas 
con  mas  brios  y  mas  fuerza, 
y  atrás  dejando  pavadas, 
alborozado  gallea; 
ya  no  teme,  los  del  Zorro, 
abrazos  que  caros  cuestan, 
ni  sus  tramas,  ni  sus  limas, 
ni  sus  astucias  y  etcétera. 

De  aquellos  días  faules 
de  crisis,  ya  nada  queda; 
todo  aquello  se  ha  fundido, 
sin  saber  cómo.  Así  sea. 

¡Qué  dirán  los  cuatro  gatos  ■ 

rimbombantes,  de  galera, 
al  ver  el  nuevo  camino 
que  ha  emprendido  Su  Excelencial 

¿Qué  dirá  el  apuntador 
que  antes  gritaba  á  la  oreja 
del  viejo,  para  inducirlo 
á  una  situación  extrema, 
sin  comerlo,  ni  beberlo,  / 


kimporta; 
líos  quieran, 
trado 
<ta 


ó  sea,  sin  darse  cuenta? 

¡Qué  dirán  los  congresales 
de  este  cambio  de  careta, 
suponiendo  que  una  máscara 
todo  ministerio  seal 

¿Qué  dirán  también  aquellos 
que  compartieron  tareas 
asaz  poco  afortunada.*, 
y  por  ende,  asaz  funestas, 
con  el  hoy  alborozado 
magnate,  que  ya  gobierna? 

¡Qué  dirán  de  la  «Rosales» 
con  mas  de  un  ^fío  de  penas, 
los  folios  de  aquel  Sumario 
que  nunca  á  términjo  llegan! 

Nada  de  esto  no 
digan  pues  lo  que  1 
La  mutación  ha  av 
á  la  confianza  mué 
y  ha  de.<p«rtadp,8pí«ej, inundo 
simpatías,  sin  protesfas. 

Puede  ser  que  andando  el  tiempo, 
lo  que  es  bueno,  malo  sea, 
que  se  nuble  el  horizonte, 
que  el  carro  ruede  por  tierra)  ' .  . 
pero  por  lo  pronto,  hay  algo 
consolador  á  la  idea,  '      '_:  - 

á  la  aspiración  del  pueblo 
que  paz  y  progreso  anhela.  .    •• 

Y  como  los  que  cayeron, 
remoras  fatales  eran, 
toda  vez  que  no  hacian  nada 
ó  hacian  cosas  perversas,  .      .       • 

de  ahí,  que  los  que  han  venido, '      ,    - 
reciban,  así  que  llegan, 
parabienes  y  ovaciones 
que  todo  el  espacio  llenan. 

Don  Quijote,  sin  embargo, 
si  bien  del  cambio  se  alegra, 
se  reserva  sus  aplausos 
y  su  elogio  se  reserva, 
para  ocasiones  mejores, 
si  esas  ocasiones  Üegan. 
Entre  tanto,  lanza  en  ristre, 
no  descansa,  inquiere  y  vela, 
y  al  que  se  deslice  un  algo, 
le  caerá  duro  y  en  regla; 
nómbrese  como  se  nombre 
y  venga  de  donde  venga; 
que  un  pueblo  es  mas  que  un  gobierno, 
mas  que  un  pa.-tido,  una  idea. 


LAS  CRÍSIS 


Suponemos  que  las  crisis  ministeriales  habrán  con- 
cluido de  manifestarse  y  de  hacerse  sentir,  una  vez  por 
todas. 

Y  hay  que  suponer  lógicamente  que  entraremos  de 
lleno  en  un  periodo  de  activa  labor,  ó  no  hay  justicia 
en  la  tierra. 

Si  ahora,  surgen   desavefliencías  ó  desafinaciones  en 
el  órgano   poder,  la  difidencia   pirtirá  indudablemente  . 
del  regisiro  principal,  in  nomine,  porque  no  obstante  su 
prima   categoría,  ha   venido  á  reducirse  á  un  segundo 
término  de  la  ecuación. 

Y  en  ese  descenso,  ha  encontrado  su  salvación:  ella 
ha  sido  el  clavo  ardiendo  á  que  ha  tenido  que  agirse 
para  no  rodar  al  abismo. 

En  presencia  de  los  acontecimientos  desarrollados  y 
sin  sometemos  al  actual  orden  de  cosas,  porque  los 
desencantos  han  operado  una  callosidad  casi  inextirpa- 
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bu  en  nuestras  ilusiones,  creemos  que  entre  la  renun- 
cia de  Saehz  Pavo  y  su  acercamiento  á  los  hombres 
que  han  sido  llamados  al  poder,  estamos  por  lo  se- 
gundo. 

Porque,  lo  primero,  aunque  lo  deseábamos,  pensan- 
do en  que  tal  como  íbamos  no  podíamos  andar  peor, 
viniera  lo  que  viniese;  hubiéramos  caido  con  la  renun- 
cia en  manos  del  roquismo,  y  esto  hubiera  sido,  salir 
de  Málaga  para  entrar  en  Malagon. 

Porque,  lo  segundo,  aunque  no  satisface  por  comple- 
to nuestras  tendencias  y  a^iraciones,  dejándonos  algo 
que  desear,  nos  representa  ün.paso  dado  en  el  progreso 
que  tanto  anhela  este  país,  tan  necesitado  de  moralidad 
y  de  reparación. 

La  reacción  del  poder,  pues,  nos  llena  de  ilusiones, 
si  bien  no  nos  deja  muy  satisfechos.  Todavía  vislum- 
bramos algo  vago  é  indeterminado  en  la  formación  del 
nuevo  ministerio:  todavía  anhelamos  mas  radicalismo 
en  su  espíritu  y  en  el  desarrollo  de  sus  prog^mas;  to- 
davía necesita  el  pueblo  convencerse  de  que  el  poder 
que  actúa,  que  no  ha  sidQ/  elegido  libremente  por  él, 
servirá  sus  intereses  moneles  y  materiales  hasta  mere-, 
cer  unánime  y  justo  aplauso. 

Nosotros,  si  llega  el  caso,  no  vaciaremos  un  momen- 
to en  dárselo,  sin  excitaciones  de  nadie.  Queremos  el 
bien  del  pueblo,  y  por  él  luchamos  hasta  el  sacrificio, 
habiéndolo  demostrado  en  circunstancias  de  todos  co- 
nocidas; y  nunca  ha  sido  apasionada  ni  partidista  nues- 
tra censura  ó  nuestro  aplauso;  ni  ahora  nos  traería  be- 
neficio alguno  nuestra  entusiasta  adhesión  á  los  nuevos 
ministros.  Tampoco  nos  desataremos  en  prematuras  é 
infandadíis  censuras,  hoy  por  hoy,  porque  no  hay  por 
qué. 

En  tal  caso,  nuestro  puesto  está  en  la  reserva,  en  la 
espectativa,  para  ir  tomando  notas  y  apuntes  para  de- 
ducir. 

Pero,  sí  lo  que  no  es  creíble,  las  crisis  se  reproduje- 
ran, habría  que  creer  firmemente  en  la  renuncia  del  ac- 
tual presidente;  porque  si  después  de  probar  á  los  hom- 
bres de  todas  las  procedencias,  no  hallaba  gobierno 
posible,  seria  porque  el  mal  lo  llevaba  él  encima. 

Las  trabas,  los  obstáculos,  que  intente  oponer  á  los 
hombres  que  están  decididos  á  hacer  buen  gobierno,  se 
volverán  contra  él  y  darán  con  él  en  tierra. 

Sírvale  esta  última  crisis,  como  de  elocuente  lección 
para  el  porvenir  y  no  se  deje  llevar  como  hasta  aquí, 
de  los  consejos  del  último  que  llega,  porque  el  mal 
será  para  todos,  pero  para  éi,  en  primer  lugar. 


MORAL 


A  cuantos  hemos  visto  divorciarse 
y  i  cuantos  ijue  esto  hicieron  [ayl  casarse; 
otros  que  el  vino,  sin  razón,  odiaban, 
mas  t¿de,  sin  razón,  se  emborrachaban; 
quienrodió  U' grandeza,  en  su  pobreza, 
á  la  pobraza'odió,  ya  en  la  grandeza; 
hubo  quien  respetó  el  cercado  ageno, 
y  luego  ^a  el  cercado  entró  de  lleno; 
alguien  se  separó  de  su  partido,! 
y  a  él  volvíócuando  se  vio  perdido. 
¿A  qué  seguir,  lectores,  si  es  lo  derto 
que  es  constante  no  mas  el  que  está  muerto? 

¥  nadie  en  este  muTido 
iecir  puede  paáfico  ó  iracundo: 
— t Alarde»  hago  de  fé, 

»DE  ESTA  AOUA  NO  BEBERÉ». 


COSAS  DE  SANCHO 

Las  fiestas^  Julias,  se  han  pasado  sin  novedad  y  sin 
atropellos  policiales. 

El  presidente  visitó  el  crucero  «9  de  Julio»  en  medio 
de  un  paréntesis  de  42  cafíonazos. 

2 1  á  la  entrada  y  ¿  i  á  la  salida. 

ODmo,  en  los  tiempos  de  Juárez,  al  atravesar  la  pla- 
za, oyó  vivas  del  pueblo,  que  griuba  ¡viva  Alem! 

El,  sin  embargo,  puede  ser  que  oyera  otra  cosa,  por- 
que saludaba  complacido. 

Y  no  sabemos  si  agradecido  también. 

Porque  todo  podría  ser. 

El  tiempo  lo  dirá. 

Hemos  notado  una  omisión  municipal,  bexplicable 
sensiblemente. 

El  palacio  de  la  municipalidad  no  tiene  bandera  ni 
donde  colocarla. 

¡La  municipalidad  sin  bandera! 

Esto  es  grave.  Mas  grave  de  lo  que  parece. 

Aunque  hay  que  suponer,  que  el  intendente,  afin  al 
presidente,  que  no  ha  tenido  bandera  hasta  hoy,  había 
querido  imitarlo. 

P«rp  jra  Iss  cosa»  han  cambiado.  Ya  el  presidente 
tiene  bandera. 

La  mmücipaiidad  debe  enarbolar  la  suya  también. 

Pero  en  donde  se  vea;  no  pase  como  con  el  reló,  que 
parece  que  lo  han  puesto  allí,  para  que  lo  vean  los  án- 
geles desde  el  cielo  y  no  los  hembras  desde  el  suelo. 
t 


También  el  senítlor  Vidal,  anduvo  en  tratos  para 
formar  ministerio. 

Se  comprometió  á  formarlo  en  24  horas  y  cuatro  mas 
de  prórroga. 

Debe  ser  fuerte  en  la  confección  de  bufiuelos. 

Porque  en  tan  poco  tiempo 

Y  efectivamente:  no  consiguió  formar  ni  siquiera  me- 
dio ministerio. 

¿Lo  vé  usted,  hombre?  Querer,  no  es  poder. 

Y  del  dicho  al  hecho. ... 

En  Corrientes  seria  otra  cosa. 
Pero  antes,  que  hoy,  tampoco. 

Parece  ser,  que  el  té  que  dá  ahora,  los  sábados,  el 
presidente,  es  mejor  té  que  el  que  daba  antes. 

Porque  ahora  tiene  mas  marchantes. 

O  es  que  estará  mejor  hecho. 

Porque  en  esto  del  té,  hay  que  saberlo  hacer  para 
que  guste. 

Afortunadamente,  ya  habrá  dado  en  el  quid. 

Mas  vale  así. 

Continúe  no  mas  y  buen  provecho. 

Que  á  nosotros,  siguiendo  así.  nos  hará  el  mismo 
efecto  que  si  lo  tamáramos  presidencialmente. 

Porque  eso  de  realmente,  se  queda  para  los  tiempos 
del  rey  que  rabió. 

Con  la  mejora  del  té,  han  mejorado,  en  lo  que  cabe, 
los  hombres  de  gobierno. 

Así  lo  ha  dicho  Saenz  Pavo  en  sus  espansíones  ora- 
torias, al  pueblo. 

Pups  dijo  que  al  fin  habla  encontrado  hombres  que 
valían  algo. 

Tienen  la  palabra  para  darle  las  gracias,  todos  sus 
ex-ministros. 

Y  dicen  que  añade  á  cada  momento: 
— «¡Ahora  sí  que  haremos  gobiemoj» 

Que  es  como  decir,  antes  no  hemos  hecho  nada. 
Pues  basta  que  usted  lo  diga. 
Pero  del  dicho  al  hecho 

Y  al  fin,  todos  son  hombres 

Y...  esperemos,  esperemos,  esperemos. 

« 
«  • 

Los  ejércitos  de  Ya  se  sahe,  el  formidable  Artaxer- 
xe  platense,]  han  sido  desarmados  con  cuatro  solda- 
dos y  un  cabo. 

£1  hecho  en  sí,  está  rebosando  desprecio  por  todos 
cuatro  costados. 

Porque  ide  seguro,  que  él,  al  armarse,  contaba  con 
que  seria  menester  im  ejército  aliado  para  hacerle  de- 
poner las  armas. 

Error,  amigo,  error,  ya  lo  está  usted  viendo:  diez 
hombres,  han  podido  mas  que  los  diez  mil  de  que  usted 
disponía. 

Y  sí  al  ministro  de  guerra,  se  le  antoja,  mandar  que 
viniese  él  trayendo  consigo  las  armas,  las  trae  mansito 
no  mas. 

Ya  lo  creo  que.  las  trae  ¡cómo  ncl 


CANTARES 


Todos  por  el  mundo  van    • 
llevando  en  sí  una  esperanza; 
hasta  Vidal  fué  encargado 
de  un  minísteiio  macana. 


Lo  que  se  gana  en  un  afto 
se  pierde  en  una  jugada; 
así  pasó  i  Ya  se  sabe 
porque  jugó  con  las  armas. 


Al  ver  pelar  al  vecino, 
de  un  modo  tan  ejemplar, 
yo  pondría  Café -Rata 
las  barbas  á  remojar. 


Si  Saenz  Pavo  resucita, 
¿tal  virtud  á  quién  se  debe? 
¡Clarol  Dime  con  quién  andas 
y  yo  te  diré  quién  eres. 


Ya  no  cantaremos  mas 
— «La  nación  está  en  un  tris; 
>pues  tiene  delante  un  pavo„ 
>pavoroso  porvenir». 


XA  N  Z  A  D  A  ST 


Nosotros  tenemos  la  misma  creencia. 
Y  participamos  de  la  misma  opinión.' 
Creemos  que  Us  armas  traídas  de  La  Plata,  no  dan 
una  i  lea  del  dstarme. 


Y  opinamos  que  debe  investigarse  el  paradero  de  las 
restantes. 

Aunque,  las  restantes,  son  las  entregadas  y  el  núme- 
ro mayor  las  evaporadas. 

Hay  que  dar  con  el  grueso  del  armamento  en  La 
Plata  y  en  el  cobre  y  en  todos  los  metales  departamen- 
tales. 

Que  los  tiempos  del  poder 
armado  hasta  por  los  dientes; 
pasó  ya  de  entre  las  grentes 
para  nunca  mas  volver.  ¡^ 

Y  la  renuncia  del  Leónidas  platense,  se  impone  asi- 
mismo, por  muchas  razones.  . 

Porque  para  nadie  es  un  misterio  lo  del  Banco  Hipo- 
tecario. 

Porque,  la  provincia  quiere  un  gobernador  y  sp  un 
jefs  de  arsenal  de  guena,.  '" 

Porque  la  agricultura  está  paralizada.  { 

Y  los  aricultorea  asediados.  • ' ' 

Y  la  propiedad  hollada.  '    ' 

Y  el  pánico  cundiendoi  "  .  .*    ■ 

Y  ya.....  ¡para  lo  que  le  quedal 

Su  eliminación  de  la  escena  política  seria  nn  bísn 
para  el  universo  en  general.  ....'.'  ■>■''. 

Y  para  La  Plata  en  particular.       '■.■■■■■'.'■''  \. 
Con  que  ánimo,  amigos:  que  renuncie. 

Cuanto  antes  mejor. 


En  el  Mercado  Central  de  frutos,  se  produjo  un  in- 
cendio, el  lunes  por  la  noche,  que  pudo  haber  asumido 
proporciones  considerables. 

¡Y  los  serenos  sin  apercibirse! 

¡Cuánta  serenidad! 

Afortunadamente,  las  péírdidas  en  toUl,  son  insiími- 
ficantes.  j'        •. 

Mucho  cuidado  con  los  incendios,    •    '-'  ~'  "'ví 

El  dia  I"  del  corriente  mes,  desembarcó  w  1»  Jun- 
ción del  Paraguay,  en  muy  mal  estado" de  saJnd  el  se- 
ñor Estrada,  ministro  argentino,  nombrado  en  sustitu- 
ción del  doctor  Mendoza. 

Lamentamos  sinceramente  la  enfermedad  del  señor 
Estrada;  pero  nos  vemos  obligados  á  lamentar  sincera- 
mente  también,  que  el  presidente  dé  la  Repúblical  haya 
enviado  al  Paraguay,  con  carácter  oficial  antes  de  su 
total  restablecimiento,  á  aquel  señor,  privándonos  de 
los  importantes  servicios  del  doctor  Mendoza,  qu«  ade* 
más  de  sus  aptitudes  altísimas,  dib&uta  de  una  salud 
completísima. 

También  se  nos  dicí  que  el  cónsul  general  argenti- 
no, con  mas  de  20  afios  de  seíyicios  en  el  Panguayí 
señor  Molino  Torres,  ha  sido,  ó'  va  i  ser  reemplazado, 
por  otro  señor  Estrada. 

¿Enfermo  también? 

¿Se  ha  tomado  al  Paraguay  por  ho.'^pital,  de  convale* 
clentes?  ■        '  /  :       . 


Seamos  justos,  como  siempre. 

Hemos   sido  adversarios   políticos  y  lo  sefettlOS  pof^' 
los  siglos  de  los  siglos  de  Ya  se  sabe. 

Pero  al  mismo  tiempo  somos  adversarios  de  la  sinra- 
zón y  de  la  injusticia. 

Decimos  esto,  porque  vemos  á  sus  amigo»  de  ayer, 
á  aquellos  que  hm  cooperado  en  unión  de  Ya  se  sabe, 
á  la  debOcle  provincial,  ponerse  en  contra  de  él,  aconse- 
jándole que  renuncie  el  cargo. 

Este  cambio  de  frente,  que  una  parte  de  los  factores 
convictos  y  confesos  de  ya  se  sabe  acaba  de  dar,  porque 
á  última  hora,  con  un  arrepentimiento  estemporáneo  y 
pasándose  al  sol  que  mas  calienta,  pretenden  lavar  su 
tanto  de  culpa  política,  no  se  explica  por  nada  ni  por 
nadie. 

Han  debido  caer  todos  con  él;  ó  no  haberle  acompa- 
ñado un  solo  instante  en  su  funesta  política. 

La  verdad  en  su  lugar. 


HOMENAJE 
AL  DOCTOR  Virgilio  M.  TediM 


Asociados  pública  y  sinceramente  al  duelo  flacional 
y  deseosos  de  contribuir  con  todas  nuestras,  fuerzas  y 
por  medio  de  nuestra  propaganda  al  mejor  'éxito,  del 
monumento  que  se  ha  de  levantar  al  mejor  de  los  jue- 
ces y  gloria  del  foro  argentino;  queda  abierta  en  las  co- 
lumnas de  nuestro  modesto  semanario  la  suscricion  po- 
pular, al  objeto  indicado. 


Hemos  recibido: 

El  Candidato,  segunda   parte  de  Entre  des  luces  pOf 
Carlos  María  Ocantos. 

Trataio  sobre  la  esgrima,  por  F.  RousseL 

Y  un  fislleto  sobre  la  propaganda  reglamento  del  ce. 
legío  ünion  y  Progreio  de  la  propaganda  agrícola  «La 
Santo  Tomeaná». 

Todas  ellas  muy  interesantes. 
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IX.    Número  49 

1 asmmm^m 


En  la  Capital 


Susorioión  por  trimestre  adelantado  $     1  60 


Número  suelto.  .  . 
Numero  atrasado  .  . 
Extranjero  por  un  año 


0,12 
.  '.  ",  0,20 
.    .    ,  12,00 


En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  civico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino. 


\  aimíiüAiuim  %  11  á  }  n,  m, 


Campaña 


'  *-'/ , 


Snaoríoión  por  eemeetre  adelantado  f  4,00 

Harnero  suelte ,  0,90 

Numera  atraado ,  0,40 

Sttnu^eio  por  OB  «fio  I    .    .    i    .  18|00 

.-.  .'¿'k    ■—*■■■ 
Tangán  cien  mil  suscricionei 
j  -«haiq  lai  subTencionei. 


Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  pequeflo. 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


^^uMtícton    nn  ümdvt   oiUlaiAaÁo 


Este  periódico  ae  compra  pero  no  se  vende 


./■ 
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iMártires  del  pueblo!  [Todavía  ios  ata  la  cadena  del 
infortunio  y  está  yermo  el  suelo  d  5  la  patria! 

La  remora  de  los  poderes  pul  lieos,  atenaza  al  pro- 
greso y  á  la  libertod,  y  el  pueblo  tiene  hambre  y  sed 
de  justicia  reparadora.  | 

lUn  año  mas  de  anhelos  inútilef,  de  lalsor  infecunda, 
de  angustias  horribles,  de  postraci()n,  de  miseria,  de  luto 
y  de  defesperacion! 

¡Dormid  en  paz,  sagrados  despajos  del  corazón  del 
pueblo,  que  nosotros  velamos  vuettro  reposo! 

¡Quiera  Dios  que  pronto  suene  la  hora  de  la  Ubertad 
ansiada  y  la  del  triunfo  de  la  justicia  y  de  la  repara- 
ción! 

¡Dormid  en  paz! 


_    -  ¿DÓNDE  E&TAN  l^  ARMAS? 
¿DÓNDE  EStA  la  REKUNCIA? 
¿DÓNDE  ESTÁ  LA  ENERGÍA? 

Cualquiera  que  haya  visto,  siquiera  sea  una  sola  vez 
en  su  vida,  Y  ftrochi  Romani  habrá  recordado  la  chisto- 
sa parodia  bufa,  al  presenciar  el  desarme  de  la  provin- 
cia  de  Buenos  Aires. 

Porque  el  desarme  de  la  provincia,  ha  resultado  tan 
bufo  como  el  tema  de  la  petipieza;  porque  han  entrado 
muchos  miles  de  armas,  como  todos  sabemos,  y  como 
el  gobernador  Ya  se  sabe,  ofreció  á  Saenz  Pavo,  cuando 
éite  andaba  con  el  moco  caído;  de  modo  que  el  desar- 
me y  la  renuncia  del  gobernador  y  la  energía  vigorosa 
del  gobierno  han  resuludotres  componentes  bufos  para 
que  cualquier  autor,  aficionado  al  género,  pueda  ama- 
^arlos  y  combinarlos  para  exciur  la  hilaridad  pública. 

Los  murmullos  de  la  opinión,  llevaron  á  todos  los 
nidos  la  cifra  de  diez  mil  fusiles  y  de  no  sé  cuantos  ca- 
rtones y  ametralladoras,  con  que  estaba  armado  la  se 
sabe.  ¿Cabe  pues,  darnos  por  satUfechos  y  por  recibidos, 
del  armamento  de  U  provincia,  con  esas  pocas  armas 

entregadas? 

El  enérgico  gobierno  regenerador,  nos  mvUó  con  su 
decreto  á  un  gran  festín,  no  debemos  pues  resignamos 
á  aceptar  las  migajas  del  banquete,  los  desperdicios  del 
arsenal  de  lo  se  sabe. 

Porque  ha  sido  una  burla  grosera  la  del  sátrapa;  ha 
sido  una  fumada  completa  y  en  teda  regla:  porque  él 
por  si  solo  ha  hecho,  lo  que  no  ha  podido  hacer  el  Con- 
greso con  todas  sus  interpelaciones. 

Sí;  porque  él  sólito,  se  ha  fumado  al  gobierno  y  se  ha 
fumado,  á  su  energía  tan  decantada. 

¿Es  esto  bufo,  sí  ó  nc? 

Si  por  el  hUo  se  saca  el  ovillo;  pobre  y  mezquino 
debe  ser  el  que  constituye  el  programa  del  nuevo  go- 
biemo  y  su  energía,  al  considerar  que  el  primer  hilo 
.  que  nos  ofrece,  resulta  débil  y  quebradizo. 

¿No  habría  medios  de  investigar  el  paradero  de  las 
armas  que  faltan,  hasu  compleur  el  número  de  las 
c  frecidas  para  la  defensa  de  Saenz  Pavo,  sin  contar  con 
las  del  .ArgeUta.  que  Uegaron  después  del  ofreci- 
miento? 


Claro  que  los  hay:  perqué  esos  medios  están  ubica- 
dos en  la'  energía  del  que  ha  dictado  el  decreto  y  del 
que  ha  asumido  la  responsabilidad  de  hacerlo  cumplir. 

Pero  ubicados  nada  mas,  que  es  como  decir,  pintados 
en  el  papel.  La  cosa  existe,  pero  sin  movimiento,  sin  ac- 
tividad, sin  manifestaciones  saludables. 
A  juzgar  por  es-tos  primeros  actcs  del  gobierno  rege- 
nerador, su  política  va  á  revestir  los  horrores  de  una 
f,irsa  representada,  esto  es,  mal  representada,  puesto 
que,  siendo  la  obra  buena,  resultan  los  actores  muy 
medianos  en  la  ejecución. 

Si  h  ibiese  habido  energía  y  el  desarme  se  hubiese 
llevado  á  cabo.  Ya  se  sabe  ya  habría  renunciado  y  todo 
estaría  tranquilo. 

Porque,  si  esto  ha  sucedido  ei  Buenos  Aires,  á  quien 
tomó  casi  de  sofpresa  el  decreto  del  desarme,  ¿qué  va 
á  sucederán  las  otras  provinAs,  que  hin  teñí93"irem- 
po  de  sobra  para  evaporar  todo  el  armamento? 

¿Qué  se  va  á  recojer  en  las  demis  provincias? 

Algún  facón  que  otro,  algún  par  de  tijeras,  tal  cual 
cortaplumas  y  nada  mas. 

Y  iin  conseguir  la  renuncia  de  ningún  gobernador. 

En  resumen,  se  ha  despertado  la  espectativa  pública; 
se  ha  dado  un  gran  golpe  de  bombo  para  alarmar  la 
opinión;  se  ha  recuitido  á  la  amenaza  y  á  la  energía; 
para  no  conseguir  el  fin  propuesto,  cual  era,  el  de  sa- 
tis-facer los  justos  anhelos  del  pueblo  argentino. 

La  Bolsa  lo  ha  dicho  ya,  con  un  lenguaje  abromadc  r; 
y  al  decirlo,  es  porque  sabe  lo  qué  se  dice,  puesto  que 
nunca  se  ha  engañado. 

El  oro  salud5  el  golpe  de   bombo  del  gcbiemo  con 

una  baja;  de-spues,  después ahí  están  las  cotizaciones; 

sube  que  sube,  como  si  no  hubiese  vsnido  otro  g  ibíer- 
no,  como  si  no  hubiese  habido  (pesarme,  y  ce mo  íi  no 
hubiese  habido  energía  para  demcstrar  iu  poder  y  su 
virilidad. 

El  primer  acto,  pues  del  nuevo  gobierno,  ha  resulta- 
do ser  su  primer  fiasco. 

¡HIMNO  FIN  DE  SIECLE! 

¿Quién  es  aquel  que  grita  y  vocifi'ra 
de  tan  rara  manera, 
que  parece  un  torrente  de -bórdalo 
que  corre  bulücíoío, 
mis  que  pasmando,  hariérdose  el  pasmado? 

¡Ahí  Es  Guiñaal  Sur  que  pálido,  ojeroso, 
pretende  á  voz  en  grito 
representar  por  habla  y  por  escrito 
su  saínete  fina':  A(]ui  tstá  el  PfO. 

Escucha'!  su  discurso  temerario, 
y  su  charla  pedante,  torpe,  inquieta. 
¿No  veis?  ¡Está  plagiando  á  un  gran  poeta! 
resultando  á  la  fin  un  mal  plagiirio. 

Dice  que  es  himño/el  canto  de  la  rana, 
cumdo  contesta  al  sapo; 
que  es  himno  de  experiencia  toda  cana, 
y  que  es  himno  de  paz,  cualquier  sopapo; 
que  es  himno  en  general, 
el  beso  del  pecado  original, 
el  fraude  electoral, 
y  el  desquicio  del  Banco  Nacional 


Siéntese  usted,  señor,  en  dos  sillpnes 
donde  reposen  sus  augui^tos  lomos;' 
pues  Léxico  que  vierte  á  borbotones 
tantas  definiciones, 

debe  constar,  al  menos,  de  dos  tomos; 
debe  usted  diviiirfeen  dos  secciones 
para  ejercer  el  ancho  predominio 
del  déspc  ta  incipiente, 
matando  torpemente 
al  sentido  común  y  ti  raciocinio. 

La  barra,  tin  embarpo.  ríe  y  gna, 
sin  que  de  todo  á  usted  le  importe  un  rábano; 
mas  si  alguien  lo  ha  escuchado,  de  Mendoza, 
de  fijo  habrá  creído 
que  en  el  oído  le  picaba  un  tábano. 


No  se  meta  en  dibujos, 
ni^del  himno  en  las¿ujps  y  reflujos;     _  ^. 
porque' eriusTed"ocune  " 
lo  que  en  todo  el  que  habla  y  no  discurre. 
Ai^es  pues  ds  lanzarse  en  mas  preludios 
procure  prepararse  con  estudios,^ 
mas  útiles  y  gratos, 
para  no  dar  al  aire,  notas  foscas; 
porque  resulta  usted,  un  papa- moscas. 


LO  DEL  DOMINGO 


Los  que  duden  de  la  c  hc^  ion  y  fuerza  del  partido 
radical,  tienen,  con  las  SLsarr.bleas  del  domingo  pasado, 
ba.'-tante  motivo  p.ira  convencerse  una  vez  por  todas, 
de  la  unidad  de  miras  de  los  radicales,  de  su  perfecta 
disciplina  y  de  su  inquebrantable  unión. 

En  los  tres  puntos,  en  donde  éstas  se  celebraron,  la 
concurrencia  era  numerosa  y  compacta  Ón  el  Politea- 
ma  había  como  seis  mil  rersona«,  porque  no  cabían 
mas,  y  en  San  Telmo  y  en  Santa  Lucía  la  mar,  porque 
aquello  tenia  el  aspecto  de  olas  humanas. 

De  que  no  hay  exageración  en  lo  que  dejamos  apun- 
tado, dan  una  prueba  evidente  las  cifras  de  Irs  que  en 
correcta  formación  se  dirigieron,  recorriendo  las  calles, 
al  comité  nacional  del  partido  y  á  saludar  al  egregio 
doctor  Irígoyen. 

La  policía  tomó  posiciones  en  todas  las  esquinas  por 
donde  debían  pasar  los  manifestantes,  pues  notamos  en 
cada  una  tres  ó  cuatro  vigilante.»,  á  parte  del  nutrido 
número  que  acompañaba  á  la  manifestación. 

Este  pequeño  detalle  dá  una  prueba  clara  y  termi- 
nante, de  que  la  policía  de  hoy,  es  la  policía  de  siem- 
pre: aparatosa  y  oficiosa. 

Y-por  ende,  el  gobierno  de  hoy.  es  lo  mismo  que  el 
gobierno  de  ayer,  receloso  y  aparatoso. 

Estas  manife'.tacíones  de  la  opinión  pública,  todavía 
no  han  merecido  de  los  poderes  públicos  el  respeto  y 
la  confianza  que  deben  inspirar. 

El  temor  que  manífieston   no  tiene  «u  origen  en  le» 
disturbios  que  estos   actos  partidistas  puedan  producir; 
tienen  su  base  en  la  ÍTipopularidad  de  los  gobiernos,  • 
que  son  medrosos  naturalmente. 

Los  alardes  de  fuerza,  son  y  serán  siempre  estempo^ 
ráneos,  doquiera  que  el  pueblo  ejerza  cualquiera  de  lo» 
derechos  que  la  ccnstitucion  le  acuerda,  legal  y  pacífi- 
camente. 

Siesos  actos,  pues,  sen  inter\'enídos  por  la  fuerza 
pública,  ó  se  prejuzgan  las  consecuencias  con  esa  me- 
dida preventiva  que  coarta  un  derecho  legítimo,  ó  tig- 
nifica  una  amenaza  prcvocadora. 

Si  e!  gobernante  tiene  la  conciencia  de  la  opinión  y 
satisfecha  la  suya  propia,  no  debe  temer  las  manifesu* 
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DON    QUIJOTE 


clones  de  ninjfun  partido,  sea  cualquiera  el  que  preten- 
da hacer  uso  de  tal  derecho. 

Sin  embargo  y  á  pesar  de  todo,  lo  del  domingo  pa- 
sado ha  hablado  muy  alto  en  el  concepto  político  del 
partido  radical,  dando  un  mentís  á  los  espíritus  débiles 
y  apocados. 

Otros,  mas  inocentes  ó  peor  intencionados  pretenden 
hallar  puntos  de  contacto,  comunidad  de  credo,  ó  por 
lo  menos  afinidad  de  ideas,  entre  los  hombres  que  nos 
gobiernan  y  los  que  militan  á  la  sombra  del  programa 
radicaL 

Hasta  hay  quien  dice,  y  lo  dice  porque  lo  cree,  que 
los  nuevos  ministros  harán  gobierno  radical. 

¿Cuándo  y  por  dónde?  Lo  que  sucede  en  esto  es  que 
los  que  sienten  ansias  de  progreso  y  de  reparación, 
creen  posible  que  los  que  han  venido  á  sustituir  á  los 
déspotas  y  á  los  estériles,  pueden  dar  un  paso  adelante. 
Pero  no  hay  que  confundir:  de  ahí,  á  dcsirrollar  en  el 
gobierno  nuestros  ideales  va  mucha  diferencia;  se  nece- 
sita algo  mas  que  querer,  se  necesita  poder  y  esa  cir- 
cunstancia precisa  no  concurre  en  ellos,  porque  es  pa- 
trimonio exclusivo  del  partido  radicaL 

De  llegar  á  meterse  en  honduras,  que  no  otra  cosa 
seria  lo  que  haría  este  gobierno  si  á  tal  se  atreviese,  re- 
sultaría una  copia  de  nuestro  programa:  resultarla  una 
confesión  deplorable  y  vergonzosa. 

Sin  embargo,  deseamos  que  se  haga  algo,  porque 
cualquier  cosa  que  hagan,  por  poco  que  sea,  en  el  ca- 
mino de  la  reparación  y  de  la  reacción  liberal,  ha  de 
redundar  en  beneficio  de  las  excelencias  de  nuestra  po- 
lítica, de  la  política  que  ha  hecho  del  partido  radical  el 
baluarte  mas  fuerte  de  los  derechos  del  pueblo  y  de 
la  regeneración  de  la  República. 


ADELANTE 


Fuera  de  las  concesiones, 

dádivas,  jubilaciones 

no  dá  muestras  el  Congreso, 
de  Iniciar  en  sus  sesiones 
un  átomo  de  progreso. 

Se  hace  una  interpelación 
que  produce  sensación; 
pero  el  gobierno  se  apresta, 
acepta  el  reto,  contesta, 
y  se  acabó  la  cuestión. 

Si  se  pide  estrecha  cuenta 
6  cargo  al  gobientp  fragua 
la  Cámara  muy  violenta, 
se  reduce  su  tormenta 
á  la  de  un  baso  de  agua. 

£1  Congreso  fué  juarista, 
y  después  pelegrinista, 
y  hoy  pues  que  pasó  por  todo 
na  de  hallar  muy  fácil  modo 
de  ser  también  delvallista. 


COSAS  DE  SANCHO 


A  Ta  se  sabe,  le  han  propuesto,  dimitirlo  de  goberna- 
dor y  hacerlo  senador. 

Y  él  ha  contestado: — «Xo  seficr». 

Claro:  mas  vale  malo  conocido  que  bueno  por  cono- 
cer, quizás  habrá  pensado  para  su  capote. 

Y  aun  habrá  añadido,  una  vez  seguro  de  que  nadie 
le  oia: 

— cAun  tengo  la  mayor  parte  de  las  armas  > 

Y  tiene  mucha  razón. 
Vaya  si  la  tiene. 

Su  renuncia  se  anurxió 
y  él  ofreció  rentmciar, 
mas  luego  dijo  que  na 
prefiriendo  gobernar».. 
pues  que  al  fin,  no  renunció. 
• 

Y  aquel  grupo  que  á  toda  costa,  quería  obligar  á  Ta 
se  sabe  á  la  renuncia,  perdió  el  pleito  con  costas. 

Porque  después  de  meter  tanta  bulla  y  de  armar  tan- 
to ruido,  se  han  quedado  afeitados  y  sin  visita. 

La  energía  de  estos  tiempos,  es  pura  bambolla;  á  la 
menor  resistencia  que  encuentra,  se  quiebra  y  desapa- 
rece como  una  bomba  de  jabón. 

Resultado,  que  estamos  peor  que  estábamos;  porque 
antes  teníamos  la  esperanza  de  que  al  desaparecer  las 
armas,  desaparecerla  el  armado  también. 

Pero  aquéllas  no  han  desaparecido  sino  en  parte,  y 
él  no  es  fácil  que  desaparezca  ni  en  todo  ni  en  parte. 

Así  son  las  cosas. 


Tiene,  después  de  todo,  mucha  gracia  la  contestación 
de  Ta  te  sabe  i  los  que  le  ofrecían  la  senaturía. 

Dijo  que  no  la  aceptaba  porque  hay  otros  htjmbres 
mas  dignos  que  éL 

Pues  noa  sacó  de  dudas.  Mas  digno  de  ocupar  una 
banca  en  el  Senado  que  él,  cualquiera. 


¿Si  sentirá  escrúpulos  de  conciencia? 

Puede,  que  en  sus  ratos  de  ocio,  se  haya  dedicado  al 
estudio  de  la  psicología. 

Aunque  eso  de  meterse  en  e&tudios,  siendo  goberna- 
dor y  teniendo  arma'',  no  lo  creemos. 

Al  menos  por  el  momento. 

Necesitamos  que  nos  lo  prueben  y  que  nos  lo  com- 
prueben. / 


De.«pues,  esto  es,  días  pasados,  vino  á  la  capital  en 
tren  expreso,  por  supuesto,  y  visitó  al  doctor  Del  Valle. 
^  Dicen  que  no  se  habló  una  palabra  de  política. 

Entonces,  ¿á  qué  vino? 

¿A  darle  las  gracias  porque  le  dejaba  a'gunas  armas 
todavía? 

¿A  fumar  un  cigarrito  en  amable  compaftia? 

Porque  del  Banco  Hipotecario,  no  vendría  á  hablarle 
al  ministro  de  la  guerra:  hay  que  suponerlo  así. 

En  fin,  allá  ellos;  lo  cierto  es  que  vino  á  altas  horas 
de  la  noche  en  tren  expreso,  y  que  regresó  á  mas  altas 
horas,  en  tren  mas  expreso  también. 

Y  el  pueblo  paga. 

• 

Lo  del  Banco  Hipotecarlo  se  va  volvletdo  oscuro. 
Va  tomando  el  cariz  de  las  tinieblas. 

Porque  la  luz  no  se  encuentra  por  ningrun  resquicio. 

Lo  único  que  se  advierte,  es  que  nadie  quiere  ser 
presidente. 

Porque  lo  que  ellos  dirán:  — tj^Qué  vamos  á  presidir 
alÜ?  ¿La  débdcle?  Pues  abramos  las  puertas  de  par  en 
par  y  que  presidan  los  trlbunales>. 

Y  tienen  mucha  razón. 

Puesto  que  allí  habrá  de  todo; 
montones  de  rotas  hebras, 
sapos,  ranas  y  culebras, 
inmundicia  y  fiingo  y  lodo. 


Después  de  tantos  trámites  y  de  tantos  incidentes 
como  se  han  producido,  todos  nosh:mos  quedado,  pqco 
mas  ó  menos  lo  mismo  que  estábamos. 

Ta  se  sabe,  con  sus  armas. 

Los  que  querían  su  renuncia,  con  sus  esperanza?..... 
defraudadas. 

La  provincia  con  su  gobernador. 

£1  Banco  Hipotecarlo  con  sus  desfalcos. 

Y  el  gobierno  nacional  con  su  energía. 

Al  final,  pues,  estamos  peor,  que  antes  de  empezar. 
iCómo  ha  de  ser! 

Diremos  como  nos  decía  un  amigo  días  pasados: 
— c£l  mal  no  ha  sido  atacado,  sino  acatado*. 

Y  es  verdad. 


CANTARES 


Los  bancos  están  caldos 
y  lo  estarán  muchos  años; 
en  cambio  se  hallan  de  pié 
los  ladrones  de  los  bancos. 

Guiña  al  Sur.  es  un  poeta 
sentimental  y  realista; 
y  sus  lágrimas  producen 
en  la  barra,  muchas  risas. 

Mañas-asco,  es  un  portento 
de  saber  y  de  elocuencia; 
y  en  el  tiempo  del  juarísmo 
ha  lavado  su  conciencia. 

Anda  buscando  la  gente^- 
por  la  noche  y  por  el  día, 
en  donde  se  habrá  metido 
del  gobierno  la  energía.- 

Dicen  que  el  radicalismo 
es  del  gobierno  la  Idea, 
también  me  llamaba  mi  hijo, 
antes  de  morir,  mi  abuela. 


LANZADAS 


£1  17,  tuvo  lugar  la  ceremonia  de  bendición  en  el 
crucero  «9  de  Julio  >. 

El  vicario  castrense  señor  Pera  pronunció  una  ora- 
clon  á  bordo  ccn  dicho  motivo. 

El  16,  esto  es,  el  día  antes.se  remataron  juiicialir. en- 
te, unos  terrenos  propiedad  del  padre  Pera,  para  res- 
ponder á  una  demanda  interpuesta  por  el  Nuevo  Banco 
Italiano,  por  cobro  de  pesos. 

Los  sucesos  se  enlazasi. 

La  vida  es  una  cadena  de  eslabones  de  hierro,  que 
nadie  puede  romper.  _   . ■ 

¡Oh  deleznable  humanidad! 


Se  nos  ha  dicho,  sin  que  nosotros  nos  hayamos  atre* 
vido  i  darle  todo  el  crédito,  de  que  necesita  la  tal  noti* 
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cia,  que  el  folleto  mandado  imprimir  con  cbjeto  de  re^ 
partirlo  en  las  sacii-tias  de  los  templos,  y  que  contiene 
escritos  del  padre  Pera  contra  Don  Quijote,  no  ha  po- 
dido cruzar  la  vias  públicas  por  un  entorpecimiento  no 
previsto. 

La  impresión  se  húo  en  Le  CturrUr  de  La  Plata, 
cuya  imprenta,  no  suelta  el  folleto,  sin  previo  pago  de 
su  importe. 

Estos  inconvenientes  deben  preveerse  con  anteriori- 
dad, porque  de  lo  contrat  lo  el  propósito  quedará  trunco. 

Suponiendo  que  sea  verdad  lo  que  acabamos  de  nar- 
rar. 

El  general  Mitre  (D  Bartolo)  y  el  Zorro,  han  celebra- 
do una  conferencia, 

iHola,  hola,  holal  .  . 

Resabios  del  acuerdo, 

¡Si  pretenderá  don  Bartolo,  que  el  Zorro  lo  vuelva  i 
abrazarl 

Nosotros,  por  lo  que  i  nosotros  toca,  estamos  muy 
tranquilos. 

Máxime  cuando  se  ros  asegura  que  don  Bartolo,  no 
piensa  traducir  ninguní  gran  obra  del  italiano. 

Del  italiano,  ni  de  rlngun  otro  idioma  deímufado  y 
sus  alrededores. 

El  Zorro,  sí  que  está  traduciendo  en  rabia  y  en  cora., 
je  el  cambio  operado  en  la  política. 

Y  eso,  que  la  energía  no  ha  dado  señales  de  vida  to- 
davía. 

Don  Pió>pero,  anda  haciendo  en  Tucuman  ura  bar- 
rabasada por  día. 

Allí  no  hay  mas  ley  ni  mas  ü'teres  que  don  Próspero. 
Ulumamente  ha  reducido  á  prisión  porque  sí,  al  üicli-> 
to  Rosenwald,  director  de  El  Orden. 

Pues  cuando   don  Próspero  atenta,   contra  el  orden, 
se  comprende  fácilmente  lo  que  desea. 
La  Lbertad  de  la  mordaza  y  de  su  soberanía  próspera. 
Que  esto  haga  á  la  luz  del  día 
, '   -     '         un  Garcia,  es  imprudente; 
va  i  dar  en  decir  la  gente 
que  es  muy  malo  don  Garcia. 

El  fiscal  Lowry  ha  temado  ya  la  confesión  crn  car- 
aos, al  comandante  de  la  «Rosales.,  que  fué,  señor  Fu- 
nes. 

■  ¿Cómo  le  tomará  declaración,  al  que  fué  almirante  de 
la- escuadra  expedicionaria?  -««  w 

El  sumario  se  complica, 

Pero  ¿en  qué  quedamos? 

^l  señor  Funes  e¿*  enftmuo  6  no  esti  enfermo? 
Porque  nos  dijo  un  diario,  que  el  médico  que  lo  re* 
conoció  dijo  que  no  esuba  enfermo. 

Y  sin  embargo,  continúa  en  el  hospitaL 
¿Qué  hay  en  suma,  ó  en  resta? 

En  el  teatro  de  la  Comedia,  se  reproducen  con  mu- 
cho  acierto  y  sin  omitir  gastes  de  ningún  género  Irs 
estrenos  de  obras  ya  juagadas  favorable irtente.  en  los 
teatros  de  España.  La  empresa  Orejón  se  desvive  per 
complacer  al  público  bonaerense. 

En  la  Zarzuela,  la  distinguida  concurrencia  que  lo 
llena  á  diario,  se  muestra,  con  mucha  justicia  por  tier- 
to,  complacidísima  del  esmero  que  ponen  los  artistas  en 
la  ejecución  de  las  obras  que  representan  y  de  los  es. 
fuerzos  que  hace  la  empresa  para  mantener  vivas  sus 
simpatía;:.  | 

En  Apolo  se  están  reconcentrando  los  artistas  mas 
notables  y  la  empresa  de  este  coliseo  es  la  que  tiene 
en  cartera,  mas  obras  de  argentinos  y  españoles  con 
qu«  hacer  frente  al  público  ávido  de  novedades. 

Finalmente,  en  el  Politeama  está  fui  donando  con 
beneplácito  del  público  inteligente,  una  compañía  de 
comedia  española,  formada  por  la  eximía  artista  seño- 
ra Concepción  Aranaz,  con  lisonjero  éxito. 

A  todos  ellos,  les  deseamos  muy  buena  fortuna;  lau- 
reles, aplausos  y  plata  á  monte  nes. 

El  joven  Aparicio,  corresponsal  de  varios  periódicos 
de  oposición,  fué  agredido  en  Córdoba  por  dos  Indivi- 
duos imprudentes  y  se  víó  obligado  á  defenderse  ha- 
ciendo uso  de  su  revolwer. 

Cayó  muerto  uno  de  sus  agresores  y  el  otro  fiíffó  le- 
vemente herido.  •  ' 

iHé  ahí  los  finitos  de  la  intransigencia  cfidall 

En  Mendoza  han  marcado  las  casas  de  los  radicales 
con  una  cruz  negra. 

¿Será  para  que  no  puedan  entrar  los  diablos  situado* 
nistas? 


En  Santiago  del  EsUro  se  amenaza  ccn  una  nuev4 
emisión. 

Papeles  son  papeles 
cartas  son  cartas; 
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tcnándo  saldremos  todór*" 
de  tanto  maula? 
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I 
En  la  Capita^ 


BiInOS  AIRES 


j.  IX.   Número  50 


SuMnoión  por  trimestre  adelantado  f     160 

Número  suelto „     0,12 

Número  atrasado ,    0,20 

Extranjero  por  un  año  .    .    .    .    ,  12,00 

En  Don  Quijote  no  hay  chtrqua 
porque  es  civico  del  Parfue. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
Incbaré  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camina. 


í 


^oua  %  adminütiocion  %  11  d  3  n.  m, 


/ 


Campaña 


Snsorioi¿n  por  semestre  adelantado  $  4,00 

Nlimero  suelto ,  0,20 

NAmero  atrasado ',    ^  0,40 

Extranjero  por  na  tño   !    .    .    i    ,  18,00 


Tengan  elen  mil  ■nfcridonei 
7  abajo  lu  snbTenoionei. 


Para  Quijote  porteflo 
todo  enemigo  es  pequeflo. 

T  soy  terror  de  enemigo! 
y  amigo  de  mis  amigos. 


.^uKitcúm    noi  Kmutw   oÁtlanAaio 


Este  periódico  se  compra  pero  no  se  vende 
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SIN  SALIB  DEL  ATBANCO 
EMP1EZA.N  LAS  DEFICIENCIAS 

SEMBRANDO  OBSTÁCULOS 

CKf  A  LOOO  CON  SU  TEV A 

EL  ORO,   ESTÁ   CON    NOSOTfiOS,    NO    CREE  NADA 
EL  VERDADERO  MAL,  ESlA  EN  EL  TRONCO 

•  -— -^ín^ ■' 

Quien  mucho  corre,  pronto  pan. 

Aquella  actividad  feroí  de  los  primeros  dias,  que 
tanta  conmoción  produjo  en  aquellos  espíritus  pobres 
de  reflexión  y  ávidos  de  sorpresas  y  de  novedades  se 
va  extinguiendo  poco  á  poco. 

En  el  tranquilo  lago  de  la  espectativa  pública,  cayó 
el  nuevo  gobierno  como  una  piedra,  en  el  centro  del 
lago,  produciendo  círculos  de  semioleages  que  se  iban 
ensanchando  hasta  perderse  en  las  riberas;  después  la 
calma,  la  tranquilidad,  la  inmovilidad  en  las  aguas  del 
estanque. 

Será  tal  vez  porque  este  ministerio,  no  era  esperado, 
■  ni  presentido;  porque  nadie  creia  en  que  se  operara,  así, 
sin  mas  ni  mas,  un  cambio  tan  brusco;  nadie  presumía 
que  dadas  la  firmeza  del  acuerdo,  y  las  influencias  que 
rodeaban  á  Saenz  Pavo,  tuviese  bastante  resolución  y 
coraje,  este  último,  para  desvalijarse  de  aquellos  ele- 
mentos perniciosos  que  llevaba  en  el  acordeón  y  11a- 
taax  á  sus  consejos  á-tjtro  elemento  mas  liberaL 

¡Ahora  sí,  que  t¡!  se  dijeron  los  crédulos  y  los  biena- 
venturados que  creen  en  todo  á  ojos  cerrados  y  que 
creen  que  los  hombres  nuevos,  han  de  darnos  el  bien 
que  no  pudieron  darnos  los  viej  js. 

¡Ahora  sí,  que  sil  repetían  los  ecos  por  todss  los  con- 
fines de  la  República,  fijando  sus  ojos  en  la  Union  Cí- 
vica Radical,  por  si  temblaba  ante  ¡a  aparición  sorpren- 
dente de  los  nuevos  estadistas. 

Y....  ya  lo  ven  ustedes.  Nj  salimos  del  atranco:  no 
hay  nada  todavía,  mirado  con  calma  y  con  imparciali- 
dad, que  sea  motivo  bastante  para  alimentar  sólidas  es> 
peranzas. 

Y  si,  después  de  tantos  alardes,  no  salimos  del  atran- 
co, hay  que  creer  que  es  porque  empiezan  las  deficien- 
cias. 

¿Qué  dónde  están  éstas?  Pues  ocultas  entre  los  plie- 
gues de  la  reacción  bienhechora,  con  que  ha  pretendido 
deslumhramos  el  actual  ministerio. 

Dirán  otros  que  el  poco  tiempo  transcurrido,  apenas 
si  ha  permitido  al  gobierno  echar  un  grano  de  arena, 
■en  la  gran  obra  de  reconstrucción  qu»  se  ha  impuesto. 
Pero  no  hay  tal:  en  poco  tiempo  se  puede  hacer  mucho, 
ó  iniciarlo  por  lo  menos,  como  haya  voluntad  decidida 
y  se  sepa  emplearla  con  éxito. 

En  buen  hora,  que  se  crea  que  construir  es  mas  difi. 
cU  que  derribar,  aunque  no  en  el  ca'  o  presente,  los 


obreros  tienen  todos  los  n^ateríales  al  alcance  de  la 
mano. 

Lo  que  sucede,  es  que  se  quiere  reedificar  sin  plan 
previo,  sin  base,  y  eso  no  es  posible;  y  si  llegan  á  pro- 
bar que  es  posible,  no  ha  de  ser  duradero  lo  que  se  edi- 
fique, porque  no  tendrá  solidez  ninguna;  no  tienen  soli- 
dez los  castillos  en  el  aire. 

Que  son  hombres  de  talento,  los  que  hoy  ocupan  el 
poder;  que  son  honorables,  que  están  animados  de  los 
mas  sanos  propósitos  y  que  se  sacrificarán  por  el  bien 
del  país.  Nadie  lo  duda,  pero  todo  eso  no  es  bastante. 
Los  relojes  mas  buenos  y  mas  ricos  suelen  descompo- 
nerse en  su  marcha  ordinaria^  En  medio  de  un  día  se- 
reno, hemos  visto  desencadenarse  una  tormenta.  Nin- 
gún buque  por  sólido  que  sea,  puede  luchar  victoriosa- 
mente contra  las  olas  inreiulbies  del  mar.  En  todo  ser 
humano  hay  deficiencias,  ¿y  qué  inteligencia  es  la  que 
está  exenta  de  errores? 

La  manía  de  las  armas,  de  que  está  poseído  el  gabi- 
nete, es  una  mania  que  podrá  tener  su  razón  de  ser, 
pero  manía  al  fin  que  separa  á  los  poseídos  del  punto 
de  partida. 

Eso  ha  debido  ensayarse  simultáneamente  con  otros 
ensayos  mas  prácticos,-  de  éxito  mas  seguro  y  de  resul- 
tados mas  posítivjs. 

Porque  hay  que  convenir  en  que  el  éxito  del  desar- 
me, ha  sido  desastroso,  hasta  el  momento.  Pero  como 
la  mania  de  las  armas  predomina  en  alto  grado  en  las 
esferas  oficiales,  se  ha  mandado  deponerlas  á  la  policía 
y  á  los  bomberos,  que  nunca  debieron  tenerlas,  es  ver- 
dad, y  que  había  necesidad  de  quitárselas,  verdad  tam- 
bién. 

Pero  fijémonos  un  peco.  ¿H.-bia  miedo  de  que  los  vi- 
gilantes y  los  bomberos  se  levantasen  contra  un  go- 
bierno inteligente  y  consciente?  Di  ninguna  manera, 
se  nos  dirá.  Luego  entonces  el  gobierno  tiene  la  mania 
de  las  armas  y  habrá  que  concluir  diciendo:  — Cada  loco 
con  su  tema. 

El  barómetro  mas  elocuente,  el  oro,  está  con  nos- 
otros: él  no  cree  nada  de  lo  que  se  pregona  y  se  va 
por  las  nubes;  nosotros  tampoco  creemos  en  que  la 
reacción  anunciada,  nos  traiga  la  feliciiad. 

Y  es  una  lástima,  pirque  vamrsá  quedar  como  está- 
bamos, peor  ti  se  quiere,  perqué  á  los  males  pasados 
habrá  que  agregar  el  sacrificio  estéril  de  hombres  emi- 
nentes que  se  están  gastando  ya. 

Y  es  portiue  el  mal,  está  en  el  tronco;  ellos  cargaron 
con  un  ímpcsib'e,  cual  es  apoyar  á  la  actual  presiden- 
cía. 

Y  hay  que  convenir  en  que  una  cn'.-is  presidencial 
no  se  soluciona  con  un  puntal,  sino  en  virtud  de  las 
prJc  1  as  demccrádcas  de  los  países  libres 

La  renuncia  presidencial,  se  impone. 


LOS  ^UEVOS 


En  alas  de  su  ardiente  fan'asia 
y  seguros  d¿l  triunfo  de  su  idea, 

llegaron  cierto  día, 
cuándo  la  cosa  esuba  lo  mas  fea. 


á  convertir  la  pena  en  alegría 

á  cambiar  lo  amargo,  por  jalea 

jQaé  hallarán  á  la  fin  de  su  viaje, 
como  el  oro  no  bajel 

—  cNosotros  probaremos,  que  podemos, 
«porque  en  nosotros  solo  confiamos, 
— dijeron  al  subir— SI  que  queremos 

>ya  que  en  la  brecha  estaraos 
>dar  fé  del  culto  que  al  país  debemos, 
>y . ..  veremos  después  á  dónde  vamos>. 

Y  el  porvenir -oculto  en  negra  nube, 
y  el  oro  sin  cesar,  sul>s  que  sube. 

Ya  no  entusiasma  á  nadie  las  promesas; 
pues  aturde  al  que  manda  el  devaneo 
de  atormentar  al  pueblo  con  sorpresa», 
llamándole  á  la  vez-jgcí  vicho  feo. 

Pnrr  itMtijjnr  y—        — 

¡Solo  en  la  paz  de  los  ttpulcroi  creol 
No  sé  si  se  construye  ó  se  derriba) 
Solo  veo  que  el  oro,  se  va  arriba. 

Aun  sípndo  su  programa  muy  simpático, 
ha  de  ser  deficiente  algún  ariículo: 
porque  el  desarme  resultó  homeopático, 

por  no  detir  ridículo; 
y  ha  de  llegar  á  hacerse  sistemático, 
y  ha  de  volcar  mas  tarde  su  vehículo; 
ya  el  oro  nos  lo  dice— asi  lo  entiendo — 
cuando  tan  alto  se  nos  va  subiendo. 

Ya  veréis  los  viUan »  en  campafta 
rastreando  vacantes  de  los  Roja», 
y  sin  darse  gran  mafia, 

ganarse  la  elección  ccn paradoja'^; 

hay  quien  diré  que  él  siembra  la  cízafla 
usando  de  influencias  nada  flojas, 
sin  que  le  importe  á  veces  lo  que  incuba, 
ayudando  á  que  el  ero  se  nos  suba. 

La  situación,  lectores,  se  complica, 
pues  la  sangría  dada  á  Ya  fe  foba 
riísu'.ta  deficiente  ó  sea  chica. 
Hay  que  buscar  la  verdadera  llave 
que  abra  el  registro  aquel  que  simplifica 

dd  progreso  la  clave. 
Y. . .  ¿esa  llave  la  tiene  el  ministerio? 
— No— dice  el  oro,  y  se  nos  va  muy  serio. 


ADELANTE 

Esta  es  la  voz  mi'iísterial:  esta  es  como  quien  dice, 
la  seflal  que  guia  al  ministerio,  en  su  obra  regenera- 
dora. 

Adelante-  noten  ustedes  que  se  ha  suprimido  lo  de 
los  faroles,  al  parecer — sin  duda,  porque  no  los  necesi- 
tan, por  el  momento;  ó  porque  se  creen  con  bastantes 
Iw,  8  natu-nUs. 

Pero  cada  vez  que  el  oro,  oye  decir  al  ministro  de 
hacienda- adelante— allá  se  va  él,  adelante  también, 
pues  se  sube  á  marchas  forzadas,  hasta  dar  con  el  infi- 
nito. 

•  Si  creerá  el  ministro  de  hacienda,  ■que  el  oro  no  vé 
mas  allá  de  sus  narices,  cuando  tiene  un  olfatp  tan  refi- 
nado que  es  una  maravillal 

Adelante,  podrá  ser  el  lema  del  ministro,  pero  el  oro 
'le  dice  á  cada  momento: — «Eres  turco  y  no  te  creo — 
«Obras  son  amores  y  no  buenas  razones» — y  otra  por- 
ción de  frases  tendentes  todas  ellas  á  torturar  al  minis- 
tro de  hacienda  y  á  damos  la  voz  de  alerta  i  todos  los 
que  nos  ccupamos  de  la  cosa  pública. 


DON  QVIJ 


ZG  Di=   JULIO  J5E 
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DON    QUIJOTE 
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¿Por  qué  sube  el  oro?  Si  analizamos  el  estado  de  pro- 
daccion  del  país  y¡su  riqueza  progpresiva,  nos  convence- 
remos de  que  el  oro  no  tiene  motivo  de  queja;  si  escu- 
driflamos  las  necesidades  del  comercio,  hallaremos  el 
ccnvencimiento  de  que  el  oro  es  susceptible  en  grado 
sumo;  si  ponemos  el  ojo  en  los  agiotistas,  echaremos 
de  ver  que  el  oro,  no  se  presta  á  ser  juguete  de  nadie, 
y  si  por  último,  examinamos  las  condiciones  de  estadis- 
ta del  actual  ministro  de  hacienda,  acabaremos  por 
creer  que  el  oro  es  muy  descontentadizo. 

Entonces,  ¿por  qué  sube  el  oro?  Si  no  hay  motivo 
para  que  suba  y  si  además  tiene  confianza  en  el  go- 
bierno en  general  y  en  el  ministro  de  hacienda  en  par- 
ticular, ¿por  qué  sube? 

Algo,  y  aun  algos  habrá  en  todo  esto,  cuando  en  lu- 
gar de  declinar,  se  inclina  cada  vez  mas  y  mas:  y  si  las 
causas  eficientes  del  alza  tan  acentuada,  no  están  ni  la 
producción,  ni  en  el  cambio,  ni  en  el  comercio,  es  prue- 
ba concluyente  de  que  la  causa  verdadera  existe  en  el 
ministro. 

Todos  decian,  al  encaramarse  en  las  alturas  del  po- 
der el  nuevo  gobierno: — «Pronto  tendremos  el  oro 
á  200>. 

Y  Don  Quijote,  dijo  y  continúa  diciendo: —  iPrcnto 
tendremos  el  oro  á  400. 

Hé  aqui,  pues,  una  esperanza  defraudada  y  que  nos- 
otros somos  los  primeros  en  condolemos  de  esta  de- 
fraudación, porque  nos  alcanzan  como  á  cada  quisque 
los  desastrosos  efectos  de  la  crisis  metálica. 

¿Pero  qué  le  vamos  á  hacer?  Lo  lógico  de  los  aconte- 
cimientos es  la  barrera  contra  la  ,que  se  estrellan  todos 
los  propósitos  sin  base  sólida  y  positiva;  todos  los  mi- 
nbtros  que  no  ponen  el  dedo  en  la  llaga. 

y  es  un  dolor,  porque  la  cuestión  finanzas  es  la  cues- 
tión esencial  en  el  programa  de  todo  gobierno;  pero 
e6te  que  hoy  tenemos  cree  que  con  quitar  las  armas  á 
todo  el  mundo,  va  á  conseguir  encontrar  la  mosca 
blanca. 

Preocúpese  el  señor  ministro  de  hacienda,  de  los  pro- 
blemas á  resolver  en  su  complicado  departamento:  haga 
algo  sensacional  en  el  ministerio  á  su  cargo;  despeje 
las  incógnitas  en  las  ecuaciones  del  oro,  y  verá  como 
éste  baja  á  buscar  su  nivel,  en  vez  de  irse  por  los  cer- 
ros de  Ubeda,  cada  vez  mas  arriba. 

Pero  creímos  en  un  principio  y  nos  afirmamos  en 
nuestra  creencia,  de  que  el  actual  ministro  de  hacienda, 
no  es  el  llamado  i  hacer  algo  práctico  en  las  finanzas 
públicas. 


LÓGICA 


Ün  pavo  di6  en  la  manía 
de  cambiar  de  registros, 
y  lucir  nuevos  ministros 
un  dia  tras/btrú  dia; 
así  llegó  á  la  agonía, 
esto  es,  de  su  vida  al  cabo; 
y  dijo  moviendo  el  rabo 
después  de  agotar  mil  nombres: 
— cSé  que  el  mal  no  está  en  los  hombres, 
|todo  el  malf  está  en  el  pavo». 


Guando  tal  firase  pronuncia 
quien  de  sí  mismo  se  queja, 
atento  á  la  moraleja 
debe  ofrecer  su  renuncia. 


COSAS  DE  SANCHO 


Las  primeras  elecciones,  medio  libres,  que  se  han  ve- 
rificado, han  dado  el  triunfo  al  partido  radicaL 

Esto  prueba  que  la  opinión  general  hace  la  oposición 
al  grobiemo. 
Digo,  me  parece..  „ 

No  se  pasarán   muchos  dias,  sin  que  el  gobierno  re- 
generador se  convenza  de  lo  transitorio  de  su  vida. 
A  pesar  de  la  algarada   que  metió  al  subir  al  peder. 
Pronto  exclamarán: 

jLo  que  va  de  ayer  á  hoy! 

Ayer,  maravilla  fui, 
y  hoy  sombra  mia  no  soy. 

£f  seflor  Vidal,  se  filé  á  toda  prisa  á  Corrientes. 

A 'poner  sus  barbas  á  remojar. 

S«  temió  por  allí  el  desarme. 

Y,  naturalmente,  habia  que  estar  prevenidos  para 
cuando  llegase  el  decreto. 

Pero,  si  en  rada  una  de  las  provincias,  se  invierte 
tanto  tiempo  como  el  que  se  está  perdiendo  en  la  de 
Buenos  Aires,  vamos  á  tener  desarme  hasta  Dios  sabe 
cuando.  Porque  la  cosa  va  despacio. 

Claro,  como  que  el  que  entrega,  no  tiene  la  mayor 
prisa  en  entregar. 

Ni  las  armas,  ni  la  renuncia. 

Pero  hay  que  obligarles  á  lo  uno  y  á  lo  otro,  y  cuan* 
to  antes,  mejor. 


I  I 


/ 


/ 


Ta  se  8xbe  está  pasando  una  vida  de  horrores  impo- 
sible. 

Le  pasa  lo  que  al  Pavo,  que  no  cree  en  la  necesidad 
de  renunciar. 

Unos  dias,  que  lo  va  á  hacer,  que  lo  van  á  obligar; 
que  no  hay  mas  remedio. 

Otros  dias,  que  ya  no  lo  hace;  que  no  se  le  obliga; 
que  no  renunciará. 

¿En  qué  quedamos?  £1  partido  provincial,  está  divi- 
dido; las  Cámaras  están  divididas;  la  opinión  quiere  di- 
vidir al  gobernador— ¿En  qué  quedamos? 

Lo  que  quisiéramos  saber  nosotros,  renuncie  ó  no 
renuncie,  es  la  cantidad  de  ar^s  que  le  quedan  á  Ta 
se  sabe. 

Suponemos  que  le  queda  la  mayor  parte,  pero  ¿cuán- 
tas son  en  números  redondos? 


De  Café- Rata  nada  se  dice. 

Pero  le  llegará  su  San  Martin,  ó  no  hay  que  creer  en 
el  desarme. 

En  esta  provincia  de  Café-Rata,  se  habrá  procedido 
ya  á  preparar  el  armamento  para  entregarlo. 

O  para  esconderlo,  que  será  lo  mas  probable. 

Porque  la  demora  del  gobierno  central,  se  lo  está 
aconsejando  asi,  á  todos  los  gobernadores. 

Claro:  hace  quince  dias  ó  mas  que  les  ha  dicho: — 
«Que  os  voy  á  desarmar». 

Y  ellos  han  dado  la  siguiente  voz  de  mando  á  sus 
subordinados: 

—  «Escondan  armas,  ar!> 

No  hay  que  olvidarse  de  Don  Haba,  en  Entre- Rios, 
pues  ya  recordarán  ustedes  que  ofreció  á  Celemin 
100  000  hombres  armados. 

En  fin,  cuando  Racedo  no  se  atrevió  á  librar  la  bata- 
lla campal 

Y  se  dejó  vencer  sin  mas  trámites 

En  Entre-Rios  debe  haber  pues,  la  mar  de  armas. 
Pero,  ya ....  ¿dónde  estarán? 

Puede  ser  que  ni  el  mismo  Don  Haba,  sepa  dar  cuen- 
ta de  su  paradero. 

Y  aun  que  lo  sepa,  no  lo  dirá. 
Ya  lo  verán  ustedes. 

I A  que  se  evaporan  noventa  y  nueve  centésimas  par- 
tes del  armamentol 


Y  es  un  dolor,  porque  el  primer  decreto  regenerador, 
dictado  con  toda  la  energía  de  que  solo  es  capaz  este 
gobierno,  va  á  resultar  un  acto  bufo,  por  sus  conse- 
cuencias. 

Hé  aqui  el  inventarlo  de  las  armas  recogidas: 
2000  msiles  en  Buenos  Aires. 

11  facones.  - 

6  corta-plumas. 

j  lanzas  sin  punta. 

9  pistolas  sin  cañón. 

i  navajas  de  afeitar 

100  alfileres. 

I  monda-dientes. 

Y  varicis  plumas  de  pavo. 

Ni  mas  ni  menos,  ni  menos  ni  mas. 

Y  el  gobierno  se  pondrá  serio  y  los  gobernadores  se 
reirán  y  nosotros,  también. 


CANTARES 

Está  lo  de  Catamarca 
muy  parecido  á  un  Tiberio, 
porque  allí  todo  naufraga 
e&tando  el  Zorro  por  medio. 

En  San  Juan  y  en  Tucuman 
impera  la  mazorcada, 
porque  los  gobernadores 
dominan  la  carnerada. 


LANZADAS 

Tanto  le  ha  gustado  al  reyezuelo  de  Goudal,  en  la 
India,  el  himno  inglés,  á  pesar  de  ser  inglés,  qufe  ha  ma- 
nifestado deseos  de  que  se  le  componga  uno. 

El  monarca  indio,  premiará  con  cien  libras  esterlinas, 
oro  inglés,  al  autor  del  mejor  himno  nacional  que  se  le 
presente. 

Aviso  al  seflor  Guifla-al-Sur,  por  fi  quiere  enviarle 
al  soberano  indio,  su   muestrario  de  himnos  nacionales. 

De  seguro  que  se  llevará  el  premio,  pues  mas  surtido 
que  Guiña-al-Sur  no  ha  de  presentarse  nadie. 

Hay  donde  elegir  y quedarse  sin  ninguno  después 

de  todo.  

A  la  primera  insinuación  que  se  les  hizo  á  los  minis- 
tros nuevos,  ofiredéndoles  un  banquete,  aceptaron  uná- 
nimes. 

No  hicieron  mal 

La  misma  insinuación  se  le  ha  hecho  al  doctor  Alem, 
por  sus  verdaderos  amigos  y  consecuentes  correligio- 
narioS)  y  no  ha  aceptado. 


Y  ha  hecho  muy  bien. 

Pero  si  el  gobierno  no  ha  hecho  mal  y  el  doctor  Alem 
ha  hecho  muy  bien,  ¿quién  ha  obrado  mejor? 

Por  lo  pronto,  debemos  hacer  constar  que  el  doctor 
Alem.  no  corre  el  peligro  de  una  indigestión,  como  los 
ministros. 

Y  una  indigestión  suele  traer  malas  consecuencias. 
Dígalo,  si  no,  el  pueblo,  que  tiene  una  indigestión  de 

pavo  hace  como  diez  meses,  que  no  se  puede  lamer. 

El  senador  por  Santiago  del  Estero,  don  Absalon 
Rojas,  ha  dejado  de  »er. 

Fué  en  vida  nuestro  adversario  político,  y  al  bajar  á 
la  tumba,  Don  Quijote,  olvida  al  adversario  y  solo  vé 
al  extinto. 

Nos  asociamos  al  profundo  dolor  que  experimentará 
su  familia. 

Paz  en  su  tumba. 


Al  fin  se  ha  dado  cumplimiento  al  decreto  de  la  Su- 
prema Corte,  poniendo  en  hbertad  al  director  de  La 
Ratón. 

¡Hasta  cuando  los  atropellos!  jHasta  cuando  las  ren- 
cillas é  impotencias  de  los  intransigentes! 

Después  de  todo,  las  Cámaras  que  defendieron  una 
mala  causa,  la  del  atrnpellante,  han  dado  la  gran  plan- 
cha fin  de  siglo. 

Parece  mentira:  si  no  fuera  por  lo  que  el  director  de 
La  Ratón  ha  sufrido,  la  cosa  se  presta  á  lo  burlesco  y  á 
lo  ridículo. 

iQue  hombres  mas  pequeñosl 

El  batallón  que  defendía  las  instituciones  correntinas 
era  compuesto  de  presidiarios. 

lUn  batallón  de  criminales  condenados,  que  fué  pro- 
tegido por  los  emisarios  oficiosos  y  oficiales  de  Saenz 
l'avol 

Esto  es  ya  lo  último.  |A  dónde  nos  hubieran  condu- 
cido las  debilidades  y  las  chocheces  del  aborto  del 
acuerdo,  si  la  Providencia  no  velara  sobre  los  destinos 
de  los  pueblos! 

I  La  bandera  nacional  defendida  por  la  hez  que  la  jus- 
ticia había  relegado  al  fondo  de  los  presidiosl 

Ahora  pues,  no  debe  consentirse  por  mas  tiempo  la 
permanencia  de  ese  gobernador  en  su  puesto. 

Hay  necesidad  de  barrerlo  á  él  y  á  sus  cómplices. 

En  Tucuman,  el  gébéraador  mltxlsu  piensa  redstir 
la  orden  de  desarme. 

Hé  aqui  los  frutos  del  acuerdo. 

Semejante  insensatez  ha  movido  á  los  agenter  rek* 
clonados  con  los  mandatarios  de  Tucuman,  para  hacer* 
los  desistir  de  su  temeraria  empresa. 

¿Por  qué  se  teme  tanto  á  la  libertad? 

¿Acaso,  las  provincias  son  patrimonio  exclusivo  de 
determinadas  personalidades,  Césares  de  movaitse  choixí 

Ya  es  hora  de  que  acabe  para  siempre  el  utilitarismo 
personal  y  que  las  provincias  y  que  el  país  entero  en- 
tre de  lleno  al  pleno  goce  de  los  derechos  qne  la  cons- 
titución acuerda  á  todos,  y  que  todos  cumplan  con  sus 
deberes  de  ciudadanos  y  de  patriotas. 


A  la  una  p.  va.  del  26,  fueron  trasladados  al  monu- 
mento elevado  á  las  víctimas  de  la  revolución  de  1890, 
los  restos  mortales  de  los  que  suctunbieron  en  la  lucha. 

Asistió  al  acto,  ima  regular  concurrencia. 

Por  la  Urde,  tuvo  lugar  el  meetírg  preparado  con 
mucha  antelación  y  con  vertiginosa  actividad  para 
significar  al  gobierno  nacional,  su  adhesión. 

La  naturaleza  protestó  contra  el  acto,  descargando 
una  lluvia  tenaz,  si  no  muy  fuerte,  que  vino  después  de 
todo  á  servir  de  escusa  á  los  manifestantes. 

Estos  partieron  del  Parque  en  número  poco  mas  ó 
menos  de  doscientas  personas,  llegando  á  juntarse  has- 
ta quinientas  en  la  P|aza  de  Mayo. 

Allí  los  discursos,  silbidos  y  vivas  al  doctor  Alem- 
en  nombre  del  gobierno  dio  las  gracias  el  orador  obli- 
gado, la  cabeza  parlante  del  ministerio,  el  doctor  Del 
Valle,  mientras  que  Saenz  Pavo,  enternecido,  hacia  pu- 
cheros á  su  lado. 

Algunas  casas  de  comercio,  muy  pocas,  permanecie- 
ron cerradas. 

En  suma:  la  manifestación  fué  un  fracaso;  la  segunda 
edición  de  los  cuatro  gatos  con  galera,  de  cómica  n* 
cordancia. 

jNo  hay  duda  que  con  semejantes  ptmtales  !e  va  A 
scstener  tm  gobierno  que  se  demmibaJ 

Se  han  hecho,  según  se  dice,  proposiciones  al  partido 
radical,  para  entregarle,  sin  condiciones,  la  situación 
provincial  de  Buenos  Aires. 

El  partido  radical,  fiel  á  sus  ideales  y  á  sus  propóeí* 
toí,  ha  desechado  las  propuestas,  renunciando  á  hacerse 
cómplice  de  los  que  á  tan  deplorable  extremo  han  ar» 
rastrado  á  la  mas  rica  de  las  provincias  argrentinas. 

¿Cuándo  se  convencerán  de  lo  que  vale  el  paitido 
radical;  de  la  pureza  de  su  fé  de  su  importancia  política? 

Tlp.  Ulo,  d«  4.  RU>M  7  Hno.  f  lU9S  (»« 
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BUSNOS  AIRES 
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IX.    Número  51 


En  la  Capital 


Sogoríoián  por  trimestre  kdeUmtada  $  160 

Número  suelto ,  0,18 

Número  atrasado ,  0,90 

Bxtranjero  poi  un  a&o  .    .    .    •    ,  12,00 


Bn  Qon  Quijote  no  hay  charque 
porque  ei  cítígo  del  Parque. 

Por  Tor  el  oro  á  la  par 
lucharé  lin  deioansart 


Don  Quijote  es  adivino 
7  él  os  tratará  el  caminOi 


^{«uu  %  «iminütiocton  %  11  á  3  n,  m. 


^Campaña 


SusorioiAn  por  semestre  adelantado  f  4,00 

Número  suelta OW 

Número  atrasado ,  0,40 

üxtarwgwo porun  tSo   ;    .    .    ,    .  18,00 


Tengan  den  ail  lucriclonei 
7  abajo  lai  lubrencionea. 


Para  Quijote  porteflo 
todo  enemigo  ei  pequefio. 


T  soy  terror  de  enemigoi 
y  amigo  de  mis  amigos. 


,3u^ticioii    MI  Kmeitu   dttantoio 


Este  periódico  se  conipra  pero  no  se  vende 
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LA  REVOLUCIÓN 


Es  la  revolución  el  reverso  de  la  sinrazón. 

Los  pueblos  oprimidos,  en  sus  luchas  de  paz  y  de 
jdsticia,  juegan  su  porvenir  á  aura  ó  cruz. 

Esa  serie  no  interrumpida  en  el  espacio  de  mas  de 
diez  aflos,  deantósratas  den :kel,no  podia^ni  debia  eter- 
nizarse en  el  poder.  La  hora  de  lo  reparación  llega 
siempre,  mas  tarde  ó  mas  temprano,  pero  llega. 

Como  llega  la  regrurgicacion  del  liquido  que  llena  el 
recipiente,  cuindo  empieza  el  hervor.  Como  rebosa  la 
medida  cuando  está  colmada.  Como  tras  la  borrasca 
tenebrosa  surje  un  sol  vivificador  y  radiante. 

La  revolución  estaba  llamando  con  gritos  desespera- 
dos^ jmUs  lae  pii«r>a«  H*i  U  J^ff'-^icsu  h*  revolución 
sedienta  de  reparadora  justi  ;ia,  áviaa  de  reivindicar  los 
defechos  hollados,  U  moral  escarnecida,  los  tesoros  sa- 
queados un  día  y  otro  dia,  con  ens&fiamiento,  con  cinis- 
mo, con  insultantes  alardes  de  imposición  y  de  uñica- 
terii. 

La  revolución  que  ha  llevado  á  cabo  el  partido  radi- 
cal, dominando  como  por  arte  de  encantamiento  las  dos 
{.rovincias  mas  grandes,  mas  ricas  y  mejor  armadas  de 
la  República,  ha  resultado  ser  el  grito  simpitico  de  todo 
un  pueblo,  que  está  embargado  por  un  solo  sentimiento 
y  que  está  poseído  de  un  solo  deseo;  progreso,  orden, 
moralidad. 

En  todos  los  partidos  de  ambas  provincias,  excepción 
hecha  de  dos  ó  tres,  la  revolución  no  ha  encontrado  re- 
íl^tenciis,  porque  los  mismos  que  defendían  á  las  auto- 
ridades imposibles,  se  han  adherido  á  la  causa  revolu- 
cionaria, simpatizando  con  ella  sincera  y  expontánea- 
msnte. 

Los  dos  gobernadores  después  de  haber  perdido  todo 
el  territorio  de  su  dominio,  se  han  encastillado  en  las 
respectivas  capitales  asidos  al  hito  de  su  ú'tima  cuanto 
f-agil  esperanza,  sin  que  un  partido,  ún  que  un  pueblo, 
sin  que  un  alma  viviente  de  la  campada  haya  corrido 
en  su  defensa. 

No  e)  pues  una  asonada,  no  es  pues  una  sedición,  no 
es  pues  un  motin,  brotado  ó  nací  lo  de  ráfagas  de  locu- 
ra, ni  ensayado  por  la  impaciente  imprem3ditacion  de 
un  parti  lo  ambicioso  y  bullanguero. 

Es  una  revclu  ion  i-nponente,  que  ha  crecido  y  se  ha 
desarrollado  porque  es  si-np4tica,  porque  entrafia  un 
pensamiento  de  altíiiima  justicia,  porque  su  triunfo  re- 
presenta la  restauración  de  lo  licito  y  de  lo  honesto,  del 
orden  y  de  la  democracia,  del  derecho  y  de  la  justicia. 

Es  una  revolución  que  se  nutre  y  que  se  desarrolla 
mas  aun  por  lo  noble  de  su  i  lea,  que  por  el  fuego  de 
.«US  armas.  Es  una  revolución  que  abraza  en  vez  de 
herir,  que  repara  en  vez  de  demoler,  que  germina  en 
vez  de  esterilizar,  que  cauteriza  y  e-tirpa  la  gangrena 
'■  Bodal  en  vez  de  fomentarla. 

No  hay  pues  que  negir  su  derecho  de  ser,  su  acción 
benéñra,  su  plan  reparador,  m  i  lea  sacrosanta,  su  legi- 
ti  Tildad  abrumadora  y  saludable. 

Dígalo  íino  la  Balsa;  digalo  sino  el  oro,  ese  regulador 
barométrico  de  las  aspiraciones  sociales,  que  en  medio 
de  estas  conmociones  santas,  que  i  pesar  de  estos  sacu- 


dimientos revolucionarios  tiende  á  la  baja,  como  dando 
la  razón  á  los  revolucionarios,  como  esperando  de  la 
revolución  el  equilibrio  nacional,  la  paz,  la  producción, 
la  riqueza  sólida  y  progresiva  v 

Felices,  mil  veces  fe1ice.s  los  pueblos  que,  tarde  ó 
temprano  reclaman  con  las  ar.->us  en  la  mano,  lo  que 
no  han  pedido  alcanzar  con  los  ayes  de  su  aherroja- 
miento, con  la  postración  que  sobre  e'.los  ha  ejercido 
una  tiranía  inpotente  y  escandalosa. 

£1  régimen  del  P.  A.  N ,  los  sectarios  del  unicato,  los 
zorros  y  los  faroles,  desaparecerán  de  sobre  la  haz  de  la 
tierra  y  la  revolución  como  lluvia  regeneradora  levan- 
tará del  bajo  nivel  social  á  que  hin  estado  condenados 
por  tantos  aflos.  los  pueblos  de  la  Repiíblica. 

Y  hay  que  creer  y  hiy  que  esperar  en  su  triunfo  de- 
finidvo;  y  hay  que  crgf  r  y  h'j|C»  que  e.^perar  en  que  el 
porvenir  que  nos  abre,  será  esplendoroso  y  prospero; 
radiante  y  consolador;  fecundo  y  justiciero.  Porque  esta 
revolución  no  es  la  amenaza  del  demagogo,  no  es  el 
grito  de  la  anarquia,  no  es  la  piqueta  de.'-tructora.  Es  el 
|ay!  supremo  del  agonizante,  es  la  voz  del  que  consuela, 
es  la  recompensa  del  creyente  que  obtiene  al  fin  el  fru- 
to anhelado  de  sus  esperanzas. 

Adelante  pues,  la  obra  debe  quedar  trrminada.  Mu- 
chos mártires  están  dispuestos  á  inmolar  sus  vidas  en 
aras  de  la  idea  mas  noble,  mas  alta,  mas  divina  tam- 
bién; la  salvación  de  la  patria. 

iGloria  pues  á  sus  proezas  y  á  sus  sacrificiosl  ¡Viva  la 
Repúblical 


EL  CASO  DE  YA  SE  SABE 


Empezó  por  un  re  fiío 
el  caso  de  Ya  se  sa'"-; 
porque  le  i'ri'ó  al  mocito 
el  decreto  de  desarm  ;. 
Tenia  vientos  de  Conde, 
ó  de  otra  cosa  mas  (grande, 
que  le  daban  á  su  fí  ico 
propio\  burlesco  carÁcter; 
pero  el  fuego  de  la  ira 
oscureció  su  semb'anle. 
y  perdiendo  el  equilifirio 
de  sus  fwrtas  natural  s, 
resultó,  claro;  el  re.-f  ío 
por  alteración  de  sargre. 

¿Qué  remedios  á  emplear? 
Pues  la  ocultación  y  el  fraude, 
para  burlar  del  g^bif  rno 
el  ímpetu  de  su»  aires; 
que  Vs  resf  1  s  se  ci  ran 
guardando  en  la  cama  el  sable, 
los  fuciles  en  el  sótano 
y  el  indiviiuo  en  un  bal^e 
ó  en  otra  viviji  (¡tU 
-de  eeonomiai  fragrantés. — 

Mas  no  se  curó  el  re.'-fiío, 
porque  lo  agravó  mas  tarde, 
el  decreto  sobre  el  banco, 
que  le  produjo  al  instante 
una  congesti  m  de  miembros 
profunda,  intensa,  incurable. 

Si  lo  huí  i  ran  aut"j>iindo 
con  cuidado  i  Ta  ee  sabe, 


m 


Ic^  diestros  operadows'   '" 

''iAstio  hubieran,  que  los  males 
que  aquejaban  al  paciente, 
formaban  sus  limpias  carnes, 
sus  múscnlos  y  sus  visceras 
y  sus  sesos  perdurables. 

¿Qué  hizo  entonces— Acudir 
á  sus  amados  compadres, 
poner  el  grito  en  el  cielo 
con  desgarradores  ayes, 
y  esclainar:— fYo  ro  consiento 
que  á  mi  me  inspeccione  nadie; 
antes  me  corto  una  oreja 
ó  mato  al  pueblo  de  hambre.» 

¿Y  se  curó?— ,Qué  esperftOial 
revistió  carácter  gi» ve  "  *  • 
su  mal.  con  la  parálisis  .^  " 

de  la  denuncia  de  un  fraude^ 
que  Ir  imp".tah»  J.^l^^tuf^  -»  •  * 
con  recreativos  detalles. 

Entonces  llamó  á  los  jueces, 
y  llamó  al  Eterno  Padre, 
pidiendo  muy  compungido 
alivio  á  todos  sus  males. 

¿Y  se  curó?— Ni  por  esas; 
la  revolución  triuníinte 
lo  redujo  poco  á  poco, 
con  energía  y  con  arto, 
al  triste  estado  de  cero 
en  .».u  tacho  inmundo  y  frágil. 

Entonces  llegó  hasta  el  vértigo; 
y  con  descompuestas  frases, 
brotando  espuma  la  boca 
y  desgarradas  las  fiuoes 
esclamó:— t¡llegó  mi  hora! 
mi  enfermedad  no  es  curable, 

«Yo  me  muero.  |Adíos  mi  Platal 
»¡Me  anulan  los  radicales 
» Y  me  reclama  el  infíernqí^ 
í.iQué  será  de  mi  cadáver:.'» 


LA  PROCESIÓN  CÍVICA 


El  acto  realizado  el  domingo  último  por  el  partido  de 
la  Union  Cívica  Radical,  fia  sido  digno  del  partido  y 
en  consonancia  con  todos  Ks  realizados  anteriormente. 

Mas  de  veinte  mil  pen^cnas  en  correcta  formación  y 
en  medio  del  orden  mas  admirable,  recorrieron  las  ca- 
lles de  la  capital  lusta  el  cementerio  del  Norte,  graves, 
serenos,  majestuosos. 

La  pob'acion  entera,  se  asrció  á  éste  arto  de  simpa- 
tía y  de  recuerdo  con  que  los  vivos  rendían  homenaje 
de  admiración  y  de  carifto  á  sus  hermanos  y  correligio- 
narios, i  liw  héroes  de  la  revolución  de  Julio  de  1890; 
que  sucumbieron  en  la  lucha,  ccflida  iu  frente  con  el 
laurel  de  la  gloria. 

Y  esa  manifestación  parfica  y  cArioarta  cuyo  número 
y  cuyo  orden,  da  U  medida  de  la  fuerza  y  de  la  idea 
sanU  del  partido,  llevó  un  rayo  de  convencimiento  in- 
tenso y  vivificador  á  aquellos  espíritus  débi'es  y  apoca-, 
dos  que  todavíi  esperan  algo  de  los  partidos  que  han 
enlutado  con  sus  desmane»  el  suelo  patrio. 

Y  esa  muchedumbre  ordenada,  .silenciosa,  es  la  her- 
mana de  aquella  que  ejerriendo  la  parte  activa,  i-^  ha- 
llaba en  aquello*  momentos  reconquistando  ron  las  ar- 
ma» en  la  mano  el  triunfo  de  sus  ideales  sagrados. 

Una  vez  en  el  cementerio,  con  el  mi  mo  orden  y  ron 
el  mismo  reroBiuiento  cnn  que  ha.sta  entonces  habiu» 
marchido,  desfilaron  p'^r  d-Iante  del  precioso  monu- 
mento levantido  á  las  \í;t{mai  de  Julio,  depositaron  ea 
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él  buen  número  de  coronas  fúnebres  y  preparáronse  4 
oír  con  religioso  silencio  la  voz  de  los  oradores. 

Estos  fueron  los  señores  Joaquín  Castellanos  y  Cor- 
nelio  Saavedra  Zavaleta,  los  cuales  estuvieron  elocuen- 
tísimos y  oportunos,  mereciendo  k  la  conclusión  de 
muchos  de  los  párrafos  de  sus  disciu-sos,  nutridos  y  me- 
recidos aplausos. 

Terminado  el  acto,  la  manifestación  se  disolvió  en 
medio  del  mayor  orden,  dando  de  esta  manera  un  men- 
tís soberano  y  elocuente  á  los  insensatos,  que  han  creí- 
do ver  en  la  Union  Cívica  Radical  un  elemento  de 
disturbios  y  de  provocaciones;  un  espíritu  bullangero  y 
bullicioso. 

Jamás,  partido  alguno  de  la  República,  ha  realizado 
actos  tan  brillantes  y  tan  llenos  de  patriótico  recogi- 
miento. Jamás  fracción  polídca  alguna  ha  sabido  con- 
quistarse ni  por  su  i4ea  ni  por  sus  medios  de  propagan- 
da tan  generales  simpatías. 

Y  es  por  qué  deslumhra  la  fé  que  los  alienta;  porque 
entusiasma  lo  legídmo  de  sus  ideales,  porqué  sus  hom- 
bres son  impecables,  por  qué  tras  de  ellos  está  la  vida, 
el  progreso  y  la  libertad. 

Es  un  partido  que  nada  olvida  y  que  á  todo  atiende; 
que  al  mismo  tiempo  que  rinde  homenaje  i,  sus  muertos 
pocífica  y  ordenadamente,  reconquista  con  valor  cívico 
derramando  sangre  geuerosa,  todo  lo  que  el  despotismo 
ha  escarnecido  y  humillado,  la  familia,  la  sociedad,  los 
poderes,  las  ~  instituciones,  ahogando  la  Ubertad  piso- 
teando la  justicia,  barrenando  la  constitución,  y  desga- 
rrando las  entrañas  de  la  patria. 

Contar  sus  hazañas  y  ponderar  sus  ideales  seria  obra 
complicadísima  y  fuera  del  alcance  de  nuestras  fuerzas. 

Fiamos  semejante  empresa  al  buen  sentido  del  pue- 
blo Argentino,  coopartícipe  hoy  de  la  noble  y  levanta- 
da causa  del  partido  radical. 


MORALEJA 


Un  avafo  guardaba  sus  doblones 
de  parientes  y  amigos  y.....  ocasiones, 
porque  siempre  el  ladrón 
creyó  á  todos  de  aviesa  condición; 
así  vivió  cien  años  de  agonía 
hasta  que  vino  un  día 
en  que  perdió  su  vida  y  su  tesoro, 
en  medio  de  egoísta  y  amargo  lloro. 

Pero  hay  avaros  por  doquier,  lectores 
y  todos  los  avaros  son  peores, 
y  mas  malos  quizás  los  gobernantes' 
autócrates  ó  czares 'V-wJlonzantes. 
Sirva  para  estos  de  lección  completa 
los  versos  del  poeta; 

€1/08  torres  que  desprecio  al  aire  fueron, 
i  su  gran  petadumbro,  se  rindieron,> 


COSAS  DE  SANCHO 


Hasta  los  gatos  quieren  zapatos. 
Así  que  olieron  los  mitristas  la  salida  de  los  radicales 
á  campaña,  se  pusieron  en  movimiento  ellos  también. 

Y  si  no  tocaron  los  resultados,  se  contentaron  con 
tocar  el  himno  nacional  en  los  suburbios  de  Zarate. 

Aqm  de  la  momia  del  partido; 

[Trovador  gentil, 

arpa  del  pensill 
Tiene  grracia  eso  de  celebrar  los  mitristas  al  son  de 
la  músic»  los  triunfos  del  partido  radical 

De  eso  á  tocar  el  violón  no  hay  mas  que  un  paso. 
Un  paso  de  momia. 

Pues  ¿jr'io  del  carro-mato  de  Moreira? 

Allá  iban,  metidos  en  un  carrucho  de  mala  muerie, 
iíorel  y  Moreira,  tan  finchados  y  tan  rozagantes  como 
si  fueran  en  un  tren  espreso,  en  busca  de  aventuras. 

Y  es  que  el  destino  da  á  cada  cual  lo  que  merece. 
£1  carro,  espreso,  se  atascaba  de  vez  en  cvando  en 

los  lodazales  del  camino,  y  tenia  que  bajarse  Morel  de 
vez  en  cuando  también,  para  arrimar  el  hombro.pcrque 
no  era  cosa  de  que  Moreira  descendiera  á  esa  mecánica 
faena. 

£1  pobre  caballo  no  podía  con  tan  pesada  carga,  por 
entre  aquellos  barrizales,  andar  con  la  celeridad  que  el 
quisiera  y  que  el  caso  requería.  £1  peso  material  de 
Morel  y  el  peso  general  de  Moreira,  amen  del  saco  va- 
cío de  las  municiones,  eran  un  estorbo  para  el  pobre 
rocinante  de  quien  abusaban  tan  sin  piedad  aquellos 
estorbos  vivientes,  aquellos  desorienUdos  navegantes, 
sin  brújala  y  sin  timón,  empeñados  en  aventuras  revo- 
lucionarias.] 

)0h  achaques  de  la  impotendal  > 


tos  pueblos  por  donde  pasabaii,  no  se  les  rendían, 
antes  bien,  se  les  reian  á  mas  y  mejor,  al  ver  que  llega- 
ban tarde  y  mojado,  Morel  particularmente,  por  aquello 
de  la  faena  de  arrimar  el  hombro. 

Sin  embargo,  hay  que  admirar  la  perseverancia  de 
Ntoa  £us¿lico6  héroes  del  mitrismo. 


Adelante  con  el  carro,  hasta  vencer  ó  morir. 
lEspléndida  jomada,  vive  Diosl 

^^  -A' 

Pues  dejemos  i  estos  desg^radadcs  y  tomemos  á  la 
liga  agraria. 

Estos  individuos,  con  su  coorte  de  zapallos,  zanaho- 
rias, remolachas  y  otros  proyectiles;  sin  olvidar  las  popas, 
se  han  plegado  á  La  Nación,  de  los  mitristas. 

Es  toda  una  potencia. 

Pero  una  potencia  de  buen  sentido  (?) 


La  Cámara  de  diputados  en  sesión  del  lunes  pasado, 
se  proclamó  por  la  no  intervención,  dando  con  esto 
pruebas  de  esclarecido  criterio  y  de  práctica  y  taluda- 
ble  evolución. 

El  diputado  mitrista  doctor  Lastra  votó  en  contra,  ó 
sea  á  favor  de  la  intervención,  invocando  sus  princi- 
pios. 

Esto  es,  sus  principios  de  contradicción. 

Porque,  cuando  la  de  Santiago  del  Estero,  votó  por 
la  no  intervención. 

Será  tal  vez,  porque  aquellos  principios  que  invoca, 
no  eran  ayer  como  son  los  de  hoy. 

Sin  embargo,  este  enigma  es  de  los  que  se  descifran 
muy  fácilmente. 


Cosas  muy  curiosas  se  están  viendo  en  estos  tiempos, 
en  que  actúa  el  mitrismo  con  toda  su  comiquería  agoni- 
zante. 

Cuando  todo  se  serene  y  el  orden  se  normalice  y  co- 
sas de  mas  importancia  no  nos  lo  impidan,  escribiremos 
un  articulo  humorístico,  sobre  los  mitristas  y  sus  proe- 
zas, dando  entonces  á  la  estampa,  curiosísimos  detalles 
que  tenemos  en  cartera, 


CANTARES 

A  conquistar  la  macana 
Van  Moreira  y  campeones, 
metidos  en  un  carrito 
sin  rumbo  y  sin  municiones. 

En  los  suburbio[|  da  Zarate 
se  quedó  absorto  el  mitrismo, 
y  no  sabiendo  que  hacer 
empezó  á  tocar  el  himna 

Ya  ha  caido  Café- Rata, 
y  ya  es  libre  Santa  Fé; 
ique  de  cosas  se  verán 
así  que  se  empiece  á  veri  <' 


Renunció  el  zorro  su  puesto 
por  dejar  pasar  la  ola; 
también  el  cólera  archiva 
de  vez  en  cuando  sus  comas. 


Al  fin  salió  Bartolito 
á  p>elear  por  la  ley: 
¿en  vez  de  ir  á  la  Plata, 
por  qué  no  fué  á  Santa  Fé? 

Anoche  soñé  con  Lastra 
y  hoy  me  duele  la  cabeza, 
porque  no  acierto  á  explicarme 
su  lógica  consecuincií. 

En  todos  los  radicales 
veo  nobleza  y  patriotismo, 
así  como  en  los  mitristas 
tan  solo  veo.  _.  mitrismo. 


LANZADAS 


Un  detalle  elocuentisimo. 

Ai- pasar  ti  domingo  pasado  la  manifestación  radiad, 

por  el  mercado  Flcrída,  los  puesteros  del  mismo,  entre- 
garon al  doctor  Alem,  una  espléndida  corona  que  ha- 
blan costeado  entre  todos. 

No  publicamos  sus  nombres  por  no  herir  su  delicado 
sentimiento  de  modestia 

Pero  conste. 


Santa  Fé  en  poder  de  los  radicales. 
I A  pesar  de  la  traidon  del  pactol 
IHira  tantasmagcria. 
llnfelices,  déspotas  de  relumbrón! 

Los  heridos  de  Chascomús  han  sido  muy  mal  trata- 
dos por  las  huestes  gubernistas  de  la  Plata. 

Este  rasgo  de  heroicidad  es  muy  propio  de  los  senti- 
mientos de  caridad  y  de  nobleza  de  Ta  se  sabe. 

Es  el  último  signo  de  su  impotencia. 

La  desesperación  de  .última  hora. 

Pero  la  revolución  avanzeu 

Reducido  Ta  se  sabe  al  tacho  de  su  esdusiva  propie- 
dad, se  defiende  dentro  de  su  concha  ccmo  el  caracol 

Pero  de  nada  le  servirá  su  despecho  y  su  tacho. 

Ambas  son  coEas  muy  firágiles. 

Fragilísimas. 

A  la  hora  de  cerrar  nuestra  edicicn,  jueves  á  laa 
1 1  a.  m.  tenemos  noticia  de  que  los  radicales  marchan 
sobre  cLa  Plata>. 

Por  consiguiente,  cuando  nuestra  hoja  vea  la  luz  pú- 
blica, ya  se  habrá  rendido  Ta  se  sabe  y  la  revolución 
radical  habrá  triun&do  en  toda  la  línea 

Así  lo  esperamos,  y  así  lo  anhela  la  opinicn  general 
del  país  y  todos  los  habitwites  de  la  provincia. 

Ta  fe  sab",  pues  caerá  no  solamente  por  lossacrificics 
de  la  Union  Cívica  Radical,  si  no  que  barrido  además 
por  el  voto  provincial  y  por  el  voto  nacional  también. 

Séale  el  tacho  leve. 


Nuestro  consecuente  y  apreciado  amigo  el  distingui- 
do doctor  don  Ángel  Anido,  ha  cambiado,  con  motivo 
de  su  cambio  de  esUdo,  de  domicilio;  dejando  el  onti- 
guo,  Victoria  964  y  trasladándose  al  nuevo.  Buen  Or- 
den 69. 

Aprovechamos  esta  ocasión  para  felicitar  al  inteli- 
gente  doctor  y  querido  amigo,  deseándole  una  dilauda 
y  feliz  luna  de  miel 

Hemos  recibido  la  última  obra  del  eminente  literato 
doctor  Saldia»,  titulada  «Cervantes  y  el  Quijote». 

Es  uñ  estudio  concienzudo  que  patentiza  una  ver  mas 
!a  competencia  del  seflor  Saldias. 

Le  felicitamos. 


Laheroicliad  de  Chascomús  ha  sido  una  quijotada 
salvaje. 

Es  un  desesperado"  esfuerzo  de  la  cobardía  de  los 
vencidos. 

Obligaron  á  los  prisioneros  á  dar  vivas  á  Ta  se  sabe, 
cuando  ics  llevaron  á  «La  Plata.» 

Que  es  como  obligar  á  dar  vivas  á  un  cadáver. 

Aquí  podremos  esclamar,  in  honor  de  los  vencedores 
de  Chascomús:— por  un  perro  que  maté,  me  llamaron 
mata- perros. 

iQué  finchados  y  que  huecos  los  fantoches  gubernis- 

iQué  cosas  se  verán  en  La  Plata  y  en  la  prcvincia, 
una  vez  vencedora  la  revolucionl 


No  volvemos  de  nuestro  asombro  cuando  considera- 
mos que  los  mitristos  han  salido  á  fantochear  en  la  re- 
volución de  La  Plata,  y  no  se  han  atrevido  á  salir  ni 
uno  solo,  por  la  provincia  de  Santa  Fé. 

Hasta  Bartolito  ha  prestado  su  contingente  en  Bue- 
nos Aires. 

¿Y  por  qué  no,  en  Santa  Fé? 

Quizás  porque  en  Buenos  Aires  tiene  la  seguridad 
de  no  topar  con  ningún  amigo. 

Y  en  Sanu  Fé  ¿quién  sabe? 

Pero  que  debe  existir  algún  motivo  no  nos  cabe  la 
menor  duda 

Porque  .'ino,  no  hubiese  mostrado  su  prescíndenda 
Santafecina  de  un  modo  tan  radical,  es  decir,  tan  mi- 
trista. 


Desde  que  se  halla  al  frente  de  la  asistencia  pública 
el  doctor  Ayerza,  la  Municipalidad  ha  pedido  á  la  So- 
ciedad de  Beneficencia,  que  se  remita  diariamente  á  la 
A<'btencia  Pública,  los  datos  estadísticos  que  la  casa 
de  Expósitos  dá  todos  los  días  al  registro  civil;  sin 
perjuicio  de  recibir  la  A t'stencia  Pública  los  mismos 
datos  y  directamente  del  registro  civil 

A  nuestro  modo  de  ver,  el  pedido  de  la  municipali- 
dad es  improcedente. 

I"  Porque  la  Asistencia  Pública  reciba  los  datos  que 
reclama  á  la  Beneficencia  del  Registro  Civil 

2°  Porque  con  la  ampUacion  de  esos  datos  como  s« 
pide,  se  viola  un  secreto  que  la  cuna,  solo  debe  saber. 

i"  Porque  si  hoy  pide  el  doctor  Ayerza  este  servido, 
inútil  é  indiscreto,  quizás  mañana  y  poquito  á  poco 
vaya  sondando  y  sondando. 

4°  Porque  implica  un  agravio  al  registro  dvil  teda 
vez  que  el  dato  que  se  pide  directamente  á  la  Benefi- 
cencia ha  de  servir  para  ce  mprobar  el  del  registro. 

Y  no  dedmos  mas  por  boy. 


Tlp.  Lito.  «•  i.  SfbM  j  Kbo.  moMB  l»t 
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En  la  Capital 


Saierioión  por  trimestre  «delantadi   $    1 60 
Número  luelto 


Número  atrasado  .    . 
Kxtranjero  por  on  año 
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En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  ai  oítíoo  dal  Parqai. 


Por  Ter  el  oro  i  la  par 
lucharé  sin  deicansar 


Don  Quijote  es  adivino      \ 
j  il  08  traxar¿  el  camino.. 
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Campaña 


loiailalta  poff  aamaitre  adelantado  |    4,00 

Número  melto ,    O.SO 

Vúmen  atiawio ,    0,40 

btrMUinMl^llo   ;    .    .    .    ,  18,00 


".f 


VI; 


TeBian  ota  aül  ausorloloseí 
7  abaje  la  lubTenoiosii. 


Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  ei  pequefio. 


T  loy  terror  de  enemigoi 
y  amigo  de  mii  amigos. 


I     Eate   periódico   se    compra   pero   no   se   vende 

U  CORRESPONDENCIA  i  NOMBRE  DE  A.  OSSORIO  ^  Propietario:  EDUARDO  SOJO  ^  ÁOIIHISTRACION  R0D1I6DEZ  PElA  142  2.°  PISO 


YA  SE  FUífRON 


Hacia  diez  años,  mas  de  d'ez  tiflos,  que  la  patria  tris- 
te y  aburrida,  gritaba  á  voz  en  ¡cuello,  como  don  Juan 
Tenorio: 

cPasad  y  desvaneceos, 
pasad  ainieitro»  vtpores 
ái  mis  m'ntHoii  apiores, 
y  mis  fxüidx>s  dtJtost 

Y  ellos  no  se  desvanecían;  sobre  el  ancho  pedestal 
del  unicato,  permanecían  contra  viento  y  marea,  con 
mas  orgrullo  qus  don  Rodrigo  ea  la  horca,  riéndole  del 
mundo  entero. 

No  pasaban  no,  aquellos  siniettroa  vapores,  antes  bien 
se  acumulaban  de  tal  modo  en  la  e&fera  polidca,  que 
mrarecian  ^1  ambiente.  Y»,  ';  ^.o  que  lo  enrorecw»; 
como  qile  aquella  época  y  aqncPn  nombres,  eran  dé  lo 
mas  raro,  anómalo  y  extraordinario  que  puede  imagi 
narse. 

(Y  que  té  tm  grande  tenían  en  el  porvenirl  Particu- 
larmente Cafe-Rata,  t( nta  una  Fé,  santa,  santísima,  Pero- 
seflor,  se  dirá:  ¿estas  gentes  no  contaban  con  la  hués- 
peda? 

A  lo  que  podríamos  contestar:— Ni  con  la  huéspeda 
ni  con  nadie:  Mas  no  contaban  mas  que  con  ellos  solo»; 
para  ellos  no  había  atenciones  mas  perentorias  que  las 
suyas,  pues  hasta  el  aire  respirable  trataron  de  hacerlo 
patrimonio  exclusivo  del  unicato. 

Llegaron  i  creerse  mas  sólidos  que  Celemín,  no  obs- 
tante haber  presenciado  su  derrumbamiento,  y  no  obs- 
tante haber  podido  constatar  que  el  sistema  debilítatívo 
no  surte  buenos  efectos,  sino  al  principio;  después  se 
rompe  la  soga  por  lo  mas  delgado.  / 

Ellos,  fieles  i  la  escuela  debilitativa,  se  propusieron 
robustecer  su  personalidad  civil  y  moral — |qué  bien  que 
cuadra  el  in  antes  de  cada  una  de  esas  dos  palabrasi — 
y  para  llevar  i  feUz  término  sus  patrióticos  anhelos  em- 
pezaron por  debilitar  lo  que  era  mas  susceptib.'e  á  la 
anemia;  los  bíneos. 

Y  lo  consiguieron  jVaya  si  lo  consiguieron!  como  ron 
la  mano,  seg^un  se  dice  vulgarmente;  pues  sí  los  bancos 
tuvieren  voz  y  voto,  y  pulmones  con  que  arrojar  sus 
qupjiís  al  viento,  no  se  oinan  sus  ayes  quejumbrosos 
por  todos  cuatro  costados  de  Ut  república. 

Ayes  desgarradores,  capaces  de  penetrar  en  las  en- 
traflas  de  ima  rpca>  i  pesar  de  no  tener  entraftas  las 
rocas. 

La  labor  debilitativa  seguia  su  marcha  lenta,  pero 
perseverante:  ya  una  vez  estenuados,  faltos  de  vida  los 
bancos,  la  emprendieron  con  los  tierras  fiscales, 

Sin  comprender  que  se  echaban  tierra  i  los  ojos. 
Aquello  era  de  ver  debilitarse  á  la  vista  de  todo  el 
mundo,  aquellas  tierras  vírgenes,  aquel  suelo  patrio, 
que  desaparecía  del  globo  terráqueo  mermando  esab 
leguas  como  por  arte  diabólico. 

Y  hubiese  llegado  el  caso  de  no  tener  tierra  donde 
enterramos. 

¡Qué  época,  la  que  va  pasando!  Celemín  la  calificó  de 
cfiM  de  progrfso,  Y  efectivamente,  así  era;  aquello  era 
una  crisis  bajo  el  punto  de  vbta  de  la  ¡rastradon  y  del 
aniquilamiento  de  los  mis,  y  era  un  progreso  para  él, 


sus  cómplices  y  sus   allegados,   que   representaban  los 
menos.  • 

|Ah!  sí  la  ola  revolucionaría  hubiera  barrido  los  títeres 
todos  del  celeminismo  y  del  ufticato,  ya  estañamos  del 
otro  lado  sin  tener  necesidad  de  hacer  el  sacrificio  de 
vidas  precicsas  y  de  derraciar  sangre  hermana,  para 
derribar  mandatarios  imbécil*»,  hijos  del  nepotismo,  que 
representaban  el  fraude  ti:  mfante  y  la  vergüenza  es- 
carnecida. ^ 

'Si  políticos,  ni  administratlores.  En  polidca  el  fraude 
y  en  administracirin  el  fraudr  también.  Como  políücos 
mezquinos,  egoístas,  capaces  de  todo,  de  todo  absoluta- 
mente; y  como  administradores,  mezquinos  también, 
egoístas  también  y  capaces  de  tudo,  absolutamente  de 
todo  también. 

El  sistema  electoral  vícioo  y  corrompido,  la  constí- 
tu^ica.hBl'.ada  y  »;jjj:i...:b^  -il  nior<l'>Jnit<il5U«tlya 
envuelta  en  las  tenebrosas  sombras  de  una  debaole,  sin 
antecedentes  y  sin  precedentes. 

Era  preciso  ser  de  hierro  ó  ser  de  roca  para  mirar  con 
ojos  de  impasibilidad  tantos  horrores  y  tantas  vergüen- 
zas; y  por  eso  fué  preciso  armarse:  y  por  eso,  una  vez 
armado  el  pueblo,  ha  reconquistado  sus  derechos,  res- 
tablecerá su  paz  y  podrá  ir  derecho  con  la  libertad  á  un 
lado  y  con  la  constitución  al  ctro,  al  progreso  y  á  la  fe- 
li'  i-lad. 

Caigan  pues  y  llévese  el  viento  esos  menguados 
harapos  de  la  uñicateria;  bárranse  de  una  vez  y  para 
siempre  esos  mamarrachos  nocivos  y  perniciosos  ti 
ha  de  entrar  la  república  en  un  período  de  úül  y  fructí- 
fera labor. 

No  era  posible  seguir  por  el  camino  por  donde  que- 
rían llevamos  esos  cesares  de  cartón,  cuyo  afianza* 
miento  superaba  simplemente  en  lo  baladí  de  su  capri- 
cho, en  lo  estéril  de  su  egoisms  raquítico,  en  lo  menguado 
de  su  personalismo  autcritatio,  en  lo  corrompido  de  su 
organismo  político  y  en  el  abuso  del  firaude  cíní-^o  que 
era  su  pan  de  cada  día. 

Todo  tiene  su  fin  en  el  mundo  y.._.  ya  se  faeronj 
Quiera  el  (ñelo  que  la  obra  regeneradora  que  tan  bri- 
llantemente se  ha  iniciado,  no  decaiga  un  solo  momento; 
ni  la  empc  ñen  nubes  oscuras  y  fatales. 

Contribayaraos  txlts  pues,  con  lealtad  y  con  desin- 
terés á  esta  reconstrucción  cívico-mcral  y  habremos 
merecido  bien  del  mundo  en  general  y  de  la  patria  en 
particular. 

Adelante  y  siempre  adelante. 


YA  SE  SABE 


1 

Resistiré  á  toda  costa* 
con  tesón  y  con  afán, 
¿Quieren  quitarme  la  Plata? 
|Vive  Dios,  que  no  serál 
¿Pero  que  hace  ese  gobierno 
que  se  llama  nacional, 
que  me  ve  encerrado  aquí 
y  no  me  viene  á  ayudar? 
No  me  impr-rta;  vo  me  basto 
el  triunfo  mió  será. 


Mi  Plata,  yo  no  te  suelto. 
¿Ni  quién  te  querrá  soltar 
si  sabe  que  mas  que  Plata 
fui&te  para  mi  un  platal? 

II 

Los  cantones  defendidos 
por  ciudadanos  están, 
siempre  humildes,  siempre  dóciles, 
dispuestos  i  corlervar 
y  defender  i  su  fefe 
con  heroica  estqi^dadl 
Los  caflines,  prlparados, 
dispuestos  i  voiQitar 
con  las  balas,  mi  coraje, 
i  la  hueste  radical 
La  resistencia  eé  el  triunfo; 
adelante  y  ¡voto  i  sanl 
que  y<i  se  $ab)  «|  valiente 
■y  ■(jimwiJ»  püWfaHMj, . 

ni 

|Pcro  ese  gobierno,  délos, 
en  que  pensando  estará 
que  no  desarma  á  enas  gentes 
que  me  quieren  .„  atacar? 
|Si  me  negará  su  ayuda! 
|Si  al  fin  me  abandonará! 
|Ahl  Ya  me  faltan  los  brios, 
ya  se  empieza  i  aminorar 
mi  pujanza  y  mí  fachenda, 
y  ya  flaquea  mi  plan, 
y  todo  lo  veo  tuibío, 
y  miro  abierto  á  la  par 
un  pcrvenir  de  ...  cloaca 
y  después  de  esto.. ,.  la  mar. 

IV 

No  hay  remedio;  llegó  el  fin. 
Ksto  vá  á  ier  mi  cUhodtü 
Pero  siempre  l'>s  vili-nt's 
tienen  ...  por  donde  escapar. 
Me  disfrazo,  me  evaporo; 
y  sin  dedr— lagua  val- 
les dejo  el  tacho  vado 
y  me  voy  sin  mas  ni  mas. 
Después  verán  que  le  falta 
al  tacho  lo  principal; 
pero  si  piensan  un  poco, 
al  fin  me  agradecerán 
que  les  deje  el  Ucho  limpio, 
llevándome lo  demís. 


Y  ve>tído  de  cobarde 
el  insigne  perillán, 
ganó  el  puerto  entre  las  scmbras 
y  vino  i  la  capital 
con  su  miedo  y  su  cinismo, 
y  su  infamia  y  su  maldad. 
Advertimos  su  presencia 
por  »e  olor  inferna), 
que  difunde  por  doquiera 
y  i  te  sabe  inmemorial. 


ADELANTE 


Ya  los  nuevos  gobiernos  provinciales  de  San  Luis  y 
de  Santa  Fé.  han  empezado  á  dictar  decretos  regenera- 
dores y  radicales. 
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DON  QUIJO! 
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ITna  nueva  era  de  moralidad  se  inicia  bajo  los  mejo- 
res auspicios.  La  resistencia  que  los  poderes  carcomidos 
del  uñicato  ha  opuesto  á  la  ola  revolucionoria,  ha  sido 
efímera  en  grado  sumo. 

Aquellos  gobiernos  estaban  caídos  hace  mucho  Uem- 
pa  y  han  venido  al  suelo,  como  si  fueran  frágiles  casti- 
llos de  naipes. 

Bastante  ha  sufrido  el  país,  soporUndo  el  yugo  de 
mandones  cínicos  y  cobardes  que  atentos  solo  y  exclu- 
sivamente i  su  egoísmo  avariento,  consideraban  á  las 
provincias  dominadas,  como  patrimonio  exclusivo  de  su 
voracidad  escandalosa. 

Cansado  el  pueblo  de  sufrir  el  peso  de  la  inmorali- 
dad y  hasta  del  desquicio  administrativa  que  por  do- 
quier reinaba,  y  sediento  por  otra  parte|de  levantarse  i 
1  js  ojos  de  propios  y  es tr años  como  pueblo  honrado  y 
justiciero,  creyó  llegado  el  momento  de  repeler  con  la 
faerza  lis  esterilidades  que  lo  agobiaban  y  obró  con 
energía  y  con  coraje  para  reivindicar  sus  derechos. 

Era  tiempo  ya  de  exterminar  la  cizaña  que  todo  lo 
corroía,  de  extirpar  el  cáncer  social  que  se  extendía 
más  y  mis.  de  amputar  el  miembro  enfermo  del  orga- 
nismo político  y  económico. 

Dentro  de  cada  ciudadano,  existia  un  aliento  regene- 
rador, todos  sentíamos  la  necesidad  del  renacimiento 
políriao;  aquello  no  era  vida,  porque  era  molesta  y  fatal; 
todas  liS  fuentes  de  producción  estaban  secas,  porque 
"lis  habían  secado  los  que  negaban  sus  recursos  á  la 
producciin,  empleando  los  fondos  bancarios  en  levan- 
tar palacios  á  la  soberbia  y  al  8Íbarit¡>mo. 

Fué  preciso  recurrir  á  las  armas  para  asustarlos,  y  se 
asustaron;  porque  donde  no  hay  razón,  ni  justicia,  ni 
moralidad,  hay  miedo  y  hay  cobardía.  Las  armas  de  los 
déspotas  se  quiebran  al  simple  contacto  de  la  libertad 
que  es  su  enemigo  irreconciliable. 

Grandes  beneficios  hay  que  esperar  pues,  de  este 
cambio  de  cosas  que  el  pueblo  por  sí  solo  ha  sabido 
darse  y  hay  que  confiar  en  que  sabrá  conservar  sus 
conquistas  de  hoy,  para  cimmtar  sólidamente  su  gloria 
y  su  porvenir. 

Horas  de  reparación  y  de  jnsüda  son  las  que  nos  es- 
peran. Los  escándalos,  los  fraudes  y  las  vergüenzas 
pasaron  quizás  para  nuaca  mas  volver.  El  pueblo  sabrá 
conservar  el  éxito  de  sus  esfuerzos  y  los  beneficios  co- 
ronarán su  obra  meritcña. 

Juntáronse  un  di»  en  vergonzosa  liga  los  déspotas 
parciales,  sellando  un  pacto  desdoroso  con  el  déspota 
general;  los  parciales  se  obligaban  á  prestar  sumisión, 
respeto  y  acatamiento  incondicional  id  déspota  general, 
obligándose  éste  á  la  consolidación  de  los  parciales  y  á 
defenderlos  incondicionalmente  también. 

Limpio  pues  el  paíi  de  polvo  y  paja;  libre  la  repúbli- 
ca de  la  perversidad  que  la  «arcomia,  no  ha  de  tardar 
en  sonar  la  hora  de  su  regeneración  física,  política  y 
administrativa. 

Marchemos  pues  por  la  senda  del  trabajo  al  fin  por 
todos  anhelados  y  reconquistaremos  el  renombre  á  que 
aspiramos  de  pueblo  viril,  de  pueblo  justo,  de  pueblo 
moral  y  progresista. 

No  desmayemos  por  nadi)  ni  por  nada;  la  jomada  ha 
sido  brillante  y  nos  corresponde  sola  y  exclusivamente 
toda  la  gloria. 

Que  el  partido  radical  sepa  conservar  el  poder  y  de- 
mostrar lú  excelencias  de  su  credo  político,  la  lealtad 
de  8u  patriotismo  y  la  eficacia  de  su  gobierno. 


OVILLEJO 


Va  no  e)LÍste  en  SinU  F¿ 

Cafe^.. 
Ni  manda  ya.  suerte  grata 

Rata. 
Tampoco  en  Ja  Plata  está 

ya 
el  émulo  del  Café..  > 

»» 
fugó  con  vuelos  de  ave, 

¿tabef 
No  hay  un  mal  que  en  bien  acabe; 
y  atentos  al  aforismo, 
se  han  hundido  en  el  abismo 
Cafe-Bata  y  Ya  se  labe. 


•mmm 


COSAS  DE  SANCHO 


Lo  de  La  Plata,  se  vela  venir. 
Elsto  es,  se  veía  caer, 

Pero  no  tan  pronto,  ni  tan  inconvenientemente. 
Ta  SI  sabe  siguió  el  consejo  que  le  dimos  en  la  cari* 
catura  de  nuestro  número  anterior. 
Porque  quien  mal  anda,  peor  acaba. 
Séale  el  caño  leve. 


Lo  del  ejército  mitrísta,  también  se  veía  venir. 

Ese  ejército  plagiario  se  formó  á  costa  de  costas, 
para  lograr  éxitos  i  la  sombra  del  gran  árbol  de  la  re< 
v«ludon  radicsl.  «, 


La  iniciativa  fué/de  este  partido  popular.  El  mitrismo 
llegó  tarde. 

Tarde  y  mojado. 
Seria  la  primera  vez. 

•  • 

¿Han  visto  Vds.  nada  mas  estéril,  ni  mas  imprudente 
que  el  último  combate  de  Moreira? 

iCreeria  ^ín  duda  que  aquel  combate  lo  resolvía  todol 

I  SI  triunfo  del  mitrismol 

Hay  que  convenir  en  que  su  causa,  es  una  causa 
perdida. 

Nada  les  favorece;  ni  la  opinión,  ni  sus  circunstan- 
cias; ni  el  éxito  de  las  armas. 


¿Sería  posible  que  á  una  revolución  triunfante  y  que 
domina  en  toda  la  provincia  con  su  gobierno  provisorio 
en  acción,  se  le  negase  el  derecho  legitimo  de  la  victoria 
en  toda  la  linea? 

No  podemos,  ni  debemos,  ni  queremos  creerlo.  Serta 

un  desencanto  abrumador. 

•  / 

■  • 

Hé  aqm'  un  telegrama  que  hemos  sacado  de  un  pe- 
riódico Cordobés. 

«Sinta  Fé,  Julio  31  de  1893,  á  las  11  30  a.  m.  —  Al 
doctor  Elíseo  Soaga — Urgente — Xo  se  atreven  todavía 
á  atacarme  porque  sabea  que  estoy  preveni  lo  para  pe- 
learlos. Yo  desearía  que  lo  hicieran  hoy  ó  mañana.  Los 
abraza.— Juan  M.  Cafferata» 

Y,  efectivamente,  con  tan  linda  parada,  renunció  á  la 
primera  intimación. 

Y  abandonó  el  territorio  de  su  mando. 

Y  la  provincia  fué  ocupada  por  los  revolucionarios 
radicales. 

Por.)ue  allí  no  había  mitiiitas. 
Ni  podía  haberlos. 
No  señor. 

•  ■ 

iQué  coincidendal 

Ya  se  sabe,  renunció  el  mando,  el  día  6  de  Agosto, 

En  la  misma  fecha  que  lo  dejó  Celemín,  aquel,  que.. , 
ya  se  fué. 

Hay  mas:  sin  ser  la  misma,  la  morada  de  Ta  se  sabe, 
lleva  el  mismo  número  que  la  de  aquel  que....  ya  se  fué. 

Coincidían  en  todo. 

Ha^  en  los  guari^moi  del  portal 

•  • 

£1  balance  de  las  existencias  halladas  en  el  banco 
prnviacial  de  Sanu  Fé,  es  edificante. 

Pero  había  algo.  «- 

En  cartera  debe  haber  mas;  es  decir  algo  mas  nega- 
tivo. 

Como  que  el  gobierno  de  Santa  Fé  era  una  negación 
patente  y  latente. 

Así  que  se  empiece  á  remover  el  fango,  ó  ser  los  do- 
cumentos en  cartera,  se  encontrará . ..  la  mar. 

Pero  la  mar  sin  agua  y  dn  arenas. 


Y  si  esto  se  ha  encontiado  en  Santa  Fé,  en  La  Plata, 
¿qué  se  encontrará? 

Deseamos  vivamente  que  se  escarbe  pronto,  la  car- 
tera y  la  caja  y  las  cédulas  y  los  vales  en  el  Hipóte» 
cario. 

¿Qué  habrá  en  aquel  paraíso  perdido? 

¿Qué  fruta  encontraremos  allí? 

Ni  los  carosos. 

Vales  que  no  valen  y  clavos  remachados  en  frió. 

Pronto  MÜdremos  de  dudas.   " 


EPITAFIO 


Aquí  yace  ya  se  sabe 
en  su  tacho  sepulcral, 

que  al  final 
por  no  entregamos  la  llave, 

bajó  suave 
á  los  profundos  del  VaL.„ 

|Puf,  que  horrori 
si  en  vida  olió  troppo  mal, 
en  la  muerte,  maspior. 


Creyendo  hacer  una  luymbrada, 
un  hombre  de  tal  valia, 

cierto  día 
6  cierta  noche  menguada, 

disfirazada 
su  caricatura,  huía..... 

|Puf  que  horrori 
¿Y  esto,  aca<>o  es  cobardía? 
|Otra  cosa  maspioñ 


LANZADAS 


Por  ahí  andan  averiguando  las  gentes,  si  esa  fracción 
borosopiüca  del  miuismo,  ha  salido  á  campaña  i  favo- 


recer ó  á  estorbar  la  acción  saludable  del  ¡pnn  partido 
popular. 

Nosotros  no  nos  metemos  en  honduras,  porque  sabe- 
mos que  el  mitrismo  se  puede  peter,  todo  él,  holg^ada» 
mente,  en  camisa  de  once  van^. 

Y  aun  teniendo  algunas  menos,  también. 

Por  que  si  no:   comparen   Vds.   como  nosotros,  las 
fuerzas,  los  campamentos,  los  prestigios,  los  dirigenteSi  '^ 
á  saber: 

Según  manifestación  mitiista,  la  provincia  de  Buenos 
Aires  es  la  que  don  Bartolo  tiene  mas  partidarios. 

Ahora  bien  ¿cuántos  le  han  ayudado  con  las  armas 
en  la  mane? 

¿Cuántos  se  han  ido  con  los  radicales? 

Daspue )  de  diez  días  en  que  se  ha  invocado  cuanto 
había  que  invocar,  pasando  fatigas  y  sufriendo  desaires 
consif^uieron  reunir  500  hombres,  los  mitristas. 

En  cambio  los  radicales  han  armado  nueve  mil  hom- 
bres que  han  acud  do  al  lugar  de  la  cita  voluntaria, 
expontanea  y  patrióticamente. 

Ergo,  si  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  se  ha  perdi- 
do hasta  el  eco  del  mitrismo,  en  donde  quieran  que  re- 
suene? 

De  la  dirección  no  hay  que  hablar. 

Dasde  los  primeros  momentos  los  radicales  se  exten-  '. 
dieron  dominando   casi  simultáneamente  en   todos  los 
portidos  del  Sud.  del  Xorte  y  del  Oeste,  no  obstante  hai 
liarse  peleando  bravamente  en  el  Rosario  y  demás  par- 
tidos de  la  provincia  de  Santa  Fé. 

(Donde  estaban  los  mitristas  en  Santa  Fé? 
Este  partido,  perdido 
de  toda  humana  memoria, 
h&  de  patar  á  la  historia 
como  un  partido,  partido. 


De  loS  retratos  que  van  en  la  parte  ilustrada,  el  del 
señor  H.  Irígoyen,  se  tomó  del  natural,  el  domingo  pa- 
sado en  Temperley  y  los  demás,  de  fotografía. 

Pero  aconsf-jamos  i  nuestros  favorecedores  que  no 
se  iijen  en  las  cualidades  externa.',  sino  en  las  internas 
de  los  individuos  cuyos  retrates  damos  á  la  estampa. 

Se  dijo  en  cierto  despacho 
que  yiti  tabe.  esta  acá; 
quí'-iera  saber  si  está 
siempre  metido  en  el  tacho. 
•'■      '    Dicen  también  que  se  hospeda 
de  motu  propio  ó  de  encargo 

en  casa  de  un  hombre  largo 

que  4  Pelegringo  remeda. 

Si  eítá  en  el  tacho,  perjuicio  # 

ninguD%pudo  traer, 

antes  ban,  viene  á  ofrecer 

ai  que  Ip  hospeda,  un  servicio» 

No  desperdi<  íe  la  oferta 

de  este  útil  digno  de  embargo, 

pero  viva  el  hombre  largo 

siempre  con  el  ojo  alertai 

Según  se  dice,  Pelelegringo,  lo  (irimero  que  hizo,  al 
regresar  á  Buenos  Aires,  fué  criticar  á  la  Cámara  de 
Diputados  por  haber  votado  la  no  intervención. 

No  puede  negar  sus  nefandas  aficiones  á  los  estados 
de  sitio. 

Ni  su  amor  á  los  radicales. 

Sepa  sí  quiere  saber 
y  sana  razón  le  abona, 
que  nadie  quiere  entender 
ni  &u  estraflo  parecer 
ni  ver  su  larga  persona. 

Ijl.  renuncia  del  Zorro,  no  ha  hecho  mucha  gracfatrf 

Porque  lo  que  el  dice;  — ¿Para  qué  sirvo  ya? 

Tiene  mucha  razón.  Cuando  alguien  se  presenta  con 
coraje  bastante,  para  salvar  al  país  de  las  monstruosi- 
dades de  otro;  este  otro  debe  dar  gracias  á  Dios  y  man- 
darse mudar. 

Y  pasar  en  lugar  apartado  los  diis  que  le  quedan  de 
vida,  haciendo  penitencia. 

Esto  es  simplemente  un  consejo  ó  un  parecer. 

Pero  ahí  está  Pelelegringo  que  puede  darle  el  suyo, 
si  se  lo  pide. 

Ya  está  Pelelf'gríngo  en  juego;  ya  parece  que  traU 
de  formv  liga  con  los  elementos  juarí^tas  para  ponerse 
en  oposición  con  el  gobierno  á  fin  de  reconquistar  posi* 
dones  falsas  y  que  acaban  de  perder  para  siempre. 

Piensan  tender  un  lazo  al  gobierno  nadonaL 

No  sabemos  quien  caerá  en  la  red, 

Pero  si  sabemos,  que  el  P.  £.  N.  conoce  las  cartas 
con  que  los  cailos  pretenden  jugar. 

Por  lo  tanto,  perderán  la  partida. 

La  gran  revi-ta  militar  de  tLa  Plata>  del  ejército  !*• 
dícal.  será  un  acto  imponente,  mañana  domingo. 
No  fa'taremos. 
Gran  negodo  para  las  empresas  de  ferro-carriles. 

Amidos  lectores,  con  este  número  termina  el  afto  IX 
de  Don  Quijote. 

Al  empezar  el  afto  X  contamos  con  mucho  material 
en  cartera,  de  primer  órdeiL 

Tlp.  Lito.  d«  i.  hü)u  r  800.  K'Bcop  1»! 


•^* 


■^ 


/ 


»*IP^^y—    I  mu  I.  mwj^ 


a6iaaiRM«;pr;!R«B9RPiiqppnip:M^^ 


AñoX 
(1894) 


Domingo  20  de  Agosto  di 


En  la  Gapita 


Suieriolóii  por  trimestre  adeUntadi 

Nflmero  aaelto 

Número  «tragado 

Kxtianjero  por  un  aSo  .    .    . 


Bn  Don  Quijote  no  hay  ehn  mt 
porqua  ai  cítíco  del  Parfii 

Por  rer  el  oro  i  la  par 
Inoharé  fin  deioaniar. 


Don  Quijote  es  adivino   ''.j 
y  él  08  trazará  el  camino.^ 
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T  soy  terror  de  enemlgoa 
y  am|^0  de  mis  amigos. 
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Y,  últimamente,  lectore^:  no  úene  nada  de  particular 
que  Don  Quijote,  entre  en  el  décimo  aflo  de  su  publi- 
cación.      ' 

No  liene  nada  de  particular,  porque  DoN  Quijote  ha 
defendido  siempre  una  buena  (ausa,  la  causa  del  pue- 
blo, del  noble  y  sufrido  puebU:>A.rgentinol 

lY,  qué  contrastel  £n  medio  vt  esta  debacle,  aaolado- 
ra,  en  presencia  de  /ste  dacúniento  moral  y  material 
de  todo  aquello  que  podía  y  cV.bia  servir  para  algo;  en 
los  escombros  de  este  derrumbamiento  que  postra  y 
que  aniquila,  todo  cae,  todo  se  /4,  todo  se  evapora:  todo, 
menos  Don  Quijote,  que,  con  los  bríos  de  sus  prime- 
ros aflos  y  con  la  virilidad  d«  una  juventud  permanen- 
te, entra  en  el  décimo  aflo,  c-^- los  bríos  y  la  frescura 
que'le  son  propios,  'iiecuuWftlTreXtrasivos. 

¡Cuántos  periódicos  de  su  {nadóle,  no  han  nacido  en 
ese  transcurso  de  tiempo  y  han  muerto  anémicos  uno 
tras  otro! 

jCuintas  personalidades  se  han  gastado  en  el  engra- 
naje de  la  cosa  pública  y  de  partido  en  partido,  han  ido 
caminando  &  paso  de  gigante  á  la  nulidad! 

iCuánto  derroche!  Icuinto  robo!  jcuinto  cinismo!  jcuin- 
ta  revolución!  |qué  poco  patriotismo!  |¡¡cuánta  y  cuan 
deplorable  esterilidad  !ll 

En  estos  diez  aflos  han  cacareado  en  el  gralUnero  pú- 
blico cuatro  gallos  presidenciales;  Roca  que  acabó  su 
periodo  por  un  milagro,  sin  ejemplo;  Celemín  que  fué 
banido  como  vil  polvo,  gracias  i  la  escoba  revolucio- 
naria; Pelelegriogo  que  cubierto  con  el  ancho  veston 
del  estado  de  sitio,  parapetado  en  el  baluarte  de  la  ley 
marcial,  vivió  á  costada  macanas  íotío  m ;7erioio  de 
|dos  aflos.  dos  meses  y  seis  dias!— Y  por  úldmo,  el  Pavo, 
que  vive  una  vida  de  sinsabores  y  de  oscilaciones  y  de 
tras-pies;  aquí  me  caigo  y  allí  me  levanto;  dormiéndose 
con  Herodes  y  amaneciendo  con  Pilatos;  probando 
todis  las  dulzuras  y  todas  las  amarguras;  desde  la  li- 
bertad hasta  la  tiranía. 

Y  Don  Quijote  siempre  el  mismo:  iin  envejecer 
jamás,  sin  decaer  jamás,  sin  gastarse  jamás,  sin  pre- 
varicar jamás  y  sin  venderse  jamás. 

Hé  aquí  pues,  un  modelo  de  consecuencia,  de  patrio- 
ibmo,  de  conducta  imitable. 

Y  cuenta  que  las  persecuciones  que  hemos  sufrido 
podrían  habernos  aniquilado  á  descubrir  en  nuestro  cr 
ganismo  alguna  flaqueza;  que  las  tentaciones  de  ventas 
lucrativa',  podian  habernos  llevado  i  una  vergonzosa 
ruptura,  si  acaso  hubiera  invadido  nuestra  idea  el  inten* 
to  del  lucro  y  no  la  defensa  noble  y  desinteresada  de 
los  derechos  del  pueblo,  cercenados  por  la  autocracia 
de  los  poderes  impotentes  y  por  los  secuestradores  del 
porvenir  de  la  república 

Nueve  aflos  pues  de  una  historia  sin  mancha,  progre- 
siva y  sin  decadencia,  altiva  y  sh  vacilaciones;  sufrien- 
do contra  tiempos  y  venciéndolos;  amenazado  de  muer- 
te y  desafiando  al  asesino.  ¡Ah.  si  todo  esto  no  fuera 
bastante  para  abrirle  á  DoN  Quijote  paso  franco  y 
ancha  entrada  en  el  aflo  diez  d:  su  vida  periodística 
tqué  otra  cosa  merecería  permaiEccr  en  pié? 

Pero  todo,  no  ba  &ido  obra  suya)  no  lo  deba  tcdo  i 
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sus  méritos  propios,  que  fue^a  de  la  consecuencia  y  de 
la  incorruptibilidad,  no  tiene  otros.  I-o  mas,  lo  debe  á 
la  bondad  nunca  bien  ponderada  del  pueblo  argentino 
y  á  las  expontáneas  manifef  uciones  de  la  prensa  pe- 
riódica, nacional  y  extranjera. 

¡Salud,  pueblo  argentino;  salud  prensa  de  todos  los 
matices. 


TODO  PASA   . 

La  semana  pasada,  fué  semana  de  revolución.  La  se- 
mana que  se  fina  lo  ha  sido  de  contra-revolución. 

\fíh,  como  asustan  i  los  i  •biles  la  libertad  y  el  pro- 
greso! ^ 

Poiv^ae  ittieraa  y  progrfvÜ  nan  sido  los  móviles  c&- 
rocteristicos  de  la  última  revolución  radical.  Como  pro- 
greso y  libertad  eran  la  meta  del  gobierno  que  han 
derribado  los  débiles. 

Parecerá  esto  un  contrasentido,  pero  no  lo  es  si  con- 
sideramos gue  todas  las  fracciones  políticas,  insignifi- 
cantes en  detalle  y  representando  algo  en  conjunto,  se 
coaügaron  para  aturdir  los  oídos  del  presidente,  hacién- 
dole ver  lo  blanco  negro,  defendiéndose  como  gatos  que 
llevan  al  ag^ua. 

La  obra  de  regeneración  social  y  poL'tica,  e?,  por  el 
momento,  imposible.  Triste  es  decirlo,  pero  es  la  ver- 
dad. 

Mientras  haya  en  las  alturas  vacilaciones,  habrá  com- 
plasencías;  iríentras  haya  en  el  pcxler  miedo  á  la  reac- 
ción, se  retrocederá  en  vez  de  progresar;  mientras  el 
que  manda  no  fuerce  la  palanca  del  progreso,  la  atonía 
y  la  decadencia  agotarán  las  últimas  fibras  del  senti- 
miento patrio. 

Lo  que  se  promete,  hay  que  cumplirlo,  pese  á  quien 
pese  y  cueste  lo  que  cueste,  afrontando  los  peligros  y 
abriendo  cancha  al  sentimiento  de  la  pública  opinión. 

Pero  ti  lo  que  se  ofrece,  no  se  cumple,  y  tras  no 
cumplir,  se  sigrue  un  camino  diametralmente  opuesto,  al 
iniciado,  se  incurrirá  en  un  círculo  vicioso  y  un  cambio 
de  presidente  no  significarla  un  cambio  de  cosas,  sino 
la  confirmación  de  todo  aquello  que  había  sido  juzgado 
y  Sentenciado  y  condenado  por  todas  las  aspiraciones 
nobles  y  Ipgítimas. 

La  caída  del  ministerio  DjI  Valle,  que  ha  sido  una 
caída  honrosa  y  llena  de  gloria  para  los  caído.",  ha  sido 
á  modo  de  una  ancora  fi:liz,  que  nos  ha  mostrado  el 
fondo  de  las  tinieblas  de  las  pasadas  administraciones. 

No  han  iido  yues  vencí loí^,  en  el  campo  de  las  ideas, 
porque  las  suyas  fueron  nobles  y  patrióticas;  no  han 
sido  vencidos  por  deficiencias  a  Imínistrativas  toda  vez 
que  ellos  sacaban  de  entre  el  fango  Ua  deficiencias  de 
los  partidos  que  administraron  ayer;  y  si  han  sido  ven- 
cidos por  no  oponer  resistencia  á  los  elementos  coali- 
gados,  es  porque  ceflidos  á  sentimientos  puros  y  acen- 
drados, han  f  referido  retirarse,  antes  que  provocar  con- 
flictos de  funestas  consecuencñas. 

Son  pues  vencedores,  los  vencidos,  por  la  liga  parti- 
dista, por  mas  que  parezca  un  contra-sentido.  Lo  prue- 
ba además  el  que  los  que  se  creen  v^eacedorw  no  que- 


darían muy  en  su  puetto,  si  se  solicítase  la  sanción 
plebiscitaria,  á  lo  que  acaba  de  suceder. 

Esto,  que  lo  sabe  todo  el  mundo,  lo  temen  ellos,  los 
coalígados.  Pero  pronto  liabrá  deslinde  de  campos,  y 
en  cuanto  rompan  filas,  la  preponderancia*  subsidiaria 
echará  por  los  suelos  el  castillo  de  naipes  que  juntos  le- 
vantaron. 

Y,  este  paréntesis,  ¿de  qué  servirá? 

De  nada  absolutamente.  De  nada,  porque  después  de 
paralizar  la  acción  regeneradora  de  hombres  bien  inten- 
cisnados,  obligarán  al  presidente  á  presentar  su  renun- 
cia, 

Estamos  pues  en  presencia,  por  segunda  vez;  de  una 
crisis  presiden  cial¡ 

Y  entre  tanto,  la  paraBudon,  la  esterilidad,  quieras 
el  caos. 

jUn  poco  man  de  p»»- Afam'\  .pr  pn^  "H 
gía  y  un  poco  más  de  l^^á  la  causa  de  la  libertad 
reparadora! 


KMM«Mr» 


LOS  MUERTOS! 


No  bien  se  eligió  al  ;zar 
un  expediente  de  „.  ayer, 
de  den  mil  Ubras  en  oro. 
de  oro  fino,  de  oro  inglés; 
se  alborotaron  al  punto 
los  hombres  de  fama  y  prez, 
para  sacudir  el  muerto 
y  procurar  quedar  bien. 

Pero  vino  después  otro, 
cual  toro  de  buena  ley 
que  despej6  en  dos  minutos 
de  diestros  el  redondel 

En  fin,  tantos  expedientes 
empezaron  á  llover, 
que  no  bastaban  paraguas 
para  cubrirse;  así,  que 
no  pudiendo  resistir 
aquel  chaparrón  cruel, 
se  juntaron  motn-propio 
todos  los  hombres  de  ayer 
para  contener  la  furia 
de  una  inun  laciSn  —Y  fué 
la  caída  de  Del  Valle 
— honra  d>l  pueblo  y  sosten 
de  la  propia  presidencia — 
la  que  había  de  ceder; 
y  cedió:  ¿Qué  vendrá  luego? 
lo  natural,  una  ley 
de  represic  n  y  de  fuerza, 
que  en  vez  de  sentar  muy  bien, 
nos  dará  un  interinato 
de  nueve  dias  ó  diez. 

Entre  tanto,  pasa  el  tiempo, 
muy  maL  como  todos  ven, 
y  estamos  lo  mismo  que  antes 
sin  adelantar  un  pié, 
perdiendo  un  tiempo  precioso 
y  la  redendon  con  él. 

Pero  se  flor — digo  yo — 
¿no  es  posible  establecer 
una  poh'tíca  activa 
de  reparadon?  !Por  qué! 

Si  el  pueblo  la  necesita 
cual  necesita  el  comer; 
que  al  fin  la  reparadon 
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es  lo  que  sienta  mas  bien, 
por  ser  manjar  de  los  dioses, 
y  el  manjar  de  mejor  ley. 
Pero  el  viejo  se  asustó, 
y  fué  preciso  ceder. 
Sin  embargo,  el  tiempo  avanza 
y  la  libert»!  con  él, 
y  lo  que  hoy  le  detiene 
mal  á  mal,  ó  bien  á  bien, 
tiene  que  avanzar  mañana 
y  mostrar  la  desnudez 
de  los  muertos  del  pasado 
para  castigo  de....  Amen. 


GOSA.S  DE  SANCHO 


Aquello  de  la  citación  del  Ferro  carril  en  Ja  Plata, 
no  estuvo  bien,  ni  por  soñación,  señor  don  Pancho. 

Aquello  si  le  hubiere  pasado  á-  Vd.  siendo  Jefe  de  los 
revolucionarios  desarmados  hubierale  arrancado  justas 
protestas. 

Y  quien  sabe  si  siendo  Vd.  de  los  armados,  no  las 
sentirá  brotar  justa  y  expontáneamente  en  su  fuero 
interno. 

Porque  Vd.  debe  tener  conciencia. 

Y  rectitud  y  conocimiento  de  autoridad. 

Pero  se  conoce,  que  Vd.  es  como  los  avaros  que  es- 
conden sus  tesoros  y  no  quieren  6  no  se  atreven  á  ha- 
cer de  ellos  el  uso  natural. 

En  resumen;  acuello  estuvo  muy  feo. 


Vd.  don  Pancho,  ha  debido  ser  mas  prudente  y  mas 
comedido,  procediendo  con  delicado  tacto,  ciñéndose  á 
la  misión  que  el  gobierno  le  habia  confiado. 

Debió  Vd.  usar  y  no  abusar  de  su  posición  y  de  su 
fuerza. 

Y  no  compjometer,  con  hechos,  por  todos  repudiados, 
la  reputación  de  general,  y  el  relajamiento  de  la  autori- 
dad que  le  confiara  á  Vd.  misión  tan  delicada. 

£s  más,  creemos  que  Vd.  no  ha  debido  aceptar  ase 
encargo,  teniendo  vinculaciones  con  el  régimen  caldo  y 
siendo  tan  notoria  su  antipatía  á  la  causa  de  la  revolu- 
ción. 

Pero,  en  eso  de  creencias,  hay  bus  mangas  mas  ó 
menos  anchas, 

Además,  aquellas  pretewiones  de  Vd.  de  querer  aho- 
gar los  gritos  expontáneos  de  los  compañeros  de  armas 
que  hablan  peleado  con  fé  y  entusiasmo  por  una  causa 
santa,  son  ridiculas  bastadla  exageración. 

Aquella  expontaneidad  no  se  ahoga,  ni  se  falsea; 
por  qué  es  natural,  por  qué  es  lógica,  ix>r  qué  es  pura, 
por  qué  es  noble;  porque  lleva  en  si  el  deseo  de  saludar 
y  de  no  herir,  de  despedirse  del  amigo  sin  acordarse 
del  adversa:  io. 

Pero  Vd.  no  lo  creyó  así,  resultando  después  de  todo 
mas  tirano  que  Celemin,  su  patrón,  quien  no  se  enajaba 
— aparentemente  al  menos— cuando  los  manifestantes 
que  el  habia  sacado  del  hotel  de  inmigrantes  en  vez  de 
darle  vivas  á  él,  vi /aban  á  Garíbaldi, 

.Tiene  Vd.— desgraciadamente  para  Vd.  poco  curtiio 
el  cuero  todavía. 


Confesemos  pues,  que  estuvo  Vd.  todo  lo  Imprudente 
que  pude  estar,  un  hombre  que  iracundo  y  ciego,  obra 
Inconscientemente  por  efecto  de  la  fiebre  ó  del  vér- 
tipro. 

Los  victimas  indefensas,  que  entregaron  su  alma  i 
Dios,  caerán  como  lluvia  de  plomo  sobre  su  conciencia. 

Pero— ahí  me  las  den  todú — dirá  Vd.  tal  vez. 

Si  es  así,  peor  para  Vd. 

• 
■  ■ 

Luego  después,  Vd.  se  ha  metido  en  camisas  de  once 
vara^  destituyendo  empleados  y  reponiendo  empleados. 

Ha  hecho  Vd.  mangas  y  capirotes  en  favor  de  sus 
vinculados  y  abusando  de  las  facultades  á  Vd  come- 
t'da?. 

La  altanerii  no  sienta  bien  en  Vd.  al  mencs  en  esta 
ocasión  en  que  fué  designado  como  instrumento  de  paz. 

Pero  Vd.  creyó  que  debia  ser  rayo  de  guerra  y  allá 
se  dejó  Vd.  llevar  con  todo  el  coraje  con  que  DoN 
Quijote  acometía  á  los  molinos  de  viento  ó  á  las  hues- 
tes cameriles. 

Después  de  todo,  ha  dado  Vd.  á  pesar  de  la  sangre 
vertida,  la  nota  cómica  en  el  desempeño  de  su  rol,  mal 
interpretado. 

t  • 

Afortunadamente,  personas  conspicuas  procedentes 
de  diferentes  agrupaciones  polít^ca^  se  han  dirigido  al 
gobierno  central  pidiendo  su  exoneración: 

Es  un  pedido  que  será  atendido,  hay  que  suponerlo 
así.  y  que  de  acordarse,  se  acordará  un  acto  de  justicia 
claro  y  plausible. 

Y  esto  le  servirá  á  Xá.  para  que  en  lo  sucesivo  ajus* 
te  todos  BUS  actos  i  la  razcn  imparcial  y  i  la  justicia 
recta. 


La  pasión  de  partido,  estrecha  siempre,  no  ha  de  ser- 
vir para  cometer  actos  imprudentes  y  provocativos. 

Vale  mas,  que  el  que  por  estos  está  dominado,  se  ex- 
cuse de  aceptar  puestos  que  no  ha  de  saber  desem- 
peñar con  tino  y  con  altura. 


LANZADAS 


En  la  revolución  de  Corrienies  trabajan  diversas 
tendencias;  con  una  sola  aspiración. 

Al  freir  será  el  reir. 

Veremos  quien  se  lleva  la  palma  de  la  victoria  al 
final  de  la  jomada. 

Porque  si  se  reparte  la  gloria  entre  todos,  no  van  a 
tocar  á  nada. 

Y  si  se  acuerda  darla  toda,  á  uno,  se  quedan  los  de- 
más á  la  luna  de  Valencia. 

Francamente;  eso  de  trabajar  por  cuenta  agena,  con 
riesgo  del  propio  cutis,  tiene  mucho  que  ver. 

Quizás  si  se  nombre  interventor,  quizás  acierte  á  cal- 
mar las  pasiones,  y  quizás  se  hagan  elecciones  libres  y 
quizás  se  pacifica  aquello  un  pocp,  por  el  momento. 

Hay  muchos  Ruizes  que  cantan  Vidalitas  por  aque- 
llos pagos. 

Si  se  remedie  el  mil,  será  transitoriamente  y  nada 


Suman  ya,  contando  los  actuales,  veinticuatro,  los 
ministros  que  han  sido  subidos  y  bajados,  en  menos  de 
'un  año  que  llevamos  de  nuevo  gobierno. 

Nuevo:  esa  es  la  palabra.  ¿No  les  parece  á  Vds? 

Como  que  se  renueva  casi  todos  los  diasj  lo  mas  tar- 
de cada  semana. 

¿Quién  tendrá  la  culpa  de  todo  esto? 

Investiguemos. 

Aunque ¿para  qué? 


Ante  casos  tan  patentes, 
no  cabe  investigación; 
pues  los  hechos  en  sí,  son 
ellos  de  por  sí,  elocuentes. 


El  general  de  La  Plata,  ó  sea  el  general  Bosch,  cali- 
ficó aquello  de  la  Estación  del  Ferro-carril,  de  asesi- 
nato. 

Dicho  por  él  y  habiépdolo  presenciado  él;  opinamos 
como  él. 

Que  seria  mentecato 
desmentir  al  general 
cuando  afirma,  sin  recato, 
y  en  un  tono  muy  formal 
que  aquello  fué|  asesinato. 


Sf  flor  Intendente.  ¿No  habría  con  qué  comprar  una 
bandera  para  que  ondease,  con  carái  tsr  oficial,  en  la 
casa  del  pueblo  los  dias  festivos,  de  gloria,  de  luto  y 
demás  solemnidades? 

Porque  tener  reló  todos  los  dias  y  no  tener  bandera 
una  vez  á  la  semana  siquiera,  ni  es  propio  ni  es  patrió- 
tico. 

Si  no  hubiera  con  que  comprar  una  bandera,  conven- 
dria  rematar  el  reló,  ya  que  afortunadamente  existen 
otros  dos  por  sus  inmediaciones,  y  con  su  producto 
comprar  la  bandera. 

Esta  es  nuestra  opinión. 

Porque  á  cualquier  estraño,  recientemente  importado, 
ha  de  parecerle  más  que  casa  municipal  tall«r  de  relo- 
jero. 


La  lluvia  ha  venido,  después  de  la  revolución,  para 
lavar,  simbólica  y  materialmente,  todo  lo  que  de  ella, 
tan  necesitado  estaba. 

Ella,  la  lluvia,  habrá  abierto  los  ojos  al  señor  Inten- 
dente, respecto  de  ciírtas  deficiencias,  muy  pocas,  del 
pavimento  de  la  capital,  sin  distinción  de  clases. 

Pues  las  hay  en  el  de  madera,  en  el  de  adoquín,  en 
el  de  piedra  viva  y  en  el  de  piedra  muerta  ó  sea  tierra. 

En  este  último,  particularmente,  se  pone  los  butai 
cualquiera  que  lo  atraviese,  si  es  que  tiene  coraje  pata 
atravesarlo. 

Sobre  todo,  en  la  B:ca  y  en  Barracas,  existen  pasos, 
que  resultan  completamente  infranqueables,  cuando 
llueve. 


Las  alarmas  han  cesado 
y  el  miedo  cesando  vá, 
y  recobra  su  ordinario 
aspecto  la  capital. 

No  obstante,  el  oro  es  el  malo 
que  se  empeña  en  n«!-bajar, 
revolucionario  ac^rriitio 
del  pobre  que  hambriento  está. 

No  hay  pues,  ventura  completa; 
simpre  la  felicidad 
Wtftí  mermada  á  nosotros, 


cuando  no  viene  en  agraz. 

Una  pregunta  curiosa; 
¿Continuará  el  general 
en  La  Plata,  de  La  Plata 
y  de  todos  k  pesar? 


Ya  resultó  en  Tucumán,  lo  de  siempre. 
Unas  elecciones  de  Gobernador,  que  han  sido  amila- 
nas por  el  ejecutivo. 
Será  porque  no  eería  de  su  g^sto  el  elegido. 
Así  hay  que  suponerlo. 
Y  que  temerlo  adema*. 


Ha  empezado  á  funcionar  la  intervención  en  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires. 

Hay  que  esperar  en  que  los  sacrificios  de  los  revolu- 
cionarios no  serán  estériles  en  el  desarrollo  de  los  pla- 
nes de  reorganización  de  buen  gobierno  en  la  referida 
provincia. 

Suena  el  nombre  del  ínclito  dcctor  Demaria  como- 
candidato  para  gobernador. 


Los  decretos  del  ex-ministro  de  Hacienda,  han  dado 
que  hacer  y  que  pencar  á  unos  cuantos  sujetos  aludidos 
ó  aglomerados  en  las  operacionej  que  trataba  de  de- 
purar. 

Escritos  de  uno.  contestación  de  otro,  cartita  de  Pan- 
seco,  esquelica  de  Varilla,  quien: — yo  no  he  sido — Quien: 
— «Yo  me  lavo  las  manos» — Este: — «aquello  estuvo 
bien  hecho  porque  sí» — Aquél: — «Lacosa  no  tiene  nada 
de  particular.» 

Pero  no  es  eso,  no  es  eso  lo  que  se  desea;  lo  recto  y 
lo  prudente  es  el  esclarecimiento  sumario  de  la  cosa. 

Lo  demás  es  anddr^e  por  las  ramas. 

Y  las  ramas  son  débiles. 

Débilísimas. 


Las  cámaras  de  la  provincia  se  dieron  mucha  prisa  k 
sesionar,  recien  ahora,  creyendo  que  á  pesar  de  que  es- 
taba decretada  la  intervención,  con  ellas  no  iba  nada. 

Pero  el  interventor  las  hizo  callar. 

Ahora  bisn:  ¿dónde  estaban  las  Cámaras  el  6  de 
Agosto  y  el  7  y  el  íi  y  etc ,  etc? 

La  comodidad  de  i^slar  no  excusa  el  deber  inelu* 
dible  de  legislar.         A 

Y  hay  ciertas  cosas  ^e  no  deben  dejaráe  para  des- 
nu9S  ||  ■ 

Porque  lo  primert)  es  lo  primero. 

Siii  embargo,  no  sabemos  cual  será  la  opinión  del 
general  Bosch,  al  respecto. 

Por  lo  pronto  se  ha  limitado  á  cumplir  la  orden  del 
Interventor. 

Y  esto,  aunque  no  es  todo,  ya  es  algo. 


En  la  estación  de  La  Plata 
iba  á  subir  á  un  wagón, 
y  caí  herido  de  un  rayo 
de  la  mirada  de  Bosch. 


Quien  quiera  imparcialidad 
calma,  templanza  y  agrado, 
que  estudie  bien  el  carácter 
del  aguerrido  don  Pancho. 

Las  banderas  no  .son  armas 
mi  señor  don  general, 
son  emblemas  de  la  patria 
y  no  enseres  de  arsenal 

£1  general  va  á  campaña 
á  juntar  toda  su  gente, 
para  pelear... .  |qué  miedol 
¡será  vencedor si  vence! 


El  nuevo  ministro  de  Hadenda  quiere  hacer  una  re- 
vi«acion  general  en  las  jubilaciones,  pues  según  ha  ma- 
nifestado, hay  mucho  que  hacer  en  eso. 

Perfectamente. 

Pero,  eso  será  una  futesa,  aliado  de  otrcs  asuntos, 
dignos  de  preferente  remoción,  toda  vez  que  suponen 
millones. 

Debe  tener  al  alcance  de  la  mano,  lc«  muerUii  deun- 
letrado»  por  el  doctor  Demaria;  rttnuévalos  y  veri  como 
hay  mucho  que  hacer  ahí,  y  de  mucha  mas  importancia  « 
que  en  lo  de  las  jubilaciones. 

Estas  déjelas  para  luego.  , 

Primero  es  lo  otro. 

Sin  olvidar  lo  del  puerto  mamadero  6  chupadero  6 
chupóptero. 

Tlp.  Lite.  d«  i.  vibu  T  Kdoi  Bla«oo  llt 


tm 


'}  f  \ 


DomiQgo  .27  de  Agosto 


'  ■vwmim'tmtmmiiámff». 


I 


■    V,    ^      *■ 


de  1893 


í 

BinlNos  Aiau 

MaasaaMta^HBaaBaHBiai 


iPIPiW"W=»=5== 
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En  la  Capital 


8uaarioi6a  por  trimeatre 
Número  suelto.     .     . 
Nfimero  atrasado  .    . 
Extranjero  por  un  afio 


adela&Udo  $    1 60 

.  o,ia 


.  .  o,ao 

.    ,18,00 


En  Son  Quijote  no  ha;  (harqn* 
porque  ei  oítíco  del  Parpie. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lacbaré  lin  deioansai,.  | 

Don  Qui|ote  ei  adivine 
y  il  01  trazará  el  caniao. 


/ 


^{«0)  \  tuiminütucion  %  <1  ¿  5  n,  m. 


Gampafia 


aidiilanta<1o  f    4j00 
.    .    .    .    ,    0^ 

:  .  <M0 

.    .U.00 
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T*«|«a  den  bU  laaorloionei 
7  afeajo  lu  snliTencloBat. 


Pan  Qniiota  porteflo 
todf  «aeoiigo  ea  pequefio. 

1í     -   /■ 

T  atf  terror  de  enemigo! 
7  a|pU0e  de  mis  amigos. 


£8te   'peribáico   se    com'pra   pero   no<8e   ven^e 
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HAY  QUE  DEJAR 


UBRE  DE  A.  OSSOBIO    ^ 


Propietario:  feDUARDO  SOJO 
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QUE  LLUEVA 


Cuando  nos  sorprende  la  Ilavia,  cruzando  la  vía  pú- 
blica, nos  metemos  en  un  cocine  y  nos  recogemos  bajo 
el  techado  propio  ó  alquilado. 

Si  nos  sorprende,  yendo  de  viaje,  corremos  los  cris- 
tales y dejamos  que  llueva. 

Pero  si  nos  sorprende  en  medio  del  campa  raso,  sin 
coche,  techo,  árbol  ni  piragias  con  que  guái^cemo.<, 
entonces.....  entonces  nos  mojamos,  y....  dejamos  que 
Hueva.  i 

HA  aquí  pue'^  lo  que  e  tá  pasando/  i  la  oligarquía 
funesta  que  asolaba  al  país. 

Les  sorprendió  la  reacción  dpi  90  y  les  faltó  tiempo 
pura  guara/^eraa  rte  Ir*  '/"M'#^Ar'**V^'*^r*^  ep  rsi#  p^^a* - 
cios  soberbios.  1 , 

Allí  metidos,  de|aron  llover,  y  se  quedaron,  &  ver 
venir.  Y  poco  á  poco,  merced  al  trastrueque  de  circuns- 
tancias que  les  fueron  favorables,  por  efecto  de  la  falta 
de  municiones  f  de  la  sobra  de  mistificación,  fueron 
saliendn  á  los  balcones,  lueg^o  á  las  puertas,  mas  tarde 
á  la  calle,  y  por  fin  á  las  cumbres  del  poder. 

Dejó  de  llover;  dibujóse  en  el  espacio  de  su  voráf^rine 
asoladora  el  arco-iris  con  sus  fantásticos  colores  y  vol- 
vieron, siquiera  un  tanto  debilitados,  con  la  mojadura, 
al  libre  ejercicio  de  su  tiranía  abusiva  y  co-rupt  ra. 

Cuando  después,  y  durarte  al  interinato  del  he  mbre 
kilomécrico,  les  dio  por  las  pesadillas,  se  ñaban  por  las 
noches  en  que  se  iban  á  desatar  las  cataratas  del  cielo, 
y  se  extremecian  ante  una  supuesta  tempestad  de  exa- 
laciones  radicales.  Pero  el  hombre  kilométrico,  sacó  el 
gran  paraguas  del.  estado  de  sitio  y  todo  quedó  tran- 
quilo; el  agua  en  las  nubes  y  ios  rayos  en  la  nada. 

Sin  embargo,  las  conciencias  no  se  tranquilizaban;  la 
gran  tormenta  de  la  opinión  ss  cemia  sobre  sus  cabe- 
zas; el  estado  de  sitio  cayó  por  su  propio  peso,  avergon- 
zado del  triste  rol  que  se  1«  obligó  á  desempeñar;  el 
miedo  se  posesionó  con  hondss  raíces  en  la  materia  de- 
leznable y  pensaron,  pero  pensaron  nada  más,  en  con- 
cesiones y  en  contemporizaciones. 

Llegaron  en  pos.  días  serena  al  parecer,  y  entonces, 
sacando  fuerzas  de  flaqueza,  '¡e  mostraron  á  la  faz  del 
pai-i,  casi  sin  miedo,  pero  sieapre  los  mismos,  con  los 
mismos  fraudes,  con  las  minas  supercherias,  ce  n  las 
mismas  iniquidade*  y  con  las  mismas  intransigencias. 

£1  vapor  de  la  opinión  púbf.ca  se  condensó  en  la  at- 
mósfera presidencial,  en  Uuvit  benéfica  y  fecunda;  em- 
pezó á  fertilizar  los  campos,  ytrmos  ya,  de  la  política  y 
de  la  administración,  y  el  paí^se  disponía  á  ofrecer  les 
tesoros  de  .su  pureza  á  los  biános  hijos,  cuando,  de  re- 
pente, se  desencadena  el  ten^oral,  se  desatan  las  fu- 
rias del  averno  y  vuelve  el  acjiro  á  la  baisa.  La  inter- 
vención asume  esta  Vez  el  rol  iel  paraguas  y  todo  vuel- 
ve á  su  prístino  estado. 

£n  San  Luis,  en  Santa  Fé,  m  Buenos  Aires  y  en  Co- 
rrientes, triunfan  las  revoluciOies  del  {ueblo  armadas; 
ocupan  el  poder,  intentan  dar  in  paso  en  la  moral  por 
todos  ansiada  y nada;  la  int  rvencion  les  arrebata  in- 
justamente su  presa;  sus  nobls  esfuerzos  se  estrellan 
en  la  dura  roca  que  oculta  losvicios  de  un  pasado  abo* 
lalatblc. 


El  gobierno  de  un  estado,  no  debe  considerarse  bo- 
tín de  guerra;  hay  quien  exclama,  como  si  pretendiera 
convencemos.  Pero,  ¿es  botín  de  paz,  y  por  eso  legiti- 
mo, el  gobierno  que  tía  brotado  del  firaude  y  de  la  intri- 
ga de  la  liga  oligirqui:a,  y  del  desenfreno  del  nepo* 
tismo? 

Afjrtunadamente,  la  lluvia  benéfica  con  que  nos  ob- 
sequió el  ministerio  Del  Valle,  será  fecunda  en  resulta- 
dos positivos  y  tangibles. 

El  triunfj  moral  es  de  Ii.  revolución;  y  si  hoy  no,  qui- 
zás maft ina  la  será  tambim  real  y  positivamente  para 
bien  del  paía 

Hoy  que  dejen  pues,  qi>e  llueva. 


—      L 


ÜA 


Se  hace  una  revolncion 
y  se  derroca  un  tirano; 
pero  el  triuolFo  en  coiiclu&ion 
no  es  del  elemento  sano;  .•'.- 
pues  si  no  triunfa  el  gobfonid' 

del  baldón, 
entonce?,  surje  el  eterno 
motivo  de  inteivencion. 


Se  llama  bctin  de  guerra 
al  que  en  armas,  Ijt  op'nion 
sana,  obtiene  en  esta  tierra, 
peleando  con  razón, 
¿Y  no  es  botín  igualmente, 

el  que  audaz 
se  reparten  torpemente 
los  del  fraude,  en  santa  píz? 

¿Por  qué  se  aplica  á  la  grey 
que  lucha  por  la  moral, 
una  ley,  que  no  es  tal  ley, 
porque  es  una  ley  parcial? 
Hay  fdlta  aquí  de  sentido, 

esto  es  llano; 
que  el  vencedor,  es  vencido, 
por  el  vencido  tirano. 


La  lucha  es  pues  desigual; 
y  al  opresor,  á  mi  ver, 
no  le  importa  quedar  mal. 
porque,  al  cabo,  ha  de  vencer. 
La  intervención  muda  el  nombre 

al  tirano, 
y  dá  las  riendas  á  otro  hombre.,., 
del  caido,  primo-hermano. 


La  libertad  di^l  sufragio 
es  un  mito,  no  un  remedio; 
para  el  radical,  naufragio; 
para  el  modernista,  un  medio. 
Guardar  las  armas  es  cuerdo, 

sí.  señor; 
I Y  si  te  vi,  no  me  acuerdo, 
ángel  regeneradorl 


¿Y  »n  La  Plata?  Aun  está  en  pié 
el  poder  legislativo! 
¡Después  del  que  ya  tf  fué, 

aun  citá  robwto  jr  virol 


jOh  interv( 
iii 
Tu  parciali  lad 
|Te  veo! — 


itor  que  se  llama 
pardal! 

me  escama, 

radical 


•oy 


RK  CUERDOS 

Cuando  las  dichas  hayan  de  nuestro  lado,  los  recuer* 
dos,  esto  es,  los  gratos-  recuerdos  de  mejores  días,  sue- 
len distraernos  y  entretenemos  agrradablemente,  abrien- 
do un  corto  paréntesis  á  los  sinsabores  del  presente. 

Ya  que  no  toquemoi  los  prontos  resultados  de  la  bri- 
llante campaña,  inioiada  por  el  doctor  Demaria,  en  pro 
de  la  moral  administrativa  y  justiciera,  recordemos  los 
expedientes  removiddl  y  hoy  durmiendo  el  beatifio^ 
suAflo  del  olvido.         *, 

.  I No  lo*  JMHaTWiy^ytpfMr  -^uz-ówUa.-p^rys»  .»-aa  «w— 

número  y  porque  no  Üenen  orden;  antes  bien  son  hijos 
de  aquel  desorden,  de  aquellos  dias,  de  aquel  desbara- 
juste, de  aquellos  hombres. 

No  los  citaremos  todos  tampoco,  porque  nos  faltarla 
tiemoo  y  espacio  para  0:>lec  iinarlos  en  un  solo  número 
de  nuestra  reducida  y  modesta  publicación. 

Pero  ahí  está  el  de  las  ci?n  mil  libras  esterlinas,  oro 
inglés,  que  se  evaporaron  sin  saber  cómo,  desde  el  mo* 
mentó  en  que,  públicamenU>,  todos  se  echan  el  muerto 
y  lis  cien  mil  libras,  oro  inglés,  no  aparecen  por  nin- 
guna parte. 

Ahí  está  el  del  puerto  mamadero,  rezagante  y  pujan* 
te  que  cuesta  el  doble  de  lo  que  vale,  con  lo  que  se 
viene  á  dar  un  mentís  á  aquello  de: — cTanto  vales 
cuanto  cuestas.) 

£1  puerto  mamadera  será  la  piedra  de  toque  en  qua 
se  estrellen  todos  los  que,  imprudentes,  se  atrevan  á 
sondarlo.  Porque  hay  puertos  insondables  y  el  de  ma- 
madero es  uno  de  ellos. 

I  Valiente  marejada,  la  que  produjo  solainente  el 
anuncio  del  sondaje  del  referido  puerto! 

Con  solo  mostrar  el  doctor  Demaria,  la  sonda,  se  ex* 
tremecieron  los  propios  y  los  estraños  y  se  levantaron 
nubes  de  protestas  y  olas  de  mal  comprimido  enojo. 

A  nuestro  modo  de  ver.  el  que  intente  meterte  en  lo 
del  puerto  mamadero,  naufragará  en  la  orilla,  por  mas 
que  para  algunos,  aquello  es  un  mar  sin  orillas. 

Ahí  está  además,  el  informe  Thiriot,  que  denunda  un 
sin  número  de  escándalos,  de  fraudes,  de  robos,  de 
malversadonee  y  otras  menudencias  desconsoladoras. 

Don  Diiimo,  lo  mandó  confeccionar,  para  darse  el 
gusto  de  ver  quebrarse  la  soga  por  lo  mas  delgado; 
pero  si  la  soga  se  quebró,  vino  á  golpearle  la  faz  uno 
de  los  cabos,  mientras  que  el  otro  hirió  de  un  solo  golpe 
á  la  moral  pflblica. 

Cuando  no  se  tenía  coraje  bastante  para  afrontar  las 
consecuencias,  no  debe  nadie,  ni  don  Didino.  metersa 
en  dibujos,  porque  irá  por  lana  y  saldrá  trasquilado. 

Ahí  tenemos  el  de  iatervendon  al  Banco  de  la  Pro* 
vlnda;  intervención  que  no  se  porque  no  sa  lleva  i 
cabo,  en  esta  época,  ed  que  están  de  moda  las  interven* 
dones, 

Este  banco  de  la  provincia,  se  parece  al  puerto  mv 
madero,  en  que  uno  y  otro  son —  la  mar. 

Y  no  hablemos  del  Banco  Hipotecario,  porque  aque* 
lio  es  algo  más  que  la  mar,  y  algo  más  que  el  océano 
también. 

|Y  pensar  que  todo  asto,  que  queda  dicho,  y  que  todo 
aquello  que  queda  por  decir,  que  es  mucho  mis,  per- 
manecerá tapado  y  sin  soladon  posible  por  el  momen- 
to, y  hasta  sabe  Dios  cuando! 

|Y  pensar  que  el  justo  clamor  del  pueblo  sa  pi  rda 
sin  eco,  en  las  altas  e»f«rasl 

iMoraL  justicia,  reparación! 

Palabra!  vanas  y  nada  mas. 
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LO  DEL  CRISTAL 

EN  POLÍTICA  ES  OTRA  COSA 


Celemin,  con  faz  ansiosa 
rosado  un  cristal  usaba; 
y  todo  lo  que  él  miraba, 
lo  via.., .  color  de  rosa. 

Pero  llegó  cierto  apuro, 
y  el  cristAl  se  le  rompió; 
y  lupgo  f  1  burro  tnitó 
á  través  de  un  vidrio  oscuro. 


PeJegringo,  que  se  pierde 
crn  ser  tan  largo,  de  vista, 
miró  á  través  de  la  pista 
y  vio,  que  todo  era  verde. 

Pero  miró  á  la  reacción 
¿  través  de  un  gran  madf  ro, 
y  vio  que  era  el  mundo  entero 
fantasma  de  acusación. 


Siedz-Pdvo.  Heno  de  errores, 
miró,  sin  que  viese  rliro, 
usando  el  tal,  sin  reparo, 
cien  vidrios  de  cien  colores. 

Al  fin  de  tanto  probar 
y  de  no  dar  en  el  clavo, 
.<e  ha  de  encontrar  este  pavo 
sin cristal  con  que  mirar. 


Aunque  parezca  mentira, 
ten  muy  presente,  lector, 
que  nada  es  dd  color 
díl  cristal  con  que  se  mira. 


COSAS  DE  SANCHO 


Todavía  don  Pancho  ctn  mando  de  trepas  y  todavía 
haciendo  heroicidades  por  el  estilo  de  las  de  La  Plata. 

Vamos  que  quiere  hacerse  célebre. 

Aunque  ya  lo  era;  como  lo  son  todos  los  juaristas 
apegados  al  tronco,  y  todos  los  Ya-se-tábisias,  arrima- 
dos al  tacho.  i 

En  fin  el  hombre  se  h^iato  con  mando  de  tropas, 
conio  chiquillo  con  zapatos  nuevos  y  anda  que  es  tarde, 
no  se  dio  punto  de  reposo  en  batir  á  los  radicales  hasta 
en  el  intericr  del  pacífico  hogar. 

No  es  dado  concebir  la  hazifía  de  Merlo,  sin  haber 
concebido  antes  1 1  herociddd  de  La  Plata. 

Punto  y  aparte. 


Pues  en  Merlo  pasó  lo  íiguif-nte: 

Que  el  g'neral  don  Parcho,  llegó  allí  y  o'ió  en  cuan* 
to  puso  el  pié  en  el  puebl  >,  que  había  armas  escondi- 
das en  ca<!a  del  conocido  radini>l  don  Casimiro  Diaz. 

Y  ¿qué  hizo?— Enviar  á  un  mayor  con  cuatro  solda- 
dos de  línea  y  varias  per."iona«  (.le  malos  antecedentes) 
á  registrar  la  casa  del  señir  Diaz. 

Era  de  noche  y  no  se  á  ciencia  cierta  .si  llovía;  pero 
si  no  llovió  de  \\  attró,f<;r3,  llovieron  cuUtazos,  impre- 
caciones y  amenazas,  que  d  eron  por  resulcado,  sacar 
del  lecho,  en  paños  menores,  á  los  espoios  Diaz  hasta 
dar  con  ellos  en  el  patio. 

Qaien  niegue,  estrategi.i,  plan  preccrcebido,  priicia 
y  arte  mi  itar  á  este  hecho  de  armas  y  He  alarmas,  ne- 
gará igualmente  la  ciencia  del  guerrero  de  tomo  y  lomo, 
que  lo  llevó  á  cabo,  y  para  quien  Mittidates,  Garle- 
magno.  Gonzalo  de  córdoba.  Ñape  león  y  De  Molke, 
son  nifios  de  teta  comparados  con  ¿1. 

Pues  como  iba  diciendo:  una  vez  en  el  patio  Diiíi;  y 
su  señora,  les  colocaron  dos  centinelas  de  vista,  miery 
tras  que  el  resto  de  la  gente,  entre  ellos,  los  de  malos 
antecedentes  registraron  cuanto  mueble  encontraban  á 
mano,  destru)  ándelos  k  g-  Ipes  de  culeta  Mauser. 

Resultado  de  la  investigación:  dos  aros  de  señera, 
una  carabina  sin  gatiil",  unos  cuantos  cartuchos  teming- 
ton,  un  asador  y  el  cuchillo  de  la  cocina. 

Y  no  encontrando  mas  armas  que  llevar,  encentraron 
muy  cómoda  la  idea  de  lbvar:>e  con  la  tropa  ¿  Diaz, 

Los  vecinos  de  La  Fíats,  en  cuya  nomina  campean 
tendencias  de  miembros  de  todos  los  partidos,  no  han 
recibido  ccntestacicn  á  su  solicitud,  pidiendo  la  exone- 
ración de  don  Pancho. 

'    La  verdad  a  que  el  gobierno  no  tiene  otro   general 
¿tai  quien  reemplazarlo. 

iQaé  otro  habrá  ccmo  ¿I,  prudente,  sobrio,  templado, 
deferente,  justo,  atento  y  cottés? 

Po|  el  contrario,  merece  una  recompensa;  algo  así 
como  ]^  grande  de  Montevideo,  por  lo  menos. 

iQué  estape  facción,  la  del  público,  al  examinar  la  im- 
poruncía  del  botín  de  la  campaña  de  Merlo! 

¿Quién  es  capaz  de  hacer  otro  tanto? 

Nadie,  nadie  y  nadie. 


Tal  es  don  Pancho,  en  su  face  militar. 
En  su  face  diplomática,  ya  recordarán  Vds.  el  consejo 
^¡^  ie,siió  á  Ya  se  eahe. 

>■».*''•■  •  •.  "•'  ■        — €  Amigo,  por  la  cloaca, 
^e  ti  no,  sernos  cortados. > 

Pero,  desgraciidamente,  aunque  como  siempre,  llegó 
tarde  y  no  pudo  realizarse  la  combinación  que  llevaba 
preparada. 

Ya  se  sabe  se  tué  efectivamente  por  la  cloaca,  pero 
sin  decir^ahí  queda  eso— y  las  cosas  no  pudieron  arre- 
glarse á  gu!  to  y  medida  de  don  Pancho. 

Puede  ser,  que  esto  diesn  motivo  á  la  rabia  del  Ge- 
neral, porque  desde  entonces,  iracundo  y  nervioso,  no 
hilado  pié  con  bala. 

Ni  lo  dar¿  en  su  vida. 


_fesjro'íc»i-j^ 


CANTARES 

Triunfa  una  revclucíon 
y  del  tiiunfo  se  engalana, 
sin  pensar  en  que  mañana 
triunfjrá  la  inteivercien. 


^I  jrcira,  f  egun  el  dic!, 
hi  vene  i  lo  á  yx  se  sile; 
dejarlo,  si  (1  no  se  alaba, 
no  ha  de  encentrar  qui;n  lo  alabe. 


¿Cuando  saldrin  á  li  luz 
los  expedienten  de  iyer? 
ti  hay  algunos  que  los  f-acan 
oiro  los  vuelve  á  meter. 


Morcíra.y  don  Pancho  sen 
dosihortibres  bastante  iguales; 
"  pft(ís*aipb«s  tienen  te-^on 
y  los  dos  fon  generales. 


DAS 


^stamos.  cotneA»Í9mpre,  con  nuestro  ilustrado  colega 
El  atnin$  del  Pueblo  dfe  Concorriii. 

Su  exiítoio  directcr,  don  Fernando  G  Méndez,  se  di- 
rigió diai^  pagados  pidiendo  el  amparo  del  Gobierno 
Nacional,  por  haber  sido  clausurado  su  establecimiento 
tipográfico  y  prohibida  lapubücicion  del  diario  que  tan 
acertada  y  valientemente  riiiije. 

El  señor  mini^tro,  le  contestó,  lo  que  creía  lógico  y 
justo.  Esto  e",  que  el  G  ibií  n"  Nacional  no  tenia  que 
ver  nada  en  el  asunto;  que  acudiere  á  los  tribunales  or- 
dinarios. 

Pero  el  señor  MenHez  lo  rr  ntes-ta  á  S  E.  en  térmi- 
nos razonados  y  razonables  poniéndolas  cosas  en  claro 
y  dándole  cuenta  de  la  r^zrn  que  le  asLslió  para  dirigir- 
se al  ministro  del  interior  pini^ndo  el  amparo  nacional 
por  ser  víc'ima  nuestro  amigo,  de  la  torcida  interpreta- 
ción que  el  provincial  ha  dado  al  alcance  de  la  actual 
ley  de  estado  de  sitio. 

El  telegrama  es  largo  y  por  eso  no  lo  reproducimos, 
pero  es  una  pieza  digna  del  elevado  criteno  del  señor 
Méndez. 

La  Prensa  del  23  lo  repn  duce  íntegro,  y  lo  recomen- 
damos á  nuestros  Icct'-res. 

No  necesita  comen  tai  ios. 


El  que  si  vamos  i  reproducir  íntegro,  por  ser  corto  y 
sabroso,  es  el  del  miniitro  de  Gobierno  de   Entre-Rios. 
Dice  así: 

«Paraní,  Agosto  tg — A  Fernando  G  Mendes,  Con- 
cordia.— Oficial. — Lo  que  se  ha  hecho  con  V.  es  indicnr 
la  conveniencia  de  que  mientras  dure  el  estado  de  siiio 
se  abitenga  de  hacer  apreciaciones  pelitiesas  en  su  diario, 
en  los  términos  en  que  generalmente  se  pronuncia 

Ahora,  para  su  gobierno,  le  prevengo  que  la  mi^ma 
indicación  se  ha  hecho  á  los  diarios  que  en  esta  capital 
acostumbran  á  pronunciarse  de  una  manera  semejante. 
y  sin  embargo,  .signen  mai  msohntct  que  nunca,  >  n  que 
esto  lea  obstáculo  para  que  salgan  y  circulen  como  siem- 
pre.— Sd'vador  Alacia,  Ministro  de  Gobierno.» 

No  se  fijen  Vds.  en  lo  macarróri-:o  y  disparatado  de 
la  redacción  de  tal  documerfo;  salido  del  caletre  de  tenJo 
un  ministro  de  Gobierno  de  la  provincia  de  Entre- 
Rio^ 

Fíjiinse  Vd<».  en  que  no  dice  nada.  Porque  la  indica- 
cion  que  se  le  ha  he  -tío  á  Méndez  h\  sido  la  de  la  mor- 
daza, pues  se  le  ha  prohibiio  U  puhlioarion  de  su  riián'o, 
cuando  hay  oíros  que.  sin  embargo,  siguen  más  insolentes 
que  uunca. 

Faro  siguen,  y  el  de  Méndez  no  puede  seguir. 

Y  por  ultiir.0,  f'jense  Vds.  también  en  U  cultura  mi» 


nisteñU  enfreriina,  que  califica  de  insolentes  i  los  dia- 
rios de  oposición. 

Entonces  ¿cómo  calificaremos  al  telegrama  que  con- 
tiene fatta.s  de  verdad,  de  razón  y  dejustieii,  sin  contar 
las  de  dicción  y  c»rreccion? 

La  oc:asion  se  pinta  calva,  habrán  dicho  en  Entre- 
Rios  y ....  que  lo  pigue  Mondez. 

i  Vi  va  la  igualdad] 

La  intarvencion   en  la  provincia  de  Buenos  Airee, 
continúa  con  su  imparcialidad . .  prometida. 
Pero  yo,  no  estoy  per  esas. 
¡Quién  cotifía  en  las  prcmesa.«! 
Los  agentes  nombrados  para  los  partidos  de  la  pro- 
vincia,  por  el  interventor  imparciaL  «on  en  su  mayor 
parte,  mejor  dicho,  son  en  su  casi  totalidad,  mitri&tás.  ; 
Si  así  es  imparcial  icanario!  ..',: 

¿Qué  haría  siendo  ce  ntratio? 
Y  ks  legisladores  manteniéndose  k  la  capa,  sin  r^.: 
nuncjar  y  sin  ser  rJsueltos.  í  '- 

¿A  qué  confian  en  la  imparcialidad  del  interventor 
también? 

IQué  saldrá  al  fin  en  verdad 
de  tanta  imparcialidad!  , 


Moreira  está  repat  tiendo  una  rned^la  á  los  que  for- . 
marón  su  ejército,  coruiguitndo  bojo  skdincíion,  de rro-  r. 
car  á  Ya  se  sáhe  .     *.  í 

Porque  bi  no  hubiese   sido   por  él,  la  revolución  no- 
triunfa. 

Así  se  escribe  li  hi'>toria. 

Pero  é!,  habrá  dicho. 

,  ■ '  ■•  £:  tamos  en  un  muftdo  ' 

tah  miserable  ' 

■   que  si  yo  no  me  alabo  "' 

;   no'bay  qui^n  me  alabe. 


La  estrategia  do  Vidal,  para  triunfar  de  la  revoludoo 
en  Corrientes,  qaedó  reducida  simplemente  á  sil  fuga. 

Y  según  noticias  continúa  todavía  (in  su  fuga,  no  en  . 
su  estrategia.  v-"       *-!         i  ' 

A  nuestro  modo  (ié,ver,^as  ^tratégicA  fué  su  ho- 
mónimo, Ruíz.  ciiando^  laSi^rimeras  jue  «ónordn  puso 
pies  en  p¿lvQjrapá  y  se  nos  wjio  hasta  lá  c»||tal. 

Hé  ahi  cuatro: hároes:  ^a^sabe,  Cafe-Baita,  Ruin  y 
Tiialon.  ■  '.-.^.^  « 

A  cualügnúí  bravo  y  matón     ^ .-    ' 
mientras  pueden'hombrear; 
y  coboluyen  por  fugfar 
r'"itJfcii|L'i  de  eecxtiilon^  > 

Haría  mucha  faléa  un  hombre  como  Moreira. 

Nosíjtros  lo  hamos  dicho  siempre,  sin  Moreidt,  no 
puede  haber  .sai'iete¿  fin  de  fiesta.       »  • 

Sin  él.  no  se  hubiesen  quedado   sin  ÓHinicioneS,  los   ' 
del  parque.  "  .  '" 

Sin  él  no  se  hubie.se  publicado  un  periódico  de  cari- 
caturas para  n'fitar  á  DON  QuijOlE       ^..-•, 
Ht»'8i,ltando  por  fin,  cierto,       "^ 
que'/ié  el  matador,  el  muert^.  ;  ' 

Sin  él.  no  se.íierroca  el  g  jbierno  de'íía.íííaJe,  en' la 

provincia. 

Sin  él  no  s«  hijjiíese  asíAado  una  medalla  conmemo» 
TitWa.  de  ¡lis  triunfos.  . 

Y  ^in  él.  no  se  iormárii,  como  se  formará  un  nuevo 
paniio  políuco.  '* 

— Hi  — 

Si've  para  todo  este  ^loreira. 

Figúrense  Vds.  (ue  se  ha  impuesto  la  tarea  de  for- 
mar un  partido  oorservador,  bajo  la  base  del  mitrismo. 

Ppro,  conservadtr  ¿de  qué?  Pregfuntamos  nosotros. 

Ahora  bien:  ¿  jué  nombre  se  le  pondrá  al  hoy  feto  en 
embrión? 

¿Mcreirismo?  cHts¡oriL'mo?¿Morarismo?  ¿Estrafalario- 
rimo? 

Nosotros  estamcn  por  el  primero,  que  es  el  mas  ade- 
cuado. 

Sin  embargo,  el  caso  debe  consultarse  con  don  Bar* 
to!o.  toda  vez  que  este  scñcr  dice  que  él  es  el  menos, 
mitristi  de  los  niiiristas. 

Do  modo  que  ri'nsen  los  Moreiridas,  en  lo  contrario 
que  piense  don  Bínelo,  y  ya  está, 

Y  tutti  contenti. 

Se  dice  que  el  oálera  está/én  éí  Brasil. 

Eso  le  faltaba  al  Brasil  y  á  nosotros  también. 

Pero  siempre  que  ocurren  estos  casos,  los  síntomas 
de  aparición  son  siempre  los  miamos. 

Los  que  lo  tienen  ya  en  casa,  tratan  de  ocu'tarlo,  y 
solo  se  atreven  á  decir  que  es  colerina. 

Los  que  temín  tenerlo  importado,  reservan  la  verda* 
dera  importancia  por  el  momento  y  se  limitan  á  hablar 
de  colerina. 

Nosotros,  pues,  no  sabemos  á  que  atenercos,  porque 
entre  el  colera  y  la  colerina,  no  hay  tanta  diferencia 
comq  del  salmón  á  la  sardina. 

B  jeno  es  tomar  precaución 
cortando  í\  colera  el  paio, 
y  preparar  para  el  caso 
uní  nueva  intervención. 


Tipi  UtOi  U  i,  Blbas.y  Hnoi  Rintos  !•• 
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Domingo  4  de  Marzo  de  1894. 


BUENOS  AIRES 


En  la  Capital 


Suscri  ióa  p^r  trimestre  adelantado  Fs.    i  50 

Número  suelto *     o,  1 2 

Número  atracado "    o  20 

Extranjero  por  ua  año.    .    .    .    .    "  12.00 


En  Don  Qu'j  t?  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  i  la  par 
lucharé  s-in  descansar. 


Dan  Quijote  es  adivino 
y  H  os  trazará  el  camino. 


Jioiai  de  ódminiHiacion  de 


3 


r- 


m. 


:..  üí.        ANO  .X-Número  3. 

CampañsiVb  ,  • 

«*•>»•     ' ,  ■     / 

Suscridón  por  kemestre  adelantado  PSj^  4,00 

Número  suelto. "     0,20 

Número  atrásalo ,    .     "  '  0,40 

Extranjero  por  un  año "  1 2.00 

■  3'    — 

Vendan  den  mil  suscriciones 
y  abaj-)  las  suSvenciones. 


Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequen  ^ 


Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


>uJciic!on 


or'  jcmfjlie  odefantaJo 


Ente    periódico    sa    compra    pero    no    se    vende     '/ 


LA  CúRRESFONDENCIA  A  NOHBBE  DE  A.  OSSOBIO 
POR  SI  ALGUIEN  LO  IGNORA 


i 
f 


Propielaric:  EDUARDO  SOJO 


í¡ 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594.  ALTOS 


Buenos  Aires,  Agosto  27  de  1993. 
Al  Sr.  Jtfede  PoUía. 

<Los  periódicos  de  caricaturas  políticas  que  nada 
crespctan,  que  i  menudo  injuiian  y  que  no  pocas  veces 
«incitan  al  crimen,  son  incompatiivles  con  las  exigen- 
«cias  de  una  bituadon  de  estado  dp  sitio. 

«En  consecueada,  ya  que  el  seihanario  denominado 
«Don  Quijote,  perci-jte  en  su  a((itud  af^resiva  para 
«los  altos  fundonarios  públiRn.s  delpaí-t.— De  orden  del 
«Sr.  Presidente  procederá  V.  S.  et|  el  dia  á  prohibir  su 
«circuladon  y  ccupar  bbjo  inventario  el  establecimien- 
(to  por  donde  se  edita. 

«Saludo  i  V.  S.  Ateatuntatí—JUanuel  Quintana.* 

La  policía,  cual  yedn. 
vino  i  mostrarme  «t  .'s^grnf^i 
i  mí  que  nada  me  arrouá: 
y  después,  se  fué  al  litiSgrafo 
y  le  secuestró  otra  piedra. 

-^«Siempre  de  la  piedra  en  pos, 
^e.-^claméi  —  «iVálgame  Dios 
«qué  cosa  tan  singularl 
ni  quién  querrán  aplastar, 
«VUE8  CON  ESTA  YA  VAN  DOS!» 

Lurgo,  i  mí  se  me  figura, 
que  el  hecho  es  algo  inaudito, 
y  el  escrito,  muy  duiito; 
que  bl  la  piedra  es  muy  dura 
aun  es  mas  duro  el  escrito. 

Y  aun  las  durezas  son  pocas 
en  estas  corrientes  locas 
de  insensatez  y. ..  durezas; 
porque  de  peAas  y  rocas 
son  duras,  las  ligerezas. 

TODq_PASA 

Tod'j  pa<:a,  en  el  mundo,  amables  abonado;;  todo 
pasa,  hasta  los  estados  de  sitio  por  mas  asoladores  que 
sean. 

Todo  pasa,  sí,  hasta  la  época  del  pelecho,  por  la  que 
desgraciadamente,  tienen  que  pasar  todas  las  aves; 
desde  los  chingólos  silvestres  y  ordinarios,  hasta  los 
gansos,  los  pavos  y  demás  pijaix  s  de  bulto,  aristocrá- 
ticos y  empingorotados. 

Todo  pasa;  hasta  las  bandadas  de  consejeros  pavi- 
lerdos,  en  diabólica  darza,  un  dia  tras  otro  y  i  impul- 
sos del  fiero  aquilón  político,  con  que  los  modernos 
hemos  bautizado  i  las  crí»is. 

Todo  pasa,  sí;  a&í  los  falaces  pvj  )S  con^titudonales, 
como  la  insensata  osadía  de  borrar  con  el  codo  de  lo 
arbitrario,  lo  que  la  justicia  y  la  libertad,  de  común 
aruerdo,  escribieran  para  bien  de  los  pueblos. 

Todo  pasa;  los  alardes  de  libertad  por  los  frontones, 
el  cariño  fraternal  con  todos  tus  respetos  y  encantos; 
el  ideal  del  progreso,  las  promesas,  las  garantías,  todo, 
todo,  menos  la  fatalidad  que  como  una  aureola  siniestra 
se  ha  encasquetado  en  el  pavo  y  sus  cómplices. 

Todo  pasa,  sí;  desde  las  bajadas  de  los  ministerios  en 
épocas  casuísticas,  hatta  las  reprue*  injustificables, 
inesplicables  y  á  todas  luces  reprochables. 

Puco  bueno  esperábamos  de.,  él  pero  no  creímos— 
francamente  hablando— que  nos  diera  tanto  y  tan 
pulo. 


(Como  que  no  cabe  peor! 

Porque  todo  lo  ha  olvidado,  subvertiéndolo  todo. 
De  la  Constitución,  que  fué  su  ideal  predilecto,  ha  hecho 
mangas  y  capirotes  cortando  -.«r  donde  ha  querido,  que 
ha  íido  cortar  por  donde  no  dobía.  Da  la  libertad,  i. 
quien  tanto  aduló  veleidosa  y  fatalmente,  ha  hecho 
mofa  y  escarnio,  alzándose  autoritario  y  czarino  contra 
todas  las  garantías  individúalos,  hallándolas  todas.  De 
aquel  cariño  sacrosanto,  de  que  nos  habla  la  amistad— 
|el  mas  puro  de  los  ameres  en  la  tieara!— ha  hecho  una 
profanación  sin  nombre  y  sin  precedentes.  D3  aquellos 
respetos  que  la  equidad  y  el  sentido  común  establecen 
entre  todos  y  para  todos,  no  lia  hacho  nada,  perqué  ha 
deshecho  su  virtual  encanto,  sijs  benéficos  vínculos,  sus 
saludables  prácticas.  De  aq  ^1»  promesa^  tomadas 
por  a'gnnoK  «a  »é»i<v  d»  pulrJtíkl  «lerínral  y  éa  9Hrie> 
¡uta  prescindencia,  se  ha  burlado  descaradamente  des> 
pue<,  dando  protección  y  amparo  á  intervenciones 
odiosas  y  i  inscripdones  monstrucBas,  como  no  es  po* 
sible  espllcar. 

Y...  |cómo  estamos!        ' 

Et  crédito  por  el  suelo  y  los  fundos  públicos  depre- 
ciados en  el  extranjero;  y  las  censuras  de  la  prensa  ex- 
tranjera, exacerbada  dia  á  dia  ante  la  persi-itencia fatal 
del  estüdo  anómalo  en  que  las  torpezas  de  sus  cómpli- 
ces han  colocado  al  país  y  á  todos  los  que  con  él  están 
ligados  por  vínculos  sagrados. 

Sería  el  cuento  de  nunca  acabar,  si  en  los  reducidos 
límites  de  un  artículo  de  la  índole  de  nuestro  semana- 
rio, nos  propusiésemos  encerrar  todas  las  inconvenien- 
cias, todas  las  contradicciones,  todos  los  errores  y  todas 
las  malaa  causas  4}ue  han  produ  ido  los  desastrosos 
efectos  que  deploramos  y  deploraremos  per  mucho 
tiempo. 

|Ahl  Todo  pasa,  es  verdad;  y  pasará  la  época  actual 
con  todos  los  horrores  ccn  que  nos  abruma!  pero  ¿qué 
dejará  en  pos? 

*Luto  in  el  coraton,  llanto  en  lot  ojos»,  como  d'jo  el 
poeta;  ó  en  lenguaje  político:  el  retroceso,  la  paraliza- 
ción, el  enervamiento  y  el  dei  rumbe;  porque  todo  esto 
es  lo  único  que  quedará  en  pié,  perqué  esto  es  lo  único 
que  produ '.ir  pueden  la  esteiilidad  política  y  la  impo- 
tencia adminbtrativa. 

Es  triste  y  doloroso  pasar  por  épocas  como  la  actual, 
que  viene  á  ser  la  yapa  fatal  de  las  del  Z  <rró.  Celemín 
y  Peleleg^go.  |Como  si  aquellos  tres  no  fuesen  bas> 
tantes  para  perpetuar  en  la  memoria,  cuanto  desastre  y 
descalabro  pueden  concebirse. 

,Caando  pasará  todo  estol 

ESPINAS 

Habló  la  voz  da  su  condenda,  y  dijoi 
«|oh  tú,   que  á  Celemín  coc  liste  torpe, 
«después  de  condenar  fcus  actos,  todos! 
«¿Por  qué  el  camino  por  do  fué»  tu  escojes? 

«El  secuestró  una  piedra  que  era  suya, 
«pues  le  costó  muy  buenos  patacones, 
«y  tú.  por  igualarle,  una  segunda 
«piedra  linfelizl  secuestras  al  QUIJOTE. 

«El  tabncó  congrresos  á  fu  antojo 
<  y  i  su  gusto  se  hicieron  elecoones; 
ty  el  frtttde  bigue  y  con  placer  olvida* 


«lo  mucho  prometido  en  los  frontones. 

«El  destierro  dicta.ste  antojadizo 
«sin  respetar  la  posición  ni  el  nombre, 
«y  las  cárceles  fueron  sus  viviendas 
«ó  las  sentinas  |ay  de  los  ponte  nes. 

«¿Y  es  esto  gobernar? — No  me  lo  digas, 
«que  ya  el  profp'eso  su  fm»l  esconde, 
«esto  es  hacer  de  todo,  un  gallinero 
«para  que  luego  el  Zorro  nos  devore. 


« iPasad,  siniestras  sombras  de  la  farsa, 
«Celemines,  Quiopanas,  Z-  rror,  Roques,  .  .  > 


II  estado  de  sitio  ^  los  sitiadores  en  su  sitio 


Cierto  individuo  sorprendió  i  un  su  tmtgo,  gesticu- 
lando desenfrenadamente  delante  de  un  espejo. 

—¿Qué  estás  haciendo?— le  preguntó. 

— Ea'estraño  y  raro  y  anómalo  )o  que  me  pasa.  Por 
mas  empeño  que  pongo,  no  acierto  á  verme  en  el  espejo 
con  los  oíos  cerrados 

No  sé  si  esta  anécdota  t<ene  chiste  ó  no,  pero  que 
tiene  apUcadon,  al  caso  presente,  no  cabe  la  mt'r'-r 
duda. 

Y  el  caso  presente,  es  el  de  Quimpans,  que  diz  que 
d'Jo,  cuando  per  sfguntía  '  e/  lo  lUmó,  quien  lo  echara 
la  primera:  —  <£v  fet'año  y  raro  y  avémalo  lo  que  me 
pasa,  Por  mas  fmp<  ño  giH  porgo,  no  acierto  á  gobernar 
«tu  estado  de  titioi, 

Y  nos  lo  puM:  y  eocanio  ti  iv'ptdro  de  Polonia,  dio 
el  golpe  de  Estado  el  27  de  Agosto  pasado;  acto  im- 
propio é  irreflexivo  por  otra  parte,  pues  dá  la  medida 
de  un  político  poco  avzvio  en  1 1«  híchi»  de  nti^jiirai  í/t- 
me  eradas  inrApiínt' s.  segftn  dijo,  el  mi^mo  en  su  tele- 
grama de  16  de  Febrero  al  interventor  de  S^nta  l->. 

En  dicho  telegrama  decia  también  que  el  nanitiesto 
de  la  unión  provincial  no  había  logrado  alterar  la  sere- 
nidad de  espíiitu  del  S-.  Presidente,  porque  ius  ir,e^• 
peiuosos  desahogos  caían  bíjo  el  peso  de  £u  p-opia 
enormiiadi 

¿Que  no  faé  golpe  de  Estado?  A^^í  se  llama  en  todas 
partes  la  tealízaci.n  de  i¡n  Ro'pc  ^"  fuerza  cuyo  único 
objeto  es  imponer  un  gobierno  al  pueblo  que  lo  paga; 
un  gobierno  huérfano  de  opinión,  incipiente,  antojaouu 
y  autoritario;  un  gobierno,  en  fin.  que  no  cabe  dentro 
de  los  limites  de  nuestras  democracias  ivci/ientei.  »iit 
evocar  ti  eepectro  de  Polonii,  que  no  otra  cosa  ha  sido 
el  planteamiento  del  E'stado  de  titio. 

Y  qué  bienes  nos  vinieron  con  esa  graciuf 
Ninguno;  ni  para  el  paí^  ni  para  ellos.  Para  el  país 

porque  ha  retrogradado  á  los  funestos  tiempos  de  la 
imposidon  y  del  egoísmo  Para  tllo.%  porque  están 
como  el  primer  dia,  lambalemdo  y  cayendo,  ce mo  1» 
htj*  del  áibol  en  otcfto. 

Pero,  valor  para  hablar  cuando  radie  puede  repli- 
carle, eso  sí.  Se  atrevió  á  dedr  que  la  prensa  tería  la 
misma  libertad  para  emitir  sus  opiniones  dentro  del 
Estado  de  sitio,  que  fuera  de  él. 

Y  se  suprimieron  casi  todos  los  periódicos  y  i  exep- 
don  de  La  Prenia,  todos,  cual  man,  cual  menos,  sufrie- 
ron los  rigores  de  iUípensiones  temporarias. 

¿Por  qué  no  permitió  lu»  demhigos,  s  ti  os  no  hablan 
de  lograr  alterar  la  serenidid  de  itpiritu  del  Sr  Presi- 
dente, porque  caerlm  h  jo  el  pe:o  de  *u  projiii  enor» 
midad? 

Después  de  esto,  digan  Vds.  si  tiene  aplicación  al 
caso  presente^  ó  no,  la  anécdou  que  vá  al  principio  de 
estas  líneas. 

Todavía  están  en  »u  sitio  Ion  mailinei  t>^n  n'  n-o 
CMrán  b'ijo  el  pejo  de  »u  p'opi^  cnurmiia  .         / 


dOH  p.u;jor£ 


cjüP  tí  tarro   íí  ro/o  (/  náujrúqá. 


los  (rduc|p5    .tdlpr¡  /r/y(i[drM         (¡hutáb   oí  iníírvcníor 


•*^ 


í  F£BI(£l{0  18%. 

Ld  opinioq  ¡leQd  Inunjótile         á    las  jtuerlái  Jw  '  (onjjfeso 
(mo  ¿lurorá  w  jiroyeio,       -raé\(d¡n  ladelárjlel 


iids   J  ín¡(r\en(or 
L^\   Oí/f  /os  (/e  <?n/ps 


es  pWj  /)¿/?///f   íijunírd. 


DON    QUIJOTE 
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Hubo  fuego,  sí,  señores; 
fué  un  incendio  en  toda  regla, 
— si  hay  reglas  para  siniestros        < 
que  debín  tomarse  en  cuenta —    / 

Pero  dijeron  que  ardía 
esta  república  entera, 
y  fué  preciso  que  armaran 
vatias  lineas  de  mangueras. 
Aunque  todo  lo  que  ardía 
se  redujo  por  mi  cuenta 
á ...  las  orejis  del  pavo~_ 
|oh.  delicadas  orejasl 

Volvámonos  pues  al  fueteo; 
vengan  las  mangueras  nuevas; 
una  que  apague  la  sed 
que  postra  y  rinde  á  la  hacienda; 
otra  que  corte  armonías 
y  relaciones  de  sfaera; 
ctra  que  acalle  los  bríos 
de  la  marina  y  la  guerra; 
otra  que  dé  á  la  justicia  \ 

mucha  agrua,  abundante  y  fresca; 
otra  grande,  campanuda, 
de  mas  presión  y  mas  fuerza 
que  apague  de  un  solo  golpe, 
por  el  üuio  de  la  prensa, 
el  fuego,  cuyo  incremento 
á  todas  las  partes  llega. 


Pero  todo  no  ha  de  ser 
agua  y  juego  de  mangueras; 
hay  que  salvar  los  objetos 
de  valor  con  gran  destreza,    . 
y  llevarlos  á  otra  parte 
donde  peligro  no  tengin. 

Los  retratos  de  Iiigoyen, 
de  Baldías  y  Pereira, 
que  representan  la  gloría, 
el  civismo  y  la  nobleza, 
hay  que  quitarloi  de  enmedio, 
empleando  grandes  fuerzas. 
£1  bronce  del  General 
Crarcía,  que  es  de  una  pieza, 
y  de  un  temple  que  no  doblan 
hachazos  ni  sutUezas, 
hay  qui  llevarlo  al  liosetti 
oue  e«ti  sin  lastre  y  con  pena. 
At  doctor  Alem,  a)  upo, 
donde  la  luz  no  le  vX, 
porque  es  capaz  ya  la  luz 
de  bacerse  cívica  en  regla, 
y  es  potible  que  nos  falte 
hasU  la  luz....  que  «s  tan  buena. 

y....  fios  Inundaron  idigol 
y  se  nos  ihogó  la  prensa; 
y  resultó....  lo  de  siempre, 
que  al  fin  se  apagó  la  hcgjera, 
pero  causó  mas  destrczos, 
mas  ruinas  y  mas  pérdidas 
la  manera  de  apagarlo 
que  si  hubiese  ardido  entera. 

Y  es  qus  el  error,  i  los  hombres, 
les  coloca  una  careta 
sin  huecos  para  los  ojos, 
y  ven  la  cosa  tan  negra 
que  se  asustan  y  obran  luego, 
d  en  pesai;  con  violencia; 
empleando  en  tales  casos 
la  gran  razón ...  de  la  fuerza. 


COSAS  DE  SANCHO 


Después  de  las  elecciones  generales,  que  fueron  per* 
didas  por  los  del  viejo  régimen,  vinieron  las  provin- 
ciales. 

Y  en  Santa- Fé,  hubo  una  del  diablo,  en  cuanto  á 
amaños  descarados,  coacciones  escandalosas,  fraudes 
monstruosos  y  etc,  etc,  propios  delosjuaríztasy  demis 
sucesores  simpáticos,  á  la  csua  del  unicato  y  de  los 
faroles. 

Sin  embargo,  el  Interventor,  significó  i  sus  amigos 
su  satisfacción  de  haber  presenciado  un  hermoso  eupic- 
táciC.o  democrático.  ¡Oh  dolcrl 

Y  luego,  por  si  les  parecia  poco  á  los  triunfadores, 
esclamó:— cP»  do  asegurar  que  he  hecho  cuanto  me  ha 
tido  ponhle*. 

Mas  corto  y  mas  concreto,  hubiera  podido  dedn — 
(Creo  que  no  tendrán  Vds.  queja  de  mí». 

Y  prendieron  al  General  García,  y  suspendieron  La 

Y  otras  cosas  que  me  callo 
perqué  es  peor  meneallo. 


Para  celebrar  el  resultado  de  las  tUccionet  Ubre»,  va. 
Santa-Fé,  el  comercio  cerró  sus  puertas  en  sefial  de 
lu»r. 

£  invitó  al  Centro  Comercial  i  que  las  cerrat» 
también, 


Y  el  Centro  las  cerró.  v. 

Por  creerlo  innecesario 
no  hagro  ningún  comentario. 

Después  de  estos  seis  meses  de  lil.ertad,  ó  sea  de  es- 
tado de  sitio,  que  es  igual,  se  han  producido  cosas  raras 
y  anómalas  de  las  que  hemos  perdido,  hasta  el  re- 
cuerdo. 

Lo  mas  rico  de  todo  fué  aquel  interminable  cúmulo 
de  telegramas  que  fabricaba  el  ministro  del  interior, 
greneralmente  mal  redactados  y  casi  todos  &ltos  de 
sentido. 

Sin  embargo,  no  tenemos  noticia  déla  ruptura  de  los 
alambres  telegráficos,  ni  del  derrumbe  de  los  postes 
que  los  sostenían. 

Parece  raro,  no? 

Creo  no  obstante,  que  algunos  telegrafistas  haú  que- 
dado sordos. 

Figúrense  Vds.  lo  que  hubiera  su-iedido  si  estos  em- 
pleados fueran  del  sexo  contrario. 

Que  tras  de  quedar  absortos 
ante  macanazo  tanto, 
hubiera  habido,  hasta.  aborto!>, 
lágrimas  y  luto  y  llanto. 

.% 

Y  que  el  Estado  de  sitio  ha  sido  fecundo,  no  hay  que 
ponerla  en  duda, 

Bajo  esa  espantalle  libLrtad.  abortó  la  provincia  i  los 
vacunos:  un  g^n  partido  de  empuje. 

Tanto  que  cien  veces  se  han  deshecho  y  den  veces 
se  ha  vuelto  á  rehacer.  Ura  nueva  especie  de  Fénix 
astado....  en  la  apariencia. 

Por  eso,  di 2  que  se  asuntan  hasta  de  su  sombra. 

Hay  quien  dice  qus  es  el  partido  del  porvenir, 

|Un  porvenir  de  cuernos! 


Y  para  au mentar  tu  tropa 
basta  que  sepan  que  topa 
el  neófito  pretenden  te, 
y  así  el  partido,  de  frente, 
camira  con  viento  en  popa. 


iQue  si  ha  sido  fecundo  el  Estado  de  sidol 

iComo  nol  Bajo  su  efpa'ntülle  lib  riad.  se  han  aumen- 
tado los  sueldos  de  senador  inclusive  abajo. 

De  seguro  que  entramos  en  un  período  de  econo> 
mías ...  con  disfraz. 

Esto  y  la  carabina  de  Ambrosio  es  todo  uno. 

Aunque  no  dirán  lo  mismo  los  Irgialsdcres. 

Pobre  país,  mientras  queden 
juariztas  de  relumbrón, 
tus  grandes  males  no  ceden, 
que  ellos,  con  buena  intención, 
te  haoea  mas  daflo  que  pueden. 


■  »»  '-ar'^t 


CANTARES 

Con  Demaifa  y  D«l  Valle 
di  á  mi  gobierno  un  reboque; 
pero  les  eché  i  la  calle 
porque  tocaron  á  Roque. 

Yo  le  llamaba  mi  hermano 
allá  en  los  tiempos  de  ayer, 
luego  le  Uam^. ..  el  demonio, 
iqué  fuerza  la  del  poderl 

Fui  cívico  del  frontón 
y  con  dolor  lo  recuerdo; 
después  tapón  del  acuerdo 
y  hoy  ya  no  soy,  ni  tapón. ' 

El  oro  se  vá  i  quinientos 
pues  nadie  su  vuelo  corta; 
entre  tantos  sentimientos 
que  tenga  ese  más,  qué  impoita? 


LANZADAS 


Debemos  una  declaración,  al  público,  que  queremos 
y  debemos  hacerla,  antes  de  que  salga  á  luz,  el  Álmc^ 
naqu^  dt  Dox  QnijoTE  para  el  aflo  de  1894. 

Y  es  que  entre  las  caiicaturas  que  condene  el  libro, 
figura  la  del  finado  Don  Gregorio  Soler  (q.  g.  g.) 

Cuando  ocurrió  su  fallecimiento,  que  ele  todas  veras 
hemos  sentido,  ya  estaba  encualemado  el  almanaque  y 
dispuesto  para  salir  á  luz  i  la  primera  oportunidad. 

Conste,  pnes,  que  la  tal  caricatura,  que  después  da 
todo,  ea  muy  inocente,  no  ha  sido  posible  retirarla, 
como  babiénunos  querido,  por  las  raxones  ezpaestaa. 

Las  elecciones  de  Santa<Fé,  han  sido  ganadas  por  los 
del  unicato  por  una  razón  mu/  sencilla. 

Y  sin  fi^ude,  por  supuesto. 

Como  era  el  último  domingo  de  Carnaval,  kx  radica* 
les  votaban  con  simples  papeletas.  Y  las  del  unicato 
con  serpentinas. 

Ahora,  calculen  Vds.  la  faerta  que  maad*  UM  s«r« 


pentina.  Es  decir,  los  votos  que  pueden  contener  diez 
metros  de  papeL 

Por  eso  dijo  el  laterventor:—  t Puedo  astgurar  que  he 
hecho  cujnto  me  ha  tido  posiblet . 

Sirva  esto  pues  de  rutina 
y  usen  siempre  los  votantes 
al  votar,  la  serpentina; 
dá  rcsuludos  briUantae, 

Y  sufrió  su  destierro  el  padre  Becco, 
porque  pecó,  sin  duia,  cual  yo  peca 
Pero  fué  su  destierro,  sino  tan  anuno  como  el  del 
General  García  y  el  del  Dr.  ligoyen,  al  menos  de  mas 
prácticcs  resultados. 

Y  decimos  esto,  porque  no  tenemos  noticias  de  que 
los  fieles  del  General  y  del  Doctor  les  hayan  regalado 
c^zoncillcs,  pañuelos  y  otras  prendas  interiores  de  ves- 
tir, como  al  padre  afortunado. 

La  noche  de  su  partida,  quedó  regada  la  estación 
cent'al  para  una  semana,  con  las  lágrimas  que  vertie- 
ron tantas  faldas  amigas,  como  acudieron  i  darle  el 
último,  ya  que  no  el  postrimer  adiós. 

HLa  causa  da  esta  aflicción 
es  porque  s«  llevaba  el  paire 
/  todito  lu  corazón. 

Su  pronto  regreso  fué,  según  noticias,  acordado  por 
la  orden  á  repeudas  instancias  de  feligreses  de  ambos 
sexos,  creyenda  que  de  esta  manera  proporcionaban  un 
triunfo  á  la  fé  y  i  la  moral. 

De  lo  cual  nos  alegramos,  esto  es:  de  su  regreso,  pt  r 
que  así  no  nos  priva  de  su  oratoria  macarrónica  y  nos 
evita  el  estrago  de  arrancarle  el  corazón  después  de 
muerto.  Es,  pues  mejcr,  mucho  mejor  que  lo  haya  res- 
tituido en  vivo  (el  cora23P)  al  seno  de  siu  amigos  y 
amigas. 


Hay  aquí  amantes  de  Baco, 
y  adoradores  de  Becco; 
tuvimos  de  actor  á  Vico, 
y  tenemos  doctor  Vocoi 
y  ca'lsde  Chaca-buco, 

En  uno  de  los  pueblos  de  Santa-Fé.  se  prorcgó  la 
votación,  porque  faluban  los  empleados  de  las  cloacas. 
Tapa,  tapa  Sancho,  que  eso  huele  peer. 

A  dos  individuos  (pif^«  resistieron  ¿  ir  á  votar  por 
Va  Ley,  los  agentes  d«  policía  los  dejaron  estropeados. 
iLibertad  electoral,  }o  te  saludol 

£1  jefe  político  que  tuvo  preso  al  Gsneral  García,  le 
dijo,  al  ponerlo  en  libertad,  que  eso,  eran  cosas  del  es- 
tado de  sitio. 
iOh  libertad  de  acdon,  yo  te  venero! 
Dijera  mucho  mejor: 
"  iro  prr  ser  muy  especial, 
"aun  siendo  un  simple  ma^nr 
"pongo  preso  á  un  general". 


iQue  si  ha  sido  fecundo  el  estado  de  sido! 

Corren  por  ahí  dos  cosa.<.  Las  odas  de  Horado  tra- 
du'idas  per  Magnasco  y  un  juicio  ciítico  de  las  tales, 
hecho  por  el  Dr.  Cacé. 

iQué  es  1  >  que  me  ementa  ustél 

Las  primeras,  esto  es,  las  odas  de  Horacio  traducidas 
por  Magnasco,  no  las  conocemc^  y  es  mas,no  tenemos 
ganas  de  conocerlas  ni  de  vista  siquiera. 

Pero  conocemos  el  juicin  critico  del  Dr.  Cañé. 

Y. ,.  |ojalá  no  lo  conociéramos! 

Suponemos  que  lo  uno  será  digno  de  lo  otro. 
Que  cual  se  dice  en  castilla; 
de  ul  palo,  tal  astilla. 

Vaya  si  ha'sido  fecundo  el  Estado  de  sitio. 
Hasta  el  padre  Pera  ha  cambiado  de  estado. 
Porque  del  Estado  Argentino,  se  ha  cambiado  al  Es- 
tado Paraguayo. 

Nadie  podrá  negar  ahora  que  partimos  peras  con  el 
Paraguay. 

Allí  pues  el  padre  Pera 
desesperará  en  su  a&n. 
que  como  dice  el  refrán: 
"quien  es  pera,  desespera". 

¿Por  qué  en  las  elecciones  de  Buenos  Aires  no  ha 
pasado  lo  que  con  las  de  Santa-Fé/ 

Porque  interventores  como  el  de  Santa-Fé,  tan  aclo 
hay  uno,  en  la  república. 

iQué  listima  que  se  malogre,  ó  que  caiga  bajo  el 
peso  de  su  propia  enormidad, 

|El  General  Rocha,  votando  con  su  escolta  armadal 
Debiera  de  andar  coriido 
y  no  hacer  mala  figura, 
desque  su  candidatura 
fué  -.  releyada  al  olvido. 
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BUENOS  AIRES 


ANO  X.- Número  4. 


En  la  Capital 

Suscri  ion  pir  trimestre  adekntddo  Ps.    1.50 

Número  suelto .     "     0,1  i 

Número  atra>:ado "     o  20 

Extranjero  per  un  Eñ3 "   uoo 


En  Don  Qu'jots  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lacharé  iin  descansar. 


Don  Quijots  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  catrino. 


^loiQJ  ele  áJiiiitiijliflcicn  ele   II  ú  j  11.  m. 

Este    pe  V  ló 


^J  Campaña 


•^  V' 


«tot» 


Suscrición  por  semestre  adelantado  P».  4,00 

Número  su«lto «     0,10 

Número  atililfalo ,    .     «     0,40 

Extranjero  jjor  un  año "  \t.o» 


Venpan  den  mil  suscridone 
y  abijo  las  subvendones. 


Para  Quijote  porteAo 
todo  enemigo  es  pequeftc 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mij  amigos. 


I  C*  O 


v^iuciicion  por'  jcnicjlie  aJtfanlaio 

se    vende 
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LA   COIIRESI'ONÜE.NCIA  A  NOMItlil'    l)K  A.  OSSORIO 


Pi  opi 


cario : 


EÓÜARDO-  SOJO 


I 


ACSINISTRACION:  VENEZUELi  594. 


¡OJO!    ¡OJO!!    ¡¡OJO!!! 


«liiirais  Aires,  Ay(istü  21  & 
«Lit.N  pi  riotiioi»  uc  (aiiraiiiias   |, 
«.iiiriitjiiu  iiiKii'iaii  )  qiii'    lili    |i(M 
«iiK'Diniialiiiii  .s  i%in  la.'^  i'\iu  ut  i.i< 
«Mil'.     Lii  i'uiiM:('ia'iina,    ¿ii  qu. 

i'ii.is  uti  |iu(s.— uo  oiUea  ucl  m 
«■•iiu  a  1*1.  uiiiil'Mi  i'UTUl:u-iuli  ,> 
«c.iiiK-iuu  |iur  uuiiiie  »0  tüUi.  >al 
«g  'iiiidua'. 

l.i  II  ilui.í  cjil  yeitr.i, 

Yih  (     .  UiJa.rar.ilU  Ul  «.i.Ojnf.í, 
\K  uti,  (^au  ii.iau  iiiu  t>rrt)ui'.k; 
j    uv-f-.-,  .u  *aw«l  iiio;/r.l.  ) 

)-  jc  »ticiiv»iru  oir^  |>itíJr<i. 

—  ";3iuiu|irs  kitt  lu  jfkaariifD  p  '9, 
— vKCittiiic.— ■■  Vaní^uie  i^io* 


IMí;í.-AI  Sr.  (;.•:>  (h'  l'wii.':;i.  - 
III' US  t|iii'  natía  h'S|i'tan,    <|U(>  ú 

■is  viTfs  íiinlaii  al  niiMcn,  muí 
(le  una  >í)iia(-i(iii  de  rvlailo  üi; 
el    scinaiiaiMi    ih'iiotiiiii.tild  1HI.\ 

ii-l'L'.si\íi  |i;ii'¡i  los  allo.-^  iiiiicimia- 

.   I'U'SlUlill.*    IHMiTlIciM    \.    >.    fll    el 

uLu|iui'  l>a|ii  iir.oiilai'.u  ti  (>l;iMe- 
IuIju  V.  >.  aii'iiíaiiit'ulc- .Maiiui'i 


,L,iei,'>,  A  lili  9fi  t>ij  fiicín, 
Utu  ^i  liüch  I  ci  aijí.»  Jiniiiu,', 
j  et  f^tcuit,  muy  ü^ri(<i; 
i^U' MI  ln  i>i-'>' r.i  üi  iii.iy  itur  k 
uiii  <»  uutf  dar  I  ol  c»crti>j. 

i'  .tul  iiitf  dur<-<¿:i»  a, 11  pji.ii 
eu  c:*.'iii  orrieiiLe*  Iuca* 
dj  ii.<eniM.e/  y —  duie/.ah; 
|t<r(ia«  d»  [>ei!l.ia  y  r  jimo 
»^u  llar.»,  U«  ligerdxM. 


DE  TAL  palo;  fk  ASTILLA 


Y  dice  Vd.  que  el  Gobersador  de  Santa-I  é  no  en- 
cuentra un  b(.more  que  quiera  terminkitro  de  baciend'i? 

^aes  pateco  r<uo,  bi  seftot;  cksi  tan  raro  como  ver 
•A  Ley- va  de  gcberuadyr  üe  la  prcvmcia  de  Sanw-Iré. 

lyuíén  le  tiuDiera  a-Tgur^da  &  Le/-va,  fuces  de  ser 
guueniaaor,  que  liegaiia  a&eilol 

Nadie,  aDsoiutauíente  naoir.. .  mas  que  el  funesto  in- 
terven tcr. 

l'oique  éste  se  lo  pr^mttió  y  se  puso  i  hacer  todo 
cuanto  pudo,  según  (.úoitca  ae<.ldraciün. 

rero  aamicamos  que  Le/- va,  salid  por  una  inmensa 
ma>oria,  gobernador  de  las  urnus. 

Esto  es,  saUó  goDernador,  de  Us  umai,  para  serlo  de 
la  piovmcia  de  Utoitc-re. 

Y  asi  ha  tid.:  es  aecir,  no  ha  sido  así;  porquí  de 
admitir  el  I  ecUu  del  triui.fo,  bay  que  dar  patente  de 
valileí,  ya  que  no  de  legaliiaJ,  al  Iraude,  al  amaño,  al 
cuüecao,  a  U  coacaon,  á  la  muiiibcaciun  y  át. dos  los 
htdiaes  que  usan  Uu>  íuwridAde^  constituidas  p^ra  bien 
de  los  maividuos  y  para  mal  de  los  pueolos. 

Jb'ero  el  te  iie  de  ti.do  c»to,  y  si  no  se  ri?,  debe  de 
reirás,  porque  el  ca^i  no  es  pora  oírnos.  (Gobernador  a 
petkr  de  liiUul  Atu  es  cada. 

'í  deue  reir:>e  aaemjU),  porque  eso  ünva  adelantado  á 
todos  los  que  pretendan  leise  de  é;  quenofatar^n 
tnvídiosoi  de  su  tnuufo  y  de  su  gLria. 

i>e  su  gloria  scbre  todo,  porque  ó  muiho  m«  eng  flo 
yo,  ó  al  bnaiiz<r  iu  periodo,  han  de  canur  los  barios 
bus  hechos  y  sus  ha^iñis  y  otroi  artistas  las  han  de 
esculpir  en  mármcleí  y  en  bronces,  pues  no  en  balde 
vanalmacenandoenlasrepaitidcncsobcules  las  pisdras 
de  la  esclusiva  propiedad  de  Don  Quijote,  qu»  ya  v^n 
dos  con  esta  de  ahora,  es  decir,  de  Agosto  ppdc,  ccn, 
secuetcia  lógica  del  deaeto  que  vá   en   cabeza  de  este 

número. 

Pero  yo  digo:-  ¿No  tienen  VJs.  ahí  á  la  célebtw  p  e- 
dra  del  Tandil,  donde  se  pectén  labrar  todas  las  gU  tías 
del  Z  >rro,  del  Burro,  de  L>.  Bartolo  y  del  que  asó  la 
mtnteci? 

¿Para  qué  aprcpitjse  lo  agmc? 

<Mo  bay  piedras  en  el  país?  ¿Aj  tíXÍ  ahí  la  propia 
^abcw  del  afottunado  tiion&dcr? 


Cun  tcdo  y  c;n  esc,  e^li  c,  de  C¡,?ag.:civ.n  c.i  tíiví- 
gaiijii,  liuiu;,^  pcrdilo  el  l.ilo,  ó  sea  el  ministro  de  há- 
denla del  Gobernador  afoTiuncdo. 

A  ver:—  ¿Dónde  hjy  une  que  quiera  ser  Mit  i itro  de 
Ilticiendd? 

Cd>o  raro,  p  -r  deír a->  rrri  C3  cttc,  á  fé  mia;  no  encen- 
trar quien  nmera  s-  r  niinijlro  de  hacienda  ¿aun  gober- 
1  aicr  cerno  el  Ce  ban¡a-l  i! 

Acaso,  los  ijue  han  hctho  jjcbcri  ador  á  I.~j -va,  no 
tiúi  ei  p. der  para  hacer  un  n  i¡  i  iro  de  ha(iend<? 

Pues  qu'i,  ¿no  hiy  fundabay  en  Santi-t'e?  ¿No  está 
vis'u  el  gobtinado'? 

Pues  ac  t.l  palo,  tal  aiiiüi. 

FILOSOFANDO 

l'a~  rezto- dicen,  defpeís  un  cía—  vo. 
Pa — ra  algunas  tut-  ^ui^as  es^ut-  t«; 
l'a — lieiicia  y  barajar;  pira  eso  vi— rj, 
i'u--ra  monarca  str,  mejor  »,U9  estla — vo. 
Pa — tr  a  me  paga  reguUr  concha — v  >; 
Pa — tron  de  n,í  país  Noy  muy  alti — vo. 
Pa — los  me  dan  a  veces  ñn  motí — vo; 
P,i—vo  me  llaman...  ¡si  seié  yo  pa— lo/ 

IS£  YÁ  Y  NOS  DEJA! 


Al  ñn  se  vá,  el  santcn  dv  los  stntor.es,  como  diría  el 
tuerto  xV'aaf  ó  a'gun  compinche  con  mas  oj-js  que 
aquel,  por  mas  muro  que  fue^e. 

Al  íii  se  vá,  auaque  no  ae  uaa  maaeri  dcñnitiva:  se 
vá  para  volver,  ¡oh  dolorl 

Dicen  que  va  á  sustraerse  siquiera  por  breves  dia5  i 
laj  enujosai  tareas  del  poder. 

,Qué  láitima;  Jil  no  juele  con  el  p;)der,  y  nosotros 
no  pedemos  con  éli  lié  aqui  un  ínnmnn  de  impctancia 
podírosa. 

Pero  e;to  es  hacer  las  C0:as  á  med'as:  me  refi>>ro  á 
es'.o  de  irse  para  volver,  porgue  ya  qu  i  se  vá  debiera 
marcharse  para  siciritirc  ó  sta  de  una  vez  p  r  tod»8. 
Porque  sinc,  no  hay  lógica  en  sus  prccedimierjtos:  y 
d'go  esto  porque  al  De.  AIem  nu  hx  qaeiilo  castigarlo 
ii  media;',  sino  por  completo,  pur  ¡obre  los  altos  tnbu- 
nales  y  pf't  sobre  la  constitución  y  per  sobre  todo; 
queriendo  tíemcttrar  que  « juce  un  poder  f  uperior  al  de 
tod7S  loJ  poderes  de  la  tierra  juntoj. 

Y  todo  esto  á  pesar  ds  los  ayunes  y  de  las  peBÍten- 
ciis  con  q'-ie  s»  e  t^rá  racnlhindo  en  esta  ép'c»  cti*- 
re  '>m*L 

Porqui  cilicios  dr.bc  impcnefie,  y  dLciplír.a¿QS  se  ha 
de  dar  y  privaci  jues  en  la  ccm'.:a  h»  ds  sufnr,  si  quiere 
como  e»  de  e.«perar,  ganar  el  cielo  por  estas  medios, 
toda  vez  que  no  ha  de  ganir'occn  les  méritos  que  con* 
traiga  sirviendo  de  magnate  á  su  paí». 

Sil  embd/go,  )o  creo  que  dafio  su  alto  pusto,  sus 
psifectas  convixiones  religiosas,  su  edad  avantadí  ima 
y  otras  muchas  ci'cunstanaas  mas  que  sabrin  Inventar 
M'-ns.cñ  jr  Aneircs  y  iui  túbt.tjs— htrmanos  en  CrL-to' 
--se  le  dispensará  del  a) uno  obligatono  que  la  igles'a 
impone  i  lo»  demis  fieles,  supliendo  Cbta  falu  de  abiti- 
nc'Cia,  cea  vna  eeb.'a  de  bendiciones 


No  cUrtameate  de  I«i>  be.iJici  jnes  que  le  ec^iaran 
sus  pueblos,  dd  que  ncf  tenemos  n  jtida.  dicho  se*  sia 
olrj  i-t;iós  qu'»  el  de  dejar  constancia  del  hecho. 

C>aro  que  bastante  trabajo  tune,  con  llevar  en  el  cal- 
vatio  del  peder,  la  pesada  cruz  de  nuestra  redención. 

Pues  digo!  Y  el  pueblo  Arg«ntinot  que  no  pueda 
soportarlo  ni  antes,  niahi.ra,  ni  despuesl 

Que  de  cielc  s  ganaremos  todos  los  que  llevamos  so- 
bre nuestroi  frágiles  hombros  tin  insoportable  ctuz. 

|Se  vá  y  vuelvjl 

No  vale  la  pena  lo  de  ir.>e  para  volver:  íi  bien  sa  ma 
dirá  que  menos  valió  la  pena  de  venir,  para  tener  que 
ictti  y  til  embargo,  no  hay  entrada  sin  salila,  como 
cijo  el  otro. 

Pero  en  ña, }  a  qie  -yp  ha/  otro  remedio,  que  se  vaya 
'&A(lqüSV&ViVa,  .'Of^iv'sK^t''^*'  uesca'nsaiemos  por  bre- 
ves tíits,  que  buena  Fa'ta  nos  hace. 

Aparte  de  loi  bienes  que  pueJen  venirnos  con  e.>ta 
pariiJa.  Porque  iihora,  libre  del  despacho  diario  y  del 
deshecho  que  engendran  Us  contra» isdades  del  oficio, 
tal  V(z  se  dé  á  meditar  sobre  ti  dibe  ó  no  deb«  prestn- 
Utt  su  renuncia. 

Y  hay  quo  esperar,  que  una  vez  puesto  en  el  potro, 
—  el  déla  medilaciou  se  resuelva  ú  hacerlo  lisa  y  lia- 
namette  y  can  carácter  dthu.iivo  e^ta  vez. 

Si  atí  faera,  es  decir,  si  tal  alegna  nos  propordooar», 
á  su  regreso  se  le  haii^n  ma.i>ifasiaciones  de  júbiiu  y  de 
ügi-adecimiento  ccmo  á  naCie  y  como  nunca, 

De  agrradecimiento  scbre  todo. 

iQ.é  felices  seriamos  si  lenunciafol 


FRANCAMENTE. . . . 


Se  quejan  los  periódic.  8  de  que  un  hecho 

qu9  es  en  verdad,  atroz; 
hab'.o  d<!l  caso  del  doccur  LSiistillos 

y  su  destitudon. 


Se  asomb'sn  los  diarios  que  defienden 

ni  preclaro  doctor, 
nrgíndnle  al  pod<!r.  í-ino  el  derecho 

al  menos  la  razón. 


Pero  e-to  iiron  porqus  no  sen  l¿gícoi 

como  si-mpre  fui  yo: 
estuciíi  el  poder  qie  nf»  fungona 

y  verán  ,cóm}  dega  la  pv  i  inl 


¿Qué  suoone  un  fiscal,  ante  la  c¿rt4 
suiremi.  en  conclusión? 

Fn  el  f'Uo  de  AIem,  ¿dn  qué  su  fal'.O 
ante  e<  poder  valiii' 


rY  no  es  destí-uir,  no  hkcerle  caso, 
ri  darle  algún  valor 

al  tribu  tal  mas  altn  y  respetable? 
iq  ié  >upone  un  doctor! 


..-..,/.: 


"*^"w"'*»"- 


J)0}/  QUJJOTÍ. 


X 


^ 


su  muprie  es  (ósi  sejurd:    /úCj  Li  van,  d  c^verjeiid 


¡ . 


[f]   ClPf]  id  CüSd  ¿d 

/¡í/ij  bor  ¿100  rr^e  " 


Tí 


I  ALMANApUE    J)[     DON  pUIOOTE|      IJ 

/   Coq  el  reíraío  del  pavo.  '     | 


~~.yp;-«M«n-..-mA¿/...i.r. 


HHMMMMMM 


:    {XPfDlfV 


¿d  iebublir¡i    v((///d 
(orj  (7i/n   íli'üluriibli: 


■■'■SSr 


4  \iSV--  •  .•'■«• 


[n  cipr]  'd  cusd  bdro . 


fjjiíPrá  Ú105   (jui'  ¡iúrf  ái\i, 


i  ^1    Lr> 


i-rr\í 


j  o  ^      ^^ 


iiihíyj 


i  nc  /¿  o  ¡  >r  vi^í^'i  -"jf-  /cí'irp.' 


:i\á  ¡ji-r^^'  riiyú  (ünibácirc  -    (/lo.'/yc'.'io:-    -irepibd:  rPfnt.' 


DON    QUIJOTE 


Si  á  todo  lo  que  es  rc:to,  solamente 

se  diera  la  razón, 
este  poder,  caerí»[en  el, vacío 

que  le  hace  la  opinión. 


Foári  ser  mu/  f  impático  Bu'  tillos, 

y  digno  su  tesop; 
pero  un  fiícal  ante  una  corte  entera, 

ei  «n  grano  de  «rroz. 


Podrá  su  independencia  áe  carácter 

ganarle  la  opinión; 
y  podrá  la  impericia  de  un  gobierno 
ganare  un  revolcón. 


El  tendrá  U  ra«3n,  mas  no  la  fuerza 
que  e»,  al  menos  porTioy, 

la  última  palabra  del  ce  barde 
que  simula  va*or. 


Cumplir  con  un  dibsr— dtbe  Siberlo 

el  insigne  doct.r, 
es  anularse  de  una  vez  |X)r  todas, 

eual  s.e  anuló  Thidot. 


Aquí  hay  que  ser  hif  óciita  y  pacieiite, 
y  abogar  contra  su  pecho  la  razón, 
y  hacer  pavadi>s  y  eicitar  la  risa, 
sirviendo  de  istrion. 


Porque  dos  males  qui  llorar  tendremes 

)Como  en  esta  ocasión, 
vernos  privados  de  un  doctor  eximio, 

de  an  mal  gobierno,  no. 


COSAS  DE  SANCHO 


La  li&ta  oficial,  ba  íido  derrotada,  en  las  eleccionts 
de  Mendoza. 

Lt  que  vale  decir,  que  aqi:el  gobierno,  aquel  6  este, 
6  los  dos  jun  os,  no  utntn  fiíeiza  en  la  opinión  ge- 
neral 

Estt  visto;  se  ¿iiíti  aa>bo%¿  J*fi  ctiiíó-ta  gente  no 
puede  emplearse  otra  cesa  que  e)  fiaude.  l'orque  de  1  j 
contrario,  nos  vamos  á  quedar  sin  opinión. 

Sin  considerar  que  están  ya  quedados. 

Esto  es,  quedados  sin„.  opiaiun. 

La  lucha  ubre,  es  sinónimo  de  derrota  del  oficialismo. 
Adelante. 

Y  según  noticia  ^  la  policía  se  poitó  correctamente. 
l<.ste  es  un  dato  que  no  debiera  consignarse. 
Porque   eao  de  portarse  corree  («mente,  es  simple- 
manta  cumplir  con  su  deber. 

Y  si  á  todo  el  que  cumple  con  su  deber,  lo  hemos  de 
Mtar  nombrando  á  cada  momento,  no  tendrían  sufi- 
ciente espacio  los  diarios  de  la  prensa  argentina  para 
citar  nombres. 

Conste  pues,  que  la  policía  de  Mendoza  no  ba  hecho 
mas  que  cumplir  con  su  deber. 

Pero  como  la  policía  de  Mendoza  y  la  de  todas  par- 
tes nos  tienen  acostumbrados  á  sendas  y  lamentables 
irregularidades,  de  ahí,  el  que  nos  torpiendan  alguoa 
vtc,  ctiando,  como  caso  raro,  se  encierran  en  el  ettiicto 
ciunpliffiiente  de  su  deber. 

a 

Se  espera  con  ansia,  gobierno  inclucive,  al  resultado 
de  las  alecdonea  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Tan  es  así,  que  el  gobierno  ha  ordenado  al  interven- 
tor, la  mayor  urgencia  para  abreviarlos  p!azos  estable- 
cidos. 

£1  interventor  se  ha  mostrado  i  la  altura  de  siempre. 

Antes  de  un  mes,  el  gobierno  quedará  satiafscbo. 

Satisfecho  de  su  derrota. 

•% 

]3ice  un  telegrama  del  Rosario,  que  los  actos  del 
ineTO  gobierno  signen  preocupando  á  todos. 

Que  los  nombramientos  de  nuevos  empleados  no 
dejan  satisfecho  á  nadie. 

Naturalmente.  iCómo  han  de  parecer  simpáticas  las 
I  cuando  resulta  tan  antipático  el  tronco. 


Hay  quien  asegura  que  Ley- va,  tendrá  que  fehtifl- 
dar,  una  vez  que  se  convenza  de  su  impopularidad. 
iQué  risa!  Eso  mismo  creíamos  en   un  principio  M 


pavo. 

Y». 


continúan  las  pavadas. 


e 
•  e 


Y  si  llega  á  encontrarse  el  ministro  de  hacienda,  tam- 
bién será  nuevo. 

Lo  único  viejo  que  quedará  allí,  para  reservarlo 
como  una  reliquia,  será  el  fraude. 

Que  es  la  persona  de  Ley- va. 

Si  esta  rosa  se  dilata 
y  Ley- va  no  se  retira, 
aunque  parezca  mentira 
nos  ha  de  dar  la  gran  lata. 
¡Ojalá  que  el  pueblo  entero 
ccn  marcada  indiferencia 
á  la  luna  de  Valencia 
deje  al  gran  hojalatero. 


■  ^  i-wr   *  ■ 


,   CANTARES 

El  oro  ha  dido  en  subir 
de  un  modo  muy  singular. 
í-i  el  pavo  no  se  ha  de  ir 
hace  bien  en  no  baj  vr. 


¿Dinde  estás  que  no  te  veo 
constitución  tan  querida, 
que  tuviste  preso  al  hombre 
que  hizo  libre  la  justicia? 


Lo  mas  raro  que  yo  he  visto 
ha  sido  el  gran  macanazo 
de  sentenciar  á  una  espina 
con  una  pluma  de  pavo. 


Si  fuese  libro  Qaimpana, 
cosa  que  no  debe  ser: 
tendría  en  un  lado  ti  cUhe 
y  en  otro  lado,  el  huber. 


I 


_jta=3r'*IP'"*=*a« 


Todo  vá  á  ser  nuevo  en  Sttita  f  ó. 

La  miuücipdidad  y  la  policía  en  prjmr  iiflpia0i 


LANZADAS 


lliAlfinlll 

•  Al  fin  y  gracias  á  los  remordimiantos  que  el  miedo 
( njendrara  en  los  espíritus  cobardes,  mas  bien  que  á 
altos  sentimientos  de  justicia  neta,  tenemos  el  placer 
inmenso,  la  nicha  int  fible  de  ver  rotas  las  cadenas  que 
retenían  al  Df.  Alera  «ire  fa<  paredes  de  U  casi- 
inquisición  política,  quef*ce  lesucitar  á  cada  insUnte, 
el  espectro  de  Polonia. 

|Viva  el  D/.  Aleml 


El  Zorro  ha  entrado  en  escena. 

Sin  embargo,  el  público  no  se  ha  conmovida;  ni  si- 
quiera se  ha  emociunado. 

Dice  que  trae  entre  manos  un  acuerdo  nuevecito. 

No  lo  crean  Vds;  el  Zjrro  ha  entrado  de  lleno  en  el 
periodo  álgido  de  su  decadencia. 

Como  que  se  le  está  pelando  la  cola. 


Quimpana  se  vá  á  mcjir 
sua  remos  en  Mar  del  Piau; 
y  su  volumen  |oh  ingrata 
suertel  va  á  desbordar 
la  mar. 


Qué  barbaridadl 

¿No  se  han  enterado  ^'ds.  de  \<3  ocunido  el  5  del 
corriente,  en  Salta? 

Pues  resuiu  ser  algo  peor  qu9  lo  que  hibieron  los 
Kábilas  del  Riff  en  Meliiia. 

Aquello,  lo  de  Silta,  hi  bido  una  de  matar  y  de  herir 
radicales- .  hasta  allí. 

iQdé  barbaridadl  lo  repito. 

fian  empleado  el  renuagton,  el  rewólver,  el  puflil  y 
el  cuchillo  á  todas  bUs  anchas  contra  peraonas  de&ar- 
nadas— radicales  por  supuesto. 

Hasta  traidoras  embulcadas,  en  ün,  el  salvajismo  en 
toda  su  espantable  dcioudez. 

iQué  barbandadl 


Con  motivo  de  los  »jechrs  sangrientos  habidos  en 
Salta,  el  Jsfe  de  Policía  Se  A/elino  Ovejero,  pre>ntó 
su  renuncia. 

Ha  hecho  muy  bien. 

Y  el  Ministro  de  Gobierno  Dr.  Divalos  hi  hecho  lo 
preplo. 

Y  ha  hecho  muy  retebien. 

En  cambia  el  Gabsmador  y  su  partida  de  tE'.  Tiro», 
bl  se  han  conmovido  sijaiera. 

|Ah  valientesl 

Digo  valientes,  ccmo-  pudiera  decir  otra  Coea  cual* 
quiera... 

Y  deben  de  estar  muy  gordo^  porque  la  satiilocdon 
engorda. 

iQué  lomos  y  qué  tod^os  tendriq| 


Parece   que   la  popu'aridad  de   Pelelegringo  se  vá 
perdiendo  anticipadamente,  en  la  noche  de  los  tiempos, 

*¡Ay  mami,  qué  tiodie  aqiidla!* 

esclamará  el  doi  tor  muy  en  breve,  á  manera  de  estri- 
billo de  condolencia  de  amor  propio  ultra  tesquebra- 
jído. 

Cin  el  tiempo   le  vá  á   pasar  lo  que  al  Zorro;  pues 
ninguno  de  los  dos  vá  á  s(  rvir  para  nada. 

Qde  el  doctor  Zipato  enrede, 
no  nos  produce  estupor, 
porque  siempre  el  tal  seftcr 
hace  todo  lo  que  puade. 


Todo  el  mundo  se  ¡idmira  de  lo  que  pasa  en  la  banda 
oriental. 

iQue  solo  un  hombre,  e>to  es,  que  un  despojo  caído, 
pueda,  grat'ias  á  sus  iretas  v  á  sus  maquinaciunes  em- 
barullar la  elección  de  su  sacase rl 

£1  ha  roto  hcji  per  hoja,  todo  el  libro  de  la  constitu- 
ción; él  ha  sembrado  la  lizaña  entre  los  partidos;  él  ha 
hecho  nula  la  inmigración;  él  ha  empobrecido  al  pai-;  él 
ha  matado  el  ctédito;  él  se  ha  fumado  al  comercio;  él  ha 
ahogado  las  industrias  y  él,  todavía  no  satisfecho  en  su 
furia  asoladora,  quiere  desgarrar  el  corazón  de  la  pa- 
ula. 

Merece  ser  desterrado  para  in  lürram  de  aquel 
país. 

(Dios  nos  libre  de  todos  los  Herreras  por  mis  Obes 
que  estos  seanl 


Por  supuet  to  que  el  papelón  que  ha  hecho  el  doctor 
Costra,  delante  del  ex'hscal  Buuillo.s  dá  motivo  mas 
que  tundente  para  destornil  arse  de  iii'a. 

(Por  qué  no  se  comió  al  fiscali* 

Pues  podía  poder  iacerlu. 

Y  no  hib:emos  del  papelón  que  hiz  j  ccmo  candidato 
á  la  (jobernacion  de  U  provincia. 

Con  eso  sí  que  nos  htmos  reído. 

— «j*-— 

En  el  Álmaname  áe  Don  Quijote  pxra  1S04,  hemcs 
incurrido  en  un  error  involuntario. 

Fíjese  el  lectcr  en  el  4"  anuncio  de  la  p¿gina  IU3  y 
Ke  encontrará  que  la  mfecam  del  eminente  deMu  1.1 
Dr.  Pedro  Cazenávs,  dice:  Cangallo  18b;,  altos. 

Pues  bien,  debe  leerse:  Cangallo  1607,  altos. 

No  era  pieci^o  tul  reciihcacion,  irataiidce  du  tan 
exuiiij  duct  r,  pues  tjdo  el  iiiunau  sc.be,  si:i  necesidad 
lie  repetirlo,  acwae  ]USS"i  ^''^  ^'  ''-''*  hábil,den.ijta, 
el  qua  c^l>rá  menos /^trábaji  mejor. 

>«adie  pue-s  estáiiiüs  seguros  ue  ello,  lo  irá  á  buwar 
al  n°  1887  de  la  caue  de  Cangallo,  sino  al  1687  de  la 
misma  calle  que  es  donde  vive. 


Pues  el  Sr.  Peixct»  ya  ha  nombrado  su  sucesor  y  su 
vice,  en  votación  iibte  Ll  modo  de  Ley-va  y  Seguua- 
mondo. 

1  lista  el  Brasil  ha  Legado  el  mal  ejemplo  délos 
fraudes. 

Y  los  ha  elegido  del  elemento  civil  para  dar  gusto  á 
los  revoluciüiiaiios. 

Peto  los  revoluii^r.aiios,  r.i  per  un  queso,  no  le  dan 
ni  las  gracias  si^uieía. 

Íjo  que  le  están  dhodu  es  que  sentir  y  mucho. 
|fi.bre  maiicall 

El  actual  Intendentí  Municipal— filgun  nombre  hay 
que  darle— ¿qué  ue  lo  (jue  hacei'  ¿que  es  lo  que  piensai' 
o  ¿qué  es  lo  que  ma&uica? 

Pcrqui  le  hiiij  un  solo  rayo 
ds  bul,  al  ir  a  Mías  boJas 
quita  las  palmeras  todos 
ae  la  gran  plaza  de  Mayo. 

Y  na  contento  con  eso,  traslada  la  {:  irá  mide  de  la 
Indepei.d'-ncia  y  reCuci  á  mas  bajo  nivel  el  piso  de  la 
pls.z?. 

No  está  nuldeltxlo  esti  Intendentada,  pero  ¿con 
qué  au'-onzaLion  hi  «Tiprenaido  tales  obia>? 

Y  ri  hubo  autoruacion  para  llevar  á  cabo  obras  de 
lujo  y  su(.éifliias  á  tvdas  luces  hoy  por  ho/,¿pqr  qué  no 
re jaoó  la  autcriziT  i  jn  necesaria  para  dutor  de  gaa  y 
adoquinado  á  inuchisimas  calles  del  municipio  centra- 
les muchas  de  ellas,  que  carecen  de  lo  necftano,  jor- 
que no  hay  dinero  para  ma>?  _ 

Per  eso  siempre  dité 
que  es  V'U.  un  grande  clavo; 
y  drje  Vil.  el  cunchavo 
pe  rque  ñu  lo  enuende  usté. 


PRIMER  AVISO  -  i  MUCHO  OJC! 

Avisamoe  por  el  presente,  á  los  seflores  ex-agentes 
de  Dos  Quijote,  U  tladio  Lep«z  Quintamlia,  de  San- 
ta Fó  D.  l^ureano  Minsülo,  oe  i>a.a  Kixlái  délos 
Arroyos  y  D  Kuñno  Casco,  de  Arbolito  y  Pirón,  que 
tienen  unos  objetos  de  valor  en  nuestro  peder,  y  les 
pedimos  posen  á  recojerlos  inmediatamente. 

Tipo,  Uto.  dej.  RibM  y  Hoq.,  Riacoo  i¿t 
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En  la  Capita 


< 
BUENOS  AIRES 


ANO  X.  Número  5. 


Suscrición  por  trimestre  adeUntu  } 

Número  suelto 

Número  atraído 

Extranjero  p?r  un  i.fí -I .     .     . 


En  Don  QuijSt*  no  hay  d  irquo 
porque  es  civico  del  Parqije. 


Por  ver  el  oro  i  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazari  el  camino. 


Ps. 

150 

II 

0,11 

II 

0  20 

11 

1 3,00 

^1010^  it  ódminútiacton  lie  II  f  3  n,  m. 


1 

ijCampaña 


Suscrición  par  semestrt  adelantado  Ps.  4,00 

Número  sueltp. *  0,10 

Núnero  atraanio ,    .    ■  0,40 

Extranjero  p(jr  un  aflo.    ,., .    . 


12.00 


Vengan  de«  mil  suscridonM 
y  abjyo  las  subvenciones. 


Para  Quijote  portefto 
todo  enomigo  es  pequefio. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


^ttícticiúti  ñor"  ¡tmiáit''aittaiAado 
J \ 


Este   periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  A.  OSSOBIO 


f 


rropielario:  EDUARDO  SOJO 


¡OJO!    ¡OJO II   ¡¡OJO!!! 


cBuenos  Aires,  Afloslo  27  de  1893.— AI  Sr.  Gete  de  Policl».— 
cLus  pcriódicus  de  carícaturüs  |iol(ll(4£  que  nada  reüpotan,  que  á 
tinenudo  miurian  y  que  no  pncas  veces  incitan  al  crimen,  son 
«iucoinpatibii's  cun  las  cxioencias  de  una  biluacioii  de  estado  de 
«sitio.  En  consccueticia,  ya  que  el  semanario  denominado  DON 
«QUIJOTE,  persiste  en  su  actitud  a^iesiva  para  los  altos  fiinciona- 
■rios  del  pais.— De  drdeii  del  Sr.  I'iesjdente  procederá  V.  S.  en  el 
«dia  i  prohibir  su  circulación  y  ocupar  bajo  iuventarío  el  estable- 
«rimiento  por  donde  m  edita.  Saludo  á  V.  S.  alenuimeute.— Manuel 
«Uuiutana*. 


La  Dolióla  eaal  yadra, 
TlBo  »  mmimrnt  «1  autigrafo, 
i  mi,  qa»  nada  m«  arredra; 
T  daspuM,  aa  fui  al  litifiaro 
7  le  aaeaMtró  oua  piadra. 

— ■  'Slampra  d«  la  piadra  •■  po«t 
— «Hlamt:— "Válsña  blM 
*'Qa4  aoaa  tas  aiafuJaf  1 
•■;á  4al4s  tawiáa  aplaatait 

"niW  COK  UTA  TI  VAX  IMMi" 


Lacfo.  i  mi  se  ma  ftgnra, 
(a*  al  h«oho  aa  aUo  InaadlIOi 
7  «1  •aarito,  ma7  aurlto; 
qna  si  la  piadra  ••  ma7  doft 
ana  «a  maa  doro  al  taorlto 

T  ana  la<  dutna  tom  po«u 
«■  «ttaa  «orrlaataa  loaaa 
da  luauaMa  7..,.  duanai 
p«tfaa  4t  !«■••  7  leaaa 
•a  daraa,  la*  ll<«raa«. 


POR  DERECHO  MALIGNO 

Asf  como  hay  raonarquíis  de  defecho  dlvlnot  bif 
democracias  de  derecho  maligno. 

Y  líbranos  Dios  de  incurrir  en  el  pecado  ne&ndo  de 
amor  i  la  monarquía,  no  U<i  que  i  estar  en  nuestras 
manos  la  posibilidad  de  hacer  tabla  rasa  de  esa  rudi- 
mentaria forma  de  groblemo,  lo  haríamos  de<de  luego 
sin  dar  curso  á  recomendaciones  de  ningún  género, 

Pero  (cuidado  que  es  osadía,,  lá  de  pretender  ser  rey 
por  derecho  divinol 

Ni  por  derec^io  del  vino,  por  mas  cosechero  que  fuese; 
así  buscaran  la  consagración  de  todos  bs  papas  habi- 
dos y  por  haber. 

Nada,  i  pesar  de  la  voluntad  del  papa,  el  monarca 
por  derecho  diihno  resultará  siempre  una  idem.  Esto 
es,  una  pepa. 

No  hablemos  pue3,  mas  de  ellos,  porque  peor  es  me- 
nealio,  como  dijj  Don  Quijite  i  Sincho. 

Hablamos  de  las  democracias  por  derecho  maligno. 

Estas,  i  estar  i  los  resultadoi,  parece  que  se  impo- 
nen, desde  hace  algún'  s  aflis  acá. 

La  primera  que  se  impuio  fué  la  del  Zorro;  im-~uesta 
por  de'echo  de  conquista,  entrando  por  la  puertí  ÍíIm 
de  los  corrales. 

Y  cay6  en  el  piís  como  un  aerolito  llovido  por  algu- 
na potencia  mahgna  y  desconocida. 

Desde  entonces  se  proclamó  la  sucei^ion  democ'iti:a 
por  derecho  maligno.  Y  vino  Ce'emin  primero,  de  in- 
fernal recor<lacion,  con  humos  de  aristócrata  y  aun  con 
botelleras  de  emperador,  ccmo  oiría  el  otro. 

Y  fue  traído  por  el  Zorro,  no  con  otro  objeto  que  el 
instituir  un  patrimonio  civit  para  toda  la  familia. 

De -graciadamente,  para  él,  la  co^a  no  le  duró  sino 
dos  tercios  escasos  de  lo  que  le  tenía  que  durar  ir  vino 
ipto  facto,  la  terminación  de  la  malignidad,  con  el  inte- 
niato  de  vice  Celemín  primero;  (pasemos  una  arpillera 
ó  un  poncho,  mejor  que  un  velo  sobre  esta  siiuacioa 
,  sin  precedentes  v  tin. ..  con&ecuentes  iba  á  decir,  cuando 
de  repenw,  se  me  ha  venido  á  la  mcmuría  el  fruto  bpimo 
4el  acbrdeont 

Confdeó  y  comulgó,  antes  de  tomir  posesión  del 
mando:  hizo  peoitend*  en  los  vaktos  desiertos  de  su 
pensamiento  acéfalo,  y,  cuando  »a  creyó  limeño  como 
una  patena,  se  resiga6  á  ser  demó.»ata  por  derecho 
maligno,  coa  frae  y  cortiata  blanca. 

También  éste  suele  hablamos  de  las  ari^tocradas  de 
los  pueblos  democrático%  sea  dioho  esto  entre  paren- 
tedis. 

Unhij)  teaíi,quefu¿  predso  saaificar,  como  otro 
Guiman  al  bueno  y  fué  bacrifíodo;  después  siguió  sa- 
crificando todo  aquello  que  encontró  mai  á  mano. 

Y  vino  á  ser  el  demócrata  número  4  por  derecho  ma- 
ligno. 

Pitrcc*  msntir»  se  m*  diri  qus  un  hombte  ta't  (anto, 
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al  parflcer,  tenga  lo-mismo  que  sus  aiitecesores.  los  dia- 
blos en  el  cuerpo. 

Si  estuviéramos  en  la  ^poca  del  R<!y  que  rab  ó.  le 
daríamos  unes  cuantos  cx'-  rois-nos,  por  si  nos  ra&uliaba 
a'go  saludable  para  el  paí'<  que  tiene  que  soportario. 

Kn  sfl)  y  medio  de  gobierno  democrático,  por  dere- 
cho maligno,  han  desfilado  per  d«lan°e  de  su  capricho 
28  ó  30  ministros,  sin  resultados  pricii;os  ni  tangibles 
y  e^tamoi  hoy  peor  que  «1  primar  di  i. 

Y  a&i  iremos,  si  Dios  no  se  apiada  de  la  Argentina, 
ba>'ta  el  12  de  Octubre  de  iSoS. 

Dasde  el  Z  jrr^j  al  Pavo,  ambos  inclusive,  no  .«e  ha 
produdilo  un  átomo  de  progre-io;  ni^puenme  Vdt. 
ahora,  si  no  estamos  sufriendo  una  corriente  de  maado- 
nes  democráicos  de  derecho  maligno. 

SIN  MANIJA 


Al  Ji'Jdo  di  s.^Aic  estipe»      -    -  -*-  --     — 
que  Quimpana  (alias  Nerón, 
pretende  ser  un  dclon 
y  es,  un  fucile  sio  io;7a/)a. 

Porque  en  su  genio  irascible 
entra  por  miicbo  el  error, 
y  en  vei  de  Ventilador 
e:>  válvula  no  serviDle. 

Su  imaginadon  inquieta 
vá  de  lo  gi-ande  i  lo  chico, 
y  el  aire  ae  un  abanico 
lo  hace  servir  de  veleta. 

Anhela  ser  eminente, 
mas  no  dá  con  el  secret  r, 
p^^  eso  en  ver  de  completo, 
nos  reaulta...  defidente. 

Cuand'i  muera  ,Dios  eternol 
se  irá  con  prisa  n'  toria 
á  disfrutar  de  la  glorív 
y....  se  caerá  en  el  infierno. 

PRIMER  PASE 

(Qjé  Gobernador  el  de  Santa- Fél 

iQaé  hombre! -(Dios  de  Dios'  (nué  hombrel 

ts  tan  grande  su  talento,  mis  grande  quizá  que  el 
frau  le  que  lo  engendró. 

Ya  llene  roiiistro  de  haci«nda.  No  lo  tomen  Vd^.  á 
broma;  ya  tiene  cubierto  el  ministeiio  de  las  finanzas, 
ya  re«p  ra  pues,  mas  satisfecho. 

(Qué  hombre!  (Dtos  de  Dios'  (qaé  hombrel 

Y  lo  tiene  por  arte  mágico;  pero  lo  tiene  que  es  lo 
principal 

Ha  provisto  esa  vacante  del  molo  mas  ingenioso  que 
pu«dj  caber  en  caletre  fraudixlento. 

Ha  bech?  que  Ortiz  d<J9  el  Mmisterio  de  Gobierno 
y  se  encargue  del  de  Hacienda. 

|Qu<i  talento  el  de  e&te  Gobernador  y  qué  t  «lento  el 
de  este  Ortizl 

Porque  este  Ministro  sirve  para  un  fregado  lo  mismo 
que  para  un  barrido;  si,  stAores,  sirve  para  toda  y 
piusba  elocuente  de  ello  es  que  ha  pasado  de  un  Minis- 
terio á  otro,  con  la  estoiddad  propia  de  aquíl  que  dic: 
— á  mí  me  es  igual  el  que»  que  la  fruta,  todo  es  postre 
—  Así  habrá  dicho  Oiiiz:— todo  es  ministerio,  igual  me 
dá  éite  que  aqusL 

Ya  se  (lió  el  primer  paie:  vtmos  ccntand<j  tos  pases 
sucesivos  por  güito  de  conocer  la  »uma  total. 

Prrqut  6  mucho  m»  tngafl-»  ó  Ley-vá  se  ha  prcpus»* 


to  haoer  gobierno  con  do'»  ministros,  dada  U  hnpo^ibili. 
dad  de  hallar  un  tercero,  y  se  habrá  echada  sus  cuenta» 
galanas,  poco  mas  6  meaos  como  digo  á  continuadon: 

—«Tengo  tres  mlni'tiMM  y  dos  miniitros:  esto  es 
Riucho  mejor  que  si  tuvlwa  dos  ministerios  y  tre»  mi- 
nistros, oorque  la  cuestión  en  el  segundo  cafo  setfa 
mas  difidl  de  resolver  que  en  el  primero.  Para  soluci  1- 
nar  eita  espede  de  dificultad — aunque  para  mi  no  hay 
diñculudes  y  sino  dí)fal6  mi  triunfo  electoral— haré  lo 
siguiente:  un  mes— Orti».  Hadenda—A'cácer,  gobierno 
—nadie,  Justida;  que  se  quede  huérfana  un  mes  la  Jus- 
ticia ¿qué  importa?  Féiia  mas  ó  menos ...  otro  mes — 
Alcacer,  Haden  da— nadis^  Grobiemo— (el  Gobierno  tam- 
bién puede  estar  un  mea -huérfano,  porque  no  supone  ni 
ma»  ni  menos  que  la  Jokticia- y  de  Justida  Oniz.... 
otro  mes;  puse  otro  paae  nue  me  deje  huérfana  la  Ha» 
denda  y  así  así,  acabaii  Mr  inaugurar  ua  gobierno  de 
ministerios  expóiitoa,  auro  en  todo  el  globo  y  sus 
adyacendasi  porque  el  Abo  terráqueo  tiene  qus  tener 
sus  adyaeeKdas.  X  *.. 

"  (Qué  homOrel  (Dl08*ufTflQn')^ué  hombrel    ^'. '  '-'^'— 

\(¿aé  Gol>ernador  y  qué  ministrosi 

¿Y  para  erto  valió  la  pena  de  habtí  fabricado  i>l 
fraude  mas  monstruoso  que  registran  los  analee  hu- 
manos? 

No,  y  den  veces  no  (Vive  Dios!  Porque  Ley-vá.  vaá 
poner  en  ejecudon  todo  ua  plan  de  retormas  radi- 
cales, para  que  vean  estos  qus  á  él,  nadie  le  pisa  el 
poncho. 

A  cuyo  tfscto  ha  hedjo  correr  por  U  provincia  todo 
un  programa  qu»  h*  excitado   la  euptctoraciun  DÚblica. 

Pero,  ya  veremos  el  dia  de  la  fuidon,  si  se  ejecuU 
el  programa  con  ó  sin  silbatina.  Yo  creo  que  habrá  de 
todo;  mejor  dicho,  creo  que  el  programa  no  pasará  del 
estado  de  feto;  y  de  feto  mal  incubado. 

Los  de  Santa  FS  coatiaáan  mostrando  su  descontento 
por  los  úldmos  nombram'entcs  del  personal  adminis- 
trativo en  la  capital  y  en  las  colonias. 

Deben  de  tener  en  cuenta,  no  obstante,  que  estos  son 
los  último». 

Los  últimos  nombramientos. 

Y  el  primer  pase  mini-ttmal. 

Divertida  «s  a  fé  mia,  la  situación  de  la  provincia  de 
Santa-Fé,  con  tm  gcibernador  como  el  que  abortó  el 
fraude;  y  con  dos  ministros  que  abortó  el  gobernador. 

£n  el  numero  pasado  quedamos  en  que  no  habia  mi- 
nistro de  ha  ñsnda. 

En  el  nú  nero  actual  quedamos  en  que  no  hay  mi- 
nistro de  jukticia  y  agricultura. 

Y  en  que  queda  hecho  el  primer  pase. 
El  primer  pase  de  Ley-vá. 

(Dios  nos  coja  confesados! 


—*i^ 


-M- 


ROCAS,  PEIÍAS  Y  OTRAS  PIEDRAS 


Yo  no  canto  á  las  rocas  de  granito, 
que  sirven  para  hactr  los  corizinei 

de  los  zorros  taimados; 
de  esos  zorros  qie  acechan  al  cabrito 
político,  q'ie  nace  entre  ilusiones 

y  susAjs  tan  dorados...! 

Yo  no  canto  á  las  ptftasque  se  aain  an 
para  aplastar  á  la  opioion  humana, 

en  pro  de  su  rgrnsmo, 
y  que  al  que  hoy  adulan  con  afán  y  miman 
le  dan  con  i  "a  un  puntaoié  maftiaa 

con  eitoico  doismo. 

De  rocas  y  de  peflas  no  mt  oci  po, 
por.}ue  tuera  proúja  mi  tsre  t 
y  mÍ5T»»7De»dur»s¡ 


Lá  oDiníorj  Ihrál  pfj  Jos  iorijáJáS,     se  l¡á  Je  ¡üim  di  ¡f^^ou  sus  háYdJds 


Id  mi  ocufiuoq  kenienió  íuvo  ¡eÜi  resuHddo 

bupi  conmi  üaml^o  l]PS¿(d(io  di  fin,  rrjinií/ro  (/pí|df/prjí/,í. 


doiá  —  yprjle  cor¡nji^o  d  Id   Plák  ,    c/p/d  uá  el  ácórd^oi 
QÜ9  /|<3  de  dar  /df|  (jrdk  i/q/o/|    á  los  cívicos  Wd/a. 


f 


'l-XQJE. 


.r.-.-.-tiy--  ,-••'  I  --^ 

•--''■•"laflT '    iiiiUMM^b^^^ 


d  los  (ÍVÍ(0S  ¡Hclk. 


[i]  Jáltd  ¿p^ü/Zíifriúf),  —  .crj  fd¡án¡di'(d  ierran 

Hrj  Sdiihdjo  psfd  idadr  -  ¡puphrcpíu  ci'p  con^bdérasf 
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DON    OUIJOTE 


V     r 


canten  otros  lat  glorias  de  e^e  grupo, 
con  palabras  de  miel  y  de  jalea 
y  demás  confituras. 

Que  aunque  viertan  ¿  chorros  el  almíbar, 
por  dar  al  grupo  tinte  de  algo  bueno 

C3n  'área  infinita; 
no  estirparán  jamás  todo  el  acíbar 
que  el  Riupo  encierra,  ni  el  mortal  veneno, 

cicuta  y  dinamiw. 

Los  estados  de  Mtio  no  me  aplastan; 
y   tú,  injusti':ia  de  mandón  altivo, 

no  me  e-pantas  ni  arredras; 
piedras  tengo  que  sobran  y  me  baitan.M. 
y  las  peñas  y  rocas  muy  aJ  vivo 

dibujaré  en  las  piedras. 

¿Para  quá  las  querús  si  al  lápiz  vuestro, 
ó  está  sin  punta  ó  vos  resulta  vitjo, 

y  torpe,  ruin  y  ñato? 
Dejádmelas  á  mi  que  soy  mas  diestro; 
en  mis  manos  U  pÁedrí  es  un  espejo^ 
pues  cual  él  os  retrato. 

C)n  errores  diarios  qne  deploro, 
del  oro  levantáis  el  vuelo  altivo 

y  matáis  á  la  prensa: 
yo  lo  puedo  pintar  mu/  bajo  el  oro 
porque  tei>go  un  resorte  posidvo 
en  el  que  nadie  piensa. 

Si  os  producen  mis  piedras  den  enojos, 
y  por  vengarlos  os  mostraii  tiranos 

asaz  injustamente, 
no  importa;  brotan  piedras  de  mis  ojos, 
y  piedras  hallan  por  doquier  mis  manos, 
.  piedras  hay  en  mi  mente. 

Y  piedras  he  de  hallar  en  cualquier  parte 
para  estampar  lo  que  la  mente  crea, 

lo  que  error  empalma; 
porque  al  callar  los  hombres,  habla  el  arte; 
y  si  fina  el  mortal,  vive  la  idea..> 
iQuién  ha  logrado  avasallar  al  almal 

COSAS  DE  SANCHO 


Ya  se  marchó  el  Zorro,  de  retomo. 
Cada  vez  que  toma  y  vuelve,  nótenlo  Vds.  Men,  la 
grnte  se  ocupa  cada  ve<!  mecos  de  este  ente  político. 

Y  es  que  la  importancia  ^e  ciertos  hombres,  estriba 
si  nplemente  en  la  nulidad  délos  que  le  rodean. 

Pero  como  hoy,  ya  lo  rodean  muy  pocos  y  esos  pocos 
van  despertando  poco  á  poco  y  las  corrientes  radicales 
!C(n  enfÍHinizas  para  cierta  clase  de  seres  de  dudosa 
importancia.. .  en  fin: 

y         Que  no  todas  las  cosas  son  eternas 
y  que  á  veces  conviene  ó  se  precisa 
escapar  con  el  rabo  entre  las  (rfemas. 

■  ■ 

Y,  tío  que  puede  el  ejemplol 

Pelelegringo  pretendió  ser  su  sucesor,  confiado  en 
que  «s  muy  largo,  y  en  lo  que  decían  algunos,  referente 
i.  su  buen  sentido  político. 

Nunca  segundas  partes  fueron  buenas. 

Y  las  imitaciones  suelen  dejenerar  en  parodias. 

Sin  embargo,  en  una  cosa  le  igualó  y  quizás  le  so- 
brepujó. 
£n  la  osadía. 

iCuidado  que  se  necesita  ancheta  para  darae  corte  de 
candidato  á  la  gobernación  de  Buenos  A'rev'l^englon 
beguido  de  su  deplorable  presidencial 
Y  sin  embargo  aun  es>tá 
luchando  con  frenesí; 
alguien  le  dirá  que  sí, 
pero  el  pueblo  entero,  cál 

•  t 

Un  individuo,  muy  preguntón  por  cierto,  nos  interro- 
gaba el  otro  dia  en  esta  forma: 

— ¿Porqué  no  renuncia  el  presidente^  ó  por  lo  menos, 
porqué  no  cambia  de  ministros? 

— Porque  no  ha  entrado  en  sus  cálculos  todavía  esa 
resolución  salvadora.    Quizás  se  proponga  segsir  en  el 
actual  ministerio  hasta  la  Pascua  de  rasurrecdotL 
— Pero  después  de  tanta  derrota... 
— ,Cómo,  después  da  tanta  derrota! 
—Donde  quiera  que  hay  elecdcnes  libres,  las  gana 
la  opof  icion;  y  donde  no  tiay  libertad  también,  porque 
el  fraude  es  una  derrota  lo  mismo  aquí  que  en  Peku. 
— Pero  dice  con  tesón 
que  la  opinión  le  acctnpafia. 
— Cuando  á  sí  mismo  se  engafia, 
¿qué  le  importa  la  opinión? 

.% 

Cuando  salga  i  luz  este  número,  ya  se  habrá  acabado 
de  concluir  el  proceso  de  la  <R9saies>  y  el  consejo  d« 
guerra. 

Si  asi  fuera,  en  el  próximo  número  nos  ocuparemos 
de  ¿L 

iQué  coinddmrial  Nos  tocsri  ocvparaos  de  (sa'co:* 
•1  Mbwlo  de  gloria. 


íQu4  gloria  para  todosl 

Esto  es,  para  todos  los  que  la  msrez^mos. 

Y  sabremos  cnmo  fué 
aquella  cosa  espantosa; 
y  entonces  toda  la  cosa 
bien  ó  mal  comentaré. 


Con  que  quedamos  en  qu^  donde  quiera  que  hay 
elecdones,  las  pierde  el  ofídali^mo. 

Por  eso  Quimpana  se  ha  ido  á  mudar  de  aices,  y  ha 
hecho  bien. 

£n  lo  que  hará  mal  será  en  volver. 

En  volver  al  ministerio,  que  por  lo  demás. . 

Volverá  á  pedir  consr  j  > 
al  espejo  biselado, 

1 —      aunque  le  diga  el  espejo       -    —    

que  se  vá  volviendo  viejo 
muy  de  pilia  y  mal  su  grado. 


Entre  tanto  el  ministro  de  hadanda  estudia  la  cues- 
tión bancaria. 
Ejecuta  preludios  scbre  ¿i.;ho  tema. 

Cuando  pasen  los  preludios 
y  no  dé  con  el  registro, 
dirá  muy  serio  el  ministro: 
,      — No  teago  edad  para  e.>tudio9. 
■  iiif  I»  T  iii  » 

CANTARES 

La  libertad  del  sufra  grio 
es  cual  fuego  del  Averno, 
al  menos  para  el  gobiem), 
pues  le  resulu  naufragio. 

No  hay  pena  que  no  cesase 
rj  mal  que  no  se  extinguiera 
^i  se  hallase  la  manera 
de  que  el  pavo  renunciase. 

Diera,  sin  ser  gran  locura 
Can>pico  cuanto  ha  de  haber, 
~  y  mas  aún,  por  tener 

dos  cuattas  más  de  estatura. 

En  las  ventanas  de  Costra 
cantaba  un  d*go  ayer  tarde: 
— No  hay  mej»r  o  sa  en  el  mundo 
como  un  mmi  .tro  fiambre. 


LANZADAS 

El  redbimiento  que  el  pueblo  de  la  capital  le  hizo  al 
Dr.  Alem,  al  desembarcar  en  la  estadon  Central,  fué 
espléndido. 

Hubo  espontaneilad  numfiesta,  entusiasmo  desbor- 
dante, y  sobre  t^do  una  prctesta  ce  mo  nunca  ha  pre- 
senciado ningún  gobierno,  de  la  pública  opinión. 

(Cómo  repercutiría  en  dertas  orejas,  el  ruido  de  aquel 
océano  humano  que  se  movia  con  un  orden  admirabi- 
lísimo, ávido  de  dar  rienda  suelta  al  legitimo  entusias- 
mo que  lo  invadía! 

A  la  antigua  Macedonla 
se  fuera  de  buena  gana 
por  no  escucliarlos,  Quimpana, 
el  espectro  de  Polonuu 


A  personas  de  justo  y  «ano  criterio,  tin  embargo  da 
no  ser  radicales,  hemos  cido  decir  que  dicha  mainifeh- 
tadon  ha  sido  la  mas  importante  de  las  habidas  basta 
la  fecha. 

Pero,  estamos  seguros  que  el  gobierno  no  lo  crea 
asL 

iQué  ha  de  creer!  si  no  cree  que  la  opinian  la  piie  sa 
renunda  á  todu  horas. 

Creerá  sin  duda  que  la  tal  manifestación  as  simple- 
meante  una  mistificadon  de  entusiasmo  á  lo  Celemín  i'. 

Pero  en  ésta  no  iban  inmigrantes  ni  bsrranderoa. 

Que  en  correcta  formadon 
iba  á  Alem  victoraaado, 
á  la  par  que  p.otestaado 
del  gobierno,  la  opiniuii. 

El  primer  dia  que  se  bañó  Nerón  en  Mar  del  Piati, 
llovió. 

contrariedad' — <^icen  que  dijo— tendré  que 
bafto  con  paraguas,  porque  sino  me  voy  á 


-.Qué 
entrar  al 
mojar. 


Acto  continuo  hizo  mutis, 
y  panetró  en  la  onda  leda 
con  un  paraguas  de  seda 
para  deiendw  al  cuds. 

Volvamos  á  la  piedra  número  2. 

Eíta  que  nos  fiíé  secuestrada  el  28  de  Agosto  próxi- 
mo pasado,  fui  llevada  en  primar  término  á  la  comisa- 
ría octava. 

Y  allí  creímos  que  estaría  muerta  de  risa,  asparan-lo 
volver  á  los  bruos  de  Don  Qinjois  wu  vez  termina- 
do «1  p«rio49  i»  £itai)9f»  át  tiáo, 


Pero  ya  habla  camM  ido  de  ilem.  la  (dedra:  no  da 
estado,  sino  de  sitio,  por  cuanto  que  fué  remitida  al  de- 
partamento. 

Como  los  presos  vulg^ares,  ni  mas  ni  menos. 

Por  fin...  |al  finí  vino  ya  á  nuestro  poder. 


Tiene  chiste  el  siguiente  telegrama  que  se  rxpidió  en 
Juaroz  el  1 2  del  con iente,  ái''»  a&í:— c£i  la  estad  n 
A'zagra  tué  muerto  de  una  puñalada  en  el  costado  iz- 
quierdo, Cayetano  Maehi  por  De  mingo  Monga.  £1 
criminal  fué  preso  y  sa  instruye  el  sumario.  Tiempo 
frio>. 

Pues  digo,  si  en  lugar  de  tiempo  frió,  haca  tiempo 
caliente,  no  queda  un  alma  viviente  ei  Juárez.    / 

Porque  la  temperatura  influye  mucho  aa  los  crirn}* 
nales. 


Aunque  á  mí  se  me  figura 
que  no  inñaya  en  casos  tale* 
lo  de  la  temperatura 
para  citttM  criminatai. 


El  elenco  de  la  corapaflia  que  ha  contratado  el  acli  -ro 
é  iateiigfente  empresario  de  la  Opera,  Sr.  Ferrari,  no 
dejí  naida  que  desear  por  el  momento. 

Algunos  crnoddoa  del  público  bonaerense  y  de  re- 
conoddo  renombre,  serán  muy  bien  recibidos  al  Inau- 
gurarse la  próxima  temporada.' 

Otros,  no  conoddos  personal  ni  artísticamente  de 
nuestro  públiso,  vienen  precedidos  de  justa  y  merecida 
reputadon  á  estar  á  lo  que  las  crónicas  europeas  nos 
han  hecho  saber. 

Espléndida  promete  ser  pues,  la  temporada  próxima 
i  inaugurarse  en  el  elegante  coliseo  de  la  calle  da 
Corrientes. 

Y ...  se  estrenarán  óperas  nueii>as. 


Y  ya  que  de  teatros  hablamos  no  queremos  pa.<iar  en 
silendo  los  esfuerzos  que  los  empresarios  de  «La  Co- 
meüa>  y  de  <  La  Zirzuela»  están  naciendo,  para  satis- 
facer las  exigen  ias  del  público. 

En  la  Comedia  se  han  estrenado  algunas  obras  con 
lisonjero  éxito,  habiendo  .merecí  10  el  en tusia- mo  pú- 
blico La  cesa  de  baños,  del  eminente  literato  español 
Enrique  Gaspar. 

En  la  Zarzuela  se  han  estrenado  varias  obras  esoi'-as 
aquí,  y  si  algunas  como  D»  Pulermo  á  la  hmi,  Ul  Bolsa 
vtrde.  el  Gran  EsteríÓKOpo  y  búas  han  mereddd  At>laú- 
sos  justos,  ha  habido  otras  que  no  han  podido  pasar, 
por  fas  ó  por  nefas. 

Pero  conste,  que  la  empresa  esti  animada  siempre 
de  la  mayor  buena  vrlnatad. 


¿Qué  pasa  en  la  República  Oriental 
y  á  quien  ésta  le  dice: — cno  me  sobes»? 
Pues  pasa  allí  la  cosa  mas  fiítal,  '. 
todo  un  Herrera  capilchoso  y  Obes. 


Un  amigo  nuestro,  redbi6  en  dos  ocasiones  distintas, 
las  dos  tarjetas  que  van  seguidamente. 

«Didembre  2  del  93  M.  G.  Morel  saluda  atenta- 
mente al  seflor  B.  G.  y  le  luega  se  sirva  acompañarlo 
mañana  3  del  corriente  á  votar  por  el  Dr.  Nicolás  T. 
B«ruti  para  concejal  por  la  parroquii  de  la  Piedad.  La 
agradecerá  M.  O.  Morel  (firmado). 

«Didembre  j.  M.  G.  Morel  saluda  con  toda  compla- 
cencia á  su  buen  smisfo  el  seflor  B.  G.  y  al  agradecerle 
íntimamente  su  varioso  concurso  para  alcansar  el  es- 
pléndido triunfo  ob temió  en  las  elecdones  del  Domir- 
go,  le  ruega  no  comprometerse  para  la  próxima  elec- 
ción de  un  otro  concejal  para  cuya  deeignadcn  nos 
retmiremos  oportunamente.  Espera  sus  órdenes.  Can- 
gallo i64l>. 

El  seflor  B.  G  que  es  radical  de  verdad,  no  hizo  caso 
de  las  tarjeus  ^ue  dejamos  copiadas  y  que  obran  en 
nuestro  poder,  á  pesar  de  la  míala-  redacción  da  ellas  y 
de  tus  patentes  faltas  de  crtogrsfia. 

Pero  tiene  gracia  dtar  á  un  individao  para  votar  y 
después  de  no  h»ber  asistido  á  la  votadon  el  dtado  in 
divídno,  enviarle  su  acradedmiento  escriba 

Ahora  bien,  este  sefior  B.  G.  no  asistió  al  reclamo  de 
Morel  para  el  3  de  Didembre.  ¿Cuántos  son  los  que  o» 
asistieron  á  las  e:ecoK»aa  de  la  Piedad  del  4  da  t€- 
btaro? 

Hay  un  periodista  preso,  por  el  delito  enorme  da  ha- 
ber llamado  compadre  á  un  vigilante. 

De  la  SBcdon  14,  fmi  remiiilo  al  departamento  f 
desde  aquí  conducido  á  la  penicencLaría. 

Pues  si  todo  esto  reconoce  por  base  el  l/amar  com- 
pa<ire  á  un  vigilante,  ¿qnién  sabe  si  tendrá  razón? 

Después  de  dejar  constand*  de  este  hecho,  ae  nos 
ocurre  preguntar  ¿i  quién  pertenece  al  éxito  de  la  bv 
talla  de  Ringuelst? 

En  la  imposibilidad  material  de  contestar  Una  pOf 
una  á  todas  las  personas  que  nos  han  honrado  con  su* 
felidtadones,  con  motivo  de  la '  reaparidon  de  DuN 
Quijote,  ocurrimos  á  la  publiádad  manifestánloles 
nuestro  mas  cordial  /  sincero  agradecimiento. 

Tipo,  Lita  lia  J.  Bjbv  /  liOQi  lUocon  15I 
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En  la  Capital 


Suscrición  por  trimestre  adelantado  Ps.    1.50 

Número  suelto ■'  .    .    •    *     Q.  >  2 

Número  atrasado '  "     o  20 

Extranjero  por  un  afl? 1  "   12,00 


En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lacharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino         1 
y  ¿1  os  trazará  el  camino.    ^  j 


^iaai  ¿e  cultiiinútiacion  de  II  á  3  n,  m. 


Campaña 


Suscrición  por  semestre  adelantado  ^  4,00 
Número  suelto.    • *     0,20 


Número  atrásale^    .    .    . 
Extranjero  por  un  año.    . 


0,40 
12.00 


Vengan  den  mil  suscridont 
y  abajo  las  subvendones. 


Para  Quijote  portefio 
todo  eneáüigro  es  pequefioi 


Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amagos. 


^ujciicion  ñor"  nmtAw  aittaiAaio 


E9te  periódico   se   compra   pero   no    se   vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBR|  DE  A.  OSSORIO    I  Propietario:  EDUARpO  SOJO  t  ADMINISTRACIÓN:  VENEZÜEIA  594. 


I  OJO  I    ¡OJO!!    11  OJO!!! 


fBuenos  Aires,  Agosto  21  de    189;).-Ai 
«Los  periódicos  de  caricaluras  polílitas 
«nieuudo  iiiiuriaii  y  que    no.  jiocas  \e» 
«¡Dcompalibles  cou  las  exigencias   de  ui 
«silio.    En  consecuencia,    ya  que  el  s- 
tüUIJOTE,  persiste  en  su  actitud  agresh 
•ríos  del  país.— De  orden  del  Sr.  Presií 
«día  á  prohibir  su  circulacioD  y  ocupar 
«cimiento  por  donde  se  edita.    Saludo  á  V, 
«Quintana». 

La  polleU  eoRl  yedra, 
viso  a  oMMtrarm*  «1  aatógrafo, 


á  mi,  ^u*  nada  m«  arredra; 
T  dMpaM,  M  fuá  al  Ut«(ra<« 
T  1»  H«Mtró  otra  piedra. 

— ••■tempndelapiedraeapc 
—eMlame:— "Til(ame  DIm 
"Orné  «Ma  tas  liatulail 
"lá  «alta  taerriB  aplaetait 
"nm  «w  Mti  u  VAi  Mal" 


Sr.  Gcte  de  Policía.— 
nada  respetan,  que  á 
ucitan  al  crimen,  son 
aituacion  de  estado  de 
larfo  denominado  DON 
los  altos  fuuciona- 
procederá  V.  S.  en  el 
inventario  el  estable- 
aleutamente.— Manuel 

4  bI  le  ma  fl(ua, 
leoho  ea  alio  iaaadlte, 
Ito,  muy  durltoj 
piedra  ee  muy  dora 
ia  dvo  el  aaerlM 
la*  due«a  aoa  poea* 
•onliatet  loaai 
iorea 


le  ta«é«atw  y—-  *wemi 
poraula  p«laa  y  loaat 

•en  4a^  lai  U|araiH. 


Almanaque  oe  "J&«p*  Quijote" 

PARA  1894 

Esta  elclon  aríístico  j  literario  ha  sido 
confeccionado  durant»  el  periodo  de  Es- 
tado de  sitio  y  está  de  mi  Mor. 

Así  lo  li»  comprendido  el  público  que 
nos  arrebata  los  ejemplares. 

ror  consiguiente,  apresúrense  los  que 
todavía  no  se  hayan  provisto  del 

ÍLMAMAQUEdeBON^IIIIJOTE 

PARA  1894 

porque  de  lo  contrario,  se  van  á  quedar  á  la 
luna  de  Valencia,  esto  es,  sin  saborear  la  mar 
de  caricaluras  y  las  montañas  de  chistes  que 
contiene  este  libro,  útil  y  necesario  á  los  polí- 
ticos y  á  los  inipolílicos,  a  los  legales  y  á  los 
Iraudulentos,  á  los  chicos  y  á  los  grandes,  al 
clero  y  al  claustro,  y  en  tin,  á  todo  ser  viviente 
le  es  indispensable  para  ser  lehz,  el 

Almanaque  de  *'Don  Quijote" 

PARA  1894 


LIBERTAD  _Y_PROGRESO 

Y  dijo  el  gran  Mogol:  desde  hoy  nuts,  los  pavos 
serin  el  manjar  mas  suculento,  de  toda  la  cristiandad. 

Y  he  aquí,  que  se  alzó  un  ministro  que  teniendo  un 
embudo  en  la  diestra  mano  y  el  estado  de  sido  en  la 
siniestra,  ahogó  el  pensami»nto  y  amordazó  á  la  li- 
bertad. 

Y  llovieron  denuncias  y  suspensiones  y  bubo  cada 

indigestión  de  pavo  que  daba  el  opio. 

Y  s«  estrenaron  muchas  obras  nuevas  en  los  teatro*, 
algunas  de  ellas  con  peor  éxito  que  el  estado  de  sitio. 

Y  vino  un  dclon  que  derrumbó  cuarteles,  tronchó 
irbo'es  inundó  viviendas  y  arrancó  techumbres,  de- 
iando  i  los  pavineos  ilesos  é  incólumes. 


Y  los  Bolseos  se  afenaron  en  la  idea  de  hacer  subir 
el  oro,  para  adorarlo  fuera  de  todo  contacto  terrenal,  y 
consiguieron  con  gran  contentamiento  de  sus  propios 
peculios. 

Y  los  comestibles  y  bebestibles  tuvieron  precios 
horribles. 

Y  los  pavineos  se  hacian  cada  vez  mas  insufribles. 

Y  vino  la  elección  de  Gobernador  en  Santa-Fé,  y  la 
cusa  se  puso  tan  fea,  que  amenazó  con  su  cara  de  frau- 
do i  todo  el  orbe  liberal. 

Y  un  pilatos,  de  hechura  de  zapatilla  que  envió  allí 
el  gran  Mogol,  se  lavó  las  manos  antes  y  después  de 
las  elecciones. 

Y  de  aquella  agua,  bebieron  después  los  elegidos  por 
la  voluntad  libre  del  cohecho  y  de  la  imposición. 

Y  de  resultas  de  esta  semilla,  brotó  en  Salta  todo  un 
campo  de  agramante  y  el  fraude  se  fué  estendiendo  y 
junUacaudo  de  una  manera  ti^fák  y  pasmosa. 

Y  Ferrianias  entre  tanto  estudiaba  las  artes  de  atar 
los  perros  con  longanizas  y  preparaba  un  plan  de  em- 
papelamiento  muy  original. 

Y  á  los  fiscales  que  cumpHan  con  su  deber  se  les 
destituía  sin  mas  esplicadones  con  objeto  de  procurar 
descanso  al  improbo  trabajo  de  tan  buenos  cumpli- 
dores. 

Y  sonaron  los  miamos  ecos  en  Tucuman,  y  la  patria, 
cansada  y  rendida  pedia  i  voz  en  grito:— .Misericordial 

Y  no  la  hubo  ni  para  ella  ni  para  nadie;  la  única  pil- 
dora de  elección  libre  que  se  propinaron  los  pavineos, 
se  les  indigestó  desde  el  primer  momento. 

Y  el  cancaneo  Morel  sufrió  en  su  propia  parroquia, 
la  decepción  mas  tremen '^a  que  registran  los  siglos. 

Y  se  resignó  i  no  ser  diputado,  hasta  que  ll»gue  el 
tiempo  en  que  no  so,  ni  siquiera  arreador  de  elec- 
tores. 

Y  Don  Bartolo  se  fué  i  Mar  del  P!ata  i  refresrirse 
la  epidermis,  huyendo  del  Zorro  que  vei  ia  armado  de 
un  aouerdo  de  los  de  in  illo  tempore. 

Y  los  vacunos  aparecieron  sobre  la  haz  de  la  tierra, 
para  resucitar  el  viejo  régimen  que  ya  hedía  dentro  de 
su  sepulcro. 

Y  pretendieron  inocular  i  la  provincia  el  virus  fatí- 
dico y  mortal  de  que  disponían  y   dispusieron  siempre. 

Y  entonces  fué  cuando  el  pueblo  reaccionó  y  les  salió 
al  paso  para  estorbar  los  planes  siniestros  de  los  vacu- 
nos y  de  los  vacunadores. 

Y  el  apóstol  de  la  idea  y  de  la  regeneración  fué 
puesto  en  libertad  porque  los  remordimientos  ahogaban 
ya  á  los  pavineos. 

Y  el  entusiasmo  cívico  desbordó  en  la  capital  al  reci- 
bir al  honorable  patricio. 

Y  aquella  manifestación  de  simpatía  tuvo  dos  faces; 
— la  de  adhe&ion  entusiasta  al  caudillo  radical,  y  la  de 
protesta  unánime  contra  los  pavineos. 

Y  filé  aquel  hombre  bueno,  proclamado  senador  á 
pesar  de  todo. 

Y  en  La  Plata  se  organizó  una  manifestación  al  doc- 
tor egregio  que  vino  á  coronar  el  gran  monumento  de 
simpatías  que  ha  sabido  granjearse  con  su  talento  y 
con  sus  virtudes. 

Y  el  gran  Mogol  se  debatía  dentro  de  su  caja  dorad», 


haciendo  votos  porque  la  casualidad  lo   lleve  hasta  el 
fin  de  su  período. 

Y  dia  vendrá,  en  que  la  reacción  de  la  libertad  sea 
un  hecho  en  todo  el  confínele  la  tierra  argentina. 

Y  los  zorros  quedarán  sin  pelo,  y  los  pavos  quedarán 
sin  pluma  y  los  burros  seguirán  pastando  por  las  tierras 
de  su  propiedad. 

Y  á  través  de  brisas  ledas  y  cobijada  por  un  cielo 
esplendoroso  lleno  de  luz  y  de  no  escuchadas  armonías, 
la  República  Argentina  sotrá  un  emporio  de  libertad  y 
de  progreso. 


Donde  quiera  que  hay  lucha  electoral, 
se  presenu  un  cacique  de  provincia 
que  acogota  al  par^o  liberal 

por  cona  «"IftfWft  pf esa. 
Y  alarde  haciendo  sllf  ae  sin  razóñi  "  '  ' 

acorrala  á  las  huestes  liberales, 
y  gana  con  el  fraude  la  elección 

sin  causamos  sorpresa, 
^las  la  opinión,  acero  muy  sutil, 
un  dia  no  lejano,  á  esos  caciquea, 
los  meterá  con  fuerza  varonil 

debajo  de  la  mesa. 

IttENJDOZA.1 

Ha  resucitado,  de  nuevo  digámoslo  así,  en  Mendoza, 
el  general  Ortiga. 

£l  zorrismo,  se  cansa  pues  de  la  inacción  y  echa  mano 
de  sus  hombres  de  cottfi-Ami  para  sacar  como  siempre 
la  castaña,  con  mano  agena. 

Salir  de  la  oscuridad  Ortiga,  y  trocarse  aquella  pro- 
vincia pacífica  y  liberal  en  una  nueva  torre  de  Babel, 
todo  ha  sido  uno. 

Y  es  porque  los  terremotos  no  se  producen  sola- 
mente por  corrientes  subterráneas,  si  que  también  se 
producen  á  Hor  de  tierra,  y  hasta  en  los  ambientes  po- 
pulares. 

Esa  aparición  de  Ortiga,  en  Mendoza,  tía  sido  ni  mas 
ni  menos  que  la  aparición  del  ciclón  en  la  capttmlr' 

Y,  naturalmente,  el  ciclón  se  diría  para  su  capote:  — 
<¿A  qué  voy  á  Mendoza,  si  está  Ortiga  allí?». 

Ya,  después  de  esta  aparición,  no  hay  mas  autoridad 
ni  mas  ley,  en  Mendoza,  que  la  voluntad  de  Ortiga. 

Pero,  ya  verán  Vds.  como  el  gobierno  central  no  in- 
terviene y  se  hacen  las  elecciones  como  en  Santa-I-'é,  ó 
de  otro  modo  peor,  si  cabe. 

Afortunadamente,  esos  esfuerzos  supremos  de  los 
caldos  viejos,  son  las  últimas  boqueadas  del  mori- 
bundo. 

Después  de  esto,  vendrá,  no  lo  duden  \'ds.,  el  de 
profandis. 

¿Se  propondrán  estos  hombres,  todavía  hoy,  hacer 
prevalecer  sus  detestables  planes  de^  gobierno,  proba- 
dos ya,  y  reprobados  en  absoluto? 

Son  tan  insensatos  como  todo  eso:  la  cuestión  para 
ellos  es  la  de,  ser  á  toda  costa,  sin  captarse  simpatías 
de  la  opinión  y  sin  recurrir  á  hechos  legales. 

Lo  demás,  todo  lo  demás,  es  secundario  para  ellos. 

V  no  haya  miedo  que  cejen,  nó:  antes  al  contrario, 
cuando  salen,  salen  pujantes  y  demoledores,  como  siem- 
pre y  con  los  mismos  perros;  quiero  decir,  con  los  mis- 
mos hombres. 

¡Pobre  Mendoza!  En  poder  de  Ortiga  y  de  otros  j  or 
el  estilo,  vas  á  su&ir  las  de  Cain,  ponqué  U  f  licijai 
ansiada  te  atormentará  en  tus  sueftos  y  el  porvenir  »a 
cernerá  oscuro  é  impenetrable  á  tus  ojos. 


j)oj/  fiüijoTC 
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DON    QUIJOTE 


Aparecer  Ortiga,  y  llenarse  las  cárceles  de  radicales, 
todo  ha  sido  uno. 

Y  saben  Vds.,  para  qué  todo  ese  lujo  de  hombría 
impune? 

Pues  para  dar  fuerza  i  la  próroga  de  las  elecciones. 

Y  saben  V^ds.  porqué  se  prorogan  las  elecciones? 
Pues  se  prorog^,   sencillamente,   porque  no  están 

todos  los  radicales  presos  todavía. 

Una  vez  conseguido  esto,  vendrán  las  elecciones 
lih-eB. 

Y  saldrán  triunfantes  los  zorristas. 
Hay  necesidad  de  rehacer  ese  partido. 

Y  para  rehacerlo,  hay  que  empezar  por  nutrirlo,  dan* 
do.'e  P.  A.  N. 

¿A,  qué  vienen  sino,  esos  alardes  de  fuerza  mistifi- 
cadora? 

Y  Ortiga,  no  trabaja  nunca  por  propia  inspiracicn, 
sino  por  mandato  imperativo,  de  quien  puede. 

Aií  pues,  lo  que  en  Mendoza  se  prepara, es  una  elec- 
ción pacifica,  libre  y  ordenada,  si  bien  para  que  esta 
tenga  lugar,  haya  necesidad  de  encarcelar  á  todos  los 
radicales. 

Por  ahí  pues,  se  ha  empezado.  Supiimida  la  opinión, 
el  triunfo  del  zorrismo  es  seguro. 

Y  si  no,  que  lo  diga  Ortiga. 
|Pobre  Mendoza! 

ESTUDIANDO 

Nada  bueno  se  produce 
por  el  gobierno  central; 
*   que  es  gobierno,  porque  manda, 
porque  manda  y  nada  mas. 

Un  gobierno  de  estudiantes 
— prescindiendo  de  la  edad— 
que  no  es  posible  que  pase 
su  existencia  en  estudiar, 
porque  el  poder,  no  fué  cátedra, 
ni  lo  es  hoy,  ni  lo  será. 

Y  lo  ocupa  el  que  conoce 
la  aguja  de  marear, 

quien  vá  á  mostrar  lo  que  sabe 
con  tino  muy  especial; 
y  ha  de  entender  de  finanzas, 
y  ha  de  tener  un  buen  plan 
con  que  salvar  á  los  pueblos 
de  un  violentísimo  Krac. 

Y  no  ponerse  de  nuevo 
los  problemas  á  estudiar, 
perdiendo  un  tismpo  precioso 
en  ir  de  aquí  para  aU¿ 

Estamos  hoy  como  ayer 
ó  mucho  peor  quizás, 
porque  todo  se  vé  oscuro 
barruntando  temporal 

De  respeto  al  ciudadano, 
ya  no  queremos  hablar, 
porque  todo  se  ha  perdido 
con  el  fraude  electoral; 
y  en  Mendoza,  en  Santiago, 
y  en  Salta  y  en  Tucuman, 
y  en  donde  quiera  que  hay  hombres 

2ue  se  empeñan  en  granar 
todo  trance,  elecciones, 
las  ganan  sin  mas  ni  mas, 
aunque  encarcelen  ó  maten  / 

á  toda  la  humanidad. 
Sin  que  intervenga  una  vez 
por  el  bando  liberal, 
o  porque  triunfe  la  ley 
que  es  la  que  debe  triunfar, 
aquí  como  en  todas  partes, 
el  gobierno  federal. 

Lo  mas  que  hace  e^te  gobierno 
al  quererse  vindicar, 
es  decir— cesta  en  estudio 
cuna  ley  electoral 
cpara  estirpar  del  país 
clos  vicios  que  en  la  de  hoy,  hay.^ 

Pero  no  se  estudia  el  modo 
de  vivir  y  progresar, 
y  de  hacer  cumplir  los  fallos 
del  mas  alto  tribunal, 
por  darse  el  gusto  de  ser 
autócrata  de  verdad. 

Debe  saber  el  que  manda, 
que  no  es  el  poder,  gozar; 
haciendo  ley  del  capricho 
porque  es  una  ley  fatal 
Alh'  se  sube  á  sufrir 

r>r  el  bien  de  los  demás: 
producir  leyes  sabias 
que  nos  hagan  progresar; 
y  á  ejercitar  con  prudencia 
la  suprema  autoridad, 
sin  odios  y  sin  rencillas, 
con  paciencia  y  voluntad. 


COSAS  DE_SANGHO 

£1  Padre  Pera  se  ha  despachado  á  su  gusto  escri- 
biendo para  el  público  en  La  Prensa  átj¡  d«l  cokími- 
te,  una  carta  de  dos  colunuus  y  pico. 


La  tal  carta  es  un  aguijón  contra  la  preilsa  grande  y 
chica  de  Buenos  Aires. 

A  nosotros  no  nos  ha  sorprendido  la  forma  ni  el 
fondo  de  la  tal  cartita  porque  como  tiene  dicho  el  Padre 
Fe'joó,  los  gobios  verdadtros  son  nudsítos  y  candidos,  y 
estas  dos  rirUiiea  son  dos  grandes  enemigos  de  su  fimo. 

Y  abundando  en  la  o[>inion  del  sapientísima  Padre 
Fe>j6o,  diremos  con  é': — cMa^  oportuno  es  para  gan*r 
ccréditos,  delirar  con  valentía  que  discurrir  con  perpla- 
cjidad;  porque  la  estimación  que  se  debia  á  discretas 
cdudas  se  ha  hecho  tributo  de  temerarias  revelaciones. 
c.Oh,  cuánto  aprovecha  á  un  ignoranta  presumido  la 
ccficacia  del  ademan  y  el  estrépito  de  la  vez  > 


La  in'ensktez  d*  la  epístola  del  Padre  Pera  atacando 
dura  y  acerbamente  á  la  prensa,  á  la  que  h*  suplicado 
en  ocasiones  la  publicación  de  bombos  á  su  reipecto, 
es  contraproducente  á  todas  luces,  mucho  mas,  teniendo 
en  cuenta  lo  que  decía  el  PadreFeij6o: — cEl de<preciir 
cá  otros  que  saben  mas,  es  el  arte  mal  vil  de  todos:  pero 
cuno  de  los  mas  seguros  para  acreditarse  entre  los 
«espíritus  plebeyos*. 

• 
•  f 

Dwpues  de  leida  la  carta- desahog^o  del  Padre  Pera, 
hemos  leido  en  Feijóo,  lo  que  sigue: 

cFuera  de  los  sabios  de  perspectiva,  que  lo  sen  por  su 
cartifício  Dropio,  hay  otros  que  lo  son  por  error  ageno- 
cEl  que  estudió  lógica  y  metafísica,  con  lo  demás  que 
cdebajo  del  nombre  de  filosofía  se  enscAa  en  las  escue- 
cías,  por  bien  que  sepa  todo,  sabe  muy  poco  mas  allá 
qu<t  nada;  pero  suena  mucho*. 

Y  eso  de  armar  barullo  es  tan  fácil. .. 

a 
a  • 

Acu<a  un  lamentable  error  la  tal  carta  venida  del 
Paraguay. 

E^itá  escrita  con  el  calor  de  los  trópicos  y  con  el  calor 
del  despecho. 

Sioamos  con  el  padre  Feijóo: 

cOtro  error  común  es,  aunque  no  tan  mil  fundado, 
ctener  por  sabios  á  todot  los  que  han  estudiado  mucho. 
cEl  estudio  no  hace  grandes  progresos  si  no  cae  en 
c entendimiento  claro  y  despierto,  así  como  son  poco 
cfructuosas  las  tareas  de  el  culdvo  cuando  el  terreno 
cno  tiene  jugo.  En  la  especie  humana  hay  tortugas  y 
chay  águilas:  estas  de  im  vuelo  se  ponen  sobre  el 
cQlimpo;  aque'las  en  muchos  dias  no  montan  un  pc- 
«queflo  cerro». 

Y  continúa  diciendo  Feijóo: 

cLb  prolija  lectura  de  los  libros  di  muchas  especies: 
cpero  la  penetración  de  ellas  es  dóa  de  la  naturaleza, 
cmas  que  parto  del  trabajo». 

La  prensa  argentina  es  en  el  caso  prasente  Águila 
que  se  pone  sobre  el  Oiimpo. 

La  tortuga  ¿quién  será? 


Creo  que  á  los  lectores  de  Don  Quijote  les  agra- 
dará la  ciencia  del  Padre  Feijó  i,  que  dicho  sea  de  paso 
es  estensísiraa  y  son  muy  raras  las  materias  ó  especies 
que  deja  de  tocar. 

Como  pertinente,  podemos  citar  el  siguiente  pensa- 
miento: 

cA  los  genios  tumultuantes  adora  el  vulgo  como 
inteligencias  sobresalientes». 


Y  basta  ya  de  Padre  Pera:  bástele  por  castigo  á  cu 
procacidad,  la  publicación  que  hizo  La  Prensa,  de  i>u 
epbtola. 

£1  solo,  con  ese  escrito  se  ha  hecho  mas  dafio,  que 
cuantas  saetas  pudiera  fabricar  toda  la  prensa  argen- 
tina. 

Esta  es  nuestra  opinión,  añadiendo  que  si  dibha 
pieza,  se  pone  en  música,  y  se  dá  al  teatro,  se  arma  un 
bochinche  capaz  d«  dejar  pálido  el  último  que  hemos 
oido,  noches  pasadas. 

iQué  silbatina.  Dios  miol 


«•♦- 


■4M 


CANTARES 


Ni  contigo  ni  sin  tí, 
tienen  mis  penas  remedio, 
pues  solo  seré  feliz 
cuando  te  quites  de  enmedio. 

Ya  vino  de  Mar  del  Plata 
el  fiutotum  del  gobierno, 
muy  fresco  dicen  que  viene; 
el  pueblo  si  que  está  fresco. 

Los  bochinches  provinciales 
se  producen  á  porfía, 
porque  en  todas  las  ciudades 
brotan  por  doquier,  ortigas. 

,  Cuando  te  vi  en  el  frontón, 
Águila  me  pareaste, 
después  que  vino  el  acuerdo 
un  pavo  enfermizo  y  triste. 


LAN  ZA  DAS 

SeAor  Alcalde  Mavor  el  gasto  que  está  ocasionando 
la  Plaza  de  Miyo.  no  nos  rsKu'ta.  ñor  varias  razones: 

I"  Porque  todo  lo  que  se  hace  futra  de  tiempn  y  con 
tiempo  tasada,  cuesta  mas  caro  y  se  pagan  deficiencias 
qu4  cus&tan  después  otro  tanto  remediailas 

2"  Porque  toda  nbra  supéiflua  debe  ser  aplazada, 
p^ra  cuanto  todas  las  atenciones  necasarias  estén  cu- 
biertas. 

3°  Porque  los  vecinos  extra-centro  son  ii{ualmente 
acreedores  á  ser  dotados  de  las  comodidades  y  recreos 
de  t3dos  los  demás. 

4°  Que  no  obstante  pagar  igual  que  los  del  centro 
cuanto  impuesto  re  conree,  carecen  de  luz,  de  pavi- 
mento y  otra  por<  ion  de  cosas  mas. 


Lord  corregidor,  qué  resultados  se  van  á  obtener, 
bajo  el  punto  de  vi^ta  ec<  nómioo,  una  vez  efectuadas 
las  obras  do  la  Plaza  de  Mayo? 

¿Que  e&tari  mas  b:nita? 

Y  dado  ca'o  que  así  resulte:  ¿por  estar  mas  bonita  la 
Plaza  de  Mavo,  ya  podrán  cruzar  de  acera  á  acera  los 
vecinos  de  dettos  bariios?  Y  ¿podráa  salir  á  la  calle 
sin  pe'igro  de  romperse  las  n  ai  ices,  de  noche,  sin  otra 
luz,  que  la  de  les  urdió»  y  anémicos  faroles  de  ksro- 
sene,  que  dan  mas  sombra  que  iluminación? 

Se  |,me  figura  que  ha  empezado  Vd.  muy  mal  su 
jornada. 

El  debut  demuestra  que  no  hay  pies  ni  cabeza  en 
todo  eso. 


Seflor  Iitwdente  ¡Por  Diosl  Esa  avenida  Montes  de 
Oca,  desde  General  Liattt  hi&ta  la  vía  del  tren  en  la 
estación  3  Esquina.s.        ' 

1  ¿Por  qué  no  pasa  Vdi^  allí,  con  un  caballo  que 
sepa  nadar?  ♦'  i 

Aiuello  es  la  marll  ^  k 

El  csmbio  la  averidj[  W  Mavo  tendrá  tolo  el  con- 
fort del  siglo,  ta  pavimenn  alfombra,  sus  dobles  luces 
de  gas  etc.,  etc. 

Entre  tanto,  los  pasag«ros  de  D  uracas  que  se  aho- 
guen. 


Jamás  se  ha  visto  en  parte  alguna  de  la  RepúSItna, 
una  lluvia  de  fl  *res  mas  nutiila,  que  la  que  se  vio  en 
La  Plat  i  el  Domingo  pasado,  al  desembarcar  del  tren 
el  Dr.  Alem. 

Y  iqué  eatusiasmol  Aun  nos  trae  el  viento  los  eccs 
de  los  vivas. 

Y  todavía  no  arábamos  de  saborear  la  importancia 
y  la  elocuencia  del  Dr.  Dominga  Dsmaiia. 

|AV  cuando  pa.san  dias  eumo  estos,  puede  decirse 
con  verdad,  que  U  «ida  tiene  sus  compensaciones. 

Seftor  Ititendente.  se  nos  olvidaba  decir  á  Vd.,— )r 
dicho  sea  rsto  sin  f  xjir  comisión  alguna  -que  en  el 
colegio  de  la  calle  Rio  Bamba  ¡2$,  se  venden  libros 
para  los  alumnos  del  miimo,  sin  que  los  frailes  paguen 
patente  de  libreiia,  que  sepamos  nosotros. 

Esto  será  muy  bueno  f  muy  cómodo  para  ellos,  pero 
de  ser  así,  resultan  quslHt||>tados  los  intereses  munici- 
pales. ,  I 

Convendría  que  Vd.  m  enterara  de  esta  cosa,  algo 
oscura. 


El  s«ñ  V  Limpiarte  Bot»s.  ha  solucionado  la  cuestión 
cipital  de  la  vecina  república. 

Cuando,  ha  pagado  lo  que  ha  tMtsado  con  la  domina- 
ción del  Seftor  |qué  es  lo  que  vá  á  pasar  con  este  otrol 

iPobres  vecinosi  |E1  hado  os  es  adverso  con  preme- 
ditación y  alevosíal 


ÚLTIMA   HORA 


El  seftor  de  Pelegringo 
y  el  pobre  de  Don  Bartolo, 
piensan  fundir  sus  conatos 
electorales  ó  votos 
para  dotar  á  ambos  bandos 
de  un  Grobemador  tan  solo. 
Don  Bartolo  no  se  escusa 
ni  pone  semblante  fosco, 
y  Pelegtingo  aprovecha 
este  momento  precioso, 
pues  de  no  unirse  Ioa  suyos 
con  los  de  M'tre,  aunque  pocos, 
sabe  que  los  dos  se  van 
sin  remedio  alguno,  al  bombo. 
Ha  sonado  en  el  mitrismo 
con  placer,  un  nombre  propio 
de  cierto  color  tubid", 
no  bermfjo,  algo  mas  fosco, 
en  fin,  un  ministro  grave 
que  ha  de  resultar  gravosa 
|Pues  señor,  estamos  frescas 
y  ellos»  (ellos  no  son  toctosl 

Upo,  Uto.  de  J.  RihM  f  Hao,  Rioooa  ifl 
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En  la  Capital 


Suscrición  por  trimestre  adelantado  Ps.   1,50 

Número  suelto ;"•,!* 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  aflo.    .    .    . 


0,20 
la.oo 


En  Don  Quijote,  no  hay  char|irir 
porque  es  dvico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  pv 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  ¿s  adivino 
.y  ¿1  o*  trazará  el  camino 


^Cotal  it  ádminüttacion  lie 
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Pan  Qu^rte  portefi* 
todo  eneódgo  es  pequefloi 


Y  soy  teOMr  Ae  enemigas 
y  amigad*  ibí*  amigos. 


compra   pero 


se    vende     :pX 


^vátmm  fot  imtAu  aJtdanlUii» 


LA   COiyUESPONDENCIA  A  NOMBltp  Dj5  A.  OSSORIO 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


ADMINISTRACIÓN:  TENEZDEU  694, 


¡OJO!    i  O  JO  II   i  OJO  III 


cBuejioí  Aireé,  Agosto  21  ^e,  1893.-A1  Sr.  Gete  de  Policía  — 
«Los  poriódicosde  caricalnrís  polllicas  qie  nada  respetan,  que  i 
cmenudo  iniurian  y  qu»'  ne  pocas  vpwí  incitan  al  crimen,  ion 
«incompatibles  con  las  exigencias  de  iin(  situación  de  estado  de 
«sitio.  En  consecuencia,  ya  que  el  semanario  denominado  DON 
«QUIJOTE  persiste  en  «u  actiluil  auresiva  para  los  altos  (unciona- 
«rios  del  país.— Ue  Arden  del  Sr.  Presidenle  procederá  V.  S.  en  el 
«dia  á  prohibir  su  circulación  y  ocupar  btj»  inventario  el  estable- 
«cimiento  por  donde  H  edita.  Saludo  á  V.  S.  atentamente.— Manuel 
«Quintana». 


La  polioU  liAl  ytdr». 
Tino  i  mo«u»nii<  •)  ftntAgnfo, 
i  nil,  qaa  a«4*  Bcurtln; 
7  duimM,  M  fa4  »|  lltócnfo 
j  U  ••«■••»«  ou»  flxln. 

— '*Bl«mprad«U  vttdMMi  I  o*. 
— IMUdM:— "Vilft**  Ul'  • 

••Ob«  m«  l>«,jlacalul 
•'A  «sita  «sMite  «riMttt? 
"mi  COK  UM  r*  yt»  KMl' 


Lqhp,  á  mi  m  n«  flfran, 
qui  «1  BMho  M  *lxo  laavdllo, 
y  «I  i««rlto,  mny  dnflte; 
qa«  ti  JA  pl«dr»  M  Bm^  dvtA 
AlB  M  BU  doro  «1  «Mxite 

T  ««  lu  duerna  i 
•  1  MtH  eontntM  lo«u 
bllBHUktM  j....  dll*l>«¡ 

p  aqn%  da  r«A*«  7  rota* 
a  A  d«na,  laa  il<arta»«. 


1Í6Ya— La  piedra  ses'unila, 
Uaspu«s.(le  un  modesto  plaio, 
roiiipi/i  la  oficial  coyunda; 

con  satisfacción  profonda;.' 


SACRIFICÁNDOSE 

¿Cuándo  llegará  el  momento  de  que  esta  gente  haga 
algo,  pero  algo  de  provecho? 

Una  VOZ  mÍ!>teriosa  resuena  en  mis  oidos  y  me  dice 
el  ira,  precita  y  distintamente,  una  sola  palabra,  que  es 
todo  ua  po3ma  de  desencanto- INuncs! 

Horrible  contestación.  Desoladora  solución.  Contun- 
dente negación. 

|Ah!  nuestras  esperanzas  mueren  en  embrión.  Iji 
mas  ptecoz  de  todas  las  muertes  de  esta  miserable 
vida. 

Estamos  frescos.  Llevamos  aflo  y  medio  de  gobierno 
constitucloral  (sic),  lo  que  supone  cosecha  y  Eedia  de 
ventaras  y  de  progrresos.  y.-.,  nada.  £1  campo  de  la 
poL'tica  que  antes  era  un  estero  insalubre,  con  fango 
hasta  |a  hartura,  es  hoy  un  erial  seco  y  lleno  de  grie- 
tas, dotide  no  se  vi'Iumbra  resto  alguno  de  semilla 
productora. 

Ni  con  el  abono  del  esta'lo  de  sitio  se  ha  conseguido 
nada. 

El  gran  Merlin  ha  pasado  la  vida  con  el  padrón  poli- 
tico^  debajo  del  ala,  haciendo  f  1  tumo  interminable  de 
sus  mi^i&tros,  sin  pararse  eo  colores,  y  asi  está  saliendo 
la  cosa,  de  mal  en  peer. 

El  ministro  de  relaciones  exteriores  n«4ia  dado  sefía- 
les  de  vida,  sino  para  matar  á  un  magistraSo  digoisi- 
mo,  el  resto  del  tiempo  que  ha  estado  sin  comer  lo  ha 
dedicado  á  softar  en  la  Gobernación  de  la  provincia.... 

j4,já.j4,jil 

Pues  y  el  miaistro  de  hacienda?  Nos  está  dividiendo 
con  sus  multiplicaciones  de  ptsnes  rentísticos  y  banca- 
rios,  sin  pasar  de  ahí,  de  no  hacer  nada,  |ohl  y  quiera  el 
délo  que  no  dé  firuto  este  árbol,  porque  no  lo  podría- 
mos pasar  de  amargo. 

El  ministro  de  la  guerra,  es  como  vulgarmente  se 
dice,  mozo  de  par;  de  la  tienda  á  la  gaiita  y  de  la  gari- 
ta á  la  tienda,  como  se  dice  en  la  zarzuela  «Catalina». 
Ó  sea,  del  n-ini^teri  j  á  su  casa  y  de  su  casa  al  ministe- 
rio, lo  mismita,  igual  que  otro  empleado  cualquiera. 

Ahora  se  ha  ido  4  Entre- Rios  por  el  gusto  de  mante- 
nwso  siempre  entre  dos  aguas. 


Y  Nerón,  anda  haciendo  estudios  para  reducir  la 
prenda  periodística  á  la  mínima  Aspresion,  aunque  según 
dicen  los  que  lo  tratan,  que  sca  pocos,  que  desde  que 
ha  regrerado  de  Mair  del  Piata.'anda  mas  templado  qua 
una  gaita.  ' 

Pero,  de  labor  miciiteriat,fCada.  Abi  se  pasan  los 
me£es  y  se  pasarán  los  tfí-is  y  se  pasarán  ellos  de  viv 
jos  y  It  p>t<ia  irá  de  Heredes  á  Pilatos  ó  sea  de  Rocas 
á  Peftis  y  vice-versa,  hasta  que  un  dia  ie  estrelle  con- 
tra una  ú  otra  de  esas  cosas  duras. 

Las  circunstancias  porque  pasamcs  son  malas,  dirán 
ellos,  y  no  les  faltará  razón  para  decirlr;  pero  deberían 
tener  en  cuenta  que  esta*  circunstancias  son  parto  de 
ellos  miimo?,  un  aborto  si  se  quiere  y  Dios  ponga  ccto 
i  su  fecundidad,  porque  de  k>  contrario,  no  se  á  donde 
iremos  á  parar. 

Ahora,  con  etto  de  los  vi  ||es,  is  dá  una  tregua  al 
traba 'O  de  no  hacer  tisda,  «^.iMftts:  se  izipusisron  como 
tm  saciificio  y  andan  cjula  uno  por  eu  lado. 

Aunque  esto  de  andar  cada  uno  por  su  lado,  lo  mis- 
mo lo  hacen  en  presencia  como  en  ausencia. 

Dicen,  y  yo  creo  que  tienen  razón  los  que  tal  dicen, 
que  Neron  levantó  el  esta'lo  de  sitio,  principalmente, 
por  no  hacer  mas  telegramas  bombásticos  á  los  gober- 
nadores é  interventores  de  las  provincias.  Aquel  era 
en  ( fecto,  mucho  trabajo  para  un  hombre  solo. 

Pues  después  de  esto,  que  todo  el  mundo  palpa,  ellos 
dicen  que  estin  saciifícándose. 

iHabráse  vi^to  sacrificio  mas  inútil! 

¡iSacrifícándoseÜ 

Acuerdos  y.  .  a  . 

Dal  acuerdo  de  marras  sali¿  un  pavo 
que  no  aportó  ni  un  átomo  de  nuevo; 
y  aun  á  decir  á  todos  yo  me  ít^vo 
que  el  tal  pavo  e^;  >in6nimo  de  clavo. 

Aquellos  que  mularon  de  conchivo, 
batiéronle  al  vacuno  todo  el  seb?; 
mas  no  pararen  cual  Colon,  un  huevo. . . . 
¿Qa'éi  ha  triunfado  en  Ringuelet  al  cab->? 

Mas,  si  allí  alg^n  pañi  lo,  le  hizo  un  chirlo 
al  vacuno,  logrando  al  fin  vencerlo, 
y  hoy  le  ocordaw  un  pacto,  será  un. . .  .  mirlo, 
que  titéala  el  vacuno  ha^ta  comerlo; 
y  si  zonzo  le  llaman   hi  de  cirio, 
por^jue  quisn  obra  a»í,  drmueit'a  serlo. 

BRUTALIDAD,   SALVAJISMO 


l'n  gobernador  que  pasa  las  noches  durmiendo  el 
mteHo,  en  los  cuarteles,  se  despierta,  ó  debe  defpertarse 
ya  bien  entrado  el  dia,  lleno  in  coraje  y  de  ardimiento. 

NUaralmente,  pues,  entonces  se  esplír-a  la  valentía 
(?)  de  Lei-vá  al  mandar  que  dos  vigilantes  armados 
caquen  de  la  cama  á  un  ciudadano  enfermo  y  lo  lleven 
lloviendo  hasta  la  comisaria,  en  ca'zoncillos  y  camistta. 

Ya  quisiera  ver  yo  al  mizorquero  en  ese  traje,  plati- 
cando mano  á  mano  con  el  director  de  La  Raenn;  de  fij  o 
que  temblaría  y  no  de  frío,  ccmo  la  hrja  en  el  *rboL 

Hay  hrmbres  que  son  capaces  de  todo,  hasta  de  no 
tener  miedo,  teniendo  i  tu  lado  jaeces  de  granito  y 
policías  de  flandubay. 


IBÜEN_YIAJEI 

Díg-ole  señor  mió, 
que  para  veranear  es  algo  tarde, 
pues  ya  se  siente,  á  ciertas  horas,  irio; 
y  e-tá  usted  delicado, 
y  viejo  según  dicen  y  yo  veo, 
—que  por  eso  lo  creo — 
no  porque  nadie  lo  haya  acegurado. 

Fundados  en  sus  aflos... — |buena  fonda 
para  otra  serpentina 

que  entre  sus  largos  pliegues  se  cocfondal  - 
han  dado  en  la  ratina 
de  dadr,  qm  no  sirve  pan  el  puesto 


Lo  ocurrido  en  el  Rosaclp  con  «1  director  de  La  i2i- 
íon,  señor  Cabaflero,  demusstra  lo  que  puede  un  ma- 
zorquero,  cuando  quiere  defBoetrar  los  grados  de  salva- 
jismo de  que  as  capaz. 

En  un  examen,  si  se  eiuninatft  de. . .  eso,  sacaría 
nota  de  sobresa'ienta.        .< 

Nota  que  merece  aun  sin  «t^áminarse. 

Pero  quA  ocurrió  para  ellpí— Pues  lo  de  siempre,  que 
L%  Sdton  le  puso  el  espigo  delante  al  &ntoche  del 
firaade  y  de  la  trampa.         '¿ 

No  quiso  entablar  demaiRla  ante  los  tribunales,  con- 
tra el  periódico,  si  este  hüUa  incurrido  en  alguno  de 
los  deUtos  que  merecen  piva. 

No  tal,  eso  que  hubiera  ^o  lo  recto,  no  se  h'zo,  por 
una  razón  muy  sendll*,  ponue  le  faltaba  lo  {windpal, 
que  es  la  base. 

Lq  que  le  £alta  á  él,  gobernador  y  todo  como  es:  la 
basei: 

Por  eso  duerme  en  los  alérteles. 

Const^  pues,  que  en  la/lprovincia  de  Sinta-Fé,  no 
hay  derechos  ccmtitudatel]ikJ^rantklos,  ni  hay  siquítr 
ra,  en  el  que  manda,  ese  uta  preciado  de  la  naturaleza; 
el  sentimiento  de  humanidad  que  ennoblece  al  que  lo 
pra'-lic". 

AUí  el  que  asumió  el  mando  por  el  derecho  del  firau- 
de  mas  escandaloso  de  todos  los  que  registran  los  ana- 
les políticos,  débil  de  obrar  como  nadie  obraria  en  su 
caso,  de  igual  modo  que  nadie,  hubiera  aceptado,  como 
él,  un  puesto  que  siempre  le  negar Jt  la  opinión  general 
de  ;u  provinda. 

Satisfecho  puede  estar  de  su  obra:  pero  trabajo  le 
mando  si  ha  de  continuar  obrando  como  hasta  aquí, 
re.«pe:to  de  la  prensa,  porque  no  le  vá  á  quedar  tiempo 
para  peinarse  la  barba,  y  aun  menos  para  gobernar. 

La  actitud  de  la  prea'a  d'l  Rosario,  después  del  he- 
cho brutal,  ha  sido  digna  y  correcta,  porque  ha  respi- 
rado unión  y  compañerismo. 

Pero,  pregunto  yo:  ¿no  habrá  nn  castigo  para  el  cul- 
pable en  este  caso? 

¿Quedarin  los  habitantes  de  la  provinda  deSanta-Fé 
expuestos  si'mpre,  á  ser  sacados  de  la  cama  en  calzon- 
cillos y  camiseta? 

¿Quién  les  vá  á  dar  srarantíis  contra  eu>s  abusos  de 
autr-ridad,  contra  las  locoras  de  un  imbécil? 

Es  triste  vivir  con  el  credo  en  la  boca,  á  fin  del  siglo 
XIX,  como  se  vivia  en  las  tiempos  primitivos  del  tapa- 
rabos. 

Debe  de  tener  muy  mal  carácter  e'e  gobernador  ó  lo 
que  sea,  cuando  tan  pronto  ss  le  sube  la  mosca  á  la 
nar'z;  parque  debería  estar  orondo  y  satisfecho,  al  verse 
ocupando  un  puesto,  al  que  solamente  cudo  arribar  con 
el  apoto  de  un  interventor,  antojadizo  y  firaudulento 
hasta  la  pared  de  enfrente. 

Al  condenar  la  baibiiie  del  acto  cometido  con  el 
señor  Cabañero,  nos  ponemos  del  lado  de  la  Con«titu- 
doo;  así  como  ellos,  los  perpetradores,  se  htn  colocado 
del  lido  de  las  tolderías. 

¡Qué  coba'd'al 


r*  "A* 


>2)o//  s^u/jofE^ 


Yo  SQjj    doiyp/  comhdd 
cwnaup  ¿u  forjfrdrío    tpnod 


aup  cuánao   bupéf 
¿9  su  parte     Li\ Ryoti 


raadúo 


cudlC|füierd     desdcierío     los  bandidos   o/f  ^íraofc 
di'j&n  ó  un  n.üerfo    robado       de^bupi  ole  dejcirlo  muerto. 


Te  marchas   como  /oí  ¿uenos        u   oZ/Cfi.  ojyp 
él    volver    ei  lo  o|p  mas  oi/e    e/  marcharl 


/ 
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^  ^ífey 


JUL 


Y^   ffoMíff. 


Pdrd  (jue  Id  CáSá  n^órcl^e     ;'y  se  lur¡Jd  Id  tidcioij, 
hdií   Ojuv  bor^pr  md¿  de  utj  bá¡-che    d  csk  usddo   acordeón, 


nos       Lj   clK9S.au9   volverás 

ot/p    ei  mercnarte   es  lo  c/p  menos 


mo  dijo  cierío  autor      ¡as  cosás    cambiar]  de  ser. 
Que  er¡  eifo  acaba  el  boc/pr,   la  luvenlud   ii  el   v«jlor. 
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DON    QU4J0TE 


.-.  »*■•. 


un  hombre  como  Vd.  que  es  tan  bendito, 

y  al  bien  siempre  dispuesto. 

y  confeso  y  contrito; 

que  lo  mismo  i  Del  Valle  di  un  abrazo 

áeclar&ndele  eterna  simpatía, 

que  á  Del  Valle  lo  manda  al  otro  día 

á  la  calle,  por  gusto,  de  uq  alazo. 

Estas  gentes  que  dicen  esas  cosas 
son  unas  pobres  gentes, 
antojadizas,  locas,  envidiosas, 
nn  fin,  gantes  vulifares  ó...  corrientes. 
Esas  gentes  opinan  con  ayuda 
delmal  iatsncionado, 
que  siembra  con  su  prédica  la  duda 
pan  «xalaviar  después:  — cestoy  vengadoi; 
son  las  <^ue  dicea  uao  y  ocro  día 
que  Vd.  no  sirve  para  el  alto  cargro 
&  doiide  lo  Itev¿  la  simpatía 
de  un. Muerdo  fatal,  insulso,  amargo. 

iQiie  saben  esas  gentes 
lo  que  Vd.  puede  hacer,  si  se  decide 
y  tiene  quien  le  ayudet— Qaien  le  mide 
de  un  modo  tan  mezquino,  no  mereos, 
digo  yo,  me  parece, 
que  Vd.  lo  siga  gobernando,  al  cabe ; 
vayan  pues,  á  buscar  «n  otra  parte 
mas  politica  y  arte 
ó  mas  pavo,  si  quieren  otro  par j. 

Que  Vd.  se  sacrifica, 
lo  sabemos,  los  pocos  que  üabemos, 
el  ^mpo  que  al  Gobierno  VJ  dedica, 
y.  los  que  conocemos 
ei  bien  que  Vd.  practica 
enlos  casos  e&tremo;; , 
porque,  ¿quién  como  Vd.  nos  dio  un  estado 
de  sUto,  de  seis  meses? 
¿Quién  como  Vd.  nos  hizo  efe  legado? 
Pues  mire  Vd.,  fe  han  creido 
qae  al  ponernos  Vd.  en  ese  estado, 
estaba  por  Qaimoana  dominado, 
6  de  un  mieao  fdroz  muy  poseído. 
iQué  saben  esas  gentes 
entre  el  vulgro  nacilas, 
y  acaso  como  el  vulgo  impertinentes, 
ó  acaso  por  el  vulgo  seducidatl 


No  haga  caso  de  dichos  callejeros; 
contésteles: — <T.a  critica  me  sorbo, 
«pues  de  que  sirvo  habréis  de  convenceros, 
«aunque  sirva  de  estorbo. 

COSAS  DE  SANCHO 

Ya  lo  saben  Vds ,  ningún  personaje  vivo  debe  figu- 
rar en  los  nuevos  billetes  que  se  usan  ccmo  medio  dr- 
oilante. 

O  sea,  moneda  inscnante. 

Y  perdonen  Vds.  el  consonante. 

■  ■ 

Lo  cual  quiere  decir  que  para  figurar  en  efigie  en 
el  papel  moneda,  tiene  que  exinir;  ia  muerte  de  por 
medio. 

No  hay  otro  remedio. 

iDios  miol  si  se  sui'ñdari  Celeminl 

Porque  de  ninguna  manera  qurrri  que  desaparezca 
su  amarillento  rostro  de  los  billetes  de  color  verde. 

II  color  mas  apetitoso  según  dice  éL 


Pero  hay  que  pensar  con  lógica. 

Cuando  se  imptio-ieron  los  billetes  con  retratos  de 
vivos,  seria  porque  no  habria  mas  muertos  de  quien 
echar  mano. 

Y  de  qué  servían  los  vivos  p»ra  este  caso,  lo  prueba 
el  que  dichos  billetes  han  circulado  sin  dificultad. 

Y  algunos  de  ellos  ha<'ta  los  han  falsificado:  cosa  que 
no  han  hecho  con  los  de  los  muertos. 

Resulta  pues,  que  lo  que  íe  quiere  ihora  e^  que  los 
billetes  en  circulación,  sean  á  modo  de  lozas  fune- 
rarias. 

O  la  fé  de  muerto  de  los  retratados. 

Para  que  no  baya  duda,  de  qui   los  retratos  que  se 
estampen  en  lo  sucesivo,  pertenecen  á  muertos  ilustres, 
convendrá  que  debajo  de  cada  uno  se  pongan  las  tres 
iniciales  consabidas. 
-R.  1.  P. 

Con  lo  cual  resultaren  los  billetes,  sino  mas  alegras, 
al  menos  mas  auténticos. 


Por  supuesto,  que  antes  de  largar  i.  la  circulación  los 
nuevos  billete",  se  recojerén  los  antiguos. 

Porque  sino,  los  que  conserven  los  de  los  persona- 
g«s  vivos,  se  quedaren  con  un  clavo. 

Hay  reformas,  que  no  obstante  su  puerilidad,  pueden 
tener  malas  consecuencias. 

De  cualquier  modo,  ésta  de  ahora  es  de  mucha  tras- 
•cndeada. 

Como  que  afecta  al  bolsillo. 


iQné  dirán  ahora  el  Zorro,  Panseeo,  Celen^  y  Don 
Butoloi 


.Qdién  se  va  i  acostumbrar  i  mirar  un  billete  de  20 
centavo»,  sin  el  retrato  de  D.  Bartolol 

Yo,  lo  tendré  por  falso,  de  fijo. 

La  mismo  digo  de  aquellos  de  diez  pesos  con  el  re- 
trato del  envidioso  acuerdista. 

Y  de  los  de  vf  inte  pesos,  pasados  de  color,  como 
pa.sado  de  puato  el  retratado. 

Y  de  los  de  cincuenta  pesos,  %o  digamos  nada.  X<tos 
se  recomiendan  por  si  solos.  ,Cuintos  tendri  el  llamado 
i.  desaparecer  de  su  empapelada  riqueza. 


■  • 


/'■ 


Pero  miran  lo  bi^n  las  cosas,  al  desaparecer  del  pa- 
pel Ua  vivos — hay  que  suponer  que  por  demasiado 
alegres — deben  desaparecer  los  muertos,  por  demasia- 
do...  fúnebres,  digimoslo  as{.  ' 

En  mi  opinión,  todos  los  billetes  debei  ian  tener  im- 
presa una  figura  úiica:  la  República,  variando  con  el 
color  del  valor  también. 

Porque  creen  Vds.  que  alUí  en  el  interior  de  las  tum- 
bas, no  tendrán  los  muertos  sus  enojos  y  sus  rencillas 
porque  unos  valen  diez  centavos  y  otros  den  pesos? 
Si  es  verdad  cua  hay  otra  vlla        ' 
y  otro  mundo  que  el  de  aqoi, 
tiene  que  ser  |ay  de  mil 
la  envidia  muy  eonodda. 


iCaintos  se  han  arruinado  por  no  querer  conservar 
entre  sus  valores  retratos  fannst->sl 

Yo  conozco  mas  de  un  individuo  que  rompía  ó  rega- 
laba billetes  de  cincuenta  pe  jos  ¿  raiz  de  la  revolución 
de  1890. 

Yo,  ain  embargo,  no  recibí  ninguno 

Y  ni  lo  recibí,  fáoilme.ite  se  comprende  por  qué. 

Porque,...  no  me  lo  dieron. 


Entiéndase  no  obstante  ya  que  se  trata  de  retratar 
muertes  solamente  en  los  billetes  de  Binco,  que  si 
unos  han  muerto  mateñalmsnt^,  les  otros  que  llaman 
vivos,  han  muerto  polícicimente. 

Y  sino,  ¿cu indo  resucitará  Ceemin? 

¿Y  el  Zorro?  ¿y  Panseeo?  ¿/  Don  Qirtolo,  i  pesar  de 
sus  esfuerzos  desesperados? 


CANTARES 


Siento  mucho  que  te  vayas, 
pero  al  fia..-  |cómo  ha  de  seri 
siento  mucho  que  te  vayas. 
pues  te  vas,  pail^volver. 

Los  vacunos  y  mitristas 
traman  un  acuwdo  negro, 
porque  tocante  i  colores 
ellos,  no  quieren  bermejo. 

Lo  que  pasó  en  el  Rosario 
tiene  buena  esplicadon, 
y  es  que  L^v-vi.  se  enturece 
cuando  a'guien  tiene  ratón. 

Se  llevaron  las  palmeras 
de  la  gran  Plaza  de  Mayo; 
quien  se  lleve  al  Intendente 
merecerá  mi  agasaj  t. 

~1.  A  N  Z  A  D  A  S 

Los  sucesos  del  Bragado  nos  han  llenado  de  cons- 
temadon. 

Et  incidente  allí  produ'ido  entre  el  seRor  Costa  y  los 
hermanos  Islas  no  determina  iocutpadon  directa  á  nin- 
guno de  los  contendí» ntes.  -jt 

Por  eso.  no  la  hacemos  á  ninguno  de  ellos. 

Pero  Heopues  de  eso,  e'-ti  el  hecho  hiutal  y  salvaje 
de  la  polida  capitaneada  per  ti  célebre  Mena,  oue  sa 
ex'^edió  á  si  mismo  en  sa1v>ji«mo  y  harbirie.  profanan- 
do los  cada  'eres  de  los  Isla.",  despr  jándclos  de  cuanto 
objeto  de  valor  tenian  m  bre  ellos  indultando  i  sus 
mujeres,  allanando  viviendas  respetables  y  etc..  etc. 

Éstos  herhos  incal  fícables,  pero  repelidos  en  las  poU- 
das  de  campafta,  deben  l>amar  séiiimante  la  atendon 
del  sefíor  Interventor,  para  hacer  un  castigo  ejemplar 
con  les  culpables. 

Paz  en  su  ttmiba  á  los  muertos. 


Hemos  viUo  con  placer  reanudarse  los  trabajos  del 
afirmado  de  la  Aveni-la  Montes  de  Oca. 

Pero  esto  no  bast»;  hay  que  dotar  á  las  calles  que 
carecen  de  él,  lo  mas  pronto  posible. 

Y  pedir  un  dia  y  otro  .'it  descanso,  que  no  se  em- 
prendan nuevas  cbras  supérfluas  sin  haber  terminado 
con  urgenda  todas  las  necesarias. 

Tiempo  y  dinero  habrá  para  cbras  de  lujo;  inviértanlo 
solamente  boy  en  las  de  necesidad. 


A  la  hcra  en  que  escribiiios  estas   líneas,   no  se  ha 
formado  ministerio  en  la  república  vedna. 
La  cosa  no  ha  pasado  de  ofrecimientos  y  de  confe- 


El  parto  como  se  vi  as  laboriosa 
Y  al  Grobieinn  ha  de  serlo  mas. 
Ya  lo  verán  Vds. 


Se  habla  de  una  pr&xima  rotura  de  reladones  entre 
el  nuevo  presidente  y  el  ex. 

^Qiié  ganará  el  estado  oriental  con  ello? 

El  actual  mandatario,  per  vivo  que  sea.  que  lo  es  se- 
gún dicen,  no  ha  de  saber  caminar  por  sí  solo. 

EUo  es  verdad,  que  inspirado  por  el  otro  lo  htria  den 
vecca  peor;  ello  diWu 


En  la  parte  ilustrada,  hallarán  nuestros  finvorecedorcs 
el  retrato  del  distinguido  cuanto  simpático  actor  espa- 
ñal.  D.  Julián  Romea. 

El  teatro  de  la  Ziraaela  ha  hecho  una  gran  adqui- 
sición. 

Le  deseamos  muchos  aplausos  y  pingttes  resultados. 

Qae  los  obtendrán  unos  y  otros. 


Hemos  redbido  las  bases  del  «lástituto  de  libre  dis- 
cusión >,f  andado  el  17  ds  Didembra  del  afto  pasado. 

Nos  hemos  enterado  de  ellas  y  nos  parecen  muy 
bien. 

Deseárnosle  prosperidad. 


L-i  rélebre  Miss  Aida  Thompson,  está  obteniendo  un 
tñupf  j  cada  vez  que  se  exhiba  en  el  teatro  de  la  Zar- 
zaela. 

La  verdad  que  es  un  espectáculo  inconcebible. 

Hay  que  verlo,  pira  crenjo. 

Li  concarreneia  desborda  todas  las  noches. 


En  el  teatro  de  la  Comedia  continúa  atrayendo  mu- 
cho público,  la  chistosi'ioaa  pieza  «El  trije  misterioso». 

£(  públijo  bonaerense  no  debe  qurjtrse  ds  los  tea- 
tros por  secciones,  en  vista  de  las  noveaades  constantes 
que  eitos  le  ofireccn. 


Como  el  Dr.  Jallo  y  Obes 
se  tenia  per  factótum, 
y  quería  un  presidente 
que  viniese  i  ser  su  moco, 
y  las  cosas  han  venido 
de  muy  diferente  modo, 
dicen  los  qae  le  conocen 
desde  tiempo  atrás  á  fondo, 
que  esti  mu|r  contrariado 
y  con  el  seisblante  fosco, 
y  que  ora  cjipa  á  los  unos 
y  que  ora  culpa  á  les  otros, 
como  si  alguno  tuviera 
ya  por  ignorante  ó  docto 
la  culpa  de  que  su  sastre 
le  haga  estrecho.»  un  scbretoda 


Las  últimas  elecciones  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  han  dado  el  triunfo  como  lo  esperábamos  al  par- 
tido radical. 

A  pesar  de  todo. 

Y  entiéndase  que  no  aludimos  al  Interventor,  en 
modo  alguno. 

Dscimos  á  pesar  de  todo,  refiriéndonos  á  los  otros 
partidos  que  se  han  valido  de  sus  incondicionales  sumi- 
sos para  obstaculizar  en  algunos  comidos  el  triunto 
radicaL 

Son  las  últ'mas  boqueadas  del  fraude  y  del  nepo- 
tismo. 

La  libertad  y  la  opinión  se  abren  mucho  camino  á 
pesar  de  la  ruda  oposicicn  de  sus  contrarios,  y  mafiana 
mas  que  hoy. 

AaeUnte,  pues. 


El  Orfeón  espaftol  ha  dado  un  gran  paso,  realizando 
el  sueño  dorado  de  siempre 

£1  de  tener  un  edificio  propio,  que  lo  tendrá  muy  en 
breve,  si.  como  lo  creeiros.  responden  todos  los  socios 
al  llamado  de  un  empréstito  reerobolsable. 

Se  trata  pues,  de  una  crrta  erogación  al  alcance  de 
todos  les  asociados  que  redundará  en  provecho  del 
Centro  y  en  benefido  de  les  asodadcs. 

Se  construiría  un  teatro,  y  se  abrirán  clases  de  aú- 
sica  y  declamación,  biblioteca,  salón  de  lectura,  salón 
de  patines,  gimnasia,  esgrima,  biflos  y  otros  recrees  y 
distracdones. 

Con  que  á  suscribirse,  qae  en  ello  ganaremos  todos, 
artistas  y  prcCancs. 


AVISO  NUEVO  -  í  MUCHO  OJOl 

Los  seflorcs  ex-agrentes  de  DON  QUIJOTE,  D.  Lau- 
reano Mansi'la,  de  Sm  .Vicolás  de  Irs  AToyos;  y  don 
Rufino  Ciuo,  de  Arbolito  y  Plron,  están  todavía  en 
descubierto  coa  esta  Adn  inistracion. 

N<  s  resinaremos  á  sufrir  estados  de  sido,  cuando 
llegue  el  caso;  pero  sufrir  que  los  agentes  nos  sitien  el 
bolsillo,  eso,  nunca,  nunca,  nunca. 

Upo.  Uto.  da  J.  ROws  y  Hno.  Rinoao  14I 
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Domingo  8  de  Abril  de  1894. 


•   ^v  '~  "•  '  '■■f^j^    '  " 


BUENOS  AIRES 


4i 


•p^^-^'  7 


En  la 


=1= 
Capital 


ANO  X.-Número  «. 


Suscrición  por  trimestre  adelantado  Ps.    1,50 

Número  suelto "     o,  1 2 

Número  atrasado "0,20 

Extranjero  por  un  año "   12,00 


En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  US  trazará  el  camino. 


Soscricióa  por  sopastra  adelantado  Fs.  4^0 

Número  suelta  ] ■    o^ao 

Número  atrasad 


o>40 
Extranjero  por  ^  aAa    .    .    .    .    ■  la^oo 

Vengan  dkn  mil  snsctklonw 
y  abajo  lai  «ibTHicknw. 

•i.'  ■       '  -.  ■ 

Para  Qu^ot*  portefió 
todo  enemigo  es  paqueta 


Y  soy  tarcor  de  enéfiaígos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


I 


Este   periódico    se    compra   pero    no    se    vende     ; 


LA   COlUlESPONnENCIA  A  NOMBRE  DE  A.  OSSORIO 


T 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


ÁDIIRISTRACION:  TEHEZDEU  594, 


¡OJO!    ¡OJO!!    ¡iOJOm 


cRiionos  Aires,  AqosIo  27  de  1803.— Al  Sr  Cefe  de  Policía.— 
<l.os  ptTiódJros  de  i'arU'^turas  [M>lític;is  iiiie  nada  respetan,  que  á 
«Mieimilo  injurian  y  (|ue  no  pocas  veos  incitan  al  crimen,  son 
«inrompaltblcs  con  lus  exigencias  de  una  itiluarion  de  estado  de 
«sitio.  Ku  cflitsH'iienr.ia,  ya  que  el  scuianarro  denominado  DON 
«Ul'IJOTIü,  pt'rsi»ie  en  su  artitud  aMresivii  para  los  altos  funciona- 
«rios  del  país.— Ue  rtrden  del  Sr.  Fresidrnte  |)n>C€derá  V.  S.  en  el 
cdia  á  proliitttr««u  circulación  y  ocupar  \a'\o  inventario  el  estable- 
ccimientii  por  donde  se  edita.  Saludo  á  V.  S.  ateDUmeate.— Manuel 
cQuiutaaa». 


La  policis  «lAl  T'^ra. 
Tino  á  moKintriD*  •)  ftutAfirftfo» 
i  mi,  un*  Dikda  m«  arta  Ira; 
y  daapaM,  »  fué  a)  ItiAffmfo 
y  la  samiaatró  otra  piadra. 

— **8i«mpri  dala  ptadraan  roa. 
«.«aalaiD»:— "VAliran*  DUa 
•<QmA  aoaa  taa  liagularl 
■<jA  f  oUn  quctráa  aplaataf  7 

**rVBaUHI   UTA   KA   VAM  IKMl'* 


LtMgo,  A  aü  M  na  flinm, 
qu*  ti  haako  «•  «Ico  iaandltOt 
y  •!  ABOtlto,  may  duilto; 
Qii«  11  la  piadra  «a  may  dtra 
ftují  «■  maa  daro  al  aaarlto 

T  kUB  laa  durawa  aao  roaaa 
•o  attaa  aorrlaataa  tooaa 
btlBMoaatat  y....  daraia«; 
pwquada  p«tea  y  raaaa 
•  «  datasi  laa  llgarataa. 


NOTA— La  piedra  segu'idi, 
despuea  de  Ull  modestO  p-Uu, 
rompió  la  oficial  coyunda 
y  ha  vuelto  ¡¡ya!!  A  ^1  h^.H\UQ,  _ 


con 


AUSENCIAS 


A  fé,  i  íi,  que  no  fé  ni  como  podemos  respirar  ii- 
quier?,  no  ya  esa  felicidad  .siempre  anhelada  y  nunra 
j^mis  palpada,  no  ya  la  sitiifaccicn  por  el  respeto  á 
las  leyes  constitutivas,  siempre  tin  cacareado  y  nunca 
jamás  palpada;  no  ya  aquel  placer  de  adiriracion  hacia 
aqur líos  gobernantes  cuerdos  per  lo  menos  y  de  me- 
diana buena  voluatad,  ya  que  no  dcctcs  y  sapientisi- 
mos,  siempre  tan  buscados  y  nunca  jamis  (nccDtrad<  s, 
no;  no  ic  ni  C(  mo  pedemos  «jerctr  e:  e  acto  materiil 
tan  neccsaiio  á  la  vida,  teniendo,  como  tencmcs,  no  sé 
ú  por  desgracia  ó  si  por  fr  rtuna,  ausentes  de  la  Capi»l 
á  muchas  de  las  eminencias  políticas  digSmcslo  así,  de 
la  r«(ública. 

Kl  Zorro,  esti  ausente. 

Y  Circano,  el  m-n(  imo. 

Y  Míreos,  el  reteroonísimo. 

Y  Ctlemin,  el  burro  sabio. 

Cuatro  per>oaajcs  que  podrían  figurar  activamente 
en  la  política  gent ral  del  país  y  qus  viven  separados 
d«  ella,  per  . .  las  ci-cuDstancia<>. 

¿Cómo  pueden  resignarle  estos  cuatro  pñmrros  per- 
.<on>jes  de  ptimera  fila,  á  una  vid»  tan  de  olvilo?  pre- 
gunto yo. 

i£>los  que  S(  A  iron  regenerarse  i  si  mismos  después  de 
h<her  regenerada  al  paí^,  por  supuesto,  vivir  arrinco- 
nados, iin  las  trccuentes  aduUciones,  sin  los  con'í  luos 
agasajos,  sin  tj'rcer  á  unos  y  á  otros  aquellas  merce- 
des, favores,  longanimidades,  dispensaciones  yscflila- 
^ie^to^!  ¡Uüos  veise  reducidos  á  ua  papel  secunflario, 
en  la  escena  pol ideal 

|A']uel  /otro,  incubador  artificial  de  Celemín  i"! 
lAiuel  Cárcano,  vez  y  veto,  mas  tarde, del  propio  Cele- 
mín i°i  .Aquel  Marees,  capaz  de  tragarse  vivos  i.  .  . 
todos  los  mucttosl  y  {Aquel  Celemín  tan  h'imilie,  tan 
laborioso,  tan  bien  intenciona  jol 

¡Qué  cuatro  váívu'as  para  fortalecer  en  il  org^anismo 
político,  la  natural  respiracionl 

Se  fueren  después  Ya  se  sabe,  O ¡t  Rita,  Ruii  y 
Vidal,  bairidos  de  todas  partes  y  para  sicmpie. 


Se  marchiron  á  seguida. .  .  pero  á  qué  continuar  la 
lÍ!<ta  de  los  ausentes  contra  su  propia  voluntad,  si  no 
hemos  emperado  todavía  la  de  los  i  los  por  gfusto 
propio? 

E  tos  han  sido  casi  todos,  desde  el  preí  i  'ente  inclu- 
sive basta  el  úl'imo  de  les  miniítros  esc1u<'ive,  porque 
día  hemos  tec  i  lo,  sin  mas  que  un  solo  miiistto  pira 
todo  evento  y  (fe «pacho. 

|Si  sabrán  ellos  de  scbra  que  un  paíi  se  gobierna  por 
sí  solol 

|Si  tendrán  ello.*,  pasado  en  cuenta,  por  demando 
sabido,  que  i  inguno  de  ellos  hace  fUta  donde  estil 

Yo  no  sé,  francas  en  te,  cómo  hemos  podido  respirar, 
s'n  tener  prcseLtes  al  Ministro  de  la  Guerra  con  su 
reposada  elocuencia;  al  Ministro  del  Exterior,  con  sus 
gastralgíis  interiores;  al  de  Ji9ti:ia  y  Cultos,  sin  tomar 
posesión  todavía  y  al  di  1  laieifer,  sin  tui  mordazas  y 
sin  sus  inab  límenlo»  oartontAj   y-l*  quo  «t>  maa,  sio -mi 

meiio  amtiente  de  Este  dos  de  aitio. 

No  :é,  lo  repito,  c¿mo  podemos  respirar  i  i  i  tener 
presentes  á  todes  ett)s  caballeros  y  al  pavo;  al  pavo 
iobrit  >dr>,  (;u9  es  el  personaje,  la  cosa,  la  idea,  el  iim- 
bolc,  ó  el  clavo  que  t)do  lo  remacha. 

Y  s'n  « mbargo. . .  re; piri  m  j; ;  y  h  sta  creo  que  res- 
piramos m'j^r  cuacdo  ellrs  se  aumentan. 

¡Si  se  marchasen  tiqu'era  para  siempre! 

¿Per  qué  no  habrían  de  ser  eternas  a'ganas  cosas  de 
la  vi la? 

¿Por  rj-mplo,  la  auseocia  del  pavj  y  de  sus  cóm- 
p  iues? 

Cor.fí;mc:s,  no  cbstinte,  en  que  li  providencia  es  sa- 
bia y  en  que  el  pueblo  argentino  tiene  grandes  mere- 
cimientos. 

ANTECEDENTES  T  CONSIGUENTES 


Era  un  tiempo  de  acuerdos,  imponerte; 
y  el  1  orce  de  la  verde,  va  maduro, 
— que. en  todo  fué  tarcío  v  do  .«ejiuro  — 
ie  declaró  anta  el  Zorro,  arcbi-impotente. 

¡Quien,  lo  tuvo  por  ciego  y  por  dtm'nte; 
quien,  lo  tuvo  pe  r  torpe  y  por  oscntci; 
quien,  de  ciricter  inocente  y  duro, 
y  quien,  por  chirlatin  impertinente! 

Djsde  entonces  acá,  yo  no  cistingo 
del  pciver.ir,  la  f.  /.  noble  y  galán?; 
\VL»  por  serpresa,  nos  llegó  en  Domingo 
un  Estado  de  sitio  de  macaa», 
CjU''  decretó  el  estre-  h  )  Pe!ei;r¡ngo 
y  otro  del  pavo,  que  firmó  Qatmpana. 

U  MUTILACIÓN  COMO  SISTEMA 


No  saViemcs  si  aqu'llos  arranques  genia'es  del  Mi- 
nistro del  latericr,  fon  chispas  fugaces  de  su  volcánico 
cerebelo,  que  pasan  sin  d<jar  ralor.  color  ni  hume;  <>  si 
revisten  carácter  de  permanencia  sb'umadora. 

De  cualquier  mrdo  que  sea  y  que  dicho  sea  de  paso, 
nos  tiene  !>in  cuidado  el  averiguarlo,  se  ha  pensado  por 
lo  menos,  en  practicar  cerno  sistema,  una  mutilación  á 
la  prensa. 


La  opinión  del  país,  deb«  tener  su)  límites;  •!  pen^a- 
miecti  tieae  que  ser  circunscrito;  la  idea  avasallada  y 
las  manifeftaciones  del  entendimiento  encerradas  tn 
ua  círculo  de  hierro. 

¡Hé  aquí  el  gran  paso  da  las  democracias  modarnatl 

Cualquiera  ctra  cosa  serfe  un  retroceso. 

Recuerdo  habtr  laido,  qua  en  un  congreso  de  fea', 
se  acordó  por  unanimidad,  romper  todos  loa  »p'joa: 
acuerdo  qua  no  se  llevó  i  cabo,  por  la  debilidad  natu- 
ral del  sexo  bsUo. 

Alasitoacicn  actual,  le  dañi,  como  á  las  mujeres 
feas,  el  espejo,  y  tratan  como  es  consiguienta^  decretar 
el  tompimiento  total 

Y  ellos  lo  harln,  que  al  fin  son  sores  pertenacientat 
al  s(  xo  feo  ó  ftMrta  y  se  b^tan  en  la  cumbra  del  poder 
y  con  la  sartén  del  manga 

Y  ai  hoy,  pcmgo  por  caso,  oonsigoan  que  no  sa  diga  ^ 
^■•^'••P'aea  lo  ^wo  ■  enov^iaa^Smenta^'tu  w¿  maHaiila,  "*" 
nos  impongan  bijo  penas  severi&imas  lo  que  hemos  de 
decir,  y  lo  que  tenemos  que  espretir, 

iQue  esto  a  retrogradar  al  añi  1 8  jo'  dirán  alguno.*-. 
No,  sf  i\ore<,  esto  será  peer  que  vivir  en  PoIodíi:  porque 
sería  el  ejemplo  mas  bochornoso  que  puedan  dar  á  fin 
del ;  iglo  las  demccraciis  liberales,  las  que  deben  fiar 
su  propia  vida  á  las  corrientes  bienhechoras  da  la 
opinicn. 

¿Porque  no  sale  &  la  calle,  vethi  g^atia,  el  seRor  Mi- 
riitro,  sia  aotrs  haberse  n  irado  al  ispaio,para  corregir 
cualquier  detectiUo  del  traje,  de  la  ct  rbata,  del  atura- 
n  ienio  de  la  barba,  ctc,  etc.? 

Pues  (1  espcio,  en  la  v'da  política,  es  la  prensa;  y 
mal  podrán  corregir  sus  d<  t'sctillos,  si  el  espejo  no  sa 
les  pone  por  delante  de  sus  narices. 

Pero  ellos,  !in  dula  se  creen  perfectos  en  sus  con- 
cepciones, apreciaciones  y  manifestaciones. 

Y  tal  ve  /  no  les  £alte  razón,  en  el  fondo.  Porque 
ellos  puelen  y  deben  creerse  perfectos,  si  como  debe 
suponerse  alienta  ea  ellos  el  patiictismc;  pero  deben 
t«ner  presente  también  que  caba  la  defideacia  en  el 
mcdo  de  produ:irse,  en  la  i  rma  que  toman  las  concep- 
ciones, en  el  terreno  ptá:ti»  y  hacedero. 

l.\  pren<s,  aun  siendo  api&icnada  y  dará,  tiene  sien- 
prc  ra/or;  sus  ex'  f:  raciones  l'evan  en  sí  grandes  ver- 
dides:  les  carg»  que  formula,  son  justos,  y  el  patrio- 
tismo se  SI  ñaia  de  un  mcdo  muy  claro  en  sus  man  i  fes. 
Uciones. 

El  mejor  gobierno  pos  ible.  ni  lo  sabe  todo  ni  lo  piie-^    . 
de  tcdo,  ni  lo  merece  tcdo:  ni  por  amordazar  á  la  pren- 
sa ha  de  conseguir  jamás  que  sus  pueblos  comu'guen 
ccn  ruedas  de  carreta. 

No  ha  de  pasar  per  bueno  lo  malo  que  ellos  bagan, 
porque  la  prensa  calle  sus  censuras;  lo  malo  siempre 
s;rá  malo,  d'gase  ó  cállese,  y  la  corrección  del  maL 
defpaes  de  hecho,  resultará  imposible. 

Y  es  mas  que  dando  rienda  sue'U  al  mal,  éste  sa 
se  produdri  después  interminablemente. 

SI  se  etijeccmo  sistema,  lamutilacicn  á  la  prenda 
tanto  peer  para  ellos. 

Pero  psor,  todavía  mas,  para  Ta  república. 

« ■  aarjLTi*  "  ' 


í-v*^^ 


/ 


yj)OÁ/pU/^ÜpL 


i  cS'oj/  la  brensá  '  /  Proare^OLj  sutileza!       Prodi^árnip  f)üo/rpis     spndos  í]cicljcizos, 
Lj  niuhldr   mi¡>  biprnós   u   mis  LráiüS^  mds    no  9¡  jofioo   úb¿¡Q¡cir  ele  ivi  cdheid. 


A^/en/Vd  J  ji'^'3<3   J  loi 


j  \ 


7ir'  ^"w^ 


/, 


^o/£^ 


w- 


(mtiipues;  fshfsniKmpu,  m»f|ai/d  /iwjái  ni  2oioi>rcis. 
•Wcitejjlot¿rjsoiotjr¡4\i.—)o(árúcirp(on  ks  iobrdi 


os:   no  Saldremos  deí  dfrdnco 
JU9  cuatro  bies  bavd  untidi]co^ 


me/cr)  úlármánUs    rotos  u  cleóóQUiSáJos. 


La   níudccr  rp¡)nsf'r'^<j     ^■^l'f^'-io.    .v  :t,v<;^j.¿, 


y 


'■•/'.../ 


■^^- 


DON    QUIJOTE 


¿CDÁNtoO    VOLVERÁ? 


El  viento  do  U  ausencii 

qaa  no  enjeadi<>  junis  el  D'os  E'jlo — 

srgun  dicen  aotinuos  pareceres, 
apaga  el  f>i»g  >  chic ),  alienta  el  gordo. 

As£.  pu»s,  ctn  1 1  ausencia,  pavo  ara'g'», 
nos  paraca  que  C9ta(nos  hisia  sordos; 
y  tan  solo  peisamos  en  tu  vuelta, 
ea  que  regreses  pronto. 

Los  ministros  estin  desconsolados, 
pues  buscan,  y  no  uno,  »ino  todcs, 
un  prctesto  para  ir  i  visitarte, 
y  cfrecerte  adhesión  de  cualquier  mod  i; 
y  de  paso,  comeise  lo  que  puelan, 
y  uno  de  ellos  qus  come  por  les  codos. .  . 
pues  srg^a  dicen,  para  él  un  pavo 
viíae  i  ser  como  un  g'óbulo. 

Ya  si  que  has  recíDiio  p:r  millares 
taijet»  y  hasta  ere  m  s, 
y  cartas  eí^presivas  v  otras  cosas 
de  cumpliaiientos  cómodos. 
|Feliz  mortal,  satisficcion  cumplida, 
desfiU  ant»  tus  rj-s. 

p''rque  has  cumplido  un  afto  mas,  de  yapa, 
que  no  le  puedes  eadosar  i  otrc ! 
Con  tido  lu  pjdtr,  de  traspasarlo 
no  has  de  encontrar  el  mo<ir>, 
que  hay  un  poder  mas  gran  le  que  el  del  h  imbre, 
que  el  del  hombre  mas  iltJ  v  poderisr», 
c  <Dtra  el  que  nada  puelen  los  aman  .<s, 
lii  la  ayuda  de  tidcs. 

Mas  drjemos  i  ua  lado  sutilezas 
que  enjeadran  reconcomios 
y  hablemos  de  tu  vuelta  def^eida, 
tan  deseada,  sí,  out  Ui  gi  al  colmo. 

La  arhíla  el  Vio?,  que  solur  de  ea 
la  madtj  i  de  a^-untis,  el  manejo 
ae  iacidentes  que  f  jrman  un  l«  ga  lo 
capiz  de  enloquecer  i  ui  h-  mbie  dtcto. 

Li  anhelí  lu  ministro  predilecto, 
aquel,  capaz  de  gabernarnos  solo, 
aplastando  al  país  con  su  coraje, 
mudo  al  país  dejando,  ciego  y  sordo. 

La  acheU  el  que  intervino  la  provincia 
de  Santa-Fé,  dó  el  fraude  e^candaloio 
moitrú  ot'a  vez  su  rcstro  fu'ibuado, 
iu  repugnaote  rostro. 

La  anhela  Costra,  que  perdó  ya  el  rastro 
de  la  gobernación,  y  díte:  -yCómo 
ese  me  escapó  el  turion  de  tncre  los  dedos, 
«i  mi,  que  soy  gasttúiomcl^ 

La  anhela  el  gran  ministró  de  la  guerra, 
para  poder  movilizar  el  gl)bo, 
cerno  la  gurrdia  nacional,  que  aos'a 
organizar  en  tiempcs  no  remotos 

y  )a  anhela  el  Ce  hacitndaque  hace  cuentas 
con  garbanzos,  lantejas  y  porotos, 
para  dar  cima  i  la  cues  i^n  hancaiia 
y  ttros  prajectos  i»yl  . .  .  maravillcsj.". 

Vuelve  pues,  vuelve  prcnt),  que  dtseo 
Que  vea  el  pueblo  todo 
de  lo  que  eres  rapaz.  Yo  p:.r  mi  parte 
sé  que  sirres  de  estorbo. 
■I   pmm^  ^ 


COSAS  DE  SANCHO 


El  siftcr  Don  Butolo,  todavía  inspira  4  los  hombres 
de  su  partido. 

De  su  partido  remendado. 

Pero  no  es  lo  malo  ouf  el  persista  en  iaspirarlcs, 
sino  en  que  ellos  se  dejan  in-pirsr. 

Hay  inspiraciones  fíales. 

Como  la  df  1  acordeón  de  marra'. 


Ahora,  setrun  dicen  esti  furioso,  pues  no  se  esplica 
cx>mo  eu  partido  no  ha  teoi  lo  mayoHa  absoluta  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires. 

iQué  vulgatidad  Pues  l->  mismo  piensan  los  dsmis 
partidos. 


Don  Bartolo  es  de  r  que  los  hombre*,  qne  cree  que 
todos  los  demás.  deb«n  estaf  obligados  i  penS&r  como 
é',  aunque  piense  maL 

Esto  no  pasa  de  ser  una  teo  íi. 

Y  Don  Birtoln,  no  es  hombre  práctico,  i  petar  de 
sus  largas  y  deplorables  prá:ticas. 


A  cierta  eí'ad,  no  se  mvstica  bien,  razón  por  la  cual, 
á  cierta  edad,  se  vuele  padecer  de  ind'ze^tione*. 

Y  los  manjares  po'ícicos,  i,  cierta  fx^ad  también,  sino 
son  bien  masticados  se  indigestan  ^iempre. 

Don  Bartolo,  pu«t.  necesita  ua  digi&tivo  poUiico, 
administrado  en  grandes  dó&is. 


P«to  lo  raro  es.  que  sus  manjares  políticos  no  se  le 
indigestan  i  ¿I,  íino  á  su  partido. 
Resultando  este,  un  partido  dispépsica 
Es  unaUaUma  vcrdadcranwcte. 


Tanto  mas.  cuando  la  indigestioa  la  siente  la  repú- 
b'isa  entera. 

A  juel  empacho  de  popula» idad  cuando  regresó  d» 
Europa,  lo  aturdió  un  i  v«z  raa «  y  deade  cntuucea  vol- 
vió á  no  d-  r  >  a  mas  pi4  c"n  bola. 

Aquel  empacho,  i  su  edal,  uae  consecuencias  fa- 
tales. 

Como  las  traio 

Y  todo  por  no  querer  ver  claro,  / 

Cuando  termine  sus  funcinn's  el  eongreso  electoral, 
veremos  como  p'ensa  Don  Itirtolo. 

Se  le  ocuriirán  cosas  peregrinas. 

Puede  que  se  le  ocurra  traduc'r  alguna  obra  del 
Griego,  con  U  mismi  ficilidad  con  qu«  traduj)  el 
Dante. 

Porque  en  su  afán  de  crear,  es  capsz  de  perturbar  «1 
iutflo  fsnqui  o  de  los  mu  ^itos. 


Una  vez  ccnstitu'dos  los  poderes  dí  la  provincia  de 
Buenos  Aire»,  se  pr.<pone  dar  un  maoifie!>to  y  reorga- 
nizar su  partido. 

A  fia  de  prepararse  para  las  luchas  •  u  '.esivas. 

V  hari  hien;  pero  no  debe  perder  de  vista  lo  que  le 
ha  en-elado  U  experiencia,  y  »s  qae  su  pirado  tiene 
al  p'incipio  de  tod»  re  irg  niia'ion  muclia  gente,  y 
poco  á  poco  se  v<  reduciendo  el  número. 

¿Por  qu  ^  le  &ucede  siempre  lo  mismo? 


IIiy<juien  dice  que  Djn  Birto'o  es  ui  »t>fi idor,  yo 
no  lo  creí.  Don  l\  <rt  lo  no  debe  h.bsr  ¡oñido  nunca 
y  menos  ahoia,  á  su  erlid. 

Lo  que  creo  e.s  que  Dm  lUrtoio  tiene  una  faálidai 
pa«mosm  para  cr«f  r. 

Tndo  li  que  pieii'^a,  lo  rres  po  i  )le. 

P»ro  m  todo  lo  que  es  p  -siole.   es   lo  qa«  él  p'enss. 

Hé  aquí  la  gran  diferencia  que  ex<ste  entre  el  peisxr 
y  el  creer. 


CAMTARSS 

En  hac'eida  tengo  un  té, 
rn  la  ju  tirii  un  áspate: 
un  ran  me  administra  guerra 
y  una  Q  el  interinato 

Ley- va  proteja  i  Vidal 
y  llernandrz  los  accmpsñi; 
y  amlns  tret,  chupan  la  caña 
del  impuesto  nacional. 

El  Zorro,  tuvo  <  u  cola, 
y  Celemín  sus  firolei 
y  vo  tengo  mi  Quimpana 
nii  Pflegriogo  y  mi  Roque. 

Yo  predico  libertad 
pocí  antes  de  la  elección, 
y  *i  no  sil«  verdid, 
tiene  la  culpa  el  facón. 


'I:. 


LANZADAS 

El  acuerdo  se  fué  al  bombo. 

Tenia  que  suceder  asi,  porque  no  era  cosa  de  ceer 
en  una  nueva  calamidid  del  poeta  Don  Birlólo. 
Su  vida  política,  ha  iido  una  pura  fintasii. 
Asi  ha  andado  ello. 


El  seftor  Intsiídente  M  inicipal  ha  pedido  tutorÍ7a- 
cion  para  comprar  so  carros  para  sacar  escnmoros  y 
basuras  de  la  C  apital. 

Muy  previsor  ^1  sen  r  Intendente.  Con  50  cano<, 
adcmís  de  los  que  hoy  hay,  se  pueden  sacar  lus  rs  rm- 
brosde  toda  It  Lidiad,  <^i  toda  ella  se  convirtiese  en 
ruin«s  en  un  plazo  no  mu/  largo, 

|CtelosI  Si  eitari  vecino  el  derrumba. 

Nosotros  no  lo  creemos  'an  inminente. 

Pero  que  vendri,  es  seguro. 

El  vapor  «Ciudal  de  Cid!z>,  no  qsiso  recibir  ¿  las 
tamiiias  de  los  que  en  él  pariian  para  Europa. 

Señoras  y  niftos  se  ac'^i^harraron  varias  horas  al  sol 

Tenemos  qon  hac>r  constu  que  em  buent  medida 
del  tCmdad  dt  Cád  z>  es  un  modelo  nuevo  y  primitivo, 
sobre  todo,  de  corta  íi  y  de  humanidad. 

Si  creerá  que  esti  viajando  por  las  costas  del  Riff? 

Ua  seftor  Stenz  Pcfix.  cometió  di  as  pasados  un  crt- 
m^n,  en  la  persona  <^e  un  seAor  Pereyra. 

En  La  Prenst  del  Márt«s  se  consu  e-te  hecho. 

Pero  ningano  de  los  d^s  pirsonajes  ei  conocido  en 
el  mundo  poli' ti'». 

Son  Giros  Sieoz  PeAa  y  son  otros  Pereyra  los  auto^ 
res  que  deseoipeñaron  rol  en  este  crimen. 


'».  Para  liberal  Qaimpana  ' 

'  /        para  int«rv«'  ir  Zapato, 
/        para  votar  Panch  }  B  >cha 
y  para  r>  z  ir  el  pavo. 

E  G  aneral  Micre  dice,  que  si  su  pirtldo  no  triunfa 
en  'a  üoberaacion,  q  le  de  a  de  ^er  raiubta. 
Hice  tiempo  que  dejó  de  ser  Al'trc,  con  q'ie  . . 

Oaé  apostamos,  señor  Intendente,  á  que  Vd.  no  ha 
pasado  nuncs  por  la  liicaí 

¡Qué  listina  que  no  sei  Vd.  de  iti  ta! 

ilty  mu  :has  muelas  que  arregltr  alli,  ó  sean  muchos 
adoquines  salidos  de  su  s  tío  y  pozís  y  lagos  y  zanjas 
y  demonios.  )ilorrorl 

Ley>-va  tiene  los  hilos  de  una  conspiración  y  dice  que 
desea  que  estalle. 

Pues  por  esos  hilos,  sa'-am-js  nosotros  el  ovillo  de  su 
C  ihardia. 

i(  i  japetool 

Anda  por  ahí,  impresa,  una  selecta  colección  d^s 
cantares,  orígina'es  de  Pablo  Iñiguez  yJotéGaróa 
B:rnaL 

r.os  hay  tiernos,  apasio-^ados,  epigi-dmático?,  inci  i- 
vos,  dulces,  tristes  y  alegren 

En  todos  e  lus  se  descubre  gracia,  intención  i  in- 
Srenio. 

Ahí  van  dos  para  mutstra: 

Anda  ci  iendo   tu  ma'ire 
que  g<sto  el  dinrro  en  vino; 
dile.  que  te  ha  rticho  yo 
que  todo  el  que  gasto  e  i  m'o. 

.M  is  vale  morir  queiitndo 
que  no  vivir  olvidando; 
'  que  en  la  vida  va  t>erdíendo 

«1  que  cree  que  va  ganando. 
Cjesta  30  centavos  y  se   ha  hechi  ya  la  tercera  cdi- 
lioi.  (Ole  y  al 

Un  susc'itcr  á  quien  le  hemos  reclamado  el  impoite 
de  la  suscrici  m,  n'js  h*  contestado  que  tengam  s  pa- 
(ñenri»,  pues  es  «mpleado  del  fetrL-c^r  il  de  Bienes 
iVires  al  Pacífico. 

Esto  ti>ne  una  e^plicaciin  según  hemos  podido  obte- 
ner de  diferentes  iicfSoiuK.  y  rs  qui  esa  empresa  ha 
resuelto  el  problema  d«  cobrar  al  contado  por  paíages 
.  y  fletes,  y  de  pagar  sus  empleados  con  dos  meses  de 
ratraso^ 

(Qué  tal  I  E  to  se  11»  ma  prcviaion  y  algo  mas. 

La  luteria  es  un  j  lego 
por  mas  que  esié  aancionado 
y  debiera  batlaiss  el  mudo 
de  poder  irio  llevando 
sin  violencias  y  sin  grandes 
erogaciones  ó  gastos. 
Los  i  orteos  se  repiten 
—es  pre"iso  confesarlo — 
con  imprudente  freí  uen<ia 
'  tin  dar  tregua  ni  descanso. 

A  paite  de  esto,  los  premios 
para  incitar,  son  muy  altos 
y  los  pobres  se  arruinan 
pn  pos  de  los  resultada*. 
Dcb.era  pues,  condliarso. 
esto  es,  dar  pemios  baj  is, 
á  fin  de  que  re  reduzcan 
pn  el  público  los  ga-  tos. 
Hay  necesidad  de  tuce >■ 
refjrmas.  de  lo  contrario, 
un  vez  de  dar  este  juego 
el  brillante  resultado 
que  se  propuso  el  Congreso, 
dar¿  k  la  postre,  fiasco. 

Los  trabajos  de  refirma  de  la  P.aza  dr  Mayo,  i  nues- 
tro parecer,  van  n  u/  despacio,  y  por  lo  tanto  hay  que 
suponer  que  no  eiU'án  concluidos  para  el  js  de  dicho 
mns. 

Ademis,  creemos  como  siempre,  qne  les  trabajos 
apurados  dan  resultados  funestos  y  onerosos. 

Kl  tiempo  nos  dari  la  razón. 

Uui-.'.éramos  que  no. 

PERMANENTE 

(.'onste  oue  los  ex-s  gente»  de  Don  Quijuik,  D  Lau- 
reano Mantilla,  de  Ssn  Nxclá»;  y  D.  Rufino  Casco,  de 
Arbclito  y  Pi-an,  no  han  pagado  i  esta  Administration 
lu  que  la  adeudan.  • 

Y  como  el  que  se  queda  con  lo  ageno.  crntra  la  vo- 

luntad  de  su  dueft-i,  rs estafal<  r.  iba   á  decir;  le« 

advertimos  á  los  dos,  que  hai.ta  que  paguen,  no  retira- 
remos este  perm  inente. 

Don  Rufino  es  muiispa  y  D.n  Laureano,  por  ahí  le 
anda  no  mas. 

(Qué  par  y  qué  dosl  v---  
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Domingo  45  de  Airil  de  1^94 


En  la  Capital 


:r^'T' 


(i.^'^ 


BUENOS  AIRES 


^^^ 


Suscrición  por  trimestre  adelantado  Ite.    1,50 

Número  suelto *     o,  1 2 

Número  atrasado f     0,20 

Extranjero  por  un  año.    ....''   12,00 


En  Don  Quijote  no  hay  charqijio 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino. 


^auü  ¿t  áiminúliacvon  dt   II  á  3  n. 


/ 


Número  suelto 

/     Número  atrasado,.    .    .    . 
Extranjero  por  u|i  afto.    . 


Vengan  clm  mil  suscrldonM 
Y  abajo  1¿  subvenciones. 


/ 


Para  Quijote  portefto 
todo  eneó^o  es  pequefta 


Y  soy  terror  de  enemigas 
y  amigo  de  mis  amigos. 


Eñ\ie   periódico    se    eompi'a   pero    no    se    vende 
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¡OJO!    ¡OJO!!    ¡¡OJO!!! 


cBucnns  Aires,  Aijnslo  27  de    Í89.1.-AI 
€l,os  p<'riAili('fls  de  oaricaluras  polllieas  qui 
«menudo  iiiiorian  y  que    no    jiocas  veces 
«infompatilili's  con  las  exigencias  de  una 
«silin.    Kn  fonspfuciicia,    ya  que  el   sematiarfo 
«OL'IJOTE,  (lersisle  en  su  acliluJ  a»íres!va 
«rios  del  i-als.— lie  rtrden  del  Sr.  Prr8ÍJ?nl( 
«dia  i  prohibir  su  circulaolon  y  ooupar  baj 
«cimienlo  por  donde  se  cdiU.    Saludo  á  V.  S 
«Quintana». 


Lft  polieU  oqml  yMrft, 
Tino  a  moatrarm*  el  %utttgnl0t 
A  mi,  qiii  BAdft  m*  arredra; 
y  dMpnei.  «a  fn^  al  \\thgT%ÍQ 
j  le  eaoneatró  otra  piedra. 

.««ttiempredelapUéraeapM, 
— eMUme:— "Viltiame  Pio« 
•'Q«é  «oM  taa  ilDÍrolurl 
**¡k  quién  qnetráa  aplMtu? 
••nn  COK  UTA  »  vui  Mil" 


Lnegí 
qna  el  ' 
7  el  e 
qn4  «1  II 
a>:n 

Y  «ai 
eo  «etal 


porqae 


dip^ 


■ir.  Gffe  de  Policia.— 

nada  respetan,   que  á 

ínellan  al  crimen,  son 

HÍtiíacion  de  estado  da 

denominado  DON 

l^ra  los  altos  lunciona- 

pror^erá  V.  S.  en  el 

inventario  el  cslaMe- 

atentamente.— Manuel 


A  mi  ee  me  Iffiín. 
bfcoho  ea  «leo  IsaudUo, 
^ito,  muf  darlto; 

pUilrft  ea  mxij  dt;n 
1  laa  'ioro  el  eaorlto 
la«  doreíaa  «os  pooas 
eorriantea  loeM 

7-...  doienAs; 
peAaa  7  loeaa 
1««  Ugeren*. 


NOTA— La  piedra  ñe¡.'iini:í, 
después  de  un  modesto  plaii 
rompió  b  oficial  co)und^     i 
y  im  vuelto  ji>aM  a  Mi  V.m.'Klu, 
con  satiafaccion  profunda. 


ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE" 

PARA    189  4  , 

Avisamos  al  i-úblico  en  geníral  y  i  nuestros  agentes 
de  provincias  y  campafla  en  particular,  que  se  apresu- 
ren i  muñirse  de  este  Q'dta-pmai  lo  mas  pronto  que 
puedan. 

Y  ti  no  lo  hscen  así,  será  pe  r  psra  ellos,  porqua  pa- 
sados or  10  diis  da  la  facha,  les  que  quieran  el  li 'ro 
tendrán  jue  pasrarto  mas  caro,  pie}  hemos  aunrntado 
para  enttnces  ti  precio  de  este  libro  íin  rivaL 

Conque,  (mucho  ojol 


TROPEZANDO_Y  CAYENDO 

Esta  y  no  otra  ha  tido  y  cor.linmrá  siendo,  la  mar- 
cha d«l  Gobierno  da  estado  de  s¡t<o. 

Convcnsramos,  a'jnqus  sea  mucho  conv<nir,  que  el 
pais,  al  hacerle  ellos  cargo  del  gobierno  se  encontraba 
desordenado  y  e.i  pé  im3S  conlidcnes  po!i<icis  y  finan- 
cieras. 

Convengamos  ademis,  por  mas  cu  5  pequemcs  de 
Convenciona1i&ta%  que  en  s'is  meses  de  e.talo  de  ^it!0 
no  ei  posible  estirpar  de  rA¿  los  m&!es  que  fl  «jelan  al 
EsUdo. 

Y  convengamos  últimamente  á  t  naque  de  pecar  por 
demasiado  b'andos  de  carácter,  en  que  les  hombres 
que  foraian  el  gobiirno,  reúnen  en  <í,  ei  corjuntn  y  en 
detalle  todas  la.s  dotes  qve  se  re^uirren  para  g  berrcr 
con  pru'^encia,  con  acierto,  con  aliira,  sin  ó,lijs,  sin 
animosidades  y  sin  dtfi  ñenciis. 

La  peitarbacion  política  de  aquel  cntca:e5,  no  era  la 
que  nof  puso  ce  relieve  el  gibiemo  para  tundar  el  por 
qu¿  del  «stado  de  sido;  el  a'to  po¿f  r  es  el  que  estaba 
perturbado  al  sentirse  hi/rfano  de  la  madre  opinirn:  el 
a'to  poder  que  cediendo  á  la  irflutniii  de  las  gertes 
a^usta('izi>  y  qu9  han  dado  en  l>artar.  e  conservadoras 
(pa1a*^ra  que  r<^pre<a  siUmerte  iu  cgoi  mo  y  nunca  su 
patriotUmo,  d-^uvo  la  má:|uina  del  progreso,  cambió  de 
motor  y  a.va;»lI6  á  la  prensa. 

£1  pai.s  estaba  perturbado,  p sro  e:-  perqué  estaba  rea- 
lijando  U  fórmula  tan  anhelada  pee  la  opinión;  fórmula 


que  preiir-á-a  ccn  er.tu  iiímo  cívico  (il  paiecfi)  ea 
aquellos  tiemp-is  — 3'tí  yi  no  ro're?¡in  — ti  alto  ptder  de 
ho):  f írmuK  q«e  pareció  aceitar  al  corfi.  r  los  ministc- 
«i  >s  y  la  dirección  pt lírica  c?el  Gobierno  á  inteligendas 
sanas  y  superiores;  y  fórmuli  qw.  conderA  mai  tsrde 
crn  veleidad  ccn^dert»,  ccüi'.nda  á  la  irfluncia  de 
espMtus  msdrosos  y  rece'osos. 

A-.ept-emos  ccmi  bu?no  cs-o  error  y  veamos  adcnJe 
noi  llevó,  qué  bienes  ncs  Ir  j:i,  qué  pcrvenir  ncs  puso 
ar.ts  los  cjos. 

El  estido  do  sido,  primero,  invocado  como  fuprrmo 
rccurv  ;  y  con  ¿1  ua  cú-nulo  ce  a'b'lrariedsdes.  El  es- 
t'ncami'nto  de  toíos  los  negocios  públiccs;  la  descoc- 
ñxn7a  en  toJas  las  ecfon!»  .sociales;  el  ero  á  pre.ios 
exhorb'tantes;  el  defticrrr;  la  p-isicn;  las  p?r  e'udcnej 
y  U  estsrilidid  por  dquier. 

Y  ea  tcelio  sfio  de  estado  do  sitio  no  re  ha  iniciado 
vnA  t«foiin.&  tr5t,.a.^d5ct¿\  »\:'(>«  ha  «Uborad»  aada 
provechoso  ni  ú  il;  no  s»  h»  indicado  siquiera  ti  camino 
por  donde  piensa  conducir  al  país,  á  la  meta  scil-.d». 

Al  Urgir  á  este  punto,  la  dedaoñon  se  cae  de  los 
brazos  de  la  lógica.  Si  siendo  dutflo  y  arbitro  absoluto 
dtl  poder  y  teniendo  los  (x:racrdiaari)s  re-:ursos  dr^ 
estado  de  faeiza  ro  ha  conseguido  nada  que  [lueda  tra- 
ducirse en  bien  del  país  1^0  hi  de  conseguirlo  en  la 
ncrmaliiad  de  Us  ti  constancias  actuaTes. 

Y  CÓMO  lo  ha  de  conseguir,  d)spuei  da  lo  ocunilo 
en  SintaFé,  con  las  elecciones  r&m  Gobernador  y 
Vice?¿'óiio  lo  hi  de  con''eguir  plegar. dose  á  cada 
mcmsnto  á  las  cx'gencias  de  acueráos  cábulis  y  com- 
pcnendas? 

Desgraciad: urente  el  Gcbl»mo  es  infecundo;  es  esté- 
ril, es  útficiec  te.  No  hay  tipos  que  sedvz::an;  no  hay 
carictcra)  que  se  inspongsn;  no  hay  inteUgrncias  sup:- 
riores  que  engarren  la  confi^rza;  no  hay  energías  que 
revelen  eitadi'.tas  de  recursos;  no  hay,  per  ñi,  ea  ellos, 
nada  que  no  sea  caprichoso  y  voluble;  fliqurza  ¿  inde- 
ci:  ion. 

Ahora  biin,  si  con  su  buena  vo'ur.tad  no  prcduce  el 
bien  dcseade;  si  con  su  g^an  patii  tismo  no  pieds  pro- 
gresar, si  ccn  tcd:s  les  mtdi^súe  que  ci'p>cne  no  pl  n- 
tea  m°joras,  propendisndo  artes  birn  á  un  estanca- 
miento fetal,  ¿ocr  qué  no  rínunci? 

Y  :  i  el  factor  principal,  si  el  sacerJcte  suoetinr  está 
penetrado  de  su  rsteriijad  y  da  su  impotancii,  ¿per 
qve  no  renuncii? 

Al  estado  en  qae  bem-.s  l'rgilo,  esa  et  la  ú-isi  sc- 
lucicn  salvadora,  p~r  todo-i  desearii,  ha'ti  por  los  mis- 
mos qne  debi'ran  p'  nerla  en  prí(ti:a,  til  vez. 

Djcídan'ie  pues  en  fuer/a  de  qu3  nos  llevan  trope- 
zando y  cayendo,  y  mereceián  bi>.n  del  p-.ís. 

Lo  repit-<,  la  recuncii  g'neral,  es  la  inica  sclucisn 
salvadora. 


SOÑANDO 


Sarft»  I. "i-va  en  q'ie  será 
con  ¿1.  el  pueb  o  f  jliz; 
suefla  L'-iva  «n  su  n*)',z, 
cuando  resfriado  e:ti; 
sueña  i  veces,  que  se  vá. 
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en  cua  i  sí  propio  se  c  f^nde, 
en  qnn  el  gobierno  na  entisrtds, 
/         y  su<  ñ  i  por  cx)nclnEÍ'>n 
en  que  habrá  revolución 
y  en  que  le  am>dr,!iita  el  duende. 

LA  SOLUCIÓN 

(Lo  es  p:ra  la  provincia  de  Buenos  Aires  la  que  se- 
ft. la  la  fórmula  Udaondc-.\nas? 

No  en  modo  alguno.  La  ifituacion  actval  de  la  pro- 
vincia necesita  hoy  grand'S  inteligencias,  grandes  ener- 
gíis  y  grandísimos  caracteres  dt  independencia. 

Lis  filiaciones  polícicas  de  los  parti los  que  hin  te- 
nido parte  en  la  lu'-ha  pte-.eote,  y  que  han  sarado 
triuntante  la  fórmula  Ujaondo- Arias,  están  probadas 
ya,  mas  de  una  v<'z,  y  no  han  sati  ficho  á  la  pr> 
Tiof  ia.  ^,,. 

Si  ellos  no .  son  hombría  gastados  todavía,  lo  son 
los  partidos  qne  los  han  vstad^  qu)  «s  peor,  cien  veces 
peer. 

Augur:  mos  pues,  á  la  provincia,  una  nueva  era  de 
entorpecimientos  y  da  difi:altades,  que  prolongará  sus 
dolores  por  cuatro  sñ^s  ma!<,  per  lo  menos,  como  no  se 
preduzca  la  !ucesi'~n  interminable  de  sus  desmayos  y 
postraciones. 

Obra,  esti  fórmula,  dal  último  acuerdo  de  D.n  Bjir- 
tolo,  ha  de  resultar,  como  le  result)  la  primara:  inteiun- 
da  é  impeten  te  para  el  progreso  y  pira  la  libertid 

Yo,  ¿^ué  quieren  V.ls.  qu?  les  d¡¿a'  en  el  maro  he- 
(h-i  da  habar  entrado  D ja  Bi'tolo,  como  componente 
de  esta  droga,  presiento  la  reagravación  del  mal  á  la 
p:r  tantos  conceptos  digna  da  respeto,  la  enferma  ISa:- 
nos  Aires. 

Y  es  porqus  D^n  B  r¿olo.  Heno  siempre  de  la  mejor 
buena  voluntad,  es  un  tantico  caprichoso  y  por  ende 
no  vá  lo  que  permite  ver  el  reposo  y  la  impart  i  i- 
lilad. 

Dyn  B  rtolo  cree  que  es  el  r  ifi)  mimado  de  la  fortu- 
na y  maldita  la  que  ha  tet  iio  en  tcdcs  los  asun^s,  pi'i- 
bli'ios  al  mano?,  en  que  ha  tomado  partí. 

Fué  ca^i  un  DÍ3S,  cuando  regresó  d«  Europa,  un  ídc- 
l)  por  lo  m«nos  y  él  se  aeyó  desde  entonces  omr  i  me- 
terte. !ii  escu:h*r  la  voz  da  la  <xoeti*ncia  y  de  la 
C'encia  que  le  gritaba  tn  su  conciencia: — «Hombre 
eres  y  el  barro  de  que  fuiste  formado  se  deshará  ccmo 
polvo». 

El  (j  «cúter  da  rqualU  stntencii  fatal  fué  el  '¿>tto:  ifti 
simple  abrzi  supo  echar  por  tierra  tanta  ido'auía  y 
tanta  popularidad. 

Si  no  hubiese  si  lo  scrdo  puf,  4  los  g  itos  de  la  (  n- 
periencia,  nos  hubiese  ahorrado  un  goH*rno  acuerdista 
quí  nos  lleva  trrp'z  tndo  y  cxyendo  y  de  mal  en  oecr, 
y  le  hubiesa  ahorrado  á  la  provin  ix  de  Buenos  .\i  es 
la  i^fecun'ilad  y  la  esteritidid,  que  es  todo  cuanto 
puele  darle  la  fórmula  acuerdi>ta  tUJaondo-.Vriis». 

Porque  cxin  e°a  fórmula,  no  se  resuelve  nada,  ri  se 
vá  ániat^na  t>vts.  No  eatrafti  progreso  ni  libertad, 
nos  va  á  l'evar  si  adni-ii  trativamentsno, polín :am«nte 
sí,  ad  régimen  cúd:;á  ese  mismo  rigiman  contra  el  que 
.  pelearon  los  partidarios  de  Don  Birtolo  ccn  las  armas 
en  la  mano. 
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Lr¡    el    li^re    p/   úlirjircirjle 
cKuárhk   el   jülrr¡ii]dnte. 


Ll    pr-ejecto^  su  casdcd 
á  aup  je  verjfile^SdCá. 


Fruto  del  dcordeoí]    cJ^I  l)UPi]o  de  J).  Bartolo;    se  corrjeí]t^    fior   si  solo,   sijó  f^uos  Id  procesioi-j 
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r.»  políti-»  de  los  partidos  acuerdl-Ua  es  h.rto  cono- 
cida, par»  que  el  pufbto   re  frrje  ilusiones  engtñ Mas. 

tUviacas  cerno  el  placer» 
como  dijo  el  poeta. 

Lo  repelimos,  U  fórmula  lUJacnd  -A  ias»  no  es  una 
sclucion,  porqu»po  va  &  resolver  nada. 

Y  sino,  al  tiempo.  £1  coi  ñ'mará  con  su  impUcable 
experiencia,  auestrcs  teme  res  y  nuestros  presenti- 
mientos. 

No  vamos  t>or  el  at^  j ) 
porqua  el  espíritu  lerdo 
que  el  último  a'nierdo  trajo, 
nos  trajo,  con  el  acuerdo, 
un  tremendo  Contrabajo, 

Ü4^.' violón  desconceitado 
por  tacto  y  tanto  l>ehtre; 
el  mismo  que  siempre  ha  usado 
ccn  afán  desordenado 
durante  £u  vida,  Mitre. 

Un  violón  de  Bxrrabas, 
que  en  les  tiempos  ir.as  serenos, 
con  sarcÍ!  tico  (»mpás, 
desafinaba  lo  mas 
y  3rmcnÍ7aba  lo  menos. 

Un  violen  sii  cuerda Vguna, 
cual  baratija  de  feria, 
pacido  en  humilde  cut:a; 
que  no  engendró  la  f  >r(iina, 
que  amamantó  la  mi~:eiia. 

Parece  qus  todo  el  cundo 
en  un  ífin  ^in  según  1o, 
se  di:i(uta  no<he  y  dia 
de  ese  instrumento  infecundo, 
l\  impoituna  algarabía. 

Pues  creen  que  sus  cotas  duras 
— por  ttas  que  parezca  raro— 
rn  V»  z  de  ser  mas  seguras, 
y  de  poner  algo  en  claro, 
siempre  ncs  dejan  i  oscuras. 

I-os  partidos  de  Lwzbel 
piensan  cerno  Don  Bartolo; 
que  toque  el  pueblo  en  tropel      / 
ese  instrumento  tan  solo, 
y  en  fin,  quien  lo  teca,  es  él. 

y  lo  teca  el  que  i  su  lado 
de  grado  ó  por  fuerza  está, 
y  basta  el  gobierno  tendrá 
que  tocarlo  mal  su  grado 
por  el  camino  que  vi. 

¡Oh  qu¿  feliz  ce  nclmicn! 
;qa¿  estramtóüco  cenderto 
cuando  en  cualquier  f  ituacioa 
de  macana  y  desacierto 
empuñemos  el  violen. 

'Feliz  partido  mitiLta 
que  cabes  dentro  de  un  rombol 
si  no  te  pierdes  da  vista, 
eres. . .  música  acuerdista 
y  tu  periódico,  el  bombo. 


COSAS  DE  SANCHO 

No  por  haberse  separado  de  Don  Quijote  el  seflor 
Cao,  eniya  prisión  lamentimos  de  todas  vera.*,  hemos 
da  (guardar  iilcncio,  proteftindo  centra  el  abuso  incali- 
ficable de  que  ha  sido  víctima. 

Primeramente  fu¿  demandado  por  injuria  ante  los 
tribunales  p'^r  el  doctcr  A't'gueta, 

Después  fu6  preso  de  uca  macera  capcicsa  y  artima-- 
fiosa. 

Y  últimamente  ha  sido  retratada  en  el  Departamento 
de  Policía  y  mecido  per  la  oficina  sntrcpométrica, 
como  si  fuera  un  criminal  de  oficio,  empa<ieroido. 

El  honor  del  país  y  el  grado  de  civilización  que  se 
ha  alcanzado  protestan  con  ncsotros  e»ntra  semejante 
modo  de  proceder  que  deslice  de  la  cultura  y  de  teda 
sentiiÍLVQato  humano. 

.    I^  pailones  son  para  seguridad  y  no  pa'a  tormento 
^*loa  pr'eso!!. 

A  los  tribunales  toca  j  jrgarlos  y  condenarles. 
'    Lo  demt5,  e!lo  solo  se  califica. 


S'guiendo  esos  procedirrientos,  no  nos  sorprender! 

la  estadútica  si  en  lo  futuro  consigna  los  siguientes 

datos: 

Ribos  y  atroptUc».  .....    ¿s 

PeriocJíts  medido. .....      i 


DON    QUIJOTE 


.:-:r 


Entre  tinto,  se  hin  pasado  ocho  dias  sit  que  el  ex- 
pediente que  moivó  su  prisirn,  haya  íito  pasado  i  1 
juez  respectivo. 

Lis  causa'!,  eUos  ee  las  sabrán. 

Pero  nosotrr s  creem --s  que  ha  habido  tiempo  ¿un- 
ciente pira  trami  arlo 

A  senos  que  ¡e  le  quiera  hicer  pufi ir  preventiva- 
mente una  pjna.  por  si  la  sentencia  fuese,  como  f rpc- 
rimos,  absolutoria. 


L%  Prensa  del  Miércoles  regiitra  rn  su  crónica  poU- 
cial  5  robos  y  3  incendios. 

(Cinco  robosl  |ea  un  dial 

Ya  tiene  tarea,  en  el  caso  de  que  sean  habi  los  los 
anteras,  para  medirks  i  todos. 

Y  para  hibe'los,  ya  toipari  sus  msdidis. . .  antropt- 
m' tricas.  / 
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£1  Martes  por  U  noche,  la  policía  con  su  Jefe  i  la 
cabeza  se  p»seS  á  cab» lio  por  )a  calle  Floii Ja. 

Me  preguntarán  Vds  á  qué  fué? 

Pues  á  velar  por  el  órdea  no;  porque  nada  hada 
creer  que  pud'era  éste  ser  alterado  per  nadie. 

Únicamente  por  e'los. 


El  Jefe  da  Polic/a,  envió  su  barda  áfe'icitar  al  doctor 
Udao>  do,  después  de  haherFe  rervido  de  ella. 
Pero  el  dcctcr  no  admit'ó  el  favor. 
Hizo  bien,  no  debe  serv  irse  de  sobras  di  nadie. 


A  la  hora  en  qve  escTÍbiraos  estas  líneas,  ms  entera- 
mis  de  que  «1  señor  Cao  ha  ^ido  puesto  en  libertad,  por 
lo  que  le  feli.it'tmos. 

Pero  ro  ¿  la  hora  en  oue  de^^ió  ser  puer  to,  pnrque  en 
la  Policía  se  hall  iban  todos  nu/  ocuoidcs  en  org;iti- 
zar  la  banda  que  debía  felicitar  al  Dr.  Udaordj, 

Da  modo  que  para  pcinrr  en  lioenai  i  un  preso, 
cump.iendo  una  urde  1  del  juez,  es  pcsible  y  se  emplea 
la  demora. 

Pero  para  reducirlo  á  pri>ior,  ñ.i  orden  de  jt;ez,  no 
ha/ demora  y  se  u.an  todos  los  medi'-s,  iulilezas  y 
amaños. 

El  desbande,  f'espuís  de  fas  elecciones  del  Martes  y 
de  la  actitud  del  Jefe  de  Po'icía  en  la  caUe  Floii  la,  se 
ba  producido  en  el  c«mpo  civicr-nafionaL   . 

Muy  en  breve,  deciamari  ^ra  sí  Djn  Bartolo^  lo  si- 
guióte: ■"   , 

AtcaiKc  muy  Urga  efad, 
pero  no  la-ga  rszon, 
pasad  ¡ch  sombrasl  pa°ad. . . . 
iqué  funcf  t;>  acordeón. . .  I 
¡qué  e-'paito'a  soledad. . .  I 
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CANTARES 

Van  cantando  los  v:  cunos, 
de' pues  de  las  eleccione,       '^ 
tíos  mítristas  solo  riiVen 
para  eisrtas  ccasionrs».        '    - 

Te  han  liecho  Gobernador 
de  tal  fortra  y  tal  manera, 
que  tienes  todo  (1  aspecto 
de  una  endnne  tapadera. 

Los  fieles  de  Don  Birtd'^ 
por  no  verse  en  compromisos 
han  resuelta  no  ser  mas 
partidistas  del  partido. 

Dicen  que  teri  mÍDÍ-tro 
un  antiguo  p*rsor>aJ9 
que  lleva  por  sobrenombre, 
sobre  el  tache),  Ta  se  sabe. 


LAN  ZA  DAS 

En  la  parta  ilu<^trada  ptiblicamrs  el  retrato  del  Jaez 
recto  y  peifect  >  cumphdo  caballero  doctor  Cristian 
Demaria. 

Nns  ha  movido  i  t¡  ta  puhlicaeñon  lis  simpatías  qu« 
ha  sabido  ccn^ui'tarse  en  el  desempeño  desudfiíl 
pnesti  en  el  qu^  ha  de'plearado  un  mtetés,  una  activi- 
dad, un  celo,  una  inteligencia  y  una  decisión  nada  co- 
munes en  etta  época  qa:  corremos. 

La  Suprema  '  órte  tiene  en  estudio  la  cneí  tion  de 
eyimpetenci»  entibiada  entre  él  y  el  D".  Acevedo.  Es 
de  esperar  una  resolución  favorable  á  Demaria. 

Por  lo  demi'-.  al  eng^Janar  DoN"  Quijote  eu  publi- 
caeáon,  con  el  retrato  ae  t>n  ínclito  fane  i  inario.  cumple 
un  deber  de  imparcialidad,  de  admiración  y  de  civisma 


El  i<Sveri  M  Tel  fni  objito  de  uia  demostradon  hú> 
til  el  Mir  es  por  la  ncc'u  en  Bilívar  y  AUina. 

Lt  sentimos. 

P.'ro  él  debía  tener  en  cuin'a  qus  los  Mirtssson 
dias  a':i»!2r  s.  > 

Aunque  de  oo^o  tieupo  i  e  t\  part»,  pira  él,  todos 
l3S  d'as  ttn  Má'tes. 


Lía  vacunos  ya  no  quieran  saber  nada  de  les  mi- 
td^tas.  y 

Etto  es  obrar  <xn  'óglca. 
Tanto  les  uios  como  lo3  ctrjs. 
Uista. . .  ctfil 


Pot  no  haVérnrslo  permitido  nuestas  muchas  ccura- 
dones,  no  asistimos  á  la  inanguracion  de  la  fiábfica  de 
tabacos  L%  Hebra,  pa'a  la  que  f  umos  invitados. 

Sin  embargo,  tenemos  de  dioa  fibiir-a  las  meíores 
refirend^s  y  deseamos  i  los  sen  ;ra3  Ufbani,  Gxrci'» 
y  Cii.j  mu'his  prosperidades. 


£i  Zirro  fi'icitó  á  Peleleg  iigo,  pir  la  solución  del 
acuerdo. 

Alte?,  hay  qua  suponerlo,  se  habrá  falicitado  á  sí 
irismo. 

Al  general  Mitre. . .  ¿pcrj  qtiéí 


Et  Mif  rí-oles  28  del  mei  póxt-no  pasado  ham-.s  ele- 
vado al  MíriiteiiT  de  Jasticia,  Cultos  é  laU'ucim  pú- 
b'i''a,  una  solidtud  de  cobro  de  piios  á  un  J'izgada 
qu«  tuvirms  por  inquilino. 

Ds  modo  q'iB  van  iS  dias  tran-currido?,  sin  resnltida 
paloab'e  parar  esotros. 

Djseimjs  una  pronta  re-olidon  y  los  pesos,  com o 
es  natural. 

Y  hasta  presctn  iiríamos  de  aquella  si  se  nos  abcnase 
1  >  que  el  Juzgado  nos  a  leída. 

Yseiii  muy  justo,  q:e  la  justida  nos  hici!s«  e  ti 
justicia. 

Pero  pronto. 


TUbria  que  meter  mano  da  obra  a'.  Cementerio  de  ?a 
Chacarita,  señor  Intendecta 

Por  aqusllos  caminos  no  es  posible  andar. 

A'^uellas  zanjas  son  imposibles  p"r  lo  mezquinas. 

Aquellas  irreguluididis  qae  se  cbservan  allí  no 
diben  continuar:  unos  enU'an  con  sus  camujes,  aden- 
tr.>.  y  4  otros  no  les  as  pa^mitido   ertrar  mai  que  á  p'c, 

B'jeno  fusra  preocuparte  de  todo  esto.  Otro  dii  se- 
remos mas  extensos. 

Y  e'param  ts  que  VJ.  lo  será  también. 


En  uno  de  nu'stros  rú:ner  s  písalos,  y  m'i7  ant> 
rfor  á  las  noií  ias  diirías  que  la  pren'-a  dabí,  referentes 
del  último  acuerdo,  msn'fsstiado  sas  dudas  algutos 
periói''c::s  n*srindo'o  otros  y  algunos  asegurando  qun 
todavia  n-i  habii  nada  al  respecte;  DoN  QUIJOTE  lo  dó 
i  coiocer  de  una  manera  resuelta  y  dedlidi. 

No  nos  heñios  eq-ii/o<»do,  pue  to  que  la  cosahx  sido 
comT  lo  pro  "ir  tiza  m-s. 

No  en  baile,  en  uno  de  lo>  lunas,  va  el  siguiente 


Don  Quijote  es  oAivin') 
y  él  os  tx»7»ri.  el  camino. 


d¡^j_ 


Pi  r  fin,  el  candilato  triar  faite,  aceptó  el  ser  G.b;r- 
nadcr  de  Buenos  Aires. 

A  nosotros  no  nos  ha  (orprendido,  porque  desde  hace 
un  mes  teníamos  la  seguridad  de  que  aceptarla. 

Pueda  ser  que  en  esa  fecha  no  lo  presintiera  t\, 
quizás. 

Pero  nosotros  il,  porgue  en  cunto  á  presentioiiectos 
csttmrs  siempre  muy  liien  inspirado». 

Y  del  mismo  mielb  que  presentimos  la  aceptadon, 
presentimos  hoy  una  futirá  detestable  goberiuclrn. 

¡Como  ha  de  scrf 


PERMANENTE 


Conste  oue  los  agentes  de  Don  Quijoie,  D  Lau- 
reano Mansilla.  de  San  Nicolás  de  los  Arrotros;  y  D,n 
Rufino  Casco,  de  Arbolito  y  Piran,  no  han  pa guio  i 
esta  Administración  lo  que  adeudan 

I-em  mis — porque  ahora  ha  apare. ido  otro  enviliov» 
de  Casco  y  Man' illa  ^este  cutvo  »s  D.  Francisco  V. 
Sinch«-r.  de  C-jrorel  D^rrego.  (las  Mostazas) 

Y  como  el  que  se  queda  con  lo  ageno,  exntra  la  vo- 
luntad (le  sn  dueño,  es  nn.~ .  estafador,  iba  á  dedr;  lee 
advertimos  á  lo^  tres,  que  hasta  que  paguen,  no  retira- 
remos este  permtnente. 

Don  Rafino  que  era  mitrispa  se  ha  pasado  i  los  va- 
cunos. 

|Qj¿  par  y  qué  treel 


Upa  Utp.  da  J.  RflMw  j  Hao,  lUBoaa  i|l 


7-  i 


I 


w 
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DomÍQ{ro  22  de  Abril  de  1894. 


1 
BUENOS  AIRES 


AÍbíO  X.-Número  10. 


/  F.n  la  Capital 

/ 
Suscridón  i  jrtrim^jtreadeUnUdo  Ps.    1,50 

Número  sur 'to "     «,12 

Número  atiesado *    o,aa 

Extranjero  i~>or  un  afto "   i2,oe 


En  Lfon  Quijote  no  hay  charque 
porqne  es  cívico  del  Parque, 


ila  par 


Por  ver  el  oro  ¡ 
luch^  té  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  traziirá  el  camino. 


Campaña 


SttsciidAn  por  semestre  adelantado  Fí.  4,00 

N&meco  suelto. ■    o,to 

Número  atrasado.    ....,.*    0^0 
Extranjero  por  nn  afto ■  12^00 


Vengan  Mtm  mil  SHScridonee 
y  abajo  las  subTendones. 


Para  Quijote  portefto 
todo  enemigo  ee  pequefia 


Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


^foKU  ii  óimitiiitiocton  it  II  á  3  n.  m. 

Este   periódico    se   compra   pero    no    se    vende 


SmiWvm  ta'  Mintíttt  tiUmlIaU 


H  CORR  SPONl  rJCIA  A  NOMBRE  DEA.  OSSOEIO    i  Propietario:  EDI  ARD  3  SOJO  |  ADIIHISIHACIOH :  VENEZÜEIA  694. 


¡C  JO     ¡OJOII   ¡¡OJOIll 


«Baenoi  Ai 
«1/8  pcriAdir 
cm'ínudo  inii 
ciiicompalibl' 
cKÍíio.  En  r  ■■ 
cQÍ  UOTE,  pe 
frios  del  paf 
cdin  i  probii 
cet  oieato  poi 
cQi:inUiu>. 

LkMUd 

i  al,  f  u  . 
T  «Mpmw,  . 

'-••Sl—I 


?s,  Aflol':  J1  de  1893.-A1  Sr.  (¡ele  de  PolWa.— 
.«  de  ca' '(-aturas  pollticaa  qne  oada  respetan,  qae  i 
<an  y  1  u'  no  pocas  vres  incitan  al  crtmeD,  son 
enn  I:  üigeneías  de  cna  situación  de  estado  da 
'ser.uer.".',  ya  qne  el  t^manarfo  dennminado  DON 
.iste  en  ¡u  actitud  agresiva  para  los  altos  funciona- 
— De  ó:  A  n  del  Sr.  Preiilflnte  procederi  T.  S.  en  el 
-  so  ei)  o>'lacian  y  ocnpai  bajo  invnntario  el  estable- 
'oade  le  dita.    Saludo  á  Y.  S.  ateitamenta.— lannel 


"Sí  «alta  ( 


.1»  m«  airtln: 
■  fa<  kl  1  '.(ni* 
t  ot>»  V  •M'm. 

TilfUf   Oto* 

•máa  *f  lutuT 
■(  I*  »»ii  mi" 


Ir^cgo,  A  Bl  M  a«  flfnn, 
tv  al  kMka  m  •!«  iBaadlta, 
j  ll  Molto,  aay  auito; 
4af  at  la  piad»  aa  mnj  dala 
am  «a  aaa  dato  al  laarito 

7  aaa  laa  dataau  ••■  poaaa 


«va  da  Hl*a  y  nasa 

-ili*»* 


NOTA— La  piadrí  Mfi  ida, 
aeapuw  da  on  modetlo  pldxo, 


rempii  !a  olieial  eaynn(«: 
,;to  .¡y.ii  L  «ifZf-J 


lia  rn 


AZO, 


alma;íaoue  de  "oon  quijote" 

PARA    18  94 

AH^tamo.'  al  púb'ico  ea  general  y  á  nuestrot  agentes 
de  proTinci  s  y  car  pafla  en  pwtioular.  que  se  aoresu- 
ren  i  munii  - «  de  f-i»  Quita-penat  lo  mas  pronto  que 
pofdan 

Y  si  no  I  hacen  isf,  ser&  penr  par*  ellos,  porqun  pa- 
sados ocho  tas  de  >i  facha,  les  que  quieran  el  linro 
tendrán  que  pagan,  mas  caro,  pues  hmnos  aumentado 
para  enton(  .s  el  p-  -ció  de  este  libro  sin  rival 

Conque,  j  lucho    ¡o! 


VIAJANDO 


,Q  i  ert  ñasmt  "sti  da<iDertando,  en  l'ts  pu*Mos  del 
snd  de  la  provincis..  la  gira  al  vuelo, /que  eeti  haciendo 
el  magnate  del  mcucrdol 

Per  toda«  partes  banquetes;  caminos  cubierto*  de 
fl tres  cordi.V  mn mueras  por  cftclo  de  lot  repelidos 
oÍMi<;  e^tn  idmirr'-os,  pisotcnes,  trompadas,  codazos 
hasta  mord<.  •'xts,  se  <un  (liceo,  ^a  habido  que  lamentar 
en  todos  le  pueb'o.-i  por  donde  ha  ido  dejando  rastro, 
la  estrepitcF.a  comitiva. 

Hasta  la  ji*dra  movediza  se  conmovió  sobre  su  eje 
niiteríoso;  Msta  lr°  chirgnlos  dieron  tiégua  i  su  vuelo 
febril;  ha't>  l3S  arlequines  de  grafito  pugnaban  por 
Sffniir  al  o  cial  oxtejo. 

En  fií.  ó:  jara  m^^moria  por  nachos  aftos  en  los  pur- 
blo«  del  S  1,  est  fracaso  pre-ilenciiL  quiero  decir, 
e -le  paseo  <in  bi(  1  aconsejado,  tanto  tiempo  meditado 
y  con  tant  tino  \  (iiscrecion  y  rportunidad  llevado  á 
ca  jo;  á  cat  >.  por  .r>  dedr  á  feliz  término. 

A  feliz  t  'mino  '.)o  es  pcsible  decir,  parque  cuando 
se  viaja  ec  siena    ~ diferencia,  el  pisagero  no  debe  sen- 
■r^  digamos,  Aao  moy   ccntratiido, 
;  meante  eminente. 

>■».',  i  entre  generaVs,  no  ha  resu'- 
hi  í'ido  entretenido  y  ameno;  ent'e 
estos  gene  «tes  !«  na  ethido  da  menos  al  fadnctor  del 
D  Jite,  pa  .  que  lubiese  redtado  durante  las  largas 
horas  de  ii  omoii  algunos  tratos  bUingaes,  de  f  n  obra 
BonaiMnt.L 


tTíe  muy     íliz  q 
ccmo  lo  as    ri  el 

SI  viaj«,  '*n  g^i  : 
taáo  del  te     >  mal 


O  nisicn  que  se  ha  deiaio  i  atlr  y  que  difidlmects 
han  podido  limar,  por  sustitu  ion.  1  s  sermones  y  pli- 
ticas  de  las  eminencias  del  c -.ro,  q- e  formaban  parte 
también  del  séquito  cfidal  y  .-eneral 

Y  qué  de  resultados  obter  dos  e  1  los  pueblos  del 
trinsitol  Cada  telégframa  que  n  rec  -¡¡a,  conmovía  i  la 
Bolsa  y  hada  subir  el  oro  un  ;iunto    tas. 

Y  se  comprende:  el  oro,  qu:  9S  el .  cy  de  los  metalen 
no  quena  ser  menos  oae  el  iresider.'e,  y  al  ver  que 
éste  viajaba  hicia  el  Sad,  6  k  í  bác  1  ab>  j  ;  él,  el  oro» 
dio  en  viajar  hicia  el  Nnite,  é  se»,  h'cia  arriba. 

Y. . . .  continúa  viajando,  qce  es  Ir  mas  sensible  y  lo 
mas  doloroso. 

Per  todas  partes  habrá  ido  denamando  lus  me rce- 
d«8.  y  aun  asi,  según  parece,  no  ha  conseguido  conmo- 
ver i  nadie;  el  entusiasmo  ha  biillai^o  por  su  ausencia; 
el  elemento  oficial  no  ha  teniHo  si  s'quiera  un  pretesto 
para  tocar  la  fibra  sensible ^i^  cAblico— infantil  en  su 
mayor  parte— que  saHa  á  laa  estaciones  por  curiosidad, 
i  conocer  al  yiaj*ra  cmioente  y  i  su  dilatada  comitiva. 

jCuinto  errorl  Eston  viíjes  sen  et.trramente  inútiles, 
etundo  se  hacen,  ccmo  el  que  nos  ocupa,  en  tan  pési- 
mas ccndiricnes. 

Porque,  ú  o^ed'cen  i  finas  ,:articuhres,  como  ron  el 
descanso  y  el  a  siegr;  ú  obed>  ;en  i  íaes  politices.  Es 
el  prmer  c«.so  procura  imo  p^sar  ha  ta  desapercibido 
para  todcs  y  hue'sai  comitivf  ,  y  rt  ;ibimientos,  ban- 
quetes y  brindis:  mar-anas  y  e!tramboiique:»s. 

En  el  segundo  caso,  y  estar  lo  unf<  leguro  de  su  po- 
pularidad, se  hacen  las  eos;-?  bim  hechas,  i  son  de 
bembo  y  platillos,  franca  y  rt><ieltantrntt:  íin  redaos  y 
iin  ambajei. 

P.ro  agu/,  m  los  viaj»»,  ccmo  en  ei  S-obiemo,  todo 
se  tuce  »i>mpre  &  rredi^s;  s«  viaja,  c  viaja,  en  m««dio 
de  la  [.úbiica  general  int.f:rer.c  a,  sin  saber  adonde  t.i 
p  r  dor  de. 

Comparando  i  este  gnLism  ■,  con  el  mundo,  dircmc  s, 
para  concluir,  con  el  pceti: 

tJBl  mund».  en  tanto,  sin  cesar,  navr^i 
por  ei  piélago  inmenso  del  vacío>. 


VIVIR  PARA  VER 

En  la  gran  ex^oíicicri 
de  fií  de  siglo,  tu  Parí-, 
exhibirá  Don  Bu-tol} 
Ctn  aliento  van  ti', 
un  a%rdeon  qu'i  tiene. , . , 
fí,  eiperotua  y  p  rtenii 
con  den  regí  ir  is  labt  •■'ios 
en  ero,  plata  y  .larfil, 
y  en  cuyo  sene   milloi  es 
de  rata?,  puedei   vivir. 


EL  FRUTO  m.  AilORDEON 

Hay  magistrados  quí  nat  -n  á  1  vi  'a  púb  tea,  sin 
sin  saber  por  qté  ni  pira  c,u '  per  las  qae  se  adi^ne 
el  tomo,  que  traen  con  ellos,  ya  hf  -'ca  y  deretha,  una 
ópnrinion  patente  y  latente. 

£1  fruto  de  una  anomalía,  t.o  pucCe  "ttn^^  aiao  por 
au  9«ada  «tnil»  de  snomaLas. 


V  e<«  en  vano  todo  el  onder  del  hombre  para  torcer 
la  infl  xihilidad  de  la  lógica. 

Vrga-hondr»,  por  mas  que  sea  hijo  de  un  partido  polí- 
tico, no  es  sino  un  átomo  de  ese  partido;  y  un  átoma 
renresenta  bien  poca  co<a. 

Falta  ea  él,  aquella  historia  corta  ó  larga,  pero  siem- 
pre valiosa  y  signifícativi,  en  que  fundar  esperan  z»s. 
en  que  basar  ándelos,  y  en  que  cimentar  la  té  del  pa- 
triotismo. 

Ll  nnvedad  de  una  entidad  cualquiera  no  se  impone 
tan  fácilmente  L-x  teoría  en  pnlítica  es  pura  defíci*nda 
y  el  valer  de  un  hombre  n?c«sita  por  lo  menos,  el  com- 
probante de  ses  ante  edrntas  pcKlicns. 

Ni  la  fé  ni  la  bu»na  voluntad  srn  por  sí  sola*,  bas- 
tantes para  hacer  de  un  át'-mo  de  partido,  un  magis- 
trado para  todos. 

Sacad  de  entre  las  filas,  un  soldad^  ngr  valiente  y 
denodada  que  sea  y  celidle  la  bsiÍQj||>de  genenl  y 
ponedle  al  frente  de  un  ejército  ea  cain^. 

Pues  irá  de  derrr'ta  en  derroit  y  "deaesastre  en  de- 
•actta  de-de  el  principio  h<ske|ft)|n, 

Y  tie  er!*nrso.  coim>'^»MIÉW[  mi  liiÉB  liji  á^m^-' 
sereno  y  valiente. 

No  hav  que  sacar  pues  las  cosas  de  su  quldo,  v  aquí, 
ahora,  se  han  sacado,  con  haber  sacado  á  Urga- hondo 
del  acordeón. 

Inpremeditadon  y  ligereca.  han  dado  por  resultado 
la  piera  qu*  han  elaborado  en  sus  talleres  Don  Bartolo 
y  P<«leli»iringo. 

£su  piria,  no  rapre^erta  nada,  absolutamente  nada, 
prr  cuya  ratón  cuenta  entre  la  opo^icion  á  todos  los 
partidos. 

At  partido  radical,  qus  es  el  mas  numeroso,  por  an- 
tiTonisnic;  al  partido  vacuno,  que  le  did  vida,  por 
esroi^mo;  al  pirtidn  roitri'ta,  su  punto  de  parti'^a,  por 
des'ntism»  puesto  que  de  todos  es  conocida  ladeserdon 
y  diioluii  m  de  ese  resto  de  partido. 

Si  se  desliga  d«  los  roinpromisrs  del  partido,  se  ar'a- 
birá  de  enageni>r  «1  apa>o  de  sus  incubadores,  sia  lle- 
gar á  caparle  el  de  los  radicales. 

L\  marcha  pues,  de  su  gobierno,  será  embaraiosa  y 
llena  de  esc^ll  is. 

La  pobre  provinda  será.  la  únira  que  to  ^ue  los  fata- 
l<s  leeultados  de  la  insensatez  del  acordeón 

CUr  >  es.  que  disde  los  primeros  momentos,  no  se  ha 
de  declarar  la  opinión  general  abiertamente;  el  pudor 
poli áco  délos  partidoa  que  pactaron  el  acuerdo  será, 
per  lo  pronta  la  valla  qufl  la  contenga. 

Pero  |qt  é  (¡4iil  valU>  En  la  elección  del  primer  ni- 
cis'.eiio  se  dejará  entrever  algo  de  lo  que  será  la  opoti. 
cion  en  el  porvenir,  no  lejano. 

DA.spues  las  dificultades  que  le  creará  su  ai-lamiento 
in:]uebrantabte,  le  huán  imposible  ccntiouar  gober- 
nando. 

y  esto  seri  todavía  peor,  psrque  si  renuncia  el  pues- 
to, vendrá  el  caos  seguidamente. 

Don  Quijote,  pues  augura  nna  nueva  era  est'iil, 
infecunda,  y  por  con'-iguiente  da  demolimiento  y  de 
postradon;  porque  como  dice  el  rtfran:— de  tal  pal? 
tal  astilla- 
Estamos  pues,  peor  que  antes,  sin  esperanras  de  me- 
jorar la  aflictiva  situación  en  qae  dejaron  á  la  proviocii 
los  hombres  de  aver,  que  son  los  que,  gracias  at  acuer- 
do, han  recuperado  stu  percidas  posiciones. 


QUIEN  HACE  UN  CESTO 


Cc^lon  tía  de^culñsrto  un  nuevo  mcndo, 
con  andada  con  f»,  con  ilu-ion; 
y  Don  Bartolo  descubrió  en  Li  Verd* 
U  madurez  de  un  fruto  lin  eazon. 


vZ)  oj/p  UHOjE^ 


^  í    ! 


¿flV£í{J)£-     'Ik    ^íritMBi^í    Ik. 


El  monstruo  d?  Std  Fp      h'cnp  un  canguelo  hoi'rwoso : 
(jí/e  m/pdo  uüP //pnp,    /^e^       t/    como   c/^oib/v  ficKP  el   ujo. 


Ten  q  O   p'lionor    de  dar/e  el  fl]d|drü/e 
y  lurdrte  aue  sou  un  moniaote 


i£fi 


(uáí  frp(/enfp     oí]  mará^illjl     una  (.¿f)i¡¡¿  ipndicc 
u  csbaentf'  me  felice     chom  que  (^nfrsn  en  Cú^ilir 


S<r,V*' 


Pcirá  fÍPfC/o/:r,s     Jt»  m/ycj 
no  /,<3:/  f/tTc//e  como  P5feÜ;ÍMju9. 


óerpenh'ne     o     serpentür  müniüote  de   o 

broductü   de  quien  ¡omuei/e^        ¿¿lió    de  un  eco 
jiq  cIpI  siqIo    diei  tj  nueve. 


^HOTE, 


M 


.f{  }\m\¡\-    ío  t\B'\iL  ^cL  34. 


Lá   mano    üue    pn    Lf\^[P^I)[     (Jio    mi   eipaad 
fe  5ient<3  pn  fs¿  Silla     reoáládd 


NÍN\ÍS¡0  JI{[JO 
LltíLHlf^l'    DI     6Un\l\(\lü. 


muniüoíe  de  ocdsion 
/e,  Salló  de  un  ¿corolí^Di] 
lio    diez  u  nueve. 


;:-,     —  wx^eTX'' 


.^ry-- 


DON    QUIJOTE 


4  ■.j.jét. 


£1  dia  tiene  aaron.  Urde  y  nofiíe, 
va  eté  nublado  el  •*!»  ó  bagra  sol; 
D  jn  Butoln  tai  solo  tiene  sombias 
dentro  del  tuelle  del  anordecn. 

PresíunU'lle  k  la  alondra  porque  vuc'a 
i  la  vista  del  fítro  cazadnr, 
mas  no  le  preguntéis  i  Dja  Battolo 
porque  no  escucha  el  p4b.'ico  clamor. 

Podr^  las  alma*  nobles  «levarse 
en  alas  de  su  espléndida  paíion; 
mas  ¿cómo  Don  Bartolo,  ccn  el  peso 
de  tan  descomunal  acorde'' n? 

Quien  hace  nn  cesto,  puede  que  hagfa  danto, 
dice  un  refrán  muy  cierto  de  nn  autor; 
Dan  Bartolo  nos  hizo  un  mal  acuerdo 
y  ha  llegado  en  tu  fabrica,  basta  dos) 

iQui  seHerdos  |vive  Dio^l  tan  lastlmerosl 
iqué  acuerdos  tan  es^raSos  ¡vive  Diosl 
cualquier»  al  cnntemplarlos,  renegira 
do  su  torpe  y  fatal  constitución. 

¿1  se  labra  su  tumba  UnUmsnte, 
muy  leJLS  de  la  pública  opiíion; 
y  el  recuerdo  que  deja  tras  su  huella, 
seri  el  eco  del  triste  acordeón. 

Si  no  hay  plazo  que  al  prstre  no  se  cumpla 
ni  deuda  sin  pafrarse  |vive  Diosl 
que  estará  Dan  Birtclo  tiritando 
por  el  plaso  y  la  deuda,  por  los  dos. 

Y  no  hay  remedio  á  su  fatal  demenoia, 
i  su  torpe  insistencia  y  á  su  error; 
y  los  males  futuros,  va  cercanos, 
asolarán,  no  á  ¿1;  á  la  nadoa 

No  puede  haber  un  hombre  que  reúna 
á  su  g^an  voluntad  y  á  su  valor, 
tal  enjambre  de  aciagos  desccnciwtos 
ccncebidos,  tal  vez,  con  l'uiion. 

Con  el  mtj  r  deseo,  Djn  Bartolo 
en  rez  de  darle  dioha  á  su  nación, 
contribuye,  tal  vez,  á  su  derrumbe, 
si  bien  con  patriotbmo,  ccn  error. 

Mafiana,  entre  las  sombras  que  le  «peras, 
luchará  en  otro  mundo,  con  furor, 
como  cuentas  la  pidan,  con  eí  Djinte, 
tas  dsScienciaa  del  ácordeoBi 


COSAS  DE  SANCHO 

A  jufg^r  por  los  preparativos  bélicos  que  se  e&tin 
hadendo  en  Mendc  la,  preguntamos: 

—¿Se  va  á  librar  alguna  bauUa,^  se  trata  solamente 
de  hacer  unas  elecci  anes? 

Di  todo  habrá:  elecdones  y  batalla.  No  en  balde 
Biandará  la  línea  el  general  Ottij^a. 


Sn  las  provincias  t'.do  « ti  que  arde. 

El  Mendoza  se  preparan  las  elecciones,  preparando 
las  armas  previamente. 

En  Santa- Fé,  se  duerme  con  un  c jo  y  con  el  arma  al 
brazo,  se  fiando  revoluciones. 

£n  Salta,  andan  t£condi(ndo  las  cuentas  da  lo  inver- 
tido en  la  movilización  de  la  guardia  nacional 

En  Entre- Ríos,  no  les  llega  la  c  -misa  al  cuerpo,  con 
la  propaganda  radical 

Y. ...  la  mar. 


Jamás,  y  después  de  nn  perícdo  de  seis  meses  de  es- 
tado de  sitio,  hemos  seniilo  mas  miedo  que  actual- 
mente, en  las  provincias. 

Esto  tiene  su  esplicadon  en  la  popularidad  de  los 
gobernantes  provmciales. 

Y  en  qne  todos  aquellos  festejan  el  acuerda 


Además  de  estas  alarmas  de  carácter  general,  hay 
detalles  particulares  que  espeluznan. 

En  Victoria,  (hjitre  Ri'>^),  un  hermano  del  comisario 
de  órdenes,  asesina  á  un  paiieLte  del  actual  gober- 
nador. 

Y  el  aimiaal  no  es  habido. 


En  Salta,  cerno  per  arte  de  encantamiento,  amanecen 
ciertos  dias  las  esquiíus,  con  la  cifra  i8o  301,  impresa 
en  gruesos  caracteres. 

Esta  indirecta  se  refiere  á  la  suma  que  el  gobierno 
provincial  ouiere  ccbrsrle  al  nacional  por  gastes  he- 
chos en  la  úl  ima  móvil  z; don. 

La  polida,  cumo  es  natural  arda  i  la  busca  de  los 
culpables. 

£»to  es,  de  los  que  ban  grabado  los  caracteres  en  las 
esquinas;  no  vayan  Vds.  a  creer  qui  buscan  á  los  qne 
han  estampado  dicha  suma  en  las  cuentas. 

Todo  «  preciiv  adararto. 
^  - 

I  f 


Pero  en  Santa- F<,  |obl  en  Santa  Fe.  hiíe  dado  á  Inz, 
espontáneamente  y  I  si  sismo,  el  jefe  p  ilítico  de  Ca- 
seros. 

L«  ha  emprerdilo  contra  £a  Ca^ntel  del  Rosario, 
por  algunas  defic'srcias  qa«  e&te  valiente  colega  le  ha 
de«CDbierto. 

Y  lo  amrnazaico.no  n' ti  si  es  j'.fe  poüiico,  aunque 
par»z<»  lo  contra  riel 

A  estos  llama  l.e  /-  va,  hombres  de  acdca. 

Y  da  intendon  te  nbie  t. 

■  e 

Estamos  pues,  inrjar  q  le  queremos. 

Los  satélites  del  vie>o  rágimen  armados  hasta  los 
dientes. 

Los  jefes  impol'tiros  a  nenrzando  á  los  ^rga.<iosde  la 
opinión  general 

Urga-hondo,  p:  "^-upa- .0  con  la  daisigradon  de  sus 
ministros. 

Y  Don  Bartolo,  te  cano  >  el  acorAson. 
iQci  mas  qiereui'Al 


Por  ctro  lado,  ^  ie  lea  '  tris  dii  his. 
La  continuado"  reí  ai  tual  grobierno  narinn^L 
La  peregrinadc  n  del   <  lavo,  con  acompaAaraiento  y 
banquetes. 
El  Congrego  eo  p  lerfc  . 
El  sobresalto  á  le  tu>.  ;a. 
Y  el  oro  sin  ca  :a  irs^  .e  subir. 


iQu  .  L>  V!  ¡r  de  ilusión! 
iQué  c  I  ^eni  ra  iiusnrial 
iQuá  (  •<■  ito  I  irá  la  h1^toria 
|Cuáni  ;  ■  oes.  «1  viole  nlll 


(  .  i  M  A  R  B  S 

U''g..-'.iond  >  á  la  provincia 
de  tal  n  do  i ;  conviene, 
cual  si  ü  i  ra'i  'o  se  encontrara 
por  ca -u  .lilla  ',  un  peiae. 

Pafo  Us  n-chrs  en  vela 
Boflanú"  «n  c  le  Don  Bartolo 
se  em  M  ia  er  apuntalar 
aljov>nito  Urga-bonda 

Ir  Kit -e  oci  Pelegrlngo 
en  aci.ei  do  d.:  mal  modo, 
as  como  ir  la  gallina 
á  1*  g.rj^ant*  del  Z^rro. 

An  iardo  «  ti«mpo  veremos 
rofgrir  M  tre  á  Pelegrlngro, 
y  A^ta  a!  otrc  le  dará 
con  la  p  icrta  en  los  hodcos. 


L  A  N  :S  A  D  A  ;3 


El  Dr  Pr6f  perú  trard. ,  G;>b(mador  qi  e  fué  de  Tu- 
cuman,  ha  fallerli  •> 

Enamif^o  pnu'ti  ^u  de  1  'ON  QUIJOTE,  fué  en  vida. 

Don  QuijOTXrc  Aclii.aanie  la  tumb?  del  extinto, 
con  respnto  y  cor.  crifto. 


En  nuestro  ni!ir.'~~o  at 
del  almirante  btif-iltlo  ( 

¿Que  por  qné? 

Poraue  Don  Q  jijóte 
anibaria  esta  reMbiHad 

Sil  embargo,  ai  t  úblir 
trafia  sorpresa  es' »  addt 

A  nosotros,  nc '  •or4' 
mentó  á  otro. 

Prueba  de  ello,  ;;n?  el 
V  el  lánes,  dos  di .%  desp 
Buenos  Auws  coi.  ciaco 

Bien  venidos  s'.^i. 


^eriir.  publi-^mcs  ei  retrato 
'ostodio  José  de  Mello. 

isperaba  que  muy  la  breve, 

i  nuestro  puerto. 

}  y  á  la  prensa  h^.  cai.sado  es- 

.nte. 

.e  lo  esperábam'js  d'3  tu  mo- 

libado  pubUnamos  su  retnto 
:es.  llegaba  Melli<  á  k.  rada  de 
juques  á  su  manc^A. 


Despucs  de  la  :  ?  ^ada  de  estos  bravos,  hemos  sabido 
que  se  ha  ido  á  p;  iva  el  <  A  cuidaban» 

Murió  pues,  tm  t,  1  evo'  ¿cioo,  que  por  sn  índole,  meie- 
da  mejor  suerte. 

La    r  de    a  ha  madurado 
tras  ti  i'.  i  ti',  ipo  pasada 

A.'as  <  \  tal  vrx 
dé  en  <«  .iio    al  madurez, 
por  re  u  t&r    a  fiamb  « 
_  qoe  er  !  i  ai'  ena  i-e  (.ierde. . . . 
pues  s: !  I  el  c  ua  teñirá  bambre 
apechug  i  COI  la  vcrd*. 


Lu  ex  acetonas  que  la  aridad  ejecuta,  e  tía  Llegando 
al  colma 
No  WBtiiitM  coo  la»  ind^ninitxinnw  d«l  piMi^aw- 


to,  con  las  r 
ras,  con  las 
di  ver' i  <n«ii 
la  Lotería  ^ 
t  -cw  y  ahnr* 
El  públio 
frecuentrar . 


fas  periMicas,  con  los  don» 
ittscndonns  aeiistosas.  con 
Uver>as  y  con  lo*  piígüts  i 
ador  al  lo  icvnde  todo.  Ins 
ú  ÜQiame)it«  el  Pabellón  A 
'  re  asusta  y  c  a  razón  al  v< 
iriBfun  cei.tri)  recreativo,  1 
.e  U  caridud 

pidres  cíe  tan>lia  destapan 
«ruido  vei  siü\-  da  ella  aigí' 


exacciones  < 

Hasta  los 
soperas,  esp 
si  dora. 

Convandr  a  sefialar  un  Uidte  i  la  ct; 
licordia. 


lAhl  se  mi  olvidaba  ded  ■.  que  las  rec 
periódicos  d  >  'a  capita<.  sai.  frecuentad* 
undlas  de   aric^nd. 

No  abusai ,  poique  \-a  .i  Jngar  el  dia 
testemos,  sii  abrir  la  [uertb  perdone  \ 


ivas  patticn'a- 
•1  prndncte  le 
mdioiiantos  d> 
alonaa  loa  tta 
gen  tino, 
r  que  no  pnedc 
x  temor  á  las 

coa  miado  'as 
la  dama  raq  li- 

dad,  por  ml«- 

/ 

icdones  de  )os 
i  por  las  alma? 

n  qne  lea  ccn- 
I.  por  Diosl 


Aqrradace  a»  f  lot  iiefioves  eniprcarí  s  de  lEl PaVe- 
llon  Argeni  io>,  la  d»r-r<)pda  (»n  q.'e  :  os  han  tr«tailo. 

En  el  pr^:  Jmo  nú'miro  ios  raanitest  remos  sgrat.r- 
ddos  por  la*  invita  iocas  ridbidas,  si  t  nemos  aspa'  io 
y  la  memori  i  nos  ayuda. 


Vn  misic  '  .ifamada  s'<£'aa  é'i-jut.  I  .  reconoddo  el 
ac/^rdaon  de  Dj-i  Bittilo  >  dice  que  pu  ide  tocar  ha'tr 
100  pierr.s. 

Pero.  DOS  Ui  c'escoiiscktdo,  al  deci>  asesrurándo  o. 
qa«  las  100  -ccp»  to<»-á  ^i;a>pr(:  la  nds<  la  pieza. 

Y  á  juz^a  jio.'  la  "xnh-. . . . 


-Fi.i  á  li  :..t'  Y  nat  fraque 
\  taii  ioírtlic^  soy 
(  US  p'jr  ilo^u^.  a  «ui  ve  y 
I  ir  e.  erica  10  c  >n  D  Ba-  col 

T(U<  |Li:s  tai  il  conpat'ion 
I  -i  eife  rit{i  (is>dichrdo, 
<  ''S  vwe  desKS  lerado 
(r\  •;!  viijo  d»  la  ve.'do. 

\  la  pjcrt».  >le  la  -Árcol 
I  o  tuf:  Vk  n  rau  i  Uorv, 
I  i  me  veicas  á  coctAt 
¡  r<}ezAS  dsl  accrdeou. 

A  una  piedn  de  U  «alia 
1  i  conté  /c  mi  lolor, 
•  -y  su  p:inl6?~.no  s«  flor, 
í\tt  tomd  pir  Din  B.>itoIa. 


El  tema( 
de  Bmia, « 

*Va  pued 
tre  sos  e<'pe.' 
en  rmalquiei 

Ante  tod( 
zada — se  co: 
raia  en  al  c 

Habiera  c 
ct::  >  y  hubi 
de  valor. 

O  <»ncr«l 
critc:— cTér 
embarg'i  de 
dvilizatiin  . 

Y  acto  iie 
litaeúm,  y  b 
al  cidio. 

Pero  ¿oot 
Rocnn,  si  nc 
esa  luz? 

El  sub  00 
al  raliic-tr  t 

YBonQ 


Conste  q 
reanr^  Mans 
Rufino  Casi 
•sta  Adtoin 

ítem  mas 
de  Casco  y 
Sancb*z,  de 

Y  como  • 
luntad  de  si 
advertimos 
remos  este 

DonRufi 
cnnoa. 

iQuépar 


■cpunsto    lor  \lba  Rocin  :    ii*Congreto 
mmt  signe: 

ipreriatM  de  civiiindo  un  -  ueblo  que,  ra- 
taculoa.  pMTV.a  el  de  Irs  c.  .tidasde  tor«>, 
f  jrma  ru4  se  < frrz'a». 
,  usa.  fó-amU  <Na  deb$  pr«r  i/rif  está  ha- 
lOcn  á  dni»  i.  lometros  -d'  :pae«  de  defu 
i;ol  lie  ia  mu  rrfiriada  cob  rtlia. 
icho:  <Xa  dcvi  tenerse  por  país  dirilisac.a 
ra  ejecutado  ci  a.to  heno  <  ■  arroganda  ) 


uido  mas  «1  p-)n«a  miento,  '. 
Sras*  á  Ks  lai'ia  i>or  país  nr 
hibrr  sido  Ia  iiad  'n  que  h 
lor  tudo  e  tmoito  del  rson 
{v.ido,  h;  bw  .%^-arraclo  U  av 
tjtr  em^  intimo  viaje  para 

qué  antoichi  ba  Vd  á  ir, 
lieua  VI  tii  uia  cerilla  bi.j 

a.<ario  de  la  s>  c:ion  g*   tur 
AISa-Roon  ce  loc>. 
;;]C¡  E  (?á  nsi' a  en  esa  ;•«" 


udo  haber  «a- 
dvilizado,  fin 
derrama  lo  la 

o> 

trcha  dt  la  ei  .'i- 

unir  al  bccac 

eftor  de  All>a- 
iera  de 


o  rntcfa»  lac  )n 
la. 


PKRMÜ.NENT1: 


le  ios  jg  «ntí  s  de  Don  t 
ilt.  ce  Saii  Nu  olas  de  luí  2 
o  de  Arbulitc  y  Pi'ar,  1 
stracion  In  qai  adeudan 
— porqun  ibori  ha  aparecida 
MariilU— es«  nuevo  es  ^ 
Coronel  Dtítrtp),  (l.is  Mjs' 

({ue  se  qnaca  con  in  «^"et. 

ciueAo,  es  ni.  -  esttfador,  . 
.  a'  tres  qn4  hasta  qn^pí- 
i<n.:anenle. 

r  ct^e  era  mitispa  ce  h\  } 

■  qe-í  tr»«l 


rijOTK,  D  L'  u- 
rrofos;  y  Dir 
<  han  pagjul )  í 

otro  envidií  s' 
'.  Francisco  V. 
zas). 

t,  contra  la  ^-o- 
la  á  dedr;  >- 
.-oen,  no  reti  a 

isado  i  loa  ^a- 

/ 


Adveriitr  :£  i  I01  Inii  r»  de  v-.ta  >t>  Almaneq  i(> 
ana  dnnce  r  ice:  'ÁJo'fo  Jii^yer»,  c'cb  leerse:  tAdi'f' 
Neyer»,  Cu;  o  jji. 


Til»-  >^-  4*  i.  N^*  f  Uno*  B 


«!• 


/ 


/ 


Domingo  29  de  Abríl  dS  1894. 


BUENOS  Aires 


'4  ■'-r.  ■ 


■*.■   ¡V,".  > 


iSOX -Número  14.     V'-i- 
1  ;^-    •"• 


En  la  Capital 


Suscricioii  por  trims>lic  ailfhntado. 

Número  suelto 

NAiiiei'o  atras.ido 

Extranjero  por  un  ano.     .     .     . 


.  Ps.  i.M 

.  "  O  lá 

.  '•  O  áO 

.  "  12.00 


En  Don  Quijote  no  liay  cli.irque  | 
porque  es  cívico  del  Parque.        , 


Por  ver  el  oro  i  la  par  i 

lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  el  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADHINISTRACION:  DEIIA3Í.  H. 


/.^'/-^ 


Campaña 


Suscricion  por  scnieilre  adelantada.    . 

Número  suelto.  .  ^ 

Número  atrasado,    i 

Exiraryero  por  un  fio 

.  Ps.    4.00 
.    "     0.20 
.    "     0.40 
.    "    12.00 

••¿f,    Vengan  eW  mil  suseriélones 
■    ■      jf  ab^o  tal  subvenciones. 

Para  Quftte  porteño 
todo  cnen^  es  pequeño. 

Y  soy  teripr  de  enemigos 
y  amigo  ib  mis  amigos. 


-J 


Este    periódico    se   compra   pero    no 


SUSCaiCION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 

se    vende     ^        / 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  A.  OS80HIO 


i 
I 


I  OJO  I    ¡OJO!!   II  OJO!!! 

.  niicnos  Aires,  Aüoslo  21  de  18y;i.-AI  8p.  C.efe  de  Policía. - 
.  Los  periódicos  de  caricaturas  políticas  quenada  respetan,  que  á 
«  menudo  injurian  y  que  no  pocas  veces  incitan  al  crimen,  son 
.  incornpüUbles  cun  las  exiuencias  de  una  Situación  de  estado  dií 
€  sitio.  En  consecuencia,  ya  que  el  si-maiario  denominado  DON 
.  Ul'lJOTE,  persiste  en  su  actitud  agresiva  pa^a  los  altos  lunciona- 
.  rifls  del  puls.-üe  orden  del  Sr.  I'resident|  procederá  V.  S.  en  el 
f  dia  á  prohibir  su  circulación  y  ocupar  bajoiinventario  el  estable- 
«  cimiento  por  donde  se  edita. -Saludo  i  V.  S.jaleulamente.-Manud 
c  Quintana  * . 


La  potieia  cual  yedra, 
tído  á  mostrarme  el  autógrafo, 
á  mi,  que  nada  me  arredra; 
j  dffpue«,  se  fu¿  al  li  ójfrafo 
y  le  secuestró  otra  piedra. 

—«Siempre  de  la  piedra  en  p.s, 
— «xolamé:— «Tálgauíe  Lias 
tQné  cou  tan  siDgularf 
■¿A  quién  querr«L.  aplastar? 

WIK»  \MS  K!>TA  Ya    \AN  1>0>!u 


Luego,  |l  mi  se  me  Agura, 
que  el  beiho  es  alga  inaudita, 
y  el  escrftoi  muy  durito: 
que  ni  labíedra  es  muy  dura 
aim  os  mis  duro  el  rsurlto 

Y  aun  DLB  durezas  s  m  p  >oas 
en  estas  ijrrientes  loc;ia 
(le  íLiSoMLes  y.-.,  durezas 
p^rqis  jTf-í^-  J  "■"»» 
son  áunsi  las  ligerexM. 


^OTA— Lt  piedra  «cgund», 
dcF!))UC8  de  un  modfsto  pla^fí, 
rompió   la  piciul  coyunda; 

y  ha  vuclio  ¡¡ya!!  A  MI  UEGAZO, 
con  9atidf;ici:ion  profunda. 


ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE" 

PARA   1894 

Avisamos  al  público  en  general  y  i  nucüros  «gentes  de  p:0- 
vincias  y  canipafia  en  particular,  (iiie  se  airesurcn  á  muñirse  de 
este  Quita-penas  lo  mas  proi/to  que  puedan. 

Y  ti  no  lo  liacon  así,  será  [Kior  para  e  los,  porijue  pagados 
ocho  días  de  la  ftclia,  los  cjue  (juieran  el  Ibro  tendrán  que  pa- 
garlo mas  caro,  pues  hemos  aumentado  pafa  entonces  el  precio 
de  este  libro  sin  rival. 

Conque,  ¡mucho  ojo! 


EN  vísperas 

Estamos  en  vísperas  de  exámenes,  como  di- 
rían ios  estudinnles  descuidados,  y  todavía  no 
hemos  empezado  á  estudiar. 

Así  no  mas  se  encuentra  el  gobierno  que 
actúa,  sin  fruto,  cerno  estudiante  neófito,  en  la 
cátedra  popular;  así  no  mas  se  encuentran  esos 
hombres,  heterogéneos  en  conjunto  y  en  deta- 
lle: esto  ei,  entre  la  espada  y  la  pared,  temiendo 
al  pinchazo  y  al  derrumbe,  al  rayo  y  al  terre- 
moto; asi  no  mas  se  encuentra  ese  ministerio; 
como  la  niña  que  va  á  hacer  su  primera  confe- 
sión; temerosa,  aturdida  é  ignorante  de  suí 
propias  culpas;  y  del  mismo  modo  que  estas  se 
esfuerzan  por  presentarle  al  confesor  la  parte 
buena  de  aquello  que  ni  siquiera  es  pecado, 
para  atraerse  su  benevolencia,  del  mismo  modo 
el  ministerio  le  dará  vuelta  al  mensage,  para 
captarse  la  voluntad  de  las  cámaras. 

Pero  no  hay  tu  lia.  Solo  hay  un  Dios,  solo 
hay  un  padre,  solo  hay  una  opinión  y  un  solo 
lallo. 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


^ 


Podrán  mistificar  los  hechos,  podrán  falsifi- 
car hasta  los  hombres,  podrán  adulterar  las 
frases  propagandistas,  podrán  levantar  hasta  lo 
imposible  los  ídolos  de  barro,  podrán  con  mas 
ó  menos  ingenio,  con  mayor  ó  menor  refina- 
miento, sustituir,  reemplazar,  embaucar,  pero 
nunca  torcer  el  rumbo  siempre  recto  de  la  pú- 
blica opinión. 

Conseguirán  del  Congreso  una  mayoría,  pero 
esa  mayoría,  no  representa  la  mayoría  de  la 
opinión,  como  todossfbemrs.  Considérese  sino, 
los  elementos  que  constituyen  la  parte  reno- 
vada de  este  futuro  y  ya  próximo  Congreso  y 
compárese  con  la  no  renovada  tqdavía. 

Ksta  consideración  y  esta  comparación  nus 
dirán  de  un  modo  claro  y  putente,  que  los  nue- 
vos representantes  del  pafs.^  llevan  en  si  savia 
constitutiva  de  opinión  franca  y  fibre,  no  lle- 
van el  gusanillo  del  fraude  y  de  la  mistifica- 
ción. 

La  reforma  que  ha  sufrido  este  Congreso,  ha 
servido  además  para  poner  en  guardia  al  ele- 
mento viejo,  ya  gastado;  á  aquel  compuesto  de 
pasividades  complacientes;  hoy,  poco  á  poco 
vamos  llegando  adonde  ya  deberla  haberse 
llegado,  á  conocer  la  importancia  del  voto  po- 
pular; a  saber  lo  que  quiere  el  pueblo;  á  satis- 
iácer  los  sacrosantos  anhelos  de  la  pública 
opinión. 

Y  es  en  vano  que  los  maestros  de  antaño, 
se  empeñen  en  hacerjuegos  de  prestidigitacion 
con  los  votos  del  ciudadano  libre;  esas  leves 
aristas  de  la  cizaña  popular,  las  barrerá  el 
viento  purificador  de  la  libertad. 

Pero  estamos  en  ví-«peras  de  abrir  sus  puer- 
tas el  Congreso  Nacional,  y  todavía  el  gobierno 
no  nos  ha  dado  indicios,  jt/or  sus  órganos  en  la 
prensa,  de  lo  que  piensa  decir  en  su  mensaje; 
de  los  proyectos  que  tiene  confeccionados  ó  in 
mente,  para  someter  á  la  discusión  y  fallo  de 
ese  tribunal  inapelable. 

La  verdad  es  que  este  gobierno  se  halla  tan 
mal  con  la  opinión,  que  ni  siquiera  tiene  un 
representante  serio  en  el  estadio  de  la  prensa. 

Pero  ¿quién  se  arriesgarla  á  defender  la 
causa  de  este  ministerio,  gastado,  corroído, 
apolillado  y  medio  deshecho? 

¿Qué  dirá  en  su  mensaje?  ¡Quien  sabel  Un 
sin  fin  de  frases  campanudas;  algo  de  mucho 
bulto  y  poca  miga,  así  Como  U  serpentina 
que  á  veces  semeja  enormidad  de  olas,  movi- 
das por  el  ser  mas  débil  del  mundo,  la  mujer. 

Allí  se  habrá  echado  el  resto;  se  habrán 
alambicado  cinco  ingenios,  como  quien  estruja 
cinco  esponjas  para  sacarles  el  líquido.  Pero 
en  esta,  como  en  todas  las  tramas  mal  urdi- 
das, se  descubrirá  la  hilaza  á  las  primeras  de 
cambio. 

Para  la  confección  de  este  mensaje,  habrán , 
sudado  la  gota  gorda:  los  asuntos  triviales  los 
trataran  anatómicamente  y  los  de  bulto,  su- 
perücialmeote,  pasando  como  poi'  sobre  ascuas. 


ÁDIIRISTRiCIOH:  TEHEZUEU  694. 


Pero  harán  nuevas  protestas  de  respeto  á  la 
constitución,  á  los  derechos  del  ciuaadano,  á 
la  libertad  del  sufragio,  etc.,  etc.,  apurando  el 
vocabulario  del  platonicismo  y  del  convoncio- 
naiismo  para  hacer  una  profesión  de  fé  que 
no  sienten  y  para  hacer  propósitos  fíe  en- 
mienda, vanos  como  los  que  hacen  todos  los 
que  se  confiesan. 

Porque,  al  fia  y  al  postre,  eso  es  el  men- 
saje: una  confesión  corregida  y  bien  presen- 
tada, con  sus  propósitos  de  enmienda  tam- 
bién, para  que  nada  le  falte. 

Estamos  en  vísperas  de  Congreso  i^nquQ 
nos  lo  imaginamos,  no  paseemos  to^l^ia  ni 
en  su  forma  ni  en  su  foBido  los  propésitos  de^ 
este  gobierno,  sin  rivaLjj^QqKusbo, 
^etero^psiio  y  sin  h 

Quiera  la  providtsncftTTn'spirar  lá  lllieiii_ 
ria  de  los  representantes  del  pueblo  y  hacer 

aue  vibre  en  los  ámbitos  de  la  opinión  la  voz 
e  los  buenus,  la  elocuencia  práctica  del  ciu- 
dadano que  ha  nacido  para  defender  la  liber- 
tad y  rendir  homenaje  á  las  aspiraciones  popu- 
lares. 


■'.\ 


EL  MENSAJE 


Yo  diria  en  el  monsojo 
sobre  píxio  mas  6  menos, 
lo  qúc  sigue  mas  nlmjo; 
— €  Señores— los  del  OingreSo— 

•  vumos  ú  hablar  con  fran-juczn, 

•  con  franiueza  y  sin  rodeos, 
c  llamándole  pan  al  pan 

€  y  6  la  virtud,  sentimiento. 

.  Nosotros— hablo  de  mi 

«  y  hablo  do  mis  com;paííero9— 

•  obramos  de  buena  (i, 

«  procedemos  con  esmero, 

<  y  ansiamos  la  liliertad 

.  y  la  dicha  para  el  pueblo. 
€  Pero  yo  no  sé  por  qué 
«  se  frustran  nuestros  intentos, 
«  y  en  lugar  de  darle  dichas, 
«  poz,  venturas  y  progreso, 
"  é  í8'.e  [>al8  tan  querido, 
«  le  damos  mas  sufrimientos, 
«  mas  penas,  mas  desventuras, 
«  mas  dolor  y  menos  crédito. 
€  Yo  he  procurado  llevar 
I  é  la  esfera  del  gobierno, 
«  á  los  hombres  de  partido, 
«  sin  im:x)rtár9eme  el  género; 
t  y  l'xlos  me  dan  fiasco, 
«  ó  mi  y  ó  mis  consejeros. 
u  ;Si  su  liérais  el  su.ilici) 

•  que  es  el  gobernar,  t«niendo 
«  exigencias  partidistas, 

1  que  llaman,  clamor  de  pueblo, 

<  y  exigencias  de  lo»  hombres 
t  que  la  don  de  consejeros 

€  imioniéndose  ipso  fació 
«  con  amenazas  y  cuent')*, 
«  os  daríais  cuenta  exacta 
«  de  lo  que  sufro,  teniendo 
€  que  resolver  muchas  vece* 

<  contra  mi  prooio  criteríol 
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/  ,  Oro,  termómetro 
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DON    QUIJOTE 


/;:v 


.  Dfi  nhl  viiin  el  desircnilornio 
.  (1p  I)ol  Vulle  y  roin-^ailpri  s¡ 
.  (lo  allí  ol  KsUd  )  (le  siti  i 
.  ((ue  (liirú  un  st>ine8lr<^  entero', 

•  el  cuül,  trús  (íe  ser  ini'ilil 
.  ha  sido  ndenii'is  funesto; 

•  de  ahí  vino  el  enemistániío 

.  con  Iternardo,  ti  quien  ninecio, 
.  y  11  (|uien  tuve  por  herniau) 
«  desde  que  (íranwjs  chieuelos; 
.  (le  ahí  vino  In  supresión 

•  de  perii'idicos  discretos,  / 
«  y  las  prisiones  de  muchos, 

«  persecuciones,  destierros... 

«  y  en  fin....   la  mar;  es'verdod, 

€  es  verdad,  si:  lo  confieso. 

«  Pero  yo  no  tengo  culpa, 

t  yo  vivo  al  error  sugclo 

.  como  todo  hoinhre,  y  es  claro, 

«  ya  lo  veis,  así  anda  ello. 

.  Viendo  pues  que  no  hago  nado 

.  nunquo  ([uiera,  de  [irovccho; 

.  ([uc  he  imjbudo  ú  los  pnj'tidos 

«  todos  en  el  ministerio; 

•'  que  el  oro  se  vú  ú  las  nubes 

«  y  que  se  estanca  el  progreso, 

.  os  presento  mi  renuncia. 

«  He  dicho-  votad -Laus  Dco  ». 

UNA  Y  NO  MAS 

í.ii  única  vez  iiue,  durante  este  goliierno,  st  hizo  uso  do 
liJK'rtiul,  en  la  ca  liljd,  i  ara  emitir  al  [•ueblo  sus  sufragios, 
fué  muy  cncnreadu  por  los  concrsioiiarins  ningniinimos,  pú- 
l.licu  y  osUMisihleniente;  ]  ero  so  dijeron  para  sli  —  'L'na  vez 
\    no  más,  simto  Tomás-. 

Y  asi  ha  sido;  di^s.  uos  de  iiípiolia  cloccion  do  di  lUtados  y 
sonadores  al  Congreso,  ¡or  lii  Ijipitid,  no  ha  hidiido  otra  en 
(limde  las  miu"ias  viejas,  ol  cohecho  idxmíinalile,  ol  fraudo 
monstruoso  y  la  im¡osioion  mas  escaiidalosa,  no  so  hayan 
i.sjido  con  IikIos  los  a;nriit<)S  l,('di(uis  v  rutinarios,  para  con- 
seguir el  i'^xilo  oficial  y  para  echar  lioi-ra  y  des  echo  contra 
lii  opinión  liliro. 

Allí  están  las  provimias  do  Sanla-Ki",  Saltji,  O'irdolm  y 
Mendoza,  vlclimas  pro,  icialorias  de  la  intrunsigoncia  giilior- 
iianienlal.  Alii  eslán  (sas  cuatro  hi'rmanas  llorando  sus 
hondas  penas  y  |  aguado  ciil.  as  agenas. 

lin  Sunla-1'>,  domina  el  ca;iriclio,    la  ino¡>litud  y  el  mie- 
do;  los  1  uí'lilos  y  las  colonias  ya   no  viben  de  ([ue  manerQ 
manifestar 
He  la  nada, 
(I  ires. 

Kn  Salta,  domina  la  sin  razón  y  lo  nrl.itrario,  ú  tal  pun- 
to, ciue  los  iiue  goliieriuin  no  se  entienden  entre  sí. 

Kn  Córdoba,  S(!  ha  hecho  dueña  de  los  deslinos  de  la  pro- 
vincia la  ascK'iacion  de  -iti.  cadena,  do  [.fúnebro  recordación, 
alardeando  de  invencible. 

lin  Mendoza,  acalxi  de  triunfar  el  frnuilo  im;iue8to  por  las 
Imyunetas  del  Ucdondo  y  por  los  diarios  de  Hrliga. 

Y  ttxlo  esto,  sin  (|iio  el  goliierno  central  haya  dicho  una 
palabra,  ni  ha\a  recordado  el  resjelo  é  la  constitución,  ni 
haya  significado  siquiera  á  esos  gobiernos  provinciales  la 
conveniencia  de  recordar  ([uo  la  historia  no  es  una  palabra 
vana. 

Medrados  estamos.  Es  decir  que  el  sufragio  libre  es  un 
mito;  que  aquí  no  (S  posible  salir  del  dominio  de  los  hom- 
bies  gastados  en  los  tiem|K)S  de  atrás:  (jue  las  viejas  mañas 
Inn  de  inqierar  por  los  sigUs  de  los  siglos....! 

;  Adonde  vamos  á  parar,  do  esta  suerte."  A  la  desgracia, 
sin  remedio  ninguno. 

¿Por  qué  so  busca  y  se  consigue  que  es  lo  mas  doloroso, 
la  eliminación  del  partido  liU'ruI,  en  todas  las  elecciones' 

Por  la  sinq  le  razón  de  sor  lilieral;  joniuc  la  libertad  loe 
asusta;  porc|UO  la  liliertad  es  su  juez. 

Siguiendo  por  ese  camino  deben  facilitarse  los  medi(>s  de 
conseguir  el  éxito;  suprímase  el  acto  y  decr(>tese  la  elec- 
ción, enviando  bajo  sobro  los  diplomas  de  los  que  la  volun- 
tad gubernativa  designe  para  representar  al  pueblo. 

Téngase  el  valor  de  la  franqueza,  antes  que  poner  ú  una 
1  rovincia  en  estado  de  guerra  jara  conseguir  lo  mismo. 

Hosas  asi  lo  hubiera  hecho,  dados  fstos  lieni,"os  y  estas 
cosas.  Poro  sus  imitadores  no  saben  ni  aun  imitarlo:  para 
sor  Rosas  Us  falta  talla  y  para  ser  liberales  les  falta 
vale. 

Uiié  bien  dice  aquel  cantar: 

•  Mientras  haya  burros,  pavos, 
acordeones  y  zorros, 
estará  el  pueblo  argentino 
Sin  I  nz,  sin  i  an  y  sin  gozo  ■. 


COSAS  DE  SANCHO 


Iji  esti:d¡stii'n  criminal,  va  tomando  unas  pro.orcioncs 
oxlmordinariaR. 

KxlraonüiHiri!  s  por  lo  búrlinras. 

\j\  vicli  na  de  la  calle  de  Rivadnvin,  ron  vicliiiinrio  desco- 
n<H'ido,  hasta  aliora. 

Ij\  victima  del  salvaje  descuartizaniii  n'o  (¡ue  lia  llenado 
de  horror  y  do  constcrnacii'ii  á  IlhIo  el  mundo,  sin  victima- 
rio conocido. 


r  8u.A¿Q-4  Jiys  hombres  ^B  acalmii   de   sacarse 
n,  giíra^WTVaude  y    al   «(¿¿ismü  de  sus  incuba- 


L'n  amanto  ([uc  se  cree  burlado,  dis.:arando  el  armo'  homi- 
cida contra  una  mujer  indefensa. 

Los  robos,  los  secuestros  y  las  (liraterlas  de  la  Boca,  lle- 
vados ú  cabo  por  criminales  tan  hábiles  y  tan  cínicos,  como 
desconocidos  de  las  entidades  llamadas  á¡  velar  por  la  pú- 
blica tranquilidad.  '  ,.  '  .  ''    ^   ■. 

En  fin,  la  mar.  ,        ' 

*  • 

Los  policianos  revueltos 
buscando  ó  los  criminales, 
mientra  estos  seres  fatales 
andan  por  las  calles  sueltos. 
/       Estos  misterios  son  serios 
aun  mas  de  lo  que  parece, 
y  es  tiempo  que  ya  se  empiece 
á  dar  luz  &  estos  misterios. 

Porque  llegará  el  momento 
en  que  el  miedo  nos  domine 
y  nadie  se  determine 
ó  salir  de  su  aposento. 

Y  aun  viviendo  retraid) 
en  su  casa,  ha  de  temer 
que  lo  llegue  ú  sorprender 
cualquiera  desconocido. 


Pero  .qué  lujo  de  brutalidad!  se  ha  empleado  con  el  po- 
bre descuartizado. 

Y  lo  mas  raro  que  hay  en  este  crimen,  es  que  la  victima 
sea  de8Con(x:ida  para  toda  una  población. 

Porque,  por  grande  que  sea  el  aislamiento  en  que 
viva  una  persona,  ésta  no  puede  llegar  jamás  ó  ser  invisi- 
ble para  lijdo  el  mundo. 

Pedrá  vivir  sin  parientes,  sin  amigos,  sin  conocidos,  solo 
como  un  hongo;  pero  con  tixio  y  con  eso,  no  ha  de  esca- 
parse á  las  miradas  de  los  que  vivan  cerca  de  61. 

Siempre  en  UkIos  los  casis,  ha  sido  cosa  mas  fácil  iden- 
tificar la  victima,  cpie  dar  caza  al  victimario. 


PiK^S  en  la  Roca,  se  hace  )\n  gran  dorrex'he 
de  cinismo  pirata,  por  la  nooho; 
desojando  ú  los  pobres  nnv(>ganles 
de  sus  economías; 

pues  estamos  señores,  peor  que  antes 
con  estas  ;qué  vergüenza!  anomalías 
que  [K)demi)S  llamar  tristes  desmoches 
que  se  hacen  &  mansalva  por  las  noches, 
y  que  se  harán  des.mes,  todos  los  dias. 


Supongamos  que  esas  personas  desconocidas,  roban  en  la 
Boca,  con  el  solo  fin  de  hacerse  de  recursos  con  que  jugar 
á  la  lotcria. 

El  hecho,  resulta  igualmcnle  inmoral. 

Y  mas  inmoral  si  calie. 
Que  si  cabe. 

Y  suTongamos  que  uno  de  esos   cncos  so  saca  la  grande. 
Mas  inmoral  ttxlavía;  porque  esa  recompensa  al  malo,  nos 

hará  dudar  de  la  piedad  y  misericordia  del  altísimo. 

Hay,  pues,  que  poner  coto  ú  la  lotería,  por  lo  menos, 
temporariamente. 

Esto  es,  mientras  so  cazan  los  piratas  de  la  Boca. 

Pura  evitar  que  se  saquen  la  grande  con  el  dinero 
ageno. 

Nada  mas  que  por  eso.  ' 

¡Tendría  que  ver! 


/ 


CANTARES 


Tango  en  los  ojos  al  pavo 
tengo  en  la  memoria  al  zorro, 
«I  acordeón  en  el  alma 
y  <n  la  provincia  i  Urga-hondo, 

Fd  la  gran  Plaza  de  Muyo 
consideré  tristemente 
qué  grande  es  este  pueblo 
y  qué  chico  el  Intendenta. 

En  Santa-F(i  tengo  un  tipo, 
y  en  Salta  tengo  una  avispa, 
en  Córdoba,  laa  cadena*, 
y  en  Mendoza,  tengo  ortigas. 

Para  ganar  elecciones, 
no  hace  falta  ya  te  sabe, 
con  tal  de  tener  á  mano, 
armas,  prisiones  y  fraudes. 


V 


LANZADAS 


t.os  rad.neros  en  Córdoba,  s«  llevan  lo4  bancos  de  las  plazas 
públicas,  uara  amueblar  sus  clubs. 

Esto  se  llama,  encontrarse  las  cosas  hechas  y  muy  i  la  mano. 

Pero  piecaen  que  el  pU;blo  •  pcfa  con  paciencia  su  reden- 
ción. 

Y  <iae  basta  qae  esta  llegue  tiene  necesidad  de  esos  bancos. 


Para  esperar....  sentado,  al  menos. 
Por<|ue  sino,  se  va  di  cansar. 

Si  en  los  tiemjios  venideros 
lo  que  es  malo,  se  condena, 
le  ha  do  emploar  la  cadena 
para  alar  los  cadeneros. 


El  gobernador  de  San  Luis,  admite  la  renuncia— que  no  ha 
presentado — su  Ministro  de  Gobierno,  D.  Celestino  Jofre. 

Es  un  medio  directo,  da  no  andarse  con  indirectas.  ¿V  para 
qu(3? 

(jue-droga,  no  tiene  condiciocea  para  gobernar  y  le  astorbsa, 
naturalmente,  los  hombres  de  gobierno.  , 

Ptro  tiene  chiste  al  modo  de  proceder,  / 

Tengo  hace  tiempo  observado, 
que  nace  con  tal  vigor 
quien  no  es  para  gobernado 
y  te  alza  gobernador. 


El  seRor  José  C.  Paz,  representante  da  la  Argentina,  en  Parí?, 
ha  renunciado  el  cargo. 
¿Ouión  lo  reemplazará? 


Al  escribir  las  presentes  lineas— día  25— hemos  sabido  que  la 
policía  tiene  indicios  fundados  de  la  victima  del  crimen  de  la 
calle  de  Montevideo,  y  respecto  del  bárbaro  asesino  descuartt- 
rador. 

No  hay  que  deccansar  pues,  lasta  tener  la  evidencia. 

¿Diremos  que  el  oro  continúa  subiendo  sin  interrupción  y  sin 
descanso. 

¡Para  qué!  Vate  lo  mismo  decir,  que  continuamos  gobcrnadm 
por  el  fruto  del  acuerdo  y  sus  ibstinados  cómplices. 

V  ha  venido  á  remachar  el  divo  el  resultado  del  2°  acordeón, 
en   la  provincia, 

¡Instrumento  inútil  y  pernicioso! 


<La  Yorliona  de  la  Paloma»,  e  ta  es  la  últinna  producción  dol 
inHpiradísitno  autor  cspai^ol  doii  Ricardo  de  la  Vega,  llena  da 
naturalidad  y  de  sal  át'ci. 

La  música,  original  del  maesiro  Bretón,  es  delicada  y  llena  do 
novedad. 

Las  empresas  ile  los  teatros  lUvadavia.  Zarzuela,  Mayo  y  l.i 
Comedia,  se  disputan  el  éxito  dv  esta  joya  literaria,  que  ligur,^ri 
en  los  carteles  pur  mucho  tiempj. 

Julián  Romea,  cont'núa  en  La  Zarzuela  recogiendo  merecidos 
lauroU'S. 

Es  un  actor  de  mucho  mérito:  es  digna  rama  del  dignísimo 
tronco. 


Ul  Í\  ¡íi\ 


I 


La  Intendencia  de  la  Capital  1%  ailjuirido  la  espléndida  quinta 
del  señor  Lazama,  para  dotar  4  los  barrios  del  Sud  de  un  sitio 
de  esparcimiento  y  de  solaz. 

Nada  ras  justo;  ya  era  tiempo. 

Poro  al  mismo  tiempo,  det>a  dotar  á  esos  pobres  habitantes  del 
Su  I,  de  botas  salva-vidas  para  cuando  los  sorprenda  un  chubas- 
co, en  la  quinta. 

Porque  todas  las  calles  próximas  f  las  no  próximas,  tanibion 
se  convierten  en  lagunas  inmensas. 

Ha^  que  suponer  (|ue  cuando  hay  dinero  para  pagar  esos  pi- 
saos, lo  habrá  también  para  invertirlo  en  obras  de  reconocida  y 
de  a  iremiosa  necesidad. 


/ 

No  hay  plazo  que  no  sa  cumpla 
ni  hay  una  deuda  ikllida. 
ni  llega  un  buque  i  la  rada 
sin  traer  fíebra  ama*  illa. 

Hay  que  estar  con  mucho  ojo,  comisión  da  higiene,  por  la 
cuenta  que  nos  tiene. 

Porque,  aunque  nadie  se  mucre  hasta  que  Dios  tjbñré,  pod.'ia 
ser  (¿ue  Dios  quisiera,  sino  por  las,  por  nefas. 


El  primero  de  Mayo  es  temido  «n  Europa  por  la  manifestación 
de  los  anarquistas. 

Entre  nosotros  as  temida  la  misma  fecha,  porque  tomará  pose- 
sión Urga-hondo. 

Punto  redondo. 


ó  en  términos  expansivos 
diré....  puntos  suspensivos. 


PERMANENTE 


Conste  que  loe  agentes  de  DON  QUIJOTE,  D.  Laureano 
Mansilla,  de  San  Nic»lás  de  los  Arroyos;  y  D,  Rufino 
Casco,  de  Arbolito  v  Piran,  no  han  [>agado  b.  esta  Admi- 
nistración lo  que  adeudan. 

Y  como  el  (lue  se  queda  con  lo  ageno,  contra  la  volun- 
tad de  su  dueño,  es  un....  estafador,  iba  á  decir,  les  adver- 
timos á  los  dos,  que  basta  que  peguen,  no  retiraremos 
este  permanente. 

Don  Rufino  que  era  mitris.'a  se  ha  posado  á  loe  va- 
cunos. 

¡Qué  par  y  qué  dos! 


Advertimos  á    los   lectores  de    nuestro    Almanaque  (Ttio 
donde  dice:  Adolfo  Heyrr,  debe  leerse:  Adolfo  Keyer,  Cuyo  581. 


Tipo,  Lito,  de  J.  Rilas  y  lino.,  Rincón  158 
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Domingo' 6  Je~Mayo  de  1894. 


BUENOS' AIRES 


1  u  ■• 


ANO  X  -Número  la 


En  la 


I  Capital 


■-?r- 


/ 
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Suscricion  por  trimestre  adelantado.    .    .  Ps.  1.50 

Número  sufllo "  0.12 

Número  atrasado "  0  20 

Extraitjero  por  un  año "  12.00 

En  Don  Qnijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino        { 
y  el  ot  trazará  el  camino.     ¡ 

I 


/ 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  II  A  3  P.  «. 


Campaña 

Suscricion  por  semestre  adelantailo.    . 
Número  suelto 

"'■■'.-       i 

.  Ps.    400 
.    "     0.20 

Número  atras,ido> 

Extranjero  por  OD  año 

.    "     0.40 
.    "    12.00 

JKste    periódico    se    compra   pero    no 


Vengan  cien  nil  tuseríciones 
y  abiy'o  las  subvenciones. 

Para  Qnijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

/        r'   ~ 

I       Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amiip  de  mis  amigos. 

t     

SUSCRICIOÍ  POR  SEUESTRE  ADELANTADO 

se    vende 


I 


LA  CORRESPONDENCU  A  NOMBRE  DE  A.  0S80R10 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


i 


lOJO!    I  OJO  II    iiOJOIIt 


.  ¡luonns  Aires,  Ajioslo  27  de  1893.- Al  Sr.  Gefe  de  Policía.— 
Los  periMii-ns  de  caricaturas  poiltii-as  que  nada  respetan,  que  á 
menudo  injurian  y  que  no  p<>cas  veces  incitan  al  crimen,  son 
incnmpatililes  con  las  exigencias  de  una  situación  de  estado  de 
sitio.  En  c.  nsecuencia,  ya  que  el  semanario  denominado  DON 
QUIJOTE,  persiste  en  pu  actitud  agresiva  para  los  altos  funciona- 
rlos del  país.— De  Arden  del  Sr.  l'residente  procederá  V.  S.  en  el 
día  á  prohihir  su  circulación  y  ocupar  bajo  inventario  el  eslable- 
rimlcnlo  pordonde  se  edita.— Saludo  i  V.  !>.  atentamente.— Manuel 
Quintana  > . 

Ia  potiAiiv  floAl  yedrft, 
▼IBO  á  B  >fl  rarmt  •!  Kutóffnio* 
á  mi,  qn*  nad»  ms  arredra; 
y  dupQM.  H  fué  al  lliógrafa 
y  1«  ««eacsiró  otra  pitdr». 

— «Slanpr.^  da  I*  piadr»  an  pot* 
— axolani<:— aTilRama  iliM 
«<)a4  MW  tar  ilngaJarl 
«^  qniAn  qaorr&a  aplasMff 

■tu»  COK  UTA  TA    VAM  DOSÍ» 


Laego,  A  mi  ae  me  flgnr», 
que  al  hecho  ea  algo  inaadito, 
y  el  eaorito,  muj  durito: 
qae  ei  la  piedra  ea  muy  dora 
auA  ea  iaa«  duro  el  eecrito 

T  l^oa  laa  duresaa  aoo  poeaa 
en  eftaa  oorrientea  loeaa 
de  liaeBaaiai  7 —  dorezaa 
porque  de  paftúa  7  roeaa 
MU  dona,  IM  Ugarta*. 


NOTA— La  piedra  acTnnda, 
deapues  da  un  moialc  pl  ;•, 
rODlulÓ  U  oficial  coyunjü; 
j  tni  Tiirt»  i¡jr«tl  A^ 'MiA^ -V- 
con  •atiafaccioD  prona^^ 


LO  QUE_SÜENA 

Se  dice  ó  itiejor  dicho,  suena  por  ahí,  que  en  las  altas 
regiones  se  está  produciendo  la  inquietud,  el  recelo,  la 
incertidumbre,  la  intranquilidad  y  todas  las  demás  faces 
de  la  duda  terrible  y  amenazadora. 

Todos  los  consejeros  de  palacio,  sin  hacer  mas  que 
inspeccionarse,  pasan  los  unos  por  el  lado  de  los  otros 
sin  hablarse  una  palabra  siquiera,  se  observan  mutua  y 
recíprocamente  y  nada  mas. 

Quien  de  ellos  cree  haber  obser\-ado  en  éste  ó  en  el 
otro,  signos  patentes  de  contrariedad  notoria,  pues  su 
fisonomía  ha  perdido  aquel  ceño  iracundo  y  fastidioso, 
donde  se  dibujaba  el  varonil  esfuerzo  y  la  suprema  vo- 
luntad; donde  se  reflejaba  claramente  ese— ¡aquí  mando 
yol — Aquella  fisonomía,  donde  los  seres  inferiores  creían 
descubrir  las  columnas  de  Hércules  con  el  lema  tradi- 
cional de  «Non  plus  ultra»;  el  rayo  en  el  centellear  de 
la  pupila  nerviosa;  la  tormenta  en  el  eco  de  su  voz 
gruesa,  voluminosa  y  desentonada;  el  terremoto  en  su 
modo  de  pisar  fuerte  y  sonado;  la  inundación  en  el 
estornudo;  el  desastre  en  el  bostezo  y  el  huracán  en  el 
ronquido:  se  ha  trasformado  por  completo,  perdiendo 
todas  aquellas  altas  prendas,  y  se  ha  cubierto  de  fúne- 
bre crespón  á  través  del  cual  nada  se  columbra,  nada 
ee  advierte,  nada  se  trasluce. 

La  descomposición  empieza  á  producirse:  hay  quien 
atribuye  al  gran  magistrado  miras  reformistas,— no  se 
•abe  en  qué  sentido— pero  sí  que  han  de  hacerse  sentir, 
principalmente  sobre  aquellos  ó  sobre  aquel  que  mas  se 
ha  distinguido  por  su  temperamento  imperante  y  domi- 
nante; por  su  carácter  vehemente  y  finalmente,  porque 
se  cree  que  ya  han  estado  demasiado  tiempo  haciendo 
lo  que  les  ha  dado  la  gana  y  dicen  que  dice  el  hombre: 
—  «lo  poquito  da  gusto,  lo  mucho  enfada». 

La  verdad  es,  que  á  la  altura  á  que  hemos  llegado 
del  actual  ministerio,  no  hay  señales  de  mejoría  para  el 
país;  nada  se  ha  adelantado;  nada  se  ha  planteado;  nada 
se  ha  dominado  y  nada  se  ha  concebido. 

De  aberración  en  aberración  continuamos  gobeman* 


do,  como  si  el  gobernar  fuese  cosa  tan  sencilla  como 
beberse  un  vaso  de  agua  cuando  se  tiene  sed,  porque 
con  decir  después,  si  la  cosa  sale  mal: — Yo  procedí  con 
buena  voluntad  y  patriotismo  sincero;  ¡Quién  habia  de 
creer!— y  titras  fi-ases  por  el  estilo,  todo  queda  arreglado 
y  perdonado. 

Entre  tanto  el  tiempo  se  ha  perdido  lastimosamente  y 
el  país  lo  ha  íuf.-ido  acerbamente. 

La  labor  ministerial  de  este  último  período,  es  el  ter- 
mómetro de  la  ciencia  que  reúnen  entre  sí  todos  los 
consejeros  y  sabéis  lo  que  marca?— Pues  marca  o,  nuli- 
dad y  postración. 

Se  ha  combatido,  cortando  las  alas,  á  una  revolución 
redentora,  porque  venia  á  purificar  el  ambiente  viciado 
por  los  déspotas  y  por  los  intransigentes  y  se  han  auto- 
rizado y  sancionado  las  revoluciones  que  han  consen- 
tido los  interventores  dúctiles  y  manejables,  que  han 
traído  al  elemento  juarizta  y  T»quista  con  toda  su  corte 
de  asesinato!)  y  de  ■ft-icude*  «i^náüosus.^  T 

Se  estableció  como  cláusula  importante,  en  el  pro- 
grama de  gobierno,  respetar  y  hacer  cumplir  la  Consti- 
tución y  poner  mano  ijiso  fa:to  en  la  reforma  de  la  ley 
electoral. 

Pues  bien,  lo  primero  no  se  ha  cumplido,  y  lo  según» 
do  está  sin  hacerse  todavía. 

Y  así  continuaremos,  con  la  impasibilidad  en  el  sem- 
blante y  con  el  miedo  de  disgustar  á  Pelelegringo  y  al 
Zorro,  en  el  bolsillo. 

¿Por  qué  se  consiente  lo  de  Salta,  lo  de  Santa-Fé,  lo 
de  San  Luis,  lo  de  Santiago  y  lo  de  Mendoza;  lo  de 
Mendoza  principalmente?  ¿Por  que  no  son  intervenidas 
esas  provincias  en  vista  de  lo  conmovidas  que  se  mani- 
fiestan? ¿Por  qué  se  consienten  esos  escándalos? 

Quizá  porque  no  son  los  radicales  los  que  los  produ- 
cen; porque  es  el  viejo  régimen  que  resucita  alentado 
por  el  elemento  oficial,  á  quien  domina.  De  esas  provin- 
cias no  se  ha  deportado  á  nadie,  no  se  ha  encarcelado  á 
nadie,  á  nadie  mas  que  á  los  radicales  que  podían  votar 
y  ganar  pacíficamente  las  elecciones^ 

Para  venir  pues,  á  estas  tristes  conclusiones,  á  prome- 
ter y  no  cumplir  y  á  ejercer  el  poder  con  limitaciones 
impuestas  por  los  que  operan  entre  bastidores,  fi-anca- 
mcnte,  hay  que  decirlo:  hemos  vuelto  al  engranaje  vi- 
cioso de  otros  tiempos,  condenados  por  los  que  hoy  alar- 
dean de  liberales  y  progresistas. 

El  malestar  general  que  se  siente  á  las  puertas  del 
invierno,  con  el  oro  rayando  en  el  400,  nos  hace  presa- 
giar una  época  de  carestía  fatal  que  traerá  en  pos  de 
sí,  la  miseria  y  el  hambre. 

La  situación  actual,  si  contra  lo  que  se  desea,  se  con- 
solida, llegará  á  pesar  como  una  plancha  de  plomo,  so- 
bre este  país,  que  estenuado  y  sin  fuerzas,  no  puede  ya 
soportar  la  ingratitud  del  peso  que  se  le  impone. 

La  cc»a  es  mas  grave  de  lo  que  parece,  tanto  en  la 
Capital  como  en  las  provincias,  pues  todo  vá  cada  vez 
peor.  Hay  pues,  necesidad  de  hacer  algo,  pero  algo 
fnictuoso  y  liberal,  algo  que  nos  libre  de  esta  mano  de 
hierro  que  nos  aprieta  la  garganta. 

Hay  que  darse  cuenta  de  la  impotencia  propia  y  re- 
nunciar. 

Nada  mas. 


iDIIMISTIACIOp:  YEREZDEU  594. 


ISIN  CABEZAI 


Me  asusto  siempre,  temiendo 
dormir  y  no  despertar; 
pues  lo  que  ej^tá  sucediendo, 
le  hace  á  uno  á  veces  soñar 
que  trozos  le  están  haciendo. 

Es  horrible,  espeluznante, 
ese  sueño  incongruente, 
y  me  infunde  un  delirante 
temor,  mirar  i  la  gente 
que  se  me  pone  delante. 

Ya  me  llegó  á  dominar 
el  miedo,  con  tal  fijeza, 
que  en  mi  sueño  singular 
pienso  yo  que  al  despertar, 
despertaré  sin  cabeza. 


vor  ríos 


irMe  da  enojos 

:iJrü'roj<^ 


por  proezas  que  no  alabo. 
I  Yo  sin  cabeza  y  sin  ojosl 
[Sin  ver  al  burro  ni  al  pavol 

|Sin  ver  el  sol  del  Domingo, 
yo  que  me  divierto  solo 
sin  mala  intención  ni  dolol 
¡Yo  sin  ver  á  Pelegringo 
requebrando  á  Don  Bartolo! 

Xi  veré  á  Ferry  á  diario 
prestar  al  Hipotecario 
y  al  Banco  de  la  Nación, 
millones  sin  ton  ni  son, 
de  los  fondos  del  erario. 

Ni  al  Zapato  oiré  tampoco 
decir  con  razón  sobrada, 
que  la  cuota  designada 
de  20,000,  es  muy  poco 
para  la  obra  anhelada. 

Ni  al  invencible  soldado 
volveré  á  ver  ¡Dios  me  asistal 
Pues  hoy,  sin  ser  mutilado, 
se  me  escapa  de  la  vista 
cuando  lo  veo  sentado. 

¡Yo  sin  cabezal  Me  exalta 
el  pensarlo,  y  ya  me  falta 
la  vida  que  me  remoza. 
¡Yo  sin  ver  eso....  de  Saltal 
¡Yo  sin  ver  lo  de  Mendozal 

Sin  ver  lo  de  San  Luisi 
sin  ver  lo  de  Santiago; 
ni  de  la  fiebre  el  amago, 
ni  el  bochinche  del  país 
ni  de  la  Boca  el  estrago..,, 

|Yo  sin  ver  como  vosotros 
á  Urga-hondo  y  otros  bravos, 
delante  de  esos  dos  potros, 
delante  de  esos  dos  clavos 
H.  y  P.  y  algfunos  otrosí 

|Yo  sin  ver  por  la  mañana 
la  aurora  que  el  sol  anuncia, 
y  el  horizonte  engalana...! 
|Sin  ver  saltar  á  Quimpana, 
ni  del  pavo  la  renunciál 


A- 


sJ)OhfOuMQ) 


íH    [HlU'ñ\05 


hou   F:tüd¿i  l¿  fyppúbliCci. 


^JX^^¥éf\B£t//\¡0ífr 


P.— ¿Dónde  vas  con  mantón  de  Manila ( 

¿dónde  vas  con  vestido  de  gró? 
B.— A  lucirme  locando  iiiilongas 

con  los  pcos  úií  mi  acordfon. 
P.— i  Pero  [uensas  marcharla  con  otro, 

ron  tal  de  que  sea  el  mÍKmo  Nerón? 
B.— Mi  instrumento  cació  en  la  t>otic« 

para  curas  de  flno  pudor 
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H.— i  Y  quién  es  ahora  el  Zorro  ó  e 

con  quien  vas  otra  vez  de  fac< 
B.— No  me  importa  que  sea  cualqi 

lo  que  importa  es  tocar  el  viol 
V  —¡  Y  si  á  mi  m«  viniese  la  ganí 

de  hacerle  jiedazos  el  ar/)rdeon 
B.  —No  me  importa,  haría  quinieni 

con  registros  de  la  misma  voz 


Lujarlo 
Orliod 


-cT/em^rP   del  bochinche  en  pos         lá  jusl/cuJ  ol(^itrozdmos 
^  rups  cicfu/  ji  .üS  IcjS  m'oí         cumo  comp¿¡clrp5  onncjjmoy 


Jucá-Ti^rp  Pe  ¡A  oto  el  dicídclor 
PS  ypnddo  ¿i  w  /?oT  qop  vencpo/or. 


m^^^mmmmir 


l)UJdlQTE^ 


^'£f/j\ 


íl^—~ 


Tome  esto   lj    ddfe  imborfái-jcis 
(no  te  arriendo  ¡á  odrid/uij) 


'.—I  \  quién  68  ahora  el  Zorro  6  el  guapo 

coD  quien  vas  otra  vez  de  facción .' 
I.— No  me  importa  que  sea  cualquiera, 

lo  que  importa  es  tocar  el  violón. 
'  — ;  Y  :ii  A  mi  m«  viniese  la  gana 

de  ha(^e^le  |<edazús  el  acordeón? 
I  -No  me  importa,  baria  quinientos 

con  registros  de  la  miama  voz. 


^ 
§ 

5S7 


?fi-;.. 


Yo5  Cjue  sos  ciuoljz    y  éj¿s  mos  LrdVü 
de/'eneme   p:>e  pinoo  por  el  rdbo. 


•ff 


nON    QUIJOTE 


¡Yo  sin  osciu  har  el  coro 
de  la  juventud,  Lupercio! 
iSin  ver  repleto  el  tesoro, 
y  sin  ver  subir  el  oro, 
y  sin  quebrar  el  comercio! 

¡No  me  conformo  por  cierto 
á  vivir  sin  esa  pieza, 
— aunque  no  tiene  belleza — 
y  prefiero  v^rntí  muerto 
á  quedarme  sin  cabezal 


LA  TOMA  DE  POSICIÓN 


El  dia  primero^  tomó  posición  en  la  poltrona,  el  nuevo 
gobernador  de  la  provincia. 

La  ceremonia  fué  sencillísima  y  sin  pompas  decora- 
tivas. 

Se  contaba  de  antemano  con  la  ausencia  total  del 
entusiasmo  público  y  la  cosa  se  hizo  entre  familia. 

El  resultado  había  de  conducimos  de  cualquier  mo- 
do, al  mismo  fin:  á  la  posición  y  á  la  posesión  ¿para  que 
mas? 

Se  conoce  que  el  gobernador  nuevo,  desdeña  las  fór- 
mulas rutinarias  ó  de  práctica  en  estos  casos,  y  es  por 
eso  que  no  ha  querido  formular  programa  pohtico,  en- 
cerrándose en  esta  fórmula,  á  manera  de  coraza  impe- 
netrable:— «Obras  son  amores  y  no  buenas  razones>. 

Tiene  razón:  no  hay  mas  que  decir:  vuelen  pues  las 
esperanzas,  ciegúennos  las  ilusiones,  dórense  nuestras 
fantasías,  lleguen  en  tropel  todos  los  halagos  fascinado- 
res de  la  realidad  palpaple,  porque  el  nuevo  gobernador 
nos  ama  entrañablemente  y  mas,  si  todavía  cabe  amar 
mas  hondo. 

[Obras  son  amores  y  no  buenas  razones!  Es  una  frase 
que  encanta  y  que  arrebata;  pero  no  es  suyo  ese  aforis- 
mo, sino  tradicional,  y  si  el  nuevo  gobernador  ama  las 
cosas  por  tradición  y  á  la  tradición  se  ciñe,  según  ha 
manifestado  al  repetir  que  obras  son  amo'ey,  etc.,  y  obra, 
como  es  lógico  suponer,  plegado  á  la  tradición,  no  hay 
para  que  decir  que  su  era  va  á  ser  desastrosa,  bajo  cual- 
quier punto  de  vista  que  se  la  considere. 

Lo  único  que  nos  tranquiliza  es  la  solemne  promesa 
que  ha  hecho  de  renunciar,  si  advierte  que  él  no  puede 
hacemos  felices. 

Pues  renunciará,  no  lo  duden  Vds.,  porque  hay  que 
saber  que  el  nuevo  gobernador  es  un  hombre  que  no 
suele  faltar  á  su  palabra. 

Pues  renunciará,  no  lo  duden  Vds.,  porque  el  nuevo 
gobernador  se  ha  de  encontrar  entre  la  espada  y  la  pa- 
red; entre  el  tutelaje  arbitrario  yj|a  opinión  liberal. 

Le  aconsejamos  que  formule  su  renuncia  y  la  lleve 
escrita  en  el  bolsillo  para  un  por  si  acaso;  porque  ya 
que  es  afecto  á  los  aforismos,  no  debe  echar  en  saco 
roto  aquel  que  dice: — mas  vale  un  por  si  acaso,  que  un 
Iquién  lo  pensara! 

Hay  quien  espera  mucho  de  él  ¡ilusiones!  de  él  no 
hay  que  esperar  mas  que  la  renuncia. 

Sino,  hagamos  historia:  dos  partidos  le  han  dado  el 
ser,  el  vacuno  y  el  mitrista;  desde  luego  hay  que  con- 
venir en  que  no  hay  fórmula  de  gobernar,  posible,  á 
gusto  y  satisfacción  de  ambos  incubadores. 

Pongámonos  en  el  caso  <le  que  prefiera  dar  g^sto  á 
los  vacunos;  pues  nos  llevará  en  un  momento  al  gobier- 
no de  Costa,  barrido  por  la  opinión  y  por  las  armas,  con 
ayuda  del  partido  de  su  procedencia  original. 

Supongamos  que  pone  en  práctica  las  teorías  del  mi- 
trismo,  prescindiendo  por  completo  de  los  vacunos; 
pues  tendrá  en  fi-ente  una  oposición  formidable  y  no 
podrá  dar  un  paso  en  su  gobierno  sin  tropezar  con  es- 
collos insalvables. 

La  renuncia  pues,  se  impone.  Pero  no  ha  de  ser  un 
remedio  su  renuncia,  antes  bien  vendrá  á  ser  una  per- 
turbación mas,  en  la  marcha  aflictiva  de  la  provincia. 

A  menos  que  el  vice-gobemador  siga  la  práctica  que 
el  compañerismo  ha  establecido,  que  es  la  de  renunciar 
también. 

Y  á  jjesar  de  eso,  el  resultado  será  fatal,  sin  duda 
alguna  por  cuanto  que  el  poder  vendría  á  pasar  á  los 
vacunos  ó  cestistas  que  es  lo  mismo. 

Tome  cuantas  posiciones  quiera;  posesiónese  bien  del 
rol  que  le  toca  desempeñar  y  se  convencerá  bien  pronto 
de  que  solo  tiene  un  medio  de  quedar  bien. 

£1  de  renunciar. 


COSAS  DE  SANCHO 


£1  celo  del  juzgado  extraordinario 
contra  ciertos  deudores 
del  Banco  Hipotecario, 
se  estrella  contra  fuerzas  thuy  mayares. 
Ün  jefe  del  ejército  ha  debido 
jx)r  mandato  del  juez,  ser  detenido; 
ntas  vino  una  influencia  potentada, 
y  el  auto  quedó  en  nada. 
Pregfuntar  pues  me  cabe,  sin  malicia: 
¿de  qué  sirve,  al  país,  tener  justicia? 


No  tenemos  palabras  con  que  encomiar  el  empeflo  y 
la  abnegación  del  bravo  cuanto  inteligente  almirante 
brasileño  Saldanha,  en  pro  de  los  alumnos  de  la  Escuela 
N'avaL 


Ofrece  hacer  el  sacrificio  do  su  importante  personali- 
dad, en  favor  de  aquellos  jóvenes  que  llenos  de  patrio- 
tismo sincero,  abrazaron  con  Saldanha,  la  causa  de  la 
revolución. 

Felicitamos  al  egregio  almirante  por  el  alto  ejemplo 
de  cariño  y  de  probidad,  digno  de  ser  imitado  y  digno 
de  figurar  con  caracteres  indelebles  en  los  fastos  histó- 
ricos. 


En  cambio  el  rey  D.  Haba  y  compañeros 
detuvo  á  ciento  nueve  brasileros 
que  iban  de  viaje, 
sin  darles  ni  alimento  ni  hospedaje. 
El  proceder  injusto  de  D.  Haba 
por  si  solo  se  alaba.  / 

*        / 

Este  señor,  no  sabiendo  ya  qué  declararse,  se  ha  de- 
clarado á  última  hora  portugués. 

Porque  el  rol  que  Portugal  ha  jugado  en  esta  emer- 
gencia, ha  sido  el  de  aqupl  que  se  mete  en  camisa  de 
once  varas.  / 

Y  aun  mas  que  o  ice  un  portugués  precisa 
si  ha  de  vivir  holgado  en  su  camisa. 


Al  fin  y  al  postre  fugaron 
del  grande  pedro  tercero, 
los  ocho  que  de  el  Pepito 
fueron  sacados  primero. 
Así  dice  en  una  nota 
el  ministro  de  aquel  reino, 
surgiendo  de  aquí  un  conflicto 
americano-europeo. 
Estas  cosas  que  se  pasan 
en  los  tiempos  que  corremos, 
me  dejan  sin  comentarios 
que  hacer  en  estos  momentos. 


Gran  patriotismo  revela  la  carta  que  suscrita  por  el 
señor  Dr.  Joao  da  Menezes  Doria — Coronel — y  otros 
dignos  brasileños,  jefes  de  la  revolución,  han  dirijido  á 
La  FreikM,  contestando  á  un  editorial  de  la  misma: 
Nota  desafinada. 

Las  apreciaciones  que  en  uno  y  otra  se  hacen  res- 
pecto al  dictador  Peixoto,  justifican  mas  que  suficiente 
el  movimiento  revolucionario;  por  eso  dijimos  en  uno  de 
nuestros  números  anteriores,  que  la  revolución  del  Bra- 
sil, era  digna  de  mejor  suerte. 

Después  de  todo,  á  cuantos  en  ella  tomaron  parte,  les 
cabe  la  satisfacción  de  habé^  cumplido  el  mas  alto  de 
los  deberes,  el  del  patriotismo. 

No  hay  que  desesperarse. 


Nos  inspiró  la  nota  y  su  lectura 
una  caricatura, 
que  va  del  otro  lado, 
donde  creemos  dejar  patentizado 
el  giro  que  en  política  ha  seguido, 
el  hombre  que  á  su  patria  ha  reducido 
á  torpe  vasallaje, 

uniendo  su  engranaje  al  eng^ranaje, 
del  mandón  sin  segundo, 
que  dominar  pretende  el  nuevo  mundo. 
¡Estos  1  ombres  modernos 
que  llevan  á  su  patria  á  los  infiernos! 


En  el  crimen  del  hombre  sin  cabeza,  falta  ésta,  para 
conocer  á  la  víctima. 
Al  victimario  no  se  le  conoce  todavía  tampoco. 
Continúan  las  pesquisas. 


CANTARES 

Cuando  alguien  de  mí  se  ausenta 
con  mas  vehemencia  le  quiero. 
Cuando  se  entere  Quimpana 
no  para,  ni  en  los  infiernos. 

Sin  programas  mentirosos 
quiere  Urga-hondo  regir, 
nadie  debe  prometer 
lo  que  no  puede  cumplir. 

Dos  pajarillos  cantores 
de  mi  jaula  se  escaparon; 
Y  sin  embargo,  la  patria 
no  se  vé  libre  de  pájaros. 

Si  me  saco  el  premio  gordo, 
lejiaré  una  estatua  á  Lagar, 
üñ  obelisco  á  Outrogá, 
y  á^Ortiga»..  á  ese....  la  marl 


LANZADAS 

Sr.  Intendente:  sírvase  Vd.  poner  un  paréntesis  i  la 
plaza  de  Mayo  y  oír  una  justa  quej*  de  Don  Quyors. 


Este,  viene  gestionando  desdo  Noviembre  del  año 
pasado  la  dí^volucion  de  pesos  pagados  indebidamente 
por  impuestos  municipales;  ha  ido  á  reclamar  á  la  ofi- 
cina correspondiente,  allí  se  ha  tomado  nota  y..„ 

Con  la  nota  no  hacemos  nada:  lo  que  urge,  es  la  de- 
volución de  pesos. 

Y  ya  verá  Td.  como  al  devolvérmelos,  que  Vd.  hará 
porque  me  los  devuelvan,  me  los  devolverán  sin  inte- 
reses. 

No  obstante  haber  sido  el  pago  indebido;  diremos 
préstamo  forzoso. 

Urge,  urge,  Sr.  Intendente,  este  despacho. 


Pues  al  señor  Ministro  de  Justicia, 
de  Cultos  y  de  pública  instrucción, 
le  pido  nuevamente  que  despache 
el  espediente  que  he  iniciado  yo 
sobre  cobro  de  pesos  (alquileres) 
á  un  juzgado  de  paz,  y  ya  es  razón, 
que  ^e  ntti  pague  lo  que  m  te  debe 
y  como  mandan  la  justicia  y  Dios. 
^'o  sé  que  ocupaciones  importantes 
detendrán  la  feliz  resolución, 
pero  hay  momentos,  en  que  fuera  fác'l 
decretar  ese  pago  y  ese  acabó. 
Si  yo  fuera  deudor,  yo,  pagaría; 
pero  reclamo,  porque  no  lo  soy, 
y  en  la  casa  de  expósitos  no  mama 
el  niño  que  es  prudente  y  no  llorón. 


Para  que  no  se  vuelva  loco  el  señor  Ministro  buscan- 
do el  espediente  de  cobro  de  pesos  á  un  juzgado  y  al 
que  aludimos  anteriormente,  le  diremos: 

i">  Que  nuestra  solicitud  fué  presentada  el  28  de 
Marzo  pasado. 

2*  Que  el  espediente  lleva  el  distintivo  de  la  letra  O. 

3"  Que  tiene  el  número  de  orden  37. 

4°  Que  la  resolución  urge. 

5»  Que  el  juzgado  continúa  siendo  deudor  á  DoN 
Quijote. 

6°  Que  Don  Quijote  prosigue,  sin  querer,  siendo 
acreedor  del  juzgado. 

y  7°  ¿En  qué  quedamos? 


En  San  Luis  ha  habido  un  gran  desorden 

en  la  escuela  normal 
se  escondió  el  director  en  una  pieza 

como  era  natural 

El  vice  fué  á  buscar  la  policía 

y  á  decirle:  «Agua  vá, 
vengan  á  defendemos  do  este  chorro 

que  nos  hiundará.» 

Y  llegó  el  policial  con  un  piquete 

y  dijo:  «¿Dónde  están?»  / 

Los  muchachos,  cuál  pájaros  traviesos 
se  echaron  á  volar. 

Quien  debía  volar  y  para  siempre, 
si  á  lo  cierto  hay  que  estar, 

es  el  rector  y  el  vice;  cuanto  antes 
mucho  mejor  será. 


El  médico  dispensario 
dota  á  la  prostitución 
de  un  reglamento  de  higiene 
que  dá  el  opio,  sí  señor. 
¡La  prostitución  con  reglas, 
es  un  colmo  de  m.steau. 


El  doce  del  corriente  mes,  y  en  los  salones  de  Xi 
GuuJvMd,  celebrará  su  tertulia  general  ordinaria,  el 
«Orfeón  Gallego». 

Por  los  preparativos  que  se  hacen,  resultará  una 
fiesta  espléndida,  de  primer  orden. 


La  fiesta  del  primero  se  ha  pasado 
sin  que  haya  habido  un  solo  desagrado, 
exepcion  hecha  de  la  de  La  Plata, 
que  ha  resultado  ingrata. 
Bienvenido  este  mal,  si  fuese  solo, 
pero  viene  este  mal  con  D.  Bartolo, 


PERMANENTE 

Conste  que  los  agentes  de  Dow  QtJlJOTF,  D.  laurea- 
no  Mansilla,  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos;  y  D.  Ru« 
fino  Casco,  de  Arbolito  y  Piran,  no  han  pagado  á  esta 
Administración  lo  que  adeudan. 

Y  como  el  que  se  queda  con  lo  ageno,  contra  la  vo« 
luntad  de  su  dueño,  es  un.,.,  estafador,  iba  á  decir,  les 
advertimos  á  los  dos,  que  hasta  que  paguen,  no  retira- 
remos este  permanente. 

Don  Rufino  que  era  mitrispa  se  ha  pasado  á  los  va- 
cunos. 

iQué  par  y  qué  dos! 


Tipo.  lito,  de  J,  Ribas  y  lino.,  Rincón  159 


/ 


«  • 
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13  de  Mayo  de  1894. 


£o  la  Capital 


BUENOS  AIRES 


S.Í.1ÍV 


•^XtiO  X.-Núinerd  13 


*-  ■.<  ■ 


Suscricion  por  trimestre  adelantado.    .    .  Ps.  1 .50 

Número  suelto. "  0.12 

Número  atrasado "  0.20 

Extranjero  por  un  año "  12.00 

En  Don  Quijote  no  hay  cbarqpe 


porque  et  cívico  del  Parque, 


*/ 


Por  ver  el  oro  á  la  par     « 
lucharé  sin  descansar.         t 


Don  Quijote  es  adivino 
y  el  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN;  DE  II J 


B 


LL   CORRESPONDENCIA  A  NOIDRE  DE  1.  OSSOIIO 


jOJOl    iOJOll 


.  Buenos  Aires,  Agosto  27  de  1893.-  Al  Sr.  Gefe  de  Policía.  — 
Los  periódicos  de  caricaturas  políliwu  que  nada  respetan,  que  á 
menudo  injurian  y  que  no  pocas  ve(  w  incitan  al  crimen,  son 
incompatibles  con  las  exigencias  d«  uia  situación  de  estado  de 
sitio.    En  consecuencia,  ya  que   el   ■ "■'"  '<-""■":"-'"  ""« 


QUIJOTE,  persiste  en  su  actitud  aare^ 
i  rios  del  país.— De  orden  del  Sr.  I're 
:  dia  á  prohibir  su  circulación  y  ocu, 
¡  cimiento  pordonde  se  edita.— Saludo 
¡  Quintana  > . 

L*  polieift  eaal  yedr», 
Tino  i  moatrarme  al  autógniOf 
á  mi,  un»  nada  ma  arradr*; 
y  daapaaa,  aa  Iné  al  lilógnfs 
T  la  aaiiaaatrt  otra  piadn. 

— aBlanipta  da  la  piadn  «a  po«t 
— asclun<:— «Vilgama  Oioc 
«Qa<  aow  tan  alsgulail 
aii  qaUn  qaerrin  aplaatarf 

•rUH  COK  UTA  TA   VIH  DOala 


3P.  M. 


Campaña 


Suscricion  por  semestre  adelantado.    .    .  Ps.  4.00 

Número  suelto .    .'  .     "  0.20 

Número  atrasado "  0.40 

Extraryero  por  un  aSo "  12.00 

Vengaá  (ien  mil  suscríciones 
y  abiyo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 

todo  enemigo  es  pequeño.        / 


/ 


Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


ate    periódico    se   compra   pero    no    se   vende 


li  OJO  III 


manario  denominado  DON 
para  los  altos  (uaciona- 
mte  procederá  V.  S.  en  el 
joiDveDtario  el  estable- 
ateatamente.— Manuel 


Jbt  A  mi  ■•  nt  flgar», 
qaMVhtt^o  M  algt  inaadito, 
7  «nMorito,  may  dorito: 
qut  U  U  pitdn  M  mnj  dan 
ftaaJMnM  duro  •!  Morlto 

T  kom  iM  dnraiM  ton  po«u 
«  «MM  «orritatM  1(mm 
di  láMHftUí  y....  dortM 
porn»  4t  p«ftú  7  ToeM 


NOTA— La  piedra  Mfvnda, 
después  da  wn  modisto  ¡ ' 

y  ha  vuelto  ]|yall  A  liffGAZO, 
con  aaÜBÍaoaoo  ~ 


LA  GRAN  ACRÓPOLIS 

El  ambiente  está  saturado  de  un  olor  acre,  que  hace 
recordar  el  Mü  de  la  muerte. 

La  soledad  estiende  su  manto  de  fúnebre  crespón, 
cerniéndose  en  las  alturas  impalpables;  semejante  á  una 
alegoría  de  fracasos  y  decepciones. 

Pueblan  el  espacio  nubes  misteriosas,  que  toman  di- 
versas y  extrañas  formas,  encapotando  el  cielo  de  la 
patria,  donde  hasta  hace  poco  centellearon  las  últimas 
esperanzas. 

El  suelo  se  transforma  como  por  arte  sobrenatural, 
convirtiéndose  en  fosas  profundas,  para  dar  sepelio  á 
las  ilusiones  perdidas,  á  las  nobles  aspiraciones,  á  las 
ideas  liberales,  semejante  á  la  muda  é  indiferente  pasi- 
vidad de  un  cementerio. 

Y  allá  en  lo  alto,  fuera  del  alcance  de  todo  esfuerzo 
humano,  se  vislumbra  el  oro,  como  lámpara  funeraria, 
que  alumbra  todavía,  los  tristes  despojos  que  nos  cir- 
cundan. 

El  Gobierno  salmodia  con  impotente  voz  la  oración 
de  difuntos  y  el  pavo  canta  desde  lo  alto  de  la  roca  y 
acompañado  por  el  acordeón  de  D.  Bartolo  el  De  PRO 
FTJNDIS. 

Los  periódicos,  ante  estas  circunstancias  aterradoras, 
se  han  convertido  en  tarjetcis  funerarias. 

Y  el  duelo  no  se  despide,  en  ninguna  parte,  ni  en 
ninguna  forma;  el  duelo  será  enterrado,  en  compañía 
del  último  cadáver  de  esta  gran  necrópolis. 

Desde  que  el  gobierno  actual,  ocupa  el  poder,  todo 
ha  muerto,  y  lo  que  no  ha  muerto  todavía,  está  enfermo 
de  gpravedad,  sínó  está  dando  las  últimas  boqueadas. 

Ha  muerto  la  precisa  iniciativa  que  debió  manifestar, 
tocante  á  economías  en  todos  los  ramos  de  la  adminis- 
tración, y  ha  muerto  sin  dar  apenas  señales  de  vida  y 
bajo  el  látigo  de  la  imposición  legislativa  que  sancionó 
aumentos  en  todos  los  presupuestos  departamentales. 

Se  dirá  que  con  este  muerto  ha  cargado  el  Gobierno; 
pero  no  es  así,  el  Gobierno  le  ha  echado  el  muerto  al 
país,  que  no  puede  soportar  el  peso  de  su  desgracia, 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


pues  no  es  ese  el  camino  por  donde  se  ha  de  conquistar 
la  confianza  pública. 

Dejémonos  de  planes  financieros  y  de  insensatos  alar- 
des de  formas  solucionistas,  que  aun  llevando  en  sí  una 
bondad  reconocida,  que  lo  dudamos,  no  aliviarán  jamás 
los  males  del  momento,  la  honda  perturbación  econó- 
mica que  nos  ha  invadido. 

Antes  que  la  gestión  de  esos  planes  ilusorios,  están 
las  economías,  pugnando  por  abrirse  paso  y  poner  los 
cimientos  en  que  aquellos  planes  deben  descansar.  An- 
tes que  todo  está  la  necesidad  de  despertar  confianzas, 
de  apartar  recelos  y  de  evitar  lo  que  nos  viene  enci  na, 
el  derrumbe,  la  miseria  y  el  hambre. 

Todo  ha  muerto,  todo,  menos  las  ilusionos  pa-etencio- 
samente  ridiculas  del  minijtro  de  hacienda  que  sueña 
en  la  prosperidad  embriagadora  de  un  porvenir  que  él 
solo  vé,  con  el  ojo  de  su  imp  »tencia  crasa. 

Fía  si  por.-cnir  de  la  repú'¿Íca  á  su  acción -mimste* 
nal,  pero  el  oro  se  le  rie  en  sus  barbas  y  los  negocios 
se  paralizan,  y  las  quiebras  se  imponen  y  la  vida  se  está 
hiriendo  imposible  por  lo  cara  y  todo  se  pone  feo,  del 
color  de  la  muerte  y  ya  el  silencio  de  la  tumba  se  anhe- 
la hasta  con  entusiasmo  y  con  anoroso  celo. 

iQué  imprudente  temeridad!  ¡Qué  funesta  obcecación! 
¡Qué  desastroso  alarde! 

Entre  tanto,  la  impasibilidad  es  su  sola  razón;  no 
hace  nada  por  conjurar  la  tormenta  que  nos  amenaza; 
no  iiicia  por  el  momento  ningún  remedio  para  secar  el 
llanto  de  la  desesperación  que  nos  inunda. 

Jamás  se  habrá  visto  un  ministro  como  el  actual,  que 
ante  las  tristes  agonías  de  la  patria,  no  tiene  un  recurso 
de  que  echar  mano:  un  medio  que  revele  ciencia  ó  ex- 
periencia, algo  que  alivie  ó  cure,  nada.  La  pasividad, 
el  silencio,  la  inacción,  el  frió  de  la  muerte. 

Han  convertido  la  república  con  sus  inepcias  y  con 
sus  errores,  en  una  inmensa  necrópoUs,  llena  de  tristes 
despojos  y  de  fúnebres  crespones. 

Somos  muertos  impuestos,  como  son  impuestos  todos 
los  candidatos  de  la  comunión  del  gobierno. 

|Si  tuviésemos  siquiera  paz  en  la  tumba! 


JUGANDO 


Jugando  están  cinco  chulos, 
con  imprudente  alboroto, 
á  un  juogo  que  yo  no  entiendo, 
que  llaman  «El  as  de  oros». 

La  chula  está  con  un  chulo, 
y  separada  del  corro, 
aconsejándole  al  chico 
mucha  calma  y  gran  reposo 
para  no  perderse.  En  esto,      , 
oye  que  gritan  los  otros:        -' 
— «Larga  el  oro>;  suponiendo 
— embebida  en  su  coloquio — 
que  le  piden  los  dineros; 
les  contesta  con  enojo: 
—  «¡Si  yo  no  tengo  ni  un  cobre!» 
y  larga  en  la  mesa,  EL  BOLSO. 

Uno  de  ellos,  el  mas  guapo, 
que  es  al  parecer  su  esposo, 
lleno  de  rabia  y  tomando 
V02  y  aspecto  de  filósofo, 


ÁDIINISTRAeíOH:  TENEZUELi  594. 


le  contesta  en  estos  términos, 
después  de  apurar  un  sorbo: 

—  «  Oye  tú,  para  los  pies; 

no  vengas  con  requilorios, 

que  soy  quien  soy  y  no  aguanto 

una  coz,  ni  del  demonio, 

¡Hay  que  saber  distinguir! 

que  si  estamos  rinco  soníos, 

entretenidos,  jugando.  .  . . 

mayormente  y  sin  en  ;ono, 

la  dicha  y  el  porvenir, 

y  el  crédito  de  este  emporio.  . .  . 

¿Entiendes  lo  que  te  digo? 

¿Distingues  en  tu  meollo? 

¡Que  estamps  jugando!  Y  alguien 

dijo: — «  Largue  Vd.  el  oro 

que  así  bajará  la  bolsa, 

mayormente  » — No  seas  topo, 

quiero  decir,  no  seas  bestia, 

y  escúchame  con  reposo, 

jr  dÍ9tiiWCll(^j(í  quejmedes,      .^^    ..^ 

que  ef  w^ñiguir  es  de  doctos. 

Al  hablar  del  oro,  hablamos 

del  palo,  no  del  negocio; 

del  palo  de  la  baraja, 

que  es  el  triunfol  ¿Entiendes?  Como 

si  hablando  de  palos,  digo: 

bien  le  ponemos  el  loiíio 

á  esta  infelice  criatura, 

que  nació  con  lindo  rostro 

para  ser  una  república 

y  está  como  un  EccE  HOMO — 

¡Hay  que  distinguir,  chulapal 

Ahora,  sigamos  nosotros, 

y  aprended  esta  lección, 

y  distinguir,  no  seáis  tontos; 

que  á  las  mujeres,  á  todas, 

hay  que  hablarlas  de  mal  modo 

para  que  distingan  ¡hombre! 

sino,  por  cima  del  hombro 

nos  mirarán. . . .  mayormente 

y  nos  tomarán  por  sonzos.  > 

¿QUE  SERÁ  ELLO? 

No  hay  ministro  de  hacienda  posible,  que  no  tenga 
sus  planes  financieros  propios. 

Ahora,  échense  Vds.  á  nadar  por  ese  mar  proceloso 
de  los  ministros  de  hacienda  que  ha  habido  y  que  hay 
todavía  en  el  mundo  y  podrán  calcular  por  el  número 
de  ellos,  el  de  los  planes  financieros  entre  malos  enjen- 
dros,  abortos  y  partos  felices. 

Según  la  estadística  de  la  pública  opinión,  los  últi- 
mos, esto  es,  los  partos  felices  acusan  una  cifra  harto 
insigrnificante. 

Pero  dejemos  el  mundo  á  un  lado  y  ocupémonos  de 
nosotros;  prescindamos  de  ese  mar  de  financistas  y  con- 
cretémonos á  nuestro  lago;  hagamos  caso  omiso  de  los 
infinitos  planes  de  hacienda  ensayados  ó  por  ensayar  y 
concretémonos  al  estudio  de  los  que  se  atribuyen  al 
que  entre  nosotros,  se  ha  propuesto  asombramos. 

Se  dice,  que  entra  en  sus  ideas,  la  de  hacer  préstamos 
el  tesoro  nacional,  á  los  bancos  de  la  Nación  é  Hipote- 
cario. 

Tú  que  no  puedes,  llévame  á  cuestas. 

Quiere  convertir  al  tesoro  nacional,  en  un  nuevo 
ZaragQeta,  para  que  se  lo  acabe  de  llevar  pateu. 

Si  lleva  adelante  ese  primer  plan,  nadie  libra  al  era- 
rio, de  una  ducha  igual  á  la  que  llevó  Zaragüeta. 

Y  aun  peor  si  se  quiere,  porque  si  está  llena  de  papel, 
con  la  ducha  posible,  no  va  á  tener  mas  que  papelee 
inn|ni1ot  «1  arca  cM  tesoro  nacionaL 
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Este  plan  debe  desecharse,  por  ser  un  plagio  de  la 
chistosa  comedia  de  Vital  Aza  y  Ramos  Carrion. 

y  que  nos  resulta  sin  chiste:  el  proyecto  del  ministro, 
no  la  obra  dramática. 

La  disminución  de  los  derechos  de  aduana  por  impor- 
tación, es  otra  de  las  ideas  que  se  le  atribuyen. 

Con  lo  cual  no  se  nivelaran  jamás  los  presupuestos, 
porque  si  el  Congreso  dá  en  hacer  aumentos  de  sueldos 
todos  los  años,  y  si  el  ministro  por  su  parte,  reduce  los 
ingresos,  francamente,  no  le  veo  la  punta  á  la  nivela- 
ción tan  deseada. 

Kste  plan  debe  desecharse,  sin  reas  trámite,  porque 
se  cae  bajo  su  propia  pesadumbre. 

Dicen,  algunos,  que  reduciendo  los  derechos  aduane- 
ros se  importaría  mas;  convenido;  pero  ahora  hace  falta 
probar  que  se  consumiría  mucho  mas  también. 

Lo  que  está  muy  lejos  de  poderse  probar. 

Quedan  los  tratados  de  comercio,  y  aquí  se  me  ocurre 
decir  -  según  cómo  y  con  quien  se  hagan. 

Con  las  naciones  europeas,  no  deben  intentarse  si- 
quiera, porque  saben  demasiado  en  este  terreno  y  hay 
/que  habérselas  con  diestros  especuladores.         / 

Y  que  después  de  todo,  no  tendrían  novedad  alguna. 

Desechada  la  Europa,  diríjamos  la  vista  sobre  Afríca, 
y  se  perderá  nuestra  mirada  en  la  esterílidad  de  sus 
vastos  desiertos. 

¿Y  en  Oceanía?  Tampoco,  aquello  son  factorías  im- 
portantes de  Europa  y  sería  lo  mismo  que  tratar  con 
esta  parte  del  mundo,  que  ya  hemos  desechado. 

Noy  quedan  únicamente:  las  repúblicas  americanas  y 
el  Asia. 

De  tratar  con  las  repúblicas  americanas,  saldríamos 
perdiendo,  porque  las  grandes  se  impondrían  y  no  po- 
dríamos imponemos  á  las  chicas. 

El  Asia  es  mas  acequible  á  contratos  de  comercio 
ventajosos,  sobre  todo  la  China;  pues  hasta  por  tradición 
ha  llegado  hasta  nuestros  dias  aquel  aforísmo  do— 
¡Cómo  se  engaña  á  un  chino! 

Pero  aquí  no  se  trata  do  engañar  á  nadie,  sino  de  ce- 
lebrar tratados  de  reciprocidad  y  de  amistad. 

Nosotros  tenemos  gran  necesidad  de  opio;  necesidad 
que  ya  habrá  pasado  por  las  mentes  del  señor  Ministro 
de  líacienda. 

El  opio  es  un  narcótico  de  primera  fuerza,  y  pudiendo 
obtenerlo  barato,  lo  absorveríamos  en  grandes  dosis. 

¡Que  nos  quedamos  dormidos!  Pues  mejor  que  mejor. 
El  sueño  quita  las  penas  y  el  hombre  que  duerme  es 
feliz. 

Ahí  está  pues,  la  clave  de  nuestra  felicidad:  en  el 
opio,  que  solo  se  podría  conseguir,  con  un  tratado  con 
la  China. 

Pero,  lo  que  no  vá  en  lágrimas,  vá  en  suspiros:  quiero 
decir,  que  dormiríamos  indudablemente,  y  soflanamos 
también.  f. 

|Y  qué  de  horrores  soñaríamos! 

Esta  visto:  lo  de  los  tratados  comerciales  debe  tam- 
bién desecharse  en  absoluto. 

En  fin,  no  nos  queda  otro  recurso  que  fiar  nuestro 
porvenir  á  la  capacidad  del  Ministro. 

¡Qué  saldrá  de  ahí!  ¿Mos  dará  el  opio? 

iQué  será  ello! 


/ 


/ 


La  quinta  de  Lezama  se  ha  comprado; 
pero  sigue  la  quinta  en  tal  estado, 
es  decir  que  la  quinta  no  funciona 
para  el  pueblo  que  paga  y  que  perdona. 
Yo  estoy  que  rabio  por  entrar  en  ella, 
para  ver  si  descubro  alguna  estrella 
de  augurío  mas  feliz,  porque  hasta  ahora 
la  poca  luz  que  el  horizonte  dora, 
es  débil  y  es  escasa  y  es  siniestra 
á  juzgar  por  la  muestra. 
¡Todo  se  hace  con  pomposo  alarde, 
y  todo  se  hace  mal  y  se  hace  tarde! 


COSAS  DE  SANCHO 


El  acta  del  diputado  General  García  mereció  una  ob- 
servación; hubo  que  probar  que  el  General  nació  en  la 
calle  de  Callao. 

Lo  que  vale  decir,  que  la  cuestión  no  era  el  acta, 
sino  la  nacionalidad. 

Nadie  se  ocupó  jamás  de  la  nacionalidad  del  minis- 
tro de  la  pata  del  molino. 

Y  eso  que  había  entonces  quien  aseguraba  que  era 
boliviano. 


Se  habla  de  curso  forzoso; 
pero  dicen  que  el  ministro 
se  negará  abiertamente 
á  apoyar  ese....  capricho, 
con  que  se  niegue, es  bastante 
que  abiertamente  es  ridículo. 


Hay  quien  asegura  que  en  cuanto  suene  el  mensaje, 
el  oro  bajará  seguramente. 
Pues  que,  Unto  se  ha  subido? 


DON    QUIJOTE 


Y....  ¿tanto  ha  de  bajar? 

Ya  baja,  ya;  ya  está  bajando. 


Del  hombre  descuartizado 
nada  hay  nuevo  que  se  sepa; 
y  continuamos  lo  mismo, 
quiero  decir,  sin  cabeza. 


Señor  Intendente:  pida  Vd.  á  Dios  lo   que   piden  los 
vecinos  cuyas  calles  se  inundan  cuando  llueve. 
Pida  Vd.  á  Dios  que  no  llueva. 
Para  que  los  vecinos  no  sean  damniticados. 
Y  píira  que  Vd.  lo  pase,  tal  cuaL 


Las  cámaras  provinciales 
discuten  al'á  en  la  Plata, 
la  cuestión  de  nombramientos 
que  se  hacen  extra- cámaras. 
Los  radicales  sostienen 
lo  que  lo  vig-ente  manda 
que  al  Jefe  de  Policía 
debe  nombrar  verbi  gratta 
el  Senado  y  no  el  gobierno 
sin  decir  una  palabra; 
y  á  nosotros   nos   parece 
que   tienen   razón  sobrada 
los  radicales;  algunos 
nos  llevarán  la  contraria. 


Muchas  personas  serías,  se  han  acercado  á  Don  Qtti- 
TOlE,  para  decirle  que  la  causa  príncipal  del  alza  del 
oro,  está  en  el  juego  de  la  lotería. 

Lo  decimos  con  toda  la  reserva  posible,  pues  si  llega 
á  saber  esto  el  Ministro  de  Hacienda,  manda  suprimir  el 
jueguito  dichoso.  ^ 

¡Ay!  ¡ojalá! 


Se  susurra  la  salida 
del  ministerío,  de  un  miembro. 
Kn  lugar  de  uno,  ¿por  qué 
no  salen  todos  á  un  tiempo? 


LANZADAS 


En  el  número  anterior,  al  dar  cuenta  de  la  próxima 
tiesta  á  celebrarse  el  1 2  del  «orríente  en  la  La  Gau- 
LdiSF,  incurrímos  en  el  error  de  decir  que  esta  fiesta  se 
daba  por  el  Orfeón  Gallego. 

Pero  no  es  asi,  la  fiosta  se  dará  en  la  referída  fecha 
y  en  los  mencionados  salones,  pero  por  el  Orfeón 
Español, 

La  del  Orfeón  Gallego  se  dará  el  16  en  los  «Enfants 
de  Beranger». 


¡Que  tríste  vive  Bartolo! 
¡si  perderá  la  razón 
al  ver  .^ue  busca  y  no  encuentra 
trabajo  al  acordeón! 


Repetidas  son  la  quejas  que  recibimos,  referente  al 
trato  que  reciben  los  presos  de  la  Penitenciaría:  quejas 
que  á  ser  fundadas  hablarían  el  len.fuaje  de  la  deficien- 
sa  lisa  y  llanamente. 

Las  quejas  á  que  aljídimos  son  escrítas,  aunque  sin 
firmas,  porque  temen  los  denunciantes  descubrir  sus 
nombres  propíos. 

No  sabemos  sí  serán  fundadas  ó  no:  solo  sí  pedímos, 
que  se  remedien  si  son  ciertas. 

Y  á  los  redactores  de  los  escritos,  que  lo  reproduzcan 
con  sus  ñrmas  si  quieren  que  ahondemos  un  poco  mas. 


El  señor  Rufino  Casco,  nuestro  ex-agente  de  Arbo- 
líto  y  cuyo  nombre  figura  en  el  permanente  que  va  en 
otro  sitio,  es  nada  menos  que  secretario  del  Consejo 
Escolar  de  Mar  Chiquita. 

Y  lo  sabemos  porque  ha  llegado  á  nuestras  manos  un 
aviso  manuscrito  que  ha  hecho  circular,  con  su  firma  al 
pié,  impeliendo  á  la  matrícula  de  todos  los  niños  del 
pueblo,  concluyendo  con  este  párrafo: 

«¡Gefes  de  familia!  (Jefe  con  G  escrito  por  un  secre- 
tario del  Consejo  etc.),  cumplid  con  vuestros  deberes 
para  que  un  día  tengamos  hijos  útiles  á  sus  padres,  á 
Dios  y  á  la  patria. 

Parece  mentira  ¿no?  que  el  secretario  del  Consejo 
Escolar  de  Mar  Chiquita,  sea  el  mismo  que  fué  ex- 
agente de  Don  Quijote  y  que  nos  debe  algún  saldo 
por  dicho  concepto. 

La  exhortación  que  hace  á  los  padres  de  familia  para 
que  cumplan  con  su  deber,  será  con  la  idea  de  hacerse 
de  recursos  para  cumplir  él  el  suyo  respecto  de  DON 
Quijote. 

Nos  alegraríamos. 

Pero  lo  dudamos. 


wKv' 


En  un  pueblo  devoto  de  San  Roque, 
fué  á  vivir  un  pintor  de  medio  pelo 
.  y  dio  en  pintar  San  Roques  noche  y  día 
con  imprudente  unhelo, 
pues  no  se  parecía 

uno  al  otro,  á  pesar  del  gran  retoque; 
pero  en  fin  á  San  Roque  se  salía, 
y  si  en  el  parecido  había  yerro, 
le  daba  viso  de  verdad,  el  perro. 
Una  vez  le  pidieron  que  pintase 
un  santo  diferente,  un  San  Benito; 
y  como  no  acertase, 
pintó  cualquiera  santo,  con  perrito, 
pegase  ó  no  pegase. 
Asi  HACE  D.  Bartolo 

EN  TODAS  ocasiones, 

SE  EMg|ÑA  EN  F.V3IUCAR  ACORDEONES 

Y  SABE  FABRICAR,  UNO  TAN  SOLO. 


El  concierto  que  el  Lunes  14  del  corríente  dará  la 
señora  Feliciana  Crippa  Blesio  en  el  salón  t  Union 
Operaí  Italíani»,  Cuyo  1374,  promete  ser  una  solemni- 
dad' artística,  á  la  que  no  faltaremos. 


Se  ha  editado  por  la  librería  del  Salvador,  un  libro  de 
curso  titulado:  «Geografía  de  Asia,  Afríca  y  Uceanía», 
por  Alfredo  P.  Brocchi,  profesor  normal. 

Nada  mas  claro,  mas  perfecto  y  mas  útil  que  este 
libro. 


No  decae  el  entusiasmo  por  «La  verbena  de  la  Pa- 
loma» en  el  teatro  Rivadavia. 

La  concurrencia  es  igualmente  numerosa  hoy,  que 
cuando  empezó  á  darse. 

No  quiere  decir  esto  que  las  otras  piezas  que  allí  se 
ejecutan,  carezcan  de  interés  y  de  gracia. 

N^da  de  eso;  la  actividad  de  la  empresa  y  las  relevan- 
tes dotes  de  todos  los  axfistas,  bastan  á  suplir  cualquiera 
deficiencia.  j  , 

En  la  Zarzuela  tenemos  el  mismo  espectáculo,  sino 
tan  repetido  como  en  Rivadavia,  tal  vez  porque  saben 
COMPRIMIRSE  algo  mas,  al  menos  á  diario,  una  vez  por 
lo  menos. 

La  MíUanes  hace  una  seña  Rita,  tan  humana,  tan  cal- 
cada del  natural  que. . . .  hasta  allí. 

Julián  Romea  como  siempre,  inimitable,  ó  mejor  di- 
cho, inagotable  y  admirable:  con  decir  á  \'ds.  que  hace 
cuanto  quiere,  que  invqpía  todo  cuanto  quiere  y  que 
compone  cuanto  quiereTestá  dicho  todo,  y  nos  queda- 
mos cortos. 


v^(a  tod 
reTestá  di 


De  mi  colección  de  refranes: 

Quien  hace  sonar  una  vez  el  acordeón,  le  hará  salir  el 
viento,  veces  ciento. 

Díme  si  andas  con  Bartolo  y  te  diré  qué  instrumento 
tocas.  ik 

De  Mitre  á  Pelelegraio,  hay  que  dar  un  gran  rcí- 
pingo.  I J 

Lo  mejor  de  los  Bañóos— salvo  la  peor  opinión  de 
Ferry — es  no  tocarlos. 

De  Leí-vas  y  Urga-hondos,  líbreme  Dios;  que  de  los 
burros  ya  supe  librarme  yo. 

Quien  dá  música  al  vacuno,  pierde  el  acordeón  y  el 
jugo. 

Nuestro  agente  qu3  fué  en  Coronel  Dorrego.D.  Fran- 
cisco V.  Sánchez,  nos  ha  manifestado  que  hace  tiempo 
rme  entregó  la  agencia  á  D.  José  M*  Suarez  y  así  dice 
que  nos  lo  ha  manifestado  on  carta  que  no  hemos  recibido. 

Como  es  igualmente  cierto  que  el  Sr.  Suarez  no  se  há 
dado  por  entendido  con  esta  administración,  siendo  él  el 
que  está  en  descubierto  por  lo  que  nos  adeudaba  el  se- 
ñor Sánchez. 

Hacemos  esta  rectificación  para  dejar  el  nombre  del 
Sr.  Sánchez  en  el  puesto  de  honor  que  le  corresponde  y 
esperamos  que  el  Sr.  Suarez  nos  esplique  su  silencio  y 
el  no  envío  de  nuestra  platita:  en  fin  que  nos  ayude  á 
descubir  la  incógnita  en  cuestión. 


PERMANENTE 


Conste  que  los  agentes  de  DoN  Quijote,  D.  I.aurc.v 
no  Mansilla,  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos;  y  D.  R  1- 
fino  Casco,  de  Arbolito  y  Piran,  no  han  pagado  á  esui 
Administración  lo  que  adeudan. 

Y  como  el  que  se  queda  con  lo  ageno,  contra  la  v  >- 
luntad  de  su  dueño,  es  un....  estafador,  iba  á  decir;  )f>s 
advertimos  á  los  dos,  que  hasta  que  paguen,  no  retira- 
remos este  permanente. 

Don  Rufino  que  era  mitrispa  se  ha  pasado  á  los  va- 
cunos. 

¡Qué  par  y  qué  dos! 


J(po,  Lito,  de  J,  Hibas  y  Uno.,  Hincón  15S 
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-Domingo  20  de  Mayo  de  1894. 


BUENOS  AIRES 


ANO  X.-Número  14. 


En  la  Capital 


SuMiicion  por  trimestre  adelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  año     ...'..' 

En  Don  Quijote  no  hay  charqna 
porque  ei  cItíco  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  lin  descansar. 


Bon  Quijote  es  adivino 
j  el  os  trazaii  el  canino. 


Pi.  1.50 

"  0.12 

"  0  20 

"  12.00 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  lilA  3  P.  M. 


^^  ';^       Campaña 


Suseridon  por  lemestre  adeUntado.    .    .  Pi.  4.00 

Número  suelto "  0.20 

Número  atrasado "  0.40 

Extniyero  por  na  «ño "  12.00 


ir  na  «no  .    . 


Tengan  cien  mil  suscricionee 
7  ab^o  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeilo. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
}  anii(o  de  mis  amigos. 


«SSCRICMII  POR  SEMESTRE  ADEUNTADO 


8 te    periódico    «e    compra   pero    no    se    vende  I 


LA   CORRESPONDENCIA  A  NOl 


DE  i.  OSSOHIO 


I 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


¡OJO  I    I  OJO  I1 1  II  OJO  III 


.  Bnonns  Aires,  Agosto  27  de  1898.rAl  Sr.  Gefe  de  Policía, - 
Los  periódicos  de  caricaturas  politicjp  que  nada  respetan,  que  i 
menudo  injurian  y  que  no  pwas  v^ces  incitan  al  crimen,  son 
incompatibles  con  las  exigencias  de  Una  situación  de  estado  de 
sitio.  En  consecuencia,  ja  que  el  kemanario  denominado  DON 
QUIJOTE  persiste  en  su  actitud  agresiva  para  los  altos  funciona- 
rios del  país.— De  orden  del  Sr.  rreidenle  procederá  V.  S,  en  el 
día  á  prohibir  su  circulación  y  oiupaj-  bajo  inventario  el  estable- 
cimiento por  donde  se  edita.— Saludo  i.V.S.  atentomenle.— Manuel 
Quinlaní  • . 

TlBs  I  MMtnrnM  •!  utSgnfo, 
i  mi,  an*  nada  m«  ftrrtdr*; 
T  dMpsM,  ••  fui  >1  llttgnis 
T  U  HODUtrA  otnt  pitdn. 

— «Bimpn  da  1>  piídi»  «i  poa, 
— tuUm«:— «Vilfü»  Dios 
•Qa4  M»  tu  •iacDlul 
t¡L  »Mi  (turril  Kplutuf 
«git  MU  mt  »  it»  M«I« 


AMO,  A  mi  ••  mo  flgnrA, 
r«l  hteho  w  ftlgo  Inaadíto, 
■  w«rito,  muy  dnrlto: 
li «i  U  plodr*  w  muy  dnrft 
4  M  mM  doro  «1  Monto 
IwulM  dorMMlfompoflH 
mt—  aorriostM  loeH 

•tu  y.—  dorom 
lint  do  poAu  7  rooM 
f i<uw,  IH  üfnma. 


NOTA— U  piedra 
dMpoei  de  m  nadtitt 
rompió  Jf  9JieM  eorunJé, 
j  be  vuelto  ||y»ll  A  "" 
eop  MtinCiecion  stpf' 


EL  MIGAJE 


Algo  mas  contentos  nos  hubiese  dejado  la  aparición 
del  mensaje  presidencial,  ofreciéndonos  tortas  Y  PAN 
PINTADO,  que  no  naciéndonos  comulgar  con  un  migaje 
insípido  y  trasnochado. 

Los  congresales  no  bostezaron,  por  cortesía,  segura- 
mente; pero  si  esa  demostración  no  salió  á  esculpirse 
momentáneamente,  en  los  rostros,  de  juro  que  en  los 
interiores  respectivos  anduvo  inquieta  y  .afanosa  de 
mostrar  su  espresion  inequívoca. 

Pero  se  conoce  que  no  encontró  punto  de  salida  muy 
i  mano,  ó  no  juzgó  la  ocasión  bastante  calva  para  apro- 
vecharla. 

Y  había  calvos  en  el  recinto. 

En  medio  de  aquel  MÍGATE  insípido  y  trasnochado, 
descuellan  dos  cosas  principalísimas  á  su  modo  de  ver, 
como  descuellan  en  el  trascurso  de  varios  dias  templa- 
dos de  otoño,  uno  ó  dos  de  fiio  intenso  y  sorprendente 
y  fastidioso. 

Fastidioso  sobre  todo. 

El  mensaje,  es  mas  largo  que  su  viaje  á  Bahia  Blan- 
ca, puesto  en  el  suelo;  mas  alto  que  el  pico  mas  alto  de 
la  cordillera  Andina,  colocado  perpendicularmente:  ca- 
paz de  servir  de  cerco  al  perímetro  de  la  capital;  y  cor- 
tada esa  piedra  en  pedazos,  se  podría  confeccionar  un 
paraguas  con  que  abrigar  al  municipio  contra  los  rígo- 
res  de  la  intemperíe  y  de  evitarle  disgustos,  con  los 
barros,  al  señor  Intendente. 

Pero  con  ser  tan  voluminoso,  no  dice  nada;  nada  que 
sea  práctico  ni  sustancioso.  Los  dos  puntos  sobre  que 
se  estiende  mas,  son  el  bombo  que  se  dá  á  sí  mismo  y 
la  fuerza  con  que  cuenta  para  aplastar  al  monstruo  de 
la  revolución  siempre  que  intente  levantar  la  cabeza. 

Hagamos  historia,  como  se  hace  en  el  migaje,  pero 
historia  verdadera,  no  ■mistificada, 

£1  partido  radical  le  ofreció  se  itener  su  candidatura; 
el  partido  radi  ;al  que  represental  i  y  sigue  represen' 
tando  la  opinión  general  del  pa  i.  Y  él  renunció,  cre^ 
yendo  que  un  solo  partido  es  inc  .paz  de  representar  la 
voluntad  nacional;  entonces  acep  i  lo  que  le  ofreció  el 
acuerdo  de  varias  fracciones  de  p  rtido. 

/ 


Triunfó  y  dijo: — «¡Lo  ven  Vdsl» 

Pero  ¿cómo  triunfó?  El  diez  de  Abril  puede  hablar 
muy  alto.  Triunfó  porque  su  elección  se  hizo  en  pleno 
estado  de  sitio,  cuando  el  que  le  hizo  la  cama,  empezó 
por  deportar  y  encarcelar  á  los  miembros  dirigentes  de 
la  opinión  pública.  Su  elección  pues,  no  reconocía  por 
base  la  voluntad  nacional;  fué  obra  del  amaño  y  del 
fraude,  y  así  ha  salido  ello. 

Que  la  opinión  pública  no  está  con  él,  lo  prueba  el 
que  antes  de  que  se  cumpliera  el  primer  año  de  su  pe- 
ríodo, estalló  una  revolución  con  vastas  ramificaciones> 
que  pudo  sofocar  con  el  militarismo. 

Militarizando  la  república,  ha  conseguido  la  heca- 
tombe en  la  estación  de  La  Plata;  el  triunfo  electoral 
de  Santa-Fé,  el  de  Tucuman,  el  de  Salta  y  últimamente 
el  de  Mendoza. 

Y  la  única  vez,  que  ha  querido  mostrarse  prescin- 
den te  en  la  lucha  electoral,  l^s  comicios  de  la  capital  y 
de  la  provincia  le  han  dado  la  razón  á  los  revoltosos. 

¿Con  quién  está  la  opinión?  No  con  él  seguramente, 
pues  como  si  no  fuera  bastante  lo  dicho,  ahí  está  la  co- 
tización del  oro,  que  al  dia  siguiente  del  mensaje,  elevó 
su  cotización  mas  arriba  del  400. 

Durante  la  lectura  de  tan  decantado  documento,  no 
se  hizo  por  nadie,  una  demostración  de  aquiescencia  si- 
quiera; no  brotó  ninguna  significación  de  simpatía;  y 
por  consiguiente,  no  hay  para  que  decir,  que  no  escitó 
el  entusiasmo  de  nadie. 

Fué  oido  con  una  indiferencia  glacial;  estoy  por  de- 
cir, que  los  oyentes  estaban  dando  gracias  á  Dios,  de 
tener  dos  oidos,  porque  así,  lo  que  les  entraba  por  uno, 
les  salia  por  el  otro. 

Nunca,  co.no  en  casos  de  esta  naturaleza,  se  recono- 
cen y  se  aprecian  la  previsión  y  la  bondad  del  Todo- 
poderoso. 

En  resumen:  el  mensaje  es  una  pieza  insulsa,  incolora. 
En  la  historia  que  hace  es  anacrónico;  como  exposición 
de  programas,  nulo;  como  remedio  financiero,  escabroso 
é  inútil;  como  documento  político,  vago  é  indetermina- 
do; y  como  consecuencia  práctica  de  su  gobierno,  de- 
testable y  fatal. 

Celemín  los  hacia  mejor,  ya  lo  creo,  mucho  mejor; 
aquellos  llevaban  en  sí  la  arrogancia  del  cinismo,  eran 
un  cúmulo  de  deficiencias,  pero  eran  valientes  y  se 
aplaudían.  Llevaban  en  su  aparente  seriedad,  cierta  vis 
cómica  que  los  hacia  simpáticos  y  escitaban  la  hilaridad; 
hilaridad  que  los  respetos  al  sitio  en  lugar  de  provocar 
la  carcajada,  la  traducía  en  aplausos. 

Pero,  estos  de  ahora,  no  son  mas  que  un  migaje  insí- 
pido é  insulso,  mal  preparado  y  peor  condimentado. 

DIÁLOGOS 

—¿Don  Ruperto? 

— ¿Qué  ocurre? 

— Que  el  mensaje 
)-a  pude  conseguir. 

— A  ver,  Quiroga.... 

CD.   Hufrrlo  Itytiido,  bact  un  titaje). 

— ¿Qué  tal,  es  cosa  buena? 

— Es  una  droga 
que  retrata  las  plumas  del  ropaje. 
— Algo  largo  parece 


É 
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— Y  no  muy  serio 
con  tamaño....  tamaño. 
Aquí  hay  tela  Quiroga, 
para  vestir  á  todo  el  ministerio, 
á  un  traje  cada  dia,  todo  un  año. 

—  Si  Sarmiento  saliera 

de  su  oscuro  hospedaje, 

y  el  mensaje  leyera, 

de  rabia  se  muriera 

por  no  leer  jamás  ese  mensaje. 

— Nemesio,  eso  huele  á  tontería. 

— Yo  digo  lo  que  siento, 

— Pero  Sarmiento  no  se  moriría 

— |Como  nol 

-  Es  que  presieijto, 
que  el  mensaje,  Sarrniento,  no  leería. 

— Mi  esposo  que  ao  duerme,  D*  Juana, 
de  dia  ni  de  noche,  se  ha  dormido; 
y  no  va  á  despertar  hasta  mañana, 
¿  jargfar  poi^!  3'JiPÍr,«.i|uo  ha  cogido. 
— ¿Ha  bebido  tai  vez? 

— Ni  por  un  queso; 
él  no  prueba  jamás  ningún  brebaje. 
Y'o  tengo  para  mí  ([ue  fué  al  Congreso, 
y  sufre  los  efectos  del  mensaje. 

— Es  un  mensaje,  amigo,  de  los  buenos! 

— Su  propaganda  labras? 

— No  es  posible,  Kamirez,  decir  menos, 

ni  emplear  ¡vive  Dios!  tantas  palabras. 

Al  ver  su  estraño  y  sin  igual  ropaje 

cualesquiera  diría, 

que  para  trítóport.ir  ese  mensaje 

no  es  fácil  encontrar  mensajería. 

— Leyó  Vd.  el  mensaje  ya,  vecina? 
— A  ratos,  que  seguido,  me  empalaga, 
es  un  mar  de  papel  donde  naufraga 
la  mas  hábil  y  experta  serpentina. 

— ¿Dónde  vas  con  chaqué  de  lustrína? 

¿Dónde  vas  con  timaño  papel? 

— A  leer  en  mi  c.isa  el  mensaje, 

y  á  dormirme  después  de  leer. 

— ¿Y  eres  vos  esc  chico  tan  guapo 

que  te  vas  esa  droga  á  sorber? 

— Soy  sugeto  qut  tiene  prudencia, 

buen  humor  y  lo  que  hay  que  tener. 

— ¿Y  si  á  mí  no  me  diese  la  gana 

de  que  fueses  á  casa  con  él? 


— Pues  díñate  alegre 
y  con  gran  SANS  FA(;0N: 
ya  no  quiero  el  mensaje, 
toma,  llévatelo. 

?0F  aiFiba,  por  abajo,  poF  delante  y  por  detrás 

En  Mendoza  y  en  Santiago  del  Estero,  piden  los  ele- 
mentos sanos,  la  inter\'encion. 
|La  intervención!  ¿Para  qué? 
¿Vamos  á  estar  con  intervenciones  todos  los  dias? 


En  La  Plata,  el  nuevo  gobernador  quiere  que  se  le 
concedan  facultades  extraordinarias  para  hacer  un  pre- 
supuesto á  su  gusto. 

No  nos  extraña;  al  principio  la  cortedad  y  la  cortesía, 
están  á  la  orden  del  día;  después,  cuando  la  confianza 
vaya  tomando  cuerpo,  no  se  pedirá  ya  nada.^ 

i'ort^ue  se  tomará  sin  solicitud  previa. 


QUUOTE. 
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Me  refiero  á  lo  de  las  facultades  extraordinarias. 

Hizo  muy  bien  en  no  formular  programa  de  go- 
bierno. 

Lo  que  él  dijo: — «Obras  son  amores  y  no  buenas 
razones».  _yr  '     ^''    ' 

Se  conoce  gúe  no  entra  tn  sus  ideas  lo  de  las  buenas 
razones.  .     -  ■ 

Estos  hombres  nuevos,  que  llegan  arriba,  sin  trabajo 
y  sin  merecüiíientos,  nunca  están  contentos;  siempre 
quieren  algtí  extraordinario:  platos  á  la  minuta,  postres 
especiales,  música  y  champagne. 

La  comida  ordinaria  les  empalaga  y  los  pone  ner- 
viosos. 

Alguna  vez,  habrá  necesidad  de  darles  gusto,  para 
evitar  que  nos  den  un  disgusto. 

El  de  renunciar,  por  ejemplo. 

Hombres  del  temple  de  Urga-hondo,  deben  mante- 
nerse siempre  firmes  y  enteros. 

Pedir  facultades  extraordinarias,  para  que  se  las  den; 
si  no  se  las  dan,  renunciar. 

Eso  es  lo  que  debe  hacer;  pero  ya  verán  Vds.  como 
no  lo  hace. 

Aunque  le  nieguen  las  facultades  extraordinarias, 
que  ya  se  las  han  negado. 

Y  él,  tan  fi-esco;  no  ha  renunciado. 


Al  fin,  hombre,  al  fin,  apareció  la  cabeza  del  hombre 
deshecho  en  trozos. 

Por  supuesto,  que  el  hallazgo  ha  sido  casual,  de  todo 
punto  casual. 

Unos  muchachos  pescando,  consiguieron  hallar,  por 
casualidad,  lo  que  todos  los  pesquisantes  ó  pesquisido- 
res, desparrai^ados  por  la  capital,  no  han  conseguido 
hallar,  á  pesar  del  olfato  finísimo  que  deben  tener. 

Y  iqué  rara  casualidad!  Esa  cabeza  perdida,  es  encon- 
trada tres  dias  después  de  SABOREADO  el  mensaje  pre- 
sidencial. 

No  ha  podido,  ni  ha  debido  encontrarse  antes;  porque 
así  como  los  cuerpos  muertos  atraen  los  cuervos,  las 
cabezas  perdidas  atraen  los  manjares  fiambres. 

y  una  vez  servidos  los  fiambres,  las  cabezas  ex- 
perdidas se  entregan  por  si  solas,  ó  como  en  el  caso 
presente,  por  intermedio  de  la  inocencia. 

Así  pues,  sírvanos  esto  de  lección.  Cuando  se  le 
pierda  la  cabeza  á  alguien,  que  se  quede  quieta  la  poli- 
cía y  que  se  encomiende  la  pesquisa  á  los  muclwchos 
de  las  escuelas  infantiles. 

Y  si  esto  no  diese  resultado,  encargúese  otro  men- 
saje, pronuncíese  y  i  los  tres  dias  cabales  reaparecerá 
la  cabeza  con  sus  pelos  y  señales. 

Pero  ¿qué  tenemos  con  que  la  cabeza  haya  venido, 
por  casualidad,  á  manos  de  la  policía? 

¿Se  sabe  quién  es'el  muerto?  ¡Vol  Pues  estamos  como 
antes:  sin  cabeza  ó  á  punto  de  perder  la  nuestra  á  fuerza 
de  tanto  pensar.         '  "  "■'^'  '  "^ 

Convendria  enviar  á  pescar  á  unos  cuantos  mucha- 
chos á  ver  si  conseguían  averiguar  quien  es  el  hombre 
deshecho  en  pedazos. 

Porque  ahora  debe  identificarse  la  persona  del  muer- 
to. Ahora  que  tenemos  la  cabeza  y  que  sabemos  que 
usaba  dientes  postizos. 

Tienen  la  palabra  los  dentistas:  todos  ellos  deben 
conocer  su  mano  de  obra  y  los  clientes  á  quienes  sir- 
ven; esto  es  indudable. 

Conste  pues,  que  la  cabeza  ha  aparecido,  por  casuali- 
dad, y  que  todo  el  mundo  debe  saber  quien  es  la  víc- 
tima y  quienes  los  victimarios. 

Pero  lo  mas  pronto  posible  y  sin  que  entre  la  casua- 
lidad en  estos  esclarecimientos  tan  urgentes  como  ne- 
cesarios. 


LAMENTACIÓN 

|0h  quinta  de  Lezama  infortunada! 
Se  cortó  de  tu  dicha  la  corriente, 
pues  te  verás  muy  pronto  mutilada 
por  la  mano  cruel  del  Intendente. 

La  idea  reformista  en  él  no  escasa, 
ñilmina  en  su  cerebro  como  un  rayo; 
y  ha  de  hacer  de  tu  encanto  tabla  rasa, 
ó  cual  la  plaza,  te  pondrá,  de  Mayo. 

|0h  tiempos  de  fatales  decepciones, 
de  angustias  y  de  horribles  sufrimientosl 
¡qué  modo  de  gastarse  los  millones 
en  lo  inútill ...  |j  Y  el  oro  á  cuatrocientos!! 

COSAS  DE  SANCHO 

En  aquella  época  acerba  de  terribles  sacudimientos 
revolucionarios,  no  llegó  el  oro  á  calzar  tantos  puntos, 
como  en  la  época  actual,  de  perfectísima  paz. 

Vamos  á  ver  ahora,  si  conjura  esta  revolución  del 
oro,  cien  veces  mas  perturbadora  que  el  levantamiento 
revolucionario,  con  la  misma  facilidad  de  antes. 

Ya  puede  organizar  cuerpos  de  ejército  para  someter 
el  oro. 

¡Ya  bajal 

jCielosI  Si  se  le  ocurrirá  decretar  con  tal  modvo  un 
nuevo  estado  de  sitiol 

'  *% 

£1  ministro  de  hacienda,  confía,  no  obstante,  en  la 
bondad  de  sus  planes  financieros. 


DON    QUIJOTE 


[Fíate  en  la  Virgen  y  no  corras! 

Nos  augura,  que  no  nos  asegura,  un  porvenir  dichoso 
muy  lejano. 

Que  empezará  á  florecer,  cuando  el  pueblo  se  haya 
muerto  de  hambre.  .  ■.    - : ^s.^jt .  r  • 

iQué  contento  que  estará  Celemín!  '■"■'  ''^* 

Y  con  razón,  porque  en  aquella  época  de  dilapidación 
y  de  escándalo,  jamás  llegó  el  oro  adonde  ha  llegado 
hoy. 

Si  estos  desdenes  del  oro,  los  traduce  el  gobierno,  en 
simpatías  de  la  opinión  á  su  respecto,  tanto  peor 
para  él. 

¡Qué  digo!  Tanto  peor  para  todos  nosotros,  que  pa- 
gamos el  pato, 

■':,:    -      :•       1*>\ 

Lo  raro  es,  que  no  se  notan  síntomas  de  crisis  en  el 
ministerio,  todavía. 

Y  eso,  que  hay,  quien  le  prepara  la  salida  al  Ministro 
del  Interior. 

Y  eso,  que  hay,  quien  pide  con  gritos  de  dolor  la  sa- 
lida del  de  Hacienda. 

Y  eso,  que  hay,  quien  opina  el  renuevo  del  de  el 
Exterior. 

Y  eso,  que  hay,  quien  ag^uarda  la  vacante  del  de  Jus- 
ticia, et&,  etc. 

Y  eso,  que  hay,  quien  vena  con  mucho  placer  la  sus- 
titución del  de  Guerra. 

Nosotros  nos  contentamos  con  que  se  haga  una  de- 
mostración de  patriotismo.  Esto  es,  con  la  renuncia  de 
todos.  , .  .. 

Pero  ínterin  llega  ese  dichoso  momento,   el   de  la  re- 
nuncia total,  queremos  hacer  una   súplica  al  presidente. 
Muy  sencilla  y  muy  fácil  de  conseguir. 
En  bien  de  todos. 

Y  es,  que  no  vuelva  á  leer  otro  mensaje  como  el  del 
sábado  pasado. 

Porque  si  lee  otro  por  el  estilo  y  hoy  se  fué  el  oro  á 
cuatrocientos  ¿á  dónde  se  va  á  ir  entonces? 

Hiy  que  ser  mas  prácticos;  hay  que  dejar  el  lirismo, 
para  los  poetas;  los  gobernantes  debemos  estar  por  lo. 
positivo  y  dejamos  de  literaturas  macarrónicas. 


CANTARES 

¡Qué  delicioso  paisaje! 
iQué  dulces  presentimientos! 
¡Qué  sopor  el  del  mensaje! 
¡Y  qué  cifra  el  cuatrocientos! 

Ortiga  está  en  Buenos  Aires, 
viene  de  legrislador, , 
á  hacer  la  ley  del  capricho 
á  son  de  pito  y  tambor. 

Lo  que  en  la  Plaza  de  Mayo 
no  se  vé,  pero  se  siente, 
es  lo  caro  que  nos  cuesta 
soportar  un  Intendente. 

Las  calles  del  municipio 
claman  con  triste  desmayo; 
¡quien  tuviera  otro  Intendente! 
¡quien  fuera  Plaza  de  Mayo! 


LANZADAS 


Mr.  León  Walls,  decano  de  la  prensa  argentina  y 
director  de  «Le  Courrier  de  la  Plata»,  ha  fallecido  á  los 
75  años  de  edad. 

Distinguido  publicista  y  literato  eminente,  deja  un 
hueco  diifícil  de  llenar  en  el  estadio  del  periodismo. 

Nos  asociamos  de  todas  veras  al  justo  dolor  que  ex- 
perimentarán con  tan  irreparable  pérdida  sus  deudos  y 
la  colonia  fi'ancesa. 


El  teniente  general  D.  Bartolomé  Mitre,  ha  resultado 
senador  por  la  capital 

No  nos  parece  del  todo  mal 


Ha  sido  destituido  el  Juez  del  Crimen  de  La  Plata, 
Dr.  Demaria. 

Vamos  á  ver  ahora,  qué  suerte  corren  los  expedientes 
iS.ioo  y  otros  de  índole  análoga. 

Por  lo  pronto,  el  que  sustituye  á  Demaria,  tendrá  que 
empezar  por  estudiarlos  todos. 

Siempre  estamos  empezando  y  nunca  acabamos  de 
concluir. 

¡Cómo  ha  de  sed 


I 


Ha  debutado  Urga-hondo 
pidiendo  hacer  lo  que  quiera. 
.  Lei-va  prende  á  todo  el  mtmdo 
■in  ruon  jr  por  la  ñierzaj 


reclaman  intervenciones 
las  provindas  con  gran  priesa; 
y  el  oro  se  va  á  las  nubes 
y  el  pueblo  á  la Recoleta. 


.1 


y- 


La  movilización  de  la  guardia  nacional  sirve  de  base 
ó  de  pretesto  para  estender  la  dictadura  militar  por  toda 
la  república  .-  .-c-,^^-         ■-»'.■•         >■ 

¡En  la  época  actual!  •»*■.'       '  ' '■; 

Como  si  el  que  no  acierta  á  gobernar  con  la  razón, 
pudiera  gobernar  por  la  fuerza. 

Aparte  de  que  eso  de  hacer  del  ejército  un  instru- 
mento y  no  una  institución,  no  se  concibe,  sino  por 
aquel  que  para  sostenerse  se  agarra  á  un  clavo 
ardiendo. 

Continúan  los  errores.  •  / 


Ha  reaparecido  nuestro  estimado  colega  «El  Arsrcn- 
tino»,  órgano  defensor  del  partido  de  la  Union  Cívica 
Radical. 

Lo  saludamos  con  entuiiasta  aplauso. 


Agradecemos  á  nuestro  apreciable  colega  «El  Muni- 
cipio» del  Rosario,  sus  felicitaciones  por  la  caricatura 
del  número  anterior;  sin  embargo,  que  no  tiene  nada  de 
particular,  pues  todos  sabemos,  de  sobra,  quien  se  lleva 
el  oro. 

Las  empresas  de  los  tramways, 
las  empresas  telefónicas, 
sociedades  de  seguros,     ' 
ferro-carriles  y  otras 
que  recaudan  al  contado 
día  á  dia  y  hora  por  hora; 
y  tienen  los  directorios 
con  residencia  en  Europa 
viviendo  á  todas  sus  anchas, 
comiendo  la  sopa  boba. 


Nuestro  número  próximo,  se  venderá  á  quince  centa- 
vos, porque  contendrá  algo  extraordinario. 

No  vayan  Vds.  á  creer  que  nos  obliga  á  subir  el  pre- 
cio el  alza  del  oro. 

El  referido  precio  es  para  ese  número  y  por  los  moti- 
vos espuestos. 


Rogamos  i  los  sefiores  suscritores  de  la  capital,  se 
sirvan  poner  de  su  parte  cuanto  les  sea  posible,  á  fin  de 
evitar  a  nuestros  cobradores  tan  repetidas  visitas,  como 
acontece  con  algunos,   ._ 

Pedírnosles  encareáSárnente,  se  sirvan  dejar  el  im» 
porte  de  la  suscricion  á  alguna  persona  de  su  domicilio, 
con  encargo  de  entregarlo  á  la  presentación  del  recibo. 

Favor  al  que  quedaremos  sumamente  reconocidos. 


«La  verbena  de  la  Paloma»,  en  la  Comedía,  ha  sido 
un  acontecimiento. 

A  pesar  de  ser  el  último  teatro  que  la  ha  dado,  ha 
conseguido  contar  las  representaciones  de  dirha  obra 
por  llenos  completos  de  un  público  selecto  y  entusiasta. 

Después  de  todo,  hay  que  convenir  en  que  los  artis- 
tas que  actúan  en  el  referido  coliseo,  merecen  esos  en- 
tusiasmos espontáneos  y  sinceros. 


En  todas  partes  se  gratifica  el  hallazgo,  hasta  de  una 
perrita  rabiosa. 

Teniendo  esto  en  cuenta,  porque  hay  que  tenerlo, 
creemos  que  debe  gratificarse  á  los  pesquisas  espon- 
táneos que  han  dado  con  la  cabeza  del  descuartizado; 
cosa  que  no  han  f>odido  conseguir  mas  de  tres  mil  hom- 
bres, entre  vigilantes,  jefes  y  demás  del  gremio. 

V  si  llega  á  otorgarse  la  gratificación  tan  bien  mere- 
cidti,  hay  que  saber  DISTlNüUlR  y  dar  al  niflo  Gallegos 
la  mayor  parte,  toda  vez  que  él  fiíé  el  que  hizo  el  de- 
seado hallazgo. 

Con  el  oro  á  cuatrocientos,  no  puede  ni  debe  traba- 
jarse de  balde.  Y  Gallegos  merece  mas  que  sus  compa- 
ñeros de  PESQUISAS. 


Hemos  recibido: 

Hojas  históricas,  por  Adolfo  P.  Carranza,  libro 
aprobado  como  texto  de  lectura  por  el  Consejo  Nacio- 
nal de  Educación. 

El  señor  Guillux),  novela  original  de  nuestro 
compatriota  Sr.  Donaringe. 

La  obra  está  escrita  con  natural  facilidad  y  es  muy 
interesante. 

Felicitamos  á  su  autor  por  lo  inspirado  que  ha  estado 
en  la  redacción  de  este  libro  digno  de  figurar  en  todas 
las  bibliotecas. 


Continúa  la  serie  de  los  estafadores. 

A  la  lista  de  los  que  han  venido  figurando  en  el  per- 
manente, hay  que  agregar  el  nombre  de  D.  Santiago 
Reborri,  de  Dolores,  provincia  de  Buenos  Aires. 

¡De  Dolores!  ¡qué  dolotl 


Tifo,  Lito,  d»  J,  Riba»  y  Bno,,  Hincón  i64 
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BUENOS  AIRES 


ANO  X..-Número  15 


En  la  Capital 


Suschcion  por  trimestre  advlaatado.    .    .   l's.  150 

Número  suelto '.    .     "  O  15 

Número  atrasado ,  •    •    "  0  20 

Extranjero  por  un  año      ..'..."  12.00 

—  V 

En  D.>n  Quijote  no  hay  CBarque 
porque  es  civícu  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino    ' 
j  el  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  il  A  3  P.  M. 


Campaña 


Suscricion  por  (cmcslrc  adelantado.    .    ,  Ps.  4.00 

Número  suelto "  0.20 

Número  atra^idó "  0.40 

Extranjero  por  un  año *■  12.00 

Vengan  cien  mil  suscriciones 

j  abi^o  las  subvenciones.  / 

/        Para  Quijote  porteño 
'  todo  enemiga  es  pequeño. 

/  Y  soy  terror  de  enemigos 

y  amigo  tie  mis  amigos. 


SUSCRICION  POR  SEMESTRE  ADEUNTADO 


Este    per/i6dico    se    compra    pero    no    se    vende 
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U    CORRESPONDENCIA  A  NOl^BRE  DE  i.  OSSORIO     | 

qB9S9BBB9BB9B9BBB9aBai4BiaHBB9BBHBBB9aBBei 

I  OJO!    i  OJO  II;  II  OJO  III 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


I 


«  Bupnos  Aires.  Agosto  27  de  1893^A1  Sr.  Gefc  de  Policía.— 
Los  periódicos  de  caricaturas  politices  que  nada  respetan,  que  á 
menudo  injurian  y  que  no  pocas  veces  incitan  al  crimen,  son 
iucompalibies  «m  las  exigencias  de  una  situación  de  estado  de 
sitio.  En  consecuencia,  ya  que  el  sttmanario  denominado  DON 
QUIJOTE,  persiste  en  su  actitud  agresíva'para  los  altos  funciona- 
rios del  país.— De  orden  del  Sr.  l'reiidenle  procederá  V.  S.  en  el 
dia  á  prohibir  su  circulación  y  ocupar  bajo  inventario  el  estable- 
cimiento por  donde  se  edita. —Saludo  á  V. ».  ateutamenle.— Hamiel 
Quintana  * . 


Lft  poUelft  euAl  y^dn» 
Tino  á  oiúairariui  •!  &at6gTftío, 
A  mi,  qu«  nada  m*  krrtara; 
y  dMpuM,  ••  fué  ftl  litógrafo 
7  1»  Mou«ttr6  otrft  picdn. 

— «Hiwnpre  d«  U  pi«dr»  «a  pot, 
^•ulamé:— «Válgun*  Diam 
«gaé  ooM  ua  aingaUrl 
i¿*qnÍ«B  lawráa  aplMtaiT 

Wím  (WH   MTA   >*    VAM  1HI»I» 


Luco,  A  mi  ■•  m*  ILgan^ 
qar  •lllAcho  M  algu  iaaudito, 
j-  •!  M«rito,  muy  durito: 
qa«  li  Iftpitdra  M  muy  dun 
MU  M  BUM  duro  «1  «serito 

t  MU  iM  dar«ia«  ton  poou 
•a  flMM  «orriantu  Iocm 


d«  I ■■<■■■  »i  j.w.  d\ir»HM 
poffiíM  d«  p«6ú  y  rooM 
MS  dotM,  IM  ligtrtaa 


NOTA— La  piedra  Mguda, 
dtepoat  d«  iM  wiodttto  ^'at«> 


ÉPOCAS  Y  ÉPOCAS 

¡T.o  que  va  de  ayer  á  hoy!  Aquí  viene  como  anillo  al 
dedo,  el  célebre  verso  que  á  pesar  de  los  años  jamás 
será  viejo:  tAYER  MARAVILLA  FUÍ  Y  HOY,  SOMBRA 
mía  no  SOY». 

Eito,  puesto  en  boca  del  pueblo  argentino,  resulta  á 
modo  de  una  sentencia  condenatoria  para  los  hombres 
que,  de  error  en  error,  lo  han  arrastrado  al  estado  pre- 
cario y  triste  en  que  hoy  se  encuentra. 

¿De  qué  le  sirve  á  ese  pueblo,  los  recortes  que  han 
llegado  hasta  él.  de  los  oropeles  usados  ya  en  otras  re- 
ffione*  del  globo;  cuando  si  sirven  para  distraer  su  pro- 
funda nostalgia,  en  un  momento,  son  incapaces  de 
curar  la  honda  perturbación  de  su  organismo? 

Ayer,  la  sobriedad,  la  modestia,  el  orden,  la  esponta- 
neidad, la  continencia,  la  reflexión,  la  madurez  y  el 
amor  desinteresado  hacia  la  patria. 

Hoy,  la  vanidad,  la  envidia,  el  bombo,  el  de>barajus- 
te.  el  artificio,  el  fraude,  la  irreflexión,  el  afán  de  medro 
y  el  amor  propio  egoísta  y  mezquino. 

Ayer,  (el  ii  de  Mayo  de  1813)  se  aclama  himno  na- 
cional el  que  escribió  D.  Vicente  López  y  Planes,  cu- 
yas candenciosas  notas  se  deben  al  catatan  D.  Blas 
Pareda,  que  fué  quien  puso  en  música  aquellas  estrofas. 

Hoy,  no  hay  quien  se  inspire  en  himnos;  es  verdad 
que  aquellos  eran  otros  López,  sin  que  esto  sea  alusión 
á  ningún  miembro  de  tan  distinguido  tronco;  pero  hoy 
so!o  se  entonan  alabanzas  al  metal,  á  líis  piedras,  (tam- 
pcco  aludo  á  las  de  Don  Quijote),  sino  á  esas  otras 
que  llaman  preciosas  y  que  son  el  eslabón  de  discordia 
entre  las  clases  sociales;  y  hoy  tampoco  se  han  de  en- 
contrar catalanes  como  Pareda  que  pongan  en  música 
—  s-iquiera  sea  por  encargo— himnos  en  Ultramar. 

Habia  hombres  progresistas  en  aquella  época;  me 
quiero  referir «  aquel  célebre  decreto  del  Gobierno  de 
Córdoba  {10  Mayo  1848),  en  el  cual  se  ordenó  la  diso- 
lución de  la  Compañía  de  Jesús  y  la  espulsion  de  sus 
miembros. 

Hoy. . .  ni  por  un  queso:  hoy  son  ellos— los  de  la 
Compañía  de  Jesús— los  (jue  han  tonudo  á  su  cargo  la 


dirección  de  los  primeros  pasos  de  la  juventud;  ellos  los 
que  forman  esas  inteligencias  en  su  viciado  molde,  en 
las  cuales  fiínda  sus  esperanzas  la  Argentina.  ¡Cuánto 
vA  de  ayer  á  hoy! 

El  20  de  Mayo  de  18 10.  festejase  el  centenario  de 
D.  Bernardlno  Rivadavia;  se  docreta  feriado  este  día 
para  toda  la  república  y  para  darle  mayor  solemnidad  y 
eternizar  la  memoria  de  tan  eminente  estadi>ta,  se  co- 
loca en  la  Plaza  de  la  Victoria  la  piedra  fundamental 
para  erigirle  una  estatua  de  bronce. 

Se  han  pasado  84  años  de  aquella  fecha  y  no  hemos 
podido  ver  la  estatua  todavía. 

¡Si  eran  aquellos  otros  tiempos! 

Lo  único  que  ha  fructificado  en  la  época  que  corre- 
mos, ó  que  nos  corre,  es  el  empapelamiento,  cuya  se- 
milla largó  en  Corrientes  por  primera  vez  D.  Pedro 
Ferré,  gobernador  que  era  eiv  13  Mayo  de  1 826,  creando 
el  papel  moneda  '"'^'^¡•nto,  ;»r  .!cy  de  la  provincia. 

Los  frutos  de  aquella  semilla  y  el  antagonismo  de 
estos  hombres  de  hoy  respecto  de  aquellos  hombres  de 
ayer,  han  dado  por  consecuencia  lógica  con  el  oro  á 
cuatrocientos  y  pico. 

iQué  hombres  aquellos!  Ahí  tenéis  al  vencedor  de 
Chacabuco  y  Malpú,  que  á  raíz  de  alcanzar  tan  señala- 
das victorias,  llega  amparado  del  mas  riguroso  incóg- 
nito á  Buenos  Aires.  (17  Mayo  181 8),  para  escapar  á  lo 
que  era  una/ mortificación  para  él:  la  ovasion. 

Aquella  modestia,  aquellos  caracteres  austeros,  aque- 
llas Inteligencias  superiores,,  aquel  deseo  de  hacer  el 
bien  por  el  deber  de  hacerlo,  sin  bombos  y  sin  mistifi- 
caciones, todo  ha  muerto! 

Hoy  nos  quedamos  sin  municiones  en  los  momentos 
críticos  y  suena  el  parche  del  éxito;  hoy  ganamos  una 
batalla  en  Rlnguelet,  por  ejemplo,  y  aquella  victoria,  si 
tal  cosa  hubo,  se  desfigura  y  se  queda  encima  el  que 
tiene  mas,  no  el  que  pu.'-o  mas:  hoy  se  nos  pierde  una 
cabeza  y  nos  la  encuentran,  por  casualidad,  dos  ó  tres 
chiquillos,  jugando,  no  tres  mil  hombres  serios  y  paga- 
dos para  -esas  faenas. 

A  los  que  no  quieran  creerlo,  por  motivos  especiales 
que  tendrán,  como  los  tenemos  nosotros,  de  que  los 
tiempos  inquisitoriales  pasaron,  les  citaremos  la  fecha 
del  2  5  de  Mayo  de  1 8 1 3,  en  que  se  inutilizaron  en  la 
plaza  pública  todos  aquellos  instrumentos  y  máquinas 
horribles,  y  entonces  LA  LIBERTAD,  LOS  DERECHOS  Y 
LA  DIGNIDAD  DEL  HOMBRE  SE  REVELAN  CON  ESTE 
HECHO  PRÁCTICO,  TAN  ELOCUENTE  COMO  TRASCEN- 
DENTAL, según  nos  dice  la  historia. 

Tienen  la  palabra  el  director  de  «El  Orden»,  de  Tu- 
cuman,  perseguido,  maltratado  y  mal  herido,  preso  y 
maniatado  repetidas  veces,  sin  máquinas  ni  tormentos' 
el  redactor  de  «La  Razón»,  del  Rosario,  sacado  de  su 
casa  enfermo  y  sin  abrigo  ninguno,  para  llevarlo  á  un 
calabozo  inmundo  y  húmedo,  donde  no  se  ha  muerto 
por  niisericordia  divina;  la  prisión  arbitraria,  con  tanta 
saña  prolongada,  del  honorable  patriota  Dr.  Alem:  los 
destierros  y  las  deportaciones  de  estos  últimos  tiempos: 
los  estados  de  sitio.  Instrumentos  modernos  de  la  mo- 
derna Inquisición  para  amordazar  la  prensa,  llenar  las 
cárceles  de  ciudadanos  eminentes  y  honrados  y  para 
dar  un  digno  remate  á  estos  tiempos  de  libertad,  el 
hambre  y  la  miseria,  con  el  oro  á  mas  de  400. 


ÁDMINISTRACIOH :  TENEZDEU  594. 


¿De  qué  sirve  que  se  hayan  destruido  .iquellos  instru- 
mentos de  los  antiguos,  si  los  modernos,  han  inventado 
otros  cien  veces  peores? 

No  quiero  hacer  mas  largo  este  artículo;  prefiero  de- 
jarme algo  en  el  tintero  en  graciado  nuestros  abonados, 
pero  no  acabaré  sin  dejar  consignado  algo  elocuente  y 
algo  desastroso. 

El  15  de  Enero  1822  se  estableció  en  Buenos  Aires 
el  Banco  de  la  Provincia  con  un  millón  de  pesos  fuertes. 
Llegó  á  ser  el  tercer  Banco  del  mundo. 

Hoy  es  ...  .  una  ferretería  donde  se  loe  el  siguiente 
aviso:  — «Gran  liquidación  de  clavos  de  todos  tamaños  y 
formas». 

¿A  esto  se  llama  progreso?  ¿.\.  esto  se  le  di  el  nombre, 
de  tiempos  modernos?  fisto  es  libertad  y  patriotismo? 
i  A  donde  vamos  á  pararl 

SI  el  teléfono,  el  fonógrafo,  el  telégrafo,  y  la  luz  elé- 
trica  son  laíantoicfcaüC'flr'í'pirjgreso,  debo  confesar  que 
ó  alumbran  muy  poco  ó  i^ue  yo  estoy  ciego. 

¡Lo  que  vá  de  ayer  á  hoy! 
¡Ayer  maravilla  fué 
y  hoy,  sombra  mia  no  soy! 

¡AY  DE  Mí! 


Yo  \lvo  como  en  un  potro, 

y  no  hay  otro 
mas  desgraciado  que  yo: 

eso  nó. 
Soy  honesto,  soy  honrado, 
amo  á  la  Constitución 
y  me  dio  vida  el  hinchado 
fuelle  del  acordeón 

¡ay,  ole! 
para  que  nací,  no  sé; 
NI  JA-VlAS  LO  ESPUCARÉ. 

El  ministerio,  oportuno 

cual  ninguno, 
para  hacerlo  todo  mal 

no  há  rival, 
por  salvar  mi  pobre  estambre, 
estados  de  sitio  fragua, 
y  ha  de  sitiamos  por  agua 
pues  ya  nos  sitió  por  hambre, 

;ay  de  nií! 
¡qué  desgraciado  nací 
DESDE  yUE  ME  CONOCÍ? 

Hago  á  los  gobernadores 

servidores 
inconscientes,  por  el  fraude, 

y  no  aplaude 
el  público  tal  medida, 
ahorrándole  el  sofocón 
de  cualesquiera  elección 
que  se  hace  siempre  reñida. 

¡  Ay  mi  Liiosl 
ya  el  pueblo  sufre  de  tos, 
Y  ESO  QUE  CUAL  YO  NO  HAY  DOS. 

Apresé  á  los  radicales 

tan  fatales, 
los  mandé  á  Montevideo 

y  laus  Deo. 
Sin  embargo  hay  quien  fulmina 
contra  mi  modo  de  obrar 
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DON  QUIJOTE 
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DON    QUIJOTE- 


L. 


su  C()lcra,  porque  á  Espina 
he  Ueg-ado  á  perdonar. 

¡Ay  virtud!  / 

¡la  flor  de  mi  sonccludl  / 
CANTA  AL  SON  DE  MI  IJVUD. 

Nos  da  el  oro  mil  tormentos 

¡¡cuatrocientos!! 
y  algo  mas,  llegó  á  marcar, 

sin  bajar. 
Eso  es  labrar  mi  mortaja, 
porque  eso  trunca  al  mas  fuerte; 
y  á  mí  me  dará  la  nuierte 
si  pronto  el  oro  no  baja. 

¡Magostad 
del  poder!  Si  eres  beldad,/ 
ERES  CRUEL  DE  VERDAD. 

Mas  yo  creo,  acá  ÍNTER  NOS, 

si  por  Dios, 
que  nadie  en  tal  baraúnda 

me  secunda. 
Pues  he  sido  blando  y  duro; 
todos  conmigo  han  mandado, 
y  estoy  como  nadie  ha  estado, 
siempre  en  un  constante  apuro. 

¡Ay  de  mí! 
¡qu?í  desgraciado  nací 

DESDE  yL'K  .ME  L(J.\uCÍI 


LAS  COSAS  CLARAS 

o 
EX.  FAIT,  EAET  T  EJU  VINO,  VINO 


rLa  policía  es  un  cuerpo  de  seguridad  esencialmente 
urbano,  ó  es  un  cuerpo  de  ejérciiu  especiahnente  militar? 

Si  lo  primero,  osla  fuera  do  lugar  la  instrucción  del 
Mauser  que  están  aprendiendo;  si  lo  segundo,  debe 
cambiárseles  el  uniforme  para  s.iljer  distinguir. 

Si  es  una  corporación  civil,  no  debe  nadie  servirse  de 
ella  para  disparar  balas  contra  el  enemigo  del  déspota  y 
en  vez  de  enseñarle  el  manejo  dt'l  arma,  debe  enseiiár- 
sele  algo  mas  práctico,  mas  necesario  y  mas  adecuado 
para  pescar  á  los  criminales  que  hoy  no  son  habidos, 
porque  la  parte  bélica  de  la  insiiiucion  no  lo  permite. 

Oue  debe  ser  esencialmente  urbana  ó  civil  esa  institu- 
ción, nos  lo  están  dicierido  á  gritos,  hasta  dejamos  sor- 
dos, las  naciones  europeas,  que  con  ese  carácter,  han  lle- 
gado á  poseer  policías  sin  deticiancias. 

Se  me  dirá,  que  bueno  es  (^u<»  sepan  de  todo,  para 
ayudar  en  un  caso  dado,  al  ejercito. 

Pero  yo  no  admito  ese  razonamiento,  porque  si  el 
ejército  no  se  basta  á  si  mismo,  lo  cual  no  debe  ni  supo-- 
ncrse  síquera,  está  detrás  de  él  la  guardia  nacional,  la 
cual  y  sea  esto  dicho  de  paso/  no  tiene  completa  su  do- 
tación de  armas,  porque  estáis  están  en  donde  no  deben 
de  estar;  en  manos  de  los  vigilante.',  y  de  los  bomberos. 

¡En  manos  de  los  bomberos!  l'ues  ques,  los  bombe- 
ros que  se  han  creado  para  ai'AG.\r  los  fcegus,  ¿han 
de  resultar  nacidos  para  producirlos? 

¿No  es  esto  un  contra  jentido? 

Hay  que  saber  distinguir:  distingamos  y  demos  á 
cada  cosa  su  propia  aplicación,  sin  sacarlas  de  quicio. 

Tiempo  es  ya  de  que  pensemos  en  poner|las  cosas  en 
su  lugar  y  de  llamar  policía  á  lo  que  es  realmente  poli- 
cía y  ejército  á  lo  que  es  y  siempre  ha  sido  ejército. 

No  troquemos  los  frenos:  llamemos  pan  á  lo  que  es 
pan  y  vino  á  lo  que  es  vino;  pero  no  llamemos  vigilante 
al  que  en  vez  de  vigilar  carga  el  .Mauser  y  bombero  al 
que  enciende  el  fuego  en  vez  de  apagarlo. 

Hay  que  saber  distinguir  y  comprimirse  á  tiempo. 

Un  general,  pongo  por  caso,  podrá  servir  para  enca- 
minar una  división  ó  un  cuerpo  de  ejército  á  la  victoria 
ó  á  la  derrota,  pero  nunca,  jamás,  debe  ponérsele  al 
frente  de  una  institución  que  no  entiende;  porque  una 
población  no  es  un  cuartel,  ni  los  vigilantes  son  solda- 
dos; por  eso  no  nos  cansaremos  de  repetirlo  cien  veces: 
¡hay  que  saber  distinguir! 

Los  jefes  de  policía  deben  formarse  entre  los  que  por 
sus  aptitudes  singulares  y  dilatados  servicios  prestados 
á  la  repartición,  adquieren  por  sus  indiscutibles  méritos 
el  primer  puesto. 

Aparte  de  esto,  el  pueblo  que  paga,  tiene  derecho  á 
exigir  un  servicio  esmerado,  sin  deficiencias  y  sin  Mau- 
ser, la  seguridad  personal  y  la  garantía  de  la  tranquilidad 
domiciliarias. 

Necesitamos  jefes  que  no  sepan  lo  que  es  un  arma 
de  fuego,  pero  que  conozcan  el  punto  á  donde  deben 
dirigir  sus  miradas  y  sus  sabuesjs. 

La  policía  no  debe  sentir  simpatías  ni  antipatías  por 
ningún  gobierno;  sus  simpatías  deben  ílirijirse  al  orden 
y  al  pueblo  y  sus  antipatiíis  contra  los  criminales  y  per- 
turbadores de  la  públú;»  tranquilidad. 

He  dicho. 


,    EXAMEN 

°-t)lga  Vd-,  ¿qué  es  gobernar? 
^Ün  buen  modo  de  vivir 
si  se  sabe  comprimir 
aquel  que  sube  á  mandar, 


T 


/ 


Mas  si  el  error  le  domina 
en  el  juego  electoral,         * 
y  nos  pone  un  general 
con  armas  en  cada  esquina, 
para  al  pueblo  fusilar, 
se  puede  entonces  decir, 
que  ese  modo  de  vivir, 
no  es  vivir,  sino  matar. 


COSAS  DE  SANCHO 

Las  elecciones  de  San  T-uis,  municipales,  han  resul- 
tado con  el  nuevo  carácter  de  todas  las  que  salen  de  la 
nueva  fábaica  montada  por  ^luimpana:  fatales. 

La  intervención  militar,  armada  en  las  provincias, 
está  dando  los  resultados  que  se  propusiera  el  que  la 
inventara. 

Esas  sesiones  diurnas 
según  regla  general, 
las  acaba  un  general 
haciendo  ai^icos  las  urnas. 


No  hay  pues  ya,  otro  derecho,  que  la  esclusiva  volun- 
tad de  Quimpana  en  la  punta  del  sable  ó  en  la  recá- 
mara del  Mauser. 

En  San  Luis,  los  mitristas  apoyados   en   el  gobierno, 
y  el  gf>bicrno  apoyado  en  el  Mauser,   han  hecho  la  mar 
de  prisiones,  y  después  se  han    presentado  los  tres  apo- 
yos en  los  comicios  y  han  hecho  pedazos  todo. 
El  telegrama  del  Gobernador  es  edificante. 
En  cuanto  al  general, 

^^ 
Cómplice  de  tantos  males      '  , 
es  por  lo  lindo  y  orondo;  ■ 

el  general  mas  redondo 
de  todos  los  generales. 


Es  poliposa,  en  la  práctica,  esta  nueva  idem  electo- 
ral que  se  ha  inventado. 

Porque  siempre  hay  muertos  y  heridos. 

y  maniatados  y  presos. 

Hay  otro  medio  mas  humanitario  y  mucho  mas  pa- 
cíiico. 

¿I.o  digo?  Pues  allá  va.  Qne  se  nombren  ios  F.r.E- 
GiDOS,  sin  necesidad  de  ejercitar  el  derecho  electoral, 
por  orden  del  gobierno  central. 

Asi,  sin  temor  ni  dolo 
se  resuelve  la  cuestión, 
y  si  hay  equivocación, 
ésta  la  tendrá,  uno  solo:  .       , 

ó  la  tendrá  1).  Bartolo 
que  toca  el  acordeón, 

♦% 

Hay  quien  dice,  que  estos  chispazos,  son  el  prólogo 
de  lis  fiestas  mayas. 

¡Valiente  prólogo  nos  dé  Dios! 

Sin  duda  para  esplicar  ruidosamente  la  recepción  y 
banquete  á  celebrarse. 

Cuando  hay  quien  no  puede  comer  por  la  carestía  de 
los  artículos,  por  la  suba  que  han  tenido,  con  el  oro  á 
mas  de  400. 

Si  se  sigue  de  esta  suerte,  / 

dirá  el  alma  comprimida: 
—  «pues  señor,  esto  no  es  vida, 
no  señor,  esto  es  la  muerte». 


La  intromisión  del  ejército,  en  las  cuestiones  electo- 
rales, debe  desecharse. 

El  ejército  tiene  mas  nobles  y  mas  patrióticos  roles 
que  jugar  en  la  república. 

Pues  ha  dicho  con  razón 
alguien,  con  gran  fundamento, 
que  no  ha  de  ser  instrumento, 
lo  que  es  noble  institución. 


CANTARES 

El  hombre  que  hace  política 
debe  rezar  una  vez, 
y  si  es  periodista,  dos, 
y  si  va  á  las  urnas,  tres. 

Cuando  vayas  á  votar 
no  te  vayas  muy  á  fondo, 
porque  detrás  de  las  urnas 
hay  un  general  redondo. 

En  los  sueños  que  rae  asaltan 
veo  muy  triste  el  porvenir, 
pues  no  creo,  ni  en  los  santos, 
al  ver  lo  de  San  Luis.  *■ 

La  lotería  esta  vez 
le  dio  marro  al  intendente: 
la  gente  no  quiere  juego, 
es  preciso  convencerse. 


/ LANZADAS 


Aplaudimos  con  todas  nuestras  fuer/as,  el  espíritu 
noble  y  levantado  que  ha  animado  á  los  firmantes  de  la 
exposición,  solicitando  una  amnistía  para  los  presos  y 
emigrados  políticos. 

Y  aplaudiremos  con  mas  intensidad,  sus  valerosos 
etfuerzos  si  se  obtíene  lo  que  se  desea. 


Nadie,  que  sepamos,  ha  respondido  á  la  idea  que  emi- 
timos en  nuestro  número  anterior,  respecto  á  la  recom- 
pensa que  debe  darse  al  niño  Isidoro  Gallegos,  por  el 
hallazgo  de  la  cabeza  perdida. 

Lo  sentimos  de  todas  veras:  Gallegos  merece  una 
recompensa  muy  buena. 

Y  todavía  no  se  le  ha  dado  nada. 


¿Lo  vé  Vd.,  señor  Intendente?— El  juego  de  la  lote- 
ría no  se  hace  camino,  fracasa. 

Y  fracasa,  porque  en  la  forma  que  se  le  ha  dado,  re- 
sulta un  vicio  dispendioso. 

Ahora  tenemos,  que  para  esta  .de  600,000,  se  han 
quedado  sin  vender  como  2,000  billetes,  que  á  cien  pc- 
sos._  importan  la  respetable  suma  de  200,000. 

(.)^sea,  el  valor  del  segundo  premio. 

Ahora  bien:  si  no  resultan  premiados  los  dos  mil 
biHetes  sobrantes  sin  vender,  los  fondos  municipales 
quedarán  gravados  en  esa  suma. 

i\?as  si  por  el  contrario,  resultasen  con  premios,  resul- 
tará un  desencanto  para  los  jugadores;  esto  es,  para  los 
pocos  jugadores  que  van  quedando. 

Creemos  pues,  que  Vd.,  Sr.  Intendente,  se  halla  en  el 
caso  de  pasar  una  nota  al  superior  gobierno,  bien  razo- 
nada, aconsejándole  la  supresión  de  ese  juego  desdichado. 

Porque  es  ruinoso  para  todos;  pues  ya  vé  Vd.  que  ha 
empezado  á  marcar  la  ruina  á  las  cajas  municipales. 


Ha  reaparecido  en  el  teatro  de  la  Zarzuela,  la  céle- 
bre serpentina  Thompson,  recien  llegada  de  -Montevideo 
con  el  éxito  de  siempre, 

Este  teatro  ha  hecho  una  buena  adquisición  con  haber 
contratado  á  la  distinguida  tiple  señorita  Mateos. 


Otro  de  los  teatros  predilectos  del  publico,  es  el  de 
Rivadavia,  que  cuenta  las  secciones  por  llenos  com- 
pletos. 

Este  fué  el  primero  que  dio  «La  verbena  de  la  Paloma» 
y  será  seguramente  el  último  en  sacarla  de  los  carteles. 

La  verdad  as,  que  MMo  enlostodtros  de  que  dejamos 
hecho  mención,  como  eil  el  de  lalComedia, '  que  ha  sido 
el  último  en  dar  «La  v^bena  de  U^  Paloma»,  se  trabaja 
con  fé,  con  arte  y  con  discreción,  'j- 

Todos  ellos  tienen  «us  artistas  especiales,    simpáticos 
al  público,  lo  que  importa   un  éxitor-jdiario    para  todos, ' 
amen  del  ne<ocio  de  las, respectivas '^^presas,  que  ven 
de  este  modo  coronados  sus  contínuotf^fuerzos. 


Ahora,  últimamente,  resulta  qua  unos  lotros  se  echan 
la  culpa  del  bochinche  de  San  Luis. 

Otra  cabeza  perdida  ....  de  motín. 

¿'Jué  muchachos  la  encontrarán? 

La  interpelación  del  sábado  dará  mucha  luz  i.  estas 
tinieblas. 

Quizás  sea  esta  la  manzana  de  la  discordia  en  el  seno 
del  gabinete. 

¿(Juién  triunfará  en  esta  crisis? 

Si  para  conjurar  esta  crisis  de  responsabilidades  polí- 
ticas, se  toman  las  mismas  medidas  que  para  detener  el 
paso  á  la  financiera  ó  económica,  estamos  frescos. 

Malo  es  que  empiecen  las  crisis,  porque  suelen  llevar 
en  sí  la  condición  de  las  cerezas.  \ 

¡Malo,  malo,  malorum  causal  ^ 


Para  ser  policiano 
mandando  en  Jefe 
no  basta  haber  nacido, 
tiene  que  hacerse. 
Pues  las  teorías 
no  hacen  jamás,  lectores, 
la  Policía. 

El  Jefe  que  hoy  comanda 
los  policianos, 
no  sabe  lo  que  tiene 
entre  las  manos; 
le  sobra  táctica 
mas  no  tiene  experiencia, 
digamos,  practica. 

Ese  puesto  debiera 
darse  al  mas  hábil, 
no  al  primero  que  diga: 
— ¡si  eso  es  muy  fácil! — 
porque  se  arriesga 
á  perder  el  empleo 
ó  la  cabeza. 


Tifo,  Lito,  de  J.  Ribas  y  Hno.,  Rincón  15S 
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*  J)omifigo  3  de  Junio  de«1894. 


BUENOS  AIRES 


áNO  X.-Niimero  IQ. 


í*.--%" 


En  la  Capital 


/ 


Suscricion  por  trimestre  adelantado.    .    .'Pt.'^l-M 

Numero  suelto "     0.12 

Número  atrasado "     0.20 

Eitraiyero  por  un  año     ....,.« ^  "    IS.OQ 

En  Don  Quijote  no  hay  charqoy'    ;    '' 
porque  es  cívico  del  Parque.     , 

Por  ver  el  oro  á  la  par  '   4' 
/  lucharé  sin  descansar.  '41 


'i 


■     ir. 


Son  Quijote  es  adivino 


■¿V,  .        j  el  os  trazarír  el  camino.     h\,-í^ 

'i^^       ■     —f- 

■   "'  '  '     iiS' 


-^ÍOÍIAS  DE  ADUJÜÍSTRACION:  DE  ll-'íb 


P.X. 


Campaña 


vx 


por  ieg^tre  adelantado.    .    i^f^^M 

Número  suelto "  '<  0.30 

Número  atrasada. "  "i^M 

Eitraigero  por  ut  año 


Vengan  cieii  mil  suscrícionM 
j  ab^o  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteio' 
todo  enemigo  es  pequeño. 

Y  soy  terror  de  enemigoi 
y  amigo  de  mis  amigos. 


íü?- 


SÜSCRICIOS  POR  SEKESTRE  ADELANTAMí' 


£7bte    periódico    se    compra   pero    no    9e    vende 


li  CORRESPONDENCIA  A  NOMBáE  DE  i  OSSOBIO    |  Propietario:  EDUARDO  SOJO  ,i  ADIIHISTEiCIOl:  TENEZUEU  594, 


■fe?. 


I  OJO!    I O  JO  II   liOJOIlt 


i  «  Buenos  Aires,  Agosto  27  de  1893.-rAl  Sr.  Cele  de  Policía. - 

^  ios  periódicos  de  caricaturas  políticas  que  nada  respetan,  que  á 

«  menudo  injurian  y  que  no   pocas  veces  incitan  al  crimen,  son 

<  incompatibles  con  las  exigencias  d>'  una  situación  de  estado  de 
«  sitio.  En  consfcuencia,  ya  que  el  semanario  denominado  DON 
•  QUIJOTE,  persiste  en  su  actitud  aarrsiva  para  los  altos  lunciona- 
c  ríos  del  país.— De  órdeo  del  Sr.  Presidente  procederá  V.  S.  en  el 

<  día  i  prohibir  su  circulación  y  ocupar  bajo  inventario  el  estable- 
c  cimiento  pordonde  se  edita.— Salado  á  V.  S.  atentamente.— Manuel 
I  Quintana  > . 


I«  poUeU  aul  yit%, 
Tias  i  mMtmmt  «1  Mtifnfo. 
á  mi,  fue  BAdk  m*  uitán; 

j  U  Maawttó  otn  plKln. 

— «Bltmpn  d<  1»  pitdn  w  pa* 
•.4Ml«a<:— «Tálfúit  DiM 
•QÍU  MW  Ma  •lafnUtl 
aj/k  nUm  \mTiiM  «tlwtaif 
mtm  am  mu  u  vaii  dmI> 


Lugo,  4  mi  M  m*  flguft, 

f  M  41  hacko  M  «Ico  luadito. 

-  j  «1  «MTlto,  muy  dorlto: 

qa«  |i  U  f tádn  w  muj  don 

ioB  M  mM  dni o  «1  «ierito 

Y  ftoa  iM  dUSMfl  w»  POOM 
M  MtH  MRliatM  IMM 

d»  taMMktM  y....  lunMt 

poIfW  dt  M*M  y  t<MH 

•«  lolH.  IM  llfUMM 


NOTA— Li  piedra  aaganda, 
despuei  d*  m  mtiaU  pino, 
rompió  It  cfcitl  itnni«: 
j  ha  Toalto  nyalf  A  lU  «EOAZO. 


INDIFERENTISMO 

Cuando  los  poderes  públicos  tienen  conciencia  de  su 
impopularidad;  cuando  ven  el  cuadro  triste  que  ofrece 
el  país;  cuando  oyen  los  dolorosos  ayes  de  un  pueblo 
vecino  á  la  miseria;  cuando  huelen  el  monstruo  de  la 
antipatía  que  los  cerca;  cuando  paladean"  ese  agri-dulce 
que  todo  lo  corroe  y  lo  dee^v^  y  cuando  palpan  los 
funestos  resultados  de  sus  errons!i,*de  sus  vacilaciones, 
de  sus  fraudes  y  áf'  sus  arbitrariedades,  deben  hacer 
acto  de  patriotismo  y  ceder  el.puesto  á  otros. 

Tenemos  el  invierno  encima,  t^igo  mas  crudo,  cuanto 
mas  arriba  se  vá  el  sol  del  oro:  un  invierno  amenaza- 
dor, por  cuanto  que  anuncia  la  triste  orfandad  de  las 
clases  pobres:  un  invierno  fatal  y  desastroso,  en  cuyas 
funestas  consecuencias  entra  por  mucho  las  pocas  apti- 
tudes de  los  gobernantes. 

Todo  en  ellos  es  indiferentismo;  se  cruzan  de  brazos 
ante  la  crisis  que  ya  ha  empezado  á  devoramos,  y  no 
piensan  en  hacer  nada  para  conjurarla  ó  para  conte- 
nerla. 

Ya  están  convencidos  de  que  sus  planes  no  se  abren 
camino  y  en  este  estado,  es  un  deber  acudir  á  la  explo- 
ración de  criterios  extraños  al  gobierno,  en  demanda  de 
luz  y  de  razón. 

No  se  ha  pensado  en  nombrar  un  consejo  de  notables 
para  cambiar  ideas  y  tomar  consejo^  á  fin  de  evitar  la 
catistrofe  que  tenemos  encima. 

No  se  han  publicado  planes  económicos  verdad,  ten- 
dentes á  despertar  confianzas  y  á  apartar  recelos. 

No  se  ha  pensado  en  reglamentar  el  juego  azaroso 
del  vil  metal,  sustituyéndolo  con  otro  que  evitara  la 
monopolización  y  la  especulación. 

No  se  ha  dicho  nada  de  la  forma  de  los  nuevos  pre- 
supuestos, en  los  que  debe  buscarse  á  todo  trance  y 
cueste  lo  que  cueste,  no  ya  la  nivelación  verdad,  sino 
un  sobrante  con  que  atender  á  emergencias  imprevistas 
del  momento. 

Nada  se  ha  hecho,  y  lo  que  es  peor,  no  se  piensa  ha- 
cer nada;  creen  que  el  oro,  como  el  agua,  buscará  su 
nivvL 


Pero  no  es  el  nivel  del  oro,  sino  el  de  la  moneda' 
fiduciaria  el  que  nos  alarma:  el  oro  siempre  vale  lo 
mismo,  lo  que  vale  cada  vez  raenos,  es  la  moneda  qii^ 
nos  sirve  de  medio  circulante. 

Cabe  preguntar: — ¿á  donde  vamos  de  esta  manera? 
¿Los  gobernantes  son  simpáticos  á  la  opinión  del 
país? 

Las  repuestas  se  las  fraguará  cada  cual  á  gusto  de  su 
paladar.  : 

Que  hay  impericia,  por  lo  menos,  en  el  gobierno,  no 
se  puede  negar,  ni  poner  siquiera  en  tela  de  juicio. 

Porque  hay  que  significar  claramente  lo  que  es  peri- 
cia, para  distinguirlo  de  lo  que  es  mala  voluntad.  Y 
creemos  en  la  buena  voluntad  del  P.  E. 

Pero  el  mal  es  tremendo,  y  crece  y  crece  sin  saber 
adonde  llegará  ni  donde  parará;  que  k  este  desborde  de 
crisis  tan  asoladora,  no  se  le  <'fí-ece  un  dique,  una  valla 
siquiera  para  contener  su  marcha  aciaga:  que  el  pueblo 
no  pufde  trabajar  mas  de  lo  ■;^e  trabaja  y  gua  cuanto 
le  produce  el  trabajo  no  le  permite  que  ahorre  para  un 
caso,  siempre  previsto,  de  enfermedad  ó  paralización^ 
toda  vez  que  apenas  le  alcanza  para  las  mas  imperiosas 
necesidades  del  dia. 

Esto  pues,  Bo  es  vivir,  y  es  llegado  el  caso  de  herrar 
ó  de  quitar  el  banco. 

El  Gobierno  no  sirve,  por  cuanto  que  la  impopulari- 
dad crece  en  tomo  de  él, .  hoía  tras  hora,  y  porque  ha 
contribuido  á  que  el  oro  altance  en  su  cotización  un 
precio  que  nunca  ha  tenido  aquí. 

No  vivan  ciegos  en  el  oropel  de  las  gfrandezas  y  re- 
nuncien áus  puestos  en  bjen  del  pueblo  que  lo  desea 
mis  cada  dia. 


ILUSIONES 

'  ¿Qué  quieren  eses  gentes  que  gritan  á  oorfía, 
en  coro  sempiterno,  formaSdo  oposición? 
Que  suban  á  mandamos;  que  empuñen  solo  un  día 
las  riendas  del  gohiemo  de  esta  infeliz  nación. 

Que  suban,  y  al  instante  verán  amontonadas 
dificultades,  dudas,  y  trabáis  y.  .  .  la  mar! 
Total:  que  allí  el  mas  sabio,  sino  hace  mil  pavadas, 
no  puede,  solo,  nunca,  con  gusto  gobernar. 

Si  .se  ataca  á  los  bancos,  siquiera  suavemente, 
los  padrinazgos  surgen  en  confuso  tropel; 
.  y  llueven  amenazas  y  viene  finalmente 
la  postración,  la  inercia,  la.  . .  torre  de  BabeL 

Pagar  lo  que  se  debe,  aquieta  la  conciencia; 
y  es  justo  y  es  decente  y  es  recto  y  es  moral. 
¿Pero  á  los  bancos?—  Nunca,  que  fuera  impertinencia 
quedarse  por  tal  causa,  por  siempre,  sin  caudaL 

iQué  dirían  las  gentes,  ya  dadas  al  derroche, 
al  ver  que  la  justicia,  ceñida  á  su  deber, 
dejaba  á  ciertos  ricos,  sin  palcos  y  sin  coche, 
sin  ropa  que  vestirse,  sin  pavos  que  comerl 

¡Qné  dirian  los  ricos,  al  lujo  acostumbrados, 
y  á  bailes  y  á  carrera-s,  y  á  .  .  e'-tar  sobre  el  país, 
comiendo  á  dos  carrillos  los  faisanes  dorados, 
con  riego  de  Champagne  y  Mosella  del  Rhin! 

Los  pueblos,  si,  los  pueblos  son  todos  muy  metódicos; 
cierto  es  que  á  veces,  se  quejan  con  razón; 


pero  toda  LA  CULPA  LA  TIENEN  LOS  PERIÓDICOS  V* 

CON  SU  TERCA  Y  ABSURDA  Y  LOCA  OPOSICIÓN.     .*í 

Jf't- 

Por  eso,  calculando  la  cola  que  traería  W. 

la  prédica  insensata  del  escritor  cruel,  ^fi 

mi  prinuTo  ministro  que  es  hombre  de  estadía,  * 

al  Estado  de  sitio,  seis  meses  di6  cuartel  ». 

¿Que  se  hicieron  prisiones? — Porque  era  necesario, 
¿Que  desterré  á  mi  hermano? — Verdad,  pura  verd^ 
Mas  lo  anormal,  señores,  es  siempre  lo  arbitrario,  *' 
y  yo  obré  consecuente  con  la  arbitrariedad.  ^'. 

Dieron  en  criticarme,  llegando  hasta  el  ultraje,  ^- 
mi  obra  predilecta,  la  luz  de  mi  razón,  t . .  •.,  ..  ;.■.,'■; 
jnas  si  es  mala  la  forma  y  el  fondo  del  mensaje,'  ^  j'y'^ 
también  no  á  todos  gustan  los  pavos  y  el  salinoá» '; 

Y  no  hay  que  darle  vueltas:  el  hombre  á»  gótíitíriio 
no  puede  por  sí  solo,  preconcebir  ni  obrar; 
pues  vive  el  que  gobierna  en  medio  de  un  infierno, 
con  tantos  como  quieren  quererle  aconsejar. 

•-■   -  ■    »»j,-.n,    ,  ,,  .      .  — ■-  ¿  , 

iQue  porque  sube  el  oro,  se  crecen  los  asombros, 
como  si  yo  la  culpa  tuviera  de  ése  horror! 
Imiten  mi  osadía;  encójanse  de  hombros, 
aunque  á  quinientos  suba  ese  oro  volador. 

La  gente  que  critica,  critica;  mais  no  observa 
la  calma  que  preside  á  toda  solución. 
Mi  ministro  de  hacienda  que  es  tarro  de  conserva, 
ó  tiene  mucho,  dentro,  ó  nada  en  conclusión. 

Si  dudáis  de  la  calma  que  á  todos  nos  domina, 
y  á  mí  sin,fularmente,  pues  soy  mas  especial, 
recuerdo  que  escuchaba  la  horrible  silbatina 
con  cierto  regocijo  diñcil  de  esplicar. 

Si  se  irritó  Moreira  largando  caballadas 
para  impedir  silbidos  que  el  viento  se  llevó, 
¿qué  quieren  que  les  diga?  Son  cosas  ya  pasadas 
y  el  molino  no  muele  con  agria  que  pasó. 

CONSECUENCIAS 


El  oro  á  la  par.  ...  del  cielo. 

¿Quién  se  puede  jacur  de  tocar  el  cielo  con  las 
manos? 

Nadie:  pues  ese  nadie  es  el  único  ser  afortunado  que 
conseguirá  tocar  oro. 

Tanto  es  el  empeño  .^ue  tiene  el  oro  en  dcsaparecr, 
que  los  fabricantes  de  naipes  han  celebrado  ya  varias 
reuniones  tendentes  á  suprimir  ese  palo  de  la  baraja. 

¡Ese  palo!  Esa  paliza  debería  decirse,  que  no  palo,  al 
hablar  del  de  oros,  porque  su  carestía  nos  sitia  por 
hambre. 

Es  decir,  por  hambre,  todavía  no;  porque  hay  quien 
come  todavía  y  aun  dá  banquetes  á  los  de  afuera,  para 
probar  que  todavía  se  puede  comer, 

Pero  no  todos  pueden  comer,  esto  es,  pueden,  pero 
no  tienen  quécomer. 

A  los  postres  vinieron  los  brindis,  ó  sea  el  punto  final 
de  los  cumplimientos  de  orden. 

Una  especie  de  pepsina  diplomática,  por  mas  que  no 
sea  may  estomacal  que  digamos  la  diplomacia. 

Después  se  sirvió  el  café,  sin  tostada,  {wrque  la  tos- 
tada hace  tiempo  que  se  la  están  dando  al  pueblo,  para 
que  se  le  atore  de  una  vez  y  Cristo  con  todos. 

Hubo  mas  todavía;  hubo  silbidos  y  otras  manifesta- 
ciones de  adhesión  á  los  que  todavía  comen  y  digieren. 

E^sas  señales  de  simpatía,  las  habrán  traducido  lo* 
diplomáticos,  cada  uno  á  su  propia  lengua. 


^ON  QUJ^' 
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DON    QUIJOTE 


Viá'-    'sarf  _::  A»í-r 


Porque  con  ayuda  de  la  lengua  es  como  se  silba. 

Sin  embargo,  hay  que  convenir  en  que  SILVA,  es  el 
nombre  que  se  dá  á  cierta  composición  poética. 

Venimos  pues  á  deducir,  en  resumen,  que  la  silbatina 
del  otro  dia  es  pura  poesía  popular. 

Pero  que  sabe  á  hiél  y  vinagre. 

La  policía,  no  obstante,  no  dio  muestras  de  estar  muy 
versada  en  eso  de  U  poesía,  pues  sin  pararse  en  pelillos, 
largó  los  caballos  sobre  el  pueblo  indefenso,  haciendo 
alarde  de  heroísmo  de  Ringuelet. 

£n  fin.  las  fiestas  mayas  pasaron  con  banquetes,  ilu- 
minaciones, funciones  de  gala,  silbidos  y  despejo  de 
pueblo  por  la  policía. 

Pedir  mas,  fuera  gollería. 

Con  esto  y  con  que  el  oro  llegue  á  500,  ó  pase  de  esa 
cifra,  con  que  se  haya  comprado  la  quinta  de  Lezama  y 
con  que  se  sigan  jugando  loterías  exhorbitantes,  vamos 
á  estar  sino  tan  mal,  mucho  peor  que  antes. 

Este  es  el  cuento  de  nunca  acabar. 

Con  estos  gobernantes,  llegaremos  cuanto  antes  á  la 

SÉBACLE. 

¡LO    QUE  VENDEÁ! 

La  quinta  de  Lezama  se  ha  comprado, 
ya  el  consejo  por  fin  lo  ha  decretado;  / 

ya  pronto  se  abrirán  sus  puertas  todas; 
ya  con  este  motivo  habrá  mas  bodas; 
ya  el  oro  detendrá  su  marcha  airosa; 
ya  la  vida  será  mas.  .  .  tabtidiosa; 
ya  no  habrá  mas  lagunah  en  la  lioca; 
ya  ninguna  mujer  parará  en  loca; 
ya  no  habrá  de  anarquismo,  ni  la  idea; 
ya  ninguna  muchacha  será  fea; 
ya  el  pavo  soñará  con  la  renuncia.  .  . 
la  trompeta  del  juicio,  así  lo  anuncia. 


SANCHO  DE  VISITA 


ES  LO  DE  UN   FABRICANTE  DE  LICORES 

— Ya  tenemos  el  anarquismo  en  Buenos  Aires. 

—  No  diga! 

— Sí,  señor,  ya  se  ha  puesto  de  moda  aquí,  como  en 
Europa. 
,   -r-¿Dé  moda? 

— |Como  no! 

— Y  dígame,  Sancho,  ¿esa  cosa  del  anarquismo  se 
podrá  falsificar? 

— Hombre,  hombre. .  . ! 

— iQué  demonio!  Como  hoy  todo  se  falsifica,  ha  lle- 
gado el  caso  de  no  saber  distinguir  lo  legítimo,  de  lo 
que  no  lo  es.  /  - , 

EN  CASA  DE  Da.  SIMONA 

— Buen  dia,  D.  Sancho,    como  tan  temprano  por  acá? 

—  Ando  buscando  anarquistas,  como  quien  anda  bus- 
cando peones  de  trabajo. 

— ¿Y  para  qué  quiere  Vd.  á  esos  monstruos? 
— Para  surtirme  de  cucharas  y  de  cucharones. 
— Precisamente  ha  ido  mi  esposo  á  casa  de  su  amigo 
el  hojalatero  á  comprar  cucharitas  para  el  café. 

—  No  deje  Vd.  á  su  esposo  que  frecuente  relaciones 
con  el  hojalatero. 

— ¿Por  qué? 

Porque  yo  sé  como  las  gasta  el  hojalatero. 


EN  UN  TRAMWAY 

— ¿Por  qué  no  quieren  tirar  esas  bestias? 

— Porque  se  han  empacao.  .  . .  natural 

— ¿Y  qué  vamos  á  hacer? 

— Esperar  á  otro  tramway  para  que  nos  cambee  la 
yunta. . . .  natural. 

^¿Y  no  hay  otro  medio? 

— El  que  á  Vd.  se  le  ocurra.  . . .  natural. 

— Pues,  sí  señor:  natural  y  muy  natural:  que  le  apli- 
quen á  cada  caballo  una  cucharada  de  anarquismo  mo- 
derno y  ya  está. 

— Pues  andando. 

— ¡Natural! 


EN  CASA  DE  UN  ENFERMO 

— Yo  no  quiero  tomar  esa  medicina. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  me  ha  dicho  el  médico  que  la  tome  en  cu- 
charadas. 

— ¿Y  qué? 

— Que  voy  á  reventar,  porque  las  cucharas  son  bom* 
has  de  dinamita. 


EN  CASA  DE  UN  INCRÉDULO 

-^Pero  qué  incrtdulo  es  Vd.!  No  cree  ni  en  la  tre- 
menda suba  del  oro!  Habrá  que  meterle  las  cosas  con 
cuchara. 

—Ni  con  cuchara,  ni  con  cucharon;  yo  no  creo  en 
nada. 


EN   UN  CÍRCULO 

^Querían  que  volase  la  Bolsa,  la  casa  de  Gobierno, 
la  Catedral  y  varias  imprentas. 

-  Nada  de  eso  me  estrañaria. 

—  ¿Por  qué? 

— Porque  ya  hemos  visto  volar  un  burro. 

»% 
EN  SU   DOMICILIO 

— ¡Cómo  es  esol  ¿Sirven  Vds.  el  caldo  sin  cuchara? 
— Naturalmente. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  puede  venir  la  policía   y  ponernQS  presos 
por  anarquistas. 

— Cierra  la  puerta,  pues. 
Punto  finaL 


f 


CANTARES 

La  escalera  del  poder 
tiene  baranda  de  palo; 
palo  es  el  que  sufre  el  pueblo 
desde  que  ha  vwiido  el  pavo. 

Anda  diciendo  la  gente, 
que  impera  la  indiferencia 
y  que  el  pavo  no  renuncia, 
no  obstante  su  poca  ciencia. 

En  el  teatro  político 
es  el  pavo  un  mero  actor, 
el  zorro  es  el  maquinista 
y  Pelele  apuntador. 

L%  fábrica  de  anarquistas, 
según  yo  tengo  entendido, 
por  no  hacer  las  cosas  bien 
para  siempre  se  ha  fundido. 


LANZADAS 


¿Y  por  qué  no  he  de  alabarme  yo,  dejando  á  lin  lado 
la  modestia? 

Todos  los  que  han  publicado  la  cabeza  del  hombre 
descuartizado,  han  dicho  cada  cual,  que  la  suya — esto 
es,  la  del  muerto — es  la  mas  parecida. 

Nosotros,  todavía  no  hemos  dicho  nada. 

Pero  lo  vamos  á  decir,  ¡oidol  Se  nos' ha  dicho  que  el 
señor  Juez  de  instrucción  Dr.  Gallegos,  entró  en  el  des- 
pacho con  un  ejemplar  de  DoN  Quijote,  diciendo  que 
era  la  que  mas  le  »atisfacia. 

Esto  por  un  lado,  y  por  otro,  tenemos  el  testimonio, 
vivo  también,  de  uno  de  los  pintores  que  «e  ocupaba  en. 
la  reproducción  al  óleo  de  la  referida  cabeza,  y  nos  ha 
dicho  que  la  publicada  por  DON  Quijote,  es  LA  QUE 
MAS  LE  HA  SERVIDO  para  dar  perfecto  parecido   á  su 

trabajo,  PORQUE  TIENE    DETALLES    DE    QUE    CARECEN 
TODAS  LAS  DEMÁS. 

Y  eso  que  la  dibujamos  muy  chiquita. 

Por  eso  dice  el  refi^n, 
que  redactó  cierto  sabio: 
— «mas  vale  poquito  y  bueno, 
cien  veces,  que  mucho  y  malo». 


Dejando  constancia  de  esta  pequenez,  pasemos  á  dar 
un  dato  al  señor  Juez  de  intruccion  Dr.  Gallegos,  por  si 
puede  servirle  de  algo,  que  creemos  que  sí. 

Anoche,  al  salir  del  teatro  de  la  Zarzuela,  olmos  á  un 
grupo  de  personas,  que  no  pudimos  reconocer  por  ha- 
llarse en  un  sitio  oscuro  de  la  calle,  una  conversación 
que,  para  abreviar,  extractaremos  lo  mas  interesante 
de  ella. 

Se  dijo  en  aquel  grupo  que  un  individuo,  noruego,  de 
nombre  Osear,  ca{>ataz  eslivador  de  la  compañía  de 
vapores  de  Lamporthy  Joll,  se  hallaba  en  las  inmedia- 
ciones del  sitio  en  que  se  encontró  la  cabeza,  dos  ó  tres 
días  antes  de  ser  hallada  ésta,  cuando  á  eso  de  la  i  112 
de  la  madrugada  vio  llegar  á  aquel  sitio  un  hombre 
alto—  que  reconocería  perfectamente  si  lo  viera — quien 
llevaba  im  envoltorío  del  tamaño  de  la  cabeza;  que 
Osear  siguió  andando  y  volviendo  la  vista  atrás  de  vez 
en  cuando,  observando  al  conductor  del  bulto,  y  que  en 
ima  de  esas  veces  se  apercibió  de  que  el  desconocido 
se  había  desembarazado  de  su  lío. 

Este  modo  de  obrar  de  Osear,  se  dijo  que  obedecía  á 
temores  de  ser  asaltado  por  el  individuo  misterioso,  y 
quería  estar  prevenido  para  resistir  toda  agresión  y  re- 
chazarla, pues  el  capataz  tiene  ñierza  y  coraje  para  no 
envidiar  á  nadie. 

Por  último  se  dijo  en  el  grupo,  que  Osear  se  ha  ca- 
llado por  temor  á  verse  envuelto  en  procedimientos  ju- 
diciales, porque  es  im  trabajador  honrado  al  par  que  un 
hombre  de  la  confianza  de  ía  referida  empresa  y  cual- 
quier detención  podría  prívarle  de  llevar  á  su  mujer  y  á 
sus  hijos  el  pan  que  gana  con  su  trabajo  diario. 

Esto  es  todo  lo  que  hemos  oído;  ni  mas  ni  menos. 

Si  á  la  justicia  le  interesa  este  dato,  DOM  QuigoTE 
quedará  muy  satisfecho. 

Aunque  somos  chiquitos,  podemos  servir  para  mucho 
grande  todavía. 


El  Gobernador  de  la  provincia  ha  comprobaio  que  la 
deuda  flotante  asciende  nada  mas  que  a  256  millones 
de  pesos 

Esta  es,  pues,  la  cabeza  de  la  provincia  descuar- 
tizada. 

De  esta  si  que  debían  sacar  fotografías,  fototípía^ 
fotograbados,  fotocromos  y  todos  los  fotos  habidos  y 
por  haber,  para  identificar  una  monstruosidad. 

Al  hablar  de  parecido!,  se  nos  ha  olvidado  decir,  que 
el  de  Isidoro  Gallegos  es  exactísimo:  como  que  es 
tomado  directamente  del  natural   y  hecho  por  nosotros. 

Fíjense  Vds.  en  su  cara  y  verán  que  no  se  advierte 
ningún  rasgo  de  satisfacción. 

Claro;  Qomo  que  no  ha  recibido  el  halla7go  á  que  se 
ha  hecho  acreedor. 

Si  se  le  recompensa,  lo  volveremos  á  retratar  con 
sonrisa  natural,  para  que  nuestros  abonados,  puedan 
coleccionar  las  diversas  faces  de  la  fisonomía  del  chico. 


En  el  supuesto  de  que  ya  estamos  al  cabo  del  crimen 
del  hombre  descuartizado,  se  nos  ocurre  preguntar — 
«¿Cómo  estamos  del  crimen  de  la  calle  de  Rivadavia, 
perpetrado  con  anteríoridad  al  otro?> 


Otra  pregunta:  pero  esta  es  para  el  Intendente. 

¿Por  qué  no  se  obliga  á  los  propietarios  de  la  Boca  á 
que  construyan  las  veredas,  como  lo  mandan  las  orde- 
nanzas municipales? 

Otra  mas  y  al  mismo:— ¿Por  qué  no  se  obliga  á  los 
propietarios  de  la  Boca  á  edificar  ó  cercar  los  terrenos 
de  su  pertenencia  y  á  construir   ipso   facto  las  veredas? 

Otra  mas: — ¿Por  qué  no  se  agotan  esas  lagunas  de 
'cuadras  enteras  que  hay  cubiertas  de  ovas  y  de  limos 
'en  la  Boca? 

y  otra:— ¿Por  qué  no  se  mete  mano  al  adoquinado  de 
la  Boca,  ahora  que  ya  es  un  hecho  la  compra  de  la 
quinta  de  Lezania? 


Lo  de  Santa-Fé  ya  no  tiene  nombre. 

Allí  la  vida  política  está  reducida  á  soñar  el  Gober- 
nador y  á  habitar  la  cárcel  los  periodistas  y  los  hombros 
de  la  oposición. 

Últimamente  ha  sido  reducido  á  prisión  el  Director 
de  «La  Bomba». 

Si  sigue  así,  se  va  á  quedar  sin  público  que  lo  silbe. 


Pues  dejemos  á  Santa-Fé  con  sus  monstruosidades  y 
saltemos  á  Salta. 

Continúan  los  sumarios,  consecuencia  de  las  eleccio- 
nes (?)  nacionales  del  4, de  Febiiero. 

Y  que  cosas  aparecen  y  iqué  luz  se  hace! 

Los  autores  de  los  fraudes  y  de  las  mistificaciones 
son  los  mismos  elegidos. 

[Elegidos  para  elegirse! 

El  colmo  de  los  colmos.  -  ' 


Parece  que  el  oro  baja 
sin  que  la  causa  se  sepa, 
pues  cualquiera  le  atribuye 
la  que  él  inventa:  cualquiera. 
Si  es  por  la  liquidación, 
que  resulte  ó  se  haga  eterna; 
si  es  porque  piensa  el  Gobierno 
suspender  pago  de  deudas, 
que  no  se  pague  un  centavo 
á  ninguno  que  se  deba; 
si  es  porque  el  oro  no  tiene 
ya  para  subir  mas  fuerzas, 
que  declaren  los  doctores 
la  cronicidad  de  anemia; 
mas  yo  creo  que  la  baja 
se  produjo  por  la  nueva 
que  circuló,  de  que  el  pavo 
renunciaba  con  presteza; 
si  esto  no  es  verdad,  entonces 
reascenderá  con  mas  fuerza. 


Se  ha  mandado  una  brigada  á  la  provincia  de  Entre- 
Ríos. 

Como  que  se  trata  de  elecciones. 

Y  hay  necesidad  de  protejer  á  alguien,  sin  duda.  Eq 
marcha,  pues. 


Ya  han  empezado  las  crisis  ministeriales  en  La 
Plata. 

Ya  tenemos  fuera  el  primer  ministro  de  gobimno. 

No  será  éste  el  último. 

jQué  láttimal  Con  estos  cambios  de  personal,  no 
queda  tiempo  para  ocuparse  de  lo  qué  á  t(>dos  int^vsai 

Y.  . .  .  1256.000,000  pesos  de  deuda!!! 

1      Tifo,  Lito,  de  J,  Ribat  y  Sno.,  Rincón  i60 
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Domingo  10  de  Juqjí^ 


En  la  Capí 


.•Jf^ 


dé  1804. 


BUENOS  AIRES 


l^l 


Suscricion  por  trimestre  adelantado.   !.    .  Pi.  ^1.50 

Numero  suelto !'     "  "      *"* 

Número  atrasado .    .    .    .    .    .  \.    .  "     0  20 

Extranjero  por  un  año     ...'..  "    13.00 


En  Don  Quiiote  no  hay  {karqM 
porque  es  cívico  del  Parqu,    ;> 

Por  ver  el  oro  i  la  parj 
lucharé  sin  descansar.     M 


I 

divino    ' 


Don  Quijote  es  adivino 
j  el  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  !I  A  3  P.  M. 


ANO  X.-Número  17. 


Campaña 


Sasericion  por  iemestre  adelantado. 

NAmero  surlto. 

Námero  atrasado 

Extranjero  por  na  año  .    .    .    . 


.  Pl.  4.00 

.    "  O.tO 

.    '•  0.40 

"  IS.OO 


Ten(aa  cien  mil  sascrieionM 
7  ú^  las  subtencionea. 


Para  Quijote  perteiio 
todo  enemigo  es  peqoeño. 

Vaey  terror  de  enemiiofr 
7  amigo  de  mis  amigos, 


/ 


/ 


SUSCRiaON  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


iJEste    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCU  A  NOMBRE  DE  i.  O880BI0 


I 


Propietario:  EDUARDO  SOJíO 


I 


iBilIISTRiCIOI:  TEHEZDEU  594. 


I  OJO  I    I  OJO  II    il  OJO  III 


<  Buenos  Aires,  Agosto  21  de  1893.— Al  Sr.  Gefe  de  Policía.  — 
Los  peri6dieos  ae  caricaturas  políticas  que  nada  respetan,  que  á 
menudo  iniurian  y  que  no  pocas  veces  incitan  al  ertmen,  un 
incompatibles  con  las  exígenrías  de  una  situación  de  estado  de 
sitio.  En  consecuencia,  ya  que  el  semanario  denominado  DON 
QUIJOTE,  peñiste  en  su  actitud  agresiva  para  los  altos  funciona- 
rios del  pais.— De  orden  del  Sr.  Presidente  procederá  V.  S.  en  el 
dia  i  prohibir  su  circulación  y  ocupar  bajo  inventario  el  estable- 
cimiento por  donde  se  edita.— Saludo  i  V.  S.  atentamente.— Manuel 
Quintana  > . 

lA  MlleiA  «oAl  yadiA, 
TlBO  A  moatnrm*  «1  saiafnfo, 
A  Bl,  ta4  BAda  n*  Antdfm; 
7  áHpow,  M  (■«  Al  lIUflAfe 
V  !•  iMawtrt  sttA  vMlA. 

— «Bioipn  d«  lA  pudiA  m  fa*. 
— «ulAB<:— «TAI«ñt  DtM 
•Qa<  M«t  «AA  AiafalAtl 
•jt  «sMa  «urntA  i^lAitArf 

VBM  OM  U»  1k  TM  «Atl* 


lAMOj  A  mi  M  mt  flfUA, 
fO*  n  hMhO  M  Elfo  iBAÚdltO, 

y  •!  MerlM,  nnj  dnrito: 
fM  al  lA  f iAdrA  M  Bay  d«iA 
aa  M  mta  dúo  «1  tMitta 

T  AABlAA  dUWUt 


d* 

toifiu  da  ttti»  y  toaAS 

iOB  daiAA,  lAt  UaWlll. 


NOTA— La  pttdra  «agmád*,. 
dMpOM  <U  m.  mri^^t''^  ■  ■- '  — 
rompii  u  cfdtl  <tfitm¡ 
j  hA  Toalto  ||7aII  A  ID  REGAZO, 
eon  AAtiaiasGiOD  profonda. 


DISCURRIENDO 

A  medida  que  el  tiempo  pasa,  las  agonías  aumentan 
y  la  situación  se  comprime. 

A  medida  que  la  situación  se  comprime,  el  limón  del 
poder  no  se  esprime. 

Y  se  colma  la  medida. 

Si  el  gobierno  fuese,  VEKBt-GRATiA,  un  reverbero» 
estaríamos  sin  luz;  si  fuese  un  calorífico,  nos  moriría- 
mos tiritando;  si  fuese  un  árbol,  no  daria  ni  fruto,  ni 
sombra;  si  tuese  aire,  no  podríamos  respirar  y  si  fuese» 
esto  es,  si  representase  algo  útil,  estaríamos.  . . .  como 
estamos,  comprimidos,  esprimidos,  compungidos,  opri- 
midos y  aburridos. 

Tan  es  asi,  que  al  analizar  uno  por  uno,  los  hombres 
■del  gobierno,  se  comprende  fácilmente  que  haya  habido 
quien  haya  asado  la  manteca. 

Este  articulo  está  por  las  nubes;  como  que  tiene  el 
color  del  oro  y  se  derrite  con  el  calor. 

Y  el  gobierno,  nada;  es  decir,  no  nada,  fluctúa  y  nada 
ma\  se  mantiene  entre  dos  aguas  y  así  se  está  espe- 
rando que  las  cosas  públicas,  busquen  su  nivel  natural. 

Aunque  lo  natural,  me  parece,  que  seria  buscar  un 
remedio  al  mal  que  nos  inunda;  y  digo  que  nos  inunda, 
porque  estamos  corriendo  un  temporal  desecho,  en  este 
octano  de  crísis,  cuyas  olas  amenazan  sumergimos  en 
el  fondo  del  mar. 

Fero  hay  que  tener  en  cuenta,  que  este  mar,  todo  lo 
absorve;  la  popularidad  del  gobierno  (ya  absorvida);  la 
confianza  pública  (con  el  agua  al  cuello);  el  crédito  (su- 
mergriéndose  estenuado  en  tuerza  de  esfuerzos);  la  liber- 
tad, (que  cayó  de  cabeza  y  apenas  deja  ver  un  resto  de 
pir);  la  Constitución  (hojas  del  árbol  caldas. . . );  los  de- 
rechos individuales  (juguetes  del  viento  son),  la  prescin- 
dencia  electoral  (las  ilusiones  perdidas)  y  el  porvenir 
Oscuro  y  tenebroso,  hundido  detrás  de  los  horizontes,  y 
los  horizontes  borrados  por  la  siniestra  luz  de  la  tem- 
pestad. 

¡La  tempestad!  No  se  asusten  Vds.  que  no  hay  tal, 
•s  pura  metáfora;  como  si  dijéramos  cosa  de  mcntiri* 


jilla.  Que  para  esto  y  para  mucho  mas  dá  materia  este 
gobierno.  .; 

Porque  este  es  un  gobierno  verbenista.  nos  escita  la 
hilaridad  á  diario  y  por  mañana,  tarde  y  noche,  como 
nos  la  escita  «La  verbena  de  la  Paloma». 

Lo  único  que  tiene  de  malo  y  por  eso  difiere  algo  de 
«La  verbena»,  es  la  música;  porque  en  «La  verbena» 
hay  un  derroche  de  inteligencia  en  la  instrumentación 
y  en  el  gobierno  solo  se  escucha  el  eco  lastimoso  y  las- 
timante del  acordeón. 

Ya  no  debe  decirse:  «i  la  vejez,  viruelas»,  hay  que 
sustituir  esta  frase  por  otra  que  diga: — «á  la  vejez, 
acordeones». 

Por  lo  demás,  este  gobierno,  está  pasando  sobre  el 
país  como  si  no  pasara;  no  se  le  siente  y  fuera  del  es- 
tado de  sitio,  no  ha  hechc^  nada  que  merezca  la  pena  de 
ser  contado. 

Es  UR  gobierno  quo  eadK;  como  si  no  «sturicse,  po- 
dríamos pasamos  muy  fácil,  y  muy  felizmente  sin  éL 

Hagan  la  prueba  sino:  renuncien  todos  la  tarea  que 
se  han  impuesto  de  hacemos  felices,  y  lo  seremos  como 
por  encanto.  Ese  acto  de  verdadero  patriotismo  sería  el 
lazo  de  unión  entre  el  pueblO;  y  la  felicidad;  entre  los 
sueños  y  las  ilusiones  realizadas. 

Sí,  señores,  hasta  que  no  desaparezcan  del  cartel  los 
veibenistas,  padeceremos  sed  y  hambre  de  libertad  y 
de  reparación. 

Y  hastío  de  pavo  y  de  acordeón. 

SUPLICANDO 

Señor  Intendente: 
pasamos  la  vida 
lo  mas  fastidiosa, 
lo  mas  aburrida, 
desde  que  sufrimos 
su  plan  reformista, 
sus  pujos  de  planes, 
sus  planes,  que  irritan 
á  unos,  que  á  otros 
los  tienta  á  la  risa. 

¿La  Plaza  de  Mayo 
ya  ha  quedado  lista? 
Pues  niego  yo  entonces 
lo  que  Vd.  afirma. 
Le  falta,  la  sombra; 
que  así,  monda  y  liscí, 
parece  una  calva 
con  algo  de  tina. 
¿Cuánto  le  ha  costado 
dejarla  PER  ISTAM? 
Pelada  tan  cara 
nadie  la  imagina. 

Aquellas  palmeras 
que  en  la  plaza  habia, 
eran  de  Torcuato 
memoria  muy  viva; 
memoria  que  el  público 
con  gusto  acaricia, 
porque  era  aquel  hombre, 
hombre  que  valía; 
de  gusto  indudable 
y  de  idea  artística; 
pues  fué  quien  ha  dado 
a  toda  la  viüa, 


ho'gura  y  recreo 
y  luz  y  alegria. 

¿Por  qué  Vd.  ahora 
henchido  de  cmvidia, 
se  gasta  los  miles 
en  mil  fruslerías? 
Aquello  no  es  plaza; 
mejor  es^joampiña, 
dó  el  sol  en  verano 
producirá  asfixia. 
Si  á  Vd.  le  obligaran 
á  ir  todos  los  dias 
sin  galera,  al  aire 
la  calva  raída, 
de  fijo  que  entonces 
ya  »e  quejaría, 
tachando  la  orden 
de  atroz  y  de  inicua. 
¿Y  por  qué  i  esa  plaza 
detrf&j  yvida^_ 
Vd.  la  conaena 
á  que  sea  hervida 
al  sol  en  verano? 
|oh  crueldad  impíal 

|Con  lo  que  ha  costado 
la  célebre  quinta, 
cuánto  allá  en  la  Boca 
no  se  ganaría, 
atendiendo  á  lo  útil, 
á  lo  que  mas  prima, 
que  es,  evitar  daños 
en  oró  de  la  vidal 
Allí  las  lagxmas, 
con  aguas  podridas, 
infestan  el  aire 
que  todos  respiran. 
Allí  cuando  llueve 
se  rompe  la  crismal, 
aquel  que  á  la  calle 
salir  le  precisa. 
Señor  Intendente: 
aquello  no  es  vida; 
y  será  lo  mismo 
con  quinta  y  sin  quinta. 
La  limpieza  es  nula, 
y  la  luz  raquítica, 
y  allí  es  un  milagro 
con  lervar  la  vida. 

Los  árboles  llegan 
después  de  la  critica; 
espero  que  prendan 
para  comprimirla; 
en  tanto,  diremos: 
—lectores,  albricias, 
bien  caro  nos  cuesta 
tamaña  me   da. 


CRÍTICA  A  LA  CRÍTICA 

/  DE  UNA  <»íTicar'  • 


Nos  ha  divertido  mucho  la  «CRÍriCA  DE  tWA  CRI- 
TICA», que  firmada  por  Alberto  Capdevila,  dio  á  luz 
La  Prensa,  el  dia  5  del  mes  de  la  fecha. 

Comienaríí  escrito,  preguntando  al  Director  de  La 
Prensa,  si  Je  dá  permiso  para  replicar  la  crItica 
referente  al  uniforme  de  los  alumnos  del  Colegio  Mili- 
ter  y  acto  seguido  y  sin  que  sepa  el  público  si  el  per- 
miso le  ba  sido  concedido,  entra  en  tnateiia. 


Á^^í:«ÍlIJ.'-^%;.. 
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DOM  QUIJOTE. 


ÍUIJOTE. 
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Dice  en  primer  lugar  que  él  no  es  el  autor  del  nuevo 
uniforme,  por  lo  cual  le  felicitamos  de  todas  veras;  pero 
lo  acepta  y  lo  defiende,  cosa  que  nos  tiene  sin  cuiiad<^, 
porque  tal  aceptacioi)  y  tal  defensa  son  pueriles  y 
baladís  como  diremos  mas  adelante. 

Pero  ¿cómo  se  imaginan  VdS.  qjie,  empieza  la  de- 
fensa? \-  »'  •  ■     •        • 

Pues  yéndose  por  los  cerros  de  Ubeda. 

Acaba  de  decir  que  va  á  replicar  la  crítica  del  uni- 
forme, y  en  lugar  de  UNIFORMAR  sus  ideas  al  respecto 
se  sale  de  la  FORMACIÓN  y  se  desconforma,  sin  confor- 
mar á  nadie,  por  cuanto  que  dice  que  se  ocupan  del 
uniforme  de  los  alumnos  y  no  del  buen  régfimen  del 
colegio  que  él  dirije,  por  mus  que  afirma  que  los  elogios 
no  son  para  él  sino  para  el  subdirector. 

De  modo  que  ó  el  dirije  ó  no  dirije;  si  lo  primero,  la 
modestia  se  le  ha  declarado  en  huelga;  si  lo  segundo,  la 
utilidad  del  firmante  como  director  es  la  imagen  talsa 
de  una  errónea  adoración. 

Pero  á  renglón  seguido  y  á  continuación  de  ese 
párrafo-incensario  que  cuadra  en  la  réplica,  como  á  un 
santo  cristo  un  par  de  pistolas,  dice: 

«Tenemos  vanidad  de  criticar  siempre  y  no  importa 
usar  imagines  y  comparaciones  tan  desgraciadas  y  tan 
depresivas  como  las  que  motivan  estas  Aneas». 

Resulta  pue^  q^e  el  motivo  de  su  escrito,  no  es  otro 
,  que  la  necesidad  de  usar  imágenes  depresivas  y  nada 
.mas,  y  continúa.    ■ 

>  .  «Vamos  al  caso.  El  uniforme  qu?  el  Gobierno  ha  dé- 
'áretiáo  para  el  Colegio  Militar,  es  casi  el  mismo  uni- 
forme (ha  hecho  bien  en  repetir^uniforme— para  que 
nadie  crea  que  —mismo  -  se  refiere  á  Gobierno)  que  usan 
eii  el  ejército  francés  los  húsares  (pero  no  casi  igual  al 
que  usan  los  alumnos  de  ningún  colegio— porque  hay 
que  tener  en  cuenta  que  los  alumnos  no  se  educan  para 
húsares  solamente)  y,  exactamente,  excepción  del  casco 
Xfáe  es  alemán,  el  que  visten  los  cuerpos  de  cazadores  á 
caballo». 

¿A.  qué  viene  lo  de  ¿Ractamente  subrayado,  si  hay 
que  hacer  excepción?     * 

Y  vemos  que  el  uniforme  es  alemán  por  la  cabeza  y 
francés  por  el  resto:  algo  así  á  modo  de  mosaico  de  mal 
gülsto. 

Por  último  defiende,  que   el   referido  uniforme  deben 

vestirlo  al  par  de  los  alumnos  los  jefes  del  Colegio,  á  lo 

cual  y  prescindiendo  de  lo  que  .piensa  acerca  de  esto  el 

.■  jbítico  núm.  i,  nosotros   no   podemos   estar  conformes 

non  el  firmante  liúm.  2,  porque   los  jefes  tienen  su  uni- 

^fotme  .propio  y  no  hay  porqué  ni  para  qué,  disfrazarse 

de  alumnos. 

Antes  de  concluir,  queremos  demostrarle  que  en  su 
escrito  ha  usado  palabras  que  nada  significan,  cosa  que 
debió  tener  en  cuenta  el  jefe  de  un  colegio. 

Al  ponderar  al  subdirector,  dice:   que  cglaborabaií 

'¿'."-unidos  en  esta  tarca  silenciosa  de  reorganizar  séria- 

v.'iineiUe,  un  cuerpo  que  estaba  agónico.    [Ábrete  tierral 

'^.<'.    iQüé  6*  ^s°  ^^  agónico!  Poquito  á  poco:  pasamos  por 

todos  los  colores  del  uniforme  y  por  la  promiscuidad 

del  alemán  y  francés  que  entra  en  su  composición;  pero 

lo  de  agónico,  no  cuela,  por  mas  que   adivinemos  el 

significado  que  Vd.  le  supone  á  esta  palabra. 

i£n  ningún  diccionario  lo  verá  Vd.  aunque  lo  busque 
á  la  luz  de  un  cabo  de  vela. 

Lo  que  hay  en  el  diccionario,  como  mas  parecido,  es 
AOON — voz  con  que  los  griegos  designaban  los  comba- 
tes públicos. 

Agonio— Dios  que  preside  á  los  negocios,  empresas, 
asociones,  etc. 

Agonístico— Nombre  que  daba  Donato  á  los  após- 
toles de  su  secta.  ■ 

Así  pues,  conste  que  la  voz  «Agónico»,  no  se  cono- 
ce por  los  que  saben  mas  que  nosotros. 

Resultando  en  resumen,  que  su  réplica  no  puede  mo- 
lestar al  crítico  núm.  i,  porque  no  le  refuta  Vd.  nada  y 
no  habla  el  lenguaje  que  todos  hablamos.  No  entiende 
pues,  lo  que  tiene  entre  manos;  lo  únicp  que  Vd.  ha 
sabido  hacer,  fué  lo  de  privamos  de  una  piedra,  y  aun 
eso,  no  fué  por  iniciativa  propia,  sino  por  servir  el  ca- 
pricho de  aquel  personaje  agónico  desde  ^ue  subió  al 
poder.  í 


Á  GOZAR 


¿Qué  hacen  los  gobernadores 
viniendo  á  cada  momento? 
jsaliendo  de  su  elemento! 
[¡deponiendo  sus  rigores!! 
Vestidos  de  mil  colores 
que  el  sol  con  su  luz  esmalta, 
vinieron,  sin  hacer  falta, 
mas,  por  lo  que  aquí  se  goza; 
el  de  Santiago,  Mendoza 
y  el  de  San  Luis  y  el  de  Salta. 

Después  regresan  con  faz  tranquila 
y  todos  cantan  moviendo  el  pié: 
— ¿Dónde  vas  con  mantón  de  Manila, 
dónde  vas  con  vestido  chiné. . . . 


COSAS  DE  SANCHO 

Después  de  aparecida  la  cabeza  del  hombre  descuar- 
tizado, han  aparecido  muchas  cosas  roas  que,  habían 
¿ewparecido. 


DON    ftUIJOTE 


--  ;í-.?:¿'i'?rrí- 


Pero  lo  que  todavía  no  ha  aparecido,  es  la  indemni- 
zación de  Isidro  Gallegos,  que  fué  el  que  halló  la 
cabeza. 

Y  con  ese  hallazgo,  que  todavía  no  se  ha  gratificado, 
se  hallaron  la  identidad  de  la  víctima  y  la  personalidad 
del  victimario. 

La  clave  pues,  de  estos  descubrimientos  tan  intere- 
santes, reside  en  el  niño  Isidro. 

Y  sin  embargo,  hallazgo  tan  importante,  no  ha  mere- 
cido una  r^ompensa,  importante  también. 


Han  aparecido  los  autores  del  robo  de  los  400,000 
pesos  al  Banco  de  la  Nación,  del  Rosario  y  los  pesos 
también. 

Nos  cong^tulamos.  Pero  de  tiempo  atrás  que  veni- 
mos clamando  porque  se  prenda  á  todos  los  ladrones 
de  los  bancos  y  no  vemos  empeño  en  descubrirlos. 

Porque  esos  400,000  pesos  de  ahora,  son  un  grano  de 
anís  si  se  comparan  con  las  sumas  sacadas  del  Banco 
Nacional,  del  de  la  Provincia  y  del  Hipotecario,  en  épo- 
cas pasadas,  cuya  reparación  no  ha  empezado  á  produ- 
cirse siquiera. 

Total:  400,000  pesos  aparecidos  y  varios  millones 
desaparecidos. 


Otra  cosa  que  no'  ha  parecido  todavía:  la  resolución 
á  nuestro  espediente  por  cobro  de  pesos  á  un  Juzgado 
de  Paz. 

Ni  los  pesos  tampoco. 

En  Marzo  iniciamos  el  espediente,  fué  al  Ministerio, 
en  el  Ministerio  estuvo  en  estudio,  después  estuvo  al 
despacho,  y  por  último  no  estuvo  mas  allí. 

Pasó  á  informe  del  juzgado  y  todavía  está  en  poder 
del'juez. 

En  interés  de  todos  está  el  pronto  despacho,  porque 
el  que  pagEi,  descansa;  y  el  que  cobra,  mucho  mas. 

Descansemos  pues,  todos  de  una  vez. 

Venga  la  resolución;  vengan  los  pesos. 


Al  fin  ha  aparecido  triunfante,  para  concejal,  el  infati- 
gable Morel. 
Es  un  grran  retuerzo  para  la  Municipalidad. 
Porque  es  robusto. 

Y  porfiado. 

Y  terco. 

Y  tenaz. 

Y  pertinaz. 

Y  contumaz. 


Todo  aparece. 
Quijote. 


menos  la  primera  piedra   de   DoN 


¿Si  al  archipiélago  Jónico 
y  en  su  furor,  con  mal  fin, 
la  enviaría  Celemín 
al  verse  en  estado  AGÓNICO? 


LANZADAS 


Las  empresas  de  ferro-carriles  no  anlan  acordes 
entre  si. 

Unas  pagan  á  sus  empleados  en  razón  directa  del 
alza  del  oro,  otras  no. 

Pero  todas  gravan  sus  tarifas  de  pasaje  y  de  carga, 
según  el  tipo  del  oro. 

Como  consecuencia  de  este  gravamen,  cualquiera 
creeria  que  los  empleados  saldrian  beneficiados. 

Pues  no,  señor;  y  entiéndase  que  en  esto  que  vamos 
á  decir,  nos  referimos  al  ferro-carril  central.  / 

Sube  el  oro;  se  aumentan  las  tarifas. 

Se  cobra  mas;  pero  á  los  empleados  se  les  paga  lo 
mismo,  sin  aumento  ninguno. 

¿Dónde  está  la  equidad? 

Ademas  de  que  los  sueldos  son  mezquinos,  porque 
hay  empleados  que  tienen  muchas  horas  de  trabajo  y 
mucha  resjjonsabilidad  y  gozan  solamente  66  pesos. 

Cuando  simples  peones  de  otras  líneas  ganan  ese 
sueldo. 

Esto  por  hoy;  otro  dia  será  otra  cosa. 

¿No  les  dá  frió  á  Vds.,  lectores  amables,  ver  á  los  sol- 
dados con  trajes  de  brin? 

Pues  figrúrense  Vds.  el  que  les  dará  á  ellos  con  seme- 
jante uniforme. 

Y  el  Ministro  de  la  Guerra,  tan  fresco. 

Es  decir,  tan  caliente;  porque  los  que  están  frescos, 
son  los  cuerpos  que  visten  el  brin. 

La  comisión,  de  poderes  de  la  Cámara  de  Diputados 
ha  puesto  al  despacho  las  actas  de  las  elecciones  de 
orden  secundario. 

Esta  innovación,  usada  por  primera  vez,  no  tiene 
otro  objeto  que  postergar  las  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  porque  estas  llenan  al  Congreso  un  número  con- 
siderable de  miembros  opositores. 

Esto  se  llama  hacer  las  cosas  al  revés. 

Pero  |si  al  fin  ha  de  ser! 

¿Xo  les  parece  4  Vds.  esto,  un  juego  de  chiccM,  llenos 
de  envidia  por  loa  que  quiere  jugar  con  ello» 


Ello  es  que  todavía  no  se  ha  he  ^ho  nada  á  pesar  del 
tiempo  transcurrido. 


Al  fin  ha  aparecido  la  actividad  para  dar  con  los  au- 
tores del  crimen  de  la  calle  de  Rivadavia,  perpetrado 
con  anterioridad  al  del  hombre  descuartizado. 

Tiempo  era  ya,  que  sean  habidos  y  juzgados  los  cul- 
pables, es  lo  que  deseamos. 


El  Ministro  de  Hacienda  se  ha  encastillado  nueva- 
mente en  su  mutismo  y  no  hay  quien  le  saque  una  pa- 
labra sobre  lo  que  tiene  pensado  para  detener  el  vuelo 
ascendente  del  oro. 

Es  un  recurso  como  otro  cualquiera  que  se  sirve  la 
impotencia, 

Pero,  no  hay  que  pensarlo  tanto:  el  único  medio  está 
en  la  mente  de  todos. 

Esto  es,  en  la  renuncia  de  todos  ellos. 


En  la  capa,  rosada 
todo  es  nftterio; 
misterio  el  presidente 
y  el  ministerio. 
Nadie  del  mundo 
sabe  lo  que  se  pasa 
allá  Ínter  muros. 

Algo  pues,  se  prepara 
de  mucho  efecto; 
Dios  nos  libre,  lectores, 
de  sus  efectos. 
Pues  la  rosada 
hace  tiempo  que  solo 
nos  dá  pavadas. 

Con  la  suba  del  oro 
todo  vá  malo 
y  cada  marinero 
cuida  su  palo. 
¡Si  en  tal  borrasca, 
al  subir  tanto  el  oro 
ellos  bajáranl 

Lo  cierto  es  que  cavilan 
todos  los  dias, 
para  buscar  al  caso 
pronta  salida. 
[Salida!  Nunca;  - 
tan  solo  bien  saldremos 
si  ellos  renuncian. 

Este  fKste  período 
asaz  ingrato, 
tiene  todo  el  aspecto 
de  interinato; 
solo  es  durable 
esta  crisis  eterna, 
casi  incurable. 


El  senador  señor  Tello,  estuvo  admirable  en  su  elo- 
cuencia tribunicia. 

Nos  dijo  una  cosa  que  nadie  habia  sospechado  si- 
quier*, y  es  que  él  sahe  que  una  higuera  dA  higos 

Y  NO  PATATAS. 

Esta  contundencia  habrá  resonado  en  la  tumba  de 
Cicerón  con  mucha  violencia. 

Paciencia. 

Y  también  nos  descubrió  un  secreto,  y  es,  que  el  año 
pasado,   el  Parlamento,  Mizo  DE  UN   hombre,  una 

MUJFR. 

¿Dónde  está  ese  enjendro  parlamentario? 
¿^  ha  descubierto  la  inQuÍ>acion  humana  quizás? 
En  todo  caso,  nosotros  somos  partidarios  del  sistema 
antiguo.  Y  creemos  que  las  mujeres,  también. 


Los  señores  senadores  de  la  provincia,  Matienzo  y 
Liliedal,  han  obtenido  un  triunfo  consHtucional,  que 
importa  mucho  para  la  buena  marcha  de  los  andares 
del  Gobernador  y  de  sus  insjñradores. 

Ellos,  los  radicales,  han  pulverizado  los  argumentos 
de  la  vieja  escuela  equilibrista  y  han  llamado  á  las 
cosas  por  su  verdadero  nombre. 

Los  felicitamos  á  ellos  y  felicitamos  también  á  la 
provincia  de  Buenos  Aires. 

[Esos  somos  nosotros!  [Vivan  los  radicalesl 


Los  conocidos  literatos  señores  Juan  Cruz  Ferrer  y 
Arturo  Ballestero»,  han  dado  una  prueba  de  su  ingenio 
en  la  nueva  producción  titulada:  «Los  verbenistas,  ó  los 
teatros  por  secciones  y  éxitos  bien  merecidos»,  reflejo 
lírico,  en  un  acto,  que  ha  obtenido  en  el  teatro  de  Mayo 
un  éxito  digno  de  la  obra  REFLEJADA.  El  público  no 
cesa  de  reir  durante  la  representación  de  «Los  verbe- 
nistas», cuyas  escenas,  llenas  de  vida  y  movimiento, 
están  dialog^as  con  mucha  gracia  y  aplicadas  opor- 
tuna y  naturalmente  las  frases  mas  salientes  de  «La 
vert>ena». 

«Los  verbenistas»  ha  tenido  que  representars»  dos 
veces  por  noche,  durante  toda  la  semana,  para  satisfa* 
cer  la  curiosidad  y  el  entusiasmo  del  público. 

Tifo.  Lito,  (k  J.  Ribat  y  Hno ,  Rincón  ií9 


■  ■■■'I 


'-■(.■ 


•/xA. 


/ 


»■• 


Tfé^hgo  17  d«  Junio  de  1894. 


BUENOS  llfiES 


]iN0  X.-Námero  18. 


%;'''^n  la  Capittl 


*0-' 


Suicrieion  por  trimestre  adelantado. 

Número  suelto 

N&mero  atrasado 

Elxtraiyero  por  un  año.    .    .    . 


P8.ll.50 
"  0i2 
"  0.20 
"    12.00 


En  Don  Quijote  no  hay  dunjae 
porque  es  cívico  del  Parque, 


Por  ver  el  oro  á  la  par  ^ 
lacharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino    *- V 
7  el  08  trazará  el  camino.     '^  - 


"■     HORAS  DE  ADHIN ISTRACJON :  DE  II A  3  P.  1/ 


(¡ampaña 


/ 


Suserícion  por  semestre  adelantado. 
N&mero  suelto.  £.>>. y  •  •  • 
Número  atrasad^.    .    .    .    .    . 


Extranjero  por  un  «ño 

:■/,  "Vengan  cien  mil  sasericiooes 
}  abajo  las  subvenciooea. 


Pi.  4.00 

•'  O.M 

"  0.40 

"  12.00 


Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

Y^soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


/' 


SDSCRICION  POR  SEMESTRE  ADEUNTADO 


.,>^J     ^8te    periódico    se    compra   pero    no    «e    vende 


U  CORRESPONMNOi 


i  miifSS.  DE  i.'  OSSOBIO    i 


Propietario:  EDUARDO  SOJíO 


I 


iDIIRISTBiCIOl:  TEHEZDEU  594. 


I  OJO  I  ¡OJO  li;  II  o  JO  III 


«  Bueno*  Aires,  Agosto  !7  de  1893.— AI  Sr.  Ge  fe  de  Policía.  - 
Los  periódicos  de  caricaturas  políticas  que  nada  respetan,  que  .á 
menuda  injurian  y  que  no  pocas  wces  incitan  al  crimen,  son 
incompatibles  con  las  exigencias  de  ínna  situación  de  estado  de 
sitio.  En  consecuencia,  ya  que  el  >«eaianario  denominado  UON 
QUIJOTE,  persiste  en  su  íKtítud  agresin  para  los  altos  lunciuna- 
rios  del  paU.— De  orden  del  Sr.  I'rdütente  procederá  V.  S.  en  el 
dia  i  prohibir  su  circulación  y  oi'uptriit|oinvenurió  el  estable 


eimiento  por  donde  se  edita. 
QoinUuu  > . 

I«  follda  «ul  ytdn, 
▼lao  i  moctnknn*  «1  Mit6gvsfo. 
á  mi,  \u  aad*  m«  arrtdr»; 
i  d«ip««,  H  M  al  Utégnlo 
}  It  ■wniattA  oti*  pltdn. 

— iM«*|c*  i«  U  pita»  •■  PM 
-m4HU:-«Tálcuu  DIm 

•¿i  (lita  lanite  iflutur 
mam  n»  uta  u  yA»  vul» 


-Saludo  i  V.-S,  atentamente.— Manuel 


bMCO,  t  mi  ••  ma  Sfon, 
ffi  «r^edio  M  algo  inAudito, 

Í%4*alto,  muy  darito: 
l«  ■!  Ift  pladn  •■  muy  dvn 
ftu  w  maM  doro  «1  «MTlto 

T  Hl  IH  dlUtM*  M*  poau 

■«  Mtu  MtriwtM  lo<M 
d«  tattirtTi  7....  duMM  - 

tV\Wt  da  ><*>■  7  TOM« 

•a  lUM,  «H  UcntBM 


NOTA— Iji  piedra  «afonda, 
despoM  d«  M  mtiatt  fl-a, 
■■■iii^i   |H  r.. 


y  hi  vuelto  iiyallA 
e«n  latiifácctoD  profanda. 


%ims: 


PACIENCIA 


Ésta,  que  en  algunas  personas  es  una  virtud  y  en 
otras  un  vicio,  ha  llegado  á  ser  para  todos  los  habitan- 
tes de  la  Argentina,  un  artículo  de  primera  necesidad. 

De  primera  necesidad,  por  muchas  razones:  porque  es 
artículo  mas  barato  que  los  idem  de  idem;  porque  con 
ella  ganaremos  algo  en  el  cielji,  los»  que  todo  lo  hemos 
perdido  en,  14  tierra;  porque  ella  nos  hará  dar  vueltas  al 
rededor  del  gobierno  para  estildia/  el  gran  fenómeno 
de  la  esterilidad  política;  porque  de  ella  lia  de  brotar  en 
nuestro  espíritu  la  indiferencia  absoluta,  que  es  el  sum- 
mum de  la  filosofía  acomodaticia;  porque'  sobre  eUa> 
alcanzaremos  á  ver  clara  y  definidamente  el  horizonte 
cerrado  por  la  mano  maestra  de  los  inútiles;  porque  sin 
ella,  la  desesperación,  muy  razonada,  nos  hubiera  des- 
garrado ya  las  entrañas;  y  penque  en  ella  está  el  origen 
de  la  única  fuente  de  nuestrA  últimos  recursos. 

Así  pues  la  paciencia,  qué  al  decir  de  muchos  es  un 
sol  que  entibia  pero  que  no  calienta,  es  para  nosotros 
la  gran  estufa  'dcmde  ¿e  templan  las  aspiraciones  y  los 
desvelos. 

Y  para  el  gobierno,  su  punto  de  partida,  su  ruta  de 
marcha  y  el  término  de  su  viaje  probablemente. 

Cuidado  que  se  necesita  paciencia  para  tener  las  rien- 
das del  gobierno  en  la  mano,  sin  darle  dirección  á  nada, 
siquiera  fuese  á  lo  mas  rudimentario. 

A  veces,  creemos  mas  que  en  la  paciencia,  en  la  in- 
diferencia de  los  gobernantes;  todo  les  es  indiferente- 
mente igual,  á  escepcion  de  los  personajes  que  deben 
salir  elegidos  gobernadores  en  las  proViAqas. 

Esta  es  su  sola  ocupación,  6  su  maftia  única,  ó  su 
vicio  esclusivo;  porque  no  sabe  uno  qtu5  ■  llamar  ya  á 
esta  apatía  que  ha  inyadido  separada  y  >íJoleCtivamentc 
á  todos  los  hombres  dirigentes  de  la  cbá.  pública. 

Parecen  armeros,  que  solo  fabrican  estadas  de  Ber- 
nardo y  carabinas  de  Ambrosio.  En  todos  los  ramos  se 
biente  su  falta  de  acción  y  se  presiente  al  par  la  parali- 
zación absoluta  en  las  tuerzas  vivas  de  la  nación. 

Aquellos  alardes  de  respeto  i  la  constitución,  se  han 


quedado  al  aire  libre  y  se  lian  helado  sin  duda,  pues  no 
hemos  visto  ni  un  solo  broto. 

Aquel  empeño  en  reformar  la  ley  electoral,  para  evi- 
tar los  escándalos  y  los  fraudes  y  los  amaños  y  las 
coacciones  y  todos  los  vicios'  en  fin,  de  que  adolece  la 
actual,  no  pasó  de  ser  un  presentimiento  de  un  embrión 
de  un  conato,  para  buscar  el  etecto  de  la  oratoria  de 
relumbrón  y  nada  mas. 

Aquello  de  basar  las  resoluciones  gubernamentales 
en  las  justas  exigencias  de  U  opinión  pública,  ha  resul- 
tado después  un  eSca^n  para  4i»oilitar  la  ascensión  al 
poder. 

Lo  de  que — «yo  haré  un  gobierno  de  todos,  con  todos 
y  para  todos»  —  fueron  palabras  lanzadas  al  aire,  para 
microbizar  el  ambiente  que  respiramos. 

En  fin,  nada;  las  promesas  condensadas  en  las  víspe- 
ras del  mando,  se  han  trocado  en  deficipncias  lamenta- 
bles é  inacabables.  i ' 

Tía  {fMCc4otr«9  hoy  «tt  p/^rsina  y  de  ahír  wo  g!*en 
salir,  porque  no  pueden,  porque  no  se  atreven;  {xjrque 
la  ciencia  política  la  lleva  en  sí  el  que  nace  para  ser 
hombre  de  estado,  sin  que  la  adquiera  en  el  curso  de  la 
vida,  el  que  naée  sin  ella. 

Resultante  clara  y  lógica:  la  paciencia,  ya  que  no  la 
felicidad;  la  resignación,  ya  que  no  el  progreso;  el  indi- 
ferentismo, ya  que  ñola  energía  laboraria;  y  la  filosofía 
espontánea,  ya  que  no  la  realización  de  las  nobles  y  de 
las  legítimas  aspiraciones. 

¡Paciencia! 


¡HIELO! 


En  estos  tiempos  tan  frígidos, 
se  hielan  hasta  los  cálculos; 
y  nos  vamos  al  preiérito 
IMPERFECTO,  á  pasos  rápidos. 
Ya  los  faroles  juaristicos 
alumbran  estos  carámbanos; 
ya  el  oro  sube  impertérrito 
burlándose  de  los  candidos, 
que  aun  esperan  tiempos  pró-iporos 
con  estos  hombres  IM-pAvidos; 
ya  se  prepara  la  crítica 
á  esgrimir  el  lápiz  cáustico 
y  á  perfilar  con  la  péñola 
los  rangos  de  estos  SERÁFICOS 
inocentes  é  impoh'ficos, 
que  prometieron  ser  b'ilsamo 
y  han  resultado  cantáridas 
á  esté  país  ya  sin  ánimos; 
ya  de  la  miseria  el  hórrido 
semblante  se  asoma  escuálido, 
amenazador,  famélico, 
ofreciéndonos  el  hábito 
con  que  iremos  al  sarcófago, 
que  es  término  de  este  tránsito; 
ya  los  fraudes  y  las  cabalas 
de  electorales  escándalos, 
hechos  al  humo  de  pólv^ora 
en  favor  de  almas  de  cántaro 
fraguan  tormentas  horrísonas, 
con  truenos  y  con  relánpagos; 
ya  el  acordeón  maléfico 
ha  dado  á  luz  otros  vastagos, 
por  legar  á  la  República 
mas  número  de  parásitos; 
ya  la  silbatina  múltiple 


ensordeciendo  los  ámbitos, 

no  lastima  el  alto  tímpano 

del  pequeño  Sardanápalo; 

ya  no  üay  justicia,  ni  hay  lógica, 

ni  se  advierte  que  es  el  báculo 

en  unas  manos,  la  brújula, 

en  otras  manos,  el  látigo; 

ya  se  buscó  el  lado  cómico 

al  partido  de  lo  «nírquico, 

falsificando  los  cómplices 

y  haciendo  á  inocentes,  bárbxros; 

ya  solo  anuncian  catástrofes 

los  alambres  telegráficos:  :   . 

— «La  reina  Vi¿toria  a.'^ústase    "  ■  " '  , 

del  ruido  de  lo»|  pámpanos» — 

—  «Sagasta  no  Come  nísperos»  — 

— «Bismark  -se  atraca  de  rábanos»  — 

— «Farbos  prestóse  íntegro 

en  el  tribunal  ^  sábado»  — 

— «Se  hundió  ¿I  órgano  de  Móstoles 

en  medio  de  tifmos  cánticos»  — 

—  «León  trecei»re unido  el  cónclave  — 

—  «Llegó  D.  Marcos  á  Córdoba»  — 

—  «Fundará  un  diario  Cárcano»  — 
— «En  todas  partes  hay  cólera, 
terremotos,  muermo,  pinico»  — 
— «El  Polo  Sud  está  tísico,  , 

y  con   agua  al  cuello  el  Ártico» — 

—  «Se  casan  todos  los  clérigos»  — 
— «Invaden  los  aires,  zánganos»  — 
y. . .  esto  al  hombre  mas  pacífico, 
6  si  queréis,  mas  flemático, 

lo  trueca  en  un  energúmeno; 
y  todo  ¿por  que? — iSan  Dámaso! 
porque  en  estoi  tiempos  frígidos 
se  hielan  hasta  los  cálculos, 
y  nos  varaos  al  prftéri  ro 
imperfecto,  á  vucl  is  rá^jidos. 


¿A  DÓNDE  VAMOS? 


Con  el  rechazo  del  diputado  por  la  Rioja,  ha  querido 
hacer  el  gobierno  una  cuestión  de  Estado:  una  co>ia  así 
á  modo  de  un  paraguas  que  le  sirva  para  preservarse 
de  la  lluvia  cuando  haga  sol  y  de  los  rayos  ardientes 
del  rubicundo  Febo,  cuando  las  nubes  se  desgajen  en 
copiosa  lluvia. 

Hemos  sufrido  un  triste  desenc-mto  con  esta  intromi- 
sión COL/V-ELECTORA.L,  porque  traerá  coi^,  toda  vez 
que  no  será  ésta  la  última  elección  que  se  hará  sin  la 
prescindencia  de  los  poderes  centrales. 

Y  llega  este  copioso  desencanto,  en  loí  mim»ntos 
angustiosos  de  examen  porque  están  pisando  los  -go- 
bernantes. , 

¿Y  por  cuántos  votos  ha  triunfado  la  mayoría  parla- 
mentaria? 

¡Por  dos  votos  na  l.i  mis! 

Ahora  bien:  ¿cuántos  votos  tendría  el  gibierno  á  su 
favor  si  se  apelase  á  una  votación  pública  y   nacional.' 

Los  silbidos  de  la  última  exhibición  contestarán  por 
nosotros,  con  mas  armonía  y  con  mas  elocuencia. 

¡Dos  votos!  y  ¡mil  silbatos! 

Búsquese  ahora  el  ensamblaje  de  los  poderes,  con  los 
asentimientos  de  la  pública  opinión. 

Esto  escita  la  hilaridad  de  todos  los  que  siguen  la 
marcha  (?)  de  los  acontecimientos  políticos. 

¥  esto  que  parece  una  derrota  material,  es  el  triunfo 
moral  del  diputado  rechazado. 

Aquí  se  vé,  pues,  el  respeto  á  la  constitución,  la  pres- 
cindencia electoral  del  gobierno,  los  resultados  de  su 
e»cla«iv¡»mo  y  ds  su  despotismo,  y  á  U  liberUi  Uoru* 
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DON    QUIJOTE 


do  su  aherrojamiento  después  de  escarnecida  y  de  ul- 
trajada. 

Ya  no  bastin  razones  elocuentes,  ya  no  bastan  fjrue- 
bas  fehacientes,  ya  no  basta  nada.  Hay  una  mayoría  de 
dos  votos,  bastante  para  aplastarlo  todo,  ya  que  no  para 
convencer  ¿  nadie. 

Por  el  camino  que  va«os,  llegaremos'  antis  y  con 
tiempo  á  la  meta  de  «kU  gobisrno:  á  la  unanimidad 
oficial,  pero  nunca  á  la  simpatía  general  de  la  opinión 
del  país. 

Podrá  sacar  triunfantes  por  todos  los  medios  de  que 
dispone,  ¿  servidores  fi»les  é  incondicionales;  pero  de 
ahí  á  asegurarse  cá  beneplácito  del  pueblo,  va  una  dis- 
tancia insalv«biaw 

Sépalo  de  una  vez:  el  gobierno  está  muerto  ante  la 
opinion'del  país;  Mtamos  en  presencia  de  un  cadáver  á 
quien  la  ciencia  fascinadora  le_ imprime  movimientos 
automáticos. 

Y  no  es  posibU  seguir  así,  porque  la  descomposición 
vendrá  en  breve  y  torto  se  perderá  y  con  ello  el  tiempo 
que  es  lo  mas  sensible,  porque  el  tiempo  es  salud  para 
el  cuerpo  y  salud  para  el  alma. 

Recuérdese,  que  después  de  colgarle  la  galleta  al 
Nerón  del  actual  gabinete,  llamó  al  eminente  esUdista 
Dr.  Del  Valle,  y  le  dijo:— tabora  si  que  haremos  buen 
gobiemol» 

Esta  frase  la  oyó  todo  el  mundo  y  esta  frase  la  repro- 
dujeron todos  los  periódicos  de  la  república;^  y  esta 
frase. . .  se  la  llevó,el  viento,  porque  al  poco  tiempo  de 
vertida,  destituyó  i  Del  Vallo,  para  rehaSilitar'al  Nerón 
de  marras,  al  de  la  célebre  galleta.' 

¿A  dónde  vamos  por  este  camino?  ¿Qué  hay  que  es- 
perar de  estas  vacilaciones  y  de  estas  contradicciones? 

¿Se  pretende  que  volvamos  al  caos,  á  la  nada?  ¿Se 
anhela, restaurar  el  aciago  entronizamiento  de  Rosas? 

|A  dónde  vamosl 

— J-J  giíc)  st- — 

EL  FUEGO  INTERNO 


El  ministro  de  hacienda, 
6  de  finanzas,  porque  mas  se  entienda; 
está  QUE  SUDA  de  estupor  y  hastío, 
en  este  mes,  lector,  de  tanto  frió. 
Lo  cual,  si  bien  se  mira,  no  es  rareza, 
pues  dicpn  que  un  volcan  es  su  cabeza; 
si  esto  es  cierto,  tendrá  rail  desazones, 
que  el  volcan  dá  de  sí  rail^ERUPCIONES. 
Ue  modo  que,  si  el  cráter  se  desata, 
sufrirá  la  viruela,  la  escarlata, 
tumores  y  diviesos  y  otros  granos 
que  á  la  carne  convierten  en  gusanos.' 

|ES  PEUAGUDO  EL  MAL  Y   DESASTROSO; 
Y  MAS  QUE  PELI-AGUDO,  ES  PELI-GROSOl 


COSAS  DE  SANCHO 

Señor  Intendente:  iqué  bonito  paisaje  se  adviertp. 
si  se  pasa  por  la  calle  de  Santa  Rosalía,  en  camino  á  la 
de  los  Olivos! 

Vaya  Vd.  y  lo  verá. 

Aquellos  terrenos  comprendidos  entre  Santa  Rosalía, 
General  Iriarte,  del  Homo,  Santa  María  y  Santa  Mag- 
dalena, son  lagos  profundos,  cuyas  aguas  rizan  las  bri- 
sas frescas  de  estos  tiempos. 

Y  en  medio  de  aquellas  agua.s,  de  aquellos  lagos,  hay 
viviendas  habitadas  por  gente  digna  de  mejor  suerte. 

Por  Dios,  señor  Intendente,  ¿porqué  nó  crea  Vd.  una 
repartición  de  marina  municipal,  para  que  dote  de  lan- 
chas á  los  referidos  lagos? 

Aquello  es.  . .  la  mar. 


Sí,  seflor  Intendente:  esa  repartición  hace  mucha 
falta,  quizá  tanta,  por  no  decir  mas,  que  la  quinta  de 
Lezama. 

Porque  además  de  los  servicios  que  prestaria  á  los 
habitantes  de  los  lagos,  canalizaría  la  Boca  y  establece- 
ria  lo  que  hace  mucha  falta  allí,  que  es  un  servicio  de 
botes  para  utilidad  imprescindible  de  los  vecinos  en 
particular  y  del  público  en  generaL 

La  Boca  es  una  especie  de  Venecia,  sin  canalizar. 

Ya  vé  Vd.  que  fácil  nos  seria  poseer  una  Venecia 
artificial  y  moderna. 


Depo  contrario,  la  quinta  de  Lezama  tiene  un  deber 
que  cumplir  y  en  el  cual  Vd.  no  ha  pensado  siquiera, 
seguramente. 

El  primer  rol  de  ese  paseo  va  á  ser  el  de  secadero 
PÚBLICO,  porque  irán  á  él  á  secarse  los  vecinos  que  se 
inunden  siempre  que  llueva. 

Esto  es:  los  que  puedan  pasar  á  través  de  los  char- 
cos, de  los  lagos,  de  los  pantanos,  de  los  estanques,  de 
los  ríos  y  de  los  mares  de  la  Boca. 


Y  al  hablar  de  las  aguas  de  la  Boca,  en  sus  diversas 
y  múltiples  manifestaciones,  no  vaya  Vd.  á  creer  que 
voy  á  pasar  en  silencio  los  barros  de  las  calles  que  ha- 
cen imposible  el  tránsito  de  una  acera  á  la  opuesta. 

Son  barros  de  media  vara  de  profundidad,  tenaces  é 
impasibles  muchas  semanas  después  de  haber  llovido: 
•11)  se  estancan  i  cada  paso,  los  vehícnloi  que  tienen  la 


arrogancia  del  necesitado;  allí   se  refleja  la  incuria  mu- 
nicipal, y  la  desidia  y  el  abandono  del  Intendente. 

Tenga  Vd.  presente,  que  la  Capital  no  está  reducida 
á  la  Plaza  de  Mayo. 

"\"        ' 

A  propósito  de  la  Plaza  de  Mayo. 

¿Cuando  se  acaba  de  gastar  dinero  en  esa  plaza  pú- 
blica? 

Porque  hace  falta  alguno,  para  ia'wertirlo  en  lo  que 
queda  dicho. 

Que  es  de  preferente  urgencia. 

Que  es  de  absoluta  necesidad. 

Porque  hay  que  distinguir:  lo  que  se  grasta  en  la 
Plaza  de  Mayo,  es  por  capricho,  MAYORMENTE  y  lo  que 
se  gaste  en  la  Boca  es  reproductivo,  porque  todo  lo  que 
se  lleva  á  la  boca,  va  á  la  del  estómago,  y  lo  que  allí 
entra,  todo  se  digiere. 

Al  paso  que  lo  de  la  Plaza  d^  .Mayo,  se  le  ha  indi- 
gestado á  toda  la  Capital. 

Otro  dia  circunscribiremos  mas  estas  ideas,  para  ma- 
yor ilustración  de  la  Intendencia.  Nosotros  le  ayudare- 
mos en  su  tarea. 

Esto  es,  si  Vd.  quiere;  pero  gratis,  conste. 


CANTARES 


Cuando  pienso  en  mi  dolor 
de  verlo  grande  me  aflijo; 
si  pienso  en  el  Intendente 
Uoro  de  verlo  tan  chico. 

Para  espantar  á  las  aves 
se  colocan  espantajos; 
ave  ha  sido  la  opinión 
que  este  gobierno  ha  espantado. 

La  mayoría  compacta 
de  dos  votos  nada  mas, 
son  cual  los  dientes  postizos 
que  no  pueden  masticar. 

Ha  muerto  el  rey  de  Marruecos, 
según  dicen  por  allá;, 
icuántas  mujeres  QUERIDAS 
del  hecho  se  alegraránl 

Dios'hizo  el  mundo,  de  nada, 
y  después  nos  redimió; 
y  Don  Bartolo  hizo  fiasco 
tocando  el  acordeón. 

Tiene  el  mar'  sus  "on(iras~Brava5, 
el  sol  benéficos  rayos, 
el  espacio  sus  colores 
y  la  tierra  muchos  pavos. 

Muy  humilde  y  muy  contrito 
me  llego  al  confesionario, 
y  después,  pegue  ó  no  pegue, 
al  pueblo  le  doy  de  palos. 

Me  asombro,  si  alzo  los  ojos 
para  mirar  las  alturas;  ; 

porque  veo  cinco  ceros 
envueltos  en  muchas  plumas. 


LANZADAS 


No  hay  que  dudarlo:  la  perniciosa  influencia  del  Go- 
bierno se  ha  dejado  sentir  en  el  Congreso,  para  el  re- 
chazo del  acta  del  señor  diputado  por  la  Rioja. 

Una  imprudencia;  porque  se  ha  comprometido  la  ma- 
yoría parlamentaría. 

Pero  lo  que  ellos  dirán,  y  mas  en  estos  dias  de  fi-io: 
— fAnde  yo  caliente  y  riase  la  gente». 

Y  á  fé  que  tienen  razón,  porque  la  gente  :e  ríe  á 
mandíbulas  batientes. 

Porque  hay  triunfos  que  parecen  derrotas  desas- 
trosas. 

Y  el  Gobierno  ha  triunfado  (sic). 


Sr.  Intendente:  una  pregunta,  con  modo. 

¿Cuántas  cuadras  hay  desde  la  Plaza  de  Mayo,  hasta 
Flores? 

Sesenta  y  dos  ¿verdad? 

Pues  bien:  ¿cuántas  hay  desde  la  Estación  5  esqui- 
nas, pasando  por  la  Plaza  de  ^layo,  hasta  el  puente  de 
Barracas? 

Sesenta  y  tantas  ¿verdad? 

¿Cuánto  cobra  el  Anglo-Argentino,  por  pasaje? 

Veinticinco  centavos  ¿no? 

¿Cuánto  cobra  el  de  Barracas? 

Diez  centavos  ¿no? 

Ahora  bien:  ¿dónde  está  la  equidad  en  los  respecti- 
vos precios  de  las  empresas  de  los  tramways?  Esta  es 
mi  pregunta.  '      ., 


El  triunfo  parlamentario 
del  doctor  Barroetaveña, 
sobre  su  proyecto  sano 
que  boy  en  estudio  h  encuentra, 


resonó  en  la  policía 
con  ima  voz  muy  funesta. 
Porque  si  llega  á  aprobarse 
como  todos  lo  desean, 
habrá  que  pensar  en  algo, 
cual  es  buscar  influencias. 
Eso  de  lo  incompatible 
es  cosa  que  no  les  entra, 
á  ciertos  conservadores 
del  turrón  y  de  la  breva; 
pero  que  se  abre  camino 
en  la  política  escuela. 


7  •. 
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La  crisis  continúa,  no  en  el  minbterio  homogéneo, 
sino  en  el  país. 

Continúan  los  preparativos  para  enviar  á  Francia, 
todas  las  piezas  referentes  al  crímen  del  hombre  des- 
cuartizado. 

Continúan  plantándose  árboles  én  la  Plaza  de  Mayo. 

Continúa  el  Intendente  en  su  puesto. 

Continúa  cerrada  la  quinta  de  Lezama. 

Continúa  el  misterio  en  el  ministerio. 

Continúa  cLa  verbena  de  la  Paloma», 

Continúan  los  frios  agrudos. 

Y  continúa  la  tenacidad  del  pavo  en  no  renunciar  el 
carga  -  /    '   '    .-.;«.'' 


^/^ 


Los  presupuestos  futuros 
para  el  del  noventa  y  cinco, 
se  han  presentado  al  Congreso, 
nuevecitos. 
Dicen  que  hay  economías 
hechas  con  bástante  tino, 
y  que  hacen  la  apolog^ía 
del  ministro. 
Dicen  que  su  plan  bancarío, 
es  en  extremo  magnífico; 
plan  que  navega  en  el  piélago 
del  vacio. 
Dicen,  en  fin,  otras  cosa, 
que  por  discreción,  no  digo; 
'  pero  no  creo  en  macanas, 
lo  repito. 


Muchas  veces  he  querido  esplicarme  la  apatía  de  este 
gobierno,  y  no  lo  he  conseguido. 

Y  es  sin  duda,  porque  hay  cosas  que  no  tienen  espli- 
cañón. 

Y  sino:— ¿qué  esplicacion  tiene  el  que  este  gobierno 
continúe  siendo  gobierno? 

¿Cómo  se  esplica  qu/^  en  el  tiempo  transcurrido,  no  se 
haya  hecho  nada  y  MHaya  deshecho  tanto? 

Algunos  creen  en  la  poca  utilidad  de  los  que  lo 
forman. 

Yo  no  creo,  ni  aun  en  eso. 

Solo  creeré  en  la  felicidad,  cuando  renuncien. 

Eso  sí.  Pero  ya  verán  Vds.  como  eso,  no. 


Una  inspección  por  denuncia, 
.  quizá  de  un  particular, 
y  á  un  banco  reconocido 

por.  serio  y  por  muy  formal, 

lleva  en  u  la  ligereza 
.  del  que  se  deja  llevar 
;  por  los  cuentos  y  los  chbmes 
'  que  fragua  la  vecindad. 

¿as  denuncias,  se  garanten; 

digo,  esto  es  lo  regular, 

y  se  procede  después 

con  altura  y  equidad; 

pero  el  obrar  de  ligero 

así,  sin  mas  y  sin  mas, 

lo  repetimos,  no  es  serio,      ■    • 

ni  lógrico  ni  formal, 

porque  ponen  en  ridiculo  ■•.. 

á  la  propia  autoridad. 


Ochenta  y  ocho  firmas  van  al  pié  del  telegrama  con 
que  la  coalición  de  los  partidos  políticos  de  Santiago 
del  Estero  felicita  al  eximio  diputado  radical  doctor 
Barroetaveña,  por  su  actitud  en  el  parlamento. 

Ochenta  y  ocho  firmas,  supónese  un  peso  máximo  de 
opinión  popular,  incontrastable. 

Sin  embargo,  hay  mayorías. 

Mayorías  de  dos  votos,  como  en  el  rechazo  del  acta 
del  Dr.  DávUa. 

Aquí  viene  de  molde  el  célebre  verso, 

«Vinieron  los  sarracenos 
y  nos  molieron  á  palos; 
que  Dios  proteje  a  los  malos 
cuando  son  mas  que  los  buenos». 

Se  avisa  &  nuestros  suscrhores  del  Interior  y  Exte> 
rior,  que  reciben  directamente  el  periódico  por  correo, 
y  se  les  vence  la  suscricion  á  fin  del  mes  actual,  deben 
renovarla  anticipadamente,  para  que  no  nos  veamos 
obligados  á  tener  que  suspenderles  el  envío  al  venci' 
miento. 


Tif9.  Zito,  de  J.  Rihas  y  Hno,,  Rincón  i69 
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Domingo  24  de  Junio  de  1894. 


BUEIWJURES 


üífíO  X.-Núruero  19. 


En  la  Gapit^l^ 


Suscricion  por  trimestre  adelanUdo.    .    .  Pi.  1.50 

Número  suelto "  O  12 

Número  atrasado .  '  "  0.20 

Extranjero  por  un  año "  12.00 


En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 

Por  yer  el  oro  i  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Son  Quijote  es  adivino 
7  el  os  trazará  el  camino. 


'■/ 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  II  A  3|,  M. 


C^impaña 


s  .*' 


Souricion  por  semestre  adelantado.    .    .  Pf.  4.00 

Número  suelto "  0.20 

Número  atrasado.     .' "  0.40 

Extranjero  por  un  alo "  12.00 

Vengan  cien  mil  suscricionet 
j  abajo  iat  subvencione*. 

^ 

Para  Quijite  porteño 

todo  enemigo  es  pequeSo. 

■.   ,1      

Y^soy  lorror  de  enemlgoi 
j  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICION  POIt  SEKESTRE  ADELANUDO 


E8ie   periódico    se    compra   pero    no    se   vende 


U  CORRESPONDENaA  A  NOMBRE  DE  1.;  OSSOBIO 


t 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


I 


ÁBIIHISTBACION:  YENEZUEU  694. 


I  OJO  I  iojoii  ¡I  Ojo  III 


.  Buonns  Aires,  Aflosto  27  de  18!)3.-AI  ».  Me  de  Policía.— 
Lns  |M>riódicfl8  de  r^rli-^iluras  pollllcas  i|U«ifnada  respetan,  que  á 
menudo  injurian  y  quf  no  pocas  \ecf»  licitan  ai  crimen,  son 
incompatible:!  nm  las  exlgi'ncías  de  una  liluariun  de  estado  de 
sitio.  En  «insocupncia,  ya  que  el  si'iiiaMrio  denominado  DON 
OlIJUTE,  persisto  en  su  actitud  agresiva  para  lo»  altos  funciona- 
rios del  pal».— Ue  orden  del  Sr.  PresidonUj  procederá  V.  S.  en  el 
dia  i  prohibir  »n  fircnlucion  v  ocupar  liaioínveniario  el  e«table- 
rimii-nto  por  donde  se  (dita.— Saludo  i  V.  S.  atentamente.— Manuel 
Quintana  > . 


La  poUelA  onftl  7*an, 
Tino  i  moatriirma  «I  aut^KTmfo. 
A  mt.  qu«  Dkdft  m«  ur*dr«; 
7  dtapaM,  ■«  fa«  ft)  litóffnfo 
J  U  a«flaMtT6  otrft  pl«lf«. 

— •giampra  <i«  1*  pi*lts  M  pM. 
— •mflUmá— «Válffikmc  UlM 
•ya4  oow  tan  linfnllArf 
«¿á  qatÁB  qnarrAn  kplaaMrf 
wrVU  CON   HT«   TA    vjm  Mili 


La«ffo,  á  mi  H  m*  ñgüS%, 
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NOTA— La  piedra  ufninda,  t- 
drapnm  d*  im  nudiiu  fl^,  ji^ 
rompió  U  tJUisl  t»rumJ*r  [^ 

y  IM -rtiBlío    jiT«;f  A   tt'tSSmAf, 

non  natififirrion  prnfDnda.      Wf 
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LO  QUE  SE  WGE 

Se  dice  tanto  por  ahí,  ¡vaya  Vd.  á  saber  por  dónde!— 
Por  ahí,  como  quien  dice:  en  todas  partes  ó  en  ninguna, 
tal  vez  en  el  vacío  ¡quién  sabe! 

Podrá  ser  nada  mas  que  el  eco  vago  de  dos  presenti- 
mientos que  se  chocan;  el  ruido  que  produce  una  espe- 
ranza al  caer  contra  el  suelo;  el  estallido  de  una  ilusión 
al  quebrarse  en  el  cristal  de  la  realidad;  el  silbido  con 
que  el  vapor  del  deseo  llena  el  espacio,  perdiéndose 
después  en  sus  ámbitos  infinitos;  el  quejido  lastimero  de 
una  solterona  ya  madura;  el  grito  diapasonado  que  lan- 
z.í  el  hombre  cuando  se  vé  al  fin  libre  de  su  suegra;  los 
primeros  rumores,  jamás  prematuros  de  la  renuncia  del 
presidente;  en  fin  algo,  algo  ó  todo  á  la  vez;  ó  lo  pri- 
mero con  su  estoica  vaguedad  ó  lo  segundo  con  su  ba- 
ruUenta  y  embarullada  pluralidad. 

Se  dice  todo,  se  habla  de  todo  y  todos  creemos  que 
lo  sabemos  todo.  Y  sin  embargo,  todos  nos  los  conta- 
mos todo,  y  venimos  á  probar  en  último  resultado  que 
no  sabemos  nada. 

Se  dice  por  ejemplo,  que  el  presidente  tiene  apare- 
jada ya  su  renuncia;  ¿quién  la  ha  visto?  ¿quién  podría 
afirmarlo? 

Nadie,  absolutamente  nadie;  ni  el  mismo  interesado: 
quiero  decir,  ni  él  mismo  que  tiene  tantos  interesados 
en  verlo  arribar  á  esa  prueba  de  patriotismo  y  de  pros- 
peridad. 

Y  de  prosperidad,  sí;  porque  ésta  vendría  después  de 
aquel  acto,  el  último  quizás  de  la  verbena  política  que 
todavía  se  dá. 

¡Ah!  La  beca  se  me  hace  agua,  de  gusto  que  me  dá, 
el  pensarlo  nada  ma.". 

La  república  se  vestiría  de  gala,  de  dia  de  fiesta, 
rozagante  y  alegre  como  en  sus  mejores  tiempos;  el 
pueblo  respiraría  contento  y  satisfecho,  libre  del  peso 
que  hoy  lo  aplasta;  los  horizontes  perderían  ese  tinte 
sombrío  que  todo  lo  pone  negro;  y  el  ambiente,  en  fin, 
no  nos  ahogaría. 

Saldría,  apoyada  en  fuertes  muletas,  la  Constitución, 


para  sacudir  su  enervamiento  y,  reparar  las  llagas  que 
le  han  impreso  recientemente,  y  recobraría  por  último, 
su  salud,  sin  ^necesidad  de  trasladarse  á  Cosquin. 

La  libertad  del  sufragrio  brotaría  como  por  encanto 
en  el  jardín  político,  embalsamwido  con  su  aroma  de 
pureza  las  legítimas  y  nobles  aspiraciones. 

El  comercio  sacudiría  su  aplastamiento  materíal;  el 
crédito  retoñaría  con  vigorosas  manifestaciones;  la  in- 
dustria se  acrecentaría  y  el  oro,  el  oro  bajaría  sin  duda 
alguna,  á  participar  de  tan  hermoso  y  conmovedor  es- 
pectáculo. 

Que  la  renuncia  tan  deseada,  habia  de  producir  tan 
pingües  resultados,  no  hay  que  poaerto  en  duda  un  solo 
momento,  si  se  tiene  en  cuenta  qtíe  hoy  no  se  hace  nada 
y  loi  poco  que  se  hace  es  malffjr.iatal;  que  tenemos  con 
este  gobierno  un  malestar  coou»  taunca  se  ha  sentido; 
que  los  recursos  se  haij^gottl^,  porque  no  son  hom- 
bres de  recursos  los  q«M  Kt>bl¿M?;  que  la  libertad  ha 
cediúu  su  puesto  á  la  imposicKin;  que  todo  es  nada  en 
manos  de  estos  hombres  que  no  saben  por  donde  van 
ni  saben  adonde  nos  llevan. 

¡Oh  SÍ!  la  renuncia  se  impone  como  una  necesidad; 
como  el  pan  para  el  hambriento,  como  el  agua  para  el 
sediento,  como  la  felicidad  para  la  república. 


¡HASTA  CUANDO! 

Estamos  desesperados, 
pori)ue  vemos  que  es  inútil 
e.ste  ministerio  fútil 
que  no  tiene  ni  compás; 
pues  marcha  cual  los  cangrejos 
según  lo  confiesa  el  vulgo, 
que  dice: — cYo  no  comulgí, 
con  pan  de  errores,  jamás». 

Su  indiferencia  notoria, 
tiene  al  pueblo  mustio  y  gacho, 
porque  ya  le  causa  empacho 
tanto  y  tanto  padecer. 
Y  morirá  de  fastidio 
sino  se  aclara  el  busilis 
porque  ya  empieza  la  bilis 
sus  entrañas  á  roer. 

¿Pero  es  miedo  ó  es  inepcia 
en  el  pavo  y  los  dol  pavo, 
el  no  dar  una  en  el  clavo 
y  en  la  herradura  cien  mil? 
¿Dónde  están  esos  talentos 
para  conjurar  la  crisis? 
¿Quién  podrá  curar  la  tisis 
que  está  matando  al  país? 

La  situación  es  muy  grave 
y  es  palmaria  y  es  notoria; 
¿qué  dirá  después  la  historia 
de  este  gobierno  ramplón? 
Que  ufanos  de  su  grandeza 
y  de  su  poder  ufanos, 
tocaron  á  Hoce  manos, 
sin  descansar,  el  violón. 


No  se  gobierna,  señores, 
á  un  país  con  tal  pachorra; 
sacudan  pues,  la  modorra 
que  tienen,  uno  por  un, 


y  trabajen  á  porfía 
el  pavo  y  los  otros  cinco, 
con  interés,  con  ahinco, 
y  sin  pasión  y  con  luz. 

Pues  la  tarea  que  pesa 
sobre  todos,  no  es  liviana; 
y  esta  gran  nación,  mañana, 
cuanta  estrecha  pedirá 
á  los  que  el  tiempo  perdieron, 
á  los  que  el  fraude  ñ-aguaron, 
y  á  los  que  mistificaron 
el  sistema  electoral. 

A  los  que  con  mal  ac'erto 
condujeron  las  fininzas, 
matando  las  esperáhzas 
de  todo  humano  poder; 
á  los  que  sin  arte  y  ciencia 
para  labrar  el  progreso, 
trajeron  el  retroceso 
que  4a  muerte  bqtMHntn» — — 


¿j¿„.v,~' 


No  hay  palabras  e.spresivas 
para  condenar  los  daños 
de  estos  hombres  tan  estraños 
como  nadie  imaginó; 
pues  donde  quiera  que  vierten 
la  semilla  de  su  idea, 
la  desilusión  se  crea 
y  nace  el  mal  y  el  error. 

El  que  hace  algo,  aunqr.e  malo, 
tiene  su  senda  trazada; 
mas  vivir  sin  hacer  nada, 
torpeza  acusa  ó  esplín. 
Lo  malo,  enmendarse  puede, 
mas  lo  no  hecho—  ¡quirrera! 
Esto,  amigos,  desespera, 
y  esto  ya  no  tiene  fin. 

Dense  cuenta  de  su  estado, 
y  no  se  hagan  detestables; 
y  piensen  que  responsables 
son,  por  darnos  esta  cruz 
de  miseria  y  desencanto.  .  . . 
Si  en  ellos  no  se  pronuncia 
la  idea  de  la  renuncia, 
iremos  al  ataúd. 


SE  CUENTA.... 


Se  cuenta  que  desdo  hace  ya  mucho  tiempo,  no  se 
cuenta  dinero  en  el  Banco  de  la  Provincia. 

Lo  que  ahora  se  cuenta  en  este  banco,  es  el  número' 
de  los  deudores. 

Clasificándolos,  por  supuesto. 

Porque  hay  deudores  q  le  pagarán,  y  hay  deudores 
que  no  pagarán. 

Se  cuenta  que  entre  La  PIaU  (Matriz)  y  la  Capital 
(Sucursal),  hay  ochenta  y  un  deudores  que  han  disfru- 
tado en  total  de  mas  de  2},  millones  y  medio  de  pesos, 
correspondiendo  por  término  medio  el  disñ-ute  de  290 
mil  y  pico  de  pesos  á  rada  deudor. 

Se  cuenta  que  el  máximum  del  crédito  á  concederse, 
según  las  leyes  orgánicas,  es  de  150,000  pesos  á  una 
sola  firma  y  de  250,000  á  dos  firmas  de  reconocida  res- 
ponsabilidad. 

Se  cuenta,  por  contar  algo,  que  la  clasificacicn  es 
como  sigue: 

Deudores,  por  un  total  de  23  552,347  i. 

Deudores  que  pagarán  3  825,941  1. 


^^jU.^,..^^^^ 


M¿ 


SmtU 


'M&f 


^\>  N^xWv'^ici  ^í  x\i\x\^ 


^■iX  \vi  ^\x'i>  \i>  V^V  \;í  . 


^\x\\ix\i.X  '<NQ\\(><o>^^x'{kS 


'^0  <?s\»  x'^\x^kX^\'^  ^\x\\q. 


6k   X<SN  &Xs\Q\<iV\S\'<\X?t*\&', 

'^fxo  i\j&x\^o  á\^\i\*x\'«\^&)^\\f\^^ 


\í^ox\<fs\Q-.\ 


^' 


V  s«  Vi 


0^ü> 


\níkS  Qiü^Q  ^.<ix\  r^\  ,  ^9-z.a.  ^ 


X\ 
Í.0 


Ax^x^Q 

<iX*S  ^<i' 


^^X^X6,\\  X^X^Xi^VXN  CViXCx'^Wü^ 


X-Wn^  S^X   \í^'^  <i  .^Q^'^^X 


S\)\x\e'r\^o  ^\  ^j\ie\)\o    é.^OX 


/ 


/ 


Sfílg  ■ 


P^^ÍSw 


$4 


^i  .  J 


^  ^1 


\Ü^C!^" 


^^ 


Í.OX\  S»X  \^X^\^\ft^4.^oi^s\^xÍ . 


^0  s\>V\  aXi»  \x<'V\^»x\t'\^ 

\*rv  so\q  vx^W^cox^Víx^\9V^c\i. 


^\i?S  xx\e\|^4iX»w  \ix\\\»e\\e 


•«VÍXXVOWfc  AÍNA^Íi  ^^\x\\ 


^»\^^, 


Ax^^x^^i  s  V  X ,  Xxys'í  xvs  íX^i 

^x^s  ^^x\VK^b\x\  xx\íi^QXt& 
\ix\  "i,':^<ix^x\<f  x^<ex^<í^?Xv>. 


\v  Noso\xos\^  íí'exsakV, 

^^A<^^\>X5\v  \iX\  Xiiiíw.^^ 


\x^S\  <i^v«X<i«,  XAÍ>S  ."ísN^fxík, 


v  "»\  <i  ^ík^»  <,  i.- \^  Vi  i  \)  Vi  V  x\vi  i 


'^'^■\^'>x^\tx^\i\<4!>^vr\vi , 


■   •^Q  ■(X\'#  <.^, 


'^\  órx^V<.vU<  ,\  ' 


ex\(^o  ^\  ^vie\j\o   e.<^ox\\'&, 
c^a  <í!X\«í,\;^  oí.?i^\ox\^ 


^  V<  »■     i.^lfl 


DON    QUIJOTE 


•^^^: 


*'*"- 


Deudores  que  no  pag-arán  ig  yjíi.joó  8. 

Esto  es  todo  lo  que  se  cuenta;  mejor  dicho,  se  cuenta 
con  tros  millfines  y  pico  (|ue  se  cobrarán  vno  se  cuenta 
con  los  k;  millones  y  pico  que  no  se  cobrarán. 

Lo  mas  sensible  de  todo  esto,  spgun  cuentan,  es  que 
esos  1 9  y  piro  millones  que  se  han  perdido,  no  han  ido 
á  manos  productoras,  sino  á  las   dol   derroche  y  el  lujo. 

Con  ese  dineral  perdido,  se  hubiesen  fomentado  la 
agricultura,  la  industria,  las  artes  y  cuanto  lleva  en  sí 
el  gormen  de  la  producción  y  de  la  reproducción. 

Y  como  se  vé,  se  ha  infringfido  descaradamente  lo 
dispuesto  en  la  ley  constitutiva,  para  la  buena  adminis- 
tración del  hoy  ex-coloso,  en  virtud  de  la  cual  no  podía 
abrirse  á  nadie  un  crédito  por  mas  de  150,000  pesos. 

Esta  infracción,  ha  sido  indudablemente  el  instru- 
mento que  ha  servido  en  primer  término,  para  derribar 
al  gran  establecimiento,  que  era  orgullo  de  la  Nación  y 
que  llegó  á  ocupar  el  número  3,  entre  las  instituciones 
bancarias  de  todo  el  mundo. 

Todavía  hay  depositantes  de  ese  Banco,  que  llenos 
de  confianza,  aun  permanecen  f-in  haber  reiirado  sus 
depósitos,  negociándolos  en  plaza. 

Y  ahora  se  trata  de  la  liquidación  del  Banco,  ahora 
cuando  falta  muy  poco  tiempo  para  cump'ir  los  cinco 
años  de  suspensión  de  pagos. 

Hay  que  creer,  que  esos  depositantes  serán  los  pri- 
meros en  reintegrarse  da  sus  capitales,  ya  que  van  á 
perder  los  interes-is  respectivos;  pero  habrá  qu3  esperar 
ahora  ol  resultado  de  U  liquidicion,  si  se  decreta. 

Asusta  el  volver  U  vista  atrás  y  considerar  que  se 
han  tirado  tantos  millones  sin  resudado  positivo  para  el 
progreso  del  país,  sin  utilidad  reproductiva;  que  ha 
habido  un  despilfarro  sin  ejemplo  y  se  ha  hecho  lujo  de 
prodigalidad,  llegando  hasta  el  abuso;  que  en  lugar  de 
fomentar  las  fuentes  productoras,  las  han  secado  para 
siempre  tal  vez;  que  se  aplastó  con  un  presente  deslum- 
brador el  porvenir  de  la  República  y  que  se  ha  matada 
el  crédito  de  un  establecimiento  dí  primer  orden. 

Ya  hoy,  no  cabe  desear  otra  cosa,  sino  que  se  haga 
justicia  ejemplar  contra  todos  los  que  disfrutaron  de 
aquellas  riquezas  que  ya  no  volverán,  como  las  céle- 
bres golondrinas. 

Y. . . .  paciencia,  para  esperar  tiempos  mejores,  que 
llegarán,  de  reconstrucción  política  y  material. 


UNA  NARIZ  FELIZ 

Cuando  en  Mendoza  suénase  Anzorena, 
su  nariz,  cual  corneta,  el  aire  atruena; 
y  sube  el  diapasón  con  el  resfrio 
mucho  mas  en  invierno  que  en  estío; 
y  en  invierno  Anzorena  se  resfria 
lo  menos  «-«ipte  v»ces  cada  di^; 
esto,  unido  á  su  genio  furibundo, 
lo  ha  de  hacer  archi-célebre  en  el  mundo. 
Si  se  suena  en  la  iglesia,  irreverente, 
disparan  los  que  ofician  y  la  gente; 
cada  vez  que  se  suena,  hay  alboroto, 
y  tormenta  y  ciclón  y  terremoto; 
unos  le  llaman  ya  -  el  mandón  cometa — 
y  otros  solo  le  dicen— el  trompeta  — 

Hay  seres  que  se  tienen  por  felices 

PORQUE  tienen  MUY  LLENAS  LAS  NARICES. 


COSAS  DE  SANCHO 

Un  amigo  del  Presidente,  le  ha  dirijido  una  carta 
llena  de  saludable  franqueza,  aconsejándole  que  re- 
nuncie. 

Si  esto  le  pide  un  amigo,  ¿qué  le  pedirán  los  que  no 
lo  son. 

Entre  otras  cosas  le  dice: — cHa  perdido  la  oportuni- 
dad (de  mejorar  este  estado  de  cosas)  desde  que  perdió 
la  autoridad  moral  con  que  llegó  al  mando». 

Esto  no  convencerá  al  presidente,  pero  es  una  gran 
verdad. 

Y  continúa  diciendo  el  amigo: 

«El  pueblo  ni  lo  ama,  ni  lo  respeta,  ni  lo  teme». 

Aquí  cabe  un  distingo.  No  lo  ama,  porque  no  debe 
amarlo,  que  el  amor  es  espontáneo  y  no  se  impone;  no 
lo  respeta,  por  la  misma  razón  que  no  lo  ama;  pero  en 
cuanto  á  que  no  lo  teme,  distingamos. 

Lo  teme  y  con  fundada  razón;  porque  siempre  esta- 
mos temiendo  alguna  sorpresa  desagradable,  como  un 
estado  de  sitio,  una  parcialidad  electoral  y  etc.,  etc. 

jVaya  si  se  le  teme! 

/ 

Prosigiie  el  de  la  carta: 

«Ha  llegado  á  esa  situación  que  Maquiavelo  aconseja 
á  los  gobernantes  que  eviten  cuidadosamente». 

¡Valiente  cuidado  le  dará  lo  que  dice  Maquiavelo! 
Para  él  no  hay  otro  Maquiavelo  que  su  ministro  ex- 
galleteado. 

Hay  que  creer  que  el  amigo,  en  sus  consejos  ha  ido 
lejos;  lejos  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  presidente  para 
llegar  hasta  allí,  tendria  que  terminar  la  jomada,  ren- 
dido de  fatiga. 

Y  los  tiempos  no  están  para  fatigarse,  sino  para  vivir 
al  dia  y  tomar  té,  una  vez  por  semana,  en  paz  y  en 
mayoría. 

»% 


Y  concluye  el  amigo  fran'-o: 

«No  le  queda  sino  un  camino  decoroso  y  honorable: 
retirarse  á  su  hog^r  re>petado,  demostrando  así  su  des- 
prendimiento y  lamentando  no  haber  tenido  la  fortuna 
de  inaugurar  esa  era  de  rej>ar€icion  que  tanto  deseaba». 

Pero  el  firmante  de  la  carta  no  sabe  lo  que  es  un 
olmo,  ni  lo  que  es  una  pera. 

Sépalo  de  una  vez;  no  se  pueden  pedir  peras  al  olmo, 
del  mismo  modo  que  no  se  pueden  pescar  cotufas  en  el 
golfo. 

Por  lo  dem.ís,  la  carta  es  muy  espresiva,  pero  para  el 
que  la  entienda,  porque  no  todos  quieren  entenderla. 

Y  no  hay  peor  sordo.  ... 


El  Ministro  de  Hacienda  está  jugando  á  los  cubile- 
tes, comprando  oro  en  pequeñas  cantidades,  hasta  com- 
pletar la  que  se  nece>ita  para  pagos  en  el  esterior. 

("ree  él,  que  la  plaza  no  se  apercibirá  de  este  maquia- 
velismo financiero. 

iQué  inocente  el  "^r.  de  Ministro! 

Y  no  quiere  que  la  Bolsa  se  aperciba  de  estas  opera- 
ciones sigilosa^,  para  que  no  ejerzan  influencia  en  la 
cotización  del  oro. 

iQué  inocente  el  Sr.  de  Ministro! 

Pero  él  no  sabe  que  juega  coa  cartas  trasparentes  y 
que  todos  le  conocen  eljue,jfo. 

Pero  él  no  sabe  que  lo  que  él  cree  un  diestro  cubile- 
teo, es  simpler^snte  una  revelación  de  su  impericia  y 
su  ineptitud.   / 

Pero  él  no  sabe,  que  no  sabo  todavía  lo  bastante  para 
llevar  sobre  sus  homhros  la  pesada  carga  del  primer 
ministerio  de  la  república. 

CANTARES 

Soñé  que  comía  pavo 
anoche  en  el  Criterion; 
y  me  despertó  la  angustia 
de  una  gran  indigestión. 

De  la  manera  que  juegan 
la  nacional  lotería, 
en  vez  de  un  juego  ligero, 
tiene  aspecto  de  una  timba. 

Allá  en  la  casa  rosada 
se  pasa  la  noche  bien; 
hay  champagne  y  hay  mayoría 
y  muchos  que  toman  T. 

Cuando  veo  á  los  ministros, 
en  mirarlos  me  recreo; 
cuanto  mas  lo  miro,*ientonces 
menos  ministros  le*  creo. 


LANZADAS 

El  señor  Martínez,  director  y  presidente  que  fué  del 
Banco  de  Santiago  del  Estero,  ha  hecho  grandes  y  no- 
tables revelaciones  de  las  irregularidades  que  él  no  ha 
podido  COMPRIMIR. 

Viene  á  decir  en  resumen,  qw.  el  Banco  estaba  á  dis- 
posición del  tio  Lagarto,  ni  mas  ni  menos,  que  se  im- 
puso sino  por  su  estatura,  por  su  gordinflonena. 

Es  todo  un  hombre  d;  peso. 

Acusa  un  verdadero  escándalo  las  revelaciones  del 
Sr.  Martínez. 

Pero,  -ya  lo  verán  Vds.,  se  hablará  de  esto  unos  cuan- 
tos días  y  nada  mas. 

¿Para  qué? 


En  la  Guardia  Nacional, 
buen  cuidado  se  ha  tenido 
para  no  haber  elegido 
ni  un  oficial  radical, 
¡oh,  qué  tal! 

Porque  piensan  los  del  P.  A  N. 
que  sus  bravos  oficiales, 
á  todos  los  radicales 
á  la  postre  amansarán, 
ra-ta-plan. 

Mas  si  dan  en  desertar 
los  radicales  soldados 
¿serán  todos  castigados 
las  cárceles  á  llenar? 
¡Singulari 

A  tanto  no  llegará 
el  despotismo  nefando 
de  los  que  ejercen  el  mando 
y  que  deben  irse  ya; 
jca,  ca,  cal 


Se  ha  suscitado  este  año,  como  en  los  anteriores,  la 
cuestión  de  las  faltas  en  las  facultades. 

Los  estudiantes  se  aferran  en  sus  ideas  abolicionistas. 

Los  profesores  también. 

Y  él  sentido  común,  también. 

Nosotros,  leales  partidarios  de  la  libertad,  estamos 
conformes  con  las  ideas  abolicionistas,  porque  la  ley 
de  faltas  es  una  ley  absurda  y  de  esclavitud. 


Ya  en  ningún  país  del  mundo  se  cuecen  esa^í  habas. 
Después  de  todo,  tendrá  que  decretarse  la  abolición. 
Pues  cuanto  mas  antes,  mejor. 


1.a  indigestión  naeional 
es  grave  á  lo  que  se  vé; 
por  eso  reparte  té 
el  gobierno  patriarcal. 

Antes  se  dio  en  la  morada 
del  señor  de  horca  y  cuchillo; 
hoy  se  ofrece  con  mas  brillo 
en  la  gran  casa  rosada. 

Jamás  gobierno  ninguno 
hizo  alarde,  en  casos  tales, 
de  tés  gubernan;ientales 
cuando  el  puebb  sufre  ayuno. 

Estas  dulces  regalías 
y  estos  MODESTOS  derroches, 
son  para  unir  por  las  noches 
las  I.V.MENSAS  mayorías. 

Sigan  pues,  les  despilfarros, 
si  hay  que  aunar  las  opiniones 
co  1  champagfne  y  con  bomh  ones, 
y  con  cafj  y  con  cigarros. 

Que  sufra  el  pueblo  otro  clavo, 
¿qué  le  importa?  ¡qué  mas  dál 
¡que  ayune,  puerto  que  está 
ahito  de  tanto  pavo!! 


/ 


No  repetimos  lo  dicho,  en  el  número  anterior,  señor 
Intendente,  respecto  de  las  deficiencias  municipales  en 
la  Boca,  porque  estamos  seguros  que  Vd.  operará  in- 
continenti. 

Porque  hace  falta  en  la  Boca 
una  DENTADURA  rica; 
y  al  que  no  la  tiene  propiji, 
,  hay  que  dársela  postiza. 


El  célebre  profesor  (?)  ds  Hipnoterapia  y  Teosofis- 
mo,  conde  de  Das,  ha  hecho  una  nueva  aparición  en  la 
escena  social,  disfrazado  de  anviado  especial  del  Kedive 
de  Egipto. 

Y  nos  ha  inspirado  la  siguiente  parodia: 

— ¿Dónde  vas  con  misión  del  Kedive? 
¿di:  Sarak  (sin  Pacha)  conde  Das? 
— A  comerme  á  sablazos  á  Chile 
y  después  de  comer,  á  cenar. 
— ¿Y  porqué  no  te  quedas  en  esta 
populosa  y  alegre  ciudad? 
— Porque  aquí  ya  conocen  la  marca 
del  comercio  de  mi  propiedad. 
— ¿Y  quién  es  e»e  cUar  tan  turco 
que  te  sigue  por  dontte  tu  vas? 
—  Es  un  AUJE  que  tiene  buen  ojo, 
S.VNS  KAQONS  y  después. .  .  nada  mas. 
— ¿Y  si  yo  publicase  tus  mañas, 
por  supuesto,  diciendo  verdad? 
— Dejaría  de  ser  del  Kedive 
enviado  sobre  natural. 


Cada  domingo  que  pasa,  acuden  menos  ciudadanos  á 
los  ejercicios  de  la  (iuardia  N;icional. 

Hasta  que  no  concurra  ninguno. 

Porque  se  pretende  hacer  de  esa  institución  nacional 
una  simple  guardia  paval. 

Déjense  de  pavadas,  porque  no  está  el  homo  para 
bollos. 

¿Qué  peligros  amenazan  la  paz  interior?  ¿Cuáles  otros 
la  exterior? 

¿O  es  que  se  pretende  dar  carácter  de  odiosidad  á  la 
institución  mas  simpática  de  todas? 

¿Se  pretende  imponer  á  los  radicales,  jefes  con  farol? 
— Están  frescos. 


Se  ha  procedido  á  la  revisacion  de  las  pesas  y  medi- 
das que  estaban  usando  algunas  casas  de  comercio, 
contra  el  público. 

De  e-stas,  hasta  la  fecha,  no  han  sido  multadas  mas 
que  287  casas. 

El  producto  de  las  multas  cobradas  pasa  de  6,000  8  y 
las  á  cobrar  por  la  vía  judici.d,  pasan  de  8.000  $. 

Has  quien  dice,  que  las  pesas  y  medidas  se  gastan 
con  el  uso. 

Y  con  el  abuso  también. 

¡Si  lo  que  pag-ar  les  toca 
á  los  señores  multados, 
se  emplea  en  adoquinados, 
podrá  enmendarse  la  Bocal 


En  nuestro  pró.\imo  número  daremos  á  conocer,  en 
la  parte  ilustrada,  algunos  tipos  de  la  nueva  policía, 
creada  sigilo-comanditariamente. 

Esta  nueva  y  secreta  policía,  de  complexión  moder- 
na, no  se  deriva  da  la  vieja  pública  ó  secreta,  ni  tiene 
nada  que  ver  absolutamente. 

Es  una  institución  exótic:^  que  costará  mucha  plata 
y  nada  mas. 

Su  ser\-icio  especial,  será  cxi'jtico  también. 

Como  exóticos  que  son  sus  incubadores. 

■  III     I  ■  II  lili  !■ 

Tipo,  Lito,  de  J,  Ribat  y  Hno,,  Rincón  158 
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O  X.-Número  20. 
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En  la  Gapitláí 


Snicrieion  por  trimestre  adelantado. 
Número  suelto. 
Námero  atrasado 
Extraqero  por  un  año 


Ps.    1.50 
"     0.12 


Í"     O.ÍO 
"    12.00 
i.-  . 


En  Son  Quijote  no  hx¡  charifiis 
porque  es  cívico  del  Parque.^ 

'.1 
Por  »er  el  oro  4  la  par  . 
lucharé  sin  descansar.  •: 

Don  Quijote  es  adivino 

;  el  08  trazará  el  camino.    Á- 


HORAS  DE  ADKINISTRAC10K:.DE  II  i  3  P.  » 


/ 


Campaña 


Sascricion  por  semestre  adelantado.    .    .  Pi.  4.00 

/  Námero  suelto "  O.SO 

Número  atrasado "  0.40 

Extranjero  por  oo  alo "  11.00 


/  • 


.    •    • 


Vengan  cien  mil  snserieionei 
f  atugo  la*  subvenciones. 

* 
Para  QuijotO  porteiio 
todo  enemift  es  pequeño. 

T^7  terrtr  de  enenil|oi 
j  amigo  d«  mis  amigos. 


/ 


Este   periódico    se   compra   pero    no   se    vende 


SUSCRICION  POR  SEMESTRE  ADEUNTADO 


LA   CORRESPONDENCIA  i  NOMBRE  DE  A.]  08S01I0 


I  OJO  I    ¡OJOII   ilOJOIll 

.  Bneao*  Aire».  Anosto  !7  de  l«93.rAI  Sr.  Gefe  de  PoUela.- 

•  Los  periódicos  de  carieaUíras  poliUcat  ue  nada  respeUn,  que  i 
€  meaudo  injurian  y  que  no  pocas  t««  i  incitan  al  crimen,  son 
t  ineompatible*  con  lu  exigencias  de  ani  situación  de  estado  de 
€  sitio.  En  consecuencia,  ya  que  el  v  lanario  denominado  DO» 
«  QUMOTK,  persiste  en  su  actitud  agreiivi  para  los  altos  Innciona- 
<  rioe  del  país.— De  Arden. del  Sr.  Preiid  inte  procederá  V.  S.  en  el 

•  dii  á  prohibir  su  circulación  y  ocupir  ajo  inventado  el  estable- 
€  eimienlo  por  donde  se  ediu.— Saludo  á\|S.  atenUmente.— Manuel 
c  Qninlana  > . 


I«  MlMk  tul  T«ln. 
Tla«  i  aMOUBa  «I  ■aMcmfa, 
á  al,  tu  ud*  ■•  «rrtdn: 
T  dwrvM,  MfU  al  llt«timf< 
f  U  »m*mu6  atn  tladn. 

-«•iwirr*  d«  I»  pl«dn  m  PM, 
■  wal«««:-«Ttl«M»t  Olas 
tQt*tm  tai  alaaolaat 
ajk  fsMa  taartáa  ayUataif 
•ni  ca*  un  u  «u  aaaia 


ki  la,  *  mi  aa  ma  Ifnn, 
taa  (  kMko  aa  ale»  laaadlta, 
T  «I  aarita,  may  duito: 
tM  I    ta  pladta  aa  may  dora 
«B  a  maa  dora  al  «aarlto 

T   u  laa  duaMa  aa>  paaaa 
M  ai  aa  aonlaataa  laaaa 
d*  fe  MiaaUa  J..-  daiaaaa 
ron  a  da  pata*  y  naaa 
mt  (•»••  >■•  lltaiaaaa 


NOTA— U  piadra 
dwpOM  da  a*  mtdtm 
rompid  la  b/UM  i»i  mié 
y  ha  raalto  itnil  A  ■ 
MBMtia<uriU»>«Au; 


PROSIGUIENDO 


El  tiempo  sigue  su  veloz  carrera. . .  . 

Yo  he  leido  esto  en  alguna  parte,  pero  no  recuerdo 
donde,  ni  en  donde;  que  lo  he  leido  no  me  cabe  la  me- 
nor duda,  pues  lo  tengo  tan  clavado  en  mi  memoria, 
como  tengo  clavada,  con  clavos  remachados  en  el  inte- 
rior de  mi  corazón,  la  impasibilidad  del  gobierno  que  la 
miñona  acordeonista  nos  suministró  á  pesar  de  todo. 

Lo  que  no  recuerdo  es  el  nombre  del  autor  del  verso, 
si  es  verso;  ó  de  la  frase  de  que  dejo  hecha  mencipn. 

y. , . .  tampoco  recuerdo  en  este  momento  el  porqué 
la  he  estampado  en  cabeza  de  estos  renglones. 

aEl  tiempo  sigue  su  veloz  carrerat ¡Ah!  sí,  sí;  ya 

recuerdo  el  por  qué. 

La  idea  era  esta:  que  á  pesar  del  tiempo  transcurrido, 
el  ministerio  continúa  escurrido  de  ideas  y  de  inicia- 
tivas. 

Prosigamos. 

El  tiempo  sigue  su  veloz  carrera,  y  el  pueblo  espera 
y  se  desespera  viendo  nublarse  sus  horizontes  dorados 
y  considerándose  cada  dia  peor  ccn  los  tópicos  admi- 
nistrados por  este  gobierno. 

El  tiempo  sigue  su  veloz  carrera,  y  las  ligas  de  go- 
bernadores, continúan  como  en  los  tiempos  del  burro, 
fabricándose  al  por  mayor,  para  estrechar  mas  y  mas  Ja 
penuria  y  el  fraude  con  que  acabaremos  el  resto  de 
nuestra  vida  política. 

El  tiempo  sigue  su  veloz  carrera;  pero  el  gobierno 
no  sigue  ni  veloz  ni  pausado  el  camino  que  debia  se- 
guir. 

Estancado  en  medio  del  camino,  parece  mas  bien  que 
actor  encargado  de  emocionar  á  la  opinión,  un  especta- 
dor frió  é  impasible,  que  ni  vé,  ni  oye,  ni  entiende  ni  se^ 
dá  por  entendido. 

Estancado  allí,  en  aquel  vacío  que  se  ha  creado  en  la 
opinión  pública,  no  piensa  en  otra  cosa  que  en  imponer 
mandones  á  las  provincias,  con  los  que  forma  después 
liga  común,  con  que  imponer  catdidatos  triunfantes, 
donde  quiera  que  hay  necesidad  de  verificar  unas  elec- 
ciones. 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


i 


ÍDIIIISTBACIOI:  YEHEZDEU  694. 


Estancado  en  mitad  de  ese  páramo  adonde  lo  han 
llevado  su  falta  de  acción  y  su  sobra  de  retraimiento 
constitucional,  se  estasía  en  sof^r  en  el  nivelamiento 
de. . . .  de  todo  aquello  que  ha  perdido  su  nivel;  de  todo 
aquello  que  han  desequilibrado  sus  propias  deficiencias 
y  su  impotencia  reconocida. 

El  tiempo  sigue  su  veloz  carrera,  y  el  gobierno  como 
como  si  no  lo  fuera:  mudo,  inactivo,  alejado  de  la  opi- 
nión, sin  fuerzas  propias,  anémico  y  «agónico». 

Este  último  calificativo  no  es  nuestro,  por  eso  lo  po- 
nemos entre  comillas.  Conste. 

Vivir  así,  en  perpetua  agonía,  sin  fé,  sin  esperanza  y 
sin  caridad;  no  es  vida,  no,  señores:  el  pueblo  ansia  po- 
lítica espansiva;  conocer  rumbos  francos  y  determina- 
dos; saber  adonde  vá  y  que  elementos  le  acompañan; 
penetrar  los  secretos  que  la  dL  crecion  política  no  veda 
y  en  fin,  darse  cuenta  del  porqué  y  del  cómo  de  todo  lo 
que  pueda  relacionarse  con  su  presente  y  con  su  por- 
venir. Algo  que  lo  consuel'? ;,''  lue  lo  aliente,  pero  algo 
en  vez  de  este  nada  parecido  á  un  caos  insondable  y 
misterioso. ... 

El  tiempo  sigue  su  veloz  carrera. . . , 

jY  el  pueblo,  espera! 


SOBRE  LO  MISMO 


Oh  siempre  honradas  y  honorandcis,  Górgonas; 
Medusa,  la  sin  par,  que  convertía 
en  piedra  ó  roca  aquello  que  miraba 
con  grande  empeño. 

S:henio  y  Euriate,  que  turnaban 
en  poder,  con  su  hermana  cariñoía, 
y  toJas  tres  de  un  ojo  se  servían 
tan  solamente. 

Hoy  que  los  tiempos  son  harto  remisos, 
y  las  riquezas  por  demá.s  n  enguadas, 
evitad  que  padezcan  estos  pueblos 
oflofagía. 

El  pavorde  arrellánase  en  el  Coro, 
dondi  absorbe  el  Olívano  suave; 
sin  pensar  en  las  cosas  de  este  mundo 
republicano. 

El  pueblo  que  hoy  se  manifiesta  megí, 
¿llegará  inalterable  hasta  la  tumba 
si  sigue  este  enervante  propugnáculo, 
tan  persistente? 

Todo  se  pierde,  todo,  y  la  ( speranza; 
porque  perdido  el  pan,  la  triste  suerte 
no  ha  de  damos  otra  Agno,  como  á  Júpiter, 
para  nutrimo.*. 

Concedednos,  oh  Górjronas  queridas, 
el  valor  que  requiere  el  sufrimiento; 
la  templanza  que  endulza  los  pecares 
calma  y  paciencia. 

Dad  á  las  madres  fuerza  en  la  lactancia; 
á  los  padres  la  ciencia  creadora, 
y  á  los  hijuelos,  de  Vestumio  el  hábito 
para  que  medren. 

Pues  si  fiamos  al  gobierno  impávido 
la  suerte  que  anbeUmios,  francamente, 


seremos  en  desdichas,  los  mayores, 
sin  merecerlo. 

No  han  señalado  el  punto  de  partida, 
y  ha  de  llegar  de  su  mandato  el  término 
sin  saber  donde  empieza  y  donde  acaba 
su  incongruencia. 

Ya  no  concede  el  cielo  á  los  mandones 
la  clara  luz  que  al  sabio  distingoiia; 
hoy  brotan  del  cerebro  solamente 
simples  pavadas. 

Si  el  sufrimiento  llega  á  su  epidermis, 
riegan  con  el  champagne  y  otros  licores 
las  horas  de  despecho;  y  su  amargura, 
cede  en  el  acto.     .--. '__     , 

En  tanto  el  oro  se  remonta  i  Fébo, 
y  por  eso,  de  noche,  está  la  Luna 
llorando  perlas,  que  el  rocío  cuaja 
sobre  las  plafitas. 

Las  casas  de  comercio,  bambolean; 
los  bancos,  ó  se  clavan  ó  están  tristes; 
las  industrias,  llorando  su  agonía, 
y  arriba,  el  pavo. 

Los  ayes  lastimeros,  en  sus  brazos 
llevan  inquietos  los  ligeros  aires, 
todos  nos  compadecen,  mas  no  llega 
ningún  remedio. 

Górgonas  poderosas:  si  la  suerte 
queréis  trocar  de  un  pueblo  que  flaqura, 
haced  que  nos  presenten  la  renuncia 
los  gobernantes. 

Pues  sufrimos  horrible  veneficio, 
desque  el  timón  de  la  Argentina  nave 
empuñaron  con  grandes  pretensiones 
los  que  hoy  gobiernan. 


DUELO  UNIVERSAL 

El  bárbaro  asesinato  perpetrado  en  la  persona  del 
Presidente  de  la  República  de  Francia,  ha  cubierto  de 
luto  al  mundo  entero. 

Aquella  inteligencia  predispuesta  siempre  á  la  unión 
y  al  bien;  aquel  criterio  recto  y  honrado;  aquellas  dotes 
cívicas  incorruptibles;  aquel  carácter  justo  é  indomable; 
aquella  discreción,  aquella  templanza,  aquella  pericia; 
aquel  tino  y  aquel  empeño  del  austero  patriota  por  la 
libertad  y  el  progreso  de  su  patria,  haciendo  el  sacrifi- 
cio de  su  fortuna  primero  y  el  de  su  preciosa  vida  des^ 
pues,  apenas  bastarán  para  dar  una  pobre  idea  del  valer 
del  hombre  que  el  mundo  acaba  de  perder  y  que  ha 
muerto  á  manos  de  un  ignorante  temerario. 

¿Quién  armó  su  brazo?  ¿Quién  impulsó  su  ánimo? 
¿Qué  fin  se  proponía?  ¿Cuáles   han   sido  los  resultados? 

Armó  su  brazo,  la  intransigencia  anarquista  tal  vez; 
la  tiranía  que  quiere  desbordarse;  algo  que  oculto  en  la 
sombra  maquina  la  destrucción  del  mundo  civilizado. 

£1  error,  en  fin;  porque  las  tiranías  ni  se  irapoiMn  ni 
se  arraigan;  las  tiranías  de  arriba  engendran  las  revolu- 
ciones; las  tiraní<is  de  abajo  son  barridas  con  Ips  ele- 
mentos materiales  de  todos  los  gobiernos,  genuino*  re- 
presentante de  las  nacionalidades  respectivas. 

Impulsó  tal  inimo  juvenil  ese  ánimo  en  embrión  iU 
gámoslo  así,  que  anida  en  la  misma  envoltura  humana 
en  que  aiñdan  el  fanatismo  y  la  sin  razón,  la  estupidez 
y  la  fiereza;  la  astucia  y  la  cobardía  del  demoledor  por 
sistema,  del  demagogo  empedernido. 


..V.^^jA  ^¿^  V 
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DON    QUIJOTE 
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El  fin  que  se  proponía,  so  ignora;  porque  los  resulta- 
dos han  demostrado  un  éxito  y  una  victoria;  una  muerte 
gloriosa  y  una  aureola  de  inmortalidad  para  e\  defen- 
sor de  los  intere-ios  de  la  demotricia  y  del  pueblo. 

Si  entre  los  soberanos  y  magnates  de  la  tierra,  había 
uno  superior  á  todos  en  honlad,  en  virtudes  y  en  saber, 
digno  del  respecto  y  de  la  consideración  de  todos,  ese 
hombre  era  el  extintT  Presid  nte  de  la  R  'públici 
Francesa,  i'Vancisco  Sadi  Camot. 

Don  Quijdte.  se  asocia  al  duelo  universal  y  hace 
votos  porque  la  Francia  sepa  eli^g'rle  un  digno  sucesor. 


EN  LA_CÓRTE 

Ha  venido  Delñn  á  ver  al  pavo, 
y  á  saber  cital  de  ambos  es  mas^clavo. 
ítem  mas:  en  demanda  de  instrucciones 
para  hacer  oficiales  elecciones. 
No  viene  á  humo  de  paja, 
viene,  sieiiipre  á  lo  mismo:  á  sacar  raja. 
Pedirá  que  le  den  los  patacones 
de  las  cuentas  de  movilizaciones; 
que  los  pesos  diez  mil  de  la  langosta 
se  los  den  por  la  posta; 
que  eviten  la  inspección  de  aquel  banquito 
que  está  medio  renguito; 
y  después,  con  la  orden,  cabizbajo, 
se  irá  Se-guisa-mondo  á  -su  trabajo. 

No  EJERCE  AUTORIDAD   iQUÉ  DESATINO! 
QUIEN  CEDE  A  MANDAMIENTOS  ENCUMBRADOS; 
ÉSTE  EJERCE,  POR  MAL  DE  SUS  PECADOS 
DE  MUCAMO  INTERINO. 


COSAS  DE  SANCHO 


Estuvimos  en  el  campamento  de  .Santa  Catalina. 

En  la  fiesta  que  ordenó  dar  para  su  solaz  el  domingo 
pasado  el  señor  Presidente. 

Aquello  era  lo  que  había  que  \er. 

Y  lo  que  habia  que  comer  y  que  bebT. 

Se  pasó  bien  el  día,  porque  ese  domingo  fué  un  pa- 
réntesis que  pusimos  á  las  penosas  tareas  en  que  esta- 
mos metidos. 

Se  habló  de  todo.  Punto  y  aparte. 


y  dijo  el  buen  señor  entusiasmado, 
alarde  haciendo  de  zalamería.  .  .  . 
¿quién  lector  lo  creería 
á  estas  cosas  no  estando  acostumbrado? 
Pues  dijo  que  eran  «glorias» 
todos  los  militares  y.  .  . .  laus  deo. 
Y  ellos  dirían  entre  sí:— «¡le  veo! 
eso.  .  .  .  .«eran  hi.storías». 

Las  palabras,  lector,  mal  colocadas, 
resudan  ser  pavadas.  -f^ 


La  verdad  es  que  la  palabra  «gloriasi  en  un  ban- 
quete campestre,  no  nos  surna;  ni  les  suena  tampoco  á 
los  que  lo  oyeren,  ó  sea  á  los  aludidos. 

Nosotros  que  tenemos  formada  una  idea  muy  alta  y 
muy  honrosade  todos  los  militares,  no  nos  hubiésemos 
atrevido  á  llamarlos  glorias  porque  incurriríamos  en 
adulación  manitiesia,  manjar  que  lastima  las  mejores 
disposiciones  de  aquellos  qu<»  estiman,  lo  bien  que  cua- 
dra la  modestia  en  los  hijos  de  Marte. 

Pero,  tal  vez  hubo  neceAÍdad  de  adular. 
'I  Sin  embargo,  no  se  pesca  siempre  que  se   echa  el 
anzuelo. 


Y  dijo  mas  después 
pues  dijo  mucho  ma.s; 
dijo:— el  año  que  viene 
prometo  muy  formal 
que  no  haSrá  un  solo  hombre 
de  guardia  nacional 
que  no  se  movilice 
de  buena  voluntad», 
¿"ero  del  dicho  al  hecho 
qué  distancia  hay? 
Mañana  cuando  piense 
en  la  movilidad, 
quizá  mude  de  idea 
y  de  planes  quizá; 
al  menos,  por  sus  actos, 
debérnoslo  esperar. 


Esta  amenaza,  vale  decir:  —«Yo  voy  á  destruir  el  par- 
tido radical  único  medio  de  consolidar  mi  imperio». 

Naturalmente,  ante  semejante  pronóstico,  las  cinco 
sextas  partes  de  la  población  que  son  radicales,  han 
temblado  de  espanto  y  han  dicho,  ipso  facto:  — «no  fal- 
taremos». 

Y  no  faltarán.  ¡Pues  no  faltaría,  sino  que  faltasen! 

Lo  dijo  filas,  punto  redondo. 


En  ñn,  mostróse  bélico  y  dispuesto 
i  obrar  con  gnn  tesón; 


y  sino  lo  consigue,  deja  el  puesto, 
la  banda  y  el  bastón. 

Nc'Otros  que  á  las  cos.is  de  la  vida 

miramos  con  frialdad, 
al  escuchar  del  pavo  la  salida, 

dijimos:  -«\o  hará  tal». 

Pero  no  por  }ue  un  triunfo  claro  y  neto 

le  corte  la  intención; 
porque  cieñe  cobrado  cierto  afeto 

á  mudar  de  razón. 


Ello  es  qae  ha  saltado,  del  té  de  Baltasar,  al  ban- 
quete de  Santa  Catalma. 

Después  de  este  banquete  ¿qué  fiesta  se  dará? 

Algún  almuerzo  á  bordo. 

Porque  habiendo  llamado  «glorías»  á  los  militares  de 
tierra,  debe  contentar  también  á  los  marinos. 

Y  comer  mu^-hos  cangrejos. 


CANTARES 


Los  tenebrosos  se  asustan 
de  su  conciencia  tal  vez; 
porque  tiemblan  cuando  miran 
sus  sombras  en  la  pared. 

Ha  venido  don  Delfín, 
Delfín  el  Gobernador, 
á  ver  si  Delfín,  por  fin, 
puede  al  fin  salir  mejor. 

¡Malditas  hojas  de  parra 
y  de  col  y  de  repollo! 
pues  vosotras  sois  la  causa 
de  que  suba  tanto  el  oro. 

Es  dichoso  el  presidente 
porque  puede  renunciar; 
pero  el  pueblo  es  desgraciado 
porque,  no  renunciará. 


LANZADAS 


Los  hombres  de  mejor  temple  se  sugestionan  fácil- 
mente, tarde  ó  temprano. 

Porque  en  todos  los  hombres  exú'te  un  flaco. 

El  general  Arredondo,  dijo  á  los  orientales,  cuando 
se  puso  al  frente  de  la  revolución  contra  Santos: 

«En  nombre  de  la  causa  que  esta  bandera  repre- 
senta, hago  un  llamado  á  los  militares  de  honor,  recor- 
dándoles estas  palabras  de  San  Martin: 

«La  PATRIA  NO  HACE  AL  SOLDADO  PARA  QUE  LA 
DESHONRE  CON  SUS  CRÍMICNES,  NI  LE  DA  ARMAS  PARA 
gUE  COMETA  LA  BAJEZA  DK  ABUSAR  DE  SUS  VENTAJAS 
OFENDIENDO  A  LOS  CIUDADANOS  CON  CUYO  SACRIH- 
CIO  SE  SOSTIENE».  , 

Esto  pensaba  ayer.  -  • 

Pero  hoy  no  piensa  lo  mismo. 

Hay  que  creer,  pues,  en  un  sugeslionador. 

¿Quién  podrá  ser  éste?  ¿El  Presidente?  No,  en  modo 
algruno,  de  ninguna  manera. 

¿El  Ministro  del  Interior?  Menos  todavía,  mucho  me- 
nos, si  recordamos  que  un  ministro  de  la  otra  América 
se  le  rió  en  sus  barbas. 

Pero  que  hay  sugestión,  es  indudable. 

A  juzgar  por  las  muestras. 

Porque  este  cambio  de  frente 
necesita  esplicacion; 
no  así  prudencia  y  tesón 
se  cambian  tan  fácilmente. 


El  dia  del  almuerzo  campestre  en.  Santa  Catalina, 
falleció  un  soldado  de  pulmonía. 

En  el  trascurso  del  mes,  han  muerto  siete  mas,  de  la 
propia  enfermedad. 

Y  según  se  dice,  el  50  ojo  e«tá  aUcado  de  lo  mismo. 
El  alojamiento  es  malo,   pésimo,   imposible;   pues  se 

alojan  de  á  50  hombres   en   pocilgas   inmundas,  donde 
escasamente  caben  de  pié  1 5  personas. 
£1  agua  ha  Iletrado  á  escasear  allí. 

Y  el  vestido  de  brin  es  impropio  de  la  estación. 
Todo  esto  e.«plica   que   la  pulmonía  haya  revestido 

caracteres  epidémicos. 


Esa  lotería,  señor  Intendente  municipal,   esa   lotería! 

Mire  Vd.  que  el  sistema  establecido  de  reducir  los 
millares,  aumentando  el  precio,  fomenta  la  venta  de 
las  clandestinas  que  se  venden  á  precios  mucho  mas 
bajos. 

Ya  lo  hemos  dicho  repetidas  veces:  es  lotería  lo  que 
debe  jugarse  y  no  una  timba. 

Para  matar  las  clandestinas,  ya  que  la  persecución  es 
insuficiente  y  deficiente,  no  hay  mas  remedio  que  pQOtV 
el  vicio  legal,  al  alcance  de  todos  los  bolsillos. 

Hay  pues,  que  aumentar  el  número  de  billetes  f  re- 
ducir los  precios. 

O  suprimirlas  todas,  ^ue  sería  lo  mejor. 


Estamos  como  estábamos,  con  referencia  al  despacho 
de  nuestro  expediente  relativo  á  cobro  de  pesos,  por 
alquileres,  á  un  Juzgado  de  Paz 

Señor  ministro:  ¿no  sería  fácil  y  posible  dictar  una 
pronta  resolución? 

Porque  el  tiempo  pasa  veloz  y  el  tiempo  es  oro,  y  el 
oro  sube. 

y  nosotros  sin  palpar  los  resultados. 


A  un  pobre  amolador  lo  han  estafado, 
en  pesos  once  mil,  según  noticias, 
si  en  ello  no  hay  error; 
el  que  ha  estafado  y  al  pobre  saqueado 
ese  es  el  verdadero  amolador. 


ll\  hecho  su  aparición  en  el  Parlamento,  otro  Guifla- 
al-sur,  poeta. 

Nos  ha  dicho,  que  las  ondas  tranquilas  del  agitado  é 
intranquilo  mar,  se  conmovieron  sigilosamente,  al  corr«r 
por  el  cable  que  palpitaba  con  reposado  descanso,  en 
sus  senos  misteriosos,  la  noticia  del  asesinato  que  ha 
enlutado  al  mundo. 

Ya  tenemos  dos  poetas  parlamentarios. 

Y  los  dos  se  llaman  Guiña-al-sur. 

Con  la  particularidad  de  que  no  son  parientes;  de 
modo  que  no  hay  vicio  heieditarío  de  consaguinidad. 

Son  simplemente  hermanos' en  estro  poético  y  nada 
mas. 

Buen  provecho. 


Las  compras  sin  licitación,  so  pretesto  de  lo  apre- 
miantes que  son,  se  han  erigido  en  sistema. 

Pero  hay  que  advertir  que  donde  dice  apremio,  hay 
que  leer  imprevisión. 

Resulta  de  todo  esto,  una  violación  á  lo  prescrito  en 
la  ley  de  contabilidad. 

Un  abuso,  como  quien  dice. 


Las  calles  estin  pidiendo 
á  garitos  la  refac:íon; 
el  alumbrado  se  queja 
de  la  DESiGUAL.\.ciON; 
en  muchas  partes  existen 
grandes  focos  de  infección, 
y  de  la  Boca  no  hablemos 
porque  allí,  todo  es  peor. 


O.; 

Al  fin  ha  sido  rechazado  el  diploma  de  senador  del 
Dr.  Alem. 

El  Senado  se  ha  plegado  dócilmente  á  las  exigencias 
injustificadas  del  Ejecutivo^ 

£s  una  sanción  contra  una  personalidad  determinada, 
que  viene  á  herir  en  lo  mas  vivo  los  derechos  electora- 
les del  gran  centro  de  pobjacion  sud-amerírana. 

Es  una  determinación  qu^  viene  á  glorificar  en  últi- 
mo término  al  apóstol  de  la  libertad  y  de  la  idea. 

Estamos  pues,  otra  vez,  ( n  pleno  período  juarizta. 

Ligas  de  gobernadores  <  omplacencias  y  acercamien- 
tos, fraudes  é  imposiciones,  la  mar  y  sus  arenas. 


El  expediente  núm.  18.K0,  eitá  pasando  por  alterna- 
tivas de  colores  de  la  serp<  ntina. 

Ya  aparece  inusitadamer  te  rojo  y  \erde;  y  de  repente 
se  pierde  de  vista  con  sus  omasoles. 

Se  olvidan  de  él  unoa  cuantos  dias,  y  súbitamente 
surge  á  la  escena,  por  escciillon. 

Hace  un  paso  cualquier^  y  zas:  desaparece  entre  las 
sombras.  1 

Bueno  fuera  fceñor  Jue¿ 
se  imprimiese  actividad,  *' 

y  se  hiciese  claridad 
aljmenos  por  etta  vez. 


Hay  por  ahí  unos  cañones,  que  nuestro  estimable  co- 
lega «El  Argentino»,  de;>ea  saber  si  son  cañones  ó  sim- 
ples postes. 

Y  1»  pide  al  Gobierno  que  hable. 

Pero,  inútilmente;  porque  el  Ministro  de  la  Guerra  no 
hablará. 

Porque  lo  que  él  dirá:  —¡Qué  afán  de  periodistas,  que- 
rer meterse  en  todo!  ¡Si  sabré  yo  lo  que  comprol 

Pero  ni  aun  esto  dirá;  ya  lo  verá  el  colek'a. 

De  todos  modos,  la  cosa  comprada  serwá  pata  algo. 

Sino  para  cañones,  para  postes. 

Y  sino,  para  gastar  el  dinero  en  pavadas. 

Se  avisa  á  nuestros  suscritores  del  Interior  y  Exte- 
rior, que  reciben  directamente  el  periódico  por  correo, 
y  se  les  vence  la  suscridon  á  fin  del  mes  actual  deben 
renovarla  anticipadamente,  para  que  no  nos  veamos 
obligados  í  tener  que  susp>endarles  el  envío  al  venci- 
miento. 


Tipo.  lito.  tU  J.  Itib«i  y  Hno,,  Sineon  i3i 
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-r      Cfommgo  8  de  Julkl 


bUKNOS  ilRES 


10  X.-Número  21. 


En  la  Gaitttál 


Saacñeion  por  trimestre  adelutado.    . 

.  Ps.    1.50 

Námero  suelto.    .  \   .•^-  .    .    JI1 

.    "     0  12 

Número  atrasado .    .    .    .    .    .    . 

.    "     0.20 

'  '  í*  *', .! 

Extranjero  por  un  año 

.    "    12.00 

/ 
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"  >      '          En  Son  Quijote  no  haj  chtt 

Ijae 

^                '  ■'■  -'•  '< 

porqué  es  cívico  del  Parque. 

"i                      ^         '^ 

'      '       ■        ■         -            1 
Por  «r  el  oro  4  la  par    j 

kchiTi  sin  descansar.       i 

Don  Quijote  es  adivino 
7  el  08  trazará  el  camino. 


HOHAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  II 


r,8te   periódico    se    compra   pero   no    se   vende 


LA  CORBESPONDENCIA  A  NO|}RE  DE  i  OSSOSIO 


I  OJO  I    I  OJO  11 


«  Buenos  Aires,  Aiioslo  27  de  1893. 
Los  periódin)8  de  úricaluras  polilii 
menudo  íniurian  y  que  no   pocas 
incompatiblen  con  las  eiigencias  de 
sitio.     Eii  ccinsiYueiicia,  ya  que   el 
QUIJOTE,  persiste  en  su  actitud  ag 
rioa  del  país.— De  orden  del  Sr. 
día  á  prohibir  su  circulación  y  ncupá' 
cimiento  por  donde  le  edita.  —Saludo  4 
Quintana  > . 


lA  volteU  eaftl  yAtm, 
▼iBO  i  mMtrftrm*  «I  maiAfníú, 
é  flü,  \n%  m»Ah  m*  mrfán,; 
j  4HPI1M,  H  fn4  al  UUcnlo 
j  U  M«aMtr6  otr»  ptcdn. 

— «8i«mpM  il«  Ift  ¡rladf»  M  poSi 
— «ulaa^;— «TiUiiUi*  DlM 
•Q«4  Mw  t*n  lUcnlul 
9¿k  fftt4a  qatrrál  ftpluurf 


A3P.  M. 


Campaña 


Saseridon  por  semestre  adeUimitg,    •    .  Pi.  4  00 

Nftmero  suelto.  .    .    .    ;  *»'i,    .    .    "  0.10 

Número  atrasado.    ,    .    i    .    .    ,    ,    "  0.40 

Extranjero  por  no  4l ••  «.OQ 
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Vengan  cíéFmÜ.  guscrfélonei 
j  iba¡o  !•(,  subvenciones. 

p-—  ■      •; 

Para  Quijota  portefio 
todo  enemigo  es  pequeio. 


T  loj  terror  de  enemiioi 
7  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCmCION  POR  SEMESTRE  ADEUlfUDO 


■í   . 


{ 


Propietario:  EDUARDO  SOJÍO 


T 


II  OJO  III 


-Al  Sr.  Gcfe  de  Policía.  — 

que  nada  respetan,  que  á 

W  incitan  al  crimen,  son 

ina  situación  de  estado  de 

ü'manario  denominado  DON 

para  los  altos  lunciona- 

Pre^dente  procederá  V.  S.  en  el 

bajo  inventario  el  estable- 

V.  S.  atentamente.— Manuel 


reí  V* 


iiCo,  4  mi  ■•  mt  figura, 

•1  kMho  M  alKo  lOMldltO, 
I  «Mrito,  muy  duito; 
•I  la  pltdra  «  m«7  dora 
«a  aat  dvo  ti  M«f Ito 
aia  laa  dutau  loa  pooai 
•laa  ttnimta  loaaa 
aaaaaatas  y....  dofaau 
a*  da  Heaa  j  naaa 
Iva*.  lai  Utnaiai 


NOTA— Li  piedra  iifuads, 
dMpiui  da  aa  wiisu¡lmf, 
ronpid  la  tpitl  ttfimi^^r'-  -     -^ 
j  ha  rnelto  jiyalf  A  K  RKGAZO, 
eon  latiafaceíoo  proAmda. 


maíz  y  choclos 

MARLOS    Y    CHALAS 

KASORGAS 

Esta  es  la  gran  cosecha  política;  llueva  6  no  llueva; 
lo  mismo  en  la  corriente  desbordante  de  una  inunda- 
ción, que  en  los  páramos  agrietados  por  efecto  de  una 
seca  asoladora. 

Es  un  producto,  aunque  exótico,  e.«pontáneo  y  exu- 
berante, en  cierto  campo  política  no  necesita  prepara- 
ción de  terreno,  ni  aperos  de  labranza,  ni  semilla  que 
depositar  en  el  surco,  ni  agua  que  la  riegue,  ni  sol  que 
la  cuaje,  ni  viento  que  la  sazone:  nada. 

Al  adjurar  el  pavo  de  su  pasado  cívico-radical,  se 
pasó  al  bando  mazorquero,  y  desde  entonces  todo  es 
maiz  y  choclos  y  marlos  y  chalas  y  mazorcas. 

El  maiz  y  sus  adjuntos,  en  su  acepción  política  é  im- 
política si  se  quiere. 

El  que  quiera  primar  en  las  simpatías  de  este  go- 
bierno debe  comer  maiz,  como  los  pavos,  gastar  peluca 
de  pelos  de  choclo,  colocarse  en  lugar  del  corazón  un 
marlo,  vestir  telas  fabricadas  con  hojas  de  chala  y  pre- 
sentarse en  todos  los  actos  oficiales  munido  de  una 
gran  mazorca. 

Este  sistema,  ensayado  por  el  Gobierno  central  en 
Santa- Fé,  ha  dado  tan  buenos  resultados,  que,  las  pro- 
vincias de  Entre-Rios,  Salta,  Mendoza,  Santiago,  San 
Luis  y  otrais,  se  han  apresurado  á  adoptarlo  definitiva- 
mente, con  gran  contentamiento  del  gobierno,  que  se 
titula  liberal,  hasta  cierto  punto. 

Todo  es  maiz;  como  si  dijéramos:  todo  el  campo  es 
orégano:  todos  los  hombres  son  pavos;  todos  los  pavos 
tienen   la  subsistencia  asegurada  por  SÉCULA  SECU- 

LORUM. 

En  cierto  modo,  debemos  congratulamos  de  que  esto 
sea  así,  porque,  pongamos  que  se  pierde  un  aflo  la  co- 
secha del  maiz  ¿de  quién  la  responsabilidad?  De  los 
mazorqueros  que  han  acaparado  toda  la  mercancía  para 
BU  tuo  particular. 


ADIIRISTRACION:  VEREZDEU  594, 


Por  el  contrario:  pongamos  que  la  cosecha  del  maiz 
excede  en  producido  cada  año  al  del  anterior  ¿de  quién 
la  culpa?  De  los  mazorqueros  políticos  que  son  los  úni- 
cos poseedores  del  secreto  de  la  fructifícarion  de  ese 
grano,  que  lleva  en  sí,  parüculas  de  fraude  y  de 
egoísmo. 

El  maiz  ó  la  mazorca,  mejor  dicho,   es  en  manos  de  ; 
los  gobernantes,  lo  mismo  que  la   dinamita  en  manos 
del  anarquismo. 

Un  esplosivo  de  mas  fuerza  si  se  quiere,  y  de  resul- 
tados igualmente  deplorables  y  siniestros. 

La  mazorca  en  poder  de  los  gobiernos  huérfanos  de 
la  pública  opinión,  es  algo  así  á  modo  de  la  palanca  de 
Arquímedes,  pues  que  con  ella,  conmueven  toda  la  su- 
perficie por  ellos  gobernada. 

Cuando  hay  que  elegir  nuevo  gobernador  en  una 
provincia,  resulta  siempre  elegido  el  que  tiene  mas 
apego  al  maiz,  el  que  come  choclo  á  todo  pasto,  el  que 
para  contrarestar  los  clamores  públicos  se  tapa  ambos 
oidos  con  un  par  de  marlos,  el  que  promete  funuu^e  al 
pueblo,  envuelto  en  una  chala,  y  el  que  usa  mazorca 
como  símbolo  y  atributo  de  autoridad,  no  elegida,  sino 
escogida. 

Estamos  pues,  en  el  período  álgido  del  maiz  y  de 
todos  sus  congéneres. 

Mucho  maiz;  como  quien  dice:  mucho  pasto;  pero  es- 
tamos muriéndonos  de  hambre. 

Porque  ¡cosa  rara!  el  hambre  viene  con  la  mazorca, 
[horror! 

PAYELUYAS 

/ 

Saludó  con  efusión 
al  cívico  en  el  frontón. 

A  Bernardo,  dio  la  mano, 
y  le ''dijo:  -  «Soy  tu  hermano; 

«y  radical  seré  fuerte 

«hasta  después  de  la  muerto.    ' 

Pero  un  pampero  lo  oyó 
y  sus  frases  se  llevó. 

Zorro,  Mitre  y  Pclegringo 
lo  eligieron  un  Domingo. 

Y  él  aceptó  como  nada 
esta  primera  pavada. 

Subió  al  trono,  vistió  frac, 
y  la  opinión  le  hizo  crack. 

La  pantalla  del  mitrismo 
lo  separó  del  civismo. 

Desde  que  subió  al  poder, 
todo  está  peor  que  ayer. 

Mas  que  un  órgano  registros, 
él  ha  tenido  ministros. 

Elstado  de  sitio  puso, 
para  implantar  el  abuso. 

Besa  á  Quimpana  y  le  aplaude 
las  elecciones  con  fraude. 


/  Oye  misa  y  se  confiesa, 
pero  de  mand'ix  no  cesa. 

Él  ayuna,  Costra  traga, 
y  el  pobre  pueblo  naufraga. 

Con  Zapatilla  y  Cam-pitos, 
el  hosanna  canta  i  gritos.     ' 

Cuando  al  triste  tarro  agarra, 
dice:  -«me  hueles  á  parra». 

Larga  al  cívico  un  ultraje 
siempre  que  larga  un  mensaje. 

Cree  que  tiene  discreción 
para. . . .  tocar  el  violón. 

La  Constitución  le  enfada 
y  no  la  usa  para  nada. 

-   A  111  hrrmnnfMJttrrró 
y  tan  fresco  «Tüy^díir-'  _"    .     ': 

En  los  actos  mas  iactdbs 
lo  acompañan  con  silbidos. 

Odio  le  tiene  á  la  prensa 
que  no  lo  adula  ni  inciensa. 

Dio  un  banquete  diplomático 
que  nos  resultó  antipático. 

Luego  un  T  de  gran  efeto 
parecido  á  un  alfabeto. 

T  allá  en  Santa  Catalina 
bebió  en  una  carabina. 

Y  del  asado,  yo  infiero 
que  se  lo  comió  con  cuero. 

Aunque  parece  tan  llano, 
hoy  no  quiere  ni  á  su  hermano. 

Hoy  sus  placeres  mayores, 
son  hacer  gobernadores. 

Pues  pone  todo  su  afán, 
en  amasar  otro  P.  A.  N. 


INTERMITENCIAS 


Los  empujes  al  Banco  de  la  Provincia,  ó  mejor  dicho, 
estos  pujos  de  empujones  de  la  justicia  á  los  sapos  y 
culebras  que  hay  en  el  interior  de  aquel  que  fué  un 
gran  establecimiento  de  crédito,  no  tienen  á  nuestro 
modo  de  ver  un  carácter  definido  y  definitivo:  no  .son 
movidos  y  removidos  por  una  acción  continua  y  conti- 
nuada; se  empieza  y  no  se  sigue;  se  vuelve  á  empezar  y 
nunca  se  acaba  de  concluir. 

Es  un  caso  pues,  de  intermitencia  aguda,  pero  Inter- 
mitencia al  fin. 

Convenimos  en  que  hay  mucho  que  hacer,  pero  ¿y  la 
asiduidad  y  el  empeño  y  la  contracción  de  los  emplea- 
dos públicos? 

¿Y  el  interés  del  pueblo  en  conocer  el  fondo  sin  fon- 
do de  ese  ex-coloso?  ¿Y  la  necesidad  de  hacer  público 
de  una  vez  por  todas,  con  entereza  y  con  franca  verdad 
la  situación  agónica  de  ese  que  fué  orgullo  del  crédito 
del  país? 

La  falta  de  acción  y  la  falta  de  fran<jueza,  en  este 
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DON    QUIJOTE 


casOj  serían  contraproducentes  en  alto  grado,  porque 
todos  los  que  han  seguido  paso  á  paso  los  sacudimien- 
tos enervantes  del  Banco  de  la  Provincia,  saben  perfec- 
tamente cual  es  su  estado,  la  causa  que  lo  ha  producido, 
los  factores  que  han  entrado  en  su  descomposición,  sus 
nombres  y  sus  pesos. 

Lo  que  se  nece&ita,  es  dar  actividad  y  publicidad  á 
actos  de  verdadera  reparación,  que  se  sepa  de  una  vez 
que  el  Banco  no  tiene  nada;  ((ue  hoy  todo  su  haber  lo 
componen  deudas  incobrables  en  su  casi  totalidad;  pero 
sepámoslo  oficialmente  v  procédase  á  reparar  este  es- 
tado de  cosas  levantando  la  moral,  sino  se  puede  levan- 
tar la  fortuna  del  Banco,  y  así  se  ganará  la  estimación 
de  los  de  adentro  y  de  los  de  afuera. 

Una  vez  emprendida  con  mano  firme  y  segura  y  con 
criterio  y  acción  justiciera,  la  reparación  necesaria  y 
por  todos  anhelada,  pensaremos  en  la  reconstrucción 
del  Banco  y  arribaremos  á  ella  con  éxito  seguro,  no 
hay  duda  ninguna;  pero  lo  primero  es  lo  primero;  no  se 
puede  ni  se  debe  reconstruir  sin6  sobre  base  sólida  y 
segursL 

Para  encender  una  vela,  es  requisito  indispensable 
que  ésta  esté  apa(rada;  pues  para  que  vierta  resplando- 
les  de  crédito  el  Banco  de  la  Provincia,  es  requisito  in- 
dispensable también  que  empecemos  por  apagar  esa 
hoguera  de  monstruosidades  que  ha  hecho  pavesa  de 
sus  entraflas  poderosas. 

Los  paliativos  en  este  caso,  serían  nuevas  deficien- 
cias empequtñeccdoras;el  mal  es  hondo  y  hay  que  pro- 
fundizar, de  lo  contrario,  la  (fungrena  bancaria  llenaría 
de  micn'jbios  mortíferos  á  toda  la  república. 

Al  estado  á  que  han  llegado  las  cosas,  los  remedios 
empíricos  se  imponen,  pero  sin  levantar  mano,  sin  des- 
cansar un  segundo  y  trabaj-indo  con  fé  y  con  altura. 

¿Qué  mayor  gloria  p,ira  un  g^obierno  que  la  de  hacer 
justicia  reparadora  y  reintegrar  á  un  establecimiento  de 
crédito  su  potencia,  base  de  la  fortuna,  del  ciúdiio  y  de 
la  riqueza  de  una  nación? 

No  debe  pues,  descansarse  un  solo  minuto;  está  en  el 
interés  de  todos  evitar  las  intermitencias  que  se  vienen 
produciendo  durante  cuatro  años  y  está  el  gobierno  de 
la  provincia  en  condiciones  de  obrar  con  energía  y  sin 
contemplaciones. 

¿Lo  hará?  ¿Salvará  los  obstáculos  que  se  le  opongan? 
¿Tendrá  energía  suficiente  para  llevar  á  feliz  termino 
esta  obra  reparadora? 

El  tiempo  lo  dirá.  Entre  tanto,  continúan  las  intermi- 
tencias. 


ASI  NO  MAS 


|0h  gobierno  patriarcall 
Nos  metiste  en  un  belén 
con  propósitos  de  bien, 
que  nos  resultaron  mal 

Tú  con  tu  insana  pericia 
y  con  tu  fatal  escuela, 
nos  diste  tifus,  viruela, 
beri-berí  é  ictericia. 

Y  siguiendo  de  esta  suerte 
nos  llevarás  en  seguida, 
no  á  la  libertad,  que  es  vida, 
sí  á  la  mazorca,  que  es  muerte. 

,Y  si  das  en  apretarnos 
así,  tan  sin  compasión, 
no  tendremos  ni  ocasión 
de  hallar  soga  con  que  ahorcamos. 


COSAS  DE  SANCHO 


Los  gobernadores  de  provincias  vienen  ya,  uno  por 
uno,  según  el  turno,  á  recibir  órdenes  del  gobierno 
central. 

Como  en  los  tiempos  de  Celemín  i°,  ni  mas  ni  menos. 

¡Qué  cierto  es  aquel  refrán  que  dice: —cA  tales  pa- 
dres, tales  hijos!» 

A  tal  gobierno,  tales  gobernadores. 


Pero  ¿qué  orden  precisan 
esos  gobiernos  locales? 
¿si  ya  saben  lo  esencial 
para  qué  quieren  detalles? 
Y  lo  esencial  ya  está  dicho 
porque  no  lo  ignora  nadie 
á  saber  fraude  y  mazorca, 
cuando  no,  mazc  rea  y  fraude. 

♦% 

Pero  el  gobierno  central,  habrá  tenido  en  cuenta  la 
torpeza  de  algunos  de  sus  delegados,  y  por  eso  ha  re- 
currido á  la  entrevista  personal  y  á  la  esplicacion 
verbal. 

Que  es  la  contundente. 

Es  un  caso  de  previsión,  fuera  de  toda  discusión. 

Como  si  con  esto  se  atrajese  la  opinión. 

iQué  aberración! 


L'UNION  KAiT  LA  1  ORCE,  no  hay  duda, 
es  verdad,  ella  es  la  base; 
|>ero  es  la  un  on  de  elementos 
y  no  la  unión  de  compadres 
que  han  salido  de  las  urnas 
como  todo  el  mundo  sabe, 
con  escándales  políticos  ,  |     •.' 

ó  acordeones  con. . . .  aire; 
esto  es,  con  fraude  y  mazorca, 
cuando  no  mazorca,  fraude. 

£1  elemento  oficial  se  consolidará  de  esta  manera,  se- 
gún dicen. 

No  lo  dudamos,  se  con'^olidará  cada  vez  mas  su  anti- 
patía en  la  pública  opinión. 

Todo  es  consolidación.  ' 

Hasta  la  falta  de  razón. 

Hasta  la  sobra  de  sans  fafon. 


Pero  este  sistema  usado 
por  el  derrocado  Juárez, 
es  un  sistema  sin  éxito 
y  sin  frutos  saludables. 
Puede  ser  que  los  resortes 
de  los  Inmbres  actuales 
lleguen  á  cortar  el  cur.-io 
de  enfcrmedid  incurable 
cual  c>-  lijr^i  g^ubernista 
de  mediocres  gobernantes — 
Pero,  no;  porque  los  medios 
que  emplean  los  actuales 
son  los  mismos  que  emplearon 
los  de  las  ligas  de  ante.-; 
esto  es:  fraude  y  mazorca, 
al  par  que  mazorca,  fraude. 


Y  entre  col  y  col,  lechuga. 

Entre  gobernador  y  gobernador  que  viene  ú  recibir 
órdenes,  un  té,  ó  un  almuerzo  campestre  ó  un  ban- 
quete. 

Estamos  mejor  que  queremos;  si  nos  quejamos  es  por 
vicio  y  nada  mas. 

Lo  que  descamo.'!,  es  que  el  pacto  ó  la  liga  ó  lo  que 
sea,  se  acabe  de  una  vpz,  para  ver  si  terminado  ese  tra- 
bajo, laborioso  al  parecer,  se  emprenden  otros  de  inte- 
rés general  para  la  nación,  que  tanto  los  necesita. 

Pero  ya  lo  verán  Vds.,  la  labor  gubernamental  no 
hará  acto  de  presencia  con  estos  gobernantes. 


7 


LANZADAS 


Han  llegado  por  diferentes  conductos  á  nuestras 
manos,  varios  ejemplares  impresos  de  una  Carta 
AIUERTA  que  hí  dinjido  al  señor  comandante  Martin 
\V.  Gras  de.Viedmi,  el  señor  P.  Gautiere,  domiciliado 
según  parece  en  e.-ta  Capital,  Reconquista  556. 

La  mdole  de  nuestro  semanario,  no  nos  permite  pu- 
blicarla íntegra,  pero  ahí  van  algunos  párrafos: 

<Vd.,  que  después  de  haberse  casado  con  una  distin- 
guida señorita  por  interés,  tui-o  la  vileza  de  colocarla 
de  sirvienta  en  un  peringundin,  después  de  haberle 
consumido  en  el  juego  su  patrimonio  » 

«Vd.  que  con  los  brazos  cruzados  la  hacía  servir  á  su 
mesa,  en  la  que  Vd.  se  regalaba  con  su  propia  sirvienta 
cocinera  y  asquerosa  concubina.» 

« Vd.  que  siendo  Jefe  de  Policía  de  Rio  Negro,  por 
un  mendrugo  ó  coima,  ha  autorizado  la  multiplicación 
de  las  casas  de  juego  » 

«Vd.  que  no  ha  sabido  dar  razón  de  su  cocinero  José 
Lagoria,  que  se  lo  tragó  la  tierra  esundo  á  su  servicio 
y  en  el  mismo  dia  que  debía  recibir  una  herencia. ...» 

Y  basta:  ahora  señor  Ministro  de  la  Guerra,  corres- 
ponde á  Vd.  la  investigación  y  esclarecimiento  de  estos 
cargos  lanzados  públicamente  contra  un  hombre  que 
viste  el  uniforme  del  ejército  argentino. 


Ya  se  han  pasado  lector, 
siete  dias  ú  ocho  mas, 
desde  el  número  pasado 
— que  no  queda  un  ejemplar — 
y  todavía  lectores 
está  sin  solucionar, 
un  expediente  incoado 
por  mí,  en  los  tiempos  de  atrás, 
por  cobro  de  pesos  á  un 
juzgado  de  los  de  paz. 
Pero  yo  espero  que  pronto 
y  al  fin  se  resolverá, 
sino  en  la  próxima  pascua, 
allá  por  la  trinidad. 


Dedicado  á  la  señora  de  Urquiza,  ha  publicado  y 
puesto  á  la  venta,  la  casa  editora  de  música,  Piedad 
2360,  un  precioso  «Schottisch»  para  piano,  que  con  el 
título  de  Besos  del  alma  ha  dado  á  luz  el  inspirado 
compositor  D.  Andrés  Carrasco. 


.Se  ha  hecho  cargo  del  consultorio  dosimétrico,  que 
hasta  la  fecha  ha  venido  desemprñ¿ido  el  Dr.  Carbó.  su 
distinguido  compaflero  el  Dr.  Iríbarrcn,  quien  según 
tenemos  entendido,  es  un  e.«pecia!ista  notable  en 
oftalmía.      ^.,.  ,  .  ... 
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El  tarro  está  en  Tucuman, 
donde  es  tratado  cual  Fúcar, 
comiendo  caña  de  azúcar 
con  deleite  y  con  afín. 
Cuando  vuelva  el  pobrecito 
después  del  viaje  fútil 
volverá  igual,  tan  inútil; 
perú  vendrá  dulcecito. 


La  propaganda  secreta  de  los  tenebrosos  no  adelanta 
gran  cosa,  á  p  3sar  de  los  grandes  gastos  que  se  hacen 
para  su  constitución  definitiva. 

Los  directores  son  cuatro  al  parecer;  los  perseguido- 
res, según, noticias,  no  llegan  á  tres. 

Sin  embargo,  con  el  tiempo.  ...  ,  . 

Una  pavada  mas. 


/ 

El  señor  Antonio  Pema  acaba  de  montar  en  F<an 
Pedro  (F.  C.  R ).  un  nuevo  establecimiento  tipográfico, 
lo  que  importa  un  progreso  para  la  referida  localidad; 
por  la  refrrlda  imprenta  se  publicará  un  semanario  con 
el  título  de  El  Debate,  el  que  por  las  noticias  que  han 
llcg  ido  hasta  nosotros  será  muy  interesante. 


Esta  noche  dará  la  Sociedad  Orkeon  CENTRO  (í A» 
LLEGO,  su  primera  velada  literaria,  musical  ydraniitira, 
en  el  local  de  «Union  obrera  española», Chacabuco  661. 

El  programa  es  variado  y  atrayente;  la  velada  resul- 
tará espléndida. 


Se  ha  h  xho  público  que  hiy  corredores  de  calzilo 
sin  patente;  pues  bien,  tenemos  noticias  de  que  en  los 
f  indos  de  muchas  casas  hay  uUeres  de  calzado  que 
tampoco  pagan  patente. 

¿Quien  sabe  si  el  que  denunció  á  los  primeros,  se  en- 
cuentra en  el  número  de  los  segundos? 

Mucho  ojo,  señor  Intend  ;ate,  con  los  fondos. 


Un  senador  visita  al  mazorquero 

que  impera  en  Santa-Fé; 
luego  im  gobernador  que  está  cayendo, 

lo  visita  también; 
después  se  fragua  ua  pacto  ó  una  intriga 

por  todos  estos  tres 
para  volver  al  régimen  caido 

en  Julio  i6, 
del  año  de  noventa,  dó  el  civismo 

de.-nostró  su  valer. 
El  actual  presidente,  á  aquellos  hombres 

dio  patente  ie  ley, 
y  dijo  que  eran  todos  beneméritos 

hasta  mas  no  poder. 
I  loy  no  dice  lo  mismo,  que  autoriza 

lo  que  maldijo  ayer; 
y  la  liga  moderna,  con  fusiles 

apoya  á  su  placer. 
Si  el  mudar  de  opinión  es  cosa  sabia, 
miente  el  refrán,  lector,  por  esta  vez. 

Señor  Intendente:  una  denuncia  grave,  a  saben 

El  subdito  francés  Antonio  Dufétre,  vivía  en  unas 
piezas  de  la  casa  calle  Comercio  i>)2g,  con  su  familia 
compuesta  de  su  señora,  á  la  sazón  en  cinta  y  de  tres 
hijos. 

Este  señor  ptagaba  relifriosamente  y  adelantado  el 
alquiler  convenido  y  aínda  mais,  tenia  prestado  dinero 
i  la  inquilina  principal. 

El  28  del  mes  pasado,  en  momentos  en  que  se  halla- 
ba ausente  Dufétre,  agentes  de  policía  (sección  18)  inti- 
maron el  desalojo  de  la  referida  vivienda,  despojándola 
incontinenti  de  los  muebles  y  demás  enseres,  y  hacien- 
do salir  á  la  calle  á  todo  vicho  viviente. 

Regresó  Dufétre  y  se  escandalizó  naturalmente  de 
aquella  ejecución  infundada,  inmotivada  y  por  nadie 
jamás  usada,  tratándose  de  perdonas  que  cumplían  reli- 
gio.«amente  con  sus  compromi.sos  y  á  las  que  nada  se 
les  había  prevenido  ni  advertido,  referente  al  desalojo. 

Dufétre  acudió  á  la  policía  y  allí  le  contestaron  que 
se  había  ejecutado  una  orden  de  la  Municipalidad  y 
nada  mas;  que  es  todo  lo  que  podían  decir. 

Señor  Intendente:  las  psrsonis  no  se  trasplantan 
como  los  árboles.  ¡Esto  pasa  en  Buenos  Airesl 

|Esto  se  hace  con  un  francés,  precisamente  el  mismo 
dia  en  que  se  honraba  la  memoria  del  que  fué  presi- 
dente de  la  gran  república! 


Tifo,  JMo,  i»  J,  Rüboi  y_Bno,,  JUnoon  i99 
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En  la  Gapitj 


Suscricion  por  trimestre  adelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  año.    . 


En  Don  Quijote  no  ha;  chai  i»,  ' 
porque  es  cívico  del  Parqii^ 

Por  yer  el  oro  i  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
.  jf  el  os  trazari  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN;  DE  ÍI 


ANO  X.-Número  22 


Campaña 


U  CORRESPONDENCIA  A  NQl  IRÉ  DE  A.'OSSORIO 


i  OJO  I    ¡OJO  II 


c  Buenos  Airea,  Agosto  27  de  1893, 
€  Loa  periódicos  de  cariraturas  politici 
«  menudo  iniurian  y  que  no  pocas  ^ 
«  incompatibles,  con  las  exigencias  de 

<  sitio.     En  consecuencia,  ya  que   el 
ic  QUIJOTE,  penúste  en  su  actitud  a 
'  €  rio»  del  pal?»— De  orden  del  Sr. 

<  día  i  prohibir  su  circulación  y  crup 
€  eimiento  por  dondoié  edita.-— aludo 
«  Qnintan*  > . 


Soscricion  por  semestre  adelantado. 

NúiniTo  suelto 

Número  atrasado.    ...... 

Extranjero  por  ua  aüo 

Vengan  eieo  mil  suscricionti 
j  abajo  las  subvenciones. 

Para  Qnijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

Y  soy  twrer  de  enemigo» 
jr  amigo  de  mis  amigos. 


.  Ps.    400 

.  "     0.20 

.  "     0.40 
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dico    86   compra   pero    no 


SUSCRICION  POR  SEMESTRE  ADEUNTADO 

se    vende 


1 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


í 


ADMINISTBACION:  TENEZDELi  594, 


llOJpIjl 


-Al  Sr.  Gete  de  Policía.  — 
que  nada  respietan,  que  á 
«ees  incitan  ál  crimen,  son 
jna  situación  de  estado  de 
iemanario  denominado  DON 
rc<  iva  para  los  altos  funciona- 
re idente  procederá  V.  S.  en  61 
r  balo  invenurio  el  eslable- 
V.  ¿'«teBUmeiite.— lUojiel 


k  POH0I*  enal  yedn, 
Ttao  i  moltrume  ti  kutófiraío, 
á  ral,  4ttt  DMft  mt  uT»dr*; 
7  daipiM,  u  fiU  »1  Uttfttto 
y  UMéoMtM  ot»  pl«dn. 

*-«SifBpve  d«  Ift  pi«drm  ta  pos. 
— «aUmi:— «TáliiUM  UlM 
■Qq*  eoaa  um  ■iacnluf 
«¿k  qvlte  qntnáa  ftpUsUff 
mu  Cm  HTA  T4  Vill  Malí 


■Mo.  A  mi  H  ma  1(0», 

fi  •  «I  hflflho  «a  alRo  inaudito, 
f  il  aaoTÍto,  muy  durito: 
^x  I  ai  lapiadra  aa  muy  dan 
ai  B  aa  maa  duro  al  aaaiito 

r  aan  laa  duraba  aon  poflai 
ad^Mtu  aoniastaa  loaaa 
ti  ioaiaatai  y....  duaiM 
fé^n»  da  patea  y  ioom 
tJk  AmM,  IM  Uaoian*. 


NOTA— La  piedra  lagimda, 
dmpuaa  da  n  mcdaU  fhft, 
rompíA  U  t/Uiml  tmmJl    ^ 
J  b*  Tuelto  ¡ipM  f^Betiñátü, 
000  Mtiafft^'Cion  profunda. 


LA  ÜLTIMAEXHIBIGION 

su  OBJETO  Y  SUS  RESULTADOS 

NO    SE  DA  con   la  llave 

Las  simpatías  populares,  no  como  joyas  valiosísimas, 
sino  como  relíqui.is  venerandas,  las  guarda  cuidadosa- 
mente la  opinión  pública  en  un  santuario,  del  que,  ella 
tan  solo  posee  la  llave. 

Pretender  pues,  forzar  la  cerradura,  ó  pretender  abrir 
el  santuario  con  una  ganzúa,  es  pretender  lo  imposib'e, 
es  machacar  en  hierro  frió,  es  manifestar  de  una  manera 
categórica  y  gráfica,  la  crasitud  y  la  impotencia. 

Sería  un  colmo  sr  ñ  jr  en  la  mistificación  del  senti- 
miento público,  que  es  el  mas  humano  de  todos  los  seni» 
timientcs. 

La  exhibición  pública  del  gobierno,  ocurrida  el  q  del 
corriente,  ha  sido  un  desencanto  para  los  que  todavía 
esperan  despertar  adhesicnes  .simpáticas  con  que  borrar 
sus  actos  de  ayer. 

Su  objeto  fué  manifestar  un  aparato  de  tuerza,  para 
decirle  á  la  opinión  pública:  6  me  amas  ó  me  temes;  ó 
te  vienes  conmigo,  ó  me  lanzo  sobre  tú 

Su  resultado  fué,  el  desden  de  la  opinión  manifestado 
una  vez  mas,  en  todas  formas  y  nada  mas. 

Así  pues,  no  se  dá  con  la  llave,  donde  están  encerra- 
das laa  simpatías  de  la  opinión;  y  no  siendo  posible  dar 
con  la  llave,  no  es  posible  tampoco  abrir  el  santuario 
con  ganzúa,  ni  violentar  la  cerradura. 

¿Cómo  es  posible  que  el  pueblo  prorrumpa  en  vítores 
y  aclamaciones  para  regalar  el  oído  de  gobernantes  que 
hacen  gobernadores  con  la  punta  de  las  bayonetas;  que 
acorralan  á  los  ciudadanos  cuando  e.^tos  van  k  ejercer 
sus  derechos;  que  se  han  servido  de  los  defensores  de 
Ib  patria  para  entronizar  el  despotismo  en  La  Plata,  en 
Santa-Fé,  en  Tucuman  y  en  otras  partes;  que  han  de- 
cretado estados  de  sitio  para  amordazar  la  prensa,  lle- 
nar 1m  cárceles  de  hombres  ilustres  y  para  desterrar  á 


ciudadanos  insignes;  que  no  conciben  ideas  de  libertad 
y  que  hacen  caso  omiso  de  la  Constitución? 

Todo  esto  ni  puede,  ni  debe  olvidarse.  En  vano  lla- 
maría este  gobierno  á  las  puertas  del  pueblo  sufrido, 
pidiéndole  la  limosna  de  adhesión.  £1  pueblo  no  puede 
darla,  porque  el  pueblo  no  se  ha  equivocado  al  darse 
un  gobierno;  el  pueblo  no  se  ha  dado  ese  gobierno, 
porque  ese  gobierno  ha  nacido  de  aquel  desdichado 
acuerdo  que  lo  dio  á  luz  y  contra  el  cual  ha  protestado 
y  seguirá  protestando  mientras  exista. 

La  adhesión  y  las  simpatías  no  se  imponen,  porque 
son  hijas  de  la  espontaneidad  y  no  de  los  medios  rebus- 
cados que  se  emplean,  siempre  con  resultados  nega- 
tivos. 

Si  lo  que  buscaba  este  gobierno,  con  la  exhibición 
oficial  última,  era  conocer  él  estado  de  la  opinión  popu- 
lar, se  habrá  convencido  de  su  impopularidad  notoria  y 
del  vacío  en  que  oscila. 

Cuando  se  nace  de  la  i.-r-i-^itesen;  cuando  se  vive  sin 
programas  definidos;  cuando  no  hay  planes  concretos 
de  labor  provechosíi;  cuando  se  tira  en  último  caso  por 
la  calle  de  enmedio  y  se  prescinde  por  completo  de  la 
pública  opinión,  armando  el  brazo  del  soldado,  la  popu- 
laridad no  se  manifiesta;  la  adhesión  no  se  muestra;  las 
simpatías  no  se  vislumbran. 

Así  pues,  la  exhibición  oficial  del  lunes,  ha  resultado 
un  fracaso  para  el  gobierno,  puesto  que  no  ha  tenido  ni 
siquiera  una  leve  demcstracion  de  aquiescencia  de 
parte  del  pueblo. 

Puede  ser  que  otra  vez.  . . . 

¡I  lasta  la  otra! 


HISTOFIANDO 


Los  tiempos  que  pasaron, 
al  Zorro  nos  trajeron; 
los  pueblos  suspiraron 
y  llorando  vivieron.  . .  . 
Primera  postración,  .dolor  profundo! 
Desde  entonces  el  mundo 
parécenos,  desierto  interminable, 
dó  no  basta  el  resuello  del  atleta 
para  cruzarlo  entero; 
la  vida  se  hizo  á  todos  detestable, 
y  anhelando  morir,  la  mente  inquieta, 
buscaba  en  el  suicidio 
un  descanso  á  su  aliento  plañidero: 
porque  hay  dolor  tan  formidable  y  fuerte, 
que  nadie  nos  lo  cura, 
que  alivia  solo  la  temprana  muerte. 

No  contento  con  ser  tan  inhumano, 
nos  impuso  mas  tarde 
un  nuevo  soberano, 
de  poder  y  egoísmo  haciendo  alarde; 
y  vino  el  concu-hermano, 
á  proseguir  laobra  comenzada 
ccn  insolencia  y  con  cinismo  fiero; 
y  fué  esto  un  semillero 
de  hormigas,  qué  entre  trancos  y  barrancos, 
;  d  liaban  al  torjje  tíata  lero 
por  llevarse  el  dinero, 
ha>ta  postrar  á  los  potentes  bancos. 
¡De  aquel  reinado  de  cruel  memoria 
páginas  de  dolor  guarda  la  historial 
Una  revolución,  que  fué  iniciada 
con  alto  patriotismo, 


libró  á  la  patria  amada, 

al  parecer,  del  Iraude  y  del  cinismo. 

Y  vino  por  herencia 
á  ser  la  presidencia 

un  arma  para  el  vice,  que  á  su  antojo 

y  por  decir  —  «yo  pije  lo»  — 

hizo  alarde  de  .irrc jo 

y  nos  sitió,  de  micií  >. 

El  ayudó  al  acuerdo  con  denuedo; 

él,  con  la  ley  marcial  y  su  mandato, 

dio  vida  al  candidato 

que  navega  y  nos  lleva  ¡oh  hado  impío! 

l'OR  EL  PjÉLAGO  IN.MENSO  DEL  VAt  ÍO. 

Y  vino  un  pra^ídcnte 

por  el  voto  oficial  tan  solamente, 
falto  de  voluntad  y  de  rcgiatros, 
que  gastó  mas  ministros 
que  gotas  de  agua  lleva  una  corriente. 

Todo  yace  por  tierra, 
y  nada  se  levanta; 
ol  porvenir  atorr ¿.■'^ . 
y  el  presente  se  aferra 
en  apretar  del  pueblo  la  garganta. 
Ya  como  Baltasar  se  dá  banquetes, 
ya  como  Faraón  se  pavonea, 
ya  fabrica  á  su  antojo  gobernantes, 
y  estamos  peor  que  antes; 
anh?lando  la  muerte, 
la  muerte  que  al  'ic^canso  nos  convida, 
pues  no  es  vida,  lectores,  esta  vida; 
¡esto  es  un  laberuito 
donde  entró  el  pueblo  y  no  halla  la  salida! 

la  Municipalidad  candcnada  con  costas! 

Amiha'iuii  di'  l:i  "iddi.iii/a  ih-  liiipiii'jlu-  muíhhu  >  l:i  cji  Kiliivio  I8',l3 

El  señor  don  Juan  Coronado,  patriota  insigne,  pro- 
gresista probado,  acérrinio  sostenedor  de  la  justicia  pú- 
blica y  paladín  incansable  de  los  derechos  del  pueblo, 
acaba  de  batirse  en  buena  lid  contra  la  Municipalidad, 
saliendo  ésta  derrotada  cu  toda  la  linca;  esto  es,  en  el 
juzgado  de  primera  instancia  á  cargo  del  Dr.  Ángel  S. 
Pizarro  y  en  la  Kxcma.  Cámara  de  Apelaciones  en  lo 
Civil. 

No  hay  para  que  decir  que  en  nuestra  opinión  tam- 
bién, porque  ésta  la  tiene  condenada  á  aquella  á  perpe- 
tua perf>etuidad. 

Vamos  al  caso,  ¡ojo  vecinos  de  la  Capitall 

¿Qué  ha  hecho  la  Municipalidad.' 

Pues  lo  que  no  ha  sabi'lo  hacer  fijar  impuestos  á  su 
antoj'i,  sobreponiendo  su  \  oluntad  á  lo  legislado  por  el 
Congreso  Nacional,  primero;  observar  fuera  de  tiempo 
lo  sancionado  por  la  asamblea  compuesta  de  los  miem- 
bros del  Concejo  Deliberante,  y  de  un  tiúmero  igual  de 
mayores  contribuyentes,  segundo. 

Ijl  asamblea  fijó  los  impuestos  de  i^<;.;  iguales  á  los 
de  i^  u.  en  Diciembre  de  e.ste  último  año,  y  tres  meses 
después,  no  á  los  cinco  dias  corrió  lo  autoriza  la  ley,  el 
señor  Intendente  larga  una  ordenanza  nueva,  antoja- 
diza y  caprichosa,  aumentando  los  impuestos  de  1S93 
con  relación  á  los  del  año  anterior. 

Pero  el  señor  Coronado,  astuto  y  previsor,  no  se  con- 
form ')  con  esta  ordenanza,  y  previo  depósito  de  la  can- 
tidad á  pagar,  según  su  críteno,  acudió  á  los  tribunales, 
obteniendo  en  definitiva  una  sentencia  luminosa  en  s  1 
favor  y  por  la  cual  sale  condenada  la  Munici^lidad 
con  costas. 

I  \nda  y  trágatela! 
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DON    QUIJOTE 
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Así  pues,  avi'iainos  á  todos  los  vecinos  del  municipio 
lo  ocurrido,  para  que  no  paf^en  los  impuestps  de  1893, 
como  los  ha  fijado  arbitraría  é  ilegalmente  la  Muni- 
cipalidad en  su  ordenanza  de  Febrero  de  189.^1  que  ha 
sido  anulada  por  la  Excma.  Cámara  dé  Apelaciones  en 
lo  Civil,  sino  con  arreglo  á  lo  establecido  para  1892, 
que  es  lo  vigente. 

A  los  que  ya  hubiesen  soltado  los  pesos,  sírvales  ef^ta 
sentencia  de  apoyo,  para  Solicitar  la  devolución  de  lo 
que  han  pagado  de  mas. 

I  Anda  y  traga  telal 

No  se  trasplantan  los  impuestos  como  los  árboles, 
.seflor  Intendente,  porque  el  sol  de  la  justicia  los  suele 
secar  como  en  el  caso  presente. 

No  es  asi  como  se  defienden  los  intereses  del  pueblo 
que  Vd,  debe  representar;  no  es  así  como  se  vincula  un 
ciudadano  administrador  con  la  equidad;  no  es  asi  como 
se  captan  simpatías  los  empleados  públicos;  no  es  así 
como  se  eleva  el  principio  de  autoridad;  no  es  así  como 
se  sanean  las  rentas  del  municipio;  no  es  por  último,  lo 
ilegal  y  lo  arbitrario  lo  que  prima  jamás  ni  en  la  opi- 
nión ni  en  la  justicia  públicas. 

Aquellos  tiempos  del  cezarismo  autocrático  han  pa- 
sado ya  para  no  volver;  hoy  se  hila  mas  delgado  y  el 
antnjo  y  el  capricho  del  mandarín  caen  por  su  propia 
pesadumbre. 

¿Qué  le  toca  ahora  hacer  á  la  Intendencia? 

Que  lo  diga  la  opinión. 


SV 


—Pues  te  muerdes  la  lengua 
y  te  vuelves  pa  tras, 
y  nos  pagas  las  costas. 
lá.nda  y  trágratelal 

SOÑANDO 

Un  acnrdeon  ha  híiÍo 
mi  taMa  de  aalvariun. 

f/W  r^mancerc  fvpultir). 

Sueña  el  pavo  en  su  grandeza, 
Quimpana  en  revoluciones, 
el  de  Guerra  en  sus  cañones, 
el  del  Tarro  en  su  flaquezai, 
C-ostra  en  que  á  comer  empieza, 
Zapato  en  ser  indigesto 
como  interventor  nineito; 
y  en  el  gobierno  ramplón 
todos  sueñan  lo  que  son 
y  ninguno  ettá  en  su  puesto. 


COSAS  DE  SANCHO 

Varias  personas  se  han  acercado  á  nuestra  redacción 
haciéndonos  esta  pregunta: 

— ¿Quién  ha  dirijido  lo  del  dia  g? 

Contestación  nuestra:  — «Lo  ignoramos». 

La  pregunta  no  fué  hecha  á  tontas  y  á  locas,  porque 
la  verdad  es,  que  la  dirección  no  anduvo  acertada  ete 
dia. 

Sobre  todo,  eso  de  tener  á  la  Guardia  Nacional  desde 
las  8  de  la  mañana  hasta  las  8  de  la  noche  ¡doce  horas! 
ocupada  para  el  solo  acto  de  la  formación  y  el  desfile, 
tiene  bemoles. 

No  hay  que  abusar,  maestro  de  ceremonia.*,  sea  éste 
quien  sea.  ,.' 


Se  dieron  viva»  i  Alera 
y  al  partido  radical; 
no  me  parece  esto  mal, 
y  aquello,  muy  retebien. 
Los  tenebrosos,  ansiosos 
de  la  populaiidad, 
buscan  la  oportunidad 
como  la  carne  los  osos. 
Pero  aunque  son  decididos 
y  están  todos  muy  ligados 
cuando  no  son  chasqueados 
es  porque  salen  corridos. 
Acabándose  el  belén 
que  ellos  fraguan  muy  formales 
con  ¡vivan  los  radicales! 
y  ¡viva  el  doctor  Alem! 


Dicen,  yo  no  lo  oí,  que  silbaron  al  presidente,  al  reti- 
rarse. 

Porque  al  fin  y  al  cabo,  esta  es  una  demostración 
que  tiene  su  importancia. 

Y  para  casos  como  el  presente,  no  debe  hacerse  de- 
mostración algruna. 

La  indiferencia  absoluta,  muda  y  sorda. 

Y  del  mismo  modo  que  no  estoy  conforme  ccn  la  sil- 
batina, no  estoy  conforme  tampoco  con  la  manera  de 
acallarla. 

A  las  armas  se  contesta  con  las  armas;  pero  á  los  sil- 
bidos no  se  contesta  con  atropellos. 

Porque  pagan  justos  por  silbadores,  que  no  peca- 
dores. 


Así  que  acabó  el  desfile 
ee  recogieron  las  armas; 


esta  prer.iucion,  lectores, 
no  necesita  alabanza. 
¿Las  ri'":ogí!rán  por  miedo 
ó  tal  vez  pdra  lirnp'arlas? 
Bien  dicen  los  nacionales: 
—  esas  son  armas  prestadas 
solo  sirven  los  fusiles 
para  llenarlos  de  manchas. 


.♦. 


El  domingo  tiene  lugar  en  esa  provincia  la  elección 
de  electores  para  gobernador,  y  es  casi  seguro  el  retrai- 
miento del  partido  popular. 

Podemos  decir,  Icctore», 
S^  sin  incurrir  on  crrorr 

-  mal  estábamos  con  Juárez, 
pero  ahora,  estamos  peor. 


Como  no  echamos  en  saco  roto,  todo  lo  que  pueda 
convenirnos,  vamos  á  entablar  reclamación  de  lo  que 
indebidamente  hemos  pag.ido  per  impuestos  y  multa  á 
la  Municipalidad. 

Ya  tenemps  pues,  expediente  para  rato,  teda  voz  que 
ahora  solo  piensa  esa  reparación  en  trasplantar  árboles. 

Ya  son  pues,  dos  expedientes  los  que  tenemos  en 
curso,  por  cobro  de  pesos;  uno  en  el  Ministerio  djB  Jus- 
ticia, Cultos  é  Instrucción  Pública,  y  otro,  á  incoar,  en 
la  Municipalidad. 

A  este  paso,  vamos  á  formular  expedientes  hasta  al 
surzum  corda. 

Sin  preccuparncs  la  tardin/.a  de  la  resolución. 

Esta  vendrá,  aunque  tardía,  [cro  vendrá.  ' 

Porque,  aunque  no  confiemos  en'  la  voluntad  de  los 
hombres,  confiamos  y  mucho,  en  la  rectitud  de  la  jus- 
ticia. 

Esta,  la  justicia,  es  la  única  luz  que  se  destaca  en  las 
tinieblas  inmensas  del  caos  en  que  yacemos. 


CANTARES 


Dicen  que  esta  situación 
es  un  coro  de  afiijidos, 
música  de  acordeón 
y  sonata  de  silbidos. 

En  una  tapia  subido 
oí  cantar  á  un  tenebroso: 
—  «qué  cosa  tnn  divertida 
es  vivir  haciendo  el  oso.»  — 

Medio  millón  la  nacit  n 
lleva  gastad  )  en  cañones; 
sin  saber  en  conclusión 
si  estos  son  pares  ó  nonc;. 

El  tarro  sigue  su  gira 
á  toda  vclccidad, 
y  el  pobre  pueblo  suspira 
su  perdida  libertad. 

Tarro  se  fue  á  pasear, 
con  permiso  del  gobierno; 
qué  bueno  fuera,  que  fueran 
todos  ellos  á  paseo. 


LANZADAS 

Decia  una  señora: —«¡Vo  no  ho  silbado!  Y  me  han 
roto  el  vestido  y  me  han  deshecho  un  pié». 

Estas  son  emergencias  imposibles  de  evitar. 

— Sino  hubiera  quien  silbase. .  .  . 

—  Sino  hubiera  quien  atropellasc.  .  .  . 

El  silbido  es  música  y  el  aire  fc  la  lleva. 

Pero  la  contusión  implica  asistencia  médica  y  el  mé- 
dico y  el  boticario  se  llevan  la  plata. 

Hay  que  distinguir. 

Un  silbido  no  estropea,  pero  un  atropello,  sí. 


Como  yo  sé  lo  que  pasa, 
siempre  me  curo  en  salud; 
y  huyo  de  la  multitud 
encerradito  en  mi  casa. 


/ 


La  guardia  nacional  se  ha  portado  bizarramente 
bien. 

Hay  que  admirarla,  haciéndola  justicia;  pues  no  se 
puede  pedir  ma-;,  teniendo  en  cuenta  que  en  pocas  ho- 
ras de  instrucción,  han  formado  y  desfilado  con  orden  y 
con  gallardía,  pareciendo  veteranos  y  no  reclutas. 

Pero  diremos  con  él  poeta: 

«Ni  son  todos  los  que  están 
ni  están  todos  los  que  son». 

Porque  los  inscriptos  son  en  mucho  mayor  número 
que  les  que  formaron  el  dia  9. 

Los  árboles  que  planta  la  Intendencia 

al  cabo  prenderán? 
porque  si  en  esto  hubiera  deficiencia 
se  malogra  de  todos  el  afán. 

La  elección  de  diputados  provinciales  últimamente 
celebrada  en  Entre-Rios,  se  ha  verificado  como  en  los 
tiempos  de  Juárez. 

La  provocación  y  la  amenaza  primero,  y  el  firaude  y 
la  imposición  después,  han  coronado  el  éxito  de  los  mis- 
tificadores. 

Estamos  en  pleno  período  juarizta;  y  el  gobierno  sin 
poner  un  fireno  á  estos  abusos  escandalosoe, 


Sr.  Intendente:  los  afirmados  están  mal,  y  cuando  se 
refaccionan  quedan  peor. 

¿No  habría  un  medio  escogitable  para  remejliar  esto? 

Yo  creo  que  sí:  si  Vd.  quiere. 

Basta  solo  con  que  la  inspección  municipal  sea  un 
hecho;  que  esta  esté  en  todos  los  detalles  de  la  cosa  y 
que  la  cosa  se  haga  como  debe  hacerse,  y  nada  mas. 

Todo  esto  es  muy  soncilloi  sencillamente  rudimen» 
tario.   . 

Porque  el  púJb'ico  se  aburre  '^    .•  "*  ' 

al  ver  que  Vd.  jio  discurre;  ' ; 

.y  no  es  esta  la  manera, 
si,  porque  á  Vá.  no  le  ocurre,        <. 
'  lo  que  le  ocurre  á  cualquiera.       .•' 


n 
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Sr.  Intendente:  Ínterin  se  hace  porCqptadurja  la  li- 
quidaeión  de  lo  que  corresponde  devolverá  los  vecinos 
que  han  pagado,  los  impuest(>s  al  tenor  {aquí  un  gallo) 
de  lo  dispuesto  en  lá  ordenan»  de  Febrero  de  iS93qne 
acaba  de  ser  anulada,  voy  á  permitirme  varías  pre- 
guntas: 

¿Va  á  continuar  toda  la  vida  la  empresa  del  Anglq-' 
Argentino,  cobrando  excesivos  pasajes  á  Flores,   en 
perjuicio  de  los  pasajeros? 

¿No  piensa  Vd.  hacer  nada  para  mejorar  la  viabilfalad 
en  la  Boca? 

¿No  se  le  ocurre  á  Vd.  poner  remedio  al  azar  de  la 
lotería  nacional? 

¿No  hará  Vd.  nada  para  mejorar  el  alumbrado  d^ 
muchas  calles?  /  ...  .  . 

■  ¿  'uándo  concluirá  su  ¿área  de  trasplantar  árboles?    '-■; 


..vi 


Al  hacerle  obscrvaciorios  al  Gobernador  de  Sanélí-'í^ 
Fé.  referentes  á  que  los  jefes  de  Policía  deben  serhomñ  í¿ 
brcs  civiles  y  no  militare^  dicen  que  contestó: 

—  Es  cierto,  ^ero  yo  necesito  MUÍiECA»^. 

Y  tien«  razón;  y  todo  eso  es  poco  todavía;  necesita 
muñecas  y  brazos  y  piernas  para  sostenerse. 

liste  Gobernador,  bravo  por  naturaleza,  aunque  rece- 
loso por  instinto,  debe  formar  parte  de  la  ronda  de  los 
tenebrosos, 

Sería  un  refuerzo  de  muñeca  y  muy  señor  suyo. 

En  cada  esquina  una  horca 
para  ahorcar  lus  radicales, 
siempre  que  estos,  por  sus  males 
no  respeten  la  mazorca. 


^■ 


'^ 


■•í^.-'; 


La  amni'-tía  n.nutragó 
en  un  mar  de  odio  y  venganza. 
A  eso  se  llama  pujanza, 
cobardía  y  ¡qué  .se  yol 
lero  conste,  mi  falacia, 
que  no  ha  habid»  un  emigrado 
capaz  de  haber  intentado 
solicitar  esa  gracia. 
Agradecen  la  intención 
de  solícitos  hermanos 
y  les  estrechan  las  manos 
con  cariñosa  efusión. 
Conste  que  la  terquedad 
en  denegar  esc  indulto, 
es  algo  así  como  un  bulto 
de  miedo  y  de  \'anidad. 


El  proyecto  del  Dr.  Saldías,  pidiendo  que  el  Banco 
de  la  Provincia  publicase  diariamente  las  cuentas  del 
establecimiento,  ha  sido  desechado,  porque  han  votado 
en  contra  los  mitristas  y  los  vacunos. 

No  se  va  á  adelantar  nada  en  reformas  de  adminis- 
tración. 

Estamos  pues,  abocados  á  ignorar  todo  lo  que  se 
haga  en  ese  sentido. 

El  Gobernador  está  funcionando  por  inspiraciones  de 
afuera,  de  suyo  egoístas,  y  no  tendrá  jamás  el  arrojo  de 
obrar  por  cuenta  propia. 

Lo  que  pedia  el  Dr.  Saldías,  es  rudimentario,  y  el  Go- 
bernador ha  debido  ordenarlo  sin  excitaciones  de  nadie. 


Esta  noche  dá  el  Orkeon  Español  una  tertulia  ge- 
neral ordinaria  en  sus  salones  de   la  calle  Piedras  534. 

l'romete  estar  espléndida. 

La  Union  obrera  Espa.ñ'OLA  ofrece  también  una 
soirée  muy  interesante  para  esta  noche. 


Un  mozo  de  buen  humor,  le  dijo  á  otro; 

—  Si  lo  dejan,  tenemos  pavo  á  caballo  el  dia  9. 

— Como  los  bifes,  pues—  contestó  el  otro. 


Tipo.  Lito,  de  J.  Ribas  y  Hno„  Rincón  ÍSé 


Dombgo  22  de  Julio  de  l8iH, 
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ANO  X.-Namero  23 


En  la  Capital 


Suscricion  por  trimestre  adelantado.    .    .  Pi.  1 .50 

Nimero  suelto j  "  0.12 

N&mero  atrasado y  :  "  0.30 

Extranjero  por  un  año «  i  "  IS.OO 

En  Don  Qnijote  no  ha;  charqat 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  i  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
j  el  08  trazará  el  camino. 


HORAS  D£  ADMINISTRACIÓN:  DE  II  A  3  P.  N. 
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Campaña 


Suscricion  por  semestre  adelantado.    .    .  Ps.    4.00 

N&mero  suelte •>     O.tO 

N&fflero  atrasado "     0.40 

Extranjero  por  un  año "    IS.OO 

VengM  cirn  mil  suscrícionet 
j  abajo  las  subvenciones. 

/ 
Par^  Quijote  porteño  / 

todo  enemigo  es  pequeño.  , 

t  loy  terror  de  enemigos 
}  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICION  POR  SEKESTRE  ADEUHTiDO 


Eéte    perió 

I     i  ) 


dico    se   cjompra   pero   no 

B=g=g==ail'  I  ■=  ■ 


se   vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRÉ  DE  i.  OSSOEIO 
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Propietario;  EDUARDO  SOJíO 
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€  Buenos  Aires,  Agosto  27  de  1893— Al  Sr.  Gefe  de  Policía.  — 

•  Los  periódicos  de  caricaturas  políticas  .qee  nada  respetan,  que  i 

•  menudo  injurian  y  que  no  pecas  vece»  incitan  al  crimen,  son 
€  incompatibles  con  las  exigencias  de  una  situación  de  estada  de 
«  sitio.     En  consecuencia,  ya  qu«   el  semanario  denominado  DUN 

<  QUIJOTE,  persiste  en  su  actitud  agresiva  ^ara  los  altos  luncioaa- 

<  ríos  del  país.— De  orden  del  Sr.  Presi4ti|te  proceder!  V.  S.  en  el 

•  día  i  prohibir  su  circulación  y  ocupar  buo  inventario  el  estable- 

<  cimiento  por  donde  se  edita.— Saludo  i  V.  i.  atentamente.— Manuel 
c  Quintana  > . 


L«  polielft  «Al  ytdn, 
TiBo  i  aMtiftrmt  «1  tMtbgnto, 
á  mi,  %«•  BAd*  Bt  utcdn; 
j  dMpsM,  t»tnt  mi  UMfnfo 
f  t«  ■MmMtró  otn  pltdja. 

— «Slatpn  d<  1*  piaan  «  p«i, 
— «uUm4:— «TálcuM  Dlaa 
aQtd  MM  oa  ■iafilul 
lik  \*Um  quinta  kplasttrt 

aña  CM  UTA  lA  VAR  DMl» 


LB«f  0|  á  mi  M  &!•  flgws, 
luí  uliMha«ile«  Uuudiio, 
j  «1  «Nrlto,  ma'r  dotito: 
ja*  ■!  Ib  pitdn  m  muy  dm 
IOS  M  lúa  dúo  ti  Morlto 

T  «ulM  dnrsawfca  pmm 
•a  wtM  «oniutM  lo«H 
d<  l»mMtii  T-.-'  dunas 


por^mt  4<  p«iM  f  n 

MB  dUM,  IM  UC«« 


NOTA— U  piedra  sefafda, 
dmpan  d«  m  wdau  fií»,       f 
rompió  ¡t  tJUM  mmit; 
y  ha  TMlt*  iiTalI  A  V.JÍsLiAf 
«OD  aatitfaoclon  profusa. 


AYER,  HOY  Y  MAÑAiNA 

SZSZS££rCZA,S   A.   £.A   'TtUtA.QASTA. 
BOCHINCHE  HABEMUS 

Ayer,  Juárez. 

Hoy,  Saenz  Peña. 

Mañana .el  caos. 

Ayer,  Juftrez  ataba  los  gobernadores  á  la  cincha  de 
su  mancarrón  y  era  anatematizado  por  Saenz  Peña. 

Hoy,  Saenz  Peña  ensarta  á  los  gobernadores  en  la 
BROCHE  gubernamental  y  no  es  anatematizado  por 
Juaxcz. 

Mañana,  la  desolación  y  el  luto  exornarán  la  escena 
argentina,   con   toda   la  propiedad  que  requiere  esta 

DEBACLE  FIN  DE  SIECLE. 

Ayer,  Juárez  y  Saenz  Peña,  eran  íntimos  enemigos; 
que  también  el  odio  al  adversario  suele  ser  intimo;  pero 
como  los  extremos  se  tocan. . .  . 

Hoy,  Juárez  y  Saenz  Peña,  políticamente  considera- 
dos, son  amigos  hasta  la  pared  de  enfrente. 

Mañana  |ah!  mañana,  cuando  los  resplandores  del 
incendio  rieguen  nuestros  ojos  y  las  llamas  hagan  presa 
de  nuestros  individuos,  ya  será  tarde  para  la  reparación 
y  para  la  reconstrucción  moral  y  material  de  este  gran 
pueblo. 

Ayer,  fue  á  manera  de  una  aurora  que  vino  á  anun- 
ciamos este  hoy,  que  nos  consume  y  que  nos  postra; 
fué  U  RECLAME  de  este  presente  griego  que  nadie  ten- 
drá el  coraje  bastante  para  envidiamos;  fué  el  primer 
golpe  daiib  para  la  demolición  de  la  libertad  y  el  dere- 
cho; filé  la  profecía  de  la  sibila  vengadora  que  no  se 
sacia  jamás;  iué  el  error  imantado  que  arrastra  con 
misteriosa  atracción  una  mar  de  errores;  fué  la  lluvia 
que  hizo  desbordar  la  corriente;  fué  el  principio  del 
caos,  U  ola  devastadora,  el  dclon  impetuoso,  el  algo  de 
un  todo  no  presentido,  p«ro  sentido  tn  todos  los  confí- 
nes de  la  república.     • 

Ta  empiezan,  como  era  lógico  y  natural  presentir,  las 
diiídwcMift  mim&teriolcsjya  se  dibujan  los  primeros  res* 
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plandores  de  un  incendio  interno,  que  va  á  conmover 
la  base  ^ue  se  creía  sólida,  del  >ministerío  homogéneo. 

¿Habrá  bochinche? 

Mucho  lo  tememos;  y  nos  re'terimos  en  eso  del  bo- 
chinche, al  que  está  próximo  á  producir&e  en  las  altas 
esferas  oficiales,  donde  ya  cada  cual  no  piensa  en  otra 
cosa  que  en  imponerse  á.los  demás. 

Inútiles  son,  pues,'  de  todo  punto,  los  téi  íntimos,  las 
comidas  en  armonía,  los  lunchs  amistosos  que  se  suce- 
den en  interminable  tanda;  cuando  el  compañerismo  se 
indigesta,  la  crí:>is  se  produce  y  cae  el  que  menos  lo 
espera.  '    ■ 

Hace  ya  mucho  tiempo  que  la  crisis  estaba  latente; 
pero  somos  francos,  Ao  esperábamos  que  se  produjese 
tan  pronto  y  en  momentos  en  que,  aparentemente  al 
menos,  la  homogeneidad  del  gabinete  debia  manifes- 
tarse mas  clara  y  evidentemente. 

Pero  el  ministro  propone  y  el  h^o  dispone;  la  crisis 
pues,  está  sobre  el  tc-pete.  y.  es,.^\itable  y  os  profunda 
y  es  inminente. 

Y  después  de  todo  ¿qué?  ¿Qué  tenemos  con  que  haya 
Criáis?  ¿Qué  ganaiíamos  con  la  renovación  total  de  todo 
el  níinisterio,  si  tal  cosa  fuese  precisa?  Xada,  absoluta- 
mente nada,  poique  quedaría  el  tronco  con  teda  su 
savia  y  dispuesto  á  dar  brotos  iguales  á  los  que  podara. 

Una  vez  ENCELEMINÁdo,  el  pavo  no  puede,  aunque 
quiera,  cambiar  de  rumbo;  ya  ha  adoptado  el  sistema 
de  Celemín  y  se  deja  arrastrar  por  una  fuerza  superior 
á  »u  voluntad. 

'•y  uiia  prueta  de  que  es  así,  lo  dicen  bien  á  las  claras, 
Uif^yicisitudes  ¡«rque  ha  pasado  el  pavo. 

"idyer,  anti-Celeminista. 

Htíy,  Celerainista  acérrimo. 

Mafykia^,  ¡quién  sabe! 

El  déspQtismo  e-stá  á  la  prden  del  dia,  el  .«sistema  elec- 
toral e.«tí  reducido  á  las  conveniencias  oficiales,  y  las 
aspiraciones  popu'bres  pueden  desvanecerse  de  una  vez 
para  siempre,  maldiciendo  el  ayer,  renegando  del  hoy  y 
temiendo  el  mañana  que  oculta  un  horizonte  oscuro  y 
encapotado. 


PERSPECTIVAS 

Diz  que  estamos  aburridos; 
y  nos  abruman  las  fiestas 
que  ya  nos  tienen  rendidos, 
no  hay  semana  sin  protestas, 
ni  hay  protesta  sin  ¡silbidos. 

'  Pero  el  gobierno  nefando 
jjüe  entre  sí,  á  sí  se  aplaude, 
vive  alegre  y  disfrutando, 
y  contesta  con  el  fraude 
á  los  que  lo  están  silbando. 

Ta  se  ha  hecho  la  silbatina 
por  lo  alegre  y  por  lo  fina, 
y  por  lo  amena  y  ufara, 
una  canción  cuotidiana 
,  y  una  especie  de  rutina. 

Todo  aquí  es  de  gran  provecho; 
la  protesta  y  el  desmoche, 
la  imposición  y  el  cobecho, 


la  tiranía,  el  derroche, 
la  ineptitud  y  el  despecho. 

Un  gobierno  impopular, 
que  ejerce  el  sumo  poder 
y  no  acierta  á  trabajar, 
¿qué  hace  para  gobernar? 
•í-Pues  pensar  solo  en  comer. 

Como  ocupa  el  primer  rango, 
tiene  la  sartén  del  mango 
y  no  hay  nada  que  lo  dome; 
bailar  nos  hace  el  fandango, 
luego  nos  guisa  y  nos  come. 

Y  de  pavada  en  pavada, 
y  de  comida  en  comida, 
y  de  parada  en  parada 
vamos,  jomada  á  jornada 
gastando  esta  triste  vida. 

No  piensan  en  el  maAana 
porqu*  no  lA  íítii^.  gana;      '        '  ~ 
si  salen  hoy  del  pantano»    ' 
luego  pasan  la  semana 
y  mil,  mano  sobre  mano. 

¿Reformas?  -  Vana  quimera. 
¿Libertad?  —  Una  friolera. 
¿Progreso?— ¡Quién  cree  ya  en  eso! 
¿Renunciar?  -  Ni  por  un  queso; 
el  fraude  tan  solo  impera. 

}-Iablen  Salta  y  Tucuman 
víctimas  del  torpe  afán 
de  dar  clavos  al  país 
que  lo  poneft  en  un  trl."í, 
ó  en  el  cráter  de  un  volcan. 

Hable  también  Santiago, 
donde  .un  tirario  sin  bríos 
ha  entronizado  el  ebtragó.       ' 
Hable  tainbien  Eritra-Rios 
de  su  deqMtisRio  aciago. 

Hable,  si  puede.  Misiones, 
que  está  pidiendo  socorro;         > 
y  hablen  las  imposiciones, 
los  amaños  y  coacciones 
hoy  del  pavo,  ayer  del  zorro. 

Del  sistema  federal, 
han  hecho  un  carro  triunfal 
donde,  sino  el  patriotismo 
van  escupiendo  egoísmo 
de  una  manera  infernal 

Ellos  viven  divertidos; 
y  nosotros,  sometidos 
á  su  agreste  voluntad, 
esta  es  la  pura  verdad; 
continúen  los  silbidos. 


I    /  / 
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No  encontramos  epígrafe  para  este  articulito,  en  el 
que  queremos  condensar  nuestras  impresiones,  por  lo 
ocurrido  en  Entre  Rios,  última  y  fatalmente. 

Si  aquello,  según  se  dice,  y  asi  debe  de  ser.  por  cuanto 
C)ue  todos  los  díceres  están  conformes,  ha  excedido  y 
ha  tenido  mas  volumen  que  lo  ocurrido  en  otras  partes, 
es  9ia  duda  porque  es  mas  escandaloso  ^ue  el  escáa» 
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dalo,  mas  fraudulento  que  el  fraude  y  mas  torpe  y  mas 
cínico  que  la  torpeza  y  que  el  cinismo  unidos  para  el 
mal  y  puestos  previamente  de  común  acuerdo. 

Ahora  bien:  ¿qué  epígrate  le  ponemos  á  este  articu- 
lito? 

Antes  de  armarse  los  colegios  electorales,  ya  sabía- 
mos el  resultado  de  las  elecciones  y  cuyo  triunfo  era. 

Sabíamos  que  las  boletas  eran  bayonetas;  que  los 
electores  liberales  no  podrían  \  otar,  á  causa  de  que 
temían  un  fusilamiento  previo;  que  los  registros  se  ha- 
bían llenado  de  memoria  y  al  dictado  de  unos  cuantos 
compadres;  en  fin,  que  Se  había  hecho  lujo  de  arbitrarie- 
dad y  de  cinismo. 

Y  todo  esto  se  había  propagado  á  son  de  trompa  y 
tambor  por  todos  los  distritos  de  campaña,  produciendo 
el  pánico  y  el  terror  con  amenazas  y  con  prisiones  y 
con  toda  la  coorte  que  despliegan,  antes  de  la  hora  de 
la  lucha  el  cinismo  cobarde  y  el  fraude  asqueroso,  ruin 
y  bajo. 

No  hay  epígrafe  posible  peu-a  todo  esto. 

Pero  al  considerar  en  la  posibiüdad  de  todo  esto,  que 
al  fin  y  al  cabo  acusa  un  descenso  fatal  en  el  espíritu 
autónomo^liberal  de  los  pueblos  modernos,  no  acusa- 
mos á  los  hombres  dirigentes  de  la  política  entrerriana; 
á  esos  liberales  probados  en  la  piedra  de  toque  del  ci- 
vismo austero.  Nos  referimos  á  aquellos  que  ayudados 
por  el  poder  central,  se  enorgullecen  con  encadenar  los 
pueblos  al  carro  del  infortunio,  mientras  que  ellos  que- 
man incienso  á  las  plantas  del  César,  para  lograr  con 
estos  actos  esas  distinciones  que  jamás  alcanzarían  con 
sus  propios  méritos. 

Porque  ¿cuando,  sin  otro  apoyo  que  el  de  la  pública 
opinión,  soñarían  llegar  á  donde  han  llegado?  -  Nunca, 
jamás,  en  la  vida.  , 

Las  elecciones  se  han  hecho,  hav  que  creerlo  asi,  al 
amparo  del  gobierno  central,  que  ha  dado  por  buenas 
las  de  otras  provincias,  plagiando  el  sistema  ominoso 
del  que  YA  SE  FUÉ. 

Y  para  que  se  vea  el  plagio  mis  pajtentc,  ahora  se  in- 
vestirá al  gobernador  cesante  con  el  cargo  de  senador, 
porque  habrá  que  conservar  el  engranaje  de  la  máquina 
impolítica  que  montara  Celemín  i°. 

Así  que,  las  esperanzas  en  el  porvenir,  hay  que  de- 
jarlas, por  ahora,  en  manos  de  la  Providencia;  porque 
de  los  hombres  y  del  gobierno  nada  bueno  debe  venir 
para  progreso  y  telicidad  de  la  república. 

Ahora,  pongan  Vds.  el  epígrafe  que  mej  r  les  cuadre 
¿  este  articulejo. 


OVILLEJO 

Al  pueblo  no  dio  socorro, 

Zorro; 
lo  esquilmó  según  discurro 

Burro; 
con  él,  jugó  cual  pelele, 

Pele; 
y  hoy  nos  resulta  un  ¿ran  clavo 

Pavo. 
|Y  hay  gente  que  grita-  bravo — 
sin  contar  sus  deficiencias, 
ante  estas  cuatro  eminencias: 
Zorro,  Burro,  Pele  y  Pavo. 


COSAS  DE  SANCHO 

Hace  tiempo  que  se  traslucía  la  cosa,  de  tal  modo, 
que  el  que  no  veiíi  la  trama,  era. .  .  .  porque  no  queria, 
á  saber 

Que  el  Jefe  de  Policía 
por  su  propia  voluntad, 
ciertos  actos  cometía 
de  abusos  de  autoridad. 

¡Qué  fatalidad!  dirán  ahora  sus  constantes  adoradores 
—  si  los  tiene— al  empaparse  en  el  descubrimiento  que 
acaba  de  hacer  el  juez  Dr.  Gallegos. 

Este  distinguido  jurisconsulto,  con  las  pruebas  en  su 
poder,  ha  soUcitado  el  desafuero  como  diputado  y  la 
suspensión  como  Jefe  de  Polida, 


Esto  de  meterse  el  Jefe  de  Polida  y  sus  subordina- 
dos en  camisa  de  once  varas,  ha  tenido  lugar,  en  las 
pesquisas  que  se  ha  permitido  hacer,  abusivas,  en  el  es- 
clarecimiento del  crimen — por  algunos  ya  olvidado — 
de  la  calle  de  Rivadavia. 

Pero  todos  no  son  legos 
y  estos  abusos  ó  juegos, 
en  mal  hora  perpetrados, 
van  á  ser  pronto  juzgeos 
por  el  juez  Dr.  Gallegos. 

Es  la  primera  vez  que  se  vé,  sentado  en  el  banquillo 
de  los  acusados  á  todo  un  Jefe  de  Polida  que  ha  conse- 
guido formar  una  banda  de  música,  para  cantar  sus  vic- 
torias.* 

¿Qué  hará  el  Congreso?  ¿Qué  hará  el  Ejecutivo? 


Hé  aquí  á  lo  que  dá  lugar   la  triplicidad  de   cargos 
públicos^ 
£•  General 


Es  Diputado.       • 
Es  Jefe  de  Policía. 
Es  tres  cosas  distintas 
dadera. 


y  una   sola  deficien:ia   vcr- 


Esto  á  sí  propio  se  alaba, 
como  dos  y  dos  son  cuatro,   / 
cual  título  de  teatro: 
¡Cómo  empieza  y  cómo  acabal 


Suponiendo  que  acabará  esta  vez,  á  manos  del  juez 
Dr.  (iallegfos,  ó  vice-versa.  (Quién  sabel 

¿Qué  resolverá  el  Congreso?  ¿Qué  el  Ejecutivo? 


Se  trata  de  la  primera  autoridad  policial  y  el  asunto 
es  peliagudo. 

tse  trata  del  juez  Dr.  Gallegos,  que  está  en  jjosesion 
de  las  pruebas  y  la  cosa  es  mas  gfrave  de  lo  que  parece. 

¿Qué  dirán  ahora  los  dos  muchachos  que  encontraron 
la  cabeza  y  no  han  sido  premiados? 


Esto  es  grave,  muy  grave  y  me  parece 
que  mucha  tela  otrece 
donde  cortar  vestidos  y  otras  prendas 
por  demás  estupendas. 
El  gobierno  central,  dióle  el  destino 
y  lo  puso  en  camino 
de  grangearse  buenas  voluntades, 
mas  las  contrariedades 
que  el  destino  le  puso 
lo  llevaron  al  uso  y  al  abuso. 


El  juez  considera  responsable  al  Jefe  déla  Policía,  en 
los  términos  del  artículo  236  del  Código  de  Procedi- 
mientos en  lo  Criminal. 

Resultando  además  comprobados  los  referidos  abu- 
sos, de  las  declaraciones  que  forman  el  expediente  del 
crimen  ya  citado. 

La  cuestión  primordial,  digámoslo  así,  estriba  en  que 
la  Cámara  de  Diputados  lo  desafore  y  en  que  el  gobier- 
no lo  suspenda. 

¿Vendrá  el  desafuero?  ¿Vendrá  la  suspensión? 

Vengan  ó  no  vengan  los  requisitos  pedidos  por  el 
juez  que  entiende  en  este  ruidoso  asunto,  no  podemos 
menos  que  exclamar  con  el  poeta: 

cLas  torres  que  desprecio  al  aire  fueron, 
á  su  g^an  pesadumbre  se  rindieron. 


CANTARES 

Ya  empiezan  á  dividirse 
los  miembros  del  Ministerio; 
dirán  pocos:  -  ¡malo,  malol 
dirán  muchos:    ¡bueno,  buenol 

Ya  está  Costra  cabizbajo, 
porque  lo  han  puesto  en  un  brete; 
pues  tiene  que  redactar 
un  MENÚ  para  un  banquete. 

Siempre  que  salgo  á  la  calle 
me  tapo  bien  los  oídos, 
porque  temo  yo  que  estalle 
la  tempestad  de  silbidos. 

La  crísb  está  muy  gorda, 
y  á  punto  de  reventar, 
pero  no  renuncia  el  pavo- 
|oh  Dios,  qué  fatalidadl 

Los  males  que  te  acribillan, 
pueblo  amado  y  que  te  abruman, 
se  curarán  cuando  el  pavo 
lenunde,  si  es  que  renuncia. 

Te  empeñas  en  que  te  quieran, 
y  ese  es  mucho  porfiar; 
¿no  comprendes,  pavo  amigo, 
que  eres  duro  de  pelar? 


LANZADAS 


Todavía  aparecen  criticos  ocupándose  de  las  odas  de 
Horado,  traducidas  por  Magnasco. 

Este  es  un  señor  Lasalde,  español,  aunque  no  lo  pa- 
rezca por  el  apellido,  ni  por  lo  critico. 

Y  las  encomia  ¡horrori  De  donde  se  colije,  que  esto, 
ó  es  ironía  ó  favor  amistoso. 

De  cuailquier  modo,  la  critica  está  á  la  altura  del  libro 
criticado. 

Si  me  dan  á  elegir,  sin  ninguno  me  quedo.  ¡Qué  ma- 
los son  los  dos! 


Ya  han  camelado  á  Racedo 
diciéndole  que  alnin  dia 
gozará  en  paz  y  sm  miedo 
de.  . . .  alguna  senaturía. 

Efectivamente,  el  beUcoso  opositor  se  ha  acercado  al 
partido  imperante  en  Entre-Ríos,  deponiendo  todas  sus 


Cree  que  lo  eligirán  senador  nadonal. 

}I%y  creencias  falsas,  falsísimas. 

Lo  que  dirá  D.  1  laba:  -  idel  dicho  al  hecho». . . . 

Y  lo  que  dirá  Racedo: 

Cuando  sienta  el  coraj.'  tremebundo: 
~-c'Jus  tutya  lu  uuiáver  mas,  <|ué  imparta  al  mundo!* 

Va  corren  por  ahí  rumores  de  que  el  futuro  Jefe  de 
Policía  será  un  distinguido  general. 

Ya  tenemos  otro  general  que  va  i  actuar  de  parti- 
cular. 

¡Qué  tiene  esto  de  particular,  cuando  se  va  haciendo 
tan  general! 


Nosotros,  por  siste.na,  somos  los  últimos  en  dar 
bombo. 

Por  eso,  eradas  á  Dios,  no  hemos  hecho  una  plancha 
prematura,  haciéndolo  sonar  en  favor  del  Jefe  de  Po- 
licía. 

Bien  es  verdad,  que  nunca  hubiésemos'  incurrido  en 
la  prematurez  ni  en  la  majurez. 


¿Porqué  en  vez  de  molestar  los  callos  á  los  guardias 
nadonales,  enseñándolos  á  marchar  y  á  contramarchar, 
no  se  les  enseña  á  tirar  al  blanco? 

Lo  segrundo,  sobre  ser  mas  práctico  es  mucho  mas 
útil  que  lo  primero. 

Andar  sabe  cualquiera,  pero  hacer  blanco.s  que  es  lo 
que  interesa,  muy  pocos. 

Todas  las  cabalas  de  los  adversarios  políticos  del 
Dr.  Alem  y  del  partido  ra<iical,  han  venido  al  suelo,  con 
la  resolución  abnegada  y  honrosa  del  ínclito  electo  se- 
nador por  la  capítaL 

Su  renuncia  indeclinable  ha  puesto  punto  final  á  ese 
cúmulo  de  intransigencias  y  de  pequeneces  de  sus  ene- 
migos. 

La  capital  pues,  tendrá  su  representación  en  el  sena- 
do nacional 


El  Parque  de  Lezama,  para  que  no  cause  empacho 
sin  duda,  es  suministr.^dj  en  dosis  intermitentes  al 
pueblo  que  es  su  dueño. 

De  cualquier  modo  que  sea,  podremos  ventilamos  y 
solearnos  en  los  dias  determinados  por  la  Municipali- 
dad, dado  caso  que  en  es»  dias  haga  sol   y   corra  aire. 

Porque  sino,  tendremos  un  desencanto  roas. 


¿Quiere  Vd.  darse  cuenta  de  una  anomah'a,  Sr.  Inten- 
dente? ^ 

Pues  vaya  Vd.  á  la  calle  Defensa  núm  3000,  ó  sea  á 
la  fabrica  de  gas,  y  veri  Vd.  como  i  partir  de  alli,  no 
hay  otro  alumbrado  que  el  de  kerosene. 

Pero  no  hay  que  apurarse.  En  la  calle  Florida  y  Pla- 
za de  Mayo  lo  hay  eléctrico. 

Y  en  el  Parque  de  Lezama  lo  hay  á  gas. 

Los  demás  que  esperen. 

Que  si  no  lo  huí  por  la  pascua, 
lo  habrán  por  la  Trinidad. 


El  Gobierno  ha  contestado  la  nota  del  juez  Dr  Galle- 

fos,  dando  por  buenos  todos    los   actos  del  Jefe  de  la 
oltcía. 

Se  hace  solidario  antes  y  con  antes. 
I^  temíamos  quiero  decir,  lo  esperábamos. 
Veremos    .«i    la   Cámara  de   Diputados  acuerda   el 
d«iaforo. 
Tainbicn  tememos  que  no. 


En  la  sección  •  9  de  policía  se  ha  cometido  un  atro- 
pello dias  pasados,  remitiendo  presos,  después  de  inso- 
lentarse con  ellos,  á  dos  individuos  á  quienes  se  creía 
copartícipes  de  un  robo. 

Después  se  les  dijo:    Vds.  dispensen. 

Y. . . .  cero  y  van  miL 


Recomendamos  eficazmente  al  público,  á  los  (estafa- 
dores íbamos  á  decir)  que  se  quedan  con  lo  ageno  con- 
tra la  voluntad  de  su  dueffo,  nuestros  ex-agentes  Lau- 
reano Mansilla,  de  San  Nicolás;  Rufino  Casco,  de 
Arbolito  y  Pirón,  y  Santiago  Reborri.  de  Dolores. 

Al  propio  tiempo  avisamos  también  i  nuestros  ex- 
agentes señores  Victorio  Ancona,  Eladio  López  Quin- 
tanilla,  José  B.  Sánchez  y  Bernardo  Piz,  que  para  el 
próximo  número  haremos  justicia  á  sus  buenos  compor- 
tamientos. 

A  nuestros  actuales  agentes  que  están  atiíasados  de 
pago,  se  les  avisa  remitan  el  saldo  de  la  cuenta  que 
tienen  en  su  poder  ^ra  no  Verse  en  el  caso  de  los  pre- 
cedentes que  quedan  nombrados.  -   .,.. 

Debido  á  perentorias  ocupaciones,  no  pudimos  asbtir 
el  13  del  corriente  mes,  á  la  inauguradon  del  nuevo 
establedmiento  de  Aue's  Keller,  Piedad  6jo,  pan  cuyo 
acto  fuimos  galantemente  invitados. 


Tif9.  Uto.  th  ¿  BilHH  ySno,,  Bineon  19^ 
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Buenos  Aires,  Domingo  29  J«  Julio  de  1894. 


M}MERO  EXTRAORDINARIO 


■■  -  tumi    [    .1 1  nu   I  B^^» 

▲NO  X.-Número  24 


En  la  Capital 


•■".?• 


Siueríeion  por  trimestre  adelantado.    .'  .  Ps. 

Número  suelto •  .    " 

Número  atrasado !  •    " 

Extranjero  por  un  aBo ,    " 

I 
En  Don  Quijote  no  ha;  chvqne 
porque  m  cívico  del  Parquei 


Por  ver  el  oro  i  la  par 
Iscbfré  sin  deieanur- 

Don  Quijote  es  adivine 
■¡  el  os  trazará  el  camina.  ¡ 


1.50 

0.15 

0.80 

IS.OO 


Campaña 


Saserieion  por  semestre  adelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado.    .    ■    .    .    . 
Extrai^ero  por  on  aBo  .    .    .    . 

^^        Ten(ú  eleá  mil  muriekmei 
^.J^idK^o  Ja*  sobvandonet. 

Pah  Qnijbte  porUBo 
(edo  eiumi(o  e*  peqaeio. 

.>->!-<■    ifc  ■*■'''     — 

T  soj  terror  de  enemi|oi 
7  amige  de  19ÍS  amigos. 


f«00 
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.  .»(?     0.40 
.  *•  H.00 


i 

1 


■íí," 

■ñ 


HORAS  D£  ADHINISmCION:  D£  II  Í3.'P.  I. 

Este    periódico    se    compra   pero    no 


SUSCRICION  POR  S£X£STR£  ADEUR^ 


se    vende 


U  CORRESPONDENaA  A  NOMBRE  DE  A.  OSSOIIO    I  Propietarío:  EDUARDO  SOJO  |  ASIIHISTRACIOI :  VENEZUELA  S94^ 


I  OJO  I    I  o  JO  II    ii  OJO  III 


<  Buenos  Aires,  Agosto  27  d<>  1813.— Al  Sr.  Gefe  de  Policía.— 

<  Los  periódicos  de  caricaturas  poliliías  que  nada  respetan,  que  i 

<  menudo  injurian  y  que  no   pocas  voces  incitan  al  crimen,  son 
c  incompatibles  con  las  eiigpnrlas  if  una  situación  de  estado  de 

•  sitio.    En  consecuencia,  ya  que   el  semanario  denominado  DON 

<  QUIJOTE,  persiste  en  su  actitud  aoresiva  para  los  alto*  luneiona- 

•  ríos  del  pais.— De  Arden  del  Sr.  Prividentr  procederá  V.  S.  en  el 
«  dia  á  prohibir  su  circulación  y  oripar  baio  inventario  «I  estable- 

<  cimiento pordonde se  edlu.— Saludo  1 V.  S.  atentamente.— Manuel 
c  Qninttna  > . 


Lft  folíala  Mal  7«4n, 
Tlao  4  BoftnnB»  «1  aoMciafo» 
á  al,  t*<  aala  •••  antdi»; 
j  dMps«a,  M  M  al  HMutafo 
r  U  HaHMió  Mía  pladia. 

-^lampn  da  la  pitdn  m  pM. 
— «UlaaU:— «Til«*a<  0I« 
•qm4  MMi  taa  dafalatl 
aik  \mUa  tiurte  arla<ta>t 

WH  OW  UVA   TA    TAM  M«f> 


Um«í  á  ■!  m  Bt  i|ua, 
4U  «rkMÉ*  ••  al«a  iBaodtte, 
r  «1  iMrito,  muy  duito; 
qat  ai  la  piadra  w  may  dan 
aaa  «aauaduo  al  «aarito 

T  ••■  la*  duaaaao*  fot 
m  aMaa  aoniaaua  loaaa 
da  laaaaaaMi  y....  daitMa 
paterna  da  falaa  y  roaaa 
laa  dflfaa.  tea  lltarawa. 


NOTA— La  piodrt  leraada, 
dnpnra  de  m  *Mbiu  ^¿a, 

rompió  U  titM  omumiai 

y  baviMlto  liyalÍA  MI  IIE6AX0, 


UN  RECUERDO 

Ayer,  hace  cuatro  años,  cuando  un  tirano  se  creía 
dueño  y  señor  de  vidas  y  haciendas  y  llegó  en  ilas  de 
su  insensata  vanidad  i  creer  el  territorio  nacional  patri- 
monio exclusivo  de  su  propiedad  y  de  su  ambición  ja- 
mis  saciadas,  levantóse,  protestando  cnn  las  armas  en 
la  mano,  la  opinión  pública,  encamada  en  la  Union  Cí- 
vica Radical,  y  logró  derribar  al  tirano  con  elocuentes 
actos  de  patriotismo  heroico. 

Creíase,  con  ñindado  motivo,  que  aquella  época  ha- 
bría pasado  para  siempre  y  que  la  reparación  venía  en 
pos. 

Nada  de  eso.  Las  corrientes  fatales  del  esclusivismo, 
renacieron  después  de  la  lucha,  no  quedándole  al  par- 
tido radical  otra  cosa  que  la  gloria  de  aquella  memora- 
ble jomada. 

Los  que  sucumbieron  en  la  lucha,  gozarán  eterna- 
mente el  dulce  sueño  de  la  nada;  al  par  que  nosotros 
llevamos  en  el  corazón  este  todo  de-garrador  que  nos 
aniquila  y  nos  mata. 

Hoy,  al  llorar  ante  la  tumba  de  estos  honorables  pa- 
tricios, tributándoles  el  homenaje  de  nuestra  admira- 
ción, nos  consideramos  vencidos  por  nuestros  dolores; 
pero  vencedores  en  nuestro  acendrado  patriotismo  y  en 
nuestro  noble  y  levantado  ideal. 

AYER   Y   HOY 


Levantó  la  opinión  su  brazo  armado 
y  el  déspota  cayó  con  su  cinismo; 
con  su  soberbia  se  labró  el  abismo 
do  yace  parasiempre  condenado. 

La  virtud  de  este  pueblo  tan  probado 
en  las  lides  sub'imes  del  civismo, 
no  halló,  ni  como  premio  á  su  heroísmo, 
anular  para  .«iempre  lo  pasado. 

Pidiendo  libertad,  su  sangre  vierte 
el  pueblo,,  como  herido  por  un  rayo, 
sin  ver  que  algo  £ital,  qne  nadie  advierte, 
postra  al  país  en  lánfpiido  desmayo. .  .  . 
iPróceres  sin  rival,  sombras  de  Mayo, 
haced  que  cambie  del  país  la  suertel 


CALMA  Y  PRUDENCIA 

CONTINÚAN  LAS  HELADAS 
llESTAMOS^FRESCOSÜ 

No  puede  darse  mas  calraiíi  ni  es  posible  darse  mas 
prudencia  que  las  que  se  ha  dado  el  gobierno,  ante  las 
contrariedades  naturales  y  rbien  merecidas  que  se  le 
oponen  á  cada  momento,  como  un  abisma  sin  fondo 
como  una  montaña  que  lo  oprime. 

Cuando  se  constituyó  este  ministerio,  se  creyó  por 
alguien,  porque  siempre  hay  crédulos  de  ocasión,  por  lo 
mismo  que  también  hiy  J0Y\S  de  doublÉE,  que  los 
hombres  que  los  formaban  '  eran  tuentes  de  recursos 
inagotables. 

Pero  el  agua  que  han  dado  ^s  fuentes  es  tan  poca» 
que  apena»  si  llenan  una  dsékixíxki^  de  café. 

Tienen  calma  y  prudencia,  por  tener  algo,  que  es  lo 
mismo  que  no  tener  nada.  Porque  la  calma  -  vulgo, 
inacción— en  un  gobierno,  es  muerte  para  los  pueblos. 
Tener  calma  ó  no  hacer  nada  en  circunstancias  como 
las  que  nos  atraviesan,  por  arriba  y  por  abajo  y  por  de- 
lante y  por  detrás,  es  altamente  absurdo,  porque  postra, 
porque  aniquila,  porque  consume  y  porque  mata. 

Tener  calma  y  no  hacer  nada  de  lo  mucho  que  nece- 
sitan los  pueblos,  no  es  prudencia  ni  puede  serlo;  antes 
bien  es  un  acto  imprudente,  hijo  espontáneo  ó  del  es- 
caso conocimiento  de  las  necesidades  públicas,  ó  de  la 
falta  de  ideas  para  iniciar  la  obra  reparadora  que,  en 
sus  pomposos  programas  de  candidato,  prometiera  el 
ahijado  del  acuerdo. 

Estamos  peor  que  los  primeros  dias;  el  dolor  y  el  pe- 
simismo han  encallecido  nuestras  aspiraciones  y  nues- 
tras creencias;  el  gobierno  con  todos  sus  errores  nos  ha 
llevado  á  un  descreimiento  fatal  y  dicho  se  está,  que  en 
tal  situación,  la  muerte  sería  un  consuelo. 

No  parece  sino  que  el  gobierno  representa  el  fracaso: 
en  las  elecciones  que  autoriza,  siempre  triunfa,  siempre 
sale  con  la  victoria  en  la  mano,  pero  ¡ayl  que  en  el 
fondo  de  su  creencia  lleva  el  dolor  del  fracaso,  como 
en  el  tondo  de  su  conciencia  lleva  la  voz  de  la  acusa- 
ción. 

£1  triunfo  electoral,  es  para  él  una  derrota,  si  se  con- 
sidera que  no  entra  en  la  lucha  la  opinión  popular,  la  vo- 
luntad soberana,  el  voto  libre  del  ciudadano;  esos  tríun. 
fos  electorales  no  son  resultado  de  luchas  partidistas, 
son  manifestaciones  del  fraude  y  de  imposición  que  lie* 
van  á  todo  gobierno  á  la  impopularidad  y  i   la  repro- 

baciop. 

(Cuándo,  ni  quien  será  capaz  de  mistificar  el  senti- 
miento público! 

En  fin,  al  decir,  con  doler  -  continúa  el  gobierno  — 
vale  decir,  con  dolor  también:  -  continúan  las  heladas  — 
Porque  las  hay  este  invierno,  grandes  é  infecundas, 
siendo  este  segundo  adjetivo  el  que  mas  las  acerca  al 
gobierno. 

Donde  quiera' que  el  gobierno  pone  mano  — las  pocas 
veces  que  las  pone  -  es  para  un  fracaso;  donde  quiera 
que  pisa,  brota  un  conflicto;  y  en  fin,  desesperan  la 
calma  y  la  paciencia  con  que  nos  abruma. 


Y  no  hay  que  esperar  una  reparación  favor^Jrte,  por- 
que las  ideas  están  agotadas  en  este  gobiemoque  nació 
estéril  y  que  ha  resultado  infecundo  para  el  p)i!(s. 

Tengamos  pues,  como  él,  calma  y  paciencia^ 

El,  es  la  helada  mas  grande  que  ha  caido  sobre  el 
país.  ■:' 

{Estamos  frescos!  ; 


Acuerdo  diario 

— Si  para  el  vulgo  no  valgo, 
pues  me  silba  á  troche  y  moche; 
trabajemos  dia  y  noche, 
porque  es  preciso  hacer  algo. 

—  Yo  bien  me  miro  al  e8pejo, 
y  me  ajusto  los  botines; 

y  pido  á  los  figurines 
para  vestirm<«  consejo. 

¥o-áuCTip « tamo  vm HMtttton 

para  evitarme  un  berrinche; 
dispuesto,  por  si  hay  bochinche, 
¿  hacer  otra  intervención. 
—¿Quién  al  trabajo  se  agarra 
si  nos  consume  la  tisis? 
ini  quien  conjura  la  crisis 
que  trajo  la  hoja  de  parra! 
—El  trabajo  es  la  rutina; 
por  eso  yo  me  deleito 
en  no  remover  el  pleito 
de  la  guerra  y  la  marina. 
— Exteriores  relaciones 
no  me  llenan  el  exótago; 
y  no  quiero  que  el  sarcófago 
me  abran  malas  digestiunes. 
— A  trabajar. .  . . 

— Punto  en  boca. 
— Eso  seria  un  escándalo 

—  Que  trabaje  cualquier  vándalo. 

—  Esa  es  tma  idea  loca. 

—  Yo,  que  mi  gobierno  amueblo 
con  hombres  de  tantas  galas, 
¿no  he  poder  con  mis  alas 

dar  sombra  siquiera  al  pueblo? 
— El  pueblo  de  San  Martin. 

—  De  Moreno. 

—De  Belgrano. 
— De  Sarmiento. 

—Del  tirano 
Juan  Manuel     \ 

—¡De  Celemín! 
— iBasta!  Yo  á  fuer  de  formal 
y  puesto  que  no  hay  oidores, 
soy  franco  y  digo: — cSeñores, 
lo  hacemos  bastante  maLi — 

CORO— Todos  debemos 
decir  vürdud, 
y  declaremos 
sin  trepidar, 
que  lú  que  hacemos 
lo  hacemos  mal. 

— Aunque  lo  digáis  cantando, 
esto  es  cierto  y  es  real; 
lo  hacemos  bastante  mal 
porque  estamos  paveando. 

CORO— Pura»  [«vadas  - 

;«y.  »y.  ">",  ny^ 

;iin  (Mibro  pueblo 
<|ue  pensurú, 
al  ver  que  todo 
lú  baccmue  mol! 
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—  ¡Basta!  Tiembla  la  cortina, 
¿no  lo  notáis? 

^Scrá  el  viento. 

—  Seri  el  viento  que  presiento 
de  otra  feroz  silbatinsj 


¡QUÉ  IMPORTA  UN  CONFLICTO  MASl 

El  proyecto  que  acaba  de  sancionar  la  Cámara  ^uto- 
rizando  el  nombramiento  de  una  comisión  inspectora 
de  ciertos  actos  administrativos,  al  parecer,  ha  puesto 
al  gobierno  en  un  conflicto,  del  cual  no  sabemos  cómo 
saldrá. 

La  indirecta  de  la  Cámara,  no  puede  ser  mas  directa. 

La  calma  perturbadora  del  gobierno  tampoco  puede 
ser  mas  palmaria. 

Esa  sanción,  claro  está  que  es  una  derrota  para  el 
Ejecutivo,  puesto  que  lo  pone  en  un  grave  conflicto. 

Si  no  ha.  llegado  con  esta  emergencia  inesperada,  la 
ocasión  de  renunciar  ¿cuándo  espera  hacerlo? 

La  situación  se  complica  y  si  se  pudiera  decir  en  este 
caso:— cL'union  fdit  la  forcé— menos  mal,  pero  sí  están 
entre  sí  no  muy  bien  avenidos  que  digamos.  Si  jamás 
ha  habido  un  ministerio  mas  desacorde  y  mas  heterogé- 
neo que  el  actual,  á  pesar  de  sui  resultados  perfecta- 
mente homogéneos. 

La  cuestión  es  que  las  papas  queman  y  que  el  Eje- 
cutivo va  á  tener  sobre  sí  todo  el  peso  de  una  comisión 
inspectora.  , 

Equivale  á  tener  encerrado  al  Gobierno  en  un  curculo 
de  hierro. 

Es  una  situación  insostenible. 

Ya  no  es  la  impopularidad  manifestada  con  silbidos 
atronadores  á  guisa  de  bufonada;  es  algo  mas  serio,  es 
la  condenación  de  los  representantes  del  pueblo,  que 
dictan  leyes  para  todos. 

Cualquiera  que  sea  el  giro  que  se  dé  al  asunto,  el 
gobierno  no  puede  quitarse  de  encima  el  pes-j  de  una 
derrota,  ni  la  maza  de  Iraga  que  la  Cámara,  al  sancio- 
nar esa  ley,  tiene  pendiente  sobre  su  cabeza. 

Lo  repetimos:  la  situación  es  in-iostenible,  porque  Si 
se  sale  de  este  conflicto,  vendrá  otro  y  desfjúes  otro,  y 
esto  no  será  vida,  ni  terá  gobierno,  ni  será  nada. 

Hay  que  pettsar,  pue«,  en  soluciones  extremas,  el 
país  no  gana  nada  con  estos  paréntesis  á  la  labor  de 
progreso  de  que  tan  necesitado  se  halla.  Nosotros 
creemos  que  dejando  el  puesto  libre  para  que  otros 
hombres  hagan  lo  que  ellos  no  pueden  ó  no  saben  ha* 
cer,  se  llegafííkA  "*"*  *'''*"^'°'*  favorable  y  deseada. por 
todos  y  paw*ódo5.    .  "  ;/•    .... 

Pero,  estajños'seguros  de  que  el  gobierno  no  piensa 
lo  mismo.  iQb»'gÍ9^qúa-'e6Íiá  poniendo  todo  sil  empeño 
en  ver  de  ^^jÜrla  acción  de  la  Cámara,  en  ver  de  evi- 
tar, por  el  lüíij^teto,  el  conflicto  en  que  se  halla  en- 
vuelto, que  dJe^^es,  Dios  diri. 

Así  que,,  tengamos  un  poco  de  paciencia,  que  la  solu- 
ción vendrá  ¿cpn firmar  nuestro  aserto. 

Ante  seti?líjatue  conflicto,  el  Ejecutivo  exclamará 
simplemen^j;'-'"; 

iQue  hay^jüÉáit.  conflicto  más,  qué  nos  importjü 

í:abeceando 

i  id  otra  noche  jnoche  horrendal^    ; 
ijoftaba  que  no  domiia,  '' 

-  y  ^^  mil  cabezas  V- 

'((|^  »e  llevaban  la  mia;  ' 

lii-<¡abeza  de  Farbós 
4j(}^(lé  dos  niños  me  traían, 

y>á  qaienes  hubiera  dado 

con  gysto  una  gran  paliza; 

lücüteza,  que  en  el  Parque, 
•bifaLtos  cajones  vacía, 

hit  atinaba  en  la  victoria 

dé  aquella  revuelta  cívica; 

porque  ni  yo  he  sido  cívico 

OÍ  k)  he  de  ser  en  mi  vida; 

la  cabeza  directora 

ejvRínguelet,  que  reía 
-t jrf  vez  haciéndome  burla 
,(ie  mi  táctica  y  pericia.  ... 

Idotes  que  son  de  mi  genio 

1«  antorcha  casi  divina! 

1^  cabeza  del  proceso 

■ton  que  un  juez,  lleno  de  envidia, 

pretende  acaso  envolverme 
c'tval  si  fuera  una  salchicha: 

la  cabeza  de  Olofemes 

tanoibien  vi,  llena  de  ira;  *■ 

i^CJüieza  de  Medusa 

i^ga  sárcástica  sonrisa; 

J^de  Alem  y  de  otros  muchos,  / 

itSÍs.ao  vi  isuerte  maldital 

.^é^Veza  que  le  falta 

^«niunada  policía. 

COSAS  DE  SAl^CHO 

iQué  gran  cosa  es  la  familia! 

Como  que  sin  familia  no  habría  hogar,  ni  pueblo,  ni 
ciudad,  ni  nación,  ni  . . .  mundo. 


DON    QUIJOTE 


v>-.   -';• 


Asi  no  mas  debe  haberlo  comprendido  el  profundo 
gobernador  de  CaUraarca,  cuando  cata  aquí  que  desig- 
na y  apoya  las  candidaturas  de  diputados  al  Congreso 
de  su  cuñado  Ferrary,  de  su  sobrino  Luis  Herrera  y  de 
su  primo  Adolfo  Castellanos. 

Por  lo  visto,  este  Gobernador  no  quiete  que  se  acabe 
el  mundo,  toda  vez  que  no  quiere  que  la  familia  viva 
sin  turrón. 

iQué  bonita  situación 
la  situación  provincial! 
Ellos  andarán  muy  mal 
pero. ...  no  falta  el  turrón. 


Es  una  bendición  de  Dios,  tener  un  miembro  de  la 
familia,  en  posición  de  hacer  algo  por  todos  sus  pa- 
rientes. 

Y  que  en  casos   como    el  p'resente,  salen   parientes 

como  las  pulgas  y  los  chinches  en  verano,  á   torrentes. 

A  este  paso,  puede  llegar  el  caso  j^etejier  un  Con- 

gteao,  el  día  menos  pensado,  compuesto  oe   miembros 

de  una  sola  fatrilia. 

iQué  felicidad.  .  .  .  para  la  familia! 
Pero  afortunadamente,  estos  son  pocos,   y    podemos 
estar  tranquilos  por  el  momento. 

jTres  parientes  diputados 
del  propio  Gobernador! 
¡Oh  seres  afortunados 
por  el  familiar  favor! 

.%    '.       ■       ■ 

Pues  en  Córdoba,  salen  cordobeses  de  debajo  de  las 
mesas,  para  candidatos  á  la^  gobernación  de  aquella 
provincia. 

Últimamente  ha  brotado  don  Calisto,  á  pesar  de  sus 
naturales  inclinaciones  á  la  tranquilidad  del  hogar  do- 
raésticp. 

Se  asegura  que    será   su   candidatura   apoyada   por 

quien  puede  y  pwr  quien  sabe  ganar  unas  elecciones.    , 

Pero  se  «isegura  también  que  la   candidatura  de  este 

don  Calisto,  tendrá  dos  faces,  la  de  gobernador  y  la  de 

senador. 

Ix)  cual  es  una  ventaja 
si  hemos  de  decir  verdad, 
pues  tiene  seguridad 
de  salir  sacando  raja. 


Dice  el  ^finistro  de  Hacienda,  que  el  Gobierno  no 
necesita  comprar  oro,  porque  lo  tiene  en  Europa. 

Muy  bien:  esto  es  nuevo. 

Esto  nos  recuerda  un  cuento;  decia  un  amigo  á  otro: 
— (¡tiene  Vd.  por  casualidad,  un  caballo  que  pres- 
tarme?. 

—  ¡Hombre!  POR  casualidad,  nó;  pero  tengo  un 
caballo  que  prestarle,  porque  me  ha  costado   el  dinero. 

Así  le  podremos  decir  al  señor  Ministro; — ¿Tiene  Vd. 
POR  casualidaj?,  oro  en  Europa? 

Y  contestará  al  contado:  ' 

— tno  por  la  CASUALIDAD; 
lo  tengo  en  gran  cantidad, 
pero  aun  no  lo  he  pagado.  > 


La  ciencia  pues,  del  señor  Ministro,  suena  i  tarro 
vacío,  desde  el  momento  que  es  ciencia  que  está  al 
alcance  de  todo  el  mundo. 

Porque  él  no  compra  oro,  porque  no  lo  necesita;  y  no 
lo  necesita  porque  se  lo  prestan,  dejando  en  caución  en 
este  ó  en  el  otro  banco,  papel  inconvertible. 

Es  el  descubridor  de  un  invento  trasnochado;  es  una 
especie  de  gorro  de  dormir  prestado,  la  ciencia  finan  • 
ciera  de  este  Maquiavelo  financista. 

Es  ciencia  que  hace  reir 
y  que  puede  hacer  llorar, 
ya  veremos  al  pagar, 
ya  veremos  si  al  freir. ... 

CANTARES 

Aunque  siembro  diputados 
con  el  fi^ude  y  con  ahinco, 
y  o  no  sé,  porque  me  sale 
de  cada  uno,  un  conflicto. 

Los  ministros  andan  serios, 
serios  y  mal  avenidos, 
¡cuándo  llegará  la  hora 
de  que  no  sean. .  . .  ministros. 

La  cometa  del  tramvía 
si  me  coge  distraído, 
me  hace  temblar,  pues  me  suena, 
como  si  fuera  un  silbido. 

Cuando  no  sean  gobierno 
los  que  en  eso  andan  metidos, 
la  ventura  de  la  patria 
será  un  hecho  positivo. 

Casa  de  color  de  rosa, 
es  la  casa  de  gobierno; 
para  él,  todo  es  rosado, 
para  el  pueblo,  todo  es  negro. 


LAN  ZA  DAS 

En  Santiago  del  Estero 
le  salió  al  Gobernador, 
en  lugar  de  un  acusado 
un  tenaz  acusador. 
Puede,  pues,  decir  Lagar 
— «¡Oh  desventura  insensata, 
me  salió  al  ir  á  tirar 
el  tiro  por  la  culata». 
Esto  tiene  la  macana 
de  todo  ser  reprobado,    ^ 
que  vá  muy  g[uapo  por  lana 
y  se  vuelve  tcasquiiado. 


El  Martes— dia  aciago,  según  algunos— acudimos  al 
Ministerio  de  Justicia,  Cultos  é  Instrucción  Pública,  ¿4 
qué  dirán  Vds? 

Pues  á  saber  en  que  estado  se  encontraba  nuestro 
expediente,  por  cobro  de  pesos  al  Ju/gado  de  Paz  de 
la  7". 

Contestación:— ¡Aun  no  ha  informado  el  Juzgado! 

De  modo  que.  hasta  que  no  le  dé  la  jrana  de  evacuar 
el  informe  el  Juzgado,  estará  elMinisterio  sin  evacuar 
su  dictamen.' 

Cuando  el  informe  del  Juzgado  es  lo  mas  fácil  y  lo 
mas  sencillo  de  dar. 

Piles  no  seftor,  se  ha  dormido,  pero  nosotros  no  nos 
dormiremos.  '  •     " 

Por  la  cuenta  que  nos  tiene. 

En  el  número  próximp  se  bontlnuari. 

Probablemente,  en  verso. 

Así  daremos,  por  nuestra  parte' al  menoi,  variedad  al 
asunto. 

Porque  sino,  va  á  ser  un  aburrimiento  para  todos. 


Y  ya  que  estamos  en  el  Juzgado,  séanos  permitido 
señor  Intendente,  decirle  lo  mal  que  se  encuentra  esa 
cuadra  de  Rodriguez  Peña,  entre  Piedad  y  Cangallo. 

Con  la  intención  sin  duda,  de  adoquinarla,  han  levan> 
tado  el  empedrado  viejo,  han  depositado  los  adoquines 
en  las  veredas,  ha  llovido  y  no  hay  posibilidad  de  pasar 
por  esa  cuadra. 

¡Si  oyera  Vd.  á  los  vecinos!  ¡Qué  cosas  dicen  tan 
ocurrentes! 

Se  taparía  Vd.  los  oídos. 

Pues  al  salir  del  Juzgado,  á  mano  derecha,  están  las 
oficinas  del  Registro  Civil 

Esto  que  vamos  á  decir  y  que  en  son  de  queja  nos 
han  dado  algunos  vecino»,  no  va  con  Vd,  señor  In ten* 
dente,  sino  con  el  jefe  de  la.  PoUcía. 

Es  eí  caso,  que  frente  por  frente  de  estas  dos  repar- 
ticiones oficiales,  existe  un  palomar  sospechoso,  del 
cual  hemos  hablado  ya  en  otra  ocasión,  que  huele  maL 
-  Las  familias,  todas  bien,  de  la  referida  cuadra,  se  nos 
han  quejado,  pues  no  se  asoman  á  los  balcones  ni  á  las 
ventanas,  por  temor  de  ver  lo  que  no  debe  verse. 

M  estas  quejas  fuesen  fundadas,  como  creemos  que 
lo  son,  merecen  la  pena  de  que  la  policía  se  tome  el 
trabajo  de  desalojar  el  palomar. 


Hemos  recibido  de  la  librería  del  seA  )T  Bohmatí,  4o9 
libros  interesantes. 

c  Dolores»,  se  titu'a  uno,  que  es  una  colección  de  po«< 
sías  selectas,  de  Federico  Balart 

tRamillete  de  Glorias  nacionales»  (Monografías  es- 
pañolas), se  titula  el  otro,  debido  á  la  bi«tn  cortada  plu- 
ma de  D.  Ramón  Campuzano  y  González. 

Y  vuelta  al  señor  Intendente: 

Esa  calle  de  Defensa  (segunda  la  llaman,  sin  duda 
por  el  abandono  en  que  se  halla)  es  un  lago  inagotable; 
particularmente  desde  la  calle  Almirante  Brown  hasta 
el  Riachuelo. 

Y  ¡qué  alumbrado,  señor  Intendente! 

Ni  que  fuesen  ciegos  todos  los  que  viven  en  esa 
calle. 

Esta  es  una  gran  avenida,  que  hay  que  adoquinar 
cuanto  antes. 

Pues  ¿y  las  calles  que  en  la  de  Defensa  desembocan 
por  ambos  lados? 

Vaya  Vd.  por  allí,  señor  Intendente,  vaya  Vd.  y  verá 
como  aun  nos  quedamos  cortos. 

5>e  continúa  jugando 
al  juego  de  lotería, 
que  es  al  parecer  un  juego 
que  acaba  siempre  en  ruma. 
Continuamos  como  siempre 
en  la  insensata  manía 
de  jugar  á  precios  caros 
para  excitar  la  codicia. 
Se  ha  demostrado  el  error, 
pero  insiste  esa  oficina 
en  sus  trece  y  hace  mal, 
pues  llegará  pronto  el  dia 
de  no  vender  ni  un  billete, 
fiorque  no  hay  gente  tan  prima 
que  juegue  siempre  i  penler 
en  eso,  que  huele  á  timba. 

Tipo.  Uto.  (U  J.  Hibaí  yEno,,  ¡^um  159 
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bUENOS  AIRES 


ANO  X.-Námero  25. 


En  la  Capi  al 


Suscricion  por  trimestre  adelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  año.    .    ,    . 


En  Don  Quijote  no  hay  ehkrqiit 
porque  es  cívico  del  Parqu  i, 


Por  ver  el  oro  i  la  par 
lacharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
j  el  08  trazará  el  camino. 


Ps. 

1.50 

, 

t« 

0.12 

, 

«1 

0.20 

• 

(• 

12.00 

EOKAS  DE  ADHINISmCION:  D£  li  A  3  F.  I. 


Campaña 


Suscricion  por  semestre  adelantado.    .    .  Pi. 

Número  suelto " 

Número  atrasado. " 

Extranjero  por  un  año " 

Vengan  cien  mil  luscríeionei 
7  alugo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteio 
todo  enemigo  es  pequeio. 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


4.00 

0.30 

0.40 

12.00 


SüSCRICIOH  POR  SEMESTRE  ADEUHTADO 


8te    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


1_ 


U  CORRESPONDENCU  A  NOMBRE  DE  i.  OSSORIO 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


ÁDMIMISTRACION :  VENEZUELA  594. 


I  OJO  I    lOJOie  11  OJO  III 

€  Buenos  Aires,  Agosto  21  de  1891— Al  Sr.  Gcfe  de  Policía.  — 
€  Los  perUMicos  de  caricaturas  politicus  que  n.ida  respetan,  que  á 
«  menndo  injurian  y  que  no  [Hioas  \wt%  incitan  al  crimen,  son 
c  ineompatibleB  con  las  eiigcnrías  de!  una  situación  de  estado  de 
«  sitio.    En  consecuencia,  ya  que   el  semanario  denominado  DON 

<  QÚUOTE,  persiste  en  su  actitud  agresiva  para  los  altos  funclooa- 

<  ríos  del  país.— De  orden  del  Sr.  PnÍBidente  procederá  V.  S.  en  el 
€  día  i  prohibir  su  circulación  y  ocupar  bajo  inventarlo  el  eslable- 
«  cimiento  por  donde  se  edita 

<  QninUna  > . 

iuco,  i  Bl  H  ■>•  l|sn. 


^ 


Saludo  I  V.  S.  atenumenle.— Manuel 


l«  Mllds  nal  7<an, 
Tiao  *  mottnnnt  «1  ftat6|[T*ro, 
á  mi,  tmt  m4«  b«  unln; 
y  dtapmM,  M  fu  ti  litótnfe 
y  U  MeaMttó  otra  pladn. 
— «eiMipn  d«  U  pi*dn  «i  pM, 
•■•laiié'    iTálgaim  Dio* 

«¿  falda  ftcnéB  Mlaatatf 
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_  I  ÜUkBditO, 

7  •!  Mérito,  mny  dvrlto; 
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NOTA— La  piadni  stfonda, 
dnpMI  d«  M  miitiU  pUf, 
rompió  Im  »áeU¡  ímwUá; 
y  ha  raélto  nya'  A  Ú  REGAZO, 
e#*  ■«tí"fcflclo?r-(h'..  .li*  Va- 


FIASCO 


Debemos  convenir  en  que  las  prptensionps  no  hacen 
al  hombre;  antes  bien  es  el  hombre  el  que  se  hace  las 
pretensiones. 

£1  escrito  inonumental,  por  la  gran  cantidad  de  cas- 
cote amontonado  en  él.  con  que  el  ministro  del  interior 
ha  pretendido  confundir  á  la  Cámara  de  ENputados,  á 
pesar  de  sonar  mucho,  resuena  á  hueco;  tal  es  la  hin- 
chazón de  su  fábrica  efímera. 

Al  pretender  confundir  los  razonamientos  de  la  Cá- 
mara legislativa,  se  ha  echado  toda  la  tierra  á  sus  j>ro- 
pios  ojo?,  y  ciego  por  la  cólera,  que  no  por  la  tierra,  ha 
dado  rienda  suelta  á  la  imaginación,  de  suyo  fantás- 
tica, y  se  ha  acabado  de  anular  como  hombre  público. 

Cre^ó,  pero  lo  creyó,  no  con  la  inocencia  del  niño, 
sino  con  la  rabia  de  sus  desmesuradas  pretensiones,  que 
a  juel  engendro  estrambótico  rebotaría  por  todos  los 
lados  de  la  Cámara,  aplastando  á  los  radicales  y  dejando 
maltrechos  á  todos  los  demás  diputados. 

Pero  aquel  cúmulo  de  incongruencias  las  -  ha  desva- 
necido con  su  elocuente  palabra  el  Dr.  Barroetavefta  y 
la  Cámara  firme  en  sus  resolucic  nes  y  herida  en  su  li- 
bertad de  acción,  volvc  rá,  asi  hay  que  creerlo,  por  sus 
propios  fueros. 

£1  presidente,  con  la  pasividad  que  le  es  caracterís- 
tica, ha  aceptado  la  opinión  de  su  primer  ministro,  fir- 
miindo  el  documento  ya  referido,  sin  meditar  sobre  sus 
consecuencias  y  sin  recordar  sus  precedentes,  en  les 
que  actuó  como  actor  de  primera  línea. 

¿Cómo  se  comprende  que  habiendo  formado  parte  el 
presidente  actual,  de  comisiones  investigadoras,  nom- 
bradas por  la  Cámara,  venga  hoy  á  negar  ese  derecho 
á  la  de  Diputados? 

¿Es  esto  una  aberración,  ó  es  una  falta  de  sentido 
político? 

¿Con  que  es  decir,  que  lo  que  ayer  era  justo  y  legal 
y  constitucional,  ha  de  ser  hoy  injusto  é  inconstitu- 
cional? 

¿Con  que  vale  ser  inspector  y  no  vale  ser  inspec* 
Clonado? 


Pues  que,  ¿la  constitución  es  letra  muerta  en  ocasio- 
nes y  letra  viva  en  otras? 

iQué  manera  de  interpretar  la  carta  fundamental  del 
£stadol 

A  qué  punto  hemos  llegado,  que  ya  los  absurdos  y 
las  contradicciones  se  emplean  como  argumentos  para 
anular  prerrogativas  indiscutibles  de  los  poderes  pú- 
blicos. 

£1  resultado  de  esta  intemperancia,  es  simplemente 
un  fiasco  mayúsculo,  de  esos  que  conmueven  por  sí 
solos  el  organismo  de  un  poder,  de  suyo  ya  débil,  y  que 
pueden  comprometer  su  vida  potítica. 

Fiasco,  es  este,  cuyos  alcances  son  difíciles  de  deter- 
minar á  punto  fijo,  porque  no  crea  conflicto  de  ningún 
género,  sino  que  pone  de  manifiesto  la  debilidad  de  la 
constitución  del  gabinete  y  la  imposibilidad  de  conti- 
nuar viviendo  con  vida  propia. 

Fiasco  tanto  mayor  de  nfitar,  si  se  considera  que  el 
Ejecutivo  uo  sabe  donae  selialla,  ni  sabe  á  donde  se 
e.stienden  sus  atribuciones,  que  son  limitadas,  toda  vez 
que  desconoce  el  derecho  ^que  tiene  el  pueblo  re- 
presentado en  la  Cámara  de  Diputados  para  inspeccio- 
nar aquellos  actos  que  estime  convenientes. 

Fiasco,  es  este,  porque  revela  ó  suma  ignorancia  en 
las  alturas  oficiales,  ó  conatos  de  reasumir  en  su  mano 
suprema  todos  los  poderes  públicos,  como  sucede  en 
Rusia  ó  en  la  China. 

Hay  que  meditar  sobre  el  paso  imprudente  que  araba 
de  dar  el  Gobierno,  negando  derechos  legítimos  y  cons- 
titucionales y  soberanos  que  nunca  pueden  residir  en 
un  delegado  de  la  opinión  pública;  máxime  no  concur- 
riendo en  este  caso  dicha  circunstancia. 

La  fatalidad  pues,  ha  colocado  al  P.  E.  en  una  pen- 
diente resbaladiza,  donde  se  encuentra  en  gravísimo 
peligro. 

La  ocasión  propicia  de  renunciar  el  puesto  es  llega- 
da; esa  en  nuestro  sentir  es  la  única  tabla  de  salvación 
en  el  naufragio  en  que  se  agita. 

Aprovéchela,  y  de  este  modo  consegfuirá,  que  la  reac- 
ción favorable  sea  un  hecho  para  la  república. 

EPÍSTOLA 

Una  carta  me  pides,  caro  amigo, 
en  que  revele  la  impresión  que  siente 
el  alma,  á  quien  mi  pecho  dale  abrigo. 

Y,  no  acierto  á  empezar;  pues  francamente, 
hay  tanto  que  decir,  un  doloroso, 
que  acobarda  y  que  postra  al  mas  valiente. 

La  poh'tica  es  mar  de  desventuras, 
pero  un  mar  bramador  y  turbulento 
envuelto  entre  las  sombras  mas  oscuras. 

Naufragan  la  pericia  y  el  talento, 
se  ahogan  la  razón  y  el  patriotismo, 
y  de  ahí  el  pavoroso  desaliento. 

Después  de  mil  alardes  de  civismo, 
las  corrientes  de  un  pésimo  gobierno 
nos  empujan  y  arrastran  al  juarizmo. 

que  es  igual  que  llevamos  al  infierno. 
Todo  aquí  con  el  fraude  se  endereza, 
como  un  vicio  fatídico  y  eterno; 

no  se  sabe  dó  acaba  y  donde  empieza 
el  dolor  de  este  pueblo  sin  socorro, 
pues  no  se  vé  ni  cola,  ni  cabeza. 


Dije  mal;  cola,  sí,  pues  la  del  Zorro 
nos  borra  sin  cesar  las  ilusiones, 
burlándose  después,  frunciendo  el  morro. 

La  influencia  que  aun  gozan  los  mandones, 
que  hicieron  del  país  un  esqueleto, 
impelen  al  que  hoy  manda,  á  imposiciones. 

Y  como  no  protesta,  está  sujeto 
al  déspota  caido,  y  es  tirano 
que  lástima  merece  y  no  respeto. 

No  importa  que  ol  país  demuestre  ufano 
tenaz  condenación;  su  acción  loable, 
destruye  del  poder  la  férrea  mano. 

Donde  quiera  que  el  derecho  inalienable, 
manifestar  pretende  su  ejercicio, 
lo  destruye  el  peder  abominable. 

Patente  del  pais  es  el  perjuicio, 
porque  impera  política  caduca, 
que  á  la  opinión  condena  sin  juicio. 

Así  á  sus  pueblos  el  mandón  no  educa; 
pues  le  sienta  «ü{a*f'4h*v:ucii  altanera 
como  á  un  hombre  con  pelo,  una  peluca. 

Hoy,  sostiene  el  gobierno,  á  su  manera, 
que  nadie  debe  inspeccionar  sus  actos, 
solo  por  sostener  una  quimera; 

pues  prueba  el  radical  con  mas  exactos 
y  contundentes  datos,  el  derecho 
de  inspeccionar  la  Cámara  sus  actos. 

No  impoiu  la  ingerencia  ni  el  acecho 
la  inspección  que  repele  el  que  gobierna, 
pues  que  tiende  á  probar  su  honra  y  provecho. 

No  haya  miedo  que  un  premio  le  discierna 
al  que  ocasión  le  brinda  tan  propicia, 
antes  le  tiara  su  antipatía  eterna; 

pues  igual  que  desdeña  la  justicia, 
se  aparta  del  país  que  lo  sop'  rta 
sin  razón;  mas  la  fuente  que  lo  viña 
se  secará  á  la  larga  ó  á  la  corta. 


RADICALISMO 


Negar  que  el  radicalismo  es  la  savia  de  la  república, 
la  vida  del  país,  el  punto  de  partida  de  una  nueva  era 
de  libertad  y  de  prog^reso,  sería  negar  la  luz  del  sol  y 
las  tinieblas  de  la  noche. 

El  radicalismo  se  ha  infíitrado  en  la  constitución  de- 
mocrática de  las  aspiraciones  de  la  opinión  pública,  de 
esa  opinión  que  no  se  sugestiona  con  nada  ni  por  nadie 
y  que  cree  y  que  espera. 

¿US  manifestaciones  son  elocuentes  por  lo  espontá- 
neas, por  lo  nutridas,  por  lo  numerosas,  por  lo  entusias- 
tas y  por  lo  ordenadas. 

Repásense  los  diarios  de  todos  los  pueblos,  de  todaí 
las  provincias;  recórranse  todos  los  telegramas  recibi- 
dos de  todas  partes  y  se  tendrá  una  idea  de  la  virilidad 
de  rse  partido,  en  el  que  estriba  la  regeneración  del 
pueblo  argentino. 

Con  motivo  del  aniversario  de  las  revoluciones  de 
Julio,  las  demostraciones  del  partido  han  revestido  ma- 
yor importancia  que  las  anteriores,  llegando  el  entu- 
siasmo popular  á  sembrar  de  flores  el  tránsito  de  la 
manifestación  y  á  ponerse  á  la  cabeza  de  una  de  ellas, 
en  el  Tandil,  tres  señoritas  con  boina  blanca. 

Todo  esto,  habla  muy  alto,  en  son  de  protesta  centra 
los  mandones  que  se  alejan  dia  á  dia  y  por  momentos 
de  la  opinión  general  del  país;  son  actos  condenatorios 
contra  los  gobiernos  efímeros  que  fundan  su  estabilidad 
en  la  fuerza  y  en  el  firaude. 

No  hay  nada  mas  consolador,  en  msdio  de  los  pro* 
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DON    aUIJOTE 
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fundos  dolores  que  nos  postran,  que  esos  arranques  de 
la  pública  opinión,  que  esas  manifestaciones  nutridas, 
alentadas  por  un  espíritu  supeiior. 

£1  partido  radical  es  lo  único  que  no  se  ha  debilita- 
do en  esta  época  de  crisis  y  de  fracasos;  ha  dado  prue- 
bas de  una  resistencia  vigorosa,  de  una  constitución 
tólida,  de  un  organismo  envidiable. 

Y  muy  superior  es  el  espíritu,  en  él  encamado,  cuan- 
do en  lugar  de  languidecer,  renueva  sus  bríos  y  robus- 
te  ce,  estendiéndolas  sus  ramiñcaciones. 

Afortunadamente,  aun  queda  en  pié  algo  en  que  es- 
perar, algo  en  que  creer,  y  ese  algo  simpático  y  conso- 
lador es  el  radicalismo,  como  quien  dice:  la  ventura,  el 
progreso,  la  redención,  el  porvenir. 

Las  manifestaciones  han  llenado  las  calles,  rebosando 
de  curiosos  y  de  simpatías;  las  flores  han  llovido  con 
profusión  sobre  los  manifestantes;  las  damas  distingui- 
das se  han  asociado  con  sus  aclamaciones  y  con  su 
presencia  á  esas  nobles  manifestaciones  del  radica- 
lismo. 

Y  durante  estos  momentos  de  entusiasmo  indescrip- 
tible, un  diputado  del  partido  ha  levantado  su  voz  elo- 
cuente en  el  parlamento  para  pulverizar  las  argucias 
de  un  gobierno  que  está  en  la  agonía,  volviendo  por 
los  fueros  parlamentarios. 

I  Viva  la  Union  Cívica  Radical! 


¡  PAN_ALÍ 

Los  misterios  del  panal 
salieron  de  su  letargo, 
actuando  en  primera  línea 
el  nunca  olvidado  Marcos. 
Salen  á  la  luz  del  dia 
tras  tanto  tiempo  encerrados 
esos  cúmulos  de  cosas 
que  son  colmos  muy  colmados.- 
¿ra  aquella  asociación 
con  su  carácter  extraño, 
las  entrañas  de  un  negotium 
muy  parecido  á  un  escándalo. 
Y  aun  D.  Marcos  nos  decía: 

—  «¡si  hubiese  durado  un  aflo 
todavía!». . . .  aquí  un  suspiro, 
después,  nada  entre  dos  platos. 
Es  divino  lo  que  dicen 

de  algunos  los  comentarios, 
cada  vez  que  se  descubre 
poco  á  poco  lo  tapado, 
¿"ero  no  causan  sorpresa 
esos  hechos  condenados, 
porque  todos  mas  ó  menos 
sabíamos  algo  y  alg^os. 
Resta  tan  solo  decir 
al  descubrine  los  datos: 

—  iQué  cuadros  los  del  Panall 
I  qué  láminas  y  qué  Marcos  I 


COSAS  DE  SANCHO 


El  otro  dia  nos  preguntaba  un  curioso: 

—  Dígame  Vd.,  ¿cuándo  cae  el  Ministerio? 
Y  le  contestamos: 

—  Pues  que,  no  se  ha  caido  ya! 

Porque,  francamente,  yo  no  sé  cómo  se  levanta  des- 
pués de  tanta  caída. 

La  pregunta  del  curioso  debió  ser  mas  concreta  y 
decir 

—¿Como  es  que  el  gobierno  se  levanta  siempre  que 
se  cae? 

Son  estas  cosas  curiosas 
por  demás  entretenidas, 
¡muy  curiosas  estas  cosas 
de  ús  continuas  caídas! 


El  ministro  del  interior  dice,  en  uno  de  los  párrafos 

de  su  protesta,  que  ES  POSIBLE  QUE  TODAVÍA  BXISTAN 
EN  LA  ADMINISTRACIÓN  DEUCIENCIAS  QUE  SUBSA- 
NAR, ERRORES  yUE  CORREGIR  Y  ABUSOS  QUE  CAS- 
TIGAR. 

¿Con  qre  es  pcsible  que  haya  todo  eso? 

Pues  ahí  es  nada  lo  del  ojo.  Pero  vamos  á  ver  ¿Por 
que  no  se  subsanan  esas  dificultades,  se  corrigen  esos 
errores  y  se  castigan  esos  abusos? 

Todo  esto  ha  debido  ya  hacerse,  ó  estar  en  vías  de 
hacerse. 

Mas  son  trabajos  violentos 
y  no  es  cosa  divertida; 
deben  conservar  la  vida 
que  se  les  va  por  momentos. 


Si  despees  del  documento  arrogrante  del  Ministro  del 
Interior,  la  Cámara,  cerno  es  lógico  suponer,  sostiene 
tus  ptei  rogativas  ccnsiiiucicnales,  es  posible  que  renun- 
cie el  Ministro. 

Y  no  olvidemcs,  que  el  documento  de  referencia  lo 
autcríza  ccn  su  firma  el  Presidente. 

iQué  buena  ocasión  para  quedarse  ellos  en  buen  lu* 
gar,  renunciando! 

Y  nofiotros  también. 


Inútil  es  esperar 
en  tamaño  proceder; 
todo  se  debe  temer, 
todo  menos  renunciar. 


Algunos  no  vuelven  de  su  asombro,  al  considerar  lo 
olvidadizos  que  son  el  Presidente  y  sus  Ministros, 
cuando  no  quieren  recordar  la  legitimidad  de  las  ins- 
pecciones de  la  Cámara  de  Diputados,  habiendo  desem- 
peñado parte  de  esas  comisiones  ó  habiéndolas  sancio- 
nado desde  su  banca  de  Diputado. 
/  |Vaya  un  asombro! 

Ayer  como  ayer  y  hoy  como  hoy,  se  dirán  ellos. 

Al  par  que  Celetmn  exclamará: 

—  cVan  reduciendo  sus  bríos 
á  mi  impotencia  notoria; 
mañana  dirá  la  historia,  -^     ^ 

que  estos  son  los  hombres  mios>.    ,  ■  ;>> 


Luego  se  extrañan  de  los  .'libidos  que  reciben  en 
público,  cuando  ellos  han  dado  en  la  manía  de  silbarse 
á  si  mismos. 

¿Qué  otra  cosa  es  el  documento  tantas  veces  mencio- 
nado, sino  un  silbido  luengo  y  casi  interminable? 

Por  esa  senda  de  abrojos 
no  se  oyen  mas  que  silbidos; 
y  no  tapan  sus  oídos! 
y  no  se  cubren  los  ojos! 

Por  lo  demás,  después  de  este  incidente  pasajero,  las 
cosas  continuarán  como  hasta  aquí. 

Aceptarán  la  intervención  y  no  renunciarán. 
|Cómo  ha  de  ser! 


CANTARES 

De  aquellos  ya  tan  famosos 
bien  sean  postes  ó  cañones, 
no  hemos  logrado  saber 
si  son  cañones  ó  postes. 

Yo  señores  á  la  Cámara 

me  la  sorbo  como  un  huevo; 

y  la  Cámara  contesta: 

— Yo  te  pondré  como  nuevo. 


En  estos  tiempos  tan  fríos 
se  corre  un  peligro  serio; 
abrigúense  los  pulmones 
los  hombres  del  Ministerio. 


En  La  Plata  sigue  todo 
en  el  mismo  ser  y  estado; 
no  hay  energía  en  los  hombres 
que  desempeñan  el  mando. 


LANZADAS 


Se  nos  ocurre  preguntar: — ¿Se  hallan  presos  todavía 
aquellos  titulados  anarquistas  que  pesquisó  la  policía 
omnipotente? 

Si  se  hallan  presos,  ¿por  qué  no  se  les  juzga  de  una 
vez? 

Pero  ¿son  anarquistas? 

Creemos  que  desde  el  24  de  Mayo,  en  que  fueron  ha- 
bidos porque  tí,  hasta  la  fecha,  ha  trascurrido  tiempo 
bastante  para  juzgarlos  y  condenarlos. 

Pero  ¿son  anarquistas? 


Al  periodista  Chrístían  Roeber,  lo  han  apaleado  en 
Santa-Fé. 

Es  una  barbaridad  condenable,  pero  que  no  se  con- 
denará. 

Porque  detrás  de  les  cobardes  que  á  tal  cosa  se 
atreven,  hay  ctros  mas  cobaides  todavía  que  los  am- 
paran. 


Mi  asunto  reclamo 
por  cobro  de  pesos, 
no  ha  vuelto  lectores 
aun  al  Ministerio. 
No  informa  el  Juzgado, 
prosigue  el  silencio, 
y  estamos  lo  mismo, 
y  nos  estaremos 
aguardando  el  dia 
de  cobrar  los  pesos.  - 


En  Santa-Fé  se  han  destrozado  los  escaparates  de  la 
casa  del  Sr.  Massetti,  por  ostentar  en  ellos  varios  retra- 
tos de  los  prchrmbres  del  partido  radical. 

Desde  que  fué  conducido  Ley-va  á  la  gobernación 
de  esa  provincia,  eminentemente  radical,  lo  dijimos,  y 
Don  QugoTE  no  se  engaña  jamás. 


Desde  entonces  usa  la  luorca  á  todo  pasto. 
Pero  no  hay  que  dése,  erar,  porque  todos  estos  sue- 
len morir  de  indigestión  1  b  atribuciones. 

Porque  est  )  como  sus  hordas 
sot)  pura  caá  ilidad, 
porque  nuna  es  la  verdad. 
Jas  vinon  el^  tan  gordas. 


Tx>s  chinos  y  los  japori  ¡es  se  han  declarado  la  guerra 
y  han  roto  ya  las  hostilii  des. 

La  Europa  entera  se  I3  puesto  en  jaque. 

Inglaterra  se  reserva;  i  Jemani^  no  dice  esta  boca  es 
mia;  A.ustria  se  ha  cosido 
vés  de  España;  España  se 


a  boca;  Portugal  mira  á  tra- 
...  !  achanta;  Rusia  se  anima  y  la 

Francia  dirije  con  la  batata  esta  sinfonía  de  bala  rasa  y 
torpedo  limpio. 

Los  japoneses  sin  duda^  creen  todavía  en  aquel  afo- 
rismo vulgar,  de  que  i  las  chinos  es  fácil  engaftarlos. 

Pero  los  chinos  se  aprestan  á   volver  por  sus  fueros 
hollados. 
'    Esta  gaerra  promete. . , .  machis  cadiveres. 


Tenemos  en  nuestro  poder  una  hoja  impresa,  que 
contiene  la  exposición  dal  Dr.  Adolfo  Sánchez,  juez  de 
I*  instancia  de  Santiago  del  Estero,  destituido  por  el 
arbitro  Lagar. 

Se  defiende  este  disrua  magistrado  con  una  entereza 
y  con  una  suma  de  denuncias,  que  resulta  acusación 
mas  bien  que  defensa  el  luminoso  escrito. 

Y  sin  embargo,  ese  gobernador  que  es  un  escarnio, 
está  todavía  en  su  pue&to  amparado  por  la  omnipoten- 
cia d?l  gobierno  central. 

No  acaba  uno  jimás  de  darse  cuenta  de  la  vejación 

r)rque  los  políticos  encumbrados,  están  haciendo  pasar 
la  república. 


El  comisario  de  policía  de  Lomas  de  Zamora,  ha  sido 
destituido  por  el  Jefe  Político  de  la  provincia  arbitra- 
riamente, sin  tener  en  cuenta  quince  años  de  perfectos 
servicios  prestados  á  la  repartición. 

£1  utilitarismo  político  se  impone  como  medida  sal- 
vadora para  los  gobiernos  que  nacen  muertos. 

La  corriente  de  desaciertos  desborda  ya  y  todo  hay 
que  temerlo,  de  aquellos  que,  por  servir  al  amo,  son 
capaces  de  todo. 

Si  aquí  estamos  como  con  Juárez,  allí  están  como  coa 

Ya  se  SABE. 


Mouameuto  al  Dr.  Todiu 

Tiempo  es  ya  de  que  nos  preocupemos  en  dar 
actividad  al  monumento  que  ha  de  perpetuar  á  través 
de  los  siglos  la  gratísima  memoria  del  recto  magistral 
do.  honra  y  prez  del  foro  argentino. 

Las  comisiones  recaudadoras  deben  entenderse  con 
la  central,  á  fin  de  conocer  el  total  di  las  sumas  recau- 
dadas y  poder  dar  comienzo  á  la  obra  patriótica  que 
nos  ocupa.  , 

Confiando  en  la  buena  voluntid  de  to  Jas  las  comisio- 
nes no  dudamos  en  que  muy  en  breve,  el  monumento 
al  ju'  z  lediu  será  un  hecho. 


Se  suspende  en  este  número 
el  asunto  — «Te.n'EURosos»  — 
que  continuará,  lectores, 
publicándose  en  el  próximo. 
Este  asunto  inagotable 
por  lo  macanudo  y  fonso, 
ha  de  dar  bastante  juego 
y  ha  de  causar  mucho  gozo. 
Tenemos  revelaciones 
algo  subidas  de  tono, 
de  estos  torpes  pesquisantes 
de  perturbado  meollo. 
Conque,  lectores  amados, 
buscad  el  número  próximo 
que  allí  estarán  retratados 
al  vivo,  fLcs  Tenebros?s>. 


Después  de  hiberse  dado  en  diferentes  teatros  de  la 
capital  mis  de  seiscientas  representaciones  de  La 
VERBENA  DE  LA  P.\LOM.v  empiezan  á  brotar  críticos 
diciendo  que  la  obra  es  muy  mala. 

Si  esto  sucede  tratándose  de  una  obra  muy  mala,  ¿á 
qué  número  de  representaciones  saldrían  los  críticos  si 
la  obra  hubiese  resultado  buena? 


Según  noticias,  nuestro  a  gante  en  Carhué,  D  Emilio 
Guillen,  quien  si  no  estaraos  mal  informidos,  es  ava- 
luador, ha  desaparecido. 

¿Si  se  habrá  marchado  huyendo  de  los  críticos  de  La 

VERBENA. 

£llo  es,  que  nos  ha. . .  ,  avaluado. 


Tipo.  LAo,  i»  J.  Ribat  y  Sno.,  Rincón  ISS 
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Domingo  12  de  AgosWde  1894. 


bUENOS  AIRES 


ANO  X.-Número  26 


da 


En  la  Capital 


Sascrícion  por  trimestre  adelantado.    .  .'  Ps>  t-50 

Número  suelto •  •  "  0.12 

Número  atrasado .  "  0.20 

Extranjero  por  ao  aSo.    .    .    .    •  i  "  12.00 

En  Don  Quijote  ao  ha;  cJmrqu 

porque  e>  cívico  del  Parqi% 

.'i. 

Por  ver  el  oro  i  la  par   'I 
lacharé  sin  deacansar.         '^ 

■        -  k 

Don  Quijote  m  adivino 

T  el  os  trazará  el  camino.  .  ■' 

V: 


/ 


HOKAS  DE  ADHINISTRACION:  DE  lU  3  F.  X. 


Campaña 


Sascrícion  por  semestre  adelantado.    .    .  Pi.    4.00 

Número  saelto "     0.20 

Número  atrasado "     0.40 

Extranjero  por  on  aio .    .    .    .    t    .  "    iS.OO 

Vengan  cien  mil  snserícionei 
y  ab^o  las  sobveneionet. 

Para  Quijote  porteBo 
todo  enemigo  ei  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigot 
j  amigo  de  mis  aroigot. 


SUSCRICION  POR  SEMESTRE  ADEUHTiDO 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NO] 


Este    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 

•¿¡RE  DE  i.  OSSORIO 


f 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


i 


IDlIHISTEiCIOR:  TENEZDEU  594. 


iOJOl    I  OJO  II   II  OJO  III 

.  Buenos  Aires,  Agosto  21  de  1S98.-AI  Sr.  Gefe  de  Polid».  — 
Los  periódicos  de  caricaturas  políiicas  que  nada  respetan,  que  á 
menuda  in¡urian  y  que  no  pocas  veces  incitan  al  crimen,  son 
incompatibles  con  las  exigencias  i'e  una  situación  de  estado  de 
sitio.  En  consecuencia,  ya  que  rl  semanario  denominado  DON 
QUIJOTE,  persiste  en  su  actitud  aiiresiva  para  los  altos  lunciona- 
rios  del  país.— De  érden  del  Sr.  Iresidenle  procederá  V.  S.  en  el 
dít  á  prohibir  su  circulación  y  otupar bajo  inventario  el  estable- 
cimiento pordondese  ediu.— Saludo  i  V.  S.  atentamente.— Manuel 


Quintana  < 

Ti»  i  moitnrait  «1  utAfíifs, 
á  mi,  tu  udk  m»  UT«1»¡ 

y  d«P«H,  M  ts4  kl  lit«gT*<« 

y  U  (MaMM  «tn  rMa». 

— «ulMa«:— «TálfÜM  DlM 
•M  mm  tu  liniíaluf 
•it  f«lé>  fMnte  »plutaif 


Luco,  á  mi  M  m<  Bfan, 
qat  ti  hecho  m  algo  iBAodiiOt 
y  •!  Mérito,  muy  dofflto; 
fot  d  la  plodn  M  mar  a*» 
tn  M  ma*  dúo  ol  watlto 

í  na  la*  dutM*  aoa  potaa 
•a  Ktaa  «orrlaaMa  looaa 
dt  IsaaaaaMi  y..--  daiMaa 
paitu  da  pitaa  y  toaaa 
MB  dafaa.  laa  licaraiaa 


MOTA— U  pMra  s«|ud«, 
daspOM  4«  «a  wiuit  pktft 
rompió  I«  «kW  uniU: 
j  h*  viMito  ¡lyalf  A  É  KIBAZO, 
con  aatiafa««io|^j)r'>'i«4%i^^ 


EL  ÚLTIMO  NÚMERO 

CE 

DON    QUIJOTE" 


íí 


Xo  dehe  cansar  sorpresa  á  nadie,  esta  nueva, 
que  en  realidad  no  lo  es,  porque  el  tiempo  no 
pasa  en  vano  y  porque  todas  las  cosas  humanas 
tienen  su  término,  como  finitas  que  son. 

Eúe  es  el  último  número  de  DoN  Quijote; 
aviso  á  los  coleccionistas  para  qtte  empaqueten  ó 
encvadernen,  según  su  sistema,  los  números  cor- 
respondientes al  año  X. 

No  vayan  á  creer  Vds.  qve  nos  hemos  kec/io 
qitbernistas ,  al  anunciar  con  caracteres  tipográ- 
fi'-os,   que   este  es  el  último  número    de   Don 

Quijote. 

Nada  de  eso;  estamos  donde  estábamos:  en  la 
Irecha,  sin  claudicaciones,  nn  tolerancias,  sin 
complacencias,  sin  promiscuidades,  sin  odios  y 
sin  mistificaciones. 

En  el  primer  número  de  Don  Quijote  se  es- 
tampó con  gruesos  caracteres— €E»t(i  periódico 
Ko  compra,  poro  no  so  veiule» — Y  hoy,  en  este 
úHimo  número,  figura  en  cabeza  la  misma  frase; 
frase  que  ha  sido  la  base  esen'ialisima  de  nuestra 
jniblicacion. 

Don  Quijote,  pues,  no  sr  fia  vendido;  no  ha 
claudicado  en  diez  años  de pu'ilicacion.  Al  llegar 
al  último  número  del  aíio  X,  ostenta  con  orgullo 
su  lema,  como  distintivo  que  'o  ha  de  llevar  á  la 
victoria  en  los  años  sucesivos. 

Este  es  el  último  número  del  año  décimo:  el 
próximo  será  el  primero  del  año  undécimo. 

Hasta  el  número  próximo. 

SIEMPRE  LO  MISMO 

Don  Quijote  fué  l«al, 
pues  sieinpre  atacó  de  frente: 
perseguido  por  valiente 
y  constante,  firme,  igual 


hasta  la  pared  de  enfrente. 
Por  eso  su  fama  estiende  ' 

como  un  espíritu  sóiico 
que  purificar  pretende; 
porque,  en  fin,  este  periódico 

SE  COMPRA,  MAS  NO  SE  VENDE. 


¿QUÉ  HACEMOS? 

Yo  no  sé  que  noticias  políticas  darán  á  los  jefes  de 
sus  estados  respectivos,  los  agentes  diplomáticos  acredi- 
tados cerca  de  e&te  gobierno.  Pero  se  me  ocurre  creer 
que  ó  no  les  dirán  nada,  ó  que  se  devanarán  los  sesos 
para  trasmitirles  sus  propios  comentarios;  esto  es,  ó  el 
mutismo  discreto,  ó  la  inventiva,  discreta  también. 

Porque  sucede  que,  al  parecer,  no  tiay  nada  que  ha- 
cer, no  hay  nada  que  reglamentar,  no  hay  nada  que 
corregir;  no  hay  nada  que  <c  mular,  ni  hay  nada  que 
prevenir. 

£1  organismo  político  se  hi  encauzado  ya  en  los  es- 
trechos limites  del  rutinarismo;  cualquiera  creería  que 
el  estado  político  de  un  país  que  está  gobernado  por 
hombres  refractarios  á  la  opinión  pública,  es  un  reló 
que  marcha  con  la  exactitud  de  una  máquina  perfecta, 
á  pesar  de  su  complicación. 

Y  no  es  así;  poique  en  un  país  tan  necesitado  de  re- 
conbttuccion  politico-maierial,  que  tiene  depreciado  su 
medio  circulante,  &us  bancos  por  el  suelo  y  su  crédito 
poco  menos  que  anulado,  se  necesitan  energías  de 
temple  probado;  hombres  de  poderosa  iniciativa;  volun- 
tades altivas,  actividades  sobresalientes  y  aptitudes  de 
primer  orden. 

Y  que  no  cuenta  con  nada  de  todo  eso,  lo  comprueba 
el  estado  angustioso  en  que  se  encuentra,  debido  á  la 
inercia  y  al  poco  deseo  que  hasta  ahora  ha  manifestado 
el  Gobierno  de  poner  mano  en  satisfacer  las  justas  y 
legítimas  aispiraciones  de  todo  un  pueblo  que  le  es 
adverso. 

Antes  que  atender,  como  atiende,  á  poner  en  juego 
todos  los  resortes  posibles  para  conservar  una  vida  efí- 
mera que  brotó  del  acaso  y  no  del  voto  libre  del  ciuda- 
dano, mistificando  gobernadores  provinciales,  y  dando 
el  triunfo  previo  en  todas  las  elecciones  á  los  candida- 
tos incondicionales,  debería  buscar  por  medio  de  la 
labor  activa  y  de  la  iniciativa  propia,  el  mcdo  de  con- 
quistarse las  simpatías  populares  de  que  tan  necesitado 
se  halla. 

Yo  no  sé,  lo  que  los  agentes  diplomáticos  dirán  á  sus 
gobiernos  respectivos,  pero  yo  diría  lo  siguiente: 

A  Rusia -Pronto  alcanzaremos  .su  nivel  poL'tico- 
autoritario.  Ya  es  Santa-Fé,  la  Polonia  Argentina. 

A  Francia— Le  monde  cú  l'on  s'ennuit 

A  Inglaterra-  Oro  sube  y  oro  baja  y  gobierno 

no  trabaja. 
A  España  -  En  todas  partes  cuecen  habas. 
A  Turquía — Fuera  del  serrallo,  todo   lo  demás  es 

igual. 

A  Italia— Continúa  il  dolce  far  niente, 

A  Alemania -Puestos  de  galera  y  frac  -  no  llega- 


mos  á   hacer   ¡Up!— m  tienen  Vdsf  Krup     pronto  aquí 
tendremos  crak. 

A  la  China — Duro  con  los  japoneses. 

Al  Japón—  ¡A  ellos,  que  son  chinos! 

Y  a-sí  por  este  estilo,  circularía  cabi.eiiRA.mas  por 
toda  la  redondez  de  la  tierra,  á  guisa  de  foio-GRA.m.vs 
para  que  se  vieran  retratados  de  cuerpo  entero  y  al 
natural,  las  eminencias  gubernamentales  que  se  pasan 
los  meses  y  los  años  sin  pensar  y  sin  laborar.      ■  ■ 

Es,  pues,  inútil  preguntar  ¿qué  hacemos? 

REFRANES 


SeAores:  no  hay  que  dudar, 
es  popular  y  es  eterno  '       ' 

esta  especie  de  gobierno 
que  anhela  ^er,ix>pular,  ^    _. 

aunque  coq  .so  !i>  atioeior 
no  llegará  á  tal  altura, 
porque  á  mí  se  me  figura 
que  los  ministros  y  el  pavo, 

si  dan  alguna,  EN  EL  CLAVO, 
DAN  CIEN  MIL  L\  LA  HERRADURA. 

¿Quiénes  son  sus  consejeros? 
Pele,  el  Zorro  y  el  borrico; 
un  triunvirato  muy  chico 
para  un  país  que  está  en  cucfos; 
mas  los  mandones  muy  fieros, 
los  aman,  cual  las  mujeres 
á  una  dote  de  alfileres; 
por  eso  yo  en  mis  dem.anda«, 
digo;   -  «ÜUIE  CUN  QUIEN  AND.\S, 
Y  YO  TE  DIRL  yUIEN  ERES». 

También  entró  D.  Bartolo 
en  la  mistificación, 
sonando  el  acordeón 
y  haciendo  muecas  á  Apolo; 
pero  pronto  se  vio  solo 
por  merecerlo  su  yerro, 
pues  yo  mas  y  mas  me  aferró 
en  lo  que  dice  el  refrán: 
tQuiE.N  DA  P\N  A  .\GENO  CAN, 
PIERDE  EL  PAN  V  PIERDE  EL  PEKROj. 

Este,  pues,  c.->  un  eterno 
dolor  y  gran  atliccion, 
el  ver  á  una  gran  nación 
con  un  tan  chico  gobierno; 
de  modo  que  á  un  gran  infierno 
tal  sistema  nos  conduce, 
y  esto,  claro  se  trasluce, 
al  oir  repetir  en  coro 
aquel  refrán  de;  «No  ES  ORO 
TODO  AQUELLO  QUE  RELUCE*. 

Esto  es,  pues,  un  desencanto: 
concebir  lo  inconcebible, 
y  vivir  en  lo  imposible 
vertiendo  de  mar  un  llanto. 
¡Ah!  qué  tan  duro  quebranto. 
¡Ah!  qué  tan  profundas  llagas 
no  han  de  curar  esus  plag^ 
con  su  impericia  y  su  afán, 
pues  como  dice  el  refrán: 
cAQUELQUENO  esta  HECHO  A  BRAGAS...» 
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DON    QUIJOTE 


MPlTULO  XXXIX  ' "    '" 

De   cimo    discurrieron    DON    QUIJOTE    y    Sancho 
/  ' -^  al  ver  pasar  la   procesión  cívica  .. 

— iHermoso  espectáculol  Sancho  amigo,  exclamó  Don 
Quijote  lleno  de  gozo;  esos  que  ahi  ves  en  compacta, 
numerosa  y  ordenada  formación,  son  la  esperanza  de  la 
patria  argentina.  Míralos  bien  y  repara  en  el  conti- 
nente de  sus  personalidades.  ¿No  te  recuerda  al  pueblo 
de  Israel  conducido  á  la  tierra  de  promisión  por  Moisés, 
el  elegido  de  Dios?. 

—Deje,  su  merced,  contestó  Sancho,  que  pasen  esos 
que  van  ¿  caballo  y  esos  otros  que  van  á  pié  con  uni- 
forme militar,  que  no  me  permiten  ver  á  los  que  vienen 
detrás,  porque  iorman  á  modo  de  un  telón  de  teatro, 
cuando  oculta  á  los  verdaderos  actores. 

—Ya  pasaron,  Sancho,  repuso  DoN  Quijote,  mira 
bien  ahora  que  ya  se  levantó  el  telón,  como  acabas  de 
decir  muy  bien.  Ese  de  las  barbas  largas,  es  el  apóstol 
de  la  idea,  la  encarnación  del  civismo,  la  probidad,  la 
redención,  el  porvenir.  Esos  otros  que  marchan  á  su 
Iddo  y  á  su  alrededor  son  patriotas  eminentes  y  proba- 
dos. Irigoyen,  la  alta  y  ponspícua  personalidad  á  quien 
el  Presidente  amó  como  un  hermano,  hasta  donde  pue- 
de amarse  á  una  persona. 

— Sí,  ya  recuerdo,  interrumpió  Sancho;  hasta  el  esta- 
do de  sitio,  que  es  el  limite  de  toda  pasión  humana  en 
lo  político;  algo  asi  como  una  pavada,  mitad  despecho 
y  mitad  cobardía;  algo  así  como. .  .  . 

—Basta,  dijo  Don  QuiíOTE,que  te  vas  por  los  cerros 
de  Ubeda,  Sancho  amigo.  Ahí  va  Pereira,  el  ilustre 
emigrado,  sano  de  corazón,  lleno  de  patriostismi,  vir- 
tuoso y  digno.  Ahí  va  Del  Valle,  el  ex.  ministro  de  la- 
bor aciiva,  saludable  y  fecunda,  el  eminente  orador  y 
el  valiente  guerrero  del  civismo;  á  su  lado  verás  á  De- 
maría.  ex-ministro  también,  que  cayó  de  la  gracia  pre- 
sidencial lleno  de  gloria  y  que  puso  con  tanto  acierto  la 
mano  en  descubrir  todo  lo  que  todavía  permanece 
tapado. 

—No  se  canse  mas,  vuestra  merced,  dijo  Sancho,  los 
conozco  á  todos  y  á  todos  los  admiro  y  pienso  al  con- 
templarlos que  estos  que  al  parecer  son  minifestantes 
le  parecerán  al  pavo  otras  tantas  espinas  que  le  están 
pinchando  en  su  garganta,  cortándole  la  respiración. 
¡Ira  de  Diosl  si  no  acaban  de  pasar  nunca.  iQué  fuerza 
tan  poderosa  la" de  la  opinión  pública!  ¿Cómo  fe  esplica 
que  esta  fuerza  sea  vencida  y  no  vencedera? 

—Eso  consiste,  añadió  Don  Quijote,  en  los  resortes 
del  fraude,  que  todo  lo  subvierte  y  todo  lo  mistifica.  El 
absolutismo  es  la  fuerza  y  el  pueblo  es  la  razón;  lo  ma- 
teiial  tiene  mas  peso  que  lo  ideal,  comprende  ? 

— Sí,  señor,  ya  sé,  continuó  diciendo  Sancho;  que  lo 
material  ap!a>ta  y  que  la  razón  convence  y  que  la  en- 
vidia es  el  roedor  de  los  désj^tas  que  se  ven  alejados 
de  la  opinión  pública. 

—Que  dejen  los  comicios  libres,  dijo  DoN  Quijote; 
que  no  restrinjan  la  libertad  del  sufragólo  y  verás  cuin 
pronto  se  truecan  los  papeles  y  no  se  vuelve  á  oir  un 
silbido  en  toda  la  redondez  de  la  tierra. 

— Eso  digo  yo,  repuso  Sancho;  pero  el  miedo  obra  en 
ellos  que  no  la  voz  del  deber  cívico,  aunque  como  dice 
el  refrán,  no  hay  bien  ni  hay  mal  que  cien  años  dure; 
y  aquel  otro,  donde  menos  se  piensa^  salta  la  liebre;  y 
aquel  otro,  la  ineptitud  antes  es  enfermedad  que  salud; 
y  aquel  otro,  al  cabo  al  cabo  no  calma  el  hambre  el 
pavo;  y  aquel. . . . 

—  Basta,  Sancho,  y  vamonos  á  descansar. 

—Pero  antes  gritemos:  ¡Viva  la  Union  Cívica  Ra- 
dical! 

CQNTRASTZS 

El  pueblo  se  reunió,  sin  Don  Bartolo, 
y  el  pavo  estaba  receloso  y  solo. 
Juan  Moreira  quedó  sin  municiones, 
y  el  pueblo  va  aumentando  sus  legiones, 
kl  estado  de  sitio  de  Nerón, 
no  mató,  que  dio  fuerza  á  la  opinión. 
Los  cañones  comprados,  armatostes 
son  tan  solo,  pues  sirven  para  postes. 
Bairoetaveña  suelta  su  palabra 
y  á  todo  un  ministerio  descalabra; 
y  el  ministerio  vive,  aunque  vencido, 
como.  . .  .  siempre  ha  vivido. 
Yo  quisiera  lectores,  que  cualquiera, 
con  verdad  me  dijera, 
si  á  Cito  que  causa  desencanto  eterno 
debe  llamarse,  con  razón,  gobierno. 


1. 


COSAS  DE  SANCHO 

Los  teatros  Opera  y  Politeama  han  sido  exonerados 
por  ley,  de  los  impuestos  municipales,  por  espacio  de 
cinco  años. 

Ko  me  parece  del  tcdo  mal. 

Dicen  que  se  ha  tenido  en  cuenta,  la  necesidad  de 
protejer  el  arte. 

Pero  ¿el  arte  nacional? 

Francamente,  me  parece  raro,  pero  muy  raro,  que  en 
un  país  esencialmente  democrático  se  establezcan  pri- 
vilegios odiosos,  en  &vor,  no  del  arte,  que  es  el  pre- 
testo,  sino  de  determinados  empresarios  que  «s  el 
fuid. 


Porque,  en  la  Opera  se  ha  bailado  el  baile  inglés 
y  en  el  Politsam*  hsmos  escuchado  los  graznidos  del 
clown,  '  ^    ■  ■■'  '■  '•   -  ■■•     • ,    , 


Dicen  que  á  los  demás  teatros  no  se  les  ha  exone- 
rado, porque  no  lo  han  pedido. 

iQué  bonito!  Esto  vale  tanto  como  autorizar  á  un  pa- 
dre á  que  no  dé  pan  al  hijo  que  no  se  lo  pida. 

Yo  creo,  lógicamente  pensando,  que  cuando  se  hace 
una  ley,  ésta  debe  alcanzar  á  todos  por  igual,  porque 
sino,  no  es  ley,  sino  privilegio,  concesión  particular  be- 
neficiando á  unos  y  dañinüo  á  otros. 

Si  al  menos,  esa  ley,  estableciese  compromisos  ó  im- 
pusiese condiciones,  menos  mal;  pero  r^o  es  así,  porque 
los  agraciados  entran  á  gozar  de  un  beneficio  á  todas 
sus  anchas  y  en  toda  su  integridad.      ' 

*♦• 

Menos  odiosa  hubiese  sido  uila  sub/encion,  aunque 
siempre  condicional. 

Limitando,  por  ejemplo,  los  precies  de  las  localida- 
des; reduciéndolas  en  proporción  al  monto  de  las  pér- 
didas, cuando  las  hubiese;  imponiendo  un  tanto  por 
ciento  para  protejer  el  arte  nacional,  etc.,  etc.,  etc. 

Pero  así,  tal  como  se  ha  hecho,  su  resultado  es  esclu- 
sivamente  para  dos  señores  empresarios  que  ya  no  les 
iinportará  darnos  gato  por  liebre. 

Mirado  el  caso,  simplemente  como  espectáculo  espe- 
culativo, el  público  es  el  único  llamado  á  retribuir  los 
esfuerzos  de  toda  empresa. 


Un  diario  de  la  Capital  ha  observado  una  coinci- 
pencia. 

.  Y  es,  que  á  raiz  de  estas  concesiones,  se  ha  visto  mas 
número  de  senadores  en  ei  teatro  de  la  Opera. 

Lo  creemos,  así  como  creemos  que  la  observación  de 
esta  coincidencia,  habrá  sido  hecha  sin   malicia  alguna. 

Hay  que  suponerlo  así,  y  mas  nosotros,  que  no  Cono- 
cemos la  suspicacia,  ni  por  el  forro. 

Lo  que  hay  en  esto,  es  que,  los  senadores,  después 
de  acordado  el  privilegio,  han  querido  convencerse  por 
sí  mismos  de  la  eficacia  de  su  concesión. 

Y  nada  mas. 


Yo  creo,  después  de  todo  lo  dicho  y  de  todo  lo  hecho, 
que,  si  no  se  ha  concedido  la  exoneración  de  esos  im- 
puestos á  los  demás  teatros,  es  porque  no  la  h.an  pedi- 
do; deben  pedirla  sin  pérdida  de  tiempo,  fundando  su 
petición  en  la  concesión  misma. 

Pídanla  pues,  y  en  vista  de  la  resolución  que  recaiga 
sabremos  á  qué  atenernos. 

Pero  conste,  que  no  ha  debido  esperarse  á  que  la 
pidan.  Se  trata  de  una  ley,  y  dicho  se  está  que  ésta  ha 
debido  inspirarse  en  la  legalidad  y  en  la  igualdad. 

De  otro  modo,  es  un  privilegio  y  nada  mas. 


CANTARES 

£ste  poder  que  me  han  dado 
me  parece  á  un  traje  angosto, 
que  me  obliga,  si  camino, 
á  dar  los  pasos  muy  cortos. 

La  procesión  de  los  cívicos,  / 

por  lo  nutrida  y  compacta, 
ha  hecho  recordar  al  pavo 
toda  su  vida  pasada. 

Ya  vuelven  los  tenebrosos 
con  sus  pavadas  feroces;  "^ 

no  desperdician  momento 
de  demostrar  sus  rencores. 

Juan  Moreira  ha  sido  al  ñp, 
declarado  en  propiedad; 
nada  decimos  nosotros, 
pero  Farbós,  ¿qué  dirá? 

LANZADAS 

Tenemos  en  nuestro  poder  una  carta  con  dos  firmas, 
que  no  nos  son  conocidas,  en  la  que  nos  dice,  que  du- 
rante la  permanencia  del  crucero  «9  de  Julio^,  en  el 
dique  Cibils  de  Montevideo,  los  jefes  y  oficiales  cobra- 
ban á  oro  y  los  marineros  á  papel. 

E^ta  denuncia,  que  nos  llenó  de  asombro,  necesita 
ser  desmentida  ó  confirmada,  porque  es  de  tal  bulto, 
que  á  pesar  de  venir  firmada,  no  nos  atrevemos  á  darle 
entero  crédito. 

Desearíamos,  pues,  que  se  hiciese  luz  al  rededor 
de  este  asimto,  que  lo  repetimos,  nos  parece  algo 
oscuro. 


También  obra  en  nuestro  poder  otra  carta,  firmada 
por  dos  individuos  del  crucero  €25  de  Mayo,  en  laque 
se  nos  dice,  que  á  pesar  de  haber  cumplido  su  contrata, 
hace  mas  de  cinco  meses,  no  consiguen  su  libertad. 

De  estas  denuncias,  hemos  recibido  muchas  ei;i  dife- 
rentes ocasiones  y  ante^  fuerza  es  decirlo,  hemos  sido 
oídos  y  «tendidos  los  reclamantea. 


Desearíamos  que  á  estos  de  ahora,   si   reclaman  con 
Verdad  y  cnn  razón,  les  quepa  suerte  iguaL 
Y  nada  mas.  '.-í  ■  ,>     "     ■ 


Su  Santidad  el  papa  León  trece, 
á  la  equidad  y  á  la  razón  sujeta; 
autoriza  el  usar,  seg^n  parece, 
á  los  curas,  la  activa  bicicleta 
Si  aceptan  esos  usos  peregrinos 
y  dan  de  su  destreza  testimonios 
parecerán,  cruzando  los  caminos, 
ánimas  que  se  llevan  los  demonios. 
Al  decretar  el  uso,  sin  ambaje 
debió  pensar  la  mente  soberana, 
que  hay  que  reformarles  todo  el  traje 
ó  suprimir  al  menos  la  sotana. 
Calzón  corto,  zapatos  con  hebillas, 
y  la  ropa  ceñida  y  siempre  corta; 
pues  no  importa  lucir  las  pantorrilla% 
no  romperse  el  bautismo  es  lo  que  importa. 


La  manifestación  radical  del  último  domingo,  no  ha 
dejado  nada  que  desear. 

Orden,  número,  magestad  y  recogimiento. 

El  público  inmenso,  el  todo  Buenos  Aires,  pre.sen- 
ciaba  asombrado,  desde  la  calle,  las  ventanas,  los  bal- 
cones y  las  azoteas,  la  imponente  cuanto  ordenada  pro- 
cesión cívica. 

Fué  en  resumen,  un  acto  mas  de  protesta  elocuente 
contra  los  mistificadores  del  sentimiento  público. 

£1  desfile  se  hizo  con  un  orden  admirable. 

En  uno  de  los  balcones  de  la  calle  Florida  se  hallaba 
D.  Pancho  Bocha,  gozando  también  de  tau  sublime  es- 
pectáculo. '     . 

Dicen  que  lué  silbado. 

Es  posible,  no  hay  fiesta  sin  tarasca. 

En  otro  balcón  de  la  plaza  de  Mayo  vimos  también 
al  Zorro  y  á  Pelegringo. 

El  primero  recordó  sus  buenos  tiempos  pasados, 
cuando  vestía  de  particular  á  los  tripulantes  de  los  bu- 
ques para  ir  á  depositar  el  voro  libre  en  las  urnas. 

El  segundo  debió  recard<ir  á   los   atropellados  y  de- 
portados por  su  famoso  decreto  del  2  de  Abril. 
iTristes  recuerdos,  lo»  de  ambos! 
Dd  juro  que  dirían  para  sus  capotes. 
|Lo  que  va  de  ayer  á  hoy! 
|Ayer  maravilla  fui 
y  hoy,  sombta  mia  no  soy! 


El  miércoles  V'OLV^MOí  al  ministerio,  para  saber  si 
habia  VUELTO  informado  por  el  ju7gado  de  paz  de  la  7, 
nuestro  expediente  por  cobro 'de  pesos. 

Y  VUELTA  A  decirnos  que  todavía  está  sin  VOLVER 
por  el  juzgado. 

Y  que  demos  otra  VUELTita. 

Y  á  todo  esto  sin  volvek  los  pesos  á  nuestro  bol- 
illo. 

Porque  el  juzgado  no  quiere  dar  VUELTA  á  la  hoja. 

Y  todo  ts  andar  en  vueltas. 

■  Pero  nosotros,  continuaremos  VOLVIENDO. 
[Vaya  si  volveremi^s! 
Únicamente  así.  volverás  los  pesos  á  nos. 
No  hay  que  darle  vueltas. 


Todo  lo  que  entra  en  la  cuadra  de  Rodríguez  Peña, 
entre  Piedad  y  Cangallo,  se  contagia   de  inamovilidad. 
Allí  entró  nuestro  expediente 

cierto  dia; 
y   allí  estará  eternamente, 
¡suerte  impía! 

Frente,  casi  por  frente  del  registro  civil,  que  está  al 
lado  del  juzgado, 

se  ha  instalado 

un  malhadado 

palomar, 

que  ya  se  ha  dado 

por  de  contado, 

un  carácter  declarado 

¡ayl  de  inamovilidad. 
Los  vecinos  nos  piden  repitamos  la  denuncia. 
Quedan  servidos  pues,  loi  vecinos, 
i'or  nuestra  parte  al  menos. 


Una  idea  sublime:  el  pavo  ha  pensado  en  la  forma- 
ción de  un  partido  político,  para  que  lo  aplauda  cuando 
se  presente  en  público. 

Lo  formarán:  los  caiólicos  de  medio  pelo;  los  emplea- 
dos que  se  conviertan  al  incondicionalismo;  los  coche- 
ros, porteros  y  sirvientes  de  los  ministerios  y  los 
empleados  de  escoba,  hbres  de  servicio  de  la  Munici- 
palidad. 

IMrectores  de  escena  y  de  coro.°:  los  simpáticos  teñe* 
brosos,  que  en  pimto  á  pavadas,  dan  20  a  50  á  cual- 
quier competidor  que  se  presente. 

Labre,  pues,  su  frenesí 
un  partido  abigarrado; 
ya  que  no  le  aman  de  grado, 
lo  adorarán  porque  si.  . 

T^.  ÍÜo.  d»  J,  BÜM  y  Eno.p  Rineon  Í59 
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BUENOS  AIRES 


^NO  XI.  Número  1. 


En  la  Gap^ti 


Snierieion  por  trimestre  adelantado, 

Número  suelto 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  año.    .    .    , 

/ 
En  Don  Quijote  no  haj  eh  |ne 
porque  ei  clneo  del  Faroa 

Por  ver  el  oro  i  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
;  el  os  trazará  el  camino. 


HORAS  D£  ADMINISTRACIÓN:  DE 


Ps. 


1.50 

0.12 

0.20 

12.00 


A  3  P.  1. 


Campaña 


Suseríeion  por  seMittre  adelantado,    .    .  Ps.    4.00 

Número  suelto.  , **     O.iO 

Número  atrasado.' "     0.40 

Extranjero  por  na  a2o  ......  ••    IS.OO 

t  ^ 

Venga^tien  mil  suscrídoDet  / 

j  ab^.Us  subvenciones. 

I     - 

Para  Qnijote  porteSo 
todo  oMOiigo  e«  pequeño. 

'i'  — 

t  Mj  tirror  de  enemigM 
j  ami¡b  de  mis  amigos. 


SUSCRIClOlj  POR  SEMESTRE  AfiEUKTADO 

k / 


^8 te   periódico    se   compra   pero   no   ae   vende 


U  CORRESPONDENCIA  A  H(  «RE  DE  A.  0S80RI0    i  Propietario:  EDUARDO  SOJÍ O  j 


PRIMER  NÚMERO  DE 

AÑO  U>D 


Salud  y  felicidad  deseo  á 
zar  el  afio  undécimo  de  mi  pul 


!^ 


'DON  QUIJOTE' 

CIMO 


t  do  el  mundo,   al  empe- 
licacion. 


'  Lleno,  pues,  de  buenos  dése  .«,  fruto  quizá  de  la  eX' 
períenda,  que  no  fruta  de  :  ¡mordimientos,  inauguro 
este  afio,  haciendo  votos  repe  dos  porque  no  haya  jue- 
ces que  pongan  presos  á  los  i  caldes;  porque  no  haya 
alcaldes  que  jueguen  al  ajedre 
que  disparen  contra  los  homb  e^  ni  de  los  hombres; 
porque  no  vuelvan  á  nublar  I  }S  CIELOS  políticos  nue- 
vos estados  de  sitio;  porque  i } 
res  fraudulentos;  porque  el  óraen  y  la  abundancia,  y  la 
paz  y  la  libertad  y  la  constituí  ion  y  los  derechos,  sean 
una  gran  verdad  palpable  y  p  Ipada. 

La  experiencia  es  una  gran  cosa:  ensefla  mucho,  aun- 
_  que  no  son  muchos  los  que  ]  trenden:  porque  ahí  tene- 
mos una  punta  díe'goberiliChKV^que  por  la  experiencia 
que  tienen,  debieran  parecemcs  Iricurgos  ó   Salomo- 
nes, y  apenas  si  se  dan  cuenta  del  empleo  que  calzan. 

En  gracia  de  entrar  en  el  afio  tmdécimo,  hemos  qui- 
tado el  permanente  que  durante  seis  meses  ha  figurado 
en  cabeza  de  nuestro  semanario,  seguros  de  que  nues- 
tros constantes  favorecedores  ya  lo  sabrán  de  memoria 
y  de  que  lo  tendrán  por  visto,  aunque  no  lo  vean. 

Repetimos,  pues,  salud  y  felicidad  para  todos. 


DESCUBRIMIENTOS 

En  tiempos  de  Celemín,  de  asnísima  memoria,  se  des- 
cubrió la  gran  ciudad  de  Tartagal;  aquella  famosa  ciu- 
dad que  según  unos  se  hallabí  escondida  debajo  dq  la 
tierra,  y  que  seg^n  otros  estaba  ubicada  entre  ambos 
cuernos  de  la  luna. 

Yo  que  soy  enemigo  de  toda  creación  fantástica  y 
que  detesto  á  pesar  de  entretenerme  mucho,  los  cuen- 
tos de  las  mil  y  una  noche,  nc  acepto  ahora,  ni  acepté 
entonces,  la  primera  suposición:  me  atengo  á  la  segun- 
da por  creerla  mas  práctica  y  mas  positiva,  porque  de 
hallarse  Tartagal  entre  ambos  cuernos  de  la  luna,  re- 
sulta una  cosa  que  sin  ser  verlad  nos  aparta  de  todo 
erron  puesto  que  teniendo  cutmos  la  luna,  tanto  por 
ser  un  astro  esférico,  cuanto  (orque  conserva  su  estado 
de  célibe,  mal  puede  ubicar  ettre  lo  que  no  tiene,  una 
ciudad,  famosa  por  añadidura 

Tartagal,  pues,  no  ha  existito  mas  que  en  el  terreno 
de  la  fiebre  nerviosa  que  d^uurollaron  las  garantias 
ferro-carrileras.  ■, 

En  los  tiempos  que  corremis  ó  que  nos  corren  mejor 
dicho,  se  ha  descubierto  la  vila  y  corte  de  Pavópolis; 
grande  como  una  Necrópolis)tríste  como  una  Necrópo- 
lis, silenciosa  como  una  Necilpolis,  pero  con  todas  sus 
tumbas  abiertas. 

Algunas  de  estas,  sobre  laa]ue  se  e^itá  echando  tierra 
sin  trég^ua,  contienen  la  libétad,  los  derechos  indivi- 
duales, el  sufragio  libre,  la  coastitucion,  las  garantías  y 
Otra  porción  de  cosas,  que  á  través  de  las  capas  de 


tierra  que  ya  las  cubren,  despiden  un  olor  á  muerto  in- 
soportable. 

El  fraude  que  desempeña  el  rol  de  sepulturero,  se  va 
mostrando  cansado  ya  del  penoso  trabajo  á  que  se  le 
obliga,  pero  saca  fuerzas  de  flaqueza  y  sigue  todavía 
en  su  puesto,  gracias  á  los  gajes  que  le  llueven  de 
todas  las  provincias,  que  contribuyen  con  espantosa 
asiduidad  al  sostenimiento  de  tan  importante  cargo. 

En  medio  de  Pavópolis  ne  levanta,  á  falta  de  cruz, 
símbolo  de  toda  NecrópoU.<i  bien  organizada,  el  pue- 
blo con  la  cabeza  inctfnada  sobre  el  pecho  y  los  brazos 
estendidos  como  quien  pid^ifpiisericordia. 

Esta  novedad  no  se  balli  eola,  sino  que  está  rodeada 
de  tres  vírgenes  castas  y  puras,  á  saber  la  esperanza, 
flaca  y  medio  dofrfallecida;  la  república,  amarrada  á  la 
columna  del  estado  de  sitio;  y  la  prensa,  con  tos  con- 
vulsa, en  fuerza  de  gritar  piedad  y  compasión  para  esta 
nación  infortunada. 

De  noche,  advierten  los  pasajeros  fuegos  fatuos,  que 
se  distinguen  de.sde  lejos^v  que  revisten  formas  capri- 
chosas y  órigüíales.  Hay^ffi^'qüe  swnejá  üft  taftoití* 
parecer  hueco  é  inservible;  otro  un  poste  con  cureña; 
otro  un  zapato  capaz  de  servir  á  todos  los  pies;  otro  un 
abdomen  colosal  amagado  de  indigestión  y  otro  mas 
fatuo  que  todos  y  grande  como  un  melón  ya  muy  ma- 
duro. 

Todos  estos  fuegos  fatuos,  con  sus  resplandores  mor- 
tecinos, permiten  ver,  cerniéndose  sobre  la  gran  Necró- 
polis y  con  las  alas  abiertas,  un  pavo  triste  y  com- 
pungido. 

He  aquí  á  grandes  rasgos,  la  gran  villa  y  corte  que 
acaba  de  descubrir  la  sin  razón  y  la  impericia;  la  auto- 
cracia y  la  imposición;  el  descreimiento  y  la  impo- 
tencia. 

¡Quiera  Dios,  conservarnos  lejos  de  Pavópolis  por  los 
siglos  de  los  siglos! 

Da  miedo  penetrar  en  sus  muros. 

Miedo  y  horror! 


CRÓNICA 


Lluvias,  truenos,  relámpagos  y  viento, 
han  reinado,  lectores, 
en  la  semana,  que  pasó  á  Dios  gracias. 
¡Qué  semana  de  horrores, 
sin  ver  del  sol  los  tibios  resplandores! 
Pues  escondido  tras  nublado  espeso 
no  asomó  su  nariz  ni  por  un  queso; 
é  hizo  bien  en  taparse, 
pues  pudo,  al  ver  las  cosas  que  han  pasado, 
de  pena  desmayarse, 
y  quedar,  con  su  fuego,  todo  helado. 

A  veces,  pasan  cosas  en  la  tierra, 
que  no  solo  á  los  hombres,  que  á  los  astros, 
suelen  poner  en  conmoción  y  en  guerra. 

Un  largo  ex-presidente. 
escribe,  como  cosa  muy  corriente, 
que  el  radical  partido, 
por  diferentes  modos, 
las  manos  en  los  bancos  ha  metido; 
las  manos,  las  mtifíecas  y  los  codos. 
Pero  filé  desmentido, 
y  al  ser  interrogado, 
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toda  aquella  arrogaocia  se  ha  perdiHo, 
como  se  pierde  el  sa¿  tras  el  nublado. 

Una  niña  irritada, 
de  una  pistola  armada, 
y  llena  de  coraje,  embravecida, 
á  un  hombre,  en  su  faror,  quita  la  vida.^ 
iQué  horror!  dirán  Vds.;  causa  empacho 
ese  modo'  de  obrar  (áñ  sin  derecho. .  . . 
pues  no,  seftór;  el  pibtico,  ó  un  cacho 
le  dijo  entusiasmada— iMuy  bien  hecho! 
Y  fiores  y  tapetas  y  visitas 
de  damas  y  también  de  señoritas, 
se  repitieron  con  tenaz  derroche 
de  dia  y  aun  de  tarde  y  aun  de  noche. 
Es  mas:  el  encargado 
de  velar  por  el  preso,  aquesta  vez, 
del  preso  acompañado 
jugaba  sus  partidas  de  ajedrez.  ^ 
Jisto  es  raro,  muy  n)ro  é  inconexo, 
porque  el  código  mi^mo 
mira  tan  solo  el  criben  y  no  el  sexo, 
como  no  mira  posioion  ni  nombres; 
glorifique  Vd.  fiíenp  este  heroísmo 

iGl  anarquismo  de  moru-  los  hombres 
á  manos  del  furor  del  histerismo. 


Otra  cosa  de  bulto  ha  sucedido, 
que  ha  hecho  gran  ruido: 
el  Jefe  policial,  por  un  letrado, 
ha  sido  detenido; 
y  fué  incorhunicado. 
Luego  el  juez,  por  «1  Jefe  recusado, 
y.  . . .  la  mar,  como  pasa  muchas  vtc2s, 
esto  dio  gran  ruido  y  pocas  nueces. 

¿Y  el  Gobierno  entretanto? 
Pues  nada:  haciendo  gárgaras  con  ripios 
de  los  sanos  principios 
de  una  política  seca  y  estrujada 
que  nada  absorve  y  que  supone  nada. 
Siguiendo  su  camino 
hfista  llegar  al  punto  deseado; 
á  que  se  cumpla  el  fin  de  su  destino, 
tantas  veces  andado, 
sin  haber  gobernado. 
Pasa  el  rato  zurciendo  con  ardores 
y  político  atan,  gobernadores; 
creyendo  que  ese  pan  es  todo  miga, 
que  una  vez  hecha  la  importante  liga, 
vendrán  dias  mejores, 
sin  haber  él  pasado  gran  fatiga. 
¡Arte  conmovedor,  arte  tranquilo, 
el  de  vivir  ante  el  país  sin  vilo! 

Estamos,  pues,  con  el  paragua  abierto 
esperando  que  lluevan  bienandanzas; 
aunque  lo  fijo  y  cierto, 
será  ver  al  país  muerto 
después  de  fallecer  sus  esperanzas. 

VAMOS  ANDANDO 

No  hay  amnistía. 

No  hay  olvido. 

No  hay  que  hacer  nada  bueno. 

¿Por  qué  vino  la  deportación,  la  prisión,  la  em'gra- 
cion  y  los  demás  acabados  en  on,  como  el  SANS  FAi,  ON? 

Pe  rque  brotaren  espontáneamente  del  estado  de  re- 
pre^-ion  que  trae  consigo  el  estado  de  sitio. 

Qjnceda  Vd ,  pues,  una  amnistía  y  tendremos  ne-:e- 
sidad  de  volver  á  poner  en  vigencia  la  ley  marcial,  dice 
el  gobierno. 
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Esto,  por  lo  lógico  y  por  lo  natural,  se  cae  de  su 
peso.  Además  de  que  el  ostracismo  es  el  maestro  de 
los  garandes  maestros;  y  el  gobierno  vela  tanto  por 
nueatra  ilustración. ... 

Hay  quien  ha  opinado  que  la  anmistía,  equivaldría  á 
confesar,  el  poder  ejecutivo,  una  gran  debilidad. 

Y  no  debe  confesar  nada  que  tra.<:cienda  á  febleza; 
ni  cambiar  su  carácter  de  autoridad  ó  autoritario  que 
para  el  caso  es  igual,  porque  lo  mismo  que  sucede  en 
las  cosas  debe  suceder  en  los  hombres  y  hay  que  tener 
en  cuenta  que  los  caracteres,  como  las  cosas  naturales, 
son  inmutables. 

Una  roca,  por  ejemplo,  siempre  es  roca;  una  peñi, 
siempre  es  peña;  su  calidad  de  dureza  no  la  trasfurma 
ni  el  fuego,  ni  el  viento,  ni  el  agua;  lo  que  nace  roca, 
roca  es  siempre;  lo  que  vemos  peña,  peña  lo  veremos 
por  los  sifjlos  de  los  siglos. 

Además,  el  gobierno  debe  haberse  hecho  el  siguiente 
raciocinio:— cbi  los  que  están  cerca  de  mi,  me  silban  á 
cada  paso,  jcuánto  no  me  silbarán  los  presos  y  los  emi- 
gradosl» 

Y  tiene  mucha  razón.  ¡Vaya  si  la  tienel   - 

Dejen  Vds.  pasar  los  años  con  paciencia,  porque  al 
cabo  de  tres  ó  cuatro  años  que  se  pasen  sin  que  el  go- 
bierno oig^  un  silbido,  vendrá  á  cuento  su  magnanimi- 
dad y  la  amnistía  como  su  consecuencia  natural. 

Otros  dicen,  que  la  neg^on  de  la  amnistía  es  una 
prueba  fehaciente  de  la  modestia  autocrático-federaL 

Y  se  comprende,  porque  teniendo  ocasión  de  ser 
magnánimo  el  gobierno,  la  deja  pasar,  sin  ceñirse  la 
frente  de  laureles,  después  de  recibir  el  aplauso  pú- 
blico. 

Porque  al  gobierno  no  le  gusta  la  exhibición,  ni  el 
bombo;  vive  encastillado  en  su  natural  modestia. 

Esto  es  capaz  de  conmover  hasta  las  peñas. 

Se  invoca  por  muchos,  el  testimonio  de  todos  los  Je- 
fes de  estado,  tanto  europeos  como  americanos,  citando 
hechos  i]te  amnistía  amplios  y  liberales,  sin  reservas  y 
sin  excitación  de  nadie. 

P^  estos  hechos,  por  lo  mismo  que  son  hechos  pa- 
sados, constituyen  la  base  de  la  negativa  del  gobierno, 
porque  el  dirá  con  razón  sobraulai—cMas  vale  UNA 
OBRA  ORIGINAL,  por  mala  que  sea,  que  cien  COFIAS 
buenas. 

Nada,  que  no  hay  por  donde  buscar  el  convenci- 
miento á  favor  de  la  amnistía. 

¿Ni  cómo,  un  gobierno  serio  y  formal  y  consecuente 
en  Su  esencia  y  potencia,  ha  de  cambiar  de  opinión  en 
un  dos  por  trrá? 

¿No  fué  él  quien  castigó  á  los  culpables?  ¿Pues  cómo 
se  pretende  iihora  que  borre  con  el  codo  lo  que  escri- 
bió con  la  mano? 

No  hay  amnistía  ni  debe  haberla,  á  juicio  del  gobier- 
no; lo  que  debe  haber  es  el  gobierno  que  tenemos, 
fuerte  y  duro  como  las  rocas  y  las  peñas,  pues  de  este 
modo  piensa  despertar  el  terror,  ya  que  no  las  simpa- 
h'a<  d»  aiw^nbeni^A^R. 

jLAJdAR! 

Se  juega  á  la  lotería 
por  una  ley  especial, 
cuando  el  juego  se  persigue 
como  una  cosa  inmoral 

Esto  que  á  mi  ver  no  es  lógico, 
pasa  como  natural, 
cual  si  lloviera  con  sol, 
ó  nevara  en  Navidad. 

Y  este  juego  es  tentador, 
es  dos  veces  criminal, 
es  tres  veces  detestable, 
es  cuatro  veces  fatal, 
es  cinco  veces  ruinoso, 
seis  veces  calamidad, 
y. . . .  basta  de  veces,  pues 
llegraremos  á. ...  la  marl 

COSAS  DE  SANCHO 

Se  ha  denegado  la  amnbtía  por  delitos  políticos. 
Las  mujeres  se  toman  la  justicia  por  sus  manos. 
Se  prende  al  Jefe  de  Policía. 
Renuncia  el  Intendente  Mimicipal. 

?uedan  cesantes  Guido  Spano  y  de  la  Barra. 
....  no  renuncia  el  grobiemo. 

Y  pasamos  por  el  aro 
•  con  la  voluntad  propicia; 

pues  nada  parece  raro 
después  de  tanta  injusticia. 


Lo  de  Guido  Spano  y  de  la  Barra,  es  la  mayor  que 
se  ha  cometido:  he  ahí  dos  glorias  nacionales  que  ha 
derrumbado  la  tiranía  del  esclusivismo. 

Porque  no  obedece  la  cosa  á  razones  de  mejor  servi- 
cio siquiera. 

¿Ni  cómo  habia  de  fundarse  ese  úkase,  en  razones  de 
mejor  servicio,  si  mejores  que  esas  dos  personalidades 
no  hay  en  toda  la  república? 

Vamos  quedando  sin  sombra} 
sin  fuerza  y  sin  resistencia; 
y  ya  nada  nos  asombra 
tras  de  tanta  incongruencia. 


|Pero  lo  que  son  las  cosas!  Donde  quiera  que  el  go- 
bierno derrama  la  semilla  de  su  iniciativa,  recoge  cose- 
cha de  protestas. 

La  prensa,  unánime  ha  protestado  contra  la  negativa 
de  amnistía. 

£1  pueblo  entero  ha  hecho  una  manifestación  de  sim- 
patía al  trovador  argrentino,  al  inspirado  vate  sud  ame- 
ricano, á  esa  personalidad  que  es  toda  honor  y  toda 
gloria. 

La  guardia  nacional  viva  al  Dr.  Alem  y  al  partido 
radictX 

Y  el  pueblo  silba. 

¿Quieren  Vds.  mas  protestas? 

Y  así  se  pasan  los  años 
para  estos  fnstes  mandones, 
que  andan  sembrando  ilusiones 
y  cosechan  desengaños. 


Pues  ahora  tiene  otro  proyecto  en  camino. 

En  camino  de  recibir  otra  protesta. 

Es  un  proyecto,  por  el  cual  piensa  decretar  la  amovi- 
lidad de  la  judicatura. 

No  nos  sorprende. 

Por  ese  proyecto  se  meiioscqiban  las  prerrogativas 
del  alto  tribunal,  y  se  le  obliga  \i^  se  sanciona,  á  ser 
verdugo  de  sus  inferiores.,  j       ' ' 

Y  á  los  inferiores,  se  les  considera  mucho  mas  infe- 
riores de  lo  que  deben  ser. 


No  decrete  por  favor; 
cada  decreto  es  un  palo, 
pues  tras  un  decreto  malo 
nos  encaja  otro  peor. 


El  desacierto  ha  invadido  el  ánimo  de  los  gobernan- 
tes hasta  cegarlos,  á  tal  punto,  que  ya  no  alcanzan  á 
ver  los  dedos  de  sus  manos. 

Es  una  g^ran  desgracia. 

Se  hablaba  de  crisis. 

Pero. ya  no  se  habla;  la  crisis  no  pasa  por  ellos;  ellos 
son  los  que  hacen  pasar  al  país  por  un  sin  número  de 
crisis. 

|Y  pensar  que  todavía 
faltan  mas  de  cuatro  años, 
de  funestos  desengaños 
y  de  continua  agonía! 

.  .    •% 

Fonffamos,  pues,  á  nuestros  desencantos  y  dolores, 
un  parentesis,  colocando  de  un  lado  nuestra  paciencia 
y  del  otro  á  la  divina  providencia. 

Y  dejemos  correr  el  tiempo. 

|No  hay  mas  remedio! 


£1   caballero  Des-gracia 

{ikX  ■Cj  mx  a  Jtk.  zas:    •Z...A.  ox^^k.!»;  'V  '  ' 

(Véase  la  caricatura) 

Caballero  DESGRACIA  me  llaman 
y  efectivamente  soy  así, 
pues  sabido  es  que  á  mí  me  conoce 
por  mis  MACANAS  todo  el  país. 

Es  verdad  que  estoy  ya  muy  usado, 
[>ero  que  en  comiéndome  el  melón 
seré  un  tipo  cruel, 
mas  Nerón  que  Luzbel 
á  quien  tema  la  gran  Nadon. 

Coro— De  este  silbado  la  abuela  murió 
Caba— Yo  soy  el  majadero 
que  con  mas  locura 
cambio  de  opiniones  SANS  FAQON. 
Coro— Mandón  tan  cursi  querer  presumir. 
Caba— Las  provincias  se  dislocan    '     ' 
por  quererme  hacer  tUin. 
Yo  sé  cantar  milongas, 
yo  bailo  el  pericón     "^    , 
y  ME  FUMO  á  los  pueb^Jos 
con  odio  y  con  furor. 
Re    la    mi    do 
do    re    la    mi    ,  ' 
la    mi    re    do 
re    do    la    mi 

Coro  —  Qué  ciego  es  este  señor, 

qué  balaidí,  qué  farfantón,     . 
ciento  como  él  tiene  el  país 
que  no  se  alaban  asL- 

Caballero  DESGRACIA  le  llaman 
y  efectivamente  lo  es  así, 
pues  sabido  es  que  á  él  le  conoce 
.  por  sus  MACANAS  todo  el  país. 
Es  verdad  que  está  ya  muy  usado 
{>ero  que  en  comiéndose  EL  MELÓN, 
será  un  tipo  cruel 
mas  Nerón  que  Luzbel 
i  quien  tema  la  gran  Nación. 


Caba  —Yo  soy  la  crema  de  todo  mandón, 
soy  lo  mas  torpe  de  todo  el  país, 
soy  un  Nerón,  un  zascandil; 
pero  gallardo  y  muy  gentil. 

Coro  —Qué  petulante,  que  fiufanton, 
qué  tarfanton,  qué  baladí. 


LANZADAS 


La  renuncia  del  doctor  Alem  ha  sido  la  nota  álgida 
de  la  preocupación  sodaL 
Porque, 

Sus  enemigos  le  temen. 
Sus  amigos  lo  adoran 

Y  todos  los  demás  lo  xespetan. 

Nosotros  nos  inclinamos  ante  la  fuerza  que  lo  haya 
impelido  á  tomar  esta  resolución. 

Y  acataremos  la  resolución  del  partido. 


^'\ 
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Pero  así  como  e^  renuncia  ha  preocupado  á  todos 
lo  cua^l  acusa;  ia  importancia  de  la  personalidad  de 
'Alem,  podemos  decir,  sin  temor  de  equivocamos,  que 
la  renuncia  de  todo  el  gobierno  pasauia  ante  nosotros 
como  si  tal  cosa. 

Al  doctor  Alem  nadie  lo  olvidará,  ni  nadie  lo  sil- 
bará. 

No  todos  pueden  decir  lo  mismo.  ' 


Otra  mujer  ha  tratado  de  dar  muerte '  á  un  hombre 
en  defensa  de  su  honor. 

|Cás(Htal  ¿A  que  resulta  peligroso  LE  MEHER  del 
hombre? 

£1  primer  caso,  se  dio  á  luz  con  pistola. 

El  segado,  con  cucUUa. 

El  tercero,  con  ametralladora  seguramente. 

Pero  tengan  en  cuenta  las  mujeres,  que  si  dan  en 
despachar  en  hombres  paira  el  otro  barrio;  se  van  á  que- 
dar sin  tener  con  quien  casarse,   y  eso....,francamente.... 


Si  siendo  solo  ministro 
Quimpana,  es  temible  ya, 
si  llega  á  ser  presidente 
tendremos  que  disparar. 


Dijimos  en  el  númsro  pasado,  que  en  el  Ministerio 
nos  dijeron  que  nuestro  expediente  por  cobralle  pesos, 
estaba  á  informe  del  juzgado  de  la  siete. 

Acudimos,  pues,  aLi:  esto  es,  al  juzgado,  y  se  nos  dijo 
que  ya  hacia  mucho  tiempo  que  habia  sido  devuelto,  in- 
formado, al  ministericv 

¿En  qué  quedamos^  |A  que  se  ha  perdido  en  «1  ca- 
mino! 

Tendría  que  ver.  '^  olveremos  á  preg^untar  oara  salir 
de  dudas;  porque  est  i  no  puede  ni  debe  quedar  asL 

Se  pasa  el  tiempo  I  y  no  pasan  los  pesos  á  nuestro 
bolsiUo.  ' 

Los  bobillos  también  tienen  sus  derechos. 

Y  hay  que  respetarlos. 

Si  siendo  solo  ministro 
tiene  Quimpana  ese  humor, 
si  lleg^  á  ser  presidente 
causará  horror  y  terror. 


Se  espera  con  verdadera  ansiedad' eL.último  proyecto 
de  decreto  del  Crobicmo. 

|E1  últímol  qué  ñus  quisiéramos! 

Pues  de  fijo  que  despierta  nuevas  protestas. 


Si  siendo  solo  ministtp 
resulta,  Quimpana,  obús; 
si  Ueea  á  ser  presidente     , 
habrá  que  hacerle  Ukcnír- 


En  los  dias  1 6,  j  7  y  18  del  próxima  mes  de  Setiem- 
bre, tendrá  lugar  éfi  el  Carmen  de  las  Flores,  una  gran 
exposicion-féria,  que  promete  ser  la  priniera,  por  su  im- 
portancia de  todas  las  celebradas  hasta  la  fecha. 

Sabemos  ya  de  muchos  expositores  que  han  solici- 
tado puestos  donde  exhibir  sus  ganados  y  sus  produc- 
tos y  que  la  SocítDAp  Rural  DE  LAS  Flores  no 
omite  sacriñdo  de  ningún  género  para  dar  comodidad 
á  lo  expuesto,  y  fitdlidád  á  los  negt>cios  que  con  motivo 
de  esta  feria  se  hagan. 

La  circunstancia  de  hallarse  rodeada  la  feria  de  gran- 
des vías  de  comunicación,  es  otra  razón  Qias  para  pre- 
sagiar desde  ya  un  gran  Concurso. 


Si  siendo  solo  minUtro 
tiene  amarilla  la  tez; 
si  llega  á  ser  presidente 
tendn  Quimpana  que  ven 
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Domingo  26  de  Agosto 


le  1894. 


En  la  Capital 


Siucricioa  por  trimestre  adelantado. 
Número  suelto.    ...... 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  año.    .    ,    , 


En  Don  Qnijote  no  ha;  charfia 
porque  es  cívico  del  Parque. 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
7  el  os  trazará  el  camino. 


HORAS  D£  ADKINISTRACION:  D£  II 


U  CORRESPONDENCU  A  NOIBRE  DE  i.  OSSORIO 


ffSFsiFs; 


/■; 


BUENOS  AIRES 


.r.f^i: 


I.S. 


Ps.  1.50 

•'  0.12 

"  O.ÍO 

"  12.00 


Á3F.  I. 


Ga^jpafi! 


"Número  2. 


Saserícion  por  semestre  adelantado. 
Número  suelto.  ...... 

.  Ps.  4.00 
.    "     0  20 

Número  atrasado. 

Eitraqjero  por  on  lio  .    .    .    . 

.  "  0.40 
.    "    11.00 

Vengan  cien  mil  suscríclonei 
J  ab^o  las  subveocioDes. 

Para  Quijote  porteño 
todo  (■nriiiigo  e>  pequeño. 

T  soy  tfpror  de  enemigos 
j  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICION  POR  SEMESTRE  ADEUHTADO 


rste   periódico    se   compra   pero   no   se    vende 


Propietario:  EDUARDO  SOJÍO 


ÁSHINISTBACION:  VENEZUELA  594. 


INFLUENZA 


Por  si  no  eran  bastantes  las  cosas  que  tenia  el  Go- 
bierno sobre  sus  cabezas,  lu  venido  la  influenza  á  co- 
ronar la  fiesta. 

Ellos  que  estaban  ya  hartos  de  sufir  y  ceder  ante 
influencias  poderosas,  han  tenido  que  sucumbir  vícti- 
mas de  este  fiígelo  que  entra  por  los  poros  y  que  se 
evapora  por  donde  entra,  generalmente. 

Una  enfermedad  cursi  que  sale  por  donde  entra,  con 
toda  la  monotonía  de  la  imbecilidad,  no  ha  debido  he- 
rir, ni  siquiera  rozar,  la  grubemamental  epidermis,  ni 
penetrar  en  el  interior  de  esas  ntturalezas  privilegiadas 
y  hechas  para  mas  altos  y  trascendentales  fines. 

Pero  todo,  absolutamente  todo  lo  que  aparece  á 
nuestra  vista  ó  se  hace  sensible  jü  cualquiera  de  nues- 
tros órganos,  lleva  en  si  un  !t«lH^«  aiígnño,  algo  cmno 
un  presentimiento,  quizás  el  anuncio  de  una  vicisitud, 
tal  vez  la  confirmación  de  una  duda;  en  el  caso  pre* 
senté,  el  ataque  de  influenza  gubernamental,  ha  venido 
i  poner  el  sello  de  homogeneidad,  de  que  tan  necesi- 
tado se  hallaba  el  gobierno. 

Y  si  se  argumentara  que  uno  de  ellos  no  la  tiene,  le 
contestaremos:  que  al  parecer,  no;  pero  que  indudable- 
mente la  tiene,  aunque  mas  no  sea  que  un  pequeño 
amago;  y  si  por  el  momento  no,  la  tendrá  durante  la 
convalescencia  de  sus  compañeros. 

¡Cuidado  con  salir,  al  cabo  de  un  año  de  labor  guber- 
namental, con  un  ataque  epidémico  de  influenza! 

Todos  nos  vamos  á  contagiar;  porque  de  arriba,  ya 
está  visto  que  no  pueden  venimos  sino  cosas  malas: 
estados  de  sitio,  microbios,  imposiciones,  prisiones  y  fla- 
gelos epidémicos  como  la  influenza. 

Figúrense  Vds.,  ahora,  ¿quién  se  va  á  acercar  al  Go- 
bierno, víctima  de  la  epidemia  reinante,  como  dirían 
los  médicos? 

É',  que  ya  contaba  muy  pocos  amigos,-  cuando  los 
contaba  -  se  va  á  ver  ahora  aislado,  solo  como  nunca  y 
como  nunca  nervioso. 

¡Y  pensar  que  esta  enfermedad  ha  venido  en  los  mo- 
mentos mas  críticos!  Cuando  se  estaba  formando  el 
Due  vo  partido  que  los  habia  de  sostener  á  ellos  y  que 
debia  aplastamos  á  todos  los  demás! 

Lurgo  dirán  que  la  Providencia,  premia  las  obras 
buenas. 

Bien  mirado,  esta  enfermedad  la  han  debido  acatar 
los  ministros  hasta  con  alborozo,  porque  asi  tendrán 
motivos  para  convencerse  que  hay  algo  mas  poderoso, 
materialmente  hablando,  por  supuesto-  que  ellos;  algo 
capaz  de  dominarlos,  algo  capaz  de  contenerlos,  algo 
que  enerva,  que  postra  y  que  paraliza. 

Hace  un  año  que  ellos  están  produciendo  la  influenza 
política,  en  toda  la  república,  porque  ellos  son  los  que 
nos  han  traído  á  e&te  enervamiento,  á  esta  postración  y 
á  esta  paralización,  demoledoras. 

¿Qué  mas  influenza  para  el  pueblo  que  esta  cnsis  en 
que  lo  ha  metido  este  Gcbiemo  con  su  autoritarismo  y 
con  sus  intransigencias  y  con  sus  alejamientos  sistemá- 
ticos de  la  pública  opinión? 

|Dicbosos  ellos,  que  después  de  sudar  unas  cuantas 


horas,  podrán  en  breves  días— como  deseamos  -  verse 
libres  del  terrible  flagelo! 

Pero  el  pueblo,  que  está  sudando  la  gota  gorda  hace 
dos  años,  ¿cuándo  se  verá  libre  de  la  influenza  que  lo 
postra,  que  lo  aniquila  y  que  lo  consume? 

SIGNOS  ORTOGRAFICO-POLÍTICOS 

Costra  viene  á  .ser  I-A  coma, 
con  ^az^n.  si  bien  se  mira, 
porque  come  cual  ninguno. 
l'UNTO  Y  COMA,  es  Zapatilla; 

PUNTO,  cuando  ínter venciona  — 

y  COMA,  cuando  administra, 
.viendo  raro  que  se  encuentre 
sin  dos  cargos  esta  a.stilla. 
El  Tarro.  ÍNTER roctACion; 
pun^to  que  todo  le  intriga 

y  nrpt^unta.  hisSa¿  ku  sombra, 

¿por  qué  tanto  dentina 

á  pesar  de  sus  propósito»!? 

Es  Quimpana,  las  comillas, 

porque  todo  lo  que  dice 

aunque  lo  ahueca  y  lo  infl^ 

es  copia  de  otros  initénios 

que  le  sirven  á  él  de  guiar 

El  de  Guerra,  es  un  paréntesis, 

tanto  es  su  ciencia  de  mínima, 

que  sin  él  pueden  pasarse 

los  de  tierra  y  de  marina, 

por  los  siglos  de  los  siglos. 

Admiración,  Ataliva, 

porque  la  causa  y  no  poca 

su  sisfema  economista, 

ahorrando  el  triple  que  gana 

sin  pasar  grandes  fatigas. 

Sirve  de  GUIÓN,  el  Zorro,  / 

que  va  indicando  la  pista 

i  todos  los  que  carecen 

de  seso  y  de  iniciativa, 

y  que  son  man.sos  y  dóciles. 

Apostrofes,  las  provincias, 

porque  bien  las  apostrofan 

con  la  consabida  liga, 

los  de  adentro  y  los  de  afuera 

con  punible  hipocresía. 

Un  acento  CIKCUNFLFJO, 

viene  á  ser  la  Policía; 

pues  en  punto  á  acentuarse 

sobrepasa  la  medida. 

Pele,  dicen  que  es  DOR  PUNTOS, 

de  lo  cual  nadie  se  admira, 

porque  aunque  es  uno  en  persona, 

parece  dos,  á  la  vista. 

DiéRISIS.  los  empleados 

de  las  subsecretarías, 

jjorque  cantan  el  DiES  IR.E 

con  rabia,  en  las  oficinas; 

tanto  mas,  si  cual  parece, 

á  militar  los  obligan 

en  el  partido  del  pavo, 

ante  la  atccx  disyuntiva 

de  adorarlo  como  al  verbo, 

ó  á  no  nutrir  sus  barrigas. 

Puntos  suspensivos,  son 

los  que  con  sañi  inaudita 

á  los  bancos  mas  altivos 

sumieron  en  la  ruina; 

los  que  creyendo  que  el  lujo 

sabios  tal  vez  los  haría, 

acumularon  valores 

ante  el  biuro,  de  rodillas; 


los  que  llenaran  de  rusos 
fastuosas  caballerizas 
dándose  corte  de  duques 
con  riquezas  ilegítimas; 
los  que.  .  . .  puntos  suspensivos, 
pues  lo  demás,  se  adivina; 
y  al  que  es  buen  entendedor, 
pocas  palabras  precisa. 
Queda  lo  gordo,  el  gi-an  rUNTO, 
con  lo  que  todo  termina; 
llámese  punto  redondo, 
FINAL,  ó  fin  de  partida, 
y  este  es,  con  manto  pluvial  . '' 
un  pavo  mondo  y  lirondo; 
este  es  el  punto  redondo, 
pongamos  punto  final. 


LOS  FUERTES  Y  LOS  FLOJOS 

Se  ha  manifestailo  ailx'^erior  y  spguirá  manife.stán» 
dose  mas  y  mas,  día  trasdia,  la  aversión  del  Gobierno 
hacia  el  radicalismo. 

El  partido  radical  es  jina  montaña  que  pesa  fatal- 
mente, contra  ese  montón  de  rocas  y  de  ponas  aisladas 
y  vacilantes. 

Tienen  miedo  al  partido  radical;  pero  no  el  miedo  que 
nace  de  las  revnluriones  y  de  las  lu.  has  sangrientas, 
nó-  es  el  miedo  que  despierta  siempre  en  el  adversario 
dóbi',  la  superioridad  de  fu  enemiifo. 

Y  se  encastilla  el  débil  en  sus  elementos  de  fuerza  y 
de  resistencia  y  le  niegial  radicalismo  el  derecho  elec- 
toral la  discusión  de  proyertos  reformistas  y  moraliza- 
dores:  hasta  el  derecho  de  interpelar  á  los  ministros. 

Así,  según  parece,  se  ha  dictado  una  especie  de  re- 
glamento, ordenanza  6  consigna;  los  proyectos  que 
emanen  de  la  iniciativa  radical,  morirán  en  el  seno  de 
las  comisiones  á  que  la  votación  los  lleve  y  de  allí  no 
saldrán,  empéñese  quien  se  emp"ñe. 

ile  aquí  el  Gobierno  que  se  dio  el  nombre  de  gc- 
biemo de  todos  y  para  todos,  cuando  en  resumen  no  es 
otra  cosa  que  un  gobierno  sobre  todos. 

Pero  ni  aun  así.  pirque  los  sobre-todos  abrigan  y  el 
gobierno  nos  enfria  con  su  política  voluble  y  iudr/.; 
con  sus  prácticns  infecundas  y  esclusivistas;  con  sus 
errores  continuos  v  con  sus  continuas  d  ti  nenoias. 

La  guerra  declarada  al  partido  radical,  manifestada 
ya  ostensiblemente,  viene  á  cortar  en  ricrto  modo,  la 
acción  moralizadora  tantas  veces  reclamada  por  el  país 
á  gnt-i  limpio;  á  cerrar  las  puertas  de  toda  reacci  ¡n 
benétioa  y  trascendental. 

Y  oicho  se  está,  que  la  labor  mini  iterial  seri  cada 
vez  mis  pobre  y  mis  deficiente,  p  >rquí  teniendo  nece- 
sidad de  sostener  sus  posiciones  en  esta  guerra  en  que 
él  se  ha  metido,  no  le  va  á  quedar  ticm^Kj  para  pensar 
en  las  necesidades  públif^as. 

La  verdad,  que  hasta  ahora,  no  habia  pensado  en 
ellas  tampoco;  bueno  es,  pue<,  que  tenga  en  qué  ccu- 
p;ir-e. 

ti  partido  radical,  no  obstante,  debe  sentirse  plena- 
mente satisfecho,  del  sistema  nu  :vo  q  le  va  á  ensayar 
el  G  )bierno. 

hl  partido  radical,  amo  representante  genuino  de  la 
opinión  general  del  país,  es  un  poder,  pero  un  poder 
superior  que  está  apo/ado  por  una  mayoría  inmensa, 
entusiasta  y  consecuente. 

^i  el  partido  radical  es  la  expre^on  de  la '  voluntad 
nacional:  si  el  partido  radical  es  miyoría.  el  gobierno  y 
sus  congi'neres  del  fraude  y  de  la  mistificación,  rep-e- 
san  lorx'guo,  la  minoría,  la  opssicion. 

Uáiiduse.  pues,  ante  este  razonamiento  lógico,  el  caso 
de  que  la  minoría  ds  que  la  oposición  gibierna,  mien- 
tras que  la  mayoría  es  declarada  rebelde  y  proscripta 
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DON    QUIJOTE 


Extraño  caso  á  fé  mia  y  concebible  únicamente  ante 
la  preexistencia  del  hecho  abrumador. 

En  la  mente  y  en  la  conciencia  del  Gibiemo,  cabe 
la  persuasión  de  su  derrota  en  todos  los  terrenos;  en  el 
de  la  lucha  electora,L  en  el  de  la  discusión  amplia,  en  el 
voto  plebiscitario  de  la  nación  argentina,  si  este  fuese 
consultado. 

¿Qué  representa,  pues,  el  Gobierno  que  tenemos,  sino 
tiene  vida  propia,  porque  le  falta  hasta  el  ambiente  res- 
pirable? 

Resignémonos  a  soportar  estas  minorías  exiguas,  por 
mas  que  sean  la  expresión  real  de  un  contrasentido 
político. 


CRÓNICA 


En  la  semana  pasada, 
¿qué  es  lo  que  ha  pasado?  —Nada; 
nublados,  lluvias  y  viento, 
la  influenza  malhadada 
y  un  continuo  descreimiento. 

No  hin  pa.«ado  ante  la  vista 
hechos  de  bulto  que  ver, 
hoy  ya  no  dice  el  cronista: 
—  €siguiendo  á  tal  cual,  la  pista, 
lo  ha  matado  una  mujer». 

Siguen  no  obstante  los  males 
y  este  suspirar  eterno: 
solo  tenemos  señales 
de  lotería  y  gobierno; 
las  dos  cosas  mas  fatales. 


COSAS  DE  SANCHO 


Se  va  á  dictar  un  decreto  ó  una  ley  para  perseguir, 
hasta  destruirlas  completamente,  las  loterías  clandes- 
tinas. 

De  modo  que  lotería  y  clandestina,  se  han  hermanado 
al  parecer. 

Si  les  digo  i  Vds.  que  esta  familia  de  las  loterías  va 
á  dar  mucho  que  hablar  y  no  poco  que  hacer. 

Pues  si  es  el  juego  inmoral 
y  debe  ser  desterrado, 
porqué  aquí  se  ha  decretado 
el  juego  municipio? 


Yo  voy  al  Paraná,  pongo  Por  caso  y  compro  un  bi- 
llete, ó  lo  mando  pedir  por  el  correo  y  lo  guardo  en  el 
cajón  del  escritorio:  viene  una  persona,  lo  vé,  da  parte 
á  la  policía  y  me  secuestran  la  grande  tal  vez,  y  me 
imponen  una  pena  encima. 

Lo  mismo  que  puedo  mandar  traer  billetes  del  Pa- 
raná, los  puedo  hacer  venir  de  Montevideo,  ó  de  otra 
parte  en  donde  se  considera  Ifgal,  lo  que  nosotros  va- 
mos ¿  declarar  clandestino. 

¿Cómo  se  arregla  esta  cosa? 

Se  dirá  que  se  quiere  proteger,  prívilegiándola,  la 
lotería  nacional;  pero  es  un  error,  porque  fuera  de  aquí, 
los  demás  la  considerarán  clandestina,  en  justa  reci- 
procidad. 

T  nos  vamos  á  hacer  un  lío  con  lo  legal  y  lo  clan- 
destino y  no  nos  entenderemos. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  la  lotería  nacional  va 
decayendo,  y  que  si  después  de  esto,  se  limita  el  mer- 
cado á  nuestros  propios  esfuerzos,  su  muerte  será  segu- 
ra y  pronta. 

Poique  hay  que  contar  con  las  represalias. 

jCuántas  veces  se  ha  probado 
este  adagio  harto  vulgarl 
<si  quieres  ser  respetado 
empieza  por  respetan. 


Mas  no  se  crea,  que  por  esto  que  queda  dicho,  nos- 
otros nos  declaramos  clandestinos,  ó  defensores  de  la 
clandestinidad. 

Muy  lejos  de  eso;  nosotros  no  queremos  la  lotería 
propia,  ni  la  agena;  la  legal  ni  la  clandestina;  porque 
todas  son  juego,  y  como  son  juego,  son  vicio;  y  como 
son  vicio,  son  inmoralidad. 

Esto  es  pensar  con  lógica;  pero  creer  que  la  lotería 
nuestra  es  moral  y  legal  y  buena,  y  las  demás,  nó, 
equivale  á  afirmar  que  el  gobierno  que  tenemos  es  el 
único  gobierno  legal  y  que  todos  los  demás  gobiernos 
del  mundo  son  clandestinos. 

Así,  pues,  no  hay  que  incurrir 
en  serias  contradicciones, 
pues  en  todas  las  cuestiones 

HAY  QUE  SABER  DISTINGUIR. 


Esa  nueva  ley,  contra  las  loterías  clandestinas,  nunca 
tendrá  fuerza  y  vigor. 

Porque,  suporgimos  que  entra  un  investigador  en 
una  agencia  y  sorprende  al  patrón  con  un  fajo  de  bule- 
tc8  de  U  lotería  de  Montevideo. 


Le  dirá  en  seguida:— «Esa  lotería  es  clandeistlna, 
vengan  los  billetes  y  dé^ie  Vd.  preso». 

Y  el  patrón  le  contestará:  -<Esa  lotería  es  legal  y 
autorizada  por  tal  ley  en  Montevileo:  estos  billetes  sen 
míos,  porque  yo,  con  mi  dinero,  puedo  jugar  á  la  lotería 
que  mas  me  plazca». 

¿Qué  hace  entonces  el  agente? 

El  Agente  que  es  agente 
demuestra  su  tesón, 
y  ante  estas  contingencias 
be  calla  y  se  acabó. 


¿Por  qué,  pues,  en  vez  de  perder  el  tiempo  en  decre- 
tar esta  investigación,  no  se  pone  sobre  el  tapete  el 
proyecto  del  partido  radical,  sobre  investigaciones 
adminir  trati  vas? 

¿Se  pretende  acallar  con  las  de  menor  cuantía,  las  de 
mayor  importancia? 

Aquí  viene  bien,  aquel  cantar: 

A  la  puerta  de  un  sordo 
cantaba  un  mudo, 
y  un  ciego  los  miraba 
con. .  . .  disimulo. 


En  resumen:  ó  todas  las  loterías  deben  ser  permiti- 
das, ó  ninguna. 

Ninguna  mercancía  tiene  mercado  esclusivo;  la  bon- 
dad de  la  mercancía  despf  j  i  la  concurrencia;  la  compe- 
tencia es  la  base  de  la  butna  producción  y  etc.,  etc.,  etc. 


DIOS  NOS  ASISTA  I 


iQué  calles,  válgame  Dios! 
¡romo  se  ponen  perdidas, 
señor  Intendente  mió, 
con  estas  lluvias  continuas! 
(  omo  Vd.  siempre  que  sale 
sale  á  la  calle  en  berlina, 
no  sufre  los  resbalones 
ni  se  espone  á  una  caida; 
esto  que  lo  sutren  todos, 
todos  y  todos  los  días, 
no  hay  medio  de  remediarlo 
según  parece  ipor  vida, . .  1 
Así  tendremos  que  estamos 
pidiendo  todos  los  dias. . . , 
pida,  señor  Intendente, 
pida  á  Dios  ip-p  nos  aústal 


LANZADAS 

¡Cómo  se  gozan  ciertos  propietarios,  y  cuentan  que 
son  muchos  en  burlar  Us  ordenanzas  municipales! 

I Y  qué  bien  que  hacen! 

Figúrese  Vd.,  señor  Intendente  —sin  que  esto  im- 
porte una  denuncia — que  hay  cientos  de  cientos  fi-entes 
de  casas,  sin  vereda. 

No  quiere  decir  esto  que  yo  me  admire  de  que  los 
propietarios  no  las  pongan. 

I  .o  que  rae  admiro  es  de  que  Vd  lo  consienta. 

Aunque  ya  me  voy  acostumbrando. 


El  cólera  está  en  Europa, 
en  el  Asia  está  la  guerra, 
en  el  África  el  desierto. 
¡cVy  y  aquí  está  la  iníBuenzal 


Nos  hacemos  eco  de  la  propaganda  que  los  espíritus 
generosos  hacen  en  favor  de  los  emigrados  políticos 
para  allegar  recursos  con  que  socorrerlos. 

Y  enviamos  nuestro  aplauso  entusiasta  á  las  señoras 
V  señoritas  del  Rosario,  por  haberse  adherido  espontá- 
neamente á  este  acto  filantrópico,  trabajando  con  toda 
actividad  y  empeño. 


Todavía  está  sin  resolver  nuestro  expediente  por  co- 
bro de  pesos  al  juzgado  de  la  ; '. 

De  seguro  que  los  encargados  del  despacho,  en  el 
ministerio  del  ramo,  se  encuentran  atacados  de  in- 
fluenza. 

Únicamente  así  es  dable  esplicarse  esta  deficiencia 
de  actividad  burocrática. 

Así,  pues,  aunque  indirectamente,  nos  ha  alcanzado 
la  EPIDEMIA  REINANTE,  á  nosotros  tombien! 

Indirectamente,  por  lo  que  respecta  al  mal  porque 
los  efectos  del  mal,  los  sentimos  muy  directamente. 

Porque  él  hace  EL  VACIO,  en  nuestro  bolsillo. 

Y  ¡tenemos  que  ocupar  en  todos  los  números  de  esta 
cosa! 


Dentro  de  muy  breves  dias 
el  pavo  se  marchará 
á  pasar  muy  buenos  ratos 
en  el  estado  oriental, 
invitado  por  lo»  Ot>es 
que  no  se  extinguen  jamás. 


Aquel  irá  acompañado      / 
del  terrible  capitán,  ' 

y  de  otros  varios  sujetos 
de  primera  ca'idad, 
Habrá  banquetes  y  bailes; 
se  comerá  á  reventar 
se  bailaiá  hasta  el  mareo; 
y  en  fin,  se  divertirán; 
pues  según  dicen,  aquello, 
lo  de  allí. , . .  será. ...  la  mar. 


Lo  del  Panal  se  ha  callado; 
Don  Marcos  respira. . . . 
mas  hubiera  respirado 
si  continuase  el  Panal 


Que  la  influenza  es  un  hecho  entre  nosotros,  no  cabe 
la  menor  duda. 

La  inscripción  del  domingo  pasado  ha  sido  redud- 
dis-ma. 

De  modo  que  va  revistiendo  la  influenza  diferentes 
formas. 

Atacando  á  los  ministros,  es  oficial. 

Atacando  á  la  inscripción,  es  comunal 

Atacando  á  los  indiferentes,  es  social 

Cuando  ataque  á  la  prensa,  será  general;  asi  que^ 
todavía  está  en  estado  de  coronel 


El  Intendente  se  filé 
después  de  la  plantación; 
nos  ha  dejado  plantados 
después  de  hacer  el  planchón. 

l'na  nueva  marca  de  cigarrillos  se  ha  puesto  en  cir- 
culación, y  con  gran  éxito  por  cierto;  como  que  son  los 
únicos  cigarrillos  preservativos  de  la  influenza. 

¿Que    quienes  son  los  propietarios? — Los    señoras 
AróstegTii  Hnos.  y  C*.,  dueños  de  La  Industrial. 
¿Que  qué  nombre  tiene  la  marca? 
i  1  UPÉ! 

Para  fumar  pues,  lo  bueno, 
yo  les  aconsejaré 
fumen  de  estos  cigarrillos 
si  quieren  tener  tupé. 


El  escándalo  que  ha  habido 
en  el  gran  «Hotel  Royal», 

ha  sabido 
á  unos  bien  y  á  muchos  mal 

Se  gritó  LADRONES!  se  apuñalearon  las  puertas  por 
los  DEFENSORES  de  a<|entra. 

Los  de  afuera,  inocentes  calumniados,  no  consiguie- 
ron templar  los  ardores  bélicos  de  los  ASALTADOS,  por 
su  propia  sugestión. 

Luego,  constatado  el  hecho, 
dijo  la  geate  al  salir: 

—  <Buén  provecho, 
pero  sepan  distinguir». 

Después  de  todo,  ¿quién  es  el  que  no  se  deja  llevar 
de  la  primera  impresión? 

Se  le  ha  hablado  de  amnistía 
otra  vez  al  presidente, 
y  él  se  atMra  en  —  no  hay  tu  tía, 
al  menos,  por  la  presente. 
Enervado  en  su  egoísmo, 
con  sus  ínfiílas  de  rey, 
prefiere  á  aquello,  una  ley 
que  combata  el  anarquismo. 
Fiel  siempre  á  sus  propios  yerros 
y  atento  a  su  soledad, 
solo  imprime  actividad 
á  lo  que  implica  destierros. 
Sentimos  ¡ay!  que  su  ánimo 
haga  que  cambie  el  papel 
y  se  esfutrze  en  ser  cruel 
y  no  quiera  ser  magnánimo. 


Hemos  recibido  un  número  de  la  publicación  mensual 
de  Xew-Yoik,  que  lleva  por  titulo  Luz  y  Sombra. 

Agradecemos  el  eavío  y  recomendamos  este  periódi- 
co al  público  inteligente. 

Está  muy  bien  escrito  y  contiene  grabados  y  fototipias 
de  primer  orden. 

Emtlio  Castelar.  juégalo  porValeroPujolyRafael 
Montufar,  es  un  fjUeto  recientemente  impreso  en  Gua- 
temala, del  cual  acusamos  recibo  y  por  el  cual  retribui- 
mos las  gracias. 


i- 


Tenemos  á  la  vista  el  último  número  de  ia  Ofrenda 
DE  ORO,  excelente  repertorio  ilu^trado  de  Artes  y  Lite- 
ratura, publicado  por  «La  New-York  Life  Insuran- 
ce C'. 

Papel  riquísimo,  impresión  inmejorable,  grabados  y 
fototipias  de  primer  óiden. 

En  fin,  un  modelo, 

Tipc,  Htff,  i$  1.  JtOai  y  Eno,,  Bmeon  15$ 
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En  la  Gapitéa 


Sascricioo por  trimestre  adelanUdo.    .'.  Pt.  1.50 

"  O.lí 

"  0.» 

"  «.00 


Número  suelto.  .  .  • 
N&mero  atrasado  .  .  . 
Extranjero  por  na  año. 


En  Don  Qnijote  no  ha;  ehan|aa 
porqne  es  cívico  del  Parquaii 


Por  wr  el  oro  i  la  pu 
tacharé  sin  deseaiuar. 


Don  Quijote  es  adivino 
7  el  os  trazaii  el  camino. 


uUote 


/ 


HOBAS  D£  ASIINISTRACIOI:  DE  ü  A  3  F.  I. 


'Ir 


impaña 

Snscrieion  por  sedMre  adelantado.    .    .  ?■.  i.00 

Námero  saelto.  ^ <•  0.10 

N&yro  atrasadoJb; , '•  0.40 

ExiAqIero  por  oíiBo  ....<."  11.00 

feniaajibainil  nicridoiaf 
7  abijo  lu  solmneiones. 

Para  Qv^oto  portoHo 
lodo  eo«ii|o  es  peqneSo. 
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•Este   periódico   ae   compra   pero   no   ae  pende   I      v 

U  CORRESPONDENCU  A  NOHBRB  DE  i.  08SOUO    i  Propietaño:  EDUARDO  SOJO  i  AfilIIISTRiCIOl:  VEREZUELA  594. 


SOMBRAS 

La  teoría  de  la  sombra,  es  una  de  las  mas  divertidas 
en  la  práctica. 

iCuánto  me  he  entretenido  yo,  examinando  la  pro- 
yección de  mi  propia  sombral 

Porque  la  sombra  es  una  propiedad  especialísima, 
intransferible,  invasora  y  eterna. 

Nuestra  sombra  crece  A  medida  que  va  bajando  la 
luz  que  la  prcduce;  porque  ello  es  así  no  mas:  sin  luz, 
no  puede  haber  sombra.  Esto  no  lo  esplicamos  por  lo 
mluno  que  es  muy  vulgar. 

Todo  el  mundo  sabe  que  la  sombra  que  proyecta  un 
cuerpo,  cuando  el  sol  está  en  el  cénit,  es  mucho  mas 
reducida  que  la  que  produce  el  mismo  sol,  al  declinar 
en  el  horizonte. 

Lo  ecpedalísimo  de  au  prot*"*^  inherente  á  los 
hombres  y  A  las  cosas,  consiste  en  que  dura  A  perpetui- 
dad, hasta  después  de  la  muerte.  Porque  de  vivos,  va- 
mos pisando  sobre  nuestra  sombra,  6  perseguidos  por 
ella,  ó  acompañados  de  ella,  por  derecha  ó  por  izquier- 
da, según  la  posición  del  individuo,  respecto  del  soL 

Van  dos  individuos,  uno  en  pos  del  otro  y  las  som- 
bras son  distintas:  van  unidos  y  la  sombra  no  es  mas 
que  una. 

Pues  lo  mismo  que  pasa  gráfica  y  materialmente  ha- 
blando, pasa  en  las  regiones  de  lo  moral  y  de  lo  inmo- 
ral también,— por  mas  que  esto  último  no  sea  perti- 
nente, por  el  momento— allA  en  las  regiones  recónditas 
del  pensamiento  se  producen  luces  y  por  consigtiiente 
sombras;  las  ideas  luminosas  y  las  sombras  del  desen- 
canto. 

Y,  cuando  soñamos?- jA-llA  van  sombras  donde 
quiera  que  van  sueftosl 

Y  el  Presidente,  no  softarA? -Seguramente;  porque 
toda  mente  preocupada,  estA  llena  de  fantasmas  anto- 
jadizos, de  sombras  fatídicas. 

La  luz  del  sueño,  esa  luz  que  derraman  nuestras  pu- 
pilas hacia  el  interior  del  ser,  ciuindo  cerramos  los  ojos 
en  busca  de  descanso,  proyecta  sombras  capaces  de 
perturbar  la  marcha  ordinaria  de  la  naturaleza  humana; 
aun  de  la  mas  empedernida. 

Lo  qoe  tiene  es,  que  después,  al  despertar,  miramos 
en  tomo  nuestro  y  respirando  con  satis£au;cion,  excla- 
mamos:—«Mentira;  todo  ha  sido  un  sueño». 

Cuando  soñamos  magnanimidad  y  vemos  desfilar  por 
las  claras  tinieblas,  del  sueño  las  sombras  que  nos  de- 
mandan olvido  y  perdón,  sentimos  oprimirse  nuestro 
corazón  y  si  pudiéramos,  sin  despertar,  y  de  una  plu- 
mada, conceder  lo  que  se  nos  pide,  sentiríamos  al  vol- 
.  ver  A  la  vida  real,  una  emoción  agradabilísima  y  diría- 
mos:—¡Qué  grato,  essoñarl-Ea  vez  de  exclamar— 
«Mentira;  todo  ha  sido  un  sueftol> 

Por  ende,  pues,  que  la  amnistía  pedida  por  dos  na- 
ciones hermanas,  debe  producir  sueños  y  sombras  en 
la  mente  del  poder,  porque  el  poder  debe  softar,  y  so- 
ñando, debe  pasar  tormentos  desgarradores. 

Y  sin  embargo,  ahí  estamos,  siempre  lo  mismo:  infle- 
xibles, sin  adelantar  un  paso  en  el  terreno  de  las  con- 
cernes; sin  usar  de  U  mas  alts  prerrogatirs  inherente 


A  todo  poder  supremo;  sin  permitir  á  la  patria  la  vuelta 
á  su  seno  del  hijo  amado. 

Esta  teoría  del  esclusivismo,  siempre  proyecta  la 
misma  sombra,  porque  el  sol  de  la  sin  razón,  siempre 
se  halla  en  el  cénit  del  cielo  de  la  autocracia  que  nos 
envuelve,  políticamente  hablando. 

Pero  |ayi  que  esta  sombra  terrible,  cuando  no  engen- 
dra el  perdón,  engendra  el  remordimiento  y  por  muy 
valeroso  que  se  crea  el  poh'tico,  tanto  mas  cobarde  se 
cree  el  hombre;  porque  el  poder  es  fuerza  y  el  indivi- 
duo es  razón;  dos  corrientes  encontradas,  luchando 
eternamente  en  el  interior  de  la  envoltura  humana! 

Los  móvUes  que  inclinan  al  gobierno  A  tan  tenaz  re- 
sistencia, no  tienen  mas  razón  de  ser  que  ó  por  obra 
del  ensañamiento  ó  por  obra  del  miedo. 

Pero,  el  ensañamiento,  por  qué?  ¿Cuándo  ha  sido  la 
crueldad  factor  de  buen  gobierno? 

Y  miedo,  por  qué?  ¿Cuándo  ha  inspirado  recelos  el 
vencido? 

Lo  repetimos:  no  hay  luz  sin  sombra;  la  luz  de  la 
amnistía,  aunque  en  sueños,  proyectará  eternamente 
las  sombras  de  los  presos  y  de  los  desterrados,  pidien- 
do A  la  conciencia  de  los  gobernantes,  olvido  y  perdón. 

Y  los  gobernantes  dirAn:  -  «Mentira,  sueño!» 

PAVÓPOLIS 

Sobre  un  suelo,  lectores,  nivelado, 
formando  calles,  plazas  y  avenidas, 
de  gustos  diferentes, 
se  alza  la  gran  ciudad;  donde  la  envidia, 
el  odio,  la  traición,  la  malquerencia, 
y  el  vicio,  no  encontraron  su  guarida. 
AUí  todo  es  virtud,  todo  es  idilio, 
todo  paz,  todo  amor,  todo  justicia: 
no  hay  un  pobre  siquiera,  pues  son  ricos 
en  justa  proporción,  cuantos  la  habitan. 
¡Oh  ciudad  sin  igual,  para  que  Jauja, 
fuera  de  eiquel  melón,  una  pepita! 

Allí  la  autoridad  es  respetada, 
porque  con  tacto  ajusta  sus  medidas 
al  clamor  general;  y  hasta  el  ambiente, 
y  hasta  natura  en  fin  se  subordina 
al  mandato  del  Jefe  del  Estado, 
que  es  ciencia  y  que  es  razón,  salud  y  dicha. 
No  se  barren  las  calles,  por  ejemplo, 
mas  SE  MANDA  LLOVER  y  quedan  limpias. 
No  circulan  vehículos  pesados 
y  el  afirmado  así,  no  se  arruina; 
solo  la  bicicleta  silenciosa 
e^  hasta  la  presente,  permitida. 
¡Y  si  vierais  cruzar  aquellas  calles 
por  enteras  familias, 
por  curas,  por  doctores  y  por  todos 
cuantos  seres  encierra  la  gran  villa, 
diríais': — gran  ciudad,  para  que  Jauja, 
fuera  de  aquel  melón,  una  pepital 

Una  fuente  tan  solo 
hay  en  la  gran  ciudad,  pero  surtida 
de  un  inmenso  caudal  — «Fuente  del  Burro» — 
la  llaman,  por  lo  mansa  y  lo  pacífica; 
el  que  bebe  sus  aguas,  se  enriquece, 
y  pues  todos  la  beben  con  codicia, 
dicho  se  estA  que  todos  son  muy  ricos, 
y  U  fortuna,  en  todos,  es  la  misma. 


La  fiebre  del  negojpio 

allí  no  se  conoce,  bi  de  oídas; 

la-  Policía  duerme  mansamente, 

por  toda  ocupación,  en  las  esquinas; 

cuándo'  sale  a  la  calle  el  gobernante, 

las  gentes  nu  lo  silban; 

y  en  fin,  si  hay  elecciones,  se  celebran 

con  libertad,  con  (irden  y  justicia. .  . . 

|Oh  ciudad  sin  igaii,  para  que  Jauja, 

fuera  de  aquel  melón,  una  pepita. 

Las  mujeres  no  matan  A  los  hombres, 
ni  los  hombres  aUÍ  se  descuartizan, 
ni  demAndanse  allí,  ni  se  recusan 
jueces  y  policías. 

En  las  Cámaras  reina  la  aquiescencia, 
y  como  no  es  predso,  no  legislan; 
contando  cuentos  pasan  las  sesiones, 
ó  votando  amnistías; 
amnistías  que  el  Jefe  del  Estado 
promulga  con  benévola  sonrisa; 
en  fin,  allí,  cuáU^áp.Be  muere  alguno, 
es  por  empachó  Se  salud  y  dicha. 
I  Portentosa  ciudad,  para  que  Jauja, 
fuera  de  aquel  melón,  una  pepita! 

No  se  juega  allí  A  nada; 
por  no  jugar,  ni  existe  lotería. 
{Impuestos  por  limpieza! — Disparatel 
jldem  por  adumbrado!- Bobería. 
La  luz  y  la  limpieza,  son  dos  cosas 
que  deslumhran,  lector,  por  lo  que  brillan. 
Allí  la  vida  entre  placeres  gratos, 
y  entre  goces  honestos  se  desliza; 
y  el  orden,  la  virtud  y  la  inocencia, 
la  Ubertad,  la  paz  y  la  justicia, 
hacen  de  aquel  país  un  paraíso, 
lleno  de  encantos,  de  placer  y  vida. 
Y  mande  allí  el  que  mande, 
la  modestia  es  su  signo  de  grandeza; 

pero ¡LASTIMA  GRANDE, 

gUE  NO  SEA  VERDAD  TANTA  BELLEZA!» 


GRANDEZAS 


En  política,  no  se  sabe  qué  cosa  es  grandeza,  pues 
venimos  pasando  hace  ya  muchos  años,  por  cosas  pe- 
queña^  las  que  poco  A  poco,  van  borrando  de  nuestra 
imaginación  la  idea  de  todo  lo  grande. 

El  fraude  erigido  en  sistema,  es  la  brújula  guberna- 
mental; las  elecciones  se  hacen  de  común  acuerdo  entie 
los  gobiernos,  las  policías  y  los  elegibles. 

Y  naturalmente,  la  grandeza  de  la  libertad  queda  hu- 
millada por  el  egoísmo  de  la  fuerza. 

Los  representantes  del  pueblo  han  degenerado  poco 
menos  que  en  empleados  públicos,  toda  vez  que  son 
designados  para  los  puestos  A  llenar  por  los  poderes 
típicos,  antes  de  celebrarse  las  elecciones. 

Esto  podrA  ser  muy  cómodo  y  muy  útil,  sobre  todo 
para  los  oficialistas;  pero  es  A  modo  de  una  bofetada 
lanzada  con  encono  al  rostro  de  la  pública  opinión. 

El  sufragio  libre,  pues,  ha  degenerado  en  una  fábrica 
de  eleoidoS. 

Pero  A  qué  partido  pertenecen  los  triunfadores? 

A  ning^un  partido  político,  claramente  definido;  por- 
que el  partido  del  esclusivismo  no  es  partido  ni  puede 
serlo. 

Porque  es  lo  q¡»  paite^  lis»  y  ILuuunent*^ 
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DON    QUIJOTE 


La  grandeza  ñnanciera  también  es  un  mito,  pues 
con  respecto  á  este  pimto  estamos  en  mantillas  todavía 

Las  deudas  de  las  provincias  son  grandes;  las  deudas 
de  la  Nación  son  grandes  también. 

Total:  la  grandeza  de  las  finanzas  está  representada 
por  un  clavo  enorme, 

¿Cómo  reducir  esta  grandeza? 

Cualquiera  exclamaría:— Pagando  poco  apoco  lo  que 
se  debe. 

Esto  sería  lo  lógico;  pera  el  Grobiemo  ha  arbitrado 
otro  medio  mas  fácil  y  mas  sencillo. 

Se  ha  hecho  cargo  de  los  clavos  de  las  provincias. 

Se  ha  hecho,  pues,  un  simple  traspaso  de  ferretería. 

Francamente,  por  mas  vueltas  que  le  damos  á  esta 
cosa,  á  este  gran  clavo,  no  le  vemos  la  punta. 

|Esto  sí  que  es  grande! 

Los  gobernadores,  cuando  cesan,  son  exegidos  sena- 
dores; los  vices  son  elegidos  diputados  y  sig^e  y  con- 
tinúa la  rueda  dentada  de  la  gran  máquina  gubema- 
mentaL 

La  grandeza  del  poder,  es  notoria,  mirada  bajo  el 
prisma  del  egoísmo. 

Así  es  como  se  elaboran  mayorías. 

Pero  mayorías  que  no  forman  voluntad  de  partido; 
sin  program^^  sin  tendencias  definidas  y  sin  plan  de 
gobierno. 

Esto,  como  se  comprende,  viene  á  ser  simplemente 
reunión  de  rabadanes. 

Lo  único  de  bueno  que  tiene  este  sistema,  es  que  con 
la  misma  facilidad  con  que  se  firaguan  estas  mayorías, 
con  la  misma  facilidad  se  deshacen. 

iQué  grande  era  la  mayoría  de  Celemín  antes  de  la 
revolución  de  1 89»! 

¿Cuántos  amigos  tenia  el  6  de  Agosto? 

Las  grandezas  de  la  tierra  son  vanas  y  deleznables 

Ese  empeño  en  forzarlo  todo  y  en  querer  fabricar  lo 
insostenible,  es  una  aberración  fatal  y  ominosa. 

Porque  donde  brota  un  gobernador  sin  opinión,  el 
gobierno  se  la  forma  con  las  puntas  de   las  bayonetas. 

De  ahí  el  que  la  mayor  parte  de  los  gobiernos  pro- 
vinciales huelen  á  pólvora. 

Como  que  están  sostenidos  por  los  Mauser. 

lEsto  sí  que  es  grande! 

CRÓNICA       / 

''         Fiestas  en  Montevideo; 
en  la  Cámara,  debates; 
los  criminales  en  calma; 
las  elecciones  con  iiraude; 
el  Ministerio  callado; 
la  influenza  en  todas  partes; 

la  lotería jugando, 

y  los  pobres,  arruinándose. 
Tan  solo  una  novedad 

de  bulto,  HA  TENIDO  EL  SAQUE; 

me  refiero  á  lo  que  dicen, 
que  desde  el  pUuieta  Marte, 
nos  están  haciendo  seftas 
persistentes  y  constantes. 
Quien  dice  que  es  con  motivo 
de  los  terribles  combates 
de  la  China  y  del  Japón; 
quien,  que  piden  chocolate 
porque  llega  allí  el  olor 
del  soconusco  espumante; 
quien,  que  demandan  bidclos 
para  cruzar  por  los  aires; 
quien  asegura  también 
que  aquellos  hijos  de  Marte^ 
se  asoman  por  conocer 
tos  varoniles  arranques 
de  las  mujeres  que  matan, 
y  frenéticos  aplauden, 
En  fin,  cada  cual  supone 
&  su  gusto,  un  disparate; 
yo,  no  sé  si  es  que  nos  miran 
los  bravos  hijos  de  Marte 
— porque  deben  de  ser  bravos 
si  son  dignos  del  linaje, 
proverbial,  con  que  en  la  tierra 
se  conocen  y  esto  baste — 
Pero  si  es  verdad  que  aquello^ 
sefías  y  signos  nos  hacen, 
será  para  demostrar 
con  persistentes  señales, 
que  valen  mas  que  nosotros, 
porque  en  el  globo  de  Marte 
no  es  posible  hallar  un  pavo 
mediano,  chico,  ni  grande. 


COSAS  DE  SANCHO 

lU  llegado  un  señor  diputado  por  Santo-Fé,  que  »1 
l&cvrpontna^ 


'  Con  un  diploma  notorio 

ha  fijado  este  carteL 
— «Aquí  está  D.  Juan  Tenorio 
y  no  hay  hombre  para  éU. 

Altiveza  y  arrogancia,  todo  en  una  pieza  hemos  en- 
contrado en  su  oratoria  especial 

Nos  ha  demostrado  que  no  tiene  nada  de  particular, 
que  un  idem,  deba  doce  millones  á  los  bancos. 

Nada  de  esto  nos  sorprende. 

¿Por  qué? 


Dice  que  la  culpa  de  los  malos  grobiemos  la  tienen 
los  radicales. 

Esto,  como  apreciación,  es  muy  gracioso. 

iChistosisimol 

De  esta  manera,  se  abre  camino  en  el  espíritu  incon- 
dicional del  poder  y  hace  el  amor  á  su  diploma,  como 
D.  Juan: 

No  es  verdad,  ángel  de  amor, 
que  del  íi-aude  en  el  exceso, 
se  respira  en  el  Congreso 
un  ambiente  seductor?         '.> 

Con  una  gran  copia  de  datos,  al  parecer,  pretende 
probar  la  legitimidad  de  sus  credencialea 

Y  para  ello  nos  hace  una  historia  retrospectiva  de  la 
situación  de  la  provincia  que  lo  hi  elegido. 

Resucitando  muertos. 

Paseándose  como  D.  Juan  por  el  panteón  de  familia, 
ha  debido  exclamar: 

<Si,  sí,  sus  bustos  oscilan, 
su  vago  contomo  medra; 
pero  D.  Juan  no  se  arredra; 
alzaos,  fantasmas  vanos, 
V  os  volveré  con  mis  manos, 
á  vuestros  lechos  de  piedra». 


Todo  es  pintoresco  en  su  oratoria,  todo. 

Confesamos  que  nos  ha  cautivado. 

Pero  confesamos  también  que  no  nos  ha  conven- 
cido. 

Es  mas,  que  creemos  que  no  ha  convencido  á  nin- 
guno de  los  señores  diputados. 

Sin  embargo,  su  diploma,  será  aprobado  por  la  ma- 
yoría. 

Y  sí  así  no  fuera,  nos  privarían  de  oir  en  otras  oca- 
siones su  oratoria  especial 

Su  oratoria  especial,  que  promete  ser  de  todo  punto 
interesante. 

Y  siempre  en  crecendo. 

Como  que,  segun  parece,  tiene  provisto  su  arsenal 
Previendo  una  lucha  persistente, 

Y  él  es  luchador. 

Animo,  pues,  que  todo  se  andará. 


Lo  malo  sería,  que  siguiendo  las  vicisitudes  de  Don 
Juan  Tenorio,  llegase  el  caso  de  exclamar 

«Yo  á  los  palacios  subí, 
yo  á  las  cabanas  bajé, 
y  en  todas  partes  dejé 
memoria  amarga  de  mí>. 

Lo  dicho,  pues,  estamos  abocados  á  oir  discursos  pin- 
torescos y  sabrosos. 

La  lástima  es,  que  ha  llegado  tarde.  / 

Porque  si  llega  al  abrirse  el  parlamento,  á  estas  ho- 
ras va  estaría  todo  arreglado:  Us  finanzas,  la  política; 
en  fin,  todo,  todo,  todo, 

(Qué  lástima! 


LA   COLMENA 


Las  actas  de  Santa-Fé 
han  sido  causa  de  que 
se  largue  una  grave  otensa, 
contra  el  clamor  de  la  prensa, 
que  es  vida,  lealtad  y  fé. 

Pero  el  que  es  esclusivista 
tiene  muy  corta  la  vista, 
y  aquella  le  importa  un  higo 
y  supone  un  enemigo 
siempre  que  vé  un  periodista. 

Pega  á  la  prensa  y  aplaude 
toda  mistificación, 
pues  funda  su  posición 
en  la  autocracia  y  el  firaude 
y  en  hablar  sin  ton  ni  son. 

Colmena  de  enjambres  llena 
es  la  prnisa  que  cooden» 
el  Tenoiio  fuolero. 


(Bueno 
si  tocas 


LAN 


pondrán  el  cuero 
U  colmenal 


Z  A  D  A  S 


Vamos  á  ver  ahora  i  ue  se  ha  levantado  al  nivrl  de 
.señor  de  Horca  y  Cidiillo,  a3  acordeonista  Urga- 
Hondc,  la  cosa  camblijde  color. 

Nosotros  ya  dijimos ;  lo  que  nos  parecía  este  ser  su- 
gestionado, y  no  nos  hemos  equivocado  y  es  mas,  que 
sostenemos  lo  que  pronosticamos  al  principio:  esto  es, 
que  no  acabará  su  período  de  mando. 

Esa  autorización  para  proveer  de  municipalidades  i 
la  provincia,  viene  a  poner  el  absolutismo  en  manos  de 
una  persona  débil  vinculada  á  voltmtades  que  se  creen 
sus  Superiores  y  que  por  consiguiente  deben  ser  respe- 
tadas y  acatadas. 

iQué  triste  situados! 

{Y  los  tibios  y  las  células  por  los  suelos! 


La  Cámara  dé"  Diputados  de  Córdoba  ha  dictado 
ordena  arresto. contra  un  jefe  político, 

¿Qué  ser^  esto,  que  ^e  ha  dado  en  arrestar  i  los  jefits 
políticos.        ."'        '    \  _ 

Mala  debé^  andar  )^  cosa,  cuando  se  prende  i  la 
justicia.  r.  ,  ' 


Dícese  y  hasta  creemos  haberlo  leido  en  un  diario, 
que  hay  una  comisión  de  señores  que  ejerce  una  activa 
propaganda  para  abolir  el  matrimonio  dvil 

Abogar  contra  el  matrimonio,  de  cualquier  modo  que 
sea.  es  peligroso  para  la  mujer. 

Nosotros  creemos  que.  debiera  hacerse  propag^anda 
para  inventar  una  nueva  forma  legal  de  casarse. 

Por  meiSio  de  pagarés  á  plazo  fijo, 
.    Con  la  aceptación  de  la  parte  contraria. 

Y  sin  descuento,  por  supuesto. 

También  podría  establecerse  el  sistema  condidonal 
Por  ejemplo,  en  la  familia  en  que  haya  dos  hermanas 
solteras,  el  pretendiente  se  obliga  á  casarse  con  la  cu- 
ñada^ si  la  suerte  lo  dejase  viudo, 

Y  por  ahí,  por  ahí,  podria  adelantarse  mucho  en  ma- 
teria de  matrimonios. 

Pero,  por  el  camino  de  la  abolidon, 
[Dios  nos  libre,  se  va  á  la  perdidon! 


Señor  Ministro  de  Culto 
y  de  pública  instrucdon, 
y  de  justicia  también; 
tambiep  ex-interventor, 
y  cót^teador  y  ex-ministro 
de  Pelelegringo:  Yo, 
soy.aquM  mismo  de  siempre, 
quien  por  justicia  y  £gtvor 
suplica  el  pronto  despacho 
de  aquel  afaire  que  incohó 
por  cobro  de  pesos,  á  un 
juzgado  de  la  paz,  por 
demoras  que  yo  condeno, 
porque  en  mi  perjuido  son. 
Siete  lunas  van  pasadas, 
y  esto  pasa  por  quien  soy 
de  castaño. , . .  y  las  castañas   '^ 
me  causan  daflo  y  horror. 


% 


&' 


Se  nos  denuncian  abusos  y  puerilidades  que  se  0(v 
meten  ca»  á  diario  por  la  empresa  del  ferro-catiii 
de  B.  A.  y  R. 

En  dertas  estaciones,  se  permite  la  entrada  esduMva 
de  dertos  individuos,  á  quienes  ciertamente  proteje  U 
empresa,  los  cuales  dertos  individuos  son  los  únicoe 
encargados  de  vender  dertos  libros  y  dertos  perió* 
diros. 

En  otras  se  proteje  igualmente  á  un  fondero,  con 
perjuido  de  otro  que  dá  de  comer  mejor  y  cobra  menos 
que  el  protejido. 

Y. . , ,  se  continuará. 
'  Hoy  no  tenemos  espado  para  mas,  pero  cuenta  que 
nos  llegan  diariamente  wagones  cargados  de  quejas  y 
denundas. 

Conque,  cuidado  con  descarrilar. 


Hemos  redbído  y  prometemos  ocupamos  detallada- 
mente de  él  Alegato  de  Bien  Probado,  presentado 
por  Napoleón  Barraza  ante  el  Juzgado  del  Dr.  Rodolfo 
Flores  Vera  (Córdoba),  en  el  juido  sobre  rendidon  de 
cuentas  que  sigue  contra  don  Marcos  N,  Juárez,  por 
el  tiempo  que  administró  los  bienes  de  la  Sociedad  El 
Panal, 

Estas  cosas  despiertan  siempre  interés,  pues  como 
las  músicas  viejas,  posee  un  singular  y  permanente 
atractivo. 

Este  pleito  de  El  Panal,  está  llamado  á  deleitar  por 
mucho  tiempo  al  público  argentinor.porque  si  bien  el 
punto  que  se  debate  no  es  nuevo,  lo  son  los  detalles  en 
que  se  subdivide  la  cosa. 

EUo  dirL 


Tip*.  IMo,  ié  3.  Büa$  y  Bno.,  Bmeon  Í5i 
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BUENOS  AIRES 


1^  ANO  XI.  Número  4. 


En  la  Ga|t  ü 


SaKrieloo  por  trimestre  adelantailt. 

Número  suelto 

Número  atrasado 

Extranjero  por  an  tEo.    .    .   • 


En  Don  Quijote  no  hQ«]  n|a« 
porqna  es  dvieo  del  Puqi  i. 

Por  Ter  el  oro  i  la  jljr 
lucharé  sin  descansar^  C' 


Dmi  Qnl]ota  ei  mIítím 
7  al  o*  traiarl  el  eamiao, 


.  Ps.    1.50 

.  "    o.n 

.  "    cao 

.  »  it.oo 
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HORASDEADHIHISTRACIONiDE 


II 1 3  P.  I. 


:     ,f  Campaña 

Snseridon  por  muestre  adelantado.    .    .  Pi.    4.00 

Náuero  suelto, ^   ,  "     0.90 

Número  atrásalo. *•     0.40 

Extranjero  por  na  aSa .    .    .    .    .    .  "   ll^. 

,   Tengan  cien  mil  suKriciaBii 
;  ab^  lu  subveneionei. 

Para  Qni)OU  pórtalo 

lodo  enemigo  es  pequeio.  / 

T  sojr  terror  de  enenügM 
7  amigo  de  mis  amigoa. 


SDSCRICIOH  POR  SEMESTRE  IBELUTIN 


LA  CORRESPOMDENCU  A  I  HffiRS  DE  A.  O8SOII0 


LOS  SA 


Este    periódico    se    compra   pero   no    se    vende 


NTOS 


En  las  provincias  santas,  i4  sistema  del  nepotL  mo 
tiende  A  revestir  caracteres  ái  tradici  >n. 

Eros  pueblos  santos,  en  el  indar  de  los  tiempos  apa- 
recerin  i  los  ojos  del  orbe  «r  cero,  ^imbolizandc  la  tra- 
dición: tradición  con  d,  6  sin  o.  como  Vd".  quieran. 

E^to  no  obstante,  las  provincias  saniats  se  liallan  en 
igualas  ó  peores  condiciones  que  el  rei>to  de  las  hei  ma- 
nas, que  no  son  !>aQtas,  al  menos  en  p1  nombre. 

Sin  f  mbargo,  en  las  provirMaa  lo  mi.smo  que  en  tos 
hombres,  debiera  notarse  difiiáncias  entre  los  santos  y 
liM  qua  no  lo  son.  ,  ¡  L 

Y  ¿por  qué  no  sucede  as!?  Porqne  ó  todas  no  son 
santas,  ó  porque  las  qua  llevttñ  nombre  de  santo,  lo  lie- 
van  tati  injistamente  como  sti|p>bierna  respectivo:  por 
iraposidon.  > 

Santa- Fé,  San  Juan  y  SanlCuis.  forman  una  trinidad 
eiüflneata'y  paclen*s^-1K7>.4ná  iiuastros  aitrtoa. 

Da  Santa- hé  «e  acaba  do  remover  el  polvo  y  el  barro 
de  las  pasadas  administraciones  abortivas  de  la  actual 
y  ponen  los  pelos  de  punta  las  c<  nsideraciones  que  su- 
gieren al  menos  versado  en  manejos  políticos. 

Son  de  tal  magnitud  los  hechos,  son  de  tanta  tras- 
cendencia las  mistificaciones  llevadas  allí  i  cabo — i 
{•■til  término  dirán  los  coactores— que  solo  viéndolo,  se 
puede  creer  rn  ese  colmo  de  la  insensatez  humana. 

Se  esperaba  que  las  cosas  cambianan  al  cambiarse 
el  poder  central;  pero  no  ha  sido  asi,  el  sistema  sigue^ 
mandan  los  mi>^mos  hombres  de  ayer,  se  sigue  el  mi>mo 
camino  del  erre  r  y  las  últimas  elecciones  han  venido  i 
poner  el  sello  de  la  intransigencia  mas  absoluta  y  del 
sarcasmo  mas  sangTÍ.*nto. 

Y  en  San  Juan  está  pasando  tres  cuartos  de  lo  mis- 
mo; aquello  es  un  camposanto;  todo  ha  muerto  allí  y 
tcido  ha  sido  enterrado:  la  libertad,  la  prensa,  el  sufra- 
gio y  la  paz 

Aquello  es  muerte  y  desolación;  la  opinión  p  úblira 
tf-ti  en  las  cárceles;  el  pensamiento  entre  la  espada  y 
la  pared  y  las  urnas  guarnecidas  de  bayonetas. 

Puev  de  San  Lui°,  ya  hemos  dicho  anteriormente  el 
estado  angustioso  prrque  atraviesa  esa  provincia,  por 
efecto  del  gobierno  que  la  oprime;  gobierno  que  ha  en- 
trado en  la  ligi  general,  circunstancia  que  nos  escusa 
de  estendernos  f-n  mas  pormenores. 

Ahora  bien,  si  esto  pasa  en  las  pn  vincias  de  los  san- 
tos ¿que  no  pasará  en  aquellas  que  no  los   tienen  por 

patronos? 

¡Horror!  ¡Horror!  y  ¡Horror! 

|Ah  redención  tan  deseadal  Cúbrete  el  rostro  y  huye 
pe  r  compasión  de  estos  lares  sino  quieres  exponerte  á 
recoger  en  tus  alas  de  arcángel,  algo  del  barro  de  que 
ettá  sembrada  la  tierra  pecamiaosa. 

¡ADELANTE! 

—  cAdelante>  -  grita  el  siglo, 
con  energía  y  af-oi 
■  I  ver  el  enervamiento 
de  toda  la  humsoiidad, 
y  el  cúmulo  de  sucesos 
que  se  ha  hecho  ya  general 
¿ique  poniendo  al  progreso 


Propietano:  EDUARDO  SOJO 


I 


áBIIIISTRáCIOM:  TEHEZUEU  594, 


y  va'la  á  la  libertad. 
En  muihas  partes  hay  guerras 
y  en  otras  tan-.bien  habrá; 
pues  parece  que  la  pó'vora 
reclama  el  rol  principal 
en  la  tragedia  del  muí  di, 
única  y  sin  ejemplar; 
como  reclamaba  el  pueb'o 
del  gran  MoL-és,  el  maná. 

La  Furopa  e.'ti  comprimida, 
pero  á  punto  de  estallar, 
en  el  África  fe  matan 
y  uteman  contra  el  >ult3n: 
en  el  AMa  ha/  un  bo  hinche 
sangriento,  duro,  tenaz. 

en  el  que  va  á  .sucumbir 

casi  media  h'manidad; 
y  en  América  tenemo< 
la  guerra  se  r  la  y  fatal, 
donde  se  cargan  las  urnas 
en  santa  y  perfecta  p^z, 
con  (.óivora  f tlvicada 
por  la  o|)lnioif''genera1, 
y  nos  salen. .  . .  proyet  tiles 
que  no  revientan  jimás; 
antes  revientan  al  pueblo 
que  los  tiene  que  aguamar. 

¡Qué  importa  que  giite  el  siglo 
con  energía  y  afán: 
-  «Adelante»  -  si  los  pueblos 
siempre  e>t4n  gritindo --«Atrás!»  - 
Pero  no  gritan  los  pueblos, 
pues  ellos  sufren  el  mal; 
son  Ins  que  mandan  los  que 
nns  hacen  ir  para  atri«. 
Y  ¿pir  qué? — Porque  la  ciencia 
qu«!  u'an  para  gobernar, 
es  una  ciencia  raquítica, 
impr^tente  v  cmtumaz; 
mezrla.  m  tad  e (joismi, 
y  miedo  la  otra  m  tad: 
son  gobierno  que  han  na''ido 
de  un  modo  raro  v  ca'ua', 
sin  opinión  y  sin  fuerza 
ninguna,  de  autoridad; 
que  no  tienen  base  .sólida, 
porque  les  fa'ta  hasta  el  plan, 
el  programa,  el  pensamiento, 
la  razón  y  el  ideal: 
que  saben  de  donde  vienen, 
.sin  saber  adonde  van; 
que  g'biernan  con  la  fuerza, 
y  no  con  la  voluntad 
del  país,  que  sufre  y  llora 
su  desencanto  f  ital; 
que  el  con'-ejo  de  la  prensa 
lo  tienen  por  incapaz 
porque  la  luz  les  ofende 
y  aquel  es  luz  de  verdad: 
porque  todo  lo  que  h  lele 
á  progreso  y  Ibcrtad 
repercute  en  sus  r>idos 
como  un  canto  sepulcral.  .  . . 
¡Qué  importa  que  grite  el  siglo 
cun  energía  y  afán: 
—  «  Adelantel> — bi  el  gobierno 
grita  sin  cesar  -  « Atrás!  > 

Monseñor  Anciros 

Don  Quijote  se  asocia  de  tido  corazón  al  senti- 
miento que  c(.n  motivo  de  la  muerte  del  Dr.  Federico 


Aneiros.  embarga  al  clero  y  á  la  república,  y  no  diría 
mal,  si  añadiese  que  al  orbe  católico  también. 

Sus  virtudes  ejemplarísimas,  de  todos  conocidas,  aun- 
que de  muy  pocos  imitadas,  le  permitían  vivir  alejado 
en  cierto  modo  de  las  miserias  humanas:  diríaae  que 
solo  ha  venido  al  mundo  para  propagar  la  fé  cristiana 
para  enjugar  lágrimas  y  para  dej  \r  á  los  hombres  el 
recuerdo  de  un  vivo  ejemplar  de  templanza,  de  fé,  de 
abnegación,  de  humildad  y  de  civismo. 

Su  actividad  lo  abarcaba  todo  y  le  permitía  atender 
á  trxlo  también;  incansable  en  el  ejercicio  de  su  minis- 
terio, ha  extendido  las  creencias  católicas,  ha  arraigado 
la  fé  cristiana,  ha  desvanecido  dudas,  ha  sembrado  la 
caridad  y  ha  derramado  á  manos  llenas  su  bondad  ina- 
gr>table  por  todo  el  camino  que  le  ha  sido  posible  re- 
correr. 

Monseflor  Aneiros  ha  muerto  para  el  mundo;  pero  el 
recuerdo  da  su  nombra  vivirá  eternamente  en  el  cora- 
zón^ lo9  hQSbrsa  da.^os  los  países  católicos. 

(O    D,    E.    P. ) 

AGUA   Y    VINO 

Se  ha  dado  en  arreg'ar  ¡qué  desatino! 
discutiendo  al  amparo  del  paragrua, 
sobre  los  grad  <s  ite  alcohol  del  vino, 
en  estos  días  de  tormenta  v  de  agua. 

Podríase  dacir  que  el  cielo  airado 
envía  de  ese  mo  io  su  protesta; 
¿contra  quién?— No  se  sabe;  pero  ha  agutdo 
del  debate  de  vinos  U  tcran  fiesta. 

Ha  querido  d'cir,  cuando  se  fragua 
polémica,  y  se  habla  por  los  codo^; 
que  no  olviden  jamts.  que  hi  sido  el  agua 
la  espo'^a  eterna  de  los  vinos  todos. 

Nosotros  ent  n  leinos,  que  la  cosa 
es  un  tema  fecundo,  pero  ingrato, 
y  que  su  solución  solo  reposa 
en  procurar  buen  vino  y  muy  barato. 

Ya  >-ea  a  geno,  ya  sea  de  la  plata, 
hw  que  evitar  el  fraude  impertinente; 
así  lo  ha  dicho  en  su  discurso  Arata, 
que  es  un  h  jmbre  eminente. 

Preguntemos,  pues  tanto  nos  seduce 
O' te  debato  contumaz  y  fiero, 
no  cu*nto  vino  tal  región  produce; 
¿'ni4nto  produce  el  agua  ai  cosechero? 

Porque  hay  que  distinguir  y  ser  la  lim, 
V  no  h  icer  de  los  homfire'í  una  fragua 
la  eterna  discusión  -¿se  hibla  del  vino? 
pues  hibiernos  del  vino  al  par  del  agua. 

Y,  basta  ya  por  h  )y.  pues  siento  gana 
de  probar  esos  vinos  soberanos; 
tal  vez  pros'gi  la  cuestión  mañana, 
hjy  termino,  u/ánduaie  las  manos. 


ATAND^CABOS 

Al  qus  sigí  paso  á  paso  el  curso  de  la  poLtica,  su- 
f  i'á  sirios  desencantos  paso  á  paso  también. 

Cual^uira  diría  que,  entre  bobos  anda  el  juego;  pero 
m  son  todos  bob  v,  ni  la  política  es  cosa  de  jueg  >. 

l,os  hombres  politicamente  hablando,  son  defijientes 
en  grado  superlativo.  No  hay  que  hacerse  ilusiones  á 
e.le  respecto   Sas  actw  no3  lo  es:án  diciendo  á  grítoi» 


K,,  •.,•*< 


^íj 


y\y\]ur 


^ 


í 

í 


;Do/\/  QuiJojí 


i-**»>w¿ 


\\<?xX'^, 


•         • 


UOTE 


:>\^  '^^xíkS  í>  ^^ 


DON    QUIJOTE 


Fuera  del  apoyo  incondicional  y  recíproco  para  sos- 
tenerse unos  y  otros  respectivamente,  no  se  hace  nada 
de  lo  que  tan  justamente  redaman  los  servicios  }  ú- 
bl'cos. 

Y  «1  porque  no  hay  tiempo  para  roas  tampoco. 

Fl  hacer  equilibrios  para  lograr  una  posición  tómoda 
e-í  mucho  mas  arduo  de  lo  qu«  i  primera  vista  parece. 

Imposible  en  la  mayor  parte  de  los  casos. 

Mucho  mas,  si  como  sucede  en  el  presente,  la  solu- 
ción del  problema  estriba  en  sostenerse  en  el  úre. 

Porque  es  el  vacío,  el  único  punto  de  apoyo  en  que 
descansan  les  gob<mantes  de  hoy. 

T  francamente,  la  situación  es  peliaguda. 

Por  medio  de  la  liga,  se  ha  conseguido  formar  una 
mayoría  insUntánea,  como  las  fotografías. 

Pero  e<tas  foto-mayorías  no  constituyen  fuerza  parti- 
dista, esto  es:  fuerzi  impulsiva;  sino  fuerza  de  resisten- 
cia; no  es  espada  que  se  abre  paso,  es  muro  que  se  lo 
tierra  i  la  libertad 

La  prueba  de  ello  está,  en  que  por  mas  que  se  tra- 
baja, no  se  arriba  ni  se  arribarii  jamás  á  crear  un  par- 
tido situacionista  y  un  órgano  en  la  prensa,  defensor  ds 
un  progriuna  y  de  una  doctrina. 

Y  se  {nretende  harer  gobierno  en  medio  de  esta  triste 
o  fundad. 

iQué  aberración!  Vaya  VA  atando  cabos. 

Priven  Vds.  á  un  zapatero  de  sus  útiles  y  obb'guenle 
Vds.  á  hacer  zapatos. 

Imposible,  de  todo  punto  imposible;  pues  lo  mismo 
es  el  gobierno:  no  puede  hacer  política,  ni  puede  hacer 
progreso,  perqué  si  bien  tiene  materiales,  le  faltan  los 
ú  iles. 

Aparte  de  esto,  las  complacencias  del  gobierno  con 
los  h(  mbres  á  quienes  debe  su  existencia,  lo  sumeijen 
en  un  mar  de  vacilaciones,  en  donde  se  ahogan  todos 
los  planes  y  todas  las  iniciativas. 

Falta  credo  y  falta  energía,  sin  esto  se  incurrirá  fatal 
y  eternamente  en  el  doloroso  trance  de  aihora:  en  vivir 
al  dia,  en  perpetuo  equilibrio  y  perdiendo  el  tiempo. 

Llevamos  ya  cuatro  años  de  interinidad  política;  cua- 
tros aftos  en  que  la  obra  de  regeneración  se  está  recU- 
mando:  cuatro  años  de  clamores  inútiles;  cuatro  años  de 
vado  y  de  errores. 

|Vaya  Vd.  atando  cabosl 


Salió  pata  del  molino 
á  dar  su  vuelta  rn  la  escena 
y  nos  larf^  un  desatino, 
sí  señor,  tal  como  suena. 

Como  «siempre,  salió  el  hombre 
con  su  incorrección  ingrata, 
y  porque  el  mundo  se  asombre, 
al  hablar,  metió  la  pata. 

Dijo— í-i  á  todo  se  atreve  — 
con  toda  formalidad: 
que  á  él  solo  el  país  le  debe 
lo  de  la  salubridad. 

De  que  sea  así  lamento, 
porque  el  sarcasmo  cruel, 
al  ir  á  cierto  aposento, 
nos  hará  acordar  de  éL 


COSAS  DE  SANCHO 


Los  maestros  de  escuela  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  estin  que  no  les  llega  la  camisa  al  cuerpo,  pen- 
sando en  el  porvenir  que  les  prepara  la  legislatura. 

lQui¿n  diría!  una  co.sa  que  se  la  van   á   dar  ya  hecha. 

Figúrense  Vds  que  en  esos  proyectos  de  porvenir, 
hay  un  artículo  que  dice,  que  gozarin  de  pensión  con 
sueldo  íntesrro  los  maestros  que  hayan  cumplido  6o 
años  de  edad,  30  de  servicios  y  carezcan  de  medios  de 
subsistencia. 

Pues  es  lo  mismo  que  negar  derechos  pasivos  á  todo 
el  personal  docente. 

Punto  y  aparte. 


Supongamos  que  un  maestro  empieza  su  carrera  á 
los  20  años,  que  es  mucho  suponen  necesita  140  aftos! 
de  servicios,  sin  jugar  á  la  lotería,  para  gozar  de  pen- 
sión. 

Y  digo  sin  jugar  á  la  lotería,  porque  jugando  se 
IXPONE  á  sacarse  la  grande. 

Pero  supongamos  que  entra  á  ser  maestro  á  los  30 
aftos;  pues  llegará  si  Uega  á  los  60  sin  tener  obcion  á 
goces  pasivos;  esto  es:  al  sueldo  íntegro. 

••• 


Además,  hay  que  haorrse  esta  reflexión:  si  4  los  que 
están  en  activo  servicio,  se  les  adeudan  s,  677  me- 
se.s  á  los  que  pasen  á  situación  de  jubilados  ¿cuándo 
les  pagarán/ 

Ks  una  pregunta  que  pocos  se  atrevaat)  i  «ontettar. 

Nosotros  sí:  no  les  pagarán  nunca.  • 


<* 


/. 


Los  maestros  de  la  capital  están  en  mejores  condi- 
ciones que  los  de  la  provincia. 

Y  sin  embargo,  están  en  condiciones  pésimas.— No 
lo  digo  porque  me  aplaudan:  gracias. 

Mendo  esto  así,  ¿porqué  se  pretende  ahora  relegar  á 
un  tribtísimo  mañana,  á  la  respetable  clase  educacio- 
nista de  la  provmcia? 

V  o  ya  sé  lo  que  va  á  suceder,  que  se  vendrán  los  de 
la  provincia  á  la  capital. 

Vaya  si  se  vendrán.  '. 

U  be  declararái  en  huelga. 


¿Qué  .sucederá  entonces? 

yu«  los  de  la  capital  def-nderán  sus  posiciones  y  se 
trabará  una  lucha  fratricida. 

|Se  tiraráa  los  testos  á  las  testas. 

Aparte  de  que,  la  educación  en  la  provincia  quedará 
sumida  en  la  mas  espantosa  de  las  soledades. 

iQué  porvenir,  está  por  venirl 


Pero  .supongamos  que  los  maestros  de  escuela  se  re- 
signan con  su  suerte  futura,  y  se  quedan  al  frente  de 
sus  escuelas. 

Habrá  que  aplaudir  hasta  que  se  caiga  el  cuero  de 
las  manos,  tal  ra«go  de  abnegación. 

Pero,  ¡qué  de  maldiciones  se  escaparán  de  sus  labios! 

Y  iqué  cosas  aprenderán  los  chicos! 

En  primer  lugar  aprenderán  á  no  tener  vocación  de 
maestros. 

En  segundo  lugar,  á  tener  compasión  de  los  educa- 
cionistas. 

En  tercer  lugar,  á  reírse  de  la  pasividad  del  personal 
docente. 

En  cuarto  lugar,  á  creer  en  la  inquisición  moral  de 
las  democracias  modernas. 

Y  á  no  tener  fé  en  el  porvenir. 

Porque  ese  proyecto,  si  se  aprueba,  borrará  los  hori- 
zontes. 

Sin  remedio  alguno. 

Completa  y  toulmente. 

|Dios  salve  á  los  maestros  de  provincial 


CANTARES 

Triste  aquel  que  pierde  el  padre; 
triste  quien  pierde  el  empleo. 
y  triste  el  pueblo  que  tiene 
que  sufrir  un  mal  gobierno. 

Feliz  el  que  se  disfraza 
y  dá  á  un  amigo  una  broma; 
y  fel'z  el  que  es  gobierno 
y  en  embromamos  se  goza. 

Al  pueblo  que  pide  pan 
y  libertad  y  progreso, 
le  dan,  cuando  se  lo  dan, 
para  entretenerse  un  hueso. 

El  que  tiene  un  expediente 
por  suerte,  en  un  ministerio, 
tanto  sufre,  tanto  llora, 
que  se  hace  digno  del  cielo. 


LANZADAS 


En  la  provincia  de  Entre-Rios,  sigue  abriéndose  ca- 
mino  la  ligra  patriótica 

En  Gualeguay  quedó  constituida,  bajo  la  presidencia 
del  seflor  Moran. 

La  reacción  benéfica  se  opera  en  toda  la  provincia  á 
pasos  agieantados. 

No  podía  esperarse  otra  cosa  de  esa  provincia  li- 
beral. 

Nuestros  votos  por  la  prosperidad  de  la  provincia  y 
de  la  liga  patriótica. 


En  San  Juan  está  Morrón; 
y  por  eso  creo  ccm  afán, 
están  gritando  en  San  Juaru 
—  cLíbranos  de  este  malón!» 


Caffe-rata  ameniza  á  la  opinión   pública,  con  revela- 
clones  esclarescentes. 
Seria  mejor  que  fueran  esclarecidas. 
En  ellas  nos  hablará  de  su  huida. 
jMuy  pintoresco  este  derribado! 


Nadal 
de  mi  ( 
&IU1 
que  ve 
Que  se  I 


,  no  hay  nad% 
ote  1  la  racha;    < 
,  plunuda 
«to  y  derecha. 
ce  un  perjuicio. 


es  claro  f  íi  ividente; 
pero  ¿y  4  iSf  Jpr  servicio? 
francarani  M^  srancamente. . 
Si  vo  mitU  ¡tfíio  fuera, 
usara  nMutkeonismo, 
y  despacfatdb  lo  hubiera 
para  no.  óinM  4  mi  mismo. 


S<  ñor  Intendente,  pnt  venir  una  de  las  cosas  preGi- 
r>-ntes,  á  que  debe  VJL  atender,  es  á  la  equiparadan  de 
las  tarifas  de  pasanei  <M  Tramway  Anglo-Argentioo, 
cpn  las  de  otras  empresas,  entre  ellas  las  de  la  Cfaidad 
de  Buenos  Aires,  qu«  recorren  iguales  traysctoa,  co- 
brando 10  centavos  solamente. 

Esa  línea  de  Florea,  as  la  llama-la  á  modlfioar  sus 
tarifas  preferente  y  ptrentoriamente. 

La  equidad  y  la  joati'  ia  no  deben  considerara»  como 
palabras  vanas. 


En  Santa-Fé  hay  bayonetas 
porque  ha/  allí  un  gobernante 
que  ha  salido  de  las  urnas 
como  todo  el  mundo  sabe. 


Desde  el  lunes  de  la  semana  pasada,  nuestro  estima^ 
do  colega  <E1  Argentino»,  h\  duplicado  su  formato 
p..ra  corresponder  al  creciente  favor  del  público. 

Nuestra  cordial  felicitadon. 


Hasta  en  las  cajas  da  fósforos  (limitadas en  su  con^ 
tenido,  cada  vez  mas)  figura  el  puente  celebérrimo  á»- 
ferron. 

Pero  se  han  dej  ido,  oon  algunos  fóí>f  jros  del  conte- 
tenido,  por  poner,  la  suma  presupuestada,  que  fué,  si 
mal  no  recordamos,  la  de  1 70  000  9. 

Y  la  del  costo  totaL  que  ascendió  á  i  000  000  t. 
Para  presupuestos.  Parrón. 

Y  para  gastos,  Perroa  también. 

Este  mismo  Perron,  q-abaj  >  mucho  por  dar  á  Jujuy 
el  juego  de  lotería.        1 

)i  con  tan  buena  sueite,  que  se  sacó  la  granda,  según 
dicen. 

Sin  embarg),  Perrotme  vive  casi  fastuosamaota^  ea 
un  pobre,  no  tiene  nadaf  suyo. 
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Los  rematadores  1 
asado  con  cuero  el  dia  g  del  corriente  en  la  Villa  ( 
ÍMH  Martin,  con  motivo  de  tm  gran  témate  que  tandrá 
lugar  el  referido  dia  y  en  dicha  villa. 

Hemos  sido  galantemente  invitados  para  e>ta  fiesta 
simpática,  por  cuyo  favor  retribuimos  las  mas  erprasi- 
vas  gradas. 

£1  dia  primero  tuvo  h  g^r  la  tertulia  que  rfradó  á 
fus  asociados,  la  sociedau  coral  y  musical  tPoMifloa 
Unidos.) 

La  fiesta  fué  espléndida,  y  la  concurrencia  iMcbajr 
distinguida. 

Jísta  sociedad  prrg  esa  á  pasos  >g' gastados. 


Tenemos  á  la  vista  una  carta  firmada,  en  la  qua  uA 
individuo,  socio  de  la  «Sociedad  Española  de  SiMprros 
Mutuos»,  se  manifiesta  di  gastado  con  motivo  de  C^eer» 
se  poco  atendido  por  la  cuuiision  directiva,  en  la  enfer- 
medad que  ha  padecido. 

Dice  que  ha  tenida  que  recurrir  á  la  asistencia  paiti- 
cular  en  perjuicio  de  sus  cortos  y  Umitados  intanaes. 

Las  iniciales  del  nombre  y  apellido  del  dsnunciant* 
son  V.  S. 

En  la  carta  se  nos  dá  también  la  dirección  da  mtáa- 
micilio. 

y  por  último  nos  tupüca  la  publicidad. 

Queda  complacido. 

¿QUIÉN    LO    FEKSÁBá? 

aGARRERLV   DE     «DON    QUIJOTE»  x  ^^ 

25e4-LAVALLE-25«4  ^   ^  "^ 

De  las  Slas.  Ranioaa  .Ncira  y  RrH  Riibal 

Hemos  tenido  ocasión  de  probar  los  cigarras  qiw  £»• 
brica  esta  simpática  razón  social  y  no  tenemos  palabras 
bastante  elocuentes  para  ponderar  la  esmerada  labor 
de  esti  industria,  qte  e-tá  al  nivel  de  las  mas  pecfacta% 
sino  las  supera. 

El  tabaco  que  se  emplea  y  la  condénela  con  qO«  s« 
trabaja,  son  la  mejor  garantía  de  la  nueva  Cigancri» 
de  «Don  Quijotes  asi,  pues,  no  vacilamos  en  recoman* 
da:  la  al  buen  fumador,  como  una  especialidad. 
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ANO  XI.  Número  5. 
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En  la  Capital 
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Sueñcion  por  trimestre  adelantado.    ,    .  Pi.    1.50 

Námero  «aelto "     0.1) 

NAmero  atrasado "     O.SO 

Extranjero  por  on  aiSo "   11.00 


En  Don  Quijote  no  hay  durqiM 
porque  e*  eltieo  del  PanjM. 
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(Campaña 


■J.: 


Por  TCr  el  oro  i  la  par 
hieharé  lin  descansar. 


Don  Quijote  es  adiTiía  j 
7  «1  of  trazari  el  eamioeíl 


EOKAS  DE  ÁDIIHISTRACIOH:  DE  II A  3  P.  1. 


frseriekm  por  umestra  adeUntaie.    ; 

.  Pi.    4.00 

NAfflero  suelto.  .    .■"♦"«    ... 

.    "     0.M 

Número  atrasada.    .    •    .    .    .    . 

.    "     0^ 

Extranjero  por  u  aBe .    .    .    .    « 

.    "    11.00 

TeBiu  cien  mil  nutridtMi 
7  al^jo  Us  sttbTeodoaoi. 

Para  Quijote  perteBo 
todo  tMmigo  es  peqoeie. 
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E8te   periódico    se   compra   pero   no   se   vende 


U  CORRESPONDENaA  A  NOMWlí  DE  i.  OSSOBIO    i  Propietario:  EDUARDO  9pJ0  f 


íDIIHISTBáCIOI:  VEHEZUEU  694, 


OROS,  COPAS,  ESPADAS  Y  BASTOS 

He  aquí  sintetizada  la  política  actual. 

Pero  no  porque  sea  cosa  de  juego:  la  política,  si  aca- 
so  es  juesTO,  lo  es  de  ajedrez,  como  reza  la  zarzuela; 
aunque  eso  no  pasa  de  ser  una  opinión  puesta  en 
música. 

Puesta  en  música  con  el  objeto  de  meter  ruido.  Y 
ahí  estamos:  á  meter  ruido,  que  en  tocante  á  eso,  este 
es  un  ministerio  de  mucho  ruido  y  de  pocas  nueces. 

£q  dos  afios  |qué  de  casas  so  hubiera  hecho  un  polí- 
tico hábil,  enérgico  y  decidido!  Pero  vaya  Vd.  á  buscar 
uno  a<<í,  entre  los  que  por  arte  migico  se  han  repartido 
el  tumo  de  la  gobernación  (r)  del  país. 

Y  vaya  Vd.  á  analizar  la  utilidad  inútil  y  las  desven- 
tajas palmarias  de  este  gobierno  y  se  saldrá  Vd.  con 
las  manos  ian  la  cabeza.,  sin  g«-xi*.  de  volver  á  analizar 
tales  co5as. 

Pero  prpgunteraos:  ¿ccn  qué  se  propone  hacer  frente 
í  sus  deudas  y  á  las  de  sus  provincias? 

— Tengo  oro  -  contestar  i,  como  contestó  la  otra  vez, 
sin  tenerlo. 

De  modo  que  ya  pareció  el  primer  palo:  el  de  oro.<; 
el  gobierno  tiene  oro,  porque  es  un  gobierno  de. . .  oro, 
y  nada  mas. 

De  oro,  como  el  coraz  n  de  mi  morena,  antes  de  que 
muriera  de  una  afección  en  esa  viscera. 

Llega  una  festividad,  un  cumple-afios,  cualquier  mo- 
tivo ó  pretesto  para  dar  un  banquete  ó  un  té,  y  allá  va 
la  mano  á  la  copa  y  la  copa  á  los  labios;  brindis  por 
acá,  brindis  por  allá,  y.  . .  srgundo  palo  de  la  baraja 
política:  el  de  copas. 

Y  de  ahí  el  que  protesten  hasta  las  copas  de  los  ár- 
boles de  mayor  cuantía. 

Se  acaban  los  tés,  los  recibos  y  los  banquetes  y  du. 
rante  el  letargo  y  la  inanícir  n  que  tales  fiestas  produ- 
ducen,  viene  el  remordimiento  y  con  él  el  miedo;  y  se 
(uefla  en  revoluciones  y  se  aprestan  las  armas,  nad^ 
mas  que  para  dar  testimonio  de  que  en  la  baraja  poL'- 
tica  existe  también  el  palo  de  espadas. 

Pero  vence  el  gobierno  siempre:  haya  ó  no  haya  re- 
volución; porque  por  pronta  providencia,  como  sucedió 
en  tiempos  de  Peleleg^ringo  primero  y  en  los  de  Quim- 
pmo-pavo  después,  se  em{Meza  por  dar  palo  de  ciego  á 
tontas  y  á  locas:  y  bastonazo  por  este  lado  y  bastonazo 
por  el  otro,  dispersan  á  los  supuestos  enemigos  hasta 
parar  unos  en  Montevideo,  otros  en  los  pontones,  otros 
en  las  cárceles  y  patentizado  el  palo  de  bastos  en  los 
naipes  típicos  de  la  política  e»clusivi'>ta  y  de  egoísmo, 
de  macana  y  de  fraude,  que  impera,  desde  los  funestos 
tiempos  del  Zorro,  hasta  nuestros  dias. 

Siendo  pues,  esta  baraja,  propiedad  esclusiva  del  Go- 
bierno, no  es  prsible  jugar  cun  él  sin  exponerse  á  per- 
der, porque  es  suyo  siempre  el  TRIUNFO,  juegúese  la 
partida  á  cualquier  palo. 

Y,  san  ee  acabó. 

SIEMPRE^  IGUAL 

Continúan  las  cosas  sin  un  caso 
felii  de  alteradcn; 


la  marcha  inalterable  del  fracaso 
signe  su  irocesion. 

Hablar  hoy  de  conatos  de  amnistía 
y  magnanimidad, 
es  pretender  cocer  «1  agua  fría 
que  contictie  la  mar. 

La  libertad  no  tone  mayormente 
perder  su  juventud, 
pues  prefiere  vivir  eternamente 
huésped  del  ataúd. 

las  urnas  ya  no  piden  mas  consejos 
al  mandatario  hó.stit, 
y  prefieren  prestarse  á  los  manejos 
del  fi-aude'y  del  fusil 

£1  partido  del  burro  dando  voces 
hoy  lo  niL«  no  que  ayer, 
arregla  sus  contif  :>át>s  dando  coces 
CON  ARVE  y  con  placer. 

Las  provincias  renuevan  «¡us  conthavos 
de  liga  y  sans  f»  gon; 
y  nos  mandan  »us  deudas,  que  son  clavos 
de  im'cua  fundición. 

Pedir  lo  justo  aquí,  sería  un  colmo 
quizá  de  insensatez: 
mas  fácil  es  que  dé  peras  el  olmo 
en  plena  madurez 

£1  poder,  á  reformas  no  díspue^  to, 
pasa  el  tiempo,  tal  cual, 
y  se  cifie  á  cobrar  del  presupuesto 
''   su  tiinto  mensual 

La  ley  electoral  que  se  ofreciera 
darle  nueva  al  paLs 
se  ha  perdido,  ó  se  halla  en  la  cartera, 
y  no  p<isa  de  ahí. 

Aquel  que  en  el  frontón,  lo  puso  al  Zorro 
de  oro,  verde  y  de  azul 
se  ha  vuelto  la  casaca  por  el  furro 
y  le  habla  ya  de  tú. 

Múdase  de  ministros  y  partidos 
ccn  gran  facilidad, 
y  estamos,  como  a)  er.  medio  aburridos 
con  tanta  ambigüedad. 

Ahora  dice  que  es  poco  á  un  presidente 
el  período  de  seis 
y  quiere  que  le  alarguen  el  presente 
de  seis  aAos,  i  di*  z. 

Si  tal  aconteciera  y  con  amaftos 
se  dijera  que  sí, 
habrá  que  descontar  estos  dos  afios 
de  tiempo  baladí. 

Un  período  tan  largo  no  concibo; 
mas  se  sancione  ó  no. 
será   ley  sin   efecto  retroactivo; 
asi  lo  creo  yo. 

T  entonces  dirá  el  pavo  al  que  le  siga: 
—  cYo  di  fuerza  á  esa  luz; 
fyo  fabriqué  ese  pan  de  dulce  mig^ 
«por  que  lo  comas  tú.» 


EL  TIEMPO... 


iQué  cosa  el  tiempo,  no!  Mejor  dicho,  ¡qué  de  cosas 
es  el  tiempo,  si! 

Y  no  ñiltaria  quien  dijera:— ¡qué  de  cosas  el  tiempo; 

QUE  SÉ  YOl 

El  es  padre  de  la  experiencia;  de  la  experiencia  que 
es  mujer  al  fin  y  de  suyo  inconstante  y  veleidosa. 

En  algunos  seres  suele  acomodarse  á  todas  sus  an- 
chas, y  suele  poner  en  orden  los  pensamientos  y  Us 
ideas  con  la  mayor  proligidad. 

Si  le  dá  por  la  buena,  recorre  todas  las  reparticiones 
de  la  envoltura  humana,  y  después  de  arreglarnos  los 
sesos,  nos  limpia  los  cristales  de  la  visión  y  echa  aceite 
á  la  lámpara  que  los  ilumina  para  que  veamos  mas 
claro,  abre  de  par  en  par  las  fosas  nasales  para  que  per- 
cibamos clara  y  distintamente  Iqs  diferentes  aromas  de 
la  vida,  permitiéndonos  el  poder  oler  donde  gxjisan, 
oler  mas  allá  de  las  narices  y  oler  á  chamusquina  en 
muchos  caso^,  «ic«MifMa  la  boca  con  «gna  de  ro^a) 
y  de  azahar  para  que  las  palabras  salgan  duTces  y  agra- 
dables, para  todos  los  que  nos  escuchen; baja  al  corazón 
también  y  allí  ordena  las  justas  y  legítimas  manifesta- 
ciones del  sentimiento  y  abre  la  válvula  de  la  simpatía 
y  de  la  consideracñon.  no  dejando  lugar  al  odio  ni  al 
rencor;  desciende  después  al  estómago  y  procura  co- 
modidad á  todos  aquellos  seres,  que  sin  poder  reme- 
diarlo nosotros,  se  nos  han  sentado  allí;  y.  ...  no  baje- 
mos, no  bajemos,  que  podemos  desafinar. 

iQué  gran  cosa  es  U  experiencial 

/l'ues  no  lo  crean  Vds.  No  es  tan  gran  cosa,  no;  por- 
que no  hay  que  conf  jndir,  porque  hay  que  distinguir 
entre  los  afios  y  la  experiencia. 

Generalmente  no  marchan  de  acuerdo. 

Hay  seres  que  á  les  setenU  y  pico  de  afios  saben 
menos  que  otros  á  los  treinta  ó  cuarenta,  y  es,  porque 
han  entrado  en  aquellos,  los  »flos,  pero  no  la  expe- 
riencia. ^ 

En  prueba  de  lo  que  acabo  de  decir,  ahí  tienen  Vds. 
al  Ministerio:  todos  ellos  están  cargados  de  afios,  pero 
no  de  experiencia;  porque  si  la  tuvieran,  otra  cosa  hi- 
cneran,  ó  algo  hicieraa  quise  decir. 

Tal  vez,  si  la  cosa  fuera  posible,  dentro  de  doscientos 
afios  podrían  hallare  en  condiciones  de  saber  go- 
bernar. 

Hoy  no  es  posible,  porque  no  tienen  cxperíeicia,  ni 
tienen  ciencia  tampoco;  ni  siquiera  arte. 

Es  como  la  gerencia  de  una  gran  casa  de  comercio 
tenida  por  un  ser  cardado  de  años,  pero  que  por  su 
falta  de  experíencia,  se  funde;  no  el  hombre,  sino  la 
casa. 

Para  eviur  la  quiebra,  circulan  y  vocean  que  la  casa 
tiene  una  reserva  de  untos  y  cuantos  millones,  ha»ta 
que  llega  el  tiempo,  gran  descubridor  de  todaí  las  co> 
sa.s,  y  la  casa  se  viene  al  suelo. 

Ahí  está  la  gerencia  política:  nos  dijo  hace  pocos  me- 
ses que  tenia  en  depósito  algunas  docenas  de  millones; 
que  no  ne<:esttaba  comprar  oro;  que  tenia  asegurados 
todos  sus  compromiso!*,  y  en  fin,  que  la  nave  del  Estado 
navegaba  viento  en  popa  por  un  mar  de  riqueza  ioago» 
table. 

Después  vino  el  tiempo  y  descubrió  el  engafto:  el  go- 
bierno no  tenia  ora,  lo  compraba  poquito  á  poco:  aquel 
depótito  no  existia  mas  que  en  la  arrogancia  del  que 
tiene  por  norma  la  mistificación  y  que  todo  ello  no  pa- 
satia  de  ser  cálculos  alegres  para  embaucar  á  los  can- 
didos y  á  los  nocentes. 

Total:  una  gerencia  incipiente,  que  lleva  á  la  casa  in- 
troductora á  una  quiebra  tal  vez  inevitable. 

y  todo  ello  se  debe  á  la  falta  de  acierto,  á  la  falta  de 
experiencia,  á  la  carencia  absoluta  de  ciencia  adminiv 
trativa;  ea  tales  casos  U  franqueza  suple  i  todo;  cual* 
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fjii'er  ocultación  ó  cualquiera  arroarancia,   pueds  llevar 
el  descré  lito  á  los  gerentes  y  la  ruina  á  la  casa. 

Lo  segundo  es  lo  que  debe  evitarse,   lo  primero  ¿qué 
importa? 


MENTIRA 


Ud  sueño  he  tenido  anoche 
que  me  atormentó  hasta  el  dia; 
soñé  que  crecia  el  pavo 
mejorando  su  política, 
que  ya  era  afable  Quimpana, 
que  Costra  ya  no  comia, 
que  Tarro,  todo  era  ciencia 
fecundo-administrativa, 
que  el  Zapato  á  cualquier  pié 
8e  ajustaba  sin  medida; 
que  todo  era  paz,  ventura, 
y  progreso  y  alegría; 
que  el  gobierno  estaba  envuelto 
en  nubes  de  simpatías, 
y  que  todas  las  naciones 
ya  nos  tenían  envidia. . . . 
pero  al  fin,  todo  fué  un  sueño, 
y  como  sueño,  mentira. 
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COSAS  DE  SANCHO 

Toda  la  prensa  ha  estado  unánime  en  aconsejar  al 
gobierno  la  venta  de  buques  de  la  armida  (clavos  iba  i 
decir)  al  celeste  imperio. 

Pero  el  gobierno  no. 

iQué  fatalidad  tener  un  gobierno  en  minoría,  respecto 
de  la  opinión  general  y  en  constante  oposición,  siste- 
mática, con  ellal 

Pues  ocasiones  así, 
tan  grandes  y  tan  magníficas, , 
ni  todos  nos  las  ofrecen, 
ni  se  hallan  todos  los  dias. 


Una  de  las  razones  que  se  invocan  es  la  de  la  neu- 
tralidad. 

Aunque  es  baladí,  resueltamente. 

Porque  si  se  quejase  el  Japón,  se  le  podría  decir  - 
¿Porqué  no  me  hace  Vd.  proposiciones? 

Se  vé,  pues,  que  el  Jipon  no  necesita  mas  buques,  ó 
que  tiene  quien  «í'l'ja  venda;  '/  que  la  China  tiene  falta 
de  ellos. 

Pues  aquí  de  las  obras  de  misericordia. 

Protejer  al  desvalido. 

Por  mas  que.  con  vender  á  los  chinos  esos  buques, 
no  se  les  proteje  en  poco  ni  en  mucho. 

De  esta  oferta  tan  simpitica, 
hay  que  tomar  buena  nota; 
que  Dios  sabe,  amigos  míos, 
si  nos  veremos  en  otra. 


Vamos  á  ver;  ¿se  han  quejado  los  chinos  á  los  go- 
biernos que  han  proporcionado  buques  á  los  japoneses, 
de  falta  de  neutralidad? 

Ni  deben  quejarse.  Ayala  lo  ha  dicho  en  su  inmortal 
Tanto  por  ciento: 

Una  cosa  es  el  negocio 
y  la  amistad,  otra  cosa. 


¿Se  teme  quizás  de  que  los  chinos  se  llamen  á  enga- 
ño después? 

No  hay  que  abrigar  ni  sombra  de  duda  á  este  res- 
pecto. 

Porqui  ellos  los  reconocerían  al  comprarlos. 

Y  en  último  caso,  porque  son  chinos. 

La  fortuna,  alguien  lo  ha  dicho, 
es  por  demás  veleidosa, 
y  pronto  vuelve  la  espalda 
al  que  una  vez  la  malogra. 


Esa  firme  resolución  de  ro  querer  vender  buques  al 
imperio  asiático,  debe  reconocer  razones  de  mayor  im- 
portancia. 

¿Si  saldremos  al  fin  y  al  cabo,  con  que  los  chinos  son 
los  que  no  quieren  comprarlos? 

lOhl  esto  sería  graciosísimo. 

De  lo  mas  divertido. 

Porque  lo  de  la  neutralidad,  no  nos  cuela. 

Lo  de  la  necesi<1ad  de  conservarlos,  tampoco. 

Lo  de  la  utilidad  que  representan,  neaos. 

Luego  ¿á  qué  estamos? 

Opinamos  porque  fe  reconsidere  el  asunto,  porque  en 
la  reconsideración  estriba  la  venta  y  hay  que  aprove- 
chada. 


CANTARES 

'_  .'       Un  expediente,  de  joven 
cursé  yo  en  u»l  mini'terio; 
y  no  se  resuelve  nunca,        '  .■ 
y  me  voy  volviendo  viejo. 

Con  diez  años  de  poder 
un  mandón  impertinente, 
se  llegará  á  aborrecer 
hasta  la  pared  de  enfrente. 

Sesiones  extraordinarias 
pronto  se  decretarán: 
mas  las  investigaciones 
nunca  se  resolverán. 

Un  ciego  cantaba  ayer, 
en  frente  de  un  ministerio: 
teí  g  >biemo  que  hoy  gobierna 
no  se  lo  merece  el  pueblo.» 

LANZADAS 


A.  la  señora  hermana  del  virtuosísimo  prelado  que 
acaba  de  bajar  al  sepulcro-  la  primera  autoridad  con 
carácter  inamovible  -  se  le  ha  concedido  una  pensión 
vitalicia  de  1 50  I. 

No  se  crea  que  tenemos  ánimo  de  criticar  la  poque- 
dad de  la  pensión. 

Nosotros  no  somos  de  esos. 


Tanto  el  gobierno  como  la  mayoría  parlamentaría 
andan  á  mal  traer,  respecto  del  proyecto  del  diputado 
radical  Dr.  Barroetaveñi,  tendente  á  fijar  los  límites  de 
las  facultades  que  el  presidente  cree  tener  para  dispo- 
ner del  ejército  y  de  la  armada,   como  mejor  le  plazca. 

No  porque  la  cuestión  sea  ardua,  toda  vez  que  las 
miyorías  triunfan  si(>m3re,  aunque  sea  en  medio  del 
silencio  mas  profundo. 

La  cosa  estriba  en  que  la  mayoría  quiere  que  el  mi- 
nistro hable,  para  que  vean  que  la  mayoría  no  está 
sola. 

Y  al  fin,  .según  parece,  el  ministro  hablará. 

¿Quién  sabe  si  con  la  misma  estrella  que  cuando 
aquello  de  las  investigaciones? 

Porque  es  el  mismo  y  con  el  mismo. 

La  cosa  promete,  pues. 


,    Hay  que  convenir,  lectores, 
si  Vds,  quieren  ser  justos, 
en  que  al  dibujar  el  puente 
estuvimos  oportunos. 


Lo  mismc  que  lo  que  escribimos  en  el  número  39  de 
nuestro  año  noveno,  al  hablar  de  Jujuy  y  de  sus  hom- 
bres de  lo  que  suponían  estos  y  de  lo  que  sucedería  en 
lo  sucesivo. 

Recorran  Vds.  la  colección  y  se  convencerán  una 
vez  mas  de  la  veracidad  de  uno  de  los  disticos  que  van 
en  cabeza  de  Don  Quijote: 


«Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  abrirá  el  camino.» 


La  confección  de  las  listas  del  personal  que  ha  de 
actuar  en  las  municipalí-lades  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  con  carácter  provisorio,  es  obra  mas  labo- 
riosa de  lo  que  .se  creyera  en  un  principio. 

Resulta  lo  de  siempre;  que  hay  mas  candidatos  de 
los  que  hacen  falta. 

Razón  por  la  cual,  los  descontentos  se  manifiestan  y 
la  sustitución  de  nombres  se  impone. 

Pero,  aunque  tarde  un  poco,  la  cosa  se  resolverá  i 
gusto  de  la  mayoría. 


Una  pregunta. 

Señor  Ministro  de  Justicia,  Cultos  é  Instrucción  pú- 
blica:—¿No  será  posible  conocer  antes  de  que  fine  el 
año  que  corre,  la  resolución  á  mi  expediente  por  cobro 
de  pesos  al  juzgado  de  la  siete? 

Porque  la  urgencia  se  extrema. 


£1  lunes  pasado  obsequió  el  señor  Miras,  vencedor 
de  los  cuarenta  y  dos  empresarios  de  cocherías  y  pom- 
pas fúnebres,  con  exquisito  champagne  á  toda  la  prensa 
de  la  capital 

Al  propio  tiempo,  hizo  la  historia  del  establecimiento 
que  honra  al  trabíj")  perseverante  de  un  solo  hombre  y 
puso  de  manifiesto  una  artt^-tica  y  colosal  carroza  fúne- 
bre que  acaba  de  adquirir. 

Se  bebió  champagne  largo  y  tendí  Jo,  por  espacio  de 
de  tre  j  horas  y  se  brindó  por  el  triunfo  conseguido  por 
el  progresista  anfitrión. 

A  éJ,  le  han  importado  un  rábano  de  loe  4»  contrin* 


/ 


cantes  unidos,  del  mÍ5mo  modo  que  k  lo^  radicales  lee  /. 

importó  un  comino  de  los   30  000  hombres  que  Don  /  - 

Haba  prometió  al  burro  para  sostenerlo  en  su  trono.  /> 

Adelante,  pues,  el  trabajo   y   la  equidad,  llevan  i  U  ?/ 
ftirtuna  y  á  la  gkria. 

R    L  p.   '  '.■•,-;■/■ 'T^, '■",;■'. '!.'■'■■:■ 


Ya  vienen  los  dias  largos,  . 
mi  señor  D.  Intendente, 
y  el  trabajo  de  las  calles 
fuerza  es  que  se  manifieste; 
sobre  todo,  el  empedrado 
de  la  Boca,  que  sea  breve, 
pues  tiene  la  preferencia, 
porque  por  alU,  si  llueve, 
no  pasan  ni  los  mosquitos, 
mucho  menos,  pues,  las  gentes. 


Todo  pasa,  porque  cansa  sin  duda  alguna,  por  las 
tablas  de  ciertos  teatros,  como  un  relámpago  que  no 
drji  ni  rastro  de  la  luz  que  lo  produjo. 

/El  teatro  de  la  Opera,  por  ejemplo,  apenas  si  puede 
soportar  tres  meses  un  espectáculo,  vn  fiíndirse;  eso 
dura  la  compañía  de  ópera,  cuando  mas. 

Fíjense  Vds.  después,  en  que  otras  compañías,  la  de 
la  Tubau  entre  otras,  se  fundieren  en  ese  teatro.  Tiene 
mala  sombra,  muy  mala,  y  desde  que  lo  tomó  Ferrari, 
mucho  mas.  Y  lo  pruebí  él  que  ha  conseguido  el  privi- 
legio de  ser  exonerado  de  los  impue^  tos  municipales  y 
autorizado  para  subir  las  butacas  hasta  por  encima  de 
los  tejados. 

Pues  al  Polítnama  le  pasa  tres  cuartos  de  lo  mismo: 
allí  todo  pasa  una  vida  azarosa  y  transitoria;  solamente 
los  espectáculos  de  Juan  Moreira  han  triunfado  de  la 
apatía  del  público.  Porque  no  se  me  diga  que  Novelll 
se  ha  sostenido  sin  fundirse,  porque  yo  les  diré  que  en 
la  generalidad  de  sus  representaciones  ha  merecido  ser 
escuchado  y  aplaudido  por  un  público  mucho  mas  nu< 
meroso. 

?  del  O  ieon  no  hablemos,  porque  se  abre  hoy  y  se 
cierra  mañana,  habiendo  actuado  á  veces,  en  él,  comp»» 
nías  mas  que  regulares. 

A  Doria  no  vamos,  perqué  está  muy  lejos  de  nues> 
tros  lares  y  se  necesita,  al  menos  para  nosotros,  algo 
mas  que  vocación;  asi  que,  como  no  interiorizamos,  noe 
callamos. 

Apolo  y  el  O'ímpo,  pertenecen  á  la  mitología  griega, 
sin  duda,  por  cuanto  los  artistas  que  se  proponen  dar 
en  ellos,  conatos  de  espectáculos,  son  repudiados  por 
los  dioses. 

Casino,  antiguo  Folies  Forlet,  ha  logrado  formarse 
un  público  especial  j6ven,  alegre,  el  que  cada  vez 
mas  numeroso,  sosiene  ese  teatro  con  suma  cons» 
tancia. 

Los  que  no  mueren  nunca,  ni  cierran  sus  puertas  ja- 
mis,  ni  se  resienten  de  la  ausencia— del  público,  quise 
decir  -  son  los  teatros  Rivadavia,  La  Zarzuela,  Come» 
dii  y  de  Mayo,  no  obstante  representar  obras  TAN 
MALAS  como  La  verbena  de  la  Paloma. 

Rivadavia,  desde  fu  inauguración  ha  venido,  sin  des- 
canso, contsnio  sus  funciones  por  llenos  compactos;  es 
verdad  que  el  cuadro  de  artistas  se  ha  ido  renovando 
siempre  á  mejor  y  que  los  especticulos  han  ofrecido 
novedades  fecuentísimas. 

La  Zirzuela,  como  el  anterior,   no  ha  perdonado  me- 
dio, ocasión  ni  sacrificio  para  dar  á  conocer   á  su  cons-  . 
tante  público,  espectáculos  nuevos  y  atrayentes,  bajo 
una  direcrim  y  una  Mise  en  Scene  inmejorables. 

Comedia,  lo  mismo;  el  mas  antiguo  de  los  tres,  ha 
tenido  que  sostener  con  sus  nuevos  competidores  una 
competencia  á  diario,  sin  decaer,  sin  perder  un  áp)ce 
del  terreno  que  se  grangeara  en  las  simpatías  del  pú- 
blico. 

Y  por  último,  el  teatro  de  Mayo,  con  decir  que  actúa 
en  él  Ruíz.  el  actor  de  especiales  condiciones  y  de  ta- 
lento síngrular,  está  dicho  todo.  No  se  queda  atrás,  res- 
pecto de  los  otros,  y  esto  es  mas  que  bastante. 

X  basta  ya  por  hoy,  de  teatros,  nos  hemos  estendiio 
an  de  lo  que  permite  la  índole  de  nuestro  semanario; 
^ro  queríamos  dejar  consta  n-ia,  que  los  únicos  que 
merecen  los  favores  del  público,  son:  Rivadavia,  Lft 
Zirzuela,  Comedia  y  teatro  de  Mayo. 


La  «Sociedad  Italiana  de  Socorros  Múttt08>,  ha  te- 
nido la  distinción  de  remitimos  50  bonos  para  que  los 
distribuyamos  entre  los  pobres  menesterosos,  á  fin  de 
que  estos  puedan  surtirse  de  los  víveres  que  el  20  del 
mes  actual  repartirá  tan  filantrópica  ascdadon,  en  el 
local  Piedad  224S. 

Agradecemos  la  galantería  y  hacemos  votos  por  la 
prosperidad  de  tan  benemérita  sociedad. 


Señor  Intendente:  nos  llueven  carlitas  para  decimos 
que  el  Arsenal  de  Guerra,  no  tiene  veredas;  el  gobierno 
ó  el  municipio  son  los  que  deben  dar  ejemplo  en  el 
cumplimiento  de  las  ordenanzas  municipales.  Manos  á 
la  obra,  pues. 
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..  4;  ANO  Xl. "Número  6. 


En  la  Capit$il 


SaicricioD por  trimestre  adelantado.    .'  .  Ps.  1.50 

N&fflero  suelto '*  0.12 

Número  atrasado ,  .  •'  0.20 

ExUa^jero  por  on  año.    :    ....  "  12.00 


En  Don  Quijote  no  hay  charqno 
porque  e«  dñco  del  Parqn*. 


Por  Ter  el  oro  i  la  par 
Inchari  lin  deicansar. 


Don  Quijote  es  adivine 
7  el  os  trazari  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  D£  II A  3  P.  K. 


Campaña 


Suseridon  por  semestre  adelantado.    .    .  Pi.    4.00 

Número  suelto ••     o.M 

Número  atrasado.    . ••     0.40 


fixtrai^ero  por  u.  «Be  ...... 


/ 


11.00 


Tenfaa^den  mil  saseridoui 
1  úijfi  lu  salnendoaac. 


Para  Quijote  porteSe 
todo  eitemi|o  ee  peqneBe. 

T  so;  terror  de  eaemlite 
7  amigo  da  mis  amifoe. 


SUSCRICIOH  POR  SEIESTRE  ADEUnADO 


Este   periódico    se   compra   pero   no   se   vende 


U  CORRESPONDENCU  A  NOMBRE  QE  1.  OSSORIO    |  Propietarío:  EDUARDO  SOJO  |  ADIIIISTBiCIOI :  VEREZUELi  594. 


A.!^ 


Había  una  vez  un  pintor— y  vi  de  cuento — que  le 
dio  por  firmar  sus  cuadros  con  letras  muy  grandes; 
siendo  de  advertir  que  lo  único  medio  regalar  que  ha- 
bla en  sus  concepciones  aitfaticas  era  la  firma.  El  resto 
del  cuadro  era  de  lo  mas  detestable  que  puede  imagi- 
narse. 

Los  cuadros  no  se  vendían  k  pesar  de  las  bellezas  de 
la  firma. 

Entonces,  nuestro  hombre,  ideó  suprimir  la  firma  en 
el  lienzo  y.  escribirla  en  un  tarjeton  dorado  sobre  la 
cabecer^dél  cuadro,  debajo  de  la  palabra  «Ori6INAl.> 

Puee  ni  por  esa»:  los  originales  no  tenían  mayor  for- 
tuna; nadie  los  compraba. 

Cu^do  hete  aquí  que  idea  una  nueva  reforma:  la  de 
cambiar  1»  palabra  «Original»  por  Isi  de  «Cópia.> 

Pero  siempre  lo  mismo:  sus  cuadros  no  los  quena  na- 
die, ni  originales  ni  copias. 

7  f^iu>ci<^-é  %  fiintna^jr.Aft  ^><ilj¿jm.ju  cpauato. 
dónde  acifo,  dedicado  a  la  oración  su  vida  artística. 

Esta  es,  pues,  la  {.ituacion  del  Gobierno;  empezó  á 
pintamos  cuadros  inmensos  de  felicidad,  firmados  con 
grandes  y  luminosos  caracteres. 

Aquellos  cuadros,  en  los  que  fundaba  sus  es^ranzas 
el  Gobierno,  no  pasaron  á  poder  de  la  opinión  pública, 
1  pesar  de  la  firma,  porque  había  cielos  tormentosos, 
árboles  caídos,  casas  derrumbadas  pero  todo  confuso, 
hacinado  y  envuelto  en  sombras  grises. 

Entonces  suprimió  la  firma  y  puso  en  cabeza  el  lema 
«Origimai.»  y  empezó  á  bosquejar  cuadros  SUI  genh- 
Ris.  El  primero  que  fué  el  de  la  triple  alianza,  en 
donde  entraban  el  Zorro,  Pelelegringí  y  el  Pavo,  no 
causó  mayor  efecto;  la  opinión  pública  se  rió  en  sus 
barbas  y  desechó  aquello  que  tituló  su  autor  «Mara- 
villa ARTlSTICO-POLITICA.» 

Como  consecuencias  de  estos  desastres,  vino  la  sus- 
titución de  la  palabra  «ORIGINAL»  por  la  de  «Copia». 
Pero  ¡ojala  no  lo  hubiese  hecho  nunca,  porque  se  dio  á 
copiar  al  Zorro  primero,  promoviendo  hazaftas  como  las 
que  pasaron  en  la  estación  de  La  Plata,  de  triste  recor- 
dación; porque  se  dio  i  copiar  á  Pelelegringo,  ofrecién- 
donos cuadros  con  estados  de  sitio,  prisiones,  deporta- 
ciones y  amenazas,  cuadros  llenos  de  intransigencia  y 
de  horrores;  porque  se  dio  i  bopiar  á  Celemin.  reprodu- 
ciendo las  ligas  de  gobernadores,  los  firaudes  electora- 
les, U  imposición,  el  incondicionalismo  y  U  mar. 

7  en  todos  los  cuadros,  lo  mismo  en  los  originales 
que  en  las  copias,  se  veía  la  constitución  por  el  suelo, 
la  libertad  entre  rejas,  la  prensa  amarrada  y  amorda- 
zada y  .el  porvenir  oscuro  como  bocí  de  Zorro. 

El  éxito,  pues,  ha  sido  nulo,  lo  mas  nulo  del  mundo; 
el  fracaso  continuo  ha  sido  el  resultado  palpable  de 
todo  LO  PINTADO  por  el  Gobierno. 

Ahora  bien:  ¿se  deiengaflarA  de  una  vez  por  todas  de 
flu  carencia  absoluta  de  ARTE  político?  ¿Se  convencerá 
de  que  la  providencia  no  lo  llama  por  ese  lado,  sino 
por  el  de  la  oración,  como  al  pintor  del  curnto? 

De  desear  seria  que  el  patriotismo  y  que  la  razón 
golpearan  eQ  su  pecho  é  iluminaran  su  razón. 

iU  claustro,  esto  es,  el  retiro  i  la  vida  contemplativa 
los  está  llamando  á  grandes  voces. 


MARCHA  FORZADA 


T  salimos  con  que  al  cabo 
de  dos  aflos  de  promesas, 
probando  cuantos  ministros 
diferentes  dá  esta  tierra; 
desde  aquel  que  con  embudo 
cubre  su  toec»  cabeia, 


hasta  el  que  tiene  por  norma 
la  pasividad  mas  terca, 
estamos  como  al  principio; 
sin  saber  cómo  se  empieza, 
ó  per  dónde,  á  manejar 
la  aguja  en  esta  marea. 
Nada  de  lo  prometido 
háse  inioiado  siquiera, 
cediendo,  según  parece, 
á  omnimodas  influencias. 
Cuando,  rara  vez,  anuncia 
el  Gobierno,  ó  manifiesta 
señales  de  iniciativa, 
para  hacer  ver  que  gobierna, 

sale  de  entre  bastidores  

una  mano  con  mufteca, 
que  le  obliga  á  que  el  camino 
que  pretende  seguir,  tuerza; 
resultando  de  e-ta  torpe 
y  nociva  incon^uencia, 
que  el  gobíen  «.  poc  aiitolo. 
no  es  él  soio  el  que  gobierna. 
¿Dónde  están,  pues,  los  alardes 
de  absoluta  independencia, 
si  son  como  los  actores 
que  interpretan  las  com  :dias, 
que  les  apuntan  de  adentro 
lo  que  han  de  dccv  afuera/ 
¿Si  fueran  gallos,  cantaran? 
Acaso  con  voz  agena. 

Ya  han  probado  que  no  pueden 
manejarse  por  su  cuenta, 
y  se  dejan  ir,  llevados 
por  altivas  convenienrias; 
¿á  dónde?  -  Nadie  calcula 
dó  van  y  á  dónde  nos  llevan; 
ellos  trabajan  unidos 
con  muchísima  paciencia, 
el  plan  que  les  trazan  otros 
como  á  ctücos  de  la  escuela. 
¿Dónde  están  los  resultados 
de  las  constantes  promesa? 
de  regenerarlo  todo, 
cuando  son  moldes  de  cera 
que  se  derriten  al  fuegro 
de  aquel  sol  que  mas  calienta? 
bi  fueran  gallos,  cantaran? 
Acaso  con  vez  agena. 

No  pueden  ni  renunciar, 
porque  es  valla  á  su  conciencia 
la  sugestión  ftoderosa 
que  los  arrastra  y  los  lleva, 
como  si  fueran  arist  ts 
de  una  semilla  cualquiera. 
Una  voz  le  dice:  -«Marcha 
derecho  por  esa  senda» — 
y  el  gobierno  va  marchando 
como  á  aquel  que  á  ahorcar  lo  llevan. 
Pero  esa  voz  misteriosa, 
no  es  la  opinión;  quien  vocea 
es  el  cálculo  mezquino, 
es  la  imposición  violenta; 
la  astucia  y  la  fuerza  unidas, 
la  necesidad  extrema 
de  procurar  desprestigios 
con  que  cubrir  sus  flaquezas. 
£aa  vez  que  está  en  la  sombra 
es  el  impulso  que  lleva, 
la  Nadon,  á  la  ruina, 
y  al  Gobierno,  á  la  obediencia. 


EN    PROVINCIA 


Lo  de  las  municipalidades  transitorias  ya  ha  arribado 
á  término. 

No  muy  feliz  que  digamos. 

Porque  ahora  resultan  deficiencias  lamentables,  im- 
posibles de  corregir. 

El  parto  era  laborioso  y  el  mal  operador  atribulado 
y  confuso,  cortó  por  lo  sano. 

Los  de  casa,  han  sido  los  primeros  en  poner  el  gri.o 
en  el  cielo. 

Era  cosa  de  esperar  lo  que  ha  sucedido;  en  donde  no 
hay  pies  ni  cabeza,  es  natural  que  se  ande  como  bola 
sin  manija. 

Tal  como  ha  sucedido,  lo  habíamos  previsto;  pues  los 
mismos  deplorables  resultados  dan  siempre  las  autc  ri- 
zaciones  de  facultades  extraordinarias. 

A  nadie  se  le  ocurre  tisar  de  lo  ex.traordinario  allí 
donde  hace  falta  como  ei  aire  para  respirar,  lo  ordinji- 
rio,  esto  es:  ro  tw-^alT' '*"  ••  -.     -     -..  .^ 

Así,  pues,  se  ha  mcurrido  en  un  error,  al  querer  sacu 
las  cosas  de  quicio. 

Oe  donde  se  desprende  que  la  obra  no  está  mas  que 
comenzada.  Porque  ahora  empezarán  á  llover  renun- 
cias y  habrá  que  volver  á  emp?zar  por  el  principio. 

Lo  hemos  dich )  antes  de  atiora  y  ahora  sentimos  no 
habernos  equivocado  en  nuestros  pronósticos,  y  es,  que 
la  provincia  de  Buenos  Aires  es  una  prenda  muy  ancha 
para  un  político  de  la  Xí.\\a,  de  Urga-hondo. 

Para  poner  en  orden  los  hilos  de  tan  intrincada  ma- 
deja, se  necesita  espíritu  mas  reposado,  acción  mas  ex- 
peditiva, tacto  mas  delicado,  prescindenda  abioluta  de 
mfl  lentes  ingrerencías  y  mayor  energía  y  equidad  poli- 
ticas. 

Pero  ¿dónde  hallar  todo  esto? 

jlh!  los  resultados  de  todos  los  acuerdos  son  sie  npra 
los  mismos:  fatalísimos. 

Tarde  ó  temprano  ha/  que  romper  por  medio;  hay 
que  romper  los  acuerd  }s,  porque  es  vivir  entre  la  espi- 
da y  la  pared;  porque  no  es  fácil  ni  posible  dar  gu  >to  á 
todos.  / 

Pero,  rompa  Vd.  el  acuerdo  y  se  queda  u  lO  en  el 
aire;  es  igual  que  si  á  un  hombre  que  necesita  dos 
muletas  para  poder  caminar,  le  quitasen  u  la  de  ellas. 

Así  se  encuentra  Urga-hondo,  á  taita  de  una  muleta, 
porque  lo  del  acuerdo  no  pasa  de  ser  una   1IUL.E  tilla. 

Pero,  como  si  lo  viera:  esto  traerá  el  deslinde  de  cam- 
pos, la  reconstrucción  de  los  partidos,  la  toma  de  nu^ 
vas  posiciones,  la  formación  de  mayorías  y  minorías  y 
todas  esas  cosas  mas  que  salen  á  relucir  en  casos  seme- 
jantes. 

Lo  único  que  quedará  en  pié,  porque  el  mnX  ya  está 
hecho,  es  el  gobierno  de  la  provincia;  incapaz  de  ende- 
rezar entuertos,  mhábiJ  para  despejar  horizontes,  falto 
de  condiciones  para  barrer  obstáculos  y  allanar  el  único 
camino  que  puede  conducir  á  la  provincia  al  progreso 
anhelado,  el  de  la  libertad  y  el  de  la  justicia. 

L».  provincia  de  Buenos  Aires,  en  lugar  de  desenvol- 
verse de  la  maraña  de  ayer,  se  enmarañará  mis  y  m  is 
por  la  falta  de  condiciones  de  los  hombres  que  la  go- 
biernan; nada  mas  porque  carecen  de  inlciativji  propia 
y  fian  su  acción  á  las  in  duendas  que  se  imponen  cada 
vez  con  mas  fuerza  aunque  cada  vez  con  mas  deplora* 
ble  éxito. 

Veremos  si  la  semilla  que  acaba  de  sembrar  el  go* 
bierno,  le  dá  cosecha  de  desengaños. 

C  re— IOS  qve  sL 

Pero  él  tiene  toda  la  culpa. 
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DE  PASEO 

}{a  venido  Julio  Herrera 
—  mas  sin  Obes  en  la  marc^— 
quien  con  su  venida  espera 
arreglar  á  Catamarca 
de  cualesquiera  manera. 

Se  trajo,  aunque  en  embrión, 
el  proyecto  concebido 
para  la  unificación 
de  la  deuda;  y  ha  venido 
á  luchar  por  su  sazón. 

Aquella  provincia  ef  ti 
— á  estar  á  lo  que  contó,— 
de  algunos  aftos  acá, 
tan  mal  de  recursos. . . .  (Ah! 
tan  mal  de  mandones. , . .  )Ohl 


G06AS  DE  SANCHO 

Salta,  es  otra  de  las  provincias  argentinas,  que  se  en- 
cuentran mal,  pero  muy  m»L 

El  Cívico,  periódico  radical,  está  amenazado  de  em- 
pastelamiento  y  de  muerte  su  redactor. 

Asi  como  suena;  y  los  del  tiro  son  los  que  tiran  á  fondo. 

Y  el  gobernador  lo  sabe. 

Pero  hace  la  vi^ta  gorda,  pues  se  encoge  de  hombros 
cuando  le  reclaman  velar  por  las  garantías  individuales 
y  por  la  tranquilidad  pública. 

iVelarl  vocablo  irrisorio, 
pues  por  doquiera  que  voy 
cigo  decir  que  ya  es  hoy 
todo  el  país  un  velorio.   - 


Hace  ya  mucho  tiempo  que  esti  en  acefalía  el  cargo 
del  fiscal  del  crimen. 

|En  estos  tiempos! 

Y  no  es  porque  no  se  encuentren  magistrados  rectos 
y  dignos  á  quien  confiar  tan  delicado  puesto,  no;*es  por 
que  el  gobierno  quiere  dárselo,  según  noticias,  i  uno 
que  esta  inhabilitado  para  ejercerlo. 

|Esto  es  divino! 

Pero  las  cámaras  se  oponen  á  ese  nombramiento  y 
seguirán  oponiéndose. 

Y  siguiendo  en  su  papel 
el  gobernador,  se  exalta; 
y  pretende  hacer  de  Salta 
btra  torre  de  Babel 


Los  sueldos  y  demis  gastos  del  batallón  provincial 
se  pagan  al  dia. 

I  Pues  no  faltaría  masl 

En  cambio,  por  falta  de  sueldos  y  de  recursos  se  Jian 
cerrado  mufhís  escuela*». 

Amen  de  que,  los  sueldos  que  no  pagan  á  los  pocos 
maestros  que  quedin,  se  cotizan  en  plaza,  con  un  50  o{o 
de  descuento. 

No  hizo  tanto  el  famoso  Ya  SE  SABE 
i  pesar  de  formar  en  la  reata 
de  los  hombres  de  aver,  allá  en  La  Plata: 
y  no  es  que  yo  lo  alabe, 
es  que  quiero  decir  que  un  mal  error 
no  es  tan  malo,  si  viene  otro  peor. 


/ 


En  fin,  como  estar^^lta,  que  las  gentes  r.o  quieren, 
ni  el  dinero  que  por  allí  circula. 

¿Quieren  Vds.  ma»?  No  mas  dinero,  sino  mas  afliccio- 
nes y  deficiencias? 

Estin  tan  rotos  los  billetes,  tan  sucios  y  tan  mugrien- 
tos, que  las  manos  se  resisten  i  tocarlos. 

Porque  allí  no  se  recoge  esa  plata  iiuervible  para 
quemarla,  no. 

AUi  lo  que  tratan  de  quemar  es  la  paciencia  del 
pueblo. 

Aunque  alh'  la  plata  sobre, 
nadie  quiere  allí  la  plata, 
porque  es  tan  MÍda,  que  mata, 
y  es  preferible  &er  pobre.  . 

♦% 

También  suefta  el  gobernador  en  revoluciones,  i  es- 
tilo  de  Quimpana. 

En  esas  revoluciones  que  se  agitan  dentro  de  la  con- 
ciencia de  los  mandones  í'in  idem. 

Así  pue«,  de  ñocha   la  seguridad  pública   se  queda 
sin  protección,  á  la  luna  de  Valencia. 
-  Porq«e  la  policía  y  lo  que  no  es  policía  también,  se 
reconcentra  en  la  Penitenciaria. 

Estos  Salta  que  ves  en  tu  gobierno, 
son  aquellos  mandones  indomables, 
que  vomitó  el  averno, 
cargados  de  fusiles  y  de  sables. 
Nada  los  templa,  nadie  los  humana, 
su  potente  ra'z,  mina  tu  suelo; 
no  esperes  redención  boy  ni  maftana, 
con  ellos  no  tendrás  paz  ni  consuela 


MENSAJE  REJALGAR 


En  la  tierra  del  azufrar:  en  la  prosrresista  é  industrial 
Tucuman;  en  ese  chiche,  centro  de  labor  y  de  inteligen- 
cia; en  ese  pedazo  privilegiado  del  suelo  argentino,  pro- 
ductor, alegre,  sobrio,  inteligente  y  dulce,  acaba  de 
Et-PAMODIZAR  los  aires,  llenando  de  microbios  el  am- 
biente, el  mensaje  del  gobernador,  que  en  resumen  vie- 
ne á  llamar  salvaje  al  pueblo  que  gobierna,  por  suerte 
ó  por  casualidad. 

Porque  dice,  entre  otras  mil  inexactitudes  y  aprecia- 
cñojnes  gratuitas   que,    «por  desgracia  tendremos 

QUE  SOPQRTAR  todavía  POR  MUCHO  TIEMPO  LOS  IN- 
CONVENIENTES DE  LA  FALTA  DE  EDUCACIÓN  CÍVICA, 
QUE  NO  ES  PECULIAR  A  NUESTRO  PUEBLO.» 

A  nuestro  modo  de  ser  de  gobernantes  adictos  incor- 
dicionales  del  despotismo  ceatral  y  tiranos  de  guarda- 
ropía  en  las  delegaciones  provinciales,  debió  decir. 

Se  necesita  tupé,  después  de  ver  como  se  están  ha- 
ciendo las  elecciones  en  todas  partes,  con  registros  su- 
puestos, con  fraudes,  con  prisiones  preventivas,  con 
policías  armadas  y  con  tropa  de  línea  defendidas  las 
mesas,  para  venirnos  á  decir  que  la  culpa  es  del  pue- 
blo, porque  no  tiene,  como  rasgo  peculiar,  la  educación 
cívica  bastante.  Es  decir  que  el  pueblo  es  un  salvaje, 
pero  un  salvaje  manso,  que  acepta  todo  y  que  pasa  por 
todo  también. 

Ese  es  un  sarcasmo  grosero,  d?  político  incipiente. 

Esto  quiere  decir  que  allí  donde  se  prcxluce  el  acíbar, 
se  produce  el  rrj'ilgar  también,  siquiera  en  mucha  me- 
nos cantidad  felizmente. 

Esto  quiere  decir,  que  el  sostenimiento  de  los  hom- 
bres que  no  cuentan  con  el  apoyo  de  la  opinión  gene- 
ral, tienen  que  buscárselo  haciendo  piruetas  de  clown  y 
vertiendo  frases  depresivas  para  la  dignidad  del  pueblo, 
ya  que  no  graciosas. 

Esto  quiere  decir,  que  la  casualidad  que  encumbra, 
ofende  dobl«mente  al  pueblo,  porque  le  oá  gobiernos 
que  no  se  merece,  y  con  él  hombres  que  le  llaman  sal- 
vaje en  letras  de  molde. 

Eftto  quiere  decir,  en  fin,  que  la  falta  de  sentido  libe- 
ral, lleva  á  los  poUticos  pour  rire  á  la  insensatez. 

CANTARES 

Estos  tiempos  que  se  corren 

á  la  sazón  tan  perversos, 

harán  al  pueblo  exclamar: 

— (Cuándo  cambiarán  los  tiemposl 

Aunque  el  oro  está  bajando, 
■    .   .         los  comestibles  no  baj<tn; 

y  es  porque  los  gobernantes 
continúan  en  el  alza. 

Un  pavo  que  yo  crié 
decía  un  acordeón: 
tanta  y  tanto  lo  cebé, 
/        que  me  cau-  ó  indigestión. 

La  ronda  de  tenebrosos 
ya  no  tiene  ocupación; 
cansa  los  de  hacer  los  osos 
se  han  metido  en  un  rincón. 


LANZADAS 

El  Diario  hizo  pública,  en  su  primera  edición  del 
miércoles  19  del  córlente,  la  noticia  de  que  el  senador 
Pérez,  habia  dado  poderes  á  un  abogado  para  deman- 
dar á  nuesto  semanario  por  injurias  y  calumnia.'. 

Con  la  indicada  noticia  coiacidió  la  visita  que  hizo  á 
nuestra  redacción  un  señor  ]ue  manifestó  ser  el  senador 
Pérez  en  persona,  quien  aseguró  que  al  proponerse  de- 
mandar á  Don  Quiiote,  no  le  raovia,  al  hacerlo,  rast^ 
de  antipatía  ni  animadversión. 

Esto  es  todo,  hista  el  momento  en    que  escribimos. 

Esperamos  tranquilos  la  demanda  y  la  creemos  fulmi- 
nada ya  á  la  aparición  de  este  número. 

Lo  que  fuese  sonará. 


Al  fin  se  ha  integrado  el  ministerio  del  estado 
oriental. 

Con  un  ciudadano  que  cuenta  nada  menos  de  70 
aflos. 

Todo  un  hombre  de  experiencia. 

Los  herreristas  están  de  pésame,  por  cuanto  que  el 
nuevo  ministro,  por  sus  antecedentes  históricos,  les  será 
hóstiL 

Mas  vale  asi,  diriamos  nosotros,  sino  tuviéramos  por 
experiencia  propia,  conocimiento  trabado  con  las  velei- 
dades humanas  y  con  las  decepciones,  humanas  tam- 
bieiL 

Pero,  aunque  no  sea  mas  que  por  breves  dias,  nos 
alegramos  de  la  derrota  de  los  Obes. 


Nuestro  expediente  por  cobro  de  pesos  al  Jugado  de 
la  siete,  sin  resolverse. 

No  sabemos,  hasta  ahora, 
quien  nos  causa  esta  demora. 
Porque  en  el  ministerio  nos  dicen  que  el  jtugado;  y 
en  el  juzgado  nos  dicen  que  el  miobtetio. 


Y  vamos,  y  la  nada  entre  dos  platos;      >  'X' 
caminando  de  Herodes  á  Pilates.  ' 

Y  si  vieran  Vds.,  amables  lectores,   |qu¿  ganas  tengo 
de  darles  una  buena  noticia! 

Mas  no  la  daré  jamás: 
y  si  darla  mi  alma  [Mensa, 
no  os  la  daré  por  la  prensa, 
por  conducto  de  Miras. 


Por  meterse  en  todo,  el  gobierno  se  meterá  algún  dia 
en  los  charos  de  las  calles. 

Y  si  fuera  para  algo  bueno,  vaya  por  Dios. 
Ahora  quiere  extender  su  acción,  fiscalizando  las  so- 
ciedades anónimas. 

Ya  estoy  esperando  el  dia  en  que  se  meta  en  los  do- 
micilios particulares  á  dar  cuerda  á  los  relojes  y  i  tetar 
á  los  sirvientes. 

Por  que  al  paso  que  vamos. 
Tendí  ia  que  ver. 

Sus  exigencias  no  flojas 
nos  llevan  á  mal  andar, 
pues  se  etnpeñ  in  en  tomar 
el  rábano  por  las  hojas.?-. 


Ha  fallecido  D.  José  Manuel  Estrada. 
Nuestro  sentido  pésame. 


B^n  Entre-Rios  se  corre  ya  la  noticia  de  la  renuncia 
de  O,  Haba,  para  quedarse  en  libertad  de  que  lo  voten 
senador.  v 

Pero  el  pobre  está  pasando  ya  por  los  horrores  de  la 
decadencia:  vive  aislado,  nadie  lo  consulta  y  no  se  cuen- 
ta con  él  para  nada. 

Esta  lección  por  merecida  que  la  tenga,  es  muy  dura. 

Asi  pues,  no  creemos  firmemente  en  su  eI<iccion  de 
senador;  las  cosas  pueden  tomar  rumbos  diferentes  to- 
(■a  íi. 

Por  supuesto,  que  sería  la  gran  plancha  á  esto  su» 
cediera. 

(Quedarse  afeitado  y  sin  visita! 

Sa  ha  dicho  y  nos  alegraríamos  que  se  confirmase, 
que  se  patrocina  la  cantudatura  del  prestigioso  duda- 
daño  O.  Juan  Coronado,  para  coactj»!  de  la  Municipa- 
lidad de  la  Capiul.     >  .- 

Los  que  sostienen  tal  Candidatura  que  saben  lo  que 
se  hacen,  toda  ve«  que  la  honorabilidad,  la  equidad,  la 
actividad  y  el  civismo  del  patrocinado,  son  intachables 
y  acendrados. 

Este  ciudadano  filé  aquel  que  ganó  el  pleito  i  la  Mu- 
nijipalidad,  luchando  contra  una  ordenanza  que  arbi- 
tr.mamente  aplicaba  la  referida  repartición,  para  el  co- 
bro de  impuestos  á  los  vecinos,  por  la  que  sallan  estos 
perjudicados. 

Adelante,  pues,  y  pongamos  de  nuestra  pirte  cuanto 
sea  posible  por  el  triunfo  de  la  candidatura  de  D.  Juan 
Coronado,  porque  su  triunfo  representa  honor  y  prove- 
ch}  para  el  pueblo  que  lo  e'.ija. 

Libros  recibidos: 

Gounod:  Autobiografía  y  escritos  artísticos 
SOBRE  LA  Rutina,  obra  del  distinguido  escritor  y  lite- 
rato seflor  Luis  Ricardo  Flores. 

Muy  cnirioso  y  muy  interesante. 

Exposición  del  Juez  leíRado  de  Misiones,  doc- 
tor Darío  Quiroga,  refutando  el  informe  del  Goberna- 
dor Dr.Juui  Balestra,  presentado  al  ministro  del  in- 
terior. 

Con  revelaciones  importantes.    /..' 


Hem-<s  recibido  una  galante  invitacioi  de  los  seftv 
res  José  Steimberir  de  ( Janicof)  y  C*,  para  asistir  á  la 
inauguraron  del  Kiaitoscoiño  de  Edison,  que  agrade- 
cemos. 


El  sábado  pasado  1 5  del  corriente  asistimos  á  la  vela- 
da literario-musical,  con  que  la  prósperaycada  vez  mu 
simpática  sociedad  artística  La  Colukna,  obsequiaba 
á  sus  numerosos  sóáos  y  mas  numerosos  amigos. 

Todo  (manto  pudiéramos  decir  en  elogio  de  tai)  agrá» 
dible  y  espinsiva  fiesta,  sería  pálido  y  deficiente. 

No  dpjen  Vds.  de  probar  los  cigarrillos  Tupé  de  «La 
Industria»,  propiedad  de  los  seflores  Arostegni  herma- 
no\  y  se  convenc  rán  de  sus  excelencias  que  los  hacen 
superior  á  tcxlos  los  demás. 


Señor  Intendente: 
yo  soy  Don  Quijote 
de  nombre  y  de  mote 
cual  toda  la  gente. 
Seré  cual  veneno 
ó  le  haré  un  regalo, 
srgim  salga  tallo 
6  salga  Vd.  bneno. 


Tif*.  IM»  ét  J.  mtu  y  Bn9.,  JtUtom  i9$ 
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Domiiiüo  30  de  Setiemlre  de  1804. 


OU£NOS  AinfiS 


ANO'Xl.  Námeró  7. 


IPÜPwa 


^   ^i'^X-i^'-^k  ':^S>i.  En  la  Capital 
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Sueríeton  por  trímestn  adaluUdo. 
Ntmero  laelto.    ...... 

\      Númtro  atraudo .... 

tt<>llí3e..^  Kxlr»n|ero  por  un  ul«.    , 

En  Don  Qnijote  M  iuj  elarqn* 
ptrqoe  m  dtieo  del  PtffM. 

Por  ver  el  oro  i  la  ptf 
buharé  m  doieaiuar.  *. 


Don  Qai]ota  ei  adÍTiiio 
}  el  0(  trazari  el  eamiiM. 


Pi.  i.eo 

"  O.H 

"  O.M 

"  H.OO 


,>■'.•'■ 


■■    t- 


HO&AS  BE  ADMIHISTRACIOH:  DE  II  i  3  F.  X. 


Campaña 


Snierlclon  por  lemeitro  adelantado.    ',    ',  Pi.  4.00 

himero  raelto "  0.10 

Número  atraudo.    . ••  040 

Kxiraqiero  por  u.aBo  ....>."  11.00 

Tengan'den  mil  micildoMf 
7  úi^t  lu  iQbToncioaan. 

Par*  Qnijota  porteBo 
todo  enemigo  e*  peqneBt. 

T  loy  terror  de  enemlgM  /^ 
}  amigo  de  mil  amigos. 


SDSCKICIOI  POR  SEMESTRE  iOELUITiDO. 


Este   periódico   se   compra   pero   no   se    vende 


Li  CORRESPONDENCU  Á  NOIBRE  DE  i.  0S80U0 
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PALABRAS  DE  IIN  MINISTRO 

LAS  QUE  ARAJO  ENRISTRO 

Y  AL  LECTOR  SUMINISTRO 

lOIOO   AL    REGISTROI 

t  Porque  ti  se  fuera  á  castigar  á  Udos  loi  cu^pailes,  ha- 
bría que  llevar  media  Jiefública  i  la  cárcel* 

¡Caspital  iMedia  República  nada  menosl 

Se  nos  antoja  creer  que  el .  minúitro  ha  tirado  por 
medio,  en  este  asunto. 

Que  ha  cortado  por  en  tnedie,  digamos,  y  á  un  qui- 
zás se  habrá  qaeilado  corto  á  sa  modo  de  ver. 

Sin  embargo,  nosotros,  no  creemos  que  sean  tantos 
los. . . .  (culpables,  iba'  á  decir)  perdonados. 

Si  hubiera  dicho  qne  los  culpable^  por  la  cuantía  de 
la  culpa,  suponen  la  mitad  de  1»  R^fpública,  sería  otra 
cosa:  no»  maálftetarfsmoa  «ifkCÍStma^  y  aun  diríamos 
que  se  habia  quedado  corto  el  ministro. 

£1  sefior  diputado  Dr-  fiarroetavefta,  hizo  notar  al 
ministro  la  gravedad  <le  las  palabras  vertidas  ante  la 
representación  nacional;  y  el  ministro  intentó  explicar 
et  alcance  de  sus  palabras. 

Nunca  lo  hubiera  hecho;  tuvo  la  mala  suerte  de  in* 
currir,  al  querer  salir  de  un  mal,  en  otro  peor,  por  no 
tener  presente  aquella  frase  de:  peor  es  meneallo. 

Las  palabras  que  encabezan  este  artículo  y  que  sa- 
lieron con  punible  espontaneidad,  de  los  labios  del 
poder,  son  de  todo  punto  imprudentes,  porque  acusan 
muy  poca  voluntad  por  parte  del  gobierno  en  hacer 
justicia  sobre  tan  delicado  punto  y  porque  revelan  la 
impotencia  del  poder  para  castigar  á  los  delincuentes. 

Ya  el  seflor  diputado  Dr.  Barroetavf  ña  lo  ha  dicho 
en  otras  sesione»:  lúmpUue  la  hy  y  taiga  el  que  caiga, 
tea  eualqui  ra  d  partido  á  qw  pfrtenetca. 

Las  heridas  causadas  á  la  patria  deben  ser  restafla- 
daa,  sin  miedo  y  sin  tardanza;  sin  parar  mientes  en  la 
entidad  personal  y  sin  ceder  ante  las  siígestiones  de 
altivos  interesados.  , 

(Bonito  razonamiento  el  de  que  por  ser  muchos  los 
culpables,  no  deben  ser  castigadosl 

Así  que,  esto  equivale  á  una  autorización  tácita,  para 
formar  compañías  y  sindicatos  para  causar  estragos. 

Son  muchos,  dirá  el  gobierno;  no  es  posible  meter  en 
la  cárcel  á  tanta  gente. 

Por  el  contrario,  es  uno  solo:  pues  todos  contra  él, 
contra  ese  sonso  que  ha  pretendido '  señalar  su  singula- 
ridad; singularidad  que  se  hace  respetable  al  plurali- 
zarse. 

Esta»  teorías  y  los  actos  de  los  que  tales  cosas  pien- 
san y  ejecutan,  son  la  causa  de  que  el  país  se  vea  al 
borde  del  abismo. 

Aunque  no  todo  el  país:  la  mitad  solamente,  á  estar 
á  las  curas  oficiales  que  el  seflor  ministro  nos  ha  puesto 
derelieve. 

£s  decir,  que  porque  media  República  se  ha  salvado 
de  ir  á  la  cárcel,  con  pena  sobrada,  la  otra  media  se  vé 
condenada  sin  merecerlo,  á  sufrir  los  horrores  de  una 
crisis  sin  salida  posible  y  sin  solución  práctica. 

jOido,  pues,  al  registro! 


EL   paraíso 


Estamos  como  al  principio; 
esto  es,  nada  se  adeUnta; 
la  crísis  ya  nos  espanta, 
y  el  gobierno  es. . .  I  puro  ripio. 

£1  oro,  ó  á  los  quWubw 
H  ékvt,  ó  bien  m  m$mi 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


sin  saber  porqué,  está  en  tierra; 
sin  saber  porqué,  en  las  nubes. 

La  causa  del  malestar 
y  de  esta  crí&is  creciente, 
suele  achacarla  la  vente 
á  incipienda  en  gobernar. 

Mas  no  es  esa  la  razón, 
porque,  según  me  han  contado, ' 
el  pavo  es. . . .  hombre  de  Estado, 
y  ¿I  Tarro  es. ...  un  Silomon. 

Quimpana  es  otra  lumbrera; 
Zapato  un. . . .  pozo  profundo 
de  saber,  que  asombra  al  mundo, 
y  Costra,  una  cocinera. 

Nada  afecto  á  la  rutina 
el  de  la  guerra,  se  afcrra 
en  probar  que  K.be  en  gfu'rra 
casi  igual  que  en  la  marina. 

Con  hombres  asi,  se  infiere 
que  la  desgracia  es  mr  ntira, 
y  que  si  el  puey ■  .su^iÍ!:a 
por  su  mal,  es  porque  quiere. 

Porque  ¿cuándo,  en  puridad, 
podrá  decir  hombre  alguno, 
que  el  gobierno  inoportuno 
cercenó  la  libertad? 

El  exigente  no  aplaude, 
pues  firme  en  su  intransigencia 
dice  que  toda  la  ciencia 
.  de  este  gobierno,  es  el  fraude. 

¿Pero  dónde  et.tá  ese  mal, 
por  todos  tan  decantado, 
si  en  las  urnas  HA  triunfado 
la  voluntad  nacional? 

La  nación  nombró  al  mandón, 
y  éste,  en  su  egoísmo  eterno, 
le  ha  dado  el  tnunfo  al  gobierno, 
y  el  gobierno,  es  la  Nadon. 

Que  prenden,  porque  no  engorden, 
los  radicales;  bien  hechi, 
se  les  priva  de  un  derecho 
y  se  RESTABLECE  el  orden. 

|E1  órdenl  Valla  del  loco, 
que  con  lo  humano  se  hermana; 
no  es  una  palabra  vana, 
oi  este  gobierno  tampoco. 

Un  gobierno,  que  pagamos 
con  creces,  sin  merecerlo; 
cualquiera  diría  al  verlo, 
que  porque  nos  aguantamos. 

Pues  porque  es  TC  do  humildad; 
y  por  no  dar  un  mal  paso, 
y  causamos  un  fracaso, 
AGRANDA  la  libertad. 

Fuerte  en  la  Con&titucion; 
de  su  ciencia  satisfecho, 
no  COARTA  ningún  derecho, 
y  consulta  á  la  opinión. 

Por  ser  imparciil  SE  AFANA; 
y  en  las  urnas  ha  probado, 
que  casi  siempre  ha  triunfado 

LA  VOUTOTAD  SOBERANA. 

Que  tiene  el  oro  A  montones 
y  no  teme  al  compromiso; 
y  que  esto  es  un  paraíso 
con  ADANES,  con  millones. 

En  fin,  tal  es  su  virtud, 
tal  su  saber,  tal  su  gracia, 
que  al  vemos  en  la  desgrracia 
de  que  baje  al  ataúd, 

le  pondremos  este  eterno 
epitafio,  con. ...  los  nombres: 
— cAqui  yacen  estos  hombres 
que  hicieron  aquel  gobierno. 


iDlIIISTRiCIOI:  YEHEZDEU  694, 


TEATROS  GRATIS 


En  el  mundo  político,  como  en  el  mundo  social,  exis- 
ten varios  teatros  en  donde  se  representan  obras  de 
todo  gtoero,  desde  la  trag^edia  al  saínete;  desde  la  ópera 
AUX  couplets. 

¿Que  dónde  están  esos  teatros?  En  todas  las  calles  y 
plazas  de  todos  los  pueblos  del  orbe. 

¿Que  dónde  se  hallan  ubicados  los  nuestros? 

Al  volver  de  cada  esquina. 

En  el  de  la  Opera,  por  ejemplo,  hace  tiempo  que 
figura  en  los  carteles,  la  bufa  en  seis  actos  y  setenta  y 
dos  cuadros,— uno  por  mes -titulada  cPavino  y  el 
compadre.» 

Esta  ópera,  cuyo  éxito  político  ya  conoce  el  pueb'o, 
se  ha  exomado  con  todo  el  lujo  que  requiere  su  intere- 
sante argumento. 

Los  trajes  son  de  la  época  actual,  pero  los  accesorios 
y  el  atrezzo  pertenecen. ...  á  la  historia;  estados  de  si- 
ttbrpHsIone^^  p^SBCuSlübes;  secuestros,  fraudes  elec» 
torales,  imposiciones,  ligas  y  otros  excesos. 

Las  decoraciones  han  sido  pintadas  por  el  pintor  de 
brocha  gorda,  llamado  el  Zorro,  y  la  mise  EN  SCENE  se 
debe  al  mismísimo  compadre,  Pelelegringo. 

En  el  teatro  Nacional,  se  está  ensayando  la  tragi- 
comedia cómico -lírica,  titulada  «El  sueño  de  la  Presi- 
dencia, ó  Nerón  haciendo  castillos  en  el  aire  y  ambición 
mal  reprimida.» 

Se  contratarán  artistas  nuevos  si  llega  á  ponerse  en 
escena  esta  obra,  para  lo  cual  se  esüui  salvando  los 
muchos  obstáculos  que  se  están  presentando. 

Nosotros,  fatalistas  por  temperamento,  creemos  que 
no  subirá  á  la  escena  esta  obra,  porque  nos  huele  á 
mamarracho  desde  ya. 

£n  el  Olimpo,  se  está  dando  hace  ya  mucho  meses 
«La  cena  de  Baltasar»,  arreglada  á  nuestro  teatro  polí- 
tico por  un  cocinero  de  pnmera  linea,  importado  á  la 
escena  de  la  actualidad  por  el  Dr.  Costra.  La  novedad 
de  ebte  espectáculo  consiste  en  que  dura  24  horas  con- 
secutivas y  en  que  el  protagonista  no  ceia  de  comer 
en  todo  ese  tiempo. 

Nota.— A  los  apuntadores  les  tiemblan  las  came^ 
pues  temen  servir  de  postre  en  alguna  cena. 

En  el  teatro  del  Burro,  por  secciones,  se  están  repre- 
sentando las  siguientes  obras:  «Dame  pan  y  díme 
tonto»,  «Cójelas  á  tiento  y  mátalas  callando»,  «La  fun- 
dición de  los  bancos»   y   «La  gfran  crisis  de  progreso». 

Todas  ellas  son  chispeantes,  porque  echan  chispas 
realmente  y  han  producido  pingües  resultados  á  los 
empresarios  y  á  los  actores. 

En  La  Plata,  actúa  una  pequefla  troupe  de  fanto- 
ches, dando  espectáculos  edificantes,  como  «I^s  vacu- 
nos sin  carne»,  «La  verbena  de  Ya  se  sabe»  y  otras 
de  género  antiguo  y  pasado  de  moda. 

£n  el  teatro  de  Santa-Fé,  han  subido  re(  ientemente 
á  la  escena  «Los  indios  en  acción»,  «Emigración  de 
colonias»,  «Mordazas  para  la  prensa»  y  otras  no  menos 
interesantes. 

En  el  teatro  de  «El  Tarro»,  se  están  haciendo  equili- 
brios y  planchas  por  los  acróbatas,  cuyos  espectáculos 
terminan  con  la  pantomima  tan  conocida,  de  <No  es 
posible  poner  en  la  cárcel  á  media  República  - . 

Hay  muchos  teatros  mas,  que  no  citamos  hoy  por  no 
cansar  con  nuestra  proligidad  á  los  lectores,  pero  que 
reservamos  para  otros  números. 

Todo  se  andará,  como  dice  el  refiran,  porque  no  hay 
bien  ni  hay  mal  que  den  años  dure  y  porque  donde 
menos  se  piensa  salta  la  liebre  y  etc  etc. 


\ax\  ^^a.^  tobas. 


^  úumim.. 


;  T»?"-"^  >;  "í*'*'"?,r>¡[í?^r'' '  ■  ■"•<'"'  ■  i^'^í- 


■w-:: 


i.V"5f.  »  ">.'í  ^''■•*í'í?^í*~^^ 


DON    QUIJOTE 


;r^- 


"^e 


1.  ,■■-'■• '  ■ 


^uemm  moratorias 

Se  ha  discutido  ün  proyecto 
tendente  i  dar  moratorias 
al  banco  de  la  provincia 
d«3*  inolvidable  Córdoba. 
BjlHi¿pibro  informante  ha  dicho, 
qiA  él  solo  sabe  su  historia, 
y'dóe  toman  los  demis 
losWábanos  por  las  hojas; 
que  no  quiere  levantar 
á  nadie  las  camisolas, 
por  no  conocer  las  manchas 
que  ¿  las  camisas  adornan. 
•Nosotros,  fíeles  cronistas, 
ino  queremos,  por  ahora, 
haéer  ningún  comentario, 
porqtie  con  lo  dicho,  sobra, 
bi  acaso  lleg^ase  el  dia 
de  levantar  camisolas, 
seriamos  los  primeros 
en  impedir  f  sa  obra 
6  disparar,  exclamando:  ■ 

—  -Fugite,  pálida  sombra». 

Intervino  el  ministerio 
en  esta  contienda  heroica, 
diciendo,  que  no  eb  posible 
encarcelar  por  ahora, 
tal  vez  á  medía  República; 
ante  añrmacion  tan  gorda, 
la  esphcacion  se  imponia 
y  el  Tarro  dobló  la  hoja, 
y  dijo:  — «lo  he  dicho  eso,    / 
pero  no  he  dicho  tal  cosa». 


COSAS  DE_SANGHO 

Con  motivo  del  decreto  del  Ejecutivo  Nacional  sobre 
jurisdicción  de  los  ferro-carriles  de  las  provincias,  que 
es  atentatorio  i  todas  luces,  el  diputado  seftor  Agote, 
ha  dicho: 

<  El  decreto  del  Gobierno  de  la  Nación  lleva  la  firma 
o  del  ministro  del  interior,  doctor  Quintana,  abogado 
«  consultor  ó  ex- abogado  de  la  empresa  del  Ferro- 
<  carril  del  Sud.  > 

Lo  que  le  valió  grandes  aplausos;  no  al  ministro,  sino 
al  diputado. 

Al  cambiar  de  rrgii>tro, 
de  todo  habrá  cambiado, 
y  &i  ayer,  era  abogado, 
hoy,  ya  no  es  mas  que  ministro. 


Pero  después  de  Asrote,  dijo  Castellanos: 

<  Que  la  actitud  del  seflor  ministro  del   interior  deja 

<  5u  nombre  en  la  sombra,  porque  lo  presenta  produ- 
c  ciendo  un  acto  de   gobierno  que  pueda  favorecerlo 

<  personalmente  por  antecedentes  que  son  bien  noto- 

<  ríos  y  que  ya   se   han  mencionado.  -  Creo  que  estas 

<  circunstancias,  en  cualquier  otro  país  del  mundo,  ha- 

<  rian  baiar  ignominiosamente   á  un  ministro,  Us  esca- 

<  leras  de  su  departamento.  > 

£n  seguida  se  oyeron  estruendosos  aplausos, 

lAplaudir  de  tal  manen 
las  gentes  que  tal  oianl 
|con  que  gusto  aplaudirian 
i     ^  ai  bajase  la  escaleral 

\r^,   ■'      .  .% 

'■  Nuestro  estimado  colega  «El  Argentino»  ha  empren- 
dido una  campafia  enérgica  centra  la  protección  á  la 
industria  oacionaL 

Nos  ponemos  de  .«■u  parte,  seguros  de  que  en  el  an- 
dar de  los  tif  mpos,  el  éxito  coronará  los  esfuerzos  del 
colega,  en  beneficio  de  los  intereses  de  la  república. 

La  mayor  parte  de  los  privilegios  y  de  las  proteccio- 
nes á  ciertas. industrias,  son  beneficiosas  para  los  indus- 
tríales, peto  no  para  los  consumidores. 

Es  decir,  que  .°e  enríquecen  unos  pocos,  en  perjuicio 
de  la  masa  general  de  la  poblacHon. 

'■.=■',,    Tcdold  cual  se  prueba 'i  todas  horas, 
''-    .cóh  cifirAs  por  demás  abrumadoras. 


No  sé  porqué,  mas  no  siento, 
hasta  la  fecha  presente, 
esa  prevención  que  inspira 
todo  ser  nuevo,  que  viene 
á  ocupar  un  alto  cargo 
como  el  del  nuevo  Intendente. 
Es  mas,  yo  creo  que  él  hombre 
«i-trabajar  mucho  quiere, 
no  han  de  faltarle  motivos 
ni  ocasiones  aparentes, 
para  decir-  «Yo  lo  endendb» 
Pero  al  ver  que  no  lo  entiende, 
dirá  entonces  Don  Quqoxc: 
—  «Pues  seftcres,  francamente, 
es  un  hombre  como  todos, 
pero  no  es  un  Intendente.' 


Tres  meses  ya  no  mu  quedan  del  aflo, 
y  mi  expediente  aun  sin  resolver; 
sin  embargo,  yo  quedo  siempre  al  pafio, 
á  ver  venir,  á  ver. 

No  me  esplico  del  caso  la  tardanza 
que  pisa  ya  en  historia  singrular; 
6in  embargo,  no  pierdo  la  esperanza, 
porque  algo  me  han  de  dar. 

La  cxisa,  no  valdrá  dos  alfileres; 
ya  Vds.  la  conocen  desde  ayer, 
mi  expediente  por  cobro  de  alquileres 
que  está  sin  resolver. 

Un  poco  de  querer  y  queda  hecho; 
un  poco  nada  mas  de  voluntad,  / 

y  quedaré  contento  y  satisfecho,  / 

lo  juro,  de  verdad. 


CANTARES 

Pasa  un  año,  pasan  dos, 
y  se  pasarán  los  seis, 
sin  que  me  des  gitaniUo 
las  pruebas  de  tu  querer. 

Ayer  dijiiite  «te  adoro», 
hoy  me  imras  nada  mas; 
temo  mucho  que  mafiana, 
gitano,  me  matarás. 

Hoy  se  sacan  las  camisas 
en  la  oratoria  moderna; 
esas  cosas  si  están  sudas, 
son  propias  de. . . .  lavanderas. 

Me  has  dado  ya  un  desengafto 
y  me  darás  otros  muchos; 
tu  te  has  creído  que  soy, 
sin  duda  alguna,  vacuno. 


LANZADAS 


£1  proyecto  sobre  nacionalización,  presentado  ante 
la  represenucion  nacional,  por  el  eximio  diputado  doc- 
tor Barroetavefla,  nos  ha  parecido  muy  sencillo,  muy 
práctico  y  sobre  tod'>,  muy  liberal 

Casi  todos  los  periódicos  extranjeros  lo  encomian, 
como  es  lógico  y  natural- 

Que  se  haga  ley,  deseamos  nosotros. 


Un  poco  de  lotería : 

¿Por  qué  tienen  ese  prurito  ciertas  agencias  de  lote- 
rías, en  hacer  ^  úblico  que  tal  ó  cual  billete  agraciado 
por  la  suerte  con  un  premio  grande   ha  sido  vendido 

ALLl? 

Si  creen  atraer  marchantes  por  medio  de  ese  sistema, 
se  equivocan. 

SI,  tal;  porque  los  premios  grandes  no  es  posible  que 
caigan  siempra  ni  en  los  mismos  números,  ni  en  las 
mismas  agencias. 

7  si  es  para  que  sepa  el  público  quien  ha  vendido  la 
grande,  ¿al  público  qué  le  importa? 


El  director  de  «El  Amigo  del  Pueblo»,  de  Concor- 
dia, ha  pedido  al  E&udo  Oriental  un  específico  francés 
para  destruir  la  langosta,  de  la  que  se  han  presentado 
mangas  en  Entre-Rjos. 

Dicen  que  los  resultados  de  ese  espedfico  son  exce- 
lente^  nos  alegramos:  pero  sentimos  que  no  sea  aplica- 
ble á  la  langosta  política  tembien. 


A  los  viajeros  que  usen  el  ferro-carril  de  Buenos  Ai- 
res y  Rosario,  les  prevenimos  que  existe  una  compe- 
tencia enue  los  señores  Tagliamontti  y  Viale,  respecto 
al  BUFFET. 

Competencia  que  en  este  caso,  como  en  la  generali- 
dad, redunda  en  beneficio  de  los  consumidores. 

Beneficio  que  gozarán  los  que  se  dejen  servir  por 
Tagliamontti,  tcxla  vez  que  éste  dá  mejor  servicio  y  co- 
bra menos  que  su  competidor  Víale. 

Esto  lo  sabemos  por  personas  que  en  diferentes  oca- 
siones se  han  acercado  á  nuestra  redacción,  para  dejar 
constancia. 

Conste. 


Se  habló  un  tiempo  de  la  amnistía. 

Se  dijo  que  para  el  23  de  Mayo,  y  nada. 

Se  citó  la  fecha  q  de  Julio,  y  nada. 

Después  se  habló  cuando  las  fiestas  patrias  del  Es- 
tado Oriental  en  Agosto,  y  nada. 

Poco  tiempo  después,  se  puso  la  amnistía  sobre  el 
tapete,  y  $e  habló  de  restricciones  y  de  que  se  espera 
la  fecha  del  1 2  de  Octubre  próximo  para  darlo  4  luz. 

Ello  es,  que  hasta  la  presente,  no  hay  nada. 

¡M  hay  algo  mas  tarde  y  ello  es  con  rest^cdone^co^>o 
•i  no  lo  bubier». 


Porque  la  amnistía  debe  "ser  amplia;  án^plla  f  U^eralr 
Porque  sino,  como  si  DÓ. .  ,.        I' i  \!  í 

Al  Teniente  General  D.  Bartolomé  Mitre,  se  piensa 
en  elevarlo  á  la  categoría  de  Greneralísima 

Nos  congratulamos,  no  por  la  categoría,  sino  por  el 
que  va  á  ser  agraciado  con  ella.  . 


También  se  habla  de  la  elevación  al  puesto  de  Te- 
niente Gieneral  de  un  general  de  división  colocado  en 
altas  alturas. 

También  nos  congratulamos  y  en  este  <:aso,  es  por 
las  altoras. 

Porque  van  á  gozar  de  mas  entorchados. 

Llegado  el  caso  de  prodiga  giradas,  cabe  preguntan 
— ¿T  qué  hay  de  amnistía? 


A  estar  á  lo  que  dice  «La  Libertad»  de  Córdoba,  el 
minis'tro  de  gobierno  parece  que  ha  dado  una  tregua  i 
las  tareas  oficiales,  dedicándose  al  paseo  por  el  espado 
de  un  mes. 

De  tal  gira,  que  según  paréele  le  ha  (x>stado  i  la  pro- 
vincia unos  4200  pesos,  se  sacará  algún  provecho. 

Porc]ue  si  por'cada  grano  que  se  siembra,  dá  la  tierra 
mil  icuánto  no  rendirán  los  4200  GRANOS,  acabados  de 

SEMBRAR  I 

Cual  si  los  tiempos  de  marras 
existieran  todavía: 
buscamos  aun  la  alegría 
y  nos  damos  á  las  farras. 


t 
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Los  jefes  y  ofídales  de  marina  piensan,  según  pare- 
ce, regalarle  al  ministro  del  ramo,  un  álbum,  conte- 
niendo sus  retratos  y  sus  firmas. 

Trátase  de  un  acto  espontáneo  de  la  voluntad  del 
hombre  y  no  criticamos  el  obsequio. 

Pero  vamos  á  permitirnos  decir  nuestro  parecer  so- 
bre la  forma. 

Los  álbums  de  retratos  nos  parecen  NECRÓrouS 
previas,  digámoslo  así;  toda  vez  que  los  personagres  allí 
representados  al  vivo,  ran  poquito  á  poco  despojándose 
de  sus  vidas  respectiva,  resultando  que  al  cabo  de 
algunos  aftos.  aquellos  Vivos,  sino  todos,  la  mayor  par^ 
te.  se  han  convertido  «ó  muertos. 

En  tal  concepto,  ese  compendio  de  Necrópolis*  pré* 
via,  debiera  adornarse  con  alegrorías  propiw  del  caso, 
en  el  andar  de  los  tiempos;  ya  que  el  reftido  no  se 
adapte  al  tosente,  ütuf  al  porvenir  prindpalmente. 

Así,  puea^  sería  muy  propio  encomendar  la  <x>ii|kodon 
y  adorno  de  las  tepa&|  al  sfflor  Miras,  que  ee  almas 
económico  de  los  cuaienta  y  tres  de  la  competencia. 

Salvo  mejor  parecer. 

Todo  esto,  es  hablar  por  hablan  porque  después  da 
tffdó,  creemos  que  el  ministro  los  obl'girá  á  desistir  de 
su  propósito  en  cuanto  se  entere  de  la  cosa. 


¿Es  á  Vd,  seftnr  Intendente,  quien  tiene  que  ver  en 
eso  de  los  boletos  de  plataforma,  con  que  molesto  y 
perjudica  al  público,  la  empresa  del  Ferro-Carril  Cen- 
tral? 

Si  es  Vd.-  y  si  nn,  sírvase  dar  traslado  á  quien  cor- 
responda -  convendría  hacer  desistir  á  la  tal  empresa 
de  esa  exacdon  arbitraría,  porque  además  de  obligar  al 
público  á  gastarse  la  plata  brutalmente,  hay  casos  en 
que  este  gasto  no  le  sirve  y  sobre  no  servirle,  lo  per- 
judica. ■ 

Cuento  al  caso;  un  individuo  paga  á  la  renta  de  cor- 
reos el  recargo  de  la  tasa  de  última  hora  y  se  vá  con 
su  carta  á  la  Central;  llegra  allí  y  no  puede  entrar  al 
anden  porque  tiene  que  muñirse  del  boleto  de  plata- 
forma; se  resigna  á  comprarlo  y  apronto  la  plato  y  se 
va  á  la  ventanilla  respectiva,  pero  como  ésto  se  derra 
con  antelación  á  la  salida  del  tren,  resulto  que  el  indi* 
viduo,  después  de  pagar  la  ta<a  de  última  hora,  después 
de  costearse  corriendo  á  la  estación  y  todo  lo  deinás  á 
ello  consiguiente,  se  queda  con  la  carto  en  su  poder, 
(»n  aquella  carto  interesante,  portadora  de  un  ne- 
godo  ó  tol  vez  de  una  noticia  de  senfadon  reser» 
vada,  etc ,  eto 

Esto  ha  pasado  y  está  pasando  todos  los  dias,  y  et 
fuerza  que  esto  concluya,  porque  si  4  Vd.  le  pasara, 
iqué  dina  Vdl 

Pero  á  Vd.  no  le  pasará;  á  Vd.  lo  dejarán  pasar  sin 
boleta 


Todos  los  sábados,  tiene  por  costumbre  el  «Centn 
de  la  Union  Obrera  Española»,  celebrar  veladas  artb« 
ticas,  las  cuales  están  muy  concurridas. 

Este  c:entro  progresisu  no  omito  medio  ni  ocasión 
para  propórdonar  solaz  y  agradable  entretenimiento  i . 
las  familias  de  los  asociados. 

Nosotros,  y  con  nosotros  mucha  parte  daJ^púbUco^ 
dá  preferencia  á  las  sin^piticas  reuniones  del  espresado 
centro,  prescindiendo  de  todo  ctro  género  de  diver< 
siones. 


Tif0.  LUt.  ü  J,  BÜM  y  En0,j  /Umm  itf^ 


i: 


boaúixgo  7  Je  Octubre  Je  1801. 


BUENOS  Alil£S 


ANO  XI.  Número  8. 


t^  ■    ' 


En  la  Capital 


Sascricion  por  trimestre  adelantado.    .    .   Ps.  <  .50 

Número  snello "  O.IS 

Número  atrasado "  0.20 

Extranjero  por  on  aüo "  1S.00 

Ka  Son  Quijote  no  hay  charque 
porqae  es  cItíco  del  Parqoi. 


Por  ver  el  oro  i  la  par 
laefaari  sin  descansar. 


Don  Qoijota  es  adiviao 
j  el  os  trazará  el  camino. 


HORAS  D£  ADMIHISTSACIGN:  DE  IIl  3 P,  M. 


Campaña 


Snscrlclon  por  semestre  adelantado.    .    .  Pi.    4  00 

Número  suelto "     O.W 

Número  atrasado ■*     OJO 

Estranjero  por  na  aío .    .    .    .    i    .  '•    tlM 


nn'iki  mil  raí 


Tengtn'M  mil  raicrldtHi 
7  ibilt  li  ratrrendoiei.       i 

Para  QniioU  portel* 
todo  esemigo  es  peqnelo. 

T  s*7  terror  de  eMBl|M 
y  aui|o  de  mis  amigna. 


.suscsicio»  m  siiEsm  íseuituq. 


Éste   periódico    se   compra   pero   no   se   vende 


U   CORRESPONDENCIA  A  NOUp  DE  i.  O8S0EIO 


Propietario:  EDUARDO  SOJíO 


T 


ADIIlISTBiCIOM:  TEREZDEU  694, 


APAGA  Y  VAMONOS 

1IUYEND3    DE    Li    LIZ 
RELÁMPAGOS    Y    F  OS  ^OREC  EN  CI  AS 

¡LA    MAB! 


Respeto  á  los  muertos  en  sus  t  mbas,  nos  imoonen 
la  hidilguía,  U  razón,  la  equidad,  la  justicia  y  la  reli« 
gion. 

Pero  respecto  á  los  tumbados  ( ¡vilmente;  pero  res- 
pecto á  aquellos  que  se  caen  por  su  propio  peso  des* 
pues  de  haber  arribado  con  facitid  á.  en  alas  de  lo  ar- 
bitrario, i  grandes  alturas  es  difpi  inte;  su  historia  con- 
tinúa, el  hombre  vive  y  el  escal  ele  de  la  crítica  no 
puede  ni  debe  permanecer  ocioso. 

No  será  ciertamente  Don  Qutl  iTE  quien  tome  á  su 
cargo  la  tarea  de  pmdi^^r  elogios  al  magistral  discurso 
del  enniaente  iiombre  público  /■i^'-ba  conmovido  á  la 
república  entera  con  sus  rarinamientos  tan  contun- 
dentes. 

La  prensa  de  todos  los  natices  políticos  ya  naciona^ 
ya  extranjera,  le  ha  heího  la  justicia  que  se  merece: 
nosotros  nos  limitamos  A  enviarla  nuestra  cordialisima 
felicitación. 

Francaments  seflores:  nosotros  esperAbamos  algo 
mas  después  del  notable  discurso  del  Dr.  Irígoyen  por- 
que creíamos  que  si  no  razón  habria  bríos  en  el  go- 
bierno; que  bríos  debe  tener  para  defenderse  quien  tuvo 
bríos  para  atacar  cuando  pudo  PCDER  FACKRLO. 

Ademis  el  encargado  de  Contestar  i  nombre  del 
gobierno,  viene  precedido  de  un  renombre,  que  alg^uien 
envidiaría,  á  estar  i  lo  que  algunos  creen;  y  todo  esto 
nos  ponia  en  el  caso  de  esperar  algo,  algo  que  ha  resul- 
tado un  nada  desconsolador. 

En  cuanto  le  vimos  cruzar.  A  caballo  en  su  oratoria 
propia  y  exclusiva,  deade  el  Congreso  A  la  plaza  de 
Dolores  y  desde  la  plaza  de  Dolores  i  cuarto  interme- 
dio, dijimos  para  nuestro  caf>ote:— «Aoaga  y  vAmonos». 
Porque  de^de  aquel  momento,  se  desvaneció  el  hombre 
ante  nuestros  ojos  quedando  una  tenue  sombra  de  ¿1 
en  la  penumbra  política  que  todavía  nos  envuelve. 

Porque,  seAmos  francos:  ¿A  qué  y  para  qué  acudió 
el  ministerio  en  ma<a  A  las  s  isiones  de  la  interpelación? 
— Para  hacerse  a  tfo  de  los  cargos  del  interpelante  y 
contestarlos  después,  sin  duda. 

Y  ¿por  qué  no  lo  hizo  el  sAbado  pasado? 

Y  ¿si  no  lo  hizo.  A  qué  y  por  qué  asistió  al  Senado? 

Si  el  ministro  del  interior  estabí  enfermo,  no  ha  de- 
bido asistir  al  palenque;  pero  si  hí  asistido,  no  ha  debi- 
do retirarse  sin  concluir,  ateniéndose  á  aquel  dicho  vul- 
gar, de  que  el  artillero  muere  al  pié  del  caAorL 

Porque  tiempo  sobrado  se  le  d-ó  para  prepararse  con 
el  anuncio  de  la  intprpetacion  y  con  el  tiempo  que  ha 
tardado  el  interpelante  en  esplanar  todos  sus  cargos; 
amen  de  que,  hombres  de  la  talla  del  ministro,  no  nece- 
sitan tales  preparaciones;  porque  no  solo  aquí,  sino  en 
cualquier  nación  del  mundo  creemos  que  los  ministros 
deben  hallarse  preparados  en  todos  los  momentos  para 
contestar  interpelaJcicnes  y  pulverizar  los  argumentos 
de  la  oposición. 

Esa  retirada,  no  tiene  otra  esplicacion  sino  es  la  de 
huir  déla  luz 

Pero  antes  de  huir  de  la  luz  tuvo  necesidad  de  decir 
algo,  de  vertir  algunas  frases  hirientes  ag^resivas  algo 
algo  así  A  modo  de  relAmpagos  y  fosforecencias. 

iQüé  vendrA  después  de  todo  esto? 

Lo  que  viene  en  pos  de  toda  función  de  fuegos  arti- 
ficiales: el  trueno  gordo;  esto  es  su  caida  inmediata,  su 
anulación  compleu  y  radicaL 


La  mar.  cnmo  quien  dice:  lo  que  la  lógica  y  lo  que  la 
razan  imoonian  desde  hice  mucho  tiempo. 

Los  Arboles  que  troncha  el  ciclón,  nunca  jamAs  vuel- 
ven A  recobrar  su  gallardía  y  su  lozínía  y  el  discurso 
del  Dr.  Irigroven'  no  ob  tanta  lo  dia^no  y  lo  mesurado, 
ha  sido  el  ciclón  que  ha  tronchado  el  Árbol  ministerial 

Aunque  mas  que  por  el  empují  del  ciclón,  han  caido 
abrumados  por  el  peso  de  tu»  errores. 

EN  EL  PALENQUE 

—Digo,  síflorPre  i  lente, 

que  el  gobierno,  por  error, 

no  sabe  lo  que  se  ha  becho 
en  punto  A  constitución; 

él  ha  movi  Jo  el  ejército 

siempre  A  su  gusto  y  sabor, 

sin  darle  una  vez  can  solo 

prudente  colocación: 

él  ha  fraguado  gc/birmos 

A  1 1  luz  clara  del  ^1, 
-    ptutej^ndu  poi-, .  .  .  guE  si, 

ó  pegando  por.  ...  que  nó; 

pues  que  en  Santiago  ap'ica 

las  reglas  del  sans  fa(;o>í, 

y  en  otras  paites  ejerce 

¡h  irror,  terror  y  furorl 

Ksto  es  una  inconsecuencia, 

esto  es  una  incorrección 

que  necesita  esplicarse 
/  de  la  manera  mej  t; 

digo,  si  la  cosa  tiene 

manera  de  espUcacion. 

Yo  creo  que  el  movimiento 

revolucionario,  no 

ha  tenido  la  importancia 

que  requiriera  el  furor 

mini^t(rial,  dando  palos 

de  ciego,  sin  ton  ni  son, 

y  exagerando  las  cosas. 

tal  vez,  porque  se  pensó, 

que  de  este  modo  podría 

pisar  la  constitución. 

Hay,  además  una  cosa 

que  no  tiene  ei'pUcacion, 

y  es  la  prórroga  y  el  bis 

del  estado  sitiador; 

ese  estado  fué  un  paragüís 

pira  librarse  del  sol; 

de  ese  sol  resplandeciente 

que  yo  apellido,  opinión; 

opinion-sol,  que  cegaba 

al  ministerio  interior, 

cuyo  interior  era  todo, 

según  parece,  carbón, 

y  temia  el  inflamarse 

como  si  fuera  un  fogón; 

así,  pues,  echando  chispas 

A  todos  nos  desterró, 

y  metió  en  los  barcos  rotos, 

con  extralimitacton. 

A  las  autores  supuestos 

6  i  ómplices  del  terror; 

todo  esto  es  grave  y  es  fuerza  / 

esplicarie  A  la  nación, 

los  motivos  que  ha  tenido 

quien  el  mando  así  ejerció, 

para  faltar  A  la  letra 

de  nuestra  constitución. 

— 1  iene  la  palabra  el 

ministro  del  interior. 

—  Seflor  Presidente:  aquí 

he  de  probar  |voto  al  SoU 


que  el  partido  radical 
causó  la  ^evolución, 
llevando  talvez  la  guerra 
A  la  China  y  al  Japón, 
porque. ...  la  cabeza  de 
Castelli,  recuerdo  yo. . . 
en  la  plaza  de  Dolores. . . . 
de  Dolores. . . .  con  dolor. . . . 

(EN  LA  BARRA,  ¿QUÉ  DOLORES 
LE  CAUSA  TANTA  AFLICCIÓN?) 

Yo  he  sido  muy  liberal 
y  yo  no  he  usado  el  rigor, 
y  alguna  vez,  he  tenido 
sin  querer,  indigestión; 
indigestión  de  galleta 
que  el  pavo  me  propinó; 
y  estoy  a1g>  fatigado, 
y  voy  A  rabiar  sino 
me  conceden  una  prórroga. . . « 
—Se  interrumpe  la  sesión- 
Vuelven  todos  al  recinto; 
pero  el  ministro  creyó 
-  qiie  *»  — t|H<U.l»a<!er 
de  sus  tripas  corazón, 
y  diciendo  -  estoy  enfermo— 
sin  mas  ni  mas  se  marchó. 
Entonces  los  otros  cuatro, 
con  clara  y  potente  voz, 
dijeron:— Seftores  si  éste 
SOLOS  aquí  nos  dejó, 
es  porque  creyó  sin  duda 
que  traíamos  el  violón 
preparado,  y  no  es  así; 
con  qus  daremos  por  hoy 

OTRA  VUELTA  A  LA  MANZANA 

y  después  SAN  se  acabó; 
hay  que  comprimirse  y  fugite. 
se  levantó  la  sesión. 


/ 


REPORTAJE_DE  MIRAS 

MirAs— Vengo  con  la  intención  de  REPORTARLO  á 
Vd,  mi  seftor  Don  Quijote. 

Don  Quijote— Pues  largue  Vd  el  rollo,  amigo  Mi- 
rAs, que  estoy  A  su  disposición. 

M.— En  primer  lugar,  dígame  Vd.  ¿no  es  verdad  que 
las  pompas  fúnebres  estAn  en  su  nacimiento  todavía? 
¿No  es  cierto  que  hasta  la  fecha  no  han  salido  aun  de 
?u  estado  embrionario?  ¿No  le  parece  A  Vd.  que  son 
susceptibles  de  mejoras  de  adelantos  de  nuevas  apli- 
caciones y  de  mayor  estera  de  acción? 

D.  Q.— ¿A.  dónde  va  Vd.  A  parar? 

M.— Quiero  adelantarme  A  los  cuarenta  y  do*  d« 
marras  y  al  orbe  entero  tal  vez. 

D  Q  —¿De  qué  modo,  haciendo  qué? 

M.  —  La  existencia,  A  mi  modo  de  ver,  no  es  tal 
cosa. 

D.  Q.  -  (Cómo  es  esol 

M.— Digo  que  la  exi  tencia  no  es  la  vida,  sola  y 
lisamente.  La  existencia  humana  es  el  compuesto  da 
muchas  vidas. 

D  Q —No  entiendo. 

M.  -Un  hombre,  por  ejemplo,  ademAs  de  la  vida  ma- 
terial que  goza  por  ley  de  naturaleza,  vive  también  del 
prestigio,  vive  del  crédito,  vive  de  la  posición  sodaL 
vive  del  lujo,  vive  de  la  política  y  de  otras  muchas  co- 
sas mas. 

D.©.-¿Yqué? 

ÑL— Que  solo  se  usan  las  pompas  fúnebres  una  Mía 
vez;  cuando  la  existencia  se  apaga  por  completo,  en 
vez  de  ufarlas  detalladamente  como  yo  creo  qoe  debis 
■er. 
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1        D  O  —Esplique' e  Vd. 

M. — Ss  casa  uno,  por  rjemplo;  es  decir,  «e  casin 
do«:  pues  bien,  entinrro  de  la  soltería  por  ambas  parte*, 
con  atributos  apro|  iidos  /  con  todos  los  adornos  que 
requiera  ^  escena  y  la  Citegorja  de  los  solteros 
muerto*. 

D.  Q  — \o  está  mal  pensado. 

M.  -Que  acaba  ¡m  periodo  un  pre&idente;  pues  pom- 
pas fúnebres  de  prinaera  cla<e  extra;  que  cae  un  minis- 
tro, pues  allí  estoy  yo  ipso  facto,  con  mis  tarifas  y  asi 
sucesivamente. 

D.  Q.— iPivinol  Pues  hombre,  ahora  tiene  Vd  moti- 
vos para  h^cer  un  ensayo. 

M. — A  e|o  vengo,  i  consultar  con  Vd.  el  punto. 

D  — Veafncs  como  es  la  cosa. 
/  M  —En  ^1  caso  presente,  el  despampanamiento  ha 
/  sido  (rener«l;  la  muerte  politick  ha  banido  todo  el  mi- 
nbteiio.  Enhorabuena  que  se  prescinda  de  los  salmos 
V  de  los  d¿  protundi^  y  de  todos  los  latinajos  clerica- 
les, paro  nq  debe  presciadirse  de  la  pompa  tdnebre,  de 
esa  manifestar  ion  gráfica  i  modo  de  punto  final  que 
viene  i  mancar  los  límites  de  una  vila  que  acaba  de 
terminar,  ^n  tal  caso,  debiera  acordarse  pompas  fúne- 
bres de  pilmera  clase  para  Quimpana  y  de  segunda 
cla<:e  para  ^odos  los  df  mis.  \a  tengo  ideado  el  cere- 
monial y  hecho  el  p-cgrama  de  estos  festivales  con  &us 
tarifiM  corr^pondientes.  .  /  ' 

I).  Q  —Será  curioso  eso  del  ceremonial 

M.— Veri  Vd.:  sobre  un  carro  tritm&l,  representando 
los  cerros  á/t  Ubeda,  se  destacará  la  iigfura  de  Quim- 
pana con  un  pié  en  cada  cerro;  detris  ae  él,  la  ambi- 
ción echán(^ole  aire  con  un  fuelle;  de'ante  de  él  la  som- 
bra de  la  Union  Civicá  detfniéndcle  el  paso;  pero  él  iri 
armado 'con  la  carabina  de  Ambrosio,  con  la  espada  de 
Bernardo  y  con  un  )  elmo  de  figura  de  embudo,  dirien- 
do estas  ó  parecidas  pilab.-as:— Yo  me  he  suicidado  i 
m!  mismo,  soy  un  héroe.» 

D.  Q.— (Bravo,  Mirásl  En  materia  fúnebre  no  tiene 
Vd,  rival,  ni  competidor. 

M.— ¿Le  pare:e  á  Vd.  que  vayaá  cfirecer  mis  buenos 
servicios? 

D.  Q.    |Como  nol 

M.  -  Esto  que  yo  trato  de  plantear  es  un  prcgfreso; 
hay  que  sacjtr  i  la  cosa  fúnebre  de  la  oscuridaid  en  que 
yace  todavía.  Ya  verá  Vd ,  y  a  verá  Vd.  como  me  ñuño 
i  mis  competidores. 

D.  Q.— Y  al  mundo  entero  tambicn,  si  lo  dejan 
hacer. 


¡SOCOBROI 

Era  lo  natural:  aprUionado 
V  tin  hallar  salida, 
la  política  vida 

habiendo,  por  lo  visto,  ya  finado, 
se  ha  visto  mal  su  grado 
envutlto  entre  las  redes  del  civismo, 
y  abierto  ante  sus  plantas  el  abismo; 
corrillo  y  estrechado, 
por  la  opinión  echado, 
por  el  hecho  barrido 
y  enfermo  y  delicado 
y  per  su  propia  xombra  perseguido, 
era  lo  natural,  al  fin  es  zorro; 
se  nié  á  la  estancia  á  demandar  |socorrol 


COSAS  DE  SANCHO 

Una  interpelecicn,  reftor  Intendente. 
'    Pero  antes  de  empezar,  voy  acopiar  una  canción  que 
o!  á  un  mozo  joven  todavía  frente  al  parque  del  Sud. 

«Ya  tiene  el  pueblo  otro  parque 
que  es  el  Parque  de  Lezama, 
que  p'r  los  goces  que  (frece 
es  un  parque  de  macana  > 

Ms  parece  y  á  ^'J.  debe  parecerle  también,  que  no 
le  falta  razón  al  mozo  del  cantar,  ó  al  cantar  del  mozo, 
como  Vd.  quiera. 

Porque,  va  mus  por  partes. 


La  gran  rizcn  que  se  adujo  para  efectuar  la  dicha 
crmpra  del  dichoso  parque,  ñié  la  de  proporcionar  i  los 
beneméritos  barrios  del  bud.  un  sitio  de  solaz  y  espar- 
cimiento, de  nde  pudiera  gizar  de  aire,  de  luz  y  de 
horizontes. 

Inútilmente  se  invocaron  necesidades  mas  apremian- 
tes de  afirmado,  de  alumbrado  de  higiene,  etc„  etc. 

Aquello  primaba  scbre  todo;  aquello  era  lo  mas  pe- 
rentorio, lo  mas  indispensable;  ¡tos  barrios  del  Sudl 
¡pobres  barrios  del  Sudl 

Y  te  comptó  el  parque;  y  ccmo  si  nó. 


Si  se  hubiera  dicho,  que  se  compraba  el  parque  para 
dar  empleo  á  muchos  pobres  que  lo  necesitaban,  vamos, 
h^bia  una  u  zon  de  filantropía  per  medio. . .  . 

Perr,  no  sefion  los  barrios  del  Sudl  jios  pobres  barrios 
del  Sudl 

V  hasta  la  fecha,  no  hay  tales  barrios  del  Sud.  Quie- 
ro decir,  ng  se  ha  abierto  al  público  tod*vi*. 


DON    QUIJOTE 


Porque  eso  de  que  los  jueves  v  los  doming'<c  de  lo 
á  5  de  la  tarde  y  con  ciertas  limJtadooes  y  demás,  es 
ni  mas  ni  menos  que  negar  lo  tfírmado  antes  de  la 
compra. 

i  Pobres  barrios  del  Sudl 


iQae  tiene  plantas  de  mucho  mérito  y  árboles  fru- 
tales. 

Pues  que  los  quiten.  >': 

,Qaién  va  á  arrancar  las  flores? 

(Quién  va  á  comer  la  fruta? 

kl  pueblo  ha  pagado  un  lugar  de  esparcimiento  para 
dar  aire  á  fus  pulmones  y  ezíje  que  se  le  entrrgue  el 
objeto  crmprado. 

Todas  las  tiranías  son  odiosas. 

Aquello  no  se  ha,  comprado  pan  museo  ni  pan  ja^ 
din  de  acümatacion. 

Aquello  se  ha  comprado  perqué  allí  hay  aire  para  los 
barrios  del  Sud,  porque  allí  hay  cx'grno  para  robuste- 
cer los  pulmones  de  los  barrios  del  Sud;  porque  allí 
hay  sitio  para  correr  y  jugtr  los  niftos  de  los  barrios 
del  Sud  y  porque  allí  se  ¿latan  las  pupilas  de  los  bar- 
ríos  del  Sud,  descubriendo  nuevos  horizontes. 

Abrase,  pues,  el  Parque  de  Lrzama,  como  el  Parque 
de  Palermo,  sin  limitaciones  de  dias  ni  horas. 

|Pbbres  barrios  del  Sud! 

♦% 

Si  pr  nto  no  se  abren  sus  puertas  de  par  en  par  si 
las  limitaciones  y  las  restiingencias  abusiva*,  no  cesan, 
diremos  con  el  me  zo  de  marras: 

«El  pueblo  ha  comprado  el  parque 
que  llaman  Parque  Lezama; 
mas  por  los  goces  que  ofrece 
es  el  Parque  de  Macana.» 


CANTARES 

Te  vi  subir  al  Olimpo 
y  arrojar  tus  rayos  fieros; 
y  ante  la  vrz  del  civismo,  __ 

te  he  visto  rendido  y  muerto. 

Hemos  venido  los  cinco; 
uno  se  filé  medio  ronco, 
y  los  cuatro  que  quedamos, 
nos  vamos,  que  KSTAUOS  solos. 


iQué  voy  á  hacer,  si  se  vá 
Quimpana  echado  y  barrido! 
bi  vo  fuera  fatalista, 
dina  que  es  un  cattigo. 

Hay  quien  dice  que  Quimpana 
no  bajará  de  su  puesto; 
puede  ser,  que  de  la  lógica, 
pasaron  los  buenos  tiempos. 


LANZADAS 


Nueva  ca<a  importadora  y  una  r«zcn  social  negativa. 

Ley-va  sin  compaAia,  de  Santa-Fé. 

Casa  importadora  de  artículos  de  primera  necesidad, 
para  .su  propio  consumo,  como  ser:  empleados  de  i',  2', 
i'.  4»  5",  6*  y  7'  clase. 

Viéndose  solo  en  su  espléndida  instalación  á  la  ba- 
yoneta y  no  encontrando  en  casa  quien  quieía  servir  á 
su  gobierno,  ha  importado  empleados  de  todas  las  pro- 
vincias argentinas  y  del  extranjera 

En  tanto  el  hombre  sin  cesar  navega 
por  el  piélago  inmenso  del  vado. 


Esas  loterías  clandestinas,  sefior  Jefe  de  Policía. 

En  las  calles,  en  los  cafés,  en  los  restaurants,  en  las 
confiterías,  en  los  tramways,  en  les  teatros  y  en  todas 
partes,  menos  en  el  Parque  de  Lezama,  donde  todavía 
no  vá  gente,  nos  acosan  los  veitdedores  ambulantes  de 
billetes  de  loterías  clandestinas. 

Gimo  si  no  tuviéramos  bastante  castigo  con  la  mnni- 
dpal  nadonaL  . 

¿Porqué  no  emprende  Vd.  una  batida  general  oontm 
esas  loterías? 

Pero  no  mande  Vd.  sus  subditos  al  Parque  de  Le- 
zama, porque  allí  no  entra  nadie  todavía.  Aquello  es, 
no  mires  ni  me  toques. 


Según  sé  nos  manifiesta,  la  empre;a  del  ferro-carril 
del  Sud  ha  encontrado  un  medio  pan  cobrar  mas  caro, 
cuando  el  oro  dé  en  la  manía  de  iMJar. 

Cuando  el  oro  estaba  á  400,  el  recargo  en  de  80  o|ov 


ahon  que  está  á  ¡20,  el  recargo  no  ea  XAS  QOB  DI 

90  rijo. 

Es  decir,  que  para  viajar  conviene  que  suba  ai  on, 
parque  cuando  ¿ste  esuba  á  400,  un  pasaje  de  aqui  al 
Azul,  por  ejemplo,  costaba  menos  que  hoy,  después  de 
la  baja  del  vil  metal, 

Fsta  es  una  teoría  nueva. 

Qae  mececeria  una  nueva  correcdon  de  quien  cones» 
ponda.      ;'--'*?'7í':'.'-'i':'.  •'■'•''..•*' 


'n 


Estamos  en  nuestra  ca8a¿',%  >  ' 
esto  es:  Perú  y  Venezuela,  'y  ' 
Fegun  «abe  todo  el  mundo    ' 
y  está  en  nue«tn  cabecera.  '<  '-: . 
pero  no  estamos  aht 
porque  estamos  por  las  muestras 
y  á  pesar  nuestro^  en  el 
banco  de  la  ptdencia. 
Todavía  el  expediente 
sigue  siendo  letra  muerta,    '  -:,  r.' 
pues  no  se  resuelve  nada 
no  obstante  la  cjara  urgrncia 
y  la  razón  qué  tenemos,  ;■., 

y  la  mar,  con  sus  etcéteras.  '■.i'';. 
Si  acaso  muete  el  asunto,         *  ' 
Miras  le  hará  las  exequias. 


J^' 


y 


líete  el  as 
ráiasexi 


Si  la-s  quejas  de  los  ve^os  eran  muchas,  sefior  In- 
tendente, antes  de  las  Uiivias,  figúrese  Vd.  á  qué  ex- 
tremo llegarán  ahora  que  ha  caldo  agua  en  gordo. 

Pero  ya  se  secará  el  suelo,  con  el  sol  del  délo;  lo 
cual  para  alf^inos  será  un  consuelo. 

Y  el  alumbrado  eléctrico  de  la  riben  del  Riachuelo, 
¿cuindo  se  ensayaü* 

En  fin,  diremos  como  cPido,  Adam  y  Ca.> :  en  el  nú- 
mero próximo  se  continuará. 


«El  Diario»,  estimado  colega  de  la  tarde,  ha  cambia- 
do de  domicilio,  mejorando. 

Hoy  ocupa  en  la  calle  Piedad  núm.  529,  una  sober- 
bia instaladon. 

Nuestras  roas  cordiales  felidtadones  por  los  progre- 
sos realizados. 

En  la  semana  pasada  se  celebró  un  banquete  en  el 
Pabellón  Argentino,  cor  ^otívo  de  haber  entrado  esa 
importante  publicación  e^  el  aflo  14  de  su  vida  perio- 
dística.  j 

Reiteramos  nuestras  cárdiales  felidtadones. 

En  cambio,  el  periódico  que  ha  de  defender  los  actos 
de  este  gobierno,  no  ha  visto  la  luz  todavía. 

Ni  la  verá. 


Ta  dicen  sii|  ambajes  ni  misterio, 
que  seguirá  actuando  el  ministerio 
arrostrando  lo  adverso  del  criterio 
del  público  mas  seria 
jEsto  vale  un  imperiol 
¡volvemos  á  los  tiempos  de  Valeriol 
para  ir,  sin  deber,  al  cementerio! 
l,Ilusiones,  á  Dios,  no  hay  FalansterioU 


Los  señores  Alem  y  Fernandez  Blanco  (hijos),  rema- 
tadores y  comisionistas,  tienen  abierto  su  escritorio  en 
la  calle  General  Brcwo  núm.  1243  (Boca),  con  sucursal 
en  la  calle  de  Rivadavia  núm.  558. 


A  gradecemos  la  galante  invitación  que  el  Dr.  F.  J. 
S'jrrentino,  se  sirvió  remitimos  para  asistir  á  la  inaugv- 
ridon  del  grandioso  Establedmiento  balnearia  situado 
en  la  calle  Cuyo  839;  la  que  tuvo  lugar  el  29  del  mes 
pasado. 


Esta  noche  el  Orfeón  Cektro  Galiego,  dará  en 
e<  local  «Union  Obrera  Española»,  su  segtinda  velada 
musical  y  dramática,  que  terminará  con  un  animado 
baile  de  sodedad. 

£1  Orfeón  Español  continúa  ofredendo  semanal- 
mente  á  sus  asociados  espléndidas  soirébs:  el  baile  de 
la  srmana  pagada  estuvo  brillantísimo,  y  en  cuanto  es- 
tén terminadas  las  obras  que  se  están  siguiendo  con 
pasmosa  actividad  en  su  local  Piedras  534  podemos 
asegurar  desde  ya  que  tas  simpáticas  fintas  de  este 
centro  progresista,  no  tendrán  rivaL 


£1  lúoes  8  del  corriente,  tendrá  lugar  en  el  afortu- 
nado teatro  de  la  Zarzuela,  el  beneficio  del  popular 
actor  cómico  D.  Rogelio  Juarrz,  con  nn  programa  va- 
riado y  especial,  que  permitirá  al  beneficiado  Indr  sus 
eximias  condiciones  de  actor  cómico. 

Desde  ya  le  auguramos  un  éxito  llsongero  al  amigo 
Juárez;  asi  como  al  p^lico  una  velada  amena  i  ¡ntaie» 
tanta.  ■.       "  ':»t.«-'^ 


TV.  IM0.  i$  J,  BSm  p  Hn»^  Smam  i4g 
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Domingo  14  de  Ociub&Je  1894. 
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En 


la  Gapitp 


SuerídoD  por  trimestre  adelantado. 

Nimero  suelto 

Número  atrasado 

Extranjero  por  on  aüo.    .    .    . 


En  Son  Quijote  no  ha;  ehanja^ 
porque  s«  cívico  del  Parqoa. '  \ 


Per  ver  el  ore  i  la  par 
lacharé  úi  descansar. 

Don  Qal|ote  es  adi^dm 
7  el  es  trazar!  el  camiiw. 


HOKAS  D£  ADHIHISmCIOI:  DE  U  i  3  P.  I 


Qampaña 


7 


Snseridea perieaMpt iddaBtyi.        .  Pi.    Ut 

Mmere  suelte. "     0.10 

:  INunero  atrasado. ** 

btraqlan  per  u.tft ...... 


IMO 


tiMan'iiáaU 

7-1^0  lis  sobwMieMi.   ^ 

/       Pin  (hijato  perlale 
Me  eMaiife  it  peínelo. 

r 

T  ley  ^lm  4»  MaadgM 
7  amigo  ie  mis  amiiet. 


.SÜSCKICIOI  MK  SEIESTKE  ISEUniOO, 


Éste   periódico    se   compra  pero   no   S6   vende 


Li   CORRESPONDENCU  A  NOVjqiE  DE  i.  OSSOIIO 


PARÉNTESIS 


IMPOTENCIA    Y 


MIEDO 


Hemos  venido  á  constatar,  al  üi  y  al  postre,  que  no 
hav  un  hnmbre  en  el  gobierno,  c»  taz  de  contestar,  re- 
futándolos, los  cargos  que  con  ref  3sada  frase,  con  ló- 
gica inflexible  y  con  envidiable  ali  ira,  detalló,  con  elo- 
cuente  sencjUrz,  el  senador  Dr.  Iri  íoyea. 

Porque  Quimpana  ya  nos  ha  pt  >bado  que  no  puede 
porque  piensa  HACHES  y  pronund  i  ERRES,  tan  pertur- 
bados tiene  los  órganos  de  la  in  presión  y  de  la  es- 
presión. 

Cree  que  dando  i  sus  r¿pUcai  é  carácter  de  tos  con- 
vulsa, llegaría  á  despertar  en  el  a  iditorio  la  considera- 
ción ya  que  no  la  admiración. 

Lo  ocurrido  con  la  réplica  de  Qi  impana  nos  recuerda 
una  anécdota,  que  con  gracia  ó  sii .  ellsi,  la  vamos  á  re- 
ferir, siquiera  porque  viene  como  ;  nillo  al  dedo,  al  del 
caso  presente. 

Curto  iivUvUur>  qu*  «tt~:«iiv<^«4tF  i  un  ba'te,  al.  qua 
no  había  sido  invitado,  se  conn^>  'con  el  director  de  la 
orquesta  para  formar  parte  de  ella,  provisto  de  un  ins- 
trumento cualquiera  que  él  se  &liricaria. 

Llegó  la  nodie  del  baile  y  el  individuo  asistió,  lle- 
vando con  él  un  instrumento  de  unas  proporpones  co- 
losales, que  él  había  fabricado  con  cartón  y  papel 
dorado. 

A.  todos  chocó  la  forma  y  la  dimensión  de  aquel  Ins- 
trumento, nunca  visto  hasta  entonces;  pero  un  indivi- 
duo mas  curioso  que  los  demá.s,  se  colocó  al  lado  del 
que  fingía  hacerlo  sonar,  y  efectivamente,  se  convenció 
de  que  no  producía  ningún  sonida  aquel  monumental 
aparato. 

Cuando  acabó  de  tocar  la  orquesta,  el  individuo  le 
preguntó  al  músico  sordo: 

— ¿Cómo  se  llama  ese  instrumento? 

— <F.l  Bó)uis  monstruo),  contestó  el  interpelado. 

— Pero,  me  parece  que  no  suena. 

~iQué  ha  de  sonar!  Pues  si  sonara,  jayúdeme  Vd.  á 
sentid 

Hay,  pues,  necesidad  de  conocer  el  sonido  de  este 
gobierno,  en  la  orquesta  de  la  interpelación  interrum- 
pida, para  saber  á  qué  atenemos;  esto  es,  para  saber 
cómo  y  hasta  dónde  suena. 

Por  lo  pronto,  hay  que  convenir  en  que  el  paréntesis 
que  se  ha  puesto  á  la  cosa,  no  tiene  nada  de  opor- 
tuno, ni  de  parlamentario,  ni  de  lógico,  ni  de  conve- 
niente. 

Bueno  sería,  sino,  que  estando  en  el  terreno  y  con 
armas  en  la  mano  dos  contendiente»,  dijera  uno  de 
ellos,  al  verse  malparado:  e<pérese  Vd.  un  poca  que 
voy  á  mí  casa  por  el  sable  de  papá,  que  pincha  solo. 

¿Quién,  que  asbus  como  actor  principal  al  desempeño 
de  un  drama  real,  se  retira  de  la  escena  «n  plena  repre- 
sentación? 

¿Qué  hombre,  pongo  por  caso,  qoe  recibe  una  bofe- 
tada en  medio  de  la  calle  y  en  mitad  de  la  cara,  remite 
la  contestación  á  la  próxima  semana  ó  á  ia  otra? 

£1  paréntesis  ha  sido  y  continuará  siéndolo  ine.<pli- 
cable. 

Al  menos  para  nosotros. 

Únicamente  la  impotencia  y  el  miedo  son  sus  únicos 
amigables  componedores. 

La  huida  á  E^pto  se  llevó  á  cabo  porque  Dios  quiso, 
porque  era  preciso  salvar  al  redentor  del  mundo. 

-Pero  la  huida  á  Zarate,  ¿qué  espticacion  tiene?  ¿Qué 
redentor  se  salva  con  ella? 

Ning'ina  ni  ninguno.  Dar  tiempb  al  tiempo;  perder 
lastimosamente  el  tiempo;  tomarse  tiempo,  y  esperar  á 
que  llegue  el  tiempo  que  lo  cambie  todo  y  que  lo  me* 
J'^ri  todo,  barriendo  de  la  faz  de  la  cierra  todo  lo  que  es 
ef  mero  y  deleznable,  todo  lo  qu^  no  tiene  ruon  de 
•er,  todo  lo  que  está  caiconiido  f  i|obo«o. 


Propietario:  EDUARDO  SOJÍO 


A  LASJHUSAS 

Si  queréis  conocer  lo  que  valemos 
los  hombres  que  amasamos  la  política, 
el  Parnaso  dejad  algunas  horas, 
queridas  musas. 

Y  veréis  que  Quimpana  valeroso, 
todo  facundia,  y  oratoria  y  grada, 
quedarse  de  repente  como  un  mudo 
de  nacimienta 


¿Qué  cual  es  el  motivo?-  Uno  tan  solo; 
que  él  nos  quiso  correr  con  su  arrogancia, 
y  se  quedó  corrido  y  recorrido, 
como  una  pista. 

El  dirije  al  gobierno  por  la  senda 
que  él  traza,  sin  saber,  y  á  su  capricho, 
»in  comprender  nue  '•i'dssjKitiaina  ciega 
de  los  dos  ojos. 

Un  día  se  levanta  muy  risueño, 
otro  día  aparece  furibundo; 
un  día,  todo  es  frases  y  discursos, 
otro,  es  silencio. 

De  su  vida  pasada  ha  dicho  Mármol, 
que  no  sabe  jamás  lo  que  se  pesca 
que  el  error  es  .<u  punto  de  partida 
y  de  llegada. 

Ahí  lo  tenéis  en  Zarate  confuso, 
perdiendo  el  tiempo  en  estudiar  autores, 
para  salir  después  con  logogrífos 
indescifrables. 

Y  veréis  á  los  cuatro  compafleros, 
dando  guardia  de  honor  á  su  colega, 
marchándose  con  él  si  se  retira, 
como  él,  corridos. 

Estos  hombres  que  veis,  queridas  musas, 
pretenden  fomentar  la  cosa  pú'blica, 
darle  prt  greso  á  la  nación  exánime, 
hacer  milagros; 

Reconstruir  la  hacienda  desquiciada; 
hacer  las  elecciones  mas  légrales; 
fabricar  rn  América,  otra  Jauja; 
dar  vida  al  muerto; 

Reconocer  á  la  provincia  autónoma; 
borrar  la  intromÍMon  y  el  servilismo; 
y  buscar  el  aplauso  de  lat  gentes 
por  todo  aquesto. 

Mas  yo  creo  que  tales  servidores 
ni  políticos  son.  ni  hombres  de  empuje, 
pues  DO  sabe  ninguno,  donde  tiene 
su  nuuio  derecha. 

Que  á  saberlo,  quizá  comprenderían, 
que  política  tal,  de  errores  tantos, 
no  puede  producir  sino  desquicio, 
mas  que  progreso. 

¿Qué  pensáis  de  estos  hombres,  musas  caras? 
contestad  mi  demanda  con  franqueza, 


^ 


■^ 
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porque  tal  vez  estemos  los  mortalos> 
equivocados. 

— c  Mortales,  el  gobierno  que  tenéis, 
<  que  se  dice,  fecn¿do  y  redentor, 
f  es  gobierno  que  áo  lo  merecéis, 
c  porque,  en  verdad!,  no  puede  ser  peor.  » 


LO  DE  MENDOZA 


Bodiinche  habemus. 

Por  algo  se  llama  cierto  partido,  partido,  el  partido 
del  P.  A.  N. 

Porque  aquel  se  parte,  como  éste. 

Porque  es  el  único  medio  de  que  hajra  pan  para 
todos. 

Pero  como  el  que  parte,  reparte  y  se  queda  con  la 
mayor  parte,  de  ahí  que  resulten  partes,  sin  su  corres- 

Se  trata  de  eieccionMfÑua  senador.      '  ^  ~ 

El  elemento  cívico  liberal  se  mueve,  el  minktro  de 
gobierno  quiere  que  se  hagan  unas  elecciones  legales 

Pero  Ansonsera,  dice  que  no;  que  eso  de  elecciones 
legales  no  se  hará  mientras  él  tenga  la  sartén  del 
mango. 

Si;  porque  él  quiere  hacer  unas  elecciones  á  sart^ 
nazos. 

^tonces  el  ministro  presenta  su  renuncia  y  Anson- 
sera anda  buscando  á  Ortiga  por  todas  partes,  sin  en- 
contrarlo. 

No  está  en  Mendcza,  se  ha  ido  á  la  capital  con  el 
plumero,  las  charreteras  y  la  espada. 

Aquí  de  los  telégrramas: 

«Fraguada  cívica  liga, 
toda  canalla  anda  suelta, 
conviene  que  te  des  vuelta 
porque  te  preciso  Ortiga.» 

En  cnanto  recibe  el  telegrama  Ortiga,  se  viste  de 
pontifical  y  se  va  á  ver  al  pavo,  después  á  Zarate,  en 
seg^uida  á  la  casa  de  Rosas,  después  á  Dolores  á  ver  la 
cabeza  de  Castelli,  y  por  último,  se  va  al  telégrafo  y 
contesta: 

«El  pavo  está  con  nosotros 
y  Quimpana  con  la  tos, 
y  Vd.  debe  estar  conmigo, 
que  yo  en  Mendoza  soy  Dios.» 

Ya  mas  tranquilo,  se  metió  en  un  coche  de  alquiler  y 
le  dijo  al  cochero:—  «Al  parque  de  Lezama».  El  auriga 
fustigó  á  los  caballos  y  allá  van  los  cinco:  los  caballos, 
el  cotba,  el  cochero  y  Ortiga. 

Llegado  que  hubo  el  codie  á  la  puerta  del  parque,  íe 
apeó  Ortiga  y  dirigiéndose  á  uno  de  aquellos  dos  por- 
teros que  perecen  dos  estatuas  municipales,  le  d^o: 

—Avisen  al  Gobernador  que  deseo  hablarle. 

Ambas  estatuas  se  miraron  con  asombro,  y  tomand ) 
uno  de  ellos  la  palabra,  le  contestó:— «aquí  no  hay  toa.* 
gobernador  que  el  Intendente  Municipal,  á  qtiien  re- 
presentamos por  mitad  nosotros  dos. 

— Dispensen  Vds.,  creía  que  estaba  en  mi  tierra;  en 
la  tierra  de  los  terremotos. 

Y  dtrigiéndoee  nuevamente  al  cochera,  le  dijo:— «A 
.Alpkloxa,  volando.» 

— Sefior,  -  contestó  el  áaríga,  -  eso  creo  que  está  fue- 
ra áei  radio  de  la  c^tal  y  no  me  atrevo  á  ir,  sin  contar 
con  el  patrón. 

iCoa  el  patronl  Tienes  razón,  no  había  caído  en 
ello.  Pues  toma-afiadió  pagándole  la  changa— no 
quiero  ir  á  ninguna  parte.  Adiós. 

Y  en  Mendoza,  la  mac  ^ero  mar  de  fonda  y  como 
siempre:  amonai»»  y  dictonos  coatr»  el  rtwawilp  libv* 
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ral,  y  despotismo  con  todos  suh  horrores   labrando  un 
porvenir  desastroso,  impasible. 

Entre  tanto,  el   gobicrao   central,  desde  la   barra, 
aplaude  á  rabiar. 


EN   ZARATE 


Y  en  Zarate  est&  Quimpana 
viendo  sin  cesar  llover, 
y  viendo  como  funcionan 
las  fábricas  de  pap«L 

De  noche,  solo  en  su  cuarto 
se  dá  á  leer  y  á  le«r 
para  poder  contestar 
lo  que  debe  responder. 

De  día,  cuando  amanece 
toma  su  taza  de  té, 
exclamando:  -  «Don  Bernardo 
de  fijo  toma  caf¿.> 

Y». — A  ver,  que  me  traigan  Mokat- 
grita  ñirioso  AU  VALEr, 
te  lo  íirven  y  se  pone 
furioso  como  Luzbel. 

— «  No  lo  quiero,  se  acabó, 

<  no  quiero  té  ni  café; 

€  yo  quiero  lo  que  Irígoyen, 
c  esto  es:  tomar  lo  que  ¿1: 

<  pues  de  este  modo  quizás 
c  podré  alcanzar  su  nivel; 

c  ¿Qué  tomará  Don  Bernardo? 

<  ¿lé,  chocolate  ó  café?  > 

Cuando  una  voz  misteriosa, 
le  dijo  su  parecer 
—  <  Bernardo  toma  razón, 
c  de  la  que  tiene  hecho  abasto; 
«  y  Vd  toma  á  todo  pasto 

<  serenatas  de  violón. 

<  Si  como  él  quiere  valer 

c  y  remontarse  á  su  altura, 

<  es  preciso,  criatura, 

c  que  vuelva  Vd.  i  nacer.  > 


COSAS  DE  SANCHO 

¡romo  se  habrán  pue«to  con  estas  lluvias,  LAS  al- 
fombras del  Parque  de  Macana! 

Porque  debe  estar  alfombrada  todo  el  parque,  i  juz- 
gar por  la  dó&is  mínima  con  qu«  s«  d«j«  ver. 

|EI  Parque  para  los  barrios  del  sudl 

{Pobres  barrios  del  Sudl 

Sobre  estar  abandonados 
de  la  acción  municipal, 
hoy  se  encuentran  por  su  mal, 
sin  su  parque  é  inundados. 


Sí,  scftor  Intendente:  cuatro  quintas  partes  en  la 
Boca,  y  otras  cuatro  quintas  partes  en  Barracas,  se  han 
puesto  en  condiciones  navegables  haciendo  la  compe- 
tencia al  Riachuelo. 

Si  se  re{ñten  las  lluvias,  veremos  buques  de  alto 
bordo  anclados  frente  i  la  fábrica  de  alpargatas  y  al 
lado  de  la  Usina  del  gas. 

En  tanto  Vd.  come  charque 
y  está  metido  en  su  cama; 
y  sin  novedad  el  parque, 
el  gran  parque  de  Ltzama. 

••• 

Resulta,  pue?,  que  aquella  parte  que  ha  sufrido  inun- 
daciones en  la  Bora  y  en  Barracas,  no  puede  contar 
ctn  el  Parque  de  Macana,  ni  aun  como  secadero. 

¿Conde  está,  pues,  esa  necesidad  de  dotar  á  los  bar- 
ríos  del  sud  de  un  sitio  de  &olsz  y  de  esparcimiento? 

Ya  están  distraídos,  ya,  con  aguantar  los  chubascos 
de  la  madre  naturaleza,  que  no  les  deja  tiempo  para 
vi&itar  el  parque. 

|T  esa  calle  de  Defensa,  desde  Almirante  Browa 
basta  el  liol  uCómo  está,  seftor  Intendentell 

No  hay  quien  de  penas  U  saque 
como  justa  recompensa; 
mas  que  calle  de  Defensa, 
parece  calle  de  ataque. 


|Ese  tnillon  y  tnedio  de  pesos,  empleado  en  un  p<Sflo, 
cerrado  como  dinero  encaja  de  fierro,  que  bien  se  pudo 
haber  empleado  en  evitar  inundaciones  y  sus  lamenta* 
bles  consecuencias  á  los  barrios  del  sudl 

Pero  Vd.  dirá,  que  es  nuevo  y  que  ese  error  es  colpa 
de  su  antecesor. 

bí,  sefior  pero  este  dijo  que  había  para  todo;  aunque 
ahora  vemos  que  no  hay  para  nada. 

Porque  ni  hay  parque,  ni  scftales  de  mejoras  en  los 
\  del  sudl 

Pulsa,  buen  bardo  el  laúd 
,    jr  agndece  al  Intandaot^ 


este  regalo  esplendente 
:' ''  que  ha  hecho  á  los  barrios  del  sud. 

:^.a         ■■  ..     ^^■■/v.   :. 

Yi>  quisiera  ver  al  señor  IntendentR,  por  esos  barrios 
tan  cacareados,  en  estos  días  de  lluvia  y  de  agua  de 
sobra. 

Vd.  .se  convencería  de  la  verdad  dn  nuestros  asertos. 

Pero  no  vaya  Vd.,  porque  desde  el  Parque  de  Ma- 
cana, que  DOMINA  i  los  barrios  del  sud,  se  descubre  un 
nuevo  mundo. 

St,  seftor,  un  mundo;  porque  es  mayor  la  estension 
del  asrua,  que  la  de  la  tierra  firme,  que  se  descubre  á  la 
simple  vista. 

ifo  no  he  estado,  ni  estaré  en  el  Parque  de  Macana, 
hasta  que  se  entregue  sin  reservas  á  los  barrios  del 
sud;  pero  me  supongo  que  debe  tener  puntos  de  vista 
deliciosos. 

Y. . . .  lAborall 


LANZADAS 


Quimpana  huido. —El  mejor  berrendo  de  la  g^ana- 
dería  san-pavo,  hizo  mú  ...  y  sal)''<  disparando  á  la 
querencia  de  los  cabestros,  rompiendo  las  tablas  para 
salir  del  redondel;  inútiles  los  esfuerzos  de  I  )S  m  .nos 
sabires  oara  obligarle  á  tomar  varas,  ;>ues  cada  vez  mas 
avaro  de  la  fasra.  saltó  la  tranquera  y  no  paró  hasta  los 
püjonales  de  Zarate.  £1  general  Ortiga  que  acudió  al 
capeo  con  las  compensaciones,  después  de  algunos  pa- 
ses, consiguió  que  se  echase  y  entonces  le  arrancó  del 
lomo,  un  par  de  banderillas  de  fuegu  que  le  puso  al 
quiebro  el  maestro  y  que  ya  le  quemaban  por  cierto, 
obligándole  á  largar  berridos  que  un  Miura  envidiaría. 


Al  pedir  un  crédito  suplementario  el  gobierno,  pre- 
guntó un  señor  diputado  si  se  había  agotado  el  fondo 
de  cuatro  millones  oro,  de  eventuales. 

A  lo  que  el  ministro  le  contestó: 

-  ¿Dónde  está  ese  fondo? 

Ptte^  sin  fondos,  seg«iramente  debieron  contestarle. 


Hemos  notado  una  favorable  reacc'.on  en  las  cáma- 
ras, después  del  discurso  del  Dr.  Iríg  yen. 

Ya  no  se  conceden  créditos  suj.  ementarios  por  el 
solo  hecho  de  pedirlos  el  gobierno. 

Ya  se  discute,  ya  se  ponen  los  pi  itos  sobre  las  íes. 

£.sto  importa  un  progreso;  ef  to  implica  saludable 
reacción. 

Adelante. 


Lo  dijimos:  se  acabará  el  año,  sin  que  te  acabe  de 
concluir  la  tramitación  de  nuestro  expediente  por  cobro 
de  pfsos  al  j  izgado  de  (>az  de  la  7. 

Hasta  ahc.ra,  no;  pero  ahora  hay  si  se  quiere  algo 
que  motiva  la  demora  en  la  resolucicn. 

Porque  suponemos  al  ministro,  entregado  á  la  tarea 
de  estudiar  el  papel,  para  cuando  le  llegue  el  tumo,  si 
le  llega,  en  la  interpelación. 

£1  año  que  viene,  hablaremos  aun  del  asunto. 

Aunque. . . .  |No  lo  permita  Diosl 


Decía  Mármol,  hablando  de  Quimpana: 

«Como  legislador  ha  formado  siempre  en  las  filas 
de  la  oposición  sistemada  y  tenaz,  cualquiera  que  fuese 
el  gobierno  y  las  circunstancias  ponqué  atravesara  el 
país.  Sus  proyectos  fueron  notabilísimos  por  su  escasez. 

Ante  tal  apología, 
no  digo  esta  boca  es  mía. 


Lo  del  álbum  con  retratos  y  firma.;  al  ministro  de  la 
guerra,  sigue  adelante. 

No  echen  en  saco  roto  lo  que  dijimos  á  este  respecto 
en  números  pasados. 

Esto  es,  de  que  esa  clase  de  regados  tiene  un  olor- 
cilio  fúnebre  que  trasciende  á  cinco  kilómetros,  que  es 
una  legua. 


El  comité  central  de  la  Union  Cívica  Radical,  ha 
conferido  el  cargo  de  presidente,  por  una  gran  mayoría 
de  votos,  al  distinguido  ciudadano  Dr.  Marcelo  T.  de 
Alvear. 

Lo  merece;  sus  servicios  á  la  cau.sa  del  pueblo  y  el 
haber  formado  en  primera  fila  en  los  dias  de  lucha,  lo 
han  hecho  acreedor  i  tal  distinción. 


Ahora  parece  que  le  toca  el  tumo  para  distinguirse 
al  ministro  de  relaciones  exteriores. 

Se  trata  de  un  confl  cto  argentino-brasileño,  por  ma- 
los tratamientos  á  un  marinero  argentino,  por  los  bra- 
sileflos. 

Esperamos  el  resultado  de  las  gestiones  para  emitir 
nuestro  comentario. 

La  cosa  as  seria  y  empieza  ya  i  prescupar  U  pública 
opinión. 


A  la  pública  opinión  que  ya  está  muy  escamada, 
porque  como  dijo  el  poeta: 

«Todo  se  llega  á  temer, 
cuando  hay  ejemplo  de  toda» 


Hay  que  suponerse  |Ios  tormentos  que  habrán  pasa- 
do los  cuatro  ministros  durante  la  ausencia  de  aquel 
que  los  dejó  solos  en  ti  recinto  del  Senadol 

Habrán  soñado  con  interpelaciones,  de  seguro. 

Por  eso  de  la  interpelación  debe  ser  la  pesadilla  de 
todo  el  gobierno. 

|AyI  que  si  así  fuera,  todos  saldríamos  igualmente 
pagados. 

iforque  el  gobierno  es  la  eterna  pesadilla  del  puebla 

Y  aunque  la  plata  nos  sobre 
dirá  un  suspirar  eterno: 
i  sufrir  esta  gobierna 
prefiero  quedanne  pobre. 


Cada  cual  sueña  con  lo  que  tiene  mas  al  alcance  de 
la  mano  y  no  puede  ponerle  la  mano  encima. 

Ley-vá  sueña  colonias  todas  las  noches. 

¡Colonias  con  indios! 

(Con  indios  que  hacen  lo  que  quieren! 

Pero,  dirán  Vds»—  ¿Y  las  tuerzas  de  linea  que  el  Gro- 
biemo  tiene  estacionadas  en  la  [»ovincia? 

Pues  esa  es  la  pesadilla  de  Ley-vá. 

Porque  lo  que  él  dice: — ¡Pobres  soldados,  si  los  man- 
do á  pelear  los  indios,  éstos  los  pueden  matar  y  me  voy 
á  quedar  sin  tener  quien  me  defienda  de  los  radictlesl 

|Hé  ahí  la  pesadilla  n'  3  de  Ley- val  .  '  ^■'.    . 


Y  Costra  sueña  en  comer, 
y  el  Tarro  Sicña  en  pagar, 
y  el  Zapato  sn  bostezar, 
y  el  otro  en  mandar  llover; 
sueña  el  pavo  en  que  el  poder 
hace  al  hombre  omnipotente, 
aunque  le  dga  la  gente 
con  mucha  constancia  y  fé: 
—  «Renunciar  es  lo  prudente, 
porque. ...  10  lo  entiende  usté.» 

Pegado  á  las  tipia.s  (todavía  las  tipias!  del  parque  de 
Lezama,  se  ha  encontra'lo  muerto,  un  perro. 

Según  dicen,  la  mue.te  ha  sido  producida  por  el  mi- 
crobio de  la  nostalgia  d:  que  está  saturado  el  ambiente 
de  aquel  sitio  de  solaz  y  esparcimiento  para  les  pobree 
barrios  del  sud. 

Pues  es  lo  único  que^s  frutaba. 


Ha  llegado  hasta  nutstra  redacción  la  noticia  de  que 
las  solteras  van  á  ele  ru  una  exposición  con  mas  de 
30  000  firma^  al  presidente  de  la  repúbUok,  solicitando 
que  se  decreten  permanentes  los  ejercicios  doctrinales 
de  la  Guardia  Narional) 

No  nos  parece  mal  sp  trata  de  20  000  solteras  que 
necesitan  20000  novios  que  creen  hallarlos  en  los  ba- 
tallones de  la  (jr.  NJ 

Y  si  no  se  casan.  |ádios,  niñas  particulares! 


Seftor  Intendente:  otta  digresión  y  Vd.  dispense. 

No  le  voy  á  hablar  ^el  Parque  de  Lezama,  hasta. . . . 
el  próximo  número. 

i>e  trata  de  otra  cosa,  tan  interesante  casi,  como  el 
parque:  de  los  precios  bn  subidos  que  han  tomado  los 
aitícuii.s  de  primera  necesidad. 

Lo.s  huevos,  las  verduras,  las  aves  y  las  carnes  prin- 
cipalmente; todos  ellos  son  productos  que  no  se  impor- 
tan, porque  los  tenemos  en  casa,  y  sin  embargo,  estiüi 
por  las  nubes. 

Las  papas,  por  ejemplo,  están  carísioMu,  porque  dicen 
que  no  ha/. 

Lo  que  no  hay,  es  qtiien  quiera  poner  tasa  en  los 
precios. 

Todos  los  dias  puede  Vd.  ver  de  10  á  í¡  wagones 
del  F.  C.  B.  A.  y  R.—  otro  abuso  -  estacionados  en  el 
paseo  Colon,  frente  á  los  depósitos  de  la  Aduana. 

jlJenos  de  papas! 

No  crea  Vd  que  es  papa  lo  que  digo. 

Ver  para  creer.  Vaya  Vd.  y  lo  creerá. 

¿Que  perqué  ha  habido  baja  en  Is  cotización  del  ora 
el  mes  pasado? 

Pues  porque  el  mes  pasado  filé  Setiembre. 

Y  todos  los  anos  es  igual 

Por  el  mismo  mes  y  por  las  mismas  cansas. 

Quizá  en  el  número  próximo  nos  espliquemos  con 
mas  claridad 


El  seftor  don  Juan  Giannett!,  contador,  agente  judi- 
cial y  autor  de  «Lecciones  teórico-prácticas  de  tenÍMln'- 
ría  de  libros»,  ha  compilado  en  un  folleto  los  juicio* 
emitidos  pr>r  la  prensa  acerca  de  su  métodor 

Le  agradecemos  el  envío  del  libra 


Tif0,  £dt.  4t  J,  B»M  p  Sn0.j  IUmm  i^ 
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En  lá  Capil 


Snsericion  por  trimestre  adaUnUdo.    .    .  Pi.    t.60 

N&mero  suelto "      0.13 

NOmero  atrasado "     0.20 

btnqjoro  por  u  ai* "    13-00 

Kd  Don  Qnifota  no  hay  elurqu* 
porqne  ai  efvieo  del  Parque. 

"/  ' 

Pmr  wr  el  oro  I  lá  par 

Inehari  lii  descansar.  / 


Don  Qnljota  es  adiilM 
}  el  oe  trazarl  el  eamiiM. 
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LAS   MACANAS 

LAS  GALLETAS 

Las  noticias  de  crisis  que  empezaron  á  circular  en 
los  primeros  días  de  esta  semana,  ni  nos  han  preocu- 
pado, ni  nos  han  sorprendido. 

Porque  en  materia  de  P.  A.  N.  y  de  P.  A.  N.  con 
pavo,  nada  puede  ni  debe  preocupamos  ni  sorpren- 
d*moB. 

Ni  i  nosotros  ni  i  nadia 

iCrisisI  Pues  empezó  á  manifestarse  cuando  la  exal- 
tación del  pavo  al  poder  y  no  ha  cesado  de  manifes- 
tara un  solo  momento. 

£1  gobierno  ha  producido  pocos  actos;  la  obra  -d'gi- 
mislo  así -no  ha  sido  empezada  siguiera;  pero  á  cada 
intantonsL  un.ohaticulw  -á..  «?^^  jnmrim<ento.  un  tro- 
piezo. 

Este  hombre,  es  el  hombre  de  la  crisis;  debi¿  nacer 
ya  con  la  crisis  en  el  bobillo,  porque  ningún  presi- 
dente, es  mas;  ninfrun  jefe  de  estado  ha  consumido  en 
dos  aflos  tanta  cantidad  de  ministros,  como  este  varón 
antlpopularisimo. 

Parece  el  Fénix  de  la  crisis;  |si  será  el  elemento  de 
su  vida  la  crlsisl 

¿Que  ahora  cambia  de  ministros?  Pues  no  nos  sor- 
prende ¿No  se  muda  de  camisa  y  de  frac?  ¿Pues  qué 
tiene  de  extraflo  que  mude  de  esas  otras  prendas  tam- 
bién? 

Lo  que  realmente  nos  sorprende  y  mucho,  es  la  faci- 
lidad que  tiene  este  hombre  para  encontrar  quien  quiera 
Btr  mini-tro  de  su  incipiencia  polliicsu 

La  crisis  pues,  e<>tá  en  su  organismo;  está  en  el  ali- 
mento que  toma,  en  el  jabón  con  que  se  lava,  en  el 
gorro  con  que  duerme,  en  el  frac  que  ventila,  en  el  ca- 
pricho que  le  invade  y  en  la  pasividad  sistemática  que 
lo  domina. 

Es  el  hombre-crisis,  del  mismo  modo  que  hay  el 
hombre- caflon  y  el  hombre-mosca. 

Si  la  crisis  no  existiera,  él  la  hubiera  inventado,  para 
singularizarse  de  alguna  manera. 

Cree  que  cambiando  de  ministros  puede  cambiar  á 
fflej  )r  en  el  benepUtcito  de  la  opinión  pública  y  se  e4ui- 
Voca. 

Y  ya  debiera  haberse  convencido  de  lo  ineficaz  del 
sistema,  y  debiera  probar  otro,  verbi  gratia:  cambiarse 
él,  en  lugar  de  cambiar  ministros;  6  mejor  aun,  después 
de  cambiar  el  ministerio. 

Porque  sino,  el  dia  menos  pensado  se  le  atraganta 
una  crisis  en  la  garganta  y  nos  di  el  gran  disgusto. 

Sig^  pues,  nuestro  conseja  Bista  de  crisis  ya;  es 
preciso  que  nos  ofrezca  algo  nuevo,  algro  que  no  sea 
crisis;  y  si  no  hay  mas  remedio,  que  nos  dé  una  cri^i « 
definitiva,  con  lo  cual  ganariamo!  mucho  todos,  él  y  el 
pueblo  principalmente. 

Porque  estamos  peor  que  al  prfadpio;  porque  hoy  él 
y  sus  ministros  se  encuentran  baldados  y  llenos  de 
bizmas  por  los  efectos  de  la  intertelacion,  y  no  es  po- 
sible seguir  adelante  con  un  gokiemo  paralítico,  afó- 
nico é  incurable. 

La  necesidad  de  una  reacción  se  impone  y  cuanto 
mas  pronto  venga,  mejor. 

7a  —es  preci-io  convencerse  — Ik  demo  >trado  lo  que 
es  capaz  de  hacer,  esto  es:  nada  titre  dos  platos,  y  el 
tiempo  se  pierde  y  las  crisis  se  eituentran  i  cada  paso. 
Asi  no  es  posible  gobernar   un  país  ávido  de  desen- 
volvimiento moral  y  material 

£1  país  necesita  un  gobierno  cinstitucional,  un  go- 
bierno elegido  Ubremente  por  la  loluntad  soberana  del 
pueblo,  de  lo  contrario  no  saldrenos  de  crisis,  de  ma- 
canas y  de  galletas. 


LA.  CARTA  Á  CHILE 


No  ha  usado  el  valor  de  un  Cid 
para  ser  r»uto  y  prudente; 
que  el  hecho  diz  claramente 
que  el  pa'o  es  todo  un  Presid- 
ente. 

('Dtl  tovitincfro  popuUr,) 

Viendo  el  pobre  que  es  un  c^avo 
y  que  torpezas  ensarta, 
cala  el  Jante,  frunce  el  rabo, 
y  i  Chile  envía  una  carta 
para  decir.— tSoy  muy  pavo.» 

La  noble  dama  chilena, 
que  no  estaba  en  el  secreto 
de  lo. . . .  pavo  dd  sujete, 
dicen  que  dijo  coa  pena: 
—  cEsto  es  torpe  v  no  es  discreto; 
cpues  por  lo  qu'  iqui  se  lea, 
«se  confiesa  irrettifrente 
«con  su  pueblo,  y  claramente 
«nos  dá  pruebas  que  es  un  P- 
residente.» 

Ante  tamafla  rareza 
se  atufó  la  diplomacia, 
y  exclamó  con  gran  firmeza 
y  se  quiere  con  gracia: 
— «iQué  hombre  sin  pies  ni  cabezal* 

Sus  ministres,  en  montón, 
toman  la  resolución 
de  dimisión  y  protesta; 
y  se  acabará  la  fiesta 
con  protesta  y  dimisión. 

Que  se  guarde  para  si 
1 )  lijero  y  lo  imprudente, 
y  no  le  diga  á  la  gente: 
— «Yo  mando,  que  soy  Presi- 
dente.» 

Le  picó  sin  duda  un  tábano, 
y  borronó  un  desatine; 
pues  le  impr  rta  ¡e  to  es  divinol 
t  ido  su  gobierno,  un  rábano, 
todo  su  pueblo,  un  pepina 

Quien  escribe  tal  macana 
y  de  lo  escrito  se  ufana, 
t  ra,  aunque  no  se  halla  abierta, 
la  caí  ti  por  la  ventana 
y  el  criterio  por  la  puerta. 

No  ha  usado  el  valor  de  un  Cid 
para  ser  cauto  y  prudente; 
que  el  hecho  diz  claramente 
que  el  pavo  es  todo  un  Presid- 
ente. 

|0h  sin  igual  ligereza! 
|oh  macana  sin  iguall 
|rh  qué  alevosa  torpeza! 
Kl  que  no  muy  bien  empieza, 
siempre,  siempre  acaba  mal. 

¡Deípues  del  discurso  aquel, 
que  la  histeria  lo  hará  eterno, 
viene  este  pavo  novel 
á  escribir  ese  papel 
c  'n  la  tinta  del  gobierno! 

Su  contenilo  imprudente 
le  hace  hacer  tri  te  figara; 
y  dice  que  de  su  altura 
se  nos  cae  el  Pre- 

si- 
den- 
te. 


¡QUÉ  ESPANTOSA  SOLEDAD! 


El  12  del  corrienf)  me^  celebró  el  presidente  el  se- 
gundo aniversario  de  su  arrib }  á  las  altas  esferas  del 
poder. 

Hijo  adoptivo  del  estado  de  sitio -lo  de  Abril— y 
apadrinado  por  el  acordeón  del  futuro  generalísimo,  se 
encontraba  ese  dia  rodeado  dal  elemento  oficial  en  su 
miyor  parte  y  de  personas  desconocidas,  apirte  de 
aquellas  otris  de  sus  reUciones  particulares. 

El  se  mostraba  satistecho  á  los  comensales;  de  vez  en 
cuando  se  asomaba  al  balcón  porque  creía  oir  los  vivas 
del  pueblo  entusiasmado. 

Pero  el  entusiasmo  y  el  pueblo  brillaban  por  su 
au  iencia  y  entonces  deda  para  sus  adentros,  al  regre- 
sar al  seno  de  sus  convidados:  -«jQué  espantosa  so  ~ 
ledad!» 

Comia  poco  y  á  intervalos  y  to^ia  ii%  v«z  en  cuindi; 
no  p  irque  se  atragantas*  cop.  r¿T>gana  espina;  la  &aÍQ» 
«A-jína  qtxe  ^»te-atntgiTt«,^ 'Jr-t\>i«>  horas  es   Ix  de  la' 
impopularidad  en  aue  se  mee.  la  del  aislamiento  que 
lo  tiiere,  la  del  vacio  que  lo  envuelve. 

iQué  espantosa  sotedadl 

Se  ha  dicho  que  los  comensales  oficiales,  cobran  en 
to'ial  del  erario,  CINCUENIA  Y  ocho  mil  pbsos,  men- 
su  límente. 

Y  una  comida  de  aniversario  oficial  ademis,  hin  de- 
bido aA  idir. 

jQuién  como  etlosl 

En  firi.  fué  una  fie>ta  de  orden:  de  ó  dan  porq'ie  el 
ofiádismi  no  polia  escusarse  de  asistir  á  la  fiesta  pre- 
sidsndal;  de  mido  que  cabe  suponer,  que  si  no  todos, 
la  mayor  parte  al  menos,  vistieron  el  frac  á  la  faerzi, 
por  h  icer  méritos  y  nada  mas. 

iQué  espantosa  soledadi 

Porque  á  todos  eitos  hay  que  descintarlos  de  la  lista 
de  los  invitiJos,  parque  habiendo  acudido  á  la  fuerza 
es  como  si  no  hubiesen  estado. 

Yo  dig*)  que  esto  es  q'ierer  y  no  poder,  porque  cuin- 
dj  f.ilti  el  uod^roso  elemento  popular,  cuando  do  hay 
espontaneid^  cuand-)  huelgi  toda  manifestación  da 
simpatía,  es  como  si  ni  huoiese  nada,  por ]u a  falta  lo 
principal  el  cariflo,  el  reipeto  y  la  aquiesceacia  de  la 
opinión  pú'ilica. 

¡Qué  espantosa  soledad! 

iísta  si  que  es  verdadera  crisis. 

La  crisis  del  vacio. 


Lo  que  S3  llevó  á  Zarate 

«Las  haz  \ñas  dkl  clasico  Nerón» 
un  método  de  música;  un  violón; 
«Epitome  de  las  refutaciones», 
ó  parches  de  curar  los  revolcones; 
«Estudios  de  templanza  y  de  tibiez  \> 
con  que  aliviar  las  idas  de  cabeza; 
«Parálalo  ds  órdenes  monásticas»; 
Ungüento  de  Holoway;  tiras  emplástica!; 
un  retrato  del  gran  interpelante; 
una  pipa  de  triple  atemperante; 
el  «  Tratad  j  del  P.  A  N.  y  de  los  pavos»; 
«Arte  de  remachar  los  grandes  clavos»; 
«Historia  y  porvenir  de  la  macana»; 
«m'jds  de  hacer  sonar  una  campana»; 
«Ciencia  de  hacer  discursos  con  los  pies, 

diez  semanas  DESPUÉS»; 

«Modo  y  forma  de  hacerse  la  galleta, 
cualquiera  que  llegar  quiera  a  la  meta»; 
varios  tomos  de  clásicas  tragedias; 
un  gorro  de  dormir;  el  frac  las  medias; 
plumas,  tinta,  papel . .  -Eso  nó,  párate, 
porque  papel  |oh  Musa!  lo  hay  en  Zarate. 
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DON    QUIJOTE 


Y  allí  estudiando  se  pasó  los  dias 
rebuscando  teorías 
y  el  modo  de  evitar  las  conclusiones 
de  las  tremendas  interpelaciones 
Mas  al  llagar  aqui,  nos  dice  Sancho 
muy  orondo  y  muy  ancho: 
— cDespues  de  su  di  «curso  cacafónico, 
se  quedó  el  pobre,  afónico.» 


COSAS  DE  SANCHO 

Al  general  Ortiga  lo  han  cazado  sin  liga;  lo  que 
equivale  á  dejar  al  P.  A.  N.  sin  miga. 
Ello  ha  sido  una  gran  intriga. 
No  me  diga. ...  j 

El  se  vino  confiado 

2ue  lo  habian  de  esperan 
1  se  los  quiso  fumar 
y  ha  resultado  fumado. 


— ¿Y  á  quién  voy  á  condolerme?  -  exclamó,   asi  que 
tuvo  noticia  de  la  cosa. 

Y  como  si  una  vez  mi  teiiosa  le  hiciese  á  la  oreja  una 
revelación,  dijo  súbito: 

-  ¡Ah!  ya  lo  sé:  me  voy  á  Zarate. 

Y  allí,  le  dijo  al  interpelado,  averiado  y  malhumorado. 

—  tVoy  á  largar  mis  protestas 
como  me  ayuden  ustedes; 
asi  pues,  tú  que  no  puedes 
me  debes  llevar  á  cuestas.» 


Los  hombres  á  quienes  aparejar  suele  la  buena  suer- 
te, suele  también  apaiejarlos  la  buena  desgracia. 

Se  conoce  que  el  P.  A.  N.  no  fué  fabricado  con  bise- 
na  levadura,  porque  se  está  descomponiendo  á  toda 
prisa. 

La  derrota  de  Ortiga  es  la  derrota  del  zorro,  de  su 
política  y  de  su  f  goLsmo. 

Los  eos  de  esta  DEBACLE  FIN  DE  SIÉCLE,  r  percu- 
ten en  los  oídos  de  Arrecifes,  de  Pel<  legringo.  del  ge- 
neralísimo y  de  otros  seres  de  la  mÍ5ma  especie. 

Y  ellos  mismos  lo  dicen: 

Y  exclaman  los  que  los  oyen, 
corridos  y  amedrentados: 
—  <he  ahí  los  frutos  sazonados 
del  discurso  de  Irigayen.» 

♦♦.    . 

Para  curarse  de  esta  lastimadura  imprevista,  tratan 
ahora  de  nombrar,  en  comandita,  otro  senador  por 
Mendoza. 

Contando  con  que  la  mayoría  del  Senado  aceptará  el 
nombrado  á  la  sombra,  con  preferencia  al  elegido  á  la 
clara  luz  del  dia. 

Pero  lARDE  PIACHE;  la  rotura  de  la  liga  no  tiene 
compostura. 

Están  ya  partidos  por  el  eje. 

Por  i  so  Quimpana  le  contestó: 

—  Cesa  ya  en  tu  torpe  afán 
y  cúrate  de  los  chuchos; 
ya  lo  sabes,  ual  de  muchos.  . . 
acábame  tú  el  refrán. 

•% 

Y  cuidado  que  las  precauciones  tomadas  pan  evitar 
el  fracaso,  pusieron  los  pelos  v  las  bayonetas  de  punta. 

Pero  de  nada  les  valió  el  bélico  alarde.  Se  quedaron 
afeitados  y  sin  visita. 

Lo  que  prueba  que  la  razón,  cuando  quiera  ae  abre 
paso  á  través  del  Mauser. 

Porque  es  cosa  averiguada 
y  á  todos  decir  escucho: 
que  lo  legal  puede  mucho, 
que  el  fraude  no  puede  nada. 

••• 

En  fin,  por  fin,  ya  dio  fia  la  intromisión  egoísta,  par- 
tidista, panista,  panalista.  juañsta  zorrista. 

Ya  el  único  consuelo  que  les  queda,  es  la  paz  de  la 
tumba;  de  la  tumba  civil. 

Recomendamos  estos  difuntos  á  la  consideración  de 
Miras. 

Aunque  á  pesar  de  todo,  al  Zorro  veo 
con  fingida  sonrisa  maliciosa, 
exclamar— c  Yo,  después  de  esta  cosa, 

YA  NI  EN  la  paz  DE  LOS  SEPULCROS  CREO.» 


CANTARES 


Dijo  en  Zírat"  Quimpans: 
—  t  Dios  mió,  jcómo  ha  de  ser! 

<  aquí  hacen  papel  tan  fino, 

<  y  hago  yo  tan  mal  papel  > 


Cuando  le  falte  Quimpana 
el  pavo  renunciará; 
cjalá  fuese  mañana; 
pero,  ninguno  se  vá. 

£1  nivel  de  la  Avenida 
es  una  cosa  que  pasma, 
porque  cada  boca-calle 
es  una  boca  de  agua. 

El  discurso  de  Irigoyen 
con  cuatro  frases  bien  hechas, 
ha  tenido  mas  poder 
que  cuatro  mil  bayonetas. 


LANZADAS 


Se  habla  de  una  prcfusicn  de  ascensos  en  el  ejército 
de  mar  y  tierra. 

Nos  parece  muy  bien,  aunque  al  presupuesto  lo  pa- 
rezca otra  cosa. 

Ello  está  pasando  por  diñcultades  hasta  cierto  punto 
naturales. 

Porque  el  decreto  debió  promulgarse  el   i-a  del  cor- 
riente y  antes  del  banquete. 

Pero,  que  tal  será  la  liita,  cuando  al  pavo  le  parecen 
muchos  los  ascensos. 

Y,  francamente,  no  es  e.-  te  modo  de  espresar  sus  sen- 
timientos, el  m»jor  para  captarse  simpatías. 

Bien  que  á  él,  eso  de  las  simpatías  lo  tienen  sin  cui- 
dado. 

Que  haya  ascensos  á  porfía, 
cosa  es  que  á  nadie  desmaya; 
lo  tribte  aquí  es  que  no  haya 
ascensos  ccn. . . .  amnistía. 


Tan  ensimismado  se  hallaba  el  pavo,  absorvido  en 
sus  meditaciones,  cuando  las  maniobras  de  la  escuadra, 
que  al  escuchsr  el  primer  cañonazo,  se  levantó  excla- 
mando:— «Que  golpean  á  la  puerU  » 

Si  para  mal  de  mis  males 
vendrán  con  su  frenesí 
otra  vez  los  radicales? 
Porque  ellos  llaman  asL 


Pero  reaccionó  en  seguida,  desenarcó  el  ceflo  y  mos- 
trando la  faz  risueña,  ex^lqjjió  como  D.  Juan  Tenorio:— 
«Cualquiera  dlda  xsrn  momento  » 

Luego  después,  y  vuelto  á  ser  presa  de  su  pesadilla, 
dijo  para  sus  adentros: 

— «Este  engaño  soberano, 
,,        hará  que  mi  lumbo  tuerza; 
porque  manda  mucha  fuerza 
el  discurso  de  mi  hermano.» 


£1  afonismo  es  contagioso;  el  Tarro  enfermó  después 

del  caso  de  Quimpana. 

Al  Dr.  Costra,  por  primera  vez   en   su   vida,  se  le  ha 

indigestado  una  cosa. 

La  carta  del  pavo  á  Chile- 
Así,  pues,  dicen  que  « xclamó: 

—  «Ese  hombre  me  deja  en  vilo 
con  esa  caita  que  pasa; 
con  que  asi,  me  voy  á  casa; 
yo  quiero  comer  tranquilo.» 


Únicamente  Zapatilla  y  el  general,  son  los  únicos 
que  grozan  de  buena  salud. 

Como  premio  á  esta  saludable  situación,  aquel  será 
interventor  en  la  primera  ocasicn  que  se  presente;  y 
éste  ascendido  á  teniente. 


A  teniente  general, 
para  premiar  con  galones 
la  compra  de  esos  cañones 
útiles  á  un  hospital 


Sefior  Intendenlt:  aunque  sea  de  pasada,  porque  hoy 
no  tenemos  espacio  para  roas,  ¿tendría  Vd.  inconve- 
niente en  que  se  publicase  integro,  sin  reservas  de  nin- 
gún género,  el  tratado  de  compra  del  Parque  de  Le- 
zama? 

No  por  nada,  sino  porque  han  llegado  hasta  nosotros 
noticias  muy  poco  gratas  á  ese  respecto. 

Hay  que  decir  claramente,  si  el  Parque  es  del  pueblo 
y  para  el  pueblo,  ó  lo  que  es  aquello. 

Porque  así  no  es  posible  vivir. 

Que  ya  el  { úblico  se  escama 
y  ya  escamado,  delira, 
y  hasta  piensa  que  es  mentira 
lo  del  Parque  de  Lezama. 


La  señorita  Parsons  se  ha  ccnvertido  al  catoUcisino. 
En  cambio  el  general  Ortiga  se  ha  hecho  ateo,  des* 
pues  del  último  fracaso  electoral 


i- 


Y  va  de  conver.  iones: 

Quimpana  se  ha  convertido  al  mutismo. 
El  pavo  al  caprichionismo. 
Don  Bartolo  al  (feneratalismo. 

Y  los  vacunos  al  Yasesabismo. 
Los  demás,  quedan  lo  mismo. 

Y  el  país  junto  al  abismo, 
sin  podeiise  ya  mover 
y  esperando  fenecer 
de  un  ataque  de  histerismo 


Supongamos  que  Quimpana  contest^  poas  peor 
para  él  < 

Supongamos  que  Quimpana  rentmda  y  no  contesta; 
pues  peor  para  él. 

Este  hombre  público  está  flactuando  en  la  actualidaí^ 
entre  dos  peores. 

Cosa  que  á  nadie  le  pasa. 

Pues  e»te  bravo  doctor 
no  tiene  en  el  mundo  igfual; 
porque  si  se  calla,  mal 
y  si  contesta,  peor. 


\a  lluvia  ha  vuelto  á  presentarse  en  pú  .i'ica 

El  temporal  se  ha  manifestado  nuevamente,  para  tor- 
mento del  señor  Intendente 

Aunque  los  atormentados  son  los  pobres  vecinos  de 
to  Ja  la  capital. 

Al  dedr  toda  la  capital,  quiero  recordar  que  la 
Boca  y  Barracas  al  Norte  son  partes  comprendidas  en 
su  recinto. 

7  las  peor  atendidas,  por  cuanto  que  no  tienen  piso, 
alumbrado,  veredas,  ni  limpieza. 

Esto,  s<  ñ  r  Intendente, 
esto,  es  muy  inconveniente. 


Los  diputados  en  Santa- Fé  se  han  aumentado  nueva- 
mente los  sueldos. 

Los  indios  siguen  aumentando  sus  fechorías. 

Ley-vá  continúa  aumentando  también  sus  preparati- 
vos de  defensa. 

Todo  se  aumenta  en  Santa- Fé,  hasta  la  intranquili» 
dad  y  el  desasosiego. 


Armado  de  punta  en  blanco^ 
dicen  que  vij^  Quimpana, 
á  sostener  sioratoria, 
á  luchar  con  fuertes  armas 
y  á  recoger  la  galleta 
que  tiene  jra  preparada. 


En  Montevideo  se  ^omplica  la  situación  de  suyo 
complicada  ya. 

Hay  mar  de  fondo;  kay  alarmas;  se  toman  precau- 
ciones; ya  se  ha  hecho  iuefla  del  campo  la  anomalía  y 
todo  es  inquietud  y  malestar. 

El  señor  binarte  Borda  no  sabe  lo  que  tiene  entre 
manos  y  pretende  hacei  sonar  el  pandero,  metiendo  la 
maao  por  un  agujero. 


Los  cuerpos  de  bnea 


la  reorganización  de  la 


andan  sin  cabeza;  parece  que  la 
algo  que 


destitución  de  los  primiros  jefe^  obedece  i 
late  pero  que  no  se  nu  nifiesta. 
biga  la  fiesta. 


Para  sacar  de  apuroi  á  Ansonsera,  al  poner  mano  ea 


policía  de  Mendoza,  le  han  en- 
viado im  criminal  comí  hombre  de  confianza. 

Como  hombre  de  coi  fianza  criminal  habrán  querilo 
deñr. 

Aseguran  además  qi  e  los  nuevos  policianos,  come- 
ten todo  género  de  atropellos  y  barbaridades,  atentan- 
do hasta  al  honor  de  las  familias. 

Lo  cual  no  dej  \  de  xr  lógico  y  natural 

Porque,  ó  son  criminales  de  confianza  ó  no  lo  son. 

Y  ellos  quieren  proqar  lo  primero. 


El  Orfeón  Galleío  dá  su  XXVIII  concierto  y 
baile  en  los  salones  de  la  sociedad  Unione  e  Benevo* 
LENZA.  hoy  sábado  io  de  Octubre. 

Promete  ser  un  festaral  espléndido. 


La  progresista 
celebrará  mañana  21, 
ser  muy  interesante, 
por  los  detalles  del  prf  grama. 


Hemos  recibido: 
«tTuia  de  la  Capital 
«Guia  de  Kraü» 


socieiad  Union  Obrera  Española 

na  velada  artística,  que  promste 

juzgar  por  los  prq>arativjs  j 


j.m^tji 


I      Tif0,lM»,i$J.ma$9Hn0,,ltíMtniSP 


Doxningo  28  de  Octubre 


wr 


Je  181)4. 


BUENOS  AIRES 


En  la  Gapita 


Buerieion  por  trímeatre  adelantado.    .    ;  Pi.    1.50 

Número  suelto "      0.12 

NAfflero  atraudo  .......    ^  "     0.20 

btranjero  por  no  a2o.    .    .    ,    .    h  "    12-00 

1 

En  Don  Quijote  no  haj  charqia 
porque  ei  dvieo  del  Parqo*. 

~  I 

Par  ver  «1  oro  i  la  par        I 
tneliari  lii  dMcaaur. 


Dn  Qnljote  ei  adivlM 
7  «1  M  trazari  el  eanüM. 

/ 


HOKiS  DE  ASimiSmCIOH:  D£  II A3  P.  I. 


/ 


Snttridonpor  laisastre  adelantado.    :    ¡  Pf.    A4|0 

NAniero  inelto.  « ••     OJO 

Nimero  atrasado. ,    .  ••     0.40 

btranjoro  por  la  aBo  ....    i    ,  •<   tl.00 

k-       ■■ 
▼eniaotldi  mO  maeildiMi 

J  abijo  lai  wbwriOMr. 


Pan  Qnlfoto  porteBo 
todo  eaenii|t>  as  poqnaí*. 

T  soy  tenor  4e  oMnlfw 
7  anii|o  da  mis  amigof. 


SDSCKICIOI  m-  SElESm  ADEUmOO 


Este   periódico    se   compra   pero   no   se   vende 


U   COBRESPONDENOA  i  NOIBtlE  DE  i.  OSSORIO 


SIN  PREPARACiqN  POSIBLE 

U  FRiNQUEZA  SOBflE  TODO 

Y  si  «s  verdad  ¿por  qu¿  no  ha  (^e  confesarlo  con  en- 
tera espontaneidad  y  franqueza? 

Si  no  sabe,  ni  por  el  f  irro,  lo  que  es  constitución, 
¿por  qué  se  sienta  sobre  el  Ministerio  de  Hacienda? 
Quiero  decir,  ¿por  qué  no  lo  ha  dicho  antes  de  subir  al 
Ñinisterio? 

Dice  un  refrán  muy  zurrado:  -cBl  que  no  es  para 
Ca-  ado  que  no  engafie  i  su  mujeri. 

Pero,  jro,  i  pesar  de  pertenecer  i  la  prensa  que  él  ha 
ca'ificado  ds  ignorante— lue^^o  dilé  porqué  -  no  hubie- 
ee  incurrido  en  la  ignorancia  de  declararme  en  sesión 
legislativa,  ignorante  de  aquello  que  debia  saber  al 
dedillo. 

Oe  aquello  que  debe  !>aber  todp^  ciudadano,  de  pe  á 
pa  y  todo  hombre  público,'  iMj«*'<||B*-i»alqnkr  cfaida* 
daño  simple. 

IjL  renuncia  dsbió  resonar  en  susoidoscon  insistente 
cosquilleo. 

Pero    nada:    ignorante  y  todcs   continuará    en  su 
puesto. 
*~     Ahora  voy  á  d(cir  porqué  se  atrevió  á  llamar  igno- 
rante i  la  prensa. 

A  mi  modo  de  ver,  él  se  sentía  ignorante,  toda  vez 
que  despue»  lo  ha  confesado  sin  rodeos:  pero  sabia  que 
la  prensa  ignoraba  su  ignorancia  y  se  dijo:— «Voy  i 
dar  un  g^lpe  de  efecto»  y. . .  lo  dio;  vaya  si  lo  dio; 
como  que  deda  una  verdad  como  un  templo. 

La  prensa  estaba  ignorante. . .  de  la  ignorancia  del 
Ministro. 

Pero  es  fuerte  como  un  roble.  Resistió  la  interpela- 
don  del  seAor  diputado  Birroetavefta.  sin  renunciar. 

Resistióla  huida  después  del  discurso  (?)  truncado 
de  QuimT>ana.  sin  renunciar. 

Y  resiste,  sin  renunciar,  la  confesión  espontánea  y 
sincera  de  su  ignorancia. 

Con  menos  motivo  y  en  asuntos  de  mucha  menor  im- 
portancia, pierde  un  estudiante  al  curso  escolar. 

Sin  embargo,  el  mini->tro  no  pierde  nada:  es  decir,  no 
pierde  el  puesto  para  cuvo  desempeflo  carece  de  apti- 
tu'ins,  toda  vez  que  es  ignorante. 

De  mndo  que  para  roinit^tro  de  harienda,  puede  ser- 
vir cualquiera,  menos  él,  toda  vez  que  cualquiera  du- 
dadano  sabe  lo  que  es  constitución,  como  antes  hemos 
dicho. 

lUn  ministro  que  no  sabe  lo  qne  es  constitución,  y  as 
iniristrol 

|Un  mioistro  que  presenta  proyectos  inconstitndona- 
les  y  admite  reformas  esendallsimas  que  la  considera- 
ción del  congreso  introduce  en  sus  proyectosl 

Estamos  por  creer  que  del  mismo  inodo  que  ignora 
qtié  es  constitución,  debe  ignorar  qué  es  renunda  tam- 
bién. 

Pues  nna  cosa  muy  sendlla:  tan  sendlla,  que  la  sabe 
Ctialquiera.  por  tgnr>rante  que  le  parezca  al  ministro. 

No  sabemos  qué  efecto  habrá  causado  en  el  seno  del 
gkbinete  ese  metrallaso  de  la  ignorancia  del  Ministro 
de  Hacienda. 

Es  un  gobierno  considerado  mercantilmente,  de  que- 
brados. 

£1  del  interior  lo  esti  por  la  interpaladon  de  Iri- 
goyen. 

£1  del  exterior  por  la  carta  á  Chile. 

£1  de  justicia  por  no  sé  que  diCerendas  se  han  acen- 
tuado entre  él  y  el  pre>idente. 

£1  de  gruerra,  por  los  cationes  postes. 

T  el  de  hacienda,  por  su  ignorancia. 

Ha  llegada  pues,  el  momento  de  la  liquidación  for- 
iom  por  cambio  de  duaAo. 


Propietario:  EDUARDO  SOJíO 

HaSKemOBOS  BBHHBgBB» 
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ÍDIIHISTRACIOK  :  TEHEZDEU  B94, 


Sin  emharsfn,  hay  qui<ín  a^pgu'a  que  una  capa  re- 
mendada abríg  1  c  >mo  u  la  nueva. 

Pero,  por  muchos  remiendos  que  le  echen  al  de  ha- 
denda,  no  tiene  compostura. 

iQué  atrevida  que  es  la  ignorandal 


DE  VUELTA 


Así  que  volvió  de  Zarate, 
hibló  con  sus  compaftrros, 
y  les  mostró  su  discurso, 
que  es  un  chorizo  tremendo. 
I'orque  tal  es  su  volumen, 
que  cualquiera,  soto  al  verlo, 
s«  asusta,  y  despujs  del  susto, 
exclamará:    |VA  DK  RKTRo! 
— «Que  se  leja,  que  ■•  lea»,  — 
<o8  miriittrat  co.i,  itnptfto 
repetían;  pero  el  pavo, 
d'jo:  — «No  tal  porque  erfermo. 
«lüiez  kilómetros  de  prosa. . .  I 
«Si  siquiera  fuesen  versos!» 

«que  digra  lo  sustancial 

«concretando. . .  reasumiendo»  . , , 
Y  así  fué.  Temó  una  íitla; 
después  de  frundr  el  cefto 
se  .sentó;  tosió  dos  veces; 
sacó  después  el  paftuelo; 
cruzó  las  piernas;  los  ojos 
clavó  después  en  el  suelo; 
bostezó;  estendió  los  brazos; 
hiz?  con  la  boca  un  ge-to 
se  atusó  bigote  y  barba 
con  las  puntas  de  los  dedos; 
tt  encogrió  de  hjmbros,  por  último 
d<ó  movmüento  al  pie  derecho 
y  t(  sió  tres  veces  mas, 
y  exclamó:  -«Pues  digo  yo  esto: 
«que  yo  soy  muy  liberal, 
«pero  que  soy  mu  ir  modesto, 
«no  obstante  ser  el  que  lleva 
las  riendas  de  este  gobierno. 
«Que  él,  tan  solo  es  radical; 
«y  justamente  por  eso 
«no  tiene  razan  ningruna 
«para  caerle  al  gobierno; 
«porque  lo  que  tiene,  es  rabia: 
«rabia  que  engendra  el  despecho; 
«despecho  que  causa  risa, 
«porque  en  cualesquier  momento 
«que  me  di  la  ri'sa,  estoy 
«sin  darme  cuenta,  riendo; 
«que  yo  soy  muy  liberal, 
«pero  que  soy  muy  mode.sto, 
«no  obstante  ser  el  que  lleva. . . 

—  «Prro  si  ya  nos  dij?  eso!» 

—  <¿  1.0  dije  ya?    Discu'parme, 
«no  es  extrañ ). . .  esto/  enferma. . . 
<?ues  bien,  digo,  que  en  Dolores 
«(aun  con  dolor  lo  recuerde) 

«la  cabeza  de  Castelli, 

«han  visto  mis  ( j  )s  negros; 

«que  para  sacar  los  ojus 

«no  hay  cosa  ccmo  los  cuervos. , , 

—  «Se  va  á  dar  per  aludido 
«Don  Juan;  no  diga  Vd  eso  - 
exclamó  el  pavo;  y  Quimpana 
continuó  con  mas  empf  ñ  k 

—  «Digo,  que  soy  liberal, 

« pero  que  soy  muy  modesto, 
«no  obstante  ser  el  que  lleva 


«las  riendas  de  eite  gobierno.» 
El  pavo  aparte:  — .(1^  auguro 
«otro  fracaso  estupendo) 
«¿Y  nada  mas? 

— |Como  nol 
«Digo,  en  fin,  .s<  ñores,  esto: 
«que  soy  mu/  liberal, 
«pera  que  soy  muy  modesto, 
«no  obstante  ser  el  que  lleva 
«las  riendas  de  este  g'>|j4amo»  . . 
—  «Pues  con  tamaña  orackm, 
(dijo  el  pavo  con  voz  nefa)     -f 
•  le  espera  á  usté  un  nvol0Oa,  y. 
«y  de  postra. . .  1^  galletas». 


DE  FLORCITA  EN  EL  OJAL 


Ee»  dft  noche  y  sin  itg^^r^n.  no  llnvia. 

Si  daba  en  San  M'fliit.  teino,  ib  ránooa  da  gradv 
de  la  ya  célebre  Tetrazini. 

Hty  que  «flidir  qué  la  naturaleza  esteba  en  su  esta- 
ción favorita,  la  primavera. 

7  no  estaría  mal  sisrnifi'-ar  que  el  teatro,  estaba  re- 
balsando de  gente;  hasta  Celemín  primero,  dio  una  tre- 
gua A  sus  pastos  de  Arrrdies. 

La  primevera. . .  la  TetrazinL  . .  fundón  extraordina- 
ria . .  flores. . .  un  pavo  de  por  medio. , .  un  burro  ob- 
srrvando. . .  aue  habla  de  suceder? 

Lo  que  era  lóg'ro  y  natural;  una  pavada  mas. 

Que  se  mandó  fabrirar  por  un  artista  en  flores,  un 
ramillete  en  dó  sostenido,  y. .  .  cataplum,  la  entrega  in- 
mediata i  la  ya  célebre  cantante. 

Aquello  produji.  lo  que  era  ló;^co  y  natural  tam- 
birn;  la  hi'arí  lad  general  que  se  manifestó  en  uno  de 
esos  rumores  sordos  tan  significativos. 

Y  ¿qué  hizo  la  Teirazir^ic 

Pues  lo  que  era  lógico  y  natural;  por  qne  esa  noche, 
en  San  M  irtin,  todo  fué  lógico  y  n  itural;  que  la  seflora 
tiole  escogiera,  de  entre  todas,  la  mas  bella  fljr  y  la 
t  f  edera  en  pleno  púb'ico  al/pavo. 

Otro  segando  murmullo  sorda  provocado  por  la  hi- 
larirl;'!  general  y. . .  nada  mas;  de  flircita  en  el  ojaL 

iQue  pasaría  por  la  méate  del  obsequioso  caballerol 

Pen  -aria,  lo  prímern,  regalarle,  una  valiosa  alhaja; 
pero  consideraría  ip>io  facto,  que  podría  herir  la  sus- 
ceptibilidad de  la  actriz  y  que  pxtria  también  costar- 
le  mucha  plata. 

¿Penxsria.  premiar,  con  un  ra-nUlete  ds  flirev  qie  s« 
secan  en  una  noche,  el  mérito  imperecedero  de  una  ar- 
tista notable? 

¿Creyó  tal  vez  que  su  posición  le  obligaba  i  seme- 
jante di<«tíncion? 

(Rs-aolv  ó  con  criterio  ofidal,  ó  simplemente  cbn  cri- 
terio particular? 

Las  grandezas  ofuscan,  esto  es  indudable. 

Debió  con^iderar  qu^  aquella  noche,  el  lírico  coliseo 
ibi  i  encerrar  en  su?  muros  dos  celebridades;  una  ar- 
tística, otra  política,  üa  torrente  de  notas  armoniosas 
por  nna  parte:  una  cascada  de  fl  ires  naturales,  por  U 
otrk:  lo  sublime  y  lo  trivial:  la  poesía  y  la  prosa. 

En  fin  el  público  tuvo  espectáculo  con  yapa. 

Y  el  salió  de  ñ  ircita  en  el  ojaL  Tablean. 


SIN    PASAR 


Dicen  que  pa.s¿  la  crisis, 
la  crisis  ministetial; 
pues  se  ha  reduddo  el  mal 
i  ana  simple  poraliija. 


X>OA/  QUUOTC. 


«"Ov  c\i^!^o^\i\«x\ía^\<i>\^\\>\^ . 
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El  retr^eso  de  Q  íTipana 
será  de  fijo  una  ayuda, 
por  que  les  traerá  íin  duda 
alguna  nueva  macana. 

Pero  anda  el  pavo  violento, 
estos  dias  y  nervioso, 
cabizbajo,  receloso, 
suspicaz  y  descoutento. 

Su  mente  iracunda,  inquieta, 
toca  todos  sus  registros. . . 
ya  piensa  que  á  sus  ministros 
debe  colgar  la  galleta; 
ya,  cual  farsa  de  teatro,  / 

piensa  quedarse  con  todos;    / 
ya  estudia  el  pavo  los  modos 
d«  reducirlos  i  cuatro; 
ya  piensa  |vaya  por  Diosl 
quedarse  solo  con  tres; 
ya  Intenta  quedar  después 
tan  solamente  con  dos; 
ya  en  fin  los  redu::e  á  uno^ 
rara  no  tragar  mas  hieL  . , 
rero. . .  suprímase  él, 
y  d/jenos  íin  ninguno. 

Y  asi  saldremos  de  tís'is, 
.  de  ignorancias  y  entremeses; 
'  que  pasan  afios  y  meses 
y  nunca  pasan  las  crisis. 


COSAS  DE  SANCHO 


En  Salta,  la  justicia,  anda,  no  digamos  torpe^  pero  si 
rehícia. 

Todo  el  mundo  sabe  que  en  el  alto  tribunal,  hay  un 
ALTO  de  espedientes  &in  resolver,  llenos  de  polvo  y 
tierra  y  araftas. 

Luesfo,  cuando  no  por  Juan,  es  por  Pedro;  pero  siem- 
pre están  en  acefalfa  para  resolver. 

Aquello  es  un  desquicio  absorvente  /  disolventa. 

Siguiendo  tal  malestar, 
y  poniéndose  en  camino, 
dirá  cualquiera  vecino: 
—  <7a  de  Sxlta,  hay  que  saltar»  — 


Pues,  en  Mendi  za. . .  la  mar. 

Ansonsera  quieie  ser  la  esponja  política;  pretende 
reconcentrar  en  él  todo  el  jigo,  para  soltarlo  después 
en  la  forma  y  modo  que  mejor  Ib  parezca. 

El  diario,  oficial  de  la  Ortiga,  hostiga  hasta  en- 
conar los  ánimos  de  los  Beneguistas  contra  los  sitúa- 
cionistas. 

Pero  Ansonsera  es  el  ¿rbitro  y  se  hará  lo  que  el 
quiera:  así  lo  ha  dicho. 

Cuando  vengan  las  elecciones,  vendrán  horrores,  con 
ellas  también. 

Porque  es  Mendoza  i  mi  ver 
el  baluarte  del  P.  A  N ; 
y  ha/  que  poner  mucho  iían 
en  no  dejarlo  perder. 


En  C¿rdoba,  la  cosa  es  rauy  diferente. 

Porque  si  en  Mendoza  y  en  Salta,  la  cosa  está  muy 
mal  en  Córdoba  podemos  augurar  que  está  algo  mas 
que  mal  y  algo  mas  que  penr  también. 

La  cadena  s«  ha  reorganizado  con  todo  su  prepo- 
tente empí  j%  y  con  la  patente  de  impunidad  en  el  bol- 
sillo. 

Hoy,  solamente  atentase  contra  los  periodistas  no 
afertos  á  la  situación. 

Maftana. .  .  (Ah!  maftina,  ferá  cosa  de  emigrar  el  que 
Ke  resuelva  á  continuar  viviendo,  en  presencU  de  tama- 
flas  monstruosidades. 

Porque  hay  que  convenir. . . 

en  que  habrá  de  sangre  charcos 
para  defender  el  P.  A.  N, 
y  en  que  al  cabo  triun&rán 
los  aniigos  de  Don  Marcos. 

♦% 

A  prop¿síto  de  Marcos:  esto  e^,  á  propósito  de  Cór- 
doba; mejor  dicho,  á  prcpótito  de  los  cadenatxxi,  ó  ai  se 
quiere  mejor,  á  propósito  de  Ei traza  y  ^zarrón. . .  |Se 
han  reconciliado! 

Ha  sido  un  hecho  conmodonal,  por  lo  fenomenaL 

¿Queda  algo  que  ver  después  de  esto? 

Que  de  vergüenza  me  corro 
al  ver  tanta  cosa  rara, 
y  que  ya  muestra  en  su  cara 
la  aatizfaccion  el  zorro. 

.% 

En  la  provincia  de  Santa  Fé  impera  el  absurda  Se 
nombran  jurados  para  entender  en  delitos  de  imprenta 
y  se  prescinde  de  ellos  con  el  objeto  de  amordazarla. 

Ha<^ta  los  simples  anuncios  son  denunciados  por  de- 
caca  to. 

Allí  np  se  vé  mas  que  desacatos  por  todos  lados: 


DON    QUIJOTE 


cuando  lo  que  debia  veré,  no  es  otra  cosa  que  desen- 
cantos y  mas  desencantos. 

Se  ha  implantado  un  gobierno  de  fuerza  que  no  re- 
conoce ningvn  derecho. 

Esto  pasa  en  la  Argentina  '' 

y  en  sus  provincias  mejores; 
y  estos  son  los  resplandores 
que  anuncian  ya  su  ruina. 


CANTARES 


El  discurso  de  Quimpana 
dicen  que  está  sin  hacer, 
por  que  le  ha  faltado  en  Zarate 
para  escribirlo^  papeL 


Yo  quisiera  ser  artista 
de  fulgentes  resplandores, 
por  si  el  pavo  me  obsequiaba 
con  algún  ramo  de  flores. 


Un  mes  se  ha  pasado  ya 
desde  la  interpelación; 
y  un  aflo  se  pasará 
sin  cambiar  la  situación. 


Tenemos  un  intendente, 
tenemos  una  macana; 
todo,  menos  el  derecho 
de  ir  al  parque  de  Lezama. 


LANZADAS 


Yo  que  Vd.,  sen -ir  Intendente,  dejaría  de  ocoparme 
por  algún  tiempo,  del  afirmado  de  madera. 

Si,  scftor,  y  me  ocuparía  con  preferencia  del  no  infia- 
mable  que  es  el  que  se  necesita  en  calles  -  Vd.  lo  sabe 
—  en  donde  en  la  actualidad  no  hay  mas  que  lechos 
ipero  qué  lechosl  de  tierra. 

Pase  Vd.  cuando  llueva,  por  el  boulevard  Belgrano 
y  verá  Vd.  lo  que  es  bueno. 

Y  después,  y  siempre  cuando  Hueva,  dése  Vd.  un 
I>a.seito  por  la  calle  2'  Ocfens*  y  verá  Vd.  como  se 
queda  sin  ganas  de  pensaF  otra  vtz  «a  el  afiriifa4p 
combustible. 

Y  después,  recorra  Vd  las  calles  de  la  Boca,  si  es 
que  puede,  y  se  convéncela  de  que  aquellos  vecinos 
viven  de  milagro. 

Hay.  pue!',  que  pensar  en  los  adoquines  de  granito 
y  |x>ner  mano  á  la  obra.  Hiy  que  ocupara*  de  ü  col  y 
de  las  hojitas  de  alrededor. 

Todo  no  debe  ni  puede  ser  centro. 

Los  demás,  nos  creemos  con  iguales  derechos  y  con 
las  mismas  preferencias. 

De  lo  contrarío,  condenaremos  la  injusticia. 

Pero  no  entra  en  nuestros  fines 
el  condenar  por  sistema; 
que  es  y  será  nuestro  lema, 
Líitendente  y  adoquines. 


Al  espansivo  lunch  ccn  que  el  Dr.  Costra  obsequió 
el  Domingj  pasado  á  vahos  amigos  intimo^  asistió 
también  el  Zorro. 

Lo  cual,  después  de  todo,  no  tiene  nada  de  psrticti- 
lar. 

Lo  que  tiene  de  particular  es  que  no  se  hiciera  polí- 
tica. 

La  fiüta  de  asuntos  tal  vez. . . 

Y  el  sistema  de  el  Zorro,  de  hablar  poco  y  de  obrt  r 
mucho. . . 

Y  en  fin,  que  se  filé  á  comer, 
A  visitar  los  primores 
de  las  fintas  y  las  ñores, 
sin  descuidar  el  beber. 


Se  han  iniciado  ciertas  desavenencias;  precursoras  de 
otras  mas  acentuadas  entre  el  Pavo  y  Zapatilla. 

La  cansa,  no  existe;  pero  existen  las  desavenencias  y 
esto  es  bantante. 

Los  que  nirg.in  la  crisis,  andarán  con  estos  rumcres 
malhumorados. 

El  caso  no  es  para  menos. 

Da  modo,  que  únicamente  y  por  el  momento,  el  de 
guerra  es  el  mas  fiíerte. 

Por  que  todos  los  demis  pueden  considerarse  estre- 
llas caldas. 

Estrellas  que  ailá  en  el  délo 
lucían  sin  embarazo; 
hasta  que  de  un  batacazo 
rodaron  jayl  por  el  suelo. 


Antes  de  dfjir  el  m'nisterio,  señor  minitlie  de  jus- 
ticia, devaria  Don  Quijoi  £  que  dictase  Vd.  un»  reso- 
ludon.  al  expediente  que  tii>ne  en  tramitación,  por  co*' 
br )  de  pesos  al  juagado  de  p;  z  de  la  siete. 

Tiempo  e^  ya  que  se  examine 
y  que  una  vez  se  termine. 

Desde  Marzo  hasta  la  fecha,  eUamos  en  la  brecha, 
porque  lo  creímos  cosa  hecha;  pero  Vd.  no  quiere  apli- 
car la  mecha. 

Ello  es  muy  fádl  queriendo;  pero  ahora  con  la  cri- 
sis, la  cosa  cambia  de  aspecto. 

Antes  de  salir,  señor, 
rompa  Vd.  este  misterio, 
y  al  dejar  el  minivterio, 
resuelva  Vd.,  por  favor. 


Ya  vá  locando  en  historia  las  quejas  de  los  vecinda- 
rios, respecto  de  las  juntas  inscríptoras. 

La  culpa  de  todas  las  deficiencias  se  imputan  al  mi- 
nú  tro  del  interit  r. 

A  la  generalidad  de  la^  mesas,  no  les  han  sido  envia- 
das boletas,  registros  ni  nada. 

Aqui  hay  gato  encerrado,  pues.  Hay  un  plan  pre- 
concebido, se  entiende, 

£1  sistema  del  P.  A  N.  La  intransigencia  partidista. 

Mientras,  la  constítudon 
y  los  derechos  legales, 
están  llcrando  sus  males 
en  un  o&curo  rincón. 


Se  viene  anundando,  como  cosa  hecha,  la  presenta- 
don  de  proyecto  de  mcratorias  por  diez  años  a  los  ban- 
cos de  la  provincia  d*  Luenos  Aires,  hipotecario  de  la 
misma  provincia  y  al  provincial  de  Córdoba. 

Lk  comisión  que  se  encargue  de  despacharlos  acon- 
sejará su  aprobarirn,  salvo  pequeñas  reformas  que  se 
inirodudrin.  sin  que  afecten  en  modo  alguno  á  lo  esen- 
cial y  sustanciaL 

Esto  se  vá  á  hacer  interminable. 

Esa  tecla  moratoria 
viene  á  ser  como  una  espina 
que  atraganta  á  la  Argentina, 
por  que  ya  pica  en  historia. 


Dicen  que  durante  It^/maniohra^  navales,  se  fué  á 
fondo  un  torpedo  arrojado  por  la  «Murature». 

Dicho  torpe-do  no  halpodido  ser  hallado  á  pesar  de 
los  esfuerzos  que  hizo  t4da  la  escuadra 

Se  han  ido  á  fondo,  p^es  500  libras  esterlinas,  valor 
del  torpe  do. 

Al  que  lo  encuentre,  se  le  dará  un  hillazgo  ig^al  al 
que  le  dieron  á  los  muchachos  que  hallaron  la  cabeza 
de  Farbói. 

Si  pe  rque  tales  de-^gractas, 
verlas  tranquilo  no  puedo, 
al  que  presente  el  torpedo, 
no  le  darán,  ni  las  gradas. 


■^; 


*•,. 
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Con  la  velada  arti>itict>-musical  de  esta  noche,  clau- 
surará La  Colmena  aiJtistica,  las  soirées  espanMvas 
y  agradables,  para  homares  solos,  que  venia  (¿ndo  sin 
int'rmpdon  ti.dos  los  sábados. 

La  de  esta  noche,  úUtna  de  la  temporada  de  invier- 
no, promete  superar  á  todas  las  anteriores,  á  juzgar 
por  los  detalles  del  prc*ama,  que  no  publicamos  por 
&ita  de  espado.  1 

I 
Así,  pues.jeíta  colmena, 
que  nada  sujvida  trunca, 
hoy  etttará  4>mo  nunca, 
por  lo  animída  y  lo  llena. 


El  servicia  de  alumbrado, 
es  ya.  señor  Intendente, 
muy  exiguo' y  defidente, 
según  le  tei^o  observado. 
Pues  tiene  duchos  bemoles 
ir  caminandi  al  abismo; 
¿  ir  á  romperse  el  bautismo 
por  la  fidta  4e  faroles. 

Yo  sé  que  abastantes  gentes 
tal  oscuridad  disloca, 
{cuántos  seres  en  la  Boca 
se  han  quedido  ya  sin  dientes! 
No  hay  queS'jirá  jamás 
la  cuestión  <^1  alumbrado; 
y  esto  lo  d'^  >.  de  grado, 
pues  yo  no  i  ibrico  gas. 


Tif0,  IM»,  it  J,  tíhu  y  Bm»^  Bmomi» 
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.Domingo  4  de  NoviáLre  de  1894. 
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SBSCKICIOH  POR  SEMESTRE  iDEIilTlOO, 


I  ate   periódico    se   compra   pero 


« 


U  CORRESPONDENCIA  A  NOl  «B  DE  A.  OSSORIO 


Advertencii  útil 


Suplicamos  á  los  señores 
las  liquidaciones  renutidas  por 
&e  sirvan  saldar  sus  respectivas 
vedad. 

Cuanto  antes  mejor. 


agei;es 


no   se   vende 


i 


Propietario:  EDUARDO  SOJíO 


I 


iDlIRISmCIOl:  TEHEZDEU  S94, 


que  hayan  recibido 
fijiestra  administración, 
I  ueotas  con  toda  bre- 


^o  Hay  houbres 


Yo  creo  que  la  razón  de  babea  llagado  á  un  período 
de  decadencia,  como  el  que  nos  Énviesa,noc8  otra  que 
la  de  carecer  la  república  de  houns  políticos. 

Por  que  no  basta  que  ellos  (gjifnn  Mrlo,  es  preciso 
que  lo  sepan  ser. 

De  catorce  afios  i  la  fiacha,  ha|  an)>ído  á  gobernar  el 
Estado,  meros  usurpadoree.         ,  ^ 

Bl  2otra«  por  !a  fbart».  t^  _j ;;>-—■    •?" 

El  Burro,  por  la  fuerza  del  Zom. 

£1  pelele,  por  debilidad  de  ñie-zas  del  Borro. 

Y  el  Pavo,  por  la  intriga  de  un  acuerdo  sin  pies  ni 
cabeza,  firaguado  entre  las  espesas  sombras  de  un  esta- 
do de  sitio. 

Desde  entonces  —  4  partir  de  la  dominación  del 
Zorro  —  todo  ha  ido  en  aumento,  menos  el  progreso 
yUUbertid. 

Se  ha  aumentado  la  deuda  estema. 

Tjk  (O  Jzacion  del  ora 

La  depredación  de  la  moneda. 

Las  emisiones  clandestinas. 

Las  debilidades  bancarias. 

Los  fraudes  electorales. 

Y  han  disminuido: 

Las  corrientes  immigratorias. 
El  respeto  á  la  constitución. 
El  sentido  moral. 
Los  derechos  individuales. 

Y  U  UberUd.  ^ 

Una  agrupación  exfffua  que  rodeó, inconscientemente 
al  primer  usurpador,  íe  fué  agrandando  ante  el  prog^rama 
que  este  les  presentaba  de  fundar  una  dinastía  de  pre- 
bidentes,  como  ramas  nacidas  de  un  mismo  tronco. 

Con  este  sistema  se  trató  de  implantar  una  ley  con- 
vendotul  de  sucesión  en  el  mando,  contra  la  corriente 
de  la  opinión  y  apoyada  con  las  puntas  de  las  bayonetas. 

£1  mismo  redactó  el  programa  de  todos  los  usurpa- 
dores. 

£1  pueblo,  la  opinión,  no  ha  depositado  con  libertad 
una  vez  sola,  su  voto  en  las  urnas  electorales. 

Desde  aquella  fecha  ne&nda  an  que  hizo  prevalecer 
su  política  el  Zorro,  no  ha  drjado  de  sentir  el  pueblo  la 
opresión  de  su  predominio. 

Su  intluenda  se  refleja  en  todos  los  actos  de  cuantos 
le  han  sucedido  en  el  manda 

Ahora  mismo,  estamos  en  presencia  de  una  crisis, 
que  se  resolverá  conforme  á  sus  conveniencias  políticas. 

£1  quita  y  pone  ministros  i  sa  antojo,  sin  que  nadie 
se  le  oponga  y  sin  que  nadie  se  lo  estorbe. 

¿Dónde  esOn  los  hombres  de  carácter  entero  ¿ 
independiente? 

¿Dónde  aquellos  e<;piritus  educados  en  el  anilisis  de 
la  política  universal? 

Cuando  esti  de  p'ir  medio  U  Alud  de  la  patria;  cuan- 
do la  exuberante  riqueza  de  un  «atado  nuevo  en  vez  de 
atraer  brazos  y  capitales  los  alejk  cuando  á  pesar  de  los 
(trindes  rendimientos  de  su  suel<  tloredente,la  moneda 
fi  indaria  se  depreda  y  la  deu<k  aumenta;  cuando  se 
dan  espectáculos  electorales  con  bcaude  y  místificadon, 
cuando  se  consciente  que  la  vol  otad  de  un  solo  hom- 
bre, reprobado  por  la  opinión,  io  xnga  planes  y  pro- 
gramas i  todos  los  gobiernos,  fipn»  ss  confiMirio,  la 


decadenda  de  la  república  es  un  hecho  f^tal  y  desas- 
troso. 

No  hay  hombres,  ni  con  el  nombre  de  partido  nado- 
nal,  ni  con  el  de  partido  automitíco  nacional  ni  con 
ninguno  de  los  que  hasta  ahora  se  han  venido  traspa- 
sando el  supremo  poder. 

Todos  estin  probados  y  todos  son  peores. 

Lo  repetímos.  No  hay  hombres. 


TERRMOTO 

Aquel  aire  bramador 
y  todo  aquel  alboroto, 
fué  el  sonido  precursor 
de  un  general  terremoto. 

Desde  aquel  üa  azarosoí 
empezó  ya  el  movimiento; 
vino  el  tíemp'i  tormentoso, 
¡a  iB^dutlwl  f  et  ilaiaKarito. 

Ágenos,  entre  desmayos, 
dedan  con  frases  bellas: 
—  «Estará  forjando  rayos, 
allá  en  Zirate  y  centellas.  > 

A'guien,  tal  vez  advertido 
de  su  justa  decadenda, 
exclamaba:     «se  ha  luddo 
por  esta  vez  su  excelencia.» 

Y  pasaba  el  tiempo  en  vano, 
y  en  Zarate  se  pasaba 

con  un  libro  en  cada  mano 
sin  hallar  lo  que  buscaba. 

Y  se  ponia  i  pensar 

y  ensayaba  mil  posturas, 
/  y  no  podía  encontrar 

alivio  á  sus  calenturas. 

Estudió:  —«Arte  de  asar 
los  pavos  á  la  minuta», 

Y  «manera  de  infiltrar 
en  el  aire  la  dcuta». 

Nada,  nada  le  servía; 
y  estudiaba  y  estudiaba, 
y  nunca  alivio  sentía, 
y  mas  y  mas  se  agravaba. 

La  prensa,  con  interés 
nos  deda:  —«Sí,  contesta; 
«mas,  venite  afios  después 
«de  escuchada  la  prote:.ta. 

«Ahora  ha  tomado  el  recurso 
«de  ir  por  tardes  y  maftanas, 
«sembrando  en  tierra  el  discurso 
para  que  salgan  macanas.» 

Por  eso  huyó  de  la  brecha 
y  se  fué  al  campo  á  sembrar; 
Inegra  . .  si  tiene  cosecha 
de  frases,  ya  podrá  hablar. 

Al  ver  sus  fuerzís  escasas 
y  al  ver  el  hecho  remoto, 
vino,  derrumbando  casas, 
causado  ya,  el  terremota 

Los  senadores  estaban 
inquietos  en  sus  alientos, 
y  allá  fuera  protestaban, 
silbando,  los  elementos. 

Todo  en  contra  se  ponia 
de  su  exótica  oratoria; 

V  escribiendo,  i^e  reía 

/  de  sn  discurso  la  historia. 


Sus  compañeros  al  ver 
que  se  iba  ^  contestar, 
dijeron:  -«¡Qué  va  á  llover» 
y  se  fueran  sin  hablar. 

Pasaron  días  semanas, 
y  no  volvía  el  piloto; 
y  conmovió  las  montaflas 
con  gran  fuerza  el  terremoto, 

|Así  la  razón  enristra 
(\n.  piedad  á  un  gobernante! 
Ninguna  nadon  registra 
un  hecho  á  éste  semejante. 

Podrá  híber,  hablando  gordo, 
quien  tire  ál  lidiar,  su  escudo; 
quizi  haya  un  ministro  sordo, 
mas  nunca  un  ministro  mudo. 

Todos  n^ay  desencantados 
estamos  y»,  y  aburridos, 
jr  ton^enMieiperadot 

iQué  extcsAo  es  que  se  presente 
con  fuerza  y  con  alboroto 
en  tal  caso,  el  imponente 
y  destructor  terremotol 


C  FR  j_S  I  S 

A  las  puertas  del  pavo,  llama  la  crisis. 

— Aquí  me  mandan,  señor,  para  decirle  que  es  pre- 
dso  que  cambie  Vd.  de  nombres,  pues  no  sirven  ya  les 
que  VAN  EN  CABEZA,  de  los  que  hoy  le  sirven. 

Harto  lo  sé,  señora  mia:  pero  aunque  lo  siento  mu- 
cho, yo  no  puedo  remediarlo. 

—Pero  soy  enviada  á  su  presencia  á  ese  solo  fin. 
Vd.  sin  duda  no  me  conoce. 

— |Como  nol  Si  en  dos  años  que  estoy  en  estas  dan- 
zas, me  ha  visitado  Vd.  aunque  cambiada  en  . . .  los 
tnjei,  muchas  veces! 

— Esta  buenol  ¿Pretende  Vd.  hacerme  responsable 
ahora  de  los  errores  de  todos  Vds?  ¿Tengo  yo  acaso  la 
culpa  de  que  solo  cuenten  Vds.  con  nombres  y  no 
con  hombres?  En  fin,  es  preciso  resolverse:  hay  que  ha- 
cer algo. 

— \  qtiien  la  envía  á  Vd.  esta  vez? 

— Pues  me  envía  el  Djctor  IrigoyeiL  |Vaya  utu  pre- 
gpinta*  —¿No  lo  sabía  Vd?  —Tanto  peor  porque  de  se- 
guro que  es  Vi  el  úalco  que  no  se  há  aperdbido  hasta 
U  fecha. 

-  |Ah,  mi  hermano!  Pero  ¿es  que  mi  hermano  ha 
vuelto  de  Montevideo  ya! 

—Es  predso  resolver  s^  ñ  ^r  yo  tengo  muchas  partes 
adonde  acudir  estoy  hadsado  falta  en  la  t>olsa;  me  es- 
tln  redamando  los  grremios  productores;  quiero  que  me 
conozcan  las  gentes  obreras,  en  fin  yo  quiero  estar  en 
todas  partes. 

— Vaya  Vd  con  Dios  y  adonde  quiera,  que  yo  no 
puedo  hacer  nada. 

— Por  que? 

—Por  que  estas  soludones  no  entran  en  mis  atritra- 
dones;  ahí  está  el  Z  irro  que  es  el  encargado  del  perso- 
nal; yo  no  quiero  descender  al  terreno  de  las  persona- 
lidade.<:¡  aceptaré  lo  que  él  y  Pelelegringo  quieran. 

—De  modo  que  Vd. . . . 

—Yo  estoy  con  el  padre  quieto.  No  hl  pasado  por 
mi  mente,  ni  en  sueñas,  eeo  de  milquiítarme  con  nadie. 
Yo  quiero  á  todos  los  h  >mbrei  por  igual  y  los  eslimo  y 
los  adoro? 

—¿7  á  los  radicales  también? 

— Timbieo:  esos  son  los  que  ocupan  mejor  lagar  en 
mí  conzon.    R^cnerds  Vd  que  yo  no  be  tsnanldo  io* 
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conveniente  en  hacer  pública  manifestación  de  este 
amor,  cuando  me  asomé  con  Aiistobulo  á  «m  balcón  de 
la  casa  rosada. 

— Si:  recuerdo  que  le  vi  derramfindo  ligrimas. 

— Yo  sigo  siendo  el  mismo;  pero  los  que  me  han  ele- 
vado en  sus  hombros  no  quieren  mas  radicales  y  yo.  •  • 
iqne  quiere  Vd.  que  ha  gal 

— Pero  ¿Y  la  independencia  de  carácter?  ¿Y  los  idea- 
les políticos?  ¿Y  las  naturales  aspiraciones? 

— Todo  lo  que  Vd.  quiera:  estoy  en  ello;  lo  mismo 
veia  y  creia  yo,antes  de  subir  acá  arriba;pero  ahoraque 
estoy  arriba  veo  lo  imposible,  estorbos,  escollos,  impo- 
^dones  y. . .  la  mar.  Entonces  me  limité  á  dejar  hacer 
y  nada  ma!>. 

— Vd.  sabrá  lo  que  se  hace,  pero  me  parece  que  ese 
modo  de  obrar  no  está  en  armonía  con  las  necesidades 
de  la  patria  y 

— Mire  Vd.  no  se  canse:  aqu!  el  poder  es  un  circulo 
vicioso.  £1  Zorro  que  es  el  clavo  mas  grande  que  tiene 
el  pais,  está  clavado  en  el  centro,  á  él  se  ata  el  cable 
Pelegiingo  por  un  rabo  y  por  el  otro  al  poder  nominal. 

Y  ¿na¿t  mas? 

— Y  nada  mu:  shi  estamos  sin  cesar,  dando  vueltas 
al  circulo. 


DIFERENCIAS 

¿Hay  basura  en  la  calle  de  Florida? 
Pues  barren  en  seguida. 
¿Hay  pantanos  y  lag^s  en  la  Boca? 
Pues  es  una  bicoca  y  no  se  toca. 
¿Se  quiebra  el  afirmado  de  madera? 
Pues  á  darle  betún,  cerote  y  cera. 
¿Que  en  Ja  calle  Defensa  ex.i£ten  barros? 
Mejor  para  atascarse  alli  los  carros. 

Hay  barrios  democráticos 
que  contemplan  estáticos 
a  los  otros  que  son,  por  suerte,  regios 
y  que  gozan  de  muchos  privilegios. 
Hasta  los  empleados  indigestos 
que  vienen  á  cobramos  los  impuei.tos, 
se  sacan  el  sombrero  á  los  que  habitan 
palacios,  y  sino,  no  se  los  quitan. 

Hay  calles  que  están  llenas  de  basuras, 
y  que  están  por  lá  noche  muy  oscuras; 
pues  no  hay  mas  luz  que  la  del  cielo  raso, 
porque  anda  el  Icerosen  ba^-tante  escaso. 

En  fin.  la  mar  de  injustas  deficiencias, 
que  reclaman  urgencias  d«  intendendaa. 
lo  quisiera  ser  parco,  mas  no  puedo, 
pues  en  punto  á  ser  francf),  á  nadie  cedo; 
y  he  de  decir  verdades  coja  jai  lira 
porque  detesto  y  odio  la  ipeotlra. 

Asi,  pues,  es  preciso  qv^  otros  tisos 
destierren  pdsa.  siempre  los  abusos 
que  son  del  infeliz  la  gran  escama. . . . 
y. . . .  que  se  abra  el  Parque  de  T^üama, 


COSAS  DE  SANCHO 

iQué  sábado  el  pasadol 
Aquel  que  no  ha  temblado, 
es  porque  tiene  el  sentimiento  roto, 
y  es  para  él  la  vida  un  puro  halago; 
pero  iqué  grande  ha  sido  el  terremoto! 
iqué  ruinas,  qué  victimas,  qué  estrago! 
Se  creyó  que  de  Córdoba  llegaba 
porque  Marcos  soplaba: 
pero  lueg^  la  ciencia  ha  descubierto 
del  fiígelo  la  clave, 
diciendo  que  se  sabe  á  pnnto  cierto 
que  poco  ó  nada  sabe: 
|Ayl  ciertas  conclusiones  de  la  ciencia 
hacen  perder  á  muchos  la  paciencia. 


Todo  se  lu  movido  al  impulso  del  terremoto;  todo, 
menos  nuestro  expediente  por  cobro  de  pesos  al  juz- 
gado de  paz  de  la  7. 

Y  apostaríamos  á  que  tampoco  se  ha  movido  el  juz- 
gado. 

Pero  de  fijo  quien  no  se  ha  movido,  ha  sido  el  minis- 
tro para  dar  su  resolución. 

Esta  tardanza  que  noto 
me  hace  temblar,  firancamente^ 
al  ver  yo  que  á  mi  expedienta 
no  lo  mueve  un  terremoto. 

•% 

Considero,  no  obstante,  que  las  preocupadonas  elec- 
torales, de  las  crisis  genwales,  son  sin  duda  las  causa- 
les de  prolongarse  mis  males. 

Resuélvase,  pues,  la  crisis  pronto,  porque  si  tarda  en 
llegarle  la  resoludon,  lo  que  á  mi  expediente^  ya  tene- 
mos crisis  hasta  el  próximo  teiremoto. 

Esta  crisis  de  ahora,  tiene  nombre  siquiera. 

Y  como  tiene  nombre,  parece  mas  agradable;  al  me- 
nos para  nosotros. 

Unos  que  otros  unos  oyen 
dicen:— crisis  de  alboroto; 
y  es,  crisis  de  terremoto 
del  discurso  de  Irigoyeo. 

A: 


Abrigo  U  esperanza,  por  esta  vez  siquieta,  de  que 
las  infinitas  quejas  de  los  pasajeros  de  Flores  á  la  afir 
tal  y  vice-verMí,  harán  eco  en  los  oidos  munidpales  del 
sefior  Intendente  nuevo. 

Su  antecesor  era  sordo  seguramente. 

£1  caso  es,  que  la  distancia  que  recorre  el  tramway 
Anglo-Argentino  desde  la  plaza  de  Mayo  en  linea 
siempre  recta  hasta  Flores,  no  es  mayor  que  la  que 
recorren  los  de  la  C.  C.  B.  A,  desde  la  EsUdon  5  es- 
quinas, pasando  por  la  plaza  de  Mayo  ya  dtada,  hasta 
el  puente  del  Riachuelo. 

Pues  bien:  preguntan  los  pasajeros  y  nosotros  con 
ellos:— ¿Por  que  se  consiente  que  el  Anglo-Argentino 
cobre  25  centavos  por  pasaje,  cuando  la  C.  C  B.  A 
solo  cobra  10  centavos  por  un  pasaje  equivalente? 

Esto  que  á  todos  enoja 
porque  es  una  aberradon, 
'    ni  tiene  vuelta  de  hoja,  i 

al  tiene  contestadon. 

••• 

Pero  tiene  remedio,  se  ñor  Intendente;  créanos  Vd,  lo 
tiene  y  muy  sencillo  y  muy  pronto. 

Atendiendo  á  la  conveniencia  pública,  cbligrando  al 
Anglo-Argentino  á  reducir  á  10  centavos  el  precio  de 
los  pasajes. 

Atendiendo  á  la  equidad,  pero  en  perjuido  del  pú- 
blico, permitiendo  á  Ja  C  C.  B.  A.  que  eleve  sus  tarifas 
á  25  centavos: 

Hay  que  hacer  algo.  Y  lo  que  hay  que  hacer  es  con- 
cluir de  una  vez  con  los  privilegios. 

Si  esto,  seflor  Intendente, 
prosigue  siendo  un  fi-acaso, 
nos  veremos  en  el  caso 
de  escribirle  un  permanente.^ 


CANTARES 

Yo  veo  que  aquel  que  manda 
acaricia  una  ilusión: 
que  uno  s«  pone  la  banda 
y  otro  maneja  el  timón. 


D  ji  uno  al  colgar  el  gorro 
con  cierta  rabia  en  un  clavo: 
— c  Desde  que  andas  con  el  Zorro, 
te  estás  volviendo  mas  pavo.» 

Lanzando  un  suspiro  tardo, 
dijo  Quimpa  en  son  de  guerra: 
—  <Porqcé  no  tembló  la  tierra 
cuando  hablaba  D.  Bernardo! 


Cuando  vino  el  terremoto, 
estaba  comiendo  Costra; 
abrió  los  ojos  de  asombro, 
ai  tal,  y  cerró  la  boca. 


LANZADAS 


En  el  sido  correspondiente,  encontrarán  nuestros  lec- 
tores el  anuncio  del  número  extraordinario,  en  colores 
de  Don  Quijote,  que  estamos  preparando,  para  poder, 
con  su  producto  ofrecer  nuestro  modesto  óbolo  á  los 
damnificados  por  efecto  del  terremoto. 

Dicho  número,  se  pondrá  á  la  venta  el  día  7  del  cor- 
riente mes,  miércoles;  á  fin  de  no  interrumpir  la  marclu 
ordinaria  de  nuestra  publicadon. 

Siendo  extraordinaria  en  colores  y  para  un  objeto 
benéfico,  nos  hemos  visto  obligados  á  elevar  el  predo 
de  venta,  el  cuál,  después  de  todo  resulta  módico  por 
cuanto  que  solamente  costará  1 5  centavos  en  la  capiul 
y  20  en  provincias  y  en  la  campaña. 


Los  ministros  andan  encamados. 

BCn  una  de  las  últimas  se^iones,  un  sefior  diputado 
hizo  una  pregunta  al  de  hidenda. 

Y  este  contentó: — cYo  no  he  venido  aquí  á  contestar 
interperladones. . .  > 

Yo  creo,  pues,  que  le  temen  á  una  interpeladoa  mas 
que  á  un  terremoto. 

Por  que  están  desconcertados, 
por  que  están  muy  divididos» 
por  un  discurso  barridos, 
y  á  ma^  terremoteados. 


Dicen  que  las  diúdendas  que  existían  entre  el  minis- 
tro de  justicia  y  el  del  interior  han  desaparecido,  gra- 
das al  terremoto. 

Pues  dicen  que  deben  permanecer  unidos,  ante  la 
catástrofe  que  aflije  al  país. 

Lo  cual  quiere  decir,  que  si  es  predso  estar  unidos 
ante  aflictivas  circunstancias,  convendría  que  se  unie- 
ran después  de  renundar  todos  ellos. 

Por  que  son  dos  males  los  que  hay  que  soportar,  los 
dt  k»  tMTomotos  y  loe  de  los  que  nos  dcigobiMoaa. 


Flagelo  sobre  flagelo 
{oh  que  triste  desconsuelo! 


En  San  Luis  se  deben  14  meses  de  sueldo  á  los  mae»-   . 
tros  de  la  capital  y  29  á  los  de  la  campu&a.  . .  '. 

|Y  esto  lo  consiente  el  Santo!  y^.  ^  s  <.'f " 

Se  han  declarado  en  huelga  |como  no!  Pues  tes  po- 
bres están  >8ufdendo  un  terremoto  de  plata  horrible! 

No  tienen  ni  ropa  que  ponerle. 

Hasta  ahora  han  estada  enseñando  lo  que  oon  arre- 
glo á  su  suficiencia  sabia  cada  cual;  pero  de  hoy  en 
adelante,  si  no  les  pagan,  se  verán  obligados  á  enseAar 
hasta  las  propias  camss. 

|Y  pensar  que  los  que  lustran 
ganan  mas  que  los  que  ilustranl 

En  el  Rosario,  según  dicen — yo  no  16  creo — le  supli- 
caron al  gobernador  que  se  quedase  allí  unos  días. 

Pero  el  gobernador,  según  parece — tampoco  lo  creo 
— contestó: 

—Vuelvo. 

En  seguida  disparó; 
dijo — vuelve— y  no  volvió. 


Del  Parque  de  Lezama,  no  tenemos  nada  que  afiadir 
á  lo  ya  dicho,  sino  preguntai: 

— ¿Que  se  hace  del  caudal  de  flores  que  allí  se  pro- 
duce? ¿Las  dejan  secar  sobre  sus  propios  tallos? 

Para  que  el  viento  que  zumba 
labre  en  la  ctma  su  tumba? 


El  Jefe  de  Policía,  en  nota  pa<^ada  al  Ministro  del  In- 
terior, pretende  disputar  las  facultades  de  la  Cámara 
de  Apelaciones  en  lo  criminal  para  dictar  fallos. 

No  hay  que  alaimar^e,  sin  embargo. 

Porque  pronto  se  le  acabarán  las  munidunes. 

En  el  Parque,  en  Ringuelet, 
en  el  club,  sn  la  tribuna, 
y  en  todas  partes  después 
_      gozó  de. . . .  mala  fortuna. 


El  comité  de  las  fiettas  de  Saavedra,  continúa  orga- 
nizando  ctn  plausible' celo  y  actividad  los  festivales 
que  tendrán  lug»r  en  los  meses  de  Noviembre  y  Di- 
dembre,  de  cuyo  prudoddo  se  destinará  el  10  0(0  para 
los  hospitales  munacipSIks  y  el  resto  se  repartirá  entre 
las  sociedades  blgnienCbs:  Cosmopolita  de  bocorros  Mu- 
tuos de  Saavedra;  Hijos  de  Helveoa  (de  Beneficencu): 
Caja  de  reimpatnaouny  vanas  otras  que  presten  au 
concursa 

£1  sitio  ameno,  las  fiestas  esplendidas  y  el  fin  bené- 
fico, atraerán  gran  concurrencia. 


Una  carta  que  tenemos  á  la  vista  nos  dice,  Sr.  inten- 
dente, que  en  la  calle  Incependenda  al  llegar  á  la  de 
Rincón  hay  una  casa  de  gente  sospechosa — moralmen- 
te  hablando — que  atuide  al  vecinoario  con  sus  escán- 
dalos. 

Podrán  evitarse  estos?  ¿Si  ó  no? 


cLuz  Y  Sombra»,  es  uno  de  los  periódicos  ilustra- 
dos, mejor  hechos. 

Se  publica  en  Nueva  Yoi  k  y  sus  grabados  son  los 
mejores  que  hemos  visto  ba»ta  la  ftcha,  la  impresión 
un  modelo  digno  de  imitarse,  y  el  papel  inmejoñble. 

En  fio,  una  publicación  que  vá  i  la  vangruardia  de 
las  artts  gráficas. 


Damos  las  mas  expresivas  gracias  á  los  scfiores  que 
se  han  servido  remitimos  las  siguientes  publicadones: 

Tomo  U  de  la  Galería  de  Españoles  Ilustres  que  es- 
tá dando  á  luz  nuestro  esumado  colega  <E1  Correo 
EspafloU  con  multitud  de  retratos  que  ilustran  un  tex- 
to de  biograña  de  primer  orden. 

<Homenage  á  la  memoria  del  benemérito  coronel 
D.  Martiiúano  Charras  >. 

<0  Drama  do  Paraná- Episodios  da  Tyrania'  do  Ma- 
rechal  f  lonano  Peixoto>,  por  Jacques  Oorique. 

«Almanaque  de  la  Familia  Cristiana». 

«Ilusiones^— Preludio  redtativo  original  de  la  sefto- 
ra  Eloisa  D.  Siva. 

Y  «Flamenco»,  Valse  Bostcn  cafricboso  per  la  mis- 
ma scfiora. 


Continúa  la  competencia  del  Buffet  entre  loa  íncli- 
tos Tagliamonm  y  Víale. 

Ojo  pues,  viageros  del  Ferro  Carril  de  Buenos  Aires 
y  Ko^anc:  ,c  jo  a  la  competen dal 

Pero  no  tiay  que  dvidar  que  Tagliamontti  sirve  bien 
y  cokxa  batato,  y  vico- versa  su  competidor. 


Tif»,  IM»,  i»  i,  BAu  y  Bm^  ítímm  í^ 
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Buenos  Aires,  Miércoln  7  de  Noviembre  de  1894. 
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NOMBRO  EXTBMIOIRÁKIO 


/ 


ANO  XI.  Niimero  ÍX 


Ea  la  Gapiüil 


SoKrieioD  por  trimestre  adelantado.    .    .  Pi.  1.50 

Número  «uelto.    .    »'   .'  i    i    .    .^^  "  0.16 

Número  atritado .    .    .    ...    .'  .  "  0.10 

Kxtni^ero  por  on  aBo "  IS.OO 


Kn  Don  Quijote  w  hay  eliii|H 
porqae  ei  dvieo  dd  Pan|a<. 


Por  Tor  al  oro  I  la  par 
Inekaré  ala  doieaiiau. 

Den  Qviiota  «•  aditlM 
}  al  oa  trazar!  ,d  camiao. 


HORAS  DE  aiinsmCIOK:  D£  II A  3  P.  1. 


:&'-■' 

r^:. 


í^^> 


Cajjapaña, 


Bnieridon  por  leaestre  adelantado.    ¡    ¡  Pt.  4.00 

Número  suelto.  . "  O.fO 

Número  atrasado.    .•....."  O.iO 

KatraBJero  por  oi  aSo .    .    .    .    i    .    V  It.CO 

-  '■    ■■      V«B|aD'cleB  mil  iBseii^aHí 
7  aba|o  lu  lubTencioatr. 

Para  Quijote  porteSo 
todo  eaemigo  ei  pequoio. 


T  Mj  terror  do  oieml|M 
j  amigo  de  mis  amigo*. 


SDSCRICIOK  POR  lUSSm  iSEASTiDO, 


Bete   periódico    se  eompra   pero   no   se   vende 


U   CORRESPONDENCIA  A  NOIBRS  DE  i.  OSSOSIO. 


I 


Pr¿ipÍBtario:  EDUARDO  SOJO 


ii 


ÍDIIRI8TUCI0H:  VENEZUELA  694, 


**0ON  QUÍJOTE" 


Si  es  verdad  que  les  extremos  se  tocan,  digo  3'0:qUe 
^^nen  stt  razón  de  ser  las  catástrofes.  • .  '\\.'- 

Porque  donde  quiera  que  súbita  é  inexorable  se  pre* 
santa  una  calamidad,  sui^e  en  pus  de  ella  y  como  p3r 
encántenla  Cridad,  con  su  aurecÁa  de  luz  divina. 

Xo  parece  sinio  que  la  providencia  ha  creado  á  la  hu- 
manidad pan  aliviar  los  desasttet  de  la  propia  natura- 
leza: ha  qoeridp  sin  duda  compaiwr  los.dolores  deses- 
perantes de  la  víbtiinas  que  crea,  «on  el  óbolo  santo  de 
la  caridad,  por  ellA,  también  creada. 

Porque  sino  ¿á  qué  las  calami^ildes?  ¿?ara  dar  fé  de 
vida  en  la  filantropía?  No,  en  tópdo  alguno.  Todo  lo 
creado  debe  tener  un  orden  marcado,  de  su^eñon,  en  lo 
que  pudiéramos  llamar,  evep^aáBAyiea  .fin  la«.)ti*niK.^'  - 
Y  asi  como  tras  el  dia  viene  lá  nocfie,  ea'  el  ¿itim  re- 
gular y  en  pos  del  invierno  infecundo,  la  prfanaveía 
exbuberante  de  luz,  de  vida  y  de  colores;  la  omnipo- 
tencia ha  querido  también,  que  marchen  i  se||ttida  di» 
uao  de  esos  fenómenos  destructores  y  anormales,  la: 
abnegación  y  la  filantropía,  tesoros  inagotables  en  él- 
corazon  de  la  humanidad. 

Así  que,  la  caridad  no  debe  ccnsiderarse  como  una 
virtud  espontánea,  sino  mas  bien  como  un  deber  inelu- 
dible que  todos  estamos  obligados  á  llenar. 

|A.y  de  aquel,  que  se  encoje  de  hombros  ante  las 
aflicciones  y  las  miserias  de  sus  semejantes!  Porque  il 
escalpelo  de  la  justicia  humana  no  encontrará  en  í  u 
corazón  nada  que  revele  grandeza;  nada  que  signifique 
bondad;  nada  que  haga  esperar  y  creer. 

Si  la  caridad  no  existiese;  si  ese  sentimiento  no  ani- 
dara vivo  y  fecundo  en  el  corazón  de  la  humanidad,  la 
existencia  sería  un  infierno  imposible,  porque  el  egoís- 
mo, ese  cáncer  moral,  acabaría  por  aniquilarlos  tras  una 
vida  de  desesperación  y  de  misterios. 

Porque  al  par  que  la  caridad  es  un  bien,  para  aquel 
que  de  ella  reciba  el  aliviCi;'e6  Un  consuelo  para  el  que 
dkeltím, 

iQai  ifiayor  dicha  para  el  hombre,  que  poder  secar 
las  ligrimas  de  los  hombres? 

¿Qué  mayor  satis&ccion  que  la  de  partir  su  pan  con 
el  necesitado? 

¿Qué  mayor  gloría  que  la  de  poder  cumplir  con  todos 
los  dtberes  que  á  la  humanidad  ha  impuesto  la  provi- 
dencia? 

No  hay  que  dudarlo:  ese  sentimiento  que  es  de  ca- 
rácter universal,  es  el  alma  de  toda  vida  moral  y  si  al- 
gún ser  ¡deí  graciadol  no  sintiese  los  latidos  armoniosos 
de  ese  espíritu  consolador  y  la  especie  se  propagase  y 
la  indiferencia  y  el  egoi&mo  reemplazaran  á  tan  subli- 
me virtud,  Oíos,  omnipoteute^^pAvisor,  crearía  con  sus 
Inagotablas  recursos  otros  me<iito  compensadores,  sin 
duda  ninguna.  ,    ." .  '¡ 

Pero  eso  no  es  posible:  el  hombre  es  mi  s¿r  becbo 
á  imagen  y  semejanza  de  Dios,  y  neg^arla  virtud  i^ 
hoaá>r«,  sería  negar  la  divina  también;  y.  lo  <«(lto/  cft> 
•s  posible.  ..»' 

Seamos,  pues,  lo  que  debemos  ser:  modestos  fJdvá*' 


tatívo»;  e^jlpguemos  las  lágrimas  de  los  que  lloran  y 
hagMiós  bien  á  los  necesitados,  que  en  ello  encontra- 
mos paz  y  consuelo. 


KO»gW'a>o< 


Á  LA  CARIDAD 


Excelsa  Caridad,  tu  das  la  calma 
al  ser  que  vive  entre  miserias  preso, 
porque  eres  pura  luz  y  eres  progreso 
y  toda  abnegación  y  toüa  alma. 


Doquiera  que  hay  placer,  con  tus  virtudes 
te  alejas  de  los  goces  ^.este  auclo,^ 
y  con  rostro  purísimo  de  cielo, . 
allí  do  penas  hay,  lisueñaacudes. 


Nunca  latió  en  tu  ser  el  egoísmo 
sino  la  abnegación  mas  envidiable, 
y  la  fe  con  su  ñieiza  iacontrastable 
que  te  dio  la  vittud  del  heroísmo. 

£1  bien  es  siempre  tu  constante  anhelo, 
por  eso  el  orbe  entero  te  codicia,       .'',..■ 
porque  eres  la  v(  rdad  y  la  justicia, 
la  dulce  pez  y  el  etemal  consuelo.         < 


San  Juan  y  la  Riója 


Todavía  se  están  sintiendo  há  'conmociones'  subter r¿' 
neas  en  San  Juan  y  la  Ric>ja;.no  han  cesado  todavía  de 
repetirse  los  aterradores  ecas  de  ese  flajdo  monstruo- 
so, causando  nueva^  víctknaj%'{>acduciendo  nuevos  de- 
rrumbes y  sembrando  el  pámcó  y  el  terror  en  ambas 
provincias,  en  laS  que  se ^tetáoebando  el  infortunio  con 
tanta  tenacidad.  ' 

£1  esfuerza  nuterial  deUiitebne  y  los  portentosos' 
adelantos  de  la»  etencia,  son  |a¿tites  ea  presencia  de 
esos  catecli&mo9  iinprey^eí,    . 

£1  hombre  )utiÍominÍck>- al,  ayo  con  el  poder  de  su 
inteligencia,  péití  no  há  conseguido  encadenar  y  pre» 
caver  k)^|errem^tDs,  ni'aúa  presentirlos. 

De8{AiBS  de  producida  el,'  c  acudimiento  subterráneo, 
e^dM^,  aliando  ya  no^R^cemedi^,  se  levante  ia  cien- 
cskptaa'éspliifiu  y-il^rn¿iar  sus  causas.  Tarxie  ya^ 
iterafiÉe  tarde  piflr  d«j|íacia. 

¿Ové  Ije  importa  i  una  madre  que  llora  sobre  la  tum- 
ba de  su  h'je^  flaber  el  nombre  de  la  enfermedad,  que 
ÜL'ita Jfiriva4o  de  ese  pedazo  de  sus  entrañas? 

'  A''loB  ^é  lloean  la  pérdida  de  sírcs  queridos;  á  los 
qae.fcl  desastre  ha- sumido  en  la  mas  espantosa  de  las 
nüsetia^  los  séies  que  dia  á  dia,  empeñados  eo  lucha 


de  trabajo  incesante  consiguieron  labrar  una  fortuna 
con  que  poder  atender  á  su  vejez,  y  que  hoy  viejos  se 
ven  privados  de  su  juventud,  de  sus  ahorros  y  del 
fhito  de  sus  sudores;  á  los  que  tenían  valores  de  que 
responder  y  se  encuentran  por  sorpresa  arruinados,  á 
todos  estos  ¿qué  les  importan  las  causas  productoras^ 
del  fenómeno? 

¿Ni  que  consigue  la  ciencia  con  esplicarlas  tampoco?^ 

¿Las  puede  precaver?  iLas  puede  evitar? 

Segruramente  que  no.  Solo  cabe,  ante  estas  desgra- 
cias inmensas,  cerrar  los  ojos  á  la  luz  de  la  evidencia 
y  ocurrir  á  remediar  los  males  causados  por  el  ñsjelr. 

Afortunadamente  y  consuela  el  decirlo,  no  ha  habido 
un  solo  ser,  una  sola  colectividad,  una  agrupación  por. 
exigua  que  sea,  que  no  baya  acudido  sin  excitecion  de 
nadie,  sino  espontánqamente  i  depositar  su  óbolo  en  el 
Santuario  de  la  desgracia. 

Son  nue&tros  hermanos  qusddos,  soUios  mejor  dicho, 
nosotic»  ev^metb  vA9Ík^igrvi;4^1a  única.  ^dUnilia  humana: 
y  el  eco  de  Un  horrible  désgracfa  hi  recorrido  ya  los 
confines  del  mundo,  conmoviendo  el  corazón  hjmano  é 
inclinando  el  ánimo  de  todos  al  remedio  material  de 
que  ten  necesitados  se  hallan  los  dislniñcados. 

Aú,  pues,  no  debemos  concretarnos  á  dar  cada  cual 
lo  que  pueda,  esto  es  poco;  hay  que  que  dar  y  hay  que 
pedir  para  dar,  que  'eso  es  lo  que  complementa  la 
Caridad. 

Hay  pues  que  ^dar,  y  luicer  propaganda  para  que 
otros  den,  pero  con  fS,  co/i  incansable  perseverancia,' 
por  que  sin  fé  y  ^n  perseverancia  no  hay  éxito;  y  no  ~ 
habiendo  éxito  no  hay  alivio,  y  no  habiendo  alivio,  la; 
humanida4  resulte,  una  negocien  tan  palpabe  como 
horrible;  . 

Daif  QvtjOTS  estiende  su  débil  y  modesti  voz  pií 
dkodo  para  los  fihjelados  de  la  Rioja  y  de  San  Juan» 
una  limosiu  por  amor  de  Dios. 


POR  LA  BOGA 


Ta  sé,  señor  intendente, 
sin  que  la  duda  me  quepa, 
que  ha  visitedo  la  Bjca 
j>ara  enterarse  de  cerca 
.'de  lo  que  le  hace  mas  falta, 
;:cn  este  crisis  horrenda. 

Pero  yo  le  apostaría, 

aunque  fuese  «na  futesa, 

k  que  á  V.,  no  lo  han  llevado 

en  su  gira  intendentesca, 

más  adentro  de. . .  los  dientes; 

y  lo  que  hay  que  ver  son. . .  Us  mustas, 
.  que  al  fin  todo  es. . .  una  B'.  ca, 
■  6  saa,  una  cosa  mesma. 

La  calle  general  Br^wn 
baste  AlegTte,  presente 
una  coleccicn  da  pe  zos 
y  muestra  de  antigua  piedra; 
Brandzen  con  O.avair'ia 
adcqa  nidas  á  medias 
lo  mismo  que  Limadríi, 
Suaxez  y  Necosbea 
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DON    QUIJOTE 


y  la  cuadra  de  ÁlvMt 
como  toda  U  ribsra. 

Pero  entre  Xd.  en  Sarmiento 
y  veri  una  cosa  buena; 
y  en  San  Patricio  y  en  Rochi, 
que  son  lagunas  enteras, 
lo  mismo  que  Nueva  Romi 
que  es  peor  que  Roma  ^^ej^, 
y  Presidente  y  lis  cientos 
desde  el  27  al  treinta 
hasta  salir  á  la  calle 
de  la  segunda  Defsnsa. 

¿Pues  y  la  calle  de  Australia? 
no  dá  grima  sob  el  verla? 
Digo:  y  la  de  Garibaldil 
|si  Don  Pepito  U  vieral 

Y  no  quiero  detallar 
ciertas  cuadras  intermedias 
que  son  lagunas  perennes 
de  limo  y  miasmas  llenas; 

Y  otras  que  por  temporadas 
se  forman  de  tal  manera, 
que,  no  quiero  continuar 

en  esta  ingrata  tarea 

Si  de  todo  está  enterado, 
— que  lo  dudo- no  me  resta 
sin  darle  á  conocer 
lo  que  de  fijo  no  sepa 
el  activo  cicerone 
que  le  guió  en  esa  vuelta, 
y  esto  por  hoy,  la  reservo. . . 
ique  gran  cosa  es  la  reserval 

Pero  si  usté  ignora  algo, 
fuerza  será  que  lo  sepa 
de  una  manera  muy  íidl 
y  vea  Vd.  la  manera. 

Una  mañana  temprano 
v|ene  Vd.  y  me  despierta, 
y  yo  le  acompañaré 
para  que  todo  lo  vea 
para  que  no  ignore  nada 
y.;  haga  Vd.  lo  que  Vd.  pueda. 


LA  CRISIS  DEL  TERREMOTO 


LA  INTEllPELACION  -  CONCRETAPÍDJ 


REASUMIENDO  y  ¡BOSTEZANDO!! 


Sabemos  de  una  manera  casi  positiva  que  D.  Marcos 
cuarüllito  da  la  razan  á  Ansonsera,  al  considerar  el 
borhinche  de  Mendoza. 

Y  hasta  dicen  que  se  entusiasma  hablando  de  Or- 
tiga, i  quien  envia  cada  hora  M.  C.  un  abraza  por 
telégrafo. 

Hay  quien  asegura  que  un  abrazo  y  un  beso,  pero 
nosotros  no  damos  crédito  mas  que  ¿  lo  del  abraz ) 
teleg^fíco. 

Con  semejante  apoya,  se  robustece  el  poder  del  mi- 
nistro del  interior  que  se  empeñi  en  dominarlo  todo, 
sin  acordarse  para  nada  de  la  galleta  de  la  vez  pa- 
sada. 

Aquella  galleta,  que  lo  tomó  de  improviso,  lo  mismo 
que  el  terremoto  á  toda  la  república. 

Entre  tanto,  la  crisis  ha  tomado  el  mismo  carácter 
de  interminable,  que  la  interpelación;  lo  cual  no  nos 
sorprende,  por  ser  Quimpana  el  actor  principal  en  una 
y  en  otra. 

La  crisis  del  terremoto  como  h  i  dado  en  llamarse, 
por  arrancar  de  la  ciudad  de  los  terremotos— Mendoza 
—  no  tiene  trazas  de  concluir  en  mucho  tiempo. 

Y  según  parece,  no  terminará  la  crisis,  hista  tanto 
que  se  acabe  de  concluir  la  interpelacian,  que  ya 
por  la  edad,  va  estando  en  condidones  de  contraer 
matrimonio  un  dia  de  estos. 

Así  que  dentro  de  poco,  podremos  decir,  refiriéndo- 
nos á  la  interpelación:  nació,  creció  y  se  multiplicó. 

Y  ¿quién  sabe  si  diremos  lo  mismo  de  la  crisis? 
Todo  lo  que  se  roza  con  QuLnpa^a,  sa  hace  inter- 
minable. 

El  estado  de  sitio  primero. 

La  interpelación  después. 

La  ausencia  en  Z  árate,  no  digamos. 

Y  la  crisis  ahora;  jva  de  retrol 

Sin  embargo  de  que,  todas  estas  cuestiones,  son  de 
muy  fácil  y  de  muy  pronta  solucian. 

Lo  de  Mendoza,  por  ejemplo,  es  una  aberración;  es 
un  contrasentido  querer  legitímar  los  atropellos  incons- 
titucionales de  Ortiga  y  de  Ansonsera.  ergo,  si  QjLn- 
pana  no  está  conforme  con  dimiiir,  que  lo  dimiun,  y 
asunto  concluido. 

De  lo  contrario,  se  legitima  lo  arbitrario  y  se  santi- 
fica el  juarizmo,  barrido  ayer,  para  siempre,  en  U  pla- 
za del  Parque. 

Estamos  retrogradando  á  pftsos  agigantados  y  estos 
entorpecimientos  de  crisis  que  entabla  el  capridio,  nos 
pueden  llevar  sabe   Dios  I  d^nde;  porque  cwndo  el 


'/■ 


espíritu  con&tituciinal  se  (>etturba  y  se  mist'fica,  viene 
el  caos  en  pos  que  todo  Iq  confunde  y  que  todo  lo 
aniquila. 

Concretando:  la  críbis  no  es  mas  que  e^to:  ó  herrar 
ó  quitar  á  Quimpana. 

Nosotros  estamos  por  lo  segundo. 

Reasumiendo:  estamos  en  el  limbo,  porque  este  es- 
tado de  cosas,  es  esp  y  nada  mas. 

Pero  la  inde<£íon.  ...  la  falta  de  energía.  ...  los 
acercamientos.  ...  los  arreglos. ...  les  remiendos.  . . . 
todo  esta  y  mas,  serán  causa  de  que  estemos  teda  la 
vida  bostezanda. 

|Ab,  ah,  ah,  ahül 


PASTORIZANDO 


Arroz,  en  Tucuman  se  fué  á  Monteros 
á  pksar  unos  dias  placenteros. 
iQue  festival  le  han  hecho  entusiasmados 
slgrunos  empleadosi 
Pdss  le  dieron  bsnquetes  y  diana. ... 
y  jque  sé  yo  ademas  cuanta  macanal 
En  cambio  la  provincia  I3  detesta 
porque  odia  tanta  fiesta;  , 

porque  precisa  liberales  dones 
en  vez  de  Sirdanápalos  mandones^ 
Lo  Spporta,  con  tedio  -r 

por  que  por  hoy  no  tiene  mas  remedio, 
igual  que  sopottamas 
y  sin  saber  por  que,  nos  conformamos 
ccn  la  hsra  oficial  y  estravagante 
que  scñiU  de  Córdoba  el  cuadrante. 


COSAS  DE  SANCHO 


¿Qué  hará  es? 

E>ta  es  la  pregnnta  que  oímos  sin  cesar,  desde  que 
el  gobierno  ha  tomado  á  su  cargo,  arreglamos  les 
relojes. 

LÁ  contestación  ya  se  sabe:— La  misma  en  teda  la 
república. 

iHómbre,  qué  biM  El  gobierno  se  diviniza!        .. 

|E1  gobierno  enmendando  la  plana  á  la    naturaleza! 

Y  siguiendo  en  ese  rol 
■t—-        estrambótico  y  conciso, 
tendrá  que  pedir  permiso 
para  darnos,  luz,  el  soL 

•V 

Ya  no  sabia  de  que  modo  valerse  para  prolongar 
su  labori(»a  existencia. 

Y  se  ha  valido  de  su  autoridad  para  poder  vivir  y 
mandamos  23  minutü3  mas  de  lu  establecido. 

PoAjue  eso  si,  ocupó  el  poder  con  arreglo  á  la  hora 
solar  de  Baenos  Aires;  pero  lo  dejará  con  la  que  mar- 
que el  nrefHianu  de  Córdoba. 

Y  si  aquel  dia,  no  hay  sol  en  Córdoba  y  el  cronó- 
metro del  observatorio  se  ha  (>arado —porque  todo  es 
posible— vamos  i  tener  gobierno  hista  Dios  sabe 
cuando. 

Todo  lo  aguanta  sereno 
como  si  fuera  un  regalo 
el  paeblo,  á  un  gobierno  bueno, 
:'  mas  sisndo  el  gobierno  malo. .  . . 


— ¿A  que  hora  sale  el  sol? 

—  A  las  dncb. 

— No  señor,  á  las  cinco  y  23  minutos. 

—  Pero  si  yo  lo  veo  á  esa  hora, 
— Y  el  gobierno  no! 

—Tampoco  vé  el  movimiento  opositor  de  la  opinión 
unánime  del  pueblo   argentino. 

iPretender  á  su  manera 
este  gobierno  inaudito 
trastornar  el  infinito 
y  hasta  del  sol  la  carrera! 


¿Habrá  querido,  en  su  afim  previsor,  precaver  las 
catástrofe*? 

\Q  iien  sabe]  S.  asi  fuera,  podríamos  vivir  mas  tran- 
quilos, v  ,^ . 

Pur  que,  viene  ñn  terremoto,  pongo  por  caso,  y  nos 
derrumba  la  casa,  á  la  una,  hora  del  sol. 

Pues  nos  quedamos  tan  frescos,  por  que  no  debe- 
mos sentir  nada  sino  23  miautos  después. 

Y  hiy  tiempo  entonces  de  svxiar  la  CATÁSTROFE 

OFIClALMfMlE. 

Qae  en  su  afán  atrabiliario 
quiere  del  progreso  en  pos, 
enmendar  la  plana  á  Dios 
y  al  sistema  planetario, 

•% 

Y  cuando  se  tenga  noticia  de  un  incendio  los  bom* 


beros  dirán: — '¡^zalma,  todavía  tenemos  2  j  miinitm»  mas 
de  tiempo. 

Hasta  disputaremos  su  presa  á  la  muerte  por  espa- 
cio de  esos  23  minutos  de  diferencia  da  meridiaiio. 

Ya  todos  los  contratos  se  harán  i  la  hora  oficial,  del 
gobierna 

Los  casamientos,  también.  / 

Los  divorcios,  idem  por  idem. 

Y  los  nacimientos. . .  y  á  propósito— ya  no  habrá  sie- 
temebiaos,  por  que  lo  j  que  nazcan  de  hoy  m 
tendrán  2  i  minutos  mas. 

Es  toda  una  innovación  importante. 

'    Al  pronto,  no  vale  nada; 
después  será. . .  una  pavada. 


CANTARES 

Desde  que  no  quiera  el  pavo 
re^irie  mas  por  et  sol; 
é  mterin  piensa  otra  cosa 
:  tepgo|>arado  el  relé,.        .  ^^v"- 

Si  se  arreglara  en  Misndiozi 
el  bochinche  de  Ansonsera, 
rcmper  la  constitución 
cbra  muy  lógica  fuera. 

Si  arreglan  lo  de  Boca 
de  una  manera  precisa, 
diremos  que  el  Intendente 
es  un  soberbia  dentista. 

En  el  Parque  de  Lezama 
hay  de  flores  un  portento: 
dicen  que  nadie  las  corta, 
y  no  hay  hjis  por  el  suelo. 
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LANZADAS 


4v:>i,.- 


El  gobernador  de  Salta,  se  ha  tomado  la  tarea,  iai^";"'-- 
puesu  por  Quimpana,  de  organizar  el  partido  ÜÑXOK 
Nacionau 

Oficial,  y. . .  meridiano  de  Córdoba. 

£1  gobernador,  como  es  lógico,  ha  empegado  la  or- 
ganizicion  del  segundo  unicato,  con  la  iniciación  da 
trabajos,  para  sacar  triunfjmte  da  las  urnas  electorales 
i  su  sucesor 

Punto  redondo. 

Huelga  todo  comentario 
sobre  la  €  Union  Nacional», 
ó  sea,  «Union  Oficial 
con  arreglo  al  nuevo  harario.i' 


En  Córdoba— Mltríz  horaria— y  patria  de  los  cadeBe^ 
ros,  se  están  dando  especiásulos  de  violación  á  la  ley 
y  otros  abusos  de  mayor  y  menor  cuantía,  á  estar,  que 
si  estamos,  á  lo  que  dice  nuetro  valiente  colega  -.La 
Libertad,  quien  á  pesar  de  las  amenazas  de  los  cad» 
ñeros,  no  se  muerde  la  lengua. 

Bueno  es  que  á  tanto  cinismo 
que  ya  raya  en  lo  imposible 
se  oponga  el  recto  civÍ5mo 
de  un  colega  incoiruptible 


-w 


Pues  en  Mendoza. . . 

Pedonadme  si  me  callo, 
por  que  es  peor  meneallo. 


No  pasa  día  sin  que  los  vigilantes  pteadaa  4   qt^ppb^ 
se  les  antoja,  por  equivocación. 

Mientras  se  ocupatAen  estas  tareas  arbitraríais  In- 
crimínales verdaderos,  Ao  Son  perseguidos.    '        _~" 

Nuestro  ilustrada  colega  <£t  Argentino»,  di¿|í'«oiíF  . 
este  motiro  que  estamos  como  en  ttempo-de  jAsna.' 

Pero  está  en  un  error;  porque  hoy  eetaiaps 
peoc 

Q  ie  yo,  obrando  coa  cantelii^^ ' 
con  mucho  gusto  daría, 
ciento  como  los  de  hoy  ea  di^, 
por  solo,  un  cabo  de  vela.    ' 


VBitdko 


■^<J^ 
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GRAN  ESTABLECIMIENTO 

Espléndida  resulta  la  elegante  instalacian  del  mopijk- 
tado  «Café  Tortoni>,  en  su  nuevo  local  de  Avenida  de 
Mayo  por  un  frente  y  de  Rivadavia  por  el  otro,  entre 
Piedras  y  Tacuarí 


2V«.  IM»,  i$  J,  Bihif  y  Am¡,  Bimm^ 


pgwp^-^'^T^'»  WM  •^'^rmm^^f^wm^^ti  ■ 


^  í 


ífin',»"^'  T"  ^ ',V 'W'.J^f' ,»  ' 


l^crtmogo  11  de  Novieiuir*  d*  ISdá./. 
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, ,    BUENOS  AlHES 


ANO  Xi.-  Niimero  14.   í 


En  la  Capital 


floierieionpor  tiimeitretdeUntadt.    .  N  Pi.    1<50 

NAmero  raelto "     0.1C 

Número  itraudo «  "     O.SO 

Kitnqjtro  por  gp  aS* ,  '*   **-00 


En  Don  Quijote  no  hay  ehirqu 
porqne  m  dñee  d«l  Parqa*. 


Por  wr  ti  oro  &  li  pir . 
lacharé  lii  doMauar.  / 


Son  Qnljeto  k  aditlM 
}  al  ••  traxari  el  eamiio. 


HORAS  D£  ADXUISmCIOl:  DE  II  J|  3  P. 


Campaña^ 


8Dierl«toaparMB«itrca4daBU4o.    I    '.  Pi.    4.00 

N6m«r«  raelto "     O.W 

IttaMro  atraiado.    .•...•."     0.40 
btra^jan  |«ri|  tf» "   1S.00 

YeafaBetaB wü  naotdMMi 
j  abaja  lu  labrtMioMa. 

Pan  Quijote  portaBe 
Mo  eaiiiii|o  «a  poqneie. 

T  at;  tvrar  4a  aieniipa 
;  amifi  4a  mk  amliaa. 


SDSCSICIOH  POR  SEXESTRE  ADEUIUM). 


Este   periódico   se   compra   pero   no   se   vende 


U.   CORRESPONDENCIA  A  NOipE  DB  i.  OSSOBIO 


¡YA   CATO! 


!! 


VA- 


CA- 


YO U! 

Como  lo  habiamos  prevbto;  conio,lp  «stibainoa  espe- 
rando;  como  en  lo  lógico  y  lo  nitttinil;  como  hace 
tiempo  reclamaban  las  libertades  p&bUcas  y  el  sentido 
común.  . 

«Las  torres  que  desprecio  al  aire  íiierod,' 
i  su  gran  pesadumbre  se  rindieron.» 

Esto  de  las  torres  no  alude  al  Rt-ministro  át  la  gue- 
rra, ni  mucho  menos.  _^^ 

El  ex-ministro  Qnimpana— que  iAór  i'  satina ccion 
tiene  ese  ex — se  repondrá  muy  pronto  del  fracaso,  si 
piensa  que  no  hay  mal  que  por  biían  no  veog^a;  esto  es: 
al  considerar  que  se  ex-ime  de  contestar  á  la  interpela- 
don  abrumadora. 

Quiso  forzar  la  máquina  de  la  vanidad  y  reventé  la 
caldera,  que  el  caso  no  era  para  menos. 

Porque  la  popularidad  hay  que  conquistarla  pan 
merecerla,  y  no  es  ciertamente  la  escuela  del  ex-minis- 
tro  la  mas  á  propósito  pan  despertar  simpatías  y  ren- 
dir ánimos. 

Pero  si  hemos  de  ser  francos,  debemos  confesar,  que 
U  crisis  no  ha  andado  mas  que  la  mitad  del  camino: 
para  nosotros  está  latente  todavía  y  no  habrá  fuerzas 
posibles  que  la  dominen,  hasta  que  su  propio  y  natural 
desarrollo  deslinde  campos  y  defina  posiciones. 

S:  ha  iniciado  una  evolución  saludable,  pero  nada 
mas  que  iniciado;  así  que,  es  preciso  fijarse  un  poco  y 
propender  con  todas  las  fuerzas  vivas  de  la  política 
sana  del  país  á  consolidar  una  roarcha  progresiva  y 
liberal. 

Todas  las  fracciones  partidistas,  que  como  acaba  de 
verse,  no  significaban  otra  oosa  que  el  obstáculo  y  el 
egoísmo,  deben  desaparecer  de  una  vtt  por  todas,  yén- 
dose parte  á  robustecer  un  partido  que  llamaremos  li- 
beral y  conservador,  y  yéndose  la  otn  ptarte  á  cn- 
grrosar  las  filas  del  otro  que  denominaremes  liberal  ra- 
dical 

Los  antiguos  partidos,  sus  fracciones  y  sus  deriva- 
dos, deben  refundirse  y  definir  sus  ideales  por  medio 
de  manifiestos  y  programas. 

Basta  ya  de  caciques  esclusivistas,  que  dejando  á  un 
lado  las  prescripciones  de  la  carta  fundamental,  tienen 
que  apelar  al  fnude  y  á  la  mistificación  para  sacar  de 
las  urnas  á  sus  servidores  incondicionales  é  incons» 
dentes. 

Qulmpana  no  representaba  otra  cosa  que  la  imposi- 
don  fenomenal;  la  bilis  prehistórica;  la  fatuidad  antidi- 
luviana y  una  porción  mas  de  raras  aberradones,  pa- 
sadas de  moda  y  exentas  de  prov*Bcfaa 

Desde  su  entnda  en  el  poder,  reveló  sus  exí  j^as 
condidcnes  de  hombre  público;  se  servia  de  la  política, 
cuando  lo  creia  conveniente;  como  usaba  el  jabón  en 
los  momentos  precisos.  Todo  el  periodo  que  podría- 
mos llamar  etímero,  de  su  direcctca  gubernamental,  lo 
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ha  empleado  en  idear  macanas  como  el  estado  de  sitio, 
destiereps,  prisiones,  ele ,  eta 

Ya  que  no  podía  conseguir  tener  adictos,  se  compla- 
cía en  inventar  vencidos;  vencidos  por  la  fuerza  omni- 
potente del  estado  de  mando  represivo  y  abusivo. 

Su  caída  no  ha  causado  sensación  alguna;  el  contento 
y  la  satisfacción  sop  genérale!  al  extremo  de  creer  nos- 
otros que  hasta  los  damnificados  por  los  terremotos 
darán  con  gusto  lo  perdido,  ai  verse  ubres  de  su  odiosa 
opresión. 


HORROR! 


No  ha  venddo  Quimr.yia — íDío*  nos  llbie 
de  semejante  láall 
que  si  hubiera  vencido,  se  esponjara 
como  el  Pavc-reaL 


Y  mirando  haría  el  pavo  con  altivo 
y  soberbio  desden, 
dijérale:— cYo  soy  mucho  mas  pavo, 
«pues  soy  el  pavo-reyt. 

A  Can- pitos,  dijérale  con  aires 
de  chino  mandarín: 
•>«Si  deseas  comprar  caflones- postes, 
sírveme  bien  á  mi>. 


A  Costra,  dicho  hubifira:  —«Come  mucho, 
«hasta  la  indigestión; 
«mis  no  hagas  nada  sin  contar  conmigo, 
«pues  aquí  mando  yo». 

Al  zapato,  con  aire  de  compadre^ 
dijera:  —  «¡Belcebúi 
«te  voy  á  abrir  con  mis  lustrosas  manos 
«el  oscuro  ataúd». 


Al  tarro  |ayl  al  tarro,  besaría 
con  gozo  sin  ii;ual, 
didéndole: — i  Ignorante,  tu  á  mi  lado 
«siguiendo,  aprenderás». 

Y  al  pueblo  lo  aplastara  á  manifiestos 
redactados  por  él; 
de  justo  y  liberal  dándose  crrte 
como  arti:ta  novel 

Las  puertas  del  Edén  hubiera  abierto 
con  vano  frenesí, 
para  poder  pasar  después  de  muerto, 
trocado  en  querubín. 

Al  circo  de  Rafetto  acudiría 

y  al  circo  de  Frark  Browa; 
ó  bien  pan  bailar  en  el  alambre, 
ó  á  tocar  el  violón. 


La  cera  y  el  cosmética  muy  caros 
saldrían,  y  el  betún: 
porgue  haría  nn  consumo  au  excelencia, 
superior  al  común. 


Al  que  osado  y  ruin  lo  interpelara, 
amable  y  servidal 
le  darla  cabezas  de  Castelli.  ... 

y  después. . . .  nada  mas, 

Al  Parnaso  de  un  salto  subiría,    ■ 
pan  bajar  después 
echado  del  Parititso  por  los  Diose^y 
con  grada,  á  puntapiíSik 

A  Marte  miraría  entusiasmado; 
y  con  ansia  febril, 
diríale,  calándose  el  embudo: 

— «iquiin  pudien  subir!» 

Ctiando  oyera  bramar  al  terremoto 
con  insano  fiíror. 
correría  bada  el  f^Vi^í  muy  lijaro, 
'  'aicMnwF7((Ksé  aoy  yo'» 

El  mundo,  en  fin,  seríale  pequeflo, 
del  polo  Norte  al  Sud: 
y  hasta  á  la  misma  muerte,  mataría 
con  su  propia  segur. 

|D¡os  tuvo  compasión  de  la  Argentina, 
pues  si  llega  á  triunfar, 
iqué  porvenir  tan  negro,  por  Dios  santol 
tan  de. . . .  pavo  reall 

tailMO  I 


iftüÉ  SITÜñCIOHI 


|Ni  pan  sofladal 

Como  si  dijéramos:  el  Caos,  con  c  grande,  lo  mas  ma- 
yúscula posible,  en  conserva. 

Que  así  como  hay  productos  naturales  pan  la  ali- 
mentadon,  hay  macanas  exóticas  para  producir  la  ane- 
mia. 

La  situadon  es  gnve  y  es  fatalísima,  no  porque  se 
teman  conmodones  ni  perturbadones  de  fuerza,  por  la 
oposición  al  menos;  sino  por  el  empecinamiento  de  un 
gobierno  impopular  derrotado  en  la  opinión,  derrotado 
per  una  interpeladon  y  derrotado  por  la  fuerza  moni 
de  una  oposidon  seria  y  unánime,  como  no  ha  tenido 
ningún  otro  gobierno. 

En  todos  los  terrenos  ha  sido  venddo  este  gobierno, 
pardal  y  colectivamente;  todo  su  labor  representa  es- 
terilidad pui.  el  país  y  un  débil  puntal  para  la  conserva- 
don  de  su  última  trinchera. 

Con  respecto  á  finanzas,  ahí  están  todavía,  fresquitas 
y  ce  1  «ando  las  interpelaciones  del  partido  radical,  en 
las  que  el  diputado  BarroetaveAa  y  el  diputada  Manti- 
lla htn  probado  con  frases  contundentes  la  ineficacia 
de  los  planes  del  ministro,  quien  se  ha  visto  obligado  á 
confesar  en  plena  cámara,  que  no  entiende  lo  que  tiene 
entre  manos  y  que  ignora  los  preoeptcs  constituciona- 
les. 

El  ministro  de  reladonei  exteriores,  pasa  lo  de  la 
a  rta  á  Chile,  en  la  que  el  pre$iieate  se  permite  hacer 
dKlanciones  gratuitas  y  estemp^rineas,  j  so  queda 
tan  fresco. 
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Y  el  del  interior  se  quedó  aplastado  bajo  el  peso  de 
una  interpelación  del  partido  radical,  que  no  se  atrevió 
i  contestar,  despuss  d»  su)  pomposos  alardes. 

Vencido,  acorralado  y  maltrecho  el  gobierno;  seguro 
de  que  la  opinión  le  es  adversa,  puesto  que  sus  triunfos 
estriban  en  el  fraude  y  en  las  bayonetas;  desprovisto  de 
todo  apoyo  civico,  del  aplauso  público,  de  política  prác- 
tica y  definida;  ¿que  es  lo  que  se  propone?  ¿A.donde  ñus 
lleva,  con  los  ojos  vendados? 

Gobernar,  no  es  el  arte  da  apuntalar  de  cualquier 
numera  una  existencia  que  se  desmorona,  porque  no 
tiene  razón  de  ser,  gobernar  es  precaver  y  es  legislar 
para  matener  el  orden  y  la  paz;  es  saber  captarse  el 
beneplácito  de  la  opinión,  dominándola  con  la  bondad 
de  sus  acto^  es  producir,  es  progresar  y  es  en  fíu  pro- 
pender al  desarrollo  moral  y  miterial  de  un  pueblo  que 
ha  nacido  para  ser  libre  y  no  para  sucumbir  en  la  es- 
clavitud. 

Y  ¿vamos  por  ahí? 

Seguramente  que  no.  El  pueblo  se  encuentra  impo- 
sibilitado de  ejercer  libremente  sus  derechos;  las  aspi- 
raciones generales  e&tin  comprimidas  y  deprimidas; 
la  paralización  es  palmaria  y  en  fin,  csmo  hemos  dicho 
mas  arriba;  el  Caos. 

Solo,  en  medio  del  vacio  mas  completo  y  mas  abru- 
mador, se  tambalea  hará  tras  hora,  este  gobierno  esté- 
rilísimo, sin  presente  y  sin  porvenir  y  muerto  en  la  opi' 
nion. 

Abra,  siquiera  por  esta  vez,  los  c j  is  á  la  luz  de  la 
razón  é  inspírese  después  en  un  sincero  patriotismo; 
porque  asi  se  decidirá  á  entregar  á  manos  más  hibiles 
la  dirección  de  los  negocios  públicos. 

£1  ya  tiene  probado  que  no  sirve. 


ASÍ   NO  MAS 


Ser  siempre  el  número  uno, 
y  no  ser  siquiera  el  dos, 
quiso  aunque  no  quiso  Dios, 
Don  Qiiimpana  el  importuno; 
pugnó  por  entrar  en  tumo 
y  empeñó  combata  ñsto, 
que  nació  este  caballero 

quernndo  ser  sobre  el  Iflipa, 

Pueblo,  Juez  y  Rey  y  Papa, 
resultando  lo. . . .  postrero. 


U  gente  ya  lo  conoce 
y  vivirá  en  el  vado. 


•s 


La  gravedad  de  las  circunstancias  se  cstrema.  Los 
de  madura  edad,  pretenden  arreglar  el  fracaso  con  re- 
conciliaciones imposible^  Jos  demás  se  callan  como 
unoe  mtfertos,  ^  se  ponen,  ea  i;ondiciones  de  asbtir  al 
eaUarro  de  los  que  agophí»roii. ' 

£1  congresa-por  su  parte,  se  ha  colocado  en  un  ter- 
reno í  olido:  le  ha  vuelto  la  espalda  al  «jecntívo. 

£llos  Son  pocos  y  pueden  equivocarse,  pero  el  con- 
greso, que  son  muchos,  no  incurren  en  equivocación. 

Ello  será  muy  &tal 
,  pero  es  también  miiy  preciso 

/  hay  que  ser  breVe  y  Conciso, 

y  poner  punto'finaL    ■ 


■/• 
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COSAS  DE  SANCHO 


Tengo  la  satisfacción  de  comunicar  á  Vds.  la  salida 
definitiva  del  ministeiio  del  ministro  que  rabió. 

Por  consiguiente,  se  nos  dá  el  ca.so  de  considefj^  la 
decadencia  de  este  hombre  impolítico,  intolerante  ó 
inaguantable;  pero  que  lo  considere  otro,  porque  á  nc- 
sotros  solo  se  nos  ocurre  decir  que  el  rabt>llero  de  gira- 
da ha  resultado  ¡er  el  boticsiij  de  la  \'erbena. 

Una  EMINENCIA  impotente 
que  se  amanó  al  presidente 
con  un  apretado  nudo; 
y  cuyo  veneno  hirviente 
se  le  fu¿  per  el  embudo. 

••• 

La  úlUma  ocurrencia  del  pavo  para  ver  de  sostener 
á  Quimpana,  fué  felicísima.  iQuerer  arreglir  por  telé- 
grafo las  disidencias  de  Mendozal 

Nos  recuerda,  esto  aquel  caso  de  conventillo,  en  que 
están  araflíndoie  y  arrsncíndoie  los  cabellos  dos  mu- 
jeres profiriendo  insultos,  y  se  presenta  tm  hombre  pai  a 
separarlas  didendo: 

— ,Cabai  lekos!  por  Dios,  que  no  se  diga. 

Asi  acudió  el  pavo,  esclamando: 

—  cHagan  Vds.  las  paces,  porque  sino  voy  á  perder 
lo  que  mas  amo.» 

jComo  si  fuera  posible 
hacer  servir,  lo  inserviblel 

•••       > 

Ahora  preguntamos  admirados: 

—  ¿De  que  le  han  servido  á  Qaimpana  los  seis  meses 
de  estado  de  sitio  y  los  1 4  y  pico  de  candelero? 

¿De  que  vá  á  servir  después  de  su  salida  del  minis- 
terio? 

¿Se  volverá  á  Zlrate  á  continuar  sus  estudios? 

¿Reconerá  las  provincias  para  alentar  á  SUS  NUME- 
ROSOS partidarios  y.  animarlos  faia  su  erecdon  á  la 
futura  presidencia? 

Por  mas  que  se  muestre  f.io 
y  de  amigos  busque  ti  r  jce, 


Pero  cuidado,  que  es  laboriosa  la  sóludon  de  esta 
cri^isl 

iCuidado  que  se  han  pisado  inútilmente  dias  y  dias 
en  interminable  é  imposible  labor! 

|Y  para  quél  .  , 

Para  venir  al  fin  y  al  postre  á  determinar  el  vacío 
que  envolvía  desde  hace  mucho  tiempo  áesté  gobierno 
pa^-ivo  y  autoritario,  hasta  lo  inconcebíMa^ 

Tal  es  la  aberradpn  humana.  . ,'    / 

Pretender  dar  forma  y  ser' .. 
sin  tener  pauta  ni  norma,     - .     ,;^  ' 

á  esto  que  ni  tiene  forma    ',.'- 
ni  será  nunca  poder. 


CANTARES 


Quimpana  estaba  en  que  nones 
y  fueron  pares  al  fin; 
jcuánto  que  parece  eterno 
acaba  por. . . .  concluirl 

£1  pavo  estaba  tranquilo, 
estando  siempre  en  sus  trece, 
ün  contar  con  que  el  Congreso 
estaria  erre  que  erré.  > 

Ortiga  estaba  en  ausencia 
estando  ardiendo  Mendoza^ 
y  hoy  está  con  sh  cabeza     -    - 
como  un  zapallo  oe  gorda.    ' 

Que  no  hay  crisis  me  decía 
un  caballero  tormal, 
cu  indo  la  crisis  lamía 
hjista  el  asiento  pavaL 


LANZADAS 


En  la  última  asamblea  que  ha  celebrado  la  sociedad 
de  Alba-rocin.  se  acordó  á  iniciativa  del  presidente  en- 
viar un  telegrama  de  felidtacion  al  papa  León  XIII. 

Nos  parece  eso  |una  papal 


En  La  Plata  no  se  ha  reformado  todavía  Ik  hora  del 
soL 

Sin  embargo,  el  ferro-carril  se  rigre  por  la  de  C¿c> 
doba. 

Y  el  gobierno  central  se  rig^e  por  la  última  hora  da 
su  existencia  con  arreglo  al  meridiano  de  Mendcza. 


Oitiz  piensa  retirarse  del  ministerio  que  descmpefia 
en  Santa-  l'é. 

Dice  que  no  está  conforme  con  la  marcha  de  la  admi- 
niitradon. 

¿Pero  aquello  es  administración? 

¿Es  marcha  ii^juiera? 


El  gobernador,  por  su  paite,  entra  gente  decidida  de 
Cjrrientes,  para. . . .  ponerse  al  corriente  en  previsión 
de  que  se  produzca  algo  en  su  contra. 

Otro  anémico  que  se  tambalea. 


Los  sectarios  de  Leí- va,  sin  duda,  son  los  que  han 
arrancado  la  lipid  i  que  el  pueblo  colocó  sobre  la  tum- 
ba de  un  sub- uniente  muerto  en  la  revolución  pasada, 
violando  la  sepultura. 

Esta  medida  vmlenta, 
por  sí  sola  se  comenta. 


h%  lápida  deda  esto : 

«£1  club  Mjuí»9o  N.  Candijtti*  i  Duári.  S.ffirei, 


V.*" 


que  rindió  su  vida  el  24  de  Setiembre  de   iSgj  en  de- 
fensa de  la  libertad  y  en  contra  del  despotismo. 
lArgentinoe,  imitad  tu  ejemplol  .^  •:■,.-     >,.  v       .; -. 

R.    L    P.  ..  / 

Está  visto  que  r.o  pueden  esculpirse  verdades  sobr* 
las  tambas  de  los  paviotas  honrados  y  sinceros.  :tr-: 


«Íi>;-'«.  iKír 


Pero,  sefljr  Intendente,  ahora  que  parecía  que  íba- 
mos entrando  en  relaciones,  dicen  que  piensa  V.  pre- 
sentar su  reniudal 

iQae  lo  sientol 

i;'orque,  no  sé  porqué,  tania  esperanzas  de  que  V.  nos 
hubiera  arreglado  la  Boca. 

Y  nos  hubiera  derribado  las  tipias  del  Parque  de' 
L?zama.  7 

Y  nos  hubiera  üwnimdo  á  g^as  muchos  barrios  que 
carecen  de  éL 

Y  que  hubiese  mandado  inspeccionar  los  mercados. 

Y  que  hubiese  impuesto  esa  Un  necesaria  reforma,  en 
las  tiritas  e xhorbitan tes, '  onerosas  é  imposibles  del 
Anglo-Argentinó,  que  cobra  tu  peso  per  cada  cuatro 
patiíjes,  mientras  que  la  G.  C  B,  A.  co.bljt  dicha  canti- 
dad por  diez.  .'         ■.■'.-!  ■■  -'. 

En  fin  (como  há  de  sed      ,;~     ' /í    "       /    ^"      ,' 
Pero,  piénselo  V.  Éjen-  porque  yo  creo  que  so  cargo 

de  V.  no  debe  ser  pC^tico,  nii^ien»  V.  por  que  hacer 

causa  común  con  lós~4i>>dsiol>Ario«,'<  ,'■ 
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Por  que  ea  el  caso  presente 
y  en  este  momento  cntico 
no  debe  V.  ser  político, 
sino  ser  ün  intendente. 


Siempre  he  tenido  la  preocupación  de  creer  que  los 
artiitas,  cuando  cambian  de  Teatro,  cambian  ellos  tam«  ' 
bien  á  mejor. 

Digo  esto,  por  que  Julio  Ruiz  en  el  de  Rivadávia, 
parece  otro,  pero  otro  muy  mejorado;  el'  artista  se  ha 
credio  con  el  cambio  de  local,  por  que  no  vacilamos  en 
decir  que  está  mimiuble. 

Pero  no  es  Julio  Ruiz  quien  ha  sufrido  esa  metamor- 
fosis sorprenaente,  sino  todos  los  que  le  acompañan  en 
la  ej  icudon  de  las  piezas  de  su  escogido  repertorio. 

Le  falidtamos  sinceramente  y  al  público  también. 


Eljjfe  de  Pilicía  tapibien  se  ha  creido  obb'gado  i 
presentar  su  renuncia.  { 

Esta  era  cosa  deseada  por  todos  hace  ya  mucho 
tiempo.  jí^  ......  . . 

Ai  dedr  por  todos,  qiStto  dedr  por  los  de  añiera  y 
por  los  de  adentro.         f 

Las  reformas  introducidas  en  esa  repartición,  han 
tendido  á  privarla  de  Eucaráctsr  dvil,  disfirazindola  con 
el  militar. 

Va  hizo  policía  de  á  pié  y  policía  de  á  caballo;  y  si 
1>  hubieran  dejado  hace!pclicía  de  artólkria  y  policía 
deingenieriay  la  mar.  í*      :  .-.' 


Antes  de  salir,  Sr.  Intendente^  si  tiene  V  tiempo  y 
quiere,  sírvase  ordenar  4  las  empresas  de  Tramways, 
tin  escepdon  que  obligtcn  á  sus  cocheros  á  parar  el 
vehicUlo,  cuando  hagan '  Sefla  para  subir  á  él,  ó  cuando 
se  haga  sonar  el  timbre  para  descender. 

Por  que  ocumrian  machos  menos  fracasos  y  mucha*'^^ 
menos  desgracias  que  lamentar. 

Y  ya  que  Alba— rodn  cuida  de  los  animales,  bueno 
será  que  la  latendencia  cuide  de  las  personas. 

Ligo:  me  parece  que  tengo  razón. 


Dice  el  refiran,  que  las  ptilgaa 
se  van  siempre  al  perro  flaco^ 
por  eso  le  dan  á  Costra 
sobre  su  cargo  otro  cargo; 
porque  es  flaco,  aun  siendo  gmeeo 
pues  que  come  lin  descanso,       ~ 
Pero  es  flaco  por  el  sueldo, 
puesto  que  es  el  mas  barato 
de  todos  los  que  acompafian 
en  sus  pavadas,  al  pavo.  .<". 

Todos  cobcan  mensualiaente 
mil  quinientos  del  Erario,  ^ 

y  el  solo  cobra  dea  pwoa,.    - 
por  desempeñar  do*  cargos.  ■''>, 

iQué  puede  el  mondo  exigir       ■/? 
tn  lo  excesivo  tajrasdo  -.  v  -^ 

á  un  hombre,  que  nos  resulta 
tan  cómodo  y  tan  barato? 
Y  lo  dicho  no  ee  parola 
pues  que  cOmo  jubilado 
percibe  mil  cuatrocientos, 
irgo,  el  caso  está  muy  clara 


k  ■■■  ■' 
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BUENOS  AlHES 


ilNO  XI.  Número  15. 
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En  la  Capital 


SoKrieion  por  trimestre  adelantado.    .    .  P(.  1.50 

N&mero  suelto "  0.12 

'        Nimero  atrasado "  0.20 

Eitranjero  por  db  año "  IS.OO 

En  Don  Quijote  no  haj  charqni 
porque  et  dvieo  del  Parqne. 


/, 


Por  ver  ol  ero  I  la  par 
Inchart  oti  defcaniar. 


Don  Quijote  ei  adivlM 
}  el  01  traxari  el  camine. 


lOKiS  DE  iDXINISmCIOH:  D£  lU  3  P.  I. 


Campaña^ 


Si^rlelon por  iemeitr«  adelantado.    ¡    ¡  Pi.,  4.00 

Niunerp  snelto **     O.tO 

Nimei^  atraiido.    .    •    •    •    •    •    •    "     0.40 


Extranjero  por  u 

.'  -V'r 


•/    •    •    •    •    • 


IS^ 


Venfan'dei  mil  lOMiideiM 
}  abajo  ÍM  «obTeiciatoh 


Para  Quijote  porteño 
tedo  enemifo  e*  pequeBo. 

T  107  terror  de  eieini|M^ 
j  amigo  de  nli  amlgoi. 


SESCRICIO»  FOK  SElESTItE  ADEIilTlCO, 


Este   periódico   se   compra   pero   no   se   vende 


U   CORRESPONDENCU  A  NOMBRE  DE  i.  ÚMOSIO 


Propietario:  EDUARDO  SOJíO 


ADHIlISTRiCIOl:  VEHEZUEU  694, 


NÚMERO  EXTRAORDINARIO, 

Toiio  el  mundo  se  acuerda  del  paraguas  4espu<s  de 
la  lluvia. 

Agitada  la  edición  del  NUMERO  i xtaordinario 
de  Don  Quijote  pai»  socorrer  A  los  pobres  de  San 
Juan  y  La  Rioja,  nos  llueven  lus  pedidos. 

Calculen  Vds.  i9ual  será  nuestro  disgusto  al  ver  que 
ya  no  es  posible  servir  esa  demandas,  que  vendrían  á 
iiumentar  nuestro  humilde  óbolo^ 

f  ero,  el  cilculo  del  tiraje,  se  hko,  teniendo  en  cuen< 
ta  la  venta  pública,  y  los  pedidos  hechos  hasta  el  mis- 
mo día  da  la  publicación,  contando  ademas  con  les  que 
solicitarían  los  suscrítores. 

.  Después  d'l  tiraje  se  borró  la  piedra  y  iSft  distribuyó 
'■'bfonna.  ,",''  ■;; 

'  ~^ÍtTTpoMbre  pa<M  itt'^,  u>.'.u^  citíics  riamos, -á  todos  los 
que  nos  [rfden  boy  números  r  xtraordinario;;  uniíy  e' pe- 
nalmente al  Sr.  Vallej.3,  subsecretario  de  gobierno  de 
L»  Rioj',  quien  en  u^^tento  telegrama,  nos  pidió  dos- 
cientos, para  repartirlos  entre  los  vecinos  de  dicha 
ciudid. 

Nuestras  disculpas  á  trdrs,  ante  la  imposibilidad  de 
atender  suí  demandas  y  les  darnos  al  mismo  tiempo  las 
gracias  en  nombre  de  los  damnificados,  pues  com6  reza 
la  dúctríta,  con  la  intención  basta. 

Para  terminar,  pedimos  encarecidamente  á  los  seño- 
rM  que  hubiesen  recibí  lo  el  referido  número  rx^raor- 
(Hnario,  se  s:rvan  remitimos  su  importe  con  toda  brr. 
vedad.  / 


PIM,  PAM,  PüM 


El  táctico  de  ayer,  perforador, 
llegó  hasta  el  ministerio,  í  no  dudar; 
mas  no  llegó,  lector,  i  administrar, 
no,  se  flor. 

Guardaron  el  .<;ecreto  entre  los  dos; 
el  pavo  y  él  sabian  nada  mas. . . . 
pero  el  público  dijo:  -  «no:  j  imis, 
ino  por  Diosl 

Y  tres  cuartos  de  hjrade  reló 
duró  la  vida  del  ministro  aquel, 
quien  nada  escrito  sobre  un  mal  papel 
nos  dejó. 

Político  gemelo  del  r^mpago; 
embrión  ^i1  salir  de  su  enbrion, 
un  ministro  por  fin  de  ti^  rápido 
resultó.         ' 


k^m  Y  bQ)Y 


El  27  de  Agosto  de  1893,  el  dé|x>ta  entre  los  déspo- 
tas— teatralmente  hablando— ó  sli  el  ministro  por 
bEcaoxES,  ya  qu:  ao  fara  £E9I«es,  Iíiuó  un  an-to- 


ma  contra  Don  Quijote,  pretendiendc— insenratc — 
matar  .<  u  vida  pública. 

Aquel  torrente  de  arrogancia  desbordada,  al  parrcer; 
aquella  fatuidad  altisonante  y  eiñbarullad;i;  a  ¡uel  ím- 
petu de  FERCCi  ROMAia,  quedó  fktiifecho  ccn  la  des- 
aparición de  Don  Quijote. 

Tero  pa:  ó  el  estado  de  sitio  y  el  Nerón  de  saine  te 
empc2Ó  i  df  jenerar  en  fim^le  comparsa;  entretanto, 
reapareció  en  la  arena  {ública  mas  Foücitado,  roas  ¿e* 
$éad3  y  mas  fuerte  que  nunca  nueitro  semanario. 

El  ministro  duió  como  ün  fó  foro,  y  Don  QtiijotE'' 
con  la  luz  de  la  razón  iluminó  t\i  justa  y  deseada  caida 
al  ab'smo.  '     ' 

«L'i  que  va  du  »\  er  á  he  yl» 

El  mandón  autoritaria  que  manejó  la  fuerza  4  su  an- 
te jo;  que  anuL'ó  el  fraudeiAr  la  itgpo^ióii  ción  la  leva- 
dura de  lu  vanidad  InCiteJiciuifeai'lj^ii  no  conocía  adver- 
sarios dignos  de  su  eVcueocia  oratoria;  que  miraba  á 
todos  los  hombres  por  encima  del  hombro;  que  se  creia 
invulnerable  é  invencible,  y  que  Ikgú  á  señar  en  ser 
presidente  por  derecho  de  conquista,  cayó  para  siempre 
de  las  alturas  del  peder,  de  la  tribuna  parlamentaria  y 
del  mundo  de  la  política,  ¿in  amigos,  sin  simpatías,  sin 
escuchar  una  frase  de  condolencia;  en  medio  de  una  in- 
diferencia glacial,  de  una  i.l:giia  general  y  de  una  sa- 
tisfacción universal. 

I  Ayer  maravilla  fuél    ^ 

Jim&s  hombre  alguno,  en  posesión  del  pe>der,  ha  sido 
balido,  deshecho,  vencido,  anulado  y  barrido, como  etta 
especie  de  hombre  [  úb'ico,  que  quiso  lo  que  no  pudo, 
que  quiso  lo  que  no  deb'ó  y  que  empecinado  en  Ser 
piloto  sin  saber  dirijtr,  se  ha  ido  Sblo  pero  solol  al 
fundo  ii  ese  mar,  del  que  nunca  debió  salir,  del  ol- 
vido. 

Así  acaba,  quien  así  empieza. 

Hoy, 

tYa  ni  soirbra  de  él  es>. 


SÁLVESE^  ÜIIEN  PUEDA 


No  bien  se  marcó  la  hora 
de  una  manera  cfi.ial, 
imponiendo  al  c  udadano 
el  tiempo  de  re;pirar, 
disputándole  á  los  astrcs 
su  evolución  natural, 
y  acortándonos  la  vida 
veinte  minutos  ó  mas; 
no  bien  dada  aquella  orden 
de  una  manera  formal, 
vinieron  los  comentarios 
alegres,  á  criticar 
°la  osadía  en  la  impotencia 
de  .este  poder  anormal 
y  vino,  lo  que  era  lógico 
lo  que  se  e.<:peraba  y  a; 
una  crisis  galopar.ti 
ministro-presidencial 
Se  cayeron  dos  minütros 
con  teda  su  vanidael, 
causando  con  tu  eaida 
la  a'rgria  general 


-^fTero  esto  no  ecaba  aquí:  — 
dijeron  d-  aquí  y  de  allá, 
suponiínd  >  ccn  raz  n 
que  era  crisis  general. 
Pero  el  pavo  dH' :— «None;¡ 
«¿que  renuncie  vo? — jamás;-  - 
«¿que  me  va/a  de  aquí?— iquél 
«¿que  me  va^a  eüíadi.?— |(mI 
«¿que  deje  mi  puesto?    nunca, 
«¿que  les  dé  gubto — ^j.im&s, 
«¿que  me  resig'  c? — |sí,  sil 
«¿que  me  fastidie  — |va,  ya! 
<i:'uei>  no  seft  w.  no  me  voy; 
«la  c^-ÍM-i  se  hi(d«  arrcg'ar, 
«pues  quian  qjicra  ¡ler  ministro 
«no  ha  de  f^Uatme  ipues  yal 
«(Ser  ministro  y  cerlo  miol 
«¿qué  mis  pueden  desear?> 

Y  lo  mismo  que  este  pavo 
han  pensado  ifi^iiemái. 
sin  dar  maycr  i.upottMcla 
á  esta  crí::is  txu  faial 
No  creen  posible  el  ciclón 
que  los  tiene  que  aventar, 
y  estin  oyendo  el  silbiio 
fúnebre  del  huracán; 
no  creen  en  su  propia  muerte 
que  es  cosa  muy  natural 
y  tienen  muy  cerca  de  tilos, 
pero  muy  cerca  á  Mirásl 

Piensan  que  el  acordeón 
del  abi.-mo  salvará 
á  aquellos  que  á  su  país 
no  lo  pudieren  salvar. 
Y  lo  piensan,  porque  sis".. 
^oiq  le  el  perdual  I:  á&h   - 
de  L)  Birlólo,  que  quiero 
á  todo  el  mundo  librar 
de  un  cataclismo  seguro, 
menos  al  país,  que  está 
pidiendo  la  exxremauncion, 
— que  se  la  tienen  que  dar— 
reincide  en  su»  e«trechee:es; 
pero  no  los  salvará 
de  las  fauces  del  abbmo, 
ni  él  ni  LOS  PERROS  DE  SaN 

Bernardo,  aunque  redoblen 
sus  esfuerzos  y  su  afán. 

El  ciclan  tuje  que  riije 
y  es,  la  opinión  general; 
el  Zorro  está  á  la  que  salta, 
y  en  este  caso,  es  Miras. 
De  la  opinión  y  del  Z:rro, 
¿cuándo  y  cómo  salvarán? 


SOÑAR  Y  SIEMPRE  SOÑAR 

E'ta  es  la  vida:  el  que  se  duerma  en  el  lecho  de'.  p> 
der.  sueña  dormi  io  y  sueña  despierto. 

H  ista  que  la  fatilielad  los  despierta  de  una  vez  y 
para  siempre. 

El  pivo  suefli  en  la  perpetuidad  ds  su  mando:  en 
que  las  crisis  son  siempre  parciales;  que  se  arreglan 
por  sí  solas;  que  la  opinión  es  pecata  minutta:que  siem- 
pre ha  de  encontrar  puntales  que  lo  sostengan  y  otra 
p  ircion  de  cosas  á  cutí  mis  incoherente,  á  <»al  mas 
extravjgante  y  á  cual  mas  absurda. 

La  opinió  1.  esa  voluntad  iaco-itra'>tab1e.  psrque  ei 
Argos  que  vé,  por  que  es  co'azín  que  siente  y  por  qu^ 
6  4  mente  que  pien-^a,  lo  há  drjtdo  librado  tuce  ya  mu* 
cbj  tiemjpo  4  sus  propias  fuerzasi 


X)ON/   ^uL 
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Mandar  fin  saber  que  manda. . . . 
pues  es  vivir  sin  vivir, 
pues  es  irandar  sin  mandar, 
fin  tener  principio  y  ün. 
vivir  i  fuerza  de  ayudas 
es  igual  que  sucumbir, 
porque  quien  no  puede  solo, 
no  ba  de  poder  con  tres  mil, 
Y  jay  de  él  &i  con  ellos  puedel 
porque  si  llega  al  conñn, 
llegará  bizmado,  exinime, 
sin  fuerzas  para  vivir, 
icuinto  mejor  no  sería 
un  arranque  varonil 
y  decir— €  no  puedo  ma^ 
no  me  es  posible  seguir't 


LA  CRÍSIS 


Cantiaúa  la  crisis,  sin  solución  probable  por  el  mo- 
mento. 

Todos  estamos  en  que  la  crisis  es  presidencial,  me- 
nos el  presidente  y  Don  Bartolo. 

Lo  cual  después  de  todo  no  nos  estrafta,  por  que  el 
)' rimero  no  há  de  pensar  que  no  sirve,  y  el  segundo  no 
há  de  perder  ocasión  ni  momento  en  salvar  de  en  me> 
dio  de  este  desierto  de  hielo,  al  huérfano  de  la  opinión 
del  país. 

(■Que  quien  lo  sustituiría  en  caso  de  que  renunciase? 

No  lo  podemos  decir,  ni  debemos  apuntar  ideas  so- 
bre este  caso,  por  que  sería   indiscreto  por  lo  menos. 

Pero  que  renuncie,  que  las  cámaras  están  funcionan- 
do y  estamos  seguros  de  que  su  renuncia  será  acep- 
tada. 

Las  cámaras,  resolverán  después  lo  que  su  patriotis- 
mo y  su  ilustración  les  aconseje. 

Nosotros  de  ante  mano  acatamos  sus  fillos  sobera- 
nos. 

Aquí,  &  nuestro  modo  de  ver,  la  cuestión  primordial 
no  es  la  de  tener  desigrnada  la  persona  que  lo  haya  de 
sustituir,  lo  esencial  es  que  renuncie,  que  lo  demás  ello 
se  vendrá  por  si  solo. 

Pero  resuelvan  pronto,  por  que  quien  pierde  coa  to- 
dos estos  retrasos  es  el  país  que  necesita  aire  nuevo 
para  sacudir  la  parálisis  que  lo  esteii'iza. 

Recuérdese  como  ahora,  recientemente  en  Prancia, 
se  hi  resuelto  una  crisis  horrenda.  La  que  causara  la 
muerte  infortunada  del  malogrado  Camot,  fué  resuelta 
ion  una  brevedad  pasmosa. 

^  £1  nuevo  presidente  asistió  al  entierro  de  su  antece- 
sor. 

AlpMoquea^uí,paraun«Cttcstk)a  tan  senciU»  m 

/ 


DON    QUIJOTE 


.«k* 


■/  •  *  ■ 


¿Pero  que  fuerzas  son  esas?  La  impotencia  y  el  dejar 
bacer. 

¿Acato  cree,  que  el  está  en  su  puesto,  por  el  voto  de 
una  mayoría  de  opinión? 

¿Acaso  piensa,  que  representa  en  esas  altutss  la  vo- 
luntad nacional? 

Hablen  por  los  arrepentidos  del  acuerdo;  los  que 
fraguaron  esta  esterilidad  sin  presedentes;  los  que  cen- 
tra Viento  y  marea  lo  embarcaron  en  este  mar  sin  sa- 
lida. 

¿Que  fuerza  de  opinión,  concurrió  á  emitir  sus  sufra- 
gios el  1 9  de  Abril,  bajo  la  presión  del  estado  de  sitio 
vigente  á  la  s;zon? 

Nació  inconstitucional  y  apeló  en  último  extremo  á 
la  inconstitucionalldad;  política  ercabrofa,'  que  ha  sido 
condenada,  batida  y  vencida  en  las  cámaras  leg^lati- 
vas,  causando  la  caida  de  su  primer  ministro  y  conmo- 
viendo su  propia  autoridad. 

Ahi  está  lá  opinión,  no  en  las  urnas  fraudulentas  del 
1 9  del  AbriL 

Ahi  está  el  acuerdo  del  país,  no  el  fraguado  por  tres 
personalidades. 

Consulte  los  tiempos,  consulte  los  hombre.<i,  consulte 
su  propia  razón,  y  todos  le  dirán  que  los  edificios  cuyo 
derrumbe  es  inminente  no  deben  ni  pueden  apuntalar- 
se; que  la  situadón  es  de  resolver  en  definitiva,  esti  es, 
de  capa  nueva  y  no  remendada;  por  que  al  fin  y  al  ca- 
be la  mejor  compostura  que  se  haga  en  esta  ocasión  no 
pasará  de  ser,  pan- para  hoy- y  hambre  para  mafiara. 

bi  há  probado  los  hombres  de  todos  los  paMiios  y 
fracciones  pclíticas  y  siempre  c-in  pésimos  resultados 
¿que  Fe  promete  con  continuar  en  su  puesto? 

Esoes  soñar  y  no  querer  despertar. 

Y  lo'  peor  es  que  suefian  los  que  alienten  al  apunta- 
lunieoto. 

Pur  que  Den  Bartolo  sueña  persistentemente. 
Pelelíífringo,  cuando  le  conviene. 

Y  el  Zorro,  lo  simula  siempre. 

Pero  soñando  ó  no  se ñ indo,  el  pais  es  presa  de  una 
anemia  espantosa;  la  oposición  ya  no  sabe  de  que  mane- 
ra manifestarle  su  opinión  y  la  república  en  masa  an- 
hela su  caída,  que  es  cómo  anhelar  ver  despejados  los 
horizontes  y  vislumbrar,  siquiera  sea  en  lontanarz», 
algo  de  porvenir,  a'go  de  libertad,  algo  de  estabilidad 
simpática  y  ordenada. 

Lo  demás,  es  softar  siadtjar  de  soñ.ar. 


están  perdiendo  días,  semanas  y  mesw  qta.  t^B  9^  .«Sb 
causando  la  desesperación  de  todos.    >^,  rT?  "'  A  ' 

COSAS  DE  SANCna^     4: 


Nadie  le  podrá  decir 
que  no  ha  estado  de  ministro, 
aunque  solo  haya  durado 
1}  que  en  el  pecho  un  suspiro. 

,         .%  . 

Sí,  señores;  así,  á  la  chita  callando,  el  pavo,  sin  con- 
sultar con  nadie,  le  dijo  esta^  ó  parecidas  palabra;: 

— lOh  tú  que  perforaste 
ca«as  y  casas; 
yo  te  nombro  ministro, 
gobierna  y  calla; . 
que  al  fin  y  al  cabo 
nadie  en  el  mundo  manda 
'  como  yo  mando. 


Y  ocupó  el  ministerip,  fin  qu3  nadie  se  apercibiese, 
ni  sus  impropios  casi  compafi'ros. 

Pues  estos  se  enteraren  al  tibmpo  de  candidaturar 
otro  para  el  mismo  puerto. 

Todo  esto  dui ó' media  hora,  y  corrió  la.  noticia  con 
una  ra^  idez  pasmosa. 

Y  vinieron  á  millones, 
bien  armadas  y  compuestas,, 
desagrados  y  protestas, 
renuncias  y  dimíMones., 

,     ♦*• 

Aiuello  filé  un  relámpago;  en  seguida  se  anuló  el 
nombramiento.. 

No  tuvo  ni  tiempo  parafrasearse. 

Faé  ministro  tres  cuartos  de  hora. 

M^ia  hoca-que  (JU'ó  el  secreto  y  un  cuarto  de  hcra 
para  desceñirse  el  mando. 

Si  lo  vuelven  á  nombrar, 
— que  lo  dudo,  sí  señor,  — 
declinará  tal  honor, 
quizá,  por  no  renunciar. 


Pero  si  es  que  ahora  no  ha  habido  ni  renimcia  si- 
quiera. 

Si  debe  de  hiber  pasado  por  el  ministerio,  como  lo 
que  tarda  en  cruzar  una  idea  fugaz   por  nuestra  mente. 

Como  un  sueño  en  embrión. 

Como  si  á  un  3  que  cruza  por  la  vía  pública  le  gri- 
tasen: 

—  F^spérame,  amigo,  che  — 
dispenee,  me  equivoqué.» 


V  ¡qué  simpatías  cuenta  entre  los  del  gremiol 
Si  Mgue  un  cuarto  de  hora  mas,  renuncia  hasta  el  úl- 
timo trompeta. 

Bien,  á  esto  dirá  él,  y  creo  que  no  le  faltará  razón  si 
lo  dice,  que  el  encono  no  es  contra  el,  sino  por  oposi- 
ción al  pavo. 

Pues  si  la  cosa  es  tan  clara, 
tan  clara  y  tan  alármente, 
no  ha  de  hallar  ya  quien  le  aguante 
por  un  ojo  de  la  cara. 


Y  es  que  el  barullo  es  tan  grande,  que  el  vacío  enei* 
va  de  tal  modo  y  que  las  ideas  se  manifiestan  tan  en 
tropel  y  tan  contraiictorías,  que  nadie  acierta  á  ver,  ui 
na'íi'^  sabe  par  donde  va. 

Principalmente  los  que  están  en  juego;  pues  como 
suce  le  en  el  ajedrez,  los  que  están  mirando,  venias 
jugadas  con  mas  claridad  que  los  jugadores. 

Ella  ha  sido  un  fracaso  para  los  dos;  para  el  ministro 
porque  ha  demostrado  una  miopía  pok'tica  de  primer 
orden  y  una  propensión  al  encumbramiento  de  priml- 
simo  cartello. 

En  cuanto  ai  otro: 

Lo  que  al  principio,  ha  demostrado  al  cabs, 
consecuente  y  formal; 
de  que  en  todo  y  por  todo  ha  sido  tm  pavo, 
lo  que  siempre  será. 


CANTARES 

Un  cuarto  de  hora,  basta 
para  hartarse  de  placer; 
¡que  habrá  gozado  el  ministro 
que  hi  tenido,  no  uno,  tresl 

/ 


La  crisis  ha,  ido  á  parar 
á  un  callejón  sin  salida; 
en  donde  esti  Doi  Bartolo 
templando  su  dulce  lira, 

Lo  qae  es  la  interpelación 
á  pasar  de  lo  ofrecido, 
no 'tendrá  contestación  '«. 

del  ministerio  tundido. 

Para  ccr«u,  el  de  las  flores; 
el  pavo,  para  maculas; 
para  comer  mucho.  Costra, 
para  caídas,  Quimpaiía. 


LANZADAS 


Otro  puente. 

Vkfios  veci:ios  da  Barracas  al  Sud  nos  han  dir^jído 
un.1  carta  manifestándonos,  que  hay  acordada  una  su- 
mí d  j  dinero  para  la  c;n&.trucci}n  de  un  puente  nue\o 
Sobre  el  Riachuelo. 

Nos  dicen  ademas  que  el  actual  es  de  madera  de  pi- 
no prdrida  y  que  data  del  añp  i£84. 

La  verd^id  es  que  aquel  puei.te  és  un  mamarracho, 
ind'g  \o  ¿e  la  capital  de  la  Rt^pública;  un  armatoste 
pesado  y  deficiente  y  que  debía  ser  reemplazado  por 
otro  de  piedra  mas  sólido  y  de  mejor  áspeicto. 

Aquel  bosque  de  pino  debe  desaparecer. 


V 


Lo  ds  Mendoza  como  si  tal  cosa. 

Cuando  todos  creíamos  que  habían  qesado  las  hosti- 
lidades á  la  legislatura,  salimos  ahora  con  que  el  edifi- 
cio aquel  se  ha  coAverddo  en  cuarteL 

íjo  cual  es  lógico,  dida  la  corriente  de  insensateces 
que  nos  invade. 


X  I  nos  olvidemos  'o  del  la  B  ica  reñor  Intendente. 
ya  que,  por  ahora,  se  quela  V.  definitivamente  al  fren- 
te de  la  municipalidad.      |  "'' 

Pern  hav  que  ir  al  centtp,  con^  quien  dice»  al  pala- 
dir,  sin  drj  ir  de  hacer  al¿»  en  la  calle  de  Dafensa  des- 
de Almirante  Brown  hasta  el  Riachuelo. 

iHomhre  á  propóütol  ¿Podríamos  saber  quien  há  di- 
di  los  niveles  para  el  adoquijado  de  la  Avenida  Ma- 
nuel A.  Montes  de  Oja? 

Por  que  el  martes  por  hk;taftvi>.  pasamos  por  allí— ' 
ea  tram\yay  por  8upuesti.***V:uando  uovU  &i  tenía  qué, 
y  toda  la  avenida  era  un  mjir  con  su^  oleaje  correspon- 
dienie.  .  J.1 

Machos  pasajeros  tuvieron  que  seguir  viaje,  esperan- 
do mejores  tiempos,  para  descender,  porque  era  impo- 
table b  .cario  so  pena  de  enojarse  hasta  la  rodilla. 

Sí  eato  pudiera  remediarse pero  ya  ¿cómo?,        r 

'Á 

Al  dar  la  (o:trer  fundón 
de  ópera  en  el  tSan  Martin»;  '^  . 

cuando  se  encaje  el  flautín 
y  se  encamise  el  violón; 
cuinlo  e|  ar^  de  Bellini 
se  recuerde  |Bolamente,        ■  ■•■   ' 
y  no  pueda  ti  presidente 
oir  á  la  Tetnizinl,  "'.  •  "  ,. 

dándose  corte  de  egregio 
con  protectoras  homilías,      - '  -        .     '   ' 
y  estorbando  á  las  familias      -i-, 
coq  su  vehículo  regio;       '      •,     ^  •■   ' 

entonces,  co  i  mucho  arte,       v.í.-  " 
dicen  que  r(  aune  ¡ara,  '•    - 

y  ique  al  fin  se  marchar/^ 
conia  músi<  i  á  otra  paite. 


Hemos  tenido  ocasioi  de  ver  el  espl¿nüdo  estable- 
cimiento titulado  <  \1  S  i¡zo>,  que  ha  abierto  con  una 
elegante  iostalacian  el  señor  Juan  A.  Cáinara,  en  la 
calle  Vicioria  jj;  al  53  ,  dcnie  se  sirve  lunch,  café, 
chocolate,  refrescos,  etd  etc. 


Silai 


La  sociedad  coral 
sus  nuevos  salones  de 
esta  noche  con  un  grai 

También  tendrá  lug. 
fants  de  Béranger»;  un 
sociedad  coral  <El  sub 
rán  parte  los  orfeones 
de  destinar  su  productdá 
y  La  Ricja. 


§3  ha  vii 
se  ha  visto 
todo  en  el 
menos  que 


manca  primitiva»,  inaugurará 
calle  de   Bolívar  núin.'|3/5Í 
baile.  '       '.'    .' 

esu  noche  en  el  local  de  .«Sn? 
fiesta  simpática,  que  cfreptf  la 
ariio  Peral»,  en  la  que  toaña- 
«paftol  y  Gallego,  con  ol^tto. 
■  los  damnificados  de  San  J^fan 


llover  con  sil; 
ibiir  á  un  santo: 
undo  es  pasible, 
snunde  el  pavo. 


Ttf9,£M9,i$J,  üv  y  Bn$._,  Si/mH  iSi^ 


.>^'/ 
•'»<' 


'"''I 
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Domingo  25  de  Noviembre  de  1894. 


BUENOS  AIRES 


ilNO  XI.  Número  16. 


En  la  Capital 


Saicñeion  por  trimestre  adelantado.    .    .  Pi.  i  .50 

N&mero  suelto "  0.12 

N&mero  atrasado "  0.20 

Extran|ero  por  na  aio "  13.00 

En  Don  Qnijota  no  ha;  eharqn* 
porque  ei  cItíco  del  Parque. 

Por  Tor  el  oro  i  la  par 
laehari  ili  deteaaiar. 


Don  Q«i|ote  ei  adlTÜii 
}  el  ot  trazari  el  eanlu. 


HOKAS  DE  ADHINISTBiCIOH:  DE  II 1 3  P.  V. 


Oaxnpaña 


Snierldoa  por  lenoitn  adelaatalo.    I    ;  Pi.    4.00 

KAmero  suelte ••     0.10 

N&mero  atrasado ,."     0.40 

Bitranjero  por  u  il» ......    "   11.00 


Tenfan  tlM  mil  nuericlNM 
;  abalo  lu  nbvMdoMp. 


Para  QiljoU  portel*  - 
todo  eB«Dl(0  H  peqoeit. 

T  n;  krror  lo  eMBl|M 
;  aiBige  de  mlf  anlin,:-' 


SDSCKICION  POR  SEIESTKE  iDÉURTiDO 


Este   periódico    se   compra   pero   no   se   vende 


U  CORRESPONDENCIA  i  NOMBRE  DE  i.  OSSOBIO 


1 


Propietarioí  EDUARDO  SOJÍO 


ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE" 
Para  1895 


Se  ha  dado  ya  á  la  eslampa  todo  el  material 
de  grabados  y  de  tt- xto,  para  este  libro  que 
ofreceremos  muy  en  breve  al  público  en  ge- 
neral. 

Don  Quijote  ya  lo  veréis,  se  ha  excedido  á 
si  mismo,  para  conseguir  á  cosió  de  grandes 
sacrificios,  que  su  almanaque  para  1895,  supere 
no  solamente  á  los  de  los  años  anteriores,  sino 
que  supere  también  á  lodos  los  pubUcados. 

Innumerables  grabados  representando  cari- 
caturas geniales  y  multitud  de  semblanzas 
políticas,  sátiras,  epigramas  y  artículos  cómi- 
cos, amen  del  Santorar  maü  completo  de  todos 
los  publicados,  harán  que  el 

Almanaque  de  Don  Quijote 
para  1805. 
Sea  el  mas  solicitado  de  todos  los  conocidos. 
Ya  lo  veréis. 

Con  tal  motivo  y  después  de  hacer  esta  pre- 
vención al  respetable  público,  advertimos  á  los 
ajenies  de  nuestro  semanario,  en  provincias  y 
en  la  campaña,  que  formulen  desde  ya  sus 
pedidos,  para  que  no  les  suceda  lo  que  en  los 
años  anteriores;  eslo  es,  que  por  acudir  tarde 
se  quedan  sin  él. 

POR  SEGUNDA  Y  ÚLTIMA  VEZ 


Suplicamos  á  lodos  los  que  no  hayan  remi- 
tído  el  importe  de  los  ejemplares  del  número 
extraordinario,  por  ellos  pedidos,  se  sirvan  ha- 
cerlo sin  mas  demora,  pues  ellos  están  ocasio- 
nando el  retardo  en  la  entrega  de  los  fondos 
recolectados  para  los  damnificados  en  San  Juan 
y  en  La  Rioja. 

Un  poco  mas  de  caridad. 

TELEGRAMAS 

A  LA  CHINA. 

Estos  hombres  no  se  van, 
se  fien  de  la  opinión; 
y  en  cuanto  los  interpelan 
se  quedan  todos  sin  voz. 

AL  LIMBO. 

El  gobierno,  inalterable, 
Inú  il  é  ineficaz; 
no  ha  podido  hallar  el  Limbo 
ctra  m^or  sucursal 


EL  MEJOR  DISCIPLLO 


«Sépase  quien  es  Callejí»  Ahora  verán  Vds.  lo  que 
es  un  ministro  director,  un  jefe  de  gabinete,  un  mitiista 
supino,  un  cocinero  fin  de  siecle.  Yo  me  rio  de  las  si- 
tuaciones difíciles,  me  trago  á  los  interpelantes;  me  sor- 
bo las  contrariedades;  paso  por  encima  de  todos  los 
adversarios  juntos  y  hasta  me  atrevo  á  fumarme  i  la 
opinión  pública  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos.  Ya  se  aca- 
b  S  la  crisis;  ya  está  todo  arreglado.  Ya  puedes  |0h 
regio  magistrado  dormir  tranquilo  después  de  arrojar 
fl  >res  frescas  á  las  plantas  de  las  artistas;  para  ti  los  gor- 
g-05  del  arte,  para  mi  los  tomos  de  la  oposició.i.No  hay 
que  temer,  aqui  estoy  yo  que  valgo  lo  menos  do3  y  m) 
quedo  corto,  puesto  que  como  como  diez.  ¿Se  trata  de 
lo  de  Mendoza?  Msjor.  Ahira  verán  si  se  hice  lo  que 
nosotros  queremos  ó  lo  que  las  cimiras  dispongan, 
jliterveaciari,  eélando  yo  dt^pát'maiM  Mi  qoeio  sue- 
ñen. Se  aplazará  ésa  discusión  por  lo  pronto  (vaya  si 
se  aplazará]  Y  después  . . .  después,  se  hará  lo  qué  yo 
quiera.  Esto  no  será  constitucional,  paro  ms  dará  bri ' 
lio  y  nombre,  particularmente  brillo,  pues  yo  presento 
el  sudor.  Me  voy  al  Congreso;  de  seguro  que  tiemblan 
los  diputados  al  verme  entrar,  por  que  yo  hago  retem- 
blar el  piso  con  el  peso  de  mi  volumen  lo  mismo  que 
un  terremoto,  y  esto  basta  para  imponerse,  y  yo  me 
impongo  pisando  fuerte  |como  no!  Espérenme  Vds. 
queridos  compafteros  tranquilos  y  sentados,  que  yo 
v  jlveré  á  su  presencia  coronado  con  el  laurel  de  la  vic- 
toria, esclamando  como  Císar:—  Llegué,  vi  y  venci  — 
Yo  te  saludo  aurora  de  paz  y  de  felicidad  por  mi  inicia- 
da; tus  fulgentes  resplandores  iluminarán  la  retina  de 
esa  opinión  ciega  y  absiuda;  tu  llevarás  con  tu  calor 
benéfico  el  conocimiento  de  aquiescencia  á  los  congre- 
sales:  tu  cual  nueva  antorcha  celestial  irradiarás  con 
tu  luz  inmortal  los  contomos  de  la  libertad  y  del  pro- 
greso, y  hasta  de  la  Ciudad  de  Londres.  Ahora  á  Dios 
compañeros,  voy  á  vencer,  la  victoria  me  espera.» 

Y  llegó  al  congreso  y  sufrió  la  mas  espantosa  derro- 
ta que  ha  sufrido  ministro  algfuno  desde  que  hay 
mundo. 

Y  . . .  nada;  como  si  nada  hubiera  pasado.  Sin  em- 
bargo, cuentan  que  don  Bartolo,  lo  abrazó  efusivamen- 
te, esclamando:— «Tu  eres  mi  mejor  discipu'.o!» 

>o»tw««a » 


SMi  ^IdGIWliáS 


|Ohl  que  gobierno 
que  no  gobierna; 
que  lo  censuran 
y  no  con  tests; 
que  cuanto  pide 
tamto  le  niegan; 
que  no  hace  nada, 
que  duerme  y  sueña, 
que  se  aniquila, 
que  vá  á  la  huesa, 
y  está  tan  fresco.... 
ique  peg'gueral 


ADHIHISTRACIOI:  VEREZUEU  594, 


Nada  le  duele, 
nada  le  afecta; 
le  [dden  coles 
y  nos  dá  brevas; 
tiene  miopia, 
tiene  sordera, 
hueU  á  difunto, 
y  está  sin  lengua  ; 
cree  que  se  manda 
con  esa  flema, 

y  está  tan  fresco 

I  que  pegiguera  1 


¿  Qje  piensa  ?  —  Nada 
solo  eso  fiensa, 
por  ser  trabajo 
que  no  molesta; 
enferma  si  habla, 
si  obra,  se  enreda; 
ya  iaspin  tedio 

Ul.n«^fei4«*at. .     

ya  escita  á  lisa 
tal  inconsciencia; 
y  está  tan  fresco.». 
I  que  ppgiguera  1 


Ni  muy  bucados, 
otros  se  encuentran, 
como  los  hombres 
que  nos  gobiernan; 
que  se  están  quietos 
-cuando  los  echan; 
que  ya  están  muertos 
y  cabecean; 
y  que  los  silban, 
y  los  execran, 
y  están  tan  frescos..» 
ique  pegigrueral 


¿Quien,  si  se  marchan, 
querrá  su  vuelta? 
¿Quien,  cuando  bajen, 
de  ellos  se  acuerda  ? 
¿Quien  los  apoya 
sin  exigencias? 
¿Quien  hoy  prestigia 
su  insuticiencia? 
su  antipatía 
todos  demuestran, 
y  ellos  tan  frescos.... 
ique  pegigueral 


¡  QUE  SITUACIÓN ! 


¿Quien  apoya  la  presente  situación  gobemamental? 
¿Den  Bartolo?  Pues  su  caida  entonces  es  inminente. 

¿Y  porque  la  apoya  D.  Bartolo?  No  se  sabe  á  punto 
fíjo:  lo  que  si  hay  que  creer  que  no  tendrá,  ni  soñará 
siquiera,  con  propósitos  de  triunfo. 

Por  que  él,  que  en  tiempos  de  comentes  prosperas, 
no  ha  llegado  jamas  al  éxito,  ¿Como  quiere  llegar  aho- 
ra en  que  la  resaca  es  tremenda? 

Es  una  aberración,  por  que  Don  Bartolo  es  el  booi' 
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DON    QUIJOTE 
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bre de  las  abemciones. 

Esa  conducta  de  puntal  estemporaneo,  á  nada  bueno 
conduce. 

Su  partido  no  llegará  jam&s,por  lo  exiguo  y  acémico 
á  fortalecerse  con  nuevas  y  exóticas  Inflaencias. 

El  ejecutivo  se  derrumbará  á  pesar  de  todo  el  barto- 
lismo,  por  que  su  apoyo  es  deficiente;  porque  no  es 
mas  que  una  ilusión;  de  su  entronizamiento  en  el  poder 
llegaríamos  al  non  plus  de  la  deficiencia  absoluta.  La 
mala  causa  se  haría  monstruosa  y  nada  mas. 

£1  fracaso  enterrarla  para  siempre  en  la  fosa  del  ol- 
vido, ai  ciego  y  al  lazarillo;  al  poder ^  al  puntaL 

Ya  vemos  lo  que  está  dand?  de  sí,  ese  miembro 
conspicuodel  Birtolism');  ya  conocemos  los  alcances 
de  estadista  del  hombre,  que  in  illo  tempere,  aceptara 
la  formación  de  un  ministerio  juarista. 

Don  Bartolo  y  su  partido  no  son  otra  cosa  que  los 
murciélagos  de  las  postrimerías;  antorchas  que  alum- 
bran en  los  austros  politices  los  cadáveres  que  causara 
la  efinionitis  aguda,  enfermedad  siempre  mortal,  aunque 
siempre  justa. 

No  mas  mitrista.o,  podremos  decir,  con  mayor  razón 
que  el  charlatán  callejero,  que  vende  un  especifico 
gritando  <no  mas  callos».  Ahi  está  lahistoría  que  habla 
con  altiva  elocuencia:  el  mitiismo  es  una  deficiencia 
política  y  nada  mas;  sin  plan  seguro,  sin  programa  de- 
finido: con  una  cabeza  voluble  y  antcjadiza,  jamas  se 
dio  cuenta  de  las  verdaderas  necesidades  del  país,  ni 
supieron  jamas  empujar  la  nave  del  Estado  por  derro- 
teros segeos. 

Si  eso  y  solo  eso  ha  conseguido  Da.  Butolo,  cuando 
la  fortuna  le  sonreía  y  cuando  por  razón  de  la  edad 
había  mucho  fosforo  en  «a  individualidad,  ¿com?  quiere 
ahora  levantar  al  caido,  sin  fuerzas?  ¿sostener  toda  la 
pesadumbre  de  un  gobierno  que  se  derrumba,  él  solo  y 
sin  sonrisas  de  fortuna  y  sin  f jsf jro...  fosforecente  ? 

Hay  que  convenir,  primero:  en  lo  estemporaneo  del 
apoyo:  segundo,  en  lo  inútil  del  apoyo  y  tercero;  en 
que  t\  por  una  de  esis  raras  rasua'idades  se  pudiese 
esta  vez,  dete::er  la  ola  con  la  mano  de  nadi  serviría 
por  que  las  olas  en  el  mar  de  la  opinión  se  reproducen 
cada  vez  con  fuerza  mayor  y  todo  lo  barren  y  todo 
lo  borran. 

iQue  situación!  ' 


PREGUNTAS 


¿Es  verdad  que  la  empresa  Anglo  Argentina, 
lo  mas  que  cobra  -  á  Flores— lo  destina 
á  construir  de  piedra  un  nuevo  puente 
que  una  las  dos  barracas  prontamente? 

¿Es  derto  que  en  el  Parque  de  Lczama 
— ;como  te  nombra  |oh  parquel  quien  te  ama!  — 
se  va  á  poner  muy  luego  una  estafeta 
para  que  pueda  el  pueblo,  por  tarjeta, 
visitarlo  ¿tlante  y  deferente, 
puesto  que  no   puede  ir  personalmente? 

¿Es  verdad  que  la  empresa  Sud-viaría, 
cree  de  S.  José  la  calle  innecesaría 
pues  la  apertura  de  ella 
le  abre  á  su  cerco  y  su  bolsillo  mella? 

¿Los  árboles  de  Mayo  fe  han  secado, 
ó  es  que  se  han  refriado; 
pues  veo  que  les  ponen  muy  aprisa 

CORSÉ  MUCHO  RELLENO  Y  I A  CAMISA? 

¿Y  de  esa  enfermedad  inusitada 
—  pues  no  ié,  ¡vive  Diosl  como  se  nombra  — 
la  cansa  no  será  la  mala  sombra 
de  la  casa  rotada, 

pues  el  gobierno  que  hoy  nos  mar'írizji 
todo  lo  esteriliza? 

Una  pregunta  mas  y  be  concluido; 
con  ei  cambio  de  hora  decretado 
estoy  casi  aturdido, 
y  no  sé  si  adelantado  ó  atrasado; 
en  tal  concepto  pues, 
mi  scftor  Intendente,  ¿que  hora  es? 


COSAS  DE  SANCHO 


Cuando  empiece  á  ccnvencerce  el  pavo  de  la  inefi- 
cacia de  su  vida  pob'tica,  hará  un  llamado  á  tedas  las 
clases  sociales  del  paÍ5,  para  cerciorarse  de  una  manera 
poíitiva,  de  que  no  dá  pié  ccn  bola. 

Este  es  un  sistema  que  debió  ensayar  desde  la  víspera 
del  encumbramiento. 

Pero,nunca  es  tarde  si  la  dicha  es  buena,  dice  el  refrán, 
y  nostros  con  él. 

¿Por  donde  empesará  á  sondear  á  la  opinión  general? 

Supongamos  que  empiesa  por  los  médicos. 

Punto  y  aparte. 


Estos  le  dirán  —  como  si  lo  oyera  — 

—  '-Tiene  Vd.  una  inflamación  muy  aguda  en  la  re- 
gión del  país;  notamos  reblandecimiento  en  la  eq>ina 
dorsal,  especialmente  en  la  región  del  crédito;  muchi 
exuberancia  de  fraude  electoritis  en  la  cavidad  toraci» 
debilidad  en  ambos  pulmones,  toda  vez  que  en  el  de  la 
libertad  se  nota  cerrada  la  válvula  y  en  el  del  progreso 
hay  insufidensa;  el  corazón  está  atrofiado  por  efecto  de 
la  grave  corriente  que  lleva  á  el  la  gran  arteria  de  la 
opinión  publica;  el  estomago  empachado,  como  si  mu- 
chas notas  de  música  se  hubieran  caido  en  el  estempú- 
raneamente,  en  fin,  la  erfermedad  es  grave  y  la  renun- 
cia se  impone.  > 

••• 

Enseguida  entrarían  á  la  consulta  los  mayorales  de 
los  Tranways. 

— "Nos  parece  que  va  Vd  peor  que  nosotros;  por  que 
á  nosotros  se  nos  atraviesa,  alguna  vez,  un  carro  en  la 
via  y  nos  retrasa  el  servicio;  pero  Vd.  siempre  tiene  el 
carro  atravesado  puesto  que  su  retraso  es  perene  y 
peisistenta  y  de  todo  punto  inevitable  :  Tiene  Vd. 
que  esforzarse,  echar  una  miiio  á  la  rueda  para  desa- 
trancar el  carro  y  enseguida  hacer  sonar  la  cometa 
para  desptjar  la  via  de  lo  contrarío,  no  llegará  Vd. 
nunca,  ya  que  salió  de  la  estac'on  central  ó  la  de  tér- 
mino, nosotros  antes  que  continuar  con  un  servicio  tan 
deficiente  renundamos  den  vece&> 

••. 

Los  cocineros  le  dirían: 

—  I  Hay  que  tener  la  sal  y  la  pimienta  muy  á  la  ma- 
no; y  mucho  ojo  y  mucho  tino  para  usarla  sin  derra- 
marla: las  cosas  que  no  están  sazomadas  no  deben  co- 
merse porque  no  pueden  dijsrirse.  Es  inútil  que  en  la 
mesa  de  la  república  se  sirva  un  pavo  bien  adornado; 
si  el  pavo  es  duro  por  naturaleza,  ó  no  está  bien  sazo- 
nado; no  lo  comerán  y  los  que  le  prueben  resu'tarán 
con  empacho. 


Y  los  músicos  después: 

—  cTiene  Vd.  poca  voz,  pero  desafina:  no  sabe  Vd. 
dar  mas  que  notas  cómicas.  En  los  graves  se  aplasta 
Vd.  y  en  los  agudos  se  ahonda.  Esto  como  voz  cantante 
ahora  como  entidad  dirigente  es  otra  cosa,  pero  otra 
cosa  algo  mas  defidente.  La  bituta  en  sus  minos,  es 
un  palo  de  c'egt^:  laoquesta  resulta  tm  barullo  infernal, 
por  que  marca  Vd.  siempre  EL  riiardando.  el  len- 
to, y  los  tiempos  son  otros.  Nosotros  y  coa  nosctros  el 
país  pedimos  que  renuncie  y  entregue  la  batuta.  Asi 
co  es  posible  sesruir.» 

y  por  este  estilo  siguieron  desfilando  todos  los  de- 
mas  gremios  y  corporaciones. 


CANTARES 


Ese  empefto  de  quedarse 
asi  esplicardo  tw  oído; 
t  no  saben  cómo  han  venido 
ni  saben  como  marcharse,  > 

La  enfermedad  que  padece 
el  país,  no  es  solitaria; 
es  pavitis  enteritis 
con  propensión  á  la  rabia, 


Cturro-Chosta  fué  á  Mendoza 
á  arreglar  aquel  malón, 
resultando  clandestina 
y  ondosa  su  misión. 

Podran  revolcar  á  Costra 
veinte  congresos  reunidos; 
pero  no  podrán  jamás 
privarlo  del  apetita 


LANZADAS 


La  intervención  oficiosa  á  Mendoza,  fué  una  pavada 
mas. 

Yo  entiendo  que  la  legi.'latura  no  ha  debido  recono* 
cer  bastante  autorizadon  en  el  enviado  presidencial, 
toda  vez  que  nó  llevaba  los  poderes  que  exige  la  ley. 

Luego  la  legislatura  ha  negociado  coa  una  entidad 
clandestina. 


Es  estrafto  pues,  que  un  poder  que  ha  sabido  mante- 
nerse perfectamente  equilbrado,  se  desquilibre  asi  no 
ma»,  y  cuando  debía  perminecer  mas  fíierte  y  mas 
tenaz. 

La  entidad  ofidosa  nunoa  es  legal,  podrá  ser  mas  ó 
menos  influyente,  pero  de  ningún  modo  será  constitu- 
dcnaL 


^  De  buenas  á  primeras  y  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos  el  enviado  paval  lo  dejó  todo  arreglado. 

Per  su  intermedio,  el  Gobernador  prometió  libertad 
electoral  y  respetos  á  la  legislatura  y  la  biblia  y  la 
mar. 

Y  el  personaje  clandestino  se  lo  tragó. 

iQue  inocencial 

—  cMire  Vd.—  dirá  el  pavo  ahora— tanto  hablar,  tanto 
grítar  en  los  periódicos  y  tanto  fastidiar  con  las  com- 
plicadones,  con  las  intervenciones,  con  las  dimisiones 
y  yo  lo  arreglo  todo  en  un  periquete,  siguiendo  el  sis- 
tsma  de  Don  Bartolo.» 

Naturalmente,  que  nadie  se  escusa  cuando  tocín  á 
prometer. 
Por  que  lo  que  Ortiga  le  decia  al  Gobernador 

—  Promete  Ansonsera,  no  seas  sonso;  que  aqui  estoy 
yo  para  cumplir. 


El  primer  ministro  —  jefe  non  nato,  del  ministerío 
del  burro  —  está,  donde  está,  por  conpromiso  de  par- 
tido. No  renunda  porque  no  puede. 

Don  Bartolo  se  lo  ha  prohibido. 

Pero  el  hombre  está  violento  y  se  va  á  enfermar;  por 
que  empieza  á  perder  el  apetito. 

La  b? ja  en  los  precios  de  los  comestibles,  se  espera 
pues  de  un  momento  á  otro. 


He  creído  leer  que  i  la  entrada  del  Parque  de 
Lezama,  se  va  á  poner  una  alfombra. 

Todo  se  lo  merece  el  Santo. 

Y  nosotros  ap1audim-)s  la  idea;  psro  nos  esplicamos 
el  porque  se  va  á  poner  adoquiaado  de  madera,  en  U 
calle  de  Defensa,  precisamente  y  solamente,  frente  á 
la  entrada  del  referido  Parque. 

Por  que  nos  permitimos  deducir  que  es  un  privilc  i;io, 
aunque  insignificante,  en  una  parte  de  la  calle  de  Dc- 
fen!a.  que  es  una  délas  peores  del  municipio. 

Esto  es  evidente. 


La  cuestión  de  Mendoza  se  parece  á  la  tela  de  Pena' 
lope. 

L  la  tela  nada  mas,  por  que  aqui  los  tejedores  son 
muchos:  que  tejen  y  destejen,  tiAen  y  destiften. 

Aunque  concretando;  pueden  reducirse  á  dos  los 
Penélopes  modernos  ó  poutícos:  el  fraude  y  la  liber- 
tad. 

Esto  e-;  los  maestros  del  primero,  y  los  fervientes 
devotos  de  la  segunda. 

Esto  es,  que  todo  se  vuelve  arreglos  y  promesas  y 
nadie  cree  en  nada 


.'^e   ha  hablado  otra  vez  del  proyect».  de  amnistía. 
Proyecto  que  esta  vez  presentará  bajo  su  amparo   el 
Dr  Coitra. 

Y  afiaden  que  lo  hará,  al  presentarlo,  bajo  la  decisión 
de  abandonar  la  cartera  tras  el  fracaso. 

Y  sin  embargo,  creemos  en  el  fracaso. 

La  amnbtia  es  un  mito  seg^  veo; 
solo  en  la  paz  de  los  fracasos  creo. 


Consignamos  con  verdadera  satisfacdon  que  la  com- 
paflia  Cervecería  Bieckert  limitada,  de  que  es  adminis- 
trador general  el  distinguido  caballero  Juan  Russell, 
acaba  die  obtener  en  Bruselas  para  su  cerveza  Plisen, 
el  gran  diploma  de  honor. 

Esta  di^indon  es  muy  justa  y  muy  meredda,  pues 
la  cerveza  Pilsen  no  tiene  rivales  en  ambo)  conti- 
nentes. 


Hemos  redbido  un  ejemplar  del  Elegante  «Almana- 
que Sad-Americano>  que  dirije  el  conocido  publicista 
Don  Casimiro  Prieta 

Y  otro  ejemplar  del  cA'manaque  Criollo,»  libro  ame- 
no y  chispeante,  cuya  popularidad  se  va  estendiendo 
cada  aflo  mas. 
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BUENOS  AIRES 


ANO  XI.  Número  17. 


En  la 


i  Capital 


flOKríeioD  por  trimestre  adelantado. 

N6mero  suelto 

Nimero  atraiado 

Kxtran|ero  por  u  año.    .    .    , 


,  Pi.  1.50 

I  '•  0.12 

4  "  O.SO 

,  "  «.00 


En  Don  Quijote  no  hay  eharm 
ponjue  ei  cItíco  del  Parque. 


Por  ter  el  oro  i  la  par 
laehari  §!■  deseaaiar. 


Don  Qnljote  es  aditiio 
}  «1  oa  trazari  el  eamin». 


HORAS  DE  ADIINISIRICIOS:  DE  II  i 


3P.  I. 


Campaña 


Souridoo  por  lemefire  adelantad». 

• 
• 
• 
1 

• 
• 
• 
• 

pi. 

14 
<• 

(I 

4.00 
O.W 

Número  atrasado. 
Extranjero  por  om 

aSo.    •   •   • 

0.40 
11.00 

VflBiao  den  ndl  laitrldWM 
}  abajo  Iti  lobTencioMi. 

Pan  Qnijoto  porteiSo 
todo  raeii!i|0  et  peqseít. 

T  —j  (error  d«  ikemtiM 
}  amigo  de  mlt  amlioa. 
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Éste   periódico    se   compra   pero,iío  éé   vende 
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Propietario:  EDUARDO  SOJO 


T 
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ALMANAQUE  DE  "D(|N  QUIJOTE" 
Para  18Í5 

Estando  próximo  a  ver  1í  luz  pública  este 
libro,  ameno  como  nunca,  interesante  como 
nunca,  recreativo  como  nunía  y  deseado  como 
siempre,  nos  complacemos  lí  adelantar  al  pú- 
blico este  esplendido  acont  cimiento,  en  ma- 
nifestar á  cuantos  nos  ban  lionrado  con  sus 
pedidos,  que  no  serviremos  sino  á  aquellos 
que  previamente  nos  liayaii' remitido  su  im- 
porte, teniendo  en  cuenta,  que  el 

Almanaffue  de  Don  Quijote 
para  1895. 

no  otstanle  ser  el  mejor,  es  el  mas  barato 
de  lodos  también;  pues  solo  costará  1  peso 
en  la  capital  y  l.zU  en  campaña  y  en  pro- 
vincias. 

Así  pues,  no  nos  olvidemos  de  esta  cir- 
cunstancia previa,  por  que  es  el  único  modo 
de  evitar  quejas  y  reclamos  ulteriores. 

"  t>i  quieres  que  el  ciego  cante 
dale  la  paga  delante." 

Esto,  lo  ha  dicho  no  se  quien,  algún  sa- 
bio sin  duda;  por  que  esto  no  se  le  ocune 
á  ningún  sonso  ni  á  ningún  pavo. 

La  cosa  tiene  ríías  miga  de  lo  que  parece; 
aunque  no  tanta  como  contiene  el 

Almatuique  de  Don  Quifoíe 
para  1895.   „ 


PALANQUEANDO 


Tres  palancas  poderosas 
están  levantando  al  Pavo, 
el  cual  en  vez  de  subir 
esti  cada  vez  mas  bajo. 

Tres  palancas  lo  sostienen 
fuerzas  gastando  y  trabajo 
y  la  paciencia  del  pueblo, 
que  está,  con  razón,  muy  harto, 

|Tres  element:3S  distintos 
á  un  solo  fia  corgre^dos, 
fingiendo  que  lo  apadrinan, 
cuando  quieren  lo  ccntraríol 

Continúan  pues  los  tres 
con  .  .  .  risa,  palanqueando; 
pero  vayan  mas  da  prisa 
pues  ya  cansa  este  espectáculo. 


LOS  CUATRO 

—  No  conoce  Vd,  á  Djn  Bartolo? 

—  iCjmo  no'  Lo  conozco  de  vista,  ccmn  militar  de 
oídos,  como  poüticó  y  desgraciadamente,- como  poeta. 

—  Pues  aunque  le  parezca  á  Vd.  mentira,  es  uno  de 
los  esforzados  campeones  del  acuerdo. 

—  No  mé  parece  mentira,  lo  que  es  sencillamente 
consecuencia. 

—  Entiendo:  consecuencia  de. . .  fracaso. 

—  Naturalmente. 

—  ¿Conoce  Vd.  á  Pelelegting^? 

—  También:  á  ese  lo  conoce  cualquiera. 
¿Quien  no  lo  ha  visto  en  los  Hipódromos? 

¿Quien  no  lo  vio  entrar  EN  brazos  del  pueblo 
aquel  día  memorable,  en  qu<^  un  gentio  inmenso  llena- 
bi  toda  la  plaza  de  Mayo,  coronando  las  azoteas,  vien- 
do con  asombro,  que  aun  estaban  pisando  sus  pies 
las  losas  del  zaguán,  cuando  ya  asomaba  su  cabeza 
por  la  azotea,  para  saludai.vis  con  aquella  soniLia 
ESXAD3  DE  SITIO  tan  caract^rinlca  y  tan. . . . 

—  No  siga  Vd.  He  ahi  otro  campeón  esforzado  de 
pavo  V  muy  sefior  mi'o 

—  Y  quien  es  el  tercero? 

—  El  Zorro,  pásmese  Vd  I 

—  Lo  creo  sin  pasmarme;  por  que  no  hiy  pan  tia 
levadura,  ni  hay  día  sin  noche,  ni  hay  banco  sin 
clavos. 

—  Pues  esos  tres  quieren  sostener  la  co°a  páb'ica, 
que  se  esti  cayendo  v  palanquean  con  iguales  fíies. 

—  iQue  iguales  fines  son  esosl  No  crea  Vd.  El  úni- 
co que  trabaja  de  buena  fé  es  Don  Butolo  por  que 
barrunta  el  fracaso.  El  Pelelegringo,  trabaja  por 
rxoso  de  extbicionismo  y  para  ver,  si  por  casualidad, 
se  le  presenta  una  ocasión  protúcia,  de  demostrar  ser 
útil  para  alg^:  y  el  Zorro  trabaja,  muerto  de  risa  por 
dentro,  porque  se  rie  de  Don  Birlólo,  de. Pelelegringo 
y  del  otro  á  quien  ayuda.  Y  yo  también  me  reiría, 
por  que  el  caso  no  es  para  menos;  por  que  es  el  absur- 
do de  los  absurdos,  la  aberración  de  las  aberraciones, 
la  pavada  de  las  pavadas,  pretender  dar  vida  i  un 
muerto,  salvar  de  las  encrespadas  olas  del  naufragio 
político  i  uno  que  ya  fíaó;  qae  equ.v^le  á  la  inmensa- 
t  z  de  querer  apagar  la  luz  del  soL  de  intentar  circular 
caitas  sin  estampillas,  de  pretender  darle  la  mino  al 
planeta  Marte  y  i  otra  porción  de  cosas  mis,  todas  im- 
posibles, todas  mentira. 

—  Pero  supongamos  que  esto  trípode  llega  i  soste- 
ner el  acuerdo;  demos  por  hscho  qus  esta  truüial  for- 
tilace  el  alma  del  cuerpo  que  se  vi,  sin  remedio. 

—  No  hay  que  suponer  nada  de  eso,  por  que  no  es 
posible  edificar  sin  cimientos,  ni  tener  paseo}  siniílum- 
brado  eléctrico,  sin  colocar  estatuas  en  el  aire,  sin  base 
ni  pedestal  Aquí  lo  que  hay  es,  que  tod  os  quieren  dar 
largras  al  asunto,  para  ver  de  ganar  tiempo  y  hallar 
oportunidad  de  sacar  para  si  y  para  su  partido  el  me- 
j  ir  idoma  j>osible.  Todos  tres  están  roas  que  convenci- 
dos de  que  ya  no  exi  tí  ni  sombra  de  lo  que  ellos 
acordaron,  que  no  asisten  i  la  agonía  de  un  moribundo 
sino  i  practicar  la  autopsia  de  un  cadáver  y  ¡en  e^to 
estaba  toda  la  d  ficultad. 

—  Decididamente  Vd.  es  fatalista. 

—  Felizmente  no  soy  pavo.  En  fin,  lo  que  f  jere  so- 
nará  Lo  que  deseo  y  ccmo  yo  todo  el  mcnlo  es 
que  la  cosa  suene  pronto,  por  que  asi  saldremos  de 
pavadas  de  una  vez  por  todas. 


¿PROBLEMA 

—¿Por  que  no  se  protejea  las  industrias 
con  fé,  con  voíutitad  y  con  alivio 
par»  labrar  un  porvenir  de  dicliM 


o- 


á  esta  Nación  que  es  toda  un  parsiso? 

;— Solución;  por  que'no  pagUn  derechos 

ciertos  acordeones,  ni  W^ts. 

•  -•—¿Porque?  Sin  duda  por  que  aquí  se  llama, 

haÍQionía  simpática  at  ruMo: 

por  qae  el  acordeón  ^íSÁ^  de  gobierno^ 

y  recto  juez  el  pito,     '-'"■' 

pero  el  pito  que  silba,  cuando  el  éxito, 

es  detestable,  y  por  demás  inicuo; 

nó  «1  pito,  con  qun  fumín  ciertos'hombres 

i,  otros  hombres  mis  scnws  ó  mas  chivos. 

—Si  yo  fuera  algfun  día  diputado 
dictaría  una  ley  á  mi  capricho,  .    . 

para  evitar  acesos  de  la  prensa  . -' 

que  nos  pone  en  ridiculo.  » 

Y  si  yo  fuera  rey,  prohibir.'a 
la  introdu%ion  é  industria  de  los  pitos, 
para  evitar  es(ándal:s  de  gentes 
y  horror  á  los  oido^ 

Si  pudiera  cual  Rosas  dar  al  traste 
con  todo  lo  politico,! 

yo  hiría,  como  X>íoe^'((!i'Ui>l.>ersu,  "' 

de  mi  tierra  natal  un  piraiso. 

Así  se  lamentaba  triste  y  s.lo 
un  str  asustadiso; 
un  hombre  microscópico  de  talla 
como  pismbro  político; 
sin  pensar  en  que  ciertas  teorías 
no  son  de  fin  de  siglo: 
que  la  precupacion  pasó  de  moda, 
también  el  servilismo, 
también  la  hipocresía, 
y  de  ultramontanisoio 
que  los  tiranos  sucumbieron  todos 
por  la  justicia  y  la  r.'z:n  barridos, 
y  que  viene  el  progreso 
i  damos  lo  que  nunca  hemos  tenido; 
DO  de'-potas  soberbios  y  temible^, 
Mino  pavos  muy  mansos  y   sumisos, 
que  antes  que  abandonar  el  gallinero 
¿  pe-ar  de  empujarlos  con  los  pitos, 
se  rien  y  se  e^tin  como  el  que  man  la, 
sin  Falir  de  su  :  iiio. 

Desh  icer  este  vicio  patáotero, 
de  querer  gobernar  cu  o  (>g>iimo, 
con  fraude  y  con  macanas 
sin  temer  i  lis  gentes  ni  i  los  pito<i: 
es  el  caso  presente,  este  el  problema 
que  resolver  debemos  con  ahinco. 


Ik GUERRA 


Les  japoneses  avanzan:  la  situación  de  jos  chinos  se 
complica;  para  aquellos  la  victoria  se  muestra  ficil, 
para  los  otros  la  derretí  también. 

Aqui,  parece  qu"!  estamos  en  Corea,  ó  que  leñemos 
mucha  correa,  ó  que  el  asunto  d)  la  crisis 'todavía 
colea. 

Per  que  la  guerra  de  Oriente  empezó  cuando  ya 
estajearnos  en  crisi*  por  acá,  y  se  termineri  muoho  an- 
tes de  que  se  soluciona  este  psríodo  fital  de  estsnui- 
cion  que  nos  aniquila. 

Bien  es  verdad  que  en  la  guerra  de  Corea,  no  hi/ 
Z  irros,  ni  pavos,  ni  BKtolos  siquiera,  al  piso  que  aqui 
bay  ds  todo  eso  en  abanlanda;  para  hirtarce. 

£n  A  ii  se  acaba  la  guerra  ds  Corea,  con  feliádad. 
relativa.  En  Americano  tiene  traza   ds  con. luir  esti  ' 
PAR  CRITICA  que  nos  devora,  ni  con  felicidad  ni  ún 
ella. 

Fot  )ue  H  al  i  Cor««,  aqui  coIm. 


•IJW-I'.W  Mil.,!    jJPHj'"'". 
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DON    QUIJOTE 


Y  dicen  que  U  situación  es  vidriosa,  cuando  es  de 
cal  y  cante:  qne  este  se  vi  y  tratan  de  apuntalarlo 
los  que  le  dieron  el  ser! 

Esto  es  un  controsentido;  por  que  equivaldría  k  que 
los  japoneses  después  de  la  victoria  les  dijeron  á  los 
chinos;  <no  qneremoa  nada,  todo  el  trionfo  es  nuestro.» 

Y  pasan  mas  y  meses  y  lo  primero  qne  alumbra  el 
sol  es  la  misma  casa  rosada,  rodeada  de  aquellos  ar- 
boles que  se  eston  secando  i,  pasos  lentos,  por  qus  el 
rie)<o  de  la  crisis  los  desmejora,  los  anemiza,  los 
CONSUME  y  los  mata. 

iComo  estarán  los  hombres,  cuando  la  naturaleza  no 
puede  adelantar  un  paso  I 

¡Corea,  coreal  esclamarán  los  chicos  entre  arranques 
de  dolorosa  desesperación. 

iColea,  coleal  gritamos  cada  día  entre  desesperantes 
vibradones  del  estertor  de  una  crisis  aguda  é  infe- 
cunda. 

Allá,  el  humo  de  la  polvera  ha  ['purificado  los  am- 
bientes mistificados;  %  or  acá  no  hay  nadie  ni  hiy  nada 
que  nos  salve  ni  que  nos  purifique. 

Cualquiera  que  estudie  la  cosa,  no  se  podrá  dar 
cuenta  exacta  de  lo  que  pasa  entre  nosotros;  no  tene- 
mos guerra  ni  paz;  pero  vivimos  en  paz  y  en  guerra; 
alli,  la  cosa  tuve  principio  y  ya  se  le  vé  el  fin;  acá  ni 
principio  ni  fío,  ni  pies  ni  cabeza. 

(Corea,  coreal  repite  el  eco  que  nos  llega  en  brazos 
de  la  brisa  asiática. 

,C  jlea,  coleal  repite  el  eco  fatídico  de  la  política,  hi- 
riendo el  dulce  tímpano  de  nuestras  patrióticas  aspira- 
de  nea. 

Ni  adelante,  ni  atrás:  siempre  Ig^al,  pero  siempre  en 
el  despeftadero,  al  bcrde  del  abismo,  en  esa  lucha 
desesperante  y  horrible  de  la  humanidad  que  avanza 
imprudente  y  que  se  encuentraimposibilitada  á  retro- 
ceder después. 

No  hay  mas  que  peligros,  escollos,  abif  mo<. 

A  esta  guerra  de  anemia,  prefiero  den  veces  la  g^uer- 
ra  de  Coreo. 


Al  parque  de  Lezama, 
LO  VAN  A  electrizar; 
la  calle  de  Defensa 
cuando  tendrá  gaz? 

Esta  pregunta  á  voces 
recorre  la  dudad, 
de  aquel  parque  envidi  indo 
la  gran  feliddad. 

Y  de  Lamadrid  abajo 
llorando  sin  cesar, 
los  gustes  de  deforma 
de  día  y  noche  están, 
didendo  con  suspiros 
y  rabia  sin  igual; 
—  cSi  morimos,  ni  luces 
habrá  en  el  funeral»  — 


COSAS  DE  SANCHO 


Regularmente,  para  fin  de  afio,  renunciará  el  pava 

Es  la  época  psicológica. 

Pedemos  adelantar  esta  ncticia  á  nuestro  lectores, 
que  la  tenemos  de  buen  poza. 

Pues  para  esa  fecha  ya  se  habrán  terminado  las 
elecdones  de  Santiago. 

Y  dará  fin  la  pelea 
que  se  está  dando  en  Corea. 

e% 

Otra  noticia;  un  diputado  vití- vínico  "o,  p'ensa  fundar 
un  periódico  para  tener  derecho  á  sentar:>e  en  la  banca 
y  en  la  barra  á  la  vez. 

Y  para  anatematizar  el  libre  Ca.mBIO  de  los  pitos  y 
demás  instrumentos  disidentes. 

Por  que  una  copa  de  vino  puede  suplir  á  todo, 
esto. 

Y  de  vino  del  que  él  fxbrica. 

De  ese  vino,  cuya  existencia  quisiera   él  ver    termi- 
nada, al  día  siguiente  de  la  cosecha. 
Sin  pensar  en  que  aquí  todo  se  hace  eterno. 
Por  eso  le  tomemos;  no  por  otra  cosa. 

I T  los  pitos'se  callaron 
aun  después  que  lo  escucharon  I 


Esto  vá  ccn  Vd  sefior  Intendente. 

La  ralle  de  San  José  la  tiene  cortada  per  medio  de 
un  cerco,  entre  Sta.  Adelaida  y  Sta.  Magdalena  el  F. 
C.  del  Sud. 

Yo  no  f  é  la  causa  y  creo  que  Vd.  tamporo;  pero 
pedria  Vd.  preguntárselo  á  la  referida  empre;  a,  porque 
á  mi  no  me  vá  á  hacer  caso,  si  le  pregunto. 

No  creo  que  ei  desnivel  de  la  via  sobre  el  de  la 
calle,  imponga  esta  arbitrariedad. 

Por  que  todo  tiene  remedio,  menos  la  muerte  y  me- 
nos 1»  CtÍ6ÍS  actuAl. 


Que  hasta  la  guerra  de  Oriente 
tiene  ya  fin,  felizmente. 

Vátfos  vedaos  y  varías  aii^dos  concnrMiiM  ^1 
mercado  del  Centro,  se  nos  han  quejado  del  mal  esta- 
do en  que  se  encuentra  la  cuadra  de  Chite  abuco  Cfoira 
A'&ina  y  Moreno,  par  que  está  llena  de  pozos  y  en 
ellos  se  queda  el  agua  asta-  c  ida  por  muchos  días. 

Es  la  última  cuadra  que  se  seca  en  todo  el  munidpio 
exepdon  hecho  de  ciertas  cuadras  de  la  Baca  que  no 
se  secan  ni  se  secarán  jamas. 

Antes  habrá  cien  peleas, 
en  otras  dentó  coreas.  / 


En  el  vapor  cCiudad  de  Cidíz»  ha  llegado  im  Sr 
Espaflol,  viajando  por  su  cuenta,  esto  es  costeándose 
de  su  propio  peculio  el  pasajs,  sin  deber  nada  á  la  in- 
m'fifradon. 

Pues  no  le  han  permitido  desembarcar  por  que  tiene 
sesenta  aftos. 

Luego,  aquí  no  tiene  entrada  el  turista  sino  trae 
mist  fícada  su  partida  de  bautiimol  ,Il3rrorl 

Esto  á  sí  propio  SE  alaba, 
no  es  menester  alauallo. 


/ 


¡Otra  vez  el  c  rol 

Pues  no  há  dado  en  subir  utra  veszl 

Pero  lo  anunciamos  coi^  tiempo:  dijimos  que  como 
todos  los  años  bajaría  en  Setiembre,  se  mantendría  en 
Octubre  como  Quevedo  y  que  volverla  á  remontar  el 
vuelo  en  Noviembre  y  meses  suceiivos. 

No  nos  hemos  equivocado,  ni  nos  equivocaremcs 
nunca,  como  tampoco  nos  equivocamos  al  empezar  la 
guerra  de  Corea,  en  asegurar  que  el  triunfo  sería  pan 
eljipon. 

Por  que  ni  nos  engañamos,  di  nos  engañan. 

No  somos  chinos. 


CANTARES 


Ambrosio  y  su  caravina 
y  su  espada  y  don  Bsmardo, 
irán  á  los  ministerios 
de  este  gobierno  mellado. 

I  Cuando  te  irás  crudo  invierno 
con  tu  clima  eidemoniadol 
I  Cuando  te  irás  suerte  íngratal 
I  Cuando  te  irás  divo  pavo! 

El  oro  se  vá  las  nubes 
siempre  avaro,  siempre  inquieto, 
al  ver  que  todo  estamos 
con  el  gobierno  tan  frescos 

Si  el  pavo  llega  á  caer 
de  tiúo  tan  elevado 
le  prestará  don  Bartolo 
para  que  se  alce  la  mini? 


LANZADAS 


Las  eleciones  municipales  han  terminado,  como  todts 
las  eledones. 

Ha  habido  de  te  do,  bueno,  malo  y  peor. 

Las  deficiencias  de  siempre. 

Todo  esto  no  nos  ha  llamado  la  atención. 

Lo  que  si  nos  ha  sorprendido,  es  que  en  la  parroquia 
de  la  Concepción  se  patrodnan  la  candidatura  de  un 
juarista  dedarado  y  firmado,  en  oposidon  a  la  de  un 
radical  ferviente  y  denodado. 

El  que  quiera  tomar  nota  de  esta  nota  puede  hcjear 
el  libro  de  «Finanzas  munidpales>  de  18S9  y  en  la 
pígina  489  encontrará  un  documento  elocuente  y  entre 
los  juaristas  firmante  el  nombre  del  contrincante  derro- 
tado por  D.  Juan  Coronado,  radical  electo. 

Vemos  no  obstante,  con  entera  satifidon  que  la  me- 
moria se  refresca  á  tiempa. 

I  Están  fresco  los  jaaristasl 


Se  ha  presentado  al  Concejo  Deliberante  un  proyecto 
de  ordenaza  para  reformar  las  tarifas  de  loi  Tranvayr, 
ó  si  se  quiere,  para  reducir  á  lo  justo  los  arbitrarios  pre- 
cios de  los  pasajes  que  cobra  el  Anglo- Argentino. 

No  nos  parece  del  todo  mal  la  tarifa  pero  nosotros 
vamos  aun  mas  allá;  somos  mas  liberales. 

Pdes  la  limitaríamos  á  disponer  que  ninguna  empresa 
podrá  cobrar  mas  de  10  centavos  por  pasaje  ni  me- 
nos tanpoco. 

Esas  diviñones  kllom'tri.3ts  embarullan  la  cosa  y  se 
preiti  á  ccnfiídones. 

Y  ya  que  de  tranvays  se  trata, 

¿Por  que  los  ^ue  recorrea  las  %ew  d*  <  Con^titodon 


y  Haw  de  Mayo-  «CUUjyParaná»  y  «2-  Defensa pQr 
Parque  Lezama  >  no  usan  jardineras,    sino  siempre  co- 


chas cerrados? 
i  Acaso  los  pasajeros  di  e»  via 


freirM  en  el  verano  daotr  >  de  esas  sartenes  {odaiitaa^, 
Esta  reforma  se  imponi  ...      ... 


Fi 


ÉÜ 


m 


y.* 


están  coadenados  á 


como  la  de  las  tarifas. 


Entra  dimes  y  diretes  4  paw  el  tiempo  ^ít  (lÍT'tfr 
dolor. 

Decimos  esto  al  resp^:i  a  de  que  el  ejuativo  niega  el 
derecho  ala  representa; i(n  nadonal  para  interpeláffe 
en  las  seciones  de  prorog  l 

Sin  duda  por  que  el  u  ú  ex-  minbtro  Juarista,  cree 
que  estamos  en  los  tiemj»  is  de  su  ex-  patrono. 

Cree  que  el  congres]  es  una  dependencia  del  B- 
jantiva 

Precisamente  lo  contci  io  de  lo  que  todos  creemos 

Efcto  es,  que  el  ccnKrc!  o  es  soberano,  independiente 
y  que  sus  deddones  tfeii^  mas  autoridad  que  las  del 
Ejintívo.  ¡ 

(Hay  que  ver  y  hay  qiis  entender  I 

Sin  duda  alguna,  el  Safen  de  secones  que  está  pró- 
ximo á  conclusión  en  el  nnevo  local  <El  Orfeón  Bspa- 
f!0'-*  Piedras  534  será  el  m*jor  de  Buenos  adres. 

Hemos  tenido  ocacion  de  v^r  su  capaddad,  la  regu- 
laridad de  sus  proporciones,  la  delicadeza  y  el  arte  con 
que  se  está  decorando,  aqtei  de  adelantar  el  juido  que 
acabamos  emitir. 

Aun  cuando  no  se  ha  fiijaldo  todavía  el  día  de  la  inau- 
sruracicn,  sabemos  que  se  trabaja  muy  activamente  á 
fin  de  que  aquella  tengí  lugar  á  la  mayor  brevedad 
posible. 

Nuestras  felicitaciones  anticipadas. 

Hemos  recibido,  y  al  icusar  recibo,  damos  las  gradas 
á  la  prensa  que  nos  lo  U  enviado,  un  libro  títnlado- 
« Versos»  debido  á  la  pinina  del  joven  poeta  Don  Ma- 
nuel B.  Ugarte. 

Consta  de  23  poesías  que  el  autor  titula  «Becque- 
rianas»  —  una  que  lleva'por  rublo  «La  leyenda  de  )a 
aldea»  y  un  poema  titulado  <  Gmerrera» 

£  1  libro  es  un  modelo  del  arte  gráfico,  por  lo  ele- 
gante y  lo  claro  de  la  impreden;  sintiendo  no  haber 
hallado  en  el.  pié  de  imventa  a'guco,  para  darle  dirtc 
tamente   nuestras  felid.iciones. 


BERQUERINA 


Es  verdad  que  lis  moscas  en  verano, 
nos  dan  la  mas  horrible  desazón; 
es  deito  que  los  chinches  en  estío 
nos  llenan  de  coraje  y  de  púisor; 
indudable  es  también  que  los  mosquitos 
nos  pican  con  tramendo  diapasón 

Hoy  que  ademas  de  tan  terribles  plagas, 
nos  achicharra  un  sol  abrasador; 
hay  que  vemos  que  el  pavo  no  renunda 
ni  quiere  para  si,  interpelación; 
hay  que  el  oro  se  eleva  como  nunca; 
hay  que  cambian  las  cosas  de  colcr; 
hay  que  veo,  lectores,  lo  que  ve».... 
hay  creo  yo  en  Dios. 


E^a  manía  del  Gobernador  de  Santa  Fé  en  ver  alar- 
mas por  todas  partes. 

Es  Cosa  que  solo  el  usa 
por  que  la  ci'j'iencia  acusa 

Por  lo  demás,  e&tew  tranquilo  y  gobierne  á  ^sto,  si 
es  que  puede,  oor  que  dificilmen^e  se  verá  en  otra. 

En  Santa  Fé  no  ha/  otro  peligro  que  su  permanencia 
en  el  poder. 

A^í  pues,  espántese  á  si  mismo,  quien  sueña  con 
espantajos. 

—  Dijrame,  Costra,  preguntábale  el  pavo:  eso  de  In- 
terpelación es  mas  que  P£t~AC10N? 

—  Yo  lo  creo;  como  que  de  la  pelada  de  las  aves,  al 
eitomago  a  geno,  no  hay  mas  que  un  paso. 


DUODÉCIMA 


Zorro,  Pelele,  y  Bartolo, 
en  conpetencia  los  tres, 
exigen  diga  cual  es 
quien  mejor  se  Pi.vta  SolO: 
yo  pues,  si.i  pasión  ni  dolo, 
¿diré  que  es  Bartolo?  —  No. 
i  Pelele  que  nos  sitió 
para  ganar  eleciones? 
No.  ¿SI  zorro  y  sus  pretenciones 
con  que  nos  mistificó? 
No.  Ni  el  pavo  que  vivió 
con  viento  de  acordeones. 
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Domingo  9  de  Diciembre  d<  1894. 
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En  la  Capital 
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w  /    ANO  XI. -Número  18 
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Saserieion  por  trimestre  adelantado.    .    .  Pt.  1 .50 

Número  saelto "  0.i!2 

Número  atrasado "  0.10 

Kitranjero  por  u  a2« **  11.00 


■| 


En  Don  Quijots  no  ha^  ehar(ia« 
porque  ei  elñeo  del  Pirque. 


Por  wr  el  oro  i  la  par 
lodiart  ili  deieauar. 


/ 


Don  Qnl|ote  ea  adlTiao 
7  el  01  trazari  el  camiio. 


EOKiS  DE  ADIIRISTKACIOI:  D£  II  A  3  P.  I. 


Campaña 


i 


Sueridon  por  lemeotre  adoUaUáo.    I  I  Pi.    4.00 

Mámero  inelto •    •  .    "     0.10 

Número  itnuado.    .    .    .    •   « .  ¿  ,    "     0.40 

btraajoro  por  u  lio .    .    .   •   i  .    *•   11.00 

Teaiaa  dei  mU  nuciidiMt 
}  abalo  laa  mtwirioMi. 

Pan  Qitijott  pwtoHo 
todo  oiemi|o  oa  pequlo. 

T  aoj  terror  4o  aoaI|H 
}  amigo  de  mil  amlgoi. 


1^ 


SÜSCKICIOI  FOK  SElESm  IDEUniN 


Este   periódico    se   compra  pero   no   se   vende 


U  CORKESPONDENCU  A  NOMBRE  DE  i.  OSSOUO    i  PropieUrío:  EDUARDO  SOJÍO 


CARTA  Á  CHINA 


Mi  querido  Thitk— ku— ku—  chimp— son— son  ; 

No  hay  novedad  alguna  que  comunicarte,  digna  de 
ese  imperio  celeste  por  todo  lo  alto,  por  que  de  todo 
lo  bajo  no  hay  que  hablar.  Todas  las  cosas  siguen  en 
su  puesto,  basta  la  crisis,  que  se  nos  ha  entrado  diciendc ; 
— aqui  estoy  por  que  he  venido— y  ahí  se  está  mas  seria 
que  un  pavo  y  mas  inútil  que  la  estatua  de  Bada. 

la  crisis  es  á  modo  de  un  alimento  que  se  mastica  y 
se  digiere  en  el  momento,  sin  consumirse  jama< :  al 
menos  entre  nosotros,  pues  i  juzgar  por  esta  que  ahora 
nos  tiene  entre  manos,  podemos  asegurar  que  es  mas 
larga  que  las  murallas  de  la  China  y  mas  sutil  que 
zumbido  de  mosquito,  pues  k  todos  nos  hiere  en  el 
oido  y  se  introduce  por  cualquier  rvsquido. 

Esta  crisis,  se  ha  descubierto  alirjtci  por  que  según 
dicen,  se  ha  salido  del  acordeón  por  efecto  de  una  grie- 
ta que  no  se  sabe  quien  le  ha  hecho  en  el  fuelle.  Con 
tal  motivo  Don  Bartolo  esti  muy  contrariado  y  anda 
buscando  algo  con  que  tapar  el  agujero;  pero  la  crisis 
se  ríe  de  él  á  mas  y  mejor  y  se  estiende  y  se  estiende 
que  es  un  encanto. 

Lo  bueno  que  tiene  es,  que  es  crisis  chispeante,  por 
que  no  obstante  su  empeflo  en  aparecer  seria  y  grave, 
olvida  i  lo  mejor  su  seriedad  y  aparece  tal  cual  es, 
chacotona  y  bulliciosa,  alegre  y  bochinchera. 

A  veces  armada  del  espejo  ustorio,  cual  otro  Ar- 
qulmedes,  pretende  por  medio  de  la  irradiación  de  los 
rayos  solares,  abrasar  i  los  enemigos  del  pueblo,  del 
mismo  modo  que  aquel  abrasó  ¿  la  flota  que  venia  con- 
tra su  patria. 

Pero  esfuerzo  vano:  estratajema  inútil;  las  plumas  de 
pavo  están  cubiertas  de  una  larva  finísima,  impercep- 
tible á  la  simple  vista,  que  evita  los  efectos  de  toda  irra- 
diación; esa  larva  se  llama  entre  los  siiios  incipiencia 
gubemamrntaL 

Luego  juega  á  las  escondidas  con  todos  los  pavU 
sonsos  y  se  divierte  golpeándole  en  la  frente  al  tarro 
hueco,  dándole  pataditas  al  zapato,  ó  propinándole  pa- 
piro taz  :is  en  el  abdomen  al  ex- casi  ministro  de  Juárez 
Celemín. 

Hiy  crisis  que  no  tienen  vuelta  de  hoja;  pero  esta 
tiene  no  diré  una,  sino  cien  vueltks:  no  por  que  sea  di- 
ferente de  las  demás,  sino  por  que  los  pasteleros  que 
la  manejan  no  saben  qué  hacer  de  ella;  si  pasteUtos 
de  hrjaldre  ó  pastelón  de  masa  pesada.  En  este  caso 
el  perito  ab-hoc  es  el  Dr.  Costra  que  está  por  las  co- 
midas fuertes  á  las  que  dá  prefsrencia  sobre  las  li- 
geras. 

Todo  aquel  que  empieza  actuando  con  seriedad  en 
esto  de  la  crisis,  acaba  por  tomarlo  á  chacota  y  á  risa; 
por  que  lo  que  al  principio  revistió  caracteres  de  tra- 
gedia, ha  degenerado  en  saínete;  y  esta  metamorfosis 
se  debe  á  los  autores  ó  factores  de  esta  üarsa  politico- 
estomical  porque  no  es  otra  cosa:  á  su  empefio  en 
querer  continuar  lo  que  no  han  empezado  siquiera, 
pretendiendo  I insensátosl  mistificar  á  la  opinión  pública, 
inventando  farsas  y  supercherías  impropias  de  ham- 
bres que  por  sus  cualidades  ¿  por  lu  ctsualidades 


ocupan  las  alturas  del  poder.  Creen  que  hoy  dia  se 
puede  engañar  al  pueblo  inventando  mentiras  que  en 
último  caso  no  les  sirve  á  ellos  áe  nada,  por  que  su 
calda  es  inevitable  y  segura;  no  sori  ruidosa  por  que 
el  batacazo  se  está  operando  lentamente  puesto  que 
se  les  vá  dejando  entregados  á  sus  solos  y  propios 
recursos,  que  como  todo  el  mundo  sabe,  son  muy 
escasos. 

Ellos  quisieran  el  ruido;  otra  parecida  á  la  de  Cele- 
mín, por  que  quisieran  ser  echados  mas  bien  que  consu- 
midos y  olvidados,  sin  manos  que  los  aplandan,  sin 
amigos  que  los  sostengan,  sin  secuaces  que  los  de- 
fiendan, sin  nada  en  fin  que  tignifique  simpatía  ni 
condolencia. 

Tu  año.  de  siempre 

Un  Coreano. 


SERErsr?\TA 


Quebranta  el  sueflo,  duefto  querido 
por  que  dormido  no  me  has  de  oír; 
yo  soy  el  pueblo  que  te  soporta, 
y  algo  me  importa,  quieras  SALIR. 

leda  la  brisa 

rize  tu  pluma, 

y  escucha  en  suma 

canto  de  amor 

ave  traída 

por  el  acaso, 

ave  de  paso, 

puro  firacaso, 

de  un  embrión; 
Sal  y  no  vuelvas  á  entrar  al  nido 
que  te  ha  mullido  el  acordeón. 


Di  tus  auroras  ya  no  hay  reflejo^; 

mas  los  espejos  de  la  opinión, 

todos  te  obligan  á  que  resuelvas; 

vete  y  no  vuelvas  por  compasión, ' 
En  las  alturas 
á  que  llegaste 
y  á  que  aspira  ts 
con  frenesí, 
no  habrá  ni  rastro, 
luz,  ni  memcria, 
dicha  ni  gloria 
para  la  historia 
del  porvenir. 
Sal  y  no  tardes  y  no  seas  lerdo 

que  boy  s.l?  acuerdo  hay  de  tu  ñx 


Ta  nc  hay  quien  quien  ser  tu  ministro 
nadie  el  regristro  quiere  aceptar; 
pero  tu  solo  suples  á  todo; 
qne  ese  es  tu  modo,  de  gobernar. 
Luego  tu  sabes 
tener  las  riendas, 
poniendo  vendas 
á  la  opinión, 

Y  con  radiantes 
negras  pupilas, 
algo  destilas, 
ron  qne  aniquilas 
á  la  razón. 


iDIIIISTRiCIOI:  TEHEZUEU  694. 


Sal  y  no  vuelvas  á  entrar  al  nido, 
pues  se  ha  fundido  el  acordeón. 


De  aquellos  pitos  que  te  han  silbado 
solo  ha  quedado  leve  rumor, 
de  los  aplausos  que  te  han  rendido 
ninguno  ha  o'.do  jamas  el  son. 

Hoja  que  el  viento 

de  la  justicia 

busca  propicia 

para  volar 

arista  vaga 

que  el  aire  lleva, 

haz  pronto  entrega, 

suelta  la  breva 

por  caridad. 
Sal  y  no  tardes,  deja  la  casa, 
que  el  tiempo  pasa  y  no  vuelve  mas. 


Quebranta  el  sueñ  \  lanza  un  suipira, 
y  fc  tu  ntbo,  parte  vttr^r^  ,_  ,    ,  - 

y  allí  tranquilo,  con  autce  calmar 
espacia  el  alma  á  tu  sabor 

Deja  las  flores 

á  que  hoy  te  inclinas, 

pues  han  espinas 

que  dardos  son; 

busca  la  calma 

y  el  dulce  abrigo, 

de  hogar  amigo, 

sin  mas  testigo 

que  tu  oración. 
Sal  y  no  vuelvas  ni  por  descuido; 
ya  no'  hay  mas  nido;  ni  acordeón. 


ACUERDO 


—  Estamos  en  el  caso  de  herrar  ó  quitar  el  banco. 

— La  situación  es  grave,  segúi  dicen,  los  que  quie- 
ren que  sea  grave;  pero  yo  no  le  veo  la  punta  á  la 
gravedad. 

— EUü  es  que  somos  tres  al  saco  y  el  saco  en  tierra; 
de  donde  saco  que  no  sacamos  nada  en  limpio. 

— Y  el  oro  no  quiere  bajar  á  pesar  de  mis  recursos 
financieros  ¡esos  cambistas  I 

— Pero  h  ^mbre;  eso,  acá  Ínter  nos,  no  se  le  o  :urre  al 
que  asó  la  manteca:  eso  era  ofrecer  un  negocio  mas  á 
los  especuladores  del  vil  metal 

— Mo  damos  en  el  clavo,  está  visto. 

—Pero  no  debemos  confesarlo  cantando  de  plano, 

—  Nada,  ni  por  un  queso. 

— Si  pudiésemos  encontrar  los  dos  que  nos  faltan! 
— Para  qué?  En  cuanto  me  dé  la  gana  los  decreto 
yo,  aunque  no  duren  mas  de  tres  cuartos  de  bsra. 
— Eso  es  muy  fácil  de  decirlo,  pero.«>. 

—  Sino  hubiese  prensa..  J 
— Sino  hubiese  opinión....! 

— Ahí  está  la  cosa,  en  la  opinión:  y  en  resuman  que 
es  la  o,>inion? 

— Una  colectividad  insaciable  y  veleidosa;  he  ah!  lo 
que  et  la  opinión. 

— Decididamente  hay  que  ponerle  un  freno. 

^Se  empefian  en  que  yo  renuncie.  Como  si  eso 
fuera  tan  fádL  ¿Que  voy  á  hicer  del  frac?  (Pobre  paí^l 

— De  ninguna  manera:  iqnien  piensa  en  eso:  Hay  que 
contianar  en  la  brecha.  Si  hoy  le  dá  Vd.  por  el  glasto  á 
U  opinión,  renunciando,  mañana  le  pedirán  á  Vd.  Diot 
sabe  qué. 
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—No,  nada;  después  de  la  renuncia,  que  mas  le  van 
i  pedir? 

— ,Ohl  la  opinión  es  insaciable,  lo  sé  yo  muy  bien; 
ptro  no  hay  que  hacerle  caso.  jOjali  me  hubiesen  de- 
jado apadrinaral  burro  en  aquelU  ocasión...! 

— Dios  sabe  lo  que  hoy  seriamos. 

— Si  apelaremos  al  estado  de  sitio..  J 

— Nada  de  apelar,  ni  de  pelar,  por  que  me  tiemblan 
las  carnes  y  se  me  ponen  las  plumas  de  punta.  No  hay 
que  devanarse  los  sesos:  somos  honrados,  somos  bue- 
nos patriotas,  hemos  cmpeftado  nuestras  palabras  de 
ser  físles  mantenedores  de  la  constitución,  |que  mas 
quierenl 

—Dicen  que  las  provincias ... 

— Pero  hombres  de  Dios  ¡que  provincias  ni  que  cala- 
bazasl  Uno  no  ha  nacido  providencia  para  estar  en  to- 
das partes  á  la  vez.  ¿A.  que  no  nos  echan  como  á 
Juárez? 

—  Claro  que  no:  sería  una  iniquidad. 

— No  nos  echan,  pero  nos  piden  que  nos  vayamos 
cuanto  antes.  - 

—Sino  subiese  el  oro  I 

— Sino  hubiese  habido  terremotos! 

— Eso  eí:  de.sde  que  se  presentaron  los  últimos  terre- 
motos, la  opinión,  plagiaría  por  naturaleza,  empezó  á 
conmover  el  edificio  de  nuestra  utilidad  dvil. 

—  Pero  ¿que  hacemos? 

— No  hacer  nada  Si  insiste  la  opinión  en  que  debe- 
mos irnos,  la  deportamos   y  San  Seacabó. 
— Perfectamente:  estamos  de  acuerdo. 

—  Kn  completa  acuerdo. 
— Pues  adelante. 

— Adelante  con  la  crisis.  / 

Y  8S  levantó  la  sesión. 


;;;  NUNCA  I!! 

Podrá  haber  un  ministro  deficiente 
que  produzca  un  error  casi  alarmante; 
probamos  otro  tal  que  es  ignorante; 
otro  pecar  de  osado  y  de  imprudente; 
quien  será  por  antojo  impertinente; 
quien  habrá  que  no  encuentre  quien  lo  aguante; 
quien  que  dure  en  la  üilla  un  solo  instante; 
quien  que  se  duerma  al  tiempo  que  se  siente. 

Pero  tener  comp.'eto  un  ministerio, 
que  es  una  deficiencia  muy  completa, 
que  produzca  la  risa  obrando  en  serio, 
que   no  tenga  barruntos  de  la  meta 
y  que  tcdo  lo  mata  ó  bien  lo  trunca, 
•■o  aunca  ••  ha  vimtm,  nunca,  iiuncm. 


COSAS  DE  SANCHO 


Dijo   :Cl  Diario.»  hablando  del  presidente: 

€]¿s  enfermo  incurable,  y  el  país  no  está  en  condi- 
ciones de  mantener  clónicos  de  su  categoría». 

Ni  mucho  menos. 

Pero  ¿1  opina  de  distinta  manera;  por  que  si  opinara 
como  la  opinión,  hace  tiempo  que  nos  hubiese  curado  á 
todos. 

Por  que  la  enfermedad  que  él  padece,  la  sufre  el 
pueblo;  para  este  son  las  penas  y  los  dolores. 

Sin  embargo,  creo  que 

tan  horrible  calentura 
con  la  renuncia  se  cura. 


La  idea  de  apuntalar  el  gobierno  con  Don  Bartolo  y 
Pelelegricgo,  no  se  le  ocurre  mas  que  al  gobierno 
actual. 

Por  que  todo  el  mundo  presentí  rá  la  negativa  de 
estos  hombres  públicos,  al  ofrcerles  las  carteras  va- 
cantes. 

Pero  pongámonos  en  el  caso  de  que  hubiesen  acep- 
tado:  ¿que  hubiese  sucedido? 

Que  se  hubiese  prorrogado  la  crisis  un  poco  de 
tiempo  mas,  sencillamente. 

La  cuestioa  i  resolver,  es  la  renuncia  presidencial: 
por  eso  no  encuentra  ni  encuentrará  ministros  que  le 
acompafien. 

Un  poco  pueM  de  coraje 
y  emprenda  pronto  el  viaja. 


Hay  quien  afirma  que  la  renuncia  vendrá  minntoa 
antes  de  clausurarse  el  Congreso. 

Pues  si  ha  de  venir,  venga  desde  ya,  que  la  opor- 
tunidad de.~.  eso,  no  pasa  jamas. 

Pero  vendrá  la  clausura  del  Congreso,  y  la  renun- 
cia nc:  y  entonces  se  dirá,  que  la  guarda  para  cuando 
se  reúnan  nuevamente  las  cimaras. 

Y  asi  estaremos  toda  la  vida;  metiendo  con  cerbatu- 
na  ministros  en  el  peder,  que  apenas  caUenten  la  pel- 
tre na  y  vuelta  á  tejer  y  á  destejer  sin  tregua  ni  des- 
canso. 

Tenga  entendido:       / 


DON    QUIJOTE 


§ue  con  el  todo  es  peor, 
que  solo,  si  se  marcha    "    v°' 
podremos  ir  á  mejor. 

•  •       ,-■.*• 

Hay  quien  ha  ofrecido  una  misa  solemne,  con  ¿rga- 
co  y  orquesta,  para  el  día  que  el  presidente  renuncie. 
Ofrecer  es. 
Pero  asistiremos  á  pesar  de  todo. 

Por  que  en  punto  i  celebrar 
la  maro hi de  lo  imposible,  ,' 

á  todos  debe  agradan  '      ; ' 

lo  malo  aquí,  lo  sensible,  '''^' 

es...  lo  que  pueda  tardar.  -' ; 

♦**  ■  .7  '■'•*■ 

^Uo  es  que  estamos  presenciando  tm  interinato  inso- 
portable. 

Ello  es,  que  esta  agonfa  se  prolonga  mas  de  lo  ra- 
zonable. 

Ello  es,  que  estas  postrimerías  que  estriban  en  la 
aberración  tenaz,  de  los  crónicos  incurables  nos  postra 
á  todos  llevando  al  país  al  borde  del  abismo. 

£llo  es  que  no  hay  vida  para  ellos  y  quieren  mante- 
nerse en  pié,  cuando  el  pais  anémico  por  sus  inepcias 
se  cae  falto  de  alientos  vitales. 

Ello  es,  que  lo  imposible,  imposible  es  y  nada  mas 
que  imposible,  sm  que  haya  fuerzas  humanas  que  tor- 
cer puedan  el  rumbo  de  las  cosas. 

Esto  es  hiiblar  francamente, 
sin  ambaje  ni  rodeos, 
todos  tenemos  deseos 
que  renuncie  prontamente. 


CANTARES 


El  día  que  tu  te  vayas, 
será  mi  pena  tan  honda, 
que  mandaré  repicar 
á  las  campanas  á  gloria. 

No  hay  plazo  que  no  se  -cumpla 
y  toda  deuda  se  paga; 
no  hay  ilusión  realizable 
y  no  hay  pavo  que  se  vaya. 

A  tu  pn^fita  está  llamando 
para  echarte^  i>piaion; 
y  tu  solo  le  contestas 
el  que  perdone  por  Dios. 

Tres  cosas  tengo  en  el  alma 
que  me  están  mortificando 
Don  Bartolo,  con  su  ayuda, 
Pelelegringo  y  el  Pavo. 


LANZADAS 


No  recuerdo,  si  os  he  dicho,  amables  lectores  que 
tengo  en  curso  un  espediente  por  cobro  de  pesos  al 
Juzgado  de  Paz  de  la  7. 

Es  ( 1  caso  que  ese  espediente  empezó  á  tramitarse 
en  Marzo  de  este  afto,  que  renunciara  antes  que  el 
presidente,  y  se  encuentra  á  la  sazón,  como  el  presi- 
dente, esto  es:  que  ni  sube  n!  baja,  ni  se  está  quedo. 

Cualquiera  creería  que  al  entrar  en  el  décimo  mes, 
sal  iría  algo,  alg^  lógrico  y  natural 

Pues  estamos  como  ayer, 
I  como  ayer,  como  ha  de  ser! 


A  que  no  se  ha  tomado  Vd.  seftor  Intendente,  la 
molestia  de  preguntarle  al  F.  C  del  Sud,  porque  teñe 
interceptada  la  calle  de  S.  José  entre  las  de  Sta.  Ade- 
laida y  Sea.  Magdalena? 

Los  vecinos  que  habitan  en  la  parte  oeste  de  la  via 
tienen  forzosamente  que  andar  tres  cuadras  mas  de  lo 
lógico  y  de  lo  náturaL 

Cualquiera  creería  que  la  comodidad  de  los  vedncs 
es  antea,  pero  mucbo  antes,  que  el  interés  de  cualquier 
emoresa. 

Ahora  que  están  adoquinando  la  referida  calle;  ahora 
es  la  ocasión  de  mandar  quitar  ese  cerco  que  es- 
tcrba. 

¿Que  me  cuentan  Vda  de  la  anunciada  proclama 
pre^idencial? 

Es  toda  una  ocurrencia. 
'   Alli  dirá  todo  lo  que  el  ante j  3  humano  puede  con- 
cebir para  exitar  la  ilaridad  general. 

Perú  con  la  proclama  no  tucemos  nada.  La  renuncia 
que  el  pueb?u  en  masa  exige,  es  lo  que  hace  falta. 

Bista.  ya  de  papeles  mojados,  que  no  han  de  tener 
íé  ni  fuerza  pan  sostener  lo  tfot  se  dermmba. 

f 


Lo  qoe  ya  está  derrumbado. 

Lo  que  ya  no  tiene,  ni  sombra.  ,-  .    . 

Parece  mentira  que  los  ministros  anden   tan  eacaaos' 

Época  como  la  actual  tamooco  se  ha  conccido. 

Pero,  sin  embargo,  ima  eminencia  deba  tener  aUm- 
pre  amigos  dispuestos  al  sacrificio.  .' «-¿i  •  - 

Aunque  no  al  sacrificio  inútil.  .->%. 

¿Quien  quiere  vestirse  con  un  traje  pasado  tíe' 
mida? 

Nadie.  Por  eso  nadie  quiere  aceptar  cargas  de  nn 
gobierno  que  ya  paió. 

Qae  pasó  de  época,  de  oportunidad  y  de  moda. 

X   debe  pasar  para  no  volver. 

Nuestro  colega  cEl  Tiempo»  ha  abierto  una  cam- 
pana honrosa  y  moraiizadora.  ocupándose  c  in  plausi- 
ble er.tereza  de  la  cuestión  del  pago  de  las  garantías 
ferrocarrileras. 

Sus  denuncias  son  graves  de  todo  punto,  pues  han 
a'armado  á  los  representantes  nacionales. 

Va'.iente  y  empeñoso  en  llevar  adelante  su  bandera 
desplegada,  aguarda  con  ánimo  sereno,  las  acusacio- 
nes con  que  ha  sido  amenazado  el  colega,  seg^uro  de 
su  triunfo. 

Triunfo  que  nos  interesa  á  todos  y  al  país  mas  qne 
á  nadie. 

£1  proceso  electoral  de  la  Plata  no  adelanta  nada; 
todos  hacen  esfuerzos  pero  todos  son  impotentes  para 
hacer  la  luz. 

La  municipalidad  es  una  pura  deficiencia,  ca  i  todos 
han  n  nundado  y  aun  cuando  las  renuncias  no  han 
sido  aceptada»,  las  elecciones  se  acercan  y  el  bochin- 
che es  seguro. 

£1  vado  que  ha  operado  U rga  h indo  á  su  alrededor 
es  cada  día  mas  grande  y  mas  desastroso. 

Hay  humbres  tan  lerdos, 
que  en  la  eficacia  creen  de  los  acuerdo?. 


Se  ha  desmentido  por  telegrama,  la  ex'stencia  del 
có  era  en  Rio  Janeiro. 

.Se  ha  dicho  que  los  casos  sospechosos  eran  simplei 
cólicos. 

Pir  los  coicos  simples  se  empieza. 

Podrá  decirse  pues  que  la  enfermedad  no  esa  desar- 
rollada, sino  en  principio. 

Pero  que  existe,  no  cabe  duda. 

Como  no  hay  duda  de  que  la  crisis  existe  entre 
nosotros. 

En  prindpio  y  desarrollada;  aunque  sin  soluci  narse 
todavía. 

£a  preciso  pues  tomar  precaucione}  contta  anbxs 
ei-fermedades. 

La  nuesta  afortunadamente  no  es  mortal 

Poro  es  de  lo  mas  original... 


La  Destilería  y  fábrica  á  Vapor  de  licores  finos  de 
les  Sres  Erbiti  Vázquez  y  Cia.  situada  en  la  cale  de 
Zeballos  N.  2027.  merece  espocial  mención  por  la  cali- 
dad de  lob-  licores  que  fabrica  los  cuales  resisten  ccn 
ventaja,  la  competencia  europea. 

La  falta  de  espado  y  la  Índole  de  nuestro  semanario 
nos  privan  de  entrar  en  detalles,  que  podrían  ilustrar 
al  público;  así  que,  nos  limitamos  a  recomendar  la  bon- 
dad de  los  licores  que  se  fabrican,  pues  tcdos  son  espe- 
dalisimos. 

Ebta  noche  y  á  benefi  :io  de  los  damnificados  por  los 
terremotos  dará  el  cOrfeon  Asturiano»  una  velada  en 
los  salones  de  la  sociedad  «Oentro  Union  Obrera  Espa- 
fl  la>,  la  que  promete  brillantes  resultados,  dados  el 
programa  de  la  fí-ista,  los  nombres  de  los  que  en  ella 
loman  parte  y  el  objeto  fi'antrópico  qne  la  motiva. 

^^^^^ 

S  flor  Intendente:  \'ednos  de  la  calle  de  Sarandí, 
desde  Rivadavia  hasta  los  confinas  del  munidpio,  nos 
garanten  que  está  que  di  lástima  vería.  £1  suelo  de  di- 
cha calle  no  es  suelo;  es  un  quebradero  de  pies  y  un 
dislocamiento  de  cuerpos. 

Muoh]  adoquinado  de  madera  por  el  parque  de  Le- 
ra ma— en  proyecto— y  por  otras  (»lles— ni  proyecto 
siquiera  —  de  adoquinado  vulgar,  ó  de  sistenu  irg'es. 


Se  nos  pregunta  si  el  Pescado  —  palo,  es  lo  'que  se 
conoce  con  el  nombre  de  Bacalado. 

Y  vamos  á  contestar  con  franqueza: 

No  conocemos  ni  de  vista  al  PasCADO— falo  j  en 
cuanto  al  Bacalado,  decimos  lo  propio. 

Ambas  especies,  deben  sus  nombres  á  caprichosas 
definiciones  del  vulgo. 

Alemas,  el  Bacaladd  no  existe:  exiite  ai,  eso  que 
el  oomerdo,  sin  saber  por  qué,  na  bautizado  con  nom- 
bre de  Bacalao,  que  es  hablando  de  pescados,  el  aba- 
dejo. 

Ü.1  bacalao  ó  bacallao  es  el  nombre  que  se  dá  á  la 
vela  de  estay  de  mesana. 

Asi  pues,  prOf  lamente  dicho,  no  hay  mas  que  Ab:.- 
DEja 
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/  En  la  Capital 
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Don  Quijiilo  es  adivino 
y  ól  os  liMzará  el  caniirio. 


HORAS  DE  ADXINISTKACIOH:  D£  II A  3  P.  I 


ANO  Xl.--Número  19. 


Campaña 


Suscriciúii  poi'  Senil  sli'c  ailrlanlado.     , 

NÚMii'ío   siii'llu 

-NúniíTo  aliasailii 

KNlraiiji'io"  pnr  i.n  aín.  ,     .    .     .     . 

Vi'iij;aii'iiiii  mil  siisii'ifiones 
y  aliajii  las  siilivonriiuu-s. 


l'aia  Unijolc  portiiio 
todo  i'iii'inigo  es  peipu'rio. 


Y  sny  lirror  de  ciieinigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 
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SDSCRICIOH  POS  SEXESIBE  ASEURADO 

Este   periódico   se   eompra  pero   no   se   vende 


I 


U   CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  1.  OSSOBIO 


I 


Propietario:  EDUARDO  SOJÍO 


I 


iSMINISTRACION:  TENEZDEU  694. 


AVISO  IMPOUTANTtSIMO 

A  NÜESTR2S  AJENIES  DE  CAMPAÑA 


Sirva  esto  solamente  p«ra  refrescar  la  memoria,  sin 
echarlo  á  mala  parte. 

«Don  Quijotf,»  en  la  mejor  f^rma  posible,  ruega 
á  todos  Vds.,  esto  es,  á  todos  los  que  hayan  recibido 
las  cuentas  liquidadas  por  su  administración,  se  sirvan 
saldarlas  con  toda  brevedad  obteniendo  por  justa  re- 
compensa su  eterno  agradecimiento. 

Si  hubie<ie  alguno  ó  alg^unos  que  se  desentendieran 
de  esta  súplica,  pueden  contar  desde  ya,  que  les  sus- 
penderemos el  envío  de  nuestro  semanario. 


ALMANAQUE  DE  "DON  OUIJQIE" 

■Para- -iéííídr^-  * — ^ 


£1  Miércoles  19  del  corriente  mes,  sin  &lta  alguna 
pondremos  i  la  venta  nuestro  almanaque. 

Mucho  nos  ha  costado  dar  ñn  i  esu  delicada  tarea, 
pero  con  todo  y  con  eso,  hemos  sido  mas  breves  que 
el  pavo  en  renunciar. 

Conste  pues  que  el  miércoles  19  del  corriente 
saldrá  el 

Almanaque  de  "Don  Quijote" 
para  1895. 
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Na  hay  pues  crisis  politica,  la  homogeneidad  del 
ministerio  no  se  ha  quebrantado  por  la  salida  de  los 
miembros  dimiñonarios,  ni  se  quebrantará  aunque  di- 
mitan los  restantes. 

No  hay  tal  crisis  politica.  Tampoco  hay  crisis  presi 
dencial  desde  el  momento  en  que  el  presidente  nó 
quiere  dar  oidos  á  los  clamores  persistentes  de  la  opi- 
nión pública. 

No  hay  crisis  económica  pc^uanto  el  estado  pro?, 
pero  de  las  finanzas  y  los  planek  fecundísimos  del  mi- 
nistro de  hadendaí,  han  traído  U  conversión,  con  el  oro 
á  la  par. 

No  hay  crisis  de  lógica  por  ue  el  gobierno  no  cree 
en  las  derrotas  que  ha  sufrido  V  i  el  parlamento. 

No  siendo  pues  la  crisis  ni  {  ilitica,  ni  ministerial,  ni 
presidencial,  ni  económica,  ni  U  jrica  siquiera;  tiene  que 
resultar  que  ó  no  hay  crisis  ó  c  »  esta  es  puramente 
-^  literaria.    *  í.  r- 

Ni  literaria  siquiera:  pÓT  qotfe!  «intelw  ^«  K«f^«^(j^^ 


¿Será  cuestión  de  ortografía  la  crisis? 

Por  que  el  tiempo  que  está  en  estudio  así  parece 
darlo  á  entender. 

Se  van  dos  ministros  por  que  la  opinión  los  echa  y 
nada;  continua  la  marcha  del  gobierne:  esto  es,  la  mar- 
cha fúnebre. 

I  Que  haya  un  par  de  ministros  menos  que  importa 
al  mundo  I 

Se  marchará  después  otro  y  nada;  la  debacle  per- 
manecerá en  pié,  como  la  voluntad  nacional 

Se  irán  todos  los  ministros  y  nada;  continuaremos 
tan  frescos  como  los  quesitos  á  la  napolitana. 

Esta  es  una  crisis  metódica,  dijeron  algunos.  Esta  es 
una  crisis  peliaguda,  esclamaron  otros.  Esta  es  una 
crisis  presidencial,  creyeron  varios.  Elsta  es  una  críbb 
profunda  que  cambiará  por  completo  la  fu  política, 
aseguraban  los  ilusionistas.  Esta  es  una  aisis  clara 
como  el  agua  filtrada,  el  país  quiere  otro  presidente  y 
otros  ministros;  otra  política  y  otro  sistema,  declama- 
ron los  tragi-políticos. 

Y  en  resumen,  cad^  uno  veía  la  crisis  á  su  modo, 
pero  ninguno  daba  en  el  modo  de  solucionarla. 

Estábamos  en  esto,  cuando  salió  una  voz  de  la  casa 
rosada  que  dijo: 
— ¡Que  es  eso  de  crisis! 

Y  nos  quedamos  como  quien  vé  visiones. 

Por  que  el  pavo  continua  oyendo  hablar  de  crisis, 
como  quiea  oye  Uover. 


no  entiende  de  literaturas,  que  son  puras  macanas  para 
su  cerebro  práctico. 

Entonces  tiene  que  ser  crísisortográñca  simplemente. 

En  tal  caso,  convendría  que  el  gobierno  nos  saque  de 
estePABÉNiESts  en  que  nostitne  metidos;que  suprima 
los  puntos  SUSPENSIVOS  por  impertinentes;  que  no 
use  mas  el  signo  de  la  interrogación  para  pre- 
guntar cual  es  el  deseo  del  pueblo;  que  prescinda 
de  la  ADMIRACIÓN,  al  ser  contestado  por  el  país;  que 
no  cojjie  entre  comillas,  lo  que  tantas  veces  nos  ha 
dicho  de  por  que  está  ahí,  ni  use  el  GUIÓN  en  tono 
decís matctio,  n!  entrecome  mucho  sus  demoras,  ni 
apure  todis  los  signos  ortcgrifi ees  para  darle  largas 
al  asunto,  por  que  la  cuestión  se  reduce  á  esto : 

A  que  renuncie  y.... 

Punto  final 


Los  árboles  en  crisis 


El  qal  «B  trnapluntcir  b«  empeña 
y  bact  «1  trasplante,  iptorante, 
■abe,  a!  hacer  al  trasplanta, 
4US  si  árbol  dk  fruto  6  leña. 

(Jíl  K'wjtliero  VcpiiJar). 


¿Que  quien  tiene  la  culpa?  ¡Que  me  importal 
El  pobre  pueblo  tiene  la  evidencia; 
la  evideicia  fatal  toda  una  nube 
de  Dlata  malgastada  en  cbra  MUERTA! 

El  intendente  aquel  torció  el  camino 
al  hacer  el  tra.<p1ante;  de  manera, 
que  en  vez  de  llevar  muertos  á  la  plaza, 
remitir  los  debió  á  la  Recoleta. 

¿T  por  qué  los  mató:  no  emt>ellecian 
firmando  una  alameda, 
el  parque  de  Palermo, 
que  hoy  llora  tan  sensible  y  dura  pérdida? 

Aquello  fué  un  CAprí.  hg  imperdonable, 
una  f.ttal  y  de  te '.tabla  idea, 
un  crimen  si  se  quiere;  pues  las  plantas 
sienten  las  alegrias  y  las  penas. 

¿A  qué  sacar  las  cosas  de  su  quicio? 
¿\  que  las  cosas  someter  á  prueba? 
La  attd&cia;  precursora  del  fracaso, 


impide  que  el  mortal  llegue  á  la  meta. 

Pero  él  quiso  til  vez  dejir  memoria 
de  su  ATREVIDA  LUMINOSA  idea, 
y  dijo:  —  :Si  se  secan  esos  árboles, 
ique  diablos,  tendremos  siempre  lefia!» 

Y  el  dinero  gasta  io  en  aventaras 
¿quien  lo  pierd'i?  ¡Ya  el  puablo  se  lamsnta 
de  tener  intendentes  por  decreto, 

en  vez  de  ser  por  elección  discreta. 

Vd.  debió  pensar,  que  aquella  plaza 
por  tener  al  gobierno  en  una  acera, 
tiene  sombra  de  CRISIS, 
de  crisis  incurable  per  perpetua; 
que  un  gobierno  ya  próximo  á  la  tumba, 
lo  que  es  vida  y  poder,  de  si  lo  aleja; 
y  todo  lo  que  vé  lo  inutiliza, 
y  destruye  también  cuanto  le  cerca; 
qué  la  crisis  fatal  que  lo  consume 
i  todo  lo  qne  alcanza,  pudre  y  seca, 
pues  no  hay  vida  posible 
donde  todo  ec  e»oi'*:M.O;io  inepcia»    ... 

Y  sin  eso;  los  árboles  estaban 
eñ  reglones  áfenSK  ^      -     -. 
re.spirando  las  brisas  envidiables 
de  una  no  interrumpida  primavera; 
sacar  de  aquellos  litios  espaciosos 
por  capricho  tal  vez  y  con  violencia 
vidas  al  aire  libre  acostumbradas, 
era  igual  que  enviarlas  á  la  huesa. 

¿Que  sena  de  Vd.  si  le  amputaran 
loi  pies  y  lo  llevaran  á  la  fuerza, 
y  sia  motivo,  á  un  triste  calabozo? 
Lo  natural  morirse  Vd.  de  pena. 

Esos  POBRES  DIFUNTOS  se  han  secado 
en  tuerza  de  llorar  su  suerte  adversa; 
y  el  pueblo  también  llora,  aunque  no  sabe 
¡cuanto  el  perder  los  árboles  le  cuestal 
y  la  plaza  de  Mayo,  también  llora 
sin  álamos  al  verse  y  sin  palmeras; 
que  ha  perdido  lo  cierto  y  lo  dudoso, 
la  sombra  y  la  paciencial 

Vd.  se  fué  y  nos  dejó  ese  clavo, 
de  memoria  fatal  triste  y  funesta...! 
No  vuelva  Vd.  jamas:  v  si  lo  nombran 
renuncie  Vd,  por  Dios,  cun  insistencia, 
por  que  sino  los  árboles  peUgran 
y  todo  lo  que  huela  á  florecencia. 


I 


Poco  tiempo  estuviste  en  candelero, 
pero  ese  poco  tiempo  ¡cuanto  cuestal 


LA  LÓGICA  DE  LOS  TIEMPOS 


Los  hechos  hiblan,  pero  el  h  ibU  se  impone  cuando 
los  hechos  se  suceden. 

Y  vamos  á  hablar  sin  am.n^sidaie},  qie  son  siempre 
pequefias;  sin  prurito  de  elevar.ios  sobre  la  miseria  de 
los  hombres;  sin  ánimo  siquiera  de  retrotraer  hacia 
nosotros  los  elocuentes  trases  que  la  justicia  inspiró  á 
toda  la  prensa  de  la  capital  y  que  hoy  como  ayer  y 
para  úempre,  grabó  el  agradecimiento  en  nuestro  co- 
razón. 

Pero  antes  de  empezar,  debemos  manifestar  que  en 
nuestro  núnero  anterior  no  pudimos  dar  cabida  al  sen- 
Ümiento  de  condolencia  que  nos  embargaba  en  aq  le- 
llos  momentos  cor  motivo  de  la  prisión  de  nuestro 
distinguido  colega  ei  Sr.  Director  d«  <S1  Ti«n^>,  por 
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que  nuestro  número  quedó  depositado  en  el  correo  e 
mismo  día  de  la  prisión  del  Sr.  Vega  Belgrano,  según 
costumbre  que  tenemos  establecida. 

En  este  pensábamos  hacerlo  manifestando  al  par 
nuestra  opinión  con  respecto  á  dicho  incidente,  de  la 
cual  nos  abstenemos,  toda  vez  que  ya  esta  manifes- 
tación no  sería  oportuna  y  por  que  preferimos  felici- 
tarle por  la  libertad  ganada  mejor  que  darle  el  pésa- 
me por  la  libertad  perdida. 

Y  vamos  á  los  hechos;  nuestro  director  fué  preso 
por  orden  de  la  cámara  de  diputados  en  Setiembre  de 
1S87  y  la  orden  filé  ejecutada  con  tanta  violencia  que 
^o  se  le  permitió  vestirse  ni  calzarse  decentemente, 
pues  fué  llevado  al  departamento  de  policía,  con  la 
ropa  de  trabajo  y  en  zapatillas;  que  en  el  departamen- 
to se  le  encelló  en  el  mismo  lugar  en  que  encierran 
i  los  criminales  de  todos  cahbres  shi  miramiento  algu- 
no, ya  que  no  usaran  con  él  las  consideraciones  á  que 
tiene  derecho  todo  preso  político,  arrestado  preventi- 
vamente y  ba&ti  inconstitucionalmente  como  se  probó 
mas  tarde;  que  después,  como  el  que  vá  á  sufrir  una 
condena  por  sentencia  del  Juez,  fué  renütido  á  la  pe- 
nitenciaria para  acentuar  mas  la  arbitrariedad;  que  no 
se  levantó  una  moción  en  la  cámara  para  reducir  el 
término  de  su  prisión  y  que  esta  vino  lentamente  por 
que  no  tenia  mas  remedio  que  venir. 

Estos  son  los  hechos,  pero  hay  que  distíñgruir  y 
considerar  mayormente  que  la  lenidad  de  la  pena  del 
Dr.  Vega  Belgrano  debe  reconocer  por  causa  la  de 
ter  este  señor  argentino;  y  la  demora  de  la  pena  de 
Sojo,  ñié  debida,  hay  que  creerlo  asi,  á  su  condición  de 
extranjero. 

El  motivo  en  uno  y  ( n  otro  es  el  mismo;  el  fallo 
inconstitucicnal  el  mitmo  también  y  la  cámara,  aunque 
con  otros  hombres,  la  misma  que  ayer,  la  Argentina. 

¿Que  razón  hubo  entonces  para  que  la  prisión  de 
Scjo  durase  22  días? 

¿Que  razón  ha  habido  en  la  actualidad  para  que  U 
del  Sr.  Vega  Belgrano  haya  durado  solo  3  días? 

Y  conste,  lo  repetimos  una  y  cien  veces,  si  es  pre- 
ciso; nos  congratulamos  muy  sinceramente  del  resul- 
tado del  director  de  «El  Tiempo»  y  le  enviamos  nues> 
tras  fervientes  felicitaciones. 

Pero  queda  sin  rebatir  nuestro  argumento  primor- 
dial, de  que  el  pcriodisU  estr«.ri^.eati  «a  peoras  con- 
didoees  que  los  nacionales:  sieodo  así  que  la  cons- 
titucion  los  ampara  &  losdossindi&tingosníreticenciaa. 
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L  RECETA  PARA  HACER  PAVOS J 


En  el  acordeón  de  Don  Bartolo 

se  pone  en  inñision; 
quince  lustros  cumplidos  de  existencia, 

dos  cuerdas  de  violón, 
un  abrazo  del  Zorro  y  su  sonrisa, 

y  si  se  quiere,  dos; 
la  indpiencia  total  de  Pelegringo, 

de  Quimpana  el  ardor, 
una  veleta  fácil  y  ligera, 

un  cambio  de  reló, 
y  de  estado  de  sitio,  varias  gotas, 

(varios  chorros  mejor). 
Se  hace  hervir  todo  esto  al  fueg^o  lento 

de  la  constitución 
hasta  que  esta  se  queme  totalmente, 
y  sale  un  pavo  al  punto  hecho  nn  seflor. 


■««i 


COSAS  DE  SANCHO 


Antes  se  acabarán  los  durazno^  que  todavía  están 
pintones,  que  esta  crisis  pavorosa  que  nos  desloma. 

Por  que  habiendo  enrayado  lo  imposible,  con  ÉXITO 
REGULAR,  quiere  continuar  los  ensayos,  hasta  acabar 
de  concluimos. 

T  nos  rematará  si  se  empcAa. 

Nada  le  arredra;  ni  los  descalabros  de  las  cámaras,  ni 
los  consejos  de  la  prensa,  ni  los  clamores  de  la  opinión, 
ni  la  huelga  de  los  músicos,  ni  la  seca  de  los  árboles, 
nada. 

El  dice  que  el  voto  unánime 
'     del  pais  debió  aceptar 

y  hoy  que  el  pais  es>tá  exánime 
ya  no  quiere  renunciar. 


Yo  quisiera  que  alguien  me  dijera,  ¿que  es  lo  que 
podemos  Mperar  de  esta  presidencia,  que  tanto  nos 
¿Mwqpan? 


DON    Q-UTJOTE 


Por  que  de  abortos  y  de  fetos  tiene  lleno  todo  el 
territorio  nacional. 

Ademas  ha  recibido  repetidas  demostradones  de 
UNÁNiMBdeMfdCto:  en  masde  una  ocasión  ha  tenido 
necesidad  de  taparse  los  ridos  con  ambas  manos, 
cuando  la  opinión  le  manifestaba  sus  simpatías  á 
fuerza  de  silbidos. 

Los  periódicos  en  serio  y  en  chacota,  se  lo  mani- 
fi sotan  todos  loi  días. 

Los  hombres  públicos  se  niegan  á  compartir  con  él 
las  responsabilidad  de  un  gobierno,  que  podríamos 
llamar  di.Recoleta,  mas  bien  que  nacional, 

porque  ha  llegado  va  á  un  punto 
/  tal  de  descomposición, 

'  que  hay  que  creer  con  razón 

que  huele  á  legua  á  difunto. 

Los  ministros  que  quedan,  pocos  y  mal  avenidos  se 
le  irán  marchando  poquito  á  poco. 

Pero,  como  &ino.  Mientras  haya  porteros  en  los  mi- 
ni  terios  habrá  gobierno. 

Y  si  renunciasen  también  los  porteros,  lo  cual  está 
en  lo  posible,  habría  necesidad  de  cerrar  las  puertas  y 
poner  «se  alquila>  en  la  puerta  de  cada  ministerio. 

A  no  ser  que  prefiriese  sustituir  á  los  porteros  con 
perrrs  ladradores. 

lEllo  es  que  estamos  lucidos 
en  fuerza  de  tantos  yerrosl 
|vaya  un  porvenir  de  perros 
y  un  porvenir  de  ladridos! 


El  día  menos  pensado.  Zapateta  le  escribe  una  car- 
tita  en  prosa  para  dedrle  que  ya  está  cansado  de  no 
hacer  nada  y  que  se  retira  á  ver  venir. 

Otro  día,  en  que  el  oro  le  dé  im  empujón  al  tarro  y 
lo  tire  y  lo  rompa,  desaparecerá  el  cuarto  ministro 
también. 

Y  por  último,  en  uno  de  esos  momrntos  felices  y  de 
inspiración,  que  se  pre!<entan  cuando  se  presentan,  á 
los  po.<itres  de  una  cumida  suculenta  y  bien  servida. 
Costra  le  mandará  dedr  con  alguien  que  se  aleja  de 
su  lada  por  aue  le  falta  tiempo  para  comer  y  que  tri- 
pas llevan  pies  y  que...-  si  te  he  visto  no  me  acuerdo. 

Pero  á  éL  tanto  le  dá.  Y  en  parte  tendrá  razón;  por 
que  la  verdad  es  que  para  lo  que  sirven  estos  minis- 
tros, es  lo  mismo  que  no  tenerlos. 

T  él  ¿^rve  para  algo? 

|Ay  crisis  de  mis  pecadosl  ' 
ya  nos  tienes  aburridos, 
desperados,  tendido^ 
y  presos  y  nvúiiatadoi. 


CANTARES 


Estrellitas  de  los  délos; 
¿por  que  no  bsjús  aquí 
á  iluminar  á  los  pavos 
y  á  señalarles  sn  fin? 


^-<Desde  que  empezó  la  crisis 
empezó  mi  suerte  dura,* 
dice  el  pais  esperando 
de  los  pavos  la  renuncia. 

El  tiempo  arestado  fué; 
y  este  f«tal  contratiempo, 
ñié  pan  «El  tiempo»,  bonanza; 
y  al  fin,  se  ha  perdido  el  tíempa 


Yo  tengo  un  pavo  |que  pavol 
que  el  verlo  solo,  me  empacha; 
pavo,  que  me  clava  un  clavo 
y  que  después  lo  remacha. 


LANZADAS 


El  lunes  10  del  cfriente  mes,  hemos  entregado  á  la 
comisión  de  auxilios  populares  pan  socorrer  á  los 
damnificados  por  los  terremctos  de  la  Riqja  y  San 
Juaan.  la  suma  de  im  mil  y  treinta  y  dnco  pesos  ton 
80  cent,  importe  líquido  del  número  estraord^iario  que 
se  dio  con  ese  objeto. 

Hubiéremos  querido  que  el  monto  de  la  didiva  hu- 
biese superado  á  nuestro  propio  deseo  y  á  nuestra 
buena  voluntad;  pero  no  todo  está  en  la  mano  del 
hombre. 

Después  de  nuestro  modesto  óbolo,  hacemos  votos 
por  que  no  se  repitan  jamas  estas  catastrofiM  eq«n- 
tosas. 

S  sorpresa  inusitada  nos  cansó  la  determinadon 
iotempMthr»  i»  la  Ciraara  al  d«d»aiM  isMMtitocio- 


nalmente  juez  y  parte  en  im  supuesto  caso  de  desa- 
cato, mayor  sorpresa  nos  ha  producido  el  que  al  día 
siguiente  dijera  todo  lo  contrario. 

Üítemponnea  faé  la  prisión  que  deploramos  por  sus 
efertos  y  extemporánea  fué  la  litiertad,  no  obstante  de 
aorjtrla  con  alegria,  por  sus  efectos  tambisn. 

Pero  amantes  de  los  fueros  parlamentarios  deplora- 
mes  la  intemperancia  de  estos  actos  contradictorios 
que  dicta  unas  veces  una  pueril  suspicacia  y  otras  el 
rcconodmiento  palmario  de  un  error. 


Se  ha  sacado  otra  vez  de  la  vaina,  el  tan  decantado 
ten^a  de  la  amnistía.  j 

Y  siempre  con  iguales  resultados. 

La  amnistía  es  acero  pulido,  pero  la  vaina  tiene 
imán,  toda  vez  que  ejerce  una  atracción  violentisimt. 

La  magnanimidad  es  palabra  empalag^osa,  que  defi- 
ne un  sentimiento  pasado  de  moda  tal  vez. 

E^to  equivale  á  dar  patente  de  perpetuidad  al  error 
político  y  al  jaido  apabionado. 

Como  si  se  erigiesen  estatuas  á  la  venganza  y  se 
santificase  en  un  altar  al  despotismo. 


El  Gobernador  de  Entre-Rios  (tiempo  íiiturc)  Sr. 
Mas-ya,  ha  paitido  el  martes  para  su  provinda. 

Vá  según  se  dice,  á  calnuu:  tos  ánimos  un  tanto  le- 
vantiscos de  los  que  aspiran  á  senaturías  etc.  etc. 

Hoy  mar  de  fondo  pues  en  Entre-Rios;  pero  no  hay 
duda  que  con  pilotos  cümo  el  futuro  gobernador,  no 
naufiragarán  mas  que  los  que  Ehos  quiera. 

Aprovechen  pues,  las  postrimerías  de  este  gobierno 
que  se  vá,  único  apoyo  con  que  cuentan  los  misufica- 
dores  de  Entre-Rios,  por  que  después  se  quedarán  á 
la  luna  de  Valencia. 

Noticias  que  acabamos  de  recibir  de  buena  fuente, 
á  choiro  limpio,  nos  permiten  poder  augurar,  que  el 
decreto  de  amnistía,  no  espera  mas,  para  darse  á  luz, 
sino  que  se  arreglen  las  diferencias  entre  los  empresa- 
nos  y  los  músicos. 

Ya  lo  dijimos  nosotros;  tan  deseado  se  ha  hecho  ese 
decreto,  que  tubrá  necesidad  de  batirle  marcha  á  toda 
orquesta. 

ka  lo  saben  pues  Vds.  señores  múacos,  hagan  un 
pequeño  Hacnfido  en  favor  de  los  damnijficados  por 
la  demon  de  la  amnibtia. 

Música,  pues,  mucha  música. 

Sr.  Intendente:  no  somos  músicos,  que  de  serlo,  le 
ramitinamos  nuestras  quejas  puestas  en  música  para 
deleitar  al  oído  oop  tos,  ónices  tooidos  del  acte^  ya  que 
•o  los  atonnentami'MQrVeí  por  semana  con  nuestra 
prosa. 

Pero  ya  que  no  podemos  enviarle  con  notas  una 
obertura  que  podríamos  titular  «La  calle  de  San 
JotiÉ,»  procure  Vd.  que  la  apertura  se  haga  cuanto 
antes. 

De  la  redncdon  de  tarifas  del  Anglo  Argentino,  no 
hay  nada  todavía? 

Mire  Vd.  que  aquellos  y  estos  son  muchos  los  dam- 
nificados» 


Hace  un  mes  ó  quizá  mas  que  la  calle  de  S.  Patricio, 
desde  Defensa  pan  la  Boca,  ha  empezado  á  adoqui- 
narse; es  decu:  se  ha  removido  el  suelo,  se  han  colo- 
cado los  materiales  ocupando  las  veredas  y  se  ha  hecho 
imposible  el  transito. 

— Se  le  adveramos  á  Vd.  señor  Intendente,  para  qur- 
esté  prevenido  y  busque  paso  por  otra   calle,  porque 
por  la  que  queda  nombrada  es  imposible. 

Aqui  cabe  preguntar  aquello  de  que  si  el  remedio 
es  peor  que  la  eutermedad. 

De  la  calle  de  Defensa  no  hay  que  hablar :  progre- 
sando de  dia  en  dia,  pero  á  peor,  á  peor. 


£1  almacén  «De  la  Victoria»  de  los  señores  Hernán- 
dez hermanos  -  Chacabuco  22  al  26,  acaba  de  redbir 
un  esplendido  sur^do  de  mazapanes  de  Toleda  turro- 
nes legítimos  de  Jijona  y  de  Alicante:  vinos  fiíos  de 
Jertz,  Manzanilla  y  otros;  aceitunas  y  una  porción  mas 
de  ticos  productos  genuinos  españoles. 

Nú  hacemos  mas  elogios  de  este  importante  estable- 
cimiento por  &er  muy  conocido  y  justamente  celebrado 
por  el  público  en  general  y  por  la  colonia  e^flola  en 
particular. 


Las  fitstas  de  Santa  Luda  han  resultado  esplendidas; 
como  nunca. 

La  avenida  Montes  de  Oca  está  vi<itosamente  r'eco- 
raída  y  embanderada,  iluminándose  per  la  nc  che  an- 
chos arcos  de  luces  de  gas,  por  cuyo  corso  de:  fía  un 
gendo  inmenso  al  compás  de  alegres  músicas. 

No  ha  asistido  ninguno  de  los  pocos  ministros  que 
quedan,  por  cuya  razón  las  fiestas  de  Sta.  Luda  se 
han  celebrado  sin  contratiempo  alguno. 

En  aquellos  barrios  progresistas  no  ha  hecho  mella 
la  crisis. 

Como  qne  allí  no  hay  pavos. 
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Domingo  23  de  Diciembre  de  1894. 
En  la  Capital 

Susciición  por  liiiiioslie  atlelanlado.    .     .    Ps.  1  50 

Númei'u  sucho >  O  li 

Número  atrasado       k    »  0.30 

E\traiij(frü  por   un  año »  12.00 

*• 
Kn  Don  Quijolc  no  hay  clhiri|u6 
porniÉO  t's  cívicD  di'l  l'an|iii'. 


l'o]'  ver  el  cu'o  á  la  par 
Imliai'é  sin  dest-ansar. 


BUENOS  AIRES 


ANO  Xl.--Núm«ro  20 


Don  Qnijoli"  es  adivino 
y  ¿^1  os  trazarü  el  camino. 


/ 


HORAS  D£  ADIINISTRACIOI:  DE  II  A  3  F.  I. 


Campaña 

Susci'ieióu  por  seiui>tre  adelaulado,     . 

Número  suello 

N'únieio  alrasado 

Kxlraiijeni  por  nn  año 


's.  400 
»  0  20 
»  0.40 
>    12.00 


A'cngan  i  ¡en  uiil  soscrieiones 
y  abuj(p  las  subvenciones. 

Para  (.'"jóle  porleño 
lodo  enemigo  es  pequeño. 

Y  soy  liiior  do  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


.SÜSCKICIOS  POR  SEMESTRE  ADELAITADO 


Este   periódico    se   compra   pero   no   se   vende 


U  CORRESPONDENOA  A  NOMBM  DX  1.  0S80BI0    t  Propietario:  EDUARDO  SOJO  i  ÁDIIRISTRACIOH :  VENEZUELA  594. 


CAPITULO. 


Be  los  comentarios  qice  hicieron  Don  Quijote 
y  Sancho  respecto  á  los  decantados  temas  de 
moralidad  y  rectitud. 


— Si  no  continua  la  crisis,  por  qae  el  gobierno  no 
quiere  entender  de  crisis — dijo  D.  Quijote  -continúan 
criticándonos  todas  las  naciones  del  mundo  entero. 

— Asi  es,  no  mas:  repuso  Smc^o — paro  no  se  diga 
nada  malo  con  respecto  á  la  moralidad  y  i  U  sanidad 
y  ¿  la  honorabilidad  del  actual  Kobiemo. 

-  No  conozco  á  nadie  que  sea  tan  osado.  Pero  eso 
por  si  solo,  Sancho  amigo,  es  may  poco  para  for- 
mar un  programa  de  gobierno  progresista. 

—Naturalmente,  mi  señor  Don  Qltiijote^  que   los  gc> 

inoralidad  un  colchón  y  d«  su  honorabíüíul  una  afmc- 
hada,  y  se  han  tendido  á  sus  anchas  y  se  han  dormido 
i  la  bartola. 

—Cuidado  con  lo  que  dices,  Sancho,  interrumpió  D. 
Qu'j  ote;  por  que  eso  de  tenderse  i  la  bartola,  puede 
ser  causa  para  que  alguien  se  dé  por  aludido. 

—No  me  importa  que  alguien  se  pique  por  la  espre* 
sion;  por  que  quien  se  pica,  ajos  come,  según  reza  el 
refrán.  Aparte  de  que  el  que  se  dé  por  aludido  tiene 
BU  parte  en  esta  bartola  administrativa. 

—El  caso  es..._ 

— El  caso  es,  mi  seflor  DonQaíjote,  que  la  moralidad 
■HminKtrativa  63  un  grano  de  anis,  que  no  esti  de 
mas,  cuando  entran  en  la  composición  del  gobierno 
otras  especias  mas  tónicas,  mas  eficaces,  mas  prcgre* 
sivas. 

—  Claro  que  si,  por  que  sino,  resulta  que  los  gober» 
nantes  son  como  los  santos  de  las  igleeias:  muy  mora- 
les, pero  nada  trabajadores:  muy  buenos,  pero  in::a'> 
paces  de  dar  un  paso  hicia  adelante. 

—  Ni  hicia  atris  tampoco  —  afiadió  Sancho  —  y  el 
tiempo  se  pasa  en  un  empecinamiento  de  impotencia 
incipiente,  que  no  hay  quien  le  clave  el  diente. 

—  Si  algún  genio  sobre  natural  les  llenase  el  pen* 
Sarniento  de  fósforo.... 

—  Nos  quemarían  sin  abrasarse  ellos,  dijo  Sancho 
para  terminar  la  frase  —  por  que  ha  de  saber  su  mer- 
ced, que  los  alardistas  de  moralistas,  cuando  se  tienden 
á  la  bartola,  adquieren  las  propiedades  del  espejo 
para  los  efectos  fí.ico-politico-sociales. 

—  Veamos  un  ej'mplo. 

—  Allá  vj:  que  pasa  un  burro  /  le  d¿  por  olfatear' 
á  los  que  están  tendidos  á  la  bartola,  y  que  estos  le 
arriman  un  palo,  y  que  el  burro  larga,  contestando,  un 
pai  de  coces.. 

—  ¿Qui?  preguntó  impaciente  Don  Quijote. 

—  Pues  eso;  lo  que  dije  antes,  lo  del  espejo,  que 
las  coces  las  recibe  el  pueblo  y  no  ellos  que  son  los 
que  le  han  inferido  el  daflo  al  paciente  animal.  Ocro 
ejernplr :  el  país  les  facilita  la  maquina  administrativa 
s'a  faltarle  un  tomilla  un  motor  e1é:tri:o  donde  ettán 
acumuladas  todas  las  faerzas  vivas  de  la  nación  y 
«gua  y  combustible  y  les  dice:  —  i  trabajar,  sacadrae 
de  penas,  dadme  vida,  libertad  y  progreío. 


—  ¿T  qué? 

—  Que  se  tienden  á  la  bartola  y  vuelta  i  los  (frctcs 
de  la  irradiación:  esto  es,  dcj^n  evaporarse  las  fuerzas 
acumuladas  y  enmchncerse  las  piezas  de  la  maquina 
con  la  paralización,  reflejando  sobre  el  pais  la  esterili- 
dad, la  anemia,  el  enervamiento,  la  postración  y  el 
retroceso. 

—  Luego  tu  crees  que  estos  hcmbres... 

—  Creo  que  estos  hombres  son  inútiles  completa- 
mente, si  han  de  seguir  irradiando  calamidades  sobre 
tn  pais  tan  necesitado  de  adelanto?  y  tan  merecedor 
de  buenos  operarios  gubernamentales.  No  todos  los 
hombres  sirven  para  casados,  ¿no  es  verdad?  Pues  no 
te  dos  los  hcmbres  sirven  para  gobernar.  Donde  no 
hay  actividad,  ciencia  política,  conocimiento  de  las 
necesidades  de  lu  pueblo,  iniciativa  propia,  vigor,  ener- 
gía y  hibitos  de  libertad,  los  gobernantes  entonces, 
t(T"iw  <i!  TiTi"?"'"  rnmn  los  »£^>les  de_JanduM ,  á.  la 
blirfolit~y  Saii  SeacabiST 


-  --.*-.* z*í'#>-v¿  if-íi  - 
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VILLANCICOS 


Vamos  tcdos,  mal  ó  bien, 
de  nuestro  camino  al  cabo 
i  felicitar  al  pavo; 
por  que  el  pavo  está  en  Belén. 

Allí  esti  risurfío  el  pavo 
y  plumado  cual  ninguno; 
"íteun  lado  tiene  nn  vacuno 


del  otro  lado  un  borrico. 

I 
Es  un  pavo  de  ocasión, 
que  nació  rollizo  y  horro, 
por  que  lo  incubó  un  gran  Z^rro 
dentro  de  tm  acordeón. 

Mira  el  cielo  entretenido 
de  las  estrellas  Uh  huellas, 
por  contar  con  las  estrellas 
ios  ministros  que  hi  tenido. 

Muy  cuidado  el  niño  está 
haciendo  cuanto  le  cuadre 
Pelelrgringo  es  su  padre, 
Don  Bartolo  su  mamá. 

De  la  suerte  rodeada 
nada  al  pavo  le  aqur  relia; 
por  que  el  vive  con  e>  trella 
y  el  pobre  pueblo  estrellado. 

Ha  nacido  para  el  bien; 
pero  el  destino  fail, 
hace  que  refl  je  el  mal, 
per  que  el  pavo  e  tí  en  Bjlen. 

Costra,  palomo  sin  hiél, 
lo  ll^va,  á  veces,  en  andas; 
V  le  ofrece  mil  viandas 
que  al  fin  se  las  ccme  él. 

No  lo  vi  itan  pastores 
para  cfirecerle  perdices, 


tan  solo  se  ven  actrices 
quele  están  brindando  flores. 

Celemín,  con  cien  esquifes 
le  muestra  su  gran  tesoro; 
y  en  cuanto  le  enseña  el  oro 
regresa  al  punto  4  Arre -ci  fes. 

Por  Flores  ó  por  Almag^os, 
ce  n  sus  macanas  vendrán 
llenos  de  amoroso  afán, 
muy  pronto,  los  reyes  magros. 

Quinpana  con  su  guapeza 
es  el  que  viene  delante, 
y  le  ofrece  muy  galante 
da  Castelli  la  cabeza. 

Can-pitos  viene  también 

por  que  el  pavo  está  «n  Beleo. 

Y  viene,  aunque  á  todos  choque, 
reluciente  como  un  sol, 
y  á  caballo  en  un  farol, 
el  rey  tercero,  San  Roque. 

Del  siglo  por  las  corrientes 
su  vida  está  asegurada: 
que  en  esta  edad  avanzada 
no  hay  Heredes  ni  inocentes. 

Si  hay_pasaguy  malos  ratos 


I  «.»>».  ■  v-y-- 


feliz  en  su  cuna  está, 
y  el  rostro  se  lavará, 
como  las  manos  Pilatos. 


Vamos  todos,  mal  ó  bien 
de  nuestro  camino  al  cabo, 
á  felicitar  al  pavo; 
por  que  el  pavo  está  en  Belén. 


LA    mayoría 


Baudelaire,  lo  ha  dicho:  —  C'est  le  peiii  nomb:ie 

DES  ÉLUS  Qül  FAIT  LE  FARADIS. 

Que  traducido  al  lengiiaje  vulgar  del  presidente  en 
acdon,  quiere  dedr:  —  Pocos  v  bien  avenidos. 

Con  el  ministerio  completo,  marchó  como  por  cnm:- 
dio  de  un  infierne:  ahora  que  son  pe  eos,  el  camina 
per  el  centro  del  paraíso. 

Pero  ¡lastima  grande,  que  no  sea  verdad  tanta  be- 
Uezal 

Por  que  para  el  pueblo  siempre  ha  sido  un  infierno 
lo  que  para  ellos  ha  resultado  ser  un  paraíso. 

Por  que  al  pueblo  poco  le  importa  que  el  ministerio 
esté  completo  ó  no,  cumio  vive  ansioso  ds  libertad 
que  nadie  le  dá,  ni  le  ofrece  siquiera. 

Por  que  en  presencia  de  una  crisis  de  que  no  hay 
ejemplo,  y  postrado  de  pies  y  manos  ante  una  incapa- 
cidad manifiesta  y  comprobada,  se  desespera  inútil  y 
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estérilmente  para  alcanzar  el  bien  que  tanto  anhela. 

Por  que  con  ser  mas  reducido  el  número  de  los  mi- 
nistros, no  son  por  eso  mas  reducidos  sus  males  y  tus 
angustias. 

Por  que  estancados  en  un  presente  ce  curo  y  deplo- 
rable, se  cierran  los  horizontes  alhagadoren  que  an- 
tes se  colunbraban  siquiera  á  través  de  la  penumbra. 

I  Empeño  singular  el  de  querer  contra  viento  y 
marea,  continuar  gobernando  á  la  aventura,  sin  apoyo 
moral  ni  mateciall  . 

Esfuerzo  vano;  el  poeta  lu  ha  dichc;  / 

TRAVAIIXER  SANS  RHLACHEET  MOURIR  SANS  RÉNCM 

1  Trabajar  sin  descanso  y  al  fin  moiir  de  todos  olvi- 
dado I 

He  aqui  la  política  del  actual  gobierno,  i  grandes 
magros. 

Trabajar  mucho,  por  que  trabajan  lo  que  no  es  po- 
sible imaginarse,  para  sostenerse  sobre  la  cuerda  en 
que  están  actuando:  trabajar  inútilmente  para  no  obte- 
ner resultados  satisfactorios  para  el  país  á  quien  sirven; 
trabajar  sin  descanso  para  caer  en  el  olvido  mas  pro- 
fundo. 

Asómense  al  espejo  de  su  conciencia  y  pregúntense 
en  presencia  de  estos  momentos  solemnes,  si  ellos  son 
el  grobierno  que  el  pueblo  se  merece. 

Y  si  no  son,  ¿i  que  continuar  por  esta  senda  de  er- 
rores, detenidos  por  los  vientos  contrarios  de  las  anti- 
patías nacionales?  ' 

¿Por  que  no  recurren  al  voto  de  la  opinión  pública, 
convocando  al  pueblo  i  un  plebiscito? 

Yo  creo  que  la  ocasión  ha  llegado:  hace  mucho 
tiempo  que  es  llegada  y  que  nadie  le  hace  caso.  Y  es 
preciso  darse  cuenta  de  que  no  es  posible  vivir  mu- 
riendo, por  mas  que  esa  sea  la  ley  inexorable  de  la 
naturaleza:  los  hombres  y  las  cosas  son  los  únicos  su- 
jetos á  esa  ley;  pero  los  pueblos,  pero  las  naciones 
son  inmortales,  como  son  inmortales  i  pesar  de  todas 
las  tiranias  de  los  hombres,  sus  atributos  esencialisi- 
mos;   la  libertad,  el  derecho  y  la  justicia. 

En  el  caso  presente,  se  puede  afirmar  sin  temor  de 
aquivocarse:  cLa  mayoría  está  hecha,  que  es  la  cpi- 
nicn  general  que  pide  la   renuncia.> 

Y  la  minoría  opositora,  está  representada  por  el  exi- 
guo E  úmero  de  gobernantes  que  aun  tenemos. 

Sobre  este  punto;  no  hay  dos  opiniones. 
Prevalezca  pne3  la  de  la  ma^'órla. 


AL  DESPERTAR 


Padre  nuestro  que  eitas  en  los  cielos; 
decidme  por  favor,  ya  que  os  alabo; 
¿Porque  a  pesar  de  afanes  y  desvelos 
)0  me  resulto  cada  ve:  mas  pavo? 


AL  MEDIO  DÍ¿^^M.  C;- 

Dios  te  salve  María  que  llenas  de  consuelos 
el  mundo  de  los  hombres  de  un  cabo  al  otro  cabo: 
mas  decidme:  ¿por  que  tienen  mi  afán  y  mis  desvelos 
la  resultancia  triste  de  ser  mas  y  mas  pavo? 


AL  ACOSTARSE 

No  ccncz:o  la  envidia  ni  los  celos, 
oí  distingo  el  espárrago  del  nabo; 
¿Porque  ¿  pesar  de  todos  mis  desvelos 
yo  sigo  siendo  cada  vez  mas  pavo? 


COSAS  DE  SANCHO 


Afortunadamente,  el  Dr.  Cjstra  se  ha  restableddo 
por  completo. 

Los  ccmestíbles  están  de  plácemes. 

|En  estos  días  de  engullimiento  siitemáb'col 

Si  hubiese  continuado  la  enfermedad,  ¿que  hubiesen 
dicho  los  tuircces  tradicic rules  y  los  pavos  y  otras 
menudencias? 

|Era  del  cerner  simbólico, 
el  humano  se  sofcca 
por  dar  Uabajo  i  la  beca 
basta  producir  el  cólicol 

♦♦♦ 

Esto  no  obstante  los  ccndimentcs  poL'tícos   pecarán 
por  falta  de  e.<pe(ias. 
Pues  es  sabido  que  el  Dr.  CoLtra  solo  sabe  usar  el 


Por  lo  tanto  el  estómago  del  pueblo,  que  hace  tiem- 
po anda  de  capa  caída,  acabará  por  ser  i^ctíma  de  un 
Costra-enteritis  de  moco  da   pavo. 

iBanito  manjar  el  qus  los  gobernantes  le  eitia 
propinando  al  pueblol 

Manjar  de  tal  Condición 
que  asusta  solo  el  mirarlo, 
pues  produce,  sin  probarlo, 
nauseas  ¿  indigestión. 

'.•%.•■ 
La  no  inte^rracion  del  ministerio  ofrecerá  alDr.Coitra 
di  ble  cubierto  en  estos  festines  de  natívidad. 

En  los  que  habrá  de  todo;  ha^ta  tarros  rellenos  de 
hojas/ de  parra,   para  vestiduras  paradisiacas. 

Por  que  nada  les  talte  á  los  pobladores  del  paral m 
político. 

A  esos  Evos  indefinibles  que  están  remachando  el 
clavo  de  su  inutilidad  civil 

Y  el  pueblo,  como  siempre,  pagando  los  vidrios 
rotos. 

Ellos  con  buena  fortuna 
comen  con  buen  apetito; 
y  el  pobre  pueblo  está  frito, 
y  sobre  estar  frito,  aytma. 


jSiempre  empefiados  estos  hombres  en  lo  mas  difííill 
iQae  tenacidad! 

Por  que  la  disyuntiva  es  esta:  ó  reintegrar  el  minis- 
terio, ó  presentar  sus  renuncias. 

Lo  primero  es  muy  dificil  per  no  decir  imposible:  lo 
segundo  sumamente  fácil  y  sobre  todo  mucho  mas 
práctico. 

¿Por  que  pues  no  salen  del  pantano  con  toda  bre- 
vedad? 
¿Quien  gana  con  estas  trrgnas  intempestivas? 
|Si  el  pais  ya  no  los  quiere,  y  está  deseando  que  se 
vayanl 

Que  se  vayan  desde  luego 
y  que  mas  no  lo  deslomen, 
esto  quiere,  si,  que  tomen 
pronto  las  de  Villa  Diego. 

.% 

Aunque  ellos  dirán,  si  se  van:  —  ¿y  que  vamos  á 
hacer  ahora  nosotros? 

Por  que,  francamente,  lE   mexiér.    á  que  todavía 
e-tán  dedicados  es  muy  cómodo. 
Muy  cómodo  para  ellos. 

Pero  el  tarro  se  puede  dedicar  á  aprender  lo  mucho 
que  le  &lta.  para  et  día  de  maflana. 

Zapateta,  á  publicar  temas  prácticos  de  su  tratado 
especial  sobre  mtetvenclolIK. 

Y  Costra  puede  entretenerse  en  saborear  el  ú  timo 
bocado. 

En  cuanto  al  pavo,  puede  vivir  en  su  retiro,  muy  sa- 
tisfecho de  su  obra,  esclamando  de  vez  en  cuando 
para  no  olvidarse,  lo  siguiente,  que  vá  en  verso  para 
que  quede  grabado  en  la  memoria  con  toda  facilidad. 

t  Mas  de  una  vez  me  silbó 
mi  pueblo  amado  y  querido; 
mi  pueblo  que  no  ha  tenido 
otro  magnate  cual  yo.  > 


CANTARES 


Vivo  triste  y  sin  consuelo 
y  tengo  en  el  pecho  un  clavo; 
por  cada  estrella  del  délo 
tiene  una  pluma  mi  pavo. 

Dicen  que  vuelve  Quimpana 
y  que  vuelve  con  Can-pitos -_ 
asómate  á  esa  ventana 
cara  de  limen  podrido. 

A  la  puerta  de  mi  casa 
no  vuelvas  mas  á  llamar, 
á  no  ser  para  decirme: 
>— «acaban  de  renunciar*  — 

El  manjar  de  la  remmda 
es  el  mas  grato  manjar; 
pero  no  tengáis  cuidado, 
que  i  nadie  indigestará. 


LANZADAS 


Fl  martes  iS  del  corriente  mes  ha  cumplido  '2  aflos 
el  Dr  D.  Bernardo  de  Irígoyen. 

cDoN  Quijote.»  cumple  un  deber  de  cortesía  al  feli- 
citar á  tan  ilustre  patricio  en  el  aniversario  de  «u  naci- 
miento y  hace  votos  por  que  el  onmipótente  dilate  por 
largos  aflos  la  vida  de  tan  preclaro  varón  para  bien  de 
esta  Nación. 

La  importancia  justa  y  merecida  de  este  notable 
estadista,  se  ha  refl>jado  nna  vez  masen  el  caiiñ-isi 
caludo,  que  en  su  día,  le  ha  údo  dirijido  de  t?i)9 
los  ámbitos  de  la  república. 


En  su  última  campaña  parlamentarla  ha  demostrado 
el  brillo  y  la  ludd'z  de  la  mas  esolindida  juventud. 
Otra  vez  nuestras  sinceran  telicitaciones. 


El  Sr.  Duque  de  Licignano^  ministro  de  Italia,  en  la 
Argentina,  ha  fallecido  al  fin,  victima  de  una  penosa 
enfermridacL 

Su  muerte  ha  sido  muy  sentida  por  todos,  prooios  y 
estraños  y  deja  un  vacío  dificil  de  llenar  en  el  delicado 
puesto  que  con  tanto  tino  como  discredon  ha  ve- 
nido desemoeñado. 

Nos  asociamos  coa  profundo  sentimiento  al  duelo 
general,  con  motivo  de  tan  irreparable  pérdida. 

La  empresa  de  luz  eléctrica  en  Tucaman  ha  amena- 
zado á  la  munitípalidad  (su  deudora)  con  suspender 
el  servido  de  la  luz. 

La  municipalidad  le  ha  contestado,  colocando  faroles 
para  el  brillante  alumbrado  á  kerosene. 

jOtra  provincia  á  oscuras  I  ^ 

Bien  podemos  decir,  que  el  gobierno  que  tenemos 
es  un  gobierno  que  difunde  Us  tineblas  por  todas 
partes. 

Por  que  ó  es  que  estamos  degos,  ó  es  que  nos  dejan 
á  oscuras. 

Aunque  si  se  piensa  un  poco,  podremos  decir,  que 
estamos  á  oscuras  porque  LOS  ciegos  nos  quieren  pri- 
var de  la  luz. 

La  política  provincial  anda  como  la  mona,  por  lo 
revuelta  y  lo  intrincada. 

Aseglaramos  un  bochinche  mayúsculo  en  las  próxi- 
mas elecciones. 

La  mala  iM^.e  en  que  se  htn  cimentado  lais  munici- 
palilades  serán  el  origen  de  todo. 

El  esclusivismo  es  la  nota  partidista  oficial  digámoslo 
a^f. 

Veremos  lo  que  resulta. 

El  ministro  de  Grobiemo  se  mueve  no  obstante  y  le 
vemos  ir  de  Herodes  á  Pilatos  sin  descanso  y  sin 
tregua. 

Y  sin  resultad»  prácticos  también. 

Sa  presenda  hace  falta  en  todas  partes. 

Y  en  ninguna  también. 


El  Gsbemador  futuro  de  Eatre-Rio3,  anda  en  gira 
política  dándose  á  conocer  tal  cual  es,  vestido  de 
mamarracho. 

Por  supuesto  que  para  presentarse  ante  los  que  lo 
han  votado  sin  conocerlo,  se  hace  rodear  por  los  cad- 
ques  electoral  ios. 

Este  es  el  mismo  tjstema  que  usó  el  celebre  Don 
Haba,  para  hacerse  poróLAR. 

Sistema  que  dado  el  i^ito  deplorable  que  alcanzó, 
hl  debido  caer  en  desuso. 

Pero  se  conoce  que  todos  los  hombres  del  partido 
dominante  en  Entre  •Rio^  están  cortados  per  la  misma 
tijera. 

Por  la  del  fracaso.       

Sr.  Intendente:  en  gracias  á  las  próximas  festivida- 
des, damos  tregua  á  nuestras  remínicendas  callejeras. 

Pero  quisiéramos,  antes  de  reanudarla*,  ver  iniciado 
algo  que  demuestre  en  Vd.  deseo  de  atenderlas,  sino 
en  todo,  en  parte. 

Este  pequeño  descanso  que  nos  imponemos,  no  será 
estéril,  porque  pensamos  hacemos  cargo  de  otras  de- 
fiúencias  con  las  que  llenaremos  la  bolsa. 

Asi  que,  hasta  el  añi  próximo  no  volveremos  á 
ccuiMrnos  de  nada  municipaL 

M  de  los  árboles  de  la  {hza  de  Mayo. 

iPobres  árbolesi  

Aseguran  que  la  salida  del  ministro  de  Reladonea 
exteriores  y  del  Interior,  es  cosa  segura!  atmque 
Urdía. 

iQue  lástima  que  tarde  tantol 

|Por  que  per  pronto  que  veng^a  siempre  ha  de  pare- 
cemos tardel  

Gracias  i  los  eifaerzos  que  ha  estado  haciendo  la 
comisión  directiva  del  Orfeón  Español,  ha  permitido 
que  se  dé  la  fundón  iaaug^al,  esta  noche,  en  su 
nuevo  local.  Piedras  543. 

Felidtamos  sinceramente  á  la  comisión  directiva  y  i 
la  sodedad. 

Adelante.  ^ 

Nos  escriben  de  Lobería  épa  persona  que  nos  mere- 
ce fí,  para  decimos  que  la  empresa  del  1'.  C.  del  Sad, 
-  hace  esto  mas  de  8  meses  ■  no  le  ha  restituido  los 
muebles  que  se  le  estraviaron  á  nuestro  amigo,  ni  le 
ha  abonado  el  dinero  que  ellos  valen  ps.  800  proximi- 
mente. 

|Esto  hace  el  F.  C.  que  debe  andar  lijerol 

Pues  ahora  verán  Vds  lo  que  hace  la  policía  qoe 
debe  andar  mas  lijera  todavía. 

Se  soUdtó  á  la  polida  de  dicho  punto,  per  nota,  la 
captura  de  una  menor  y  la  policía  se  ha  callado  sin 
contestar.  Lo  mitmo  ha  hecho  el  jaez  de  menores. 

Inntil  es  afiadir  que  el  estado  triste  de  estos  padres 
es  cada  vez  mayor. 

!Vf  lé*,  4$J,  ¡tíku  r  ^^v  ^^^  ^^~ 
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En  la  Capital  •-• 

Siiscrii-iónpflr  li'iiiii'stiY  aililaul;ulo.    .     ■  Ps.     150 

Nniieiü  suelto »      Olí 

NúiiiiTu  aliiisailo ^     .  »      O  ád 

Kvliiiiijpru  por  un   uno »    lá.OO 


En  Dun  Ouljoli'  no  li.iy  cliarqni 
porque  es  eivieu  del  l'anpie. 


Pur  vei'  el  ojo  ú  la  par 
lueliaré  sin  deseansar. 


Don  Oiiijole  es  adivino 
y  él  os  Irazarii  el  camino. 


HORAS  D£  ADlIHISmCIOK:  D£  Ili  3  P.  M. 


Campaña 

Suscrieión  por  semestre  adelaiitudo.  <  ,  Ps.  4  00 
Núini'i'o  suelto.  .'..•..«,>  020 
Núnieio  atrasado ....,,..»  (I.4U 
Extranjero  por  ini  año  ,    .     ,    o    ,,    ,     »    i2.W 

Vi'Ngan  (ieii  luil  suseneioiies 
y  aliajo  las  subveneiones. 

Para  Qnijule  píoleño  " 

lodo  eiieniig»  es  pequeño.    '■ 

Y  soy  Iciror  de  enemigos  / 

y  amigo  de  mis  amigos.  / 


SUSCRICIOH  POK  SEXESTSE  IDEIilTiDO 


Este   periódico    se   compra   pero   no   se   vende 


U  CORRESPONDENCIA  Á  NOMBRE  DE  i.  0S80BI0 


Adveríem'ia  útil 


Supltcamo5i  á  los  s» ftores  agentes  que  hayan  recibido 
las  liquidaciones  remitidas  per  n<aestra  administración, 
se  sirvan  saldar  sus  respectivas  cuentas  hasta  fin  de 
iñn,  pues  de  no  cumplir  con  e&te  deber  nos  veremos 
obligados  i  suspenderles  EL  envío  de  nuestro  sema- 
nario. 

Lo  mismo  dedmos  ¿  los  se  flores  suscritores  que 
tienen  aviso  de  estar  vencida  su  suscrieión. 


LA  FATALIDAD 


Ya  todo  el  mundo  esti  asustado  par  que  el  Cólera 
se  nos  ha  entrado  como  Pedro  por  su  casa,  esto  es: 
como  la  cosa  mas  lógica  y  natural  del  mundo. 

—  ¿No  toleran  los  argentinos,  un  gobierno  microbl- 
tado  hasta  el  caracú?  —  s«  h^Jiri  preguntado,  el  có- 
lera, afiadiendo  después:}  —  <1^^  ÉÓef^puédra  tole* 
rarme  á  mi,  que  hace  ya  como  nueve  aftos  que  no  les 
digo,  esta  boca  es  mía : 

Sin  embargo,  ha  sido  preciso  Él  debut  del  cólera, 
para  que  el  consejo  da  higiene  y  la  asistencia  pública 
ie  hayan  puesto  de  común  acuerdo  para  evitar  la  pro* 
pagacion  del  flagelo,  ya  que  no  han  tenido  tiempo  de 
evitar  su  arribo.  Ya  han  desenterrado  la  celebre  par- 
rilla que  sirvió  con  tanto  éxito  el  afio  86  en  la  casa  de 
aislamiento  y  se  ha  decretado  ¡que  dirán  Vdsl  ||la  va- 
cuna forzosa'l 

Ha  sido  preciso  que  el  Brasil  nos  dig^a:  —  |que  tie- 
nen Vds.  el  cólera  en  casal  —  para  que  los  encargados 
de  velar  por  la  salud  pública  se  den  cuenta  de  que  hay 
que  tomar  precauciones  seiias,  por  que  el  peligro  es 
serio  y  la  negligencia  en  que  hsmos  vivido,  mas  séiia 
de  lo  que  parece. 

Hasta  la  fecha,  esto  es,  hasta  la  intrOmiñon  intem- 
pestiva del  cólera  en  los  asuntos  públicos  y  en  la  vida 
privada,  ni  la  Intendencia  Municipal,  ni  los  consejos 
sanitarios,  se  han  puesto  manos  á  la  obra  para  hacer 
algo,  algo  para  contener,  ya  que  no  algo  para  evitar, 
como  era  lo  práctico  y  hacedero. 

Buenos  Aires  es  por  desgracia  un  gran  centro  de 
focos  infecciosos:  la  boca,  los  mataderos,  el  cementerio 
ingles,  el  del  norte,  el  puerto,  el  riachuelo  y  otros  sitios 
de  menor  cuantía,  son  un  semillero  de  microbios,  quizá 
el  mayor  que  ecsista  en  el  mundo:  y  cuenta  que  no 
hacemos  mención  del  gobierno  por  que  ya  ha  adquirido 
el  carácter  de  endémico,  esto  es  de  recalcitrante  y 
fáuL 

Ha  sido  preciso  que  Don  Quijote,  secundado  por 
una  pequeña  parte  de  la  prensa,  haya  estado  por  espa- 
cio de  algunos  meses,  machacando  sobre  el  saneamien- 
to de  la  Boca,  de  Buracas  y  el  riachuelo,  para  que  la 
Intendencia  se  haya  decidido,  recientemente,  á  mej  jrar 
las  condiciones  sanitarias  de  esos  grandes  centros  de 
pcbladon,  tan  descuidados  hasta  la  fcchi  y  tan  nece- 
sitados de  esas  reformas  materiales;  las  que,  han  de 
refluir  con  sus  benéficos  resultados  sobre  la  gran  masa 
de  población  del  centro  de  la  capital 

Cuando  todas  las  cosas  están  previstas,  y  se  ha  hecho 
en  tiempo  oportuno  cuanto  aconsejan  la  higiene  y  la 
ciencia,  viene  el  mal  y  se  estrella  como  el  mar  contra 
nnaroca. 


Propietario:  EDUi  RDO  SOJÍO 


ADlIlISTRiCIOH:  TEHEZUEU  594, 


Cércannos  oscuras  épocas 
de  aflicciones  enigmáticas; 
hemos  llegado  á  la  cúspide 
de  las  penas  y  la  lástimas, 
y  ya  son  pocos  los  párpados 
para  dar  paso  á  las  lágrimas, 
y  pocos  los  específicos, 
¿  insuficiente  las  máquinas 
para  evitar  las  catástrofes 
que  nos  amenazan,  prácticas; 
pues  sobre  un  gobierno  insípido, 
— de  una  indpiencia  sin  cascara — 
que  nos  ha  apocado  el  ánimo, 

con  90  ACTIVIDAD  LINFÁTICA, 

y  ha  secado  en  la  república 
las  fuerzas  vivas  simpáticas; 
se  nos  ha  encajado  el  cólera 
de  una  manera  tan  rápida, 
que  temo  que  falten  útiles 
y  sobre  todo  las  sábanas, 
si  se  desarrolla  incólume 
para  cantamos  el  ctbAgalau.  - 

Dirán  que  el  Consejo  higiénico 
tiene  su  norma  y  sus  máximas' 

para  contener  al  déspota  

y  i  sus  corrientes  parásitas;  , 

pero  yo,  que  de  los  médicos       ' 
no  creo  en  la  ciencia  mágica, 
temo;  ó  morir  de  colérico 
lleno  de  pócimas  causticas, 
ti  me  sometiese  atónito 
á  su  impertinente  chachara; 
ó  morir  triste  y  famélico, 
por  prescripdones  de  cátedra, 
que  prohiben  ciertos  viveres 
y  dertas  tomas  acuáticas; 
pues  la  muerte  de  un  colérico 
siempre  es  tachada  de  birbariu 
por  que  dicen:  —  «tué  un  estúfiidoj 
<|si  comia  como  un  sátrapa 
cy  bebía  metros  cúbicos, 
cde  licor  de  frutas  ácddas!» 
Morir  asi  es  un  descrédito 
por  que  á  nadie  causa  lástima. 
¿Pero  si  de  lo  epidémico  -»  , 

quedo  yo  al  fiel,  en  la  bá:  cula, 
y  me  mata  lo  político 
cerrando  todas  las  válvulas 
de  progreso,  en  la  república, 
coa  sns  medidas  tiráiücas? 

Sst»  muerte  es  U  mas  hórrida; 


Pero  cuando  nos  encuentra  cruzados  de  brazos  ó 
bostezando,  entonces  vienen  lo^>  apuros,  los  atólondra- 
mientoH  y  las  alarmas,  y  no  se  dá  pié  con  bola  y  tcdo 
se  hace  de  prisa  y  mal,  y  se  improvisa  lo  que  de  biera 
ser  definitivo  y  se  acaba  por  Jorar  con  lágrimas  de 
error  .sobre  un  montón  de  cadáveres  que  la  fatalidad, 
por  no  decir  la  imprevisión  ha  hacinado  con  su  vértigo 
insaciable. 

La  imprevisión  de  los  partidos  del  acuerdo,  nos  han 
traído  á  su  vez  el  cólera  politico  que  nos  destruye  y 
nos  aniquila. 

iQue  fatalidadl 

■     ■■►  r^m  <■■    ■  - 

LA  PEOR  EPIDEMIA 


.   *''.í'a  gobierii')  y  el  cólera 
*     'i^/,-  Vl^^  '  pXJgrviSfs  aatánicosi 
.^¿'m        i-  ■'■•i>^iMJlLÍ>afOt»í  un  niipero. 


y  esta  epidemia  antipática 
la  sufrimos,  sin  que  un  médico 
nos  la  detenga,  cortándola. 

LOS  IMPOSIBLES 


La  viJft  piMtici  par^  que  s<ia  pirr.'cln, 
dpi  e  C'inicnor  el  q'iieiiitiut>  iiiiir.il  j  U 
aciJvidad  maU'ria). 
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Aqui  pasa  al  revés  que  en  todas  partes;  por  que,  en 
otras  partes,  los  gobiernos  dan  vida  á  los  pueblos  que 
gobiernan,  y  aqui  el  pueblo  es  el  que  le  dá  vida  al  go- 
bierno. 

Al  menos,  en  el  caso  presente. 

Sino,  ¿díganme  Vds.  que  movimiento,  que    actividad 
ha  manifestado  este  gobierno,  para  llevar  un  solo  gr 
de  arena  con  que  contribuir  al  progreso  del  pais? 

Ni  por  asoma  Y  creemos  mas;  creemos  qus 
pensado  siqtaen;      -—^^•*é.J.-^      ....*.  .«:. 

Y  no  lo  ha  (Mnsado,  por  que  los  hambres  que  lo 
componen,  son  imposibles. 

La  opinión  los  echa:  y  los  echa  por  que  vé  que 
toda  luz  se  apaga,  que  todo  horizonte  se  anubla  y 
que  todo  el  tiempo  se  pierde. 

La  constitudon  es  un  adorno  cualquiera,  una  alhaja 
que  tiene  su  época  y  que  por  lo  mismo  se  pasa  de 
moda. 

La  tarea  privativa  de  este  gobierno,  es  la  improba 
de  querer  vivir  sin  gobernar,  material  y  politicamente 
hablando,  todo  el  periodo  que  la  ley  le  permite. 

Entre  tanto  el  pueblo  sufre  sed  y  hambre  de  refor- 
mas, de  progresos,  de  libertad  y  de  justicia. 

Un  notable  hombre  de  estado,  el  Dr.  Ingoyen  ha 
probado  con  datos  irrefutables  y  con  razones  de  peso, 
que  á  pesar  de  no  haber  hech}  política  ni  gobierno 
los  hombres  que  hoy  lo  constituyen,  han  estado  soste- 
niéndose fuera  de  ley,  cometiendo  abusos  y  arbitrarie- 
dades, violando  la  constitudon  y  cercenando  los  de- 
rechos del  dudadano. 

Todo  esto  ha  creado  el  vacio  en  torno  del  gobierno 
y  les  ha  dado  la  patente  de  imposible. 

Digan  lo  que  se  quiera,  el  pueblo  no  puede  esperar 
nada  de  esta  ímpaMbílídad  que  vá  picando  en  historia. 
La  razón  de  ser,  no  la  tienen,  el  veto  de  la  opinión  les 
es  adverso,  la  legitimidad  de  su  existencia  política  es 
discutible,  sus  propósitos  son  nulos,  su  aptitudes  éijejan 
mucho  que  desear,  en  fin  no  tienen  vida  propia  v  ya 
han  agotado  toda  suerte  de  espedficos  para  prolon- 
garla. 

Hagan  pues  de  tripis  corazón;  oigin  por  fin  la  voz 
del  patriotismo  que  les  aconseja,  renunciar,  y  renun- 
cien de  una  vez. 

No  estorben  el  advenimiento  de  los  hechos  naturales 
que  indudablemente  se  produdran  tras  de  la  renuncia, 
por  que  ellos  han  de  cambiar  forzosa  y  necesariamen- 
te la  f  iz  de  la  poL'tica  y  de  este  estado  actual  de  co- 
sas absurdas   é  inaguantables. 

Venga  lo  que  viniere,  sino  perfecto,  ni  mucho  me- 
nos, no  ha  de  ser  —  lo  damos  ya  por  hecho,  —  tan 
estrafio  y  anómalo  como  lo  que  hoy  se  cae.  Venga  lo 
que  viniere,  espcramcs  y  creemos  en  que  ha  de  dar  á 
la  nación,  sino  toda  la  vidaá  que  justamente  aspira. 
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DON    QUIJOTE 


ase 


fuerzas  suficientes  para  desarrollar  sus  legitimas  aspi- 
raciones. I 
Estos  hombres  son  impasibles. 

El  nuevo  Herodes 


El  atraso,  la  ocasión, 
y  el  predomdo  eninis  inhes 
á  un  Esta  embriocrent^ 

trajo  LA  DEGOLLACIÓN 
DE  LOS  NIÑOS  INOCENTES. 

No  ansiaban  esterminarlos, 
ni  menos  descuattizarlos; 
pues  ya  por  cierto  se  tiene, 
que  querían  vacunarlos 
los  del  consejo  de  higiene. 

El  niño  Dios,  resistió 
la  vacuna,  de  manera 
que  al  consejo  se  fumó: 
como  era  Dios,  lo  ocultó, 
por  milagro,  una  palmera. 

¿Quien  nos  salva  si  persisten 
en  herirnos  como  el  rayo 
si  en   vacunarnos  insisten? 
|Si  ya  palmeras  no  existen 
en  la  gran  plaza  de  Mayo  1 1 1 

¿Quien  salva  al  expatriado 
y  al  preso  ¡desgracia  impial 
si  el  gobierno  ha  trasplantado 
la  palmera  de  amnistía 
y  dicen  que  se  ha  secado? 

Sabed  pues,  tedas  las  gentes; 
—  los  que  mas  discretos  sodes  — 
que  nos  enseña  los  dientes 
el  Cólera;  |he  ahi  el  Herodesl 
1 1  Dios  salve  á  los  inocentesll 


COSAS  DE  SANCHO 

f  1  cólera  es  un  s¿bio: 

Por  que  sabía  que  no  estábamos  preparados  para 
recibirlo,  por  que  no  nos  acordamos  de  comprar  zapa- 
tos hasta  que  los  que  llevamos  puestos  se  nos  rien  por 
cien  bocas  abiertas. 

Pero  afortunadamente,  no  trae  la  safia  incipiente  de 
nuestros  gobiernos. 

Tiene  mas  consideración  que  estos. 

Dicen  que  su  venida  obedece  á  imprimir  mas  acti- 
vidad al  consejo  de  higiene. 

A  dar  su  fé  de  vida  á  la  lutendencia  munic'pal. 

Y  á  probarle  al  gobierno,  que  hay  un  thgelo  mas 
tolerable  que  su  política. 

Benigno  mostróse  ya, 
de  una  manera  evidente 
y  se  cree  seguramente 

que  pronto  RENUNCIARÁ. 

.♦. 

Esto  sería  el  colmo  de  la  discreción. 

lY  en  un  flagelo  temible  y  terriblel 

Dije  antes  que  es  un  sabio  el  cólera  y  lo  sostengo. 

Es  sabio  por  que  se  ha  presentado  en  la  época 
clisíca  de  los  excesos  gastronómico?. 

Así  pues,  al  que  muera  hoy  de  una  indigestión,  na- 
die dirá:  —  «Se  le  indigestó  el  pavo»  —  Sino;  —  «mu- 
rió de  cólera.  > 

Esto  habla  muy  alto  en  honor  del  flagelo.  Porgue 
¿quien  es  el  que  se  atreve  i  cargar  con  las  culpas 
ajenas? 

Nadie  amigos  mueve  el  libio, 
por  darnos  ese  consuelo; 
eso  lo  hace  un  flajelo 
como  el  cólera  que  es  sabio. 


Se  ha  notado  en  las  ger.tes  aficionadas  i  las  viandas 
pascuales,  algún  retraimiento  este  i  ño. 

Eso  que  tinos  llaman  miedo  y  que  otros  se  limitan 
i  calificar  de  prudencia. 

Sin  parar  mientes  á  considerar  que  los  vendedores 
no  tienen  la  culpa  de  que  el  cólera  haya  sido  descu- 
bierto por  los  brasileños,  en  esta  república. 

{Pobres  abastecedores  y  que  clavo  el  de  este  añol 

Por  que  el  miedo  y  las  medidas 
llamadas  precaucionales 
han  de  cortar  las  salidas, 
i  los  goces  naturales. 


Hasta  la  presente,  el  que  :e  ha  puesto  del  lado  del 
cólera  es  el  clero. 

Por  que  sabido  de  todos  es,  que  el  sereno  es  una 
de  las  peores  cosas  que  puede  temar  el  hombre,  para 
convertirse  en  UN  caso. 

Y  el  clero,  ha  Uairado  á  les  creyentes  i  la  misa  de 


Gallo  en  todas  ó  en  la  mayor  parte  de  las  parroquias. 
Atmque  tengo  para  mi,  que  el  clero  se  habrá  dicho: 
Puesto  que  el  flajelo  impera 
llamad  la  gente  á  burlallo; 
si  el  pueblo  no  come  Gallo 
que  oiga  su  misa  siquiera. 

.♦. 

Y  la  concurrencia  fué  ntunerosa  en  todas  las  iglesias 
donde  se  celebró  la  célebre  del  Gallo. 

Lo  cual  prueba  que  los  hombres  no  somos  unos  ga- 
llinas. 

Y  que  el  flajelo  co  nos  importa  un  pepino. 

Y demos  gracias  á  la  providencia,  que  nos  ha  fa- 
vorecido con  una  lluvia  benéfica,  que  ha  venido  en 
ayuda  del  consejo  sanitario,  barriendo  la  admoífera  de 
microbios. 

Falta  hace  otra  lluvia  que  barra  los  microbios  poli- 
ticos. 


/ 


Por  mas  que  el  que  no  sea  ciego, 
verá  siqtüere  al  socaire, 
que  ESA  COSA  está  en  el  aire  ' 

y  en  el  agua  y  en  el  tuego. 

CANTARES 


Siguiendo  antigua  conseja. 
Costra  empalma  y  es  verdiad; 
la  cena  de  Navidad 
con  la  de  la  noche  vieja. 

Quimpana  dicen  que  garita 
—  «á  ese  flagelo  maldito 
yo  solo  matarlo  puedo 
con  otro  estado  de  sitiol» 

El  Tarro  las  llaves  toma, 
abre  la  caja  de  hacienda, 
y  la  encuentra  ¡Que  prebendal 
Úena»..  de  bacilus  comal 

£1  Pavo,  angustias  terribles 
pasa  y  de  miedo  tirita; 
y  le  reza  á  Santa  Rita 
abogada  de  imposibles. 


LANZADAS 

Empecemos  por  hacer  justicia  i  nuestros  scntimlea- 
tos  sinceros.  f  ^ 

Damos  la  mas  espresivá»  gracias  á  todos  los  periódi- 
cos nacionales  y  extranjeros,  así  como  de  la  Capital, 
provincias  y  campaña,  que  se  han  ocupado  de  nuestro 
Almanaque  en  término,  espresi vos  y  elogiosos. 

Nosotros  no  podemp»«4j»«ciar  su  mérito,  pero  si 
agradecer  las  frases  que  espontáneamente  se  nos  han 
dirijido,  de  tma  manera  áncera. 

Si  el  almanaque  contiene 
algo  que'ha  gui^tado  ya; 
aun  mas  que  este  gtistará 
el  del  aflo  sub-que  viene. 

Ya  hemos  visto  señor  Intendente  el  decreto  de  sane- 
amiento  de   la  Boca,  Barracas,  Mataderos  etc.  etc. 

Ahora  solo  falta  imprimir  toda  la  actividad  que  el 
caso  requiere,  EN  estos  casos. 

En  estos  casos  de  cólera,  se  entiende. 

Y  ya  que  esti  Vd.  en  tan  buen  camino,  nos  permi- 
timos recordarle  lo  de  los  pasajes  arbitrario}  que  viene 
cobrando  el  Anglo-Argentino  en  stis  líneas  de  Flores 
y  Barracas  por  la  Riaeía 

Mire  Vd.  que  este  es  tin  acto  de  juíticia  que  recla- 
man muchos  miles  de  seres  damniñcados. 

No  parece  sino,  que  el  Anglo-Argentino  se  nos 
qui;re  imponer  como  el  cólera. 

El  ministro  de  las  cuarentenas,  como  oportunamente 
lo  ha  calificado  un  colega,  se  lia  encogido  de  htmbros 
en  presencia  del  cólera. 

Pero  él  se  habrá  dicho:  —  tY  yo  que  voy  á  hacer? 
¡Si  querrán  que  me  coma  al  flagelol» 

Claro,  no  se  le  puede  obligar  á  tanta 

Aunque  si  él  quisiera-.. 

La  verdad  es  que  su  negligencia  cauta  estrañeza  á 
tcdos. 

Por  que  ha  visto  la  actívidad  desplegada  por  el  con- 
sejo de  higiene  y  por  las  autoridades  todas  y  él  ni  se 
ha  movido  siquiera,  ni  ha  intervenido,  ni  ha  hechs 
nada. 

Esto  podrá  estar  en  armonía  con  su  modo  de  ser, 
pero  es  una  desgracia  ser  asi. 

Las  elecciones  de  San  Luis,  como  todas. 

Los  telegramas  y  las  cartas  huelgan. 

Lo  de  siempre:  amaños,  cohecho,  fraude,  imposición, 
falsedad,  matufia,  prisiones,  fuerza  y  la  mar. 

iQje  droga!  y  Vitela,  gobernador  y  ministro,  mere- 
cerán plácemes  del  pavo. 

Pues  con  su  pan  se  lo  coman. 

Estos  escándalos  que  repercuten  fuera  del  país  y  que 
se  cometen  en  presencia  de  un  pueblo  coemopóUt» 


^ 


son    una  vergüenza  para  el   país  y  tma  burla    san- 
grirnta  de  las  prácticas  oonstitudunales. 

¡Cuanto  menos  sensible  y  cuanto  mas  práctico  no 
s;ría  nombrar  á  los  elegidos  por  un  ukxse  I 

T  as  noticias  que  tenemos  respecto  del  cólera  son, 
afortunadamente,  tranquilizadoras. 

Así  pues  habrá  que  creer,  ó  que  venia  de  paso,  ó 
que  lo  han  tomado  por  otro. 

¡Tendría  que  veri 

Después  de  todo  vale  mas  que  la  cosa  no  haya  re- 
ve.^lilo   mayores  proporciones  que  la  de  un  susto. 

Va'e  dedr  una  broma. 

¡Cólera  chacotonl  _ 

Ya  podemos  empezar 
á  comer  sin  ton  ni  son: 
pues  ya  no  habrá  indigestión 
posible  que..~  lamentar. 

Este  número  de  Don  Quijote  es  el  último  que  pu- 
blicamos en  el  aflo  que  espira. 

Antes  de  entrar  en  el  piuximo  venidero,  deseamos 
de  todas  veras,  que  sea  tin  aflo  lleno  de  paz  y  prospe- 
ridad para  la  república  y  henchido  de  satisfacciones  y 
de  buena  forttina  para  nuestros  constantes  favorece- 
dores. 

En  obsequio  á  nuestra  cada  vez  mas  crecida  clien- 
tela, hemos  decidido  que  el  número  correspondiente 
al  6  de  Enero  de  1895.  aparezca  todo  él  escrito  en 
verso;  no  por  que  la  situación  política  y  económica 
del  país  sea  muy  poética  que  digamos,  sino  por  que 
queremos  corresponder  de  algún  modo  al  creciente 
fivor  del  público. 

Ea  el  momento  en  que  escribimos  estas  líneas,  no 
tenc  mos  datos  completos  para  juzgar  las  elecciones 
del  2j  en  la  provincia. 

Pero  si  podemos  adelantar  el  que  han  sido  viciosas, 
é  irregulares,  y  que  la  autoridad  ha  ejercido  cuanta 
presión  ha  podido  para  privar  del  triunfa  á  los  partidos 
populares. 

No  hay  que  darle  vueltas;  lo  hemos  dicho  y  lo  repe- 
tiremos cien  veces:  el  sistema  electoral  es  imposible  é 
inprácticable,  debiendo  ser  justo,  impardal  y  equitativo. 

Los  gobiernos  creen  que  no  debe  ser  válida  la  elec- 
ción sino  triunfan  los  de  su  partido. 

Será  tma  teoría  esclusivista,  pero  será  también  un 
desconocimiento  del  sistema  republicano. 

El  día  primero  de  Enero  de  1893,  se  jurará  la  nueva 
Cenklitudon  de  Mendoza. 

A  pesar  de  las  oposicfines  de  Ortiga. 

'£1  jefe  del  partido  nacionaL  , 

Jefe^  basta  cierto  punto,  y  per  voluntad  espresa  del 
dÍMÍo  de  su  propiedad. 

¿Que  bará  Ortiga  después  de  la  jura  de  la  consti- 
tución? 

Pues  dirá  simplemente:  —  he  ahí  tina  ley  mas  que 
infringir.» 

Y  ll  infiringirá,  por  que  cuando  se  nace  mistificador .. 

La  mafla  adquirida  dtira 
con  persistencia  y  afán; 
por  que  el  géoio  y  la  figura, 
según  nos  dice  el  refrán 
van hasta  la  sepultura. 

Antonio  Fernandez  es  un  changador  honrado  que 
lo  conocemos  á  fondo  por  que  hace  como  siete  años  que 
nos  presta  sus  servidos. 

Este  Fernandez  iba  dias  pasados  encargado  de  llevar 
á  una  casa  un  ramo  de  flotes,  ocupando  un  coche  de 
plízx 

Per  í i  ha  de  ser  dos  pesos,  en  vez  de  uno.  se  trabó 
en  disputa  con  el  cochero  y  faeron  ambos  á  que  la 
ce  misaría  la  primera  de  la  primera  del  mundo  dirimiese 
la  cuestión, 

Fernandez  acató  el  fallo  policial  y  pagó  al  cochero 
les  dos  pesos  que  este  le  exigía. 

Pero  |oh  sorpresa!  Fenundez  filé  condenado  á  oblar 
treinta  pesos  de  multa  por„_  ¿porqué  creerán  Vds.? 
¡¡Por  EBRIEDAOII  Cuando  nunca  bebió  vino  ni  Uccr 
a'guno. 

¡Ebrio  Fernandez!  Antes  que  creer  eso,  creería  á 
ejes  cerrados  en  tm  imposible:  verbi  gratia,  en  que  la 
p>clicia  ponía  empeño  en  peraeguir  á  los  crimiriales. 

¡Pero  vaya  Vd.  á  raclamar  justicia  á  la  primera  y 
niegúese  Vd.  á  pagar  la  multal 

1;  sto  es  toda  una  azaña  polídaL 

Aun  cuando  no  está  en  lo  derto,  podemos  dedr  que 
el  que  mas  se  aproxima  á  acertar  de  que  está  llena  la 
cabeza  del  pavo,  es  el  individuo  del  club  de  Balvanera. 

Si  en  la  semana  entrante  no  se  presenta  ctro  con 
mejrr  aproximadon,  se  le  regalará  tm  almanaque  de 
D.  Quijote,  al  ante  dich?. 

Agradecemos  al  Progreso  el  envío  de  tm  almanaqu- 
Así  como  al  P.  Juan  Russell  Administrador  de  la  Cere 
vecería  Bieckert,  el  que  ncs  ha  ofrecido  al  enviarnos 
su  saludo  atento  que  le  retribuimos. 
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Er  Don  Quijote  no  hay  cliarqné 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 

lucharé  sin  descansar. 
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Don  Qugote  es  adivino 
}  él  os  trazara  el  camino. 
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Gampafia      . 

Suscrii'ión  por  srmFstrc  adelantado.    ,    ,   Ps  i  00 

Nútncro  suelto    ..,,.,,,»  O  20 

Número  atrasado ,  O  40 

Extranjero  por  un  afio  ,.....»  IS.OO 

Vengan  cien  uiil  susciiciuncs 
)'  ahajo  las  subvenciones. 


Para  üuijnle  forteíio 
todo  cr.emigd  es  pequeño. 

Y  soj  terroi  de  enemigo* 
y  amigo  de  mis  amigos. 
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Eéte   periéáipo   se   compra  pero   no   ae   vende 
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AL    país,    a    la   PHENSA   Y   SUSCRITOIIES 
DICHA  Y  PROSPERIDAD 

Y  Á  LOS  QUE  SON  DE  BALDE  MIS  LECTORES 

DICHA   Y   FRATERNIDAD 


ADVERTENCIA  ÚTIL 

-»'•*  Supücomos  ccnx;¿Jq 
k  les  seftores  ajentes 
que  hayan  recibido  nuestras 
liquidaciones  corrientes, 
se  sirvan  mandar  los  saldos 
que  tengan  en  sus  podcre!<; 
de  lo  contrario,  tendremos 
que  cottir  -  aunque  uos  pese  • 
la  relación,  suspendiendo 
desde  el  número  siguiente 
el  envío  del  QuijOlE 
sino  pagan  sus  mercedes. 
Nota    al  susciltor  vencid) 
igual  decimos  con  creces.    ■• 

A  LA  MEMORIA 

ÜF.L  Pr, 

LUCIO  VICENTE  LÓPEZ 


La  cclimna  ma^i  fuerte  la  d<<rrumba 
el  haracin  que  fulminó  el  acaso; 
Campotmor  nos  lo  ha  dicho:— «Entre  la  tumba 
y  la  cuna,  tan  solo  media  un  paso» — 

A  medi<la  que  mas  el  tiempo  avanza, 
m&s   el  dolor  sentido,  es  mas  sentido; 
pues  contigo,  U  patria,  una  esperanza 
de  progreso  legitimo  ha  perdido. 

{Misterio  inesplicable  de  la  suertel 
lllusion,  al  nacer,  desvanecida! 
¿Es  la  vida  ptimipio  de  una  muerte, 
ó  es  la  muerte  principio  de  otra  vida? 

iQuien  sabel  Aquel  que  todo  lo  gobierna, 
at  llevarte  del  mundo  en  que  has  vivido, 
tu  sagrada  memoria  la  hará  eterna, 
y  hará  sea  tu  nombre  bendecido. 

Baen  hijo,  buen  esporo,  padre  amado, 
recto  varón  que  cuanto  to:a  encumbra; 
por  doquiera  que  faiste,  has  derramado 
torrentes  de  una  luz  que  nos  deslumhra. 

Duerme  en  ps  z  ¡oh  patricio  esclarecidol 
de  fé,  de  ciencia  y  de  virtud  dechado; 
duerme  en  par..-  lya  las  fuentes  del  olvido, 
ccn  tn  temprana  muerte,  se  han  aecadol 


iDIIIISTBlCIOH:  TEHEZDEU  594. 


LA    MUERTE 


til  gobierno  HÍn  acción 
de  lodos  abandonado 
y  sin  Imitar  totucion; 
«s  gobierno  de  c&rton 
lieclio  con  papel  mojado, 
(M7  rouiítticeio  pcpiíUr.) 

i  A  qué  conduce  hacer  un  retrospecto, 
per  mas  que  sea  pira  el  mundo  exacto? 
ií  qué  dar  BIS  á  lo  que  fué  un  defecto 
por  mas  que  se  repita  en  un  estracto? 
Yo  no  soy  á  esas  mi,ñis  muy  afecte; 
y  si  un  tiempo  lo  fui,  ya  me  retracto. 
¿Quien  con  su  ayer,  d(.f¿ctuo::o,  pacta? 
Nadie  ccnserva  del  error  el  aita. 

|.\dclantel  A  lo  nueve;  al  gran  derroche, 
de  la  vera  fecunda  del  Cf^iiko; 
mañana  será  día,  ayer  fué  nocb^ 
guerra  al  ayer  pecaminoso  -  he  dichx 
No  detengáis  del  porvenir  el  cochr, 
si  no  queréis  caer  en  entredicho..,. 
y  habltmos  del  gobierno  mucho,  mucho; 
de  este  rival  del  cólera  y  del  chucho. 

Seguirá  —  ii  es  que  sigue  —  en  el  atranco, 
movido  del  erri  r  por  la  palanca, 
y  dejando  en  su  marcha,  yo  soy  franco; 
á  esta  nación  tan  incita,  muy  mansa. 
De  la  pacienclgjnutil  será  el  banco 
para  el  pueblo  infeliz  que  está  sin  blanca; 
esperando  que  caiga  con  ahinco, 
quien  u&urpó  el  poder  de  solo  un  brinco. 

Sin  embargo,  si  tigue,  será  poco, 
por  que  ya  veis  que  á  lo  mejor  se  empaca; 
no  tiene  la  virtud  de  ser  ni  loco, 
ni  es  epidemia  que  á  la  fíi  se  escapa; 
su  principal  virtud  isti  en  el  MvCO, 
y  sufre  el  temporal  siempre  á  la  capa 
pretendiendo  probarnos  que  es  mu/  cuco 
siendo  como  es,  una  pared  de  estuco. 

£1  pais  está  ei  fermo,  muy  ecfírmo, 
y  es  el  gobierno  quien  su  vida  merma; 
no  hay  árboles  ni  plantas  enTalermo 
para  impedir  que  la  nación  se  duerma 
sobre  el  suelo  político  ya  yermo. ..  I 
Habrá  que  prevenir  cera  ó  esperma 
[ara  alumbrar  á  un  muerto,  yo  lo  afirmo; 
y  ti  muerto  es  el  país,  yo  lo  ccnñrmo. 

Gobernando  sin  rumbo  y  sin  concierto, 
se  llega  á  producir  un  mal  aborto; 
se  sigue  un  rumbo  oscuro  y  muy  incierto, 
y  se  hace  eterno  hasta  el  camino  corto; 
lo  fatal  pronostico  y  ya  lo  advierta 
ante  el  pais  que  los  contempla  absorto  .. 
De  modo  que  á  mi  ver,  toda  la  suerte 
que  podremos  gozar,  será  la  muerte. 


CD^v^iii^i:-.E:jro 


Llegamos  del  aft?  il  cibo, 
srp:rtando  el  mi^mo  clavo, 
iPavo! 

Y  tambi(  n  el  pueblo  arrast'a 
el  fital  virgula  no::tra, 

lOostral 

Y  en  pos  de  él  si  no  me  mirro, 
viene  fumando  un  cigarro 

iTarrol 

Y  el  Zapato  que  camsia 

su  nueva  forma  y  revela»».. 

iSaelal 


¿Iremos  asi  hasta  el  cabo 
del  ano  que  el  tiempo  pela 
remachidos  por  tal  davo? 
iSuala,  Tarro^  Cc^a):  Pavo, 


¡LANCES  DE  HORROR! 


El  desafío  ó  el  duelo, 
es  la  degeneración 
de  lo  que  en  tiempos  de  atrás, 
llí  marón  «Juicios  de  Dios;» 
■  e^to  e^;  fiar  á  las  armas 
la  fatal  resolución 
del  desacuerdo  insensato, 
en  que  siempre  se  hallan  d  >9. 
Pero  e;  e  lance  terrible, 
que  llaman  —«lance  de  honor!— 
no  resuelve  nada  al  fin, 
por  que  no  está  la  razón 
con  la  suerte  ó  la  destreza; 
de  modo  que,  el  agresor, 
sin  deberlo  ser  resulta 
mucht  veces  vencedor. 

Y  á  esto  llamaban  los  hombres 
de  antafto,  juicios  de  Dios! 

¡i  Y  á  esto  se  llami  en  el  mundo 
moderno,  lances  de  honor!! 

Aquí  encaja  una  historieta 
que  en  cierto  pueblo  pa'  ó; 

—  un  revistero  muy  bueno, 
cayóle  fusrte  á  un  tenor, 
que  era  un  Herodes,  porque 
degollaba  e!  diapasón; 

el  tenor  cogrió  el  periódico 
y  al  re  vi.  tero  cogió, 
y  le  dijo:  —  «¿Por  ventura, 
«  es  Vd.  de  esto  el  autor?» 

Y  sin  esperar  respueita, 
le  descargó  un  bofetón. 
Entonces  el  revistero, 
hayendojal  LANCE  DB  HONOR, 
y  haciendo,  según  se  dice^ 

de  sus  bipas  corazón, 
le  dijo  al  tenor  furioso, 
s-.n  forzar  gesto  ni  voz; 

—  ¿Y  cree  Vd.  que  después  DE  ESTO 
«  vá  Vd.  á  cantar  mejor?»  — 


E!  que  mata  al  adveriario, 
no  tiene  nunca  razón; 
por  que  si  la  tuvo  antw 
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en  el  duela  la  perdió, 
cono  jugador  quf  arroja 
Ja  suerte  por  el  iMlcon:     '  ^ 
y.  6Í  nQ  U  tuvo  nunca, 
«1  oohtraiio  asminó; 
que  es  matar  al  que  la  tiene 
¿evpfia-  6  traicioQ, . 

Don  .Ventura  da"  la  Vega, 
que  «KSTEBANILLO»,  escribió, 
encajó  alU  una  sentencia 
ccn  muc))isima  intención. 
La  apábnllan  el  sombrero 
&  Sjstebanilic)  y  en  pos, 
stuje  por  el  apabullo, 
ti  torpe  lance  de  honor. 
dQonüdera  aquel  la  cosa 
y  ílega.i  esta  conclusión; 

-t.*ÍViQO  ES  COSA.  AVERIGUADA 
tcQUB  Sil  CUAL  VAUEMTE  LUCHO, 

..CLOQUE  ES  DE  HONOR.  SACO  MUCHO; 
«  PERO,  PE  SOMBRERO.  NADAí  — 

A  la  sociedad  que  asiste 
¿este  espectáculo  atrcz; 
¿le  importa  mas  EL  £OMBRERO^ 
¿le  importa  mas  el  honor? 
El  hpnor  que  huele  á  pólvora 
eati  en  descomposición; 
y  «i  eh  el  filo  de  un  sable 
se'  coloca  la  razón, 
me  huele  á  carnicería 
mas  bien  que  á  reparación; 
que  el  que  tiene  un  San  Benito, 
y  otro  se  lo  descubro, 
triunfe  ó  muera,  nunca  el  santo 
le  desamelga  la  opinión. 


pues  el  audaz  sostenedor  del  Grande 
nunca  prestó  á  la  ley  &u  juramenta 

'■\    Recomendamos  al  pavo 
un  notable  industrial, 
que  se  cíirece  i  hacer'  nüntstros 
de  palos  de  fltndubay; 
ya  estl  resuelu  la  crisis;    ,^    ;,i  ■  „" 
ly  con  que  ftcilidadl  i » ■>  í^  ^  ' ; 

Los  boletos  del  Angoto-Argentínoi !,  -' :; .;  'i, 

ich  lord  corregidor!  '■  ''t' 

que  cobran  sin  razón  un  desatipo.  '    '  '.'_''.' 

de  marca  muy  mayor.'  !'-!•.'■., 

Haga  Vd.  por  piedad  que  se  reduioaiii      'f 

que  hará  Vd.  bien;  .    ? 

que  cobren  por  pasaje  á  quien  conduseán 

solo  centavos  diez. 


>*^- 


■*•• 


COSAS  DE  SANCHO 


Estimados  lectores,  feliz  afio, 
aim  soportando  del  gobierno  el  dafti. 
Que  Dios  nos  de  salud,  y  el  intendente 
que  nos  dé  el  alumbrado  conveniente. 
Que  el  cólera  f*tal  vaya  al  it  fí;ino 
y  se  lleve  la  cii&is  al  gobierno. 
Que  el  trabajo  no  falte  un  solo  día, 
y  muera  de  una  vez  la  lotería. 
Que  el  ero  se  nos  baje  i  los  talones 
y  lluevan  desde  el  cielo  patacones. 
Qae  no  filten  pa&eos  ni  jardines 
y  al  Intti^'lrntn  :  'brenle  adoqu'nes. 
ka  fin  Icaor,  que  la  ventura  Irradie, 
y  que  nadie  pelee  ni  mate  á  nadie. 


Aquel  decreto  apócrifo 
dándole  al  cólera 
entrada  en  la  república 
^valiente  andtónimal 
sufrió  el  sepelio; 
que  estas  cosas  le  pasan 
á  este  gobierno. 

Fu¿  farsa  solamente 
puro  caprichs, 
un  lapsus  condenable 
é  intempestivo; 
una  sorpresa, 
una  pavada  en  suma 
torpe  y  funesta. 


Don  Saba  viene, 
¿será  ministro? 
¡Dios  nos  hberte 
único  y  trino! 
Mas  si  ca'cula  '  ' 
.  con  mucho  juicio, 
qutzis  no  acepte; 
psr  que  de  fijo, 
vale  una  banca 
y  aun  un  banquit?, 
cien  y  mil  veces 
que  ser  ministro; 
por  que  esto  toca 
según  colijo, 
casi  en  el  borde 
del  predpida 

.•♦ 

Alarmas  en  Santa  F¿, 
han  surgido  nuevamente; 
á  estar  á  lo  que  se  crer. 
Ley-va  tiene  un  miedo  que 
toca  en  la  pared  de  enfrente. 

♦*♦ 

Pues  tn  Mtñdcza  el  bravo  de  Anscnsera 
ha  renunciado  el  puesto  ccnsabido, 
qne  la  constiturion  de  nueva  Era, 
jñrar  no  ha  pemátido. 

■Lógico  proceder  que  el  mundo  aplaude! 
lóg^frtfcedcr  que  es  iv  escarmiento ; 


lexicografía 


Se  ha  dicho  que  DES  VERI  IRSB; 
debe  de  señarnos  bien, 
á  pe^ar  de  no  existir 
el  verbo  —  por  lo  novel  — 
en  ningrun  I¿xino.  digno 
de  dar  de  su  ^tida  fé. 
Pero  el  autor  que  antepone. 
al  verbo  vertirse  el  DES, 
le  sup'ica  al  general 
Mitre,  dé  su  parecer. 
Y  el  general,  ha  hecho  público 
que  le  parece  muy  bien, 
por  que  esa  proposición 
ya  sea  des  ó  sea  dé 
aunque  frspresa  le  contraria 
no  es  siempre,  si  alguna  vez: 
y  dice  que  DE-SCRIBIR 
no  es  contrario  |que  ha  de  ser! 
de  escribir  es  simplemente, 
y  lo  afirma  cerno  un  juez, 

UNA  MODIFICACIÓN 

DE  imA  ACCIÓN:  mas  no  lo  es, 
por  Que  desctibir,  se  puede 
ccn  el  lápiz  y  el  pincel, 
de  viva  vnz  y  aun  softando 
de'prppóritos  también. 
Ds  admitir' éTdesvestirse 
admitamos  des>Comer, 
que  es  mas  culto  qu*  decir.... 
vomitar,  ¿no  es  verdA  usté? 

Esta  minia  fatal 
que  han  dado  ahora  en  ten<r 

LOS  GRANDES  INNOVADORES 

nos  ha  de  llevar  tal  vez 

á  otro  culteranismo 

mas  confuso  que  el  de  ayer. 

Anteponga  usté  al  dormirse 

esa  partícula  des 

y  tendremos  una  cosa 

que  nadie  sabrá  entender. 

De-'^vestirre  suena  mal 

por  que  nada  espresa  bien; 

pues  no  es  como  desinidarse 

ni  lo  ha  sido  ni  ha  de  ser. 

Desvestirle  es  no  vestirse 

y  así  se  debe  entender, 

por  que  desperdkrse,  e!p  ica 

que  no  se  llegó  á  pender. 

No  espresa  pues  lo  contrario 

esa  particuli  des: 

espresa  la  negación 

de  la  acción  á  mi  entender. 

Esto  afirmo  y  lo  sostengo 

con  lanza,  espada  y  broquel, 

centra  la  tesis  sentada 

por  los  maestros  de  prez, 

y  contra  las  traducciones 

da  ganerale-s  también. 

No  confundamos  las  cosas 

y  respetemos  la  ley, 

y  á  quien  S.  Juan  la  bendiga 

que  S.  Pedro  se  la  dé. 


LANZADAS 


En  las  elecciones  últimas, 
y  en  el  pueblo  de  La.^  Condias, 
se  produjo  una  matufia, 
que  resultó  como  todas, 
es  decir  que  le  dio  el  triunfo 
á  aiuel  que  el  gobierno  apoya. 
Don  Manuel  José  Castilla 
radical  de  buenas  formas, 
y  presidente  del  Club 
de  propagan'la  en  las  Conchas» 
filé  elegido  candidato  / 


JWaI 


/¿.tf: 


'í^.S 


liberal  enj'ma^a  bcra, 

En  mala  jaou,  por  que 

los  vacuno*  se  amontonan: 

le  mrten  uftiil  reló 

desfigurando  la  hora 

conf  jrme  á  su  conveoiencla 

y  ^  papeleta  votan 
'  privando  i  los  radicales 

de  hacerb  en  debi  Ja  forma. 

Los  causantesde  tal  hecho 
según  las  personas  todae 
que  presenciaron  el  hsch> 
y  tienen  buena  memoria 
sr  n,  un  R/jmero  y  un  Brid, 
dos  hombres  que  son  dos  joyas, 
Nota— Del  Tigre  trajeron 
como  si  fuera  una  escolta 
[  na  huestn  de  soldados 

que  votó...  como  se  vota. 


El  Jefe  de  Policía        '     • 
seguirá  todo  este  afio, 
según  presentimos  todos, 
tcdos  los  que  lo  lloramos. 
Esta  noticia  caerá 
ftntre  ciertos  ciudadanos 
ya  que  ró  como  una  bomba, 
como  el  maná  ó  como  im  balsama 


El  parque  de  Lrzama  y  sus  jardines' 
serán  la  cita  eteiiía  de  las  gentes; 
que  no  podrán  oler  ni  los  jazmines 
que  produce  su  suelo  prepotentau    ,, 
(oh!  parque  de  Lezama 
íi  llego  yo  á  intendente, 
has  de  ser  |vive  Dios!  un  paraíso 
con  Eva  y  ccn  Adán  y  ccn  serpiente. 


Un  caballero  au'triaco 
por  poco  no  reventó 
yendo  en  el  tren  del  Resano; 
por  que  la  sed  le  acó:  ó; 
y  viendo  ima  damajuana 
que  se  hallaba  á  la  sazón 
cerca  de  él,  que  contenía 
Bicloruro. ..  quemador, 
se  echó  un  trago  y  hecho  el  hígado, 
y  si  no  acude  velcz 
a'gfuien  en  su  auxilio,  muere 
ccmo  una  y  ctra  son  dos. 


Don  Quijote  es  atento  y  retribuye 

ccn  carifio  profundo 
A  la  casa  Baglev  y  compafila 

su  sabroso  saludo. 
Esta  casa  que  tiene  cuatro  cosas 

que  mucho  á  todos  privan; 
Esperidina,  Gralletitaa.  dulce 

y  gran  cortesanía. 


Ygual  saludo  Don  Quijote  envía 
á  Orzalli,  Billagamba  y  compiflia. 


«■:í'.:-7 


Almanaques  de  pared 
nos  han  regalado  mil; 
pero  Ins  mejores  son: 
de  la  Imprenta  Rivolin 
Hermanos  y  compafiía 
que  tiene  un  cromo  muy  ch'c; 
de  la  gran  Cervecería 
de  Biei  kert  que  es  basta  allí; 
df  1  Prrgreso,  la  Abundancia, 
del  salvador  (librerí- 
a)  y  ademas,  otro  muy  lindo, 
—  por  que  vale  un  potosi — 
el  de  la  Gran  Guantería 
Parisiense  y  c'e^t  finí 


La  grande  cigarrería 
llamada  de  Don  Quijote 
de  la  calle  de  Lavalle 
entre  el  oeste  y  el  norte 
número  dos  mil  quinientos 
sesenta  y  cuatro,  lectores, 
nos  ha  remitido  unos 
cigarros  de  hoja,  tentadores. 
I^e  factura,  que  fragancia! 
¡Que  sabor!...  sen  los  mejcrea, 
y  son  del  cólera  antidoto 
y  lo  que  cura  las  toses. 


Coando  se  vayan  el  pavo 
Costra,  Tarfo  v  compafiía, 
tendremos  mejires  noches, 
tendremos  mejores  d'as. 
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DON    QUIJOTE 


en  el  duela  U perdió,  <'•  -r.  *'. 

como  jugador  qut;  arroja  -    ^  .  ..  > 

4a  sHerie  por  el  bucoir.     ^        ' .  ""• 

y.  si  nq  1&  tuvo  qnncá, 

«1  contrallo  asedoó; 

que  es  matar  al  que  la  tiene  ' 

aiiiBVfH^'  ó  traición, . 

Don  Ventura  dsfla  Vega, 
que  <KSTEB&NlLLO>,  escribió, 
encajó  ftlÜ  una  sentencia 
ccn  mudiisima  intención. 
Le  apáballan  el  sombrero 
&  ^ebaniUc)  y  en  pos, 
stuje  por  el  apabullo, 
ti  torpie  lince  de  honor. 
jQonsidera  aquel  la  cosa 
y  í lega. á.  esta  conclusión; 

-««¿UKÓO  ES  COSA  AVERIGUADA 
«QUB  SI^CUAL  VAUENXE  LUCHO, 
C  LO'QXñ  ES  DE  HONOR.  SACO  MUCHO; 
c  PSKO,  DE  SOMBRERO,  NADA>  — 

A  la  sociedad  que  asiste 
&,este  espectáculo  atrcz; 
¿le  importa  mas  EL  S0MBRER0^ 
¿te  importa  mas  el  honor? 
£1  hcnor  que  huele  i  pólvora 
eati  en  descomposición; 
y  «i  eh  q1  filo  de  un  sable 
se  coloca  la  razón, 
me  huele  á  carnicería 
mas  bien  que  i  reparación; 
que  el  que  tiene  un  San  Benito, 
y  otro  se  lo  descubro, 
triunfe  ó  muera,  nunca  el  santo 
le  desci;elga  la  opinión. 


■'fe. 


—^ 


•**' 


COSAS  DE  SANCHO 


Estimados  lectores,  feliz  afio, 
aun  soportando  del  gobierno  el  da  fl'>. 
Que  Dios  nos  de  salud,  y  el  intendente 
que  nos  dé  el  alumbrado  cocvt  niente. 
Que  el  cólera  f*tal  vaya  al  Ir  ñuño 
y  se  lleve  la  crisis  al  gobierno. 
Que  el  trabajo  no  falte  un  solo  día, 
y  muera  de  una  vez  la  lotería. 
Que  el  ero  se  nos  baje  ¿  los  talones 
y  lluevan  desde  el  cielo  patacones. 
Qae  no  falten  pa&eos  ni  jardines 
y  al  Intt  i^flrntR  :  >brenle  adoquines, 
íín  fin  lector,  que  la  ventura  bradie, 
y  que  nadie  pelee  ni  mate  á  nadie. 

Aquel  decreto  apócrifo 
dándole  al  cólera 
entrada  en  la  república 
^valiente  andrónimal 
sufrió  el  sepelio; 
que  estas  cosas  le  pasan 
á  este  gobierno. 

Fué  farsa  solamente 
puro  capricho, 
un  laptus  condenable 
é  intempestivo; 
una  sorpresa, 
una  pavada  en  suma 
torpe  y  funesta. 


Don  Saba  viene, 
¿será  mini:')tro? 
|Dios  nos  liberte 
único  y  trino! 
Mas  si  calcula  '  ' 
.  con  mucho  juicio, 
quizis  no  acepte; 
p3r  que  de  fijo, 
vale  una  banca 
y  aun  un  banquitc, 
cien  y  mil  veces 
que  ser  ministro; 
por  que  esto  toca 
según  colijo, 
casi  en  el  borde 
del  precipicio. 

♦*. 

Alarmas  en  Santa  Fé, 
han  surgido  nuevamente; 
á  estar  &  lo  que  se  crer. 
Ley-va  tiene  un  miedo  que 
toca  en  la  pared  de  enfrente. 

.        .  ♦% 

Pues  in  Meñdcza  el  bravo  de  Anscnsera 
ha  renunciado  el  puesto  ccnsabido, 
que  la  constitución  de  nueva  Era, 
jurar  no  ha  permitido. 

iLógico  proceder  que  el  mundo  aplaudel 
iógidKfrtfcedcr  que  es  tu  escarmiento ; 


pues  el  audaz  sostenedor  del  firande 
nunca  prestó  á  la  ley  iu  juramenta 


^..  Vr-! 


Recomendamos  al  pavo 
un  notable  industrial, 
que'  se  c frece  á  hacer'  mirilstros 
de  palos  de  ñandubay; 
ya  estl  resuelu  la  crisis; 
ly  con  que  fAcilidadl 


¿;>w. 


-mS-M  :;''!;§}?:: 


Los  boletos  del  Angelo- Argentino^ 

ich  lord  corregidorl  ■   , 

que  cobran  sin  razón  un  desatino.'-  :'  '  >/ 

de  marca  muy  mayor.-      .  -'í  'C;,  '■ 
Haga  Vd.  por  piedad  que  se  reducoaü.  ■  - ' 

que  hará  Vd.  bien;  ■   ?.'• 

que  cobren  por  pasaje  á  quien  conduscán 

solo  centavos  diez. 


lexicografía 


Se  ha  dicho  que  DESVSRIIRSI; 
debe  de  .ornarnos  bien, 
á  perar  de  no  existir 
el  verbo'—  por  lo  novel  — 
en  ningún  léxico,  digno  ', 

de  dar  de  su  vida  fé. 
Pero  el  autor  que  antepone . 
al  verbo  vertirse  el  DES, 
le  supMra  al  general 
Mitre,  dé  su  parecer. 
Y  el  general,  ha  hecho  público 
que  le  parece  muy  bien, 
por  que  esa  proposición 
ya  sea  des  ó  sea  dé 
aunque  espresa  lo  contrario, 
no  es  siempre,  si  alguna  vez: 
y  dice  que  de-SCRIBIR 
no  es  contrario  |que  ha  de  serl 
de  escribir  es  simplemente, 
y  lo  afirina  ccmo  un  juez, 

UNA  MODIFICACIÓN 

DE  UNA  ACCIÓN:  mas  no  lo  es, 
por  Que  describir,  se  puede 
ccn  el  lápiz  y  el  pincel, 
de  viva  vnz  y  aun  scftando 
def  prrp6r.ito8  también. 
Da  admitir~ei  desvestirse 
admitamos  des-comer, 
que  es  mas  culto  qua  decir.... 
vomiUr,  ¿NO  ES  verdA  usté? 

Esta  mania  fatal 
que  han  dado  ahora  en  ten^r 

LOS  GRANDES  INNOVADOBES 

nos  ha  de  llevar  tal  vez 

k  otro  culteranismo 

mas  confuso  que  el  de  ayer. 

Anteponga  usté  al  dormirse 

esa  particula  des 

y  tendremos  una  cosa 

que  nadie  sabrá  entender. 

Desvestirse  suena  mal 

por  que  nada  espresa  bien; 

pues  no  es  como  desimdarse 

ni  lo  ha  sido  ni  ha  de  ser. 

Desvestirse  es  no  vestirse 

y  así  se  debe  entender, 

por  que  desperdefse,  eíp  ica 

que  no  se  llegó  á  pender. 

No  espresa  pues  lo  contrario 

esa  particult  des: 

espresa  la  negación 

de  la  acdon  á  mi  entender. 

Esto  afirmo  y  lo  sostenga 

con  lanza,  espada  y  broquel, 

centra  la  tesis  sentada 

por  los  maestros  de  prez, 

y  contra  las  traducciones 

ds  ganerales,  también. 

No  confundamos  las  cosas 

y  respetemos  la  ley, 

y  á  quien  S.  Joan  la  bendiga 

que  S.  Pedro  se  la  dé. 


LANZADAS 


En  las  elecciones  últimas, 
y  en  el  pueblo  de  Las  Conchas, 
se  produjo  una  matufia, 
que  resultó  como  todas, 
es  decir  que  le  dio  el  triunfo 
á  aiuel  que  el  gobierno  apoya. 
Don  Manuel  José  Castilla 
radical  de  buenas  formas, 
y  presidente  del  Club 
de  propagan 'la  en  las  Conchas, 
ftié  elegido  candidato 


/■-,. 


liberal  nfínM*  hora, 

En  mala  Tioat.  por  que 

los  vacuao*  se  amontonan 

le  meten  iifli  al  reló 

desfigurando  U  hora 

conforme  á  su  conveniencia 

y  sin  papeUta  votan 
'  privando  á  los  radicales 

de  hacerb  en  debida  forma. 

Los  causaateade  tal  hecho 
según  las  personas  todas 
que  presenciaron  el  hech) 
y  tienen  buena  memoria 
sr  n,  un  R/jmero  y  un  Brid, 
dos  hombres  que  son  dos  joya*, 
Nota -Del  lig^'^  trajeron 
como  si  fuera  una  escolta 
i  na  huestn  de  soldados 

que  votó...  como  se  vota. 


:f*'ít''^ 


■/ 


El  Jefe  de  Policía 
seguirá  todo  este  afto, 
según  presentimos  todos, 
todos  los  que  lo  lloramos. 
Esta  noticú  caerá 
^ntre  ciertos  ciudadanos 
ya  que  có  como  una  bomba, 
como  el  maná  ó  como  im  balsama 


El  parque  de  Lezama  y  sus  jardines' 
serán  la  cita  eteriía  de  las  gentes; 
que  no  podrán  oler  ni  los  jazmines 
que  produce  su  suelo  prepotente.    ,, 
(chl  parque  de  Lezama 
ií  ü*go  yo  á  intendente^ 
has  de  ser  |vive  Diosl  im  paraíso 
con  Eva  y  ccn  Adán  y  ccn  strpiento. 


Un  caballero  austríaco 
por  poco  no  reventó 
yendo  en  el  tren  del  Rcsario; 
por  que  la  sed  le  aco!  ó; 
y  viendo  ima  damajuana 
que  se  hallaba  á  la  sazón 
cerca  de  él,  que  contenía 
Bicloruro. ..  quemador, 
se  echó  un  trago  y  hecho  el  hígado, 
y  si  no  acude  velcz 
a'guien  en  su  auxilio,  muera 
ccmo  usa  y  ctra  son  dos. 


Don  Quijote  es  atento  y  retribuye 

ccn  carifio  profundo 
A  la  casa  Baglev  y  compañía 

su  sabroso  saludo. 
Esta  casa  que  tiene  cuatro  cosas 

que  mucho  á  todos  privan; 
Esperidina,  Gralletitas.  dulce 

y  gran  cortesanía. 


Ygual  saludo  Don  Quijote  envía 
á  Orzalli,  Billagamba  y  compañía. 


Almanaques  de  pared 
nos  han  regalado  mil; 
pero  Ins  mejores  son; 
de  la  Imprenta  Rivolin 
Hermanos  y  compañía 
que  tiene  un  cromo  muy  ch'c; 
de  la  gran  Cervecería 
de  Bietkert  que  es  basta  allí; 
del  Prrgrreso,  la' Abundancia, 
del  salvador  (libreri- 
a)  y  ademas,  otro  muy  lindo, 
—  por  que  vale  un  potosi — 
el  de  la  Gran  Guantería 
Parisiense  y  c'e:t  finí  ,^ 


La  grande  cigarrería 
llamada  de  Don  Quijote 
de  la  calle  de  Lavalle 
entre  el  oeste  y  el  norte 
número  dos  mil  quinientos 
sesenta  y  cuatro,  lectores, 
nos  hi  remiddo  unos 
cigarros  de  hoja,  tentadores. 
iQue  factura,  que  fngandal 
iQue  sabor!...  sen  los  mejcres, 
y  son  del  cólera  antidotQ 
y  lo  que  cura  las  toses. 

Cuando  se  vayan  el  pavo 
Costra,  Tarro  v  compañía, 
tendremos  mejires  noches, 
tendremos  mejores  dfas. 
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DON    QUIJOTE 


/ 


No  añado  más,  ni  un  vocabb, 
por  que  le  temo  i  U  tos; 
quiere  á  este  pobre  diablo, 
quú  siempre  te  adora  A  Dios. 


LA  AMNISTÍA 


Hemos  llegado  al  puerto  deseado;  al  de  la  equidad 
y  de  la  justicia. 

Después  de  haber  estado  mostrando,  como  quien 
muestra  una  reliquia,  el  Kcbierno,  su  proyecto  de  am- 
nistía, al  fin  metió  el  violin  en  bolsa  y  se  que¿ó  Un 
tranquilo. 

Pero  esto  no  podia  ni  debía  ser  interminable  como 
los  errores  del  gobierno;  y  ya  que  este  no,  ha  habido 
quien  contra  viento  y  marea  como  suele  decirie,  ha 
presentado  al  senado  para  su  aprobación,  un  proyecto 
de  amnistía  amplio  y  general;  como  debía  y  tenía  que 
ser. 

Como  la  amnistía,  no  es  un  error,  el  gobierno  no  ha 
queiido  cargar  con  esa  responsabilidad. 

Tanto  peor  para  él. 

Como  tiene  tantas  simpatías,  hace  bien  en  desdefiar 
las  que  pudiera  adquirir  siendo  magnánimo. 

No  es  ese  seguramente  el  mpjor  modo  de  apuntalar 
un  gobierno  que  tt  tambalea  al  menor  soplo  del  aire. 

Pero  cada  loco  con  su  tema,  como  dice  el  refrán;  si 
el  senado  aprueba  el  proyecto  y  llega  á  ser  ley  ¿que 
hará  el  gobierno? 

Yo  creo  que  se  limitará  i  promulg^ar  la  ley,  enco- 
griendos^  de  hombros. 

Ten^a  que  ver. 

Después  de  todo,  la  razón  mas  poderosa  que  ha  te- 
nido el  gcbiemo  para  hacer  noche  su  proyecto  de 
amnistía,  no  es  ctra  que  la  de  haber  considerado  una 
situación  análoga,  preguntaridose;  —  tY  en  tal  caso 
¿quien  me  amnisiiafia?»  —  Y  contestándose  ípso 
FACTO  habrá  dichc:  —  «¿Nadie?  Pues  yo  tampoco  á 
nadie.  >  — 

Está  visto:  no  quiere  captarse  gbria  ninguna.  M;- 
destia  ó  desatino  iquien  sabel 

£1  Dt.  Bernardo  de  Irigoypo  con  la  serenidad  pro- 
pia de  los  hombres  dé  Estado,  ccn  la  parshBoai»  que 
dá  la  convicción  del  cumplmienio  del  deber,  con  la 
entereza  del  que  vá  á  proponer  el  ejercicio  de  un  de- 
recho, con  la  mcdestia  natural  de  la  verdadera  sabidu- 
ría y  con  la  sobriedad  característica  de  la  elocuencia 
parlamantaiíar%fendió  de  una  manera  magistral  su 
proyecto,  probando  con  creces  su  rszcn  de  ser  y  la 
necesidad  per  todos  reconocida,  de  que  sea  pronto  ley. 

Si  del  primer  golpe,  me  refiero  á  su  interpelación  no 
conté:  tada  por  nadi^  e^ó  por  tierra  dos  ministros  y 
conmovió  el  resto  del  goMcrno,  hay  que  presun.ir 
que  del  seguido  golpe,  la  vida  ministerial  tendrá  que 
resentirse  aun  mas  y  mas  he  n  lamente. 

Pero,  como  ya  tiene  ccvpacion  el  gobierno,  veri 
pasar  esto  como  un  nuevo  ciclón  y  nada  mas. 

Y  la  ocupación  que  tiece  hoy  el  gobierno,  la  única 
tal  vez,  y  la  que  tendrá  hasta  terminar  su  periodo,  si 
es  que  lo  termina,  no  es  otra  que  la 'de  buscar,  sin 
encontrarlos,  hombres  ccn  que  completar  los  ministros 
reglamentarios. 

Y  no  se  ocupará  de  ctra  cosa,  ya  lo  verán  Vds;  por 
que  la  tarea  es  ardua. 

En  fin,  hagamos  votes  por  que  la  comisión  del  S:* 
nado  se  espida  pronto,  que  la  discusión  sea  breve  y 
qua  la  promulgación  de  la  ley  devuelva  al  suelo  pa- 
trio &  los  que  desterrara  la  intransigencia  de  un  poder 
anómalo  y  antojadizo. 


¿QUIEN    ES? 


Altivo,  sin  acción,  ensimismado; 
terco,  sin  rumbo  y  al  poder  asido, 
escucha  á  la  opinicn  en  el  silbido  ^ 

ronsecuente  y  tenaz  y  prolo  ngado. 
Más  hombres  que  camisas  ha  mudado; 
y  ccn  tanta  mudanza,  no  ha  advertido, 
que  el  país  está  ya  mas  que  aburrido, 
y  de  tantas  torpezas  más  que  hastiado. 

La  sinrazón  le  inspira  intransigencia, 
su  miopía  lo  lleva  al  egoísmo; 
no  tiene,  ni  la  luz  de  la  esperiencia, 
ni  vé  abierto  á  sus  plantas  el  abismo; 
cierra  su  corazón  á  la  clemencia 
y  niega  las  virtudes  del  civismo. 


COSAS  DE  SANCHO 


Djs  huelgas  han  ocupado,  que  no  preocupado  la 
atención  general,  dias  pasados. 

Y  digo  que  nn  han  preocupado,  por  que  el  pueblo 
de  la  Capital  descansa  en  el  celo,  en  la  actividad,  en 
U  previsión  y  en  la  energía  de  sus  autoridades  y 
e  liles. 

Por  que  gracias  á  la  no  intervención  de  aquellas  y 
de  estos,  no  han  revestido  ambas  huelgas  importancia 
mayor. 

La  primera,  en  la  que  entraron  marineros,  estivadi- 
res  y  foguistas,  la  calificamos  de  vulgar:  como  una  d:9 
tintas  cuyo  objeto  se  reduce  á  pedir  aumento  de  sa- 
lario y  disminución  de  horas  de  trabajo! 

La  segunda,  la  de  los  panaderos,  es  mas  humana,  ó 
mas  inhumana  según  del  lado  que  se  mire:  y  tiene  la 
novedad  de  romper  con  el  tradicional  error  de  trabajar 
siempre  de  noche  y  no  pedtr  ni  aumento  de  jornal  ni 
disminución  de  horas  de  labor. 

La  existencia  es  un  volcan 
que  á  si  propia  se  devora 
sino  traga  hora  tras  hora 
algún  mendrugo  de  pan. 

* 

Y  esta  huelga  de  los  panaderos,  nos  ha  abierto  el 
apetito  desde  los  primeros  momentos;  y  los  padres  de 
familia  empezaron  por  acopiar  grandes  cantidades, 
por  si  en  un  caso  muy  posible  llegaba  á  taltar  pan  que 
^a'  á  sus  hijo°. 

Por  que  la  privación  es  causa  del  apetito,  y  una  vf  z 
privada  la  gente  menuda  de  pan,  {ayúdeme  Vd.  á 
seotirl   - 

£1  acopio  previsor  de  las  familias,  resignándose  de 
antemano  i  comer  de  él,  es  muy  plausible. 

Si:  por  que  á  buena  hambre  no  hay  pan  duro. 

Y  diga  lo  que  se  diga 

de  esta  huelga apetitosa, 

yo  solo  diré  una  cosa: 

—  que  el  asunto,  tiene  miga.  — 


Y  de  eso  precisamente,  nació  la  huelga. 

Esto  es:  por  que  ios  obreros  y  los  patrones  no  ha- 
cían BUENAS  Migas. 

Y  vino  á  pagar  el  pito,  el  pobre  consumidor;  ccmo 
quien  dice:  —  todo  el  mundo.  — 

Gracias  á  que  el  Sr.  Ifitenlente,  desde  los  primeros 
momentos  se  preocupó  de  U.  cosa  y  dijo  para  su  capo- 
te: «No:  pues  como  atta  huelga  se  prolongue,  aun- 
que no  sea  mas  que  hasta  fin  de  aflj,  habrá  que  pen- 
sar en  tomar  alguna  providencia.) 

bin  embargo,  nosotros  creemos 


que  su  iniciitiva  escasa 
nos  pudo  el  hambre  traer; 
pues  prcnto  debió  meter 
ambas  manos  en  Ut  masa. 


Culpabilidades. 

1  ■* .  De  la  Municipalidad  que  no  tomó  sus  medidas, 
desde  los  primeros  momentos  de  la  huelga,  para  evitar 
un   conflicto. 

2  " .  De  los  obreros,  que  han  debido,  antes  de  decla- 
rarse en  huelgra,  intimar  á  los  patrones  á  un  arreglo 
justo,  por  todos  reconocido. 

3  "* .  De  los  patrones,  que  no  han  debido  resistir, 
por  sistema,  como  lo  han  hecho,  á  una  petición  justa, 
lógica  y  cristiana. 

Y  cristiana,  si  seftor:  por  que  dice  «El  padre  NUES 
iRO;>  —  «Danos  el  pan  nuestro  de  cada  día»  — 
y  no  de  cada  noche. 

Ccn  que...  no  hagamos  las  cosas  i  oscuras. 

Y  aquí  mi  juicio  termina: 
con  que  á  prevenir  la  harina. 


TRES  ERAN  TRES 


Era  una  tarde  de  Febrero  amena, 
y  era  un  jardín  con  plantas  y  con  flores, 
que  el  aire  embalsamaba  con  olores 
de  nardo,  de  jizmin  y  de  verbena; 
una  tarde  sin  viento,  muy  serena, 
y  el  sol,  al  declinar  en  el  ocaso, 
se  abria  entre  las  ramas  fácil  paso, 
alumbrando  de  Costra  el  rostro  grave 
empeñado  en  hacer  t>asar  un  ave 
sorbiendo  el  contenido  de  un  gran  vaso. 


En  un  día  de  torpe  indiferencia; 
nublado,  medio  oscuro  y  &stidioso, 
de  esos  días  que  niegan  el  reposo 
y  enturbian  la  razón  y  la  conciencia; 
falto  de  fé  quizás  y  de  paciencia, 


un  ministro  pasaba  muy  mal  rato, 
agobiado  del  largo  interinato 
de  este  poder  sin  oles  y  sin  cabeza; 
sin  conocer  el  pwbre  en  su  torpeza 
ni  el  sitio  donde  apriétale  el  zapato. 


Y  era  una  noche  oscura,  cual  la  ciencia 
que  sus  puertas  le  cierra  á  la  fortuna; 
una  noche  sin  luna,  que  á  la  luna 
suele  dejar  al  Tarro,  de  Valencia. 
En  un  Ftapel  con  Ímpetu  y  violencia 
hace  números  mil  y  muy  ligero, 
apurando  la  tinta  del  tintero 
sin  que  ver  pueda  á  su  labor  el  cabo, 
y  acaba.. ..  por  pintar  un  grande  pavo 
y  una  cifra  debajo  |  un  grande  cejro  I 


LANZADAS 


La  inundación  de  Mendoza  nos  ha  contristado  el 
áttimo. 

Las  proporciones  que  ha  asumido,  son  las  de  una 
verdadera  catástrofe. 

Horroriza  leer  los  detalles  que  nos  llegan  por  dife- 
rentes conductos. 


También  es  horrible  la  ocurrida  á  los  or.>!ajeros  de  la 
barca  «Terceira  >  en  la  bahía  de  Rio  Janeiro. 


Y  no  es  menos  sen'ibla  lo  que  le  ha  pa<sado  al 
«  O.impo,  >con  el  cólera  á  bordo  sin  sospecharlo  si- 
quiera. 


Las  elecciones  de  San  Luis..... 

¿SIecciones?  ¡Si  va  no  hay  mas  que  un  patrón! 

1 1  El  fraude  I ! 

Cuanto  mas  escándalos,  mas  típico,  mas  en  harmonía 
con  las  prácticas  modernas. 

Pero  hay  que  convenir  en  que  el  pudor  político  se 
vá  dejando  ver. 

Por  que  los  miembros  de  la  lesrislatura,  abrumados 
con  las  pruebas  del  dioutado  Jofre,  se  retiraron  al 
cimpo  dejando  la  cámara  sin  quorum. 

I  Al  campo  I 

Nos  dicen  que  el  Intendente  muniripaL  no  pr«.stí 
mucha  atención  á  la  huel(;a  de  los  panaderos,  por  que 
se  hallaba  á  la  ¡¡azon  muy  orupado  en  reducir  las  abu- 
sivas tarifas  del  Anglo-  ^rf^pnlino,  en  la  línea  de  I''lore°. 

Mis  vale  así.  Nos  alegramos  mucho. 

Ya  era  hora,  / 

Mas  vale  tarde  que  nunca. 

Pero,  aun  está  por  ver. 


Creemos  que  e'  gobíerní  haría  bien  en  anunciar  en 
«L\  Prens\>  que  se  prpci<an  dos  ministros  por  que 
así  Urgaría  á  conocimiento  del  público  en  general. 

Por  que  son  p~cos,  los  qui  lo  saben. 


La  ú'iima  reunión  de  <La  Sociedad  Obrera  Espa- 
ñola,» el  día  6  estuvo  brillante,  como  siempre;  con  una 
concurrencia  de  lo  mas  distingfui  lo. 

No  así,  la  scirée  del  Orfeón  A'-iuriano,  que  se  di'ó 
en  los  salones  del  lOrfron  Esp:>ftol>  que  estuvo  algo 
menos  que  midiana,  debido  á  la  heterer  genidad  de  la 
concurrencia. 

£1  Orfeón  Español  debe,  antes  de  ceder  el  local,  pre- 
venirse contra  la  deñciercias  de  ciertas  concurrencias, 
dudo  que  el  Presidente  del  Oifeon  Asturiano  lo  sea  de 
verdad. 


Agradecemos  el  cbseqnio  de  la  F&rmada  y  Drogue- 
ría de  José  Rolla  de  Lijan. 

El  del  «Bazar  para  todos»  de  les  señores  L.  Gardés 
y  Cia.,  Esmeralda  36S  y  370. 

Y  el  Almanaque  del  Negro  Serafin,  impreso  en  sus 
talleres  de  Barracas  al  Sul. 


Puede  ser  que  me  equivoque,  p?ro  lo  dudo  mucho.  ' 

La  integración  del  ministerio  en  la  forma  qui 
se  ha  hecho,   será  d   anuncio  de  su  caída  d- finitiva. 

Cuando  á  una  bola  de  madera  le  f*lta  un  cacho, 
no  puede  redar  (caminar  derechc );  pero  se  refunde, 
le  redondea,  esto  es,  se  completa,  y  rueda  (cambí) 
con  tanta  facilidad  (fataiidab)  que  sin  que  sea  po- 
sible detenerla,   cae,  rodando  al  fondo  de  un  abismo. 

Creo  que ~ 
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BUENOS  AIRES 


ANO  XI.-Núm«ro  24. 


En  la  Capital 


Suscrición  por  trimestre  adelantado.     .    ,  l's.  150 

NiiniiTO  sui'lto II  O  1'2 

Número  atrasado       o  O  20 

Extranjero  por  un  año »  12.00 

En  Don  Quijote  no  ha;  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
;  ¿I  os  trazará  el  camino. 


HORAS  D£  ADKIRIsmCIOS:  DE  U  i  3  F.  I.  J 


Campaña 


Suscriciin  por  semestre  adelantado.    ,    .   Ps.  4.00 

Número  suelto •••>  0.20 

Número  atrasado.     ...'',,,,»  0.40 

Extranjero  por  un  año  ,..,,.    >  19.00 


Vengan  cien  niil.'suscríciooei 
y  abajo  las  subvenciones. 


'.  ^^é 


Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

¥  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCKICIOI  POK  SEIESTRE  iSQilIUO 


fiste   periódleo    se   eom'pTa  pero   no   se   vende 


U  GORRESPONDENCIA  i  NOMBRE  DI  i.  OSSOUO 


T 


Propietario:  EDUARDO  SOiO 


I 


iOIIlISTBACIOl:  TEIEIUEU  K94, 


ACTITUDES  Y  APTITUDES 


Todo  ]  ronto  lo  lendraí, 
■  como  (juif  !i  Hiro,  al  minuto: 
esijtielas,  I  npel  de  luto 
y  el  grac  loclic  de  Miras. 

(  Dti  '^mítncero  pcpular.) 


La  escena  representa  un  campo  yermo  ..  el  campo 
da  la  poUtica  actual:  digramos  para,  acabar  de  una  vez: 
la  crisis  con.....  cela. 

Con  cola,  por  que  es  crisis  de  pavo. 

Cuatro  figuras  decorativas  en  el  foro  esperando  el 
momento  anhelado  de  renunciar,  sentados  en  el  banco 
de  la  paciencia. 

Grupos  eituadcs  en  las  puertas  de  dos  casa?,  que  se 
ven  i  ambos  lados  y  en  la  primera  caja  de  bastidores: 
esperando  el  deccn'ace  cómico  de  dfa'íosa  asómala  y 
sin  nombre. 

Detras  de  un  árbol,  en  segundo  término;  (irbol  pa- 
recido i  Pelelegringr)  se  divisa  á  un  zorro,  con  cjo 
avizor  y  callado  como  un  muerto. 

Don  Bartolo  yendo  y  viniendo  de  una  parte  á  otra 
haciendo  señar  el  acordeón  m«fitico  y  estrafalario,  sin 
resultados  pricticos. 

En  medio  de  la  e5ccna  y  apoyado  en  el  casi  ministro 
de  la  guerra  se  divisa  un  gran  pavo,  ccn  las  alas  caí- 
das, las  plumas  foimando  remolinos,  las  piernas  tem- 
blorosas y  el  moco  caido. 

Y  en  la  cencha,  haciendo  de  apuntador  está  la  opi- 
nión pública. 

Lo  obra,  como  todos  los  apropóiitos  de  actualidad, 
como  todas  las  piezas  de  circunstancias,  es  mala,  pési- 
ma y  ya  se  barrunta  la  silbatina. 

¿T  los  actores?  Peumos,  dcteitables,  imposibles. 

Kl  fracaso  pues,  será  el  desenlace  fatal  para  algunos, 
la  nota  cómica  para  muchos,  el  desencanto  para  el 
pueblo. 

iQue  actitudesl  Tcdos  dispuestos  á  sacar  el  mejor 
pait'do  del  desastre  que  se  presiente. 

Tcdos  acechando,  pero  todos  dispuestos  á  aplaudir 
la  resolución  estrema  que  se  desea. 

Saben  que  esa  solución,  que  la  renuncia,  es  lo  que 
achela  el  pueblo,  y  unen  sus  vetes  á¡  los  votos  gene- 
rales del  sufrimit  nto  público;  y  fingen  trabajar  en  fa- 
vor de  las  Irgitímas  aspiraciones  de  la  opinión,  pero 
confiados  en  que  esta,  será  agradecida  y  lo  demostrará 
coofiandoles  la  dirección  política  y  administrativa  de 
sus  negocios. 

Ah3ra  bien:  ¿cuales  son  ius  aptitudes? 

£1  designado  por  la  ccnstitucion  para  sucederle,  es 
nn  misterio,  es  lo  desconocido  y  no  seria  aventurado 
decir,  que  puede  ser  un  capríchaso  azar  del  destino. 

Los  demás,  por  ser  muy  conocidos,  no  sirven  para  el 
caso.  Ta  Citan  [robados  y  el  país  está  resentido  de 
sus  funestos  resultados. 

Las  actitudes  pues,  son  claras,  definidas,  grotescas, 
inequívocas. 

Las  aptitudes,  sen  escasas,  inservibles,  demoledoras, 
nuhn. 

(Ti.ste  existencia  U  de  los  pueblos  que  tienen  que 


vivir  una  vida  estéril,  siempre  anhelando  el  bien  que 
nunca  ll'ga,  y  siempre  sumidos  en  un  mal  que  nunca 
terminal 

¡Triste  exi'-tencia  la  de  los  puebles  que  han  nacido 
libres  para  no  grozar  jamas  de  la  libertad:  que  se  sien- 
ten impulsados  hada  el  progreso  y  que  la  fiítalidad 
perse  niñeada  en  seres  egoístas  y  autoritarios,  les  dena 
el  paso  y  los  estanca  en  las  desesperación;  que  creen 
tener  sus  derechos  al  amparo  de  una  constitución  y 
que  el  fraude,  haciendo  burla  y  escarnio,  se  los  coaita 
y  se  los  anula. 

En  fio,  si  la  solución  llega,  venga  lo  que  viniere, 
por  malo  que  sea,  nunca  llegará  á  ser  tan  ic fecundo, 
tan  malo,  tan  antipático  ccmo  lo  quj  nos  ha  costado 
hasta  lo  presente  dos  { ftos  y  vatios  meses  de  anhelar 
y  de  sufrir,  de  esperar  y  de  no  creef,  de  atonia  y  de 
autoritarismo. 


¡11  NADA 


De  este  gobierno  el  patrón, 
guardará  algún  mentecato 
con  la  sigruiente  inscríocion: 
<  fué  un  absolutismo  ÑAXOt' 
y  en  lo  terco.....  narigón.  > 


El  que  cual  il  torpe  ó  degí, 
se  empeñase  en  aplaudir 
sus  errores  como  un  lego, 
ya  verá  en  el  porvenir, 
que  este  fuá  un  presente  griego. 


Per  que  tan  absurdo  es, 
y  de  tan  grande  torpezi, 
que  no  sabrán  mas  de  tres, 
donde  tiene  la  cabeza, 
ni  donde  tiene  los  pies. 


Ofuscada  su  razcn, 
abrazado  á  su  egoi'imo, 
y  cefiido  á  su  tesón:    / 
se  apartó  de  la  opinión, 
para  acercarse  al  abismo. 


Sin  pauta,  norma  ni  afán, 
no  filé  ni  espada,  ni  escudo, 
fué,  lo  que  todos  dirin; 
al  clamor  público,  mudo; 
y  en  el  fraude,  charlatán. 


Y  tan  estéril  ha  sido 
en  su  marcha  asaz  funesta, 
que  constantemente  tu  ido; 
de  una  protesta  á  un  silb'do, 
de  un  silbido  á  una  protesta. 


Y  así  el  público  cansado 
tUbira  con  efusión 


hasta  verse  compensado... 
aunque  hubiera  al  fin  sacado, 
lo  que  el  negrro  del  sermón. 


Fué  pardal  inconsecuente^ 
y  suspicaz,  é  imprudente, 
y  autócrata  empedernido; 
mas  ni  una  vez  ha  querido, 
ser,  ni  á  empujones,  clemente. 


Verdad  que  fué  ijeno  al  igio 
y  que  hu)  ó  de  su  contagio; 
pero  en  su  vida  fatal, 
no  hubo  nada  origina', 
ni  ds  copii,  ni  da  plagio. 


Ki  una  idea  levantad*, 
ni  un  conato  da^dii^itae, 
ni  una  lecdon  Mtuduula, 

I  ni  tan  siquiera,  rutinsl 

I I  nada,  nada,  nada,  nada  II 


''- ^-^r-ívs^s:? 


\  Hasta  cuando  I 


No  hay  música  mas  impertinente  que  la  del  acor> 
deon. 

Por  eso  sin  duda  la  usa  D.  Bartolo. 

Paua  ejerdtarse  en  el  manejo  estéril  de  ese  ISTRU-  . 
HSNio  inútil  y  para  molestamos  cada  vez  mas  y  mas. 

Estoy  seguro  que  sus  doctrinas  sobre  la  soberanía 
de  las  cámaras  en  las  sesiones  de  prórrog^a,  si  fderon 
hijas  legidmas  del  acordeón,  no  brotaron  con  raices 
profundas  en  su  cerebro. 

Las  sostenía,  pero  no  las  sentía.  No  debía  espresar 
su  ^reenda,  sino  pulsar  las  teclas  del  acordeón  para 
templar  los  ánimos  de  todos. 

Y  resultó  lo  que  tenía  que  resaltar,  esto  es,  que  sus 
teorías  randas  y  trasnochadas,  fueron  deshechas  con 
suma  facilidad  por  el  estadista  mas  eminente,  Dr.  Ici- 
goyen. 

|Si  su  mismo  nombre  lo  dice!  SSStOMES  DE  prórro- 
OAl  Digamos:  continuación  del  periodo  ordinario  tía 
la  legislatura:  no  son  seiiones  estraordinarias  siquiera 
como  las  que  se  usan  según  los  casos  en  varios  estados. 
Es  continuar  haciendo,  prorrogando  un  periodo  de 
tiempo,  lo  que  se  estaba  hadendo. 

Por  que  lo  que  se  prorroga  es  el  periodo,  que  no  fai 
sesiones:  Us  sesiones  no  paedea  tener  prórroga  porque 
la  duradon  de  cada  una  está  limitada  en  ua  espacio 
mas  corto  ó  mas  largo  dentro  de  las  24  horas  del  día. 

Y  claro  se  está  que  las  facultades  de  los  aftuarinfy 
son  tan  plenas  y  tan  legitimas,  antes  de  U  prórroga, 
como  después.  Por  que  los  diputados  jr  los  senadoras 
no  cambian  da  nombre  ni  merman  las  letns  de  su  ape- 
llido en  las  sesicnes  de  prórroga  respesto  de  laa  que 
noto  son. 


tf^r 


\    VV^K^  \i^    Q^5).x\^'^^¿V^ 


Jr^Lo^U_. 


■..—'.  ,    ?''■     ''•**í■r■-'''.^'"^•.'^■^*í■■--. 


./ak\i'¿-'"   -- 


T 


y.-s.' 


^\^x  V  \ix\  K\^. 


I 

i 


'■■•^.:^^. 


^     >,. 


"^"V^ 


^  .v^ 


/ 


;*'! 


DON    QUIJOTE 


■i  •».*.« !'-l.::.'í 


Paro,  hay  gantes  que  no  entienden  ó  qne  no  quieren 
entender. 

Lo  mi  'imo  qne  pretender  i  cada  momento,  salvar  la 
situación  con  paftos  calientes;  en  oca&iones  supremas 
y  para  prolongar  el  nialestar,  la  inquietud  y  la  deses- 
peración públicas. 

Eso  á  nadie  se  le  ocurre  mas  que  al  fimitico  del 
acuerdo;  al  que  nos  trajo  la  deficiencia  paval  pulsando 
el  acordecn. 

Gomo  si  la  rana  criase  pelo,  ó  como  si  el  olmo  pu- 
diese dar  prras. 

Hay  h  -  mbres  que  nacen  con  el  vello  del  errcr  y 
mueren  cubiertos  ce  n  el  propio,  —  mr  jor  diriamos  im< 
propio  —  vjIIo. 


HUMORADAS 


Cierto  eDfsrmo  de  tisis, 
vivia  con  la  muerte,  en  lar^^a  crisis; 
y  antes  que  ¿1,  se  murieron  muchas  gentes 
y  amigos  y  vecinos  v  parientes, 

La  iríiü  del  gobierno, 
ciites  que  á  é',  nos  levará  al  infierno. 


Vivía  muy  tranquilo  Pérez  Megra, 
hasta  que  un  día  aciago, 
se  fué  i  vivir  con  él  ihorrorl  su  suegra, 
qiiA  á  un  flagelo  igualaba  en  el  estrago. 

líoy  que  el  pueblo  lo  vé  todo  tan  n'gro, 
detemos  pregtmtar:  ¿Quien  es  el  euegrc? 


Un  viejo  acordeón,  tres  individuos, 
que  mandaban  de  tropa  tres  residuos, 
fundieron  al  calor  de  cierta  intriga 
para  donamos  un  mandón  fAa  misa. 

La  mwica  de  viento  á  nadie  adu^a, 
yalpuís  qiu  la  escwlM,  lo  eítrangula 


COSAS  DE  SANCHO 


En  el  banquete,  lunch,  del  domingo  pasado  en  Sao 
I  idro,  htibo  de  todo. 

De  tcdo,  menos,  pavo. 

En  un  principio,  se  ere)  ó  que  habría  pavo  fiambre, 
pero  nada:  al  fin  se  pa;ó  la  cosa  sin  pavo. 

i;olo  hubo  POYO,  gracias  al  Seftor  Custodio  de  Mello 
y  nada  mas. 

Como  quien  dice:  la  aproximación. 

Y  vayase  lo  uno  por  lo  otro. 

-    Ccrtés  deferente  y  fino 
se  alió  este  marino  bravo, 
brindando,  no  por  el  pavo, 
si  por  el  Fovo  argentino. 


Se  habló  del  desarme  sub-american?. 

Da  las  cordiales  relaciones  de  tedas  las  repúblicas 
sud-amerícanas  para  fomentar  la  paz  que  es  el  pro- 
greso. 

Creemos  en  la  necesidad  del  desarme,  nosotros  tam- 
bién: pero  creemos  no  obstante  que  no  se  desarmaran. 

Ni  ahora,  ni  nunca. 

Una  cosa  es  la  teoría  y  la  práctica  otra  cosa. 

Para  respetarse  hay  que  temerse. 

Sobre  que  desde  que  el  mundo  es  mundo. 

T  lo  ser¿  hasta  la  muerte 
cice   todo  humano  labio; 
la  victoria  no  es  del  sibio, 
ni  del  bueno,  del  mas  fuerte. 


No  se  tocó  en  el  lunch  lo  de  la  amnistía,  aunque  este 
era  su  principal  objeto. 

£1  asimto  era  vidrioso. 

Máxime  hallándose  presentes,  representantes  extran- 
jeros y  el  Sr.  Mello. 

Pero  hubo  sus  puntaditas  y  sus  cciutos  de  abordar 
el  punto. 

Sin  pasar  de  ahí.  Sin  duda  por  que  fiiltaba  algo  en  la 
mesa. 

£1  pavo  sin  duda. 

Por  que  estaría  quizas 
encargando  el  sostttuto, 
esquelas,  r^P*l  de  luto 
y  el  gran  coche  de  Miras. 


El  anfitrión  —  consoiunte  de  tragón  —  se  estraUmi- 
tó  según  parece,  haciendo  cargos  á  las  cámaras  legisla- 
tivas. 


Pero  el  presidente  del  senado  supo  pararle  los  pies, 
eoscfiarlo  i  distinguir  y  obligarlo  á  comprimirse. 

Lo  cual  estuvo  muy  bien  hecho. 

Por  que  el  momento  no  era  el  mas  apropósito,  ni  el 
tema  el  menos  escabroso. 

Resultando  de  esta  verbena  —  lunch  —  nada  entre 
dos  platos:  ó  algo  menos  que  nada  entre  muchos  platos. 

Y  tras  un  baso  de  punch 
que  el  estómago  almacena, 
se  dio  fin  á  U  verbena 
y  por  terminado  el  lunch. 
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Ahora,  despnes  del  tratado, 
de  la  delimitacicn. 
íurge  un  gran  inccnveniente 
á  la  clara  luz  del  sol; 
hablo  del  de  Sr.  Frandf  co 
imperturbable  mojón. 

Perece  que  de  hito  en  hito, 
miran  el  mrjon  los  dos; 
los  de  Chile  con  placer 
y  nosotros  con  doler. 
Yo  no  entiendo  de  mojones, 
pero  si  EÓ  ivive  Diosl 
el  efecto  que  uno  causa 
f  i  lo  ciento  en  derredor, 
¿Donde  diab'os  el  santo, 
fué  á  decir:        aqui  fui  yo  — 
para  dar  tormento  á  un  pue  b!o 
y  i  otro  pueblo  un  alegrón  ? 


¿Mudarían  los  peritos 
de  la  chacota  al  calor, 
el  mcjon,  solo  per  gusto 
de  prolongar  su  muion. 
sin  pensar  en  que  podría 
resultar  algo  peor? 
Por  que  iquien  puede  saber 
las  consecuencias  que  ho/ 
puede  traer  á  dos  pueblos 
el  de  ayer  santo  mr  jonl 
¿Si  de  él  nacería -ií  c¿lcra 
de  carácter  destructor, 
ó  de  alguna  otra  e(  idemia 
será  uin  foco  de  infección? 


Yo  no  entiendo  de  mrjones, 
pero  creo,  tí  por  Dios, 
en  que  uno  solo  es  capaz 
de  poner  en  conmoción 
á  des  naciones  amiga.<; 
de  sitio  pues  múdenlo, 
ó  quítenlo  de  una  vez 
y  no  habrá  mas  discusico. 


LANZADAS 


El  miimo  día  que  se  temía  la  caída  del  pavo  en  la 
Capital,  ha  nacieo  á  ser  subdito  del  gobierno  central, 
el  nuevo  gobernador  de  Rrtre  Ríof. 

Empezó  tomándole  el  puUo  á  Peleleg^ringo, descamó 
después  en  una  banca  del  senado  y  hételo  por  fin  con 
el  mando  de  una  de  las  provincias  mas  importantes. 

Quizá  se  diese  cuanta  de  la  enfermedad  del  Peligrro- 
so  magrnate  y  quizá  no  se  dé  cuenta  de  la  gobernación 
de  un  Estado. 

Por  que  no  estriba  todo  en  tomar  el  pulso,  hay  que 
acertar  en  el  diagnóstico. 


Hemos  llegado  Sr.  Intendente  casi  á  la  solución  de 
la  crbis  política. 

ínterin  llegamos  á  la  de  la  económica,  sería  bueno 
que  Yd.  se  dedicase  á  reducir  las  abusivas  tarífas  de 
pasajes  del  Anglo- Argentina  en  sus  lineas  de  Flores  y 
Barracas. 

Y  las  de  la  empresa  de  Buenos  Aires  y  Brigrano, 
también. 

En  fin.  nivelar  á  un  justo  medio  el  precio  de  todos 
los  pasajes  Trauwayviarios. 

Esto  se  impcne  intendente; 
póngase  Vd.  algo  adusto, 
pero  resuelva  lo  justo, 
lo  equitativo  y  prudente. 


Cansultas  y  mas  consultas:  empecinamientos  y  mas 
empedmamientos:  errores  y  mas  errores:  dilaciones  y 
mas  dilaciones. 

Todo  eeto  tiene  su  nombre:  perder  lastimosamente  el 
tien:p3. 

Aorendamos  la  lección  que  nos  acaba  de  dar  el  pri- 
mer magistrado  de  Francia  .  < :. 

Esa    es  la   lógica  republicana.  .'  "    ''-'-. 

iCuanto  tiempo  ha,  que  la  ccasion  de  mostrar  esa 
lógica  ha  pasadol 

Pero  ¿que  pasado?  Si  la  tenemos  todos  los  días  de- 
lante de  los  ojos  I 

I  Si  será  ciego! 


Eran  las  once  y  media  p.  m.  del  martes.  / 

Empezaba  á  dormirme. 

De  repente  cigo  ruido  de  bombas  y  grandes  gritos 
que  decían: 

cEl  bcledn  extraordinario  con  la  renuncia  del  (re- 
lüdente.» 

■Gradas  á  Dios!  esclamé  y  me  arrojé  de  la  cama. 

Cuando  |oh  decepción!  me  entero  á  los  pocos  mo- 
mentos, con  el  boletín  en  la  mano,  de  que  el  presi- 
dente renunciante  era  el  francés. 

Entonces,  no  pude  mencs  de  esclamai:  jAyl  tcdos 
renunciarán,  pero  el  nuestro  no. 


Estamos  amenazados  de  otro  ministerio  Quimpana. 
|Dlos  nos  ceja  confesados! 


Parece  que  los  nuevosm'nistros  aceptarán  las  teorías 
nistía  del  presidente. 

Ya  no  es  pasible  presentir  el  desenlace  de  esta  sitúa- 
don  insostenible. 


El  Congreso  se  mantiene  á  la  espectativa,  según 
parece,  prolongando  la  aprcbícion  de  los  presupuestos. 

Pero,  si  piensan  los  legi-ladores  continuar  reunidos 
hasta  que  se  produzca  la  renuacia,  vamos  á  tener 
prorroga  basta  el  día  del  juido. 


No  sabemos  si  al  salir  á  luz  este  número,  habrase 
solucionado  esta  crisis  interminable  é  intransitable. 

Pero,  como  esperamos  qea  hay  crisis  para  rato  á  pe- 
sar de  ios  esfuerzos  del,  greneralisimo  Don  Bartolo,  que 
no  descansa,  ni  descansará  en  su  improba  tarea  de 
remiendos  y  cataplasmas,  podemos  asegurar  que  cual- 
quiera que  sea  el  ministerio  qie  se  forme,  si  l'ega  á 
formarse;  será  nada  mas,  que  un  ministerio  de  pasa- 
tiempo, hijo  de  la  crisis,  enfermo  de  crisis  y  muerto  por 
la  crisis.  / 


Quimpana  almorzó  con  el  pavo. 

IJebiole  prometer,  que  contestariau  en  caso  de  ser 
ministro  la  tnterpeladon,  todavía  pendiente,  del  doctor 
Irigoyen.  _ 

I A  que  no! 

¿Es  decir  á  que  no  contesta? 

Por  que  lo  que  es  el  ministerío  lo  acepta. 

|Como  ne!  Menudos  esfuerzos  hará  Don  Bartolo, 
creyendo  con  su  sistema  que  todats  las  iras  y  todas  las 
diferencias  se  calman  y  se  aplacan. 

Si  no  aceptase,  que  lo  dudo,  inspiraría  al  pavo  desde 
entre  bastidore.*,  Ia«  macanas  de  sirmpre. 


El  Pavo,  después  de  aceptar  las  renundas  de  los 
ministros,  celsbió,  rodeado  de  Jaaristas,  el  hecho,  be- 
biendo champagne. 

|Esto  se  hace,  á  la  faz  de  los  pueblos  cultos  que 
nos  contemplan ! 

Aquí  filtan  psr  lo  menos  la  seriedad  y  el  sentido 
común. 

Bocha  largó  un  brindis  lleno  de  adulonería  y  de 
jactandosa  aurogancii,  mostrándose  refiractario  i  las 
sumas  corrientes  de  la  opioion  cública. 

En  fin  se  macaneó  y  se  paveó  de  lo  gfraiule. 

jCadaveres  envueltos  en  sus  propias  ruinas! 


Aclarando  un  suelto  aparecido  en  el  número  anterior 
debemos  agreg^ar  que  el  elemento  pemidoso  de  que 
se  hizo  alusión  en  dicho  suelto,  nos  consta  penetró  en 
el  local  cedido  por  el  Orfeón  Sspaflol  al  Centro  Astn- 
riamo,  burlamdo  la  vigilancia  del  presidente  de  esta  so- 
ciedad Sr.  J.  Arango,  estraftandcnos  este  beebo  dadas 
las  buenas  coiididones  de  dicho  seftor. 
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Domingo  27^de  Enero 


En  la  Gapit^il 


de  1895. 


BUENOS  AIRES 


ANO  XI.-Núm«ro  25 


Suscrii-ión  por  Iriinestre  adelaiitadu.    .    .   Ps.  150 

Núiiiiio  sucho 11  Ola 

Núiiicro  aliasado «  0.20 

Extianjüiu   por  un  año »  15.00 


En  Don  Quijote  no  li.iy  clüirqne 
porque  es  cívico  del  Panjiie. 


/- 


^  Campaña 


u^ote 


m^- 


Suscrición  por  sf  moslre  adelanUdo, 
Número  suelto.  ..•«•• 
Numero  atrasado.'^  .  .  .  ,  , 
Extranjero  por  un*año  ,    ,    .    , 


.  .  Ps.    4.00 

.  .     >     0.20 

.  .    >     0.40 

.  .    >    It.OO 


Por  ver  el  oro  á  la  p.ir 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazar!  el  camino. 
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Vengan  (ion  nursuscricione» 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  O'iijote  porteño 
todo  eiii'iiiigo  es  p«queBo. 

T  soy  terror  de  enemigo» 
j  amigo  de  mis  amigos. 


iSUSOtlCIOB  m  SEKESm  ASEUIIIBO 


Este   periódico    se   compra   p'^ro   no   se   vende 
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U   CORRESPONDENCU  A  NOMBRE  DE  i.  08S0RI0 
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Propietario:  EDUARDO  SOJO 


ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE" 
Paia  1895 


¡Acotada  la  edición  i 

No  queda  ni  un  solo  ejemplar. 

Al  hacer  público  es^te  h»cho  l¿gico  y  trascendentul, 
tenemos  el  deber  y  la  satisfacción  de  dar  al  público  en 
general  las  mas  espresivas  gracias  por  la  buena  acogi- 
da que  ha  dispensado  i  nuestra  humilde  publicación. 

Y  sentimos  por  las  razones  .apuntadas  mas  arriba, 
verr.os  imposibilitados  de  servir  los  muchos  pedidos 
que  aun  se  nos  baretL  Pero  ya  es  tarde:  sirva  esto  de 
aviso  y  de  escarmiento  para  los  aftos  sucesivos.  —  Ya 
no  hay  mas  almanaques,  ni  mas  pavos. 


SONÓ  LA  HORA 


Podemos  decir,  muy  alto,  por  qne  es  nns  verdad  in- 
negable, lo  siguiente: 

CUMPLIÓSE  LA  VOLimTAO  NACIONAL. 

£1  presidente  ha  renunciado  por  fin. 
,     Esta  decisión  suprema,  dos  años,  tres  meses  y  varios 
días,  muy  largos,  anhelada;  es  felizmente  un  hecho  con- 
sumado y  casi  increíble. 

En  todo  ese  espacio  de  tiempo,  el  pais  ha  arrastrado 
«na  existencia  enfermiza,  como  una  luz  tenue  y  vaci- 
lante: el  malestar  se  acentuaba  hora  tras  hora  y  se 
iban  perdiendo,  con  el  tiempo,  las  esperanzas  consola- 
doras de  un  porvenir  lisuefla 

Las  resistencias  del  renunciante,  sin  robustecer  su 
vida  anómala,  la  han  prolongado  mas  tiempo  del  nece- 
sario tal  vez.  Los  apuntalamientos  prestados  por  los 
acordeonistas,  si  bien  han  contenido  el  derrumbe,  han 
resultado  impotentes  para  evitarlo  en  absoluto. 

Y  es,  por  que  la  ley  de  la  lógica  debe  cumplirse  y 
se  cumple  tarde  ó  temprano  i  pesar  de  todo:  es  por 
que  lo  que  Uega  á  ser,  sin  deberlo  ser,  se  deshace 
como  la  sal  en  el  agua,  contra  las  argucias  de  fatales 
inspiradores,  contra  el  egoísmo  de  tercos  sostenedores  y 
contra  las  corrientes  de  todos  los  elementos  salva- 
dores. 

No  gobierne,  hoy  día,  quien  quiere,  sino  aquel  que 
designa  el  pueblo,  haciendo  uso  de  su  legítimo  derecho 
en  plena  lit>ertad,  sin  firaudes  y  sin  aparatos  de  fuerza 
ni  estados  de  sido,  estériles  y  condenables,  bajo  todos 
puntos  de  vista  y  en  todas  circunstancias  y  ocasiones. 

Deben  cesar  pues  las  tutelas  populares;  los  hombres 
sabios,  que  hasta  ahora  han  venido  imponiendo  hom- 
bres y  nombres  para  dirigir  loe  destinos  de  la  repúbli- 
ca, deben  dirse  cuenta  de  la  ineficacia  de  su  sabiduría 
y  de  las  deficiencias  de  sus  elegidos. 

Dejen  de  hoy  mas  al  pueblo,  la  tarea  de  elegirse 
UkKiLente  siu  masdcoes,  que  mas  vea  nodiM  ojos 
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que  pocos;  por  que  entre  lo?  muchos  hay  mas  suma 
de  patriotismo  y  de  claro-videncia,  que  entre  los  pocos, 
en  donde  siempre  luce  con  mas  ó  meaos  intensidad  el 
egoísmo. 

Examinen  Vds.  las  drcut.»tancias  da  la  caicla:  las 
tres  eminérwias  que  f  jndieron  el  bronce,  son  los  mismos 
martillos  que  lo  han  deshecho:  y  el  pueblo  que  asistid 
al  acto  de  la  fundición  mude  /  oprimido,  protestó  en 
silencio  de  aq'ieña'^'\faiposicion;  continuó  después  pro- 
testando en  todas  las  formaa  y  en  todos  los  tonos  ima- 
ginables y  al  fin,  vé  caer  '"  btonce  de  su  pedestal, 
mudo  é  indiferente. 

Esta  obra  de  ttM,  ha  sido  destruida  por  uno  solo:  lo 
que  tres  autócratas  empedernidos  han  creado,  han 
apuntalado  y  han  sostenido  empleando  fuerzas  titi- 
nicas,  ha  &ido  destruido  y  (tebaratado  por  im  solo 
hombre,  lleno  de  iiiililiilirii||^i1sÍBj¡^TBf  j|wn  y  de 
justicia.  —*^/ '' 

La  obra  del  acuerdo  redbió  ooh  b  interpelación  de 
Irigoyen  la  herid*  de  muerte  que  nadie  ha  podido  res- 
tañar, quo  n«.Iic  1.M  '^JÍ^i^jfilÉK^.:^'- 

Fu¿  tan  profunda,  fbi  U*^portana  y  tan  contun- 
dente, que  la  salvación  del  enferao  se  hizo  imposible. 

No  filó  bastante  la  reparaaon  de  separar  de  la 
escena  i  dos  ministros;  fué  preciso  que  con  las  ramas 
cayese  el  tronco,  y  ñié  indl<<ptnsab!e  que  el  Dr.  Iri- 
goyen precipitase  con  su  proyecto  de  amnistía  la  calda 
completa  y  definitiva. 

La  amnistia  pues,  es  mas  amplia  de  lo  que  parece, 
por  que  ahora,  ademas  de  annistiarse  k  los  presos  y 
expatriados,  se  amnistía  tsmbii n  á  toda  la  república. 

Todo  se  ha  consumado:  digamos  otra  vez: 

CUMPLIÓSE  LA  VOLUNTAD  NACIONAL. 


I»  i^n  ei 


Y  EN  RENUNCIAR  NO  PENSABA 


Y  los  tres  que  lo  encumbraron, 
se  le  volvieron  de  espaldas; 
y  él  se  encontró  sin  ministros 
de  la  noche  á  la  mañana: 
solo  el  de  guerra  en  la  sitia, 
como  quien  dice  en  la  balsa, 
se  quedaba  capeando 
la  tormentosa  borrasca. 
Nadie  quería  acercarse 
adonde  aquel  pavo  estaba, 
y  huian.  haciendo  cruces 
los  que  veían  su  cara; 
la  opinión  no  lo  quería, 
la  prensa  lo  fustigaba, 
se  le  pusieron  de  frente 
del  Congreso  las  dos  cámaras; 
Uamó  á  Quimpana  teniendo 
los  ojos  llenos  de  lágrimas, 
sin  que  secase  su  Uaato 
por  última  vez  Quimpana; 
á  Can-pitos  con  urgencia 
hizo  venir  de  su  estancia, 
■olo  pan  preguntarle; 
—¿Quien  de  esta  crisis  me  a^ra?— 


%l 


A  Iidaleci3  la  tenia 
dando  vueltas  &  la  roiquira, 
empeñido  en  que  labrase 
de  la  salvación  U  tabla; 
B  7cha  bebia  i  hu  lado, 
por  últma  vez,  rhampafta; 
y  un  clérigo,  an  «mangándose 
ios  vuelos  de  su  sotana, 
largó  para  consqlarlo 
a'giinas  cuantas'palabras. 
Entonces  fué,  cuando  todos, 
dijimos:  iKsto  sf  marcha, 
por  que  cuando  jUjiga  el  cura 
del  moribundo  ^a  cama, 
ya  Nu  HAY  CURA  para  el  cuerpo 
que  se  divorcia  del  alma» 
Pidió  la  ayuda  del  Zorro, 
que  le  contestó:  —  NHQU/QUAN; 
luego  acudió  i  Pelslegringo 
y  este  con  la  voz  muy  clara, 
le  dijo:  —  y^no  hay  tu  tia, 
sn  renuncia  és  lo  que  falta; 
llamó  luego  &  Don  B  írtela, 
él  de  las  grandes  macanas, 
:,,    ^yestelloígdojjdlj* 

Todo  esto  escuchaba  el  pavó|       •-•.' 

y  en  renunciar  no  pensaba; 

y  asi  deda  implorando 

del  alto  délo  la  grada; 

—  cjSerá  posible  que  todos 

c  me  dejen  entre  la  espada 

c  y  la  pared  y  no  encuentre 

<  ni  quien  llore  mi  desgrada? 
«  ¿Vo  que  viví  en  una  esfera 

'^  V  c  poderosa  y  arbitraria, 

c  he  de  bajar  á  la  tumba 
c  de  lo  vulgar,  que  me  llama? 
c  |Yo  que  vr  estado  ds   sitio 
€  impuse  como  un  monarca; 
c  yo  que  desterré  á  mi  hermano 
c  por  que  se  me  dio  la  gana; 

*  que  meti  á  los  radicales 

<  en  las  cárceles  malsanas, 

c  que  desterré  á  ciudadanos 

<  sin  mas  formadon  ni  causa; 
(  que  intervme  las  provindas 

•  en  forma  parcial  y  varia; 

c  que  di  gran  vig^or  al  fraude 
€  sellindoTo  con  mi  marca; 
c  que  k  las  interpelaciones 
c  nunca  jamás  contestaba, 
€  y  por  poco  una  sentencia 

<  de  muerte  firmo».»  icarambal 

c  ¿Yo  he  de  rentmciar  el  mando? 

<  ¿?o  he  de  enterrarme  en  mi  casa? 

<  ¿Yo  he  de  renunciar  á  ir 

c  al  teatrc  en  tren  de  gala, 

<  á  escuchar  las  dulces  notas 

<  de  alguna  artista  simpática.»?  > 
En  todo  pensaba  el  pavo, 

y  en  renunciar  no  pensaba. 

Pero  el  destino  es  mas  fierte 
que  todo  el  poder  que  abarca 
la  humana  natureleza, 
cuando  esta,  en  sus  formas  varias, 
es  crasitud,  impotencia, 
y  vanidad  é  ignorancia. 

|En  todo  pensaba  el  pavo, 
y  ea  renunciar  no  pensabal 
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DON    QUIJOTE 


)f 


EN    TODO 


En  todo  ha  habido  errcr:  hasta  en  la  renuncia. 

Asi  nos  decia  un  amigo,  haciendo  la  autopsia  de  la 
situación  pavaL  | 

Empezó  por  haber  error,  al  aceptar  la  candidatura 
por  que  á  poco  que  hubiera  abierto  los  ojos,  hubiere 
visto,  que  se  fraguaba  su  abcension  al  poder,  no  que 
se  le  eligía  en  sufragio  libre;  que  era  una  trinidad  am- 
parada en  el  estado  de  sitio  la  que  le  prestaba  su  som- 
bra y  no  la  voluntad  nacional  muda  y  aherrojada  por 
la  fuerza  opresora  de  una  tiranía  insensata. 

Siguieron  después  una  seiie  de  errores  no  interrum- 
pida, cuyos  detalles  fuera  prolijo  enumerar,  por  que 
están  grabados  desgraciadamente  en  la  memoria  de 
todos. 

Y  terminó  con  el  errcr  de  la  renuncia. 

Que  error  grande  ha  sido,,  cuando  cometió  el  gran- 
dísimo de  dar  el  cedulón  al  ministerio  de  Del  Valle, 
de  no  presentar  ípso  facxo  su  renimcia. 

Y  si  no  la  presentó  entonces  ha  debido  presentarla 
desde  entonces  á  la  fecha,  á  tualquicia  hora  á  cual- 
quier momento,  i.  cualquier  instante;  sin  dar  li'gar  á 
los  justos  desahogos  de  la  prensa,  sin  provocar  interpe- 
laciones que  no  ha  podido  re&istir  ni  contestar,  sin  lle- 
gar al  triste  caso  de  que  las  cámaras  representativas 
ce  la  opinión  nacional  lo  trataran  dura  y  acerbamente; 
sin  aguardar  el  aislamiento  y  la  orfandad  de  todo  el 
pueblo,  de  sus  amigos  y  hasta  de  sus  mas  intimas  rela- 
ciones. 

¿Per  que  esa  resistencia  tan  absurda?  Por  que  esa 
tcnacilad  de  no  querer  abrir  sus  ojos  á  la  razón?  ¿Temia 
quizas  que  el  pais  no  pudiese  vivir  sin  su  dirección? 
¿No  ha  vivido  siempre  sin  ella?  ¿No  ha  marchado  mejor 
tin  él  que  con  él? 

Aberración,  ofuscamiento,  error;  pero  aberración  cie- 
ga, oftiscamiento  premeditado,  error  preconcebido. 

Durante  su  corto  periodo,  si  se  hubiese  dado  cuenta 
de  su  posición  y  de  los  clamores  del  pueble,  profundos  y 
dolorosos,  hubiera  precipitado  e^ta  solución  por  todos 
anhelada. 

f  ero  el  caso  en>  terminar  con  el  error,  ya  que  con 
él  había  dado  comienzo  á  su  posición  msuittira, 

Verdad  que  la  edad  enerva,  que  el  amor  propio  se 
dublsva,  que  el  poder  ñtscin.*,  v  que  el  sentido  común 
se  atrctia:^  pero  cuando  á  tedas  horas  y  en  todos  ios 
tonos,  se  le  manifiesta  una  antipatía  tan  general  y  tan 
caracteiistica,  atin  no  queriendo,  se  vé  uno  precisado 
á  ceder  á  fuerza  mayor. 

£sto  no  obstante,  su  empecinamiento  en  continuar 
vistiendo  un  traje  que  le  venia  muy  ancho,  no  ha  coa* 
tribuido  sino  á  que  su  caida  fuese  mas  rotunda,  tuu 
antipática  y  de  mas  triste  y  funesta  recordación. 

Ha  pasado  por  el  peder,  como  una  sombra  amedreo- 
tadora,  como  un  fantasma  formado  por  un  cúmulo  de 
errores,  que  se  ha  deshecho  al  rayo  de  la  luz  vivifica- 
dora de  la  protesta  tmánime  de  la  opinión  general. 

Debutó  con  el  error  y  terminó  el  saínete  de  cir- 
cunstancias, con  el  error  también. 

Kaor-^  en  todo. 


OPI  N  IONES 


Un  posadero  muy  bravo, 
preguntaba  así  i  las  gentes, 
es  decir  k  sus  cuentes: 

—  <¿como  les  agrada  el  pavo?> 
Uno  bostezando  de  hambre, 

dijo:  —  cde  cualquier  manera» - 
otro:  —  cyo,  i  la  maiinerai  — 
tm  tercero:  —  «yo,  fiambre»  — 

—  «yo,  cubierto  de  cecina,» 

—  «yo,  perfectamente  asado,» 
— «yo  lo  prefiero  estofado,» 
— «yo  lo  quiero  en  galantina,» 

—  «Pues  yo  no  le  pcngo  tasa, 
dijo  el  postrero — y  me  alabo; 
«como  yo  prefiero  el  pavo, 
ces._  metidito  en  su  casa. — 


COSAS  DE  SANCHO 


Anécdotas  de  oportunidad. 
Preguntaba  un  acreedor  i  un  sujeto  que  le  era  deudor 
de  una  fuerte  suma  y  que  no  creía  en  que  el  pavo  lle- 
gara i  rcnuaúar. 


—  Cuando  me  pagará  Vd..... aquello? 

— Cuando  renuncie  el  pavo. 
Y  se  quedaba  tan  fresco. 


Ayer,  de<pjes  de  la  renuncia  el  acreedor  ha  encon- 
trado al  deudor  y  le  ha  intimado  á  saldar  su  cuenta, 
toda  vez  que  la  renuncia  era  un  hecho. 

— Ahora  me  pagará  Vd. 

—  Porque? 

—  Porque  ya  ha  renunciado. 

—No  lo  crea  Vd.  eso  parece,  pero  su  deddon  irrevo- 
cable filé  siempre  la  de  no  renunciar. 


—  Ah-ra  ya  no  tienes  escusa  -  me  diste  palabra  da  ca- 
samiento, si  se  producía  la  renuncia. 

Y  la  sostengo;  pero  la  renuncia  no  se  ha  producido 
se  la  han  producido. 


—  Titne  Vd.  muchos  enfermos  doctor? 

—  Muí  h'isimos. 

— ¿Y  á  que  atribuye  Vd  la  caufa? 

— A  la  crisis  reinante. 

—.Quien  diña! 

—Si  dura  un  mes  mas,  nos  morimos  todos. 


— Maflana  es  mi   cumpleaños.  ¿Con   qué  me   vas  á 
obsequiar  en  la  comida,  querida  esposa? 
— Con  pavo  al  natiual. 
—  Horror!  antes  la  muerte. 


— Vecina,  hágame  Vd  el  servicio  de  venir  á  casa,  para 
que  se  lleve  su  pavo,  que  se  ha  metido  en  mi  gallinero 
y  no  quiere  salir. 

— Voy  vecina;  -  pavo  habia  de  ser  para  ser  terco 
y  tenaz  — 


Llamó  á  Quimpana  y  me  oyó 
y  me  aconsejó  al  revés; 
de  lo  que  venga  después 
responda  Quimpa,  no  yo. 


Vengo  del  mercado;  |Si  vieras  que  baratos  están  los 
pavos  1  He  estado  por  comprar  una 
—Ni  de  balde,  por  favor. 

*% 

— ¿0ue  adorno  qxáei9ñfá.  que  ponga    sobre  el  ga- 
llinero? 
— Lo  que  Vd.  quiera. 
— Yo  babia  {tensado  poner  un  pavo  reaL 
— No,  eso  no;  ni  real  ni  republicano. 

— Negastcme  Indalecio  tu  {úedad. 
— Es  que  salgo  perdiendo  si  te  ayudo. 
—  Nadie  me  quiere  ya  servir  de  escudo. 
I  Que  espantosa  y  que  triste  soledad  I 


Un  atalcndrado  decia  ayer  á  su  novia. 

— Ya  parece  que  puedo  suspirar  mas  tranquilo;  ahora 
después  de  la  renuncia,  lo  creo  todo  posible;  la  baja 
del  oro,  la  reducción  de  los  alquileres,  la  terminación 
de  las  huelgas,  la  clausura  de  la  guerra  de  oriente,  la 
desaparición  del  cólera,  de  las  inundaciones,  da  los 
terremotos  y.... ;qtte  masl  Hasta  creo  que  me  voy  á 
sacar  la  grande  a  la  loteria  I 

— Y  en  que  vamos  á  casamos  también? 

-  No  seas  pava. 

• 
-_,  •  • 

.>~La  amnistía,  no  hay  tu  tia, 
desde  mi  puesto  me  echó; 
y  salimos  con  que  yo 
me  quedo  sin amnistía. 


CANTARES 


Si  ñiera  tifta  el  tesón 
y  lepra  la  ineptitud; 
no  hubiera  gozado  el  pavo 
tan  escelente  salud. 


Para  habmonias  Bartolo, 
para  macanas  el  pavo, 
para  hacer  la  suya,  el  Zorro, 
para  interpelar,  Bernardo. 


Por  la  darse  ni  del  sud 
dicen  que  viene  Can- pitos; 
ha  perdido  la  esperanza 
y  ha  hecho  inútil  el  camiao. 


Si  resucita  Quimpana, 
— cosa  que  no  quiera  Dios  — 
podremos  drcir  entonces; 
— «pues  apag^  y  vamonos»  — 


LANZADAS 


Es  tanta  la  satisfacción  que  nos  embarga,  con  moti- 
vo de  la  renuncia  del  pavo,  que  para  celebrarla,  nos 
hemos  visto  precisados  á  anticipar  la  salida  de  este 
núnero. 

Hubiésemos  querido  dar  un  número  extracidinsrio 
por  que  la  cosa  valía  la  pena,  pero  no  ha  habido 
tiempo. 

No  por  eso,  sin  embargo,  es  menos  la  satisfacción 
que  sentimos,  por  que  estamos  con  la  opinión  general 
y  no  nos  equivocamos  si  dedüioB  que  nos  hemcs  anti- 
cipado siempre  á  ella. 


Confiamos  en  que  este  cambio  de  cosas,  Sr.  Inten- 
dente, no  será  parte  á  que  Vd.  baje  del  candelero. 

Por  que  Vd.  sirve  al  municipio  y  no  al  poder  p'>li- 
tico,  pnr  mas  que  sea  este  quien  lo  nombre  libremente. 

Si  Vd.  continua,  como  creemos,  nos  vá  Vd  á  e.vtar 
oyendo  siempre  con  la  tnisma  cantinela:  La  reducnion 
de  las  tarifas  abn-hus-  del  -Jaiglqi  A^gmtino,  »n  svi 
líneas  de  Florts- ^  Barrica^. 

ídem  de  jn  impresa  de  B llenos  Aires  y  Bég'cno. 

Y  de  todas  las  que  no  sean  razonables  ni  equitativos. 


Diariamente  recibimos  centenares  de  quejas  de  los 
pasajeros  del  Ferro-t  arril  de  Bienos  Aires  y  Rosario, 
relativas  al  mal  servicio  de  los  restauranes  ambulantes 
que  ademas  del  mal  trato,  cobran  exorbitantemente 
caro. 

Estas  mismas  quejas  nos  dan  respecto  á  las  tituladas 
cor  fíterias  de  los  trenes  que  siguen  á  Tucuman. 

Tiempo  es  ya  de  corregir  estos  abusos  y  estas  defi- 
ciencias por  quien  corresponda,  ya  que  las  empresas 
toleran  estos  abusof  y  estas  exacciones  arbitrarias  en 
perjuicio  de  los  vUjfiíbs. 


Operada,  esta,  al  parecer,  favorable  transformación 
en  el  escenario  político,  Don  Quijote,  que  siembre 
ha  estado  de  parte  de  la  razOn;  aplaudirá  débilmente 
y  censurará  con  actitud,  lo  que  de  aplaudir  sea  y  lo 
q\ie  de  censura   hallase  digno. 

La  oposición  no  es  una  linea  de  conducta  que  se 
sigue  por  sistema;  es  la  espresion  grifíca  del  sentimien- 
to popular. 

Hasta  la  presente,  no  emos  errado  en  nada,  ni 
aun  en  lo  que  anticipándonos  á  los  sucesos,  hemos 
profetizado;  por  eso  es  imborrable  uno  de  nuestros 
lemas  que  dice: 

<  Don  Quijote  »  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino.  > 


La  circunstancia  de  tener  que  preparar  el  material 
de  nuestro  semanario,  con  mucha  antelación,  pst  el 
crecido  tiraje  que  de  él  se  hace,  es  el  motivo  per  que 
no  analizamos  en  el  presente  número  el  testo  de  la 
renui^cia  mas  deseada  que  la  venida  del  Mesías;  pero 
en  el  número  siguiente  lo  haremos  con  todo  ti  apTraío 
que  requiere  m  interesante  argumento. 


D.  Emiuo  KoHLl  nuestro  ájente  en  Helvecia  (Santa 
Fé)  nos  debe  el  importe  de  los  cúmeros  estraordinarios 
para  los  damnificados  en  S.  Juan  y  La  Rioja.  Repeti- 
das veces  le  hemos  e  xijido  la  cuenta  y  el  dinero  y 
nada.  Viendo  su  conducta  y  para  no  demorar  el  do- 
nativo, lo  suplimos  particularmente  de  los  fondos  de 
la  administración.  Si  en  el  término  de  8  días  no  nos 
abona  lo  que  nos  debe,  tenga  por  seguro  que  sufrirá 
las  ccnsecuendas  de  su  modo  de  obrar  tan  incorrecto 
como  improcedente.  —  Dicho  sujeto,  debe  hallarse  se- 
gún noticias,  residiendo  en  el  saladero  de  San  Javier, 
ed  la  actualiidad. 

También  Don  Marciano  S.  Rigoli,  nos  adeuda  algo, 
pero  confiamos  en  que  no  nos  pondrá  en  el  caso  <M 
anterior. 


IV*  ^f*  ^  i*  t^*  V  ^mt  ^^9ff»  ^^^ 


VJ- 


.';.T>:,..^''^ix^' 


Domiogo  3  de  Febrero  d§  1895. 


BUENOS  AIKIS 


AISO  XI.-Número  ÍQ. 


En  la  Capital 


Suscrición  por  trimestre  aikhatado.    ,    .  Ps.    1  50 

Número  sufllo >     ü  12 

Número  atrasado »  .  0.20 

Extranjero  por  un  año *    42.00 

En  Don  Quijote  no  hay  charque  _, '    ' 

porque  es  cívico  del  Parque.  "■       ., 

*        '  ,'  ■  ' 
Por  ver  «I  oro  i  la  par 

hicharó  sin  descansar.  '       ■  •'    ' 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino. 


HORAS  D£  ADlINISTiUCIOI:  DE  II 1 3  P.  1. 


^  Campaña 


■j^' 


Suscriciin  por  semestre  adelantado.     ,    ,   Ps.  4.00 

Número  suelto    .,,,,,,,    t  O  20 

Kúnu'ro_  atrasado.     .......    i  0.40 

Extranjero  por  un' año  ,..♦.,»  12.00 

/\  ,         -/        ■, 

Vengan  cii  ii  mil  suscriciones 
y  abajo  las  subíencioncs. 

Para  Quij(.ie  porteño 

todo  eneui^ü  es  pequeño.  ' 

Y  soy  tenor  dé  enemigo»  / 

/       y  amigo  do  mis  amigos.        i  • 


SUSCXICIOH  m  SEIESTUE  IDEUniN 


Este   periódico    se   compra   pero   no   se   vende 


U   CORRESPONDENCIA  Á  NOMBRS  DB  A.  08S01I0 


¡ 


SALUD  PUEBLO  ARGENTINO! 


No  quiero  decirte  el  entusiasmo  («ue  me  inspiras, 
para  que  no  tomes  por  adulación  las  simpatías  que 
hacia  tí  siento,  poniendo  en  duda  la  alegría  que  en  mi 
se  despierta  al  volver  á  tu  seno. 

Calle  el  labio  y  piense  la  mente  lo  que  de  todrs 
modos  sería  intraducibie  por  escrito  ni  en  forma  al- 
guna. 

No  obstante  dir/:  que  lejos  de  tí  pueblo  Argentino 
ni  olvidé  la  nobleza  de  tus  hijos,  ni  sus  feraces  campi- 
ñas, ni  tu  puiiiimo  cielo  como  la  bandera  que  de  él 
temó  sus  colores. 

Me  aumenté  de  tí,  pueblo  Aigentino,  para  ir  á  lachar 
ccn  los  oprimidos  de  otros  continentes,  cuando  tu  des- 
cansabas, después  de  denibar  a  tus  tiranos. 
■^^Contlgo  btclhi,  -ptrr^-tifMMn  ,4  r£»atino  vaalva  por 
sí  me  necesitas;  pues  mi  boncr,  mi  sangra  y  cuanto 
valgo  es  tuyo. 

E.  Sojo. 


YA  PASÓ,  POllQLE NO  PASÓ 


Pasó  la  época  del  pavo,  como  pasan  todas  las  cosas 
que  no  dejan  marcada  la  huella  de  su  paso  ni  en  la 
tierra,  ni  el  aire,  ni  en  agua,  ni  en  el  ftieg^. 

Por  que  parece  que  no  ha  tocado  tierra  sino  para 
echársela  encima;  que  no  ha  respirado  aires  de  progre- 
so sino  para  darse  vientos  autoritarios:  que  no  hi  to- 
cado mas  agua  que  la  bendita  para  persignarse  y  que 
no  ha  pasado  por  otro  fuego,  sino  por  el  del  pudo 
de  la  togarnina  de  Don  Bartolo. 

Diliamos  que  ha  nacido  sombra  política  que  el  vien- 
to de  la  casualidad  ha  agrandado  hasta  osmrccer  la 
luz  de  la  libertad;  pero  que  ha  venido  después  el  hu- 
racán de  la  opinión  y  ha  conseguido  con  su  impulso 
poderoso  disolver  la  sombra  _  inutiL 

£1  documento  de  esta  sombra  ya  disuelta,  presen- 
tando su  renuncia,  carece  de  las  condiciones  esencia- 
lí&imas  de  aquel  que  al  deponer  el  mando  habla  al 
país  la  verdad,  se  di  cuenta  de  su  paso  sobre  el  pueblo, 
confíjsa  sinceramente  su  error  ó  su  impotencia,  y 
tiene,  antes  de  entrar  en  el  purgatorio  de  la  histeria, 
la  virtud  dededr:  —  c  F  cisn  veas  que  fuera,  seria  lo 
mismo  » 

Pero  en  ese  documento  no  hay  nada,  por  que  no  ha 
hecho  nada;  podia  haber  descendido  tranquilo  de  su 
pedestal,  sin  decir  una  palabra.  Ensayó  la  tiranía  sin 
resultados  para  el  país,  sino  para  mortificación  de  be- 
neméritos ciudadanos;  ensa)6  la  pardahdad  enviando 
iatervendcnes  á  las  provincias  con  instrucdoaes  limi- 
tadas, sin  beneficios  para  el  país  y  si  porque  los  parti- 
dos que  privaban  en  aquella  ¿poca;  ensayó  la  resisten- 
cia para  oponerse  al  torrente  de  la  opinión  pública, 
sin  fuerza  bastante  para  dominar  su  fallo  que  le  fué 
adverso  desde  los  primeros  momentos:  en  fin,  el  corto 
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peticdo  de  su  presidencia  ha  sido  un  continuado  en-^a- 
yo  del  que  sin  pltn  ni  ccccierto,  sin  espeiieccia  y  sin 
inidativa,  sin  energía  y  sin  luces  prcgresLtas,  hacr, 
por  b*ctjc  algo,  y  nada  mas. 

£i  documento  de  la  renuncia  es  como  im  limón  todo 
ciscara,  esto  es,  sin  una  gota  de  jugo;  seco  é  inútil 
como  todas  las  defídencias  humanas. 

Esto  nos  recqerda  una  anécdota: 

—  El  que  vi  i  ser  su  yerno— decían  á  Don  Blas — 
es  un  he  mbre  muy  bueno,  pero  tiene  un  defecto. 

—  i  Cual  ? 

—  £1  de  no  saber  jugar. 

—  Pues  hombre  eso  no  es  delecto,  sino  al  contrario 
—  repuso  el  futuro  suegro  — ^  _ 

—  Yo  le  diié  á  Vd.;  no  sabe  jugar,  pero  ju^'a 
siembre  y  pierde  siempre. 

Si  e&ta  histoiieta,  no  es  de  Si  ncho,  merecerla  serlo 
i  verdad  7 

Por  q«e  en  mas  de  una  ccrs^o,  él  me  ha  dicho  lo 
mismo. 

—  No  sabe  ser  [residettc:  pero  no  es  esto  lo  malo, 
sino  que  lo  es. 

Pero  en  fin,  han  concluido 
sus  macanas  ines  pertas; 
abrámosle  pues  las  puertas 
de  la  tumba  del  olvido. 


MONOLOGO 


I  Ya  estoy  en  candelerc!....  Soy  el  cabo 
de  la  vela  que  seis  añitos  dura... 
¿Cabo  dk  vela?  —¡Cielos!  —  iS¡  ha  exi:>tido! 
¡Sí  fué  de  Ccleain  y  sus  locuras 
el  firoz  Can-cerbero!  —  £1  que  al  QuijOiE 
pretendió  destruir,  mas  sin  fortuna. 
—  Yo  no  puedo  ser  eso....  estoy  mas  alto, 
yo  no  adulo-  hay  muchjs  que  me  adulan ... 
Dije  mal;  vengo  i  ser  como  el  anverso 
de  moneda  ó  papel .  que„  no  circula... 
■Papel!  —  ¿No  hay  en  Zarate  cien  flibiicas? 
¡Z:ratel-|De  Quimpana  la  penunbra! 
|Alli  A  puar  faé  huyendo  de  Ytigoyen, 
y  en  medio  deL.  papel.,  perdió  la  biújula. 
No  soy  eso  tampoco.  —  Yo  me  estreno, 
aunque  usado,  á  la  faz  de  la  república; 
y  si  callé  hasta  «hora  como  un  poste, 
es  por  que  no  he  tenido  yo,  ni  ruta, 
ni  esperaba  este  caso  deficiente 
que  al  pavo  mata  y  que  mi  ser  encumbra. 
L))je  mal  otra  vez  —  ¿  leré  la  goma 
que  i  toda  carta  la  estampilla  at^jinta? 
|i£stampilla'.-.  Bau.es  de  ellas  Cimcam), 
paseó  desde  Cádiz  basta  Rusia- 
nuevitas  como  yo:  de  mil  colores, 
que  al  mundo  filatélico  deslumhran .. 
yo  no  puedo  tampoco  asemejarme 
i  tma  cosa  que  al  fin  es  cosa  sucia, 
pues  se  pega,  se  marca  y  su  destino 
es  al  fia  el  cajan  de  la  basura. 
iQié  soy  pues/  —  ¿  lljredero  de  un  dsiastre? 
(Otro  embrión  acaso  de  renuncia? 
fi>i  seré,  sin  saberle,  un  talent¿2j, 
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por  mas  que  tenga  la  Cábcza  dura! 


Soy  lo  que  soy,  y  basta.  Por  mis  hechos, 
el  país  juzgara  de  mis  hechuras. 

—  ¿  Que  traje  vestiré?  Por  que  es  preciso 
que  yo  invente  uua  moda  linda  y  única. 
Los  trajes  de  otras  ¿pocas  pasadas, 

ya  están  fuera  de  moaa  y  no  circulan. 
£l  de  Zorro,  es  bonito;  pero  tiene 
esa  COLA  fatal  que...  no  me  gu.sta; 
ademas:  no  se  aviene  á  mis  mstintos, 
ni  cuadra  á  mis  maneras  que  son  pulcras. 
El  de  Burro...  tampcco:  me  parece 
que  haría  yo  como  él  triste  figura 
¿di  que  usaba  el  que  fué,  cual  yo,  heredero 
de  inúñl  propietario  la  batuta? 

—  Tampoco:  me  vendría  á  mi  muy  ancho; 
sería,  en  vez  de  traje,  sepultura. 

¿El  de  pavo?  —  ¡Quien  sabe!  —  No  ms  agrada 

del  todo,  y  tampoco  me  aisgrusta; 

pero  tiene  de  malo,  lo  del  moco, 

y  que  suele  caérsele  laAplumas. 

—■No  ijuixo  na<A«  t'v-Sio^  Ft'-m  rTrniaei 

yo  inventaré  una  nueva  vestidura, 

linda,  elegante,  chic,  una  monada, 

que  nadie  pueda  usar  ahora  ni  nunca; 

que  simbolice  mi  programa  incierto. 

que  refleje  lo  incierto  de  mi  ruta. 

|Mi  ruiai  ¿  Sé  yo  acaso  mi  destino, 

como  el  Dios  que  nos  vé  desde  la  altura? 

jMi  programa!  —  Rutinas  de  otros  tiempos; 

reversos  de  doctrinas  ya  vetustas, 

vejeces  que  antidpan  lo  contraiij 

de  lo  que  hacen  al  fin  Us  criaturas. 

—  Yo  he  de  ser  inñexible...  algtinas  veceí, 
y  de  ser  acequible  también...  muchas; 
enérgico.,   tal  vez:  y  reservado. . 

¡como  no!       ¡Si  es  tan  ficil !  y...  eso  gu!ta. 

—  He  aquí  pues  mi  programa:  una  ímpctercia 
hadcndo  alarde  de  su  cienca  nula; 

un  piindpío  de  un  algo,  que  no  sabe 
si  el  éxito  feliz,  será  fortuna 
que  corone  sus  sienes  de  laureles, 
ó  le  obligue  á  caer  tras  la  renuncia. 


LO  QUE  YO  haría 


Gobernar  bien,  y  mas  en   esta   repáblica,   es   una 
cosa,  mucho  mas  fácil  de  lo  que  generalmente  se  cree. 
Lo  que  hay  es  que  nadie,  ó  niagaao  mejor  dich)   .se 
di  cuenta  ni  del  pasado,  ni  del  presente,  ni  del   por- 
venir. 

Pero  lo  repetimos:  para  nosotros,  el  poder  sería  una 
cosa  sensillistma  por  lo  fácil  y  hacedera. 

Nuestro  plan  de  gobierno,  podría  condeasarse  en 
una  frase:  —  no  hacer  nada  de  lo  que  han  hech]  los 
gobernantes  de  veinte  afius  hasta  la  fecha. 

Este  corto  prr  grama,  no  necesita  cola  de  Zorro  con 
su  coorte  de  imposiciones  y  de  macanas;  no  neceñta 
el  concierto  de  Celemín  con  su  só  ]uito  de  demoledores 
bancarios;  no  necesita  las  inconmetisurables  propor- 
ciones de  Pelelegringo,  que  tcdú  le  viene  chico,  pira 
sus  (retensiones:  y  no  necesita  de  la  pasividad  autc- 
milica  del  Pavo,  ccn  su  acompaflamiento  interminabl* 
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de  ministros  de  todos  calibres,  de  todas  edades  y  de 
todas  duraciones. 

Si  el  nuevo  presidente  ensaya  nuestro  sistema,  lle- 
gará al  fin  de  su  corto  periodo  en  medio  del  aplauso 
general  y  de  la  alegria  universal. 

Yo  empezaría  por  confiar  al  Zorro,  una  gestión  di- 
plomática, de  carácter  interminable  en  la  China  ó  en 
el  Japón. 

Seguirla  esprimicndó  i  Celemín  y  á  sus  cómplices 
sin  miramientos  ni  consideraciones. 

Proseguiría  reduciendo  los  alardes  Pelelegringuescos 
hasta  mas  no  poder. 

T  acabaría  por  no  querer  ver  al  Pavo  ni  en  pintura, 

Esto,  como  puntos  capitales. 

Como  secundarios,  le  daría  un  puntapié  á  Cincamo 
siempre  que  pasase  por  su  lado:  no  saludaría  en  la 
calle  ni  en  ninguna  paite  á  Marcos;  me  taparía  las 
narices  cuando  trpase  con  Ya  se  sabe:  pondría  áPan- 
Eeco  á  pensión  perpetua  en  una  nciia  :  nu  leería  las 
traducciones  de  Don  Bartolo  ni  las  odas  de  Manasasco; 
me  cometía  á  Costra  para  que  no  tuviese  indigestio- 
nes: estrañaría  á  Morrón  de  S,  Juan  para  evitar  terre- 
motos y  demás  calamidades:  metería  á  Ortiga  en  una 
uina  cerrada  y  soldada  á  perpetuidad  y  por  este  estilo 
haría  un  sin  fin  de  cotas  mas,  de  benéficos  é  inmedia- 
tos resultados  para  la  república. 

Pero  ja  verán  Vds.  cerno  nada  de  esto  se  hace:  por 
que  ó  mucho  me  engaño,  ó  el  psrvenir  que  nos  espera 
es  un  porvenir  de  cangrejo  y  nada  mas. 


SE  CONTINUARÁ 


Ai  ver  los  nuevos  ministros 
que  están  actuando  ya, 
sm  haber  manifestado 
su  programa  ni  su  plan, 
parece  —  yo  así  lo  creo  — 
y  cual  quiera  lo  creerá, 
que  estamos  como  en  los  tiempos 
del  p  ivo,  diga:  ds  atrás. 
|Si  el  pivo  b*bía  dicho  al  irse: 
c  me  voy:  ss  coNriNUARAI 
y  continua  la  cosa  __ 
con  el  cambio  nadáTnas 
de  los  hombres  y  los  nombras 
del  gobierno  clerical 
No  hay  gobierno  sin  programa 
y  no  hay  comida  sin  pan; 
diga  el  país  lo  primero, 
coma  Costra  lo  demás. 
La  verdad,  es  que  á  la  fecha 
nada  ha  venido  á  matar 
el  cambio  del  escenario 
de  una  manera  real 
La  filiación  de  los  nuevos 
que  están  esperando  ya, 
deja,  á  la  verdad,  lectores 
bastante  que  desear. 
Nada;  que  lo  dijo  el  pavo^ 
como  predicción  fatal; 
—  €  Me  voy  á  cuarto  iNTEiuiSDio^ 

luegO.M.  SS  CONTINUARA.» 


COSAS  DE  SANCHO 


Dicen  que  Uribuiu.  significa  en  el  reducido  dialecto 

vasco,  CABHZA  DE  CIUDAD; 

Que  es  como  decir  -  sin  cabeza  y  sin  pies. 

Por  que  yo  no  he  visto  á  ninguna  dudad  de  forma 
humana:  ctn  formas  humanas  todas,  lo  cual  es  muy 
diferente. 

De  modo  que  esa  significación  no  nos  satisface  y 
la  rechazamos. 

Tenemos  en  nuestro  peder  ctras  muchas  que  sin 
darles  patente  de  exactas,  se  aprox'man  por  analogía 
á  lo  cietto. 

Y  allá  van  definiciones 
en  los  siguientes  renglones. 

■•^"^  .A 

Desee  raponiendo  la  palabra,  tenemos  dos:  Uri-bnru. 

La  piimeía  sign'fica  arre  y  la  segunda  asno,  se- 
gún hemos  ccmprobado  con  los  testos  de  las  leyendas 
cctiespondientes  á  les  tiempos  primidvos  de  la  Vasco- 
nia. 

Y  vamos  mas  allá:  Uiibuiu  en  sus  primeros  tiempos 
fué  nombre,  pasando  mas  tarde  á  ser  apelfido  como 
otros  machos,  verbi-graiia:  García,  Nnfiez,  Gutiérrez 
•le.  etc. 


Y  el  crigen'de  eso  que  fué  nombre  primero  y  apelli- 
do después,  lo  tenemos  á  la  vista  y  es  como  sigue: 

Un  poco  pues  de  atención    .  . 
que  habla  im  viejo  cronicón. 

Ea  cierta  ocasión,  hallan  iose  una  sefiora  en  dnta  se 
vio  precisada  á  emprender  un  viaje  en  un  carrito  de 
redundas  dimencionea,  tirado  por  un  asno  y  conducido 
por  tm  vasco  carretero. 

Como  se  sintiera,  durante  el  viaje,  con  aguf^os  dolo- 
res, la  sefiora;  el  vasco,  temiendo  un  desenlace  fatal 
en  medio  del  camino,  no  casaba  dé  ostigar  al  paciente 
asno,  gritándole,  ea  su  dialecto: 

—  lUrl,  burra! 

Quedóle  tan  impreso  esa  esdamacion  á  la  egregia 
dama,  que  hizo  empeño  por  que  al  reden  naddo  se  le 
pusiese  ese  nombre;  y  se  le  puso. 
/  Y  el  primero  de  ese  nombre  se  llamó  según  las  cróni- 
/cas  Uribum  Ygorhirmoarmabumecoecheazumalergi* 
gocialeta. 

Y  si,  lector,  dijeres  ser  comento, 
/     como  me  lo  contaron,  te  lo  cuenta 


Un  i  fidcnado  á  deduciones  etimológico-politicas, 
nos  ha  comunicado  la  siguiente,  que  no  deja  de  ser 
oportura. 

Dice  que  evaristo  Uiiburu,  suena  al  oido    casi  lo 

mismo  que  ERA  listo  EL  BURRO. 

Con  lo  cual  cerramos  por  hoy,  esta  serie  de  etimolo- 
gías fjmtastico-humiristicas. 


CANTARES 


Tengo  dos  clavos  clavados 
del  corazón  en  mitad; 
uno,  lo  que  el  pavo  ha  sido 
o'.ro,  lo  que  este  será. 


Ssrá  senador  el  Zorro, 
y  presidente  ademas 
del  senada  y  luego,  luego., 
lo  que  fuese  sonará. 


Ya  no  gasto  yo  paraguas, 
ruando  el  tiempo  está  lluvioso, 
me  tapo  con  traducdones 
del  Ínclito  Don  Bartolo. 


No  me  gtista  prededr 
nunca  j  imas  el  futuro; 
peto  no  espero  la  dicha 
ni  del  uri  ni  del  buru 


i»i^«^i  I 


LANZADAS 


Con  motivo  del  regreso  da  nuestro  director,  se  ha 
llenado  nuestra  casa  de  cartas,  esquelas,  tarjetas,  tele- 
gramas y  un  sinnúmero  mas  de  fdlicitadones  y  de  salu- 
dos espre:  i  vos,  aparte  de  las  muchis  personas  que  lo 
hin  visitado  amables  y  cariñosas. 

Imposible,  de  todo  punto  imposible  nos  es  dar  ni 
squiera  un  estracto  de  todas  ellas. 

Eduardo  Sojo,  devuelve  el  afectuoso  saludo  á  todos 
los  que  personalmente  ó  por  escrito  le  han  manifestado 
su  entusiasta  fslidtacion  y  hice  votos  por  la  fiUddad 
del  piis  y  por  la  prosperidad  de  todos  sits  amigos. 


Algunas  cartas  y  tele^ramis  merecen  ver  la  luz  pú- 
blica por  lo  espirituales. 

He  aquí  algunos: 

t  Celebro  que  haya  hecho  el  viaje  sin  haberse  roto 
nada. 

c  De  busna  gana  U  daría  á  Vd.  nn  mordisc  ■>.  > 

Cuatro. 

c  Como  se  ponga  Vd.  á  tiro,  nadie  le  libra  de  un 
par  de  ccces.  > 

CeUmin. 

c  Saludo  al  que  ha  sabido  retratarme  moralmente.  > 

Marees. 


Tea  enes  á  disposidcn  de  todo  el  que  quiera  verla, 
una  ta  rjeta,  hallada  en  la  calle,  que  dice  asi: 

c  Sr.  Saenz  Favo:  le  recomiendo  á  Belin  Ylemos 
pan  m  inittro:  tiene  reccmccdadcncs  y  C6tá  conf  jime 


en  45  ps.¡  creo  que  le  conviene.  Sabe  pasar  el  rosario 
y  es  soltero.  Su  amig^ — .  > 
Los  comentarios  al  lector. 


El  inspirado  comporitor  Sr.  José  Vicente  Pini,  nos 
ha  obsequido  con  ejemplares  de  sus  dos  últimas  \  ro- 
dttcclnnea. 

'Lm  de  una  «itriHa»  Schottisch  para  piano,  n  atable. 

*Buen  viaje»  Wah  brillante,  notabiUsimo,  con  el 
pavo  en  la  caritula. 

'   Ambas  piezas  como  todas  las  producdones  di  1  Sr. 
Pmi,  se  venlen  en  la  calle  de  Rivadavla  N.  1316. 

También  los  Sres.  A'fonso  de  la  Puente  y  fia. 
dtt'ños  del  almacén  y  fíimbreria  titulado  El  Imperial, 
(Victoria  1465  y  Lorea  92  á  96}  nos  han  tavoreddo  con 
un  liado  ahnanaque,  que  les  agradecemos. 

En  una  carta  que  recibimos  de  Lobería  se  nos  pre- 
gunta si  Roca,  —  el  apellido  —  proviene  de  les  espa- 
ñol' só  de  los  italianos. 

No  hemos  tenido  tiempo  ni  interés  en  averiguarlo. 

Pero  creemos  que  debe  provenir  de  alguna  parte  de 
las  dichis,  por  que  en  las  dos  se  crian  Zorros. 


Sres.  José  Calderón.  Casimiro  Feroander,  Miguel 
MuDtadas,  Roberto  Saler,  Jjan  Mmvielle,  Laureano 
T' rres,  Francisco  Maur/  y  aereas  socios  que  nos  piden 
ejemplares  del  último  número  con  el  entierro  dt  1  pavo, 
después  de  agradecerles  los  elegios,  tenemos  el  senti- 
miento de  manifestarles  que  ro  contamos  con  un  íolo 
ejemplar  que  pe  der  lemiiirles.  á  pesar  del  aumento  consi- 
derable que  se  hizo  en  el  tirajs  de  este  número. 


Y  no  se  enoje  Vd.  señor  Intendente,  si  en  este  nú- 
mero no  le  dedicamos  dos  renglones  ii^tiiera.  Tenga 
Vd.  padenda  hasta  el  número  próximo. 


Sr.  Ministro  de  Justida,  Culto  é  Instrucdon  pu- 
blicas: desde  Marzo  del.  año  pasado  hay  en  tramite  en 
ete  ministerio,  un  espediente  por  cobro  de  pesos  al 
juzgado  de  la  7  y  eita  es  la  hora  en  que  no  se  ha 
resuelto  nada. 

Antes  del  cambio  politíco,  se  nos  dijo  que  el  espe- 
diente había  ido  á  Contaduría;  pero  como  el  presu- 
puesto pasado  se  ha  finido  y  el  corriente  aim  no  ha 
venido,   resutta  que  estamos  hoy  como  ayer. 

Le  recomendamos  el  pronto  despacho  por  primera 
vet. 


Tenemos  debido  á  la  gestión  de  un  diario  de  la  ca* 
pital,  casi  la  evidenda  de  que  el  presidente  nuevo, 
no  quiere  ni  empréstitos,  ni  emisiones. 

E&to  es  nn  consuelo,  nn  casi  consuelo,  por  que  esta- 
mos en  un  tiempo  tan  deficiente,  que  están  de  baja  las 
afirmadones  absolutas. 


El  mismo  periódico  dice,  que  al  abrirse  las  cámaras, 
en  Mayo  —  si  se  abren  en  Mayo  —  el  presidente  nue- 
vo espondrá  su  programa  de  gobierno. 

De  modo  que  lo  e&tá  estudiando  sin  duda  alguna. 

Para  eso  tiene  un  ex-preceptor  en  el  ministerio. 


Ties  presidentes  de  repúbücas  Sudamerícanas-r  vi- 
gentes —  tienen  apellido  de  erigen  vasco. 

Los  de  la  Argentina,  la  Uruguaya  y  la  Paraguaya. 

Cabeza  de  dudad,  el  primero. 

Corral  de  bueyes,  el  segundo. 

Y  sol  poniaate,  el  tercero;  á  estar  á  las  traducciones 
que  de  sus  apellidos  nos  ha  facilitado  el  lechera  de 
casa. 

iVa  bolea,  puesl  

Entre  col  y  col,  lechuga, 
dice  un  refrán  muy  usado; 
y  entre  el  pavo  y  el  cangrejo 
nada  al  fin  entre  dos  platos. 


Esta  noche,  sábado  2  de  Febrero,  El  L'.on  Ibérico 
celebra  fundón  y  baile  en  obsequio  de  sus  sodos  y 
familias  respectivas,  en  los  salomes  de  Lea  &ifiUíU  de 
Beranger. 

A  juzgar  por  el  programa  y  los  preparativos  prome- 
te ser  ana  fiesta  esplendida. 


Volvemos  á  gritarle  al  oido  al  Sr.  Emilio  Kohly, 
nuestio  (x-»jf  nte  — actualmente  en  el  Saladeto  de 
San  Javier  —  qtie  nos  pt  gt:e  lo  que  ncs  dcbe^  Y  si 
continua  hadendose  el  scrdo^  leeecatbaremoslos  oídos 
de  modo  qtie  le  duela. 

Conque-.,  á  pagar  tocan. 
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En  la  Capital     ^        # 


SuscriciÓR  por  trimestre  adelantado.  .    .  Ps.  1  50 

Número  suelto .•     •     *  ^  '^ 

Número  atrasado ...»  0.20 

Exlianjero  pur  un  año      .    .    .  .    .    »  12.00 


En  Dun  Quijote  no  hay  charque 
parque  es  cívico  del  Parquaii 


Por  ver  el  oro  i  la  par     «. 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino      ' 
)  él  os  trazará  el  camino. 


EOIUS  D£  AimillISTKiCION:  D£  U  i  J  P.  1.    .^ 


Campaña 


SuNricióD  por  semestre  adciantado.    .    .  Pg.    4.00 

Número  suelto .    .    .    »      0.20 

Núniero^alrasado .     .    .     ......      0.40 

Extranjero  por  un  año  .......  12.00         \ 


Vengan  cien  mil  suscriciones 
y  ak¿ijo  laj  subvenciones. 


Para  (Juijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SDSCRICIOX  m  SEIESTRE  iCEÜlUIíO 


Este   periódipo    85   eom'f.ra   pero   no   se   vende 


U  CORRESPONDENCU  A  KOÍBRE  DH  A.  OSSOEIO    I  Propifcterio:  ED^i^RDO  SOJO  |  iDHIHISIHlCIOH :  VEHEZOELA  B94. 


\  La  muerte  del  acordeón ! 


Ya  pueden  Vds.  retirar  &u  acordeón  y  mandarse 
mudar  i  cualquier  otra  parte  con  esa  música  ratonera. 

Aqui  ya  los  hemos  conocido  del  todo. 

Se  juntaren  Vds.  tres,  creyendo  que  la  opinión  se 
iría  tras  la  música  del  acordeón,  iin  pensar  en  que  hoy 
tenemos  los  pueblos  democratices,  el  oido  mas  fino, 
ei  gusto  mas  delicado,  la  vista  mas  perspicaz,  el  olfato 
miis  sutil  y  la  mano  para  tocar,  mw  pesada. 

Errcr,  fiíne&to  error.  A  eso  se  llama  en  todas  pirtes, 
petulancia,    insipiencia  y  arte  de  macanear  al    cohete. 

I.as  últimas  elecciones  han  dado  muerte  al  fatidico 
acordeón;  ¿  ese  in&trumtnto  que  nos  encumbró  una 
nulidad  de  dos  aflos,  tres  meses  y  diez  días;  á  ese  fuelle 
que  quiso  alejar  á  fuerza  de  re9>plidos  la  libertad;  á 
ese  mamarracho  detestable  qn»  intentó  borrar  todo 
vestigio  de  derecho  dvico;  i  esa  monstruosidad  repre- 
sentativa del  cinismo  autocratico,  que  pretendía  subyc- 
garlo  todo,  al  capricho  de  tres  personajes  deficientes 
juzgados  y  reprobados  por  la  democracia  y  por  la  re- 
pública: á  ese  espantapájaros  en  fía  que  ataba  i  la 
Nadon  de  pies  y  manos  al  yugo  de  mandones  incapa- 
ces y  egoístas. 

Las  ú'timas  elecciones  lo  han  demostrado  así,  i 
pesar  de  todo:  ellas  han  dado  muerte  al  acordeón;  ellas 
han  demostrado  que  los  yugos  se  truncan,  que  las 
cadenas  se  re  n  pe n  y  que  la  razón  y  la  justicia  des- 
truyen todas  las  maquinaciones,  todas  las  argucias  y 
todas  las  mistificadones  peniidosas  y  detestables. 

£1  triunfo  completo  de  la  Union  Civica  Radical  rs 
mas  significativa  y  de  mucha  mas  importancia  de  lo 
que  á  primera  vkta,  parece,  por  que  es  el  triunfa  de 
la  opinión,  per  que  es  la  protesta  elocuente  del  pue- 
blo que  vuelve  por  sus  derechos  anulados,  por  sus 
libertades  perdidas;  por  su  justicia  hollada. 

La  tr'ple  alianza  del  acuerdo  ha  recibido  el  último 
golpe,  pero  profunde,  contundente,  de  muerte  y  de 
desesperadon. 

Por  que  no  obstante  la  preparación  acuerdista;  la 
ccnservadcn  de  consigna  única,  la  brillante  composi- 
ción y  disposidon  oficialesca  y  b,  al  parecer,  ncgH- 
gente  posidon  del  único  adversario  de  los  tres  titanes, 
el  triunfo  ha  defraudado  sus  esperanzas  embrionaria», 
concediendo  el  laurel  de  la  victoria,  al  que  luchaba 
solo,  y  contra  todos  los  elementos,  resortts  y  ttiquiftue- 
las  tan  de  moda,  por  parte  de  los  comanditarios  polí- 
ticos: de  aquellos  que  por  casualidad  ó  fraude  se  eri- 
gieron en  mandatarios  absolutos,  por  turno,  de  un 
pueblo  culta  ávido  de  reconquistar,  eclipsado  ya,  un 
periodo  de  justicia  y  de  libertad. 

Este  seflalado  triucfio,  esta  elocuente  victoria,  revela 
que  las  maquinadones  egoístas  de  las  ilnso^  son 
siempre  eñmeras,  son  siempre  deleziubles  y  qua  el 
valeroso  empuje  del  civismo  puede  arrollarlas  y  ven- 
cerlas. 

Tiempo  era )  a  de  que  el  espíritu  de  los  pueblos 
libres  sacuditra  la  po&tracicn  en  que  yacía,  desvane» 
tiendo  las  sembrasen  que  it  ocultaba  nn  pcrveoir 
gacuro  y  amanazador. 


Tiempo  era  ya  de  que  etlantasma  del  acuerdo  ca- 
yera de  su  alto  pedestal,  rompiendo  las  aborreddas 
cadenas  de  un  triple  unicato  ava'^allador  y  caprichoso. 

Tiempo  erra  ya  de  que  la  nostalgia  del  pueblo  ar- 
gentino sacudiera  su  pesadufllBre,  y  se  mostrase  &  la 
faz  da  los  demás  pueblos  democráticos,  libre  é  indepen- 
diente. 

La  opinión  general  del  ptht  ha  vencido  centra  >ñento 
y  marea. 

El  partido  radical  ha  reC;>R^ulttado  sus  primeras 
posiciones  en  la  lucha  poUtíca  moderna. 

I  Viva  el  partido  radical  1 


—  Espérate,  Sancho,  un  poco, 
que  han  de  pa^adpar  aqui; 

y  podrís  juzgar  por  tí 

quien  es  cuerdo  y  quien  es  loco. 

Pero  el  público  en  verdad, 
no  muestra  por  lo  que  ves; 
ni  catutal  interés, 
ni  mera  curiosidad. 

E.'-te  cambio  dé  existencia 
ha  pasado  á  la  sazón, 
delante  de  la  opínicn 
con  marcada  (gdSfórencia. 

Por  que  este  cambio  político, 
hasta  el  ministerio  sube, 
de  lo  vulgar  parda  nube 
que  condensa  lo  raquítico. 

No  alientes  pues  ilusione.s 
ni  aplaudas  primtrrvs  paos, 
por  que  si  no  dan  frar.a.sos. 
nos  hün  de  dar  defazcnes. 

Ese  que  marcha  ctfiudo 
íe  todos  el!  s  delante, 
figura  por  su  talante 
ser  un  personaje  mudo. 

—  Ta  lo  veo:  ef  ti  muy  ancho 
c.-n  ceflTie  la  diad--ma, 

pue3  profesa  por  si  temí, 

que  al  buen  callar  llaman  Sancho. 

—  Traelo  la  casualidad; 
y  según  tengo  advertí  lo. 
no  es  cabeza  de  partido  .>. 

-  Si  cabega  de  ciuiad. 

—  De  ciudad  de  gente;  hoscas 
que  las  gobierna  cual«^quier, 

—  Donde  es  bastante  el  poder 
de  cualquier  papa-moscas. 

—  S'gue  deiraagpl  ccniejo, 
y  uno  de  ellos  ySfinta.-'o 

de  Bartolo  colorado, 
— dijera  mejor  bermejo. 

—  Ese  que  marcha  ¿etria, 
rabe  restar  y  partir; 

y  si  ha  temado  &  subir 
es  pin  bajane  msa. 


Huele  de  enfermo  i  puchero, 
y  ser  caprichoso  suele 

—  Pues  stñor,  á  mi  me  huele 
á  tomillo  ó  á  romero. 

—  Vienen  tres  vascos  después; 
A'a-corta_,. 

—  Ya  me  río; 
El  poder  dd  caserío 
(->rgun  un  vasco  alavés) 

—  Hombre  raro  i.  lo  que  infiero; 
siempre  el  último  en  llegar. 

pero  en  tocando  á  bajar, 
es  el  que  baja  primero. 

—  En  el  que  le  sigue  advierto 
nn  aire  muy  dúctrinaL 

—  Traduce  el  nombre  del  tal, 

—  Zor....  lya  lo  sé;  piojo  muerto] 

—  ¿Cierra  la  marcha?... 

—  L  Kl  que  cupo 
tanto  al  uno  'fa^tsul  Mrof      '' 
el  que  fué  amarrado  al  potro 

y  salir  ileso  supo. 

Hombre,  por  lo  que  se  vé 
de  idea  contradictoria, 
y  señor  de  la  victoria 
per  que  siempre  cae  de  pié. 

De  verlo  aqui  no  me  alegro; 
pues  traduddo  su  nombre 
(isombrese  quien  se  asombre) 
quiere  decirnos  que  es  negro. 

—  Bien  Sancho;  deja  marchar, 
á  les  que  puede  servir 

—  Pronto  han  logrado  subir, 
pronto  tendrán  que  bajar. 

—  ¿Como  es  eso?  ¿Así  tan  horro 
manifiestas  tu  deseo? 

—  Si  scflor,  por  que  entr.veo 
tolo  un  porvenir  de  Zorro. 


OTRO  ASESINATO 


En  el  último  esfueizo  cívico,  ha  caido  victima  del 
plomo  intransigente,  el  benemérito  ciudadano,  el  pre- 
claro miembro  del  pirtido  radical  Sr.  Arturo    Lava  le. 

Las  circunstancias  que  han  concurrido  á  la  perpre- 
tacion  de  este  crimen,  son  de  todos  conocidas  y  no 
las  hemos  de  reproducir  en  gracia  i  la  brevedad  y  ¿  U 
barbarie  de  que  «stin  revestidas. 

Pero,  ¿cuando  s«  hsui  de  c»n vencer  que  ccn  matar 
al  hombre  no  se  mata  i  la  idea?  ¿Cuando  tendrin  por 
cierto  que  la  impotencia  mata  y  no  convence? 

Ciegos  ilusos,  faniticos  de  ana  religión  demoledoral 
no  se  dan  cuenta  de  que  li  sangre  de  las  victiaias 
inmoladas  en  de  fansa  de  la  libertad,  ha  de  caer  sobre 
ellos,  oomo  gotas  hirvientes,  para  marcar  la  faz  d«  los 
reprobos. 

La  lacha  patífica  por  el  triunfo  de  un  idaal,  no  es  la 
guerra  armada  de  la  intransigencia  partidista;  los 
partidos  políticos  no  son  enemigos  encarnizados,  ávi- 
dos da  sangre  hermana;  son  simplameate  adTsrsaiios 
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por  sus  ideas  diversas  que  anhelan  la  victoria  por 
medio  d«  la  razón,  esto  es  de  la  idea  discutida,  que 
ti  la  que  trae  el  convencimiento. 

Matar,  no  es  destruir  en  poco  ni  en  mucho  la  idea; 
esta  no  sutre  menoscabo  alguno:  lo  que  hace  simple- 
mente la  muerte  violenta,  es  crear  mirtíres  del  dog^ma 
del  credo  político  y  nada  mas. 

Los  millones  de  hechos  análogros  que  registran  las 
histerias  de  los  pueblos,  no  han  dado  bastantes  ejem- 
plos de  su  ineficacia  á  los  partidos  políticos,  por  cuan- 
to que  todavía,  á  la  altura  del  siglo,  persisten  en  la 
práctica  insensata  de  les  tiempos  que  fueron. 

i  Que  han  conseguido  los  adversarios  con  la  muerte 
del  inolvidable  Lavalle? 

Nada ;  absolutamente  nada,  revelar  una  vez  mas  su 
impctenda  y  declararse  vencidos  y  criminales  i  la 
pir. 

Obcecación  fureita  de  un  crimen  premeditado;  aber- 
ración que  fcuponeU  esfuerzo  supremo  de  una  lucha 
desesperada;  la  última  ri  zon  de  la  impotencia. 

Después  de  este  asesinato  cobarde  y  alevoso,  después 
de  este  hecho  que  anega  en  lagrimas  los  ojos  de  mu- 
chas familias  y  de  tcdcs  les  radicales,  nosotros  levan- 
tamos nuestra  humilde  voz  de  protesta,  pero  no  para 
/  pedir  vergacza  —  cc£a  que  no  cabe  en  pechos  nobles, 
ci  en  pensamientos  levantados  —  sino  para  pedir,  lo 
que  pedimos^siempre>  e&to  es.  justicia  y  nada  mas  que 
justicia. 


COMO  PIOJOS  EN  COSTURA 


Dadas  pues  las  traducciones 
que  hoy  en  el  día  se  usan 
de  los  apellidos  vascos, 
que  existen  en  la  república, 
podemos  decir  sin  miedo 
esto  es,  &in  miedo  de  duda; 
que  siendo  picJ3  muerto 
quien  del  interior  se  ocupa, 
y  gobierna  i  las  provincias 
todas  juntas  ó  una  i  una, 
con  bueno  ó  con  mal  criterio 
—  que  esto  queda  ¿  la  censura  — 
podremos  dedr  qus  todas 
las  provincias,  por  tortnna, 
estarán,  por  razón  lógica 
como  piojos  en  costura. 


COSAS  DE  SANCHO 


Hay  que  anunciar  el  remate  del  acordeón  de  Don 
Bartolo,  por  inservible. 

Al  que  dé  mas,  si  se  encuentra  quien  dé  algo  por  éL 

Ya  oigo  al  rematador  que  diiigi¿ndose  i  la  persona 
mas  cercana,  le  dice:  —  por  ser  para  Vd.  se  lo  d-jo  en 
diez  centavos.  — 

Y  oigo  también  a  la  p»rsona  cercana  que  le  con- 
te¿>ta: — Y  yo  se  lo  dejo  ft  Vd.  gratis  y  k  perpetuidad. — 

Siempre  ha  sido  hueco  y  fútil 
ese  vetusto  instrumento; 
sírvales  pues  de  escarmiento 
é  inventen  algo  mas  útiL 

•% 

H  izafias  del  accrdecn. 

1  "*.  Anulación  de  la  candi latura  Bartolina  y  el 
abrazo  primero  del  Zorro. 

2  ■^ .  Creación  de  un  pavo  artificial,  con  cuerda  para 
dos  :  Aos  y  tres  meses. 

3  <* .  Erección  de  un  tiranuelo  inconsciente  en  la 
provincia  de  Buenos  Aire?,  ccn  acompafiamiento  de 
vacunos. 

4  ■* .  Apoyo  de  intervenciones  parciales  en  varias 
provincias. 

5  ■* .  Derrota  electoral  y  trituración  del  instrumento, 
acompafiada  de  cadáveres. 

Después  de  esta  foja  de  hechos  macanudos,  debe 
dccretaiae: 

Al  que  hiciere  |vive  Diosl 
ese  instrumento  inhumano, 
que  se  le  ampute  una  mano, 
y  si  reincide  las  dos. 

Dicen  que  la  esperiencia  es  madre  de  la  ciencia. 

Pero  yo,  en  este  puuta  esto/  con  Don  Butolo  que 
lo  niega. 

^nó,  á  que  le  ha  servido  4  Don  Bartolo  U  espe- 
rienda? 


Hay    seotendas  que  son   aberraciones  como    los 
acordeones. 

iComo  me  di  sentimento      ' 
ver  que  la  legislación, 
rebaja  la  introdacdon 
de  ese  maldito  instrumentol 


£1  se  adivinó,  poeta  y  político,  todo  en  una  (rfeza  y 
pensó  en  hacerse  de  un  initrutn^nto  para  usarlo  en 
ambos  roles. 

£1  instrumento  clásico  del  poeta  es  la  lira;  pero  la 
lira  pulsada  por  un  político,  resulta  muy  platónico. 

Dando  pues  vueltas  á  su  magin,  se  decidió  per  últi- 
mo á  usar  ese  instrumento  de  viente:  el  acordeón. 

Resultando  con  esto,  que  lo  mismo  sirve  para  una 
cosa  como  para  la  ctra. 

Porque  eso,  si;  el  es'  tan  poeta  como  polidco.  He 
aqui  una  muestra: 

<  {libertad,  levanta  al  pueblo 
en  tu  esplendido  broquel, 
y  elevando  nobles  palmas 
denos  sombra  tu  laurel  I 

A- 

¿No  es  verdad  que  se  trasporta  uno  sin  querer  al 
país,  de  los  Uliputienses,  si  hay  que  creer  posible  que 
la  libertad  levante  al  pueblo  en  ^u  espléndido -broquel? 

Pues  igualmente  hay  que  trasportarse  sin  querer 
también  al  país  de  loe  sueños  si  hay  que  creer  en  la 
posibilidad  del  triunfo  de  un  instrumento  de  viento. 

Pero,  en  fin,  no  hablemos  mas  del  acordeón,  por  hoy 

Por  que  cauíó  el  desconcierto 
de  sus  propios  amadores; 
y  después  de  sus  errores... 
R.  I.  P.  |ha  amcrtol 


CANTARES 


El  programa  del  gobierno 
dicen  que  será  su  esicudo; 
si  dice  lo  que  este  dice..... 
pues  será  un  programa  mudo. 


Vacunos  y  nacionales 
tocando  eíntcordeon, 
se  meten  en  la  elección 
y  giii^an...  los  radickle». 


El  cólera  que  tenemos 
— por  lo  inútil  en  su  acdon- 
bien  pudiera  definirse; 
tcólora  de  acordeón.* 


Cuando  £ea  concejal 
pondré  en  la  calle  madera. 
y  ima  alfombra  muy  vistosa 
y  de  noche,  luz  eléctrica. 


t.tm  mm 


LANZADAS 


La  calle  de  Defensa,  intransitable. 
^  Las  calles  de  San  José  y  San  Juan,  sin  abrirse  toda- 
vía, por  conveniencias  particulares  de  la  empresa  F. 
C.  S. 

Los  pasajes  arbitra rics  y  abusivos  del  Angelo  Argren- 
tino  en  sus  líneas  de  Flores  y  Barracas,  sin  reducirse, 
por  satii  f  tcer  antojos  de  empresas  esplotadoras  en  per- 
juicio del  público  á  quien  sirven. 

ídem  por  idem.  de  la  de  Baenss  Aires  y  Bslgrano. 
]I  Infinidad  de  calles  sin  alumbrado  y  otras  con  el  de-, 
fídente  de  kwcsene. 

¿  Todo  esto  debe  de  ignorarlo    el  Sefior  Intendente 
por  que  sino  |que  se  duial 

Y  ¿  no  lo  sabe,  es  fdt  que  no  se  toma  el  trabajo 
de  leemos. 

Si  supiéramos  cual  es  sa  periódico  Cavorito,  pondría- 
mos una  solicitada,  para  que  se  enterase. 

Porqne  la  cosa  vale  la  pena. 

Se  trata  nada  menos  qw  de  vecinos  honrados  que 
contribuyen  como  el  que  mas  á  las  cargas  comunales. 

Es  predso  pues  qne  m  inicie  algo  qne  dé  á  aoten- 
der  qne  no  se  dnenné-  d  lord  corregidor. 


Segim  parece  te  ha  acordado  suprimir  reciproca- 
mente las  cnarcnteras  qne  «te  gobierno  y  el  del  Bra- 
sil imponían  á  los  bnqucs  que  de  una  y  otra  parte,  ar- 
ribaban á  sos  puertos. 

Dt  modo  que  al  cóleim  que  tenlamoa  poc  acá  —  á 


estir  á  la»  comuu  descubiertas  por  el  consejo  de  higiene 
—  resulta  una  fil&  ó  una  patrafia  para  el  BrasiL 

No  está  mal  que  digamos. 

Y  viceversa;  este  consejo  de  higiene  argntntino,  re- 
conoce que  en  el  Brasil  no  existe  ninguna  enfermedad 
contagiosa. 

Mu  vale  así,  diremos. 

Pero,  una  cosa  es  que  se  hagan  concesiones,  sin 
deberse  hacer;  y  otra  cosa  es  que  se  supriman  epide- 
mias sin  poder  (u;;rimirlas. 

Por  que  ¿en  que  quedamos?  ¿hemo.s  tenido  cólera 
verdad,  ó  simples  casos  sospechosos?  ¿Hay  en  el  Brasil 
fiebre  amanilla,  có  era  y  Beri  beri,  ó  todo  ello  no  es 
mas  que  un  conato,  de  una  sospecha,  de  uaa  duda, 
de  ima  ilusión? 

Nosotros,  amantes  de  la  libertad  absoluta,  no  se  mes 
partidarios  de  las  cuarentenas,  aislamientos,  ni  de 
otras  trabas  ineficaces. 

Pero  somos  amantes  de  la  verdad  también  y  las 
cosas  deben  decirse  tal  cual  son  y  nada  mas. 


Otra  vez  sale  i  la  escena 
el  mcjon  de  San  Francisco; 
irnos  oleen  que  es  Zeballos 
y  otros  dicen  que  fué  Pico 
los  que  tienen  sobre  sí 
la  culpa  del  mojoncillo. 
Eso,  ellos  se  lo  sabrán 
y  lo  sabrá  S.  Francisco; 
peí  o  \o  que  tcdos  saben 
es  que  están  los  argentinos, 
y  con  razón,  cmpc  fiados 
en  sostener  con  ahinco, 
que  el  mojón  está  mil  puesto, 
por  que  n»  es  ese  iu  sitio. 
Y  asi  pensamos  nosotros; 
exactamente  lo  mismo. 


Las  elecciones  en  La  Ríoja,  contra  lo  que  se  creía 
no  han  sido  rtftidas  ni  mucho  menos. 

Ha  salido  triunfante  de  las  urnas  para  diputado  na- 
cional la  candidatura  del  Sr.  Dávila. 

Lo  felicitamos  por  su  triunfo. 


Los  acuerdistas  han  puesto  en  condición  tal  al  go- 
bierno de  la  provincia,  con  sus  torpezas  y  con  sus  ilu- 
siones, que  aquel  no  acierta  á  moverse^  ni  como  mo- 
verse. 

No  solamente  han  hecho  estéril  la  nurcha  del  go- 
bierno, sino  que  se  han  hecho  y  han  hecho  á  ase  go- 
bierno  antipatiquisima 


Mu/  agradecido  al  saludo  del  Sr.  Dimas  Grre fio:  y 
al  de  tcdos  los  s(  ñores  que  firman  la  carta  de  ftcha  3 
(creo  que  sen  como  cuarenta) 

Igualmente  agradecido  al  Pampeano,  por  la  insf^ra- 
da  composición  que  me  dedica  y  que  no  publico  psr 
filta  de  espacia 

Esta  noche  tendrá  lugar  en  los  esplendidos  salones 
del  nuevo  local  del  «  Orfison  Español»  -  Piedras  334- 
BU  tertulia  general  anunciada. 

La  escogida  concurrencia  que  llena  siempre  los  salo- 
nes de  este  oifeon,  dará  como  acostumbra,  mayor  bri- 
llantez á  esto  acta 


Hemos  oido  criticar  á  Vd.  referentes,  y  se  las  va- 
mos á  comimicar,  por  si  gusta  defenderse  ó  remediar 
las  deficiencias  que' h«n  ocasionado  aquella. 

Yo,  en  su  lugar,  hatía  lo  segundo,  por  que  badendo 
lo  segundo,  quedaba  hecho  lo  primero  también. 

Se  trata  de  mandar  quitar  de  la  vista  del  transeúnte 
ese  cerco  de  tablas  viejas  que  ostenta  esa  inacabable 
edificación  que  tiene  frentes  á  San  Martin,  Córdoba, 
ViamoiiW  y  Florida.  -  Pero  no  lo  recorra  Vd.  todo  ci 
quiere  cerdorarse  de  la  verdad  por  que  el  famoso  y 
eterno  cerco  está  en  una  estedcn  como  de  jo  metros 
por  la  calle  de  Córdoba  y  otro  tanto  por  la  de  San 
Martin. 

Ademas  hay  falta  de  veredas,  contraviniendo  el  pro- 
pietario las  ordenanzas  munidpales,  donde^  no  sabe- 
mos quien  arrojan  toda  clase  de  residuos  y  á  estar  á 
lo  que  detallan  los  denundantes,  se  han  arrojado  hasta 
fetos. 

Creemos  que  la  cosa  vale  la  pena  de  que  la  Inten- 
dencia salva  estas  defidencias  enormes,  pronto,  con 
toda  la  urgencia  que  el  caso  requiere. 

Y...  se  continuará,  en  el  número  próxima 


£1  Sr.  Emilio  Kohli  nuestro  ex-ajente  en  Colcnia 
Helvecia  (Santa  Fé)  ha  cumplida  como  un  caballero 
-  gradas  nüL  - 


Ahora  nos  queda  el  Sr.  Marciano  S.  Rigoli  en 
Fxperania  (Santa  Fé),  deque  quien  también  espeía- 
mos caballerosidad  y  el 
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Domingo  17  de  F*  brero  de  1895. 


BUENOS  AIRIS 


ANO  XI.~Núm«ro  28 


En  la  Capital 


Suscrición  por  trimestre  adelantado. 

Número  suelto 

Nbncro  atrasado ji 

Extrai\jero  por  un  año     .    .  |^ 


Ps.  1  50 
»  013 
»  0.20 
»    12.00 


En  Don  Quijote  no  hay  fflsrqne 

porque  e$  (ÍTif  o  del  I 'arque. 

I'  ■  '•  -'í/*rí  ■■    ■•-.■  , 

Por  ver  el  oro  &  la  |i.ir 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino     ' 
j  él  os  trazará  el  caniist. 

#  i 


Campaña 


Suscrici6n  por  semestre  adelantado.    .    .   Pt.  4.00 

Número  suelto    ........>  0.20 

Número  atrasado.     ........  0.40 

Extranjero  por  un  año »  IS.OO 

Vengan  cien  mil  suscricionei 
)'  abiyo  las  subvenciones. 

Para  Onijole  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

Y  soy  terror  de  enemigoi 
;  amigo  de  mis  amigos.  : 


r1 
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Este   periódico   se   compra   pero   no   se   vende 


'.SUSCKICIOI  POR  SEMESTRE  iOEUniSO 


U'  cÓrRESPONDEMCIA  a  ÍoMBBE  DR  i.  '08S0SI0 
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PropieUrio:  EDUARDO  SOJO 


Presidente  dtl  Cwiiilé  de  la  Capil.d  de  la  L'nion  Civica  Radical 


Las  Misiones  del  Brasil 

Y 

L\  MISIÓN  DEL  Dr.  ZEBOLL\S 


El  pleito  de  liT  delimitación  teriítoiial  de  la  provin- 
cia de  Miíione^  sometido  al  arbitraje  Yarkee,  se  ha 
perdido  per  parte  de  la  República  Argentina. 

No  hay  pues  apelaciones 

Los  Estados  Unidos  del  Brasil  festejan  con  grande 
pompa  el  acontecimiento. 

|Ya  no  hay  otro  remedio! 

El  Dr.  ZeboUas  en  \\'aahi»gton  nos  ha  demostrado 
que  (itá  en  diplcmacia  y  discreción  i  la  misma  emi- 
nente altura  que  se  le  reccncce  como  literato,  publi- 
cista, hombre  de  ciencias,  velccfpedista,  teólogo,  trova- 
dor etc.  etc. 

Es  decir  que  lo  mismo  entiende  de  candlleria,  que 
de  freir  espárragos  ó  de  enristrar  cebollas. 

Proponemos  que  se  seflale  con  un  mojón  el  nuevo 
limite  del  Brasil  y  que  se  grabe  en  ¿1,  el  nombre  del 
diplomático  moderno,  para  que  lo  lean  con  espanto  las 
generaciones  fatnras. 

Y  que  se  ponga  por  debajo:  —  <  Zapatero  á  tus  ta- 
pitos.  » 

A  ver  si  en  lo  sucesivo  no  vuelve  á  meterse  en 
cosas  que  no  entienda. 

Per  supuesto  que  el  recurso  del  arbitraje,  si  bien 
esti  puesto  en  moda,  no  debe  usarse  jamas  habiendo 
como  en  el  caso  presente,  la  mejor  harmonía  y  la 
franca  y  cordial  relación  entre  los  paises  sostenedo- 
res del  pleito. 

No  importa  la  mayor  ó  menor  cantidad  de  terreno 
cedido:  lo  que  imperta  es  que  esa  cesión  se  acuerde 
por  !os  paises  que  la  cuestionan,  sin  intromisión  de 
jueces  de  afuera. 

Cuando  los  contendientes  se  entienden  y  se  arre- 
glan, todo  queda  en  casa,  y  la  cosa  queda  definitiva  y 
amistosamente  arreglada,  sin  sombra  en  «1  porvmir. 

,      ■  / 


Pero  cuando  interviene  un  arbitro,  queda  siempre 
una  Qscamilla  dificil  de  borrar  y  una  peniila  imposi- 
ble de  comprimir. 

Todo  esto  que  la  a^  discreción  y  el  estudio  previo, 
pero  detenido  y  condcficudo  de  un  hábil  diplomitico, 
pudo  preveer  y  evitar,  se  ha  producido  forzosa  é  irre- 
mediablemente. 

Y  es,  por  que  estas  cuestiones  trascendentales  no 
se  estudian  leyendo  i  Gil  Blas  de  Santillana,  ó  colec- 
cionando estampillas  de  correos,  6  aplaudiendo  en  las 
representaciones  teatrales. 

El  que  cual  ¿I,  es  decir,  como  el  Doctor  Zebollas, 
quiere  abarcarlo  todo,  sin  prcfandizar,  sin  investigar, 
sin  estudiar  y  sin  contraerse  todo  lo  que  la  importan- 
cia de  un  asimto  requiiire  y  necesita,  debe  acordarse 
del  refiran  que  dice,  que  el  (n^  mucho  abarca,  poco 
apieta, 

.  -Xn  Snym  está  heeiitij^ic\iora  aolo  resta  qo*  «1  go- 
bierno argentino,  sepa  premiar  los  buenos  sendos  del 
Dr.  Zebollas. 

Por  lo  demaa,  no  ponemos  en  duda  su  buena  volun- 
tad y  su  acendrado  patriotismo,  |Dios  nos  librel  lo 
que  ponemos  en  duda  es  su  aptitud  y  su  competencia, 
cosas,  de  las  que,  tampoco  pude  imputársele  culpa 
alguna,  si  es  que  se  analizan  ambas:  aunque  vale  mas 
que  no  analicemos,  por  si  acaso. 

Ello  es,  en  conclusión,  que  si  la  Nación  Argentina 
hi  perdido  unas  cuantas  leguas  de  territorio,  por  que 
directa  ó  inconscientemente,  su  representante  en  ^V'a- 
shingtcn  no  ha  estado  á  la  altura  de  su  misión;  el  ca- 
prichoso diplomitico  debe  perder  algo  también  y 
creemos  que  ello  se  reduzca  i  perder  la  representa- 
ción de  que  está  investido. 

De  esta  manera  pues  se  pondrá  termine  completo  y 
concluyente  al  asunto  Misiones  y  al  asunto  misión 
del  doctor  Zebollas. 

Esto  es  lo  que  la  lógica  conseja. 


iDIIIISTBiCIOI:  TEIEZUEU  694, 


Hay  que  ser  francos  y  hablar 
sin  ambajes  ni  rodeos, 
y  dar  su  nombre  á  las  cosas: 
al  pan,  pan:  y  al  vino....  buena. 
Estamos  hoy  tan  nerviosos 
que  miramos  y  no  veemos, 
y  se  nos  antoj  in  huéspedes, 
las  sombras  de  nuestros  dedos. 
Chile,  mira  que  cómpranos 
caflones  y  otro  i  aprestos, 
y  no  vé  la  guerra  armada 
ni  piensa  en  esos  estremos; 
vé  ademas  que  marcha  i  Europa 
en  comisión,  ix>r  supuesto, 
todo  un  seflir  Almirante, 
que  no  irá  allí  por  recreo, 
y  no  se  alarma,  ni  chista, 
ni  dá  importancia  al  suceso; 
pero  nosotros  miramos 
que  nos  miran  tos  chilenos, 
y  ya  creemos  qae  quieren 
pelearnos  y  vencemos: 


y  cualquier  paso  que  dan 

nos  sirve  ya  de  pretesto 

para  dar  par  hechas,  cosa?, 

que  estin  en  verdad  muy  lejos. 

Ya  en  el  asunto  alemán 

principio  de  gusrra  veemos; 

la  venta  de  la  Emeralda 

es  puco  menos  que  un  reto; 

el  mojón  de  S  Francisco 

es  otro  punto  muy  negro; 

el  espionaje  que  algunos 

han  adivinado  en  sueftos 

de  un  señir  con  anteojos 

y  de  planes  muy  siniestros, 

nos  huele  á  pólvora  y  alguien 

dice  que  ha  escuchado  el  fuvgo; 

hov  la  división  mandada 

á  Calama,  dá  pretesto 

para  soñar  desventuras 

trastornos  y  rompimientos; 

y  todo  es  Sombra  que  pasa;  ^ 

Kis  oarv^í«é«ii«lditDa.<wrvig|fl  ..  ■■%  ■'. 

Clima;  ren  xion  y  calma,      /-'■ -^ 

á  ver  si  nos  entendemos. 

¿A  que  el  ataque?  ¿Porque 

se  nos  vienen  los  chilenos 

por  Calama,  que  es  el  punto 

quizá  menos  estratégico, 

tía  plan,  movilización. 

sin  luptura  ni  pretestos? 

Esto  hará  reir  á  todos; 

paro  reirán,  los  prlmefoS) 

los  que  han  marchado  i  Calama 

y  adviertan  nuestros  recelos. 

SI  se  mete  C.iile  en  gusrraa 

cometerá  un  desacierto; 

y  si  piensa  la  Argentina 

piensa  en  otro  devaneo. 

Un  vez  de  estarnos  miran  lo 

haciéndonos  siempre  miedo, 

y  en  vez  de  pensar  en  armas 

qne  nos  cuestan  tantos  pesos 

y  en  vez  de  causar  alarmas, 

y  de  vivir  con  recelos; 

procúreme  s  la  amistad 

estrecha  de  los  dos  pueblos, 

y  hagamos  ferro-carriles, 

y  tratados  de  comercio, 

y  haya  reciprocidad 

de  unión  y  cordial  afecto; 

y  ganaran  de  esta  modo 

la  Argentina  y  los  chilenos, 

la  paz  y  la  libertad, 

la  dulce  unión  y  el  progreso. 


¡POBRE  MENDOZA! 


Otra  vei  és  victima  la  ciudad  de  Ntendoza  de  la 
catástrofe  desastrosa  de  otra  inundaciotL 

Otra  vez  tenemos  que  llorar  pérdidas  de  intereses 
materialos  y  de  vidas  preciosas. 

£ste  nuevo  desastre,  á  raiz  del  que  acababa  de  su- 
frirla noble  ciudad,  ha  silo  el  complemento  de  una 
de  asas  calamidades  sin  nombre  en  la  historia  de  loa 
pueblos. 

Son  dos  golpes  £itales  j  muy  seguidos  los  qne  rntáo 
afligiendo  á  «s»  ciudad. 
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DON    QUIJOTE 


Victimas  da  frecuentes  terremotos  —  cui  diarios  — 
oa,  da  poco  tiempo  i  esta  parte,  el  punto  de  cita  de 
todas  las  calamidades  conocidas  y  no  conocidas. 

Las  propiedades  tian  sufrido  horriblemente  y  las 
pérdidas  materiales  que  lia  sufrido  la  producción  pro- 
vincial de  mas  estima,  son  de  mudiisima  importancia. 

Pero  aun  mas  que  los  gandes  propietario»,  han  su- 
frido aquellos  que  no  contaban  con  otros  bienes  que 
con  la  carita  en  que  vivisn.  habitando  parte  de  ella  y 
alquilando  el  resto,  ccn  cuyo  importe  atendían  i  sus 
necedades  mas  apremiantes,  y  que,  hoy  se  encuentran 
sin  presente  y  sin  porvenir,  sin  casa  y  sin  pan  con 
que  poder  acallar  el  hambre  de  sus  hijos. 

Han  debido  los  mendozinos  ser  un  poco  mas  previ- 
sores, estudiando  obras  de  defensa  para  librarse  de 
catástrofes  como  la  presente.  Claro  es  que  esas  obras 
revisten  una  importancia  biibara  y  exije  erogacio- 
nes bárbaras  también,  pero  el  ejemplo  nos  ha  demos- 
trado que  en  un  memento  puede  perderse  mucho  mas, 
sin  fruto  y  sin  utilidad  pira  nadie. 

Ya  que  no  se  hacen  esas  obras,  por  lo  menos,  de- 
ben hacerse  estudios;  hacer  propaganda  entre  los  que 
puedan  mostrarse  refractarios  i  la  idea:  solicitar  la 
ayuda  del  gobierno  nadonai;  y  en  fin,  propender  por 
cuantos  medios  sean  imagrinables  á  la  realización  de 
esas  obras  grandes  que  pongan  para  siempre  i  cubier- 
to de  las  catástrofes,  á  los  pueblos  argentinos. 

Listima  garande  que  lu  corrientes  políticas,  invadan, 
inundindolas,    esas  vastas  regiones  de  la  repúblical 

Por  que  la  política  lo  absorbe  todo,  sin  dejar  tiempo 
ni  espacio  al  pensamiento  ni  á  la  acdon  humana  pira 
ocuparse  de  otra  cosa. 

(Vaya  Vd.  sino,  á  hablarle  al  General  Ortiga,  de 
obras  de  defensa  para  la  ciudad  y  se  reirá  diciendo:— 
c  defiéndase  cada  uno  como  pueda,  que  bastante  tengo 
que  hacer  yo  con  pensar  en  manejar  los  fraudes,  si  he 
de  coDtrarestar  la  política  adversa!  > 

T  asi,  por  el  estile:  per  que  nadie  se  acuerda  de  Sta. 
Bárbara,  mas  que  cuando  truena.  Entretanto  los  pue« 
blos  sufren  el  peso  de  estas  calamidades  y  les  pobres 
Ucran  sin  cesar  su  triste  condición  primero  y  la  poca 
caridad  de  aquellos  que  por  negligencia  quizas,  en 
vez  de  aliviarlos,  los  sumen  en  la  mas  espantosa  deso- 
lación. 


EL  NUEVO  ATILÁ 


A  pesar  del  Atlla 
que  oprime  á  Santa  F¿  con  su  dnlsfflo, 
y  que  rabia  destila 

en  su  impotencia  atroz,  contra  el  civismo; 
este  se  alza  pujante 
del  mandatario  enfrente, 
y  le  dice  con  aire  muy  valiente; 
«IQue'me  importa  que  seasl  ||  Adelante!! 
c  Usar  puedes  tus  fraudes  y  tus  tretas, 

<  y  el  brillo  de  la  ley  mas  pura   empafta; 
c  no  siempre  han  de  guardarte  bayonetas, 

<  y  hay  ideas  que  barren  la  drafia 

€  Vano  será  tu  esfuerzo  sobrehumano, 
c  vana  será  tu  altiva  voluntad; 

<  pues  donde  quiera  que  alzase  un  tirano, 
c  activa  su  poder,  la  libertad. 

c  podrán  un  día  tus  serviles-,  pobres, 

<  ayudarte  á  llevar  sobre  tus  hombros 
c  el  peso  de  los  fraudes,  mas  no  cobres 
c  alientos  ni  esperanzas, 

c  que  el  tiempo  es  muy  cruel  rn  sus  mudanzas, 
c  y  puede  hacer  de  tu  poder,  encombros!  > 

Fé,  virtud,  consecuencia, 
actividad,  aliento,  pitriotismo; 
en  eso  estriba  del  vencer  la  cienda, 
y  eso  alcanza  el  esfuerzo  del  dvismo. 

Fraude,  traidon,  violencia, 
y  ruindad  y  tesón  y  despotismo; 
en  eso  estriba  la  fatal  crecnda 
del  que  antepone  á  todo,  su  egoísmo. 


COSAS  DE  SANCHO 


El  cólera  que  dicen  que  tenemos  es  un  cólera  muy 
particular,  por  que  dados  los  inumerables  focos  de 
infección  existentes  en  la  capital  —  vulgo  conventi- 
llos —  no  se  propaga  como  de  costumbre,  ci  dende  ha 
habido  un  caso,  se  registra  ctro. 

Ademas,  parece  como  que  está  jugando  al  escondite: 
per  que  cuando  apaitce  en  el  estremo  norte  y  se  trata 


de  achule  mano^  la  vamna  aaomar  en  al  sur,  pero 
nada  mas  que  asomar  con  nn  caso  aislado  y  así  pasa 
la  vida  mareando  la  actividad  y  la  previsión  del  con- 
sejo d«  Ugif 


e%^:-    ■ 

Deba  ser  im  cólera  muy  medroso. 

Por  que  hay  nn  caso  sospechoso  en  an  conventillo; 
se  coloca  á  la  pparta  un  vigilante  y  desaparece  ense- 
guida. 

Desaparece  al  (cólera,  no  el  vigri'ante. 

Hsto,  como  es  muy  natural,  trae  locos  á  los  del 
consejo  de  higiene. 

iCólera  mas  chacotonl 


iOhl  Pero  la  asistencia  pública  tiene  malas  pulgas. 
Pues    por    temor  á    que    la  embrome  mas,  en  el 
próximo  carnaval,  ha  intentada  suprinür  esas  fiestas. 
Esto  es  simplemente  risible. 

♦*♦ 

Aforlunadiftnente,  el  consejo  de  higiene  cree  que  no 
hay  motivo  para  enmendar  el  almanaque. 

Olaro  que  no  lo  hay. 

Por  que  EL  COMA,  esto  es,  el  vírqula,  no  se  ha 
fijado  jamas  en  las  caretas  de  cartón. 

Asi  pues,  habrá  carnaval  en  toda  la  república,  y  no 
habrá  mas  cólera  que  la  de  aquellos  que  viven  enco- 
lerizados por  contrariedades  de  la  fortuna 

Ese  es  el  verdadero  flagelo. 


£1  Intendente  parco  en  sus  conseciones,  y  muy  tar- 
do en  sus  manifestadcnes  de  carácter  ordinario,  digá- 
moslo asi,  está  mas  parco  y  mas  tardo  an  resolver 
acerca  de  los  permisos  solicitados  para  los  corsos,  bai- 
les y  demás  RAMinCACloNES  del  carnaval. 

Escusado  es  decn-,  que  los  vednos  de  todos  los 
barrios  están  esperando  con  ansiedad  su  resolución. 

Y  los  sastres,  y  las  modistas,  y  los  tenderos,  y  los 
merceros,  y  los  peluqueros,  y  los  sombrereros,  y 
g^istas,  y  los  mueblistas,  y  los  confiteros  y  en 
todo  ese  océano  de  industríales  que  saca  la  tripa 
mal  aflo  en  esta  época  de  jolgorio  continuo  y  de 
versión  interminable. 


los 
fin 
de 
di- 


.% 


Nuestra  opinión  es  sabida:  estamos  por  el  carnaval 
Y  entre  esto  y  la  esistenda  pública,  estamos  con  el 
primero  mas  bien  que  con  la  segunda. 

Por  que  el  carnaval  |que  duda  cabe!  sobre  ser  mas 
alegre,  es  mas  útil  también  que  la  asistencia  pública. 

Ahora  solo  falta  que  esta  última  influya  con  la  aca- 
demia, para  qna  no  se  pongan  comas  an  los  escritos 
públicea  ni  p(i«)Midí,-para  evitar  la  propagación  de 
casos  sospecfaosoe. 

Ya  lo  verán  Vds.:  la  asistenda  pública  se  ha  empc- 
flado  en  hacerse  celebre  y  lo  será. 

{ Vaya  li  lo  sari  I 


CANTARES 

£n  el  mojón  &  Francisco 
y  en  el  otro  de  misiones, 
ha  obrado  el  Dr.  ZeboUas; 
el  doctor  de  los  mojones. 

El  gobierno  está  callado, 
dicen  que  pronto  bablari: 
hay  quien  dice  que  por  pascua, 
otros  que  por  carnaval. 

El  colera  y  la  asistenda 
luchan  á  brazo  partido: 
esta  quiere  que  se  quede 
y  aquel  grita:  —  mo  he  venido.> 

A  la  puerta  de  misiones 
no  me  vengas  con  historias; 
y  ya  que  me  quitas  tierra 
quítame  al  Dr.  ZeboUas. 


I  if  w^ei.i 


LANZADAS 

Todavía,  nada,  absolutamente  nada,  referente  á  re- 
soludon  ó  cosa  qué  lo  parezca,  en  nuestro  esped  ente 
por  cobro  de  pesos  al  juzgado  de  la  7. 

Once  meses  se  han  cumplido 
y  un  aflo  se  cumplirá, 
y  los  pesos  no  han  venido, 
todavu  por  acá. 

Los  periódicos  del  Brasil  la  emprenden   contra  les 
ministros  en  la  Oriental  y  en  la  Argentina. 
Pero  de  una  manera  faertel 
El  de  la  Oriental  ya  ha  dimitido. 
Ya  estarán  contantos. 


Segim  parece^  resulta  que  las  fuertes  sumas  que  al 
gobierno  da  la  Madon  envió  á  San  Juan  para  suminis- 
trar pasajes  á  los  pobres  que  quisieran  trasladarse  á 
otros  puntos  en  busca  de  trab»ja  se  han  dado  aa  gran 
pirta  á  gentes  de  fortuna  y  4  amigos  y  parlantes  del 
gobernador. 

(Pobredtosl  Y  luego  dirán    que  cuando  Dios    di, 

no  di  ptta  todos, 

i-ii:^:'^..      :í:  —  '  ■ 

■■.,■■;■«,*•.  .         <•••■  • 

Sefior  Intendente,  i  ser  posible,  que  lo  será  si  Vd. 
quiere,  envié  Vd.  ana  cuadrilla  para  reoompnner  el 
adoquinado  de  la  cuadra  de  Ohacabuco,  entre  Motano 
y  AÜina;  se  lo  agradeceremos  á  Vd.  todos  los  vecinos. 

El  consejo  deliberante  de  Santa  F&,  sanciona  orde- 
nanzas monstruosas,  de  impuestos,  presentadas  por  el 
intendenta. 

(Todavía  masl 

Pues  seflor,  espriman  los  bolsillos  de  todos  los 
vecinos  de  una  vez  por  todas  ](  San  Seacabó. 

Que  no  por  ser  Santo  de  Veibena,%deja  de  ser  San- 
to de  la  devoción  <^e  muchas  personas  y  ipuchos  Con- 
sejeros munidpales.  .'■''  ,  ,  ^ 


Del  Rosario  nos  dicen  que  en  el  Guardia  da  Cárce- 
les, se  aplican  castigos  inquisitoriales. 
No  nos  estraña  que  se  apliquen. 
Lo  que  nos  estrafia  es  que  se  soporten. 

Para  que  se  vea  que  no  ha  habido  tal  cambio  de 
gobierno,  sino  de  nombres  de  hombres  tan  solamente, 
basta  el  ver  que  en  la  provincia  de  Santa  Fé,  conti- 
núan estadonadas  fuerzas  de  línea,  sin  otro  objeto  que 
apoyar  la  impopular  y  aciaga  personalidad  del  gober- 
nador. 

Los  batallones  tienen  otra  misión  mas  alta  y  mas 
patriótica  que  cumpUr,  en  vez  de  prestarse  á  investir 
el  triste  rol  de  legitimadores  del  fraude  y  de  la  impo- 
sidon  de  mandones  arbitrarios  y  eg^i^tas. 

Estamos  pues,  como  estábamos:  nada  se  ha  ade- 
lantado con  este  cambio  político. 

Absolutamente  nada 

Según  parece,  por  el  ministerio  de  reladones  este- 
riores.  se  espedirán  mu/  ei  breve,  dos  importantes 
decretos. 

Uno,  de  misión  diplomática  al  Dr.  Dardo  Rocha, 
para  Italia. 

Otro,  de  REMiuoN  diplomática  al  Doctor  Cebollas, 
desde  Washington. 

Escasad»  sc-#MÍt  que  los  dos  nos  dejarán  satisfe- 
chos. ^ 

Y  sumamente  complacidos. 

En  el  departamento  de  Marcos  Jusrez  an  Córdoba, 
se  ha  repuesto  al  Jefe  Político  por  decreto  del  Ejecu- 
tivo. 

<La  Libertad»  ataca  asta  repaaidon  y  con  mu- 
diísima  razón. 


Seftor  Intendente  municipal  de  la  Capital;  vemos 
con  marcadas  muestras  de  negligenda,  tradudr  las 
man'ffstacicnes  de  nuestras  denuncias,  por  su  parte. 

Si  insistimos,  suya  mas  que  nuestra  aierá  la  culpa. 

?Son  verdad  ó  no  son  verdad,  las  que  hemos  hecho 
hasta  «hora? 

¿Lo  del  cerco  de  la  calle  Córdoba  y  San  Martin  no 
es  derto? 

¿No  es  arbitrario  scbre  ser  cierto  el  predo  de  loa 
pasajes  á  Flores? 

Rogamosle  un  peco  mas  de  ccnsideradon  por  los 
vednos  en  particular  y  por  los  intereses  comtmales  an 
general 

{Contimuirá) 

La  fiesta  del  Orfeón  EspafloL  del  Sibado  pasado, 
como  lo  profetizimo»,  resultó  espléndida. 

Pues  la  misma  profesia  nos  permitimos  hacer,  refs- 
rcnte  á  la  que  tendrá  lagar  esta  noche  en  el  «Centj 
Union  Obrera  Espaflola.» 

Y  vá  de  fiestas: 

Para  esta  noche  ha  anunciada  el  Orfeón  Gayarre, 
por  medio  de  un  escogido  programa,  una  fiesta  que 
tendrá  lugar  an  los  elegantes  salones  da  «Les  En&nts 
da  Berangcr.»  

Nana  mas  digno  de  encomio  y  del  frivcr  del  público 
que  la  consecuenda  en  los  esfuerzos  que  están  haden- 
do  los  teatros  de  la  zarzuela,  la  comedia  y  Olim- 
po, para  mantener  y  atraer  diariamente  la  numerosa 
concurrenda  que  produce  llenos  completos. 

En  el  número  próximo,  nos  ocuparemos  con  mas  de- 
tenimiento de  los  referidos  teatros. 

£1  volante  e'écttico  que  han  introducido  los  s(  ñores 
Feus  y  Castelltti,  ce  mo  juego  de  carnaval,  es  una  no- 
vedad que  gustaráseg^ramente. 


/■ 
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Domingo  24  del  Febrero  '^^  ^895. 
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En  la  Capital 
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Suscriciónpor  Irirneslre  adulantado.     .     ,  l't.  150 

Número  suelto >  O  \i 

Número  alr.isudu »  O.'iO 

Extranjero  pur  un  año »  I2.U0 


En  Duii  (jiiijote  no  hay  charque 
porque  es  tivieu  del  Parque. 

F'or  ver  el  oro  i  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
j  él  os  trazar!  el  camino. 


HORAS  DE  ADXINISmCIOR:  D£  II  A  3  P.  I. 


ANO:XI.-Námtro  19 


Campaña 


Suscrición  por  semestre  adeianlado.    .    .   Pi.    4.00 

Número  suelto •    •    .    >      0.20 

Número  atrasado »      0.40 

Extranjero  por  uu  año »    iS.OO 

Vi'ngan  cien  mil  suscriciona 
y  abajo  las  subvencione*. 

Para  (Jiiijote  porteño 
todo  eiit'iiiigu  es  pequeño. 

Y  soy  terror  de  enemigot 
y  amigo  de  mis  amigos. 


ím 


SDscKicioii  m  lusmi  ídeuiuio 


Este   periódico    se   compra   pero   no   se   vende 


U   CORRESPONDENCIA  A  NOMBRB  DE  i.  OSSOKIO 


Propietario:  EDUARDO  SOJÍO 


i 

I 


ADlIHISTBiCIOl:  VEIEZOEU  694. 


DON  DOMINGO -bí^NAíMé-^ 

Presidente  del    |:ImI>    n.idieal  de    Catedral    al    Sud. 


NUEbTROS  VECINOS 

Momentos  antes  de  entrar  en  prenda  nuestro  p*riod!co 
hemos  recibido  de  Santiago  de  Chile,  un  semanario  de 
Caricaturas  con  una  lamina  que  trata  el  asunto  de 
cSl  Mojón  de  San  Francisco»  En  el  numero  próximo 
rrprodu:irem-}S  en  fotograbado  dichi  caricatura.  Con 
LA  Contestación  que  merece,  que  no  en  balde  teñe» 
mos  como  uno  de  nuestros  lemas  el  siguiente: 

<  Para  el  Quijote  portefto 
Todo  enemigo  es  pequeflo  > 


Iq  boca  cerfada  no  entran  moscas 

(I  IKi\  K\AIII>T(I  í:\.  FII.K\KI:(WI 


Recordar  el  periodo  que  acaba  de  ser  antip'tico,  de- 
ficiente, vetusto  y  estéril:  retrotraer  al  presente  los  gri- 
tos de  la  opinión  pública  pidiendo  la  renuncia,  las  de- 
mostraciones de  desafecto  y  de  c  posición  de  la  prens» 
periódica,  que  llenaba  con  sus  razonamientos  mas  co- 
lumnas que  pueden  contarse  en  los  templos  romanos 
construidos  y  por  construir;  poner  de  manifiestj  las 
reuniones  de  ambas  cimaras,  donde  el  análisis  de  aque- 
lla situación  se  ha  hecho  huta  la  saciedad,  con  el 
escalpelo  invariable  de  la  critica  mas  justa;  poner  de 
nuevo  scbre  el  tapete  el  sin  ntímero  de  macanas  co- 
metidas por  aquel  desfile  de  ministros,  que  tenia  traza 
de  no  terminar  jamas;  y  refrescar  la  memoria  con  aque- 
llos silbidos  tan  estruendosos  como  espontáneos  que 
alegraban  á  los  chicos,  satis&dan  i  los  grandes  y  po- 
nían coloradas  las  orejas  de  los  pavos.^. 

|\hl  Quien  recuerde  todo  esto  recordará  la  vida,  la 
actividad,  la  efervescencia,  el  ruido,  el  movimiento  y 
el  trabajo  de  lo  que  se  llama  cosa  piíblica;  aun;)ue  si 
lo  analiza  acabará  por  ccnvtncerse  que  aquella  vida 
era  una  vida  impcsible  de  vivirla;  qne  aquella  activi- 
dad to  era  te  do  lo  adiva  tal  y  como  la    rcquerian  las 


circunstancias,  per  que  asi  como  hay  cosas  cuya  utili- 
dad ó  aplicación  práctica,  no  cui  dra  coa  el  nombre 
que  llevan,  asi  también  hay  cosa  i  como  aquella  activi- 
dad que  nada  logara  y  que  nada  resivtlve:  que  aquella 
c  fervescencia,  era  una  obra  (f.ai|s(a  de  los  pocos  que 
t  in  qu¿  ni  para  qué,  se  la  hecha^m  de  fieles  á  la  perso- 
nalidad encumbrada,  desprovista  del  virus  de  la 
espontaneidad,  que  aquél  ruido,  que  a^uel  movimiento, 
y  que  aquel  trabajo  no  despertaban  ni  siquiera  la  cu- 
riusidad  de  los  desocupados,  por  que  sus  ecos  y  &uh 
manifestaciones  nos  sonaban  y  nos  parecían,  mu  que 
c  natos  de  una  vida  real,  los  anuncios  reales  de  una 
muerte  pióxima  y  eterna. 

Todo  aquello  sin  ser  nada,  pas¿:  todo  aquello  sin 
producir,  sin  representar,  sin  otjxr  rastro  ni  semilla 
chica  ni  grande,  pasó  después  le  ser.  Hubo  en  fin, 
a';o,  por  lo  que  respecta  á  la  asividad  humana  y  al 
movimiento  politíco.  Foto  boy  id  hay  nada;  uaa  calma 
chicha,  impiopia  de  los  tiemjp'%  que  corremos,  parece^ 
S(  r  el  punto  de  partida  del  gobierno  actual 

Tendremos  que  bostezar,  de  aburrimiento,  al  paso 
que  vamos,  sin  duda  alguna. 

Pues  si  los  otros  se  marcharon  por  que  no  trabaja- 
bin,  cuin  lo  trabajaban  lo  hadan  todo  mal:  estos  ten- 
dí án  que  irse  también,  toda  vez  qae  los  vamos  segtir 
la)  mismas  huellas  de  los  que  se  marcharen. 

Aquellos  repreientaban  una  lif/irtittva  inconsciente, 
incoherente  é  imprudente  mi^om^nts,  y  si  se  compri- 
miin,  era  por  que  no  podían  dar  mas  de  si.  Estos,  por 
lo  que  se  advierte,  no  quieren  b  no  pueden  ó  no  deben 
representar  otra  cosa  que  nn  iitirimto  pasajero,  Ij3r<\ 
hueco  y  de  poco  puchero,  pueslsegun  se  dice  por  abi, 
lo  i  hiles  de  la  trama  política  )b  estin  hechados  para 
antes  que  medie  el  añj  que  lleramos  á  cuestas. 

Los  incondicionales  afectos  ll  actual  orden  de  cosas, 
sin  duda  para  desorientar  al  vtlgo,  han  anunciado  la 
aparición  del  programa  de  este  gobierno  para  cuando 
se  habrán  las  cámaras.  Pero  loi  que  estamos  en  el  se- 
creto, los  que  hemos  adivinada  los  proj^ó^itos  y  las 
tendencias  de  los  hábiles,  no  CKemos  que  ese  frogn- 
ma  tan  anunciado,  tea  otra  ceta  que  el  testamento,  de 
e.  te  gobierno,  moribtmdo  de  nlcimiento. 

Es  triste  pues,  pero  muy  tr.ste,  estar  condenados  á 
arrastrar  una  existencia  estéril  aflss  y  mas  aflis,  conci- 
biendo ilusiones  y  alentando  esperanzas,  sin  arribar  á 
nada  útil  ni  práctico  y  defraudando,  por  decirlo  asi,  las 
aspiraciones  progresistas  de  este  gran  pueblo. 

Iji  calma  que  impera,  no  nos  inspira  otra  cosa  que 
el  bostezo: 

Bostecemos  en  calma  pues. 


CARNAVAL 


Hay  ccrsos  en  todas  partes; 
er.fermedad  monstruosa, 
que  se  propaga  h  >y  en  día 
cual  no  se  propaga  el  cólera. 

En  todas  partes  hay  corso; 
de  mcdo  que  las  perionas 
que  den  brema  en  todos  ellos 
se  van  á  hartar  de  dar  broma. 


La  es  acción  á  los  vecinos 
aun  hecht  en  debida  torma, 
tiene  cariz  de  verdad 
aun  hecha  para  una  broma. 

Y  en  todas  partes  lo  mismo; 
las  banderitas  vistosas 
papelitos,   serpentinas, 

y  los  arquitos  con  bombas 

Todo  igual,  como  otros  sfl  s, 
si  bien  en  mas  ancha  zona; 
y  las  mascaras,  cual  siempre, 
sud  indo  la  gota  gorda. 

Y  empipando  á  los  demás 
con  ciertas  agaas  du  lo  as, 
cuanio  no  i-ueitan  porotus 
de  alguna  amifallador:!, 
e&conoí  Ja  en  los  bolsonas 
de  la  gente  que  dlu.  broma. 
I Q  le  oías  de  movimiento  I 

I  t^a  gente  se  vuelve  loca  I 

i:>ues  dicen  qiie  hasta  el  gobierno 

piwi»»—  ik  «t^y  da  refiimaw  — 

recorrer  todoi  los  corsos 

p  ira  damos  la  gran-,  broma. 

)ítin  todos  dit fre i^  idos, 

y  establecerán  la  moda, 

de  embromar,  á  todo  el  mondo, 

bin  pronunciar  una  jota. 

I  Cerno  nos  vá  á  divertir 

el  gobierno  Santa  Mórtica  I 

También  dicen  los  qu9  suelen 

olfatear  las  poltronas, 

que  no  usaran,  ni  dí^fra^ 

ni  las  caretas,  andiónimas, 

pues  bastante  di  fraz  llevan 

a  cuestas  con  sus  personas; 

esto  es,  con  sus  empleos, 

con  solapas  á  la  moda, 

moco  de  pavo  caido 

y  la  renuncia  en  la  bolsa. 

¡Ll  ¿otto  irá  di.- f razado 

con  traje  baci'us  coma, 

Lastra  irl  de  peluquero 

y  Djn  Bartolo  de  momia; 

Las  comparsas  serán  muchas, 

con  vestiduras  preciosas; 

y  llevarán  sus  pendones 

y  lucirán  sus  coronas. 

La  de  catorce  provincias 

admirará  por  su  forma, 

pues  lleva  delante  un  carr j 

asi,  en  figura  de  roca, 

con  un  letrero  que  dice 

tcontgo  pan  y  Cebolla  » 

Tras  los  lurcus  de  Barracas 

y  sus  muy  liadas  carrjza% 

irá  el  gobierno,   tirando 

todj  el  tie.n,)3  que  le  sobra, 

que  al  fin  tira  lo  que  tiene, 

por  no  tener  otra  cosa. 

an  fia,  será  un  carnaval 

de  muth  >  jaleo  y  broma, 

con  un  corio  en  cada  calle, 

mucho  gas  y  banderolas 

muoh]  grito,  mucha  bulla. 

mu  has  bebidas  alcóno.icas 

con  que  al  fin  espantaremos 

ete  conato  de  cólera 

que  vino,  si  vino,  el  tuno 

(«ara  darnos  ia  gran  broma. 

Uiviercámonos  lectores, 

ya  que  podemos  ahora, 

pue«  t.Kici  vuelve  la  iutte 

ctumio  una  va  le  malogra. 
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DON    QUIJOTE 
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LOS  APARECIDOS 


No  son  los  muertos  no,  los  que  se  aparecen,  que  son 
los  vivos;  pero  vivos  que  parecen  muertos,  por  que 
espantan  con  su  aparición. 

Los  aparecidos  nuevamente  pan  ocupar  las  podero- 
sas alturas,  aun  cuando  todavía  no  nos  han  dicho:  — 
somos  esto,  representamos  aquello;  venimos  de  aqui, 
pretendemos  ir  alU:  confesamos  en  tal  credo,  fabrica- 
remos legalidades  etc.  etc.  EUo  es,  que  nos  dicen  mu- 
cho, con  no  decirnos  nada. 

No  hay  que  establecer  comparaciones,  por  que  toda 
comparación  es  odiosa;  pero  hay  que  ver  las  cosas  Ul 
cual  son  y  darles  su  verdadero  y  apropiado  nombre. 

Estamos  en  el  embrión  de  gcbieino:  en  la  época  de 
la  gestación  rrtyecforil,  como  quien  dice.  No  hay  nada, 
por  el  memento,  que  digno  de  ccctar  sea,  ano  ese 
mismo  nada  inesplicable  y  atetradcr,  muy  parecido  al 
silencioso  reposo  de  la  tumba. 

Todos  los  ministros,  como  nueves  que  son,  se  han 
dedicado  al  estudio,  para  una  vez  seguros  y  penetra- 
dos de  lo  que  tienen  entre  manos;  dedicarse  &  la  tor- 
macion  de  proyectos  que,  i  su  entender,  nos  traerán 
una  sarta  de  felicidades  sin  cuento. 

Pero  el  de  la  guerra,  que  debía  tener  ya  su  estudio 
hecho,  por  no  ser  ministro  de  ahora,  sino  de  antafls; 
ha  debido  poner  de  manifiesto  algún  fruto  de  su  estu- 
dio y  de  su  esperiencia:  no  ha  debido  contentarse  con 
darnos  una  muestra  de  habilidad,  pasando  de  una  si- 
tuación á  ctra,  ni  mas  ni  menos  que  como  pasan  los 
muebles  que  se  usan  en  los  ministerios. 

Hay  mucho  que  hacer  en  su  ministerio,  esto  es,  en 
el  ministerio  á  su  cargo,  si  hemos  de  hablar  con  prc- 
piedad:  y  tiempo  es  ya  de  que  se  ocupe  de  la  cosa 
con  la  actividad  y  con  la  ilustración  que  las  circunstan- 
cias requieren. 

Por  que  sino,  no  nos  esplicarcmcs  el  porque  de  su 
estadía  en  el  ministerio,  tanto  aas,  cuanto  que,  hasta 
la  ftcba,  no  hemos  podido  esplicamos,  como  pudo  ser 
miniitro  de  un  presidente,  único  que  le  acompafió,  en 
su  empecinamiento  de  negar  la  amnistía  y  continuar 
siendo  ministro  de  otro  presidente  que  la  ha  decretado. 
|Si  seremos  torpesl  , 

No  existiendo  pues,  apllcaaíd  amplia  que  pueda  sa- 
tisfacernos, nos  resulta  un  aparecido.  Ni  mas  ni  menos 

Los  demás,  son  aparecidos  también,  porque  aparecen 
envueltos  en  un  secreto  impenetrable,  en  un  silencio 
sepulcral,  en  una  sombra  dificil  de  de&vanecer;  por  que 
si  se  ven  los  bultos,  no  se  adivina  lo  que  hay  dentro; 
aunque  se  les  vé  moverse  materialmente,  no  acierta 
uno  á  presentir  lo  que  saldrá  de  sus  cacúmenes.  Son 
aparecidos  por  que  no  traen  una  fcja  de  servicios  po- 
líticos digámoslo  así,  que  pueda  servir  de  base  para 
anticipar  juicios  á  su  respecto. 

Hechos  como  estamos,  á  presenciar  todos  les  días, 
cambios  y  veleidades,  no  ncs  atrevemos  á  sentar  pre- 
misas que  después  de  todo  serian  gratuitas,  toda  v(  z, 
que  los  hombres  somos,  por  temperamento,  mudables. 

No  siendo  pues  conocido^  no  pudiendo  pues  definir- 
los y  clasificarlos  y  estando  abi,  como  están,  hay  que 
llamar  los  de  cualquier  manera. 

Y  la  única  que  esplica  la  cosa  claramccte  es  la  que 
les  dá  el  nombre  de  aparecidos.  ~ 


Símiles  con  e»traml>ote 
de  artistas  muy  conocidos 
por  sus  nombres  y  apellidos, 
y  amigos  de  Don  Quijote. 


Actores  : 

Actor  rjrll 
Aflor  valer  tSí 
Aftor  del  hv»iigeU>> 
Ae.do  Us  catiras Tcrdes 
Actor  Ae  iiii'loeoion  soct> 
Actor  lie  nij'jiliari» 
Aci'jr  et-prcaidencíAl 
/  cior  !iii>ic.) 
Actor  de  nueva  invención 
kios.eo  de  lal)ranza 
Miisicj  monaiquico  fiero 


CAMPOS 
IIÜLI  AM 
íi    JIAN 

(ill. 

OKtJO» 

MliSA 

ji.'AKi':?: 

CABALLI 

NOVhLLI 
CÜKTIJU 
KKY-N-OSO 
AUAI'  A.NTUN 


Adrlcct  ; 

Acirit  cejgfáfiea 
Aclr>x  de  techumbre 
,  c.  con  njmtre  macho 
Actrii  lélida 
Acirixa  n  pelodetonta 
Actriz  municipal 
Actriz  de  mmerilogia 
Aetrii  varonil 
Actriz  d«  tirabnion 
«.ciriz  d«  galanteos 

celestes 
Actriz  de  frutos 
Actriz  de  rssat>io 


ai'i  An 

TlíAIA 

>  TuaAs 

VALVASCRÁ 

CALVtT 

ALUALl  E 

UNAKKS 

UAHTIN 

bAt.A->tI.LES 

AUO.MO 
PbHALKi 
LA  MAftA 


(Continuará) 


SEÑOR  INTENDENTE 


Yo  soy  franco  seflor  y  soy  prudente, 
sin  que  quiera  por  esto 
significar  deseos  de  intendaote; 


no  aspiro,  ni  aun  en  saeftos.  i  ese  puesto. 

Se  que  cuesta  disgustos  y  dolores, 

se  que  el  cargo  es  de  un  peso  insoportabl» 

y  que  hay  que  ser  amable 

y  reir,  sin  querer,  á  los  sefiores 

que  de  nochs,  de  tarde  y  de  mafiana 

vienen  á  pretender  uia  macana. 

Sé,  ademas,  que  no  puede  un  hombre  solo 

atender  á  las  miles  menudencias 

de  un  empleo  tan  vasto 

que  dá  labor  á  muchas  intend  ^ricias. 

Y  por  eso,  tal  vez,  yo  no  me  esplico, 

por  que  un  seftor  simpático  y  tan  rico 

se  somete  -  que  en  todo  hay  escepciones  - 

á  vivir  una  vida  trabajosa 

y  tener,  sin  querer,  preocupaciones. 

Ahora  mismo,  los  corsos  lo  marean, 

y  por  much}  que  el  cargo  lo  arregoste, 

ve  usté  poner  un  poste 

y  ve  quitar  un  adoquín  mal  puesto, 

y  siente  Vd.  p^r  esto 

perder  su  bienestar,  su  dulce  calma, 

y  acibarada  de  dolor  el  alma. 

Deje  Vd.  que  levanten  adoquine-s 

y  obligue  al  que  los  quite,  á  que  los  penga 

y  otras  cosas  di-psnga 

de  mas  mejores  tiaes; 

cosas  que  le  diié  yo  muy  formal 

cuando  no  nos  embrome  el  carnaval 


COSAS  DE  SANCHO 


Se  considera  coms  un  hech},  la  elección  de  Pelele- 
gringo,  para  senador  per  Buenos  Aires. 

Sin  embargo  -el  elemento  anti-acordista  le  es  total  y 
fatalmente  hostil. 
¿A.  que  no  sale  senador? 

Qus  en  esta  luclia  afinosa 
por  mas  que  el  pirtido  abiyne, 
este  una  cosa  propone 
y  Dios...  dispone  otra  cosa. 

Vamos  á  ver  y  que  b'enes  !e  vendrían  i  la  prtvincia 
si  triuntase  Pelelegringo? 

Yo  no  los  veo,  y  no  soy  miope. 

Y  lo  peor  es  que  nadie  los  vé,  ni  los  presiente  si  ■ 
quiera. 

Tan  solo  sus  contados  y  fieles  y  e.'psrarzados  parti- 
d.  ríos. 

I  Que  I  ¿Todavía  los  tiene? 
♦% 

Como  la  elección  se  ha^á  i^tsi  dentro  del  carnaval, 
me  atrevo  á  creer  que  la  creación  de  asta  candidatara 
no  pasará  de  ser  una  broma  que  los  vacunos  querrán 
dar  á  los  electores. 

Pero  broma,  muy  pesada;  dirán  estos. 

y  (i  no  lo  dicen  ellos  no  faltará  quien  lo  diga:  no 
nosotros  que  diriamos:  —  <qae  broma  tan  larga»  —  en 
vez  de  tan  pesada. 

De  seguro  que  él  mismo  se  lo  ha  creído  de  la  mejor 
buena  fé. 

Per  que  otros  lo  soo,  y  ctros  lo  han  sido  y...  otros., 
lo  serán  si  Dios  no  lo  remedia. 

¿Por  que  pues  no  ha  de  serlo  él? 

Cuando  es  lo  mas  cómodo  —  el  punto,  no  él.  ~- 
.♦. 

Y  si  por  fin  de  fiesta  fracasa  su  candidatura  ¿  qus 
tesoros  pierde  ?  que  pedazo  de  carne  le  quitan  de  en- 
cima? 

Y  si  le  quitasen  carne  ¿sa  le  conocería? 

Nadie  había  de  observar 
la  falta  de  su  residuo, 
perqué  hay  tn  ese  individuo 
mucha  tela  que  cortar. 

.% 

Por  ahi,  he  oido  decir  que  se  vá  á  disfrazar  para  que 
no  no  lo  conozcan  sus  electores. 

Claro :  por  que  si  lo  cencctn.  no  lo  clijen,  de  seguro. 

¿  Pero,  como  no  lo  van  á  ccncccr,  si  no  hay  otro  de 
su  estatura? 

—Es  que  se  pondrá  careta  en  la  estatura  también,— 
dijo  mi  vecina. 

—  O  se  serruchara  ambas  piernas  per  igual  y  á  de- 
terminada altura  —  afiadió  un  aprendiz  de  caipintero 
que    por  allí  cerca  estaba. 

.% 

De  todos  modos,  se  cuenta  como  seguro^  con  que 
pondrá  mano  en  la  senaturía. 

La  mano  sana,  se  entiende,  por  que  la  ecfarma,  le 
dolería. 

Creo  no  obstante,  que  el  lector  le  vá  i  doler  todo  el 
cuerpo. 

AUá  lo  veremos. 

»  » 
Pero  hay  hombres,  que  no  deben    comprometer  los 
reflejos  de  su  historia. 

Por  pilidos  que  parezcan  ó  por  fuaesto:  que  sean. 

Y  este  hombre  los  vá  á  comprometer. 

Por  que  si  resulu  fracasaao  fayurteme  Vd.  á  sentir! 

Cátete  Vd.  esuopeada  una  personalidad  eminente 
hasta  la  pared  de  enfrente,  si  llega  á  caerse  contra  la 
corriente. 

— Ss  evid..  dente. 


En  fin  triunfe  A  no  triunfe,  resulta  uiu   calamidad; 
si  no  triun&.  antes  y  si  triunfii  después. 

Por  eso  i  nosotros  aos  es  de  todo  pantu  indiferente 
su  triunfo  ó  sn  derrota. 

Y  aqui  público  estimado 
este  saínete  se  acaba; 
perdona  lector  querido 
con  tu  gran  bondad,  sus  faltas. 


CANTARES 

El  país  está  embromado 
y  el  gobierno  sin  disfi-az/ 
que  esta  es  lectores  la  gracia 
de  aquel  que  sabe  embromar. 

Disfrazado  de  poeta 
sale  Bartola  al  balcón, 
mas  lo  conoce  la  grente 
al  verle  el  acordeón. 

Disfivzado  de  torero 
el  pavo  saldrá  á  la  pista, 
y  al  fia  lo  conocerán 
en  cuanto  dé  la  calda. 

Las  estrellitas  del  cielo 
yo  no  las  puedo  contar, 
ni  los  metros  de  la  tela 
que  usa  Pelele  en  el  fraa 


LANZADAS 

I  La  Arcadia  I 

¿Qoieren  Vds.  saber  lo  que  es  la  Arcxdía....  de  Bue- 
nos Aires? 

Pue%  allá  vá.  Paro  n?,  antes  quiero  psner  en  cono- 
cim'.ento  de  mis  lectores  una  cosa  interesantísima. 

Y  es.  qae  todavía  no  se  ha  resuelto  nada,  rn  el  m'- 
nisterio  de  Justicia,  Caitos  é  Instrucción  pública,  refe- 
rente á  mi  espediente  por  cobro  de  pesos  al  juzgado 
de  la  7. 

(Va  á  hacer  un  aftol  |Doce  mesesl  1365  dias  (xn  sus 
noches  I 

iQaa  de  cosas  se  pueitn  hacer  en  ese  lapso  de  tiem- 
po i  Y  cuantas  se  pueden  deshicer  también! 

Es  de  .ir  que  mi  espediente  ha  fracasado  en  el  minis- 
terin,  p}r  completo,  las  cuatrj  est Aciones  del  afl). 

|Ahl  no  hibtemis  mis.,  pjrhsy  y  pasemos  i  ocu- 
pamos de  la  Arcadia. 


/ 


/ 


•% 


Peraitidms  antes  d»  enprszar  qns  repita  esta  essla- 
macion  |La  Arcadial 

Figuraos  lectoreü,  los  que  habéis  tenido  el  buen  sen- 
tido de  no  haber  ido,  y  vosouos,  los  que  ávidos  de 
novedades,  habéis  ido  una  vez  y  habéis  jurado  no  rein* 
cidir,  que  aquello  ei  lo  mas  malo,  lo  peor  de  lo  ultimo 
y  me  quedo  corto. 

iQue  A'cadía,  Dios  de  los  Diosesl 

tM  primer  lugar,  no  hay  sido  materialmente  posible 
para  q  le  paite  el  púb  1:  >,  por  q  le  como  aquel  o  e  ti 
hecbo  para  la  explotación  ratiaaaa,  se  ha  querido  obli- 
gar al  visitante,  con  la  merma  del  paseo,  á  g  istarse  la 
plata  visitando  los  mamarracbos  que  pueblan  la  Ar- 
cadia. 

En  segundo  lugar,  se  falta  al  prr  grama,  sin  esplica- 
dones  de  ningún  genero,  resultando  una  estafa  para  el 
público  pagano. 

En  tercer  lugar,  la  Arcadia  está  ubicada  en  nno  de 
los  peores  sitios  de  la  capital,  húmedo  y  sombrio,  fiílto 
de  aire  y  ambiente  y  vecino  de  yapa  del  mercado  Fio- 
rída;  vedao  miasmático  y  oloroso  basta  el  vómito. 

En  los  barracones,  propios  de  Chascomus,  se  eziben 
mamarrachos  como  el  circasiano  tatuado,  que  según 
reza  el  cartel  puede  luchar  por  eso,  contra  todos  los 
hombres  de  la  tierra. 

I  Ni  que  fuese  brasilero  I 

Cuesta  un  peso  la  entrada  y  los  días  de  moda,  dos. 
Ademas,  hay  escapes  de  gas  por  todas  partes  y  un 
olor  fétido  por  donde  quiera  que  se  vi:  en  fin,  lectores 
queridos,  no  lo  visitéis  mas  sino  queréis  perder  la  plata 
y  tal  vez  la  vida  también. 

(Fúgite,  horror  de  los  horroresl 

El  consejo  escolar  de  Lomas  de  Zamorra  ha  pre- 
sentado su  renuncia,  por  desiateligencias  con'  el  Ur. 
Bjrra. 

Pero  ha  quedado  el  Dr.  Barra,  para  seguir  la  propx* 
ganda  de  su  i  pernidosas  doctrinas. 

iComo  ha  de  seri 


LA.  REPÚBLICA  ARGENTINA 

MAÜMFICA  OLEOGRAFÍA 

Representada  por   una   hermosa   mujer 

I  DIBUJADA    POR    DE>l6CRITO 

BUSTO    TAMAÑO   NATURAL 

PRECIO  1  PESO  min. 

La  Be  mana  prfxima  te  pendra  á  la  venta. 
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Domingo  3  de  Marzo  de  1895. 


BUENOS  AlRJESl 


ANO  XI-Núintro  30 


En  la  Capital 


Suvrición  por  trimestre  adelantado.    .    .   Ps.  1  50 

Número  suelto »  ü  l¿ 

Número  atrasado       »  O  20 

Extranjero  por  un  año »  12.00 


En  Dun  Quijote  no  hay  charijue 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  &  la  par 
lucharé  sin  descausar. 


Don  Quijote  es  adivino 
j  él  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADIIHlSIfUCIOl:  DE  11  i  3  f.  1. 


Campaña 


Suscricidn  por  semestre  adelantado.     .    .  Pi.  4.00 

Número  suelto i  OSO 

Número  atrasado t  0.40 

Extranjero  por  un  afio >  12.00 

Vengan  cien  mil  suscririones 
y  ab^ju  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SDSCSICIOI  PÜ&  SEIESTRE  IDELUTiM 


Este    periódico    se    compra    pero 

no   se   vende 

U   CORRESPONDENCIA  Á  NOMBRE  DE  1.  0880110    I             PropieUrío:  EDUARDO  SOJO 
i % 

1             iDIlllSTBlCIOl:  TEIEZUEU  694. 

¥ 

Del  periódico  chileno  que 
ha  publicado  la  caricatu- 
ra aguí  reproducida. 

El  mojón  de  §.  iFancisGO 

Con  la  aspereza  del  quisco 
en  la  Argentina  nadon 
solo  se  habla  de  un  mojón, 
del  mojrn  de  San  Francisco. 
Y  removiéndose  el  cisco, 
no  temen  hacer  el  oso 
siendo  Chile  el  pueblo  odioso, 
srgon  ellos,  que  de  aqui 
ambicie  na  para  sí 
el  mojondto  dichoso!—. 

Ved  alia  en  la  cordillera 
la  causa  de  esa  ambición,     .    ' 
conteirplad  ese  mcjon, 
causa  de  tal  vrntolera. 
Venga  acá  y  diga  cualquiera 
de  quien  es  y  á  quien  le  toca 
lo  que  con  furia  tan  leca 
les  hace  perder  los  tinos 
á  los  diarios  aijen tinos 
que  están  con  él  en  la  boca. 


i»i>iei<ni 


Contestación  ^jr/roí/a  de 
Don  Quijote  por  su 
cuenta  y  riesgo. 

Mojón  sobre  hojuelas 

El  periódico  chiquito 
qne  nos  ofrece  el  mojón, 
habla  con  ilustración 
y  muy  correcto  en  su  escrito. 
El  piensa  que  lo  del  hito 
se  enseña  aqui  en  las  escuelaa, 
y  que  se  escriben  novelas 
por  el  mojón  en  cuestión; 
cuando  para  ¿1  el  mojón, 
es  nn  mojón  sobre  hcjaelas. 

Los  diarios  argentinos 
no  e«tin  con  61  en  la  boca, 
ni  nadie  esa-,  cosa  toca 
si  la  encuentra  en  los  caminos; 
cual  tu,  papeles  cochinos 
son  los  que  nos  dan  que  hablar, 
al  veros  que  sin  cesar 
acudís  con  caras  foscas, 
y  lo  cercáis  como  moscas 
sin  dejarlo  de  chupar. 


/. 


i«i>ieio«' 


ASOMANDO  LA  COLA 


NO  HAY  MAL  QUE  POR  BIEN  NO  VENGA 


Como  el  gobiefno  no  hac4  flada.  lo  cual  dicho  sea  sin 
reservas,  es  tcdo  lo  mas  que  puede  hacer,  en  vez  de 
ocuparnos  de  ¿I,  vamos  á  ocupamos  de  los  que  lo 
rodean. 

Puesto  que  aquel  que  quiere  i  la  col,  quiere  á  las 
h:)jitas  de  alrededor,  según  dice  el  dicho  vulgar. 

Pasado  el  carnaval,  hemos  arrojado  la  careta  y  el 
Zorro  ha  hecho  lo  mismo:  ya  se  ha  presentado  como 
candidato  úiico  é  indiscutible,  por  Tucnman,  para 
senador  para  el  congreso  nacional. 

llavencible  en  tedas  las  lachas  políticas,  aunque 
cosechando  de  vez  en  cuando  algunas  decepciones, 
nujstro  Zorro,  busca  y  lo  hallari,  seg^un  él  dice,  el 
modo  de  regeneramos  de  una  vez  por  todasl 

Cuenta  para  ello,  con  los  nueve  aftos  de  esperiencia, 
que  han  sido  para  él,  nueve  cursos  de  ciencia  política 
esperimentaL  Veremos  cuando  dé  el  eximen  —  si 
llega  i  darlo  —  los  puntos  qne  merece. 

Entretanto,  y  como  todavía  hay  mucho  que  andar, 
por  mas  que  algunas  personas,  ya  lo  e&tan  viendo,  ar- 
rellanado en  (1  billón  de  los  Cesares,  i  la  sombra  del 
áureo  disel;  nos  peimitiremos  recordar  tiempos  pa- 
sados. 

Anee  todo,  recordemos  sn  exaltación  al  poden  llegó 
i  las  alturas  reconiendo  un  reguero  de  sangre:  las 
petsecucicces  y  el  quitar  de  ennedio  i  los  que  estor- 
baban, íucron  uso  y  costumbre  de  su  época,  mas  de 


un  gallo,  si  pudiera  cantar,  lo  diría  i  grito  limpio  i  ía 
íáz  del  país;  las  deudas  de  la  nadon  tomaron  un  in- 
cremento pasmoso  y  casi  increíble  durante  su  domi- 
nación; los  derechos  dvicos^iueron  anulados;  las  liber- 
tades proscriptas  y  el  fraude  y  la  imposidon  nos  tr»je- 
ron  una  época  de  uAicato  de  tristísima  reccrdadon. 

Qaerer  borrar  un  pasado  fatal  y  tristísimo  es  algo 
cumo  querer  sostener  el  peso  del  mundo  en  una  sola 
mano. 

Por  que  el  político  que  tantas  veces  sufrió  errores 
ds  tan  colosal  tamafio,  no  puede  haberse  tram  formado 
tan  por  completo,  que  haga  nulos,  con  nuevos  actos 
pUusibles  en  el  futuro,  todos  los  desastres  que  nos 
propinara  en  el  pasado. 

Pero,  aun  suponiendo  que  algo  bueno  cbrara,  ¿po- 
diia  contrapesar  la  bondad  de  hoy  —  de  maftana,  me- 
j  r  dicho  —  A  los  males  sin  cuento  de  ayer.? 

No,  en  modo  alguno:  lo^^iropósitos  del  hombre  li  j » 
de  su  esfera  de  acdon,  son  unos;  y  sos  instintos  y  sus 
tendencias,  aimque  modi^cados,  son  otros:  etto  esi 
siempre  los  mismos. 

Aparte  de  que  el  gobernar  no  es  como  enmendar  la 
plana  A  un  chico  de  la  escuela.  Los  eirores  de  los  go- 
bernantes no  se  borran  jamas,  en  las  planas  de  la  his- 
teria no  caben  enmiendas  ni  raspaduras. 

Pero,  lo  repetimos;  aun  hay  mucho  que  andar.  SaldrA 
elejido  senador,  pero  despiíes  hay  que  contar  con  que 
Irgre  salir  elegido  presídate  del  senado:  y  aun  supo- 
niendo que  lo  sea,  h»y  qke  contar  después  con  que 
se  c'iflan  ius  exigencias  a|  ccrto  espado  de  un  interi- 
nato impr(  rrogable. 

Calma  pues,  aun  hay  macho  que  andar,  pero  no  hay 
que  descuidarse  por  que  ya  está  asomando  la  cola  y 
si  hay  Lien  para  él,  verdii  mucho  mal  pan  el  país. 


LAS  CRÍSIS 


Cada  crísb,  lector,  que  hemos  tenido 

aqui  que  soportar, 
mereció  por  su  corte  y  por  su  hechura 

un  apodo  especiaL 


El  ochenta  se  entró  por  los  corrales 
con  snberbia  altivez, 

una  criiis  de  Zorro,  cuya  cola, 
mAs  cola  ha  de  traer. 


Que  esta  crisis  de  Z  irro,  es  permanente 

y  nunca  tendrA  fío; 

la  g^ta  del  agua  que  horadando 

va  el  pecho  del  paii. 


es 


Una  crisis  que  engendra  muchas  crisis 

en  su  eterna  labor; 
y  que  sume  A  este  pueblo  en  una  larga 

y  cruel  postración. 


Ella  trajo  la  crlAs  de  prooreto 

con  tan  rara  virtad, 
que  A  dos  bancos  metió,  ya  despojados 

dentro  del  ataúd. 


¡Oh  al&is  de  progreso  ó  de  las  ratasl 

de  tu  curso  fatal 
C(  n  'Agrimas  de  sangre  en  nuestros  ojos 

nos  hamos  de  acordar. 
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DON    QUIJOTE 


^ 


Vino  en  pos  oti»  aisia  qus  nos  trajo 

otro  nuavo  baleo; 
pactando  el  ttiste  y  criminal  acnerdo 

entre  sombras  tal  vez. 


lOb  crisis  de  mnfleca  y  de  destierros, 

de  egoísmo  pueril, 
que  anulaste  con  s«  ñ  i  despiadada 

la  marcha  del  paísl 


Un  estado  de  sitio  fue  tu  cuna 
y  nuestra  perdición: 

si  duras  algo  mas,  todo  sucumba 
ante  tu  empuje  atroz. 


Vino  luego  otra  crisis;  crisis  blanda, 
envuelta  en  negro  tul; 

que  intentó  separar  las  tristes  sombras 
y  nos  dejó  sin  luz. 


jOh  tu  que  merecis<es  el  apodo 
de  la  cri&is  paval, 

los  f  I  utos  de  tu  vida,  torpe,  inútil 
aun  patentes  estinl 


Y  de  cri&is  en  cris>ls  va  pasando 
siempre  mal,  nunca  bien. 
/    este  pueblo  que  ansia  libertades 
y  respeto  á  la  ley- 


Este  pueblo  que  sufire  largos  años 

con  ardor  varonil, 
las  crisis  que  lo  postran  y  lo  matan 

con  ciego  frene&i. 


Pues  hoy  también  tenemos  otra  cri&is 

dificil  de  curan 
una  crisis  que  tapa  el  horizonte 

cada  momerito  mas. 


Que  se  estlcnde  tal  vez  y  se  propaga, 

ufana  de  poder, 
y  que  ha  empezado  por  sembrar  la  dada 

que  es  cizaña  del  bien. 


A  esta  crisis  que  existe  ya,  sin  nombre, 
merece  en  conclusión, 

llamarla  de  una  vez  y  para  siempre, 
c  ¡la  cribis  del  mojón! » 


POR  LAS  PROVINCIAS 


Ta  que  la  política  central;  digámoslo  asi,  ha  entrado, 
quizi  para  no  salir,  en  un  periodo  de  inactiva  estnill» 
dad,  que  no  dá  materia  para  ocuparse  de  ella,  lo  cnal, 
dicho  sea  de  paso,  es  la  censura  mas  acerba  que  pueda 
hacerse  por  el  momento;  haremos  una  lijera  escur&ion 
por  las  provincias,  las  cuales  andan,  en  estos  tiempos 
sin  rumbo  fijo  algunas,  y  ^tros  con  rumbo  tcrddo  ó 
equivoco. 

Parece  que  hemos  entrado  de  lleno  en  una  época 
de  vacilaciones  y  de  inccrtidumbres,  pues  nadie  sabe  i 
que  palo  quedarse. 

£1  pais  ULicamente,  es  quien  se  queda  con  los  palos 
que  todos  le  dan. 

Merece  espedal  mandón  entre  todas,  la  provincia 
de  Santa  Fé:  ya  el  putblo  y  la  prensa  estin  hartos  de 
manifestar  una  opo&icion^tenaz  y  enérgica,  todos  los 
días,  en  todos  los  tonos,  y  en  tedas  formas,  sin  conse- 
guir nada  del  usurpador  de  las  libertades  dvicas;  los 
desmanes  del  poder  arbitrario  son  incorregibles  y  ha- 
cen hasta  imposible  la  vida  en  esa  provinda  tan  tica 
y  tan  digna  de  mejor  suerte.  La  fuerza  pública  todavía 
tiene  establecidos  allí  sus  reales,  maoifetando  con  su 
intempestiva  permanencia,  los  desees  del  gobierno 
central  en  sostener  i  toda  costa,  i  ese  empideinido 
mandón  de  suyo  autoritario  y  egobta. 

En  Ectre  Rios  empiezan  á  manifestarse  las  deficien- 
cias del  nuevo  gcbcicadcr.  este  hombre  &dto  en  abso- 
luto de  las  aptitudes  que  se  neceútan  para  gobernar 
una  provincia  tan  importante  cumo  la  dtada,  se  in: pi- 
ra en  la  politica  y  en  los  consejos  de  su  antecesor  D. 
Haba,  quien  dé; graciadamente,  ya  ncs  ha  dado  la  talla 
de  su  personalidad  poUticit  Da  modo  que  el  nuevo 


gobernador,  en  cuanto  salga  elegido  senador  el  viejn, 
quedará  huéifano  y  Sin  amparo,  puesto  que  ••  va  á 
quedar  como  farsante  sin  apuntador. 

T  si  ahora,  con  apuntador  y  todo,  ha  mostrado  su 
incapacidad,  mas  la  ha  de  demostrar  otando^  solo, 
campe  por  sus  respetos. 

En  Salta  se  renovarán  las  cámaras  el  primer  do- 
mingo de  Marzo;  las  elecdones  no  serin  reñidas  ai 
merecerán  ocupar  la  atención  públira.  por  que  no  hay 
abstendonts:  lo  que  es  de  desear  que  no  haya  misti- 
ficadones  ni  fraudes. 

En  Santiago  del  Estero,  estamos  como  estábamos 
antes  de  la  celebre  intervención  parcial  que  hizo  el 
pavo;  la  tirantez  entre  los  cuatro  parddos  continua  en 
aedente  efervescencia  y  el  tio  Lagarto  no  ha  dicho 
hasta  la  presente  fecha,  —  cesta  boca  es  mia>  — 

En  la  de  Buenos  Aires,  la  mas  cercana  y  mas  digna 
de  especial  atendon  por  su  importanda  de  siempre, 
por  su  desolación  de  ayer  y  por  la  miseria  en  que  se 
halla  hoy,  habrá  tema  para  escribir  libros  enteros  la 
próxima  elección  de  los  26  diputados  provindales  que 
se  prepara. 

En  fin,  pasado  carnaval,  todos  iieoden  á  sacarse  la 
careta  y  el  disfraz;  la  gente  empieza  á  moverse  y  la 
politica  tomará  en  breve  espado  de  tiempo  la  eferve- 
scenda  y  el  movimiento  que  le  sen  caracteristico. 

Esperemos  pues,  los  corsos  políticos  en  preparadon, 
ya  que  han  pasado,  hasta  el  año  próximo  los  de  este 
triste  carnaval. 


COSAS  DE  SANCHO 


¿Se  han  divertido  Vds.  mucho? 

Pues  yo  tampoco.  Cansarme,  eso  si;  como  el  que 
mas,  por  que  para  recorrer  dnco  leguas  de  corsas  en- 
tre poblados  y  desiertos— 

^to  del  vácüue-rorso,  merece  la  pena  de  estudiarj« 
con  detenimiento,  por  que  las  consecnendas  puede* 
aer  fatales;  no  para  las  empresas  de  gas  ni  de  luz  cláo- 
trica,  seguramente;  sino  para  aquellos  que  creen  pod- 
ble  divertirse  sin  salir  de  casa  y  lueg^  se  quedan  tfet 
tados  y  aia  visita. 


fí 


(MWe  la  cosa  es  muy  seria, 
en  esto  del  ccrsui  coma, 
dejando  á  un  lado  la  broma 
trátese  bien  la  materia. 


Para  los  corsos,  lo  mié  rao  que  para  la  política,  se 
requieren  vias  francas,  espaciosas  y  llenas  de  luz  y 
de  claridad. 

La  intendencia  municipal  debiera  preocuparse  de 
esta  cosa,  pero  desde  luego,  sin  esperar  á  que  nos  sor- 
prenda el  carnaval  de  1896. 

Esto  es,  proponer  al  consejo  deliberante  ura  orde- 
nanza de  corsos,  circunscribiéndolos  á  las  calles  mas 
anchas  de  la  capital 

Pu*s  cuando  estos  son  poquitos 
me  ha  dicho  un  tipo  andaluz, 
ni  nos  dá  calor  la  luz 
ni  nos  comen  los  mosquitos. 

* 
*  • 

¿Y  que  me  cuentan  Vds.  de  la  pri  hibidon  de  jugar 
con  agua? 

¿Nula  verdad? 

Por  que  á  mi,  me  han  mojado:  y  no  me  ha  sabido 
maL 

Y  yo  he  mojado  también  y  mojo  siempre  que  me 
lavo. 

Hombre,  hasta  he  visto  á  todo  un  vigilante  soportar 
en  silendo  una  bombital 

Francamente,  esta  prchibidcn  no  debe  subú&tir  «n 
los  años  lucesvos. 


Permítase  desde  ya 
la  agriut  que  el  calor  mitiga; 
oblig^ando  á  que  se  diga 
al  que  se  moja  —  «agua  vá  I* 


e% 


Ademas,  yo  creo  que  en  estas  fiestas  típicas,  al  or- 
ganizaría, debe  de  tomar  el  Ckbiemo  parte  taiLbien. 

Y  salir  en  una  carroza  disfrazado  en  traje  de  fan- 
tasía. 

Y  llevar  sus  pomos  y  sus  bombitas  y  sus  serpentinas 
y  sus  petardos  chinos. 


O  sin  ser  ddaos)  lo  mismo  dá;  anaqne  ea  «so  de 
petardoa  el  gobierno  no  se  suele  quedar  coito  que 
digamos. 

Con  que  señor  Intendente     , 
que  el  pióximo  carnaval,  ' 

no  te&ga  niogun  rival 
en  lo  grande  y  sorprendente. 


LANZADAS 


Ni  siquiera  por  broma,  nos  han  dado  esperanzas  de 
resolndon,  respecto  del  e;p»diente  por  cobro  de  petos 
al  juzgado  de  la  siete. 

Y  se  vá  á  cumplir  un  año  que  andamos  en  estas 
tramitaciones.  / 

Es  posible^  asi  lo  creemos,  que  en  esta  ct^esma  lo 
despachen. 

A  menos  que  nos  impongan  un  ayuno  forzoso,  que 
todo  podría  ser. 

En  fin  ello  dirá: 

Piensen  que  no  somos  Cresos; 
que  lo  nuestro  reclamamos 
y  que  hace  tiempo  que  estamos 
sin  dis{)oner  de  esos  pesos. 


Todo  ha  terminado:  el  carnaval  se  volvió  á  su  cubil, 
como  el  loco  á  su  jaula. 

De  todo  ello  no  h»  quedado,  sino  muestras  de  la  ia- 
difrestion. 

Oasi  todos  los  balcones  estin  arrojando  por  sus  ho- 
ras abiertas  las  serpentinas,  del  miuno  modo  que  la 
h amenidad  lanza  los  fideos  por  la  indigestioiL 

Agua  pues,  mucha  agua;  este  agente  es  el  disolvente 
por  escelenda. 

No  lo  supriman  en  los  carnavales  futuros  ó  la  indi- 
gestión será  mas  aguda. 

Bastantes  iadigestiones 
tiene  el  pueblo  soberano 
que  tiene  tales  mandones. 


Eso  de  las  casas  de  j«e^  ¿i  quien  le  corresponde? 

Por  que  persona  bien  informada,  nos  asegura  que 
se  jicga  mucho  y  que  debe  pesquisarse  donde  y 
como. 

Seria  bueno  que  por  quien  corresponda  se  emprenda 
una  batida  activa  y  eficaz  á  las  casas  de  juego. 

Pero  sin  tregua  y  sin  descanso. 

Y  caiga  el  que  caiga. 

Per  que  los  hay  muy  gcrd.s. 

Ande  el  ccco  tras  los  cacos, 
por  que  la  moralrirradie, 
y  no  se  perdone  á  nadie; 
ni  á  los  gordos  ni  á  loa  fl^coa. 


Lttddas  comparsas,  luciendo  vistosos  trajas  y  tocan- 
do alegras  músicas  han  reconido  los  corsos  da  la  ca- 
pital 

También  se  han  celebrado  bkiles  en  los  teatros, 
clubs  y  otros  circuios  de  recreo. 

Entre  todos  se  han  distinguido  como  .^iempre,  «El 
Orfeón  Español»  y  el  tCenuo  Union  Oorera  Espa- 
ñola.» El  Oif*on  Gallego  y  Les  Enbtnts  de  Beranger. 

£1  Otfeon  Españal  dará  hoy  Domingo  3,  uoa  gran 
fiesta  que  promete  ser  brillante  á  ju7g<r  per  la» 
muchas  invitadcnes  ya  solidtadas. 

Los  centros  quizá  mas  progresbtas  de  la  re('ú- 
blica. 

)0.e  con  olel  |  Adelante! 

T  si  hoy  que  están  en  su  álBbr 
ya  el  laurel  los  engalona, 
hay  que  esperar  que  mañana 
merecerán  mas  honor. 


Advei'íencia 


La  magnifica  Oj.B0GRAriA  representando  á  la 
República  Amgkniina,  no  se  hapaettoá  la  venta  en 
esta  semana  por  no  hkberla  dc^pachado  la  Aduana, 
pero  se  pondrá  sin  talu  en  la  proxuna. 


Ttp»  IM».  é$  J  JtOmf  Mn»,  Mmf^m  ÍS^ 
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Domingo  ÍOét^M 


En  la  <|i^il 


1895. 


BUENOS  Ames 


ANO  XL-Nte«o  M. 


Suscrición  por  trimestre  adelaotad*.  -^ 

Número  suelto J 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  año.    .    .    . 
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En  Don  Quijote  no  hay  cbarqa 
porque  es  cívico  del  Parqm 


Por  ver  el  oro  k  la  par 
lucharé  sin  descamar. 

Don  Quijote  es  adivino 
j  él  os  trazará  el  camino. 


* 


I       lOKlS  DE  ADXIlISniiCIOl:  DE  II  úl  F.  I. 


Gampafia 


Suseridón  por  semestre  adeiaotad*.  .    .  9i.  4.0Ó 

Número  soelto ,  « ;v    k  0  20 

Número  atrasado.    .    ^'  «'«fh'*  |^«'    »  0.40 

Extrajgero  por  un;^año.".    .    ,    .  i  .    »  11.00 


Vcngan'cien  mil  suscricionei 
y  abi^o  las  subvenciooes. 

Para  Quijote  porteño 
lodo  enemigo  es  pequeio. 

Y  soy  terror  de  enamigoi 
7  amigo  de  mis  amigos. 


SUKKICIOI  POK  SEIESTKI  ADEUniM 


%ie   periódico    se   compra   pero   no   se   vende 


U   CORRESPONDENCU  i  NO^JSRK  DE  i.  OSSOIIO 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


ilIIinriiCIOl:  TEIEZDEU  694. 


PAZ  Y   PALft 


Caricatura  del  "DON  CRISTÓBAL"  de.Santiago  de  Chile. 


Qaeremos  la  paz,  por  que  la' 
seatímos  en  nuestro  organisin^l 
político,  por  que  aspénmos  sn  in-' 
comparable    ambienta^  por   qu« 
pa'pamos  sus  resaltados  siempre' 
benéficos,  por  que  es  calma  y  es 
vértigo  ¿  la  vez,  sin  que  se  con- 
tradiga, por  que  es  luz  y  es  som- 
bra también  y  porque  lleva  en 
si  la  dicha,  el  engrandecimiento 
y  el  progreso  de  las  naciones. 

¡Guantas  veces  nos  hemos  pa> 

playa,  contemplando  la  ininwi- 
sidad  de  los  mares,  viendo  siem- 
pre lo  mismo  sin  cansamos;  siec- 
pre  las  mismas  olas  que  ondulan 
la  superficie  y  que  se  rizan  en 
argentada  espuma  antes  de  tocar 
la  arana,  como  la  boca  que  se 
dispone  i  besar  al  objeto  queri- 
do 1  Y  sin  embargo  no  bay  nada  mas  «trayente;  nada 
mas  variado  dentro  de  su  eterna  monotonía;  nada  mas 
seductor,  ni  nada  mas  grande,  ni  nada  que  influya  en 
•se  otro  mar  que  se  llama  cerebro,  agitando  sus  psn- 
Mmientos  y  dando  forma  á  su»  ideas  hasU  verlas 
rizadas  en  argentada  e«punia  Umblen  al  besar  las 
playas  de  lo  práctico  y  de  lo  progresista. 

La  paz  es  como  el  mar  siempre  igual,  pero  siempre 
fecunda:  y  como  la  paz  y  como  el  mar  es  la  idea,  in- 
mensa y  fecunda  tamt>iea. 

Pero  layl  que  en  el  seno  del  mar  se  fraguan  borras- 
cas e.<:pantosas,  se  agitan  las  agaas  formando  monUflas 
y  abismos,  la  mas  poderosa  nave  es  impotente  para 
resistir  el  empuje  violento  que  la  precipita  y  que  la 
hace  vacikr,  todo  el  saber  del  hombre  y  todos  los  re- 
cursos de  la  ciencia,  son  nulos  ante  aquel  movimiento 
superior  i  iacontrastable  y  por  ú'timo  la  catástrofe  es 
inevitable  y  la  ruina  y  la  muerte  tambieti. 

iQuien  pensira  al  contemplar  la  dulzura  de  aquel 
mar  que  besaba  carifiaso  las  arenas  de  la  playa,  que 
escondía  en  tu  seno  el  espanto  y  la  desoladonl 

Pues  como  el  mar  es  la  paz;  también  tiene  sus  cor- 
rientes encontradas,  también  se  desata  en  tormentosas 
olas  formando  montafias  y  abismos  y  la  mano  del  hom- 
bre es  impasible  y  los  tesoros  de  la  denda  nulos  y 
sobreviene  la  caU-<trof«,  la  ruina  y  la  muerte,  esto  es, 
la  guerra. 

(Quien  desea  la  guerra,  que  anhele  el  progreso?  Na- 
die, por  que  la  guerra  es  el  retroceso  y  la  sinrazón: 
por  que  la  guerra  no  reconoce  sÍdó  el  derecho  del  mas 
faerte  que  es  una  aberradon:  por  que  la  guerra  no  re- 
suelve nada  en  fin,  con  coronar  la  frente  del  vencedor, 
siempre  lo  stbitrario  y  lo  injasto. 

Queriendo  y  «mando  pam,  la  paz,  no  podemos  que 
rti  a  gncn»  entit  des  nadcnes  que  deben  propendtc 


LO  DE  CALA.MA. 

por  todos  los  med*os  imaginables  á  vivir  unidas  eterna- 
mente en  francos  y  apadbles  l?zos  de  redproca  fra- 
ternidad. 

No  queremos  la  guerra,  lejos  de  nosotros  toda  idea 
de  iinrazon  y  de  esterminio:  sirva  la  pólvora  para 
destruir  las  montaftas  que  nos  separan  y  abrir  anchas 
vias  de  comunicación  que  establezcan  corrientes  co- 
merciales y  progresistas. 

Nuestra  prédica  de  hoy  atri  la  misma  de  siempre: 
nuestras  inclinaciones  hacia  la  paz  las  mismas  y  nues- 
tra antipatía  hacia  la  guerra  la  misma  será  siempr*. 

Pero,  ese  anhelo  de  paz,  no  quiere  significar  en  mo- 
do a'gtino  la  tolerancia  sin  limites,  el  quietismo  ver- 
gonzoso, la  mansedumbre  del  que  se  considera  venddo 
antes  de  empeñarse  la  luchi.  Si  la  paz  se  tronca  i 
pesar  de  los  esfuerzos  que  hagamos  para  sostenerla, 
sabremos  entonces  oponer  la  fuerza  ¿  la  fuerza  y  abo- 
gando nuestros  sentimientos  de  paz  y  de  progreso, 
dejaremos  librada  la  suerte  de  nneitro  porvenir  al  ca- 
prichoso éxito  de  las  armas. 

Mucho  amamos  la  paz,  pero  si  i  la  guerra  se  nos 
provoc*,  la  aceptaremos,  sin  amarla,  per  que  las  tor- 
mentas del  mar,  como  las  de  la  p?z,  se  afrentan  y 
por  nadie  ni  por  nada  se  rehuyen. 


Ta  empieza  para  el  gobierno 
—del  pavo  digno  ntofio — 
lo  que  es  y  será  «tema; 
es  dedr,  un  triste  ote  fio, 
y  después  mas  triste  invierno. 


Pues  i  estar  i  las  maneras 
da  su  poder  y  sus  bríoa, 
decir  podremos  de  varas 
que  no  hari  muchos  astirs, 
que  hará  pocas  primavaraa. 

Sin  contar  la  d<¡l  mojón, 
que  es  una  cuaetioa  pueril 
y  de  Gktt  soludni,' 
tiene  caatrodentes  mil  '■ " 
que  anaeat&n  en  eiqlMlon.  r'      .- 

T  aunque  muestre  mucho  «npe  flo 
en  proceder  diligente, 
privándose  hifta.  del  suefto, 
no  hará  nada,  f  ancamente; 
que  para  tanto,  ee  pequefto. 


i 


LAS  medianías 


Ta  se  acabó  el  carnaval; 
íeri  el  Zorro  senador 
y  vamos  per  nuestro  mal, 
bada  otra  lucha  campal 
de  polidc»  interior. 


Pues  atinque  quiera,  atrevido, 
destruir  semillas  malas, 
ha  de  verse  cofi^rimüio, 
cnmo  el  ave  que  en  el  nido 
bate  las  implumes  alas. 


Luchar!  siempre  impotente 
contra  el  político  bando, 
pues  tendrá  constantemente: 
sirmtNe  al  Corgreao  de  frente, 
y  al  Zsiro  siempre  acechando. 


No  se  empcfi*  en  la  quimera 
da  vencer  con  ansia  fiera 
la  fiíerca  de  la  cpiniop; 
por  qne  nadie  á  la  razón 
se  la  pono  por  montara. 


Por  armar  tanto  balen 
y  traspasar  el  confii 
del  poiitico  sosten, 
murió  pronto  Celemlo, 
y  el  Pavo  murió  también. 


No  hay  que  dejar  de  la  mano 
la  ley  da  las  simpatías, 
pues  se  vé  todos  los  días 
que  dejeoera  en  tirano 
quien  no  tiene  mayorías. 


|T  un  tirano,  si;  ya  escampal 
Ta  hiy  aolo  se  vé  en  estampa, 
ó  con  la  malla  por  media 
en  algnna  aicfai'  tragedia, 
6  en  el  Chaoo^  ó  m  la  Pampa. 


/ 


■  -Mix  ■ 


^vy 


N4^^5>^  V\VV^H^V^?V^W^ 


©iW  QyUofis 


^w^s'b.^'^.-v  \^^<L^^\A^.  ;<;<\^^V  ^^xx^  x?^^  \^  ák-^ws.-.  ^s\  Vw^^  \s 


/ 


■^/:.v- 


\i 


.^ 

v; .  1  r 

m^k 

^^^^ 

^M 

L 

^gl 

m 

m^.... 

"s. 

jp' 

É 

^^fy¡ 

i 

^^"^  '^v  ^^^^^^^  ^\  \v  \^s\\A.v^\  V)^  \^^^ . 


^'^ws.-.  ^^\Vw^^  W\^\Ha.  ^'^NiW^^^^^^V  ^\H^  ^  v^^xs.  xJ^^^A'^  ^'^wñ.. 


ir' 


^  DOfT  CrUIJOTE 
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Falto  pues  ^  aújkdidones. 
no  gozari  da  ategrÁü; 
Qua  no  gobiernan  naciones 
hsy  por  boy,  las  medianiaa, 
que  van  tirando  i  empujones. 


■aOM  ■"• 


AL  PRIMER  TAPÓN,  ZURRAPAS 


Díganme  ahora,  los  qua  votaron  la  candidatura  del 
actual  gobernador  de  Entre- Rios  si  están  contentos  ó 
arrepentidos. 

Por  que  ¿  las  primeras  elecciones,  han  saltado  todas 
las  Zurrapas  del  fraude  mas  violento  y  mas  escanda- 
loso. 

Con  decir  á  Vds.  que  hasta  D.  Haba,  se  ha  asustado 
y  se  ha  escondido  en  son  de  protesta,  está  dicho  todc- 

Aquello  ha  sido  un  campo  de  Agramante;  aquello 
ha  sido  todo,  menos  lo  que  debía  de  ser,  tiros,  prisio- 
nes, fraudes,  imposiciones  y  la  mar. 

La  mar  en  Entre- Rios  iCuacta  agual  Pero  cuanta 
agua  sucia.  

Lo  pronosticamos  y  nuestro  vaticinio  se  ha  cumplido 
como  todos  los  nuestros.  Dijimos  que  ese  hombre  no 
servía  y  nos  e.sti  demostrando  hasta  por  encima  de  la 
saciedad  que  no  sirve. 

Don  Haba  debe  de  estar  convencido  también  y  sus 
últimos  actos  acusan  su  arrepentimiento. 

Pero  ya  viene  tarde  y  resulta  inútil  Las  cosas  de- 
ben con&iderarse  antes  de  que  venga  el  arrepentimien- 
to. ¿Qae  espera  esa  rica  provincia  de  Entre-Rios  de 
su  nuevo  mandatario  que  no  sea  tiranía  y  oprobie? 
¿Si  empieza  manifestándose  s*  flor  de  horca  y  cuchilla, 
cerno  acabará  los  días  de  su  ifioiero  y  devastadcr  im- 
perio? 

Los  detalles  que  nos  llegan  de  las  últimas  elecciones 
nns  ponen  al  corritnte  de  cuantos  desmanes  y  horrores 
son  posibles  con'^ebir.  El  nuevo  despota  no  se  ha  pa- 
rado en  barras:  por  todo  ha  atropellado,  faltando  á 
todos  los  principios  de  libertad  y  de  justicia,  aun  á  los 
mas  rudimentarios  y  no  ha  vacilado  t  n  darse  á  conocer 
tal  cual  scrá,_de  cuerpo  entero. 

iPobre  provincia  de  Entre  K.'ot>l 

Escusado  es  decir  que  la^  protestas,  que  las  quejis, 
qua  la  espo&icion  de  hechos  inauditos  y  escandalosos 
después  de  llenar  las  columnas  de  la  prensa  indepen- 
diente de  Entre-Rios,  han  agitado  los  alambres  tele- 
grafieos y  se  hnn  diseminado  encerradas  en  sobres, 
por  todo  el  territorio  de  la  república. 

Si  el  empefto  de  este  pájaro  in;p!ume  es  el  de  hacer- 
se célebre,  ya  lo  ha  conseguido.  |Pero  que  celebridad! 
En  lo  sucesivo  todos  se  apartarán  de  él,  huyen  !o  del 
contagio  de  la  lepra. 

Ni  los  consejos  de  perdonas  competentes  y  bien  in- 
tencionadas, ni  las  impiraciones  de  aquellos  qus  por 
condescendencia  ó  compromiso  votaron  su  exiltsudon 
al  poder,  ni  las  ce  nsideraciones  hacia  una  provincia 
prrgreiii&ta  y  liberal,  ni  nada  en  fin,  han  logrado  que' 
brantar  sus  instintos  aviesos  y  autoritaiioc 

En  resumen:  un  bochinche  mayosculo  que  ha  des- 
concertado á  todos,  rompiendo  basta  las  filas  de  los 
que  por  una  tolerancia  mal  tin'da,  ctnsintieron  en 
darle  apoyo,  al  presentarse  candidato. 

Lo  repetímos,  al  primer  tapón  Zurrapas. 

No  nos  hemos  equivocado  al  noticiar,  durante  el 
periodo  de  este  mandón,  una  plaga  de  desastres  contra 
la  provincia  de  Entre-Rios. 


COSAS  DE  SANCHO 


Como  toda  la  prensa  de  aquende  y  de  allende  les 
Andes  se  han  ocupado  de  un  reportaje  publicado  el 
martes  de  carnaval  por  El  Liario.  no  queremos  dejar 
de  ocupamos  de  ál  nosotros  también. 

No  por  que  la  cosa  lo  merezca,  per  que  dei=pces  de 
todo  lo  que  dijo  el  personaje  repcttsdo  no  tiene  una 
importancia  tan  de  primer  orden  como  para  armar  el 
bochinche  que  ha  armado  en  la  república  vediia 

Sin  embargo,  hay  que  tener  en  cuenta  que  hoy  la 
susceptibilidad  se  ha  estremada 

Y  el  mismo  lultan  del  bósforo 
toma  hoy  en  serio  im  bromazo, 
que  hoy  parece  un  eaflcnazo 
hasta  el  chasquido  de  nn  fósforo. 


¿Pero  es  autentico  ó  no? 

Nosotros  no  lo  sabemos  á  ciencia  cierta,  y  líwreser- 
vamosdecir  lo  que  respecto  á  su  autenticidad  Creemos. 

Solo  si,  nos  parece  estrafto,  el  modo  de  haberlo  des- 
mentido el  gobierno. 

El  ministro  de  relaciones  exteriores  nacU  ha  dicho, 
ni  nada  ha  hecho.  Tan  sob  el  del  interior  há  enviado 
una  carta  á  La  Nadon,  asegurando  que  el  reportaje  no 
es  cierto. 

Pero  nada  mas,  hay  que  creerlo  as{. 

Esto  es,  hay  que  creer  lo  que  dice  sin  mas  ni  ma.s. 

f  or  que  yo  creo,  que  ciertas  cosas,  al  ser  desmenti- 
das, deben  serlo,  probando  lo  contratio  de  una  manera 
evidente. 

Y  creo  mas,  por  que  creo  que  d  Don  Quijote  se 
hubiera  metido  en  esas  andanzas 

y  aunque  é  este  nada  le  arredra; 
1  lo  meten  en  un  armario, 
denuncian  el  semanario 
ó  le  quitan  otra  piedra. 


♦♦. 


/ 


Pero  ¿por  que  no  han  pensado  en  que  podría  ser 
una  broma  de  carnaval? 
(Bromal  ¿de  quien? 

Y  esto  es  lo  que  quisiéramos  averiguar. 
Si  el  reportado  le  habló  al  repórter  con  careta  ó  sin 
ella. 

O  si  el  repórter  se  colocó  el  aatifiz  para  escuchir  al 
reportado. 

U  si  El  Diario,  desenmascarando  á  uno  y  á  otro,  ha 
p  iblicado  el  reportaje  como  cosa  corriente  de  actua- 
lidad. 

I.OS  de  allá  dijeron:  cjCascarasI 
ni  en  broma  puede  pasar» 
^  detenerse  á  pensar 
que  eso  era  en  día  de  ma^.  caras. 


E'.  Diario,  nos  dij  ■>  el  martes  pasado,  que  no  insistía 
en  contestar  los  sueltos  de  los  psriólicos  referentes  al 
reportaje,  por  que  no  tenían  otro  objtto  que  tirarle  da 
la  lengua. 

May  bien  hecho. 

Y  que  daba  por  terminado  el  inddent*,  librando  á 
la  discreción  del  público  y  al  concepto  que  á  todos  me- 
rezca Eí  Diario  la  kpceciacion  de  la  cosa. 

Ya.  sabemos  pu^i  que  atenernos,  como  discretos 
que  somos  á  pesar  de  ser  inmodestos. 

Y  no  diremos  mas,  por  ahora,  sito  que  de  hoy  en 
adc^Ante^  todo  alto  personaje  al  ser  reportado,  se  limi- 
tará 4  dedn  —  si  —  no  —  y  ique  se  yol 

Porque^..». 

Las  cosas  se  ponen  foscas; 
'  ^-         y  es  Ana  verdad  probada 
lo  delKie  en  boca  cerradi 


Jijflii^Jamas' hnn'  entrado  moscas. 


LANZADAS 


Felidtamoe  aioceramente  al  «Orfeón  EspaftoL»  per 
et  brillantísimo  baile  que  dio  en  sus  salones  el  último 
dcmingo:  no  tenemos  palabras  con  que  encomiar  lo 
selecto  de  la  concurrencia,  el  orden,  la  animación  y  la 
alegría  que  trocaron  en  instantes  las  he  ras  de  esa  no- 
cha  de  eterna  recordadon. 

También  cEl  O  feon  Centro  Gallego,>rivalizó  en  los 
mismos  conceptos,  y  huemos  estensivos  á  este  centro 
las  felidtacionas    que  hemos  dirigido  al  anterior. 

y  falidtamos  á  los  dos  también  por  los  premios  al- 
cansados  en  los  corsos  del  pasado  carnaval,  que  repre- 
sentan otros  tantos  triuntos  por  ambos  obtenidos. 


En  viaje  para  esta  el  vicepresidente  de  la  república 
del  Brasil. 

Unos  que  por  motivos  de  salud. 

Otros  que  para  estrechar  los  lazos  de  amistad  entre 
los  dos  países. 

Otros  que  para  aconsejar  el  sometimiento  de  la  so- 
lución de  los  limites  chileno-Argentinos  á  un  arbitraje 
europsa 

De  modo  que  no  sabemos  si  está  enfermo,  si  está 
empeñ  ido  en  ser  mas  amigo  que  nunca,  ó  si  quiere 
meterse  en  camisa  de  once  varas. 

De  cualquier  modo,  bien  venido  sea;  pero  le  aconse- 
jamos que  no  asista  i  <La  Arcadia,»  sino  quiere  salir 
di  puado  para  su  pais,  ó  axfisiarse  en  una  noche. 


Saludamos  con  verdadera  satisfacción  y  alegría  á  la 
nueva  Direcdon  y  Redacdon  de  nuestro  estimado  co< 
le|7a  <£1  Argentino». 

Y  nos  complacemos  en  manifestar  á  ese  escogido  y 
selecto  grupo  de  jóvenes  que  forma  la  redacdon, 
nuestros  deseos  de  mayor  prosperidad  en  la  nueva 
marcha  del  periódica 

Adelante  y  caiga  el  qie  caiga. 


Dicen  de  Santa  Fé  continua  desarrollándose  la  epl- 
deraíia  en  las  colonias. 
Como  que  está  vige^Ue  *L  vaciluí  Liy-t)á 
y  como  continne^  se  van  4  morir  alli  hasta  las  ratas. 

¿Quien  de  estn  la  vi  la  trunca? 
Las  ratas  no  mueren  nunca. 


Et  Intendente  mnnidpal  de  San  Vicente  publicó  en 
bando  prohibiendo  los  disfraces,  las  caretas  y  todo  lo 
que  oliera  i  di>fraz  y  juegos  de  carnaval. 

Un  Torquemada  en  pequ< ñ\ 
ó  un  grande  y  robusto  lefio. 


El  senador  Sal,  en  Tucuman,  propaso  patente  de 
500  pesos  á  los  periódicos  cfidales.  llamándolos  testa- 
ferros y  una  subvendon  para  los  opositores,  por  que 
son  los  que  denuncian  lo  denunciable  y  hacen  opinión. 

Pues  esto  no  se  comenta 
por  no  parecemos  mal; 

ya  lo  creo,  esto  de  Sal 

tiene  mas  sal  y  pimienta... 


La  Inspecdon  Munidpal  ha  mandado  retirar  las 
plantas  que  no  exi:iten  de  los  balcones  de  la  calle 
Chacabuco  N.  285.  Cuando  estas  plantas  estaban  en  el 
balcón  no  podía  verlas  la  inspecdon  mnoidpal  por  que 
estaban  en  el  suelo  y  no  llegaban  al  barandaL 

Alemas  y  esto  vá  con  Vd.  Sr.  Intendente,  esa  Inspec- 
ción Municipal,  y  comisión  de  higiene  de  Catedral  al 
Su<1,  tolera  que  en  la  puerta  de  la  dtada  casa  de  Cha- 
cabuco, se  deposite  todas  las  tardes  un  montón  de  ba- 
suras que  confedona  sin  arte  un  viejo  barrendero. 

Y  ¿que  me  cuenta  Vd.  de  eso  de  estar  ubicada  la 
comisión  de  higiene  sobre  las  miasmas  y  los  microb.os 
de  un  mercado? 

En  la  esquina  Moreno  y  Perú  hay  plantas  que  todo 
el  mundo  vé  desde  la  calle  y  que  la  Inspecdon  mu  li- 
cipal  tolera  y  de  otras  de  que  iremos  dando  publiddad. 

Continúan  enviandonos  denundas  de  abusos  cerne- 
iidos  por  la  Comisaría  i  '.que  no  reproducimos  por 
falta  de  espado. 

En  el  número  próximo  diiemos  a'go. 


Se  nos  olvidaba  advenirle  á  Vd  seftor  Intendente, 
que  la  Avenida  Manuel  A.  Montes  de  Oca,  á  partir  de 
Caseros  hasta  Suarez,  esté  llena  de  pozos  que  dá  lás- 
tima verla.  ^  .. 

Pero  Vd  no  debe   de  saberlo,  por   que  sino 
tiempo  ya  que  Vd  la  hubiese  mandado  arreglar! 

Por  eso  se  lo  decimos:  por  que  los  encargados  de 
dedrselo  á  Vd  no  lo  han  necho. 

Fn  tres  ó  cuatro  dias  podría  arreglar  aquello;  pero 
bien-  arreglado,  por  que  si  hacen  lo  mismo  que  en  la 
calla  Chacabuco  -  cuadra  del  mercado  -  vale  mas  no 
meneallo. 


«-* 


iqne 


Tenemos  en  la  Colonia  Espermnza  de  la  provincia 
de  Santa  Fé,  algo  malo,  pero  mny  malo. 

—  ¿El  gobemador  tal  vez?  —  Ño  sefior. 

—  ¿El  cólera  quizas?  —  No  sefior. 

—  ¿Nuevos  impuestos  acaso?  —  No  seftor. 

—  ¿Sequías?  —  No  seflor. 

—  ¿laundadones?       No  sefior. 

Tenemos  allí  un  D.  Marciano  S.  Rigoli,  ex  ájente  de 
Don  Quijote  que  nos  sorbe,  que  nos  traga  y  que  no 
nos  paga. 

Y  sin  embargo,  está  sano  y  no  le  di  el  cólera. 

Pero  á  nosotros  nos  dá  mucha  cólera  su  modo  de 
obrar  y  estamos  dúpae&tos  á  acusarle  las  cuarenta  al 
ájente  de  Esperanza. 

Avisamos  á  todos  los  ajentes  que  tienen  saldos  en 
descubierto  que  se  les  vá  á  suspender  el  envió  del  se- 
manario, si  no  pagran  enseguida,  y  se  quedarán  sin  re- 
cibir también  el  número  extraordinario  en  colores  que 
será  gratis  para  los  sascritorea. 


INTERESANTE 


LA  REPÚBLICA  ARGENTLNA 

MAGNIFICA  OLEOGRAFÍA 

Representada   por  una   hermosa    mujer 

DIBUJADA    POR    DEM6cRITO 

BUSTO    TAMAÑO    NATURAL 

Se  pondrá  á  la  venta  irremisiblemente  el   lunes  1 1 
del  corriente. 

PR£CIO :  £n  la  Capital  1  peso  m[n. 
En  Provincia  y  Campaña  1  30    „ 


Ti¿)0.  Lito,  de  J.  Ribas  y  Hno.,  Rincón  iCS 


■A- 
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íim  J  «  iiwi  im  i>»^w 


Domingo  17  de  Marzo  df^fi95. 


BUENOS  AIRCS 


ANO  XI.-Núm«ro  32. 


En  la  Capital 


T 


>^: 


Suscriciin  por  trimestre  adelantado.    .    ■ 

Número  suelto 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  año      .... 

En  Don  Quijote  no  hay  charque 
pooiue  es  cívico  del  Parque. 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  ¿I  os  trazará  el  camino. 


1  50 
012 
0.20 
k   12.00 


f 


HOIUS  DE  ASKINISTRiCIOl:  DE  II 1  )^.  I. 


Campaña 


Siuericiio  por  semestre  adelantado.    .    .  Pt.    4.00 

Número  suelto ••»     O  20 

Número  atrasado.     .....,,»     0.40 

Extranjero  por  un  año »    «.00 

Vengan  cien  mil  suscricionei 
j  ahajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
Ipdp  enemigo  es  pequeño. 

¡  \  soy  terror  de  enemigoi  ^ 

'  y  amigo  de  mis  amigos. 


SUSOIICIOI  POt  SEIESTKE  IDELUTiOO 


Eé,te  periódico    se  compra  pero   no   se   vende 


U  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRll  DE  A.  08S0II0 


f 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


I 


ADIIIISTRACIOI:  TEIEZUEU  694. 


,Sn.  CORiVELIO  BAC.i 

tlii;<enierj) 

Pi'esíJiMile  dtl  Club  Hadical  de  la  Couit'poion. 


ATENCIÓN 

A  loa  valientes  aniínctadorea 

¡POR   UNA   SOLA   VEZI 


Á  los  que  repetidas  veces  nos  han  pedido 
espacio  para  anuncios  en  nuestro  semanario, 
les  ofrecemos  paia  un  número  en  colores  que 
se  publicará  brevemente,  la  cuarta  plana  de 
ese  número,  por  esa  sola  vez,  advirtiendoles 
que  recibiremos  los  avisos  liasta  el  sábado  23 
del  mes  corriente,  y  que  el  precio  de  cada 
anuncio  será  convencional,  pero  sumamente 
módico. 

Conque  á  llenar  la  cuarta  plana  de  un  nú- 
mero estraordinario,  cuyo  tiraje  será  estraordi- 
nario  también. 


APLAZAMIENTO 


Todos  largamos  en  el  primer  momento,  con  el  Upo, 
de  Us  corrientes  delimitadoras,  todo  cuanto  teníamos 
mal  digerido  en  nuestras  cabezas,  por  efecto  de  na  mal 
Condimento  de  ideas  i  la  vinagreta,  de  que  nos  dimos 
bn  atracón  ha&ta  reventar. 

Los  de  aquende  y  los  de  «Uende,  unos  y  otros  solta- 
Bto^  la  lengua  y  llenamos  las  columnas  de  los  peñó  li- 
eos de  mcjcnes  y  de  palabras  mas  ó  meaos  pnnnwtes 
y  attiwnsntes  y  klarmantis  y  ttp9]aia»at$9. 


Pero  recójase  todo  lo  dicho  por  ambas  prenFas  y 
estruJMe  y  véase  que  es  lo  que  se  saca  en  limpio.  — 
nada  —  absolutamente  nada. 

Y  aqusllos  alardes  de  intransigencia  que  nos  trajeron 
d«  ultra  ccrdillera  los  g^tos  de  guerra,  se  desvanecie- 
ron ó  se  aplacaron  ó  se  aplazaron  por  el  momento. 
A  la  int'mperanda,  á  la  imprudencia  y  al  ardor  béli- 
co, han  reemplazado  la  templanza,  la  rt flexión  y  to 
calma  quo  inspirar  saben  la  buena  voluntad  y  el  crite- 
ris  sano  y  elevado. 

La  delimitación  es  un  trabajo  largo  y  pesado  de 
suyo:  los  delimitadores  no  deben  escuchar  el  rnid3  de 
luí  latas  de  los  que  por  solo  el  placer  de  meter  bo- 
chiache,  agitan  los  de  uno  y  otro  lado  de  la  cordillera; 
las  consecuencias  no  pueden  ni  deben  discutirse  antes 
de  tener  vida  propia,  por  que  el  adelantar  juicios  es 
propio  únicamente  de  los  fanáticos  ó  de  los  famélicos; 
los  gobiernos  que  están  á  la  espectativas  con  toda  la 
discreción  que  la  cosa  requic.7e,  no  deben  largar  ni  un 
ápice  de  idea,  que  sirva  de  semilla  para  cosechar  im- 
prudencias comprometedoras  y  por  último  la  guerra 
es  una  ilusión  de  espíritu  militar  simplemente  que  V(n- 
ccri  por  fia  la  frialdad  ccnvincente  del  cálculo:  la  paz 
es  el  prcgreso,  la  guerra  es  el  retroceso  y  la  perdición. 

Estamos  á  fines  del  siglo  XIX  y  estamos  en  el  con- 
tinente republicano.  Todo  un  mundo  de  democracias, 
C3mo  quien  dice. 

Todo  un  coro  de  apostóles  de  la  libertad. 

Todo  un  eco  de  paz  y  de  progreso. 

Y  en  medio  de  estas  democracias  se  pretende  vivir 
de  prestado,  armándose  hasta  los  dientes,  invirtiendo 
en  polvera  y  en  balas  lo  que  inveitirse  debia  en  ape- 
ros y  en  semillas  y  enviando  columnas  de  brazos  úti- 
les al  prrgreso  y  á  1»  paz,  al  biempre  estéril  ó  infecun- 
do sacrificio  de  la  gnerra. 

No,  mil  veces  no:  en  América  no  puede  ni  debe 
existir  ninguna  potencia  miliur. 

Sería  la  mas  abiurda  de  lai  aberraciones,  si  tal  cosa 
se  pretendiese. 

La  rivalidad  debe  exi!>tir  en  el  trabajo  y  en  la  (re 
duccion  y  no  en  el  valor  personal,  ni  en  el  lojo  de 
mantener  ejércitos  á  fueiza  de  pedir  prestado  al  estian- 
jfro,  cuando  se  acaben  los  propios  recursos. 

lUna  potencia  militau-  «a  América! 

Pues  si  esto  di  gana  de'  estarce  riendo  lo  que  qufda 
de  siglo.  Pues  si  esto  sería  lo  mismi  que  pretenrler 
colgar  una  percha  en  un  sombrero;  que  intentar  dar 
vuelta  á  las  corrientes  de  los  Hos;  que  atreverse  á  apa- 
gar la  \x  z  del  sol  con  un  jarro  de  agua.  Nada,  nada; 
lo  mejor  es  lo  que  espontáneamente  hemos  hecho  todos 
por  Intuición  y  obedeciendo  á  un  secreto  impalso  de 
diicrecicn  y  de  calma.  Llsimamosle  ap*azamiento  para 
que  las  susceptibilidades  no  se  resientan  y  callémonos 
dedicándonos  nnos  y  otros  á  la  labor  interna,  si  he- 
mos de  responder  con  altnfa  al  logro  de  las  aspira-de* 
nes  de  dos  pueblos  libres  y  hermanos  que  quieren,  paz 
trabajo,  progreso  y  porvenir;  únicos  agentes  capaces 
da  hzce  la  felicidad  de  las  naciones,  ávidas  todas  ellas 
de  engrandecimiento  y  de  riqaezi. 

Qje  el  aplazamiento  sea  eterno. 


TODOS  IIAl]LiiN  MENOS  ÉL 


Ouando  las  cosas  están, 
lectcres,  como  se  veo; 
y  todas  las  cosas  salen 
ya  de  su  propio  nivel, 
y  piden  á  vez  en  grito 
las  cosas,  que  hable  el  poder; 
este  lectores,  sé  encierra 
en  un  mutisiro  ere»! 
y  no  lirga  su  programa, 
mal  á  mal,  ni  bien  á  bien. 


Habla  el  ord  allá  en  la  B^lsa 
en  marcada  insensatez 
cemienc'o'-e  en  las  alturas 
de  su  mágico  poder 
des* fiando  al  gobierno 
á  que  se  bau  con  éi, 
por  el  gitttMU^fencerto 
como  ya  ha  vencido  á  tres; 
hablan  los  que  de  él  se  sirven 
para  animar  el  belén 
del  agio  especulador 
y  para  gritar  después, 
que  la  guerra,  que  el  misterio, 
que  el  político  vaivén, 
y  que  el  Jipon  y  la  CMiu, 
y... .  cosas  de  este  juez, 
y  en  fin»,  habla  todo  el  mundo; 
todos  hablan,  menos  éL 


Habla  el  pueblo  que  se  cansa 
de  ir  ya  perdiendo  La  fé 
hasta  de  iu  propia  vida, 
(,u«  es  cnanto  hay  que  psrder; 
por  que  vé  que  no  hay  programas 
y  que  no  hay  mas  hombres  vé, 
que  los  que  mandan  y  callan 
sin  decirnos  el  porqué, 
que  no  hay  elección  sin  fraude, 
y  que  hace  fklta  tal  ley, 
y  que  si  ahora  se  htce  esto, 
que  ei  lo  que  se  hará  Hespues. 
Kn  fin:  habla  todo  el  munio, 
todos  hablan,  menos  éL 


Hay  quienes  dicen  que  el  Zorro 

es  solamente  aqut  el  rey: 

y  que  se  hará  lo  que  él  quiera, 

antes  y  ahora  y  después; 

que  el  gobierno  as  un  taniente 

de  su  infecundo  poder 

y  que  él  les  tíra  el  hilo 

para  que  musvan  los  pies, 

las  manos  y  las  cabezas, 

—  que  es  lo  que  paeden  mover  — 

sin  hablar  ni  una  palabra; 

I  u«s  si  llegase  la  vez 

de  pronunciar  una  sola, 

habría  de  suceder 

que  se  desmintieran  luego 

y  se  negasen  después. 

Ka  fin:  habla  todo  el  muD^O, 

te  dos  hablan  menoe  ti 


Hibla  también,  un  mrj  n, 
por  qM  mal  pucMo  se  vé^ 
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DON    QUIJOTE 


y  presienta  los  hachazos 

que  st  cebaran  en  él;  ,^. 

gritando:  —  tai.  «eré  yo  ; 

«  sin  alcanzar;^  porqué,  V 

c  manzana  dfr  la  discordia;  •:'^- 

c  puea  sin  podarme  mover 

«  he  armado  VQt  cisco  infernal 

c  que  liasta  me  tiemblan  loa  piasli— 

Y  el  adre  y  la  luz  y  el  agua, 

con  una  inqtdetnd  crueL      ; 

todos  gritan,  todos  cantu»,' '~ 

todos  lloran,  todos  ven, 

todos  minn,  todos  htblan.... 

todos  hablan  menos  éL 


NADIE  SE  LO  ESPLICA 

Y  TODOSLO  Y^N 

i  Por  que  el  oro  se  mantiene  en  esas  alturas  que  ha 
alcanzado  ? 

I  Oual  es  el  motivo,  cuil  la  ciusa  ? 

Los  frutos  ya  est&n  fiera  del  país;  por  condguiente 
las  cabalas  de  los  agiotistas  no  deben  estar  en  juego 
á  estas  fachas,  por  este  Udo  se  entiende. 

El  pavo  ya  se  marchó  para  no  volver  mas,  de  forma 
que  por  est«  lado  tampoco  hay  que  temer  razón  ni 
pretesto  alguno  que  obligue  al  oro  i  mantenerse 
quedo. 

Las  cosechas,  i  estar  i  las  noticias  que  nos  llegan, 

serán  esplendidas,  pues  hasta  la  de  nueces,  en  Mendoza 
promete  mucho  este  añ::  asi  que,  por  lo  que  respecta 
al  suelo  y  su  producción  no  hay  motivos  tampoco  pa*» 
que  el  oro  se  emperré. 

Las  ideas  sobre  empréstitos  y  embiones  —  que  es 
lo  único  que  se  conoce  del  programa  de  este  gobierno 
—  son  tri  n  luilizadoras  en  absoluto,  lo  que  nos  induce 
á  desestimar  los  recelos  qu»  teman  por  el  oro  i  este 
re<^pscto,  para  basar  su  empecinamiento. 

La  epidemia  fracasó  (n  el  anteojo  de  larga  vista  del 
consejo  de  higiene. 

Las  corrientes  b¿li'»s,  precursoras  de  una  guerra 
csterior  se  han  desvanecido  caM  por  compl.«ta:  t-» 

No  hay  ni  temores  si  4uiera  de  convulsiones  interio- 
res: estamos  i  punto  da  f  jm'  n'.ar  las  relaciones  de  paz 
y  de  comercio  c<  n  el  B  -asil;  continuamos  en  fraterna- 
les relaciones  con  todas  las  pctsc(áa:  americanao;  pa- 
gamos con  regularidad  la  deuda  esterior  no  tenemos 
que  lamentar  descensos  en  U  producción  nacional... 
¿Per  qus  pues  el  oro  no  cesa  de  eubir? 

i  Será  por  que  el  Zorro  ha  salido  senador  ? 

¿Será  por  qaeno  se  tí>n«  coofiinza  en  la  mardis 
del  gobierno  ? 

i  Seri  por  las  nubes  en  que  anda  envuelto  «1  asunto 
ÓitizCasado  ? 

i  Scri  per  que  el  Intendente  municipal  no  ha  con» 
testado  satistactoriameate  i  la  interpelación  del  dcctor 
Mujica  7 

i  Seri  por  qu  i  se  esti  acabando  la  fruta  f 

I  Ser¿  por  que  no  me  h)  sacado  el  premio  grande  de 
la  lotería  de  la  Capital  ? 

Ello  debe  de  ser  alg-i.  Y  hay  que  inventar  un  moti- 
vo pira  esplicarnos  las  persistencia  del  vil  metal  tifí 
mantenerse  i  la  altura  del  mojón  de  San  Francisco,  si 
realmente  no  lo  hay. 

El  sefior  ministro  de  hacienda  debiera  estudiar  el 
punto  con  aquel  detenimiento  que  merece,  para  cacar- 
nos de  este  estado  cruel  en  que  nos  tiene  sumidos  cs« 
oro  de  Satanás. 

Convendría,  por  que  vale  la  pena,  el  preocuparie  de 
la  cosa:  por  que  si  no  hay  motivo  para  que  suba  ¿per 
que  sube? 

Las  cla<es  medias  y  lis  que  no  alcanzan  i  la  msdií, 
viven  sin  saber  como;  porque  viven  de  milagro  Cf  n 
los  precins  tan  elevados  con  que  la  tenacidad  del  oro 
ha  recargado  los  articulos  de  primera  necesidad. 

Y  si  la  causa  de  ese  alto  nivel  del  vil  nutal,  fuese 
solamente  la  especulacitn  sistemitica,  y  no  li  necesi- 
dad del  gobierno  y  del  comerdo;  estadie^e  el  modo  de 
hacerlo  cesar,  por  que  asi  lo  reclaman,  las  necesidades 
de  un  pueblo  que  no  tardará  mncbo  en  sentir  hambre. 


CONTINUANDO 


Puesto  que  del  carnaval 
hemos  ya  Uegado  al  Gn, 
le  voy  á  hablar  atflor  la» 
tendeóte  BunitipaL 


Dlceoie  un  sefior  MiraUea, 
á  quien  sos  bachos  encomtxaii; 
que  hay  callas  qae  no  se  alambran^ 
y  que  no  se  banwn,  calleiL 


El  tramway  Anglo-Argentino 
y  también  el  de  Belgrano, 
hacen  al  pueblo,  pagano; 
cobrándole  un  desatino. 


/ 


En  el  Sid,  con  terco  afán, 
no  se  at>ren  según  se  vé, 
la  calle  de  San  Josó, 
ni  menos  la  de  San  Juan. 


Allá  por  el  Arsenal, 
estin  las  cosas  muy  quedas 
pues  no  se  ponen  veredas 
y  aquello  es  un  lodauL 


En  Córdoba  y  San  Martin, 
aquellos  cercos  feroces, 
están  ya  pidiendo  á  voces 
de  su  triste  vida  el  fin. 


T,  en  fin,  la  mar,  francamente, 
hay  que  obrar  con  interés; 
debe  darse  cuenta  que  es 
todo  un  sefior  Intendente. 


Y  cdrrrgir  desde  jra 
esta  eterna  deficiencia, 
con  orden  y  con  urgencia, 
por  que«-.M..~.  ... 

(Se  continuará) 

COSAS  DE  SANCHO 


El  tirano  áé  Suita  Fé,  ha  dicho  que  no  necesita  para 
íu  sosten;  la  fuerza  del  ejncito. 

Lo  que  traducíalos  de  su  lerguaje  al  castellano,  en 
estos  terndnoj: 

—  cPara  presentar  mi  renuncia  no  me  hacen  fUta 
las  bayonetas.» 

Mny  metaf&rico  el  Sr.  de  Gobernador. 

Como  que  su  gobernación  ha  sido  una  pora  metáfora. 

La  metáfora  del  Grande. 

¿Por  que,  cuando  este  sefior 
por  méritos  personales 
'■        tenido  hubiera  sefiales 
de  ser  un  gobernador? 


La  verdad  es,  que  cuando  el  gobierno,  cediendo  á 
lo  justamente  reclamado,  por  la  opinión  del  piís,  ha 
decretado  el  retiro  de  parte  de  los  batallones  allí  esta- 
cionados, el  Gobernador  se  ha  decidido,  al  fio,  á  re- 
nunciar. 

Como  que  le  han  quitado  la  base. 

Díganme  Vds.  ahora  ¿de  que  ha  servido  cuanto  se 
hizo  en  tavor  de  este  hombre? 

¿Qué  ha  ganado  Santa  Fé,  durante  el  tiempo  de  la 
dom  nadon  de  este  hombre? 

Pues  la  fiebre  del  delirio, 
la  postración  de  la  tisis, 
la  ruina  de  la  crisis 
desolación  y  martirio. 

* 
*  • 

Ahora  dicen  que  Oniz  se  marchó  para  no  volver. 

Y  que  el  grobemador  esti  desconsolada 

¿De  que?  ¿Oe  la  ausencia  de  su  mtoistro? 

No  tal:  creemos  que  por  la  ausencia  del   mando  de 

la  provincia  que  es  lo  que  le  abruma  cada  día  mas. 
Aunque  otra   ausencia  deberla  serle  mas  dolorosa 

todavía. 
La  de  su  aptitud  y  la  de  su  capacidad- 
Vayase  tranquilo  que  no  nos  quedará  de  éL 

Ni  siqtiiera  la  memoria 
de  haberlo  im  dia  sufrido, 
si  un  día  cantó  victoria, 
al  fin,  raaaltó  vaocida 


Estamos  en  la  época  de  las  nonndas  y  de  lat  inte- 
rinidades. 

Las  dos  plagas  que  asnelan  al  país. 

Por  que  es  perder  el  tiempo  y  detener  con  esta  per- 
dida de  tiempo  el  desenvolvhnicnto  material,  qna  es  el 
progreso. 

Sin  embargo,  yo  creo  que  asta  no  será  un  caso,  da 
escarmiento:  por  desgraoa  ae  iMn  de  sooedar  ouichos 


Yesiwdleitnbejo 
de  estiftv.  I*  q«e  ao  eatriba, 
/  Id  obUsar  ir  kMia  arriba. 

lo  que  vi  sieaipn  hada  abijth 

:.:..':  J% 

Resalla  paea»  que  asa  eaooBtmnoa   ahora,  dfeapnee 
de  tanto  pasado,,  oomo  al  pdadpio. 
Sin  gobernador  ea  Sanl»  Fé.. 
Ks  decir,  sin  gobamador  de  derecho,  siempre  hemos 
estado. 

Y  aqui  de  D.  Bartolo^  coa  aquellas  celebres  temías, 
del  hecho  y  del  derecho. 

Bueno  será  pues  que  ahora,  pensemos  mas  scriamen-. 
te  en  elegir  bien,  cnando  emamos. 

Tratemos  poas  de  elegir 
Id  qne  sea  coavenient», 
tu  hombre  serlo  y  prudente; 
uno  qne  sepa  servir.  / 


-  -  .    "V 
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CANTARES 

$s  nos  coló  la  cuaresma 
y  el  carnaval  quedó  á  oscuras; 
abura  vendrán  loe  ayimoa 
y  tamlrfen  veadrán  ikyi  unas... 

Salió  el  Zrrra  senador, 
senador  por  Tucuman; 
aunque  Tucuman  dá  azúcar 
la  hi*l  con  él  nos  dará. 

En  la  reglen  ofidal 
toio  siarav  mi)/  tranqiili; 
tqui  caUíúa  e8*á  la  venta 
no  te  tiente  ni  tm  morqitito.* 

En  el  parque  de  Lrzíma 
iba  un  burro  entre  la  gente; 
y  dije  mirando  al  burro 
—  *y  como  U  gusta  el  verdel» 


LANZADAS 


El  G  ibemador  de  Eatre-Rios,  el  nuevo,  no  sabe  ni 
por  donde  pisa. 

Resalta  peor  que  un  chico  con  zapatos  nuevaa. 

Se  ha  creído  nn  emperador;  no  será  astraflo  verle 
cualquier  día  en  traje  de  Cesar,  con  corona  de  Snca- 
liptus. 

Ha  prodnddo  con  sus  primeros  actos  tal  desbaraju?  te 
en  aquella  provinda,  gaajj|||^<]mo  de  los  vivientes  re- 
cnerda  haber  visto  cosa  nHs* jante. 

Hasta  sus  mismos  partidarittt  lo  desconocen. 

|Otro  gobernador  de  hecho! 

Ta  salió  el  Zorro  senador  por  Tucuman. 

|Y  aua  habrá  quien  no  aa  aflija, 
aunque  recuerde  aquel  dklK: 
•>-Ciparir  tarde  y  parir  bijtl»  — 

T  don  Haba  ha  venilo  á  ver  al  Z^rrro,  por  que 
entre  las  tonterias  de  tu  sucesor,  se  cuenta  la  de  ha- 
cerle fracasar  la  senaturía. 

Pero  el  Zorro,  le  ha  puesto  las  cosas  «a  su  punto  y 
se  han  entendida 
Parece  que  le  dij?: 

— tSostenga  usté  esa  pared 
y  así  vivirá  m'jor, 
que  siendo  yo  senador 
puede  también  serlo  usted.— 

Los  días  17.  18  y  19  del  corriente  mas,  tendr/n 
lug  ir  las  tradídoiules  fiestas  espaflolaa  en  Arbolito, 
partido  de  Mar  Chiquita  (F.  C  S)  qne  prometen  ser 
espléndidas  por  los  prepirativos  qne  se  están  hadando. 

Damos  las  mas  espcesh'as  «rradas  á  la  prensa  por 
habwse  ocupado  de  'La  Repn'dici,»  oleografia  de  D» 
mócríta  en  términos  laudatorios. 

Del  mismo  modo  agradecemos  al  páb'ico  la  avidci 
con  que  acude  á  surnrae  de  la  lámina. 

Pero  advertimos  de  pasada,  que  quedan  ya  mny 
pocos  (jcmplaraa  de  esta  oleografia,  y  será  pasible  qne 
muchos  se  quedan  sin  ella,  si  tardan  en  acudir  á  com- 
prarla. _ 

Creemoa  bútíl  advertir  á  loa  aJen^M  de  camptfli 
que  todos  elloe  petdbirán,  ¡a  comisión  de  liempre,  sobra 
el  precio  fijado  á  la  Oleografia,  da  1.30  I. 

Avísamoa  nuevamente  i  loa  aefiores  ajantes  que  tk« 
nen  las  cuantas  Uquldadaa  en  en  poder,  y  que  no  noe 
han  remitido  lo  qne  nc«  adatidan,  qne  ae  lea  suspenda" 
rá  el  envió  de  <DOH  OtiQon>.  Ítem  maa,  que  se  que* 
daráa  sin  redMr  el  número  estraanUnario  en  coloraai 
qne  se  pAbliará  muy  en  breve  y  qne  se  nfutÚA-tmi- 
tisá  los  saacritoree. 

Con  que  no  daacuidaraa^  que  las  pepu  queman. 


7 


Por  que  «tto  está  en  la  mas*  de  la  sangra. 


I       Tipo.  Lio.  de  y,  Rüat  y  Hno.,  Rincón  i5^ 
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Domingo  24  de  Mareo  de  1895. 


BUKNOS  AHUB 


ANO  XI.-NAmaro  33. 


En  la  Capital 


SuscriciAn  por  trimestre  adelantado.    .    .   Ps     I  50 

Número  suelto •      O  12 

Número  atrasado »      (I  JO 

Eitraiijero  por  ua  año »    li.üO 

i 

En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  eií  cívico  del  Parque. 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar.  i 


Don  Quijote'es  adivino 
y  él  os  trazaríi  el  camino. 


HOKIS  DE  ADMIRISTRiCIOK:  DE  U  i  3  F.  I. 


Campaña 


Soaericita  por  semestre  adelantado.    .    .  Ps.  4.00 

Número  suelto »  0  20 

Número  atrasado >  0.40 

Extranjero  por  nn  año »  i2.00 

Vengan  cien  mil  suscrieionei 
y  ahajo  las  sobrencionM. 

Para  Quijote  porteXo 
todo  enemigo  es  p«queSo. 

T  soy  terror  de  enemigoi 
y  amigo  de  mis  amigos. 


:SUSCKICIOI  POK  SEIESTKE  iDELUUSO 


LA  CORRESPONDENCU  Á  NOHBRI  DI  i.  0S80U0 


Este   periódico   se   compra  pero   no   se   vende 

Propietario:  EDUaIdO  SOJO 


I 


I 


iOlIlISTRiCIOl:  TEHEZDELi  694. 
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CLOTILDE  PERALES 


Es  la  actriz  mimada  del  púMi- 
eo:  todo  Bicnos  Aires  lo  reconoce 
así,  no  vlao  precedida  de  renom- 
bre por  que  todo  cuanto  es  {y 
vale  muchisimc)  lo  ha  conquista- 
do aqu<,  con  su  intuición  con 
estudio  Y  con  su  gracia  y  aqui 
dcnda  segaramente  artistas  que 
vinieron  precedidas  de  grran  fama 
fracasaron,  ella  triunfó  en  teda  la 
linea. 

Clc  tilde  Perales  es  hoy  la  pri- 
mera t<pU  cómica  da  la  Zarravla 
Espaftola,  aquende  y  allende  los 
mares  y  como  actriz,  una  r<  vela- 
ción, declama  con  buen  gU'to 
buenas  maneras  y  sabe  dar  á  la 
frase  su  propio  valof. 

Su  estensa  y  bien  timbrada  voz 
es  el  oro  i  la  par  y  seria  bien 
sensible  que  por  prodigar  dema- 
siado ese  divino  den,  se  cotizase 
con  descuento,  antes  de  tiempo. 

En  Madrid  empezó  i  ser  co- 
nocida como  una  esperanza  pan 


CONTINUA  LA  BONANZA. 
¡Que  esperanza! 


el  arte,  en  el  teatro  de  Apolo; 
pero  cnindo  la  crisálida  UegiA  i 
ser  mariposa,  voló  i  estos  paises 
i  lucir  las  galas  con  que  natura- 
leza la  dotd. 

El  día  que  vuelva  i  su  patria 
obtendrá  el  puesto  que  por  de- 
recho propio  le  cerra; ponde  en 
la  escena. 

¿A.  que  hablar  de  las  obras  que 
ha  interpretado  aquí  con  tanto 
acierto.  El  Domingo  de  Ramo^ 
Los  M  inigotes.  El  Tambor  de 
Granaderas  y  tantas  otras  que  le 
han  dado  tan  justa  f*m«?  Si  teda 
el  público  la  alentó  con  fu  aplau- 
so, ¿por  que  no  he  de  juntar  mis 
f^iasM.y  ^pUulirla  al  tarmlMf 
estas  líneas,  dedicadas  á  Clotilde? 

Si;  suelto^la  pluma  y . ,  ap'ando 
con  entuHa'^mo. 

Demécrito. 


No  podemos  quejarnos,  pero  debemos  ifladir:  que 
si  buena  suerte  gozamcs,  con  creces  la  pagamos. 

L ais  notabilidades  se  nos  han  metido  en  casa  á  mon 
tones:  las  sorpresas  se  suceden  unas  á  otras  sin  inter- 
rupción :  lo  escrpcicnal  nos  ha  invadido  sin  decir 
—  agua  vá  —  y  el  gobierno  continua  sin  decir  —  esta 
boca  es  mía.  — 

Hemos  tenido  al  atleta  que  rompia  las  cadenas  con 
la  simple  contracción  de  los  músculos.  (Las  cadenas 
que  el  pueblo  argentino  no  ha  podido  quebrar  i  pesar 
de  í  US  e&faerzos  titánicos  I 

I  Romper  las  cadenas  de  duro  fierre,  con  la  miíma 
facilidad  que  un  chiquillo  destroza  las  serpentinas  del, 
carnaval  I 

Si  eeto  no  es  pasmoso  que  venga  Dios  y  lo  vea.  Y 
esto  que  ha  pasado  á  uueitra  vista  es  Un  humano 
como  humano  es  el  candado  que  se  han  puesto  en  la 
boca  —  politicamente  babh  ndo  — los  hombres  de  hoy. 
Candado  que  nadie  quiebra:  ni  el  atleU  en  cuestión, 
ni  la  situacitn  del  pais  tn  combu&tion,  ni  del  pobre 
pueblo  ¡a  desesperadou. 

Pues  tras  de  este  se  nos  coló  de  repente  otro  atleta 
esforzado  y  mas  sonoro  que  el  anterior  un  hombre  que 
bft  probado  tn  ¡.úblico,  poseer  U  faers»  y  U  resistencia 


d«  uoa  cuitfia,  diipaiabdo  solare  tus  homlwoS  üú  ca< 
fion  cargrado  ccn  bala.  ^ 

jY  el  gobierno  r.ue  no  puede  resittir  el  estampido 
del  oro,  que  apena»  iwna  I  .^„^  ■ 

Parece  que  la  providencia,  al  eiraámos  á  esos  sim- 
ples seres,  ha  querido  demostramos  la  deficiencia  de 
nuestros  grandes  hombres. 

Después,  la  mujer  que  vuela,  nos  ha  acabado  de  lle- 
nar de  asombra  No  per  que  el  cato  sea  cosa  del  otro 
jueves,  sino  por  qne  ha  venido  á  formar  parte  de  esta 
corriente  de  tftdümo  (xlracrdinario,  qne  nos  circun- 
vala de  poco  tiempo  á  esta  parte,  Uenandcnos  de 
asombro  y  vaciándonos  de  bostezos. 

No  es  cosa  del  otro  jueves,  por  >qne  aqui  hemos 
visto  mas,  antes  de  ahora:  esta  mujer  vuela  sin  peso 
alguno,  aunque  por  los  pesos;  y  aqui  hemos  tenido 
hombres  que  han  volado  ce  n  los  pesos  y  por  el  peso, 
desde  un  banco  al  otro  banco;  como  quien  dice  de 
una  manzana  á  otra  manzana,  ^espado  mucho  mayor 
que  el  de  un  teatro  cualquiera  per  grande  que  sea. 

I T  que  modo  de  volar,  el  de  aquellos  hombres  y  el 
de  aquellos  pesoal  \Y  con  qne  fitoü  naturalidadl  No  se 
ha  visto  otra  cosa,  ni  se  verá. 

Y  también  pasaban  por  el  aro  muchos  de  ellos» 
unos  por  los  pesos  y  otros  con  lo^  pesos. 

Al  analizar  esta  suerte  de  contrastes  entre  lo  cómi- 
co y  lo  re&l,  entre  lo  que  sirve  para  recreo  de  la  visión 
y  lo  qne  podríamos  llamar  visiones  de  la  retina,  no 
podemos  menos  de  esduaar  —  ¿Continas  b  boiuuiza? 


/ 


/ 


Pregu!:ta  qna  no  bien  formulada,  implica  la  respuesta 
unánime  qne  larga  á  voz  en  cuello  el  cero  cniviiia 
de  nuestras  desventuras  —  ,0»  esperar  zal 

Llevamos  una  serie  de  gobiernos  absurdos  y  funes- 
tos de  mucho  tiempo  á  esu  patte,  que  hay  como  para 
hartarse  todos  los  pueblos    da  la  tierra. 

Y  para  colmo  de  nuestros  ma'.es,  tenemos  hoy  uno, 
que  no  sabemos  lo  que  e*,  por  que  se  ha  empeñado 
en  tenemos  á  oscuras  oeflido  i  un  mutismo  inquebran- 
table que  podrá  ser  el  principio  de  su  salvación,  á  su 
modo  de  ver,  pero  que  será  «1  fnil  de  nuestra  deses- 
peradon,  w  gan  lo  creemos  y  según  lo  esperamos. 

Una  de  dos:  ó  las  noUbil^iades  qne  det,filan  sin  in- 
teropgion  ante  nuestros  ojos  son  un  augurio  de  ua 
porvenir  no  lejano  de  f«Ucidades  tanto  tiempo  scftadaa, 
ó  son  el  espejo  claro  de  la  impotencia  y  de  la  este- 
rilidad de  los  gobiernos  que  se  ban  de  íuceder. 

El  porvenir  es  un  arcano  iqoien  sabel 

ifor  eso  ioh  pueblbl  cuando  alguien  te  pregunte:  — 
¿continua  la  bonanza? 

Contéstale  su'  pirando:  —  iQue  esperaozal 


Música  de  "El  I amboF  de  ^Fanaderos" 


Erase  este  un  doctor  sin  renombre 
y  sin  pan  c^ue  llevarse  á  la  boca; 
pee*  presa  del  ansia  mas  loca, 
como  «n  si  qserer  fignnr» 


I 


'a\  ^&í»\\\^to  Oc\\Vt\^ 
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r'iVj^i^'iygi'Tyr^ 
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DON    QUIJOTE 


«K% 


U  <a  noche  este  pobre  soAabk 
qun  muy  fico  y  f«Ht  s«  veía; 
mas  lloraba  ilespierto  de  día 
de  aiual  suf  fl}  la  atroz  realidad. 

Consultó  con  el  padre  Zurito. 
Ku  imbicion.  su  pobreza  y  sn  suefto; 
y  el  bu<<n  Zorro,  ccn  gesto  risuefto 
¿no  sabéis  que  consejo  le  dio? 

—  ¿Que  scñ&ra? 

—  Ser{a  matarlo 

—  ¿Darle  nombre  y  sacarlo  de  atrancos? 

—  Que  fundiera,  hermanita.  das  baaco3,. 
y  mandando  los  bancos  fundió. 

—  iQje  milagro  ci«los  |Aiil 

—  iQue  milagro  cielosl  |obI 
Z  irro  —  (iCuanto  pnedo  cielos  yol 

No  ba/  mayor  Zorrito  yai) 


Con  la  espada  alternaba  U  lira. 
y  llegó,  con  la  fama  delante, 
á  hombrearse  después  con  el  Dante, 
al  que  en  trizas  deihecbo  dejó. 

Una  vrz  que  volvía  de  Europa, 
lo  aclamaron  con  grande  entusiasmo; 
mas  repuesto  aquel  pueblo  del  pasmo, 
á  la  nada  nuestro  hombre  volvió. 

Consultó  con  el  padre  Zorrito 
lo  que  haría  después  del  rechazo  > 
y  el  buen  Zorro  le  dio  un  fuerte  abrazo 
y  '  demás  un  conseja  le  dió. 

—  Qae  mandara? 
—  Seria  matamos 

Qii  viviera  de  día  y  de  noche 
produciendo,  hermanita,  derroche 
de  harmonías  de  su  acordeón. 


/ 


-  ,Que  milagro  cielos  |Ahl 

—  ,Que  milagro  cielos  "ObJ 
Z  jrro  —  (.caanto  puedo  cielos  yol 

No  hay  otro  mas  zorro  yai) 

Era  un  pavo  con  moco  caldo 
que  llegó,  sin  haberlo  soflado, 
i  mirarle  cnjrido  y  papado 
sin  sabtr  con>etvar  el  poder.- 

Por  mostrarse,  sin  serlo,  tirano, 
descuidó  del  poder  los  registros, 
y  mudó  cuatrocientos  mi^tros 
y  sin  ellos  lo  vimos  oar. 

Consultó  con  el  padre  Zanito 
si  debía  seguir  ó  marcharse; 
y  el  buen  Z^rro  después  de  enterarse 
<no  sabéis  que  consejo  le  dió? 

—  ¿Qie  tíguiera? 

—  Seiía  matamos, 
que  se  fuera  con  moco  y  con  arte 

i  «mbromar  á  la  gente  á  otra  parta 
y  á  meterse  de  donde  salió. 

—  (Que  milagro  cielos  |A.hl 

—  ¡Que  milagro  cielos  iOol 
Zjrro  —  (jCoanto  puedo  cielos  yol 

No  hay  otro  mu  Zxro  yai) 

Vino  luego  después  un  Cangrejo^ 
claro  emblema  de  oscuro  mutismo^ 
de  impotencia  tal  vez  simbolismo^ 
é  infecundo  sin  duda  tal  vez. 

Un  me  jon  le  ba  salido  en  la  frente, 
y  no  acierta  k  seguir  adelante; 
y  s>e  acerca  lector  el  instaúte, 
üe  marcharse  el  cangrejo  también. 

Coniu'tó  ccn  el  padre  Zorrito 
lo  que  hacer  en  tal  caso  conviene; 
y  el  buen  Zcno  que  i  tcdo  se  aviene 
¿no  sabéis  que  ccn^ejo  le  dió? 

—  ¿Que  se  marche? 

—  "  No  tal,  que  se  quede; 
Que  en  silencio  el  gobierno  prosiga, 
mientras  él  se  prepara  la  miga 

y  se  come  después  el  turrón. 

—  ¡Que  milagro  cielos  |Ah] 

—  ,Qie  milagro  cielos  |ohl 
Zorro  —  (.Cuanto  (usdo  cielos  yol 

¡No  hay  otro  mas  Zorro  yai) 


HOJAS  DEL  ÁRBOL  CAÍDAS 


Eotró  el  otcfto,  ese  tirano  que  deshoja  los  arboles  y 
que  n  js  destroza  las  esperanzas  en  flor. 

Usa  especie  de  Ley-va,  cbligado,  que  viene  una  vez 
al  afio  para  hacer  tabla  rasa  de  lo  que  la  primavera 
primero  y  de  que  el  verano  de^mes*  hicieron  con  na- 
tural e&fucrzo,  par»  embellecer  al  nnodoi 


Les  días  son  mas  cortos  y  las  noches  mas  larga' : 
un  ote  flo  político  ni  mas  ni  menos,  en  el  que  las  etic- 
tívidaies  de  gobierno  son  muy  cortas  y  las  interini- 
dades mu'.ho  mas  laroras. 

Mas  noches  que  dia:  mas  sombra  que  luz:  Zorro  por 
una  eternidad  en  el  ot(ñi  perpetuo  de  nuestra  vida 
política. 

El  paraguas,  el  sobretodo  y  la  cstuEa  nos  recguirdan 
de  los  rigores  del  otofio  estadonarin. 

La  prensa,  la  tribuna  y;Ja  propaganda,  no  son  bas- 
tantes para  resguardarnos  de  las  dcfiíiencias  guber- 
namentales desde  catorce  iftos  atrás. 

Kl  afto  natural  tiene  cuatro  estadones  qus  se  suce- 
den sin  interrupdon  y  coi^  un  or<íen  admirable. 

En  cambio,  los  periodt^  políticos  se  suceden  en  la 
argentina,  artificial  y  sobre  Zorrunamente,  sin  cambio 
alguno  visible,  pero  con  manifistaciones  sensibles. 

Después  del  otiflo  cabemos  lo  que  viene;  siempre  el 
invierno. 

Y  en  la  refublica.  también  sabsmos  lo  que  viene 
después  de  cada  gobierno:  siempre  el  Zorro. 

Que  así  como  la  marcha  del  tiempo  es  inmutable; 
así  la  marcha  de  los  yiMcrnos  se  hacen  inmutables 
también. 

Lluvias  en  otoflo  para  preparar  la  tierra  i  las  lab  >• 
res  de  la  siembra:  llmia  de  macanas  en  la  repúblca 
para  preparar  el  oro  á^^mas  granies  ascensiones. 

Vientos  en  otifi)  para  ayudar  á  los  árboles  i  des- 
prenderse de  sus  hojas:  vitntos  y  huracanes  de  impues- 
tos y  exacciones  para  ayudar  á  los  colonos  i  despren- 
derse de  sus  exiguas  propiedades. 

Terrible  es  el  otoño,  ya  se  le  considere  natural  ó 
políticamente. 

Muiho  mas  terrible  siempre  el  político  que  el  natu- 
ral, p  .r  que  ürae  consigo  mayor  número  de  estragos  y 
de  calamidades. 

Contra  los  rigores  de  las  «stasiones  tenemos  medie  s 
con  que  defendernos:  contra  los  rigores  políticos  te 
han  agotado  ya  todos  l>s  recursos,  hasta  el  de  la  pa- 
dencia. 

Y  ha/  quien  cree  todavía  que  el  espíritu  moderno 
ha  encamado  en  los  pntblos  el  prcgrero  y  la  luz:  hay 
quien  dice  que  las  democracias  son  las  mejores  fibrl- 
cas  de  gobiemos  progresistas  y  hasta  hay  quien  suefia 
en  la  posibilidad  de  un  gibierno,  austero,  legal  y 
Ubre. 

Utopias  son  estas  que  sirven  solo  para  alentar  las 
esperanzas  de  un  pueblo  ávido  de  porvenir  y  de  ori- 
zontes  despejados. 

Pero  utopías  al  fio»  :f¡fi*  •>  n  parte  á  quebrantar  las 
creencias  y  á  desvanecer  las  esperanzas. 

Por  qus  tanto  hemos  anhelado  y  tanto  hemos  espi- 
rado, que  no  tenemos  ni  ñierzas  en  el  espirita  para 
anhelar  mas,  ni  resistencia  fisica  para  soportar  tanta 
pesadumbre. 

lOtofto  de  la  vida  pública,  tu  eres  la  musttel 

Hojas  del  árbol  caidafi '., 


COSAS  DE  SANCHO 


Deddidamente  el  gobernador  de  Santa  F¿  cS  hom- 
bre al  agua. 

Su  caída  es  inevitabjfr 

i01)  héroe  de  una  pÉMmima  política,  tu  lo  qubiste, 
tu  te  lo  ten  I 

Estabas  sobre  el  mapa  prendido  con  alfileres  ó  con 
bayonetas;  quitaren  estas  y  tu  lámina  se  vino  al  suelo. 

Caíste  por  tu  propio  pesa 

Fuiste  pues  nn  hombre  al  agua. 

-T-o  Insultando  en  conclusión 

ttí'figura  problemática, 
un  comparsa  de  Fran  k  Brcwa 
en  su  pantomima  acuática. 

•% 

Y  le  cuesta  mucho  trabajo  el  renunciar. 

¿Que  son  unos  instantes  mas,  para  el  que  tiene  su 
fia  político  marcado? 

A  esto  me  dirán  Vds.  que  que  es  tm  fin  que  no  ba 
debido  tener  principia 

Conformes:  pero  ya  que  tuvo  este,  justo  es  que  tenga 
pronto  el  otro  también. 

Lo  malo  será;  si  lo  que  viene  detras,  viene  para  ha- 
cer bueno  lo  que  resultó  tan  mala 

Pues  esto  sería  un  colmo 

Un  colmo  bien  preparado 
que  al  verlo,  éttfhottot  transido, 
diría  el  pueblo  afligido; 
—  «Esto  es  un  colmo.,  ■  colmada» 

e*. 


\ 

¿A.  que  se  dedicará,  asi  que  evacué  el  puesto?    >     '^'. 

Hay  quirn  dice  que  se  irá  á  freír  espárraKon. 

Hay  quien  asegura  que  se  dedicará  á  la  vida  con- 
temolativa. 

Hiy  quien.... 

Pero  después  de  tndo  ¿eso  que  nos  importa?  Lo  aue 
importa  es  que  se  vaya  y  que  nos  deje  en  paz  por  1  js 
siglas  de  los  siglos. 

Para  nosotros,  para  lo  único  que  sirve  es  para  pegar 
anundos  en  las  esquinas 

Y  eso  teniendo  interés 
en  fijtr  bien  lo^  papeles; 
por  que  si  no  los  carteles 
los  pegaría  al  revés. 


iCuanto  Hay  que  borrar  de  lo  hecho  per  él  en  San- 
UFé.  , 

iQue  de  desastres  y  de  horre resl  ' 

iQue  de  macanas  sin  cuentol 

Pero;  pregunto  yo:  ¿Que  es  lo  que  se  proponía  este 
hombre  hacer  en  su  provincia? 

¿Qae  daflo  le  causó  esta  para  tratarla  como  la  ha 
tratado? 

Asi  le  ha  salido  la  cosa:  entró  pordioseando  minis- 
tros y  acaba  sin  tener  un  amigo  al  lado. 

Este  á  ú  propio  se  alaba; 
por  que  la  humana  creenda^ 
dice  asi  por  esperienda: 

*  quien  mal  atida,  mcd  acaba.» 


Las  imposidones  oficiales  no  nos  traen  mas  que  sin- 
sabores  y  desastres. 

¿Con fesarin,  los  que  fueron   parte  al   triunfo  de  lu 
caariidatura,  que  se  equivocaron? 
Mucho  tememos  qus  no. 

Pur  que  aqui  no  ha/  quien  se  atreva  á  confesar  un 
error  propio. 
Todos  se  creen  ÍDf.>lihles. 

iQuien  sabe,  si  todavía,  de  i  apa,  creen  que  ese  hom- 
bro as  bueno  y  que  la  opinión  anda  estraviada  al  cen- 
Kurailc-l 

Que  hiy  quien  con  gusto  se  inspira 
en  dar  por  bu^no  el  error; 
tocio  4$  Biijan  del  color 
del  crutal  con  'lue  te  mira. 


LANZADAS 


Magnifico  y  sorprendente,  cnanto  se  refiere  al  adi- 
vinador é  hipnotizador  Sr.  OaoffroL 

Todos  sus  trabajos  son  híbil  y  maravillosamente 
de'wmpefiados  causando  la  admiración  del  público. 

Ba  los  dos  géneros  puede  dedrse  que  no  tiene  liva'; 
pero  desearíamos  que  no  se  repitiera  aquella  parte  del 
hipnotismo  que  resulta  alg^o  dura  y  desagradable  para 
el  público:  no  es  necesario  llegar  á  tal  punto,  para 
probar  su  poder  y  su  cienda.  Nuestros  plácemes  por 
sus  ejerddos. 

Todavía  sin  resolverse  el  espediente  que  nos  atafte, 
después  de  un  afio,  por  cobro  de  pe&os  al  juzgado  de 
la  siete. 

Basta  con  esto,  por  ahora. 

Hemos  redbído: 

Un  interesante  folleto  de  Juan  Grave  traducido  al 
castellano  por  Antonio  Cursacb  y  cuyo  titulo  es:  *La 
sociedad  moribunda  y  la  anarquía,* 

Un  bbro  ameno  cuyo  rubro  es:  Colecciin  de  Ciuntot 
Criollo),  por  José  A  Fontela. 

Y  dos  Almanaques  cuadros:  uno  de  la  antigua  y  co- 
nocidísima Cigarrería  de  Dauma^  con  caricaturas  al 
Cromo:  y  otro  en  Cromo  también,  sobre  lata,  de  La 
Hormiguicida  Argentina. 

A  tolos  nuestras  mas  espresivas  gracias. 


Al  propio  tiempo  y  ya  que  de  recomendaciones  se 
trata,  no  podemos  mencs  de  hacerlas,  por  que  lo  me- 
recen, de  dos  nuevas  marcas  de  dgaitillos. 

Uoa  de  ellas  que  se  titula  :  Cigirrillos  caricaturas, 
pertenece  al  Sr.  Danmas,  cuya  competencia  vrepuu- 
don  por  todos  reconocidas  son  una  grarantu'  de  su 
bondad,  ademas  de  la  autenticidad  del  ubaco  Habano 
de  Regalía,  que  entra  en  su  confección  esmerada. 

Y  la  otra  es  la  de  los  C'gwrilhs  lligienicos-pectorá'e» 
del  Berro  que  se  fabrican  en  la  Tabacalera,  que  reú- 
nen propiedades  Terapéuticas  de  primer  orden,  según 
los  certificados  de  notabilidades  médicas. 


Tenérnosla  satL facción  de  acuccbr,  contestardo 
en  este  suelto  á  todos  los  que  de  palabra  y  per  escri- 
to nos  lo  han  (nrrguntado.  que  el  hümtro  extraordinario 
esto  es,  que  el  cnanto  de  citiíO  mü  col  rea  saldrá  á  luz 
en  los  primeros  días  del  mes  de  Abril 

En  el  próximo  número  fijaremos  la  feíha  definitiva 
de  su  apatidon. 

Tipo.  Lito,  de  J.  Ribas  y  Uno.,  Rincón  15S 


V^'v'^' 
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Domingo  31  de  Marzo  de  1895. 
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BUSNOS  AIRES1 


ANOrxI.-NAm«ro  34 


/ 


En  la  Capital 


Suscricíón  por  trimestre  adelantado. 

Número  suelta 

:^mero  atrasailo 

Sklraiijero   |iur  un  año      .     .     . 


.   Ps.  1  50 

.    >  O  tj 

.    »  0.20 

.    »  12.00 


En  Dun  (Juijolu  no  hay  thanji* 
porque  es  cívico  del  t'arqui 


Por  vor  el  oro  4  la  par 
lueharó  sin  descansar. 


Don  (juijotc  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino. 


HOKIS  DE  ADHIIIUTUCIOI:  D£  II 13  P.  I. 


Campaña 


Suscríeiin  por  senÍAtre  adelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado,     .'    .    .    .    , 
Extranjero  por  un  año  ,     .    .    , 


Pi.  4.00 

»  020 

>  0.40 

»  12.00 


Vengan  cien  mil  suscricione» 
y  abajo  las  subTencioaes. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

Y  soj  terror  de  enemigo! 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCtlClOH  POK  SEIESTRE  ISELUTAN 


EBie   periódico    se   compra   pero   no   se    vende 


U   CORBESPONDENaA  Á  NOMBRE  DI  A.  OSSOBIO 


í 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


iDMIRISTRiCIOH:  TEHEZUEU  594. 


Presidente  del  Club  RíHÜcal  del  35  deMavo. 


CAMINO  DE  CELEMIiN 


Hemos  dudado,  cn  presencia  de  las  últimas  eleccio- 
nes, si  estábamos  tcdavia  bajo  la  absoluta  y  risible  ti- 
renía  de  Celemín  i°. 

Por  que  hemos  visto,  dcs{U(s  de  cinco  aflos  que 
crelames  de  progreso,  en  las  costumbres  cívicas,  los 
mismos  fraudes,  las  mismas  imposiciones  y  los  mismos 
escándales. 

Aquella  policía  que  el  educara,  no  para  garantía  de 
los  derechos  del  ciudadano,  ni  para  velar  por  el  orden 
público,  &íno  para  obedecer  ciega  ¿  ius  planes  rgoi&tas 
y  autoritarios;  aquellos  fue  cici  ai  ios  públicos  que  co- 
braban del  presupuesto,  no  para  servir  al  Estado  sino 
para  ejercer  presión  en  los  comicios  y  cometer  cuantas 
mi^t  fisadones  les  eran  impuestas  por  el  Cesar,  y 
acuellas  violencias  fraudolentas  con  que  se  oprimía  al 
pueblo,  permitiendo  el  Ubre  voto  i  los  inconcientes  y 
negrandoselo  ¿  los  que  por  derecho  les  correspondía. 

En  una  palabra,  hemos  visto  un  nnevo  despota  que 
no  reconoce  adversarios,  por  que  tiene  poder  bastante 
para  anularlos,  apoyado  cn  los  ijfntes  públicos  que 
no  cumplen  con  los  preceptos  de  la  ley  fundamental 
del  EsUda 

Vamos  pues  por  el  mismo  camino  que  ¿1  nos  trszíra 
y  eUamos  como  ayer,  en  las  peores  condiciones  posi- 
bles de  poder  luchar  contra  los  fraudes  del  ofi  ;ia- 
lismo. 

Tío  que  entonces  dijimos  lo  repetimos  hoy;  no  se 
h:g3in  eleccione.s  [uesto  que  todas  resnitan  una  farsa, 
nómbrense  por  decreto  los  que  se  han  designado  pre- 
viamente para  ser  elegidos  y  se  ahoirarin  de  este  mo- 
do molestias,  disgustos  y  representaciones  teatrales 
que  i  nada  conducen. 

Si  Ul:  por  que  el  régimen  representativo  se  resiente, 
porgúese  le  deprime  y  la  autoridad  que  se  impone, 
debe  hacerlo  de  tna  mtnera  franca  y  por  que  si,  sin 
cubiirse  con  mascan  ningaiu. 


La  libertad  es  un  mito,  desde  el  momento  en  que 
el  pueblo  no  tiene  garantías  de  ningcn  genero  para 
ejercer  sus  derechos  civico's  y  no  tiene  ese  drrecho 
por  que  los  gobiernos  permitqd  y  sutcrizan  cuantos 
fraudes  y  cuantas  violencias  U  sen  precisas  para  sacar 
triar  fantes  i  sus  adictos  inconAcionales. 

Ss  .«abe  de  antemano,  que  la  rpínion  pública  le  es 
adversa,  per  que  la  gran  masa  de  la  opinión  es  radical 
Y  todo  el  conato,  todo  el  empano  de  estos  gobiercos 
estriban  en  qnerer  probar  lé  contratio.  Crasa  impo- 
tencia que  jamM  podii  anular  il  espíritu  levantado  de 
un  pueblo  liberal,  ávido  de  reconquistar  sus  derechos 
hallados  y  sus  garMÜÉIaa  constitucionales  vencidas. 

El  triunf  j  discutible  del  candidato  mitrista  acaba  de 
ccrrobcnr  nuestrcs  asertes;  al  gobierno,  hay  que 
creerlo  a.*í,  tanto  le  importaba  al  triunfo  de  e<  te,  como 
el  de  otro  cualquiera,  con  tal  ^e  que  no  fiíese  radical: 
y  ha  apoyado  i  este,  coibo  hoÚan  apoyado  i  Perico 
«J  de  loa  flttatia,  d  «ste  as  'ajSltxx  pmeñtadd  canál- 
data  ^ 

Hemos  retrogradado  pues  i  los  tiempos  de  Oale- 
mio  primero,  con  todas  las  violencias,  fraudes  y  mistí- 
fijaciones,  con  todos  los  raquitismos  autoritarios  de 
Cesares  de  saínete,  y  con  todas  las  dtficiendas  que 
desvirtuaron  el  régimen  pariamentaiio,  anulacd)  de 
hecho  los  derechos  Ubres  del  ciudadano. 


HUMORADAS 


La  ropa  que  se  estrrní  cn  la  política, 
ó  resulta  n;u/  ancha  ó  muy  raquítica; 
la  del  Zorro,  muy  amha  y  muy  mal  hecha, 
la  del  Pavo  y  cel  Borro  muí/  ettrecha. 


Los  que  ciusan  las  crisis  de  los  pe;  os, 
son  los  que  quieren  ser,  por  crisis.  Cresos; 
la  crisis  para  el  Burro  no  fué  un  chasco 
mas  quien  de  crisis  fia»  di  fi-asco. 


La  popularidad  exagerada, 
&  la  gloria  eos  lleva  o^á  la  nada. 
I  lolo  fué  del  pueblo  DoflBtrtolo, 
y  hoy  no  tiene  un  dev^to^  ni  uno  solo. 

iComo  crécela  Ihmf  ^ 
del  patrio  amor,  aateriialquier  programal 
Mas,  de  estos  hay  quej)t>ecen  mil  regalos, 
y  i  la  postre  nos  din  kttnendos  palos. 

"•> 

Discreción  y  prudencia; 
rii  política  sen  luces  de  ciencia; 
sin  embargo,  f  «tales  desventuras 
nos  tienen,  hace  tiempo,  muy  á  oscuras. 


iQae  especticulo  lindo,  si  es  legal, 
el  acto  electoral] 

Mas  la  legalidad  ya  ao  se  aplaude; 
el  triunfo  electoral  ea  pan  el  fraude. 


Ha  triurfido  Morel 
r  n  las  urnas  vertiendo  pura  hiél. 
Mas  yo  digo  por  nota, 
que  este  tr  unfo  parece  una  derrota. 


La  Boca  es  radical  en  tierra  y  ciclo, 
mas  no  las  deficiencias  del  riachuelo; 
de  a^ni  el  tríurf )  ilegal  de  nacionales 
que  impidieron  vetar  los  radicales. 

■Cuando  Uctares  luciri  aquel  día 
ea  que  la  policía 

no  incurra  en  otra  nueva  patarata 
en  las  urnas  metiendo  la  otra  patal 


Da  presidentes  el  terrible  coro, 
hipnotizó  sin  compasión  al  oro; 
y  el  oro  se  ha  dormido, 
y  d«  rniiai  aneeluM».^  ha^reido.  .  ^, 

Nos  mandan  diez  artículos  tMr  día; 
{trescientos  en  un  mes  [Ave  Mariall 
De  balde,  por  supuesto, 
y  marchan  todo^  por  supuesto,  al  cesto. 
|7  hay  quien  d<ce  sin  miedo  ni  reparos 
que  están  hoy  los  artiaítoi  muy  carosl 


Todo  artista  de  fi,  con  noble  anhelo 
pretende  siempre  remontar  el  vuelo; 
y  recvrre  <n  sus  ansias  prolongtdas 
i  las  alas  prestadas. 
La  Ferales,  de  dotes  íin  iguales, 
no  li  presüa  mai  anar  per  <de$. 


\A.C3rXJA.  -^^Ál 


¡Que  aguacero  y  que  tormenta  sa  desencadenó,  al 
día  siguiente  del  triunfo  electoral  de  Morell 

Si  es  que  la  Naturaleza  tima  parte  activa  en  las 
cosas  de  los  hombres  ¿Que  sign  fí  :a  ese  turbión  de 
agua,  ccn  aquel  acompañamiento  de  truenos  y  de  re- 
lámpagos? 

De  juro  que  aquella  agua  no  seria  échala  pira  fe- 
cundizar la  semilla  del  fraude  electoral  vertida  por  los 
hábiles  agricultores  polídcos  de  siempre,  puesto  que 
tal  semilla  y  los  Ules  agricultores  no  necesitan  el  rie- 
go para  rinúr  como  dirian  los  franceses. 

Ni  se  desgajarían  las  nubes  en  copiosa  llu  ria,  c:n 
que  surtir  de  poderosos  caudales  de  agua,  las  palan- 
ganas de  los  Pilatos  al  uso;  toda  vez  que  ese  torrente 
no  bastaría  al  objeto  sefialado. 

Ni  vendría  tampoco  como  ayuda  para  sacar  i  fl  ,te 
de  cualquier  manera,  una  candidatura  nau^ágable  en 
todo  momento,  por  que  su  propio  peso  haría  inútil  el 
auxilia 

Aiuella  llu  ña  torrencial,  no  ha  venido  sino  como 
uiu  protesta  de  los  cielos  para  hacer  el  dúo  i  la  pro- 
testa da  todo  im  pueblo  subyugado  i  la  maquina  in* 
coadicicoil  de  un  (fídalkmo  aatoctitico. 
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DON    OÜIJOTE 


.  ¿v 


L«  natnralfza  tiene  también  bus  espansionM,  hay 
qua  creerlo  así,  toda  vez  qne  los  hombres  nos  inspi ' 
ramos  en  ella;  por  que  ella  es  nuestra  madre  y  de  alU 
fjrma  pirte  nuestro  ser. 

Y  la  naturaleza,  es  lógica  y  es  justa,  como  lo  mas 
lójico  Y  como  lo  mas  justo  «n  iu  »in  igual  pureza. 

Y  no  podia  ver  ccn  paciencia  qui  á  la  luz  de  su  sol» 
se  pasaran  escenas  oscuras  y  llenas  de  sombra,  como 
las  que  se  pasaren  en  las  «Ucdones  del  Domiogo. 

Hubiera  sido  mas  oportuní  esa  lluvia-protesta,  el 
mismo  día  de  It  elección,  no  cabe  duda;  pero  faay  que 
convenir  también  en  que  no  se  b'Z3  esperar  mucha, 
puesto  que  empezó  i  maniftstarse  antes  de  la  media 
noche,  esto  es,  en  el  mismo  día  del  fraude,  si  bien 
después  de  consumado. 

Y  dicho  se  esta,  quf  toda  protesta  viene  después  del 
acto  protestable. 

Ello  es  que  tiena  y  cielo  se  han  escanlalizado  al 
unisono,  y  unánimemente  han  protestado  de  una  ma- 
nara poderosa  y  contundente. 

Agaardamos  las  discu&icnes  dtl  ccngreso,  sobre  la 
validez  de  este  triuafo  y  esperamos  oír  de^  ambas  par- 
tes cesas  muy  bu<nas. 

Kntre  tanto,  que  le  haga  mu/  bicn  provecho  al  ele- 
gido, su  triunfo. 

Para  ncsotrcs,  en  .'  u  caso,  eso  hubiera  sido  una 
derrota  estupenda. 


COSAS  DE  SANCHO 


Votados  por  el  c<  n^reso,  veinte  p*sos,  para  deter- 
minado ibjcto  y  cerno  subvención  i  U  provincia  de 
Citairarca.  «Igobienio  empezó  por  enviarle  al  prc- 
viacial,  paite  de  dicha  suma,  diciendolt: 

«Por  ahora,  te  mando  esto, 
que  annqte  es  (oco,  ya  cot  t  nta; 
cuando  me  rindas  la  cuenta 
te  iré  enviando  hasta  ti  rosto  »       


Pass  ¿querrán  Vd?.  rreer,  que  el  Gibieruo  de  Cata- 
msrca  ha  devuelto  U  turna  remesada  al  Gsbicino  cen- 
tral? 

SL  st  floreo,  tb  la  ha  devusir.o,.':!!  no  mas. 

Es  decir:  ha  devuelto  la  turna,  por  no  tener  qne 
descender  i  rendir  cuentas. 

Se  ha  dado  por  c  ficdido 
y  el  de  nili70  ha  reusado; 
y  esto  queda  comentado  ' 

por  si,  con  lo  sucedido. 

»% 

Haita  la  presente,  esta  clase  de  recursos  donados  á 
las  provincias,  no  habían  tenido  control  algnno,  según 
parece. 

Y  en  esto,  segcn  parece  también,  se  fundara  el  mi- 
nistro Espiche  para  reusar  la  suma. 

Aunque  i  nuestro  modo  de  ver,  lo  que  reusa  es 
rendir  cuentas. 

Pero  ccmo  lo  uno  es  ccn^ecucncia  de  lo  otro,  lo 
mitmo  dá. 

He  aiui  unidos,  al  azar, 
por  un  hecho  solamente 
de  tres  verbos  el  presente; 
usar,  reusar  y  abusar. 

Ahora  bien:  la  suma  vetada  per  el  Congreso,  será 
ccn  destino  i  una  tiecctidad  del  momento. 

¿lia  desaparecido  la  necesidad?  Pues  ya  no  hace 
f  jJia  el  donativa 

¿Hxi&te  la  necesidad?  Fces  ¿que  inccnvcniente  hay 
para  rendir  cuentas? 

Pero  Fspiche  el  ctfio  marca 
esclamando:  —  €,buena  fuera, 
que  por  una ..  friolera 
rinda  cuentas  Catanurcal» 


la  !umM  votada  es  para  ayudar  k  la  municipalidad 
de  Catanarca  i  proveerá  la  capital  de  aguas  cer- 
ne n  tes. 

Y  el  decreto  reglamentando  este  servicio  dice  que 
el  Grobierno  remitirá  iumas  de  5000  pesos  á  medida 
que  se  vayan  rindiendo  las  cuernas  respectivas. 

Decreto  que  se  ha  espedido  contando  ccn  la 
aquisccncia  del  Gtobierno  de  Catamarca. 

Ahcra  se  encuentra  el  gobierno  central  en  un  con- 

Kl  de  no  mandar  ua  pe  o 
' '  <■:■      ;^  del  donativo  votado, 
^"  V  f  aguardar  así,  parailo, 
'  '&  A  que  resuelva  el  corgreso. 


•% 


O  resolver  la  cntwtion  como  nuestro  apredable  cole- 
ga *Le  Courrier  Frangiüe,*  asi,  poco  maa  ó  menrs: 

«Qaada  revocado  el  decreto  exÍRiendo  rendición  de 
cuentas  á  Cxtamarca  por  la  suma  da  luouu  %  votados 
por  el  congreso. 

«Decretase:  Art  i  — Dicha  suma  se  deDositará  con 
sigilo  sobre  la  mesita  de  luz  del  Sr.  Espiche,  cuando 
este  se  htlle  profundamente  dormido. 

«ArL  2 — La  contaduría  no  pid'á  exigir  recibj  de 
la  suma  ni  cuentas  da  inversión  etc.  e ta 

Y  asi  todo  queda  bien 
y  se  evita  toda  rabia, 
y  se  queda  el  pueblo  en  Babia 
y  hasta  el  gobierno  en  Belén. 


EMILIO  MESEJO 

i'niiK'r  aclüi'  comeo  M  teatro  «La  Cuiiic^lia» 


Emilio  Mssejo :  Actor  da  ganea'oghi  teatral  pues  su 
padie  que  pan  regocijo  M  (úVico  madrileft?,  actúa 
en  Apolo,  es  un  aitista  de  escepcionales  condici'  nes; 
pero  no  es  del  padre  de  quien  vamos  i  ocniparno  1 
ahora,  si  no  de  nuestro  amigo  Emilio  Mes«j  1,  de  quien 
puede  i^ecirse  que  h\  nacidí  de, pie  en  la  escena,  le 
salieron  los  primeras  dientes  entre  bi^tídoras  y  el  tea- 
tro es  su  hogar,  su  tallen  su  club  y  su  templo. 

Solo  así  se  esplica  esa  naturalidad  y  ese  dominio  de 
la  escena  que  Mese  ja  poeee  como  pocos.  En  Madrid  su 
nombre  es  garantía  panModa  empresa  y  i  su  talento 
le  deben  muchos  éxitos  1ii)|Mi|af  4 J. 

Aqoi  ya  tiene  an públ|uupgracia  particular,  (  u/ 
géiarií)esi«oonociai')!nBHmM  le  han  viato  una 
■ola  vez,  va  aa  «I  monagwo  éÁ  cDamladQ  da  Ramos* 
an  cLa  Romería  de  Miera,*  donde  está  inimitable,  en 
«Juan  el  Perdió»  qne  baca  una  creación  de  primer  or- 
den y  en  tantas  otras  qus  le  hin  dado  ccmo  primer 
actor  y  tenor  cómico  y  fima  imperecedera. 

Reciba  nuestro  para  bien  el  m» jor  intérprete  de  la 
Zirzuela  «El  monaguillo*  y  perdone  tan  simpático  ar- 
tista que  la  Índole  da  este  pcrióJico  no  nos  permita 
detallar  lo  mucho  qaa  el  vale. 

Demócrito. 


LANZADAS 


El  Itines  próximo  venidero  ó  sea  el  1°  ile 
Abril  entrante,  saldrá  á  luz  nuestro  nijinero 
extraordinario,  edición  de  lujo  con  un  cromo 
tirado  en  mil  colores. 

Cálmense  pues  todas  las  impaciencias,  pues 
dentro  de  tres  días  lo  tendréis  á  vuestra  dispo- 
sición. 

El  referido  número  será  gratis  para  los  sus- 
critores,  según  hemos  dicho  en  los  niímeros 
anteriores. 

Y  el  p&b  ico  juzgará 
del  trabajo  allí  empleado; 
pues  cromo  mas  acabado 
ni  se  ha-TÍsto  ni  verá. 


Han  empezado  las  conferencias  del  Dr.  del  Valle  en 
el  cen'ro  universitario. 

Que  ei  como  decir  qne  ha  empezado  el  Dr.  del  Valle 
las  conferencias  sobre  el  error  epidémico  de  que  esti 
invadido,  arrellanado  en  el  iiunenso  sillón  de  sus  infi- 
nit  is  ptetensicnei. 

Kefírienioseá  las  leyes  Sspafiílas,  y  á  su  sistema 
de  colonlage  hace  apreciaciones  que  no3  han  movido  á 
rija. 

Hay  que  notar,  que  las  ideas  n'ó  icas  del  doctor  d«l 
Valle,  que  pretende  imponerlai  á  todo  el  mundo,  sen 
esclttsivamente  suyas. 

Suyas  propias:  es  decir  las  ese^Iuivas  del  hombre 
que  no  ha  sabido  con  toda  <u  dencda  infusa  hacer  go- 
bierno en  su  país,  ni  sostenerse  en  su  puesto  como 
j-.fj  de  un  miniiterio. 

Na  Ja  mas  por  boy.      


Un  Jefe  Africano,  se  ha  encontrado  en  las  minas  de 
Jav*r  fjntein  un  diamante  qne  tiene  ccmo  971  quilates. 

,Q  le  ojo  de  Bueyl 

Kl  Sr.  Presidente  del  Transvald  se  lo  ha  conprado  al 
hotentote  por  800  pesos  oro  y  un  caballo. 

iQie  pichincha  e^rnerill 

Y  se  lo  ha  regalado  á  su  santidad  León  XtlI,  el  ac- 
tual papa. 

)Qie  papa,  nol 

Dicho  diamante,  el  mas  grande  qne  se  conoce,  h% 
i  ido  valuado  por  los  inteligentes  en  cinco  millones  da 
¿uros. 

,Qae  barbaridadl 


/ 


La  Union  Obrera  celebrará  el  sábado  próxtoi},   uní 
de  su  habituales  fiestas,  pondrá  en  escena 

<  Con  kl  Diablo  A  cucHtLtADAS  > 

No  dejaremos  de  aprove<:har   la  buena   noche  que 
nos  espera  en  el  Centro  O  ircro. 

Acudiremos  á  aplaudir. 


A  bordo  del  vaptr  D>m  Pedro,  mircVó  con  ds'-tim 
á  Kris  el  inteliqrtnte  artista  argentino  Martin  A.  Mi- 
Iharro,  donde  piensa  fij  ir  su  residencia  para  profeccic- 
nar  rus  e  tudios  de  pintura. 

Deseamosle  un  feliz  vi:  j  \ 


El  Circulo  Valenciana  celebró  uia  fjncion  co'ime- 
mcrativa  por  haber  llegado  al  primer  afto  de  su  fundji- 
cicn.  '^ 

En  el  Arcediano  de  Sn  Gi',  L'S  Dos  Polos  y  en 
el  juguete  cómico  lírico  biíiagüs  titulado  un  «Capiti  de 
de  Cartó»  obtnvisron  j  iscos  ap'au^os  la  seA^ra  v  ss- 
floritas  Gómez,  Sanchis  y  Saotacatalina  y  los  stAores 
Albert,  Deroqni  Salvado  y  Rivas. 

En  el  intermedio  drl  tercero  y  cuarto  acto  se  dio 
una  veíala  amena  v  tras  el  galano  discurro  del  pre^í• 
dente  se  leyeron  magmficas  composiciones  referentes 
al  actu. 

Ccmo  8uoe>p  de  la  nochs  el  actor  D. Elíseo,  San  J  jan 
y  la  se  flora  Perales  en  obsequio  á  sus  compatriotas  y 
paisanos  representaren  la  popular  zarzuela  «Et  estilo 
es  el  hombre*  á  la  maye  r  perfección  sobre  todo  S 1. 
Juan  que  hizo  un  poeta  como  solo  se  ven  por  los  con- 
tomos de  la  e»Ue  de  Sevilla. 

La  Fiesta  no  dejó  nada  que  desear,  cuando  tendrá 
logar  otra?  que  sea  pronto. 


£1  gobernador  de  KÁtre  Rios  se  ha  reconcentrado  en 
i  i  mismo,  según  parece; 
Es  decir  que  se  ha  aplacado  per  el  memento. 
Ha  ta. » las  nuevas  eltccionaa. 


Se  acuncian  grandes '  nevadas  en  el  próximo  in- 
vierno. 

Malo;  por  que  los  zorros  abin leñan  el  monte  y  lle- 
gan hasta  las  ciudades. 


No  ié  á  qbien  he  oido  decir,  que  Don  Marcos  está 
escriSiendo  sus  memorias. 

Mas  vale  así:  peer  sería  que  le  diese  por  escribir  sus 
glcrias. 

Pi  r  que  con  las  glorias  se  olvidan  las  memorias. 

Ese  ri  }a  no  mas. 


El  rro  fíime  qne  firme. 
El  (i  >bierao  mudo  que  mudo. 
D.  Bartolo  traduce  que  traduce. 
Como  quien  dice:  cada  mochuelo  á  su  olivo;   ó    cada 
loco  cxn  su  tema. 
La  pMr  tema  es  la  del  ore. 
Per  que  no  quiere  bajar. 


Ap'audimos  la  instalacicn  del  tiro  nacional;  máxime 
si  se  tiene  la  idea  de  andar  á  tiros. 

Ello  es  que  ese  cjsrcicis  es  muy  úñl  y  muy  nccc- 
!>arij. 


Continúa  el  cólera  !Ía  subir  y  sin  bajar. 

Está  como  el  primer  día,  an  estado  de  canuto  y  en 
la  retina  del  Conseja  de  h'giene. 

Ya  qu«  aqui  no  ha  sido  posible  conseguir  su  desar- 
rolla, está    iatentanda    conseguirlo  en  M  antevi  leo. 

Y  el  (X)mercio  sin  protestar. 

Y  las  empresas  de  navegación  calladas  y  sufriendo 
pérdidas  de  c:)nsideracion. 

Y  el  pueblo  y  todi  el  mando  an  B.bla. 


-4 
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Tipo.  Lito,  de  J.  Riias  y  Uno.,  Rincón  158 
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...    Lunes  1"  de  Abril  de  1896.  Capital  20  cent.       NÚMEDO  EXTl 


i«'  ■ 


/ 


:    f- 


En  la  Capital 


■■■Küpesae 


kMNiRIO       Campaña  30  cent. 


áÜO  Xl.-Númtro  35 
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Sascrición  por  trimestre  adelantado.    .    .  Pi.  1  50 

Número  suelto »  O  SO 

Número  atrasado *  O  20 

Extranjero  por  un  año >  12.00 

En  Don  Quijote  no  hajr  charque 
porque  es  cWico  del  l'arque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
j  él  os  trazará  el  camino. 


HORAS  D£  iDIIKISmCIOI:  DE  II 1 }  P.  1. 


Campafia 


Suacrición  por  semestre  adelantado.    .    .  Pi.  4.0O 

Número  suelto    ..»,,,,.»  3)0 

Número_  atrasado >  0.40 

Extranjero  por  un  aSo >  11.00 


-v'-'i 
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Vengan  cíen  mil  laKrieiooet 
j  absgo  las  lubvencionea. 

Para  Quijote  porteño 
lodo  enemigo  et  pequeSo. 

X 

T  soy  terror  de  enemigos 
}  amigo  de  mis  amigos,  . 


(ve 
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susaicioi  poK  mam  adeluitín 


E$te  periódico   se  compra  pero   no  se  tiende 


U    CORRESPONDENCU  i  NOMBRE  DB  A    08S0II0 


i 


Propieuno:  EDUARDO  SOJO 


ADIIlISTBiCIOl:  TEIEZDEU  694, 


REPORTAJE  Á  SU  EXCELENCÍA 


RofjocijómoiKis:  hay  oi'ísis.    Lo  (l¡m  un  puntai)¡<''   cu   oí 
wntiidiir  (lol  gas  al  ilustre  üalsa, 
Cosas  lio  S.  E. 

Lo  que  ticiio,  os  quo  la  opinión  no  se  confoiTOa  con  qiio 
8C  lo  quito  eso  estorbo.  Subniíi  tudos,  iiicluso  S.  E. 

—  ¿Y  quien  es  el  guapo  quo  vá   S.  i;.   ú   nombrar   paia 
Ministro  de  la  (iuorra  y  de  Seiai;o  '! 
(S.  E.  no  responde.^ 

¿Dicen  algunos  diarios  que  í<.  K.  llrvaiá  á  ese  puesto  ú 
un  hombre  civil,  es  cierto? 

(S.  E.  no  so  di^n  contestar  á  esta  iní>gunta). 
¿.Vcaso  piensa  dar  tal  enij)loo  al  Zoiio? 
(S.  E.  guanla  silencio). 

¿ücri.  Pclegringo  el  candidato?- ■  -   »     -  -    ->    ' 

(S.  E.  calla). 

Muchos  atírinau  que  el  Dr.  del  Valle  cs  su  candidato 
piu-a  ministro  déla  Ciucrra? 

(S.  E.  dá  In  callada  por  respuoísta) 

Uebo  entender  ninclio  de  táctica  y  de  eaiiipnOas  eso 
Doctor  leguleyo  á  juzgar  por  la  canquña  eniprcjidida  con- 
tra los  que  adoquinaran  una  cundía  'u  Bncnos  Aires  allá 
por  el  siglo  pasado. 

(S.  E.  no  dice  tus  ni  mus). 

Sin  duda  el  legítimo  candidato  es  i !  Dr.  Daniel  J.  Do- 
novan? 

iS.  E.  no  murmura  siipiicra  mía  tV;,se). 

¿So  trata  acaso  del  ingeniero  Villaiiueva? 

(,S.  E.  sigue  mudo). 

— Ya  veo  que  este  asunto  no  le  Imco  gracia,  pasemos 
á  otra  cosa:  Podríamos  saber  algo  ón-  ^a  programa  político 
financiero? 

i,S.  E.  no  despliega  los  labios). 

¿Tiene  esi'rito  el  discuiiso  para  la  apertura  de  las  Cortos? 

l^í*.  E,  no  chista) 

¿Que  opina  de  la  vuelta  de  la  Matufia  en  las  elecciones 
de  la  Capital? 

iS.  E.  no  dice  esta  boc«  es  mi.-»).  *- 

Kespeto  su  silencio  sobro  esto  p:irticular  y  niego  y 
espero  quo  me  conteste  á  lo  siguiente:  ¿Que  rol  ha  jugado 
la  caucillería  argentina  en  la  rendídon  de  Lima  biyo  el 
patrocinio  del  ministro  de  Cliile  8eB>r  Laa? 

(,S  E.  sigue  eu  la  misma  reserva) 

¿1^  cabe  rcsponsabilidad  alguna  al  ministH)  Alcorta  por 
no  dar  satisfacción  á  la  opinión  que  desea  saber  que  es  lo 
que  ocurrió  en  Valparaíso? 

i^S.  E.  impasible . 

(.'omprendo  el  mutismo  de  S.  E.  ;•  vario  las  preguntas. 

¿Le  duelen  ú  S.E.  les  calíos?  Es  .ierto  que  camina  lir.cia 
atnis  como  el  cangrejo,  y  que  S.  E.  tiene  un  ojo  de  cristal? 

S.  E.  calla  y  se  retira. 

Nota.  — No  habla  por  que  no  sabí  ó  por  que  no  k?  dejan. 
Otro  dia  vcndivnios  á  reportarle  ion  uiv  tirabuzón  para 
siicajlc  las  palabi-as  del  cuerpo. 


CANTARES 

Por  mal  gobern.nito  A  Leiva 
lo  silvan  en  el  Ro-:irio 
para  hacerla  rcnuii>  iar 
hay  que  sacarle  !i  >  -eobfl^os. 

El  difunto  Blas  ( liiiimira 
salió  de  la  Chacarita, 
|)nra  votar  por  Mon ! 
en  8an  Juan  Evnnj  "lista. 

Existe  cosa  peor 
que  el  tabaco  tucuni.ino, 
los  senadores  zmTUiios 
que  vienen  de  aipicllífe  pagos. 

Si  de  cnngvtyo  t()  pinto 
tu  tienes  la  ciilpa  d(' ell<'.  '  - 

por  caminar  li.icin  iíiiús, 
hacia  atrás  como  cli  cangrejo. 

¡Miau...!  ¡Jliaii...!  ¡Miau...l 

ARTICULO  FELINO 

Erase  una  boLsa  do  gatos  arrojada  en  la  tumba  del  olvi- 
do, una  bolsa  con  las  iniciales  JL  J.  C.  entro  dos  orejas 
do  bun'o  algo  boiTosas,  pues  sobro  las  mismas  habían  sido 
escritas  estas  otras  letras  C.  P.  y  por  debajo  sobre  las  alas 
de  un  pavo  esto  otro  monograma  L  S.  P. 

Los  animalitos  que  dentro  del-  talego  había,  faltos  de 
queso,  escasos  de  pitanza  y  do  ú(hagos,  yacían  medio  mo- 
ribundos cuaiido  la  mano  que  tanto  escribió  contra  la  Ma- 
t.ifia,  vino  en  su  ayuda,  desató  la  bolsa  y  la   vació  ixco.x- 

TlNE.Vrl. 

Ver  los  felinos  &  su  libertador  y  resucitar  como  Lázaro 
fué  todo  uno,  encrespados,  neniosos,  an-ojimdo  espuma  i)or 
boca  y  nariz  le  miraron  con  ojos  como  luciérnagas,  dispues- 
tos A  incarlc  utlas  y  dientes  pues  el  hombre  que  tenían 
delante  ora  el  mismo  Dr  Morel. 

El  mismo  que  poniéndose  á  g.it.is  ante  el  gnijio  gatuno 
solicitó  su  perdón  y  su  ayuda  á  cambio  de  otorgarles  su 
amistad  y  su  arrepentimiento. 

Ante  prueba  tan  palpable  de  rebajamiento  todos  los  ani- 
malitos arquearon  sus  lomos  de  puro  gusto,  vislumbrando 
en  lontan.inza  la  vuelta  á  las  olias  de  Egipto. 

¡Ya  soy  de  los  vuestros!  dijo  el  Dr.  Morel  arqueando 
también  su  fle.\ible  espinazo:  seguidme  quo  el  triunfo  es 
seguro  y  el  festín  nos  espera.  Yo  haré  venir  commtinos 
d  votar  á  la  capital, 

El  gringo  mo  dá  una  manitn,  . 

Jorge  Duelüut  el  Director  del  Riachuelo  me  alquilará 
8«8  numerosos  obraros  así  nacionales  como  extranjeros  y 
si  esto  es  poco  para  una  m¡»tutia,  no  escondáis  vuestras 
uflas.  ¡escarbad!  ¡escarbad  la  sepultaras  de  esto  Campo 
Santo  y  aparecerán  cadáveres  como  el  Blas  Chiaparra  que 
votarán  porral! 

Efectivamoate:  á  poco  de  remover  la  tierra  se  alzó  el 
difunto  nombrado  y  tomó  el  camino  de  la  Parroquia  do 
San  Juan  Evangelista  donde  dipositó  su  papeleta  por  el 
Dr.  Morel,  resucitador  de  muertos. 

.Xconsejamos  á  la  ctinijallía  de  seguros  .El  Águila.?  do 
la  que  Blas  C1i¡b|  nna  fué  fundador,  y  "n  !n  cual  'vtiiba' 
«ccgurado  que  redame  al  Dr.  Morel  el  precio  del  segiu-o, 


/ 


pues  de  otro  modo  casi  ca^¡  puede  llamaive  á  ongaíln  esa 
ciuupailía  si  paga  seguros  p^r  falleciniient(ps  y  el  Dr,  .Moni 
los  resusita,  después  (jue  cnlirail  la  indemnizaciim. 

Que  so  aclare  eso;  (|no  se  aclare  {»or(iue  si  nugiitaremos: 

¡K.so  es  una  estafa  Dr.  Jlnrel! 

¡Estafa!  ¡Estafa! 

Sea  esto  dicho,  con  perniisu  de  .S.  E.  el  Dr.  riiburn  ya 
quo  él  no  esj'apaz  de  decir  una  palabra  aunípie  se  fallo 
á   la   Constitución. 

NI  OLOR,  COLOR,  NI  SABOR 

■*,       Tcjitíiíios  uii  ministerio 
-- ■    ■•  /  qne  i)i)drá  sor  un  relé, 
y  hasta  so  piirde  aftadir, 
'       reló  de  repetición. 

'i'icno  cuerda,  mas  no  habla, 
quien  dice  que  por  temor 
.  ,,       -^    lio  decir  lo  quf  no  deba  _     .     . 

•        ■   "  ';  *^ jS  numcnttíi-  sil  o|u>sícíod; '  '"í  *' 

otros  dicen  que  el  silencio 
es  obra  de  otro  varón, 
que  les  impuro  el  mutismo 
como  un  acto  de  valcjr. 
;  Calla  bien,  pero  obra  mal 
lo  cual,  sin  contradicción, 
dá,  lo, que  estiman  tan  bueno, 
jwr  malo  entre  lo  peor. 
De  modo  quo  el  niiuisterio 
y  esto  ac¿  para  Ínter  nos, 
ao  tíeno  por  ^l  momento 
de  ministerio  el  olor, 
■púas  no  huele  á  indopendienti', 
ni  nos  huele  á  rcdencúui, 
ni  nos  huele  á  ¡Hogrei-nsta 
ni  nos  huele  á  dictador; 
nos  huele  á  nada,  pues  nada 
esperamos  de  su  acción. 

Y  ¿Quo  eolnr  es  el  suyo? 
Xadie  sabt  que  color 
tcndi-á  al  fin  esea'ntrevcro 
hijo  del  acordeón. 
¿Será  coma  el  are  ii-irisV 
J-^tih)nco8  ¿Quien  hace  el  sol? 
Moy  fácil  de  contestar 
nos  sería  c»t8  cucstinu, 
j)ero  no  queremos  darle, 
atuique  sea  ajeno,  color. 

Y  ¿A  que  sabe?  Pues  á  nada; 
después  de  k  indigestión 
que  el  puebLí  tuvo  de  pavo, 
ya  otra  cosa  no  gustó 
])or  miedo  de  un  nuevo  cólico 
ó  de  un  fierj  revcnt<jtt. 
Pero  haciendo  imjomo  esfuerzo 
digamos  qui  su  sabor, 
es  una  mezcla  mal  hecha 
de  agraces  en  erabrioni 
un  encurtidu  de  Zorro^ 
aá  como  el  salclüchon. 
pero  sin  curar,  y  hecho 
con  muy  estrafia  labor, 
en  fin  tÜ^  indefinible, 
algo,  que  n )  quiera  Dios, 
que  aoa-dej?  en  1«  e.itac*da 
sin  %ae  tlcrncem^la itftcion. 
Ello  iiirá:  ruenlrt^  tsnto, 
veni<»á  la  ¡uz  det  sol 
que  no  tiero  este  gobierno 
olor,  color,  ni  sabor, 
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DON    ailJOTE 


LANZADAS 


Kl  iiiii'í,'lii  (li;  liis  (leudas  di!    SHiita-Fó,  pareco  (iiie  so 

('nlll|tl¡('a. 

Dccimiis  quo  so  cnmplifa,  pnr  cuanto  qiic  el  iiifoniio  de 
la  caja  ilc  coavci-sioii  lu)  es  tav(iral)lc  uríiiibicriKi  <lc  allá. 

A^i  i|iii',  la  cdsa.  ()iic  otros  dieron  por  cencliiida,  ha 
vuelto  á  revertir  el  carácter  de  cuestión  pendiente. 

Ksa  es  la  ^■uestion. 

Ksto  \  á  turnando  todo  el  aspecto  de  un  espectáculo, 
niievii  y  cniicisii. 

IVni,   que' se  vá  á  hacer  |)e.sad<i,  ,v  H  np  al  tienqui.       / 

É  insiipnrtalile  para  ek'íniliienm  do  Saíita  Ké.  / 

Xo  está  para  estasclhivius  inteudento 
l»vparada  la  firunde  capital, 
y  es  preciso  quo  Vd.  Iia;ía  de  mo<lo, 
ipie  Mil  llueva  ya  nm.s. 

.Media  Hoca  paroee  un  Ligo  inmenso 
por  no  decir  la  mar, 
y  jio  venios  (|U0  se  haciU  ni  se  inicio 
almenes  porVd.  nada  folDial, 
que  tienila  á  hacer  viables  ciertas  calles, 
(pie  llenas  de  afcua  están. 

Xo  mande  Vd.  llover  de  esa  manera, 
otra  vez  por  piedad, 
jiues  se  vendrán  abaj  5  muchas  casas 
qnc  están  temblando  ya. 

En  el  Xorte,  en  el  Siul,  Este  y  Oosto 
iif^ua  se  vé  no  mas, 
a.^'iia  que  busca  su  salida  en  v.ino.... 
¿en  donde  está  el  nivel  niunidpivlj', 

Si^niiendo  este  sistema  de  ííeaagiKJS  • ' 
un  día  llegará, 

en  (¡no  amanezca  el  pueblo  todo  ahogado 
para  siempre  jamas. 

Ks  prci'isü  buscar  el  modo  y  forma 
tal  daño  do  evitar; 
y  ahora  sobro  todo,  es  muy  urgeilte 


/        las  la.Tunas  formada?  :igotar; 
/  ellas  infectan  el  iimbicnte  sano,     " 

falsean  el  einiionto  natural, 
('  impiden  del  comercio  el  movimiento 
y  al  hombro  lo  aprisionan  en  su  liogar. 

La  Senaturía  de  Don  Haba,,  \xir  Eutre-Rios  cs'.á  ame- 
nazada de  ir  al  bombo. 

¡Antes  (le  nacer! 

l'areee  (pie  entre  Don  líala  y  su  sucesor  so  han  corta- 
do todo  {rOneio  de  relaciones. 

(Jiie  se  han  tirado  los  platos  á  la  cabeza  como  si  (i  t'i  amis 

l'or  que  Don  Haba  cstA  ompedadu  en  inspirar  ú  su  su- 
cesor. 

Y  su  sucesor  no  quiero  inspiradores. 

¿Cual  de  los  dos  es  mas  insensato? 

rroblema  es  este  de  solución  imposible,  íi  de  muy  dift- 
cil  \wv  lo  menos. 

Si  á  mi,  me  dan  4  elegir,  sin  ninguno  me  quedo. 

Tros  meses  ya  ec  han  pasado 
del  presupuesto  vigente; 
y  aun  tengo  yo  mi  espediente 
liá  un  afio  paralizado. 

Xi  indirectas  ni  procesos, 
ni  el  mucho  andar  ni  volver, 
son  buena  parte  á  traer 
ú  mi  bolsillo  los  pesiis. 

Yo  no  s6  por  que  razón, 
mi  espediente  se  encastilla, 
cuando  cb  cosa  tan  ■ioncilla 
811  pronta  rosolucioi;. 

Y  yo  gestiono  y  capero, 
y  hasta  mo  voy  cufidaude. 
pues  sabe  Dios  solo  cuando 
daré  paliuaiJa  al  dinero. 

Parece  ser  que  la  Colonia  Un  acia,  es  el  blanco  de  las 
iras  policiales  del  desgobierno  do  Santa  Fó.  i 

Xo  hace  muchos  días  qui?  la  policia,  solo  por  qnc  le  di() 
la  gana,  metió  preso  á  todo  el  cuniitó  radical.  | 

El  20  por  la    noche,  hallándose  sentada,   tomando    el    ' 


fresco  en  la  puerta  de  su  casa,  la  Sra.  de  D.  Pedro  J.  Avan- 
thay,  fué  lusaltado  su  domicilio  por  la  policia  y  llevada  piv- 
sa  la  Sia.  (pie  se  hallaba  en  compaflin  de  su  madre. 

¡Que  barbaridad!  dirán  Vds. 

Nosotros  decimos  lo  proi)iu  ¡Que  barbaridad! 

La  benomórita  Sociedad  de  Bonefieencia  de  la  Capital 
ro«olvi(J  pin-  fin  por  2(5  votos  contra  2M  (|ue  la  educación 
de  las  Hueifanas  del  Colegie  do  la  Mei-ced.  continué  como 
hasta  aqiii,  con  esclusion  de  las  hermanas  de  caridad. 

Ha  triunfado  pues  el  esjúiitu  conservador,  como  era  de 
esperar,  amando  sus  tradiciones  y  n'spetando  los  desiguius 
dol  ilustre  fundador  líivadavla. 

Felicitamos  á  las  distingiiiJas  matronas  pur  el  triunfo 
alcanzado  y  á  la  noble  institución  que  sirven  con  tan  le- 
vantados propiJsitos  y  con  miras  tan  recomendables. 

So  advierten  corriontos  de  movimiento  policial. 

Y  esta  vez,  so  dirijcn  sobie  la  cabeza. 

Se  asegura,  por  personas  bien  informadas,  que  el  Jefe 
de  Policía  vá  á  ser  sustituido  muy  brevejnentc. 

Se  anda  en  cabildeos  y  ooiisiiltas  con  una  poríona,  á 
quien  se  le  dá  el  calificativo  de  competente,  á  (piien  se  le 
confiará  ese  difieil  cargo,  y  1)  que  os  mas  diticil  todavía; 
la  reorganización  de  ese  cuerpo  do  orden  y  de  seguridad 
l)úblicas. 

Damos  la  noticia  sin  eemcntarios  por  el  momento:  cuan- 
do tengamos  mas  datos  sei 'luos  mas  esplicitus. 

Los  decretos  disolviend  ■  l.is  divisiones  del   Ejercito  en 
las  provincias  y  de  dar   cambio   do  residencia  á   determi- 
nados cuerpos,  no  han  pa-uio  do  ser  una  pura  formula. 
L'na  dedada  de  miel.pai  i  contentar  á  la  prciisa  exigente. 
Pero,  todo  está  lo  misni"  que  estaba,  (')  pi)co  menos;  ma- 
el  propi'isito  en  el  ejei'utivo  de 
iencios  sisteinútico-autoritju'ias 


nifestandose  osteiisiblemeii 
incurrir  en  las  mismas  del 
de  Celemin  primero. 

Es  decir,  cargándose  do  r 
que. 

Y  sino:  ¿Merece  Lcy-^,l 
consuli' 


sponsabilidadcs  sin  que  ni  para 
ser  gnnrdado  como  un   pro- 
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^^StMIECOMfí,^^ 


R.  ARREDONDO  Y  C 

1172  -  ^VICTORIuí^  -  1174 


lA. 


CAMEÜí^ 


IMPORTADORES    DE    LOZAS,    POIICELANAS    Y    CRISTALES 

Únicos  importadores  del  TE  "U  CAMELIV"       ' 


REG\S'V 


Li  BOTICA  CENTRAL  JlOxMEOPÁTÍGA 

¿y.  ., 

JOSÉ   A.    í^&NTEL  A 
Calic  /ó'  (k  Jidioj  53,  MoNTiixiDEO  (Uruguay) 


Envía  ú  ciia!r|u¡orá. punto  de  la.  Re^i  l>lit;a  Argentina  las  mcdi- 
ci'ias  y  Iibrua  íi'>iu*»0[kíiícos  y  eleclro-li  Hloopáticos  quo  so  Ic  pí- 
tliin.  pievio  cnvii»  (Itl  importe  en  imTicta  argentina  ó  letras 
«i'tiio  .Monteyidfo  ú  cualijircra  pla/a  ctu.crcial  ■  de  Europa  y  N. 
.AiiuMica, 

lvi\¡a  ^T.iii^  :í  qiiion  loü  Rohciti}.  iofl  si^nientcs  libros: 

HlíiiWSK,   Mal  ual  ile  llonieopalia  Donéslica. 

Ko.NTKLV,  Catalogo  Ciincral  de  la  Botica  Central  llomcopálioa, 
'■I  -"^  .  edición. 

\  modianle  el  ervio  do  la* 'estampillas  r.<^(:esaria8  para  el  pago 
iU\  tM>rtc  tió  nn  libro  de  "J.'jO  f^raniofl. 

Ri.NTtl.A.  N.irracifiiii's  l¡joplateiis(>s  2*  üdi.ion.  C(d(Y(ion  de  ¡ic  n- 
liis  (lili  los  f(!ii  e\  M,'iiiii:il  de  UroWso  '¿'.  KJijion  y  U  ;i*.  del  ta- 
hiliHjo  U'iiiral  de  l;i  ca-a. 

I  OJO  I     IVCT^CSEfO     1  C3  JO  t 

J.  A.  Fuñióla  es  el  iliiiro  aijciilo  en  el  Mo  de  l.n  Plata  do  la  ijran 
ra>a  de 

A.,    SAUTER 

DE     i.  li  N  K  V  E  —  .■-  f  1  Z  ,\ 

.\iitnr  (ló  las  afamadas  M' dii^inas  Mlectrolionicop.'itioas  de.Ia 
E-lii'lla  iiiyos  folletos  y  boletines  «.\plicativüs  envia  gratis  i 
(¡Ilion  los  tolitite. 

('ye  iirc|iucn.i8  para  corrosponsalí»  cn'las  difrrectes  poblaiio- 
ne»  de  la  Uepíblica  .Vr^'entina  i  (luienei  ofrece  deede  luefo,  con- 
dicío:-Cs  liberal  s.  -  ' 

DIEIGIBSE  A 

JOSÉ  A.  FONTELA 

lS  i.e  yiilio  53,    JlCoiilív'iJío   ¿/i.  C'. 

C&íil'a  del  Correo  N  .  11X3 


M.  MIRAS 
SERVICIO  Fúnebre 

CARRUAJES  )E  PASEO 


guantería 

81  -  FLORIDA  •  81 
RECOMENDAMOS  L.\  NÜEVI  GlAMERlAlA  ARGENTINA" 


¡i\ 


WM.M% 


Antes  dé  iráctraCasa  con- 
sulten mis  Tari'us  que  deta- 
llan m'nuciosaiiente  lo  que 
corresponde  á'c  ida  categoría. 

Un  aviso  poij  TeJéfono  á 
cualquier  hora  jdel  día  y  de 
la  noche  es  suficiente  para 
que  un  empleado  competente 
se  presente  con j la  Tarifa. 

MIRAS. 


F. 


P.  BOLLINI  ft  Cia. 

160  Bolívar  160 


í>icii:sAi.  EX  La  1\,at\ 


USA  DE  REMATES,  COMISIONES  T  CONSIGNACiONES 

Voiit.n  lio  luuiomlits  en  general,  fnit  w  y  pRnlnetos  del  pais. 
eaiiii>os.  t^-neiios.  Ii]iea.<.  muebles,  cairiiiijt\i,  plantas  y  todas 
(lasos  de  iiiei\"aderi.is.  Instalaciones  Cspceialcs  para    animales 

lilli'S. 

Grandioso  Hall  con  tedas  clcscs  de  comodidades. 


Dirección  Tol 'fir.-lirn 
M.MITII.LU 


l'nlon  Tflefítn  ' 
h    557 


GRAN  CASA  INÍROtíVCTORA 

Ed  ciisialeiia,  loé  g  Fofcelana 


DE 


MARTÍNEZ  Y  CLTILLAS 

1082 -PIEDiD- 1082 
Donde  se  rende  mejo-  y  mes  barato. 


Recién  inaugurada  con  un  completo  mate- 
rial de  las  maquinas  mas  perfeccionadas,  asi 
como  un  rico  y  stkcto  íurtido  en  guantes 
MODELO,  gamu/as  para  bicicletas,  perfume- 
ría y  pieles  especiales  importadas  directamente. 

librería  y  papelería 

CASA.  tBiPQRTAOOBü 

Imprenta,  ¿ilograíia  g  EDcuadernacioii 

l/rSa/ia  ^¿^eia 

908  -  TICTOIÍIA  -  908 
^  X.7  e:  roT  C3  Et    >^ZFixz:^ 

Liquidación  de  Obras  de  Medicina,  Litera- 
tura, Ciencias  ele  ele. 

IHebaja  del  25  0/0>  precios  úw  competencia. 
Pídanse  Catálogos. "     ((^silla  Correo  1 1  i). 

¡  Quien  lo  diría  ! 

cigarrería  de  "don  QUIJOTE" 

Esta  Cigarrería  que  todos  los  buenos  fu- 
madores conocpn,  ha  cambiado  de  local,  para 
eijsíiiichar  el  negocio. 

Antes  estala  en  la  Calle  ¿avalle  2ÓC4;  ho¡/, 
CUYO  i871. 


..-_  I 
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Domingo  7  de  Ab 


BUEN'OS  AIRES 


En  la  Galtal 

Snscrición  por  trimestre  adelanta 

Numero  suelto.     .     . 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  año     .    jr  ■ 

En  Don  Quijote  no  h*h( 
porque  es  civico  di^Jj^rqúe, 

Por  ver  el  oro  á  la 
l.uel^aré'' sin  descansar. 

-  \ 
Don  Quijote  es  adivino 
}  él  os  trazará  el  camino. 


^íTT'-'T»*,  ijín^ 


AÑO  XI.--Número  30 


Campaña 

Suscriciin  por  semestre  adelantado.    .    .  Ps.    4.00 
Número  suelto >      20.0 


Número  atrasado 

Extranjero  por  un  año 

Vengan  cien  mil  suscrícionei 
y  ab^jo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigoi 
y  amigo  de  mis  amigos. 


»     0.40 
»    It.OO 


HOJAS  DE  ADimSTWCIOI:  DE  IlJ  J  P.  1. 

'  síe    per  iód  i  c  o    se    c  o  m  p  r  a   pe  í'  o    no    se    v  e  n  d  e 


SUSOUCIOI  m  SEXESTKE  iSELUTAN 


U   C0PBESFC^D£^aÁ  1  KOI  BRÉ  DE  i.  OSSOIIO    I  Propietario:  EDUARDO  SOJO  |  IDIIIISTBICIOI:  TEIEZUEU  594. 
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ISIDORO  ACEVEDO 

nPrnridnni*!  4nV,rwi)  Radi'il  de  SanKjífllíL 


La  dignidad  del  Fraude 


Después  de  las  últiniaa  eh>c?1a»s  —  ICorao  liabn'm 
SIDO  iiKiii.vs!  —  nos- venios  en  la  dura, ..pero  ineludible  iic- 
cisidad  de  ronipcr  una  lanza  en  dofcsnisn  del  -fraude  electo- 
ral, corrompido  ya  también. 

¿Que  me  dirfau  Vds.  de  aqnel  Sultán  do  Oriente  —  üi 
lo  hubiera  —  repartiendo  enviados  especiales  por  toda  la 
redondez  de  la  tiena  en  buso»  de  las  mujeres  mas  licr- 
mosas,  para  quedar  después  eii  >  posesión  do  dos  desgreña- 
dos y  feos  ejemplares  del  bello  seso? 

Lo  lógico;  que  uo  valía  ]fi  pena  de  emplear  tantos  hom- 
bres y  tanto  dinero  para  no  conseguir  lo  que  so  j>i-optiso 
con  tenaz  emnefio.      .,  .■  .•   .     ". 

¿A'alfa  la  pena  forzar ¿íl  fraude  in  la  cícceion  déí  Domin- 
go pasado,  para  oonscgiur  uitfl  rcpirescutacion  tai\  exlpua 
en  las  cámarlis  de  la  prayincin,  la  Union  Cívica  Xacioua!  ? 

Kl  fraudo  está  resCBíído,  del  nial  empleo  que  se  lo  ha 
dado  en  esta  ocasión  y  le  sobran  motivos  en  que  fundar 
sus  resentimientos. 

Por  que  así  como  es  sensible  y  doltiroso  y  censurable  el 
derroche  del  dinero  que  constituye 'la  riqueza  particular  lí 
nacional,  del  mismo  modo  es  sensible  y  (Moroso  y  censu- 
rable derrochar  el  fraude  para  n«  conscgitíislo  deseado. 

Mucho  mas  sensible  y  doloroso  y  tensnrable  si  al,  par 
del  fraude  so  derrocha  el  dinero  también. 

Kl  fraudo  está  euojadisirao,furios(y,  y  icon  mucha  razón, 
por  que  nos  ha  dicho,  la  semana  pasada,  16  siguiente:  -  • 
Pues  si  no  be  de  sottít  mas  que  para  sacar  un  diputado 
sietemesino  como  Morel  jipara  dar  una  mayoría  de  dos 
bancas  al  partido  nacional,  qne  me  dejen  en  p.iz  y  que  no 
me  prostituyan. í —    • 

El  fraude  tiene  también  $«s  pitítensioncs  ¿como  no  las 
lia  de  tener  después  de  haberle  hecho  creer  que  es  el 
njonto  principal  del  porvenir  de  ciertos  partidos  y  el  espí- 
ritu quo  alienta  en  la  envoltura  humana  de  la  ley  elec- 
toral.? 

Si  le  dicen  que  su  destino  es  tan  grande  y  que  su  exis-' 
tencia  es  tan  preciosa  y  que  su  poder  es  tan  absoluto  y 
resulta  después  que  se  le  emplea  tan  mal,  tan  defícientc- 


incntc,  jin  aprovecharse  do  sii^influJD.poderoso  y  sin  rci'o- 

j;cr   rcsnltado^  opimos    ¿Corrió  no  ha   do   quojai-se   y  de 

roserttirse  ol  ffaudo,  contia  los   ti'nacos   usufructuarios   ilc 

sus  cualidatrqí' preciosas  y  sin  sos"'><lo? 
.      Al  fin  y  al  cabo,  el  fraude,  por  su  calidad,  se  creo  nmy 
.isuperiojr.á  la  ley,  y  tiene  razón.  Por  quo  la  ley,  no  puedo 
■Qjvyar^' , jamas,  ya  triunfen   los  negros,   ya  triunfen   los 

blancos^por  que  si  la  ley  se  cumple  estrictamente,   lo  que 

triunfa  es  «i  juincipio  do  equidad  y  de    justicia    que   está 

encarnado  qa  blla;  .      ,         i       ' 
Pero  cotí-.el  fraude  no  pasa  lo  mismo;  por  quo  el  fraude, 

significa  ól  triunfa  del  partido  que  lo   emplea;  para  él  no 
•iiay  principios,  fu  hay  equidad,    ni    hay  justicia:   para  él 

todos  los  triunfos.deben  do  ser  ruidosos,  do  trascendencias, 

importantes,  escandalosos!:^,  muy  sonados. 
Lo  repetimos:  el  frattds' ha  sido  puesto  en  ridiculo  por 

sus  padrinos,  dos  veoes  consecutivas  y  no  lo  mcreco  —  la 

í    1    I    11    liaha  '      '  yii     ^*  o  •^'y-y"  '^n  tníln  flB  Ümp^ticO. 

y  mucho  mas  siliipático  dcspiiés  del  triste  rol  que  lé  "Iran  " 
obligado  á  representar  en  las  elecciones  del  domingo  pa- 
sado.       ,        ■ 

—  «¡Que  mo^queda.ya,  si  lialí  cstereLizado  mi  poderoso 
influjo  y  mi  fecuiída  accionU' 

Esto  y  mucho  mas  dicc^el  frniíde  herido  en  su  dignidad! 
novalla  la  pena  do  emplear  esto  ajeuto  sin  rival  para  re- 
sultados tan  nimios  y  tan  de  iiltimo  orden. 

'Al  fin  y  al  cabo  el  fraude  es  la  moda  política:  el  báculo 
dp  todas  las  entidades  modiécres:  la  tabla  do  salvación  de 
I.1S  uuli<lados  p,retcnclDsas:'''él  pedestal  do  todas  las  defi- 
ciencias: el  ídolo  "do  todos  lb.s  ilusos  y  la  antorcha  que 
iilumbra  el  camino  que  conduce  al    abismo  á  his  naciones. 

¿Por  que  pues,  ese  empeflo  on' prostituir  lo  quo  tanto 
pr.ede  y  lo  que  tanto  vale? 

¿Que  han  hecho  sus  padrinos  deja  dignúlad  del  fraude? 


¡QUE    EPIDEMIA! 


Irii  epidemia  reinantí'; — dcfioiorria- 
110  so  puedo  .¡wr  nadie  dominar, 
ya  tioiio,  trataiuicnlo  de  Rvocloiicia, 
\   sus  olas  estiendo  como  el  mar. 


I 'rga "— linndo  n-ició  como  un  niiu'u'cn, 
al  I.  irte  de  un  contrato  allá  en  liolon; 
y  cada  vez  ol  pobre,  es  mas  enteco, 
pr.es  si  dijiere  mal,  no  come  bien. 


Do  deficiencia  orúniai,  atacado, 
no  lo  importa  ya  nada  ol  porvenir: 
y  <lispuo«to  «)  encuentra  }'  resignado 
á  ocder  su  poltrona  6  á  morir. 


•  ".  .Cuantos  rcmcdioH  enqiliV),  casoiDs, 

Ko  aliviaron  su  mal  ni  su  dolor; 
vJíi  <iljraudo  con  sus  tiros  tan  corteros 
'  mejoró'  su  aflictiva  sitoacion. 


'  Ardióla  que  se  pase  el  tiempo  presto 
ya  que  gozar  no  puede  de  salud ; 


y  liiíllaso  cailu  vez,  mejor  lüspiieste 
á  haliitar  el  pulilieo  atiiiiil. 


1,11  pnivine¡M  lio  niarilia,  el   IVaiule  e^  iiiile 
iniUil  su  itniMiieia  y  teipe  aran: 
ya  11(1  sirvo  eiii|ile«r  el  ilisiniiro; 
ya  piensa   ¡eciinn  ne!  en  el  que  iliráiil 


Kso  debió  pi^iiSiU'  y  no  ser  leiilu 
(liando  el  aeiiinlo  lo  otoip'i  el  podei-; 
]iups  i-enegar  mas  tarde  del  aenonlo. 
es  simplcmenl  ■  ciuil  nuuular  llover. 


Él  no  delii()  moterse  en  okiis  cosas, 
ni  Roñar eu  hareiiío  niandaiiii; 
como  el  que  cu  agua  se  bailó  de  i-esas 
revolcándose  Inogo  entro  el  serrin. 


Pjm«i  dobi4  jiápntar  (ornar  el  niilstr""  ■ ' 

&  ÚJrÜTucriii.T-fJ  ,>*...,. .  :it  I.JKM.iK^ 
&  un  enfermo  político  y  convídso 
herido  en  la  mitad  del  corazón. 


La  ciencia  del  mortal  es  limitada  ' 
para  volver  á  lui  muerto  la  Sidud; 
nuncsi  palla  el  iiiiineeo  ya  haivr  nndu, 
p\ie8  uo  alcanza  su  ciencia  itul  virtud. 


Mas  no  os  solé  rríta-liondo,  U.  epidcnii.i; 

(le  casos  soRpix'licsos,  ilá la  mar; 

la  Kc]iftlilica  eiitcni  tiene  anemia 
dilicil,  imjxwible  do  curar. 


Ya  os  el  Zonn  fatal  el  ipio  preleiide 
con  sl's  HKcET.vs  la  salud  \(ilver 
al  pueblo  (pío  guliicnia,  y  mas  estiíMide 
el  cáncer  que  lo  liabiá  de  carceiiier. 


Ya  ps  un  allivu  biiiTo  y  iietulante 
(|iiieii  pretende  rs.piibiiar  á  su  país, 
(iejáiidiilo  sin  s-lvia  y  jadeante, 
y  osiKiniondo  sii  ]iropia  vida  á  un  lri>. 


Ya  es  un  pavn  mas  S('tío  ciue  l:i  luiicrte 
(piieu  aliviar  imli^nde  el  jfi-aii  ilolnr 
(le  la  jiátiii,  locteros,  de  tal  suerte, 
(pie  el  doliir  de  la  initria  es  liey  uiayer. 


Ya  es  en  fia  un  Cangn^jo  Kllem  kw) 
qiüen  tiene  entre  su»  manos  la  *'(^ir; 

(¡p  eiii(lpmia  otM  (aso  s<>8|kx'I|(>sii 

;L)eticiencia  n'inantol Vbiir,  almr. 


Y  estaba  la  patria  triste  y  compungida  intentando  rT- 
mondar  los  destrozos  que  en  sus  vistidos  y  en  su  cuerpo 
hicieran  los  fariseos  de  Cclemin. 

Y  vinieroii  los  pavineos  subiendo  y  bajando  de  los  nri- 
nisterios  en  confuso  tropel  como  una  sierra  sin  fin. 

Y  so  agotaron  todos  ellos  en  un  abrir  y  cerrar  del  pro- 
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supuesto,  lloraiulo  alguno  sus   deficienrius   cu  Zaraturcín, 
(juo  es  un  pueblp  do  pesca  para  las  nostalgias  políticas. 

Y  surgioiDU  los  cangrcjcos,  ufanos  y  silenciosos,  sin 
iiltciai-  la  uiai-clia  que  dojavoii  marcada  sus  picdeccsorcs. 

Y  el  oro  sin  (|ucrer  bajar,  so  reía  de  todos  ellos,  liacien- 
ilolos  niorisiiuetas  desdo  los  alturas  mas  altas. 

Y  vino  Morclliodcs,  á  degollar  con  la  espada  del  fraudo 
á  todos  los  niños  do  las  urnas  electorales,  destapando 
previamento^itna  bolsa  do  gatos  matufias  que  era  lo  que 
li;iliía  que  ver. 

Y  la  patria  tapándose  la  cara  con  las  nuuios  csclaniaba: 
—  ¡basta  cuando!  — 

Y  ios  relojes  so  pararon  y  los  cielos  <le.  oncadcraron  las 
furias  de  sus  borrascas  y  todo  era  llanto  y  consternación. 

Y  el  pueblo  llorando  sus  penas  sufriendo  sus  destrozos, 
penuanccla  estático  ante  la  tumba  de  la  libertad. 

Y  fu6  cuando  Urga-Uondo  nombró  las  municipalidades 
quo  habían  de  engendrar  un  fraudo  nuevo  y  original. 

Y  todos  protestamos,  teniendo  la  callada  por  respuesta. 

Y  los  acordeones  fueron  respetados  después  de  habernos 
esc»rnecido  y   maltratado. 

Y  la  era  do  las  desgracias,  rejuTcnieudoso,  tomó  carta 
de  ciudadanía  política  y  se  sentó  como  en  una  silla,  sobro 
el  desfallecido  cuerpo  do  la  Kcpiiblica. 

Y  üungerias  se  daba  á  todos  los  diablos  viendo  la 
pertinacia  de  las  lluvias  olí  fíales  y  quo  las  aguas,  sober- 
bias y  autoritarias,  no  se  cifiiau  al  nivel  municipal. 

Y  fué  entonces  que  la  Avenida  de  Mayo,  o.\üul.\xte 
como  una  serpentina,  golpeaba  á  la  puerta  del  intendente 
csclamando:     -  i  para  que  habró  venido  al  mundo! 

Y  todo  era  paz  y  concordia  entre  los  principes  de  la 
ciistiandad. 

Y  todo  era  liambre  y  falta  de  pesos  entre  los  sierros  del 
cristianismo. 

Y  las  contribuciones  y  los  impuestos  Uoviun  sobro 
nuestras  pobres  cabezas. 

Y  Caifas  destrozó  A  punta  de  lanza  un  niímcro  do  «Don 
Quijote»  en    Riojanciio,  con    i.\    v.m.ok  (jik  iiavó   kx    i.xi 

TEMER  ABIO. 

Y  la  procesión  andaba  por  dentro,  pues  el  valor  que 
revestía  la  epidemiis  era  cuanto  había  en  el  cuerpo,  lo 
domas  no  era  sino  pura  cobardía  y  remordimiento  6  impo- 
tencia. 

Y  vendrá  el  día  del  jnicio  con  sus  pelos  y  scDalcs  y 
entonces  se  verá  palpablemente  quo  al  quo  no  está  hecho  á 
bragas,  Ins  cos.turas  lo  hacen'Hgas,  y  que  no  hay  mal  ni 
hay  bien  que  cien  aflos  dure. 

Y  que  el  fitir  será  el  reir. 

Y..„.  amen. 
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SÚPLICA 


Pues  no  cot-a  do  llover 
lie  una  nuincr.i  iiiipnidenfo; 
iiocositanios  salN'r 
1:1  ojiinioii  del  inlondonto 
jiara  desimos  ivsolvcr. 


¿Xo8  debemos  resÍRn.nr 
á  vivir  entre  niuriinuH 
«I  dolionios  intentar 
l;is  lagtnias  haMtar 
aeompafiando  ú  las  ranas? 


Por  quo  si  VJ.  no  mejora 
sus  procwleres  lan  tibios 
y  lia«>  lo  que  el  pueblo  implora, 
llegará  pronto  Ja  hor.i 
do  trocamos  en  anfibios. 


Vd.  estará  muy  liion 
«iondo  lonl  mniiieijxd 
y  se  i-oirá  del  vnivon 
ilel  pueblo  qne  está  en  Doleii 
que  08  docij'  qui'  está  nniy  mal. 


Hay  calles  que  son  riaeluiolos 
que  ojulían  á  los  vecinos 
los  caminos  de  los  suelos; 
no  dejando  otros  caminos 
que  las  nubes  do  los  cielos. 


Ciuuido  la  Unvia  termino 
meta  mano  al  emiicdnido 
]"or  qne  nuestra  angustia  fino, 
á  no  ser  que  determine 
que  muera  este  pueblo  ahogado, 
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COSAS  DE  SANCHO 


Rumores: 

Corre  ol  do   la    renuncia  dol  g0bemadi>r  flamante  d^ 
Eiitre-Rios.  f  _....' 

¿VoT  quo?  ,r  .«■*'*''.■- 

í'or  quo  se  ha  quedado  solo,  solamente,,''  j/j      '  ' 

i,os  Oigonistas  so  han  lieeho  Habistas  y  han   dejirdú   iit  ■ 

otro  I'EU  ISTAM.  ''. 

La  cosa  pues,  tiene  mas  importancia  quío  la  quo  solo  dá 

Es  difunto  pues  Macíá,     •':• 
si  seflor,  todo  un  difunto       _       ■     ,       . 
pues  ha  llegado  ya  al  punto  ' 
do  dejar  el  puesto  yá. 


/ 


quo, 
á  su 
eche 


Corre  otro  rumor. 

El  do  que  Maciá,  ha  escrito  á  Morel,  pidiéndole 
cuando  pase  para  Comentes,  á  restituir  sus  fieles 
provincia,  se  qvtedo.unos  días  en  Entre-Kios  y  lo 
una  mnno  á  su  poder. 

Bien  la  necesita  ¡oh!  y  Jlorel  os  capaz  de  liaccr  una  de 
las  suyas. 

¿Que  trabajo  le  cuesta? 

Ninguno  absolutamente. 

Por  quo  se  abro  cien  caminos 
cuando  alguno  so  lo  cierra; 
no  en  balde,  Dios  les  dio  tierra 
á  los  hombivs  corrontinos. 


Y  ya  qtie  de  Morel  hablamos; 

Este  diputado  electo,  entre  coinpases  de  espera  y  do 
ejecución,  no  vá  á  estar  en  ejercicio  mas  de  siete  meses. 

Supongamos  quo  ol  congreso  so  ab^o  ol  1"  de  Junio — os 
un  suponer. —  Supongamos  ([ue  las  sesiones  terminen  en 
el  periodo  ordinario  —  es  otro  suponer  —  y  supongamos 
(lüe  el  acta  do  Morel  tardo  un  mes  en  ponerse  á  discusión 
—  que  todo  puede  sor  —  ¿cuanto  tiempo,  vá  á  ser  dipr- 
tado? 

Si  mis  cuentas  no  son  vanas 
-    tengo  ya  el  calculo  echado; 
.;■  Morel  será  di|iotado 
tan  solo  troco  semanas. 


¡Trece  semanas!  , 

ílasta  el  número  es  fatal,  al  menos  para  mi  que  soy  su- 
persticioso, j 

Y  esto  suponiendo  que  ^1  acta  sea  aprobada:  por  que 
puedo  ser  anulada. 

Puedo  y  debe  afiadiriamis  nosotros,  pero  no  lo  queremos 
decir.  ~^ 


Ahora  bien:  díganme  Vds 
esta  bicoca  faltasen  á  su  dcb 
¡Que  esperanza! 
Pero 


á  hombres  tat  bien  dispuestos 
el  gobierno  a,  adocido, 
pondrá  lo  he  o  en  el  olvido 
y  los  dejará  '  i  sns  puntos. 


Lcy-vá  entretanto  enrcdt  ) 
Santa  Fó, 

Metilo  triste,  medio  cnfcrfc 


de  buena  voluntad. 

Pero  k  provincia  en  mas 
nuncia- 

En  nuestro  concepto  es    mbre  al  agua. 

lio  ahi  una  entidad  que  uele  á  humedad. 

Este  hombre 
y  para  el  pu( 


si  valía  la  pena  de  que  para 
los  empleados  del  riachuelo? 


tela   de    araOa  en 


y  media  aburrido. 
Como  quo  todo  lo  haeo  á  lOflias. 
Y  es  lo  mejor  quo  puedo  acor,  si  es  quo  le  ahenta  algo 


lo  repele,  y   lo  pide  su  re- 


I  un  embrión 
o  un  escollo; 


nunca  ha  del  io  este  folló; 
salir  de  su  colaron. 

canIares 


Mopol  tiaeá  Sta.  Rita 
tm  fanatig»  increíble,    , 
fanatismo  ne  le  incita 
liasta   venar  lo  imposible. 

C\iando  <  Zorro  está  callado 
debomoe  halar  noob&os 
diciendo:  -■  no  bay  que  fiarse 
cuando  est  callado  el  Zorro.  > 

Cuando  i  junta  el  gobierno 
¡que  de  eos  se  dirán! 
cosas  que  s  pobres,  jmcblos 
ni  salón  r  las  Sabrán. 


Franck  h)i\Tt  tione  sus  leones 
que  con  eio  ha  exhibido; 
9Í_Morel^j"ius  peones 

'hubieña&tes  sahidot 


Q 


LAN  Z_A  DAS 

Ksa  callo  de  Caridad  ¡por  Caridad,  Sr.  Intendente!  .  / 

Aquello  no  merced  ni  el  nombre  do  callo. 
..    Aquello  es  un  sin  fin  de  pozos,  llenos  á  la    sazón    do  agua 
íiíUincJula.  , 

Y  YHjr  «»llí  ¡«san  los  heridos  que  llevan  á  cunir  á  los  hosjii- 
tiilé'ffW  coches  ó  en  carros  segmi  los  casos  ! 

Ife^iPasai' por  hijuPlln  callo,  aquellos  heridos,  es  mas  quu  p:i- 
/sair.jisc  %  «SíUe  do. la  amargiUTi. 

Hí  liábtii^  algimos  qiio  entro  gritos  de  dolor  jx^dfan  (pie  los 
siioásoh.  do  loB.vchiculos,  por  que  no  ¡xidían  resistir  los  tumbos 
<K^  ios  cariitnjts.'   ^  '     '■  '     '-        ■      • 

Esto,  por  mas  "quo  suceda  talos  los  días  en  la  callo  Caridad, 
no  dice  luida  biiono.resjiecto  A  hi  práctica  do  esta  virtud. 

Hay  iiue  tener  caridad  y  tener  calle  do  idem. 

En  el  número  próxima  concrotaromos  casos. 


En  Santiago  del  Estero 
Im  triunfado  el  tio  Ijagarto 
después  de  ensayar  iiiil  túnnnl.13 
y  de  hacer  miles  de  cálenlos; 
jior  que  ol  caso,  era  salii-, 
senaaor  y  ihido  ol  caso       , 
tal  cual  ¿1  so  imaginaba, 
ya  (jiioda  todo  arreglado. 

Olaccliea  con  Barraza 
serán  elegidos  ambos, 
aquel  de  gobemanlor 
y  el  otro  do  por  si  acaso, 
6  do  vico  que  os  lo  mismo, 
y  Senador  Uon  I^agaito. 
¡Dios  nos  hbre  de  los  tres 
y  nos  coja  confosadosi 


P.)r  fin  ha  renunciado  el  ministro  Ortiz,  secuaz  do  Ijt^y-va. 

Todos  se  han  alegrado,  propios  y  cstraílos. 

liOS  Talvez  están  cli'  felieitaoiones. 

Y  la  provincia  de  di  elo. 

I'cro  ¡será  posible  qne  este  Ley-va,  so  li,ig:i  cIimho! 


El  .Vroyo  del  Gato,  luí  sacado  los  pies  del  plato,  inumlaiido 
como  una  legua  á  su  ^ilix^leilor. 

No  ha  liabído  desgr.K  ias  qne  lamentar. 

También  hubo  gato  en  las  idtimas  elecciones  y  mas  jior  la 
I>arto  del  riachuelo. 

¡Cuanto  gato! 

Nuestro  colega  «El  .\rgcntino,»  dio  cnenta  do  un  contraban- 
do que  cierta  modista  iretcndió  luieer,  pasando  entre  his  lanas  / 
do  sus  colchones  tolas  liqnisimas  cct.  etc. 

Poro  en   la   Aduana  se  apercibieron  y  debieron  docir  —  ' 
«Dastontes  son  las '  ^íaraiihs  eleoTjtaios,  para  que  so  consiontia 
esta»  que  huelen  fi  defrauílneion. 

Y  decomisaron  los  articnloa. 

É  hicieron   muy  bien. 

Por  supuesto,  hi  mar  de  influencias,  un  diluvio  do  recomen- 
daciones, quejas,  lamentos,  suplicas  y 

Finalmente,  anatemas  y  maldiciones. 


Ix)  quo  pasó  en  RioJanciro,  fué  lo  siguiente: 

Qne  en  la  rechiccion  del  Sectlo  se  halLiba  expuesto  en  un 
ciiadro,    un  número  do  «Din  QcuotE'  de  Uñónos  Aii-es. 

Qne  dicho  lUlmi^ro  lo  cii  yeron  ofensivo  —  no  sú  jxir  qnó  - 
la  [lopulaclieria  y  la  poliefci  los  que,    sn  jiararso  e.l  birnis,  en- 
traron en  el    Skcci/i  coa  nn    valor  dotusado    y  arremetiendo 
contra  ol  nfiinero  do  «Don  (Jiiijotc-  lo  hicieron  menudos  ¡loiLizos. 

Los  del  Sfcti.0,  rccogiei..n,  juntándolos,  lo»  ¡ledazos  del  iiá- 
mcro  y  se  fueron  á  casa  del  pfosidcnfc  á  pedir  justicia. 

Y  nacUi  mas. 

Después  de  lo  ocmrido,  nos  quedamos  poridejos,  por  que  no 
sabemos  á  quien  dar  las  gracias,  jior  lo  ocurrido:  si  al  Skci  i/i 
]ior  habenios  ExiirsTO  y  halicrso  ^srirsTo:  si  á  h  poliiialy  mis 
complioes  por  la  KECtiJiK  que  Inconscientcmenle  nos  han 
hecho:  si  al  [iresick-nte,  por-  curarse  en  salud  y  lavarse  las 
manos,  en  esta  enicípnnflis;  6  (i  al  Rtnsru  comu,  ipio  fué  el 
que  nos  inspiró  la  csrieatin»  «ludida,  aooinrtida  y  snlHÜvidMa. 

Caricatn»  i»oc:pnle,  hollulift^parsd  cié  enfrente,  in  l.i  quo 
nuestro  lápiz,  csta-r'áí  ri  menos,  se  deslizó  sin  maJici»  algima.* 


Hay  casos  señor  Iqt^dinft,  msá'  sospechosos  do  los  que 
suele  encontrar  la  asiftt^-i  pública. 

Hay  cosas,  que,  fsáicimciité^no  jh-bii  lan  pawr  dnsapcrci- 
bidas  para  las  inspeocüties  unniciioiles  y  ii>niisiiini-<  de  lii- 
giene.  '     , 

Y  hay  ca.sas,  niisterípwi.  en  calles  cóntiic-as  quo  no  iloloinin 
contener  lo  que  conticiioii. 

Es  U  cosa  pues,  q/to  ten<~mn«  un  caso  sosjkxhuso  mi  una 
casa  do  la  callo  do  belgnno,  entre  la  ile  Piedra»  y  hi  de  Ta- 
cuarí. 

En  dicha  casa,  á  estar  á  Lis  dcnunoi.-is  qne  nos  han  hecho  ve<:i- 
nos  honorables  de  Li  referida  cuadra,  se  «llxrgan  p.xloji.ss  l\o- 
cratEs,  i  las  que  convendría  hacerles  levantar  el  vuelo  para 
otros  pagos. 

¿Olvidará  VcL  esta  justa  queja  de  los  vecino»? 


Recomendamos  los  cigarrillos  «Eoisosi  qne  son  buenos  y  lia- 
ratos. 

Y  los  recomendamos  sin  dificultad,  por  quo  oomo  marfa 
nueva,  están  hechos  con  buen  tabaco  y  esmerada  daljoracion. 


Tipo.  Lüo.  d$  J.  Ribas  y  Uno.,  Hincón  Í58 
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Domingo  í\  de  Abiil  de  1895. 


En  la  Capital 

Suscrición  por  trimestre  adelantado.    .    .   Pj.    1  50 

Número  suelto 

Número  atrasado  .... 
Extranjero  por  un  año 


.     .     »      01! 
•    .     »      0  20 

.     .     »    l-l.OO 


En  Don  Quijote  no  hay  iliarqu» 
porque  es  clvieo  del  l'.iKjue. 


:\'0S  AIRES 


•^-c-- 


ANO  XI.--Número  37. 


Campaña 

Suscríciin  por  semestre  adelantado.    .    ,  Pi.    4.00 

Número  suelto >      20  0 

Número  atrasado i      0.40 

Extranjero  por  un  año »    IS.OO 

Vengan  cien  mil  suscricioaei 

y  abajo  las  subvenciones.  / 


I 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  siu  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
1  él  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADMIIISTiUCIOH:  D£  II  i  J  P.  M. 


Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 


Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


W^'^ 


SUSCKICIOI  POK  SEXESTKE  IDELUTiN 


Este    per  i  6 


LA   COBBESPONDE^'CU  A  KOMBRK  DE  A.  OSSOIIO 


fia.  Dn.  L18ANr)£(jJ>f:  LA  TOHEE 
Actual  Director  dil  .Argentino" 


EL  GRAN^  CROMO 

3Iuy  cu  breve  daremos  á  la  publicidad  otro  xCsiero 
E.\Tii.vi)nniXAiiio,  cs|iléiiilidamontc  ( ^tanlpadü  oií  colore»;  el 
eual,  tanto  por  el  asunto  que  en  (1  se  trata,  cuanto  por  hi 
oii};¡n¡ilidud  de  los  pei-sonajes  cni.ieteristico-políticos  que 
en  el  se  repri'sentan,  ba  de  producir  uu  efecto  sorpren- 
dente, esto  no  obbtnnle,  lo  darinu  s  en  las  mismas  condi- 
ciones que  el  autciior;  gratis  á  los  suscritores,  siendo  el 
precio  de  venta,  20  centavos  ea  la  capital  y  30  en  cam- 
paña y  provincias. 

El  tiiiijc  será  triple  del  anterior:  lo  que  avisamos  á  I,  s 
tardíos  de  la  vez  pasaila  que  se  ((Ucdaron  sin  el  cronu ,  por 
dejar  la  cosa  paia  luepi,  o»mo  isi  mismo  á  los  interesados 
en  aiuiiU'iai'si',  bacicndoles  sabei  que  solamente  hasta  ( 1 
l.S  del  corriente,  se  rccibii-án  av  sos  eu  nuestra  Adminis- 
tración, para  el  citado  númei-o  extraordinario,  á  precios 
convencionales. 


L'N  IJKASE  QIE  APLASTA 


Todos  hemos  dado  en  coraontíir  loa  alcances  del  liltimo 
decreto  del  último  acuerdo  del  ejecutivo,  que  ha  cnido  so- 
bre el  Banco  de  la  Provincia  como  una  tromba. 

El  ejecutivo,  revistiéndose  unn  vez  de  cnergia,  dictó  ya 
que  nc  oportuna  ni  humanamente  por  cierto,  pero  si  con 
rutera  impericia  y  perfecto  desconocimiento  de  lo  que  se 
trataba,  el  famoso  decreto  de  cnieldad  notoria,  negándole 
d  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  lo  que  las  cáma- 
ras no  se  han  atrevido  á  negar  á  los  demás  bancos  provin- 
ciales. 

£1  porque,  nadie  lo  sabe,  algimós  creen  adivinarlo,  pero 
en  rigor  de  verdad  podemos  afirmar  que  el  Ukasees  destem* 
piado  en  su  foima,  tenible  en  sus  alcances  y  desconsolador 
«u  el  fondo. 

JÍAn  cptrado  en  ni  confección:  impericia  de  romero  —  ó 


d  ico    se    c  mn  jj  ra    ])  o  r  o    no 
\  Propietario:  EJbl  ARDO  SOJO  t 


se    ve n d e 


sea  cascaiilla  do  ministhi  ¡n(  )iento  —  destellos   hiniino 
sos  del  Domino  Lucas  —  ó  sr 


nistro  e.\-odm'acionista  —  pat  is  do   cangrejo    silencioso 


alias  plumas  de  un  ala  mri 


bros  del  mas  bermejo  do  los,n  listros  y   la   aquiesceni'i 


f 


iDlIlISTRACIOl:  TEHEZÜEU  694. 


reminiscencias   de  un  iiii- 


un  encogimiento   do   lioin- 


iilsa  mas  contradictoria  por 
uesto  y  por    que    á   buena 


consecuencia  proverbial  do  la 
cáiiu'tcr,  por  conservación 
amble  no  hay  pan  duro. 
De  todo  esto  se  formó  uajáfreto  y  se  le    administró    do 


ovincia. 

;iu-odcr  con  semejante  póci- 

uc  no  lo  ven  la  punta  á  esc 
II  Vds  razón,  porque  tanipo- 
eso 


una  sola  vez  al  Banco  de  la '  1 

Y  sucedió  lo  que  habla  de 
ma:  que  reventó. 

Ahora  bien:  me  dirán  A  ik 
decreto  del  ejecutivo,  y  temji 

co  nosotros  acertamos   á   dai  con  la  conveniencia  de 
alarde  estemporaneo  de  aiitoi  tarismo  simple. 

Pero  la  cosa  ya  está  hechi  el  gobierno  ha  empezado  íí 
manifestar  sus  energ^fas  f^itmi  1>&  aplastado  á  la  primera; 
escuso  decir  á  Vds.  el  ponérir  que  nos  espera  si  se  empe- 
cina en  proseguir  por  ese  címino  sembrado  de  romeros, 
que  es  cien  veces  peor  que  si  estuviese  sembrado  de  esco- 
lios. 

Hay  quien  so  atreve  á  sttipechar  el  que  se  anhelaba 
por  alguien  la  liquidación  del  gran  coloso  que  llegó  en 
sus  tiempos  prósperos  á  fitifrar  con  el  número  3,  entre  los 
bancos  del  mundo. 

Y  no  le  falta  razón  al  que  de  tal  modo  piensa,  si  nos  de- 
tenemos un  poco  á  e.\ámin|ir  los  antecedente  que  hay  en 
la  materia. 

Ellos  nos  darán  una  graujcopia  de  actos  de  contempori- 
zación y  de  longanimidad  itpjidos  por  las  cámaras  legisla- 
tivas, el  mas  alto  de  los  pockres  púbhcos;  actos  por  otra 
parte  perfectamente   osplicíiles,  lícitos  y  humanitarios. 

Y  dichos  actos  de  couteAporizacion  y  de  benignidad, 
hacen  resaltar  la  intemperaicia  y  el  avasallamiento  del 
cstix'mbótico  decreto  conceb  lo  en  pleno  acuerdo. 

Contra  todos  los  precederles  emanados  de  los  mas  altos 
poderes  públicos,  se  ha  q  crido  establecer  nueva  juris- 
prudencia inquisitorial,  sin  <  uda  por  que  por  ose  camino 
no  se  vá  á  ninguna  parte,  i .  se  obtiene  resultados  prác- 
ticos. • 

Estamos  pues  en  los  tiempos  del  Cangrejo,  pues  esto  ea 
ir  para  atf US  en  lugar  de  ir  para  adelante,  digan  lo  que 
quieran  en  contrario  los  poíos  amigos  que  le  restan  y  los 
malos  consejeros  que  le  rodtan. 

La  jurisprudencia  que  acaba  de  estiiblcccrsc,  tiene  unos 
alcances  funestos,  si  como  hiy  que  creerlo,  se  toma, como 
patrón  ó  molde  para  cortar  sobre  tal  medida  los  ponchos 
do  sus  congéneres:  aparte  de  la  perturbación  general  cpie 
producir  pueden  esas  medidas  violentas,  sin  base  sólida  y 
sin    estudio  meditado  y  sirio. 

Xada  se  ha  ganado  con  presentar  á  todo  trance  á  liis 
ojos  del  país,  un  caso  de  insolvencia,  cuyos  reflejos  de  des- 
crédito alcanzan  no  solam^te  al  gobierno  provincial,  pues 
se  estienden  causando  mas  hondas  perturbaciones  cuyas 
consecuencias  inevitables  se  manifestarán  en  breve. 

Pero  la  cuestión  era  el  taanifestar  iniciativas  enérgicas 
y,  como  primera  consecuencia,  el  oro  iia  dado  un  salto  de 
primera  fuerza. 


SERMÓN  DE  SANCHO 

.Amados  lectores  inios; 
hoy  me  tiH'a  pii'ílicar 
aiin'|iio  |iR'(li<|UO  011  ilcsii'ito 
con  i,'niii  intcivs  y  aliiii. 

E-tamos  en  estos  l¡ciii|ios 
coni.'iulo  un  gran  toiiij"mil, 
por  iiue  ya  no  sirven  iialsas 
en  (|iie  ¡lodci'se  salvar 
del  naulragio  incvilalilc 
que  viene  siu  mas  ni  mas. 

Los  ipic  están  acostuiiilinulos 

á  vivir  UEXTKO  DEl.  M.VI1. 

quiero  decir,  los  caiigicjos. 
Bolo  olios  80  salvarán; 
jioro  la  patria,  lectores, 
tie  juro  que  se  aliogjirá. 

IjBs  cuestiones  palpitantes, 
digamos,  de  actualidad,  , 

son  cuestiones  iielingudas; 
hablo  sino  Tucuman, 
doiiile  JO  h»n  liOcho  clpccionw 
do  un  (uricter  singular; 
sin  ('ixi-icioii  ele  nadie, 
y  sin  allcrar  la  ikiz. 
¡oh  lariido  previsor! 
¡oh  jailido  nacional, 
que  I'.'  li  is  presentado  armado 
imra  la  lucha  evitar 
y  dar  ú  tus  fieles  súlAÜtos, 
voto  de  unanimidad. 

Suí  a  ivcrs-nrioB  liiin  iliilio 
tras  d'-l  loto  electoral; 
—  ¡Fraii  Id  ¡Esc-áiidalol  Maliifiiil 
Htropcll  s  y la  luai!  - 

Cuaii'l"  tiKlo  lo  1  pie  liii  lial'iilo 
es  pnid'Mcia  y  nada  iii.im; 
auiiipic  una  iiriulcncia  añilada 
por  si  il''galia  á  tronar. 

I)esiPl!''s  do  tinlo  ,'qllo  li:l   h.il'íilo 
de  estraño  allá  en  Tucuiiiaii.' 
I'UCB  lo  luibiiio  I|I1C   luí  pasíl'lo 
muy  i'ocos  días  aira» 
011  esta  pi-oviiiuia  y  lo 
cjiíe  pas'i  en  la  Capital; 
lo  que  ¡iiM  en  tolla»  palles; 
lo  ipie  siempre  pas;in'i 
niientnis  no  tengamos  una 
buena  ley  electoral. 

I/)S  votos  (le  nada  ciivoii; 
la  opinión  no  vencerá; 
las  ideas  son  un  mito; 
mentira  la  liU^i-lail; 
la  razón  un  vicio  antipio, 
y  la  («nsccucncia....  ¡líil 
en  los  tiempos  que  concilios 
la  UATcn.i  es  lo  legal. 

Quien  mas  arma»,  picnic  mcnn«) 
quien  mas  Mauser,  pucnle  iiiii»; 
con  pólvora  y   no  con  vetos 
liay  «pie  acudir  á  votar. 

El  gobierno  está  rallailn; 
por  que  asi  piensa  la  lar, 
y  el  orlen  y  la  harmonía 
lio  una  vez  consoliilar, 

y que  no  halle:  no  poi-  Dios! 

jior  que  lo  liace  siemi^ix'  mal: 
una  vez  sola  que  liall ''. 
sin  querer,  llegó  á  matar 
al  ex-coloso  de  ayer, 
al  gran  banco  provinci.d. 

Royid  por  los  otros  balier*;      , 
por  la  ley  electoral,  ' 

y  por  que  sea  gobierno 
de  progreso  y  libertad. 
en  un  plazo  muy  brcvÍBÍmo; 
el  partido  rwliuü. 
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DON    QUIJOTE 


a. 


■  yp 


ESTABA  SOLA 


Y  ;taii  sola! 

Después  do  liaber  pasado  perlascseiiras  calles  iln  Celcmin, 
(|iiei|.'i  ilesruiday  eoii  los  pies 'onsaiigrentados,  perdida  la 
esperanza  y  af,'otado  el  llanto  por  la  fuerza  del  eterno  dolor 

Sida  ron  sus  pesares  y  con  sus  dolores,  tendía  una  mirada 
en  rodador  de  su  desolación,  ávida  do  hallar  una  mano  amiga 
en  ((uc  apoyarse,  y  hallaba  tinieblas  esposas  on  torno  suyo 
y  allá,  como  on  el  fondo,  centelleando  con  siniestros 
nosplandorcs,  los  ojos  del  Zoiroquole  talubraban  su  llagado 
corazón. 

Soledad  horrible  y  sin  segundo,  la  do  la  patria  joven  y 
robusta  un  dia,  envanecida  con  los  alhagos  de  todo  el 
mundo  y  prostrada  después  en  el  lecho  del  dolor  por  el 
ogoismo,  por  la  incuria  y  por  el  nepotismo  de  sus  propios 
hijos. 

Separada  del  progreso  y  do  la  libertad,  carne  do  su  carne 
huesos  do  sus  huesos,  no  tenía  quien  se  apiadase  de  su  que- 
branto, ni  quien  la  devolvida  el  brillo  y  la  frescura  do 
una  vida  llena  de  juventud  y  de  encantos  imperecederos 
que  estaba  llamada  A  gozar. 

Sola  y  dofaniparada  la  encontramos  después  on  los  pá- 
ramos de  l'avópolis,  con  el  yugo  de  los  estados  do  titio, 
lacerado  su  cuerpo  con  las  prisiones,  las  deportaciones  y 
las  venganzas  con  que  se  cnsafiaron  los  Quimpanas  de 
aquellos  tiempos. 

Cada  día,  cada  hora,  la  fatalidad,  aliadla  un  dolor  mas, 
á  la  pesadumbre  quo  la  atol  mentaba  de  una  manera  hor- 
rorosa. 

Jamas,  otro  ejemplo  iguali'  al  suyo:  jamas  se  cebó  el  do- 
lor en  alma  humana  como  en  la  suya:  januis  el  sufiimiento 
so  estrelló  en  lorazon  mas  noble  que  en  el  suyo:  janms  In 
sinrazón  y  la  violencia  concibieron  mas  deliciosa  presa, 
donde  saciar  sus  brutales  apetitos. 

Sola  estaba  la  patria  y  sola  la  encontramos  todavía:  sola 
con  sus  dolores,  cubierto  el  luerpo  de  luto,  destilando  la- 
giimas  sin  cuento  de  sus  herraosos  ojos. 

El  porvenir  no  íe  apiada  de  su  quebranto:  le  cierra  sus 
puertas  y  le  desvanece  todas  sus  esperanzas.  Todas  las  ílores 
de  sus  ilusiones  so  han  deshojado:  toda  semilla  de  pro- 
greso 80  ha  esterilizado:  todo  anhelo  de  vida  ha  resultado 
fallido.  Los  gobiernos  se  suceden  sin  cesar  en  el  oí  den 
nominal,  pero  continuando  la  marcha  en  el  orden  político. 
Sus  dolores  son  los  mismos,  marchan  en  progresiva  assen- 
cion:  este  es  el  único  progreso,  el  del  dolor  y  el  del  sufri- 
miento eterno. 

gola  está  y  sola  estará  soportando  los  escandalosos  frau- 
des electorales  que  le  desgarraa  sus  preciosas  carnes,  como 
si  con  hacer  trizas  de  su  existencia  consiguieran  darle 
vida  y  engrandecimiento. 

Xo  hay  dolor  igual  al  suyo,  ni  puede  haberlo. 

Llora  con  lágrimas  de  dolor  inmenso,  la  pérdida  de  sus 
mejores  hijos,  de  aquellos  que  labraron  su  pedestal  de  glo- 
ria y  le  abrieron  de  par  en  par  las  anchurosas  puertas  de 
un  poncnir  de  cngradecimiento  fecundo. 

Hoy,  sola  y  mas  triste  que  nunca,  llora  la  impericia  de 
MIS  otros  hijos  que  han  destruido  la  obra  sacrosanta  de  sus 
predecesores,  precipitando  su  ruina  y  su  desolación,  ago- 
tando sus  esfuerzos,  esterilizando  sus  nobles  aspiraciones 
y  segando  en  flor  sus  legitimas  esperanzas. 

Lloremos  la  soledad  de  la  patria,  esclamando  con  pena  y 
cun  profundo  dolor. 

i  Estaba  sola! 


COSAS  DE  SANCHO 


Otra  vez  el  oro  para  arriba. 

Y  tiene  razón  que  le  sobm. 

Como  que  las  comidas  de  vigilia  disminuyen  de  peso  r 
aumentan  de  volumen. 

Aunque  sean  cuerpos  soxoaos.  como  lo  es  el  del  oro. 

l'ero  no  es  esta  la  causa:  iio  son  las  vigilias  comestibles 
la  causa  de  esta  nueva  ascención. 

Iais  hombres  prácticos  la  liuscan  en  otra  parte  mas  se- 
gura. 

Pues  á  medida  que  avanza 
su  marcha  asnz  inesperta, 
este  gobierno,  despierta 
natural  desconfianza. 


¿Será  por  los  temores  qne  yá  se  sienten  por  la  situación 
en  que  vá  á  quedar  el  banco  de  la  provincia  después  del 
decreto  del  ejecutivo? 

Todo  podría  ser.  Por  que  esta  vigilia  sería  eterna  6 
imperecedera. 


/ 


Sea  por  lo  quo  se  qulíi-fi:  el  empecinamiento  del  oro  os 
patento  ostensible  y  dosoLtidor. 

Que  no  tendrá  razon^  éso  el  se  lo  sabrá;  nadie  huye  por 
el  solo  placer  de  huir,  sino  por  que  la  prudencia  le  obliga 
á  /Correr. 
/  Esto  es  indudable.  ,'    , 

Y  el  oro  que  es  marrullero 
al  ver  eso  zafarrancho 

y  poniéndose  muy  ancho, 

dirá:  —  «¡pies  para  que  os  quiero'» 

•*♦ 

En  cambio:  los  ingleses  tiran  el  oro. 

Y  sino,  vamos  á  verlo.  En  Inglaterra  está  prohibida  la 
autopsia  de  los  cadáveres  ])8ra  el  estudio  anatómico. 

Luego  tienen  que  importarlos. 

Y  como  les  importa,  los  importan  en  cambio  de  algunas 
libras  esterlinas. 

Ee  modo  que  en  lugar  de  tirar  el  muerto  al  hoyo,  tiran 
las  esterlinas.  —  Esas  libras  que  no  pesan  ni  media  onza. 
Preguntaremos  como  Echogaray: 
¿Es  locura  ó  santidad? 

Algo  á  mi  so  rao  figura 
mas  no  lo  dij-6  en  verdad; 
pues  me  d&  igual  la  locura 
que  si  fuese  santidad. 

.♦. 

Lo  malo  en  este  caso  os,  que  la  familia  del  cadáver  im- 
portado, no  goza  de  las  libras. 
¿Quien  se  las  embolsa  entonces? 
Los  enterradores. 
¡Kntorradores  de  libras  esterlinas,  horror! 

Y  hay  que  creerlo  así,  por  quo  ¿que  madre  vendo  el 
cadáver  de  un  hijo,  por  mas  que  sea  la  ciencia  el  com- 
prador? 

¿Xi  quo  ser  viviente  consentiría  este  comercio  de  carne 
muerta? 

Esta  es  una  fase,  científica  digámoslo  así,  del  comercio 
británico.  — 

Y  está  muy  puesto  en  razón 
usarlo  sin  ser  ridículo, 

por  que  no  puede  este  articulo 
tener  falsificación. 


Pero,  entonces,  en  lo^  criminal,  habrá  sus  deficiencias 
deplorables. 

Por  que  si  está  prohibida  la  autopsia  nacional,  cuando 
ocurrí  un  suicidio  por  envenenamiento,  pongo  por  caso, 
¿so  pedirá  un  cadáver  al  esfranjoro? 

Esto  será  un  progresoTtm  adelanto,  un  paso  mas  en  lo 
anormal,  todo  lo  que  Vds.  quieran:  pero  que  es  raro  y 
dcliciente  y  estrambóüco,  aunque  S'ds.  no  quieran,  es 
verdad  también. 

Por  eso,  allá  vá  mi  testamento: 

Cuando  me  llame  la  tierra 
que  hagan  el  hoyo  profundo; 
quo  por  todo  lo  del  mundo 
uo  me  vendan  á  Inglaterra. 


■4»<W 


L  A  NJZ  A  D  A  S 


najo  el  nibro  de  »Rr«o|!ES  alarmaxtes-.  publica  -Li  PrcnMt 
dol  miércoles  varias  noticiis  referentes  ú.la  revolución  do  CuUi. 

Entre  otras  cosas  so  (Ice  que  los  res-oluoionaiios  piensan 
ton:ar  ron  asalto  el  castUo  de  la  Cabafla.  Esto  no  (lasa  de 
sor  castillos  en  el  aire. 

Que  los  filibusteros  agutrdan  la  estación  do  las  lluvias  para 
desarrollar  sus  operacíonei  Para  desplegar  sus  ¡«nigiiaH  liabi-ií 
querido  decir,  á  no  ser  qie  los  separatistas  sean  im|)ermoablcs, 
6  quieran  tener  ocasión  di  ¡Kxler  decir,  en  el  caso,  sogin-o,  do 
una  derrota:  se  sos  MOJá  La  roLvoBA  y  no  hemos  ¡Kxhilo  ven- 
cer: SZIJUÉllOSOe  I  UA8TA  6tRA». 

Y....  todo  lo  que  sigue  e»  macaneo  de  buena  intención  y  nada 
mas. 

j  «m»» 

En  la  parte  ilustnula  rtibhcamos  el  retrato  dol  Dr.  Leónidas 
Carreflo,  candidato  de  los  partidos  popiüares  para  gobernador  de 
la  Rioja.  ' 

Tiono  especiales  cualiiloles  pora  el  descmpefio  de  tan  impor- 
tante cargo,  y  sabrá  respuider  á  las  esperanza  que  la  opinión 
provincial  ha  puesto  en  sü  elección. 

El  triunfo  es  seguro;  niostras  felicitaciones  anticipadas. 

Se  en'.uentra  entro  nootros,  es  decir,  en  Buenos  Aires  d 
V ice-gobernador  de  EntreKios. 

Pero  no  lo  digan  Vds.  anadio,  por  que  ha  venido  de  rigimwo 
incógnito. 

De  modo  qne  ee  oomo  i  no  hubiera  venido. 


Hay  qnien  dice  qne  d  'bjcto  do  sn  viaje  no  es  otro,  qne  el 
echarle  la  Zancadilla  al  cpcrto  Uaciá. 

De  modo  que  este  perewge  vá  á  pasar  de  la  categoría  de 
funesto  i  la  de  ftioebre. 


/ 


/ 


■■:/■: 
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Y'  ¿lo  conseguiíí? 

Y'  ¿quo  saldromos  ganando  si  lo  consigue? 

¿Qao  irá.  de  mal  en  ¡loor 
Euti«-Bios?  —  si  señor  — 


Aipiol  montón  do  basuras  de  que  habló  á  Vd.  la  vez  pasada 
Sr.  Intendente,  iiue  tod;i8  las  taitlos,  sin  faltar  \nia  —  ¡oh  con- 
secuencia de  barrendero!  —  suele  colocarse  delante  dol  inunero 
28.")  <le  la  callo  do  Chacabuco,  continua  —  si  lai-oce  mentira — 
colocándose  sicmpiv  en  el  mismo  sitio. 

Ilay  quo  suponer,  (jue  la  Insj>ecoion  municiiKil  y  comisión 
de  higiene  que  lo  tienen  enfrente,  lo  toleran  con  gusto  y  con 
perjuicio  do  los  vecinus.. 

Y'  no  hay  miedo  de  que  pase  un  can'o  i  recoger  diclias  basu- 
ras, hasta  el  día  siguiente. 

¿A  que  no  pasa  en  la  oallo  Florida  otro  tanto?  ¿Y  pov  qne? 


¡.\breto  tioiTn! 

Jlon-on  SERÁ  ELEinix),   senador  nacional  pov  Siui  Juan,  cuan» 
do  acabe  de  concluir  su  periotlo  do  goliornador. 
¡Nueve  aílos  de  Mon-on  en  el  Senado! 

¡Ábrete  (ierra ! 

Pero ¡no  te  abivs! 

Cuando  los  casos  .«ospecliosos  del  Colegio  Nacional  do  Cór- 
dolKi,  se  tomaron  moflidas  y  se  separó  al  ivotor. 

Cuando  los  casos  sospechosos  del  Hiachuelo,  no  so  lia  hecho 
nada,  ni  se  ha  soiwrailo  al  ingeniero  Duclout. 

Nos  inuiginamos  el  jior  que  do  esta  difei'onc'iii;  (pie  tionc 
aljTo  de  dcfcroucia. 


Oiro  ministro  que  está  siempre  ainenazandoso  á  si  mismn 
con  roniinciar  es  el  I  ir.  Quintana. 

l'.is;\  por  la  calle:  lyo  ipie  alguien  estornuda  y  entra  de  nial 
Imiuor  en  su  desiadio  csclamando:  —  «Si  vuelvo  á  oir  otro 
estornudo  renuncio»  ^ 

Llama  al  portero;  se  pi'csonfci  este  y  tose  y  lo  dice  malhu- 
morado: —  «Como  t"sa  esto  hombre  otra  voz,  dimito» — 

Se  escusa  un  cinjilcado  de  asistir  i>or  lialicr  alumbnido 
sn  coposa  y  pono  el  grito  en  el  cielo  diciendo:  —  «Si  prosigiion 
los  alumbramientos  loniincinró»  — 

Pero  no  renuncia  por  naila  iif  ¡xir  nadie. 

Ni  ronunciaiú. 


Can- pitos  vuelve  á  sonar  con  probabiliilades  de  cambdato 
para  g»ierra  y  mariiu^—  - 

Nos  vamos  á  quedar  sin  Kalsa. 

Como  quien  dice;  sin  salvavidas. 

Será  un  desastre. 

¡Como  lia  de  sor!  Ahora  que  nos  estaba  convenciendo  de  que 
no  solvía  para  el  puesto. 


Do  mi  pleito  nada  digo; 
aim  está  sin  resolver, 
siytomo  solo  soy  ¡arte, 
fuera  jiarte  y  fuera  juez, 
ya  tendría  yo  resucito 
lio  digo  ese  pleito,  cien. 
Pero  como  no  lo  soy, 
¡quo  diablos!  esporaiv. 

R<x'ii:nAnrs. 

Li  tertulia  que  celebró  el  6  del  corriente,  en  sus  e».-pacio6os 
6;iloae3  el  progresista  • 'irfeon  Efiaflol»  icudtó  liillanlisinia. 

Ati  mismo,  estuvo  esidéndida,  la  que  el  mismo  día  celebró 
el  Centro  i'ecreativo  del  IVogroso  del  l'lala,  en  los  salones 
«l'iiion  Operai  ItaUani.» 

Y'  promete  revestir  canicteres  de  un  aconte<iinienlo  la  que 
dispone  el  «Orfeón  Centro  Gallego-  [«ara  el  Ki  del  acliial,  en 
los  salones  de  la  «Union  Obrera  Esiüiflola.» 


€Xa  Colmena  Aitifctica,»  Ergnn  avito  q«c  acslamcs  de  recibir, 
lu\  cambiado  de  local,  dejando  el  (jkc  o<iii>ala  en  los  lojos  del 
Teatro  ünnibia,  Jior  el  en  que  se  lia  instalado  nuevamente  Plo- 
riib  753.  .-  -        

I/is  dependientes  'le  Almacén  so  rciiniíán  el  12  dol  corriente 
en  Asamblea,  en  la  ipie  so  leerá  el  proyecto  de  solicitud  ].i- 
diemlo  á  la  Municipalidad  jiermiso  i>ara  jKxler  cerrar  lo»  aiou- 
conos  medio  dia,  en  los  festivos. 

Aplaudimos  la  idea  y  la  ajioyamoe. 


Una  niíSa  pi-seaba  con  su  mamá,  por  las  fallfü  de  b  cajútaL 
De  pronto,  loe  la  niña  •Ewtei.a  hk  aihi.t'ps,-  y   dirígieiidosc 

&    la  autora    de    sus  días,   le    dice:  —  i  Adulto  es  masculino, 

debe  ser  de  varones  verdady» 

—  Si  hija  mía,  —  le  contestó  su  madre. 

—  Entonces,   aflaitió   aquella,  la  de  las  nijSas    se    llamará: 
Escueb  de  adúlteras.  —  TaUeau, 


Tipo.  Lüo,  ü  J.  Bibat  y  Uno.,  ítmcon  158 


Donafrigo  21  de  Abril  de  1895. 


•i      /     ■ 
BUEXOS  AIRES 


ANO 


XI.-Núril^ 


ero  38 


En  la  Capital 

Suscrición  por  trimestre  adelantado.     .     .   Ps.  1  50 

Nijraero  suelto »  Olí 

Núniero  atrasailo »  0.20 

Extrai\jero  por  un  año »  12.00 


En  Dun  O'iijote  no  haj  charqui 
porque  es  cívico  del  l'.irque. 


Por  ver  el  oro  i  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  es  trazará  el  caiuiao. 


HOKAS  DE  ADXINISmCIOll:  DE  II 1 2  P.  I. 


Campaña 


Suscrición  por  semestre  adelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado.     .    .    .    .    . 

Extranjero  por  un  año  ,    .    .    , 


Ps 


4.00 

>  SO  O 
*      0.40 

>  1S.0O 


Veng.in  cien  mil  suscricionet 
j  ab.iju  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  so;  terror  de  enemigo* 
j  amigo  de  mis  amigos. 


/ 


SUSCKICIOI  m  SElESTtE  iDELilTAM 


Este    periódico    se    ebmpva   pero    no    se    vende 


LA   COBRESPONDENCU  A  NOMBRE  DE  i.  0S801I0 


Propwuno:  EDUARDO  SOJO 


ÁDIIIISTBiCIOl:  TEIEZUEU  594, 


Sn.  AQUn.ES  it.TJJÜ  CASTRO 

Presidente   del   Club  Radlcai    «Juventuda    de    San   Juan. 


DE  TODO  Ui\  POCO 


Ya  no  se  lia  vuelto  &  Imblar  de  la  renuncia  del  ministro 
lialsa. 

SeíTunimente  so  sigue  prestando  de  tabla  de  salvación 
al  ministerio  liomogcnco. 

Pero  hay  que  advertir  que  el  ministerio  se  cree  mas 
sólido  y  mas  firme  quo  el  mojim  do  San  Francisco,  á  estar 
A  la  tarea  que  tienen  entre  manos  de  sorprender  al  país 
iiin  un  cúmulo  de  novedades  de  primer  orden. 

Kntonccs,  por  lo  que  respecta  &  tabla  de  salvación,  el 
ministro  Balsa  no  es  necesario  por  el  momento:  ni  en  nin- 
giin  momento  á  juzgar  por  los  rastros  que  ha  dejado  en 
pos. 

El  ministerio  pues  seguirá  unido  y  compacto  como  lui 
racimo  de  uvas  frescaH  y  lo/anas,  del  cual  racimo,  solo 
Uegaráu  al  pueblo  los  raspajos. 

Y  seguirá  unido  y  compacto,  hasta  prescr.taiNe  á  inau- 
gurar las  sesiones  ordinarias  del  congreso  nacional,  cn- 
V  iielto  en  los  —  no  sabemos  si  estrechos  ó  anchiinisos  — 
pliegues,  del  mensaje  de  tabla. 

Kl  congreso,  según  díceres,  no  se  abrirá  luista  inediadoj 
del  próximo  mes  de  Mayo,  pn:a  tormento  de  Morel;  jero 
»c  abrirá,  eso  no  cabe  duda. 

l'uede  ser  que  después  de  .ibiertas  las  cámaras  Icgisliili- 
Taa:  el  ministro  Balsa  crea  llegado  el  momento  de  presen- 
tar su  renuncia  indeclinable. 

Pero,  puede  que  las  circunstancias,  del  momento  tam- 
bién, le  obliguen  á  dejar  la  cosa  para  otro  momento. 

La  causa  de  haber  caido  en  desuso  lo  de  la  renuncia  de 
Balsa,  no  es  otra  que  la  llegada  del  ministro  y  perito  Ar- 
gentino, en  la  vecina  repi'iblica,  la  cual  ha  despertado  las 
ansias  de  la  pública  curiosidad  de  luia  manera  voraz  y 
natural 

Para  muchos,  ha  aparecido  como  paloma  mensajera  de 
paz,  que  trae  una  rama  de  olivo  atada  á  la  bayoneta  de  un 
Mauser. 

Hay  quien  dice  que  su  viaje  será  como  el  de  las  golon- 
drinas en  inrierno,  —  el  de  aquellas  que  ya  no  volTeráii. 


So  habla  de  otra  golondrinii,  pues  se  asegura  ((uo  l'ele- 
Icjíiingo  os  el  llamado  á  reemplazarle  en  su  calidad  ilc 
ministro. 

Li  cosa  pues  scí  complica;  por  que  ¿porque  se  lo  releva 
al  actual?  .Algunos  podilnn  íeñitttnr,  que  por  (|ue  no  pue- 
do ser  perito  y  ministro  á  iih'tflffiípo. 

Luego  querrá,  el  gobicrní».  que  i|iiodo  solo  como  perito 
—  dejando  vacante  lo  do  niinistro  --  para  quo  otro  la 
ocupe,  otro  de  mas  alcanceSt^lteajtas  suficiencia;  hay  que 
suponerlo  así.  •*;jtjf 

Las  esplicaciones  quolía&do,  dentro  de  las  discretas 
icser^as  de  un  diplomático,  luin  convencido,  al  parecer,  á 
todos  los  que  las  han  oido.  H«n  sido  una  dedada  de  miel 
(jue  ha  humedecido  agradalílqiiiente  los  lablos.de  la  pública 
opinión. 

De  modo  que  el  artículojáe  Barros  Arana,  viene    á  sor 

punto  menos  que  una  macana;  por  que  es  desahogo  espon- 

ytaneo  y  pericial  hasta  cierto  .punto    nada   mas:    es  decir 

hasta  rozarsd    con   luz'  ^..k,  ..iiIiiiiT^ííwiIiIm,    i]ii  tal, 


suerte,  que  el  gobierno  no'v^  dá  la  sanción  oficial,  pero 
no  amonesta  la  intemperancia  de  su  perito  y  no  lo  releva 
de  su  puesto,  coü  lo  cual^^A  implícitamente  su  execuatur 
al  escrito  aludido. 

Todo  esto  y  mas,  lo  pondrá  en  claro  Pelelegringo,  y 
entonces  sabremos  á  que  atenemos.  Por  que  hoy,  lo  úni- 
co que  sabemos,  es  que  no  sabemos  nada. 

La  verdad  se  sabrá  al  tin,  tal  vez  en  un  pl.'izo  mas  largo 
que  el  nuevo  ministro  Ar^ntino  en  Chile,  poro  se  sabrá, 
por  que  la  verdad  tarde  ó  temprano  sabe  abrirse  paso  á 
través  de  los  escollos  y  de  los  zarzales  ds  que  está  lleno 
todo  ol  camino  que  tiene  que  recorrer. 


LA  DlPLOiMACIA  DE  REGRESO 


I»T  gento  'pie  es  nnvolcm, 
al  «iibor  <|»e  vuelve  Costa, 

l'uUangucra, 

I>or  lii  ¡losta 
invade  las  estaciones 

á  montones, 
por  que  quiero,  con  i-a/ou. 
s-ilior  qué  piensa  el  ohilono 
al  retledor  del  terreno 

de  mnjiiu. 


ti,  que  mira  á  todas  paiIcs. 
sin  saber  adonde  mira, 

usa  de  artes... 

y  suspira 
augurando  la  lonanza... 

;que  esperanza! 
El  público  en  conclusión 
quedar  ha  pap-nndo  moscas, 
por  que  están  las  cosas  foscas, 
del  mojón. 


Que  se  la  acercan  distingo, 
Bobresahendo  del  corro, 
Pelegringo 
y  el  gran  Zorro, 
con  pensamieatos  aviesos, 
jquc  traviesos! 


Y  ol  Ciiiign^jn  ú  la  Siiznu, 
lijni|iii'udo  del  lal'io  ol  calln. 
ilirá;     -  t-Kstos  darán  ol  la  II 
del  ninJDiií 


No  ensangrentarán  la  tiona 
con'  aiivluitados  lirios, 

ni  la  gueri-a 

ni  otros  lí(ps 
que  nn^  traig-an  dosazojios 

ft  montones. 
ÍjH  paz  sorá  en  conrlnsicín, 
sin  exi^nr  mas  tiítiuto 
el  siempre  anhelado  fruto 

del  mojón. 


Costa,  después  del  dosillo 
se  iiuc<Uu'á  para  minpi; 
é  ira  á  Chile 
Pelegringo. 

Diplomático  mas  krgo 

,  ni  do  encargo. 
Y  iJVí  -»E-  «u  sans  facons 
probara  que  su  estatura, 
Sübrepiíia  la  largimi 
del  ranjou. 


Que  allá  por  las  altas  crestas 
y  las   iguas  divorciadas, 

giíindcB  tiestas 

bien  ivgadas 
celebra. á  el  dijilomála 

de  la  Plata. 
Y  mienii-as  haya  cuostiuii, 
la  venlail  no  la  sabremos; 
ni  reultados  habremos 

del  mnjnii.   / 


Pero  signo  su  feeinidn 
tralpHJii  el  [x?rito  auslorii: 
y  luí  jiuosto  un  hilo  si'gundo 
estando  en  ¡iloito  el  iiriiuoi», 

y  yo  infiero 
que  si  en  el  ¡irinicr  mejon, 
ha  habido  ya  una  eiicslinii 
Iieli-affuila 
ya  no  hay  duda 
de  quo  vendrán  mas  euosliíines. 
l'rocurcn  las  comisiones 
arreglar  muy  láou  bis  eosiii. 
pues  son  las  ele  los  mejnneí 
I'Eli-auchas,  rtLi-uuos.vs. 


LOS  FORROS 


La  interpretación  del  decreto  ejecutando  ul  liaiico  de  la 
provincia,  os  de  tal  arte  y.  do  tan  irresistible  atractivo,  (,no 
cualquiera  que  atienda  á  la  interpretación,  se  cree  que  se 
halla  en  presencia  de  cajas  de  sorpresa. 

El  decreto  es  terrible;  su  aparición  levatitó  un  ciilou  do 
protestas  y  embraveció  el  mar  de  las  censuras. 

Pero  todo  fu6,  por  que  nadie  se  detuvo  ú  interpretar  el 
sentido  real  y  efectivo  de  aquella  jnya  dispositivo-autori- 
taria. 

Xo  es  el  decreto  el  malo:  lo  malo  es  que  \'ds.  no  sakn 
interpretarlo. 

£n  un  palacio,  lo  de  menos  et  la  fÍBchada¡  el  confort,   el 
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lujo;  la  riqueza,  el  arte,  están  c«itt_praén  y  con  jpústb  dift-, 
tribuidos  on  los  salones  y  pieza^intíflciores:  la  fachaídi^' .  fl» 
el  cartel  de  la  ostentosa  vanidad;  el  sibantismo  sobeibfó, 
está  escondido  adentro  y  queda  para  el  réereo  y  el,  gbce 
esclusivo  del  afortunado  mortal  que  lo  posee. 

Tj' na  prenda  de  vestir,  si  es.de  hijo,  debe  de  tener  los 
forros  lujosos  también.  ' '  '  '        *'     * '  »     .;•  ; 

¿Por  que  pues,  un  decreto  de  gran  faclijHla  no  ha  de 
tener  sus  acomodamientos  interiores,  capaces  y  cómodos^  al 
uso?  .  '  . 

¿Por  que  no  se  han  fijado  A'ds.  en  esa  prenda  que  acaba 
de  salir  de  la  sastrería  cangregil? 

En  los  forros  hay  que  fijarse.  Interpreten  Vds.  y  verán 
como  cambia  la  cosa  de  color. 

Los  detalles  se  prestan  pues  á  ser  ipodifiCados,  por  inter- 
medio de  la  interpretación  que  se  acuerde  ,dar  al  decreto; 
y  todo  se  arreglará  de  una  manera  ■e^tisfactdriá. 

Hubiese  sido  mejor  espedir  un  decreto  que  no  requirie* 
se  interpretaciones  ulteriores,  prestándose  por  sus  condi- 
ciones á  elasticidades  propias  de  toda  interpretación. 

£n  una  palabra,  el  decreto  lia  debido  redactarse  conci- 
samente y  de  una  manera  terminante  sin  dejar  nada  que 
hacer  á  la  interpretación. 

Mas  vale  así:  pero  con  estas  digresiones  se  pierde  el 
tiempo  inútilmente;  resultando  después  de  todo  que  el  au- 
tor ó  autores  del  decreto  no  han  sabido  por  donde  iban, 
ni  han  previsto  los  alcances  de  su  impremeditada  labor. 

Hay  que  creer  ademas,  en  la  revisión  del  congreso  na- 
cional, que  no  ha  de  aceptar  seguramente  la  manera  vio- 
lenta usada  por  el  gobierno  respecto  do  esc  banco,  después 
de  haber  legislado  las  cámaras  nacionales  sobre  todos  los 
demás  dejando   establecida  una  jurisprudencia  saludable. 

Esper^mqs.  pues  las  interpretaciones  y  hírgamos  votos 
por  que  el  congreso  nacional  delibere  sobre  la  materia, 
dando  á  cádft^  oüal  lo,  que  le  corresponda 

El  decreto  famoso,  ñb  obstante  su  susceptibilidad  de  ser 
cómodamente"  interpretado,  nos  parece  un  soberano  fiasco; 
se  ha  querido  dar  un  susto  iil  banco  y  en  resumidas  cuen- 
tas se  ha  venido  á  dar  tormento  á  la  imaginación,  obligán- 
dola á  que  interprete. 

Esto  es  áfilo  mas  cómico  que  darse  puede  y  dá  la  me- 
dida de  los  hombres  que  dirijen  los  destinos  públicos. 

atarnos,  frescps.. ,  .  ,  i. . 


DON    aUIJOTB 


con  un  orden  y  con  una    legalidad   relativos,  exepto    en 
Barracas  al  Sud,  'donde  se  prodi^eron  escenas  sangrientas. 

Pues  en  este  baluarte 
armó  el  fiero  esclugivismo 
ambos  brazos  del  mitrismo, 
h^;amo»  punto  y  aparte. 

■A-  '..  *'*  ■■■:■■       ■ 
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'■  ''¿Que  es  |0  qne  pasó  en  barracas? 

Qae  los  mítristaa  tenían  armas  y  la  policía  también,  y 
.  que  los  radicales  carecían  de  ellas. 

Que  el  comandante  de  armas  ayudaba  á  los  ,  armados, 
■'naturí^lmente.  '    , 

Y  que  naturalmente  también,  resultaron  heridos,  dos 
radicales  y  un  vigilante,  este  <4Lttimo  por  equivocación. 

¿Y  las  urnas?  , 

En'aqufflst/prcmo  instante 
sin  .aabcf  contó  se  fueron; 


'■«.; 


^ll  U^sax  salieron 
de-áínoei  ^Ttaw  de  Agramante. 


Hay  aberracipoea.jiue'no  se  conciben. 
El  mitrísmo  ha  ereido  siempre,  sin  saber  por    que,   en 
la  unanimidad  d%  Barracas. 

Y  no  puede  coBMptir  —  por  que  se  resiste  á  creerlo  — 
que  haya  en  aquel  j^rtidu,  simpatías  por  sus  enemigos  po- 
líticos. 

Cuando  lo  lógico  es  pensar  en  que  en  ese  distrito  qiio 
está  á  las  puertas  de  la  capital  deben  primar  sobre  todas 
las  demás,  las  afecciones  radicales.  ^ 

!  ■  Y  el  raftrisipo  se  incomoda 

•  ■.^•.  íia  pénsap-^vesto  es  lo  critico — 

;  '3''; '  w'pup  su  credo  político 

I      '-ir  :>  ha  jasado  ja  de  moda. 

La  verdad^  es  qbe  Tá^fhérús  del  nutrisino  se  vi^   debi- 
litando cada  di«.iiH¿;,/«^rái;»,!¡-;\ 
'"  Bificilment© /»,  jWWttitlí?  viejas  logran  abrirse  camino 
en  los  tiempos  modernos, 

A  cada  época  sus  filólos. 

Esto  es  un  verdad  amaina,  pero  es  una  gran  verdad. 

Y  hay  que  creer  en  eUa,  por  que  ésa  qb  fa.  luz  del  pro- 
greso. ^;.    '         '     ,.-■ 

Y  es  en  vano,  querer  dotpner,^  iniptí^.  da  lo  progre- 
sista, sia  ..perecer  en  la^  (&aráni^a.-y: 

£t  trianfo  por  la  j<i%M|M|^iri'a  fuerza  est&    debatién- 
dose ^  de  coraje  en  suf^RI^as  trincheras. 
I  .t  '<>  íí^íi"?  •      i:  tna»  de  un  partidarij)"^  de  Don  Bartolo,  he  oído  escla- 
mar:   .'.       _      •/:;." 
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Puos  k  comisión  de  cárceles 
J"  el  coronel  director 
(lo  la  Penitcnciíuia 
se  hallan  en  ccmtratücion; 
aquellos  y  oste  se  ponen 
(lo  impn^rios  quo  da  horror, 
siendo  lo  peor,  que  ambos 
pretenden  tener  razón. 

El  mi^sterio  del  ramo 
conoce  bien  á  los  dos 
y  lia  de  obrar  en  consecuencia 
como  lo  crea  mejor; 
pero  ya  verán  Yd».,.. 
digo;  figuro  yo, 

que  de  esta  cuestión  que  es  monte 
quedará  un.  grano  de  arroz. 
Hace  tiempo  que  existia 
Intente  at^uosta  cncetion, 
muy  sensible  en  estas  casas, 
y  en  estos  casos  peor. 

En  fln,  ello  es  que  liay  algo, 
que  debe  salir  al  sol, 
ñ  la  luz  de  la  verdad 
8in  demora  ó  dilación 

nosotros  creemos  que 
(lel«  nsarsc  de  rigor 
y  nos  ponemos  de  la 
liarte  de  la  oomicion 

Ella,  la  componen  vario*,' 
r  uno  solo  el  director; 
ergo,  equivocarse  uno 
es  muy  iacíl,  no  que  no; 
y  la  comisión  son  muchos 
y  deben  tener  razón. 


COSAS  DE  SANCHO 


Én  las  elecciones  ée1et>nafas  et  domingo  pasado  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  ha  Mibido  de  todo. 

Ellas  han  demostrado  que  allí  donde  no  hay  violencia, 
fraude^premeditacion  y  alevosía,  el  triunfo  es  para  el 
partido  radical 

En  los  treinta  j  dos  partidos  las  elecciones  te  han  bocho 


— tui  a«!s4pcnido  estoy^^ 
que  escUmo  ^n  fronesi: 
¡Ayer  ^^Q^UjA  fui 


[^r'r^' 


y  hoy  umbiéim  no  soyl 

Con  el  tiempo,  Eolamente  contará  ese  paitido  entre  las 
filas  de  sns  adeptos  á  Mo;:eLy  algunos  otros  corrcntinos. 

Y  esta  fracción,  yot  fuert»  que  sea,  resulta  tan  lacónica 
que  mas  no  puede  ser. 

Debe  pues  el  mitrismo  jira|ie;idcr  al  amalgamiento  con 
otro  partido.  .  •  r  -         ■ 

Buscar  fuerza,  reorganizarse,  y  bautizarse  de-nuevo. 

Las  últimas  elecciones  deben  haberle  abierto  los  ojos  de 
la  razón. 

usen  pnes  de  tal  virtud 
ei)  todos  tiempofi  y  casos, 
evitando  mas  fracasos 
aDá  en  Barracas  al  Sud.  ■ 


'i^^<. 


CANTARES 


hoctf>')«f  elecciones 
bnn  Manser  en  Tiictnton; 
á  la  moda  do  provincias  . 
y  do  U  fon  ^B*"' 

Cen  cnatrMoatoe  Horel 
Ileso  la  si"— i^gitmal, 
CKkondo  le  muera,  el  sólito 
llenará  la  funerala 


Bolsa  piensa  renunciar 
Balsa  piensa  dimitir, 
siempre  ae  quiere  marphsr 
y  no  acaba  de  aalirr 


A  la  pncrl^jte  ua  gran  Zorro 
canta  Ilonuidé  gatosSgrejo; 
—  Contigo. ....'.as  estas  matando, 
,7  si  n>e  di>ia8,vie  moenk 
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LANZADAS 
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La  alusión  que  nuestro  estimado  colega  La  Nazione  Italiana 
lia  notado  en  la  parte  ilustrada  de  nuestro  número  anterior, 
referente  á  Calabria  y  Sierra  Morona,  y  que  parotxj  haberle 
morti&cado  por  creer  que  pretendíamos  censurar  falta  de  cultura, 
no  pasa  de  ser  una  repetición  de  un  dicho  vulgar  que  la  tra- 
dición ha  traido  hasta  nosotros'  Uu  esceso  de  susueptibiUdaJ 
de  su  parte  nos  lu  hecho  notar,  lo  que  nosotros  no  hemos  te- 
nido intenoion  de  significar.  Conste  pues  que  no  acusamos  i 
nadie  absolutamente.  / 


á  los 


Otra  vez  ruidos  en  Santa  té. 

Otra  vez  acantonada  las  policías  y  fuerzas  armadas. 

Y  esta  vez  se    echa   la  culpa  dal  temor  que  inspiran 
gal  vistas. 

Ello  08,  que  siempre  buscan  y  siempre  encuonti-an   á  quien 
echar  el  muerto. 

Aunque  el  muerto  está  en  otra  parte. 

¡Quien  sabe  si  es  el  miedo  que  siente  en  su  interior   el  tira- 
nuelo inconsciente  de  Santa  Fú! 

Por  alii,  por  ahi  anda  la  oosa. 

Yo  creo  que  tiene  miedo  basta  de  presentar  su  renuncia. 


El  célebre  herrón,  do  Jujuy,  se  lia  dedicado  á  la  importación 
del  elemento  estranjero,  para  entreverarlo  con  el  político  de 
su  provincia. 

Asi  que,  los  bohviano.s  se  nacionalizan  y  se  ofrecen  cajiiKxjs 
para  los  altos  puestos  pfiblicos,  provinciales  y  nai-ionalcs. 

Es  mucho  hombre  este  Perron,  ¡Quien  sabe  oon  quo  sor- 
presa nos  saldrá  el  día  píenos  pensado! 

Pero,  ealamidados  do  este  calibre,  es  lo  que  sobra  en  todas 
las  provincias  y  en  las  chicas  y  mas  apartadas,  mucho  mas 
que  en  las  otras. 


M 
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¿Quien  será  ministro  de  hacienda  do  Santa  ¥0? 

¿Habrá  quien  quiera  norlo? 

En  este  temorj  varios  amigos  ijel  Sr:  Madiado  le  han  acón-       .    £,, 
aojado  que  a<»pte  la  referida  cartera  si  le  os  ofrccid».; ;/-.       ■:>■.  Ví'^í'í'AÍ 

Pero oon  su  cuenta  y  razón.  ■','.  ',,'.  ./.^I^'**'^' 

—  Vd.  aceptará  el  puHsto,.  pero   á  condición  de   «jue   tJenf ',..;.,_  >:•■ 
Vd.    que  Laccr  esto  y  lo  otro  y  lode  masallá;  en  unapalafañk;'.*-' 
aceptará    Vd.    el  programa  que  le  impongamos.  . '"^ 

La  oosa  pnes  se  oomiilica:  yo  no  quisten  ser  Msohado,  rS 
consejera  de  )Ischa(I(r7~ti-sQlo  prograina  da  MicJiadn,  fürq^nw 
tendría  la  scgiuidad  de  salir  i|oio,  de  qjie^  i]t^tctQ^   . 


-•<■: 
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Todavía  ^ontínosn  denunciándose  oísos  sospechosos,  foa^] 
que  salteados,  en  el  municipio  de  la  capital 

Afortunadamente,  donde  se  denuncia  uno,  no  vuelvo  á  haber 
Qtr<v.-.  . 
\    ¡Qne  suerte  nqf 
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Las  cosas  de  Entro  lÜos  han  entrado  en  un  periodo  de  cal- 
ma según  parece. 

Que  es  en  lo  peor  en  que  podían  haber  entrado. 

Por  que  eso  indica,  cjue  ae  toman  posiciones  en  la  sombra. 

Y  hay  que  temerse  rsciprocamenta 

La  victima  en  uno  y  *tro  caso  será  siempre  la  jwbrc  pro- 
rinda.  I 


Cnrmos  RzmEAnvoS.  —  En  el  número  anterior  al  dar 
(menta  de  qne  el  día  6  del  corriente  el  Orfeox  EspaSol  cele- 
bró una  fiesta  esplendida,  omitimos  el  decir  que  la  fiesta  la 
daba  en  los  salones  dd  Orfeón  alu(Udo,  la  «Sociedad  uecbea- 
TivA  SiTBiuBiico  Peral».  Conste. 

Como  lo  hablamos  previsto,  al  anunciarlo  en  nuestro  núme- 
ro anterior,  la  velada  musical  y  dramática,  daila  en  la  «r.tiox 
Obrera  brAÜOLA»  por  el  «Obfeos  Centro  üai.l>:iío>  roKultú 
amena  y  brilUntisima.  La  concurrcncia,  numerosa  y  selecta. 

«Obfeon  Qatabbk».  Esta  scxnedad  dará  el  2ü  del  actual  nu^ 
en  los  salones  del  cObfeos  E>fa.Vol»,  Piedras  534,  función 
dramático-musical,  eq  la  qne  tomarán  parte  varios  discipidos 
del  Conservatorio  NacidUal.  Después  de  la  función,  baile. 

Y  el  21  ge  prepsn  por  el  Orfeox  EstaSol  una  fiesta  do 
primer  orden,  que  terminará  en  baile,  la  que  leri  indudable- 
mente un  acontecimiento  á  juzgar  por  el  entusiasmo  desplegado 
por  los  distinguidos  socios  de  dicho  centro. 


^^*Í' 


El  seflor  Jnsto  Anunbnm  y  tres  primos  del  mismo  nos  escri- 
ben pora  manifestamoe  que  el  cnutio  del  corriente,  fueron  atro- 
pellados por  un  vigilante  de  la  seocion  9*  y  conducidos  por  este 
á  U  oomisaríai  donde  sin  mas  esplicacioncs  los  metieron  en  un 
calabozo,  roa  kbbieoaii  y  término  de  ocho  días. 

Dichos  sefiores,  nos  ¡ádsB  la  publicación  del  hecho,  y  qud< 
dan  oomplacidos. 
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En  la  Gapit|Ll 


■  '■  ■  *  w  ■ 
SuschciAn  por  iñmestHradRlantailii 
Número  suelto  • 

Núiiieru  Hlrasado  .     . 

Rxlruiijcro  pur  un  año 


En  Don  Quijote  no  h.iv    larquo 
porque  «s  civico  ylül  I'   iiue 


Hor  ver  el  ore  i  la  p.n 
luchan'  sin  descansar 


Don  ünijott!  es  adivino 
jr  él  os  trazará  el  cain  lo. 


Fs     1  W 
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HORAS  D£  ADMINÍ^TRACIOR  DE  II  A  3  P.  I. 


Campaña 


Suscríciin  por  semestre  adelantado.     , 

Número  suelto 

Número  atrasado.     ...... 

Extranjero  poi  un  año 

Vendan  cien  mil  suscrícione* 
;  aligo  las  subYcnciones. 

Hará  (Juijote  porteBo 
todu  enemigo  es  pcqneio. 

T  so;  terror  de  enemigoi 
j  aiDigo  de  mis  amigos. 


/ 
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SUSCSICIOI  FOR  SEIESBE  ASEUniN 


Este    periódico    se    co  iíí  p  i'  a    pero    no    se    ve  n  d  e 


LA    '  ORBESPONDENOi   í  NOMBRE  M  A    flSSflíM. 
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iDIIlISTRlGIOl:  TENEZDEU  694. 


SISTEMAS  Fl NESTÜS 


El  (le  eiii-erraráO  oii  ol  i\\m  alwoliito    silencio,  liablaiulo 
di' piilílicit,  es  (íl  pi'iir  (le  ti í'Ids  elloa. 
.  ■  -■       l'up  ((ue  iiiiiúzcase  ij  nn  -ií  conuzca  ¿i   la    pcn-ona   que 

-       pi;r  siicríc  sube  á  KiiberiiHi  un  país,  (K be  revolar,   si(|u¡"ra 

M_'ii  en  un  pri'^fHnm  suciii'ii,  su*  planes,  sns  tendencias  y 
sus  puntos  de  vista.  La  esp.  tatira  general  tiene  sws  dcre- 
cluis  pmpios  y  por  lo  tant"  sus  e.xigencius  propias  también; 
lili  puede  pues  avenirse  á  .'untiuuar  caminando  á  oscuras 
.í«)ti^,w»*^  ,y  por  senderos  dosconoeidiiH. 

■^  •"'-■■    ■    •       ■■  .  So  dirá  quo  Celeniin  liabló  ñas  do  lo  debido,  y  qno  j)ro- 

i-        ■       ':  •"la()ti<5  Uasta  lo  impo^ib!e  y  quj)«8  palabras  so  las   llevó  íl 
'  •■  ciento  y  que  las  promesas    qu.'oarou  en    nada  entro  dus 
■■•'.  L- .  platos.  I  . 

■y.        /     .,',       Enhorabuena,  pero  el  p       •i  al  toj-so  engallado  protesíi'T 
■  fh.hs-%i/^^  ?i«l  cppltli/y  uú  i<aii?  ÍmUjx»  ., , . --^nucar  tü-  iMiltef  iO  «ng- 
♦    nato. 
'  Mucho  babló  ol  pavo  también,  prometiendo  entre   mu- 

|'4M||P  chas  rosas  la  libertad  del  sufragio  y  la  autonomía  provin- 

:.  cial  y  yo  recordarán  Vds.  lo    que   pas(j   en    Santiaffo   del 

C  Estero,  en  Tucuman,  en  Santa  F('  v  en  cuantas  elecciones 

se  linn  practicado  bajo  su  dominio. 
'^•.  l'ues  también  fu6   denocadn  por  la  opinión   que  so  viii 

.^•■>  desencantada  con  1»  falta  de  ouniplimieuto  á   los   piiiit(  s 

del  programa  formulado  por  el  primer  magistrado. 

Tero  esta  falta  de  cumplimic  uto  no  la  cometen  mas   qiio 

,'  aquellos  que  no  pueden  con  l.i  pesadumbre  del  progi.Tnin, 

aquellos  que  no  saben  como  cumplir  lo  ofrecido,  ó  aquellos 

que  no  quieren  pasar  al  terreno  de  la  práctica  sus  tcoií.is 

propias. 

Ademas  que  la  opinión  no  |  ri>juzga  jamas,  que  si    iiv- 
juzgase  ¡(llantos  males  habría  (vitado! 

I'iii's  bien,  entro  el  sistema  i  ol  charlatanismo   y    el  del 
silencio,  (jstainos  por  (d  primeri ,  por  ((110  os  mas    eiitri  te- 
nido, por  mas  que  esto  siigeto  á  deticicncias  natiirale-. 
El  seguuilo,  el  del  silencio,  no  dice  nada.  No    aveiitiiia 
■>  íus  frases;  tapa  sus  propósitos  j  ara  quo  no  sc  descoiiip'U- 

paii.  y  el  velo  del  misterio  lo  c  ibre  todo. 
".  ¿A  l'or  nlii.  pues,  no  so  vá  á  n  nguna  parte;  y  si  se  vá.  so 

'■■^  llega  al  final  del  camino  con  la>  narices    apabulladas  ó  con 

la  cabeza  reta. 

El  silencio  os  el  peor  de   los  sistemas;  por  que    no    «-> 
crea  que  es  cómodo  para  el  qii  ■  lo  usa,  pues  ni   ivita  las 
censuras  de  la  oposición,  ni  adi  iiiere  méritos    par.i  la  boa- 
^.    -  tilicacion. 

Estamos  pues  mejor  que  crci.  nos:  pues  nos  piivan  hasta 
del  ilereiluí  de  entender  dejii/.;ar  los  tiiU'S  de  los  pi  di  res  i 
pútólicoc;  su  sueiicio  nos  embala  las  facultades  y  no  acei- 
tnmus  á  dehiiir  su  eiisteiuia,  m  como  orga^l^lno,  ni  como 
parte  integiaiite  de  un  todo,  ai  que  pretende  impvner^eie 
piir  el  silencio  mus  absoluto. 

L)  lepitii:  o>  el  peor  de  los  a  isoliitismos  el  del  írüenciii; 
quiere  decir,  el  pi  or  de  todos  lis  M^temas.  Su  novedad  no 
'  so  abre  camino,  después  de  todi,  por  que  los  hombies  que 

lo  usan  no  están  mn  sobrados  de  facultades,  como  para 
darse  corte  de  autócratas  di  nn.  ;iátic(is,  por  que  tsta  íiiia 
eu  ^nma  la  aberración  de  las  a'irntciuncs. 


Casos  sospechosos 


En  mitad  del  caiuyto  de  la  vida, 
mo  encontró  con  la  pena  y  el  quebranto 
que  .MK  lUKKo.N   l.A  i.AT.v  Consabida; 

Soltó  las  presas  do  mi  mar  de  llanto,- 
y  largando  mil  aves  por  la  boca 
dile  un  Á  Dios  al  mundanal  encanto. 

¿Quien  quo  no  tenga  el  corazón  de  roca, 
permanece  impasible  ante  el  fracaso 
de  cuanto  anhela,  cuaiito  mira  y  tpí'a? 

'N^jgl^fe  en  ¡a  -Vnlá^ 
sin  JqPUSSpñ  Zurro  (^  un 
mojones  aéí  cinismo  y  del  atraso. 

.■J#  ■  ■ 


% 


¡Tenaar^i  quo  el  ¡ai»  es  giá^ú  y  ri^     i- 
y  vor  quo  miiüre  oe  pobreza  suma 
es  cosa  ¡vivo  i)}os!  (^ue  uo  lué.jijplico! 

Ko  me  quiebran  los  (Jm<MRÍKÍ4|S^pmme. 
se  mu  aguacha  la  tinta  del  tinten', 
y  se  rasga  el  papel,  pues  se  r'.'siiiiia. 

El  une.  por  ast,ito,v  mairiillerii, 
de  dictador  haciendo  \'^no  alarde, 
nos  imptilsa  por  falso  derrotero. 

El  otro,  mas  osrJo  j  mas  cobarde 
procura  por  sus  pl.iiies  codiciosos, 
y  del  orgullo  entre  sns  fuegijs  arde. 

Ambos  á  dos,  iniíUiotos,  recelosa-', 
despliegan  un  instinto  fuiíbiindo. 
y  su  hacen,  por  Kn;iarlu,  mentirosos. 

En  su  trabajo  estéril  é  infeciii.do, 
nos  hirii'i  del  priucio  la  altiveza; 
nos  mató  la  ignora  icia  del  segundo. 

Xo  es  levantar,  imsiblc,  la  cabcz.i; 
hay  que  al  temblé,  someterla,  yiig  i, 
y  su  indomable,  sojHirtar.  fiort/..i. 

Hay  quien  vasallo  nace  y  quien  verdugo: 
y  hay  verdugos  á  i  lentos  y  á  millnnes 
que  esprimen  del  país  la  savia  y  JMgT 

Ya  ni  prote.>tas  bastan  ni  razones; 
los  comidos,  del  fiando  son  aliares, 
y  los  derechos  del  hombre  son...  pn-iones, 

I^l  oro  sc  aparto  de  nuestros  lares, 
los  come^tlbles  se  encarecen  mucho, 
110  se  escuchan  del  pueblo  los  cai.-taros; 

Hay  cólera,  viruela  y  crup  y  cliudio, 
liay  mojones,  en  vista,  tenebrosos... 
y  >i  lili  hombre  no  viene,  aqui,  muy  ducho, 
tudos  casos,  seremos,  sospecbosos. 


COSAS  DE  SANCHO 


.\  última  hora,  ha  apíu-ccidü  en  la  líioja.. ..  ¿que  dir.ln 
Vds  ? 

l'ues  nada  menos  que  la  candidatura  para  (•obornador. 
do  un  señor  Uusto,  patioeinada...  ¿por  quien  dirán  Vds.? 

l'or  los  empleados  Coloministas  quo  hay  todavía  en 
aquella  provincia. 

l'or  supuesto  quo  el  f,'obernador  no  quiore  sab:r  nada 
do  0;to  nuevo  candidato  ni  de  ningiin  otro. 

Y  tal  vez  diga  á  Busto 
después  de  olerlo; 
—  «Tu  cabeza  es  hermosa 
poro  sin  seso»  — 
/  Como  escjiay  mucho,', 

quo  aunque  parecen  hombros, 
nulo  son  liustos. 


.L-'' 


,/    ti 


N'o  rayan  Vds.  &  creer  qiin  los  oficialistas  hechos  bu.-5- 
tistas  á  última  hora  son  egoístas. 

Nada  de  eso  ¡que  esperanza!  Lo  que  ellos  quieren,  es 
formar  oposición  donde  no  la  hay. 

l'eru  es  trabajo  inútil,  por  que  la  oposición  les  vendrá 
1  liego. 

Luego  que  triunfe  Carrero,  por  que  puede  ser  quo  en- 
tonces hayji  opositores  á  los  puestos  quo  hoy  sirven  los 
buitistas  por  obra  y  gracia  de  Celemin  primero. 

Y  .San  liuinan  con  alan 
les  desbarata  su  encanto; 
digo  á  Vds.  ([uc  es  un  santo 
el  diablo  de  ^'an  líumaii. 


Ellos  no  han  coutado  con  la  tenacidad  de  un  hombre  qno 
sc  empella  en  hacer  unas  elecciones  libre-i. 

Y  es  tan  inveterado  el  vicio  del  fraude  quo  aunque  se 
presienta  un  éxito  desastroso,  hay  empeflo  en  rendirle  culto 
una  vez  mas. 

Aunque  al  nnivcrao  ahimbrc 
la  luz  de  l,i  libertad; 
el  fraudo  es  necesidad, 
la  necesidad,  costumbre. 


Pásalo  mailana  vá  á  d;cidirsc  la  cosí. 

l'asado  mailana,  una  de  dos:  ó  se  veriti-a  un  i  olocci  m 
modelo,  ó  sc  produce  un  bochinche  de  p.ilro  y  ni  ly  sen  'i- 
mi'j. 

Cualquiera  do  las  dos  cosas  p-acJe  venir,  sogmi  el  reclu- 
tamiento de  los  bustistas. 

l'eio  si  las  elecciones  fuesen  libres  y  ord:na  las  y  leg:i- 
les  y  paciticas,  ¡Cuanta  gloria  para  la  líiojal 

be  podría  cousiderar  la  mosca  blanca  de  la  .Vrg'-ntiiM. 

Como  radie  sc  desmando 
bien  claro  la  Kioj  i  indica. 
que  á  pesar  de  ser  muy  cliiea 
es  la  provincia  mas  grande. 


1 1    i«^j  ^»* 
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DON    aUIJOTE 


CANTARES 


Tienes  vul  untad  de  roc»^  V' 
y  de  peíia  el  corazón; 
si  te  gustan  los  cangrejos 
mnHnm    de  indigostion. 

Lu  del  pavo  liase  caido 
Cii  olvido  tan  profundo, 
-.que  parece  que  no  ha  habido 
'•■.nuiíca  i)aT03  en  el  mundo. 


Tasa  el  tiniipo,  pasa  el  aire, 
pasa  la  luz,  todo  posa; 
pero  no  pasa  el  sonido 
ilü  la.ronuniia  de  Balsa. 


Kl  público  iil  ftn  p'eRunta: 
— ¿Que  hao.o  al  fio  el  ministerio? 
y  ellos  también  se  preguüían: 
— ¿Pero  en  resumen  que  hacemos?- 


I,us  call-'s  sin  nombre  y  ron  núiuei\),  no  ]«)ban  del  10(1,  on 
los  hechos,  aun  que  sumen  nías  puntos  ¡xir  derecho. 

Soílor  Intendente,  la  calle  102,  se  empezó  á.  ^(luinar  y  so 
abanilonó  la  idea  mas  tarde  sin  saber  por  ijpt^,   * 

I^a  130,  desdo  Almirante  ürown  hi¿ta  Rocha,  csti  inmunda 
('  intraasitahle;  es  .  deíílr  tñ^co  cuadras,  donde  vive  la  gente 
aspirando  emanaciones  jiStritlas  y  rompiéndose  los  cascos  fj-e- 
cuontemente.  }<  '-f'- 

]jí  129,  presenta  un  aspecto  estiano;  la  (^udra  entre  Presi- 
dente y  S,  Rosalía,  la  están  empedrando  con  cascote,  ,hai4  po- 
mo dos  meses,  y  nunca  ac.vuan  de  coxcluib. 

¿Por  que  se  ha  dado  la  preferencia  á  esta  cuadra,  cuando 
todas  las  demás  de  esa  cidlc  están  en  peor  estado^ue  ^sti? 

¿y  la  127?  ¿Y  la  128?  .  .  :.Í 


•(•<-' 

.«.; 


Se  lia  firmado 
Kntre  dos  nai 
cnlo. 
¿Será  por 
Y 


Z  A  D  A  ^ 

ífíz  entro  laCHwná  y  e^  Jípon. 

is  de  dilorcnto  sexo   4  juzgar  por  fl    ai1í- 

"qiic  j^iiVencido  el  Japón? 
V-  *  -V       ■ 


L^  raciones  cstrarjoras 
.  6  quien  antes  con  afán 
la  guerra  les  preocupaba, 
hoy  les  preocupa  la  paz; 
hay  naciones  y  son  todas 
dilicil  de  contentar. 


:■       .    I 

Y  otras  muchas  qne  las  deju 

para  el  ndmero  siguiente .  , 

están,  en  tan  mal  estada,  -J^'i  . 

y  tienen  tan  mala  stierte,*.--"^-'-"? ''■■,. 

•    '    .     -. .    (lUO  están  osclamando  á'gritOs ':  '    ■.'•:•■ 
-^  >'■    ,     «^  *  .<  ■. 

-,•;  .'•' ,'        —«¡si  08  ijue  ya  no  habrá  intendonteV  *■■ 

.y ' '  -  V'  ' 

En  Santa  Fé  continúan  l.is  alarmas  y  los  miedos. 
Estos  no  so  acabarán  hasta  que  np.  acabe  Ley-va,  de 
bcrnador. 


sor  go- 


■   X  tal  puesto  no  rehusa 
b!  quiere  i-eflexionar, 
que  eg  causa  del  malestar; 
la  propia  conciencia  acusa. 


¡Ík 


m 


Kl  fraudo  oficial  en  .Tiiarcz  —  ¡en  Juárez  habla  de  ser  !  líjy 
nombres  funestos  (en Jo  sCtío,  no  en  lo  cómico)  —  so  lia  com- 
probado de  taljiuertc,  y  lia  sido  escandaloso  á  tal  [a  .to,  que  el 
ejecutiva.  80  ha  visto  obligado  á  pi-ocedor  en  Justiijia. 


Parece  ser,  quo  sobre  el  tratado  de  paz,  «e  ^  firmado  otro 
de  alianza,  Chino-Japonesa.  ,    ".^       iS«s 

-EntretAy#4.^(*q55Í-^;- 
¿que  {labia  de  aUHd^i?   '  • 
,  quo  al  fin  y  al  ^io  loados  "^ií-^py^^  ■''*'■ 

; 86  tenían  que  entender.  f'^'^^  '  '"í''^if-."t ';  ' 

La  prensa  inglesa  es  la  que  manifiesta  las  mayores  alurtaoi^i';»,  ^'.~;^  > 
Y'a  parece  quo  ren  á  la  Cliina  y  al    Japón,  |>osoar80  de  C9*>¡  J.'^.y 


ninn  adíenlo  por  toda  la    redjndez  del    mundo,  borrando 
limites  de  los  estados  y   poiú'>ndo    por  to<las    partos 
i'on  larga  coleta. 


lOBJ^ 


:Le  <\ast.  t«l  trabajo  y  pena 
y -.&  nadio  la  cosa  estraila; 
q«ite$Hos  íacan  la  castulla 
sién^p^u  la  mano  ajena. 


■iíiífS  v/í- 
■  >••  '  ■  - 


Pero  ya  verán  VdsT 
la  rciieticion  del  hecho; 
qiió.á  estos  fraudes  no  los  mata 
el  ^loder  de  un  sano  cjr  niplo. 


Ipi^'iigue   gtibieailo,'  por    no    perder  k   costumbre  sin 


T  jd  paso  que  vá,  muy  pronto 
ha  de  llegar  sin  remedio 
i.  morcar  on  sus  alturas 
el  tipo  de  cuatrocien'.oa. 


"'*"'•  i  ^^§íM^convoncido 
'ílnif'lotweKa  do  salud 


r.n  Eiilrc-Tüós  flo  traU-ija  lainhien  por  la  paz  entre  Ilabistas 
y  .Maciaistas.  y  BO  pueden  encndcrse  por  los  Oigenistas. 

Todos  ellos  qttieiieii  ser  cal  eza .  de  ratón :  y -m'ngnno  se  resig- 
na á  ser  cola  delooni  .  ; 

Se  pasa  el  tiempo  inútilmente  cacabiMoo»,'  acercamieotos  y 
ili.-tancianiientos. 

Y^  lo  que  hay  que  liaocr,  por  luicer.y  el  progreso  de  la 
jiroviiicia  llorando .  amar^gamcnte,  sin  encontrar  qiiien,  ni  con 
(pie,  le  se<|uel|$  Ingrimas. 


los  liabitantes  do  la  Boca,  tienen 
■1   on  toda  la  replíUica. 
Y  loe  que  liatiitan  en  ís  vuelta  de  Ro<-lia,  todavía  mas. 
Esto  es  un   fenómeno    que    deberla  llamar  la   atención  del 
Consejo  de  higiene  y  do  la  asistencia  pública. 
;^S  ;■  i»;  Y'.digo  esto,  por  que  no  me  esplico  como  pueden  viíir  sanos 
. ., '-  ñobustot  aquellos   seres,  condenados  á  rirír  eternamente  cn- 
Vt03 ,  pantanos  y  aguas  cenagosas  llenas  do  miasmas  y  de  ema- 
'■ÍBjif¿;^e»j)cstilento8.  *■ 

\.    BstoiSr.  Intendente,  es  vivir  de  milagro. 
'^''Jjít'oeji.n  miUigro  también,  que  paguen  impuestos  de  limpie- 
.V^V-"^  alumbrado.  "  '  • 


i^ 


No  pas,i  entro  Jajionos 
esta  .cosa,  ni  entre  Chinos; 
esto  salamcntc  pasa, 
BolamcDtu  en  Eutrc-Bios. 


La  iiiterj rctacion  dil  dc.relo    ejecutando  violentamente:  en 
¡  liiiiipioj^l  Banco  de  la  provincia,  parece  no  tener  fm. 


Y^^-.se  pelíbran  sesiones 
sin  acabursc  jamas 
de  oondiiir  una  cosa 
que  es  n'gica  y  natural. 
Todos  iiuicren  que  se  aflojo, 
y  nadie  quiere  afhjar; 
es  decir  que  todos  piensan 
al  parecer  muy  igual 
y  no  logran  entenderse 
y  nunca  so  entenderán. 


GllAN  CASA  liMROnUCTOUA 

DE  COMESTISLES  y  BSBíDAS 


=  IM       -EIX-.     X^/VIV<C3 


JJondti  ¡miden    Vds.  ronsrquir   el   inromjiarable 
YINO  MARCA    •PANTERA" 

TABIRE  Hnos.  &LAHARQOU 

1348  -  (.ULE  PII:üA1)  -  1350 

BX7£KQ3  AXRZía 

Unión  Telefónica  ti71  Cuoperativa  Telefónica  ISO 

DOCTOR  PEDRO  CAZENAYE 

DINT  STA  AMERICANO 

Gabinete  de  estudio  7  operaciones  montada  ccn  ar- 
:eglo  á  los  adelantos  modernos. 

Trabajos  .4«  cualquier  importancia,  perícccioii.-.dos  y 
garantidov^'-^' 

C^-G  A  L  L  O    1  (')  8  7  (altes). 

LOS  MEJORES 

LOS  PUEFEIUDOS 

Ayjsanios  á> -los  señores  fnniadorcx  que  este  ciganillo  li;ili,ino 
quo.'lH^mamtínto  ha  inconti'ado  tan  general  aiioptaiiun,  hoy  so 
-vsjW!^  cu  todos  los  istablecimientos;-  ',•• 

Invitanios  á   los  4110 a«n4ÍO'.couocoii  esta- iiuii-ca   l;i   priii'Uv?- 
para  convencerse  que  en  esto  cigartiHo  se  onijiloa  iin  T.VliAUO  ' 
DE  CALIDAD  y  AHOJ^  que  hace  años  110  -so  ha  olivc^  í 
loá  fumadores.    ■  '  ■ 

■"  'l'.iUItlCA  VK.TpillA  S.-.O 


küüUa  SIEEI!(KEE.I!(  Y  Ct«. 


L\  BOTICA  CEN'JRAL   IlUMblUPÁTICl 

JOSÉ    A.    FONTELA 

Calle.  iS  de  Mío,  C'3,  Montevideo  (Uruguay) 


Envia  á  cua'quiera  pV  <ta   de  la    Reí  úbhca  Argentina  las  incdi- 


cini 
dan, 


y  libros  liomeopái 
previo    envío    dfl 


América 

Envía  gratis  á  quien  I  i 
HROWSE,  M.iiíal-¿.' 


os  y  electro-bcmcopiticól  que  i-e  lo  pi- 
iiporfe    on     niüneda   argeottna  ó  lelran 


sobre  Mantevideo  ó  cua.    ii«rm  pla/a  comercial    de  Earo^   y  N. 


■cite,  loa  siguientes  libros:     j.  .'.■.. 

»..«.^*«w»,  ..... -«^  „^  ,  .    ...opikda  Domí^stira. 

PoNTELA,  UaUlpgo  (iencrál  de  la  Bolica  Ceotrat  IIoBMt>ática, 
2  "  .  edición. 

Y  mediante  el  nrio  ái  tas  eatampillis  necesarias  para  el  jKigo 
del  porte  ái  nn  libro  de  '^.'yi  (.ramoa. 

FllHTEl..\,  Narraeloies  liloplalcnsca  2*  cdicio".  Colección  de  acn- 
los  crio  los  pon  el  Maiiuiíl  de  llruwse  2*.  Edición  y  1»  J".  dil  ij- 
laliiyo  General  de  la  ca^a. 

{  csjcs  I    ivixjc:*«o    ¡  C3JC3  t 
J.  K   Fonlela  es  el  doiro  a<jenlc  en  el  íiio  üc  la  l'lula  de  la  i¡:an 

casa  de 

A.    SADTER 

Di    G  E  N  E  V  E - S  U  I Z  A 
Autor  dé  las    afamadla    M'  dii'ina»    ElerlroliomeopAlioas    ili-  la 

Estrella    cuyoa    folletoi  y    boktinea    expücativos    envia  gr.itis  i 

quien  los  ».olict(e. 

Uye  propueataa  Mra  corr<!»ponsalC8  en  las  dif>  rerten  poMiino- 

nra  de  la  Mpúblics'  Ar(eniina  á  quienes  ofrece  desde  lucg"  <  m- 

dicLOrcs  liberal  a. 

DIRIGIUSE  A 

JOSÉ  A.  FONTELA 

18    de    Jidui     ')3 ,    Montctidco    R     O. 

Cabilla  del  Correo  N«,  I9Ü 


'-•^vítr. 
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¥. 


Domingo  2Í  <le  Abril  de  18^. 


En  la  Capital 

Suscrición  por  trimestre  adehnUflo.    .    .   P«.  1.50 

Número  suelto *  0.12 

Número  atrasa  lo »  0\20 

Extranjero  por  un  año »  12.00 


En  Don  Quijote  no  Iiay  charque  I 
porque  es  civico  del  Parque.     í 


Por  ver  el  oro  S  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino. 


3)!$ 


BL'OTS  AIRES 


ANO  XI. -Número  40 


HORAS  DE  ADXIKISmCIOK:  D!  II  i  S  P.  I. 


Campaña 


Suscriciin  por  semestre  adelantado.    .    .  Pi.  4.00 

Número  snelto  ,- »  O  20 

Número  atrasado >  O.tO 

Extranjero  por  un  a3o »  13.00 

Vengan  cien  mil  suscriciooe* 
)  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enoiiiigo  es  pequeño. 


T  soy  terror  de  enemii 
y  aniigu  de  mis  amigos, 


Este    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


SDSCRICIOI  PW  SElESm  iDaáITUI^.V 


LA  OillllLSl'U.MlKiNClA    A  .NollHKü     DE  A  USSOlllU      I         rropriclarin:    EDU/ 


RDO  SOJO        I 


AltlIl.MSTACldN:  VE.NKZIKLA  591 


Sr.  CAMlLí»  PEr'^ZVpLASCO. 

Vicc    Presidente   del -S.-   «J.^",  .-.::  25,.de- Mjr? 


Ápcedicndo  al  pedido  que  nos  lia  Lecho  la  comisión  eje- 
cutiva lio  las  lliinnis  Fúnebres  por  los  náufragos  del 
.  Ki:ixA  ÜEciKNTK  -  ((-nomos  ol  honor  do  publií-ar  el  siguiente 
aviso  de  invitación  en  cabeza  do  nuestro  semanario. 

Dice  así: 

PoF  los  náufragos  del  "Reina  Regento 

La  Comisión  Ejecutiva  enwrtfada  de  celebrar 
lionríís  fuuebres  por  el  alma  de  los  náufragos 
del  «Reina  Regente»  invita  á  los  españoles  y 
á  todos  los  que  desean  asociarse  á  esta  mani- 
jestación  de  duelo,  á  que  concurran  al  solemne 
funeral  que  se  celebrará  el  viernes  26  del  cor- 
riente en  la  iglesia  Melropolitana  á  las  11  a.  m. 

El  Ministro  de  E-pafla 
JUAN  DURAX  y  CUERBO. 

Presidente  del  Club  lipanol, 
MANUEL  IIORTAL  TORROBA 

Id  Asociación  Eppafiolá  de  Cócono  Mutuos 
ANSELMO  VIU>AR 

Tice  id  Sociedad  Expaflola  de  Beneficencia 
MANUEL  LLAMAZARES 

Tresidente  del  Centre  Cátala, 
B.  ROIGMALLOL 

«  Don  Oriiorr  r  te  .nsr cia  de  todo  corazón  á  esta  ranní- 
fostacion  de  condolencia  por  la  perdida  irreparable  que  ha 
fuf.ido  EspaD.i.  )■  hace  votes  por  su  jwosperidad  y  grandeza 


^os 


SANTIAGO  Y..,  A  ELLOS! 


Un  contra-sontido  envuelto  en  |nvpapel  do  lú^'ica  —  ser- 
vido ya  —  ha  resultado  ser  la  rj-volíicion  do  ¡Santiago  .del 
Estero.  I 

Aquel  senador  Carcia,  que  on|  cierta  ocasión  vomitó  sa- 
pos y.  culebras  contra  el  l'avoi  en  las  ¡i^tfimorías  de 
«(|UoUa  agonía  inequívoca,  ha  sijlo  quien  ha  dii  i;;idü  cim 
la  batuta  del  personalismo,  el  desconcierto  de  la  sitiiaciun 
Santiagucfio.  ^| 

Yo  no  e6  por  que  ciertos  hem  res  se  afilian  á  dotornii- 
nsdos  partidos  políticos,  á  no  se'  que  al  afiliarse  lleven  en 
si  la  idea  de  partir  al  partido,  i'  e  sacar  el  mejor  partido 
posible-dentro  del  idera  de  que  j  Penden  formar  parte;  ó 
qiio  toman  ol  partido  de  figurar  .  cnalquier  de  los  idem, 
para  impoaer  sus  doctrinas  i''  j^  J^^'*'^''^- 

Ello  es  que  lo  que  acaba  de  ,  aíar'^ísantiago,  se  csplica 
por  que  los  sucesos  so  han  tomado  el  trabajo  de  explicar 
la  cosa,  pero  no  por  que  la  cosa  tenga  esplicacion  posible. 

Se  fragua  una  revolución,  como  una  tormenta  en  un 
baso  de  agua.  Nadie  so  dá  cuenta  de  ello;  ni  los  de  acá 
ni  los  de  allá,  ni  —  esto  lo  añadimos  nosotcos  ~  los  mis- 
inos que  la  han  llevado  á  cabo. 

Según  parece,  la  revolución  cíhtbi»  preparada . hace  romo 
mes  y  medio,  asi  como  las-canastiis  de  fiambres  que  de- 
bían servir  de  alimento  al  Gobernador,  que  debia  ser  se- 
cuestrado. 

Si  la  revolución  —  fiambro  d'!  primer  orden  —  so  ha 
descompuesto  y  hn  reventado  es-'uso  decir  á  Vds.  la  suerte 
que  le  espera  al  secuestrado  1/igarto,  condenado  á  aliracn- 
M.itc  con  fiambres  de  mes  y  medio  de  confección  por  la 
¡laito  mas  corta. 

La  revolución  la  ha  hecho  —  esto  es  lúgii-o  suponerlo  — 
el  partido  nacional,  pues  á  61  st  .  a-fi.lió  el  doctor  (i.irci.i 
última  y  recientemente.  Y.¿r.  «itra  quien?  —  Contra  el 
nii-nio  partido  nacional,  siri  .dtt(ll¿,v..a.l  cual  pertenecen  lus 
derrocados.  '  ■».  . 

Kíto  es  incomprensible  á  primera  vi.-iti  pero  no  lo  es  vi 
se  tiene  en  cuanta,  que  el  partilo  naeiniial  en  íSiUiliago  del 
E>tero  está  subdivido  en  siete  fracciones  por  lo  menos. 

Es  decir  —  y  ahora  se  ha  visto  ostensiblemente  —  que 
los  del  partido  nacional  en  Santiago  del  Estero,  son  poces 
pero   mal  avenidos. 

—  ¡Que  dolor!  csclamará  Celcmin  —  mi  partido  tan 
partido  y  tan  mal  repartido! 

El  rice-gobernador,  pidió  buaíIío  al  g  ibiemo  federal:  y 
el  gobierno  federal  se  limitó  á  enviar  un  batallón  que  te- 
nia en  Tucuman. 

Hay  que  abvertir  que  el  doctor  Carcia,  el  jefe  de  la  re- 
volución está  comprometido  &  apoyar  y  á  sostener  los  can- 
didatos oficiales  del  partido  para"  las  pro .\i  mas  elecciones 
de  gobernado  y  vice. 

¿?ara  que  la  revolución  entonces? 

Pues  esto  es  lo  mismo  que  nos  preguntamos  todos,  sin 
hallar  contestación  que  damos. 

Por  que  armar  un  bochinche  mayuscalo.  por  solo  el 
placer  de  que  el  tio  Lagarto  no  sea  elegido  sonador,  es 
cuanto  puede  creerse  de  nimio  y  de  trivial. 

Todos  dicen  que  lo  de  Santiiigo  es  fácil  de  arreglar  r 
que  se  arreglará;  pero  ahisra  bíy  uóa  col»   que  arreglar 


después  de  este  dosaguisadd  y  es  que  han  surgido  en  el 
seno  del  gobierno  nacional  divergencias  de  apreciación 
sobie  el  modo  de  intervenir  en  el  arreglo  do  lo    do    Saii- 

tiaf,'.!. 

l>e  modo  qne  crisis  tenemos.  Li  piimera  crisis  que  no. 
se  lia  hecho  esperar  mn<  lio  tiempo  que  dieamos. 

Crisis  por  divergencia  de  apreciación!  En  verdad  qiio 
ol  toma  os  nuevo  y  se  presta  para  un  articulo  cómico,  sino 
t  llera  porque  el  estado  do  la  cosa  pública,  en  los  momeor 
tos  actualo.s,  os  mas  s6ria  do  lo  que  parece  y  do  \S  qiio 
nuil  dios  se  figuran. 

En  suma  el  bochinche  de  Santi.ago  es  por  lo  menos  in- 
temperante, imprudente  y  antipático:  que  no  tenga  (|ne 
nrropentirse  algún  día  el  improvisado  jefe  de  la  improvisa- 
da revolución,  Dr.  Oarcin,  de  haber  gritado  esta  vez: 

—¡Santiago,  y....  á  ellos! 

l'or  fin,  Ijígarto  vuelve  ill  pader  y  García  queda  preso. 


TIEMPO  PERDIDO 


La  hibi  1-  ilid  nioDf.ijO 
ha  eomen/ad"  y.v. 
y  tixli.s  li  s  ministros 
no  ilojan  de  iioiisar, 
y  eseiiticn  iiiiiy  dejuisa, 
y  i\scrilioii  roii  iifivn, 
y  iKjinoi  lo  'lue  eseiiln-ii, 
y  viiclver  á  rmpozar, 
y  vuelta  ;'i  li.KiT  tachones, 
y    vuelta  á  eserilpir  mas; 
y  III alian  los  i«|ioles 
csciitos,  I  )!■  i.isg.ir, 
y  vmdia  i  niiiiriar  otros, 
y  J.ile  'jii  •  lo  di». 

F.l  ndii  >lio  do  lia.i.nd.i, 
i|ii';  i|uiei'i'  l'V.Miliir 
el  eii*  lito  |M  i.li.|.> 
i'ii  ni)  lioiii  r.it  il. 
cí'-iilv'  soTiil"S  |il¡j;;os. 
y   luo^'.)  1  cuellos  mas, 
l'iNi  ilíxii  cu  suma 
¡I  .luo  voy  á  eopiur; 


n.>sf riles  ol  de  la  Guerra. 
(V  .Malina  alomas) 
tr.is  de  p.ínsailo  mucho 
nfala  por  copiar 
los  testos  de  otras  tettaa 
iU  mas  capacidad: 
y  tanto  ca  su  tralrajo 
¡looa  de  triginal, 
y  tanto  lo  que  copia 
lo  coordina  tan  mal, 
que  dice  en  treinta  ]  liegos 
aquesto  y  iiadi  mas: 


El  de  Jiibticia  y  Cultos 
(que  salie  traliajar) 
lik  escrito  diez  volümecet 


/ 


/ 


/  •• 


£qn  QuU 


D.  FRANCISCO    SANZ  DE  ANDINO. 


■  ■•^SÍ.'vS-''-  "■ 


'H^ 


\^^\^\\^^V'^^^%^'^'^'^'^^^  V^V^^^  ^^\^^^  A."^^í)X  N 


/ 


/ 


/ 


/ 


/ 


(le  oienci»  doctoral; 
los  ciialoa,  esprimidrts, 
apenas  ú  cuto  dan: 
—f 

€ 

« ■      «■,•'■ 

;'*-■;■ 

£1  de  Interior,  ge  sienta 
pn  un  monumental 
asiento  hecho  de  libror, 
aU&  en  tiempos  de  atraa; 
y  osoribe  sin  descanso, 
y  tanto  oiiginak  , 

que  fiuinco  biblioteoMié 
jKxlrianse  llenar. 
He  aquí  la  sustaQcÍA  ;  •     .. 
de  todo  el  material       '  ■  '. 

—  '■.v-;....,-;4<.    . 


El  de  Exterior,  escribe  . 
«obre  un'  mojón  de  oal, 
y  piebsa  en  S.  Fianeisco, 
y  en  ciuntos  santos  hay, 

piíliendoles  idoí  s 

las  cuales  aqui  est&n:  - 


Dflppuen,  al  Presidente 
Ices  fácil  compilar 
lo6  mensajes  pafdale»  - 
y  hacer  el  gencíal; 

pa-CÍde  CINCO  XADiS 

¿^iiOLpuedo  resultar? 
l'iíeKísto  pnr  lo  menea; 
pues  esto  cuando  mas. 


*--';♦. 


y  quedará  en  el  fraude, 
la  ley  electoral;  ^ 

del  célebre  Moiel, 
el  acta  triunfará; 
y  el  oro  irá  á  i|UÍn¡entos 
ó  ¡quien  sabe  si  i  mas!; 
y  habrá  interpcUcionos, 
y  descontento  habrá,  / 

y  escándalo  en  Santiago, 
y  en  liarracas...  la  mar. 
Sin  pensar  en  qti^  el  tiempo 
no  eesa  de  p««¿^ 
y  qne  tiempo  perdido" 
ya  no  ruelve  jama», 


EN 


Dice  el  refrán:  «Cuando  la  barba  de" -tu  vecino  reas- 
pelar,  por  las  tayas  á  remojar.» 

A  ti  te  lo  di¿o  Lagarto,  entiéndelo  tu  Loy-rk.. 

Aquel,  sin  sonar  en  revoluciones  y  gobemanáo  sin  qtie 
se  le  antoj&ran  los  dedos  Lué^edes,  se  ba  encontrado  de 
manos  á  boca  con  una  revolución  y  con  unos  fiambres 
muy...  fiambres. 

Kste,  en  cambip,  con  ua  susto  que  no  le  llé^  la  camis^a 
al  cuerpo,'  temblando  aote  la  posibilidad  de  que  uno  rero. 
lucion  lo  acabe  do  anular  para  siempre  y  poseído  conve- 
nientemente del  terror  que  inspira  la  propia  nulidad, 
permanece  con  Ua  riendas  del  gobierno  ea  la  mano,  sin 
que  nadie  se  atreva  á  arrearlo. 

La  opinión  pública  por  sus  órganos  en  la  prensa,  lo  ar- 
rea sin  cesar,  pero  este  arreo  moral  le  tiene  sin  cuidado 
por  que  no  le  bate  mella  ninguna;  hace  falta  al  arreo 
material,  con  fiambres  y  todo,  como  el  del  tio  Lagarto. 

Sabemos,  por  que  nos  lo  han  dicho,  personas  vincula» 
das  á  61  por  lazos  de  amistad,  que  estA  persuadido  de  que 
gobierna  como  si  no  gobernara:  este  es,  que  se  cree  anu- 
lado per  derecho,  toda  vez  qne  le  falta  el  apoyo  de  la 
opinión,  pero  que  ese  apoyo  no  le  hace  falta  abaolutamente 
fundándose  en  que  lo  mismo  camina  un  hombre  con  bas- 
tón que  otro  sin  61. 

1  Oh  lógica  de  craso  empecinamiento  P  , 

Yo  creo  que  si  la  terquedad  fuese  tifia,  el  tifano  de'Saá- 
ta  F6' estarla, qiie  no  podría  ni  Iamera& 

Sol  temores,  no  obstante  su  heroistaio,  van  en  aumento 
después  dalo  de  Santiago, y  ebtá  decidido  á  poner  sus 
baibaí  en  remojo  aoruj-uorio,  por  que  tobe  qoe  si  el  no 
las  pone,  se-  las  pondrán. 

Por  eso  ahora,  cuando  suefia  con  rerolacionos,  se  des- 
pierta azorado  e&clamando:  —  «jDqpde  están  los  fiambres! 

Dá  láitimA  def pues  de  todo,  .  ver  i  ebtos  C6iara  de 
mi^^ga  Ib  vida  %ao  jtuta,  üa  gmu  ie  ]»  ca,f>gorki ' 


DON    QIIF 


\    ■< 


■  .'5S?'í' 


de  fantoches  miaúco^  inconscientes,  que  tienen  un  ojo. 
puoáto  CD  el  gobierno  que  tienen  entre  las  manos  y  1 1 
otro  en  los  fiambres  de  la  revolución  que  les  anda  entre 
las  piernas.  , 

(ioberaador  de  hecho,  cctno  diría  Don  Bartolo,  goberna 
dor  deshecho,  como  dirá  D.  Podro  Garcia. 

No  pasará  muchos  dfas  sin  que  el  tirano  de  Santa  Fé, 
caiga  por  su  propio  peso  del  pedestal  de  su  soberbia  para 
poner  sus  barbas  en  remojo. 

Si:  en  remojo. -¿^ i  ;,.ñ';  r.  j    - 


* 


Si. 


ENoHrre 


-La  i-eBcicicii  del  contrato 
de  adoquinar  en  la  veinte, 
podrá  resultar  pnidente, 
pero  no  resnita  grato. 

\-  AUa  en  K- Boca,  les  toca 
vivir  entre  Meno  y  barro, 
6  háosr  vecet>de  cacharro  ,. 
con  el  ag\ia  lista  la  boca.  . 

Sus  iliinobotí  perdidas 
quedan  tras  ái  esta  quimera; 
dote  á  esa  eieaon  siqtiiera 
de' botes  y  salráviJas. 

Ello  es  pQi'>  demás  sensible, 
coptraproduante,  ingrato; 
¿^  oneroso  sl^eontrato? 
¿es  que  no  hay  nivel  posible? 


/ 


i 


o'rv 


piles  aqiKÜbs  h8bitanteil/> 
dirán  con  razón  sobrada; 
— ''Esa  broma  es  muy  pcsodá; 
las  cosas  se  siiran  antes" — 

T  el^rtr-^*^'-^^ 

qiif  Vd.  no  u  obndo;{irudeüté'*i' 
al  obrar  tan'  dé  lijou 


Híentnu  vi  Jo  cstraorJínarip 
tomando  en  (Jl  centro  asiootg,.. 
no  se  poneaUf  el  cimiento 
pora  lo  mas  naoesario. 

'.-  -       *  .      .  >  ■ 

En  fin,  el  hado  funesto 
se  le  pone  &.  Vd.  do  frente, 
y  A'd.  señor  intondeoio 
dobe  renunciar  el  pi  cstJ. 


COSAS  DB  SANCHO 


Los  grande»  hombres  do  Estado  están  pasando  por  una 
criws  fatal  de'  intemperanpí». 

Pues  no  se  le  ocurre  al  Va<yo  Bordalcsa  despachar  á 
F^üropa  un  enviado  extra(>rdinario,  pidiendo  á  las  potencias 
de  1er.  orden  que  le  envien  escuadras  protectoras  para 
hacer  efectiva  su  neutralidad,  en  caso  de  guerra  entre  la 
Ar^rentina  y  Chile? 

Xo  80  rlao  Vds.  que  es  verdad. 

Tan  verdad  es,  que  nos  recuerda  el  caso  do  aquel  chulo... 
prudente  que  decía  ea  presencia  de  su  rival: 

«  Yá  de  coraje  me  muerdo 
al  mirar  á  ese  tunante; 
quítenmelo  de  delante 
por  que  sino,  yo_.  me  pierdo.»  j 


Ya  estoy  viendo  á  las  nscioiies  Eútppeai  largar  la  car* 
cajada. 

Y  gracias  con  que  ha  concluido  por  lidútar  el  pedido 
de  protección,  á  Europa,  púa  su  .  pt^'ñér  peasüniento  fuó 
hacerlo  esterna  VD  á  A^,  África,  Amórica,  Oceania  y  otros 
continentes  submarinos. 

,     Tiene  gn^na  después  de  todo  este  bórdale^  dobído  á  la 
cañtalidad  caprichosa  de  una  suerte  loicá^     .'    . . 

Puresohay  quien  le  dice:  -■'■'.     y^.  "• 

Uüy  mal  tu  papd  te  bordaí;'^    .  ■ . 
mas  ten  por  coea  sabida 
.     '    '      pobre  incauto,  que  en  tu  vida- 
te  Us  has  visto  mas  gofdaí^ 


Por  supuesto  que  si  llega  á  China  con  su  pedido  de  pre- 
tenoion,  se  arma  la  de  Dios  es  Cristo. 

¡Como  no!  China  hiünera  tomado  la  cosa  por  una  burla 
y  le  declara  la  guerra. 

Y  hubiera  ido  por  lam  y  LuMera  vuelto  tni<iquilado. 

Kste  hecho  corre  parejas  con  las  tarifas  para  el  lazareto 
d )  Flores. 

¡V  pensar  que  este  hombre  fuó  el  parto  de  un  sinnúmero 
de  scciones  de  las  cámaras  electoras! 

Y  aunque  sea  un  figurín 
/  61  por  su  torpe  torpeza 

/  no  tiehe'pies  ni  cabeza, 

esto  es,  ptinc^io  ni  fia.  - 


/ 


Z  AÍD  A^ 


■  Un  periúdioo  de^Lá  Plita,  do  cuyo  nombre  no  quiero  acor- 
darme, para  no  darle  una  propaganda  que  no  .  merece,  so  ha 
empeñado  en  largarnos  fiases  gordas,  buscando  p<w  este  medio 

~'uÓB  RECLAME  indiiectai     , 

Poro  no  cuela  amigo;  coatentcso  oon  vivir  de  laf  subvencio- 
nes, hasta  qne  las  manop  (.'encrosas  se  cansen  do  prodigarle  su 
liberalidad  y  que  le  aprovecho. 

NoBotrps  no  le  haremos  mas  caso;  basta  j-a  de  perdor  el 
tiempo  inútilmente. 

Cuídese  sin  embargo  —  y  pase  esto  como  consejo  —  do 
mejorar  la  forma  literaria  do  los  artículos  que  jiublique  y  de 
dar  al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar.  Digo  esto  p.ira  qne  no  vuelva 
A  darse  corte  do  ptiblicar  versos  ajenos,  sin  decir  do  quien  son, 
para  que -elpllblico  los  ci-fci  originales  del  Jirftiante  del  sopoii- 
f'^ro  articulo  en  que  vá  inventada  una  decima  biillantisima  dt-l 
insi)irado  y  eminente  vale  español  Don  Gaspar  Nuñez  do  Ai-co. 


Sflgnn  noticias  el  Gobernador  de  Misiones  está  docididu  á 
ren\UKiiar  el  puesto.  : ■•■')' 

Ya  tenemos  uno  secuestrado.    •  '         • 

Otro  en  vispcra  de  renunciar.  ! 

Otro  di^piiesto  á  seguirle. 

Y  otro,  el  do  U  Plata,  luiciendo  equilibrios  sobre  el  banco 
fuhlidb.  j 

El  mi.mslro  do  la  gucixa  ha  dado  orden  ú  k  comi*lon  Imili- 
tar  de  Lt^rgeutii^  <>n  Alei]MÍDla,'p:ua  que  adiuiera  ea  cdoopta 
60000  ilaüaqrj  modelo  .iviy*>tíjíit)^.,  .  ',     , 


f 

■í 
•i 


Volverán  la*  oscuras  guloitdrinas 
en  tu  balo^  (lis  nidos  á  colgar, 
pero  aquello*  deudores  do  lo*  banoo* 
iquc  csperánzii!  ya  nunca  volrciiini 


.r^- 


Ahora  salimos  con  que  el  enviado  extraordinario  de  Bonla- 
lesa,  lleva  la  misión  de  imerlir  100,()00  posos  oro  en  muebles 
ademas  do  pedir  la  protiocion  do  las  escuadras. 

100,000  pesos,  oro,  en  muebles  ¡;jne  barbaridad!  Ilay  dinero 
con  que  decorar  todas  Jas  cata»  do  una  república. 


Hemos  recibido  el  "Cilcbre  Intermezzo  del  4°  cuadro''  do 
la  opera  nueva  de  Slásiagni  titulada:  Gcoi.iEUio  ItiicLirK  de 
cuya  REBCzioxE  rEK  ru>o  forte  os  autor  el  Sr.  Edoardo  Ai-o- 
matari,  antiguo  conocido  del  pdblico  bonaerense,  favorable- 
mente. 

So  halla  en  venta  Cuyo  ."03. 


4% 


"Vaccwos"  noeva  marca   «le  cigarrillo*  elaborados  con  ver- 
dadero tabaco  liabano. 
Lo*  hemos  probado. 

Y  son  mgy  Hiperiorct.  „ 

PÁiebenles  Vds,  se  los  rcoomcudamos. 
¿•¿110  donde  se  venden? 
UOreno  1C47.  yCB  las  principales  confltorios  y  almacene*.'. 


Ia  gran,  conipaftia  "CtBVECEEiA  BffiKEnt"  ha  empezado  á 
.cUborar  ima  clase  cspeiial,  con  la  marca  Cerveza  Uocd,  que 
es  ima  bebi'la  sumamente  agradable  y  deliciosa;  este  nuevo 
producto,  digno  hcunano  de  la  incompoiáble  Pilscn-,  está  lia* 
nudo  á  gozar  del  mejor  de  los  éxitos,^ 


^    ....    .  ■ .  .  .'.;íí.  -  T^- 

EI  esQimoioo  dé'  ligíiilo  no  lut  pasado'  de'  sef   Olnk  tirona: 
.ya  ba  aparecido  y  ec  lia  bocho  cargo    del  mando,  sucediendo 
:  lo  que  era  liOgico  suponer  que  Lagarto  metiese  preso  á  su  io- 
furtunado  prestidigitador. 
i     ¡Cuanta  farsa  inútil! 


/, 
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■Á    Tipo.  IM6.  4t  J.  Ssbat  ^  Bno„  Bmcon  15$  ^  , 
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Domingo  .")  de  IMiyo  de  1895. 
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BUEVOS  AIRES 


ANO  XI.--Número  41 


\    .    Gn.is»  Capital 

8uscr¡clón  por  trimestre  adelantado. 

NüintTo  suelto 

Número  atrasado 

Extranjero  por  ua  año.     .     .    . 


Ps  1  50 

>  0  1-2 
»  020 

>  12.00 


En  Don  Quijote  no  hay  charque 
por^^i^  es  cívico  del  Parque. 

P»r  Yer  él  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazara' el  aniiuo. 


BOKAS  DE  ADXIHISTKiCIOl:  DE  II  i  3  P.  1 


Campaña 

«K4»4> 

SuscriciAu  por  semestre  adelantado.    , 

.   P».    i.OO 

Número  suelto  ...»■••• 

.    *     (•  20 

Número  atrasado. 

.    »     0.40 

Extranjero  por  un  aSA^  \    .    .    .    . 

.    >   tl.OO 

Vengan  lien  Jiiil  suscriciooei 
}  abigo  las  lubveacioues. 


Para  Quijote  pqrteit 
todo  eiieniigo  epjiequeDO. 


T  soy  terror  de  en^Bilgoi 

y  amigo  de  mis  amigos. 


SDSCRICIOI  POK  iUtmS  IDEUnAOO 


Este    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  CMJtlÜ-SI'U.NhiiiSClA   A  Ml.Mlillí    ÜK  A.  ÜSSülUÜ 


I  Propielario:    EDUARDO   SOJO 


I 


ADJllMSTIlACKl.N';  VENKZIIXA  r)'Jl 


UotioB  j.  AI.  C(  i.iJj'iLAN 
l'rcsidonlc  de  la  tnion  Cívica  liadical  de  Sanlíajo  del  Estero 


EL  PARTIDO  NAOIO,NAL 


El  I'urtiilü  Xationiil  ha  pasado  por  todos  las  faces  pur 
f|iic  puede  pasar  un  partido,  pero  obligado  por  las  cir- 
luustaiuias  improvistas,  por  el  desarrollo  natural  du  los 
hiicosos,  por  Ja  necesidad  imperiosa  del  azar. 

Su  desenvolvimiento,  su  transformación,  sus  caldas  y 
sus  levantadas,  no  son  hijos  de  la  labor  intelectual,  ni  de 
ia  f6  profunda,  ni  del  valor  cívico  de  sus    miembros   diii- 

Su  formación  tiene  la  base  en  el  oficialismo,  es  decir, 
on  la  naJa;  por  que  el  oficialismo  no  representa  lo  sólido^ 
lo  innuitablo',  sino,  la  arista  que  lleva  el  viento,  el  favori- 
tismo deleznable,  la  nada  entre  dos  platos. 

líecuerdü  que  antes  de  la  imposición  de  Juárez,  había 
Animes  cn'i  8  asmados  que  decían  conven  idi.-iaios  hasta  la 
sonrisa  dcsdcílosa,  que  Ki.  i'.\iaiiio  nm  iunai,  era  fuerte  como 
una  rot'.l.  Habiendo  resultado  después  que  ni  como  i  ní. 
ni  como  1  N". 

l'or  que  el  i  n  también  ha  demostrado  veleidades,  plc- 
^amientos,  y  en  una  palabra  se  ha  ccfíido  á  las  circunstan- 
cias esperan  Jo  siempre  á  que  ellas  le  despejaran  los  hoii- 
zoMtes,  y  sin  poner  él  de  su  parte,  ni  previsión,  ni  con- 
cepción, ni  deliberación,  ni  determinación  y  si  solo  la 
ejecución  de  la  cosa,  cuando  ha  visto  que  esta  estaba 
madura  ya. 

(jae  tal  fuerza  y  solidez  de  noc.v  tendría  el  partido  na- 
cional, cuaiulo  un  Celeiuin,  y  un  Cáncamo  y  un  Marcos  y 
un  Cabo  de  ^'ela,  hicieron  do  ól  mangas  y  capirote?,  qui- 
tando de  apii,  poniendo  do  allá  y  dándole  á  aquella  masa 
la  forma  que  mejor  les  vino  en  gana  para  satiffacer  sii>-, 
iipi.'titos. 

Á  la  iio'icia  simple  do  esta  transformación,  el  Zorro  que 
fü  hallaba  entonces  en  viaje  de  placer  político,  codeanduse 
con  Hismarck  y  con  Urevy  y  otras  notabilidades  y  emi- 
nencias do  mas  ó  menos  calibre,  se  tiraba  de  los  pelos, 
t.-idamando  ante  los  pocos  adeptos  que  le  acompayaban; 
—  »¡Cría  cuervos,  cría  cucivos,  que    ellos  te    sacarán  los 


Y  los  cuervos  entro  tanto,  no  desperdiciaban  ocasión 
ni  momento  de  hacer  y  deshacer  á  su  antojo,  rcfbeilándosc 
on  un  mar  de  grandezas  y-  de  fastuosidades,  nunca  por 
ellos   Bolladas. 

Y  fué  entonces,  cuando  ese  paitido,  reconstruido,  tomó 
el  nombro  de  P.  A.  N. 

Ya  sabemos  y  no  lo  olvidaremos,  por  quo  hay  cosas  qtio 
no  se  olvidan  nunca,  todo  lo  quo  ha  hecho  el  V.  A.  X. 
desde  quo  invadió  el  campo  do  la  política.  Lo  csccsivo,  lo 
luonstruoso,  lo  sin  nombre. 

Alii  está  Córdoba,  dominada  un  tiempo  por  Don  Jln:- 
co?.  condoliéndose  todavía  de  los  reveses  de  aquel  infortu- 
nado periodo  de  desolación  y  de  esterminio. 

Y  si  recorremos  una  \  una  todas  las  démas  provincia-, 
las  encontraremos  doscompuastas  en  su  organismo,  y  sin 
un  cobre  en  el  bolsillo. 

Caidü  Celemín,  vino  lá  dispersión  de  los  partidarios  del 
I*.  A.  N.  y  todo  el  mundo  se  quedó  &  ver  venir.  Esto  do 
\  Eu  vjiMu  en  política  es  muy  oé,»odo  y  un  tantico  egoieta, 
por  mas  que  no  revele  mucha  inteligencia  ni  un  átomo  do 
patriotismo. 

ll)y,  después  de  algunos  ailos  de  decepciones,  de  caba- 
las, do  acercamientos,  dé  promesas  y  de  comproiuisos,  se 
ha  llegado,  según  dicen  á  la  reconstrucción  del  partido 
i'.aL-ional,  habiendo  recibido  liltimainento  el  refuerzo  de  lus 
vacunos. 

Y  las  primeras  manifo5taciones  de  su  fuerza,  do  su  co- 
hesión y  do  su  homogeneidad  nos  las  kan  dado  reciente- 
mente en  Santiago  del  Estero  y  mas  recientemente  aun 
en  la  provincia  de  Entre  Kios. 

Cualquiera  que  se  detenga  á  examinar  la  eoniposieion 
del  partido  nacional,  constatará  desdo  las  primeras  obser- 
vaciones vicios  acentuados  de  inequívoca  descomposición. 

¡Este  pues  es  el  partido  fuerte  como  r.vA  koca! 


EL   TEMERARIO 


A  Luciano  el  montaraz 
vi  amK'lioen  un  suffi)  vano, 
y  ostJilia  el  pnlrc  Luciano 
l'-inMamíu  bajo  el  disli-az 
do  emi'oJorriiJü  tirano. 


Ton»  y  fu-m-en  su  maiii.i, 
sin  r.iziiii  so  revolví,), 
1  jliia  do^tilandu  y  hiél, 
iijioyado  sienipr.j  en  él 
oiice  de  caballeí  ¡a. 


Sin  piedla  1  y  sin  caiitel.i, 
pol.icrna  como  un  verdugo, 
y  á  si  mismo  se  consuela 
se. metiendo  i  duro  yugo 
la  colonia  lUfaela. 


Sus  esbirros  lo  socimilan, 
fu  justicia  es  el  berrinche. 
su  eonsojo  es  el  cinismo, 
su  vuluntad  el  bochinche 
y  su  acción  el  despotismo. 


Por  príjbar  no  pierde  ifpio 
c|Uo  es  inútil  y  innisin, 
;:iy!  ijiio  esto  nuevo  Cain 
tuvo  en  el  fraude  pr¡n(i|¡o 
y  tendía  en  el  odio  tiii: 


Andaí'  cuMtra  la  razón. 
dé  Ja  maziiica  en  la>  tivtas 
funda  su  gubornacion, 
]iues  apoviin  su  tesón 
caballus  v  bayonetas. 


'  ■  ;Nino  •[ue  iiici'cpa,  iiisi  lente, 
SWiouirio  mas  prudonto 
i|ne  se'rie  de  su  alaule! 
;i,luo  Solo,  biemino  es  eobardel 
;,l'oro,  co.v  i'ArÁ,  valiontoü 


Dispone  do  gente  lista 
pai-a  tilles  piLtoiianos, 
y  aui  el  aÚ/  se  conquista 
lUúiiilaitClo^ien  pulicianro 
contra  un  Be  lo  peíiiodiatul 


Ellos  y  él.  \ic¡;¡in  de  reíd 
sin  conipi-ciiiler  O.  Luciaiiu 
i|iio  compra  á  crecido  preiin 
la  triiiica  (ii'l  tirano, 
y  que  secihiidra  eldi'sj'iM 


A  su  pui'l.l.i  liará  pe.lizo.s 
miles  que  vcilo  modnir 
il'd  trabajo  nitp' los  lazns; 
ipio  es  su  arle  de  goljoinar 
á  inipiiostos  y  á  maehctazu». 


Mmlana  el  juicio  mas  sano 
al  juz);ar  su  tiero  alanle, 
esciibiiá:  — lien  Luciano 
so  aca^iitó  do  tirano, 
mas  Je  tirano  ecliaidc' — 


AUTORITARISMOS 


A  mi  modo  de  ver,  solo  hay  una  fórmula  posible  para 
que  el  partido  nacional  se  consohde  hasta  ser  fuerte  corno 
una  roca.  Y  esta  fórmula  consiste  en  convertir  á  todos  h  s 
jiartidarios  en  jefes  superiores  en  administración  y  en  ])olí- 
tica,  pero  permanentes  y  sin  establecer  turnos  ni  intermi- 
tencias de  ningún  gúnero. 

La  prueba  de  esto  nos  la  está  dando  la  provincia  do 
l'utre  Hiüs.  Altl  puede  cstuiliarsc  la  estructura  del  partido 
nacional;  allí  puede  verse  la  unanimidad  de  miras  que 
entre  sus  prosélitos  existe;  allí  pueden  atarse  los  cabos 
sueltos  bi  es  que  hay  quien  quiera  ó  pueda  tomarse  eso 
trabajo;  allí  se  reflpjan  los  síntomas  caractcristicos  de  una 
descomposición  oai.oi'amk;  allí  se  couhtata  por  último  que 
donde  no  hay  turrón,  nu  hay  opinión,  ni  fO,  ni  patrioti.-iuo. 

Todos  quieren  ser,  sin  dejar  de  ser  y  esto  no  puede 
ser  por  que  sería  quebrantar  los  principios  nidimentarios 
del  orden  natural  y  de  sus  consecuencias  lógicas.  Xo  hay 
quien  los  saque  de  su  cbcccaciLii  inicnsuta,  viendo  como 
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DON    QUIJOTE 


ven  que  no  les  basta  par  el  logro  do  sus  vanidadiB  puc- 
liles,  ni  pisotear  la  constitución,  ni  entronizar  el  fraud  •, 
ui  cercenar  los  derechos  cívicos,  ui  amordazar  la  preufn, 
i)i  deprimir  la  libertad,  ni  aiiogar  los  principios  saluda- 
bles de  una  democracia  verdad,  real  y  efectiva. 

Esto  mismo,  aunque  en  otra  turma,  nos  lo  ha  dicho  tam- 
bién Santiago  del  Estero;  hay  pocos  puestos  elevados  y 
liay  muchos  afiliados  al  partido  nacional. 'Y  de  abi  las 
revoluciones  y  los  secuestros  y  las  dobles  cámaras  y  todo 
ese  enjambre  de  perturbaciones  que  derivan  del  cgoinuo 
y  del  autoritarismo  de  que  están  henchidos  todos  los 
miembros  del  partido  nacional. 

Esta  pues,  no  es  la  vida  de  las  democracias,  por  que 
democracia  no  quiere  decir  imposición,  ni  desviHcion,  ni 
perturbación,  ui  tuiTon.  Todo  lo  contrario,  la  democracia  es 
la  amplitud,  la  lógica,  la  ley,  el  orden,  el  desprendimiento, 
lu  sumisión  y  el  patriotiámo. 

Inútil  que  nos  esforcemos  en  fundar  partidos  políticos 
con  miras  egoístas  y  personales,  estos  partidos  nacerán  ya 
con  vicios  de  nulidad  y  no  harán  nada  bueno  ni  para  ellos 
ni  para  el  país. 

El  partido  nacional  08  un  enjambre  abigarrado  do  ele- 
mentos tan  heter-íogeneos,  que  no  hay  personalidades  den- 
tro de  61  que  tengan  no  ya  ideas  iguales,  pero  ni  siquiera 
parecilas. 

;Y  á  esto  80  llama  partido  político! 

¡Y  esto  es  el  partido  que  intenta  labrar  la  felicidad  de 
la  república! 

Y  la  república  está  sufriendo  hambre  y  sed,  desde  que 
el  partido  nacional  la  está  aplastando  con  su  autorita- 
rismo. 


ETOYEBABES 


'  Vienen  grandes  novedades 
luiji)  el  manto  del  invidmu, 
iiiiMs  cantando  de  |ilaiin, 
y  otras  llovidas  dul  cíelo. 

Dentro  de  muy  breves  días 
nos  abrirá  el  Dios  ürfeo, 
lis  puertas  del  gran  teatro 
que  hoy  de  Opera  tenemos; 
los  abonados  tendrán 
tgual  que  «n  todos  los  tiempos; 
novedades  muy  contadiis, 
rc^tioiones;  á  cientos. 

Se  habla,  como  noveibid, 
(1p1  mensaje  del  cangrejo, 
i|i>e  no  tiene  de  político 
iii  tan  siquiera  el  prosiiecto. 

Viene  el  simpático  Fn'giili 
mu  tus  dxtes  y  talentos, 
á  probar  que  es  solo  y  fínico 
y  sin  rival  en  el  gínero; 
despertando  el  entusiasmo 
en  este  mundo  moderno, 
i.;iial  que  lo  ha  despertado 
cu  el  continente  viejo. 

Otra  novedad  de  bulto, 
6  ú  se  quiere  de  peso; 
ne  dá  como  presentada 
la  renimcia  —  ya  era  tiempo— 
úA  ministro  de  la  guerra 
y  dú  marina. jme  alegro! 

Empezarán  las  sesiones 
(UI  honoi-aUe  Congi-eso, 
donde  oiremos  á  Morcl 
d.  tender  sus  entreveros, 
cu  largas  disertaciones 
por his  aguas  del  Riachuelo. 

Y  en  fin,  se  anumia  tambion 
que  vendrá  sin  mas  remeilio 
y  .Ira  avenida!,  que  corte 
de  Norte  á  Sud  todo  el  pueblo; 
]>:ira  lo  cual  ya  se  anuncian 
¡i'got'iaciones  de  empréstitos, 
y  se  buscan  influencias 
paia  activar  el  proyecto. 

No  será,  aunque  venga  frío 
muy  estéril  este  invierno. 


COSAS  DE  SANCHO 


f^i  les  habrá  dado  á  los  Entrénanos  por  la  fotografia? 
i'or  que  ese  dualismo  de  cámaras  —  oscuras  al  pare- 
cer —  asi  lo  dá  á  entender. 
Dicen  que  el  pnitido  nacional  se  está  Mografiando. 


¡Ellos  entre  ellos!  De  cualquier  modo,  esto  sistema  de 
la-I  cámaras  oscuras,  es  mejor  que  el  usado  en  Santiago 
del  Estero. 

Y  mucho  mas  divertido. 

llnhistas  y  masiaintas         '        '    ' 
son  puros  nacicialistas 
como  lo  sun  los  roquistos, 
pavistas,  celemini-tas 


itígu 


Meuudo  julepo  que  lleva  el  antiguo  partido  del  P.  A. 
N.  oa  Entro-Bios! 

¡Hi  aquello  debe  ser  una  0|la  de  grillos! 

Todos  pugnan  por  ser  el  número  uno. 

Lo  cual,  bien  mirado,  no  tiene  nada  de  particular. 

¿N'o  quiere  la  democracia  la  igualdad? 

l'ues  bueno:  seamos  todos  Gobernadores  j  9enadoro8  y 
eniporadords  si  es  posible.  '  - 

Eso  es  lo  malo,  que  na  es  posiblft    -°     ' 

Y  eso  es  lo  que  es  el  partido  nacional;  un  imposible. 

Parecen  yernos  y  suegios 
que  no  se  pueden  ya  ver, 
y  terminará  por  ser 
una  merienda  de  uegros. 


Allí  no  habrá  patriotismo,  ni  cosa  que  se  lo  parezca: 
allí  no  hay  mas  que  el  yo  autoridad  y  todo  el  mundo 
buca  abajo. 

¿Sor  soldados  de  un  partido?  ¡Para  que,  pudiendo  ó 
queriendo  ser  jtfes! 

Sonsos  que  serian  los  qne  con   el  rol  de    soldados  -«e' 
coutentaran. 

Y  si  no  ahi  está  el  Zorro,  que  no  entró  en  el  pai'tido  do 
soM.idü,  sino  de  general. 

Dirán  quo  el  dio  vida  al  partido  y  que  el  se  hizo  su  ji;fe: 
pero  esto  es  una  pura  calumnia. 

Por  que  es  una  gran  verdad 
que  antes  de  hacerse  tirano,  .•,--. 

ya  contaba,  de  antemauo,  ,      ' 

CÜ.V  SL  rOl'ULAlUDAU....  '      ■    ~    ■■ 

^,Q;ie  vendrá  después  de  esto? 

La  solución,  contestarán  los  candidos;  el  aplazamiento, 
la  tregua,  diremos  nosotros. 

Por  lo  pronto,  se  pondrá  un  parche  á  cualquiera  de  las 
dos  cámaras  oscuras. 

Y  buenas  noches. 

Sil)  necesidad  de  ir  á  Entre-Rios  se    puede  arreglar    la 
cosa.  Los  Césares  están  aquí  y  ellos  tienen  en  su  poder  el  ' 
armazón  d«l  paraguas  nacional,  esto  es,  del  partido   de  eso 
nombre. 

Un  paraguas  que  se  muere 
coa  mucha  diu~cáít<td 
y  que  no  sirve  en  verdad 
ui  siquiera  cuaudo....  llueve. 


Asi  pues,  las  notas  cómicas  de  la  pasada  semana,  han 
sillo  dos,  á  saber: 

Los  fiambres  del  tio  Lagarto  en  Santiago. 

Las  dos  cámaras  oscuras  en  Entre-Uios. 

Nada  mas  nuevo,  mas  imprevisto,  ni  mas  cómico. 

Luego  dirán  que  los  asustes  escasean,  cuando  no  hay 
bastante*  papel  para  escribir  cosas  do  habistas,  ntasiiilstas, 
gigcnlMtas,  pelegringuistas,  jiuu-istaa,  luitiistasj  uacionalis- 
tns,  roquistas  y  ctcetcristas. 


Bátase  marcha  en  honor 
del  partido  nacional, 
que  si  esta  vez  lo  hizo  m:il, 
otra  vez-...  lo  hará  peor. 


LANZADAS 


¿Tls  posible  6  no  es  posible  hacer  unas  elecciones  legales? 
¿Iliiy  necesidad  ó  no  hi  hay  de  previos  candidatos  oficiales? 
\jí  provincia  de  la  Rioja  acaba    de  probarnos,    quo    en    esta 
materia,  querer,  es  i)oder. 
¿Se  imitará  este  ejemplo? 
¡yae  lo  dudo ! 


fiordalesa  y  Banderíta,  después  de  haberse  tirado  los  platos 
á  la  cabeza,  lian  quedado  lo  mas  amigos.... 
Dijo  la  sartén  al  cazo.... 
Después  de  todo.... 


Los  Sres.  Lavega  y  Uachet  -  Cerrito  441,  1°  piso  -  inaugu- 
raron su  magnifica  espoaicion  artística  el  día  1°  del  corriente. 

Midtitud  de  objetos  de  arte  se  hallan  en  ordenada  exposi- 
ción, tapices,  porcelanas,  telas,  bronces  etc.  eta 

Esta  exposición  se  recomienda  por  si  sola;  los  aj-tistos  y 
la»  personas  inteligentes  y  de  gusto  pueden  hacerse  aUí  de 
olijctos  de  mórito  artístico  indudable. 


El  oro  sigue  subiendo, 
mas  dicen  que  tajará, 
no  sabemos  si  por  paKua 
(¡  alia  por  la  trinidad. 


Eli  el  Brasil  andan  oon  temores  de  nuevos  fnistoniQs  rOXolUj^ 
( i  iiiarios. 

Y  lo  peor  es,  quo  después  de  haberse  desmentido  los  moti- 
vos (pie  dieron  iugar  á  esos  temores,  se  siguen  tomando  tuda 
clase  do  precauciones. 

¿Como  se  llama  el  presidente? 

—  Moraos  Prudente. 

—  ¡áh!  Yo  creí  que  se  llamaba  Luciano  el  imprudente. 


',    TmUvia  mi  espediente 
MUase  kíii  resolver; 
¡Cuidado  i|iie  soy  prudente! 
y  asi  tenduelo  (pie  ser, 
hasta....  el  número  sigidente 
■que  les  volvcií'  á  caer. 


"  Sigue  Ley-va  oon  alarmas 
y  con  sus  locos  eiisuoilos; 
(lo  noche  Riita  entro  sueílos: 
— «,oli,  1(1!.  del  cnce,  á  las  anuas.! 
Mus  luego  despierta,  mira, 
y  efcclauíii;  —  «¡Todo  es  iiipiitira'< 


,  Al  director  de  La  Voz  DEL  Pueblo  lo  tiene  detenido  cu  la 
Penitenciaria  segim  telegraims  del  Rosario. 

(¿ue  contento  quo  estará  L^y-va! 

No  ¡le  permitea  la  comida  ilc  su  casa,  aceptar  cigaiTos,  ro|)n3 
i;i  otras  cos^s  BeiJesarias.  T^ampoc»  se  le  permite  recibir  visitas, 
tartas,  pei'iiidicos  ui  nada  absolutamente. 

X  lx)y-va  que  no  se  vá1 

rlay  quien  dice  que  esto  os  una  tiranía  y  que  es  una  aibi- 
tiaiiodad. 

l'oro  yo  creo  que  se  quedan  coi-tos. 

Esto  aunque  el  mundo  se  asombro 
cosa  es  que  iio  tiene  nombre. 

,En  el  vapor  Pebseo  llegará  á  esti  capital  el  eminente  artista 
LcoroLDO  FuÉuou  que  ha  causado  tjltimaiuento  la  admii-acioii 
del  i)i'iblii!0  do  Madiid. 

Kl  >0TAiiLE  l'rí'goli  coniu  la  prensa  do  Europa  lo  nombra, 
canta  c-m  maestría  y  afiiiaiioa  y  ejecuta  oleras  él  solo,  tniiisloi- 
maiidose  con  tanta  i)rontitikl,  que  á  veces  desaimxíce  por  un 
l.ido  y  aparece  \>ot  el  otro  con  traje  cambiado  y  con  tal  rupiJiz 
quo  parece  im])osible. 

Su  voz  de  soprano,  es  tuii  pura  y  clara  que  si  no  se  le  viera 
se  creería  estar  oyendo  á  una  luena  tiple. 

Del  ó  al  7  del  iiríjximo  JUyo  le  admirai-emos    en   el  Teatro  •'' 
Nacional,  donde  actuaiá  coutrktadp  ¡)or  la  empresa  Oairido. 


En  la  parte  ilustrada  vá  el  retrato  del  Esntío  marino,  Co- 
mandante del  Kroscafo  tOrione,'  Oaf.  Vittorio  Emanuelo  La- 
varello,. 

Nacido  el  año  1834  en  Genova,  manifestó  predilectas  aficiones 
por  la  marina,  dedicándose  con  é.\ito  á  esta  cairera. 

El  año  18813  tomó  en  Glasgow  el  mando  del  vapor  que  tod.i- 
ria  comanda,  habiendo  navegalo  siemi)rc  en  U  América  del  Sud 
(n  la  compaiiia  Lavarello  y  ea  la  del  Norte  en  el  expreso 
«Culombo.> 

jEl  alio  Ibóü,  llegó  por  piiiiicravez  á  Hucnos  Aires. 

Eb  mío  de  los  mejores  luminos  (pie  cruzan  el  océano. 

•  liemos  recibido  el  intcrcsanle  folleto  que  acalia  do  publicar 
ri  Sr.  Federico  C.  Pérez-,  (escribano  público)  bajo  el  titulo  de 
«I'i-oyectü  de  ley  del  Begieti-o  General  de  la  Propiedad.» 

E4  un  trabcyo  muy  impoitimc  que  llamará  la  atención  general 
8C¿iu:ame]^tc; 

Nucst{$s  fcUcitacionc*  por  el  é^to,  que  está  llamado  á  al- 

canaar.  .  í"- 


Cigarrillos  liábanos  «Li  Pre.nsa»: 

Los  hemos  probado:  bajp  ima  cubierta  elegante  aparecen  iiimí 
tifpirrillos  cxelentes,  bitñ.  nutridos  y  muy  sabrosos. 

Y  con  los  cigarrillos  viene  un  número  que  podrá  alcanzar  un 
premio  de  100  pesos  si  resultase  igual  al  premio  mayor  do  la 
]/)toiia  Nacional. 

Cosa  central:   Cangallo  IJC.'i. 

Li  velada  que  el  GErtuo  U.-íiox  Obeeba  EspaSola  dio  en  su 
local  el  sábado  27  dol  pasado  resultó  amena  en  grado  super- 
lativo, no  destoereciendo  de  las  anteriores,  antes  bien  suj"-- 
ra  miólas. 

Lo  mismo  decimos  de  la  que  en  la  misma  noche  del  sala- 
do pasado,  celebró  ol  übteos  Gallego  en  los  salones  del 
Ohfeox  Espa.^ol  Piedras  034. 

El  übfeos  AsiCKiAifo  dará  esta  noche,  en  los  salones  del 
«Orfeón  Espofiol»  una  gran  velada  dramáti(X)-musical,  en  eoii- 
inemomcion  de  la  gloriosa  fecha  2  de  Mayo  de  ISOS,  lu  cual 
revestirá  caracteres  jiropios  de  una  solcmnida(L 

El  Obfeojí  EspaSol,  ha  convocado  á  asamblea  general  ordi- 
naria con  arreglo  al  art  27  de  su  reglamento,  la  cual  deliberó 
tener  lugar  mafa""  5  del  corriente  á  las  2  p.  m.  en  el  local 
de  la  S(x.icdad,  Piedras  C34. 


Tipo.  Ziio.  de  J.  ñibat  y  Hno.,  Rincón  158 
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Domingo  12  ie  Miyo  d> 


1895. 


En  la  Gapitali 

Snscrición  por  trimestre  adelantado.    .    .  Ps.  1  50 

Número  suelto »  Ola 

Número  atrasado >  O.áÜ 

Extranjero  por  un  año >  12.U0 


/ 


En  Don  Quijote  no  hay  char>|Ut 
porque  es  cWico  del  l'arque. 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
j  él  os  trazará  el  camino. 


HOHAS  DE  ADIIRISTBACIOX:  SE  II 1 }  F.  I 


BUE\OS  AIRES 


ANO  XI. -ANúmero  42 


Campaña 


uyotc 


Snscrición  por  semestre  adelantado.    .    .  Pi.  4.00 

Número  suelto >  0.20 

Número  atrasado >  0.40 

Extranjero  por  uu  año »  li.OO 

Yeng.in  cien  mil  suscrícionei 
j  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigoi 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SDSCRICIOll  POR  SEKESTUE  iDOiniN 


Este    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  C()lilli;SI'üM)KNClA  A  N()MliP»g    DE  A.  OSSüRIO 


I         Propietario:   EDUARDO   SOJO        | 


ADMIXISTRACKIN:  VEM'ZIELA  r.94 


Presidente  dil  Coiniíé  df  la  ruion  (i-   .(.^'ÜJüjl  '''''  Rosario. 


LOS    ESCOLLOS 


Iiititil  es  qiii'  Ixisquonids  los  factores  edcientcs  de  nues- 
tro estancamiento  poUtico-soeial;  la'*  causas  de  esto  ener- 
vamiento eti  que  vá  entrando  el  país,  tal  vez  sin  darse 
cuenta,  existen  en  los  dos  microbios  que  se  lian  apoderado 
del  poder,  manejando  la  trama  desde  adentro  6  inspirando 
el  retroceso  según  conviene  á  sus  planes  estrechos  y 
egoístas. 

E-i  una  fatalidad,  es  una  mina,  es  una  muerte.  Tod  >  el 
mundo  lo  reconoce  asf:  todos  vivimos  saturados  de  esas 
creencias  y  nos  duelen,  nos  acobardan  y  nos  desesperan. 

Y  en  esta  ciisis  horrenda  en  que  todo  fluctúa,  en  que 
todo  vacila,  en  que  todo  decae,  no  encontramos  ni  un  res- 
quicio siquiera  por  donde  poder  entieveer  otro  poivenir 
m  is  iillia,'ador  que  el  presente. 

l'or  que  ellos  lo  han  abforvido  todo:  ellos  se  han  adue- 
ñado de  los  hombres  del  poder  y  ellos  mandan,  y  man- 
dan que  se  desmandan. 

Kilos  vienen  siendo  los  arbitros  de  la  política  del  país 
por  espacio  de  largos  ailos;  don  precioso  que  han  adqui- 
rido casualmente,  ayudados  de  esas  veleidades  de  la  loca 
fortuna:  y  al  fundar  su  grandeza  y  poderlo  en  semejante 
nimiedad  y  pequenez,  es  por  que  creemos  que  no  puede 
existir  otro  motivo  de  orden  superior;  tal  como  el  patrio- 
tismo disinteresado;  tal  como  el  talento  elevado  que  do- 
mina por  si  solo;  tal  como  el  estudio  del  estadista  experto 
y  hábil  que  produce  sin  enervar:  tal  como  la  conciencia 
noble  y  levantada  que  nos  impele  al  sacrificio  en  aras  de 
los  intereses  patrios;  tal  como  la  convicción  profunda  del 
propio  valimiento,  substracción  modesta  que  suele  sumir- 
nos en  la  intransigencia:  ni  tal  como  el  esclusivismo  cí- 
vico sentido  como  una  virtud  cívica,  si  eso  pudiera  ser, 
pero  que  propendiese  al  bien  del  país,  para  que  su  autor 
pudiera  tener  el  derecho  cualquier  día  de  esclamar:  -  «Mi 
país  es  grande,  por  que  yo  lo  he  hecho  grande:  mi  país 
es  rico,  por  que  yo  lo  he  hecho  rico:  mi  país  en  fin  es  di- 
choso y  envidiado,  por  que  en  fuerza  de  trabajar  por  mi 
país,  he  agotado  todo  el  jugo  de  mi  inteligencia  y  toda  la 
paria  de  mi  vida.> 


Aquí  no  hay  mas  que  un  ompccinsmiento  sistemático, 
una  terquedad  inconcebible,  deis  voluntades  unidas  para  el 
solo  tin  de  hacer  mangas  y  capirotes  de  un  pueblo  grande 
y  generoso,  que  se  agita  en  las  tinieblas  de  un  presente 
estéril,  para  despertar,  si  despierta,  en  un  porvenir  mas 
negro,  que   las  mas  negras  tinieblas. 

Aqui  se  han  propuesto  mandar  siempre  el  Zorro  y  Pe- 
lelegringo  y  desgraciadamente  lo  e.^tan  consiguiendo. 

¿Han  creído  Vds.  que  las  torpezas  de  Gelemin,  que  sus 
actos  aristocráticos,  que  su  ía.ií  favo:»  y  todo  aquella 
coorte  de  errores,  de  incipiencias  y  de  monstruosidades 
eran  cosecha  propia?  —  Mada  de  oso:  había  instrumentos 
que  se  prestaban  y  voluntades  que  los  inspiraban.  La  vida 
de  grandeza  y  de  fastuosidades  es  codiciada  porque  alhaga 
y  por  que  seduce  y  en  ese  plano  indinado  pusieron  á  Ce- 
lemín y,  lo  que  era  de  esperar,  cayó  en  el  abismo.  De  la 
sociedad  formada,  uno  de  ellos  heredó  la  túnica  y  el  cetro 
de  Celemín,  mientras  que  el  otro^^se   relamia  el  ocico  de 

jUíto,  pura  oviter  el  on.paU'hw  tit.<íL,J.    í»í>  p-J. 

¿Y  lo  del  pavo?  —  Pues  fuó  una  pavada  en  la  que  ca- 
yeron los  inocentes  y  los  inconsciontcs,  creyendo  que  por 
sus  afios.  por  su  independencia  por  su  honradez  y  otras 
preiulas,  podría  desbaratar,  pisoteándolas,  las  malas  yerbas 
y  conducir  la  nave  del  país  á  puerto  seguro.  Entre-basti- 
dores actuaban  las  dos  entidades  funestas  y  vinieron  las 
revoluciones  y  los  bochinches  provinciales  y  las,  inter- 
venciones y  toda  aquel  aparato  teatral  de  incertimmibres 
y  de  errores,  de  autoritarismo  y  de  desbarajuste,  de  arbi- 
trariedades y  de  fraiules:  por  que  todo  ello  era  preciso  para 
que  Pelelegri/igo  se  estirase  mas  y  para  que  el  otro  el 
Zorro,  se  relamiese  el  ocico  para  no  perder  la  costimihre. 

Hoy,  vivimos  como  siempre,  bajo  su  tutela:  cuanto  su- 
cede en  las  provincias  es  obra  de  ellos  ó  inspirado  por 
eüos,  lo  que  pasa  en  la  capital,  obra  esclusiva  es  de  esa 
sociedad  fatal  y  funesta  y  lo  que  suceda  de  hoy  en  ade- 
lante obra  será  de  ellos  y  solo  de  ellos  que  nos  llevará  á  la 
ruina  y  á  la  desolación. 

Solo  nos  queda  el  recurso  de  hacer  votos  á  la  Misericor- 
dia Suprema  para  que  inspire  los  actos  de  osos  mandones 
empedernidos,  á  fin  de  que  pneda  llegar  la  república  á  su 
mas  algo  grado  de  libertad  y  de  progreso. 


CUNA  Y  BIBERÓN 


Ifii  liay  nada  nuevo  lectores; 
continúan  los  sefiores 
en  sus  puestos  de  reposo; 
un  mutismo....  silencioso 
á  todo  un  pueblo  importuna; 
nn  rayo  de  calva  luna 
del  Zorro  dá  en  im  espeja. 
y  01  y  Pelele  al  cani^jo 
io  hamacan  en  n'gia  cuna. 


Dramn»  bocliini  lies  y  líos. 
en  Santa-FO  y  Entre-Ríos; 
prisicín,  secuastro  y  estrago 
en  Estero,  Santiago, 
completan  nuestra  fortuna; 
Pelele  piensa  en  olgima 


revelación  ú  cunscjo, 
'y  él  y  el  ijran  Zoito,  al  Cangrejo 
lo  lmnja<;iii  en  icgia  cuna. 


El  oro  vá  al  rnatroi-icntns 
por  cen-,1  estar  ilol  ^uilli^•llto^ 
el  comoicii)  iim  pn^niur-a 
pi'epara  >u  scpuiluní 
y  entona  .•!  Kiric-eloi>.on: 
y  c<m  gr.in  satisfacción 
Zoito  y  IVlcle  en  consejo 
ti-as  de  arnacar  al  caiuírcju, 
lo  nutren  eun  liiljcnui. 


El  frauíle  afila  sus  garras 
como  en  los  tiempos  de  marras, 
y  se  hacen  las  clecciunca 
á  fuerza  de  iini)osioione8 
de  violencia  y  sinrazón; 
Zorro  y  Pele  ile  racliazo 
le  dan  al  pueblo  un  trancazo, 
y  al  Cjint.'iyio  el  liilieron. 

Loy-va,  il  que  funila  una  iniprent.i 
sin  compasj.  II  lo  levienta, 
y  al  periodi-la  aprisinna, 
y  despiies  S'  envalentona 
detras  del  orne  esonadnin; 
y  el  gian  IMile,  en  unión 
del  Zoito,  il.in  con  enielibid 
la  muerte  .1  la  litierfad, 
j-  al  cangifji  bilieron. 


Y  asi  estaiwailos  vivimos 
y  del  Zorro  no  salimos 
ni  del  Pelele,  dos  molos 
que  juegan  con  monigotc'S 
ahogando  nuestra  fortuna; 
pues  lio  Valencia  á  la  lima 
el  pueblo  quela  fumlido, 
mientras  hamacan,  dormido 
al  gran  c-angn'jo  en  la  cuna. 


¡qxj-e: 


iPobre  Santa  Fó,  que  vida  la  cstm  haciendo  pasai! 

Ninguna  desdicha  tan  larga  ni  tan  empedernida  como 
la  suya. 

Uu  gobernador  empeflado  en  ser  un  tirano,  sin  talla,  sin 
condiciones  y  sin  mas  apoyo  que  el  prestado. 

¡Valientes  prendas  para  engalanarse  con  ellas  y  darse 
corte  de  Nabucodonosor! 

Como  si  á  un  chiquillo  lo  vistiesen  con  un  traje  de  I'c- 
lelegringo. 

Si  se  vieran  ó  se  adivinaran  en  úl  por  lo  menos,  deste- 
llos de  patriotismo  ó  de  inteligencia  sup'írior,  podrían  tole- 
rarse sus  pujos  de  arbitrariedad  y  sus  atropellos  á  la 
constitución  y  á  los  mas  rudimentarios  principios  de  jus- 
ticia. 

En  61  solo  se  advierte  el  funesto  designio  do  hacerlo 
todo  mal,  un  empefio  fatal  do  destruir  en  vez  de  crear, 
una  contracción  de  odio  y  de  venganza  que  lo  fotoítrafia 
horriblemente  y  un  alarde  de  autoritarismo  incQn*iento 
con  el  que  solo  consigne  atraerse  el  desprecio  de  todos 
sus  gobernados. 
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DON  PUJÓTE 
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DON   a 


ÜIJOTE 


■srsr   r^- 


Piensen  Vdc.  después  de  esto,  en  el  progreso  social,  nic- 
tcrial  y  político  de  una  provincia  que  como  la  de  Santa 
¥(},  podría  marchar  al  frente  de  la  producción  y  de  la  ri- 
queza patria! 

Pero  él  todo  lo  esteriliza;  á  fuerza  de  impuestos  está  ago- 
tando los  centros  de  producción;  los  colonos  son  tratados 
por  él  como  ¿nemigos;  la  prensa  t)Stá  perseguida  y  alieiro- 
jada  como  en  ios  peores  tiempos  de  los  mejores  despotas; 
y  las  corrientes  fatales  que  lo  arrastran  al  abismo,  son 
parte  también  &  aumentar  el  desfuUecimiento  y  la  postra- 
ción  de   Santa  F6,  digna  de  mejor  suerte. 

Y  pensar  en  cambiar  ú  torcer  por  lo  menos,  el  nimbo 
que  á  la  cosa  pública  ha  impreso  un  mal  gobernante,  es 
pensar  en  lo  imposible,  si  so  considera  que  este  n  aidon 
funesto  está  protegido  y  apoyado  por  los  poderes  centrales- 

¡He  aquí  los  gobernadores  de  hecho,  como  diría  Don 
Bartolo! 

Hay  que  respetar  los  poderes  constituidos,  se  dirá  como 
doctrina  constitucional.  Pero  ¿para  cuando  se  guarda  la 
rerision  de  esos  poderes?  ¿Acaso  por  el  mero  hecho  de 
hallaree  en  posesión  del  poder,  hay  que  creer  en  su  legi- 
timidad? ¿Debe  tolerarse  el  desmán  y  la  imposición  sin 
que  haya  una  ley  política  que  haga  |^entrar  en  vereda  al 
magnate  que  se   descarrila? 

La  opinión  pública,  en  este  caso  es  unánime:  quiera  sn 
renuncia,  la  exije  con  toda  urgencia,  por  que  no  es  posi- 
ble vivir  una  vida  sembrada  de  escollos  y  de  abismos. 

Santa  F6  está  peor,  cien  veces  peor  que  si  estuviera 
bajo  el  dominio  de  un  tirano  de  verdad:  por  que  siquiera 
tendría  un  sistema  de  vida,  duro  si  se  quiere,  pero  normal 
y  tí  videro. 

No  asi  con  este  hombre  funesto,  que  ni  sabe  por  donde 
vá,  ni  acierta  á  definir  su  gobierno;  no  tiene  ideales,  no 
tiene  propósitos  y  no  tiene  sistema. 

Es  un  cadáver  automático  sostenido  por  las  bayonr;tas  y 
nada  mas. 

¡Que  vida  y  cuanta  desdicha! 


SIN  NOMBRE 


Lo  que  pasa  lector  en  Eutre-Rios 
por  mucho  que  te  asombre. 
es  cosa  que  supone  muchcs  lío*, 
y  que  no  tiene  nombre. 

Don  Haba  quiere  ser  lo  que  si  ha  sido, 
deíiera  oon  razón  darlo  al  olndo, 
y  el  nuevo,  por  razón  muy  diferente 
se  quiere  declarar  indeijendiente. 

En  esto  el  Zorro,  monstruo  dedos  caras 
se  mete  en  la  caniisa  de  once  varas 
como  tiene  por  ley  6  por  costumbre 
T  apaga  e}  fuego  por  que  luego  alumbre 

En  fln,  aquella  cosa  entreriana 
qne  &  toilos  interesa 
no  ha  de  pasar  de  ser  uim  macana 
ciiyo  destino  sobre  el  pueblo 


TikIos  quieren  ser  aso^ 
y  pnivles  jugar  de  los  primeros, 
y  á  los  pocos  compases 
desíifinan  cual  torpes  majaderos. 

¿Dnndo  hay  paciencia  que  soporte  tanto? 
¿il.>n(lo  está  la  nzon  de  este  embolismo? 
¿nii'iwe  la  provincia  tal  quebranto? 
¿á  dú  la  llevará  tonto  cinismo? 

Es  cosa,  vire  Dio»,  que  cansa  miedo 
tal  empel\o  de  liacer  calaveradas; 
¿Para  que  tanto  enredo, 
y  tantas  controversias  endiabladas? 

¿Quien  gana  en  estos  líos? 
¿$^uien  pienie  en  este  [leito  vergonzante? 
Ln  priraera.  Entre  Rios. 
f  después,  pierde  mas  el  gobernante. 


COSAS  DE  SANCHO 


Ija  oración  que  ha  alcanzado  el  incomparable  artista 
Leopoldo  Fr6goli  en  el  teatro  nacional,  escede  á  toda  pon- 
deración. 

Ni  mas  espontanea,  ni  mas  unánime,  ni  mes  merecida. 

G6nio,  arte,  dotes  naturales,  todo  lo  posee,  de  todo  se 
sirve  y  de  ahi  el  entusiasmo  que  despierta  y  la  admira- 
ción que  produce. 

Si  fuésemos  á  •nalizar  sus  extraordinuÍM  condiciones 


artísticas  y  particulares,  no  acabariamos  nunca  de  elogiar- 
las, por  que  Fr^oli  es  un  fenómeno;  una  cosa  nunca 
vista.  / 

El  canta,  declama, 
ya  de  hombre,  de  dama, 
y  siempre  muy  bien; 
ya  alguno  quisiera 
de  algana  muñera 
4    cantar  como  ti. 


¡Que  agilidad!  Lo  mismo  en  los  movimientos,  que-én 
las  transformaciones;  que  en  los  cambios  de  voz,  que  ,eu 
las  alternativas  de  sus  registros,  que....  en  todo.  ' 

Hay  que  verlo  para  creerlo. 

Mucha  era  la  fama  de  que    venía  precedido,   pues  ait{^ 
embargo,  á  posar  do  todo,  los  ecos  de  su  trompeta  resultan 
pálidos  ante  la  realidad. 

Al  ver  al  extraordinario 
artista  tan  sorprendente; 
digo: — ¡Quien  fuera  empresario 
no  pudiendo  sor  un  Frégoli! 


Por  supuesto  que  ese  arte,  cu  lo  político,  no  es  nuevo 
entre  nosotros. 

También  en  la  cosa  pública  tenemos  un  Fiógoli  casual- 
artístico. 

Por  desgracia,  por  supuesto. 

Aqui  hemos  erstado  engañados:  hornos  eftailo  creyendo 
que  en  el  escenario  p<ilftico  actimban  el  Burro,  el  Pavo, 
el  Pelele  ó  el  Cangrejt,  cuando  el  que  en  realidad  nos 
estaba  divibtiexdu  y  continua  uivuíiiií.\I)onos  es  D.  Zorro 
Frégoli. 

Pues  sabe  inventar  ministros 
y  cantar  con  voces  mil 
que  posee  el  arte  sutil 
de  tener  cien  mil  registros. 


Asi  pues,  Frégoli  (^Leopoldo)  ademas  do  sor  un  artista, 
Tiene  á  ser  ademas  una  revelación  para  nosotros. 

Porque  ahora  recien  nos  damos  cuenta  de  que  tenía- 
me s  aquí  á  FK'goli  (,Zurro). 

Con-íte  pues  que  en  ai-te  político  rayamos  á  grande  al- 
tura, por  que  tenemos 


t> 


Y  admiramos  y  aplaudimos 
con  admirací.in  creciente 
Zorro,  Zorro,  Zorro,  Zorro, 
Fi égoli,  Frógüli,  Fi(<goli. 


CANTARES 


Ciiando  un  argentino  muere 
se  vá  derochito  al  cielo; 
puos  ya  pasó  el  purg:irio 
suportando  estos  gobicmoa 


I<ey-va  le  pega  á  la  prensa 
oon  un   furor  tremebuudu; 
(>ero  U   prensa  son  tantos ! 
y  él  es  tan  solo  en  el  mundo  ! 


IjOs   vacunos   se  han  juntado 
con  naí-ionalistas  puros; 
pues  todos   son   nacionales,     - 
pues  6  todos  son  vaetmos. 


I'n  ramillete   de  cardos 
nacidos  entre  las  rocas, 
voy  á  regalarle  al  Zorro 
para  peinarse  la  cola. 


LANZADAS 


No  se  si  Vds.  reconiarún  que  tenemos  nn  espediente  en 
tramitación  hace  mas  de  un  año,  por  cobro  de  jiesos  al  Juzgado 
de  la  siete. 

Dudamos  si  Vds.  recordan  el  hecho,  al  ver  que  la  parte  ofi- 
cial lo  ha  olvidado. 

Ahora  nos  preguntarán  Vds.:  —  ¿A  cuanto  montan  los 
intereses  del  dinero  á  cobrar,  por  la  demora  en  el  despacho? 

Ko  hablemos  de  intereses,  contestaremos  nosotros. 

Oradas  qne  venga  el  caudal 
otra  vez  &  nuestras  manos, 
sin  los  intereses  vanos; 
Tenga  solo  el  capital 
por  que  no  somos  tiranos. 


Que  el  doctor  Panseco  vá  á  Eui-opa  oon  una  misión  del  Go- 
bierno. 

Que  el  doctor  Panseco  vá  á  Europa  en  viaje  de  placer  nada 
mas. 

Esta  noticia  interesante  ha  venido  ocupando  la  atención  pú- 
blica por  espacio  de  muchos  días. 

Como  si  no  hubiera  oti-as  cosas  mas  importantes  de  que  ocu- 
parnos. 


/ 


Y  Vd.  seilor  Intendente 
espere  siendo  prudente 
nuestra  curta  reprensión; 
que  en  el  numero  siguiente 
continuará  la  función... 
intemnnpiíla  al  presente. 


<Le  Jocunál  oes  Abrutis<.  Después  de  estar,  en  prensa  nues- 
tro número  anterior  hemos  recibido  aviso  de  sii  aparición  do 
este  nuevo  colega  satiriiu  une  verá  k  luz  pública  los  nwrtesi 
jueves  y  sábado. 

Las  referencias  que  tonenios  de  esta  nneya  publicación  son 
exelentes.  asi  como  de  la  ilustración  y  competencia  del  personal 
de  su  redacción. 

Djimos  la  bien  venida  al  nuevo  oelfga  y  le  deseamos  lai-ga  y 
prosiiera  vidi.   '  ',''., 

Cuando  se  funda  un  periódico, 
Ijtii-iano  eiisofia  el  'Xilmillo, 
le  (lá  una  guiñada  al  once 
y  afila  luogo  el  cuchillo. 


Otra  nueva  publicación.  Hemos  recibido  el  primer  número  de 
un  periódico  ilustrado,  <iue  se  publicará  quincenalmente,  con  el 
títiUo  do  «La  Producción  Nacional.» 

El  mayor  elogio  que  piidemos  hacer  do  esta  nueva  publica- 
ción, es  decir  que  la  dirección  está  á  cargo  del  comixítento  *ó 
ilustrado  publicista  argcnliao,  Don  Manuel  C.  Chue<». 

Larga  viila  le  deseamus  al  nuevo  colega  que  la  tendrá  indu- 
dablemente por  sus  mcnvimientos. 


Nuestro  ájente  en  Cnt.uuai-ca  Sr.  Agustín  R  Mercado,  so 
qupja  de  que  muchos  dt-  sus  suscritores  no  le  pagan  y  nos 
envía  la  lista  para  que  pubUquemos  sus  nombres. 

Lo  haremos  en  el  próximo  número,  si  antes  no  recibimos 
aviso  del  abono  de  sus  salios,  limitándonos  hoy  á  dar  las  ini- 
ciales de  sus  nombres,  solamente. 

J.  8.,  C.  E.,  M.  P.,  F.  0.  (un  almanaque),  L.  B.,  IL  M., 
P.  S.,  D.  O.  (por  N.  B.),  y  0.  V. 


El  mensaje  con  que  se  ha  abierto  hi  34  legislatura  nos  lut 
parecido  un  vasto  cuando  desconsolador  desierto  polítioo-hte- 
rariOi  : 

üe  Umita  á  detallar  la  csi.isa  labor  hecha  liasta  el  presento 
y  á  pintar  hi  sitiuioion  del  país  de  color  do  roca. 

Pero,  las  esperanzas  que  <«laba  alimentando  la  opinión  públi- 
ca, de  ver  trazado  en  el  m'ínsaje  na  programa  do  gobierno, 
han  resultado  vanos  y  nulas. 

Estamos  pues,  .como'antcs:  es  decir,  tin  á  oscuras  como  an- 
tes: en  presencia  de  nn  gobierno  que  no  tiene  ideas  propias, 
ni  propósitos  defmidos,  ni  marclia  establecida,  ni  norma  mar- 
caila,  ni  meta  adunde  arribar  felizmente  para  bien  de  \n  repú- 
blica. 

Fórmula  de  apertiua  y  nada  mas. 


Por  fln  se  habla  de  k  renuncia  que  definitiva  é  irrcrocablo 
mente  piensa  presentar  el  ministro  Dr.  Quintana. 

Todo  tiene  su  término,  f  or  mas  que  no  todo  tenga  su  espli- 
cacion. 

Noe  alegraremos  que  la  r"s<jluc¡on  sea  irrevocable. 


La  anunciada  renuncia  del  ministro  de  Hacienda  en  1.a  Plata, 
ha  sido  apUzada  por  el  momento. 

No  está  en  sazón  todavía. 

Mejor  dicho,  ha  pasado  de  moda  ya. 

Esa  renuncia  pegat>a  á  miz  del  l'kasc  del  Gobierno  Central, 
contra  el  Banco  provindaL 

Después 


Esta  noche  inaugurará  el  elegante  teatro  de  la  Opera,  su  tem- 
porada linca  que  promete  acr  esplemUda  á  juzgar  por  el  elen- 
co de  la  compañía. 

Entre  los  nombres  de  loi  artistas  descuelU  en  primera  linea 
el  de  la  tiple  española  Sra.  Bunaplata,  cuya  fama  onivenal  nos 
evita  todo  elogio  anticipado. 

Nos  ocuparemos  de  ella  oon  mas  amplitud  en  los  números 
subsiguientes. 


«CiBCTLo  VALEtaAso»,  Esta  floreciente  sociedad  de  recreo 
dará  esta  noche  en  el  local  de  U  «L'nion  Obrera  Esjanola»,  una 
tertulia  interesante,  á  juzgar  por  el  notable  programa  que 
circula  bajo  el  rubro  de  «Ciran  función  dramática>:  terminará  la 
soirée  con  baile  familiar. 

Tipo.  Lite,  i»  J.  RibM  y  Bno.,  Rmcon  15^ 


/ 


Doiuingo  i9  de  Mayo  Je  1895. 


BCEN'Í)S  AIRES 


ANO  XI.--Número  43 


En  la  Capital 


Suscríción  por  trimestre  adelantado.    .    .  Ps.  1  50 

Número  suelto >  OM 

NimiTO  airábalo t  O.'iO 

Extranjero  por  m  año >  12.00 

En  Don  Quijote  no  hay  char  |ii« 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
luchar<  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
j  él  es  trazará  el  camino. 


HOUS  DE  ADXlHISmCIOI:  DE  II 1 }  P.  I 


Campaña 


Suscriciin  por  semestre  adelantado.    .    .  Pi.  4.00 

Número  suelto *  O  20 

Número  atrasado »  0.40 

Extranjero  por  un  año  , •  U.OO 


Vengan  cien  mil  suscricione^ 
y  akjo  las  subvenciones. 


Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soj  terror  de  enemigo» 
J  amigo  de  mis  amigos. 


SnSCKlCIOl  FOK  SEIESTBE  ISELilTiN 


Este    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  C(lIlllI^S^O^DE^■CI.V  A  NO.MDRE    DE  A.  OSSOllIO 


i         Propietario:   EDUARDO  SOJ  O 


t 
I 


AD5I1MSTRACI0N:  VEiNEZlKLA  594 


Doi-iuB  liAAiU.N   OÓÚtl'Á 
Vicc-Presidfiile  de  la  L'iiiüii  Civica  ll.i  licjl  de  Santiago  dil  Estiii) 


Encarecemos  á  nuestros  ajenies  fe  sirv.m 
saldar  sus  cuentas  pendientes  con  nuestra  Ad- 
ministración; pues  de  no  liacerlo  así,  nos  verr- 
nnos  obligados  á  suspender  el  envío  de  nuestro 
semanario  desde  íines  del  presente  mes. 

(^on  tal  motivo,  recordamos  el  lema  de 
yoN  Quijote:  L'f  que  ^aga  descansa  y  el  que 
óobra,  también.  Conque  justo  será  que  des- 
cansemos todos. 


VUELTA  AL  CANDADO 

Do>puos  (lo  lei'lo  el  nioiis.ijp,  lloraos  i'ailo  mas  prut'mi- 
(linioiitc,  si  cabe,  en  el  mutismo  con  que  inició  su  inani- 
ciun  el   actual   gobierno. 

Ariluaen  verdad  debe  p.irecoile  su  labnr  política,  cuando 
todo  lo  dá  por  dicho  y  todo  lo  tiene  porheclio;  sin  acordarse 
para  nada  del  refrán  que  dice:  —  de:,  dicho  w,  hkcho... 

l'iitigado  KÍn  duda  debe  sentirse  después  de  la  retirada 
del  congreso;  como  el  guerrero  que  tardaba  un  mes  en  car- 
garse de  fierros  para  presentarse  armado  de  punta  en  blan- 
co en  el  palenque,  y  tenerse  que  retirar  por  no  hallar 
contrarios  que  combatir. 

lliy  ya,  depuestas  las  pesadas  armas,  desee fliJas  las  es- 
pesas armaduras,  limpio  el  sudor  de  la  frente,  vis  á  vis 
de  un  baso  de  bebida  rifrigerante  y  en  compafiia  de  bue- 
no? amigos,  quizá  se  atreva  á  decir  el  gobierno:  —  cst.n- 
mos  satisfe<'ht  8. 

Y  Mno  dice  eso,  dirA  otra  cosa  aproximada  ó  parecida  y 
íí  no  dice  ns  da,  lo  demostrará,  que  es  igual,  pues  por  lo 
que  se  advierto  este  gobierno  es  mas  gobierno  mímico  que 
declamatorio  y  valga  por  lo  que  valga  la  frase. 

De  modo  que  es  un  gobierno  que  anda  para  atráí,  si  al 
andar  para  atrás  se  le  puede  llamar,  andar.  Por  que  esta- 
blece un  paróutesis  de  silencio,  habla  un  poquito  mientras 
recita  un  trozo  de  lección  estudiada  y  vuelve  A  otro  pa- 
rcntecis. 


Un  gobierno  do  pausas,  de  ritardandoí!,  do  niiiclios  com- 
p  iso^  de  espera  y  de  larg.is  y  tormentosas  desesperaciones 
para  el  p.ils. 

L)s  momentos  son  angustiosos  y  solerancF;  lo  que  tiene, 
es  que  estaraos  ya  tan  acostumbrados  A  los  quebrantos  y  A 
los  sufrimientos,  que  si  nos  viéramos  como  por  ensa'mo  y 
de  una  sola  vez  libres  de  todos  ellos,  nos  moririamos  re- 
pentinamente, por  que  nos  sacarían  de  nuestro  elemento 
de  una  manera  muy  brusca;  como  el  pez,  pescado;  como 
el  ave,  cazad»;  como  el  cangrejo,  cocido. 

l'ara  eso  están  las  escalas  graduadas;  y  para  eso  eslá 
el  m.njiu  qu.i  Dios  ha  puesto  eu  tas  chollas  humanas,  oto 
es:  para  ir  poquito  &  poco  eftborando  la  encomienda; 
para  desarrollar  poquito  A  poco,  pero  siempre  en  progre- 
sión creciente  la  tarea,  en  cualquier  ramo  de  lahumaim 
necesidad. 

Tero  no  hablar  y  no  obrar,  88  como  perraaiiocer  indife- 
rente ante  las  niuUipIf's  n'-ff',--'  1»  de  un  palst  y  es  mani- 
festar, con  tal  pasividad,  un  desagrado  do  hallarse,  por 
az^ircs  de  la  suerte  obligados  A  llenar  un  pesado  dtbcr  y 
nada  mas. 

Xo  es  seguramente  este  sistema  el  mas  adaptable  al  lo- 
j.  rj  de  los  í'xitos  pdblicos,  y  mas  deficiente  todavía  si  se 
trata  del  progreso  nacional.  Por  que  este  sistema  es  el 
mas  e.spuesto  A  recargarse  do  circunstancias:  toda  voz  que 
ti  aguijón  de  la  critica  no  permanece  ocioso  un  solo  mo- 
mento y  llueven  las  vcríioncs  y  se  enredan  los  comenta- 
r'.oj  como  la»  cerezas  y  se  amontonan  las  circunstancias 
on  los  dicíieí»,  con  las  cabalas,  con  las  suposiciones,  co:i 
lo?  infundios  y  con  las  aigucias  de  todo  un  pueblo  que 
;  nhelo,  que  siente,  y  que  vive,  sin  saber  por  que  esti 
jiarado,  por  que  está  postrado  y  por  que  ha  de  vivir  deses- 
[  era  lo. 

Analizando  la  situación  política,  creemos  hallarnos  on 
presencia  de  un  cadáver  al  que  hay  necesidad  de  hacerlo 
la  autopsia. 

Empui\emos  el  escalpelo  de  la  razón  y  manos  á  la  obn; 
el  resultado  lo  obtendremos  e.xaniinando  el  corazón  de  la 
situación  y  el  estómago:  en  el  piimero  encontramos  i>" 
c.vi.cui.o  enorme,  una  piedra  mejor  dicho,  una  roca  si  se 
quiere:  enfermedad  rara,  nueva;  pero  mortal  indudable- 
mente. 

Y  como  si  esto  no  fuera  bastante  para  dcstniir  una  vida 
exuberante,  e.\aminemos  el  segundo  de  los  órganos  men- 
cionados y  nos  encontraremos  con  la  enorme  tk.vi.v  tei.ki.k- 
GRi-vo.»,  de  consecuencias  funestas  y  de  resultados  desas- 
trosos, al  punto  de  anular  los  poderosos  recursos  de  la 
ciencia. 

He  aqui  pues,  lo  que  nos  espTa  con  haber  vuelto  otra 
vez  á  Li  RErniSE  del  candado. 


Bochinches  doinhujueros 


¿Donde  iremos  los  domingos 
y  las  tiestas  de  guardar, 
^i  bny  bochinche  en  el  liip'jJiomo 

y  sablazos  y la  mar 

en  los  puntos  de  ejerci'-ios 
de  la  guardia  nacional? 
Tendremos  que  resignamos 
&  vivir  sin  pasear, 
6  liacer  como  el  caracol. 
esperar  el  temporal. 


Lo  del  liipóilromo,  á  iiadio 
imode  ni  debo  cxtmrpii'; 
IKir  que  un  üpicc,  supone 
á  voces  un  cai'ifal, 
y  lio  hay  que  I'Euder  i.a  pista, 
por  que  c|uien  la  iiieixlc,  ya, 
ya  tiene  lo  i|iio  le  falta 
para  sufrir  y  ¡iirar. 

l'n  juez  os  i'iico,  aunque  tonga 
un  mar  de  canuidad, 
im  océano  ile  docti-inas, 
un  cosmos  de  lealtad, 
un  univei-so  de  lienoia 
y  el  santo  don  de  no  errar. 

Se  ha  dicho  que  ctiairo  ojos 
ven  mas  que  dos  -  natural  - 
y  seis  ojos,  do  tivs  hombres, 
tuin  han  de  ver  mucho  nia>; 
]ioro  aqui  80  ven  liis  cosas 
siempre  lojos  de  jiasar, 
y  pasan  sin  que  pedamos 
presn-'cr  su  zi-.t-noA  (¡i,¡. 

Y  pasa  ante  nuestros  ojos 
un  bastonazo  cabial, 
una  bala  de  revolver 
ó  cualquier  moiLstiuosMid 
que  nos  deja  sin  iiaiioes, 
ó  sin  niédiiia  espinal, 
ó  sin  resuello,  y  no  hay  nadie 
que  Heno  de  urbaiiidaj, 
ja  quo  no  de  seuliiuiouto, 
so  llegue  á  manifestar 
discul|)a  por  el  ni.il  mto 
quo jueriendo  ó  no,  nos  dan. 

(,K>to  es  ir  á  diveitirso? 
jVa'lorctro  Satanlsl 
l'rctlcio  pudrii  me  on  cas.i, 
sin  ver  correr  á  Wagram,         ^  ^'j 
ni  al  rucio,  ni  4  rocinante, 
ni  á  la  bun-a  de  Bulan. 

Mas  puedo,  sin  darme  cuenta, 
pasar  por  casualidad 
jior  plaza  Constitución, 
y  encontrarme,  sin  pensar, 
metido  en  el  gran  l)Ocliinclic 
que  á  la  guardia  nacional 
inspira  un  jefe  imprudente 
liineliado  de  autoridad; 
y  ú  mo  cortan  una  manga, 
ó  me  rompen  el  gabán, 
ó  me  aplastan  la  galera, 
ó  me  hunden  el  espaldar 
rompiendo  á  fuerza  de  golpes 
una  espada  (i  dos  ú  mas. 

Tengín  Vds.  presento; 
oi'tfau  los  que  han  de  mandar 
&  1.1  noble  y  patriótica 
y  gran  guardia  nacional;  y 

que  una  cosa  es  ser  soldado 
jHJr  fuerza  y  necesidad, 
y  otra  es  servir  á  la  patria 
¡)or  un  deber  sin  iguaL 

Lo»  que  mandan  —  muohis  voc'^ 
no  han  de  comprender  jamas, — 
que  los  inetrtlidos,  pueden 
en  talento  superar. 
&  los  mismos  instructores; 
y  yo  sé  de  un  capitán 
<ino  le  llamaba  borrico, 
bruto  y  bestia  y  animal 
ii  un  soldado,  que  después 
U\<'-  tan  listo  y  tan  audaz 
quo  llegó  en  fuerza  de  mírito 
6  ser  todo  un  general; 
al  paso  que  el  instinctor 
bo  pasó  de  capitán. 


/ 


DON  guíJo 


UÍJOTE 
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Hay  que  enseflar  ú  la  gonto, 
y  hay....  qiio  Baberla  ensoilar, 
'  y  lioy  que  evitar  los  UocliimUes; 
pues  sino,  resultará 
(jue  no  podremos  salir 
i-n  las  fiestas  de  gunnlnr, 
i'i  tomar  el  sol  y  el  iiii'O 
cnn  nuestra  cara  raitad; 
y  será,  el  día  dominpi, 
un  desierto  la  ciudad; 
yi  de  s(,  ól  es  ahuni lo, 
con  que  háganlo  Yds.  mas. 


ENTRE  COMPADRES 


t-xA.:Bi^^xi:>A.X3    F>c3z_xrrxc.A. 


NADA  SERIO 


Por  fin  el  gobierno  so  decide  á  liablar  por  FCgunda  vez. 

Pelelegriflgo,  fingiéndose  oposición  interpelará  á  Ala- 
corta  sobre  ciertas  palabras  de  las  qne  (1  dictó  al  confe- 
renciarse el-itiensaje  y  que  según  parece  no  lo  han  sonado 
como  suyas  én  el  momento  bkcitativo,  digámoslo  asi. 

l'or  supuesto  que  ya  habrá  mediado  aquello  do  —  yo 
hago  la  interpelación:  Vd.  contesta  esto  y  nada  mas:  yo 
me  doy  por  satisfecho;  el  Zorro  toca  la  campanilla  y  se 
levanta  la  sesión.  El  pi'iblico  pono  en  duda  nuestras  cor- 
dialisimas  relaciones,  oye  al  gobierno  que  es  lo  que  desea 
y  como  el  resultado  es  do  gran  efecto  para  todos,  todos 
quedamos  en  ol  mejor  lugar.» 

Y  asi  pasari  con  algunas  enmiendas  y  raspaduras;  lo 
que  quiere  decir  que  las  cosas  públicas  no  pueden  arre- 
glarse tan  fácilmente  como  las  que  se  hacen  entre  telones 
y  con  d  concurso  do  una  trouppe  bien  avenida.  Hay  que 
contar  con  la  huéspeda,  y  la  hu6-<peda  en  este  caso  es  d 
pueblo  queja  está  muy  escamado  y  ya  sabe  como  so 
maneja  ol  tinglado  de  la  farsa  y  que  no  se  sirve  de  pue- 
rilidades, si  de  antemano  no  se  satisfacen  todas  las  nece- 
sidades. 

El  plan  no  está  mal  ideado,  un  poco  inocente  si  so  quie- 
re, un  mucho  transparente  aunque  no  se  quiera  también 
pero  lleva  en  si  los  resultados  do  su  sistema  de  gobierno  y 
del  que  está  inspirando  á  los  que  están  desempeñando  el 
actual,  esto  es,  la  ineficacia,  la  decadencia,  la  desconfianza, 
lu  postración,  la  parálisis  y  la  muerte. 

¡Que  desgracia,  no  poder  romper  estos  horizontes  cerra- 
dos y  tenebrosos  que  nos  ocultan  el  pon-enir  anhelado  I 

Este  vivir  condenados  á  perpetua  deficiencia,  á  fatalidad 

crónica,  es  desesperante  y  aniquilador. 

Hoy  es  el  día  fijado  para  la  gran  interpelación;  loa  re- 
flejos do  ella,  CEcitarán  la  hilaridad  de  los  que  tengín  pnr 
costumbre  leer  las  crónicas  farlfimentarias.  Pero  (1  pnls 
seguirá  sufriendo  pacientemente  una  vez  mas  el  triste  aban- 
dono en  que  lo  han  postrado,  sirviendo  de  escenario  á  loj 
farsantes  de  relumbrón,  impotentes  y  egoístas. 

Ellos  croen  dar  con  esto  convenio  de  compadres,  un 
golpe  do  habilidad  política,  pero  estemos  prevenidos. 

A  otro  perro  con  esc  imcso. 

No  hay  nada  torio. 


EN   LÁMAR 


El  crucero  •Buenos  Aires»; 
se  contrató  tal  cnicero 
,•  p.igando  incluso  cañones 
■.  II  u  exorbitante  precio. 

Pues  bien,  resulta  al  presente 
que  han  artillado  el  crucero 
con  caflones  de  un  poder 
insuficiente  y  pequcfia 

¿Para  que,  pues  ese  barco, 
si  nos  dice  á  voz  en  cuello; 
—  ¡Me  han  hecho  para  la  guem 
y  yo  batirme  no  puedo !  ? 

Sin  embargo  el  contratista 
dice  que  aun  tiene  remedio 
,  esta  pequefiei,  pues  dico 
'  con  su  reposado  acento,  •  f . 

1  "que  el  Buenos  Aires  admite  '■■•■ 
cañones  de  mas  estruendo, 
dé  mas  poder,  que  los  paguen 
y  todos  serán  contentos. 

¿Como  te  hacen  los  coriíratos 
ruando  precisan  remiendos 
natos  de  haber  con'Juido 
el  consabido  cnicero? 


¿Y  se  hacen  barcos  lan  sblo 
por  el  guRto  de  tenerlos 
pnr  que  hay  dinero  de  sobra, 
do  sobra  paz  y  progroso 
y  ya  la  felicidad 
nos  tiene  con  agua  hl  cuello? 

¿Se  contrata  un  barco  gr.imlo 
con  caflones  muy  pequeños 
pam  que  todos  nos  ])<>guen 
y  que  á  nadie  le  peguemos?  , 

I.ia  interpelación  se  impone 
sin  miramientos  ni  sesgos; 
hay  que  hablar  claro,  muy  clum, 
y  saber  &  que  atenemos. 

Que  obliguen  al  contratista 
á  surtir  de  buenos  fuegos 
al  Buenos  Airea,  siquiem 

Íior  que  todo  ande  parejo; 
luenos  Aires,  buenos  fueitci, 
buenos  caflones,  bien  puestos, 
que  aqui  ya  habrá  lo  deu:a8, 
es  decir,  marinos  buenos. 


COSAS  DE  SANCHO 


El  desgraciado  incidente  en  quo  actuó  parto  del  4°  Re- 
gimiento de  la  Guardia  Nacional  en  la  Plaza  Constitu- 
ción el  domingo  pasado  ha  repercutido  dolorosamcnte  en 
toda  la  capital. 

Nosotros,  unimos  nuestra  débil,  pero  sincera  voz  á  los 
ecos  de  protesta  general  que  ha  levantado  toda  la  prcns:i, 
condenando  las  demasías  do  la  impremeditación  y  pidiendo 
el  condigno  castigo  para  les  culpables. 

Hay  que  volver  por  los  fueros 
de  la  guarilia  nacional: 
y  evitar  los  entreveros 
dol  elemento  fatal. 


Y  los  perjuicios  qne  un  incidente  de  efa  Índole  ncarrr ¡fi 
&  la  producción  en  general,  á  las  artes,  á  las  industrias 
etc.  etc. 

Un  fotógrafo  que  fo  entretenía  en  sacar  vista!»  de  los 
moviniientoM,  al  sentir  el  barullo  disparó  abandonando 
máquina  y  cuanto  tenia  consigo,  sin  haber  podido,  una  vez 
terminado  aquel,  juntarle  con  caros  útiles. 

Una  seDora  de  anchurosa  humanidad,  sin  soltan^c  del 
brazo  de  su  amante  se  cayó  sobre  una  canasta  de  masitai. 

¡Como  se  puso  la  señora! 

Y  ¡romo  se  pusieron  las  masitas! 

Y  como  se  paso  el  hombre 
quien  sin  ser  ningún  bellaso; 
esclamaba  enfurecido: 
— ¡Santa  Madonna,  per  flaco  !— 


Todos  loa  cochea  que  suele  haber  estacionados  en  caí 
p!aza  se  llenaron  de  gente  que  huia  y  que  buscaba  un  re- 
fugio, entonces  los  cocheros,  creyendo  seguro  al  marchante 
echaron  á  correr  y  no  pararon  hasta  el  puente  de  Bar- 
racas 

Aqui  fueron  las  protestas  y  el  c.\¡gir  el  pago  de  un  vixjo 
hecho  sin  mandato  previo  y  la  mar. 

Y  un  seflor  muy  estirado 
por  telefono  decia: 
«Buchinche  en  Constitución 
aun  contintro  con  vida? 


El  directorio  ílcl  Ferro-carril  del  Sud  telegrafió  —  esto 
se  supone  —  S  Inglaterra,  dando  cuenta  del  incideutc, 
pronosticando  la  repetición  del  bochinche  todos  los  domin- 
gos que  son  los  dias  de  mas  tráfico  de  viajeros  y  pidiendo 
autorización  para  subir  los  precios  do  pasaje  por  fueiza 
mayor. 

Y  hubo  quien  tomaba  un  traravay 

en  aquella  mahk  hora 

para  ir  á  la  Recoleta 

y  se  hallo  luego  en  la  Boca. 

*% 

En  uno  de  los  muchos  cafees  que  hay  en  la  plaza  entra- 
ron varios  individuos  para  proveerse  de  algo  con  que  de- 
fenderse en  caso  preciso. 

Hubo  quien  tomó  una  copa  de  cofiao,  pero  hubo  quien 
8C  llevó  las  tres  bolas  de  la  mesa  de  billar. 

Bochinche  sin  ejemplar 
ruido,  voces,  ayes,  gritos, 
y  ladridos  infinitos 
y  barullo,  en  fin,  la  mar. 

Deseamos  que  no  se  repitan  tales  escenas.  Por  quo 
desd  í  la  poderosa  empresa  del  F.  C.  S.  hasta  los  (tebl)cs 
vendedores  de  masitas,  todoe  sufren  y  todos  pierden. 

Que  no  se  pierda  pues  ni  dé  una  picia 
la  esperada  rozón  de  k  justicia. 


CANTARES 

Yo  te  quiero  interpelar 
por  mostrarme  tu  enemigo; 
como  la  losa  conviene, 
tu  dii'as,  lo  que  te  he  dicho. 


Ya  tiene  el  Zorro  otra  vez 
la  mano  on  la  campanilla; 
cuando  la  toca,  parece 
que  es  un  toque  de  agenio. 


Morel  no  quiere  que  paso 
el  acta  de  otro  colega; 
hane  bien,  por  que  si  pasa 
1  rimero,  la  suya  queilo. 


No  vayas  mas  al  hijiódromo 
ki  no  estas  mal  con  tus  boles 
])or  quo  allí  reparten  palos, 
díi<gustos  y  desazoneb. 


LANZADAS 


Con  toda  formalidad  y  cortosia. 

Soilor  ministro  do  justicia,  cultos  ó  instrucción  pulilicna- 
¿Seria  molesto  sujilicar  á  V.  E.  so  tomase  la  molettia  do 
mand.ir  despachar  un  espciliente  que  hace  quince  meses  tfngo 
en  ti-amitacion  en  ese  ministerio,  por  legitimo  cobro  de  posos 
al  juzgado  de  paz  de  la  siito? 

Miro  V.  E.  que  me  lio  oosteaJo  veces  á  ese  ministerio 
inútilmente,  puede  decirse  quo  el  gasto  do  mis  goátionos  su- 
pone otro  tanto  do  lo  quo  debo  perabir  y  quo  lo  percibirt'  »• 
li:«y  justicia  en  la  tierra. 

l'cro  quo  sea  pronto  ¡pnr  Dios! 

Las  nuevas  exibicioncá  ilol  incomparable  Frógoli  con  otros 
tantos  triimfos  para  él,  y  otros  tantos  Uenoa  para  el  empic- 
sario. 

Por  mucho  quo  so  voa  ;'i  Fiégoli  siempre  nos  resulta  extraor- 
dinario y  siempre  nuevo. 

Y  al  público  le  posa  lo  nii:>mo. 


Hemos  oido  á  varias  empresas  de  teatros  quejirae  de  las 
horas  designadas  para  los  <'j  <rcicio8  de  la  Ouardia  Nacional. 

Y  tienen  razón,  ¡Kir  que  les  quitan  el  público  do  las  loi-des. 

Mientras  que  scilaUindo  Un  hona  de  las  9  á  las  12  m.  se 
salvaba  eso  ligero  iaconvouient)  y  resultaria  bien  para  todos. 

Vertemos  k  idoa,por  cuenta  propia,  aunque  por  inspiración 
ajena. 


ün  caballero,  quo  cruz  iba  montando  im  tordillo  de  gran 
precio,  ¡HJr  la  plaza  constitucimí  y  que  se  vio  precisado  por  el 
boc!iiiiche  á  apearse  con  el  ol'joto  de  pmler  huir  mas  lijcro,  nos 
buplica  rogucmos  á  la  persona  que  se  lo  haya  encontrado  quo 
lo  presente  en  Flores  y  se  le  gratiftoará  jieeuniariamontc  y  con 
una  cepita  y  coa  un  abrazo. 

Y  batta  por  que  estoy  viendo, 
quo  este  hombre  se  vá  escumendo. 

*^>t»  / 

¿Que  dirá  Vd.  do  mi  Sr.  Intendente? 

Pero  habrá  de  perdonar  Vd.  todaria  y  esperar  algún  tiempo. 
¿.Sabe  Vd.  por  que? 

Por  que  estoy  aguardando  á  que  se  posen  dos  6  tres  artos 
sin  llover,  para  poder  apreciar,  una  vez  secas,  si  es  que  so  se- 
can, en  ese  lapso  de  tiempo  ciertas  calles  del  sud  del  munici- 
pio, para  indicarle  á  Vd.  punto  por  punto  los  esooUos  y  los 
medios  de  suprimiilos. 

En  ciunto  á  los  niveles  no  diré  una  palabra,  por  que  para 
eso  está  la  oficina  técnica  municipal. 

En  fin,  ya  hablaremos. 

El  gran  teatro  de  «La  Opua,»  ha  Inaugurado  su  temporada 
artística  oon  brillante  éxito,  habiendo  manifestado  un  delicado 
lino  al  elegir  U  obra  con  que  debía  inaugurar  sin  tareas,  á 
pesar  de  lo  dicho  por  algunos  pesimistas  ó  doscontentadizos. 

Los  artistas  que  bao  desempeñado  las  obras  basta  ahora  pues- 
tas en  escena  han  respondido  á  la  fama  de  que  venían  prece- 
didos. 

Sentimos  que  k  índole  de  nuestro  semanario  no  nos  permita 
entrar  en  mayores  detalles,  pero  haremos  de  vez  en  cuando  una 
escepcion,  por  que  lo  merecen,  tanto  los  artistas  por  sus  reco- 
nocí Jos  méritos  y  relevantes  aptitwles,  cuanto  la  empresa  que 
se  ha  esforzado  en  ofrecer  al  público  bonaerense  tres  cuadros 
magnos  de  escelentes  artistas. 


El  «OBrEos  Qatarbe,*  dará  esta  noche  en  el  local  del  «Centro 
Union  Obrera  Española»  -  Chacabuoo  GCl  -  una  función  y 
baile  estraordinario. 

La  velada  será  interesante  y  amena. 


m    •■■rJ 


Tipo.  Lito,  de  J.  Bibas  y  Uno.,  Hincón  158 
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Domingo  20  de  Mayo  de 


1895. 


BUENOS  AIRES 


ANO  XI.-Número  44. 


En  la  Capital 


p«. 


Soscrición  por  trimestre  adelantado. 

Número  suelto t 

Número  atrasado » 

Extraiijuro  por  ua  año » 


Eo  Oun  Quijote  no  ha;  chari|at 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  i  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Oou  Quijote  es  adivino 
j  él  es  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADIimSTPaCIOI.  DE  II 1 1 P.  I 


1  50 

0  12 

0.20 

12.00 


Campaña 


SascriciAn  por  semestre  adelantado.    .    .  P«.    4.00 

Número  suelto »     O  20 

Número  atrasado >     0.40 

Extranjero  por  un  a3o •    13.00 

Vengan  cien  mil  suscricionei 
y  ab^¡o  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteio 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soj  terror  de  enemigos 
j  amigo  de  mis  amigos. 


SOSCRICIOJ  POR  SEIESTKE  lD£LilT190 


Este    periódico    se    compra    pero    no    se    vende 


LA  CiiUllESPONDENCIA  A  MDIBRS    DE  A.  OSSOIllO 


i         rropielario:   EDUARDO   SOJO 


I 
I 


ADJllMSTRACION:  VENEZUELA  594 


lISrCICDIST! 


¡Por  seffHnda  vez! 

Encarecemos  á  nuestios  ajenies  se  sirvan 
saldar  sus  cuentas  pendientes  con  nuestra  Ad- 
ministrncion;  pues  de  no  hacerlo  así,  nos  vere- 
mos obligídos  á  suspender  el  ensío  de  nues- 
tro   semanario  desda  fines  del  presente  me?. 

Con  tal  motivo,  recomendamos  el  lema  de 
Don  Quijote:  £1  que  }^oga  descansa  y  el  que 
cobra  también.  Conque  justo  será  que  descanse- 
mos todos. 


La  gran  iiiL^üpelacion 


D.jspiies  de  ocho  días,  de  la  taa  cacareada,  prcpawila 
y  convenida  y  hasta  estudiada  y  bi  se  quiere,  meditada, 
discutida  y  razonada  interpelación,  aun  no  he  podido  dar- 
me cuenta  de  su  rongiÉ,  de  su  paim  qié,  ni  de  su  ex  (,u.;. 

Yo  crol,  francamente,  que  cuando  un  hombre  de  cierta 
ta'la  política  interpela  á  un  gobierno,  es  ron  qle  necesita 
l)>'dirle  esplicacioncá  sobre  puntos  determinados,  y  no  para 
dárselas  el  interpelante  al  gobierno  como  en  el  caso  jre- 
seiite,  haciendo  un  trocatintas  y  cambiando  los  roles:  las 
interpelaciones  son  tüia  giE  bcpan  los  gobiernos  que  las 
ocultaciones  y  que  el  muti^mo  son  malos  conductores  de 
la  popularidad,  y  de  las  simpatías  de  la  opinión:  para  qix 
quede  siempre  constancia,  ante  la  representación  nacional 
de  las  aclaraciones  que  los  gobiernos  nos  deben  dar  sobro 
ciertos  puntos  oscuros  y  para  qik.  el  país  pueda  balancear 
la  suficiencia  y  bondad  de  su  gobierno  y  de  su  representa- 
ción popular. 

¿E.v  yií:  quedamos?  Preguntamt'S  nosotro.i  ahora,  des- 
pués de  la  interpelación. 

Xi  nos  ha  revelado  nada,  ni  nos  ha  descubierto  nada  ni 
nos  ha  enseflado  nada,  ni  el  interpelante  en.  su  doble  rol 
de  interpelante  y  de  interpelado,  ni  el  ministro  con  sus 
rcJiiiíiancias  y  divagaciones  sui  gíneris. 

Tudas  cuantas  interpelaciones  se  han  llevado  á  cab.i, 
han  respondido  á  fines  patrióticos  significativos,  graves, 
trascendentales  y  han  dado  mediata  ó  inmediatameiito 
kUj  resultados  apetecidos. 

Li  interpelación  del  diputado  radical  Barroetavena_ 
desde  la  oposición,  tuvo  sus  resultados  prácticos  anulando 
casi  por  completo  al  Tarro  financiero  y  apabullando  la  im- 
jiortancia  política  de  aquella  espc.ie  de  Titaa  que  se  llu- 
ni''  el  Caballero  de  Oracix 

Li  interpelación  del  Dr.  Irigoyen  aun  mas  reciente  tuvo 
üiii  resultados  satiafa  :torio3  para  e¡  país,  pues  ella  barí  :ú 
ii'i  gobierne  imp^^pular  que  todo  lo  esterilizaba,  hacicnio 
üUcar  la  baso  sobre  quí  estaba  a-^entalo  el  primer  magis- 
trado. 

A  e-tas  pueden  l¡arajr-o  interp'.Jaci'jne'.  á  e-.taí  pueden 
l'.i3iar»e  vict'jria.'i,  tanto  mas  grandes  cuanto  que  son  ob;c- 
ni^B  por  minurias   opisitorai. 

J'ero  ¡la  de  ahora! ...  ¿Üondc  cttA? 

¿L'»tcdc«  la  luD  viito?  —  Tue»  yo  tampoco. 


Esto  discurso,  ó  cosa  aií  —  por  que  interpolación  no 
ha  sido,  hay  que  convenir  en  ello  —  no  ha  tenido  otro 
objeto  que  el  de  servirnos  un  fiambre  á  los  postres  de  una 
comida  internacional. 

Por  que  no  puede  considerarse  de  otra  manera  c.^a 
pi'  za  oratoria,  tela  vez  que  viene  á  manifestarse,  después 
de  un  debatido  examen  y  minucioso  análisis  de  la  cuestión 
en  la  que  han  alternado  ccn  sus  facultades  eximias  los 
doctores  Irigoyeu  y  ilattasco:  en  la  que  la  prensa  en  gone- 
I a!  ha  sostenido  sus  doctrinas  con  reposada  frase  y  siu 
rebajar  un  punto  el  alto  nivel  del  espíritu  de  la  contio- 
vcrsia. 

No  atinamos  pues,  con  el  objeto  que  se  propuso  el  in- 
terpelante, toda  vez  que  no  nos  ha  dicho  nada  nuevo, 
por  que  ni  ha  llegado  &  MaCasco,  ni  se  ha  acercado  á 
Iiigoyen,  ni  se  ha  rozado  siquiera  con  la  prensa  &.  la  quo 
dcidefía  y  fustiga  con  encarnizada  sobei  bia. 

|AJi'  Poode  qua  ba^aaiilu  ••«^el.jiiúco  objeto  del  in- 
terpelante: fustigar  una  vez  mas  á  la  prensa   argentina. 

l'ero  ¿lo  ha  conseguido?  —  Tampoco. 

Nada,  lo  dicho:  no  ge  le  vO  la  punta  á  la  interpelación. 

Lástima  de  tiempo  perdido  en  oír  frases  huecas  y  pala- 
bras de  protesta  contra  la  alta  y  noble  institución  de  la 
prensa:  de  la  prensa  á  quien  61  se  ha  complacido  en  amor- 
diiz  ir,  para  darnos  la  alta  medida  de  su  impotencia  poli- 
tíoa:  de  la  prensa  á  quien  él  hubiera  destruido  y  pulveri- 
zado, como  la  fea  que  se  enfja  con  el  espf-jo  quo  retrata  su 
fealdad. 

l'ero  vanos  6  impotentes  recursos;  donde  no  hay  base, 
no  hay  edificio;  donde  no  hay  agua,  no  hay  quien  apague 
su  sed;  donde  no  hay  luz,   hay  tinieblas. 

Después  de  todo  sí  el  único  objeto  del  interpelante  fué 
mortificar  á  la  prensa— recurso  bien  pequcfio  por  cierto  — 
no  lo  ha  conseguido  tampoco,  toda  vez  que  en  este  casoí 
V  icne  como  anulo  al  dedo,  aquel  epigrama  de  iloratin: 

«La  critica  mijadera 
de  los  dramas  que  escribí, 
l'edancio,  poco  me  altera; 
más  pesadumbre  tuviera 
si  te  gustaran  á  tL  > 


CONSIDERANDO 


Cuando  recuerda  elhombr&que  lian  pa.<;ilo 

|>ara  nunca  volver, 
Uivadaviay  iioigrano,  'pie  lian  labrado 

la  estatua  del  deber; 
nos  parece  el  pasado  sijIo  un  sueíio 
'|iic  aiu<:itiú  un  instante  la  razón; 
lili  deíii;i')So  y  migico  Icleflo 
'pie  calmó  la  in'piivtu  1  del  corazón. 


Poro  al  ver  'pio  hoy  en  dLi,  trai  un  clavo 

ilili'il  líe  arraiK'ar, 
vino  un  IVli;  piiuieru  y  íiu-ijo  un  l'avci 

hiii  hJiU.T  (folKiiiar; 
nm  [urete  ipio  el  Hiuili  de  otios  Jlaj 
en  lioy   una  tatal  ilusiliiiion; 
y  ijiii!  e.s  plena  de  trilla»  ugonias 
nu'.'ttru  iiobrc  y  scuiiiblu  curazou. 


Cuando  uno  piens;i  que  el  error  toiniiiia, 
que  el  fiasco  vá  á  cesar; 

y  que  vá  ¡i  levantarse  la  Argentina 
á  una  altui-a  sin  par; 

siente  mecerse  el  alma  en  lo  increíble; 

sifliite  latir  tranquilo  el  corazón; 

si.Mito  creer  tal  vez  en  lo  imposible, 

sin  dudas  quo  oscurezoan  su  razón. 


Pero  al  ver  que  el  error  en  griios)  cliorrj 

no  cesa  de  caer; 
y  que  08  siempre  y  por  siempre,  solo  el  Zorro, 

quien  nos  dá  do  beber 

Siente  el  alma  la  Jioua  y  el  quebranto, 
bionto  heridas  de  uiuerto  el  corazón, 
siiMiten  los  ojos  quemazón  de  llant", 
y  la  mente,  fatal  desolación. 


Ciunlj  veng.t,  si  viene,  el  claro  día, 
tan  fecundo  de  luz, 

como  de  fé,  de  ardor  ^  de  ariiionti, 
de  p<w  ;^,  lin  virtuJj 

todo  será  en  el  alinu  bienandanza, 

tolo  será  calillo  el  ooiuzon, 

cíiinbiará  el  pesimismo  en  esperanza, 

discurrirá  cou  brios  la  lazon. 


Pero  si  el  día  poj  demás  ansiado 

nunca  Uegí  á  luoir; 
bi  el  hado  se  nos  mu*!  a  siempre  airado 

y  oscuro  c :  porvenii'; 
tiAo  sera  íatal  melanr  lia, 
toda  sombra  de  duda.-  la  razón; 
y  una  masa  sensible,  muda  y  tria 
nuestro  pobiv  y  i-eudilo  corazón. 


FINANZAS 


Corre  de  boca  en  boca  y  de  corrillo  en  corrillo  y  do 
suelto  en  suelto,  el  ya  sonado  proyecto  íiiunciero  de  l'ole- 
legringo. 

Va  suena  la  divergencia  de  opiniones  entro  el  proyoi'- 
titta  y  el  ministro  del  ramo,  y  le  dan  á  esta  discordancia, 
una  resonancia  que  en  sí  no  tiene. 

De  aquí  resulta  que  cuando  un  proyecto  do  esa  natura- 
leza sube  al  terreno  do  la  discusión,  esta  os  pobre,  mosqui- 
na y  raquítica,  por  que  todo  cuanto  pueda  deciiso  en  ull.i, 
ya  está  dicho  con  anterioridad,  en  la  prensa,  en  los  corri- 
'los  y  en  todas  partes. 

Sobre  un  asunto  pues,  prejuzga  lo,  digámoslo  asi,  la  ma- 
yoría está  hecha  antes  de  la  discusión  y  la  bondad  del 
proyecto,  si  la  tiene  desaparece  al  llegar  á  la  votación. 

Aquí  so  trata  do  un  pioyecto  de  finanzas  presentado  por 
un  inspirador  de  su  política,  el  cual  trata  de  vencer,  antes 
de  ir  al  terreno,  al  ministro  del  ramo. 

Eato  proyecto,  según  jiarece,  truni-a  lo.i  planes  del  mi- 
nistro, lo  cual  os  una  fatalídud  y  una  rcvelaiíun.  l'atalidal 
por  quo  queda  trunca  la  acción  miiii.sturial  y  revelación 
pir  quo  nos  dá  á  entender  quo  el  ministro  tiene  planes  cu 
üotudiu,  cosa  que  Irancanieutu  uo  habíamos  echado  do  ver 
luuta   ahora. 

l'ero  ¿el  proyecto  rdelegrii/go  ct  bueno  ó  no  lo  es?       ' 

Yo  troo,  por  lo  menos,  (pie  sí  no  es  malo,  tanipoio 
debo  merecer  el  epíteto  de  bucin',  ¡>  c^tar  á  los  «utcudcu- 
tes  cubro  la  luat.iiu. 
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DON    QUIJOTE 


Por  que  hay  quo  recordar  quo  en  dos  afios  do  tritte 
dominarioD,  no  ba  hallado  opuituuidad  de  concebir  un 
proyecto  como  el  presente.  Sin  duda  por  que  el  hombre  es 
tardo  de  concepción  y  mas  turdo  de  discurso  todavía  si 
se  quiere. 

En  los  tiempos  del  pavo,  y  siendo  las  finanzas  el  obji;to 
predilecto  de  sus  miras  y  sieiulü  61  mismo  el  consejero 
predilecto  de  don  Luis,  tampoi  o  se  le  ocurrió  discurrir  un 
proyecto  como  el  que  boy  presenta. 

Hay  que  notar  también,  que  no  debe  estar  muy  seguro 
do  la  eficacia  de  su  plan,  cuiuido  lo  ha  dado  &  conocer 
antes  de  hallarse  á  punto  de  ser  considerado  y  discutido.  Y 
no  se  crea  que  es  la  modestia  la  que  á  ello  lo  ha  impulsa. 
do,  no;  ha  sido  como  una  especie  de  reto  lauzado  á  su 
amigo,  el  gobierno,  al  que  trata  de  imponerse  de  una  ma- 
nera absoluta. 

i'ero,  á  bien  que  el  Zorro  tiene  la  campanilla  en  la  mano 
y  ha  de  hacerla  sonar  oportuna  ó  caprichosamente,  sogun 
lo  venga  en  gana,  pero  con  reiultaios  prácticos,  ya  que 
no  satisfactorios. 

Yo,  tengo  para  mi,  que  el  proyecto  sobre  finanzas  está 
á  la  misma  altura  que  la  interi>olacion  sobre  el  mojón  inter- 
nacional, y  sino,  pronto  lo  veremos. 

Ademas,  es  cosa  averiguada  que  el  ministro  de  hacienda 
evacuará  el  ministerio,  eu  caso  de  que  la  desavenencia 
persista,  lo  cual,  según  dicen,  es  un  mal — yo  no  lo  creo — 
y  si  ademas,  triunfase  el  provecto,  sciian  dos  los  males  en 
vez  do  uno. 

Dios  todopoderoso,  tendrá  misericordia  siquiera  una  vez 
de  todos  nosotros,  y  nos  libraríi  del  proyecto  y  del  minis- 
tro: bastante  abatatados  nos  La  dejado  la  estéril  cuanto 
iuulil  interpelación. 


TODO  ARDE 


El  mundo  entero  so  quema, 
hay  que  estar  nniy  prevenidos, 
binó  queremos  morir 
como  mueren  lúa  novillos, 
en  un  asado  con  cuero 
que  es  el  asado  mas  lindo. 

En  Chile  ha  ardido  el  Congreio, 
un  edificio  mMBifioo 
con  el  censo,  MWírtew, 
muebles,  cortinas  y  arohivos; 
á  una  mano  criminal 
se  atribuye  tal  designio 
fi  quien  la  justicia  busca 
pai-a  darle  un  buen  castigo. 

Aquí  en  la  pbza  de  Herrera 
se  quemó  lo  de  Rufiao 
Várela  hijo,  perdiendo 
un  capital  cresidisimo, 
pues  no  estaba  asegura  lo 
lo  que  el  fuego  ha  destruido. 

También  el  mercado  Iloca 
de  quemazón  lu  sufrido, 
habiéndose  puesto  preso 
al  sospechoso  individuo. 

En  frente,  en  Montevideo 
también  incendios  ha  balido, 
en  doniie  se  ha  roto  un  brazo 
un  jefe  por  muy  solicito; 
en  todas  partes  hay  fuego 
en  todas  partes  lo  mismo. 

Pasa  Vd.  por  ciertas  calles 
y  mira  Vd.  al  descuido 
y  vó  Vd.  en  muchas  tiendas; 
t(;U£UAZOs>  ca  gruesos  tipos. 

Ve  Vd.  parejas  de  noche 
qU8  arden,  aunqiie  sientan  frío, 
en  tin  el  mundo  se  piorna 
sin  razón  y  sin  motivo; 
todo  se  inflama  lectores, 
menos  el  gran  patriotismo 
en  las  entrañas  del  Zorro, 
quo  padece  anti-dvismo, 
y  en  la  mente  de  Pelele 
que  es  otro  caso  muy  típico. 


COSAS  DE  SANCHO 


Pero  en  fin,  yo  creo,  que  no  tarderemos  mucho  on  sab-jr 
cuantos  somos:  entre  mujeres  y  hombrea,  entro  nacionales 
y  o-xtranjeros,  entro  enfermos  d^  bruncocelo  y  los  que  no 
tieuo  coto  etc.  etc. 

Sobre  esto,  cualquier  domingo 
,       le  ocurrirá  la  iatcncion 
/       de  hacer  interpelación 
al  largo  Pelelegringo. 


Un  empadronador  golpea  en  una  habitación  y  sale  una 
scQora  que  dice: 

—  Que  se  ofrece? 

—  Soy  el  empadronador,  ¿Cuanta  gente    hay  en  esta 
pieza? 

—  No  se  sabe,  señor. 

— ¿Como  que  no  se  sabe?  / 

—  Le  diré  á  Vd.  yo  no  vivo  aqtii.  yo  soy  paitera  y    es- 
toy ejerciendo  mi  profesión. 

—  ¡Ab!  ya,  pero... 

—  Todavía  no  puedo  precisar  el  u  limero    de  los    habi- 
tantes... 

— Basta.  Pues  lleno  el  padrón 
con  los  datos  que  me  dá; 
lo  de  esta  pieza  aun  está 
en  estado  de  embrión.» 


Otro  empadronador,  topa  con  un  vigilante  en  la   puerta 
de  una  pieza,  que  solo  contiene  un  cadáver. 

—  ¿Qaisn  vive  aqui? 

—  Nadie  contesta,  el  vigilante. 

—  ¿Quien  es  ose  íiombre? 

—  Un  muerto,  scfior. 

—  Tenia  coto? 

—  No  señor,  tenia  un  revolver  on  la  mano  quo    se  lia 
llevad  j  el  juez. 

Y  el  censista  escribe  asi: 

«  Pieza  número....  aqui  un  punto; 
he  constatado  por  cierto 
que  la  habita  un  hombre  muerto 
ya  cadáver  y  difunto.» 


Eu  la  pieza  de  una  consta: 
— ¿Como  se  llama  Vd? 

—  Virtudes  Anlo'aga^ta. 

—  ¿Soltera,  casada  ó  viuda? 

—  Lo  que  Vd.  quiera  scflor. 
— ¡Como  que  lo  que  yo  quiera! 

—  Dueño;  lo  que  sea  mas  convenieute  pus  los  dos. 

—  Y  ese  caballero  quien  es? 

—  Este,  no  es  nadie;  un  a)iit£c& 

Y  escribe  al  pnnto  el  censista, 
cuna  dama  he  constatado 
que  ignora  cual  es  su  estado, 
y  de  profesión,  corista.» 


El  censo  sigue  su  curso  natural. 

Todavía  no  tenemos  dat03  precisos  sobre  un  punto  de- 
termiuado. 

Estos  operaciones  que  deberían  ser  tan  breves  cimo 
exacta». 


CANTARES 


Cuando  leo  el  almanaque 
el  25  de  Mayo, 
esclamo  lleno  de  pena; 
— ¡válgame  Dios  como  estamos!      / 


Si  quieres  interpelar 
])or  Cristo  no  DivAotjicia; 
que  una  cosa  es  el  cazar 
y  otra  comer  las  perdices. 


Pelegringo  tiene   ancheta 
y  osadia  muy  sobrada; 
dice  quo  de  todo  entiende 
y  prueba  no  saber  nado. 


Los  proyectos  del  romero 
son  tan  suyos  y  tan  propios 
que  en  eficacia  parecen 
ü  carabina  de  Ambrosio. 


>••> 


LANZADAS 


Recuerdos  al  señor  Intendente: 

1°.  La  reducción  de  las  taiifas  exorbitantes  del  Tramiray 
Anglo- Argentino  on  sus  lincas  de  Flores  y  Barracas. 

2".  La  apertura  de  las  calles  de  S.  Juan  y  S.  José  en  Barra- 
cas al  Noite,  cortadas  por  los  cercos  del  Fcno-Cairil  del  Sud 

3°.  Limpiar,  ya  que  no  sea  posible  mejorar  el  pavimento,  do 
la  mayor  de  las  calles  del  municipio,  Boca  y  Borneas  inclu- 
sive. 

4".  Dar  mayor,  ya  que  no  mejor  alumbrado  á  multitud  de 
calles  que  de  noche  los  vecinos  no  saben  por  donde  van. 

D°.  Se  contiuuaiú. 


ütra  semana  ha  pasado 
señor  ministro  de  cultos, 
de  educación  y  justicia, 
sin  resolverse  mi  asunto: 
aquel  espodiente  viejo 
que  tengo  por  esos  mundos 
por  cobro  de  cientos  pesos 
— con  los  cuales  no  me  juuto- 
al  juzgado  da  la  siete. 

Y  perdóneme  si  incurro 
en  pesadez,  pero  tongo 
necesidad  de  dar  punto 
&  este  incidente  ya  largo, 
el  cual,  por  lo  que  presumo 
80  acabará  el  día  del  juicio, 
j'  si  hay  dos,  en  el  segundo. 


Todavía  pormanoce  en  su  puesto  el  gobernador  de  S;inta  Fó. 
Que  es  como  decir  quo  continua   el  peligro  para  la  prensa  de 
'oposición. 

Que  es  toda  la  prensa  do  la  provincia. 
Siendo  de  notarse,  por  lo  tanto,  que  la  prensa  forma  luayo- 
i'ia  en  este  caso. 
Luego  la  minoria,  esto  es,  la  opinión  es  el  gobernador. 
Y  sin  embargo  no  cae. 
I'ero  le  caen. 

Y  asi  jiasan  meses,  años, 
y  siomiue  estamos  lo  mismo, 
y  la  provincia  sus  duños 
sufiieudo  al  pió  del  abismo. 


El  presidente  del  estalo  O.ientid,  ha  dado  un  tó   para  afir- 
mar sus  relaciones  cordiales  con  Bandírita. 

Y  sirve  ¡«ua  eso  el  té.' 

Y  para  que  que  sii've  la  Tetera? 


Lis  cosas  de  Eutre-Rios  han  entrado  en  un  periodo  de  calma 
relativa. 
Verdad  es  que  todo  lo  politice  allí  os  relativo. 
El  Uobernador,  relativo. 
El  Ex,  relativo  también. 
Los  P.  A  N.  istas,  relativos  del  mismi  modo. 
Y  la  situación,  en  su  bjndad,  no  pasa  de  relativa. 

«KM» 

Cuando  se  dio  en  hablar  de  la  renuncia  de  Balsa,  se  dio  por 
segura  la  candidatura  Pelelegringo  para  guerra  y  marina. 

Cuando  flaciueó  la  rspreigntacion  Chilena,  se  convino  en  que 
Pelelegringo  era  el  indicado  {«ra  el  puesto. 

Uoy,  se  cree,  que  si  dimitj  el  ministro  de  hacienda,  será 
reemplazado  por  l'elelegringo. 

¡Demonio  de  hpmbro  que  sirve  para  todo!  —  Menos  para  go- 
bernar; oigo  que  alguien  me  dice  al  oído,  y  con  razón. 

Don  Bartolo  está  calhido, 
LilaiU  calla  también, 
el  Pavo  no  dice  ni  oste 
y  el  Cangrejo,  í  todo,  amen. 


Decididamente  estamos  ab  xados  &  un  sin  nfiniero  de  pro- 
yectos y  reformas,  si  hemos  de  sumar  los  que  han  pasado  & 
cstulio  de  las  diferentes  comisiones  de  ambas  cámaras. 

Sin  contar,  por  supuesto,  con  los  que  tenga  ya  elaborados 
y  en  embrión  el  flamante  di|>utado  Morel,  y  que  se  reserva 
presentar  hasta  tanto  no  esló  discutida  y  aprobada  su  acta. 

Es  U  época,  pues,  de  los  proyectos.  Que  todos  sean  buenos 
y  fecundos  y  progresistas  y  ipio  se  vean  pronto  y  quo  pronto 
se  vean  convertidos  en  leyes. 

Pero  de  aquí  á  allá....  Dios  ditú. 


Centros  recreativos. 

El  sábado  pasado  IS  del  corriente  el  «ScdmíIuxo  Pebíl»  dio 
una  tertulia  en  los  salones  de  los  «Estasis  de  BESAnuEii»  que 
resulté  ser  una  de  las  mejores  fiestas  de  este  centro  progiesiata. 

El  «Obteos  EspaSol»  celebró  el  22  del  actual  en  sus  salones 
Piedras  534  una  soiree  digna  del  mas  alto  encomio. 

El  «Cesibo  Pboobeso  hel  1'laia.  diú  el  jueves  24  del  cor- 
riente una  brillante  tertulia  en  los  salones  de  la  socie'iad 
«ÜFEBÁi  Italiasi». 

Y  finalmente:  el  «Cestko  Usio5  Obheha  EspaSola»  celebra- 
rá una  esplendida  Firsaoii  de  Gala  el  23  del  corriente,  en  la 
que  se  cantará  la  preciosa  Zarzuela  «El  anillo  de  hierro». 


Hemos  recibido  los  interesantes  folletos  titulados  «Jíocio.xes 
DE  Geoobafia»  y  de  «LvsTRCcaos  Cívica»  cuyo  autor  es  el  señor 
Francisco  üuerrini,  á  quien  felicitamos  por  su  ebmerado  trabajo. 


Rogamos  encarecidamente  á  nuestros  suscritores  de  la  Capital 
quo  eviten  el  hacer  voIvct  muchas  veces  al  cobrador,  por  quo 
asi  se  evitarán  (loa  suscritore-i)  ser  molestadus  á  reiieticion, 
cuando  de  una  vez  podiiin  quedar  tranquilos  y  noi-otros  des- 
cansados. 


Tipo.  Lüo,  (U  J.  Ribas  y  Uno.,  Hincón  15S 
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Domingo  2  de  Junio  de  1895.* 


En  la  Capital 

Sotcriciin  por  trimestre  adelantado.    .    .  Ps.  Á'  50 

Número  suelto. t     O  i2 

N&mero  atrasado >     0.20 

Extrai^'ero  por  ua  año >    12.00 


Ed  Don  Quijote  no  h^  charqua 
porque  es  cívico  det  Parque. 


Por  Yer  el  oro  i  la  par 
Incbaré  sin  descansar. 


Oon  Quijote  es  adivino 
}  él  os  trazari  el  camino. 

u 


BUENOS  AIRES 


ANO  XI.--Número  45 


EORIS  DE  ADIIRISmCIOl:  DE  II  i  :  F.  1 


Campaña 


Suscriciin  por  semestre  adelantado.    .    .  Pi.    4.00 

Número  suelto •      O  20 

Número  atrasado »      0.40 

Extranjero  por  un  afio >    IS.OO 

Vengan  cien  mil  suscricionei 
7  abfgo  las  subvencionet. 

Para  Quijote  porteSo 
todo  enemigo  es  peqneBo. 

T  soy  terror  de  enemigo» 
j  amigo  de  mis  amigos. 
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SUSCRICIOI  FOK  SEXESTU  ASOJUTIAN 


Este   periódico    se    compra  pero    no   se    vende 


LA  CORIIESI'ONDENCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


I         Propielario:   EDUARDO   SO  JO         | 


ADMINISTRACIÓN:  VK.NEZl'ELA  594 


LABOR    OCULTA 

Al  parecer,  no  hay  nada  nuevo  de  qiin  oniiparnos,  dos- 
pno8  de  haber  pasado  el  acta  de  Morel. 

Todo,  pnrere  asi  al  menos,  continua  la  misma  marcha 
de  siempre:  esa  marcha  lenta  que  hace  el  bostezo  Bimp:l- 
tico  á  la  concurrencia. 

Por  que,  después  del  ritual  ceremonioso,  después  dol 
formulismo  rutinario,  no  se  v6  nada,  quo  pueda  ser  pasto 
(i  la  contienda  elevada  de  la  opinión,  á  la  discusión  polí- 
tica de  Itt  prensa,  á  los  comentarios  del  pueblo  que  sufre, 
esperando  dias  mejores  que  nunca  vienen. 

Ni  una  nota  grave  ni  una  nota  cómica  alteran  la  mo- 
notonía pasiva  y  enervante  que,  arbitra  de  los  destinos 
humanos,  lo  ha  invadido  todo,  subyugándolo. 

Todo  esto,  al  parecer  real  y  efectivo,    debe  ocultar  algo 

quo  etti  por  venir:  a'go  que  tortnr/a  PnSi;;'«?e  en'fa  «omhra 

se  agita,  se  mueve  y  anhela  njsnifcitsrse  f-in  inquietudes 
ún  impaciencias.  Algo  pues  trascendental,  algo  que  sea 
Ja  compensación  al  doloroso  y  persistente  estado  de  cosas 
que  han  encadenado  las  circunstancias  que  &  tal  estremo 
nos  han  traido. 

La  labor  oculta,  que  advertimos  nosotros,  es  pacifica  no 
obstante;  uo  hay  quo  temor  nada  do  la  violencia  ni'de  la 
fuerza.  La  labor  continua;  los  principales  factores  trabajan 
con  asiduidad  y  con  el  mayor  empeflo.  La  política  entrará, 
asi  se  pretende,  en  otra  nueva  esfera  de  acción.  Los  hilos 
de  la  trama  están  todos  en  una  mano  y  estendidos  en  múl- 
tiples ramificaciones.  La  voz  del  que  manda,  como  un 
filtro  poderoso,  subyuga,  quizás  sin  ellos  presumirlo,  á  los 
tenedores  de  los  hilos..,. 

Lo  malo,  será,  sin  duda  alguna,  el  resultado:  por  que  el 
gran  gónio  que  todo  lo  mueve,  aun  consiguiendo  sus  pro- 
pósitos, no  logrará  abrir  la  era  de  libertad  y  de  progreso 
que  el  pueblo  ansia. 

Podrá  si,  vencer  adversarios  quo  se  crecen  á  ojos  vis- 
tos; podrá  destruir  rivales  que  alardean  de  preponderancia; 
podrá  anular  otros  designios  tan  egoístas  como  los  suyos, 
pero  nada  mas.  I^a  lucha  política  que  se  agranda,  en  la 
sombra,  no  traerá  en  pos  sino  un  cambio  de  influencias 
en  las  altas  regiones,  pero  nada  mas;  el  pueblo  y  el  país 
continuarán  atados  al  potro  del  infortunio. 

Pronto,  tal  vez,  veremos  disiparse  las  sombras  de  este 
misterio,  de  esta  labor  oculta  6  incesante  que  vá  á  cambiar 
los  actores  del  escenario  público,  manifestándose  victoriosa 
y  prepotente. 

De  nada  servirán,  después  de  todo,  sus  desusados  esfuer- 
zos, sino  es  para  colmar  satisfacciones  del  amor  propio; 
para  saturar  con  dedadas  de  miel  el  egoísmo  de  quien  se 
cree  el  solo,  el  único,  el  capaz  y  ¿por  que  no  decirio?  fatal 
redentor. 

Es  posible  que  después  de  leídos  estos  renglones),  se 
vislumbre  por  los  recelosos  algo  de  lo  que  todavía  no  se 
advierte,  pero  lo  bastante  para  adivinar  quien  es  el  quo 
mueve  la  trama  y  quien  es  el  que  aspira  á  dominarlo  todo 
do  una  vez  por  todas. 

Xo  estamos  interiorizados,  pero  somos  suspicaces  y  eí-tn 
es  bastante  para  que  presintamos  trabajos  que^  indudable- 
mente se  están  llevando  á  cabo:  no  á  feliz  termino,  entipn. 
dase  bien.  Estamos  pues  muy  pró.ximos  á  sufrir  nuevos  y 
trascendentales  cambios  políticos:  á  sufrirlos,  no  á  gozarlos; 
por  eso  los  tememos  tanto  como  los  esperamos. 


Quisiéramos  que  el  curso  de  los  sucesos,  nos  revelasen 
errores  de  nuestra  parte,  dando  un  desmentido  á  nuestra 
suspicacia;  pero  no  lo  tememos,  por  que  seria  engafiarnos 
de  una  manera  absoluta  y  no  es  posible. 

Hay  labor  oculta,  no  cabe  duda:  hay  necesidad  de  des- 
truir influencias  y  de  vencer  rivalidades:  hay  que  sacar 
triunfante  el  egoísmo  partidista  y  hay,  por  último,  que 
avanzar,  volviendo  A  los  tiempos  de  atrás. 

Ello  dirá. 


HEI-.  A. 


Cnrtft  a.'  4u^n  Pemladfii 
A  sil  nnTÍ^VH«latr*4*.       ^ 


Ni  tiempo  para  pensar 
ni  para  verte  Beltrann: 
mas  no  te  enejes  conmigo, 
en/>jate  con  las  causas 
que  son  parte  á  separarme 
del  bien  que  adora  mi  alma. 

T  no  creas  que  exagero 
al  decirte,  de  pasafla, 
que  tengo  tanto  trabajo 
que  me  retiene  y  me  embarga, 
de  modo  que  no  me  deja 
tiempo  de  pensar  en  nada. 

He  aqiii  pues  el  relato 
de  mi  vida  ¡mi  Beltrona! 
Lunes;  temprano,  á  las  siete 
dejo  con  pesar  la  cama, 
voy  al  Mercado  de  Frutos 
á  tomar  precios  de  lanas; 
desde  alli,  me  voy  al  once, 
á  ver  si  han  enfndo  astas: 
después,  almuerzo  corriemlo 
y  de  pié,  \\n  bife  can  papas, 
para  llegar  á  la  Bolsa 
y  tomar  nota  del  alza; 
de  alli,  me  doy  un  paseo, 
sin  hacer  ningima  pausa, 
por  los  cinco  ministerios, 
donde  tomo  notas  varias; 
enseguida,  á  mi  diario, 
&  escribir  lo  que  hace  falti; 
Juego,  otra  vez  á  la  Bolsa 
para  ver  si  el  oro  baja; 
después,  paso  á  reportar 
á  tal  6  cual  encumbrada 
eminencia,  —  de  esta  fruta 
hay  existencia  sobrada  — 
Limpióme  depues  de  pr¡«a, 
y  cómo  á  marchas  forzadas 
para  recorrer  teatros 
y  recojer  trasnochadas 
noticias  de  los  artistas, 
que  en  todos  ellos  trabajan; 
después  de  la  media  noche, 
cuando  la  función  se  acaba, 
voy  á  lo  de  Seminario 
á  tomar  una  gran  taza 
de  sn  rico  chocolate, 
y  por  fin  al  club,  de  caza, 
por  si  pesco  á  última  hora 
alguna  notiiia  magna; 
después....  rendido  y  molido 
doy  con  mf  cuerpo  en  b  cama. 
;Asi  me  paso  los  dias, 
(le  labor,  de  la  semana! 
Dirás  que  por  que  no  voy 
los  domingos  á  tu  casa: 
y  yo  te  contestar6; 


— por  que  tengo,  mi  Beltrana, 
quo  asistir  al  ejorcicio 
doctrinal,  por  quo  soy  guai-dia 
nacional,  y  el  eximirme 
fuera  en  mi  una  prave  falta  — 
l'iensn,  hermosa,   ¡iie  quisiera 
— te  lo  juro  por  iiii  alma — 
mejor  quo  liablar  con  el  '¿ano, 
([ue  os  un  pez  de  mucha  escama; 
(]ue  ver  &  Pelelegringo 
que  es  mas  alto  que  una  cas.!; 
qne  escuchar  &  uu  tal  Morel 
que  pone  en  claro  sus  actas; 
que  olfatear  los  cangrejos 
que  son  comida  ]>esada; 
que  reportar  á  loa  pavos 
que  carecen  de....  sustancia, 
y  qne  ir  de  Ceca  en  Meca 
como  si  á  mi  me  importara 
de  todo  aquesto  un  pepino, 
— sino  fuera  por  la  plata 
que  tal  cosa  me  produce— 
mejor  irla  mii  alma! 
n  Jurarle  afnor  eterno 
siempre  rendido  á  tiig  plantas; 
&  quemarme  en  esos  ojos 
que  si  me  miran  me  matan, 
y  que,  cuando  estoy  sin  verlos 
toda  la  vida  me  falta. 

Espera  pues  que  los  tiempf^s 
cambien  un  poco  lioltrana; 
esperemos  otro  censo, 
que  el  oro  beje....  ;ya  baja! 
que  lo  del  mojón  so  aclare, 
que  se  divorcien  las  aguas, 
que  no  haya  Zorros  en  puerta, 
ni  I'elelcs  en  ventanas; 
y...  entonces  nos  casaremos, 
¡que  ganas  tengo,  que  ganan! 


.'^LltáÁ'i' 


LABOR  DESCUniERTÁ 


Allá  es  otra  cosa,  en  las  provincias. 

Alli  se  trabaja  con  franqueza  y  sin  tapujos  de  ninguna 
clase. 

¿Para  que? 

En  Santa-F6  por  ejemplo,  el  gobernador  no  hace  nada 
para  gobernar  la  provincia,  pero  hace  cuanto  puede  para 
asegurar  el  trono  á  su  sucesor. 

Se  entretiene  en  armar  soldados  y  en  militarizar  policías, 
cargando  al  tesoro  con  gastos  inútiles,  pira  que  el  que  le 
suceda  tenga  quien  lo  defienda,  en  el  supuesto  de  que  su 
sucesor  saldrá  como  ól,  del  fraude  efectoraL 

T  se  habrán  perdido  tres  aflos  de  labor  política  y  admi- 
nistrativa. 

Pero  á  él  que  le  importa?  Lo  interesante  y  lo  útil  á  su 
modo  de  ver,  es  armarse  hasta  los  dientes  para  no  tener 
que  temer  anadie:  aunque  el  tiempo  pasa  á  través  de  la.1 
bayonetas,  riéndose  dé  las  utopias  de  esos  seres  nacidos  del 
fracaso  público  y  que  están  montados  al  aire  y  espuestos 
por  lo  tanto  á  una  caída  imprevista. 

Y  es  por  que  la  insensatez  humana  halla  fanil  cabida  en 
\cM  espíritus  mosquinos  y  refractaaios  á  toda  idea  de  liber- 
tad y  de  progreso;  qu&  allí  donde  alienta  el  egoísmo,  nn 
hay  plaza  para  la  razón  y  la  justicia.  Be  ahi  ese  empeflo 
de  militarizar  una  provincia  esencialmente  progresista  f 
laboríoea. 


%^ 
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H  QUiJOTE. 


DON 


Kn  Entre-lUo8,  so  trabaja  á  la  clara  luz  del  día:  todos 
están  alli  mal  avenidos  y  no  pasa  momento  sin  hostilizarse 
y  sin  tirarse  los  platos' ü  la  cabr/.a.  / 

El  egoismo  es'siempre  el  punto  de  partiaa. 

Y  el  partido,  os  el  pueblo  paciente  que  ansia  ser  gober- 
nado con  tino  y  con  prudencia,  con  buena  voluntad  y  no 
con  bocliiiichos  á  diario. 

En  la  provincia  de  Uucnos  Aires  tenemos  entronizadas 
la  dtficiencia  absoluta:  la  impotencia  civil:  la  crasitud 
administrativa;  el  caos. 

Las  derrotas  parlamentarias,  no  han  conseguido  encau- 
zar las  imposiciones  dol  oficialit-nio:  las  arpiracipnes  do 
un  pueblo  fivido  de  justicia  se  estrellan  ante  las' autocra- 
cias inconscientes  de  sus  mandones:  por  todas  partes  se 
Oí  tiende  lo  arbitrario  y  se  camina  sin  rumbo  y  á  oscuras, 
en  tal  do  sacar  triunfantes  la  imposición   y  el  egoismo. 

Los  gobiernos  ostórilos  ó  liifocuiirlos  so  sucodensin  inter- 
rupción y  las  provincias  han  pe  i  Jido  la  esperanza  de  me- 
jores dias. 

Keasuman  Vds.  los  actos  de  un  gobernador  cualquiera, 
al  finsdizar  su  periodo  y  no  obtendrán  Vds.  mas  jugo  que 
el  que  puede  dar  un  corcho  al  espilrairlo. 

La  obcecación  do  los  gijbernantos  no  les  dá  tiempo  para 
gobernar;  apenas  si  ha  sugiere  lus  medios  de  ^defenderse 
contra  las  poderosas  corrientes  de  la   opinión  pública. 

Y  do  ahi  no  pasan;  la  cuestión  li  resolver,  para]  ellos  no 
es  otia  que  la  de  sostenerse  en  el  poder  hasta  el  último 
día  del  periodo  de  su  mando. 

Renunciar  para  que  haga  otro  lo  que  ellos  no  han  podi- 
do hacer  ¿que  se  diría? 

A  falta  do  otros  medios  razonables,  tienen  Mauser  y 
esto  es  todo. 

¡Pobres  provincias! 


¡  POR    FIN 


;  Ya  ha  renunciado  el  minialfO 
(lo  gobierno,  provincial!        ^ 
Asi  pues,   la  pluma  enristro 
cua  lin  pkocr  sin  igiiiü. 

¿Que  ha  hecho  ese  biier  seflor 
que  no  lo  merezca  un  paln? 
¿Kn  su  labor,  que  hay  mejor, 
ú  digamos  menos  malo? 

¿Por  qne  siendo  un  poro  ripio 
do  la  infecunda  política, 
lio  lia  renunciado  al  prin'  ipio 
pimi  huir  de  toda  critica? 

¿Se  cansó  <le  gobernar 
rt  se  convenció  tal  vez 
(le  que  lo  había  de  oíAwt 
hi  opinión  severo  juczii' 

Ta  soportar  no  podía 
la  tarea  encomendada 
&  su  ciencia,  pues  veia 
que  era  una  carga  pesado. 

Pero  el  mal,  nn  es  cleitimenle 
el  que  hace  con  renunciar, 
jiues  está  precisamente 
en  que  no  debió  aceptar. 

Su  deficiencia  con  creces 
A  la  critica  se  ha  espuesto; 
y  ha  prqbado  cien  mil  ve(»H 
que  no  sirve  para  el  puesto. 

Si  no  ha  llegado  á  la  raya 
de  poliernar  (3on  buen  arte, 
es  muy  justo  que  se  vaya 
con  la  música  i  otra  parte. 


COSAS  DE  SASCHO 


¿■Jío  sabe  VA.  Sr.  Intendente,  lo  que  cantan  los  propietS' 
nos  y  vecinos  del  municipio? 

Pues  yo  se  lo  dirfi  i  Vd. 

Aquella  canción  de  la  Zarzuela  Ji-oíR  cox  Fceoo,  qae 
empieza  así: 

e  Yo  tranquilo  en  paz  vivía, 
'    y  ella  vino  á  cmpozínam^e.^.» 

¿Que  por  que? 
También  se  lo  diró  á  'Vd. 


Q| 


IJOTE 
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Hablandole  fruicamente 
ñ  pesar  de  lo  aj'roi&nte, 
en  el  párrafo  sikuiento; 
siga  Yá,  pues  y{  adelante. 

1       ■  ^ 

Allá  por  las  secciones  impafes  y  aun  por  las  pares  tam- 
bién, segun  referencias  do  perrunas  que  nos  merecen  ente- 
ra fó,  se  cometen  abusos  p  )r  !os  encargados  de  cobrar 
impuestos. 

Después  de  usar  malas  forajas,  amenazas  y  duros  trata- 
mientos no  se  tiene  consideración  ni  al  delicado  estado 
de  señoras  respetables. 

Tenemos  una  denuncia  de  que  en  una  sección  impar,  uu 
oficial  de  justicia  y  un  procur^lur  atropellaron  á  una  se- 
ñora en  estildo  grave,  sin  miriiiientos  ni  consideraciones. 

Tenemos  los  nombres  del  of^áal  y  del  procurador,  que 
publicaremos  si  se  hace  necesario.  Esto  es,  si  A'^d.  no  pone 
un  dique  á  estas  demasías  inifropias  de  un  pueblo  culto 
y  civilizado. 

Trato  Vd.  pues  de  inquirir  < 

/       los  grados  de  ta|  crueldad,  j 

y  procure  lU)  in/furrir 
en  fdlta  de  leui(lad 

-       '1 

Ello  es  que  on  la  comisaría  lospectiva  se  levantó  acta 
de  lo  ocurrido. 

Como  Vd.  v6,  la  cosa  estuvo' sória. 

¡Que  tal  seria  la  cosa,  no! 

Pero  estoy  seguro,  segurisim),  de  que  Vd.  no  ha  sabido 
nada  de  esto. 

Por  eso  se  lo  digo:  para  que  trato  Vd.  de  averiguarlo. 

Por  que  una  cosa  el  proceder  en  justicia  y  otra  es  to- 
marse la  justicia  por  sus  manoi 

Y  al  fin  tener  que  pagar 
tras  de  haber  sid^  juzgado, 
y  agredido  y  maltratado 
¿quien  lo  puede  soportar? 


Pero  no  raya  Vd.  á  creer  qtie  esta  denuncia  es  sola  y 
únicA 

TeDemos  muchas  mas  en  cantera. 

De  modo,  que  el  mal  es  general,  mas  general  de  lo  que 
Vd.  se  figura. 

Deben  pues  limitarse  las  acciones  de  sus  delegados  per 
mas  procuradores  que  sean  y  por  mas  oficiales  de  justicia 
que  se  crean. 

Y  sino,  al  freír  serA  el  reír. 

Por  qiij^ialdráu  en  letras  de  moldo,  los  nombres  y  las 
haiñflas  (|r"BS0B  fletegaios  ne  iiMilimpitiii  '~ 

El  vecindario,  demasiado  aguante  con  las  deficiencias 
municipales,  para  que  todavía  s^  le  suban  á  las  barbas  esos 
tiranuelos  de  oficio,  engreídos  coa' las  vastas  facultades  de 
que  se  creen  investidos. 

Asi  pues,  dé  la  seflal 
r-^'  de  que  ha  obrado  la  intendencia 

con  prontitud  y  prudencia 
y  haremos  punto  fiuaL 


■i««Mm>i^i^ 


CANTARES 


Üe  color  de  oro  ce  la  cola 
que  agita  sonriente  el  Zorro; 
jities  por  eso,  vida  mía, 
por  eeo  no  higa  el  oro. 


Citando  termine  L(>y-va; 
BU  período  en  3anta-F(^; 
yo  no  sé  lo  que  venir» 
pero  algo  mejor,  si  se. 


Aunque  alguien  tome  nn  berrinche 
digo  y  el  mundo  pie  aplaude; 
no  hay  gubernadifr  sin  fraude 
ni  provincia  sin  bochinche. 


Pelele  al  intei]ielar 
nos  ha  resultado  nn  ripio, 
por  que  venimo*  á  estar 
tan  ciegos  comotíl  principio 

I    ■■»  itm  >■■  ' 
LANZADAS 


Solo  deciros  quiero  de  pasada 
qilo  de  aquel  espediente,  no  hay  ann,  nodal 


Agradecemos  á  las  Menssi^ias  fluviales  del  Plata,  la  ga- 
lante invitación  con  qne  nos  bvorecieron  pora  efectuar  abordo 
del  magniñoo  vapor  «Tritón»  nn  paseo  de  recreo  á  Montevideo 
el  día  24  de  Hayo.  / 


En  otra  ocasión  nos  ocuparemos  mas  detallatlamente  de  este 
esplendido  y  lujoso  buque,  el  mejor  de  los  de  la  carrera,  por 
cuya  adquisición  felicitamos  sinceramente  i,  la  progresista  em- 
presa. 


Del  mismo  modo  agradecemos  al  «Centro  recreativo»  Uárika 
E.spAfioL&  la  distinción  con  i|ue  ha  honrado  i  nuestro  director, 
nombrándolo  presidente  honorario  de  tan  conspicuo  Centro,  al 
que  deseamos  larga  vida  y  progreso  y  prosperidad. 


El  gobernador  de  Santa-F6,  piensa  cambiar  de  istas. 
Quiere  atraerse  &  los  iiioiidistas  y  desprenderse  de  los  gal- 
vistas. 
¿Y  después? 

Luego  volverá  &  empezar 
y  á  mudar  volveií  luego 
y  otra  vez  i  cambiar 
y  siempre  ciego  que  ciego. 

Hay  en  Santa- Fé,  iin  inspector  general  de  armas. 
Como  en  Alemania,  ni  mes  ni  menos. 
Con  el  tiempo,  ya  lo  verán  Vds.,  sembrarán  maíz  los  colonos 
y  saldrán  inspcctoi-es  de  armas  por  todas  partes. 

Con  tal  sin  mzon  no  puedo 
por  que  veo  tras  las  armas, 
torpes  y  falsas  alarmas, 
mucha  bravura  y  gran  miedos 


Después  de  todo  el  ex-mliii:itro  Ortlz,  será  senador  en  reem- 
plazo  de  Alemán. 

Lo  dicho:  todo  huele  á  prusiano  en  la  gran  provincia  de 
Sahta  F<j. 


¡Uorel  imputando  el  acta 
de  la  Rioja  ¡Vaderotroü 
sospecho  que  debe  haber 
gran  creciente  en  el  riachuelo. 

Hace  bien:  para  que  vean 
que  tiene  de  sobra....  genio, 
y  que  no  quiere  que  pasen 
los...  pasaportes  ajenos. 

Después  de  todo,  será 
muy   archicómioo  el  reto 
que  oponga  á  Divila  el  malo, 
Morel  el  bueno,  si;  el  bueno. 

Lo  que  fuese  sonará, 
guardemos  ahora  silencio, 
.  y  oiTiiwwitiii  la  ««^    .  . 
que  not  oorre  por  el  oñerpb. 


La  república  de  la  lula  Formoaa,  no  quiere  ingerencia  de 
nadie. 

Y  hace  perfectamente  bien. 

¡Pues  tendría  que  ver  &  una  república  soportando  yugos  mo- 
nárqu¡(X)S  1 

¿Se  criarán  Zorros  en  Formón? 


En  la  próxima  semana  quizas  tendremos  más  novedadea  qne 
trasmitir  á  nuestros  lectores,  si  como  esperamos  se  puede  tras- 
lu'jr  algo  de  la  nueva  interpelación  ú  los  ministros  de  la  guerra 
y  del  exterior. 

Creemos  que  la  cosa  dará  juego,  6  mucho  nos  equivocamos. 


A  la  hora  en  que  escribimos  estas  líneas,  nos  es  sumamente 
agradable  constatar  la  satisfacción  que  esporimontamos  ante  la 
posibilidad  del  salvamento  del  vapor  traaatlantioo  espafiol  «Cín. 
dad  de  Santander.» 

Loor  á  k  esforzada  ayuda  que  le  han  prestado  los  hombres 
de  buena  voluntad. 


Parece  ser  que  se  trabaja  para  reemplazar  en  la  dirección  de 
Ferro-Carriles  al  Dr.  Tedin  por  el  ex-ministro  y  ex-interventor 
de  triste  y  fatal  recordación  Dr.  Zapata. 

Sí  la  cosa  llega  &  suceder,  como  tomemoo,  haremos  entonan 
los  comentarios  del  caso,  por  mas  de  qne  U  cesa  se  comenta 
por  si  sola. 

1¡¡  Como  ha  de  ser  !1I         _^__ 

<  (hrorBorr »  ¿ios  Bi  esoaSado? 

La  ADivDíAaos  ai.  alcasci  de  todos. 

Tal  es  el  título  de  un  interesante  y  curioso  folleto  que  acaba 
de  dar  á  la  estampa  el  señor  J.  Leoes. 

Lo  recomendamos  al  público  en  general,  pues  merece  ser 
leWa  ..-     _, 

Cntctto  OE  AinsTAD.  Este  antiguo  («ntro  dará  esta  noche  en 
los  salones  del  Obfeos  Elspsfiol,  función  y  baile  que  hannt 
eoperar  llevarán  una  muneroaa  y  selecta  ooncorremaa,  «jmo 
en  todos  los  anteriores. 


Recomendamos  á  los  buenos  fuaudon»  los  cigarrillos  «Cslao- 
tiviatas »  de  Uontevideo,  que  son  exelentes  de  todas 


T^   Láfí.  áá  J.  Hibat  y  Hno..  Rm^on  (^ 


Tí 
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Domingo  ü  de  Junio  de  1895. 


BUENOS  AIRES 


ANO  XL-Número  40. 


En  la  Capital 


Suscrición  por  trimeslre  adelantado.    .    .  Ps.  j;  1  50 

Número  suelto >      0  12 

Número  atrasado       t     0.20 

tatraujero  por   ua  año >    12.Ü0 


En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descausar 


Don  Quijote  es  adivina 
}  él  es  trazará  el  caniioo. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  11 A  3  PH. 


Campaña 


Suscrici6n  por  semestre  adelantado.    .    .  Pi.  4.00 

N&niero  suelto >  0.20 

Número  atrasado.     ,......»  0.40 

Extranjero  por  un  año »  IS.OO 

/ 
Vengan  cien  mil  suscricionei 
jr  ab^jo  las  subvencione». 

Para  Quijote  puiteno 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigoi 
y  amigo  de  niis  amigos. 


SUSCRICIÓN  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Este   per  iódico    8C    compra   pero    no    se    vende 


LA  C0imi;SI>ÜM)KNClA  A  NOMIÍRS;    DE  A.  OSSORIO      i  Propietario:    EDUARDO    SO  JO         I  ADMIMSTRACION:  VENEZUELA  594 


SIEMPRE   IGUAL 


Con  el  Zorro  me  acuesto,  con  é!  me  levanto,  con  el  ralo 
mitrismo  y  Pelegrilargo. 

Esta  es  la  oración  cuotidiana,  que  los  religiosos  politices 
(le  la  orden  de  los  Cmcos  y  esci.iíivos  küaudii.extos,  largan 
con  el  bobti  zo  nocturno  y  con  el  matinal. 

Y  el  fervor  con  que  lo  largan  es  hondo  como  el  suspiro 
do  la  desgracia  y  profundo  como  la  tumba  del  olvido.  Y 
para  que  ese  fervor  religioso  no  se  desvirtuó  un  ápice,  y 
para  que  ese  fervor  religioso  so  acreciente  á  la  altura  de 
las  nieves  perpetuas,  se  buscan  unos  y  otros,  se  acercan, 
acomodan  aspiraciones,  sacrifican  convicciones  y  marchan 
todos  unidos  al  refectorio  quo  los  conventuales  tienen  esta- 
blecido en  el  corazón  de  la  república. 

Los  ídolos  no  cambian^  podían  sufrir  alguna  alteración 
Jos  medios  que  se  empican  paia  u.  >.;t<;..er  sicnipre  el  bíatu 
quo  do  la  cosa  pública,  á  ellos  conveniente  y  solo  á  elJos 
interesante,  dejando  para  los  protestantes  de  sus  creencias 
icligioso-polilicas  las  esperanzas  consoladoras,  mientras 
son  Cfperiinzas  y  las  ilusiones  alhagadoras,  mientras  son 
ilusioneá,  cosas  ambas  para  e.ubaucar  á  los  hombres  de 
buena  fó  y  que  no  pasuu  de  ahi. 

YA  positivismo,  lo  tangible,  lo  r-íal  y  tocable  y  palpable 
09  para  los  conventuales,  amalgamados  y  juzamentados 
contra  las  coriientcs  de  la  lógica,  de  la  razón  y  de  la  jus- 
tii'ia. 

La  política  pues,  no  existe;  no  busque  el  pueblo  el  mo- 
vimiento interesante  y  lógico  de  los  sucesos  públicos,  ni 
se  devane  los  sesos  en  seguir  el  curso  de  ellos,  ni  piense 
f  i  quiera  en  hacer  conjeturas  sobre  las  soluciones  posibles 
por  que  sufrirá  decepciones  y  desencantos  abrumadores. 

Los  sucesos  nacen,  preocupan  á  la  pública  opinión, 
crecen  y  se  agrandan  hasta  sumimos  en  un  mar  de  dudas 
y  confusiones,  rayando  á  veces  en  una  gravedad  tal,  que 
nos  hace  temer  conflictos  y  resultadus  trascendentales  y 
espeluznantes. 

í>in  embargo,  ellos  impasibles,  afrontan  los  conflictos  r 
los  resuelven  en  un  decir  Jesús,  pues  para  eso  tienen  en 
su  poder  todo  el  poder  que  para  ello  se  necesita:  la  audacia 
y  la  incoherencia  del  procedimiento;  la  fuerza  policial  y 
el  San  Benito  del  fraude;  la  conciencia  elástica  y  las  miras 
estrechas  y  egoístas. 

Los  gobernadores  provinciales  que  no  con  otra  cosa 
que  unos  delegados  de  los  ídolos  centrales,  son  felices  en 
absoluto  por  que  no  se  toman  ni  aun  el  trabajo  de  pensar; 
los  ídolos  son  los  que  piensan.  Que  ocurre  algo  nuevo  en 
una  provincia;  pues  acto  continuo  se  pone  en  viaje  para 
la  capital  el  mi?mo  gobernador  ó  un  enviado  especial  con 
amplias  facultades  para  traerse  la  resolución  á  su  regreso. 

Llega  á  la  capital  y  visita  primero  al  Zorro,  por  obli* 
pación,  á  Pelelegringo  por  elevación,  al  partido  mitrista 
por  confusión  y  al  ministro  del  ramo  por...  distracción. 
Después  quQ  ha  apagado  su  sed,  bebiendo  en  las  mejores 
fuentes,  como  Vds  acaban  de  ver,  visita  por  última  vez 
ni  Zorro,  quien  al  darle  el  último  á  Dios,  le  dá  el  iltima' 
II M,  en  esta  frase  concisa  —  esto  y  .vaha  mas.  — 

Kl  procedimiento  es  muy/sencillo,  tfin  sencillo  como  f<i- 
fiíl,  pur  que  vivimos  aherrojados  bajo  el  dominio  de  un 
bbáolutismo  craso  y  demoledor;  bajo  el  dominio  del  egoís- 
mo absurdo  c  inverosimil,  alimentado    y  mantenido  por 


espíritus  débiles  cuanto  ávidos  del  relumbrón  de  las  gran- 
dezas, sometidos  á  un  arbitro  caprichoso  y  casquivano  que 
tiene  por  única  meta  el  mantenimiento  del  statu  quo. 

Las  conveniencias  públicas,  hn  exigencias  siempre 
justas  de  la  opinión,  las  protestas  ardientes  de  un  pueblo 
subyugado,  no  logran  cambiar  la  f.iz  do  la  política  autó- 
crata que  viene  imperando  desde  hace  quince  aflos  ó 
más. 

En  vano  se  hacen  rcvolucionee  pacificas  6  armadas:  en 
vano  se  hacen  esfuerzos  sobrehumanos  para  romper  las 
cadenas  de  la  imposición  que  nos  domina,  por  que  al  fin 
y  al  postre,  las  riendas  del  poder  vuelven  á  caer  siempre 
en  las  mismas  manos. 

Y  siempre  igual;  siempre  estamos  lo  mismo;  tendremos 
que  resignarnos  ú  una  mansediiml're  eterna  y  pronunciar 
como  ellos,  aunque  con  mas  sarcasmo  que  ellos  la  ora- 
ción política  —  Con  el  Zorro  rae  acuesto,  con  él  me  le- 
vanto, con  el  ralo  mitrismo  y  l'c'''grilargo. 


coisr 


Otra  cuestión  qiiizí  l:in  iicliaguila 
cual  la  ili>  a  |Url  mij'iii 

que  incitara  ü  las  musas  cas'|uivanas 
á  omitir  su  opiniun; 


So  jíresenta,  lettoi-e s ,  cual  las  olas 

que  agita  el  huracán, 
pai'a  ponerle  al  mar  niia  careta 

v  un  honible  disfraz. 


Es  el  caso  que  el  jue^o  Lt'teiia 
se  está  poniendo  atrz. 

¡Como  nol  si  es  im  viiio  decrétalo 
tras  larga  discusión; 


Tenemos  al  Ojncojo  en  primor  líiioa, 

que  ipiiere  ijitervenir 
en  todo  lo  ipie  hiciere  el  Intcmlonte 

ya  sea  gnmde  ó  pueril. 


El  lutendente  veta  la  ordenanza 

y  al  gobierno  central 
le  pide  protección,  la  que  el  gobierno 

con  placer  se  la  di. 


Paro  el  Concejo  qníere  sostenerse, 

y  llega  en  su  furor 
á  tachar  de  arbitrario  al  gobernante 

y  fuera  de  razón. 


El  Intendente  dice:    «A  mi  me  manJa:i, 
tengo  que  obedecer; 
y  estoy  con  el  Concejo  y  el  gobierno, 
entre  espada  y  pared. 


El  Gobierno,  se  rie  (b^n  Concejo, 

y  Ueisra  hasta  decir 
que  el  Intendente  ha  obrado  como  bueno 

por  que  si:  por  que  si. 


Am'as  manos  se  frota  el  Intenlonto 

con  gran  satisl'accinn; 
el  Concejo  protesta,  y  el  gobierno 

no  ceja  cu  su  opiuiou. 


A  esto  llaman  conflicto  de....  poderes, 

iqnien  puliera  poder 
producir  totalmente  la  impotencia 

en  los  tres,  si;  en  los  tres. 


Auto  tales  efectos  ¿quale  catisa? 

—  el  juego  nada  mas. 
Pues  Euprimase  el  juego  y  los  efectos 

al  punto  eesaráu. 


T  si  el  juego  xo  pede  suprimirse 

tan  así,  como  asi; 
suprimamos  al  menos  los  poderos 
y  liabrá  el  conflicto  lia. 


Y  ¿qtiien  ma  coni¡ira  im  lío? — Gritaremos 

hasta  raas  ni  poder. 
¿Pero  lío  hemos  tliclio?  —  Pues  entonces 

ijue  lo  arregle  Morel. 


Ello  hay  que  .snjiimir  alguna  cosa; 

luiitau  la  c>tensiou 
del  conflicto,  )ioniendo  entre  las  partes 

que  discuten  la  cosa,  algún  mojun. 


Algo  que  delimite  l'a<-idtades, 
algo  que  ¡loiiga  ua  diipie,  un  vallada 
á  este  alan  de  querer  poderlo  todi>, 
y  mandar  y  mandar  ¡siempre  mandaí  I 


DIÁLOGO 


Dos  QiiJOTE  —  De  donde  vienes  Sancho,  con  esa  cara 
de  suegra,  que  no  parece  sino  que  has  topado  con  el  Zorro 
ó  con  una  legión  de  demonios? 

Sa.ncuo  —  Vengo  mi  scfior,  de  recorrer  varios  juzgados 
de  paz,  que  están  en  guerra  abierta  contra  lo  justo  y.  lo 
conveniente. 

Do.s-  Quijote  —  Sancho,  sospecho  que  tu  no  has  visto 
ni  hablado  con  esos  juescs,  por  que  ese  modo  de  espresarte 
tiene  mas  de  suspicacia  que  de  realidad.  ¿Los  has  visto  ú 
ellos?  Responde. 

8.\.NCH0  —  No  los  he  visto  á  ellos,  pero  si  á  las  señoras,., 

D.  QiuoTE  —  ¿A  las  señoras  de  los  jueces? 

Sancho  —  ¡Que  señoras  de  jueces!  A  las  señoras  injus- 
ticias que  allí  se  cometen  y  que  tantos  perjuicios  y  sinsa- 
bores causan  á  la  humanidad. 

D.  QciJOTE  —  Tente  Sancho,  en  tus  apreciaciones  y 
exhibe  pruebas  convincentes,  por  que  ahi  está  presente  y 
patente  el  Dr.  Derdejo  que  es  al  parecer,  hombre  recto  y 
que  por  lo  tanto,  no  ha  de  consentir  que  en  su  ministerio  .. 

Saxcuo  —  Asi  debiera  ser;  y  gracias  á  que  no  tenemos 
á  Zapata,  como  en  los  tiempos  de  atrás,  por  que  entonce?, 
apaga  y  vamonos;  pero  con  todo  y  con  eso,  el  Dr.  Derdejo 
dá  mas  acceso  á  las  cosas  triviales  que  á  las  que  revistm 
importancia  notoria. 

D.  QtruoiE  —  ¿Por  que  dices  ew? 
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DON    QUIJOTE 


•iv. 


/ 


Sancho  —  Por  que  se  le  La  metido  en  la  cabeza,  la 
peaitenciaria  toda  entera  y  no  haco  nada  fuera  de  ella, 
porque  no  hay  cosa  que  le  preocupe  ni  que  le  ocupe 
tanto  como  ella.  Ahi,  bin  mas  andar,  ettá  nuestro  espe- 
diente por  cobro  de  pesos  al  juzgado  de  la  siete,  muerto  de 
risa  esperando  la  hora  de  su  solución  y...  ahi  se  esti. 

D.  QuiJOTK  —  ¿Y  eso  os  todo? 

¡Sancho  —  No  señor;  no  es  todo,  ni  mucho  menos,  sino 
mucho  mas.  Su  preocupación  constante  no  le  permite  ae- 
ber  lo  que  ocurre  en  los  juzgados  de  paz  de  la  1",  de  la 
10,  de  la  21  y  de  vBrias  otras  secciones. 

D.  QuijoTK  —  ¿Pues  que  ocurre? 

Sakcho  —  Cosas  que  avergüenzan  francamente  hablan- 
do, por  que  he  visto  tramitaciones  de  espedientes,  tales, 
que  el  juez  ha  merecido  ser  destituido  conjuntamente  con 
el  secretario. 

D.  Quijote  —  ¿Y  nada  mas? 

Sakcho  —  ¡Como  no!  He  vibto  atrepellar  6  hombres 
honrados  y  á  señoras  en  sus  propios  domicilios,  á  quienes 
amenazaron,  de  yapa,  con  la  fuerza  policial,  si  pronuncia- 
ban una  sola  palabra  de  lo  ocurrido,  ó  vertían  una  sola 
queja  por  las  bofetadas  recibidas.  Todo  esto  es  vergonzoso 
y  condenable:  todo  esto  merece  un  correctivo  radical  y 
saludable. 

D.  Quijote  —  Pues  —  ojos  que  no  ven,  corazón  que 
no  tiente  —  Ya  sabes  lo  que  reza  el  refrán;  asi  pues  te 
prohibo  que  vuelvas  á  viisitar  los  juzgados  de  paz. 

Sa.ncho  —  Pues  yo  me  escaparé  y  burlaré  la  prohibi- 
ción de  su  señoría.  ¿Acaso  ha  olvidado  mi  señor  Don 
Quijote  que  61  es  el  fiel  y  decidido  defensor  /del  pobre 
pueblo  que  sufre  sed  y  hambre  de  justicia,  por  que  es 
ti  atado  peor  que  manija  de  barquillero? 

D.  Quijote  —  ¡Sancho! 

SiKtuo  —  Ahora  mitmo,  me  voy  á  tomar  nuevos  datos 
de  los  vecinos  para  fundar  mis  asertos  y.... 

(9e  continúala). 


REPORTAJE  k.  LEV-VÁ 


lí.— Dicen  que  le  tiene  usté 
lioito  ojeriza  4  la  prensa. 

L. — No  es  igual  lo  que  se  i>icnsa 
iiimca  con  Iü  que  se  vé. 

11. — La  prensa  uo  es  egoibta 
,v  bu  aiteiio  metódico... 

L. — Vu  no  condeno  el  periódico, 
mas  detesto  al  periodista. 

K. — Sun  malos  sua  procederes? 
lio  son  ellos  la  oj^iuioo? 

L. — Son...  pura  especulación; 
bon...  astutos  mercaderes 

B  — Esas  edtra&aj  razoni?s 
no  son,  señor,  aJiiiÍAÍbles 

li— Todos  ellos  son  imiibles. 
yo  tengo  mis  comi.  cioucj. 

Eu  su  deseul'i-euo  eterno 

mi  posición  la  hawn  critica, 
y  uo  es  posible  inHtica 
de  mi  parte,  ui  gobierno; 
con  prensa  tan  vi  loiJusa 
no  es  posible  dar  un  paso, 
y  de  fracaso  eu  fiacaso 
voy,  sin  hacer  otra  cosa. 
}le  tiro  de  los  cabellos 
ante  mi  error  que  es  diario; 
pero  no  soy  visionario, 
ellos  lo  son,  si  ellos,  ellos. 
Asi  pues,  ya  bueno  6  malo, 
soré  ya  malo  ó  peor, 
y  les  daré  con  furor 
íiempre  que  yo  pueda,  palo. 

1{  ^  l'ero  Vd.  está  en  un  brete 
y  dele  buscar  concordia, 
y  terminar  la  disooi-dia 
dándoles  un  gi-an  banquete. 
Solo  4tii  podrá  lograr 
m  amistad  que  es  paz  y  vida. 

L— Si,  les  daré  una  comida 
6Í  se  que  han  de  reventar. 

1{. — Entonues  sogun  parece 
eu  sus  trece  se  eui-astilia? 

L  ^S¡  tal,  á  mi  no  me  humille 
la  prensa,  estoy  on  mis  trece. 
Si  otra  cosa  de  mi  piensa 
la  prensa,  yerra  por  Cristo; 
lio  es  posible,  ya  lo  he  visto 
mi  gobierno  cvu  la  prensa. 

COSAS  DE  SANCHO 


1.a  hartLonia  Tiicumana  se  ha  roto. 

tiran  escisión  dentro  del  eterno  partido  nacional. 

El  Crobemador,  desprendido  motu  propio,  de  todas  las 
simpatías,  se  ha  entregado  al  mitiismo. 

¡Ábrete  abismo! 

Y  todos  los  demás  que  son  parte  al  desbande  de  los 
nacionalistas  son  ¡que  oportuna  casualidad  —  todos  mé- 
dicos! 


La  situación  de  Tucuman,  pues,  es  desesperante. 
Con  tanto  médico,  su  porvenir  es....  el  sarcófago. 


Los  médicos  gobernantes 
que  existen  en  la  repilblica, 
le  dan  á  la  cosa  pdblica 
síntoma»  muy  alarmantes. 

A  sus  clientes  devotos 
}  a  con  distingos  los  tmt.m, 
y  6  los  curan  O  los  muutu 
según  don  ó  nieguen  votos. 

Hay  que  ir  pues  con  pies  de  plomo 
con  el  médico  político  / 

que  crea  un  estado  cítrico 
con  lo  de  según  y  como. 

No  puede  ya  el  egoi>mo 
dar  mas  colmo  á  la  medida 
pues  entre  el  voto  ó  la  vi. la 
huse  abierto  un  hondo  abi>mo. 


Del  gobierno  Je  Mi8Íone6'¿que  diremos? 

Aun  permanece  en  poder  de  la  contaduría  aq  lel  .imoso 
espediente,  sobre  aquel  famoso  informe,  de  aque  famoso 
desqutciamento  administrativo. 

Ya  era  tiempo  de  que  la  Contaduría  se  hubiese  espedido. 

Pero,  se  conoce,  que  el  espediente  está  rociado  con  al- 
gún narcótico  extraño  y  eficaz,  puesto  que  cuando  alguno 
lo  mueve,  se  duerme  ipso  tacto. 

Hay  que  creer  pies,  que  anda  algún  médico  en  el  curso 
del  espediente. 

Sin  embargo,  la    contaduría,  tiene  poder  para  curarlo 

todo.  ¿La  hará? 

* 

Otra  escisión  lamentable 
del  partido  nacional 
hase  producido  en  Salta 
de  un  modo  muy  singular. 

El  Doctor  Antonio  Díaz 
quiere  el  gobierno,  si  tal, 
y  se  opone  Figueroa, 
aunque  son  ambos  del  F.  A.  N. 

Ya  están  los  dos  en  viaje 
y  si  uo  están,  estarán, 
para  recojer  del  Zorro 
HU  desiciou  patriarcaL 

V     Y  si  es  preciso  que  el  fraude 
se  ventile  una  vez  mas 
habrá,  fraude,  si  señores, 
por  delante  y  por  detras. 


Pero  podrían,  los  provinciales,  dar  tregua  á  sus  impa- 
ciencias políticas,  y  esperar  á  que  demos  solución  al  con* 
flicto  municipal  de  la  capital 

A  pesar  de  que  ya  el  l)r.  Morel  ha  tomado  la  cosa  como 
si  fuera  propia  y  se  vá  á  dar  el  trabajo  de  solucionar 
esto  incidente  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos. 

¡Que  gran  cosa  es  contar  con  un  hombre  como  Morel! 

El  día  menos  pensado,  se  le  ocurre  á  la  Municipalidad 
socar  el  Riachuelo  y  allá  vá  Morel  á  secarlo  de  un  sorbo. 

Y  quien  dice  esto,  dice  otra  cosa  cualquiera. 
Hay  hombres  que  sirven  para  todo. 

Y  hay  todos,  que  suponen  nadas. 

CANTARES 

Los  proyectos  financieros 
del  largo  Pelelegiingo, 
parecen  un  carretel 
que  le  ha  acabado  el  hilo. 


Guarido  algún  gobernador 
busca  fácil  acomodo, 
lo  logra,  si  hace  primero 
voto  de  adh'>BÍon  al  Zorro. 


En  Chile  convierten  ya 
todo  el  papel  del  estado; 
y  aqui  nos  convertiremos 
eu  momias,  el  tiempo  andando. 


En  todas  partes  temores 
y  miedos  y  sobresaltos; 
¿Por  que,  si  tenemos  zorros 
en  otras  cosas  pensamos? 


LANZADAS 

Los  bustistas  de  La  Rioja  tienen  presentado  su  pedido  de  in- 
tervención. 

Cualquiera  diría:  —  pleito  perdido. 

Pero  Pelelegringo,  no:  por  qne  ha  tomado  la  defensa  de 
Oitetut. 


¿Es  guapo,  no? 

Por  que  nadie,  sino  61,  se  hubiese  atrevido  &  tanto. 
Bien  es  verdad,  que  el  tomar  la  defensa  de  las  malas  causas 
es  la  lógica  de  sus  procedimientos. 
Y  cuando  él  se  arriesga  por  algo  será. 

Después,  si  se  pierde  el  pleito, 
dirá  con  aire  risueño; 
—Si  yo  no  soy  quien  me  afeito! 


Y  continúan  los  pájaros  provinciales  cerniéndose  en  las  esfe- 
ras politicab  de  la  capit^. 

Ahora  acaban  de  llegar,  fresquitos,  Don  Haba  y  Qigéna. 
Dos  doctores  que  vienen  de  Entre-Gios  y  entre  líos  que  es 
un  portento. 

Y  vienen  nada  menos  que  á  pedir  la  anulación  del  acta  del 
Dr.  Carbó,  para  senador  por  aquella  provincia. 

Y  se  fundan  en  que  le  taita  una  letra  al  Dr.  Carbó. 

Pues  ellos  oon  gran  razón 
dicen  á  quien  no  penetra, 
que  adaptándola  una  letra, 
Carbó,  resulta  Carbón. 

El  Celebérrimo  Frégoli,  nos  ha  dejado  por  una  corta  tempo- 
rada, trasladándose  á  la  coqueta  del  Plata,  Montevideo,  donde 
seguramente  reoojerá  los  aplausos  que  en  todas  partes. 

Después,  volverá,  seguu  creemos  al  teatro  Rivadavia,  reno- 
vando el  entusiasmo  del  jiúblico  con  su  reaparición. 

Entre  tanto,  nos  contentaremos  oon  los  Frégolis  politicos, 
cuyas  transformaciones  rivalizan  con  las  materiales  del  incom- 
parable actor. 


Del  pleito  mió, 
no  hay  solución 
que  la  haya  pronto 
.le  pido  á  Dios. 


El  Dr.  Carreflo  de  La  Rioja  y  el  Dr.  Bustos  de  la  Ídem,  se 
encuentran  entre  nosotros. 

Ambos,  separadamente  ban  visitado  como  es  natural  al  Zor- 
ro, á  Pelelegringo  y  al  ministro  del  ramo. 

La  cosa,  según  parece,  es  fácil  de  solucionar,  al  modo  de  ver 
del  Zorro. 

Pero  es  lo  malo,  que  las  influencias  de  la  capital  no  andan 
acordes  en  esta  ocasión. 

Por  que  hay,  ademas  de  las  conveniencias  partidistas,  lazos 
do  amistad. 

E^tos  lazos  de  la  amistal-quo  vienen  á  complicar  la  cuestión. 

En  ñn,  la  resolución  no  se  hará  esperar. 

Aguardemos  pues. 

Un  dato  esencial  se  echará  de  menos  en  el  Censo  que  está 
acabándose  de  concluir. 

Y  es,  el  de  la  cantidad  de  marcas  de  cigarrillos  que  se  espen- 
den en  la  replíblica. 

Por  que  01  pondría  de  relieve  un  dato  muy  curioso.  El  da 
que  existen  mas  marcas  de  cigarrillos  que  de  fumadores. 

Y  sin  embargo,  no  hay  día.  sin  que  no  nos  sorprenda  el  anun- 
cio de  una  nueva  marca. 

¿Cual  será  la  esportacion?  Por  que  no  es  posible  suponer 
que  toda  esa  inmensidad  de  cigarrillos  que  se  elaboran,  sean 
consumidos  solamente  en  la  capital. 

¡Que  disparate!  Ya  hubiéramos  ardido  todos. 


Se  trata,  aunque  en  proyecto,  de  militarizar  la  policía;  for- 
mando con  su  personal  tres  regimientos  de  infantería  y  uno  de 
cal>alleria. 

La  cuestión  debe  haberse  estudiado  previamente,  antes  de 
dar  un  paso  en  falso. 

Nosotros  la  estudiaremos  también,  anticipando  desde  ya  núes" 
tra  opinión  contraria  de  proyecto  de  militarización. 

No  hay  que  sacar  las  cosas  de  quicio. 

Es  preciso  saber  lo  que  se  hace,  y  por  que  se  hace  y  con 
que  se  hace  y  para  que  se  hace. 

Hasta  el  número  próximo. 


Cestbos  becheattvos. 

El  «Centro  Union  Obrera  Española»  dará  esta  noche  un 
interesante  festival,  poniéndose  en  escena  la  importante  pro- 
ducción del  gran  dramatuí^  Don  José  de    Echegaray,  titulada: 

MaITCHA  (¡Ct  LDIFIA. 

€  Orfeón  Asturiano. »  Ea  los  salones  del  «Orfeón  Español,» 
dará  Los  Mádotábes  esta  noche  también,  terminando  la  soirée 
con  baile  üimíliar. 

Sociedad  «Porteños  Unidos.»  Ea  los  salones  de  «Les  Enfants 
de  Deranger,»  ofrecen  para  esta  noche  tres  lindas  obras  en  un 
acto  y  baile  familiar. 

\  por  último  el  «Centro  Social  Argentino»  tiene  anunciada 
una  tertulia  para  el  día  12  del  corriente  mes  en  el  local  de  «Les 
Eníants  de  Bcranger.» 


'Í'S 


Tipo  Lito,  de  J.  Ribat  y  Hm..  Rmnon  1^ 
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BUENOS  AIRES 


ANO  XI.--Número  47. 


En  la  Capital 


^  Campaña 


Sascricifin  por  trimestre  adelantado.    .    .  Pt.  1  50 

Número  suelto »  [O  12 

Nimero  atrasado  .    .    , >  0.20 

Extranjero  por  an  año t  12.00 

En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  Ter  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quiote  es  adivino 
7  él  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  11 Á  3  PH. 


Suscriciin  por  semestre  adelantado.    . 

N&mero  suelto 

Número  atrasado.    ...••• 
Extranjero  por  un  año 

Vengan  cien  mil  snscricione* 
}  ab^¡o  las  subvencionei. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


.  Pi.    4.00 

.  »     O.SO 

.  »     0.40 

.  »   IS.OO 


SDSCRICION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Este    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  CORKESPONDENCIA  A  NOMBRR    DE  A.  OSSORIO 


i         Propi 


ietario:  EDUARDO  SOJO 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


U  REVOLUCIÓN  EN  CORRIENTES 

LA  DERROTA  DEL  P.  A.  N. 
Z.AS    AVANZADAS    SSX.    SOARO 

LOS   CORRIDOS  EN  CORRIENTES 


Los  conservadores  se  codearon,  se  guiñaron  el  ojo  en 
Keflal  do  inteligencia  y  Nufiez  y  otros  aparecieron  cuiil 
Atilas  de  nuevisimo  relumbrón,  armados  de  cuanto  hay 
y  mas,  sobre  las  fronteras  de  Oorrientes,  para  adueOar 
de  dicha  provincia  á  los  que,  maquinadores  sempiternos 
del  desquicio  nacional,  no  perdonan  medio  ni  ocasión 
para  esteuder  su  poderío  funesto  j  aselador. 

Pero  Je*  salifí  el  ploa  fallido,  ;ir.  ^«-ae  etnocló  la  tra- 
ma burda  de  sus  manejos  de  siempre;  asomaron,  aunque 
en  la  sombra,  la  oreja,  y  fueron  conocidos  desde  los  pri- 
meros momentos.  Su  astucia  quedó  burlada  esta  vez  per 
lo  menos.  Es  preciso  que  cambien  de  sistema,  por  que 
este  vicio  de  tirar  la  piedra  y  esconder  la  mano,  ya  no  dá 
juego;  ni  jamas  las  revoluciones  hechas  por  persoueros  han 
Ingrado  6.\ito  alguno. 

Y  se  llaman  partidos  consen-adores,  los  que  solo  son 
capaces  de  conservar  el  poder  en  sus  manos,  á  trueque  de 
que  se  pierda  todo  cuanto  puede  afectar  6  la  unión  y  bien- 
estar de  un  pueblo  que  solo  anhela  respirar  ambientes  de 
pas,  do  libertad  y  de  justicia. 

Los  antecedentes  que  forman  la  historia  del  partid» 
conservador,  de  todos  muy  conocidos,  lo  hacen  repulsivo  y 
antipático  á  los  cjos  de  un  pais,  que  ya  lo  conoce,  que  ya 
lo  teme,    y  que  ya  sabe  defenderse  do  sus  designios. 

La  espcríencia  no  es  una  palabra  vana,  y  ella  es  la  baso 
de  todo  progreso;  el  caso  presente  nos  dá  la  medida  de  la 
impotencia  de  un  partido  egoísta,  cuya  decadencia  se  vá 
acentuando  dia  tras  día. 

No  es  posible  que  crea  el  partido  conservador  en  ( I 
triunfo  de  su  política  infecunda,  ni  en  otra  liga  de  gober- 
nadores ciegos  y  sumisos  al  cesar  imposible  de  otros 
tiempos. 

Hoy,  afortunadamente,  las  cosas  han  cambiado;  ya  he- 
mos visto  que  Entre-Kios  no  ha  respondido  al  llamamien- 
to, manteniéndose  á  la  espectativa  prudente,  sin  compro- 
misos ni  responsabilidades. 

El  pueblo  de  Corrientes,  por  su  parte,  no  se  ha  dejado 
vencer  esta  uez  por  la  intriga  del  P.  A.  N.  manteniéndose 
en  actitud  hostil  contra  los  provocadores  de  asonadas  y 
de  motines  sin  mas  ley  ni  mas  razón  que  su  capricho. 

La  revolución  pues,  á  pesar  de  haberse  iniciado  terrori- 
ñcamente  ha  resultado  sin  importancia,  pues  solo  ha  ser- 
vido para  desconceptuar  á  sus  iniciadores  y  para  destruir 
á  sus  ejecutores. 

Es  sensible,  no  obstante,  tener  que  lamentar  la  perdidn 
de  muchas  vidas  que  se  han  perdido  para  la  labor  pro- 
gresista del  país,  inmoladas  por  la  ambición  del  cesarísmu 
nacional. 

Esta  derrota  de  P.  A.  X.  tiene  una  importancia  muy 
seBalada  para  el  porvenir  de  la  república,  por  que  fraca- 
^ada  esta  intentona  armada,  y  no  teniendo  otro  sistema 
que  el  que  acaba  de  emplearse,  el  partido  derrotado  \a 
tirde  ú  nunca  volverá  á  cantar  victoria. 


Lhs  avanzadas  del  Zorro,  no  lian  conseguido  abrirse 
paso,  encontrando  todas  las  puertas  cerradas;  el  esfuerzo 
de  un  pueblo  ha  bastado  para  correrlos  y  desbaratarlos  en 
toda  la  linea. 

El  Zorro,  que  no  ha  salido  de  la  sombra,  se  morderá  la 
lengua  en  la  sombra  también,  lleno  de  coraje  y  de  deses- 
peración. 

Los  partidarios  del  P.  A.  N.  han  resultado  corridos  en 
Corrientes  y  esta  primera  derrota,  encabezará  la  larga  lista 
de  las  que  obtendrá  ese  partido  rn  el  curso  de  los  aflos. 

Tiempo  es  ya  de  que  todos  nos  conozcamos,  y  pues  í  a 
todos  nos  conocemos,  debemos  evitar  tratíornos  y  compli- 
caciones de  oualquier  carácter  que  estos  sean  y  luchar 
pacificamente  dentro  de  los  mrdios  legales. 

Por  la  fuerza  no  se  domina  la  opinión;  para  conse^^uir 
esta  se  necesita  lo  que  el  partido  del  P-  A.  X.,  no  tiene, 
que  es  antecedente  claro  y  "'""f '■''»'i"tyii 

El  triunfo  de  Corrientes,  es  el  triunfo  de  la  opinión  y  la 
derrota  del  cesarismo  impotente. 


EL     P.  A.  N. 


La  revolución  de  Nufio?:, 
(por  no  decir  de  CorneiitPH; 
toda  voz  que  dicho  puelilo 
condena  los  pr(  cederos 
del  inquieto  criminal 
cuyo  instinto  de  serpiente 
fragua  bochinchea  sin  cuento 
siempre  que  qniere  j  que  puod.') 
lia  sido  al  postre  vencida 
ctimo  era  de  suponerse, 
por  falta  de  simpattig 
por  falta  de  caraolei'es 
por  falta  de  hombres  conP|i¡LMins 
y  hasta  por  falta  de  gente 
por  que  quien,  no  siendo  soii.to, 
vida  y  honor  com  prometo 
para  alistarse  con  Nuílez 
que  cuando  razona  muerde, 
visionario  empedernido 
y  oniel  entre  los  crueles? 
¿Que  bandera  ha  levanta  lo 
para  barrer  de  Corriente» 
un  gobierno  con  el  cual 
ni  medirse  Nuilez  puede? 
¿A  que  oliedece  bu  grito 
en  los  instantes  solemnes 
en  que  la  paz  nacional 
con  gran  tino  se  sostiene 
por  todos  los  que  militan 
en  los  l<ando8  diferentes? 
¿vale  NuSez  lus  disturbins 
que  ha  producido  imprn  lentA 
las  lagrimas  que  han  quemólo 
los  ojos  de  tantas  gentes 
y  el  luto  con  que  ha  vestido, 
á  cien  familias^  ¡tnbecil! 
ambicioso  sin  prestigio 
trastornador  impotente,  ' 

bochinchero  por  costnmlirc 
y  criminal  por  deleite; 
¿Sofiado  habria  qnÍ7.a9 
ser  el  arbitro  en  Corrientos 
para  subyugar  á  un  pueblo 
sienspre  honrado  y  digno  si  -mprc? 
¿Pudo  pensar  un  instante 
que  su  sinrazón  pudiese 
gobernar  con  despotimo 
y  con  baitiarie  inconsiente 
á  un  pueblo  que  es  liben!, 
liberal  hasta  la  muerte? 
¿lie  servirá  de  escarmiento 


este  fracaso  patente, 

la  derrota  mei'ecida 

que  sufre  mal  que  le  pese? 

¿Brotará  el  remordimiento 

como  brotar  siempre  suele 

en  las  almas  que  antes  ciegas 

á  la  paz  sus  ojos  vuelven? 

¿Sobra  medir  la  distancia 

que  hay  de  la  rabia  impniUente 

al  criterio  razonado 

que  del  mundo  mueve  el  eje? 

Nada:  será  siempre  el  mismo, 
el  cruel,  el  imiiertinente 
por  que  el  genio  y  la  ligura 
van  con  61  hasta  la  muerte. 

Anulado  por  si  mismo, 
tendrá  que  bajar  la  frente 
y  corrido  de  vergüenza 
alejarse  de  Corrientes; 
pues  ese  duro  castigo 
por  sus  luizafias  luereoe, 
quien  bao©  fa»n  4el  F.  A.  N. 
que  ya  ni  los  perros  quieren; 
quien  se  mete  en  aventuras 
de  astutos  y  ricos  jefes 
que  mandan  desde  la  sombra 
donde    salir  solo  suelen 
cuando  el  éxito  es  un  hecho; 
por  qué  temen  que  los  echen 
si  el  fracaso  se  produce 
como  en  el  caso  presente. 


Los  nuevos  diputados 

No  podemos  menos  de  manifestar  n  lestra  satisfacción 
vehemente  y  sincera,  al  saber  que  las  actas  de  los  diputa- 
dos radicales  Dres.  AIem  y  Demaria,  han  sido  aprobadas, 
casi  sin  discusión. 

Y  el  país  y  el  congreso  deben  felicitarse  también,  al 
contar  con  esas  dos  palancas  poderosas  para  el  progreso 
del  pais,  toda  vez  que  los  nuevos  diputíidos,  son  hombros 
de  iniciativa  y  de  labor  y  han  de  contribuir  en  primera 
linca  al  desarrollo  progresivo  de  este  gran  pueblo. 

Hombres  son,  que  no  defraudarán  las  esperanzas  do  sus 
electores  y  que  sabrán  mantenerse  á  la  envidiable  altura 
en  que  sismpre  se  han  mantenido.  Mucho  esperamos  do 
su  acoion  imperiosa  y  de  su  iniciativa  inteligente  y  mu- 
cho bien  redundará  en  beneficio  del  país  con  su  labor 
activa. 

Li  impugnación  á  estas  actas  y  á  la  de  la  Rioja  que  se 
hizo  anunciar  previamente,  haciendo  temer  un  debate 
infecundo  y  estéril,  no  ha  tenido  lugar,  con  lo  cual  hemji 
ganado  tjdos  y  el  país  mas. 

Entramos  pues  en  un  periodo  nuevo,  digámoslo  asi, 
toda  vez  que  el  partido  radical  aumenta  su  representación 
en  el  templo  de  la  ley,  triunfo  merecido  que  debe  sola  y 
esdusivamente  á  las  grandes  corrientes  de  simpatía  que 
ha  conseguido  despertar  en  la  opinión  libre  del  pueblo 
argentino. 

Estos  triunfos  legítimos  son  tanto  mas  de  aplaudir, 
cuanto  que  ellos  nos  revelan  una  etapa  nueva  de  progreso, 
toda  vez  que  el  fraude  vá  perdiendo  terreno,  allí  donde  U 
opiuion  puede  ejercer  su  derecho  de  un  modo  casi  libre. 
Y  si  este  triunfo  se  ha  conseguido  á  pesar  de  todo,  luy 
que  convenir  en  que  la  mayoría  radical  será  un  hecho,  el 
día  en  que  una  ley  electoral  verdad,  ampare  el  libre  ejer' 
I    ci'-io   del  sufragio  del  pueblo. 
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Por  oso,  oiperamos  muiho  de  los  nuevos  diputadni;  por 
que  ilustrarán  la  discusión  del  proyecto  electoral  próximo 
&  consíderarüo  y  por  que  han  de  contribuir  i  estirpar  los 
vicios  y  las  dpfíciencias  de  esa  ley  naciente,  que  vA  á 
fcorvir  de  base  á  la  verdadera  representación  de  los  podo- 
ros  públicos  y  ha  de  ser  la  piedra  angular  del  porvenir  de 
la  república. 

Y  que  esta  ley  es  conveniente  para  todos  los  partidos, 
es  cosa  fuera  de  toda  duda;  y  que  mas  que  ét  los  partidos, 
rs  conveniente  para  la  opinión  es  cosa  fuera  de  duda  tam- 
bién. I'or  que  entonces  podremos  conocer  la  verdadera 
importancia  de  cada  partido  y  lo  que  vá  perdiendo  ó  ga- 
nando on  el  curso  denlos  aconteslmientos. 

Que  sea  pronto  un  hecho  on  vigencia  esa  ley,  es  lo  que 
riefcea  el  pueblo  todo  de  la  república;  pero  que  nuzca  sin 
vicios,  sin  tangentes,  sin  deficiencias  de  ninguna  clase  y 
que  al  servirse  de  ella  los  poderes  públicos,  lo  bagan  ce- 
ñidos á  su  espíritu  concreto,  dejando  de  lado  sus  (onvc- 
iiiencias  egoibtas. 

K-^pcremos  pues  el  resultado  de  la  discusión  y  mientras 
llega  ese  din  per  todos  anhelado,  reiteramos  nuestros  plA- 
ccmes  por  su  triunfo  á  los  nuevos  diputados  á  quienes 
recordamos  que  el  pueblo  y  que  la  opiaioa  públioa  tisn* 
sus  miras  pu'  stos  en  ellos  y  que  «sparai  mnelio  d«  sa 
iiiteligenci»,  de  su  integridad  y  de  cu  patriotiime. 


o      J-         ■      ■      ■      a      ■       k 


Se  aprobaron  las  actas  Ja  !a  Riojn, 
y  (le  la  Capital  de  la  Repúblioa, 
AMBAS  TRES,  seguD  díoe  la  voz  pública, 
al  volver  simplemente  de  la  hnja, 
pues  todo  el  que  alardea,  al  fin  afloja. 
Kn  dias  no  lejanos  se  halló  modo 
(le  dar  al  viento  pensamieotos  vanos 
lie  hacer  oposición  á  todo,  en  todo; 
mas  llegaron  los  días  i  las  manes, 
y  hoy  podemos  decir  oon  acomodo; 

¡I.»S  TOKKES  QUE  DESPREaO  AL  AIRE  FÜCROX 
Á  817  QBAír  FESADDUBRE  SI  RINDIERON! 

Pensamos,  francamente,  que  la  cosa, 
em  cosa  sin  du(]a,  manifiesta; 
y  que  tormenta  horrible  y  desastrosa 
ne  i«mia  &  par  de  la  protesta; 
poiisamos  que  el  reproche  mas  violento 
pusiera  de  relieve  los  enojos, 
vertiendo  con  espíritu  sediento; 

¡LCTO  £9  EL  COBAZOV,  LLASTO  EIT  LOS  OJOS! 

Pero  todo  pasó,  con  él  las  actas 
qiio  aprobaron  por  buena»  cuanto  exactas; 
el  polvo  previo  que  U  ira  ignara 
un  tiempo  levantara, 
pnsó  sin  consecuencias  lamentables, 
y  los  tres  elegidos  respetables 
tornan  al  punto  asiento 
dentro  del  parlamento; 
y  el  gran  impugnador,  ahogó  su  anhelo 
oon  sorbos  (la  las  aguas  del  riachuelo, 
defraudando  esperanza  lisonjera, 
pues  la  cosa  pasó  de  esta  manera: 

¡CAl-Ó  EL  CHAPEO,  BEliülRlll  LA  RSPAPA, 
UlUlS  AL  SOSLAYO,  FUESE   V...  SO  BUSO  HAPa! 


COSAS  DE  SANCHO 


¡()ue  cosa  mas  entretenida  í.x  ünavimidaD  de  pareceres 
dentro  del  partido  nacional! 

AUi  donde  surge  una  candidatura  de  gobernador,  hay 
discordia  en  el  seno  del  partido. 

Digalo  sino  Santiago  del  Estero,  en  donde  trabaja  solo 
el  partido  nacional,  sin  entenderse. 

Y  sin  tener  candidato  designado  para  reemplazar  al 
Lagarto. 

Y  no  tienen  un  candidato,  por  que  som  machos  los  que 
quieren  la  breva 

Y  LOS  AXioos  de  acá  y  los  de  allá,  no  ss  entienden  ni 
por  un  quesa 

La  huete  está  dividida 
de  una  manera  formal.... 
¡oh,  el  partido  naciosal 
es  cosa  muy  divertidal 


Alli,  en  Santiago,  hay  un  scflor  Gonüfllez  que  nporta  al 
Li^arto,  con  quien  no  logra  entenderse. 

Kn  vano  le  habla  de  i/js  axioos  de  acá,  para  convencer 
fi  los  de  allá  de  que  solo  la  candidatura  Vieyra  Barraza  es 
pwible. 

Lagarto  no  suelta  prenda. 


González  no  cede  y  continuando  tbatanoo  con  Lagarto 
las  condicionw  de  la  candidatura. 
¡Y  todos  son  nacionalistas! 
¡Que  disciplina! 
¡|Y  que  disprendimiento!! 

¡Ambición  no  desmentida 
y  cada  vez  roas  fatal! 
¡que  cosa  mas  divertida 
el  partido  nacional! 


Pero  pregunto  yo:  ¿No  pretenderá  ser  gobernador  el 
Sr.  González? 

Por  que  todo  podría  ser. 

Ninguno  mas  digno  sucesor  del  Lagarto. 

¡Y  como  batiría  palmas  Don  Ruciano  ante  la  posibili- 
dad de  PKNPANT  semejante! 

Por  si  esto  saliera  cierto,  aconsejamos  al  Sr.  González 
que  DO  deje  de  tkatab  la  cosa,  hasta  convencer  &  los  ahi- 
(ios  de  acá  y  á  los  de  allá,  aunque  no  consiga  convencer 
la  Lagarto. 

Que  al  fin  seconvencerá 


Y  dará  fácil  salida 
al  triunfo  de  su  ideal. 
¡Oh,  el  partido  nacional 
que  cosa  mas  divertida! 


Si  en  el  censo  que  acaba  de  levantarse,  se  hubiesen 
CENSADO,  todos  los  tspirantes  i  Gobernadores,  dentro  del 
partido  naeional,  puss  no  hubiesen  bastado  todas  las  res- 
mas de  papel  que  se  fabrican  en  Zarate  para  escribir  sus 
nombres  propios. 

Y  si  dijéramos  impropios  diriamos  mas  verdad,  politica- 
mente hablando. 


Será  hueste  muy  anida, 
pero  unida  para  el  mal. 
¡Que  cosa  tan  divertida 
el  partido  nacional! 


El  único  medio  de  restablecer  la  disciplina  dentro  del 
partido  nacional,  sería  el  de  hacer  de  cada  provincia,  cin- 
co ó  seis,  para  contentar  á  mayor  número  de  sus  parti- 
darios. 

Pero  ni  aun  asi:  á  pesar  de  la  subdivisión  resultaría 
corto  el  número  de  las  gobernaciones. 

Y  siempre  iria  en  aumento  el  de  los  candidatos. 


No  conciben  otra  vida 
que  el  egoísmo  personal, 
¡oh,  el  partido  nacional! 
¡¡que  cosa  tan  divertida!! 


LANZADAS 


No  bien  acaba  de  tomar  asiento  el  nuevo  legislador  Dr.  De- 
maria,  ya  ha  presentado  un  proyecto  de  ley,  su  iniciativa, 
para  derogar  la  ley  que  se  dictó  el  afio  pasado  para  hacer  una 
nueva  casa  para  el  Congreso. 

Fundando  su  concepto  do  la  necesidad  que  hay  de  bacier 
economía. 

Realmente  que  algún  sacrificio  tienen  que  sufrir  de  su  parto 
los  padres  da  la  patria. 

Bueno  será  un  poco  de  incomodi'laJ  y  de  estrechez,  en  aras 
de  las  necesidades  públicas. 

El  proyecto  es  muy  simpitico. 


Estamos  como  al  principio, 
sin  resolución   sin  impedimento; 
y  si  esto  os  parece  un  ripio, 
i  mi  me  parece....  tente, 
lengua,  tente  por  piedad, 
qu«  pnedes  muy  lejos  ir, 
aunque  i  deciros  verdad, 
no  sé  qué  quiere  decir. 

8i  le  pasari  al  minintro 
lo  qne  á  mi,  tendri  que  ver, 
qna  ne  encontrase  el  registro 
para  poder  resolver. 

Ttáeñán  y  grandeea  de  alma, 
y  abrir  paso  i  la  esperiencia, 
qna  ai  él  tíone  mucha  calm.^, 
yo  diré  tener...  paciencia. 


Cada  dia  que  pasa  nos  esplicamoe  menos  la  permanencia  del 
ministro  de  Querrá  y  Marina,  al  frente  de  tan  importante  de* 
{'altamente. 


No  di  pié  oon  bola  como  se  dice  vulgarmente,  desconoce 
muolias  de  las  remas  del  árbol  que  lo  cobija  y  achantado  á  la 
sombra  que  le  cae  encima  sestea  de  lo  lindo. 

Las  iniciativas  propias  no  las  hemos  visto,  ni  las  manifesta- 
ciones de  su  capacidad,  no  se  han  hecho  sentir:  carece  pues 
aun  de  aquellas  dotes  qne  podríamos  llamar  rudimentarias  en 
un  secretario  del  despacho. 

La  base  de  su  existencia  ministerial  fbó  un  error,  hijo  de 
una  contradiocion,  enjendrado  por  una  carencia  de  convicción 
crasisima,  por  cuanto  que  aceptó  firmar  el  decreto  de  amnistía 
del  gobierno  actual,  contra  lo  manifestado  por  el,  anterior  y 
publicamente. 

Reiáentemente  tenemos  que  lamentar  la  destitución  de  un 
jefe  de  la  guardia  nacional,  cuyo  hecho  pone  de  relieve  una 
vez  mas  su  inconsciente  arbitrariedad. 

Llega  también  á  nuestra  noticia,  la  de  que  el  Dror.  de  la 
Escuela  Naval,  no  sirve  para  el  puesto,  pero  que  se  sostiene 
en  él  debido  k  afinidades  du  parentesco. 

Es  posible  quizás  que  ignore  también  la  clase  de  castigos 
que  se  imponen  &  los  alumnos  de  la  Escuela  Militar  y  las 
cundicciones  inquisitoriales  de  los  calabozos,  en  donde  los  alum- 
nos están  privados  de  todo  movimiento  corporaL 

Eq  fin.....  U  mar. 


Se  anuncio  un  banqueta  i  Morel. 

La  invitación  la  suscribiiáa  cuarenta  miembros  del  partido 
acordeonista. 

Habrá  fuelle  largo  durante  el  banquete,  en  el  que  no  faltará 
el  agua  del  Riachuelo. 

Buen  provecho. 


Oran  incendio  en  Chile  (Santiago  de)  donde  el  vorai  ele- 
mento ha  destruido  varías  caisas:  no  ha  habido  que  lamentar 
desgracias  personales,  pero  las  i  érdidas  materiales  son  enor- 
mes. 

Lo  deploramos. 


Don  Ruciano  ayudaba  á  los  revolucionarios  de  Corrientes. 

Su  complicidad  es  maniflebta  I  pesar  de  que  no  se  ha  atrevido 
á  presentarse  de  frente,  ni  í  lu  luz,  aino  de  espaldas  y  i  la 
somhra. 

Y  si  quieren  Vds  mas  pruo^ar,  ahi  está  las  contrariedades  de 
su  ppn()dioo  <El  Olubo»  que  ayer  condenaba  la  revolución  y 
que  hoy  la  aplaude. 

Este  Don  Huciano  es  mas  moilazar  de  lo  que  parece  y  que 
es  tan  bueno  para  fregado  como  para  barrido. 

Para  esto  último  sobre  todo. ' 

Sin  que   sobre  lo  primero.  ••* 


Hace  próximamente  un  alto,  denunciamos  abusos  de  autori- 
dad de  los  comandantes  1°  y  '^  del  crticero  «Fatagonia»  Sres. 
■yturrieta  6  Yrigaray. 

Por  cargos  que  contra  dichos  seúores  han  resultado  en  el 
proceso  que  se  iniciara,  se  les  ha  mandado  instruir  sumario: 
£  aera  hora. 

En  el  mismo  decreto  del  ejecntivo  y  en  su  articulo  2"  se  de- 
clara prescrípta  la  a<xion  penal  para  la  aplicación  de  la  pena 
disciphnaria  pedida  contra  el  farmacéutico  Pedro  Santillun. 

Nos  alegramos  y  lo  felicitamos  sinceramente. 


Debido  al  mal  tiempo,  no  hemos  podido  seguir  nuestra  visita 
á  los  juzgados  de  paz,  pero  no  dejamos  U  cosa  de  la  mano. 

(Se  continuará). 


A  la  esquisita  galantería  del  Sr.  Amoldo  Uoen,  propietario 
do  la  «Nueva  Librei-ia  Europea»,  Florida  314,  y  en  su  calidad 
dü  editor  de  la  obra  de  Emento  Queaada,  titulada  La  política 
CuiLE>'A  EX  EL  Plata,  debemoa  nn  ejemplar  que  corro  impre- 
so elegantemente,  oon  todo  esmero  y  corrección. 

El  asunto  rebosa  interés  en  Us  circunstancias  actuales  toda 
vez  que  ilustra  la  materia  tanto  para  los  que  carecen  de  an- 
tecedentes completos,  cuanto  para  aquellos  que  han  seguido 
el  litigio  internacional  punto  i>or  punto. 

Creemos  que  esta  publicadun  sensacional  escitará  el  inte- 
rés de  todos  y  que  la  grande  edición  que  acal»  de  ver  la  lúa 
jiública  será  agotada  en  breve  plazo. 

Agradecemos  la  invitación  que  nos  remitieron  los  Sres  Este- 
van  Spinetto  é  Hijos  y  Jotié  Ciarlo,  para  asisíir  el  12  dex 
ouniente  á  la  Inauguración  del  Oran  Mercado  que  han  construi- 
do en  la  esquina  de  Cuyo  y  Montevideo. 

Lea  deseamos  mucha  prosperidad. 


El  miércoles  12  del  corriente  di6  el  «Centro  recreativo»  «Ma- 
riua  Española»  una  gran  fundón  y  baile  en  los  aalones  del 
«<Jrfeon  Eapenol»,  cuya  soiK-e  resultó  esplendida  á  pesar  del 
burro  y  del  mal  tiempo. 

Esta  noche  el  «Centro  progreso  del  Plata"  dará  en  "Operai 
Itiüiaui"    un  gran  baile. 

Y  "Orfeón  Gallego"  esta  noche  también,  celebrará  función 
y  baile  en  el  "Oifeon  EspafloL' 

7*1^0.  Lüo.  i»  J.  Riboi  y  Bno.,  ftmcon  1^ 
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En  la  Capital 


Snscriciin  por  trimestre  adelantado.    .    .  Ps.  1  50 
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Numero  atrasada »  0.20 
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En  Don  Quijote  no  ha;  charqa* 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lacharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
j  él  os  trazari  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACI0N:DE1IÁ3PM. 


Campaña 


Sascríción  por  semestre  adelantado.-   .    .  Pi.  4.00 

Número  suelto '..'..  »  0.20 

Número  atrasado '   .  »  0.40 

Extranjero  por  un  año >  IS.OO 

Vengan  cien  mil  suscricionei  .^ 

,  ' '  -         j  a^o  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  eiieiuigo  es  pequeño. 

T  so;  terror  de  enemigo* 
}  amigo  do  filis  amigos. 


SUSCRICIPN  FCR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Este   periódico    se    compra   pero   no    se    vende 


LA  CORliKSPONDKNCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO      I  Propietario:    EDUARDO   SOJO 


t 
I 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


A  ESCÁNDALO  POR  DÍA 


No  bastaban  las  farsas  de  La  Riojs,  para  sostener  la 
hilaridad  pública,  y  vino  el  bochinche  de  Corrientes,  con 
todo  el  aparato  de  que  el  esfuerzo  pupremo  de  un  partido 
decayente  es  capaz. 

No  bastaba  el  desquicio  de  Santa-Fé,  ni  las  visibles 
macanas  de  Don  Ruciano,  para  producir  la  ira  y  el  dep- 
precio  mas  unánime  y  brota  en  Santiago  la  mas  escandii- 
iüsa  y  la  mas  cómica  de  las  comedias  políticas. 

El  gobierno  á  cubierto  de  su  cómoda  reserva,  á  oscuras 
en  su  mutismo  sistemático  y  convertido  en  simple  buzón 
dorios  acontecimientos  públicos,  impasible,  estático,  sin 
iniciativa  y  sin  acción,  se  limita  á  recibir  detalles  de  las 
provincias  y  remitirlos  al  congreso  para  que  este  alto 
cuerpo  pierda  el  tiempo  en  teaolvp::  «usas  qu*,  debieran 
tener  mas  pronta  y  mas  concreta  solución. 

Es  mas  cómodo  para  61,  que  otros  carguen  con  el  muer- 
to. Pero  podía  comprender,  que  salimos  á  muerto  por  din, 
y  que  esto  dá  trabajo  para  todos,  y  debía  arrimar  el  hom- 
bro y  hacer  algo.  , 

Por  que  ose  síbtema,  en  que  se  ha  encerrado  es  perni- 
ciaso  para  todos;  por  que  paraliza  soluciones;  por  que  no  i 
oculta  sus  planes  y  sus  tendencias;  por  que  nos  revela 
lisa  y  claramente  que  de  í'l,  no  podemos  esperar  nada, 
ubiolutamentc  nada  que  acuse  idea  ni  iniciativa  de  ningu- 
na clase. 

Esto  es  desconsolador.  Entro  tanto,  el  partido  nacional, 
se  mueve  y  se  agita,  priralido  de  la  inacción  guberna- 
mental, incapaz  de  poner  un  dique  á  es'e  desborde  de 
escenas  escandalosas  que  se  repiten  un  día  otro  ya  trágica, 
ya  cómicamente. 

El  partido  nacional,  ha  manifestado  por  su  parte,  una 
marcada  tendencia  á  la  subdivisión  en  bandají,  puesto  que 
li)3  jefes  van  brotando  como  los  yuyos  después  de  la  lluvia, 
y  est.1  tendencia  enjondra  la  lucha,  dentro  del  partido,  pero 
do  modo  que  los  que  pagan  el  pato,  son  las  provincias 
convertidas  por  ellos,  en  teatros  de  sus  ambiciones  y  de 
sus  impacicncia.s. 

Kalto  de  iniciativa  y  de  acción  el  poder  gubernamental 
y  sobrado  de  inquietudes  y  de  ambiciones  el  partido  nr- 
cii)nal.  ¿Q'ie  es  lo  que  el  congreso  hará  en  las  actua'ed 
circunstancias?  Perder  el  tiempo  lastimosamente,  ocupán- 
dose de  chismes  proTinciales '  y  de  compadradas  de  parti- 
di>3  partidos  y  bochincheros. 

La  situación,  resulta  un  caos;  poro  un  caos  sin  salida 
en  donde  una  vez  establecida  la  lucha  eterna  de  las  in- 
ronvcniencias  de  un  partido,  se  van  á  perder  hasta  los 
mas  rudimentarios  principios  de  la  política  franca,  moral 
y  progresiva. 

¿Quien  ha  traido  este  estado  de  cosas? 

El  partido  nacional;  el  partido  nacional  fiel  á  sas  instiu' 
tos  autoritarios  y  egoístas:  ese  partido  que  sin  bandera  y 
Niit  principios  no  ha  tenido  en  cuenta  otra  meta,  que  la 
dt  1  poder,  que  la  del  mando,  alcanzado  no  importa  por 
(jue  medios. 

No  es  un  partido  revolucionario,  porque  carece  de  fuer- 
za en  la  opinión  y  ponjue  la  fuerza  armada  no  responde 
tiiinpoco  á  sus  llamado?.  Se  llama  partido  conservador  y 
tullo  lo  altera  y  todo  lo  perturb»  al  logro  de  sus  apetitos 
insaciables. 


El  gobierno  segnn  parece  es  impotente  p.ira  encarrilar 
estos  desastres,  hijos  do  las  impaciencias  de  su  partido; 
por  que  no  hemos  de  creer  que  sea  su  cómplice. 

Y  en  estos  estamos,  siempre  inquietos  y  recelosos  espe- 
rando cada  día  un  nuevo   motin,  asonada  ó  bochinche. 

¡Que  situacisn  mas  divertida!  Tanto  mas,  cuanto  que  el 
pais  no  cuenta  con  elementos  '"e  ningún  género  para  po- 
ner remedio  á  estas  escenas  escandalosas  que  relajan  i ! 
patriotismo  y  que  anulan  todas  las  esperanzas  de  un  pue- 
blo hbre. 


BARCOS  CHIQUITOS 

Y I  MUCHO  .SILENCIO! 


T*  llevar'  li  Piicrt.-í-Rlco 

en  lili  <-»Hr;irón  ilf  iiiioi., 

1>  ir  1)11')   yi'Diln  iiiny  jiitilitos 

Ci.breiiK'ti  ((«  14  )lir«  i-ii  ul. 

)l>i-  .I-I  kiuhr  fí  ,mh 


El  seflnr  de  ministro  de  la  guerra 
si  Neptüno  en  el  mar,  Marte  en  l:i  tierra, 
pretcnilo  en  su  eKtnin\J/itico  sonlido, 
quo  para  arnuir  &  la  mariiu  en  giicini, 
)>a.stt  lui  txite  liliiulado 
ó  solo  sn  apellido, 
y  un  silencio  fütal  y  prolompido, 
¡Esto  KC  llama  ter  hombre  de  giierní! 
si  Nciitunc. ..  la  mai;  si  Marte.,  tierra. 


So  le  propone  nn  lurcn  grande  y  Inerte, 
de  mucho  camiiiap,  de  gran  cabida, 
y  contesta  en  seguida 
una  cosa  >\no  &  Uxlos  nos  divierto; 
pues  dice  por.,  de^ir,  que  las  naciones 
enrofioa»,  prefiere»  l"s  lancliones 
A  los  harems  de  mucho  tnnolaj**. . 
¡lue  liilonto  sofloro»!  ¡  [iin  «mije! 
l'iioB  (iialiniera  deduce  de  este  asorto, 
que  el  ministro  e»  un  homhre  muy  esperto, 
y  quii  jan  dormir.  cnaniKi  doimit.a, 
puede  hacerlo  ¡nh  fürtuniil 
en  vez  de  en  Inenpa  cama  mnlludita, 
en  una  estrecha  cuiiv, 
¡nh!  si  la  suficiencia  se  mMiera, 
aun  poede  que  la  cuna  eAtrccIm  fuera. 


Discuten  los  mnrinos  y  la  prensa, 
esti,  de  la  raz'iii,  morruh  ofensa; 
y  él  se  cree  lastimido  trlavia, 
pues  piensa  y  con  razón,  t\»e  si  algim  día 
se  analiza  su  ser  contrartiit'  rio, 
quelará,  cuando  mas.  un  infusorio. 
]Je  reponte,  calcula,  n  fl-xiona, 
ambas  mano»  apoya  en  la  poltrona, 
golpea  con  los  piej  el  javimento, 
larga  un  snspiro  atroz  y  veinte  y  ciento, 
se  mpsa  los  cahellof»,  mira  al  cielo, 
se  pasa  por  las  sienoá  un  piiluelo, 
y  c-iclama  lleno  de  im  y  confnsioncs; 
— .9i  cedo,  ya  no  hahrá  mas  comisiones; 

<  y  dirán  por  8Upu-?sto 

c  que  estoy  va  muy  de  somlTa  en  este  puesto, 
c  A  esta  prensa  íntal  de  mis  pecados, 
€  y  á  estos  n<ililf<  marinns-iliistrados, 

<  ios  voy  il  amorliizar...  ¡por  la  gran  porra! 

<  yo,  Jieptuno  en  el  mar,  yo  liarte  en  tierra!» 


Acto  segiii  lo  esiiilie  larga  nota; 
tres  tinteros  agota, 
y  im  mundo  de  pai>el  lleno  de  ira; 
luego  á  un  espojo  con  furor  so  mira, 
dobla  el  papd  cox  arte  r  mucho  tiho 
y  remite  la  cosa  á  su  destino. 


¡A  todos  nos  venció  su  inconveniencia 
poniendo  de  relieve  su  impotencia! 
No  quiero  discusión  del  patriítismo; 
quiero  silencio  atroz,  q\iiere  el  mutismo, 
el  secreto,  la  sombra  y  el  misterio, 
y  conservar  por  siempre  el  ministerio,- 
para  poner  lectores  en  un  tiís 

EL  INTERÉS  SAORAOO  IlEL   PAÍS. 


Nos  causa  risa,  cuando  cree  que  aterra, 
si  Neptuno ...  la  m  ir:  si  Marte...  tierra. 
El  oascahíí.^  DE  NiiEZ  es  su  delicia 
su  encanto,  sji  sistema  y  su  codicia;        '' 
con  ;o  cnal  non  revr'  n 
que  es,  en  todo,  un  ministro  de  zarzuela. 


UN  ERROR  MAS 


El  ministro  do  la  guerra,  al  p-osar  al  Estado  mayor  de 
Harina,  la  nota  recordataria  del  autocnUico  decreto  del  IJ 
de  Noviembre  de  18!UJ,  firmado  por  el  sucesor  do  .luaroz, 
DO  ha  sabido  lo  que  se  ha  hecho. 

Por  que  si  está  el  malhadado  decreto  en  vigencia  ¿A 
que  recordario? 

Por  que  si  esc  funesto  decreto  estalilcco  penas  ¿A  qiio 
no  cumplirlas? 

l'na  de  dos:  ó  no  existen  las  infracciones,  ó  no  hay 
motivo  para  someter  á  juicio  á  nadie. 

La  nota  recordatoria  bombástica  y  esteniporanea  nos 
h  t  puest }  de  relieve  una  vez  mas,  la  f  ilta  de  fundamento  do 
que  adolece  el  ministro  para  obrar,  la  falta  de  tacto  par.i 
sostener  y  hacer  respectar  las  ordenes  que  está  llam  i  lo 
A  defender  y  la  falta  de  seguridad  en  su  modo  do  pro- 
ceder. 

Dice  nn  párrafo  de  la  citada  notí,  lo  siguiente,  que  no 
sabemos  que  quiere  decir:  «El  seflor  Presidente  do  la 
República  ha  visto  con  desagrado  {i.kido  k«tahi\  mwüb) 
las  publicaciones  de  carácter  militar  en  la  prensa  diaria, 
que  consfftuyen  una  grave  f ilti  por  loj  asuntos  tratidos, 
de  cuyos  pormenores  no  pueden  estar  al  cabo  los  firman- 
tes, por  ser  asuntos  de  estado  que  afectan  los  mai  sa^r.i- 
dos  intereses  del  pais.  »  —  ¿Cjn  que  por  que  son  asuntos 
de  estado  que  afectan  los  m  vs  saor  vdo.s  i.vterkses  del  tais, 
no  pueden  estar  al  cabo  los  firmantes? 

¿l'ues  de  que  querrA  que  estén  al  cab/:'  Do  las  triviaü- 
lidades  ridiculas  que  A  nadie  interesan  y  que  nada  supo- 
nen ? 

¡Oh  lógica  fatal  de  los  presentes  tiempos! 

Lo  que  hay  en  esto,  es  que  las  publicacionoj  á  que 
alude  le  han  sabido  á  agraz,  por  que  ha  visto  en  ellas 
iniciativas  ideas,  y  verdades  como  putios.  "       ■'* 

Por  que  la  opinión  ha  encontrado  el  modo  de  sacar 
siquiera  á  este  asunto,  de  las  inconreniencits  de  un 
mutismo   imprudente   y   pernicio»o. 


/ 


/, 


T?OMPE;(aBEZAS. 


-^\i^  x\QS  m^w\a.x\\\is  ^\i^\^%  ^^V^  ^^b^\\^b  ^^wa.x'Wíib. 

reOT  I  c:  Ani 


\V^  ^^\^  ^^,  ^^^  ^i,b.'b\Qx\  ^\\xQ  ^w\^  ^v^W^. 


/ 


/ 
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^'bX  WX^N'O.^  ^W\  ^'L^^  ^\^W^^  \A  \\\"í.^ ^Á^^Aí!»  '^^^x^lXVo^ . 
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DON    aUlJOTE 


/ 


Si  los  gobernantes  tuvieran  ló  en  bus  propósitos,  segu- 
ridad en  sus  idealeo,  y  lógica  en  sus  procedimientos,  ha- 
llaiian  en  esas  publicaciones  una  ayuda,  una  revelación, 
una  palanca  poderosa  para  su  acción. 

Pero  como  quiera  que  la  vacilación  y  que  la  incerti- 
dumbro  establecen  su  credo  púlitico  y  la  rutina  de  los 
tiempos  inquisitoriales  su  norma  administrativa,  de  ahi 
el  que  estos  escritos  les  produzcan  cosquillas  y  escara- 
bajeos mortificadores. 

Nótense  ellos  entre  ellos  y  procuren  hacer  una  política 
franca  y  espansiva,  pues  les  tiene  gran  cuenta  recoger 
de  la  opinión  las  ideas  de  que  carecen  casi  por  completo. 

La  reserva  podrá  ser  una  comodidad  que  han  aceptado 
espontanea  y  cari  Sosamente,  pero  está  muy  lejos  de  ser 
un  deber  y  un«  revelación  de  su  idoneidad  y  de  su  conse- 
cuencia. 

La  inchazon  en  los  escritos  ofíoialea  y  sobre  todo,  en 
lus  militares,  huelga  siempre,  por  que  es  el  rsciuBo  que 
suele  emplear  siempre  la  sinrazón. 

Por  último;  ni  el  fallo  de  la  opinión,  ni'  las  pocas  ideas 
q  le  al  respecto  ha  vertido  el  ministro  de  marina,  lo  han 
dejado  bien  parado;  ba  revelad*  qn  error  mas  &  los  mu- 
chos apuntados  y  debe  pensar  en  que  U  bon  de  su 
renuncia  lia  sonado  ya. 

¿A.  que  dilatarla  inútil  y  estérilmente? 


SA.]>JTA.  rr-lfe 


Ley-va  se  fué  con  licencia, 
Alemán  se  fué  también, 
y  tiimpooo  etitá  en  su  puojto 
el  bimpatico  Aloaoer; 
\m  al  postre  se  hubiesen  ilo 
pora  nunca  mas  volverl 
iincdono,  segiin  parece, 
cuando  vnelva  &  Santa  Fé 
en  breve  renunciará, 
pues  está...  de  mas  en  é>, 
(■•tapnes  de  lo  de  Corrientes 
y  de  úlraf  coais  deopnps, 
¡<jiie  Mitnacion  pruTínfiulI 
¡yne  desquicio  maa  cruel! 
jVue  torpezn,  (jne  cinismi.l 
iVue  bochinche  y  qne  belenl 
Kl    partido  nacloniU 
i)iie  eHtá  dividido  en  cien 
jiiiede  deíár  con  orii;iillo  / 

y  con  cinixmo  también 
(pie  ha  redufd'to  A  cenizas 
á  la  pobre  Santa  Fé. 
i9i  al  jefe  de  ese  partido, 
pfir  cada  error,  en  Ja  piel 
le  brotara  nn  grano  negro ... 
♦ainoa,  tendría  que  ver, 
parecería  nn  tintero 
tU  la  cahem  i  los  pies 
y  ann  bahria  mnclum  granos 
que  no  cabriaa  en  tí 


COSAS  DE  SANCHO 


.',    l!l  tio  Lagarto  ¡qne  hombre  mas  bonachón!  descansaba 

tonfiadamente  en  un  cordero  y  un  gallo. 

Poco  am¡i;o4  de  investigar,  se  contentó  con  examinar  la 
■  .«tipeifií'ie,  «f>i  pues,  no  pudo  T<>r  que  el  cordero,  solo  tenia 

la'  piel,  de  tal,  y  que  el  gallo  había  de  salir  al  fin  con  una 

ftin  de  Ídem. 

H<ty  hombree  tan  infelicos 

que  contra  ellos  conspiran, 
■>  '_  cual  este,  qne  nunca  miran 

.'.-':'  mas  allá  de  sus  narices. 


.  Dicen  que  hu>ó  de  Santiago,  dirfrizado  de  mujer. 

Uabria  que  preguntar,  después  de  lo  ocurrido,  ¿cuando 
nsó  realmente  el  disfraz? 

Lo  que  si  podemos  asegurar,  es  que  no  lo  hemos  visto  en 
la  cazuela  de  ningún  teatro. 

Sin  duda,  por  que  ademas  de  disfrazado,  andará  oculto. 

Pues  entonces  sobra  el  disfraz. 

¡Que  resaltado,  qne  parto, 
el  de  este  tio  Lagarto! 


Üespues  de  todo,  lo  qne  le  ha  pagado,  es  lo  mas  Idglco 
del  mondo. 

Por  que  debió  pensar  que  no  hay  cuOa  peor^ua-  Is  del 
mismo  palo. 

Lo  que  vale  decir  que  61,  miembro  del  partido  nacio- 
nal, era  la  peor  cufla  del  partido,     j* 

Y  preguntamos  nosotros:  ¿dentro  de  ese  partido  cual  es 
la  buena? 


Que  he  llegado  &  comprender 
.-  de  ui\jn(^o  claro,  clarísimo, 

que  se  aman  mucho,  muchísimo 

y  que  no  se  pueden,  ver.        j'  /*  -        .  , 

■.•,■  -•  -  ;    ...    < 

Por  supuesto  que  pidió,  deopjM  ^^  bu  renuncia,  fiínda- 
da  en  evitar  derramamiento  de.'Bangre  ¡oh  magnanimidad! 
la  iniervencion  nacional  para  ser  n^pnesto. 
;'.  .       ,  i' 

:   Esto  nos  dá  claramente 
.' la  medida  de  su  frente.  '     • 


Parece  ser,  que  el  general  Arias   irá  de  interventor  á 

Santiago.  \^  , 

¿Tendremos  otra  como  la  de  Catamarca?  \         ,^ 

Por  que  irá  con  orden  fija  y  terminante.  '  ■  - 
De  otro  modo  ¿que  vft  á  hacer? 

•  V      Yo  no  lo  scieilo  en  verdad,  '  ' ., 

;          y  á  fé  que  me  cansa  tedio,  ~' 

por  que  creo  á  este  remedio  .  ,!¿v:», 
peor  que  á  la  enfermedad. 


f 


v? 


7  • 


¡Que  no  hayamos  de  salir  de  errores! 

¡Que  siempre  subsista  el  propósito  db  ir  contra  la  opi- 
nión! 

¡Si  viera  Vd.  seD  )r  j^obierno,  (^ne  mal  recibido  ha  sido 
por  el  público,  el  nombramiento. de  este  interventor! 

De  seguro  que  no  hay  mas  ()ae  4<W  que  están  confor- 
mes con  esta  designación:  dos  solaaánte,  el  designante  y 
el  designado. 

Pues  dicen  todas  las^nts^. 
con  insistencia  sobrada, 
que  slli,  sobrará  la  espada, 
y  faltarán,  muchas  mentes. 


El  vice-gobernador;  se  ha   despachado  á  su  fausto  en 
tina  carta  que  publica  «La  Nácion  del  lunes.» 

Ya  está  visto;  Santiago, 
llora  sin  tregua  su  mal; 
victima  riel  gran  estrago 
del  partido  oaciooaL 


CANTARES 

A  Moral  le  dijo  el  B(í 
un  dia,  ciin  frenesí; 
las  actss  qne  impugnes  tn 
que  me  bs  olavea  aquL 


■:.*' 


Li  revoliidoB  dol  P.  A.  TX. 

no  ha  mtisfecho  sn  hambre  . 
puno  salió  fallido  el  plan 
de  darle  al  pueblo  fiambj°e. 


Don  Riiciaao  el  montaniz 
signe  pegando  á  la  prensa; 
pero  Bppa  que  la  liebre 
salta  d6  menos  »e  piensa. 


Los  partidarios  del  P.  A.  N. 
están  oariaceatecidos; 
al  pensar  oomo  i  n   Corrientes 
lian  resultados..*..  Corridos. 


LANZADAS 


.-i'V- 


El  vecindario  del  Departí  manto  Oeneral  López,  ^añta  Fé) 
está  aterrorizado,  por  los  robos  qne  se  cometen  á  la  sombra  de 
la  policía.  '  t. 

¡Que  nuda  sombra  la  de  esa  polida! 

Pero  mucho  peor,  la  que  le  cae  eadma  al  ref«i3o  vecin- 
dario. 

El  conflicto  munidpsl  de  la  capital  quedó  en  nada. 
Nada  entre  dos  platos. 

'"  Y  tantas  sesiones  largas 

y  tanto  tiempo  perdido; 
tantos  ataques  y  cargas 
que  han  servido? 

Et  doctor  del  Valle,  nos  ha  resnitaio  á  última  hora,  apolo- 
gista voluntario  del  Zorro,  Polelegringo  y  otros  hombref-^fue 
creíamos  ágenos  á  su  comanion  política. 

Esto  del  doctor  del  Valle 
es  simplemente  un  detalle. 


La  reiMiooia  de  don  Ruciano,  es  ya  un-beoha 
Juí  aon  is  aAnnan  personas  qne  pueden  saberlo. 
";  AWque  nosotcté  lamemos  lo  contraria 
Por  que  hay  t^^lmerh  todo  de  6L 


^■ 


alta  y  lo  que  no  se  anuncia; 
todo,  menos  su  renuncia. 


jSi^-oompUoadones  de  Ruoiano,  en  los  desastrosos  aocmtsci- 
mientos  de  Corrientes,  Ju>  puedMi  oooltaase  á  nadie. 

Se  habla  del  procesé: j^ue'se  le  sigue  en  Santa  F^  y  ss  a»-' 
gura  quedipká  pieza  «era  una  reveladoa  de  oMss  gordas  /; 
muy  fmtoortanté»»' .';-'*-'.-•  ía"'-  '  ''" 

,■    ■;'^-.  V.        .  '    ''¡i .-. 

>'         ^  4  jEli  le  sentaiin  la  maaei  i;    ■ 
y   ,  oott  toda  BBfia  i  Ruouuití?  '-;.■',     . 
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SéDor  Jefe  de  polida,  nó.babria    medio    de    imprimir  mas 
actividad  á  la  persecución  del  juego  de  azar? 
Nosotros  creemos  que  8i. 
Sia  -rteei;^  y  aia  oontempladones.  ';  ' 

■        ;■"'    '/  .    "  '<■-''■" 

El  oficialismo  ^  Santa  Fé,  huérfano  con  la-anwnoia  de  los 
mandones,  anda  desalentado  y  temeroso  de  lo  °^ ,  .veiidii  «1 

pos.  '-;..   '1  '!      •' 

As  es  qne  los  asuntos  no  dan  nn  paso,  fÁí  no  qtiedi 
tiempo  á  los  despachantes  para  pensar  en  otra  cota  qne  en  sá 
propia  conservación. 

En  estas  tiras  y  aflojas,  los  pueblos  se  paralizan  y  no  se 
maeren  por  que  Dios  no  quiere:  pero  la  enfermedad  revisto 
caracteres  gravee  de  todo  ponto. 

¿Quien  tiene  la  colpa  de  todo  esto? 

El  fraude:  quiero  deoir  él  partido  naoioaaL  (No  oontandir 
con  la  fábrica  de  cal/.ado  naoional.) 


¿Será  interminable  la  obra  de  adoquinado  en  la  calle  de  de- 
fensa? 

Por  que  mucho  después  se  ha  empezado  la  del  de  la  avenida 
Montes  de  Oca  y  está  mucho  mas  adelantado,  no  obstante  los 
desmontes  que  ha  habida  que  hacer. 

Y  la  de  la  calle  General  Brown  vá  mejor  tamlñen,  aunque 
ajgo  lenta. 

De  la  Boca  bo  fahUeQC,  por  qáe  de  empezar  no  acabaremos 
nimca. 
La  Boca  está  relegada  al  olvido. 
La  Boca  será  la  última  en  ser  sooonída. 

Y  no  hablemos  mas  de  la  Boca.... 
Punto  en  boca. 


Lagarto,  Oallo  y  Cordero, 
en  connivencia  los  toes 
juzgaron  pan.»,  después 
los  tres,...  defenderse  el  cuero; 
pues  de  los  tres,  el  tercero 
le  ^ifió  el  ojo  al  segundo, 
y  este  con  renoor  profundo 
y  al  Zorro  siempre  temiendo, 
dé  tin  batacazo  estupendo 
mandó  á  Lagarto  i....  jotro  mundo. 


El  dlstlngiiiilo  publidsta  y  eximio  Oeneral  Mansilla,  se  ha 
servido  enviamos  su  tarjeta  de  despedida,  galantería  que  agra- 
decemos. Dice  asf  : 

•El  Oeneral  Mansilla  saluda  oordíalmento  al  «Don  Quijote»; 
so  despide  y  le  pide  órdenes  para  el  otro  mondo —  el  viejo. 
Buenos  Aires,  Junio  19  de  189.Ó.» 

Deseamos  al  emínexte  hombre  público  na  viaje  feliz  y  el 
mayor  éxito  en  los  asuntos  que  le  llevan  al  viejo  oontíaente. 


El  «Cansos  EspaIou  tiene  annndada»  dos  tertulias  extra- 
ordinarias: la  prim  >ra  pira  eíU  noche  y  la  wogaaái  pira  el 
30  del  corriente  raes. 

Dadas  las  grandes  simpatías  de  que  gma  este  centro,  loa 
atractivos  de  sus  salones  y  b  selecta  ooncnrreoda  qne  los 
lleiu  siempre,  hacen  presentir  qne  ambas  tertulias  resultarán 
fiestas  de  primer  orden.     >. 


El  Centro  («creativo  «Mvaaia  Esp&9oli«  ha  otorgado  diplo- 
ma de  aooias  de  mórit')  á  las  saSorítas  Miranda  y  Elisa  La- 
porte.  .. 


Tipo.  Uto.  <b  J.  mbaí  y  Hno.,  Bmeon  Í58 
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Domingo  30  de  Junf©  1895. 


BUENOS  AIRES 


En  la  Gap^ 
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Snscriciin  por  trimestre  adelantado,  .  P«.    150 

Número  suelto ,  . 

Número  atrasado ^  . 

Extranjero  por  un  año      .    .    i  . 
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En  Don  Quijote  no  ha;  cfalus 
porque  es  cívico  del  Par  . 


Por  ter  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
J  él  os  trazará  el  camino 
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^8te   periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


I 


ANO  XI.-Número  49 


^  Campaña 


Sincrición  por  semestre  adelantado.    . 

N&mero  suelto 

Número  atrasado.     ...••• 
Extranjero  por  un  aSo  ,    .    .    .    . 

Vengan  cien  mil  sascriciooM 
y  abigo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteSo 
/  todo  enemigo  es  pequeño. 

T  so;  terror  de  enemigM 
;  amigo  de  mis  amigo*. 


h.    4.00 

»     0.20 
»     0.40 
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LA  CORKESPONDENCIA  A  NO  BRE    DE  A.  OSSORIO      |  Propietario:    EDUARDO    SO  JO         | 


! 


Encarecemos  á  nuestrbs  ajenies  se  sirvan 
saldar  sus  cuentas  pendientes  con  nuestra  Ad- 
ministración; púas  de  no  Leerlo  así,  nos  vere- 
mos obligados  á  suspender  el  envió  de  nuestro 
semanario  desde  fines  del  presente  mes. 

Con  tal  motivo,  recordamos  el  lema  de 
Don  Quijote;  El  que  paga  descansa  y  el  qve 
cobra,  también.  Conque  justo  será  que  descan- 
semos todos. 

OTRO 

A  nuestros  suscritores  que  reciben  nuestro 
semanario  directamente  quo  tienen  vencida  su 
suscricion  se  servirán  renovaaajBara  no  verse 
privados-  de  la  risita  quy ^SfilS^nimonto  loa 
hace  Don  Quijote. 


había  sido,  asido 


/  Tr^«  elarof  tengo  elaTadot 

an  mli&d  d«l  coniioD; 
una  baila  qaa  Do  sirva. 
•1  Zorro  7  FaUIargon. 

{Dt  un  potma  inidíte). 

Un  momento  de  paupa....  ¡rhist!...  un  poco  mas  de  silen- 
cio... un  poco  mas...  irop  kscohe...  kientb:  creí  escuchar  el 
eco  de  las  bienandanzas  que  traía  la  simpática  5uE^'A  de 
la  rpnuDoia  del  «eflor  ministro  de  guerra  y  de  la  marina. 

Tudavia  no.  ¡Como  ha  de  ser!  Qiii/.á  no  habrá  llegado 
LA  OPORTCMDAD.  PoF  quB  él  68  muy  oportuno,  sobre  todo 
en  el  hecho:  en  el  hecho  mas  que  en  el  dicho.  Y  ya  saben 
Vds.  que  del    dicho  al  hecho....  etietera. 

Y  conste  que  no  ha  pasado  siquieía  por  mi  mente  hacer 
altiMon  á  aquello  de  la  amnistía  que  dijo  con  el  pavo,  «si 
se  dá  el  decreto,  renuncio;»  y  efectivamente,  no  renunció 
ni  con  el  pavo,  ni  con  el  lucero  del  alba. 

Bien  88  verdad,  que  puede  decir,  que  si  el  pavo  hubiese 
largado  el  decreto,  el  hubiese  largado  la  cartera;  pero  que 
las  cosas  tomaron  otro  giro,  largándose  el  pavo  y  61  á...  dar 
largas  al  asunto. 

Esta  lógica  peculiar  de  su  escelencia  tiene  tres  bemoles 
como  diría  un  director  de  orquesta  y  demasiados  sostrn'I- 
1)08,  ccmo  dina  el  cero  del  pueblo  y  yo,  con  el  coro. 

Pero  si  el  sr.  ministro  ha  quedado  asido  i  la  poltrona 
ministerial  contra  la  lógica  natural  de  los  sucesos,  contra 
sus  convicciones  de  la  víspera,  cont.-a  el  torrente  de  la 
opinión  pública  y  contra  todas  las  exigencias  naturales  del 
desenvolvimiento  material,  tendrá  sus  razones  que  prefe» 
rirá  guardarlas  como  oro  en  paño  y  no  manifestarlas  para 
justificar,  digo,  en  caso  de  que  sea  justificable,  su  perma- 
nencia en  el  ministerio.  Y  esto  que  podrá  revelar  ana  pe- 
qaefia  dosis  de  modestia,  no  revela,  aun  en  el  caso  proble- 
mático de  serlo,  conveniencia  ni  utilidad  alguna  para  el 
progreso  del  ramo  que  tiene  entre  m^nos. 

Vamos,  ó  yo  estoy  muy  ciego,  ó  el  sr  ministro  es  un 
portento  para  el  porvenir:  pero  esto  liltimo  se  me  hace 
tan  imposible  de  creerlo  como  lo  primero;  por  que  yo  reo 


todo,  menos  resultados  prácticos  ¡que  resultados!  ni  conatos 
de  iniciativas  de  proyecto  alguno  que  pueda  darle  la  ra- 
zón al  ministro,  quitándomela  á  mi. 

Aceptemos,  sin  pecar  de  exigentes,  que  el  ministro  de 
li  guerra  no  tiene  todo  lo  que  necesita  tener  todo  un  se- 
cretario del  despacho:  entonces  ¿para  que  conservar  la 
cartera?  Acaso,  es  bastante,  el  demostrar  en  casos  muy 
contados,  altivez  y  vena  autocrática  para  dar  seflales  de  que 
ha  iniciado  algo  en  pro  de  los  intereses  legítimos  del  ejer- 
cito de  tierra?  ¿Donde  están  sus  reformas  para  corregir 
vicios  de  ayer?  ¿Donde  sus  plhnes  para  mejorar  sus  con- 
diciones de  mañana?  ¿Cual  es  su  criterio  con  respecto  á 
armamento?  ¿cual  con  referencia  á  las  naves  de  guerra? 
¿Que  piensa  sobre  la  paz  armada?  ¿Que  sobre  el  servicio 
obligatorio?  ¿Que  sobre  administración  militar?  ¿  Que  so- 
bre un  cúmulo  mas  de  cuesti'mt-  importantes  y  de  suma 
trascendencia? 

Tíarta.  cor  aiiB  iflHvse  ari»;-*-  troJticc)    ni   un 

indicio  siquiera,  ni  a..^  ese  algo  tr    que   flota  en  el 

mentidero  publico  á  peigai  de  ^^S  secreto  y  de  toda  re- 
serva. £8  una  boya  vacilante  tp  el  inmenso  mar  de  la 
política:  un  escrito  indescifrable;  una  negación  permanente; 
una  luz  que  no  alumbra;  un  fobfuro  que  no  prende;  im 
clavo....  que  se  clava. 

Por  que  hay  que  tener  en  cuenta  que  ni  la  época  mo- 
derna, ni  las  circunstancias  que  nos  rodean,  se  contentan 
con  el  servicio  rutinario  de  un  gobierno,  que  obra  como  si 
no  hubiera  nada  que  hacer,  dejando  para  otros  tiempos 
y  para  otros  hombres  las  improbas  tareas  del  progreso  del 
pais. 

Al  aceptar  un  elevado  puesto  se  contraen  responsabili- 
dades graves  y  el  8r.  ministro  no  ba  de  ser  tan  afortunado 
para  salir  ileso  de  las  que  le  exigirá  el  país  en  su  día. 

No  nos  esplicamos,  lo  repetimos,  el  por  que  de  su  per- 
manencia en  el  ministerio:  á  no  ser  que  ignore  la  cir- 
cunstancia de  que  cuando  un  ministro  no  sirve,  tiene 
que  renunciar  forzosamente  el  puesto. 

Pero  puede  ser  también  que  H  quiera  renunciar  y  no 
pueda  hacerlo  por  que  esto  asido  contra  su  voluntad,  al 
ministerio,  por  una  fuerza  superior  á  la  suya. 

Si  asi  fuera;  lo  sentiríamos  todavía  mas  si  se  quiere, 
pero  esclamariamos  ccn  scrprect:  —  «Había  sido,  asido.» 


CUADROS  CORRIENTES 


Como  hay  cuadros  al  pincel, 
y  bay  retratos  al  cartón 
y  paisajes  al  pastel; 
iiay...  bochinches  al  ttkbos 
en  esta  tierra,  &  granei. 


üno  de  los  mas  aalicntes, 
es  sin  duda  el  de  Corrientes, 
en  el  que,  un  Zono  atreviilo, 
despueH  de  enseflar  loe  dientes, 
quedó  en  Corrientes,  orrido. 


¡Que  dibujo  tan  correcto! 
¡que  colorido  perfectol 
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¡que  retrato  tan  exacto! 
¡y  que  tiro  tan  oirecto 
el  que  ha  dado  fin  al  acto! 


Pelegringo  iba  4  la  grupa 
dol  Zorro,  tras  la  chiripa, 
cubriéndolo  con  su  chupa; 
y  al  par  que  gritaba  él  —  ¡ipal 
el  Zorro  gritaba  —  ¡upa! 


El  partido  que  no  es  chico, 
y  que  no  es  lento  tampoco, 
creyendo  el  final  muy  rico, 
ya  se  relamía  el  moco 
que  le  bailaba  el  ocico. 


Y  allá  van  con  lus  carpantas 
y  SUR  afllados  dientes 
cubiertos  con  /.gruesas  mantjis 
A  Ofítiiftitee,  »»ns  Onrrientwi 
negó  el  pan  á  sus  gargantas. 


¡Y  esto  es  cuadro  original 
f.in  ninguna  linea  propia? 
Cualquier  persona  formal 
dirá  deplorando  el  mal: 
«esto  es  una  malu  copia». 


«t'na  funesta  imprudencia, 
«una  aberración  del  agio, 
«un  esceso  de  impotencia, 
«un  conato  de  demencia 
«y  en  fin,  un  aborto,  un  plagio.» 

Diz  que  el  Zorro,  es  entidad 
do  fosforo  en  la  mullera; 
p-'ro  en  esto,  es  la  verdad, 
incurrió  en  vulgaridad 
¡impla  de  un  ente  cualquiera. 

El  tal  cuadróos  de  rechazo; 
la  iilea,  mal  hilranada, 
lu  cnuipoi-icion  uiengiiada, 
pii  fin.  08  un  mal  brochazo 
en  tela  mal  prej>arada. 

Rnciano  Ley.,  otro  pavo 
que  nació  caricatura, 
M!  ofreció  con  su  figura 
á  hacer  servicio  de  clavo, 
dunde  colgar  la  pintura. 

Pero  ese  clavo.,  ofertado, 
(1c  un  mo<lo  tan  singular, 
tías  la  lucha,  ha  resultado 
rtfT  im  clavo...  n-machado 
que  ya  no  es  posible  uc ar. 

Asi  son  estos  ariihtas; 
r-nprichosos,  bochincheros, 
insaciables,  egointas, 
ffixmrfis,  aventureros, 
luíales  y  fataJibtas. 


Que  en  esta  tierra,  á  granel, 
liay  bochinches  al  tnrrom 
<'<jmo  hav  cuadros  al  pincel 
y  retratos  al  carlxm 
y  paisajes  al  pastel. 
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DON    aUIJOTE 


:***•;'• 


¡  ESTABA  SOLO! 


Sin  luz  y  sin  moBcaB,  gesticulando  y  gritando  de  esta 
manera: 

«¡Corrientes!  ¡A'ivasoRo!  ¡Peste,  peste,  y  peste!  No  sal- 
drá otra  cosa  de  mi  boca,  hasta  que  el  Tiento  del  olvido 
haya  barrido  mi  mas  mínima  complicidad. 

«  Yo,  caido  en  el  garlito!  Yo,  pasado  por  sonso!  Yo,  en 
pleno  ridiculo  y  4  la  kina  de  Valencia  !  Yo,  que  por  sos- 
tenerme nada  mas;  me  obligue  á  derrocar  á  otro,  yo  soy 
el  único  que  carga  con  el  muerto,  con  la  vergüenza,  con 
el  descrédito. 

€  Yo  debi  penEarlo  antes  de  complicarme;  pero  quien 
no  se  complica  sin...  pensar?  Y  á  que  pencar  en  nada 
complicado,  cuando  uno  se  mote  con  gente  gorda? 

c  Estaría  escrito,  como  dicen  los  árabes  ¡Y  yo  que  no 
lo  habia  leido!  ¿Pero  que  tiempo  tengo  yo  para  leer? 
Tengo  tanto  que  hacer,  para...  no  caer;  tengo  tanto  que 
pensar,  para...  sostenerme,  que  á  duras  penas  si  me  queda 
tiempo  para  ocuparme  del  cargo  que  me  impusieron  los 
que  no  sabian  á  quien  se  lo  daban  y  que  yo  acepté,  por 
que  no  sabía  lo  que  me  esperaba. 

«  Y  lo  estoy  viendo:  se  me  acabará  el  periodo  y...  San 
te  acabó.  La  provincia  se  quedará  peor  que  estaba  y  yo 
caeró  sobre  la  historia  con  la  pesadez  del  sapo,  y  si  no 
escupo  como  el  sapo,  veneno,  será  un  milagro  de  Dios. 

c  Esto  del  poder,  es  poner  un  hombre  á  prueba.  Ahi 
están  mis  ministros;  yo  no  só  lo  que  hacen  ni  lo  que 
piensan:  los  dejo  shi  y  nada  mas;  bastante  tengo  yo  en 
que  pensar  que  no  descanso  un  momento,  devanándome 
los  sesos.  ¡El  poder!  La  tentación  siempre  delante  rísuefia 
juguetona,  adorable  y  atrayente.  De  un  lado  las  exigencias 
de  los  que  sirvieron  de  escalera  y  del  otro  las  amenazas 
de  los  bandos  contrarios:  á  la  espalda  la  opinión  que 
grita  y  la  prensa  que  aturde:  arriba  el  cielo  con  sus  esplen- 
dores y  con  mis  esperanzas  y  debajo  de  mis  pies,  la  tierra 
con  sus  abismos  y  con  mi  sepultura.  ¡Horror! 

€  Pero  aun  soy  gobernador  !  Es  decir,  aun  me  dan  ese 
nombre  los  pocos  que  me  conservan  algún  resto  de  afecto. 
¡El  afecto!  que  veleidoso  y  que  pueril  y  cuan  falso  y  cuan 
cruel!  Yo  tuve  la  candidez  de  creer  en  él  y  caí  en  la 
trampa,  creí  de  buena  fé  y  no  me  ha  valido  mi  Santa-Fó. 
Aquí  todos  conspiran  contra  mi;  por  que  hasta  los  mis- 
mos que  labraron  el  escandaloso  fraude  de  ui  ELECcio.t,  se 
han  distanciado  mucho  y  algunos,  ni  me  saludan  siquiera. 
¿Será  ehto  debido  á  la  lógica  de  los  procedimientos?  ¿Si 
creerán  que  me  he  tiznado  al  agarrar  la  sartén  por  el 
mango? 

<  Oh  crueldades  del  destino!  No  del  destino  oficial,  cuyo 
sueldo  cobro  mensualmente  á  Dios  gracias:  sino  del  des- 
tino, sino  6  hado  que  persigue  á  toda  criatura  desde  que 
nace. 

«  Au  nque,  después  de  todo  —  reflexionemos  y  ponga' 
mos  las  cosas  en  su  lugar  —  ¿Cuando  podria  hab«(  soDado 
yo  en  ser  gobernador?  En  serlo,  no,  por  que  ni  lo  s6>  ser, 
ni  ese  es  el  camino;  pero  en  que  me  lo  hicieran  creer  nota- 
brandóme? 

<  Nunca,  con  ene  grande;  mas  grande  que  la  estupe- 
facción que  produce  al  mundo  entero  mi  nulidad  y  mi 
ancheta  :  lo  inútil  de  mi  ser  y  lo  perverso  de  mi  condi- 
cion.  Si  ¡vive  Dios!  no  lo  dÍT('  á  nadie,  pero  la  prensa 
tiene  razón,  razón  que  le  sobra:  y  la  opinión  me  condena 
por  que  es  justa  y  si  no  fuera  por  que  aun  me  quedan 
bayonetas;  ya  el  pueblo  me  habría  barrido  como  se  barre 
la  escoria...» 

Aquí,  preso  de  un  vahido,  rodó  por  tierra  y  se  calló. 


DUETTO  SOSTENUTO 


Que  estornuda  Carrefio:  rapé  sorbe 
el  grande  Bustos  para  hacer  lo  mismo; 
que  Carreno  tropieza;  entonces  Bustos 
anhela  tropezar  á  hacerse  añicos: 
que  Carreflo  se  fuma  un  buen  cigarro; 
Uustos  se  fuma  &  un  tiempo  cuatro  6  cinco, 
que  aquel  ca/.a,  el  otro  hace  otro  tanto 
que  peeca  el  uno,  el  otro  se  vi  al  río; 
que....  en  fin,  este  sistems  de  la  sombra 
en  tren  de  Imitación,  este  eepegismo 
visible,  de  saínete  y  sin  descanso, 
raya  ya  mas  arriba  del  ridículo. 
¿Cuando  el  doctor  Carrefio  cobre  el  sueldo 
BU  sombra  antojadiza  liará  lo  mismo? 
Esto  de  estar  de  día  y  por  la  noclie 
espiando  los  actos  del  legitimo 
para  hacer  otro  tanto  el  derrotado 
es  cosa  ¡vive  Dios!  qua  no'lte  ha  visto. 
Ese  empefto  de  ser  lo  que  no  quiere 
la  opiaioa  que  ae  tea,  eso  et  divino; 


eso  cal>e  en  un...  busto  solamente, 

cuya  fiebre  lo  lleva  hasta  el  delirio. 

Pero  después  de  todo 

este  dúo  resulta  divertido; 

por  que  el  uno,  Carroño,  ooii  voz  suave 

y  afinada,  deleita  los  oídos; 

al  par  que  el  otro  con  su  voz  cansada 

desafina  rompiéndonos  el  tímpano. 

Yo  creo  que  el  gobierno  debeiía 

dar  un  golpe  do  gracia  acertadísimo; 

desvanecer  las  sombbas.  ra  \r,  justo; 

sostener  lo  legal,  eso  es  lu  djguo. 


COSAS  DE  SANCHO 


Llegó  la  hora  de  hacer  algo  por  la  humanidad,  según 
opinión  del  gobierno. 

Ó  lo  que  es  lo  mismo,  llegó  la  hora  de  obrar  contra  lo 
prescrito  por  la  constitución  y  contra  los  antecedentes 
históricos. 

¡Si)  ha  mandado  á  la  Rioja,  en  previsión  de  un  conflicto 
sangriento,  fuerza  armada!  E^to  es  divino. 

En  cambio,  se  ha  permitido  que  en  Santiago  se  hayan 
PRODUCIDO  muertos  y  heridos  y  el  ridiculo  de  las  autori- 
dades. 

Y  nad»;  allí  en  Santiago 
no  hubo  para  ello  razón; 
y  á  la  Kioja  un  pelotón 
etitá  por  mor  de  un  ei^trago. 


Estas  salidas  de  pié  de  banco  de  los  gobernantes,  des- 
pampanan á  cualquiera. 

No  quisieron  la  intervención,  cuando  era  tiempo,  por 
que  no  habia  para  que  reponer  autoridades  que  no  esta- 
ban derrocadas  —  hablando  de  la  Rioja.  — 

Se  pensó  entonces  en  enviar  un  general,  como  quien  en- 
vía la  última  voluntad  del  gobierno  con  el — hágase  esto — 

Pero  esta  oficiosidad  fué  desechada  por  poco  inconsti- 
tucional. 

Y  se  apeló  al  envió  de  fuerzas  del  ejercito  bajo  la  i-im- 
pática  misión  de  sentimientos  humanitarios,  por  que  esta 
fórmula  estrafia  resulta  la  mas  inconstitucional  de  todas. 

Si  á  esto  se  llama  arreglar 
las  cosas  cual  manda  Dios; 
digo  aqui  pasa  ínter  noá, 
que  es  no  s»|bur  gobernar. 


Por  que,  allí,  en  la  Rioj'i,  (le«pue8~<ie  tres  «flos  do  cues- 
tiones internas  no  han  llegado  á  disparar  un  tiro  los  con- 
trincantes, ni  han  mostraa  ^  Miboja  de  un  corta  plumas 
síquieja. 

¿A  que  pues  el  temor  de  intervenir  en  una  ftitura  lucha 
sangrienta? 

Cuolqutera  creería  que  se  trata  de  protejer  á  alguieo 
parcial  y  autoritariamente. 

Y  le  sobrara  razón 
al  que  tal  cosa  pensara, 
al  ver  que  esta  forma  clara 
borra  la  constitución. 


Ahora  bien  ¿por  que  el  gobierno  es  humanitario  á  ratos, 
unas  veces  si  y  otra-*  veces  no? 

Por  que  no  mandó  á  Santiago  la  fuerza  armada,  á  tiem- 
po, para  evitar  la  efusión  de  sangre? 

Esto  es,  por  lo  menos,  contradictorio  y  raro  y  anómalo 
y  cuanto  hay  que  ser. 

Vamos,  que  no  tiene  explicación  posibli. 

Por  que  vé  el  gabierno  muy  fresco  en  Santiago  enterrar 
BUS  muertos  después  de  la  catástrofe  y  se  cruza  de  brazos. 

No  interviene  en  el  fracaso 
donde  corre  sangre  roja; 
pero  interriene  en  la  Rioja 
pensando  en  un  ros  si  ACAsa 

Estas  son  teorías  muy  originales. 

Teorías  que  nos  ponen  de  manifiesto,  la  inesperíencia 
de  un  gobierno  vacilante,  sin  criterio  seguro  y  sin  norma 
definida. 

He  ahi  esplicadft  el  por  que  de  su  silencio  sistemático. 

Estamos  pues,  peor  de  lo  que  creemos;  mucho  peor, 
por  que  estamos  seguros  de  ver  maOana  lo  contrarío  que 
boy,  pues  falta  lo  principal,  que  es  la  seguridad  y  la  insta- 
bilidad del  procedimiento  y  el  respeto  al  sistema  federal  y 
á  la  constitución. 

No  es  posible  pues  seguir 
ante  este  modo  de  obrar, 
por  que  esto  no  es  gobernar, 
que  es  enfermar  y  morir. 


LANZADAS 


Procedimiento  moderno. 

Cuando  sobra  un  funcionario  público  amparado  por  la  ley 
vigente  de  inamovilidad,  se  le  haoe  renunciar. 

Sin  que  él  lo  sepa,  por  supuesto. 

¿De  que  manera?  Preguntaran  Vds. 

Pues  de  la  nanera  la  ma&  sencilla  del  mundo.  Se  escribe  su 
renuncia,  sin  que  él  lo  sospeche  siquiera  y  se  le  oolooa  entre 
loa  asuntos  á  firmar. 

Y  el  juez,  que  no  recela  nada  de  nadie,  la  firma,  sin  darse 
cuenta,  y  se  destituye  á  sí  mismo. 

Esto  que  le  cuento  á  usté, 
ha  pasado  en  Santa-Fé 


En  Nogoyá,  prisiones  y  arrestos  contra  los  radicales. 
£1  partido  nacional  y  sus  satélites  haciendo  de  las  suyas. 
Y  ¡viva  la  libertad! 


En  nogoyá  también  so  han  puesto  presos  en  la  cárcel  públi- 
ca á  tres  jóvenes  del  batallón  de  guardias  nacionales  por  haber 
desconocido  al  titulado  Jefe  Sr.  Otafio. 

Y  digo  titulado  Jefe,  por  que  cuando  fué  desconocido  por  los 
jóvenes  aludidos,  aun  no  se  había  dado  á  conocer  en  el  batallón 
como  prescriben  las  ordenanzas. 

Pero  en  cambio  se  ha  dado  á  conocer  por  su  arbitrariedad. 


Dicen  de  Alfalfa  (Buenos  Aires). 

«El  intendente  y  secretario  de  la  municipalidad  de  Puan  se 
encuentran  presos  en  esta  por  hallarse  complioados  en  varios 
robos  descubiertos.» 

Tapa,  tapa  que  se  despavoriza. 


Vds.  no  lo  creerán,  pero  os  cierto  é  indudale  que  todavía  no 
se  ha  resuelto  mí  espediente  por  cobro  de  pesos  al  juzgado  de 
paz  de  la  siete. 

Y  eso  que  no  pierdo  ripio, 

pero  estamos  á  la  fecha 

lo  mismo,  igual  que  al  principia 

El  espediente  fué  incoado  si  la  memoria  no  iim  es  infiel, 
en  Marzo  del  afio  pasado, 

Y  como  todavía  nolestá  resuelto,  debo  sospechar  y  creef) 
que  no  le  habrá  llegada  el  tumo  todavía. 

¡Si  habrá  espedientes  en  ese  ministerio  de  Justicia  cultos  é 
instrucción  públicasl 

Pero  lo  que  no  hay  es  toda  la  actividad  que  fuera  de  desear 
para  bien  del  público  que,  como  yo,  no  pide  gollerías, 

sino  cosas  muy  formales, 
muy  justas  y  muy  legales. 

/ 


El  seflor  de  ministro  de  la  guerra 
80  asombra  de  la  crisis  de  Inglaterra, 
pues  dice  y  con  razón 
que  no  hay  causa  jamas  de  dimisión 
como  se  empefie  en  conservar  muy  serio 
un  ministro  cualquier,  su  ministerio. 


Hay  quien  asegura  que  la  representación  de  la  república 
oriental  en  Buenos  Aires,  será  confiada  á  Banderita  y  übes. 

¡Esas  tenemos!    ¡Y  tan  callado  nos  lo  teniamoel 

Kn  verdad  que  no  nos  temiamos  este  caso  de  política  ínter- 
nacionaL 

Después  de  todo,  confiamos  en  que  no  se  producirá  el  caso. 

Asi  sea. 


Al  saber  lo  de  Inglaterra 
y  sin  hacer  caso  á  Balsa, 
piensa  el  gobierno  si  debe 
hacer  su  renimcía  en  masa; 
motivos,  los  hay  á  cientos 
y  razones  muy  sobradas. 

El  CiBCtrLo  Valctcuso  dará  esta  noche  tina  espléndida  tan-' 
don  con  un  variado  é  interesante  programa  en  los  salones  del 
Oarcoir  EspaSol. 

El  Cf:7<tro  EsTtrmAxn^tA  Aboevtixa  dará  e^  noche  tam- 
bién et  1<  8  Balones  de  la  CnoHE  e  Bckevolibza,  Cangallo  1368 
un  gran  baile  de  ínangurKÍon. 


El  distinguido  hombre  público  general  Don  Bartolomé  Mitre, 
ha  cumplidc  74  afios  en  el  pleno  goce  de  sus  fiacultades  y 
rodeado  de  nna  aureola  de  gloria  tan  justa  como  merecida. 


T^.  Lito,  ii  J.  Riba»  y  Bno.,  Rmeon  15^ 


/ 
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Pomingo  7  de  Julio  de  1895. 

£n  la  Capital 

Suicrici^D  por  irimestre  adelantado.    .    ,   Ps.  1  50 

Número  suelto »  ü  12 

Número  atrasado ...»  O  iü 

Extranjero  por  un  año      .......  12.00 

En  Don  Quijote  no  hay  chaniue 
porque  es  cWieo  del  Parqui'. 


Por  ver  el  nro  A  la  par 
Ipcharé  sil)  descansar. 

/ 

Don  O'iijole  es  adivino 
y  él  os  tra/aii  el  camino. 


HORAS  U  ADMINISTRACIÓN.  DE  11 A  3#! 


BUENOS  AIRES 


ANO  XI.--Ni1mero  5(1 


■■(■i: 


'.V'>.' 


-r{~ 


Gampaña 


Pi.  4.00 

»  O.iO 

>  0.40 

>  (i.OO 


Suscririón  por  semestre  adelautado.    . 

Número  suelto 

Número  atrasado 

Extranjero'  purjju  año  ....    . 

Vengan  cien  mil  suscricionti 
y  atinjo  las  siibv<Mii:iuiies. 

Para  Quijote  porteño 
todo  eiiciriit;a  es  pequeño, 

-     Y /soy  tírrof  il.i  enemigoi 
y  amigo  de  mis  anii{;as. 


SÜSCRICIOII  PCR  SEMESTRE  ADELANTADO 


ifr  ;i.i^i':;i. 


E  8  te,  p  e^f  ódico    se    compra    pero    no    se    ve  nd  e 


íms 


Lrc.TtófcsPONDi'mv  A  Nli.Mlillli    DK  jtí^^  Propielario:    EDUARDO    SOJO 


■«-!-)!* 


To: 


P/évcnimcs' á  los  Frc?.  .Ajenies  y  sii^rilo.- 
res  de  campañ.iqiie  desdi'  el  próximo Yi niñero 
se  l.és  siispenderríi  ;el  eovío  do  Don  QüM()tk: 
loci^id  no  debe  dé  esírafiarleá  después  de  los 
-avisos  (pie',  liemos  publicado,  escitandnios  -A 
p;'¡ío  de  lo  que  nos  adeudan. 


iMíKVO  MÉTODO  DE  GODEnNAU 

ÁCDERDCS   IMPENETRABLES 

Y 

SESIONES  S.ISCBETAS 


Cualquiera  que  no  estuviera  interesado  en  8e;?nir  p.iso 
A  paso  li>8  aconteciniieutos  pi'iblicos  ora  interno?,  era  ex- 
ternos lio  la  república;  tomando  un  lulo  de  un  lailo,  un 
detallo  lie  otro,  analizando  un  acto  político,  escudrinando 
artiiulos  do  diarios,  interpretando  frases  de  nnos  y  reser- 
vas do  otrus  y  recogiendo  en  una  palabra  todo  nqiicllo 
que  pueda  interesar  ú  la  vida  de  los  pueblos,  erceriu,  cu 
presencia  de  los  acuerdos  misteriosos  del  gobierno  y  do  la 
inesplicablo  sucesión  de  sei-iones  fccreta?,  una  do  dos:  ó 
qiiü  estamos  sobro  un  volcan  ó  que  no  liay  nada  serio  quo 
pueda  proocuparnoí'. 

El  ejecutivo  tendrá  sus  rs/ionos  para  .seguir  aferrado  á 
la  política  do  gobernar  que  sistemáticamente  so  ha  im- 
puesto, qoi/.ás  por  que  so  encuentra  en  el  duro  tranco  quo 
80  encontió  aquel  catedr.ílico  ¡mq  no  supo  qu6  responder 
í  citrta  pregunta  de  un  ali:  :  i    ; 

—  Eso  no  se  pregunta  r  i  ili  lit'-,    conténtese   Vd.  con 

10  quo  le  ensenan  y  t'ada  •:  ,n. 
V  no  le  ensenaba  ivi  !.i. 

Ksta  es  la  única  espiicacion  que  cabo  dar  al  mutismo 
pubt'inaniental.  i'or  que,  ¿con  seguir  esa  práctica  se  atrae 

1 1  beneplácito  do  la  opinión?  ¿creo  por  ventura,  que  los 
pueblos  da  hoy  viven  tan  &  oscuras  como  los  de  ayer?  Do 
niii;;una  manera  y  si  tal'  piensa  esríi  en  un  error  supino. 

IVrquc  hoy  la  opinión  pública  ti'do  lo  v6,  todo  lo  anali- 
za y  todo  lo  juzga;  por  que  hoy  los  pueblos,  no  miran  cu 
los  gobernantes  aquellos  seres  semi-oráculos  de  los  tiem- 
pos de  atrás;  por  que  hoy  los  hombres  no  son  superiores 
por  solo  el  hecho  de  querer  serlo,  sino  que  es  preciso 
que  lo  sean  de  verdad. 

Ijss  popularidades  no  se  fabricar  como  los  fraudes  elec- 
torales, hay  que  merecerlas  y  esto  que  no  es  un  secreto 
para  nadie,  estA  basado  en  la  superioridad  del  gobernante 
y  en  la  sanción  de  todos  sus  actos  por  la  pública  opinión. 

Las  reservas  pues,  no  llevan  á  nada  ni  &  ninguna  parto. 

¿Ocurre  a'go  grave  y  ettraordinario? 

Tampoco,  y  si  ocurriese,  ya  lo  sabríamos  todos  sin  ne- 
cesidad de  que  el  gobierno  nos  lo  dijese:  pero  lo  quo  si 
queremos  que  se  haga  público  de  una  vez  por  todas  es  su 
norrua  de  c(  nducta,  sus  planes  determinados,  la  marcha 
de  8U  labor  política,  por  que  hay  niucho  que  hacer,  por 
que  no  se  ha  hecho  nada  y  por  que  no  puede  ni  debe  per- 
derte el  tiímpo  laft'mcf  emento.  HpjnnHo  p1    pais  estanrado 


'«•n  medio  do  estas  corrientes  do  progreso  quo  impulsan  la 
marcha  ilo  todos  los  domas. 

Las  so-siones  secretas,  quo  dicho  sea  do  paso,  va  t  á  '■u- 
pcraril  numero  do  las  ordinarias,  ¿tienen  razón  do  ser? 

Al  freír  sor.i  rl  rflir.  Va  lo  vorcnins  cuando  toilo  so 
s(  pa.  Ínterin,  pi)denio3  aventurar  una  noijatira  anliripail.i, 
P'ir  quo  la  marcha  do  los  acontcÍMiientos  nos  apnya  sidi- 
daiuiMito. 

Mí  único  motivo  quo  piiodo  ha'ior  para  tantn  secreta, 
es  el  do  encarrilar  en  su  accim  pulitica  y  adniini>traliva  \ 
cienti's  ministros  dt  I  cjpcutivi>,  ú  obligarles  á  erfr.-.r"  do 
llriio  en  una  labor  activa  y  focumla. 

I'ero,  aun  siendo  ai-i,  no  nos  esplicamos  tampoco  la 
nccesiilad  do  tanta  sesión  secreta  como  so  está  celebrando, 
niAximo  en  los  momentos  solemnes  por  quo  aliavesanius 
cu  que  el  país  necü.sit«  leyes  sabias  quo  iiitluyan  directa 
y  perentoriamfuto  en  su  orjjaiiiiino  y  en  su  pngreso. 

Noautros  creeinaas|»:*-i*r-f,Kb!'"id«f-^ue    la   cspansion,  ■ 
quo  la  revelación  sinceras  de  planos  y  de  procedimientos 
íiin  vida  de  !a  libertad,  ton  progreso  do  los  putblos  y  son 
estabilidad  de  los  poderej  públieos. 

La  marcha  iiiici.ida  y  con  tajito  empíflo  seguiíla  no  en 
favorable  á  nada,  ni  es  el  camino  po'r  dondo  pueda  miir- 
chai-so  desembarazadamente. 

Esas  reservas  no  manifiestan  otra  cosa  quo  inacción  y 
p.iralizacion,  enfermedad  y  muerte. 


EN  EL  CEMENTERIO 


mr"  1  rr.i'Vi^ic:>srj 


Murió  do  muerte  liviana 
la  prvnsa  do  Santa  le; 
pues  rauriú  de  un  puntapié 
üo  msulicieueia  üiciíxa. 


Aipii  yacen  en  m'  nton; 
perdido  el  vital  pstiiiiilirí', 
l"S  '|iie  niiirieinn  de  Uanilir > 
{H'r  el  luimbneuto  turrón. 


Dos  veces  se  muriií  el  ser  sin  mni'iro 
<|M0  gozó  en  Santiafío  del  po<ler; 
primero  vino  con  disfraz  da  henibre 
y  luego  con  vestidos  de  mujer. 
Xo  le  cantéis  ni  un  misero  responso, 
[■or  que  murió  de....  souso. 


Yace  aquí  por  nuestro  mal 
cierto  banco  provincial 
que  tuvo  tan  triste  fin, 
por  que  derrochó  el  caudal 
de  su...  ciencia,  Celomin. 


^ 


El  comercio  del  f'lata  está  encerrado 

en  esta  osr^nrida.l 
¡Muy  en  breve  lo  batiremos  sepultado 

en  su  totalidad. 


Kl  erí''dito  rep^i^.i 
Iiojo  esta  I  ríate  losa; 
lo  mataron  los  malos  gobernante» 


ADMliMSTRACION.'TENKZlELA  B9i 


con  su  ciencia  infusoriai 
niaHana,  do  estos  pobres  ignoi-niités 
nos  baldará  la  historia. 


/ 


Debajo  de  esta  mftjpn,' 
aun  pal|Mi  i  la  cuestión 
lie  la  deliiiiilacion; 
pues  se  enionó  sin  e.ijon 
ni  darle  la  cNlieinaniuii>n. 


¡Dcton  el  paso  moital 
y  apunta  un  ¡loeo  los  bríos; 
ipip  a^iii  yace  el  colosal 
armamento  de  Kntic-Uios, 
i|ue  es  todo  nn  lierenpenal 
(lo  tiochini  líos  V  de  líos. 


Li  liliertud  de  la  opinión  ríojaiia 
muí  ¡ó  do  im  susto. 
-^{a  iij¡ÍE<'*'ww-i«v¿'yi"nn>  y  »"  Erfuní, 
no  un  hoii¡fi«i,  lui  busto ) 


En  esta  nma/íihoral 
re[K(8a,  .flBtró  (tenso  velo, 
la  inaíulla  electoral 
do  las  aguas  dol  riachuelo. 


Porque  to  uiiMatres  nbsoifo; 
a'iui  yaco  un  muerto  inquieto, 
icvolucionario  l'etd 
de  Corriente.-',  vulgb  aborto. 


Duerme  aquí  la  po,  iencia  solierana 
qiio  murió  del  fitkr  á  U  maoana. 


Aqu!  yaco  II  in  Uiidam 
que  murió  de  talianlíllo; 
caminante,  ponte  ufano 
f  n  la  nariz  una  ni.mo, 
y  la  otra  en  el  IhjUíIIo. 


Yace  aquí  cual  leve  .iiista 
rrgi-hondo  d  importuno, 
iimrió  do  afecto  mitrist  i 
y  ix'rna  la  de  vacuno. 


Ksta  lioriib!.!  oseuri  la  1 
eontieiio  el  .licriio  argentino, 
la  ley  y  la  li!«;itud... 
I  üon.  llora,  ji-'n-grino  ! 


EL  DIVIDIDO  .NACIO.N.IL 


Partiilo  y  ilividiiio,  s(n  siiiónimos  y  en  tal  concepto 
debemos  usar  aquel  que  mas  gráficamente  esprese  la  si- 
tuación de  una  fracción  politica 

Mdxirae  de  una  fracción...  fraccionada. 

Ya  Vds.  lo  habrán  observado.  La  situación  les  arroja 
el  hueso  de  una  goberna"ion  y  á  61  se  abalanza  el  dividido 
racional. 

Todos  los  individuos  quieren  la  breva:  la  individualidad 
05  lo  que  prima,    no  la  entidad    colcctiv»;  todos  quieren 


/ 


^o>i  (;>u\ó 


xw^C^íx  bvj^^^'fc  \w\vi^& ,  b<ü^xfe\^?»  ^^ '^íí^'^  avaar^^Q. 


^WHt'Wt  ^%  «^    ¿\^Xt'\Q  ^^  Oc\^^ . 


-Uemocr-jlá 


£I> 


DON    aUlJOTE 


sor  el  numero  uno,  nadie  so  resigna  á  servir  de  apoyo  i  la 
cohesión  de  la  fracción. 

¿Que  pasó  en  Entre-Rios?  Ya  lo  han  visto  Vds.;  la 
discordia  dentro  del  partido,  el  cambio  de  los  mandones 
políticos  haciéndose  sentir  deplorable  y  fatalmente,  apoyn- 
<lo  por  miembros  del 'partido  y  censurado  por  otros  micHi- 
hros  del  mismo  partido. 

Pero  ello  es  que  alguien  roe  el  hueso. 

L</malo  será  que  no  se  lo  dejen  roer  del  todo,  por  que 
ro  está  Ifjos  de  que  el  áia  menos  pensado  le  armen  una 
¡evolución  Zorruno-pelelpgringuista,  con  solo  el  objeto  do 
contentar  á  otra  fracción  del  dividido  nacional. 

Por  que  hayjque  dar  gusto  á  todos. 

¡Y  hay  que  contentar  á  tantos! 

¿Que  pafú...  varias  veces  en  Santiago? 

Pues  lo  mismo  que  en  todas  partes,  que  los  canes  del 
nivinino  consabido  se  disputaban  el  hueso. 

Y  aquel  mandón  que  pretendía  ser  un  lagarto,  no  conpi- 
euió  hacerse  respetar,  hasta  que  concibió  la  idea   do   dis- 

frazarso    de   mujer,   efectivamente;  asi   respetaron    su 

huida. 

¿Que  está  pasando  en  la  Rioja? 

Pregúnteselo  Vds.  al  dividido  supradicho,  que  es  el  que 
está  actuando  en  los  teatros  de  provincia,  con  un  éxito 
deplorable  por  cierto. 

Y  todavía  hay  quien  se  atreve  á  hablar  con  encomio  de 
líi  sagacidad,  del  tino,  de  la  habilidad  de  las  dos  entedi- 
(liides  de  ese  funesto  dividido  nacional. 

¿Que  pasará  en  Salta? 

Pues  lo  mismo  que  en  las  demás  provincia?;  que  habrá 
tantos  candidatos  para  el  hueso,  como  individuos  cuento  el 
iiiviDino  en  el  seno  de  la  provincia. 

Ello  es  seguro,  que  todos  reclamarán  el  apoyo  del  nú- 
cleo central:  pero  ¿que  vá  á  hacer  ese  núcleo  para  satipfa- 
rer  no  la  ambición,  sino  el  egoísmo  de  tantos? 

Y  no  vayan  Vds.  á  decir  ¡i  nadie  que  se  producen  bo- 
( hinches  por  ese  dividido  partido,  que  no  cuenta  para 
rada  con  el  elemento  popular. 

No  tal,  por  que  ellos  son  gente  de  copete  y  no  so 
rozan  jamas  con  las  muchedumbres,  sin  duda  por  que 
ellos  son  mas  afectos  á  los  bochinches,  que  la  masa  del 
pueblo. 

Y  quieren  saber  Vds.  por  que? — Por  que  á  rio  revuelto 
ganancia  de  pescadores. 

Y  en  punto  á  pescar  le  dan  cinco  y  raya  á  cualquier 
politice  del  país. 

Es  una  gloria  contar  para  las  luchas  políticas  con  nn 
faitido  conservador  que  es  el  único  perturbador  de  la 
yriT,  general  por  que  por  su  disciplina  especial  especula- 
tivo-egoista  se  ha  subdividido  basta  el  grado  infinitesimal. 

Dios  nos  libre  de  semejante  dividido. 


I  POR  FINÍ 


Ha  llegado  y.i  Morrón 
con  un  eéguito  morrudo, 
pero  habrá  venido  al  Ando 
Bogun  pública  opinión. 

Pretende  ser  reelegido 
para  sostener  su  medro, 
y  pide  ayuda  á  S.  Pedro, 
]>ueB  S.  Juan,  ar.da  escocido. 

Pero,  esto  tiene  que  ver! 
pues  nadie  se  psplicará, 
que  para  mandar  allá 
se  venga  aqui  á  pretender. 

El  quiere,  yo  ya  lo  noto 
sin  que  lo  diga  el  pobretfl; 
que  el  gobierno  le  decrete 
por  favor  un  terremoto. 

Pero  tales  alegrías 
aunque  sean  muy  ansiadas, 
nn  se  dan  por  toneladas 
ni  se  dan  todos  los  dias. 

¿No  elevó  su  nulidad 
sin  razón  y  sin  derecho? 
pues  dése  por  satisfecho 
y  viva  la  libertad. 

TSo  piense  pues  que  el  gobierno 
es  igual  que  el  matrimonio, 
que  con  6  lin  patrimonio, 
es  un  nudo  uv\\...  eterno. 

Y  tenga  muy  entendido 
que  dice  la  gente  toda, 
que  él  ya  se  pasó  de  moda 
antes  de  ser  elegido. 


COSAS  DE  SANCHO 


E-tamo»  sin  gobernador  en  Santiago. 
¡Que  felicidad!  dirán  los  santiagueflos. 


Pero,  felicidad  relativa;  aDadiremos  nosotros,  por  que  no 
hay   dicha  completa,  eu  donde  hay  partido  nacional. 

Todo  se  andará:  tengan  un  poco  de  pacieacis,  que  lo 
que  es  hombres  que  pretendan  serlo,  no  han  de  faltar. 

Que  el  partido  nacional 
contiene  entre  sus  horrores, 
una  suma  colosal 
'*:.,.         jpara  hacer  gobernadores. 

'■   ■;.  ■     ,      *♦*  ; 

En  cambio  en  la "Ríója  tenemos  dos. 
Es  decir,  tienen  los  rioj.inos. 
Do  modo  tiuo  aqui  sobra  uno. 

¿Pur  que  no  lo  cnvi'áh-á.  Santiago  para  cubrir  lava- 
cante?  '■,    '..    ;' 

y  do  tnahdarlo,  qilo  »ea  pronto. 

Y  do  ser  pronto,  qne.sfa  ú  Duí'toa. 

Y  do  ser  busto,  que  t^a  dejcuerpo  entero. 

No  se  cor<'ibo  ¡que  horror! 
que  se  encuentro  una  provincia 
sin  tener  gcliernndor. 


Esta  rnostion  de  la  Rioja  está  sin  resolver  todavía. 
Como  la  do  Santiago;   lo  mismo. 

Y  tenemos  ya  en  pneita^la  do  Salta. 

Hor  que  ya  estín  saltando  los   candidatos  consabidos   6 
interminables  del  partido  qaeional. 

Y  eso  que  todavía  estanllummio  el  aborto  de  Corrientes. 

T.a  RÍtnacjen  provincial, 
aun  en  lovpii*'b'ns  sencillos, 
es  una  oUn  de  grillos 
y  un  gatupí>rio  inf-rnal. 


Pero  estemos  tranquilos,  per  que  la  resolución    que  re- 
caiea  no  ha  do  ser  di  finilira. 

Kastn  que  no  sea  definitiva   la    disciplina   del    partido' 
nacional. 

Nunca,  en  fin. 

Por  que  en  vano  los  altos  podares  públicos    solucionarán 
un  caso  dado  capaz  de  afianzar  el  orden  y  la  libertad. 

Por  quo  no  pueden  ahogar  con  sus  soluciones  las  impa- 
ciencias y  las  intransigencias  del  partido  nacional. 

Hav  quo  acostumbrarse  á   los   bochinches    y   á  oir   los 
quejidos  de  las  provincias  como  quien  ovo  llover. 

Que  aunque  lloremos  su  mal 
será  inútil,  á  saber; 
por  que  á  aquel,  lo  hnrá  crecer 
el  partido  D{gcional. 


DespupR  de  todo,  yo  iio  me  efpliro  el  por  qno  de  ese 
afán  á  gobernar. 

Por  quo  un  gobernador,  vire.do-'milagro. 
Aunque  esté  peifenezrá  al  partido  nncional. 
Por  que  siempre  hay  otro  trabajaruia  en  la  mina. 
Y  por  que  el  afán  de  preponderad és  ingénito  en  ese  par- 
tido. 

Y  el  que  logre  el  acomodo 
debo  tener  por  Beg:uro 
que  no  acabará  el  período. 

.♦. 

De  modo  que  estamos  abocados  &  bochinche  por  cada 
elección  de  gobernador. 

Por  que  yo  vemos  que  hasta  kJs  medios  lépales,  usados 
en  la  Rioja,  no  han  dado  los  rtsnltades  apetecidos. 

Esto  es  divino!  Esto  es  lo  inconcebible;  esto  es  do  lo  quo 
no  se  v6. 

Por  que  es  una  Vergüenza  que  una  provincia  no  pncda 
darse  el  gobierno  que  ella  quiera,  sino  el  que  lo  imponga 
el  partido  nacional.     . 

Pref|iiDttraoR:—€¿ha8tá  cuando 
el  partido  nacional 
será  un  partido  nefando? 


CANTARES 

I/OR  homh-e  que  nos  (roliieninn 
dicen  qnc  sen  homogéneos; 
es  decir,  que  no  hacen  nada 
y  se  guardan  el  secreto. 


No  ps  Rtldano  de  tnadera, 
de  la  qtie  hacemos  los  eantoa, 
por  que  es  eiifla  qne  no  sirve 
ni  para  liacer  nn  diablo. 


De  toilo  en  la  Rioja  h<iy  dosf , 
uno  hneno  y  otro  malo; 
uno  alegre  y  otro  triste 
imo  legal  y  otro...  falso. 


Llegan  esos  de  La  Plata 
que  dicen  hoy  como  ayen 
— «De  mitristas  y  vacimos 
que  nos  libre  Dios,  amea>^ 


LANZADAS 


El  eminente  medioo-cirujano  doctor  Ignacio  Pirovano,  ha 
fallecido. 

Lt  cienoia  mé<lica  está  ilo  duelo. 

Enviamos  á  la  familia  del  extinto  nuestros  mas  sinceros  sen- 
timientos de  condolencia,  por  tan  irreparable  perdida. 

Perdida  irreparable  que  alcanza  á  toda  la  república  Argentina. 

Paz  en  su  tumba. 

Su»  DESOLVERSE  TOOAVIA  Nl'ESTRO  ESPEDIENTE  POR  COBBO  01 
FCSOB.  AL  JCZOADO   DE   LA  SIETE. 

Sensible  entre  las  sensibles 
tal  situación,  quo  me  escita 
á  rezarlo  á  Santa  Rita 
abega'la  de  impniihles. 

*****       ,*;.* 
TojIpiHK^^. . ha  renumiado  el  mlni«tK)-t)0'''Já.  Querrá  y  de.  la 
JfanrtCJ; '•-;•■.'■  '-Í^^'V' 

PeBoT'eálpn  ello,  '.y...'. 

Tbr  ^^/¿Stá  esperamlo  la  oportunidadií?-;  ,j> 
liO^HQiéjíiOaciendo,  es  dcsperdiciandolaj'|Knramente. 


/ 


•'■-.Ü, 


¿P«»  poí'.qpjí  í^íraile  haber  quiet^Btfeijdajfv-resnelw.  el 
jiistópe&idtf.'ílkjiF.ceirtro  lio  almaceneros?        '     .  i^^-,  ; 

Estos  piden  lii>í<lJ^sion''do  la  estampilla,  no.^  ^upresion^ 
dtl  impuesto.,  .^.v,/-,  -.  (■'''■'S\  J' 

Y  sin  einl«í^'"ntt^so  despáchala  solicitud.     ', O*-! '■  •. 

¿Sa^»l^hdránT/)«ii(i.ATKLicos  tal  vez?  .-f".  '    '-'^i^- 

Tendiii  que  ver..      '-  ,•;;  ■  -  ;'  =  . 

Noab^s  estamos  con  )A»  almaceneros,  y  óm  los  fosforeros 

tambieib.  . 

„•'  Quo  se  pagtiO''<3nhnral)uena 

-^'*' ■"■■■.       un  irapiioHio,  o<<(óy  en  ello, 

''■-■■■       mas  qtie  eviten  la  molegti»  .,  ,.y.- 

quo  á  tollos  prodlioo  el  setlo. 


iV? 


Asi  que  tuvo  noticia 
el  seftor  .\lhoroein 
dn  f|ne  exi(-t*n  muchas  ratas 
qne  pstnn  dando  que  sentir 
eu  el  alto  tribunal 
(le  la  apelación  civil, 
ya  no  eome,  ya  no  bebo 
ya  no  duerme  y  ya  ni....  ni.... 
ni  piensa  ya  en  <  tra  cosa  / 

que  las  ratas  destruir. 
¡Kl  protector  «fe  anímales 
so  trueca  en  venlugo  asi! 
J'hrtrcurseguir  su  otjeto 
y  ademas  para  servir 
los  interese»  sagrados 
de  la  cám;ira  civil 
se  ha  dalo á  la  gran  taiv^a 
sin  tregiin,  descanso  y  fin, 
de  buscar  gatos  y  gata»   • 
(jne  á  la  luiesle  ratonil 
destruya  en  un  do»  por  tres; 
y  asi  dirán  por  ahi, 
íqiie  hay  f  ito  en  los  tribunales 
que  ha  encerrado  Alhorocin. 
-lí  el  quiere  que  lo»  mantenga 
el  dinero  Jel  pali, 
pidiendo  en  el  presupuesto 
irna  asignación. .  civil,  ' 

jiara...  el  empleo  de  gatos 
i|ue  es  mu.v  nececario  y  muy...» 
Pero  conste  que  proteje 
el  Sr.  de  Alhorocin 
6  los  gato",  en  perjuicio 
de  la  casta  ratonil;  ,''     ; 

luego  es  i>n-tector....  á  medias,        ' 
digo,  me  j  areoe  á  mi. 

Agradecemos  á  los  señores  S.  Varga»  y  Ola.  fotógrafo»,  su- 
cesores de  Ansaldi,  Victoria  422,  su  esquisita  galantería. 

Y  recomendamos  al  público  el  establecimiento  que  dirijen 
estos  hábiles  artistas,  pues  son  verdaderas  obra»  de  arte  bu  qne 
en  id  se  producen. 

Merece  ser  visitado  este  esplendido  estudio. 


^•'- 


^" 


ÍA  Iglesia  de  Rufino:  (F.  C.  P ) 

lia  tenido  lugar  la  ceremonia  de  la  oolooapion  de  la  piedra 
fundamental  de  dicha  iglesia  hendiciendola' S.  S.  L  obispo  doc- 
tor Castella)ios.  No  tenemos  conocimieotó  de  los  recnrao»  oon 
que  cuenta  aquel  pcquefio  vecindario  pero,  suponemos  que  el 
qne  inició. la  colocación  de  la  piedra  fundamental  ha  de  contar 
con  recursos  para  llevar  4  cabo  la  obra,  aunque  vecinos  de  Unen 
criterio  DOS  aseguran  qne  ha  sido  estemporanea  dicha  cereBo- 
nia  y  que  se  ha  querido  ajcovechar  hi  oporttmidad  de  paaar 
por  alli  el  referido  prelado. 


«SoarnAH  Obbikos  Talaba htebo».;  Celebrará  sn  segtmdo 
aniversario  con  un  baile  que  tendrá  lugar  esta  noche  en  loi  sa- 
lones del  «Laoo  m  Cono»  Cangallo  n.^O. 

•StJBMARnío  PruAij».  E-sta  noche,  en  los  Ebtatb  nt  Beratoeb 
fnncion  de  teatro  y  baile  familiar;  en  el  programa  figura  «El 
tavbor  de  granaderos». 


Tipo.  LiUt.  df  J.  Fíhat  y  Uno.,  ñinron  i^if 


■<-^  .,■■ 
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Domingo  14  de  Julio  de  tí 


En  la  Capital 


BUENOS  AIRES 


ANO  XI.-Número  51 


1  50 

012 

0.20 

12.00 


SuscríciAn  por  trimestre  adelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado       ...         .     . 
Extranjero   por  uo  año  ... 

En  Don  Quijote  no  lia;  cbarqnt 
porque  es  cívico  del  Parque 


Por  ver  el  oro  á  la  pai 
lucharé  sia  descansar 


Oon  (Juijote  es  adivino 
T  él  «s  trazará  el  camino 

/ 

HCRAS  DE  ADMINISTRilCI0N:DEllÁ3PM. 


Campaña 


SuscriciAn  por  semestre  adelantado.    .    .  Pi.  i.OO 

Número  suelto >  0.20 

Número  atrasado »  0.40 

Extranjero  porun  año >  11.00 

/  Vengan  cien  mil  soscrícioaei 

y  abajo  las  subvencione*. 

Para  (Juijote  porteio 
todo  enemigo  es  pequeBo. 

1  so;  terror  de  enemigoi 
«  amigo  de  mis  amigos. 

/ 

SUSCBICION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Eíiáe    periódico    se    compvn   pero    no    se    vende 


LA  ColUiKSl'ON'UKNClA  A  NOMBJli   VE  A.  OSSüFaO      |  Propietario:    EDUARDO    SOJO         | 


SERVILIZ\CION 


i^uel  y^D  est  s)1ii1e  aujour  dhji? 
La  pluí  Ar  til  calui  qu'on  ni:in>;e. 

(M  "iiííii-í  df  B'Hbilimipjil.) 


¿A.  qufi  huelen  estos  versitos  que  he  encajado  como 
distico;  á  civilización  ó  á  barbarie? 

Por  qufi  abura  se  ha  puesto  de  mda  esta  disyuntiva, 
asi  como  traida  por  los  cabellos. 

Los  derechos  ccnsignados  en  la  -onstitucion,  no  son 
tales  derechos:  ni  debe  pensarse  en  su  ejercicio,  ni  deben 
temerse  sus  alcances  Como  hijos  de  ia  constitución,  perte- 
necen á  lo  antiguo  y  hay  que  proscrbiilos  en  nombre  de 
la  cÍTilizacion  moderna. 

Pero  analicemos  lo  que  es  la  civilización  moderna,  tal 
como  la  entiende  el  aniquilador  de  lite  l^bertailai  públicas. 

Parece  ser,  que  él  entiende  por  civilizacioa  politica, 
todo  aquello  que  proporcione  i  su  partido  acceso  fácil  á 
los  altos  destinos  del  poder  sea  provincial,'Be8  nacional. 

Y  para  conseguir  el  fin,  todos  los  medios  son  buenos,  el 
fraude,  el  despojo,  la  parcialidad,  lo  anómalo  y  lo  repro- 
chable. 

Con  cerrar  la  constitución  y  hacerse  mangas  y  capirotes 
de  los  derechos  cívicos;  con  sobreponerse  á  la  lógica  nacio- 
nal de  la  filosofía  politica;  con  dar  un  puntapié  á  la  opi- 
nión sensata  de  un  pueblo  libre  y  con  dar  rienda  suelta  al 
peí  se  nalismo  bastardo  y  egoísta,  se  consigue  el  propósito 
de  ese  partido  descompuesto. 

Cualquiera  esclamará:  —  «pues  esto  es  mas  bien  stnvi- 
LiZACiü.x  que  civilización;  y  no  le  faltará  razón  al  que  de 
tal  modo  piense. 

Pero  la  mayoría  estaba  hecha:  la  voz  elocuente  de  la 
ciencia  política,  el  eco  justo  y  razonado  de  la  opinión  se 
perdieron  en  los  ámbitos  de  la  cámara  legislativa,  con 
asombro  del  país. 

En  cambio,  la  voz  del  egoísmo  partidista,  los  ecos  vagos 
de  una  oración  macarrónica  y  pretenciosa,  llena  de  absur- 
dos y  de  ampulosidades  teatrales,  rindió  á  la  mayoría,  que 
pretirió  al  tiiunfo  de  la  ley  escrita,  el  de  la  caprichosa 
(mbuscada  de  un  partido  huérfano  de  prestigio  y  de  opi- 
nión. 

Atí  pues,  la  Rioja  será  sometida  i  la  servilizaciox, 
que  no  á  la  civilización;  y  todavía  tendrán  que  agrade- 
cerle los  ríojanos  al  estrambótico  orador  el  -favor  que  les 
ha  hecho  al  considerarlos  poco  civilizados. 

Entiéndase  pues,  que  estamos  en  un  periodo  de  defi- 
ciencia sensacional;  por  que  aquí  ya  no  vá  á  haber  mas 
civilizacii  n  que  la  que  quieran  propinarnos,  Zorro,  Pelele- 
gringo  y  compafiía. 

Esta  razón  política  que  hace  y  deshace  á  su  arttojo,  sin 
encontrar  un  valladar  ni  un  dique  á  sus  propósitos  demo- 
ledores; á  sus  caprichos  egoístas  y  al  encumbramient* 
personal    de  sus  prosélitos   incondicionales. 

I>a  servilizacion  queda  impuesta,  disfrazada  con  el  au- 
leo  vestido  de  la  civilización  y  las  provincias  todas  que- 
dan amurradas  al  potro  dete^table,  fiirmado  por  el  funesto 
paitido  nacional. 

Ltte  partido  es  el  que  llama  traidores  á  la  patria  á  los 
que  comulgan  t-n  el  sagrado  altar  de  la  constitución  del 
estado  y  llama  hijos  del  alma  á  los  quese  amamantan  en 


el  fraude  y  en  la  imposición  maquiavélica  del  personalis- 
mo aciago  y  repugnante. 

Inútil  será  de  hoy  mas,  á  los  pueblos  de  la  república,  el 
velar  por  su  independencia,  el  sostener  y  defender  su  au- 
tonomía, el  elegirse  libremente  sus  gobernantes;  por  que 
el  pueblo  que  haga  eso,  pecará  de  atrevido  y  merecerá  el 
castigo  de  una  intervención  preparada  por  el  partido  nacio- 
nal, que  es  el  arbitro  de  la  servilizacion  republicana- 
federaL 

Resignémonos  pues  al  despotismo,  para  que  el  despotis- 
mo no  nos  llame  traidores  ni  enemigas  de  la  civilización, 
que  algún  día  la  fuerza  del  derechJ  barrerá  de  la  faz  de 
la  tierra  á  los  traidores  casuísticos  dtl  progreso  patrio. 

La  época  es  fatal:  el  yugo  está  pAparado  y  la  palabra 
civilización  es  traducida  por  el  puebl»  pagano,  por  servi- 
lizacion. ' 


CIVILIZACIÓN? 


Dice  el  sefior  de  Pelele, 
que  acepta  la  intervención; 
no  por  razón  de  dere<ho 
ni  por  que  tenga  razo.); 
sino  por  que  dice  ■jiie  es 
un  aniEnio  salvador, 
importado  en  el  pais 
por  la  civilización.... 
¡Que  oportuno  hubiera  si.lo 
un  golpe,  a')iii,  de  tambor! 
Con  tal  Iftgica,  Pelele, 
lector,  nos  de-ipamiiiiQó; 
asi  pupc,  todo  el  quj  quiera 
sobresalir  con  fiirur, 
para  que  digan  que  adora 
á  la  civilizicion, 
no  tiene  mas  que  meterse 
— sea  cualquiera  la  estación — 
en  camisa  de  once  varas, 
y  después....  San  se  Acabó, 
resultará,  hasta  enipachado 
de  la  civilización. 
¡Que  culto  es  intervenir 
siempre  quo  cuestionan  dos 
y  ganarse  un  par  (le  palos 
que  quiebran  el  esternón! 
¡Y  que  papel  tan  lucido 
asume  el  intervertorl 
Si  cumple  la  ley ...  de  sonso; 
ni  se  imp<.ne....  de  Nerón. 
En  tanto  el  derecho  se  hunde; 
T  el  piirtido  que  g-inó 
dá  un  bofetón  i  la  lógica 
y  otro  á  la  Constifi'^ii'n. 
¡Que  teorías  tan  U.nitasl 
¡yue  genio  tan  previsor! 
|Y  que  máscara,  la  máscara, 
de  la  civilización! 

Asi  pues,  la  autonomía 
provincial  es  un  error. 
y  los  derechos  políticos 
serán  una  aberración; 
la  libertad....  un  ludibrio, 
la  democracia,  un  ...  haldotL 
¡Tan  solo  el  terrill^  látigo 
del  audaz  injuisiilor, 
restablecer  ha  el  imperio 
de  la  Civilización! 

Por  eso  cuando  mandaba, 
se  las  rtió  de  previsor; 
y  allanó  los  domicilios, 
y  á  los  hombres  deportó; 
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puso  mordaza  á  la  prensa, 
se  burló  de  la  opinión, 
y  ceñido  á  lo  arbitrario 
de  su  criterio  feroz, 
por  sostenerse  en  su  puesto 
trizas  hizo  á  la  Nación... 
Y  esto  no  es  egoísmo  ¡cal 
esto  es....  jcivilizacion! 

Vamos  á  ver  que  hace  ahora 
el  señor  Interventor 
que  se  nombre  á  gusto  del 
grande  partido  nacio- 
nal que  se  b.ice  el  heraldo 
de  la  civilizaciun. 

De  seguro  que  hay  bochinche, 
y  parcialidad,  y  error; 
pero  ese  error  á  sabiéndolas 
que  es  sin  duila  el  mas  atroz, 
y  albricias  para  el  partido; 
esto  es,  para  la  fracción 
simpática  al  nl^cleo  gordo 
nacional  conservador. 

Y  ahop»  caíg^eí  »na  cosa; 
esto  es,  que  la  desunión 
de  un  partido,  cual  el  de  ellos, 
obedece  ¡Vive  Dios! 
al  principio  sali  uable 

DE  bV  aVnJZACION. 


!! 


¿Cuando  acabará  de  ruborizarse  el  partido  nacional  de 
lo  que  está  pasando  en  Santiago  del  Estero? 

Sí  esa  situación,  creada  por  ellos  y  por  ellos  sostenida, 
hubiese  sido  hechura  del  partido  radical,  la  voz  del  grande 
CIVILIZADOR,  habría  llenado  con  sus  dicterios  los  ámbitos 
del  parlamento,  y  á  estas  horas  se  habrían  mandado  una 
docena  de  interventores,  diez  regimientos  de  infantería, 
mil  soldados  de  caballería,  media  docena  de  piezas  de  arti- 
llería y  hasta  el  crucero  «Garibaldí,»  para  sofocar  aquel 
desmán. 

Pero  como  lo  ha  hecho  el  partido  nacional,  hay  que  res- 
petarlo y  hay  que  tragarlo,  aunque  tengamos  que  hacer 
ascos  tapándonos  la  cara  con  las  manos. 

Y  esta  diferencia  de  apreciación;  este  dualismo  de  cri- 
terios que  existe,  para  Intervenir  La  Kioja  y  dejar  al 
triunvirato  de  Santiago  produciendo  un  espectáculo  escan- 
daloso, no  tiene  por  base,  sino  que  en  La  Kioja  se  vive 
en  paz  y  legalmente  y  en  Santiago  se  arrasta  por  el  pue- 
blo una  existencia  difícil  y  ruinosa;  sin  poder  ejecutivo, 
6ÍQ  poder  legislativo,  con  un  gobernador  huido  y  con  un 
více  evaporado:  alli  se  están  cometiendo  atropellos  con  los 
miembros  de  las  cámaras,  persiguiéndolos  como  los  gatos 
á  los  ratones,  ó  como  las  arañas  á  las  moscas,  al  solo  objeto 
de  que  acepten  la  renuncia  arrancada  á  Lagarto. 

Pero  lo  hace  el  partido  nacional  y  hay  que  respetarlo  y 
hay  que  tragarlo^  aunque  sea  pócima  que  lleve  en  si  el 
desencanto  y  la  muerte. 

Mucho  gritar  ¡civilización  y  barbarie!  para  inclinar  & 
la  mayoría  del  congreso  á  votar  la  intervención  á  La  Kiojü 
y  el  mas  absoluto  silencio  para  mantener  en  Santiago  el 
bochinche  que  amamanta  á  sus  pechos  el  partido  nacional. 

Pues  el  estado  anómalo  de  Santiago,  se  produjo  con  ante- 
rioridad á  la  toma  de  posesión  del  legitimo  gobernador  de 
la  Kii  ja  Dr.  CarrtDo:  pues  el  estado  grave  de  Santiago,  do 
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suyo  peligroso  y  estrafio  y  amenazadnr  con  las  agravantes 
de  revolución  no  acabada  de  concluir,  no  puede  compa- 
rarse con  el  estado  legal  y  pacifico  de  la  Rioja,  en  donde  el 
orden  no  se  ha  alterado  por  nada  ni  por  nadie;  pues  lia 
debido  darse  mas  importancia,  por  sus  alcances,  al  escán- 
dalo de  Santiago  respecto  á  la  normulidad  de  La  Rioja,  y 
mandar  intervenir  en  el  Estero,  con  preferencia  &  la  otra 
provincia  citada. 

Pero  etto  seria  lógico,  y  lo  lógico  no  encuadra  el  modo 
y  ser  del  paitido  nacional;  paiii  este  partido,  el  desbara- 
juste, lo  anómalo,  es  lo  que  prima,  pur  que  eso  lo  ha  he- 
cho siempre  y  uts  lo  está  demostrando  con  lo  que  paf  a 
en  Santiago,  hecho  que  todo  el  mundo  condena,  que  todo 
el  mundo  repudia,  y  que  el  acata  y  proteje  &  cjos  vistí  s 
y   por  todos  los  medios  á  su  alcance. 

Jamas  el  partido  radical  ha  presentado  á  los  ojos  del 
país  un  cuadro  tan  desolador  y  tan  escandaloso. 

¡Y  el  partido  conservador,  se  llama  partido  de  orden,  d's 
seriedad,  de  calma,  y  de  civilizacien! 

¡Que  sarcasmo  tan  refinado! 

Es  un  colmo. 

Y  asi  seguirán  las  cosas  hasta  Dios  sabe  cuando;  pros- 
cripto el  sistema  republicano  federal;  proscripta  la  ley 
fundamental  del  estado  y  anulada  la  autonomía  provinciil. 

¡Que  escándalo   ¡¡todaviaü 


CIVIL-IZACION 


Alguien  con  sália  raznn 
ha  (larto  en  descomí )i)ner 
la  }>alabrpja  de  ayer, 
del  Pelele  fantasmón. 

Se  dií  pues  á  rnvilar 
y  descifró  la  charada; 
y  he  aqui  la  fórmula  hallada 
que  á  duda  no  dá  lugir. 

— cTratandose  do  un  partido 
«q>ie  es  BU  juego  el  estrioote, 
<la  tul  palal>ra  es  ur.  muta 
cque  tiene  doble  sentido. 

«Ellos  buscan  el  turrón 
«y  se  IZAS  sobre  el  pretil; 
«pues  liien;  izacion  civu,, 
«es  su  civili/aciou. 

«Ellrg  al  frau'le  avezado» 
ccombinan  ciertos  perfiles, 
«y  ion,  IZADOS  civiles, 
«en  vez  de  civilizadis. 

«No  quieren  civilizar 
«por  que  tampoco  sabri.in; 
«pues  ellos  tau  solo  ansian 
«la  segunda  parte:  izah. 

«Comerse  todo  el  turrón, 
«eoberrar  siempre  el  cotarro, 
•fumarse  un  rico  cigarro 
«y  escupir  í  la  Nación. 

«Pero  ese  calculo  marra; 
«pues  muy  bien  puede  pasar 
«que  al  decir  ellos:  — izar — 
«les  conteste  el  pueblo;— amarra!- 


COSAS  DE  SAXCHO 


Don  Bartolo  no  obstante  su  rd  de  miembro  de  la  comi- 
sión informante  del  proyecto  de  intervención  á  La  Ri^j», 
no  asistió  á  la  sesión  correspondiente. 

ítem  mas:  envió  al  presidente  del  Senado,  la  renuncia 
de  miembro  de  dicha  comisiin. 

¡Menudas  sorpresas  y  estran''za  caisó  en  todos  seme-. 
jante  conducta! 

l'arece  ser,  que  c!  general  fu6  aperoibido  de  antemano 
por  Pelelegrilargo  y  amenazado  ainda  niais  de  hacer  pú- 
bl'O  su  criterio  anterior  respecto  de  intervenciones. 

Entonces  el  general,  según  dicen,  después  de  formar  su 
plan  de  conducta,  dicen  que  e.sclamó: 

—  «Evitemos  un  efluvio 
de  este  ser  tan  fanfarrón; 
pues  lo  creo  en  erupción 
como  si  fuera  el  Vesuvioi — 


No  le  faltaba  razón  á  Don  Bartolo  en  pensar  de  tal  ma- 
nera. 

Pero  le  faltó  en  gran  parte  ciOendose  á  las  comodidades 
de  la  ausencia. 

Ojos  que  no  ven,  corazón  que  no  siepte. 

Pero  hay  deberes  ineludibles  y  el  interés  por  el  bien  do 
la  patria  y  la  d«  fensa  de  los  derechos  de  la  constitución 
deben  primar  sobr"  todo. 


y  debió  acudir  altivo 
á  sostener  sus  teorías, 
sin  temer  las  ironías 
de  un  contrincante  eruptivo. 


De  cualquier  modo,  su  voto  no  hubiera  impedido  el  de 
la  mayoría;  pero  al  menos  hubiera  quedado  constancia  de 
la  firmeza  de  su  carácter. 

Ademas,  y  esto  debe  saberlo  '>  Bartolo,  de  que  I09 
hombres  serios  escuchan  al  repre.seuibute  N°.  2,  del  parti- 
do nacional,  como  quien  oye  llover.  / 

Por  que  si  se  cree,  que  la  mayoría  se  dejó  arrastrar  por 
SUR  laionamientos,  se  incurre  en  un  error. 

Ya  se  había  dado  la  consigna  previamente. 

,  Y  no  encontrando  rival 

/  directo  á  quien  af^redír,  / 

^     /  atacó,  haciendo  reir,  ' 

al  partido  radical. 


Estas  cosas  que  pasan,  solo  se  pueden  creer,  viéndolas 
y  palpándolas. 

Nosotros,  por  nuestra  parte,  creemos  que  Don  Bartolo 
no  ha  llenado  en  esta  ocasión  sus  deberes. 

Ni  como  miembro  de  la  comisiiju  informante,  privándole 
do  su  concurso,  ni  como  jefe  de  un  partido,  á  quien  ha 
dejado  huérfano  y  sin  arrimo  en  un  momento  dificil  y 
buprenio. 

Asi   se  pavoneó  el  N°.  2  del  partido  nacional 

Alzándose  prepotente 
con  su  elocuente  macana; 
como  si  en  medio  del  cráter 
se  riera  salir  la  llama. 


En  fin,  ya  está  hecho,  y  no  hay  mas  que  hablar. 

Estaiia  escrito,  como  dicen  los  árabes. 

Pero  conviene  recordar  que  las  posiciones  no  se  abando- 
nan jxmas. 

Que  el  artillero  muere  al  pié  del  cafion. 

Que  la  patria,  madre  univeieal,  necesita  el  apoyo  de 
todos  t-us  hijos. 

Y  si  alguien  cree,  que  al  butn  callar  llaman  Sancho,  es 
por  que  cree  que  Sancho  no  tiene  nada  que  decir. 

Pero  ya  dirá:  y  tanto  como  dirá. 

Contra  los  perversos  planes 
y  las  malas  intenriunes 
de  cuatrocientos  volcanes 
j  otras  tantas  erupciones. 


CANTARES 


Que  quiere  civilizamos 
nos  ha  dicho  Pelegrirgo; 
por  un  oido  me  ha  eutrado 
y  por  otro  me  ha  salido. 


El  Zorro  chumbe  á  Pelele 
y  le  hace  hacer  mal  papel; 
le  hace  decir  tonterías 
y  luego  se  ríe  de  éh 


Para  arreglar  á  La  Rioja 
se  nombra  un  interventor; 
si  hace  retratos  de  busto 
será  un  grande  ílmadob. 


Al  golpe  de  una  mufieca 
se  hundió  la  con»tituuion, 
y  se  entronizó  el  sistema 
de  la  SEBviLiZAaoH. 

I   1*1^   I 


LANZADAS 


El  ministro  de  hacienda,  se  opuso,  en  principio,  á  la  compra 
del  «Oaribaldi.» 

ü<>gim  parece,  no  tenia  otra  razón  que  esponer,  que  la  de 
que  el  partido  radical  patrocinaba  dicha  adquisición 

Como  si  el  partido  raUcal,  no  fuese  tan  argentino  como  su 
seAoria. 

u  cree  acaso  que  este  partido  es  tan  intransigente  y  tan  fu- 
nesto como  el  partido  nacional? 

Lo  que  hay,  es  que  el  ministro,  creyó  prudente  oponerse  á 
la  compra  del  «Garíbaldi»  por  singularizarse  Usa  y  llanamente 
y  no  teniendo  otra  razón  á  mano,  le  cargó  el  muerto  al  partido 
radical. 

De  modo  que  para  inclinar  el  criterio  de  sn  esoelenda,  de  on 
lado,  es  preciso  colocar  el  partido  radical  del  otro. 

¡Esto  es  divino! 

Y  el  propio  criterio?  ¿í  la-i  conveniencias  patrias?  ¿Y  el 
liien  de  la  república?  ¿Y  la  defensa  nacional?  ¿Y  las  neoesida- 
.dea  públicas?  etc.  etc.  etc. 


Todavía  el  Sf.  Balsac,  no  se  ha    dado  cuenta  cabal,  de  la 
necesidad  que  siente  el  país  de  que  presente  su  renuncia. 
'    Y  no  hay  nada  que  le  aterre, 
ni  nada  que  le  conmueva, 
ahi  está  agarrado  á  la  breva 
sin  soltarla,  erro  que  erre.  ,' 


/ 


Don  Ruciano  el  montaraz 
no  obstante  su  Santa  Fé, 
necesita  l)ayoncta» 
que  sostengan  isu  poder, 
y  reza  todas  lau  noches 
al  pati  larca  San  José, 
por  que  le  litjre  de  penas 
y  buenos  doneK  le  dé; 
también  reza  á  Santa  Rita 
que  de  impobiljes  es  prez, 
para  destruía  lo  prensa 
á  la  que  no  pu}de  ver; 
y  á  San  Roque  en  fin  le  reza 
por  que  cure  de  una  vez 
la  lepra,  el  cáncer,  laa  llagas, 
que  él  ha  abierto  en  Santa  Fé. 


El  Zorro  felicitó  á  Pelelegrínijo  por  su  flimante  y  elocuente 
discurso  CIVILIZADOS. 

—  Has  estado  hermoso  —  dicen  que  le  dijo.  — 

—  Gracias  miestro  —  contest  1  el  hermoso. 
Se  marchó  cada  uno  por  su  lado. 

—  Como  yo  pueda  —  murmuró  entre    dientes  el  orador  — ■ 
ya  te  lo  diré  de  misas. 

Al  par  que  el  otro,  el  Zorro,  niurmuró  al  retirarse:  —  «ijSonso 
que  sos!» 

Según  se  asegura,  por  quien  puede  saberlo,  el  Sr.  ministro 
de  la  gurna  {nesentaiá  su  renuncia,  asi  que  el  Vesubio  termi- 
ne su  erupción. 

Por  que  oree  que  osa  erupción 
es  un  simple  í»ir&uipion. 


Espectáculos: 

Teatro  de  La  Rioja  —  por  secciones  —  1*.  La  legalidad  ma- 
numitida. 2*.  Bochinche  partidi:4ta  nacional.  3".  De  fuera  ven- 
drá quien  de  casa  nos  echará  y  4*.  La  arbitrariedad  triunfaute. 

Circo  de  Santiago:  «La  verbena  del  triunvirato  —  Paulouii- 
ma  de  persecución  contra  los  legisladores  y  apoteosis  de  la 
huida  de  Lagarto  con  faldas. 

Teatro  de  Santa  Fé:  —  Mas  bayonetas. 

¡yue  me  caigo  üavor!  ¡Ortiz  CSsado  y  0°.I— |Muera  la  prans.! 

Teatro  de  Entte-Rios:  ¿Quien  me  compra  un  lio?  Fracciouu* 
nacionales  ó  todo  es  farsa  en  este  mundo. 


He  permito  advertir  á  Vd.  8r.  Intendente,  que  'la  cuadra  de 
la  calle  de  S.  Patricio  entre  las  i^alles  129  y  13U,  la  ha  conver- 
tido no  se  quien,  —  que  á  saberlo  —  lo  diría  también,  en  un 
depósito  de  residuos,  basuras  é  inmundicias. 

Kscuso  dedr  i  Vd.  que  las  eiuanaciones  pestilentes  de  aque- 
lla basura,  que  no  se  quema,  compromete  de  una  manera  muy 
sería  la  salud  púbhca. 

Para  que  los  sefiores  inspectores,  no  vacilen  en  acudir  pronto 
y  bien  al  lcoab  del  suiiestbo,  digales  Vd.  que  este  está  ubicado 
trente  al  mercado. 

ib'rente  al  mercadul  ni^ues  es  tm  colmo,  muy....  colmado  III 


Según  carta  que  tenemos  á  la  vista  de  la  Colonia  "Eapenmza" 
(Santa-Fé)  nuestro  ex-ajente  Kígoli,  continua  corando  &  los 
suscritores  de  "Don  Qcuote"  el  importe  de  un  servicio  que  él 
no  presta  ni  atiende. 

Debemos  advertir  que  el  ex-ajente  Rigoli  no  ha  pagado  i 
esta  administración  lo  que  nos  adeuda,  y  tiene  sin  emt>argo  la 
desfachatez  de  cobrar  á  nuestros  suscritores. 

Sirva  esto  de  aviso  para  que  estos  sefiores  abran  el  ojo  j 
no  le  entreguen  á  Higoli  un  centavos  mas,  pues  como  be  vé, 
trata  simplemente  de  estalarlob  inicuamente. 

El  concierto  dado  el  mierxxdes  pasado  en  loa  Balones  de  la 
■LMoxE  Upebai  IiALiAJii"  delicado  al  Club  Eupallol  por  el 
eminente  violinista  Andrés  Gaie,  causó  la  admiración  de  la  in- 
mensa concurrencia  que  maniltutaba  su  entusiasmo  por  medio 
de  ruidosos  aplausos. 

Acumpafiarun  al  Sr.  Gaos,  los  celebres  y  há.biles  artistas 
sres.  WiUiams  y  M^irchal,  cuyo  elogio  omitimue  por  ber  muy 
cxiuocidue  de  nuestro  públiuo;  tista  decir  i^ue  rayaron  á  grande 
altura.  Las  demás  partes  que  llenaron  otros  numero»  del  pro- 
grama muy  bien. 

La  concurrencia,  tm  lleno  completo  de  distinguidos  diletantis. 


Centros  Recreativo^:  ''Ht^cA  x  Fabba,"  esplendido  el  con- 
cíeito  y  baUe  del  sábado  pasado. 

"OsTEov  AsTTBLAXo,"  anuncia  para  esta  noche  una  gran  fun- 
ción y  baile  familiar  en  los  salones  del  "üarEoa  EstaICol," 
i'icdras  534. 

■'U.Mos  ObBERA  EsF.vXoLA,"  Mañana  Domingo  14  del  corrieata 
dará  ebta  sociedad  una  buir«e  a  oeue&cio  del  malugraao  arusla 
y  socio  que  lué  de  la  misma  &r.  Farré. 


■■«^^ 
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Tipo.  Lito,  de  J.  Riba»  y  Bno.,  Bmcon  158 
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Domingo  21  de  Julio  de  1895. 


BUENOS  AIRES 


ANO  Xl. -Número  52 


En  la  Capital 


Suscrición  por  trimestre  adelantado.     .    .   Ps.^1  50 

Número  suelto. *    ^0 12 

Número  atrasado »     0.20 

Extranjero  por  un  año.     .     ..[..»    12.00 


Ed  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lacharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
jí  él  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  11 A  3  PM. 


Campaña 


Sascrición  por  semestre  adelantado.     .    .  Pi.  4.00 

N&mero  suelto »  O  20 

Número  atrasado *  0.40 

Extranjero  por  un  año  , >  12.00 

Vengan  cien  mil  suscriciones 
}  abiyo  las  subvencione*. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño, 

T  so;  terror  de  enemigoi 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SDSCRICION  PCR  SEMESTRE  ADELANTADO 


« 


E8te   periódico    se   compra   pero    no   se    vende 


LA  COKUESI'ONDENCIA  A  NOMimS    DE  A.  OSSORIO 


I         Propietario:   EDUARDO  SOJO        | 


ADMINISTIIACIÜN:  VENEZUELA  594 


¿A  COMO  ESTAMOS? 


Disprnsenme  Vds.  por  la  pregunta,  y  no  estraflenqun  la 
formule  en  esos  lórtniíios,  por  que  mi  calendario  no  tiene 
mas  hojas  y  por  que  mi  relo  se  ha  orapefiado  en  no  andar, 
no  obstante  tener  toda  la  cuerda. 

Esto  que  digo  yo,  no  lo  digo  pd  mi  ¡que  esperanza! 
Lo  digo  por  que  se  lo  estoy  oyendu  decir  uq  dia  y  otro 
al  pueblo  argentino. 

¿A.  como  estamos?  Esta  es  la  pref,'iinta  que  diariamente 
se  hace  el  sufrido  pueblo  argentino,  al  que  su  almanaque 
marca  Julio,  sin  dia  numérico,  y  en  el  santoral  San  Pele- 
legringo,  abogado  de  los  estados  de  sitio  y  de  las  interven- 
ciones partidistas. 

Ha>'  para  desesperarse  ¡siempre  lo,  "li^mn! 

Y  no  hay  mas  hojas,  ó  mejor  dicio,  todas  las  que  se 
siguen,  son  iguales. 

Arranca  el  pueblo  una  hoja  y  mira  con  sorprendente 
sorpresa  que  la  siguiente  es  idéntica  á  la  arrancada, 

¡Siempre  Jli.io,!  ¡Siempre  Felelegringo! 
¿Si  será  un  error  de  imprenta?  Se  pregunta  el  publico. 

¿Si  será  una  fumada  del  editor?  Suele  también  pregun- 
tarse algunas  veces. 

¿Si  será  una  estafa?  Interroga  al  vacio  de  vez  en  cuando. 

Ello  es  que  la  cosa  no  tiene  esputación  posible,  ni 
plausible  que  es  lo  mas  sensible. 

Esto  nos  recuerda  lo  de  aquel  santo  varón,  quien  al  ser 
preguntado  por  el  sacerdote  —  «¿Cuantos  Dioses  hay?»  — 
lo  contestó  —  «Dos  padres.* 

—  «,Düs!  A  ver,  á  ver:  dime  quienes  son  » 
^«I'ues  el  Dios  de  todo  lo  creado  y...  yo.» 

—  «¡Tu!!» 

—  Si,  padre:  por  que  verá  Td.;  todas  las  noches  y  to- 
das las  mafianas  también,  al  entrar  ó  salir  de  la  cama  mi 
mujer,  la  oigo  que  dice,  persignándose:  —  con  Dios  me 
acuesto,  con  Dios  me  levanto  etc.  —  y  ella  parte  mi  lecho 
y...  nada  mas.» 

Asi  pues,  el  pueblo  argentino  se  aciesta  y  se  levanta 
con  ese  dúo  eterno  de  desgobierno  que  lo  tiene  metido  en 
rl  mismibimo  infierno. 

Tutela  mas  insoportable,  ni  se  ha  visto,  ni  se  verá. 

¿Que  resultados  ha  palpado  la  república,  bajo  la  dinc- 
cion  política  de  esos  dos  hombres  tan  funestos,  tan  eguistua 
y  tan  llenos  de  insensatez  y  de  soberbia? 

N'ü  hay  necesidad  de  hacer  historia,  por  que  sus  hechos 
son  de  ayer  y  están  grabados  en  fresco  en  la  mente  dtl 
pueblo  ar^jentino. 

Ellos  con  mascara  hipócrita  ejercierun  el  despotismo  mas 
refinado,  sistema  propio  del  que  no  sabiendo  adonde  ir 
ni  por  que  camino,  se  estanca  y  pone  todo  su  empeDo  en 
sostenerse  contra  viento  y  marea. 

Ellos,  impotentes  para  el  bien  y  refractarios  á  toda  idea 
de  libertad  y  de  progreso,  han  atentado  á  todo,  amorda- 
zando á  la  prensa,  haciendo  tabla  rasa  de  los  derechos 
constitucionales,  y  ejerciendo  un  Cesarismo  impropio  de 
las  coirientes  democráticas  del  siglo  y  nada  ajustado  á  su 
tjlla  política. 

Sin  embargo,  continúan  gcbernando  desde  el  momei.to 
en  que  su  consejo  es  el  mas  influyente  y  de  abi  la  cioui- 
cidad  del  error  que  nos  descuaja. 


¿A  como  estamos?  ¿Que  hora  es? 

Pues  estamos  á  Cero  Jcuo,  yel  «ló  de  la  torre  Pelele- 
gringa  marca  siempre  la  misma;  la  del  infortunio,  la  de  la 
dese-pe  ración. 

¡Estamos  frescos!  Sin  almanaque  y  sin  reló;  esto  ep,  sin 
presente  y  sin  porvenir. 

La  política  se  parece,  entre  nosotros,  al  juego  de  las  ca- 
lesitas.  El  publico  pagano,  se  renueva  constantemente, 
pero  el  hombre  que  le  dá  al  manubrio  y  el  otro  que  hace 
sonar  el  organillo,  siempre  son  los  mismos. 

Siempre  en  su  puesto  y  riéndose  de  los  sonsos  que  pa- 
gan el  pato. 

¡Ay  como  estamos!   ¡¡Horror!! 


CRÓNICA 


¿Que  es  lo  que  hemos  tenido? 
Pues  vas  lector  á  s.iliprlo; 
un  tiempo  á  pedir  de  boca, 
— no  de  Boca  del  riacbuelo, 
ni  de  la  ídem  de  Morel 
para  fundar  su  proyecto 
de  naturalización 
que  es  un  legado...  soberbio— 
un  cielo  limpio  de  ñutes, 
un  congreso  sin  secretos, 
unas  noches  deliciosas 
y  en  algunos  clubs,  el  juego; 
una  Bolsa  asustadiza, 
un  orr',  siempre  er.  el  cielo, 
una  cosecha,  maft^iiflca, 
é  inter\  entures,  á  cientos; 
un  partido  nacionil 
que  posee  el  grande  secreto, 
de  tener  jefes  de  si  br^, 
y  de  soldados...  defecto; 
un  estado  provincial 
enfermo  de  alma  y  de  cuerpo, 
sin  que  Dios  amp^ire  al  alm  i, 
ni  al  cuerpo  dé  vi  la  el  médico; 
una  opinión  NrEVEciTA 
lanzada  ¿  los  cuatro  vientos, 
probando  que  la  ventura 
el  bienestar  y  el  jiroifreso 
de  la  Argentina  vendrán 
cuando  no  exista  vn  sujeto 
sin  titulo  de  doctor... 
(abogado  por  supuesto.) 
V  a  jui  encaja  una  censura 
á  la  autoridad  del  Léxico; 
¿Por  que  se  llama  abogado 
al  que  es  defensor  de  un  pleito, 
en  vez  de  al  que  es  defendido 
en  cualquier  estado  y  tiempo? 
¿No  se  dice — BEsrEíADo — 
al  que  merece  respeto? 
¿ — FtJXADo — al...  sonso  fumable? 
¡ — Amado — al  que  aspira  á...  cuernos? 
¿ — Hajapo— al  que  está  partido 
y — Atado— al  que  está  sujeto? 
¿Por  que,  pues,  solo — Abogado — 
i  invertir  viene  los  términos 
de  lo  racional,  lo  lógico, 
lo  prudente  y  lo  discreto? 
Pero,  sigamos  la  crónica 
dejando  de  lado  a!  Léxico. 
Eso  de  que  los  doctores 
han  de  dar  paz  y  progreso, 
lo  está  desmintiendo,  Faure, 
y  lo  desmintió  á  iii  tiempo 
el  malogrado  Caruot; 
y  aquí  lo  está  desmintiendo 


el  Sr.  de  Virasoso, 
probando  que  un  ingeniero 
salie  mas  de  trazab  bittas, 
que  cien  doctores  m  petto. 
Ahi  está  Entre-Rirs,  La  Plata, 
Santa-Fé  y  el  del  Estero, 
diciendo  que  los  doctores 
los  hiin  dejiido  muy  frescos. 
Tenemos  en  fin  discordias 
del  gabinete  en  el  seno, 
por  m.is  que  ocultarlas  quieran 
los  ministros  [lor  supuesto; 
un  jofe  de  policía 
que  arenga  s\i  sigilo  á  un  pueblo, 
para  evitar  oontingenoias 
de  resultados  funestos; 
y  un  ministro  de  la  guerra 
probándole  al  mundo  entero, 
que  si  es  un  Marte...  en  el  mar, 
es  un  Neptuno,..  en  el  suelo: 
quien  solo  por  ser  asi, 
aun  está  en  el  ministerio. 


Empresarios  de  armas 


El  arte  de  la  guerra,  está  rayando  en  lo  artístico. 

Ya  se  busca  el  efectismo  y  el  exhibicionismo  y  el  espe- 
jismo. 

Época  contradictoria  ¡Mucho  apego  á  los  íntsmos,  en  el 
siglo  de  su  abolición! 

Ya  se  contratan  oficíales  en  los  Centros  Europeos,  como 
contratan  los  empretarios  artistas  para  la  pro.^ima  tempo- 
rada. 

¿Si  será  un  nuevo  ramo  abierto  á  la  especulación  insa- 
ciable? 

El  hecho,  por  mas  que  sea  cierto,  cuesta  trabajo  el 
creerlo. 

Según  parece,  Chile,  ha  mandado  un  enviado  especial 
para  contratar  15  oficíales  para  el  ejercito. 

Y  se  han  ofrecido  ¡doscientos! 

¡Que  amor  á  las  armas  patrias  y  á  sus  glorias!  el  de  los 
ofrecidos. 

Y  que  conato  emigratorio  digámoslo  así  el  que  debe 
psistir  en  el  ejercito  prusiano! 

Tal  vez,  teman,  una  vez  abierto  el  canal  de  Kiel,  que 
los  abran  en  canal  á  ellos  también,  por  cuanto  que  á  oj  'S 
cerrados,  aceptan  la  primera  proposición  que  se  les  hace 
para  looiper  filas, 

Y  doscientas  nada  menos,  responden  aquiescentemente 
al  pedido  de  quince. 

Asi  es  que  el  General  Ruerno,  se  ha  conmovido  ante 
una  voluntad  tan  voluntaria,  digámoslo  asi  y  ha  pedido  & 
su  gobierno  que  eatienda  la  contrata  al  doble  de  la  autori- 
zación dada,  duplicando  la  cifra  de  quince. 

Una  vez  que  se  obtenga  contestación  favorable,  los  ar- 
tistas, quiero  decir,  los  oti.-iales  contratados  cruzarán  el 
océano. 

Por  supuesto,  escuso  decir  á  Vds.  los  bochinches  á  q^ie 
dará  lugar  semejante  entrevero  Se  despertarán  envídid-", 
recelos,  emulaciones  y  quisquillas  y  reproches  y  malquo- 
rencias  y....  la  mar, 
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DON    aUUOTE 
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Los  artibtas  conb'utados  mirarán  pur  cima  del  humbrü  y 
con  aire  de  superioridad  á  los  que  todavía  no  han  mere- 
cido una  simple  contrata  para  provincias  y  se  producirán 
escena)  edificantes. 

Y  con  el  tiempo  el  orgullo  patrio  se  sublevará  contra  el 
estranjerismo  importado,  y  los  artistas  aplaudidos  tendrán 
que  renunciar  á  nuevos  óxitos  renegando  de  las  contratas 
y  de  los  empresarios. 

Es  un  caso  nuevo  y  nunca  vibto,  que  merece  ser  llamado 
—  ocurrencia  de  fin  áe  siglo  —  pur  lo  típico,  por  lo  raro 
y  por  lo  estrambótico. 

En  medio  de  todo,  ha  habido  impremeditación  en  la 
elección  de  Estado  para  contratar  oficiales  artistas. 

Por  que,  yo  hubiera  preferido  contratarlos  en  el  Japón, 
que  es  el  Estado  que  acaba  de  conseguir  victorias  contra 
ejércitos  mucho  mas  numerosos  que  los  de  61. 

Digo;  me  parece  que  esto  es  lo  que  aconseja  la  lógica 
natural. 

Pero  al  fin,  ya  está  hecho,  y  no  hay  mas  remedio;  con^te 
no  obstante  que  se  ha  pecado  de  impremeditación  y  de 
ligereza. 

Ahora  lo  que  hay  que  dessear,  es  que  los  artistas  sean 
aplaudidos,  por  que  sino,  habrá  que  volver  á  empezar, 
enviando  empresarios  por  toda  la  redondez  de  la  tierra. 

¡Que  colmo! 


La  neutralidad  armada 
en  que  suefia  el  oriental, 
es,  en  despistar  al  pueblo 
de  la  guerra  que  allí  hay 
con  el  gobierno  que  tiene, 
y  en  el  gobierno...  la  mar. 

Quieren  que  á  la  crisis  tape, 
armada  neutralidad, 
por  que  conviene  &  los  grandes, 
las  grandes  cosas  tapar. 

Pero  el  tiempo  es  un  ¡totor 
lleno  de  imparcialidad, 
y  lo  que  hoy  alli  se  tapa 
juego  61,  lo  destapitrá... 
lo  malo  será  si  huele; 
es  decir,  si  huele  mal. 


Pues  la  crisis  que  hay  en  Chile, 
nadie  acierta  á  conjurar; 
no  se  encuentra  ni  un  ministro 
en  toda  la  capital, 
ni  en  provincias,  ni  en  campala, 
ni  en  los  Andes,  ni  en  la  Mar. 

Mas  de  quince  días  llevan, 
7  muchos  mas  llevarán, 
sin  construir  ministerio 
que  es  una  necesidad. 

líi  opinión:— «pues  dada  el  caso 
raro,  anómalo,  fatal, 
de  constituir  gobierno 
que  sea  una  novedad, 
que  lo  contrate  en  Europa 
Ton  Kuemer,  el  general 


COSAS  DE  SANCHO 


Las  cosas  de  Entre-Rios,  siguen  estando  entre  dos  aguas, 

Una  de  las  aguas  fria  y  otra  de  las  aguas  caUente. 

Como  en  los  establecimientos  hidreterapicos,  vulgo  casa 
de  baños,  ni  mas  ni  menos. 

Asi  pues,  de  repente  y  sin  que  uno  pueda  evitarlo,  le 
largan  una  ducha  de  paternal  solemnidad. 

T  ya  que  hablamos  de  duchas 
las  iremos  detallando, 
por  que,  aunque  son  contrabando, 
las  duchas  van  tiendo  muchas. 

•♦. 

pjimera,  U  qne  el  encono  ~  sin  saber  por  que  —  ht 
lanzado  contra  el  partido  radical 

(^Que  ha  hecho  pues  ese  partido?  $erá  capaz  de  pregun* 
tar  cualquiera. 

J'ues  lo  van  Vds.  á  saber:  abstenerse  de  meedme  en 
los  bochinches  partidistas  que  desgraciadamente  han  teni- 
do alli  lugar. 

Cooperar  eficaz  y  patrióticamente  á.U  organización  de 
la  guardia  nacional. 

Quedarse  después  &  la  espectativa. 

Y  . .  nada  mis. 


Esto  digno  de  un  proemio, 
se  tiene  alli  por  muy  malo, 
y  el  radical  goza.,  un  palo, 
en  vez  de  gozar  un  premio. 

.% 

Ducha  N°.  2.  El  coronel  Alniua  —  sin  saber  por  que — 
es  agredido  por  un  desconocido  en  su  establecimiento  de 
campo  en  el  Tala. 

Afortunadamente,  el  coronel,  en  defensa  propia,  hostili- 
zó al  agresor. 

Y  al  despunta:'  la  mafiana 
supo  el  pueblo  congregado, 
que  el  que  habia  ido  por  lana 
se  volvia...  trasquilado. 

'        •%■■  r{  ■ 

Ducha  X°,  3.  Empastelamiento  y  saqueo  de  la  imprenta 
de  «El  Combate,»  en  Nogoyá. 

Ahora  quisiera  saber  yo,  que  calificativo  daba  al  partido 
nacional  el  Dr.  Pelelegringo  civilizador. 

Por  que  él  nos  habió  de  oiviijzacion  t  BAmjMun 
Yo  creo  que  este  hecho  no  es  civilizador,  me  parece  a[ 
menos.  .;■ 

')  ' 
Luego,  si  fué  bochornosa, 

la   EaPASTEI.AMENTACÍON, 

y  no  es  civilización, 

debe  de  ser....  la  otra  cou^    . 

*s 

Ducha  N°.  4.  Dos  dias  después  del  pastel,  envenenaron 
al  vice-presidente  del  club  radical  Sr.  Demetrio  Martinez, 
vecino  honrado,  bien  quisto  de  todos  y  muy  acaudalado. 

Digoles  i  Vds  que  las  tales  duchas  de  Entre-Rios  dejan 
frío  i,  cualquiera. 

Aunque  sea  de  Entre-Bíos. 

Y  aunque  diera  en  protestar 
de  estos  espantosos  lios, 

se  tendría  que  mojar 

pues  por  eso  está  entre  ríos, 


••• 

Ducha  N°....M.  ¿1^^^ continuar  si  son  innumerables? 

Baste  decir  que  contmuan  los  vejámenes  y  las  prisiones 
contra  todo  él  y  lo  que  ||Qela  k  radical — entre  paréntesis— 
el  dnlep.  partido  de  orden  que  hay  en  Entre  Ríos. 

De  modo 

Qué  el  vecino  mas  tranquilo 
en  medio  de  tanto  horror, 
tiene  la  vida  en  un  hilo 
c«|pdo  la  tiene  mejor. 


CANTARES 


Entre  Pelele  y  el  Zorro 
dicen  que  hay  rivalidad; 
veremos  cual  de  loe  dos 
primero  se  gastará. 


Si  en  vez  de  ser  periodista 
naciera  yo  militar, 
de  uua  contrata  con  Chile 
no  me  podría  escapar. 


Si  me  pierdo  no  me  busques 
ni  fia  mia  en  Santa  Fé, 
pues  si  topo  con  Ruciano 
cien  veces  ue  pebíiebé. 


'   En  Santiago  del  Estero 
existe  una  trinidad, 
tres  personajes  distintos 
[unica  calamidad! 


LANZADAS 


El  diez  y  siete  cumplió 
el  Zorro,  cincnenta  y  uno; 
le  deseamos  doedentoe....... 

pero  al  lado  del  gran  turco. 


Ta  pareció  aquello. 
Aquello,  es  lector  querido,   aquel 
de  pesos  al  juzgado  de  la  siete. 


mi  espediente  por  cobro 


Pero  al  decir  —  ya  pareció  aquello  —  no  quiero  decir  que 
tengo  ya  los  pesos  en  el  bolsillo. 

Esos  los  tendré,  cuando  le  dé  la  gana  de  pagármelos,  el'  Sr. 
Benitez  habilitado  general  y  pagador  del  ministerio  de  Justíuia, 
Cultos  é  Instrucción  públicas. 

Ya  ha  podido  y  debido  cumplir  oon  su  deber,  pero  no  ha 
querido  sin  duda,  por  cuanto  yo  no  ui  tocado  los  rebultados. 

Y  al  decir  esto  quiero  signiticar  al  Sr.  ministro  que  por  cosas 
mas  leves  han  sido  destituidok  otros  empleados. 

Sirva  pues  esto  do  queja  y  de  denuncia  á  la  vez,  en  gracia 
de  la  brevedad. 

Aunque  lo  mas  breve  sería  ¡lagar. 

¿Cuando  tendrá  lugar? 


¿A  que  no  saben  Vds.  quiea  ha  muerto? 

Pues  el  períódioo  «El  Literal»  de  Corríentes. 

¿Y  cuando? 

El  domingo  9  de  Junio  de  1895. 

¿De  qué? 

De  un  aborto  revolucionario. 

Me  explicaré:  dicho  periódico,  órgano  de  Vidal  y  comp.  del 
cual  conservamos  un  ejemplar,  contiene  dos  planas  oon  anuncios 
y  en  blanco  las  otras  dos,  que  estuvieron  destinadas  á  celebrar 
bombásticamente  el  triunfo  (sin)  de  la  revolución...  pasada. 

Esto  como  se  vó  no  necesita  comentarios. 

He  aqui,  artistas  períodisticos,  que  se  quedan  sin  contrata. 

¿Quien  los  quiere,  por....  lo  que  den? 


Terminó  el  gran  Vesubio  su  erupción 
y  Balsa  no  largó  su  dimisión; 
terminó  la  vendimia,  lisonjera, 
y  Balsa  no  ha  drjjdo  la  cartera; 
se  acabó  ya  de  Kial  la  vita  bona 
y  Balsa  sigue  abido  á  la  poltrona; 
acércate  lector  á  Balsa  y  dile 
si  espera  lo  contraten  para  Chile. 


El  Qobemador  de  Corrientes  á  su  paso  por  Entre-Rios   con- 
ferenció oon  su  colega. 
Y  según  parece  se  entendieroQ. 
La  cosa  mas  natural  del  mundo. 
{Entre  gobernadores!  Quiere  Vd.  oallari 
¿No  se  entendieron  1).  Haba  j  D.  Ruciano? 
Lo  que  ellos  sienten  es  quejio  se  estendieron. 
Pero  se  escedierou.  ' 


Sefior  Intendente,  un  vecino  que  puede  saberlo  nos  dice  que 
la  calle  de  S.  Lorenzo  no  termina  en  Defensa,  por  que  llega 
basta  Pozos,  es  decir  que  tiene  hasta  pozos  qué  dificultan  el 
transito  y  son  causa  para  que  los  carros  buelquen  etc.  etc. 


Desprovistas  las  fronteras  de  soldados  del  ejercito,  ocupados 
en  dar  escolta  y  sosten  al  Uobemador  de  Santa  Fé,  los  indios 
perfectamente  armados  y  muuicionados  menudean  tus  ataques 
invasores. 

Xo  comentéis  el  hecho  mis  lectores. 


Nuestro  apreciable  colega  <Le  Coürbub  Fba57aib,>  apareció 
el  domingo  paeado  de  gala,  en  celebridad  de  las  fiestas,  conme- 
morando el  aniversario  de  la  toma  de  la  Bastilla. 

Publicó  una  linda  alegoría,  seguida  de  im  texto  especial  y 
digno  del  períódioo  y  de  la  flebta. 

Esto  episodio  histórico  y  gloríoso  fué  celebrado  en  casi  to- 
dos los  pueblos  de  la  Argentina  con  gran  entusiasmo.  En  Ne- 
cochea  especialmente,  sobre  todos  los  demás;  Cubo  brindis  y. 
discursos,  distinguiéndose  entte  todos  el  del  8r.  O.  Somaine, 
ájente  de  «Dos  Quuote.» 


En  la  parte  ilustrada  publicamos  el  retracto  de  D.  Lorenzo 
Martínez  (bijo)  benemérito  capitán  de  la  O.  N.  de  Corríentes 
que  sucumbió  peleando  contra  las  huebtes  del  P.  A  M.  el  9  de 
Junio  pásalo,  capitaneadas  por  Vidal  NuAez  y  Cia. 

Cuando  la  triste  noticia  le  fué  comunicada  al  bravo  coronel 
Martínez  sn  padre,  respondió  á  los  que  te  la  dieron: 

— jHa  muerto  en  el  cumpUmiento  de  su  deberl 

¡Digno  tronco  de  tal  rama  1 


El  concierto  qtie  el  15  del  actual  dieron  en  los  talones  del 
«Operai  Italiani>  Cuyo  1374  los  Sres.  Oalvani  y  Foríno  con  el 
concurso  de  los  artíbtas  Cav.  Folino  y  Marchal,  estuvo  concur- 
rido y  brillante. 

Hoy  20  del  corriente  la  sociedad  «Mabuia  EspaSola»  dari 
una  notable  foncion  seguida  de  baile  familiar  en  lot  elegantes 
y  espaciónos  salones  del  «OarEoa  EspaSol,»  Piedras  531. 
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Domingo  28  de  Julio  de  1895. 


Capital  15  cts.         NÚMERO  ESPECIAL         Campaña  20  cls. 


ANO  XI.-Núme^o  53 


En  la  Capital 


SnseríciJn  por  trimestre  adelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  año.    ,    .    . 


Ps.  1  50 

»  015 

»  0.20 

1  12.00 


En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  TCr  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él- os  trazará  el  camino. 


HORAS  SE  ADMINISTRACIÓN:  DE  11  i  3  PU. 


Campaña 


Snuriciin  por  semestre  adelantado.    .    .  Pi.  4.C0 

Número  suelto .  .     .   ~ »  0.20 

Número  atrasado »  0.40 

Extranjero  por  ud  año »  It.OO 


/ 


Vengan  cien  mil  rascríeionet 
j  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  pi)rteHo 
todo  enemigo  es  peqneio. 

T  807  terror  de  enemigoi 
j  amigo  lie  mis  amigos. 


SDSCRICION  POR  SHKSTRE  ADELANTADO 


Este   periódico    se    compra   pero    no    ée    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NO.íIRRE    DE  A.  OSSORIO 


ANIVERSARIO 


Ya  han  transcurrido  cinco  años,  y  aun  parpce  resonar 
en  nuestros  oídos,  como  una  reminiscencia  grata,  el  ettni- 
endoso  fragor  de  aquella  memorable  cuanto  gloriosa  jor- 
nada revolucionaria;  la  lucha  de  la  justicia  contra  lo 
arbitrario,  de  la  libertad  contra  el  despotismo,  de  la  moral 
contra  la  villanía. 

Aquel  grito  espontaneo  de  un  pueblo  oprimido  que  si 
ahogaba:  aquel  esfuerzo  supremo  del  agonizante  que  lucha 
contra  el  monstnio  que  lo  devora,  venciéndolo:  aquel 
oportuno  y  desusado  estremecimiento  de  la  república 
avergonzada  que  ávida  de  rccoiiquittar  un  puesto  digno 
entre  los  pueblos  cultos  y  libres  lleva  &  cabo,  ya  harta  de 
su  mansedumbre,  pobló  los  ámbitos  desiertos,  llevó  el  in-- 
petu  de  su  acción  á  todos  los  c(ln fines  del  territorio  y  el 
soberbio  tirano  sibarítico,  cayó  di  fiffalbo  pedestal,  abal- 
donado por  aquella  coorte  que  lo  circi.jdaba. 

Jamas  se  borrará  de  la  memoria  de  los  buenos  hijos  de 
la  Argentina,  aquel  momento  supremo;  como  nada  ni 
nadie  podrá  arrancar  de  la  historia  patria,  esa  página  de 
gloria  y  de  heroísmo. 

Al  recordar  el  hecho  de  la  revolución  de  Julio  de  1890 
no  echamos  en  el  olvido  á  los  valiertcs  que  rindieron  su 
vida  en  holocausto  de  la  libertad:  fu  memoria  será  eterna, 
imperecedera,  como  eternas  é  imperecederas  son  las  liber- 
tades  reconquistadas  y  las  glorias  adquiridas. 

Su  sangre  generosa  fecundizó  los  campos  de  nuestra 
reconstitución  moral,  siendo  parte  tan  valioso  ejemplo  á 
amenguar  la  arrogancia  con  que  el  despotismo  y  la  cor- 
rupción hicieran  pref a  de  los  despojos  de  toda  ora  naci(  n. 

Esos  derechos  rpconquistados  farde  ó  nunca,  volverán  á 
perderse;  podrá  el  fraude  inveterado  asomar  la  cabeza  una 
que  otra  vez,  pero  con  miedo,  con  hipocresía,  ya  que  no 
con  el  descaro,  con  la  audacia  y  con  la  imposición  de 
aquellos  tiempos  ominosos. 


Del  progreso  el  gran  camino, 
es  ya  un  camino  trillado 
para  el  gobierno  argentino, 

que  ha  alcanzado 
por  su  actividad  y  tino, 

el  dictado 
de  gobierno  superfino. 
Mas  jVive  Dios;  que  el  legado 

que  nos  deje, 
será  un  clavo  remachado 
en  un  pedazo  de  fleje. 

Xo  lo  matará  la  pena, 
ni  el  trabajo  repetido 
de  BU  iKAOOTABLE  vena; 

pues  metido 
en  nn  silencio  qne  apena, 

ya  ha  sufrido 
de  la  opinión  la  condena, 
y  por  ella  anda  escocido 

de  tal  suerte, 
que  anhela  el  apetecido 
tin  natural  de  su  muerte. 


Propietario:   EDUARDO   SOJO 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  f>n 


.lalUaS  giililei'UO  iiiiiguao 
fué  tan  estéril,  tan  rajo, 
tan  pavo,  tan  iniporttno 

y  tan  malo;     j 
pues  no  es  gobierno,  «s  ayuno.... 

¡buen  regalo    I 
para  San  Cosme  ó  Sin  Bruno! 
que  para  el  pueblo  es  un  palo 

qne  no  llega 
ni  á  astilla,  según  yo, calo, 
por  que  se  paga  y  ni)  pega. 


Allá  en  sn  seno  se  encierra 
una  persona  interina, 
que  es  ministro  de  h  guerra 

y  marina; 
y  no  se  mueve,  se  ofcrra 

oon  inquina 
al  sillón,  cuando  ya  en  tierra 
debían  estar  tal.....  rutina; 

pues  presiento 

que  él  por  bote,  detnrmina 

cuales  luier  bote  ele  áagueqto. 


Gobierno  sin  opiniones, 
sin  norma,  sin  ideales, 
amante  de  intervenciones 

nacionales; 
quien  limita  sus  acciones 

á  fatales 
y  locas  imposiciones 
de  Zorros  convencionales. 

Es  un  clavo 
que  remacha   n'i's*  ros  males, 
digno  sucesor  Uel  P»vo. 


DE  TEJAS  ABAJO 

CRISIS   DOMICILIARIA 


Per  rico:  mejor  dicho,  HACtnsE  rico  y  n\cKns'E  avaro, 
egoísta  por  lo  menos,  6  intransigente  por  lo  más,'  y  cruel 
hasta  las  cachas  y  orgulloso  basta  merecerá  que  hagan 
Cachos  de  él,  es  cosa  tan  lógica  como  ver  venir  la  noche 
tras  el  dli,  y  como  ver  al  gobierno  actual  bostezando,  cru- 
zado de  brazo?,  de  dfa  y  de  noche. 

lavestiguemos  como  y  cuando  sk  iiax  üecbo  ricas  la 
mayor  parte  de  las  personas  que  no  han  heredado  de<  sus 
ascendientes:  pero  no  investiguemos,  como  decía  Bartrina, 
por  que  el  desencanto  nos  dirá  con  la  vez  elocuente  de  lo 
cierto,  que  la  casualidad  ha  entrado  de  lleno  en  la  forma- 
ción ó  crecimiento  de  muchas  fortunas. 

De  donde  resulta  indiscutible  por  irrebatible  el  siguien* 
te  aforismo: 

Fortuna  te  dé  Dios,  hijo; 
que  EL  siDER  FOCO,  te  vale. 

l)e  squi  fe  desprende  un  corolario  terrible  y  es:  que  la 
sociedad  es  nna  aberración. 

Tan  es  una  aberración  que  la  gente  rica,  que  los  pro- 
pietarios m»jor  dicho,  le  quieren  enmendar  la  plana  á  In 
naturalezn. 

La  avaricia  de  su  egoísmo  sórdido,  tiende  á  la  limita- 
tioa  de  la  especie  hamana,  suprimiendo  los  hijos. 

Es  decir  que  aceptan  el  matrimonio,   transijan  con  loe 


lazos  legales  y  sagrados  que  unen  4  los  seres  de  diferente 
sexo,  pero  sin  aceptar  sus  naturales  consecuencias. 

La  esterilidad  en  el  matrimonio  es  el  desíoerantux  de 
los  propietarios  casuales. 

Ellos  se  han  dicho  para  su  capote:  —  De  tejas  arriba 
Dios  y  de  tejas  abajo,  nosotros  los  propietarios.»  — 

— Que  Dios  colma  de  hijoj  á  los  matrimonios,  pues  con 
no  alquilar  nosotros  nuestras  propiedades  á  los  casado] 
con  descendencia,  estamos  del  otro  lado.» 

No  es  posible  alquilar  casa  A  un  matrimonio  con  hijos. 
Los  propietarios  creen  que  los  hijos  son  basiliscos;  y  esto  ■ 
mal  que  se  ha  hecho  casi  general  nos  hace  temer  por  oí 
presupuesto  del  Estado  y  por  la  intranquilidad  de  las  so- 
ciedades de  beneflciencia.  l'or  que  los  matrimonios  con 
hijos  tendrán  que  resignarse  á  enviarlos  á  los  estableci- 
mientos de  e.\pósít08  ó  de  huérfanos,  al  ir  ellos  á  alquiler 
una  vivienda  k  estos  nuevos  Hen  d  'S  de  los  tiempos  mo- 
dernos tin  de  siglo.  I  \ 

Es  decir  que  los  propíetaiios  trocarán  en  expósitos  A 
los  hijos  legítimos  y  transformarán  en  huérfanos  á  fohcio- 
iti  á  los  seres  inocentes  que  tienen  padre  y  madre,  sanos 
y  robustos,  aunque  con  el  virus  maléfico  de  la  propie- 
tariti?. 

Nada:  que  quieren  poder  mas  que  Dioff. 

De  aquí  resulta  que  la  inmijrracion  decrecerá,  ni  consi- 
dirar  los  inmigrantes  que  tienen  que  renunciar  á  la  re- 
producción de  la  especie. 

De  aquí  resulta  también,  iin  atentado  contra  el  progreso 
y  contra  la  moral  de  parte  de  los  propietarios,  toda  ytz 
que  los  hombres  renunciarán  á  cftsarse  por  conservar  eí 
derecho  de  vivir  bajo  techado.   ,    / 

De  aquí  resultan,  una  porción  íe  premisas,  cuyo  detalle 
omitimos  en  gracia  de  la  brevedad:  pero  no  queremos  con- 
cluir sin  emitir  nuestra  opinión  pm  cuando  se  intente, 
por  quien  corresponda,  poner  u}>  ^que  á  este  desenfreno 
inaudito  de  los  propietarios  avárieotos. 

Creemos  pues,  que  ha  llfgado  el  caso  de  imponer  una 
tasa  á  las  exigencias  de  los  ¡ffopietarios,  reglamentando 
las  condiciones  de  los  alquileres y.fljando  una  tarifa,  como 
á  los  coches  de  plaza 

Nadie  alquila  una  casa,  por  g^W  el  gusto  de  pagar  un 
alquiler,  sino  por  la  necesidad  m-  "rivir  bajo  techado;  no 
siendo  pues  un  artículo  de  lujo,  jiiao  de  primera  necesidad, 
se  impone  la  reglamentación  y  la  tarifa. 

Las  autoridades  deben  preocuparse  de  las  desmesuradas 
proporciones  en  que  han  colocado  este  asunto,  las  insa- 
ciables avaricias  de  los  propietaiios  casuales. 

Gritemos  pues:  —  «¡RegiameflítlICion  y  tarifas!  —  ¡.Vbojo 
los  Heredes  fía  de  siglo ! 


CUiUSfÓO  ? 


veftdiila 


hora 


¿Cuando  Vi 
del  claro  dí\, 
en  que  tenga  W  j^ierra 
y  la  marina, 
un  propietario,    '. 
que  sepa  lo  qne  ^me 
«ut«e  jjw  n^^'v 
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DON    QUIJOTE 


¿Cuantío  de  la  renuncia 
llegará  el  día 
del  miois'ro  de  guerra 
y  de  marina, 
hombre  indeciso 
que  deBpnes  de  fregado 
será  barrido? 


¿Cuando  hará  de  su  parte 
cosa  notoria, 
q>ie  merezca  el  dictado 
de  cosa  propia? 
¿Cuando  renuncie? 
l'ues  que  sea  muy  pronto, 
por  que  la  cosa  urge. 


Sepa  que  el  pueblo  entero 
la  pide  á  gritos, 
por  necesaria  y  fitil; 
pues  es  sabido, 
q>ie  es  digno  ejemplo 
el  que  dá  el  que  no  sirve, 
dejando  el  puesto. 


í:o^as  de  sancho 


I.a  labor  ministerial  (■ontinua  á  la  altura  de  sjeroprf, 
ni  sube  ni  baja  de  cero,  en  el  termómetro  de  las  necesi- 
dades públicas. 

Asi  me  dccia  el  otro  dia,  un  pobre  diablo,  que  Inre  pn- 
litii'a  por  hacer  algo:  —  «De  esta  manera  cualquiera  sirvo 
para  gobernar.> 

Y  no  le  fnltaba  razón.  Hay  pentes  para  quienes  el  po- 
ñfr.  no  siirnifica  otra  coía  que  la  ocupación  de  un  puesto 
público;  no  el  desempeño  de  uii  cargo  dilicil. 

Y  el  pueblo  se  desespera 
al  ver  que  no  se  le  atiende, 
y  al  ver  que  el  gobierno  entiende 
las  cosas  á  su  manera. 


1^1  ministro  de  guerra  y  de  marina,  ha  distribuido  — 
por  hacer  que  hacemos  —  casi  todo  el  personal  tócnico, 
en  comisiones    diferentes  á  diversos  pueblos  de  Europa. 

Comisiones  numerosas  ó  innecesarias,  por  que  abando- 
nan  sus  puestos  y  causas  enormes  gastos  inútilmente. 

;Y  para  que? 

Ni  nosotros  lo  sabemos,  ni  é¡  tampoco. 

Y  es  ma<:,  que  ni  las  mismas  comisiones  se  dan  cuenta 
del  fin  para  que  fueron  creadas. 

El  público  se  hai-e  cruces 
al  ver  tales  chitladnras, 
y  todos  pedimos  luces 
y  siempre  estamos  á  oscuras. 

♦ 
*  • 

En  lo  politlco  ¡Ah!  en  lo  poütico  el  gobierno  ha  sa- 
bido, por  que  ha  querido  y  ha  visto  que  ha  podido  ha- 
cerlo, desligarse  de  toda  respon>aíiilidad. 

Asi.ijue  en  los  asuntos  de  Sartiago,  La  Rioja,  Corrien- 
tes, Kotre-Kios  y  etc.  se  ha  lavado  las  manos,  dejando  al 
Congreso  la  tarea  de  resolver. 

Esto  será  muy  práct'c ).  por  ln  cómodo;  perc'  es  poco 
táctico,  por  la  carencia  absoluta  de  iniciativa  propia  y  de 
carácter  idem. 

Me  atengo  en  este  punto,  á  lo  dicho  por  nn  mozo  de 
cafó. 

— ¿Que  por  que  estamos  tan  mal? 
por  que  el  que  no  esrá  hecho  á  bragas, 
1.18  costuras  le  hacen  llagas 
y  debe  irse  al. ..  hospital. 


£1  mini>tro  de  hacienda,  hace  lo  mismo  que  sus  com- 
pañeros. 

Es  decir  que  no  hace  nada:  pu^  por  no  hacer,  aun  está 
el  presupuesto  para  el  próximo  tfio,  en  estado  de  feto  ó 
do  canuto,   como  la  langosta. 

Ha  hecho  pues,  todo  lo  posible  para  que  sea  presentado 
mas  tarde  quo  nunca  á  la  deliberaron  de  las  cámaras. 

Ya  es  hacer.  Y  no  está  mal  pensado,  por  que  tal  vrz 
con  las  pri.^as  de  última  hora,  el  e.xamen  del  presupue^to, 
no  se  haga  coa  la  detención  que  el  asunto  esije. 

L\  labor  min  steríal 
sin  que  merezca  rechazos, 
la  están  haciendo  en  tres  plazos 
muy  despacio,  tarde  y  mal. 

.% 

Estamos  mpjor  que  queremos 

La  parsimonia  está  á  la  orden  iel  día. 

Ni  se  dá  un  paso  adelante,  ni  siquiera  se  coneerra  lo 
andado  el  éia  anterior. 

Li  acción  ministerial  queda  reducida  á  un  lavamiento 
de  manos,  ra  la  vez  que  surge  uacaso  raro  y  nada  mas. 

Y  esto  es  todo. 

Sin  embargo,  la  época  es  de  prueba,  pues  requiere  acti- 


vidad, iniciativa    y  manifestaciones    tranquilizadoras  de 
parte  de  los  poderes  públicos. 

Pero  esto  seria  un  colmo; 
suframos  nuestra  agonia, 
por  que  otra  cosa ...  seria 
pedirle  pesas  al  olmo. 


CANTARES 


Bostezos  que  larga  el  Zorro 
y  otros  que  Pelele  dá, 
si  en  el  cam'no  se  encuentran., 
¡á  cuantos  reventarán! 


Si  cambiase  el  Zorro  en  fuelle 
y  en  viento  Pelelegringo, 
no  quedai-á  en  la  república 
nada  en  pié,  ni  nada  vivo. 


Dice  el  argentino  á  gritos; 
— «dado  el  caso  de  un  naufragio, 
antes  que  salvarme  en  balsa 
prefiero  morir  ahogado» — 


Si  fuese  un  aie  colado 
el  gobierno  de  h«y  en  dia, 
nadie  de  una  pa  monia 
mm'iera,  ni  reíriaio. 


LANZADAS 


En  La  Pren-sa  del  martes  (.Itimo,  se  publicó  el  telegrama 
sigtiiente: 

BERLLV  Julio  22.  —  Se  asegura  que  durante  la  visita  que 
ha  hecho  el  general  chileno  Cautos  al  general  Komer  en  esta 
ciipital,  se  discutió  y  preparó  un  plan  de  campaña  completo, 
en  [revisión  de  un  conflicto  armado  entre  Chile  y  la  Argen- 
tina. 

Los  planes  que  se  tuvieron  á  la  vista  en  estas  conferencias, 
fueron  facilitadoíj)or  la  legación  de  Chile,  agregándose  que  el 
]>!au  estudiado  se  consultó  oon  algunos  generales  y  oficiales 
superiores  del  ejercito  alemán.» 

¡Si  tendremos  buen  olfato,  nosotros,  cuando  hace  quince  dias 
quo  p\iblicamos  este  examen  de  planos  en  la  caricatura! 

Cada  vez  se  advierte  la  ixcoxtrovehtibu.ujad,  del  lema  estám- 
palo en  la  cabecera  de  nuestro  semanario. 

«  Don  Quijote  es  Aorviao, 
y  él  os  trazará  el  camino.  > 

De  modo,  que  ya  ven  Vds.  como  nos  adelantamos  á  los 
acontecimientos. 


Ya  llegó  la  intervención  á  Santiago  del  Estero. 
Ya  tenemos  intervención  para  rato, 

Y  cual  dice  un  sijeto  amigo  mió; 
— En  tanto  el  mundo  sin  cesar  navega 
por  el  piélago  inmenso  del  vacio. 


En  Córdoba,  las  cámaras  se  han  constittiido  en  tribunal,  para 
condenar  al  director  de  Los  Principios,  á  un  mes  de  prisión, 
por  desacato. 

Parece  increíble  no  ! 

Cualquiera  diría  que  la  arbitrariedad  de  la  impotencia  de  los 
Juares  reverdece. 

El  delito  del  director  de  «Ijos  Principios,»  no  es  otro  que  el 
hab3r  criticado  un  voto  déla  cámara  fijando  en  40,UUO  pesos 
los  honorarios  de  un  abogado,  representando  á  la  provincia  en 
un  litigio  de  iiucesion. 

De  modo  que  la  cámara  se  hace  juez  y  parte,  desgraciada  y 
artiitrariamente  prescindiendo  de  los  tribunales  ordinarios. 

El  pueblo  de  Córdoba  está  indignado  y  nosotros  también  y 
preparan  alli  un  meeti  ng  de  protesta  contra  el  abusivo  fallo  de 
la  cámara. 

Si  la  cámara  no  quiere  que  sus  actos  sean  criticados,  tiene 
el  remedio  en  sus  manos  y  e»,  procurar  que  los  asuntos  de 
la  provincia  vayan  por  mejor  camino  que  han  marchado  batta 
el  presente. 

Por  que  el  obrar  sin  razón, 
si  á  esto  se  le  llama  obrar, 
no  resulta  sino  dar, 
coces  contra  el  aguijón. 


No  vá  Vd.  á  creer  sefior  Intendente  lo  que  le  voy  &  oontar. 
Uace  quince  dias,  le  dije  i  Vd.  que  en  la -cuadra   de  la  calle 


de  S.  Patricio  entre  las  de  129  y  l:iO,  frente  al  nuevo  merca- 
do; hay  un  depósito  de  basuras  que  apesta. 

¿Pues  querrá  Vd.  creer  que  nadie  se  ha  preocupado  de  quitar 
de  allí  aquel  foco  de  iiif<\cion,  inmundo  y  pestilente? 

liemos  visto,  si,  un  poto  mas  hacia  la  calle  13(i,  echar  tierra 
junto  al  deposite  pestilente,  para  dar  fácil  asoeso  al  club  nacio- 
nal que  se  vá  á  instalar  alli. 

Procure  Vd.  que  no  se  ecue  tierra  al  asunto  en  cuestión, 
metafóricamente  hablando. 

Aquello  es  insoportable. 

Todo  el  P.  A.  N.  de  Salta,  vá  y  viene  á  Rosario  de  la  Fron- 
tera, como  de  Verbena,  á  conferenciar  con  Pelelegringo. 

Todo  osto  no  le  debe  agradar  mucho  al  Zorro,  que  digamos, 
dado  su  carácter  y  sus  naturales  aspiraciones. 

Iliy,  sin  embargo,  quioa  cree  que  ambas  personalidades 
obran  de  común  acuerdo. 

Puedo  ser,  pero  yo  que  soy  malicioso,  creo  haber  descubierto 
un  rompimiento  de  egoísmo  entre  los  dos,  cubierto  no  obstauto 
con  un  velo  de  cauta  dipbmacia 

Pero  ea  fin,  ello  dirá; 
lo  qua  fuese,  sonará. 


Nuestro  asunto  empantanado, 
parece  está  despachado; 
mas  los  pesos,  siguen  presos, 
puesto  que  yo  no  he  tocado 
á  la  presente,  los  pesos. 

Asi  la  cosa  se  está 
y  ya  estoy  desesperado 
y  le  pregunto  á  papá: 
— ¿Cuando  me  bibilitará 
el  señor  habilitado? 

Por  que  yo  debo  creer 
en  la  justicia  ejemplar; 
y  él  también  debe  tener 
un  empeño  singular 
en  cumplii'  oon  su  deber. 

«HE»» 

liemos  recibido  la  interesante  Tesis  sobre  «El  problema  de 
herencia  en  Biología  Celii'ar»  que  paaa  obtener  el  grado  de  doc- 
tor ha  presentado  ante  li  facultad  de  cieneias  módicas  nuestro 
discreto  y  estudioso  amip)  el  seftor  Samuel  de  Madrid. 

Al  hacer  público  mies :ro  agrailecimiento,  no  podemos  menos 
d->  manifestarle  lo  acerv^*»  liie  ha  estado  al  desarrollar  su 
tesis,  sobre  un  punto  tan  dilicil  y  tan  escabroso/ 

Jtutha  suerte  y  mucha  gloria  le  deseamos  en  el  ejer<;icio 
de  su  noble  profesión. 


Cuando  surge  un  litigio  (•  Kre  la  Isla  Trinidad,  se  hunde  la 
de  Santiago  del  Estero,  de^l  ues  de  una  existencia,  sobru  lo 
que  hay  que  correr  una  grui>a  arpillera. 

Debido  á  la  caida  de  oste  triunvirato  grotesco,  ha  hecho  su 
solemne  entrada  —  de  retoriiJ  —  el  bravo  huido  Lagarto,  caba- 
llero en  una  muía. 

Se  apeó  sin  mas  novedad  ni  contratiempo  y  sin  otras  conse- 
cuencias qne  una  silbatina  y  algunos  vítores. 

Y  siquiera  esta  vez  sola 
con  esjire-ion  lisonjera, 
bajó  de  buena  manera; 
no  se  tfi'i  por  la  cola. 


En  Entre  Rios  los  habistas  y  otros  que  Be  llaman  indepen- 
dientes piensan  formar  un  n  levo  partido  que  se  titulará   Par- 

Ilno  PROVINCIAL. 

Nada  mas  lógico  ni  natura'.;  por  qne  son  lo»  verdaderos  par- 
tid'», de  la  provincia. 

Por  su  causa,  por  supuesto:  por  su  causa  y  por  su  culpa. 

En  el  Ínterin  la  cámara  discute  el  presupuesto,  que  según 
noticias  es  uca  enormidad. 

La  mayoiia  es  casi  nnanime. 

Y'  la  oposición  nula. 

Esto  pasa  en  Entre-Hios 
llorad,  llorad  hijos  mios. 

Ce.VTROS   RCCRIATIVOS: 

El  «Centro  Estudiantina  Argentina»  tiene  anuncii'la  para 
esta  noche  en  el  local  de  la  sociedad  l'mosi  e  Bexevole.vza 
(Cangallo  1 .36S)  una  tertulia  que  como  todas  las  de  este  centro, 
pioraete  estar  muy  concurrida  y  ser  muy  brillante.  Asi  lo 
deseamos. 

Ourtos  B^paSoi.,  para  esta  noche  también,  función  y  baile; 
la  función  se  compone  de  las  siguientes  obras:  Las  cuatrj  esqui- 
nas —  Torear  por  lo  fino  y  Los  descamisados. 

Los  elegantes  salones  de  este  centro  Piedras  034,  serán  chicos 
para  contener  la  concurrencia. 
/  _ 

Tipo.  IMo.  di  J.  RHxu  y  Hno„  Rincón  15^ 


I 


/ 


h'n: 


/ 


'■■f 


Domingo  4  de  Agosto  de  1895. 
£q  la  Capital 


BUENOS  AIRES 


ANO  XI.-Número54. 


'■t 


SosericUn  por  trimestre  adelantado. 

Numero  suelto 

Nimero  atrasado 

Eitraigero  por  un  año 

En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 

Por  Ter  el  oro  á  la  par 
lacharé  sin  de.«causar. 


Don  Quijote  es  adivino 
T  él  08  trazará  el  camino. 


Ps 


1  50 

»    on 

»>t).20 
»    12.00 


"^      HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN: DEUÁSPM. 

, i-" 


Campaña 


SnierieiAn  por  semestre  adelantado.    .    .  Pi,  4.00 

Número  suelto .........  i  0.20 

NAmero  atrasado >  0.40 

Extranjero  por  un  tío >  12.(0 

Vengan  cien  mil  suscrícionei 
7  ab<yo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteio 
todo  enemigo  es  pequeio. 

T  soy  terror  de  enemlgM 

y  amigo  de  mis  amigos.  i 


SUSCRICION  PCR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Este   periódico    se    compra   pero    no    se    vende 
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PREOCUPACIONESJ  IMPOSICIONES 

Caand  )  me  rsas  h  cer 
6  i1<ecir  una  injusiicía, 
le  n  ipllcí}  qu«  nta    d/'8 
lili  lir  ID  da  It  levita. 

Cuiiplirt'  ea'»l  cimp'o  íiúniír' 
dfl  HLi  liiercati  Ub  6Tic.\Tjn»; 
y   ese  es  o^rv  muy  pes-i')!!, 
l>jes  8iaíiii'r«  aatari  uríunlu. 

(  Dll  romanare  popular.  , 

Xo  tó  si  tiene  aplicación  directa 'ese  trozo  de  romanen 
al  caso  ó  á  loj  casos  que  se  producen  en  las  esfi-ras  di  1 
po  ler. 

Ya  íBbcn  Vds  por  que  es  cosa  de  ayer,  que  el  gobernó 
ha  decretado  la  reincorporación  á  los  cuerpos  del  Ejercito 
de  tierra  y  mar,  de  todos  aquellos  jefes  y  ofl  dales  suma- 
riados por  delitos  poiiticos. 

De  todos,  no:  hemos  dicho  mal,  por  que  se  ha  negado  el 
beneficio  del  magnánimo  decreto  al  coronel  E.<pina  y  &  los 
bravos  marinos  Vaystt*^y  Danuziu. 

£gcrp<ion  qetJlMKne  se  >split.<i.'r-*!  1"<»  n«,da  fa  Ipgitf»  . 
na:  de  donde  se  saca  una  consecuencia  lastimosa,  que  es 
la  que  proToca  el  encono  de  la  injusticia,  la  que  revela 
una  parcialidad  deprimente. 

Esta  escepcion,  habrá  sido  discutida  y  debatida  previa- 
mente; 68  habrán  oido  pareceres  de  personajes  altivos,  sus- 
picaces y  mal  intencionados,  acabando  por  dictar  un  fallo 
niczjuino  6  injusto. 

Luego,  el  caso  es,  ó  de  preocupación  hija  de  una  suspi- 
cacia pueril,  ó  de  una  imposición  inevitable  y  muy  po- 
sible. 

En  cualquiera  de  los  dos  casos,  hay  motivo  para  dar'e 
un  tiroQ  de  la  levita  al  gobierno  patriarcal,,  á  la  sazón  en- 
cumbrado: por  que  la  justicia  salta,  como  el  pez  reci'  n 
pescado. 

Nunca  los  actos  de  justicia,  deben  ser  basados  en  preo- 
ciipacionep,  ni  en  imposiciones,  por  que  dejan  de  ser  justes, 
convirtiéndose  en  casos  abusivos  de  parcialidad  antipática. 

Y  no  se  diga  que  no  habia  puesto  que  dar  á  Valetta  y  á 
D.muzio,  toda  vez  que  antes  que  á  ellos,  se  vá  á  dar 
cabida  á  los  oficiales  peruanos. 

No  es  que  tengamos  ánimo  de  criticar  la  entrada  en 
ouestrh  marina  de  Guerra,  de  esos  Ínclitos  y  distinguidos 
cificiales  peruanos,  antes  bien,  ese  acto  merece  nuestro 
asentimiento,  sin  restricciones,  pues  creemos  que  la  ar- 
mada nacional  adquiere  un  refuerzo  eju.--  y  bueno. 

¿Pero,  esto  eiplica,  ni  esplicará  jama». !  arbitraria  p  ■«- 
tergacion  de  lasaos  personalidades  antes  citadas,  teniendo 
como  tienen,  ambos,  hechos  y  antecedentes  que  son  páginxs 
do  gloriíT,  de  valor,  de  inteligencia  y  de  buenos  y  mérito- 
ri  )s  servicios? 

El  caso  no  se  ha  pensado,  y  la  escepcion  que  viene  á 
empequeñecer  un  acto  magnánimo,  será  la  sombra  negra 
que  envolverá  con  sus  tenebrosidades,  las  conciencias  su- 
gestionadas por  aciagos  resplandores. 

Aun  es  tiempo  de  reconsiderar  el  decreto  y  darle  toda 
su  natural  estcnsion:  pero  advertimos  de  pasada,  que  cosas 
como  estas,  no  deben  pedirse  jamas  por  nadie,  sino  que 
deben  darlas  por  hechas,  los  que  pueden,  con  voluntad 
plena  y  con  acei«n  libre,  por  que  los  consejos  de  los  de 
afuera  suelen  ser  casi  siempre  interesados  y  parciales. 

Valetta  y  Danuzio  deben  ser  reincorporados  y  el 
coronel  Empina  también;  de  lo  contrario,  habrá  que  cubrir 
con  un  velo,  la  estatua  de  la  justicia. 


ENFERMEDAD  REINANTE 


No  sin  misterio, 
no  sé  quien  me  ha  contado, 
—  pero  puedo  aflimar  que  es  hombre  serio — 
que  corre  un  en'ü.b'ado 
aire  6  vientii  colado, 
por  todo  el  personal  del  ministerio. 

Ya  yo  Hsliia 
que  á  toda  disciis'i  n  la  intervenciones, 
la  tos  se  int<>rpnnia 
provocando  )a  mir  de  interrupciones, 
y  armando  natural  algarabía. 

k  asunto  dado,  ! 

como  sea  un  tantico  delicado,  , 

de  solncinn  diflcil  6  imt>osible; 
se  enferma  de  contado 
el  mioíktro  de  cip:;ci.,  ij=Ai»cjitiUe.... 
— ¿luo  tiene?  —  ,Que eraauato  lo  ha  eofriadol- 

iQiie  desventura! 
¿Por  eme  es  tan  d^liíala  la  criatura, 
que  al  menor  ai.recilln, 
tiene  trio,  cun  t's  y  calentura? 
El  puelilii,  c|Ufl  es  sufrido  y  muy  Ben<iillo, 
e8''lama  on  tríslura: 
— «,Si  tendrán  el  resfrio  en  el  bolsillo!» — 

Tantos  desvelo», 
á  todo  el  ministerio  pime  en  vilo, 
sin  que  pueda  calmar  los  desconsuelos 
de  este  pueblo  que  nunca  está  tran  luilo; 
y  si  sigue  el  reslrio  jpor  los  cielo^l 
vá  á  encarecer  el  hilo 
haciendo  tal  onnsiimo  de  patínelos. 
Pañuelos  que  harán  falt»  para  el  Harto 
enjiig'.ir  de  este  pueblo  y  su  quebranto. 


—  I  Rayos  y  tnienos  I 
cualquiera  esclamaria: 
— Si  turnarán  al  menos, 

un  enfermo,  por  cinco,  siempre  habría, 
pero  los  otrís  Ptitarian  Imenos — 
¡oh  consonante  au  taz  y  cas'juizano, 
que  me  haces  escribir  uutxo  por  sílso! 

—  ¡Turnar!  ¿Per  cuales  modo»? 

Lo  mejor  es  ponerse  enfermos  todos. 

Estos  inviernos 
tan  crulos  que  jiasamos. 
nos  poneft  los  g"hiem<is 
que  ha  tiempo  soportamos, 
en  eatado  de  fútile.'< ... 
(son  para  mi  los  fú'iles,  iníitilcs) 
Aunque  pensando  bion  y  con  prudencia; 
¿el  caso  os  de  resfrio,  6  suficiencia? 

¡Almas  sencillas! 
¿Ko  sabéis  que  tenéis  en  vuestra  casa 
el  mal  de  las  rencillas, 
q\ie  es  un  resfrio  qiie  jamas  se  pasa, 
aunque  toméis  sin  tosa 
emolientes,  jarabes  y  pastillas? 
¡Que  6  sopla  Pelegringo  y  causa  frió; 
6  sopla  el  Zorro  á  produoir  resfrio! 
Estáis  pues  condenados 
á  vivir  entre  vientos  encontrados; 
y  este  mal,  que  es  en   si  pura  macana, 
al  pueblo  lo  tritura  y  despampana. 

La  providencia 
no  acrece  cual  dehiera  vuestra  ciencia; 
y  estáis  tan  r^^fnidn», 
por  que  estáis  ¡Vive  Uios!  sugestionado* 


por  dos....  soplos  fatales  ¡oh  imprudencia! 
venimos  á  parar  en  que  el  resfrio 
es  obstrucción  uo  mas  del  alvedrío. 

Pero,  primero 
que  ese  funesto  pero, 
está  el  pueblo  sufriendo  mil  rigores, 
sin  ver  llegar  el  dia 
en  que  goc«  los  claros  resplandores 
de  grata  libertad  que  tanto  ansia. 
¡Banta  de  sujestion  resfriatoria, 
y  trabajemos  todos  por  la  gloria! 


Ya  se  adivina 
un  claro  resplandor  de  bienandanza; 
al  fln  se  determina, 

y  renuncia  el  de  truerra  y  de  marina.... 
pero  está  resfriado  —  ¡que  esperanza! 


Disparada  vacuna 


Era  el  26  de  Julio  pró.\ímo  pasado. 

Y  era  en  la  cámara  de  diputados  de  La  Plata,  donde 
hizo  moción  el  diputado  radical  señor  Castellanos,  para 
que  la  cámara  se  pusiese  depi6  en  homenaje  al  aniversario 
del  día  y  en  memoria  de  las  viotim»)  caldas  el  año  18U0. 

¡Que  8Í  quieres!  Esclamaron  los  vacunos,  desfilando 
atropelladamente  del  recinto,  para  reunirse  en  antesalas, 
criticando  la  estemporaneidail  de  la  moción  radical. 

Moción  que  apoyaron  lus  mitristas,  merced  á  lo  cual, 
fué  aprobada. 

Aqui,  es  decir,  alli,  habia  que  ver  después  á  los  vacunos 
increpar  á  los  mitristas  por  su  debilidad  y  amenazarles 
con  la  emancipación  futura,  dejándolos  librados  á  ellos 
miamos. 

Los  vacunos  6  cestistas,  que  todos  son  unos,  no  podían 
ver  con  buenos  ojos,  que  se  rindiera  homenaje  á  la  efemc- 
ride  sacroíanta,  ni  un  recuerdo  respetuoso  á  los  que  su- 
cumbieron con  gloria  en  tan  triste  jornada. 

¿Acaso  eso  es  legislar?  se  preguntaban  los  unos  á  los 
otros. 

¿Venimos  á  un  velorio?  interrogaban  los  vacunos  á  b  s 
mitristas. 

¡Que  dirán,  Costa  y  Celemín!  esclamaban  poniendij  el 
griro  en  el  cielo,  sus  antiguos  partidarios,  los  que  han  to- 
mado sobre  sí  la  ardua  tarea  de  reconstruir  el  desmorona- 
do edificio  del  fraude,  la  imposición  y  el  unicato. 

;  A  iond?  iremos  á  parar  si  se  dá  en  hacer  mociones  de 
esa  natura'eza!  Decían  alborotados  los  vacunos,  disputan- 
d()se  los  unos  á  los  otros  los  puntos  ma?  cercanos  á  los  mi- 
tristas á  quienes  reconvenían  con  el  g'sto  y  con  la  palabra. 

Y,  nosotros  ¿á  que  ni  á  quien  hemos  de  rendir  home- 
naje? se  preguntaban  atropelladamente  los  unos  á  los  otr.oa, 

Y  los  mitristas  se  defendían,  prometiendo  la  enmienda 
de  falüís  imputadas  á  juicio  y  perjuicio  de  los  vacunos. 

Y  todo  era  confusión  y  reproches  y  recriminaciones; 
todo  era  asomar  la  oreja  por  encima  de  las  convenienriss 
político-sociales:  todo  era  querer  dejar  constancia  de  que 
ni  antes,  ni  en  el  acto,  ni  después  de  aquella  fecha  de 
Sloría,  transigen  los  vacunos  con  los  altos  sentimiento»  de 
justicia  y  de  patriotismo,  que  armando  el  brazo  del  pueblo, 
derrocaron  lo  que  era  inmoral  y  vergonzoso,  lo  que  er» 
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imposición  y  tiranía. 

La  revolución  está  juzada  por  propios  y  por  estraflos  y 
etit&  por  todos  legitimada  y  está  por  los  que  la  iniciaror, 
bendecida. 

¿A  que  pues  esa  protesta  antipatriótica?  ¿Estarían  los 
vacunos  sentados  en  el  recinto  de  la  cámara,  si  aquella 
revolución  no  se  hubiera  llevado  á  cabo? 

El  ridiculo  ha  caido  una  vez  mas  sobre  todos  ellcs,  acu- 
sándolos de  ingratos.         , 

Y  ahora  se  me  ocurre ¿¡reguntaa:  —  Si  se  hubiese  hecho 
moción  para  dar  un  banquete  en  celebración  de  un  tbiukfo 
cualquiera  de  los  vacunos,  se  hubieran  ot>uesto  protes- 
tando? 

Pero  ¿que  triunfo  tienen  ellos  que  merezca  ser  recor- 
dado ni  celebrado? 

Está  visto,  la  intransigencia  partidista  de  los  vacunos 
los  priva  hasta  de  los  mas  rudimentarios  sentimientos. 

Pero  en  el  pecadp  llevan  la  penitencia,  de  igual  modo 
que  en  el  fraude  fundan  su  porvenir. 

jFubres  intransigentes! 


ídem  por  ídem 


Se  votan  ¡utervenciones; 
se  nombra  un  interventor, 
y  se  pasan  muchos  días 
sin  darle  una  solución 
al  conflicto  suscitado, 
ni  bien,  ni  mal,  ni  peor. 
Al  lado  del...  laborante, 
todos  levantan  la  voz, 
y  el  ájente  del  gobierno 
encomendándose  á  Dios, 
pregunta  alJZorro  piime.o, 
vi  de  Pelegringo  en  pos, 
oye  despue  al  gobierno 
aunque  sin  mucha  atención, 
encucba  de  loa  caídos 
ayes  de  angustia  y  dolor, 
y  atiende  á  las  amenazas 
del  partido  que  venció; 
y  no  acude  á  su  conciencia 
que  seria  lo  mejor, 
por  que  tantas  influencias 
que  están  en  contradicción, 
no  le  permiten  obrar 
ni  bien,  ni  mal.  ni  peor. 
Por  último  le  di  un  corte 
al  embrollo,  á  la  cuestión, 
y  triunfa  el  Zorm,  d  Pelele, 
6  los  dos,  «i  estáa  los  dos 
para  esta  emergencia  unidos, 
oomo  siempre,  sin  razón. 
Y  esta  labor  partidista 
es,  muestra  eterna  labor. 


COSAS  DE  SANCHO 


Los  Intendentes  municipales  que  precedieron  al  actual, 
fueron  tan  pródigos  en  dar,  que  hoy  hay  necesidad  de 
conminar  al  pogo  de  esos  ade'aotos,  á  los  que  resultan 
adeudores  de  los  fondos  comunales. 

Seria  bueno  conocer  los  antecedentes  que  se  tuvieron 
en  cuenta,  para  hacer  semejantes  adelantos,  por  nada  ni 
por  nadie  rt>plirahles. 

El  consejo  deliberante  ha  pedido  un  informe  y  la  con- 
taduría general,  se  ha  espedido.  Punto  y  aparte. 

Detallemos,  detallemos, 
y  el  informe  conozcamos, 
que  mas  nos  asombraremos 
si  mas  ¡ay!  lo  examinamos. 

.♦. 

En  31  de  octubre  del  89,  se  le  facilitaron  á  D  Gregorio 
Torres,  en  calidad  de  anticipos  por  afirmados,  80000  pesos. 

El  28  de  abril  de  1892,  tres  «fios  después,  te  liquida- 
ron las  cuentas  con  Don  Goyo,  resultando  deudor 
este  Sr.  por  8  71  666.21 

Cantidad  de  que  todavía  á  la  fecha,  está  en  descubierto. 

Deuda  que  no  tiene  escape, 
por  que  está  muy  en  lo  cierto, 
y  pues  está  en  descubierto 
es  muy  justo,  que  se  tape. 


Pues  la  liquidación  hecha  á  Don  Eduardo  Chapeanron- 
ge.  acusa  una  deuda  á  la  municipalidad  de  $  305  156,99. 

Lo  cual  no  es  una  bicoca. 

¿lío  BSBsta  á  Vd«.  semejante  prodigalidad,  de  parte  dé 
la  intendencia? 

jQue  cómodo  es  trabajar  con  el  capital  ajmo! 

Y  si  este  se  dá  á  destajo 
solo  por  gusto  de  dar 
cabe  al  menos  pr^^ntar, 
¿y  en  donde  está  ese  trabajo? 

A 


ítem:  el  contratista  Cesar  Cercano,  es  deudor  por  la  su- 
ma de  |  42.91962. 

Vayan  pues,  sumando  Vd^  y  cuanto  mas  sumen  mas 
se  asombrarán. 

Pero  no  se  tomen  esa  molestia,  que  duele. 

Y  pregunto  á  fuer  de  franco; 
¿tanta  longanimidad 
dá  á  la  municipalidad 
utilidades  de  banco? 

'/    ••' 

Ademas,  el  seflor  Ismael   Bengolea,  resulta  asi  mismo 
deudor  al  municipio  por  la  suma  de  $  128  073.64. 
Por  anticipos  también. 

Ebto  que  se  pasa  en  casa 
y  que  ya  trasciende  afuera, 
con  elocuente  manera 
dice  lo que  en  casa  pasa. 


Tiital  de  las  cuatro  liq\iidacioneí:   $  547.816,46. 

¡Mas  de  medio  millón  de  pesos! 

Mas  de  medio  millón  á  cobrar,  por  medio  de  ejecuciones 
seguramente. 

E4  decir,,  la  mar  de  trastornos,  dilaciones  é  inconve- 
nientes. 

Aunque  hay  que  suponer  que  aquellos  adelantos,  que 
no  debieron  hacen-o,  se  harían  con  garantías  á  satisfacción. 

De  todos  modos  la  responsabilidad,  de  parte  de  los  do- 
nantes, es  manifiesta. 

Manifiesta  y  grave. 

No  hay  que  perder  de  vibta  este  asunto. 

No  hay  que  perderlo'  de  vista 
por  que  tiene  mucho  encanto; 
y  hay  que  pensar  entretanto 
en  hacerse  contratista. 


■ik- 


CANTARES 


El  seis  de  Agosto  cayó 
Celemín,  duda  no  cabe; 
y  ese  día  se  fundió 
para  siempre  Yá  se  sue. 


¿Si  hubieran  sido  mujeres, 
los  intendentes  pasados, 
al  ser  de  amor  requeridos, 
hubiesen  antidfado? 


Dios  hizo  la  ley  primero 
y  luego  el  interventor; 
pero  el  Zorro  y  Pelegringo 
le  enmiendan  la  plana  á  Dios. 


Cuando  renuncie  el  de  guem 
te  tengo  de  convidar 
á  dormir  sobre  una  Inlsa 
sobre  las  olas  del  mar. 


LANZADAS 


No  hablemos  ni  una  palabra  de  lo  de  Ayacacho. 

Ni  del  despótico  Del  Valle. 

Su  permanencia  en  dicho  punto  es  una  amenaza  contra  los 
deiec'h(s  individuales  y  contia  el  propio  vecindario. 

Y  el  gobierno  de  la  provincia  que  mantiene  ese  estado  de 
cosas,  asaz  grave  y  anómala,  se  está  acreditando,  de  ser  émulo 
digno  del  difunto  Yá  se  sabe. 

Con  esto,  creo  que  se  esplicari  cualquiera  la  protesta  anti- 
revolucionaria  de  los  vacunos  de  La  Plata. 

¡Válgame  Dios  y  que  oosas 
que  pasan  tan  bochornosas! 


pues  toma 


La  drsersion  de  los  marinos  es  cada  vez  mayor, 
proporciones  alarmantes. 

Que  la  comida  sin  salsa 
es  prólogo  del  sarcófago; 
I  y  quien  soprota  el  exófago 
estando  sobre  una  baiai? 

Pero  el  ministro  de  marina,  sin  desertar;  espera  sin  duda, 
ser  el  último  de  los  desertores. 

Aunqne  yo  creo,  que  siendo  él  el  primero  en  desertar,  con- 
cluirían las  desersiones. 

Y  sino;  que  haga  la  prueba. 

Si  la  prueba  es  necesario; 
aunque  á  él,  le  sea  costosa; 
basta  que  él  haga  una  oosa 
para  que  se  haga  lo  contrarío. 

Continua  la  huelga  del  cumplimiento  del  deber,  al  menos 
por  lo  que  al  asunto  de  mi  espediente  se  refiere. 

El  habilitado  general  del  ministerio  del  ramo,  e*  sin  duda 
pelu'ioero. 


Digo  yo,  por  que  esperará  que  le  salgan  las  canas  á  mi  espe- 
diente para  te&irhelas  6  peiuarselas. 

Pero  le  advierto,  que  yo  uo  soy  amigp  de  tantas  rEarEoao- 

HES. 

Yo  soy  liso  y  llano;  vengan  los  pesos  y  eso  me  basta, 
ó  lo  que  es  lo  mismo:  cumpla  cada  cual  oon  su    deber    y 
Cristo  con  todos. 
Basta  por  hoy. 

(S¡  continuará). 


I 


Continúan  los  robos  de  haciendas  en  la  provincia  que  fué  de 
Ya  se  s^be. 

El  jefe  de  policía  menutlea  sus  jiras  de  moralidad;  pero  co- 
mo si  no. 

Por  que  se  vá  hacia  el  ncrte,  y  los  ladrones  se  trasladan  al< 
sud;  acude  al  sud,  y  los  cacos,  al  este;  emprende  viaje  al  este 
y  los  ratas  huyen  al  oeste. 

Y  esto  se  haoe  inteminal'le:  es  decir,  los  robos,  las  persecu- 
ciones y  las  evasiones.  Aqui  del  cantar: 
Ni  contigo,  ni  sin  ti, 
tienen  mia  penas  remedio; 
pues  persigues  los  ladrones 
y  nunca  les  pone  término. 


¿Que  pasa  en  Entre-Blos? 
Pues  del  partido  nacional  los  líos. 

¿Que  pasa  en  Santa-K6.' 
Que  el  partido  del  P.  A.  N.  toma  café. 

¿Que  pasa  en  S.intiago? 
Que  el  uuicato  estieudo  alli  su  estrago. 

¿Que  se  pasa  en  la  Hinja? 
Que  el  partido  del  P.  A.  N  ,  por  nada  afl'<ja. 

¿Que  pasa  en  TucumanV 
Que  fermenta  y  se  agria  todo  el  P.  A.  N. 

¿Que  pasará  en  Salta? 
Que  el  P.  A.  N.  su  biUlo  intransigente  esmalta. 

¿Que  Buoede  en  Mendo/a? 
Que  el  P.  A.  N.  que  no  se  come,  no  se  goza. 


£1  gobierno  ocntinua  mudo. 

Como  si  oon  el  mutismo  se  arreglase  todo,  y  se  consolidase 
todo. 

Y  quizas  les  parezca  mucho  todavia. 

¿Lo  aceptan  y  lo  ejecutan  por  comodidad? 
Pues  mas  cómodo  les  sería  renunciar  en  Balsa,  quiero    decir 
en  masa. 
Pur  que  es  la  única  solución  que  satia&ria  i  todos. 
A  ellos,  por  comodidad.  • 

Al  paíd,  por  necesidad. 

Y  al  mundo  entero,  por  curíosidad. 

Pues  para  hacer  lo  qu4  baoen;  esto  es  gobernar  por  cuenta  y 
riesgo  de  impositores  teuaoes,  mas  les  valdría  uo  gobernar. 

En  la  página  ilustrada  publíuamo  el  retrato  del  valiente  sol- 
dado de  la  (iuardia  Nacional  de  Monte  Caoeros,  joven  üelHa 
Olmeda,  quieu  defendiendo  la  ley  y  la  autoridad,  sucumbió  al 
plomo  de  las  oídas  revoiuciooanas  de  Vidal. 

Nuestro  mas  sentido  pésame  &  su  apreciable  familia. 


Al  preguntar  el  Sr.  Yofre  los  nombre  de  los  senadores 
ausentes  tu  debido  pedir  la  esplicaciun  de  la  ausencia:  nosotros 
vamos  á  llenar  ese  vacio.  El  &r.  bable,  está  contando  y  anur- 
raudu  sus  ovfjas  en  L'óidoba  para  que  )io  se  las  lleven  á  Chile. 
el  Sr.  IVrron  revitíndo  eu  Jujuy  aquel  puente  de  larga  y  fa- 
mosa hiatoiia,  cuyos  toriiilius  parece  que  se  aflojan  (los  del 
puente  no  los  de  Periou)  y  los  bres.  Memes  y  Selaslii^  fibri 
cando  pasteles  lórmula  Zorro  Pelelegringo. 

Se  nos  olvidaba  decir  que  l'erron  se  ocupa  ademas  en  sacar 
dibujos  de  ciertas  arañas  que  le  fueron  encargadas  para  cierto 
salón  de  Jujuy. 

De  los  otros  nos  informaremos  mas  tarde. 

Felicitamos  cordial  y  sinoeramente  á  nuesti-o  estimado  colega 
El  Couheo  tsrAAoL;  en  el  anivtrsario  de  su  vida  periodística 
deseándole  la  celebrasion  de  muchos  mas  lleno  de  satisfaocion  y 
de  prosperidad.  __________ 

Al  Sr.  D.  Leonardo  Pereira,  enviamos  nuestro  sincero  senti- 
miento de  condolencia  por  la  pérdida  de  su  hijo,  que_  era  una 
esperanza  ^a  el  país. 

¿El  aniversario  de  la  oiida  de  Ya  se  sabe  debe  considerarse 
para  ser  festejado  6  para  ser  anatematizado? 

Nosctros  k)  festejamos  anatematizándolo. 

¡Como  que  el  aniversario  de  su  caida  será  siempre  un  dia  de 
fiestal 


Ceuibos  BicBEATrvoe: 

cObfioA  OArABKE»,  Ku  los  salones  del  «Centro  Union  Obrera 
Espallola»,  dará  esta  noche  una  grande  función  dramática  segui- 
da de  bttile  familiar. 

«boaEDAO  BECBEATivA,  ScB'KABiao  Pebai.^»  Celebrará  un  gran 
baile  eu  loa  salones  de  «Les  Eufants  de  Beranger.» 

«UiKUULO  DE  AxisTAD.»  Grau  tunciun,  seguida  de  baile  fami- 
liar eu  lüs  salones  del  «Uifeon  Esf^flol,»  Piedras  534. 

•Cembo  boc'iAL  AnoEanao  >  Para  esta  noche  también,  tiene 
anunciada  una  terlolia  que  celebrará  en  los  salones  de  la  «Colo- 
nia Italiana,»  Paraná  555. 

Tif.  IMO.  i«  J.  Ribas  y  Hno.,  Bmeon  15é 
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Domingo  11  de  Agosto  de 


En  la  Capital 


BUENOS  AIRES 


ANOXI.-Número55 


Campaña 


SnscriciJn  por  trimestre  adelantado.    . 

Número  suelto 

Número  atrasado Y 


Extranjero  por  ua  año i   12.00 


En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


DoD  Quijote  es  adivino 
j  él  es  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  '  3PH 


E^t 


LA  CORRKSl'ONDENCIA  A  NOMB      DE  A.  OSSORIO 


SoMñciin  por  semestre  adelantado.    .    .  Pi.  4.00 

Número  suelto »  0.20 

Número  atrasado.    ,..••••>  0.40 

Extranjero  por  un  año  , »  tS.CO 

Vengan  cien  mil  suscricionei 
j  abitjo  las  snbvencionei. 

Para  Quijote  porteBo 
todo  enemigo  es  pequeSo. 

T  Mjr  terror  de  enemigoi  / 

y  amigo  de  mis  amigos.  ' 


SDSCRICION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


vende 


Propietario:   EDUARDO  SOJO 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZl'ELA  594 


\r 


LA  INTERVENCIÓN  i  HÉLICE 


car  mucho  partido 


!stras  intervptxio- 
0  especial,  temlria 
urioso  —  ya    que 


He  aqui  un  asunto  del  que  sabri, 
el  originalisirao  Julio  Verne. 

Si  se  diese  á  estudiar  el  tema  de 
nes  7  se  diese  á  comentarlas  en  su  ' 
materia  para  un  Jibro  mas,  no  men 
no  tan  interesante  —  como  todos  los    yos. 

La  Intervención  á  Hélice  se  impme  en  la  Repiiblica 
Argentina,  en  donde  tiene  una  amilia  esfera  de  acción 
donde  desarrollar  sus  corrientes  y  nanifestar  sus  efectof, 
6  RUS  defectos  que  para  el  caso,  vie  e  á  ser  lo  mismo. 

Seria  una  novedad,  sino  atrayenti  por  lo  menos  contun- 
dente; pues  donde  quiera  que  cayera  lia  Intervención  á 
Hólice,  como  si  se  hubiera  venido  abaio  la  bóveda  celes- 
tial aplastando  las  esperanzas  y  las  «¿praciones  de  todo  un 
pueblo,  por  grandes  y  por  legitimí     'ue  fueran. 

r  pues  no  se  usa  la  intervéññio  1  modo  y  forma  mar- 
cados por  la  constitución  del  Estado,  sino  á  la  usanza  mo- 
derna, que  es  mas  civilizadora  á  estar  á  las  opiniones  del 
hembre  mas  dilatado  de  la  república  ó  si  se  quiere  de  to- 
das las  repúblicas  sud-americanas,  y  aun  me  quedo  cort'  ; 
líbese  la  Intervención  á  Hélice;  depó.sitese  en  el  arsenal 
del  partido  del  P.  A.  N.  y  que  este  se  reserve  el  dbevete 
(s  g.  d.  g.)  para  su  empleo  y  desarrollo,  como  y  cuando 
le  parezca,  contra  quien  quiera  y  donde  mejor  le  plazca. 

Dirán  Vds.  que  con  la  Intervención  á  Hélice  se  baria 
lo  mismo  que  se  hace  hoy.  Está  bueno,  pero  se  ahorraría 
tit  mpo  y  combustible.  Y  combustible,  si  sefior:  por  qu9 
las  máquinas  que  hoy  se  ucan,  pierden  mucho  tiempo  en 
preguntar  á  unos  y  á  otros  lo  que  liay  que  hacer,  y  como 
tudas  estas  dilaciones  implican  gastos,  gastos  de  entreteni- 
miento de  máquinas;  de  ahi  el  que  se  me  haya  ocurrido 
decir,  que  se  ahorrarla  tiempo  y  combustible,  con  la  Inter- 
vención á  Hélice. 

Entonces,  las  provincias  sabrían  á  que  atenerse  y  no  se 
espondrian  á  las  dei-ilusiones  de  una  intervención  sor- 
prendente. Las  luchas  políticas  sericm  otras  y  otros  también 
los  pedidos  de  intervención. 

Entonces  si  que  se  podría  llamar  civilización  á  la  Inter- 
vención á  Hélice,  pur  que  no  habría  mas  allá,  por  que 
ella  seria  la  última  palabra  del  progreso  político  y  sociaL 

Hoy  viene  á  ser  una  traba 
fraguada  en  una  simpleza; 
¡y  todos  ven  como  empieza! 
¡y  todos  ven  como  acabal 

Menos  el  partido  del  P.  A.  N.  que  es  el  que  saborea  la 
miga,  después  que  otros  se  la  atnaían. 

La  mecánica  debe  adoptarse  á  todos  los  usos  de  la  poli- 
tica  ó  de  los  políticos  mejor  dicho;  deben  inventarse  má- 
quinas hasta  para  emitir  el  sufragio  libre. 

Se  me  dirá  que  esta  ya  la  ha  inventado  Morel:  es  cierto, 
pero  no  es  perfecta,  por  que  es  una  maquinilla  hidráulica 
que  tiene  el  motor  en  el  riachuelo  y  no  es  eso  lo  que  se 
necesita:  otra  cosa  que  no  tenga  ubicación  fija  y  que  haga 
á  todo  á  agua  y  á  fuego,  á  viento  y  á  fraude,  es  lo  que 
hay  que  inventar:  otra  máquina  á  hélice  como  la  futura 
intervención:  todo  &  hélice,  esto  es:  todo  moderno  y  civí- 
lizidor. 

¡Con  cuanta  envidia  nos  mirarían  las  demás  naciones 
del  mundol 


Entonces  si  que  vendrían  espías  de  todos  los  mas  apar- 
t'dos  rincones  dfel  mundo,  para  estudiar  nuestros  adelan- 
tos y  nuestra  entonces  verdadera  civilización. 

Hoy,  la  que  se  usa  es  deficienti  y  parcial  si  se  quiere. 

T  resistirla  no  «s  dable; 
por  que  no  es  ni  faludable, 
ni  es  hija  de  una  kloctrina; 
pues  viene  á  ser,  polo  el  sable 
del  partido  que  d|)mína. 

Nada,  lo  dicho,  la  Intervencioi  á  Hélice  será  el  so.n  plus 
de  la  política  del  porvenir. 
¡Viva  la  Hélice! 


jOJO  CON  LOS  espías  I 


Mucho  cuidado  lectores, 
que  la  cosa  trae  malicia, 
por  que  van  apareciendo 
saltimbanquis,  digo;  eapias 
que  vienen  con  el  propósito 
de  ver  y  oler  donde  giüsan, 
y  como  el  guisar,  supone 
fuego  piévio  en  la  cocina, 
y  este,  combustible  previo, 
ellos...  ¡claro!  preveían 
que  en  las  fábricas  de  pólvora 
depcubrirían  la  pista 
de  los  trabajos  uiecSnicos 
de  nuestra  cordal  política. 

Si  se  hubiesen  dirigido 
— siempre  con  Iguales  miras — 
dónde  fabrican  rapé, 
holgara  toda  pesquisa, 
toda  vez  que  ei  estornudo 
simple,  los  dentinoiaria, 
si  esto  es  espionaje,  es  candido, 
6  cosa  muy  parecida; 
por  que  espiar  en  el  campo 
y  en  poblaciones  muy  thicas, 
sobre  ser  algo...  inocente, 
nos  dá  ademas  la  me'Hda 
de  no  entender  el  oflcio 
aquel  que  se  mete  á  espía: 
esto  obrando  por  su  cuenta, 
por  que  si  obra  por  consigna, 
entonces  él  y  el  patrón 
no  saben  ni  adonde  pisan. 

Algo  estraflo  hay  en  la  cosa, 
eso  cualquiera  lo  esplioa; 
por  que  el  Ir  á  dar  funciones 
estableciendo  una  pista 
con  graderio,-con  palcos, 
orquesta,  luces  y  sillas, 
y  otras  cosas  que  me  callo 
y  que  también  se  precisan 
en  un  lugar  donde  hay  ciento, 
de  v<x!Ínos  y  vecinas, 
es  querer  darse  de  gratis, 
cosa  impropia  y  nunca  vista 
desde  qu»  salió  Noé 
del  Arca  á  la  luz  del  día. 

Ó  son  espías  sin  arte, 
ó  son  modestos  artistas; 
sí  lo  primero,  qno  estudien; 
sí  lo  B'>gundo,  que  digan 
como  se  cubren  el  cuerpo 
y  se  llenan  la  barriga. 


Los  espías,  leed  la  historia, 
y  ella  os  dará  mil  noticias 
de  los  que  en  los  pueblos  grandes 
y  en  ocasiones  precisas, 
han  operado  en  las  cortes 
y  altos  centros  de  política, 
sin  que  nadie  sospechara 
del  oñcio  que  teman; 
y  que  alternando  con  todos 
los  que  las  cosas  movían, 
estaban  en  los  secretos 
y  manejos  de  la  intriga; 
en  ñn,  los  espías  cultos; 
sí  es  que  es  culto  el  ser  espia. 

Estos,  sí  lo  son,  ¿que  han  hecho? 
respondiendo  á  la  consigna, 
dirán:  — «¡aqui  huele  á  pólvora'»^ 
que  es  olerá  chamusquina. 


lii  fallo,  lallido 


El  distinguido  doctor  D.  Mateo  de  la  Llave,  ha  tenido  al 
atención  de  enviar  á  nuestras  oficinas  la  defensa  del  co- 
ronel Don  Benito  Meana,  hecha  por  él,  ante  el  Consejo 
de  Guerra  de  oficíales  generales,  que  víó  y  consideró  y 
falló  la  referida  causa,  en  los  últimos  días  del  mes  próxi- 
mo pasado,  bajo  la  presidencia  del  General  Don  Donato 
Alvarez. 

Las  gracias  por  la  atención  y  los  aplausos  por  la  bri- 
llante y  fácil  y  clara  composición  de  la  pieza  por  el  inter- 
puesta. / 

Sobre  ser  un  trabajo  que  le  honra,  abunda  en  otro  nlé- 
iito  de  no  escasa  signíflcacinn,  y  es,  en  que  arriba  en  sus 
conclusiones  como  defensor  á  los  mismos  términos  que 
arriba  en  las  suyas  el  fiscal  ad-hoc,  seAor  coronel  Voíla- 
juson. 

No  hay  en  ella  rebuscamiento  ni  sutileza;  de  ingenio,  lo 
que  pudiéramos  llamar  esfuerzos  y  argucias,  equilibrios 
ingeniosos  ni  suposiciones  gratuitas;  nada  de  eso,  la  cla- 
ridad, la  concisión,  el  relato  sencillo  de  todo  lo  actuado, 
con  un  orden  y  con  una  precisión  de  primer  orden. 

Raras  veces  acontece  lo  que  en  el  caso  presente:  lo  de  quq 
efcten  de  perfecto  acuerdo  en  sus  estremos,  siempre  tan 
distanciados,  el  acusador  y  el  defensor. 

El  consejo  de  guerra,  compuesto  de  ilustraciones  por 
todos  reconocidas,  víó,  consideró  y  falló— por  unanimidad 
—  la  causa,  de  acuerdo  con  el  parecer  fiscal  y  con  lo  pedí- 
do  por  el  defensor,  esto  es,  absolviendo  totalmente  de  cul- 
pa y  cargo  al  coronel  Meana,  mandando  ponerlo  en  liber- 
tad y  declarando  que  este  proceso  no  debe  afectar  á  su 
buen  nombre  y  dignidad. 

A  lemas,  y  al  decretar  e!  envío  del  espediente  á  la  su- 
perioridad, llama  la  atención  de  esta  para  el  enjuiciamiento 
del  General  Don  Lorenzo  Winter,  Jefe  de  E  M.  O.  y  del 
teniente  coronel  D.  Luís  María  Arzac. 
'  Xú  las  cosas,  el  Consejo  Supremo  de  Justicia  de  Guerra 
y  Marina,  anula  la  sentencia  del  inf'jrior  y  ordena  sea 
vista  la  causa  nuevamente  por  el  mismo  consejo  y  falle 
otra  vez  con  toda  brevedad. 

De  modo  que  el  fallo  primero,  resulta  fallí  io. 
E<peramo8  que  el  segundo  será  mas  consistente. 
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Pero  nosotros  hemos  notado  algo  que  nos  parece  irregu- 
lar 7  es  la  permanencia  en  el  puesto  de  Jefe  de  E.  It.  O. 
del  general  Winter,  durante  las  actuaciones  y  del  teniente 
corone  Arzac  en  el  mando  del  regimiento   1°  de  caballería. 

Por  que  no  puede  desconocerse  la  Influencia  moral,  por 
lo  menos,  y  por  consiguiente  la  preiion  natural  que  pue 
de  ejercer  la  personalidad  del  general  aludido,  hallándose 
colocado  tan  alto,  en  los  momentos  en  que  se  instruye 
una  causa  en  la  que  se  baila  mas  ó  menos  complicado, 
pero  en  la  que  en  fin,  juega  ph  entidad  gerarquica  hasta 
el  estiemo  de  convenir  el  fiscal  y  el  defensor  en  que  debe 
ser  enjuiciado. 

Si  no  tiene  este  hecho  un  completo  carácter  de  juez  y 
parte,  por  parte  del  Jffe  de  E.  M.  G.  en  esta  emergencia, 
tiene  sin  duda  ninguna,  la  de  figurar  como  dos  partes  por 
lo  menos,  y  esto  es  llevar  una  ventaja  sobre  el  acusado, 
toda  vez   que  ha  sido  él  quien  ha  mandado  encausarlo. 

Esto  es  estreno  y  anómalo  y  no  decimos  mas  por  hoy, 
esperando  la  resolución  definitiva  que  no  se  hará  esperar 
seguramente. 

Confiamos  en  el  Ínterin  en  la  acción  inequívoca  de  la 
justicia. 


1  ELLOS! 


El  partido  nacional 
con  su  criterio  parcial, 
dice  que  la  intervención 
es  un  bien,  que  cura  un  mal, 
por  la....  civilización. 

Pero  eso  fi  mi  bo  me  cuela; 
y  si  dice  que  en  política 
BU  criterio  forma  escuela, 
que  se  lo  cuente  &  su  abuela, 
pues  no  opina  asi  la  critica. 

Su  política  de  errores 
ya  al  pueblo  tiene  abuwido 
sufriendo  horribles  dolores, 
puee  de  sobra  lo  han  fundido 
estos  civilizadores. 


COSAS  DE  SANCHO 


Supongo  que  habrán  Tds.  saboreado  la  carta  del  Dr.  San 
Román,  publicada  en  <La  Prensa>  del  1°  del  presente 
mes. 

Es  un  varapalo  terrible  contra  Pelelegringo  el  civiliza- 
dor, de  padre  y  muy  sefior  mío. 

No  tiene  desperdicio.  Sus  aseveraciones  son  contun- 
dentes. 

Y  nada  de  palabrotadas,  ni  frases  de  relumbrón,  ni 
insultos,  nada  de  eso. 

En  estilo  comedido 
y  lleno  de  claridad 
se  le  dice  la  verdad 
al  vencedor,  que  ha  vencido, 
con  vicios  de  nulidad. 


Dice  San  Homan,  que  Pelelegrírgo  le  tomó  inquina  por 
que  no  quiso  plegarse  á  su  egoísmo  pernicioso. 

Y  no  solamente  lo  dice,  sino  que  lo  prueba. 

He  aqui  pues  esplícada  la  necesidad  de  la  intervención 
por  parte  de  Pelele. 

ün  criterio  cual  no  hay  dos 
y  digno  de  un  P.  A.  .V.  sin  miga; 
que  i  quien  se  la  diere  Dios, 
que  Pele  se  la  bendiga. 


Relata  San  Román  todas  las  gestÍDnes,  todas  las  argucias 
todas  las  amenazas  y  todos  los  medios  imaginables  em- 
pleados por  Pelelegringo,  sin  escluir  el  de  la  revolución, 
para  hace4o  ceder. 

Pero  nada,  San  Román,  firme  qne  firme,  escudado  en 
la  ley  y  en  la  rectitud  de  sus  procedimientos. 

¡Como  no  habrá  bufado  Pelelegringo,  durante  este  dilu- 
vio de  cartas  y  de  telegramas  craz.tdos  entre  61  y  el  ex- 
gobemador  de  la  Rioja! 

Su  triunfo  de  intervención 
por  mas  qne  lo  crea  ^anto, 
no  le  ha  curado  el  espanto 
ni  tampoco  el  sofocón. 


Cuanto  pudo  enrostrar  Pelelegringo  á  San  Román  con 
in  frase  descompuecta  y  defordenaila,  todo  Mo  y  mas  se 


lo  devuelve  el  segundo  «1  primero  con  sencillez  que  pasma, 
con  razonamiento  que  asusta  y  con  una  verdad  que 
aplasta. 

No  puede  darse  mayor  derrota  que  la  sufrida  por  Pele- 
legringo, tras  la  carta  del  ex-goberoador  de  la  Rioja. 

Pero,  á  bien,  que  aquel  dirá: 

— Al  fin  yo  gané  la  apuesta 
para  honra  de  roí  partido; 
y  si  el  triunfo  he  conseguido 
buena  paliza  me  cui.t>tu.  / 


Una  paliza  mor^l,  por  supuesto.  .    - 

Pero  bien  dada,  sin  desperdiciar  un  solo  palo. 

A  él,  á  Pelelegringo,  no  le  dolerán   los    lomos,  pero    le 

dolerá  ¡como  no!  la  carta  publicada,  como  si  lo  hubieran 

molido  á  palos  en  su  fuero  interno. 

Y  después  de  lo  ocurrido,  -   -. 

no  volverá  este  heflor  '.'-;" 

á  meterse  en  once  varas        '  '  ."  Ji 

de.  camisa  ó  camisón; 
aunque  el  que  nació  tirano, 
y  fué  creciendo  en  error, 
no  se  corrijo  jamas 
la  fatal  inclinación. 
Pero  él  dirá:  —  tSi  ne  es  eso, 

>  si  yo  tan  malo  no  soy; 

>  es  que  Vds.  no  me  entienden, 
»  yo  tengo  siempre  rszonj 

>  Vds.  son...  cualquier  cosa 
»  y  yo....  civilizador.  » 


CANTARES 


— ¿Lloras  por  que  el  Zorro  parte 
BU  salud  á  componer? 
— No  lloro  por  que  se  vá 
lloro  por  que  ha  de  volver. 


Se  presentó  el  presupuesto 
ea  aumento  rebosando; 
esto  dice  claramente 
que  vivimos  progresando. 


Si  hoy  nos  dan  casi  tabaco 
á  los  precios  que  hoy  tenemos, 
¿que  fumaremos  maf  ana 
cuando  se  cobre  til  impuesto? 


A  fuerza  de  intervenciones 
que  son  nucanas  de  fuerza, 
vamos  labrando  el  terreno 
de  la  nueva  presidencia. 


LANZADAS 


Este  Lagarto  es  impagable. 

Personaje  mas  divertido,  ni  se  ha  visto  ni  se  verá. 

Acaba  de  publicar  una  nota  haciendo  presente  que  retiraba 
su  renuncia,  toda  vez  que  esta  le  fué  arrancada,  contra  sus 
ooimoaoiTES. 

Presupuesto,  quiero  decir,  por  supuesto. 

¿Cuando  ha  entrado  en  las  convicciones  de  ningún  gober- 
nador el  renunciar? 

Por  lo  demás,  no  nos  parece  mal. 

Y  aunque  á  nadie  importa  un  bledo 
que  se  halle  ó  no  convencido; 
sin  habérselo  exigido 
confiesa  que  tuvo  miedo. 

El  partido  radical  de  Eatre-Rios,  en  Oonoordia  principal- 
mente, está  decidido  á  proclamar  su  candidato  para  senador, 
en  oposición,  naturalmente,  á  la  candidatura  ofidaL 

y  dale  con  las  candidaturas  oficiales. 

Otra  rabieta  para  Pelelegringo. 

El,  que  es  tan  civilizador. 


Le  ha  sido  ofrecido  el  puesto  de  Jefe  Político  de  Federación 
al  distinguido  Capitán  del  f^ercito  Don  Carlos  Medrano. 

T  lo  ha  aceptado. 

Nos  complace  esta  elección  y  le  deseamos  mucho  tino  al 
frente  de  esa  Jefatura. 


Los  espías  que  han  aparecido  en  Rio  IV  han  demostrado 
que  no  han  sabido  por  donde  se  debe  empezar. 

Por  que  lo  lógico  y  natural  era  empezar  srs  zjtuciaoa  en 
Rio  1°  y  aa  sucesivamente  recorrer  todo  los  demás  ños,  hasta 
llegar  á  Entre-Ríos. 


Hay,  como  p^ra   limpiarlei 
do  espías,  resultarían  otra  co» 

Que  haya  1 
en  las  tierras 
lo  que  si  ha} 
son....  infinit 


Se  cuenta  que  en  Austra 
encontrado  dentro  «le    una 
oro,  que  vale  720,000  frano< 

jVaya  una  pepital  Exoe 
me  quedo  corto. 

Pepit 

";\         ■•         y  yo  po 

i,  ■  ",;,'  •■■:  ya  quisi 

."•.'■'.  sin  lleg. 


Todavía  estamos  lo  mism. 
inmundo  de  la  calle  de  San 

Se  vé  con  pena,  que  su» 
á  Vd. 


La  ca) 
ni  puest 
el  minia 
de  guer 
nuestroR 
nos  dioi 
el  de  n 


Pero,  si  son  espías,  joon  qu  iísimulo  han   empezado  ixvti 
mitiebI 


comedero,  por  que  en  lugar 

[no  lo  creo, 

*  ■     ■    . 

Jas  veo  '  ,  . 


tís  mineros  fundidos,  se  han 
I  ^or  supuesto,  una    pepita  de 

i  sefiora  DoQa    Josefa   y. ... 


i  chiquita, 
•  »ar  nefa,   ■,*' 
,  pepita 
qiosefa. 


.ntendente,  con  aquel  depósito 
ño,  frente  al  mercado, 
dos  no  le  hacen  ningún  caso 


e  así  piensa 


f 


¿No  c     Yende  que  el  mundo 
la  está  yíeaio, 
para  He  ¥!  con  otro 
tal  alto  pesto? 
Pero  61   .0  R9  zonso; 
¿(juando,  si  deja  el  sitio 
se  verá  en  dtro? 


Siempre  lo  mismo:  macbaosndo  en  hierro  fría 

Volvamos  sobre  nuestro  espediente  Letra  O,  N°.  37,  que 
incoamos  ante  el  ministerio '  t'e  Justicia,  Cultos  é  Instrucción 
públicas  en  Marzo  del  atl  _  '.i(^.\,  por  cobro  de  pesos  al  juzga- 
do de  Paz  de  la  7.  V 

Este  espediente,  ya  resuelto,  se  halla  desde  el  21  de  Enero 
de  este  aDo  en  poder  del  Habilitado  General  de  los  Tribuna- 
les, 8r.  Benitez,  durmiendo  el  sue&o  de  los  justos  en  su  regazo 
paternaL 

Llamamos  con  este  motivo  la  atención  del  Dr.  Bermeja,  mi- 
nistro del  ramo,  por  si  quiere  hacer  un  acto  de  justicia,  habi- 
litando al  habilitado  Benitez  para  una  casa  de  inválidos,  reem- 
plazándolo en  el  cargo  que  hoy  tiene,  por  otro  que  sepa 
cumplir  con  su  deber. 

Esto  no  es  una  macana, 
que  es  serio  y  bien  tramitado, 
V... .  ''  -        pero  como  este  habilitado 
:•     ''       se  empella  en  llamarse  andana, 
sin  los  pesos  me  ha  dejado. 


Ocupaciones  ineludibles  del  momentc,  primero,  y  un  olvido 
involuntario  después,  han  sido  la  causa  de  que  no  hayamos 
dado  cuenta  de  la  galante  iivitacion  con  que  nos  honró  la 
Sociedad  de  Beneficencia  de  la  Capital  para  asistir  á  la  cere- 
monia de  colocación  de  la  piedra  fundamental  del  nuevo  edi- 
tioio  €  Hospital  Nacional  de  Alienadas.» 

Al  dar  las  gracias  á  tan  benemérita  asociación  no  podemos 
meaos  de  encomiar  con  nuestro  espontaneo  aplauso;  el  incansa- 
ble celo  con  que  estiende  su  aodon  benéfica  sobre  todos  los 
desgraciados. 


Sefior  btendente  ¿cuando  acaba  Vd.  de  marchane?  —  ¿  T  la 
causa  de  su  renuncia  las  fundará  Vd.  en  motivos  de  adoquina- 
dos de  Belgrano  (pueblo)  7  otros  de  la  capital? 

Kesuelvase  Vd.  de  una  vez  y  pronto. 

Nunca  creímos  que  Balsa  tendría  imitadores,  tardíos  en  re- 
nunciar. 


Llamamos  la  atención  del  público  sobre  el  iSalon  Exprés  de 
Madrid»  único  en  su  clase,  donde  se  exhiben  vistas  fotográficas 
de  toda  Europa.  Lavalle  N*.  b91. 

Merece  versé. 


cEl  Oitraoír  Ástcbuso,»  dará  esta  noche  en  los  salones  del 
cOkfeoü  EspáSol,»  Piedras  534,  una  gran  función  segnida  de 
t)a¡le  familiar,  la  que  promete  estar  muy  concurrida,  como  las 
que  anteriormente  ha  dado  este  centro. 

T.ipo.  Lito,  dt  J.  RSbo»  y  Hno.,  Bineon  158 
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Sascríciin  por  trimestre  adelantado. 
Número  suelto.  .     . 

Numero  atrasado 

Extranjero  por  an  año.    .    .    , 


En  Don  Quijote  no  hay  chartjM 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar 


Oon  Quijote  es  adivino 
;  él  os  trazará  el  camino 


HORAS  DE  ADUINISTRACION  D£  1  A3PM 


Campaña 


ui}otci 


Snscríci6n  por  semestre  adelantado.    .    .  Pi.  4.00 

Número  suelto ....»  030 

Número  atrasado »  0.40 

Extranjero  por  un  año »  IS.OO 

Vengan  cien  mil  suscrícionoi 
j  aI)ajo  las  subvencionei. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigos 
;  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCBICION  PCR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Este   periódico    se    coñipra   pero    no    se    vende 


LA  COUlíESl'OiNDENCIA  A  .NiJilillE    DE  A.  OSSORIO 


i         Propietario:   EDUARDO  SO  JO        I 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


tí 


DON  QUIJOTE" 


12  de 


Hoy  entra  nuestro  humilde  semanario  en  el  año 
su  azarosa  vida  jlublica. 

Tan  larga  vijla  maque  en  el  mérins^e  nuestros  traba- 
jos, tiene  sij^lí^ñyslk  base,  en  el  íavorOTK|«íMco. 

Si  hM»q¡r  eorresponJido  á  estos  favores,  ha  sT 
por  ^«e^^uestros  eswerzos  luiyan  logrado  arrancar  un 
lii|>»%l  vrfe  la  corona  d^  ésito,-*ifi(5"'{)or'>qiie  las  torpezas  da 
láfe.^uras  pnliticás^ue  se  han  movido  en^  altas  etferas 
de  la  cosa  públial;  nos  han  avadado  &  pes*  suyo,  dando- 
nos  notbs  cómMs  que  el  puebl  j  de  todos  mltices  ha  sabo- 
reado con  djiífite  y  con  fruición. 

¡Doce  aflfis  1  Como  quien  diro:  cuatro  pefíodos  de  go- 
bernador'de -.provincia  ó  düs  periodos  ^e  presidencia 
nacional.  ,' 

E&tamoY^uegjPor encima  de  Celemin  ijue  se  derrumbó 
á  los  cuatro  aflosro^u  nacimiento  piibljóo.  ¡Y  que  der- 
rumbe! \^ 

Hemos  alcanzadormai  larga  vida  gue  Pélelegringo,  el 
casualista,  «1  intranigertto.  ei  ^  :j.#f  <ro  de  la  provisio» 
egoísta,  el  BÍquimisflk  fdÉ-tuito  de  leu  «atados  de  sitio  y  él 
Btropellador  de  las  liMfctadesjiíblicai  y  de  los  derechos 
cívicos.  /     '    ' 

Gozamos  de  una  ptaa  dilatada  existencia  que  la  que  go- 
zara el  pavo,  quiea  no  obstante  haberse  arrimndo  á  todos 
los  arboles,  para/obijarse  en  buena  sombra,  se  quedó  á 
la  del  olvido,  después  de  arrastrar  una  efímera  y  desde- 
ílosa  y  atiéuflca  existencia. 

ía  vida  nos  darán  los  cielos  en  los  anales  públi- 
Visconde  de  la    Perilla,   indeciso,   indetermi- 
nado, involuntario  é  inverogimil. 

Y,  pasamos  en  silencio,  la  larga  lista  de  los  periódicos 
de  esta  índole,  que  han  nacido  y  que  no  se  han  desarro- 
llado en  estos  doce  afios  de  crecimiento  para  Don  Quijote. 

Seales  la  tirada  leve. 

En  este  día,  de  jubilo  para  nosotros,  enriamos  á  la 
prensa  de  todos  matices,  estranjera  y  nacional,  nuestro 
mas  sincero  y  cordial  saludo. 

Y.,.,  ¡i  viTir! 

La  Redacciox. 

NUESTROS  DÍSTICOS 


Ha  dado  en  decir  h  gen...; 
—  <En  Don  Qti'jote  no  h  y  rhor.. 
ipir  que  e-  cívico  d-l  Pi.r  , 
«hasta  la  pared  de  entren... 

«  Viejo,  pero  no  achaco... 
<Z)  <n  (¿lujóte  e«  adwi  „ 
ty  él  o»  tratará  el  cami... 
<y  os  señalará  el  esco... 

«Valiente  y  nunca  venci... 
tpor  ver  el  oro  a  la  p  ir 
•cinchado  ha  sin  descansar, 
«y  como  bueno  ha  cumplí .. 

«  Dijo  con  voz  de  profe... 
«  Vengan  cien  mil  teuscicio. . 
ty  I  bu  jo  la»  tuhvenc'O  „ 
<y  asi  llegará  á  la  me... 

«Que  bien  dijo,  cuando  di...) 
<F'ira  Quijote  porte... 
ttf'do  enemigo  e»  p'qw... 
«¿Donde  están  los  enemi...? 

«No  los  hay;  duda  no  ca... 
<  Qtte  él  e»  terror  de  etumi .. 
ty  amigo  de  mu  ami.. 
«y  bien  probárnoslo  sa... 

«Y  si  mas  y  mas  se  estien.,. 
<M  por  que  es  fiel  á  su  mti... 
t.-Ao  es,  por  que  Don  Q  nj  i... 
%ft>  compra,  «ai  no  ie  ven.,. 


/ 


EL  MOTOR  DEL  TALLER 


DEL  P.  A.  N. 


^  La  cosa  habla  sido  mas  fác:  ile  hacerse,  que  muchos 
ha"bian  creído. 

Es  toda  una  tóala  de  entuerto   político. 

El  partido  del  P.  A.  N.  que  ilebído  á  eso  resulta  partido 
aparece  compacto  como  la  mié  i  mas  compacta  para  desar- 
rrollar  la  téjis  y  hacer  posible  lasta  lo  contradictorio. 

Entonces  recorren  las  provincias  y  como  buenos  pro- 
veedores que  son,  á  las  que  c»  recen  de  P.  A.  N.  se  lo  dan, 
pero  hasta  la  hartazón  ,ba3ta  raveátar. 

Sí  alguna  no  lo  puede  traga.,  se  le  meten  unas  cuantas 
balas  en  forma  revolucionaría;  se  pide  después  una  inter- 
vención, la  cual  siempre  es  aordada  gracias  al  P.  X.  N. 
mismo;  se  nombra  un  interventor  que  vá  por  que  si,  á 
arreglar  ;as  ocdan  ¡siempre!  á  'gasto  del  partido  funesto  y 
niciona';  por  buenas  ó  por  malas,  pues  asi  como  no  hay 
pan  sin  miga,  tampoco  hay  interventor  sin  su  consabida  y 
larga  escolta  de  fuerza  armada. 

—  Y  aquí  estoy  yo,  dice  en  llegando;  aquí  se  vá  á  hacer 
lo  que  yo  quiera  y  se  acabó,  por  que  sino,  ¡bonito  soy 
yo!  empiezo  á  tiros  y  tienen  Vd.  que  ceder  á  la  pólvora, 
bi  EspoNTA.vEAME.\TK  uo  quieren  ceder  á  mis  imposiciones  » 

Claro  que  no  se  eapresa  con  esta  claridad;  cierto  es  que 
dora  la  pildora;  es  indudable  que  cubre  las  formulas  — 
¡ay  de  61  si  no  lo  hiciera  en  estos  diaa  de  horrible  frío!  — 
pero  al  traducir  en  hechos  lo  que  dice,  nos  resulta  literal 
mente  lo  que  queda  apuntado. 

¿A  que  viene  la  escolta  de  los  interventores?  lI»jor 
dicho:  ¿A  que  vá,  ni  para  que  vá  esa  escolta? 

¿A  mantener  la  legalidad  elei-toral?  No  hay  que  creerlo 
asi,  puesto  que  sin  ella  y  sin  el  interventor  se  hicieron  en 
La  Ríoja  las  elecciones  mas  legales  que  se  conocen  en 
toda  la  república. 

.¿A  garantir  el  orden  y  mantener  la  paz?  91  aquel  nunca 
se  ha  alterado,  en  La  Rinja  al  meno°,  á  pesar  de  las  disi- 
dencias partidistas,  y  esta,  la  paz  no  habla  peligro  de 
que  se  alterase  á  pesar  de  tos  cantones  formados  por  los 
üustistas,  fantoches  del  P.  A  N.  simulados,  aparatos  de  la 
impotencia  de  ese  funesto  partido  nacional. 

¿No  representa  el  interventor  la  ley  escrita,  no  vá  á 
intervenir  por  mandato  i.wlicito  constitucional?  Pues  en- 
tonces, ¿á  que  la  fnerza  ármala?  Bastante  fuerza  tiene  la 
li^y  por  si  sola,  cuando  esta  se  manda  observar  en  su  legi- 
timidad; pero  no  cuando  se  impone,  como  en  los  casos 
presentes,  el  cumplimiento  de  una  interpretación  dada  á 
esa  misma  ley,  no  diró  tornida  á  sabiendas,  pero  si  equi- 
vocada, con  la  mas  sana  intención. 

De  aqui  el  que  todas  las  intervenciones  nazcan  con 
vicios  antipáticos  y  que  den  resultados  contradictorios  á 
los  principios  democráticos  del  credo  republicano,  desvir- 
tuando cuando  no  menoscabando  la  autonomía  de  loa 
estados  federales. 

Ya  verán  Tds.  lo  que  sucederá  en  La  Rioja;  lo  que 
sucederá  en  Santiago:  lo  que  sucederá  donde  quiera  que 
funcione  el  motor  del  P.  A.  N.  vulgo  interventor  por  or- 
den tácita  del  partido  nacional 

Pues  nada:  que  el  gobernadt'r  strEOENiE,  será  ua 
Sandwich;  un  pedazo  de  algo,  con  P.  A.  N.  por  arriba 
y  P.  A.  N.  por  abajo. 

¿Y  para  esto  kb  requiere  la  fuerza  armada? 

¿Y  para  esto  ge  decretan  interrenciones? 


TODO  AL  REVÉS 


El  Gobierno,  lector,  fiel  á  su  lema 
de  dar  en  la  herradura  y  no  en  el  clavo 
por  ser  original,  dará  en  el  tema 
de  atarnos  &  las  m'^^"as  por  el  rabo. 


De  la  Estación  Central  se  hace  el  proyecto, 
y  manda  que  lo  estudie  y  ponga  estacas, 
no  á  un  conocido  y  hábil  arquitecto, 
pero  si  al  constructor  de  los  cloacas.        ■""  : 


¡Esto  es  ser  previsor  hasta  el  delirio, 
y  esto  es  ser  reforinist&,eiT~8tH^o  gradol 
En  tanto  el  pueblo  sufié  su  manb-io 
al  potro  del  dolor  por  áempre  aotdo.      j- 

}  .<;«.»  -  --  ■ 

Esto  es  querer  probar  que  naoen  tábanos 
en  la  región  helada  de  los  polos; 
que  se  siembra  pepino  y  salen  rábanos 
y  van  en  bicicletn  'is  chingólos. 


El  Congreso  decreta,  de  Carena 
un  dijue  construir  —  esto  es  lo  cierto  — 
pero  el  gobierno  cambia  de  faena, 
y  en  vez  de  un  '''que,  nos  inventa  un  puerto. 


TTn  puerto  militar,  cuyos  perfiles 
y  ubicación,  son  harto  singulares; 
pues  priman  los  informe?  de  civiles, 
y  no  los  de  molinos  miíitai'es. 


Siguiendo  asi,  cual  ramos  al  presente, 
derrochando  el  error  tan  á  diario, 
no  es  de  estraflar  que  nombren  Intendente 
al  gran  simpatico.ve  CandeUuio. 


Esto  es  querer  desconocer  el  modo 
de  sembrar  oon  augurios  de  provecho; 
esto  es  querer,  al  innovarlo  todo, 
no  haoer  nada  ni  útil,  ni  derecho. 


El  error  cada  vez  es  aun  mas  gordo, 
y  el  que  critica,  lo  critica  al  nudo; 
que  el  gobierno  se  hace  el  mudo  sonio 
siempre  que  no  se  haoe  el  sordo  mudo. 


Con  ideales  propios  no  se  adorna, 
y  tollos  participan  del  contagio; 
las  ideas  ajenas  las  trastorna, 
y  las  de  su  coaecli  i  ion  un  plagio. 


S!  signen  discurriendo  por  los  codos, 
sepan  que  fuera  del  gobierno,  caben 
todoe  los  que  lo  ocnpan,  todos,  todos; 
ma8.~.  no  ae  marchrán,  por  que  lo  saben. 


¡Paciencia  y  barajar!  En  este  inflemo, 
decir  podremos,  como  dijo  el  loco; 
— «t^nien  quiera  ser  feliz,  qne  de  gobierno 
y  de  suegra,  que  goce  lo  mas  pocoi — 
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DON    QUIJOTE 
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EMIGRANDO 


/ 


Mal  síntoma  el  que  se  produce  en  un  pais  que  requiere 
la  inmigración,  bí  un  buIü  casu  do  emigración  se  produce. 

Mucho  maR,  si  el  caso  en  cuestión,  se  produce  por  una 
individualidad  nacional. 

Peor  todavia,  si  las  causeas  de  la  emigración,  pueden 
imputarse  á  parcialidades  injustas,  ó  á  intransigencias  mal 
concebidas  y  poor  ejecutadas. 

£1  hecho  de  la  no  reinoorporacion  á  sus  cuerpos,  de  los 
valientes  marinos  Valota  'y  Duauzip,  esta  dando  sus  re- 
sultados negativos.  ^ 

Ya  Danuzio  tiene  colación  en  la  marina  de  la  vecina 
república  del  Uruguay,  donde  vá  á  mandar  un  buque  de 
8u  armada  de  guerra,  sin  que  al  gobierno  de  la  vecina  re- 
pública se  le  haya  pasado  por  la  mente  siquiera,  de  que 
Danuzio  pudiera  ser  un  peligro  en  el  comando  ó  al  frente 
de  ua  buque  ó  de  una  repartición  cualquiera. 

De  donde  se  deduce,  por  que  hay  que  deducirlo,  aunque 
nos  duela,  que  el  ügtado  Oiiental,  est¿  mejor  orientado 
que  nosotros  respecto  de  las  aptitudes  y  condiciones 
morales  del  comandante  Danubio,  y  de  que  los  argentinos 
tienen  que  buscar  la  justicia  y  el  pan,  fuera  de  su  pala. 

Por  que  Valota  se  irá  también  pues  la  corriente  de  la 
lógica  no  la  detiene  nadie. 

QuizAs  el  g  )bierno  no  le  dO  á  este  hecho,  toda  la  signifi- 
cación y  toda  la  importancia  que  en  si  tiene,  pero  si  es 
asi,  tanto  peor  para  él,  pues  que  manifestarla  desconocer 
los  mas  rudimentarios  principiut  de  la  prudencia  que  se 
requiere  para  conservar  en  titdus  los  casos  los  buenos 
elementoR,  asi  reconocidos,  á  través  de  los  tiempos  y  por 
loa  servicios  prestados. 

La  ausencia,  por  emigración,  de  un  solo  argentino, 
es  muy  significativa,  es  muy  trascendental,  tratándose, 
como  se  trata  en  los  momentos  actuales  de  aumentar  la 
dotación  de  Jefes  y   de  oficiales  de  la  marina  de  guerra. 

Claro  es  pues  deducir,  que  Danuzio  había  perdido  la 
esperanzas,  de  ser  reincorporado,  al  tomar  la  estrema  reso- 
lución de  emigrar  de  su  país  natal,  para  servir,  en  las 
cundiciones  que  aquí  hubiera  servido,  en  el  estranjero. 

Iniciada  la  corriente  emigratoria  ¿se  detendrá  aqui? 
Mucho  tememos  que  no,  aunque  no  lo  deseamos. 

Pero  si  continua;  desarrollándose,  no  debemos  echar  la 
responsabilidad  k  los  que  «migran,  sino  al  gobierno  que 
es  la  causa  real  y  verdadera  de  que  se  produzcan  estos  la- 
mentables y  sensibles  casos  de  emigración. 

Conviene  poner  pronto  remedio  al  mal. 


UNOS  VíEiMN  Y  OTROS  VAN 


Pelegrirgo  ha  venido  va  curado 
del  Rosario  que  existe  en  la  frontera; 
y  á  buscar  la  salud,  liase  ninn  hado 
el  Zorro,  con  su  cola  retrechera. 

Todos  mejoran,  gozan,  se  divierten, 
gahtan,  descansan,  fiini.'iii,  beben,  comen, 
y  la  salud  del  pueblo  uo  convierten 
aunque  á  palos  á  todos  los  deslomen. 

Todos  van  al  Rosario 
sin  ganas  de  rezan 
todos  gozan  ¡canario! 
y  los  pueblos  no  cesan  de  rabiar. 

/Si  esti  alli  la  salul,  en  la  frontera, 
y  se  adijuiere  sin  tasa, 
el  pueblo  ¿por  que  espera? 
¿por  que  no  acude  á  ese  Rosario  en  masa? 


COSAS  DE  SANCHO 


El  doctor  Obes  y  banderits,  ex-presidente  del  estado 
oriental,  desde  el  reciente  atentado  de  StambouKft^  en 
Sufia,  diú  en  la  manía  de  usar  armas  para  su  defensa  per- 
sonal. 

Esto  se  presta  á  grandes  comentarios,  pero  los  pasamos 
por  alto,  en  gracia  á  que,  cada  cual  tiene  ó  puede  tener 
sus  caprichos  6  sus  remordimientos. 

Ello  es,  que  en  plena  función,  al  falir  de  ui  palco,  se  le 
cayó  el  revolver  al  suelo,  se  le  disparó  y  la  bala  casual- 
mente, le  produjo  una  herida  en  la  pantorrilla  derecha. 

Si  se  disparan  las  seis 
'  Jívn  fuera  mas  de  sentir, 
::j}ae  hubieran  faltado  piemu 
.^j^kra  poderlas  herir. 

■  ^^?  ***    ■ 

Pero,  sertor'iie  Band-;rita  ¿de  que  le  hnbiera  gerrido  á 
Stambouloff  U«*ki  rewolver,  en  Sofia? 

Esta  de  üaiidérita  es  la  primera  noticia  que  tengo,  de 
que  las  personas  espectables  usen  armas  para  su  defenn 
personal 

Estas  ¿evitan  la  traición?  „    ■ 

¿La  traición  armad*  tiene  defensa? 


¿El  criminal  dá  la  cara  acaso? 

¿De  que  le  hubiera  valido  á  Camot  el  ir  cargado 
con  un  aew'olver? 

La  esplicacion  se  precisa, 
por  que  sino,  francamente, 
este  fracaso  se  siente, 
pero  también  mueve  ft^'iaa. 

♦*.       '■'■  '  *■'' 

Aparte  de  que  el  ejemplo,  en  c^sos  como  este,  es  per- 
nicioso y  caro. 

Por  que  ahora,  el  sefior  de  Bordalesa,  dará  en  usar  para 
su  defensa  personal,  ya  que  po  el  revolver  que  ata''a  &  las 
pantorillas,  siquiera  un  mauser,  una  ametralladora,  un 
pnr  de  cañones  Krup  y  dos  ó  tres  torpederas  que  lo  espe- 
rarán á  la  salida  del  teatro,  por  si  acaso. 

Dice  pues  esta  emergencia 
que  el  caso  que  ha  sucedido, 
es  debido  i  la  imprudencia 
ó  al  miedo  también  debido.         / 


Hubo,  después  de  todo,  quien  -dio  indicios  de  esplotar 
el  suceso,  suponiendo  que  el  doctor  había  sacado  el  re- 
wolver  para  defenderse  de  una  sombra. 

Pero  la  sombra  se  desvaneció  desde  los  primeros  mo- 
mentos. 

No  hubo  pues  ni  sombra  de  sombra. 

Y  si  la  hubo,  desipareció  con  el  rewolver. 

Ó  se  marchó  el  rewolver  solo,  antes  de  que  lo  pren- 
diese la  policia,  por  que  no  ha  vuelto  á  aparecer. 

Nada,  lo  diehó;  el  re^volver  no  tenia  nada  que  hacer  en 
el  teatro  y  tomó  soleta/ 

Tenga  Vd.  prudencia  y  fé 
7  evitará  la.s  alarmas, 
por  que  basta  las  propias  armas 
ya  se  vuelven  contra  usté. 


CANTARES 


El  gobierno  que  tenemos 
que  bueno  y  que  sabio  es; 
ó  hace  las  cotas  muy  mal 
ó  las  hace  del  revés. 


Dannzio  á  pedir  justicia 
sa  vá  al  estado  oriental; 
las  golondrinas  que  parten 
tarde  6  nunca  vuiveriu. 


¡Piibros  provincias!  tenéis 
la  intervoiii'íon  que  tragar; 
después  do  la  intervencioo 
os  atorarán  de  P.  A.  N. 


El  ministerio  de  hacienda, 
crea  la  unificación; 
lo  que  unifi>3ar  debían 
es  su  pronta  dimisión. 


LANZADAS 


La  manifestación  radical  habida  en  el  Rosario  el  15  del  cor- 
riente mes,  en  conmemoración  del  segundo  aniversario  de  la 
revolución  de  lb93,  ha  sido  imponente,  nutrida,  ordenada  y 
entusiasta. 

No  podía  esperarse  otra  cosa  de  los  iniciadores,  y  de  cuan- 
tas personas  en  ella  tomaron  parte. 

Esta,  como  todas  las  manifestaciones  del  partido  radical,  es 
una  viva  y  profunda  protesta  contra  las  deficiencias  guberna- 
mentales de  todos  los  tiempos. 

ün  desahogo  de  la  pública  opinión  hollada,  pero  no  ven- 
cida. 


Los  recibos  presidenciales,  van  siendo  cada  vez  menos  con- 
curridos. 

Se  dice  que  este  último,  tuvo  poca  ooncurrei)QÍS)  por  la  cm- 
deza  del  tiempo. 

Pues  que  ¿se  dan  á  la  intemperie? 


El  primer  acto  del  interventor  de  la  Rioja,  Dr.  Díaz,  des- 
pués de  asumir  el  mando  de  la  provincia,  ha  sido  nombrar  un 
nuevo  Jefe  de  Policia. 

Sato,  no  lo  seii  pero  parece  dictatoriaL 


Es  el  primer  paso 
sufragio. 


dado,    previamente;  al  libre  (jaroicio  del 


«vi 


'^ir 


Después  de  este  hecho  real, 
que  9a.  u^  deplorable  hecho, 
debe  ^tar  muy  satisfecho 
'  el  partido  nacional. 


/ 


"<i 


<•..■ 


Lagran  ra^on  que  ha  tenido  presente  para  su  proyecto  de 
nnifioaoion  déla  deuda  esterior  el  ministro  de  hacienda,  es  la 
da  levantar  aloredito  en  el  eítnuijero. 

Pero  á  nuestro  modo  de  ve.|,  el  crédito  no  se  levantará  bus- 
cando, como  se  busca  el  alza  leD  la  cotización  de  los  títulos  en 
las  bolsas  earopeas.  Hay  q<ie  (probar  por  medio  de  cifras  rea- 
les y  positiviu  la  reducción  leí  presupuesto  general  del  estado; 
levantar  la  confianza  por  mtdto  de  la  economía  doméstica,  en 
vez  de  hacer  ostetttaciúa  idli  presupuestos  enormes,  que  se 
acrecen  al  pasar  cada  afio  por.laM  cámaras  legislativas.  Esta  es 
la  madre  del  cordero.     , 


¿Cuando  piensa 'obliga  r  la  Intendencia  munid^  de  la  Ca- 
pital, al  propietario  de  nAo  la  acera  de  la  calle  130  entre  San 
Patricio  y  Sarmiento  (nuoieros  pares)  á  la  construcción  de  la 
vereda  ? 

Euhoiabuena  que  tolere  la  falta  del  revoque,  pero  la  de  la 
vereda   ¿por  que? 

Lo  miymo  que  de  esta  vereda,  decimos  de  tudas  las  no 
construidas  en  la  Boca  y  en  Barracas  al  norte;  mire  Vd.  Sr. 
Intendento  quo  son  mucliu»,  mas  de  las  que  Vd.  cree. 

Bueno  seria  que  los  señores  inspectores  desplegaran  algo 
de  energía  en  este  punto. 


El  Comandante  del  Crucero  «25  de  Mayo»  después  de  reco- 
nocer las  municiones  de  Guerra,  recibidas  del  Arsenal  de  Za- 
rate, ha  verificado  oomo  mil  deñoiencias  en  otras  tantas  cargas 
para  cañón  de  tiro  rápido. 

¿Volvemos  á  los  tiempo^i  de  la  carbonilla? 

Aunque  no  sabemos  que  sea  peor;  por  que  la  carbonilla  era 
QíOFEiraiVÁ;  fuera  del  tizh£,  no  dejaba  por  temer  otras  conse- 
cuencias. 

Pero  ahora,  se  trata  de  algo  mas  grave:  de  que  puede  suoe- 
der  una  catástrofe  en  el  manejo  á  bordo  del  aoora/ado,  sobre 
resultar  íne&oaoes  los  disuaros  que  oon  las  tales  cargas  se  hi- 
cieran. 

¿De  quien  la  responsabilidad? 

Sí  el  Sr.  Presidente  se  Jii^Uera  hecho  eco  de  nuestros  persis- 
tentes pedidos  de  renuncia  al  ministro  de  la  guerra,  tal  vez 
no  se  hubiera  producido  el  hecho  grave  que  han  denunciada 
todos  los  órganos  de  la  prensa. 

El  Ministerio  de  Ouerra  y  M  irina  es  una  carga  para  el  actual 
minibtro:  si  en  lugar  de  ser  ministerio,  fuese  una  prenda  de 
rnpa  que  tuviese  neccHÍdad  de  usar,  causaria  la  hilaridad  gene- 
ral, por  que  sobre  venirle  muy  ancha,  le  arrastraría,  y  no  po- 
dría moverse  con  desembarazo. 

Asi  pues,  se  hace  preciso, 
— lo  pide  la  mente  inquieta — 
que  eviten  tal  compromiso, 
colgándole  la  galleta. 


Círculos  recreativos. 

«Obfeow  La  E-tterpi»  Esta  sociedad,  nueva,  tiene  anuncia- 
da para  esta  noche,  en  los  salones  del  «Orfeón  Eipafiol,»  tu 
función  inaugural. 

Después  del  discurso  inaugural,  varios  números  de  concierto 
y  lectura  de  poesías,  se  ejecutarán  tres  piezas  dramáticas  y 
terminará  la  soirée  con  baile  familiar. 

El  programa  no  puede  ser  mas  ameno  ni  mas  interesante. 

«Centro  Estudiaudina  Argentina  »  Para  esta  noche  tambiín, 
tertulia  en  el  local  de  la  sociedad  «Uuione  e  Benevolenzi»  Can- 
gallo 1368. 

«Centro  Gallego »  Para  hoy  17  corriente,  en  los  salones  del 
«Centro  Union  Obrera  Eípañola,»  gran  función  seguida  de  baile 
familiar. 

«Sociedad  Coral  y  Musical  Progreso  Argentino,»  esplendila 
la  tertulia  dada  el  U  del  corriente  en  el  «Operai  Italiani,» 
Cuyo   1394. 

«Centro  Union  Obrera  Espafiola»  La  velada  del  14,  oomo 
todas  las  de  este  progresista  centro,  magnifioa  y  solemne. 

«Orfeón  Gallego»,  la  fundón  teatral  y  baile,  que  dio  este 
Centro  en  los  salones  del  «Orfeón  Español»  el  14  por  la  noche, 
dejó  gratísima  memoria  en  cuantos  tuvieron  la  suerte  de  aaistir< 


La  eminente  soprano  Sr.  Bonaplata  se  ha  despedido  da  Don 
Quijote,  enviandole  una  espresiva  tarjeta.  «Don  Quijote»  le 
desea  nuevos  trinnfuH,  mucha  salud  y  bastante  prosperidad. 


J'ipo.  Lsh>.  i*  J.  Rüxu  y  Hno.,  Bmcon  i58 
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ÍDoniingo  25  de  Agosto  d4l895. 


/  BUENOS  AIRES 


ANO  XIl-Número  2, 
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En  la  Capital  I 


Snuricifin  por  trimestre  adelantado.    .    .  li,    1.50 

Número  suelto '.   .    »     0.12 

Numero  atrasado .    .    .,  .    .    .-  ,   .     i     0.20 
Extraqero  por  on  aSo 12.00 

t 
Ea  Doo  Quijote  no  hay  char^aa  I 
porque  es  cívico  del  Parque.       I 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sis  descansar. 


Don  Qnjjote  es  adivino 
y  i\  08  trazará  el  camiii* 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  1 1 A  3  PH. 


Campaña 


Snscrición  por  semestr*  adelantado.    .    .  Pi.  4.M 

Número  suelto •    •    .    .  i  0.20 

Número  atrasado t  0.40 

Extranjero  por  un  año  , »  12.00 

Ven^n  cien  mil  snscricionet 
y  al)^jo  las  subvenciones. 


Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeio. 


T  soy  terror  de  eaemi|0i 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICIONTOR  SEMESTRE  ADELANTADO 


E8te   periódico    se   Cófnpra   pero    no   se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  MIBRE    DE  A.  OSSORIO      t  Propietario:    EDUARDO    SOJO         t 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


No  tenemos  gobierno:  estaniog  como  si  estuviéramos 
sin  él,  tal  es  de  nimio  y  de  apático,  tal  es  de  mudo  y  de 
vacilante. 

¿Donde  está  la  iniciativa  clara  de  aquellos  proceres  que 
hicieron  patria  y  abrieron  de  par  en  par  las  puertas  del 
porvenir  al  engrandecimiento  y  prosperidad  de  una  nación 
grande  y  generosa?. 

¿Donde  están  la  incansable  labor,  la  prespicacia,  el  tino 
y  la  actividad  febril  de  aquellos  ilustres  varones  que  lo 
sacrificaron  todo  en  aras  de  la  patria,  vida  y  fortuna,  repo- 
so y  bienestar,  la  inteligencia  y  el  corazón? 

¿Que  se  han  hecho  aquellos  iví^plandores  vivísimos  del 
KÓnio  del  patríotismo,  que  imidii.hi^  habita  el  último  con- 
fín de  la  península,  precursores  de  una  aurora  de  libertad, 
la  mas  grande  que  scfiara  pueblo  alguno  de  la  tierra? 

¡Ayl  que  los  hombres  que  han  sucedido  á  aquellos  hom- 
bres, han  resultado  ser  mucho  mas  chicos  en  vigor,  en 
energía,  en  ideas  y  en  todo:  donde  quiera  que  han  puesto 
el  pió,  han  hollado  derechos;  donde  quiera  que  han  esten- 
dido la  mano,  han  borrado  esperanzas:  donqóe  quiera  que 
han  dirigido  la  vista,  han  calcinado  ideales  queridos,  y 
donque  quiera  que  han  hablado  se  han  manifestado  mez- 
quinos y  refractarios  á  todo  lo  que  necesitan  los  pueblos 
libres  y  que  tienen  derecho  á  formar  parte  en  el  concurso 
universal  del  progreso  politice,  econímico  y  social. 

Xo  se  ha  dado  un  solo  paso  hacía  el  engrandecimiento 
material  que  marque  una  etapa  de  labor  fecunda  y  repro 
ductiva:  la  iniciativa  particular  ayudada  por  los  fecundos 
recursos  de  una  naturaleza  pródiga  y  exuberante,  lo  ha 
hecho  todo:  los  gobiernos  nada. 

No  se  ha  iniciado  ni  un  tantico  si(iuiera  de  engrandeci- 
miento moral,  desde  que  se  ha  falseido  y  se  siguen  fal- 
seando la  constitución,  ley  fundamental  del  Estado  y  el 
mecanismo  electoral,  la  ley  de  la  hb^rtad  indiscutible  del 
ciudadano.  Cuando  por  rara  escepcion,  una  vez  en  la  capi- 
tal y  otra  en  La  Rioja,  se  hizo  algo  en  pro  de  la  libertad, 
la  opinión  manifestó  clara  y  elocuertemente  su  protesta 
contra  el  fraude  de  la  política  de  gobiernos  prevaricadores. 

No  80  ha  iniciado  un  progreso  ¡que  progreso!  una  tre- 
gua siquiera,  al  malestar  económico,  por  cuanto  que  el 
monto  de  las  deudas  se  ha  acrecentado,  por  cuanto  que 
dos  bancos  poderosos  se  han  dernimlado,  por  cuanto  que 
la  ola  de  los  bancos  libres  ahogaron  al  tesoro  nacional, 
por  cuanto  que  la  moneda  del  país  continua  depreciada  y 
por  cuanto  que  las  economías  son  letra  muerta  para  todis 
los  gobiernos  que  se  han  ido  sucediendo  por  arte  fraudu- 
lento, contra  la  corriente  de  la  opinión  del  país. 

Ta  no  quedan  impuestos  que  inventar,  ya  no  quedan 
recursos  de  que  echar  mano,  y  á  no  ser  per  que  la  pr<  • 
videncia  hizo  feraz  el  suelo  argentino  y  por  que  el  pueblo 
trabíija,  ya  á  estas  horas  la  bancarrota  se  hubiera  produ- 
cido. 

Parece  mentira,  que  se  haya  pasadu  por  una  tan  larga 
serie  de  errores  y  qne  se  hayan  soportado  tal  cúmulo  de 
desastres,  en  estos  últimos  tiempos  principalmente.  Cuan- 
do conbideramos  cual  es  la  situación  actoal  y  cual  podría 
ser,  el  desencanto  nos  enerva  y  nos  pDJtra,  pu:3  noi  hace 
dudar  hasta  del  porvenir  icflado. 


Y  la  recrudescencia  del  error  no  decae,  el  mal  conti- 
nua sienpre  siendo  el  mismo  i  peor  si  cabe,  sin  que  sea 
permitido  ni  aun  acariciar  esperanzas  alhagadoras. 

La  nación  padece  acefalia  de  poder;  hay  hombres  que 
pasan  por  61,  pero  no  hay  nombres  que  pasarán  á  la  poste- 
ridad. V. 

¡Acefalia  incurablel 


MUTIS 


Silencio:  los  ministros  se  emocionan, 
se  citan,  se  acicalan,  s^  presentan, 
se  saludan,  se  S'ontaa  y  sesionan, 
y  'os  hechos  del  .  ¡«fon  comentan; 
deliberan,  discuten,  reflexionan, 
se  cansan,  se  despiden  y  se  ausentan. 
E^to  pasa,  lector,  todos  los  dias; 
lo  digo  por  si  tu  no  lo  sabias. 


Para  poner  el  sobre  i  una  cartita, 
se  juntan  en  sesión  un  mfS  entem; 
pues  de  pnidente  y  8ál)in  se  acre<iita 
el  MISTERIO  que  estA  ea  el  oandelero; 
m»8,  surje  deflc  iencia  furtuita, 
y  entonces  el  primero,  si,  el  primero 
salvando  del  acuerdo  el  claro  linde, 
decreta,  y  de  los  otros  ¡ayl  prescinde. 


Que  se  investiré  manda  con  ahinco 
sin  tregua,  sin  sosie^,  sin  desmayo, 
el  por  qne  se  le  han  dado  al  c25« 
las  cargas  deficiente-.— El  del  cMayo» 
se  encarga  del  sumaiio  y  de  un  gran  brinco 
aparece  en  la  fábrica,  cual  rayo 
de  esterminío  cruel. ..  a]ni,  una  pausa, 
dejémosle  que  siga  can  su  causa. 


¿Los  minibtrps  quo  han  hf(  lio?  -  Se  ban  callado 
pues  ninguno  se  di6  por  resentido. 
¿Por  que  para  un  asunto  tan  sonado 
de  indos  ¡vive  Dios  I  se  ha  prescindido? 
Que  nin)i;uno  hace  í¿\tA,  se  ha  prohado; 
que  huelga  todo  acueido,  se  ha  advertido, 
Y  el  ministro  de  ga>-rra  y  de  marina 
no  renuncia,  siquierj  por  rutina. 


Es  un  golpe  de  estido,  aunque  en  pequeño; 
pero  puede  maflana  darlo  grande. 
Lo  dicho;  ¡Si  parece  todo  un  suefio! 
¿Es  posible  que  macle,  cuando  mande, 
quien  prudente  se  ñage  con  empeDo, 
y  que  síq  consejeros  se  nos  ande 
dando  tan  solo  á  su  razón  tributo 
con  carácter  despátio»,  absoluto? 


Que  el  asunto  es  de  bulto  é  importante, 
de  sobra  lo  conoce  ya  la  gente; 
pero  ha  debí  lo  usar  de  mas  aguante, 
al  menos  efta  ver,  el  presidente; 
pero  iri  es  fuerza  aparecer  radiante 
de  poder  neroiiiano  y  estridente, 
y^  la  cosa  varia,  y  yo  bago  mutis, 
y  tne  paso  la  mano  por  el  cutía. 


SOÑANDO 


— ¡Ellos  son!  ¡Los  radicales!  ¿De  donde  sacan  eso  con- 
tingente4.t9n  compacto  y  tan  nutrido?  ¡Tanta  gente  hay  en 
8anta-F6!  ¡Y  yo  que  me  creía  solo  en  mi  soledad! 

«  Sin  embargo;  yo  soy  mas  podeiroso  que  esa  gran  masa 
de  ciudadanos:  á  todos  esos  y  mas,  yo  los  he  vencido,  yo 
tengo  en  mí  mano  el  pulverizador  de  ese  elemento,  el  frau- 
de; ¡que  gritan!  ¡que  vivan!  dejémosles  hacer.  Tengo  á  la 
prensa  bajo  de  mi  pió,  sufriendo  el  rigor  del  hierro.  Por 
algo  y  para  algo  estoy  encaramado  en  estas  alturas;  por 
algo  y  para  algo  sigo  siendo  lo  que  siempre  seré,  una  pro- 
testa viva  de  lo  lógico  y  lo  racional. 

«  ¿Que  significación  política  ni  trascendental,  puede 
traer  en  pos  esa  ola  de  gontc  que  grita  y  que  vocifera 
contra  los  poderes  públicos?  Ellos  gritan  de  abajo  y  sus 
ecos  no  llegan  hasta  este  arriba  én  que  mis  méritos  no 
han  cobrado. 

«  No  hay  deducciones  que  hacer,  que  puedan  preocu- 
parme lo  mas  mínimo:  después  de  todo,  ya  poco  me  falta 
de  mí  periodo.  Cuando  baji>,  bajaré  tranquilo  que  ¡ya  vá 
siendo  hora'  pues  el  potro  del  poder  no  tiene  nada  de 
tranquilo  que  digamos.  ¡Si  no  se  como  hay  quien  lo  ape- 
tece y  quien  lo  desea!  Yo  me  guardaré  muy  bien  de  vol- 
ver á  íegir  los  destino)-  de  mi  provincia  y  á  fó  á  fé  que 
no  me  costará  mucho  trabajo  el  conseguirlo,  por  que  no 
me  había  de  ayudar  nadie... 

<  ¿Por  que  será  esa  antipatía  á'  Júi  respecto?  ¡Ni  que 
fuera  yo  una  perversidad  ó  una  deficiencia  genitora! 

c  Aberraciones  de  los  pueblos;  de  ellos  son  los  errores 
que  no  míos:  de  ellos  la  torpeza  que.  no  mía:  de  ellos  el 
egoísmo  y  el  cinismo  que  nó  míos. 

€  Mío  es  tan  solo  el  fraule,  eso  si;  y  con  esa  sola  armí 
yo  me  he  sobrepuesto  á  todas  sus  exigencias,  á  todas  sus 
declamaciones,  á  todos  sus  arranques  de  protesta  y  de 
censura. 

<  Lo  que  es  energía  no  me  ha  faltado:  ella  ha  sido  mi 
caballo  de  guerra;  montado  en  ella,  me  he  paseado  sobre 
toda  la  prensa  de  la  provincia,  aunque  sin  conseguir  tri- 
turar sus  huesos. 

c  Por  lo  demás  ¡que  mayor  espíritu  de  paz  que  el  que  . 
á  mi  me  ha  animado!   Y'o><bíen  les  dije:  no  se  metan  Yds. 
conmigo  y  JO  no  me  metalé  con  nadie. 

«  No  quisieron  darm^  oido?,  y  yo  entonces  empecé  á 
hacer  de  las  mías  ¡Si  ellos  me  obligaban  á  ello!  ¿l'or  que 
despertaron  en  mi  el  encono  y  la  rabia,  que  la  atmosfera 
del  poder  había  adormecido?  Yo,  soy  sufrido  como  61  que 
mas,  pero  que  no  me  contraríen;  esto  es,  que  no  me  dejen 
hacer  lo  que  yo  piense;  aunque  sea  un  disparate  y  ya  ve- 
rán, ya  verau  entonces,  como  la  malva  se  trueca  en  car- 
do, romo  el  mastín  se  vuelve  león. 

<  Lt  que  tiento  es  que  se  me  acabe  el  hilo  del  barrilete 
del  poder:  jugaba  también  con  él.  E^to  viene  6  ser  com') 
un  remedo  de  la  muerte,  por  que  ¿cuando  volveié  á  ser? 
Y....  ¿seié  s(nadür   después  por  derecho  de  cosijcistV)' 

c  Que  dulce  es  sofiar  y  que  triste  despertar!* 
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garantía  de  paz 


Dicen  (ffe  de  Chile  vino 
— no  sé  si  será  verdad — 
im  telegrama  cifrado, 
donde  dioe  los  de  allá, 
que  el  ministro  de  la  guerra 
y  de  marina  ademas, 
es  toda  una  gurantia 
para  mantener  la  paz. 
¿Será  esto  alguna  fumada? 
¿Alguna  broma  será? 
¿Ó  es  que  al  saber  lo  del  Mayo, 
— los  cartuchos  sin  cargar — 
lian  pensado  los  chilenos 
el  que  el  mantener  la  paz 
se  debe  á  nuestro  ministro 
interino  y  casual? 
Por  que,  francamente,  yo, 
no  adivino  lo  demás; 
y  es  mac,  creo  que  nadie 
tampoco  adivinará 
en  donde  la  garantía 
la  tiene  ni  dond^  está. 
¿Si  tendrá  algún  uniforme 
el  ninistro  de  Sleman? 
Por  si  es  cierto  6  si  no  es  cierto 
lo  de  garantir  la  paz, 
la  renuncia  de  un  puesto 
debiera  de  presentar, 
y  asi  saldríamos  todos 
de  esta  gran  curiosidad; 
pero  no  saldremos,  no, 
por  que...  no  renunciará.       ' 


COSAS  DE  SANCHO 


Tamos  &  teier  que  dejar  de  fumar. 

]'or  que  el  tabaco  ee  va  á  ir  con  el  oro. 

Y  ó  tendremos  que  fuvar  menos,  6  tendremos  que  pri- 
rarnos  de  fumar. 

El  impuesto  viene  á  entorpecer  la  desembarazada  mar- 
cha del  negocio,  al  por  que  á  aumentar  las  erogaciones 
particularss. 

¿Se  nos  quiere  fumar,  ó  se  intenta  el  darnos  á  fumar 
tabaco  oicial? 


Por  (lue 


.>  " 


Teo  con  sentimiento 
que  vamos  por  el  barranco 
del  funesto  estancamiento, 
del  cigarrillo  al  et>tanco. 

•♦. 

El  nuevo  impuesto,  que  di(ho  Bca  de  paso,  no  está  muy 
claro  en  su  reglamentación,  convierte  á  los  fumadores,  en 
evpias  del  ájente  fiscal. 

De  modo,  que  el  fumar  que  nos  costaba  el  dinero,  nos 
vá  á  costar  mas  después  del  impuesto,  imponiéndonos  la 
•blicracion  de  servir  de  effiias  y  gratis,  al  fisco. 

¡Hasta  donde  se  quiere  forzar  la  fibra  del  patriotismo! 

Ya  antes,  sin  ser  regalo 
pagábamos  el  veneno; 
si  antes  no  fumamos  bueno, 
ahora  caro  y  reteualo. 


¿No  son  bastantes  los  dertcaos  de  importación?  Que 
los  aumenten. 

¿No  son  bastante  fuertes  las  pitantes  industriales?  Que 
las  recarguen. 

Está  reconocido  por  todo  el  mundo  que  el  tabaco  es  ar- 
ticulo de  primera  necesidad. 

¿Por  que  no  se  manda  poner  una  estampilla  á  cada  pan 
y  á  cada  galleta? 

¿Por  que  no  se  ordena  poner  una  faja  á  cada  Sandwich 
y  &  cada  tostada? 

Y  siguiendo  la  corrient* 
puede  ser,  por  lo  que  veo 
qme  salgamos  á  paaeo 
con  la  estampilla  en  la  frente. 

•«• 

¡T  que  trabajo  para  los  fabriciintes! 

Calculen  Vds.  los  miles  de  cipirros  de  hoja  que  elabo- 
ran y  los  miles  de  cigarros  que  introducen  en  cajas  cer- 
radas. 

A  estampilla  por  cigarro...  Pn.?8  necesitan  valerse  de  un 
ejsrcito  de  gente  que  se  seque  his  fauces  pegando  estam- 
pillas. 

¡Y  que  tiempo  tan  precioso  el  que  se  perderá  y  cuanta 
saliva,  es  balde! 

Yo  creo,  que  cuando  se  impone  un  impuesto  no  debe 
imponerse  un  castigo  á  la  vez. 

Si  esto  no  produce  crisis 
por  ser  industria  muy  viva, 
el  gasto  de  la  saliva 
puede  producir  la  tikis. 


»> 


DON    aUIJOTE 


Elsto  después  de  todo,  es  el  primer  paso  dado,  en  pro  del 
estanco  del  tabaco. 
¡El  gobierno  suministrador  del  tabaco! 
Pues  valdrá  mejor  dejar  de  fumar. 

E^ta  cosa  vá  tomando 

un  aspecto  tan  subido, 

que  creo  ya  introducido 

el  fraude  del  contrabando. 

Y  aunque  seauí'K  ('.:pi4s 

no  evitaremos  derroches 
/   del  contrabando  en  las  noches, 
/  de  las  fajas  en  los  dias. 

/  Y  aunque  estemos  empeñados 

en  fumar  de  los  mejores, 

no  seremos  fumadores, 

por  que  seremi'S  fumados. 


CANTARES 


Qarant'a  de  la  paz 
dioen  que  es  cierto  ministro, 
cuéndo  yo  creia  que  era 
garantía  de  «sterminio. 


Ahora  /umamos  tabaco 
á  través  de  la  boquilla, 
pero  después  fumaremos, 
tabaco,  goma  y  saliva. 


Ya  llegaron  los  prusianos 
á  Chile  ipor  Belzebul 
ya  el  ejercito  chileno 
es  ejerdta  ZEinrNO. 


Leiva  está  para  bajar, 
como  quien  dioe,  al  caer, 
y  dejara  de  mandar 
para  nunta  mas  volver. 


LANZADAS 


Se  trata  del  Ferro-carril  al  Keuquen. 

Las  bases  son  convenienten,  hasta  cierto  punto. 

Ahora,  falta  saber,  por  que  camino  1*  llevarán. 

Esa  es  U  dificultad. 

¿Elijirán  el  peor? 


La  legislatura  de  Santiago  del  Estero  protesta  contra  la  fa- 
cultad del  interventor  de  convocar  á  elecciones. 
Estos  son  los  frutos  de  la  inconstitucionalidad. 
¿Con  qae  ae  come  esto? 


En  cambio  en  La  Rioja,  todos  los  partidos  están  á  partir  un 
pifión  oon  el  interventor. 
Les  habrá  caldo  en  gracia. 

Es  una  suerte:  han  tragado  el  an>:uelo  antes  de  echárselo. 
Al  freír  será  el  reir. 
Con  su  P.  A  N.  se  lo  coman. 


¡Otra  vez  temores  de  revolución  en  Corrientes! 

¿A  que  ni  para  que? 

Sin  duda  por  que  el  P.  A  N.  se  agria. 

Y  se  deforma  su  hechura 
se  desg^ija  y  se  desmiga, 
debido  solo  á  la  intriga 
de  su  mola  levadura. 


Todoé  se  quejan  de  la  falta  de  asistencia  á  los  ejercidos  de 
la  Ouardia  Vadonal. 

Y  del  autoritarismo  de  la  Polida,  de  meterse  en  lo  que  no 
debe. 

¿Como  se  remedian  ambos  males? 

Pues  obligando  á  todos  los  inscriptos  á  usar  una  estampilla 
en  la  mejilla. 

Asi  se  sabrá  que  número  de  enrolados  deja  de  asistir  á  los 
ejercicios. 

Y  entonoeo  la  policía,  con  conocimiento  de  cansa  pondrá 
presos  á  los  que  encuentre  sin  uniforme  y  oon  estampilla. 

No  noe  olvidemos  de  que  la  estampilla  está  llamada  á  resolver 
los  mas  arduos  problemas  del  estada 


la  iLLo  TEXFORi,  el  beato  Pizirro  rednjo  por  si  y  ante  si 
prisión  al  director  y  contratista  del  dique  de  San  Boque. 


El  ingeniero  StaveliuR,inform6  en  el  asunto,  augurando  defec- 
tos de  construcción  y  otras  defioienaias. 

¡Trece  meses  se  han  pasado  en  la  prisión  el  ingeniero  y  el 
oontratistal 

Y  el  dique  ha  probada  que  está  hecho  á  toda  prueba  de 
construcción. 

Los  absueltoB  por  sentencia  (antes  presos  y  encausados) 
entablarán  contra  el  Sr.  Stavelius  acusación  criminal  y  después 
acción  civil  por  dafios  v  peijuicios, 

¡Toma  informe!  . 


Sobre  los  proyectiles  defectuosos  se  ha  mandado  instruir 
sumario  al  comandante  del  crucero  25  de  Mayo,  por  el  presi- 
dente de  la  república,  lisa  y  llanamente. 

Conformes  oon  que  se  investigue  quien  tiene  la  culpa  de  esa 
deficiencia  gorda. 

Pero  el  presidente  tiere  sus  ministros,  y  de  uno  de  estos, 
8iu6  de  todos  en  acuerdo  ha  debido  partir  la  orden  del  sumario. 

Y  nombrar  otro  instrubir  que  no  fuera  el  denunciante. 
Pero,  fe  dirá  que  estL)    biera  sido  lo  lógico,  impropio    por 

lo  tanto  de  los  tiempos  1   i  corremos. 

Y  tendrá  razón,  quien 


Según  dicen,  Don  Mi 
á  saluiar  al  Zorro  casi 
La  entrevista  habrá  ú 
Un  abrazo  de  hora  y 
Y  ¿las  lágrimas?  ¡Com 
iQue  recuei'dos  del  pa 
venir! 
La  mar. 


a  pasado  al  Rosario  de  la  frontera 
k.te. 
itemecedora  de  todas  veras, 
larga. 

)rán  corrido...  hasta...  el  desborde, 
r  cuantas  esperanzas  para  el  por- 


electoral 
\  discusión; 

conclusión 
)  actual? 


lautilmente  recorremos W.imente  la  prensa  local,  ávidos 
de  saber  si  el  célebre  prooesówl  bravo  coronel  Don  Benito  Mea- 
na  ha  tenido  término.  'v 

Este  dibtinguido  Jefe,  continua  preso  todavía  después  de  ha- 
berse fallado  su  causa  en  Consejo  de  Querrá,  por  anulación  que 
hizo  el  Consejo  Supremo  da  Ouerrs  y  Marina  de  la  sentencia 
dictada. 

Pero  el  Consejo  V/upreiúo,  reooníendaba  eficazmente  otra 
pronta  resolución  del  mismo  Consejo  de  Querrá,  á  fia  de  no  di- 
latar mas  la  detención  del  aludido  Jefe. 

Dá  pena  el  considerar  las  causas  de  esta  demora,  la  cual 
viene  á  ser  la  prórroga  de  un  castigo  inmerecido  é  injustificado 
que  está  sufriendo,  preventivamente,  quien  ya  una  vez  ha  sido 
absuelto. 


Al  fin  se  han  descubierto  en  Montevideo,  los  acaparadores  de 
encomiendas  postales,  que  desde  tiempo  atrás  venían  ejerciendo 
un  contrabando  de  mucht  consideración. 

Varias  casas  de  comercio  están  comprometidas  y  hay  presos 
dos  changadores  que  saliin  del  correo  llevando  dos  grandes 
bultos  de  sederías  y  alhajts. 

iQue  alhajas  los  de  las  alhajas  y  sedería! 


Los  orientales  celebrarán  el  25  una  manifestación  de  aprecio 
á  su  dÍ8tÍDgui<lo  compatriota  Sr.  Abdon  Arózteguy;  después  par- 
tirán á  incorporarse  á  la  manifestación  que  los  estudiantes  ar- 
gentinos haiúQ  en  honor  da  la  república  vecina  en  hi  fecha  de 
su  glorioso  aniíversario. 


El  comandante  de  la  O.  N.  de  Ayacucho  se  ha  pvopuesto 
oompadrear  y  cobrar  el  larato. 

Noches  pasadas,  increpó  al  comisario  de  polida  y  le  amenazó 
con  un  revolver  (el  comisario  estaba  desarmado)  la  intervendon 
de  varías  personas  impidió  un  desastre. 

Cun  el  juez  de  paz,  la  emprendió  también;  rogamos  al  Sr. 
ministro  de  la  guerra,  que  antes  de  renunciar  le  acuse  las  cua- 
renta á  este  bravo  Jefe. 


cCextbo  ILüidrA  EspaSolá».  Esta  noche  tendrá  lugar  en  los 
salones  del  •Óbitos  EeriSoL»  (Piedras  534)  una  variada  y 
esoogi'la  función  teatral,  en  la  que  tomará  parte  la  distinguida 
tiple  Sta.  Elvira  Paria.  Terminará  k  soirée  oon  baile  familiar. 

cSoatDAD  Saliuasca  Pbimitivaj  Esta  noche  también,  en 
cLes  Evfahts  de  Berakoeb,»  dará  un  gran  concierto  y  baile, 
que  promete  estar  muy  concurrido,  como  todos  los  de  esta  so- 
ciedad. 
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«-'  Domingo  1  de  Fetiembre  do  1895. 


BUENOS  AIRES 


ANO  XII.-Número  3. 


Ni 
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En  la  Capital 


SaacríciAn  por  trimestre  adelantado.  Pi.'^l  50 

Número  suelto »     O  13 

Nftmero  atrasado »     0.20 

Extraqero  por  un  año.    ./....»    12.00 

Ea  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  e<  cívico  del  Parque. 

Por  Ter  el  oro  i  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
1  él  ot' trazará  el  camino. 


BOBAS  BE  ADHINISTBACION:  D£  1 1 A  3  PM. 


Campaña 

Suacríciin  por  lemestre  adelantado.    . 

.  Pi.    4.00 

Número  suelto  ...>••.• 

.1     0  20 

Nftmero  atrasado 

.    >     0.40 

Extranjero  por  un  a2o 

.    »   1>.00 

Vengan  cien  mil  snscrieionct 
j  abigo  las  subvencione!. 


Para  Quijote  porteio 
todo  enenjígo  es  pequeBo. 

-     / 

T  so;  terror  de  enemifoi 
}  amigo  de  mis  amigoi. 


SDSCBICION  POR  SEHESTBE  ADEUNTÁDO 


Este   periódico    se    compra  pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  N0MBR8    DE  A.  OSSORIO 


I  Propietario:   EDUARDO  SOJO        | 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


TIRO  EL  DIABLO  DE  U  MANTA. 


Inútil  es  decir  que  el  tal  diablo  tirador,  y  con  fortuna 
en  el  presente  caso,  no  es  otro  que  el  hoy  ex-Jefe  del  E. 
M   G.  de  marina. 

¡Cuidado  con  Ih  notita  que  tiene  tanto  sabor  como  apro- 
vechamiento! Sobre  ser  de  actualidad,  viene  á  ser  retrospec- 
tiva también,  por  cuanto  que  las  deficiencias  corren  por 
ella,  como  corren  las  afanas  de  un  torrente  ha  largo  tiempo 
contenido  en  artificiosos  diques. 

Y  que  ha  habido  un  valor  mayúsculo,  óptimo  entre  los 
óptimos,  al  quebrantar  el  dique,  no  hay  qije  ponerlo  en 
duda,  por  que  el  primero  que  ha  caido  al  impulso  de  la 
corriente  desencadenada,  ha  sido  el  que  con  mano  segura 
y  con  arrojo  desusado  ptiso  por  obra  su  pensamiento. 

¡Que  escandáioi  Ese  ea  el  grito  de  dolor  que  repercute 
en  todos  loi<  dilatados  confínes  de  ir!tle^a(lica. 

Se  han  comprado  á  peso  de  oro  proyectiles  inútiles,  car- 
gas sin  pólvora  ó  con  falta  de  pólvora;  se  han  autorizado 
deficiencias  de  todos  calibres,  se  ha  creído  inútil  proveer 
á  los  buques  de  las  tablas  de  dimepciones  tan  necesarias 
como  indispensables,  se  ha  hecho  en  fln  lujo  de  derroche 
y  de  ineptitud  para  venir  i  probar  de  un  modo  lamenta- 
ble que  el  pala  ha  gastado  sumas  ingentes  en  un  material 
de  defensa,  para  que  lo  ahorquen;  ,para  que  lo  derroten 
en  la  primera  campaña  á  que  hubiera  tenido  que  hacer 
frente. 

Si,  por  que  después  de  la  derrota,  nos  hubiesen  silbado 
riéndose  de  nosotros  con  sobrada  razón. 

¿De  que  hubieran  servido  el  patriotismo  y  el  valor  ar- 
gentinos, si  se  les  obligaba  á  batirse  contra  ejércitos  bien 
armados  y  municionados,  cruzados  de  brazos? 

Aqiii  hay  necesidad  de  urgar  hondo,  de  meter  la  mano 
en  esta  bolsa  de  deficiencias  escandalosas  hasta  apurarlas 
haciendo  castigar  ejemplarmente  á  los  que  se  metieron  en 
el  ajo  con  cualquier  fin,  sea  consciente  ó  inconsciente- 
mente. 

Lo  dijimos  desde  los  primeros  momentos,  no  se  gobierna 
un  país  en  los  tiempos  que  corremos,  por  los  simples  me- 
dios rutinarios;  los  hombres  mas  avisados  suelen  produ- 
cirnos lastimosas  decepciones  ¡cuanto  mas  no  nos  las  hi- 
rán  sentir  los  que  no  lo  sean! 

So  vé  una  vez  mas,  que  el  Zorro  no  tiene  buena  mano 
para  imponer  candidatos. 

Los  hombres  que  han  pasado  fuera  de  su  país  largos 
aflos  de  ausencia  y  que  han  perdido  el  hilo  de  la  política 
general  en  que  actúan  los  diferentes  partidos,  de  esa  lucha 
diaria  cuyos  reflejos  al  irradiar  fuera  del  foco  de  acción 
apenas  si  llegan  á  ciertos  confines  como  una  tenue  luce* 
cilla,  si  por  casualidad  y  por  imposición  son  llegados  á 
puntos  culminantes,  han  debido  declinarlos,  antes  que 
entrar  de  Heno  á  ejercer  la  magistratura  con  los  ojos  bea- 
dados. 

Lm  vacilaciones,  el  mutismo,  las  indecisiones,  aquel 
dejarse  llevar  á  veces,  y  aquel  resistir  de  otras,  el  alardear 
de  falta  de  norma  y  de  plan,  la  indiferencia  &  los  conse- 
jos de  la  opinión  y  la  calma,  reveladora  del  desconoci- 
miento profundo  de  lo  que  se  tiene  entre  manos,  nos  han 
traido  á  este  caso  de  escandalosa  publicidad  y  de  angustia 
dolorosa  y  profunda. 

Y  si  lirvieie  eita  lección,  de  escarmiento  para  lo  suce* 


B'.vo;  si  se  tuviera  en  cuenta  los  desastres  á  que  nos  hubie- 
ra podido  llevar  esta  desidia,  ó  este  descuido,  ó  esta 
ineptitud,  ó  esta  ignorancia,  y  se  hicieran  firmes  pro- 
pósitos de  enmienda,  menos  mal:  pero  tememos  que  esto 
íea  un  relámpago  y  nada  roas. 

Kl  proceso  y  la  energía  es  lo  que  se  impone;  sin  olvi- 
dar que  la  rei^ponsabilídad  alcanza  ¿  muchos  y  en  nuestro 
sentir,  el  gobierno  está  colocado  eñ  una  disyuntiva  feroz 
mas  aun,  creemos  que  después  de  depurar  los  hechos  con 
toda  brevedad  y  de  castigar  á  los  culpables,  está  en  el 
deber  de  renunciar  indeclinablemente,  como  punto  final  & 
esta  fatal  corriente  de  sucesoK 


¡QUE  HORROR 


Si— pongo  por  caso— un  día, 
este  gobierno  msgniflcn, 
que  gobierna— según  dicen — 
de  este  frran  pueblo  «1  destiuo, 
cual  si  fuera  Ma^kHE^nt 
un  Dios  en  sustancia,  chico, 
por  mas  que  suponga  doble 
del  celestial  y  divino, 
pues  que  de  dos  trinidades, 
6  sean  seis  individuos, 
se  compone,  cuando  al  Otro 
le  (obra  y  le  basta  un  trino; 
pues  si  este  Dios  de  gnbierno 
se  obligfira  al  suministro 
de  la  leche  á  todo  el  pueblo, 
contratada  en  otros  sitios 
6  comprada  en  ultrauabes, 
¿Que  cosa  seria  el  liquido? 
No  tendría  ni  el  color, 
ni  siquiera  el  parecido; 
y  no  quiero  suponer 
el  salKT  de  aquel  aiticulo, 
por  que  seria  sin  duda, 
peor  que  el  veneno  mismo; 
y  paso  también  por  alto, 
y  ya  es  pasar  ¡Vive  Cristo! 
el  precio  á  que  nos  pondría 
el  dichoso  suministro; 
pagaríamos  á  oro 
¡o  que  valdría  nn  comino. 
|Cuanto8  casos— defimcionei — 
ujntarían  nuestros  hijos, 
■i  es  que  no  m(rian  antes 
al  lautarse  ¡pobrecitosü 
¡Y  cuanto  no  costaría 
la  comisión  del  servicio, 
6  sean  las  comisiones 
técnicas  del  dulce  liquido, 
en  sus  paseos  vulgares 
por  Europa  y  otros  sitios, 
t  costa  de  nuestro  estómago 
y  nuestro  pobre  bolsillul 
Todo  esto  hay  que  suponer, 
y  otras  cosas  que  no  digo, 
después  del  caso  presente 
que  es  nn  caso  solo  y  típico. 
Pues  si  para  defendemos 
de  fúturoh  enemigos, 
nos  dá  cartuchos  sin  pólvora, 
ó  con  poca,  que  es  lo  mismo; 
proyectiles  imposibles, 
y  niega  los  utensilios 
para  examinar  cationes 
despiips  de  prestar  servicio, 
sbi  escatimar  el  pago 
— generalmente  crecido — 
al  contratista  que  vende, 
j  luego  &  los  individuos 
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que  forman  la  comisión 
de  adquisición  del  articulo, 
jmen  del  premio  del  oro, 
que  siempre  es  aqui  subido; 
si  pues,  para  defendemos 
se  limita  al  suministro, 
de  presentarnos  en  cueros 
delante  del  enemigo, 
yendo  en  ello  liasta  el  honor 
la  vida  y  el  patriítismo; 
^Que  nos  daría  por  leche? 
No  sé,  pero  lo  imagino; 
cal  viva  disuelta  en 
la  tisana  de  Gucaliptus, 
coita  que,  sino  mataln 
no  nutria,  que  es  lo  mismoi 


SOBRE  LO  MISMO 

Desde  1893  que  el  jefe  del  E.  M.  G.  de  Marina,  venia 
poniendo  en  conocimiento  del  Ministro  de  la  Querrá,  las 
deficiencias  de  que  está  recargada  su  nota  última. 

Desde  1893,  pues,  elJefe  de  E.  M.  G.  de  Marina,  ha 
debido  presentar  la  renuncia  de  su  puesto,  fundada  en  los 
estremos  en  que  ba  fundado  su  nota,  toda  vez,  que  el  mi- 
nistro no  podia,  no  quería  ó  no  debia  hacerle  caso. 

Creo  que  esto  es  lo  mas  lógico:  por  que  continuar  sir- 
viendo un  puesto  de  importancia  notoria  y  de  mas  notoria 
responsabilidad,  sin  renunciarlo,  en  vista  de  las  deficien- 
cias escandalosas  que  se  producían  á  pesar  suyo,  importa 
tanto  como  aceptarlas  en  principio  y  hacerse  hasta  cierto 
punto  solidario  io  partibus. 

Que  61  ha  hecho  denuncias  en  notas  reservadas;  que 
ha  advertido  al  ministro  el  escándalo,  que  61  ba  hecho 
en  fin  cuanto  creia  que  de  su  parte  podia  hacer,  santo  y 
muy  bueno;  pero  no  ha  renunciado  en  un  principio  como 
debiera,  es  decir,  que  no  ha  techado  el  edificio  de  la  obra 
que  empezó  á  edificar  y  naturalmente,  se  ha  mojado  en  el 
primer  chaparrón  que  por  poco  se  ahoga. 

La  actitud  del  ministro  asaz  pasiva  y  asaz  indiferente, 
tendría  su  razón  de  ser,  pero  ¿donde  la  buscaremos?  ¿En 
una  confianza  ciega  de  la  paz  inalterable?  ¿En  la  buena 
intención  de  no  molestar  á  nadie  con  sumarios  mas  ó  me-  ' 
nos  graves?  ¿En  que  á  61,  lo  mismo  le  daba  fá  que  fó, 
puesto  que  las  misas  no  sallan  de  su  sacrestia?  ¿ó  tal  vez 
en  el  ensimismamiento  de  considerarse  subido  á  alturas 
tan  poco  sofladas  como  merecidas? 

Y  el  mutismo  y  el  asentimiento  tácito  á  este  orden  de 
cosas,  de  parte  del  presidente,  quien  fué  advertido  de  ellos 
por  el  Jefe  de  E.  M  G.  de  Mirína  previa  venia  dada  por 
el  ministro  del  ramo,  ¿que  significan? 

Todos  han  esperado  el  trueno  gordo:  ahora  son  los  apu- 
ros, ahora  las  exoneraciones,  ahora  las  renuncias  y  ahora 
los  sumarios  y  las  investigaciones. 

Todos  han  pecado  de  tardos  y  de  irresolutos,  todos  han 
dejado  tomar  á  las  cosas  proporciones  escandalosas  y  to- 
dos son  igualmente  responsables  ante  el  pueblo  á  quien  sir- 
ven y  á  quien  deben  lo  que  son  y  lo  que  representan. 

La  crisis  que  acaba  de  producirse,  de  muy  laboriosa 
solución,  puede  traer  tras  í-1  una  cola  muy  larga  de  inquie- 
tudes y  de  recelos,  de  desconfianzas  fatales  y  de  cruelea 
recriminacionei;  la  disciplina  queda  ralajadi,  y  si  la  justl- 
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DON    aUIJOTE 


cía  con  breve  acción,  delicado  tacto,  y  bien  medida  ener- 
gía, no  levanta  lo  caído,  no  restablece  el  imperio  de  lo 
legal  7  lo  jasto,  sin  consideración  ni  contemplaciones  de 
ningún  genero,  la  decepción  hará  callo  en  nuestra  Euscep- 
tible  y  trabi^ada  existencia  7  no  creeremos  mas  en  nada 
ni  en  nadie.  .    w 

iCrísis  fatal,  la  que  viene  á  agravar  las  no  resaeltat 
todavía  7  que  dejaron  planteadas  situaciones  pasadas  de 
tan  triste  como  funesta  recordacionl  i,  »  í 
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REVENTARON 


Que  no  servia  la  pólvora, 
y  que  la  poca  que  lubia, 
para  el  uso  de  las  oargati 
era  una  cosa  muy  nimia; 
qu4  el  manejo  de  las  cápsulas 
hasta  imposible  8e  hacia 
por  temor  &  una  cat¿>itrofe 
inevitable  y  fatídica; 
que  existían  proyectiles 
que  ni  reventi  r  podrian, 
el  día  en  que  los  largara 
en  la  guerra,  la  marina; 
que  estábamos  desarmados, 
y  otras  cosas  parecilas 
gratuita  y  oficialmente 
toda  la  gente  decía. 

Todo  fué  exageración, 
quizás  hija  de  la  envidia, 
madrasta  de  algiin  taimado, 
b  de  un  inoonsciente,  tía. 

Las  pruebas  pues  á  10  menos 
acusan  cosas  distintas, 
por  que  al  reventar  la  bomba 
que  el  ministro  de  marina 
lanzó  á  la  publicidad, 
ha  causado  ya  dos  victimas, 
el  ministro  de  la  guerra 
7  el  que  le  puso  su  firma. 


CO^AB  DE  SANCHO 

Gq  el  RoBario,  continúan  los  robos,  sin  que  los  autores 
SEAN  UABID08  por  la  policía. 

Pero  siempre  son  RAntnos  para  los  damnificados. 

/Para  que  hay  policía?  Preguntará  cualquiera  despojado 
de  ¡04  bienoj  propios. 

¿Para  que  habri  ladrones?  Preguntará  la  policía  inútil 
de  El  Rosario. 

Y  la  verdad:  no  eé  que  contestar  á  ninguno  de  los  dos, 
sino, 

que  ambos  deben  resignarse 
i  sufrir  hasta  la  muerte 
este  rigor  de  la  suerte, 
antes  que  desesperarse. 


Üfemóríde  remarcable. 

La  bomba  Solier  ha  estallado  en  el  mismo  momento  en 
que  los  caOones  Caries  se  están  instalando  con  profusión 
en  \m  esquinas  de  Buenos  Aires. 

La  bomba  ha  surtido,  aunque  tardíos,  benéficos  resul- 
tados. 

Los  caflones  para  la  correspondencia  ¿responderán  al  ñn 
para  que  fueron  creados? 

£1  tiempo  lo  dirá: 

Es  fuerza  llegar  á  viejo 
para  ver  el  resultado, 
pues  depende,  del  cuidado 
que  se  ponga  en  su  manejo. 

.•• 

L<t  fiesta  patriótica  de  los  orientales  (25  Agosto)  se  ha 
celebrado  en  la  República  Argentina,  con  profusión  y  con 
entusiasmo. 

Y  es  por  que  tanto  aqui  como  allá,  el  eco  del  pasado, 
que  es  un  eco  de  grata  unión  7  de  perfecta  solidaridad, 
repercute  con  iguales  vibraciones  en  el  corazón  de  ambos 
pueblos  hermanos  en  todo,  por  todo  7  para  todo. 

Y  así,  perfectamente  unidos  j  acordes,  animados  dos 
cuerpos  por  la  misma  alma,  las  penas  y  las  alegrías  serán 
sufridas  6  celebradas  en  nn  unisono  perfecto. 

Son  iguales  sos  historias 

6  iguales  sus  condiciones, 
y  las  mismas  sus  acciones, 

7  son  las  mismas  sus  glorias. 


Baiometro  municipal:  ^ 

Renuncia  presidencial:  sabiendo  sin  qaerer  búas. 


Fuertes  lodazales  en  la  Boca. 

Lis  calles  ahogadas  en  charcos,  las  veredas,  en  el 
claustro  materno  de  la  acción  municipal,  esperando  el 
porvenir. 

La  descarga  de  arena,  quizo  decir,  de  barro,  continua 
lentamente. 

La  desesperación  de  los  habitantes  vá  creciendo  con 
asombro. 

Todo  esto  que  ^c  rrí^f-ncia 
7  que  con  dolor  ee  siuuce, 
no  impelen  al  Intendente 
6  presentar  su  renuncia. 

r  *!v"-  , 
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También  el  Oeneral  Bocha  ha  renunciado,  por  que  dice 
que  tiene  pocos  hombres  bajo  sus  ordenes. 

¡Que  amplitud  de  hombre! 

Pues  cuando  fué  al  Rosario  para  perseguir  á  los  radica- 
les, aun  tenia  menos  hombres   á  sus  ordenes. 

¡Que  memoria  de  hombre! 

Quisiera -en  pHos  momentos, 
en  vez  de  Ibs  cuatrocientos 
que  manejan  el  fací), 
tener  compactos  y  unidos, 
veteranos  y.  aguerridos 
un  millin  trescientos  miL 


CANTARES 


Trabajan  sm  razan  ni  disimulo 
7  en  gastos  el  partido  no  repara, 
¿Volverán  otra  vpz  todos...  la  cara 
tras  un  éxito  igual,  es  decir  nulo? 


Al  doctor  Ruiz,  lo  red  iman  sus  oandidaturistas  de  Santiago. 
Se  haoe  preciso  allí  su  preaaaoia  6  se  malogra  la  candidatura. 
|Ha'a!  corriendo  amigo;  póngase  en  viaja,  no  sea  oaso  que 
llegue  la  hora  de  esolamir:— ¡PuiAa,  ^^uien  lo  pensaral 


Se  asegura  por  ahí,  que  dejarán  de  ser  de  una  vez  ppr  to- 
das, los  interinatos  de  que  hemo^  estados  invadidos. 

Ya  era  hora;  pero  conste  que  ha  sido  preciso  que  la  bomba 
estallase,  para  tomar  esta  determinación. 

Por  que  sino,  hubiéramos  vivido  interinamente,  en  política 
se  entiende,  toda  la  vida. 

Pero  aun  lestableoido  el  régimen  normal,  es  de  temer  que 
peco  á  poco  se  vaya  elaborando  el  interinato. 

Por  que  este  en  lo  administrativo,  oomo  el  fraude  en  lo 
electivo,  tiene  echadas  hondas  raices  en  lo  práctico. 

De  modo  que  lo  teórico.... 


Quien  con  las  alas  prestadas 
suele  escalar  el  poder, 
asi  que  devuelve  el  préstamo, 
su  fia  lógico  es  caer. 


Balsa  ha  renunciado,  al  fin 
á  renunciar  obligado; 
esta  obligación  debia 
haoe  tiempo  haber  llenado. 


Bocha  se  vá  por  que  tiene 
poca  gente  á  quien  mandar; 
mas  malo  <IVi*-el  que  se  vaya 
es  que  vdiiiVa  í  reobisab. 


9i  cabo  de  vela  sube 
hasta  el  estado  mayor; 
nos  vamos  á  hartar  de  estado 
en  la  mas  lata  acepción. 


•^•tm 


LANZADAS 


<  El  Pavo  cayó  al  abismo 
y  el  Visconde  al  fia  oaerá.> 
Esto  escribe  Felegringo 
al  bravo  doctor  Maoíá. 


La  idea  de  poner  al  frente  del  ministerio  de  Guerra  y  de 
Muina,  una  persona  civil,  la  acigimos  oon  espansiva  satis&c* 
don  y  poco  usado  asentimiento: 

—  «Si  eso  es  1)  lógico,  dijimos:  entre  nn  personaje  civil  7 
otro  incivil,  estamos  oon  el  gobierno,  por  esta  vez. 

Ko  valga  esto  decir  que  los  militares  son  inciviles,  nada  de 
e)o;  pero  no  son  civiles,  convengamos. 
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El  testamento  de  Balsa. 

Digno  punto  final  á  la  larga  serie  de  sus  toeptitudes  7  de 
sus  macanazos. 

Antes  de  salir,  dicta  un  decreto  disponiendo  que  los  talleres 
de  marina  y  la  escuela  naval,  dependan  directamente,  en  lo 
sucesivo  del  mioisterío  de  marina. 

¡Que  manera  de  embrollar  las  cosas  y  de  trastornarlo  todo! 

Todo,  por  que  al  oomodoso  Blanco,  no  le  ha  sentado  bien, 
el  nombramiento  del  nuevo  Jefe  de  E.  M.  O.  de  Marina. 

Pues  si  no  le  ha  sentado  bien  ¿por  que  no  ha  renunciado? 

Esto  es  lo  lógico. 


Han  sido  presos  de  orden  del  Pref  idente,  el  General  Bosch, 
el  oontra  almirante  Solier  y  el  capitán  de  fragata  Nnfiez. 
El  primero  en  el  «25  de  Mayo.» 
El  segundo  en  el  «Almirante  Brovnu 
Y  el  tercero  en  la  •Urugua7.> 
Ni  mas,  ni  menos. 


Ün  preso  ha  esorito  en  Corrientes, 
en  la  cárcel  oon  carboR 
«El  doctor  Pelelegringo 
es  el  jefe  del  malón.» 


Problema:  si  oon  el  Zorro  7  Felelogríngo,  se  hiciese  qim 
soga.....  larga,  oomo  es  natural  que  fuera,  ¿cual  seria  la  punta 
7  cual  la  cola? 


El  proceso  del  coronel  Meona,  se  verá  nuevamente,  dentro 
de  breves  días  en  Consejo  de  Querrá  de  oficiales  generales. 

El  coronel  Voilajuion,  comisario  instructor  del  sumario, 
tiene  ya  terminada  su  vista  fiscal 

Deseamos  la  pronta  terminación  de  este  proceso. 


Temores  de  trastornos  en  Corrientes, 
que  aviva  con  su  safla  nacional, 
un  pullado  formado  p'<r  ajentes 
del  funesto  partido  nacional. 


Por  haber  hablado  mucho 
Bocha  y  Soroier  están  presos; 
y  hay,  como  loros  muy  blancos 
que  se  portan  como  negros. 


Haremos  especial  mención  del  último  número  de  <  Luz  r 
Sombra  >  de  Nueva  York  que   acabamos  de  recibir. 

Ls  nitidex  de  sus  fotograbados  7  fototipias  son  superiores 
entre  los  superiores  7  están  por  arriba  de  todo  encomio. 

Publicaciones  como  estas  se  recomiendan  por  sí  solas. 


Hemos  recibido  el  N.  3  del  volumen  19  de  «La  Ofbikda  01 
Oro,>  publicación  que  hace  en  Nueva  York  La  New  York 
Lm  IsscRAmE  C.> 

Es  una  publicación  interesante. 


«Orfeos  EsfaSol»  El  Jueves  pasado  dio  este  elegante  centro 
una  función  dramática  seguida  de  baile  familiar,  que  no  dejaron 
nada  que  desear,  por  lo  nutri'ia  7  brillante. 

Y  ya  que  de  este  centro  nos  ocupamos,  debemos  consignar 
que  el  que  se  ha  hecho  cygo  del  Buffet  ha  reducido  los  pre- 
cios, mejorando  al  mismo  tUmpo  la  calidad  de  loe  artículos. 

«Certbo  lÍEiroEz  NcSez,»  esta  noche  dará  esta  sociedad  en 
los  salones  del  «Orfeón  BspafiuU  una  gran  soirée  á  beneficio  d« 
los  voluntarios  españoles  para  Cuba. 

Tomarán  parte  en  la  fundón  muchos  srtistas  7  afijíonados 
ventajosamente  oonoddos. 

«Centro  Union  Obf«ra  Eapaflula».  Oran  fundón  para  esta  no- 
che seguida  de  baile. 

La  sociedad  espaftola  de  la  Colonia  Helvecia  (Provincia  de 
Santa  Fé)  dará  un  gran  baile  el  8  del  entrante  Setiembre  en 
conmemoradon  de  las  Rímerias  Eipafiolas. 


Colombia  Skating  Rink  —  Continua  desdo  ma7  ooncurridol 
estos  espectáculos  de  destreza  7  equilibrio. 


T^)e.  iMo.  4»  J.  Bibaí  y  Hno.,  Rmeon  i59 
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Domingo  8  de  Seliemlire  de  1895. 


BUÉÍíOS  AIRES 


En  la  Capital 


SnscríciAn  por  trimestre  adelantado.    ■    •  Pi.  1  50 

Número  suelto >  O  i2 

Número  atrasado >  0.20 

Extranjero  por  un  año >  12.00 


En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  wr  el  oro  i  la  par 

lacharé  sin  descansar. 


Don  Quiote  es  adiñno 
7  él  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  11  i  3  PM. 


ANO  XII.--Número  4. 


Campafia 


Snscríciin  por  semestre  adelantado.    .    .  Pi,    4.00 

Número  suelto »     O.SO 

Número  atrasado.    ........     0.40 

Extranjero  por  un  tío  ,.•..•    »    il.OO 

Vengan  cien  mil  (ascrícionei 
7  abajo  las  aubvencionei. 

Para  Quijote  porteSo 
todo  enemigo  es  peqaeño. 

T  so;  terror  de  enemífoi 
j  amigo  de  mis  amigos. 


SDSCRICION  POR  SEIESTRE  ADEUNTADO 


LA  CORRESPONDENCIA  A  KÜMBRE    DE  A.  OSSORIO 


E^te   periódico    se    compva   pero    no   se    vende 

Propietario:   EDUARDO  SO  JO        f 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  694 


¡  .A.T'E^ISrdCDIvj  I 


Encarecemos  á  nuestros  ajenies  se  sirvan 
saldar  sus  cuentas  pendientes  eon  esta  Admi- 
nistración: pues  de  no  hacerlo  asi,  nos  veremos 
obligados  á  suspender  el  envió  del  semanario. 

(]on  tal  motivo,  recomendamos  el  lema  de 
Don  Quijote:  £1  que  paga  descansa  y  el  que 
cobra,  también. 


¿SOLUCIÓN? 


La  crisis  del  POLVosn^,  se  ha  resuelto  al  fin,  según  dicen, 
satisfactoriamente. 

Lo  cual  equivale  á  n(>  decir  nacTa:  por  ^^e  toda  sClu- 
cion  lleva  en  si  lo  satisfactorio  y  lo  detestable. 

Pero  según  parece,  la  mayoría  de  las  versiones  nos  ase- 
gura que  estamos  del  lado  de  las  satisfacciones. 

No  aplaudiremos,  no,  sin  embargo  del  asentimiento  casi 
general  que  ha  recaído  en  las  nuevas  personalidades  desig' 
nadas  para  desempeñar  altos  puestos  de  macho  mas  altas 
responsabilidades.  No  por  que  un  pesimismo  imprudente 
nos  imponga  reservas  y  retraimientos:  no  por  que  la  fuerza 
de  la  suspicacia  avive  nuevos  recelos  de  nuevas  decep- 
ciones; no  por  que  creamos  muerto  en  nosotros  el  factor 
prepotente  de  todo  progreso  moral  y  material. 

No  aplaudiremos,  anticipadamente,  por  que  por  mucho 
que  hagan;  no  harán  mas  que  cumplir  con  un  deber,  lo 
cual  á  la  altura  en  que  vivimos  y  después  de  los  ejemplos 
que  deploramos,  seria  mucho;  pero  no  habria  por  que 
encomiar  hechos  naturales  y  humanos,  consecuencias  ló- 
gicas y  sencillas  de  impulsos  patrióticos  y  esfuerzos  reales 
i>in  llegar  al  sacrifício,  para  restablecer  desequilibrios  ad- 
ministrativos, deficiencias  de  organización,  y  vicios  y 
resabios  implantados  por  doctrinas  viejas  y  por  rutinas 
acomodaticias. 

II  ly  mucho  que  hacer  sobre  estos  tópicos,  y  el  tiempo 
se  nos  vft  sin  saber  como  y  ya  estamos  á  mitad  del  actual 
periodo  presidencial,  que  es  como  decir  que  estamos  asis- 
tiendo á  sus  postrimerías,  si  se  tiene  en  cuenta  que  estos 
últimos  aflos  se  han  de  dedicar  ala  preparación  déla  lucha 
electoral  que  precede  siempre  el  sostenimiento  del  futuro 
candidato. 

Ademas,  quien  vá  por  primera  vez  y  casi  de  sorpresa, 
á  un  departamento  tan  vasto  y  tan  perturbado  de  largos 
tiempos  atra.0,  necesita  estudiarlo  con  alguna  detención  y 
darse  cuenta,  antes  de  manifestarsn  dueAo  del  campo,  esto 
es  lógico,  porque  la  inquietud  en  hacer  revelaciones  pron- 
tas y  de  cará.'ter  radical,  —  en  el  sentido  administrativo, 
no  en  el  poliüco  —  podría  acarrear  otros  errores  que  re- 
dundarían en  perjuicio,  tal  vez,  de  la  administración,  y 
(1(1  tal  vez,  en  el  alto  concepto  que  á  todos  merece  el  nue- 
vo ministro. 

La  sufií'iencia  hay  que  probarla,  y  para  ello  se  requiere 
el  conocimiento  de  cause,  y  este  no-se  obtiene  sino  por 
medio  del  estudio  previo  y  detenido. 

¿Tiene  tiempo  para  ello  el  nuevo  ministro,  por  mas  que 
tepa  leer  muy  de  corrido?  —  Quisiéramos  poder  decir  que 


sí;  pero  no  lo  diremos,  por  que  estamos  seguros  de  que 
un  hombre  de  conciencia  y  de  ciencia  está  llamado  á  usar 
de  mucha  prudencia,  en  toda  emergencia  de  trascendencia. 

Podrá  dejar  planteadas  reformas  útiles  y  necesarias, 
llegará  á  normalizar,  encarrilándola  la  administración,  hará 
cuantos  esfuerzos  sean  dables  para  borrar  rutinas  y  defi 
ciencias  y  dejar  el  camino  espedito  á  sus  sucesores;  nada 
mas,  pero  esto  sería  bastante,  si  los  que  han  de  sucedería 
subieran  al  poder  inspirados  del  mismo  principio  y  atentos 
á  los  mismos  fines,  lo  cual  es  imposible  ¿donde  está  esa 
mosca  blanca? 

Las  ópocas  que  corremos  son  de  prueba,  y  las  que  he- 
mos corrido  hasta  la  fecha,  han  sido  desastrosas  y  abomi- 
nables jQuieran  los  hados  que  las  que  tenemos  que  correr 
sean  otras  distintas,  de  mas  práctica  labor  y  de  mas  con- 
soladoras consecuencias. 

Si  á  esto  se  dirigen  los   esfuerzos  del  nuevo  ministro, 
logrando  encarrilar  la  marcha  Hirainistrativa    y   borrando 
lo  macho  que  hay  qjmJb^^-^^  'I  A^^•''^"'^'c' — *  -''"lJiP'ti¿»a- 
do,  nuestro  aplauso  no  le  será  re^teado,  por  que  brotará 
espontaneo  y  con  fuerza. 

Asi  lo  deseamos;  entretanto,  preguntamos:  ¿hemos  lle- 
gado á  una  solución? 


ESCOBA  NUEVA. 


La  crisis,  que  llamaremos 
del  callón  6  del  Olfts, 
ha  sido  resuelta  al  cabo, 
pero....  conforme  y  según; 
pues  nadie  que  no  posea 
la  gran  ciencia  de  Jesu*, 
podría  profetizar 
que  saldrá  de  este  fíat  lcx. 

Mucho  bombo  anticipado 
se  ha  dalo  al  nuero  Uambrfi, 
hecho  á  mirar  por  los  cafios, 
y  esclamando  á  veces  —  «.puf!» 

To  bien  quisiera  tener 
de  ilusiones  el  baúl 
)l»no  hasta  el  tope  y  gritar 
cual  otro  inrwnsciente  aiigiir; 
¡Viva!  iVivsI  el  redentor 
del  ej»rcito;  mas  un 
secreto  presentimiento 
que  me  alumbra  con  su  luz, 
me  dice  que  yo  aun  no  debo 
proferir  ni  tus  ni  mus, 
¿(jue  el  progreso  se  realiza? 
Fiies  adelante  y  abur, 
¿Que  la  ilusión  se  indigesta? 
Pues  allá  al  cafic  común. 

To,  hasta  ver  el  resultado, 
me  quedo  como  un  ombú; 
mudo  si  la  brisa  duerme, 
y  haciendo  siiiú;  run  rúa. 

En  cuanto  á  Cabo  de  Vela, 
veremos  que  dá  el  albur; 
pero  entre  tanto,  me  veo, 
en  él,  cnal  te  miras  tú 
rei  lector,  en  m  espejo... 
él  lleva  como  una  cruz 
La  FiEDaa  di  <Oos  Qcuort.» 
que  allá  en  ios  tiempna  del  Bur.. 


secuestró,  por  darle  gusto 
al  que  rebuznaba  aun. 
|AyI  en  aquella  campafia 
él  hizo  tan  solo  el  Bti, 
que  yo  triunfé  con  mi  lápiz 
de  sus  machetes  y  Krups. 

Hoy,  ya  mas  sentado  el  seso, 

y  ya  mas  hecho  al  tibú 

esto  es,  á  los  altos  cargos, 

quizá  no  nos  sirva  atún 

al  ofrecemos  ahora 

el  potitioo  menú; 

si  haoe  algo,  nos  callaremos, 

sin  pronunciar  un  ¡Jesús! 

pero,  sino  hiciera  nada, 

entonces  ¡por  San  Raúl  I 

caeríamos  sobre  él 

basta  darle  un  buen  betún. 

Encomiéndense  los  tres 
sabios  de  la  juventud 
á  Santa  Rita  de  Casia 
6  á  San  Pedro  de  Sahagun, 

pero  algo  bueno  y  alfar,         "" 


EXTERIORIDADES 


El  ministro  de  relaciones  estertores,  detenido  hasta  la 
fecha  en  hondas  meditaciones  sobre  estudios  de  reorgani- 
zación diplomático-internacional,  ha  concebido  por  fin  y 
podemos  anunciar  ya,  un  pronto  alumbramiento. 

Quizás  sea  un  aborto,  quizas  sea  un  fiasco;  tal  vez  el 
fruto  de  envidias  preconcebidas,  tal  vez  manifestaciones 
de  rivalidades  pueriles  y  deleznables. 

Hay  un  seflor  Calvo  —  de  nombre,  no  de  pelo  —  que 
es  ministio  acreditado,  de  la  República  Argentina  en  Ale- 
mania. 

Y  al  decir,  acreditado,  no  lo  hacemos  plagiando  la  for- 
mula oficial;  lo  hacemos  en  el  sentido  mas  lato  de  la  pa- 
labra. 

Y  vamos  á  probarlo;  el  seflor  Carlos  Calvo,  ministro 
actual  en  Alemania  es  autor  de  las  siguientes  importantes 
obras: 

<  Tratado  de  derecho  inicrnacional  teórico  príclico.  » 

<  Diccionario  de  derecho  internacional.  > 
c  Manual  de  diplomacia.  > 

Y  otros  muchos  que  omitimos  detallar  en  gracia  de  la 
brevedad. 

La  indiscutible  competencia  del  3r.  Calvo  y  su  recono- 
cida autoridad  en  la  materia,  le  han  merecido  el  titulo  de 

lIlEMOnO  DEL  LNSTrrCTO  DE  Fra-ncia. 

Sus  obras  sobre  diplomacia  y  derecho  internacional  son 
tan  conpletas  y  tan  consultadas  que  son  las  que  se  han 
tenido  en  consideración  para  resolver  la  cuestión  del  Con- 
go, y  el  Consejo  de  Bruselas,  ademas  de  consultarlas, 
quiso  oir  la  opinión  del  Sr.  Calvo  en  la  cuestión  citada, 
llamándolo  á  su  seno.  Escusamos  decir,  que  aquella  com- 
plicada cuestión  la  resolvió  Calvo. 

Díganme  Vds.  ahora,  si  este  ministro  Argentino,  en 
Alemania,  £s  icBEorrADO  ó  no  lo  es. 

Vds.  dirin  que  ai,  pero  el  ministro  de  relaciones  exte- 
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rinreg  dice  que  no;  toda  vez  que,  segua  parece,  piensa 
jubilarlo  por  inútil.  Asi  como  suena:  por  inútil. 

l'ero  esto  seria  un  colmo,  —  dirán  Vds.  —  Puee,  no 
seAorefi,  no  es  sino  medio  colmo;  por  que  para  Eostituirlo 
se  lia  pensado  en  el  general  Victorica,  mas  viejo  y  mas 
inútil  que  Calvo. 

Este  coKplementa  el  colmo. 

Este  Victorica  es  aquel  que  fu6  ministro  de  la  cauupsi- 
i.la;  pues  en  su  fecha  se  descubrió  que  los  cartuchos  se 
hacian  con  aquel  eliuiento,  ya  recordarán  Vds. 

Y  este  Calvo,  es  él  escritor  cotisienzudo  y  el  hábil 
diplomático  que  ha  cometido  el.  delito  de  refutar  en  sus 
obrap,  teorías  rancias,  erroreí-  naturales  y  macanazos  pro- 
pios de  que  están  llenos  los  testos  del  actual  ministro  de 
relaciones  exteriores. 

¿Comprenden  Vdg.  ahora,  lo  lógico  de  la  jubilación 
del  seflot  Calvo? 

Si  se  veía  venir;  á  nadie,  de^paes  de  lo  que  iacabamos 
de  apuntar  le  estrafiará  este  modo  de  premiar  el  claro  ta- 
lento y  los  notables  servicios  prestados  por  Calvo. 

Lo  que  estrafla,  es  fue  la  resolución  del  ministro  baya 
tardado  tanto  tismpo  en  producirse  y  en  manifestarse. 

Estas  esterioridades  deplorables,  no  podian  sefialarse, 
eíuó  en  el  actual  ministro  de  relaciones  exteriores. 


LEY  ELECTORAL 


Xo  discutirán  ni  á  medias 
la  electoral  este  afio; 
«•tra  vez  se  qii&'a....  al  pa.^o, 
c«mo  pa^a  eu  los  comedias. 

Aunque  todo  el  mundo  tiene 
por  esa  ley,  simpatía; 
no  quiere  la  mayoría 
y  á  Morel  no  le  convieae. 

Si  i  los  censos,  ajustados 
los  diputados  se  nombran, 
serán ..  jlas  cifras  asombran! 
pues....  ¡doscientos  diputados! 

Oran  cantidad  de  elementos 
de  la  ciencia  del  saber, 
ni  se  podrán  entendí', 
cuando  lleguen  &  doscientos. 

El  pensarlo  AL  sudores; 
idoscientos  mil  nacionales 
costarán  los  congresales, 
sin  contar  los  Benadoresl 

Cantidad  no  mi  ¡y  pueril; 
por  que  sumarán  lus  dones 
todo  un  afio,  ¡dos  millones 
j  i  mas  cuatrocientos  mili 

Ante  tal  erogación 
cuya  consecuencia  aguardo, 
yo  voto  por  el  retardo 
en  la  consideración. 

Aunque  esa  ley  eminente, 
para  ser  ley  en  U  historia 
precisa  la  ejecutoría 
de  masa  constituyente. 


COSAS  DE  SANCHO 


Alarmas  en  Santa  Fé. 

La  razón  de  ellas,  la  encontrará  el  lector  en  la  t;oncien< 
cía  de  los  situación  istas. 

Y  en  sus  propias  deficiencias. 

¡Que  seria  del  país,  en  caso  de  una  guerra,  con  gober- 
nanteb  provinciales  como  don  Ruciano  y  otros  por  el 
estilo! 

Pero  ¿Por  que  no  los  renuncian  por  inútiles  que  es  la 
formula  práctica  de  Ala-corta? 

Don  Ruciano  con  ser  situacionista 
es  un  ser  por  demás  estraordinario, 
pues  suma  lo  que  tiene  de  alarmista 
á  lo  de  visionario. 

.*. 

Zapata  ó  Zapatilla  6  Zapateta,  en  busca  de  otro  em- 
pleo. 

]Iay  quien  cree  qne  sirve  para  todo  después  de  haber 
demostrado  que  no  sirve  para  nada 

El  consiguió  una  ley  para  cobrar  sueldos  Íntegros  á 
i;uerrero8  de  la  independencia  que  había  comprado  previa- 
mente i.  vil  precio.  . 

Después  se  dedii'ó  á  la  pesca  de  Salmones. 

S  guidamente  actuó  de  interventor  ¡que  horror!  en 
SacU  Fé. 


Mas  tarde  fuó  ministro  ¡(^ue  errorl  y  desde  su  caída, 
no  ha  habido  empleo  retribuido  que  no  haya  gestionado 
para  si,  invocando  sos  skkvicios. 

Por  fia,  tras  de  andar  de  llerodes  á  Pilatos  ha  consegui- 
do colocarse  en  los  caños  do  salubridad,  donde  según  pa- 
rece se  encuentra  á  sus  anchas. 

Sí  los  cafios  son  su  egida 
y  son  su  iAe\eí  soñada, 
ya  que  ha  lograd"  1«  nntrada 
no  piense  ya  en  lu  canao.  / 


El  Presbítero  que  dirigí}  el  líbelo  infamador  de  Don 
Ruciano  en  Santa  Fé,  después  de  maltratar  á  los  vivos  la 
emprende  con  los  muertos  ;Si  será  valeroso  el  sotana! 

I)ice  en  un  pasquín  oficial  que  Eloy  Brignardello,  capi- 
tán distinguido  que  cayó  en  las  luchas  fratricidas  del  90 
con  heroísmo  y  defendiendo  á  la  patria,  sustrajo  dineros 
del  Sanco  y  los  distribuyó  entre  sus  correligionarios  de 
club,  siendo  tesorero  del  ref-^rido  Banco. 

T.jdo  el  mundo  sabe  que  Brignardello,  no  fuó  tesorero 
jimis  de  ning'ia  binco,  ni  siquiera  miembro  afiliado  al 
club  quB  hoy  lleva  su  nombre  esclarecido;  sino  un  militar 
pundonoroso  que  murió  cumpliendo  con  el  mas  sagrado 
de  los  deberes. 

No  use  pues  de  la  insolencia 
el  cura.poco  criptiano, 
y  haga  por  que  Don  Ruciano 
limpie  un  poco  su  conciencia. 


FRANCISCO  ROLON 

Mayor  do  la  Guardia  Naifiunal  de  Alvear  (Corrientes),  muerto 
el  10  de  Junio  pasado  lucbail4o  contra  las  hordas  Vidalistas. 


CANTARES 


¿Que  pasará  en  Santiago 
que  piden  intervención 
que  intervenga  sin  demora 
al  actual  interventor? 


Ruciano  le  paga  á  un  cura 
por  escribirle  el  diario; 
¡si  llaman  á  un  herrador 
para  que  le  haga  el  calzado! 


Si  Calvo  con  ser  lo  que .  es 
es  de  inútil  calumniado; 
Ala-corta  no  le  llega 
ni  de  la  bota  al  elástico. 


El  Zorro  ha  felicitado 
á  nuestro  Cabo  de  Vela; 
nosotros  le  recordamos 
el  asunto  de  la  piedra. 


LANZADAS 


Si  oyen  Vds  decir  que  Cabo  de  Vela,  no  hace  nada  de  pro- 
vecho ai  frente  de  su  nuevo  empleo,  no  lo  crean  Vds. 

¿No  hizo  AiiSO  siendo  Jefe  de  Policía? 

Lo  que  es  hacer,  hace  mucho;  ahora,  que  sea  cosa  de  resul- 
tados prácticos,  eso  es  otro  cantar. 

A  nosotros  los  que  nos  aumenta  la  curiosidad,  es  el  saber 
contra  quien  la  emprenderá  ahora. 

Por  que  él  'tiene  que  buscar  otro  Quijote  en  quien  desaho- 
garse. 

¿Lo  encontrará? 

MoBotroh,  boy  por  hoy,  hemos  quedado  del  lado  de  afuera; 
de  simples  mirones. 

Se  ha  dicho  por  alguien,  qne  seguramente  lo  habrá  oi  lo  de 
labios  del  nuevo  misistio  de  la  fuerra,  que  este  se  propone 


impedir  y  evitar  que  los  o&cialea  del  Ejercito,  tomen  parte  en 
la  política  del  país. 

Pues  mire  Vd.  seflor  ministro,  trabajo  le  mando,  por  que  las 
instituciones  policiacas  de  las  provincias  catan  llenas  de  ofíoiales 
i)ue  sirven  los  caprichos  de  un  gobernador  cobrando  sueldo  de 
la  nación. 

Pues  ubi  tiene  Vd.  al  Zorro,  cuyo  politioa  funesta  la  estien- 
de á  fuerza  de  cola  por  todo  el  pais. 

Y  al  Zorro,  debe  Vd.  conocerlo  tanto  como  á  los  caños  de 
las  cloacas. 


La  civilización  iniciada  por  Pelelegriogo  no  ha  pasado  de 
ahi. 

Al  dar  á  luz  el  feto,  lo  ha  ahogado. 

Pur  que  no  hemos  visto  nuevas  manifestaciones  de  su  civi- 
lizadora conoepciou. 


El  entendimiento  humano  tiene  sus  lunares  asi  mismo,  como 
el  ctitiSipara  hermosearlo  en  parte. 

Y  el  de  Don  Ruciano  tuvo  uno  también;  y  decimos  lo  tuvo, 
por  que  ya  no  lo  tiene. 

£1  aludido  lunar  conbistió  en  haberle  sugerido  la  idea  de 
convocar  á  un  Congreso  Pedagógico,  que  habiia  de  i'eum'rse 
en  Santa  Pó  en  1°  de  Erero  del  corriente  año,  ofreciendo,  ainda 
mais,  un  premio  de  3' mu  nacionales  al  mejor  libro  do  Lectura, 
lobtruccion  Cívica  6  ll¡t.toria  que  se  presentase. 

Idea  plausible:  todo  un  lunar  hermoso  en  un  rostro  istelec- 
TUAL  deplorable. 

Pues...  con  efecto,  el  tal  congreso  pedagógico  no  sa  ha  reu- 
nido y  ahora,  al  cabo  do  ocho  meses,  de  la  no  celebración,  se 
han  acordado  de  devolver  los  testos  presentados,  á  sus  respecti- 
vas autoras,  en  una  ñuta  macarrónica  llena  de  defectos  grama- 
ticales y  hasta  ottográticos. 

Los  premios   acordados    para  el  congreso  pedagógico  —  en 
nombre  —  han  servido  para  inflar  el  olobo,  de  su  propiedad. 
/  jAú  se  difunde  la  ilustraoionl 


Si  &  la  cordillera  fueres 
en^JSSs,  Cabo,  de  yedra; 
haz  alli,  lo  que  quisieres, 
mas,  devuélveme  la  piedra. 


Agradecemos  la  invitación  que  nos  ha  remitido  el  Presidente 
de  la  «  SociEDAO  BrvAL  de  las  Flobis  >  para  asistir  á  la  4*. 
Féría  ExposicioB  que  tendrá  lugar  en  los  días  13,  14  y  15 
del  corriente  mes. 

En  breves  dias  quedará  listo  para  marchar  á  Cuba  con  los 
voluntarios  españoles,  el  vapor  San  Francisco. 

Este  vapor  lia  entrado  á  componer  al  dique  cívils,  debido  á 
la  guantería  del  Uubierno  Argentino,  que  le  cedió  el  turno, 
pues  le  COI  respondía  de  derecho  al  «U  de  Jtxio.» 

Por  las  listas  publicadas  por  nuestro  estimado  colega  El 
CoKRio  Eti'ASoL  vemos  con  satisfacción  que  el  entusiasmo 
ci«oe  dfa  á  día  de  una  manera  pasmosa. 


Hemos  recibido  el  primer  número  de  la  Revista  qumconal 
•América,»  con  grabados,  lleno  de  un  selecto  cuanto  interesante 
material  de  redacción. 

Larga  vida  le  deiteamos  al  nuevo  colega. 


•OBfEox  EspaSol»  —  Este  popular  c-entro  dará  el  S  del  cor- 
riente, Domingo,  á  beníflcio  de  los  voluntarios  do  Cuba,  una 
escogida  función  seguida  de  baile  familiar.  Se  pondrá  en  escena 
la  obra  de  llartoH  Zapata  El  akillo  de  uikrho,  prestando  su 
desinteresado  concurso  la  Sra.  Asunción  Cabrero. 

«Sociedad  beckeativa  Scbhaiiiko  Peral.»  Esta  noche  cele- 
brará un  esplendido  coucieito  y  baile,  en  los  salones  de  «E-t- 
FAHTS  de  BEBA.NüEB»(Tacuaií  25;J) 

tCiKTBO  PacoitEso  DEL  pLATA.»  Esta  noche  también  en  el 
local  «ÜPEBAí  IiAJJASu  (Cuyo  1374)  d¿  una  tertulia  á  sus 
asociados. 

«CmcrLo  AsDALuz.»  £1  domingo  pasado  dio  esta  sociedad  uca 
velada  Literario- musical  que  dejó  complacida  á  la  numerosa 
concurrencia  que  llenaba  el  local. 


Li  sociedad  de  San  Vicente  de  Paul,  está  llevando  á  cabo 
una  rifa  de  bU  objetos  de  arte  y  de  valor,  cuyo  sorteo  se  efec- 
túala en  el  atrio  de  la  iglesia  de  S.  Miguel,  anunciándose 
previamente  por  la  prensa  local  el  dia  fijo. 


Tipo.  ZMo.  di  J.  Ribas  y  Hno.,  Hincón  158 


-,,*•■■ 


■  *  -^  --^iX 


La  semilla  inconstitu.ional  de  las  iutervencionos  frutifica. 

En  S  lutiago,  no  tienen  bastante  con  un  Interventor  y  piden       / 
otro.  ' 

Pero  otro  que  intervenga  al  primero: 

Después  pedirán  un  tercero  para  que  intervenga  al  segundo. 

Y  tendremos  que  trasladarnos  todos  &  Santiago    para    inter- 
venirnos los  unos  á  les  otros.  ¡Oh  civilización  Pelelegringuistat 
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Domingo  15  de  Selii  mbre  de  1895, 


En  la  Capital 


*-: 


i  ENOS  AIRES 


ANO  XIl.-Número  5. 


Sascríciio  por  trimettre  adelantado.    .    .   Pi.  150 

Número  suelto »  0.12 

Número  atrasado y»  0.20 

Kilranjero  por  an  año '.    »  12.00 


En  Don  Quijote  no  hay  iharqut 
porque  es  cívico  del  Parqu«. 


Por  ver  el  oro  i  la  par 
luch^é  sin  descansar 


Don  Uu^ote  es  adivino 
«  ^1  os  trazari  el  eamjnu 


HORAS  DE  ADM INISTSACION:  DE  1 1 Á  3  PM . 


Campaña 


SascríciAn  por  lemestre  adelantad*. 

Número  suelto 

Número  atrasado 

Extram'ero  por  un  a2o  ,    .    .    . 


.  Pi.    4.00 

.  »     0  20 

.  >     0.40 

.  >    lt.00 


Vengan  cien  mil  suscrícioaM 
y  ab^o  las  subvencionei. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigoi 
y  amigo  de  mis  amigoi. 


SDSCRICION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Este    periódico 


coppra   pero 


vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


I         Propietario:   EÍ>UARDO  SOJO        | 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


Pausas  y  mas  pausas 


El  nuevo  ministro  de  la  guerra,  nos  ha    sumergido   en 

una  i'AiSA  MÁXIMA,  debido  á  fjiio,  lumo  hombre  que    vale. 

quiere  probarnos  su  discreción,  su  tacto  y  su  oportunidad. 

(X)  hay  que  confundir  entre  opurtunidad  y  oportunismo, 

pur  que  para  muchos,  es  lo  nJi^mo 

E-ta  pauta,  nacida  al  azar,  i'omu  su  candidatura,  nos 
mantiene  en  una  espectativa  do  suyo  cruel  y  poco  alba- 
guifii,  por  mas,  que  impelidos  por  patriótico  anhelo, 
pudiéramos  arriesgarnos  &  bo^iii  en  un  piélago  de  ilusio- 
nes, sin  contar  con  loe  escollus  de  aquel  dédalo  de  dudas 
y  de  desencantos. 

No  e<>,  sin  embargo,  esta  pausa  de  ahora  tan  temible  ni 
tan  abiumadora  como  la  que  o.'S  hizo  tragar  el  Balsa  di- 
choso, cuyo  rastro  de  ccnscijnit-úcufiuieCcia  no  se  ha 
perdido  todavía,  por  desgracia,  del  ublero  de  ajedrez,  del 
cual  no  ha  movido,  por  que  no  ha  sabido,  una  sola  pieza. 
Pausa  desastrota,  creando  la  mar  de  recelos  y  de^con* 
ñanzas,  poniendo  como  de  reUeve  escandalotaj  deflcien' 
cías  en  asuntos  de  importancia  notoria,  y  delatando  desor* 
ganizacion  y  bochinche  en  todas  las  ramas  que  llegó  á 
tener  —  por  casualidad  en  sus  manus,  el  ministro  dimisio* 
nario. 

L^  pausa  de  ahora  es  lógica,  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  necesidad  que  tiene  todo  hombre  de  sostener  su 
reputación  cientitít  a,  siempre  á  grande  altura  L')s  estudios 
piónos  se  impoDin  alas  circuu^iancias,  y  antes  de  dar 
un  paso,  hay  necesidad  de  saber  si  se  puede  y  se  dtbe 
dar  y  por  donde  es  mas  conveniente  darlo. 

El  resultado  en  este  caso,  como  en  el  de  Balsa,  viene  i 
ser  el  mismo;  esto  es,  la  esterilidad,  el  perder  tiempo  y  el 
establecer  una  nueva  pausa,  que  nadie  puede  preveer  lo 
que  duiará;  pur  que  la  previsión  es  una  de  las  cosas  mas 
elásticas  que  se  conocen  y  el  nuevo  ministro  tratará  de 
estirarlo  tudo  lo  posible;  pero  cuiíiadó  no  reviente  y  saltp, 
pur  que  ti  do  puede  suctder  tratándose  de  los  articulos 
elásticos,  que  lesisten  basta  cierto  punto,  pero  no  hasta 
el  estreme;  esto  hay  que  evitarlo. 

Tero  si  hemos  de  ir  siempre  de  pausa  en  pausa,  cerno 
quien  vá  de  Uerodes  á  Pilatos,  de  nada  nos  servirán  lu- 
ces de  iulrligencia,  ni  focos  de  administración,  ni  acumu- 
ladores de  patriotismo. 

En  todos  los  estados  vemos  que  se  resuelven  las  critis 
de  otra  manera:  en  todos  los  ramos  existen  hombres  hábi- 
les y  e^perto8,  cuyos  estudios  sobre  la  materia,  los  saca 
del  nivel  de  todos  les  demás;  estos  hotbbres,  ya  en  el 
parlameuti',  }a  en  la  prensa  se  revelan  y  se  manifiestan 
con  tales  ó  cuales  tendencias,  pero  siempre  en  ramos  per- 
íectamente  únicos. 

Las  crisis,  acuden  para  su  solución,  á  este  plautel  de 
elementos  bien  preparados,  á  tio  de  no  retardar  la  acción 
política  ni  administrativa,  peituibada  por  un  incidente 
cualquiera. 

l'cro,  cuando,  como  en  el  caso  presente,  se  echa  mano 
de  elementos  estn>fios  de  todo  punto,  al  ramo  concreto, 
enfermo  de  cris-if,  la  solución  ó  resulta  deplorable,  ó  por 
lo  mMios  muy  dilatoria  y  pir  consiguiente,  la  paisa,  lai 
inacción  y  la  esterilidad. 
Debe  siempre  echarse  mano  de  acuelles  hcmbrcF,  que, 


al  ser  designados  para  udilto  puesto,  puedan  entrar  desde 
iupgo  á  producir  y  no  á  f>tudiar;  á  desenvolver  y  no  á 
reflexionar;  á  dar  resultáis  y  no  á  establecer  pausas  fa- 
tales en  todos  los  casos,  t|attndose  de  política,  de  admi- 
nistración y  de  progreso. 

Estamos  perdiendo  un  tiempo  precioso,  muy  'lastimosa- 
mente, por  que  no  bien  se  acaban  los  estudias  del  nuevo 
miniftro,  empiezan  á  reclamar  su  atención  las  exigencias 
que  trae  consigo  la  preparación  de  la  futura  y  )a  muy 
próxima  lucha  electoral,  para  el  inmediato  periodo  presi- 
dencial. 

De  modo,  que  si  por  una  parte,  estamos  fuera  de  la 
Balsa,  por  otra  parte  parece  que  todavía  estamos  en  la 
UA1.SA;  sin  resultados  y  bogando  al  azar. 

Siempre  hemos  creído  y  lo  seguiremos  creyendo  todavía 
que  cuando  se  entra  en  un  inínisterio,  se  entra  en  61  con 
toda  preparación  y  con  coB'V'imiínto  de  causa,  para  obrar 
desde  \\xrgo  sin  requlrtír-tr-j;  j  do  estudios  al  de  pausas, 
que  no  son  sino  lémoras,  cuando  no  estorbos  para  la  bue- 
na marcha  de  un  estado. 


DISTINGAMOS 


Que  vamos  por  un  camino 
todo  de  escolles  sembrado, 
(Jestrf  zando  entre  las  piedras 
las  hechuras  del  calzado, 
es  tan  cierto  y  tan  notorio, 
como  dos  y  dos  S(  n  cuatro, 
oomo  hace  filo  en   invierno 
y  calor  en  el  verano; 
esto  ilicbo,  pasaremos 
á  decir  adonde  vamos. 

¿Dende  estí  In  «utoridad, 
y  la  prudtíncja  y  el  tacto, 
que  son  el  altu  relieve 
de  todo  buen  magistrado, 
si  en  lostti'ivios  de  un  brindis 
de  intento,  los  destn  zjmos? 

Si  el  jefe  de  po'iíia 
tuvo  razón  y  ha  triunfado 
contra  el  juez  L)r.  Gallegos; 
debió  atenerse  &  Irs  autos, 
y  daise  por  esta  vez 
en  los  pechos  con  un  cinto; 
sin  ettenderse  i  pruhar 
del  UESÍ,  Di  un  mal  bocado, 
ni  á  brindar  por  1<  derrota 
de  un  digno  juez  aU'gado. 

Los  trinnfi  s  no  deben  ser 
con  tal  sa&a  celebrados, 
pues  jamas  el  orimpadrismo 
modelo  ha  i-i  lo  dn  tacto, 
ui  siguiera  de  culnira, 
ni  fi  nada  bueno  ha  llevado. 

Tal  banquete  es  doble  error, 
es  pre<  Í90  confesarlo: 
que  fué  error  por  efrecilo 
y  fué  errrir  por  a  optado; 
pnes  fué  poner  de  rflieve 
que  el  jefe  j  sus  aliados 
están  de  perfecto  acuerdo, 
y.!  que  estin  ¿csaccidaios. 


Esos  alardes  pueriles 
tan  an(Jmalos  y  estrafios 
son,  mas  que  oosas,  de  hombre, 
genialidad  de  muchacho; 
y  en  vez  de  quitar  razón 
se  la  aumentan  al  contrario. 

Pero  el  ministro  no  quiere 
ó  no  sabe  pciier  mano 
en  los  exesos  y  abusr  s 
de  los  que,  ejerciendo  un  cargo 
todo  mesma  y  prudencia, 
lo  contrario  están  probando; 
nada,  no  la,  que  nos  romijea 
los  escollos  el  calzado, 
y  no  sabemos  ninguno 
por  dunde  ni  adonde  vamos. 

En  vez  de  perder  el  tiempo 
de  brindar  en  limpios  basos, 
se  debiera  trabajar 
con  ahinco  ;  sin  descanso, 
en  evitar   -at^njlU» 
de  amigos  y  pauiaguados, 
que  en  vez  de  darle,  le  quitan 
importancia  al  magistrado. 

Si  el  jaez  no  tuvo  razón, 
y  de  su  puesto  abusando, 
fué  mas  allá  de  lo  justo; 
es  mucho  mej  t  dejarlo, 
que  no  ponerl-  >  en  manteles 
y  hacer  del  o  mbre  pedazos, 
y  beberse  su  derrota 
regurgitando  en  los  basos. 
iCuando  un  vi  noedor  se  ensafla 
en  el  cuerpo  del  contrario! 
Allá,  en  los  tiempos  de.....  entonces, 
hoy  en  dia;  ni  ¡censarlo. 

Es  PRECISO  MSTIKQt-IR, 
como  ha  dicho  dias  pasados 
un  scldado,  que  hace  tiempo 
que  luce  BUS  entorchados; 

«  DÍ  Á  TC   PAIllCí»  (¿CE  DIBTISOA 
«  EKTKE  CAS(»ES  V  CaSOS    > 


EL  INTERVENTOR 


El  interventor  nace,  y  no  se  hace. 

Es  como  el  poeta,  aunque  sea  una  mala  comparación  — 
para  el  poeta,  se  entiende.— 

Ahí  está  el  nombrado  para  Santiago  del  Estero,  que 
harto  de  di.-'gustos  y  de  embrollas  está-  deseando  dejar 
aquellos  líos   enmarafiadus  y  fastidiosos. 

Bien  es  verdad  que  interventorej  como  Zapata  hay  muy 
pocos,  y  de  esos  pocos,  él  es  el  ejemplar  mas  perfecta- 
mente  conocido  —  nacido,  queremoa  decir. 

¿Que  ha  hecho  el  interventor  de  Santiago?  —  Nada,  en 
números  redondos. 

¡Quite  allá,  hombre!  que  Vd.  no  sirve  para  descalzar  á 
Zjpata,  que  nació  intervent  jr,  y  para  nuestro  mal  y  para 
ser  abjrrecido  de  Sinta  Fó  peh  sécula  secclohcm. 

¡Que  poeta!  Quiefo  decir,  que  interventor  el  Dr.  Zapa- 
tilla 1  Bien  podemos  decir  de  61,  aquello  —  cuyo  autor  se 
ignora  —  las  lluvias  de  ayer,  han  traído  estos  barros  de 
h  )y. 

O  de  otra  manera:  la  intervención  de  Zipata,  nos 
enjendió  á  este  Don  Kuciano  de  mis  pecados,  que  oo 
airre  para  maldita  de  Dios  la  coi». 
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DON  QUIJOT 
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QUIJOTE. 
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\í,drA\o  '^° 

t>w-i-a  romana   '^^ 

A.  con  las  Vi  pai     -Jio 
nevJS  " 

ü(.cial«  osados  J^p 
cíoi  (jeremaTe . 
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Este  parto  de  interreDcion,  nos  ha  puesto  claro  aote  los 
ojos  de  la  sinrazón,  que  el  Doctor  Zapatilla,  abandonando 
la  orilla,  largó  sin  timón  y  á  toda  vela  á  la  pobre  Santa  Yb. 

Y  Uju  Itiiciano  el  montaraz,  agarrado  á  su  ülobo  y  ¿ 
las  sotanas  de  aquel  que  acabará  por*  cantarle  el  üe  i'RO- 
i'LNDis,  presencia  la  gran  hkjiaui.e  de  la  rica  provincia, 
divirtiéndose  con  auchas  tragaderas,  mas  majadero  que 
discreto,  mas  cinico  que  gobernante,  mas  facedor,  que 
desfacedor  de  entuertos. 

Con  hombres  de  este  calibre  se  llega  &  poseer  policías 
que  resultan  hechas  á  su  propia  imagen  y  semejanza:  y 
alia  váa  lios  y  bochinches  di  nde  van  gobernador  y  policia- 
no-i,  nacidos  y  creados  para  la  destrucción  y  el  fraude. 

Ke  ahi  la  obra  de  Zapateta,  tentado  por  el  inolvidable 
pateta,  para  hacernos  la  ópoca  triste  y  aciaga  y  el  porvenir 
cárdeno  y  borroso  á  mas  no  poder. 

Fero  ha  hecho  algo;  el  nos  dio....  eso,  eso  que  hay  en 
Santa  F6;  eso  que  es  peor  que  todo  lo  mas  malo;  pero 
algo  en  fía. 

¿Que  nos  ha  dado  el  interventor  de  Santiago  del  Estero? 
Casi  tantos  disgustos  como  los  que  61  se  ha  tragado;  la 
patente  de  ineficacia  y  de  impotencia  para  que  la  revise- 
mos  y  le  pongamos  el  visto  bueno. 

Pero  ¿que  hay  en  Santiago  del  Estero,  que  no  es  po- 
sible acuerdo  ni  avenencia,  ni  el  interventor  puede  llenar 
su  mitiion? 

Aquello  dtbe  de  ser  un  pueblo  de  Bucianos  ó  plagiarios 
de  este  montaraz  iaconsciente. 

Ahi  tienen  Vds.  el  resultado  de  las  intervenciones  in- 
constitucionales: ahi  tienen  Vds.  los  resultados  que  dá  un 
interventor  que  se  hace  de  una  plumada  por  el  puro  ca- 
pricho de  entrometerse  en  la  autouomia  provincial,  que 
es  tanto  como  meterse  en  camisa  de  once  varas. 

Aunque  Zapatilla  se  metió  en  camisa  de  muchas  mas 
varas  y  Don  Kuciano  en  vez  de  irle  en  zaga  le  está 
sobrepujándolo  en  el  númeru  de  las  varas  de  la  camisa  en 
que  está  siempre  metido. 

Líbrenos  Dios  de  inteivenciones  y  de  liucianos  y  baga- 
mos votos  por  que  la  casta  be  acabe  lo  mas  pronto  pofcibl4, 
aunque  nos  veamos  piivados  de  estas  notas  cómicas  tan 
ticas  y  lan  borioroeas. 


NOT'rCIAS 


No  hay  ya  g^^nerale»  presos 
por  que  el  Iudhs  han  salido, 
después  de  sulrir  mareos 
cada  cual,  por  un  estilo; 
trece  diaa  han  estado 
—por  no  decir  «han  sufrido»^ 
en  loa  respectivos  buques 
esperaado  su  castigo. 
Al  quedir  en  libertad, 
no  crean  los  iodiriduoa 
que  se  quedaa  también  libres 
da  procesos  respectivos; 
estos  están  tramitándose, 
y  antes  de  un  cuarto  de  üglo 
podran  saber  si  merecen 
absolución  6  castigo. 


El  jefe  de  policia 
— según  una  actriz  ha  dicho- 
na son  tres  mil  vigiUntea 
los  que  sufren  su  dominio, 
pues  son  cuatro  mil  redondos 
(redondos  en  el  guarismo) 
¿La  actriz,  por  donde  lo  sabe? 
—Pues  lo  sabe  por  el  mismo. 


Presentará  su  renuncia 
el  intendente  magnifico, 
asi  que  en  la  cordilla 
pongan  los  postreros  hito% 
pues  si  espera  á  que  le  pongm 
los  mojones  en  su  sitio, 
ya  tenemos  para  rato 
de....  tormento  y  de  fastidio. 


>i«M 


GO^A^  DE  SANCHO 


Tunofl  ganando  tiempo. 

¿T  como  se  gana  tiempo?  —  Pues  perdiéndolo:  esto  con 
ser  una  paradoja,  no  es  nada  mentira. 

Aplazando  la  resolución  de  una  cuestión  ó  litigio  cual- 
quiera, se  gana  tiempo,  he  oidowdecir  muchas  veces. 

Pero,  cuanto  mas  tiempo  se  pasa  sin  Uegw  á  una  solu- 
c|oD,  mas  tiempo  se  pierde,  creo  yo. 


DON    kuiJOTE 


'*•^ 
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Y  el  a  ;ido  entero  á  mi  vez 
debe  de  (  )i3iderar, 
que  él  ei  i  para  ganar 
y  no  está  jara  perder. 


La  cuestión  limitaciq 
de  la  continuación  sin  { 
por  encima  del  mojón. 

Esto  es,-  que  sigan 
encuentren   que  los  d^ 

Tutal:  prorrogas,  tr 
y  perder  el  tiempo. 

Con  este  sibtema,  qi 
veremos  puestos  todos  í 


.■icen  que  ha  tenido  la  solución 
l-rupcion,  saltando  con  decisión 

ijk?;  qiM  li*  inconvenientes  que 
'^para  despued  y  adelante. 
,  pausas,  dar  tiempo  al  tiempo 

)8  muy  cómodo,  eso  si  ¿cuando 
mojones? 


Pues  yá  3reo  que  quizas 
los  verán  (ilos,  muy  otros; 
si,  por  qn(  o  que  ee  nosotrott 
no  los  veretios  jamas.         w 


Que  hay  una  cu°8tion;  pues  á  un  lado  el  mojón. 

¿Y  esto  es  adelantar?      / 

¡  Dios  de  Israel !  qae  ntodo  de  apreciar  la  medida  del 
tiempo  la  de  esta  geute. 

¿Cuando  un  paióotesú  se  ha  consáderado  como  un 
compás  de  espera? 

Podrá  servir  para  aclanr  un  concepto,  para  explicar  el 
sentido  de  una  frase,  p m  nada  maé,  nada  mas. 

Aqui  se  quiere  probar 
lo  contrario  de  la  tesis 
empleando  nal  y  pronto 
el  uso  de  los  pnrentesÍB. 


Después  de  todo  yo  creo  que  vapios  á  salir  á  paréntesis 
por  mojón. 

Ahora  si  que  van  á  correr  lijeros  loe  delimitadores. 

Y  harán  mal  sino  acaban  pronto,  por    que   la   cosa   es 
muy  sencilla  para  salir  prunto  del  paso  y  bien. 

Pues  basta  po.nerse  de  .icuehuo  para    estar  siempre    £.s 

DESACUERDO. 

Y  asi,  aprisita,  apribita,  que  las  papas  queman. 

Y  asi  sin  mas  digrealones 
terminarán  con  sus  mtiritus, 
y  dejarán  á  otros  pérttM 
/  .    . .         ía  historia  de  ios  mojones. 


1 
Esto  es  portergar  las  cosas 
'  p&ra  volver  á  empezar, 
y  «sta  es  la  forma  y  manera 
de  no  terminar  jamas. 

Por  que,  aunque  se  acabe  pronto 
la  parte  preliminar, 
¿cuando  el  I  ^ndo  de  la  cosa 
de  una  vez  »e  acabará? 

Paréntesis,  dilaciones, 
concluir  pafi  empezar; 
tejer  para  cestejer 
y  patatin,  jitatan,  ■'. 

Alia  en  |>s  siglos  faturoa 
los  gente  actella  dirá; 
que  el  homtre  de  nuestro  tiempo 
era  en  estrello  haragán. 


--•^ 


CAríTARES 


Debsjc^e  un  chopo,  estaba 
cantandotion  gracia  un  Zorro: 
€  si  yo  m  dejo  fumar, 
seremos    icayos,  chopo.» 


hasta  el 
desde 
por  la 


Pelelp^ngo  ha  perdido 
de  la  voz, 
quijlargó  el  esfuerzo 
'  ación. 


diüzi 


Escribti  de  Santiago 
que  el  in  (rventor,  corrido, 
vá  gritanlo  por  lai  calles; 
— lá  ver,  ¿quien  me  oompn  vs  unSÍ» 


Una  oda  es  ser  milico 
7  otra  oda  ea  ser  paisano; 
7  una  ooa,  son  cafionee 
y  otra  oo»  son  los  cafloc 


LAN2ADAS 


unimos  nnestros  sinoers  sentimientos  de  condolencia,  al 
■pnjfundo  de  qae  está  poseio  el  pueblo  entero  de  la  República 
ooD  motivo  de  la  muerte  <Xi  Oeneral  Cribum. 


£1  5  del  corriente  mes.  partió  con  destino  á  Europa  en  viaje 
de  recreo,  acimpafiado  de  su  distinguida  familia,  Uon  Uanuel 
Lainez,  periodista  emineute  y  Director  del  afortunado  periódico 
de  la  tarde  «El  Dubio» 

•Don  (Quijote»  le  desea  un  feliz  viaje  y  un  feUz  regreso. 

•Obfeox  Español.»  Ente  centro  popular  dio  su  anunciada 
fundón  (<K1  Anillo  de  Hierro»)  el  domingo  pasado,  no  dejando 
La ia  que  desear  ala ooucurrencia  numerosa  que  lo  escuuhab* 
entusiasmada. 

El  t>r.  Fausto  Ortega  desempeñó  de  una  manera  notable  el 
Femando,  cantando  adm^rablemuote  su  parte  de  tenor,  por  lo 
que  le  felicitamos,  asi  como  á  la  Sra.  Cabrero,  que  prestaron 
su  ooncurso  gratuitamente. 

Ei  produddo  liquido  Je  la  fondón  i  favor  de  los  volunta- 
rios de  Cuba  pasó  de  %  (>üO. 

«FirsiAS  EsFASoLAf  b  SniniBBE.»  L»  fundón  y  baile  que 
dio  este  Ceatro  en  el  «Salón  Social»  (üonientee,  entre  Acebedo 
y  2".  Serrano)  estuvo  brillante  y  ooncurridisimo. 

•Urteos  Astübiaso.»  Esta  noche  en  los  salones  del  «Orfeón 
Espafiul,»  se  dará  «Los  Madgiares,»  seguido  de  baile  familiar. 

«Mabuía  EsPAfloLA.»  Esta  aodedad  dió  el  7,  fundón  dramá- 
tica y  baile  familiar,  distinguiéndose  tomo  siempre  en  la  paite 
cómica  el  apreciable  actor  S.  Orejón  (tijj< ). 

«Cesibo  EsiroiAsiurA  Aboiktuía  »  Esta  noche,  celebrará 
baile  en  lus  salones  de  «Operai  Italian  »  (Cuyo  1374)  el  que 
estará  indudablemente  muy  concurrido. 

«Cesibo  AkiraiAKc.»  Ette  Centro  inangurará  sus  recreos, 
estii  noche  líieí  ootriente  en  el  local  del  «Pabellón  Argentiarj) 
Le  deseamos  un  éxito  brillante  y  furtuna  en  el  porvenir. 


Agradecemos  el  obsequio  de  «Cigarrillos  La  Fbeitsá,  » 
que  hemos  saboreado  con  gusto  pues  son  de  tabaco  muy  bueno  y 
de  manufacttua  inmejorable. 

Tipo.  Lito,  i»  J.  BOtu  y  Eno.,  Áncon  15Í' 


'■I 


Hemos  redbido  el  interesante  libro  de  F.  de  Oliveira  Cézar, 
t  talado  «QirUTQS  y  LtrtiioAS»  en  donde  se  revela,  como  en 
to ios  los  anteriores  el  ingenió  de  su  autor. 

,f-  El  paisano  que  es  ministro 

de  marina  y  de  la  guerra,  / 

en  vex  del  kepis,  pretende  ' 

intruduoir  la  galera. 

El  vecindario  de  Mar  Chiquita  se  ha  dirigido  á  la  Cámara 
de  diputados  de  la  provinda  de  Buenos  Aires,  pidiendo  lo  que 
muy  justamente  les  corresponde. 

En  su  bien  fondada  solidtud  alegase  que  los  del  pueblo 
General  Piráa  pretenden  para  si  el  asiento  de  hi  cabeza  de 
partido,  &  cuyo  efecto  se  han  dirigido  á  las  cámaras  proviu- 
dales.  / 

Pero  no  la  han  de  conseguir,  no:  puesto  que  los  que  se 
creen  —  y  oon  razón  —  oon  mas  derecho  á  ser  cabeza  de 
partido,  son  los  veduos  de  Coronel  Vidal,  en  la  Estación  Ar- 
buUto,  por  ser  los  que  lian  cumplido  cou  todas  las  prescripcio- 
nes de  la  ley  por  su  situadon,  por  el  deearrolio  de  sus  indus- 
trias, por  su  prox  midad  de  los  centros  productores  &  las  vias 
de  fádl  y  rápida  oomunicadon  y  por  otra  pordon  mas  de 
razones  que  no  detallo  en  gracia  de  la  brevedad. 

S^ria  por  otra  parte  una  injusticia  muy  grande  si  asi  no  su- 
cediese, i<or  cuanto  que  la  suspicacia  popular  llegaría  á  creer 
que  las  cámaras  atendían  sulidtudes  de  paniaguados,  recor- 
dando que  Dun  Ant  Piran  es  hermano  del  Intendente  de  Ge- 
neral Pilan,  quien  por  las  ¡Lfluendas  con  que  cuenta  se  tiene 
por  el  mas   venturo  y  maM  rico  de  teda  la  provincia. 

(Pero  esto  seria  moiistruosol 


El  suicidio  en  el  Tigre  (con  herraduras). 

1er.  desastre. 

Una  familia  envenenada  por   sus    vastagos    propios,    en  la 

EíALTAClO»    OE  LA  CuiZ. 

Ddsastre  N.  2. 

Banquete  en  honor  de  los  triunfos  (uno  tan   solo)  jurídicos 
del  héroe  de  Ringuelet. 
Desastre  N.  3  y  4. 

Aplazamiento  de  la  renuncia  del  Intendente. 
Gran  dehastre  N.  j,  con  aoompa&amiento  de  pitos. 
Encarpetamiento  definitivo  de  la  reforma  de  la  ley  electonl. 
Desastre  desastrousimo,  coreado. 

Oran  oonderto  souióbioo  en  Santiago  del  Estero  y  la 
Capital 

1*.— Oran  solo  de  batuta  á  veoes  solas  por  el  nuestro  ín« 
terventor AGABRA. 

a*.— Loe  BisraACBí-^  .  .  .  gran  ruoA  ejecutada  oon  el 
violón  por LAGARTO 

3*. — Marcha  de  los  eutobciiásos,  por  primera  vez,  oon 
acompafiamiento  ue  sifones BIGANUEVA 

4°.— ,yue  se  apagal— baroarola     ....  celemiaesca 

sin  BiTOKhELLO  por  el  celebre    ....        CABO  DE  VELA. 

ú".— Danza  Bochabba,  oon  vales,  por  los  iKsiBUíiEiiToe  db 
COBBE .        ANÓNIMO 

ü".  y  último — Oran  curo  de  voces  mudas  por  cuatro  mil 
vigilaLtes  en  un  camarín  escénico UüRELRA. 


/ 


■/■ 
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Domingo  22  de  Setiembre  de  1895.      Capital:  15  Cent.    NÚMERO  EXTRiORDINARIO    Campaña:  25  Cent.      ANO  XU-Número  6 


En  la  GapitalJ 


Sn8críc¡6n por  trimestre  adelantado.    .    .  P(.  ;úl.50 
Número  suelto.  ...»      0.15 

Número  atrasado >     0.20 

ExtraAJero  por  on  año.  .    .    .    i    12.00 


En  Don  Quijote  no  ha;  charqn* 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  i  la  par 
lachar¿  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  11 Á  3  PH. 


Campaña 


/   Sniericita  por  semestre  adelantado.    .    .  Pi.    4.00 

NAmero  suelto .»     O  25 

Número  atrasado »     0.40 

Extrai\jero  por  on  ifio  ......    >    It.OO 

Vengan  cien  mil  tnscrícionei 
7  abajo  las  subvencione*. 

Para  Quijote  porteBo 
/         todo  enemigo  es  pequeio. 

T  soy  terror  de  enemigos 
T  amigo  de  mis  amigos. 


SDSCRICION  POR  SEMESTRE  ADEUNTADO 


Este   periódico    se   compra   pero   no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NUMERE    DE  A.  OSSORIO 


i         Propietario:   EDUARDO  SOJO        I 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


2  D  DE  SEPTIEMBEE 


El  sol  deila  libertad  ha  vivificado  con  el  benófico  calor 
do  8U8  rayos  inmortales  el  espíritu  de  unión  y  de  inde- 
pendencia, (le  todos  los  pueblos  de  la  tierra. 

Al  conmemorar  el  Italiano  esa  fecha  gloriosa,  que  im- 
porta la  unidad  por  tanto  tiemp)  ansiada,  encuentra  un 
eco  de  confraternidad  en  todos  los  demás  pueblos  de  uno 
y  otro  continente. 

Hecho  grande  y  glorioso  cujo  pedestal  sostienen  cuatro 
glandes  columnas,  formadas  por  otros  tantos  gónios  esfor- 
zados y  prepotentes:  Cavour,  Slussini,  Víctor  Manuel  y 
Oaribaldi. 

Ruma  dejó  de  ser  la  capital  del  poder  temporal,  de  los 
estados  pontificios,  para  pasar  á  :  er  la  capital  de  la  Italia 
moderna,  de  la  Italia  unida,  libei^a;'  y  progresista. 

Roma,  empeño  del  arte  y  centro  del  cosmopolitismo, 
tenia  derecho  para  realizar  sus  generosas  aspiraciones,  las 
de  llegar  &  ser  por  el  supremo  etfueuo  de  la  inteligencia, 
de  la  razón  y  de  la  fuerza  el  mas  bello  florón  de  la  monar- 
quía democratina-liberaL 

Roma  que  ha  sido  la  cuna  de  todos  los  Césares,  el  ce- 
mt.n  délas  antiguas  repúblicas  y  el  alma  de  todob  los 
imperios,  de  la  antigüedad,  debía  de  ser  y  tuvo  que  ser 
el  asiento  de  la  corte  democrática  de  los  tiempos  mo- 
dernos. 

La  ley  de  la  compensaciones  no  es  un  mito,  ni  el  pro- 
greso ha  sido  una  palabra  vana;  Boma  pues  que  asiló  á 
los  despotas  do  los  tiempos  de  ayer,  coronando  sus  frentes 
de  laureles,  asila  hoy  de  la  monar((UÍa  moderna,  símbolo 
del  orden,  de  la  unión  y  de  la  liberalidad. 

Todo  cuanto  se  diga  á  este  respecto,  resultará  pálido,  si 
se  tiene  en  cuenta  que  los  grandes  sentimientoH,  que  las 
sensaciones  mas  trascendentales  r.o  se  espresan,  por  que 
se  sientoo,  y  siendo  el  sentimiento  patrimonio  del  alma  y 
siendo  el  alma  muda,  la  descripción  que  el  pensamiento 
pueda  hacer  de  aquella  conmociones  espirituales,  digámoslo 
asi,  tiene  que  distar  mucho  de  lo  ijue  el  alma  espresaria 
BÍ  hablase.  La  celebración  de  este  glorioso  aniversario,  ha 
repercutido  en  todo  lo  poblado  de  la  tierra;  los  pueblos 
banse  dado  con  tal  motivo  un  abrazo  de  confraternidad  y 
la  Italia  ha  escrito  un  renglón  mas  en  el  libro  sacrosanto 
de  su  independencia  y  de  su  unidad. 

Innumeiables  fuegos  aitificíales  han  cruzado  los  espa- 
cios para  llevar  el  grito  de  libettail  &  las  regiones  inma- 
culadas del  éter,  como  aviso  comunicativo  á  los  espíritus 
alados  de  que  el  góuio  del  hombre  concibe  y  crea;  con- 
terva  y  lucha;  vence  y  reverencia. 

¡Adelante!  Kste  es  el  eco  misterioso  que  anima  la  con- 
ciencia del  patriota  para  luchar  por  la  consolidación  de 
la  patria;  ¡Adelaatel  es  el  grito  incesante  del  pensamiento 
prpular  que  se  sacrifica  per  el  engrandecimiento  patrio; 
¡adelantel  es  el  sentimiento  generoso  del  corazón  humano, 
que  ribcsa  de  vida,  si  el  aire  de  la  hbertad  y  del  progreso 
activa  la  circulación;  ¡adelante!  es  el  sueño  eterno,  la 
esperai  za  perenne,  la  ilusión  acariciada  por  todos  los 
pueblos  que  qzieren  str  libres  y  que  llegan  á  serlo,  por 
que  para  conseguirlo  se  han  unido  y, han  luchado. 

<Do>'  Qi'utii:,»  se  asocia  de  todo  corazón  á  las  fiestas 
d»l  20  Septiembre,  saludasdo  con   entusiasta  respeto,  al 


pueblo  Italiano;  haciendo  votos,  ademas,  por  su  prosperi- 
dad y  por  su  grandeza. 

Las  tradiciones  de  la  Italia  latina  con  eprpeyas  de  glo- 
ria y  de  libertad,  de  genio  y  de  arte,  de  valor  y  de  patrio- 
tismo. 

Al  saludarla  en  esta  gloriosa  efemeride,  llamamos  la 
atención  sobre  los  demás  pueblos  del  orbe,  para  que  to- 
men nota  de  este  ejemplo  elocuente  para  arribar  á  la  me- 
ta SI  riida  por  la  humanidad;  la  libertad  única  y  la  coofia- 
ternídad  única  también. 

¡Viva  la  unión  de  Italia ! 


Contra  Vienlo  y  Marea 


Según  se  dice  p<or  ahi,  el  ministro  de  Hacienda  se  ha 
empe&ado  en  contener  la  baja  del  oro. 

Por  que  dice  que  no  le  conviene  al  gobierno,  ni  á  la 
república. 

Y  hay  que  distinguir:  que  no  le  convenga  al  Gobierno, 
podrá  ser,  y  lo  doy  por  sido,  sin  meterme  en  mayores 
averiguaciones;  pero  que  no  le  conviene  á  la  república,  eso 
no,  alto  ahí,  que  podemos  decafioar. 

Si  el  gobierno  hubiese  previsto  este  caso  de  baja,  y  se 
hubiese  preparado  con  tiempo  y  con  prudencia,  si,  ademas 
basara  sus  cálculos  de  recursos  en  algo  mas  sólido  que 
en  el  rutinario  sistema  de  continuar  calcando  los  presu- 
puestos anteriores,  sin  tener  en  cuenta  las  transformacio- 
nes continuas,  las  necesidades  incesantes,  las  vicisitudes 
violentas  de  todos  los  dias  y  otra  porción  de  cosas  mas, 
ebtaria  hoy  en  condiciones  de  hacer  frente  á  la  situación 
que  crea  el    descenso  del  premio  del  oro. 

Pero,  si  es  que  no  \6,  bi  es  que  no  calcula,  si  es  que 
no  medita,  un  poco  siquiera;  si  la  baja  del  oro  disminuye 
los  ingresos  por  derechos  de  aduana,  esto  que  nunca  llega- 
ría á  rozarse  con  la  ruina  tendría  su  compensación  en  las 
mayores  entradas  que  tendriu  esa  fuente   de  recursos. 

¿Qué  como?  Pues  con  el  aumento  de  la  población:  por 
que  ebta  temarla  unas  proporciones  pasmosas,  cuando, 
una  v(  z  valorizada  la  moneda  fiduciaria,  se  despertará  la 
confianza  Europea  y  desarrollara  una  corriente  inmigra- 
toria, hoy  parahzada  por  el  fuuesto  dique  de  la  errónea 
política  de  nuestros  gobernantea 

Otra  compensación  ademas,  existe  para  el  gobierno  y  e?, 
que  para  pagar  sus  compromisos  en  el  estrarjero,  podrá 
cimprar  el  oro,  con  menor  cantidad  de  papel  que  cuando 
aquel  subía. 

Lo  que  no  vá  en  lagrimas  pues,  se  rá  en  suspiros:  Cuan- 
do el  oro  baja  y  los  enervamientos  se  van  desvaneciendo) 
los  cálculos  erróneos  de  los  gobernantes  pretenden  retro- 
traernos al  punto  de  paitida,  dedicando  toda  su  acción 
al  alza  del  vil  metal. 

Esto,  como  Vds.  comprenderán  fácilmente  no  tiene  pies 
ni  cabí  za;  y  si  el  gcbíemo  se  constituye  en  dique  para 
contener  la  corriente  de  la  baja  iniciada,  defraudando  las 
esperanzas  de  un  pueblo  oprimido  por  el  vil  metal,  se  ar- 
re pentiiá  muy  pronto  de  su  iasensatez,  pero  se  arrepentirá 
cuando  ya  sea  tarde,  cuando  ; a  no  pueda  enmendar  sua 
etTorett 


Hace  ya  mucho  tiempo  que  lo  venimos  diciendo;  esto 
es,  que  no  hay  gobernantes,  ó  sea  hombres  con  ideas  pro- 
pías,  con  iniciativas  nuevas,  con  cálculos  bien  meditados, 
con  acción  decidida,  y  con  miras  maduras.  Están  invadi- 
dos del  rutinarismo  tradicional  que  anubla  todos  los  ho- 
rizontes y  que  paralizan  todo  progreso. 

Convénzamenos  de  una  vez  y  domónos  cuenta  de  que 
las  cosas  no  siempre  son  las  mismas  y  que  los  casos  que 
se  producen  no  son  iguales  á  los  casos  de  ayer. 

No  hay  que  ir  pues  contra  viento  y  marea. 


OTRO  MINISTRO 


Si  á  ser  ministro  de  guerra 
ha  Bubiúo'un  lageoiero 
que  ha  empezado  á  demostrar 
aptitudes  para  el  puesto; 
si  un  hombre  civil  al  cabo 
arregla  ese  ministerio 
que  los  del  ramo  dejaron 
casi  casi  por  los  suelos; 
si  se  baoe  administración 
se  reorganiza  el  ejercito 
y  la  moral  se  encarrila, 
con  mucha  prudencia  y  tiento; 
si  en  fin,  logra  los  aplausos 
del  país  UD  ingeniero 
saliéndose  de  su  órbita 
y  muestra  allí  su  talento, 
¿por  que  DO  se  dá  &  la  hadeida 
un  marino  por  ejemplo? 
¿No  hubo  en  guerra  generales 
que  resultaron  funestos? 
¿No  hubo  en  flaanzas  ministros 
que  han  resultado  ser  ceros, 
sin  embargo  de  pasar 
por  hacendistas  soberbios? 
ilay,  que  cambiar  de  sistema, 
hay  pues,  que  trocar  los  frenos, 
y  cambiar  á  los  hombres 
de  todos  \oi  ministerios; 
llevar  á  hacienda  un  marino 
y  si  no  un  marino,  un  clérigo, 
por  si  precisa  cantarle 
un  respouM  al  presupuebto; 
al  interior  Uevaria 
á  un  sastre;  no,  á  un  camisero 
que  entiende  mas  de  interiores 
en  estos  tiempos  modernos; 
en  el  EsTEaion  pondría 
sin  ándame  en  miramientos, 
al  Zorro  y  &  Pelegringo, 
pero  muy  lejcs,  muy  lejos; 
y  asi,  con  estas  reformas, 
dignas  ú  par  de  estos  tiempos 
iríamos  reformando 
la  faz  de  los  ministerios, 
por  que  está  visto  lectores 
que  lof  hombres  que  hoy  tenemos 
son  buenos,  cuando  los  saoau 
de  sus  propios  elementos. 


BODA  EN  PRESPECTíVA 

El  mojón  de  San  Francisco  se  casa,  amables  lectore». 
Se  casa  irremisiblemente,  rendido  al  cabo  por  la  opinión 
que  lo  lu  aadado  festcyaado  sin  descanso^  cuUndole  tro* 
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DON    aüIJOTE 


vas  AMOHOSAS,  ya  de  este  lado,  ja  del  otro  lado  de  los 
Aodes. 

Los  poetas  de  ambas  faldas  andinas:  los  escritores  de 
iNTKA.  Y-,uLTKA  oordülera,  le  baii  dedicado  un  sinnúmero 
de  BBEoiAS,  elegias  qm»e  decir,  y  él;  aunque  no  es  muy 
blando  de  condiciop,  ¡que  demonio!  no  ha  podido  resistir 
á  tantas  y  tan  anUentes  muestras  de  amor. 

Se  casa  pues  el  mojón  con  la  opinión,  si  bien  la  ocasión 
no'  es  la  mas  en  razón  para  celebrar  esta  unión. 

Y  eatra  resuelto  en  el  matrimonio,  por  que  uno  de  sus 
padi^Iho^,  el  celebre  Barros,  le  ba  prometido  el  divorcio 
por  {nedio  de  las  aguas,  para  el  caso  de  que  resultase  defi- 
ciente el  ei)lace  que  vá  á  contraer. 

Las  fiestas  que  con  tal  motivo  se  celebren,  dejarán  ras- 
tros imperecederos  desde  el  nido  mas  alto  de  los  Condores 
hasta  la  mas  baja  llanura  donde  se  pasean  los  sapos.      / 

£1  pacto  de  1881  con  su  llamante  vestido  de  protocolo 
acérrimo  y  sus  infinitos  hijos  ó  sean  los  pactitos  y  proto- 
colitos  que  de  él  nacieron  y  continúan  naciendo  todavia, 
,  asi^tiráa   como  testigos  m,u9os  |^  acto  de  Ja  boda. 

Los  oficiales  seitukgs  íafán  la  guardia  de  honor  y  lo 
cubrirán  en  el  acto  de  la  ceremonia  con'el  cáseo  pruüaao. 

£1  general  Kuerno,  le  regalará  dos  joyas  de  inestimab'e 
valor  attistico  y  rea),  á  saber,  la  espada  de  Bernardo  y  la 
carabina  de  Aáibrosio. 

El  cort»jo  fúnebre;  quiero  decir,  el  acompañamiento  de 
boda,  llpgará  á  la  cúspide  de  la  cordillera  para  cantar 
UQ  himno  nuevo  que  ha  compuooto  un  inspirado  vate  — 
anticipándose  como  siempre  á  los  acontecimientos  —  que 
termina  de  esta  manera: 

Esta  boda  no  se  trunca; 
por  que  dice  la  opinión 
que  los  pactos  del  mojón 
no  se  acaban  nunca,  nunca. 

Se  dispararán  bombas  en  gran  cantidad  y  terminará  la 
ceremonia  con  el  trueno  gordo  que  resonará  en  ambos 
continentes. 

El  lecho  nupcial  ha  sido  construido  en  los  artísticos 
talleres  del  suave  y  melifluo  Mauser,  adornado  con  hiX" 
ooBiAS  Krups  y  otros  detalles  devastadores. 

La  opinión,  lucirá  suelta,  su  larga  cabellera  de  bayo* 
netas  y  llevará  eñ  la  mano  el  gran  pulverizador  de  la 
razón  humana,  cargado  coa  el  perfume  de  moda,  la  pól- 
vora. 

£1  cielo  lucirá  sus  azulea  galas;  las  brisas  acariciarán 
las  bellezas  de  los  desposados;  las  aguas  se  divorciarán 
ante  la  majestad  de  esta  unión  y  la  tierra  se  cubrirá  de 
ñores  de  siemprevivas. 

Xrainta  compafiias  de  6p«ra,  cantarán  unidas,  por  fpfMH- 
Bi  vxz  Lacia  de  Lamermoor. 

No  se  reparten  esquelas. 

£1  duelo  Le  espide  al  pié  dei  mojon< 


LA   SORDINA 


fu  seoretarío  qne  fué 
del  gran  lord  ccrregidor,  •■ 

— valgo  sefior  intendente —      * 
alzaba  mucho  la  voz 
para  decir  improperios 
á  todos  sin  ton  ni  son; 
le  pusieron  la  subddta 
y  aquel  bravo,  le  calló. 

Pero  el  seQor  intendente 
seguQ  a&rma  un  doctor, 
del  mal  de  su  secretario 
dice  que  se  contagió, 
¿Que  baoer  en  lance  tan  triste? 
— Pues  ya  lo  sabe  el  doctor, 
la  dimisión,  la  sobduta, 
que  se  marche  }  se  acabó. 


COSAS  DE  SANCHO 


Tienda  Vd.  seflor  intendente  la  visual,  por  los  cordones 
de  vereda  de  la  que  ya  nació  desnivelada  «Avenida  de 
Mayo>  y  dígame  Vd.  si  aquellas  entradas  y  salidas  no 
pareoen  un  festón  de  piedra,  producido  por  la  desigual 
inchazon  del  lecho  de  madera. 

Vd.  me  dirá  que  no  tiene  Vd.  la  culpa.  Pero  yo  tampoco 
Sr.  Intendente.  Ni  el  departamento  de  obras  públicas 
tampoco.  La  culpa  la  tiene  Dios  que, alumbra  de  dia  esas 
cosas  y  la  luz  eíéctric»  que  suplanta'  al  astro  diuioo  du- 
pu>le  U  Docb». 


Y  para  esto— .pkr  Baco! 
hay  hombres  en  ciertos  puestos 
y  se  crean  basta  impuestos 
paro  el  uso  del....  tabaco! 


AcompaOamos  en  su  inmenso  dolor  á  (os  señores  cigar- 
reros con  motivo  de  la  desgracia  que  les  ha  empezado  á 
llover  con  el  nuevo  impuesto,  y  acnmpafiamos  con  maye» 
sentimiento  todavía  á  los  fumad  ru»  ^uu  son  los  que  tarde 
ó  temprano  sufrirán  las  consecuencias  y  los  estragos  de 
las  fajas  y  de  las  estampillas. 

Esto  no  quita  ni  pone  nada  Sr.  Intendente  para  que  la 
gente  diga,  que  los  transeúntes    recorren  la  Avenida   de 

Mayo,   CDLKBIÍKAJÍDO. 

¡Sí  ya  que  el  suelo  no  está  al  nivel,  lo  estuviera  el 
alumbrado!  —  Pero  ni  eso. 

Deficiencia  tan  marcada 
nos  hace  ver  —  por  mi  vida— 
,  que  donde  dice:  «Avenid  i> 

,  (Idcir  debiera  «Avenada.» 

»  • 

Nadie  se  ocupa  del  Zorro  y  de  Pelelegringo  nadie  se  souerda. 

¿Si  88  habrán  evaporizado? 

Yo  no  las  tengo  todas  conmigo. 

Y  créanlo  Vds.  sentiría   en  el  alma  no  volverlos  á  ver  sobre 

EL   TAPETE. 

Por  que  dan  juego.  ¡Vaya  si  lo  dan! 
Cada  macanazo  que  hacen  ó  que  dicen  vale  un  imperio. 
Muy  ratraidos  andan  los  dos.  Pero  quizás  no  sea  sin    ¿dta 
de  misterio. 
Como  que  privadamente,  no  se  pueden  ver. 

Cada  cual  va  por  su  lado 
buscando  en  Li  noche  oscura 
adeptos  de  fuerza  ó  grado 
pata  su  candidatura. 


Paieoe  ser  que  Vi«tanueva  y  Cabo  de  Vela,  no  andan  muy 
acordes,  en  sus  coboiales  relaciones. 

Ban  empezado  los  roznmientos,  al  decir  de  las  gentes, 
puesto  que  en  muchos  centros  hemos  oído  con  insistencia  esas 
mismas  versiones. 

Ello  debe  de  haber  algo,  y  yo  creo  que  algos,  puesto  que  la 
amalgama  de  civiles  y  de  militares,  en  puestos  encumbrados, 
no  debe  dar  buenos  resultadas. 

En  fin,  después  de  todo,  esto  no  me  importa  y  creo  quezal 
Sr,  latendente  tampoco, 

Lo  que  á  él  y  á  mi  nos  io  porta 
,  en  estt.  grande  ocasión, 

es  que  se  decida  al  cabo, 
y  nos  dé  su  dimisión. 


CANTARES 


fin  tu  puerta  planté  an  manser 
y  en  tu  ventana  un  cafion, 
no  me  divorcies  las  aguas 
queridísimo  mojón. 


Kuerno  ik|  llegado  de  Europs 
y  está  qüfai  gozo  verlo; 
¡que  alemán  vuelve  joarambal 
y  que  gordo  viene  jKuernoI 


El  miJ^Bo  de  finanzas 
le  dioe  al  oro  que  suba; 
en  lugar  de  presentar 
mo  FACIÓ  su  renuncia. 


Diz  que  el  ministro  de  guerra 
corregir  quiere  desmanee; 
mas  de  can  que  mucho  ladra 
nada  nunca  vos  temades. 


LANZADAS 


Varios  vecinos  de  la  Boca  se  nos  han  presentado  á  bajz  de 
las  lluvia. 

Si  viera  Vd.  Sr.  Intendente  qne  lái>tima  nos  daba  el  verlos! 

¡Pobrecitos,  venían  de  barro,  hasta  los  sobacosl 

llofelioes!  verse  espuestos  á  morir  ahogados  por  la  incuria 
mnnicipaL 

Pero,  no  pierda  Vd.  «1  tiempo  en  mostrarse  irascible  y  en 
prorrumpir  en  desaforados  gritos,  que  no  es  asi  como  se  oom* 
ponen  las  odies:  -ni  las  calles  ni  nada. 

Hay  qne  llar  actividad 
á  las  obras  empezadas; 
...''''        que  ees  colectividad 

es  de  las  mas  olvidadas.  / 


El  retrato  del  conde  Aatonelli,  ministro  de  Italia,  que  pu. 
blioamos  en  la  parte  ilustrada,  está  tomado  do  una  fotografi  t 
perfecta,  que  hemos  debido  á  la  galantería  de  los  eminentes 
fotógrafos  Freitas  y  Castillo  (Florida  356). 

La  olla  de  grillos    de  Santiago   del  Estero  continua   en  el 
mismo  estado  4e  siempre. 
Aquello  no  tiene  arreglo. 

Y  la  paciencia  se  agota,  pasándose  de  punto  también. 
Si  es  un  bien  la  intervención 
cosa  que  uunoa  creí; 
digo:— los  milagros  que  baga 
que  me  los  claven  aquí. 


Las  cámaras  legislativas  nos  van  á  dar  función  diaria,  de  día 
y  de  noche. 

Y  habrá,  por  supuesto,  sesiones  estraordínarías,  por  no  per- 
der la  costumbre. 

Será  una  costumbre,  pero  una  costumbre  á  la  que  yo  no 
puedo  acostumbrarme. 


El  primer  dia  de  venta  de  fajas  de  impuestos  para  los  oigar* 
ros,  el  públioo  tuvo  que  esperar  dos  horas  á  los  empleados. 

Se  citó  á  las  nueve  y  ellos  acudieron  á  sus  puestos  á  las  once. 

Sí  el  primer  dia  llevan  el  reló  atrasada  en  los  restautei 
¿que  será  y  que  sucederá? 

¡Por  Dios,  hombres,  que  no  se  diga! 

La  Europa  nos  contempla. 


Ea  Córdoba  ha  aparecido  una  pastoral  del  Obispa  Toro, 
exhortando  á  los  nales  á  que  no  coucurrau  á  las  fijstas  del 
20  Setiembre. 

Lo  cual  me  lo  esplico  fácilmente. 

Al  mismo  tiempo  les  pide  dinero  para  el  Papa. 

Lo  cual  me  lo  esplico  mas  fácilmente  todavía. 

Vamos  á  tener  músicas  los  diaa  de  fiesta  de  2  á  5  de  It 
tarde,  en  el  Parque  á  de  Febrero,  en  la  plaza  del  Parjua  y  en 
la  de  la  Constitución. 

¿Y  en  la  de  Mayo? 

No  sefiores:  en  la  de  Mayo  no  es  posible,  por  que  el  Sr.  hU 
de  policía  no  quiere. 

¡Ah»  . 


El  Gobernador  de  Tucuman,  ba  nombrado  Jefe  del  Batallan 
provincial  á  su  hermano. 

Asi  todo  queda  en  casa. 

¡Con  que  miedo,' quiero  decir,  con  que  desconfianza  viven 
nuestro  gobernadores! 

¡Si  tendrán  conciencia  de  lo  que  valen  ante  la  opinión! 

¡Ddsgraciadosl  _ 

Continua  en  Santa  Fé 
aunque  parezca  mentira 
el  montaraz  D.  Buciano, 
lleno  de  impotauoia  y  de  ira; 
en  la  b,irquilla  de  «El  Olobo» 
que  una  sotana  le  hincha, 
se  hamaca  con  impaciencia 
basta  que  dé  la  caída. 


Conmovedor  por  mas  de  un  oonoepto  resultó  el  acto  de  des- 
pedida y  embarque,  en  la  Dársena  Sud,  de  loe  voluntarlos  para 
Cuba. 

Lloros,  lamentos,  abrazos,  apretones  de  manos,  vivas,  gritos 
y  cuantas  manifestaciones  de  sentimiento  y  de  entusiasmo  83 
conocen,  se  produjeron  i  torrentes. 

Al  pasar  por  junto  al  «23  de  Mayo»  se  dieron  vivas  á  la  re- 
pública Argentina  oon  urdoioso  cariño,  siendo  contestados  oon 
igual  efusión  por  el  «25  de  Mayo*  oon  vivas  á  los  espadiciona- 
rioB  y  oon  vivas  á  £!spafia. 

Lee  deneamos  á  tan  esfurzados  patriotas  muchos  laurelas  quo 
oeOir  y  pocas  lágrimas  <^ue  verter. 

La  notabilísima  cuanto  bellísima  artista  Italiana  Sta.  Tina  di 
Lorenzo,  parte  á  Santa  Fé  con  toda  la  oompafiía  que  actuó  en 
el  Nacional. 

Ebta  celebridad,  no  obstante  tener  noticias  de  lo  montaraz  de 
Don  Rudano,  tí  tin  miedo  alguno  á  sus  dominios,  por  que  se 
propone  amanaario  con  sus  incomparables  recursos  artísticos. 

¡Oran  pichincha  Don  Rucianol  Por  que  la  verdad  es  que 
Vd.  no  se  merece  tanto  bueno. 

Agradecemos  á  la  «  Sdoetá  Itauasa  oí  Tibo  a  Seovo,  >  el 
billete  de  invitación  que  se  sirvió  remitimos  para  asistir  á  la 
Inauguración   del  Polígono  que  tuvo  lugar  el  15  del  corr.  m>>s. 

Igualmente  agradecemos  á  la  Oiunta  Eaecutiva  del  Oran  Co- 
mítato  per  le  feste  del  2U  Settembre  la  tarjeta  de  entrada  á 
todos  los  locales  donde  aquellas  se  celebren,  que  se  ha  servido 
remitimos  con  esquisita  galantería. 

La  «SociEOAC  Salaiia5ca  pRiluTiVA»  celebrará  el  21  del  cr- 
riente  mes  en  los  salones  de  >Les  Ehfasts  i>e  Beraxgeb,*  (Ta- 
cuari  253)  una  esplendida  fundón  dramática,  seguida  de  baile 
familiar. 
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Domingo  20  de  Setiembre  de  1895. 


(ÚENOS  AIRES 


ANO  XU.-Número  7. 


En  la  Capital 


Snuriciin  por  trimestre  adelantada.    .    .  Ps.gi.SO 

Número  suelto >      0.12 

Número  atrasado >     0.20 

Extranjero  por  an  año i    12.00 

/ 
En  Don  Quijote  no  hay  charqat 
porque  es  cívico  del  Parque. 

Por  Ter  el  oro  á  la  par 
laehar<  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
7  él  os  trazari  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  11 Á  3  PM. 


Campaña 


Snscriciin  por  semestre  adelantado.    .    .  Pi.  4.00 

Número  suelto >  0.20 

Número  atrasado »  0.40 

Extranjero  por  un  año  ,    .    .    .    .    .  >  It.OO 

—     / 
Vengan  cien  mil  susclíeionM 

}  ab^jo  la*  subvencionei. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  so;  terror  de  enemigos 
}  amigo  de  mis  amigos. 


SUSGRICION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Este   periódico    8e   compra   pero    no   se   vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


I         Propietario:  EDUARDO  SOJO        | 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


NO   ES   POSIBLE 


Ya  no  es  posible  vivir  asi;  en  medio  de  este  cumulo  de 
e.xigencias,  de  imposiciones  y  de  ultímaciones  que  surgen 
en  interminable  cadena  de  los  talleres  donde  labra  sus 
egoísmos  el  P.  A.  N. 

No  es  posible  ser  ministro,  si  no  se  cede  á  todo  y  se 
presta  á  todo  lo  que  del  F.  A.  N.  emane  el  mas  incondicio- 
nal visto  bueno. 

Ni  deben  los  ministros  pensar  en  trabajar  coa  labor 
asidua,  por  el  engrandecimiento  patrio,  por  que  deben  de- 
dicar su  tiempo  á  servir  las  exigencias  sin  fin,  de  los  hom- 
bres dirigentes  del  P.  A.  N.;  por  que  ellos  son  la  salud,  la 
vida,  y  hasta  la  muerte  de  la  república. 

Aquoilae  ttauutoa  «I»  cny»  xo^í.-^^tvíou    ¡m«de    onrgir    un 

átomo  de  progreso,  son  archivados  ó  relegados  al  cesto,  por 
que,  eso,  que  seria  vida  de  la  república  es  olvido  para 
ellos,  es  la  muerte. 

Y  ¿como  ni  cuando  los  jefes  del  P.  A.  N.  se  han  de 
resignar  &  sacrificar  su  bienestar  y  sus  goces,  j  sus  encum- 
bramientos en  aras  del  bien  público? 

Avidoh  de  exhibicionismo,  como  todas  las  medianías; 
sedientos  de  relumbrón  como  todo  el  vulgo  fanático,  no 
pueden  ni  quieren  acomodarse  &  las  exigencias  de  la  pa- 
tria; antes  bien  pretenden  ¡como  no!  que  la  patria  se 
acomode  á  las  exigencias  de  su  loca  vanidad. 

Los  hechos  hablan.  La  historia,  desgraciadamente,  ha 
recogido  en  su  seno,  todo  lo  que  han  dado  de  si,  las  admi- 
nistraciones pasadas,  desde  lb80  hasta  la  fecha. 

De  entonces  acá,  no  se  ha  pensado  sino  en  el  modo  de 
conservar  el  poder  siempre  en  unas  mismas  manos;  dejarlo 
por  un  corto  periodo  en  otras  manos  amigas  para  volver 
á  recuperarlo,  ejerciendo  siempre  y  en  todos  los  casos  el 
predominio  absoluto  en  todo  y  por  todo. 

Para  llegar  á  tan  placsibliís  fines,  el  P.  A.  N.  ha  pasado 
por  todo;  ha  metido  la  Constitución  en  la  Carbonera,  ha 
quemado  los  derechos  cívicos  en  el  altar  del  fraude,  ha 
fundido  tres  bancos  con  la  pesadumbre  de  sus  apetitos 
groseros  y  ha  elevado  el  personalismo,  santificándolo,  sobre 
el  patriotismo,  que  es  el  colmo  del  cinismo. 

Esta  es  su  historia:  esta  su  tradición,  este  bu  pasado,  su 
presente  y  su  futuro. 

¡Valiente  porvenir  el  de  la  república,  con  semejantes 
hombres! 

AI  aproximarse  la  época,  ya  cercana,  délas  elecciones 
para  renovar  los  poderes  del  nuevo  período  presidencial, 
el  F.  A.  N.  se  ha  detatado  en  planes  y  en  combinaciones, 
vulgarísimas,  burdas,  eso  si:  propias  de  cabezas  planas  y 
de  seseras  aguachirladas. 

No  hemps  vistos  inteligencias  seductoras,  urdimbres 
rastas  7  bien  concebidas,  planes  bien  preparados  y  redes 
bien  tendidas;  lo  mas  fácil,  lo  mas  sencillo,  lo  mas  hace- 
dero, aunque  ello  sea  lo  mas  escandaloso  y  lo  mas  vulgar 
y  lo  mas  cinico,  es  lo  que  el  F.  A  N.  emplea  y  empleará 
siempre,  para  obtener  sus  efimeros  triunfos. 

Ellos  saben  obligar  al  Gobierno  á  que  los  sirva  incon- 
dicionalmente,  ellos  disponen  de  los  elementos  públicos, 
dineros  empleos  etc.,  siempre  que  les  hace  falta,  para 
•embrsr  votos  que  han  de  serrirlea  cuando  let  oonveog». 


Y  si  algún  miembro  del  poder  público,  si  alguna  rama 
del  árbol  político,  les  estorba,  la  cortan  sin  miramientos, 
sin  rubor  y  sin  dejar  la  cosa  para  luego. 

Esto  es  lo  que  e^tá  sucediendo  en  estos  días  por  los 
que  nos  hace  atravesar  Pelelegringo,  que  ha  dado  en  la 
manía  de  repartir  millones  que  no  tiene  el  tesoro  público^ 
p  tra  consolidar  la  incondicianabilidad  de  sus  adeptos  en 
provincias. 

La  lucha  electoral  se  acer  :a  y  los  trabajos  previos  se 
están  habiendo  sin  pérdida  de  momento  y  á  cueste  lo  que 
cueste. 

De  todos  modos  ¿que  se  pierde?  Es  decir:  ¿que  pierden 
ellos? 

Ahora,  díganme  Vds.  con  toda  franqueza,  si  es  posible 
seguir  viviendo  de  esta  mai.era. 

¿Es  posible,  si  6  no? 

¡No  es  posiblo,  no  es  posiijle! 


QUE  LE  CUESTE 


La  estación  primaveral, 
le  sugirió  &  Pelegringo 
la  idea  fenomonal, 
de  ser  él  quien  poroa  el  wboo 
en  la  lucha  electoral. 


Mas  viendo  que  lai  legiones 
están  cansadas  de  farsas, 
pretende  á  sus  campeones, 
atraerlos  con  millones 
como  si  fueran  comparsas. 


T  dando  rienda  á  su  afán, 
empieza  por  Tucuman; 
pues  para  gastos  urgentes 
de  aguas  turbias  y  corrientes 
pide  un  millón ¡rataflah! 


Al  ver  en  desfreitduiiesto, 
y  su  táctica  y  uu  ña, 
¡08  de  alli,  oon  gran  contento, 
cada  cual  con  su  instrumento 
celebran  el...  ¡chuc,  caá,  caml 


T  habrá  Inoes  de  bengala, 
y  gran  iluminación, 
y  misa  y  función  de  gala.... 
¿por  que  quien  no  se  regala 
díganme  oon  un  millón? 


Pero  en  pos  de  tal  merced, 
— y  si  no,  lo  verá  usted — 
las  otras  treoe  hermanitas, 
van  á  gritar  ¡pobredtas! 
—•¡quiero  un  millón,  tengo  sed!» 


Y  oon  catorce  millones, 
sino  yerro  en  el  contar, 
tendremos  mil  desazones 
T  OIB  lUL  isrTTDAaoais, 

por  que  esto  leiá  la  mar. 


La  mar  con  puertos  ignotos, 
de  tremenda  oorrentada; 
en  cuyos  senos  remotos 
en  vez  de  pesca  escamada, 
vendían  escakados  votos. 


Si  de  un  modo  perfgmiío 
piden  agua  y  se  Ja  dan, 
pues  redoblando  su  afán, 
pedirán  maflana  vino 
después  caldo  y  luego  pan. 


Y  por  no  perder  el  eco 
de  su  situación  fatal, 

nos  pedirá  el  prorincial, 
desde  la  bula  de  Meco 
hasta  el  Cordero  pascual. 

Y  Pelegringo,  el  vaivén 
del  p^'r  creerá  sencillo, 

y  hará  jvive  DiosI  muy  bien, 
no  castiga  su  bolsillo... 


En  este  litigio,  en  esta 
del  voto  presidencial, 

— cIL  (jCI  PBITEaDA  CELESTE, 

dioe  el  refrán,  que  li  cueste» — 
y  esto  es  lo  mas  natural... 


CARROS  Y  CARRETAS 


Honorable  concejo  deliberante:  que  no  se  diga  que  la 
conveniencia  egoísta  de  unos  cuantos  particulares,  les 
hace  á  Yds.  pasar  carros  y  carretas,  como  se  dice  vulgar- 
mente. 

Me  refiero  á  la  petición  que  han  elevado  algunos  mal 
aconsejados  infractores  de  las  ordenanzas  municipales,  so- 
licitando se  tolere  cargar  á  los  carros  con  mucho  mayor 
peso  que  el  masimum  establecido  y  reglamentado. 

¡Pobres  animales!  No  le  parece  á  Vd.— y  hablo  formal — 
Dr.  Albarracin;  una  iniquidad,  esta  monstruosidad  que 
pide  esa  por  fortuna  exigua  colectividad? 

Honorable  concejo:  de  acceder  á  las  estrafias  y  absurilaa 
pretenciones  de  los  peticionarios,  no  podriamos  andar  por 
las  calles,  por  que  estas  estarían  obstruidas  con  cadáveres 
de  cuadrúpedos. 

¡Que  conciencias,  Sr.  Albarracin,  las  de  ciertas  gentes! 

Pero  ¿donde  se  ha  visto  pedir  autorízacion  para  faltar  á 
la  ley?  Y  ¿donde  se  ha  visto  no  imponer  una  multa  ó  un 
castigo  á  los  que  se  atreven  á  proponer  semejante  ínfra- 
ciones  al  poder  que  reglamenta  el  servicio  c('munal? 

Ademas,  el  adoquinado  sufriría  deteríoros  de  impor- 
tancia que  no  dejarían  en  paz  al  tesoro  municipal,  por 
que  las  exigencias  de  reparaciones  y  reconstrucciones  lo 
absorverían  todo;  por  que  si  hoy  con  la  cnrga  limitada 
sufre  horriblemente,  es  lógico  suponer  que  mucho  mas  ha- 
bria  de  sufrir  con  mayor  carga. 

Aparte  de  esto,  que  supone  atascamiento,  dificultad  en 
las  marchas  y  entorpecimiento,  del  trafico,  tendriamos 
mayor  demora  en  las  descargas;  y  en  las  calles  del  centro 
en  donde  hoy,  con  la  carga  reglamentaría,  sticede  á  lo 
mejor  que  le  foro»  un   nado,  que   w  necetit»  mocho 
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tiempo  para  romperlo,  ¿quo  sucederia  si  la  tolerancia 
fuese  acordada  y  el  abuso  llevado  á  la  práctica? 

Haría  Vd.,  un  mal  papel,  honorable  concejo,  créalo  Vd. 
por  que  esa  resolución  no  tendría  pies  ni  cabeza.  Lo  que 
yo  estraflo,  es  quo  el  doctor  Albarracin  no  haya  dicho 
hasta  la  fecha  —  esta  boca  es  mia  —  Seguramente  q\ie  no 
tiene  noticia  de  este  atentado,  que  si  la  tuviera,  ya  habría 
i'K[,Aüo,   COMO  de  costumbre,  su  nota  protesta. 

Pero  como  én  todo  lo  creado,  bay  por  lo  menos,  un  áto- 
mo de  dehciencia,  creemos  que  el  doctor  Albarracin  peca 
en  esta  ocasión,  ó  de  esceso  de  confianza  en  la  inñe.\ibili- 
dad  del  honorable  concejo,  ó  de  falta  de  previsión  en  ha- 
cerse oir  ó  leer  de  los  llamados  á  respectar  y  á  hacer 
respectar  las  leyes  y  ordenanzas  municipales. 

Se  trata  de  hacer  pasar  por  sobre  lo  legislado,  cauros 
Y  CARRKTAS,  cou  uo  esceso  de  carga  abusiva;  deprimente 
del  principio  de  autoridad:  atentatoria  contra  les  intere- 
ses comunales:  violatoria  de  las  conveniencias  sociales  y 
agravatoria  bajo  cualquier  punto  de  vista  que  se  la  consi- 
dere. 

¿Otorgará  el  honorable  concejo  esta  monstruosidad  ?  Xo 
lo  creemos. 

Pero,  por  si  la  acordase,  entonces  Sr.  Intendente,  no  ol- 
Tide  Vd.  que  está  en  sus  manos  la  facultad  del  veto,  y 
en  Vd.  confiamos. 

Si  todos  nos  unimos,  esto  es,  si  nosotros  con  nuestra 
prédica,  si  el  Dr.  Albarracin  con  su  nota,  y  si  el  concejo 
con  BU  buena  voluntad  resistimos  las  tentativas  del  egoís- 
mo, podremos  augurar  que  no  pasarán  sobre  nosotros 
carros  y  carretas. 


CANTARES 


Ruerno  ha  IL'gado  de  Europa; 
ya  en  Chile  á  Kuerno  tenemos; 
ya  el  eco  de  las  montafias 
dice: — iCuerno.  cucino,  '\iernol 


Pasó  ayer  relelejtringo 
por  la  Avenida  de  Mayo; 
y  el  edificio  mas  grande 
no  le  llegaba  al  sobaco. 


Si  se  impusi.?se  estampilla 
fie  impuesto  corriente  al  fraude,' 
Ruoiann  resiilttria 
un  esplendido  uabchaktg. 


El  Zorro  y  Pelelegrinpro 
dicen  que  ef  tan  distanciados 
y  yo  pregunto  lectores: 
— "(Como  pues  y  desde  cuando!»- 


Aspecto  de  la  Dársena  Sud  en  el  momento  de  embarcar  los  voluntarais  para  Cuba. 


DIOS   LOS  CRIA 


Me  ha  contado  un  amigo,  que  Ruciano 
A  Pelele  le  dá  su  blanca  mano, 
••n  sellal  de  amistad  inquebrantable 
y  fina  por  demaa  é....  insoportible. 

En  cambio  Don  Ruciano  dijo  un  dia 
r|uc  al  de  finanzas  uo  se  la  daría; 
)iue8  como  entre  ellos  reina  la  querella, 
no  le  diera  la  mano;  si  con  ella. 

Mas  si  aflija  el  ministro  y  dá  la  plata, 
le  daría  Ruciano 

tma  mano  después  de  la  otra  mano, 
y  una  pata  después  de  la  otra  pata. 

¡Politioa  y  amor  de  trapicheo, 
liu  pesos  por  delante  son....  lai's  deo. 

Pelele  yi  nació  sin  perder  modo, 
para  ser  en  politioa 
una  especie,  lector,  de  sobretodo: 
f  diga  lo  que  quiera  ya  la  crítica. 

Todo  o/rece  taparlo,  y  lo  deslapa; 
^nes  es  tan  torpe  con  la  mano  zurda, 
t\ne  en  cualquiera  emergencia,  vulgo  etapa, 
descubre  su  labor  por  ser  mvy  burda. 

Por  eso  Don  Ruriancí 
respecto  del  doctor  Peleiegringo, 
ho  es  fin  solo  un  amigo,  es  un  hermano; 
un  betón  de  tu  taco,  ea  tu  ref'pingo. 

¡t)io»  Ira  cria,  lector  eIlo8  barruntan 
M  fraude  y  ¡á  títítI  Eito  es,  se  juntan. 


LANZADAS 


Llenannos  de  satisfacción  los  resultados  obtenidos  por  nueS' 
tro  número  anterior. 

No  nos  referímoB  al  voto  apasionado  de  nuestros  muchos  ami- 
gos Íntimos:  nos  referimos  mas  bien  al  creciente  favor  que  el 
público  nos  dispensa,  y  que  agradecemos;  debido  á  él,  hemos 
hecho  un  tiraje  de  este  número,  doble  del  ordinario. 

Igualmente  agradecemos  al  Sr.  Ministro  de  Italia,  conde 
Antonelii  su  expresiva  caita  de  felicitación  acusando  recibo  del 
numero,  como  asi  mismo  al  Sr.  Presidente  del  comité  de  las 
tiestas  y  á  los  diarios  italianos  que  de  él  se  han  ocupado  lle- 
nándonos de  elogios. 


Ta  qne  el  ministro  de  la  Querrá,  se  propone  hilar  delgado  y 
fino,  le  aconsejamos  que  cree  una  repartición  de  corrección  de 
estilo,  afecta  al  E.  M.  del  Ejercito. 

Por  que,  francamente,  Cabo  ee  Vela,  pasa  sobre  las  formaa 
iterar  :as  (<  mo  ee  ¡aia  en  el  aidcr  de  la  pelea  sobre  loe  cada- 
veres. 

En  el  decreto  prohibiendo  el  vestir  de  particular  á  los  mili- 
tares, hay  este  lapsus: 

Alt  4°.  Queda,  sin  embargo,  absolutamente  prohibido  pene- 
trar 6  salir  en  traje  civil  de  los  cuarteles  etc. 

£1  S15  EUBABQO,  no  sé  i  que  viene;  lo  del  traje  civil  tampoco, 
por  que  el  tnje  militar  no  es  incivil;  pero  sobre  todo,  lo  ma- 
canónico  es  aquello  de  feüiibas  de  los  cvuoiíu. 


Esto  aplasta  y  desespera. 

Ya,  siendo  Jefe  de  Policía,  nos  aplasté  coi  la  ebrieuau. 


Se  las  dá  de  innovador, 
pero  lo  hace  tan  mal, 
que  incurre  siempre  en  error. 


En  el  momento  en  qre  escribimos  estas  lineas  recibimos  el 
siguiente  telegrama  de  varios  italianos  residentes  en  Catamarca: 

«Aplaudimos  al  «Don  Quijote»  por  su  entusiasta  número  ex- 
traordinario.» 

«Don  Quijote»  les  devuelve  el  saludo  y  los  agradece  su  aten- 
ción. 


A  proposito  de  la  proposición  presentada  en  el  Senado  de 
la  Plata,  tendiente  á  hacer  respetar  la  inmunidad  de  los  seño- 
res senadores,  dijo  el  Sr.  Matienzo  lo  siguiente: 

<  Pero  yo,  que  estoy  acostumbrado  á  Ioh  ataques  de  la  prensa 
oficial;  yo,  que  he  sido  atacado  en  la  administración  anterior, 
del  senor  Cocta,  por  la  prensa  oficial;  yo,  que  he  sido  atacado 
en  la  administración  del  Sr.  Paz  por  la  prensa  oficial,  me  honro 
en  ser  por  la  tercera  vez  atacado  por  esa  prensa  oficial  y  de- 
claro lo  siguiente:  Que  yo  no  necesito  de  medidas  protectoras 
de  mi  independencia  personal  porque  si  hay  algún  senador 
que  haya  dado  muestras  de  independencia  personal  contra  los 
ataques  oficiales,  soy  yu,  el  único  de  todos  los  senadores  que 
han  merecido  el  honor,  en  tres  administraciones  sucesivas,  de 
sor  agredido  por  los  servidores  rentados  del  poder  clicial.  Nada 
mas.  » 

Perfectamente  dicho.  , 


El  gran  escándalo  del  negocio  de  los  nichos  está  de  nuevo 
sobre  el  tapete. 

El  Consejo  deliberante  ha  pedido  mas  esplicaciones  ú  la  In- 
tendencia. 

Ya  las  tiene  sobradaK,  pues  ellas  prueban  hasta  la  evidencia 
que  es  verdaderamente  escandaloso  el  negocio  de  los  nichos. 

Creemos  que  no  insistirá  en  su  anterior  acuerdo:  asi  lo  espe- 
íamos. 


Ni  el  Intendente  renuncia, 
ni  el  oro  sube  otra  vez; 
ni  se  luma  buen  tabaoo 
y  ni  se  muere  Pasteur. 


Ni  te  arregla  Santiago 
ni  La  Rioja  anda  muy  bien, 
ni  Cabo  de  Vela  quiere 
se  i'Em:tre  de  cuartel. 


Nos  estriben  de  Vedia,  varios  italiano,  dándonos  cuenta  de 
que  hallándose  lestejando  la  fiesta  X.V  Septiembre,  reunidos 
en  fraternal  banquete;  se  presentó  en  el  local  sin  permiso  do 
nadie  el  encargado  del  destacamento  policial,  Augusto  Lugoni, 
quien  después  de  allanar  el  domicilio,  se  permitió  el  abuso  de 
revisar  si  los  alli  reunidos  llevaban  armas,  llegando  en  sus  de- 
masías á  proferir  palabras  insultantes  y  basta  golpear  con  la 
mano  á  un  honrado  comerciante  de  la  localidad. 

Esto,  que  es  simplemente  brutal,  merece  un  severo  castigo. 
¿  No  hay  jueces  en  Berlín  ? 


Agradecemos  á  la  señora  M.  M.  de  3.  el  envió  de  un  nú- 
mero de  «La  Democracia»,  periódico  de  caricaturas  de  Chile, 
el  cual  le  devolvemos  por  el  correo. 


«CesTBOS  BECREATlVoe». 

«CiEi.Ti.0  Valexclaico».  Biita  simpática  y  progresista  sociedad ^ 
dará  esta  noche  en  la  «Union  Obrera  Española»,  función  dra- 
mática seguida  de  baile  familiar. 

Tomará  gratuitamente  parte  en  la  representación  el  Sr.  Pal- 
mada desempeñando  «Cakaleoute»  con  la  misma  propiedad  ó 
quizás  mejor  que  Frégolí. 

«CiBCCLO  de  la  ambiad».  Esta  noche  en  los  salones  del  Or- 
éeos EsfaSol  función  dramática,  terminando  con  baile  familiar. 

«Pboobeso  Aboesiiro».  Celebrará  una  tertulia  etta  noche,  aa 
los  talones  del  «Operai  Italianí,»  Cuyo  1374,  la  cual  prometa 
estar  muy  concurrida. 


Tipo.  LÜo.  dt  J.  Ribat  y  Eno.,  Rmeon  158 
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Domingo  6  de  Ochibre  de  1895. 
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En  la  Capital 


SoMiiciÓD  por  trimestre  adelantado.    .    .  P«.    150 

Número  suelto >      Ola 

Número  atrasado >     0.20 

Extranjero  por  on  año »    12.00 

En  Don  Quijote  no  hay  charqna 
porque  es  cívico  del  l'arque. 

Por  Ter  el  oro  i  la  par 
techaré  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
J  él  08  trazar!  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  11  i  3  PM. 


Campaña 


Sntcrición  por  semestre  adelantado.    .    .  Pi.  4.00 

Número  suelto »  0.20 

Número  atrasado »  0.40 

Eitraigero  por  un  año »  It.OO 

Vengan  cien  mil  suscrieionet 
j  abigo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteBo 
todo  enemigo  es  peqaeZo. 

T  so;  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Este   periódico    se    compra   pero    no   se   vende 


LA  CORRESPONDENÜA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


I         Propietario:  EDUARDO  SOJO 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


""  Sb.  MAJTOEL-FTlaí  la.  FUENTE      ^ 

PllEStBENTE   DEL    COMITÉ   SKCCrONAL   DE   PEEOAMnfO. 


L\  DECADENCIA 


Es  ley  fatal  del  deEtinc:  á  reces  una  lección  de  la  pro* 
Tidencia,  tal  vez  un  síntoma  carácterislico  de  un  falso  en- 
cumbramiento; quien  sabe  si  la  desnudez  monda  y  lironda 
de  un  valer  casuístico  y  fraudulento. 

Ello  es  que  la  decadencia  llega,  tarde  ó  temprano,  pero 
llega;  j  llega  como  la  muerte,  por  sorpresa,  por  necesidad, 
por  ley  fatal 

La  decadencia  es  para  los  políticos  deficientes,  lo  que 
el  e>pejo  para  las  feas  y  las  viejas:  la  verdad  abrumadora, 
la  patente  de  la  impotencia,  el  pasaporte  para  el  olvido  y 
la  desesperación. 

Inútil  es  luchar  contra  la  decadencia  como  es  iniítil 
luchar  contra  la  parca  inexorable. 

Peor  aun  si  cabe — y  si  cabe  — que  la  misma  muerte; 
por  que  esta  nos  trasporta  al  no  ser  y  se  acabó,  al  paso 
que  la  decadencia  nos  mata  civilmente,  pero  nos  deja  por 
largo  tiempo  en  el  limbo,  para  sufrir  la  risa  y  el  desprecio 
de  todo  el  mundo. 

Hase  iniciado  en  Pelelegringo  el  periodo  de  su  deca- 
dencia, con  todos  les  detalles  demoledores  y  risibles  con 
que  suele  aparejarse  esta  illtima  fase  del  valer  humano. 

Falto  ya  de  los  recursos  propios  y  huérfano  de  apoyo  y 
desheredado  por  la  pública  opinión,  se  et-fuerza  para  man- 
tenerse en  primera  fila:  trabaja  por  captarce  prosélitof; 
lucha  desesperadamente  por  volver  á  ser,  lo  que  fué  por  la 
casualidad,  y  le  debate  en  la  impotencia  y  se  desespera 
f  nada  mas. 

apela  i  recursos  estremo;;  lan  tiene  qnien  le  preste 
Ateücioc  y  casi  sumisión  —  sabe  Dios  i  que  costa  —  en 
Santa- F6;  aun  cuenta  con  algunos  incordicir nales,  hijos 
f  factores  del  fraude,  diseminados  en  tal  cual  provincia: 
tün  tiene  qnien  se  le  preste  &  presentar  proyectos  de  des- 
quicios bancarios,  con  los  fines  que  pueden  adivinarse  y 
que  se  adivinan. 

Pero  todo  inútil;  son  los  tiltimos  etfuerzos  de  la  cienciai 
lot  remedioi  empíricot  de  Im  poitrímeiias:  el  ladarío  d» 
k  eternidad. 


La  decadencia  ba  llegado  y  no  hay  tu  tia;  á  decadencia 
en  puerta,  olvido  y  desprestigio  á  la  vuelta:  no  hay  plazo 
que  no  se  cumpla  ni  deuda  que  no  se  pague. 

Su  último  discurso  defendiendo  los  bancos  habilítadores 
es  una  pública  cuanto  solemne  manifestación  de  su  deca- 
dencia. 

En  vez  de  probamos  su  utilidad,  parecía  como  que  se 
esforzaba  por  demostrarnos  todo  lo  contrario;  aquello  no 
era  una  apología,  era  una  condenación  de  lo  que  se  pro 
pon  i  a  defender. 

La  idea,  llevada  á  cabo,  de  la  fracasada  revt.lucion  de 
Corrientes,  es  otro  detalle  acentuadísimo  de  su  decadencia 
galopanta. 

El  proyecto  de  los  votos  cimientes  (léase  aguHS  corrien- 
t»)  pidiendo  un  millón  para  Tucuman,  es  igual  que  con- 
fesar que  no  tiene  salvación  sino  en  la  prodigalidad,  en  la 
mistificación  y  en  el  fraude. 

Ya  está  hecha  un  lio  acriolla  cabeza  que  sirviera  un 
tiempo  para  algo,  alli  y  cuaiitfe  m  fuicuna,  siti  saber  lo  que 
se  hacia,  le  soplaba  fav(>rablgmente:  pero  boy  los  tiempos 
son  otros,  y  la  fortuna  siembre  es  la  misma,  veleidosa  por 
naturaleza  y  por  necesidad. 

Ya  debe  resonar  en  su  oído  político  el  oom  gori  fatídi- 
co; ya  debe  sentirse  empujado,  sin  querer,  4  las  vastas  re- 
giones de  ese  limbo  creado  para  las  medianías  y  las  nuil* 
dad  es. 

Tan  solo  debe  hallar  lenitivo  y  consuelo  en  e^tas  postri- 
merías acerbas,  recordando 'su  pasado:  —  «sea  lo  que  se 
quiera  nadie  puede  quitarme  haber  sido  lo  que  he  sido  — 
podr4  esclamar  recordando  aquel  adagio  que  dice:  —  el 
que  no  se  consuela  es  por  que  no  quiere,  — 

Pero  ¿quien  lo  librará  de  la  decadencia? 


¡ESCLAVOS! 


Pelegriígo  dice  al  cabo 
de  toda  conversación: 
— «De  la  petria  soy  esclavo» — 
y  no  le  Uta  razón; 

por  que  el  bravo 
tan  valiente  y  brabucon, 
de  la  cabeza  á  los  pies, 
querido  lector,  es...  ea 

jclavol 


El  Zorro  abrazando  al  Pavo 
dijii.  alargando  el  colmillo: 
—«Yo  saré  siempre  tu  esclavo 
pues  soy  nuble  y  muy  sencillo»  — 

Pero  el  rabo, 
asi,  i  modo  de  estribillo, 
nos  diji  4  todos  despuef, 
que  es  eKlavo,  por  que  es... 
jclavoI 


Ruciano,  i  qnien  siempre  alabo 
por  su  tesón  furibundo, 
dioe  serio: — «soy  esclavo 
y  amigo  dsiiodo  el  mundo»— 

IBrato,  bravo! 
No  tiene  igual  ni  a<>gnado; 
pues  mirado  de  través 
et  ad  no  mas,  ea».  «• 
jolarol 


/ 


Y  cttos  esclavos, 
esclavo  han  heoho 
hasta  el  derecho 
de  libertad; 
y  ha  si'lo  esclava 
de  su  ralea 
hasta  la  idea 
de  la  verdad. 


Bancos  quebrados; 
créiitos  seoos, 
son  hoy  los  ecos 
de  aqupl  ayer 
oon  que  á  la  patria 
cmoifi  aron 
y  nos  dpjiron 
4  perecer. 


Mucha  bravura, 
mucho  despecho, 
fraude  y  cohecho, 
y  en  fl;^^...  4s  mar. 

Eso  son  Hlloa; 
personalismo, 
ruindad,  cinismo, 
y  aun  mucho  mas. 


Quiera  Dios  que  estos  esclavos, 

aue  clavos  son  í  porfía, 
eguen  4  ser  cualquier  dia 
para  nuestro  bien,  ez-claros. 


EL  DESENCANTO 


Las  elecciones  de  La  Rioja  se  han  consumado. 

El  Interventor  dice  que  la  lucha  ha  sido  ordenapa;  que 
la  intervención  no  ha  coartado  los  derechos  de  nadie  y 
que  el  resultado  es  perfectamente  legal. 

En  cambio  los  carreflistas  han  protestado  en  mas  de  un 
distrito  y  la  queja  es  unánime  respecto  al  nombramiento 
de  los  oficiales  de  linea,  por  el  interventor,  para  garantir 
la  elección  orde.nída.. 

Por  que  hay  elecciones  de  orden  superior:  cito  no  me 
lo  npgar4n  Vdi  por  mas  bustistas  que  parezcan  y  por.  mas 
interventores  que  sean. 

Nosotros  lo  dijimos  desde  el  primer  dia,  antes  de  la  sa- 
lida de  Buenos  Aires,  del  Interventor  ab  hoc  —  ab-hoc  y 
no  constitucional,  por  que  esto  habría  que  discutirlo  —  lo 
prcfetizamos. 

Por  que  asi  como  hay  gusanos  que  se  vuelven  maripo- 
sas por  ley  de  la  naturaleza;  asi  también  sospechábamos 
que  habría  camfiistas  que  se  volverían  bustistas,  por 
arte  de  las  intervenciones  en  algunas  ocasiones. 

Pero  no  es  lo  nro  que  hayan  cambiado  de  opinión  tan 
radicalmente;  lo  raro  es  que  loe  hayan  obligado  á  cambiar 
y  así  debe  suponerse,  toda  vez  que  hace  dos  meses  no  se 
encontraba  un  bmtista,  ni  para  remedio,  por  toda  la  pro- 
vincia, y  ahora  salen  buttistas  por  todas  partes,  por  enci- 
ma de  loe  k°pís  de  los  ofi:iale«  amparadores  de  U  legiti* 
midad,  por  debajo  de  la  voluntad  del  interventor  especial 
y  contra  la  lógica  natural  de  la  opinión  de  todo  el  putblo 
de  la  repút^lica. 

Este  te&or  ioterventor  ei  casi  un  Kfundo  Ue«ÍM:  y  lin 
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DON    QUIJOTE 


casi  también,  puesto  que  ha  operado  en  La  Rioja  el  mi- 
lagro de  los  panes  y  los  peces,  que  no  otra  coea  significan 
los  oarreñistas  j  los  bustistas. 

Después  de  todo  hay  que  notar,  y  esto  sin  comentarios, 
la  satisfacción  del  interventor  por  el  resultado  de  las  elec- 
ciones: celebrémosla,  pero  á  secas,  sin  un  comentario  que 
la  vele  ó  la  deslavace:  respetemos  esa  satií  facción  como 
se  respeta  la  botella  de  Champagne  hasta  los  postres. 

No  destapemos  todavía  el  efervescente  liquido  de  esa 
satisfacción  interventoril  hasta  no  saborear  todos  los  platos 
del  gran  menú  electoral  que  acaba  de  servirse  en  La  Rioja. 

ínterin  llega  el  momento  seanos  permitido  un  aperitivo 
y  este  lo  tomaremos  en  la  prensa  imparcial  6  indepen- 
diente y  en  las  manifestaciones  de  ambos  partidos  conten- 
dientes. 

La  prensa  aludida  se  manifiesta  escamada  del  hecho 
consumado:  en  cuanto  á  los  partidos  que  han  tomado 
parte  en  la  lucha,  hay  que  observar  que  los  bustistas  se 
callan  y  que  los  carrefiistas  protestan:  que  los  primeros 
son  presa  del  asombro  de  su  poder  y  de  la  satisfacción  del 
inesperado  triunfo  mientras  que  los  segundos  se  asombran 
del  crecimiento  y  desarrollo  de  los  bustistas  y  de  una  der- 
rota jamas  soQada,  ni  por  nadie  prevista. 

Esto  no  tiene  vuelta  de  hoja;  es  un  desencanto. 


i  MUERTA  AL  NACER  I 


Allá,  en  los  tiempos  de  ayer, 
se  sancionó  una  avenida, 
que  ha  venido  &  sancionarso 
en  estos  últimos  dias, 
atravesando  las  cuadras 
por  entre  Ai  tes  y  Lima, 
y  entre  Carrito  y  Buen  Orden, 
según  los  planos  indican. 

Al  mismo  tiempo  aprobóse, 
cual  circunstancia  precisa, 
el  contratar  un  empréstito 
para  hacer  esa  avenida 

Todo  acuesto  ya  era  un  hecho; 
todo  el  mundo  lo  sabía, 
aunque  manos  á  la  obra 
nada  ni  nadie  ponian. 

Fero  el  Concejo  flamante 
que  en  la  sotuaildud  nos  priva, 
decreta  que  se  abra  pronto 
de  Norte  i  Sud  la  avenida, 
y  que  no  se  haga  el  empréstito, 
por  que  el  préstamo  arruina. 

Pues  es  igual  que  decir 
que  no  ae  haga  la  avenida, 
¿atas  cosas  del  Concejo 
suelen  provocar  la  risa, 
6  si  se  toman  en  serio 
la  indignación  y  la  ira; 
esto  es  darle  al  Intendente 
un  dulce  y  una  paliza, 
matar  la  ilusión  del  pueblo 
y  dar  pábulo  í  la  crítica. 

Bien  puede  el  sabio  Concejo 
regar  su  ssbiduria 
con  las  aguas  de  la  lógica, 
por  que  sino,  se  marchita; 
y  si  se  marchita,  muere.... 
¡que  ^ran  lástima  serial 
liUonr  Concejo  que  mata, 
iln  nacer,  una  avenida!! 


COSAS  DE  SANCHO 


iTo  pre^ntaria  con  mucho  gasto  y  con  mayor  curiosí' 
dad  si  cabe:  ¿Para  qué  son  las  grandes  avenidas?  ¿Para 
colocarlas  debajo  de  un  fanal? 

To  creo,  que  las  grandes  avenidas,  mas  que  para  lujo, 
pe  hacen  para  facilitar  el  trafico  y  el  movimiento  de  la 
industria  y  del  comercio. 

Porque  si  la  población  crece,  y  el  comercio  se  estiende  y 
Ja  indiuitria  se  ensancha  y  todo  eso  tiene  que  moverse  por 
calles  estrechas,  respetando  las  grandes  vias,  francamente, 
cada  dia  tendremos  mas  inconvenientes,  mas  estorbos  y 
mas  peligros;  las  callee  angostas  estarán  atestadas  de  vehi- 
cuios  de  todas  clases,  y  las  anchas  no  tendrán  sino  farolas 
eléctricas,  vigilantes  &  caballo  y  coche»,  puros  coches  y 
nada  mas. 

Esta  es  nna  aberración 
por  no  decir  tontería; 
¿de  que  sirve  una  gran  rl» 
en  comlqniera  población? 

••• 

< 

£sto  me  recaerda  el  hecho  de  aquel  padre  qne  le  com' 
pro  nn  caballo  A  sn  hijo  y  qae  nunca  le  permitió  montuio 
por  temor  de  qae  diese  oca  rodadaí , 


Claro:  hacemos  vias  anchas  y  espaciosas  para  facilitar 
el  trafico,  la  circulación  y  el  movimiento,  y  después  no 
permitimos  que  esos  agentes  de  la  actividad  humana  sal- 
gan del  viejo  y  estrecho  cauce  en  que  vivieron  afios  y 
mas  afios  pidiendo  espacio,  luz  y  aire  respirable. 

Si  respetar  se  ha  querido 
lo  que  nos  cuesta  tan  caro, 
digo  sin  ningún  reparo 
que  es  un  respeto  indebido. 

* 
*  ■ 

Ya  se  yo  que  los  biciclistas  y  que  los  cafó^  al  aire  libre 
saborean  con  fruición  estas  mal  entendidas  limitaciones. 

Pero  los  biciclistas  se  pueden  dedicar  á  otro  tráfico  y  los 
cafés  deben  confiar  en  las  noches  mas  que  en  los  dias,  por 
que  esa  es  la  condición  del  negocio. 

Yo  creo,  que  todos  somos  hijos  de  Dios,  y  que  si  el 
Fol  sale  para  todos,  las  avenidas  dtban  abrirse  para  todos 
también. 

Sin  usar  limitaciones 
que  no  se  basan  en  nada, 
por  que  es  cosa  averiguada 
que  eso  son  aberraciones. 


Como  es  otra  aberración  el  afirmado  de  madera:  caro, 
nada  higiénico  y  deleznable. 

Y  se  quiere  conservar  privando  á  los  carros  pesados 
que  pasen  sobre  61. 

Pues  siguiendo  este  sistema  restrictivo  vá  á  llegar  un 
dia   en  que  los  carros  no  van  á  tener  por  donde  pasar. 

Con  todo  y  con  eso,  tiéndase  una  ojeada  sobre  la  desni- 
velada Avenida  de  Mayo  y  se  verá  los  pozo»  que  tiene  y 
los  FESTo.N'ES  de  las  veredas,  debido  á  la  condición  del  afir- 
mado. 

Esto  que  á  la  vista  está 
huelga  todo  comentario; 
y  se  ap&g)  el  incensario 
y  el  concejo  dice:  ¡Bah! 


Abrase  pues  la  Avenida 
á  todo  bicho  viviente 
y  que  circule  la  gente 
á  su  gusto  y  sin  medida; 
y  que  al  lando  de  etiqueta 
lo  roce  un  carro  pesado, 
y  que  el  cupé  charolado 
ceda  el  paso  á  la  carreta. 


CANTARES 


Dios  hizo  al  Zorro  primero 
y  después  á  Felegringo, 
por  probar  que  en  los  billares 
haoe  mucha  falta  el  mingo. 


Pelele  con  sus  torpezas 
quiere  podar  un  romero; 
pero  el  romero  está  duro 
de  podar  y  Pele,  ciega 


El  Euenio  y  Cabo  de  Vela 
se  (Urigen  telegramas, 
pnra  que  se  entere  el  mundo 
que  son  un  par  de  macanas. 


El  (¡Tsn  proyecto  de  Tagle 
ha  sufrido  carpetazo; 
asi  no  ha  podido  Pele 
ganamos  por  batatazo. 


LANZADAS 


Hemos  Convenido  en  que  el  interventor  de  Santiago  no  sirve. 

Y  es  por  que  no  todos  saben  ser  interventores. 

Ni  todas  las  provincias  se  prestan  á  las  intervenciones. 

Lo  que  hay  en  Santiago  es  un  desquiciamiento  amigado  y 
profundo:  desquiciamiento  que  tomó  carácter  de  cronicidad  en 
la  época  del  pavo. 

Ta  ae  vé:  hay  qne  contentar  á  tantos. 

De  modo  que  aquello  es  contra  intervendonable. 

Se  nos  pregunta  qne  cuando  se  acabarán  de  colocar  las  faro- 
las á  luz  eléctrica  en  la  Avenida  de  Maya 
Como  si  fuera  ooca  fádl  de  contestar. 
¿Sabría  dedmos  alguien  cuando  será  el  dia  del  juicio  final? 

En  Salta  se  han  conmovido  con  los  proyectos  bancarios  del 
conductor  pelelegríngoistioo  Tagle. 

lías  conmovido  estuvo  el  Banco  de  la  XadoD  y  no  ha  dicho 
«-«itotmses  mis.— 


Pero  tranquilioense  los  saltefios,  el  proyecto  famoso,   ha  su- 
frido carpetazo. 
El  ano  que  viene,  si  viene,  hablaremos. 


El  ministro  de  relaciones  esteriores  del  Brasil,  está  casi  mal 
con  todo  el  mundo.  -^ 

Como  que  es  abogado,  y  por  consiguiente  Busca-pleitos. 

Pero  lo  mas  curioso  del  oaso  es  que  la  Inglaterra  se  le  ha 
tornado  estudiante. 

Carvalhó,  protesta  contra  la  ocupioion  de  la  Trini'Iad. 

Inglaterra  le  contesta  que  está  estu  liando. 

Y  de  ahi  no  salimos. 

Espere  Carvalbo  pues,  á  que  rinda  examen. 

El  30  del  mes  préximo  pasada,  esto  es,  al  dia  siguiente  de 
las  elecciones  en  La  Kioja,  se  produjo  un  viento  bevezon  que 
puso  en  conmoción  á  toda  la  población. 

Por  poco  se  asustan. 

Y  por  lo  del  día  anterior  ¿quien  se  asustó? 


Casi  no  pasa  un  dia  sin  que  el  telégrafo  nos  oomuniqu?  ha- 
ber eaido  granizo  en  algún  sitio  de  la  provincia  de  Santa  Fé. 

Desde  que  manda  Riiciano,  aquella  provincia  está  condenada 
á  la  lluvia  de  piedra. 


Ha  confraido  matrimonio  el  apreciable  actor  Sr.  Diego  Cam- 
pos con  la  simpática  señorita  Felisa  Sanchez-Toscano. 

Deseamos  á  los  recien  desposados  una  larga  y  feliz  luna  de 
miel. 

A  penar  del  voto  p-ira  desempatar,  dado  por  el  Zorro  á  favor 
de  los  proyectos  Pelelegringuesccs,  sabemos  de  buena  fuente 
que  las  relaciones  entre  ambos  personajes  no  son  cordiales  ni 
mucho  menos. 

Se  cubren  las  formas  por  el  momento,  por  conveniencias  del 
partido  y  nada  mas. 

Una  especie  de  m  nrs  vivekdi  que  se  emplea  con  una  ti- 
rantez interior  sostenida  por  el  egoísmo  de  un  lado  y  de  la 
odiosidad  reciproca  del  otro. 

En  cuanto  se  fuerce  la  tirantez,  etfallará  la  cuerda. 

Pero  ¿á  quien  azotará  en  el  rostro? 

D3  la  renuncia  del  Sr.  Intendente,  ya  no  hay  que  hablar. 
¿Para  qué  hablar  de  los  muertos? 
|Para  qué! 


Ya  habrá  quedado  tranquilo  el  ministro  del  interior  con  la 
reciente  terminaoi*n  -d^U  intervención  de  La  Bioja. 

Ya,  basta  suspirará  mas  satisfecho. 

Es  natural 

Pero  si  por  La  Rioja  ha  salido  de  penas,  viéndose  al  fia 
libie  de  inquietudes;  por  lo  de  Santiago  anda  todavía  escamón 
y  cariarontecido. 

Es  natural  también. 

Pero  como  dice  el  refrán:  —  Dios  aprieta  pero  no  ahoga.— 

Y  no  ha  de  permitir  que  se  nos  ahogue  el  Sr.  ministro. 

Y  en  tan  poca  agua  ¡Bah! 


Nada  tenemos  que  comunicar  á  nuestros  lectores  referente  á 
les  sumarios  de  los  generales  B  x;ha  y  Sorcier. 
Pero  ¿se  siguen  ambos  sumarios? 


Hemos  recibido  un  interesante  folleto  que  acaba  de  publi- 
carse en  Bulivia,con  el  siguiente  titulo:  —  Hikxos  fatriótioos 
(del  libro  inédito  «Sístoles  y  Diástoles)  de  Ernesto  A  Beltráa, 
distinguido  cuanto  joven  poeta  boliviano. 

Sentimiento,  inspiración,  ardor  patrio,  ñrmeza,  abnegación  y 
cuantas  virtudes  son  parte  á  constituir  un  organismo  perfecto, 
brotan  de  aquellos  versos  peifectamente  sonoros  y  puros,  en 
cadenciosos  raudales.  _ 

Don  Leo  Uirean  nos  ha  remitido  un  ejemplar  del  ALUA.vtQtn 
DE  LA  FAViLu.  cBisTUHA,  impreso  y  editado  por  una  cafa  de 
Suiza,  cuyo  obsequio  le  agradecemos. 


Hemos  recibido  el  Interesante  libro  del  Sr.  C.  Mona  titulado 
«OiriA  DE  i.AS  BoaEDACis  DE  TiB0,>  que  viene  á  llenar  un  vacio 
muy  grande  por  su  indiscutible  utilidad  y  su  provechosa 
ensf  fianza. 

Nuestro  sgradedmiento  por  el  obsequio  y  nuestras  ftilioita- 
dones  por  el  acierto  con  que  ha  llevado  á  cabo  su  cbra  no- 
Uble.  

cCentro  recreativo»  MÁnntA  EsfajTola,»  esta  noche  dará  fun* 
don  y  baile  familiar  en  los  salones  del  «Obfeob  EsfaSol»  Pie* 
días  534. 

En  el  mismo  local,  el  centro  recrrativo  cCibotlo  EsPAtoL» 
dará  el  dia  6  Domingo,  una  fundón  dramática  qne  terminará 
con  baile. 

cCestbo  Pboobeso  del  Platai  —  Oran  Baile  y  Rizar  R  ii, 
el  5  del  oorrinte  en  los  salones  de  la  sociedad  «üno5E  Oruai 
IiAUAjn,»  Cuyo  1374. 
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Domingo  13  de  Oclultre  de  1895. 


BUENOS  AIRES 


En  la  Capital 


Saseríci6n  por  trimestre  adelantado.         ■  Ps.  150 

Número  suelto »  0.12 

Número  atrasado »  0.20 

Eitraigero  por  un  año »  12.00 


En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


uijote 


'P6r  Ter  el  oro  á  la  par 
lacharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADHINISTR&CIONDEllÁSPH. 


ANO  XII. -Número  D 


Campaña 


Pi. 


SuscriciAn  por  semestre  adelantado.    . 
Número  suelto ........ 

Número  atrasado 

Extranjero  por  uo  aio 

Vengan  cien  mil  suscrícioaet 
y  abajo  las  subvencionei. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigoi 
y  amigo  de  mis  aniigoi. 


4.00 
>  020 
»  0.40 
»    It.OO 


SDSCRICION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Este   periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  MiMllRE    DE  A.  OSSORIO 


I         Propietario:   EDUARDO  SOJO        | 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


Su.  MANUEL  F.  hJm^  FUENTE 

PHESIDEXTE   DEL   COMITÉ   BArlCAI.   DE   PEBGAMISO. 


ga  DEMETRIO  M.iRTINEZ 

VlCÍ-rilEsIrESTE  1>EL   COMITÉ     P.UJICAL   DE   NOJOVA 


ACLARACIÓN 


VoT  un  error,  del  que  nos  hemos  apercibido  cuando  ya 
fio  teníamos  tiempo  de  remediarlo,  publicamos  en  el  nu- 
mero anterior  el  retrato  del  Sr.  Vioe- presidente  de  Nogojé, 
con  el  nombre  y  cargo  del  de  Pergamino. 

Para  desvanecer  pues  dicho  error  y  á  fin  de  que  cada 
cual  aparezca  con  su  verdadero  nombre,  publicamos  en 
este  número  los  retratos  de  los  doj  penonujos  de  nuestra 
referencia 


■♦*' 


TU  QUE  m  l'UEDES.... 


Hemos  llegado  á  la  unificación:  ó  estamos  por  llegar, 
que  es  casi  lo  mismo. 

Donde  nunca  llegaremos  será  á  la  verdadera  federaliza- 
cion. 

¡La  unificación'  En  las  provincias,  sonará  este  vocabloi 
asi,  como ..  tabla  de  salvación. 

Por  que  los  estados  federa'es  quedarán  á  flote. 

En  cambio  la  Xacion,  ó  sea  el  eje  de  la  federalizaeion, 
queda  partida  por  el  idem  sin  remisión. 

Aquí  vá  á  pasar  lo  que  pasa  en  una  familia  rica:  la  jen- 
te  joven  que  no  tiene  mas  b.tbadas  que  laa  que  son  pro- 
ducidas por  las  SAUDAS  del  bolsillo  de  papá,  contraen  deu- 
das á  troche  y  moche,  sin  cuidarse  jamas  de  e.n'juoar  los 
DÉFICIT  contraidos,  por  que,  '.aturalmente:  papá  paga. 

Claro  que,  la  deuda  de  to-*, :  los  hijos  se  unifica  á  satis- 
facción de  estos  y  á  mas  saúsfaceion  aun  de  los  acree- 
dores. 

Y  se  llega  de  este  modo,  al  caso,  no  ya  de  esperar  el 
acreedor  A  que  le  pidan  dinero  prestado,  sino  A  ofrecer 
dinero  á  los  hijos,  con  ánimo  y  sin  recelo,  por  que  ya 
saben  que  papá  unifica. 

Y,  naturalmente,  la  unificación  llega  á  convertirse,  por 
8U  legitimidad  de  acción,  en  una  perturbación  que  afectará 
no  solamente  á  la  parte  material,  sino  que  á  la  moral 
también;  y  á  la  política  no  jdigamos,  por  que  esta  ya  se 
encuentra  pertuibadisinia. 

Advirtamos  empero,  qu.-  sntre  la  foinilia  particu'ar  y  la 
política  ó  nacional,  rxiste  una  notable  diferí nria.  En  la 
primera,  los  vastagos  no  sen  autóncmos,  ni  Lbree:  son 
simples  ramas  unidas  á  un  solo  tronco;  al  paso  que  en  la 
segunda,  no  hay  vastagos  ni  hay  dependencia  directa:  hay 
estados  libres  y  autónomos,  estados  federales  separado) 
perfectamente  del  gran  tronco;  emancipación  civil,  política 
y  eccDomica. 

La  familia  es  la  república  unitaria,  con  tendencias  á  la 
federalizaeion;  la  segunda  es  la  república  federal,  ccii 
marcadas  tendencias  al  unitarismo. 

Y  lo  que  no  se  hará  por  la  constitucicn,  te  hsiíi  por  la 
unificación. 

Ya,  el  proyecto  del  ministro  de  hacienda  lo  dice  bien 
claro:  Te  qce  xo  puedes,  llevahe  á  ccestas.  ¡Vemd  i  uí 
Lcs  i.s-solventes! 

Convertido  el  poder  central,  en  papá  de  los  poderes 
autoiiomo-provinriales,  los  acreedores  ¿para  que  qiucreu 
mas  días  de  fiesta?  Abrirán  nuevamente  sus  arcas  á  los 
prestamos  provinciales,  por  que  ya  saben  que  papá  paga, 
que  papá  gobierno  central,  unifica. 

Y  tanto  paga;  tanto  unifica  el  poder  central  que  atiend  > 
á  todas  las  necesidades  de  los  estados  hbres  y  autónomos; 
por  que  no  hay  obra  que  se  inicie  en  las  provincia?,  sin 
que  afecte  el  costo  al  tesoro  nacional:  no  hay  calamidad 
que  no  tea  atendida  por  el  gcbierno  central;  no  hay  deudas 
provinciales  ún  que  pesen  sobre  el  crédito  de  la  nación; 
EP  hay  nada  en  fin  que  do  signifique  una  dependencia 
directa,  una  dependencia  necesaria  yforzcsa  de  las  pro 
vincíRs   con  respecto  al  gobierno  de  la  nación. 

Bí^io  este  punto  de  vitt»,  es  que  las  provincias  se  atre 
ven  á  stcar  los  pies  del  plato   y  á  contraer  cemprcmisoi 
cuantioíos.  Katuialmente,  no  icd  ellas  las  que  pagtn..,. 


Ahora,  por  el  momento,  todo  quedará  arreglado-  Y  si, 
por  el  momento,  no;  maflana  tal  vez,  volveremos  á  lis  ca- 
laveradas de  allende  la  unificación,  lo  que  es  lógico  supo- 
ner por  ser  cosa  que  se  cae  de  su  propio  peso,  per  que 
está  demosfrado,  que  los  estados  libres  y  autónomos  no 
pueden  vivir  de  sus  pnjiios  recursos,  esto  es,  que  la  fe- 
deralizaeion los  mata,  por  que  los  estenua. 

Esta  triste  verdad  que  estamos  palpando,  desgraciada- 
mente, sT  convertirá  en  el  cuento  de  nunca  acabar. 

La  nación,  al  hacéis?  solidaria  de  las  deudas  provincia- 
les se  carga  con  un  peso  enorme,  que  viene  á  recargar  el 
Euyo  propio. 

Lo  dicho;  tu  que  no  puedes etc. 


I  PROTECCIONISTA! 


Ha  sonado  en  a  sala  del  Senado, 

de  Pelóle  U  vez, 
declarándose  el  tal.  proteccionista 

de  toda  inJustria  en  flor. 


Y  á  falta  de  mones  convincentes 

y  de  notoriedad; 
ha  proferido  darnos  la  medida 

de  su  gras  nulidad. 


tSi  no  hay  in'lustrlas — dijo  con  enfado 

audaz  y  tronador  — 
«se  inventaiin.  que  el  inventar  macanas, 

«eso,  lo  tí  tiacer  yo. 


•Hay  que  aumentar  derechos,  basta  al  aire 

«que  venga  de  ultramar; 
«y  obligar  á  que  venga  mucho,  mucho 

«aire  que  respirar. 


«Inventaremos  el  sembrar  espárragos, 

«con  grande  prtlusion, 
«en  la  falda  de  nuestra  cordillera 

«que  es  suelo  muy  feroz. 


«Me  equivoqué— ferí I  decir  quería, 

«y  repito:  ;ferírl 
«pues  entre  piedras  brotan  los  espárragos 

«con  mas  fecundidad. 


«Sembraré  interventores  provinciales 

«con  tanta  profusión, 
«que  nadie  dará  un  paso,  sin  que  pase 

«junto  á  un  ÍLterventor. 


«Y  este  producto  es  nuestro,  solo  nueatro, 

«y  nuestro  morirfc; 
«por  él  y  la  matufia,  tiene  vida 

«mi  gran  partido,  el  P.  A.  N. 


«Cpearemos  mil  recursos  provinciales, 

«para  tener  yo  el  don, 
«de  pnxniranne  voto»  efpontaneoi 

•en  cualquiera  elección. 
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DON    QUIJOTE 


cDonde  quiera  que  surja  ua  gobernante 

<c!OQ  TÍ80  radical, 
<le  he  de  armar  con  presteza  una  ré- 

«Tolucion  infernal. 


lY  pasará  el  gobierno,  de  mi  mano, 

<de  mis  manos,  las  dos, 
"otra  vez  á  mis  manos,  y  asi  el  turno 

"se  hará  mucho  mejor. 


"Besumiendo:  no  entiendo  una  palabra 

"ni  entenderé  jamas 
"de  poder,  de  finanzas,  ni  de  nada, 

"conque...  he  dicho"...  la  marl 


La  estatua  del  deber  se  puso  p&lida... 
el  sentido  común  se  hecho  á  llorar- 
la razón  se  rió  de  su  oratoria... 
en  cambio,  le  aplaudía  todo  el  F.  A.  N. 


Judios  fin  de  siglo 


En  vista  de  lo  infructuosas  que  han  resultado  hasta  el 
presente,  cuantas  campaflas  se  han  emprendido  contra  Ja 
prostitución  y  contra  el  juego,  —  dos  llagas  gangrenosas 
de  tuda  sociedad — los  usureros  desalmados,  los  judios  fin 
de  siglo,  han  abierto  al  público,  una  «casa  de  pi!K»tamos> 
en  cada  cuadra,  casi,  casi. 

Ello  es  que  esa  industria  lucrativa  6  inmoinl  ha  tomado 
un  incremento  sóiio  y  amenazador. 

Y  que  se  vá  desarrol'ando  ilia  á  dia,  no  cabe  duda, 
puesto  que  la  pasividad  de  quien  debiera  poner  coto  i 
estos  abusos,  tolera,  tácitamente,  este  despojo  de  la  nece- 
sidad humana. 

Abi  están,  abiertas  y  funcionando  publicamente,  con 
irs'a'aciones  foberbias,  etas  «casas  de  pekstamos»,  euyas 
arcas  las  llena  la  miseria  por  ellas  esplotada. 

Se  dirá,  que  ellas  no  obligan  á  nadie;  pero  tienen  — 
por  que  no  las  hay  nacionales  ó  municipales  —  un  atrac- 
tivo muy  grande,  por  que  son  el  imán  de  la  desgracia,  r  1 
mentido  pafio  de  lágrimas  do  la  desesperarían. 

Las  gtoaacias  que  realizan  son  posilivab,  ;ca1ei),  sin 
clavos  ni  quiebran;  y  sobre  piostar  dinero  sobre  fcguro, 
los  intereses  que  cobrar,  por  adelantado,  Eon  usurarios  y 
•.candalosos. 

La  c(>sa  que  ha  de  servir  de  garantía,  se  valora  por  los 
prestamistas  —  sin  apelación  —  por  mucho  menos  de  su 
valor  intrínseco,  y  sobre  ese  valor  ficticio  y  mesquino,  se 
cobran  —  anticipadamente  —  nada  menos  que  el  diez 
por  %  mensual. 

Fodriamos  llenar  este  articulo,  j  todo  este  número  de 
casos  concretos  que  nos  llegan,  tal  es  la  cantidad  de  los 
necesitados  que  han  acudido  á  nosotros. 

Si  existieran  en  la  capital.  Montes  de  Piedad,  seccio- 
nale<i,  con  sus  correspondientes  cajas  de  ahorros,  como 
existen  en  muchas  capitales  de  Europa,  se  evitaría  qus 
a  necesidad  pública  fuese  esplotada,  y  que  la  miseria 
iocial  enriqueciera  á  los  judios  fin  de  siglo. 

La  prostitución  y  el  juego,  no  obstante  la  pcrtecucion 
de  que  han  lilo  objeto,han  tomado  proporciones  roUs^les 
basta  el  punto  de  convertise  en  verdaderos  poderes,  con 
los  que  habrá  que  tratar  diplomáticamente  dentro  de  poco, 
si  á  su  propagación  amenazadora  no  se  pone  un  poderoso 
dique,  muy  pronto. 

Pero  si  esas  dos  plagas,  son  perniciosas  y  fatales,  aun 
lo  es  mas  la  «^sa  de  pbkstaucs»  á  que  nos  hemos  refe- 
rido anteriormente. 

Deben  pues  preoeuparse  las  autoridades,  ya  policiales, 
f  a  municipales  de  estos  establecimientos  semi-bancarios 
que  funcionan  publicamente,  con  escándalo  de  la  cultura 

de  la  moral  y  pensar  en  esteiminar  á  los  judios  fia  de 
siglo. 

Pero  como  un  mal  no  se  cura  solamente  con  denibar, 
es  preciso  que  piensen  esas  autoridndes,  al  demoler  las 
Casas  de  peéstamos,  en  edificar  Montes  de  Piedad  seccio- 
nales, con  cajas  de  ahorros. 


Á  INSCRIBIRSE 


Con  nna  frialdad  muy  grande, 
—por  no  decir  ejemplar — 
dio  comienzo  la  inscripción 
del  registro  nadonaL 

DEnCIIRClA  HOTÜ  FBOPU^ 

lien  podríamos  llamar, 

á  este  afán  de  no  inscribirse, 

que  et  ua  perdulario  tfan. 


ili 


¿Ka  que  se  quiere  con  esto 
el  gran  derecho  sentar, 
de  poderse  quejar  luego 
del  manejo  electoral? 

¿Es  que  evitar  no  se  quere 
— y  se  debia  intentar — 
el  que  el  fraude  forme  parte 
de  la  ley  electoral? 

¿Será  que  la  indiferencia 
que  creara  el  molestar, 
quiere  que  el  pueblo  sumiso 
86  entregue  al  poder  del  P.A.  N.? 

¿Por  que  se  renuncia  un  derecho 
tan  fácil  de  ejercitar, 
sin  pensar  en  Ioh  desastres 
que  tras  de  él  se  nos  vendrán? 

Tiempo  es  ya  de  que  los  pueblos 
se  dispongan  á  luchar 
en  busca  de  un  porvenir 
de  bonanza  y  de  moral. 

Si  cuando  se  abre  el  camino, 
la  gente  no  quiere  andar; 
que  no  se  queje  después 
de  su  torpe  terquedad. 

Hay  que  Uenir  los  registros, 
y  hay  que  hacerse  respetar, 
hay  que  buscar  el  bizcocho 
que  es  mucho  mejor  que  el  P.  A.  N. 


COSAS  DE  SANCHO 


Aqui  del  doctor  Felelegringo:  donde  no  hay  fiestas,  hay 
que  inven  t  irlas. 

Decimos  esto,  por  que  el  gobernador  de  Buenos  Aires, 
no  puede   pasarse  sin  fiestas. 

Htsta  ílnra,  es  lo  que  ha  hecho  á  gusto.    El  eshibicio 
nismo  es  su  fuerte. 

Xo  ha  habido  bendición  de  banderas,  fiestas  de  inaugu- 
ración de  templos  ú  canchas,  en  donde  el  gobernador,  no 
haya  echo  uso  de  >>u  presencia  sonriente  y  satisfecha. 

El  cambio  pues  de  este  anhelo 
por  el  exhibicionismo, 
la  provincia  está  en  el  sueio 
y  casi  al  pié  del  abismo. 


De  otra  cosa  no  se  ha  preocupado  jamas,  ni  se  preocu- 
pará, ¿para  que? 

La  esterilidad  lo  envuelve  y  se  podria  decir  que  hasta 
lo  hermosea. 

H*  Ikgado  á  creer  que  ser  gobierno,  es  ser  llamado  á 
constante  diversión. 

Asi  pues,  el  día,  que  no  presta  su  persona  para  el  brillo 
de  una  fiesta,  se  aburre  como  es  natural. 

¡Cuanto  se  aburrirá  en  los  días  de  trabajo! 

Si  no  es  muy  afecto  al  rezo, 
el  dia  que  no  se  exhiba, 
lo  pasará,  cara  arriba, 
entre  bostezo  y  bostezo. 

••• 

Ün  gobernante  que  al  ocupar  el  puefto  mas  alto  se  en- 
cuentra picnsado  por  dos  minorías  re^petab'c^,  debió  preo- 
cuparse de  Ir  cosa,  de  la  situación  de  la  provincia  mas 
que  de  la  suya  propia  y  poner  manos  i  la  obra,  con  fé 
y  sin  descanso. 

Pero  él  dijo  para  si  sin  duda:  —  que  trabaje  otro,  mien- 
tras yo  me  divierto.  — 

Que  es  adoptar  el  temperamento  mas  cómodo  de.. .  los 
temperamentos. 

El  habrá  sido  enga  fiado,  al  aceptar,  pero  el  pueblo  es  el 
que  ha  sufrido  el  desengafio. 

El  solo  piensa  en  el  sastre 
y  en  bendecir  la  bandera; 
y  el  pueblo  se  desespora 
temiendo  siempre  un  desastre. 

•♦. 

Si  fuese  un  hombre  envidioso,  ürga- hondo,  se  tendría 
envidia  á  si  mismo. 

Por  que  mas  divertido  que  el,  no  ha  habido  otro  gober- 
nador de  la  provincia. 

Y  si  la  diverttion  engorda,  tememos  por  su  vida,  por  que 
puede  reventar. 

Lo  cual  sería  una  pérdida  irreparable  pare  las  banderas 
y  para  las  prímeras  piedras  de  las  capillas  etc.  etc. 

El  dia  que  no  oye  bombas  y  no  vó  elevarse  los  volado- 
res, se  nostalgia. 

T  le  dan  fríos  sudores 
y  chuchos  y  otras  macanas  / 

cuando  al  abrír  sus  ventanas 
vivas  no  escucha  y  loores. 


De  veras  que  asi  se  puede  ser  gobsnukdor  de  un  estado 
autónomo  y  libre. 

En  tanto  el  pueblo,  sin  cesar  bosteza, 
en  el  piélago  inmenso  del  vacio..- 
Ls  situación  pues  de  la  provincia  no  puede   ser  mas 
alarmante,  ni  mas  desesperante,  ni  mas  ezpelazoonte. 


La  del  gobeanador  ;Ah!  la  del  gobernador  es  otra  cosa. 
No  en  balde,  por  la  campaña   se  canta  esta  copla. 

Aprovéchate  üi^-hondo 
divirtiendote   en  buen  hora; 
que  sabe  Dios  hijo  mió, 
¡cuando  te  veras  en  otra! 


CANTARES 


Ya  renunció  en  Santiago 
su  puesto  el  interventor; 
pues  úa  duda  este  sefior 
le  tUTo  niiedo  al  estrago. 


La  Rioja  al  fin  ha  salido 
de  BU  situación  oscura, 
coronando  á  la  opinión 
esta  Tez  oon  la  matufia. 


Si  saliese  Felegringo 
nuevamente  presidente, 
¡que  brinco,  salto  ó  respingo 
que  pegaría  la  gente.1 


El  mojón  de  S.  Franoisoó 
vá  á  tener  su  solución; 
después  de  armar  tanto  cizoo 
el  histórico  mojón. 


LANZADAS 

¡La  deuda  de  Santa  Fé! 

¡Como  deseamos  que  este  tópico  se  trate  en  las  cámaras  le- 
gislativas! 

No  por  nada,  sino  por  saber  como  se  esplica  aquello  de  los 
dos  millones  y  pico  de  pesos  papel,  dados  y  tomados  por  co- 
misiones etc. 

¡Tendremos  pira  reir  y  para...  Uorarl 


Según  dicen  del  Rosario,  el  arzobispo  Castellanos,  perdió  el 
báculo  que  traía  consigo  para  pontifloar. 
¿Es  la  primera  vez  que  se  pierde  un  báculo? 
Yo  no  lo  sé,  por  eso  lo  pregunto. 

Hemoa  recibido  y  t^wcijacioa  el  obsequio,  el  "AlmdRine 
Sud-Americano". 

No  hemos  tenido  tiempo  de  hojearlo;  cuando  podamos  ha- 
cerlo nos  ocuparemos  de  él. 


Y  puesto  que  de  almanaques  se  trata,  no  queremos  pasar 
adelante,  sin  dar  á  Vds.  una  noticia  agradabilísima. 

£l  nuestro,  esto  es  el  de  "Do»  Qcuote"  se  está  oonfeooionando 
con  mas  primor,  oon  mas  energía,  con  mas  belleza  y  oon 
mas  diuanuta  que  en  los  afioa  anteriores. 

No  hay  pues,  por  que  ni  para  que,  encomiar  un  articulo 
que  se  hace  indispensable  por  su  bondad  sin  segundo. 

Con  decir  que  todos  los  afios  se  agota,  prematuramente  la 
grande  edición  que  >le  úl  se  haoe,  está  dicho  todo. 

Y  ai  esto  ha  sucedido  en  los  a&os  anteriores  ¡que  no  suce- 
derá en  el  venidero! 

¡La  mar!  Ya  lo  verán  Yd*. 

Sí  fuera  yo  Intendente 
das  meses  nada  mas, 
haría  tantas  oosas 
de  tal  necesidad 
que  en  palmas  los  mortales 
me  habrían  de  llorar. 
Haría...  pero  chito, 
silencio  y  nada  mas. 

CKNTROS  RECRSiTIVOS : 

"Obfeob  EsfaSol."  Este  distinguido  centro,  dará  el  Domingo 
13  del  corríente  en  sus  elegantes  salones,  tu  Ll  tertulia,  ter- 
minando oon  baile  familiar. 

Se  pondrá  en  escena  la  popular  zarzuela  El  Barbcbillo  de 
L^VAHÉs,  en  la  que  tomaran  parte  la  Ura.  Cabraro  y  el  Se 
Ortega. 

£1  espacioso  local  de  esta  sociedad  (Piedras  534)  será  chico 
pan  contener  la  concurrencia  en  la  espresada  ñocha 

"Oarcoa  AsruaiAao."  Esta  noche  12  corriente,  en  los  salo- 
nes del  "Obteos  EspáSol,"  gran  fundón,  terminando  oon 
baile  familiar. 

"SuB-MABoro  Peral"  Pira  esta  noche  tiene  anunciado  esta 
sociedad,  en  los  salones  de  aLes  Enfanta  de  Beranger»  na 
gran  ooncierto  y  baile. 

«JcvEarcD  ÁMMBiCÁStyi  En  los  salones  de  la  uünox  Obre- 
ra EspaAola.»  dará  esta  noche,  esta  sociedad  una  gran  fon- 
dón y  baile  de  gala. 

Tipo.  Láo.  dt  J.  Büai  y  Hno.,  Rmcon  i58 


Saieríci 

Nómero 

-  Número 

Extraqjf 


/■ 
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Domiogo  20  de  Octubre  de  1895. 


BUlNOS  AIRES 


En  la  Capital 


SoseñciAn  por  trimestre  adelantado.  Ps.    1  50 

Nómero  saelto »      0.12 

N&meM  atrasado »     0.20 

Extraqiero  por  aa  aio »    12.00 


En  Don  Quijote  no  ha;  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  Ter  el  oro  i  la  par 
lacharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
j  él  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADHINISTRACIONDE II Á3P1I. 


ANO  XIL-Número  10. 


Campaña 


SntcrícidD  por  semestre  adelantado.    .    .  Pi.    4.00 

Numero  suelto »     OSO 

Número  atrasado.    ........     0.40 

Extranjero  poraniño »    It.OO 

Vengan  cien  mil  suserieloaei 

y  abajo  las  snbYenciones.  / 


Para  Qaijote  porteSo 
todo  enemigo  es  peqneia. 

T  to;  terror  de  enemigoi 
y  amigo  de  mis  amigoi. 


SÜSCBICIONPOR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Este   periódico    se   compra  pero   no   se   vende 


U.  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


i 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


POR  LA  DMFICÁCION 


He  ahí  el  tema  predilecto  de  toda  conversación. 

—  Pero,  eso  no  pasa:  ya  lo  verftn  Vda,  —  eaclama  Pc- 
lelegrinpo  —  le  daremos  carpetazo,  j  la  archivaremos 
hasta  sabe  Dios... 

—  Pues  ronunciará  el  ministro,  ie  objetan. 

—  ¡Q'ie  ha  de  renunciar!  Seria  preciso  que  esa  acción 
lógica,  la  tuviésemos  en  la  masa  de  la  sangre.  Se  quedari 
á  pesar  de  todo  j  de  todos,  ya  lo  verán  Vds.— 

Esta  conversación  la  sorprendió  un  amigo  nuestro,  días 
pasados;  debiendo  advertir  al  respetable  público,  que  el 
dialogo  confidencial  fué  mucho  mas  lejos  de  lo  que  se 
creia  y  de  lo  que  fuera  do  desear,  vertiéndose  frases  que 
DO  (tebemos   eoaaJgnar. 

Conste  solamente  el  hecho,  de  que  al  proyecto  de  la 
unificación  se  le  cantará  el  Emii  eletsox. 

Por  que  cuando  Pelelegríngo  lo  dice... 

Pero,  y  si  no  sucediera  asi?  Pero  y  sino  se  pasasen  las 
cosas  como  Pelelegríngo  se  las  promete?  Esto  es  ¿que  su- 
cedería  si  el  proyecto  te  discutiese  y  se  aprobase? 

Un  cataclismo  (Dios  nos  libre!  por  que  el  proyecto  no 
es  fruta  en  sazón  y  nos  parf  ce  agrio  y  áspero  también. 

Pero  como  no  estamos  en  el  caso  de  discutir  el  pro- 
yo;to,  fino  la  persona  que  lo  ha  concebido:  como  por 
encima  de  los  intereses  generales,  tenemos  que  considerar 
el  individualismo  egoísta  y  que  tiene  mas  fuerza  una 
antipatía  ó  un  robentimiento  personal,  que  todas  las  brn- 
dades  y  que  todas  las  virtudes  de  cuantos  proyectos  pue- 
dan concebirse,  el  citado  proyecto  será  combatido  por 
el  P.  A.  X.  de  una  manera  feroz,  ccnfundenfe,  sin  ejemplo. 

To  s6,  aunque  se  callan,  que  las  provincias  se  relamen 
con  gusto,  al  pensar  solamente  en  que  puede  llegar  á  ser 
ley  el  citado  proyecto.  Por  que  á  ellas  les  importa  «1 
proyecto  y  no  la  personalidad  creadora. 

Y  se  relamen  con  gusto,  por  que  el  proyecto  les  abre 
nuevos  horizontes;  las  pone  en  camino  de  contraer  nue- 
vos empréstitos,  diciendoles  —  tácitamente  por  supuesto— 
«no  seáis  tontas,  aprovechaos  de  la  ccasion,  y  á  Dios  que 
te  cri<5.  > 

Tías  provincias  no  lo  echarán  en  saco  reto,  antes 
bien,  recoserán  todas  las  costuras  para  que  el  tal  consejo 
no  llegue  á  resfriarse  y  se  malogre. 

Bueno  pues,  buenisimo  es  el  tal  proyecto,  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  ecososiiá  phoveícul,  pero  Pelelegríngo  no 
lo  vé  asi  y  lo  eombate,  por  que  repite  lo  que  siempre  ha 
dicho:  —  el  dia  que  las  provincias  reciban  rccurbos  extra 
^  P.  A.  N.  en  vez  de  votamos,  nos  botarán.» — 

Cualquiera;  por  mas  que  analice,  no  le  encontrará  lo 
lógico  á  este  razonamiento,  pero  le  encontrará  su  razón 
de  ser  y  su  modo  de  Eer.-  ¡que  le  hemos  de  hacer! 

L*  prensa  inglesa,  combate  el  proyecto,  aduciendo  como 
razón  poderosa,  que  la  Nación  no  eatá  preparada  para  esta 
clase  de  operaciones  tan  radicalf  s,  por  que  sus  finanzas 
están  tcdavia  en  un  estado  embrícnarío. 

—  jLo  ven  Vds.!  —  Dicen  que  esclamó  Pelelegringo,  al 
oir  traducir  del  ingles  lo  que  dejamos  apuntado,  «nadien- 
•ío:  —  «Y  ki  piensan  asi,  viendo  las  cosaa  desde  l»j<-s,  que 
no  pensarían  si  1m  vieran  d«sde  van  cerca.» 


Sin  pensar  en  que  los  ingleses,  á  pesar  de  la  distancia 
Fon  les  que  ven  estas  cosas  mas  de  cerca,  pero  mudio  mis 
quo  nosotros. 

En  fio,  la  amenaza  está  lanzada,  y  el  proyecto  anda 
por  esos  mares  del  P  A.  N.  corriando  la  borrasca  que  le 
viene  encima. 

Ahora  bien:  ¿naufragará? 

¿Entraremos  por  la  unifiracion? 

Lo  que  Dios  y  Pelelegríngo  quieran. 


DE   VIAJE 


Pelele  con  ser  tan  largo, 
no  tiene  poder  bantante 
ptra  fftsT.  crtL   e<4  Di«fl, 
Invisible,  en  todas  partes; 
ni  puede  hacerse  invisible 
por  su  talla  inmensurable, 
ni  tiene  de  proTiiienda 
mas  que  el  P.  A.  N.  que  nos  dá  gratis. 

Pero  en  oambio,  los  ahijados 
están  siempre  de  viaje, 
cuando  eetáa  por  agotar 
hasta  las  heoes  del  cáliz. 

La  residencia  oficial 
del  F.  A.  N.  y  de  sus  compadres, 
ea  la  capital,  digamoa; 
la  ciudad  de  Buenos  Aires; 
y  vienen  gobernalores, 
y  llegan  agonizantes, 
y  acuden  menesterosos, 
y  se  juntan  los  cofrades, 
¿para  qué?  Para  dar  nuevas 
y  estrafias  formas  al  fraude. 

No  los  junta  el  patriotiamo, 
por  que  en  sus  pechos  no  cabe; 
que  el  bien  propia  es  lo  esencial, 
y  U  patria...  un  disparate. 

Dejar  el  turror,  es  cosa, 
á  que  no  se  aviene  nadie, 
y  se  defiende  con  brio, 
y  á  ser  posible  con  ¡íauaer. 

El  siSoa  de  Catamarca 
viene,  frunciado  el  semblante, 
y  contraviniendo  la  orden 
de  Casachorlo,  el  compadre. 

Eíte,  qne  dirije  á  aquel 
cual  dirije  á  un  hijo  un  padre, 
te  ncAMA  de  la  reñida 
y  lo  reta  con  coraje; 
pero  el  otro  se  le  achica, 
pide  perdón  al  instante, 
y  dice:  —«Las  papas  queman, 
€y  a  nadie  laa  dan  de  balde; 
«conque  estando  oon  den  rjoa 
«alguno  se  queda  ur  albo, 
«¿no  he  de  tener  yo  reoeloa 
«cuando  no  valgo  ni  un  ápice*? 

Casto  viene  de  San  Juan, 
i  pedir  qne  el  F.  A.  N.  se  amase 
de  modo,  que  no  se  quede 
tL  FOBBC,  ain  atracarseí 
por  que  teme  qne  le  limpien 
sin  desearlo  el  gaznate. 

Viene  Arroz  d«  Tuenman, 
á  lucir  na  lindo  traje 
que  se  ha  hecho  oon  papeles 
DE  MaTAB  HOSCAS,  pues  sabe 
que  es  duloe  oomo  el  as&oar, 


y  teme  que  se  lo  m^kgie» 
st'BiTn,  ni  se  deicuida 
y  él  desea...  aprovecharse. 

También  Rucian©  se  apronta 
&  venir  á  Buenos  Aires, 
después  de  dejar  aquello 
convertido  en  eriales, 
á  pedir  que  no  se  espliquen 
de  las  deudas  provinciales 
laa  ooimait  6  oomiHiones 
que  se  repartieron  gratis. 

Y  en  fin,  el  sin  par  Lagarto 
viene,  oonrertido  en  Xmide, 
para  ver  lo  que  le  dan, 
si  ea  que  quie)'en  que  se  oalle 
y  que  no  sirva  de  estorbo 
I  lú  soluciones  fáciles 
que  los  del  F.  A.  N.  entre  manos, 
en  estos  inomentos  traen. 

He  aqui  pues  los  mandarínes, 
—  por  no  decir  rabadanea  — 
de  loa  estaco» autónomos 
y  Boit  DiBAA't,  leaeraies. 

Digo  yo:  si  ellos  valieran 
en  la  opinión  un  adarme, 
de  seguro  no  vendrian 
con    demudado  semblante 
á  implorar  siquiera  un  hueso 
del  lestin  de  los  compadres, 
que  se  juntan,  se  amontonan, 
y  comen,  y...  se  relamen. 

/ 


POR  ahí,  por  ahí 


Ondas  preñadas  de  paz  nos  llegan  de  ultra  cordillera: 
rndas  que  levantan  espuma  de  benéficos  resultados  para 
(1  progreso  y  las  francas  relaciones  internacionales. 

Se  pretende  nada  menos,  que  las  dos  naciones  se  paren 
en  E030,  poniendo  fin  &  los  aprestos  bélicos  do  la  paz  ar- 
mada. 

E  ito  es,  que  no  se  dé  un  paso  por  ellos  ni  por  nosotros 
en  aquello  de  por  si  acaso. 

Que  se  ponga  un  limite  á  malgastar  el  tiempo  en  sutile- 
zas y  los  dineros  que  no  tenemos  y  que  ellos  tampoco 
tienen  en  armamos,  como  si  fuéramos  ya  á  rompemos  la 
crisma,  ó  como  si  tuviésemos  necesidad  de  rompérnosla 
alguna  vrz. 

Lo  que  se  me  ocoire  en  este  momento  es  esta  pregunta. 

¿Esta  iniciatÍTa  de  nnestroe  vecinos  parte  de  su  cora- 
zón ó  de  su  bolsillo? 

Por  que  hay  que  considerar  qne  el  bolsillo  del  chaleco 
anda  muy  cerca  del  asiento  del  corazón  y  p<>dría  confun- 
dirre,  sin  querer,  el  punto  de  partida  de  dicha  inespera- 
da iniciatira. 

Si  parte  del  corazón  j  quiere  decimos  con  fiuqneza  y 
con  lealtad,  que  la  guerra  es  una  aberración  y  una  ruina 
y  que  la  paz  es  el  progreso  y  la  riqueza,  esta  bueno,  jerj 
habría  que  probario,  habria  qne  dar  á  conocer  la  exactitud 
real  del  prccelimiento,  digamos;  el  punto  de  arranque  te 
esa  idea  sablime. 

La  guerra,  con  ser  un  estrago,  necesario  á  reces,  se(fn< 
los  fi'osofos  bélicos,  no  dá  resultados  decisivos  Jamas.  D«- 
cisiv  B  en  el  orden  moral,  no  w  ti  material:  por  que   el 
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triunfo  de  la  fuerza  no  C3  siempre  el  triunfo  de  la  razan  y 
en  tal  caso  la  legitimidad  del  lauro  no  existe. 

Aun,  atenióadoDO)  &  los  simples  resultados  de  la  fuerza, 
debemos  considerar  en  que  la  oportunidad,  en  que  la 
traición,  en  que  la  zancadilla  y  en  que  eso  que  hemos 
dado  en  llamar  ardides  de  guerra,  inclinan  la  balanza  no 
siempre  del  lado  bueno,  del  lado  lógico,  del  lado  legitimo. 

¿Cuantas  veces  no  ha  lojultado  vencedor  en  el  orden 
moral,  el  vencido  materialmente? 

Creo,  mejor  dicho;  quiero  creer  en  la  sinceridad  de  la 
idea  de  paz  que  nos  llega  &  través  los  Andes:  quiero 
aceptar  como  bueno  el  cambio  de  frente  de  las  ideas  tras 
andinas;  quiero  reconocer  el  reconocimiento  maaififsti 
del  errcr  chileno  rcspsct)  de  la  guerra;  pero,  pregunto: 
¿estas  veleidades  tendrán  su  término  aqui,  ó  volverán  & 
producirs')  en  el  andar  del  tiempo? 

Por  que  yo  creo  que  fstas  cosas  no  se  estipulan  y  no  to 
pactan,  máxime  cuando  no  hay  rencores  ni  liiy  antago- 
nismos de  raza  que  nos  tengan  á  los  dos  en  jaque. 

Yo  creo  que  basta  el  ejemplo  y  el  modo  de  proceder 
para  que  el  pncto  de  paz,  quede  establecido  sin  mas  in- 
termediarios. 

No  gastemos  y  no  gasten  ellos  mas  en  materiales  de 
destrucción  y  la  consolidación  de  la  paz,  vendrá  por  ú 
sola. 

Por  ahi  y  solo  por  ahi  iremos  derechos  y  sin  torcernos 
por  el  camino  déla  rsz')n  y  de  la  justicia:  por  ahi  arri- 
baremos á  la  paz  7  al  progreso  y  á  estrechar  el  lazo  indi- 
soluble de  la  confratirnidad  americana. 


EL  OBISPO  Y  EL  FUSIL 


unció. 


7 


El  obispo  de  Chile,  Cuanovs, 

se  viene  p<>r  acs; 
á  consagrar  &  su  colega  santo, 

y  t  remachar  la  paz. 


Que  Uefnie,  quiera  Dios,  el  claro  dia 

de  la  oonsagracioD, 
y  que  el  remache  de  la  p»z,  sea  un  hecho 

por  siempre,  quien  Dios. 


Pero...  ¡y  si  no  viene  —  pnes  pudiera 

muy  fácil  suceder, 
que  ana  queriendo  venir,  no  lo  legrara 

el  podarla.,  poder? 


Entonces...  ni  pensarlo!  Me  horroriza 

la  idea  naia  mas, 
de  qufldarme  lectores,  por  lo  menos, 

sin  remachar  la  pac. 


Aunque,  pensando  un  poco,  considero 

y  pienso  ivire  UiosI 
que  el  gastar  en  barquitos  y  en  cafionea 

es  un  clavo  feroz. 


Clavo  qne,  ya  metido,  no  hay  potencia 

que  lo  pueda  aacir; 
por  que  él  solo,  sólito,  sin  ayuda, 

•e  sabe  remachar. 


T...  de  la  paz  armada,  yo  me  rio; 

¿y  quien  no  ha  de  reír 
si  para  decirle  &  ua  hombre— buenos  dias- 
lo  hacemos  oucansdole  el  fusil? 


COSAS  DE  SANCHO 


Otra  familia  envenenada  en  loe  mismos  pagos  del  Sud, 
de  la  vez  pasada. 

Y  es  de  sentir  qne  el  veneno 
vaya  ganando  terrena 

Como  si  no  tuviéramos  bastante  veneno  con  los  cigar« 
rulos  con  impueato. 

¿De  quien  nos  hemos  de  fiar,  si  dentro  de  cwa  teo^mot 
i  nuestros  asejinoB? 

Carca  lectores  vivimos 
casi,  casi  de  milagro; 
que  está  envenenado  el  vino 
y  eso  que  llaman.»  tabaco. 


También    el   ambiente  prorincisl  ptrticips  del  tóxico 
mortiítiio. 


El  Interventor  de  ^antíago  se  dio  por  muerto  y  renun'ció. 
Pejo  cambió  de  aire»;  vino  á  la  cokte,  habló  con  el  mi- 
nistro y  se  sintió  revivir. 

Y  naturalmente,  retiió  su  renuncia. 

Y  retirada  la  renuncia,  volverá  á  Santiago. 

Y  en  volviendo  á  Santiago,  renunciará  otra  vez. 

Y  será  eterno  el  trasiego 
del  interventor  amigo, 
que  dice:  <  no  digo,  digo, 
por  que  quiero  decir  Diego.» 

.      '•••■  / 

La  confirmación  del  escándalo  oficial  de  L\  Hioja,  es 
un  hecho. 

|Buen  provecho! 

Ya  tenemos  de  gobernador  á  Djn  Yincente. 

lQae.se  siente! 

Ya  el  interventor  volverá  tranquilo  después  de  su  olo- 

HlOS.l  JOBMiDi. 

¡Con  la  faz  muy  reposada! 

Y  el  fraude  enorgullecido  se  pavoneará  por  toda  la  re- 
dondez de  la  tierra. 

¡Cierra,  por  Dios,  cierra,    cierra! 

Cierra  con  tranca  el  portón 
y  evita  el  fraude  imprudente 
que  produce  en  el  ambiente  ■■'■''■, 

terrible  rarefraccion.  ■  •■*-      ,; 

Á  '        '  ' 

B  aciano  viene  otra  vez. 

Ya  estamos  amenazados  de  su  visita. 

'   Cuando  mi  Dios  pod^so, 
dejará  de  hacer  el  oso !    ' ' 

Y  vendrá  tan  tranquilo,  ya  lo  verán  Vds.  á  imponer  su 
candidatura  en  el  futuro  amasijo  del  F.  A  N. 

Por  que,  lo  que  61  dice: 

— «A  Mta  de  pan,  buenas  son  tortas.» 

Y  cómo  los  del  P.  A.  N.  hacen  tan  buenas  migas,  .ellos 
entre  elUs. . 

Ellos  que  nunca  se  doman  '     -" 

se  atracan  a  dos  carrillos; 
¡inocentes!  ¡pobrecillos! 
que  con  su  p.  a.  n.  se  lo  coman. 

;  ♦•♦ 

Las  heladas  de  estos  dias  pasados,  en  plena  primavera, 
nos  han  dejado  yertos  y  ateridos. 

¡Como  no!  ¿Quien  no  se  queda  helado  con  el  resultado 
fíual  de  Li  B'.oja? 

¿Hay  algo  que  pueda^dejamos  mas  fe  ios  que  la  situación 
de  y^ntiago? 

En  politioa,  no  se  acaban  las  heladas  jamas. 

Como  que  todo  el  calor  se  precisa  para  cocer  bien  d 
V.  A,  N. 

Pero  la  suerte  rs  tan  loca 
que  en  nuestro  constante  kfan, 
y  con  tanto  P.  A  N.,  no  hay  pan 
para  llevar  á  la  boca. 


CANTARES 


Politico  secundario, 
quiso  pasar  á  primero 
y  ha  ooDseguido  Urgs-hondo, 
pMar  al  rango  tercero.  ' 


A  pescar  á  Bnenos  Aires 
ha  venido  el  tio  Lagarto, 
sin  pensar  qne  está  el  demonio 
vencido  por  Santiago. 


La  fl)r  de  la  pre8Í<lenda 
Pelele  ha  dado  en  cuidar; 
¡que  afecto  que  es  su  exoelenda 
á  flardts  en  el  hojall 


—*Im  nnifloacion  ¡que  cnerfel 
dice  el  provincial  estado; 
<de  este  modo  ya  podremos 
«pedir  otn  vez  preitado.* 


LANZADAS 


8r.  Intndente  ¿qnien  Is  ha  sugerido  i  Td.  sss  idss  original 
ds  poner  nombre  ft  las  calleSf 

Por  qne  ees  novedad  de  suprimir  la  palabra  «ciLLit,  no  tiene 
predo.  Estaba  reservada  esa  sorpresa  pan  Td. 

RacoerJo  qne  el  primer  rotólo  que  he  leído,  dioe  asi: 
«Asan.» 


Y  me  pregunté  irsotícto:  — ssri  esto    algún    aperitivo  de 
nueva  invenoion? 
Por  quimas  cariz  tiene  de  UinMoqu?  de  sóliio. 
Es  Vd.  muy  caprichoso  y  muy  original. 


Los  teatros  por  secciones  están  haciendo  esfaeizos  plausi- 
bles para  ofreoernos  novedades. 

«OJeon»,  en  primer  lugar,  nos  ha  briniaio  con  >Sueflas  ds 

Oro,»  que  es  una  zarzuela  llena  de  atractivos  tanto  por  la  ori- 

'  ginalídad  del  libreto  cuanto  pir  las  bellezas  de  la  músioa.  fie- 

oieotemente  nos  ha   dado  «El  domador    de  leones»    lleno  de 

chistes  y  de  amenidad. 

«Olimpo.»  sostiene  sobre  la  esoena  la  bonita  zarzuela  <  El 
fantasma  de  los  Aires»  y  anuncia  nuevas  novedades. 

Y  el  de  la  Victoria  no  pasa  semana  sin  que  nos  ofrezca  algo 
nuevo,  y  siempre  bueno. 


Acaba  da  aparecer  la  quinta  eiioion,  de  la  gran  obra  de  con- 
tabilidad del  Sr.  QiannettL 

La  prensa  de  la  república  se  ha  ocupado  de  ella  en  términos 
tan  laudatorios  como  jastos.  Asi  mismo,  personas  de  conocida 
competencia  y  nada  sospechosas  como  el  Sr.  Chueco,  han  felici- 
tado al  autor  por  su  producción  que  oalifloan  de  (ítil,  de  noto- 
ria importancia  y  bastante  para  dar  renombre  al  au^r. 

Nosotros  le  felicitamos  muy  sinceramente  también,  y  reco- 
mendamos su  notable  trabajo  al  público,  agradeciéndole  la 
distinción  de  enviarnos  un  ejemplar  lujosamente  encuadernado. 


Multitud  de  proyectos  para  el  nuevo  edi&oio  del  congreso. 
Hay  de  todo,  de  todo,  menos  necesidad  de  haoer  ese  palacio. 
¿A  que  designar  los  provectos  y  hacer  la  crítica  de  ellos? 
Analizaremos  solamente  el  que  merezca  la  distinción  de    sei 
el  Regido. 
Y  ya  k)  verán  Vds :  elegirán  el  peor.  ;■;-.■    ' .  - 


Bntre  los  asuntos  de  prorroga  se  ha  inolaldo  el  de  la  moneda 
de  nikd?  "  .^  , 

Nos  nik-^larán,  nos  nikelarán  sin  duda  alguna. 


Se  van  á  sorprender  Vds.  si  les  digo  que  el  dichoso  espe- 
diente por  cobro  de  aliuUeree  al  juzgue  de  la  7*  ha  llegado  á 
mis  manos. 

Pero  mas  se  van  á  soiprender  Vds.  cuando  les  diga,  que  la 
reeoluidon— ^le  la  que  apelaré — es  una  salida  de  pié  de  B^nco. 

El  Habilitada  general  informa  que  un  Sr.  Castillo  tomó  á 
su  cargo  la  casa,  reservan  lose  el  júzgalo  tres  piezas  y  que  el 
juzgado  ha  pagado  religiosamente. 

Esto  es  estenderse  á  la  bartola  sobre  un  barbecho  y  nada 
mas,  por  que  la  oasa  fué  alquilada  al  juzgado,  lo  cual  se  com- 
prueba por  los  recibos  mensuales  y  nosotros  no  tenemos  que 
ver  con  nadie,  mas  que  con  el  juzgada 

La  cosa  seguirá,  pues  uos  proponemos  llevar  este  asunto 
hasta  la  mas  alta  representación  de  los  tribunales  argentinos  en 
demanda  de  justicia,  ante  el  despojo  de  que  nos  quiere  hacer 
victimas. 

Ademas  levantaremos  un  proosso  público  en  la  prensa  en 
reivindicación  de  nuestros  derechos  apropellados,  pan  qne  la 
gente  se  escandalice  de  las  irregularidades  que  afljen  al  pais. 

Por  que  si  esto  sucede  en  un  asunto  claro  é  insigniñoante 
¿que  no  sucederá  en  los  que  afecten  importancia  administntiva 
6  política? 

El  pensarlo  causa  horror. 


Avisamos  al  público,  que  hemos  dado  aviso  por  tocríto  al  Sr. 
Jefe  de  Felicia  de  la  provincia  de  Buenos  Airee,  de  que  un  in- 
di vidno  que  se  firma  E.  Rodriguez  es  un  estafador  viajante,  por 
lo  siguiente. 

Se  titula  ij'mte  de  cDos  Qvuote»  y  dá  su  domicilio  en  la 
capital — Sui  pacha  187 — con  sucursal  en  Flores:  merced  á  lo 
cual  cobn  suscridones  por  nnestn  publicsdon  y  se  queda  oon 
los  pesos. 

Por  eso  avisamos  al  público,  pnes  ese  «jente  no  existe  oon 
representación  nuestra,  ni  existe  el  N°.  187  en  la  calle  de 
Sui  pacha,  ni  la  Bucnr«I  de  Flores. 

Para  estos  individnos  no  debien  existir  otra  ossa  qtw  la 
Penitenciaría. 

Avisamos  por  último  qne  los  verdaderos  tjentes  6  cobrado- 
res de  «Dos  QoiJOTsi  llevarin  consigo  redbos  especiales  ds 
la 


los 


OlKfBOS  RICBUTITOB: 

«Oanos  Qállboo,»  esta  noche,  graii  fundón  j  baile  en 
salones  del  «Orfeón  I>pafiol>  ledras  534. 

En  este  mismo  local,  oufiana  Domingo  20  del  oorrlests  ds» 
ráa  igualmente  función  diamátics  seguida  de  baile  familiar  las 
socledales  dÍABara  HuáSolá*  y  HhacuLo  Esfaüou" 


Tif«.  Lüf»  4»  J.  íüóM.^  Mno,,  Hmoon  ÍO^ 
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D0mÍDgo  27  de  Octubre  de  1895, 


En  la  Capital 


Snuricija por  trimestre  adelantado.    .    .  Ps.¡2t.50 

Número  suelto •   .  »     0.12 

Número  atraiado >     0.20 

Extranjero  por  on  aBo >    12.00 


En  Don  Quijote  no  ha;  iharqne 
porque  ei  cívico  del  Parque. 


UENOS  AJRES 


ANO  XIL-^úmero  H. 


m 


Por  Ter  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
;  é\  os  trazará  el  camíuo. 


HORAS  DE  ADHINISTRACIONDEIIÁSPM 


Este 


Campaña 

Snierición  por  semestre  adelantado.    .    .  Pi.    4.00 

Número  suelto >     0.30/ 

Número  atrasado >     0.40 

Extranjero  por  on  año  ,«....    >    IS.OO 

Vengan  cien  mil  suscriciooM 
7  abajo  las  tubvencione*. 

Para  Quijote  porteSo 
todo  enemigo  es  pequen*. 


T  so;  terror  de  eaemiget 
y  amigo  de  mis  amigos. 


/ 


SÜSCRICION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSOMO      I  Propietario:   EDUARDO   SOJO         i 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  59* 


KSTKiUN*  V.  CTCHERÜ, 

Traaiioata    dwl    Cmimi/    U.>t«tl    do    Junio. 


I 


I 


Recomendamos  á  los  ^ñores  suscrilores 
de  la  Campaña  que  deben  remitirnos  el  im- 
porte de  las  liquidaciones  en  su  poder,  por 
suscriciones  vencidas 

Con  tal  recuerdo,  advertimos  á  los  señores 
suscrilores  que  este  es  el  último  número,  que 
recibirán,  hasta  que  cubran  sus  cuotas  en  des- 
cubierto.   

ROGAMOS 

á  los  señores  susr.ritores  de  la  Capital  que 
hagan  lo  posible  para  no  obligar  al  cobrador 
á  frecuentes  visitas,  que  es  una  molestia  para 
todos. 


CARPETAZO 


o  dentro  ó  fuera:  ó  al  vado   ó  á  la  puente. 

Ya  se  ha  hablado  largo  y  tendido  sobro  la  absurda 
concepción  del  projecto  del  ministro  de  Hacienda  sobre 
unificación. 

Absurda  j  estrada  la  tal  concepción  por  que  resulta 
igual  que  si  i  un  libro  le  pusiesen  la  hoja  final,  en  las 
primeras  páginas  sin  prerio  acuerdo  de  los  interesados  en 
que  las  cosas  s;  hagan  á  derechas. 

¡ITaificar  las  deudas!  como  quien  dice,  encauzar  rirg 
distintos  que  corren  por  cauces  muf  diferentes,  ó  si  se 
quiere  muy  distantes  los  unos  de  los  otros. 

Formar  un  rio  de  la  Fiata,  lo  forma  la  naturaleza,  con 
su  omnipotencia  caprichosa  j  creadora. 

Pero  formar  un  ritario  fi.nanciero  por  un  simple  ca- 
pricho indÍTÍdual,  es  a'go  asi  como  quimérico,  como  utó- 
pico,  como  fantástico. 

Al  pretender  formar  ese  gran  rio,  ánico,  se  encontraria 
Vd.  seflor  ministro  y  lo  que  es  mas  sensible,  la  nación  en^ 
t^ra  metida  en  un  pantano. 

De  Índole  distinta  y  de  procedencia  distinta  también 
on  las  deudas  que  el  ministro  de  hacienda  desea  amn- 
tiar  i  U  unificación. 


Pero,  no  basta  querer;  es  jrcciso  poder,  y  que  no  se 
puede,  lo  están  diciendo  un  día  y  otro  sin  descanso,  la 
prensa  nacional,  la  prensa  extranjera,  los  acreedores,  los 
versados  en  asuntos  financieros,  el  estado  del  crédito  y  las 
fuerzas  del  psi?. 

Pues  nada:  todo  Oíto  no  es  nyda  para  quebranlar  la  ter- 
quedad del  ministro  de  hacienda,  cuya  obcecación  no  tiene 
limites. 

Estaría  bueno— por  qje  podría  suceder — que  los  acree- 
dores vetasen  una  vez  elaborad»  In  ley  de  unificación. 

Este  ridiculo — posible— debiira  preveerse,  y  precaverle 
y  evitarse:  por  que  aumentaría; las  flaquezas  de  nuestro 
crédito  y  deprimíria,  como  es  tiatural,  nuestra  autoridad 
legislativa  y  ejecutiva. 

Impremeditación  y  obcecación,  son  las  bases  del  pro- 
yecto de  unificación. 

Ademas:  el  corgreso  por  su  parte,  no  entrará  á  discutir 

UB   pvoyoote  «lo    Iv^f    «..oti  1a  b<>:i  «spo^tctou    dot  'ÚVIBCO    de 

una  de  las  entidades  contratantes,  pue->to  que  la  otra,  la 
entidad  acreedora,  fraccionada,  no  ha  mostrado  confor- 
midad ni  aquiescencia,  seguu  lo  ha  dicho  por  medio  de 
la  prensa  europea,  eco  fiel  de  los  intereses  comprometiioa 
en  la  unificación. 

A  este  abiurdo  projejto,  ha  debido  acamoaflarse  un 
previo  contrata  con  los  tenedore)  de  los  títul  s  argenti- 
nos prometiendo  someterse  á  los  efectos  de  la  ley  &  pro- 
mulgarse. 

Peroróse  ha  creído  necesario  sin  duda,  y  se  hn  pre- 
s;!Índído  de  este  requisito  tan  necesa-io  y  tan  indispen- 
sable. 

Ticae  pues  el  til  proyecto,  el  sello  fatídico  del  partido 
nacional;  el  sello  de  la  imp^sinon;  eso  sello  qui  todo  lo 
empequ'  nece,  que  todo  lo  enjpobrece  y  que  todo  lo  anula 
haciéndolo  antipático. 

Todo  esto  es  divagar,  perdct  el  tiempo  lastimos-am^nte; 
y  el  tiempo  en  las  actuales  Circunstancias  es  ori>.  Asi 
pues,  lo  mejor,  lo  mas  prictic^  y  hacedero  es  encarpstar 
el  dichoso  proyecto  y  no  rolwr  i  hablar  mas  de  61  por 
los  siglos  de  los  siglos. 

YA  ministro  no  se  resentirá,  y  si  se  resiente  no  llevará 
su  resentimiento  basta  damos  el  grato  placer  de  presentar 
su  renuncia  indeclinable:  por  que,  cuando  no  la  ha  pre- 
sentado ya,— y  ha  tenido  ocasiones  —  no  es  de  espirar 
que  la  presente  hoy- 

T  hasta  cierto  punto,  á  61  ma?  que  á  nosotros  le  c  :)n ven- 
dría renunciar,  por  que  «si  podria  dedicarse  al  ettudío  de 
sus  problemas  complejos  6  impracticables,  á  ver,  si  al  cabo 
al  cabo,  tropezaba  con  uno  que  resultara  simpático  y 
factible. 

El  frtcaso  de  este  de  ahora,  ya  lo  tiene  sorbido  el  s(fíor 
ministre:  soibído  ccmo  se  eoibe  la  vida,  i  tragos,  unas  ve- 
ces— ias  menos— dulcet;  y  otias  veces— las  mas— «margo». 

Sea  pues,  ccn  toda  brevedad,  un  hecho  el  fracaso;  deci- 
damcs  encarpetar  ese  cien  pies  para  no  continuar  perdien- 
do el  tiempo  tan  lastimosa  como  inútilmente. 

Al  vado  ó  á  la  puente,   ó  beirar   ó  quitar   el  banco. 

Nosotrcs — crecmcs  que  ccn  nofcctroe,  todo  el  mundo — 
Citamos  por  lo  segundo. 

Por  lo  de  quitar  el  banco:  etto  68,  por  dar  carpetezo  i 
la  unificación. 


Ni  im  trovador  sediuJdo 
por  terrenaleH  encantos, 
qne  no  vé  mas  que  al  ol'jeto 
que  le  trastorna  los  cascos; 
ni  un  marido  (MimpUciftnt«, 
que  se  mupstr»  enamorado, 
con  mas  amor  que  al  principio 
después  de  paear  mil  ailos; 
ni  un  ingles  que  bebe  el  viento 
embarcándose  en  los  cálculos 
de  un  negocio  lunrativo, 
6  sí  se  quiere,  tesípo; 
por  las  libras  que  supone 
una  vez  llegado  al  cabo; 
ni  un  jugador  de  carreras 
k  ganar  acostumbrado; 
ni  un  mioislro  agradecido, 
ni  un  senador  resignado, 
ni  un  presidente  modesto, 

Bi  nn  rur*  ''•uo|fak|fr4imC00, 

ni  nadie  como  fdéle, 

pienaa  tanto,  tanto,  tanto. 

en  las  cx^sas  que  se  pasan 

en  BU  pai<  adorado, 

y  atiende  i  todo  solicito... 

y  gestiona  sin  descanso... 

y,  cuando  nada  se  ocurre, 

61  lo  inventa...  |si  es  un  paamol 

¡Y  como  entiende  de  todo 

y  está  en  todo,  el  condenada  I 

Lo  dicho:  no  hay  otro  Pele, 

mas.,  inútil  y  mas  largo. 

¿L«  faltan  rotos  al  P.  A.  N.? 

£¡t  los  fabrica  veta  facto; 

pero,  con  tal  energía, 

con  tal  fumr  concentrado, 

con  tal  fraude,  con  tal  peso 

de  polizontes  armados; 

que  votan,  detras  del  Padre, 

Hijo  y  Espíritu  Santo. 

¿Lie  haoe  falta  á  la  Kepublica, 

civiLiiAao:»?  ¡Canario! 

pues  ahi  está  Pe lelcgringo, 

qne  en  poco  menos  de  un  rato 

civiuzA  al  mundo  entero, 

con  sonrisas  6  t  sopapos; 

y  en  Saota-F6  6  en  La  Riija, 

6  en  Pcliin  6  en  los  diablos, 

fragua  él  unas  elecciones 

en  menos  que  canta  un  gallo, 

y  asi,  cnu  tantas  proezas, 

nos  estl..  civilizando. 

¿Le  hace  falta  i  una  provincia 

movimientos  c8Poimirr.>-iii, 

para  dar  vetos  al  P.  A.  N.? 

Pues  ah!  está  Pelegrflargo, 

qne  inventa  nenesidades 

y  dá  millones  i  pasto, 

de  las  arraa  del  tetero 

y  para  pescar  incautos; 

incautos  que  no  sabemos 

cual  es  quien  fuma  al  contrario 

Tan  pronto  está  en  el  hipódromo, 

acariciando  caballop, 

y  echando  sendos  discursos 

«í\sn  el  spoit  y  el  esparto. 

como  se  Italia  en  la  tribuna 

política,  perorando 

sobre  el  P.  A.  N.  que  es  alimento 

rony...  ind'gectn  y  mny...  caro. 

Yo  creo  que  si  en  Lujan, 

repartiesen  por  milagro, 

6  sin  ser  milagro,  votos, 

se  volveria  beato, 

y  viviría  en  Lujan 

rezando  siempre  el  roraria 

Ia  exposición  rte  proyectos 

para  el  fnturo  Palacio 

de  les  ccriTKtcs  futurct,    - 
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obra  ha  8Ído  de  bus  manos; 

En  fm  ique  inasl  hace  meses, 

que  anda  el  hombre  sin  descanso, 

buscando  empleo  &  Zapata, 

&  quien  debe  tunto  estrago, 

j  basta  que  no  lo  consiga 

no  estarí  tranquilo  y  calmo. 

[Hombre  que  trabaje  mas 

no  se  ba  vibto  cielo  santo! 

ni  hombre  que  tanto  produzca, 

ni  tan  mAlo,  trabajando. 


El  Postillón  de  La  Rioja 


¡ISonita  zarzuela,  no! 

M  úsica  y  letra  del  maestro  Pelelegrin^,  con  acompa- 
ñamiento de  un  interventor  de  linea  y  varice  oficiales  ali- 
neados, terminando  con  un  apoteosis  del  fraude  que  es  lo 
que  hay  que  ver. 

Personajes:  Cristo  humanado,  haciendo  el  milagro  de  los 
panes  y  los  peces,  ó  sea  de  los  bustistas  y  mistificadorcB; 
la  vergüenza  que  no  habla,  pero  que  llora:  el  monstruo  del 
fraude  tendiendo  sus  múltiples  tentáculos  por  todo  el 
campo  carrefiista;  Pelelegringo  á  caballo  sobre  el  P.  A.  N. 
y  dando  cintarazos  hasta  al  mismo  apuntador:  cielo  bor- 
rascoüo,  y  nada  entre  dos  platos. 

Este  cj  el  primer  cuadro. 

£a  el  segundo  tiene  lugar  el  triunfo  que  [termina  con 
una  fuga  emigrAtorio-provinrial,  quedando  solamente  en 
el  territorio  conquistado,  Bustos,  algunos— muy  pocos — de 
BU)  rotantes,  y  varios  policías  famólicoB  y  dispuestos  á 
tu  In,  haeita  el  engorde. 

Y  todo  esto,  que  debió  terminar  como  el  rosario  de  la 
aurms,  á  farolazos,  ha  concluido  en  baile,  en  el  que  hi 
bailado  el  interventor,  como  era  natural,  por  que  ¿como 
se  iba  á  nfgir  ante  las  repetidas  instancias  de  aquellos 
sus  paujeros  súblitos  que  no  cesaban  de  gritar:  —  ¡Que 
baile,   que  baile!? 

Y  bailó,  claro  que  hibia  de  billar:  sí  era  el  liaico  que 
fdltabí  por  bailar. 

Empezaron  el  baile  los  oficiales  de  linea,  al  mostrarse 
id  meos  OQ  la  ciencia  del  fraude  electoral. 

Bularon  después  el  zapateado  loa  carril  istas,  al  verse 
sorprendidos  por  una  hae&te  nunca  son  ida  y  bailaron  de 
g<Hto  1<M  bustistaa  «Uwnaaa>vitpMa-dMiB  tñuáa.t»gmto^ 
milagrosamente,  aunque  por  obra  de  varón. 

Y  bailarun  en  confuso  tropel  las  conveniencias  sociales, 
la  justicia,  la  legalidad,  la  vergüenza,  la  tiranía,  el  esclu- 
sivismo  y...  la  mar. 

^Que  baile!  Ni  la  danza  macabra! 

A«sto  ae  llama  intervenir  una  provincia!  A  esto  se 
llama  paciencia  de  un  estado  autónomo  federal! 

Este  y  no  otro  es  el  verdadero  Postülon  de  La  Rioja;  ni 
nadie  mns  interventor,  ni  nada  mas  dúctil  ni  mas  su- 
miso. 

Ni  nadie  ms»  abnegado:  pu4s  todo  lo  ha  depuesto  á  las 
plantas   de  Pelelegringo,  medio  representante  del  P.  A  N. 

Estos  mórítos  indudables,  et,tos  sacrificios  tangibles 
Cite  sgachamiento  i  las  impeticiones  pelelegringuistar; 
este  dob!egamiento  de  i.a  Ksn.v.i  i.eoal,  ya  los  verán  Vds. 
se  tendrán  muy  en  cuenta  para  encumbrar  al  Postii.lo.v 
iiK  La  Kioja  en  un  plazo  muy  breve,  á  altitudes  en  las 
qui)  jamas  senara  por  mas  que  siempre  las  apeteciera. 

Por  supuesto  que  el  Postillón  i  e  La  Rioja  nos  ha  de- 
jado en  la  mitad  del  camino,  si  no  nos  ha  dej  ido  en  la 
e!>tacada:  por  que  esto  no  puede  quedar  asi,  por  que  esto 
clama  al  cielo  reparación  y  justicia. 

La  sfganda  intervención  se  cierne  ya  en  el  éter  p<Ii- 
tico;  por  que  Bustos  no  puede  ni  debe  gobernar,  ni  tiene 
tampoco  á  quien. 

L»  población  entera  emigra;  nadie  quiere  sufrir  un  solo 
dia,  In  tiranía  dtl  manden  encumbrado  con  todo  el  o  jioso 
aparato  del  fraude  soez  y  escandaloso. 

Esto,  tiene  que  tener  una  segunda  parte. 

La  BEPBI8E  del  Postillo.n  di  La  Rioja  tendrá  lugar  an- 
tes de  fin  de  afi). 
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COSAS  DE  SANCHO 


Yo  empezó  la  inscrípcioii  y  ya  empezó   la  mistificación. 

Y  yo  pregunto:  —  ¿para  que  so  predica  con  tanto  em- 
p(  ño  aconsejando  la  inscripción? 

¿Para  que  suceda  después  lo  que  acaba  de  suceder 
en  Li  Rioja.? 

¿Lo  que  sucedió  cu  el  lUachuelo  la  vez  pasada? 
¿Lo  que  sucede  y  sucederá  siempre? 

Está  de  mas  la  inscripción, 
sí  reina  la  bktahola, 
y  sin  piedad  se  viola 
hasta  la  constitución. 

¡Si  hubiera  siquiera  una  ley  electoral  pura  y  sin  mancha 
de  Zurro,  original,  menos  mal;  ya  habría  alguna  garantía, 
pero  entonces  ¿Morel,  que  diría? 

Pues  se  enfurecería  y  se  desesperaría,  al  ver  que  dipu- 
ta lo  jimas  salía. 

Y  ver  fuíioso  á  Morel 
al  ver  frustaio  su  anhelo, 
¡que  se  yo!  en  lugar  de  61 

me  ahogaría  en  el...  riachuelo. 

Y  que  es  fácil  al  enfureeimiento,  lo  acaba  de  demos, 
trar  el  domingo  pasado,  en  su  parroquia;   esto  es  en  la 

Pjedpd. 

Por  defender  sin  razón,  como  siempre,  á  sus  muchachos- 
la  emprendió  con  el  oficial  de  policía  allí  presente,  desa- 
tándose en  improperios,  con  una  creciente,  como  no  ha 
mtnife^tado  jamas  el  riachuelo. 

Y  el  oficial  soportaba 
tamaOa  arbitrariedad, 

por  que  el  otro  le  inspiraba 

pielil  por  su  ia  nuiilad. 

♦ 
*  * 

— fPues  sí  esto  es  ahora  —  se  dijeron  los  allí  presentes 

— ¡que  será  después,  cuando  se  nAOAX  las  elecciones! 

Asombro  fácil  de  ser  esplicado  por  lo  sencillo  y   por   lo 

trasoa  rente. 

T^tn  trasparente  como    Morel  á   pesar   de  sus    noventa 

kiluH  largos. 

Pero  ha  nacido  eminencia 

y  en  el  riachuelo  y  piedad, 

todos  ven  su  obesidad 

al  par  que  su  trasparencia. 

Pero  la  inmunidad  be  le  acabará  pronto,  mucho  antes 
que  el  coraje  al  oficial  de  policía. 

Y  para  entonces  queda  aplazado  Mnrel. 

Aunque  Morel,  i'íempre  sabe  resultar  inmune  de  cabo 
y  rabo. 

£1  se  dá  vuelta  de  modo,  que  siempre  se  sale  con  la 
suya. 

Ya  se  v6,  tiene  por  arrimo  un  padrino  de  mufisca  pode- 
rosa. 

Y  estirándose  el  chaleco, 
dice,  torciendo  el  mostacho; 

—  «Yo  en  viendo  fraude,  me  empacho; 
al  fraude  pues,  que  no  peco.» 

Y,  adelante  con  loa  faroles. 

Por  supuesto,  que  en  eso  de  ir  adelante,  el  se  las  com- 
panea  mejor  que  nadía 

Porque,  cuando  no  puede  solo,  siempre  encuentra  quien 
lo  ayuie. 

El  hombre  de  mucha  suerte. 

Hice  y  deshace  á  su  gusto  y  capricho,  sin  importársele 
un  comino  ni  de  la  ley,  ni  del  sufragio,  ni  de  la  gravedad 
del  acto,  ni  de  U  policía,  ni  de  las  {votsstas,  ni  de  nadie, 
ni  de  nada. 

Silbase  oon  la  «uva  y  lo  demás  son  tortas  y  pan  pinta4o. 

Añ  pnei,  á  Pelelegringo. 

E)te  nigeto  le  pasms, 
lo  conmueve,  lo  alucina, 
lo  ledace  y  lo  fascina 
j  le  encanta  y  le  entuiiasma. 


CANTARES 

El  Zorro  está  muy  callado 
y  esto  me  buele  muy  mal; 
I  Dios  nos  onja  oonfeaados 
el  dia  que  empiece  á  hablar. 

El  presiden!  e  está  enfermo. 
Romero  mal  humorado, 
y  está  el  cólera  en  Turquía 
y  el  bochinche  en  Santiago. 

Los  gobernadores  vienen 
y  luego  después  se  van, 
y  entre  idas  y  venidas  / 

están  amasando  el  P.  A.  N. 

Si  te  encuentras  con  Callorda 
dale  siquiera  un  (aludo, 
pues  tiene  amor  á  tomar 
todo  aquello  que  no  ea  snyo. 


LANZADAS 

El  Jefe  de  Felicia  de  la  Capital,  ha  sido  renunciado  de  sus 
dos  cargos  militares  de  vocal  de  la  junta  superior  de  guerra  y 
de  jefe  de  una  división  de  la  Quardia  Nacional 

Quedase  pues  de  simple  Jefe  de  Polioia. 

No  hay  para  que  decir  que  el  doctor  Gallegos  se  frota  las 
manos  con  fruición. 

Y  muchos  que  no  son  doctores,  aunque  son  oali.eoos, 
¡Y  nosotros! 

¿Será  verdad  que  el  gobernador  de  Misiones  ha  presentado 
la  dimisión  de  su  misión? 

Pues  qué  ¿tan  mal  le  vá  por  aquellos  pagos? 

Por  lo  pronto,  pondremos  en  duda  esta  versión,  hasta  no  te- 
ner la  confirmación. 

Tenemos  muy  adelantado  el  alaumaque  de  «  Don  Quijote  » 
para  el  ptóximo  venidero  tñ". 

Lo  daremos  á  luz  con  toda  oportunidad. 

No  nos  apresuramos  por  que  sacar  un  almanaque  con  mucha 
antelación  á  la  ópooa  de  su  uso,  es  lo  mismo  que  lograr  dosccn- 
dencia  antes  de  matrím'miar. 

Y  dicho  se  esti  que  esto  no  es  lógico. 

Aparte  de  que,  este  nuestra  modesto  almanaque,  goza  tanto 
dal  púSlioo  favor,  que  no  necesita  de  prematurez  alguna. 

Asi  q)ie,  vale  mas,  que  cuando  vea  la  luz-  públi»,  sea  en 
plena  sazón,  b'ei  amasadito  y  bien  oocidito;  de  eite  modo  no 
producirá  iadigeationes  á  nadie. 

Se  nos  ha  dicho,  qne  elimlniatro  de  la  gitana,  UiüiMittdo 
nituralmente  oon  el  Jefe  ^e  Eatido  Mayor  del  ejercito,  tuvo  un 
LAPStTS  Li:ro.E,  muy  natu'kl  también. 

El  el  caso,  que  el  Jafe  de  El  M.  le  pedia  aumentos  de  sueldo 
muy  justificados,  eso  si,  pero  que  contrariaban  las  disposicioces 
del  Sr.  Ministro. 

— «Rwonozoo  la  justicia  del  pedido  —  dijo  este  —  pero  en 
estos  momentos  no  es  oportuno,  por  que  hay  que  haoer  eoono- 
mias  haata  en  los  cabos  de  vcla.» 

llifctoríoo. 

¿Y  que?  después  de  todo,  la  frase  rebosa  de  buena  fé  y  de 
naturalidad. 

Da  naturalidad,  sobre  todo. 

La  oosa  del  juzgado 
sigue  lector  querido 
en  el  miímo  y  fatal  y  tríate  estado 
que  te  tengo  advertido. 

Mas  no  me  he  de  callar,  que  el  caso  es  serio, 
y  tengo  que  caerle  al  ministerío 
un  dia  y  otro  dia,  sin  descanso, 
unas  veces  altivo  y  otras  manso, 
spgun  vayan  marchando  loa  sucesos, 
que  es  asunto  de  peso  y  aun  de  pesos. 

iQue  bonito  mingitorio  el  colocado  al  principio  de  la  Avenida 
de  Mayo! 
|Y  que  bien  elegido  el  sitio! 
I  Y  sin  deponer  al  intendentel 
¡Cuanto  desastre!  _ 

Tenemos  otro  erpediente,  amables  lectores,  eii  poder  del 
Juez  de  Paz  de  la  1*  aeodon,  un  reaclverae  todavía,  por  tu- 
pups'u. 

Pero  no  por  falta  de  tiempa 

(Que  esperanza! 

Ea  el  número  próximo  seremos  mas  esplicitos,  pero  no  mai 
afortunados. 

¡Que  espera....  andanza!         _ 

«Coctxo  AnsTAD»  Para  e«ta  noche  tiene  anunciada  e^ta  sc- 
dedad,  gran  fundan  y  Uile,  en  loa  salones  del  «Oarcoa  Espa- 
fl(  L  >  Piedras  534. 

Hoy  también  la  «üniok  Obscra  Española  n  da  fundón  y 
bai^e  familiar  en  su  local  de  la  oalle  Chacabuoo  N*.  C61. 

R'>dbido : 

«Nuevo  tratado  de  Teneduría  de  Libros  por  partíía  doble  y 
de  Cüloulo*  Mercantileoj  por  V.  Salvador  Panio,  El-dlpMtff 
del  Colegio  Italo-Franoo-Argentino  de  Lemas  de  Zamora  (artes 
156) 

Muy  agnuleddoe. 

T^.  Láo.  ái  J  Mút  y  Bno.,  Bmeon  Í5S~ 
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obra  ha  sido  de  sus  manos; 
En  fia  I  que  mas!  hace  meses, 
que  anda  el  linmbre  sin  descanso, 
buscando  empleo  i  Zapata, 
&  quien  debe  tanto  estrago, 
j  hasta  que  n«  )»  consiga 
no  estari  tranquilo  y  calmo. 
¡Hombre  que  trabaje  mas  / 

no  se  ha  vitto  cielo  santol  ' 

ni  hombre  que  tanto  produzca,  ' 
ni  tan  malo,  trabajando. 


El  Postillón  de  La  Rioja 

1 

¡iJonita  zarzuela,  no!    / 

iMúíica  y  letra  del  maestro  Pelelegringo,  con  acompa- 
flamiento  de  un  interventor  de  linea  y  yarios  o&ciales  ali- 
neados, terminando  con  un  apcteosis  del  fraude  que  es  lo 
que  hay  que  ver. 

Personajes:  Cristo  humanado,  haciendo  el  milagro  de  los 
panes  y  los  peces,  ó  sea  de  los  bustistas  y  mistiGcadores; 
la  vergüenza  que  no  habla,  pero  que  llora:  ol  monstruo  del 
fraude  tendiendo  sus  múltiples  tentáculos  por  todo  el 
campo  carreflista;  Pelelegriiigo  á  caballo  sobre  el  1'.  A.  X. 
y  dando  cintarazos  hasta  ai  mismo  apuntador:  cielo  bor- 
rascdio,  y  nada  entre  dos  platos. 

Este  ci  el  primer  cuadro. 

El  ol  segundo  tiene  lugar  el  triunfo  que  [termina  con 
una  faga  eraigrHtorio-provincial,  quedando  solamente  en 
el  territorio  conquistado,  Bustos,  algunos— muy  pocos — de 
su 3  votantes,  y  varios  policías  famólicos  y  dispuestos  á 
tu  (n,  baata  el  engorde. 

Y  todo  esto,  que  debió  terminar  como  el  rosario  de  la 
aurora,  A  farolazos,  ha  concluido  en  baile,  en  el  que  h» 
bailado  el  interventor,  como  era  natural,  por  quo  ¿como 
se  iba  á  npg-tr  ante  las  repetidas  instancias  de  aquellos 
sus  pawjeros  súblitos  que  no  cesaban  de  gritar:  —  ¡Quo 
baile,   que  baile!? 

Y  bailó,  c'aro  qu9  habia  de  bailar:  si  era  el  úaico  que 
fdltabí   por  bailar. 

E^p;zaron  el  baile  los  oficiales  de  linea,  al  mostrarse 
id  ineos  ca  la  ciencia  del  fraiils  electoral. 

Bularon  después  el  zapateado  tos  carrilístas,  al  verse 
sorprendidos  por  una  hueste  nunca  sonada  y  bailaron  do 
gusto  los  boatistaa  «l^«BW«a.vit()M».d*un  tniuilo  Bogmuí, 
luiltgrúsamente,  aunque  por  obra  de  varón. 

Y  bailaron  en  confuso  tropel  las  conveniencias  sociales, 
la  justicia,  la  legalidad,  la  vergüenza,  la  tirania,  el  esclu- 
sivismo  y...  la  mar. 

,;Qae  baile!   Ni  la  danza  macabra! 

A  «sto  se  llama  intervenir  una  provincia!  A  esto  se 
llama  paciencia  de  un  estado  autónomo  federal! 

Este  y  no  otro  es  el  verdadero  Postillón  de  La  Rioja;  ni 
nadie  mns  interventor,  ni  nada  mas  dúctil  ni  mas  su- 
miso. 

Ni  nadie  ms?  abnegado:  pU'M  todo  lo  ha  depuesto  á  las 
plantas  de  Pelelegringo,  medio  representante  del  P.  A  X. 

Estos  méritos  indudables,  estos  sacrificios  tangibles 
Cite  agachamiento  á  las  impeticiones  pelelcgrirguisfaf; 
este  doblegamiento  de  la  kspixa  i. eral,  ya  los  verín  Xda. 
se  tendrán  muy  en  cuenta  para  encumbrar  al  Postii.lo.v 
iiK  La  liiOJA  en  un  plazo  muy  breve,  á  altitudes  en  las 
qm  jamas  scfiara  por  mas  que  siempre  las  apeteciera. 

Por  supuesto  que  el  Postillo.v  i  k  La  Kioja  nos  ha  de- 
jado en  la  mitud  del  camino,  si  no  nos  ha  dej  tdo  en  la 
estacada:  por  que  esto  no  puede  quedar  asi,  por  que  esto 
clama  al  cielo  reparación  y  justicia, 

Ijí  segunda  intervención  se  cierne  ya  en  el  éter  p<lt- 
tico;  par  que  fluUos  no  puede  ni  debe  gobernar,  ni  tiene 
tampoco  &  quien. 

L»  población  entera  emigra;  nadie  quiere  sufrir  un  solo 
dia,  la  tirania  dtl  manden  encumbrado  con  todo  el  oiioso 
aparato  del  fraude  soez  y  escandaloso. 

listo,  tiene  que  tener  una  segunda  parte. 

La  BEPH18E  del  Postillo»  di  La  Rioja  tendré  lugar  an- 
tee de  fin  de  tñ). 
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COSAS  DE  SANCHO 


Yo  empezó  la  inscripción  y  ya  empezó   la  mistificación. 

Y  yo  pregunto:  —  ¿para  que  se  predica  con  tanto  em- 
p(  fio  aconsejando  la  inscripción? 

¿Para  que  suceda  después  lo  que  acaba  de  suceder 
en  Li  Rioja.? 

¿Lo  que  sucedió  en  el  Riachuelo  la  vez  pasada? 
¿Lo  que  sucede  y  sucederá  siempre? 

Está  de  mas  la  inscripción, 
si  reina  la  bktahola, 
y  sin  piedad  se  viola 
hasta  la  constitución. 

*  ■ 

¡Si  hubiera  siquiera  una  ley  electoral  pura  y  sin  mancha 
de  Zorro,  original,  menos  mal;  ya  habría  alguna  garantía, 
pero  entonces  ¿Morel,  que  diría? 

Pues  se  enfurecería  y  se  desesperaría,  al  ver  que  dipu- 
ta lo  jima  3  salia. 

Y  ver  fiinoso  á  Morel 
al  ver  frustido  su  anhelo, 
¡que  se  yo!  en  lugar  de  61 

me  ahogarla  en  el...  riachuelo. 

Y  que  es  fácil  al  enfareeimiento,  lo  acaba  de  demos, 
trur  el  domingo  pasado,  en  su  parroquia;   esto  es  en  la 

l'iwi^d. 

Por  defender  sin  razón,  como  siempre,  á  sus  muchachos- 
la  emprendió  ron  el  oficial  de  policía  alli  presente,  desa- 
tándose en  improperios,  con  una  creciente,  como  no  ha 
m  inifestado  jamas  el  riachuelo. 

Y  el  ofiñal  soportaba 
tamaOa  arbitrariedad, 

por  que  el  otro  le  inspiraba 
pielil  par  saia  nulidad. 

—  «Pues  si  esto  es  ahora  —  se  dijeron  los  alK  presentes 
— ¡que  será  después,  cuando  se  daoax  lis  elecciones! 

Asombro  fácil  de  ser  esplicado  por  lo  sencillo  y  por  lo 
trasoai^nte, 

Tan  trasparente  como  Morel  á  pesar  ds  sus  noventa 
kiluií  largos. 

Pero  ha  r^cido  eminencia 
y  en  el  riachuelo  y  piedad, 
todos  ven  su  obesidad 
al  par  que  su  trasparencia. 
.♦. 
Pero  la  inmunidad  be  le  acabará   pronto,  mucho   antts 
que  el  coraje  al  oficial  de  policía. 

Y  para  entonces  queda  aplazado  Morel. 

Aunque  Morel,  i-iempre  sabe  resultar  inmune  de  cabo 
y  rabo. 

El  se  dá  vuelta  de  modo,  que  siempre  se  sale  con  la 
suva. 

Ya  se  v6,  tiene  por  arrimo  un  padrino  de  mufisca  pode- 
rosa 

Y  estirándose  el  chaleco, 
dice,  torciendo  el  mostacho; 

— «Yo  en  viendo  fraude,  me  empacho; 
al  fraude  pues,  que  no  peco.» 

Y,  adelante  con  los  faroles. 

Por  supuesto,  que  en  eso  de  ir  adelante,  el  se  las  com- 
panea  mejor  que  nadie. 

Porque,  cuando  no  puede  solo,  siempre  encuentra  quien 
lo  ayuie. 

E«  hambre  de  mucha  suerte. 

Hice  y  deshace  á  su  gusto  y  capricho,  sin  Importársele 
un  comino  ni  de  la  ley,  ni  del  sufragio,  ni  de  la  gravedad 
del  acto,  ni  de  la  policía,  ni  de  las  protestas,  ni  de  nadie, 
ni  de  nada. 

Salgase  con  la  suva  y  lo  demás  son  tortas  y  pan  pLntajo. 

Áú  pues,  i  Pelelegringo. 

Este  sngeto  le  pasmi, 
lo  conmueve,  lo  alucina, 
lo  ledncs  j  lo  fascina 
j  le  encanta  j  le  entosiumi, 


CANTARES 

El  Zorro  está  muy  callado 
y  esto  me  huele  muy  mal; 
¡Dios  nos  ooja  confesados 
el  dia  que  empieze  á  hablar. 

El  presidente  está  enfermo, 
Romero  mal  humorado, 
y  está  el  cólera  en  Turquía 
y  el  bochÍQche  en  Santiago. 

Les  gobernadores  vienen 
y  luego  después  se  van, 
y  entre  idaa  y  venidas 
están  amasando  el  P.  A.  N. 

Si  te  encuentras  non  Callorda 
dale  siquieía  un  «aludo, 
pues  tienn  amor  á  tnmar 
todo  aquello  que  no  es  suyo. 


LANZADAS 

El  Jefe  de  Policía  de  la  Capital,  ha  sido  renunciado  de  sus 
dos  cargos  militares  de  vocal  de  la  junta  superior  de  guerra  y 
de  jefe  de  una  división  de  la  Guardia  Nacional. 

Quedase  pues  de  simple  Jefe  de  Polloia. 

No  hay  para  que  decir  que  el  doctor  Gallegos  /  se  frota  las 
manos  con  fruición. 

y  muchos  que  no  son  doctores,  aunque  son  oau.eoos. 

|Y  nosotros! 


¿Será  verdad  que  el  gbbeniador  de  Misiones  ha  presentado 
la  dimisión  de  su  misión? 

Pues  qu6  ¿tan  mal  le  vi  por  aqnellos  pagos? 

Por  lo  pronto,  pondremos  en  duda  esta  versión,  hasta  no  te- 
ner la  confirmación. 

Tenemos  muy  adelantado  el  almanaque  de  «  Don  Quijote  » 
para  el  próximo  venidero  afl''. 

JiO  daremos  á  luz  oon  toda  oportunidad. 

No  nos  apresuramos  por  que  sacar  un  almanaque  con  mucha 
antelación  &  la  ópooa  de  su  uso,  es  lo  mismo  que  lograr  dojocn- 
dencia  antas  de  matrimnciar. 

Y  dioho  se  estl  que  esto  no  es  lógico. 

Aparte  do  que,  este  nuestra  modesto  almanaque,  goza  tanto 
d«l  ptjSlioo  favor,  que  no  necesita  de  prematurez  alguna. 

Asi  que,  vale  mas,  qiia  cuando  vea  la  luz- ptíblia,  sea  en 
plena  sazón,  b'ei  amasalito  y  bien  oocidito;  de  este  modo  no 
producirá  iadígestionee  á  nadie. 

Se  nos  ha  dicho,  que  el/ministro  de  la  guerra,  convemnJo 
naturalmente  oon  el  Jefe  t^e  Estado  Mayor  del  ejercito,  tuvo  un 
LAPSUS  LijTG.G,  muy  natu'^l  también. 

Ei  el  caso,  que  el  Jjfe  de  El  lí.  le  pedia  aum3ntG8  de  sueldo 
muy  justificados,  eso  si,  pero  que  oontrariat)an  las  disposioiorcs 
del  Sr.  Ministra 

— «Reconozco  la  justicia  del  pedido  —  dijo  este  —  pero  en 
estos  momentos  no  es  opoituno,  por  que  hay  qu?  hacer  eoono- 
mías  hasta  en  los  cabos  de  vela.» 

llifctorioo. 

¿Y  que?  después  de  todo,  la  frase  rebosa  de  buena  fé  y  de 
naturalidad. 

Da  naturalidad,  sobre  todo. 


La  cosa  del  juzgado 
sigue  lector  queriio 
en  el  mitmo  y  fatdl  y  tríate  estado 
que  te  tengo  advertido. 

Mas  no  me  he  de  callar,  que  el  caso  es  serio, 
y  tengo  que  caerle  al  ministerio 
un  dia  y  otro  dia,  sin  descanso, 
unas  veces  altivo  y  otras  manso, 
ii»gnn  vayan  marchando  los  sucesos, 
que  es  asunto  de  peso  y  aun  de  pesos. 


¡Que  bonito  mingitorío  el  colocado  al  principio  de  la  Avenida 
de  Mayol 
¡Y  que  bien  elegido  el  sitio! 
I  Y  sin  deponer  al  intendente! 
jOuanto  desastre! 

Techemos  otro  espediente,  amables  lectores,  en  poder  del 
Juez  de  Paz  de  la  1*  sección,  sin  resolverse  todavía,  por  su- 
pues'u. 

Pero  no  por  falta  de  tiempo. 

¡Que  esperanza! 

Ea  el  número  próximo  seremos  mas  esplldtoe,  pero  no  mas 
afortunados. 

¡Que  espera.... andanza! 

tCiRCt'i/)  AicisTAn»  Para  e»ta  noche  tiene  anunciada  esta  so- 
ciedad, gran  función  y  l«ile,  en  los  salones  del  «UiirEoa  Ebpa- 
A(  L  »  Piedras  534. 

Hoy  también  la  aü>'ios  Obrera  Espa.Vola  n  da  fundón  f 
baiie  lii  miliar  en  su  local  de  la  calle  Chacabuoo  N°.  GGl. 

R'dbido : 

«Nuevo  tratado  de  Teneduría  de  Libros  por  psrti'Ia  duUe  y 
de  Ciílouloe  Mercantiles,»  por  V.  Salvador  Panio,  Ex-dlrect(  f 
del  Colegio  Ítalo- Franco- Argentino  de  Lemas  de  Zamora  (artes 
150) 

Huy  agradecidot. 

T^.  LúQ,  di  J.  ítihúi  y  Hno„  Bme«n  Í5S 
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Domingo  3  de  Noviembre  de  1895. 


BÜgNüS  AIRES 


En  la  Capital 


Siuericiin  por  trimestre  adelantado.  Ps.    i  50 

Nómero  saelto >     0.12 

Nfünero  atrasado 1  >     0.20 

Extraqjero  por  on  aBo.    .....    »   12.00 

I         En  Don  Quijote  no  ha;  charque 
I         porque  es  cívico  del  Parque. 

Por  wr  el  oro  i  la  par 
lacharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
T  él  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN: DE  II  i 3 PH. 


km  XIl.-JÍjimerQ  t2. 


Campaña 


.  Pi.  4.00 

.    >  0.20 

.    >  0.40 

.    >  IS.OO 


Snseríciin  por  semestre  adelantad».  °  . 

Nftmero  saelto 

Número  atrasado 

Extraqjero  por  an  año  ,    .    .    .    . 

Vengan  cien  mil  sascrieiosef 
7  abi^o  las  sobvencione*. 

Para  Quijote  porteSo 
todo  enemigo  es  peqneS*. 

T  sojr  terror  de  enemigos 
7  amigo  de  mis  amigos. 


SDSCRICION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Este   periódico    se    compra  pero    no    se    vende 

LA  CORRESPONDENCIA  A  NOJllíRE    DE  A.  OSSORIO      i  Propietario:    EDUARDO   SOJO         |  ADMINISTRACIÓN:  VENEZISIA  594 


IGRAN  PROTESTA...  N  vTURALI 


,     aa,  co; 


Al  fio,  como  lo  había  previsto  «l^>ii  Quijote  »  de  largas 
fáolms  atrás,  nada  menos  que  en  lebrero  de  1893  —  ¡dos 
aDos  7  medio!  —  las  cosas  se  están  pasando  puato  p(  r 
punto,  tal  y  como  61  las  profetizó. 

Muchas  veces  lo  hemos  dicho  y  lo  hemos  probado  j 
hoy  no  queremos  pasar  adelante  sin  dejar  constancia  de 
nuestro  dístico  que  dice:  —  «Do.\  Qduote»  es   adivino,  y 

ÉL   os  TBAZlKÁ    KL   CAHIXO. 

La  profecía  que  hicimos  hace  dos  afloe  y  medio  —  ¡que 
olfuto  y  que  ojo  el  nuestro!  —  la  encontrarán  Vds.  en  el 
K°.  28  del  año  IX  correspondiente  al  26  de  Febrero  de 
1893,  en  una  caricatura  que  hoy  nos  permitimos  reprodu- 
cir, cuyo  epigrafd  es  como  sigue: 

«Saenz  Pavo  irdhuUifTSiorfb,"  *    "    '*"  -^ 
hará  dimisión  así; 
sacará  provecho  el  Zorro, 
no  Uri-fiuho  el  maniquí». 

Ahí  están  los  hechos,  dándonos  la  razan. 

Muchas  gracias.  Punto  y  aparte. 

Al  ser  repoi tado,  teniendo  en  cuenta  como  se  había 
portado,  el  hombre  se  ha  comportado  intentando  pasar  co- 
mo género  importado,  diciendo: 

—  No  tingan  Vds.  cuidado:' 8ei6  ctro  cero  á  la  izquier- 
da, como  ól  4  je  se  vá. 

casi  nos  dimoa  por  satisfechos  con  tan  inesperada  con- 
testación. Contestación  que  salió  del  cráter  de  su  ingénita 
osadía,  eruptada  per  el  cxigeno  que  acababa  de  almace- 
nar. 

Tenemos  —  francamente  —  muy  dúctil  nuestra  condi- 
ción y  muy  anchas  las  tragaderas. 

l'ero  el  cíelo  dijo:  —  «Xo!  Yo  no  paso  por  ello:  Vds. 
no  saben  1(>  que  se  pescan:  allá  vá  eso!» 

Y  seto  continuo  y  en  son  de  natural  protesta,  se  desen- 
cadenaron ks  elementos  vertiendo  torrentes  de  agua  y 
de  piedras  con  que  se  inundaron  calles  y  casas,  produ- 
ciendo el  pánico  consiguiente  y  dejando  un  rastro  elocuen- 
te de  su  paso  fugaz. 

¡Que  vá  á  ser  lo  mismo!  Sí  consideramos  que  el  otro 
ha  sido  lo  que  este  ha  querido,  la  contestación  al  reportaje 
encaja  como  anillo  al  dedo. 

Pero  cabe  analizar  las  situaciones:  el  otro  no  podía  ser 
otra  cosa,  y  por  lo  que  era,  la  opinión  se  le  divon  íaba  cada 
día  maf ;  lo  cual  llenaba  de  gozo  al  que  ba  venido  á  con- 
tintuu*,  según  dice,  aquel  modo  de  ser. 

Y  no  hará  tal  con,  ya  lo  verán  Vds.  porque  es  capaz 
hasta  de  hacer  algo  bueno,  contra  teda  su  vduntad,  para 
arrastrarse  a'gunas  simpatías,  pretendiendo  borrar  de  una 
Tfz  con  el  codo,  todas  las  muchas  deficiencias  que  han 
brotado  de  sus  manoj  á  borbotones. 

La  tormenta  dil  lunes  ha  causado  mucho  mtl,  pero  la 
aparición  del  Zirro  en  el  etccnario  fiiblico,  nos  vá  á  re- 
machar el  clavo,  poique  (te  es  su  cficio,  esa  su  condi- 
ción; lo  tiene  en  la  masa  de  la  sargre  y  no  pceie  vivir 
en  paz. 

Esta  nueva  entrada  en  efcent,  Ka  tomado  forma  en 
nuestra  mente  de  un  modo  fantástico  y  real  al  mismo 
tiempo;  por  que  se  nos  ha  representado  un  Zorro,  pene- 


trando en  el  gran  corral  de  los  tiempos,  escarbando  con 
rabia  todos  los  rincones  y  con  pasmosa  actividad  echar 
patas  arriba  á  un  burro,  aquí:  cerca  de  61  á  una  gírafa; 
mas  allá  á  un  pavo;  acullá  á  uo  cangrego,  amen  de  hacer 
volar  por  los  aires  constitucicnes,  acordeones,  libertades, 
derechos,  justicias,  esperanzas  y  progresos. 

Y  al  final  de  esta  batahola  le  vemos  penetrar  pacifico 
y  sereno,  como  quien  no  ha  roto  un  plato  en  su  vida, 
diciendo  con  su  habitual  estudíala  sonrisa: 

— Seré  lo  qce  eí  sido  el  otro. 

Talierale  mas>,  ser  franco,  ya  que  no  le  es  posible  ser 
otra  cosa  y  decir: 

«Ya  saben  Vds  (juíen  soy  yo!» 

ó  parodiando  á  Don  Juan  Tenorio,  pudo  decir  también: 

«Seié  lo  que  siempre  he  sido, 
no  queriéndolo  ahora  ser.» 

En  fio,  ello  es,  que  se  nos  W«olMk>,  interinamente,  al 
parecer.  Pero  como  las  estabilidades  gubernativas  están  y 
han  estado  siempre,  fatalmente,  en  su  mano,  este  interi- 
nato durará  el  tiempo  que  61  quiera  que  dure. 

f  Don  Quijote,»  no  obstante,  está  con  los  elementos,  y 
y  protesta  con  ellos  de  este  fatal  advenimiento. 


¡PRUEBE  NO  MAS! 


Me  alegraré  que  al  recibo 
de  esta  carta  que  le  esciibo 
se  encuentre  sin  novedad; 
y  oon  pesar  —  lo  concibo  — 
haciendo....  interinidad. 


Es  UHted  de  las  criaturas 
que  temen  del  sol  los  rayos; 
pues  entre  sombras  oscuras 
empezó  usted  lu  ensayos, 
ensayos  y  probaturas. 


Tiéndese  sin  opinión 
y  sin  dotes  natuiiües, 
vino  usted  de  sopetón 
entrando  por  los  corrales 
hasta  dar  oon  el  sillón 


Alli  usted,  se  agazapó, 
y  mirando  á  todas  partes 
su  nuevo  puesto  ensayó; 
y  usando  sus  malas  arte* 
á  los  pueblos  se  famó. 

Y  dijo  usted:— «¡que  canario; 
€  si  este  placer  se  concilia 
ccon  mi  afán  atrabiliarín!» 
Y  pensando  en  la  familia 
lo  hizo  usted  hereditario. 


Pero  no  contaba  usté 
—según  colijo  y  di'cnrro— 
con  la  poca  buena  fé 
y  la  ignorancia  del  barro; 
del  borro  que...  t*  fe  nri. 

/ 


Y  probó  sin  mas  distingo 
á  transigir  con  Pelele, 
y  fué  usted  ministro  ó  mingo 
del  Billar  Pelelegringo, 
cuyo  recuerdo  aun  le  duele. 


Y  probó,  moviendo  el  rabo, 
con  su  eterna  impertinencia, 
— que  nunca,  ni  en  bruma,  alabo— 
á  darnos  por  presidencia 
una  indigestión  de  pavo. 


Y  al  cabo  de  la  jornada 
está  usted  hoy  tan  á  oscuras 
como  ebtaba  vez  pasada; 
que  al  &n  oon  sus  probaturas 
nada  nos  probó  usted,  nada. 


Ahora  viene  usté  á  mandar, 
asi  no  mas...  cásüaluiste; 
mejor  diobo,  jl^tiOTAltAr 
lo  que  usted  proló  á  inspirar 
í  este  saliente....  doliente. 


Situación  embarazosa 
— por  no  decñr  otra  oosa— 
es  la  suya,  general... 
Pero  no  es  tan  horrorosa, 
ni  la  cosa  está  tan  mal. 


El  pueblo  que  tiene  sed 
de  justicia  y  está  ya  harto, 
que  ested  lo  prenda  en  su  red; 
no  al  embarazo  de  usted 
le  teme,  le  teme  al...  parto. 


Pues  todas  las  presidencias 
que...  parió  desde  el  principio, 
resultaron  deficiencias; 
si,  todas  fueron  un  ripio 
de  fatales  cansecuencias. 


Esta  es  la  pura  verdad; 
entre  el  pueblo  y  su  egoísmo 
veo  inoompatibüidad; 
asi,  á  modo  de  un  abismo 
de  inmensa  profundidad. 


Pruebe  usted  á  suprimirse 
y  recoja  su  estandarte 
sino  quiere  usted  fundirse; 
¡pruebe  usted  no  mas  á  irse 
oon  sa  mli'ioa  á  otra  partel 


HASTA  CIANDO? 


Por  eso  lo  preguntamos,  por  que  no  lo  sabemos. 

¿Hasta  cuando  durará  la  licencia  concedida  indefinida- 
mente al  Presidente  enfermo? 

Todas  las  enfermedades  por  gravee  que  sean,  tienen  un 
termino;  mueho  mas,  esta  que  ha  motivado  este  interinato 
funesto. 

Y  lUD  cuando  no  fuera  dable  calcuiar  iq  termino,  ha 
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debido  fijarse  un  plazo  prudencial;  plazo  que  podría  haberBe 
ido  ampliando  &  medida  que  las  circustancias  lo  hubieran 
requerido. 

Pero,  la  ambigüedad,  la  Ogercza  j  la  longanimidad,  que 
han  servido  de  base  al  otorgamiento  de  esta  licencia,  nos 
llena  de  escamas. 

En  un  pais  demccrático,  el  hecho  que  acaba  de  produ- 
cirse debe  ser  criticado  como  falta  de  previsión  de  los 
altos  poderes  y  como  sobra  de  indiferencia  de  parte  do 
k  opinión. 

El  poder  no  se  deja  abintestato,  ni  quien  puede  y  debo 
sancionar  el  uso  de  un  descanso  prudencial  y  necesario 
puede  ni  debe  hacerlo  sin  que  las  garantías  del  mismo 
poder  en  sus  relaciones  con  la  opinión  despierten  recelos 
nV  provoquen   censuras. 

En  buenas  mano  está  el  pandero.  En  las  manos  del  que 
siempre  se  ha  creido  arbitro  de  los  destinos  de  su  patria, 
no  bbstaote  haberse  conquistado,  por  bus  hechos  la  anti- 
patía general,  por  no  decir  el  odio,  que  al  tía  es  pasiou 
bastarda  -  de  sus  pueblos. 

Ya  sabemos  ocmo  empieza  este  interinato,  pero  no  po- 
de mos  calcular  como  acabará. 

Los  ministros,  no  hay  que  ponerlo   en    duda,  servirán 

á  f  jes  cerrados  al  nuevo  presidente,  en  sus  anomalías 
l'gCKzas  y  contradiciones,  sin  darse  cuenta  del  rol  secun- 
dario que  van  á  desempc  fiar  y  del  juicio  triste  y  pobre 
que  de  ellos  hará  la  híetoría  patria. 

Ellos  que  no  han  sabido  acoospjar  el  modo  y  forma 
prácticos  de  solicitar  su  licencia  el  presidente  enfermo,  no 
han  de  caber  oponerse  á  las  e.xígencias  de  todo  momento 
del  nuevo  sefior,  acostumbrado  á  tener  en  su  torno,  ser- 
vidoios   activos  y  eumisos:  sumisos  sobre  todo. 

No  han  de  tener  iniciativa  ni  valor  para  presentar  sns 
renuncias. 

¿Htista  cuando? 

Es  decir:  ¿Hasta  cuando  estaremos  sufiriendo  el  yugo  de 
la  impoBÍ(  ion  y  de  la  tirania? 

¿Hasta  cuando  durará  este  modo  autocí  ático  de  hacer 
política  en  un  paij  puramente  democrático? 

¿Habta  cuando  se  estará  haciendo  mofa  de  la  constitu- 
cion  y  de  la  Mgica? 

¿Hista  cuando  la  intrc  misión  clandestina  y  perniciosa 
del  P.  A.  N.  en  los  negocios  públicos  será  consentida  y 
t  jlerada? 

¿Hasta  cuando  hemos  de  vivlréstu  vida  llena  de  ano- 
malías, de  remiendos,  de  traspiés,  de  dudas  y  de  recelos? 

¿Hasta  cuando  ebtaremos  anotando  deficiencias  y  con- 
denando errores? 

£jtaa  y  otras  muchas  preguntas  mas  que  pudiéramos 
furmular,  no  tienen  contestación;  y  no  tienen  contesta- 
ción, por  que  los  móviles  que  nos  impelen  á  hacerlas,  no 
tíenen  razón  de  ser. 

8i  los  poderes  públicos  no  perdieran  de  vista  jamas  el 
credo  democrático;  ese  credo  que  reboza  de  tiidalguia  fran- 
ca y  de  libertad  saludable,  las  cosas  se  harían  derecha- 
mente, sin  que  las  mas  rudimentarias  nociones  de  política 
constituc local  fueran  pasto  de  la  critica,  como  lo  están 
siendo  áempre. 

Entendemos  que  las  cámaras  deben  reconsiderar  sn 
acuerdo  y  limitar  el  poder  del  Zorro,  para  saber,  por  gutto, 
el  día  que  nos  veremos  lib. es  de  óL 

¿Hasta  cuando? 


ALÓN 


Snr^  r  siotn:.  Pastel  muy  recargado, 
anque  de  inspiración  fecundo  chorro; 
sobre  un  fondo,  de  nubes  muy  pn  fiado, 
un  Zorro  y...  luwia  mas.  Lo  firma  -  Zorro.  - 

Mal  de  ucchos,  coHsriLO  ál  Fin  de  soksos. 
Este  cuadro,  de  luz  es  un  portento; 
tiguras  príncipües:  rs  jümebio 
echando  latinujos  y  responiios 
6  Pele,  al  Pavo  y  al  que  fué  instrumento 
del  P.  A.  N.  ain  levadura, 
dpjando  iosiiiudá  su  figura. 

Rctbáto  de  üita  dáKá  ta  de  edad 
Bendada  y  arafiada  y  mal  herida, 
la  pobre  ha  muerto;  cuando  tuvo  vida, 
era  hermosa,  su  nombre;  ¡Lübebiad! 

Los  xnroKXBos  del  flatal  del  Plata 
ün  inmenso  hierbal,  grandes  montones 
de  sendos  patacones, 
y  un  hombre  que  en  lamentos  se  desata, 
no  porque  alguno  su  fortuna  veda, 
sino,  caro  lector,  por  lo  que  queda. 

Es  CoBBrxans  Ar,  nir  se  abmó  la  qoboa. 
Lienzo  del  porvenir:  está  trazado 
con  esa  lima  sorda  * 

que  tant-s  han  usado 
para  U  grar  ralir  por  la  tangente; 
ui£  cCAC^,  es  honible  trúcsmeDttt 


El  mojón  tah  tbaid«  r  ta»  u  evado. 
De  un  color  muy  subida, 
y  de  un  fondo  lector  auy  apagado; 
ESTE  tüADBo  han  debidn 
colcoarlo  mejor  que  doide  está 
y  se....  oontinuaiá.      I 


COSAS  DE  SANCHO 


I 

Hemos  visto  Sr.  Intendente  que  se  ha  atrevido  Yd.  á 
vetar  la  concesión  del  Tramwey  eléctrico  por  las  avenidas 
de  Alvear  etc. 

/Tendrá  Yd.  igual  ancheta  para  vetar,  cuando  la  acuerde 
el  Consejo,  que  lü  acorderá,  la  autorización  para  que  los 
carros  carguen  extra-ordenanea,  cuanto  quieran  y  mas  si 
es  preciso? 

¿La  vetará  Yd.  ti  6  no?      ' 

/        Saberlo  por  fusto  quiero 
para  en  consecuencia  obrar; 
no  vaya  Yd.  á  pensar 
que  SOY  patrón  ó  carrero. 


Tendría  que  ver  que  la  tal  ordenanza  se  promulgase  y 
que  Yd.  ht  hiciera  cumplir. 

Ya,  en  otra  ocasión  hemos  dicho  algo  á  esto  respecto. 

Y  el  doctor  Albarracin  también. 

Nosotros  insistiremos  y  persistiremos. 

¿Nos  seguirá  Albar/'acin? 

La  cosa  puede  traer  mas  cola  de  lo  que  parece.  El  con- 
sejo tal  vez  no  se  dé  cuenta  exacU  de  la  cosa. 

Pero  Yd.  es  diferente,  por  que  Yd. 

que  tiene  sus  pre tenciones 
de  carácter,  francamente 
debe  buscar  ocasiones 
de  echárselas  de  intendente. 


Dirá  tal  vez  el  Consejo,  que  el  acordar  la  carga  máxima 
es  lógico  y  natural,  toda  vez  que  el  pais  tolera  la  carga  pe- 
sadÍHidima  del  P.  A.  N.  y  sus  Zorros  abominables. 

Que  los  consumidores  dtl  tabaco  y  sus  derivados  so- 
portamos las  cargas  miximas  hasta  lo  exorbitante,  de  los 
impuestos. 

Que,  hasta  las  sefioras  y  stfioritas,  llevan  con  paciencia 
y  con  donaire  esas  enormidades  que  lUman  sombreros  los 
que  se  ocupan  de  modas  y  ^  diria-cargamento-cualqaier 
estivador. 

Pero  esto  es  mucho  cargar 
y  de  mis  trece  no  cejo, 
dígale  Yd.  al  consejo: 
— ¿donde  vamos  á  parar? 


Hoy,  cargando  lo  reglamentario,  sucede  con  frecuencia 
regularisima: 

Que  ó  bien  se  quiebran  los  il'jes 
ó  que  se  rompen  los  ejes. 

Y  á  cada  paso,  un   atrancamiento,   que  requiere  ayuda 
de  fuerza  bruta  para  poder  continuar  la  marcha, 

si  antes  de  que  hacerlo  pueda 
no  se  le  rompe  una  rueda. 

Se  vun  á  poner  las  calles  que  no  vá  i    encontrar  salida 
el  transeúnte. 

Y  lo  sentiremos  por  que  á  los  miembros  del  consejo, 

que  en  conceder  no  ando  escaso 
se  hallaran  con  el  detalle 
de  que  al  cruzar  una  calle 
no  encuentren  fácil  el  paso. 


luflaya  Vd.,  influya  Vd.  sefior  intendente  por  que  no 
»6  sancione  esa...  cosa. 

Y  si  se  sanciona,  vétela  YA.  ipso  fpcto. 

Que  veamos  todos  que  es  Yd.  un  hombre  cojtJi'rL  fact; 
an  intendente  flv  ce  siecle. 

No  lo  dude  Yd.;  cuento  desde  ya  con  el  aplauso  de  toda 
la  protectora  de  animales. 

Y  también  con  el  nuestro. 

Y  con  el  de  las  gentes  que  aman  la  rectitud  y  la  col* 
tara. 

Tanto  se  está  legislando 
sobre  cargas  noche  y  dia, 
que  vá  rayando  en  mania 
y  ya  nos  está  cargando. 


CANTARES 


Canta  el  Zorro  en  el  poder 
t  todo  el  que  qoiere  oír; 
— ■  ojos  que  te  vieron  ir 
^  Bo  te  verán  volrer* 


En  CorrientfS  dertsi  gantes 
saludan  cua  grande  tita 
al  Zorro,  y  le  piden  P.  A.  N. 
para  cambiar  de  oobbiektes. 


Rudano  sofié  ayer  noche 
que  se  comía  á  si  mismo; 
y  era....  que  las  almohadas 
se  las  había  comido. 


Celemín  pegó  un  rebuzno, 
al  ver  al  Zorro  jurar, 
y  dijo,  largando  30oeA. 
— <!bí  otio  vez  ib£  detbab!» 


L  A  N  Z  A  D  A  S 


No  tenemos  notioias  con  tantas  inundadones  como  ha  ha)t)ído 
estos  días,  de  que  se  haya  llevado  el  agua  por  delante  el  pro- 
yecto de  unificadon. 

Pero  suponemos  que  le  habrá  pasado  algo,  quedando,  después 
del  chubasco,  como  un  simple  papel  mojado. 

¡Que  lastimal 


Tomó  el  Zorro  posesión 
tras  de  prestar  juramento; 
y  terminó  la  fundón 
con  uu  temporal  violento 
que  inundó  la  pobladoiL 

Ahora   verán  Yds.  cuan  fácilmente  y  cuan  pronto  se  arregla 
el  bochinche  de  Santiago. 
No  es  decir  esto,  que  esperamos  un  arreglo  satisfactorio. 
iQue  esperanza! 

Pero  que  se  arreglará  pronto,  si: 
Y  que  se  arreglará  mal,  timbieru 


Ni  el  asunto  de  la  siete 
ni  et  de  la  seodon  primera, 
han  dado  una  sola  nota 
fuera  del  compás  de  espera; 
esto  que  i  primera  vista 
oaai  de  oorsje  dega, 
es  si  Ee|/>iira  oon  calma 
un  algu  ,fae  desespera. 


Según  se  nos  ha  dicho,  el  Sr.  Intendente  munldpal,  oonsl- 
derandose  lupotente,  en  principio,  para  dar  dma  al  saseaiiieh- 
TO  DE  la  Boca,  piensa  convocar  á  una  reunión  para  cambiar 
ideas,  y  dientes  li  es  predso,  á-todos  les  dentistas  de  la  capital. 

¡Cuando  yo  les  decía  i  Vds.  qne  esto  Intendente  no  tenia 
predol 


¿Que  se  apuesta  Yd.  —  me  decía  ayer  un  amigo  fatalista  — 
á  que  el  dia  que  el  Zorro  evacué  el  poder  ,  ai  lo  evacúa,  haoe 
una  temperatura  esplendida,  baKaoa  por  un  sol  alegre  y  vivi< 
ficante? 
Y  yo  le  oontesté: 

■    ^as  taauilo  benefldo, 
llegará  d  dia  dia  dd  juído. 


Ya  tenemos  otra  vez   sobre   el  topete  la   conünnaclon   del 
puerto  mamadero. 
Pdelegríngo  tomará  U  palabra. 

T  se  votarán  ocho  millones  de  pesos  oro  que  se  requieren. 
¡Echa  milloneel 
¡Echa  orol 
Y  echémonos  á  dormir  después. 

Coinddencia.  Ignado  Xonges  estuvo  en  las  inmediadones 
del  congreso  en  los  momentos  de  verificarse  la  ceremonia  de 
prestar  juramiento  d  Z.>rTO. 

Y ...  no  paió  nada. 

Esta  vez,  la  piedra  cayi  del  délo  y  algo  mas  tarde  que  la 
vez  pasada. 

|<jue  ooinddenda  y  qus  diferencia  I 

CINTBOS  BECREATrroS: 

•Obteos  EspaHol.»  esta  popular  asodadon  tiene  antindada 
para  esta  noche,  cabido  2  de  Noviembre  una  esplendida  fun- 
den teatral,  á  la  cual  pondrá  término  un  animado  baile  f^miliAr 
en  sus  degantes  salones  (Piedras  534.) 

«CnrrBO  Cmoir  Obbeba  EbfaBola,»  gran  foiuáon  y  baile 
para  esta  noche  en  su  local  Chaoabnoo  661. 

«SociEDAO  FiLATÉucA  ABaBTiKA».  Hemos  redbido  invita* 
dones  de  esta  progresista  aacciadon,  las  cuales  agradeoenoa, 
para  visitar  la  exposición  que  tendrá  abierta  los  días  3,  4  y  O 
del  oorriente  mes,  haste  las  10  p.  m. 

Lccal  de  la  sodedail  y  espcsidon  Hézioo  540. 

Tifc.  l4o,  4t  J.  ROat  y  Hno„  Sxnovn  i59 


/ 


/ 


Domingo  10  de  Noviembre  de  1895. 


/ 
BUENOS  AIRES 


ANO  XlL-Núax«CQ  m. 


En  la  Capital 


SQScnciAn  por  trimestre  adelantado.         .   Pi.  ^i  50 

Número  suelto >     0.12 

Numero  atrasado l]t     0.20 

extranjero  por  on  año >    12.00 


En  Don  Quijote  no  hay  charque 
Dorque  es  Cívico  del  Parque. 


Por  Ter  el  oro  i  la  par 
lacharé  sin  descansar. 


Oon  Quijote  es  adivino 
¡  *i  os  trazará  el  camine. 


BOBAS  DE  ADHINISTBACIONDEllÁSPM. 


Campaña 


Snicrición  por  semestre  adelantado.    .    .   Pi.    4.00 

N&mero  suelto >  >  0.20 

N&mero  atrasado »     0.40 

Extranjero  por  un  a3o >    11.00 

Vengan  (ien  mil  sascrícionei 
7  abajo  ias  subvencione!. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeit. 

T  so;  terror  de  enemigoi 
j  amigo  (le  mis  amigoi. 


SDSCBICION  POR  SEMESTRE  ADEUNTADO 


Este   periódico    se    compra   pero   no    se   vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


I        Propietario:  EDUARDO  SOJO       | 


ADinNISTRACION:  VENEZUELA  594 


Sr.  •FEI.TCUXO  S.ILTNAS 
Presidente  del  Cüinitc'  Ridioal  en  Braf^ado. 


ATENCIÓN 

Rogamos  á  los  Biflores  comprendidos  en  la  nomina  que 
vá  sp^uidamente  se  sirvnn  pasar  por  esta  administración 
para  recojsr  unos  documentos  que  se  dfjaron  olvidados. 

Ramón  Pérez  —  P  >8iilai. 

Aquilei  San  Romeri  j  —    Mondo?:. 

Antonio  Fernandez   —  EnSin-i'tii. 

Ki)Slflr|iiio  S.  Kuldttn  —  Luloref. 

RigirJo  BelWT  -  La  Faz  (\t.  H  ' 

t-riin«ii<!o  J.  Oit'Ien  —  ^atto  Ar^enlin). 

NifDndo  C    P.iBxn        Pf^ndaa. 

Alfreado  BiCtnandi  ~  Cirdoba. 

J.ian  Anl    Penio  —  C  )rdúba 

Oariloct  y  Cía.  —  Al  inoioD  P.irvffaaf. 

P«dr»  M.OKU  —  HercedM  (B.  A.) 

J<)Sj  Valdomi  —  Hojai. 

Arturo  B    Ce(i.i«ir>  —  Goya  fC'?»; 

Franco,   /.amitrvide  —  ííec.)rhe:i 

Keronndo  T    Pérez  —  Ualvez. 

Uiuzaepe  J  'Angelo  -C>rdol>a. 

KelícianL»  Fayot        Sania  Ké. 

Victoria  Ancina  —  Baenoa  Aim. 

/>ti  Rain  —  Uendo». 

Luciano  M.  Fonian  —  3'>  Vito. 

Antonio  Cif'ifi>la  ~  M    del  Flita. 

Carmel.»  JirAd.>  -   J  ijujr. 

HiWcrio  Pérez  —  Cttamarci. 

HaniiafT     Uandiiglia  ~  Jinin. 

Martin  Saralegiii  —  Noc  loh^'a, 

hanliai;.)  Hevoni        1  ol.irea 

Laurean.)  U.tnsilla  —  San  Nic  ¡ai. 

Bernardo  P.^i  —  J.iarez. 

J  t*'f  Cravarili  —  P.ito(ronea 

Pablo  H.  Peralta  —  í.  Mayo. 

Anielmo  di  loi  Santoi  --  Rmpbitdo  de  Cjrilo 

Eilac.on  NuAez  t .  C.  K. 
íinn  B.  Solo  -  Libertad  Uto  -  MenJjz». 
La¿arj  Canal  —  b.  Ant.  Ajico. 


¡Otra  Tez  el  arbitraje! 

¿A  que  volver  á  vestine  los  pantalones  desechados  j 
viejos  y...  usados? 

El  arbitrvjo,  ese  nuevo  tribunal,  sin  apelacicn,  no  se 
ha  estudiado  todavia  lo  bastante,  por  algunos;  se  ha  estu- 
diado, ma)  de  lo  necesario,  por  otro;:  y  nadie  ni  ahora 
ni  de>puci,  ni  estudiando  ó  sin  estudiar,  apreu'lerá  lo 
bastante  para  desemptCar  el  pafel  de  arbitro. 

A  no  ser  que  se  le  d6  vuelta  al  Bcntitio  de  la  vez  arbitro 
y  se  crea  que  ser  átbitro,  es  ser  juez  que  tentenria  arb> 
TRAFiAíENTE  y  no  AKBiTBALSEME  <n  un  ( a«o  dado  y  en 
un  momento,  denodadc;  denodado  el  juez  que  no  el  mo» 
mentó,  distin^ramos. 

El  fallo  del  áibitio,  Euele  ki  cosí  ucmpre,  per  no  decir 


li'mpre-arbitrario.  Con  las  naciones  pasa  lo  mismo  que 
con  los  amigos  particulares;  la  q.ierella  de  dos  compañeros 
( s  sometida  al  fallo  de  un  tercero;  este  se  propone  de 
buena  ft),  ser  imparcial,  pero  siempre  hay  un  a'go  que  lo 
inclina  mas  á  favor  del  uno  que  del  otro;  ya  el  caso  de  un 
noviazgo  en  embrión,  ya  el  conato  de  atracción  política, 
tal  v(z  la  proximidad  de  un  préstamo,  yi,  ¿quien  sabe?  un 
algo  que  pesa,  que  obliga,  siquiera  sea  preventivamente. 

Pues  lo  mismo  le  pasa  al  aib'trario  internacional;  por 
fuerza  ha  de  tener  mas  simpatías  por  una  de  las  dos  nacio- 
nes, sino  manifiestas,  ocultas  por  lo  menos;  indudable- 
mente el  arbitrario,  al  estudiar  la  cuestión  no  puede 
prescindir  de  sus  propias  conveniencias,  posponiendo  los 
intereses  de  su  estado  á  las  conwcuencias  de  un  fallo  im- 
parcial;  hay...  la  mar,  en  estas  cuestiones,  lo  aürmo  una 
vez  maa,  se  vi  siempre  á  lo  artitrario  y  no  al  arbitraje, 
por  que  la  pasión,  la  simpatía.  l)i  conveniencia  y  la  razón 
de  estado  pesan  tiuttu'eu  U  vuü'ieiicia,  que  el  Arbitro  sm- 
ba,  &  pesar  suyo  ú  se  quiere,  pero  acaba,  digo  por  resol- 
ver aibitrariamente  en  todo)  les  casos. 

Los  que  proponen  ó  indican  el  sometimiento  de  una  dis- 
cordia, al  arbitraje,  se  ponen  en  el  caso  de  un  enfermo 
desahuciado,  que  se  entrega  dese.tperadamente  en  manos 
de  un  curandero.  Ese  es  el  papel  del  áibitro,  el  de  curan- 
dero político  y  nada  mas. 

Naturalmente  que  todo  el  que  inicia  el  trbitrjj?  es 
porque  está  convencido  de  quo  no  puede  sacar  partido  de 
ningún  modo,  y  apela  i  esa  justicia  fin  de  siglo,  para  dejar 
A  salvo  su  buena  fé  y  evitar  el  menoscabo  de  su  sin  ra- 
rcn,  y  de  pato  i  ver  si  peíca  algo,  algo  por  peco  que  sea 
y  que  sabe  que  no  bsbia  de  pescarlo  sin  la  cafia  ó  sin  las 
redes  del  aibitraje. 

Este  es  el  caso  presente:  esto  es  lo  que  pretenden  los 
de  ultra  cordillera  al  insistir  ec  el  arbitraje,  desechado  ya 
por  los  de  acá,  con  sobrada  razón  y  mucho  mas  sobrado 
conocimiento,  exacto,  de  sus  derechos. 

H»y  I  u  's  necesidad  de  meditar  mucho  sobre  el  caso,  y 
resolverse  por  la  negativa,  esto  es  por  la  reproducción  de 
la  negativa,  que  es  la  razón  eseicial  del  derecho  argentino. 

Las  cosas  claras;  los  hechos  hab'an  y  los  protocolos  y 
los  peritos  no  son  humo  de  paja;  son  algo  ma-;  mucho 
mas  a'po,  que  ese  a'go  aibitro  que  resuelve  con  arreglo  i 
lo  que  le  d&  la  gana  y  san  se  acalií. 

Ebtemoj  pues  prevenidos  y  no  nos  dejemos  arbitrarejib 
por  nadie;  discutamos  con  calma  y  procuremos  ariibar  i 
un  arrego  hcnroso  y  pacifico  sobre  todo,  por  que  eto  de 
eacar  las  armas  &  las  primeras  palabras  cálidas,  es  cosa 
de  chulos  ó  de  gente  ordinaria. 

Arreglemos  nuestras  contiendas  como  la  gente  y  el  que 
quiera  ir  de  pesca,  que  la  busque  por  otro  lado. 


¡MÉDICOS  DE  PLAZA! 


NUMKH.MJUS! 


Tan  solamente  n  la  fisula 
del  montariz  don  Knoiano) 
se  cometen  ¡vive  Crietol 
tantos  errores  y  escándalos; 
allí  se  legiala  i  ciegas, 
y  con  dnitmo  y  descaro: 
cuando  do  ei  es  lo  ecos^mlcO) 


con'  denigrantes  contratos 
que  hacen  salir  los  colores 
al  rostro  mas...  refractario, 
se  di  en  el  orden  politlno. 
Ja  nota  de  lo  mas  Hindio; 
y  se  atropella  A  la  gente, 
y  se  prende  al  vecindario, 
6  se  tolera  que  vivan 
los  discipuloB  de  Caco, 
metiendo  mino  en  lo  ajeno 
sin  que  se  les  ix>rten  las  manos. 

Aquello  es  pues  un  bochinche, 
un  salvajismo  diario; 
algo  que  rafa  en  lo  absurdo 
pues  pasa  de  lo  arbitrario. 

¡Hasta  el  consejo  de  higiene, 
que  debiera  t'>ner  sano 
el  cascaron  de  los  sesos, 
ya  sac6  los  pies  del  platol 

¿vw..—  .saiW.-sJÍ«j?st«  mndo; 
una  ordenanza  ha  laboado, 
tasando  i  todos  los  médixis 
el  precio  en  los  honorarios... 
|Cinco  pesos  por  visita! 
esto  es  ¡quinientos  centavosl 

¿Es  decir,  que  una  lumbrera 
cobrará  por  su  trabajo, 
lo  que  el  mé  lioo  mas  torpe 
cobrará  por  ter  muy  malo? 

Es  decir,  que  aquel  que  salva 
oon  conciencia,  pnr  que  es  aábío, 
cobre  igual  que  el  que  asesina 
por  que  es  nulo  en  sumo  grado? 

¿Es  decir,  que  no  distingue 
entre  lo  bueno  y  lo  malo, 
tal  vez  por  que  sus  alcanoes 
son  bastante  limitados? 

¿Es  decir,  que  ervidia  HABurs, 
y  en  vez  de  disimularlo, 
pretendemos  dar  conciertos 
de  violón  á  cuatro  manos? 

¿Es  decir,  que  la  torpeza 
ha  rayado  ya  tan  alto 
que  se  creen  en  su  ignorancia 
poco  menos  que  endiosados? 

Ponerle  tasa  á  la  dencia, 
es  poner  puertas  al  campo 
para  impedir  que  que  entre  el  viento, 
ni  se  estadonen  les  pájaros. 

Pues  si  el  ooES'jo  de  higiene 
continua  legialando 
de  este  mc^  al  fin  veremos 
largar  ctro  decretazo, 
disponiendo  que  los  mélicos 
—  cual  loe  coches  y  los  carros — 
se  coloquen  en  los  sitios, 
previamente  designados, 
con  un  numero  en  la  espalda 
6  si  se  quiere  en  el  brazo, 
psre  indicar  que  (£  alquuas, 
y  que  se  alq'iiJan,  barato. 

Si  llega  al  fin  ese  día, 
y  se  dá  ese  trí-te  caso, 
será  una  grande  vergüenza 
—es  predso  oonf-'sirlo — 
mas,  se  alqnilatán  los  médicos; 
mas....  los  del  oonsr  jo  ¿'Cuando? 


i*«Mi^Mta 
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DON    OUIJOTE 


j. 


¡Pobres  miierlosl 

Kn  el  naufragio  de  la  vida  humana,  señor  IntendentP, 
ya  no  se  salvan  ni  los  pobres  muertos;  esos  queridos  seres 
de  todos  los  que  luchamos  p('r  la  vida,  de  los  que  tenemos 
arraigado  en  el  sentimiento  de  cor  fraternidad,  ese  algo 
sublime  que  no  acierto  á  esplicar,  pero  que  si  lo  explicara 
Vd.  no  me  entendería  seguramente. 

Esa  voz,  ese  grito  de  la  conciencia  humana,  mitad  res- 
peto, mitad  veneración,  que  dice:  ¡Paz  ex  i.a  tumiia!  ¿Que 
significa  para  Vd.  que  permite,  que  tolera  y  que  consiente 
que  el  cementerio  de  la  Chacarita  permanezca  en  tan  la- 
mentable abandono,  en  una  incuria  punible,  en  un  estado 
vergonzoso? 

¡Que  no  hay  dinero  para  su  cuidado  y  entretenimiento! 

¡tine  la  civilización  fin  de  siglo  aconseja  el  decorado 
lujoso  al  esterior  á  trueque  de  que  el  interior  pague  el 
pitu! 

¡Que  se  ha  de  preferir  el  enterrar  sumas  ingentes  en  los 
paseos  de  los  vivos,  antes  que  gastar  a'gunos  peses  en  e 
ricioto  del  transito  eterno  por  el  decoro  de  la  sociedai 
.  eterna  también! 

Si  las  cosas  continúan  como  hasta  aqui,  no  será  estreno 
que  veamos  muy  en  bieve,  salir  í  flote  en  el  cementeiio 
de  la  Chacarita,  los  sarcófagos  que  encierran  nuestros  que- 
ridos seres,  espuostos  á  la  inclemencia  de  la  intendencia 
municipal. 

Cumo  ti  el  enteramiento  en  la  Chacarita  nos  lo  hiciera 
gratis  lo  municipalidad! 

Y  aun  cuando  asi  fuera:  gratis  nos  dá  las  bellezas  que 
deleitan  &  los  ojos  en  los  jardines  y  paseos  públicos. 

llubierase  invertido  el  dinero  que  se  tiró  en  la  compra 
del  par.iue  de  I/'zama,  en  dotar  de  condiciones  correcta 

el  cementerio  de  la  Chacarita  y  otra  cesa  seria  el  cemen- 
terio y  otras  serian,  para  la  intendencia,  las  corrientes  de 
la  censura,   hiy  acerba  cuantu  legitima  y  justa. 

Sí  nos  cayó  el  corazón  á  los  pies,  el  dia  de  dfuntos  al 
intentar  peoetrar  en  el  cementerio  de  la  Chacarita— inten- 
|ar  nada  mas,  puesto  que  nos  fué  imposible  penetrar  por 
oponeriienos  el  inmenso  lodazal  que  amenazaba  dejar  en- 
t'^rrado  al  que  atrevido  pusiera  el  pié  en  ó',  y  la  rísa  bur- 
1  >[ia  de  les  empleados  que  convenientemente  situados  se 
_buli(abaa  y  se  refocilaban  presenciando  aquel  espectáculo 
tan  desesperante  para  la  humanidad  y  tan  divertido  para 
ellos. 

Ahora  pregunto  yo:  —  ¿En  que  pais  del  mundo  —  d''. 
jando  del  lado  á  la  civilización  —  cucede  lo  que  sucede  en 
la  Chacarita? 

¿Se  dará  cuenta  exacta  el  estrarj'tro  de  que  la  inten- 
dencia que  hermosea,  á  costa  de  grandes  gastos,  el  Parque 
3  de  Febrero  y  el  de  Lrzama  es  la  misma  que  tiene  en 
tan  escandaloso  abandono  el  cementerio  de  la  Chacaritp  ? 

Seguramente  que  no.  T  si  los  pobres  muertos  pudieran 
proteotar,  tendría  Vd.  (.ue  taparse  y  aun  tapiarse  los  oidos 
8'.  Intendente. 

Alvierta  Vd.  de  camino,  ¡oh  I/rd  corregidor!  que  ade- 
mas de  la  falta  de  respeto,  que  ademas  de  la  filta  de  culto 
y  venerari(n  por  los  despejos  hunianot»,  se  está  cometiendo 
en  el  cementerio  de  la  Chacarita  el  delito  de  estafa;  por 
que  nos  cuesta  el  dinero  el  depositar  alü  los  restos  de 
nuestros  lores  queridos. 

Pero,  inútil  predicar  en  desierto.  El  grito  del  senti- 
miento humano  se  pierde  en  el  iamenso  espacio  de  una 
Intendencia  que  no  sabe,  ni  sabri  jamas,  por  donde  se 
empieza  ni  por  donde  se  acaba. 


ALGO   DE  ilLGO 


¿Como  erti  de  salud  el  presidente? 
no  hablo  del  actúa),  que  ecU  en  vigencia, 
y  se  goza  salud  muy  exelent^, 
hablo  del  que  dejrt  la  presidencia, 
y  se  baila  ausente. 

¿Como  estamos  del  puerto  mamadero? 
se  dará  en  oontlusion 
su  término  feliz  al  chupadero 
6  á  la  lioitacioni> 

¿A.  que  viene  de  Chile  Chirno  Chosta 
tan  lijero,  que  viene  por  la  posta? 
¿Se  trata  de  un  mrjori  mal  colocado 
6  se  siente  causado 
del  tira  y  del  tflga 
A  que  se  Té  obligado? 
Doblaremoa  esta  hoja. 

¿SehaMCtdolaBcci?' 
La  que  ptde  jt]tt¡cia,  se  ha  t«CtdO| 
mas  la  que  w  ha  inundado 
está  majada  y  desolada  y  loott 


¿Y  de  la  intervención  de  Santiago 
que  me  cuentan  ustedes? 
¿cuando  sacan  las  redes 
los  que  pescan  el  fraude  y  el  estrago? 
¿volverá  el  presidente 
ó  el  Zorro  reinará  perpetuamente? 
¿Que  se  ha  hecho  |por  Dios!  de  a^uel  proyecto 
UH  la  uiiifloaciob? 
¿Morirá  de  imperfecto 
6  morirá  quizas  por   consuncioi.? 
Ue  temores  y  de  dudas  yo  no  sa'goí 
es  preciso  sal)er,  algo  de  algo. 


/ 
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COSAS  DE  SANCHO 


SANX'HÜ  EX  LA.  BOCA 

POR   LOS  CERROS    DE  DBEDA 


Puc)  estuve  en  la  Boca  y  me  admiré  al  ver  la  altura 
que  han  alcanzado  alli  las  cloacas. 

Con  decir  á  Vds.  que  me  parecieron  observatorios  astro- 
nómicos— pongan  Vdj  una  g,  antes  del  astro  si  le  parece 
bien — está  dicho  todo. 

La  altura  á  que  obliga  la  oficina  téí^nica  á  colocar  esas 
OFICINAS,  es  mucho  mayor  que  la  de  PeleUgringo  cuando 
B-)  estira  para  oler  donde  guisan. 

¡Válgame  Dios  y  que  proporciones  ha  dado  la  oficina 
técnica  á  las  futuras  imaginarias  inundaciones! 

Pues  los  planos  estudiados 
por  esa  corporación, 
suponen  la  inandacion 
por  cima  de  lus  tejado3. 


Los  vecinos  han  protestado.  Lo  sé  por  que  ellos  mismos 
me  lo  han  dicho. 

ítem  mas:  y  me  manifestaron  haber  probado  á  la  ofici- 
na técnica  que  es  un  disparate  elevar  las  cloacas  á  seme- 
jante altura,  haciéndole  comprender  que  aun  en  el  caso 
fortuito  de  una  inundación,  ni  los  vecinos  ni  la  higiene 
Sufrirían  lo  mas  minimo.y 

Piro  no  se  ha  convencí  lo 
el  técnico  y  no  ha  cejado 
y  por  un  oido  le  ha  entrado 
y  por  otro  le  ha  salido. 


Ver  la  altura  de  aquellas  letrinas  y  snponer  roturas  de 
brazos  y  piernas  y  cabezas  de  chicos  y  aun  de  mayores,  es 
tan  léglco  como  saber  que  dos  y  tres  suman  cinco. 

Supóngame s  que  hay  alguien  dentro  y  que  sube  por  la 
escalera  otro  alguien  que  conduce  algo  y  aun  algos— con- 
viene no  meneallo— y  que  se  chocan  en  la  puerta. 

Supongamos  eso,  y  cantemos: 

ScspiRos  que  de  tí  salen 
y  otros  que  de  mi  saldrán; 
si  en  el  camino  so  encuentran 
ique  de  cosas  se  dirán! 

♦% 

Suporgamos  que  llulrf^y  que  viene  la  inundaron  y 
que  se  llenan  los  patios  de  agua:  entonces  ¿cree  la  oficina 
l6;ni<-a  que  los  vecinos  van  á  ir  con  agua  basta  la  rodilla 
ó  hasta  el  tobillo  á  la  oficina  seca? 

¡Qiie  esperanza!  Ni  los  técnicos  ce  tomarían  eto  trabajo 
ni  pnra  kso  pasarían  la  mar. 

Bdjo  el  punto  de  vista  higiénico.  Supongamos  las  letri- 
nas al  nivel  del  suelo  y  supongamos  la  ocasión  de  la  inva- 
i>ion  de  una  inundación:  en  los  rafios  no  hay  nada  si  las 
obras  ef-tan  bien  hechas,  en  el  re<'«*ptárulo  tampoco,  ¿que 
puede  diluir  pues  la  inundación?  Y  si  algo  diluye  ¿en 
que  proporción  serái* 

En  una  proporción  casi  inapreciable  y  seguramente  ino- 
fensiva de  todo  panto. 

Esto  que  á  la  vista  salta 
ellos  sin  duda  lo  ven; 
pero  vaya  usté  á  que  den 
remedio  á  su  propia  falta. 


B<jo  el  prisma  de  la  estética,  es  otra  cosa;  cualquiera 
puede  imaginarse  que  aquello  es  otra  cosa  que  lo  que  es 
y  f  ara  otro  uso,  que  para  el  concebido  ó  consabido. 

Ya  parecen  observatorios  astronómicos  donde  cualquie- 
ra, muy  reposado  tobre  ei  asiento,  dirije  la  vúta  á  travéj 
del  espacio  por  aquel  telescopio,  que  no  otra  cosa  parece 
aquel  cafio  enorme  que  sale  de  la  casilla  y  que  no  se 
acaba  nunca. 

Ya  semejan  fortines  y  reductos  artillados  ccn  su  corres- 
pondiente Santa  Barbara  en  el  interíoi,  tomando  el  rol  de 
artilleros  los  que   penetren    en  la    fortaleza,  á   bien  que 
para  murhos  será  invertids  la  pólvora  en  salvas,  á  petar' 
de  SD  ESFtBOScu. 

Es  risible  francamente 
este  sistema  empleado, 
de  poner  junto  al  tejado 
tm  servicio  tan...  argente. 


Ademas,  har  que  tener  en  cuenta  el  mayor  gasto  que 
supone  una  obra  tan  descaballada;  gasto  que  podría  evi- 
tarHe  á  los  pobres  vecinos. 

Los  que  por  ceder — no  hav  mas  remolió— á  las  utopias 
de  la  oficina  té;nica,  tienen  que  sufrir  ademas  del  mayor 
gasto,  las  consiguientes  molestias  y  las  naturales  espoti- 
ciones. 

Y  renegir  de  un  servicio 
que  sobre  ao  ser  regalo, 
es  espuesto  y  caro  y  malo 
y  de  un  inmenso  perjuicio. 

(Ss  contimiará). 
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CANTARES 


Nada  rríto  Don  Riieiano, 
puede  probar  ¡pobrecitol 
por  que  se  siente  empachado 
de  tener  al  pueblo  frito. 


Pafó  el  Zcrró  por  la  Bsoa 
y  dijo  cnn  mucha  pausa; 
— ecbanlo  aqui  muchas  rocas 
se  secarían  la  aguas. — 


Duerma  Sr.  Intendente; 
eche  usta  otra  siestecita, 
y  no  se  ocupe  de  los 
muerto!  de  la  Chacarita. 


Kmpieza  á  haber  diferencias 
entre  li>t  dnoo  ministros; 
unos  eftán  por  el  arbitro 
y  otrot  están...  por  lo  mismo. 


LANZADAS 


Nos  asodimos  con  profundo  pesar  al  duelo  qu»?  aflije  en 
eiitos  momentos  á  la  cia'lad  de  Buenos  Aires  y  á  las  letras 
argentinas,  oon  motivo  de  la  muerte  del  inolvidable  Gabriel 
Can  tilo. 


C<  mo  a^uel  recluta  de  la  Zinnela  cCaiausai  que  tenia  la 
consigna,  de  la  garita  á  la  tienla,  y  de  la  tienda  á  la  garita, 
asi  estamos  nosotros. 

Del  j"7.^do  de  la  primera,  al  juzgado  de  la  siete,  y  de  la 
7'  á  la  1*. 

Y  de  ahi  no  salimos. 

Y  nurstros  espedientes  sin  resolver. 

Y  los  bolaillos  sin  los  pesos  que  tan  justa  y  tan  legitima- 
mente  deben  palpar. 

Y  es  sin  duda  per  que  la  justicia  humana  propende  á  hi- 
oerse  divina. 

Empezando  por  haoerce  eterna. 

Ebto  es  desconsolador 
pensando  uodestamsitc, 
si  sefiores,  francamente; 
francamente,  si  se&or. 

Cambiar  el  nombre  á  la  mitad  da  la  calle  de  la  Defensa  y  no 
cambiar  la  numeración,  no  me  parece  bien,  francamente. 

Porque  si  ahora  desde  Miarix  UaBaa,  antes  Uebóc  Almirante 
Bkow.t,  se  llama  «Patbicujs,»  es  lógico  pentar  que  la  numera- 
ción debe  empezar  desde  el  N°.  1  y  no  des  le  el  Itiüt  según 
creo  recordar. 

Utts  anomalía;  entre  la  calle  Oesebal  Hor:>os  y  los  galpo- 
nes de  la  ettaciun  del  F.  C.  S.  hay  una  pequefia  calle,  menor 
de  media  cuidra,  á  la  que  se  le  ha  puesto  el  nombre  de  U' 
BaiEB;  esta  muy  bien.  ¿Pero  por  que  no  se  dá  nombre  á  calles 
mas  importantes  y  de  mucha  mayor  e atención  como  las  93  C, 
03  D,  93  E,  04,  102  y  llí  7 

CKKTBOS  BECBKiTrrOB: 

«Obteos  AsTi7aiA50,»  Esta  noche  dará  iLa  Kasoot^»  Mguida 
de  baile  familiar  en  los  salones  dal  «Urfeon  Espaftol»,  Piedras 
534, 

tCiRcuu)  VatEtraiiroi.  En  su  nuevo  local,  Victoria  1115, 
d  rá  los  dias  O  y  10  del  corriente  mes  dos  esplendí  Jas  fundo- 
nes drsmiticas,  que  terminarán  con  baile. 

«(3i;bmarivo  Pcbal.»  Eata  noche,  en  los  salones  de  Lis  Es- 
FASTS  DE  Bebakoeb,  Xscuari  253,  función  y  baile  familiar. 

Sociedad  REcaiAtiVA  «Cebvaiitis»  Mafiana  domingo,  fun- 
dón y  baile  en  los  salones  de  «ünicne  e  Benerdenza»  Can- 
gaUo  1366. 

«CiSTBO  Fboobeso  dzl  Plata.»  Esta  noche  celebrará  tertulia 
en  los  taloces  del  Ornai  ItauaXi,  Cuyo  13C4. 

Tip0.  HU.  dt  J.  Mai  y  Bn»,,  Réneon  iS4 


Domingo  17  de  Noviemlire  de  1895. 


BUENOS  AlhES 


▲NO  XIL-Número  14. 
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En  la  Capital 


Soserición  por  trimestre  adeluUdo.    .    .  Pi.  150 

Número  saelto »  0.12 

N&mero  atrasado >  O.SO 

Extranjero  por  od  aio >  12.00 


En  Don  Quijote  no  hay  eharqne 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  i  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
1  él  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ÁDHINISTB1CI0N:DE11Á3PM. 


Campaña 


8aKrici(o  por  semestre  adelantado.    ¡    •  Pi. .  4.00 

N&mert  suelto »     OSO 

Número  atrasado .    »     0.40 

Extranjero  por  un  lü» •    IS.OO 

Vengan  cien  mil  suscricloBM  , 

1  abi^o  tai  inbvencionei.  / 

Para  Quijote  porteBo 
todo  enemigo  es  pequeBt. 

T  so;  tefror  de  enemigoi 
y  amigo  de  mis  amigos. 
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SDSCSICION  POR  SEMESTRE  iOEUHTÁDO 
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Este    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 
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ATENCIÓN 

fiEGL'M>0  AVISO. 

Rogamos  &  los  señores  comprendidos  ea  la  nomina  que 
vá  seguidamente  se  sirvan  pasar  por  esta  administración 
para  lecojer  unos  documentos  que  se  dejaron  olvidados. 

Ramón  Feraz  —  Poaadaa. 
Aquiles  San  Homerio  —  Heodoza* 
Antonio  Farnandas  —Ensenada. 
Kaitaquio  8.  Roldan  —  Dolores. 
Risardo  Belbe^  —  La  Paz  (S.  R. ) 
-  Franciaeo  J.  Oliden  —  í^alto  ArKflotino. 
Nicandro  O-  Peaao  —  Potadas. 
Alfredo  Bifflnandi  —  Córdoba. 
Juan  Ant    Perrin  —  Córdoba. 
Cardoao  y  Cia.  —  Aaunoion  del  Paraguajr. 
Padro  IfiDgot  —  Mercedes  (B,  A.) 
ioté  Bildomir  —  Rojas. 
Arturo  B.  Seqaairoa  —  Qojra 
Ftmqísco  Zamarvids  —  Necochsa. 
Fsrnando  T.  Pereí  —  Qalvez. 
(ilunapa  de  Angelo  —  Córdoba. 
Ktlioiano  Fayo    -   Santa  Fé.        \ 
*■        VIetoriv  Ane^oa  —  tnmo.-^'j^         »      .      ,* 
tomé  Reig  —  Mendott. 
Looiano  M.  Fontan  -  X,  Mayo. 
Antoaio  Caatibold  —  Mar  dtl  Plau. 
Carmslo  /uradti  —  Jujuy. 
BilTerio  Pérez  —  Oatamaroa. 
Santiago  Uanduglia  —  iunin. 
Martin  Saralsgui  —  Neoocho*. 
Santiago  llevorri  —  Dolores. 
Laureano  Mansilla  •-  San  Ifjcolaa. 
Bernardo    Pie  —  Juárez. 
Pablo  U.  Peralta  —  86  Mayo. 
Anselmo  da  los  Santos  -Empleado  de  Conso 

que  fu<;  en  Estación  NuAaa  i.  C-  M. 
Juan  Bia.  Solo  —  Mendoza. 
I^izaro  Canal  —  Sun  Antonio  do  Areoo. 


ARTICULO  EDITORIAL 

EDITORIAL  SIN...  M&TERI&L 
MATERIAL  INSUSTANCIAL 


Si  existiese  —  que  no  exibte  —  un  Albarracin  de  los 
periodistas  —  entiéndase  en  el  sentido  bivako,  de  la  pa- 
labra —  á  él  me  encomendaría  en  esta  hora  de  esterilidad 
p^litica  y  de  angustia  propia,  que  mo  sofocan;  amen  del 
calor  diurno,  aumentado  con  el  de  dos  picos  de  gas  que 
arden  en  torno  mió  7  que  me  son  necestuics  para  poder 
escribir  a'go;  algo  que  sepa  á  luz  artifícial  siquiera,  ja 
que  la  política  esti  apagada  por  el  momento  j  hasta  que 
el  Zorro  quierh. 

Esto  de  estar  á  oscuras,  ¿seri  malo  6  será  bueno? 

Yo  creo  que  lo  mismo  puede  ser  una  cosa  que  otra:  que 
á  reces  en  el  interior  de  una  bocí  se  pesca  un  diamante  j 
otras  veces  en  el  interior  de  la  boca  ge  suele  descubrir  el 
mercurio,  que  nos  hace  saltar  por  lo  menos. 

D)  la  unificación  no  es  posible  hablar,  por  que  la  cofs 
gq  empezó  i  tratar  en  secreto  7  estamos  &  oscuras. 

Tan  A  osctiras  como  el  ministro  á  pesar  de  ser  el  papá 
del  tan  debatido  proyecto  de  uni-ficacion:  divido  esta  pa- 
labra  para  que  V'ds.  puedan  saborear  su  dcble  sentido 
peif-ictamente. 

De  los  mojones,  tampoco  hay  para  que  hablar:  estas 
etiesticnes  tan  pronto  se  ponen  al  akance  de  las  facilida- 
des mas  consoladoras,  como  tan  pronto  tienden  A  empingo- 
lotarse  en  las  altas  regiones  de  sjfpicaces  tlanDBi>. 

¿De  la  reñida  del  ministro  argentino  en  Chile  "i  —  "Si 


una  palabra  siquiera;  7  si  Yds.  quieren  convencerse  de  lo 
inútil  que  resulta  ocuparse  de  61,  no  tiene  Yds.  mas  que 
reportarlo.  Como  si  sondasen  Vds.  el  insondable  abismo. 

¡Que  fá?il  es  ser  discreto!  con  cerrar  el  pico,  v  quedarse 
á  verlas  venir,  cualquiera  puede  pasar  por  discreto,  sin 
serlo. 

¿Hablaremos  de  los  proyectos  del  Zorro?  ¿Acaso  los  tie- 
ne ni  los  ha  tenido  nunca?  £1  jamas  ha  obrado  por  cal- 
culo, sino  por  inspiración  del  momento  7  asi  ha  salido 
ello. 

No  hablemos  de  esto;  aunque  bien  podriamos  encontrar 
tela  de  sobra  que  cortar,  pero  nos  duele  ocuparnos  de  re- 
miniscencias 7  de  remembranzas  que  molestarán  bPgura- 
mente  al  paciente  lector. 

¿De  la  enfermedad  del  presidente?  Menc'S;  ahi  estin  los 
mélicos  que  llevan  la  voz  cantante  en  esa  fantasía  7  el 
Zorro  que  no  suelta  la  batuta  ni  por  un  queso. 

¿Discutiremos  la  energía  del  ministro  del  interior? 
Respeteíaos  i  los  musitoe. 

¿El  alsa  del  oro  ?  Tatapoeu.  b»  some»  agiotistas,  7  si 
lamentamos  la  situación  del  vil  metal  por  lo  que  se  roza 
con  las  conveniencias  económicas,  no  queremos  insistir 
predicando  en  desierto. 

Podríamos  comentar  la  duración  del  interinato,  estable- 
ciendo premiras  7  sacando  deducciones,  pero  seria  meter- 
nos en  terreno  sjeno,  invadiendo  lai>  facultades  Zorriles, 
Onas  ambas  que  jamas  han  pasado  por  nuestra  mente. 

£1  asunto  Duclout  se  presta  para  la  sátira,  pero  tampoco 
debemos  ocuparnos  de  61,  por  que  seria  molestar  la  parsi- 
monia pasiva  del  ministro  del  interior  7  está  muy  lejos  de 
nuestra  idea,  pretender  que  se  irrite  el  sefior  ministro  oí 
que  se  alboroten  las  aguas  del  riachuelo. 

No  hay  asuntos  pues:  toda  vez  que  de  las  arbitrarieda- 
des de  Moreira,  que  es  lo  úcico  factible  de  sacarle  punta 
se  trata  en  la  poesía  que  vá  á  continuación  y  que  nos 
ha  remido  nuestro  colaborador  de  cávpos  chicos;  por  cier- 
to que  en  estos  pagos  no  florecen   sino  las  macanas. 

Con  esto  y  con  desear  asuntos  gordos,  pasto  el  mas  se- 
lecto pira  engordar  las  columnas  periodísticas,  nos  despe- 
dimos de  Vds.  hasta  el  próximo  sábado. 


I 


I 


1 01 1  tú,  que  al  dei-cefijrtn  dos  empleos, 
con  que  torpe  fortuca  te  dotara, 
el  rábano  tomando  por  laa  hojas 
juraa  vengarte. 


Un  tiempo  fué  que  fuerte  7  aguerrido, 
barnizado  de  fé  coLtradictoria, 
te  quedaste  ¡que  gracial  en  la  estacada, 
sin  municiones. 


¡Oh  tu!  Marte  Moreira  empedernido, 
que  i  pesar  de  laa  coras  y  los  casra, 
dando  trrgua  al  talento  que  persigues, 
comes  puchero. 


Si  de  tu  puesto  ^zas  lo  esper:table, 
y  te  embolsas  al  par  emolumentrs; 
mueitia  al  menos  'joe  sirrea  para  algo, 
esto  es,  si  puedes. 


Si  atraerte  pretendes  simpatías, 
y  merecer  el  sueldo  y  los  honores, 
párate  uü  pooo  pues  y  por  Dios  santo 
-   .  ''     no  hagas  maoanaa, 


Que  obrar  sin  reflexión  el  poderoso, 
es  cobrar  á  un  deudor  lo  que  no  debe, 
es  salir  á  la  calle  oon  paraguas, 
cuando  no  hay  lluvia. 


¿?or  que  metes  Horeira  en  la  cafúa 
de  un  modo  fortuito  y  arbitrario, 
cometiendo  sin  duda  una  iojustíoia, 
al  doctor  Justo? 


¿Su  flubtrsdon  sobrada  te  deslumhra? 
¿Te  queman  de  su  dencia  los  n  flojos, 
cual  sol  ecuatorial  que  no  dá  sombra 
siquiera  á  un  clavo? 


i- 


De  esta  haz<iiía  infeliz,  jirotesta  grande 
atnnUri  sin  duda  tut'otdos; 
pero  tú— lo  eetoy  viendo — dando  vuelta, 
te  enoojee  de  hombros. 


Mira  que  todo  en  nuestra  vida  acaba, 
mira  que  no  eres  gniese.  por  lo  flsico, 
y  mira  que  lo  soga,  siempre  quiebra 
por  lo  maa  flacd. 


Si  para  no  ser  pasto  de  tus  ñirias 
es  preciso  captar  tu  simpatía, 
dilo  claro  ipicbon!  dilo  Moreira, 
düo  7  no  tardes. 


Pero  00b  Besa  al  fln  que  erfsb'gero 
en  tu  modo  de  obrar  y  que  te  grzaa, 
cuando  sin  ton  ni  son  haces  sin  tino 
umi  alcaldada. 


Si  al  desop&itte  de  los  dos  empleos, 
te  hubieras  del  tercero  deeoefiído, 
jouanto  el  pueblo  y  el  arte  policiaco, 
gúado  hubieran  I 


Pero  pueato  que  quieres  dar  jaqueca 
á  ua  pueblo  que  blasona  de  ser  culto, 
estudia  noche  y  día  y  no  obres  nunoa 
sin  buen  conseja 


TODO    PASA 


EO 


Lo  dijimos  ayer  y  lo  repetimos  hoy:    del  'ínitrismo 
queda  mas  que  el  nombre,  gastado  y  lleno  do  mellas. 

Ha  ido  poco  á  poco,  drjandose  absorver,  hasta  que  desa- 
pareció por  completo  en  las  fauces  del  roquismo. 

Tamos,  que  se  fué  con  el  P.  A.  X.  al  estómago   incon- 
mensnrable  del  partido  nacional. 

El  partido  de  mas  estomago  de  los  partidos  que  pueblan 
el  mundo  de  U^poUtica. 

El  partido  narional,  antes  de  la  kubida  al  poder  de  Saenz 
FsTO  estaba  tan  débil,  por  lo  fraccionado,  qtie  batts  el 
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DON    QUIJOTE 


mismo  Zorro,  se  ciej'ó  impotente  para  reansitar  ese  Lizaro 
intransigente. 

Pero  el  mitrismo,  débil  de  suyo;  esto  es  escaso  de  ele- 
mentos 7  estos  elemento!  de  fuerzas  muy  menguadas  de- 
bido sin  dada  á  sus  vacilaciones  y  á  sus  inquietuder;  el 
mitrismo,  repetimos,  en  tan  ex'gaas  proporciones,  puesto 
un  pié  en  el  radicalismo  que  es  el  progreso,  y  el  otro  pió 
en  el  P.  A.  N.  que  es  la  negracion  de  todo  adelanto,  prefi- 
rió retrogradar,  en  vez  de  adelantsr,  y  se  labio  su  propia 
ruina. 

El  P.  A.  N.  lo  recibió  con  los  brazos  abiertos  y  no  tre- 
pidó en  colmar  de  promeeas  al  mitrismo;  pero  cuando 
estos  empezaron  á  ver  y  &  palpar  que  no  recibían  didivas 
en  relación  á  sus  merecimientos  6  exigencias,  sino  puras 
limosnas  para  contener  sus  pobres  arranque?,  empezaron  á 
desesperarse  y  á  querer  eToIucionar,  pero  ya  ¿que  iban  á 
hacer?   ¿adonde  ir,  desechos  y  desmembrados? 

Nj  les  quedaba  otro  remedio  que  quedarse  royendo  el 
hueso  (^ue  el  P.  A.  N.  lea  arrojara  para  entretenimiento 
Obto  macal. 

Cjn  esto  se  han  consumado  tres  males;  el  de  su  dou- 
puricion;  el  de  dar  vida  al  partido  nacional  que  estaba 
muerto;  y  el  haber  levantado  con  tal  proceder  rallas  enor- 
mes al  progreso  patrio. 

La  obra  de  su  descomposición  y  la  de  su  sumisión  in- 
condicional al  roquismo,  la  ha  completado  el  ministro  de  ese 
antiguo  partido,  al  poner  su  firma  de  aprobación  á  lá  con- 
ducta  seguida  por  el  interventor  de  La  Bíoja. 

El  acto  de  firmar  ese  documento,  equivale  &  decir:— «ja 
no  somos  nada;  solo  soldados  de  última  fila  del  P.  A.  N. 
y  el  P.  A.  N.  tiene  su  patrón  ¡viva  el  Patron!> 

Y  el  patrón  con  aire  de  desden  y  sin  dejar  de  sonreirse 
esclama  con  fruición. 

— «jQie  buenos  y  que  inocentes  que  son!> 

Valiera  mas  que  los  llamara  perros  judies  que  no  en- 
volverlos en  ese  torrente  de  sarcasmo  y  de  conmiseración. 

Pero  bien  empleado  lo  tienen;  con  su  P.  A.  N.  se  lo  co- 
man y  buen  provecho. 

Si  las  historias  de  los  pueblos  exigieran  ciertas  respon- 
«abilidades,  i  que  altura  en  la  esfera  moral  de  la  política, 
fce  colocarla  el  mitrismo? 

Da  pena  pensarlo  si  quiera:  di  pena  porque  pudo  serlo 
todo  en  un  principio,  y  ai  el  error  de  soportar  el  '  abrazo 
del  Zorro,  lo  drjó  algo  quebrantado,  pudo  rehacerse  yendo 
alelante;  pero  vaciló,  quedó  atrás  y  se  fué  al  buche  del 
nacionalismo.  '  '*' 

Hoy,  ante  la  tumba  de  ese  partido,  solo  se  nos  ocurre 
d^rir:  —  «Murió  de  una  indigestión  de  P.  A  N.  Seale  el 
Z  rro  leve.» 


HIJO  Y  ENTENADO 


Es  preciso  coortsarlo, 
si  srllures,  es  preciso; 
Palermo  y  la  Charita 
son  dos  CASOS  tan  distintos, 
que  se  encuertran  separados 
por  un  insondable  abismo; 
el  abismo  que  separa 
i  los  muertos  de  los  vivos. 

Esto  al  seD'^r  Intendente 
sin  duda  algnna  ha  movido 
i  gaxtar  ea  el  paseo 
mucha  plata  de  continuo, 
sofiando  siempre  en  el  parque, 
ya  despertó  6  ya  dormido. 

Mas  la  Chacarita....    tahl 
aquellos  son  otros  sities, 
y  allí  ninguno  prcteeta, 
todos  nstin  bien  dormido*, 
y  el  olvido  y  el  desprecio 
cual  polvo  de  oro  oemido, 
inunda  loa  panteones 
y...  pone  lo*  nervio*  crispo*. 

T  SI  Palermo  o*  cultura, 
f  m  ameoo  y  e*  artiatiaD, 
la  Chacarita  e*  nn  antro 
oon  un  portioo  nugnifloo, 
y  adento  barro  y  mas  barroi 
burU,  aaroasmo  y  olvido, 
donde  también  la  cultium 
que  murió  de  tabardillo 
yace,  eepneata  á  la  verguesa 
i  la  impiedad  y  al  ludibrio. 


COSAS  DE  SANCHO 

SANCHO  EN  LA  BOCA  '' 

POR  LOS  CERROS  DE  DBEDA 

(Cmi'inuacún), 

Quedamos  en  que  las  cloacas  en  la  Boca,  las  manda 
colocar  la  oficina  técnica  fuera  del  nivel  de  lo  razonable. 

¿Porque? 

Según  nos  ha  dicho  quien  puede  saberlo,  por  que  esa 
repartición  quiere  seguir  los  caprichos  de  la  moda. 

Ella  vé  que  la  moda  vá  elevando  cada  día  i  maror  al- 
tura los  scmbreros  de  las  tefloras  y  ella,  siguiendo  hl 
moda  coloca  las  cloacas  allá  en  el  espacio. 

Y  no  le  falta  razón;  por  que  figúrense  Vds.  que  una 
s'  flora  con  aombrero,  se  interpone  entre  las  obras  de  sa- 
lubridad y  la  gente;  pues,  claro:  la  gente  no  vería  nada, 
por  que  las  enormes  proportíones  del  sombrero  d4  moda, 
lo  oscuracen  todo  y  lo  hacen  desaparecer  todo  también. 

Esto  ¡oh  léooico  Que  sacas 
en  nala  abate  mis  fieros, 
y  ¿si  bajan  los  sombreros 
bajarás  vos  las  cloacas? 


Parece  imposible  que  se  argumente  tan  de  pió  de  banco, 
como  se  está  argumentando  hace  tiempo  á  Obte  respecto 

Aunque  son  tan  diferentes  los  argumentos  que  mas  ya 
no  pueden  ser. 

Uar  léjnico  que  asegura  que  si  en  los  tiempos  de  Noé 
se  hubieren  colocado  las  cloacas  á  la  altura  en  que  hoy  se 
colocan  las  de  la  B  >ca,  el  memorable  patriarca  no  hubiese 
tenido  necesidad  de  arca  ni  de  ninguu  otro  utensilio  de 
■alvataje. 

Luego  este  sistema    marca 
á  evitar  con  el  efluvio, 
en  caso  de  otro  diluvio, 
la  construcción  de  otra  arca. 


Otro,  anti-mitHste  sin  duda,  dá  por  razón,  la  de  que 
las  cloacas  de  la  Boca,  deben  colocarse  á  mucha  mas  altura 
que  las  urnas  electorales,  para  evitar  que  como  la  vrz 
pasada,  se  saquen  los  votos  del  riachuelo  ó  de  sus  aluics- 

TADORES. 

Esta  razón,  aunque  tiene  mas  fundamento  que  las  ante- 
riores, no  está  justificada  por  que  podría  evitarse  el  mal, 
asi: 

Cuando  hay»  elección  infiel 
si  alguien  el  barato  cobra, 
yo  creo  que  basta  y  sobra 
con  suprimir  á  MoieL 

**. 

No  hay  vueltas  que  darle.  Aquello  es  un  adcfdsio  abo- 
minable: los  gastos  crecidísimos,  las  exposiciones  temible* 
y  lo*  resultados,  nulos. 

Y»  hemos  dicho  en  el  niimero  anterior  que  la  materia 
diluida  en  caso  de  una  inundación  seria  efimera  ó  insigni- 
ficante. 

Pero  hay  que  tener  tesón  y  no  ceder,  dirán  los  té  mico*. 

Y  amparados  debajo  de  ese  amero  se  hacen  fuertes, 
derpues  de  haben>e  hecho  los  necesarios. 

Claro;  como  que  á  ellos  nos  les  duele  la  plata  que  los 
propietarios  gastan  inútilmente. 

Fdro  debieran  pensar  cristianamente  siquiera  en  el  bien 
del  prójimo. 

Y  drjarse  de  matracas, 
y  del  luado  embolismo, 
de  nivel  y  tecnicismo 
y  rebajar  las  cloacas. 


(Si  continuará). 


■#^ 


CANTARES 


Con  una  lira  sin  cuerdas 
canta  el  mitrismo  en  cuestión; 
«Ayer  maravilla  ful 
y  boy,  sombra  mia  no  soy.» 


Lo*  cívicos  nacionales 
y  nacionales  i  secas: 
decidieron  votar  juntos.^ 
detente,  detente  leogua. 


Marcos  dicen  ha  apelado 
de  la  sabida  sentencia; 
el  está  siempre  en  su  rol, 
boy  pela  y  nufiana  apel& 


Ro  encuentran  hombrea  en  Chile 
para  formar  ministerio; 
oahe  aqni  pues  eeclamar: 
lóelo  santo  qne  e*  aquello! 


LANZADAS 


Entendido  el  oorao  de  las  flore*. 

Bsa  aim  pática  fiesta  qne  fué  oread  i,  por  la  pradars  matrona 
á  quien  tanto  debe  la  sooedad  de  Banefloenoia  y  los  pobres 
nifios  desvalidos,  la  seü)ra  Dolores  Lavalle  de  Lavalle. 

Por  supuesto,  que  los  banoiea  del  torneo  fueron  para  el  In- 
comparable Miras,  y  para  su  ooohe  alegórioo,  que  resultó  de 
im  efecto  sorprendente  y  aitistioo  al  mismo  tiempo. 

A  su  incansable  propaganda  y  á  su  vertiginosa  aotividad  y 
desprendimiento  debemos  esta  nota  saliente  de  la  fiesta  tradi- 
oiotal. 

Maflafis  último  día  de  oorao,  si  el  tiempo  lo  permite;  que 
si  lo  permite  superará  en  brillo  y  en  oouourrenoia  á  todos  los 
anteriores. 

Así  lo  djseamos.  _  ■_.  •  ,. 

Para  el  SO  anuncia  el  astrónomo   ddl   Pergamino,   grandes 
temporales. 
A  ti  te  lo  digo.  Chacarita:  entiéndelo  tu  Sr.  Intendente. 


•■■•/■ 


La  primera  entrevista  entre  el   Ministro   demarcador  y  *1 
Zorro,  duró  maa  de  tres  horas. 

T  fué  cortado  por  ua  bostezo  del  delegado  diplomático. 

¿De  que  tratáriaii? 

Del  triunfo  dei  mitrismo  no  seria,  creo  yo.« 


El  Zorro  callado  y  Uri-buho  mudo.    . ' 
La  política  enoogiendose  de  hombros, 
y  el  pueblo  pagando  el  pata 


Miebtiaa  le  llega  el  turno  en,  las  cámaras  á  la  ampliaoioa 
de  faoultides  al  interventor  de  Santiago,  el  Zorro  le  está  dando 
leocáone*  de  pastelería  al  interventor,  para  que  ponge  en  prio- 
tica  á  BU  liega  lo  á  Sintügo,  dichas  teorías  y....  cataplum  { 
pastel.  Jktetko  'y  jwrvido. 

1'  '•'  ^'  ,'  *     '     ' 

Diez  mil  pesos. ha  oostado  al  país,  el  interventor  de  la  Bioja 
y  5000  cada  uno  de  sus  learetarios. 

Sesulta  pues  un  sueldo  para  el  interventor  á  razón  de  5000 
pesos  mensuales. 

Huobó  mayor  que  el  del  presidente. 

Bien  es  verdad  que  un  presidente  no  seria  oapsi  de  traba- 
jar asL..  tan  á  gusto. 

l'jue  suspiros  de  defioienoia  largará  Zapatilla  al  leer  estas 
dfiatt 

Y  al  pueblo  también  lo^dá.       -       . 

Pero  de  dolor.  ,       ; 


Los  lastres  están  en  huelga 
y  no  quieren  trabajar; 
pues  se  impone  el  figurín 
de  nuestro  gran  padre  Adán. 


Los-gubemlstas  de  Tucuman  se  han  alborotado,  al  leer  la  ideil 
veitida  por  un  diario;  respecto  á  que  el  millón  concedido  pai* 
las  aguas  oonientes,  fuese  administrado  pot  una  oomi^n  de 
personas  respetables  y  honorables. 

Y  tienen  razón  loa  gubemistas.  Por  qoe  hay  ratones  de  or- 
den interno,  autónomo  provincial  que  hay  que  tener  en  cuenta. 

¿Como  se  harían  la*  eleocione*  sino,  para  que-  tuviesen  sa» 
bor  á  P.  A.  N  ? 

Por  que  e^  üidudable  que  los  votos  deben  correr  como  el 
agua. 

Hasta  la  inundación  si  es  predso. 

Aunque  el  pueblo  se  ahogue. 

De  azfixia...  que  mas  dá. 

La  crisis  de  Chile,  tiene  todo  de  oariz  de  la  de  Favo  qn0 
sufrimos  nosotros. 
Ni  se  baila  soludon,  ni  ese  es  el  camina 
Eütán  en  el  caso  de  cortar  por  lo  sano. 
Si  lo  sana  es  la  presidencia. 

ün  capataz  de  estanciaa  es  el  candidato  del  P.  A  N.  en  San 
Loiz  para  gobernador  de  provincia. 

Ya  se  toma  á  la*  gante*  como  hacienda. 

Si  esto  hacen  en  &  Loia  sin  un  milloD  para  agua*  corriea- 
te*  ¿qne  no  bariaa  al  pudieíaa  disponer  de  61? 

Esto  mata. 

Esto  no  tiene  nombre.         _  ,   . 

OBRTBOS  BKOBUTnrO*: 

cCehtbo  E^TtmannrA  AaontuiA»  Hoy  (abado  10,  gfan 
tertulia,  Cangallo  1368. 

■SuAKUica  FananvA.»  Esta  noche  también  en  el  local  de 
la  «Uaione  Obrera  ESipafiola,»  Chacabnco  OCl,  gran  fondón  y 
baile. 

«PoBTcüos  üamosj  Bita  misma  noche  en  lo*  S^lone*  de 
«Les  Enfants  de  Betanger,»  (Tacoari,  eatte  Alsina  y  Moreno) 
gran  baile  familiar. 


Tip*.  Láo,  i$  J.  BOüi  y  Bno.,  Rmem  i5i 
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Domingo  24  de  Noviembre  de  ISXt. 


bVKSOa  AIRES 


AND  XlL-JÍúm«rQ  lA, 


En  la  Capital 


SiuerieiÓD  por  trimestre  adelantadi    .        Pi.    1.50 

Nómero  suelto |.    .    .    >      0.12 

Nimero  atrasado ;..»;«  O.SO 

btnu^ero  por  aa  aSo >    12.00 

En  Don  Quijote  no  liaf  eharqna 
porque  es  cívico  del  Pirqoe. 


Por  wr  el  oro  i  la  par 
Inchari  sin  descansar 

.1 
<>on  Quiote  es  adivino 
■  *\  m  trazari  «l  camuo 


HORAS  DE  ADMINISTRACIOH:  DE  ]  1 Á  3  PH. 


Gampafia 

Soscrición  por  semestre  adelantado.    ¡    ',  Pt.    4.0( 

Número  tnelto >     O.SO 

NAmero  atrasado »     0.40 

Extranjero  por  on  a2o »    11.00 


Vengan  cien  mil  soscricloaei 
y  ab^o  lu  subvenciones. 

Pan  Qnyote  porteBo 
lodo  enemigo  es  peqaeio, 

T  soj  terror  de  enemlgot 
;  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICION  POR  SEMESTRE  ADEUHTÁDO 


/ 


Este   periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


U  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO      i  Propietario:    EDUARDO   SOJO         I  ADMINISTRACIGN:  VENEZUELA  594 


ATENCIÓN 

¿Conocen  á  los  Sres  que  á  coDÜauacion  se  detallan.? 
Pues  si  no  los  conocen  muy  pronto  diremos  quienes  son. 
Kacuerden  el  7.°  mandamiento  de  la  Ley  de  Dios. 
En  el  próximo  número  más  datos. 

Ramón  Pérez  -*  PosaJat. 
Aqtiileí  San  Romería  —   Mendoza. 
^toDio  Fernandez  —  EnMcada. 
Knstaquio  8.  Roldan  —  Dolores. 
Rioftrdo  Belbej  —  U  Fas  (I.  R. ) 
Frasoieco  J.  Oliden  —  íalto  Argeotíoo. 
Nicaadra  O.  Pesao  -  Poaadaa. 
Alfredo  BifQn&Ddi  —  Córdob*. 
Juan  Ant    Perrin  —  Córdoba. 
Vardoao  7  Cía.  —  Aiuneíon  del  Paragoay. 
Pedro  Uingot  —  Mcrcedet  (B.  A.) 
Joeá  B-ildomir  —  Hojíis. 
Arturo  B.  Seqtfeiroa  -  Gojra 
FraaeíMo  Zamarvide  -  Neooebe». 
Femando  T.  Pereí  —  UalTet. 
UluMepe  de  Angelo  —  06rdoba. 
Feliciano  Fayo        Baa%  Vé. 
M   •  Tf«iorio  AnM«»:^«'JU;^«JM«>-- 

Jda4  Reig  —  Menduok. 
Laeiano  M-  Fontan  -  tO  Mayt. 
Antonio  Caaüboto  —  Uar  del  Plata. 
Carmelo  Jurada  —  Jajujr. 
Silveriú  Pérez  —  Catamarca. 
Santiago  Uanduglia  —  Jiinio. 
Martin  Saralegui  —  Neoocfaea, 
ftaoiiago  Revorri  —  Dolorea. 
Laureano  HanaillA  ^  San  NieolaJ. 
Bernardo    Pie  —  Juárez. 
Pablo  H.  Peralta  -  li  Mayo. 
Anselmo  de  los  Santoa  -Rtnpteado  de  CorrM 

4ü«  fu:-  en  £ataeion  Nufiei  F.  C.  N. 
Juan  Bia.  Soto  -•  Mendoza. 


ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE" 
para  1896. 

En  el  próximo  número  ya  podremos  anun- 
ciar la  época  en  que  saldrá  á  luz  esta  chispa 
eléctrica,  de  consecuencias  gratas  y  simpáticas. 

EL  OBISl'O,  EL  OTRO 

Y 

i  YA    PARECIÓ    AQUELLO  I 


— Ya  veri  Vd  mi  sefior  cDo.i  Qüuoti»  —  me  decia 
el  otro  día  una  ufiora  que  tengo  por  vecina  y  por  beata 

—  Ya  verá  Vd.  como  monBcfior  CaMnova  nos  trae  algo 
mas  que  la  imposición  del  palio. 

—  Ya  suponemos  que  traerá  algo  mas,  es  decir  algunas 
imposiciones  man,  como  por  ejemplo,  la  del  respeto  j    la ' 
de  la  coitrsia  no  es  verdad?  A  bien  que,  tfladimos,  el  cor- 
respcndeiá  por  su  parte  i  la  hospitalidad  que  vá  A  recibir. 

—  Si  los  que  vamos  A  recibir  somos  nosotros!  —  se 
apresuró  A  replicar  la  cifii  Han-Pepa  que  como  algo 
imbécil  j  medio  traviesa  que  ei,  se  metió  de  patitas  en 
la  conversación. 

—  Y  que  es  lo  que  vamos  á  recibir  Mari-Pepa? 

—  Pues  la  mar  de  bendiciones  piitnero  :-~  me  contestó 

—  muchas  bendiciones,  todas  las  bendiciones  que  quera- 
mos todas: 

—  Asi,  en  gran  cantidad:  cerno  cuando  Dci  sirven  un 
rico  caldo  y  tenemos  mucho  apetito  teidad?— le  preguntó 
^  io  qne  me  contwtó. 

/ 


—  Asi  no  mas:  después  nos  predicará  uno  ó  dos  ser- 
mones hablandonos  de  la  carne,  usando  de  todas  eeas 
metáforas,  rebuscamientos  7  adomob  de  diferentes  colores 
y  condimentos  como  dijo  el  otro. 

—  Lo  cual  nos  servirá  como  de  puchero,  no  es  asi 
Mari-Pepa? 

—  ¡Natural!  Después  ejercerá  la  eonñrmacion.... 

—  Y  repartirá  —  le  intenumpi  —  un  bife  por  cachete 
á  cada  inocente  que  se  le  presente;  esta  bien,  pero  y  que 
postres  tendremos? 

— ¿No  lo  sabe  Vd.? 

—  No  lo  Eé,  Mari-Pepa,  haga  Vd.  el  favor  de  decirmelo. 

—  Pues....  aceitunas. 

—  'Aceitunas  de  postre!  cosa  mas  rara... 

—  Si,  sefior:  asi  lo  han  creido  todas  las  ñiflas  de  mi 
colegio,  cuando  la  sefioñta  nos  dijo  que  monsefior  Casa- 
nova  traía  consigo  un  gran  ramo  de  olivo:  y  como  olivo  y 
aceituno  todo  es  uno,  de  ahi.... 

—  Nú  está  mal  traída  Ut  deducción.  — Pero,  dime  Mari- 
Pepa  y  habrá  café? 

—  Ya  pareció  aquello!  ¡pues  no  ha  de  haber!  con  mojón 
y  todo;  quiero  decir,  con  leche  y  con  tostada:  por  que  ha 
de  saber  Vd.  que  asi  como  monsefior  Casanova  ha  venido 
á  imponemos  el  palio;  el  otro  se  adelantó  á  imponemos  la 
tostada  y  ya  verá  Vd.  como  nos  la  impone. 

—  Está  bien:  quiero  decir,  que  quedo  enterado,  por  que 
lo  que  es  estar  bien,  ni  á  cien  leguas  de  distancia. 

—  ¡Ah!  me  olvidaba  de  una  cosa  —  afladió  la  nifia  im- 
bécil —  y  es,  que  el  cafi:  seiá  servido  en  un  mate  nuevo, 
es  decir,  nuevo,  no;  por  que  ya  está  bastante  usado,  pero 
cerno  se  ha  puesto  de  moda....  por  lo  demás,  es  un  mate 
hueco  como  el  que  tiene  cada  hijo  de  vecino  en  su  pro- 
pio domicilio. 

Y. .  no  dijo  mas,  por  que  se  retiró  la  ñifla  Mari- Pepa  no 
bien  acabilda  su  última  frase,  sin  mas  aviso  ni  detpsdida. 

Me  que<!6  reflexionando  un  rato  y  acabé  de  convencer- 
me de  que  Maii-Pepa,  no  es  tan  imbécil  come  parece, 
pues  la  descripción  del  ntst  mitrado,  digamdslo  asi,  es 
pintoresco,  tratándose  de  una  niña  que  hasta  el  presente, 
no  se  habia  mezclado  en  estas  danzas  semi-politicas;  semi- 
sociales  y  semi-clerícales. 

¡Vaya  si  tiene  razón!  Si,  se  flores:  ese  y  no  otro  es  el 
XE^C  que  nos  están  haciendo  tragar.  Ahora  afiadiré  yo, 
que  se  servirá  vino  puro,  sin  agua;  por  que  ya  hemos  con- 
venido en  echar  á  un  lado  eso  del  divorticm  de  las  aguar; 
conviniendo  de  paso  en  irnos  por  las  altas  cumbres  y  de 
ahi  la  necesidad  del  riño,  por  que  este  se  sube  á  las  altas 
ccasBEK  y  eso  ej  lo  que  conviene. 

Ahora  bit  n,  si  esto  es  ó  no  es  conveniente,  no  lo  pode* 
mos  decir  por  el  momento,  por  que  la  cosa  es  peli-aguda, 
ó  prr  lo  mencs  peli-grosa. 

£1  mojón  de  San  Francisco,  tiene    la  palabra  para  una 

alusión    PEBSONAL. 


En  un  refior  Intendente, 
este  Kfior  de  mi  cuento, 
qne  ocupó  con  gnn  contento 
al  municipal  sillón; 
sentóse  dando  sefiajes 
d«  actividad  j  de  uibúo, 


y  luego  ha  dejado  el  suelo 
en  estado  de  embrión. 

Y  lo  que  dioe  mi  prima 
puede  á  este  caso  aplicarse; 
—  que  una  cosa  es  el  pintarse, 
y  otra  es  el  saber  pintar  — 
Duróle  aquel  entusiasmo 
y  aquella  casi  energía, 
lo  que  dura  ñor  de  un  día 
que  es  muy  escaso  durar. 

Las  callea  del  municipio 
—salve  las  privilegiadas — 
están  tan  necesitadas 
de  piedra,  escoba  y  nivel, 
que  los  pobres  propietarios 
que  pagan  sendos  impuestos, 
vtn  sintiéndose  dispuestos 
á  dar  el  alma  á  Luzbel 


i    En  barrios  no  muj^janos, 
i'-'s.'Je  el  gav'no  le  aeBatúiubia, 
todo  yaoe  eñ  k  penumbra 
j  en  el  bano,  OMB(á]|||;,M||:  ^ 
y  el  vecino  que  al^|StrS*^ 
quiere  ir  á  pasar  1%'  ooohe, 
ao  puede  hacerlo  ni  en  ooohe 
por  temor  de  un  fneloo  6  doa. 


Sobre  la  prostitución 
también  ha  habido  lirismo, 
por  que  ha  pasado  lo  mismo 
que  con  las  calles,  igual. 
Mucho  ardor  para  arrojarla 
de  nuestros  centros  Eociales; 
pero  pronto  estas  señales 
no  dejaron,  ni  sefial. 


Las  altas  representantes, 
tal  vez  un  mimo  le  hicieron 
6  algunos,  que  consiguieron 
volver  al  tiempo  de  ayer; 
y  la  fatal  tolerancia, 
huyendo  de  los  rincones, 
vi  tomando  posiciones 
y  se  llegará  á  imponer. 

¿Por  que  ciertos  caracteres 
que  parecen  formidables, 
baa  de  resultar  mudables 
siempre  por  debilidad? 
Por  que  la  aoberbia  prima 
y  hacemos  grandes  queremos, 
y  por  que  no  conocemos 
lo  q[ne  es  la  dificultad. 


Luego  viene  el  desencanto, 
y  cnando  ya  no  hay  tu  tia, 
~  iQuien  penrira,  quien  creerial.- 
nleinoa  todos  decir. 
Pera,  el  mal  está  ya  hecho, 
y  el  poco  tino  probado, 
y  el  funcionario  gastado 
y  dando  ya  qne  reir. 

Sepa  que  la  tolerancia 
trae  i  su  espalda  el  anarquismo, 
la  sin-razoD,  el  cinismo, 
y  la  desgracia  quizas; 
1  que  si  se  carga  el  carro 
ofu  tamafia  deficiencia, 
6  pierde  Vd.  la  intendencia 
b  pierde  Vd.  algo  mas. 


/ 


T)  o  Si  Ou  \ 


^iOu\úoT^ 


ti'SkX^  <5»^'í.  \\\\ix^^^^  '^VvX'^^  Vixwva  'áx  xvvVLVi^^fexo  ^^  ^xx'sru . 


o 


^>t\\N\^X 


i- 


.. ...TODO  -ViENE  JUNIO 


£j[  ioterüíato,  la  impoticiqa  del  ptlio,  el  ramo  de  oliro 
el  obispo  Casanova,  el  enviado  y  peiito  Chimo,  la  uniflca- 
cion  d«  la  deuda,  las  elecciones  municipalee,  las  coDfitbii- 
jaciones  para  las  que  ncs  han  de  traer  la  futura  pretiden- 
cia  y...  la  mar,  todo  ha  venido  á  un  tiempo,  para  darle 
que  hacer  al  Zorro  y  que  sentir,  al  pueblo  argentino. 

Del  interinato  creo  que  tenemgs  para  rato:  todavía  hay 
quien  se  ocupa  de  eso,  por  que  esti  fresquito  todavía,  pero 
on  breves  días  ya  nadÍQ  eéwcupará  de  la  cosa,  ni  el  ca- 
liente, ni  el  entrante,  ni  el  Jistado  paciente,  ni  la  prensa 
militante. 

La  imposición  del  palio.-,  jcáspita  y  que  palabras  tan 
czábikas,  conserran  en  su  tecnicismo  los  rlericales*  Ellos 
no  ceden  un  ápice  jamas:  conservan  sus  teorías  y  sus  es- 
presiones ultramontanas  por  encima  de  los  siglas. 

¡Tmposicion!  Esto  es,  que  quieras  que  no  quieras,  tie- 
nes que  someterte. 

Pero  no  es  una  sola  imposición:  la  del  patio  tra?  consi- 
go muchas  mas:  la  de  grandes  festejos,  la  de  grandes  gas- 
tos, la  de  exitar  al  pueblo  trabajador  &  largos  dias  de 
holganza,  etc.  etc.  ect 

Gracias  ft  que,  según  dicen,  el  tefior  obispo  de  Santiago, 
trae  consigo  un  ramo  de  olivo,  en  sefial  de  paz. 

Nuestra  mas_cordial  bienvenida  &  los  dos:  al  ilustre 
prelado  y  al  modesto  gajo  del  huerto  del  Sefior. 

Pero,  si  el  ramo  de  olivo  ^  natural,  ya  se  habrá  secado 
naturalmente  y  habrá  perdido  su  carácter  de  paz:  pienso 
pues  que  el  dicho  ramo  de  olivo,  debieran  habérnoslo  en- 
viado como  símbolo  y  en  tal  <auo  construido  de  metales 
preciosos  y  de  piedras  mas  preciosas  todavía,  alga  ati  como 
el  pectoral  de  esmeraldas,  zafiips  y  brillantes  que  viene 
de  Chile  también  como  obsequió  á  monsefior  Castellano. 

Por  que  enviar  un  presente  tan  valioso  á  una  sola  perso- 
na, y  enviar  un  gajo  de  olivo  seco  á  tudo  un  pueblo,  es 
como  para  liacer  todos  los  comentarios  imaginables  y  aun 
los  no  imaginables. 

Otra  rama  seca,  la  unificación  de  la  deuda,  se  puede 
dar  ya  como  cosa  corrida;  aunque  los  secos  y  los  corrí- 
doe  seremos  todos  los  que  foimamos  la  nasa  común  del 
pueblo  argentino. 

¡Que  tal  será  el  proyecto,  que  ante  la  idea  de  tener  qa« 
combatirlo,  se  enfermó  el  Dr.  Felelegnngo,  muflíca  in> 
ciusive,  cayendo  en  la  cama  tan  firgo  como  esl 

De  las  elecciones  municipales,  no  t(  nemes  por  que  ha- 
blar todavía:  pero  si  fuera  preciso  anticipar  juicios  dina- 
mos que  el  fraude  irá  de  colegio  en  colegio  y  la  matufia  de 
urna  en  urna. 

A  pesar  de  todo  eso,  y  de  la  actividad  de  Morel,  no  te- 
nemos miedo  hasta  la  fecha,  y  creemos  que  después  tam- 
poco. 

A  otras  elecciones  que  no  á  eetas  tememos  nosotros,  y 
son  á  las  que  nos  han  de  traer  como  el  haba  esconc  i  la 
dentro  de  la  torta  de  be  da;  al  Zorro  amasado  en  el  P.  A 
N.  que  se  ha  de  tragar  el  pavo  de  la  boda,  ó  sea  el  pue- 
blo argentino,  á  pesar  de  todos  sus  pesarse. 


1  QUE  ESPERANZA ! 


Anoche  he  sorprendido 
á  un  pobre,  condolido 
de  BU  suerte  fatal,  que  asi  decía: 
—  «(jlaatoe  morroootudos 
«para  tapar  sin  duda  los  desnudos 
«iel  palacio  obispal...  |oh  que  alegría  I 
«, Gastos  en  pectorales  delicados 
■y  en  báculos  con  lujo  cmoeladosl 
€,Oastos  en  la  casulla  de  oro  ñno, 
«hora  que  está  tan  caro  el  muy  ladino! 
c.Qoe  pompa,  cuanto  l^jol 
cLa  mar  en  su  gran  flujo. 
«¡Que  alegría  la  uña,  que  oontentol 
«ya  parece  que  aiento, 
«en  medio  de  ese  (auato  y  de  ese  brillo 
«caerse  la  limosna  en  mi  tralsUlo; 
«ya  me  v«o  maa  lejos  del  sarcófago, 
«pues  siento  en  el  exófago 
«al  par  que  palpo  en  el  boUillo  cobreR, 
«el  pan  que  se  reparte  entre  los  pobres 
«coando  en  actos  cual  este  de  humildad, 
«se  ejérata  la  noble  caridad!» 

Aquí  llegaba  el  pobre  y  ee  callaba, 
y  parecióme  á  mi.  que  ya  mascaba 
ew  pan  de  los  pobre*  tan  ansiado 
y  tan  eaoa timado. 


/ 


jQoe  oo«a  es  la  esperanial  Es  otia  vida, 
otÁ'vlda  mejor  de  biegandaiiHk 
/T  cata  esperan  ta  >S  laldrá  &llida? 
Digamos  por  lo  pr^to  ,Qiie  esperanul 


DON 


COSAS 


QUIJOTE 


JJ 


DE  SA^CUO 


No  queremos  ni  deljemos  continuar  ocupándonos  de  la 
tfioina  técnica  y  de  su3  cloacas  de  la  I3aca. 

Por  que  no  queremos  cajsar  mayores  erogaciones  ni 
mas  molestias  á  aquel  ínclito  vecíndiario. 

Pues  si  seguímos  en  nuestra  propaganda,  las  cloaoas 
traspasarán  rn  bmve  espacio  de  tiempo  las  altas  nubes  y 
los  habitantes  necesitados  de  la  Boca  podrían  hasta  sufrir 
retos  de  otros  planetas  y  coletazos  de  algunos  cometas. 

Y  decimos  esto,  por  que  después  de  tomar  nosotros  la 
palabra;  la  oficina  técnica,  en  lugar  de  bajarlos,  sube  á 
mayor  altura  los  niveles  dichoEOS. 

Así  pues;  paso  que  mancho; 
alguien  debe  ser  prudente, 
y  lo  que  dice  la  gente; 
— cal  buen  callar  llaman  Sancho»  — 


Hablemos  de  la  suerte  que  tiene  el  Zorro. 

¡Que  suerte  vive  Dios! 

La  circunstancia  de  la  consagración  del  nuevo  arzobispo 
y  la  llegada  del  de  Chile,  ha  venido  de  perillas  al  magis- 
trado interino,  para  ocuparse,  sin  s»  visto,  de  su  futura 
elección. 

Párese  que  lo  católico  ha  venida  á  tapar  lo  político  en 
el  caso  presente.  / 

Pero  Smcho,  ha  prescindido  del  biombo,  como  el  cñ- 
cíal  de  Mallb  NrroNCHE  y  cree  habar  descubierto  la  in- 
cogoita. 

Por  que  hay  que  vivir  alerta 
y  saber  que  se  cocina, 
Aunc|Ue  sea  á  la  sordina 
por  detras  de  cada  puerta. 


Los  gobernadores  ó  sus  representantes  y  los  altos  frau- 
dolentos  del  P.  A.  N.  se  han  dado  cita  en  las  adyacencias 
del  Zorro,  c  freciendole  sacarlo  triunfante  en  las  próximas 
elecciones  presidenciales. 

Por  supuesto,  que  él  se  ha  resistido  en  un  principio: 
como  debía  hacerlo,  pues  e^to  ea  tan  rudimentario  que 
estamos  cansado  de  verlo  en  todas  las  comedias. 

Después...  después,  resignándose,  ha  aceptado  el  puesto 
dificil  que  se  le  ha  ofrecido^ 

Hay  cueátiones  de  detalle  * 

que  hoy  por  hoy  no  están  resueltas, 
y  antes  que  la  cosh  estalle 
serán  vueltas  y  revueltas.  :\. 


Hubo,  como  Vds.  comprenderán,  mucho  de  aquello  de  : 
—  y  en  justa  compensación  y  reciprocidad  .  —  Vd  no 
desatenderá  las  necesidades  estremas  de  la  provincia  — 
fulano  será  senador  —  mengano  será  gobenudor  cuando... 
etc.  etc. 

Enseguida,  sendos  apretones  de  nano,  sin  apagar  Ik 
sonrisa  y  rada  mochuelo  á  su  olivo.  '  -^ 

Pbeside.s'te  habeuos,  pues. 

s   .  Y  siguiendo  el  embolismo 

que  al  abismo  noe  arroja, 
'   '         estamos  en  el  abismo 

al  volver  de  cada  hoja. 


Un  porvenir  feroz  se  cierne  sobre  nuestras  cabezas,  sin 
excluir  á  nadie,  por  que  hasta  el  mismo  3r.  Arzobispo 
debe  sentir  comezouy  en  cnanto  se  inicie  el  periodo  del 
mando  de  aquel  qua.empezó  siendo  Nerón  y  acabará  sien- 
do  nuestra  perdición  y  ruina 


Sí  á  este  paso  se  camina 
y  lo  perverso  se  aclama; 
natural  que  sienta  escama 
la  República  Argentina. 


LANZADAS 


Publicamos  hoy  el  retrato  del  Dr.  Marcial  K.  Cindioti  qoe 
seguramente  será  electo  ccnrejal  por  la  parroquia  del  Pilar,  si- 
guiendo nuestra  tradición  de  dar  al  verdadero  mérito  lo  que  le 
corresponde. 

Figtira  Candioti  ertre  los  hombres  de  pensamiento  mas  meii* 
toríos  que  tiene  la  ü.  C.  Badiral  y  en  pocas  palabras  puede 
hacerse  su  bingrafia. 

A  pesar  de  haber  tomado  paite  activa  en  cnanto  levantamien- 
to s»  ha  llevad»  A  eabo  en  Sta.  Fé  oontn  los  Oalvee,  Ifdva. 
Oafferata  etc.  Ba  encontrado  tiempo  paia  >rr  Ingeniero  Civil, 
Doctoren  Ciekoiaa  y  Catedrático  en  la  Facultad  de  Cienciaf 
Fi'ioo-Uatematicas  y  Colegio  Nadnral.  ^■' 

Ño  es  el  Buoo  .U  ahaso  pero  n  ucbo  le  la  parece.         '    - . 


La  llegada  del  flostre  prelado  Chileno  ha  despertado  un  vivo 
entusiasmo  en  las  maaaa  católicas. 

Su  redbiiniento,  asi  oomo  su  tranaito  por  el  territorio  argen- 
tino, ha  revestido  los  carfotares  de  una  marolta  triiufaL 

Daaeamoa  al  egregio  viajero,  una  estadía  f¡n^  «ntie  noaotioa. 

~  ;,#,,.  • . 

,         De  aqpen^jdos  espediente      ^ 
.    "  que  aun  tengn  sin  resolver 
-'.no  se  si  han  muerto  6  si  viren, 
('  lo  que  si  de  derto  sé 
es  que  la  justioia  es  tarda, 
muy  tarda,  por  eeta  vez.  / 


m 


■  ■)(■>■ 


Qupjaaá  montones,  montenes  de  cart^  y  hasta  personas 
amoiitooadaa  penetran  en  nuestra  redaofiielí  ¿con  que  cbjeto 
sefior  latendentej'  - ' 

Con  el  de  protestar  una  vez  maa  contra  esa  tolerancia  que 
se  tiene  con  loa  traficantes  de  oame  blanca. 

|B1  (rifioo  de  la  capie  blanca,  que  es  U  parte  mas  negra 
de  la  prostitución! 

Ta  está  mereciendo  esta  tolerancia  el  epíteto  de  escandalosa, 
y  en  tan  alto  grado,  que  ya  hay  quien  escribe  ese- «ali&cativo 
todo  en  majúsculas,  a<S:  '    '    -v 

I. Toleratusa  ESCANDALOSA  I 


Acaba  de  inaugurarse  el  Qbar  oolkado,  Qaíé  y  Billares 
(Irtes  290)  oon  el  titulo  «La  Escalerilla,»  de  los  sres.  Anto- 
nio Rives  y  Cía. 

Lo  recomendamos  al  publico  Bonaerense  y  á  los  afloionados 
á  lo  bueno,  sin  reservas,  ^or  que  todo  es  allí  superior. 


Doa  ofloiales  Zeitung 
se  han  batido  en  Chile  ya 
después  de  ser  importados 
oomo  se  adivinar^ 
que  se  hubieran  peleado 
los  de  allí  oon  los  de  allá 
á  nadie  sorprendería 
•'i         por  lógico  y  natural; 
t  pero  entre  gente  importada,     ^ 

ea..  una  barbaridad. 

4I4PI» 

Agradeoémos  al  8r.  Molet  las  Invitaciones  oon  que  noi  ha 
favoieúdo  para  asistir  á  la  Tertulia  que  con  motivo  de  la  inau- 
gnncion  de  loa  s!^/oa  talleres,  dará  eata  nocbe:  la  cual  por 
las  noticia*  que  han  llegado  hasta  nosotros  resultará  una  solem- 
nidad 

Los  nuevos  talleres  están  ubicados.  Entre  Bles,  2'  Sulla  y 
2»  Oaray. 

Li  tertulia  dará  comienzo  á  las  O  p.  m. 

Absolutamente  prohibido  el  frac 

be  bailará. 

CiBcTTLo  EtPARoL.  Esta  noche,  en  los  salones  del  «Orfeón 
EspuCol»  gran  fuucioii  dramáucs,  seguida  de  baile  familiar. 

Uaraoif  Ualliqo.  También  esta  progresista  sociedad  dá  eeta 
nocbe  su  acostumbrada  fundón  seguida  de  baile  en  el  eapa- 
doso  salón  de  la  «Union  Obrera  Bspafiok»  calle  Chaoabuoo 
N.  6C1. 


(OB'üESPONDENCIA  FRANCA  DE  POETE. 

Sr.  O.  B.  Famatma.  !:>u  apreciada  1°  corneóte  nos  trae  una 
composidon  que  no  podemos  publicar,  tenemos  nuestras  razones. 

Sr.  A.  B.  C.  Chaacc-mua.  ¿Que  por  que  no  hemos  publicado 
nuestro  juido  critioo  sobre  laa  obisa  del  Ateneo?  Pues  simple- 
mente por  que  no  queremos  perder  el  nuestro:  espete  Vd.  á 
que  lo  expuesto  meieíoa  juido  y  lo  haremos. 

Sr.  F.  C.  Buenos  Aires.  Adivinamos  por  su  carta  del  14, 
que  ea  Vd.  maeoota  desde  que  se  ofrece  oomo  empleado  del  ae- 
manarío,  asegurando  con  su  presencia  mayor  (urtuoa.  Gracias 
mil;  somos  modestos  y  humildes. 

8r.  T.  C.  O.  Coronel  Dorrega  Lo  sentimos  pero  no  po^lemo■ 
Uoiar.  ¿Por  que  Vds.  no  se  reúnen  y  se  unen  y  se  discuten  y 
ae  constituyen?  Poa  ahí,  r)b  au.  ^' 

Sr.  L.  IL  K.  Boenoa  Airea  Fermitanos  Vd.  dar  á  la  estaopa 
su  carta  integra,  dieé  asi: 

«Seiia  bueno  y  muy  puesto  en  razón  que  la  Monidpalidad  j 
la  Polida  y  todas  las  antorídades  del  pais  ;  hasta  el  cuerpo  di- 
plomatioo  extranjero,  dictasen  una  ordenanza  de  .Biaian  orrai/* 
KiCA,  prohibiendo  á  las  eefitru  que  van  á  la  platea  de  loa  tea- 
tros, el  uso  de  laa  mangas  y  de  los  sombreroa  Frecuentemente 
me  sucede  el  no  encontrar  mi  butaca  que  ha  desaparecido 
entn  doa  maagas  colosales,  y  he  pretrrído  renunciar  á  la  fun- 
dón por  no 'asfixiarme  entre  aquellas  olas  de  seda. 

Otrss  veces  el  sombrero  de  la  sefiura  que  tengo  delante  ne 
ol  liga  I  hacer  ointorstonei  su  fin  psia  distinguir  de  ves  en 
cuando,  algo;  pero  eato  cansa  y  mata.  Su  att  eto. 


Tip0.  Lit0,  4$  /  Bíbt»  y  Hno„  Bmctn  Í6Í 
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Domingé  1  de  Diciembre  de  1895. 
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BUKNOÜ  AiASü 


í'p^im)»*!'*'.^ 


ANO  A1L-Ná»«n)  i^ 


En  la  Capital 


Snserición  por  trimestre  adelantado.    .    .  Pi.  1.50 

Número  saelto *  0.<2 

N&mero  atrasado >  0.20 

Extranjero  por  oa  año i  li.OO 

En  Don  Quijote  no  ha;  chanme 
porqae  es  cívico  del  Parque. 


/ 


Por  ver  el  oro  i  la  par 
lacharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
)  él  os  trazará  el  camiou. 


/ 


BOBAS  DE  ÁDMINISTBACIOIlDElliSPlI. 


Campaña 


Suscríciin  por  semestre  adelantad».    ¡    ;  Pi.    i.OI 

Número  suelto »     0.t( 

Número  atrasado .  >     QM 

Extranjero  por  un  año ,  »    It.OC 

Vengan  cien  mil  sascridoiM 
}  abajo  las  sobvencioaci. 

Para  Quijote  porte'ío 
todo  enemigo  es  pequeS*. 

T  soy  terror  de  enemlgit 
j  anjígo  de  mis  amigos. 


SUSCRICION  FOB  ÜEKESTBE  ABELAMIÁDO 


Este   periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  KOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


Propietario:   EDUARDO   SOJO 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


ATENCIÓN 


¿Coaocen  &  los  Sres.  que  á  coatiauacion  so  detallan? 
Pues  ai  DO  lob  conocen  muy  pronto  diremos  quien  son. 
Recuerden  el  7°  mandamiento  de  la  Ley  de  Dios. 
En  el  próximo  número  se  los  pasará  balance  general. 


Ramón  Peraz  —  Posadoa. 
Aqiiile*  SaaRomoriú  *-   M'cdozt. 
Aolonia  Ftrnftndax  —Enseriada. 
Kastaquio  S.  Roldan  —  Uolre*. 
Rioardo  B«lb«y  —  La  Paz  (B.  R. ) 
Fracciaca  J.  Oliden  —  taltj  arjjentlno. 
Nioandr<)  C-  Peaao  -  Posad. i». 
Juan  Ant    Perrin  —  Córdoba. 
Oardoso  y  Cia.  —  Aiuneion  leí  Paraguay. 
Pedro  UiDgot  -  Mercedes    B.  A-) 
Joad  B.ildomir  —  Rojas. 
Arturo  B.  Seqaeiros  —  Qoya 
Fruioiaoú  Zamarvide  —  Necjohw. 
■  FfaBd^-T.  Perw  -*-«»**\/,    ^-  -     — . 
Ulossepe  de  Angelo  —  Córdoba. 
Felioiano  Kayo        Sanu  F4- 
Victorlo  Anoona  —  Buenos  Airea. 
José  Baig  ~  Mendatt. 
Lueiana  M.  Foniao  —  tó  Maye. 
Antonio  Casübolo  —  Mur  del  Plata. 
Carmelo  Jurad»  —  Jujuy. 

SllTerio  Peres  —  Gatamarea. 
Santiago  üandugU»  —  Junin. 

Martin  Baralegul  —  Neooohea. 
Santiago  Revorri  —  Lfolorea. 
Laurean}  Miinsílla  —  San  Nicolai. 
Bernardo    Pía  —  Juárez. 
Pablo  II.  Peralu  -  3.'.  M<iyo. 
Juan  BLa.  Soto  —  Mendoza. 


DIinUANDO  POR  LA  PAZ 


EL  GBAN  MOGOL 


Una  vez  impuesto  el  palio,  entre  lo8  acordes  de  uoa 
orquesta  selecta,  los  ciáticos  nonótonos  del  clero,  el  in- 
cienso usado  con  prodigalidad  suma,  lloros,  emociones  y 
otras  menudencias  propia  del  caso,  se  pasó  &  cuarto  inter- 
medio. 

A  cuarto  intermedio  donde  se  hallaba  preparado  un 
LcNxii  que  estaba  diciendo,  —  fcomedmf»  —  Poema  en 
una  palabra,  que  hacia  pexd>nt  con  el  no  menos  elocuente 
de  las  botellas  que  estaban  diciendo:  —  cbebedme.» 

Y  se  comió  y  se  bebió  j  se  brindó  coa  pn  fusión;  el 
Zorro  no  pudo  contener  sus  Ímpetus  de  paz,  de  cocfra- 
temidad  y  de  unión  mietico-estomacal  7  lerantandose  de 
su  asiento  y  con  la  copa  en  la  mano,  esclamó: 

—  S(  flores:  «provecho  ette  instante  en  que  edamos  co- 
miendo Juntos,  tino  en  el  mismo  plato,  al  menos  los  mis- 
mos C0MGSTIBLE3,  para  deciros  que  no  hay  nada  mas  her- 
moso que  la  paz.  La  paz  ¡Ah  la  ptz!  desmenuzad  el  sentido 
de  esa  palabra  y  recorred  la  histeria  de  mis  hechos  y  con- 
siderad después:  ti,  ccnsiderad  que  yo  «m6  la  pt>z  de  estts 
pueblos  y  les  traje  para  regir  sus  destinos  fcl  ser  mas  man- 
so y  mas  inofensivo  de  la  creación:  traje  al  burro  con  la 
mfpi  intención  del  mundo,  pero  ¡ah!  que  las  buenas  in- 
tenciones suelen  traernos  montones.de  desazones  en  ciertas 
ocasiones. 

La  paz!  Si  por  ella  he  luchado  y  lacharé  micntrai 
luiente  ea  mi  ese  quid  dirico  que  di  fibra  j  vigor  i  Ui 


laras  de  mi  inteligencia  que  remita  el  cráter  de  mi  vo- 
luntad tardía  pero  cierta. 

Recordad  mi  toma  de  pose.sion.  Ella  os  dará  una  idea 
de  mis  instintos  de  paz;  que  corrió  sangre,  (,ue  hubo 
victimas,  que  vino  el  curso  forzoso,  que  lo  que  Vds.  quie- 
ran; yo  no  niego  lo  evidente, 'pero  permitidme  que  ponga 
de  relieve  lo  consecuente:  aqiellos  horrores  fu(r  n  !o3  re- 
lámpagos de  una  tormenta  pasajera;  pero  ¿y  después?  La 
calma  mas  perfecta,  la  paz  Inalterable  lo  bono  todo  y 
todo  lo  sublimó. 

¡La  paz  y  el  clero!  Pues  ^  esos  son  los  elementos  do- 
minantes de  mi  existencia,  si  yo  sin  paz  y  sin  clero  no 
podría  ni  siquiera  llevarme. á  la  boca  este  liquido  fermec- 
tado  Algunos  me  recuerdan  á  Matera,  pero  yo  no  les  hago 
caso;  la  conciencia  entra  por  mocho  en  mi  modo  de  obrar, 
y  aquello  fué  un  caso  de  ooDr'aDcia. 

Ahora  me  elegirán  nueÁriente  para  regir  los   destinos 

dice  que  es  por  que  yo  tengo  atados  todos  les  cabos  y  por 
que  me  sé  imponer.  Mentira:  me  reelrgitán  por  que  saben 
que  yo  a-no  la  paz  y  que  d(  nde  quiera  que  yo  vaya,  la 
paz  v«ndrá  conmigo,  como  con  Tenorio  iba  el  escándalo. 

Habrá  matufias,  habrá  tiros,  habrá  victimas;  relampagrg, 
tormentas  precursoras  de  una  paz  hermosa,  con  cara  y 
alas  de  ángel,  ya  lo  Terán  Vds. 

Y  si  tanto  amo  la  paz  de  mi  tierra,  y  por  ella  tanto  me 
he  sacrífi.'ado,  ¿he  de  permitir  que  esta  se  altere  y  que 
traspase  los  Andes  y  que  una  guerra  omincsa  rompa  los 
laz  )8  de  confraternidad  que  deben  unir  á  los  puebles  -  sud- 
americanos? 

Nú  s(  flores:  acepto  el  ramo  de  olivo  que  trae  del  otro 
lado  de  la  cordillera,  el  Ínclito  prelado,  lo  beso  con  frui- 
ción, y  sin  comerme  una  sola  aceituna,  lo  depósito  Junto 
á  mi  corazón.  Ue  dicho. 

La  concurrencia  temb'.ó  sobre  sus  asientos,  las  copas  y 
los  basos  chocaron,  los  líquidos  residuos  bordaban  las  copas 
con  sus  legrímas  tiernas  y  el  eco  impulsado  por  una  brisa 
pacifica  atravesaba  el  espacio,  llevando  al  otro  lado  de  la 
coidilieía  el  discuno  n:acariónico  del  Zcrio  endurecido. 


PARODIANDO 


La  esplendida  ceremonia 
que  ha  celebrado  la  Igleaia, 
de  la  imposición  del  palio, 
á  son  de  programa  hecha; 
ha  despeitado  en  el  Zorro 
y  en  su  (( frsdia  eterna, 
el  hacer,  cuando  aquel  salga 
monarca,  allá,  i  «u  manera, 
una  enea  parecida 
I  esa  cosa  de  la 


El  prritrsnia  ambirpal 
Dea  djsttó  la  escalera 
gnfrqnira,  per  los  tnjes, 
d^gtmcs,  las  vettimentas 
que  en  tamsfias  cirrunttaní ias 
coEititDien  la  etiqueta. 

Fn  el  itrio,  lo»  oMrpos 
con  sn  OTA  uirtrk.  pfperan; 
siguen  les  piotcnr  tarics 
de  Btqniíi  t  xaxiiuia, 


cortada  á  la  usanza  antigua 

-''y  no  á  la  moda....  moderna; 

luego  vienen  los  canónigos 

de  ROQUETE  Y  DI  MI  OÍTA;  i 

pisando  á  estos  los.talones, 
Ion  sacerdotes  ee  acercan 
de  ROQUETE,  ci;al  los  otros, 
y  SOBREPELLIZ,  pue  jergal 
y  por  fin  otros  obispos, 
pues  llegan  á  una  dooena, 
visten  de  capa  plutul, 
que  será  capa  atmosféhoi. 

La  ceremonia  se  ha  visto, 
y  toda  descripción  huelga; 
pot  qus  no  entra  en  nuestra  menta 
hablar  ya  de  cosas  viejas, 
sino  de  lo  que  ha  de  verse, 
que  será  de  esta  manera. 

La  iglesia  de  la  Matutíá, 
metropolitana  neta 
de  los  sectarios  del  P.  A  N. 
abrirá  todas  sus  puertas; 

— i'-:  "  -4J*,  P^t  r  wui'»'}  •* 

de  CAFAS  UAOHAS,  6  sea 
con  las  MixQAS  icrr  AircmsiXAg 
al  gran  CLEomo  esperan; 
siguen  los  gobernadores 

de   UAZORtA  V  FASTELtTA; 

luego  los  Celeministas 
de  OAirzcA  r  falaiíqijita; 
después  hi  interventores 

de  FBACOl:  V  DI  SERVILLETA, 

y  el  clero  luciendo  el  habito 
del  CABor>ALE  Matera; 
cerrando  la  comitíva, 
solomne,  imponente  y  regia, 
Doá  Bartí  lo  oon  Don  Favo 
dé  CAPA  n  rviAL  de  seda, 
para  evitji:  los  chubascos 
que  el  Zoiro  di  oon  frecuencia. 

Colocación;  esta  cripta 
donde  el  acto  se  celebra, 
se  ha  dividido  en  rediles, 
f  ara  que  la  concurrencia 
se  halle  bien  clasificada, 
cual  la  ceremonia  reza. 

Loa  zorrístas  en  el  centro, 
oon  sus  colas  sobrepuestas; 
á  la  derecha,  los  pavos; 
los  peleles  á  la  iz^juierda; 
cerca  de  la  sacrístia 
un  gran  redil  se  reserva 
para  colocar  cameros 
á  granel,  oomo  se  pueda' 
los  mitrístas,  en  la  ravx 
que  jamas  á  puerto  llega; 
y  por  fía,  á  les  vacunos, 
merced  á  su  cornamenta, 
se  les  deja  colocarte 
donde  y  como  les  pareica. 

Ceremonial:  Entra  el  Zorro, 
tose,  sus  ojos  pasea 
per  aquella  masa  rscura, 
manas,  sumípa,  b.biero, 
y  le  dice :— tYa  agarré 
lia  sartén:  todos  tíuers, 
•que  e¡  traidor  ya  no  hace  Calta 
icuando  la  trwcion  es  hecha..— 


SA.lNrTI^^GK3 


En  vez  de  gritar  aquí  «Santtaoo  t  á  tujost  dibemor 
decir,  inviitiendo  la  frase  —  «á  ello»,  Sa.muoo'»  T  aur 
ttladir  —  que  no  sen  pocos. — 

Per  que  en  realidad  sen  muchos,  quizA  mu  de  loe  necf 


/■ 


Dov  QuUo' 


<D  Sí  V 


—  \xn\>X'$.->4^  ^aX^XSk  «i^^VXiXíi   ^^\xA.<i\v>  ^■^KX^'^XíiX^. 
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OuUOTE. 


/ 


DON    QUIJOTE 


Bariamente  convenientes.  Empezando  por  Lagarto  y  aca- 
bando por  el  último  de  los  nacionalistas,  si  es  que  entre 
estos  hay  alguno  que  quiera  pasar  por  el  último. 

Yo  no  s6  que  bochinche  es  el  de  Santiago:  los  radicales 
no  figuran  en  esa  monserga;  solo  hay  mitristas  y  panistas; 
siendo  los  mitristas  fáciles  de  convencer  y  de  vencer,  ¿que 
diferencias  se  oponen  á  las  prácticas  regulares  del  V. 
A.  N.  ? 

Pues  las  diferencias  que  alli  existen,  son  tantas,  cuantos 
son  los  miembros  que  constituyen  ese  dichoso  partido. 

Es  decir,  una  olla  de  grillos. 

ó  como  quien  dice:  una  bolsa  de  gatos. 

(')  de  otra  cosa  tal  vez. 

Ello  es  que  al  interventor  á  Santiago  se  le  ha  declarado 
una  intermitente,  que  podrá  ser  fácil  de  curar,  pero  que 
por  lo  pronto  acusa  fiebre  álgida. 

Veremos  ahora  que  hace;  ahora  que  vá  revestido  de 
facultades  extraordinarias,  que  la  aquiescencia  Santia- 
gueña  ha  tomado  cuerpo  por  arte  y  mandato  del  Zorro: 
que  Lagarto  cuyo  periodo  termina  con  el  mes,  dicen  que 
ha  dicho:  —  <para  lo  que  me  queda  de  estar  en  este  con- 
vento....» —  que  el  vice  gobernador  no  es  habido  y  que 
aun  cuando  lo  fuera,  lo  echarían  fuera,  por  que  asi  convie- 
ne, ahora,  en  fia,  veremos  que  hace  ese  Sr.  Interventor. 

Convocará  &  elecciones  para  gobernador,  ahora  que  ya 
no  lo  hay.  Pero  nada  hará  con  la  convocatoria,  si  no  sabe 
OA-NABLAS  Para  arribar  á  estos  resultados  satisfactorios, 
está  obligado  &  plaoiar  al  que  lo  fu6  de  Li  liioja,  á  quien 
el  gobierno  agradecido  con  buena  piiga  le  ha  correspon- 
dido. 

Por  supuesto  que  á  este  le  pagaran  mas  que  al  otro 
por  que  ha  estado  mas  tiempo  ocupado,  por  que  ha  movido 
mas  bochinche  y  por  que  la  matufia  que  se  aproxima  se- 
rá la  mas  grande  que  pueblo  alguno  de  la  tierra  haya 
jamas  presenciado. 

Que  le  paguen  si,  que  le  paguen  con  largueza  sus  estre- 
flimientos  partidistas;  pero  que  se  acabe  esta  situación  em- 
barazosa hasta  la  pared  de  enfrente  y  que  ya  empieza  á 
oler  mal 

Y  después  que  nos  venga  el  /^orro  haciendo  protestas 
de  paz,  cuando  nos  está  haciendo  sudar  pez. 


SUM/IRIO  AL  VIEJO 


Al  viejo  oomisionado 
que  fué  á  Europa  á  contratar 
tmos  cASoNciToe  Krupp 
de  fino  y  buen  materíal, 
le  están  formando  sumario,     . 
pues  quieren  averiguar 
el  por  que  esturo  en  Paria 
Viejo-bueno,  asi  no  mas, 
dando  tiempo  con  su  ausencia 
á  un  retardo  irregular, 
y  &  que  viniese  otro  estado 
mas  astuto  y  mas  sagaz 
y  saliese  bien  servido, 
antes  que  nosotros.  Hay 
|oomo  no!  hay  algo  estrafio 
que  es  necesario  esplicar, 
pero  que  se  esplique  pronto, 
y  claiito:  de  pe  &  pá. 


1. 
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Si  saliese  del  pantano 
como  nos  lo  hace  esperar 
la  forma  de  su  apellido, 
¿de  quien  la  culpa  será? 
Pnea  si  es  viejo  por  los  aQos 
y  bueno  por  voluntad, 
no  ha  dar  de  si  el  proceso 
detalles  que  lamentar. 
Ademas,  gradas  al  clero, 
estamos  en  plena  paz 
y  los  CAAoBciToe  Krupp 
bien  se  pueden  demorar, 
por  que  ios  gajos  de  olivo 
pueden  mas,  bastante  mas, 
y  suplen  á  los  cafiones 
y  i  Knpp  y  &  la  humanidad. 


mrf 


COSAS  DE  SANCHO 


Las  elecciones  del  Domingo,  han  sido  ganadas  por  los 
mitristas. 

¿No  lo  sabian  Vds.? 

Puea  nosotros  tampoco,  ni  nadie:  ha  sido  preciso  que 
ellos  nos  lo  hayan  revelado  espontáneamente. 

Por  que  sino,  ¿quien  hubiera  creido..-? 

Porsupueeto,  que  deben  estar  orgullosos  de  la  victoria 

¿Pero  Vds.  no  oyeron  Iw  bombw  y  los  cohetee?—  Pues 
noMtigf  tuapoco. 


Esto  pues,  si  bien  se  nota, 
me  ha  dicho  aver  mi  cuQada, 
es  victoria  disfrazada 
con  careta  de  derrota. 


*♦. 


Dábemos  constatar,  no  chitante  la  victoria  mitrísta,  do 
que  se  han  hecho  estas  elecciones  de  un  modo  mas  cor- 
recto que  las  anteriores. 

Pero  sin  que  queramos  decir  que  han  sido  correctas 
ni  mucho  menos. 

Mos  claro,  que  no  han  sido  tao  incorrectas  como  antaflo. 

Y  sin  embargo,  Morel  y  el  Riachuelo  han  trabajado  bien 
y  gordo. 

Solo  ha  habido  dos  pequetios  bocinches;  en  lialvanera  y 
en  Morel;  quizo  decir  en  S.  Juan  Evangelista. 

Pero  hubo  al  fin  acomodo 
pues  Morel  siempre  con  arte, 
confunde  á  veces  la  parte, 
muchas  veces,  con  el  todo. 


*% 


¿Y  como  no  hablan  de  hacerse  unas  elecciones  casi 
pacificas  en  presencia  de  los  egregios  portadores  del  em- 
blema bíblica  de  la  paz? 

Ese  ramito  de  olivo,  traído  de  los  olivares  trasandinos, 
nos  va  á  resultar  una  varita  de  virtudes,  y  sino,  al  tiempo. 

Si;  pero  vayale  Vd.  á  Morel  ó  á  cualquel  interventor 
habido  ó  por  haber,  con  ramitos  de  olivo  y  ya  verá  Vd. 
el  caso  que  de  ellos  hacen. 

Si  tuviesen  siquiera  aceitunas.. . 

Y  es  por  que  aquí,  en  esta  tierra, 
la  matufia  es  un  dibfraz, 
que  con  instintos  de  paz 
nos  mantiene  siempre  en  guerra. 


•*• 


Decididamente,  hay  que  convenir  en  que  el  triunfo  ha 
sido  para  los  mitristas. 

Como  siempre.  ¡Si  ellos  no  se  han  dejado  fumar  jamas! 

Lo  que  hay  es,  que  nadie  como  ellos,  tiene  esos  arran- 
ques de  abnegación  política,  que  tan  bien  sienta  á  los 
vencedores. 

Ellos  triunfnn  siempre,  pero  luego  dejan  el  gobierno  á 
cualquier  otro  partido,  l'-nitAOslo  sus  pretenciones  á  tener 
una  exigua  representación  alli:  asi  que  con  un  ministro 
que  obedezca  ciegamente  á  otro  partido,  que  al  que  repre- 
senta, tienen  bastante. 

El  cual  firma  con  denuedo  / 

lo  que  ha  pasado  en  la  Kioja 
permaneciendo  tan  quedo 
que doblemos  esta  hoja. 


.♦• 


Triunfos  son  los  de  este  partido  mitrista  que  encantas, 
pero  que  no  convencen. 

Y  á  nosotros,  ni  lo  primero  ni  lo  segundo. 

¡Que  esperanza!  Ni  esperanza  siquiera. 

Pero  eso  no  priva  para  que  se  duerman  si  gustan, 
sobre  sus  laureles. 

Pueden  echar  una  siesta,  por  no  perder  la  costumbre. 
Aunque  es  lo  único  que  no  perderán,  pues  por  lo  demás. 

Si  llegan  á  despertar 
de  los  ensueños  de  ayer, 
verán  que  es  fácil  perder 
puee...  hasta  el  modo  de  andar. 


CANTARES 


Por  donde  quiera  que  voy 
oigo  el  público  —  es  notorio — 
censurar  de  la  Avenida 
ew  feroz  BrasitoBio, 


Que  cargnen  hasta  romperse 
con  sn  gran  carga  los  carros; 
pero  no  olvide  intendente 
que  esto  al  pueblo,  está  cargando. 


El  presidente  esta  bueno 
y  mejor  Pelelpgringo, 
y  el  Zurro  por  lo  que  espera 
ya  se  relame  el  ocioo. 


Nos  traen  la  rama  de  olivo 
de  Chile,  no  cabe  duda: 
pero  yo  pregunto:  —  ¿tiene 
la  tal  ramita  aceitunas? 


LANZADAS 


EL  ALMANAQUE  DE  «DON  QUIJOTE»  para  1S9G,  lle- 
gará seguramente  á  maoos  del  público,  ávido  de  saborearlo, 
antes  que  á  nuestro  bolsillo  los  pesos  de  los  dos  espedientes  que 
tenemos  en  tramite  ea  la  sección  primera  y  en  la  (iete.         / 

Sin  duda  ninguna;  por  que  el  aluanaque  está  recibiendo  el 
último  impulso  y  oon  la  actividad  que  hemos  desplegado,  pode- 
mos asegurar  que  dentro  de  breves  dias  será  el  contento  de 
/  toda  la  república. 

Entre  tanto,  mis  espedientes. ..    Ah! 


Con  motivo  de  las  últimas  elecciones,  en  la  que  según  parece, 
Morel  ha  obra  lo  por  cuenta  propia,  prescindiendo  en  absoluta 
de  la  poderosa  iniciativa  y  mufieca  de  su  protector,  este  —  el 
patrón  Pelelegringo  —  le  ha  retirado  su  protección  y  dado  or- 
den á  C  ú-Clá  para  que  no  lo  suministre,  ni  siguiera  una  gota 
de  eg'ia  del  Riachuelo. 

—  Pues  me  voy  á  ahogar,  por  axfixia,  dicen  que  ha  dicho 
Morel. 

Y  no  In  falta  razón:  por  que  lo  mismo  se  ahoga  el  que  se 
cae  en  el  agua,  que  el  que  se  queda  en  seco  sin  poder  probarla. 

De  modo  que  ¿Morel  ha  naufragado  ó  se  ha  abogado? 


Según  anunció  un  periódico, 
el  intendente  vigente 
visitaría  la  Boca 
para  ver  lo  que  no  tiene, 
y  dotarla  si  es  posible, 
aunque  paulatinamente 
de  todo  lo  que  le  falta 
y  que  hace  tiempo  carece. 
Pues  le  Uta,  adoquinado, 
estudiar  bien  los  niveles, 
y  limpieza  y  alumbrado 
y  poUoia  é  higiene; 
oon  que  ¡i'.ede  ya  empezar 
nuestro  vigente  intendente 
por  reponer  en  la  Boca 
todas  las  bielas  t  muras 
que  le  faltao,  pues  no  oome, 
desde  que  iliú  en  condolerse. 


Qalvez  y  Ruciano  andan  á  la  greña;  por  supuesto  que  Ru- 
ciano  vá  perdiendo  terreno,  toda  vez  que  Qalvez  cuenta  oon 
la  sartén  que  le  ha  prestado  el  Zorro  para  este  caso. 

Sin  embargo  Runiaito  se  resistirá  dando  deda'Jas  de  miel  con 
promesas  de  libertad,  á  los  incautos. 

Pero  por  cauto  que  sea  Kuciano,  de  él  y  de  su  renuncia  se 
incautaián  los  Gal  vistas. 


El  «Obfeoh  EepaíIodi  liará  esta  noche  en  los  elegantes  y 
espaciosos  salones  de  su  casa.  Piedras  534,  uiui  gran  función 
dramática,  la  que  terminará,  como  dempre,  oon  un  animado 
baile  familiar. 


CORRESPONDENCIA  FRANCA  DE  PORTE. 

Lady  Mac-Ana  —  Angostura.  ¿Que  no  lleva  Vd.  mangas  an- 
chas en  el  vestido?  ¿Pues  para  que  6  en  donde  las  usa  Vd  ? 

Al  Preite  Juan  —  La  Verde.  —  Celebro  mucho  que  celebre 
Vd.  el  triunfo  mitrísta:  vé  Vd.  mas  que  la  opinión  general:  mas 
vale  asL 

Sra.  V.  de  O.  —  Capital  —  No  llore  Vd.  á  su  esposo  por 
halierse  ahogado  en  el  Riachuelo,  por  que  Morel  lo  resucitará 
cuando  le  convenga. 

Sta,  R.  de  T.  —  Barracas  al  Sud  —  Dichcsa  Vd.  que  puede 
llorar  en  ese  oementerío  modesto,  sobre  la  tumba  de  su  amante. 
A}ui  en  la  Chacaríta  lloramos  los  vivos  y  los  muertos  la 
incuria  municipal  que  ha  hecho  tabla  rasa  del  sentimiento 
humano. 

Dr.  Lucero  M.  —  Las  Palmas.  —  ¿  Que  en  cuantos  idiomas 
se  pnede  leer  la  divina  oomediair  En  varios,  en  Italiano,  en  Ale- 
mán, en  Francés,  en  Icgles,  en  Eeptfiol  y  en  Bartulo:  pero 
le  aconsejamos  que  no  lo  lea  en  eate  último  ujioxa,  por  qna 
seguramente  no  entenderá  jotA, 


Tip».  14:  i»  J.  R*ifi*  y  Mtw.,  Rmeen  Í5Í 
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Uomingo  8  de  Diciembre  de  1895. 


En  la  Capital 


tíUKROS  AlhSS 


AWU  A.1L-Nümerü  17. 


Stuericióa  por  trimestre  adelantado.    •    .  Ps.  1.50 

Número  suelto »  0.12 

Número  atrasado *  0.20 

Extranjero  por  on  año »  12.00 

En  Don  Quijote  no  hay  ch.irqne 
porque  es  cívico  del  Parque.l 

Por  Ter  el  oro  i  la  par 
lacheé  sin  descansar. 

Don  Quijote  es  adivino 
1  él  os  trazará  el  camino. 

/ 

HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN: DE  11Á3PM. 


Campaña 


Siiscricitn  por  semestre  adclanUd*.    ^    .  Pi.  4.0* 

N&mcro  suelto .    .    •    >  O.lv 

Número  atrasado i  0.4( 

Extranjero  por  on  año »  it.Ol 

Vengan  cien  mil  snscricloaei 
j  abajo  las  subvencione!. 

Para  Quijote  porteño  / 

todo  enemigo  es  peqneS*. 

T  toy  terror  de  enemlgoi 
y  amigo  de  mis  an}igos. 


SÜSCRICION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


/ 


Est e^'^p eriódico    se    compra   pero    no    se    vende 


o 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NU-HURE    DE  A.  OSSORIO 


I  Propietario:   EDUARDO  SOJO        i 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 
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EL  JUEGO  DE  LOTERÍA 

LA  RUINA  INMORAL 
lEL  VICIO  CAiNcNIZADOI 


Se  Tá  á  concluir  este  afio  de  desastres  maritimob  y  ter- 
restres, y  vá  á  permanecer  firme  y  de  pié  ese  desastre 
locial,  con  todos  los  horrores  y  coa  todas  las  atrocidades 
de  que  es  capaz  el  monstruo  de  los  monstruos,  con  sus 
anchas  fauces  siempre  abiertas  j  iJimca  saciadas. 

¡La  Lotería!  E&to  es,  el  juego  cuu  sus  alicientes,  con 
sus  atractivos,  con  sus  seducciones  y  encantos.  La  riqueza 
posible:  el  maflana  feliz;  el  porvenir  color  de  rosa  &  fuerza 
de  mesclarlo  con  oro;  la  consideración,  la  envidia  y  la 
,j)¿ulacion;  la  elevación  tal  vez  i¡  1^.. altan  nsferivi  de  U  so- 
ciedad y  de  la  política;  codearse  con  el  Zorro,  subírsele 
á  las  barbas  &  Peiulegnngo,  hablarle  de  tu  á  Don  Marcos, 
tantear  el  Cubo  de  Veía  y  aun  apagarlo  para  que  no  se 
consuma  y  contratar  con  iliras  un  entierro  suntuoso,  lu- 
joso, pomposo,  maraviUoHO  y  muy  coscojo,  paia  quo  bca 
sonado  el  fallecimiento  de  cualquiera  miembro  de  mi  fa- 
milia.... ¡Ah!  ¡Porque  no!  Toüo  eso  y  aun  algo  mas  se 
puede  alcanzar  con  dinero  laigo.  ¿V  el  juego  de  la  lotería 
no  supone  dinerüi"  ¿Nu  be  han  htchu  neo»  otros  con  ó  por 
la  lotería?  ¿Por  que  no  hu  ue  tener  ^o  eba  suerte?  dice 
cualquiera. 

Y  de  rtlle.vion  en  reflexión  y  de  pregunta  en  pregunta, 
no  v6  que  llega  por  la  puerta  fal»a  ao  la  lógica  ai  campo 
tiemple  abierto  del  abburdo  y  jugaudo  y  jugando,  llega 
hasta  empeQar  los  causonciuos  por  probar  turtuna  y  ha^ta 
es  capaz  de  asaltar  en  la  oscuridad  le  laa  calles  al  primero 
que  pase  para  pedirle  plata,  con  que  eijugur  tu  ted  de  vi- 
cio,  no  pata  calmar  el  hambre  de  sis  hijos. 

Al  cabo  del  año  ¿Cuantos  be  han  enriquecido?  unos 
pocos:  en  cambio  ¿cuantos  se  han  urruinado?  ,Li  mar! 

El  rico  ó  no  juega,  ó  si  juega,  poco  le  importa  perder 
lo  que  no  le  hace  lalta.  Pero  la  claie  media  y  el  proleta- 
riado, esos  juegan  siempre  y  pierden  siempre  y  se  arrui- 
nan siempre,  por  que  necesitan  siempre  el  dinero  que  in- 
vierten en  esa  inmoralidad  defendida  y  canonizada  por 
los  poderes  públicos;  en  ese  vicio  oficial  que  ha  estendi.lo 
i  US  tenticutos  con  inaudita  profusión,  t&da  vez  que  no  se 
dá  un  paso  sin  tropezar  con  una  ajénela  de  loteria;  que  en 
los  cafés,  que  en  los  tramways,  que  en  los  trenes  de  los 
Ierro-carriles,  que  en  las  calles,  que  en  los  poi  ticos  de  las 
glesias,  que  en  los  vestíbulos  ae  loi  teatros,  que  en  todas 
I  artes  y  &  tudas  huras,  los  revendodores  de  billetes  de  la 
loteria  nos  acusan  con  una  pertinacia  sm  ejemplo  por  lo 
desuaido. 

Esto  es  escandaloso  y  monstruoso,  por  que  detrís  de 
eso,  está  la  miseria,  el  robo,  el  crin.en  y  la  penitenciatia; 
y  si  no,  descorran  Vds.  el  telón  de  la  ruina  y  se  pasmaián 
de  ver  sus  hurruies,  bus  de^aiitres   y  sus  consecuencias. 

Luego,  hay  que  considerar,  los  inconvenientes  que  trae 
el  renficar  los  sorteos  con  tatjtH  liecuencia  que  es  der 
ptbulo  al  inc9Dtivo  de  1»  prostitución  y  de  la  corrupcitn 
social;  considerar  que  en  cada  extracto  se  juegan  dos  lote» 
riaí  para  tentar  mas  la  cooicia  dei  menehteroso;  cmside- 
íM  tn  fin,  que  los  que  duijen  ese  azar  aacandaloio,  hacen 


todo  lo  posible  por  precipitar  al  hombre  bueno,  en   los  res- 
baladeros de  la  miseria  y  del  hambre  y  del  crimen. 

¿No  habla  con  elocuencia  abrumadora  y  fatal,  el  hecho 
de  haberse  abierto,  después  de  estar  en  acción  el  juego 
de  la  loteria,  una  casa  de  prestamos  en  cada  cuadra,  don- 
de no  hay  dos? 

De  esto  nos  ocuparemos  en  el  próximo  número.  Punto 
y  aparte? 

(Se  continiiatá) 


CASOS  Y  COSAS 


Al  Jefe  de  P.>l¡oia 
se  le  van  los  vigilantes, 
ooipo  rataii  r.n»i'--inteB 
i,  la  clara  luz  del  dia. 

Al  ver  que  no  tiene  tasa 
esta  ediigrscion  creciente 
se  pregunta  asi  la  gente; 

— «¿pero  que  ocurre,  que  pasa?»— 

/ 

Y  es  que  en  arjuellas  esfera?, 
&  los  pobreH  vigilantes, 

les  pesan  algo  loa  guantes 
y  mucho  las  carrilleras. 

/  Y  al  que  protesta,  severo 

lo  amoneiita  y  lo  castiga, 
pues  luego  á  servir  le  obliga 
¡Pásmese  Vd.  de  bombero! 

Y  a^jui  prpgunto  yo  y  digo: 
— «¿Los  bomberos  naturales 
nacen  de  los  criminales? 
¿ser  bombero  ea  un  castigo? 


Se  lia  dicho  por  telégrafo,  lectores, 
que  Kuerno  vifne  acá 

puea  siente  calofrioH  y  sudores 
por  conocernos....  ya. 


Pues  si  viene,  le  hará  Cabo  de  Vela 

la  grande  recepción; 
le  dará  chocolate  c(jn  canela, 

y  dinamita  y  reo. 


Le  hará  ver  el  progreso  de  hoy  en  da, 

ese  juego  de  arar, 
que  llaman  por  mal  nombre  Loteria 

y  que  suele  arrainar. 


Mas  no  vendrá  ese  Kuerno  semfit'mo, 

¿&  qué  ni  para  qué? 
¿Cusndo  á  nadie  le  ha  hrcho  falta  un  cuerno? 

I  Dios  mió,  Lbramé...! 


En  la  arera  de  enfrente 
del  CoMCSowo, 
nos  plantó  el  intendente 
ua  Burgit  rio; 
tal  desatino, 
le  merece  el  ronombre 
de,  de....  |livinol 


Dice  él,  lue  ha<te  falta 
en  U  Avenida 
algo  que  procuras* 


tal  cual  salida, 
I  A.lma  elevada! 
lus  salidas  perdono 
yo,  por  la  entrada. 


El  recrea  su  vista 
y  su  contento, 
contemplando  la  facha 
del  MosuuENTo: 
Pues  que  la  historia 
otro  igual  le  levante 
í  su  memoria. 


A  la  sierra  se  mardui  el  Presidente; 
&  la  oveja  se  esquila  en  el  aprisco; 
se  marcha  &  Mar  del  Plata  mucha  gente 
y  se  cambia  el  mojón  de  San  Francisoo. 


¿HABLABA  VD.  DE  IVII  PLEITO? 

—  aquí  TUAir.U    I.OS    PAPELES- 


¿Queréis  que  hablemos  un  puco  de  la  cuestión  limites, 
del  mojón  removido,  de  los  intereses  del  Sud  privando  sc- 
bre  los  del  Norte,  del  divoriio  de  las  aguas,  del  macizo  do 
la  cordillera,  de  las  altas  cumbres  interoceánicas,  del  peri- 
to Barros,  del  preste  Juan  de  las  indias  ó  de  qué  quieren 
Vds.  que  hablemos  un  poco? 

Por  que  tomar  la  pluma  ún  hablar  de  Chile,  de  sus 
aprestos  bélicos,  de  la  compra  da  armas,  de  laadquisioion 
de  bui^ues,  de  la  introducción  de  oficiales  alemanes,  del 
cometa  laye,  de  la  cola  del  Zjrro  y  del  asado  con  cuero, 
es  como  pensar  en  lo  impo.'-ible. 

Nada:  que  nu  puedo  pasar  sin  ocuparme  de  esas  cosaj 
alarmantes:  hasta  en  sueños  veo  el  relampaguear  delasarmai 
blancas,  el  tronar  de  ias  bt -as  negras  y  después  el  brotar 
de  la  llaiuigera  llama  llama  tlamigera:  por  que  si  no  fuese 
tUmigera,  no  sena  llama}  la  e.\aiacion  que  hiere,  el  rayo 
que  mata,  la  muerte  en  fin  lujo  la  mas  hornble  y  lenug- 
nante  de  las  formas,  sembrando  el  luto,  el  llanto;  la  ruina 
y  la  desolación. 

¡Pum!  ¡Pum!  ¡Puml  Suelo  oir  entre  siitflos  y  esclamó 
al  dispertarme  azorado:  —  Ya  están  ahi:  de  ambos  lados 
de  la  cordillera  brotan  mijunes  para  lijar  con  las  armas 
en  la  mano  la  situación  de  !os  ejércitos  demarcadores:  por 
el  ctro  lado  no  se  sabe  por  cual,  y  montadas  en  las  apuas 
divorciadas  se  presentan  armadas  de  punta  en  negro  las 
teorías  de  las  mas  altas  L-umbres:  por  el  otro  lado,  se 
levantan  los  macizos  como  un  solo  hombre  protestando  con 
gran  ruido  y  ambas  piensas,  plagiando  al  mar,  nos  traen 
á  la  playa,  mas  veces  con  murmullos  alhagadores,  blandas 
y  juguetonas  olas  de  blanca  espuma  y  otras  veces  nos  lar- 
7.)a  de  su  agitado  seno,  todo  lo  que  aplabta,  todo  lo  que 
barre,  todo  lo  que  asuela. 

Y  en  esta  alternativa  vivimos,  ccmo  es  fícil  de  ctm- 
prender,  nada  tranquilos;  unas  veces  llorando  y  otras  rien- 
do; francamente  hay  que  buscar  un  termino  i  este  njalcs- 
tar  exótico  como  todos  los  jialístares. 

¿En  que  quedamos?  Las  comentes  de  paz  j  de  reciproc 
avenencia  son  sinceras  y  leales?  ¿son    la  preparación   df 
una  emboscada  al  Sud?  ¿Quien  Mti  en  lo  d«rto?    £1  pf  li- 
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mista  ó  el  optimista?  Para  contestar  i  esta  última  pregunta 
seña  preciso  saber  antes,  quienes  es  bagista  7  quien^  es 
alcista. 

Atando  cabos  j  obserrando,  ee  fácil  deducir  que  la  opi- 
nión general  es  optimista,  por  que  no  pierde  vista  la 
acción  de  los  pájaros  gordos,  que  esta  vez  es  favorable  al 
equilibrio  sud-americano  y  cree  y  espera  en  ellos. 

Sin  embargo  esta  opinión  no  quiere  decir  en  modo  al- 
guno: —  échense  Yds.  &  dormir  y  cuelguen  las  armas  y 
quemen  las  naves  —  nada  de  eso,  pero  que  las  cosas  mar- 
chan por  buen  camino  y  que  en  el  interés  de  ambos  pue- 
blos está  el  evitar  la  ruina  de  una  guerra,  no  cabe  duda  y 
(Don  Quijote»  se  mantiene  á  la  espnctativa,  por  el  me- 
en to,  durmiendo  de  dia  y  velando  de  noche. 


DON    RUGIANO 


Yo  quisiera  saber  por  que  Budano, 
tm  hombre  tan  vehemente, 
persiste  en  ser  tirano 
de  un  modo  que  ya  pasa  de  oorrÍRnte, 

Dio  principio  &  sus  herhos  siempre  hor6dioos, 
pable  en  mano  i  que  cai^a  el  que  cayere, 
degollando  oon  saOa  &  los  periódioos.... 
aunque  piensa  que  él  mata,  nunca  muere. 

Después  se  dirigió  á  los  periodistas 
oon  su  r&bia  violenta, 
y  despups  perseguia  6  los  cagistas 
y  cerraba  las  puertas  de  la  imprenta. 

Has  tantas  vnleidades 
se  volvieron  después  contra  Buciano, 
y  muy  grandes  verdades 
tuvo  que  oir  el  pertinaz  tirano. 

Pues  esto  que  no  es  cuento, 
ni  visos  tiene  de  estudiada  chanzn, 
nn  ha  llevado  í  su  chola  la  enseñanza, 
ni  ha  servido  i  sus  pUnes  de  escarmienta 

Las  nuevas  elnooiones 
que  Buoiano  prepara, 
¿serin  nuevas  leooinnrs 
que  de  carmín  le  teair&n  la  cara? 

Carmín  que  tine  rostro  de  tirano, 
no  lo  hace  por  si,  ni  suavemente; 
fs  preciso  que  altruno,  oon  las  manos, 
lo  luga  asomar,  trotando  duramente. 

Yo  pienso,  pues  el  dia  esti  cercano, 
que  en  esta  elencinnes,  una  cana, 
dar6  al  viento  Ruciano; 
probando  que  su  juicio  casquivano 
solo  puede  abortar...  ¡una  macana! 


COSAS  DE  SANCHO 


TA  general  Tipjo-huero,  ha  dado  ahora  en  la  tarea  de 
defenderse  por  medio  de  la  prensa. 

— ¿Y  o"<»?— preguntarán  Vd».  —  nada  mas  lógico  ni 
mas  plauaiblek 

Pero  es  que  no  se  defiende;  sino  que  insulta  á  los  demat-. 

Y  estos,  francamente,  es  atacarse  mas  bien  que  defen- 
derse. 

¡Cuando  61  tsn  tranquilo  estaba 
salir  con  tanta  violencia 
esta  eepecie  de  emergencia 
con  la  que  nunca  contaba! 

*% 

La  verdad  del  caso  es,  que  si  ee  realiza  la  compra  del 
fusil  Lee,  que  el  patrocinaba  con  entusiasmo,  y  hay  una 
guerra,  el  fusil  Lee,  nos  hubiera  dejado  sin  ganas  de  leer 
en  lo  sucesivo. 

El  se  acordó  de  los  buenos  resultados  que  esti  dando  la 
varilla  Lee  para  los  cercos  y  ere;  ó  que  el  foail  los  daría 
análogos. 

¿Pero  61  que  ahora  lee  lo  que  es  en  la  práctica  el  fusil 
Le»,  no  se  dá  por  vencido  todavía? 

Ilaf  empecinamientos  fatales  y  de  coniecaencias  desas- 
trosas. 

Lurg}  despiiBf, 

la  cosa  estando  en  un  tria 
para  rompemos  el  alma, 
se  estaba  con  mucha  calma 
pueudoM  en  Paria. 

.% 

Creo,  qae  dMpue*  de  esta  entefiscja,  no  la  rolTaiin  ^i 
comisionar  pan  otra  compra  de  armax. 

Al  menos,  yo  por  mi  psrte,  o  o  le  encai^garía  la  compra 
de  nn  oortsplamM,  por  que  me  traen*  nn  lacft-corcho  6 
un  tnrbant»  moriico. 


DON    QUIJOTE 


/ 


Ni  siquiera  lo  mandaría  al  mercado,  por  que  de  seguro 
tomaría  el  rábano  por  ]m  hojas. 

De  donde  resulta  que  el  viaje  &  Europa  de  este  viejo, 
ha  sido  inútil:  esto  es,  inútil  hasta  cierto  punto,  &  Dios 
gracias. 

Pues  si  saben  los  que  acechan 
que  tiles  cosas  se  pasan; 
pasan  los  andes,  nos  asan 
y  después,  nos  escabechan. 

••• 

¡  Y  todavía  pretende  defenderse ! 

Yo  que  creo  en  la  defensa  de  todas  la  causas,  por  malas 
que  sean,  no  le  veo  la  punta  á  esta   del  viejo  en  cuestión. 

¡Sin  embargo,  lo  imprevisto  suele  a8(>mar  de  vez  en 
cuando  las  narices,  causando  la  estupefacción  general.         , 

Y  todo  pudiera  ser.  ' 

Pero,  / 

de  estos  y  los  oleados, 
/  pocos  son  los  escapados, 

/  (esto  dice  con  alan  .  '' 

un  anticuado  refrán). 

.  •••      . 

El  proceso  sigue,  no  obstante,  sus  diíaiórioe  trámites  y 
vendremos  á  saber  el  desenlace  de  este  drama,  cuando 
nos  hadamos  olviaado  todos  del  argumento. 

Ya  lu  verán  Vdu.,  pero  por  lu  pruntu,  la  cusa  al  parecer 
está  muy  tea  para  el  yieju  geheral,  su  situación  es,  por  lo 
menos,  violenta. 

Loa  resultados,  ya  veremos  cuales  son. 

Por  que  todavía  hay  mucho  que  andar. 

Por  que  la  justicia  es  tarda 
si  el  trámite  no  la  vicia; 
y  aquí  el  que  espera  justicia 
desesperándose  aguarda. 


Lo  dicho  dicho;  la  cautia  que  se  está  siguiendo  es  de 
aquellas  llamadas  á  producir  luido. 
Como  que  es  cuestión  de  armas. 

Y  los  tusile»  Lee,  meten  mucho  ruido,  pues  es  para  lo 
úoico  que  sirven. 

Y  para  nada  mas. 

¡Bonito  papel  hubiéramos  hecho  con  unos  fusiles  inser- 
vibles para  la  guerra  moderna. 

Ni  que  se  tratara  de  la  carabina  de  Ambrosio. 

Hay  que  mostrarse  prudente 
al  dar  estfH  comisiones, 
por  que  puede  un  inconciente 
causarnos  mil  desazones. 


CANTARES 


Las  cuestiones  de  los  limitas 
dicen  que  se  arreglarán, 
no  sabemos  si  este  abo 
6  allá  en  el  juicio  final 


Jugando  á  la  lotería 
se  tía  arruinado  Don  Pascual, 
y  hoy  le  pega  cada  dia 
una  tunda  á  su  mitad. 


Si  vas  á  pedir  prestado 
adonde— Bx  na  doubo— 
ten  amigo,  por  leguro, 
que  te  dejarán  aiii  cuero. 


Ya  se  han  votado  recorsos 
para  el  puerto  mamadera; 
6  este  nos  deja  por  puertas, 
6  fabrican  de  oro  el  puerto. 


LANZADAS 


¿Cjue  ha  resultado  de  la  viúta  que  el  Sr.  Intendente  ha  he- 
cho á  la  Éooa? 

Habrá  notado  ¡oomo  no!  k  falta  de  Bcooitouos  en  varios  y 
determinados  sinos. 

Por  que  es  lo  único  que  íalu  en  la  Booa;  por  qne  de  todo 
lo  demás  hay  de  sobra. 

Uay  &lta  de  veredas,  sobra  de  barro  y  de  agua  en  las  calles, 
falla  de  alumbrado,  falta  de  policía,  falta  de  higÍMie,  etc.  etc. 

Ya  ven  Vds.  que  de  todas  estas  faltas,  hay  de  sobra. 

Solamente  faltan  los  BnogitiMos,  para  que  la  Boca  se*  nn 
pualao. 

Que  si  Adsn,  en  el  snyo,  hubiera  tenido  nno  siqnisn  pan 
escapar  á  la  tentación  de  Kva,  se  salva  del  pecado  ;  nos  salva' 
moa  todos,  por  que  &vb,  mujer  al  tln  ;  limpia,  no  hubiese  en- 
trado en  semejante  sitio. 

l/ijue  halla  de  entrar!  Ni  Don  Quijote  tampooa 


Yo  pregunto,  selloreí:— ¿Esos  caballeros  qne  han  renunciado 
RUS  puestas  altos  en  la  direooion  de  correos  y  telégrafos,  se 
han  arrepentido  de  haber  renundado? 

Por  que  eso  pareoe,  á  juzgar  por  lo  que  se  desprende  de  los 
escritos  publicados  en  la  prensa  perióüoa  de  la  capital. 

Ó  contaban  oon  que  no  les  admitirían  las  renuncias,  claro;    - 
6  llegaron  en  su  ofusoadon  hasta  creerse  los  indiiipensables.      / 

Hay  flor  qiM  moere  en  capullo,      '  y 
amante  que  1(6' condena,  / 

ave  que  moere  de  pena, 
y  hombre  á  quien  mata  el  orgullo. 

Merece  público  elogio,  el  esfuerzo  que  están  haciendo  los 
empresarios  de  los  teatros  por  seodones  para  atraer  la  concur- 
re) icia  en  la  presente  estación  veraniega. 

¡Y  cuidado  quo  aprieta  el  calori 

Como  no  podemos  ocupamos  de  todos  ellos,  por  que  la  Ín- 
dole de  nuestro  semanario  no  nos  los  permite  hacerlo  en  un 
solo  número,  lo  haremos  en  varios,  limitándonos  hoy  al  teatro 
«Qdeon.» 

Este  posee  un  cuadro  de  compañía  muy  completo  y  muy 
igual. 

Juárez,  Lozoya  y  Arjona  son  tres  actores  de  primera  fuerza, 
pues  cuantos  papeles  desempeñan  lo  hacen  á  la  perfeodon, 
ornando  tipos,  en  lo  serio  y  en  lo  cómico  oon  notable  acierto  y 
pre  ñsion. 

En  el  bello  sexo  está  reprpsentado  el  arte  perfecta  v  digna- 
mente también;  tenemos  á  la  Carmen  Pastor  en  primer  térmi- 
no, de  dará  y  potente  voz,  de  gallarda  y  «legante  presencia  y 
llena  de  grada  seductora;  á  la  Castro  que  no  le  v&  en  zaga:  á 
la  Sarita  Urtiz  que  es  un  encanto  y  revela  oondiciones  sobresa- 
lientes oomo  artista  oomico-dramatíoa  —  por  ahi  empezó  la 
Tubau  —  la  VooovL  ya  conocida  del  público  y  la  simpática  ca- 
racterística que  se  hace  aplaudir  siempre. 

Sí  á  esto  se  añaden  los  primores  de  una  orquesta  discreta, 
movida  por  una  batuta  inteligente,  habremos  ácabiso  di  con- 
CLCiB  el  objeto  que  nos  impuUara,  que  no  es  otro  que  el  de  ha- 
cer crónica  verdad,  al  tratar  de  los  espectáculos  públicos. 


Ni  una  palabra,  ni  una  señal,  ni  una  esperanza  ¡que  espe- 
ranza! sobre  nuestros  dos  oousabidos  espedientes. 

¡Pronto  acalló  d  de  La  Ríoja! 
Pionto  y...  doblemos  la  hoja. 

Y  d  interventor  oobró  ya  ¡oomo  no!  sus  diez  mil  pesos  mo- 
neda nadonal  de  corso  legal 

Lo  mío  no  llega  á  tanto,  ni  mucho  menos,  y  sin  embargo, 
no  palpo  los  pesos. 

Y  se  acabará  el  año  do  <flf  se  acaben  mía  deaengafioa. 

Y  tal  vez,  pase  el  año  que  viene,  oomo  se  ha  pasado  este, 
inútilmente. 

Al  ver  tamaños  escasos 
digo,  enfermo  de  ioterida;  '    ' 

—¿En  donde  está  la  justída 
que  no  me  paga  los  pesos? 

CBNTROB  BECHBáTITOS: 

El  Domingo  8  del  comiente  celebrará  la  sociedad  «üm- 
berto  Va  una  gran  fieata  para  conmemorar  el  cumpleaños  de  la 
actual  reina  de  Italia. — Pur  la  noche  liabrá  baile  en  los  degan-i 
tes  salones  de  esta  simpáoca  sociedad  -  Kioja  211:.'. 

Saláxahca  FBUuiiva.  —  Invita  á  los  orfeonistas  á  ensayar 
para  el  próximo  carnaval  J£l  21  del  corriente  baile  de  gala  es 
los  salones  •Kufantd  de  Benmger.» 

PaooBiso  DSL  Plata.  — Tertulia  extraordinaria,  esta  noche, 
en  d  «Uperai  Italiani,»  Cufo  1374. 

CUTBO  Vai.A  Campa— Ealik  noche;  velada,  baile  de  gala  y 
bazar  rifa,  en  el  salón  de  la  sociedad,  Comentes  54. 'i3. 

SoBHABUio  Peual. — Esti  nocbo  gran  baile  en  «Les  Enfants 
deBeraoger,»  Tacuari  253. 

CiBcuLo  Yalebciaho.  £<ta  no^  gran  fundón  y  baile,  Vio- 
t)ria  1116.  „ 

CORIESPONDEHCI&  FRANCA  DE  PORTE. 

J.  J.  de  IL— Uran  Chaco.— La  meiar  marca  de  claves  es  la 
•lemaos:  Chile  ha  recibido  una  gran  remesa. 

U.  T.— ¿Que  el  Zorro  no  soltará  el  poder?  En  eso  estamos 
todos  j  él  umbien,  pero  ttgun  vayan  las  coau,  debemos  afiaiir 
por  que  al  pnmer  tropiezo  que  tenga,  dirá:  —  otro  talla.  — 

A.  B.  de  C— ¿Y  que  mujer  no  se  pinta,  señora?  Vds.  se  pirran 
por  todo  lo  que  uo  es  natural  y  si  nu  ahí  están  las  mangas  y 
los  sombreros  que  Tan  ñus  alia  de  lo  lazonable. 

jj.  U.  K.— lUuy  lA.bitc>  TttMjal  i-eru  eso  de  dedicar  una  ele- 
gía á  Don  Maioos  que  ha  cometido  tantas  heregiaii,  ee  muy 
luerte:  al  cesto. 

P.  lly  O.— ¿Que  me  cuenta  Vd?  jQue  no  hay  Bungitorioe 
en  Bieira  Chical  ¡Futidiatae!  Tengan  Vds.  nn  intendente  oomo 
nosotros  y  vnirán  Vds.  contentos  y  desahogados. 

Ur.  Valiente  A&ónimL— tnile— ^Con  que  tanta  rabia  tiene 
Td.  que  ameLsza  oon  utstruir  a  Don  Quijote,  su  ossa,  imprente 
j  redaotiresir  ,Qne  nueúol —  áJ  de  Vd.  si  tal  cosa  intentara. 
A  bien  que  dice  en  tu  acóumo  que  psrs  destruirnos  tienen  Td» 
hnhtnos  ¡hnlanbs  nada  menosi  ¿l'eio  con  bul  6  sin  m¿ 
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En  la  Capital 


SntcrícióQpor  trimestre  adelantado.    .    .  Ps.  1.50 

Nomero  saelto i  0.12 

N&mero  atrasado .,  .    .  »  0.20 

Extranjero  por  un  año >  12.00 


En  Don  Quijote  no  Iiay  chvqae 
porque  es  cívico  del  Parqv.l 


Por  Ter  el  oro  á  la  par 
lacharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
1  él  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ÁDMINISTBACI0N:DE11Á3PM. 


Ano  AIL- Número  16 


Campaña 


SaKriciin  por  semestre  adelantad*.    ,    .  Pi.  4.00 

Nftmero  suelto »  0.10 

Numero  atrasado »  O.iO 

Extranjero  por  on  «fie »  it.CO 

Vengan  cien  mil  snscrieloiM 
7  abajo  las  subvencioaet. 


Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  peqneSo. 

T  soy  terror  de  enemigos 
}  amigo  de  mis  amigos. 


SDSCRICION  POR  SEMESTRE  ADELilTÁDO 


Est él  periódico    se    compra   pero   no    se   vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


I         Propietario:   EDUARDO  SOJO        | 


ADMMSTRAaON:  VENEZUELA  594 


ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE" 
para  1896. 

El  Martes  próximo,  17  del  corrienle,  se 
pondrá  á  la  venta  deünitivamente,  el  Alma- 
naque DE  «Don  Quijote»  para  iSlKí. 

Todo  el  mundo  puede  comprar  nuestro 
Almanaque  al  mismo  precio  del  año  pasado 
mandando  su  valor  adelantado. 


POR    EL   JUEGO 

PARA  EL  JUEGO 

Y 

iNO  ES  COSA  DE  JUEGO! 

Ta  dijimos  en  el  número  anterior,  que  el  sintcma  mas 
alarmante  de  las  victimas  que  causa  el  juego,  sin  escluir 
el  de  la  lotería,  que  es  el  que  tiene  mas  incentivo  de  todos 
elloF;  es  el  sin  número  de  casas  de  prestamos  que  e.xisten 
por  doquiera. 

Hagan  Vds.  el  calculo  de  lo  que  pierde  un  individuo 
que  es  poseedor  de  una  klbaja.  Por  (lia,  ha  pagado  al 
joyero,  por  lo  menos,  el  doble  de  su  valor  intrinseco;  el 
prestamista  le  dá  por  ella,  cuando  mas,  la  mitad  de  eu 
valor  real  y  efectivo,  y  por  último  la  lotería  se  traga  la 
plata  sin  devolver  un  centavo. 

Y  el  que  empieza  por  emp«fiar  una  alhaja,  acaba  por 
vender  hasta  la  camisa  que  lleva  puesta. 

Se  dirá,  que  para  el  caso  del  juego,  tanto  le  importa  al 
jugador  que  le  den  por  la  jova  todo  su  valor  ó  la  mitad, 
si  al  cabo  lo  ha  de  perder  todo. 

Es  verdad,  pero  podría  tener  siquiera  el  con<iuelo  de  re- 
petir la  jugada,  lo  cual  siempre  es  a'go. 

Ahora  se  presenta  ante  Ic'S  ojos  del  hombre  serio  este 
problema:  ¿Que  cosa  es  mas  inmoral  j  mas  ruinrsa;  la 
casa  de  préstamos  ó  la  lotería? 

Dificitíllo  seria  contestar,  esto  e!>,  decidirse  por  una  ó 
por  la  otra.  Francamente,  i  mi,  si  me  dan  á  eligir,  sin  nin- 
guna me  quedo. 

Pero  digo  yo:  ya  que  el  vicio  te  ha  encumbrado  cficial- 
mente,  toda  vez  que  está  amparado  por  una  ley:  por  que 
no  se  eleva  el  préstamo  &  esa  categoría  ? 

Se  dirá  que  hay  un  Monte  de  Piedad,  en  la  calle  de 
Perú.  Pero  esto  no  basta:  las  «jencias  de  loterías  se  estien- 
den hasta  mas  allá  del  limite  del  muuicipio.y  el  Monte  de 
Piedad  no  se  estiende  tanto;  no  pasa  de  Belgrano  y  Peiú 
en  cambio  las  casas  de  los  usureros  van  al  par  de  las 
ajencias  de  loterías. 

Pasa  el  proletario  por  una  calle  cualquiera,  siempre  la 
tentación  delante  —  la  «jencia  de  loteria  —  y  siempre  la 
fácil  ocasión  al  lado  —  la  ca^a  de  préstamos. 

Resiste  la  primera  tentación,  resiste  la  segi.nda  y  otra 
mas  y  otra  y  todas  las  que  Vds.  quieran;  pero  cae  por  fio, 
deja  una  prenda  al  judio,  y  su  valor  á  la  lotería  y  su  es- 
peranza se  la  lleva  el  diablo. 

Economicen  Vds.  al  proletario  siquiera  las  molestias  en 
el  tramite  de  su  ruina  y  las  veipienzas  de  entenderse  con 
loi  prestamistas,  permitiéndole  que  entregue  la  camisa  al 
•jente  lotero  y  San  se  acabó, 


¡Moralidad,  tapate  el  rostro  con  un  entero  de  la  que 
ofrece  mas  grandes  premios! 

¡Pobre  sociedad,  la  que  cuenta  con  una  protectora  de 
animales  y  que  no  proteje  al  proletariado  contra  la  usura  y 
el  jupgo  inmorales! 

No  se  obliga  á  las  rasas  de  Sport  —  y  con  muíhisima 
razón  y  mi  aplauso — á  pagar  al  Estado  una  patente  exor- 
bitante? ¿Por  que  pues,  no  ha  de  pagar  al  Estado  también 
la  lotería  una  potente  ciento  6  mil  veces  mas  crecida  que 
el  Sport? 

Y  las  casas  de  préstamos  ¿pagan  patente?. 

Y  bi  la  pagan  ¿que  base  se  tiene  establecida  para  regu- 
laría? 

La  arbitraria  sin  duda,  por  que  sin  duda  son  considera- 
das como  casas  de  comercio. 

¡Moralidad,  huye  por  Dios,  sino  quieres  ser  devorada 
por  la  usura! 

¡Como  casas  de  comercio!  Pero  que  comercio  y  que 
casas!  Eirmi  concepto,  las  ?>sas  de  próstamos  se  hallan  en 
las  condiciones  de  las  casaf  de  sporí  y  deben  pagar  sino 
una  patente  mayor,  igual  por  lo  menos. 

Estamos  entrando  de  llena  en  el  desierto  de  la  miseria  y 
de  la  ruina,  á  caballo  en  la  usura  y  por  las  puertas  de  la 
inmoralidad. 

Y  es  en  vano  que  nos  detengamos,  ni  pretendamos  re- 
frenar la  marcha  hicia  la  debacle  que  nos  traza  una  ley 
de  Estado. 

Esto  desconsuela,  esto  desmoraliza  y  esto  arruina. 
¿De  quien  la  responsabilidad? 

(Se  ronünuaiá) 


NOCHE  BUENA 


Cerca  ya  de  ncche  buena 
y  oerca  de  tia  del  ifi^, 
estamos  sin  esperan»  s, 
y  sin  dinero  y  sin  pavo; 

Los  proyectos  finsnciros, 
para  UQiñ>  ar  son  tant<  s, 
que  no  es  pouble  daber 
después  he  considerarlos 
cual  de  ellos  es  el  m'-jor 
6  al  menos,  el  menos  malo. 

Y  que  se  ha  perdido  muchT 
tiempo,  no  hay  ni  que  dudarlo 
tiempo  prei^ioso  qu9  alguno 
meyr  hubiera  empleado 
en  hacer.  .  ouilqu'era  cosa; 
aleluyas  6  cigarros, 
algo  que  hubiera  servide 
para  alegrar  los  muchachos. 

¡Como  ha  de  serl  Etts  mundo 
como  siempre  está  rodando, 
nos  presenta  á  lo  mejor 
unos  casos  tan  estraD  s, 
que  uno  los  vé,  hasta  los  palpa 
y  le  parecen  miUgros 
6  absurdos  6  desaciertos 

6  imposibles  incubados. 

Il.b'ar  de  uniflcrclones 
sin  tener  atados  cabos 
para  amarrar  las  provincias 
que  se  han  estralimitadc, 

7  que  harán  otros  empréstitos 
t  las  primeru  de  oimbio, 

••  ir  i  la  btooarrota 


á  pasos  aerigantado'!. 

¿Con  unificar  la  dou  la, 

acabará  bien  el  afl^? 

¿Traerá  la  unifica-ion 

para  cada  quisque  un  pavo? 

¿Bajará  el  ero  tal  vez 

ó  se  subirá  mas  alto? 

¿í/)8  humos  quedarán  libres 

ti  se  lipoe  aquella,  de  claves? 

¿A.1  un'fica',  el  Znrro 

sn  irá  á  Europa  6  á  Chicago? 

¿Se  fijarán  los  m' jones 

sin  miedos  ni  sobresalto»? 

¿Podremos  entrar  de  gratis 

en  todos  Irs  espectáculo»? 

¿Se  acabará  el  P.  A.  N  político 

que  nrs  tiene  indigeetados? 

/.Libres  de  seca  y  langosta 

florecerán  nuestros  campes? 

¿Uñarán  mangas  argostxs 

las  niñ«  y  los  letrados? 

Nada  de  esr:  todo  iría 

como  en  los  tiempcs  de  antaño; 

unifl''ando,  tendremos 

Ipia'  qie  no  unificando, 

fmes  tendremos  que  pagar 
a  deuda  y  á  mas  los  gastos 
de  implantar  otro  sistema 
que  el  que  venimos  UFcndc; 
y  el  oro  dirá:  —  me  tubo  -~ 
y  el  puetilo  dirá:  —  |?anastosl 
y  la  mar  alborotada 
nos  llamará  á  gritoe:— iPavos! 


Ccr.a  ^a  i!o  rodie  buena 
y  cerca  de  fin  del  afti, 
P'or  esfamcs  que  al  principio, 
que  hoy  no  tenemos ..  ni  pavo. 


IGIAL  QUE  ANTES 


Terminado  el  ceremonial  eclesiástico,  que  era  el  porque 
de  la  venida;  mostrado  el  gajo  de  aceituno,  que  era  el  lado 
simpático  de  la  venida  y  ultimadas  las  visitas  y  banquetes, 
que  son  y  serán  siempre  una  flaqueza  humana,  los  reve- 
rendísimos prelados  han  regresado  á  sus  puntos  de  partida. 

Cada  mochuelo  pues,  á  su  olivo. 

Esta  hermosa  página  de  historia  contemporánea,  acurará 
en  todo  tiempo  una  acción  unisona,  movida  por  un  senti- 
miento internacional,  digámoslo  así:  por  que  no  es  solo  el 
misticismo  el  que  por  deber,  por  natural  inclinación  y 
por  humanos  sentimientos,  ha  cantado  las  armonías  de  la 
paz,  de  dos  pueblos  hermanos  que  han  nacido  para  vivir 
el  uno  al  lado  del  otro,  confuniíendose  en  sus  aspirarionr  s, 
al  punto  de  gozar  juntos  de  las  venturas  materiales  y  dellc- 
rar  juntos  también  las  veleidades  de  la  fortuna. 

Paz  y  progreso,  ese  debe  ser  el  canto  eterno  en  ambas 
vertientes  de  los  Andes  y  el  ilustre  prelado  Chileno  se  ha 
esforzado  por  arraigar  ese  pensamiento,  creyendo  Ínter* 
pretar  —  y  ha  creido  muy  bien  —  los  verdaleros  y  sanos 
impulsos  de  los  corazones  de  ambos  pueblos. 

Hay  quien  en  el  seno  de  la  intimidad,  no  vé  en  todo 
ello,  sino  la  buena  voluntad  y  el  magnánimo  deseo  de 
los  elevados  y  dígniaimos  personajes,  que  han  tomado  parte 
•D  U  cota:  pero  que  todM  esas  buet  Üernu  j  bumasita- 
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ñas  no  tienen  ni  ulterior  importancia  ni  aquiscente  reso- 
nanoia. 

Y  aunque  asi  fuera;  esas  renerables  rolunnas  de  Ja 
Iglesia  Chilena,  que  es  como  la  nuestra,  la  iglesia  católica, 
no  han  debido  sustraerse  á  guardar  un  absoluto  silencio 
acerca  de  la  cuestión  pendiente,  ni  han  podido  contener 
el  Ímpetu  de  eus  deseos,  siquiera  sean  los  propios,  para 
manifestar  que  debemos  pensar  como  ellos,  que  debemos 
propender  á  salrar  diñoultades  para  que  las  corrientes  de 
paz  sean  unisonas  aqui  y  all&,  por  que  la  paz  es  el  pro- 
greso, y  el  progreso  la  meta  de  todo  pueblo  civilizado. 

Si  nadie,  antes  que  ello3,  lo  ha  dicho:  si  nadie  antes  que 
ellos,  ha  tenido  el  valor  de  manifestar  publicamente  los 
anhelos  humanos  sin  que  les  haya  acobardado  el  juicio 
histórico  ¿por  que  no  hemos  de  reconocer  el  mérito  da  su 
jornada,  la  importancia  de  su  misión  y  el  bienestar  que 
BUS  palabras  han  llevado  á  nuestros  corazones? 

¿Pensarán  y  sentirán  lo  mismo,  nuestros  vecinos?  Cier- 
tamente que  si,  sin  que  pueda  argüirse  nada  en  contrario. 
Por  que  un  pastor  del  talento  y  de  las  virtudes  de  Monse- 
ñor Casanova,  debe  conocer  las  inclinaciones  de  su  rebaño 
y  estas  no  pueden  ser  otras  que  las  por  el  manifestadas. 

Quiera  Dios  que  esta  visita  sagrada  sea  el  pribcipio 
de  una  paz  eterna  y  que  francas  y  sinceras  corrientes  do 
confraternidad,  derarrollen  en  uno  y  otro  lado  de  los  An- 
des anchas  vías  al  progreso  y  á  la  felicidad  de  los  doa 
pueblos. 


HUMORADAS 


Por  llenarse  el  abdomen  de  panales 
sufrió  Marcos  angiirtías  muy  fanales; 
y  otroM...  que  yo  eé,  también  sufrieroa, 
aunque  no  los  comieron. 

Lo  QÜI   PRÜCBl  LICTOB  QTTE  IS  TJN  DILITO 
SEHTflt  POS  LOS  PAHaUS  APETITO. 


Oustaba  á  D*.  Birbara  Arocena 
su  casa  gobernar;  también  la  ajena; 
y  furiosa  y  rabiosa  se  ponia 
si  su  orden  el  vecino  no  cumplía; 
en  fin,  por  imponerse  esta  señora 
no  dormía  de  noclie,  ni  una  hora; 
pero  el  dia  llegó  de  su  fraoaao, 
y  hoy,  lectores,  ya  nadie  le  hace  caso. 

MlBESl  PlXIOBlNao  EM  ESI  ESPEJO, 
X  ÁPBOVECni  SI  QUlEHE  BÜ  OOHSEJO. 


Entróse  un  Zorro  hambriento  i  un  gallioero 
y  esta  quiero,  y  estotra  también  quiero, 
no  dejó  ni  una  pluma  para  muestra 
al  dejar  la  palestra. 
Pero  al  salir  h')ydn¿o  aquel  Zorrazo 
quedó  preso  de  patas  en  un  lazo. 

Viva  IL  ZOBBO  ACVIBIIOO, 
T  UEB,  NO  PBOCVBI  EN  D«  DISCinDO. 


Cien  cuervoR  i  una  hermosa  devoraban 
y  el  triunfo  celebraban. 

T  un  argentino  que  tal  cosa  vía, 
esolamal»  llorando: 
iSi  isE  caoÁvEB  (a  lui  ?aTiUÁ  waI 


COSAS  DE  SANCHO 


Ya  se  hacia  esperar  mucho  un  conflicto  promovido  por 
Cabo  de  Yela. 

Y  se  v&  por  las  alturas. 

Y  lo  peor  del  caso  ee,  que  todos  le  dan  la  razón. 
Menos  nosotros,  por  que  no  debemos    darle  nada,   hasta 

que  61  no  nos  dó  la  piedra. 

Esto  es  lógico  y  factible:  pero  de  ahi  no  pat'S:  61  ha 
querido  partir  la  mitad  para  cada  uno,  esto  es:  el  triunfo 
moral  para  cDon  Quijote>  (la  sentencia  del  Juez)  y  el 
material  par»  el  (la  piedra  consabida ) 

Pero  Tolvamos  al  hecho 
de  que  se  encuentra  convicto, 
y  estudiemos  del  conflicto 
causa,  razón  y  provecho. 

.•• 

Cabo  de  Yela  se  encontró  en  la  calle  i  an  jefe  del  ejer- 
cito con  uniforme  y  sin  eepadiL 
Esto  es  el  hecho  materiid.     -^ 

Y  lin  mas  ni  mas,  lo  mandó  arrestado. 
Esto  ss  el  hecho  lijero. 

/ 


Ahora  bien:  debió  decir  Cabo  al  jffa:  —  Ya  sabe  Vd. 
que  está  prevenido  el  uso  de  la  espaHa:  Yd.  no  la  lleva, 
pero  ¿lleva  Yd.  dinero  para  comprarla? 

Y  obligarle  á  proveerse  de  otra  espada,  incontinente. 

Y  ahi  está  el  verdadero  castigo;  pues  no  hay  otro  que 
duela  mas  que  el  del  bolsillo. 

De  otro  modo  proceder 
se  incurre  en  que  el  delincuente  / 

s<)  volverá  reincidente 
para  n0  hacer  su  deber. 


7 


*•* 


Ese  espirita  de  severidad  acompaña  siempre  á  C<ibo,  y 
lo  hace  poner  en  berlina  siempre  también 

Para  61  no  hay  nunca,  el  perdón  de  la  filta  por  la  pri- 
mera VfZ. 

Ni  apírcibiraiento,  ni  amonestaciones  preventivas. 

Para  61  no  hay  mas  que  castigo. 

¡Cuanta  dureza  á  fin  de  siglo! 

¿Si  se  le  habrá  pegado  la  dureza  de  la  piedra  de  <Djn 
Qii''jote?t 

Todo  pudiera  ser. 

Pues  como  dice  un  refrán: 


/ 


En  nuestra  vida  insegura 
todo'  tiene  su  segundo, 
por  que  se  pega  en  el  mundo 
todo,  menos  la  hermosura. 


La  verdad  es  que  el  castigo  impuesto  por  Cabo  al  Jefe 
en  cuestión,  lo  ha  sufrido  mas  que  este,  el  importante 
puesto  que  ocupa  el  damnificado  en  el  Consejo  Supremo. 

Por  que  durante  el  arresto,  el  puesto  aquel  ha  estado 
huérfano,  sin  poder  funcionar. 

Y  pregunto:  ¿So  incurre  en  responsabilidad  el  funcio- 
nario publico,  que  paraliza  el  movimiento  de  la  maquina 
administrativa? 

Por  que  á  nuestro  modo  de  ver,  Cabn  debe  sufrir  algo, 
por  esta  lijereza. 

Y  asi  aprendería  para  otra  vez. 

A^que  &  61  ya  nada  le  arredra 
de  los  hombres,  ni  de  Dios; 
que  con  esta,  ya  van  dos, 
la  de  Bawson  y  la  piedra. 

Estudíese  el  punto  y  banquese  el  contrapunto,  por  que 
yo  creo  que  ambas  cosas  son  fáciles  de  conseguir. 

Y  adviértase  de  camino  que  el  obrar  de  lijero,  puede 
entorpecer  la  marcha  de  los  mas  altos  intereses  de  la  mili- 
cia y  del  pais. 

Y  cuenta,  que  en  el  caso  presente,  no  nos  mueven  sim- 
patías personales,  qué  dicho  sea  de  paso,  jamas  han  prima- 
do en  nosotros. 

Nos  mueve  la  razón,  la  lógica  y  la  justicia;  por  eso 
queremos  que  el  caso  presente  se  estudie  y  se  investigue 
con  detenimiento. 

Por  que  el  dia  menos  pensado 

Arresta  en  la  calle  pública 
por  capricho  y  sin  motivo 
hasta  al  presidente  activo 
y  nato  de  la  república. 


LANZADAS 


Lo  que  es  el  espíritu  de  la  moralidad. 

Numerosas  felicitaciones  personales  y  por  escrito  de  dentro 
y  fuera  de  la  capital,  nos  llegan,  llenándonos  de  satiafaccion, 
per  la  campana  que  ba  emprendido  «  Don  Quijote  n  contra  el 
juego  inmoral  de  la  lotería. 

Hasta  el  Sr.  Thiriot,  al  felicitamos  por  carta  espresiva,  nos 
temite  un  folleto  que  escribió  el  afio  1S7Ü,  dedicaio  al  inol- 
vidable general  Sarmiento,  contra  la  moderna  lotería  de  Cór- 
doba, el  cual  le  agradecemos. 

Sí  la  reacción  se  opera,  como  hemos  notado,  en  el  público; 
y  los  poderes  públicos  ponen  algo  de  su  parte  en  esta  corriente 
moralízadora  ya  iniciada,  el  triunfo  de  la  moral  será  el  triunfo 
de  esta  jomada. 


La  polloia  continua  con  barbuquejo. 
Esta  es  la  constante  manía  de  Moreiía. 
Cada  looo  oon  su  tema. 

Al  que   se   encuentra  sin  el  barbuquejo  por   debajo   de  la 
barbo,  á  bomberos  6  arrestado. 
Annqoe  se  resienta  el  servicio. 
Bien  dice  el  refrán:  un  Cabo  hace  denta 


Todo  lea  por  Dios. 


üablemoa  de  Juárez. 

Da  Juárez  el  simpático,  no  se  asusten  Vds.;  del  actor  ohiobe 
del  «Oieon.» 

Este  eximio  actor  cómico  á  quien  tantos  y  tan  buenca  ratos 
deaolaz  debe  el  público  bonaerense,  dará  su  benefloio  el  lunes 
IC  del  corriente. 

Y  ya  lo  verán  Vds.,  querido  el  beneUoiado'y  esoagiilo  el  pro- 
grama entre  lo  mas  selecta  de  su  repertorio,  el  «Uleon»  será 
pequeño  para  contener  S  sos- constantes  admiradores. 

He  aqui  el  programa:  . , 

Tabíbdillo.  Zarzuela  en  ua  acto.  '  *    .  ' 

Lab  de  Hioueltursi.  Comedia  en  dos  actos. 

Libertad  de  scriuaio,  del  popular  Trejo. 

Deseamos  á  nuestra  estimado  amigo  un  torrente  de  aplausos 
y  una  inundación  de  pasos  nacionales  de  cutm  legal 


Esplendidas  .las  fiestas  que  se  están  celebrando  en  el  Par- 
que de  Lezíma,  por  el  Patronato  de  la  lafanoia. 

Las  varias  Instalaciores  se  han  hecho  con  acertado  gusto  y 
se  han  ubicado  oon  tino  muy  opoituno. 

La  concurrencia  aumenta  de  dia  en  dia  y  hay  que  esperar 
rinda  pingues  resultados  á  esa  benemérita  institución. 

Ea  otra  oportunidad  seremos  mas  esplicitos  y  daremos  por- 
menores y  detalles  de  estos  simpáticos  festivales,  que  oonstl- 
tuje  por  sí  solos  una  alta  nota  social  de  reconocido  interés. 


Don  Buciano  se  ha  mandado  hacer  un  frac  para  cuando  sea 
Senador,  oon  las  mangas  anobisimas,  oomo  las  sefiora». 

Pues  estará  líndisimo. 

Según  dicen,  es  para  poder  llevar  osulta  la  mazorca  debajo 
del  brazo. 

¿Pues  tiene  mas  que  comérsela,  y  asi  la  podrá  llevar  oculta 
en  el  estomago? 

Da  todos  modos  el  maíz.... 

Sr.  ministro  de  justicia:  eso  que  llaman  repartición  civil,  pe> 
ro  que  á  juzgar  por  los  encargados  de  despachar  con  el  público 
IMEDiA  II  BA  CADA  dia!  podríamos  llamar  inoÍTU,  por  el  modo 
brusco,  autoritario  6  inconveniente  que  usan,  para  oon  quien  los 
mantiene  —  el  pública  —  á  la  altura  de  la  gente:  eso  dvil  ó 
incivil  6  lo  que  sea  es  el  antro  donde  ha  caído  mi  espediente 
N°.  8141  letra  S,  sin  encontrar  el  camino  del  despachante  que 
ha  de  ultimarlo. 

¿Por  que  aquel  oartelito  que  dice:  —  se  redbe  de  2  á  3,  cuan- 
do el  ventanillo  se  abre  á  las  2  y  1(1  y  se  derra  á  las  3  menos 
1|4  del  reló  BungitoiiiV 

Sino  sirve  para  de«f(ÍBuur  pioato  y  oon  tino  les  espedientes) 
podría  suprimirse  esa  repartidon. 

Y  si  Vd.  no  sirve  para  hacerlos  andar... 


Estamos  en  posesión  de  datos  sorprendentes  respecto  dsl  oo* 
mando  de  Barrilargo  por  los  mares  del  Sud. 

Grandes  exigencias:  mucho  palo,  mucha  inoonsideradon, 
mucha  falta  de  humanidad,  mucha  promesa  y  mucha  decepción. 

E^to  per  parte  de  Barrilargo. 

Per  parte  de  la  gente  de  abordo,  mucha  padencia,  mucha 
hambrt,  mucha  desesperadon,  mucha  deserción  y  mucha 
mal'iidon. 

¿Se  tiene  nota  del  personal  que  salió  con  Barrilargo? 

¿  Si  7  —  pues  tómese  nota  del  que  ha  regresado  y  véase  si 
Uegaa  á  la  mitad. 

,  |Y  esto  pasa  en  Tartagal! 
Pues  estamos  como  ayer... 
I  lápate  el  rostro,  moral  I 

OBimios  BioBunros: 

«CEirrno  Umow  Obhra  Espaíola»  Gran  función  y  baile  fa- 
miliar esta  noche,  en  sus  populares  salones,  Chacabuco  GGl. 

cMabisa  B^a5íola>  Esta  importante  sociedad,  dará  un  gran 
baile  familiar  hoy  14  del  corriente,  el  que  indu'iablemeiite 
estará  muy  concurrida,  en  los  Balones  de  «Les  En  Canta  de  Be- 
ranger,»  Tacuail  253. 


CORRESPOHDENCIA  FRiNCi  DE  PORTE. 

Sr.  L.  F.  T.— Capital— Notable  su  folleto  contra  la  lotería 
inmoral.  El  espíritu  públioo  reaodona. 

Sra.  K-  Z.  de  S.— Trenque  Lauquen— ¿f^on  que  su  seflor 
esposo  ba  vuelto  á  casa  sin  oalsondllos  por  haberlos  jugado  i 
la  lotería?  Bien  puede  ser  y  lo  lamento,  pero  no  los  podría  ha- 
ber dejado  olvidados  en  alguna  parte  ? 

Sr.  M.  Q.  y  O. — Chlvüooy— Son  muchas  las  injusticias  que 
se  cometen,  tiene  Vd.  razón.  Por  que  era  natural  que  Vd.  que 
compró  treinta  billetes  de  la  lotería,  se  sacase  el  premio  msyw 
y  no  el  que  se  lo  ha  sacado  comprando  uno  solo. 

Sr.  y  L.— Patagones- Si  todos  pensasen  como  Vd.  ym  el 
juego  de  la  lotería  se  abría  muerto  anémico  ó  tisioo. 

Sr.  H.  X.  y  V.— Tartagal— ¿Que  tiene  Vd.  abiertas  veinte 
casss  de  prestamos?  Kejcr  qoe  mejor.  ¿Y  que  no  paga  Vd.  pa- 
tsnte?  iPoes  que  mas  quiere  Vd.1 
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DomlBgo  22  (le  Diciembre  de  lSHt>. 


BUtau^  AitiEa 


ANO  AdL  Númeru  l9 


En  la  Capital 


/ 

Snscriciin  por  trimestre  adelantado.    .    .  Pt.    1.50 

Número  suelto >     0.12 

NAmero  atrasado >     0.20 

Kxtraq)ero  por  nn  año >   12.00 

En  Don  Quijote  no  ha;  charque 
porqne  e«  cívico  del  Parque.l 


Por  Ter  el  oro  i  la  par 
lacharé  tin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
7  é\  os  trazari  el  camino. 


HOBAS  DE  ADHINISTRlCI0N:DEr(Í3PI. 


Campaña, 


SnsericMn  por  unestre  adelantado.    .    .  Pi.    4.00 

Nimero  suelto >     0.10 

Numero  atrasado »     0.40 

Extranjero  por  na  ai« >    41  00 

Vengan  cien  mil  tuserieloiu 
y  abajo  lu  sobvencioue*. 

Para  Quijote  portei» 

todo  eneuigo  es  peqneS*.  ' 

1  sojr  terror  de  enemlgN 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SÜSCBICION  POR  SEMESTRE  iDEUITiOO 


/ 


Este   periódico    se   compra   pero   no   se   vende 


LA  CORRESPONDENCU  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUEU  594 


ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE" 
para  1896. 

El  éxito  que  ha  obtenido  este  libro  ha  su- 
perado nuestros  cálculos. 

Asi  pues,  es  muy  posible  que  los  que  se  re- 
tarden un  poco  en  pedirlo  ú  en  comprarlo,  se 
queden  sin  él,  como  aconteció  á  muchos  el 
año  pasado. 

La  edición  se  agota,  [Mucho  ojol  jEste  año 
si  que  está  buenol 

Ninguno  como  el  Almanaque  de  «  Don 
Quijote  »  para  1896. 


EL  MARTES  SE  JUEGA 

I  LA   GRAN^BJ 

1  CUANTO   POBRE,   POR  CADA  RICO  I 

El  próximo  martes,  24  del  corriente  mee,  se  sorteará  la 
grande  de  $  400.000. 

¡Xoche  buena  pnra  muj  pocos  j  noche  de  decepciones 
y  de  migeria  j  de  desesperación  para  muchisimos! 

Por  que  el  juego  de  la  lotería  con  su  satinica  influencia 
tiende  á  borrar,  en  la  sociedad  hasta  lu  fiestas  tradicio- 
nales  de  todos  los  tiempos  j  de  todos  la  paises. 

¡Que  comerá,  ni  que  ganas  de  comer  bndrá  el  que  haya 
regalado  á  una  casa  de  préstamos  alhqis  6  ropas  ss  bue.n 
uso,  para  jugar  su  importe  á  la  lotería  yencontrarse  el  dia 
de  noche  buena  como  el  gallo  de  Moro,  sin  plumas  7 
cacareando! 

Y  si  tiene  alientos  para  cacarear,  nietos  mal;  por  que 
70,  si  jugara  j  si  perdiera,  como  es  lo  las  probable,  me 
pondría  rabioso  7  maldeciría  hasta  qn(  e  viniese  abajo  el 
Bungitorío  de  la  Avenida. 

Pensar  esto  7  considerar  que  teñen  ii  que  aca'ar  esa 
le7  del  Estado,  fuelle  que  aviva  el  fue;  1  de  la  ui>ura  7  del 
vicio,  es  tanto  como  desesperarse  por  o  poder  tocar  el 
cielo  con  las  manoe;  es  tanto  como  re  parse  á  sufrír  á 
perpetuidad,  un  gobierno  de  Zorro  7  117  P.  A.  N.  su/o; 
es  tanto  como  querer  taladrar  el  muné  con  un  barr  >no 
7  no  hallar  quien  le  quiera  prender  fué|). 

Pensar  esto  7  considerar  que  el  gobino  supremo  de  la 
nación  dá  vuelta  al  bombo  de  las  bolfp,  para  sacar  la 
de  la  suerte  7  darle  á  uno  solo  —  casn  empre  un  rico  — 
el  dinero  de  muchos  pobres,  es  tanto  »mo  creer  que  el 
crímen  puede  llegar  á  reglamentarse,  te  la  inmoralidai 
ee  susceptible  de  aclimatarse  en  las  sod  dades  modernas  7 
que  el  absurdo  7  q  ae  la  atrocidad  pujen  7  deben  aspi- 
rar á  tomar  carta  de  ciudadanía,  legititt,  en  la  asamblea 
universal  á  que  ha  convocado  el  progRO  humano. 

El  germen  del  crimen  crece  7  se  deirroUa  en  las  mis- 
mas proporciones  que  el  del  vicio. 

Asi  pues  al  hombre  que,  aguijonea)  por  el  juego  — 
el  gobierno  es  el  banquero  —  pasa  un  Do,  jugando,  pri- 
mero, lo  que  podríamos  llamar  sus  ab  xw,  sin  ganar;  que 
que  juega  después  á  costa  de  prívaci'  m  sin  ganar,  que 
deepues  de  perder  lo  BU70,  juega  7  pie  j  lo  prestado,  que 
después  de  perder  lo  preetado,  juega ;  >ieide  el  ralor  de 
loi  objetoi  empeOadof  7  que  7a  no   riendo  «honoi,  ni 


privaciones,  ni  amigos  que  le  presten,  ni  objetos  que  f  m- 
pf  fiar,  se  desespera  por  que  no  puode  jugar  y  v6  que  ei 
vecino  se  saca  la  grande,  ¿le  exijlrá  la  sociedad  todavía 
virtud  á  este  hombre  7  fuerza  de  resignación  bastante 
para  no  maldecir,  para  no  cometer  un  crimen  mucho 
mas  atrcz? 

¿Con  que  razón  ni  con  que  derecho,  la  justicia  humana 
castigará  el  crimen  de  la  desesperación  del  hombre  incon- 
ciente, 7  no  el  incentivo  que  á  tal  estremo  lo  llera,  como 
es  la  107  del  juego  de  la  loteria? 

Melitemos  un  poco  sobre  este  tema  claro  7  sencillo  7 
hagamos  las  deducciones  del  caso. 

¿El  juego  es  inmoral  6  no  lo  ee? 

¿La  loteria  es  juego  ó  no  es  juf>go7 

¿Por  que  la  que  se  titula  «Nacional»  es  mas  legitima 
que  cualquiera  otra? 

¿Por  que  el  banquero  de  la  Capital  no  permite  que 
talle  otro? 

¿Porqus...?  -       . 

Un  sinnúmero  mas  de  preguntas  se  nos  ocurren,  de  las 
que  hacemos  caso  omiso  en  gracia  de  la  brevedad,  pero 
lo  que  debia  de  ocurrírsenos  á  todos  es  el  no  jugar  mas, 
para  evitar  males  7  crímenes  sociales  7  suprímir  el  juego 
inmoral  de  la  loteria,  nosotros  solitos,  7a  que  el  gobierno 
no  quiere  suprimirlo. 

(Se  continuará) 


lEN  BELÉN! 


Macha  gente  ee  reúne 
en  el  portal  de  Belén, 
llevando  en  la  mente  el  P.  A.  N. 
7  en  los  bolsillos  la  miel; 

AUl  retozan  7  bailan 
con  cinismo  7  oon  doblez, 
dando  codazo  á  las  leyes 
y  al  pueblo  el  gran  puntapié. 

En  cama  dorada  duerme 
— y  ronca  según  le  cree — 
un  Zorro  viejo  que  tiene 
el  olfato  de  lebrel; 

Pelelegrisgo  haoe  guardia 
casi  oon  lealtad  y  fé. 
cargado  oon  su  figura 
que  bastante  carga  es. 

Conüendo  en  nn  gran  pesebre 
y  triste,  un  bnrro  se  vé, 
el  gran  acopio  de  pasto 
que  hizo  en  los  tiempos  de  ayer. 

ün  enfermo  está  es  capola, 
obedeciendo  i  la  ley 
de  los  grandes  F.  A.  N.  aderes 
que  no  lo  quieren  por  rey. 

Dn  poHTirici  decréjito, 
con  la  actividad  de  sc^ 
6  toca  el  aoordeon 
6  traduce  el  Neeilandes; 
lo  primero,  fácilmente, 
lo  segundo,  nunca  bien. 

Un  hombre  gordo  trabaja 
como  un  mrio  de  orrdel, 
por  transformar  el  riachuelo 
en  pedaios  de  papel, 
pal*  que  roten  lo  muertos 
por  esdma  de  la  ley. 


De  oada  provincia  riene 
hasta  el  pr  rtal  de  Belén, 
un  cordero  manso  y  olego 
y  muy  fácil  de  imponer, 
á  tomar  el  santo  y  arda, 
y  todo  lo  que  le  den. 

Raciano  se  ha  trant  formado 
¡quien  lo  hahia  de  creerl 
en  una  estrella  que  guia 
al  pueblo  de  Santa  Fé, 
para  que  con  61  se  ectrelle 
contra  la  misma  pared. 

Un  mensDJpro  de  Chile 
llega  al  portal  de  Belén, 
oon  un  uáji  por  montera 
y  mirando  de  través. 

Junto  i  un  mojón  que  divide 
el  Esra,  de  lo  que  no  es, 
•e  halla  el  iqüabüh  DivoBnm 
oon  barres  ara  Haré. 

Un  gran  manojo  de  claros 
lirve  de  asiento  i  un  ingles, 
y  den  pt'jjrt^'tarffieee 
buacan  amparo  en  la  ley. 

Y  el  pala,  aufre  que  aufre, 
y  traga  ^e  Inga  hiél, 
y  á  la  Isfea  da  Valencia, 
y  etemaaMats  en  Bden; 
y  eso  qas  tiene  á  la  mano 
escobas  para  barrer 
lo  que  sobra,  lo  que  apesta, 
lo  que  contagia  y  lo  que 
nacido  ala  saber  oomo, 
ni  de  donde,  ni  de  quien, 
se  ha  aliado  rey  absoluto 
y  despótico  y  cruel 
para  azotar  á  los  pueblos 
7  burlarse  de  la  ley. 


SANTIAGO,  SANTIAGUITO, 
MAS  TE  Valiera,  no  haber  nacido 


Indiscutible:  Los  mejores  cigarros  habanos  son  los  ds 

la  VUELTA  DE  ABACO. 

Indiscutible  también.  Los  mejores  interventores  tbovis- 
ciiLEBOs,  son  los  de  la  tcelta  de  abajo. 

Y  sino,  digalo  el  de  Santiago,  que  si  no  riene  á  esta 
capital  ó  que  le  den  vuelta,  pues ...  sÁ™.  xi  agua;  como- 
dice  Bo'ero  en  el  proceso  del  Can  can. 

El  de  La  Rioja  acabó  tan  pronto  y  tan  bien,  por  que  ya 
fué  con  la  vuelta  dado  por  estos  de  aqui  abajo;  los  maes- 
tros ó  los  patrones  6  los  amos  de  la  cosa  pública  6  como 
Vds.  quieran  nombrarlos. 

Pero  el  de  Santiago,  fué  sin  la  vuelta  dada:  asi  pues 
pronto  di(5  la  vuelta  para  que  se  la  dieran  los  de  aqui 
abajo,  y  acto  continao  se  restituyó  á  los  patrios  lares  del 
Lisgarto  7  sus  cómplices. 

Ahora  verán  Tds.  como  la  cosa  anda  de  prisa,  7  sin  in- 
conrenientes  ni  estorbos:  7  asi  hubiera  andado  desde  el 
principio,  si  el  interventor  se  hubiese  dado  exacta  cuenta 
de  su  cometido  7  no  hubiese  cometido  la  torpeza  de  que- 
rer empezar  por  el  final:  las  ccfas  ha7  que  madurarías  7 
sazonarlas  por  que  ¿qnien  come  P.  A.  y.  sin  estar  bien 
amasado  7  m* jor  cocido? 

Lo  qne  habis,  mejor  dicho  lo  que  bobo,  ó  mrjor  son  s< 
se  quiere;  lo  que  hs7,  es  qoe  al  interventor  le  es  mo' 
simpitico  el  tio  Lagarto,  7  el  amigo  del  tío  Lsgarto,  j  t¡ 
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enemigo  del  tio  Lagarto  y  todo  el  mando  en  ana  palabn; 
de  ahi  pues  que  el  hombre  no  se  atreva  A  osar  el  conocido 
sistema  de  rompe  y  raja,  usado  basta  ahora  por  los  iote- 
Tentores  que  le  han  precedido  en  todo  lo  procedido. 

llij  ya  las  oosas  varian;  por  que  hoy  también,  han 
llevado  á  su  convencimiento  los  de  acá,  al  darla  vuelta, 
qu3  61  allí,  en  Santiago,  no  es  otra  cosa  que  una  especie 
de  nada  entre  dob  platos,  6  una  serie  de  puntos  suspensi- 
vos entre  dos  interrogaciones. 

¿Para  que  la  clave  cifrada?  ¿Para  que  el  telégrafo  á  su 
disposición? 

Djspues  de  todo,  61  debió  resignarse  &  ser  el  brazo  eje- 
cutar de  la  injusticia  del  gran  partido  nacional  y  se  acabó. 

Si  añ  h'ibiera  obrado,  ya  todo  lo  de  Santiago  se  habría 
pasado  y  no  volveríamos  &  estar  en  ascuas  otra  vez. 

Ea  cada  uno  de  sus  nuevos  actos,  es  v6  ó  se  trasluce 
la  premeditación  y  otra  cosa,  tan  peculiares  de  los  que  le 
han  dado  vuelta  que  no  hay  ni  que  hablar. 

¡Que  tino,  que  arrrjo  y  que  acierto  ha  tenido  para 
desif^aar  los  comisionados  que  han  de  presenciar  las  próxi- 
mas elecciones  en  Santiago,  que  spgan  dicen  se  harin  con 
tola  la  libertad  posible 

Estos  comisionados,  que  se  harán  cargo  de  las  policías 
departementales,  no  por  nada,  sino  para  oarantir  el  desor- 
den, llevan  —  previa  aceptación  —  la  consigna  de  sacar 
triunCiuito  por  medio  del  scfbaoio  ubbe,  al  candidato 
ofi'ñal. 

Todas  estas  comedías  ó  farsas  debieran  suprimirse,  por 
que  los  escándalos  del  fraude,  lanzados  á  la  cara  de  la 
publicidad  ofenden  el  pudor  cívico. 

Trueqúese  en  risa  mi  dolor  profundo, 
¡una  matufia  mas,  que  importa  al  mundo! 


VILLANCICOS 


Sobre  um  pieira  montado 
(e  eftá  un  cnbo  dando  cort^ 
fl  cabo,  es  el  di  ijl  Yiu, 
la  pielrn,  U  dil  Qmjon. 


Los  Lagartistas  no  irán 
i  votar  á  Santiago, 
)  or  escapar  al  belén 
de  Ubertad  de  sufi-aglsr 


Cubren  con  p'el  de  Camero 
BU  podre  cuerpo  los  hombres, 
que  la  matufia  ba  nacido 
y  prodaa  interventores. 


En  el  monto  hay  ana  roca, 
y  junto  i  la  rooa  un  P.  A.  N. 
y  junto  al  pan  hay  un  Zorro, 
y  junto  al  Zorro  ¿que  hay? 

A  Belén  van  los  pastores 
en  una  inquietad  cruel, 
pues  no  ié  quien  les  ha  dicho: 
— iTodo  el  pueblo  está  en  Belen.- 

Cs  puerta  otro  interventor 
han  dicho  que  se  daiá; 
y  cuando  ss  dá  una  puerta, 
suele  ser  la  mis  carga. 

Deja  Arrecife  y  sus  pastos 
Celemín  de  bien  á  bien, 
por  que  ya  ba  cogido  el  Zorro 
el  mango  de  la  suten. 

La  madre  patria  no  tiene 
quien  la  sirva  en  sus  apuros; 
todos  le  prometen  gloria, 
paro  dársela....  ninguno. 


COSAS  DE  SANCHO 


El  g  >b9raador  de  Entre  Rios  se  ha  dado  á  ana  gira  por 
la  provincia;  m'jor  se  hubiera  dado  á  todos  loe  diablos  y 
hohierm  acerUdo. 

Por  que,  ni  una  persona,  ni  nn  viva,  ni  el  mas  ligero 
mormullo,  nada. 

Y  á  DO  ser  por  que  tuvo  la  precaución  de  hacerse  acom- 
pafitr  de  noa  mdnca  y  de  varíoe  afiñonados  al  exhibicio- 
níimo  ofidsl,  la  cosa  no  hubiera  sonado  ni  poco  ni 
muTho. 

Pero  él  es  afecto  al  rombo, 
cuando  lo  paga  el  tesoro; 
por  eso  lleva,  consigo 
grandes  platillos  y  bombo. 
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Aunque,  s'gun  parece,  la  U1  música  la  lleva  consigo  por 
cons»jo  de  la  modestia;  para  ahogar  con  sus  estruendosos 
sonidos  los  vítores  y  las  aclamaciones  del  pueblo  entrarria- 
no,  que  raja  en  el  delirio,  siempre  que  vé  á  su  manda- 
terlo. 

Por  lo  demás,  nadie  sale  á  recibirlo  cuando  llega  á  al- 
gún punto. 

Y  ¿por  qué?  —  Por  que  todos  los  pueblos  están  persua- 
didos y  convencidos  de  la  modestia  de  iu  fantoche  primero. 

Por  esa  rszon  tembien  y  por  lo  mocho  que  le  aman,  so- 
portan resignados  esos  gastos  inútiles  .  de  esos  viajes  ten 
modestr-s 

¿Que  le  importa  que  agasajo 
ninguna  ciudad  le  haga? 
|Si  el  vi^ja  como  un  principe 
y  el  pobre  pueblo  lo  p«ga! 
.♦. 
No  les  parece  á  Yds.  que  tiene  algo  de  cbarlatenismo,  el 
viaje  inopirtuno  de  un  gobernador  inverosímil  por  sus  do- 
minios? 

Tal  vez  haya  pensado  en  la  propaganda  profesional,  para 
cuando  llegue  el  ca;o  de  abandonar  la  política. 

Por  que  no  todos  los  dias  se  dan  r anualidades  ni  pi- 
chinchas. 

Y  este  es  uno  de  aquellos  manjares  que,  probado  una 
vez,  se  le  dá  orden  al  cocinero  de  no  servirlo  mas. 

De  la  comitiva  del  Gobernador  forma  parte  el  cronista 
de  <Bl  mounero  de  Zubizl  > 

—  Gobernador  tan  querido 
no  recuerda  la  memoria, 
ni  mas  sabio  ni  aguerrido... 
— ¡¡¡asi  se  escribe  la  historia!!! 

.♦• 

Y  sin  embargo,  el  aire  fresco,  que  durante  este  paseo, 
or^a  su  acalorada  mente,  no  es  parte  á  que  el  hombre 
se  vuelva  receloso  y  p'ense  en  el  rucedismo. 

El  ese  racedísmo  latente  y  palpitante  que  no  obstante 
de  fingirse  su  amante,  es  un  bochinchero  alarmante. 
Que  le  están  minando  á  usté  el  terreno 

Y  Yd.  no  sirve  para  contrarrestar  su  empuje,  una  vez 
dado. 

Dijese  de  músicas  y  de  historias  y  atienda  á  lo  que 
deba  atender. 

Pues  no  es  con  pitos  y  flautas 
con  lo  que  se  adquiere  suerte; 
■ino  en  saber  gobernar 
y  en  evitar  que  le  peguen. 

.% 

Según  ran  las  cosas,  y  por  los  rumores  que  hemoe  re- 
cogido en  la  capitel,  á  este  gobernador  habrá  que  echarle 
un  interventor  muy  pronto,  por  que  hay  necesidad  de  ha- 
cerle pi  r  tr  los  pies. 

Y  seria  una  láatima;  por  q.:e  tandria  que  renunciar  á  los 
bombas  propios,  una  vez  preso  en  las  garras  del  inter- 
ventor. 

Y  los  que  hacen  la  circulación  de  esa  erpecie,  deben 
estir  en  lo  cierto  por  que  son  ó  fínjen  serlo,  nacionalistas 
del  P.  A.  N. 

Si  esto  resultase  verdad  ¡A  Dios  músico,  á  Dios  giras  y 
otros  e8Ct-S3s! 

Aunque  con  paciencia  y  arte 
al  fin  se  resignaría, 
y  resignando  se  íria 
con  la  música  á  otra  parto. 


CANTARES 

Compra  loe  muebles  lujosos, 
aunque  te  cuesten  muy  caros; 
que  si  no  los  pagas  tu, 
ya  los  pagará  el  senado. 

Otro  conflicto  ha  surgido 
en  los  centros  militares; 
si  se  encuentra  la  cizaSa... 
¡Vive  Dios  que  la  separen! 

La  unificación  del  P.  A  N. 
es  lectores  toda  un  hecho; 
por  eso  el  Zorro  no  quiere 
ser  interino  en ..  su  puesto. 

Cuando  salgas  á  la  calle 
saluda  á  Cabo  de  Vela 
y  muestra  también  la  espada, 
ai,  por  que  sino  te  arresta. 


LANZADAS 


Corre  epidemia  de  conflictos. 

Otro  nueTo  ha  surgido  después  del  de  Cabo  de  Vela. 

Nos  referimos  al  del  ooroníl  Hidriguez  oon  la  intendencia 
militar. 

Sis  pararse  en  barras,  ha  despedido  á  los  dos  empleados  de 
la  latendenois  fundándose  en  que  no  quiere  fiacalizadores. 

Bato  oom)  es  lógico,  ha  cansado  la  eetapefaodon  generaL 

Por  lo  mismo  qus  no  es  lógica,  en  esto  caso,  la  oondoota  del 
coronel. 

Ni  lógioa  ni  esplicable,  afiíüremos  nosotros;  por  le  mismo 
que  la  oreemos  muy  lógica  y  muy  ei<plícabl«> 


Dos  espedientes  tenemos 
por  cobro  prsotí,  en  oiuso; 
y  los  dos  sia  resultados, 
|T«lK>noe  Dios  trino  y  uno! 

Ed  vano  pasan  los  meses 
por  estos  propios  asuntos, 
que  ya  van  criando  canas 
cual  los  empleados  públicos. 

Antep,  para  castigamos 
se  empleaba  basta  el  abuso, 
hoy  para  hacemos  justicia... 
también  se  emplee  el  absurda 

Y  la  ooaa  es  tan  sencilla 
y  el  oaso  es  tan  pooo  osouro, 
que  un  pooo  de  voluntad 
pondria  á  la  oosa  punto. 

Pero,  inútil  que  pidamos 
justicia  para  lo  justo. 
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Dasde  Qéaova.... 
Una  comisión  de  argentinos.,, 
lia  pedido  los  retratos... 
Al  oleo..! 

Del  actual  presidente  y  del  no  minea  aotual    mtaistro  de  I 
guerra. 
Que  se  los  manden. 
Aunque  ahora  entra  lo  gordo. 

Quieran  adornar  oon  ellos,  la  popa  del  acorazado  cQiriboldi » 
I  No  por  Dios!  ¡mil  veces  no! 
¿Que  dina  Oaribaldi? 

Y  el  cracero  ¿que  diria? 
¿Y  las  naciones  etranjeras? 
¿Y  el  sentido  común? 

¿Y...?  —  No,  no,  no,  no,  no,  nol   ¡Que  no  se  los  mandenl 

El  partido  nacional,  tan  oompaoto  y  unido  no  encuentra  i 
quien  confiar  la  presidencia  del  oonüté  de  la  capitaL 

Por  sus  estatutos,  el  presidente  de  club,  no  debe  ocupar  des- 
tines públicos. 

Y  por  sus  oonditlones,  todos  los  nadonalistas  son  empleados 
públicos. 

Luego,  ó  hay  que  prescindir  del  empleo  público    nue  espe- 
ranza! ó  hay  que  prescindir  de  lo  estatuido. 
Lo  segundo  es  mas  fioil  y  eso  se  hará. 
I  Como  nol 


El  acrd'litido  almaoen  de  iLi  Victoria,»  de  los  hermanos 
Fernandez,  Chaoabaoo,  entre  la  Avenida  de  Mayo  y  Bivadavia, 
acaba  de  recibir  pioduotos  genuinos  de  Europa  y  vincs  finos, 
legítimos  garantidos,  de  las  mejores  marcas  de  Espafia,  Portugal 
y  Francin:  y  otra  pordon  mas  de  artioulos  propios  para  el 
consumo  de  estas  fiestas  tradioionsles. 


Esplendido  el  beneficio  de  Rogelio  Juárez  el  lúas*  pasado. 

Ua  lleno  en  el  <Odeon>  á  pesar  del  fuerte  oalor  del  dia,  ha 
venido  á  poner  el  sello  de  la  simpatía  que  el  público  siente 
hacia  este  inteligente  y  distísguido  artista. 

Ademas,  la  mar  de  regalos. 

Y  por  último,  nuestros  plácemes  y  felicitaciones. 

Sr.  Intendente  ¡Por  Diosl  ¡Que  no  se  diga  que  es  Vd.  el  que 
infringe  las  ordenanzas  municipales  respecto  á  limpieza. 

¿A  que  viene  convertir  en  basurero,  al  Parqae  de  L°zama? 

¿No  hay  carros  para  ese  serrioio? 

Si  Vd.  quiere  convencerse  de  lo  que  aoabo  de  deoir,  no  tiene 
Vd.  mas  que  pararse  frente  á  la  esquina  del  parque  que  dá  al 
Paseo  Colon  y  Martin  Garda  y  á  la  simple  vista  descubrirá  Vd. 
nn  gran  monten  de  basuras  é  inmundicias  que  ofenden  i  k 
vista,  un  pooo  mas  al  olfato  y  mucbisimo  mas  á  la  salod  pú- 
b'ioa. 

Lnego  vengase  Vd.  diciendo  que  el  parque  de  L;zams  es  nn 
chiche. 


CSRtBOS  RBCRKATrVOS: 

Esplendida  resulto  la  fiesta  que  celebró  el  sábado  paiado  el 
«GanoT  AsTCSLáio,»  con  motivo  de  la  bendidon  del  estandarte; 
nuestras  fslicitadones. 

«Obtcoh  Gu.li»o.>  Para  esta  noche  en  los  salones  del  Oanon 
EspiAoL,  Piedras  ri34,  gran  fundón  y  baile  familiar. 

•Osrcos  Español.»  En  sus  elegantes  salones  el  24  del'  cor- 
riente, gran  fundón  dramitica  y  baile  (amiliar:  en  el  programa 
de  la  1*.  fijnran  los  números  int«esantes  «Los  APÁBcaooes  y 
•La  BODA  DEL  Cojo 

«PoBiiflos  Ü5I006J  Gran  fundón  y  baile  Camiliar  por  ser  el  VI 
aniversario  de  su  fundadon  el  dia  21,  en  «Les  Eoiants  de  Be- 
ranger»  Tacnarí  253.  _ 

CORIESPOHDEHCIA  FRiHGA  DE  PORTE. 

Sr.  A  L.— Tierra  del  Faogo.— Lo  miamo  nos  pasa  á  noso* 
(rus;  cada  dia  notamcs  lá  bija  de  los  fósforos  en  las  csgits» 
Cualquiera  que  quiera  sniddaise  oon  ellos  tiene,  por  necesidad, 
que  arruinarse  antes  de  intentarlo.  -  -* 

8ra.  J.  A.  de  8  — Hio  7°— «Que  cuantos  veoes  puede  Vd. 
divorciarse?  Cuantas  quiera.  No  crea  Vd.  que  el  divorcio  es 
oomo  el  sniddio,  que  solo  es  febmitido  una  ves. 

Dr.  H  J.  y  K. — Zorrópolis— De  ninguna  monero  debe  VU. 
acudir  al  Jefe  de  polido  para  oonfiarle  om  pesquisa:  hoy  ya  no 
tiene  chicos  para  buacar  cabezas. 

Sr.  L.  el  T.— Casa  de  preetamoa— No  ea  á  los  TorzooBis 
de  las  csaas  de  préatomoe  á  quien  combatimos  sino  á  la  lasn» 
rcQoa  que  jios  hnde  á  inmoral  y  á  otra  ooea  mocho  peor. 
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DemlBgo  29  de  Diciembre  de  ItSIñ. 


UUUfUS  AlREü 
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ANO  AIL- Número  20. 
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En  la  Capital 


Sniericiin  por  tñmHtre  adelantado.    .    .  Pi.    1.50 

Número  snelto >      0.12 

Número  atrasado »     0.20 

Extranjero  por  nn  aHo »   12.00 

En  Don  Qnijote  no  hay  charfoo 
porque  es  cItíco  del  Parque^ 


Por  ver  el  oro  i  la  par 
lacharé  sin  descansar. 


Don  Qn^ote  es  adivino 
;  él  os  trazari  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  11  i  3  PI. 


Campaña 


Snserldén  por  semestre  adelantado.    ¡  ~ ;  Pi.    4.00 

Número  snelto »     O.SO 

Número  atrasado »     0.40 

Extranjero  por  u  alo »    il.OO 

Vengan  cien  mil  soserieloiei 
}  abajo  las  sobvencioBes. 

Para  Qoijote  porteBt 
todo  enemigo  es  peqneñ*. 

T  so;  terror  de  enemign 
j  amigo  de  mis  amigos. 


SnSCSICION  POB  SEMESTRE  ADEUITADO 


E%t(!^'peribáico    se   compra  pero   no  se   vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


ADMINISTRACIÓN:  TENEZUEU  594 


De.   JUAN  BELEKO. 

PHESIDKSTK  DEL  CLUB   30  DS  JULIO,  SAUTA  PÉ. 

ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE" 
para  1896. 

El  éxito  que  ha  obtenido  este  libro  ha  su- 
perado nuestros  cálculos. 

Asi  pues,  es  muy  posible  que  los  que  se  re- 
tarden un  poco  en  pedirlo  ó  en  comprarlo,  se 
queden  sin  él,  como  aconteció  á  muchos  el 
año  pasado. 

La  edición  se  agota,  ¡Mucho  ojo!  jEste  año 
sí  que  está  buenol 

Ninguno  como  el  Almanaque  de  «  Don 
Quijote  »  para  1896. 

LLEGUÉ   POR  FIN 

Ta  estoy  ftquí  amJgog  míos.  Mi  primer  cuidado,  asi 
como  mi  mas  grande  satisfacción  al  regresar  á  esta  querida 
república  es  la  de  saladar  á  1&  prensa,  á  los  suscritoree  de 
f  Don  Quijote,)  i  mis  inolvidables  amigos  7  á  loe  politices 
que  no  lo  son,  también. 

Y  á  ti  Zorro  encallecido,  te  advierto  de  pasada  que  eetoy 
aquí  de  nuevo,  con  nuevos  bríos  j....  nada  mas. 

Salud  i  todos  otra  vez. 

E.  Sojo. 

VICIO  CLANDESTINO 

EL  EMBUDO  ES  LET 
La  mama  del  cordero 

El  buey  suelto,  bien  se  lame 


L)  persecncion  contra  las  loterías  llamadas  clandestinas, 
ha  empezado  en  cierto  modo. 

En  cierto  modo,  si;  por  que  abeioáxos,  á  pesar  del  ca- 
lor que  bace,  U  esperanza,  de  que  no  tegoitá  muy  alli  la 
ponecocion. 


Tal  vez  por  que  no  converga. 

¡Loterías  clandestinas!  ¿Cuales  son  estas?  ¿Acaso  hay 
juego  de  azar  que  sea  legal  y  legitimo? 

Entendemos  que  el  vicio,  esto  es  el  todo,  es  clandestinr ; 
7  que  la  lotería,  la  paite,  venga  de  donde  viniere,  es 
igualmente  clandestina. 

Si  la  lotería  nacional  de  esta  capital,  es  legal,  por  que 
est&  autorizada  por  una  ley  especiul;  la  de  Montevideo  es 
igualmente  legal,  asi  como  cuantas  otras  parciales  ó  locales 
se  jueguen  al  amparo  de  una  ley  especial. 

Asi  pues,  la  persecución  de  que  están  siendo  objeto,  las 
loterías  ajenas  á  la  nacional,  no  tiene  razón  de  ser,  por 
que  significa  lo  egoísta,  lo  arbitrario  y  lo  ilógico. 

Esta  intransigencia  viciosa,  digámoslo  asi,  nos  recuerda 
cierta  invitación  de  un  antiguo  diplomático  del  viejo  conti- 
nente que  decía  asi: 

c  Tengo  el  honor  de  invitar  i,  Yd.  para  el  Tbé,  que  se 
dar&  en  los  salonee  de  esta  er.bajada,  el  jueves  próximo 
etc.  etc. 

Traje  de  etiqueta;  el  frac  confeccionado  por  F.  F.  F. 
sastre  de  S.  M.  T.  > 

Por  que  la  protección  que  el  tal  diplomático  derramaba 
á  manos  llenas  sobre  el  sastre  de  8.  M.  Y.,  le  hacía  creer 
que  todos  los  demás  fracs  eran  ó  debian  ser  clandestinos. 

|Y  quien  se  hubiese  atrevido  á  ir  á  ana  reunión  de  alto 
copete  con  tn^je  clandestino! 

Y  se  llevaba  á  tai  estremo  el  rigor,  que  se  revisaban  los 
fracs  de  todo  los  invitados,  para  permitir  la  entrada  sola- 
mente á  aquellos  que  llevaban  la  marca  F.  F.  F. 

Los  amores  que  no  son  lícitos  son  clandestinos  en  abso- 
luto. 

Quiero  decir  que  todo  amor  que  se  nutre  de  fruta  del 
cercado  ajeno,  es  siempre  clandestino:  sin  que  haya  ni  ua 
solo  caso  legal. 

¿Por  que?  —  Pues  por  que  no  puede  ser,  por  que  es  el 
todo,  lo  clandestino,  y  por  que  las  partes  constitutivas  del 
todo  clandestino,  deben  ser  clandestinas  también. 

Fito,  que  algunos  creerán  que  es  una  defensa  de  las 
loterías  de  fuera  de  la  capital,  no  a  sino  la  condenación 
de  aquellas  y  de  esta  y  de  cuantas  otras  puedan  inven- 
tarse y  desarrollarse  para  la  ruina  y  la  desolación  del  mun- 
do entero. 

Del  mundo  y  de  sus  desidias. 

Conbte  pues,  que  no  defendemos  i  ninguna  y  que  las 
condenamos  á  todas.  Que  nos  repugna  el  vicio  y  que  lo 
anatematizamos. 

Que  en  este  caso,  el  frac  del  vicio  es  el  culpable  asi 
como  EL  SA3TBI  que  lo  confecciona,  sin  admitir  distingos 
ni  macanas  de  ninguna  especie. 

Ademas,  ese  juego  pernicioso  y  fatal;  ya  no  se  sabe 
con  que  formas  adornarlo,  para  que  crezca  el  incentivo  y 
con  él  la  mina  y  la  miseria. 

Cada  bolilla  que  sale  supone  dos  premios,  uno  mayor 
qne  el  otro:  por  que  son  dos  las  loterías  que  se  juegan  con 
un  solo  extracto.  ¡Dos  loterias  en  cada  extracto! 

¡Diez  loterias  al  mes!  —  por  la  parte  mas  corta. 

El  dinero  de  cíen  mil  almas,  repartido  en  los  bolsillos 
de  tres  mil:  lo  que  vale  decir  que  para  que  ganen  tres,  es 
preciso  que  pierdan  cíen:  eato  es,  gana  un  solo  índivídao 
lo  que  pierden  treinta  y  tree  y  pico! 

¿Hay  nada  mas  absurdo,  mas  clandestino,  y  de  coQge- 
onmciiu  mu  dasaitroMtf 


/ 


¿Donde  está  el  criterio  humano?  ,;Se  ha  perdido  tambisa 
al  juego? 

Dejamos  conutatado  pues,  que    la  loteria,    es  un  veiís 
clandestino. 

Que  el  proteger  á  una  7  perseguir  á  las  otras,  es  haeer 
con  la  ley  un  embudo. 

Por  que  esa  y  no  otra  es  la  mamá  del  cordero. 

Y....  no  decimos  mas  por  hoy.   El  buey  suelto  bien  is 
lame,  como  dice  el  refrán. 

(Se  continuará) 


¡OTRO  MÁS! 


¡Como  empezó  este  conflicto  I 
Cualquiera  al  verlos  tan  bravus, 
hublráa  dinho  eotr*  dientes 
después  de  tu.'oerse  sauítado: 
— ooomo  ohoquen  ambos  tigres, 
no  quedarán  ni  los  rabos»  — 
y  telegramas  se  oruían 
sin  treguas  7  sin  descanso, 
7  los  cables  se  conmueven 
ante  el  preeeatido  estrago, 
y  apuestan  obm  por  Roque, 
y  apuestan  otMi  por  Carlos, 
y  se  sacan  testos  viejos 
7  se  consultan  letrados 
7  bajan  los  fondos  públicos 
7  el  oro  se  Ti  mas  alto 

Len  las  regiones  del  éter 
sta  se  agitan  los  santos 
en  espera  de  algo  gordo, 
de  algo  mu7  astraordinaris, 
en  vista  de  los  ronquidos 
de  tan  eximics  contrarios. 

Orandes  scoihos  de  Mauser 
en  uno  7  en  otro  bando 
se  están  hadendo,  7  cafiones 
de  tiro  cartero  7  rápido, 
7  lanzas  pata  ginetes 
7  marinos  para  barcos, 
7  empréstitos  7a  se  Inician 
para  hundir  á  los  dos  bandos. 

T  por  que?  —  Pues  mü7  sencillo; 
por  que...  nada  entre  dos  platos. 
Por  que  Albion,  Venezuela, 
7  los  estados  compactos, 
— unidos  qui«i  decir — 
de  este  mundo  americano, 
no  están,  6  piensan  no  estar, 
7  esta  es  la  rerdad  del  caso, 
aootdss  en  demara  r 
limites  no  demaioadoi. 
De  modo  que  la  cuestión 
tendrá  motiva  sobrado 
cuando...  lo  tanga;  7  se  Ignora 
cuando  llegará  ese....  cuando. 

Xas  la  lógica  moderna 
7  el  criterio  diplomático 
7a  dá  lectores  por  hecho 
que  se  han  de  lomper  los  platos 
siquiera  por  dar  al  mundo 
un  atra7ente  eepectaculo, 
representando  una  farsa 
OOD  gran  Injo  7  aparato; 
7  7a  todo  el  mundo  sabe 
qne  los  libretos  son  malos 
siempre  que  se  trata  de 
relumbrón  7  macanazos. 

Union  le  dice  á  Bretafia; 
— iSi  vienes  acá  te  mato»— 
—y  esta  contesta  á  la  anión: 
— sTe  quiebro  sin  dar  os  paso»-' 


-/ 
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Y  las  bolsas  se  ooomueren 

i  LAS  PBDIEBAS  DI  CAIIBIO, 

'y  el  oomerdo  le  reaieiita 
y  todo  ea  terror  y  ptoioo 
y  reoelos  y  temores 
y  miedos  y  sobresaltot, 

La  prensa  de  todo  el  mundo 
siempre  en  estilo  prosaico, 
se  deshace  en  dar  ideas 
&  fuerza  de  comentarios 
traídos  por  los  caballos; 
basta  el  Brasil,  sin  pensarlo 
se  ha  metido  ya  de  bracee 
entre  los  mismos  contrarios; 
y  ique  masl  hasta  Pelele 
con  acento  reposado 
nos  dio  BU  larga  opinión; 
después  de  esto,  los  contrarios 
se  espera  que  cederán 
sin  romperse  nala  al  cabo, 
Claro;  como  que  el  asunto 
después  de  bien  estudiado, 
resulta  que  todo  61 
pues...  es  nada  entre  dos  platos. 


LA  CATÁSTROFE  DE  ANOCHE 

[LO  QUE  ES  LA.  IMPBÍilEOirAClONl 

¡70O  VICTIM.iS! 

UNA  LOCOMOTORA.  QUE  CULEBREt^. 

¡El.  VAPOR  DhaiiGOGO! 


Anoche,  cuando  ya  se  babia  parado  la  circu)a';ion  de 
Ins  trenes  de  la  estación  central  á  ambos  lados  de  Norte  y 
Sud,  no  obstante  denominarse  F.  C.  del  Nort»,  se  produjo 
—  impensadamente  por  supuest ) —  una  de  esas  catástrofes 
magnas:  uno  de  esos  estragos  de  los  que  por  fortuna,  cuen- 
tan en  reducido  número  de  ejemplares,  las  naciones  mo- 
dernas. Pero  que  no  por  eso  dejan  de  ser  de  fatales  y  do- 
loroeas  consecuencias. 

Pasemos  á  relatar  el  hecho  con  toda  claridaí,  dpjtndo 
para  el  lector  los  comentarios. 

Es  el  caso:  que  una  Tez  terminado  el  serricio  de  los  tre- 
nes, según  hemos  dejado  dicho,  quedóse  al  cuidado  de  un 
foguista  sonambulo,  una  de  las  locomotoras  de  mas  pe- 
tencis. 

El  maquinista,  después  de  dar  sos  ordenes  á  sus  subal- 
temos  se  retiró  i  dormir. 

El  foguista  muerto  de  suefio  y  de  cansancio,  se  quedó 
dormido  sobre  la  locomotora,  impensadamente:  al  poco  rato 
y  dormido  siempre,  empezó  á  echar  carbón  á  las  homallas 
y  mas  carbón  y  mas  carbón,  hasta  ^e  toda  la  maquina 
locomóvil  se  puso  de  un  rojo  subido  y  candente. 

El  escesiro  calor  despertó  al  sonambulo,  quien  por  poco 
se  tuesta  sin  quererlo  y  sin  presentirlo;  y  aturdido  en  pre- 
sencia de  aquella  brasa  enorme,  solo  se  le  ocurrió  hacer 
sonar  el  silbato  pidiendo  auxilio. 

Nunca  lo  hubiera  hecho:  al  salir  aquel  chorro  de  rapor 
quebráronse  los  registros  de  los  frenos  y  la  locomotora 
emprendió  una  marcha  desesperada,  siempre  silbanda 

Algún  obstáculo  hubo  de  encontrar  en  la  Tia  por  que 
descarriló  al  terminar  el  anden,  por  la  parte  sud,  subiendo 
la  rampa  que  dá  acceso  &  la  plaza  de  Mayo,  aqui  después 
de  hacor  afiicof  un  coche  y  de  romper  las  puertas  del  con- 
greso, penetró  en  la  caía  rosada,  saliéndose  por  una  de  las 
ventanas  que  miran  al  este  hasta  hundirse  en  las  igaas 
del  Plata. 

En  su  corto  trayecto,  ha  destruido  dos  edificios  del 
Estado  y  ha  causado  setecientas  victimas  entre  mueitoi  y 
heridos,  según  datos  fidedignos  de  personas  que  dos  me- 
recen entero  crédito. 

El  Jefe  de  policia  con  todo  el  cuerpo  de  bomberos  acu- 
dieron al  lugar  de  la  catástrofe  con  toda  precisión  y  riva- 
lizaron en  actos  de  verdadero  heroísmo,  pero  todo  fué  inú- 
til, toda  vez  que  las  bombas  no  podian  ser  instiladas  en 
parte  alguna,  ft  cansa  de  estar  ardiendo  todo  el  afirmado 
do  la  plsza,  que  como  Vds.  saben  es  de  madera  embreada. 

¡Cuantas  familias  quedarán  sumidas  en  la  miseria  por 
esta  impremeditación! 

¡A  cuantos  hogares  honrados  habri  llevado  el  luto  y  la 
consternación  el  vapor  demagogo,  que  por  poco  hace  tabla 
rasa  del  palacio  del  congreso  y  dé  U  casa  de  gobierno! 

Hay  que  recordar  i  las  empresas  la  obligación  en  qae 
estin  de  evitar  accidentes  funestos  y  de  precaver  todoj  los 
desastres  posibles. 

Y  el  gobierno  debe  velar  mas  por  la  tranquilidad  pú- 
bUca. 

T  ft  los  que  esto  creyeren,  la  inocencia  les  vtlga. 


GARANTIENDO. 


Ddl  interior  ti  ministro, 
con  empeño  singular 
ha  dado  i  las  gañátíás 
que  discuüendose  están 
sobre  los  ferro-oarriles, 
una  nueva  estrafia  faz. 
(Lastima  no  haber  tenido 
muy  o^oa  de  él  í  0'f«m*ii3hl 
Por  qoe  hubiera  idou.udo 
cada  periodo,  un  can  can. 
(Que  ÁBFiaiae  tan  rebusoadosl 
¡Que  íSDusTB»  fríos  sin  sal! 
¡Qox  sosTinvTOS  tan  débilesi 
iQoe  BiTiBDA.iiDos„.  la  mar! 
I  Que  ALUCQBOS  tan  pooo  alegrasl 
I  ^  que  CBCsomos  tas,  tan.... 
Todo  ha  habido,  meaos  grano, 
na  su  oratoria  sin  par. 
El  suma,  el  discurso  ha  sido 
p  ir  lo  NQcvo  y  lo  fatil 
muy  digno  de  una  sección 
— por  «1  lado  musioall — 

Si  sigue  el  ministro  haciendo 
música  asi,  Uegari, 
á  dejar  al  pobre  Yerdi 
sin  público  y  sin  pao. 
Claro:  por  que  el  P.  A.  N.  es  suyo 
y  no  lo  quiere  soltar, 
I Y^  que  salidas  de  tonol 
¡  í  cuanto  desentonari 
¡  Y^  esto  en  vísperas  de  p&suua 
de  pascua  da  Navidadl 
No  nos  haga  Yd.  mas  música 
por  que  la  ramos  &  odiar. 


COSAS  DE  SANCHO 


No  hay  mas  remedio  que  confesarlo:  las  elecciones  que 
h»n  tenido  lugar  en  Santiago  del  Ertero  no  han  dejado 
nada  que  desear. 

h%  mas  estricta  legalidad  ha  imperado  en  los  comicios. 

Y  si  hay  algunos  descontentos  esclusivista»,  es  por  que 
efos  ilusos  no  quieren  comprender  que  no  es  posible  des- 
tarrar de  un  solo  golps  todos  los  fraudes  y  los  vicioi  que 
siempre  han  precedido  &  las  elecciones. 

Mis  debem'>3  consignar 
que  estas  nuevas  elecciones 
no  han  dejado,  á  los  mandones, 
nada  pues,  (me  desear. 


Como  que  el  interventor  ha  quedado  hasta  resentido  por 
el  fracaso  de  su  misión. 

Por  que  él  fué  alli  para  hacer  lo  que  Zapatilla  hizo  en 
Santa  Fé  y  el  otro  en  La  Rioja. 

Y  ¡oh  decepción!  Aqui  se  lo  han  dado    todo  hecho,   los 
electores,  la  policia,  los  candilatos,  el  fraude  y  el   triunfo. 
Todo  en  fin. 

El  no  ha  hecho  nada:  sin  embargo    cobrará  lo  que  le 
asignen. 

Hasta  de  bochinchee  harto 
el  P.  A  N.  entero  le  aplaude 
y  hasta  se  apartó  el  Ligarto 
para  darle  paso  al  fraude. 


La  formula  P.  A.  N.  omática  Ruiz-Bruchmann,  ha  triun- 
fado sin  oposición. 

¡Sin  oposición!  ¿Lo  ven  Yda? 

¿En  donde  quieren  Vda  encontrar  el  fraude? 

Cuando  una  elección  se  gana  asi,  sin  oposición,  es  por 
que  ha  habido  unanimidad  de  pareceres. 

Y  si  ha  habido  unanimidad,  es  por  que  no  ha  habido 
fraude. 

O  por  que  todo  ha  sido  fraude. 

hi  cual,  tanto  dá;  por  que  queda  siempre  ¿  calvo  la 
unanimidad. 

Saene  pues  el  rataplán 
como  final  de  función; 
y  aplauda  la  oposición 
á  loe  Baiz  y  Bruchmann. 


No  sabemos,  si  para  satisfacer  las  necesidades  de  los 
maestros,  solamente  ó  para  despertar  propiciamientos  re- 
beldes, envió  ti  gobierno  30000  pesos  para  pagar  atrasos 
al  personal  docente. 

Pongamos  que  tuto  tiene  de  lo  uno  como  de  lo  otro, 
por  que  de  tMlos  modos  lo  principal  queda  á  salvo,  que 
es  la  satisfacción  de  los  sueldos  atrasados. 

Los  maestros,  i^radecidoe,  piensan  obsequiar,  al  gestor 
Sr.  Avellaneda,  una  ves  cobrados  sos  emolomentos. 

Antes  no.  En  lo  coal  harán  muy  bien. 

Por  que  entre  estas  sarandigas 
de  fraudes  politiqueros 
podrían  esos  dineros 
ser  pora  agua  de  bornqat. 

.*. 

Aii  qne,  está  muy  bien  hecho,  eso  de  loe  mMttiDi  de 
wcneU  de  Santiago. 


/ 


Ligarte,  volviéndose  hacia  ellos,  dicen  que  les  ha  dicho: 

—  Yen  Yds.  lo  que  yo  lee  deoia?  —  no  hay  plazo  que 
no  se  cumpla  ni  deuda  que  no  se  pague. 

Hay  que  advertir  que  la  primera  parte  del  refrán  le  coje 
á  él  de  cuerpo  entero,  quedando  solamente,  para  los 
manstros  la  segunda  parto.  - 

Él  siempre  tiene  que  reservarse  algo. 

Ue  todos  modos,  el  úoicp  lado  bueno  de  las  elecciones  de 
Santiago,  ha  sido  este  de  pagar  al  personal  docente. 

Y  después  de  eeta  jomada. 
Lagarto,  florido  y  tierno, 
se  ha  quedado  sin  gobierno 
sin  ser  senfulor,  sin  nada. 


LANZADAS 

Noticias  gratas. 

Postres  del  dia,  suculentos. 

S<>gun  hemos  soñado  anoche,  nuestros  dos  espedientes,  de- 
tenidos hasta  ahora  en  el  ministerio  de  Justicia,  Cultos  é  las- 
traooion  públicas,  han  sido  despachados,  ordenándose  que  nos 
paguen  Íntegros  los  pesos  que  nos  adeudan  y  ademas  los  inte- 
reses acumulados:  que  se  nos  pida  disculpa  por  la  tardania  y 
que  pidamos  mas  si  no  estamos  contentos. 

Asi  proceden  las  gentes 
aunque  tarde,  pero  al  fin, 
en  el  dia  de  inocentes 
recordando  á  Celemín. 

El  presidente  de  los  Estados  Unidos,  según  telegramas  que 
acubamoB  de  recibir  de  nuestro  corresponsal  acreditado  ceroa 
de  la  sublime  puerta,  ha  resuelto  emp^der  un  viaje  de  desa- 
gravio &  Europa,  con  el  objeto  de  dar  \m  abrazo  á  los  sobara- 
ñus  del  viejo  oontínente,  empezando  por  h  Belna  Yictoria  y 
acabando  por  el  sultán  de  Turquía. 

Llpva  ebtudiado  su  discurso,  en  el  cual  quiere  hacer  resplan- 
decer k  iddH  de  qoe  al  dar  este  paso,  no  le  mueve  otro  inti- 
iC'i  que  el  de  la  paz  universal. 

Celebramos  la  reacción  que  sa  ha  operado  en  tan  elevado 
personaje  y  hacemos  votos  pur  su  completo  restablecimleatu. 

¡Oh  magnanimidad: 

¡Locr  al  genio  del  desprendimiento! 

begun  sa  nos  asegura,  por  persona  bien  informada.  Celemín 
yí  &  donar,  oon  motivo  de  la  lestividad  de  afio  nuevo,  den  nul 
pesKS,  que  la  sobran,  i  los  establecimientos  do  Beneficencia. 

£1  eximio — Ata — pesos — donará  igualmente  otra  suma  ig^> 
.  méate  cuantiosa.  .^ . 

El  arzobispo  Castellano,  la  bendición  á  todo  el  qne  quista' 
recibirla. 

T  el  general  Don  Bartolo,  mil  ejemplares  de  sus  tradnodo* 
nes  tradicionales. 

Nosotros,  daremos  felicidades  sin  cuento  en  el  sfio  nuevo  I 
nuestros  consecuentes  abonados  y  á  ios  que  nuevamente  se 
produzcan. 


El  Jefe  de  Policía,  piensa  regalar  de.su  proprio  peculio,  un 
nuevo  barbuquejo  á  ti  dos  los  vigilantes  á  sus  ordenes,  de  un 
modelo  nuevo  inventado  por  61  y  confeccionado  con  material 
de  primer  orden. 

Lios  vigilante  agradecidos  le  preparan  una  solemne  manifasta* 
don  de....  despedida. 

Asi  se  nos  ha  asegurado.       _  _ 

Damos  la  mas  cordial  bienvenida,  por  ra  regreso  de  Europa, 
al  Sr.  Don  Manuel  Lainez,  director  de  cEl  Diábio,»  y  nuestro 
distinguido  amigo.  _ 

Los  Síes.  Martínez  y  Cutillas  (Piedad  1084)  han  redbido  tm 
ecpVndido  surtido  de  lorrones  finos  y  legítimos  de  Oijona  y  de 
Alicante,  asi  cerno  las  inimitables  peladillas  de  Alcoy.  Están 
pues  de  plácemes,  los  aficionados  á  lo  bueno. 

OBHTBOS  HWatlaTTVOS: 

El  «ÜBTEon  EepáSol,»  dará  esta  noche  en  sos  espléndidos 
salones  una  gran  funden  teatral,  de  inocentes,  trocando  los 
sexos  durante  la  repreeentadon,  la  que  terminará  oon  animado 
baile  fiími  iir. 

La  «Sodedad  Espafiola  de  socorros  mutuos»  de  la  parroquia 
de  San  Bernardo  celebrará  sn  üianguradon  oon  grandes  fiestas 
los  días  4,  5  y  6  de  Enero  próximo.    ^ 

CORBESPONDEMCIi  FlilCi  DE  PORTE. 

J.  li.  —  Juárez  —  Yive  Yd.  de  ilusiones,  y  le  eompadesOO 
felidtandole,  por  haber  creído  que  el  Zorro  hará  la  feliddad 
del  país.  Ij\  inocencia  le  valga. 

T.  X.  de  Z-  —  Pavópolis  —  ¿Que  no  sabe  Yd.  qoe  partido 
tomar  para  sustraerse  k  las  pretenciones  'de  dos  ctuas  que  la 
asedian  oon  intenciones  amorosas?  Nosotros  tampoco.  Eso  coea- 
teselo  Yd.  á  su  marido. 

P.  H.  —  Arredfe  —  Ni  ahora  ni  nunca  olvidaremos  sn  his- 
toria de  ayer,  ni  la  cunsabida  polka  de  «Ka  se  fué,  ya  se  fué»» 

R.  8.  dis  8.  —  Chasco-mus.  —  Siento  mucho  que  no  se 
baja  sacado  Yd.  la  glande,  y  sentiré  mas  si  lleva  Yd.  á  disdo 
mimo  la  idea  ^  snieidane  por  tal  motiva 
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Domingo  5  de  Enero  de  18O6. 


BURKOS  AIHES 


Ai^O  All.  Namoro  2L 
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En  la  Gaji^tal 


Eoieridta  por  trimestre  adeUntide.    .    .  P>.  1.60 

Número  saelto.    * »  O.il 

NAmero  atriMulo .    . >  0.10 

btnqjero  por  on  iHo >  11.00 

la  Don  Quijote  no  hay  eharqfoe 
porque  et  cinco  del  Parque. 


Por  nr  el  oro  t  la  [U 
fauhart  lin  deecaiuar. 


DoD  QuDote  e«  adivino 
j  él  o(  trazari  el  caniiao. 


Gampafia 


Soierieita  por  lemeetre  idelaatado.    .    .  Pi.    4.00 

MAmero  lUelio •    .    >     0.10 

Mimero  atraudo.    ...,,,,»     040 
btn^jere  por  u  ate  ,...,,    »   lljOO 

Venían  den  mil  raí erieloMi 
j  abi^o  la*  lobTencionu. 


Para  Qnijote  portal» 
todo  eneiii|o  ai  peqooBo. 

T  tojr  terror  de  eneml|M 
j  amifo  de  mil  ami|oa. 


lOBiS  DE  ÁDIINISTRiCION:  DE  11  i  3  Pl. 


SDSCBICIOH  POB  SEIESTBE  iDEUniDO 


Este   periódico    ae   compra  pero   no   se   vende 


LA  CORRESPONDENCU  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


Propietaño:  EDUARDO  SO  JO 
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ADMINISTRACIÓN:  TENEZUEU  594 


ALMANAQUE  DEL  "QUIJOTE" 

p«»  el  de  noventa  j  seis, 
que  mas  que  a&o,  serft  azote, 
j  sino,  ja  lo  Tereis 
pues  llera  «Zorbo»  por  mote 

Tnelro  á  advertir  lo  adveitido 
con  empefios  singulares, 
j  ee,  que  el  que  tenga  un  descuido, 
■in  61,  quedará  corrido, 
pues  ya  ba/  pocos  cjwipUres. 

Como  moscas  i  la  mielj 
acudid,  de  bote  en  bote;  i 
que  todo  impreso  papel 
diz  no  hay  otro  mejor  qce  el 
ALMANAQUE  D£JU-«(J'>  0TB»     ■    _ 

|UN    AÑO    MASI 

¡¡DOCE  MESES  MENOS!! 

III  CIEN  PREMIOS  GRANDES  III 

::t;CUANTA    MISERIAÜI! 


Estos,  Ftfbio  ¡oh  dolor!  que  res  ahora, 
hombres  sin  un  real,  ropa  empeflida, 
fueron  un  tiempo  honrados  pruletarios 
que  el  sustento  ganaban. 

Un  tiempo  fu6  que  en  calma  y  con  dulzura, 
nadie  en  ser  rico  por  azar  pensaba., 
(haciendo  una  escepcion  de  aquellos  dias 
d9  Celemín,  de  Marcos  j  comparsa) 

¡Tiempo  feliz  aquel  en  que  los  hombres 
conserraban  consigo  sus  alhajas, 
sin  EMPEGARSE  ou  separarso  de  ellas 
en  pcs  de  una  ilusión  jamas  cuajada. 

Mts  no  tardó  en  llegar  la  seductora 
artera  tentación  con  mano  airada, 
para  implantar  el  jnego  peinicioao 
y  la  usura  con  61,  funesta  hermana. 

¡Oh  vicio  autorizado  por  las  lejes 
que  al  llenar  la  conciencia  con  tu  savia, 
llevas  la  inercia  al  pensamiento  actiTO, 
y  el  sentimiento  sin  piedad  deegarratil 

Inradet  el  hogar,  ayer  tranquilo; 
ativas  la  codicia,  paadon  baja, 
y  et  crimen  tionde  aciago  y  misterioeo, 
sobre  la  sociedad,  ras  negras  alas. 

Porque,  esta  es  la  verdad,  dada  no  cabe; 
el  hombre  por  ser  rico,  y  qae  trabaj  t 
para  llegar  A  serlo,  Urga  un  dia 
en  que  prueba  i  jogar,  llega  un  miflana 
en  que  Uta  al  trabqo,  eeperanzid ) 
en  la  suerte  posolz  que  le  alhaga 
y  que  se  borla  de  61:  llega  hasta  el  ponto 
de  agotar  el  dinero  que  guardaba; 
llega  un  dia  fatal  que  para  el  juego 
pide  prestado;  llega  sin  tardan  sa 
el  dia  de  empeflar  hasta  la  ropa 
y  loa  muebles  quixA*,  y  al  fin  se  halla, 
lin  trabsjo,  sin  ropa,  sin  amigos, 


sin  aliento,  sin  f6,  sin  esperanza, 

y  se  hace  criminal  y  lo  «tcarcelan, 

y  el  vicio  vive  y  la  virtud  se  acaba. 

¡Después  de  Obto,  ensalcemos  los  fulgores 

de  la  justicia  humana, 

el  progreso  moderno,  la  cultura, 

y  otras  lindezas  de  ú  mtoma  talla! 

Después  que  se  fundieron  los  dos  bancos 
y  que  el  cr6dito  estuvo  muy  en  baja, 
se  vino  el  juego,  entrando  en  las  costumbre», 
cual  Pedro  por  su  casa. 

Falleció  la  moral  de  anemia  ó  tiais, 
y  hoy,  de  su  tumba  triits  se  levantan, 
cual  flores  de  fatidioos  augurios, 
juego  y  usura  y  préttamo  y  estafa. 

¡Corona  digna  de  un  gobierno  indocto 
Que  el  vicio  alienta  y  con  furor  propaga! 
¡Oalardon  singular  que  4e  la  gloría 
A  los  que  tal  crearon,  loi  separa! 

¡Titulo  que  pi^rgoa*  <jlfds  Sn  cuello,' 
lo  inmoral;  lo  que  humilla,  lo  que  mata. 
¡Y  hay  jueces  en  Berlín!  —  Si  los  hubiera, 
estarían  en  Babia. 

No  los  hay,  no  los  hay:  que  ó  todos  juegan 
ó  bien  prestan  y  ganan. 
Mafiana,  las  naciones  ebtranjeras, 
del  vicio  al  preienciar  la  horrible  marcha, 
/.que  juicio  f jrmarA  de  la  Argentina? 
Pues  dirl...  calla  pluma,  calla,  calla? 

¿Por  que,  cuando  un*  empreea  garantida, 
con  el  jaege  lucraba, 
se  tachó  de  inmoral,  de  vicio  inculto, 
de  escándalo  y  estafa? 

¿T  por  que  hoy  que  le  ju*ga  mas  que  antes 
la  cosa  no  es  tan  mala? 
¿Por  que  decidme?— ¿aoaso 
por  que  el  gobierno  talla? 

Tal  lógica,  de  veras;  me  enloquece. 
T.1I  patente  de  vicio,  me  estomaga. 
T«l  locara  ofi.:ial,  me  descoyunta. 
Tal  mofa  á  k  moral,  me  despampana. 


Guerra  al  taller,  que  nueran  las  induítriaa; 
viva  el  vicio  y  la  holganza, 
y  caiga  de  sa  trono  la  grandeza 
la  virtud  sacrosanta. 

¡Pucha,  que  sos  miopes,  caballero?, 
los  que  empt filis  la  capa, 
los  que  rompéis  los  lazos  marítalrs 
y  á  los  hij)s  priváis  del  pan  y  el  agua! 
jogad  y  encontrareia  al  fin  el  premio 
en  la  tumba  ó  en  la  Penitenciaria. 
Y  tu,  poder,  que  el  rido  legalizas, 
soporta  de  la  ciítica  k  carga. 


¡A  píos  AMIGOl 


Pues  el  srflor  de  Ala  oorta 
I  e  dló  un  banquete  al  guerrero, 
con  un  tmtt  delicido, 
aunqoe  no  sirvienn  sesea 

El  apetito  de  todos 
Um  homcT  si  oondimento, 
▼  se  tnsegaron  vinos 
fabricados  en  Burdeos. 


Llegó  por  fin  el  champagne, 
con  ganas  de  armar  jaleo, 
y  e(¿ando  el  tapón  i  un  lado 
dijo  á  todos:— «A.hi  váeso>— 

Algono  qne  descuidado 
eatibi,  al  oír  eleatruendo, 
cor  fundió  lo  del  tapón 
oon  lo  del  oafion  de  Kuerno. 

Se  a^zó  por  fin  Ala-corta 
y  oon  la  oopa  en  los  dedoi 
de  la  derecha  mano,  dijo 
lo  que  sigue,  mas  ó  menos. 

«Sefiors»'.  ya  habda  00  mido 

>  y  habéis  bsbido».  me  alegro; 

>  oon  este  motivo  plácido, 

>  deoiios  á  todos  quiero 

>  lo  que  nadie  en  este  munlo 

>  aabe  aun:  rala  á  saberlo. 

>  Q  is  oreo  en  un  porren'r 

»  ds  paa  y  tamUen  gnerrero, 

>  á  pssir  ds  «u  apellido, 

>  ddtin^oay  otKsaoeasos. 

>  estos  lains  ^duraderos 

>  y  que  los  Andes  no  encachen 

>  del  caSoa  el  ronco  trueno 

>  ni  el  tnbo  de  ese  aparato 

>  vomite  por  su  agnjero 
»  otn  oeaa  qne  amonia 

>  amistad,  pai  y  progreso.» 

AplaosoB  del  auditorio 
y  varias  copas  de  menos; 
enseguida  el  obsequiado 
espreaose  en  estos  termines; 

— t&fiores:  este  discurso 

>  ba  resonado  en  mi  pecho 

>  como  el  canto  de  mi  tierra, 

— •  no  el  general,  por  aupueato;— 
%  que  esta  aclaración  precias 

>  cuando  hay  Cantus  da  por  medio. 

>  La  mágica  resonancia 
1  del  dlaourao  suculento 

>  de  Ala-oorta,  me  ha  invadido 

>  toda  el  alma  7  todo  el  ooerpo. 

>  Yo  también  cual  an  exelenda 

>  en  porvenir  de  paz  oreo, 

>  por  que  todo  es  muy  posible 
I  cuando  de  todo  hay  ejemplo. 

>  Yo  de  mi  parte,  pendió 

,,  cnanto  valgo  y  cnanto  tergo 
„  para  evitar  qne  los  Andes 
„  soporten  el  duro  peso 
„  de  los  srueaes  de  goena 
,.  peaados  al  pretupneato, 
„  d)  f  jerdtoa  ralñoaos, 
,  qne  ti  nacieron  ejerdtoa, 
.,  no  nadeion  para  hacerse 
,.  trius  la  pi4  y  ios  huesos. 
,,  Esos  bravos  adalides 
.,  —ya  lo  rereis  oon  el  tiempo— 
„  ban  de  ser  los  oondnotores 
,.  biso  msgoétioos  ó  elActrioos 
.,  de  afecto  y  cordialidad 
„  ds  amialad  y  de  progreso 
„  qne  fundirá  la  armenia 
„  de  sata  poeblo  oon  sal  pueblo  > 

T  sin  que  pasara  mas, 
sin  qne  as  dijeta  manos, 
se  acabóla  recepohrn 
ain  que  se  tfltdian  laego; 

„— Aqni  dio  ña  el  saínete 
peídonad  sos  moches  yf  ms.» 
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DON    QUIJOTE 


I  ^1 
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No  puedo  tolerar  que  el  Eiropeo 

«e  Tenga  aquí  á  mandar; 
que  mande  yo,  la  oosa  es  diferente, 

se  puede,  tolerar. 

AmF.rioa,  Uonroe  ncs  lo  dijo 

con  noble  frenóji, 
de  americanos  es  y  de  elloa  lolo,  / 

esto  ee ;  para  mL 

¿No  soy  americano?  Pues  per  eso, 

por  eso  nada  mas, 
no  quiero  que  un  ingles  se  Uere  algo 

que  me  pueda  llevar. 

Yo  de  Tejas  arriba,  no  consiento, 

f<ttal  intromisión 
pucs^Boy  amerioano,  aqui  en  América 

tan  solo  mando  yo. 

T  antes  que  consentir  que  el  Europeo 

gose  algo  de  aqui, 
procuraré  que  el  algo  6  que  los  a'gos 

se  rengan  hacia  mi. 

Ta  escucho  de  la  América  el  aplauso 

con  gusto  resonsr. 
|lUn  tngado  el  anzuelo  y  ya  he  pescado, 

par  que  el  caso  es  pescar  I 

¿Mai  que  leo?  La  prensa  me  critica, 

tme  mega  la  razonl 
Al  ñi  me  han  conocido...  puss  paciencia 

ya  todo  se  aoaló. 


COSAS  DE  SANCHO 


Saucioaadip  se  han  los  tres  mil  k'los 
que  pueden  los  carreros  racargar, 
pira  matar  caballos,  matarse  eres, 
y  al  público  y  al  orbe  reventar. 

¿Que  importa  se  destruya  el  afirmado, 
si  el  intendente  ¡ay  Dios!  municipal 
no  ha  de  pagar  jamas  las  comprst  jraa 
de  aa  peculio  propio  6  peculiar? 

^    -         Con  estas  ordenan/as 
''        munieipales, 

ei  f«cil  nos  quedemos 
í  ■■'  tin  auimalea. 

Peh)  que  importa 
ti  tantos  animaiea 
habri  de  sobral 


Cube  un  elogio  franco,  francamente 
para  el  brevo  doctor  Albarracia 
que  ha  hecho  cuanto  pudo  humanamente 
por  evitar  de  la  ordenanza  el  fin. 

Pero  loa  hombres  duros  que  tañemos 
mostraron  esta  vez  un  gran  tesón, 
y  por  eio  nos  vemoe  cual  nos  vemos 
cargados  con...  horrible  cargazón. 

Tanta  carga,  lectores 
á  todos  carga, 
y  á  los  carros  destruye 
y  al  pingo  mata. 

Mas  los  ediles 
no  reparan  en  carros 
ni  en  sos  peí  files. 

.% 

La  ley  3  de  Af^osto,  ya  olvidada 
obligaba  al  concejo  delirante 
á  dictar  ordenanzas  protectoras 
paia  les  pobrecitoe  BDimalet: 
pero  el  concejo  de  la  ley  se  aparta 
y  los  hace  cargar  an  dispanite, 
por  que  los  animales  no  se  quejan 
ni  ahora,  ni  nunca,  ni  desp uw  ni  ante^' 

Yo  qniaiers  que  un  dia 
ellos  cargasen 
un  máximum  de  cirgí 
mar  semc!)ante. 

lÍM  no  andatiao 
per  qne  al  dai  s  >lo  un  pato 
.yiérentaiian. 

Con  tem^jinte  rati^ 
el  trifico  se  queda  interrumpido, 
y  si  hoy,  sin  ella,  i  lo  mej  ir  4el  cuento 
quedamos  en  el  medio  del  camino, 
ptra  ll'gai  al  punto  derignado, 


cuando  carguen  lector  los  tres  mil  liiloa, 
eetarenios  al  cabo  del  visje  / 

ya  viejos  y  aburridos.  / 

Si  vetara  siquiera 
el  intendente 
este  abuso  de  carga, 
yo,  francamente. 

Me  alegrarla, 
y  para  su  monumento 
algo  darla. 


Li  capital  será  dentro  de  poco 
ui  montón  de  vehículos  maltrechos, 
de  caballos  difuntos  y  de  cargas 
destrózalas  j  de  carreros  muertos. 

En  fia  esta  ordenanza  impertinente 
hará  de  esta  ciudad  un  cementerio, 
y  viviremos  todos  de  milagro, 
quiero  decir,  lot-  pocos  que  quedemos. 

Pues  con  otra  ordenar  za 
como  la  muestra 
se  acredita  el  concejo 
de  ser....  prudencia. 

Sí  me  contenga, 
ee  por  amor  al  público 
j  no  al  cons'jo. 


CANTARES 


Al  caber  Don  Cleveland 
del  Pelele  la  opinión; 
dicen  que  ha  dicho: — seflores, 
lo  oonflsso,  me  aplaato. — 


Si  los  Estados  unidos 
se  enzarz'm  oon  la  Btetxfls 
puanto  consumo  de  pnWoral 
ly  que  consumo  de  cali  I 


Celemín  oome  turrón 
en  pascuas  de  navldal, 
y  no  tendri  indig'^gtion 
aun  comiendo  en  oantidad. 


El  enfermo  sati  en  capilla 
«1  Zorro  está  eb  el  altar,  / 
Pelegringo  está  en  B  ilea, 
radie,  donde  debe  estar, 

LANZADAS 


Tenemos  nuevos  é  interesantes  datos  qne  agregar  á  los  que 
ya  conocen  nuestros  lectores  del  2í>  de  Hayo. 

Y  lo  decimos  en  prosa,  por  que  el  asunto,  proiáioo  de  suyo, 
no  se  presta  á  lo  poético. 

Suponemos  que  los  sueldos  en  el  extranjero,  se  pagan  6  de- 
ben pagarse  en  oro. 

Como  cosa  lógica  y  corriente,  los  pobres  marineros  asi  lo 
suponen  también. 

Pero  nada:  al  ir  á  reclamar,  el  Jefe  les  ha  dic!io  que  acudan 
á  sDov  Qduoti,»  para  que  este  les  pague. 

Si  lo  haremos  caballero,' 
mas  denos  uaté  el  dinero. 

Por  que  sino,  ¿de  donde? 

Ademas  de  qne,  eso  podrá  cer  una  salida  de  pié  de  banco, 
pero  no  una  razón. 

Lo  que  se  deduce  de  todo  esto,  es  que  ocurre  algo  anómalo 
en  el  25  de  Mayo;  algo  que  el  ministro  de  marina  debe  inda- 
gar y  corregir;  algo  autoritario  que  refrenar  y  algo  de  abuaivo 
que  comprimir. 

Podriamcs  detallar,  pero  ¿para  que  ? 


De  nuestros  dos  espedientst 
nsda  podemos  hablar, 
pues  solamente  podemos 
decir:  —  están  por  allá  — 
No  te  han  resuelto  por  paseos, 
vetemos  por  oamavíü. 

Henos  redUdo,  los   dgaientas  almanaques,  onyo  obsequio 
agraleoemos. 
El  de  "Li  Bombs." 
El  "CrioUo." 

El  da  la  sombrereria  de  Vidal  y  Aaorey. 
El  de  "A  la  Yille  de  Pan." 
El  de  la  casa  importadora  de  Castagnino  hijos  t. 
El  del  "Amaro  Monte  Codioe"  de  los  Sres.  O.  y  Q.  Bonomi. 
El  del  espreso  'Ls  Confisnza." 
El  de  U  "Miisott  Ovdiol,"  toula  de  Modss. 


El  de  la  Conflt^  del  Molino. 
Y  el  de  Juan  Penoo  y  llmnano,  bazar  y 
ChacabuM  3C1. 


iatroduotois, 


'LocioR  HnixmoA  de  Euoaurus"  de  Ru'z  y  Ríos. 

Si  el  nombre  de  estos  inluatrialas  no  fuese  por  al 
solo,  una  garantía  bastante  para  reoomendar  un  producto  de  au 
inveadon,  lo  será  la  voz  de  "Don  Quijote"  siempre  impardal  y 
justiciera. 

Ebte  espedfloo,  qne  impide  la  oasps,  que  detiene  la  calda 
del  cabello,  que  limpia,  reiresca  y  fortifloa  el  cuero  cnbelludo  y 
qne  despide  una  fraganda  agradabilísima,  sstá  analizado  por 
diferentes  químicos  y  declarado  údl,  efioss  é  higiénico  por  com- 
petencias médicas  y  por  muchas  personas  inteligentes  y  de  alta 
posldon. 

Al  recomendarlo  al  públioo,  oomo  lo  hacemos,  segaros  de 
prestarle  un  sefislado  servicio,  restaños  solo  aflidir,  que  esta 
rioo  producto  ss  vende  en  todas  partes  y  en  la  fábrica,  casa  ds 
los  sres.  R'Jíz  y  Roes,  Florida  28. 


Al  fm  se  casó  la  Nieves; 
al  fia  se  ha  acabado  el  afio, 
y  hemoe  entrado  en  el  nuevo 
asi  jugando,  jugando, 
toda  vez  que  el  juego  es  ley 
que  nos  llevará  el  cadalso 
después  de  jugar  lo  nuestro 
y  lo  que  nos  den  prestado. 


Rudaao  dará  un  banquete 
lujoso  á  la  opoiidon; 
y  otro  banquste  á  la  prensa 
sin  diatindon  de  color, 
y  otro  banquete  á  los  pobres 
de  su  dominio  feroz, 
y  en  fin,  la  mar  d-i  banquetes 
terminando  en  un  dolon. 


Para  el  próximo  número,  reservamos  nn  alaroiante  número 
de  datos  referentes  á  la  adjndioadon  de  la  nueva  casa  para 
congreso. 

La  cora  se  oompUca,  ó  mejor  diremos,  se  ha  complicado  y 
promete  dar  juego  por  muchii  tiempt. 

Lo  cual  es  de  sentir,  por  que  esto  hace  suponer  que  hay  mu* 
cha  tela  de  doi»le  cortar. 

Y  ya  se  Té  que  la  cortaremos,  sin  quedamos  oortos  en  el 
oorte. 

Que  la  casa  del  congreso 
es  un  caso  prematuro 
que  se  nos  presenta  oscuro 
y  oon  mucho  olor  á  queso. 

Raciano  dio  en  aguinaldos 
el  sueldo  de  dooe  meses 
liue  sfflor  tan  desprendidd 
solo  piensa  en  esoederse, 
después  tu  subvendonado 
de  motu  pt>pio  y  oon  oreoss 
á  la  prenB  á  quien  pegaba 
oon  gron  furor  otras  reces; 
en  ún  es  hombre  que  d% 
lo  suyo  y  lo  qne  no  tiene. 
Al  ver  tal  desprendimiento 
han  dado  en  dedr  las  gentes: 
—  ((¡De  d6  salen  esas  misasV» 
— Pues  aki  lo  verán  Vda. 
Si  es  martlra:  sino  salen; 
''  si  el  no  dá,  recibe  sienpre. 

COSRESPOHDEHCIA  FRiMCi  DE  PORTE. 

Sr.  J.  J.  L. — Tres  Arroyos— Si  el  2ó  de  Mayo,  es  un  barco  sin 
segund( :  esa  no  es  una  razón,  para  que  en  él  no  luya  abusos. 

Sra.  P.  P.  de  Q.— Montevideo — Ls  elecdon  augurada,  sin 
que  snoontremos  socorro  —  en  la  batalla  empeñada  —  nos  sal* 
diá  triimf  inte  el  Zorra 

Sr.  L.  M.  y  N. — Cosmópolis — Si  su  esposa  es  tan  fecunda 
que  di  nn  par  de  monigotes — cada  nueve  meses  juatos — pnede 
V(L  dedr  buen  hombre — que  ha  sido  d  de  Vd.  un  casa- miento 
por  partido  doble. 

Sta.  P.  D. — Azcuenaga— Se  viene  quejando  u.te — Je  que 
nadie  le  hace  caso — mejor,  los  novios  sitorban — /  oauían  siein* 
pre  embarazo. 

Sr.  Luis  el  T.— Majaderitis— Na  hagamos  opiniones  respecto 
de  los  mojones — El  tiempo  nos  lo  dirá;— lo  que  fuese  sonsrá. 

ournios  nnaaiaTiTos:  •^*" 

a  El  Ctnao  Ástmuuto »  dá  hoy  nna  gna  fuadin  y  baile 
familiar  á  la  que  prestarán  su  concurso  varios  orlaanee. 

«Juventud  dd  Comerda»  Miflana  6  dd  corriente  dará  este 
Centro  uns  fondón  teatral  seguida  de  baile  familiar. 

Ls  gran  fondón,  seguida  de  baile  familiar  oon  que  obarqu'ú 
á  sus  asociados  el  aOutovu)  AjiisTas»  la  noche  del  31  del  pa< 
sado  Diciembre,  resultó  esplendida  sin  dejsr  nada  que  dessar. 

Lo  mismo  dedmos  de  la  que  en  la  misma  noohs,  celebró  en 
el  «Opetai  Italiani»  Cuyo  1371,  el  centro  kPboobiso  Asonr« 

ttHC.» 

«Paoeaxso  dkl  Plaiá,»  para  esta  noche  y  en  los  dichos  §■• 
Iones  de  «Openi  Italiani»  tiene  annndado  este  distinguido 
centro,  tins  grao  fundón  dramátics^  seguida  de  baile  íiiñiliar 
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En  la  Capital 


Souriciin  por  trimestre  adelantado.    .    .  Pi.    1.50 

Número  saelto »     0.12 

Número  atrasado »     0.20 

Extraqjero  por  on  aBo »    12.00 

En  Don  Quijote  no  liay  charque 
porque  e*  cívico  del  Parque. 


Potjférel  oro  4  1»  par 
lackú4  lio  descáJásar. ' 


'-■-  -í'  Son 


uiiotei 


"Madiráií   , 
'J  ü  ot'tiaúút  el  cükyM. 


.  BOBAS  DE  ÁDIII^STRM!I0N:DElli3PM. 


Campaña 


Sucricióo  por  semestre  adelaatadi.    .    .  Pi.    4.00 

N&mero  suelto »      O.tO 

NAmero  atrasado 1     0.40 

Extraqjero  por  on  ait  ,    .    .    .    .    .  1    il.00 

Vengan  eien  mil  raicrieioiu 
■t       1  abajo  las  lobTenciones. 

Para  Quijote  'port«i!« 
todo~^sú(p  es  peqoeS*. 

T  Mj  terror  4«";enemljM 

;  amjg»  ¡le  ni^^^tmigiiti.'    •.-> 

.   ;  .•  ií'*i-  'Y  ■'  .''m»'  '  ^  M*  :  -•   ■■  ■ 

•     ■,-^•.:'^v^v•r--if-M^:■•  '■ 
SDSClieiÓN  P«B  ^lÉárBZ  1Í)£UITÍOO 
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Este   periódico    se   compíra   perot   no   8e]^é)^4é 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NüMBRK    DE  A  OSSORIO 


!* 


%■       Propi 


ietario;  EDUARDO  SO  JO 


ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE " 


para 


18^60, 

—    .1  ■  ■•■.í. 


Qie  no  es  broma  BtfloíesV'que  se  es^n  agotaaáo  los 
ejemplares  qae  quedará  pasos  sgigfinta^ós. 

Miren  que  d&  alcanzarin  al  fin  d|»<lá  semana  entrante. 

Miren  qu9  los  que  ,acu(í{tn  tarde  1  y  tengan  referencias 
txactas  del  libro,  se  arranoarán  los  pelos  de  rabia  al  rer 
que  ;a  no  hay  mas.  / 

Miren  que  no  es  clúicota,  ni  reclame,  ni  cosa  parecida. 

Miren  que  lee  adverUiíiOB  lo  cierto  y  nada  mas:  no  se 
llamea  &  engaño  después.  '¿¡f'^' 

¡Ojo  !  Ya  son  muy  feáUcHos,  M|  ntimero,  los  fjempla- 
res  que  quedan  del        ;  ■  .   *  i 

ALMANÁQQE  DE  (ñair  QUIJITE*  PABA  1896. 


yj>r' 


NEG0CIO-;$IN  PATENTE 

BiLaíitCÉ;  LÜCR.ITIVO 

I ESqÁNeiSLO  OFICIAL! 


Recorred  con  eí'dedo  de  la  memoria,  en  la  gran  expq*, 
eicion  de  las  desdichas  humana  j  encontrareis  que  la  dél 
juego  de  la  loteHa  es  la  mas  grande,  la  mas  ancha,  la  mas 
profunda  y  la  mas  terrible  do  todas  las  conocidas. 

Por  que  una  suegra,  es  una  gran  desdicha,  ud  mal  atrcz 
6  iirfeCundo,  pero  tiene  su  téiminc;  por  que  un  mal  go- 
bierno, es  una  calamidad  pAblíca,  una  deficiencia  de  fraur 
de  y  muy  sefior  suyo,  pero  tiene  su  término  también;  por 
que  un  acreedor  es  una  mosca  impertinente,  algo  peor  que 
una  de  Mii»n,  la  sombra  aterradora,  la  aparición  fatídica, 
el  aguijón  de  la  pena  aguda  6  inevitable,  pero  tiene  su  ter- 
mino también,  asi  en  la  muerte  del  uno  como  en  la  del 
otro;  por  que  un  intendente  municipal,  amparado  en  un 
Bangitorio,  puede  permanecer  dtñciente,  inconsciente  O 
impertinente  por  largos  afios,  pero  sucumbe  al  fío,  sino 
por  la  propia  y  espontanea,  por  la  cbligada  ó  impuesta  re- 
nuncia. 

En  fin,  el  refrán  lo  dice:  —  no  hay  mal  ni  hay  bien 
que  cien  afios  dure.  —  Amen  del  de  la  lotetia,  debió  aña- 
dirse, por  que  este  mal,  por  que  esta  pena,  por  que  este 
vicio,  por  que  este  escándalo,  poir  que  »ta  ruina  y  por 
que  esta  miseria,  han  nacido  para  no  icnér  fío. 

He  aqui  el  balance  del  afio  anterior: 

Sá  han  vendido  billetes  por  valor  de  22  6G0  000  pesos 
moneda  nacional       ^     ■-  ■ 

Da  eatee,  se  han  repartido- entre  los  loteros  por  ventas 
y- comisiones  2.266.000  jM^os  ó  seaM  1,0  p  del  producto 
de  la  venta. 

Pues  resulta  ser  el  juego  de  Is  loteria,  peer  qne  el  azar 
de  una  guerra;  con  la  diferendá  de'  que  en  caso  de  guerra 
no  haj  de  donde  tacar  lee  22  millonea  y  pico;  miettras 
que  para  jugarloB  y  en  tiara»,  por  las  ancbat  pueitas  de  la 
miseria,  se  hallan  de  scbra  al  volver  de  cada  esquina. 

Después  de  esto,  bien  ^M^n  los  filoecfoe  moralistrs, 
definir  que  cosa  ea  el  pttiiOtiMDgb 

Para  labveiúr  i  lea  uigentei  j  perentotiot  guto»  de 


I 


una  guerra,  alg&'npi^^np  todos— dan  lo  que  quieren  6  no 
dan  nAda:  al  paso  qpe^  para  j«^r  á  la  loteria,  muchos  .; 
— owií  JM^B— empetÜá  basta.  ífí  papalina  de  la  suegra.      , 

■'■";         ■    Bu  ttn|^■yerdad  íinuurg»,  ;>  u;!.,/ 

pero  es  -una  gran  verdad.  '■^■ 

T  cuelAta  que  este  negocio  ofioial,  no  paga  patente,  sin/ 
duda  por  que  el  pueblo  incocscieote,  paga  el  pato,  y  vaya- .. 
sci  lo  uno  por  lo  otro.  ¡Ábrete  tierra!  '     '''• 

El  resultado  del  balance  de  fia  de  afio,  no  puede  ser 
jgMS  lucrativo,  para  los  ajenies  vendedores. 

¡Calcúlese  cuanta  camisa  empefiada  Euponen  ésos' 2^ • 
millones  y  pico  de  pesos  jugados,  tan  escandalosamente^ 

La  ley,  autorizando  el  libre  juego  de  la  loteria,  aunque 
parece  que  ha  sido  creada  para  ese  mal,  no  es  asi:  por  que 
ha  traído  con  ella  otro  cien  veci«  peor  que  el  mal  apunta- 
do, y  es  EX  CURSO  forzoso  de  la  iiiseru,  la  depresión  n^ 
ral,  la  corrupción  social  y  el  esiíándalo  fenomenal. 

Los  DÚmeroa  no  miaatua  j&i.í«b:  al  cabo  de  diez  Atoe 
se  habrán  jugado  226  600  000  petos  papel:  ¡papel  tan  lue- 
go I  —  Por  que  si  fuesen  trapo  siquiera,  servirii^  para 
engujjar  las  ligrimas  del  pobre  y  del  desvalido.     '  .- 

Yo  digo  ahora,  con  226  millones  y  medio,  me  atrevo ''& 
conquistar  á  la  gran  Bretafia  en  diez  afios,  que  e^  con- 
quistar,   y  i  t-    :  \ 

Y  sin  embargo,  los  conquistados  somos  nosotroé)  ^ojf 
efa  ley  absorvente  y  deprimente  que  ea^vitma  &  la  gente. 

E^ta  según  parece,  es  la  última  palabra  de  la  civilización 
moderna;  el  número  que  sale  del  B^mbo  municipal  supo- 
ne una  riqueza  y  99000  miserias:  un  potentado  por 
1 00.000 -  arruinados;  un  solo  número  bignificativo  entre 
una  cantidad  de  ceros  redondos  y  mondos  incalculable. 

¡Civilización,  tienes  cara  de  herej')! 

Cuanto  mas  se  gasta  este  lápiz  de  la  lotería,,  mas  punta 
tiene  y  mas  d^da  según  parece. 

fflorií  pue»  al'ln ventor  de  ' 

|EI  eso&ndalo  social  I 

■  '     ..'  ■•■-  ■ " .        ■       í 

¡SE  SALVÓ  EL  NEUQUÉN! 


En  de  ver  al  ministro 
tan  serio  del  irt^rior, 
ir  dilig»ote  al  Corgrrso 
y  con  fstig»  y  a  n  toe, 
llevando  alzaido  ea  la  mano 
el  telegrama  de  A'Hon, 
— ya  traducido  al  idioma 
que  hablan  Candelario  y  Boethr*^ 
qre  tenia  poco  mas 

6  menoe,  esta  dicción: 

— tegnn  dice  el  que  lo  ha  vlfto 
con  grandes  ojos  de  hnrror — 
«  Si  no  nos  quitan  impuestos, 
«  pnestci  orntrs  la  razón 
«  del  egoirmo  hritSnioo 
■  y  de  nuestro  sakb  ricn5, 
«  no  haremos  tiibo-cavoil 
II  d)>l  Neuqtien  y  ,.  se  sciib6,n 
—  firmado  del  Wrectcrio 
residente  alli  en  Locdon. — 

Claro,  aote  tales  rczonaa, 
todo  lo  hecho  ae  anuló; 

7  alte  una  tibia  amenaza 


ÁfiMINISTRACION: 


?P?! 


-w§.  .i^,  r-  tal  óonxd  na  granji  de^  arroz, 

^«j:>.::,.lá  jtWtícfc;"(B  dló  VUfÍ4»i.     .  ' 

".'triunfande  la-simazon. 


1: 


íi'-: 


=<t^ 


Por  Ao  el  del  Interior,   -;.•• 
f-  lleno  de  amor  a  interés,  '.'•.'. 
le  di  yapas  81...'Vlo{í'-.';¡'" 
del  Ferro-oartif  iógles''i,,",'f;..y 
-    en  el  «ud  establecido^  ,  '■■?  •; -Sf, 
:.  )r  el  ingles  iif»ÍBqído,í;  ■■;.flF$|.- , 
; .         mas  se  «tffrte,  Hi.i"^'*' .'  ^  ' 
y  luego  Je  .-dio»  -^  <ye8>-4  "• '  '^^ 
y  de  noscftrúíi serle.        ■■ 

Si  fuera  Vd.  un  qaluoo 
'le  sentarían  la  mano; 
y  8i  fuera  Vd.  im  iaro 
do  le  valdria  su  ruego; 
que  aqui  pegan,  ja  ee  aabido 
i  todo  el  que  no  ha#acido 
en  Albion;. 

tienen  que  tener  itson. 


Silos  irJtneu  i  ^ar; 
y  suelen  meter  la  pata 
cuando  tienen  'ine  *61tar 
algunas  veces  la  plata. 
Eatoao«#-may  vPndtdidos 
dan,  eSi'  ingles,  mas  berrídoa... 

yiaas  vptes...    -  -  ■- 
y  largan  caía  bravata..  v<<  - 
y  acacim  dando  toas  ooceilí.. 


Por  eso  el  seflor  ministro 
se  fué  derecho  al  Congreso, 
á  pedirle  un  sumlniítro 
de  rioo  y  si  Iroso  queco 
para  el  ingles  ergreldo; 
y  este  al  verse  bien  seirijo, 

dijr:  —  «yeal» — 
le  dio  al  ministra  un  gran  beso, 
y  se  nos  lurló  después. 


Y  A(^>s  qoe  ;4iéntan  codicia 
que  &  &  usura  Iba  convierta; 
P8,  que  es  siempre  Ja  j'isticia 
para  »1  infries,  letra  muerta, 
('obran  todo,  hasta  el  f>aludo; 
p-'ro  ¿pegar?— ni  tin  esculo, — 

ni  DR  centavo; 
que  la  Argentina  es  la  puerta 
y  el  ing'es,  es  el  grao  clavo. 


"-«•»•«<  >*i^— 


DE  POTEMLi  Á  POTENCIA 


Aseguran  por  ahi,  que  Celemin  primero  ha  recibido  una 
carta  del  Sr.  Hipo-pótamo  de  Palermo,  antes  de  morir 
concebida  en  términos  cann^^sos  y  confidenciales;  aparte 
de  las  prttenciones  en  taoto  exageradas  que  revala  y  del 
estilo  pedante  y  enfático  con  que  eeti  eecrita. 

Tiempo  hacia  que  andabairos  por  conseguir  ece  doci- 
mentó,  que  podriamos  llamar  histórico,  haéta  que  la  casua- 
lidad noa  lo  ha  puesto  al  alcance  de  la  mano. 

Halo  aqui, 

Queridifimo  é  inolvidable  Celemín  —  por  no  lltmartr 


/ 


1^^>Í^  ^\^\^^'\^. 


Vo  QiNie>^ex^\o. 


\-'^"i.^VS^XM\íkV,  ^AA'íVxxA  V'i>0^\T^>.\>'4X^a.\\^%.^ 


\  ^N^^  H^  "i.^'^W  ^  ^w^<a'^. 
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DON    QUIJOTE 


/ 


^'•yl 


otra  cosa  —  aunque  carezoo  de  nueras  de  tus  viejas  maQas 
no  por  eso  he  de  dejar  de  escribirte  j  recordarte  mis  bue- 
nos servicios  á  tu  respecto.  Lts  bípedos  han  inventado 
este  adagio:  -^  no  hay  hombre  sia  l^ombre.^ —  pero  noso- 
tros los  cuadrumanos  anfibios  hemos  despa^erto  eite.  otro: 
—  No  hay  burro  ñn  Hipo-pótamo.    ^{'^^■■.^■-  ^ 

Con  lo  cual  quiero  decir  que  cQittVKQnfbre  tuviste  & 
tu  concu-hermano  político  y  que  comohHó^  otro,  m«  has 
teaido  siempre  á  tu  disposición  y  no  miento  si  «fiado  que- 
es  abasado  de  mi,  hasta  el  fíoiquito. 

De  la  alta  cima  de  ios  abusos  caiste  al  abismo  del  olvido 
en  un  periquete,  al  compás  de  la  celebre  polk»  ¡Ta  se  fuó, 
ya  se  fu61 

Y  cómo  se  raia  el  pujblo,  t?  aoordis?  T  es  por  que  el 
pueblo  no  tiene  entraQas  {que  ha  de  tener!  si  tal  lo  dejaste 
con  tas  desmanas.  -  .^quslta  jornala  que  emprendiste  á 
marchas  forzadas  esioda~  usa  hiatpria  inconcebible  que 
resultó  intolerable  y- i  no  hab9r  sidió  por  que  Moreira  se' 
quedó  sin  municiones  eh  el  Parqué  ¡sabe  Dios  lo  que  bu-, 
biera  sido  de  nosotros,' de  tí  particularmente! 

Dicen  por' aquí,  que  andas  otra  vez,  deseoso  de  largar' 
rebusnoe  d^seiVanreb  sillón;  pero  por  mas  emp^')  qu«' 
ponen  en  liiicérmelo  creer,  yo  no  pqedo  tragar  esa  especie, 
no  por  nada,  sitio  por  que  ya  debes  estar  uakto  de  poder 
y  de  PMto.  o£ícial,  digamób:  de  honores  morales  y  mate-' 
'nal* y  por  que  ademas,  ya  no  hay  mas  bancos  que  íundir 
ia  más  barbaridades  que  hacer. 

Cierto  esque  íai  situaciones  se  reproducen,  qu9  él  í^orro 
tiene  otra  vez  los  cabjs  en  su  mano,  y  que  será'  lo  que 
(aé  y  que  por  ende  tu  podrías  si  él  quiciera,'  volver  &  ser 
lo  que  has  Bido,  corregido  y  aumentado  pot  supuesto.  Porci- 
no lo  Bérte,  pierde  cuidado,  por  que  el  2íorro,  esta  vez,' 
ños.piepara  otra  sorpresa  mas  sensacional.  |Dios  nos  libre 
y  nos  coja  confesados!  Por  que  ya  la  que'nos  dio  contigo,, 
nos  dejó  despampanados.  , 

Daspues  de  todo,  si  tienes  que  agradecer  algo  á  alguien, 
á  mi  es  y  no  al  Zjrro,  como  creíste  en  un  principio,  por 
mas  que  eso  del  agradecimiento  haya  sido  y  siga  siendo 
para  tí,  tortas  y  pan  pintado. 

Si  mi  amigo  querido:  yo  he  inspirado  el  juego  de  la  lote- 
ría, que  es  el  monstruo  mimad.)  de  los  paderes  públicos. 
Yo  sugestionó  á  los  parüdoi  del  acuerdo,  para  arribar  ba- 
tiendo el  fuelle  del  acordeón  ¿  li>s  mayores  aberraciones 
politioas:  yo  me  introduja  en  .Ujrel,  y  salimos  á  flote  en 
el  Riachuelo  gracias  ft  Clú-clú  que  nos  echó  una  manita: 
yo  empuje  al  Zorro  desde  los  corrales  á  la  presidencia;  yo 
le  dicté  el  estado  de  sitio  á  Pelelegringo;  yo  animé  &  Sacha 
para  cometer  aquellas  fechariaj  y  facilamientos  de  La 
Plata;  yo  puse  el  pavo  en  candelero  y  lo  derribé  mas  tar- 
de; yo  ayudé  á  Don  Bartolo  cuando  se  metió  i  traductor 
ó  &  TR^ioiTOR  del  Dante;  yo  elevé  i  K  aciano,  saqué  triun- 
fante á  Bastos,  me  comi  á  Don  Hiba,  vomité  k  ürga-hondo, 
y  en  una  palabra,  soy  aunque  cuadrúpedo,  otro  Míreos, 
aunque  me  esté  mal  el  decirlo. 

Eicribeme  largo  y  tendido  y  dime  si  es  verdad  que 
piensas  volver  6  las  andadas,  pues  si  esto  resaltase  cierto, 
impondría  como  medid»  precaucional  el  suicidio  público 
á  todo  el  pueblo  Krgentino. 

Me  muero....  á  Dios.,.. 

Ti  abraza  y  te  basa  tu  Hipo-pótamo. 


¡LA    MARI 


Visitó  la  esquadra  el  Zurro 
y  eotaó  también  su  discurso, 
esto  es,  lo  mismo  que  siempre; 
un  limón  grande  y  fia  zumo. 
Dijo,  que  estaba  empefiado 
en  aumentar  mucho  el  número 
de  haroos  en  la  marina, 
pues  quiere  bien  i  Neptuno, 
y  piensa  hacerle  un  regalo 
brillante  y  morroootndo; 
qne  ya  en  los  tiempos  ae  atrás 
cad  una  escnadra  produj  ->, 
ruando  creó  aqnellca  clavos 
que  desde  que  estin  en  uw 
han  costado  tnas  dinero 
qne  d  íoeran  de  oro  puro: 
qne  él  ama  i  los  marineras 
cual  si  fueran  hijos  (uyo<, 
r  qne  ama  mas  él  poder 
,  liara  amar  á  todo  el  monda 


bs  marinos  uno  &  uno, 
que  la  mar  seri  {e  |uell% 
para  miroar  nuestros  surcos, 
y  la  mar...  gritaba  el  eco 
y  la  mu  largó  un  mormul'o... 


■Ht-^ 


COSAS  deMncho 

'ÑvEl  ñiovíHarioM  Senado. 
/  Ya  lo  tiet^e  el  Sanador  D  incel  bajo  llave. 
'  Se  entiende,  el  tnovíltario  rechizado,  no  el  que  tiene- en 
u5o(^l  Síttádot^" 

-  SI  cuiat  fódo  'es  uno,  aunque  parezca  que  son  dos. 
/Ijo-qne  son  dos,  son' las  formas  que  ha  revestido:    la  dtl' 

1X90  t  lia'd9l''abusa 
'  Ei-iitorilíaño  se  hizo. 
. '  L\  finara  de  diputados  lo  deshizo. 
T?. «'senador  Doncel  lo, GlrABBKio'. 

-  ^, .  ,^ ..  ¿E^tos  muebles  del  senado  ,4 
'.  ^"',' "  .t_  ;  al  tin,  vendrán  4  servir?  ■; 
-."'•v'-v---^         ¿ó  los  romperán  llevándolos 

'.¿._5Vj-^  hoy  a 41»  y  mafi ana  allí? 


Li  címara  de  diputados,  al  entregar  los  muebles  recha- 
zados, lo  hizo  exigiendo  reciba  de  la' entrega. 

,D3spu«8,.:la  dicha  cámara,  resolvió  publicar  todos  los 
sntecedentes  del  amnto. 

Y  como 'es  natural,  recibo  en  mano,  pidió  alesnado  la 
devolución  del' espediente 

Y  la  comisión  le  contestó,  que  no  podía  hacerlo,  por  que 
ei  senador  D'oncelló  tiene  todo  guardado  bajo  llave. 

^Guantas  idas  y  veni  iasl  .  ' 

fC!aut)M  vueltas  y  revueltas! 

;     V  Si  resultó  un  disparate  ,  '  ■     » 

;/,.  &  cuenta  del  ebanista;  -'i 

••%í'''  que  le  den  al  contratista  '^¿ 

-m-     -       -    ' 


R  aciano  vuelve  á  encargarse  del  mando  en  Santa  Fé. 

|U>rrorl 

¿Qae  hibiá  pensado  haoer,  durante  sa  auiencia? 

Pero  ¿ooando  acaba  su  periodo  este  hombre? 

¿Aoabará  61,  antes  óldespoes  que  aoaba  oon  todo  y  oon 


Nada  todavía  de  ni^étroi  espedientes  por  cobro  de  pesas  á 
la  1"  y  ala  7\ 

Y  eso  que  según  dice  el  lefcan:  —  afio  nuevo  vida  nusva.  . 

ó  quiías  sea  que  interpretemos  mal  el  refrán:  debiendo  de- 
cir: —  año  viejo  tardo  en  resolver,  afio  nuevo  jimas  volverá. 

Mo:  pues  lo  que  es  de  ser  asi,  pondremos  el  grito  en  el  delój^ 
caneado  de  ponerlo  en  los  oídos  del  ministro  de  justicia. 

I^b I  bostecemos. 


üiio  se  sacó  la  grande, 
y  le  robaron  los  pesos; 
eso  le  suoede  al  hombre 
,  que  es  aflaonado  al  jde^^., 


i    ->    t» 


'  Sn  'Villa  Constitución  y  Arroyo  Seco T:-' que  si  es  seco,  nif.v 
es  arroyó  -V  ha  aparecido  la  langosta,  anticipándose  á  la  aFa%'í 
Rictoít  de  R^oiano;  que  tendrá  lugar;  éñ  la  semana  entrantél'/ 
salvo  error  ú  omisión. ,  ^.  '^ 

{Pubre  provinoU  de  Santa  Fél  Vas  á  desaparecer,  ocn  aeine^ 
juites  a{arioionea.;.ii  ._  .'^'  ■•'>; 


lo  que  produzca  el  remate. 


,.;v5í',: 

íi  -r  -;,■ 


.A  jnzgar  por  lo  que  dija 
efi*'  BU  pequefto  diaeuno, 
raaos  á  ser  mnjr.  f«Hoe8,  '' 
niiy  dichosos,  mncbn,  mucho, 
y'la  tnaripa  |Dioa  mial 

C'  SQ  fuéna  y  por  tu  túmero, 
mijti  qosihava  cruzado 
mtionMi  da  Neptuno.    «-  - 
{Viral  Qiitaron  entonoes 


.;/ 


T  que  hagan  otros  mejores  y  mas  baratos.  '  ... 

Que  se  pueden  hacer. 

'Y  qui  el  senador  Doncel  suelte  la  llave.  ;-■. 

Y  que  el  público  suelte  la  carcajada. 

Y  que  la  tesorería  no  suelte  la  plata. 
Reháganse  los  muebles;  si,  que  se  rehagan. 

¡Lo  q'13  son  las  época-)  y  los  hombre;!  Eu  la  de  Calemin, 
ya,  á  e^tas  fechas  so  habrían  aprobado  las  cuentas,  se  h^ 
brian  pigado  y  nadie  hubiera  chistado. 
Por  qae  61  sabia  hacer  estas  cosai. 
.  Y  deshacerlas  también 
^  .:  Muchas  que  temen  fracaso 

de  esta  hechura  singalar, 
. \ ;  gritan  ¡Celrmin  querido 

cuando  otra  vez  volverás! 


¡Qie  demonio!  Hoy  todo  nos  parece  caro  y  exorbitante. 
Y  por  este  camino  no  vamos  á  llegar  jamas  á  la  meta, 
que  es  el  progreso. 

Ei  progreso  sí;  par  qua  no  han  de  progresar  los  valores 
del  moviliaño? 

Por  que  lo  que  antes  ralík  uno,  no  lia  de  valer  hoy 
mil? 

E^to  no  es  progreutr,  esto  es  empequeñecer,  y  empe- 
quefleceraos. 

Si  hay  contrafistas  que  se  atreven  á  hacerlos  aas  barato 
buenos  contratistas  serán,  pero  no  serán  progresistas, 
eso  no. 

Harán  sillas  de  valores 
exiguos,  si  las  harán; 
mas  todas  se  romperán, 
y  los  buenos  senádoree 
gran  peligro  correrán. 


Ademas  de  qué,  aun  siendo  iguales  dos  muebles,  por 
ejemplo:  uno  para  un  para  un  particular  y  el  otro  igual, 
para  un  alto  poder  del  Estado,  este  último  debe  pagarse 
mucho  mas  caro  que  el  primero. 

Por  la  sencilla  razón  de  que  el  alto  poder,  no  debe 
descender  ha<tta  el  bajo  nivel  de  un  particular. 

Todo  esto  hay  que  tenerlo  en  cuenta  y  otra  porción  de 
cosas  mas  que  nos  reservamos  para  mejor  oportunidad. 

Por  lo  demás,  y  púa  no  desentonar  en  el  coro  de  la  opi- 
nión pública,  diremos: 

No  siendo  de  oro  con  sándalo, 
el  moviliaño  es  canto, 
y  esas  cuentas,  lo  repito, 
■ion  el  pregón  de  on  escáadalo. 


■■>    mm     <■! 


LANZADAS 


£n  el  presnpuesto  sé  están  introdadendo  grandes  econcmiat. 

Pero  no  todas  Us  que  podrían  introducirse. 

Por  que  no  82  toca  á  la  banda  de  múdca  de  la  polida,  qne 
pareoe  hecha  pira  espantar  á  los  crimínales  y  pasa  .al  leves. 

Tampoco  se  toca  al  '7efe  de  policía  qne  no  toca  nada:  pero 
que  de  suprinúrio  tocufs  el  cielo  oon  las  mandila.  'r>  ■-' 


,í>o;'  lu  afio  paSaío  entró 
^'^-nno  err.imos  en^la  fdcha 
>'^.;Í[' recomponer  la  n&spora,» 
■~.;^n  que  basta  ahoi^  se  sepa    - 
'       íii  se  leoompuBO  ó  nó^' 

->^j)í  marcha  ó  ai  se  qo^íll^' 
.  ,,."por  eso  deben  mudarle  , 
el  nombre  á  la  torpedera, 
y  en  vez  de  llam^iráe  «Espora» 
la  llamaremos,  «Espera.» 


,^<^' 


,-i;íl«-' 


•■r 


■'ÍS 


Cansados  e&tamos  de  repetirlo:  no  debe  pensarse  en  lujas  SBQ  ' 
en  supeilluídades,  cuando  se  carece  de  lo  necesario.  '..■•^•", 

¿A.  qué  gastar  lo  ingente  eu  las  callea  del  centro  oon  adoqti>\  .* '-, 
nados  de  lujo,  cuando  ni  siquiera  del  primitivo  gozan  alguiutií.-^'.' 
— muchas — calles  de  la  oapitid?  '..•':.' 

|Ah  sefior  intendente  y  que  bien  haria  Vd.  oon  renunciar,      'fi''/:- 

Y  después  de  todo  no  se  puele  transitar  por  las  ralles  diil.,^:^r. 
centro,  por  las  nuevas  obras  inútiles  que  se  ebtan  haciendo.' .,'r^V 

Y  que  obraa!  y  que  bochistliel  y  que  sefior  lotfndentet     '  '■'■^'^'^  ' 

Y  de  la  Boca  no  hablemu,  hoy  al  líisioe;    dejemotla  Ml&c^v   í 
el  Eúmeto  próximo.  ysíCt'jS'íií'- 

lllorror  de  horrores!  ._  -^  •   «t.-íl^'"'       '' 

llamos  recibido  y  agradeoemcs:  j 

£1  Elegante  Almanaque  de  la  Cervecería  B'erRrí: 

El  de  la  casa  importadora  de  los  Sres.  Elias  t^^lHueiQ  y'Cla;\' 

Los  rióos  cigarrillos  aBcu/-ooc,>  que  no  vaQÜémoa  en  ngo^ 

mendar  como  buenos. 
Felicitación  y  muestra  de  galletítas  de  la  acreditada  fabrica 

de  M   S.  Bagley  y  Cía. 


..•V  ..  ■  J 


Tjoalmente  recomendamis  al  públioo  en  geaelial  la  vis'ta  al 
iMuseo  histórico  »  estilo  ürevia,  que  tiene  abierto  an  el  parque 
de  Lezama,  el  Sr.  A.  Bernad.  Es  verdaderamente  Sfjtable. 

CORRESPONDENCIA  FBiNCi  DE  PORTÍ 

Dr.  L.  U.— Tranque  Lauquen — Ifil  F.  C.  S  ha  auto  exonera- 
do de  todo  impuesto,  por  temor  á  la  huelga  del  feno-carril  del 
Neu^uen.  El  directorio  d«  London  se  ríe  á  maodibolas  ba- 
tientes. 

Srta  R.  Z.— Temperley— En  estos  momentos  diáoUics,  no  in- 
teresa á  la  politioa  el  laber  que  la  nifia  Chía  si  lú '  Asoho  un 
rasgu&on  en  el  alambre  pedestre;  otra*  oo^  ÍMJj^^^ikocapsn 
mas,  Vd.  lo  aabs.  '■''■.-'■}','■    - 

K.  O.  Z.— Dírz  Arroyos— Eso  al  congreso,  noicnoé  no  precí- 
tamos  muebles  baratos. 

P.  P.  W.— Ciudad— ¿Que  qué  hace  el  Intendente?  Pues  ya 
lo  vé  Vd ;  todo  10  que  no  debe,  menos  renunciar,  que  seria  lo 
mej  ar  y  lo  mas  debido. 

C.  B.— Arrecife— El  Zorro  ha  entrado  en  la  escuad/a,  para 
revistarla,  pero  la  escuadra  no  ha  entrado  en  él,  créame:  bales 
prometido  haoer  otro  Patagonia  y  varios  baques  A,  clavos  mas 
por  el  Sktilo. 


f.'-\tM 


OSRTBOS  BtcaSATITOS: 

«CcBTBO  PsoeaBso  dkl  PLatA»  —  La  tertulia  celebrada  por 
esta  asociación  el  4  del  corriente  en  ios  salones  del  "aOnaai 
Itauau,»  resultó  animadiáma  y  espléndida 

«OarcoB  AsTcmaxa»  Bsta  noche,  en  los  Mlonea  del  «Orfeoft 
Espafiol,»  Piedras  531,  dari  eete  centro  una  gran  fundan,  ae- 
gui'la  de  baile  familiar.  _ 

LOCIÓN  HIGIÉNICA  DE  EITCALIPTU3 
PE  Rcí2  Y  Roca  —  Floiuda  28 
Este  nuevo  producto  viene  á  llenar  un  va>.'l>  desde  haae  ma- 
cho tiempo  teüUdo  en  el  tocador  de  las  personas  prolijas  y  de 
buen  gOhtb:  oon  el  se  impide  U  caspa,  se  enta  la  caida  del  pel(^ 
limpia,  rt fresca,  arcmatiía  y  vigoriza  el  oosro  cabellado. 

De  venta  en  todas  lae  peluqueriai,  y  en  la  flbrioa,  casa  de 
Rmi  7  Boca— Tlorida  28. 

Tif.lMéf  él  /  iÜNf  y  Bné;,  Bmcm  iÓT" 
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Í^CJ^IOH   AiAJ!» 


AJNü  All.  í3|am«ro  23 


Sucríeita  por  trimettre  «deUntado.    .    .  Pi.  1.50 

Número  suelto i  .  »  O.lt 

Número  atraudo »  O.tO 

Extnqjero  por  nn  «ño »  13.00 

En  Don  Quijote  no  hay  cbarqne 
porqne  et  cívico  del  Parque. 


Por  Ter  el  oro  t  la  par 
locharé  nn  descansar.  / 


Campaña 


OoD  Quiote  ei  adivino 
}  fl.os  trazará  el  eamioo. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  D£  11  i  3  PH 


•  « 


u_^orc. 


/ 


Sascri$l<«.ftr  lemestre  adelantad*.    .    .  Pa.  4.00 

N&iuéfo  'meli*./ ...»  O.tO 

Número  atrwfldo »  0.40 

Extr^ju^JH^V  ai*  , »  11.00 

"^H    - 

VeBfitt  cieo  mil  tiuerlclotu 
T  abajo  lauuüxencioaea. 


Pan  QnijotííiiirteBo     ■ 

"    '    "todo  «Bemigo  ei  peaoei»,» 

:  >5. 

T  Mjr  terror  de  oaeml|«f     '' 
7  amigo  de  vit  aaiigot. 


SDSCRICION  FCR  SEMESTRE  iS|LAHTADO 


U  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE!    DE  A  OSSORIO 


J2s|le    periódico    se    covffpTa  pero    no    se    vendé 


IDjA^D 


Propietario:   SDÜASiI>0   SOJO 


CRONIC 

¡YERYNOCREERl 


ó  VAMONOS    Á    I..V   VKNTA    ÜBL   IMPELO 


Ni  fonlíT»  ni  s'n  ti 
liondn  ni¡d  pcnAH  reiuedio; 
r»Dti}{'>  I*  >T  quti-..  itiQ  iiiai:<9, 
y  Bin  ti  jf  >r  que...  n-j  jue;í>. 


A  Vdü ,  esto  es,  á  alpinos,  les  parecerá  el  tema  de  la  lo- 
term  aluo  pesado  j»  y  ai  se  quiere,  monótono  también,  en 
fuerza  de  decir  en  un  número  y  en  el  siguiente  y  en  otro 
mas  y  en  otro,  la  misma  cosa  con  diferentes  palabras. 

Pero  si  esto  fuese  asi,  será  por  que  Vds.  esto  es,  a'guno?, 
no  u  flrxionan.  ¿No  se  dice  misa  todos  los  dias:  la  misma 
misa,  pon  las  n?'""—  palabras,  por  el  aismp  aaceriota.  j 
para  el  público  de  siempre,  fiel  y  consecuente? 

¿No  comemos  todos  los  dias  carne,  verdura  y  fruta  — 
los  que  las  comen  —  y  siempre  hallamos  sabrosa  impresión 
en  el  estomago? 

¿Hay  algo  mas  nionótono  que  la  vida  humana;  eufrir, 
sufrir  y  sufrir  desde  la  cuna  hasta  el  sepulcro? 

¿Donde  mayor  monotonía  que  en  la  raturalpza?  ,Siem- 
pre  el  amanecer,  el  día,  la  tarde  y  la  noche,  siempre! 

T  otra'porcion  de  monotonías  mas:  el  pago  del  alquilnr, 
la  cuenta  del  zapatero,  las  exigencias  de  la  planchadora, 
la  infelidad  conyugal,  la  mala  fé  del  próximo,  las  funciones 
teatrales,  las  giras  campestres,  etc.  etc.  etc. 

T ¡La  Lotería  1 

Esta  si  que  es  la  gran  monotonía:  la  gran  moDomanía  y 
la  gran  tontería. 

Por  que  todas  las  otras  monote  nías,  tienen  rangos  carác- 
toristicos,  efemérides  tal  vez,  que  les  presten  alguna  va- 
riedad. Eo  el  matrimonio  mismo  las  hay;  pero  en  la  lote- 
ría ¿cuando  ni  como?  Siempre  jugar  y  siempre  perder. 

Enhorabuena  que  a'guien  se  saque  la  grando,  al  fin:  ppro 
siempre  bajo  ekta  disj  untiva  feroz:  al  fin  se  sacó  la  grande 
ó  vamonos  á  la  venta  del  empeflo. 

Y  de  allL...  ¡sabe  Dios  adonde! 

Yo  concedo  todo  eso:  que  hay  quien  se  enriquece  con 
la  lotería,  si  señores,  los  hay;  yo  conozco  algunos  y  si  me 
propusiera  hacer  una  nómina  de  todos  ellos,  la  haria  exac- 
tiüma. 

Pues  si  yo  concedo  todo  eso,  que  en  mí  ee  mucho  con- 
ceder, ¿por  que  no  me  quieren  conceder  que  son  mucho 
mayor,  infinitamente  mayor  en  número,  los  que  pierden 
y  se  arruinan? 

La  nómina  de  los  que  se  sacan  la  grande  es  muy  fácil 
de  hacer,  pero  la  de  los  que  pierden  ¿quien  la  haria? 

Solamente  alguno  que  tuviese  el  don  divino  de  poder 
contar  las  arenas  del  mar. 

Y  bien,  si  para  que,— casualmente — haya  uno  que  se 
enriquezca,  hay  la  necesidad  ineludible  de  que  cien  mil 
se  arruinen,  no  reo  la  conveniencia  de  sottener  ese  foco 
de  corrupción  insensata,  de  vicio  oficial,  de  incentivo  de- 
moledor. 

Lo  que  no  legran  la  econcmía  y  el  trabejo  4  fuerza  de 
fuerzas  y  de  virtudes  ¿lo  podrá  lograr  el  vicio  asqueroso  y 
repugnante? 

li  1m  casis  de  exfeSo  y  los   caxbíucbu  tomasen  for- 


ma humana  y  pudiesen  bab^,  ¡qii')  de  cosas  nos  dirían! 
¿Y  los  manicomios?  ¿Y  los  hospitulijs?'  ¿Y  la  penitenciaria? 

iCuantas  veces  habtfínos  dado  hmnsna  á  un  arruinado 
por  el  juego,  y  se  la  babremcs  nrgtdo  al  verdadero  desva- 
lido de  la  suerte! 

Diraee  que  eso  correspondo  á  lo  que,  sin  sabf r  por  que, 
se  le  ha  dado  el  nombre  do  mistkhks  de  i.v  naturaleza. 

Xj  hay  para  que  decir  que  la  luz^n  humana  re'haza 
toda  idea  de  vi^io  y  do  escandal  >;  p^r  que  la  exittíínria 
del  crimen,  no  ha  hado  carta  da  riaturaleza,  ni  patente  de 
profeeion  á  la  criminalidad. 

Digo  e*to,  por  que  hay  muohns  qiiB  razonan  y  dicen: — 
¿si  en  otros  países  tse  juega  a  la  lut  'lia,  ptr  qu3  no  hemos 
de  jugar  nosotros? 

Igual  me  Euena  este  rszonamierto,  que  o!  que  hace  pro- 
viamento  el  suicidan  —  ¡Ni  jo  soy  el  primero,  ni  sété 
el  último! 

Eote  mal,  reviste  ya.C4{aí;tan>s  fj^icittog  da  eronii'<d«il. 

¡Estamcs  viendo  que  ncs  arruinamos  y  no  queremos 
creer! 


->»<»«Íi'?9?ÍX»«i*" 
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En  Marzo,  en  las  olíc^iones 
ja  yo  so  qu'en  trini  fir4: 
y  el  Zorro  también  lo  sabe, 
y  otros  muchos  lo  sabrán; 
por  ejemplo,  los  amigos 
del  p^rtldn  nacional, 
los  bandidttos  adicb^s 
á  la  zcrril  vtdunta  I, 
los  que  roían  sil  ex'stpncla 
con  la  corteza  del  1*.  A.  N. 
les  que  prometen  lu  biblia 
cual  nueva  l«y  saacionar, 
los  aviesrs.  ks  traviesos, 
y  otros  mn-'hps — qne  loa  hay — 
funestos  comonna  tromba; 
fierop,  oomo  el  hurtcaa; 
inútiles  por  supuesto 
y  otras  muchas  ocsas  mas. 

Y  querrá  después  el  Z  >rro 
que  gritemos— ¡libertad: — 
cuando  todo  de  antemano 
está  preparado  va 
para  que  salga  tnutifute 
de  la  urna  sefuicraü. 
ese  ser,  que  él  ha  crfa'lo 
sin  pisca  de  voluntad, 
sin  iniciativa  propia, 
ein  ambiente  liberal, 
sin  idea  independiente, 
sin  tesón  ni  autoridad, 
sin  ambición,  sin  creencias, 
y  en  fin,  para  terminar, 
un  ser  igual  á  nn  panguas, 
tan  f;icil  de  manejar 
que  le  sirva  ccasdo  llueva 
y  rkfk  EL  SfL a^ernaa; 
y  que,  cuando  ito  li  smyA 
qne  lu  pueda  arrinconar 
sin  temer  reotnveníi.-nes 
que  alteren  su  cclci  paz. 

Erta  es  toda  su  política, 
esta  su  coDítjitite  afán, 
y^eetcs  los  <«iuRi>t8  resabies 
que  siempre  sabe  emplear 
para  hacer  triunfar  den  Tecas 
lu  descabellado  plan. 


ADMINISTRAOON:  VENEZUa,A.59Í 

Ilublen  otros  de  sa  icgenió, 

de  »u  tacto  singuiarj    .    ' 
,  :::^.;ni  íplMitopiiHeioo,'^ 
■■S;: \  ■  :*»'«ri  grande ÍMíblUdad, 
y  quéíle  panynos'  tros 
■  aemuierar  bfljo  el  distras. 
-  •  .  al  frande  de  que  fe  v»l.i 
para  fabricar  eu  V.  A.  Nv' 

iDepdÍT'hsíJ.",  la  raoirm 
que.  ansiando  n<irm»lidad,    •/' 
progreso,  piz  y  trabajo,         ': 
y  corriente  liín>rel,  , '.  - 

ee  vé  atada,  maniatada, 
y  á  eterna  perpetuidad 
condenad»,  á  ser  el  p<ivo 
de  la  boda,  e".  este  sfnn 
que  tiene  el  Zjrro  de  ec-r, 
por  que  le  ayudan,  su  C?arl 

Si  es  verdad  qui  valn  el  hombre, 
¿por  que  no  dá  iibertad 
j«ri  deponer  su  voto         / 
la  vUnutad  nat'lonaW       ^ 

Por  que  ahí  .'8t4  m  dfrrota 
v  la  derrota  dt  i  P.  A.  N. 
PiT  que  todo  m  prestigio 
y  toda  su  auídiiad, 
moririan  l»j)  e!  peso 
de  la  libre  vclur.Lid 
de  un  pueblo,  qin  ha  recri^btdo, 
cien  veces  6  mnrhas  ñus, 
su  artero  modo  de  ser, 
su  triste  modo  d-<  obrar, 
su  perniciosa  ingerruria, 
y  su  pertinacia  aud»z. 


/ 


LOS  QUE  SE  VAN 


¿Cuantos  diputados  y  senadírci  han  quedado  en  Ja  ca- 
piUI?  : 

¿Hay  Quonra? 

Para  mi  no  lo  ha/,  por  que  [ara  mi  suman  mas  los  i  les, 
que  los  quedados. 

Lo  mismo  ha  sido  empezar  ei  afio,  quo  dar  principio  al 
desbande  congresal. 

L»  verdad  qu-s  ha  sido  larga  'a  tarea,  esta  última  vez. 

Thu  larga  como  infecunda. 

Y  hs  mueb'es  de!  senado,  ¿s^í  quedarán  asi  no  mai? 

Y  la  cuestión  azucarera,  continuará  tan  amarga? 

Y  lo  de  la  última  sección  secreta,  se  sabrá  al  fin? 
¡Dichosos  les  que  se  van! 

¡Quien  como  ellos,  que  al  fin  pueden  descansar  de  esta 
vida  azarosa  y  pública  de  la  cap.tal! 

Pública  en  el  sentido  honebto  de  la  palabra. 

Lis  muebles  del  senado,  pueden  esperar,  se.-ítados,  para 
no  cansarje,  á  la  próxima  Ifgi  latura. 

Y  harán  bien,  por  que  vendrá  gente  nueva,  gínte  joven 
til  vez,  mejor  dispuesta  y  acaso  no  tan  severa  como  la  que 
se  vá! 

¡Qiien  como  ellos  que  al  fin  cuedea  elevar  á  suí  po- 
vincias  el  balance  de  fin  de  afi},  para  captarse  ru?v,  s 
simpatías  entre  la  policia  y  demás  coorte  electoral! 

Ellos  llevarán  consigola  cartilla  del  Zorro,  y  se  la  leerán 
á  los  gobernadores  respectivo*  y  demás  gente  ds  la  coa 
gregacioD  del  P.  A.  N.  ^ 
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EU08  infundiriurnuijor  fé  y  major  firmeza  ea  lu  con- 
vicciones proTÍa(|^le8  y^ar^s  ir  ^  Iw  urnas  con  entera 
libertad  /^.         ""      ""•  * 

Libertad,  en  el  («ntido  ofig^  do  la  palabra,'  quib,?^  en  el 
único  en  que  la  concib))jg.4Í^'|^ro  y  sus  cómplices. 

Li  cuestión  a^ci^<9^  entre  tairto,  paed»<^Qdulzar8e  la 
boca,  haciendo  gargara^^n  amoniaco  liquido,  para  matar 
los  microbios  de  la  postergación  á  qae  ha  sido  condenada. 

Y  hari  muy  bien,  porgue  si  ha  dé  reábir  muerte  vio- 
lenta, lévale ;  mas  el  suicidio.  \ 

¡Dichosos  los  que  se  vant 

Si  son  diputados,  dir&n:  henos  dejado  á  los  senatoreá, 
sin  eillas  en  que  sentarse.  - 

Y  si  son  senadores  dirfb:  nos  han  h^cho  unos  muebles 
que  no  pasan  por  la  c&mi^a  de  diputados  -f  estamos  des- 
mueblizados.  ' 

Y  los  muebles,  calladosioomo  muertos,  pedirán  al  Dios 
de  la  viruta,  que  los  dejen  tranquilos  una  vez  por  todas, 
sin  irlos  zarandeando  de  u^n  lado  p»a  otro. 

Que  al  fin  y  al  cabo,  ellos  son  los  q  le  pierden  mas,  gas- 
tándose con  un  uso  tan  pertinaz  cuanto  infecundo. 

¡Triste  condición  la  de  haber  nacido  mueble  del  sonado! 

¡Y  mueble  caro  por  aOacUdura! 

Esto  es  de  lo  mas  atroz ,  . .'.'  ' 

¿Y  la  cuestión  azucarera? 

Ahora  durante  el  recero,  se  darán  la  mino  ambos 
proyectos;  compartirán  sus  penas  los  muebles  del  senado 
y  los  azucares;  til  vez  cambiando  ideas  lleguen  á  concebir 
ellos  solos,  lo  que  quizis  no  hayan  concebido  los  cocgre- 
sales  y  llegven,  sin  quererlo  á  evadirse  bien  juntos 
ó  separados,  sustrayéndose  de  este  modo  á  nueves  mano- 
seamientos  en  el  próximo  afio  legislativo. 

¡Dichosos  los  que  se  va*>! 

En  sus  provincias,  en  sus  pueblos,  en  sus  hogares  dea- 
cansarán  de  las  fitigas  de  la  c<tpita!,  de  las  exigencias  lio 
cada  momento  y  se  darán  el  raposo  de  que  han  menes- 
ter para  tratar  con  brios,  al  reabrirse  las  cámaras,  les  mus- 
bles  y  los  azucares  de  este  sAo.  .' 


RENUNCIAS 


Se  annrdan  como  pr-hables, 
— mejor  dijeran,  pedidas — 
la  riel  Sr.  Intendente 
y  Jefe  de  polida. 

Si  los  méritos  Uenirsn 
de  cada  cual  la  me'Jida, 
resultarían  los  fojaH 
de  sus  serTicioB,  va'-ias. 

^  El  Intendenta,  al  principio 
nos  did  s«fiile«  de  nda, 
y  después  ¡cuanta  macanal 
cuanta  sobrada  impericial 

Uacs  dicen  qne  asústese 
de  la  tvra  oontinoi 
que  aqueDa  repartición 
de  su  talento  ex>gii. 

Otros  dioen,  que  tomóle 
al  gran  concpjo  manía, 
y  que  quería  anularlo 
y  anularlo  no  pedia. 

Ello  ei  que  el  hombre  ha  dejido 
en  memoria  de  su  vida    .  - 
municipal,  algo  corta, 
psa  obra  de  la  avenida, 
que  el  nombre  de  Bnogitorió'   - 
llevará  mientras  exista. 

El  otro,  el  del  barbu  luejó 
no  desterra  la  maala 
de  poder  servir  de  algo, 
de  algo  bueno  en  esta  vida: 

Mas  tuvo  oontraríedadM 
tan  grandes  y  tan  rrgiildas 
que  lo  dejaron  sin  fuerzas 
y  ain  oidio  y  sin  vista. 

D¿sde  aquello  de  Farbot, 
cuya  cabeza  perdida 
por  poco  le  haoen  perder 
la  suya  de  policía, 
eaipe;6  á  errar,  mas  de  suerte, 
á  otra  ignal  no  paredda, 
que  fii4  su  mando  una  errata 
tan  («tal  ocmo  continua. 

Quiera  Dios  qn?  al  nnnodar 
rea  ¡xir  toda  la  vida. 
pne«  io«  dos  foeran  flajelos,     '  ^ 
de  fumwta  inidativa; 
de  ineptitud  manifleata  '.  '■.  2 

y  de  atrcí  tntlpatiai      .  . . .:  > 
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COSAS  DE  SANCHO 


Advertidos  á  las  comisicnes  de  corsos  para  el  prcximo 
Carnavül,  que  |;estionen  lo  antes  posible  de  la  intendencia 
el  correspondiente  permiso,  pues  corren  el  riesgo  de  que- 
darle sin  corso. 

¿Qae  por  que? 

Por  que  el  intendente  se  ha  empefiado  en  que  no  baya 
mu  que  uno. 

Y  ese,  en  la  Avenida  de  Mayo. 

¿Que  por  que? 

,  '        Aunque  parez-^a  irrisorio, 
'         diré  con  formalidad, 

que  alli  hay  la  comodidad) 
de  acudir  al. ..  bu.noitorio,     ,. 
cuando  haya  necesidad. 


¿O  creen  Vds.  por  venfura,  que  la  corstruocinnde  a-juel 
mamarracho,  no  reporta  ventajas,  en  una  afluencia  de.... 
gente?  ' 

¡Y  en  carnaval!  mucho  mas. 

Asi  pjaes,  señores  corsistas  particulares;  6  renuncian  Vds. 
al  corw,  ó  mandan  construir  un  bcngitokio  en  cada  calle. 

Pues  el  Sr.  Intendente  ha  dicho,  viue  asi  romo  no  hay 
mancara  sin  «ntifitz,  no  debe  haber  corso  sin  bunoitokio. 

¡Lo  que  es  estar  en  el  seoretoyr 

■  *.  ¡En  el  feéreto!  terdad 

r*  que  no  estando  en  el  Ecoreto 

vive  el  individáo  inquieto 
, . :    preso  de  necesidad. 


¿Si  creerá  ol  Sr.  lotundente,  que  todo  Buenos  Aires 
cabs  en  la  Avenida  de  Mayo? 

Por  que  61  es  capaz  de  creer  eso  y  mucho  mao,  á  juzgar 
por  las  trazas. 

Y,  figurémonos  por  un  momento,  como  él,  que  solo  dtbs 
haber  un  corso  y  ese  en  la  Avenida  de  Mavo. 

¡Pobre  bungitorio,  como  le  pondrían  el  disfraz 

Por  que  Vds  no  me  negarán  que  aquello  es  simple- 
mente el  disfraz  con  que  la  decencia  se  cubre  las  dueñas 

FOaUAS. 

Asi  pues,  al  bungitorio, 
al  corso  del  intendente; 
que  aquello,  si  no  es  decente, 
suele  ser  obligatorio. 


■f. 


¿Cuando  podría  haber  soñado  ese  pequeño  munumento 
municipal,  llegar  á  deaemptüar  un  rol,  tan  príncipal  en 
las  próximas  fiestas  de  Carnaval? 

¡Si  lo  tenia  previsto  todo  el  Sr.  Intendente! 

¡Si  es  lo  mas  previcor 

/Que  lástima  que  se  nos  marche  tan,  tan...  tan  tarde.' 

Seis  afios  mas,  en  el  puesto,  y  la  capital  hubiese  quedado 
convertida  en  un  bungitorio. 

Librónos  Dios  de  las  secos 
y  de  otras  calamidades 
y  de  las  cabezas  huecas 
de  municipalidades. 

•% 

Ademas  dirte,  que  no  hay  bastante  gente  en  la  policía, 
para  ejercer  vigilancia  en  todcs  ios  corsos. 

¿Y  loe  muchachos  que  se  han  hecho? 

¿O  se  ha  o'vidado  ya,  que  dos  muchachos,  ellos  solitos, 
consiguieron  dar  con  la  cabeía,  que  no  lograron  descubrir 
tres  mil  vigilantes? 

El  Jefe  de  policía  ha  perdido  la  memoría. 
■  Recuerde,  recuerde  aquello  de  la  cabeza  y  verá    como 
con  dos  mnchacbos,  hay  de  sobra  para  todos  los  corsos  que 
pusdan  celebrarse. 

Y  aquí  paz  y  después  gloria, 
venga  de  corso  un  torrente, 
y  varase  el  Intendente 
de  tan  ingrata  memoria. 


CANTARES 


Vinieron  los  reyes  magos 
y  se  marcharon  muy  pronto; 
dejándonos  i  Pelele 
7  i  Zorrita  y  al  gran  Zorro. 


Tres  pesos  trago  en  el  alma 
que  nadis  ms  qnitaii; 
bdftgitorio,  Maria, 
.^  d  oorso  dsl  osmaTiL 


El  partido  nadonal 
anda  revuelto  otra  vez; 
como  baao  de  orifrtal 
que  traaparenta  la  hez. 

Si  nosa?epi¡btdpote''3; 
el  Zorro  ¿que  pb^tl  ■  '  ■' 
Si  no  sale  de  laif  unías,  ,' 
podrá  salir  del  ooi<ikL      f 
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En  una  de  las  torres  del  DoIc  de  La  Plata^-sp  ha  oolocado 

para  EeHalfir  la  hora  ófloial  á  los  baroos  del  puerto,  una  bola. 

No  es  bola,  no:  es  una  bola  uosabia,  inventada  por  ta-se 

SABE. 

De  m'Mlo  que  si  dáio9  en  poner  en  práctloa  las  boias  inven- 
tadas 6  creadas  por  i  ta  si  sabe,  ya  podemos  imaginamos 
adoode  iremos  á  [tuv.    ' 

,  -Líbrenos  Dios 

de  semejante 
procreación. 

k  fittima  hora  se  dioe,  que  si  no  renuncian  el  latesdenfe  y 
el  Jefe  de  policía,  los  renunciarán. 

El  Oáeon,  lleno:  la  Comedia,  llena:  el  de  la  Victoria,  lleno 
también. 

¿Por  que?  Por  que  la  asiduidad  crece,  por  que  la  oomptten- 
cia  fruotifie»;  por  que  en  todos  ellos  hay  al|D  que  admirar  y 
artistas  á  quitóles  aplaudir. 

Las  novedades  no  esoíMaar:  y  los  estrenos  se  ponói  oos  tod . 
conciencia  y  después  de  un  estudio  prolijo. 

Ki  los  empreswios'  escasean   loa  saorifioioa,   ni  los  artistas  * 
se  duermen  sobre  los  laureles  opnquiatadoe. 

Y  el  pttlHioo,  siempre  sensato r'j  justo,  premia  los  esfuerzos 
de  todos.  ■■ 

Adelaúte  y  siempre  adelante. 

En.  el  r«!pKto  de  Ja  msgnlflca  opera  de  Bretón  «Dolores.» 
que  veremos  pronto  en  escena;  debiendo  tal  novedad  al  em- 
presario Pastor,  figura  con  el  nombre  de  Celemín  un  personaje. 

Pero  no  hay  qu»  asustarse,  no  es  el  Celemín- de  Arrecifes. 

Nos  apreanraoMS  á  hacer  esta  aolarsoion  para  llevar  la  tian- 
quilidad  al  seno  de  U  opioion  general  del  pds. 

De  nuestros  espedientes  no  podemos  adelantar  aada  á  nuee- 
tres  snsoritores. 

Están  como  estaban  y  donde  estaban;  no  los  mueven  de  allí 
ni  la  palanca  de  Arquimedes  ni  el  surium  corda. 

Las  calles  intransitables  tií-x  Intendente  y  Vd.  sin  darse 
cuenta  de  ello. 

Djnde  quiera  que  alguien,  contratistas  de  afirmados,  6  em- 
presas de  gas  y  agnas  corrientes,  haoen  algo;  aquello  queda 
en  peor  estado,  amen  de  los  materiales  y  residuos  scbrantes 
que  dejan  sobre  la  via  pública  y  que  nadie  quiere  cargar  oon 
ellos. 

Ea  dejado  Vd.  6  ha  tolerado  que  dejen  otros,  la  capital  en 
un  estado  verdaderamente  peligroso. 

Dioe  el  refrán: 

El  que  no  es  para  casado 
que  no  engafie  á  su  mujer. 

Con  lo  cual  quiero  signiñoarls,  lo  urgente  de  su  renuncia: 
creo  que  me  esplioo. 

El  oro,  está  á  la  altura  de  la  cosa  pública. 
En  atatu^qua  Ni  sube  ni  baja  asi  lo  ahorquen. 
Estamos  pues,  áridos  de  novedadee  politioas  y  hambrientos  de 
que  se  produzca  la  l>%ja  del  oro. 
Pero  nos  qnedaremos  oon  las  ganas. 
Pur  que  el  Zgtro  no  afloja. 

Y  el  «ro,  tira  que  tira. 

Asi  que,  me  pateoe  que  tenemos  pora  mocho  tiempo,  el  330 
del  oro  y  el  mutíamo  tradicional  del  Zorra 
Al  frair  será  el  rsir. 
Ea  vista  de  esto  dsbemos  echamos  á  dormir. 

LOCIÓN  HIGIENIC.V 

T>t  EUCALIPTUS  DE  RÜIZ  T  ROCA ' 

Quita  la  caspa  y  detiene  la  calda  del  cabello,  analizada  y 
autoniada  por  el  Departamento  Nadonal  de  H'giene,  y  reoo- 
meodada  por  loa  piinciiales  mMioos  é  infinidad  de  peraosas 
de  la  alta  sndsiiad,  cuyos  oerbfiuadcs  tenemos  á  la  diapoai- 
«don  del  público.  Se  vende  en  todaa  las  pelnquerias,  (annaeiaa, 
j  basares,  de  toda  la  Bepáblira.  Ver  tas  por  mayor  en  casa 
de  Lafontaine  y  Bordenava,  Jlaipú  52,  y  so  noeatra  caaiL 

PELÜQUBBIi  DB  PÜTZ  T  BOCA 
"¥  Flobida  28 


T^'LiU,  4»  J.  BOti  p  Hm„  Bimém  Í6S 


I 


/ 


/ 


/. 


Domiu^o  26  de  fin^P  de  isso. 


BUKNOS  AUiES 


AÍSv  All.n  atnmn,  24 


0) 

1— « 
a 

u 


P4 


;3  ÍS  U  CORRESPONDENCU  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


5 


03 


U 


<5 


<¡ 


CU 


o 

5^( 

W 

^ 

O 

«^ 

O 

•^ 

■fH 

s 

9 

tro 

>.'S 

c^ 

CO"H 

Cíl 

C  *N 

•FH 

■s^ 

-«[i 

0} 

2^ 

a 

•*< 

^ 

(1) 

y 

¿ 

Lj 

^~, 

s 

^ 

1— 1 

^ 

•IH 

'^ 

•  • 

B 

^-ií 

o 

s 

^i* 

o 

;^ 

o 

0 

a 

í! 

-o 

5C 

rt 

« 

no 

c 

<u 

O 

s 

t-» 

o 

o 

o 

0)  tJ 

(4 

0) 

í>, 

0) 

re 

i-H 

O 

O 

co 

o 

V 

^ 

M 

M 

O 

Rh 

rt 

M 

04 

O 

M 

•M 

^ 

en 

í? 

ni 

> 

u 

v 

tí 
o 

Cl^ 

08 

"(T) 

n 

•IH 

03 

A 

•P4 

S 

C3 

í-H 

(U 

u 

0) 

a-o 

re 

«3 

-d 

3 

t-O 

(5  73 

1— 1 

s 

Í4 

0) 

0) 

T? 

HH 

fl 

Cf 

Q) 

TJ 

B 

í^ 

o 

P4 

En  la  Capital 


Sucricifin  por  trimestre  adelaotadt 

Número  suelto ; , 

Número  atrasado 
Eitrai\|ero  por  un  año. 


En  Don  Qnijote  no  hay  cbarqu 
porque  ei  cívico  del  Ptrqne, 


Garapaña 


P(.  4.00 

>  e.so 

»  0.40 

I  il.00 


Por  Ter  el  oro  i  la  par 
lacharé  sin  descansar. 

Don  Qnijote  ei  adivin* 
}  él  os  trazará  el  canino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN: DE  11 Í3P1I 


Stuerielin  por  semestre  adelutado.    . 

NAmero  saelto 

N&mero  atraído 

Extranjero  por  na  año 

Vengan  cien  mil  snscrleioiM 
y  abajo  las  lobTencioios. 

Para  Quijote  porte3* 
todo  enemigo  es  peqaeüt. 

T  soy  terror  de  enemlgM 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SDSCBICION  POR  SEMESTRE  ADEUITADO 


Este    periódico 


se    vende 


^     ^ 
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Pro¡.ietario:   EDUARDO  SOJO 


¿MMRNAOUE  DE  "OON  QUIJOTE" 

para  1896? 
II.tNI  UNO  SOLO  QUEDAMl! 


Como  lo  dijimos  hace  dos  números,  asi  ha 
sucedido. 

!ÍE  AGOTÓ  la  gran  edición  del  almanaque  de 
de  <íDon  Quijote '>  para  1896. 

En  '¿1  dias  nos  han  arrebatado  hasta  los 
ejemplares  de  prueba.  No  queda  en  casa,  ni 
siquiera  uno  para  remeilio. 

Sirva  pues  esto  de  lección,  si  bien  dolorosa, 
á  los  morosos,  á  los  incrédulos  y  á  ios  mar- 
chantes de  última  hora,  para  los  que  de  nada 
airven  avisos,  ni  prevevciones  de  niogim  gé- 
nero. 

Al  dar  las  mas  espresivas  gracias  á  nuestros 
constantes  favorecedores,  les  prometemos  mu- 
chas novedades,  grandes  mejoras,  importantes 
reformas  y  la  mar  de  sátiras  políticas  y  de 
agudezas  cómicas,  en  el  próximo  á  elaborar,  á 
fin  de  corresponder  á  su  consecuencia  y  para 
que  supere  á  todos  cuantos  se  púbüquen,  como 
ha  sucedido  este  año. 

La  prueba  está,  en  que  antes  del  mes  de 
ver  la  pública  luz,  .«e  agotó  la  edición. 

jLa  única  agotadal 

¡¡La  del  Almanaque  de  tDon  Quijote^  para 
1896!! 

Hasta  el  año  que  viene. 


ALGO  MAS  SOBRE  LOTERÍA 

L.\T1!II'LE  Al,I.\NZ.V 

i  MVil'íTlASl 

;/  PROTESTAS!! 
I  I  I  ADELANTE  I  !  1 


A  li  puerta  ie  mi  casa 
Ríe  vienes  á...  nnieiiAZAr; 

Ía  q  le  n  »  ni»  ui  n  *!•  piN\s 
e,  i  de  loterizar. 

C  Dtl  Tomaneco  pcfultir. ) 


Aunque  el  tema  del  yicio  de  la  lotería,  es  Inígotablo, 
nos  vamos  riendo  en  figurillas  para  darle  noreriai  púbi- 
ca  con  esta  interminable  serie  de  escritos  j  di  ilustra- 
ciones: lanzadas  que  parecen  embotarse  en  el  cuero  }  a 
duro  de  ese  juego  abominable,  pero  que  nos  hacen  cor.re- 
bir  esperanzas  risueñas  y  entreveer  un  poiTenir  mp.s  moral 
á  pesar  de  las  casas  de  prestamos,  de  los  cambalai  hrs,  de 
los  empleados  del  ráxo,  (fe  los  revendedores  de  primer 
mano,  de  segunda,  de  tercera  y  de  etc.  etc. 

No  hay  bien,  ni  hay  mal  que  cien  afios  dure,  dice  el  re- 
frán y  i  él  DOS  atenemos,  por  que  creemos  ademas  que  la 
lotería  no  es  inmlnerable  al  juicio  público,  que  ha  senten- 
ciado ya  sn  maerte,  ni  tiene  talet  encantof  y  Tíitudes  que 
pufdan  tcrtar  b  base  de  peí  wiftfDda  rlctoricta. 


f 


Y  como  los  iastimadoi.  suman  mas  Que  loi  beneficiado<i, 
ftrmarán  al  fin  y  el  rabo  uu  ejercito  de  opera' iones  quí 
dará  al  traste  y  para  siempre  coa  ese  foco  de  inmorali  'al 
y  de  corrupción. 

Los  hombres  cambian  y  los  espíritus  públicos  rracád- 
nan,  siempre  de  frente  al  progreso  y  como  la  lotería  es  im 
simple  castillo  en  el  aire,  en  donde  se  alberga  un  ra>tte¡la- 
no  ( fímero  y  baladi,  que  proce.le  en  lo  de  acordar  merce- 
des ccn  deplorable  parcia'ídad  y  en  lo  de  condenar  á  la 
última  pena— la  miseria— con  tanta  crueldad  como  injus- 
tioí»;  de  thi  el  que  TÍvamos  con  alientos  de  esperanzas, 
tranquilizadoras  si  bien  un  tan'o  remetas. 

El  gobierno,  el  municipio  y  les  vendedores  de  billetes, 
constituidos  en  triple  aliarza,  no  ceden  un  ápice  en  la  jor- 
nala explotadora  de  la  candidez  ambicioea  del  que  fia  en 
el  azar  caprichoso;  los  prebtamístas  y  los  gerentes  da  las 
casos  de  compra  y  venta  y  los  revendedores  de  todcs  gra- 
dos y  clases,  forman  otra  tjtf\f>  aliacz!  sostenedora  de  la 
primera,  ¿  la  cual  apoyan  en  dt^fensa  del  puchero  que  te- 
men perder,  evaporand'.  se,  á  causa  del  combustible  que 
le  arruina  la  opinión  púb  ica,  sana  y  poderosa. 

¿De  quien  el  triuEfu?  uaa  dtble  triple  alianza  como  la 
que  d- jamos  apuntada,  cuenta  con  graades  recursos  y  con 
poderosos  elementos,  no  cabe  duda;  pero  la  reriutencia  mo- 
ral que  ha  empezado  k  iniciarse  ya,  puede  arrollarlas  y 
vencerlas. 

Si  se&ores:  esa  resistencia  iniciada  tiene  de  su  parte  á 
la  justicia,  á  la  equidad,  á  la  n;oral,  á  la  verdad  y  &  torio 
aquello  que  despierta  el  animo  á  las  virturles,  que  imph 
á  la  opinión  á  la  recto  y  4  lo  priu  tico  que  lleva  en  fin  al 
hombre,  al  trabsjo  honrado,  i  la  vid»  seria,  al  imperio  de 
a  razón  y  al  cielo  de  un  bienetitir  próspero  y  feliz. 

Que  va  perdiendo  terreno  el  vicio  ofijial  del  escardaloso 
juego  de  la  lotería,  nos  lo  dicen  las  numerosas  fdliútaoi'-- 
nes  que  de  palabra  y  por  escrito  recibimos  tía  cesar,  de 
todos  los  ámbitos  de  la  república:  nos  lo  dice  asi  mismo  el 
heeho  de  que  al  principio  se  agotaban  casi  instsntanea- 
mer  te  les  billetes,  vendiéndose  estos  con  premio,  y  tue 
hoy  quedan  grandes  sobrantes  en  poder  de  los  confiados 
vendedores,  después  de  haber  reducido  sus  pedidos. 

La  corriente  es  de  baja,  y  hay  que  confiar  en  que  si  la 
ley  no,  la  práctica  pública  acabará  con  e?e  ruinoso  6  in- 
moral incentivo. 

Las  bimpatias  pues  que  «Do.\  QcrjOTE>  ha  logra ■' o  cap- 
tarse al  iniciar  este  jornada  moial  y  ju^ta  da  la  que  ge'á 
sostenedor  incaneable,  son  legitimas  y  sinceras.  Li  cam- 
paCa  es  ardua,  tanto  mas  ardua  desde  que  estamos  casi 
solos  en  el  palanque,  circunstancia  que  ni  amengua  nues- 
tro valor,  ni  paraliza  el  ánimo,  ni  detiene  el  esfuerza  de 
que  Estam(B  tan  hondamente  poeeidcs. 

Y  si  ebtas  simpatías  nos  alientan,  robusteciendo  nuestro 
decidido  empello,  no  dtben  arredrarnos  las  protestas  y  las 
amenazas  que  llueven  diariamente  sobre  nuestra  redacción 
en  furmaa  mas  ó  menos  cuitas  y  dictar'aj  por  espíritus  co- 
bardes y  rastreros. 

Nos  hemcs  impuesto  lo  que  hemos  creido  el  ouTipli- 
miento  de  un  deber  y  no  vaciihiemoa  un  memento  en  ir 
siempre  ade.'ante. 

¡Adelaito!  pese  á  quien  pese. 

(Se  continúala) 
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¿BANQUETE? 


Al  anunolame  un  ÍHn^uete 
al  scilir  Barrios  AnDi, 
se  d'j>ron  los  chilenos; 
—  «■<«  van  tk  morir  de  rabie»  — 
y  efeotivamentp;  nadie 
se  ha  muerto  aun  |que  esperar  zil 

Viendo  p<ies  que  al  tal  anuncio 
nadie  Ee  oonmooinnaba, 
y  que  la  paz  del  hogar, 
esa  p»z  cien  veces  sai.ta, 
ni  un  solo  instante  ha  mostrado 
altera'^ion  en  su  oabi; 
que  el  enojo  no  bullía, 
que  pl  comentario  uutcída, 
se  iaipusleron  la  tarea 
de  suponer  ¡o  sa  ettrsñil 
lo  que  aqui  del>iera  ser 
critetio  en  estaj'mads; 
y  allá  van  tendos  giticulos 
tod(  fc  llenos  de  macaras, 
espllrmnlo  los  alon'VH 
de  la  comilona  Ar»fl^. 

Que  no  era  como  perito 
que  el  tal  banqu'te  le  dsVan, 
porque  !a  cuestión  de  limites 
— por  iTiis  que  rea  e'go  magna— 
se  relegaba  al  olvido, 
por  qu»  rziiitla  otra  causa, 
de  carácter  interi'  r, 
mas  pelKffui'a  y  m>  s  piictlca; 
que  el  partido    liientl 
del  cual  Barrios  ps  e-t^ca, 
ae  ettala  recrgacizinio 
bcjo  ba<es  muy  elásticas, 
para  el'gir  presideit? 
en  la  próxima  camphfl} 
eleftora!:  que  ellca  quieren 
la  paz  por  todos  ani  iada, 
y  que  por  ePa  tuspiran 
y  que  por  ella  trabaja:;; 
que  somos  los  arg>>Ltinrs 
temsroboa  en  bUbtancíB, 
y  que  sentimos  calambres 
al  descifrar  sus  palabras; 
y  p<  r  ti  timo,  que  ig-ioran 
si  ens  comilona  mag'a 
v^  dará  6  no  se  dará 
al  seflor  Barri'  s  Art  ñ  \\ 
y  que,  si  se  üieri  al  fin, 
se  le  dalia  muy  amplia 
por  que  no  comiera  solo 
y  pe  le  fuese  la  gana. 

Pues. .  peifectamente  bien; 

VÜILVA  IL   aCTRO   Á   LA   VAIRA, 

gracias  spfior  eleftnte 
y  á  vivir  ¡alienta  6  aln-a! 
Nos  perdonaron  la  viiU 
deepues  de  ñ'-gir  macanas, 
y  de  hacer  suposiciones 
muy  gratuita  y  fa'sas, 
en  que  ruaca  nuestra  me'ite 
entró  ni  una  vct  ¡ca'ambai 
que  ocma  ocmo  perito 
el  tffior  Barrios  Arefia  ! 
6  que  como  buen  p<  iitico 
•e  trague  hatta  laa  aliabas; 
quí  ees  <  filial  el  &>  to 
6  particular  la  causa, 
ti  nos  pone  ni  nos  quita, 
ti  nos  crninu^ve  ni  pB>ma. 
Coma  tído  lo  '¡ue  'iuiera, 
solo.  6  mijr  m  a.mftfi» 
de  otros  eit-  s  iit^eralts, 
lobos  de  la  igual  camvla, 
y  que  les  haga  provecho 
la...  oomezon  proyectada. 

Pero  <)»j  nnr  a  tran^juiloa 
los  de  Chue  en  nuestra  ca« 
viril  en  vu  j  gotando 
de  Dios,  li  ropreiBa  pscia. 


/ 


.  / 


iTion  o\i\^OT^. 


/ 


fi-'^^J^t 


ViV'K 


/ 


7  ov.^-A^x^^^^^^^^^'^^^^^^  x^^^-V.^^^^ 


/ 


^T^ 


T'V' 


DON    QUIJOTE 


■'    ('■•■• 


/ 


IMPERICIAS  OFICIALES 

El  Sr.  de  Fiíianzas  ha  resultado  como  eiempre  habia- 
moB  supuesto  que  resultase,  Heno  de  una  fatuidad  y  de 
una  ineptitud  prodigiosas  y  magnificas. 

Ya  la  vez  pasada,  coa  aquellas  providencias  con  respec- 
to al  juego  de  la  balsa,  nos  dio  una  muestra  muy  patente 
de  su  cLARoviDiiN'ciA.:  en  el  proyecto  de  la  uaiñcacion  nos 
drjó  entreveer  cu  obán  cikkcu  económica  y  por  último,  con 
el  desbarajuste  del  presupuesto  para  el  presente  afio  nos 
ha  aplastado,  aunque  no  nos  ha  convencido. 

Li  gran  trastienda  financiera  de  tan  elevado  personaje 
en  materia  de  presupuesto,  está  al  alcance  del  mecos  ver- 
sado en   estos  asuntos,  por  la  sencillez  del  procedimiento. 

Él,  solo  es  capaz  de  hacer  producir  las  rentas  naciona- 
les aumentando  impuestos,  ya  inventándolos  nuevos,  ja 
recargando  los  viejos. 

E  ita  practica  tan  fácil  como  sencilla,  no  revelará  largas 
vigilias  ni  pnfundas  meditaciones,  ni  prolijos  estudios: 
pero  nos  ponen  en  relieve  los  alcances  luminosos  del 
hombre  que  debiendo,  no  quiere  dedicarse  &  dar  radicales 
soluciones  á  unas  finar  zas  tan  fáciles  de  arreglar  c(-mo  las 

nuestras. 

La  moratoria,  gracias  á  sus  estudios  previos  se  ha  ge- 
neralizado, que  envuelve  }  a,  á  manera  de  una  cerrazón 
impetrable  á  toda  la  repúbüca,  de  cabo  &  rabo.  Ya  no  es 
solamente  la  parte  ifícial  la  que  está  oculta  entre  la  nitbla 
densa  de  la  moratuiia,  están  con  ella  el  comercio,  las  in- 
duettias,  todo  lo  que  se  mueve  y  se  agita  en  esa  gran  ma- 
nifestación de  la  actividad  humana  que  se  llama  comercio, 
producción,  labcr  y  progreso. 

Todo  eso,  gracias  &  los  enormes  impuestos  que  pesan 
scbíe  ellos,  están  á  punto  de  dar  el  gran  estallido:  si,  todo 
moriiá,  todo,   menos  la  loteiia  dichosa  t  fecoda. 

Gracias  pues  á  su  ineptitud  y  á  su  modo  de  proc  irar 
recursos  al  tesoro,  tan  baiadiói  como  efimeros,  los  pobres 
}  a  no  ponemos  comer,  es  decir,  podemos;  pero — como  se 
dice  en  el  caballero  particular— no  podemos  poder  comer; 
y  no  comeremos,  por  que  los  artículos  de  primera  necesi- 
dad, con  sus  impuesto!  —  los  de  él  —  han  alcanzado  f  j 
mismo  nivel  que  el  de  su  deplorable  incapacidad. 

Los  industriales  de  corto  capital  y  los  peque  Dos  capita- 
listas que  podrían  dedicar  sumas,  aunque  algo  reducidas 
á  negocios  prcgresistas,  no  pueden  hacerlo,  por  que  de  po- 
ner mano  en  elics  se  encontrarian  ccn  que  los  impuestos 
abiorverian  la  mayor  parte  del  capital  y  renuncian  como 
es  natural  á  arrumarse  cfioialmente. 

D)  ahi  la  paralización  dé  la  produccirn;  y  solo  es  posi- 
ble vivir  en  la  vida  del  trabajo  y  del  negocio  á  los  pode- 
rosos, á  los  que  cuentan  con  grandes  capitales  disponibles 

En  cambio,  las  planillas  de  sueldos  están  que  rebosan 
de  aumentos  pirgues  6  irjustificados,  algpinoe  injjstos  y 
todo  ellos  en  desigual  proporción. 

Asusta  y  pasma  y  hasta  hoRoriza  el  ver  lo  que  gasta 
el  estado  en  el  taller  de  publicaciones:  sumas  ingentes  que 
huelgan  toda  vez  que  el  estado  no  puede  ni  debe  hacer 
competencia  á  la  industria  privada,  sin  responsabilizarse 
de  la  ruina  de  esta. 

£a  fin  tan  descabellados  son  todos  loe  planes  del  minis- 
tro, cujas  muestras  deplorables,  han  sido  por  todos  juzga- 
das, que  bien  merecía  la  pena  de  ser  relevado  en  el  alto 
puesto  que  ocupa  y  que  no  dcaempifia. 

No  hay,  en  su  ya  larga  vida  oficial,  ni  un  algo  útil  que 
at'^nue,  siquiera  en  paite,  lo  mucho  inútil  é  infecundo  ccn 
que  nos  ha  abrumado  y  continuará  abrumando  hasta  Dios 
sabe  cuando. 

La  única  solución  ó  si  se  quiere,  la  sola  salvación 
posible,  está  en  su  pronta  ralida  del  ministerio  que  ejerce 
que  es  un  vestido  auy  ancho  pan  su  excelencia. 

Pero  muy  ancho. 

¿QUIENJOBRA? 

No  se  poede  caminar 
por  las  oailet,  Intendente; 
¿donde  iremos — francamente — 
por  fia  y  al  postre  á  parar? 
Cuil^mers,  al  ver  maciobnir 
de  uo  modo  tan.,  baoedem, 
rlsmaiá:— Cj(^e  lisonj-^ro 

>  balance  el  municipal, 

>  que  sin  tecer  un  real 

>  se  gaeta  tanto  ditero.  > 

¿Sale  de  la  Moristia 
era  mL«a  tan  diaria, 
6  de  la  suerte  tan  varia 
de  la  CULTA  lotería? 
Por  que  ello,  nb  es  tontería, 
se  trsMJa  por  drqniera, 
mas  de  fwma  y  de  maneni 
que  sata  aaostada  la  gante. 
al  rer  á  nosstro  intradent* 
fMtosdo  tetro  j  ifasr», 


Y  una  de  dos:  6  hay  dicero 
para  pagar  tanta...  estampa, 
ó  hay  un  coraje  de  trampa 
mas  grande  que  el  mundo  entero; 
pues  de  lo  dicho  yo  inñero, 
— despties  de  guúdar  la  lente — 
que  aqui  sobran,  francamente, 
— lespues  de  pasar  revistM — 
6  loe  rióos  oontratistas 
6  bien  el  pobre  hitendente. 


COSAS  DE  SANCHO 


Xo  e6  que  persona  mal  intencionada,  dejó  dias  pasados 
sobre  mi  escritorio,  un  libro  de  unas  cuatrocientas  pági- 
nas, pocas  mas  6  menos,  sobre  el  cual  crei  leer,  antes  de 
calarme  los  espejuelos,  lo  pue  me  pareció  titulo: —  Horas 
RANCIAS — y  me  dije  sin  vacilar.  —  ¿A  que  esto  es  CQsa  de 
Don  Bal  tolo?  ' 

Y  efectivamente,  era  del  mismo:  pero  el  titulo  era  ^tro, 
al  parecer,  ebto  es:-rHoRACiAiiAj8— aunqueámialprontome 
parecieron  —  Horas  rancias  —  y  después  también  y  toda- 
vía me  siguen  pareciendo  lo  mismo. 

Por  que  vá  de  Horacio  á  Horancio 
tan  diminuta  sustancia, 
como  vá  de  ratio  á  rancio 
que  es  una  insugnilicancia. 

Se  ha  propuesto  el  buea  sefi^r,  'idisponerse  con  toda 
la  posteridad. 

Pero  que  cuente  con  la  huéspeda;  por  que  ya  son  dos 
los  agraviados  que  le  espej-an  en  el  otro  mundo  para  darle 
su  merecido  castigo. 

Y  con  uno  solo  es  fácil  luchar,  pvo  ya  contra  dos,  es 
mas  dificultoso. 

Digo:  si  á  los  dos  no  se  les  agrega  otro  el  día  menos 
pensado,  como  el  Tasso  ó  Virgilio  6  cualquiera  de  esos 
clásicos  caballeros  á  los  que  ni  paz  en  su  tumba  les  desea 
Djn  Bartolo. 

Y  el  dia  menos  pensado 
dirá  casi  horrorizado: 
—  ¡hasta  los  muertos  asi 
dejan  sus  tumbas  por  mil 
¡tan  mal  los  habré  tratadol 


.% 


,/ 


Todo  nos  parece  el  tal  libro,  monos  lo  que  nos  dice  su 

titulo:  HoEAS  RANCIAS  —  HoRAS  ACIAGAS  —  HOBAS  VANAS — 

cualquier  cosa  en  fia  meóos  —  Horacianas. 

Li  verdad  es  que  la  acomeuda  tieae  tres  bemolec, 
tinto  mas,  cuanto  que  retmlta  un  fracaso  de  tomo  v  lomo. 

Yo  be  perdido  la  cuenta  de  los  traductores  de  Horacio: 
pero  no  be  perdido  de  la  memoria  el  triste  recuerdo  de  la 
impotencia  universal 

Los  hay  unos  peores  que  otros,  pero  todos  ellos  son  ma- 
los y  el  mas  malo  de  todos  el  último  que  ni  siquiera  ha 
estudiado  los  errores  de  los  otros,  para  inspirarse  siquiera 
en  el  eagrado^recepto  de  la  caridad  cristiana. 

Pues  lo  hace  de  tal  manera 
qne  si  aquel  resusitara 
al  verse  de  él  cara  á  cara 
cien  veces  mas  se  moriera. 


Lo  que  yo  quiciera  y  daiia  ctulquier  cosa  por  lograrlo, 
es  escuchar  los  diálogos  llenos  de  enojo  que  tendrán  en 
el  otro  mundo  el  Dante  y  Horacio. 

iQne  llenos  de  dolor! 

iQue  enchidos  de  venganza! 

¡Que  de  afilar  laa  lenguas  para  el  dia  de  mafianal 

¡Oh!  si  les  dijeee  á  Yda.  que  deseo  morir,  por  solo  el 
placer  de  pasar  por  casa  de  esos  seDores  y  cirles  hablar 
de  las  osadías  de  D.  Bartolo,  no  les  diría  sino  la  propia 
verdad,  mi  mas  ferviente  deseo. 

Morir  y  luego  reir 
á  costa  del  traductor... 
esa  es  la  dicha  mayor 
ese  el  mejor  porvenir. 

T  después,  presenciar  la  entrada  de  D.  Bartolo  en  el 
limba,  ¡oh!  aquello  debe  de  obligar  á  alquilar  balcones  en 
la  posteridad, 

De  fijo  que  allá  no  vá  i  conocer  ni  al  Dante,  ni  á  Ho- 
racio. 

¡Como  los  ha  de  conocer  en  la  otra  vida  quien  ñolas  co* 
noció  en  esta! 

Les  digo  á  Vds.  que  aquello  será  lo  que  habrá  qne  rer 
y  yo  quisiera  verlo. 

Aunque  sin  verlo,  me  lo  presumo. 

Después  de  todo,  la  pedimos  encarecidamente  i  Don 
Bartolo,  que  deje  en  paz  á  los  muertos. 

Que  su  respeto  profondo 
tome  caracteres  ciertos, 
qne  deje  en  paz  á  los  muertos,  '  , 

j  también  á  todo  el  mundo. 


CANTARES 


Nanos  acaba  de  venir 
el  que  se  fué  á  la  capilla; 
y  es  por  que  el  Zorro  ss  encuentra 
muy  saüefdcho  en  su  silla. 


El  oorso  del  latendente 
es  un  soberano  oorso; 
por  eso  desde  hoy  diremos: 
—«no  hay  oorso  sin  buogitorio» — 

LANZADAS 


Nos  oomplauemos  en  haoer  públloo  por  medio  de  nuestro  hu- 
milde semanario  que  el  dia  1°  del  próximo  mes  de  Febrero, 
dará  principio  la  publicación  de  un  nuevo  diario  de  la  tarde. 

Este  nuevo  colega  llevará  por  titulo  L'Itauaho,  y  será  re- 
dactado por  distíngmdos  periodistaa  y  dirigido  por  el  ventajosa- 
mente conocido  aefior  B.  Cittadinl. 

Deseamos  al  ya  simpátioo  y  estimado  oolega,  el  mas  t  ílu  de 
los  éxitos  y  la  mas  pingue  de  laa  fortunas. 


En  el  lalon  artistioo  de  los  Sres.  Freitas  y  Castillo,  en  la  calle 
Florida,  está  llamando  la  ateneion  de  los  inteligentes  un  bubtü 
de  £.  Sojo,  director-propietario  de  «Don  Qduotk.» 

Dicha  obra  de  arte  le  valió  el  segundo  premio  en  la  última 
Exposición  Espatlola  &  su  joven  autor,  el  hábil  ó  inteligente 
escultor  Parera,  autor  dol  monumento  á  Oarooa  y  otros  mas 
que  hiuieron  justamente  popular  su  nomine,  alcanzando  por 
sus  notables  trabajos  una  peusiun  pira  Bums,  cuando  aun  no 
contaba  veinte  aftos  de  edad. 

No  vaoilamoB  pues,  en  recomendar  i  los  amantes  del  arte  el 
visitar  el  saloo  de  los  Sres.  Fieitas  y  Castillo,  en  donde  exa- 
miiumdo  el  bust'),  reconocerán  la  importancia  de  la  obra  y  las 
grandes  facuitades  del  escultor. 

«La  soaEOAO  oobhopóuia,  husical  r  di  socorros  Héiircs 
FaooBESo  DI  AuuoKo.»  Esta  importante  asociación  celebrará 
el  12  aniversario  de  su  fundación,  en  sa  local,  BivadaTia  3039 
al  45,  los  dias  23  y  2U  del  corriente  mes,  y  los  1,  2  y  9  de 
Febiero  próximo.  , 

CORBESPONQUCIi  FEARCl  DE  POETE. 

Anóoimo  N.  1. — üspital.— ¿Conque  Vd.  me  meterla  en  la  cár- 
cel ai  fuera  gubiemoir  Lo  que  Vd.  naria,  seria  una  barbaridad  de 
barbaridades,  por  que  según  veo  Vd.  no  sirve  mas  que  psra 
eaplotüT  la  miseria  humana  vendiendo  billetes  de  lotería. 

ALÓnimo  N.  2.— La  Plata. — ¡Qiie  miedul  Matarme  nada  me- 
nos, por  que  con  mi  propaganda  le  puedo  quitar  á  Vd.  al  qui- 
tar á  los  pobrea  su  plata  i  cambio  del  papel  mi  jado  de  la  lote- 
ría. —  No  me  matas,  no  me  mates,  déjame  vivir  en  paz. 

Anónimo  N.  3.  —  Es  Vd.  muy  valiente  á  la  sombra  del 
anóaimo:  otra  cosa  seria  oon  guitarra;  oontinue  Vd.  desplu- 
mando al  pobre,  llamándolo  á  su  ajenda  para  pedirle  ó  la  lote- 
ria  ó  la  vida. 

ALóoimo  N.  4.  —  Eso  si  que  nó:  pegarle  fuego  á  la  casa, 
no,  por  que  no  es  mía.  Después  de  todo,  si  no  habla  Vd.  de 
ler  capaz  ¿á  que  tanta  parata? 

A&ónimo  N.  5.  —  Tres  Atroyos.  —  Esto  no  se  contesta,  ss 
Vd.  un  safado  mmajao. 

Arónimo  N.  6.  —  Uiilesiio  —  ¿Con  que  la  cosa  de  la  lote- 
ría dá  para  comprar  chacras?  ¡Cuantos  prójimos  habrán  dejado 
la  piel  entre  aus  manos! 

Axóuimo  N.  7.  —  Capital  —  ¿Qae  no  aclámente  Vd.  sino 
que  todos  los  ajeiites  venden  loterías  clandeatinasii'  Ad  y  sola- 
mente asi  me  esplico  ss  anóaimo. 

Anónimo  N.  8.  —  Capital.  —  Me  gusta  Vd.  por  lo  franco.  Ms 
alegro  que  la  Icteria  le  proporcione  visitas  del  sexo  contrario, 
lAX  AiUBLí  oon  Vd  tte  ha  propuesto  Vd.,  legun  feo,  eori- 
qujoer  á  las  complacientes  y  á  la  casa  de  Ex  pontos  timbien. 

Anóaimo  N.  9.  —  Panná  —  £1  que  los  curas  jueguen  tam- 
bién á  la  Ibteria  no  es  una  rason  pata  que  Vd.  santifique  el  vi- 
cio. Si  dá  Vd.  en  imitar  á  les  coras,  no  se  cesará  tampoco  y 
alguien  sufcirá  por  su  cansa. 

Anónimo  N.  10.  —  Santa  F6.  —  Creo  oomo  Td.  que  bastante 
lotería  tiene  la  provincia  oon  el  Csar  Oobenador. 

LOaON  HlGIEMICi 

DE  EUCÁLIPTUS  DE  RÜIZ  T  ROCA 

Qnita  la  caspa  y  detiene  la  calda  del  rabello,  analizada  y 
antoniada  por  el  Departamento  Nacional  de  Higimie,  y  reo- 
meodada  ptr  loe  piincifales  médicos  é  infinidad  de  p<-rsnnss 
de  la  alta  accieüad,  cojos  oeríifícadra  tenemos  á  la  diapoti- 
cion  del  público.  Se  venda  en  todaa  laa  peloquerias,  farmáciaa, 
y  bazares,  de  toda  la  Bepública.  Veitas  per  mayor  n  c*m 
de  Lafuntaine  y  Bordeoave,  Maipú  52,  y  en  nuestra  casa. 
PKLÜQDEBIA  DE  BÜTZ  T  ROCA 
FLOimA  28 
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Domingo  2  de.  Febrero  d( 


En  la  Capital 


Sueridtapor  trimestre  adelantad*. 

Número  suelto 

N&mero  atrasado 

Kitraqiero  por  nn  año.    .    .    . 


En  Don  Qnijote  no  ha;  charque 
porqne  es  cívico  del  Parque. 

Por  Ter  el  oro  I  la  par 
lucharé  sin  deseansv. 


Don  Quijote  es  adÍTÍn« 
y  il  os  trazará  el  camino. 


lOBASDEÁDMINISTBlCIONiDE 


E 


AÍ\U  AÜ.  Nútíwro  7^ 


Campaña 


í 

i 


I 


I  jir  Maattre  adelaita4*.    ;    .  Pi.  4.00 

Nfimer»  sodtt >  0.10 

,  Ntméñ  atrasado.    ....••.>  0.40 

btni^ero  poruiB» ,i  11.00 

Vengan  den  mil  suscrleleiM 
7  ab«||o  las  sobTencÍMua. 

Para  Quijote  perteBt 
todo  eneBigo  es  pequeSt. 

T  so;  terror  de  enemliM 
y  amigo  de  mis  amigos, 


8DSGIICI0H  POR  SEIESTBE  iDEUITiSO 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBl  I    DE  A.  OSSORIO 


te   periódico    se   compra  pero   no   se   vende 


I 


Propietario:  EDUARDO  SO  JO 


I 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  694 


/ 

Prevenimos  á  todos  los  señpres  suscritores, 
que  durante  la  temporada  de  verano  se  ausen- 
ten de  la  capital,  que  les  dirigiremos  el  pe- 
riódico con  nuestra  acostumbrada  exactitud 
al  sitio  de  su  residencia  temporaria,  sin  recar- 
go ni  aumento  alguno  por  este  servicio. 

Los  que  lo  deseen  pueden  servirse  enviarnos 
su  nueva  dirección. 


ILOTERIZAR! 

^OGVO  VERBO  CFliltíAL 

¡VALIENTE    BEHENOE^ÍAL! 


El  que  se  qmda  sin  diaero  por  qae  un  ladrón  ha 
logado  desbalijarlo,  se  queda  robado. 

El  que  pretta  «u  dinero  y  no  lo  recapera  nunca,  se 
queda  estafado. 

El  que  jufga  á  la  lotería  j  pierde  siempre  se  queda... 
loterizado. 

De  donde  sacamos  que  lotsrizar  eqoirale  á  cualquiera 
de  los  verbos  cuyas  acepción  principal  signifiíiae  desp'^jo 
de  los  dineros  propios. 

Eiito  es  indudable  y  sino,  demaestrenme  lo  contrario 
los  que  no  estén  conformes  con  la  denuncia  que  hoy  ha- 
cemos, de  este  nuevo  verbo  activo  y  criminal 

El  que  ha  sido  robado  y  el  que  ha  sido  eetsfido,  bien 
puede  decir  que  ha  sido  loterízado,  por  que  en  resumidas 
cuentas  se  ha  quedado  sin  su  dinero. 

Dirase  que  el  que  es  robado  lo  es  contra  su  voluntad, 
aanque  no  asi  del  que  es  estafado,  que  lo  es  siempre  á 
sabiendas  ó  conscientemente;  ergo,  si  dice  que  ha  sido 
loterízado,  no  se  sale  de  la  acepción  del  verbo  que  espre- 
sar quiere  el  despojo  de  los  propios  dineros,  bienes  6  cosa 
que  lo  valga. 

La  sirvienta  que  sisa  i  sus  patrones,  los  estA  lotebi- 
ZANDo  paoUtivamente  con  la  sangría  diaria:  el  arruinado 
(tal  vez  por  la  loteria)  que  nos  asalta  de  noche  y  nos 
pide  la  bolsa  6  la  vida,  ¿que  otra  cosa  intenta  que  loteri- 
z  ASNOS?  —  Y  cuenta  que  estos  se  sacan  la  grande  con 
exposición,  es  cierto,  pero  i  tiro  seguro;  el  vendedor  que 
cala  al  marchante  esplendido  y  bondadoso,  lo  lotehiza 
voBdiendole  todo  mas  caro  que  i  los  demás;  el  artista  que 
•I  representar  aobi«  la  escena  nos  escatima  sus  mérito*, 
LOTIBIZA  al  público  entero:  nn  mal  gobierno  loteriza  i  la 
opioion  pública;  la  farsa  social  á  que  ya  estamos  tan  acó» 
tumbradoB,  nos  lotesiza  lo  ingenuo  y  la  verdad;  los  teno- 
rios Fis  DI  siECLE,  tratan  de  lotebizab  el  honor  á  las  cautas 
doncellas:  los  maridos  alevosos,  estin  loterizahdo  día  y 
noche  —  de  noche  sobre  todo-'t  sus  respectivas  conyojes 
la  calma  y  la  tranquilidad;  las  adulteras ».  ¡ab!  estas  no 
Icteriíao,  pero  con  scs  dádivas  escandalizan,  y...  etc.  etc 
'  Conste  pues,  qne  el  verbo  lotirizab  cabe  perfectamente 
dentro  de  la  gramática  fabdo-lmal  de  la  modena  crimi- 
naUdad. 

Fo  wtrtfien  Vds.  puM,  li  andando  el  tiempo,  le  e» tampa 


ea  las  notas  policiales,  noticias  de  este  calibre  poco  mas  ó 
menos. 

<  Anoche  penetraron  dos  individuos  en  la  casa  N°...  de 
la  calle...  y  lotebizabok  á  los  patrones  alhajas  y  dinero 
por  valor  de...  Los  loteros  no  han  sido  habidrs  > 

<  A  don  F.  de  T.  le  LOTERizAnoN  cédulas  y  Caro'inas 
al  atravesar  la  Avenida  de  Mayov  Loe  lotebos  fugarenjin 
S9r  habidos.*  "íf" 

c  Al  salir  del  teatro...  le  lote^izabon  &  una  tíegante 
dama  de  nuestra  alta  sociedad  lioss  ligas  que  estima  eo... 
pesos,  el  LOTEBO  logró  escaiabuUiree  entre  el  gentío.» 

iLo  que  es  el  progreso!  diremqi  luego.  ¡Y  como  se  enri- 
quece la  lengua  patria!  y  la  Academia  se  verá  en  figuri- 
llas en  el  supuesto  de  que  intenti  baoer  oposición  4  esta 
voz  á  la  qne  la  costumbre  ha  dij^o  carta  natural  de  natu- 
raleza. 

Por  lo  que  á  nosotros  toca,  lasifformas  nos  seducen,  y 
noa  encantan.  Hobo  un  ttempif  éb  '  qne  aceptamos  alo 
discusión  el  verbo  atalivar,  hoy  algo  en  desuso;  por  esa 
razón  pues  no  queremos  negar  la  entrada  en  la  nueva 
gramitica  á  ese  verbo  -  lotxbizab  -  tan  simbólico  y  tan 
simpático,  mucho  mas,  para  los  que  lo  conjugan,  diaria- 
mente con  vertiginosa  actividad. 

Aceptrmos  y  aceptfmcs  con  jubilo  el  espresivo  verbo  de 
qne  dejamoe  hecho  mérito  y  no  se  escandalice,  nadie  por 
lo  que  pueda  tener  de  equivoco  ó  de  at'pero  su  significado. 
La  costumbre  limará  esa  acritud  y  el  uso  la  acabará  de 
pulir  kgrando  que  se  deslice  por  los  oidos  como  una 
música  consoladora  y  agradable.  Asi  pues,  riámonos  de 
aquellos  p  iristas    que  puedan    esclamar:  —  ¡  taliekte 

EEBEKOEXAI 1 


l--aiH^ 


¿GTU^^lXrXDO? 


Ta  el  presidente  f  activo 
Mtá  ya  bdeno  en  efecto, 
mas  ¿ruando  efectivamente 
vulvñá  á  ocupar  su  puesto? 

¿fistt  dispuesto  á  encargarse 
asi  no  mas  desde  Inego, 

6  dejirft  que  se  pare 
algún  pooo  mas  de  tiempo? 

El  oir  lubltr  de  macanas 
de  la  guerra  y  sus  eaoesos, 
de  limites  y  mojones 

7  de  sonarium  y. .  cementos, 
se  enfermó  el  hombre  de  veras 
y  si  Bo  se  vi  muy  presto 

so  sé  lo  qna  hubiera  silo 
de  su  piel  y  de' sus  huesos. 

H-jy  ya  todo  ha  osmbiado; 
tan  solamente  Don  Ku<>mo 
•e  asoma  por  n.  s^Q^ms 
pra  mirar  lo  que  toa  mos 
un  solo  por  darse  gusto 
y  dsr  á  la  viita  nn  pienso. 

Losdiari'«  ya  amenguaron 
rus  bravatas  y  lamentw 
sin  dada  por  qne  la  cosí 
esprimids  basta  «1  aitrsmo 
ya  no  daba  ni  oas  gota 
de  tniBo  pea  b  renedio. 


(Cuanta  oosa  insustancial 
se  ha  dicho  por  nos  y  ellos! 
(Cuanta  columna  llenóse 
oon  ooeas  de  pooo  peso! 
iCuanto  chorizo  argentíno! 
l'^oanto  chorzo  chileno! 
¿Para  que?  Para  llegar 
^a  que  no  i  un  común  acuerdo 
i  una  «Urma  fratloida 
que  ha  de  traer  oon  el  tlpmpo 
una  pos  muf  duradera 
al  par  que  mucho  progres?. 

Esto  asi;  tanta  boniszi 
proveyendo  6  prsaintiando, 
robostcoió  la  energia 
del  presidente  al  momento 
se  oruiaron  loa  telegramas, 
las  órdenes  ce  Impartieron 
y  aprontóse  por  la  posta 
a  oeremonial  de  efecto. 

El  público  asi  lo  dice, 
per  que  slguisn  4a-4ft£aifliaat4isMa 
se  lo  dijoníos  psrió^oos 
en  el  club  y  en  el  congreso; 
pero  corren  otras  vooes 
qne  hasta  soaotrcs  vinieron 
y  son  aue  \íny  por  hoy  la  oosa 
no  se  llens,  esto  es,  el  puesto; 
hasta  que  los  Andes  digan 
(  gritos  al  universo; 
tAiui  pet ;  después  gloria, 
a  trabsjar  caballeros  > 
T  esto  lo  dirán  los  Andes 
cuando  el  fraude  lanoe  el  reto 
i  la  libertad  y  diga 
S'  bre  la  urna  caballerr; 
«Aquí  solo  manda  el  Z^rro 
de  él  tan  lolo  es  este  puesto. » 

¿Qne  es  lo  que  al  fio  pasará? 
Pues  Taya  Vd.  t  saberlo; 
yo  lo  podria  decir 
pero,  no  quiero,  ao  qoieroj 
el  tiempo  nos  lo  dio, 
y. .  ique  gran  oosa  es  el  tiempo! 


YA  LO  VERÁN  VDS. 


Don  Raciano  se  ríe  de  tcdo  eao. 

Para  61  no  hay  enemigo  posib'e.  Inútil  pues  qne  se 
junten  los  elementos  contrarios,  que  se  coaliguen  los  par- 
tidos, que  la  oposición  ocupe  posiciones  estratégicas  y 
formidAbles,  que  loe  adversarios  crezcan  como  la  espuma 
y  que  el  mundo  entero  le  cierre  el  paso. 

Todo  eso  y  mar,  por  muy  sólido,  por  muy  poderoso  y 
lógico  que  sea,  no  pasará  de  ser  tortas  y  pan 
pintado  para  el  invulnerable  y  ya  celebérrimo  Rucian» 
para  quien  el  universo  ea  un  anillo  y  el  globo  terráqueo 
la  p°rla  en  él  engastada. 

Para  6i,  que  los  marea  son  nn  soibo  de  fgua,  Iss  cordi- 
lleras granos  de  palregnllo  y  el  género  humano  una  sene 
impalpable  de  microbios  cívicos,  ¿que  valor  pueden  supo- 
ner coaliciones,  anMlgamas  y  montones  de  partidos  soste* 
nedores  de  esa  acflaba  legalidad,  en  la  qne  nunca  creyA' 
Bodano? 

Ninguno  absolntamecte.  Pan  él  nó  hay  mas  valor,  qne 
el  qaé  se  cae  del  peeo  de  su  poderio;  su  voluntad  es  ley,  el 
(raHde  ni  bandera  y  el  ctoismo  in  caballa  de  batalla. 


Don  Quijote. 


ir 
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)uijote 
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I  DON    QUIJOTE 


/ 


Con  tales  elenentos  Be  ha  declamdo  taTencible  y  ín  tal 
'  concepto  se  ha  echado  á  dormir  tran^illlo  como  el  leoa  qae 
eati  seguro  de  destruir  de  una  zirpa^aüí  ^Inei  atrevido 
que  be  le  acerque.  - 

Y  t«n  seguro  esti  del  triunfo;  qufléV  jf  ja  hacer,  mani- 
festando con  una  sonrisa  deepreciatlv»  que  no  le  importa 
un  comino  de  la  cpalicion  partidista  que  se  le  ha  puesto 
da  frente,  á  la  que  que  aplastará  cuando  llegue  el  caso, 
sin  otra  ajudft  qoe  el  ^wyo  Zorruno. 

Q  le  ios  registros  ton,  faltos,  que  en  algunos  distritos  no 
los  hay,  que  la  mayoría  opositora  aumenta  de  un  modo 
amenazadoVquB  la  lucha  templarse  lleyará  4  unos  y  á 
otros  ¡eabet  j}ioa  adonde,!  que  la  cultura,  que  la  ley,  que 
la  libertad  y  que  todo  lo  que  Vds.  quieren  trabajan  para 
destruir  sus  maquinaciones  y  sus  plaijies;  nada,  hatno  Taño, 
recurso  fútil,  aventura  baladi,  nubes  piMyeías,  ladridos 
de  perro  atado. 

Todo  eso  es  un  grano  de  anis  aato  su  voluntad  inque- 
brantable. Donde  está  él  no  sabe  q¿»  cosa  qué  lo  que  él 
haga,  que  lo  que  él  piense,  que  la  qqe  él  diga,  bien  si^a  el 
mayor  disparate,  como  sucede  siempre. 

¿Da  que  lé  servirían  sino  los  tres  afios  de  despotismo, 
de  rucianismo  y  de  salvajismo? 

Ta  lo  verán  Tds.:  las  elecciones  se  harán  como  á  él  le 
de  la  gana,  sin  importársele  un  ápice  de  la  critica,  ni  de 
tcdo  aquello  que  pudiera  ser  un  dique  6  un  estorbo  para 
otro  que  DO  fuera  él,  como  la  libertad,  la  ley  y  la  vindicta 
pública. 

Na  hay  mas  que  un  Ruciano  y  ese  le  tocó  en  suerte  á 
la  provincia  dé  S  jnta  Fé.  ¡Esta  sk  sícó  lx  obaxde!  y  hoy 
respira  plétora  d?  rucianicmo  fraudulento  gracias  á  la 
atmósfera  impalpable  con  que  la  matuña  envolvió  á  todo 
ese  pueblo,  digno  ds  mejor  suerte. 

Ki  lo  ha  dii;bo:— <Ní  juntos  ni  separados  llegarán  con 
su  sombra  á  cubrir  la  grandtza  de  mi  fraude.  Ni  rios  de 
partido»,  dí,  torrentes  de  opiniones  lograrán  conmover  ni 
mover  siguiera  de  su  puesto  á  mi  matufia  electoral  cuyas 
tr»<taderas  íorriles  no  tienen  fondo. 

Haceos  á  un  lado,  gusanillos  de  vida  efimers,  que  allá 
rtcaie  mi  voluntad  ej  ley,  se  detiene  el  sol,  se  oscurece 
1»  luo»,  se  duermen  loe  huracanes,  se  amansan  las  tormen- 
tas y  solo  se  escucho  en  medio  de  ese  mutismo  Irgal  y 
unir^csl  el  seo  de  mi  voluntad  imponente  que  todo  lo 
Tenc(9,  qm  todo  la  avasalla  y  que  todo  lo  corrompe.» 

Y  áil  os  no  mas:  la  hora  se  acerca,  los  diarios  opositores 
con  BU)  columnas  llenas  de  ardimiento,  ediñcarán  el  gran 
templo  de  la  oposición,  pero  ó  mucho  me  engjfto,  ó  Ru- 
ciano, cu»l«tro  Sansón,  y  con  la  fuerza  del  fraude  hará 
bambolear  él  templo,  aunque  cepa  morir  entre  cu i  ruinas 
con  todos  BUS  filisteos. 

¡Que  bstbsrídtdl  Moralidad  cúbrete  ti  rostro. 


MACANA  IMPERIAL 


El  emperador  Zeitnnft, 
hi  mbre  de  criterio  verde, 
h*  dichfi: — iCuba  se  pierdsi—  . 
habló  el  buey  y  d  jo:— ¡Hn  — 

Si  asi  BU  creencia  srrims, 
y  á  lu  prima  sel  imrdrenta^ 
no  debe  tener  en  cuenta 
li  posición  de  su  prima. 

Ademas,  esta  cpinion, 
llena  de  torpe  lirismo, 
no  encoadra  en  el  defpotiamo 
de  eie  inoonsoiente  Nerón. 

El,  que  anula  cual  ntagnste 
la  Ubre  pnbliddal; 
boy  esclama:— (I Libertad 
para  Cuba»— idisparatel 

Su  chola  al  error  propensa 
muy  mas  se  oontradioe; 
T>iin<  ni  sabe  lo  que  dice 
ni  Sibe  lo  que  ss  pienasp 

Calle  pues  el  buen  sefior, 
que  en  eilo  tendrá  interee; 
ooiDO  oaUó  anta  el  ingles, 
tmleste,  el  emperaltr. 

T  DO  Intente  como  ayer 
d»r  ooDsrj  >  á  pueblo  a'gubo, 
qne  ha  de  ser  inoportuno 
c  m3  la  oarta  á  Kiü^. 

Ponga  i  tus  torprias  tasa 
y  sai  vivirá  sin  pena; 
y  no  re  meta  en  la  ájeos 
quien  debe  uuidar  tu 


COSAS  DE  SANCHO 


Tenemos  en  nuestro  poder  una-carta  firmada  por  el  per- 
sonal de  (i  aarda-coetas  del  Rwgnmrdo,  con  denuncias  de 
tomo  y  lomo. 

Los  llamados  á  ve'ar  por  los  intereses  de  la  Nación  están 
autorizando  y  cometiendo  abusos  escandalosos,  en  perjui- 
cio del  rtf-^rido  personal  y  de  la  aiministracion  del  Estado. 

El  contnbtndo  está  á  la  orden  del  dia:  la  defraudación 
ettá  autorizaba,  las  aprehencionee  se  evaporan  y  en  fin, 
la  mar  con  todas  sta  arenas  y  sus  mistérica 

Inútil  es  predicar 
en  este  triste  concierto, 
'.  <      .      si  el  que  ha  de  moralizar 
•>         se  nos  calla  como  un  muerto. 


n"  Se  dice  de  un  sargento  que  tomó  una  gran  partida  de 
mercaderías  y  que  no  queriendo  vender  su  conciencia  co- 
mo persona  honrada  que  es,  se  negó  á  aceptar  doscientos 
pesos  que  le  fueron  ofrecidos;  en  el  dique  N°  1  se  bal'an 
depositadas   dichas  mercaderiss. 

Esto,  si  no  es  un  contrabando  autorizado,  es  una  cosa 
mur  parecida. 

¿Li->  saben  las  autoridades  encargadas  de  velar  por  los 
intereses  del  Fisco? 

Y  si  lo  saben  ¿que  hacen? 

Este  modo  de  callar 
será  tal  vez  muy  prudente, 
pero  también,  francamente, 
es  bastante  singular. 


Otro  empleado  honrado.  Un  cabo  hallándose  de  servicio 
en  el  dique  N°  3  no  pudo  impedir  que  de  ui  vapor  italia- 
no se  sacasen  varias  arrobas  de  aceite,  las  cuales  no  dejaron 
rastro   ni  sefial  en  las  partidas  de  adeudo. 

Y  aqui  se  preienta  ua  problema. 

¿üjude  están  las  lechuzas?  Por  que  debe  haberlas.  Y 
si  las  hay  ¿donde  anidan? 

Lu  autoridades  que  deben  coiu>cer  los  nidos,  no  deben 
descansar  un  momento  hasta  estermluarlas. 

Esto  que  en  los  diques  pasa 
no  hay  nadie  que  nos  lo  esplique, 
|Y  nadie  le  pune  tasa! 
¡  Y  nadie  le  pone  dique! 

.♦. 

Se  dice  también  en  la  citada  carta,  que  los  empleados 
drl  resguardo  no  perciben  nada  por  lü  mercaderil  s  que 
ellos  aprehenden,  por  que  resulta  las  mas  de  las  veces 
sino  todas,  que  lo  citados  comisos  se  evaporan  como  el 
homo  liviano. 

Si  esto  es  verdad,  como  se  nos  garantiza,  no  hay  nom- 
bre bastante  esplicito  con  que  calificarlo. 

Por  que  la  cosa  tiene  un  color  muy  subido. 

Ettas  oxisiONKS,  estas  irregularidades,  deban  tener  pron- 
to fia. 

Fórmese  pnee  espediente 
con  toda  formalidad 
y  tépase  la  verdad 
de  una  maaeía  decente.. 

.% 

T  quede  aqui  la  coca,  por  hoy  al  menos,  pues  no  que- 
remos pnfundizar  loe  secretos  de  ese  mar  al  parecer  silen- 
cioso y  profundo. 

Continuaremos  otro  dia,  no  chitante,  pues  hfcy  denun» 
cias  para  rato  y  aun  para  ratos. 

Mucho  mas  sabiendo  que  los  ratos  tienen  sus  correspon- 
dientes femeninos 

Abran  los  ojos  los  de  arriba  y  pongan  remedio  al  mal, 
antes  que  pasar  por  sonsos  ó  por  cómplices;  toles  ambos 
poco  edificadores  en  verdad. 

Se  lo  ímpoD<  n  los  reglamentos,  la  dignidad  oficial  y  el 
d  Moro  perscnaL 

Y  hagamos  ponto  ñoal 
en  esta  tarea  ingrata 
y  no  meta  maa  la  pata 
ti  nepotismo  oficial 


CANTARES 


1 -Morel  lo  han  esdoilo 
de  toda  candidatura; 
por  que  dkeo  que  no  debe 
vestirse  de  hiTesüdma^ 


El  convite  del  perito 
quedó  en  apia  de  bomjas, 
y  el  dirá: — Ta  no  me  purgo, 
-  «JO  qos  cnía...  iqoe  lástimal 


••*i««*ki«W 


LAPrZADAS 


Después  de  nna  larga  7. laboriosa  estadía  en  la  república  Ar- 
gentina, esti  próximo  á  emprender  viaje  á  Europa  el  distin- 
guido y  conocido  literato  y  autor  dramático,  nuestro  oonse- 
onente  amigo  £^.  Juan  1«  la  Cruz  Ferrer. 

Al  regresar  á  la  mad.-8.  patria,  deja  en  esta  re]  úblioa  una 
honroaa  manifestación  de  sus  talentos,  un  grato  eoo  de  sim- 
patía en  el  público  qne  ha  saboreado  los  chistes  de  sus  prc- 
duodonea  y  un  eterno  rtouerdo  entre  sus  numerosos  amigca  y 
relaciones. 

Deseamos  que  al  pisar  tierra  espsfiola  broten  de  su  fecunda 
vena  nuevas  oomposioian«3  y  que  estas  sean  coronadas  con  el 
mas  feliz  de  los  éxitos. 

El  gobernador  de  San  [iuis  anda  en  líos  para  la  designación 
de  oandidatoM. 

Tiene  muchos  á  qiúen  contentar  y  no  saba  por  donde  (m~ 
pesar. 

Lo  malo  es,  que  los  qva  se  queden  del  lado  de  afuera,  le 
harán  la  op3fioion. 

Nada  mas  lógico  ni  mas  natural. 

iQue  droga!  _ 

La  república  está  ardiendo 
por  la  lacha  electoral,  / 

todos  bnscaii  el  turrón, 
no  lo  pueden  encontrar, 
por  que  han  perdido  la  idea 
de  Eendr  y  de  pensar 
y  no  siben  en  que  bando 
politice  quedarán.  / 


Ha  corrido  la  notiola 
de  que  si  ministro  de  hv  ienda 
ha  manlado  qne  se  abone 
y  á  cuenta  de  buena  ru  ^nta 
de  los  naueblee  del  senado, 
— á  pesar  de  las  protestas — 
c^h^nti  mil  patacones 
iQiie  gran  cosecha  de  breva»! 
¿Y  por  que,  vamos  á  ver 
tan  pr^ligo  se  nos  muestra 
el  ministro,  si  aun  no  es  ley 
el  proyscto  ni  la  cuenta? 
¿oontinian  todavía 
las  antiguas  complacencias 
6  aqul-eada  oual  trabaja 
á  su  modo  y  su  manera? 

El  f  érito  diplomátloo  de  la  Argentina  en  Chile,  vá  á  pedir: 
Q'ie  anulen  al  Sr.  Buros  Arana 
y  con  él  su  péritioa  macana. 
Q'ie  trasladen  el  mojón  de  San  Frandsoo  á  las  Tres  cruces. 
Qoe  se  fije  el  limite  de  la  Patagonia  b  antes  posible  y  bien. 
Y  ai  smje  ambejs 

por  parte  de  cualquiera — que  ai  suije — 
que  ceJan  la  razón  al  arbitt»je 
por  qu«  la  ooss  urge. 
ÍÁ  poUtíoa  activa  se  impone  en  la  cuestión  de  limitas:  ya  es 
hora  de  verle  el  hnal  á  tu  manoseado  asunto.  Lo  que  conviene 
es  no  desmayar.  Adelanrs. 

En  ckculos  militares 
se  hablt  de  cierto  sumarlo 
que  se  instruye  á  un  general 
por  qne  hizo  muy  mal  el  peso 
de  deriD  rio,  perdiendo 
muchos  hombree  y  caballos. 

Y  el  periódico  de  quien 
reoogeaos  estos  datos 
dice  qu«  dá  la  noticia 
con  laa  reservas  del  caso. 

Nosotros,  por  nuestra  parte, 
á  decir  ios  limitamos 
lo  qne  intes  dijeron  otros, 
y  las  manos  ncs  lavamos; 
oon  que  punto  en  boca  amigos, 
y  á  calUr,  por  que  este  caso 
puede  sar  cosa  de  que 
se  sgrave  mocho  el  sumario. 

LOCIÓN  HIGIENICE 

DE  EUCALIPTUS  DE  SVIZ  T  ROCA 

Quita  la  caspa  y  detiene  la  calda  del  cabello,  aoaliíada  y 
autorizada  por  el  Departamento  Nadonal  de  Higiene,  y  reco- 
mendada por  los  piinápales  médicos  é  Infinidad  de  personas 
de  la  alta  sociedad,  cuyos  oertíficsdos  tenemos  á  la  dispoti- 
doD  del  público.  Se  vende  en  todas  laa  peluquerías,  &rmaoiaa, 
y  bazares,  de  toda  la  Bepública.  Ventas  p<  r  mayor  en  casa 
de  LafoDtaine  y  Berdenave,  Maipú  52,  y  «n  nuestra  casa, 
PILUQDEBIA  DE  BÜIZ  Y  BOCA 
ru>m>a  28 


T^.  ¡M»t  i»  J.  Bikm  y  Mm.,  Bmtm  ÍSi 
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"*  Dbmirfg¿'9  Je  Febrero  de  isoe. 


1ÍUKN08  AJUJca 


Ahu  All.  ÍSlümeru  20. 


En  la  Capital 


a 


Suicriciftn  por  trimMtre  adelantad)).    .    .  Pi.    1.50 

Número  suelto >     QAi 

Níniero  atrasado »     0.20 

Kxtraqlero  por  on  aSo >    13.00 

'  E  Don  Quijote  no  hay  eharqr.e 
pyrqae  ei  cívico  del  Parque. 

-■-■'"  ;■     ft'  V 
Por  Ter  el  o^o  i  la  par  ''     ■  ¿.     •'  y 

lacharé ,  «iit'  descansar.-  -  > 


-  /, 


Don  Qnijote  ei  adiTins 
j  él  01  trazari  et  ^mlot. 


■w-í 


< 


Campaña 


Snscrldón  por  lemeitre jtdeiMUd*.  ;  ;  fi;  4.00 
Nímífo  suelto.  ..,.,,,,»  0.10 
Nftnjero  atracado.  ...>...»  040 
Extranjero  por  u  lü*  ,,.,.,    »   UM 

Vfengan  cien  mil  laicridraM   , 
1  abajo  iai  lobTencioioa.  '# 


Para  tíoijote  porteit 
todo  enesigo  <i  pe^veBo. 


T  Mj  terror  de  eBeml|M      -^ 
y  amigo  de  mli  ami(oi.        '. 
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HORAS  D£  ADMINISTRACIÓN:  DE  1 1 Á  3  fl: 

Este   periódico    se    comppja   p^ero    no    se    vende 
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i  O     ¡LA  COSA  NO  TRAE  MALICIA  I 

"•rt  .:  .- 


-¿MAR  DE  1()\'D0? 


Li  van  Tds  á  ver  y  no  lo  van  á  creer,  porqu?  la  cosa 
no  trae  malicia  que  digatn''8;  pTo  que  es  indudable,  lo  ea 
.¡como  no!  Toda  una  carta  autentica  y  autorizada  con  ocho 
ürmaB  que  no  hay  mas  qué  hablar,  ni  hay  mas  qué  decir, 
Binó  atenerse  al  trxto  de  la  tal  carta,  el  cual  vaciamos  á 
ce  ntinuaciun,  garantizando  previamente  la  fidelidad  de  la 
copia. 
D¡C9  asi: 

€  Sr.    A-lministrador  del    periódica   e  Don    Q  lijóte,  » 
<Djn  A.  Oásorio: 

(•Muy  Sr.  mío:  Debido  ala  campí  fía  q^ue  7d. ha  emprendido  , 
€  contra  la  lotería,  pb  qne,  en  nbn  dettito  y  siendo  perju-/ 
<  dicial  al  gremio  sus  caríraturas  etc.  etc  en  qu<)  ncs  prne 
<y  nos  pinta  en 'fia  basta  desde  su  maldito  ingenio  df,  es 
<quQ  nos  hemos  reunido'' nirioe  ájente»' loteros  para  dnli- 
tberar  sobre  la  actitud  en  que'debviffos  asumir  con  Vd. 
c  en  virtud  de  su  guerfá  ña  cuartel,  <^e  nos  ha  declarado 
cy  por  todo  ello  hemos  acordado 'uoMfinemente,  acordar  i 
<'Vd.  una  subvención -por  cada  jt]g«^a^ue  esta  seria  de 
<un  número  entero  con  su  combinación,  biénfieptendido  i 
<ma8  otra  subvención  que  daria  la  aLáqiinistijiewn,  qne  no 
«  bajaría  de  $  !>00  prr  jrgida,  garantiendo  anticipadamente 
<el  dia  antes  de  dioha.  operación,  cuyo  importe  estaría  6 
'csu  dispofiicjon  eo  uñ  B>mico. 

<  Debemos  advertir  á  Yd.  que  esta  prop^^ta  es  de  ra- 
rracter  r^aer^áio  y  qietéítamos  pDroa tos  para  ea  <<a^o  aftr- 
( mativo,  bumplir  baj>)  bases  eotipq/iidM  que  someteremos ' 
'<á  'V'd.'para  ciertas  forma'i'ladeá'del  caso,  canresírñte  i 
"Vd.'f  4  nosotros.-  ■  '■-  \¿.^.--"^'- 

,  «aperamos  ver  )it:.t*^ueria '6tt'él  ncmet&J^JÍfniir,  para 
'•Mkcndir  6  su  llamada*)^  asi  conclnfr  con  iaa  deeii&l^g'ncia  , 
•^t^'ineonivocaJ  en  ^jifc'Vd.  incurre,  -r-  Nóe  te  íjjíSrtb  paKi- 
't¿ar  &  Vd.  con  to«l^ci^'niideracion«.— Por  htoÓQúition  pro-/ 
/visoria.,.,  (itígoit^-flrmaaj'  -.-  '     ' 

'      -     .  "y.;-  .;   ^^.      ■''■:■  '"K)r  la  cojria.: 

■*■'-'■■:■•.-  ''  •'      ;.-■■-     SA.Ncno. 

^á9  me  dicen  Vds.  ahora? 

Ya  ío  adivino:  que  á  pesar  de  e^tar  muy  mal  redactada 
se  deja  entender  la  tal  cartita,  ¿no  et-  cierto?— Pues  bien, 
como  sino.  Todavía  resplenlece  tn  la  cabecera  de  oueitra 
publicación  el  imborrable  lema  que  dice:  —  <Ejte  perió- 
dico se  compra,  pero  no  se  vílnde  * 

Pero  este  lema,  eegun  parece,  lo  entiende  todo  el  mua- 
do,  menos  les  lotercs. 

Es  todo  un  intento  de  soborno  con  pryneditarion,  ale- 
vo  ia  y  ensañamiento,  que  detrunciamcs  actí  el  jupz  pr»- 
potenfe  de  !a  cpinion  pública,  &  cuy  o  filio  nos  8<' méteme  s. 
Reservamos  los  ncmb) 69  de  ios  firiBant»p,  psrs  moj  r 
ocasión:  esto  es  para  el  raso  en  que  per  efactj  fe  nuestra 
propaganda  m.oralizadora  se  intentara  algún  acto'tgresivo 
contra  nupstra  redacción. 

En  previsión  de  esto,  adveititnos-y  prevenimos  que  el 
do^umecto  firmado  eítá  en  defóeítosrgusoy  á  buen  recail-- 
do,  para  peder In^feaso  necesarío  btccr  de  61  el  u£0  que 
mai  nos  pudiera  ccnvenir,  detpuet  de  dar  á  la  estampa 
Im  nombres  de  los  icbornadores. 


Por  lo  dema^  KbítooB  »1  /tnitoeojdocriterio  de  nuestros 
Bu<!critores  la  facultad  de'-úoinentar  este'  i.ntkhesa.nte  pso- 
TOCÓLO,  que  Bepreétajili^bo  4  que  se 'hagan  eñ  todos 
sentidos:  iMiblendo'  acóriaílp^  por  nuestrtC^parte,  j  con  el 
sano  pre  pósito  de  que  la  obm  no  se  olvide,  (mbHcar  con 
el  car4cter  de  permanente  la  consabida  carlita,  t>or  el  tiem- 
por  que  creamos  necesáño  7  conveniente.  -•  ^' 

T  úrvales  eete  fracaso  de  elocuente  lección  4  los  so- 
bornadores que  me  creyeron  focil  ccmplice  de  la  espiota- 
cion  de  la  miseria  humana. 


jQuprra!  se  eu;u<haya  pir  tud;s  lades; 
BJ:  ti.(lo  la  Kuerra  lo  eiiotaoiii  a. 
y  la,r\ía9,  raflose*,  msbseí,  solla^u), 
y  grad'lps  F  mpeS<  8,  mu  ho  marina, 

y  li  B  tesf  r  •«  »yl  pin;  i  juobra  lew 

¿\  qu'en  til  porvenir  no  le  fa  o  ma? 

Fn-pffli  guerrea  con  bs  Cutaioi, 
o  rit'a  abisjDios  luB  itallaumi; 
el  J.ipon  ;a  ha  tomado  como  rutina 
inquietar  diaiiameate  4  la  gran  Ctiina; 
loa  ing'eaea  Be  amparan  de  Tbjmdídc 
tunque  el  Brasil  at  PDfide, 
y  hante  pueblo  ademas  áe  pies  y  manos 
se  bre  luB  limit'  b  veii<  i  lanoB; 

En  psti,  los  estadrs  slem^rH  niiiJcs, 
interrjpnen  con  airea  oomprimidn*, 
y  >e  teme  una  guerra  siu  cuarielps 
de Eotiápnitocolos  y  papeles: 

Mii^agoFrar  y  Frauda  han  p<0<>ado 
y  LabraD  de  pelear  oon  aWt  ei  fado 
el  d  a  de  ms&ara, 
si  tienen  ctra  vez;  de  haorrlo.  gana: 

Rus'a  4  la  Italia  easefiíle  les  dientes 
que  son  cerno  cífiones, 

6  espresado  mejor;  como  ir'zones 
apremiantes,  ocncisas,  ct>ntuadeutes; 

Turquía  se  prepara;» 
BílfTca  se  re;  ara; 

Vortugil  no  se  duorme  en  e^ta  liza 
y  pieLsa  en  dar  6  en  recitlr  pa  iza; 

Pru'ia  trata  de  balar  en  fu  egoiomo 
medieBCín  que  venar  al  wií'»li<imo 
en  fin,  la  gnena  Ute  en  t.djs  la  Jos 
y  se  arman  Iob  eetados. 

Esto  paia  en  el  viejo  oirtinenffl  .... 

7  en  el  nuevo,  lo  misino,  titalmentd, 

1/08  ettadoa  del  norte 
queriendo  darse  de  mat'  nea.  oorti>, 
te  meten  en  camisas  de  cnf^e  varas, 
un  rearar  que  el  mal'qu*  loe  orrroe 
pu9  le  haoerles  saUr  ha>tant» '«ras  ,' 
las  dcctrinas  que  evocan  de  M  >rroe. 

Mfjioo  está  que  t7Íia 
contra  su  gran  vecina; 
Doliv  a  »  el  Pe: ú  viven  aTna-íoí 
enchiios  de  zozcb.-a*  y  cuiialoj; 

Y  f  hJ'e  y  U  Argentina 
lab-i  n  amlos  de  >ti  a  .u  mico, 
pojan  lo  4  qu'ea  mus  easco  en  aimimento 
pteaintipnilo  bra  guorr^  deaast'iBa 
en  ooaesiui'r  mom  ito 
guerra  que  no  vend'i;  V'¿  [re  mas  guerra 
que  la  empffiada  emgiui  tese  ros 
■rmandcis  imprudentes? 


^  [  ¿De  quo  le  sirven  al  león  los  dientes 
sino  hay  or'stiaaos,  que  comer,  ni  mjres? 

üñ  dia  llegará  én  que  las  naciones,--' 
e!S{í>fl"irSa  sus  barc!OS  y  radones  V' 
si  encuentran  quien  Iq^  quiera,  .;  * 

para  encontrar  la  forma  y  la  marera 
de  poder,  deponiendo  su  ardimiento, 
procuran  e  la  paz  y  el  alimento. 


Dr.  DEL  VALLE 


Aunque  un  poco  tarde  —  debido  4  U  índole  especial 
de  nuestra  publicación  —  no  podem98  f  ustraernos  4  unir 
nuestra  vez  de  condolencia,  al  luto  general  que  víate  ia 
república,  con  motivo  de  la  irreparable  perdida  del  doctor 
Aribtúbulo  del  'Valle.  v 

Prematura  y  repentinamente  ha  arret)atado  el  destino. 
Un  precicsa  vida,  4  la  poiitica,  á  las  htnu,  4  la  tribun», 
al  arte  y  4  la  familia:  no  parece  sino  que  la  inexorable 
parca  temía  la  lucha  con  la  humanidad,  si  derechaúiente  y 
por  BUS  pasos  contados  hubiera  intentado  abatir  tim  varo- 
nil y  prepotente  espíritu;  ha  debido  temernos  y  de  ahí 
que  se  haya  aprovechado  de  laa  sombras  de  la  sorpresa, 
único  modo  de  legrar  cus  fatales  y  sÍDÍeetroB  prepósitos. 

Aunque  inútilmente,  por  que  Del  Valle,  no  ha  muerto, 
que  no  es  monr  solamente  el  acto  de  bajar  4  la  tumba; 
Del  Valle  vive  y  vivir4  eternamente  en  el  mundo  político 
donde  con  su  elocuencia  arrebatadora,  con  su  frase  franca 
y  contandente  ha  seftalaaq  las  deficiencias,  los  errores  y 
habta  los  crimines  que  con  mano  segura  habría  estirpedo, 
ú  su  energía  hubiera  hallado  eco  en  el  temple  de  gobisr- 
coj  débiles  por  deegracu  y  ccLtemporizadores  por  error. 

iiaebtro  inteligenUBimo  y  literato  eminente,  ha  legado  4 
la  cátedra,  4  la  educación  hteraiia  y  al  patriotismo  argen- 
tino, pígínas  elocuentes  quí  vivir4n  eternamente  para  la 
ilu  tiacícn  de  todos. 

Á'go  r(  fractario,  por  error  de  temperamento  tal  vez, 
al  arte  y  la  civilización  E-pafiolas,  base  mostrado 
publicamente  en  sus  discursos  y  en  sus  escritos:  este  hecho 
que  en  vida  pudo  afectar  i  les  esptDolesy  escitar  á  la 
replica,  no  tiene  importancia  elguna  después  de  haber 
rendido  su  existencia  4  la  muerte,  ¿Quien  no  tiene  un 
error?   ¿Acaso  no  tiene  manchas  el  sol? 

Ef)to  no  obstante,  reconccemos  las  altas  prerdas  que  le 
adomabín  y  por  eso  sentímcs  verdadero  pecar,  intimo  y 
fiícero,  cerno  si  fuese  ceta  propia:  por  que  una  eaainencia 
de  la  altura  de  Del  Valle,  no  es  pertenencia  de  un  pueblo 
solo,  sino  de  toda  la  humanidad. 

Irreparable,  sensible  y  tiaecendectal  es  hoy  y  lo  será 
mas  en  el  trascurso  del  tiempo,  la  perdida  que  hoy  llore- 
mos todis:  por  que  drja  un  vacío  que  nadie  pQdr4  lleiur: 
[)or  que  la  mueite  ha  cegado  en  llor  las  esperanzas  que 
propios  y  eetrafios  habíamos  Ecariciadc,  aguardando  pro- 
ducciones de  su  vena  fecunda,  que  nos  ilu.-traran;  por  que 
la  política  moralizadora  ha  perdido  para  siempre  el  habí 
liíímu  ciudadano  que  hubiera  ettirpado  el  cáncer  de  la 
carcoma  inmoral  que  todo  lo  ebteríhza. 

Pero  DOS  queda  el  eco  de  lu  vez,  el  reeuerr'o  de  tu  va- 
ronil tenacidad,  la  elocucocia  de  su  estilo,  y  el  libro  m- 
moital  qne  dos  enst  fiar4  &  perseverar  tn  el  csmiao  de) 
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PPJM  QUiJOTE 


)UIJOTE 


/ 


\s\bS  sVssttk^i^s 


/ 


imtnf)i4mmi 


DON 


prof^reso  y  de  la  moral  clñca.      ^..    ■,•:;, 
'  i^'4l!^'Wís  podremos  decir,  (¡^  no  Tfii&^  nfBquedo  ante 

^||¡^ií'«^bta^ju.  sndrdsvit^^^  7  llorar  de 

todasH^gffmas  y  hacer  votos  ptíí^que  eu  f6,  su  civismo  y 
BU  elocuencia,  se  infiltren  en  la  tneñte  y  en  el  corazón  de 
^as  generabiones  ^e^acea  para  bian  y  progreso 
patria.     ■  ".•,.-..      '.         '  ■     ' 


de  1» 

t. 


OTE 


*c»»'      f      %*^  ' 


¡QUÉ  éE  JUEGA! 


4* 


(JH*  S9  juega  á  troche  y  mo<díg^,.:¿„ 


que  tfe  juega  en  malas  artes, 
que  sé  juega  en  toda»  partea, 
ya  de  día  74  de  noc))w. 


y  Vd.  ¿sin  ver  la  jviga^? 
y  Vd.  ¿sin  ver  tal  manejo  W 


si.  oon  ese  barbuquejo  ,.  ^  «r^, 
Vd.no  pued»Ver  nada^v    "4. 


Q  le  larg^tt  está  perdiende 
y  He  esti  défiesperandn; 
que  se  está  Vd.  anu'aalo 
y  de  su  p^stó  cayebdo.      ..<« 


'<<*-, 


.1 


y  si  lle^  Vd.  muy  ki»go 
á  quedarse  sio  el  mand\^ 
podrá  continuar  jugando,..^ 
pero,  n^lo  teme  á  juego,  s;    \        ' 

CO^S  DE  SÁNCÍIO 


C  "^V-V 


Hemos  leído,  con  el  valor  propio 
guíente  soneto  6  sonsonete: 


de  los  heroee,  el  fcK' 


:jEl  valle 

AL  PERIODISTA  Su.  DOllIN'UO  G.  SILVA 

\So  pudo  ser!....  El  alma  del  coloso 
en  esta  pobbx  cárcel  no  cabia, 
.  bo^o  el'  cóndor  sos  aiss  smijcm 
.•- '  pañi  tender  el  vuelo  paderoao^  -         .  -  ■ 


DuccioN,  ríase  Vd.  y  tómelo  á  biiííÍB(^tí||j|||Pb  "tapiaría  el 
pobre  Del  Valle,  si  viviera  y  pd(l(Wí  85p«í»r  l|ÍÍÜda  der- 
paes  de  conocer  ese  soneto  dmi0íliikio.  '^^ 

¡  Cuitato  mas  fácil  y  bACEDÓú^^ea'no  hacer  nada,  en  vez 
de  bac^r  sonetos  de  ee^  ctí^s^í^. 

Mire  Vd.  Mñtr  H.,  ^jki^jái^'iaxi  elocuente  como  el  eileo- 
cio;  tome  Vd.  nuetftrcMwniííió,  es  mas  de  sabios  el  saber 
callar,  que  el  hablaV^Áíeq.ñi  soi  ^  creyéndole  como  Vd. 
obligado  porlascirwftetíircyis.*"""*-- 

Solo  ana  cosa  in^noíónada  vem6$<^^  |a  spAetó  y  es  la 
de  haberlo  coafeccio'aada  para  (|^e>*<^ve8n  sobre  la  loía 
faneraría.  porque  se  l^ga  á  caer  sobre  Bal  Valle  lo  «p'astíi, 
créanos- Vít  '■^^■'  *,..'       v 


íiÍÁ-ríTXRKS 


:^ 


■..H 


■■Iti'-fv' 


Tengo ,>1  a'qia  dolorida 
■j  t^mtpsá  roto  en. un  poso,    , 
W  saber  qulrñoa  aspimi 
tido  uQ^t^enirde  Zorra 

Cuando  se  agote  el  Tesoro 
y  el  préstamo  y  el  fiado, 
'A  podremos  hablar  de  paz 
con  los  vedncís  de  al  lado. 

Ga  la  lucha  electoral, 
el  partido  de  Urga-hondo,   '    -. 
se  enouontra  el  pobre  tan  m%l 
que  se  vá  muy  pronto  á  fondo. 

Li  cuestión  candidaturas 
vá  á  ser  la  piedra  de  to  lue, 
t'  dos  quieren  posirira^g, 
y  habii  por  ellas  un  choque. 


vLÁ  N|  Á  DA  S 


Por  eso:  se  llama  Mir  del.  Plata. 

Por  que  es  meaester  de  ItlaU^n  nutr  pai^  pasar  la  tempo- 
•■■f  rri«da  iogaado  en  Mar  del  Plata. 

'  ^Tsaémos  un  telegrama  á  la  vista,  en  donde  se  nos  dioe  que 
eu  el  Bri»tol  H^tel  y  hallándose  ioatáladu  en  él  el  vioe-gokerna- 
dor  de  la  provinda,  sé  jugaba  hasta  lo  Inorefble. 

T  naturalmente;  Irs  que  van  á  tomar  bafioe  á  Mu  del  Plata 
vienen,  daepiiea  de  jugar,  liquidado*  hasta.  1»  camiía. 

Dioen  quT  la  policía  sabe  qÚe  ^  Í9«^  l^J*!)'^^}»  9^*^^  V^^o 
que  no  puede  UoiarivJ^' .^;V:v;:*^;V:_;..;^j^^ 

^vbrec)tal:GBtoiH«SHyd*BÍ»a>ga'':9*^  paga 

ájente  de  seguridad, '«iWÁOnbridórek!  del  vfcij* 4^ 


Pensador  y  nl^estro  ^  -íjíoso/V 
*.     .     fué  elocuencia,  dicterio  y  prufecia; 
^'     y  APOSTROFA  y  ksseSa  todavía, 

y  ;68,  después  de  veneiijU),  el  victorúso. 

No^'ALZARi  JAMASf  ni  vpzalgunk 

BROTARÁ  GOAL  su  VOÍ   OKt,   LAII»   MODO;  •  V 

él  fué  el  «Ima  y  el  toj  de  la  tribuna;  '_.     ¿^ 
y  ca)  6  det  festino  al  golpe  nido;  "V 

que  ago^dbnus  fuerzas  una  á  uos,        '.    i 
solo  la  íhivj.t^  doblegarle  pudo. 

'     H.  ÍL;JR 

|No  pudo  serl..  bM«  m^lo  eUe  soneto,  debiera  kdbiér 
coniinuado  diciendo,  el  «\itor.  '       « 

Ni  el  adjetivo  FOBBE  le  va  bien  &  la  cárcel,  el  de -íRvibts 
;)iDhiara  sido  mas  tolerable..  '  h 

;•  líl  el  cóndor  SAQjwjisttB^ilas  p\ra  iexder  kl  vüKf',0:  pata, 
i^ta  acción  las  b^tja^.-so^úúnte  las  sacude  cuando  las 
iMBte  mtjadaa  y  ■_^"^"' "^'^ 

jásemos  lo  de  i^^iíH^.luhíínoso, aunque  (ea  pasar  por, 
caigus  y  carreta-s;  p<Q;4í|uy  debemos  pasar  lo  de  dicterio  en 
niai»  al)(uno.  Por  (^ÍMb|B  V^'s»fi>r  fi.  lo  quees  dicto; 
rion^ues  coja  el    dís^pnario   j;  verá    que  dke:  S   M. 

InVEC^VA,  IMPROPERUV^eW^TO;  -I^IHO  MORDAZ,  GROSERO, 
PICA.NTF',   que    HIERE,   IXJtitóZ^.KSCLTi. 

jPor  Dus  hombre,  por  Díoe,  ae&vr  H.,  mas  respeto  eoa- 
los  mueit»  y  con  los  adj')livoit-.' 

No  contento  todavía  con llaiSir'-ccTíawjr.*  1)*I '  Vrile, 
nos  dice  á^englcn  ceguido:         'v  ■ ' -'■' 

.^    <    í   APOSTROFA  Y  WIS¿J¡A  TODATU  *■]; 

c  tro  inculto  y  Qfra  medirá;  esU  Vd.  dejado  de'  lá  niaiijb 
de  Dios.  '      •■  '"  '  .^  '  .  -J^r 

Pero,,  á  bien,  que  luego  sa  ^  vieM  con  un»  veídai  íi^i 
Pero-grullo:  —  so  sb  \faa((. _jtíii\s-^ 

Y  déVd.  gnusias  álÁwite  que  vano  saaluriqu4-il 
se  alzlra  ¿adonde  itía,  Vd.  i  párat,  atrevimieoÁ  ittcloaiTt 
y  todo?  "  '\  ."^^^ 

Eoieguida^  nos-rarela  el  Sr  H.  ua  secreto,  del  coaTera 
el  solo  poseedor,  y  decimos  etto  deupuas'  de  haber  leído: 
'•    ni  vrz  alguna 

BROTABA  CT?AL  Sü'tÓZ  DJ£L  IiABID  KÜDO 

¿Conque  Del  Valle  *t%  mudo'/  l'uis  mire  Vd.  no  lo 
fiabiamós,  tan  es  asi  qna  jurariam)8  haberla  oído  hab'ar 
mas  de  ana  vez.  "  '•*;•,-". 

Aunqje^dispense  Vd.  no  hablamis  leide  bÍM  --'tenia 
Del  Valle  la  facultad  de  .hacer  bro°ar  tu  voz  del  labio 
mudo  Siá 'nos  baoeijiv poco  doro  de  en er, 'peló  ea  fin  Ij 
dice  Vd.  y  ba^tá  s^^fl  »r.|L  -  ^      - . '  ' 

Tjpreecindimds  del  fioal  en  que  h^ce ''Td.>''aa'trocitíntaa. 
^nt'i  i»  maerie  y  el  dest'.no  que  no  los  conocería  ni  jft 

*  Si  a'guien  —  que  lo  dudamos,  por  qoe  Qio^«i9«ni^  ¿á, 
sidis  tan  mal  intencionado  —  le  ha  felicitado  pofju  fbo- 


í'.í 


iPooos  y  mal  aveaidcs 
ea  1*  importante  jornada 
ea  que  vá  á  jngirss  ti  todo 
^  ^  par*  el  dii  (líajHkaf6a, 

sino  ce  len  ^i§^vaa.iM, 
todos  qusdarái^  ilin  nada! 

*C  CHIBO  viLLi  C8EVj.)i  Eits  ja^gf^ad  OQsm'>poUt*  d^. 
corros  mutuos,  tiene  aiiuD3¿dofi,'4é8jTand|8  bailes  de  '' 
para  los  dUs  sábado  17  y 'sábado' ^.rdd  oorrieiti 
Fdbrcro,  á  beoefiaio  de  la  oij^^^^aflQbrjn,  los   cuiles 
se  celebran  en  sos  espl/índido»' 
5456.  i     ,;%» 


#e  Almigco,  Cu 


^'''  J^.VWtfJ. 


-^^•>. 

••>^ 


^*V 


W^i^■''-'^m' 


Se  nos  quejan  muchos  ihdnUrlaiat,  j^.no  dedr  todos  ellos, 
del  tiempo  y  de  la  padenai«''qae  les  hace  perder  el  jefe  de  la 
ofidoa  de  Impuestos  internos  al  tabaco. 

Las  inspecciones  y  revisaoiones  menadean  tanto,  que  no  se 
pata  dia  sin  que  se  moleste  á  los  biduatriales  con  una  6  mis 
visitas,  sin  ton  Al  son. 

El'Saeedvo  eelo,  es  abusivo,  y  puede  Urgar  á  ser  un  colmo. 

T  el  del  Jefe  de  que  nos  ocupamos  ya  ha  llegado  á  ese  punto. 

Cuando,  si  se  detuviese  á  pensar  mi  poco,  daiia  oon  el  medio 
íádl  de  un-  fioil  control  sin  causar  molestias  ni  violendas. 

¿Que  cual  easstsí—  Esto^^siné  sabe^-:¿  deje  el  puettoá 
quien  sepa  ma»  que  él..,-  . ._  ■.._  ._       , 

ün  hecho  verdaderamerte  ssoandaloao.nos  trjiá  je>  *<>  armero 
5G  correspondiente  al  26  de  Goen  pasado,  nuéitc&ootoga  «Mi- 
sioiris,»  distinguido  semaoariOqM'*^''^'''"  I'''^'^  ^  Posadas.. 

8e  tata  nada  menos  quí  de  vlca{)%i  oit^as  íijt— ^.ti-prs': 
sidario,  y  actual.  Inspector  de. S4MM  }  Jeir. '  da^^|^'a« 
aduanetM  de  MjaoBes.  '  •*■      ,         V  .^-i¿" -.'*Cr'*' 

,No  haj'-dudaq.ve  para  0Á  das»  de/ÍBip»iáH.jKÍJ|sd* 
jWaoia  set*  una  verdadera. tierra  dftptoorisKfc  .        '^t^  , 
■  Y  Wen "miradi» la  op»»»  Ufalte  po  «  áeaiHífltt-.íteA-fliBé 
gestiona- y  abfleaeJio.^fíi»  Wáfc.'p^íi  'haoer  «íjaiilofe  v«0¿' 
en  gana  y.praoticar  el  ¿taso  eoao  oosa  oorri«iit¡Bv        ■?'■• 

La.*&*'e^  en  1">»  que  J»mbran,taiii  »mpl«M<4^á*<:(í» 
%  íwgar  por  los  heahos  pareée  <^noíd^j»í¡d|liq*'l|ijF¿t; 
i»j*>ríqw.|WVidores  del  Bíitada  >  ■'■..,•■,■■:,' 

SMe  Quvjflju.Bef,  tiiii-:miiCdmJZt»'^'^»^^^«ABt!üíi^-^ 
veiMfen^  lal'eoHaaoiadá-vigriaa  vetes  y  aUi.-su^áioráu  awl^) 
trato  ow»  él  »";  606,  ai  :¿ii»  m'r  del-aÍb«jaiÚte-ail**síWa¿r 
dmiento  oorreápondienteiílaJío  WZV-         ■   -■^í^'^'^'y^ 

¿Cuantoa  OaT.&aa,  habrá  por  laa-^Lu  de  las  teAMi.-nadé^ 

nales?  '     '     "^  ^ 

iQoe  barbaridad!  Si  el  actual  AdiqMatiadur  general  de  Btef 

tas,  no  barm  de  usa  vez  tanta  bimundielá,  no  lé  lo  que  vá  i 

ser  del  flrao. 
,C  jaata  oorrupdon  y  cuanta  inmírallJadl  "    -^ 

"Ta  tí  Dsrtido  nacional 
después  de  tn>cieiit»s  cabalas 
le  reoon'oe  á  itorel 
'  f'  dreo'^o  á  la  ha  ijerínda, 

le  ooiKeie  parlamoito 
y  ya  se  ponen  al  habla. 
■    '^'-    Paro  A  P.  A.  N.  no  está  oonforme ' 
.  y  las'  aosaS  s>  enmaaflan 
y  Mqnl  sal^  q«»tiiña  ' 
j  ú  nitriíaD'wti  fot  liUit 


Sr.  Jote  R.jldan  —  Tigre  4-  Creo;) 
mero  anterior  está  biaik. clarar  no' 

tuviéramos  que  esplíQarias  todas^r 

ras,  por  que  oon  la  espliwslon' Jj^dbL'  '^¿<,'^'?\.^ '*"' 

Sres.  del  centro  empleados 'de  oomerdi^|C^<)eg6  tarde  para 
el  número  pasado  su  apredada,  ruíKi^j.fflMf  S  nuestras  manos 
el  mismo  día  en  que  apareció  ^,j|rfiiiu)tft^jS^  este,  ya  ha  pasado 
la  oportunidad:  lo  sentimos.. ^ '^^v'^  ¡.ii.   _t 

S.  B.  de  Harree -r  Gapita|t-^:|lt<d^;que  nos  haj»mitido 
es  esquisitj,  como  ^vl^ae  de'¥ÜertiÑ|U^'^  y  la  ooplaio  dioe— 
No  hay  mejor  cafS'  etb>  — :it..in)«a)a^ptedo,  que  q|^  ahora, 
mande  no  mas.      '   '  -'      "*    ^  i   ■  ."* 

S.  Q.  de  U.  —  Cf^tal  —  Sjíátfbo;  1  mucho  qiH^^se'*;  le  haya 
estraTiado  la  peflí^iSurante  se  TWÍfisaba  el  so^bo  de  la  lote- 
ría, y  lo  ceatlaiea-mas  al  sabeí  que  per  Jió  también  lo  que  habla 
jugado.  '  .V'  4 

Sra.  F.  de  Qc{^  Capital  1;-.  No  hay  deqaeF.^í^y  satis^ohM^^ 
oon  saber  quffsu^esposo  ;a  ^0  juega   á  Uwfl'ofeiu^  ^a$in.V 
nuestra  propaganda.  üibU ^.|^' urabde  veiMera.''^ ^^J*' 

Uta.  K.  L.  — .  La  Plata  —  Lo  sentimos,  Jiero  ya  V<£  misaba 
lo  ha  dichu:  no  es  nuestra  laréUlpa.  si  si^novio  se  btíkáMiio 
á  la  Ictena  y  ya  ao  puiuií  óasarse,.»  pa^enoia:  otraj^MTi  ai 
Dios  quiere,.  ';'  2^  ^^^'^ 

Sra.  a.  0.  y  H,  .j^   K.  —  Chaso^üs  —  Buen  fimbbo  y 
adelante.  Pero  no  nos  apostrofe  Vd/.^para  dedrnos  &Í.'iVt  ma-       r^- 
rido  se  a^  la  grande  y  que  oun   «se  dinero   est*HK|ka  una 
casa  de  préttamaa.  Nosutrus  ureamus  firmemente  jfí  m  |ÍsluaÍA'1r  v>^ 
dencia  criminal.  (Uimo  mi  íiSfS    'r- 

Sia.  L.  K  de  Ü.  —  Viedma  —^Conque  en:í^'4swVdal 
suefis  por  la  lotería,  su  marido,   sp   ■ab«[.  lo- .'qM  ^  ha^i^^i» 
largó  una  Uf^tada?  Eso  pasaii  y4^  s^^pardüdíido,  ^ 
volverá  á  pegarle  una  bc^•aa,du^éndL:J|•pe^p(4  '4^ 
lo  ment  s,  y  despierto.  " ...  *  tt*    ; 

Sta.  —  A  K.  —  Arbolito  —  ¿Que  e&  iuMsIiatliialYl  qóffi 
ga  á  la  Icteruú'  Y  Vd.  ¿pojjiae  ugM'J^gWidof 

bra.  J  8.  de  y.  —  Ljma*  -í ¿Üi04(!^-';íl'.l^«f<iirt,  n<^' 
cía  ae  kteria,  su    nuiídu,   le  -nxiaiun  4Í«^UMiw/ds^robU>ttólh' 
Pues  lo  han  uaebizado  por  partida  _<iubl^.Jhi>al'']^MSMlgi^va 
la  peniteuda.  .     ^  í  . ,' •  ¿r*        '^ 

tit.  L.  U.  —  Tandil  —  Murié  Ca^wf^riyálí,  criminaiTde 
primera  maguitud..  PaiMí  por  «bo  déMr  Vd.  vivir  oonflado  en  qpw 
la  lotería  morirá  también. 

Sra.  P.  L.  de  A.  — ''ílapital  —  ¡Que  me  cuenta  Vd.  Sra!  0n.< 
que  bU  oucineía  sisa.oiaa  día  mas'/  No  se  preocupe  Vj.  da  6(la.' 
bagatela,  por  que  no  sisa  por  enriquecerse  hiño  pata    perder.^! 
dinero  de  Vd.  á  la  lotería. 

Sra.  A  <J.  de  B.  —  Capíul  —  Si  so  marido  es  simple  loteA) 
de  la  Nacional  y  no  espende  clundektiaus,  será  por  que  no jp^ 
drá  oon  el  peto  de  taLto_  crimen  •..  :  *;• 

Sr.  L.  C.  —  Capital  -^  Vd.  si  que  lo  entiende.  liítM^.  y 
Txaa  üe  prestamos  lour  eusimble.  Dele  no  mas.  .' 

Sr.  J.  P.  —  Capital  —  Ya  le  ha  dicho  «Iül  AjtacanaM  (Ion- 
'de-ae  espenden  biuetes  de  loterías  olandeatuwa..  -       ,"  ' 

¿Procederá  Vd.  contra  ellas?  ¡luien  SAat,  :>      . 

LOCIÓN  IIIGIENIC  \ 

DE  EUVALIFTUS  DE  RUIZ  f  ltOC± 

Quita  la  caspa  y  detiene  la  caída  del  cabello,  aoalizada  y 
autorizada  por  el  DjpparMianrto  Nocional  de  U'gieiie,  y  rett»- 
mendada  pur  loe  piinu(«|«« 'láedloos  é  mfimdau  de  personas- 
de  la  alta  socíeitad,  «u^  ^.«srtifioadoa  tenemos  á  la  dispou- 
don  del  ptibUoo.  be  vMMlé'«i  todas  las  peluquerías,  ümnadas, 
y  bazares,  de  toda  la  República.  Ventaa  -por  mayor  en  casa 
de  LafuLtaine  y  Bordenave,  Maipú  52,  y  en  nuestra  casa. 
PELUQUERÍA  DE  RÜIZ  Y  HÜUA 
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Prevenimos  á  todos  los  señores  suscritores,^ 
que  durante  la  temporada  de  verano  se  aus^a* 
ten  de  la  capital,  que  les  dirigiremos  el.  -pe- 
riódico con  nuestra   acostumbrada    exactitud 
al  sitio  de  su  residencia  teiaporaria,  *in  recai- 
go ni  aumento  alguno  por  eSt^  servicio.. 

Los  que  lo  deseen  pueden  servii^e  enviarnos 
su  nueva  dirección.  :^-r. 
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í^lhiñgo  l(j  de  Febreifde  isoo. 
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BUKN08  AlRlCa 


|:n  la  Gapitá 


imariátmfor  trimestre  adelaatado.  . 

Nómero  taelto.    .    ,    .    -.    .    .  . 

Nimero  «rasado  .    .    ,  .;   ,  .,»  , 

btn^ilifo  por  UB  aüo.  ' ,-:  i;;':  * 


^ 


■.Atu  Dj»^  Qi^^  &0  hay  chanin 
-,,;..,        p^r^ue^ei^eo  del  Parque, 

■>  /^■.^.''■  ■     — 

;>'  Por  Ter  el  oro  á  la  par 
■r,'^     locharé  lin  descansar. 

.y-      j        . 

'.'        ■  ■      ',  * 

•^.,|k»»  Qnijote  es  adÍTine 
"'>!I^V!  tnzvá  el  camíjit. 
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SnserldfiB  por  semestre  adelutad*. 

Nimero  soelto . 

Número  atrasado.    .    .    .    •    * 
Extranjero  por  u  aB*  ,    .    •    • 
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Veagao  cien  mil  soserldoiei  -''^" 

1  abajo  lu  snbfenciou*.  «. 

Hit'.'--    .  r':; '"'Y-itOdo  entBiio  es  pefloéñi. 

,„■-  ,>  

■-■ ".»...'  .r'  • 
.•  ^  -  *'    ' 

,  *  ,fl;  ^.pr-W  terror  de  eaeml|M 
^ '*^.Í$-^V>  d*  ">'*  UDigos. 

SDSCSICION  POB  ^EIESTRE  ADEUITADO 


E  te   periódico    se   compra  pero   no   se    vende,: 


i         Prop; 


ietario:   EDUARDO   SOJO         |  ADMINISTRACIÓN:  VENEZUEU  694 


vista  de  esto  y  siendo 
etc.  etc.'  en  que  nos 
BU  maldito  ingenio 


<  Sr.  AlminÍBtraiojt  4el  perióii  o  <  Don  Qu'jote,  »' 
€  Djn  A.  Oisorio;  '''^ 

<  Mu/  Sr.  mió:  06t>i4p  á  la  camp  la  que  Vd.   ha  em- 
c  prendido  contra  la  lotetia,e8  que,  e 
«perjudicial  al  gremio  ^  Caricatura 
«pone  y  nos  pinta  en  fin  hasta  dondt 

<  dá,  es  que  nos  hemos  reunido  varií  s  ajentes  loteroe  para 
«deliberar  sobre  la  actitud  en  que  ¿bamos  asumir    ccn 

<  Vd.  en  virtud  de  su  guerra  sin  cuanel,  que  nos  ha  decla- 
«radoy  por  todo  ello  hemos  acoidadvlinanimemente,  acor- 
«dar  á  Vd.  i'na  subvención  por  cada  ugada,  que  esta  seria 
«de  un  número  entero  con  so  'coi3C£aoion,  bien  entendido 
«á  mas  otra  8.1b  vención  que  daria  la  Administración,  que 
«no  bajaría  de  $  500  por  jugad»,  garantiendo  anticipada- 
«mente  el  día  «(tes  de  dicha  operación,  cuyo  importe 
«estaría  á  su  disposición  en  un  Binco. 

«Debemos  advertir  á  Vd.  que  etts  propuesta  es  de  ra- 
«racter  reservado'y  que  et'tamos  pr<  utos  para  en  caso  afir- 
« mativo,  cumplir  b*jo  bases  estipuladas  que  someteremos 
«&Vd  para  ciertas  f^tmalidades  del  caso,  conveniente  á 
«  Vd.  y  á  nosotros. 

« Esperamos  verla  respuesta  en  el  número  pr/ximo,  para 
«acudir  i  BÚ  llttqadojr  «si  concluir  con  las  desiiteligenria 
«é  inejuivocos  en^tilt  Vd.  incurre. ~ Nos  es  grato  saludar 

<  i  Vd.  con  toda  consideración.  —  Por  if^  conmion   pro- 

<  visoria (siguen  8  firma").  ' 

Pi^r  la  copia, 
Samcho. 
Mta,  después  de  pabllralo, 
rato,  del  chantage  ar.üelo, 
la  prensa  ei  tera  ha  cillad  1, 
titt  haber  dicht :  —  iparSAOo — 
ique  terrible  desconsuelo! 

Desconsuelo  qne  mt  ha  herí  lo... 
¡Y  como  no  me  ha  de  heii^,  .- 

(.i  parere  que  h«  querido'  *  •'■ 

manif  Hitar  que  be  debido 
uo  ser  sonso  y  admiórl 

Cuando  la  moral  naufraga, 
si  el  Up'z  no  se  dob'egí 
y  00  ae  rinde  en  la  hrpgs... 
ocn  un  —  bravo  —  se  te  p8(a, 
no  oon  UQ  —  chist  —  se  Id  pega. 


CARNAVAL  PERPETUO 

■^   \  mXlQ  CONTiliüO 
ESI&ACCIOy  A  ■WQ^HXO  de  LA  GR.VNDE 

.-•  ;^      ■ 

No  té  si  a^ii  cierto,  pero  ha  llegado  hasta  esta  redacción 
le  espantable  noticia  de  que  se  proyecta  construir  6  edi- 
ficar mejor;  ai  á  Vds.  les  pareee,  uoaoasa  ó  palacio  para 
instalar  éii«Uji  con  comodidad,  aseo,  higiene,  lujo  y  cox- 
roBT  la  lotería. 

Sería  uca  consecuencia  lógica  de  las  seccsidtdeF,  licic- 
pre  crecientes,  del  rlcio,  elevado  á  ley  del  estado. 


Después  de  esta  ah3rracioa  horrenda,  si  la  cosa  llega  á 
vías  de  hecho,  ya  no  cabe  sino  levantar  un  monumento 
al  PRECo.vcEBiDOB  de  la  lotería. 

Y  aqui  del  ingenio  de  los'  artistas  modernos:  aqui  el 
aguzar  el  magín  para-  hallar  el  modo  de  simbolizar  lo  ab- 
surdo, lo  inmoral  y  lit  asquercho,  de  ma^fa .  que  resolta 

'«trayente,  agradable,  bello  y  artistic0,,;.í-     - 

Y  sé  hari  el  edificio,  vaya  si  se  htnVcomo  que  ,90  éí 
necesario,  ni.  uti.l,;«i.r^onal.  Por  eso  se  hjtEl,.y  para  quV 
el  estraogpro  .que  píBft'por  primera  vez  el  suelo  de  la  ca- 
pital, pueda  esclamar  lleno  de  asombro,  al  pasar  por  U 
vereda  de  enfrente:  —  ¡que  barbaridad! — 

Pero  es  lo  que  yo  digo:  el  carnaval  viene  una  vez  al 
afio:  la  cuaresma  una  aola  vez  taubien,  y  lo  mismo  dire- 
mes del  invierno,  del  verano,  del  otoflo  f  de  la  primavera; 
añ  como  las  fiestas  Mayasj  natividad,  corso  de  las  iljrea 
etc.  etc.  etc.  ¿Por  que  la  loteTÍA  que  arruina,  que  deemc- 
raliza,  que  corrompe,  que  nos  desespera  y  nos  lleva  i  la 
miseria  ha  de  venir  todos  los  meses,  todos  I03  días,  y  á 
todaí  horas  escitandonos  é  incitan  lonoB? 

Ditfrí  z  ida  con  un  premio  grande  se  ha  constituido  en 
rarnaval  perpetuo;  las  serpentinas  7  los  pomis  83  asoman 
solo  ana  vez  al  afio  i  las  vidrieras  de  ciertos  estab'eci'- 
mientes  pan  dejarse  ver  y  vemier:  pero  los  serpe-ntones 
de  la  lotería,  vulgo  billetes,  están  asomados  &  tolas  horas 
con  una  profosion  inaudita  que  escandaliza  ha-tk  al  mis- 
mo escándalo. 

La  lotería,  ee  pues,  nuestro  carnaval  perpetúe:  perO  nn 
carnaval  en  el  que  son  muy  pocos  los  que  se  divierten  y 
en  que  sen  en  inacabable  número  los  eubboxados  y  los  sr- 
ruinadoa. 

Y  elsorteo  ccntinua:  como  coLtinua  el  escándalo  una 
vez  entronizado  y  mimado,  y  solemnizado  y  legalizado. 

Parece  mentira  que  &  la  altura  que  hemos  Urgado,  en 
las  esferas  del  progrese,  la  moral  no  haya  adelantado  un 
(aso,  antes  bien,  ha  Ktrocedido  palmaiis mente,  sin  que 
IOS  sea  dable  esplicaroos  la  razón  de  este  contrasentido. 

(Vuestro  es  el  mundo  y  la  plaU,  hombres  difrtzidos  de 
lot3rO]! 

A  vivir  y  á  gozar,  —  ¡apártate  y  no  estorbes  moralidad! 


/ 


INTERINATO 


Ainl,  per  f,is  6  per  nef  is, 
sin  saber  como  ni  cuando, 
no  salimos  en  la  rid« 
del  ferrz  interiratc 
nada  dura  a^ui  dos  diai, 
y  mu( bo  menos  d( s  tfijs, 
y  tudo  lo  que  se  ic^u  a 
neoeaiti  de  itra  maau 
quj  lo  ayude  6  susiituja 
6  lo  represente,  en  oasj 
de  enle.'medad  oontagibta, 
ó  de  Velorio  apmi.tjdo, 
ó  de.. .  en  fiu,  algo  que  pueda 
uaer  el  interi:  atj. 

B&te  viene  á  ser  na  m  dj 
de  treguas  á  los  trdbij"», 
un  resuello  dado  i  tii^mp'^, 
un  placentero  desea- ai, 

UB  MOOÜS  DE  riCIR  5IE.ME 

y  ce  aliviarse  del  carino 
que  lo  abruma,  lo  molocta, 
y  lo  ornprcmctc  á  ntof. 


Uq  pebre  empleado,  siempre 
—  dif;o,  si  es  buen  empioado — 
'  e.stá  constante  .en  su  puesta, 

,  y, trabrji  sin  descanso; 

y  1^1  te  permita  ni)  dia 
,      \.     ■         fdltar,  sin  jiietiflealo 
.', ;   ..  m»  tlvo,  le  dan  la' baja 

';  .   ,     '..    .  ii^ioptinenti,  en  *l  acto.  .'  ,,■,-.■:• 

,^-'-U-~/'     '•'"';. 'Vi  preso,  afecte  me lestias, 
'•'..    ''•■"•'        eífériBedades,  trabajes, 

en  lo  moral  y  ea  lo  fisloo 
una  yei  siquiera  al  alio, 
y  no  encuentra  un  sustituti 

Q^E  OIL  PUESTO  SE  lUOA  CIBOO 

siguiera  per  nnoa diaa 
de  rejuerido  deaoanso. 

Pero  los  grandes  sefl  íes, 
los  mas  empingoro'alos, 
padecen  de  la  neurusia 
típica  de  interinato; 
y  tuvimos— itterinc— 
en  el  primT  magistralo; 
y  por  consecuencia  deeito, 
— iiterino— en  el  senado; 
y  ahí  ra,  también  —  liteiino  — 
en  el  interior  ¡"anastewl 
£(to  ya  pasa  los  1  mites 
de  lo  interino,  díganos; 
de  lo  tmbigiio,  provisrrío, 
■, ^  irteapoEsable  y  lo  vigo. 

7  lY  en  que  ocatiin,  cuando  vienen 

1«^  eleooiones  de  M^n^, 
y  Ka;  e,  el  fen  z  c<  meta 
que  nos  ha  de  hacer  pedazosl 

,  . '  81  de  esta  ealimos  Ikn, 

será  orst  de  miiagrí: 
pero  yo  temo  im  desastre 
tna  de  tanto  iaterinato. 

>■  ■  Mst  mm  !■■   ■         -~ 

CUMPLIDOS   Y  cortesías 


Cjn  la  enfermedad  del  ministro  del  interior,  estamoi 
embromados  todos  los  habitantes  de  la  república,  y  de  ui 
modo  Bórlo. 

Y  entre  lo»  gi«ndes  poderes,  d»jtndo  de  laio  la  salul 
de  la  república, no  ha;en  sino  prodigarse  cumplí  ios  y  cor 
tesias. 

No  hay  que  peear  de  desconsiderade :  pero  hay  que 
considerar  también,  que  la  patria  neoeciti  de  mayor  cocsi- 
derae  ion  que  cualquiera  personalidad,  por  mu/  alta  que 
esta  pueda  l<er. 

Xjsotroa  s6mos  les  pzimeros  en  condolemos  del  mal 
ajeno  y  lectimoA  que  el  minitlro  del  interior  ae  halle  en- 
fermo; pero  aenb'mos  mas  qne  el  pais  llegue  á  enfermar 
con  el  interinato  de  que  eetá  amenazado,  mas  honda  y 
peligrosam3nt9. 

La  tarea  compleja  y  labcrlosa  y  urgente,  de  ese  mínist'- 
)io,  aralJa  toda  voz  qje  clame  per  el  interinst-;  un  icteii- 
n-^,  no  es  un  responsable  directo;  por  que  si  para  caia 
minieteri'',  en  circuntta&<ÍM  normales,  se  precisa  un  mt- 
niítro  I  f  ctivo:  no  ta  pcsib!e  aceptar,  que  un  ministro  en 
circunstancias  compli>*adas,  ccmo  las  prese:: tee,  pu'da 
deaemp'nr  dos  mi^ititarics  ikí  vez. 

Uiy  consideracicnes  que  nc  tienen  nccn  de  rer:  ti  el 
ministro  del  interior,  por  fif'rmedad,  no  puede  continuar 
al  frepte  del  ministerio,  non.b-ese  ctrd  titular  (f-'etivo,  con 
caiaiter  bastante  para  afrentar  lu  recpousabilídsdes  d-J 
estol  mementos  7  tom»r  smePai  medi-^a»  qu9  !a  piuJjrci* 
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y  que  U  impuciaUdad  «consejan  á  fía  de  qae  las  eleccio- 
nea  de  Marzo  se  verifíiiaeii  con  orden  y  ron  libertad. 

Si  esto  no  se  hiciera,  habña  motiro  mas  que  so&'iente 
para  creer  que  el  gobierno  persiste  en  hacer  las  cosas  de 
cualquier  manera,  sin  prestar  garantías  al  libre  rjercinio 
del  Bofragio:  encogiéndose  de  hombros  j  aceptando  el 
fnnie  y  la  matufia  en  todo  su  esplendor  y  donoeu'a. 

E)  preciso  que  se  convenza  el  gobierno  de  lo  |rasoen- 
dental  de  las  circunstancias  y  qu«  es  deber  nlu^'  suyo 
alentar  el  espirita  público  con  medidas  y  actos  llfnífB  de 
la  mejor  fé. 

L->8  interinato!  matMi,:por  que  ^¡íaralizan  la  fi^lca  y 
la  adminiatracioik-  .  v- 

Todavía  Qp  m  han  pagado  los  habares  del  n^ef^de  Enero 
i  los  empleados  del  ministerio:  y  si  eíVeNjBotoziecimieDto 
(ufren  los  detalles  Étmples  de  tramite  {enai^  sufrirán 
aquellos  otros  mas  complicados  y  áM)'ltBnm.^e  impor- 
tancia! .  •  '    ■     ' 

No  puede  ni  debe  habar  ministerio  sin  minist^  real  y 
positiTo.  Muy  sensible  la  enfermedad  de  el  ici  interior, 
pero  hay  qu4  dar  ft  cada  cosa  lo  suya  Al  tefior  ministro, 
médico  y  descanso;  y  al  ministerio  otro  mlniktro  en  pro-- 
piedad. 

El  ebtado  rsti  por  encima  de  todas  ^  consideraciones  y 
de  todas  las  coitesiao- 


SIN  ESPERANZAS 


íi%  eleocirn  en  Santa  Fé    '   . 
(Seti  al  fin,  una  matufi*,    -   • ' 
amparada  por  Ruoiano        , 
y  su  gentecilla  estopida.    " 

El  mas  Tállente  que  toioiO' 
non  un  coraje  que  atutts, 
ha  prepsrado  loa  birtoloi  ,   '■' ^^ 
y  ie;nramente  trinnla>'''  >',<   -'. 


Y  baw  bien,  le-tlain' 
— aunque  ira  cosa  inj'iita  — 
los  que  pueden,  y  Rioiano 
se  enralentons  y  abust. 

El  ha  nombrado  las  mesas 
dó  los  adictos  ñgatai, 
con  ebto  y  oon  los  registros 
hechos  por  él ..  islelnyal 

Luígo  diri:— soy  muy  hembra— 
pero  nj  dice  y  no  esouoba 
js  TOS  general  qne  grita: 
— iTaUente  barioatural— 

Pobre  proTJnula,  sedienta 
de  toda  melída  justa, 
títs  opieaa  btjo  el  triu'íj 
Ue  U  asquerosa  matufia. 

Pero  ha  dé  llegar  un  día  .; 
— tsmbien  loa  cielos  sa  nublU-» 
en  que  el  sol  de  la  jostiaia   : 
reaplandrzca  oon  luz  pora.    ^ 

T  entonces  el  Don  Buoiano 
.  y  sus  átilet  leihuzss, 
irán  k  te\t  mparragos 
t  itras  región»,  iaoultis. 


COSAS  DE  SANCHO 


H«  llegado  (nuestras  mano*  nía  circular  impresa  que 
corre  por  el  Rosario,  largada  por  una  rj°ncia  de  coloca- 
ciones, la  cual  no  tiene  desperdicio. 

li  'petimos  que  la  tal  circular  e&tH  impresa, 

E 1  ella  se  ofrecen:  —  «SsSoras  y  seSobitas  de  campiña 

PARA  FKRS0.MA8  SOLAS  Y  FAHIUAS  > 

¿Ssfioras  y  stfiontts  de  campana? 
No  lo  entendemoa,  francamente.  ¿Habrá    querido   decir 
de  compafiia? 

Si  es  asi,  j».  no  mas  dolos; 
y  aunque  no  sean  mnr  santas 
mándenos  usté  unas  cuantas 
pues  ñoe  aburre  estar  soloa. 

'  •% 

También  ofrece: 

«Mucamas,  cocineras  t  sirvientas  di  tqdab  clases.»* 

|D¿  todas  clasesl 

¡Vaya  usted  á  aTeiiguar  que  querrá  decir  ccn  eeo  de 
—  todu  clases.  — 

Per  que  en  sirrientsr,  dejando  laa  mucamas  j  las  coci- 
neras aparte,  no  hay  ni  conocemoe  mas  que  una  clase,  la 
de  sirrientas 

Como  no  baja  querido  decir, 
distinción  de  cíate*.. 


'  para  todo  senricio,  tin 


Si  esto  ee  asi,  puade  j% 
como  en  el  raso  anterior, 
mandar  el  coLoeAOOB 
otrai  tantaa  por  m4 
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DON    Q 01 JOTE 
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■  »    *v«,^»'i'. 


.•  <■■ 


r  ahora  Tiene  la  liejort  ;    ; 

«NiSAS    para   OOMPAI^IA   y'SEBVICIO  »  . 

iQue  ñifla)  serán  Mai  y  que  compafiia  prestarán  y  á  que 
.  Bervicio  se  obligarüil ,  .  •    ", 

'Ij<m  digo  á  Vds.  que  la  tsl  cireular  no,  tiene    dfugpjrdicio 
por  lo  entretenida  y  éspiritiial  qüb  ee.*    '  .     -X-    ':^.^   ■ 

-Y  cuanto  mas' se  la  examina,  maí  beLlízá¿-dk  Hrr)(iq 
c4trt|ena.  .,  ,      ,'■'       v'  ..   ,    ,  ■  "  '\ 

;Pe|ro  no  insUterómps  y   nos 'quedaremos   en  las  nifiis 
pva  oómpaflll>i^^JM(FVÍcioi  .t^ 

^' l^;^y|%no«  11  ¿ií^|iiÍ|u  \ 

■  "  Jj[e  ao  hseer  mas  elrcu'atep  i 

ig6aí)áOTÍ»  circular.         '        .  "■• 

'{-  \  ♦  ♦  : 

Ejtas  ajenciaí  por  piíato'  general  qiciieren  oifteoer  ;tanl^,.' 
que  algún  dia,  se  han  de  atrever  á  ofrecer  obl'ipós,  gen»: 
rales,  ministros  y  úrésidentes  y  hasta  rei:é3'y  emperadores. 

Y  luego  vi    Yd.  á   allí,  ft  At^jAÍcía,  y  efectÍTamente, 
jiunoá/har  lo  que  Yd.  desea.     ' 

— íi'egó  Vd.  tarde;  ayer  había,   lí-  contestan  —  tendrá 
qu<)  esperar  un  ptíáií.^- 

F  si|(ae  la  propaganda.  ^.- 

.>: Cuando. nos  ofrezcan  ministros,  M  habrá  resuelto  un 
,prj|>!;ema  interesantísimo:-  como , qué  se  acabarían  los  ínte- 
.i'rinaioS  para  siempre,      .l-'^ 

Pero 'jMíy  que  esptóar  un  Jato  ' 
antes  que.  esto  sé  produzci^'  < 
dejtndo  á}  ÍDt^rinata  ,. 

'«V  quereátitaníez»y  que  luzca,?  -■■■■* 

^^■■*\.  '      ■  ■■.*.■.:■ 

--....  "  tí- 

Pero-  es  un  déSÜottue'otíl  -var.e^ampaio  en  letras  de 
molde  qne  hay  sefioraa,  eéfiuitai'  y  ñiflas  que  se  ofrecen 
para  compsflia  de  perdonas  solas  y  para  serncio,  ademas 
de  la  coDiptfi'a. 
i  Y  dond»  las  tendrán  almacenadas? 
¿Y"  será  grande  y  variado  el  surtido?,...,    ^    - 
¿r  estarán  disponibles  desieyaV  ^    *"■"•.,  ^' 

Eitaba  por  hacer .Utt>i»ji   de  placeb  al  R)8arto  ¡piwa  ■ 
penetrar  el  f  jndo  de  todo  lo  anunciado  en  la  ya  dicha  cir- 
cu'ar. 

Mw  me  giiardaré  muy  bien, 
de  acadir  aüt,  imprudeate, 
por  que  pudítifa  el  ajante 
orBicÚKiB..t  mi  tambieiL 


CANTARES 


El  mando  ha  entregado  el  Z  jrro 
y  sa  ha  quedado  sin  mando; 
y  u  >n  asa  ofíerioioa 
noBodvs,  Igual  quedamos. 

fté  piensa  i  la  Icterís 
eüflotr  un  palado; 
que  patentiza  la  ruina, 
I9  Tloloao  y  el  esoanlalo. 

Si  ui  ministerio  Ala-corta 
no  pae<íe  qioTer  deapsoio; 
¿nomo  moTiyá  loa  dw 
'  que  Tá  I  nier  entre  manos? 

Se  dUfraiárá  d«  mudo 
el  «gregio  rntadatario; 
de  bliígitorlo  irá  el  Lord, 
y  el  2  >rro  &i  de  corsario. 


LANZADAS 


■4;fc 


^ 


¿L 


^  ■■•■■■>. 


*-:.. 


-.■*'r.'' 


,-T.TTr 
íiimitéi  nos  ha  dioho, 

q<ia  Uky-quian  ae  (frece,  inspector, 
preda  niJiíunoia  del  sueldo, 
P9r  W^  i  la  nadon 

solo  WI  AUA«  AL  A«ra.... 

ique  avnegaoion  y  qus  amorl 
SI  ss  ateptan  los  serTloios 
de  lechuzas  de  tal  pro, 
¿donde  Memos  á  parar 
á  la  mejoc  ooasian? 
Eipeíamos  que  no  llegue 
el  oaso  da  i;  á  peor 
en  esto  de  tos  impuestos, 
pues  oreemos  que  (legft, 
y  qne  ya  peor  que  eati, 
no  ea  posible^'^  por  Dios<'"f^ 


'■^, 


M: 


'  Tenemos  entendido  que  las  tefdrmas  que  ae  hacen  en  el 
ramu  de  impuestos  ktemos  al  tabaco,  ton  efimeras  y  contra* 
producentes. 

Si  nacen  del  Jefe  da  la  riparticion,  no  le  enndiamos  su 
s'sera. 

F  guisase  Vds.  que  hi  suprimido  la  estampilla  qie  UeTaba 
cada  agarro  de  hcja  por  un  impuesto  general  i  la  caja  entera. 

A  primara  vista  f  arece  igual;  pero  no  lo  ea,  puesto  qne  ák 
oh»  reforma  pStjodica  á  los  mayoristas  y  mas  aun  al  fisoo. 

¿Por  que?  Pvr  que  dá  alientos  al  oontrabandc:  eito  ea,  qne' 
legaliza  el  frauda. 
'  Y  vamos  i  probarlo. 

Un  mayorista  vende  una  oijaáottoqae  Tende  al  detalle  y 
ya  no  vende  nW  : 

Por  que  al  detallista  no  le  fallsiá  quien  le  ofíeica  dgarros 
de  hoja  sueltos— sin  os  ja— oon  loa  cualea  irá  llenando  las  fiitaa 
qu9  réanlten  en  U  comprada  al  mayorista,  por  la  Tents. 

Y  escuso  dedr  á  Yds.  qué  los  Icchnus  no  pueien  °  Unpedir 
esta  tustitudon  legal,  hasta  deito  puoto:  y  también  ai  esoii- 
ssdo  dcmcatrtr  1»  que  diioiruirin  Ua  recursos  det  flsoooon 
same]  inte  maniobk. 

Si  lea  dig)  á  Vda.  qne  es -un  portento  la  seears  del  jth  de 
la  rapartioioD, 

Lo  qÍM^ijiíÁM^  —  el  que  no  sirve  qne  renuncie  i  qne  lo 
ranuDOieit.   ;^  • 

ÍÉtehdmhranodebs  seguir. 


^v- 


T'eniamds-entendido  que. el  S(.  üle^ie^~Íi^'^0kf<i^'^-,fA'- 
por  personas  éfta  reUoion,  éinflayeatss'prfU^-íjíntá  «i»  sus»  i^^Vc  í'^  . 
determinaciond^'Se  habla  deddldq  á  leaunolar.        •      •.  -"  '"  •?V'';,--'í\^» 

Pero  no  renn^dá;  ya  ven  V4í>^  jUaJiía»  Un  ftül  ooUi.m*',  -^;.",  .'v^ 

sultaria  esadedid^^'      .  '%  "*'  .  "s -■.."„;•'.. '.' 

.    lYtaiivleseadal?'^^    '  '5  '-'J 

litan  á¡eoesariaJ-^:.í\,        '     \  '    ■       [•''•'.í    ■■• 

,Y  tan  urgantel        "-';■  '  ? 

jY  tan  agradecida  qne4||ia  que  sat  de  todoa  los  habitantes 
dalSeapitslf'     4  ■  V>"  . 

Tío:  y  lóque/W  motÍTOi¿(ko  es,  laiones  para  renunciar,  no 
lefilton.,.,     ;*■  ^.  i 

Le  que  le  lalta  es-déolsion,^  nada  om.  ^' 
f  |Cuaadol¿ tendrá?         '' í%  "'  -^ 

Nunca,  Legti(k.vamos  vlei^#'  ^■. 

'í      -j.,    Bldla'2^DidemWe 
^:^«^B^á£^Uioií(- 
,  ir  de  quÜ  PauliWK^ohé 
[Ir"  de  cuatro afi^  muy  niOái';. 

'■  se  había  per^do,  el  padfii^'  '  •   ■ 
..j!.  'díaotnsoladíjofreoia    ."**'■;'*• 
•'.'-<  nnr^en  hal&zgo,  si  algono 
'      á  ti  hog^r  IsrdeTolTia. 
.p\  gente  del  barbuqu'j  1 
.'V^ue  el  jefe  militariza, 
buscé  de  dia  y  de  noche 
á  la  intensante  nifi  I 
y  nada;  psqulsa  inútil, 
de  la  inútil  pollda; 
|Si  la  oadSá'de  un  hombre 
no  encontraron  en  un  dia 
como  es  pasible  que  eoouantren 
por  maa  qne  basquen  la  nlllA? 
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Entretanto,  las  seodones  polloiales  da  los  di  irlos  viesen . 
llenas  de  defidenoias  de  esa  repartidon. 

lodavia  no  se  ha  dado  oon  el  rastro  de.Jós  ladrones  qos 
robaron  la  casada  la  Sra.  de  Uir^aas,'Éa<«p):;  eatre  PJ*ft|t 
^Taonail.  •    .;  •  '  \'^M'^ 

Y  aun  están  p-r  das()a)%ss'  mu^hM  oosas  qias.'    v  , '  'I*' 

De  donds  resulta  sln6/ttn*  oom^leta  iAutUldad,  usa  ooi^aií^t 

Le  lobta  áwnfÚS^liqEÍtrfsí^^ 
y  le  üklto  olf«tó  y  espiHtA  i^aváir* 
Par  que  ae  ha  desanidado  láuibó  asta^aits  úül  de  la  eda- 

Quita  U  caspa  t  iéím»  la  4aid«  del.eifbello,  aiMÜCsda  T 
autonuda  p¿r  elII()|artNB>ento  Nadoinl  i»  U^lske,  y  t^oo- 
meadada  pot  los'pÜMñiíles^édiadk'é  faflhiiiart  d»  Mnonas 
de  la  alta  sboiaJa^lf^ós:  (trtifioaita  tfóBoons  á-'la  wpoai- 
don  del  pflblJoo.  m  vsM»  te  todas  laa  (elqqmiiaa,  brñniidaa, 
y  bazares,  d(í  toda  la  BitpúUiaa.  Ventar  por  mayor  en  atm 
ds  ^«¿ntaiM.y  Beidenave,  Maipli  52,  y  «tnoasba/^Mir.  f . , 

..,-,.  ■     ..'peluquería  db  KU?  rsopi.  'j   .  V -> •%.  .V 
"  '  ■  j ':;      '    •-         ■  ■*-'>  ■  -    •  ■"'■   -^*":'  .- 
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Prevenimos  á  lodenMoá  señores  suscríloreí^  v.-":!; 
que  durante  la  temporada  de^ verano  se  ausen-  y; 
teírid|é^:fe  capital/^quíB  les  dirigiremos ^1  p^  > 
riódicacóñ  nuestra  aeostunJSrada  exáctitiia.' 
al  shió  de  sü-réadencía  temporaria,  sin íe 
go  ni  aumeálo  algüje  pcfcf  .este  servició:  ■ 

Eosique  to  deseejípuedl^  servirse  enviarnos 

Su  Du«^  direccioa. 
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Domingo  23  Ja  Febrero  «e  i899. 


En  la  Capital 


flUCNOa  AIMM 


AilU  AU.-Númeru  28. 


Snserición  por  trimestre  adelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado  .    .    i 
Extrai^ero  por  on  aSo. 


.  jPi.    1.50 

I  »      0M3 

1 1      0.20 


IS.OO 


En  Don  Quijote  no  ha;  cliarque    i 
porqne  ea  cívico  del  Parque.      | 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lacharé  lin  descansar. 


Don  Quijote  ei  adivino 
j  él  01  trazará  el  camino. 


Campaña 


uijote 


-l.> 


/' 


SnKrieita  por  lemeatro  adelutato.    .    .  Pi.  4.00 

NAmero  inelto  ......•••»  O.SO 

NAmero  atrasado »  0.40 

btra^Jero  por  u  ai* >  lt.00 

Vengan  cien  mil  niaerlelnti         / 
7  abajo  lu  tobtencioMa. 


Para  Quijote  porteü* 
\of<t  enemigo  w  peqnoBf, 

/ 

T  107  terror  de  eiemlgM 

j  amigo  de  mis  am^goi. 


ECBiS  DE  ADHINISTUCI0N:DEirÁ3Pl. 

I 

Este   periódico    se   compra   pero    no    se   vende 


SUSCKICIOH  POR  SEHESTl^E  iDEUlTADO 


■t 


LA  CORRESPONDENCIA  A  Nd 


DE  E  SOJO 


I  Propietario:    EDUARDO   SOJO         i  ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


PERMANENTE 


LA  CARTA  DE  LOS  LOTEROS 


<  Sr.  A'lininistra'lor  del  periódico  <  Don  Quijote,  » 
€  Don  A.  038orio:  ' 

€  Muy  Sr.  mió:  Debido  á  la  campafiíj  que  Vd.  ha  em- 
«  prendido  oontra  la  lotería, es  que,  en -vista  de  esto  y  siendo 
€  perjudicial  al  gremio  sus  caricaturas  ftc.  etc.  en  que  nos 
« pone  y  nos  pinta  en  fin  hasta  donde  i^  maldito  ingenio 
« di,  es  que  nos  hemos  reunido  varios  ajenies  loteros  para 
€  deliberar  sobre  la  actitud  en  que  debamos  atumii  con 
cVd.  en  virtud  d»su  guerra  sin  cuartel,  que  nos  ha  decla- 

<  rado  y  por  todo  ello  hemos  acordado  uíanimemínte,  acor- 
€  dar  á  Vd.  una  subvención  por  cada  jugada,  que  esta  seria 
cde  un  número  entero  con  su  combinación,  bien  entendido 

<  &  mas  otra  subvención  que  daría  U  AMünistracion,  que 
f  no  bajaria  de  $  500  por  jugada,  garantiendo  anticipada- 
€  mente  el  dia  antes  de  dicha  íperacion,  cuvo  importe 
c  estaría  á  su  disposición  en  un  i^anco. 

c  Debemos  advertir  k  Yd.  qne  eeta  propuesta  es  de  ca- 

<  racter  reservado  y  que  estamos  pr<intos  para  en  caso  afir- 
t  mativo,  cumplir  bajo  bases  ettipuladas  que  someteremos 

<  i  Vd.  para  ciertas  foimalidades  del  caso,  conveniente  i 
c  Vd.  y  &  nosotros. 

c  E-íperamos  ver  la  respuesta  en  el  número  prí limo,  para 
f  acudir  á  su  llamado  y  asi  concluir  con  las  desicteligencia 
fó  inequívocos  en  que  Vd.  incurre. — Kos  es  grato  saludar 

<  &  Vd.  con  toda  consideración.  —  Por  U  comisión    pro- 

<  visoria (siguen  8  firmas). 

Por  la  copia. 
Saatho. 

Mas.  después  de  publícalo, 
pste,  riel  obántage  arz'iflo, 
U  pr<'nsa  entera  ha  calíalo, 
sin  hat«r  dicho;  — íphoüíDj — 
i  jue  t'  rrible  deswnsuílo: 

D"0  nsuelo  que  me  h-i  h-iiilo... 
|T  cniíio  no  me  tu  de  h  -rir 
ij>  parece  que  ha  qU'  rido 
lunn  t.v'tar  quo  he  dehilo 
no  etr  sonso  y  admitirl 

Cuando  la  moral  naufraga, 
ai  el  ISpit  no  ae  doblega 
y  no  se  rinde  en  la  br^i^t. .. 
cin  un — bravo  —  te  le  p»g*, 
LO  con  un  — ohist—  sa  !e  pega. 


EL  PROGRESO  LOTÉRICO 

ELLOS  HISHQS  NOS  ATUDAN 

LOS    LOTEROS    SE    ESCAMAN 
Li  loui  niDiiriHi 


Si  te  nyiiift  et  fnemUj, 
Vien  <1«  t>r40  ó  bitn  de  esperto» 
d-jai»  Ryuíiif  y  toma 

l>LL  INhHIfitl  ru  COMEtO. 

(  Dtl  romanare  popular.) 

El  progreso  lotérico  se  ha  iniciado  ja,  gnjcias  al  manejo 
de  los  encargados  de  velar  por  sus  propio*  intereses;  loa 
de  la  loterU,  por  «npuesto;  y  aun  por  Ici  inyoi  ptiticul»- 
res  también,  por  aquello  de  coMsrariiw  v\7xs.x. 


Y  decimos  que  está  progresando,  por  que  antes  se  abe- 
naba  el  10  ^  de  comisión  de  venta,  sin  duda  por  que 
hibia  necesidad  de  atraerse  simp.vti.ís,  esto  es,  gente  hábil 
y  recomendada,  para  reservar-e  —  la  lotería  —  el  derecho 
de  elegir  mas  tarde. 

Y  cayeron  los  incautos  y  mordieron  el  anzuelo  y  se 
clavaron  todos,  toditos. 

ibora  pues,  que  hay  sobra  de  marchantes:  6  sea  fxfíso 
de  personal  encargado  de  la  venta,  .'a  loteria,  ha  idrado  un 
bian  sencillo  modo  de  elkoib,  rebajando  al  8  °ó  la  comisión 
de  venta. 

Machos  habrá  que  digan:  —  «algo  es  algo  y  mas  vale 
a'go  que  nada»  —  Pero  machos  habri  también  que  dirán: 
—  c  Para  poca  salud  vale  mas  morirse  > 

Y  eitos  últimos  estarán  en  lo  ciert):  por  que  si  tras  la 
imposición  absurda  é  inquisitorial  de  pagarlos  loteros  todos 
los  billetes  que  pidan  á  la  adrriini^traoiüo,  sin  derecho  á 
devolver  sobrantes,  se  les  rebaja  la  q.'inta  paite  de  )a  co- 
misión estipulada  en  un  principio:  hay  motivo  mas  que 
suficiente  para  escamarse  y  suponer  que  de  rebaja  en  re- 
baja, llegará  á  convertirte  en  hamo,  la  ganancia  del  expen- 
dedor. 

Y  ¿quien  el  füjíado  entonces? 

La  cota  pues,  progresa,  pu»  ellos  mismos  ncs  ayudan 
fin  saberlo.  Ya  han  emperado  á  dar  teneicn  á  la  cuerda, 
s)n  pensar  en  que  la  cuerda  se  quiebra  por  lo  mas  de'galo 
que  en  ebta  ocasión  es  el  gresiio  vendedor. 

Ademas,  en  la  escala  lotérica,  como  on  todas  la')  escalas 
conocidas,  el  último  mono  es  el  que  se  ahoga;  asi  que 
los  pobres  ambulantes  que  ofrecen  billetes  lkoai.w  ó  clan- 
debtmos  oe  lotería  con  exposición  de  su  vida  subiendo  y 
bajando  á  y  de  los  tiamvias;  atravesando  las  boca-calles 
con  riefgo  de  convertirse  en  turtilla  entre  dos  vehículos 
etc.  etc.  ¿que  van  á  ganar?  Por  que  loa  grandes  vendedores 
Ita  cercenarán  la  comisión  ó  sub-comision  de  renta  mejor 
dicho,  obligándoles  á  elegir,  ó  sea  á  vender  ó  á  no  vender. 

yue  la  cuerda  se  quebrará,  es  iidudable;  porque  la 
moral  triunfa  siempre  tarde  ó  temprano;  pero  lo  que  nun- 
ca nos  imaginábamos  era  qne  pusiesen  los  medios  para 
romperla,  los  que  parecían  mas  obligados  á  conservarla. 

Hoy  se  reduce  al  8  ^  la  comitiun  de  venta,  al  primer 
expendedor;  este  á  cuanto  reducirá  la  de  los  que  vendan 
de  segunda  y  tercera  mano? 

—  «  No  se  vá  á  poder  vivir»  —  esclamarán  estos  últi- 
mos tratando  de  volver  á  sus  prístinas  ocupaciones;  y  en- 
tonces se  encontrarán  con  que  después  de  haber  perdido 
el  tiempo  lastimosamente,  sus  antiguos  patrones  les  cierran 
las  puertas,  ó  que  los  antiguos  recursos  de  trabajo  se  han 
agotado. 

jQae  bneno  fuera  que  la  Administración  de  la  Loteria 
nacional  de  Beneficencia,  tuviera  que  rendirse  ante  la  im- 
posibilidad de  enccctiar  pene  ñas  que  quisieran  colocaels 
sus  billetes! 

Ya  el  jiibüco  tnda  rehacio,  bay  que  apelar  á  la  reven- 
ta y  DI!TALLA^Do;  ja  ks  Ittercs  sk  hscamas  ohadualjti^te, 
al  ver  como  obaoualmekte  también  les  rebajan  la  comisión 
de  AJE.\cu;  y  j  a  lo  moral  empieza  á  saborear  los  deleites 
de  un  tijunfo  próximo,  que  vendrá  por  tus  pasos  contados 
y  GBADUAtmsTi,  bssta  reeplandecer  en  toda  su  intensidad. 

Y  iDo.N  QuuoTE>  aplaudirá  á  rabiar. 


CORSO 


El  oorso  de  carnaval 
— hoy,  pasto  ya  de  la  oritíoa — 
ha  estado  piramidal; 
pero  aun  mejor  qiie  al  andal 
ha  estado  el  de  la  politioa. 


Entre  grupos  de  ctfiínes 
de  vapores  y  de  remos 
y  de  opueataa  opinionea, 
gritaban  muchos  mcj  >nee: 
— ¡(donde  nos  colocaremos'!— 


Detrás,  tocando  fagina 
un  mascara  ae  avecina, 
llorando  cual  lloran  pcoos 
y  dioiendo: — ¡Boliros  luco», 
<no  ne  v«a,  Kn^'ítfiúiit'.K 


Comparsa  de  vcjabritás, 
redientas  laa  pobrecjtai>, 
pedian  agua  al  p a<iajero, 
para  amliurar  las  cuitas 
del  puerto  de  mamadi  10. 


Varice  grupos  apretados 
de  jugadores  seguía 
muy  serio*  y  oonñados; 
^  c.n  los  ijoa  bendadoa 
iba  en  pos  la  policía. 


Un  OALLAROO   UUNQITORIO 

— en  juego,  Don  Juan  teuurlo — 
ita  entre  mil  canipeoi's 
verificando  rxTBa<rio.\i:.i 
ea  el  nutrido  aulitoriu. 


Iba  el  midlatro  de  haci-'nda 
rehusando  de  sahid 
y  en  los  (j"S  usa  ben^v, 

lo  que  tO  ó  EH  EL  LACO 

no  ixitte  Dios  que  lo  eotiends. 


Pelegririro  iba  decf  uea 
tiien  ditfraiado  de  enano, 
).'Ues  puao  en  « llu  intcren; 
con  careta  en  cada  mano, 
y  en  laa  piernas  y  en  los  pies. 

La  mat-üQa  Iba  detras, 
y  Morel  dentro  ile  un  corro 
que  gritaba  mss  y  mt  a; 
fÍ3  separaree  jamas 
de  ESTA  OBAS  axpABSA,  Un  Zorro. 


C^n  on  lujo  Inusitado, 
precedidos  de  charanga, 
Kritaban  ocn  g'an  eiifa''o 
lo^  masblrros  del  cenadn; 
— c¿á  quien  Cbb:  ame  a  U  ibaiga?:- 


El  pobre  del  exterlr  r 
qne  no  rahe  loque  ei taita, 
y  bbia  cada  vez  peer, 
a*  nes  diafnió  de  ctaita 
tirando  del  interior. 
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DOMn/^ÍQUiJ 
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QUIJOTE 


I  n  •  "Fi^Fw^i^" 


\^^  (ávxos  M ^\x\\^  í\  v^^  x^^  vroAX  e . 


sor>,bQS  (i^^xNCj  tíJ\&x\  ex\  í\  secxe\Q  íse  \'a.\>í}va.\'«^'^'^.tv^^. 


«xn\(;íx\  's.'^xa^  xrcsN^  n^qx  \5>.  \s:ifeXT_^\^ 


/  " 


DON    QÜIJOTB 


W' 


I 


Detrás  iba  Bon  Bartolo, 
muy  Wrte  y  meditabundo 
traduciendo  &  todo  el  mundo; 
pero  solo,  siempre  solo,               ' 
y  entre  si  caigo  6  me  hundo. 

-1 

I 

\  en  fia,  la  marcha  cenando, 
lechuzas  acariciando 
y  con  el  caletre  huero 
iba  el  siKFÁTloo  Cliero 
alentando  el  oontrabtndo. 

1 

COSAS  INÚTILES 


LA   POLITICOGRAFIA 

A  TRAVÉS  DI  LOS  CUERPOS  OPACOS 


Precediendo,  ó  anticipándose  mejor  dicho,  al  profesor 
R  )Dtgen  —  inventor  de  la  fotografía  al  través  de  los  cuer- 
pos opacos  —  un  doctor  que  se  abrocha  la  levita  al  revef, 
si  nos  atenemos  al  retrato  que  ha  publicado  «Li  Nación  > 
hijo  sin  duda  de  un  presentimiento  vago,  ya  se  había  des- 
cubierto entre  nosotros  la  poLrricoonAFiA  atbavksando  los 
cvKSPOS  IMPEKETBABL1CS  y  por  consiguíeute,  opacos. 

¿Quien  sabe,  si  el  Doctor  Rontgen,  al  ver  .la  roncha  que 
levantó  en  la  Argentina  el  referido  procedimiento,  no  se 
inspiró  para  continuar  sus  estudios  y  arribar,  como  según 
parece  ha  arribado  ya  á  un  gran  descubrimiento? 

Dsbpues  de  todo,  la  utilización  de  los  rayos  ccatódicos» 
— ¡valiente  palabreja! — para  operar,  no  tiens  por  el  mo- 
mento, espUcacion  posible. 

Este  es  el  gran  mérito  del  invento.  Por  que  si  tuviese 
espUcacion  posible,  no  seria  invento.  Y  en  esto  estriba  la 
semejanza  del  descubrimiento  da  Kontgen,  con  el  de  la 
politicografía  que  hace  tiempo  ueamos  por  ac& 

¿Acaso  es  esplicable  que  llenándose  las  uraai  de  votos 
opositares,  sa'gan  elegidos  los  elementos  adictos  al  go- 
bierno? 

No  en  modo  a'guno:  resulta  de  todo  ello,  la  utilización 
de  los  rayos  Zorro  lieos,  pero  sin  espUcacion  posible,  por 
que  el  invento  lleva  consigo  la  impenetrabiUdad  del  se- 
creto. 

L'egó  Don  Bartolo  de  Europa  y  la  repúbUca  entera  lo 
aclamó  como  se  aclamará  i  un  nuevo  Mesias:  un  cuadro 
conmovedor  una  positiva  imborrable  por  la  fuerza  supre- 
ma de  la  espontaneidad  popular. 

Pero,  como  en  aquel  clicuí:  no  se  utilizaron  los  rayes 
ZoRKóoicos,  vino  la  descomposición  inmediata:  el  Z  trro  se 
abrazó  con  el  cuadro  y  este  quedó  borrado  de  cab)  i  rabo 
y  para  siempre. 

¿Uibiera  sido  posible  sacar  la  rooBAFiA  del  burro,  sin 
la  utilización  de  los  rayos  Zorbódicos,  esto  es,  sin  ha-^er 
uso  de  la  politicoorafia  al  través  de  los  cuerpos  opasos? 

Hay  algo  maa  opaco  y  mas  impenetrable  que  un  asno? 

¿Cuanto  duró  el  cliché  del  pavo?  Casi  nada  ¿Y  porque? 
Porgue  no  se  utilizaron  los  rayos  Zanólicos,  y  se  prescin- 
dió por  completo  de  la  politicoorafia  moderna. 

Y  ha  sido  necesario  que  el  Dr.  Bontgen  invente  un 
procedimiento  sin  espUcacion,  para  que  nocotros  nos  eepU- 
quemos  el  hallamos  en  posesión  de  un  descubrimiento  que 
ha  revestido  siempre  las  exiguas  formas  de  la  modestia 
mtj  refinada. 

Sin  pretenciones  de  descubridor  ha  vivido  el  Z  iiro  hasta 
la  presente  haciendo  ensayos  y  probaturas,  hasta  obtener 
la  seguridad  ya  que  no  la  utilidad  de  su  invento. 

Y  lo  repetimos:  este  mcdo  de  operar  del  Z  )rro,  es  sin 
duda  alguna,  la  base  del  descubrimiento  que  acaba  de  re- 
velarnos el  Dr.  K  utgen,  sin  posible  espUcacion. 

Yo  tendría  el  gusto  de  aplicarle  la  maquina  del  Dr. 
K  intgen  al  cuerpo  de  Don  Ruciano,  para  ver  si  nos  revela 
algo  del  interior  de  aquella  masa  opaca  6  impenetrable. 

¡Que  cosas  se  descubrirían!  En  los  sesos  particularmente, 
ge  habrían  de  ver  cosas  estnfias,  pero  muy  estrafias:  asi 
como  en  el  estómago  no  verían  sino  cosas  muy  naturales, 
toda  vez  que  tiene  dadas  muestras  edificantes  de  su  po- 
tencia digestiva:  por  que  el  todo  lo  digiere,  hasta  la  oposi- 
ción que  suele  ser  pesada  6  indigesta,  pero  lo  que  61  dice: 
^cTBiTüBAKDOLA  bien,  pasa.» 

Y  vaya  si  pasa.  Pero,  ahora  híeo,  privenlo  Tds.  por  un 
momento  de  los  rajos  zobbodicos,  y  á  Dios  Ruciano  y  lu 
pcteucia  digestir». 

iQae  muaTÜloso  invento  el  del  Z^Ro! 


El  jefd  de  Policía 
no  vé  nunca  que  se  juega; 
no  ve  que  venden  billf  t'^s 
por  las  calles  y  p'azuelas, 
de  la  legal  lotería 
y  de  otros  que  no  son  esta; 
no  vé  oomo  se  agiganta 
se  desenvuelve  y  progresa 
la  prostitución  inmunda, 
que  hasta  en  el  centro  se  asienta 
y  si  no  te  asienta,  todos 
ven  al  menos,  que  pasea; 
no  vé  si  un  nifio  se  pierde 
el  modo  ni  la  manera 
de  procurar  que  algún  día 
por  CASUALIDAD  parf  zca; 
lio  ve  rn  fia  que  ha  dado  un  bando 
que  resulta  letra  muerta, 
por  cuanta  con  agua  &  jarros 
por  todas  jrartes  se  juega, 
tin  que  un  vigilante  ACuda 
pnr  casuaUdad  y  prenda 
a  los  muchos  infractores 
del  bando  de  su  exelenoia. 

?Donde  esti  la  policía 
que  (xiste  y  que  no  se  encueLtra 
t  uando  en  vano  la  reclama 
en  son  dé  auxilia  6  protenta? 

Tal  Tíz  haciendo  ejercicio 
6  mirando  á  su  exeleiicia 
pcniendose  el  batbuqu>j  > 
&  bU  modo  y  su  mai  era. 


cos/IaS  de  sancho 


Li  oficina  química  nacional,  89  vá  á  reorganizar. 

Yo  no  té  porque,  cada  vez  que  oigo  correr  la  voz  — 
organización  —  me  tiemblan  las  carnes. 

Por  que  entre  nosotros  ha  llegado  á  ser  un  hecho  fatal 
la  descomposición,  siempre  que  te  trata  de  reoiganizar 
algo. 

Y  esta  cuestión  de  la  oficina  química  nacional,  es  mas 
peliaguda  de  lo  que  parece,  por  que  hay  dos  puntos  capi- 
tales 


El  esta  cuestión  ingrata 
que  á  la  critico  di  pasto; 
la  del  aumento  dn  gasto 
y  la  saUda  de  Arata. 


¡Arata!  El  hablar  de  Arata  sin  sacarse  el  sombrero,  lo 
tentco  hasta  por  una  heregia. 

Un  químico  de  primera  linea,  un  trabajador  incansable, 
un  aba' gado  como  tipo  único,  una  notabilidad  cientifíiía, 
en  fin,  la  mosca  blanca  para  el  cargo  en  cuestión. 

¿Por  que,  preguntamos,  se  trata  ae  eliminarlo,  al  reor- 
ganizar ia  oficina  química? 

¿Por  que,  seguimos  preguntando,  ese  prurito  de  recargar 
loe  gastos  de  la  Nación,  cun  reoiganizacíones  imposibles? 

En  esta  que  ahora  se  trata, 
mi  lector  ya  lo  veras; 
no  se  llegar!  jamas 
adondo  ha  llegado  Arata. 

«% 

A  no  ser,  que  los  reorganizadores,  posean  el  secreto 
paiecido  ó  análogo  al  del  Dr.  Rontgen,  para  descubrir  la 
Qi'iHicoGBAi''iA  Si  traves  de  las  planillas  del  presupuesto, 
que  todo  podría  ser,  por  que  cada  día,  nos  vamos  maravi- 
llando mas  de  Isb  proporciones  tan  exorbitactes  que  vi 
turnando  el  presupuesto  del  país. 

Y  al  fin  y  al  cabo,  no  sabe  uno  que  condenar  mas,  si  la 
suba  del  guto  ó  la  salida  del   Dr.  Arata. 

iQue  modo  de  pagar  los  banetijios  que  durante  tantos 
afimí  de  buenos  servicios  ha  legado  á  la  república,  tan  emi- 
nente hombre  de  ciencia. 

¿Pero  eeto  será  perfidia 
ó  himplemente  un  mal  pato? 
¿Sj  podrá  ser  por  si  acaso 
emulación?  —  digo  ¿envidia? 


CANTARES 


Da  las  potencias  políticas 
U  del  Z')rra  es  maa  cruel; 
por  que  causa  el  mayor  mal 
sin  causar  el  menor  bien. 


¿Quieres  saber  Pelrgringo 
P'r  que  pienso  tanto  en  ti? 
Por  que  pienso  en  que  no  picniM 
al  putblo  en  baoei  Uis. 


El  que  quiaióra  mandar 
memorias  i  los  inflarnos, 
que  se  lo  diga  i  Ruoiano 
que  despacha  ese  ooneo. 


Es  tanto  lo  que  trabaja 
por  BU  reelección  Mnrel, 
que  si  no  sale  elegido 
Oe  hambre  morirla  y  de  sed. 


LAKZADAS 


/ 


El  oorso  único  de  la  Capital,  liaice  viste  eottbtmídisimo;  pero 
las  calles  elegidas  no  son  las  mas  aproposito  para  esta  clase  de. 
fiestas. 

La  mucha  anchura  de  las  caUes  es  lá  mayor  deficiencia  que  se 
nota  y  en  donde  la  polioia  no  puede  ejercer  tan  activa  vigi'anoiá 
oomo  el  corso  requiere. 

Apaite  de  que  parece  que  va  uno  por  un  desierto,  por  que  no 
puede  jugar  con  el  de  enfrente  sin  valerse  de  callones  6  bom- 
bardas.  Al  paso  que  en  las  calles  mas  estrechas  y  de  veredas 
angostas  los  que  van  en  carruaje  juegan  oon  los  otros  oairuajes 
COI  el  pub'io )  de  los  balcón 3s  y  con  los  pasantes  y  todo  resulta 
mas  compacto,  mas  unido,  mas  visible  y  mas  animado. 

No  olvidaremos,  tocante  á  corsos,  los  de  las  calles  de  Artes  y 
Buen  U.Vea  que  siempre  han  resultado  esplendidos,  aun  en 
aquellas  épocas  de  la  multiplicación  de  los  corsos. 

Pero  estos  nuevos  mandones 
suenm  reorganizaciones. 


El  baile  del  domingo  en  los  suntuosos  salones  del  «Club 
Espsfio'»  ht  sido  una  maravilla;  allí  se  dio  cita  lo  mas  florido 
y  Jo  mf  j  ¡t  granado  de  la  colectividad  esps&ola. 

No  se  puede  pedir  mas,  lujo,  gusto,  elegancia,  espiritualidal . 
y  en  fin,  lo  mejor  de  lo  mejor. 

Escribimos  estas  lincas  antes  del  segundo  b^ile,  pero  nos 
atrevemí  s  í  asegurar  qus  antes  que  desdecir  del  primero,  tal 
vez  U  sobrepuje  en  esplendidez. 

Abi  lo  deseamos. 


De  todos  los  pueblos  circunvecitos,  el  de  Lomas  de  Zamora 
es  en  donde  se  ha  veriücsado  el  corso,  —  con  mucba  agua  por 
supuesto  —  oon  mas  entusiagmo  j  espiritualidad. 

Profusamente  iluminado  á  luz  eléctrica,  tanto  por  la  oc  misión 
ccmo  por  los  particulares  que  adcrcaron  oon  glcbos  y  faroles 
BUS  fachadas,  distinguiéndose  la  del  farmacéutico  Barante,  que 
tenia  todo  el  aspecto  de  una  pagoda  chinesca. 

Ki  una  palabra  Limas  de  Zamora,  es  el  que  ha  colocado  la 
batidera  de  los  corsos  á  mayor  altura. 

(iCcDA  FsfaSola»  E(ta  nueva  marca  de  cigarriUos  hahancs, 
qua  Bcatia  dp  piner  á  la  venta  «La  Tahacalicba»  de  los  Sres. 
V.  Qjrcia  liirnando  y  Cía.  ha  obterido  la  general  aceptioion, 
bien  merecida,  por  la  escelente  cahdad  del  tabaco  y  la  brillante 
elaboiacicn. 

CiHiBo  Vníos  OiiBEBA  EspaSola.  —  Ejte  simpStloo  centro 
oelebióel  17  del  corriente  un  baile  de  dizfraz  que  resultó 
briilantieioio. 

Y  mas  briUante  aun,  si  cabe,  será  el  que  tendrá  lugar  en  el 
minmo  centro  el  22  del  que  rige. 


LOCIÓN  I11GIENIG\ 

DE  EUCALIFTUS  DE  RVIZ  Y  ROCA 

Quita  la  caepa  y  detiene  la  calda  del  cabello,  analizada  y 
aiiiunzada  por  el  Departamento  Nacional  de  Higiene,  y  reoo- 
ireudada  pur  los  piíncipalea  modicob  é  infinidad  de  personas 
de  la  alta  sociedad,  cu;os  certificados  tenemos  á  la  disposi- 
ciim  del  público.  Se  vende  en  todas  laa  peluquerías,  farmacias, 
y  lazares,  de  toda  la  Bepúblioa.  Ventas  por  mayor  na  casa 
de  Lafuntaine  y  Bordenave,  Maipú  52,  y  en  nuestra 
PBLiüQUERU  DB  RUIZ  Y  ROCA 
EuwDA  28 


Prevenimos  á  todos  los  señores  suscritores, 
que  durante  la  temporada  de  verano  se  ausen- 
ten de  la  capital,  que  les  dirigiremos  el  pe- 
riódico con  nuestra  acostumbrada  exactitud 
al  sitio  de  su  residencia  temporaria,  sin  recar* 
go  ni  aumento  alguno  por  este  servicio. 
'  Los  que  lo  deseen  pueden  servirse  enviarnos 
su  nueva  dirección. 


TÍ99.  un»,  ü  J.  Biiv  p  En».,  RmsHt  ÍSi 
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ANO  XU.-Númera  ¡«^ 


En  la  Capital 


SoiericUn  por  trimestre  adeUntido.    .    .  Pi.  1.50 

Número  saello.    .    •    • »  0.12 

NAmero  atrasado »  O.SO 

-IxUa^jero  por  u  aS* »  li.OO 

En  Don  Quijote  no  haj  charque 
porque  ei  cívico  del  Parque. 

Por  Ter  el  oro  I  la  pir    '  -  "*^*      '¡ 
Inetaart  ala  deaeaiuw.'  ,  'í-^ 


Doi  Qnyote  es  adivÍM 
7  il  oa  truari  el  camiM. 


HOBiS  DE  ÁD1IIMISTRÍCI0N:DE11Á3PI. 


Gampafia 


Snaerlelta  por  semestre  adelaitiid*.    :    ;  Pi.    k.V 
Nftmero  sncíte.  .    ...••••*     O.tt 

N&mero  atratiáo ¡    ;    .    >     O.M 

Kxuaijero  por  m  a2«  .    .    ¡    i    i    i    i   1I.W 

Tenían  cien  mil  soacrldMÍM 
7  al^jo  las  sniTeuloMi. 

Para  Quijote  portdl» 
todo  enemifo  es  peqneS*. 

T  soy  terror  de  eumigw 
;  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICIOH  POR  SEMESTRE  iDELilTASO 


^ 


Este 

per 

iódi 

co 

se 

compra 

pero 

no 

se 

vende 

LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMINE  DE  E  SO  JO 

\ 

Propietario:,  EDUARDO  SOJO 

♦ 

ADMINISTRACIÓN: 

VENEZURI.A  594 

PERMANEN 

LA  CARTA  DE  LOS  LOTEROS 


c  Sr.  Aíministradi»  del  periódico  ;;<  Don  Quijote,  > 
f  Don  A.  OiBorio : 

c  Mar  Sr.  mío:  Debido  &  U  campada  áne  Vd.,  ha  em- 
c  prendido  contra  la  lotería,  en  que,  en  Ti«k  de  esto  y  siendo 
c  perjudicial  «1  gremio  sus  caricaturas  etc.  et^  en  que  noe 

<  pone  y  nos  pinta  en  fin  hasta  donde  su  maldito  ingenio 
c  li,  es  que  nos  hemos  reunido  Tarios  ajentes  loteros  para 
c  deliberar  sobre  la  actitud  en  que  debemos  uumir  con 
f  Vd.  en  virtud  de  su  guerra  sin  cuartel,  que  nos  ha  decla- 
c  rado  y  por  todo  ello  hemos  acordada  unánimemente,  acor- 
t  dar  i  Vd.  una  subvención  por  cada  jugada,  que  esta  seria 

<  de  un  número  entero  con  su  combinación,  bien  entendido 
«A  jl||s_otrs  sabrsnoioa ^o*  iUii«44.  A42iiiitÍ8tiacion,  qit^. 
c  no  biO*'><^  ^^  I  ^^^  V>^  Wg*i*>  garantiendo  anticipaifk- 
c  mente  el  dia  antes  de    dicha  operación,   cuyo  importe 

<  estarla  i  su  disposición  en  un  Banco. 

c  Debemos  advertir  á  Yd.  que  esta  propuesta  es  de  ra- 
t  racter  reservado  j  que  estamos  prontos  para  en  caso  afir- 
c  matiro,  cumplir  bajo  bases  estipuladas  que  someteremos 
c  á  Vd.  para  ciertas  fuimalidades  del  caso,  conveniente  ft 
c  Vd.  y  i  nosotros. 

<  Esperamos  ver  la  respuesta  en  el  número  pr(5zimo,  para 

<  acudir  á  su  llamado  y  asi  concluir  con  las  desinteligenci» 
« é  inequívocos  en  que  Vd.  incurre. — Kos  es  grato  saludar 
€  i  Vd.  con  toda  consideración,  "—  Por  la  comisión    pro- 

c  visoria.-...  (siguen  8  firmas). 

Por  la  copia. 
"T"V  Samcbo 


Vaa,  despiiea  de  pullucata 
ei[0.  del  chSDiage  anzuelo, 
la  preDBa  entera  ha  callado, 
■  in  haber  dtrlm:  —  ApimnAito  — 
¡\at  terrible  dcicoosuolol 


reseoí:.  leto  qaa  me  ha  herido... 
)T  eom''  iMj  me  ba  de  herir, 
ai  parece  que  ha  querido 
manlfee  ar  que  he  debido 
■o  aer  eoiiao  j  admitirl 


Cuando  la  moral  naarragt 
ai  el  lApiz  no  ae  doblega 
y  DO  ae  rinde  en  la  breKs.  . 
con  un  —  bravo  —  ae  le  p««i, 
uo  con  un  —  rhiet  —  §•  !•  :'egft. 


ítem 

I    ^   <3    IVX    J3  JK.       -S^  A.  I 

,¡  ATENCIÓN  II 

*Bi¡i-tiOí  í-tirc!  Vihcio  I)[9Ó, 

Sbss.  Socios  : 

Los  abajo  firmados  habiendo  pertenecido  desde  la  fun- 
dación i  la  compafiia  cAaE.vTEs  Rcimisos»  se  dirjjen  á  los 
seOores  socios  de  dicha  compaflía  y  al  público  en  fi^eneral 
declarando  que  Is  pociftdad  se  halla  sin  fondts  para  rehpon- 
der  al  pai;o  de  los  prnmios  de  la  lotería  Ac;ent>s  de^^Cl». 
pital  de  Baenos  Airee,  por  haber  sido  estos  8tMftr«|flM  ^1 
Banco  depositario  por  el  Presidente  y  Secretario  de  dicha 
sociedad. 

Por  este  motivo  habiéndonos  rearado  de  la  compafiia 
noe  hacemos  el  deber  de  comunicarlo  i  nuestros  consocios 
para  no  ser  romplices  en  la  estafa  que  se  comete  hot  oía 
Tendiendo  dicha  lotería. 

Al  mismo  tiempo  pedimos  A  los  sefiores  acniadot  noe 
lieren  A  loe  tñbuuüei  para  probarle*  cunto  décimo*. 
A  Abíoctb  R.  BattWTEBOs. 


UNQS-SE  VAN  Y  OTROS  VIENEN 

SORTEO  ELECTORAL 
BACALAO   Y  REZO 


El  carnaval  lió  stu  birtulos  y  después  de  ponemos  he- 
chos una  sopa,  se  ha.'  retirado  para  prepararse  al  nuevo 
curso. 

Pero  este  bochinche  se  ha  ido,  para  dejar  libre  el  paso 
i  otro  bochinche  de  mas  trascendencia  en  la  vida  de  los 
puebloe;  me  refiero  al  que  en  breve  presenciare mos,  á  las 
elecciones  que  tenemos  en  puerts. 

jCuanto  se  ha  hablado  previame|itel  ¡cuanto  de  reu- 
nionee,  de  convetsaciones  y  de  citas  se  han  celebrado  para 
llfgar  i  un  casi  acuerdo,  dentro  de  cada  partido  para  de- 
signar los  caadidatosde  lacbkl-jtfiailto/iry  venir,  sabir  j 
bijar,  proponer  y  discutir,  designar  y  ehúninar,  ofrecer  y 
suprímir,  consultar  y  resolverl 

Y  todo  ¿para  que?  Para  que  el  ¿orro  verifique  el  sorteo 
electoral  y  se  saquen  los  premios  aquellos  que  le  han 
jurado  una  obediencia  ciega,  ó  tuerta  por  lo  menos. 

To  no  fé  que  tienen  eaw  maldita#,ailtas,  que  se  llenan 
de  votos  de  Ubre  opinión  y  cuando  se  abren,  ofrecen  al 
mundo  asombrado  el  triunfo  del  cficialismo,  Y  en  este  pais 
decir  oficialismo,  ó  Zorrismo  es  evidentemente  lo  mismo. 

El  sorteo  eJectural  di  siempre  el  mismo  resaltado;  el 
úaico  que  estA  en  el  secreto  es  el  Zorro  y  sus  catélites. 

Y  lo  mas  gracioso  de  todo  esto,  es  que  siempre  sucede 
lo  mismo,  y  todos  lo  temen,  y  todos  lo  esperan  y  todos  lo 
saben;  y  sin  embargo  todos  concurren  al  acto  electoral  A 
depositar  votos  que  si  co.nviíbti;.'(  en  el  interior  de  las 
urnas. 

De  modo  que  el  resultado  es  botab  después  de  totib: 
para  un  recalcitrante  en  faltas  de  oitografia,  vendría  A  ser 
lo  mismo;  pero  no  así  para  .ios  que  jtnhelan  progreso,  orden 
y  psz,  justicia  y  hbertad  para  su  país,  A  costa  de  cualquier 
sacrificio. 

¡Oh  vida  estéril  6  infecunda!  ¡Pensar  en  la  posibilidad 
de  una  guerra  internacional  que  al  fin  se  convertirA  en 
humo  vago;  y  no  pensar  en  esta  guerra  del  Zorrismo  in- 
terno que  devasta,  que  enerva  y  que  asuiria  de  una  ma- 
nera tan  inaudita  como  deseeperante! 

¿T  que  hacer,  si  el  Zorro,  tutte  revestido  de  on  carácter 
de  perpetuidad  indiscutible  é  ir  falible?  Resignamos  A  ri* 
Tir  atados  siempre  d  potro  del  iifortnnio  por  los  siglos  de 
los  siglos,  y.-  esperar  en  Dios. 

El  carnaval  después  de  sus  bromas  mas  ó  menos  pesadas, 
no'dej^  en  pos  otra  co>a  que  la  vigilia  y  las  oraciones. 
.v.'J^e^l^^J^Jtespuef  de  eun  broma*  siempre  pesadas, 
'^'jl^étyi^iMMMtÁlii^u»  la  dei^tra  yjgt^^mas  iusoport»- 
ble,  un  «i^o.^tpa  decir  va»  onéión. 

Conformraitáies,  sin  embargo,  y  aceptemos. 

A  camavai  ido;  bacalao  y  rezo. 

A  Zjrro  perpetuo:  matufia  y  protestas. 


NEGUSES  Y  RASES 


Carl.l  do  un  c:xT>0  A  una  "UK 
qiio  ee  peina  y  que  ae  lava, 
(Traalado  \  Ovbo  de  Vela 
con  pimienta,  aji  y'c^^nela). 


Ya  sabrás  p:T  cídligraui, 
que  aquí  la  gente  se  escama 
por  temor  que  salte  un  Ras, 
que  sin  decir:  —  e¿Donde  vas?' — 
lo  TnuniA  cu  eterna  cama. 


Bato,  en  ACnca  se  pasa, 
mas  de  la  mod.v  los  paces 
pueden  llevarlo  á  tu  casa; 
no  te  entusiasmen  los  rases, 
que  si  oasss  seru  Rasa. 

_  / 

Ta  me  ima^o  que  estas 
anheles*  de  saber, 
lo  que  es,  en  suttinoia,  cv  Ras; 
pues  un  jefe  nada  mas 
oon  traición  y  con  poder. 


MI  consejo  aorehuws, 
y  de  LOS  Rasm  te  aleja 
por  mas  que  te  ( t  relean  «uses; 
¡huye  cuanto  puedas,  vieja, 
de  Rases  y  ds  NíxjusisI 


Datos  últimos,  ¿osUs? 
est&n  sobre  loa  primeros; 
y  sino  mas  caballeree, 
alcanzan  aun  mas  que  un  Ras 
en  punto  i  ser  bocbino'ieros. 


Un  Ras,  según  opiniones, 
que  he  leído  en  un  eK;ríto, 
sirve  pan  hacer  matonea, 
pan  oavab  elecdones 
y  arrasar  cualquier  distrit'). 


El  Krnüs,  mas  inhumano 
en  la  locha  electonl, 
descarga  su  férrea  mano 
lo  mismo  que  Dan  Ruuiaao, 
Ntoüs  de  estirpe  oriental. 


Y,  montado  sobre  obnses, 
se  alza  un  rey  de  grueso  morro, 
I  quien  forman  regio  corro 
loa  Rasb  y  los  Ncsüsts; 
como  aquí  le  hacen  al  Zcrro. 


Les  Rascs  pues,  en  resumen, 
son  gente  de  gran  vo'úmen; 
especie  de  Hoiilaicos, 
oon  la  MAirnA  en  las  soanos 
y  lo  insano  en  el  cacumen. 


/ 


Los  Niotrass,  mss  sr  flores, 
y  adictos  al  Rey  Zorruno, 
dascBkMi  en  lechos  de  flores; 
y  sqid  hay  oatoroe,  no  uno, 
¡Catocoe  fob«nadaresl 
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DOn    QOIJOTE 


üéi 


Yo  con  ninguno  trang-js, 
gradas  á  mi  ciencia  et^ta,     -      .i.,;'»-. 
y  por  ninguno  me  t  fl  jo, '     ,    ^^ ' ' "  t .'.     ._ 
por  que  si  hay  NfPD**Einpo«tT4,    ^'^'  ,'  /    »: 
hay  lUs  Á  l*  A^6w.T*.)wíi'>.  *  V.    ■  ;•■>; 

. *"    .-  '  .v'f:'  '•  -  .  i>  ' 

J^íi,  mi  layo  Im  manoí,_      <    '      ....,■, 
y  nunca  ¿fHiJ.»— 'isocojTol  — '    •'    •"' 
(Fuera  Rijifs  inlíuniaüíig,  '    • 

ííi£«vSe8  .'oojn*  Rucianoa 
y  reyes  cu¿  lo  es  el  Zorro!      r  • , , 


,     Salud  pues,  y  bie)iandatzí, 
^ti^-^^OO'tS^ogaa  mM« 
^n  Ja  ppHtiqt  duiza; 
írecuerd^  de  Don  Quijote; ' 
úiempre  tuyo^ 
X  -  Sancho  PanzA.- 

■  \ 

COSAS  DE  SANCHO 

Gn  todo  pátt  progresista  y  liberal,  se  anticipan  fondop, 
mediante  garantía4.&  los  industriales,  ó  cuando  menos  se 
les  ofrecen  facilidades.  <.  " 

Aqui  es  al  revés:  aqui  empieza."^l  gobierno,^  por  cerce- 
narles el  capital,  que  es  lo  miemo^e  cpai^tarles  la  acoion 
de  trabajar.  •  ■> 

El  maoufdcturero  de  tabacos,  hoy,  en,- provincias  parti- 
cularmente, vive  entre  la  espada  y  la  pa^  y  pensando  en 
el  triste  porvenir  de  tener  que  cerriir.'sas  puertas  p^ 
muchas  razones.  -v^f.,  '  . 

1".  Por  que  tiene  obligación,  antefi^^-i^brir  las  púeríaa- 
de  su  casa,  de  adelantar  al  Eatado^Ja  tercera  parte  de  su 
caoital  en  dinero  efectivo.  ,", 

1'-'.  Por  que  se  le  obliga  á  dar  cuatro  balancea  mensua- 
les, por  un  sistema  ccmpletanente  desconocido  hasta  por 
el  ministro  de  Hacienda  y  el  Jefe  de  la  reptrticirn. 

.i".  Por  que  los  lechuzas  «e>  pres(jatan  ft  cada  momento  á 
inspeccionar,  i  escudriñar  y  i  estorbar. 

-i".  Por  que  e8t&  (bligado'C  vender  los  cigarros  de  h-^ja 
en  caja  cerrada  con  la  nueva  reforma  de  impuesto,  para 
que  el  revendedor  se  sirva  de  la  misma  caja  para  vender 
toda  la  vida  otros  cigarros  de  hoja  que  adquirir!  clandes- 
tinamente. 

Y  otras  muchas  mas  razones 
podriamoí  apuntar, 
maa,  las  queremos  legar 
&  mejores  ocasiones. 

•*• 

T  no  valen  quejas  ni  r<^nnacione«:  ni  lo  que  dicen  les 
periódicos  ni  lo  -  que  la  prictioa  aconseja. 

Parece  que  el  absurdo  e4tá.,tomih.lo  carta  de  natura- 
leza oficialmente. 

Pero  es  uny  abeuséietÍ!  ^qanjo  sé  concibe  un  error  7 
el  uso  lo  patentiza,  «e  reíconsidera'.eii  todas  partes  y  en 
cualquier  moióej^to.       .;      -< 

Peroaquijio.^artucfaera  en  «1  cafion,  quepa  6  no 
quepa.  '•     ;       .   '    •»  ' 

Esto  es  inquMi^ijal,  esto  es  Inseaaatp, 

'No  se  quiere  por  rapue^  -- 
el  dicho  impüestQ-iuiu lar,,         V""' 
lo  que  se  quiere  es  pagar  - 
de  otra  manera  el' impuesto).         .   .... 

•%     ' 

Y  de  la  loteria  ¿que  diremos;  ^1  que  hatta  este  mo- 
mento nada  hemos  dicho? 

En  otro  lugar,  esto  es,  &  seguida  del  pwnanente  encon- 
trarán Vds.  una  circular  qutf  los  Sres.  A  Arágor  y  B.  Bx- 
llpsteros,  han  hecho  ciKU|í  —  impresa  por  supansto  — 
entre  sus  socios  cA(Te.ntks  Becnidos»  y  entre  el  público 
tsmbíen. 

La  gravedad  de  tal  documento  es  patente  y  asusta. 

Pero  (triste  es  decirlo!  la  prédica  que  «Don  Quijote» 
viene  haciendo  contra  ese  vicio  inmonU,  no  obtiene  tant  s 
beneficios  como  seria  de  desear. 

liemos  hecho  algo,  mas  de  lo  que  se  cree,  si  tomnnos 
en  cuenta  las  cartas  que  diari^nnente  llegan  á  nuestra  re- 
4accion  de  tres  meses  á  esta  parte. 

Pero  hay  algunos  que  no  oyen  6  no  quieren  oir  nuestros 
consejos,  reservándose  para  escarmentar  en  bolsillo  propio. 

Tanto  peor  para  ellos. 

La  dolorosa  esperiencia 
los  dejará  en  mal  estado; 
bueno  pues;  en  el  pecado 
llevan  ya  la  penitencia. 

••• 

Lo  que  si  venimos  observando,  es,  que  cada  vec  van 
quedando  sin  vender,  en  las  vidrieras  loterilee,  el  mismo 
dia  del  sorteo,  mayor  número  de  billetea. 

Esto  no  quiere  decir  sino  que  loa  marchantes  van  siendo 
menos. 

Y  que  los  desengafiados  van  siendo  mas. 

Este  balance,  es  exacto,  y  no  tiene  vuelta  de  hoja.  Aho- 
ra bien,  pudiera  suceder  quoieii  lo  sucesivo  se  apelaee  i 
dos  ettremos:  ó  al  de  quitar  tle  la  vidriera  los  billetes  el 
dia  del  scrteo.  ó  i  reducir  sus  pedidos  á  la  administración. 

Aconsejamos  el  2°.  medio  como  el  maA  pitotico. 

Y  de  lo  dicho  se  infiere 
por  todo  aquel  que  no  es  loco,^    - 
que  aunque  sea  poco  i  poco, 
la  lotería,  ■•  muere. 


/ 


CANTARES 


Ya  no  hay  bcvbaí,  ni  caretas 
ni  serpentiDas,  ni  pomos; 
boy  solo  hay  corso  politioo, 
y  Pelegriogos  y  Zorros. 


No  me  lleves  i  las  urnas 
que  yo  no  quiero  votar; 
por  que  no  ee  ser  farfante 
ni  quiero  serlo  jimas. 


E3  partido  nacional 
que  esti  todo  deeoompuesto, 
v&  í  ganar  las  elecciones 
desenterrando  i  los  muertos. 


No  puede  venir  la  guerra, 
mas  pu4de  venir  la  muerte, 
pue  noB  estamos  matando 
gastando  sumas  icgentes. 


LANZADAS 


El  entierro  del  oamaval,  lia  resultado  algo  mas  seoo,  que  los 
tres  dias  de  su  reinado. 

Pero  ha  sido  un  digno  epílogo  del  festival 

Se  ha  hecho  meatM-  uso  del  agua,  pero  en  cambio  se  ha  he- 
cho aboso  de  barbaridad. 

Hemos  vlito  recejar,  las  serpentinas,  del  suelo,  con  tieira 
y  bosta  freses;  formar  oon  ello  una  pelota  y  tirarla  dentro  c'e 
1(  8  coches,  algunas  de  las  cuales  rosaron  rostros  fameninop..- 

Otros,  mas  osados,  le  ponían  i  la  tal  pelota  por  oonzon  una 
p'edra  y  allá  vá,  á  descalabrar  al  infortunado  y  tranquilo 
paiieante. 

Estas  bromas  son  muy  pesadas,  digase  lo  que  se  quiera  y  i  a 
debido  evitarse  y  castigarse  á  los  introductores  tln  patente. 

Has  noticia  no  tenemos 
de  que  haya  la  pollda, 
por  estas  barbwldadea 
llevado  á  nadie  á  la  tipa. 


El  distinguido  cuanto  inteligente  y  apreoiado  actor  del  ge- 
nero dramático  D.  líariano  Oilé,  acaba  de  inaugurar  una  serie 
de  representaciones  en  el  teatro  de  Mayo:  estrenándose  la 
recomendable  oompsfiia  que  61  dirije,  oen  la  hermosa  obra  de 
Fdliú  y  Codina,  «La.  Doioass,»  la  cual  faé  dignamente  inter- 
pretada. 

I>ta  nueva  campa  Qa  de  Galé  aeri  de  h(»ira  y  provecho, 
pues  el  inteligente  públioo  bonaerense  sabe  premiar  el  verda- 
dero mérito  que  revelan  los  artistas  de  oondenda. 


La  conocida  casa  editorial  del  lefior  P.  Toninl,  pondrá  á  la 
Tenta  dentro  de  breves  dias  la  (iltíma  obra  de  Juan  Obaiti^ 
titulada:  y_    ■ 

Vlii  Sociedad  Pntnra«^ 

La  cual  e«tá  vertida  al  castellano  por  el  Doctor  Luis  Marco. 

La  importancia  de  esta  obra  y  el  exiguo  predo  qne  se  le  ha 
sefialado,  serán  parte  á  que  se  agote  la  primera  edidon  en 
pocos  dias. 

Asi  lo  deseamos. 


Don  Ródano  está  tranquilo 
y  no  teme  á  la  eleodon; 
por  que  dioe  que  es  uv  savto; 
es  decir,  un  Sax  Tcbboi. 


Misa  Oeraldine,  nn  prodigio  de  belleza  y  on  isnmbro  en 
sni  trabajos  acrobáticos  y  una  meravilla  en  la  daña  serpentina, 
ha  aparecido  ea  la  escena  del  teatro  de  la  Zarzuela,  oon  el  éxito 
presagiado. 

Igualmente  han  sido  recibidos  entusiastamente  por  el  ptiblico 
en  (US  esperimentcB  ds  idivinadon  Mlle.  Roiix  y  el  Sr.  Oíossi. 

El  incansable  empresario  Sr.  Pastor,  está  desplrgaado  oada 
ver.  mas,  su  pottectcsa  actividad,  y  gracias  á  él,  paasa  por 
nuestra  eaoraa  las  notabilidades  qne  pueblan  boy  el  mundo 
delaits. 

:Ii»  fsUdttmos  nna  ves  mas  7  le  detwmoe,  aoaio  legnra- 
mente  alcaoiará,  boena  fortuna 


Nuevamente  el  Intendente 
se  ha  encargado  de  su  puesto; 
¿volverá  ahcra  mas  caliente 
para  el  trabajo,  6  mas  fresco? 
Esas  cuadras  de  Peti't 
desde  Chile  hasta  líorano, 
|Qomo  están!  le  aconsejamos 
que  dé  el  Lord  algún  paseo, 
y  verá,  lo  que,  mejor 
es  que  lo  vea  y  callemos. 

Tudas  las  calles  están 
por  lo  que  respecta  al  centro 
con  las  obras  de  afirmado 
poco  mas  6  pooo  menos. 
(Hasta  cnandol  gritan  todos 
y  nosotrcB  al  par  de  ellos. 


A  mediados  do  Harso  aparecerá  el  decreto  organizando  la 
Quardia  Nacional,  compuesta  de  los  dudadanos  qne  hayan  cum- 
plí lo  2(1  afi(B  en  el  mes  de  Oidcmbre  pasado. 

Estos  serán  incorporados   por  sesenta   dias    al  Eljerdto  de ' 
linea,  quedando  sujetos  á  sus  leyes  y  reglamentos  por  un  afio. 

Los  ejerddos  doctrinales  empezarán  el  1°  de  Abril  próximo  ■. 
venidero. 

Los  gobernadores  de  provindas  han  recibido  drculares  eripe^A 
dales,  con  las  iLStrucdones  á  que  deberán  sujetar  sus  procedi- 
mientos. 

£1  E.  M.  trabaja  con  gran  actividal 

Yetemos  después  lo  que  resulta. 


CORRESPONDENCIA  FRANCA  DE  PORTE. 

A  vABios  CIOASRBB08  DE  FBoviKcus  —  Salud  y  oorso:  quiero 
dedr  gradas  por  los  elogios  en  pro  de  nuestras  censuras  á 
la  oficina  de  impuesto  interno  al  tabaoo. 

Sr.  L.  >L  —  Capital  —  Como  y  cuanto  lo  siento!  Sacarse 
la  grande  en  un  billete  del  <fiu  pasado  comprado  á  nn  mucha- 
cho en  la  calle!  ¿Lo  está  Vd.  viendoir  Pero  ¿quien  tiene  la  onlpa 
de  ese  colmo? 

Sr.  A.  L.  Ch.  —  Yarios  Arroyos  —  ¿Con  que  su  se  flora  ha 
sido  engafiada  por  un  revendedor  que  le  encajó  nn  billete  de 
fecha  atrasadai'  llenos  mal  si  ha  aido  engafiada  por  un  chiquillo, 
por  qne  pudiera  haber  sido  peor  engafiada  y  entonces  si  que 
le  saca  Yd.  la  grande  sin  billete. 

Sra.  P.  Z.  de  C.  —  Capital  —  Y  qne  quiere  Yd.  qne  70  le 
haga  á  su  hijo,  ai  lo  han  golpeado  por  meteiMt  vender  billetes 
falsos  de  loteria  por  las^Ues? 

A  una  susoritora  —  ¿(jue  i  quien  tiene  Yd.  qne  recurrir 
para  cobrar  un  premia  de  nna  loteria  clandestina?  Pnes  si 
nundo:  por  qne  lo  que  es  legalmente». 

Sr,  J.  Ot.  —  Capital  —  No  lo  estrafio :  de  esos  bochinches 
verá  Vd.  uno  cada  dia.  Si  ahora  ha  sido  en  la  calle  de  Corrien- 
tes donde  os  aobioioo  por  tiUete  falso,  llam<it>a  estafador  al 
lotero  y  este  á  gritos  se  defendía  de  la  inonlpadon  y  se  juntó 
gente  y  un  vigilante  á  caballo  pretendía  entiar  por  la  vidrien, 
nufiana  se  repetirá  ese  caso  y  pasado  ma&ana  y  todos  los  dias 
delante  de  cualquiera  de  las  ajenólas  lotenficas. 

Sra.  anónima  —  Capital  —  ¿Con  que  Yd.  sabe  por  que  no 
se  persigue  la  luteria  oíandeiitina  ni  la  reventa  en  las  calles? 
— Pues  sabe  Vd.  igual  que  yo  y  que  la  policía. 

A  varios  tabacaleros  de  provinciaa  —  Muy  sgradeddo  (  sus 
felidtadones:  no  diria  otro  tanto  el  Jefe  de  la  oficina  de  im- 
puestos si  leyese  la  carta  de  Vds. 

A  un  lotero  que  firma  sin  su  nombre.  —  Capital  —  Ya  yo 
tenia  en  cuenta  que  no  volvería  á  colocar  en  su  vidriera  á  «Dote 
QtnJOTí»  y  que  se  haria  borrar  de  la  lista  de  suscrítores.  Ms- 
j  r  que  mejor:  antes  que  ver  í  «Uon  Quijott»  roaeado  de  esos 
escandalosos  padrones  del  vicio,  prefiero  no  verlo.  Le  doy  infi- 
nitas gradas. 

A  otro  lotero  anónimo  —  Capital  —  Tenga  Vd.  por  dicho, 
lo  que  acabo  de  endilgarle  al  de  arriba.  Su  dinero  como  sosori- 
tor,  no  me  hace  falta,  pues  como  procede  de  la  loteria  me  que* 
maria  las  manos. 

A.  N.  N.  —  Capital  —  jAIabado  sea  Dios!  Al  fin  se  ha  de% 
sengahado  y  ya  no  es  lotero.  Mire  Vd.  yo  soy  ImpardaL'  por 
ese  acto  de  hidalguía  merece  Vd.  el  premio  grande. 


LOCIÓN  HIGIÉNICA 

DE  EUCÁLIPTÜS  DE  RÜIZ  T  SOCA 

Quita  la  caspa  y  detiene  la  calda  dd  cabello,  analizada  7 
autorizada  por  el  Departamento  Naoumal  de  Higiene,  y  Teo<^ 
mendada  por  los  piindpáles  médicos  é  infinidad  de  penoaaa 
de  la  alta  sodedad,  cuyos  certificados  tenemos  á  la  disposi- 
don  del  público.  Se  vende  en  todas  las  peluqueriaa,  farmacias, 
y  bazares,  de  toda  la  Bepiblica.  Ventas  por  mayor  ni  caía 
de  Lafuntaine  7  Bordanave,  Uaipú  52,  y  en  nuestra  osas. 

FZLCQDEBU  DE  BUI2  Y  BOCA 
FuiíDA  28 
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En  la  Capital 


Pi.  1.50 
>  0.12 
.  .  »  0.20 
.    .    >    12.00 


HITRNOS  AIHKS 


AfU»  X11.-ÍN  omero  aO 


•   •   •   •  • 


Snieríción  por  trimestre  adelantado. 
Número  saelto.    , 
Número  atrasado .     .    •    . 
Eitraq]ero  por  un  aSo.    . 


En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  et  cívico  del  Parque. 


Por  Ter  el  oro  i  la  par 
lacharé  alo  descansu. 


Don  Quijote  ei  adiiin* 
j  il  01  trazará  el  camino. 


EOBiS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  11 Á  3  PI. 


Campaña 


Suierlcltn  por  lemettre  id«lut*4«.    ¡    ¡  fi.    4.00 

NAmero  snetto :    .  »     O.SO 

N&mero  atrasado.    ,    .    ,    »    i    i    ,  »     0.40 

lExtra^lero  por  u  aio  ,..;.;  •   ILOO 

Tengan  cica  mil  laserldMM 
7  abajo  lu  snbfenelonu. 


Para  Qnijote  porteSn 
todo  enenigo  ei  peqneS*. 

T  t»j  terror  da  enemlgM 
7  amigo  de  mii  amigos. 
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SUSCEICION  POR  SEUSTRE  IDELilTÁDO 


Este   periódico    se   compra  pero    no   se   vende 


LA  CORllESl'ONÜENCU  A  NOMBRE  DE  K  SO.IO 


I         Propietario:  EDUARDO  SOJO        | 


ADMINISTRAaON:  VENEZUEU  694 


CONTINÚAN  LOS  SORTEOS 

SIGUEN  LOS  DESMOCHES 

1  VA    liOLIl.KA  1 


Y  pu9s  no  se  deja  de  jugar,  no  dojiremos  nosotros  de 
hablar,  condenando  como  el  primer  da,  y  con  mas  arior 
si  caba  el  árbol  gigantesco  del  vicio,  á  cuya  sombra  n- 
niegan  de  su  mala  fortuna  todos  aqi<.j)s  que  se  han  que- 
dado sin  camisa,  tentando  la  suerte. 

Ya  no  es  posible  dudar  del  empe  inamiento  humano: 
ette  se  est&  mostrando  recalcitrante  en  sumo  grado,  por 
que  ya  se  ha  desarrollado  de  una  mar.era  tan  fenomenal, 
que  ni'  el  pavoroso  aspecto  de  la  mica  social  es  parte  & 
contener  sus  desbordes. 

tQue  estamos  en  cuaresma!  En  la  poca  de  las  vigilias 
y  los  ayunos.  Mortifiqúense  Yds.  guardando  su  plata  y  no 
jueguec.  siquiera  hasta  pascua  de  ro.  .,.«  -.?\cm 

Iodo  quiere  empezar:  si  Yds.  empiezan  por  no  jugar  á 
la  loteria:  acabarán  por  acostumbrarse  y  luego  han  de  ben- 
decir la  idea  de  la  abstención  hasta  con  ligrimas  de  alegría 
y  de  gratitud  en  los  ojos. 

Los  sorteos  continúan  á  pesar  de  las  prédicas  contra  el 
vicio  inmoral:  y  continúan  los  sorteos  sin  que  desde  el 
pulpito  caiga  la  voz  del  Espíritu  ^anto,  para  anatematiza 
la  perniciosa  inlluencia  del  juego  en  las  etferas  sociales. 

Da  la  cátedra  sagrada,  han  brotado  frases  condenatorias 
contra  los  bailes,  los  teatros,  los  corsos  de  carnaval  y  las 
tertulias  caseras;  de  la  cátedra  sagrada  han  salido  anatemas 
contra  las  modas,  como  si  las  macgas  anchas,  6  los  som- 
breros descomuales  ó  las  medias  negras  llevasen  en  si 
algo  de  pecaminoso  ó  de  ofensivo  á  la  mor^t  y  las  buena) 
costumbres;  de  la  cátedra  sagrada  han  caido  lluvias  torren- 
ciales de  frases  elocuentes  cundenandu  los  garitos  de  j  ae- 
go,  la  propaganda  periodista,  el  libro,  la  oratoria  prcfnna 
y  todo  aquello  que  i  pesar  de  su  utilidad  6  inocencia,  no 
concuerda  con  el  criterio  sctanesco:  pftro  de  la  cátedra  sa- 
grada, no  ha  salido  una  palabra  siquiera  contra  ese  vicio 
abominable,  contra  esa  perdición  de  las  familias,  contra 
ese  empecinamiento  que  lleva  al  hombre  basta  el  crimen, 
contra  esa  exacción  diaria  del  ahorro  privado,  contra  esa 
plaga  asoladora  6  inmoral  de  la  paz  y  tranquilidad  de  la 
familia  y  de  los  pueblos;  contra  ese  escáadalo  amparado 
por  la  caridad  mal  entendida  y  la  beneficencia  mal  acon- 
sejada ;  contra  ese  borrón  en  ñn  de  la  cultur»  j  del 
progreso  humano. 

Su  continuación  es  una  afrenta  nrional;  por  que  hay 
estranjeros  que  nos  juzgan,  y  no  veniajosamente  que  diga- 
mos: y  siendo  este  un  pais  esencialmente  productor  y  que 
necesita  brazos  para  su  desenvolvimiento  material,  en  vez 
de  fomentar  el  espíritu  de  amor  al  trabajo,  hacemos  que 
con  el  vicio  se  aparten  de  61,  los  qu)  sueOan  en  ser  rices 
mafiana  por  el  azar  de  la  suerte. 

En  vez  de  hacer  trabajadores,  los  36tamo8  destaciendo, 
y  jde  que  tiodol  ¡por  medio  de  la  nina  y  la  desolacionl 

t'o  dia  legará,  en  que  la  loteria  taerá  por  su  propio 
peso:  pero  caerá  sobre  un  campo  cubierto  de  cadáveres. 

Esto  no  puede  seguir  aci:  únamelos  todcs  á  un  sulo  fin: 
grite  la  prensa,  haga  eocar  su  vez  el  delegado  del  pueblo 
en  los  ámbitos  legislativos,  circulen  ibros  de  sana  y  buena 
ín5{flirz»;  y  scbre  todo  bagase  cirel  cura  en  el  pilpito 


ayudando  concia  elocuencia  sagrada  á  esta  obra  de  repa- 
ración social,  y  habremos  conseguido  un  señalado  triunf j 
que  será  fecundó  jgara  todos:  y  las  casas  de  prestamos  se 
cerraran,  y  los  cambalaches  en  pos  de  ellas  y  el  trabajo 
contará  con  esforzados  elementos  con  que  labrar  la  ventura 
la  paz  y  el  progreso. 

Podríamos  continuar  argumentando  mucho  mas,  pero  lo 
reservamos  para  otro  número  en  ¡,'racia  de  nuestros  lectc- 
res  y  en  atención  6  las  dimenciones  que  hemos  da'do  ya 
á  este. 

Pero  no  concluiremos  sin^exortar  á  tcdos  á  la  considera- 
ción de  las  razones  que  dejamos  apuntadas,  pQi.  aue  la 
cosa  lo  merece  por  su  importancia  y  por  M^  -^pacen- 
dencia.  .•  ».."  ., 

A»i  no  es  posible  seguir.    "• 

(Se  contimiarS) 


YA   SE   FUÉ 


El  jífe  que  se  fu6,  d^j^cia, 
se  lleva  en  el  bolgUto  «m peietl^- >. 
el  secreto  del  plan  que  liBaginaia 
pira  Citil  resultar  en  dicho  puesta, 
y  fama  merecer  de  dirigente 
pesquisante  de  olfato  muy  discreto. 

iQne  dolorl  Tanto  tiempo  encaramado, 
Y  no  tener  después  bastarte  tiempo 
para  probar,  de  su  tremenda  talla, 
y  del  magin  tremendo 
la  aolidez,  la  forma,  la  ama? gane  a, 
el  vólomen,  la  ciscara,  ni  el  pésol 
Solo  liúdo  ensefisr  al  vigilante 
á  renegar  y  k  mar  del  barbuqnfji. 

En  cambio  |vive  Dios!  no  le  ha  fa'tado 
ni  medio  mes  el  sueldo; 
ni  quien  caso  le  hiciera  en  ciertos  casos 
del  temor  dominado  y  con  despecho; 
ni  periódico  estrafio  que  del  btmbo 
rompiese  el  parche  seco; 
ni  quien  su  seriedad,  no  cimentada, 
suprimiera,  llevándolo  propenso, 
á  dar  jique  á  la  Reyra  6  jajue-mate 
por  guhto  y  por  recreo; 
ni  quien  pensace  en  levantarle  rstataa?, 
bien  de  papel  mascado  —  de  sortees 
de  ciertas  loterías  clandestinas  — 
6  bien  con  la  madera  del  camueso. 

,0b,  cuan  pocos  disfrutan  tanta  altura, 
y  que  pooos  teanltan  tan  pequtfiod 

No  parece  slnó,  que  se  encerrara, 
sin  indagar  por  que,  dentro  de  un  cero, 
buscando  inútilmente  la  salida 
pata  significarse  en  tal  empleo; 
le  venia  muy  ancho  el  uniforme, 
ó  tal  vez  muy  estrecho, 
ello  es  que  no  sabia  darse  vuelta 
con  esa  ropa  envuelto. 

La  hiítoría,  ei  se  ccupa  de  él  mafiana, 
dirá  en  tono  muy  ferie: 
—  «jasi  fué,  no  llegó,  ni  á  la  victoria 
«tmó  jamas  'a  punta  (?el  cabello»  — 

Perdú  las  municiones  en  el  parque, 
y  el  plan,  hasta  la  id(a.  y  el  memento 
de  haber  la  sien  cf fido  con  el  lauro 
sil  ó  de  inteligente,  de  dlscret". 
Perdió  después  el  tiempos  y  la  paciencia, 
o»rgado  sr  bre  va  rac.-o  lAsnxtBo, 


buscando  el  triunfo  en  la  revuelta  ajana, 
que  otro  alcanzó  por  61  con  mas  Ánpffi); 
dos  puestos  mas  perdió,  de  inoompetente 
haciéndole  justicia  por  supuesto; 
y  siendo  diputado,  sus  palabras 
largó  una  vez  al  viento, 
y  se  perdieron  como  sombras  fútiles 
en  la  esfera  al  chocar  de  lo  dlsoreto. 

::,  Nadie  cual  i'l  se  ha  visto  colocado 

para  llegar  un  dia,  entre  el  incienso 
de  la  justicia  humana,  á  hacerse  c6lebre)\ 
querido  y  respetado  hasta  el  ex^so; 
pero  torció  el  camino  por  costumbre, 
gaitó  su  autoridad  por  mal  consejo, 
j  se  anuló  por  fio,  tal  vez  por  sobra 
de  BUS  merecimientos.     '  - :  ' 

...  ¡Que  lástima!  ¡Perder  una  brevita 

^  '\       tas  sabrosa;  caerse  de  su  puesto 
,'  '^l     .^  sin  dejar  tras  de  si,  ni  un  acto  solo 
V  -."'  '  que-meiezos  el  aplauso  ó  el  silendot 
.  desoender  de  la  torre,  echado  al  cabo 
,  -  '  por  vivir  oon  los  cabos  siempre  sueltos; 

..miirdér  d  polvo  del  desden  hnmano  ' 
y  it^  «n  el  mondo  de  los  mowtos, 
a3t"i6i,*.2o.-)V^j;^7í-  y  »tn  onoaadi» 
Ift  tMe  un  padre  nuestro!  *       'i 

Sinemhargo,nr:i  deja  una  macana    _     ' 
<'^-^:    .^fñiomenal  y  absurda:  —  jel  uABSCQCfí^l 


'I^ABOLA  IMANTADA 


Yo  no  e6  si  será  boiTa  lníantada.  verdaderamente,  o  si 
será  simplemente  una  bola,  por  que  viene  de  muy  l^oe, 
nada  menos  que  de  la  China,  y  no  de  Pekín,  sino  de  on 
pueblo  de  cuyo  nombre  no  quiero  acordarme. 

Ello  es  que  allí  se  juega  una  especie  de  lotería,  no  como 
la  nuestra  por  supuesto,  sino  algo  mas  moral  y  digna  de. 
mejor  suerte.  Y  digo  digna  de  mejor  suerte,  por  que  alli 
se  persigue  algo  práctico  y  progresista. 

Según  de  alli  se  nos  escríbe,  está  establecido  que  la  for- 
tuna de  un  matrímonio  sea  repartida  entre  los  descendien- 
tes de  este  modo:  la  mitad  al  que  tenga  la  fortuna  de  sa- 
carse el  premio  grande,  por  sorteo;  de  la  mitad  restante, 
la  mitad  también,  como  segundo  premio,  y  el  resto  por 
partes  iguales  entre  los  restantes. 

Pero  ¡que  cierto  es  aquello  de  eecua  la  let  iikciu  la 
TBAXPA.  —  L'n  padre,  fisico  y  químico  lobreealiente,  ama- 
ba con  distinguido  entrañable  afecto  i  uno  de  sus  hijos 
sobre  todos  los  demás,  y  para  favoreéérlo  en  el  reparto  de 
la  fortuna  ideó  y  llevó  á  cabo  con  éxito,  lo  de  la  bola  iman- 
tada. 

El  descubrímiento  ftié  revelado  i  un  pariente  este  lo  co- 
municó á  un  amigo  y  asi  no  mas  ee  ha  generalizado  el  uso 
de  la  bola  imantada,  con  lo  cua',  si  bien  se  comete  una 
injusticia,  queda  tranquila  la  voluntad  de  un  padre  amante 
y  bondadoso. 

Las  autoridades,  según  dicen,  trataron  de  castigar  al 
inventor,  pero  acabaron  por  darle  un  premio,  en  vista  de 
que  la  bola  imantada  pedia  aplicarse  á  las  elecciones  ge- 
nerales del  pais,  en  favor  del  gobierno.  Procedimiento  que 
se  viene  r'gaiendo  entre  nosotros  hace  ya  tiempo  y  que 
DO  ba  lido  revelido  fí  crispieodido  basta  la  presente. 
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DüIN    aOlJOTB 


Paes  eea  lotería  famiuar  chineBca,  se  jurga  metiendo 
en  un  globo  de  crietal  cierta  número  de  bolillas  y  eLtre 
ellas  la  imantada.  £1  globo  se  coloca  sobre  una  meca,  y 
por  la  supetfície  del  tablero  de  esta,  aunque  invisibles,  cor- 
ren .tres  alambres  imantados  qae  atraen  una  bolilla  iman- 
tada, sacándola  de  entre  cuarenta  mil  y....  nada  mas. 

/       Y  si  lector  dijeres  ser  comento, 
como  me  lo  contaron  te  lo  cuento. 


Al  íntcndcnto  ó  al  íIbíg  do  lolicia 


Lo  que  es  la  prot litación 
abusando  de  scs  akticb, 
se  estiende  por  todas  partes 
como  se  estiende  el  malón. 

Y  el  intendente,  tranquilo, 
y  el  ctro  sefior,  también, 
y  v&  aumentando  el  belén 
y  eetamoB  sudando  el  kilo. 

Si  Vds.  quieren  detalles, 
vengan,  nos  entenderemos;  - 
que  nosotros  les  daremcs 
número  y  nombre  de  csl'es. 

Pero  si  tienen  deseo 
de  que...  eso,  no  se  remante, 
recorran -i»  áeViaiuonte 
cerca  de  Montevideo. 

£or  alli  el  gran  I  jco  esti, 
pues:  el  foco  y  la  guarida, 
y  también  hay  p2r  Florida 
y  bay  también  por  ParanL 


:£  .  ..    Que  esas  gentes  animadaa 
4^^.  Jpof'falta  de  pesquisantes 
^JSé  jaséaa  arrogante» 
-  ^£ne  las  gentes  honradas. 

..^  .-'  ¡Por  Dios  sefior  i  atóndente 
'^wtopasa  de  lo  rectal 


'I? 


'C  : ,  ■•  lljp  sea  tan  tolerante! 

.   íi^"'.  "^^  Por  que  al  verlas  pasear 
,.;-     a||É-.1v<B '^iBS  sitios  vivir, 
''•¿..     j,  -  m  «dan  giuiss  de  escupir, 
ii^^]     ^  sscopir  y  vomitar. 

COSAS  DE  SANCHO 


¡Miren  qne  (fracia!  Le  que  ha  hecho  el  gobernador  de 
Entre- Ríos,  entre  las  elecciones  que  se  acaban  de  correr, 
lo  hace  cniü  quiera. 

jSí  es  lo  mas  fácil  del  mundo!  ¡L.i  unanimidad  i  traree 
del  FODKR  opaco! 

Ea  hazsfia  tan  sencilla  ni  es  original,  ni  esclusira:  Í3r- 
pateta,  Kuciano  y  otros  muchos  se  anticiparon  y  formvbn 
escuela.  ^, 

Hablen  las  provincias  de^umoe  Aires,  La  Rioja,  'Sin- 
tisgo,  Santa  F6,  San  Iiai«,'¿Jan''Jaan  y  todas  en  fin.' 

'  Semata  la  libertad, 

se  ¿nultfn  las  opiniohes, 
y  sé  hactn  las  eleccienes 
cdn  ltadÁ.~. '  unanimidad. 

•'  -íV'- 

Pero  ¿y  que?  "         »■■■  / 

¿Vale  algo  el  eiu^fkOMse  i  si  miímo? 

¿De  que  le  sirve  uiAi, popularidad  soOada  y. que  61  m 
fabrica,  si  la  opinído'loidetesta'y  lo  condena?. 

Esto  de  ejercer''eT''.poder  prendido  con  alfiherea  ú.  con 
bayonetas  policiaWs  pods&  tener  mucho  de  prietico,  pero 
de  sonso  también. 

Esto  es  querer  y  no  poder.  Ni  el  actor  que  se  viste  de 
rey,  llega  i  ser  rey,  ni  el  gobemidor  que' barre  la  opinión 
llega  á  hacerse  simpitico  k  nadie. 

Si  el  fraude  su  áfan  remedia   . 
7  hace  abuso  del  poder, 
el  hecho  al  fin  ha  de  ser  . 
uAa  Carta,  una  comadJk; 

Ello,  es  cierto,  se  ha  alejado  y  aislado  de  tcdo  elemento 
sano  6  ilustrado. 

Pero  61  dirá:  —  ¡que  se  fastidien! 

Como  aquel  centinela,  que  en  una  noche  de  helada. 
Tiendo  que  no  le  venia  el  relevo  por  que  el  cabo  se  había 
dormido,  esclamó  tiritando:  —  ¡que  se'  fastidie! 

Es  mucho  gobernador  este  gobernador  k  quien  nadie 
quiere. 

¡Un  gobernador  t¡te  tiene  que  vivir  artificialmente,  in- 
ventando opiní()&'-y*_fiftbricandq6e  adeptos! 

Am^ rradd  i  la.  matufia  > 
vivir  usa  triste  vida,    • 
temiendo  i  cada  motaetElD  : 
en  la  terrible  caida.        '" 


Af  jrtuoadaDiente,.  y  como  no  hay  mal  que  por  bien  no 
venga:  el  hecho  último  ds  ese  gobernador,  unido  á  los 
anterioras,  han  colmado  la  medida,  y  la  reacción  se  est&. 
operando  en  esa  provincia  liberal  y  digna  como  la  que  mas 
de  mejor  suerte. 

Y  al  freír  será  el  reir. 

K  tto  es,  cuando  se  vea  despojado  totalmente  de  todo 
átomo  de  opinión,  hasta  de  la  fabricada  por  61,  en  sus 
estravios. 

Li  que  es  de  sentir  que  no  opere  inmediatamente  esa 
reacción. 

Para  mirar,  sin  sentir, 
lo  que  es  al  fin  de  esperar, 
ver  del  poder  arrojar 
al  que  i  61  no  debió  subir. 


■     I  SI  ^»  <■        ■ 

CANTARES 


rr  Eres  nifia  i  mas  de  hermciá^'^ 
en  estremo  ai'irtunadá;  .  .  j, 
¿das  dinero  scbre  jiyíSf  >  -.17  ' 
6  tienes  bola  imantada?     ■ 


Al  fia  se  fué  Juan  Moreira;, 
Eegun  dioen,  de  paseo; 
pero  se  lleva  consign 
el  uso  del  barbuqufjo. 


¿Guando  el  8r.  Intendente 
á  oomprend«'  llegará 
lo  iitil  y  lo  o(m veniente 
qjie  ^eria  el  rennociar? 


Ayer  antes  de  almorzar 
jtna  iioBAciARÁ  he  leido, 
y  me  surtió  tal  efecfó 
que  me  quitO  el  -ipetita 


LANZADAS 


Otro  proyecto  de  unificación  del  ministro  de  Badenda. 

Bsmisiin  la.  itcsica  txLisTut  sllvada  en  el  teatro  nado- 
.nal  á  toda  orquesta. 

Annqne  ahora  atenta  «m  el  'S.xita,  sin  duda  por  que  la  pien- 
sa uECniAJri^'WKatB'Soiaak.^- 

Si  lectores:  estamos  amenazados  de  otro  proyecto  unificatorio. 
'  ¿Que  ie  hemos  de  had^Bí  Se  ha  dado  por  abi,  y  hay  que 
dejarlo. 

iPero  ¿Es  'verdad  6  no  tt  verdad  qaq^  diú  orden  para  abonar 
SOdüi)  pesos  á  los  mueb^ros  del  senado? 

Por  que  aun  nO  lo  sabemos  á  ciencia  cierta  y  necesitamos 
saberfax 


El  oro  estftbsjiDdo. 

Que  el  orosatibajando,  Ecficres  ccmerciantes,  almaceneros) 
tanderos,  emwMarios  y  demás  gente  sorda  al  eco  btjo  del  vil 
metaL         ^     ■ 

jComo  si  bW 
.¡Que  gente  tan  falta  de  oido  músico! 

Asi  que  sienten  subir  el  oro,  luben  los  articules  y  el  valor 
de  todo,  no  en  justa  {re  poicics,  sino  en  previsión  de  mayor 
alza. 

Pero,  tienten  bajar  el  oro,  y  ellos  achantaditcs,  sin  darse  por 
eitendidos. 

Estoes  comprcbable  en.cualquier memento. 

1  signe  al  abuso,  gracias  á  la  ofobttna  intervénoion  de 
nuestras  autoridades. 

Alü  está  la  empresa  del  F.  C.  S.  que  no  ha  heeho  rrebejí 
ninguna  dssde  el  mis  de  Agusto-del  aflo  pasado  en  q^s  ,til  oro 
se  ootiiaba  á  35<>  mas'  6  .  meóos,  en  el  precio.de  lospásajes 
por  abono  mensnalr^asta  la.  facha,  eaqae •'ya  je  h«.o^ttÍB|^o  k 
menos  de  3iXt.  .  . ,__'  • 

Pero  ella  ^dirl:— ¿Cincuenta  pnotos  maSLÓ-ments-váJéó  la 
pena  de  cobrar  menoi?,, 

Aplaudan  Vds.  autoridades.  i^'"      .  ■■       .Ht.'Í 

*MÍK»  '  .>    .t"   -  j«. '•  •»'i' 

Centro  üúion  Obrera  EspafiM»* .'    .         .i  ;    : 

Esta  popular  tsodsdon  di6;ima'graftTéIad«6l  'slbtd»  pa- 
sado, representando  tres  lindas  piezas-y- t^minando'.  oon  un 
esplendido  baile  qne  estuvo  lo  mas  anini4do,-;durai>dó'  i  imfii/k 
altas  horas  de  la  madrugada.  ..     y  ~ 


Datos  elocaentea  de. la  Ktadistica   Masibipiil  oorrespofidies- 
tes  al  mes  de  Enero  pasado. 

En  las  carreras  se  han  jugado  112.0Q4fptee4ertre-uiia-oon- 
onrrenma  de  ICOO  parsonas. 

En  los  frontones  y  canchas  de  pelcta  nád^jgDicáost^fCj 
pesos  moneda  nadonaL 

lEs  jugar! 


Pero,  nada  dioe  la  estadistloa   del  número  de  garitos    sor- 
prendidos, multados  y  clausurados. 

Ni  de  la  diamiaujion  y  oísiEiiTBÁLizaaon  de  las  casas  de 
prostitución. 
•  ^e  Us  Mw^oáalunes  di^iUetes  de  lotería. 

Ni  de  la   i^spqpdoi^  wpoada  á  las  casas  de  negocio,  para 
geítlonar  la  bsjt  4e  Jos  arawalos  X  thavis  de  la  baja  del  oro. 

Etc.  eto.  etc. '  

Los  lechuzas  continúan  sobre   las  Oasaa   inanufaotureras  de 
tabacos,  como  las  moscas  sobre  la  miel. 

Pero,  sefior  gobierno:  nosotros  oreemos  y  estamcs  dispuestos 
á  demostrarlo,  que  la  nadon  polria  ahorrarse  esa  enorme  can- 
tidad de  sueldos  que  se  pagan  inútilmente. 
•    '^^,  ujit  lujo  de  empleados  que  no  tiene  razón   de  ser  ni  de 

^/^  '^'tenta  que  el  Estado  se  ha  oreado  oon  el  impuesto  al  ta- 
'baoo;  puede  percibirla   sin  menosoabo,  y  sin  tener  que  pagar 

ajentes  quf)  hacen  odioso  y  emlarsso^  el  pago. 
"l^ijen  una  cantidad  cualquiera,  y  ü   gremio   responderá  del 

pago,  evitándose  molestias  y  perdidas  de  tiempo. 


Por  los  datos  de  la  Estadística  monldpal,  hay  en  Manicomio 
03G  varones  y  7C7  mujeres. 
¡Somos  mas  los  varones! 

.S.'lo  ad  se  comprende,  que  hayan  ocurrido  Ui2  casos  de  ma- 
trimooio  en  solo  un  mes. 
,ptro  .dato  de  la  estadística: 
'  Jlin  t Alleddo,  7.">9  varones  y  537  mujeres. 
:  I  Continuamos  en  mayoría! 

-  Ad^irtiendo  que  la  muerte  se  ha  oebado  en    los  hombres  car 
sados.' 
[Natural! 

gue  oonscladora  es  á  veces  la  estadística  municipal. 
La  elocuencia  de  sus  datos  dá  pábulo  á  un  sinnúmero  de  re^- 
flexiones. 
Y  de  desesperadones.  _._ 

CORRESPONDENCIA  FR&NCi  DE  PORTE. 

8r.  J.  Disz— Rosario.— No  le  «r^i  predso  haoemcs  el  balanoe 
de  le  jugado  y  lo  ganado  para  demostrarnos  que  las  perdidas 
exedea  eh  mnoho  k  la  ganancias  en  la  lotería:  pero  pase  lo  de 
perder  la  plata:  ¿Y  d  tiempo?  ¿>'  la  padenoia?  ¡oh!  y  hasta  se 
pueden  perder  los  estribes  también:  mucho  mas,  cuando  algu- 
nos perdieron  hasta  la  razan." 

Sra.  X.  M.  de  E.— Choel-(%pd.— Por  que  nos  pregunta  'Vd. 
si  es  posible  que  existan  bolas  imantadas?  Es  sin  disputa  que 
debe  babetlas,  por  que  el  imán  es  adherible  á  todo  objeto  de 
cualquier  forma  que  sea. 

D.  L.  de  A- — Villa  ¡goa;*— Yd.  también  se  viene  con  eso  de 
a  bola  imantada?— Pues  veo  que  se  vá  abriendo  camino  la 
idea,  y  lo  siento,  por  que  eso  acabará  por  oonduir  con  la  lotería. 

Sr.  A.  Y.— Salta— ¡Y  dele  oon  la  bola  imantada!  Cuando  el 
rio  suena...  es  cuanto  se  me  ocurre  oontestarls,  pero  no  lo  ase- 
guro, consta 

Sr.  A.  J.  D.  (dispense  que  no  firme)  ^Capital-  Dispensado 
amigo,  aunque  no  estará  de  mas  el  recordar. á  Yd.  que  sabemos 
ser  disoretos  y  reseivados.  ¡Con  que  no  ha  podido  cobrar  un 
premio  de  -UO  peaoal— No  se  queje  ainigo;  'Vd.  siquiera  se  sacó 
un  premio,  aunque  no  lo  cobre,  pero  otros.»  ni  eso;  oonsudeae 
y  dispense. 

Sr.  E.  M.— Paso  de  los  libres.— Oradas  por  las  felidtadones 
de  Vd.  y  IG  amigos  mas:  las  cuales  lee  retribuyo  centuplicadas, 
por  haber  jurado  no  volver  á  jugar  á  la  lotería,  l'or  ese  camino 
debemos  ir  todos. 

Sta.  K.  L. — Capital— Lo  siento  mucho,  pero  no  puedo  satis- 
facer su  curiosidad.  Quiete  'Vd.  una  esplicacion  scbre  las  bolas 
.  imlfitadas  y  yo  no  puedo  darsda  de  igual  modo  que  el  Dr. 
Soatgen,  no  puede  darla  tampoco  respecto  de  la  lotografia  á 
tráve»''(Je  los  cuerpos  opaocs. 

B.  C— La  Plata— iQoe  cuando  piWda  V.  el  último  centavo, 
se  tiraráV  (?o,  si  nu  gana  á  la  lotería!  Pues  abrevie  d  tiempo 
y  ahorre  B|  plata  y  lo  loi  tenga  á  Eosotio]  y  al  gobierno,  ia- 
quietoe  y  f^oupados. 

Sra.  S.  R,  lio  Q.— Chigco-miis—Deploraliie  y  scngil.li'  el 
caso  de  \cl.  señora.  ;Ain(rUir  |K)r  el  ilisfiislo  re|ieliilisiino 
de  no.siicarse.'lu  t;ram!>::  ¿lo  \r  Vd.»  Para  jufjai-  .i  lii  Ido- 
lia  se  jiwesita  el  v.ilor  del  liórne  ó  la  resignncion  diT  imi'- 
Mo  argentino  ¡laia  sufrir  malos  goliiernos.  .Nui'Slro  scnlidij 
písame.-. 

Sr.  L.  iv.  —  Capital.— Hombre,  todo  pudiera  ser,  aunque 
no  lo  afirmo,  pero  no  vá  Nd.  descaminado  id  creer  (¡ue  asi 
como  es  ya  un  heclio  la  fisiografía  ú  través  de  lo»  nier|ios 
opacos,  i>udiera  ser  posiMc  de  igual  modo  el  imon  li  tra\us 
de  las  bolas  de  todos  los  calibres,  formas  y  materias. 

LOCIÓN  HIGIÉNICA 

DE  EÜCALIPTUS  UE  RUIZ  í  ROCA 
Quita  la  caspa  y  oenene  la  caHla  Omí  cabdlo,  »n»ii>.AH^  j 
autorizada  por.dipeBUtamento  Nadonal  de  Higiene,  y  reco- 
mendada p^r  Ipsi^priñapales  medióos  6  Infinidad  de  personas 
de  la  alta  juafeilad.  cuyos  certificados  tenemos  á  la  dispod- 
doo.  delfp^lW)-  Se  vende  en  todas  las  peluquerías,  fiarmadaa, 
y  bazares»  daftoda  la  República.  Ventas  por  mayor  en  casa 
de,t*fejSt*i]!*'YX^89j^|ff4iyf>.  ^'''P''  ^^>  7  ^  nueatra  casa. 
\  ^í>^^JB«Mg^W!,gpZ  Y  ROCA 
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Siucrleión  por  I 
Nómera  speltá, -V. 
NioMTQ  air Alie .    ...    .'i^ 
KtbwilMV  fv  o>  año.    .    ^ 


Ka  Don  Quijote  no  hay  charque 
porqiio  e*  dirieo  d«l  Parque. 

Por  ver  el  oro  i  la  par 
^' '  Ineharé  lia  deieauar.  | 

Doi  QnlJote  «•  adivlM 
1  é\  01  trazari  el  eamlio. 

í 

lORiS  BE  ÁD1INISTRÍCI0I:DE^1Á3PI. 


n^otz 


SiuerlelóB  por  lemestre  adeluta4a. 

NAmero  incito 

NAmero  atrasado 

blrai^oro  por  u  a2*  ,    .    .    . 
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Vengan  cien  mil  nutritlonu 
T  abajo  lu  lobTeadon^. 

Para  Quijote  porteSe 
todo  eaemigo  ea  pe(pie2a. 

T  m;  terror  de  eiemlgM 
;  amigo  do  mli  unigoa. 


SDSCIICION  PeB  SEIESTBE  iDELilTiSO 


Este    pertódico    se 


compra 


pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOIBRE  DE  E  SOJO 


I         Propietario:  EDUARDO  SOJO        | 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUEU  594 
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CONDOLENCIA 


Con  la  sinceridad  que  le  es  car&ct«ri8tica  y  de  la  que 
tantas  pruebas  tiene  dadas  cDo.n  Quijote  >  manifiesta  su 
sentimiento  de  condolencia  por  las  pérdidas  que  llora 
Italia,  después  de  la  suerte  adversa  sufrida  en  Abisinia. 

La  confraternidad  de  los  paises  civilizados  es  la  alianza 
aas  espontanea  y  mas  natura),  en  gontra  de  los  barbaros 
y  de  los  salvajes.  Con  mayor  motivo,  si  la  repulsión  &  lo 
civilizado,  se  manifiesta  en  una  p^ierra  cruel,  en  un  fUtr 
refractario  &  todo  lo  que  sea  progreso,  luz  y  ambient»;ag§r  ■ 
lizador.  •\''?¿    -■ 

Cábele  la  gloria  al  valeroso  ejército  de  la  libre  Italfttii» 
haber  resistido  con  heroísmo,  con  poderoso  aunque  iniitll 
esfuerzo  i  las  hordas  desenfrenadas  de  on  enemigo  cinco 
Teces  mayor,  que  pelea  ron  salvaje  fanatismo  en  su  propio 
pais,  donde  no  la  entiategia,  sinc  el-y^M,  el  amallo  y  la 
traición,  le  preparan  cantelosamente  )i|^d|toria. 

El  mando  entero  ai  apocia  ala  de>>griS||i^  de  la  patria 
del  brte  y  de  la  libertad  y  hace  votos  por  qui'^ta  reacción, 
que  no  89  hari  esperar  indudablemente,   pe: 
con  loa  laureles  del  triunfo  á  tan    esforzado 
ejeroito, 

£ia  Tictoria  de  los  Abibinios  seria  una    abej 
qi¿k.Tefultaria  ^n  contrasentido  el  penFar 
ñot$'iel  ei^I^19,  tiiurfe  la  barbarie  eob: 

V^#  Q^noTE  >  al  maiíifestar  sus  sentii 
doleiiai%  ^  jtalia,  hace  votos  por  su  reaccioi 
triunfo  df  finitivo  corone  sus  esfuerzos.  ,^ 


AL  FIN  SE  SAGÚ  LA  GRANDE 

9EMTAJA  U  LA  IMPOSICIÓN 

,V'  -^         "  ,  ¡T  había.  S[ü0  GOKDITAI 
¿.'  |;y'iiAC|j:.\i>o<:ui'5  <■<>>■  '-^  (■Air.iiiiAf'rí 

?>^-iPl     H/^y     PARA     HACERSE 


CRUCES 


%í:^'BÍ0ut«A¡r\''c'  -■•'> 

Me  «legrosa  aeSorea,  m%  |^I«|^a.n.a(sfao,  por  mas  que  el 
'*v5  afortunado  con  lo?  aÓáVQÓi  sea  nó*)tera  ¡^       -. 

íj  '  y  tM>to  inv  ím»  alegro,  poique  en  lejj  de  j'n<^cia  —  si 
fJÍ -^  jufgo  jíe  1*  lotejia  fuese  pquitativo  y  liberal  —  ese 
...  ^^  ptemlQ  gra^df  d«  20(^000  se  MÜera  quedado  en  casa. 
ijgiHfi^v  Pero,  la  Ad^istracioo,  eéai|^  senadora  de  errores, 
M  S  '  -^  rejáe  MUetés  devueltos  por -flíta  de  colocación:  asi 
■3'  ^~^^'^i  *^^  ^''^  ^  ahora  y  iUgnao  fiaM^  que  no  quereoM)» 
i^*¿,l»-p05díte>doa  iéWjIí^^íesesí^ 

billete  — 
mas  de  mil 


5 


I: 


■% 


i;adtkpoiobcomQ  iiktiiii^  asbranl 
/Íel¿iÍií4oJiuep¿iaNAii    con  wS 
píCÍBoa  qáe  <^  (iueÍlaba,4Q  bmétek^iifl 
¡Y  se  sacó  la  gfinde!  -^  faes  nij  ^ 
':4¿i.  ttM  alegro  por  muchas  razones; 
«tfúde;  cerrará  su  ajenciij^  y  n.q:  .yi 
ria;  por  que  la  Administraciot^  JüM' 
biari  de  sistema  y  recibirá  devceltos: 
DivcELTOs,  los  esfuerzos  para  vender  mas,  irán 


cada  vez  i 


menos;  por  que  vendiendo  menos  cada  vez  menos  la  lote- 
ría dará. fin  pronto  y  bien  y  poi  los  siglos  de  los  siglos  que 
es   lo  que  deseamos. 

Ahi  lo  tienen  Yds.  Esas  son  las  ventajas  de  la  imposi- 
ción: ganar  sin  querer  ganar  y  &  la  fuerza. 

¡No  ,  y  habia  áda  gordito  el  premio  de  ahora! 

T  que  le  vendrá  como  pedrada  en  bolsillo  de  lotero. 

Hay  que  creer  en  ¡a  justicia  divina,  ya  que  en  la  hu- 
mana se  ha  perdido  la  fó. 

Este  señor,  tenia  su  negocio  muy  cerca  de  la  casa  de 
Dios  —  la  metropolitana  -  Por  su  proximidad  á  la  cate- 
dral, en  los  momentos  en  que  no  tenia  que  vender,  se  iba 
á  misa,  se  confesaba  con  frecueaeia,  comia  de  vigilia  toda 
la  cuaresma,  ayunaba  unce  dias  por  semana,  vaciaba  su 
bolsillo  en  el  cepillo  de  las  aniñas,  era  soscritor  de  <La 
Voz  de  la  Iglesia»  y  pertenecía  &  muchas  cofradías  etc.  etc. 
¡  como  no  habia  de  merecer  la  grande! 

Y  ciento  mas  grandes  todj^vii.  ¿A  que  no  se  saca  nin- 
gún premio  de  la  luteiia  D.  hucianor 

Pues  no  faltaría  mas. 

En  uno  de  nuestros  articules  anteriores  lo  habíamos 
predicho:  la  loteblí  es  rABALOs  loteros.  Estuvimos  en  lo 
cierto,  si  ó  no? 

cDon  Quijote  ea  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino.  > 

Pero  esto  tiene  su  lado  malo,  que  para  nosotros,  esto  es, 
para  nuestra  propaganda,  resultará  bueno  y  muy  bueno. 
Nos  referimos  á  que  en  presencia  de  eete  hecho,  los  loteros 
no  querrán  vender  mas  billetes  al  público,  recervandose 
todos  los  que  tomen  á  la  Administración  para  ver  de  sa- 
carse la  grande. 

Uesultando  de  este  procedimiento,  que  desaparecerán 
de  las  vidrieras  esos  heraldos  de  la  inmoralidad  y  del  vicio, 
esos  pregones  de  la  ruina  y  del  escándalo,  esos  pasquines 
de  la  corrupción  y  de  la  inmoralidad. 

i  Un,  si  !  El  hecho  que  acaba  de  producirse  cambiará 
el  modo  de  ser  del  juego  de  la  lotería,  imprimiéndole 
nuevas  faces,  tendentes  en  nuestro  concepto  á  dar  en  tierra 
con  ese  gigante  de  papel  que  seduce  y  que  mata:  que  atrae 
y  que  arruina:  que  envuelve  y  nos  aplasta. 

Felicitamos  sinceramente  al  afortúnate  mortal,  pero  lo 
anatematizaiemos  (i  continua  jugando  y  vendiendo  bille- 
tes de  Icteria.  Retírese  con  su  gsnancia  y  no  sea  lotero, 
siquiera  en  beneficio  de  tantos  infelices  como  se  arruinan 
impremeditadamente. 

Hay  para  hacerse  cruces. 

Pero  nosotros....  ¡cruz  y  raya! 


TUERTO  Ó  COJO? 


El  j<>fe  da  pclida, 
no  el  caído,  sino  al  otro, 
sube  entre  nubes  de  incienao 
— qae  no  quemamos  noaotros, 
hasta  no  eetar  muy  segtors 
de  sus  poFQCÉs  y  sos  oomos — 
á  ese  puesto  oompUóado, 
y  difídl  y  escabroea 

Lleva  nu  nuevo  secretario, 
y  tiene  sanes  propósitos 
según  dicen  de  mafiana 


y  de  tarde  los  periódicos: 
que  es  inteligente,  práctico, 
y  concieiudo  6  idóneo, 
y  activo  j  muchas  mas  cosas 
de  utilidad  y  de  ademo. 

Pero  lo  dicho:— prudencia — 
es  el  leuu  de  nosotros. 
Drjemcsle  obrar  sin  darle 
aplausos— sería  un  colmo — 
á  un  hombre  que  no  sabemos 
al  noa  saldrá  tuerto  ó  cojo. 

¿Acaso  todos  los  sabios 
sirven  siempre  para  todo? 
Tal  vet  Et>a  una  lumbrera 
allá,  en  el  revuelto  embrollo 
de  espedientes  y  de  leyes 
y  en  el  claustro  6  en  el  foro; 
pero  puede  resultamos 
en  la  policía  un  topo. 

— No  quiero  que  asi  resulte 
por  que  detesto  los  oolmos — 
Hoy  todo  d«be  temerse 
ouacdo  h  y  «jediplo  ú*  todo;'" 
y  no  es  uno  el  que  v&  al  puesto, 
son  dos,  y  e  o  es  mi  asombro. 

E  jefe  7  ai  seoietario, 
ese  oficial  iratrimonlo, 
ente  de  dos  voluntades, 
— no  hay  quo  «charlo  en  saoo  roto,- 
tiene  que  andar  divagando 
siempre  al  rededor  dal  hoyo: 
están  en  terroio  nuevo, 
en  un  terraao  escabroao, 
donde  se  gastan  los  hombres 
con  pestifiear  les  ojos; 
en  terreno  nuevo  se  ara 
siempre  con  buenos  propósitos 
¿pero  saben  abrir  surcos 
siempre  muy  fecundos  todos? 
Ser  jefe  de  policía 
ea  fácil  entre  nr  so  tros 
según  parace,  pues  sirven 
los  de  dÍFtitto  meollo, 
esto  es,  ú  los  militares 
que  con  el  oriterio  gordo 
hacen  de  los  vífplantes 
unos  verdugos  ó  monitruos, 
ó  simples  particulares 
que  se  vin  por  otro  polo, 
haciendo  del  vigilante 
una  figura  de  adorno. 

T  atenidos  á  estes  cambies 
de  criterios  ratrambótiooa, 
no  tenemos  policía 
á  quien  aplaudir  guatoeoa. 

El  gobierno  es  el  llamado 
á  destruir  ese  embrollo, 
dándole  forma,  estudiando 
BU  mísioE,  pero  de  modo 
que  cea  la  policía 
muy  respetada  por  todos 
sin  llegar  á  ser  temida 
prr  sus  hechos  y  sus  oolmoa. 

Si  han  de  ser  dviks,  huelga 
el  militar  envdtcrío, 
y  es  preciso  convenir 
— y  convlenpn  con  ncsctroe 
tres  cuartas  partes  del  mundo, — 
en  que  debe  darse  pronto 
mísi.in  ei  definitiva 
á  ese  cuerpo  canceroso. 
¿Se  la  dsri  el  nuevo  jf  f  ? 
¿Resultará  tuerto  6  cojo? 
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V  ¿ÍToB  hemos  de  «tener  á  lo  equitativo  6  i   lo  arbitral 
8t.  Intendente?  ■-. 

¿LoB  empleado^Mnicipitles  encargados  de  hacer  efecti- 
vos los  impuestos  á  las  casas  productoras,  pueden  j  deben 
pasarlas  de  una'6j)tegoria  á  otra,  reduciendo  6  aumentan- 
do los  impuestocí:  ségun  su  criterio,  circunstancias  y  capri- 
chos? 

¿Quien  califica- las  categorias? 

¿Por  que  eee  desenfado  en  tratar  á  los  que  reclaman 
con  razón  y  con  justicia? 

Según  se  v6,  el  Sr.  Intendente,  inventor  del  corso  único, 
ha  concebido  también  lo  del  criterio   único,    y  asi  anda 
k  -        ello. 

'\'..         Casa  hay  que  ha  reclamado  contra  la  calificación  de  pri- 

\'\^  mera  categoría,  por  que  no  podia  ni  debía  pagar  esa  mons- 

*>,  truosídad  de  2000'pe8O8y  nada:  el  resultado  de  sus  ge;- 

tipnes  fu6  recibir  al  cobrador  exijiendole    los    500  $  del 

primer  trimestre. 

Los  industríales  se  resisten  al  pago  y  con  sobrada  razón 
y  asistidos' de  la  mayor  jut-ticia. 

Pero  el  intendente  tiene  su  criterio  4nie0  y  no  hay  que 
darle  vueltas  —  6in  duda  por  que  no  es  todo,  bombo  de 
lotería  —  y  no  dá  lugar  á  las  quejas  y  á  las  reclamacio- 
nes. 

Creerá  sin  duda  que  la  misión  de  los  industriales  no 
es  otra  que  la  de  trabiyar  en  perjuicio  de  sus  intereses  y 
en  fav<to  de  las  arcas  de  la  municipalidad  doliente. 

Estdjr.iSobre  ser  absnrdo  es  monstruoso;  por  que  en  nin- 
guna i4Tte  del  globo  pasa  otro  tanto,  sin  duda  por  que 
ningún)  intendente  se  cree  tan  autoritario  y  tan  único 
como  el'que  reside  entre  nosotros. 

Las  ^^^Its  se  amontonan:  la  asociación  de  gremios  tra- 
baja sin^  descanso  ni  tregua,  y  habrá  que  recurrir  á  los  trí- 
bunalM^Jtata  que  la  justicia  resuelva  con  equidad, 

Seria'e^ta  la  primera  cosa  en  la  que  no  errara  ellnten- 
dente,  iloqien  la  república  y  el  mando   entero   veria  con 
y       placer  y  ^n  deleite  renunciar  su  puesto. 

Es  yM^u  terquería  que  raya  en  obesidad  esa  del  lord 
corregid^'de  querer  hacerlo  todo  lo  mas  mal  que  pueda. 

Ese  fVinlatismo  municipal,  dará  con  él  en  el  suelo  y 
no  ha  d^tardar  mucho. 

Qoie4ÍFOios  que  sea  pronto. 


Ya  se  morió,  ipobrecito! 
ya  lo  llevan  á  anterrar, 
marcha  Ringuelet  delante 
y  marcha  el  Parque  detrás. 

Dejó  de  ser  diputado 
por  que  terminaba  ya 
su  mciiro  ni  oohfbcuiso, 
y  obtó  por  lo  policial 

En  este  puesto  jugó 
al  ajedrez  con  abn, 
y  decretó  el  barbuquejo 
y  Iwgo...  se  dejó  estar. 

Supo  hacerse  de  enemigos; 
pero  no  supo  jamas 
ni  mantenerse  en  (u  puesto 
ni  ACEBTiut  á  renunciar. 

En  nn  tiempo  se  perdió 
una  cabeza  ejemplar, 
y  á  no  ser  por  dos  chiquillos 
no  se  encontrara,  formal. 

Se  peleó  oon  los  jueoes 
sin  poderlo  remediar, 
se  salió  de  su  partido 
y  con  sadie  tuvo  paz. 

Ea  un  genio,  todo  un  géoio 
altivo  y  fenomenal, 
un  monumento  sin  Umitea 
y  también  sin  pedsstaL 

Ya  se  murió  ¡Dics  le  ayudel 
ya  lo  llevan  á  enterrar; 
que  le  echen  tierra  bastante 
7  no  resnsitará. 


COSAS  DE  SANCHO 


Se  ha  dicho  que  Don  Ruclano  ha  montado  ona  fábrica  á 
Tapor.  • 

¿De  que? 
De  registros  electorale     todos  6  casi  todos  los  en  ellos ' 


•»(3«T  ^■■'*Tr 


Aon  uuiJUTfi 


.^i^rí.i»g,.s.*«K^,:; 


i.. 


^^^^'•kéiim^:*'  í***».»» 


comprendido*  resultan  (xpósitos  ó  sobrevivientes  de  una 

epidemia,  ó  muertos  resucitadi»  por  la  magia  guberaativa 

á  través  de  los  puerpo^  inertes. 

*•'  '""'■■ .     i*'  ■- 
^,,.Polr<^-jíMtdie  ea  conocido, 

f'T)^  OMlei  tiene  parientes, 

'ni  i)aé{|^4j^b>ja  en  nada, 

ni  ñadie^stlbe  quien  fuese 

, -quimono  tiene  domicilio 

particular  ni  en  hoteles. 

.-    Sifi  embargo  hará  Raciano 

■      fi  milagro  de  los  peces.  / 


En  1»B  dmas  provincias,  se  siguieron  al  pié  de  la  letra 
las  orÜ^j^  del  directorio  del  P.  A..  N. 

C^ntinoan  eirviendoee  de  los  registros  que  se  fabricaron 
en  tiempos  dsl  Burro.  ' 

Pues  desde  entonces  acá, 
no  han  debido  hacerse  otros, 
por  que  morir  no  han  debido 
mas  que  los  que  fuesen  sonsos, 
y  sonsos  no  hay  en  el  P.  A..  N. 
per  que  en  el  P.  A,  N.  solo  hay  monstruns. 


D6'm63órqxxe  la  voluntad  nacional  vá  á  brillar  una  vez 
mas  por  w  ausencia.    - 
Ya  tenwios  p.  a.  n.  para  hartarnos. 

Y  sin  embargo  nos  mcriremos  de  hambre. 
De  hambre  de  sufragio  libre. 

Y  de  empacho  de  Zorro. 

\.     ,  Y  luego  dirá  el  gobierno 
:-  ^qon  la  frente  levantada; 
-'  4-<La  policía  á  los  atrios    t' 

acudió  esta  vez  sin  arma^~ 

no  se  ha  r  jercido  coacción 

ni  imposición  ni  macanas; 

si  el  triunfo  hemos  conseguido 

cantemos  todos  —  ¡Hosanna!» 


Que, es  igual  que  decir:  no  sean  Vds  sonso?,  el  triunfo 
es  siempre  del  que  manda,  si  el  que  manda  cree,  como 
debe  creer,  que  los  suyos  son  los  mejores. 

Y  vamos  adelantando 
cada  vez  mas  al  abiimo; 
y  aunque  varaos  eboorksando, 
estamos  siempre....  lo  mismo.      -^ 


CANTARES 


Morelra  está  entristecido 
por  que  no  tiene  que  haoer; 
vale  mas  que  no  haga  nada 
por  que  eso  lo  hará  muy  bien. 


Bl  domingo  por  la  tarde 
tomó  obocolate  el  Zorro, 
en  una  urna  e)e3toral 
llena  de  lindos  bizcochos. 


LANZADAS 


Padres,  no  enviéis  mas  á  vuestros  hijos  á  la  sj<  ñola  Itterifioa 
á  consultar  si  los  billetes  que  hablan  tenido  la  debilidad  de 
comprar  están  premiados  ó  no. 

Porque  os  puede  suceder  lo  que  á  Domingo  Farifia  (San 
Joan  2278)  que  mandó  &  un  hijo  tuyo  á  la  sjenoia  de  la  misma 
calle  N.  2321,  tenida  por  Miguel  Pan  —  ¡P.  a.  n.  habla  de 
ser!  —  oon  dos  billetes:  al  verles  el  lotero  y  constatar  que 
nno  de  ellos  estaba  premiado  ccn  mil  pesos,  se  los  adueñó  y 
despidió  al  muchacho  antes  y  con  tiempo. 

£1  oomisario  Cattro,  según  parece,  capturó  al  sjente  y  lo 
puso  á  disposición  del  juez  respectivo  Dr.  Bnstamante. 

Esto  pasa  en  Buenos  Aires 
y  en  plena  cuaresma  ¡horrorl 
De  seguro  que  no  pasa 
eso  mismo  en  el  MogoL 

Padres  que  tenéis  billetes;  billetes  que  tenéis  hijos;  hijos  que 
tenéis  loteras;  loteros  que  no  tenéis  ooncieno»;.  ' 

Si  de  este  oaao  á  través 
podéis  mirsr  la  amargura 
del  alma  que  la  hermosura      'r;^ 
adoró  oon  tanto  afán; 
veréis  como  llora  Pan  ; 

7  haoe  la  triste  Bgnra, 

Se  nos  ha  dicho,  en  Secreto  por  su  puetto,  que  el  Sr.   Inten- 
dente piensa  renunciar. 
¿Renunciar  á  que? 
Pues  á  renunoiar  seguramente. 
Eso  ai. 


'k:. 


El  sábado  por  la  noohe, 
en  casa  de  Dab  Buoiano 
■6  tomaron  dos  ae&ores, 
BIEN  í  hits,  i  bastonazos 

Esto  si  es  cierto,  revela 
un  tremendo  desacato 
al  Nerón  de  Santa  Pé 
hombre  rscio,  oomo  ini  palo. 

Pero  como  son  amigos, 
.ir.V;^<ará  no  mas  el  acto 
^omo  pasa  todo  alli, 
'desde  que  tiene  en  sus  manos 
las  riendas  deSinta  Pé 
un  hombre  de  tal  tamafio. 

Ademas,  haoe  ya  tiempo 
que  estableció  Don  Huoiano, 
administrar  la  justicia 
á  golpee  y  á  garrotazos. 


'■'€- 


'■^^^' 


I 


m 


De  las  eleociones  del  Dcmingu,  nns  oouparemos  oon  mas 
detenimiento  en  el  priximo  número,  por  que  preferimos  demo- 
rar nuestro  juicio  hasta  estar  en  poseoion  de  todos  los  detalles. 

Hoy  por  hoy,  aolo  podemos  antldpar  á  nueatros  lectores,  hay 
denuncias  graves,  no  obstante  su  oarscter  tradicional  entre 
nosotros. 

El  triunfo  moral  reviste  caracteres  muy  distintos  al  material 
ó  deñoitivo:  eso  es  un  hecho  innegible  que  reconocen  todos, 
propios  y  estrafios,  si  bien  con  ciertas  reservas. 

En  fia  ya  hablaremos  y  pintaremos  las  cocas  oon  sus  verda-. 
deros  colores. 

Por  hoy,  nada  mai. 

CORRESPONDENCIA  FRANCA  DE  PORTE.  ^'. .   j= 

Sr.  N  N.—Qualeguaychü  — ¿Todo  tranquilo,  noí'-^'y;  SB-:-'  -h'!->.>"^'^¿'^'*  'li' 
p<'litics,  la  balanza  inclinase  del  lado  del  coii8iBiDo,''no!b>i¿lha..-^  '  .  *?'.  '-'-o;  '"'■'.i- 
municipalidad  durmiendo  sobre  los  deberes  y  reoordan*  ' 

cobrar,  no?  —  Pues  asi  vá  tolo  joomo  nol 


Sra.  L.  O.  de  A  —  Anoona.  —  Está  Vd.  fresca,  attÍQra  aitot  '«."''''i^-SS 


.-^, 


ni  aunque  traiga  Yd.  todas  las  bolas  imantadas  del 

grará  Yd.  sacarse  la  grande.  Hay  que   estar    ei^'ijgfika6tlikr 

nosotros  basta  la  fecha  solo  hemos  olido  y....      *  -'  ^^i^'ü.V>' 

Sr.  Andrés  S.  —  Esto,  Eolmo  —  No  aiulg'yd.  mas  laMf  '."^    - 
gado  con  eso  de  la  bola  imantada;  por  qn^itsgnn  varios  pimr; 
ceres  de  personas  que  suelen  estar  en   lo,~%ietto,   suele   fi^iie  "^    '  ' 
algunas  veces.  Ya  sabe  Yd.  que  el  rÁLif^ss  satdbal   en  todos 
los  juegos.  /  ,  :•'   '^ 

Sta.  Adela  Y.  —  Chin  chon  —  Qenoretese  á  producir  agosr- 
diente  y  déjese  de  jugar  i^i  lotería,  por  que  esta  se  sube  i/ 
la  cabeza  nuw  pronto  que  aquel  y  causa  mas  profundos  estnges. 

Yario*  firmantes  de  la  carta  fachada' en  La  Plata  —  Si  ssÁo- 
res:  asi  no  mas  son  las  cosas,  ^aro  a6  nos  satisface  la  espUos- 
cion  qne  Yds.  nos  hacen  de  la^.  bola  imantada:  discurran  nn 
pooo  mas  y  darán  en  el  quid..' •'  •  jV- 

Mr.  Sans  Argent  —  Le  rice^'jYoqs  cestas  á  present  oootniv 
le  C<  k  de  Morun,  á  cause  de  T^iiiatmStS  St  bien  Monsieur,  «flkt 
comme  i,á.  Preñez  gsrde,  et  }¡irdes  ^tieargenk  /r 

Sociedad  Progreso  de  Almapo  -r;  Ño  kay  de  qa«  damos  1b%'''^ 
gracias:  siempre  á  la  disposición, dé  esa  benemárita  sMciaclcift'^ 
mucho  mas  constandonos  que  oiAgüno  de  los  asociados  juega  m 
la  lotería. 

Sra.  Juana  L.  de  Z.  —   ^(^wlis  —  tea  son  otras   Mas 
imantadas.  Yo  (6  de  otra  persona  qne  se  tragó  sin  querst-todu 
las  bolillas  de  un  rosario  f^.  qpe   llevaba    dentadura  pcstiía ' 
engastada  en  acero  imanta(fe.  Sf  á  Yd.  le  ha  pasado  otro  tantsí    . 
será  seguramente  por  la  mlÉafioauaa.  Pero  viva  ttiiiiqiilla,   poi  ^\ 
que  no  le  pasará  nada;  lo  müB  •  jugar  á  la  loteciaf  eso,  sao  jc^ 
nada  mas. 

Sr.  T.  B.  —  Capital  —  ^mo  sino:  las  amenazas  no  nos  pot- 
duoen  ningún  efecto,  y  las,!^  ^  mudio  taenoe  por  mas  lote- 
ro que  sea.  No  se  esfuerzei^q,  psobamos  'q.ue  ea  un  imbécil, 
por  que  eso  salta  á  la  vista«,Am,S(4o  leer  su  carta  (dándole  un 
nombre  que  no  merece).  ^' 

Sta.  Andrea  L.  —  Rosario,—  Qqe  la  guerra  es  oomo  la  lote- 
ría, por  qne  se  saca  la  graide  el  qtie  aienos  lo  merece,  no  cabe 
duda.  Por  eso  es  mejor  no.  faatiisa^  quiero  dedr)  ao  ¡tigar. . 

Sr.  M.  C.  (sombrerero)  .:^  C^dtsl  -;  Soy  de  su  misma  opi- 
nión: pero  no  le  aconseja '^'Qe  haga  la  ip^bS)  ademas  de  que 
el  intendente  no  se  jp^jpers^tiria  i '  ^i,  iqne  esperanza! 
Pero  tiene  gracia  lo  ||mBreB  «abrir  áigpteloUUa  de  la  lotería 
oon  un  sombrero  eqMU  Ms  (Quesos  tmantad»  Créame  Yd. 
su  plan  es  atrevid|[j^^j|í|y  esjaesto. 


I).f^Í^wtftÉpy»  BE  BUIZ  T  ROCA 

Quita  jÉ^HHmMv*  H'  caida  del  cabello,  analizada  y 
antorind^^^^H^mueeto  Nacional  de  Higiene,  y  reoo- 
mendaSyVHjHHptj^ales  médicos  é  >iiflniH«H  ^  personas 
de  la  uta  soowifl^  cuyot  oertifloados  tenemos  á  la  disposi- 
ción del  públioa  Se  vende  en  todas  las  peluquerías,  (annaciaa, 
y  bazares,  de  toda  la  Bepública.  Yentas  por  mayor  *n  casa 
de  lAfontaine  y  Bordenave,  Uaipú  52,  y  en  nuestra  casa 
PELÜQDEBU  DE  BDIZ  Y  BOCA 
Flioama  28 


•».-*- 
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Tipt  IM0. 


y  J?M.,  Bmam  i9$ 
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.4  ^■■ 


gl'Mi^MlÉláai  Vil 


DomlBgo  im  dé  Mareo  de/nses 


BDSMU8  AXUB 


ANO  All-p^TMBMro  Há. 
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En  la  Gapitai 


SaicnciAn  por  trimestre  adelantado.        y-- 

Número  saelto -. 

Número  atrasado 

Extranjero  por  na  año.     .    .    . 


En  Don  Quijote  no  ha;  charqDr     /  V2 
Dor(}ne  e«  cIyíco  del  Parque        ,'  .^■^' 


Campaña 


!í^ 


Por  «r  el  oro  t  la  par      ,,t- 
tacharé  lin  descansar.  '^'  ífS 

Don  Qnljote  es  adivla*  .  '";^ 

j  él  os  truari  el  eanüís         ^? 

f 

BOBAS  DE  ADMINISTBACiaH:  DE  H  Á  3  PM. 


SascrlcÜB  por  semestre"  adelutU*.    .     .   fi.  4.00 

Nimero  saelto t  0.10 

Número  atrasado.    .......(  0.41 

btra^r*  por  ni  a2*  ,    .    .    .    .    ■    »  tLOI 

Vengan  del  mil  snserMoias 
T  abajo  las  sobTeiclous. 

Para  (Jaijote  porteK* 
lodo  enemigo  es  peqaeio 


T  s^  terror  de  e>eml|M 
r  amigo  de  mis  amigos. 


SnSCBICIOM  POB  SEMESTBE  IDEUITÁBO 


Este    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


mi'mm 


UlTORRESPONDENClA  A  MUOiRE  DE  E  SOJO 


ti 

O  S|      ADVERTENCIA 


I         Propietario:   EDUARDO  SOJO        | 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUEU  B94 


/fílíestro  níkitt'éro  anterior,  cuya  parte  ilus- 
trada rftpresehtaba  uu  lioinenaje  de  «Don 
QujíOTE»  á  la  nación  italinna,  se  agotó  en  su 
tei*oera  edición,  alcanzando  un  tiraje  toial  de 
\OiiOO  ejemplares  próximamente;  no  habién- 
dose podido  seguir  mas  alhi,  por  que  las  pie- 
dra* Jitcgráficas,  rendidas  y;t,  no  podian  dar 
ma*  de  sí. 

Al  hacerlo  público,  damos  las  mas  sinceras 
gracias  á  nuestros  consecuentes  admiradores 
y  á  nuestros  sinceros  propagandistas  y  coii- 
fstamosal  mismo  tiempo  coa  profundo  senti- 
miento a  los  mutlios  pedidos  que  de  la  capital 
y  de  camparía  se  nos  Iihcpm  del  referido 
número.  '""'^ 

OTRA. 

El  cAiMiKiQüK  DE  Don  Quijotí,!  para  el  aflo  que  corip, 
se  agotó  antes  de  mediar  el  mes  de  Erero  pasado  7  avi 
lo  hicimos  público  en  uno  de  nuestrcs  números,  opoHuBa- 
mente. 

Pero  como  quiera  que  nos  llueven  podidos  sin  cevar,  á 
pesar  de  lo  avanzado  de  la  época,  volvemos  k  hacer  pública 
aquella  circunstancia,  lógica  y  presemida,  .manifestando 
do  pasada,  á  lei  peticionarirs,  nuestro  p^cfundo  dolor,  arte 
la  imposibilidad  aboluta  de  poder  ser^{!Mf|¡^ 

El  14  ¿6  tlMTO  del  corriente  tflo,  se  venoR  el  último 
ejemplar  del  ysHicho   y  solicitado  libro. 


iMiSTIENDO 

I    É    IVÍ   ^  *•  lEZ       I_.    CD      I\  r    I   !^    IWt    c^ 

jllASlilA  MLEhTE! 


-»-'"■' 


-'■"■^¿V" 


A  •  ''^ar  i»  Ufl  matuñai, 
barrailaa  ^  Korrflrias; 
eBtamoa  vicodo  at  <^aiJot« 


buscad  t  cada  día. 

(  ,  V/  rcmancrro  pof>ular.  ) 


Desde  el  alio  1890  aci,  iai  Caz  -  política  del  ptfs  ha  su- 
frido hondas  y  trascendentales  convulsiones,  sin  marcar, 
dicho  sea  en  honor  de  la  verdad,  un  paso  en  el  prcgreso 
y  en  el  engrandecimiento  patrio. 

Las  ideas,  encarnándose  en  los  diferentes  partidos  poí- 
ticos,  han  esgrimido  sus  armas,  con  resultados  estériles:  los 
hombres  se  han  gastado;  y  la  vida  política  de  un  pueblo 
sediento  de  libertad  y  de  justicia  ha  pasado  por  vicisitu- 
des variaB,  pero  sin  arribar  &  nada  práctico  siquiera. 

T  en  media  de  tanta  perturbación,  en  medio  de  tal  ba- 
lumba, <üúN  Qci.TOTE.»  ha  sabido  conservar  sus  posiciones 
conquistadas,  por  su  modo  de  ver  imparcial;  por  su  modo 
de  predecir  clarovidente  y  por  su  modo  de  luchar  decidido 
y  wioKado. 

Übce  aflos  van  coniendo  de  nuestra  publicación,  sin 
que  el  favor  del  púbjco  nos  ha<^a  faltado,  marcando  una 
deeadeneia;  sin  que  la  opinión  nos  haya  dejado  de  aplau- 
dir, MDaltmdo  atonía  6  cansancio;  sin  que  la  razón  j  la 


justicia  nos  hayan  dejado  solos  y  desamparados  en  medio 
de  la  arena  periodística;  sin  que  nuestras  predicciones  se 
hayan  cumplido  y  sin  que  cI^k  Qri.roTE>  haya  claudicado 
una  sola  vez. 

Perseguidos  con  insistencia  ^torutnadora,  hemos  sabido 
salir  ilesos  en  lucha  tan  desigual;  mul^ide^  con  saña  y 
sin  razón,  hemos  legrado  'Mtmfaf  de  «^aeitftite  enemigof; 
denunciados  y  pretofi,  h^inoi  B»{rid^n»ciB  v^^erosa.  resig- 
nación nuestro  icfortuidl^iikin  «jpi^Sm^  ní^qto>68nt&,  sin 
ceder  un  ápice,  sin  deponen^t^ltras  afinas.  ""«¿^  .^ 

Y  nadie  con  menos  aspiracli|j|pl^  qtie  -<t)oir'4|mjoTK;> 
por  que  nosctrcs  no  hemos  aspirado  ni  aspiraremos  jamás, 
á  ocupar  destinos  nacionales,  ni  puestos  públicos,  ni  sub- 
venciones partidistas,  ni  favores-  que  puedan  menoscabar 
nuestra  independencia  y  nuestro  único  modo  de  ser. 

cDox  Qdijotk>  nació  para  servir  4  la  pública  opinión  y 
para  defender  los  sagrados  intereses  de  un  pueblo  ávido 
de  orden,  de  justicia  y  d"  '  bí.^íM  y  narta  mas.  Ni  de  los 
hombres  ni  de  los  partidos  hemos  esperado  ni  esperaremos 
otra  cosa  que  respeto  y  consideración  y  de  la  opinión  y 
del  pueblo  el  aplauso  y  la  consecuencia,  comg  único  pre- 
mio á  nuestros  ideaos  de  independercia,  que  íojí  la  base 
d<)  nuestra  publica^í^  j.   ''"^ 

Por  eso,  resulta  wbonible,  cada  vez  mas,  erfema  que 
va  en  cabeza  de  nuestro  semaijsrio  <M  dice: 

eDon  Qaijote>  es  amBfio    '^ 
y  61  os  trazará  el  caaiine.i 

Y  ¡vive  Dios!  que  do  ha  habidk  pt^fecia  hecha  por  cDon- 
Qi  ijoTE,>  que  por  aite  de  Dios  ó  8el«liablo  no  ha^a  resul 
tado  cierta,  deigraciadamentti,' en  ht  bayor  parte  de 
casos.  "" 

Todo  lo  que  acabamos  de  dejar  apuntado  es  al  solo 
objeto  de  rtharer  y  dé  remanifestar  nuectra  prcfesicn  de 
(t;  recordar  nuestro  pafado,  refrescar  nuestros .  idéale*,  y 
afianzar  nuestro  modo  de  Fer  libre  6  independiente:  sin 
C''mpromisos  que  nos  aten;  sin  Ij;;aduras  que  nos  opriman, 
sin  subvenciones  que  nos  tapen  la  boca;  sin  aspiraciones' 
lucrativas  que  cambien  nuestro  modo  de  ser,  siempre  leal 
y  consecuente. 

No  tenemos  ctrcs  lazcs  de  unicn,  que  los  de  confrater- 
nidad ccn  el  pueblo  de  !a  república  á  cuyo  servicia'  ños 
hemcs  puestos  incondicionalmecte  y  loe  ..de  r^i^to  con 
las  corrientes  benéficas  de  la  sana  opinión  ptf^Iica. 

Y  siempre  insistiremos  en  el  mismo  tema,  por  que  f  Do.v 
()njoTic>  siempre  es  et  mismc;  el  mismo,  hasta  la  mueite. 


loásí.: 


I     ^nap>         ->■  - 


¿MBNELIK? 

X  I-  ■ 

«,  Don  Rncisno  en  Santa  Fé 
era  luo  bufa  deípleen, 
>  tAtando  de  ^rodiar 
■-¿■.   !''alVfí'"  Pofífeiietilí- 

ij  — «"«ira  qup— alten  que  dice- 
,  <J^^  loa  'ghe  le  han  llegado  á  oir — 
»,    ■''•''«(meTwnjtveffido  de  negus 
''♦  -       «7  me  han  colocado  aquí? 

y  tiene  rs^UII-naciano, 
S  j.  ;*'  %t^ce  otlAo^ppir, 

y  BU  arrojo  varonil; 
por  su  Ignorancia  supina. 


a; 


'¿á*/; 


^^^á^-' 


^^ 


por  BU  Irescura  incivil, . 
por  su  adoración  al  fraude 
para  conseguir  el  fm;  - 
por  su  absolutismo  nedo 
y  su  coraje  ruin; 
por  su  iniciativa  torpe 
y  su  alacien  siempre  píierli: 
por  su  csiácter  de  bronce 
y  su  talento  de  brin, 
y  su  tacto  de  manteca 
y  sus  cbras  de  aserrin. 

El  ha  nacido  —  sea  dicho 
en  tfino  de  f&  6  de  mi — 
par  ser  algo  mas  alto, 
algo  mas  grueso,  algo  asi 
para  dejar  en  maiitillas 
al  negus  Don  Menelk. 

Per  que  agallas,  yo  lo  creo 
que  las  tiene,  pesia  mil 
y  piillcnes  de  demonios  ' 
para  unir  y  desunir. 

Kc  nv-uontra  difionltades 
para  conheguir  su  fin, 
atropelícndo  por  todo 
lo  civil  y  lo  incivil. 

Arquimedea  bufo-sonso 
con  palar.a  6  rALAFc^um 
seria  qf(^  de  haoer 
iéfSSfÁ  mnaddrbkiidí, 

unár4BT(i  4  c«íá'asi; 
algo  qité^  fto  no  sirviera 
para  él  ni  para  mi. 

Ilace  muobo  malo,  y  mal, 
s<n  peder  jamáis  riüiib; 
pues  quiso  matar  la  prenaa 
y  le  di6  mejnr  mlvir; 
falsiflcó  los  regiatros 
y  nada,  no  Irgró  el  fin; 
quiso  anular  al  colono 
y  le  dio  mas  porvenir. 

En  ñii,  ee  eriiró  en  tirano 
y  resultó  un  pirlimpin, 
una  figura  rÍBÍble, 
un  ente  muy  balad !, 
no  obatante  creerse  grande 
inteligente  y  sutil, 
y  con  mas  va'or  si  cabe, 
que  el  negus  Don  Menelik. 


SERVICIO  MILITAR  OBLIGATORIO 

MACANAS  DE  LU3  LOTEROS 


■timhfeff  hay  loteros  por  sucesión  directa;  y  hemos  ve- 
niro^pn  Conocimiento  de  esta  nuev»  especie  loterifica, 
por 'asilarse  sobre  el  tapete  la  cuetticn  del  servicio  militar 
cblig^rio  y  89  derivada  datural,  la  ley  de  eicepciohes.   . 

T«tmé»do»funto8  A  que  contestar,  por  ser  d^  (Hfe- 
rontes  pfe^nfiís  las  que  ¿e  ncs  hacen,  por  les- iotej^s!.ae 
varios  pontos  Se  la  capital  y  de  provincias.;     ,J 

¡Los  lé|t¿ros  ííeambcs  sexos  consultando  jJíOivñiásyit 


V'.l., 


con  «Do»;Qcqeí»! 

Es  ad««(mo....'  colmado. 

Y  puesto  qaé  no  quita  lo  cortó»  í '#;'j^ftíe«t»,' ni 
quijotes^'  fi  lo  ictérico,  vamos  á  oátíi^  eS  áerfédá  fct- 
ma  á  nuestros  contraríes  e¿  jufádik' 

EUoa,  los  loteros,  nos  prégpGntan: 


DCDhvi   c;d  ljU 


^^ 

■";-. 

jPB^-*' 

■■'■'^^ 

^ 

Br 

^VOOWv'^NiJÍ^.VHN^C^^Í^  ^^\^  VW  VX'^Vs\.^*^"^^'í?^N^  W^X^^V^  ^NHWXl-^^ 


/ 


VÜVIV  •  '■■"  I  »  «  íii 


'cvv»V.^\*-^^^  \scva,  r'N'^xv^  «iv^X  \M^»^T  *^  \it\w  '^VHA^^ . 


/ 


/ 


rap- : 'íVT?-  ?;■:" 


DON    QOiJOrfi 


*- 


<¿Parque  al  exceptuar  del  setricio  obligatorio  i  loa  eo^- 
pleados,  de  telégrafos,  correos,  obras  publicas  y^  de  aalabrir* 
dad   y  á  los  de  ferrocarriles,  no  se    exeptua  j6  los  loteros 
que  son  indudablemente  empleados  nacionalM)  con  el  itedi 
de  cargar  con  otros  clavos  forzosos  que  no  c*r|<an  los  de- 
más empleados? 

Contestación:  ppr  que  el  gobierno  cree  <Bompfttible  el 
servicio  militar  coii  U  venta  de  la  grande'" en  todo  el 
territorio;  puesto  que  lo  uno,  no  estorb*  á  lo  otro;  sufrien- 
do únicamente  los  loteros;  el  cambio  de  nbicacion,  lo  cual 
si  se  quiere,  resulta  ventajoso,  por  que  es  mas  fácil  la 
renta,  cuando  se  cambia  de  marchantes. 

Kllas,  las  loteras,  que  por  causa  de  viudez  se  ven  for- 
zadas &  seguir  con  el  negocio  regenteado  por  un  hijo,  nos 
preguntan  si  estos  esta  a  esceptuados  del  servicio  militar 
cualquiera  que  sea  su  número. 

Respuesta:  no  eeOoras  loteras  ¡Donde  friamos  &  parar! 
Entonces  todas  lai  viudas  de  patentada  fecundidad  se  ha- 
rían loteras  y  se  acabarían  los  marchantes. 

Esto  en  cuanto  á  las  preguntas.  En  cuanto  á  nuestra 
opinión  scbre  el  tópico  á  dilucidar,  diremos  que  en  nuestro 
concfptc,  basta  el  ^er  lote/o,  para  que  se  le  obligue  al 
tal,  al  servicio  militar,  sin  escepcion  de  edad,  ni  de  estado 
ni  de  defectos  fiíicos,  ni....  de  nada. 

£1  hecho  de  ser  lotero  no  merece  consideraciones  de 
ningún  generó. 

Nada,  metan  violin  en  bolsa  y  marchen  de  frente. 
E)to  es,  guárdenle  los  billetes  en  el  bolsillo  y  carguen 
con  el  mauser  á  servir  á  la  patria. 

Pues  bueno  fuera  que  tras  del  perjuicio  que  ocasionan 
á  la  sociedad  fementando  el  juego  y  la  inmoralidad,  tuvie- 
ran de  yapa  todavía  la  brevita  de  no  formar  en  las  filas 
del  ejercite;  ¡que  bonito! 

Y  basta;  por  que  la  cosa  no  merece  mas. 

Todo  ello  no  pasa  de  ser  macanas  de  los  s(fir>res  loteros. 


RAS  MAClA 


Hioe  nn  mes  cabalmente 
que  el  K^s  Entteriano 
ie  encuentra  formalmente 
eifermo,  gravemente, 
sin  poder  estender  su  blanca  mano. 

Le  recetan  los  aires  y  el  repeso, . 
lajnúidaay  el  arte;  -i,  *■"■"• 

en  fia  que  deje  ;  a  de  ser  cargóib ' 
y  marche  oon  la  música  i  otra  parte. 

fero  él  dioe  que  nones 
que  (1  vlce  ea  muy  temible, 
y  tiene  por  prsible 
perder  sus  conquistadas  pouciones. 

Y  pri  flere  morir  si  llega  el  caso 
sin  hacer  testamento 

Bgpjor  que  sucumbir  ante  ud  fracaso 
del  contrario  elemento. 

Y  en  el  delirio  de  la  fiebre  ardiente 
que  tu  f  xisteucia  indómita  socava, 

se  le  esrapa  el  decir  entre  la  bava, 
que  suelta  per  el  diente: 

•  Ras  de  brio  y  pujanza  atrcrudrra 
«he  de  hacer  de  Eotrerios  una  hoguera, 
«cuja  llstna  vorez  y  destnicttra 
«consuica  hasta  mi  propia  cabecera; 
uno  quiero  sustitutos, 
«todo  ante  mi  lo  inmolo, 
«f  para  darle  si  pueblo  sendos  sustcs 
«me  p:nto  ¡vive  Uioel  solo  y  muy  solo». 

¿Ilabri  quien  tal  se  porte 
sin  darle  un  sustitato 
equivalente  í  darle  pts<(toft«? 

1     «aii^^  ■■■ 

CANTARES 


>  '  -'      Cuando  al  Zorro  le  preguntan 
-■.'■M  '~-8Í  habrá  guerra  en  ccnclndon; 
••^'    y —  «ya  lo  verán — les  contesta 
'     *    cuando,  evac te  el  telor>. 


''_"         Alma  mía  que  has  sollado 
t  ;.''■.     un  segundo  laraiso, 
.:■-"':        dile  á  BalleBt<>  que  venga 

Ta'tó  tlt'paesto  Péfegilngo 
'        al  frente  dn  su  mesiuda; 
segunda  vez  quedaremos 
^  ocmo  la  primera,  en  nada. 

;  \  '^'^ ^|.T.*.^-.^-,.-,  :v||^f  ■■■  \ 

-^";'."'^V|ro  üay  iandae  w  ao  hay  dend^M% 'íá^'; 
'.  j/iilfwn  sol  pad» haber  lina,  i  '' 

ni  bienestar  oon  «i  Zorit>  ' 


'Tt*. 


L^A  N  Z  A  D  A  S 


«*»^ 


Ya  volvii  i  ocupar  la  pceaidenoia  del  partido  el  patrón  Pelr- 
legringo. 

Por  que  de  veraa  qne  «ataba  partido. 

¡Como  nól  Neoetitaba  el  vwuno,  taooa  y  medias  suelas,  co- 
mo el  agua  el  pez  y  como  abe  el  pq'aro. 

Si,  por  que  los  pájaros  ae  eotúron  á  volar  que  era  un  pro- 
digio. 

Y  antes  que  se  le  fueran  los  pejaros  del  todo,  nuestro  hombre 
esto  es,  el  de  ellos,  se  dijo:— No,  pues  lo  que  es  yo,  los  caza'é 
con  trampas — 

Y  asi  fué  no  mas. 

Ahora  que  lo  consiga....  |'' 

Hay  terremotos  en  Chile, 
telvemotos  en  Mendoza, 
y  siempre  firme  Buoiano, 
siempre  firme  i  toda  hora; 
yo  oreo  qne  si  á  Abisinia 
fuera  siquiera  su  sombra, 
de  Bases  y  de  Neguses 
hiciera  tabla  redonda; 
'         quiero  decir;  tabla  rasa, 

por  que  ésa  es  siempre  su  obra; 

hable  sino  su  provincia 

que  ya  al  mundo  entero  asombra 

por  su  fliqí^eza  estremada 

y  su  anemb  asolado», 

y  su  angustia  cuotidiana, 

y  su  suerte  borrascosa. 

En  Tucuman,  Catamarca  j  Santiago,  rige  todavia  l|i  esolavi- 
tu  1  á  juzgar  por  lo  que  se  desprenda  de  la  cuestión  que  ha 
salido  ahora  á  redudr,  referente  á  U  ley  de  oonchavos,  6  sea  de 
LOS  LiBanaors. 

No  les  ha  bastado  la  jurisprudencia  sentada  por  los  tribuna- 
lea  provinciales,  sana,  razonada  y  juata. 

Quieren  á  toda  costa,  liaoer  prevaler  la  ley  autoritaria  del 
amo  sobre  el  siervo. 

¡Yáfln  del  siglo  191.  ^ 

No  Ánen  ni  la  ▼(rind 
de  la  propia  ingenuidad^ 
han  borrado— libertad — 
7  han  eeorito— ¡esclavitud) — 

Nuestro  «stimado  oolega  «Sl  Aauicimiro>  diario  de  la  tarde, 
que  defendía  los  intereses  del  psrtldo  Union  Cívica  BadJcal 
ha  dejado  de  públloarse. 

Lamentamoa  la  ausencia  de  tan  ilustrado  colega. 


CORRESPOMDEMCIÁ  FBiHCi  DE  POITE. 

Sr.  Constantino  Dteatti— Linooln. — ImpoaibU  servir  so  pedi- 
do hecho  por  telegrama  del  13.  Lea  Vd.  nuestra  primera  ad- 
vertencia. Lo  sentimos. 

Sr.  Domingo  L.  Hartinez — Con  pesar  profundo  me  veo 
obligado  á  dedrle  lo  miamo:  sobre  los  demaa  tópicos  de  su 
apreciable,  contestará  el  administrador. 

Sr.  Pedro  Tncrero— Ayaouoho— ídem  de  lienzo.  No  ha  que- 
dado un  solo  ejemplar  para  remedio:  paciencia,  yo  tamb'sn  la 
tengo. 

8ra.  L.  P.  de  A.— Capital— No  hay  esperanzis  sefiora  mía: 
ni  muere  la  loteria,  ni  rennnoia  el  intendente  y  el  invierno  se 
avecina,  todo  aa  espanto,  desolación  y  mina. 

Sta.  Josefina  H.— Neuquen— Muy  bonitos  sus  versos  soUt»]a 
BOLA  iHÁStaDA,  pero  no  podemos  publicarlos  sin  oomproiílsa, 
y....  no  será  Vd.  tsn  exigente. 

Br.  A<  Ldva  y  W.— Capital— Bien  mereoido  lo  tiene  .^— 
¿Por  que  juega  alas  loterías  olandestinas?  ¡Ni  á  la  nldenal 
tampoool  Todavia  eatá  en  duda  cual  es  peor.  j^ 

Sra  KusaL.  deC— La  Plata— ¡Como  lo  slentol  |ItiMÍr/'un 
lotero  á  la  perrita  que  era  el  encanto  de  Yd.1  Yengueae*  Vd. 
llamando  mataperros  á  los  loteros.  '■ 

Sr.  M.  L  — Capital- Pásese  por  nneatra  redacdcnjt  Irtúbse*- 
quiaremos  oon  una  cepita  de  Jeres,  decaes  de  es|pahii^»da 
mano  por  haber  dejado  de  ser  lotero.  jVival 

Sr.  J.  BaMo — Oualeguaychti. — No  hay  .mas   ejempliu^es  -dat 


,i*U, 


Homenaje  á  Italia,  lo  siento  mucho. 

Sr.  José  Alsina —  Paraná  —  Lo  ndsmo  digo,  y  le 
mumo.  «'  •  ^    si  * 

Sr.  A.  Bassi — Capilla— (suponemos  del  Seftor)i|jfe|BÉI^r  Ídem  \  ■ 
é  Ídem  de  lienzo  de  sentimiento.  ■%  .' 

Sr.  Joaquín  Sors — Paraná — Igual  que  á  loa  anteriores  y  con 
igual  dolor.  ' 

Sr.  Lorenio  Ranuse — Jusreí— (¡puf)— Mírese  Vd.  en  el  es- 
pejo de  lus  cuatro  anteri(  res,  y  yo  eu  el  del  pesar,  por  variar 

Sr.  Frandsoo  Saraillet — Vela — Pues....  lo  ndsmo;  Igual  qnt 
á  los  precedentes,  sin  sentMo  menos. 

Sr.  Alejandro  Villaabd^F-Lobina— Nada  tengo  que  afiadir 
pkra  Vd.  después  de  lo  As»  á  los  Srea.  que  attteoeden;  pero 
si  snfro  nus.  «' 
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U)GION  HIGIÉNICA 

'CALWTÜ8  DE  RVIZ  Y  ROCA 


IjmCAL 
porlois  pal] 


DE 

Quita  ^^~^^Ky  detiene  ibcaida  del  cabello,  «««»<»«#  y 
autorizada  pMPPjíepartaniento  Nacional  de  Higiene,  y  reco- 
mendada por  iSs  i^cipales  médicos  é  iwflnMiJ  de  personas 
de  la  alta  aodeiWK' cuyos  certíflcadna  tenemos  á  la  di^wsi- 
don  del  públiéiorSe  vende  en  todaa  las  pelnqoeriaa,  fannadaa, 
y  bazares,  de  toda  la  Bepúblioa.  Ventaa  por  mayor  «n  casa 
de  L«fontaine  y  Ewrdeiuve,  Maipú  62,  y  en  nnaaiza  casa. 

rELDQüEKU  DK  BUIZ  Y  BOCA 
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'*      EL  NEGUS  MENyJK  Y  SU  ESTADO  M.WOR 

DIBUJO  DI  G.  Amato,  udiitido  pob  xitestbo  '  cokbesfonsal  e»  Itaua. 
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de"  1896. 
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KUra^jw*  ptr  IB  |i»  ,^wr;j^ffip  f>    >    tLW 

▼«4«r£!iadi 
T^íj*  Itt  rat' 

-*^  T  itj  terror  de  Anil|«i 

vSít'*^;  *■:  ■  i 

UlOI  iUi  SmKTBE  iDEUITil« 


f 


/ 


Este    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 
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ADVERTENCIA 


Nuestro  número  ¡interior,  cuya  parte  ilus- 
trada representaba  un  homenaje  de  «Don 
Quijote»  á  la  naricm  italiana,  so  agotó  en  su 
tercera  edición,  alcanzai'fScíy  un  tiraje  total  d« 
400(J0  ejemplares  próxim;)menle  ;  no  habién- 
dose podido  seguir  mas  allá,  por  que  las  pie- 
dras litográficas,  rendidas  ya,  no  podian  dar 
mas  de  sí. 

Al  hacerlo  público,  damos  las  mas  sinceras 
gracias  á  nuestros  consecuentes  admiradores 
y  á  nuestros  sinceros  propagandistas  y  con- 
testamos al  mismo  tiempo  con  profundo  senti- 
miento á  tos  muchos  pedidos  que  de  la  capital 
y  de  campaña  se  nos  hacen  del  referido 
número.   .  .. 


IMPACIENGp;'¥^pSADIA 

AXCHKTA'tl^Nreá^ 

CONSECUENCIAS  LÓGICAS  BÍ  f RZÍ^J^:iNHORALES 


ASI  VA  ÉL  M 


muí, 


A'Tsr  «1  pegaba  lo  cUn' 
impaciente  por  d''Bplumar  al 
i  «u  modo  de  entender,  aun  Ip  fi^tmi'^fl^^ ', 


& 


llar,  Be  decidiú  tiecimo.g,  osod-.i  ha  &  ift  paypM  4e; 
establecer  una  ajencia  pública  (ta^lt^teiiá  ieflH^ 

¡Cúmo  andar&n  las  c>  «m  dk  l.v^eis  jí^'itqael  eojatn- 
bre  de  sustaacia  gría  qáe  tendii  a  manenado  el  -  indivi- 
duo ea  la  azotea  dé  bu  entidad   'nipebso.nalI 

Ni  la  piódica  conatant»  y  rc^yaada;  qí  la  caricatura 
punzante;  ni  la  rrglafltfatarioa  do  la  ley  M  .vicio;  oi  el 
retraimiento  cada  dia  mayor  (Ú|^>ú)>lico;  nlvU  ▼igU%ri^a- 
policial  que  golia  en  li^  tiem«H,<É^(oreíra  aaifoi^starse  i 
ratos  y  con  benigíiidad;'' ni  lcfa(ivi()c'd  4*'"' . ^  tunden  te 
que  todo  lo  v6,  que  todo  lo  coD^(ifa*Q'^'(i^6  lo  intenta, 
menos  el  renunciar;  nt  la  BÓtiíii''°tó^  ~' 
que  se  ha  pfgado  á  ]a '''|i¿1ti{D<Umr' 
mas  que  una  e^tempil'a^  á 
ternacional  qua  ;a  no  suelta 
ni  nada  en  fin,  abstracto  6  c 

ha  sido  psrfe  i  dfteter  el 

ajenio  de  náciiiiknto  v  rcMMiBl9'^terico,  se  ^¿idió  á 
poner  en  TJgenria„i«co  f^fB^mcs'-JUttrár  ab«s«ci(n, 
por  no  llamarla  de  oho  nfl^fior 

Y  sucedió  lo  que  babia  de  sucoder:  que  se  c<w»%ui<^  la 
orden  del  Jufz  para  allanar  el  domi''ilio>^  la  clandestini- 
dad; pero  dando  tiempo  at^dent'*  par¿  que  el  agresor,  no 
pudiera  ser  habido.  Se  cti^|itkt6  lo  clan^e¿tino  con  el  ba- 
l'azgo  de  Tarics  sorteos  <to,'!g»rta'),{cteríay  no  reconocidas 
en  el  mundo  de  la  lev  y  nada  ma>*. 

Aquella  ancheta  y  cinismo  qud  llevaron  las  cows  k  Sü 
DISIDO  iFKCTO,  llevando  en  alas  de  la  ptiblicidad,  nrf  fo- 
mente los  instintos  pecaminosos  del  clandestino,  sino  que 
la  amenaza  de  recurrir  á  los  tribunales ■parfe'défendene  «i 
fuese  perseguido  y  probar  en  todos  terreno*  que  lo   clan- 


i^SI^  del  interior 
1^  It)  mismo  ü 
fc\  cueítion  ir- 
)ue  la  estrt'j  r ; 
rdo  *  piActi-i ; 

^•1    hoioi^e,    qu>>. 


deutino  es  tan  legal  como  lo  legal  mismo;  en  lo  cual  y 
dicho  sea  de  paso  no  estamoí^  ccnfuimes  y  lo  sentimos 
por  61. 

Podri,  por  lo  que  i  !a  ktciia  se  refiere,  ser  lo  clandes- 
tino, tan  malo  y  tan  peijadinial  como  lo  autorizado  por  la 
ler,  esto  08  indudable:  pero  nunca  será  tan  Ifgíl:  absurdo 
si:  icmoral,  (i:  imposible,  (i-  prroLada  ma»;  legal,  aunque 
BÍLt«mós  rubor  al  decirlo,  lo  rs,  hay  que  coofesarlo  con 
dolor  y  haciendo  un  esfuerzo  supremo 

Eitos  entremos,  estos  deeequílibrios  lotériccs,  que  asi 
pueclen  llamarse  son  las  consecuencias  lógicas  de  las 
premisas  inmorales  sentadas,  diEcutidap,  vetadas  y  autori- 
zadas con  ta^za  de  ley.  ■  ■■:{■ 

Este  lotero,  quiso  sin  du  lu,  cer  cruciñ^ado,  haUwtdtse 
el  hcmbre  próximo  á  la  semana  de  pasión,  metieo^oso  á 
redentor  de  lo  ctandcstijio  de  la  noche  á4a  maDana.  Pero, 
no  llevó  adelante  el  rol  ima{,tnado,  sino  (fue  puso  pies  en 
polvorosa,  al  mero  indicio  de  que  el  Pilatos  de  lo  crimi- 
rs(  le  hiciera  entender  la  r  spineabilidad  en  que  habla 
incurrido. 

■No  hay  que  darle  vuelta»:  la  ubicación  de  lo  clandes- 
tino es  única:  esti  en  el  terreno  de  lo  secreto,  de  lo  mis- 
terioso y  de  ahí  no  puede  ni  debe  (alir:  el  intf»itarlo  es 
destruir  su  existencia,  marchitar  sus  encantos  y  segar  en 
ti  ir  su  porvenir. 

Pero  tengase  en  cuenta  y  perdónesenos  la  repetición, 
qué  para  nosotros,  en  este  <aFr,  tan  n^alo  eb  lo  clandesti- 
no, como  lo  legal:  por  que  si  aquello  lleva  en  si,  como 
carácter  distintivo  la  estafa,  también  lleva  en  si  como 
cimpensacicn  mateititica  la  desilnfci(<n  y  ei  decenoanto  y 
el  escarmiento,  .^  .-,  t 

Kilo  es  que  cada  dis,  se  manifiesta  un  incidente  ¿^^i^vfk 
en  el  juego  de  la  loteria,  qué  produce  el  efecto  deseado: 
ei-to  es,  que  ca<i:<  dia  se  debmcrona  una  parte  del  edificio 
corruptor  6  icmi  ral  y  que  llagar! por  fia  aquel  en  que, 
tcdo  lo  que  huela  á  loteria,  ioii,  condenado  y  barrido  y 
''ei)terrado  por  los  siglos  de  loi  siglos. 


'A. 


¿^iLj:E:t^i=t/v? 

i.      'A  

t    ;•    *'^ 
'  ■',"    '  •».         De  poco  tiempo  á  esta  partí, 
%•'  todo  es  erpaato  y  ruina; 

,.  íí  V-eo  *1  hogar,  en  la  aldea, 
_"   f'^  en  el  pueblo  y  en  )a,.viiU,     '.¿^ 
'    naenla  naden  j  eu  el  mulula..ylP^-^ 


■\ 


%'%^1«B....  algo  de  mas  arrií^-ji^. 

-,ii^'^',  '  La  destriiecion  es  la  metáx'  ' '•j^ 
•*^*^  ■  i  donde  tdr*  caminan,       >,»■,•. 
tío  pensaría  que  es  pofibtóiFí 
— alyíUr  la  vuelta  á  la  eiqnhn— 
rcl^Pmios,  aln  darnos  cuenta, 
laa  narices  y  la  crisma 


Tranquilo  >ive  en  so  hrgar^ 
í)ij||E61oioni|ro  ó  Don  Uimas, 
ruando,  de  neponte,  anijq 
usa  aefiora  ativina, 
con  polvo  de  matar  chinches 
6  d*  destruir  las  cnisris, 
que  lo  manda  ni  oemerterio 
oun  el  veceno  en  las  vis^^ns. 

Otras  veoss,  ce  presenta 
Uisia  fiebre  la  amarilla, 
arma  un  bochar  che  del  diablo 
y  empieza  i  barr«t  familias. 

■     / 


Si  hay  elecciones,  hay  Uros, 
y  por  oonsiguiente,  victimas; 
tin  que  sepa  el  tirador 
á  quien  vi  í  dar  cuando  tira; 
rindiendo  en  bastantes  casos 
el  inocente  su  vida. 

jVues  no  digo  i  Vds  nada 
de  lo  qoe  pasa  en  provindas 
al  renovar  los  poderes! 
La  matufia  se  encandila, 
el  fraude  dioe: — aquí  estoy — 
y  la  intervendon  se  avispa, 
y  sale  de  esta  monserga, 
siempre  atroz  y  presentida, 
un  mandón  puesto  6  impuesto 
ygf^  baoMT  del  j>aeblo  trizas. 

-o  ¿I  la«:4M|iaÍNa7^  Armadas 

hasta  lo«m>M>JÍ  >  enoias, 
metíeodókmádfi  al-  vedno, 
ó  al  veoltól^d^.wvidja,  '  -w. 

se  empeS)t$rtWlos  pirpados 
y  mArcB|tit-t&  rnina. 

TOWí'rta  saber  porque,  * 

en  el  mundo  se  oompllca, 
y  aurjea  barcos  de  guerra 
y  Burjen  armas  mortiferax, 
*  _  y  todo  se  vuelve  oscuro 

■  „.  y  todo  resulta  un  cisma.  .  

Que  si  no  debe  Inglaterra 
meterse  con  la  Abiainia, 
que  debe  eviooar  Elppto 
y  permanecer  tranquila: 
"  que  no  dejse  la  alia-  aa 

de  ia  germana  y  latina 
permaseoer  por  mas  tienp) 
amMazante  y  unida:  ■,^. 

.-  '  V.- i  £qt#«t  limiten  los  limitea  :''t.;í-'*-í: 
♦  -  •  ...■  .-^«íft.fiíto-oon  i»-A«geatina,  >  ^■T'X''} 
'  .  .•  ■  Vt'v'Sé  Albtonocn  Ven«zai'É¿ 'V-z-írti-^v 
,  >  -  >-■»  •.  ■\'f^  /r\^  V*^  T  de.BpUvi»;  ■;-¿-,ít*v.-;,,r';. 
"r  •  ■     '  (pie,  en  fio.,  buscando  pr«te«d^ 

para  romperle  ,1a  crisma, 
parece  ser  el  eiioanto         *.: 
de  la  m  adema  poUtica.  ,  ;./y^j 

Por  todas  partne  apraitej^,|^^. 
portados  ladcs  renolÚñi,^j2^ -"    ' 
(ólvon  por  todas  parHffJ^ 
caficnea  y  carabinasjbíí*        *■. 
buques  blindado^  x^MfOi, 
y  ameaazaa  y.,.  jUiiffipbnn; 
t>do  hay,  tcdo,  lectorrM, 
menos  prudenci£y  josScia  '^^ 

-       i  .         ■ 


I  :« 


A  TRAVÉS  DE. 


N(  ticia:  los  cinco  mMicoB  de  la  armada  que  sufrieron 
arresto  de  un  mes  tn  Maitin  García  han  presentado 'sus 
renuncias.  J 

La    noticU    no    tiene    nada    de    nueva;    percf  -tiene 
algo  de  gravedad:  y  es  por  eso  que  la  damoe^  gara  «^fres- 
car  la  memoria  de  los  impenitentes    autócratas  de  bufete 
«■.^«^^^  que  sin  qué  ni  para  qo6  se  erigen  en  CsuMs  de  mas  ó  me- 
g;uardarropia  etc. 

es,  que  los  dignos  méiicof,  aptes  de  renunciar 

itaron  al  Sr.  Ministro  de  la  ünrrra,  i  fin  de  crno- 

causaa  que  hablan  motivado  bu  arresto,   según  reza 

y  determina  el  código  militar,  cujo  testo  debe  ignuiar  sin 

duda  el  Sr.  ministro. 

Este  Kfior,  con  voz  de  estilo,  campanada  ó  cafluda,  pero 


/ 


/ 


/ 


i./ 


/ 


I5)@EM]    (pty] 


^Q.TCs,C>\sW,^\'a^T.OVr"^\^'C\^\  ^Vw^^*  AXÍ.^X\\V^  ^TXT^^HQ. 


Vi^  ^i^?^  ^SXT^Nv  V.'n^S^^  ?V^\K¿k>\  5¿\  «Lí^*,  ^QX^Q  ^\\\5v 


]      (pOOc^ 


I 

S: 


^«5^?!^ .  w\^^x^\  ^xi\^'^^>.^\^^^^^^^^. 


/ 


/ 


'tt" 


err  ■¥■^1 


DON  qüijot;e 


-i 


que  en  fia,  parecía  mIíi  da  alg)  hueco  y  metilioo,  1m  con- 
testó qne  la  causa  era  simplemente  la  de  haber  aconsejado 
al  Jel«  de  la  Escuadra  el  fBtstoiO  4  t^  capital. 

Los  cinco  doctores  manifastsw&'éjitoneés  las  poderosas 
razones  que  &  dar  tal  CObsíjo  leU^^Juj^Hj  movido,  sin  que 
ninguno  de  ellos  taviór»  la  virtuü  dfe  convencer  al  seflor 
Mnlstfo.  -^ ,  .       ■ 

1% .  Bntoaces  este  seflor:  les  negíi  ft^  módiíos  par  tres 
Teces  llegar  hasta  al  presidente  de  la'iepública:  les  replicó 
con  voy.  ma^  hueca  que  la  usada  «nteriorifeente,  qne  no  te- 
nia por  que  darles  mas  espticaciones,  ordenándoles  por  fin 
que  se  retli'sran.  ..>":". 

Esto  pasa  en  la  república^,    . 

"■  argentina  y  federal;  ,i3'-; 

'  *  ■  '  ¿quien  es  —  fuera  del  ministro;  — 

/  quien  no  grita  ¡libeitad!?^ 

El  ministro  padr&  creerse  con  sobra  de  autoridad,  pero 
no  con  sobra  de  razón  j  francamente,  debiera  de  haber 
tenido  lo  spgunHo  para  no  abusar  de  lo  primero. 

Si  Djn  Juan  ItUnuel  vivier»,  eaclamiria  lleno  de  orgu- 
llo, en  presencia  de  este  hecho:  —  ¡esa  soy  yo!—  Y  á  fé  4 
fé  que  tendría  motÍTO  mas  que  suficiente  para  ensanchar 
su  vanidad  de  tirano,  viendo  fructificar  la  semilla  del  auto- 
ritaiiümo  por  61  arrojada. 

Este  hecho  no  necesita  mas  comentarios,  el  adagio  aquel 
de  —  caituchsia  en  el  cafion  —  se  ha  vertido  i  la  realidad 
práctica,  por  mas  que  se  haya  privado  &  la  armada  de  los 
buenos  servicios  de  cinco  personas  honorables  que  son 
otros  tantos  módicos  insignes. 

Ya  lo  saben,  pues,  los  demás  módioos  de  la  armtfia:  los 
consejos  de  la  ciencia  deber  reservaiMlos  para  cuando 
venga  otro  ministro  menos  práctico  y  concretarse  hc^  por 
hoy  á  desempeflar  el  simple  rol  de  reclutas 

Y  el  ministro  de  la  guerra,  debe  continuar  po];  el'iiiamo 
camino:  rigldo  y  autoritario  huta  isndb  le  sea'-jp«^^ie  y 
algo  mas  si  cabe.  Nada  de  distincionfde  clases,  cat^orias 
ni  facultades:  —  cartuchera  en  el  cafion  y  nada  mas. 

Con  1(1  cual  sino  adelantamos  nada  en  el  camino  del 
progreso,  tendremos  el  deeconsuelo  de  estancarnos  en  el 
del  autoritarismo. 


UNA  SUPÚCÁ 

Al  Jefe  de  rolida,         •         ^     >  ' 
con  toda  la  seriedad 
de  qne  es  capaz  «Don  Quijote»      , 
— qno  para  todo  ea  capaz —  / 

le  pone  de  manifiesto  jt. 

la  espantosa  gravedad,  ' 

qne  ya  reviate  el  oficio  v 

del  ÁBTE  de  adivinar.  v 


nneve^ 


Ya  se  annnoian  dÑs  y 
de  esa  secta  coutumas 
que  nos  baraja  los  sesos 
'^         ie  nua  manera  fatal.  ~  '    -< 

Diez  y  nueve  que  se  annnctan, 
¡cuantos  no  se  anuodarin 
1  y  estarán  adivinando 

...  '         la  sonsa  oredulidadi 

' '  Hay  paet  qie  buscar  el  medio 

de  prooedw  y  de  obrar, 
para  eatirguir  esa  gremh),-  , 
gangrena  6  et^rmedad,  *,.  \ 
qne  nada  bueno  per«igú^.^ 
oon  su  contagio  fatal,  •    ^/   'i 
oomo  no  s«a  el  inicoo .  "3  ' ' 
y  egoísta  dé  A.edrar. 

'  '    Procura  Vd  y  haiá  bien, 
— ya  lo  creo  <]ue  lo  hará — 
prohibiendo  las  profeúaa 
qne  solo  prod\iaen  mal; 
y  no  habrá  envenenamientos 
ni  otros  bochinches  habrá, 
si  barre  Vd.  de  este  suelo 
el  aEan  de  adivinar. 


tiOSAS  DE  SANCHO 


ttf'fM^o 'Contener  el  deseo  de  decir  i  Y4.   seCor  la- 

_  te^*;Hiqe  su  paso  por  la  munioipalidad.  no  h*  "'^ij^M^»*  ^ , 

marcada  ulbi  soja  hneHa.  í-       •  ,.   ',,  'i*         ' 

Y»  ya  ié  que  Vd.  ae  eneojerá  dé  hwábsos  f  iiuery^iriüilf 
— ¿J.que?-   ,  •  •  '  '■    ■  V't.C'  '-..■.r.-'r- ■'-''-.■■■' 

Faea,'aada;  eso;  y  nada- mas.  Y.qae.  como  dio*  _ti  tidiA. 

glo^-'t^n  pó^'Mud  vate  mas  ^moilise  —  Atf-i>fely>W-. 

" '  s:  ■>-  para  poco  intendente,  vale  mas  no  tenndo  — 

-    ^f'\  - 

t-íT''-'.  .íw-    P<w^neiiahUndo  formalmente;  ..^•'Aii 

^1é)tó/4  BB  J«lo  il«isioíia^r!^:'>í.t    4 

^  ";  fsltádd  ^  Mt*  ocasioiieí    "  "  '  .^  ¿^^  ■ 

" ' Jf;  que  'es  &i tendente.  .    .'¿Sá?* 


De  serlo  á  parecerlo  hay  deapaee  de  todo, 

roncia. 
Her  intendente,  por  ejemplí 

el  dicho  cargo  entrstla. 
Y  parecerlo:  es  decorar  él 
¿  Vd.  se  cree  hallarse  en  ét  caso 
¿No?   conformes.  Entonce*,  está  Y; 

del  etterilismo. 
■ÁM  qne,  créanos  Vd.  su  renun( 
icia. 

Deje  Vd 
y  busque  oti 
renuncie  por 
■i,  Mfior:  hagí 


Una  suplica  para  terotfltár. 


Si  quiere  Vd.  deja 
dencia;  gestione  cp 
la  lotería  nación 

Ese  solo  he^ 
el   BobreDOdpffi'''6  i 
memoria  pwl 

¡Mire  Vd.  qil 
dn  la  Bocieiiad  do 

Y  escribiremos  póü 


selecto  del  repertorio  espsfiol  alternan  oon   regularidad,  siendo 
desempefiadoe   los   dif^tentea  roles  que  en  ellaa  joegan    oon 
ailduidad,  oon  acierto  y  oon  maestría. 
Nuestros  parabienes  i  la  digna  oompalUa. 


iri»  de  su  paso  por 
^4e'én'parte  pueda   pai%^ 


pasar  á  la  posten^tjt^coi 
ipíJÉpo  \  de  jutto,  perpetiÓÍL^^.. 

18  tDoN   Quijo  rK» 
lumilladal 
'^u  tamba. 


en  not&bre 


Ke.'ultó  una  medianía, 
nunca  estuvo  en  su  terreno; 
pero  en  fin,  hizo  ¡^Igo  bueno, 
suprimió  la  lotq 


/ 


jdS|ta>storiruda, 

MBoado,'' ' 

y  ser'^aomliMaw  pan. 
Y  •■«^l>á  ^,  aaegura»^: . 
estwie  síJiJ(,Jra*iH9,alli. 
?e^-  ai  «n  cilriqíltar  momento 
U»gaiwmoa  friteo^^   .  v<-.-j> 
^«jala  p«i¡  «i^iegnra, 
.  ya  es  ócEa  oier^  la^pa^ JL— 
—  «mecl^ai^iíuníos  4|&n,  ' 

por  qiapi^|BrP»a  leourso 
de  esl&KMiBlilWMds^J' 


■y  -    ■     .-'■«■i---\        »/;        .  ,    -     . 
-  Sefl-v^  }*f»  de  PoBola  (4i  q\t»  l^MSIlan  las  orejas  á  MoreiraV) 
¿tiene  Vds.,  ^ultades  pu»  'p^>etrar>en^l'interior  de  las  ajen- 
ólas de  concha  vos?    :•      ..v-¿S.^*-!¿'^- 

\v»  girase  Vd.  6  mandase 


Curiosidad  de  saber   lo  que 


dan  los  libros 
->.  y  cuáillD  polT^floa  lloro, 

al  pensar  qie  puede  ser 
que  los  traaozca  Bartolol       ,-  ^ 


Cuando  acaben  de  arruinarse 
armandoae,  les  vecinos, 
nos  daremos  un  abrazo, 
y  el  tiempo  te  habrá  perdido. 


A  la  puerta  de  ua  Zorro 
cantaba  un  burro; 
— «Empújame  un  pariente 
y  veras  como  subo!» 


LANZADAS 


I 

La  enfermedad  primero  y  el  mitterio  después,  colmaron   la 
deficiencia  del  Ras  de  Entre- Rios.  ;'.'. 

Todo  el  mundo  sabia  que  estaba  enfermo,    pero  nadie  supo  ^ 
jamas  de  que.  '''•^ 

La  vez  que  oorria  oon  mas  insistencia  oallfioaba   el    mal,  de 
empacho  electoral.  ^^ 

Ello  ea  que  nos  di6  que  pensar  y  qne  sentir  la   dolencia 
cuestión.  .ílt 

Uabta  que  al  fin,  ce  ha  deitapado  la   incógnita,    afoi 
mente. 

Según  parece  —  no  lo  digan  Vd^, 
fermo  de  mieda  '  vi';  ": 

Y  para  dar  ver(  similitud  á   etta  ver sUn  hagamos   giaífíy' 

sparte.  '''      '^  í  : 

■  --  ,     .'í5.*--.        •"  ■■ 


j 


La  polida,  hetcUda  de  patrioUsl$||ntrv  pió  dd  patrtn 
Entre- Rica  y  cugeeticrada  de  an  toi^fitKJ  de  ñi  ipiado  «odea 
el   dcmirgopcr  la  noche,  la  oara  drf'seltorDo^  Maaneh.OofiB- 
po,  en  el  Paraná.  ,i>-  '   -\ -í" 
Adtntro.  este  Sf  flor  y  dos  peones  durmteAv  tranquBa^ Jd- 
'adamente.                                           ■,.j^.  .  .]:'       rl*'',  ' 
AÍQíra  lá  pilitsa  del  Ras,  armada  de  oáuM^    inJíKWft^  H. 
\ftíjmih^r^' Añilo.                            >.  -    -    ■ 
Áá^neoe  por  l^a  y  prenden  al  sol;  quiero  decir^(«i|t 
i  ka  peoaMÍ- para  soltarlos  enseguida, 
Mf^láiean  revsladónarios. 

jta^  esto.  ¡iV^' 

tto^bieallo.  i.'f^ 


atrae  rala  vez  mavor 
noa  variedad 


íüqne  los 
bajo  la  direodon  del  n>pBtad^  intell- 
Muriaso  OalóJ,o  éeqpnds».  muy  digna- 

nde  suben  ani^M^Mtida4^^b«soena 
nucas,  ain  aditsBgg^n  muaioal  ti  piéftu-t 
y  la  comedia,  esMgidaa'iÉijg^^p^  ; 


/ 


Por  que  >  de  ser  a4¿  a»  í 
girar  una  vj^ta,  siquiera 
en  ellas  se"'j^nfá,  -  ;■' 

NoBonos  ténemos'alguttiM  deaul(aBS  qne  podrían  servir  de 
algo  en  el  caso  de  qne  Vd,  qttidei^'''lLtCBtar  perseguir  el  rustro 
de  epe  négoflio;.     '•/__  íf^f!    .. 

Mer9oeriáíii|¡en^creanoaYd.jíf gracias.  Moreiía  no  n  s 
.'■iiubiera  h«!]i>'^úo-«lereido.  1 

:'    No  lo  io¿te  WíMdíos.  -^ 

■' '  '■•'x.yv'        .^j 

.      GOtaái^DlNCU  FE&^A  DE  PORTE. 

Sr.  Rata,  Rita>^  Buenos  A^s  — :\^  aconsejamos  que  oam- 
bie  de  eeudóiiauviwnn  quliria  ser  Remandado  de  hurto  de 
propiedad  por  CcnBmi  v  Yü  tt  s|bsl  ^obté  ai  existen  ó  no 
bi)las  imantadas,  ^  ib  f^rdemcs  afii>ant'  t  ciencia  derta:  mejor 
diüho,  sábeme  s  qusezibten,  pero  noH)0Íocemos  su  uso  práctico, 
aunque  lo  presentimos.  / ..' 

Sr.  Jote  M.  Piodn  —  Capital  —  i*  eetabamos  en  lo  de  las 
adivinas,  blancas  6  negras  y  trataremos  el  tópico;  asi  oomo  el 
délas  ajenólas  de  corchavcc  ambcs  á  des  van  á  dar  mucho 
juego. 

Un  Fiar  vais  dn  Ritario  —  No  omprendo  pas.  Hable  en 
castellano  y  le  contestaremos,  a'ib  vous  FLain  y  (Vive  la 
Franoel 

Sta.  Petrona  L.     ^%r_  ^11 —  —  El  trabajo  y  nada  maa.  Le- 
jese  Vd.  de  loterías,  ni  de  cabalas  per  que  se  volveri   loca,  si..- 
es  que  ya  no  lo  está. 

Sra.  Josefina  L.  de  Z.  —  Capital  —  Ni  un  solo  ejemplar  se- 
ñora |ocmo  lo  sentlmosl  Lea  Vd.  lo  que  en  el  númeio  anterior 
dijimos  sobre  el  alHiaoaqQe. 

Sr.  A.  I.  —  Rio  negro  —  Ni  veinte  ni  ninguno.  Sea  Vd.  maa 
previsor  el  afii  qne  viene,  6  le  pasará  quedtrse  sin  almanaque 
oomo  ahora. 

.  Caohafás  —  Capital  —  No  se  por  que  me  huele  á  seudónimo 
de  lotero,  la  firma  de  su  caits  pedido.  No  bay  aimanaques 
ni.mas,  ntlmeros  del  homenaje. 

firrLuia  J.  U.— Córdoba— Muoho  más  fadl  le  seria  áVd.  sa- 
jjnie  )a  grande  qne  á  mtetrcs  enviarle  un  almanaque  del 
aSo  pasado. 

Industrial  N  —  Capital  <^  ¿Porqns  no  firma  Vd.  oon  an 
verdadero  fti^abre?  ¿Tema  vd  qne  denúndemos  su  Industria 
de  imantar  4>«ttf^i bolillas  y  bolones? 

Sr.  L.  J  y  P.  — "Córdoba  —  Ya  verá  vd  lo  que  dedmos  de 
los  nédioos  de  ta  armiádaen  otro  lugar.  Apretaremos  mas,  maa 
adelante.  ■:^i. ;.      ¿^ 

Sr  Antonio  ti,— "Lal^t»  —  M«jnr  que  dedicarse  á  la  fabri- 
oadon  de  bolas  1mantadae,3<d«  vd.  seguir  atendiendo  su  ofldo 
de  polvorista.  El  jwyeD^^  de  pólvora  no  le  quepa  duda. 

Sta.  A  L  de  ^'^^uttnlla  —  Ya  sabíamos  el  cantar  que 
vd.  nos  envía;  pwQ^^  copiaremos  aqni  para  darle  gusto.  —  Si 
quieres  qa«  té*csÍBa  —  la  loteria  docrme  con  el  lotero  —  si- 
qniere'nn  dia  —  Podrá  tener  gracia,  pero  efecto.,  ni  lo  sabe- 
mos, ni  hemos  de  ser  nosotros  los  qne  intentemos  averiguarlo. 

8r.  L.  O.  —  Achopsllas  —  Conque  la  plata  de  que  era  vd. 
deppsitario  pAf  aosorrer  á  dertas  victimas  la  perdió  jugando  á 
la  Ibteria?  No  si^¿^|espere  vd.  por  eso,  por  que  ya  no  tiere 
icttedio:  asi  suman  mas  las  victimas. 


'iif- 


;fcgCION  HIGIÉNICA       / 

'^         TUa  DE  BUIZ  Y  ROCA 


„^      Qiáta-la 

:í  ^.añtMiíada ' 
"*■  menda&  -^ 

de  la  air 

don  dd 

y  bazares,'  de  toda  la 


ine  la  oaida  del  cabello,   «n.liT^B  j 

to  Nadcmal  de  Higiene,  y  reoo- 

■  médicos  é  infinidad  de  pemonas 

lyos   oertjflaados    t<>nemos  á  ia  dispoai- 

en  todaa  las  pelnqueriaa,  farmacias, 

>úbl]aa. '  Ventas  por    mayor  en  casa 


de  Lafontaine  y  í^enMjjve,  Maipó  62.  y  eo  nuestra 
PILUi^UláilA  DE  RDIZ  Y  BÜCA 


^      Tip0  iMm. 


*> 


,,íí| 


:.\^^. 


\ 


■>«,>'  ^f. 


:U 


'.^■ 


7:. 


En  la  Gapll  i 


? 


i8yo. 


Siucheita  por  tnmestre  ideluUdii. 
Número  suelto. 

Número  atrasado 

Kxtraiijero  por  ñu  año 


En  Don  Qnijote  no  hay  elun  t 
porqne  M 'cinco  del  Parque 


Hor  Wfi'vn  i  la  pu  ~'> 
lochirlJsil  deicaisar. 


Ooá  Qol^  ei  adiila» 
;  iLott^Uari  el  eamtp». 


tlORÁS  DI  milRSTlÁblOH:Élllm 

.í-v^-\'  "^Wte-   per  i  ó 


áüO  Xn— íítjmtBo  34. 


Campaña 


.    P>.     4.0t 

.  *    «^ 
>   tf.r» 


Siucflclta  por  wmettrt  adelutaa*      . 
Nfimero  inelt* .  ...... 

Námero  atraiido 

VxtraBjer*  por  u  ai* 

VeifaB  del  mil  nucrltlMo 
j  aba|o  lu  lobTeariMtí.' ., 


Para  (Jnijote  porteSé  -'    ^ 

todo  enemigo  u  p;i|p(S«  .'_ 

■■.  .  *-  .■  "^. 

T  Mj  terror  de  ep«in|gir*o'*       ../       ?*i 
}  amigó  de  ml«  amlget.    .     .  /  i^ 


SDSCBICIOH  POE  SEIESTS^  ABIlítUBO 


••<«•■ 


dico    8  6    cóíhpra   pero    no    se    vende 

^|- Vi 
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CAPITULO  XXXllII 


Dr  rKDIíO  GOENAGA 

liiliiiiii'iili'  .Miiiiiii|i:il  ili' .Mii'^il.ilfii.i  vC.HHlidalo  al  r.iiii';ri"i"  I'lalfiKíT 
|icir  il   pniliiln  railiial  ilc  la  3'  Sirrimi. 


DOCTOR  PEDRO  GOENAGA 


Publicamos  hoy  el  retrato  del  joven  y.  aventajado  medi- 
co, el  cual  despuei  de  ocupar  distioguidoB  puestos  en  lo8 
hospitales  de  lijenos  Aires,  y  dar  un  brillante  examen 
de  doctorado  se  trasladó  al  pueblo  de  M«fi;dalena  en  don- 
de ejerce  su  prcfssion  coa  aplauso  general 

Medico  Municipal,  intenc' ente  en  comisión,  y  después 
titular,  notóse  en  61,  un  espirito  prcgresista,  y  administra- 
dor captándose  las  gAnerales  simpatías  del  vecindario. 

El  partido  radi  'al  vio  en  61  uno  de  aus  ardientes  parti- 
darios, y  'mas  diario  de  f  er  llevado  al  alto  puesto  de  legis- 
bi^jM'.'Sfa-Yombrn  fué  pre!<entado  &  la  convención  seccional 
7  surgió  candidato  por  unanimidad. 

El  pueblo  de  Magdalena  le  debe  sus  mejores  'O0na,  ar- 
reglo de  caminos,  puentes,  nn  bellísimo  cementerio,  y 
construcción  de  un  esplendido  edificio  comunal. 

Personas  inteligentes,  y  que  se  tomen  interés  por  el 
bien  de  sus  conciudadanos,  son  los  que  se  necesitao,  y 
los  que  deben  representarnos,  en  la*  cámaras. 


In  illo  tehpork,  cuando  lo  se  hilaba  tan  delgado,  Ce- 
lemín se  ensoberbecía  sprbin'dasejlas  debilidades  de  la 
fit«tu'^sidad<con  las  cucharas  l'jncarias. 

El  caldeo  Eanseco,  ató  al  pueblo'  codo  con  codo  y  der- 
p  íes  de  llamarle ...  como  le  dio  la  gana  y  escribir  en  cult) 
03  imposible,  lo  fué  desnudando  en  presencia  del  gran 
Judio. 

La  Libertad,  madre  del  pueblo,  en  vano  vei  tía  raudales 
de  lágrimas,  por  enternecer  la;.fAi^idad  de  C)áncamo  y  el 
horror  de  los  Mareofeos.  '      ' ' 

T  el  Pueblo  resig&ado,  seguía  daso  i  paso  por  la  aun 
Qo'kbierta  Avenida  de  Mayo,  coi|deDado  i  llenar  los  bol- 
tfílÍQS  de  los  hambientos  y  de  los  lijigantes.. 

Eatüsrcs:  fu',  cc¿^¿5  .,u4r..^  .Ut    ,  Í?rL.    u9    la  Jattlcfai 

iitarvenir  en  su  pro,  se  iriterpusieTon  feroces  hasta  el 
crimen  los  Zorraetitas  y  dándole  un  empellón  de  Pavo  y 
muy  sefior  suyo  lo  hizo  entregar  al  sayón  Felelegringo 
.para  «ue  lo  amarran  codo  con  codo. 
"  "— ^Gracias  &  Dios  que  os  hallo»  —  esclamó  María  de 
la  Paz  qae  traía  un  mensaje  del  negus  Menelik  con  pre- 
tenciones  de  establecerse  de  Fotógrafo,  con  rayos  propios, 
en  cualliuier'  rincón  de  la  república. 

Y  lo  primero  que  hizo  fu  6  un  ejemplar  de  las  ñnanzas 
chilenas,  poniendo  al  desnudo  sui  sapos  y  culebras. 

— cMuchi>0|joy  un  nudo  i  la  bolsa»— gritaron  enton- 
ces los  Albio&ac^os,  gente  de  largo  olfato  y  de  negocio 
en  ristre. 

En  estos  tiempoa  también,  tué  cuando  esta  secta,  de 
SU70  previsora  y  de  suyo  egoísta  se  decidió  á  hacer  la 
guerra  á  los  derviches  con  gente  prestada  y  con  plata 
ajena. 

Pero  los  Galaicos  se  opusieron  y  protestaron  y  los  Hu- 
ss'^eos  se  pusieron  de  partn  de  aquellos  para  partir  i  tan 
c(' modos  guerreros. 

T  Cabo  de  Vela  inventó  las  marchas  de  resistencia  para 
organizar  al  ejercito.- 

T  la  policía  que  se  estaba  despoliciando  sacudió  el  bar- 
buqupjo  y  dio  con  Mareira  patas  arriba. 

Y  el  ministro  de  los  int<^ri<>re8  continuaba  con  los  e\iiH 
averiados,  desííinstfndo  de  las  fatigas  en  un  rincón  de  la 
tierra  de  promisión. 

Y  vinieron  unas  elecciones,  en  las  que  pagaron  justos 
por  pecadores,  hasta  el  estremo  de  sacrificar  inocentes 
victimas. 

Y  el  bochinche  se  entronizó  porlod  siglos  de  los  siglos. 
Morel  llegó  i  perder  la  brújula  para  seguir  navegando 

por  el  Riachuelo,  pero  agarrándose  li  la  Piedad,  logró  puerto 
seguro. 

Entretanto,  Don  Bartolo,  para  probar  el  temple  varonil 
de  las  razas  modercas  y  su  resiaténcia  indómita,  les  largó 
una  traducción  de  las  odas  de  Horacio. 

Y  nadie  pudo  digerirlas,  ni  el  mismo  presidente,  qué 
adquirió  con  tal  motivo  una  noeta'gia  prolongada  y  un  si- 
lencio mucho  mas  prolongado  todaria,  viéndose  precisado 
á  entrar  en  capilla  por  un  tiempo. 

Y  el  Zorraelita  piincipal  empv'Dó  las  riendas  del  Estado-, 
hecho  qne  hizo  ntrvinrcer  do  hoitor  al  mismísimo  mojón 
de  6.  Fraciaco. 


Y  el  pueblo  seguia  amarrado  y  azotado  por  Petéle^Ugo 
y  otros  varios  sayones  de  su  compañía  eterna. 

Y  el  Zorraelita  le  decía:  —  abofetéalo.  —    ,^ 

Y  eñi  de  verle,  como  lloraba  sangre  y  téíguenzjb  ca- 
mino d6  la  Chacarita.  "^^  " 

Y  aqu^  dá  una  caída,  y  ali&  dá  la  segunda  y  si  liega  i 
d«r\.la  tercera,  la  caridad  nu  I3  levanta. 

Y  —  cPexdonalos  seDor,  que  no  saben  lu  que  se  ha- 
cen»— esclamó  el  pobre  pueblo,  en  el  momento  en  que 
lo  clavaban  en  la  cruz. 

Nublóse  el  cielo  del  crédito::  tronaron,  fundiéndose,  tres 
bancos  poderosos,  se  alzó  en  lai>  alturas  infinitas  el  oro, 
tembló  la  tierra,  los  astros  de  la  libertad  y  de  la  justicia  se 
eclipsaron  y  todo  se  consumó. 

Espantadcs  de  su  propia  obra,  huyeron  de  aquel  sitio 
cuantos  facedores  en  ella  tomaron  parte,  gritando:  —  ya 
no  tenemos  enemigos  —  ha  puerto    el  pueblo  —  ¡somos 

.uaoa JuroaaL— ..  -*A.'  _^^ ^_ 

Y  entonces  soró  una  voz  teiíibíe  en  ¡os  espacios  infijii- 
tcs  que  les  dij  ■:  -  L'egirá  nidia  de  la  resurrección,  por 
que  no  hay  plazo  que  no  se  cumpla  ni  deuda  que  no  se 
pague. 


ASI  VA  EL  MUNDO 


— Pardas,  ñutes  entiirldan  la  oonciencia 
y  eiitorpe<'en  Ja  acción  ana  denodada. 
—Por  alcanzar  la  altiva  presidencia 
el  Zorro...  Zorro,  no  repara  en  nada. 


— El  progreso  se  encuentra  cual  Quevedo 
por  que  todas  las  raías  lo  desde  flan. 
— En  tal  de  dar  i  rus  vei^inos  miedo, 
se  arruinan  los  Estados  y  se  empeñan. 


— Se  estrema  la  codicia  y  la  jactancia 
y  todo  se  divide  y  se  trastorna. 
—  lAqini  te  quiero  rar.  Beliíjerancia, 
si  el  Yarkee  al  fin  uon  eaphndcr  te  adomal 


— Bochinches  nunos,  faltan  y  otro*  líos 
fabricados  oon  torpe  aviesa  mano. 
— T  tenemos  Mas;a>  en  Rntre-Rioa^ 
y  en  Santa  Fé,  un  únioo  Ruciano. 


—Misterios  por  doquier,  viruela  y  muermo 
y  otros  males  peorea  qne  no  enristro. 
— Y  nn  miriistro  imposible,  siempre  enfermo, 
y  sin  querer  dejv  de  ser  ministro. 


—En  continua  loxobra  el  hombre  vive 
y  morir*  tal  vez  iBiN-nsTiTa. 
— Entretanto,  lectores,  el  Kedive 
con  su  gente  y  sn  plata,  paga  el  pato. 


—¿Adonde  la  hnmanidad, 
furibunda,  intransigaota. 


/ 


Qíiiere  plata,  hjzo  c/rec¡6fí,  (^aese  /djoa^uenasi, 
á/torcánoíoie  como  aJuolas  a/  cafre  deMenc/i/C. 


/I  rgrpfihna :  Me  sa.igrrá/7  yno  se  noíai. .  por  m/'/)ue¿/o  es:  ^o  meáf/i/'o. 
Chile:       Si  me  sacan  otm  foh.muero iilednemid  deftje. 


Imponente 


/ 


/ 


Imponen/e  cíetnostraaon  /^a/oJr^e/?//m  e/edad.dae/ k5(/eMar¿:ú<i/?/e/d  /eyóic/o/i//á//a/id. 


/ 


/ 


/ 


./ 


s^vw^T^^iflU  'W^ 


ffr'«i- 


•?■?'. 


oorre  ood  torpe  uiaiedad 
desde  oriente  lusta  poniente 
oon  tanta  animosidad? 


V 


^  ..  ¿Su  coraje  ítuibando 

\«¿^,  y  BUS  iüBtlntoB  guerreros, 
j»  *{'  gritan  oon  errot  profundo: 
V      ~-r<Ea;  &  un  Udo  caballeros, 
t    ^'((«üYa  4*8.  fuerza  que  acabe  el  mundo?» 
Ni*      f- 

*k..i-:    K         — 
^   ■■;■- .    • 

Las  opiniones  se  rozan, 
los  instintos  se  endurecen, 
y  las  envidias  se  crecen, 
y  los  hombres  «e  destrozan, 
y  las  naciones  perecen. 


Y  al  pueblo  que  quiere  pan, 
y  BU  existencia  derrumba 
por  lograr  tan  noble  afán, 
¿que  es  lo  que  al  cabo  le  dan? 
|TrÍBte  6  ignorada  tambal 


No  hay  que  pensar  en  vivir, 
ni  hay  que  pensar  en  medrar, 
ni  sofiar  un  porvenir; 
solo  hay  que  pensar,  matar; 
solo  hay  que  esperar,  morir. 


O  hacer  la  triste  figura 
y  vivir  desencantado; 
y  en  vez  de  anhelar  ventura, 

correr  por  la  de  amargura 
hasta  ser  crucifioado. 


iCuando,  rasgando  el  disfraz 
que  tanto  espanta  y  aterra, 
oiremos  sobre  la  tierra, 
himnos  alegres  de  paz 
en  vez  del  canto  de  guerra! 


APUNTES   SOBRE  LA  BELIGERANCIA 


Ante  opinionea  tan  aut(yiz«d*s  como  respetables,  oon 
respecto  i  la  beligerancia  tan  manoseada  que  los  Bstados 
Unidos  tratan  de  reconocer  «n  los  rebeldes  de  Cába,  ple- 
gamos las  nuestras  y  las  guardamos  hasta   :nejor  ocasión. 

Habla  el  eminente  republicano  EspaCol  <Sr.  Pi  y  Mar- 
gaU:» 

No  me  sorprende  que  los  Estados  Unidos  reconozcan  la 
beligerancia  de  los  insurrectos  de  Cuba.  Me  ettrafiabs 
que  no  lo  hubiesen  hecho.  Fueron  un  día  colonias,  se  al- 
zaron contra  la  Jletiópoli  y  hallaron  ifícaz  apoye,  primero 
en  Francia;  después  en  Francia  y  Esptfia.  No  parecii 
lógico  que  mirasen  ahora  con  indiferencia  el  levanta- 
miento de  nuestra  Antilla. 

Lo  parecía  tanto  menos,  cuando  no  ha  mucho  invoca- 
ban la  doctrina  de  Monroe,  querían  la  América  para  Iob 
americanos,  y  arrostraban  las  iras  de  Inglaterra,  intervi- 
niendo en  una  cuestión  de  limites  que  en  nada  los  afecta 
ha.  Tienen  i  centenares  de  leguas  la  República  de  Venp- 
zuela  y  la  Qayana;  á  la  puerta  la  isla  de  Cuba. 

No  ee  por  .otro  lado  gran  concesión  la  que  á  los  cubanos 
hacen.  La  beligerancia  no  es  la  victoria.  La  negaron  el 
afio  1891  i  los  rebeldes  de  Chile,  y  los  rebeldes  vencieron; 
la  conceden  ahora  &  los  insurrectos  de  Coba,  y  es  poeib!e 
que  los  insurrectos  de  Cuba  salgan  Tencidos. 

Ahora  bien:  de  cEl  Liberal>  de  Madrid,  correspon- 
diente al  2  de  Marzo,  cortamos  lo  que  sigue: 

Uonraado  las  columna*  de  El  Liberal,  dijo  no  ha  mu- 
cho el  Sr.  Cwtelar  en  un  articulo  donde  se  compendiaba 
la  eabidoiia  y  la  elocuencia: 

c — Nació  el  Derecho  Internacional  moderno  tras  el 
descubrimiento  de  Amétic*;  y  fueron  sus  principales  fan> 
dadores  los  sabios  y  publicistas  hispanoa  Toda  beligerancia 
supone  un  conflicto  guerrero  entre  dos  ó  mas  Estados  po- 
seedores de  sendas  personalidades  jurídicas  6  independien- 
tes unos  de  otros.  ¿Se  necesítarA  para  ser  perdonalidad 
jurídica,  constituir  una  tribu  guerrera  por  manigua  intrin- 
cada é  inextricable?  Nadie  ha  reconocido  la  beligerancia 
de  los  candiotas,  no  cbf'tante  i-a  derecho  &  convivir  con  la 
madre  patri»;  nadie  la  beligerancia  de  los  facciosos  levan- 
tados por  las  cumbres  de  loe  Abmzos  y  por  las  laderas  del 
Etna,  no  obstante  eu  pertinacia^  nadie  la  beligeranda  de 
los  infelices  polacos  mitmoa;  por  que  los  insurrectos  contra 
1m  leyes  de  m  patiia  6  contn  lot  Tratados  existentes,  no 
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ii* 


ni 


pueden  ser  oompnadidos  ni  en  los  ejércitos  regalares 
en  les  Estados  autóoomos.» 

Esta  voz  elocuente  de  apostolado  universal,  tan  amada 
en  toda  América,  no  lia  sido  ahora  oída  por  los  obcecados 
Y.LNkBEs.  Por  lo  que  habrá  que  decirles  también  esto  que 
el  eminente  estadista,  también  desde  estas  columnai  de 
El  Libebál,  les  dijo:   ' 

c— Recordad,  ameiioMios,  que,  deseando  celebrar  el 
cuarto  centenario  de  vuestra  increíble  aparición  en  el  tiem- 
po y  en  el  espacio,  debisteis  recurrir  &  nuestros  anales 
gloriosos  y  i  nuestros  santos  recuerdos  en  la  última  Expo- 
sición universal;  pues,  suprimid  Espafia  de  America,  y  no 
tenéis  comienzo  que  poner  A  vuestra  Historia;  negad  la 
hispinica  paternidad,  desagradecidos  ó  descastados,  y  os 
quedareis  sin  prosapia  y  nombre,  incapaces  de  oetentar 
ninguna  nobleza  colectiva  y  de  obtener  ninguna  tradición 
secular,  expúaitos  del  planeta* 

Mucho  mas  material  tenemos  cortado,  no  solamente  de 
periódicos  españoles,  si  que  de  Francia  y  Bélgica,  en  los 
que  con  razonado  estilo  se  patentiza  la  sinrazón,  por  no 
decir  el  sinderecho  de  los  E«tados  Unidos,  en  esta  emer- 
gencia, cuya  nación  se  muestra  decadente  desde  Lincoln 
á  la  fecha,  en  lo  que  se  refiere  al  derecho  internacional 
por  lo  menos. 

AI  renunciar  á  publicar  todo  ese  material,  no  quere- 
mos sin  embargo  privar  i  nuestros  lectores,  de  los  siguien- 
tes versos,  debidos  &  la  chispeante  pluma  del  conocido 
poeta  español  Felipe  Pérez  y  Gonzalos. 


COSAS  DEL  DÍA 


Unos  sefliree  yackees,  ' 

como  unas  furias 
lanzaron  contra  EipsDa 
torpes  íojuriaB, 

con  frases  taa  groseras 
é  impertinentes, 
que  prueban  la  cultura 
de  aquellas  gentes. 

Mas  ¿qu6  puede  erperarM 
de  gentes  ciegas, 
que  amparan  i  Mareo 
y  i  sus  colegas? 

Lo  del  que  declarara 
de  un  modo  igual  .  ,^ 

<b»Hg¿«iate>  al  Chato 
del  EworiaL 

^  \  (Da  Bi,  l.iRERtL  i  Je  Marcit  180G.) 


LANZADAS 


Las  elcodones  del  Domingo,  no  nos  b»enaefiado  nada  nuevo 
ni  en  el  orden  moral  ni  en  el  material 

Fraudes,  amaSos  y  aprovechamiento  de  huestes  inconoieot's, 
una  aoolon  casi  ordenada  y  nn  triunfo  que  no  debe  engreír 
mucho  i  los  que  eeta  vri  han  cefiido  bub  Bienes  oon  el  laurel 
de  la  victoria. 

En  fin,  lo  de  siempre;  hoy  les  ha  tocado  la  suerte  í  estos, 
como  mafiana  les  tocari  i  otros. 

La*opinion  y  la  libertad  sesteando. 


¿A  quien  la  responsabilidad  del  hecho  v6ndÍUoo  de  haber  cor- 
tado las  oomunitsaoiones  telegráficas,  el  bomingo  pasado,  en  la 
oañ  totalidad  de  la  proviaoia  de  Buenos  Aires? 

£1  Hecho  criminal  se  ha  pnducido,  pero  el  objeto  es  el  que 
permanece  ocnito. 

Porque  por  el  placer  único  de  causar- dallos  no  habri  sido; 
hay  que  suponerlo  asL 


Lo  qae  pasa  en  Entre-Hio*  ya  pasa  de  castafio  oscuro;  aquella 
provincia,  sin  gobernado^  y  sin  quien  pida  lu  renuncia,  esta 
alendo  el  blanoo  de  la*  otasuras  de  todo  el  manda 

Y  esti  siendo  el  blanoo,  fot  que  sin  duda  hay  muchos  puntos 
negro*  en  la  piíarra  dtaanioniBta 

Y  pensar  que  a»(  se  puede  vivir  y  pasar  los  días  hasta -agttar 
un  periodo  de  mando,  después  de  haber  agotado  la  paciencia 
humana,  ee  tanto  como  pensar  en  un  inpoaible  y  ver  cómo  se 
rcallia  i  pesar  de  todo. 


Ta  que  la  polliiaa  M  ms  obeoe  material  digno  de  aplanso 
y  deseudo  por  otra  pirte'sDov  (jvuoraüdar  tregoaa  i  la  locha 
oeastasts  m  qu*  viv%^tbTMk*B0*la  oossk«,%aes»Mtpf*- 


W^ 


smta  de  reoooMndar  al  pdblioo  la  Fabrica  de  Cigarrillo*  cKl  Co- 
■fOMio  de  donde  sale  la  iiaraa  «OaioLboia  qo*  e*  lo  qoe  hay 
qne  fumar. 

No  lo*  hay  mejore*,  oahallercs,  e*  predio  fumarlo*  para 
tnMportarse  uno  al  summun  del  deleite. 

T  «sta  reoomendaoicB,  gratis,  espontanea  y  justa,  quadaria 
tmnoa,  dno  dijera  qne  «ato*  Cigarrillos  pueden  adquirirse  en 
lo*  talleres  del  Sr.  Juan  üominguez — Santiago  del  Bstero  N 1 363. 


Nuestro  profuado  agradeolmiento  Sr.  Conde  Antonelli,  por 
la  galante  invitación  oon  que  se  sirvió  honnrnoB  para  pre- 
senciar desde  la  legadon  de  lulia,  la  manifastaoion  Ítalo- 
Argentina  del  25  del  pasada 


CORBESPONDENCIi  FR&NCi  DE  PORTE. 

L.  IL  —  niadelfia — A  nosotros  no  nos  hace  Calta;  pero  otros 
pueden  utilizar  su  macanudo  invento  de  la  bola  eléotrica,  que 
según  Vd.  responde  mas  positivamente  al  objeto,  que  la  bola 
imantada,  ya  vulgar  y  dkbadenta 

M.  J.  —  Santa  Fé — Batamos  como  Yd  deoando  conocer  el 
final  del  crimen  del  hombre  envenenado.  De  veru  que  si  la 
cosa  no  pasa  de  ahí,  no  valla  la  pena  haber  desenterrado  i  esa 
pobre  victima,  y  arranoarle  las  visceras  al  cabo  de  tanto  tiempo. 

Sta.  A.  A. — Capital -No  p-xlemos  contestar  á  ninguna  de 
sos  tres  preguntas  y  lo  aentímoe;  no  sabemos  si  el  Jefe  de  Poli- 
c!a  se  afeita  solo,  6  oun  barbuquejo  oomo  el  otro;  no  sabemos 
el  uso  que  se  baoe  de  la  bola  imantada,  aunque  nos  lo  mali- 
ciamos, y  por  ultimo,  igaoramos  de  todo  punto  E!l  Abte  de  adi- 
vinar por  las  cartas  y  da' proporcionar  pslvos  m-irtiferos,  aunque 
estudiando  un  pooo pero  no  estudiaremos;  ni  Vd.  debe  pre- 
ocuparse ma*  de  ella 

Sr.  L  a. — Rosario— 31  es  verJ«d  que  ei»  sefloñta  que  Vd 
conoce,  ha  dado  á  luí  drs  grm<>lo8;  si  llega  á  casarFe  — que 
lo  dudo  — srrii  capí  z  de  ra"  i  la  1k|  una  f .brica  de  botones. 

R.  IL  —  Capital— He  paas  igual  que  &  Vd.  se&ora:  me  dan 
nauseas  y  ganas  de  lanzar  cuando  paso  por  una  ajénela  de  lotera 
I  y  oomo  hay  tantas! 

Sb.  M.  M. — Corre itM—,Ciimo  lo  ssl^^fluil.  Pero  nohay  ya 
mal  almanaques.  ^^ 

Ant  M.  y  Q.— Cordel»  — 81  Vd.  ha  crel(fi>'^.  provocándonos 
i  guerra  va  i  oonsegoit'  algo  que  v8l<a  la  pvlti  se  equivoca. 
Cuando  mas,  Irgrari  VI*  p*r  declarado  belingsraniie  por  los  jan- 
k  e*  y...  ¿para  que  sirfe- e*o7 

¿Que  que  hay  dentro  de  Menelik 
Pues  si  e*  asi,  recurra  I  los  rayos 
i  trave*  de  oa^  onerpo  opaco. 
Samo*  de  dlatiatt  opialoa;  al 
Vd.  esti  dispuesto  I  pelear  il  et  Eedlvsafi«j<  la  taoaca,  noso- 
tros no,  por  que.,  .'.por  qn*  no  y  ^n  seactbó. 

Sre*  Juan  C.  Birria*  Pedro  R  Castro,  Alolfo  W.  Smith  y 
Artaio  Oonzaleí  —  La  Plata  —  Laa  banderu  debieron  salir 
todas  oon  sus  colores,  pero  no  en  todcs  los.  ejemplares  salie- 
ron asi,  esto  es,  oomo  deUan  salir. 


Sra  H  J.  deLL 
¿No  lo  srspeoha  Vd. 
oatodioo*  y  logre  una 

M^^Oaleuboar 


ADVERTENCIA 


Nuestro  número  anterior,  cuya  parte  ilus- 
trada represeDts¿)a  un  homenaje  de  «Don 
Quijote»  á  la  nación  italiana,  se  agotó  en  su 
tercera  edición,  -alcanzando  uii  tiraje  total  de 
400UO  ejemplares  próximamente ;  no  habién- 
dose podido  seguir  mas  allá,  por  que  las  pie- 
dras litográficas,  rendidas  ya,  no  podian  dar 
mas  de  si. 

Ai  hacerlo  público,  damos  las  mas  sinceras 
gracias  á  \n»stros  consecuentes  admiradores 
y  á  nuestros  sinceros  propagandistas  y  con- 
testamos al  mlwnd  tiempo  con  profundo  senti- 
miento á  los  mu'ekos  pedidos  que  de  la  capital 
y  dé  campaña  pe  nos  hacen  del  referido 
numere 


■    LOadN  HIGIÉNICA 

DE  EVCALÍFÍFUS  de  RUIZ  F  ROCA 

Quita  b  caspa  t  detfcne  la  calda  d>>I  cabello,  «TniifH^  y 
autoriwda  por  el  Depai  amento  Nadona'  de  Higiene,  y  reco- 
mendada por  lo*  pliod:  ile*  médicos  é  inflnjH^  de  personas 
de  la  alta  sociedad,  ony  *  oertiflcados  tenemos  i  la  dispod- 
cion  del  pública  Se  vñle  en  todas  las  peluquería*,  famuKiiaa, 
y  basare*,  de  toda  la  Be  >ública.  Ventas  por  mayor  en  ca*a 
de  LtifMttaioe  y  Bordeu  «,  Maipá  52.  y  en  nneatra  c**a. 

FSLÜQUKl  [A  DE  RUIZ  Y  BOCA 
fumatk.  28 

\ ^ 


'^■ 


V 


■ilferiiifcfa 

1  Y^nyÉfi 


ti 
o 

Q 


03 

H 
Q 


S 


CB 


S  • 

n 

>:§ 
03 

©a, 

a 

s| 

•o  «o 

08  8 

a  . 
80 

U  « 

>»2 

H.Íh 
o  M 

ñu 

a* 
X  o. 

tj  « 
>  o 

ed© 
ai  A 

SiS 

0) 

?  a 

C0  ti 

^S 

(O  0) 

-d 

■«-» 
u 
o 


Ufómingo  12  de  iS'il  de  iwatj 


B  j¿il 


7j 

.1  : 
BUENt a  ALRES 


í»l 


En  la  dipita) 


Soterición  por  trimestre  adi 
Número  suelto.     .     , 
Número  atrasado  .     . 
Extranjero  por  an  añ« 


En  Don  Quijote  no  byfhartpM 
porque  es  cItíco  dd  ^jf^e 


-     •> 


'ideluuré  lin  iettvuuS 


Doi  Quijote  e*  adÍYlM  ^ , 
1  él  oi  trazari  el  tiaúa». 


HOBÁS  DE  ÍD1IINIST£ACI0H:DEI1Á3P1I 


.      Afíü  XU-NuiuuK)  36. 

— ^■— ^— ^— ■^^^^^■— ^"^^^ 

Campaña 

SoMrlelii  por  uBoraüñideUitat»     .    .  N.  «.Ot 

NAmero  laelto t  O.tO 

Número  atrasad* t  9.40 

btra^Jer*  por  u  i2« »  <I.Bt 

Veagai  cÍM|  mil  iiucrlclMM  / 

y  abaje  lai  lobTeneiMw. 

Parí  Quiote  porteü» 
todo  enemifo  ei  pe(|ii«B* 

T  Mj  terrtr  de  enemlfM 
7  anilft  de  mis  andgot. 


SDSCIICION  POR  SEMESTRE  iDEUlTAN 


Este   periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


U  CORRESPONDENCIA  í  HOMBRE  DE  E  SOJO         I  Propietario:    EDUARDO   SOJO         I  ADimiSTRAtaOjSI:  VENEZUEU  594 
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1.1 


.1»^ 


Señores  ajenies  y  séUJOfes  abunados  de  la 
campaña;  salud  y  pesoa.  Al  desearos  tamaños 
Ijcnelicios  —  espontanea  V  sincciamenle  — 
muéveme  al  par  la  inleSpcion  de  manifestaros 
la  necesidad  en  que  vos^ttM  y  yo  estamos  de 
awé^lSFT  cuentas  para  se^ir.trabajandf. 
.  '  Yo^i^Üisiera  convencéjos  de  la  utilidad  do 
saldáríds  deudas:  del  díipanso  que  se  despar- 
rixéfk  por  todo  el  ser  cu^nfio  aquellas  se4)agau; 
da^ós  méritos  á  que  se  te  Coacreedor  todo  deu- 
dor qiie  paga;  pero  tío  Kfngo,  por  que  creo 
qH6»á  la  simple  lectura  de^fte  recuerdo\siniple, 
os  aiípeiííürareis  á  mani^ie  los  créditos  d*  - 
qiieii^ais  endgscubierf  ''^♦*iileip^'^_y,»ííMl(,¿ 
íiJiCICrtfevedaürTa'toá»-  unge,  pues  lá*iíicha 
por  ^a  vida  se  ha  puesto  terrible  y  yondsoy 
ni  gáíéng  ser  un  JVlenélik'. 


■  »«fn  >   ■ 


CALMA  CHICHA 

IKCIENÜO    LA.    PASCUA 


No  se  mueve  una  hoja  del  aibol  de  la  politic»;  una  cal- 
nuk  chicha  envuelve  el  área  en  que  se  sgita  el  gobierno,  j 
la  atmosfera  de  la  opinión  no  di  ai  fiales  de  preeentimieii* 
tos  de  conatcs  de  otros  vientos  mas  prósperos  y  fecundos. 

La  paralización  política  es  un  hecho  consumado,  y  ha/ 
que  respetarlo  aunque  nos  consuma. 

Lss  únicos  que  se  mueven  son  los  regimientos  de  linea, 
ora  en  las  marchas  de  resistencia  (que  yo  Uamaria  de 
coasistencia);  ora  en  los  ejercicios  del  tiro  al  blanco:  ora 
en  las  operaciones  de  los  campos  de  maniobras. 

También  se  mueven  y  no  poco  y  sin  descanso  y  sin 
sosiego,  los  loteros,  dotados  de  una  bksistkncia  cadovklssca 
/consistencia)  á  toda  pruebe. 

Para  ellos  no  hay  días  ni  noches,  ni  fiestas  de  guardar; 
ni  tormenta?,  ni  ciclones,  ni  carnavalea,  ni  semanas  santas, 
ni  teatros,  ni  circos,  ni  clubs,  ni  nada  en  fin:  para  ellos 
no  hay  mas  que  lotería;  jugada  tras  jugac'a,  empeOO'tras 
empefio  y  ruina  tras  luina.  ¡Eilosl  Los  pregonadores  del 
vicio;  ¡Ellos!  Los  contaminadores  del  disturbio  doméstico  y 
del  crimen  tal  vez.  ¡EUos!  Los  tMdores  del  bolsillo  públi- 
co, del  que  reoiben  sin  devolver  ea  la  generalidad  de  los 
casos. 

Para  ellos  la  suba  del  oro  1m  importa  un  pepincj  la 
pérdida  d«  la  cosecha  les  impojta  un  rábano;  los  anuncios 
de  revolución  ó  de  gueraa,  les  supone  un  comino;  los 
terremotos  un  pimiento;  los  incendios  fuera  de  casa,  un 
tomate;  las  catástrofes,  una  zanihoria;  los  bólidos,  una  al- 
mendra; indiferentes  al  mundo  noral  y  material,  ellos  se 
han  alejado  del  globo  terráqueo  y  habitan  hechos  unos 
patriarcas  en  el  globo  di  la  sciitk,  de  esa  suerte  que  fin- 
gen vender  á  les  si  fiadores  de  oicimiento  y  á  los  incautos 
por  temperamento. 


La  ley  de  loterías  ha  dado  á  luz  una  serie  de  parásitos 
egoístas  y  buscones,  que  se  han  acomodado  á  un  genero 
de  trabkjo,  que  les  permite  llevar  el  pan  al  estómago,  con 
lo  sonrisa  en  los  labios  y  todos  los  miembros  sosegados  y 
sin  merma. 

Días  pasados  un  nifio,  ve<'ino  mió,  qué  es  ana  monada 
según  dicen  sus  papas,  por  lo  travieso  y  lo  precoz,  contestó 
t^l^  institutriz  al  ser  preguntado:  —  ¿Deque  hizo  Dios 
al  hombre?  —  Lo  mismo  que  ei  gobi«riu)  á  loj  loteros,  de 
la  nada. 

Si  no  es  una  gracia,  es  por  lo  menos  una  oportunidad  y 
una  monada;  y  una  verdad  irrebj^tible,  también,  por  que 
para  ser  lotero,  no  se  necesita  mas  que  apego  al  puchero 
j  odio  &  la  humanidad;  querencia  al  dolce  fab  mente  y 
'.Sespreocapacion  descompasa-ía. 
>    Por  su  modo  de  ser  ha  de  pasar  6  la  posteridad  el 


lo- 
tero, formando  paite,  en  el  (V'ffile  de  los  hombres  celebres, 
>  ^tíU.  r.».>Kuu,  uoK'iuAiui»  del  fararayos;  Dagaeriw,  Qe 
la  fotografía;  Qatemberg,  de  la  imprenta;  Edison,  del  fonó- 
grafo; Colon,  de  un  nuevo  mundo;  el  lotero,  de  vivir  sin 
trabajar  etc.  etc. 

¡Hasta  esa  suerte  van  i  tener,  por  tener  en  su  mano 
todas  LAS  sviBTEs!  ¡Hasta  la  de  regalarles  la  posteridad 
hecbita  yá  para  su  regalo  y  sin  que  leb  baya  costado  po- 
ngr.4dgo  de  su  parte. 

Y  para  eso,  que  si  quiere»;  ni  ccn  candil  se  encuentra 
en  ningún  cementerio  un  lotero,  conocido  al  menos:  por 
que  el  ser  de  lotero  resulta  anti-colerico  -  antiepidemico  y 
antir&bico,  para  ellos,  y  lo  contrario  para  los  demás:  es 
decir  que  si  los  loteros  en  el  transcurso  de  las  combina- 
ciones y  transformaciones  universales,  llegasen  i  ser  para- 
rayos  —  pongo  por  caso  —  atraerian  al  rayo  pero  para  ar- 
rojarlo con  violencia'  sobre  el  vecino  de  er  frente. 

Seres  que  no  enferman  y  que  no  pagan  patente  apesar 
de  su  negocio  abierto,  biep  pueden  reírse  del  genero  hu- 
maao  á  mansalva,  y  vivir  jbgando  y  baciendo  plata  en  el 
juegmto  sin  calentarse  la  cabeza,  ni  sin  fatigarse  los  mús- 
culos homicidas.  ;     ..  -.  ^ 

iQue  mas!  £1  dominio  del  afio  último,  pasaba  una  se- 
ñora de  cierta  edad  ya,  por  cierfli.  calle  á  la  que  le  dijo 
cierto-  lotero:  —  Quiero  hacerle  la  Pascua,  pase  seflors. 

Entró  la  seDora,  le  compró  un  billete  al  lotero  y  al  re- 
gresar á  su  casa,  le  di^jo  á  bu  esposo:  —  Mira  León,  el 
lotero  me  ha  hecho  la  pascua,  no  tenia  propósito  de  jugar  á 
la  lotería  y  él^e  invitó  y  ¡qbien  sabe  si  traigo  la  grande! 

Llegó  el  dia  del  sorteo;  elmarido  vio  que  no  había  re- 
sultado premiado  el  billete  y  le  dijo  á  su  esposa: 

—  No  te  óigsfló  el  lot^<, 

—  ¡De  veras,  one  ilégci*;!  En  cuanto  estoy  premiada? 

—  En  nada. ,  J  '      •^"  ^-^ 

—  ¿Entoucesr    ■:      ■  -  ' 

—  Faes^  que  te  ba  hecho  la  pascua. 


E  N  E  L  I  K 


JCmA^  qitc  ICarcDt  eseribe 
'  «1  ovcné- 1>/  Veoelik. 
paTs'qu*  lo  nombr*  ra4 
-•>.       7*  militar  6  íbcitíI. 

Mi  sedcr  Lcn  Menelik, 
neguj  de  estirpe  imperial; 
oon  mas  cresta  qne  dea  gallos, 
y  mas  cortesa  qne  el  p  a.  n. 


que  se  lubrica  eu  mi  tierra 
desde  el  dilavlb  basta  acá; 
á  Vd.,  que  hoy  está  de  moda, 
— pues  ya  pronto  venderán 
«betas  de  piel  Mene  ik, 
«tafetap  para  curar 
«por  Mrsnelik,  engomado; 
cBobaqueras  sin  igual 
uuaadas  por  Menelik 
y  otras  mil  oo'as  á  mas 
haciendo  que  vuestro  nombre 
llegue  tinto  á  resonar 
que  nos  resolte  al  oído, 
el  ruido  del  uagarqá; 
á  Vd.  pues,  acudo  y  pido 
con  eicp^Do  V  tnilnUdad, 
que  me  luga  Vd.  algo  suyo, 
es  deoir,  que  me  haga  Ras 
que  son  mis  suefios  doradis, 
y  mi  ambición  y  mi  afán. 

iSkr  ¡ro  Ras!  Si  á  Ras  llegara, 
ponaifl  popefto  singular 
eávíMr  n^  ras..... ero  bnmano 
y  rasar,  cual  no  otro  Ras. 

Tango  oondlcioDe*  múltiples; 

una  gran  capacidad 

para  almacenar  las  criticas 

qne  me  puedan  endilgar, 

yo  entro  psr  todo;  de  nada 

yo  tave  miedo  jamas, 

y  en  punto  á  estómago  fuerte 

no  reoonozco  rival, 

pues  empiezo  por  tragarme 

dengues  haciendo,  un  panal, 

y  acabo  pir  pogalliime 

á  toda  la  sociedad. 

Soy  de  casta;  mi  otro  hermano 
también  ha  nacido  Kas; 
no  puede  ver  á  los  bancoa 
ni  en  pintura,  de  verdad; 
los  perniquiebra  enseguida, 

pues  en  guipando  uno zas 

le  rompe  las  patas  por — 
que  no  pueda  caminar; 
gracias  que  lo  echaron  pronto, 
por  que  sibo  ¡nota  á  San ! 
nadie  aquí  en  esta  república 
hoy  se  podria sentar. 

£n  fln,  en  el  iDoii  Quijote  n 
un  períodioucbo  audaz 
que  nadie  mira  ni  lee, 
ae  ha  tratado  de  copiar 
mi  tipo,  pero  ain  gracia, 
y  aia  pizca  de  verdad. 

Si  me  vC  en  el,  no  haga  oaao 
de  lo  que  alií  impresa  está; 
por  que  yo  no  aoy  ui, 
ni  es  mi  faz  aquella  faz, 
me  pintan  allí  muy  feo, 
y  yo  soy bastante  mas. 

Sepa  Vd.  en  conclusión, 
tefior  negus  imperial, 
qne  me  haré  digno  de  Vd. 
si  me  emplea  Vd.  de  Ras; 
y  tenga  Yd.  entendido 
de  aquí  haata  la  eternidad, 
que  á  bruto.... allá  nos  iremos; 
pero  á  feo.. ..soy  yo  mas. 

Total:  qne  me  sobran  méritos, 
figura  y  capacidad 
para  ser  de  Menelik 
digno  y  oondeozudo  Ras. 


En  los  pastes  de  mi  hermano., 
firma:  una  cruz  per  Sedal. 
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LA  BELINGERANCIA 

TRATADA  POR  UN  PERIÓDICO  NORTEAMERICANO 


El  EvKNiNu  PosT  publica  un  intereunte  articulo  &  pro- 
posito de  uQ  folleto  titulado  Recon'ocihikmto  dk  la  beuoc- 
RANciA,  escrito  por  el  profesor  B<>ale,  de  la  escue'a  de  Ju- 
rippradencia  de  Harvard,  y  que  prueba  que  aun  hay  quien 
piense  con  tino  en  el  pueblo  norteamericano. 
H6  «qui  el  articulo: 

cEl  folleto  paea  revista  ¿  la  acción  de  este  gobierno  en 
9UB  relaciones  con  los  eitraojeros  respecto  de  los  movi- 
mientos insurreccionales  ocurrido  en  loe  Estados  Uoidosi 
6  indica  que  el  derecho  de  reconocer  la  beligerancia  se 
V  funda  en  dos  circuniitíncias:  la  existencia  del  hecho  de  lo 
que  considera  guerra  legal  el  derecho  de  genteSj-y  la  nece- 
sidad, por  parte  de  la  nacioa  reconocedora,  de  patentizar 
la  existencia  del  hecho. 

L<k  prímeraes  realmente  cauea  de  la  segunda.  Cuando 
se  lleva  adelante  una  revolución,  como  la  última  nustra, 
por  un  gobierno  regular,  ccn  teiritorio  propio  y  una  orga- 
nización .tnilitar  y  política,  legii-latura,  tribunales,  ejectivo, 
etc  es  viieeoBario  que  las  naciones  que  tienen  relacclones 
come^ialQ»  con  la  parte  del  piiis  inaurreccionada  reconc  k- 
can  los  jhechos,  sin  que  valga  calificar  ¿  les  alzados  como 
bandidos  y  pirata^,  cual  lo  hizo  e^te  gobierno  federal  con 
los  secoionista». 

La  razón  por  la  cual  no  conviene  á  los  intereses  de  una 
nación  neutral  ó  amiga  reconoi  er  U  beligerancia  cuando 
no  existe,  es  que  mientras  una  insurrección  siga  siendo 
meramente  una  insurreccitñ  ^ctmo  sucede  en  Cub»),  la 
nación  en  que  esto  ocurra  es  responsable  por  )os  desmanes 
cometidcs  contra  los  intereses  de  los  ciudadanos  de  la  na- 
ción amiga,  y  solo  cuando  el  partido  insurreccionado 
constituye  de  iiecmo  un  Estado,  desaparece  la  responsabili- 
dad de  aquella,  y  cuando  esta  reEpocsabilidad  ya  no  es  de 
valor,  debe  asi  reconocerse. 

Si  Gómez  y  Maceo  arrojaran  al  mar  al  general  W'eyler 
y  BUS  tropas,  y  organizaran  un  Eatado  independiente,  seria 
inútil  seguir  pretendiendo  que  Eepafia  dominaba.  P.  r 
nuestro  propio  interés  debemos  atenwncs  4  la  responsabi- 
lidad del  que  domina. 

No  es  dificil  aplicar  estas  observaciones  á  la  situación 
existente  en  Cuba.  La  insurrección  no  tiene  ejercito  re- 
gular rü  marina,  ni  triburulea,  aüiegMiatura,  ni  ejecutivo. 
Dicese  que  su  domicilio  ee  Ja  oima  de  ana  montaña  reii^Ó- 
ta  6  inaccesible,  y  el  hecho  de  venir  noticias  de  que  «ope- 
ran» cerca  de  la  capital,  se  debe  i  que  «operan»  por  el 
estilo  de  tíoh  Roy,  en  los  montee.  Donde  quiera  que  haya 
PATRroTAS  negros  ó  blancos  sin  trabajo,  j  haya  por  ende 
algo  de  que  echar  mano,  surge  un  foco  de  Insurrección 
que  se  desvanece  en  cuanto  se  ba  tocado  el  botm. 

El  argumento  favorito  de  loa  periódicos  es  que  debemos 
reconocer  la  beligerancia  de  loa  cubanos  «perqué  los  eepa- 
fióles  son  crueles.»  i'ero  toda  1*  crueldad  de  que  sean  ca- 

■  paces  Io»e8paColes  no  baita  para  producir  el  hecho  de  la 
beligerancia  ai  este  no  existe.  Loque  desean  los  que  se 
indignan  de  la  crueldad  de  loa  esf  afieles  no  ee  la  belige- 
rancia, sino  la  intervención,  astwto  totalmente  distinto.  En 
esto,  si  nos  decidimos  i  proceder  en  interés  de  la  humani- 
dad, la  cosa  es  mas  clara;  pero  al  advertir  i  Eapafit,  cor- 
remos desde  luego  el  peligro  de  la  guerra.  Mas  ti  alzamos 
la  voz  en  nombre  de  la  humanidad,  debemos  pensar  si  es- 
tari  mejor  Cuba  libre  que  bajo  el  dominio  de  Esparta,  si 
hay  en  la  isla  materiales  para  el  gubiemo  propio  y  si  desea- 
mos que  sean  nuestros  conciudadanos  las  razis  que  la 
habitan.  La  intervención  forsosa  es  una  política  compren- 
sible, pero  nadie  ha  podido  explicar  lo  que  saldremos  ga- 
nando nosotros,  ú  nadie  pretendiendo  que  los  cubanos  son 
beligerantes  cuando  no  lo  son.  Kada    importa  el    tiempo 

~   que  dure  la  insurrección:  la  pasada  duró  diez    silos.   En 
varias  ocasiones  han  estado  partes  de  Italia  en  poder  de 

■  jbandoleroí,  contra  los  cuales  era  impotente  el  gobierno,  y 
á  nadie  se  le  ocurrió  reconocerlos    como  belingerantes.  Y 

.kin  embargo  todcs  les  bandidos  son  amigos  de  la    libertad 
/j  enemigos  del  gobierno  > 


^      3^0  QUE  DICE  EL  «HERALD» 


He  aqui  la  opinión  del  Niw  York  HebÁld  acerca  del 
reconocimiento  de  la  beligerancia  por  bl  Senado  de  los 
Estados  Unidos,  de  que  nos  dio  idea  el  telégrafo: 

«No  contentos  los  senadores  con  haber  querido  envolver 
6  los  Estados  Unidos  en  una  guerra  con  la  Gran  Bretafia, 
cuando  los  últimos  asuntos  de  Yefiezuela  han  determin»- 


DON    QUIJOTE 


do  ahora  suscitar  una  lucha  cin  Esptfla,  si  la  resolución 
por  ellos  tomada  el  dia  28,  obtiene  la  aprobación  del  pret'i- 
de  ite. 

Según  dicen  nuestros  telegramas,  la  resolución  fué 
acr'glda  con  atronadores  aplausos,  que  partieron  especial- 
mente de  las  tribunas  públicas,  donde,  sin  duda  alguna, 
contaban  con  numerosos  amigos  los  senadores. 

La  situación  es  demasiado  seria  y  debe  preocupamos 
£1  presidente,  si  aprueba  la  resolución  senatorial,  invitarA 
á  España  á  reconocer  la  independencia  de  Cuba,  propo  i- 
cicn  que,  naturalmente,  será' enérgicamente  rechazada  £a- 
tonces  los  Estados  unidos  se  veita-.ibligados,  ó  á  desistir 
de  su  acuerdo,  ó  á  favorecer  abiftc^mente  á  loa  r'^b?ldes. 
En  este  último  caso,  será  inevittu)^  la  guerra  con  Eipafia. 

La  costumbre  de  las  nacioQej  civilizadas,  en  aralopos 
ca<ios,  cuando  se  trata  de  ^  poteodas  amigas,  es  esperar 
tranquilamente  el  resultado  de  la  lucha.  Si  los  insurrectos 
llegasjft  á  yencer,  y  estableciesen  ue  facto  un  gobierno  en 
la  iaiá,   el  reconocimiento  se  seguiría  inmediatamente. 

¿No  seria  mejor  para  los  Etitados  Unidos  segoilr'^i  cos- 
tumbre, que  no  obligar  á  Djd  Qiiijóte^  i  ei^btMar  'desco- 
munal combate  contra  los  inolmos.déVie|^;^r  Í)i</Sicei 
nosotros  la  causa  de  los  insurrectos 


©IRCUL 


¿La  ciroalar  pasada 
i  las  comisarias, 
ha  sido  redactada 
en  imo  6  much  sdias? 

Por  que,  lector,  barrunto 
que  se  ba  escrito  con  prisa,  i  la  lijera; 
y  pues  no  se  la  manera, 
•  por  eso  yo  preguato  sobre  el  punto; 
'después  de  tolo,  me  resulta  fútil  >■ 

el  tiempo malfcastado  ./    >' 

en  esa  oosa  inútil,  '    /^ 

por  nu  dejar  ua  juido  bien  sentado, 
ni  un  camino  marcado  ■' 

estricto,  sin  atajos  oi  malez^ 
de  suyo  despejado, 
^  ,.Vfor  deber  ser  orgiado 

por  muy  varias  cabezas. 
/ 

—  aSea  Vd.  muy  pmde&te  y  muy  severo; 
«severo,  oon  pradenola, 
«y  prudente,  «  .  fa>G.".<<veridad»— 


Del  extranjero  pregnntanaes  sin  oeaar,  si  vivimos  en  la 
Argentina'  6  «ácimos  urriBioa. 

Por  que  esta  atonía  que  nos  embarga  dá  motivo  para  que 
se  hagan  oon  jetarás,  si  bien  atan  gratuitas. 

Afortunadamente,  está  por  Uegv  la  apertura  de  las  cámaras 
legislativas  y  hay  que  espetar  poí  este  lado  algún  movimiento, 
por  lo  menos  en  la  admiaien  de  ios  nuevos  diputados  y  nuevos 
senadores.  . : 

Si  oon  arreglo  á  lo  estableddo  en  la  Carta  orgánica  del  esta» 
do,  «e  inaugurase  el  periodo  legislativo  el  1°  de  Hayo  próximo; 
la  animación  empezaria  y  Is  opodoion  se  acentuarla. 

Allá  veremos  á  ver. 

Ta  anda  preocupado  el  pretidmte,  oon  motivo  de  tener  la 
precisión  de  aprender  el  discurso  —  hoy  todavía  en  estado  de 
embrión  —  que  leerá  el  dia  de  la  apertura  del  Congreso. 

A  juzgar  por  lo  mucho  que  tiene  que  decir  el  gobierno,  la 
labor  del  tal  discurso  es  de  suyo  laboriosa  y  complicada;  pero 
átmo  seguramente  se  dejarán  algo  en  el  tintero,  el  discurso 
resultará  una  simple  formula,  para  que  los  legisladores  entren 
no  mas  á  dotamos  de  leyes,  de  leyes  y  de  leyes,  hasta  que 
nos  hartemos. 

Hay  que  esperar  de  Morel,  esta  vez,  mas  fecundidad,  mas 
iniciativa  y  mas  práctica  que  la  vez  pasada 

Sobre  todo,  le  aoonsejamcs  que  no  se  precipite. 


Bsto  dice  en  eaenda 
la  droular  oon  mooha  gravedad. 

Se  pretende  animar  al  Vigilante 
á  qne  se  arriesgue  al  salto,     \  '-   it^ 

del  eaoollo  que  tanga  por  delanM^  ■ .         ~ 
haciendo,  al  saltar,  alto.  v 

¿No  seria  mejor  decir:— « [Cuidado  ' --í 
«oon  abusar  jamss;  limites  tiene  "^-^ 

«todo  deber  marcado, 
«f  llenarlo  conviene 
«oon  criterio  elevado? 

«al  que  sepa  cumplirlo,  de  entre  el  gremio, 
«wbresaldrá  oon  premlr: 
apero  al  que  falte  desde  ya  le  digo 
«que  sufrirá  un  castigo  » 

El  tiempo  que  se  pierde  en  circulares, 
de  suvo  ;a  enrjosaa  y  smpult  sa>, 
hace  falta  lector  para  otras  otsis 
que  contarse  se  pueden  por  millares. 


LANZADAS 


Himos  recibido  una  oorrsspondenoia  de  Abisinla,  a<ljuntan- 
donos  dos  autógrafos  de  Hene'ik  por  los  qne  lo  diputamos  li- 
terato de  primera  fuerza. 

En  dicha  correspondencia  que  es  curiosa  ¿  i&teresante,  se 
D'^s  dan  ciertas  noticias  que  han  de  producir  el  asombro  y  la 
hilaridad  de  cuantos  las  conozcan. 

£¡h  cuanto  á  los  autógrafot  t«l  vez  no  nos  sea  posible  publi- 
oarlos  por  el  carácter  reaervtdo  oon  que  vienen  envueltos,  pero' 
diremos  algo  de  su  esencia. 


^0  se  sabe  en  que  pnará  lo  del  ministerio  del  interior. 
El  titular  está  enfermo  y  ti  sustituto  no  anda  muy  holgado 
oon  la  ropa  de  su  colega.  '' 

Y  vienen  las  sesiones  ooBfr^stles.  ^  . 

Y  habrá  interpsladonea. 

Y  el  doble  ministro  ss  verá   a  figurillas.      ''  v^ 
« vL^.Y  nada  de  eato  tiene  rszín  i  e  ser. 

°. Ya  antes  de  ahora  lo  hemt'i  lioho:  si  el  niiñistro  del  Interi<  r, 
por  VOS  padecimientos  fisioos  lo  pueda  continuar  de  ministro, 
nómbrese  otro,  pero  no  lnteria( ,  sino  definitivo,  para  que  siga 
tonur  el  poder  ejecutivo. 

-  Son  muchos  y  muy  oimpliii  los  los  tcnoaa  que  están  á  la 
orden  del  dia  y  no  debe^aitdaits.  jugando  oon  los  biterinatos 
hasta  el  paato  de  qus  onsajoBaaoomo  en  el  oaao  presente. 

Bl  pais  merece  maa  qV'll»?  y  debe  dataele  lo  que  neoealta. 

Sato  no  tiene  vuelta  d«  bpja 


•» 


Continua  el  bochinche  en  Entre-Rios. 

El  tiempo  se  pierde  lastimotamenta  entre  la  inercia  de  los 
inútiles  encumbradas,  entre  las  luchas  Intestinas  de  los  parti- 
dos y  entre  laa  rivalidades  de  un  perscnaliamo  inepto  para 
gobernar  una  provincia. 

Uaria  risa  tma  situación  semejante,  si  la  suerte  de  una 
provincia  rica  y  progresista  como  Entre-Rios  no  le  imprimie- 
ra á  esta  nota  discordante  la  gravedad  de  qne  debe  estar  re- 
veatida. 

Hace  falta  una  barrida  de  mano  maestra  en  esa  provinda. 

Pero,  ya  se  vé;  está  apoyada  por  Pelelegringo  que  solo  vé 
por.  los  ojos  del  Raa  de  Bntre-Rloe... 

Y,  no  hay  duda  que  verá  Uenl 

Como  si  mirase  pon  los  ojos  de  tm  dego. 

Y  el  tiempo  sigue  su  veloz  carrera, 
y  el  pueblo  maniatado  ''' 

aa  redondón  espera. 


Vamos  á  ver  al  después  de  Isa  pascuas  la  labor  politice  re- 
cobra la  actividad  de  otros  tiempos,  qne  buena  falta  baoe. 


CORRESPONDEICIA  FBANCi  J)E  PORTE. 

^  Sr.  A.  Real  y  Sanohez.— Capital-  Ut  interpretado  Vd.  mal  el 
sentido  de  las  frases  de  Caatiúi:  en  primer  logar,  él  se  dirijo  á 
los  americanos  del  Norte:  en  segundo  lugar,  los  llama  csfi'isitos 
DEL  FLARETA,  en  el  caso  de  qne,  desagradecidos  6  descasta  loa, 
nieguen  6  renieguen  del  trlgea,  de  su  aparición  en  el  mundo.  No 
dloe  pues,  que  lo  sean  ai  que  lo  son,  uno  que  pueiea  serlo  en 
aquel  caso. 

Sres.  A.  Mercadear  é  jjJiA-^Xendi  /.t — Oradas  por  sus  elogios 
^  f -«pnfor  mes  en  todo'  i  p<a  tw> 

Sr.  Nicandro  Z.— Ck^tal— líb^ejs  de  ser  curioao  el  caso  que 
1X4.  denuoda.  Una  seflo^a  rioa  que  no  necesita  probar  la  suerte 
se  s«ca  la  i^ande  una  ves  j  después  se  ei  tusiasma  gastando 
sumaa  crenidaa  sin  sacar  premio  alguno;  y  que  la  'ou«a  pasa 
allá  por  la  calle  de  Buea  Obten  eta  eto.    Puei...  me  álegru. 

Srs.  Luisa  N.  de  I.^L«''PlatB—ya  lo  hemjs  diubo  mas  de 
uiu  vez:  no  sabem  >s  la  aplicación  ni  el  nso  de  la  bola  imanta- 
da. Que  puedan  imantarse  laa  holaa  no  cabe  duda:  que  se  pue- 
den aplicar  con  determiatflos  tiuea,  tampoco;  y  basta. 

Sr.  M.  Q.— Temperie/ — U,«c8  tiempo  que  sabemos  que  en  to- 
dos les  trenes  andtn' vendedores  de  billetes  de  loteria,  legales 
y  clandestinas,  moleatasdl^'los  viajeros  y  propagando  el  vido; 
pero  oomo  pagan  su  na|i^.^  abono,  lai  egipréns  les  protejan 
en  perjaicio  del  nunccso  jÉfrlico  que  laa  pfoteje  f  «Uas. 

Sr  L.  M.  y  N. — Cnpttat-^-|H  intendente  no  ha  renunciado  to- 
davía: pero  renundari  aa!  qM  lo  baga  el  miniatro  nominal  del 
interior,  la  oosa  pues  vá  par»  mny  largo,  pur  desgracia. 

Sti.  A.  V.— Córdiba— fioy  pur  hoy  no  podemijs  contestará 
vd.  sobre  si  Menel  k  tiene  »n^ia  6  no:  en  el  número  próximo 
nos  estenderemos  sobra  ella'    '   . 

Sr.  P.  C— Capital— Si  vd.  no  ba  entendido  la  circular  del 
Jefe  de  Polida  á  los  oomisarios,  Bo-  nos  estralla;  son  muchos 
los  qne  no  la  entienden;  ni  nosotros  .tnismoa,  ni  el  público, 
ni  los  viirilantes,  ni  loa  oomlsarió^  ni  tal  vez  el  Jefe,  nato. 

Sra.  H.  C.  de  E.— Mendosa- Úue  laa  loteriaa  clandestinas 
son  una  estafa?  Todas,  seftora,  todas. 


LOaON  HIGIÉNICA 
DÉ  SUCALIPTUS  DE  RtJIZ  T  BOCA 


Quita  la  caspa  y  detiene  la  caMa  del  cabello,  «"«"'"<«  y 
autorizada  por  el  Departaaiento  Nadbaal  de  Higiene,  y  reoo- 
aiendada  por  los  piindpalea  médioas  é  infinidad  de  peraonaa 
de  la  alta  sodedad,  ouyos  oactificados  tenemos  á  la  disposi- 
don  del  público.  Se  vende  en  todaa  laa  peluqueriaa,  (armMiaa, 
y  bazares,  de  toda  la  Reptiblica.  Ventas  por  mayor  tm  casa 
de  Lafontaine  y  BonlMiSTa,  Ualpú  62,  y  en  nuestra  < 

PELDQÜESU  D>  RÜIZ  Y  ROCA 
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En  la  Capital 


•vJc 


SoicrieiAa  por  trimestre  adelaotado. 

Nóinero  suelto - 

NAfflero  atrasado 

Extranjero  por  ni  año 


En  Don  Qnijote  nS  hay  chirqne 
porque  ea  cItíco  del  Parqne' 


Por  ver  el  oro  i  l|  par 
lucharé  >Ib  deieaoyar. 


.  Dci  Unljote  ei  adívlu 
7  i\  01  trazara  ereamlis 


HORAS  DE  ¿MINISTRACION:  DE  1 1  i  3  PM 


■Bi 


Gampafia 


/SoKrlclói  por  temeitre  aáelutU*     . 

N&mero  inelu 

Número  atratai* . 

Jbtnu^ert  p«r  u  lit  ,    .    .    ..    . 

Vei(u  del  mil  iOMrltlonu 
r  abajo  lu  robteMloMf. 


Pan  Ünljote  porten»  -^-^ 
todo  enemigo  et  pefiíÁt,'' 

\,  ■  ■■^■■^'^ 

t  Hy  terror  de  ««emlgM'      ;' 
;  amigo  d«  mil  amigM. 


* 
> 


4.M 

0.M 

0.M 

«1.0» 


■\if' 


SDSCRICION  POR  SEIESTBE  AlELiltlIt 


Este    per  i  ó 


conhpra   pero 


vende 


,-^- 


LA  COPRESPOWEINCIA  A  NOMBRE  DE  E  SOJO 


h 


^¡Á 


¡ 


I     II 


r 


cainpañíi^a^^y  péSií8.;A.l  desearos  lariáJ^Bte 


lárfea;]y   sincerarfiífiUfe   - 


beneliciüs,:_ 

luueveine  ái^^6^?la  iiilMíiibii  de  manM'estaros 
la  iiecesidad-^::^e  vos5ft^  y  yo  estamos  d« 
arreglar  ciienla|-p^a  segulf  trabajand'  . 

Yo  (luisiera  c^^ffeureros  de  la  utilidad  de 
saldar  las  deiid.ts:  m\  descanto  (|iie'se  despar- 
rama por  todo  el  ser  cuando  aquellas  se  pagan; 
de  los  méritos  á  que  se  hace  ai'reedor  todo  deu- 
dor que  paga;  .pero  nn  lo  hago,  por  Cjue  creo 
que  á  la  simplip,  lectura  de  e^ie  recuerJó  simple, 
os  apresurareis  á  man(i^iue  los  ctéditos  de 
que  estais^en  desc«)^gr^  jmnDliiíiéaie  y  con 
toda J«»tfediíd.»-4<&*áfe?  '««S  __ 
por  la  viaa  se  )ia  puesto  lerribfe  y  yonósoy 
ni  quietfi  ser.  im  MeneUk. 


^M  1{kij(;ei{ancia  - 

l'ilASTA   LOS  (¡AT(aS  (jriKJíEN   XAI'ATOS 

ABERRA¿l9fl^f  £  LA  MOD.\ 
A.MVÍ  A sp,  4^u    ac O M  B X% Q 


■is 


Propiétaríd: 


EDUARDO  SOJO 


ADJmaSTRACION:  VENEZUELA  684 


Le  ■.!  ayer  A  miívecimik,  —       "* 
htt^lKr  de  lielingenhocinj 
J  deepoet  TiBo  el  ni.Lriih>< 
7  le  íiatá  la  ta»daiiA> 

(  Dft  lomancfro  pc[>ulnr,) 


La  moda  tiene  eus  caprichos  y  sus  aberracíonee.  Casi 
agotadu  el  arsenal  da  la  inventiva  yeleidosa,  esti  á  la  qar 
salta  y  halla  protestó ^en  todo  para  dar  su  nota,  en  el  des 
cúocíerto  de  Ij^.^^ropósitos  humanos. 

La  beligeraiH^ia'inventada  por  los  Estados  Unidos  para 
BU  uso  particular,  ba  dado,  gij^en  á  que,  los  adoradores 
de  la  moda,  se  hayan  apresurado  &  ofrecer  á  su  reina  un 
motivo  de  esplendor  y  volubilidad. 

Los  primeros  que  han  adoptado  la  moda;  esto  es,  los 
primeros  que  han  pedido  ser  reconocidos,  tenidas 
}  respetados  como  beligerantes,  son  los  loteros;  y  hay  n'- 
cesidad  de  discutir  su  pedido,  para  acordársela  si  tienea 
razcn  ó  negársela  en  caso  contrario. 

Q  le  están  haciendo  una  guerra  tenaz,  ruinosa  y  asol '• 
dora  á  la  humanidad  entera,  no  cabe  duda  alguna;  pero 
hay  que  distinguir  y  discutir  su  derecho  respecto  á  la  beli- 
gerancia. 

Asi  pues  ¿son  un  estado  constituido,  reconocido  y  t'^- 
nido  por  tal,  por  los  demás  estados,  con  autonomía  prc- 
pia  etc.  efe.  ó  son  insurrectos  lisos  y  mondos? 

Para  nuettro  modo  de  ver,  s'-n  revolucionarios,  insu'-- 
rectos  rcoalcitiantcf^;  guerri'leroa  parapetados  detrás  de  f-iis 
barricada'!  respectivati;  cada  lotería  es  una  fortaleza  y  eada 
lotero  es  un  cafion  y  un  artillero,  todo  en  una  pieza,  de 
tiro  rápido,  formidable  alcance  y  blanco  seguro. 

Son  insurrectos  les  Interos,  por  que  se  han  sublevado 
contra  la  moral  y  minando  U  base  d^  I»  sociedad,  qa»  e^ 
la  familia;  se  baten  con  ventaja  con  desusado  valor  y  con 
emptge  djgno  de  mejoi  tuerte. 


»4f 

1  ol'oic 


ley  de  potencia 
la  inconsciencia 
lo  convenient?, 
'acrecentando  la 


Cierto  que  estin  "amparada  por 
abrumadora,  cero  también  ol'oierto   qua 
humara  acude  mas  de  lo  pnciso   y  de 
dando  pábulo  á  1^-  dcbiliHftd'^iv«rsal  y- 
tittcordia  y  el  vicio  ;  y  hasta  el  crimen. 

'.Si  sonlnsurrectoKjeal  y  ^daderaniente,  nc^enen  de- 
wího  4*  la  beligeranék:  pero;  como  la  ley  lis  prestigia, 
tienen  por  rse  solo  lúÁiro  ttl  cuasi  derecho  6  aque'la 
consideración.  Esto  no  6bsta(qto  en  el   c6ngr°So    humano 


han  de  contar   con  muy] 
Us  tendenciaK  do  la  humíttiid 
torizadas  por  la  ley  qué  Ibs  l 

Asi  que,  poC;  mas  qa*  la 
de  moda,  ellos   no  deben 
pudienda  eotonces  decir: 
patos.  "í 


otos  en  BU  fav6r,  por  qee 
son  cduy  otras  q'ue  las  »u- 
íra.  * 

|>gerancia  se  haya  puerto 
bajo  ningún  concepto, 
.  los  gatos   quieren  'za 


18,  por  que  las  corríentea., 
llegará  en    que.'nr 


oos  «e  lee  T»n  desaparecieBdo  j 

tendrá  iliontra  quien  dirigir 'euS^iroa 'Certeros. 

Adetaas  de  que  se  sentaria  un  mü  ¿yy^iBItf'^ionce- 
diendo'  la  beligerancia  á  loe  lotetos:  «sé  qoí^reoglon  ho- 
^uidó  y  esctídadoe  con  mejoi"^^.3^gHcho;  la  pedirian  las 
«uegias,  los  médicos,  los  cigarreros,  los  sirvientes,  los  eloc- 
firep,  los  aman^  clandestinos,  loe  ferro-carriles,  los  tratn- 
AVyas,  y  en  fin  todo,  todo  ó  i^tí,  insurrecto  ó  revoluci'  - 
rario,  que  vive  eá.cc^lnt^'  CNPik  coq-t^  humanidad. 

Y  todo  se  Yolven1i^TÍ||lt«wll^pfciá  necebidad  de 
proveerse  de  este  fií^^iíWfí^Ppr'ÍW'' pasaporte  para 
poder   viajar  libr^entMw 'K|iúr  partrá; 

Se  dtndeM«etÍuoe  ^iP^  l>ellgerancia  es  cosa  mas 
peliaguda  de  ló'que  i^Rbe^a  Vista  parece,  por  lo  com- 
p  isada  y  por  tos  tricances  que  podría  adquirir  con  el  uso 
ÍbasiV(>9ii4¿e''eKa  se  baria  indndablemenie. 

PáM'concIuir  diremos  que  la  beli^aocía  nunca  se  ha 
dosretadc^' ella  brota  jBiempre  de  los  árSientés  lablotí  de  la 
g  ierra  internacional'^  _ée  ieconoce  te»  Tacto  sin  qui-Jos 
<•■  ngresos  la  fragüen  ^2pa>,^e^a.  '  ' 

Lo  demás,  es  musida'  celecii^,^  «rmáSs  .al  hombro. 


-».: 


Y 


'-^ 


Uespues  de  muchos  días  de  senioues 

y  de  palabras  duras, 
de  alarmas,  inqnietndes  é  impresiones, 

de  todas  ontaduras; 


Venimos  á  sanar  aqui  en  sustancia 

que  na-la  S9  produjo, 
porque  al  Gn  la  bizob  BitioiRiHnA, 

solu  Oj  oüsa  de  luju. 


Hasta  una  espada  de  cort^tí  filo 

8urgi6  déeenvBÍDS'^a^'  \ 
para  probar  que  eljn^^^tft  tiaa.¿»iia' 

á  pesar  ae  la  Ü^pafl»   -■ 

T  al  teiminar  la  frasit  trélreturda 

del  orador  cniíTtp; 
la  espada  intacta  recobró  su  funda 

y  el  Mnador  lu  atioLto. 


Ho  es  ajoiNT  heeolüiion»  ese  espediente 
qne  far^turó  el  ocrgreso;  .'    r  - 

es  acoNcüRBKNT  BxsoLvn  Bolamentit. '..    '. 
á  pesar  de  su  peso.  •       -  "'y  ,:    •  ^^ 


1 1  en  término  mas  claró,  nna  maoanj^^ 

que  ilioe  al  mandfttarlo. 
-  opunde  Vd.  hai-*r  lo  que  le  dé  la 

en  caso  iieoeaatif^  —        ■  . 


.■.■.:•  •■^.■;.:'>'- 
1  quizas:  el  protesto  e»  «Igo-nS^  ..^ ,,'"vv"  ■■.: 
y  nulo  «1  alegato;  V^»f /•<?'»' í'i 


i'Bta  cosa  que  hacemos,  os  bútíl 
y  por  pasar  el  rato. 


Ó  tal  vet:  eutc  m  ta  disooriante  ' 

debe  morir  ncnnata;      . 
sirva  Bd1^,.da  norma  e^j&P^. 

pm,i>if>tÁ  te  patat-V  "  " " '"  "-"■ 

Y  después  de  stUrdir  al  níUnilQ 

con  tantas  amenaiss,  ..'>¿; 

se  han  dejado  en  el  fondo  del  Úát^' 
de  lo  Qtil  las  trazas.  '  . 


Ya  en  fechas  aiii^rínres,  otra  cota 

filn  tal  y  i>iii  canela 
fe  fiibrioA:  tratando  la  enojosa 

cuestión  de  Venezuela. 


Q:>e  es  su  sistema  producir  efecto 

con  aireo  levantados; 
¡que  lástima,  tener  ese  dt  le<;to 

siu  ser  efcarmeLtadosI 


Penando  su  razón  siempre  de  'escasa 

podrían  sin  gran  pena 
oci'parse  de  cosas  rt»  su  casa 
sin  meterse  en  la  njena. 


ARGUCIAS  DEL  FUAUDE 


Es  inútil  Ruciano;  te  veemos  dk  venir;  te  quieres  ofre- 
cer como  mandón  compla^ierte  y  diferente  con  la  oposi- 
ción, aparentando  coMPRiiiiBTK,  pero.,  descubres  la  oreja  y 
no  queremos  llamarnos  á  engaño. 

Concedes  que  se  hagan  las  eleccione   con   los    registros 
que  pide  la  oposición:  accedes  de   buena   voluntad,   hay 
que  creerlo  asi,  á  todo  aquello   que  pide   la   oposición   y 
que  no  afecta  ni  se   roza  con    los  resortes   ocultos  de  la 
máquina  electoral  que  tienes  entre  manos:  en  una  palabra 
quitres  aparecer    con  un  tbajk  .nteto  de  liberal,  llevando 
la  CAMISETA  T  LOS  CAI.S0.VSI1J.0S   de   intransigente,  absolu- 
!    tista,  autoritario  y  consecuente  P.  A.  5.  alista. 
1        Ya  te  hemos  conocido  y  ni  cou  anzuelo,  ni  con   luz,  ni 
¡    con  red,  ni  con  mauser,  nos  hemos  dejado  pescar  ni  cazar  & 
•    pesar  de  todos  tus  artificiosos  planes,  de  todas    tus  incon- 
gruentes concesicnes  y  de  tcdcs  tus  mentidas  prcmeeaa. 

Tu  (bjetc,en  las  actuales  circunstancias  no  era  otro  que 
atraer  á  la  oposicicn  y  venctria  en  ¡os  atiics  y  jactarle 
después  de  noa  victoria  fabiicada  muy  fácilmente  por  ti  y 
por  tas  lecoacM  preparada. 
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DON    QUIJOTE 


X.JSW 


t4nt-^> 


.  .^  haUHJh}  del  mtquiaTelismo  t^doií»  pervierte  y  todo 
fo  mJ8tifiaa^^Q«nos  el  ic-ltijo  de  ú  opción;  j  esta  aet& 
diciendo  t~  Voz  <>n  cuello{  que  toda '''éii-opericioa  en  tus 
domiaioa  jqüeoonta  intrAiisigeitci*  estas  labrando  la 
d98Tontui»|t.-4í  la  propínela  y  lafoga  del  partido  auto- 
noraijta. -'  '.í.;    .      ',._,    '  ;¿'"-' 

Ingrata  tOTei  por  cierto  la  del  gohiMfniíDte  que  eufíí» 
pií  ia  unaniñiidad  á  íoroiori:  unanimidad  que  vive  gra- 
cias al  isíécáBismo  deplorable  de  oq  organismo  artificioso 
y  artero.         ' 

^1  gobernante  debe^efier  cfaDciencia  del  puesto  que 
ocnpa,  de  Bttpropio  Taler  y  n"  vÍTir  y  jQómjindat  'por  la 
ÍA$Ó;rtisci^'«góist«  da  un  ambicioso^ Jleno  w^^'^of^r,  por. 
quien  se  ir¿«bligado  á  traíisjsr  y  4 -ylyir  tfe- BDti  rt&áoB 
por  que  M  k»  tiene  propios. 

Tuyo  qu?  no  de  la  opinión  eti«ljerror,  «sta  no  eticasra 
las  protestas  y  se  mantiene  en  una  espectaoion  digtia,  ;Cin 
querer  ser  íaotor  de  tus  farflas  y  de  tuB  estragos;  de  tua 
ogoismos,  de  tus  errores,  y  ¿por  que  no  decüío?  de  tu 
mansedumbre  consoionto  y  ígoist*. 

Pero  todo  llega  y  tu  no  eres  inmortal  ni  invonoibíe;  y 
dicho  se  est&  que  al  fin  y  al  cabo  tendrás  qiw  ««er  ro- 
llando por  la  pendiente  del  desprejií^íé  la  tumba  del  cl- 
vido. 

¿Y  que  habríB  cüoseguidd?  ¿Que  rastro  dejarás  do  ti  en 
el  mundo?  desctaciou  y  ruin»;  seríitiumbre  y  egoismc; 
nada  que  te  Sleve  y  mucUo  que  te  abata. 

Conste  por  último  que  hicialti  las  elecciones  como  te  di  ó 
la  gana,  pero  sin  que  hayas  logrado  que  la  opinión  tragiin 
^'Ikosaelo. 
'   Quisatelo  y  comételo  con  tu  p.  a.  n. 


VARIAS. 


w  Se  habU  fie  estación  oenti  al 

>_  de  iiua  manera  irrisoria; 

V'í  ■*•  Póea  se  trata  muy  formal 

■  '<í''>.j  de  ampliar  la  proTiaóri» 

"  '  :  hasta. .  el  perjuicio  ün»}. , 

•B«  efecto  oo^ai^iftark»^  '^:. 

e«la.oa«illa4elí»yQt    .''l-^-'  • 
qM  «1  latendiete  MtJfdo^'  /'' 

f/'  ffoi  ^lilni^a  7  Coohabamba . 
la -ínban  ha^ta  la  cincha 
,i/í  que  transita  ;GaraiEbaI 
por  Cochabamb*  y  Pichincha. 


■•4     q»  •!  lotei 


...c^j 


El  oro  snbe  con  p«tehte  vuelo 
y  el  pueblo  yace  en  triste  desoonsuelu. 


{ias  coeetlones  diplomatloas 
con  nuestros  buenos  vecinoe 
iiontinuau  como  siempre, 
es  decir,  que  están  lo  mismo; 
ellos  sabrán  lo  que  tienen 
entre  sus  manos  de  fijo, 
j  el  pueblo  se  arma  y  se  iir.-na 
á  ambos  lado*  del  andino, 
(sistema  de  cordillera 
que  cuestionan  dos  amigos). 


Prosigue  la  lotería... 
¡todavial  Hqoiencreeriall 


A:|uel  hombre  envenedado 
que  ha  sido  desenterrado 
por  causas  un  tanto  estrsfias, 
preguntan  que  ha  resultado 
de  analizar  sus  entradas. 


COSAS  DE  SANCHO 


El  gobprr»dor  de  Entrf-Rioe  P'tá  r>n  «I  rampo. 
El  sabrá  por  qu6,  pues  por  algo  es  médica 
Módico'de  si  mismo. 

Y  al  recetarse  la  apsencia 
de  una  manera  informai, 
¿no  habrá  pensad»  en -la  orgeqcia 
y  en  la  grande  convenleaoia    V . 
de  recetarla  en  total? 


Ifl»  corrientes  de  la  opinión  le  apn  adversas. 
Sin  embargo,  dicen  qa<t  Pefelegringo  lo  proteje. 
.iPerb  este  politice  es  opinión? 
4X\»i  no  e»,  la  tiene  de  su  parte? 

'  Esto  es  íq  que  nos  tememos; 

y  puesto  <ias  lo  dudamos, 
por  eso  lo  preguntamos, 
si;  por'  qne  no  lo  sabemos. 


Sus  amigos  —  ¡tiene  aoiign!—  lun  publicado  una  cart* 
en  qae  intentan  defenderlo. 

Pero  ¡que  defensa!  A.tli  se  ponen  de  maaiSasto,  al  pre- 
tender refutarlas,  to  las  las  mallas  que  la  opinión  con  sobra 
de  jf^zoit  formula  contra  el  mandón. 

"'_*'>v;,,   '  Ma-les  valdría  dejallo 

-  ,      &  solas" con  BU  desmán, 

■•.  y  recordar  el  refrán 

~  «4^.  •  peoc  «M  mene^llQ.    .  -^ 

'■"'.  •        .  ■ .. 

■■■;.  ,  ■■  ♦*■..■. 

Por  que  un  í^atochí  que  no  tiene  aptitutei  y  carece  dí 
tacto  prudente  y  da  saludable  energia,  está  siendo  el  blan- 
00  del  menosprecio  pá^Ucü.- 

Y  para  sjsteaerlo  en  su  puesto  —  sin  saber  por  qué  ni 
lara  qué  —  so  sacrifica  á  tida  ún^  provincia  que  podría 
-er  un  emporio  da  riqueza. 

Y  el  poebto  e^ti   tuamatado 
en  inedia  dé  tanto  finrftio; 
y  el  mandón  aptintalado 
lleno  de  inercift  y  d«  miedo. 


Pero,  afortunada -nente,  los  terremotos    derrumban   los 
mas  sólidos  .edificio  í. 

Y  las  corrientes  políticas  los    producen  .cuando   menos 
!-«  espersti. 

Y  el  edi^cio  del  de  Eatre-Rios  ao  se    distingue  por  su 
i^olidez  ni  mucho  menos.  J  ;' 

Demodo  que  el  mejor  día, 

lleno  de  angustia  y  de  duelo    .' 
tras  de  torpe  mtransigencia, 
vendrá  al  fin  con  su  imprudencia 
á  revolcané  en  el  suelo. 


Y  si  no,  ya  lu  rerelgt  ij^oCacia    de    «Don  Qduoie>    t 
cumple  al  pié  de  la  Iépi>:" 

Entre-tanto  un  potar  ii  paciencia  y  no  ol^demos  que 


m.-torre»  qaé^de»pnicio'  «I  aire  fueron, 
Éin  jm  vMlwutabia  «B  lindiwoá.- 

Vuelve  el  iBorto.á  U  (Mdad 
despnea  que  en  Córdoba  ha  estado;; 
¿volverá  mas  aliviado  sj:. 
de  su  torrabilidadí    .   >'' 


No  rennnda  el  intendente 
ni  llueve  el  agua  del  oielo.... 
ique  terrible  desoonsoelo 
lector  el  que  el  pueblo  siente! 


A  la  puerta  de  Buoiano 
no  te  vayas  á  llorar; 
por  que  dá  el  ptn  oon  la  mano 
y  hace  luego  vomitar. 


Ya  se  abol<6  en  Ttnuman  ^  - 
la  odiosa  ley  ^óAüíniavoi; 
y  aun  hay  prorinoiáa  que  están 
oprimiendo  otros  SMlav^ 


LANZADAS 


La  casa  del  Gobernador  de  San  laan,  se  medio  derrumbó 
por  un  terremoto  allá  en  loa  tiempos  de  Morrón. 

Eatonoes,  con  elemestoaíá  lúano  pudo  refraooionarw  el  edi- 
fic¡.)  inquisitorial.  >~^^ 

Pero  ¿para  qué?  .,  • 

M-jor  ha  sido  dejarlo  para  qoe  el  ministro  del  interior  dé 
la  mezcla. 

Y  la  ha  dado  ya,  oonoedisDdo  l^ÓpO  pesos  para  ese  objeto, 
los  cuales  harían  falta  para  otraa  om^a  ¿como  diremos?  menos 
snecóptlbles  de  derrumbe. 

)  Pero.»  unos  nacen  con    estrella  y  otros,  al  nacer,  mueren 
estrellados. 

No  paede  el  gobeniador 
Bopradioho,  ni  quejarse, 
pero  cea  soma  lector 
¿oyes?  no  ha  deUdo  darsÁv 


Segni  senos  aaegaia  por  pers<«^,«Dpr.oaai  puede  saberla 
toda  vez  que  á  ella  f«  lo  ha  aaegural|^^n^  que  á  su  vea  lo 
sabe  per  referencia  de  una  oaartit,  el  ministro  del  ^terior 
está  resuelto  á  que  la  M«0ion  oeotral  de  ferro-oarrilea 'sea  ua 
heoho  definitiva  y  permanente,  borrando  .:de  una  vei  y  para 
siempre  cuantas  vías  nos  cruzín  y  nos  parten  y  cuanto  hutía 
á  provisorio  en  el  ramo. 

SI  asi  fuera,  lo  aplaudiríamos.  '' .    .  ' 

Entretanto  diremos: 

Seguid  por  ese  camino 
y  no  cedáis  aate  nadie;  .  / 

por  que  es  mejora  notoria; 
si  asi  lo  hacéis  ¡oh  mai^nate!  .  'f. 

Dio»  y  la  {«tria  os  lo  premian  ■       'á.'"' 

y  sino  que  os  lo  desmanden.  •■'•  'VM^''- 


Uá  I 


amante  !e  ha  snosdo    los  muebles  á  su  amaia,  aprobé 
chande  la  ausencia  de  esta  de  su  casa  Solis  90i5 . 

Si  llega  á  salir  de  ca»,  la  pobre  mnjar,  sin  aatrafias,    se  la^ 
Bioa  tanbien. 


Kl  31  de  Ma'-zo  pavado  «e  ha  «ctmviada  un  anciano,  el  onal 
u )  ha  aparecida.  / 

Trarqnilice,  no  obítanti,  el  paitMo  P.  A.  N.  por  que  el  es- 
traviadó  DO  es  el  Zorro. 

Kat?  cnnbne  el  t^rr^no  ¡ne  pisa  y  no  ss  pierde. 

Antes  iiifen,  nos  perdeii  á  todos. 

Urgs-hondo  está -sin  Jt[^m|rir#fl^hacíenda  todavía 
Y  es  mas;  que  purttji  ^¡m^ho  tiene  ni  candidato. 
Bien  es  verdad  que- mnSt:fkrta  que  hace.,.. 
Y'^1  ¿haei^lta  áoasbt 


Parece  ser  que  al  Jefe  de  policía  de  Ja  Plata,  tratan    de   col- 
garle la  galleta 
Que  se  la  cuelguen. 


CORRESPONDEHCIi  FB&NCi  DE  PORTE. 

Sr.  J.  K. — Chascomus— Pnede  Vd.  comisionar  á  otr*  persc- 
na,  nosotros  no  compramos  billetes  de  lotería.  • 

Sta.  U  A.— La  Plata— Oomo  eee  que  ha  perdido  Vd.  perde- 
rá otroa  cientos  si  dan  sni  novios  en  jngar  á  la  loteril^  por  que 
no  les  Indica  Vd.  otro  jofege  nt  que  ao  se  pierda  dinero  j  e» 
ditlartÉB  mas?  .  >*r-^- 

Sra.  A.  íi.  de  O.— Óapttal-No  lo  diga  Vd.  á  nadie,  por'tm 
se  pondrá  Vd.  en  ridlonl(^  nosotros  lo  caliéremos,  po)?  qne 
despose  de  todo  ¿que  saldríamos  ganando  con  bacet  púbUoo 
que  una  viuda  contraía  segundas  nupcias  oon  un  ktero? 

Sr.  C.  R.  —  Rio  Negro— (Hombre!  por  curiosidad  he  de  ver 
au  libro,  en  el  que  según  Vd.  me  anuncia,  haue  la  dt-fensa  de 
la  lotería,  bajo  el  punto  de  vista  de  lo  moral  y  lo  hig'énloo, 
debe  ser  muy  curioso,  si. 

Sta.  A.  Q.— Capital— Trabaje  ^d.  y  no  piense  mas  en  sacarse 
la  grande:  el  trabajo  la  llevará  á  la  estinucion  y  el  juego  al  des- 
precio, oreante  Vd. 

Un  su&ontor — Capital— Su  carta  7  del  corriente  en  nuestro 
poder:  somos  de  su  misma  opinión:  le  agradecemos  sus  Indi- 
caciones tportunas  y  nada  mas. 

Sra.  L.  C  de  C. — liandoza — No  es  posible  eefiura:  son  muy 
fuertes  las  aprtciacioiee  de  Vd.  y  no  nos  atrevemos  á  publi- 
(■ürlae;  abura  bien,  si  nos  autoriza  para  pouerle  al  escrito  U 
tirma  de  Vd.  detpues  de  jaraLtida... 

Sta  0.  R. — Capital — Ijamettamos  su  desgracia;  no  vuelva 
Vd.  á  psgar  visitas  de  mélico  con  billete  de  lotería;  por  qne 
seguramente  se  tacarán  la  grande.  Vale  mas  que  no  leí  pague 
vi.  en  ninguna  moneda. 

C.  Y.  —  Capital  —  Perro  ladrador,  poco  mordedor,  dioe  el 
refrán.  \  vd.  dele  pertensoer  á  esa  casta,  por  mas  lotero  qne 
sea  vd.  No  vuelva  vd.  á  auenszamos;  muerda  no  mas  si  puede 
y  luego  veremos. 

P.  L.  Q..  —  La  Plata  — Tenemos  entendido  que  se  casa  vd. 
siendo  lotero.  |Coss  rara,  encontrar  esposa  siendo  vd.  lo  que  eel 
Francamente,  cesas  se  ves  en  el  mundo  que  pasman. 


LOCIOxN  HIGIÉNICA. 

DE  EUCJiLIPTUa  DE  RUIZ  T  ROCA 

gmta  la  caspa  y  detiene  la  calda  del  caballo,  analizada  y 
autorizada  pr>r  el  Departamento  Nacioral  de  Higiene,  y  reco- 
mendada por  los  piincipaJee  mMioos  é  infinidad  de  peraRias 
de  la  alta  sociedad,  Mijícs  oecüfioiuíos  tf^nem^a  á  la  dlspodi- 
ci'^n  del  público.  Sf/j^iB^jtf  todas  las  peluquerías,  farmadsa, 
y  bazares,  de  tod#  lit^A^^Mca.  Ventas  por  mayor  ra  caaa 
de  Lafont^na  y  BordetiriÁC  Maipü  52.  y  en  nnestra  caaa. 

'  WLOQT^Ém,  DH  BUIZ  Y  ROCA 
:  »     ^.;í»  .Jtoama  28 
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Domingo  SS  de  Abrill  i  e  ism 

En  la  Gapi|  ü 


BDENO»  AIRE8 


SuseríciAn  por  trimestre  adeluudo 
Número  suelto.     . 
MAmero  atrasado  ,    . 

Kitranjero  por  m  ai<« 


^ 


Pi. 
> 

» 
> 


1.50 

0.12 

0.20 

12.00 


En  Don  Quijote  no  ha;  cluv^e 
vottsnr  ei  cItíco  del  Par^ 

for  Ter  el  oro  i  la  pai  '7 
lucbírf  lia  deicaosir.       * 

i 

Bol  Udjote  e>  adiirii*      " 
j  él  «I  trauri  nt  camiaav. 

; 


HORAS  DE  ADMINISTBlCIOR'^lliSPM 


ívft 


f"     aHO  XR-HxnoMo  87. 

Campafia 

Suerlelta  por  MUastre  a4eluta4*.    .    .  Pt. 

Námero  laelto. »     O.fO 

N6mero  atnuaá» •     9M 

Vitra«|er*  por  u  ai*  ......  >    tl.N 


Veigu  olei  mil  lOMrlalMM 
T  abai»  lu  lobTeidoMf. 


Cara  UníJote  porteño 
tUt  eBflnifO  01  pequolf 

T  t*j  terror  4o  oMalgoa 
;  amigo  4o  mlt  tmlgM. 


SDSCBICIOR  POB  SEMESTRE  ilEUlTABf 


8te    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  WíhM  DE  E  SOJO  |  Propietario:    EDUARDO   SOJO         i  ADMINISTRACIÓN:  YKNEZUEU  S94-* 


ALGO  DE* 


LGÜS 


Grandioso  espectáculo  el  qne  |t  clan  el  IG  del  corr, 
las  estaciones  de  los  Ferrc-oarrilli  le  la  Capital,  con  mo- 
tilo del  embarque  de  Ins  guardia^  acionales  y  de  los  re 
pimientos  de  linea,  con  direccioft 

El  sentimieat"  patrio  se  vela 
b'antes  y  la  mar<-ial  apostura  de 
rl-fcdecia  en  ni«<iu  del  continente 
de  linea:  desenvoltura,  gallardía,' 
que  caracteriza  á  los  Tetnranos 
veinte  afios,  v  á  través  de  estos 
quieren  i  fuerza  de  ifios  7  qne  el 
tan  pronto;  se  ifflejaba  la 

j^TenJi  i»  »gf^»^  r.4p 

ley  ae  veían  obligMos   i  r*i 

Obligados  en  cuanto  ft  la    prei^B^n  de  fechas,  lugares 
y  movimientos,  por  que  para  el 
bar  obligación  que  valga,  sino  1 
nea  del  amor  p6trio. 

En  preeenria  de  este  hecho, 
analizado,  verdadera  importanciL  podemos  decir  con  rr- 
gallo  y  sin  temor  de  eqoivocarní  1  —  «  Aun  hay  patria 
vERtMCNDO  >  —  A  pesar  de  tcd(  1  oe  Celemines,  Rucianos 
y  Morrones  de  la  república. 

Deseárnosles  un  tiempo  bonan  i  le  y  que  las  maniobras 
en  que  han  de  te  mar  parte,  teog 
factorio. 


Piqué. 

■do  en  todos  los  sem- 

ovenes  enrolados,  no 

distingue  al  soldado 
'6  militar,  todo  esto 
lia  en  los  jóvenes  de 
les  que  solo  se  ad- 
han  sabido  manifestar 

iBWTJniieDtoa  de  loa 


Iwnado  de  la  patria  no 
áianifestacion  esponta- 

i)ie  reviste,  después  de 


P< 


¡Éxito  feliz  y  Eatíffactorio!  ^ 
Eatlifactorio  de  que  nos  habla 
plétora   del   poder  del  fraude, 

AOBANOECIDO. 

Uav  éxitos  di'  éxitos.  Para  est 
hay  mas  éxito  qut>  el  de  salirce 
ú  á  derecho,  k  trancas  >  á  barrri 
que  sea. 

£1  triunfo  de  la  moral,  el  de 
tad,  el  del  derecho,  el  de  la 
son  éxitos    para    él;  ten   simp 
de  lo  banal,  de  lo  vulgar  y  de 

En  fin,  cuandu  Mural,  se  peislia 
que  acaba  de  hacer  Ruciano  y 
motivo;  ¿que  tal  seri  ello? 

Y  nosotros  solo  decimos:  — 
progresa  y  si  esto  es  capaz  de 
lo  que  hari  maHana  si. ..  lo  dejí 


bro  no  el  éxito  feliz  y 

Rfuno  al    manifestaros  la 

1  amamantado  y  por  él 


monstruo  electoral  no 
ío  con  la  suya,  i  tuerto 
as,  y  A  cualquier  modo 


MU  <, 


IJU 


c  tido 


Bl  3 


Parece  que  ha'^  algo,  en  eso 
naves  de  guerra.  Al  principio, 
p^zó  á  cundir,  rreiamos  qne  ha 
pronto  nos  convencimos   que 

Lo  Que  habia  v  part  e  qne 
u".  perro;  poro  n  perro  grande,  1 
cer  prrrada^,  fcrreiiss  ó  perrc 
los  ardides,  de  t(  dt  s  Iok  amafiM 
riblee  pneden  ter  cspicea  loe 


/ 


un  éxito  feliz  y  satip. 


legalidad,  el  de  la  liber- 
y  el  de  ^  justicia,  no 
detallea  ^e  lo  efímero, 
lo^caminoso  tal  vez. 

en  presencia    de  lo 
df  asombrado  con  ese 


I  <tt 


eaperabamos:  el  hombre 
hoy,   figúrense  Yds. 


(  la 


adquisición   de  las 
la  chismcgrafia  em- 
gato    encerrado,   pero 


habiendo  todavía  es 

practico  en  eso  de  ha- 

valiendose   de  todos 

dé  coantos  medioe  ter- 

de  Dtcimiento. 


le  POI 


/ 


Ahora  ncs  ha  amenazado  ccn  su  venida  para  sincerarse: 
pero  yo  digo  que  perro   ladra'ior,  peco  mordedor. 

Sin  embargo,  como  de  vez  en  cuando  suele  morder 
convendría  prepararle  el  bozal. 

♦*» 

Las  relaciones  diplomáticas  siguen  su  curso  normal  sin 
que    la  buena  armooia  se  ha;  a  roto  ni  partido. 

Lo  único  que  se  partirá  en  dos,  es  el  cargo  de  ministro 
enviado  y  de  perito  recibido  que  ha  venido  usando  hasta 
la  fecha  el  Sr.  Qaimo  Costa. 

Este  doble  carácter,  parece  que  ha  cansado  i  este  hom- 
bre público,  por  que  ha  pedido  y  es  justo  que  se  le  dé, 
el  natural  descanso. 

T  el  gobierno,  previsor  hasta  el  exeso,  ha  acordado  que 
el  cargo  que  deja  Q.  C.  se  divida  en  dos,  para  que  nin- 
gotto  se  canse. 


•  ■ 


"S^rs'^pr' isn«Tfsi= 


T  continúan  loe  sorteos. 

Y  las  persecuciones  á  ratos,  contra  las  loterías  clandee- 
tinas. 

Y  la  poco  vigilancia  policial  por  los  barrios  estremos 
que  son  los  mas  necesitados. 

Y  el  intendente  impávido,  estático  y  firme  en  su  puerto: 
con  eia  firmeza  propia  del  débil  que  se  agarra  para  no 
caer,  no  con  la  del  vigoroso  que  sabe  sostenerse  sin  hacer 
grandes   esfuerzos. 

No  parece  tino  que  la  futalidad,  ha  hecho  eternas  las 
dos  cosas  mas  efímeras  de  la  república;  la  lotería  y  el  in- 
tendente. 

For  que  no  nos  esplícamos  ni  el  fob  qué  de  la  prime- 
ra, ni  el  PARA  gcK  del  segundo. 

Ni  nosotros  ni  nadie. 

Ni  muere  aquella,  ci  el  segundo  entrega 
causando  dafio  á  todos  ¡Hado  impío! 

IK  TA.VrO  EL  MCNBO  SIK  CISAR  NAVIOA, 
POB  IL  FlIÓLAOO  IKKCKSO  DIL  VACIO. 


A     RUCIANO 


Al  ver  tn  desenvoltura, 
y  al  ver  qne  nunca  transljes, 
te  pregunta  la  oordnra: 
—  aELUIS  uaiSLAtmA, 
■(5  legialatora  elljes?» 


De  todo  serán  capaces 
loa  que  en  ti,  tienen  su  origen; 
mas  di,  al  mostrar  tas  secuaces, 
qne  tu  silito  loa  im'es, 
que  los  partidos  no  elijeii. 


Que  has  elej'tlo  un  camino 
tortuoso  y  mn\  dsflino 
sierdo  <>n  politi>  a  un  tábano; 
qne  la  le;  te  ímpí  rta  un  ráhar>o, 
y  el  bien  del  pueblo  un  oomina 


Que  anhelas  ser  el  oprobio 
de  las  gentes,  esto  es  ovio; 
pues  DO  has  de  hallar  quien  te  aguante, 
por  tu  envoltura  gigante, 
y  tu  magín  de  microbio. 


Que  erea  de  otro  ser  el  eco, 
— también  de  carácter  seco 
y  de  liberta'!  menguada — 
cual  tn,  de  mucha  fachada, 
y  por  dentro,  eoal  tn,  hueco. 


Que  oon  tu  horrendo  disl'raz 
le  abrea  al  mal  la  poaaia, 
y  al  bien  lo  mata^  i  agraz; 
que  no  eres  oapai  de....  nada, 
y  eres  de...  todo,  capaz. 


que  9ip¡a 
j  noaotror.— batallón 
de  estómagoa  e.iroladoa. — 


Por  qne,  por  lo  que  se  vé, 
6  al  menos  por  lo  que  infiero 
darle  quisistea  artero, 
al  pueblo  de  Santo  Fé 
una  espeole  de...  avispero. 


£}Uos  y  tu  con  afán 
y  oon  ain  igual  bravura 
cual  otro  Teocrio,  Juan, 
le  abriréis  la  sepultura 
i  la  provincia  y  al  P.  A.  N. 


[Ira  de  Dioal  Si  las  preces 
se  estrellan  contra  el  ruin, 
y  este  ae  crece,  con  creces: 
es  quizas,  por  que  no  hay  jueces; 
politiooB  on  Berlín. 


Mas  recuerda  que  la  ciencia 
de  obrar  mal,  no  es  meritoria, 
y  que  hay  otra  intransigencia 
mas  dura,  qne  es  la  oondencia, 
y  el  gran  libro  de  la  historia. 


y  si  boy  con  tu  egoísmo 
quieres  alean  irar  renombre, 
dejando  á  un  lado  el  ciniamo 

Siensa  en  que  á  veces  el  hombre 
ega  á  ser  jaez  de  si  mismo. 


Í2Sá>^: 
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LOS  TEATROS 


De  Mato.  Plausible  por  mas  de  un  concepto  es  el  es- 
fuerzo que  la  compafiia  que  actúa  en  este  coliseo  está 
haciendo  en  estos  momentos,  separándose  del  espectáculo 
al  menudeo  ó  por  secciones,  del  que  ha  huido  con  aplaut^o 
de  las  g<>nte8  de  buen  gnitot^ ' 

El  teatro  por  seccionea  estraga  al  fío  y  al  cabo,  y  cuan- 
do Bo  eetnga  deja  macho  que  deeear,  pe  r  que  no  e«    posi- 
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ble  encontrar  en  todo  ese  fári«go  de  piezas  mal  hilvanadas 
(salvi.  contadas  escepciones)  algo  que  merezca  ser  consi- 
derado como  artístico  y  agradable. 

El  infatigable  actor  Galé,  con  una  pertlnaola  digna  de 
encomio,  con  una  f6  desusada,  y  con  una  inteligencia  su- 
perior, ha  logrado  rodearse  da  exiioion  artistas  y  ofrecer 
al  público  bonaerense  primicias  dramáticas  de  primer 
orden. 

El  teatro  de  Mavo,  hase  revestido  por  los  esfuerzos  de 
este  concienzudo  actor,  de  una  seriedad  y  de  una  impor- 
tancia que  no  tenia,  viéndose  en  la  actualidad  concurrido 
de  un  público  distinguido   y   consecuente. 

L»s  últimas  producciones  de  Dicenta,  de  Eohegaray  y 
de  Felice  y  Codina,  perfectamente  interpretadas  y  desem- 
peñadas por  ese  inteligente  y  habilisimo  grupo  de  artis- 
tas, dirigidos  por  Galé,  han  atraído  una  gran  concurren- 
cia que  ha  saboreado  las  tenis  en  ellos  desarrolladasi 
aplaudiendo  con  justicia  á  cuantos  en  ellos  tomaron  parte 
Comedia.  No  diremos  otro  tanto,  hablando  en  justicia, 
de  eí.t9  otro  teatrito,  sobre  el  que,  de  paso  llamamos  la 
atención  de  los  inspectores  municipales,  respecto  ¿  las 
condiciones  del  mismo.  Sabido  es  que  uo  tiene  mas  que 
una  salida,  y  esta  es  la  única  entrada  con  que  cuenta;  que 
está  situado  en  el  sitio  mas  angosto  de  la  callo  de  Artes: 
que  no  tiene  telón  metálico,  y  que  todas  estas  circunstin- 
cias  juntas  serán  parte,  á  que  mafiana,  en  caso  de  un  si- 
niestro, perezcan  alli   hasta  las  ratas. 

Knto  solo  baitaria  para  que  »1  poco  público  que  asista  á 
esto  teatro,  dejara  de  visitarlo  por  completo.  Pero  hay 
otra  cosa  peor  y  es  la  compLüia  que  en  61  actúa,  de  la 
qu?,  á  fuer  de  justos,  exeptudremos  al  actor  liuiz  y  á  la 
seftora  Oarcia,  ambos  ventaje  sámente  conocidos  de  nuestro 
público:  limitándonos  á  preguntarles:  —  ¿por  que  están 
Vds   ahi?. 

Esos  Inagos,  que  se  llaman  escéntrícos,  debieran  ssccn- 
TRizARLos;  por  que  ni  es  artístico  el  etpectáculo  que  ellos 
dan,  ni  entretenido,  ni  agradable,  y  ¿por  que  no  decirlo? 
ni  tolerable.  En  tin,  con  decir  á  Vas.  que  ni  para  un 
circo  de  pruevistas  es  factible,  está  dicho  todo. 

Mme.  ivona,  canea  con  aquella  voz  impropia  de  una 
mujer:  amanerada  y  bia  arte  y  sin  guato. 

Ea  resumen:  el  teatro  de  la  comedia  no  es  teatro,  ni  los 
artistas   son  artistas,  salvo  las  excepciones  apuntadas. 

Insistimos  en  que  la  municipalidad  mande  cerrar  el 
teatro  y  en  que  el  publico,  con  su  aosencia  clausure  las 
repreaentaciones. 

Sax  Mastín.  Esto  es  otra  coea;  &  pesar  de  la  clase  de 
eapectaculo.  *1H  se  vó  distincioD,  se  vé  arte,  se  oyen  gra- 
cias, se  nota  dirección,  buea  gusto  y  cierta  cosa  que  ele- 
va á  esos  trabiú°B  sobre  e>  nivel  de  lo  rutinario  y  vulgar. 

Franck  lirown,  se  distiogue  como  empresario  y  como 
habilísimo  artista.  Como  empresario  no  omite  sacrificio 
ni  se  procura  descanso,  propendiendo  siempre  á  ofrecer  al 
consecuente  público  que  llena  á  diario  el  San  Martin, 
cuantas  novedades  y  sorpresas  ton  imaginables.  Como 
artista,  siempre  tiene  una  gracia  original  pendiente  de 
BUS  labios,  siempre  algo  que  no  se  espera  y  que  arranca 
aplausos. 

Aparte  de  esto,  su  compaüia  está  formada  de  artiktas 
de  verdadera  reputación,  cuyo  conjunto  es  digno  del  aplau- 
so general. 

OuEOK  Y  Zabzcela.  Lo  mlsmo  decimos  de  la  empresa 
que  en  ambos  teatros  está  ofreciendo  al  público  bonae- 
rense, novedades  y  primicias;  en  el  primero  hu  dado  á 
conocer  con  tenaz  emptflo  y  á  costa  ae  grai.des  sa'rifi- 
cios  la  gran  opera  Espafi.la,  y  en  el  srgunno  ncs  ha  puetto 
de  relieve  sus  grandes  doted  de  empresario,  ofreciéndonos 
novedades  de  verdadero  y  notable  mérito. 
Y  basta  por  hoy;  otro  dia  continuaremoa 


POR  EL  MUNICIPIO 


Paso  revista  i  las  calles 
y  al  ver  lo  que  en  ellas  vése, 
me  precinto: — ¿donde  se  halla 
nuestro  sefior  inteodente? 
Donde  no  abre  zanja  el  gas 
aturdiendo  con  bu  peste 
y  cerrando  el  libre  paso 
á  la  ya  cansada  gente; 
es  un  trabajo  que  Inicia 
la  sección  de  aguas  corrientes 
para  que  el  público  rabie 
y  circule  haciendo  eses; 
ya  ana  vereda  en  veremos 
por  qne  nanea  llega  i  hacerse; 
ya  un  Dudo  que  forman  carros 
y  coches  de  toda  especie; 
ya  dos  trtmwyas  qpk  le  chovian 


abriéndose  cien  boquetes; 
ya  la  estioloa  de  descarga 
viciosa  6  impertinente 
de  las  obutBS  y  los  carrol 
que  al  descargar  no  se  muevea; 
ya  un  andamio,  que  derrama 
agua  y  cal  bailantes  veties, 
y  ya  muchachos  en  fin 
ofreciéndonos  la  suerte 
y  cerrándonos  el  paso 
al  peso  de  sus  billetes; 
todo  esto  y  mas  que  me  callo, 
por  que  peco  de  prudente, 
me  obligan  &  preguntar 
— ¡hay  6  no  hay  intendentel 


LANZADAS 


F.ra  el  sábado  18  del  corrier.te. 

—  Un  pono  de  atención  Sr.  latendente.  —  El  que  esto  escri- 
be viajaba  en  el  coche  N  70  de  la  O.  C.  B.  A.  <^n  dirección  al 
U  por  Corrientes;  la  obapa  del  mayural  N.  278,  hora  las  12 
y   10  p.  m.  ¿se  vá  Vd.  enterando? 

Pues  bien:  á  la  altura  de  Paraná  subió  UTia  sefinra  y  en 
cuinto  puso  el  pié  en  la  platifurma  de  atrat.  el  cachero  con  ím- 
petu largó  el  freno,  t  el  cochn  dio  una  urrancada  que  hubiese 
deiribada  á  la  seíl jra,  si  algunos  pasxjeroB  no  la  hubiesen  so- 
corrido. Antea  el  cocherü  no  quisa  parar  para  que  subió  o 
otra  señora.  £1  mayoral  por  el  mirmo  estilo. 

Uabria  que  tonnar  molidas  serias  contra  estos  abusos  inca- 
lifíuables,  de  los  cuales  hay  que  culpar  á  las  empresas  que  no 
saben  tener  buenos  empleados. 


Días  pasados  se  encontró  en  la  basura  una  cabeza  de  hombre, 
mutilada 

Se  hicieron  investiga  .¡iones  y  seoourino  en  que  la  cosa  no 
podía  ser  otra,  que  una  brom%  pesada. 

Pasados  pocos  días  de  aqu<>l  encuentro,  se  dio  con  el  allszgo 
de  parte  de  un  cuerpo  deacuartizado  en  el  Rosario. 

Enseguida  se  trupezó  con  un  cadáver  muy  cerca  de  los  res- 
tas de  aquel  cuerpo. 

¿Se  convendrá  al  fin  y  al  pratie  en  que  este  cadáver  y  que 
aquellos  restos  aun  también  otra  broma  pesada? 

Convendría  que  las  pes4Uizis  se  activasen  con  verdadero 
empefio,  para  aclarar  eate  misterio 

Sn  el  caso  de  qne  la  ooia  Ttdga  la  pena.  / 

Por  sapnesto. 


ObAK  QuIA    EsTADItTIOA  Sm^-AMEBIOAXA. 

Hemos  recibido  un  ejemplar  ue  este  interesante  libro,  que 
nos  ha  ifrecido  personalmente  el  Sr.  Camilo  K.  Caminí,  re- 
presentante viajero  de  esta  importantísima  publiosolon. 

De  libro  tan  voluminoho,  es  imposible  6  la  simple  vista  y 
encerrados  en  el  peque  &u  espacio  que  la  Índole  de  nuestro 
semanario  nos  deja  disponible,  dar  un  juicio  detallado  y  am- 
pUo  de  él,  con  que  esciiar  la  curioaidaa  pública. 

Nos  limitaremos  hoy  pur  boy  á  consignar,  que  es  nn  libro 
utiiisimu  para  consulta  ae  abogados,  literatos,  publicistas  hom- 
bres ^úblicts,  comerciaiites  industriales  etc.  etc. 

Esta  obra  notable  obtuvo  iLedalla  de  oró  en  la  txposiolon  de 
Chicago  y  gran  premio  en  la  de  Publici  Jad  de  Milán. 


No  vacilsm"))  en  recomendar  al  público,  por  sos  esoelectes 
cualidades  ei  «Olio  puro  a'O  iva» — Lia  ^uriiduui — ae  que  son 
úaicos  introductores  t-n  esta  república  lus  stfiures  J.  LaLza  y 
oompañia. 

Limpieza,  pureza,  nitidez  y  buen  guato,  hacen  de  este  pro- 
ducto tan  indispensable  el  mayor  de  los  elogios. 


£1  Centro  social  —  «Villa  Cresp<»  —  dio  un  baile  el  18 
del  corriente  en  su  esplendido  le  cal  de  la  calle  Triunvirato 
N.  707,  el  cual  estuvo  brillante  y  concurridinimo. 


Cesó  la  fiebre  «mirilla, 
y  la  difteria  y  el  crup, 
la  viruela,  la  escarlata, 
vómito  negro  y  azul, 
pero  el  leBor  intendente 
¡Vive  Dios!  no  cesa  aun. 


CORRESPONDENCIA  FBáNCA  DE  PORTE. 

A.  li.  V- — Chacabnoc — Si  son  firmes  sus  propósitos  de  aban- 
donar el  juego  de  la  lotería,  otro  gallo  le  cantará;  de  lo  contra- 
rio se  quedara  Vd.  como  el  de  Koran. 


P.  de  B.  A  — Ueroad<s— Déjate  de  embromar,  por  qne  te 
oonotoo  mascarlta:  guárdate  el  plano  y  la  bola  Imantada  para 
quien  se  trague  anzuelos  fácil  6  incautamente. 

Sr.  H.  Rodrigaez—  Ainl —  El  espíritu  patriótico  le  hace  ver 
Iss  cosas  de  muy  difáreute  modo  que  ellas  son:  en  la  parte 
ilustrada,  no  hay  sitio  de  marcada  preferencia,  ni  las  mayores 
ó  menores  dimencionei  dd  una  uarioatura  indican  la  importan- 
/  ola  de  ella:  el  asunto  que  entrafia  es  lo  que  tiene  miga  y  nada 
mas.  En  cuanto  á  sentimiento  patriótici),  el  mió  es  tan  legitimo 
y  tan  grande  como  el  de  cualquiera  otro  que  haga  alardes 
(úhlicos  6  privados. 

Sr.  Comellas— BstadoE  Soler,  (P.  C.  P) —  Es  un»  gran  des- 
gracia la  que  me  comunica  y  la  deploro  sinceramente:  creo 
que  debía  intentarse  lo  dq  la  indemnización  á  la  viuda  é  hijos 
de  la  victima,  para  aliviar  «n  parte  su  miseria  ya  que  no  su  in- 
fortunio. 

O.  Q.  T.— Capital— Qu«dan  á  su  dis^KisIcion  los  dos  quintos 
de  la  loteria  clandestina  qae /nos  remitió  el  11  del  corriente  y 
nada  nuts. 

Suscritor  de  D.  Qaljott— sin  fecha  ni  dirección — Las  diferen- 
cias notadas  por  Vd.  entie  las  listas  de  números  premiados,  por 
los  diarios  y  por  el  extracto  >  fioial,  no  deben  preocuparle  en 
modo  alguno  desde  que  está  establecido  que  los  premies  se 
pagan  por  la  listare  la  iSminintracit  n  y  no  por  las  de  los  dia- 
rios, que  por  la  piiemungon  que  se  componen,  han  de  tener 
siempre  equivocaciones.  Ijfu  juegue  mas  á  la  loteria  y  se  ahor- 
rará estas  cavilaciones  y  altos  disgustos. 

Sr.  Francisco  Riso— Cakeral  Belgrann— No  me  estratla  lo 
qua  me  comunica  de  que  l^s  damas  esp  n  las  de  esa,  se  dis- 
tinguen por  sus  elevados  sentlmient  s  patrioticns;  la  raza  de 
nuestras  heruinse  es  inmsiial  y  su  patn.  ti'  mo  v  su  abnegación 
han  de  causar  siempre  la  admiración  universal.  Adelante  pu^a, 
011  la  lig*  patriutioa. 

Manuel  C— Capital— Ti  ata  sit'iacion  la  de  Vd.:  lo  sienti 
mucho  pero  no  puedo  llon  r.  Cásese  Vd.  con  la  viuda,  si  es] 
era  lo  establecido  cuando  urmé  aociedad  con  ella  para  jugir 
i  la  lotaria  hasta  fandirs;:  Fundidos  los  capitales,  la  ofra  fundi- 
ción se  impone. 

Y.  X  W.— Capital— Qii  le  han  roto  la  vidriera  pira  robule 
billeten  de  loteria? — ¿Y  p»   que  es  Vd.  lotero? 

L  J  Arevaio— San  Jiai  —¿Cree  Vd.  siaoeram^nte  que  serii 
mejor  el  establecer  en  vo  di  un  premio  de  óOOOO  pesus,  .">o 
premios  de  mil?  NosotroE  i  reemos  que  seria  mejor,  pero  mu- 
cho mejor,  el  suprimirlos  t  dos. 

A  A.— Capital — No  »t  i  ae  cosa  ea  peur,  si  la  loteria  ó  el 
teatro  de  la  comedia:  ye  I  i  aconsejaría  á  Vd  que  no  jugase  á 
aquella,  ni  se  dejase  emii  imar  en  este. 

Sta.  P.  N— Flores — ¿4  es  de  casarse  por  primera  vez  pre- 
gunta Vd.  si  podrá  divoMne^  casarse  nuevamente?  (oh  ca- 
rácter previsor  el  de  Vd.lj|[^ acaso,  es  por  que  oree  Vd.  que  en 
Ja  variación  está  el  gatíl  no  Ée  oase,  por  que...  no  es  necesario 
fin...  variar. 

sastre  de  Vd.  lo  entiende,  al  darle 
biUetsa  de  la  loteria  de  la  Rioja.  Es 


variar. 
S.  C.  —  CapiUl  —  í  1 
el  vuelto  de  cien  pesos 


un  modo  de  haoer  propí  ^da  por  partida  doble. 


Señores  ajentei 
canipHña;  salud 
bcnelicios  — 


muéveme  al  par 
la  necesidad  en 
arreglar  cuentas 

Yo  quisiera 
saldar  las  deudas 
rama  por  lodo  el 
de  los  méritos  á  q 
dor  que  paga; 
que  á  la  simple 
os  apresurareis 
que  estáis  en 
toda  brevedad.  L 
por  la  vida  se  ha 
ni  quiera  ser  un 


qiie 
lira 


peí) 


Quita  la  caspa  y  deti 
autorizada  por  eL  Depaft  aei 
mendada  por  los  piinclp  t( 
de  la  alta  sodeJad.  cuy 
don  del  público.  Se 
y  bazares,  de  toda  la  Bíblica. 
d».  Lafontaine  y  B<irdeni  «, 

PELDQÜBI  [A 
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y  señores  alionados  de  la 

pesos.  Al  despearos  tamaños 

es{Jontanea  y   sinceramente   — 

intención  de   manifestaros 

vosotros  y  yo  estamos  de 

seguir  trabajando. 

de  la  utilidad   de 

leí  descanso  que  se  despar- 

cuando  aijuellas  se  pagan; 

se  hace  aireedor  todo  deu- 

no  lo  hago,  por  que  creo 

lectura  de  este  recuerdo  simple, 

mandarme  los  créditos    de 

desclbierto  simplemente  y  con 

cosa    urge,  pues  la  ludia 

)uesto  terrible  y  yo  uo  soy 

leoelik. 


co  ivenceros 


tr 
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LCJaCPí  HIGIÉNICA 

DE  EÜCÁLIPtüS^DE  RUIZ  Y  ROCA 


U  calda  del  cabello,  analizada  y 
into  Nacional  de  Higiene,  y  reco- 
les médicos  é  infinidad  de  personas 
certificados  tenemos  á  la  disposi- 
en  todas  las  pelnqueriaa,  farmádaa. 
Ventas  por  mayor  en  casa 
Maipú  52.  r  en  nuestra  casa. 

DE  BCIZ  Y  ROCi 
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Cn  la  Caí 


SiuericlAnptr  trimeitre  aleluU^> 
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b  Don  Quijote  no  hay 
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Soscrielta  par  loMpitro  adolulMo.    . 
NAmero  soell*.^    ..... 

Nimoro  atnáito »     9M 

btraiieñ  por  n  alo «    t*.f» 


Tea|M  dai  mil  soaailstaMa 
T  aki|«  las  sobTendoiM. 


Pan  QBf]««e  portóte 
todo  OMiii|t  os  poqnolo. 

T  sof^larror  do  enealgoo 
;-«mifo  de  mis  amigos 

8USGRICI0I  POB  SEMESTRE  iBEUlTAl* 


'k!^8te   periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


U  CORRESPONDENCIA  a;  NOMBRÍ  DE  ESOJO         I  Propietario:   EDUARDO   SO  JO         I  ADMINISTRACIÓN:  VENEZUEU  694 


DOS  DE.  MAYO 


El  pueblo  que  destrozó  las  águilas  de  un 
ejército  cien  veces  vencedor  y  que  abatió  las 
fortalezas  blindadas  del  CbUao,  en  la  fecha  que 
se  coniuenioia,  merece  el  respeto  universal  y 


i|jro  de  la  Historia, 

y  para  dar   testi- 

alcanzar  pueden 


un  lugar  preferente  en  el 
donde  perpetuar  sus  gli 
momo  de  lo  que  obligan 
el  honor  y  el  patrioüsmft  i 

España,  con  sus  arrebatos  de  heroísmo  y 
con  sus  prodigiosos  arranches  de  abnegación, 
ha  probado  en  cien  ocasionas,  que  en  las  lu- 
chas por  la  razón  y  el  derecho,  solo  y  siem- 

opondrán  enemigos:  jamas  España  t',onlará  su 
número,  ni  se  detendrá  á  apreciar  su  calidad. 
Honor  pues  á  esa  nación,  cuyos  hechos 
ni  torios  y  cuyas  glorias  y  grandezas,  corren 
por  las  historia  de  todos  los  pueblos  de  la  tier- 
ra, como  corre  la  sangre  por  todas  las  libras 
del  cuerpo  humano. 

Don  Quijote. 


MO^STRUO.SIDAüES 


Eq  materia  electoral  se  tí  gaB.ndo  terreno  de  ana  ma- 
nera pasmosa  y  eecandaloa». 
Este  ultimo  es  su  verdadero  nbabre  de  pila. 
L\  matufia  ha  sido  «levada  i  ■<  mas  alto  grado  de  es- 
plendor y  de  poderío  vergonaapt  y  vergoBzoso  eu  el 
escnitinio  que  acaba  de  hacer  e  »ode»  legislatÍTo  de  la 
provincia. 

Hasta  la  fecha,  pasaba  como  (  te  corriente  el  beiho  de 
la  Matutis  y  hasta  il  dibicbo;  p  c>  de  abajo  siempre  y  sin 
traspasar  ciertos  limites  —  loe  d  (as  umaa  —  y  sin  otras 
pretensiones  que  la  de  dar  el  tr  ifo  i  nn  partido  impo- 
tente y  la  de  dar  al  traste  con  li  igalidad  y  la  justicia. 

Era  un  eefaerzo  que  atenoabí  i  lado  pecaminoso,  por 
que  servia  para  el  uso  de  todos  |>8  partidos,  según  loe 
casos.  I 

Se  clamaba  y  se  declamaba  oo^  la  matufia  que  toe 
caciquee  mimaron  con  carifioao  ebefio;  se  protestaba  y  se 
anatematizaba  el  hecho  por  las  nea  contrarias  y  aquella 
parte  de  la  prensa  contraria  tam^n:  se  apuntaban  ideas 
y  se  despuntaban  plumas  veitieÉ)  abtemas  con  que  anu- 
lar los  fraudes;  hasta  se  intentó  ear  ana  nueva  ley  elec- 
toral, una  modificación  en  la  oarVondamental  y  que  se 
To  cuantas  cosas  mas  con  qne  r(|tblec«r  el  imperio  de  la 
ley  y  de  la  libertad  del  sn&af^o.) 

Pero  pasaba  el  día  y  la  calma  ■  la  noche,  restablecía  el 
equilibrio  de  les  hechos  coniantoa  y  todo  el  mundo  se 
callaba  y  no  rolvi»  i  hablane  dialw  cosas  haita  otra» 
naeraa  eleccionei  y  ul  hut»  «Ip  del  mundo. 


Hoy,  ya  no;  las  cosas  haa  cambiado:  hoy  quiere  la  ma- 
tufia escalar  las  últimas  gffdas  del  poder:  los  éxitos  la 
han  ergreido  y  tiende  i  endiosarse. 

La  cámara  de  diputado*  Üe  la  provincia,  se  ha  hecho  un 
escrutinio  de  tal  suerte  y  do  tal  forma  que  ha  llevado  la 
protesta  y  el  escándalo  mu  allá  de  los  linütes  de  la  uni- 
versalidad electoral 

Et  escrutinio  en  cuestión  no  ha  satisfecho  i  nadie:  ni 
al  egoísmo  de  los  poderes  públicos;  ni  á  las  aspiracionee 
de  ningún  partido;  ni  á  la  propaganda  de  dtogun  órgano 
de  publiclcad;  ni  al  doctrinarlsmo  de  ningnn  comité;  ni  á 
la  ambición  de  los  mismos  iLxauos. 

Hasta  creemos  que  tampo<w  han  quedado  satisfechos  de 
su  obra  los  qae  en  ella  han  tomado  parte,  largando  á  la 
luz  del  dia  eee  laonstmo  inconcebible  é  inaceptable. 

Pero  es  lo  que  yo  digo:  ¿no  se  protesta  unánimemente 
contra  ese  engrandecimiento  de  la  matufia?  Pues  á  poner 
remedio  enseguida,  en  caliente,  antes    que  Is  cosa  se  en- 


Y  el  remedio  es  muy  seosillo;  por  que  bastarla  con  que 
los  elegidos  hicieran  renuncia  indeclinable  una  vez  en  po- 
sesión de  sus  derechos. 

Todo  quedarla  borrado  de  este  modo  y  todo  volveria  á 
BU  pristimo  estado. 

Que  habria  que  hacer  nnevu  elecciones  y  que  se  vol- 
veria á  pasar  por  todo  lo  pasado  y  que  nunca  se  ácabárii. 
DI  concluís  con  la  matufia  y  el  fraude. 

¿Quien  sabe?  Yo  tengo  la  creencia  de  que  renunciando 
el  KAiüFUDO,  la  matufia  morirla,  por  ya  no  tendría  razón 
de  ser. 

Pero  los  lUTCFUNOs  pensarán  de  muy  distinto  modo,  por 
que  de  renunciar  hoy  sum  puestos  ¡sabe  Dios  cuando  se 
verían  en  otra! 

Y  lo  malo  y  lo  peor  de  todo  esto  es  que  el  Senado  vá  á 
remachar  el  clavo,  eee  clavo  forjado  en  la  cámara  joven 
con  tenaz  empeflo  y  con  loe  estravios  de  qna  juventud 
digna  de  mejor  suerte. 

La  medida  á  tomar  por  los  comités,  según  se  anuncia,  de 
espulbsr  de  su  seno  á  los  factores  y  copiarticipes  de  esta 
monstruosidad,  será  muy  saludable  y  vendrá  á  ser  como 
un  balsamo  para  la  publica  opinión;  pero  esto  no  resolverá 
nada  en  definitiva  y  el  hecho,  con  todas  las  protestas,  se 
consumará  por  fin. 

También  se  intenta  una  anulación  ante  la  suprema  corte 
de  justicia  1k  la  comi»ion  de  poderee  de  ambas  cámaras, 
con  el  fin  de  anular  todo  lo  hecho. 

Pero  tampoco  esto  resolvería  definitivamente  el  caso. 

Insistimos  en  el  plantesmiento  de  nuestro  sistema,  por 
que  ee  el  mejor.  Que  renuncien  los  matctl^dos  y  todo  se 
salvará:  los  principios,  la  ley,  la  libertad  y  el  decoro  poli- 
tlco-electora);  lo  demás  son  paliativos  que  podrán  aliviar 
pero  que  nunca  curarán. 


¡HASTA  RUCIANO! 


Ante  la  grande  Hatofit 
que  se  ha  ¿oobado  en  La  Plata, 
todo  parece  pequefio 
y  nimio  j  lis  Importands. 


Todo  cede  ante  el  iiflajo 
de  es«  mstaña  que  pasma, 
de  ese  esüindalo  nacido 
del  vientre  de  dobles  cámaras. 

iQae  tal  no  será,  lectores, 
esa  tremenda  oosaia, 
qne  se  asombra  y  se  hace  omoea 
nuestro  Buclano,  el  de  marrasl 

|E1  qne  ore^fi  ser  el  grande 
fabricante  de  estas  cabalas 
se  encuentre  oon  que  su  aodon 
es  efimera  y  es  rala, 
vulgar  hasta  lo  in finito 
y  burda  basta  la  igncranoia. 

—  t¿Como— dloe,  se  ha  podido 
«engrandecer  esa  causa 
«que  Uja  de  humildes  caciques 
«f  suamantada  oon  digas; 
■;a  chupando  en  pulperías 
■  «aporel  suelo  arrsatrada, 
«ora  blandiendo  el  boohinohe 
■y  ]at(i;añdo  algnnaa  balas; 

-«mt'isiV-ilaiihiiialB  Bwtgs 

■enoGDSgando  las  aguas, 
«ha  llegado  i  gran  seDora 
«habitando  grandes  oimaras 
«llenándose  de  soberbia 
«de  lujo  y  de  grandes  galas?n 

T  tiere  razón  Ruciano; 
hay  que  investigar  la  causa 
ds  este  crecimiento  ambiguo 
de  la  Matufia  non  baxta, 
qne  asusta,  sino  conmueve 
por  que  á  todoa  amenaza. 

Después  de  lo  que  se  ha  viato, 
del  hecho  que  se  destaca 
oon  proporciones  gigautes 
en  la  dudad  de  lÁ  Plata, 
Ruciano  y  Morel  ¿que  son? 
Pues  son  dos  nifios  de  tita, 
de  tela,  quise  decir 
que  no  le  llegan  ni  alcansan: 
des  simples  incubadores 
de  cohechos  y  asechan  zis, 
que  sirven  si  egoísmo 
de  alguien,  que  oculto,  loa  manda; 
dos  ajentas  decididoa 
que  hasta  los  muertos  levantan, 
sin  reparar  en  pelillos 
en  tal  de  aervir  la  cau«a~. 

ESlos,  serán  lo  que  quieran, 
pero  logran  oon  sus  mallas 
dejar  contentos  á  muchos 
dsÁdoles  lo  que  les  falta; 
pero  de  ahi,  á  no  dejar 
co)itanto  á  nadie  icarambal 
ps  una  ooaa  tremenda 
qne  aolo  se  vé  en  la  Plata. 

Puede  ya  pnea  Doi  Ruciano 
decir  oon  vez  de  monarca: 
—«comparad  mi  eaclusirismo 
«oon  lo  qne  han  hecho  esaa  cámaraa 
€7  varete  que  sino  justo 
«he  Mo  pan»  y  me  basta; 
«qne  Tá  mucha  diferencia 
«de  ser  paroo  á  aer  la  Parca, 
«7  ai  yo  he  fundido  i  alguno, 
«á  todoa  fundió  La  PlaU  > 
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DON    QUIJOTE 


/ 


PROTOCOLOS 


Ahora  si  que  tí  úé  TarM. 

Ta  llegó  la  hora  final:  los  protocolos  ger&a  aichlTados, 
loa  llmitei....  limitados:  las  armai.,..  desarmadas,  j  la  paz 
serfc  ua  hecho,  con  todas  sus  saladables  consecuencias 

Todo  esto  lo  creemon,  por  qae  debemos  creerlo;  por 
que  es  alhagador  y  hace  renacer  eaperaozas  de  alcanzar  un 
porvenir  de  progreso  y  bienestar. 

Ambas  prensas  de  ambos  países  colindantes,  saborean 
con  fruición  el  feliz  término  de  un  litigio  que  ya  iba  cre- 
ando canas,  si  bien  no  explican  las  bases  i  que  se  ha  ar- 
ribado —  por  que  no  pueden  esplicarlas,  pues  la  ignoran. 

Los  gobiernos  se  mantienen  todavía  en  eso  que  han 
dado  en  llamar  —  prudente  reserva  —  y  la  opinión  se 
deja  llevar  por  la  corriente  de  la  paz,  con  los  ojos  ben- 
dadoB. 

¿Hay  causa  para  continuar  en  eete  orden  de  cosas?  ¿No 
es  llegado  el  caso  de  romper  el  nema  de  la  reserva  y  mos- 
trar á  la  opinión  el  contenido  del  sobre? 

Creemos  que  si:  con  conocimiento  de  causa,  la  prensa 
discutiria  y  cosa  es  sabida  de  que  de  la  discusión  brota  ia 
luz:  pero  el  gobierno  se  cree  con  sobradas  luces  para  re- 
solver, prefiriendo  servirnos  el  plato  ya  aderezado  á  su 
gusto  eeclusivo,  mejor  que  cargamos  con  las  molestias 
del  condimento. 

Pero  se  habla  de  disidencia^en  el  seno  del  gabinete:  dos 
de  los  miniatroa,  por  lo  menos,  no  se  muestran  aquiescen- 
tes reservándose  á  su  vez  los  motivos  de  su  discrepancia, 
y  esto  parece  ser  una  revelación  de  que  el  contenido  del 
último  pruto:;olo  carece  de  la  plenitud  por  todos  deseada, 
y  que  hay  en  61  algo  deficiente. 

Podría  ser,  que  lo  en  él  establecido,  no  alcanzase  mas, 
que  á  raatable^er  transitoriamente  un  bienestar,  emblema 
de  una  posible  paz  el  día  de  maflana:  dejándonos  hoy  por 
hoy  con  la  miel  en  los  labios,  por  no  manifestar  nada  de- 
tiaitivo  ni  concreto   desde  ya. 

Tal  vez  se  fande  en  esto,  la  desintelígencia  de  dos  mi- 
nistros con  los  otros  colegas;  pero  el  oro  ha  bajado,  ante 
las  corrientes  de  próximos  airegios  y  de  acercamientos  á 
la  paz. 

¿Quien  estarA  en  lo  cierto?  ¿El  oro  que  baja  ó  los  minis- 
tros que  se  suben  &  las  barbas  del  último  protocolo? 

Lias  reservas  de  última  hora;  esas  reservas  cuando  lo 
cuasi  definitivo  aspira  i  ser  ua  h^eho  benéfico  y  consola- 
dor, vienen  i  entorpecer  la  cosa,  negándole  la  discusión 
de  que  tanto  ha  menester. 

£1  asunto  es  de  mayor  importancia  y  de  suma  trascen- 
dencia: hay  que  dar  á  las  basee  de  este  arreglo  una  soli- 
dez inquebrantable  y  hay  que  evitar  todas  cuantas  tan- 
gentes puedan  servir  en  el  pcrveoir  para  reconsideíacio- 
nes,  exigencias  y  nuevos  disturbios. 

El  gobierno  p.T  si  eolo,  no  puede  atar  todos  los  cabo*:  y 
aunque  pueda,  no  debe  hacerlo,  sin  consultar  la  opinión 
pública  para  descargo  de  su  responsabilidad  primero  y 
para  satisfacer  las  exigencias  siempre  justas  del  sistema 
democrática  después. 

Obrar  en  este  caso  por  si  y  ante  si,  sobre  ser  autocratico, 
seria  improcedente,  aun  acertando  á  obrar  bien. 

Luz,  luz,  y  mucha  luz,  se  requiere  para  poner  en  claro 
un  asunto  de  esta  magnitud. 
¿Tiene  el  gobierno  toda  la  que  le  hace  falta? 
Alia  veremos. 


LAS^BASURAS 


Lo  que  pasa  en  la  qneoos,  francamente, 
es  inicuo,  y  es  raro  y  alannante; 
un  despilparro  &ud's  j  denigrante 
que  tiene  ya  asombrada  á  mnolia  gante. 

Al  ver  este  hecho  triste  r  deprimente 
donde  todo  el  que  quiere  llena  el  guante, 
el  públioo  pregunta  fc  cada  instante 
^.«¿No  hay  quien  puda  borrar  al  intendente? 

Él  vive  en  usa  oalma  albagadora 
que  i  oosta  de  este  pueblo  mocho  dora 
por  que  su  estado  tnste  lo  empeora 
segándole  un  respiro  de  ventura... 
pues  la  basura  que  le  quema  ahora 
produce  al  ser  quamada  bmm  basura. 


COSAS  DE  SANCHO 


Imposible  el  servicio  de  tramwars.  Ni  1«  policía  ni  «1 
intendente  se  preocupan  de  la  cosa. 

En  las  horas  de  )a  mafiana  de  8  i  11  a.  m.  t  de  la  tar- 
de de  5  i  8  p.  m.  el  servicio  de  todas  laa  lineas  es  escaso 
y  deficiente. 

Pero  por  lo  que  se  ve  / 

se  tolera  este  desmoche, 
y  se  obliga  &  andar  á  p'é 
al  que  no  consiga  coche. 


£Ue  es  un  modo  muy  cómodo  de  servir  los  intereees 
públicos. 

Claro:  el  intendente  tiene  coche. .. 

Aunque  por  eso  mismo,  esto  es,  por  la  comodidad  con 
que  viaja,  debiera  darse  un  pono  mas  &  pensar  en  obligar 
i  las  empresas   k  mejorar  su  servicio. 

Por  que  él  no  sabe  sin  duda,  que  se  puede  obligar  á 
eeo  &  las  empresas. 

T  el  público  TBÁKSiroBio, 
til  cosa  agradecerla, 
y  hasta  le  perdonarla 

LA  CRUCION  DKL   BUNOITOBIO. 


Pero  no  hav  que  eeperar  nada  de  aquiUa  cabesa  exu- 
berante de  belUza,  como  la  de  la  fábula  de  la  Zorra  y  el 
busto. 

Hav  que  resignarse,  hasta  que  el  gobierno  nos  cambie 
el  intendente. 

Por  cualquiera  otro,  sin  fijarse. 

Qae  al  hacernng  el  favor 
lo  ha  de  hacer  de  tal  manera; 
que  al  nombrarnos  un  cualquiera 
ha  de  resultar  mejor. 


í^ANTaRKS 


Ta  ha  venido  Quirno  Costa 
con  protocolos  da  allí: 
¿seiin  blaaocs,  aeran  negros, 
6  da  que  oolor  aetáu:^ 


Las  ciaMiaa  van  i  «brfraa 
«n  los  prlmwos  de  M«yo; 
¿durarán  ktata  dioiembie 
cual  pasa  todos  lea  aflea? 


Baniano  y  Morel  unidoa 
en  amistad  swirosanta 
le  piensan  dar  un  banquete 
á  Matufia  de  U  Plata. 


¿Será  el  Zorro  preaidente 
el  afio  noventa  j  echo? 
creo  que  será  ambas  oosss; 
esto  es,  presidente  y  Zurro. 


LANZADAS 


La  verdad  ea,  queridos  lectores,  que  lo  que  paaa  en  la  que- 
ma de  lu  basuraa  no  tiene  nombra 

«El  DiAXio,»  lia  demostrado  ocn  númeroa  que  el  actual  in- 
tendenta, tolera  y  permite  que  se  pierdan  en  iti  tópico  auiio 
sisuRA  T  DOS  MIL  Fxsos  anoales,  por  la  parte  maa  corta. 

Sin  embargo,  podría  perderse  mas,  y  estonces  casi  óasi  ten- 
dremos que  agradecerle  al  intendente  en  vigencia,  La  KoaoMta 
resultante  de  esta  oonsidetadon. 

Pero  mucho  mas  habríamos  de  sgradeoercele  al  gobierno, 
que  nos  privase  del  placer  de  gciar  del  intendente  actual. 

Pues  el  barrer  este  hombre 
no  baria  mella  en  el  servido; 
que  es  intendente  de  vido 
es  dedr,  solo  de  nombre. 


Laa  cuestlsnes  de  Entie-Bics  oontinaan  ain  ofrecer  nada 
nuevo,  ni  práctico,  ni  bonandble. 

La  intransigenda  del  mandón  ensoberbecido  por  un  lado,  y 
los  trabajos  de  Zapa  y  quien  sabe  ti  algo  maa  significativos  de 
su  tenai  contrncante,  por  el  otro,  ebtan  dando  un  eapectacnlo 
poco  edificante  y  nada  tranquilisador. 

13  primero  está  apoyado  por  Pelelegringa 

Bl  segundo  por  nna  serie  de  amigcs  Henos  de  «spindanea. ' 

jDt  quito  el  trinnlb? 
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No  noa  importa.    Le    Éte  qw   preaentimoa,  y 

importante,  aa  qua  h  pnvl^jljil  {■(•'i  lúa  vidrio*  roto*. 

Bs  una  desgrada,  pa»  q^plklj  que  aueptarla  como  un  heoho 
oad  ooaaumado  que  oail  la  ttipnn  ym. 

jOomo  ha  de  ser.  ___ 

Palkbuos.  fiste  es  el  Bonliiw  de  nna  nueva  marea  de  dgaN 
rulos,  propiedad  de  H.  SantlatovaB,  Victoria  1136,  lo*  cuales 
son  espeolale*  y  eitán  pateatadoa  oon  privilegio  del  gobierno. 

Loa  heme*  probado.  

CORBESPOHBEICIi  FlilCA  DE  PORTE. 

Lo  hemo*  dicho  aatea  de  ahora  y  la  polloia  so  nos  ha  querido 
oir:  no  es  pues  la  colpa  nneatra  de  los  casos  desgraciados  que 
se  repiten  por  las  adlvinadoiaa,  aparte  de  la  estafa  con  que 
están  asolando  á  lo*  Incauto*. 

Antes  fué  un  envenenado  oon  pdvoa  misteriosos;  rédente- 
mente  un  menor  y  oonatantemante  cuantos  van  á  visitarlas, 
puesto  que  lloran  por  lo  maaoa,  la  plata  estafada. 

Aparte  de  esto,  la  ooltura  da  un  pueblo  sufre  menoscabo  con 
la  tolerancia  que  laa  antorídadaa  dan  á  esa  secta  que  se  ha 
propuesto  vivir  sin  trabajar,  alnolaaudo  á  los  candidos  y  pervir- 
tiendo el  claro  sentido  y  el  seatlmiento  puro  de  cuantos  se  dejan 
llevar  en  un  momento  dado  por  el  aguijón  de  la  duda. 

La  prueba  de  que  la  adivinadora  mas  renombrada  resulta 
mas  insignificante  que  una  obanoleta  está  en  lo  que  voy  á 
narrar. 

Días  pasadoa,  el  que  eoto  escribe,  penetró  en  una  de  esaa 
moradas,  de  cuya  oiieudun  no  quiero  aoorOarme.  Me  recibió 
una  ex-buena  moza,  llena  de  afeites,  de  gravedad  y  de  perfu- 
mes. Fara  abreviar;  me  fekouo,  que  mí  suegra  acabaría  oon  la 
pai  de  mi  matrimonio;  que  nn  hijo  me  arruinaría  sino  se  lo 
llevaba  á  su  casa,  para  inspirarle  nuevos  y  saludables  pensa- 
mientos por  espado  de  un  mea;  y  que  tendría  la  suerte  de  sa- 
carme una  grande  á  la  lotería,  oon  la  desgracia  de  conoluir  mi 
vida  en  un  manicomio. 

T  efectivamente:  yo  so  tengo  suegra:  yo  no  tengo  hijos:  yo 
no  be  jugado,  ni  juego  ni  jugaié  jamas  á  la  luteria:  y  en  cuanto 
á  morir  en  un  manloomiu  tampoco  acertará,  pues  pur  no  acer- 
tar, ni  siquiera  acertó  que  no  tenia  intendon  de  pagarle  la 
visita,  oomu  no  ae  la  pagaé. 

Esas  son  las  adivinaa  clarovidente],  que  se  gozan  en  preo- 
cupar á  una  parte  del  público,  y  eaa  ea  la  policía,  impávida  y 
estática  que  permite  y  tolera  á  fia  del  siglu  XIX  esa  eetafa  y 
ese  esoandalo  y  ese  modo  de  vivir,  sin  nombra. 

R  Z.  Q.  —  D.  de  la  Pea  —  I>é  Vd.  gradea  á  Dios  de  la 
reeoludoQ  de  an  nurido,  ai  oumple  sus  propósito*,  de  no  ju- 
gar mas  á  la  latería  y  depositar  sus  economiaa  en  una  alcauda. 
T.  A.  —  Capital  —  Ku  na  hable  Vd.  maa  de  lotarlaa  dan- 
Hf.ritiM-  ni  de  laa  lafgalea  tampoco,  fil  bsjon  que  han  dado 
todaa  allaa,  viene  á  datoea  la  rason  y  aato  noa  tnnqolliaa. 

A  &  da  Z.  —  La  FtáBT^  HaUa  da  anoadar,  annqna  as» 
una  desgrada.  Armlaaia*  y  volvwse  looo  so  aapoao  por  ooaaa 
de  lotería.»  Deapue*  de  todo  es  una  desgrada  oon  suerte,  orea- 
nos  Vd. 

?.  C.  —  Cbasoomús  —  No  lo  oreo,  diapenie  Vd.  que  se  lo 
diga,  y  sisó,  ¿como  es  que  teniendo  Vd.  la  seguridad  de  sa- 
carse la  grande,  no  juega?  A  otro  perro  con  ese  hueso. 

B.  í.  —  Capital  —  Si  todoa  lo  propietarios  hideran  lo  que 
Vd.  no  habría  «jandaa  de  loterías.  Aplaudo  t.u  proceder. 
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Señores  ajenies  y  señores  abonados  de  la 
campaña;  salud  y  pesos.  Al  desearos  tamaños 
beneñcios  —  espontanea  y  sinceíamente  — 
muéveme  al  par  ia  intención  de  manifestaros 
la  necesidad  en  que  vosotros  y  yo  estamos  de 
arreglar  cuentas  para  seguir  trabajandu. 

Yo  quisieía  convenceros  de  la  utilidad  de 
saldar  las  deudas:  del  descanso  que  se  despar- 
rama por  todo  el  ser  cuando  aquellas  se  pagan; 
de  los  méritos  á  que  se  hace  af-reedor  todo  deu- 
dor que  paga;  pero  no  lo  hago,  por  que  creo 
que  á  la  simple  lectura  de  este  recuerdo  simple, 
os  apresurareis  á  mandariue  los  créditos  de 
que  estáis  en  descubierto  simplemente  y  con 
toda  brevedad.  La  cosa  urge,  pues  la  lucha 
por  la  vida  se  ha  puesto  terrible  y  yo  no  soy 
ni  quiera  ser  un  Meoelik. 


LOaON  HIGIÉNICA 

DE  EUCÁLIPTU8  DE  RÜIZ  Y  ROCA 
Quita  la  caspa  y  deCleoe  la  calda  del  cabello,  «n«n««ri«  j 
autorizada  por  el  Oepaitamento  Nadonal  de  Higiene,  y  reco- 
mendada por  los  ptindpalea  médicoa  é  lnflnirf«H  de  peraonaa 
de  la  alta  sodadad,  «^oa  oertiflcadoa  tenemo*  á  la  dispod- 
oion  del  pública  Se  vÍMle  en  todaa  laa  peluqueriaa,  tarmadaa, 
y  baxarea,  da  toda  la  República.  Ventas  por  mayor  en  casa 
de  Lafontalne  y  Botdssiava,  Matpú  52,  y  es  noestia  oaaa. 

PILUQIIXBU  DI  BUIZ  Y  BOCA 
lumok  28 
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Domingo  lo  de  Mayo  de  1896. 


En  la  Capital 


üaierición  por  trimestre  adeluttdo.    .    .  Pi.    1 .50 

Número  suelto.    .     .                   .    .     .  >      0.12 

Número  atrasado »     0.30 

Extranjero  por  u  ai* >    li.OO 

Kt  DoD  Quijote  no  hay  durqn* 
porque  es  cívico  del  Parqu. 


Per  Ter  el  oro  i  la  par 
lucharé  lii  descansar. 


Bn  Quijote  e<  mUtíIO 
7  él  os  truará  el  camino. 

EORiS  DE  ADHINISTBiCIOllDElliSPI. 


BUENOí '  AIRES 

easas=99E.aB9aBB! 


aHO  XU— Nuiuw 


/  Campaña 

Smcrlcita  por  lemestr*  a4elutUt.    .    i  f  i.  4.M 

NAmora  raolto »  1.10 

NÍB«ro  (truad* *  9M 

Kxtru]6f*  por  u  aio  ,.,,.,    >  II.M 

Vengu  ci«i  mil  loiorldtMi 
7  abajo  lu  sobTeisloui. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soj  terror  4o  eMnalpt 
j  amigo  de  mis  amigos. 


SDSCSICION  POR  SEIESTBE  iBELilTlM 


Ei8lte   periódico    se    eotupra   pero    no    se    vjende 


U  CORllESPÜNDENCU  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO 


t 
I 


Propietario:   EDUARDO  SOJO 


ADMIMSTRAaON:  VENEZUEU  594 


S|     A  LUS  AJEiM'tS  DE  CAMPANA 


Ya  no  es  posible  seguir  abt,  seSoies  míos;  eso  de  no  onmplir 
comu  ülüB  m*nda,  la  conciencia  oMiga  y  el  deber  establece, colma 
la  me<lida  y  me  pone  en  el  caso  Oe  ser  otro  Meneiik  con  Vds. 

üi  trascurrido  un  plaso  breviBimo,  i  mi  juicio,  no  saldan  Vdi. 
sus  cuentas  almsadüs  cun  esta  adminlatñoion,  aDoit  (juijoix» 
puudra  sus  nooibrea  en  la  picota,  aparte  de  las  acoionee  que 
se  reaetva  y  i^ue  pondr&  en  pr.>ctica  desde  luego  cueste  lo 
que  cueste. 

Oonijue,  ya  lo  saben  Vds;  el  pigar  es  lo  mejor  para  todos  y 
lo  mas  barato  en  el  caso  presente. 


esu  quu  debtamuH  ui  mirer  • :  interior  del  protooolo.  Noso- 
tros Du  creemos  en  bambul  :í'j  telegriiñcax,  ni  en  dedadas 
de  miel  de  altos  personajes:  á  cosotrog  solo  nos  entusias- 
ma lo  práctico,  lo  tangible;  h  que  se  vé,  lo  que  se  toca, 
lo  que  se  olfatea  y  lo  que,  en  una  palabra,  manifiesta  al 
orbe  entero,  sin  misterio^  ocultación,  ni  reserraa  el 
principio  y  el   fin  de  su  exibtencia. 


í    ¿EiN  ULE  ÜLEIIAMÜS? 

Debemos  felicitainod  y  nos  tdUcit«mo8.    ' 

i!jd  lo  úuicu  que  le  iftliaba  i¡  is  política,  ascen- 
aer  basta  cunveitirne  en  religiu|i.  i:'ur  que  asi 
es  no  ma.<.  L«  ruLgiua  toda  e»^  ^.iro  mutteno: 
el  ae  la  Xriuidad,  el  de  la  G^ni  opción,  el  de 
la  Kaaenoion  etu  etc.  Qa>  que  "Ctnai  iuti  ojos 
y  creer;  los  profetas  aai  lo  dejaron  eutataido  y 
la  fé  saiva. 

La  {<uiiüca  tiene  tati  mismas  tendencias:  el 
ú.timo  pruCucaiu  dmao  lovuntidu  bajo  la  forma 
mutunosa  uei  mas  aguao  ruserrismo;  hay 
que  respetar  ft  ios  piijfdtaa  de  aquende  y  de 
allende  los  aníe^  y  hay  que  creer  á  ojos 
cenados. 

Algunas  peruunas  que  se  llaman  serias  y  for- 
nialeu  apiauden  Ubiaa  reservas,  ó  por  que  el 
asuiitu  \^{x^3  ae  MIS  i'EKioRiz A  lus  08  inuif ^reute,  ó 
pul'  4U  >  ofeuii  ^\xt  u^J  uaoundu  mas  de  la  cosa 
lítgaia  a  la  cuiegoria  ue  aruculo  du  fé  y  se 
baiá  camiuu  fa>  11  )  neguru   eu  el  purvernT. 

ir'aio  lus  que  ootuuti  su^pua^uii,  los  que  teoe- 
m.s  lulf  gru  j  Qolieote  el  callo  de  la  uefioiencia, 
lus  que  leuuiuus  augosCu  el  tragadero,  la  vista 
lUT|ja,  >  ei  u  Uto  t-uoLONOABisiiio,  no  aoe  con- 
l-iiiuauíus  Culi  IOS  (>ieonp'.ua  iXe  la  puiiuca  elO- 
Vaua   ui  la..^u  >in  lollgiuU.    6op  mus   que    68  lo 

qu)  ..  b  ui  .>  <  .c!>.'i  .  c.t) uumuB;  napaunos  por 
qu^  uud  •euotuu.i  íi  Kiiai  y  u^^a  folicitaremos: 
bupamos  para  qua  dcb:imoj  teiigrafitrnus  y 
nuo  c<!legi»Iiarocuu.i  y  nos  CABUcatuKUios,  tam- 
Dibu   Bi  la  cusa  lu  uioreoe. 

lja«  avmu^raoiad  lepub.icanas,  han  creado  ios 
gubu-ruoi  Ucl  puebiu,  par«  el  pueblo;  esto  es, 
uu,6  ájanlos  a.  ii>us  au  tuda  labor  sucial,  poli- 
tl.  a  trcuiiumica;  ^vlo  cumanKativos,  expre- 
sivos, siu  misten;  :>  ni  ucuitacloued  si  han  de 
sor  la  ieprcS;)>uacioa  del  pueblo  uusmo. 

Cualquier  ocru  mudo  de  ubrar,  el  del  caso 
pr  'seute,  por  ejumpi..,  esta  tuera  de  los  credos 
d>  iiuoratious  .  oi  tuda  furma  repiibli'^ana. 
Í!.  L'j  mu'lu  .11  (.biai  Os  el  de  Juau  Jf alomo, 
[ii  aias  m  meuus. 

Cuia'Baitícid  ',  —  y  ts  mucho  conceder  —  que  baja  sido 
pivcisu,  durante  la  gestiuo,  guardar  el  secreto:  ahora,  des- 
pués de  tiimaiu  el  prutocolo,  6  s9a  una  vez  ultimada  la 
cosa  ¿á  que  la  reserva? 

¡Sepamos  la  cosa  con  toda  claridad:  dése  i  luz  la  verdad 
en  toda  su  desnudez  y  luego  dos  felicitaremos  hasta  que 
la  vanidad  se  hinche  como  el  mayor  de  los  Montgolfier, 
pero  entretaato  y  puesto  que  nos  obligan  á  la  reserva, 
guardemoia  en  absoluto;  esto  ee,  ni  creamos  ni  no»  feli- 
citunii  1  bai>tn  tiin;  r  ctneiencia  de  la  bondad  del  negocio 
dip'omitico. 

<buy  ijciJGTi:»  j»  a;..!go  de  la  paz  en  todos  sentidos: 
p(To  taoiüíen  ts  suiígi.  de  que  la  paz  se  esplique  y  se  dis- 
cuta j  86  shrc-e  j  te  consolide.  T  puesto  qoe  toHa  obra 
bumuia,  aun  la  mas  p eilecta,  no  carece  de  Ituutm,  ee  por 
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Estrella  del  arte  lírico  —  dramatice,  ha  recorrido  los 
primeros  coliseos  de  Eurofs,  llenando  de  asombro  al  publico 
entusiasmado. 

De  poderosa  y  bien  timbrada  vol,  de  ^escuela  correcta,  de 
hgura  elepsnte  y  eimpatics,  dn  relevante  talento  y  dotada  de 
un  sentimiento  esqoisito,  etprfea  cuanto  quiere  con  una  maes- 
tría y  con  nn  irte  que  conmueve  y  que  arrebata. 

Lo  mismo  descuella  en  las  operas  fuertes  que  requieren  gran 
des  dotes  de  soprano  dramática,  que  en  las  que  exigen. las  de 
la  triple  lijen.  En  la  Traviata  y  en  Carmen,  aobre  todo,  solire- 
sala  de  tal  modo  que  no  reoordamot  haber  oido  otra  semejante. 


-«««»MM«*«- 


EL  PARTO  DE  LOS  MONTES 


Habla  dos  rivales  de  la  moda, 
ambas  ricas  y  bellas  y  lozanas, 
en  un  pueblo  cualquiera,  pues  el  caso 
que  es  de  ayer  y  de  hoy  y  de  mañana, 
no  tiene  ni  bogar  propio  ni  prestado; 
cosmopolita  ai  hn,  le  es  todo  pfttria; 
pues  la  moda  y  la  envidia,  en  las  mujeres 
hallaron  su  nzon  y  su  morada, 
lo  mismo  que  en  América,  en  Europa, 
y  para  oonoluir,  en  todo  el  naapa. 

Eran  las  dos  hermosas  y  elegantes, 
y  ocupaban  las  dos  grandes  moradas, 
el  sol,  al  despertar,  con  sus  destellos 
el  lecho  de  la  una  iluminaba; 
y  al  caer  d«  la  tarde,  el  de  la  otra 
con  bnsas  eeuuotoias  peilumaba; 
un  mismo  t'<3|io,  claro  y  refuljente 
juuuiua  eil  !f  bspacio  amoas  morauas; 
hablabau  un  luiuma  las  hermosas, 
cnalquleni  lus  tendría  por  hermanas, 
pero  la  emulación  que  nunca  duerme 
y  en  pcrveitii   al  mundo  no  descama, 
se  bitrodcjo  en  él^si^a  de  ias  bellas 
y  al  traste  úH  por  ün  con  ambas  almas. 

Empezaron  los  celos, 
que  hieren  y  maltratan, 
y  buscando  m  dibtas  estranjeras 
que  son  slem¡ie  masosiaB, 
se  gastaron  ajuello  que  tenían 
y  cuanto  les  j  i  estaban; 
en  ambos  guai  iacopas,  no  cabían 
de  llenos  ya,  ui  trapos  ni  alhajas, 
ni  aleites,  ni  p-rfumee, 
ni  nada  que  su  viese  para  nada.  ^ 

Una  vez  que  llegaron 
ft  llenarse  de  lujo  Iss  contrarias, 
y  k  convencerse  ile  que  el  luju  solo 
ciniíeguia    lui.  tinas  y  airuui&rlas, 
se  retiraron  ao.bae  a  un  convento 
y  viTÍeriu,  hfc';ieDdo  vida  santa, 
con  caiifio  y  en  paz,  como  si  fueran 
nacidas  de  una  madre,  dos  heiinauas. 

Esta  privalÍL'ad,  de  dos  mujeres, 
de  todos  cntx.aiis, 

hasta  que  tuvu  un  desenlace  16gico, 
y  digno  y  liscüjero;  halló  morada 
en  uus  nacioni.b  llenas 
de  anhelos  de  ¡irogresos  y  esperanzas, 
cual  aquellas  estubras  se  aii  uioaron, 
gastsLdu  en  luju  de  matar  la  plata; 
y  sí  juntas  al  tin,  como  las  otras 
no  fueron  i  un  convento  con  lé  santa, 
se  cubrieron  eu  amplio  protocolo, 
jurando  vivir  siempre  como  hermanas. 

¿El  parto  de  los  andes 
dará  fruto  de  paz  bien  sazonada 
6  una  tregua  tan  solo  ai  gasto  inutii 
de  ca&ones  y  pólvoras  y  balas? 


S'b.  X<i;U^X\. 
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D^N    QUIJOTE 
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LAS  ADIVINAS 

ARTICULO  DE  MALAS  COSTUMBRES 


Veinte  anuncioB  de  «divinas  hemos  descubierto  en  La 
PuHSA  del  Ylemee  1°  de  Mato. 

iBaen  principio  de  mes! 

Ya  tí  igualando  el  número  de  las  adivinas,  ai  de  las 
secciones  de  policía. 

Y  sin  embargo,  la  policía  de  cada  Beccion,  no  puede  es- 
tioguir  un  solo  ejemplar  de  la  especie  adivina  que  existe 
en  BU  demarcación. 

¡Que  estinguir  1  ¡Si  no  saben  siquiera  ni  donde  viven 
ni  que  modo  es  el  qme  tienen  de  adivinar. 

Y  con  el  tiempo,  ya  lo  vei&n  Yds.  tendremos,  por  des- 
gracia, tantas  adivinas  como  ajénelas  de  loterías,  co- 
mo.casas  de  prestamos  y  como  gantoe  de  cambalache. 

¡Que  cuatro  pltgas,  lectoreb!  Tidas  peores,  todas  malas, 
todas  inmorales;  pero  todas  lucrativas  hasta  el  exeso;  como 
si  el  cinismo  y  la  corrupción  t'aeeen  moneda  corriente 
entre  nosotroa 

Katre  las  que  se  anuncian,  vamos  i  copiar  algunos  avi- 
sos que  tienen  chic  y  espiíítuaüdad. 

«Adivina  ki.  presente,  el  pobvenib  y  otbos  asuntos, 
YicTouiA  etc.» 

Lo  de  adivinar  el  presente,  ao  tiene  nada  de  patucuiar; 
adivinar  el  porvenir  ee  ya  otro  cantar,  t  los  otbos  asun- 
tos, es  de  un  carácter  tan  subido  que  por  lo  pelinguao  de- 
biera ser  objeto  de  la  atencioa  y  de  i«  acción  policiaL 

Otra  dice:  «Adivina  fob  las  castas  •  Sba.  Cábuin, 
OBAN  PBOFESOUA,  JuNDAL  ETu.  JUuchat  modesu»  la  de  la 
Sra.  Carmen  pero  protetora  de  qué?  E&to  es  on  colmo. 

«Adivina  beguesada  de  Eubofa,  gbandes  ps^bbi- 
HiENTOs,  Cekrito  etc  ¡  que  mas  quieren  Yds!  GrandeH 
descubrimientos  y ..  regresada.  Kste  si  que  es  un  gran 
descubrimiento  para  el  habla  castellana. 

Y  de  esta,  «Adivina  andaluza,  la  sik  bival  hasta 
HOY,  Cebadlos  etc.  ¿que  me  cuentan  Yde.V 

Pues  allA  va  otra  que  se  recomienda  por  si  sois:  adivina 

LV    SIN   IGUAL,   CON   TODO   ACIEETO    iLBOADA     DE     JiuUOI'A, 

Talcaeuano  etc.  «¡Que  tal!  c(fií''lodo  acierto  llegada  de 
Europa-..  Si  conoceii  el  terreno  que  pisa  esta  sin  igual 
adivina  1 

«Adivina  EsPECLAuaTA,  TAi.i.sMAXEa  LEamuos  pava  la 
sui<:btk,  Maipú  etu.»  \tk  no  (.abe  m^jur  furmuJa  para  el 
embaucamiento  de  la  gente  fácil  A  la  credulidad.  ¡Talis- 
manes legitimosi  La  pata  de  cabra,  la  varita  de  vittude?.. 
En  que  pais  vivimos?  cualquiera  creerá  que  este  es  un 
pais  sin  policía. 

«Adivina  db  pbimeb  okdkn  alnquk  la  peesoxa  esté 
AUSENTE  >  Maipú  etc.  T  pentar  que  «bta  gente  no  p*ga 
patente,  cuando  lus  cigarreros ...  .Justicia  cúbrete  el  rostro! 

«Adivina  becikn  llegada  íüb  i.as  cabías  y  miii,\sDE 
LA  MANO,  Montevideo  etc.  Asi  nu  mas,  sin  puntos  ni  co- 
mas recién  llegada  por  las  cartas;  con  las  cartas  para  ha- 
cer plata  dijera  mejor  y  estarla  en  lo  cierto. 

Ahora  le  toca  el  turno  á  una  barata:  véase  la  clase:  adi- 
vina  EL   PBESKNTE   Y    EL  PORVKXIB  POR   LAS   CASTAS  A    50 

^  CENT.,  Méjico  etc.»  ¿Quien  no  acude  por  esa  friolera  de 
50  centavos  á  enterarse  del  presente  y  del  porvenir?  Ai- 
dando  el  tiempo,  se  adivinará  por  una  copa  de  Femet  ó 
por  un  fiitter  con  soda. 

Pasemos  por  alto  otras  varias  y  copiemos  el  aviso  de  la 
Altima  que  dice:  Adivina  el  pobvenib  y  para  otbos 
ASUNTOS,  Berhejo  ETC.)  ¡HoHoi!  ¡Adivina  para  otros 
auntos!  Callo  lo  que  pienso,  á  este  respecto  y  agradescan- 
melo  Yds.  caros  lectores;  por  que  la  cosa  se  presta  á  inter- 
pretaciones largas  y  luengas....  ¡Todo  sea  por  Dios! 

Y  no  me  quiero  estender  mas  sobre  las  adivinas.  Résta- 
me solo  encarecer  á  las  autoridades  policiales  y  á  todoe 
los  que  cuenten  elementos  Buhcientes  para  contribuir 
eficazmente  á  la  estincion  de  eeta  plaga  social,  gangrena 
de  todo  lo  moral  que  se  unan  y  obren  con  actividad  á  fin 
de  salvar  á  la  inconsciencia  del  ahumo  á  que  ae  vé  arras- 
trada por  ese  trafico  bochornoso  que  hacen  las  eeplotado- 
ni  de  oficio  con  todo  ciniaino  y  descaro. 

Hay  neceaidad  de  dar  el  alerta  á  las  gentes  crédulas  y 
obsecadas,  pero  como  eato,  por  mas  alto  que  se  d^era  y 
por  mucho  que  be  repitiese,  tsbuitaria  ineficaz,  hay  nece- 
sidad de  que  la  policía  intervenga,  tomando  cartas  en  un 
asunto  de  tan  funesta  s,  consecuencias  y  muestre  á  las  adi- 
TÍnadorae  el  error  en  qne  eetin  de  que  mintiendo  profe- 


cías se  puede  vivir  holgadamente  y  riendoae  de  los  in- 
cautos. 

Ese  neí^eeie  qoe  nada  bueno  reporta  y  que  tanto  daflo 
causa  á  la  BOciedAd  debe  ser  (xtiogoido. 

La  polio(||;d»be  haMr  on  barrido  j^enanl  de  adivinas. 


CANTARES 


SI  le  envías  cablegramas       / 
felicitándolo,  al  Zorro,  / 

te  has  de  convencer  querido, 
que  es  mudo  ó  que  se  hace  el  sordo. 


Ala-corta  al  interior, 
el  de  este  puesto,  al  Canasto; 
Chlmo-Chosta  á  relaciones; 
Sillanueva  á  freir  espárragos. 


Se  han  f^citado  todos 
de  un  Qonfin  á  otro  confin, 
p>r  «eo  dtl  protocolo, 
todos,  menos  Menelik. 


Se  hará  la  limitación 
sin  diiiputas  ni  recelos; 
quedamos  pues  con  la  paz; 
y  Albion  con  el  muchuelo. 


LANZADAS 


Tbaxbo  fy  lA  Ofiba. 

Su  estreno  el  26  Abril. 

OtsLLo,  fué  Amtado  por  Taxaaho,  como  siempre,  y  con 
deiengafio  para  nosotros,  pnes  esiiersbimos  (que  oomo  tantos 
otros  célebres  artistits),  lus  afius  tianaourtidoB  harían  se  dedi- 
cara mas  al  bcl  oauto. 

Buena  Dbsdimqba  (Sta.  Qm)  y  bnen  Yaoo  (3r.  Cámeba) 
si  bien  nos  pateoeque  el  AaDANiuro  «Era  la  notte>  baria  mas 
efecto  un  poquito  mas  vivo. 

Bl  28,  HtraoBona;  la  perla  de  la  oompsfila,  es  sin  dad*  al- 
guna la  renombrada  Sta.  Daboléi  Ezoelente  cantante,  dra- 
mátioa  aln  eaageraoiun  y  hermusa  vos. 

Di  Mabcbi,  el  iuterprete  ourautu  y  personificado  de  su  r61o 
La  Tobbiblla,  una  rema  qoe  no  deuae  y  que  conserva  aque- 
lla linda  afinación. 

El  page  Dbbano,  (aunque  algo  grueso)  bien;  solo  que  deeea- 
mos  diga  lo  qOe  no  nos  dijo  en  el  2*  acto. 

Buen  Mabcii.lo  en  el  Sr.  Eboolaii,  y  no  desmerecieron  los 
demás  artistas. 

Se  vislumbra  buena  temjpoiada  ¡y  ojaiál  que  célebre  Mstro. 
M«soberoni  hiciera  se  implaati^ra  (oomo  en  Eurvpa)  el  sistema 
da  menos  óperas  y  mas  eustjios. 

Asi  ea  oomo  se  educa  el  público,  y  mas,  este  que  el  sexo 
bello  ae  queda  ufAttciiADo  en  sus  asientos  toda  la  noche, 
sin  duda  con  el  propéeito  de  no  perder  una  sola  nota. 


Ya  no  es  posible  seguir  atí,  seUores  míos;  eso  de  no  cumplir 
oomo  Dios  manda, la oondenda  obliga  y  el  deber  establece,  colma 
la  medida  y  me  pone  en  el  caso  de  aer  otro  Menelik  oon  Vds. 
Si  transcurrido  un  plaso  brevisimo,  A  mi  jmoio,  no  saldan  Vds. 
sus  cuentas  atrasadas  oon  eeta  administración,  «Dov  (^nuoris 
pondrá  sus  nombrea  en  la  picota,  abarte  de  las  kaaoues  que 
se  reserva  y  que  pondrá  en  practica  desde  luego  y  cueste 
lo  que  cueste  stfioiee  ^jentes  de  campafla 

Conqné  ya  lo  saben  Vda.  el  pagar  «s  lo  mejor  para  todoa  y 
lo  maa  barato  en  el  caso  presenta     '' 


Si  hemos  de  estar  siempre  asi;  esto  es,  eaplotadoe  injusta- 
mente por  empresas  ampatadaa  por  la  inemu  muniapal,  díganlo 
de  nna  vea  y  lo  sabemos  para  no  Inaisür. 

Cien  vecee  lo  hemos  dicuo  y  lo  repetiremos  mil  maa,  al  es 
pieeisui  i(ut«  ae  que  el  servicio  de  todaa  las  espíelas  da  Iiim> 


ways  es  malo  por  la  persIatsBda  an  la  deflolenola,  as  mooho 
peor  y  no  debe  toleñne  por  mas  tiempo  el  aboso  de  las 
empreaas  de  Buenoa  Aires  y  Balgiano  y  del  Ánglo-Argentlno 
que  cobran  un  exeolvo  precio  en  loe  paatjes  de  ana  lineas. 

¿Bata  da  moda  el  Ikvohtismoir  ¿Bi  priTiiegio «a  oaalej? Es 
posible  que  cada  onal  baga  y  cobra  lo  que  ae'le  antoje  en  per- 
jnloo  del  pnblloo? 

Donde  están  las  autoridades  enoargadaa  de  velar  por  los  inte- 
dd  pnblim?  ,       ^- , 


La  f  obaji  roToaBAVÍA  Hisfaho  ABanrruiA»  del  Sb.  Alvaro  da 
O.  Mir,  (Buen  orden  619)  dá  oada  oia  pruebas  mejores  de  los 
superioree  trabajoa  que  le  ion  enocmendados.  La  reputación  que 
tiene  ya  conquistada  ha  aumentado  su  cUenteía  ounslderable- 
mente,  á  la  que  oonespoude  oon  sus  adelantos  y  sus  perfe- 
donea,  pnes  de  ellsa  dá  moestra  oonstantee  y  levelantee,  sobre 
todo  en  Iss  ampliaai(»us  al  bromare,  que  es  su  espeoialldad  no 
Uene  rival 


La  (Obas  quia  nuDiaiioA  Srn  AmBiniífA»  está  dando 
exelentes  resultado^  apena*  aalida  á  luz  ha  establecido  ana  cor- 
riente de  propaganJa  beneficiosa,  pues  por  lo  que  á  noeotroa 
respecta,  podemos  garantirlo  y  asegurarlo. 


/ 


El  Sb.  Manuel  Alfonao  Csaal,  distinguido  publicista  del  Ecua- 
dor na  publicado  reuientemiuita  uiis  nsfutauíon  ue  la  «Uban  omA 
uiADisTiuA»  t>in>  Amibicábai  en  10  que  á  bu  pala  se  nifiere. 


At ..  ohiat..  At..  oliist ...  |  Digo,  si  aera  bueno  y  eficaz  el  rapé 
que  fitbrtua  Duu  i'euru  Zoiexu  (Bulivar  834)  que  sin  negar  á 
destapar  el  paquete, — por  que  nadie  en  casa  lo  usa — At„  oUst. 
At~.  ohist..  liemoe  estunndado  todoa  liasta  el  gato. 

Excelente  At..  ohist-.  llxaelentel 


El  Sb.  Remigio  Acevedo,  ea  el  encargado  de  la  casa  de 
J.  Lanza  y  Cía.  fabricante  del  renombrado  aceite  «la  l'UBiaou, 
de  darlo  á  Qonooer  y  haoer  propaganda  del  articulo.  Á  «iglLo 
efecto  lia  salido  á  recorrer  laa  provlnoiaa  y  pueblos  de  oúnpafia 
en  los  que  obtendrá  resultados  satlsfactonos  indudablemente, 
dada  su  oompeteBoia,  la  actividad  y  su  interés,  sal  oomo 
la  bondad  del  articulo,    i 


«CiBvscEBiA  ABeitnuiA  (juiLXES»  Cada  día  aumenta  ounsi- 
derab.emeute  la  oamanua  y  pur  üuukiguienta  el  consumo  de 
eete  oeliuioao  U^mao  que  oui  mumtauu  eanuiru  faLrioa  enta 
poderosa  razón  aodaL  Lo  bueno  se  abre  canuno  aiempre,  faoü 
y  aeguro. 


La  eociioAD  di  S.  U.  msifinoaon  v  pbotiouoi  aPsoORuo 
DI  almaobu»  Kivauaf at  3'Ji>9.  rckoik  en  vij^ui  nua  lútiitutk.B 
/  reglameutu  ti  '¿b  Ual  uuuieute  la,  n'ube  oblea  ve.ecir«rit  uua 
Tertulia  a  las  lU  y.,  m.  y  uw  dihS  Di^uuugu  31  oei  uuriieute  y 
7   Junio  uelebfkra  asamblea  gOLenu  á  laa  2  ue  la  tanle. 


Laa  Sociedades  unlúaa  aliaiBo  VuJiA  CBispua  j  «Suciedad 
2  DI  Matu>  ceiebrarun  ei  ubadu  paiiaao  una  giau  fuuuiun  y 
baile,  uou  brillante  exk¡/leuaiatt  j  tacogiOk  ucncurieuoia.  en 
los  salones  ae  la  primera,  U/rnent««  54ü(>. 


LOaON  HIGIKMCA 
DE  edcáliftvs.  de  MVIZ  JT  ÜOCA 

Quita  la  caspa  y  detiene  la  calda  del  cabello,  analizada  y 
autorizada  por  el  Departamento  Kadoiuu  de  Higiene,  y  reco- 
mendada por  los  piinoifalee  medióos  é  infinidad  de  penunas 
de  la  alta  sodeOad,  oujos  oertihuadus  tenemos  A  la  disposi- 
ción del  pfiblx».  Se  veaae  en  tudaa  Ua  peinquenaa,  farmaciaa, 
y  bazarea,  de  toda  la  Ü^&blioa.  Ventas  por  mayor  en  casa 
da  LafoatBlne  y  Bodanave,  Maipú  62,  y  en  nuestra  oaaa. 

FXLDQDBBIA  DS  BUIZ  Y  BOCA 
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Este    periódico    se    compra    pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENG 


A  NOMBRE  DE  E.  SOJO         |  Propietario:    EDUARDO   SO  JO         I  ADMUISTRAdqH:  VENEZüEtA  694 


'§     A  LOS  Umm  DE  CAMPANA 


Ta  no  ea  posible  seguir  aa[.|lCoie8  míos;  eso  de  no  cnmpUr 
oomoDlos  mtnda,  la  conoienc4wbga  y  el  deber  eatableoe, colma 
¡a  niAdida  y  me  pone  en  el  oM4^'  de  ser  otro  Menelik  con  Vda. 


lO,  i  mi  jniolo,  no  saldan  Vd». 

tadminlstradon,  aDon  Quimón» 

•parte  de  las   acciones  qne 

desde  luego  oneste  lo 


81  trascurrido  un  piase  b: 
3118  oaentas  atrasadas  oon 
pondr&  sus  nombres  en  la 
se  re.»erTa  y  que  pondri 
qnggEineste 

Conque,  ya  lo  saben  Vds;  M^Attar  es  lo  mejor  para  todos  y 
lo  mas  barato  en  el  oaso  intJÉjfiW 


YA  parecí  AaiELLO 


in. 


Aqokllo,  ho  «o&ieS*^  •!  menisj*. 
Un»  obra  de  »»w  •«•«wl^'r  lo  menos:  y  por 


lo   que 
se  yb  mal  avenidas  entre  cL  ^í 

üa^  desabrimiento,  sin  rai(M  de  ser  en  el  presente  caso, 
cubre  al  mensaje  en  su  total'Vd:  por  que  machas  cosas 
buenas  d»  que  ocuparse  y  ocharse  de  ellas  con  un  indi- 
ferentismo glacial,  rs  cosa  que  solo  se  comprende,  viendolú 
y  palpándolo. 

Es  verdal  que  nada  nuevo  nos  iba  i  decir  el  g)biernc 
na  un  documento  de  era  r.aturaleza,  en  donde  el  forma- 
lismo ti'ine  su  asiento  y  la  ratina  su  trono:' pero  babean- 
do, pudo  halla'  modo  de  dar  k  la  forma  otros  encantoEi  y 
otros  atractivos  que  hioieraa  simpitica  la  co^a;  tolerable 
siquiera,  )  a  que  agradable  no  podia  serlo  jama»,  bajo  nio- 
gun  pant'j  de  vista. 

Los  pantos  mas  culminantes  fueron  lo3  que  se   refieren 
al  protc'colo  y  á  las  Snancas;  pero  como  todos  estábamos 
;  a  en  el  secreto,  nada  noa  ^sorprendió,  ni  nada    nos  en 
cantó. 

El  recinto  del  Oongreso  era  un  remedo  de  la  Siberia; 
una  oLACiiR,  en  donde  un  sMtre  hubiera  tenido  el  capricho; 
de  veitir  á  los  témpanos  de  hielo,  con  fra^  y  levitas,  por 
qae  de  todo  habla. 

Echamos  de  menos  y  con  nosotroo,  machos  otros  mas, 
aquellos  discursos  magnos  de  Celemín  1°.  aquellos  cimu- 
los  de  mentiras;  aquellos  wagones  de  fatsas;  aquellos 
Dortb  '  re|>Íetos  de  cinismo;  todo  lo  que  Vds.  quieran. 
¡Pero  que  robustez  en  la  foma!  |Qae  modo  tan  arrebata 
dOT  de  decir  las  cosaf!  ¡Y  qte  bien  salían  aquellas  frasea 
artiñciosas  de  loa  pilidos  labios  de  aquel  mandón  incons- 
ciente! 

Aiuelloe  discursos  no  teniai  pies  ni  cabeza,  pero  daba 
gusto  oírlos:  por  que,  la  verdid  sea  dicha,  en  eso^  casos 
ya  cabe  uno,  poco  mas  ó  men|s  los  puntos  que  se  van  á 
tratar  en  el  mensaje,  y  vamottan  solo  por  saborear  la  for- 
ma; par  deleitar  el  oído  con  il  artificio  y  con  el  arte. 

Pero  ¡oh  dolor!  ya  no  teneooe  ni  eso:  Celemín  nos  daba 
una  sorpresa  en  cada  menatt*:  cuando  creiamos  que  nos 
iba  i  hablar  de  la  proximidfll  i  U  bancarrota,  noe  salia 
conreases  doradas  y  8edact(i|»  asegurándonos  que  pronto 
la  Ajgentina  iba  i  ser 
progreso  noe  habia  acoma 
babia  producido  la  crWa  Bubcatrafia  que  reg;istrarBe  pue- 
de ilft  oriala  del  prqgnaol 


nueva   Janja,   por  que   el 
con  tales   brios  que   hasta 


Har  que  confesarlo;  mas  apluusoa  que  Celemín  en  sus 
diaoursofí,  no  se  ha  llevado  mandón  alguno  desde  que 
p!  mundo  es  mur.dc  y  desde  que  hay  Zorros  que  imponen 
semejantes  entei>. 

La  Bolsa,  no  ha  respondids  i  las  bellezas  del  actual 
mensaje,  reservándose  sin  djida  para  mas  tarde  sa  opinión; 
situacii  n  que  tan  moIo  puodí  esplicarla  la  prudencia  y  tan 
solo  puede  alimentarl».  el  deacrcimient)  y  la  desconfianza 
que  ha  hecho  callo   en  el  pueblo  argentino. 

Ello  es,  que  con  artn  ó  sla  arte,  el  parlamento  ha  que- 
dado abierto  y  ah'>ra  ha/  qiae  esperar  vivas  señales  de 
activa  labor,  en  el  ramo  d?  iusticia  si  bra  todo,  el  cual  está 
&  la  sazón,  en  un  grado  de  lastimosa  decadencia. 

Que  sea  fructífero  el  pelado  legislativo,  próspero  y  fe- 
cundo y  te  gane  en  las  aikicneB  lo  que  se  ha  perdido 
entre  las  adormecedoras. pajinas  de  ese  mensaje  desabrido 
y  desilbanado  en  grado  ijiAiftti^o. 


ó  i  eogaflu  slli  en  Evsala 
al  netpi^  don  Heaelik. 

Coa  sn  mal 
pueden  irse  des  <e  luego 
&  la  Ablainla,  al  Transwal, 

6  al  Corral; 
por  qne  aquí  ya  no  dan  japgo. 


X- 


LAS  ADIVINAS 

SEGUNDO    ARTÍCULO  ÜE  MALAS   COSTUMBRES 

•«lIOiDO  TiMBIIN 

AL  SESOR  «FE  DE  POLICÍA 


r«éi 


QUE  SE  LAS  LLEVEN 


Toda  vez  que  hay  existencia 
de  adivinas,  es  ridiculo 
qne  no  demos  oon  urgencia 
total  aallda  al  AsncnLo; 
pues  se  puede  averiar 

en  montón, 
y  es  preciso  acelerar 
ia  ripida  exportaciun. . 

¿No  ee  vé 
espartarse  i  todas  horas 
les  animales  en  pié? 

iT  por  qne 
no  las  adivinadoras! 


Se  reproducen  las  tules 
cual  los  microbios  políticos; 
no  obstante  ser  mas  f<ttalea 
y  de  resahios  mas  críticos. 
SI  tanto  dan  en  orocer 
y  tanto  dan  en  mentir, 
nos  van  i  oomprometnr 
hasta  al  mismo  porvenir. 

¿No  se  vé 
que  se  exportan  trapos  viejos 
oon  tiao,  constancia  y  fé? 

|Paes  por  que 
no  ombaroan  esos  pellejos! 


Hay  o61era  allá  en  la  China 
y  grita  la  higiene:  —  cjalerta!»- 
Pero  llega  nna  adivina 
y  todos  le  abren  la  puerta. 
¿Por  qne  tal  aberración 
si  se  le  di  entrada  al  mal, 
dando  i  ese  oflolo  fatal 
tamaBs  cironlaclon? 

No  se  vé 
cu«rnoa  Ir  i  loa  Infiemoa 
por  cuenta  de  quien  yo  sé? 

jPnes  por  que 
nos  óqan  aqai  esos  cuernos  I 

g^  Invadan  nuevas  regirnea 
en  donde  litzcah  sus  MtsRoe; 
qne  aqnl  por  tu«  oondidones 
ya  Ita  deaecfatn  los  pnrros. 
ya}a-iae  pnw  noiaaaala 


Aüvirtaáora  i  iraw  jBé  loi  outrpoi  opaco*  y  3»\ 
remÜ9da$,  Anf^honsa  m^^'itími.  li«ml>nat 

ion  etc.  Para  qne  el  aoU  < 
por  supuesto. 

Adivina  Sibüa  patentaba,  pira  señora»  y  cabaSeí^  mal 
avenidos,  Rivadavia  etc.  ¿Quien  babri  patentado  i  eota 
S'fiora?  Cano  es  este  de  la  investigación  policial. 

Adivina  por  las  emitas,  por  loi  polvos  y  por  las  lineas 
de  la  mano  y  del  ferro-carril,  Cajo  f  te.  Estas  pon  de  laa 
quí  SB  descT'ilan  iectcr,  mucho  ojo  ccn  las  tales. 

Adivina  en  fu  tasa  y  á  domialio,  ti' tema  moderno 
grandes  demdrrimi'ntos  y  resultados  portentosos,  Indepen- 
dencia etc.  ¡Que  comodidad,  rol  adivina  i  domicilio.  Al 
paso  cue  vamcf,  el  ría  menee  pectado  cruzaren  las  calles 
dfl  la  ciudad  carros-cochei,  como  los  de  los  panaderos,  para 
llevar  las  adivinas  t  domicilio,  con  grandes  letreros  en 
los  lado*  qne  dig^n:  tÁiivina»  á  toda*  horas,*  6  lAdivi- 
nas  tiernas  y  snbreeos*  6  f  Adivinas  calientes  á  las  3  dt 
la  tarde*  etc.  Frf  gresamos^  sefior  Jefe  de  policía,  progre- 
samos. * 

Adivina  fcrmal  y  efperimintadn.  ultima*  revelaciones 
por  ausentirse  á  p'diio  del  mievo  Scha  de  Persia,  Cor- 
rieutesítc.  ¿Por  que  la  llamari  el  Scha?  Por  lo  adivina, 
por  lo  formal  ó  por  lo  «tperímentada? 

Adivina  lin  cailtaciones  y  diogne<-tica  ciertas  enferme- 
dades, indicando  el  nudo  de  curarlas,  Piedad  etc  Ta 
intentan  invadir. el  campo  de  la  ciencia.  ¡T  la  policía  sin 
adivinar   el  mrdo  y  forma  de  rcnelnir  con  la  sopercberia! 

Aditina  sin  retenaa  d  la  primera  sesión  pago  ade- 
lantado Cangallo  etc.  Eota  es  franca  al  menos,  por  que 
adivina  el  pago  adelantado  i  la  primera  sesión. 

Adicina  esperitista  por  trasmisión,  nu'co  estilo  im- 
portado de  Siria,  Tucnman  etc  ¿No  habri  eiror  en  lo  de 
espiritista?  ¿No  habri  querido  decir  espirituosa?  por  qne 
todo  podria  ser. 

Adivina  quiromíntica  con  gabiretes  reservados  y 
grandes  comodidades,  Alsina  etc.  ¡adivinas  con  conford  . 
Esto  es  divino.  Ta  loa  darla  yo  las  grandes  comodidadea 
si  fuera  jefe  de  pollda. 

Adiüina  sin  hechieheria,  clarcvidenie  perfecta  recién 
desembarcada  de  la  Ináta,  Garay  etc.  Clarovidente  perfec- 
ta: basta  qne  Td.  lo  diga. 

En  fio,  ¿para  qne  prosfguir  copiando  anuncloa  y  aviaos 
i  mprecos  en  claro*  caneterea  y  llenando  oohiiniiaa  enteraa 
de  k»  diario*  d*  fci  ofttal? 
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¿Bi  ana  profeilon  Allí?  ¿Bt  un  arte  tolerable?  ó  ea  un 
modo  de  explotar  ridiculo  j  ominoao  en  pagna  con  la 
ooltnra  de  on  pueblo  f  en  guerra  abierta  con  la  racional  j 
lo  progreelita? 

En  ningún  paie  del  mondo  clTiliaado  se  tolera  este  mo- 
do de  títít,  condenable  4  todas  luces  y  perseguido  sin 
descanso. 

En  todas  partes  ejercen  ese  malhadado  oficio,  en  la  som- 
bra, huyendo  de  la  las  policial  que  las  quema  y  las  des- 
truye: luego  esa  profecía  no  es  licita,  luego  ese  modo  de 
títít,  no  es  legal,  luego  la  manera  de  ser  de  eeas  gentes 
DO  tienen  raaon  de  ser. 

Y  sin  embargo,  aquí  se  qerce  esa  industria  fatal,  á  la 
clara  luz  del  día  y  amparada  con  la  tolerancia  policial,  con 
carta  blanca  para  producir  escindalos  6  inducir  al  crimen 
en  machos  casos.  Esto  no  tiene  nombre. 


/ 


I  s;  I  SI 


Hay  odsis,  eso  lo  Té 
hasta  el  mismo  protocolo, 
y  es  Inútil  que  lo  oonlte» 
los  qne  estln  en  el  negodo: 
basta  obserrar  un  poqdto 
i  todo  aquel  qne  no  es  sonso, 
para  adlTuar  que  late 
en  el  gobierno  este  monstruo, 
hijo  de  las  dlTorgenoias 
que  snijen  de  polo  &  polo, 
&  Teces  por  oompetenolaB 
que  traer'  suelen  el  dibbosuo, 
y  otru  veces  por  reoelos 
qne  se  meten  por  los  ojos. 

Dos  amigos  Tiren  siempre 
unidos  y  may  dichosos, 
dn  que  quebrante  la  paz 
de  su  amistad,  ningún  oolmo; 
nada  los  separa,  nada, 
todo  los  sníma,  todo; 
pero  llegan  i  ministros 
y  se  despiertan  los  odios, 
vienen  las  Intransigencias, 
se  amontonan  los  estorbos, 
y  si  amigos  en  verano, 
enemigos  en  otrfio. 

Y  es,  qne  ese  mmido  ofloial 
es  xa  mmido,  todo  polos, 
y  todos  estin  distantes 
y  oada  onal  en  nn  oolmo; 
y  los  que  por  oonserTsr 
la  amistad  pardonsn  todo, 
si  sen  nün&tres,  se  din 
en  Tes  de  lamsno,  el  oodo. 

Hay  añüf,  eso  lo  Té, 
todo  sqnel  que  no  sea  sonso, 
hay  orUs,  orisis  profunds— . 
cantemos  poes  on  repensó. 


—    .1.  s*> 


COSAS  DE  SANCHO 


£1  Lrguiamon  de  Sslta  ha  dejado  de  existir,  politica- 
mento  hablando. 

Y  le  ha  sucedido  en  la  gobernación  de  la  provincia  el 
St.  Dias. 

Seres  sntsgónicos  naturalmente,  hsn  hecho  imposible  la 
■enaturia  nacional  para  el  cesante. 

Es  una  verdadera  desgracia  para  el  aspirante  i  preten- 
diente de  candidato. 

Pero  sino  ha  conseguido 
ser  nombrado  senador, 
puede  esclamar:  —  Bien;  mejor, 
lo  tengo  muy  merecido. 


Pero,  por  si  acaso,  no  se  olvidó  de  gestionar,  el  último 
dia  de  su  mando,  la  destitución  de  on  pariente  del  nneTo 
gobernador,  que  desempcOaba  un  alto  puesto  en  el  Bsnco. 

Sofriendo  ¡que  desgracia  para  él!  el  desaire  del  directo- 
rio, puee  ni  caso  le  hilío. 

Nunca  viene  una  desgracia  sois:  en  TÍsta  de  ambos 
fraoaaos, 

dice  con  pesar  y  dolo 
Leguizamon  y  formal: 
—  cmuy  bien  Tenido  seas  mal, 
siempre  qne  te  Tengas  solo.» 

.♦. 

¡Y  como  hubiera  lucido  i  las  puertas  del  Senado  su  ga- 
llarda presencia  y  bu  BüiNAXOsasLi.  I 

¡Él,  que  creia  merecerce  eso  y  mas,  solo  por  su  bella 
caral 

¿Cuando^la  injusticia  humana  ^ha  sido  mas  patento  ni 
mas  potente  ? 

Él,  que  con  alie  salteaco 
B(ifld  en  ser  on  gnui;9efior, 
«1  pensar  ser  senador 
le  d^o  el  otro:  —  <eBti8  freeco» — 


DON   QUIJOTE 


LANZADAS 


Pitaba  al  bello  sexo  al  inaagnrarse  en  el  Congreso  el  perio- 
do leglslatlTo.  /  * 
Dice  el  refrán  qne  no  hay  rosas  sin  espinaa. 

Y  aquí,  no  hubo  rosas,  pero  si  espinas. 

Deolmos  esto  i  jusgar  por  el  rostro  compungido  qne  exl- 
blan  los  padres  de  U  patria. 

Cualquiera  hubiese  creído  que  8«  trataba  de  on  duelo,  mejor 
que  de  un  acontecimiento  plausible. 

No  hay  duda  de  que  el  pea  grande  ss  traga  al  oblea.  Ad  no 
mas  ha  sucedido  en  ese  mar  revoelto  de  Entre-Rlos. 

El  ras  Masra  se  engulló  i  Qigena,  gradas  al  tragadero  qne  le 
prestó  Pelelegringo. 

Y  no  nos  ponemos  del  lado  de  Olgena  ¡que  esperanzal  Esta- 
mos siempre  del  lado  de  Bntre-Blos. 

Por  lo  demss,  todos  son  peores. 

Por   que  allí,  domhia  la   casa  rosada,  por   Imposiciones  de 
afuera. 
NI  mas  ni  menos.  

Ya  partió  el  Sr.  Don  del 
eu  dlreodon  de  San  Joan 
para  ser  gobernador 
ooma>  han  sido  los  demás. 

Tlsja  en  un  ooohe  de  gala 
y  tí  vlstido  de  frac, 
Ueno  de  viento  el  pellejo... 
¡Dios  mlol  ¿reventui? 

SI  hubiese  algún  terremoto 
al  llegar  él  í  Sin  Joan 
no  seria  de  él  la  culpa 
pero  la  desgracia...  ya! 

El  3  de  Mayo  se  dló  imxoii  dc  Puocun  y  resultó  que  aun- 
que Da  M^Bcm  se  le  oonoda  estaba  algo  indispuesto,  no  per 
esto  dejé  de  dar  muestras  de  que  era  el  mismo  obiedx  del 
afio  pasado. 

La  Bbttho,  si  bien  de  poca  importanoia  eti  su  rol,  noa  pareólo 
de  un  buen  timbre  de  vos  y  se  portaron  como  afinados  músicos 
el  ooBO  que  la  secundó  en  el  mádbiqal. 

El  Sr.  Eboolur  oada  dia  mas  estnlloso,  apartindose  (con 
aplauso  nuestro)  del  carácter  meflstofélloo,  pues  personificó 
bien  i  Oeeobti. 

Lia  DiBCLÉi  hizo  una  admirable  uásow,  oorroborandonos  la 
afirmadon  que  hioimos  de  ella,  pues  hasta  el  último  soto  que 
resulta  largo  í  causa  de  las  KODn(.i.aoHES  t  iBÁSSÁOOiona  que 
al  sntor  nunca  acaba  de  dssprendersi  de  ellas,  noa  paredó 
mas  corto  estando  i  caigo  de  la  snsodkiha  artista  por  la  bnsna 
faitarpietacii»  que  a^e  4a^- 


ChTQLiiuio  TiLL  el  Jueras  7;  y  estuvo  bástente  bien  el  Sr. 

ClmBí^  aunque  noa  paredó  qne  con  las  facultades  que  poeee 
estaba  algo  receloso  de  su  rd,  pues  d  dia  que  lo  domine  (si 
bien  es  ópera  que  ea  poces  teatros  se  pone  de  repertorio)  baria 
nn  gran  Ghüllermo. 

Táiuono  como  siempre,  y  estuve  muy  bien  en  el  nacna 

La  Sra.  ToaisaLL^,  acertada  y  con  la  afinadon  que  siempre 
la  distingue,  paredendonos  que  so  voz  (si  hay  transición)  pue- 
da ser  de  una  buena  oobibalio. 

La  Sta.  Broto  bien  m  anrd  y  bonita  voi,  lit  pifBift  q^T 
la  Sta.  OaznlL 

La  obts  decae  en  sus  dos  últimos  actos,  y  rin  duda  donde 
Bossun  dló  muestras  de  genio,  fué  en  el  célebre  Oiüháiociito 

Al  ssllr  Segulsamondo 
nos  ha  dicho  en  su  mensaje 
que  la  prensa  es  un  estorbo, 
y  que  él  es  un  personaje. 

Todo  Individuo  que  tIto 
sin  interesar  i  nadie, . 
oon  el  criterio  mez:itiino 
y  oon  loa  sexos  al  aire, 
tiene  que  ser  lefraotorlo 
i  tudo  lo  saludable 
y  escusar  su  nulidad 
oon  palabras  de  coraje. 

Pero  d  hado  no  es  Injusto 
y  no  se  dvlda  de  nadie; 
ad  que,  Segdssmondo, 
político  vergonzante 
y  mandón  de  bambalina, 
silbado  per  todos,  cae. 

— ¿Que  es  eeo  dd  Protocolo? 
—una  tregna  i  la  mina; 
una  espede  de  vestido, 
hecho  oon  tela  de  envidia, 
oon  nn  dataron  qas  dice: 
—«hagamos  la  pas  Tedna, 
«puea  se  aea'«n  los  centaTos 
<y  Tan  creciendo  las  criticas» — 


Al  saUr  dd  Oon 
DonETarlato. 

—  Ya  he  dado  | 
lo  que  les  reservaba } 

Pero  fué  un 
eetaba  digerida  pah 

Después  de  todo, 
conserrarte  en  tel  t 


Aa  m»s  aatlsfaoho  que  de   oostnmbra 
I  d  poeblo  —  esdamó  — ya  oonocen  todo 


por  que  la  oonserTa   del  tarro,  ya 
I  y  antidpadamente. 
qos  se  reservaba  no  merecía -la  pena  de 


El  Qobernador  de  i  tedoba  ha  Iddo  temblón  su  menssje  i  la 
legislatura. 

I  Pues  no  faltarla,  d  >  qne  faltase  esta  nota  lasnstandd  en  d 
archivo  de  los  mensqg . 

Se  manlfesto  satifed  >  de  lu  gobernación  no  obstante  tumbar^ 
le  en  los  oídos  Iss  tnotestas  de  todos  los  maestros  de  escue- 
las, impagos  de  nueva  I  meses  ó  mas,  dn  vislumbrar  la  luna 
dd  feliz  dumbramieit^ 

liS  magnanimidad  OsbiBHicu  acusa  en  este  materia  un  parto 
muy  laborioso. 

Padenda  y  educar,  esto  es  la  escuda  moderna. 

— Fae(anoia  y  siempre  educar, 
dice  d  pobre  preceptor; 
y  abada  d  gobernador: 
— eduott  y  no  cobrar. 


1. 


CORRESPONDEHCIA  FRáNCA  DE  PORTE. 

Sra.  L.  de  A.  —  Capital  —  Ni  una  palabra  mas:  si  dejó  de 
ser  adivinadora  y  vive  de  la  renta  que  le  aonmuló  la  super- 
chería cállese  y  cómaselo  oon  su  pan,  por  qne  las  paredes  oyen. 

Sres.  I.  C.  y  R.  Z.  de  0.  —  McEtevídeo  (Calle)  —  ¡feliz 
mstrlmonio!  son  Vds.  tm  imposible,  por  que  son  dos  musoas 
blancas:  lotero  el  varón  y  adivina  la  hembra...  la  grande  se- 
gura. 

P.  L.  —  Chaecomu)  — ¿Es  posible  que  las  adivinas  tieren 
cartea  imantadas?  Lo  qos  tienen  imantedo  es  el  porte-monedas, 
per  que  lo  llenan  sin  saber  como. 

A.  Cb.  —  Capitel  —i  SI  una  adivina  le  reveló  las  bases  del 
protocolo  antes  de  pnbllcsrlo,  es  por  que  tenia  á  pesar  de  la 
reserva,  mucha  trasparencia;  noeottcs  tembien  lo  adivinamos 
mucho  antes. 

Al  B.  C.  —  Arrecifes  —  Lo  creo,  si  setlor,  lo  creo:  en  su 
tiempo  se  hubiesen  prcdlgado  las  comisionen  y  coimas  como  de 
coatumbre  y  se  hubiese  ecmprsdo  mucho  mas  srmamento  y  mss 
lauHl. 

Sra.  S.  H.  de  Z.  —  La  Piate  —  Leje  de  hacer  versos  y 
dediqúese  í  adivinar  por  las  oartas,  d  quiere  ser  coronada  por 
d  6xlta.  ^  ^ . 

Un  sasodtor  -^  ^ánlu^'O  ohsndw  es  un  símbolo  mny) 
sabroso  y  suculento:  d  olianoh«  ó  d  tío  Sam,  oomo  Yd.  quiera: 
y  represente  la  ohanohlflcaclon  de  una  política  Intemadond  po- 
co correcta. 

ün  lotero  que  firma  P.  —  Capitel  —  Ya  se  volveri  Is  toiti- 
lls,  no  lo  dude  Vd.  No  es  qne  hayamos  dado  al  oMdo  i  ese 
juego  inmord,  para  ocupamos  de  Iss  adivinas:  todo  lo  que  debe 
ser  barrido  ser&  siempre  objeto  de  nuestra  oritíca. 

A.  P. —  Ifendcza — Yo  n«  tengo  la  culpa:  Yd.  se  la  tiene  en  de- 
jsrse  (xplcter  por  los  Ictwoa  y  las  adivinas  y  en  tener  todavía 
el  SAiis  fácoh,  por  no  dedr  otra  cosa  de  confesar  sus  debili- 
dades. 

"  C.  A  C.  ^^  Capital  —  Dudo  mucho  que  Vd.  limpiara  de  adi- 
vinas d  suelo  srgentíno:  algo  iosnperable  ee  opone,  cuando  el 
aotosl  Jefe  de  policia  no  lo  hace. 

A.  C.  —  Capitel  —  Buen  provecho  le  btga  fi  Yd.  la  mucama 
qne  tiene  y  que  Vd.  dice  que  es  adivina.  Pero,  adivina  por  las 
cartas,  por  las  lineaa  de  Is  mano  ó  por  donde?  Adivineri  el 
porvenir  de  ella  seguramente. 

Sr.  Qarantido  —  Paiaii  —  Le  aconsejo  rrmpa  la  sociedad, 
oon  su  SFociac'o,  toia  ves  qne  es  recaldtranto  en  ef  o  de  jugar  i 
la  lotería,  por  que  le  faadiri  él  y  lo  fundiri  í  Vd. 

Sr.  N.  N.  —  Hdveda  (Su  Fé  —  El  qne  obró  el  milapro 
del  telabartero.  ¡odrla  r  deberla  dej.  r  trnnqui'os  á 'os  comtr- 
dantes  de  esa  'ocrlidsdy  teter  mucho  coidac'o  con  loi  infor- 
mes qne  anele  dsr  11er  os  de  íDfnosidad  v  filros  en  su  major 
parte. 


LOaON  HIGIÉNICA 
DE  EUCÁLIFTU8  DE  RVIZ  Y  ROCA 

Quite  la  caspa  y  detiene  la  odda  del  cabello,  anallrada  y 
autorizada  por  d  Departamento  Nacional  de  Higiene,  y  reco- 
mendada por  los  ptindpales  médicos  é  infinidad  de  personas 
de  la  dte  sodedad,  cuyos  certificados  tonemoe  i  la  dispod- 
don  dd  público.  Se  venda  en  todas  las  pdnqoerias.  farmacias, 
y  basarse,  de  toda  la  BepúbUca.  Ventas  por  mayor  en  cass 
de  Lafontdne  y  Bordenava,  Mdpú  52,  y  en  nuestra  casa. 

PELDQUERU  DE  BUIZ  Y  ROCA 
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Domingo  ii  Je  Mayo  de  i89fi. 


En  la  Capital 


SnMrieión  por  trimutre  adelutaii*.    i. . 

Número  roelto .•    •    > 

Nftmero  atrasado » 

btmitn  por  u  aH*.    .    .  .  ^   , 

Ka  Don  Quijote  no  haj  áucnp» 
porque  ei  dñeo  del  ParfO*. 


Por  Ter  el  oro  1  la  par 

;'* 

Induré  ún  doacaniar. 

t 

4 

— 

Bon  Quiote  et  aditixo 

> 

j  él  01  traiarl  al  oamino. 

•  ^  t 

t.  - 

EOaiS  DE  ÍDIIHISTBÍCI0H:9I1IÍ3PI 


AÑO  Xn-NoMno  41. 


Campana 


Suerldéi  por  leaeitn  aialuMo.  :  :  fi.  iJ| 
Ntmero  mdto.  ....••■•>  OJO 
Ntúnero.atraiado.  ...;:;.>  9M 
btranloro  por  u  al*  ,    .    ¡    i   »   g    •  ||J0 

teagu  den  mil  lOMildtM 
j  aba)*  lu  nkwMlaM*. 

Para  Qoljoto  portoB* 
lodo  eaenig*  ei  pofool*.' 

T  M7  terr*r  do  oub1|M 
j  amigo  de  mil  amlgoa. 


SOSCSICIOI  POR  SEIE8TRE  iSELilTÁN 


E^te   periódico    8e   compra   pero    no   se    vende 


LA  CORRESPONDENCU  A  NOlÉRB  DE  E.  SOJO 

="==?! 

A  LOS  AJENIES  Dfi  CAMPAÑA 


Ya  no  00  pcsiV.e  segalr  ací,  BeBote*  vtt;  eso  de  no  campllr 
como  Dios  mindajla  conolenola  obliga  ^«l:deb«reetiblece,oolma 
la  medida  j  me  pese  en  el  c«>o    de  mt  fko  Uenelik  oon  Vds. 

SI  trasonrrido  an  plaao  breTisimo,  i  ^TiAloIo,  no  saldan  Ydn. 
sus  cuentas  atrasadas  oon  esta  admlniltraolos,  aDon  Quijote» 
pondré  BUS  nombres  en  la  ploota,  aparte  de  las  acciones  que 
se  racerva  y  que  pondri  en  practio*  áoade  luego  cueste  lo 
quecueate.  ,'    • 

Conine,  ya  lo  saben  Yds;  el  pagar  -«ÍJÍo*mejor  para  todos  y 
lo  maa  barato  «n  el  oaao  preaent*      '*' 


I  Propietario:   EDUARDO  SOJO         }  ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  694 


El  Beotlmiento  mas  Tulgar,  el  vocablo  mas  usado  el 
lama  mas  generalizado:  el  eco  mas  oído  j  que  mas  te  ha 
difundido  encarnando  en  las  razas  hasta  BublimarUs  y  des- 
pertando aspiraciones  delicadas  en  los  hombres  hasta  ha- 
cerlos héroes  ó  m&rtires  del  sacrificio,  es  la  pétris;  la  mt- 
dre  de  todM'las  madres,  la  seddra  que  por  ley  de  natura- 
leza impera  iíili^t^I  aolkM,  ppalqoi*):.  otro  aeotimiento 
humano,  ■       ■'' .     " 

DaspDJad  al  hombr«  ^e  sus  riqurzsB  j  se  resignaré  al 
cabo  de  ni^  dolor  pasajero;  drsprjtdlo  de  sus  hijos  j  le 
arrancarela'la  init«d  del  corazón,  pero  sanaré:  despejadlo 
de  su  madra  y  lloraré  hasta  que  el  tiemjpo  y  la  ifnua  reb 
tablezcaa  el  equilibrio  en  el  nirel  4el  sentimleato.  Pero 
despoja!  al  hombre  de  su  patria  y  el  dolor  y  la  deaeapera- 
cion  lo  llararéa  adonde  jamas  sollara:  al  heroismo,  al  sa- 
crifiño,  á  la  locara,  al  ideal. 

¡Ouerra  y  renganz»!  serla  la  eipreslon  de  au  razón  y 
de  su  pensami*ato, 

¡iidapondenoia  y  libsitad!  wrla  el  grito  que  haría  reso- 
nar por  todo  el  mando.  ' 

Y  sin  embargo  jcaanta  ^[eficiencia  en  los  encargados  de 
-re'ar  por  su  porvenir  y  por  sa  progreso!  ¡Que  de  contra- 
dicciones en  el  libro  de  la  historial 
.  .Comparad  esas'péginai  gloriosas  que  escribieron  con  el 
mas  acendrado  patriotismo  los  proceres  de  la  independen- 
cía  ^rgeotina,  con  las  que  nos  legaron  el  Zorro,  Celemín, 
PeWegrlrgo  y  el  Paro. 

-    Y...  doblareis  la  hoja  llorando  ligrimaa  de  indignación  y 
de  vergüenza. 

Esto  es  patria,  la  que  noa  dieron  RiradaTl*,  Be'grano  y 
San  Martin:  pero  lo  que  nos  dieron  loa  antes  nombrado», 
que  es? 

La  patria  es  lo  mas  grande,  lo  ma*  ncble,  lo  mas  ele^adr, 
Is  mas  sublime  y  lo  mas  santo  qoe  pnede  concebir  la 
mente  humana:  por  que  ella  despierta  los  sentimientos  mas 
grande',  mas  nobles,  mas  elerados,  mas  aab'lmes  y  mas 
"-•ñatos,  como  la  abnegación,  el  heroismo  j  el  i acnflrlo  de 
la  propia  vida. 

Pues  bien,  esplicadle  todo  esto  é  Celemín  con  términos 
mas  elocuentes  y  mas  teiminantea  y  no  lo  conrencerels: 
dará  vaelta  i  la  llar*  de  aa  gaveta  y  m  llamará  {pobre* 
looo*l 


£a  esta  fjcha  gloriosa,  en  qu«  el  pueblo  Argentino  con- 
memora BU  independencia  y  bu  libertad,  «Don  Qouoib,» 
se  asocia  é  la  celebración  de  su  natural  regocijo,  festejan- 
do suH  esfuerzos  y  sus  trine fjs  y  haciendo  votos  por  que 
los  mandones  de  tristes  recordación  no  vuelvan  jamas  á 
pisar  las  gradas  del  poder. 


Pronto  un  siglo  tendrá  la  ejeontorla 
Vde  vuestra  Iti^ectad  6  indepeadenala; 
óonserfad  eD:ef  ajmf  ,^  rreenoia 
de  religión  ta^  pupa  y  meritoria. 

Oread  ts*  sie*es  oonjaurel  da  gloria; 
•  pr"grF«i4  (Mkol  tAi^^jC^  imtímm, 
j  oon  f  é,  ooñ  amor  y  conieaoencia, 
esoriUd  oon  orgullo  vueil^  historia. 

No  os  ainbarg^o  el  poder  del  egoísmo, 
ni  os  a'aolne  el  don  del  potentado; 
pensad  en  que  har  na  premio  reservado 
al  que  lucha  oon  fé  y  con  heroísmo; 
pues  la  tamba  se  labra  el  patriotismo 
t  mas  altara  que  el  poder  sitíalo. 


F-iisri 


En  <La  Nación,»  de  estos  di|^  pasados,  hemos  léido 
con  gusto  ¿por  que  no  decirlo?  ajgb  ¿eferente  á  haber  to- 
mado con  empefio  el  Sr.  Jiíe  de'jNlljÚa,  la  clausura  de 
lis  casas  de  prestimos  y  sus  derivadas,  las  de  cambalaches 
de  com(  ra  y  venta. 

El  público  recordaré,  que  en  esta  propaganda  sana  y 
moral,  ha  estado  «Don  Quijon»,  sólito,  batallando  un  dia 
y  otro  sin  descanso,  sin  haber  conseguido  ni  la  atención 
de  Moreira,  ni  el  apoyo  de  niegan  otro  ¿rgano  de  publi- 
cación. 

Que  nuestra  tenacidad  era  digna  de  mejor  suerte,  6  Bea 
de  ser  atendida,  lo  prueba  la  r«soluclon  tomada  por  el  ac- 
tual jefj  de  policía  para  esterminar  la  usun  escandalosa  y 
el  ac  paro  délos  timadores  de  ofioio:  nosotros  pues,  aun- 
que solos,  estamos  satiífechos  de  estos  resaltados  que  srgan 
creemos  y  esperamos  no  tardarán  en  produoirse  tang'ble- 
mente  y  la  sociedad  se  congntolará  al  ver  aacndida  ds  ru 
seno  esa  polilla  ominosa  y  detestable  por  mas  de  un 
concepto. 

Pero,  lo  que  dijimos  antes,  lo  repetimos  ahcn:  que  al 
clansnrar  esos  garitos  del  préstamo  asnrario,  hay  que  sus- 
tituirlos con  otros,  ya  sean  partloolares,  6  municipales  de 
prestamos  equitativos  y  legales;  ja  sea  creando  Uontes 
pios  seccionales  con  sui  cajas  de  ahorros;  bien  estable- 
ciendo otros  medios  fáciles  y  bien  administrados  para  ali- 
vio y  socorro  de  lai  gentes  necesitadas. 

La  asara  y  la  esplotacion  son  do*  pla{,as  sociales  que  hay 
que  esterminar,  y  asi  ha  debido  comprenderlo  el  Sr.  Jefe 
de  Policis,  cuando  piensa  en  llevar  adelante  e*ta  idea  u- 
ludable. 

¿Podía  realizarla  pronto  j   bien?  Lai  profonda*  nic«* 


que  las  tales  plantas  tienen  ya,  nos  hacen  temer  centrar 
riedades  de  caracter  dilatorio  cuando  mas,  pero  que  cede- 
rán por  fin  ante  el  sano  propósito  de  una  autoridad  bien 
inspirada'  en  la  moral  y  en  la  equidad. 

Los  resaltados  serán  inmediatos;  en  primer  lugar  dismi- 
nuirán los  iparchantes  de  la  lotería,  el  embaucamiento  de 
la  grande  se  irá  estipgulendo  poco  á  poco  y  la  moral  y  el 
amor  al  trab»j )  recobrarán  sus  puestos  de  honor  en  el  con 
curso  humano:  en  segundo  logar,  disminuirán  los  cacos 
desde  el  momento  en  que  les  falten  las  guaridas  donde 
vender  siempre  á  bajo  precio  el  fruto  de  sus  rapifias,  j  los 
sitios  oasl  seguros  donde  depositailas  para  eludir  sospe- 
chas y  pesquisas  en  todos  los  casos 

Aparte  de  esto,  lo  que  gana  la  moaal  de  un  pueblo  ci- 
vilizado y  el  ejemplo  laudable  que  dé  á  aquello*  otros 
pueblo*  victimas  todavía  de  estos  escándalos  y  de  eetaa 
vergüenzas. 

En  fin,  que  la  conveniei^cla  es  palmarla,  b*jo  cualquier 
punto  de  vista  que  se  la  contilere,  no  hay  necesidad  de 
esforzarse  en  demoBtrarlo,  por  que  salta  á  los  ojos  de  la 
razón  y  de  la  justicia. 

Por  eso,  aunque  solos,  Insistiremos  sin  tregua  en  este 
tema,  hasta  ver  realizado  nuestro  Ideal,  poniéndonos  del 
lado  de  la  autoridad  m->ralizadora,  para  apoyar  aut  plauai- 
bles  esfaerzos. 

Moralizando  se  hace  patria  y  hoy  que  es  dia  consagra- 
do é  conmemorar  hechos  gloriosos,  céalo  también  de 
Imprimir  actividad  á  la  estirparion  de  este  cáncer  gangre- 
noso. 

Bimmoi  de  nna  vr?  pvr  todas- esos  pisquinei  de  fgiro-^ 
minia  que  llenan  la  ciulad;  aliviemos  la    tríete  condición 
del  pobre  pueblo  y  hi  bremos  merecido  el  respeto  del  es- 
trangero  y  el  aplsuio  de  toda  sociedad  culta,  dlgoÁ  y  mcraL 


bEDI-ADO  AL  JEFS  DEPOLICI.V 


Adivina  por  la*  earíai 
J  los  lignot  de  la  mano, 
el  porcenir  de  la»  niñtt 
y  el  de  lo»  enamorado»; 
j  lo  qoe  adivina  es  solo 
el  vivir  sin  gran  trabajo. 

Adivina,  con  acierto 
del  porvenir  los  arcano», 
en  sesione»  reservadas 
d  las  liembra»  y  d  los  machos; 
oorramos  no  veio  aobre 
ese  acierto  endemoniado. 

Adivina  al  eocecherri 
en  grano»,  tener  buen  año 
en  diet  6  doce  sccioms 
con  brillante»  resultados; 
j  el  oooeobero  *e  llena 
sin  el  quererlo,  de  granoa. 

Adivina  los  aseemos 
que  tendrán  lo*  empleado», 
cuando  falten  treinta  dia» 
*olo  al  mei,  d  *u  trabajo; 

y  acierta la  osaastU 

eoBopcMilo,  deontido. 
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DON    GUIJO 
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DON   QUIJOTE 
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Adioina  <¡uf  e»  el  '/.oto 
un  tierno  cdididato 
tí  precide'cas  fulurús 
(i  penar  d*  los  oiííacuíoa; 
iqu«  gracia  I  Ttmblen  nosotros 
isa  ocsa sdiTlDsmos. 

Adivina  gue  presiente 
un  inteni/eniaio  largo 
ol  autor  del  hungitorio 
de  la  Aceniíii  de  Mayí; 
«1  ifioio  deadiviaa 
Ta  pr  la  bj rasca  abajo. 

Adivira  la  clausura 
de  preslamos  uturarios 
y  de  aiufllos  cambalachen 
<¿ve  ion  guiru/at  de  cwux; 
Hl  J^fe  du  Follóla 
)e  convenHr'a  rste  críenlo, 
TB-a  no  í'rj\r  wn  vM» 
6  UDu  Bclu  de  eses  trastos. 

J\dícina  a  su  clientela 
uñ porvenir  no  lejano, 
^e  ruina  ;/  preocupación 
H  ot'' a  porción  de  trabajos; 
PBto  ttl  Ha  sena  hkb!ar 
de  uu  modo  espUdto  y  franco, 
en  Tez  de  ec^afiar  al  pobre, 
■1  Inocente,  al  incauto, 
que  86  gaita  tu  dlrero 
por  f  abet  lo  reserrado 
que  le  tiene  bu  d°atinn, 
y  se  queda  al  ñj  búrlalo. 

Al  Jefe  de  Poltoia 
otra  vez  reccmeníamos 
una  limpia  general 
de  estos  groseros  oraculo!>, 
que  embaucan  á  la  gentes, 
j  qne  dejan  arruinados 
á  loa  que  da  el'a)  se  fl  n 
por  sonsos  ó  por  fanatices. 


LANZADAS 


Damos  p&blico  tcstiaicnio  do  condolencia,  con  moti- 
vo da  la  sensible  p6rdida  del  eminente  político  j  ferviente 
patriota  Dr.  Enrique  S.  Quintana. 


Siladamos  cordialmente  al  nuivo  colega  que  coa  el  tU 
tulo  de  cEl  Artk  AR0XKn.N0.>  viene  k  formar  en  las  huee- 
taa  periodiatioai,  deseándole  bcn:v<«a  j  loogeTÍdad. 


Hemos  recibido  un  irtf  rsaante  folleto  que  ooa  el  titulo 

de  «CilBTA  IBIICBTÁ  DIRIGIDA  A.  LlO.S  CziTZ  BONDI  SC  UtLLK> 

nos  han  remitido  do  la  picuincla  de  Entre-Ríos. 

E4  un  documento  eU-cuente  y  contundente  que  pone  de 
relieve  ias  deficiencias  del  que  fu6  jafz  ds  Concordia, 
KLivADO  á  senador  provincial  por  arte  de  encautamiento 
ó  d^l  fraude,  que  es  la  poderosa  palanca  de  los  poderes 
piblico«  que  pesan  actualmente  sobre  Entre-Bio*. 

Casos  tan  ettraordloarioa 
7  tan  sin  raz^n  de  ser,  ' 

'  privan  &  todos  de  hacer 

c&balas  ni  comentarios. 


OpiKi  ou  1°  Mato. 

Pérdida  grande  para  la  Italia,  fii6.  la  muerte  del  malo- 
grado UcRO.  PoNCBíuu,  pues  sin  duda  habría  dejado  atrás 
k  todos  BU9  ocntemporaneo]. 

Li  deosaestra  en  su  úpera  Gioconda,  y  esta  vez,  la  su- 
aodícha  ha  lido  poco  «fortuEada  en  nuettro  primer 
teatro. 

M117  bueno  cieoa  hizo  la  Sta.  Bei-no. 

En  cambio  el  Sr.  De  MABcni  no  resaltó  como  en  ctrrs 
a  Dos,  sí  bien  di¿  muestras  en  el  oo.vcertaxti,^   de    ser    el 

mismn  CJNTAME 

La  S'.á.  GuntRiM.  como  siempre;  y  en  el  papel  de  Oío- 
coKDA,  se  precisa  c.na  ouirda  orave  de  pctencia,  para  po- 
der hacer  un  lindo  pi>'DA:rr  en  el  dúo  de  soprano  y  con- 
tralto del  segundo  acto. 

No  obstante,  la  Sta.  O.  Pizzorxi  dio  muestras  de  in 
valer,  en  el  tiltimo  acto;  diciendo  con  tanta  maestría  la 
escena  qee  tiene  con  el  barítono,  que  nos  dejó  ana  grata 
impresión. 

£1  Sr.  BcHSANDB  estaría  indispuesto,  pues  no  resoltó 
Bailvaba  que  esperábamos. 

Ua  aplauso  al  distinguido    Mstro.    MASCBEROKt,  por 
▼altntia  en  la  dirección,  y  muy  buea    efecto    produjo 
concertante  si  bien  no  nos  lo  hace,  el  ^eéxülo  que   prcr 
ducen  tes  cobies  y  que  parece  te  abnsa  ds  ellos. 

La  Tbaviata  ha  subido  i  la  escena  el  11,  y  cor  todo  y 
per  una  cbra  que  decde  los  fiakoi  de  makdbbio  hasta  las 
sirvientas  eos  corte  la  car  tan  i  estilo  de  lob4  ensenado, 
no  obstante,  la  Tkaviata  del  jnevea  siendo,  la  misauL,  eñ 
ctra. 

La  Sta.  DABCi.t>  no  icio  cantó  la  bol,  tino  que  creó 
OAt  tioutá  haiU  thcn  par»  noictros   daiconocida.  El 


el 

lu 
fl- 


primer  acto  lo  convirtió  en  un  bijod,  paea  ea  al  acto  de  , 
prueba  púa,  de  una  cantante  bfcoata  como  M  ella,  con-  / 
vertirse  en  sgpban-o  lequibha.  Hizo  lo  que  le  dio  la  gana, 
d;"(j  unos  picados  con  mncb*  picabdia,    y  vocal'fú   como 
solo  lo  ha::e  un  talento. 

l-'ntll  después  hablar  de  los  demás  actos,  pues  estuvo 
admirable.    Estaba  en  su  gmero. 

Durante  toda  la  obra  no  deecuií'ó  un  solo  detalle,  y 
BECiTó  en  el  último  la  cart^  y  la  scexa  final,  cerno  una 
verdadera  artista  dramitics. 

En  fía,  creemos  que  desda  el  afio  1853  que  se  estrenó 
la  ópera  en  Venezij,  '<  'c  ia  artista  Itiica  ha  creado  una 
violeta  valehv  como  la  Sta.  Darclée. 

Es  algo  nuevo,  a'go  que  encanta. 

h\  eesundaron  vaxyf  bien  los  Sres.   De    Mabciii  y   Cá 
UEBA   obteniendo  tqdosjastos  aplausos. 

El  Mitro.  MAStHEEONi  dirigió  la  obra  con  la  inteligin- 
ria  qu<)  le  es  propia,  y  con  tal  delicadeza  y  tfdctos  al 
pbeludio  del  última  acto,  que  se  le  exigió  la  repetición, 

Ei  teatro  de  S.  Martin  ccntinua  diífcutando  los  favores  de 
un  público  cada  vez  mas  numeroso.  Y  si  hemos  de  ser  trincos, 
lo  merece;  por  que  Framk  Brown,  mas  espiritual  oída  dia, 
ha^o  las  deliuias  y  despierta  el  entuslatmo  de  cUocs  y  grandes.  ' 
Aparte  de  esto,  su  acdon  como  empresario  y  director  se  neta 
en  Ibs  mejoras  que  introduce,  en  las  sorpresas  que  inventa  y 
en  lis  noveiades  que  di  á  bus  espectáculos. 


Nucátro  corresponsal  en  Italia,  nos  ba  remitido  veinto 
ejemplares  de  grandes  fotografías  del  buque  di  guerra  tGi- 
nbHldi,»  pertenecieoto  &  la  armada  Argentina. 

J)l'  biS  f  .tcgrafias  son  un  trabajo  notable,  por  su  taman.-) 
r  por  BU  nitidez  que  permiten  apreciar  todos  los  dctalUs 
de  oía  po  leroHa  nave  de  guona. 

Ln  p^BÍclon  del  buque  al  ser  fotografiado,  la  claridad, 
la  precisión,  lo  estraordinario  del  fjrmato  y  otras  condi'' 
ciónos  favorables  que  omitimos,  hacen  que  estas  futog^- 
fias  saaa  muy  superiores  i  las  que  el  púbiíco  ha  vi&|a 
espuestas  en  varios  sitios  de  la  capital;  esto  no  obstañta 
las  venderemos  al  ÍEfímo  precio  de  cinco  pesos  cada 
(jemplar. 

N  >  olviden  Vds.  que  solo  tenemos  veinte  ejempTaics, 
de  esta  sin  igual  obra  de  arta.  '^. : 

Ahora  resalta  que  hay  dos  sectas:  protooollstas  y  vm:-^ 
protoculistas.  í  • 

E-a  lo  Iónico:  por  lo  pronto,  hay  que  suponer  qae  la 
cosa  no  es  tan  peifecta  como  se  dijo  anticipadamente. 

T  lo  peor  os  que  en  Chüe  hay  mas  de  loe  segundos 
que  de  los  primeros 

Hay  que  eeSalar  est?  hecho  por  que  reviste  much%  im; 
portañola  i  nuestro  modo  de  ver. 

Desearemos  no  obstante  que  la  reyna  YJotoría  1^0  tinga 
nada  que  hacer. 

Y  que  el  mgon  de  San  ^raq,ci8oo  halle  pronta  d^ftaitira 
ubicación. 


üa  crecido  número  de  se&oritas  pretende  ifAiiicularje 
en  la  íFacultad  de  filosofía  t  letba^». 

No  nos  parece  mal;  pero  creemos  que  se  les  debe  exigir 
examen  previo  de  ortografía  y  da  amor  al  piójiúio. 


Corre  per  bal,  un  folleto  impreso,  del  onal  hemofiweSiido  ua 
ejemplar,  «n  cuya  carátula  se  lee: 
«Datos  para  lí  historia  de  ua  rsAOASO» 

«El  IKOiaiERO  D.  QtTILLERXoVlLLAKOIVAlflinsTBanB  ^(TERBA 
T  MiPfüA  DI  LA  RCPITBUGA  ArSENTIÜA» 

No  hemos  tenido  tiempo  ni  esjacio  para  Skbprfar  sn  oontt- 
nido,  p-ro  lo  haremos  y  prometemos  ocupamos  de  él  oon  mas 
etteotion,  en  el  supussto  de  que  la  ocaa  lo  mereioa. 


n  mos  recibido  una  carta  de  una  adivina  que  se  titula  k  f  ilibls 
cmprometi  '■idote  i  revelarnos  gratis  y  en  una  sola  sesión  i 
domic.lio  lo  que  vendri  después  de  la  actual  presiieacia. 

Nosotros  le  agradecemos 
^  i^  tan  sellalado favor, 

pero  aunque  canse  dolor... ■., 
mrjor  que  ella  lo  sabemos    : 


D 1  a,n  spaitito  prrxlmo  á  publloarae. 

Nrs'TBcs  —  Sb.  latendeote,  que  los  ex.esos  de  carga  en  los 
osrroa.  matan  loa  caballos  y  mataran  al  transeúnte. 

El  hiTivoEirri —  Suons  la  trompa  Intrépida 

tfo£OTBos—  Que  loa  tranwajs  de  Flores  cobran  un  abusivo 
piuj«  ei)  perjuicio  del  puebla 

El  hntmufax* —.  Lidonna  6  mpblle 

Kosctbos—  Qae  la  prottitndon  crese  y  lale  de  sus  casillas. 

El  IxTuroEan —  (Madre  Infelloe I 

Novenos—  Qie  lai  calles  están  rodas;  que  el  ift.mado  no 


cunde;  que  los   andamies  aon   im  peligro;   que  la  lotería  ea 
un  jnegj.  ^ 

El  IsTEiroEBn—  ¿Perché  non  poaso  odlartll 
No]( tros —¿Cuando  «ereiuslve  Vd.  t  raauaolar  su  puesto? 
El  IsTEHosirTE—  ¡Oran  Dio,  morir  tíglovaoel 


Pjic&ta  las  obras  del  puerto 
li  íHklaiprlme  actividad, 
teadrin  término  felice, 
que  ya  es  ora  |voto  6  tall 

t- 

¿Pero  cuando  los  TtaRKHo^ 
idyaoentes  jayl  beban? 
Coando  veoga  otro  latandeatq    ' 
la  comuna  i  manejar, 

\\ 

íorqus  el  puerto  t^  obra  mu;  útil  — 
•iButH  te8%ur4:'* 
|i  el  obueroio  no  consigue 
su  centro  ea  el  ubicar. 

La  Iniciativa  privada                       ' 
ha  de  poder  mucho  mas, 
que  todos  .los  baogitorlos                ,■' 
de  nula  luitsnticidad. 

;  B»y  q.iie  relevar  al  1 1, 
'j»ndeute  munloipaL                  /. 

<L^  CoutiSA  Abtuticas  El  Pcmingo  ^'tlmo  tuvo  lugar  la 
inauguración  de  la  e^pcsicion  hnmorisUoa  «nts  yna  numerosa 
concurrencia  y  en  medio  de  nn  brilUnte  éxito. 

Muohas  y  muj  esp!rit(;ale8  sop  las  curiosidades  cipuestas, 
pero  falta  algo  y  aun  a'got  si  bomos  de  s?r  francos  í  saber: 

$°i1ta  al'i  el  mechón  de  Caicano,  las  orejia  de  Ccleailn,  k* 
bigttss  de  Pelegrlngo  y  la  para  de  Alem.  La  ü^a  de  O.  ÜAitolo 
el  chiripl  d^  Morel,  la  espadado  Morgan  antes  y  después  de 
sacad^,  li^  piedra  del  Quijote,  la  del  Tandil  y  la  de  Moi.ges.  Dos 
cráneos  atitanticos  de  Sbcspeare,  el  huevo  do  Colon,  las  tijorás 
de  Dalila  y  de  Efartolito,  eloatre  de  uno  de  los  siete  durmientes, 
las  sietes  herradura  de  }luullls,  él  protocolo  de  Fraik  Brown, 
el  sombrero,  el  cuello  y  lai  gaiui  de  Santa  f  é,  eto.  eta 


COBaESPONDENClUBiNCi  DE  PORTE. 


^onsldeien  Vds.  que  el  »j 
C(ta  es  la  verdad)   ¿por  q< 
que  se  dlviei^  oci^  la   pial 
yp  susoridoaes  ou/o  valor  n< 
líepwidad  y  ctra   poaa  lá 


A  de^  ajtnt»  dt  Qlai/arrií^. 
Icji  ba  borlado   |  Vds.  y  i  mí, 

08  dei  coniertir  uno  y  otro 

iju?  ¿Por    i^ue  he  de   servir 

percibido'!  Vns  ooia  es  la  caba. 

ahora  bien   ¿quieren  Vds. 


que,  JO  Incurra  en  la  segauAt  jpoi  blasonar  de  la  primera? 
Ño,  amables  ocmpatriotis,  no  áedo  ni  debo  creerlo. 

Sta.  £.  L  —Capital— Eso  pail  todos  los  dias:.  les'gnece  Vd. 
y  no  se  &e  mas  de  los  hombrer  nosotros  no  nos  ñimos  de 
ellos,  ni  da  ellas  tsmpooo. 

A.  M.  Córdoba  —  ¿Que  quieí  qu9  leüga?  SI  la  adivina  le 
ha  dicho  que  se  case  para  ser  :i\i  y  Vd.  lo  ha  creído,  cásese 
no  mas  que  en  el  pecado  llevaii  Vd.  la  penitencia. 

Sta.  E.  T.  —  La  Faz  —  La  «stremada  sensiblería  lleva  al 
romanticismo  6  si  egoísmo:  por  lo  que  hemos  observado  ea 
Vd.  creemos  que  finje  la  primera  y  que  está  poseída  de  la  se- 
gunda ique  desgracia! 

A.  A.  —  La  Plata  —  No  seüor,  no  hay  tal  Injusticia:  lu 
casas  ds  prestamos  son  un  padrón  de  vergüenza  en  la  socie- 
dad presente;  la  tuura  no  ea  negocio  licito  por  mis  preatamlata 
que  sea  Vd. 

8.  F.  —  Allvlna  —  Lo  esperabamoi:  al  leer  la  carta  de  Vd. 
envlandonos  una  amenaza  por  esorito,  y  ique  escrito!  sin  adi- 
vinar la  ortogrtfia;  lo  dijlntof :  estas  sibilas  fin  de  siglo  son 
terribles  |que  mlelol 

A.  L.  Q.  —  Entrc-Rios  —  No  le  dé,  Yd.  vueltas;  los  lujoa 
del  fraude,  son  cerno  ks  bitinea  angostos,  que  no  rieren: 
quien  no  faé  buen  juez,  tiene  que  ser  mal  senador:  ahora  bien 
oon  C.  serla  otro  cantar. 

Anónimo  —  Salta  —  Ta  lo  hemos  viito  j  lo  deploramos  pero 
¿que  le  hemos  de  hicer?  Vds.  los  saltemos  no  han  debido  per- 
mitir que  un  Juirltta,  después  de  dos  aflos  de  huelga,  se  calca 
oon  mil  pesos  meatuales  de  una  senaturía  que  no  mereoe. 


LOaON  HIGIÉNICA 

DE  EUCÁLIPTU8  DE  RVIZ  7  ROCA 

Qtdta  la  caspa  y  detiene  la  calda  del  cabello,  analltsda  J 
sntoiliada  por  el  Departamento  Nadonal  de  Higlena,  y  reco- 
mendada por  los  piincipales  medióos  é  Infinidad  de  personaa 
da  la  alta  sociedad,  cuyoa  oertificadoa  tenemos  i  la  disposi- 
ción del  público.  Se  vende  en  todas  las  ptiaqcerlas,  bumaclaa, 
y  bazares,  de  toda  la  Bepfiblica.  Ventas  por  mayor  <n  csaa 
de  lAfontaina  y  BordeaaTe,  Xalpú  52,  y  en  nuestra  caaa. 

FELCQDERU  DE  BUL2  Y  BOCA 
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Domingo  81  de  Maya  de  isutf. 


■  '    / 

BDXMOS  &IRB8 


iJO  Zn— Ni 


£n  la  Gapt^ 


SuMrieión  por  trimeitre  adelantado 

Número  suelto 

NAmero  atraudo 

Sxtra^loro  por  di  aBo.    .     .    . 


El  Doa  Quijote  no  hay  ela^ 
porqne  ei  cinco  del  Pai^ 


Por  Ter  el  oro  i  la  par 

laeliarj  ili  deicaxar. 


Ún  Qu^oto  es  adiviit 
7  il  01  traiari  el  tamlM. 
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Para  QoiJMo  porUfc' ; ;,;;;  ;::;3^;  1^^ 
Mo  eieiiico  u  ;i|<JfA>i::'-;. 'i ''-"•- 


T  h;  lamr  4o  oualfw 
y  anii|*  <t  mi*  amlgM, 


BOBAS  DE  AD1I!IISTBÍCI0N:DE1IÁ3PM 

Este    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


SDSCBICIOI  POB  SEIE8TBI  iBlUl^ 


"imm 


U  CORMSPONDENCU  A  NOMBRE  DE  L  SOJO 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


ADMINISTRAaON:  VENEZUELA  594 


..liMlLIO  DE  JIAKClir. 

DISTINQUmO   TENOB     DEL     TeATRO      DE      LA     OpE&A 


CAPITULO  N"^ 

1>E    LA    VISITA    (JCE    1)0N    QuiJOTK  V  8U  ESCLDEBO  HICIERON 
AL    PAÍS    DE     LAS      ADIVINAS      V      DE      LA      DESCOMUNAL 
BATALLA    yüK    SOSTUVIKBON   CONTRA    LOS    PRESTA- 
MISTAS    Y      CAMBALACHEROS;     ASI    COMO    CON 
_    ■'  ,  LOS    SECTARIOS    DE     LA    DULA    IMANTADA. 


Don  Qcijüti  —  Lipgado   habernos,    Sancho    aailgo,    al 
encantador  país  de  las  adivinas:  püii  delicioso  por  que  ca- ' 
rece  de  policia  y  todo  61  se  halla  sembrado  de  oricalo^ 

Sancho  —  ¿Habla  en  orinoo  iu  merced  ó  que  idioma 
es  el  qae  articula  bu  lengua? 

Do.s  QcijoTí  —  ¡Ignorante  que  sos!  ¿Acaso  no  conoces 
f1  irttujo  de  las  adivinas  en  las  sociedades  modemts? 

Sakcho  —  Dfjo^e  voaco  do  hechicerías  ó  me  hari  creer 
que  tiene  demonios  en  el  cuerpo  y  qne  ha  menester  de 
ezorzlsmcf.  Aquí  no  hay  mas  que  un  adivine:  un  zorro 
de  tomo  y  lomo  que  tiene  hechizado  i  un  gran  enjambre 
ne  seres  que  hacen  política,  que  es  ia  cosa  mas  fácil  de 
hacer  para  hacer  mal  A  sabiendas. 

Don  QrijoTí  —  Calla  un  poco  Sancho  y  oigamos  los  la- 
mentos de  este  hombre  qne  se  nos  acerca. 

—  c  Bien  merecido  ma  lo  tengo:  quise  en  mal  hora  fiar- 
c  me  de  las  adivinas  y  una  de  ellas  al  asegurarme  la  fell- 
c  cidad  por  mi  anhelada,  me  surtió  de  anos  polvos  que 
f  habla  de  suministrar  i  mi  esposa  en  cortas  dosis,  pero 
<  mis  hijos  se  lo  repartieren  por  iguales  partes  entre  los 
«  dot  V  hete  aqui  que  fallecieren  i  los  pocos  instantee; 
€  mi  espesa  volvióse  loca  de  posar,  y  yo  lloraré  mi  infeli- 
c  cidail  toda  la  vida.  > 

Sancho  —  ¡Pobre  hombre  y  como  me  mueve  i  listima 
su  dolor! 


Don  Quuoti  —  No  hagas  caso  Sancho:  asi  úo  mü3  es 
el  progreso:  ¿que  supone  una  victima  n-as  ó  menos  ante 
las  grandes  ventajas  que  tras  aparejadas  el  arte  ft^fpt- 
slsta  dé  lo  clarovidente?  ■  '.;'. 

Sancho  —  Traeri  todas  las  ventajas  que  su  merce  quie- 
ra ese  claro  Vicente;  pero  no  tb  por  que  me  d&  mala  espina 
ese  srte. 

Don  Quijote  —  Párate  y  olfwmos  &  esta    enlutad^-:  añé  ^'  ú< 
tiene  todo  el  aspecto  de  una  reina  destronada.       •  '■:í.\  ?> 

Sancho  —  Y  tan  destronada  que  mas  que  rey  na  jüückee., 

ATOitSlNrA  NOCTURNA.  '>  .^'•^"  ' 

— «¡  Y  era  adivina  de   {;lices   resultadoo!   Por»  ellaj-^st^ 
«  por  sus  consejos  llegi-é  biwta  el  crimen:  jugué  A  U  lot»-^' 
t  ria  7  perdí;  le  sustraía  ei  dinero  A  mi  esposo  ¡que  ▼(uv^ 
c  guensa!  basta  agotar  sus  econcmias,  todo  por  creer  A 

<  esa  de  rlicih  bisultados.  y  luego  ¿que  habla  de  hacer? 

<  prefe;!  dar  muerte  A  mi  esposo,  antea  que  sufrir  la  ver- 
€  guenza  de  confesarle  mi  habilidad.» 

SA»td{f —  Otr»  vIotiiik«,Vífluf.  )a  llevamos  dos  casos 
fallidos  sin  ninguno  bueno:  no  veo  los  beneficios  de  pro- 
greso de  ese  claro  Vicente  que  Vd.  encomia 

Don  (Jdijgtk  —¿Pero  qua  significa  aquella  aglomeración 
de  gente  donde  tantos  gesticulan  y  accionan  de  una  mane- 
ra deaéompasada?  ( 

Sancho  —  Acerquémonos  y  lo  sabremos. 

UoN  (¿ciioTE  —  Llegatnor;  toma  neta  Sancho  de  todo 
cuanto  puedas  pescar. 

—  <A  mi  me  estafó  cien  pesos  de  mi  alma» 
— tA  mi  suegra  la  instigó  para  que  me  diera  un  nArcó- 

«  tico,  A  fin  de  facilitarme  una  paliza^  que  me  ha  conver- 
c  tido'sl  cuerpo  en  un  concilio  de  cardenales.) 

—  <A  mi  ms  hizo  creer  por  ochenta  pesos  qne  el  Zorro 
c-harla  la  felicidad  del  pala  ¡qae  estafa! 

— c  A  mi  me  prcfetiió  qne  el  asno  de  Celsmin  volarla, 
'<  y  lo  qne  volaron  fueron  dos  bancos  y  mis  economías 
c  coaetiotb 

'—i-k  mi  me  prohibió  bcutizar  A  mis  hijos,  ti  los  qneria 
c  ver  fauces  y  los  cinco  te  me  muiieron.) 

—  <A  mi  me  dijo  que  matando  i  mi  mejor  amigo  serla 
c  feliz  y....  me  llevan  A  la  penitenciaria.) 

— I A  mi  me  sacó  dos  mil  pesos  en  veinte  sesiones. 
— cA  mi  me  obligó  A  robar.) 

—  cA  mi  me  lanzó  en  la  carrera  del  vicio.» 

—  cA  mi  me  hizo  criminal.) 
SanCíio  —  ¡Pobres  gentes!  Vamonos  de  aquí  seDor,  que 

estos  resultados  de  las  adivinas  parten  el  alma. 

Quijote  —  Tienes  razón  Sancho:  reniego  de  ellas.  Pero 
¡calla!   ¿que  es  aquello? 

Sancho  —  Aquellos  son  los  prestamistas  y  cambalache- 
ros que  se  han  alzado  en  armas,  despiadados,  contra  la  so- 
ciedad moral  y  civilizada. 

QnjoTK  —  Pues  duro  con  ellos  Sancho:  aquí  de  mi  es- 
pada. 

Y  arremetienco  contra  gente  tan  poco  cristiana,  Don 
Quiote  daba  tajos  y  reveses  sin  tregua  ni  descanso,  hirien- 
do A  unos  y  derribando  A  otros,  hasta  que  aquella  falange 
Inmunda  recibió  la  ayuda  de  los  loteros  que  sacadisn  gol- 
pes A  diestro  y  A  siniestro  con  la  bola  imantada,  con  esa 
bola  qne  mata,  que  ha  matado,  y  que  segulrA  matando  A 
tanta  gente  honrada  y  trabajadora. 

En  esta  lucha  desigual,  en  la  que  Don  Quijote  batallaba 
ciego  7  lleno  de  coraje,  solo,  enteramenta   solo,   aonqúe 


lleno  de  ardor  y  de  fé,  no  llevaba  por  cierto  la  peor  parte 
pero  hubiera  tenido  que  ceder  A  la  fuerza  irresistible  del 
n&mero,  si  de  repente,  y  como  por  arte    de  encantamiento 

.,.á|..iti4era  en  su  auxilio  el  Jtfe  d»  Folióla  blandltado  la 
nípf  jÉ^  la  justicia  y  haciendo  tabla  rasa  de  la  usura  inmo- 

■'■''■"  ~idesoIa,  y  de  todos  aquellos  encubridores  de  cacos 
^'fi  pemlciosoe,  polilla  inmnnda  de  toda  culta  so- 

'c  —  Todos  morírAn   Sanch6,  ó  poeo    hemos 

isticia  policial  y  la  razón  de  mi  espada. 

Asi  lo  creo  seDor:  pero  mire,  mire  su  merced 

a  bola  imantada  no  cede  aiittf  I*  razón  y  \t,  justicia. 

, .  'l)f  N  Quij'  TI  —  Pero  dsderA  ante  el   etftiWíó  supremo 

de  la  moral,  no  tengas  duda  Sancho. 

(Se  contiraMrái.)      j 


NO,  NUNCA,  JAMAS 

Se  jantari|i  los. cielos  con  la  Uem, 
los  v<  loaseYardlendo,  se  heUrin; 
pero  dejar  w  puesto  el  intendente, 
No,  ■u'-oa,  jamas. 


Se  llenari  He  tempanes  de  hielo 
el  ancho  de  1>  linea  ecuatorial; 
mas  renuBclar  el  Intendenta  ¿oaaMctcS 
Mo,  nunca,  jimaa. 


Seri  el'ZoTTo  cien  veces  presMents 
7  cien  veces  Iremos  baola  atrás; 
peto  OSMC  el  intendente  ¿como? 
np,  nunca,  jsmaa. 

&       "  — 

"XSAVrerin  tal  V«r1U  adivinas 
tom  Igs  prestjimlataa  se  handlrin 
.¿T;^  Intendente  marobarase  al  cabo? 
,<     Ho,  nunca,  jamas. 


•ir  '  "* 

'T'^jSS'POUkrin  los  polos  no  esplorsdos, 
"  los  desiertos  también -se  poblarin: 
y  el  Intradente  sin  bajar  del  trono.— 
>  JSk^  «tmoa,  jasats. 


**^-í*Íífc 


V'     El  n»gol1íenell(  ae  bari  cartujo, ' 
Korel  en  la  nlecnon  le  hari  legal, 
¿naas  el  tern  intendente  dari  puato? 
V        No,  muot,  jamas. 

J^    -  '"■'  _    ■■ 

La  lotería  depondri  algún  dia 
su  oetnt.'pcidercBO  y  criminal: 
¿mas  déjari  de  aer  el  Intendente? 
Ñu,  nunca,  jamai. 


Cederi  tus  riqnezas  el  gran  Burro, 
fundar!  Manya  B->iijbs  otm  panal 
¿Y  el  Intendente  ae  hundirá  algún  dia? 
Np,  nunca,  jamaa 


Todcs  loa  rios  se  ssldrin  de  madre, 
sin  gota  de  agua  qnedaraae  el  mar; 
mas  eecsrse  una  vec  el  b'.tendente. . 
No,  nunca,  jamas. 


^«^X'^^SN  ^Vs'^.  v^\^'^>^.  ^^^X^'^X'Í,  ,^^^y^^^^i\\  ^N^^  V  ^^>^W^^^^,^•á:f5Í^^V^m.^\VW^^^^^  SWvMvs^'Í.^Ni.^W 


/ 


■YVi«i-**-ti«»,«»l-'-^'*--*.*«*lrf**l'»k.",»»tW»ltÍJ*'#í^|.^»**l»*.4»*(.-^l'.>'  '■•  •■-kí.-J'í.J-l     >■••  'VMtnC- 


■^■" 


DON    QUIJOTE 


■^.ifi 


■li 


liM  tigloi  pantin,  y  ana  trM  ot» 
genendoiiM  mil  h  agctaiin; 
¿7  cuando  mte  Intendente  qne  not  peie? 
No,  nnnoa,  jamas. 


Sonari  la  era  trltte,  la  poatrerm, 
y  la  trcmba  del  jaldo  aonaii; 
y  el  Intendente  iln  bajar  del  pnesto 
No,  nnnoB,  jamas. 


COSAS  DE  SANCHO 


Se  habla  da  la  salud  deradrnte  de  les  mieisbroa  del  go- 
blenio  a'-tual:  de  les  quebrantos  que  sufren  en  el  organismo 
fisico:  pero  cada  dicen  d»  aquella  parte  enferma  del  ser, 
donde  se  hallan  ubicad&s  ia  iDtel'genrja,  la  buena  Toluctad, 
la  actlridad,  la  iniciativa  v  la  energía. 

Deploremos  las  dolencias  ocrporales  y  deploremos  tam- 
bién las  otras  deficiencias. 

¿Que  ha  hecho  el  actual  gobierno,  desde  que  se  halla 
constituido,  que  merezca  aplauso? 

Absolutamente  nada.  . 

,     Estudien  con  gran  sfan  ' 

/su  marcha  y  de  buena  fé, 
.  '  ^  estamos  segaros  qne^  ,  •'■' 

,/,',iti  opinión  rt  formarán.  •!    v 


Toda  BU  gloria  esti  en  el  corfeccionamiento  del  protc- 
colo  que  Acaba' de  Mr  firmado. 

Y  SGta  gietia  tiooen  quo  partirla  con  los  vecinos  quienes 
reclaman  con  mucha  justicia  tu  pitTte  qne  lea  cortesponde. 

De  donde  se  infínp,  que  &  haber  tido  posible  librar  la 
solución  del  casl-corflíoto  al  gobierno  argentino,  ó '  no  se 
hubiera  llevado  i  feliz  térraino  ó  se  hubiera  hecho  mhlj  por 
no  perder  la  costumbre. 

Con  que  aun  asi  y  tcdo,  el  entusiasmo  hizo  fiasco;  digo, 
tk  juzgar  por  el  escaso  movimiento  de  tquiercencia  que  la 
opinión  general  ha  marife>tado  en  esta  ocasión. 

Digalo  la  jl&drferrncia  con  quQ  la  Boina  recibió  la  ncti 
cia.  que  es  Itt  nota  H.  de  la  elocuencia. 

Y  basta  ya  de.e9ta  oosa  parada  que  tanto  ha  dado  quo 
habUr  y  cuyos  resuUaioa  ann  e^tín  por  palparse. 

!.  T^  *1q  erhirla  de  féritos, 
pufbk),  por  que  no  te  aermbres, 
repetímos  que  estos  hcmbres 
hacer  no  saben  mas  méritos. 


Después  de  rsto.  todo  Mtl  rin  hacer:  el  fraude  ettt  «n 
vigencia. con  este  gi'bierQo,  como  crn  los  anterlorex;  sus 
interventores  lo  hitn  patentizado. 

Respecto  i  finanzas,  el  ministro  del  ramo  no  alcanza 
mas  al|&  de  aquel  se  il«do  pro>  reto  de  unificación,  en  el 
que   insiste,  de«  pue«  de  haber  nido  desechado. 

Y  si  analiztmos  uno  por  uno,  los  otros  mlristerios  en- 
contraremos las  mismas  deficiencias. 

Nó  lo  hacemos  por  que  eca  obraseria  labodosa,  nos  ab- 
sorverla  tiempo  y  espacio  del  que  carecemos  dada  la  Ín- 
dole de  nuestro  semanario  y  por  que  esa  tarea  ea  para 
periódicos  que  por  lu  carácter  especial  llevan  scbre  si  e«ta 
obligación. 

Ellos  pues  deben  tratar 
en  detalle  las  cuestiones; 
y  nosotros  apuntar 
tan  solo  los  troprzones. 

Si  debemos  pues  condolernos  de  la  poca  salud  fisica  de 
que  gozan,  debemos  condolemos  con  mayor  motivo  de  la 
liisnficiencia  crónica  deque  están  amagadosá  mas  no  poder. 

Y  nos  resignaremos  soportando  este  gobierno  hasta  el 
fin  de  su  periodo,  qne  Dios  querrá  acortarlo  para  bien  de 
I*  república. 

Entretanto  rrperimos  alguna  otra  scrprera  como  la  del 
protocolo  de  Marras,  el  que  á  pesar  de  la  preparación  con 
que  fqé  dado  á  la  publicidad,  de  la  reserva  incitante  y  del 
bombo  previo,  no  consiguió  despertar  el  entusiasmo  que 
«Operaban  sus  autores. 

¡Que  remedio,  paciencia! 

Trabaje  pase  sin  demora 
en  damos  algo  sabrooo; 
pero  antes  tome  reposo 
para  ver  ti  se  mejor». 


SONSONETE 


£rue  una  mujer  encantadora 
que  quiso  consultar   á  una  hechlcorai. 
y  érase  ana  adivina  trapacera 
qno  explotó  sin  piedsd  á  la  stBora. 


Con  pasión,  con  locura  abraiadon       ^'' 
amaba  un  Imp'ieible  la  primera, 
y  la'segiinda  le  decia:  —  cespera, 
y  ya  verás  como  á  la  fin  te  adora: 
«tomo  estos  polvos  que  darás  á  Edmundo 
ccuan^  le  sirvas  de  beber,  y  fia 
cque  han  de  trocar  en  un  amor  prcfando, 
<lo  qué  hoy  es  tan  solo  simpstis».... 

Bebió  el  mancebo  y se  murió  aquel  dia; 

;Qui  HÍ.TA  UN  cidXvcr  1118,  qnKiiíFCBTA  ÁL  mundo! 


LANZADAS 


Ya  no  cabe  duda  algana  respecto  á  qné  el  dia  16  de  lunio 
próximo,  nn  volverán  á  su?  hogtres  los  naclcia'es  movlliíadcs. 

Los  de  Ib  Capitil,  sufrirán  uní  decepMcn  mny  grande,  á  saber; 
la  da  qne  el  Sr.  Intendenta  mnclcipai,  está  toi^avia,  siendo  lo 
que  es,  no  lo  que  deberla  de  ser. 

üo  personaje  ocu  titulo 
de  autoridad,  es  verdad; 
pero  de  una  autoridad 
que  solo  tiene  nn  oapitnlo; 
qne  es  el  de  la  nulidad. 


La  fuente  luminosa  de  la  plrza  de  Majo,  es  un  trabaja  de 
mucho  mérito. 

Pero  no  crea  la  gente 
q<ie  esa  cosa  de  la  fuente 
es  cosa  del  Intendente 
ana  presf  ate. 


El  Zorro,  amif^o  é  inspirs'ior  ácil  actual  g'jblerno,  ae  sieita 
enfermo  también.  '  / 

Cesa  la  mas  natnral: 


Pn*s  siendo  sut<^r  da  las  tramas 
y  del  g'befrtrte  beohlir, 
«i  están  erfermas  las  ramaa, 
el  trcnoo  estará  enfermiza 


.'V";-- 


.Él  aiikiittro  d-t  reltoicres  exteriores,   3a  estimas  aliviado, 
despacito  habersa  echado  de    endma  el  pero  del  pntcoolo. 
.  Quo  00  lo  único  qu9  ha  heobo. 
'  Mtjc'i  dicho,  es  lo  únloo  que  le  han  hecho. 

.AScir-puea  á  descansar.  -   -^ 


J^ 


Quetiío  como  nn  chingólo 
en  su  deslumhrando  iddn, 
hasta  qne  cea  venido 
otra  nnevo  prcticolo. 


¿Y  de  les  ras  del  de  el  Interior  qne  me  ouertan  Yds  ? 

¿Se  convencen  Vds.  de  que  los  hombres  de  e  te  grblerno, 
hacen  lo  que  no  deben  hacer  y  di  jan  dehaoer  todo  lo  qno  deber? 

Nosotros  no  le  vemos  la  pnnta  á  esos  tés;  y  creemos  qne  él 
tnpcco  le  la  vé. 

Ni  nadie. 

i 

fi  Ello,  podrá  sor  aabros?,  ' 

pero  yo  saber  qnldera 
qne  me  dijera  cnal;niera 
/    ai  resulta  provechoso. 


¿Do  que  medio  pcdria  valerse  ol  gobierno  para  colgarle  la 
galleta  al  li<  tendeo  te? 

¡Qne  graols!  ¿No  ha  dado  bastantes  motivos  dicho  sefior  to- 
davía? 

Si  ya  rebosa  la  medi<'»,  si  la  cosa  ja  pasa  de  cacisfio  oscuro; 
otro  día  detallaremos. 

Entre  las  tumercsas  msrcas  de  cigarillcaqueen  estos  últimos 
días  han  aido  preteitadss  á  la  venta,  nos  ha  llamado  la  atendon 
la  titulada  «rATirA  Istictai  propiedad  de  les  Sres.  B.  Dimbe 
y  Cía.  per  sn  ditujo  elegante,  serlo  y  lleno  de  intención  aln- 
giva  á  las  oneatones  palpitantes  de  política  Internacional  y  al 
po  rverir  de  la  República  Argentina. 

lifjcr  qne  nna  descripción,  preferlmcs  copiarla  en  nuestro 
numero  de  hoy,  segnros  de  qno  ha  de  agradar  á  nuestros 
loctoreo. 


TiAiBo  ni  LA  Opiba 

La  Fobza  del  Destino,  faé  la  ópera  qne  el  II  de 
este  meo  eubió  á  la  escena.. 

Al  paso  qno  vamcs  ron  dos  obras  nuevas  por  aemaoa. 
Mucha  labor  os  esta  y  que  no  siempre  pueden  oeperarse 
grandes  efectos. 

Algo  fatigada  estaba  Is  eefiorita  Pizzobri,  pues  resultó 
pálido  el  BOL  de  Eleonoba. 

El  Sr.  Tailaono  estuvo  como  siempre,  y  dijo  ol  duo 
con  ol  barítono  en  el  3sr.  Aoro,  cono  no  esperábamos, 
pues  merece  todos  nuestros  elogios. 

Distinguido  y.  como  siempre  gran  cantante,  se  mostró  ol 
Sr.  CAmkba,  pues  dijo  ,:cn  esquisito  arte  toda  sn  parte  va- 
liéndole una  oración  ol  abia  del  Acto  tkbckbo. 

/ 


Bien  resultó  ol  duo  de  timob  r  xi&rroNO  del  coaito,  j 
dooearlamos  quo  ol  pdblioo  no  pidora  nano*  el  bis,  pnoo 
parece  d^sea  ver  bbvxntab  algún  cantante. 

Floja  resultó  la  Pbkciosiixa  con  la  Sta  Bbdno,  y  cor- 
recto el  Sr.  do  Gbazia,  en  el  Padbb  Gcabdiano. 

De  la  obra  solo  diremos  lo  que  un  distinguido  critico: 
«Tiene  algo  de  la  energía  dramática  del  Tbovatobb,  aun- 
que no  puede  competir  con  este  > 


OKMTBOS    REORBATITOS: 

Obfeon  Galleqo,  e'^plendido  resultó  el  gran  concierto 
y  baile,  con  que  ob.<equió  á  sus  asoriadcs  este  simpático 
centro  el  16  del  mes  actual  en  los  salones  del  cOrfeon  Es- 
pafin|.> 

Centbo  ünion  Obbeba  Española.  Lo  mismo  decimos 
de  la  K'on  velada  que  esta  inportante  asociación  oolibró 
en  sus  Balones  de  la  Calle  Chacabuco  661  el  domingo 
pasado  24  del  que  fina. 


C0RBESP0ND|9CU  FRiNCi  DE  PORTE 

Atuii — YiDo  (p.i  ).4;^  nos  parece  mal  la  idea  do  fornoar 
con  los  Icteros  y  las  adivinas  nn  ejercito  para  mandarlos  á  com- 
batir, pero  no  co'Utra  los  indios  del  Obaoo,  sino  contra  los  pre- 
atamlatas  y  cambalacheros  de  la  dudad. 

B.  T.  y  S— Caral  -  \Qvi\tn  taba  ssScras  mías!  A  jnsgar 
por  la  actitud  de  la  poUda  pareoa  quola  fuon  está  de  parto 
do  Vda  al  suponer  qne  el  Jefe  urea  en  áltete  de  la  heohloeria 
y  qu"*  proteja  á  las  adivinas.  Prooiinremos  inforoasmns. 

A.  B.  — 'Csp't;>l  —  Tiene  Vd.  mucha  ráiov^..pero  tiene  Vd. 
merecido  lo  que  le  ^ass?  A  quien  se  lo  ocurre «tqnilar  sus  dnoo 
propiedades  á  gent^  de  tal co!idio!oo;4,i>na adivina,  á  un  lotero 
á  un  proitamist»,  á  un  cambaláchete  7  á'i¡Uij«trro  fotograSadc? 

K.  S.  deC.  —  Saíi  Juan —  Fné  TÍ.  á  empsflar  una  alhaja, 
goi-rdó  el  boleto  y  la  pista  en  un  portsmoneda  y.  al  llegar  á 
au  0F8«  te  encntró  sia  nada.  Eso  pasa  todoateÍMltse;  hay  que 
resignarse  piu-)shBFt«  que  la  p(  licia-otteimlze  á  toda  esa  gen- 
tnalU. 

"  AVISOS  UECÓMENDjmOS 

ACADEMIA  PREPARATORIA  PARA  AD!M%AS, 
.reattmiataa.  oaiutwlaobo'UH,  Ictnr  a  v  apreuoiueiís  Ua  ratas; 
se  nrsn^nna  rápida  y  perfecta  ensefiarz*.  '' 

AMAS  DE  CRIA  SECAS  —  Se  ofrecen  varias  con. c»pa- 
•>t..^   heHtH"<e  o  n<e  ciiiuar  obj'-tus  robados, 

ADIVINA  SIN  RIVAL  de  las  casas  fáci'es  do  ser  roba- 
laa  ui'  iii«>K<>  ui  esp*  KKilnn  airuna. 

AJENCIA  DE  CONCHA  VOS  —Se  predsan  muchachos 
para  «prenuices  ae  caois^  y  se  ofrecen  dos  rateros  hábiles 
y  esperlmentadns  por  poca  plata» 

CAMBALACHE   DEL    SECRETO  —  Se  gnardan  las 
állujaa  y  aeiuas  prj^iua  rocadas  «o  aiuo  seguro:    ae  gruida 
el  saorato  do  los  lobcC  y  se  slbergan  timadores. 

HERRERÍA  DELROBO.  —  En  esto  acreditado  estable- 
amiebtu  w9  t«bri<an  giuiziias.  palanquetas,  limas    rordas  y 
otros  Instmmentne  útiles  par  el  arte  de  roher. 

LECCIONES  NOCTURNAS  DE    ADIVINACIÓN  Y 
'aijau'  x>  o  pWit  ¡iftmtim»  u-  ituib-Nt  teX(.a  4ue  quieran  furmar 
parfe  de  la  gran  aodedad  del  timo, 

MÉTODO  NUEVO  Y  SENCILLO  PARA  EJERCER 
»ur  u  solo  el  arte  del  umu;  asi  oomo  el  ae  loriar  la  aooion 
policial. 

1)ELUQUERIA  RATERIL.  —  Traniformadonaa  de  flso- 
1  niimiaa  i>l  peí",  pora  iii>  wr  oabldos  por  la  polida. 

PRESTAMISTA  VETERANO.  —  Se  predsan  ladrones 
i  üttiiie    >  (s '^riin'DtaK  a,  con  Dueñas  reoomendadores. 

PROFESOR  DE  RATAS   —  En  tres  leedores  se  ensr- 
9a  t"üa  J»  ü<  oipii'ai^a  cituica  del  timo:    as    vt  i  domldlio  á 
enaf  fi<r  r  á  «".soamf  tear.  CatiJla  de  correo  N  000. 

UESTAURANT  DE    LA  PROSPERIDAD.  —  Centro 
u«  leutuou  um  tiuaa  jsa  vjtrrui/»*  iiuubira  eu  its   psses  de 
(l(  minio  de  U  s  hients  ajenos.  Se  come,  se  instmve  y  se  de'dta. 

^;>E  AVISA  A  LAS  BEATAS  QUE  ROBAN  EN 
Oiib  igies  ks  iuo  u»  uruiurau  mui-ua  u  i-utrega  uo  10  tomado 
en  el  cam^alarh*  del  lagarto,  p^r  qno  serán  decundadas  á  la 
pi  linia.  |Foes  no  faltaba  maal 

A  L()s  aje'ntks'dY  cÁm^^^ 

Ya  no  es  posible  segnir  siL  sefloies  míos:  eso  de  no  cumplir 
oomo  Dios  rarnda,  la  ccsidenob  obliga  y  el  deber  estaMece.  colma 
la  medida  y  me  pone  en  el  caso   de  ^r  otro  Menelik  con  Vds. 

Si  trascurrido  un  plaso  brevísimo,  á  mi  juido,  no  saldan  Vds. 
sns  cnentaa  atrasadas  ccn  esta  administrador,  «Don  Quijon» 
pondrá  sus  nombres  ea  la  picota,  aparte  de  las  aodonea  fue 
se  reserva  y  que  pondrá  en  practica  desde  Inego  cuesto  'lo 
qno  cueste. 

Conque,  ya  lo  sebón  Yds;  el  pegar  es  lo  mejor  para  todos  7 
lo  mas  barato  en  el  caso  presenta. 


LOaON  HIGIÉNICA 

DS  EUCAUPTUa  DE  RÜIZ  T  BOCA 
Quita  la  caspa  y  detiene  la  calda  del  cabello,    analizada  y 
autorizada  por  el  Departamento  Nadona!  de  Elg1«ne,  y  reco- 
mendada i>or  los  ptindpales  médicos  é  Infinidad  de  personas 
da  la  alta  sociedad,  cuyos    certificados    tenemos  á  la  dlspod- 
don  del  público.  Se  vende  en  to^  las  pelnqueriaa,  farmádas, 
y  basares,  de  toda  la  Bepública.    ventas   por    mayor  sn  casa 
de  Lafcntalna  7  Bordenave,  yalpO  62.  v  en  nuextra  oaa^ 
PELÜQCEELA  DE  RUIZ  T  BOCA 
TvoKDk  28 
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Domingo  7  de  Junio  de  ihm. 
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BÜEKOS  AIBK8 


AJtoxn— : 


En  la  Capital 

Siucrielta  ptr  trimestre  Melantad*.           Pt.  1 .50 

Número  laelto >  0.12 

Námero  atraudo »  O.SO 

Kxtru4«rt  por  u  aE*.    ......  11.00 

-    Ka  Don  Quijote  no  ha;  charfu  ' 

ffcrqne  es  dnco  del  Parqu.  '  • 


<^r  ver  el  oro  i  la  par 
>    >  lucharé  sin  descansar. 

.^        -    ; 

.  '<  j  '. ,;  Don  Qoyote  es  adl^o 
"  .-^^  7  él  M  tnuarl  el  umli*. 


lORiS  ^  iDIIHISTRiCION-DE  11 Í3PH. 


Campafia 


Suatdét  por  seaertn  addiMiin.    .    :  h,    4JÍ 

Ntmert  soelu »     fJI 

Nimtn.atmado •    .    >     tM 

btratjero  por  u  ai»  ,.•>.(    •   IIJ| 


Tenpijds»  mil  roiiridUM 

T  ahilo  las  aBh?aitlMn. 

Pan  Qoljote  portel» 
todo  eMmig»  m  pofulo. 

T  lej  terror  do  esoalgoi 
;  amifo  de  mis  amlgM. 


SUSCIICIOI  FOl  8EIK8TBI  illUniM 


Este   periódico    se   compra   pero    no   se   vende 


U.  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO 


I 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


ADHmiSTRAClON:  TENEZlIELi  B9A 


CAPITULO  X 


De    las    DEUUCCIONKS   A    IJtt  AEBIUABON    DON    QlI.IOTK 

Y  Sancho  kn  i.a  saheosa  plática  que  tu'ikkon 

A  PHOPÓSITO  DE  las  AIUVIXAS  Y  OTIIAS  MUCHAS 
COSAS  HAS    COUO  VKBA  Kh  CCBIOSO  LE>:TOR 


Don  Quijote  —  Mo  te  dejas  llevar  nunca  del  primer 
Ímpetu,  Saiuiho  am<go,  por  que  aunque  cibres  en  justicia, 
lo  har&B  friempre  sin  aquella  dóiis  do  reflexión  que  necesi- 
tan para' llegar  á  bu  madurez  Ita  accioneB  del  hombre. 

Sancho  —  Asi  lo  ba^é,  aunqie  la  cosa  tiene  sus  quie- 
bras, fcefior  mió:  ptró  lo  dice  fi  merced  j... 

Don  Qdmotx  —  ¿Que  quiebras  son  esas  de  qa9  me 
hablas? 

Sancho  —  Yo  no  sabio  eeplicarlo  con  las  filoaofias  j 
esas  ctras  menudencias  con  que  satte  hacerlo  au  merced^ 
peto  pondré  un  rj^mplo. 

Don  Qdijoii  —  Venga  el  ejemplo. 

Sancho  —  SupoDgamoii  quese.encara  un  malandrín  con 
Tue^a  seUjria  y  que  sin  darle  titmpo  i  nada,  le  asienta 
en  una  ó  en  otra  mejilla  una  bofetada  mayúscula;  ¿se  deja- 
ri  usarce  llevar  del  primer  Ímpetu  anemetiendo  centra 
aquel  follón  ^asta  dejar  vengada  la  afrenta,  ó  se  pondri  & 
reflexionar  sobre  el  mejor  partido  k  tomar  contra  aquel 
bárbaro,  dándole  el  tiempo  j  espa  io  que  necesite  para 
poner  los  pies  en  polvorosa? 

Don  (íuijoti  —  Te  vas  por  los  cerros  de  Húbeda,  San- 
chu:  por  que  has  de  saber  que  todos  los  casos  j  todas  las 
cosas  tienen  sus  escepcionee:  por  que  no  hay  nada  absoluto 
en  el  mundo,  sino  que  todo  es  relativo.  Y  he  ahi  que  para 
eso  Dios  nos  dio  la  razón  j  el  discernimiento. 

Sancho  — Yo  creo  seDor,  que  en  todo  puede  habe  rerror, 
y  haita  me  aventurarla  é  decir  que  en.todoa  los  actos  de 
la  vida  humana  hay  error  siempre:  por  ejemplo:  ¿cree  su 
merced  que  el  sefior  Arroyo,  ministro  argentino  en  el 
Perú,  se  ha  dejado  llevarde  su  primer  Ímpetu  al  disfrazarse 
de  Enrique  III  6  cree  por  el  contrario  que  el  tal  disfraz 
es  obra  de  la  rt  llexcioñ.  maduradora  de  la  acción  hnmana? 

DoM  Quijote  —  ¿A.:  dotada  vas  6  parar  Sancho? 

Sancho  —  A  probar  lo  que  antee  dije:  que  todo  en  la 
vida  son  errores.  Por  (fae  si  el  tal  disfraz  ha  nacido  de  la 
impremeditación,  ha  resaltado  un  mamarracho;  y  si  es 
aborto  de  un  meditado  razonamiento,  es  igualmente  un 
solemne  mamarracho. 

Don  Qüijoti  —  No  te  mvtas  en  honduns:  punto  es  ese 
que  el  gubieoto  considerarA'i.sus  anchas,  .tomándose  mas 
tiempo  del  q^e  necesite  para  darle  la .  razón  al  que  la 
tenga.  A 

Sancho  —^^ero  un  diplomático  de  esas  condiciones 
asusta  y  habia  que  tomar  medidas  serias  y  de  carácter  ur- 
gente, para  evitar  males  mayores;  digo  eeto  por  que  se 
acerca  el  O  de  Julio  y  puede  venirle  en  gana  al  Sr.  Arroyo, 
dar  otra  mascarada  y  presentsrsencs  con  el  primitivo  traje 
de  nnestfo  padre  Adán.  Error,  y  maa  que' error  hay  en  vi 
Jefe  de  Felicia  también,  en  tomarse  tanto  tiempo  para  re- 
'  flexionár  sobre  la  eeterminacion  de  las  adivinas. 

Don  Qri.OTE  —  En  este  caso,  Sancho,  estoy  contigo  y 
pierso  como  tu;  por  que  has  de  saber  que  las  plagas  huma- 
nas requieren  una  acción  enérgica  que  las  fulmine,  la  con- 
temporización ó  la  tolerancia  las  fomentan  y  las  conae- 
cnenciM  son  aiempn  denaptronnt 


Sancho  —  ¿SI  creerA  en  las  adivinas  el  sefior  Jefe? 

Don  Quijote  —  No  hay  que  pensar  en  ello  Sancho  ¿que 
persona  por  paco  criterio  qua  tenga  ha  de  dar  cabida  en 
sus  creencias  á  la  hechiceria   á  fines  del  siglo  XIX? 

Sancho  —  Se  dan  casos  >e&or. 

D.  Quijote  —  Pero  has  de  saber  que  la  mala  hierba  se 
arranca,  por  que  es  la  que  inas  se  estiende  y  que  maa 
dafio  hace  por  ende:  pero  atenciones  mas  perentorias  del 
agricultor  le  obligan  á  diferir  por  algún  tiempo  la  estlrpa- 
cion  de  la  hierba  mala. 

Sancho  —  Cosas  son  estas  mi  sefior,  que  no  admiten, 
espara;  m&xiaie  cuando  puede  dar  cima  i  la  cosa  coa  una 
sola  plumada. 

D.  Quijon  —  Bien  considerado  el  punto  de  las  adivin  a 
yo  no  sabría  decirte  si  encuadra  dentro  del  texto  de  la 
constitución  ó  no.  ¿Es  indnatiia  prcgreeista?  ¿Es  negocio 
limpio  y  honesto?  ¿Es  un  nudo  de  vivir  como  Dios  manda? 

Sancho  —  No  es  induet  a  i  mi  modo  de  ver,  por  que 
yo  las  creo  á  las  talea  DAtt.^s  de  industria  simplemente  y 
su  merced  sabe  lo  que  eso  quiere  decir;  no  es  negocio 
limpio  y  honesto,  por  que  no  pagan  patente,  ni  tienen  firma 
registrada,  y  producen  entradas  de  dinero  y  nunca  salidas: 
y  no  es  modo  de  vivir  ca|no  Dios  manda  ese  modo  de 
difundir  la  supercheria  y  o|  embaucamiento  de  un  modo 
pernicioso  en  todos  loa  caaos  y  criminal  en  bastantes  de 
elida.  En,  fin,  que  están  de  maa  en  la  sociedad  culta  y  que 
todo  pu^lo  cirllizado  está  en  el  caso  del  agricaltor,  que 
tiene  |90  arrancar  la  hierba  mala,  y  el  sr.  Jefe  de  l'olicia 
ee  el^to¡K>  encargado  de  etta  misión  salvadora. 

D.  iQvijon  —  ^*4*  ha,blando  como  un  libro,  Sancho  y 
de  elli)  dae  felicito,  pues  veo  que  raciocinas  con  fundamen- 
to y  con  espíritu  liyantado,  pero  retírate  k  un  lado  qae 
quiero  dormir  un  poco. 

Y  'i^h  mas  ni  mas  quedóse  dormido  Don  Quijote  y  lal 
poc^tlto  empezó  A  tfntí  en  voz  alta: 

— ']<  ¡Atrás  canalla  a«ta|a  y  ridicula:  fuera  del  suelo  so- 
cial microbios  de  la  sopenticion  y  del  error:  y  vosotros, 
enjambre  vividor,  hcrmigneio  inagotable  de  otro  error  tan 
fúaéato  ó  toas  que  el  de  las  «divinas,  que  os  agitáis  en  el 
mdndo  de  los  hombres,  descabezando  fortunas  con  la  bola 
imi^ta'la,  fuera  de  aqul'Umbien  y  dejadme  k-i^ij  J  dejad 
&  1¿  sociedad  caminar  libremente  por  la  seobfi -del  pro- 
grq^_.  '■ 

*Sancho  —  Mi  sefior  se  Ka  vuelto  loco:  y  lo  prueba  el 

que:;. ..  * 

(Se  umtimiará) 


SOLILOQUIO 


[Dios  mlol  yo  que  órela 
ah  aceptar  ese  paeato, 
qne  no  tendría  que  haioer 
tanto  y  tanto,  como  veo 
que  requiere  la  atenoloiif 
y  que  precisa  el  talento, 
y  qce  exige  la  energ^ 
y  que  Impose  el  oocpUmiento 
de  esforzados  mandarines 
como  en  el  celeste  Imperio. 


Aparte  de  las  cuestiones 
qns  oca  loajnzgados  tango 
hsi  estés  qna  ma  ha  dqado 


el  qne  me  ha  cedido  el  pueat(^ 
ademas  de  la  ftena 
do  concluir  oon  el  jaogo 
dánSole  termino  al  vieio 
qne  le  oculta  en  el  misterio; 
tongo  den  mil  atenoionaa 
que  me  devanan  los  sesos 
sobre  las  qne  lea  porlodloos 
exigen  todos  k  nn  tiempo. 

Qae  estirpá  á  Isa  adivinan 
me  dicen  oon  grave  aconto, 
sin  detenerse  á  pensar 
que  son  sefiorss  y  puedo 
en  querellas  crindnaloa 
verme  i  mi  pesar  envuelto 
y  que  hombre,  alando  galante, 
cortés  por  temperamento, 
se  espone  al  enojo  justo 
6  injusto  del  otro  sexo? 

Otros  piden  qne  peralga 
á  loa  oaoos  con  empefio, 
mas  no  dicen  donde  están 
T  pwMenlrlos  no  puedo; 
digan  donde  eatan  y  entonoao 
verán  quien  soy,  por  aupueato. 

Déjenme  que  pooo  á  poco 
eatermlne  ese  fanesto 
mercado  de  loteriaa 
olandestinaa,  y  prometo 
que  babti  tísmpo  para  todo 
al  es  que  no  me  fi^ta  el  tiempo; 
ademas   a  be  comenzado 
y  oon  carácter  muy  aerlo 
la  campaña  oontra  todoa 
los  que  se  ocupan  de  préstamos 
por  creer  que  es  paraldoao 
ese  negcclo  y  foneoto; 
poro  no  voy  á  hacer  nada, 
eso  ya  yo  lo  estoy  viendo; 
por  que  veo  qae  se  ríen 
también  los  cambalacheros 
y  eso  es  preaiglo  que  annncia 
oomo  resoltadu,  nn  oero. 

lUos  mlol  por  que  razón 
habré  venido  á  este  puesto, 
yo  qae  estatw  tan  á  guato 
allá...  en  aqucL..  mlnlaterlo! 


/ 


LQTEBIAS  CLANDESTINAS 


El  jaez  encargado  de  dictaminar  con  referencia  á  la  ss- 
tampacion  de  billetes  de  loteriaa  clandestinas,  hecha  sn 
establecimientos  de  la  capital,  se  ha  espedido  k  favor  d»l 
clandestinismo,  fundándose  en  que  los  dichos  billetes  no 
deben  considerarse  tales,  basta  no  estar  sellados  oon  el 
que  autorizara  la  ley  provincial 

A  primera  vista  parece  lógica  y  clara  la  tal  resolucisn: 
pero  á  segunda  viita  nos  hace  ver  á  nc>aotro8  los  profanos 
— un  amparo  intempestivo  al  vicio. 

Claro  es,  qne  lea  tales  billetes  no  sa'en  de  las  fábricas 
directamente  á  la  venta:  pero  vienen  en  seguida  eon  el 
sello  á  la  espalda  No  lo  son  ípso  rACio,  pero  lo  van  A  sor 
aln  ningún  genero  de  dnda,  ¿No  és  eeto? 

Claro  (s  timbirn.  que  oo  deten  tesarse  Oaedldas  prs 
ve  ntivas  centra  un  recien  nacido,  quien  tal  ves,  será  ua 
rata  cuando  sea  creeidito. 

Pero  también  es  claro  y  lógico  el  creer  qas  no  debe 
tolciaise  ni  consentlne  la  bbrirscion  de  polrtia  n  anes- 


'^OH  0U\4Q 
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DON    QUIJOTE 


troa  taUetw,  coa  destino  á  nueitro*  declarado!  enemigot, 
quUnds  indu4«blemente  1»  emplMr&n  para  destrulraoi, 
¿DO  e«  cierto? 

¿T  que  otrtf  coaa  son  e«os  billetet  que  ae  fkbrlcan  en 
Buenos  Aii.ee,  ain6  la  polvera  clandeatina  con  qae  ciertai 
empreíaa  proTinciales  han  de  diíparai  contra  nueatroa  bol- 
aUloa?  •■ 

Baeoo  seria  que  el'ar.  Jaez  leooneiderara  su  fallo,  por 
que  esteriliza  la  accio.n  policial  y  facilita  sin  61  pensarlo 
—  asi  lo  ereemos  nosotros  —  el  vicio  y  el  clandestinismo; 
lo  que  seguramente  nos  har&  ir  para  atrás  en  lugar  de  ir 
liacia  adelsnte. 

Por  si  nuestro  raz3Damientu  primero  no  tuviese  bastante 
fuerza,  aU  vi  ^n  segundo. 

Una  pesquisa  policial  d&  con  una  guarida  de  falsificado^ 
res  de  billetes  de  banco;  ¿que  hace  con  los  billetes  sin'oon- 
CLniB  Dx  ESTiHPAB,  con  Iss  maquisaB,  útiles  y  otros  mate- 
riales? ¿Y  que  son  esos  billetes  da  loterías  antes  y  después 
del  sello? 

La  habilidad  del  Juez,  no  ettá  en  ^resolver  pronto,'  sino 
en  resolver  bien  en  todos  los  cas  13,  ateniéndose  á  la  letra 
del  refran  que  dice: — «Tardío,  pi  i;o  ci«rto.>  — 

Después  de  todo,  est&  visto  que  es  inútil  el  insistir  so 
bre  la  moralidad  decayente,  por  el  insano  influjo  del  vicio 
oficial,  toda  vez  que  hay  jaeces  que  se  escurren  por  la 
tangente  á  la  manera  del  que  ha  dictado  el  filio  que,  lo 
repetimos,  debe  ser  reconsiderad  ú  sin  psrdida  de  tiempo; 
digo,  si  es  que  se  quiere  eficacia  en  la.  acción  policial, 
darle  la  razón  al  que  la  tenga  y  moralizar  á  aquella  parte 
de  la  sociedad  que  se  descarrila. 

Mss  después  de  todo,  advierto 
que  la  corriente  moral    ' 
llegari  muy  tarde  al  paorts; 
pues  predicar  lo  legal 
es  predicar  en  desierto. 


LANZADAS 


RsonriCAaon  jubtá.  Se  ha  presentado  en  nneptra  redaodon 
el  patrón  verdadero  del  aBisTACKAKr  db  la  Pbosfebidad,> 
redamando  oon  justa  lazon,  coiitin  <1  aviso  recomtndado,  qne 
bajo  dioho  rubro  apareció  en  cueitro  número  anterior,  asegu- 
rando que  i  BU  e^bleoimlento  no  our.curren  gentes  aoipecho- 
■as  rl  de  dlscntlble    honorabilidad. 

El  sujeto  que  nos  envió  el  referido  aviso,  dice  que  no  ha 
querido  aludir  al  Rcstaurant  de  la  Capital,  sino  i  otro  que 
desde  hace  mucho  tiempo  existe  en  la  fantistica  ciudad  da 
Tartsgal. 

^  Consta  pues,  que  nada  tiene  que  ver  oon  el  verdadero 
,«  Restaurant  de  la  Prosperidad,»  el  aviso  repetidas  veces 
citado. 

Coa  tamsfia  espücaoion 
queda  el  agravio  desecho; 
debiendo  darse  el  patrón 
con  la  tal,  por  satisfecho. 


^  ^^.     .'    Elójl  Calor  de  la  improviaaoion,  se  dioetrC  yécsia  c^eitaa  ««;■ 

'*'  .^y^iSM  JMi  no  ae  dirían  áeguiamente  «u  ptx  «acrito.xwilquiéjs. '  ^ 

v^  *•    'lk¿«ipoyar,Ia  moción  para  retribuir  á'^&Ua'tnadMtfon  ilu 

^tj^Ui  .pitrlas,  se  dijo  que  la  Plaza  de;Majro  setVla  <le  vMtlr  : 

^^■^    fti^ojid'  congreso;  Incurriendo  i  nueítrtMqodo  4e  vá,  en  &r- , 

giwte. delito  de  lesa  arquitectura.        T  /v      ,   , 
"1^,^V  -^Paa  asígurarnoa  mas,  recurrimos  e\~iJa)x»,  ji»  aquí,  lo 
'  \jeeste  dioe,  al  respecto:    '  ".    ■ 

'ík/V ESTIBÓLO.*  S.  M.  el  atrio,  ugnatt-^'pcitil  que  ettS  &  Is 

entrada  de  algún  edificio  y  es  la  rnidlka  rii^a  que  ain«  para 

paaar  &  tcdaa    las  demás  —  Hict.   l^ite  dii.  ineBzso  de  las 

casas  romanas  donde  se   oomeivaba  el  fuego  s&cro  —  Ankt  -7- 

Yl^mBCLo  DI  ík  ostf^.M  lina  cavidad-  cati  oval  situada  entre 

lat[q^a  del  tambor  y  el  ccndocto  acditivo  isTSUio. 

•>'  í^pi'^"^^^  se  iiñere  qdo  vettibuio  es  uiía  picta  perteneciente 

y4^B^ edificio  sola  y  eclusivamente   j aia  el  ^ivicio  úqíco  de  la 

Vni&nda'que  lo  tiene;  resultando  pues,  en  el  'caso  pretente,  defi- 

^V^iencte^  de  aplicación,  por  U>  mebgs. . 

Í¿í  01sro.,es,' que  Ja  aiquitectnia  ea  utacietcia  que  toloestan 
jjüvjífics.ík  ccnccerla,  iqtellca  qtie  se  han  deoicado  i  ella  oon 
\  Metiente  atención. 
l'jY  por   ende,  ditho  settti,  que  la  cesa  no  tiene  nada  de 


-1 


^^It^os  el  temadeaquelloatícmprjsde  lis  cr(«rla4e  Progreso 
per  qne  parece  que  vatlven  i  su  «entro  loe  te  fiadores  de  aquella 
época,  qee  ya  creíaos  pasada  para  siempre. 

Se  acaba  de  apoyar  ima  propoclcion  para  destinar  300,000  i 
la  celcbísdcn  de  tma  espcaicioB  liduatrial  en  el  local  del  pabe- 
llón argentina 


Compuando  la  entidad  del  gasto,  oon  los  reaiiltadoa  qtis  calon- 
ladamente  se  podrin  obtener,  i^areoeri  i  loa  ojo*  M  mm»  aTi- 
sado,  un  deapUtarro  Injuatiflaable,  oomo  todoa  tos  daapUfartoa. 

SI  delirio  da  lu  grandeau  aaoma  la  oreja  d^nuevo  j  ti  soli- 
tario de  A.rraolfea,  trisca  y  oooea  ralamlendooa  de  gtiato;  awtque 
cayendo  de  repente  en  los  antros  oscuros  de  la  condenóla,  eaola- 
mando: 

I  Por  que  volvéis  4fls  memoria  mía 
duloea  recuerdos  nn.  rqíili  puoma  I . . . 

No  enoontramoa  pues  la  nSeesld%d;;:al-la  ntiUdal,  ni  la  ven- 
taja poaitiva  i  este  proy*p.to  de 'ley,  cuyo  Qnioo  fia  es  gastar 
sin  qué  ni  para  qué,  300  O00''peaas  moneda  nacional,  en  epooa 
en  que  no  tenemos  la  plata  tan  de  mas,   esto  es  tan  de  sobra 

'      -iFijesa  bien  el  Congreso       / 
7  no  apruebe  nunca ....  eso. 

.J    '         Lia>ottsaQÍon  de  la  oiman 
,    /  'al  yioe-Qobemador 

.      de  U  sufrida  Entre-RÍoe' 
viene  á  ser  en  oonoludon 
lo  contrario  y  lo  distinto 
délo  que  el  pueblo  creyó.   - 
Sin  dejar  tiempo  bastante 
al  gran  dúo  defensor,     -  ':    ' 

negándole  hasta  lbs>  datos 
y  el  descansa  y  la  ocasión, 
resulta  alfln  que  los  cargoa 
sun  para  el  gobernador; 
fué  por  eso  que  la  barra  .         v       . 
Obú  gran  calor  aplaudió. 
'  ,    ;  JSaldri  el  Vloé  condenado 

'        tal  vez  en  la  yotapioD,: !->.,'._, , 
.         pero  el  pueblo  que  estft  viendo 
de  cerca  al  Qohernador, 
tiene    de  Bulado  el  fallo 
augusto  de  la  opinión. 


Que  un  senador  preteada  resucitar  el  paaado  periodo  de  gran- 
dezas, no  tiene  nadado  partloular  oiundo  veemos  que  im  mltda- 
tro,  amagado  del  mismp  espirita,  Intenta  estableoer  diferenolaa 
siempre  odloaas  en  el  seno  de  la  familia  Argentina. 

Nos.  referimos  i  bu  proyecto-de  faoUItar  la  suma  de  300,000 
pesos  &  las  provínolas  dé  Córdoba,  Santa  -96  j.  Entre- Bioa,  para 
mejorar  su  ag^oultnra.  ^ 

y  para  las  otraa  i(ada.  .  ¿ 

T  estas  otras  son  las  mas  pobres.  V;.  .       i  . 

T  las  mks  neololtadas  V^ví 

T  las  mas  dignas  de  atendon.       "'•'■••. 

Pero  oomo,  las  treb  que  van  i  ser  favereuldas  por  elpredoso 
don,  tienen  mas  pobladon  y  mas  votos  pira  ele30Í(^,*eB  faoH 
presumir  el  todo  dé  la  proposición  y  callar  en  ooaolDfeiML' 


Otra  vez  vuelven  í  deposiUr  bsSaras,  eu  aquella  pendiente 
del  Parqne  de  Lezama  qué'da  frente  í  la  oalle  Qeneral  Brcwn. 

Todo  el  que  pasa  por  alli,  siente  en  el  olfato  la  defioenda 
municipal,  aparte^ de  que  sin  el  peosarlo  vi  recogiendo  loa  ml- 
crobioa  naturales  también. 

y  ya' qtie'&'lDmnndldas  hablamos;  convendría  ima  lnspe((- 
don  mnnldpsl  por  las  calles  de  AzSra  y  Sola  Diaa,  entra  las 
de  Suares  y  Oiavarria. 

Aquello  asusta:  hay  un  terreno  cercado  de  ladrllloa   en  una 
de  ellas,  oon  la  puerta  abierta,    dejando  ver  tm    Interior  Ue 
'd^ibásuisa  largo  tiempo  alli  depositadas  y. . 
.  l(a}kde  ^Vd,  saoar  aquello,  Sr.  Intendente  6  toda  lagentet 
•qbél  barrio  dejari  de  existir  muy  en  brava. 

TtATBO  DI  lA  OkKA 

Subió  en  la  escena  para  las  fiestas  Mayas,  la  obra  que  i 
petición  del  virey  de  Egipto,  comnuso  el  Mtro.-YEBDi. 

Aída,  fué  cantada  por  la  Sta.  Dasclée  con  sentimiento 
y  espiesion  mereciendo  aplausos  y  haciéndoles  bisab  el 
final  del  dúo,  con  Tahaqko  en  el  Ser.  acto,  habiendo  inter- 
pretado un  liuen  Kaoamés  el  susodicho  tenor. 

Se  mostró  el  ccirecto  )  distirguido  aitiata  de  siempre 
el  Sr.'  Cáuesa,  en  su  rol  de  Auonasbo.  7  dijo  admirable- 
mente la  trabe  aquella  del  acto  tercero:  Non  sii  lÓA  fiolia 

Una  buena  Amnebis  hizo  la  Sra.  Guerrini 

En  resumen,  una  buena  audición  air.giaa  con  '  talento 
por  el  Mtro.  Mascesroni,  6  quien  suponemos  restablecido. 
(y  nos  cocgratalamoe)  al  verle  otra  vez  llevando  lsr';%m;iA. 

El  público  aplaudió  la  obra  llamando  varias  vpres  eo  el 
falco  1C8CÉNIC0  al  final  de  los  actos,  al  Maestro  Pm^rroB 
y  demás  artistas.. 

El  SO'^lUyo^Úibió  i  laescena  la  colosal  p«rtitiira  *  de 
Slsverbeer,' El  Profeta- 

Tamaqno  tf.zD  un  protaf|onista  de  friker  órdek,  puea 
estuv^  ^ti^n  en  la  escena  áef  soono  y  acmirable  -en  la  de 

U  OATBBB^. 

'  L<i^^».''ToBff»kiiLi^,eon'1a  escuela  que  la  dktisgne,  y 
U<Sta.  6iTEBBit>r  estuviera  acertadaH  en  la  interpretación 
dcT  Berta  ,Y;cEf3>E,  apiandiendoselas  ccn  jtislicia  al  finali- 
lar  los  dúos,  7  con  mqcha  verdad  estética  en  todo  el  final 
del  4°  acto,  la'4lt)ma  dQe.tf* susodichas. 

Listima  gtande  que  lór  ltail»blee  no  fuesen  escachados 
con  I»  atencirn  debida,  i  cansa  dé  que  poz  las  FiBUEíaalle 
1  ci  FATiHJLSOKEs,  •qoello  sn  niiB  Bisa  contiiiaa. 


'>:\^  ■',  /• 


.'■íi.         ^  :• 


Muoho  noe  eatrafió  el  que  el  oobo  dc  miücb  en  1*  eiojkr 
na  de  la  cátedras,  fueae  oentado  por  las  oorlstae,  paea  ño,    )  , 
nsulta  del  mismo  efecto.  •  '  '  tiJK^'^a^-^  , , 

Bl  distinguido  Htro.  Mucharoni  estuvo  infatigeble  eñ  ^J¡r*'^'^^^V 
la  dirección  de  la  obra,  ra> ando  &  gran  altura, .  ftaa^eo: 7   "    "'     ^' 
otraa  manos   qoisia,  el  final  del  FaKDLTnto  aóto  Dovife 
habría  soetenido. 

No  ee  posible  poner  tantas  óperas  enonatamnondaii. 
se  imaginan  que  todas  han  de  salir  4-  >  p«it»oci<«i,  paii 
ya  dijimos  que  MENOS  óperas  Y  MAS  ^{á&vos;  padiendoee  ,, 

asi  educar  el  pdb.i.:o,  y  sobra  todo,  en  obraa  como  lu  de,..  '•''>. 
Meyerbbkb,  que  no  en  balde  le  llamaba  coloso  uno  de^'^  $;■-  "  ,^"7,."' 
loe  críticos  mas  respetados  del  nniverao.  .    ,  ,  »-Y  .^"•-.'^  '  ^" 

--  ■       •'■  ■■--•■•/"',;■-> 

CtKTH')  Dnoa  Obbisa  IlsPAttoLA.   Eita  Importante  7  pro-  ..  '*.->^  "^ 

greaiata  asioladoa  ha  ojnvoaado  í  ua  Certamen  Literario  que 
tendrá  logar  oon  toda  solemnidad  el  23  del  oorrleate  mea,  en        '      \, 
oalebradon  de  la  Verbena  de  San  Joan. 

Se  distribuirtn  oinoo  premios  7  olaoo  accésit  -   >> ■. 


^rdial  iIíMudíob^IKÍlI^ 


COBRESPONDENCIl  FRfclCA  DE  PORTE 

A.  I!.  C.  —  Capital  —  ;S;  divorció  do  su  marido  ¡fttr  lúlíun'v.'    ■ 
pai-d  [iro.urarso  el  su.sleiiio  ^o  laetió  Vd.  á  «JU'in^i!    ^la  lj«i¿a¿' '  tfi^. 

ridadl  l.iis  liijüs  ijue  iKacr  ¡luedan  de  o.sla  cor — ~.-.    -    ■ 

dran  indudabltíinente  ralas  e^|luntalleu8. 

Ij.  C.  —  Chas,  omiis  —  No  debe  Vil.     dedicáis»    i  jwiflV.,  Ul.  ';. 

politica  ática  á  la  cabeza:    la    adivinación  al  H<¿!flli^;,[»T^t¿(L>* 
induce    al  crimen  y....  ¡;uarc!e  Vd.  su  .huero  lia)?<  niWi'  mÍw'jwÍ  t 

i|UÍere  conservar  lo  po.u  i|Ue  lo  iiueda.  •  ."       'V/; 

Sra.  A.  1'.  lie  P.  —  c'.tpiíal  —  ,■1^110  como  tiene '(jUo  oüuíyM  i 
los  hijos  ipiu  Icnga,  por  eme  los  nueve  ijue  ha  teiiij,!  lu  han  ¿nli- 
do  viciólos  _v  ^¡ltclosll^,'  l'u.s  do  otro  uii.do.  dlfcrcnle' que  á  Jos 
liabido.s:  esto  es  iógico.  ■^\'     '  *V' 

Sia.  H.  L.  uiodi.'U  -  Lapilal  —  No  vuelva  Vd.  á  hi|c«r  (ruifea 
par.i  adivinas  y  a.«i  cvilari  clavos  y  trabajo  inútil  ó  pr»nui)  V^, 
adivin;i!"  las  intoucioncs  ik'  las  inai chantas.  •..'    . 

(';  C.  y  M.  —  La  l'hnu  —  ¡V  á  nosotras  cjuí'.'    y_aljl«nte .' 

será  Vd.  cuando  nos  dice  por  escrito  <pie  K<">^4IV'I^*  ■adivinaa"¿ ' 
otras  stcla.-i  de  señoras  de>i;raciadas  y  trabajadoras.  '""P^  <íJ '..■.' 

.1.  I',  y.  —  Santa  Fé  Muy  a(;iadecido  á  los  elogios  qus 
me  prodiga  en  su  aiirccial'le.  Sin  embargo,  creo  n»)  niereeerlo«, 
por  1(110  el  cumplimiento  de  u.n  deber,  no  necesita  ile  mas  estimulo 
ijiie  la  prop-a  satif-taccion.  "  .'  '    , 

AVISOS  mCOMENDADÓS 


'KOTKl;l  AS     ri.AXDKSTlNAS 
iiUocu  intacto  para  tlii'ho  ramo. 

ATJMH.V.  K.\\TASI.\ES- 
i-ün     aL-üiiipanainieDto    de 

AS    DE     UN     F'EyUKNO 

externo. 

^'CIONKS  A  LOS  Vi:i.\I>OUES 


^  HORADO.  i)i;fi-: 

il  roción   Ilcjí^di)  <lé  Pa\   ¡i 

ATUACCtuN   l.lMIXoSA   h 
crita  para  atlivit'iaN  á  vocm 
cartas  y   luonodaH  tonanus.         ,¿ 

BOLAS   IM.\NTAí)AS  ACuM^.^ 
V'ilunwn  par;i  su  fal>ri' uno/i  ^ 

^>,ánl;ií:u  SíVülAi.,  si.  iían  j 

V'del  úrdeii  ^/*dul  r«;^iosu,  ¡rira  la  estirparíon  de  adivinas,  y  de 
mas  uiicrótíio*  de  fácil  y  fk.ií'hio  iiíí^;irrollo. 

DORMITORIO  (iUANOK  ^    KsVai'IoS(»,  PAUA  CAIíALLEÍíÓ 
sol",  con  opcl.m  á  cu%rlü  de  hafin;  Imy  adivina  en   la  casu  y 
(plien  ol're/.c&  l<>teria.<  clandet>'irtaM. 

Finís  cokonat  oi'Ls  -  oiuu  nueva  kschita  en 
verso  con  kí^imm  cabalisti  'is;  útil  para  el  arte  de  adivinac,  átíe 
judiar,  (kí*  faUilírar  y  l.asta  ¿n  procurar  la  toma  de  a(]U(.-Uo*gp^, 
-s'n  aobfarle  á  ,  su  legitimo  po-'Cdor  lo  hace  falta  al  cpio  iifuiK' 
pose**! 

/ikVN  SEsKtN  DE  Ai)IV¡\A£lfiN  ES  \A  IIAHITACUJN  DE." 
vi  Mine.    I'rision,  con  í:iipe?-"ion  y  ri\«l;iiJion   *  »i  ne  ijtia  non.» 

HASTA  LOb  ílAToS  '^CIKKEN  ZAl'aVIOS,^     UATEUOK  IIA- 
Iiiles,  df  antecedentes  lOc  'mundahUa  v  ya  vieJoM  en  la.pr¿otÍ0a 
del  tüíiraiuotco.   Nu  confundir  con  loa  ra.tas  líimleinos.  '..  ^ 

I  UiíAS  (;oMi:/  -  SR  (.1  IUCi:l>  IMJÚ  í'KSQUISAR  ItíVTAS 
Jjde?<ubrir  yaritos  de  Juen.' guarid^  de  timadores  y  de  adivi- 
nadoras i-I:ind*"stinas. 

l'CAMA  I'AIÍA  Tono    >KUVICIO     SE    OKUKCi::    TODAS 
Jit«  .'(divinas  la  r^corp»n'lai:h«,  servido  en    casa    «le    rnuclios 

)>t'  un  l'U'ii>i|jgjp|>"d<^> 
I.AMTH4C¡tMyi;£iUTA  V  «oSE  a»\  PERFECCIÓN,  IlAt.'IEN- 
•t5lá^i"íí*^*i^'0A'id»d  para  ladrones  de  t«MlanA:Iase^  y  he*  hu- 
^ftI7■"fff^4•^•^••ÍI''*"S  y   en  p;opofci<)n  dtíl  ti:uo. 

fpACTICA   PUACTJOA  Y/SEüLItA,   I'AKA  NO  SEK    IIAHIIJ:) 


J  por  la  policía  en  nlo^uh  caso 


\>0LVEM0S  A  líECttMCMtAIÍ  A   l.AS  BEATAS  QUE  líoitAN 
pur  cuenta  de  hi  gran 'Onipañia  aroniina— «ratas  dd  la  cai.i'aU" 
—  iu;is  actividad  en  la  en'.rt¿"a  ilo  tud"  lo  tiMuado. 


A  LOS  A  JEMES  DE  CAMPABA 


Ta  no  ea  jKiaibie  aegoir  ati,  lefloiea  mloa;  eao  de  no  cumplir 
opmoDloa  mtnda,  la  oondencia  obUga  j  el  debn-  eitableca,  colma 
la  medida  y  me  pone  en  el  caio    de  ser  otro  Mtnelik  con  Vda. 

Bl  traacorrido  un  plaao  breTiaimo,  i  mi  jnldo,  do  ealdan  Vda. 
ana  oneataa  atraaadaa  con  eita  admlnUtncirn,  «Dr  n  (jcuon> 
pondri  tna  Dombiea  en  la  picota,  ipaite  de  laa  kt.cioi!«a  qoá 
ae  jetenra  j  qae  pondri  en  practica  deido  iDfgo  lúeata  lo 
tjMooeate. 

Conqw;  yak)  aaben  Tda;  el  pagar  ea  lo  iipjor  pai*  todoa  j 
lo  mat  baiato  en  el  oaao  [retente. 

:í^'    ■'    LOaON  HIGIÉNICA    " ' 

DE  EUCÁLIFTUa  DE  BVIZ  Y  ROCA 

Quita  la  caapa  7  detiene  la  calda  del  cabello,    '"fiMwla  7 

nttorliwda  por  el  Departamento  Nacional  de  fílglen»,  y  ^aoo- 

mendada  por  loa  ptindpalea  médiooa  é  Infinidad  da  panoaáa . 

da  la  irita  todedad,  coyci    oerlificadaa    teceinoa  á  la  dü^aai- 

don  dal  pAblioo.  Se  t.  ule  en  tcdaa  laa  pelnqperlaa,  fiiiiiaifci, . 

j  baiarea,  de  toda  la  Üeptibllca.    Vmtaa   por    nmor  en  oaaa 

da  lAfoctalie  y  BordpitiT«.  Malpú  62,  7  ea  noMt 

PKLÜQO  KIA  DI  HUIZ  Y  BOCA 

fbOKDa  28 
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Domingo  14  de  Junio  do  18M. 
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En  la  Capital 


i 


SnMrldtapsr  trimeitre  idelantads 
Número  snelto.    .    . 

NAmero  atnudo 

Kxtra4«n  per  u  *B*.         .    .    .' 

Ka  Doa  Qnljote  ao  haj  chu||M 
porque  ei  dñeo  del  Parqae 


Por  wr  el  oro  i  U  par 
Induré  da  defcaaur. 


Poa  Ouflote  e*  ««tIbo 
j  <l  oí  traiari  d  «uniíi. 


Pi.    1.50 

>     O.li 

.    »     0.10 

»   IS.OO 


iiüote 


Alto  Zn— Nii¥BM)  44 


Gampafia 


^J^       ^  L^' 


■  te^ 


"m 


lOEiS  DE  ÍD1IIISTBÍCI0R:DE1IÁSP1. 


\ 


SoMrldta  por  leaieftre  UeltatUo 
NAmero  indte ...    .    ,     . 

Ntffloio  atruado 

btnufjoro  por  u  aio  ,    .    . 


Po^     4JI 

»     0.M 


^'•^i'VTrVj.-A^  \, 


Toi|u  doa  BiU  lOMiMiMi 
T  abalo  lai  lakMBdoaot. 

Para  Qnl|oU  portoBo 
..   todo  eaeaiigo  u  poqooio 

V  ,'     T  Mjr  terror  do  eBoal|o( 

'^. .'}  amigo  de  oili  aml|0(. 


SISCUG»)!  PPB  SEIE8TRE  iBILilTAN 


£8t6   T^eribdico    se    eom'pra   p'^ro    no    sé   vende 
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CAPÍTULO  OOU.., 

De  l\  lucha  feeoz  quk  sístu^'O  Don  Quijote  en  uxa 

noche  fatal,  con  los  f01.1.')nes  de  la  civilización 

y  de  ¿48  aclaraciones   qlte    el    tal    relato 

XB  9DUIRIEH0N  A  Sancho  Panza 


P'óx  mi<»  á  ceUbrar  el  duxifcim')  aniTerssrio  de  su 
»za''<  BH  pHr-crrinacinn  Kobre  la  tierra  Argoobno,  llpgaron 
D  D  Quijrte  y  S»Drh«  rani  rcriHos  di-  fatifr»,  en  meHIo 
d'  iititt  DiM  he  tornientuss,  6  una  >|0(>  psre'-Ja  pi<aa>1»,  doD^e 
p  .-ari  n  1»  no  he  j  donrie  tuTi-nn  tun  pn  de  tiíc»r»e  las 
jopan  asi  oomu  de  dar  comida  )  .lescaniiu '  &  la»  cabalca- 
duroB. 

Dieri  ole  á  D.  >'  Quij'  te  ura  hikinrion  qsp  mas  tf  nía 
de  amero  que  de  vivienda,  fuaa  per  ioh  den  mil  af^ujeros 
entrábanse  los  relámpagos  oo'  o  Pedro  pal  su  casa  t  & 
wmnmm  tm  lluTim  ^  ••  t'-dm»  «••.-•4j|ci,  nm  ▼iMit«oflU>  bútnodo 
y  cilidí'  qne  firó  tiaia  ron  6i  'a  afix'a,  era  per  que  los 
hueípodflH  de  esta  noche  t  que  mu  ri^fi^ro,  eran  ina^fixia- 
bles  de  todo  punto. 

Don  Qdijotx  —  Cama  grand*  parece  la  que  me  ofri>ceD 
puM  au  ttmaflo  revela  ser  una  cama  rin  matrimonio  con 
cria,  no  te  parece  Sancho? 

SANtHO  —  M  jor  diría  su  merceH.  — Cama  de  familia  — 
pups  parece  por  sas  dimenclonps  pI  campamento  de  Curu- 
malan.  En  fin,  quede  c(  n  Dics  usan  n  y  pase  buena  noche, 
atn  ensupQ'^B  ni  pexai  ilJaa,  que  to  me  retiro  al  cuarto  de 
al  lado,  donde  pienso  dormir  tuda  ella  con  las  piernaii  bien 
sueltaa. 

Don  Qümote  —  A  Dio»  pu's  v-bueíia  nochí  S»ii"ho. 

Sancho  —  Dut-rita  su  i->it  lia  tranquilo,  que  en  cuanto 
aman- zea  ruidaié  ne  vFDir  t  buscar  i  su  merced  por  tolo 
eatn  dnsierto  de  lino 

R.<tirrsf  Sancho,  entró  en  su  cuarto  v  arbre  un  colchón 
aiónico  quM  en  un  rincón  ^acta  b<  bre  la  tierra  húmeda 
di>jó  caer  «u  cuerpo  mtliao  y  magU'lado,  quedandoae  dor- 
mido, como  Hueirn  quedarse  dormidos  los  proyectos  de  ley 
de  las  minoiiaH  parlameotariaa 

D  p  Qiiiji't-^  re  desi'ifló  laa  armas  v  d  jando  i  un  lado 
la  l*i'Z>,  <>»»•  I  va'nó  ia  epada  para  t-nur  por  lot  rincones 
aei  cuart> ,  temer  ao  ou  quu  pu  llera  haberae  ocultado  al- 
gún malan<irin:  he<  ho  esto  movió  el  pesado  colchón  y  le- 
vantó laa  cobijas,  siendo  acc metido  per  una  nube  de  poli- 
llas, que  »e  volvieron  contra  Don  Quijtte  al  ser  mortifica- 
das en  su  labor  intenrinabiey  deraftrosa.EntoncM  empeió 
&  dar  gritt>R,  acudiendo  Sancho  en  socorro  de  su  S'fior, 
ftrv  fu<  n  n  s  u  i  > »  txu  dei-ct  mp  sadcs  que  llegaron  haHta 
el  Patrón,  quien  armado  de  un  ^arrute  mcnomental  acu- 
dió   presuroso  al  sitio  de  dcnde  ta'es  gntos  sallan. 

Cuando  San'  ho  y  el  patrón  l'einiron  al  aposento  de  Don 
Q  'j  te.  *ra<  erd"  el  »rgundo  un  farol  con  luz  prendida 
vieron  a  D  -:■  Qnj<  te  ei  f jrecido  largando  estocadas  al  col. 
chon  con  tal  ani-ia  que  -a  tenialf  abiertos  una  porción  de 
»g' j'íros 

—  <SiHie>:uest  íeB  r,  —  cijo  e;  patr(D  —  ¿No  vé  ccmo 
aebtruje  iLih  n  uibif»  que  no  tientn  culpa  alguna  de  la 
peeadilla  que  a  su  merced  atormenta? 

Don  QunoT»  —  ¡C-  m»  no!  Y  tu  también  la  tienee,  por 
g  r  ir»r  mal  tu  p<  «da  Sn",  Hia.e.  gobernante  pasivo  y 
orfi  iertp,  p-  r  ,jue  cvnsieitea  en  tu  caaa  eetos  enjambres 
pernicioaoB? 


Patbon — ¿Da  que  e' jumbrea  me  habla  usarce:  yo  no  veo 
STÓ  unas  pocas  polillas:  seres  inslgdificantes  que  se  crian 
en  todas  partes. 

Don  Quijote  —  ¡Polillaa!  A  un  lado  miserable,  ó  no  aa- 
h  é  'ODtenerme.  ¡Polillas  llamáis  á  a»ta  nube  de  presta- 
mistas y  cambalacheros  que  me  han  acosado,  sorprendién- 
dome en  mi  soledad,  para  vengarse  de  la  propaganda  que 
hiigo  en  BU  contra? 

Sancho  —  üa  poco  de  calma  mi  sefior,  que  veo  á  la  luz 
de  este  farol,  mas  dabtl  que  el  ban'-o  de  la  provincia,  pa- 
sparse por  eHte  pAramo  varios  chinches. 

Don  Quijüti  —  ¿Tu  tanjbi«n  Sancho  ouiereo  volverme 
loco?  Bien  s  chinches  te  de  Din.!  ¿No  ves  que  son  un 
ejército  de  adivinas  tjdas  armadas  con  tijeras  y  alfileres 
para  picar  la  epidermis  de  mi  valerosa  existencia?  ¿T  esos 
que  se  pasean  tranquilamente  por  las  paredes  de  este  re- 
cinto, todos  igualmente  vestidos  que  son? 

Patbon —  Nada  stü'r:  uoaa  pocaa  cucarachas  que 
salen,  por  la  humedad. 

Di  N  QniJOTí  —  Eco  le^iarecorán  i  Vd.  pues  yo  los  ten- 
go por  policías  imperturbable»,  ante  esas  plagas  sociales 
qu"»  antes  he  visto  volverse  airadas  contra  mi.  Y  allá  en 
aquel  rincón,  t  en  este  otro  también,  y  en  aquel  de  mas 
a"á  y  pn  eetos  sgujrros  y  entre  los  tirantes  del  techo, 
estov  viendo  tendidas  las  telas  de  arada  de  los  loteros 
redes  en  donde  caen  los  incauto»,  sin  que  eea»  cucarachas 
como  Vd.  las  l'ama,  ó  sin  que  esas  poücias  como  son  en 
r<ialidad  lus  a'^oseo,  ni  los  eetermiren.  |Ah!  desde  que  an- 
dan FUPltss  las  plagas  y  )a  policía  indiferente,  no  es  posi- 
ble, dormir,  vivir  ni  medrar  en  tierra  argentina. 

Dicho  eato  y  como  herido  por  el  vértigo  cayó  dwfalle- 
cido  D  >n  Quijote  en  los  brazos  di  Sancho. 

Ent<  nces  el  patrón  preguntó  •  Sancho,  ai  Don  Quijote 
estaba  loco,  i  lo  que  aquel  cootes'ó: 

— <  Sano  y  muy  sano;  pero  padece  pojoa  de  moralidad 
y  he  ahi  por  que  etti  dias  y  dias  y  noches  tras  noches 
batallando  públicamerte  contra  los  usureros  que  son  po- 
lilla: contra  laa  adivinas  que  son  los  chinches  de  la  cama 
social:  contra  los  Icteros  que  son  laa  araflas  sutiles  y  vi- 
vidoras T  en  fin  contra  la  policía  que  no  quiere  ser  parte 
i  barrer  del  suelo  de  esta  tierra  culta  v  civilizada,  esos 
padrrnes  de  vergüenza  y  de  ign  minia 

(Se  cffntmiutrá.) 


Hegresan  al  hogar  del  oaüipameiito; 
y  al  deponer  el  bélico  armamento, 
no  al  descanso  se  entreno, 
ni  i  la  molide  la  o«rvlz  doblegan; 
oon  el  mismo  ardimiento 
oon  qui!  el  Manoer  llevaren, 
y  el  deber  militar  todoa  cumplieron, 
y  civismo  mostraron, 
y  mil  fatigas  con  vigor  «n'rioron, 
ho7  vuelven  i  la  lucha 
que  al  trabajo  convida: 
a  esa  luf^ha  tnopsaote  p^r  la  vida..., 
por  que  ea  el  hombre  honrado,  nn  pebre  preao 
en  la  inmensa  colmena  del  prograso. 


"fc 


Lwapuos,  onúido  termine  la  faena, 
teoonlarln  los  iHaa  venturusoa 
qn»  pararon  ansentee,  sin  la  pena 
de  ver-  de  oeroa  al  Zorro, 
ni  respirar  ambientes  porzofirzz 
de  política  V  fiaudas  y  egoísmo 
que  enfrian  el  ardor   y  el  patriotismo. 

Li  patrU   agrad<)olda 
ya  no  dehe  temer  dueloa  prolijos 
que  amengüen  la  oorriente  de  la  vida, 
por  que  tiene  en  sus  hjos; 
para  la  p  z,  progreso,  olenoia  v  arte, 
en  la  guerra,  en  cada  uno  un  baluarte. 

¿La  oorriente  inioiada 
tendri  la  solidez  indestructible, 
por  todos  anhe'a'la , 
6  llevari  oon  ella  aparejada 
la  faltz  de  mudanza  suaoetlble? 

¿Estamos  en  camino 
de  un  progreso  creolente, 
en  que  el  pueblo  Argentino 
levante  piepotenta 
ante  el  ccTr^*i?<>.  n-ilw-wl  la  frenteT 

To  tal  oreo,  y  ma  fundo 
en  laa  mneatraa  Je  ardor  y  de  olvlsmo 
oon  que  ha  mostrado  el  mundo 
la  Argentina  su  grande  patrlotiamo. 

Los  hijos,  tie'>  pra  llenos 
de  amor  y  da  va  ir.  todos  son  buenos; 
y  son  bnenas  también  todas  las  madrea, 
mas  suelen  ser  muy  malos  ¡a;  I  loa  padrea. 

Ahi  esti  D^n  Olemln  kl  pboobisista 
que  cojos  ros  dej6,  tuertos  y  manóos, 
borrando  para  siempre  de  la  vista 
la  luz  esplendor'  sa  r  e  tres  banooa. 

Ahi  estA  Pelel»<rtng<i  todo  entero 
que  hizo  ua  golismo  hoer<^, 
y  qn*  A  editados  le  sitio  abrumadores 
perniquebraba  i  buenos  servid'  res, 
después  para  erTriar  tales  ardores 
se  bs&aba  en  el  puerta  mamadero. 

Ahí  eatá  el  puvo  fiambre; 
que  tuvo  de  mlnistroa  un  enjambre; 
apoaado,  indeciso,  TJsloDarlo, 
y  virio  en  au  pensar,  pero  muy  vArio. 


Los  padres  que  vendrán,  ya  maa  eeremoo, 
V  hombrps  de  mas  rienda, 
y  curtidos  al  r«r  por  la  esperlenola, 
tendrán  Que  ter  mas  buenrg 
que  los  que  lia  7  dia  la  Argentina  encierra, 
6  no  hay  juiticta  ya  para  esta  tierra. 


EL  REGRESO 


Bien  venidos  sean  los  que  retoman  al  seno  del  hrgar 
para  entregarse  de  ruevo  A  fus  habituales  ocupaciones  y  A 
acrecentar  con  su  presencia  la-i  alegría»  de  la  familia  y  las 
esperanzas  de  seres  predilectos. 

Una  corta  estadía  en  un  campamento,  es  siempre  una 
pA<nna  de  esperiencia  que  ensffiia'go,  colectiva  é  indivi- 
dnalmente:  hay  que  apn  ve'  haría  pues,  pero  no  solo  por 
los  movilizadca,  si  que  también  por  los  mcviuzadobis. 

Hemos  abierto  p'-r  primisra  vez  el  libro  de  los  campa- 
mentos y  si  hemcs  de  ser  francos,  podemos  decir  que  bo- 
3108  troprzado  la  le^  tura  A  trrpezonpp,  pero  que  antes  de 
doblar  la  hija,  ja  leíamos  de  corrido. 


"^OH  q>\ÍU01 
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LOS  Ot    EL   COMPETÍOOH 
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DON    QUIJOTE 


im-^r 


T 


He  aqai  poea,  que  tienen  que  abiir  el  ojo  los  moviuzí.- 

<VbBn,  p«r«  precaTFr  entes  de  ctmender  y  hacer  lo  posible, 

iNHi'discTecloii  y  previaion,  pan  que  al  ir    i  otra  naera 

^  ^^nOTllifzecioa,  ya  eaten  atados  todos  vos  cabos. 

v.V^  decimos  eeto,  por  que  en  este  primer  ensayo,  las  defi- 

'-.  '°ci«ncla8  que  se  han  hecho  notar,  son  de   la   precipitación 

Jij'.Den  que  la  morllizacion  se  IIctó  i  cabo,  de  la  ineep^rien- 

■:fAti  natnaal  del  cuerpo  adminlstrstlTO  del  f  jerclto  que  ba- 

;-' 'cAa  «ns  primeros  pinos  y  de  la  impaciencia   que  reinaba 

''^  las  altas  re|;innes    que    traía  con  ella    la    Indecisión 

lobnsigaiente,  obra  de  tan  contrariedades  qne  surgían    á 

cadk  paso  con  cariz  de    obFttculos,    aunque   fftciles    de 

/salrar.  , 

De  parte  de  los  moTilizs'ta*,  no  ha  habido  en  éste  en- 
sayo nada  que  corre^rir  ni  que  censurar;  Toluntarlos  deci- 
didos desde  el  primor  momento,  han  mostrado  con  su 
decisión,  adnegacion,  inteli^uncia,  reBÍstencia,  subordina- 
ción y  disciplina. 

¿Que  mas  ee  puede  pedir? 

Confiada  y  tranquila  riebe  alentar  la  pitria  que  tales 
hijos  prtduce  para  conserysr  fus  f^loiias  y  para  perseverar 
en  un  porrenii  de  dichas. 

<DoN  QcijOTB,>  se  asccia  de'todo  corazón  y  sin  reserya 
alguna,  al  grito  entusiasta  de  todo  el  pueblo  que  salada  i, 
la  juventud  guerrera,  como  una  eoperanza  legitima  y  como 
una  gl  ida  «egara  de  la  repúMica  Argentinar 

Honor  pues  &  todos  lox  m 'ViUzados  v  hcnor  también  al 
Ejercito  de  linea,  puus  que  jurtih  y  en  correcta,  harmonía 
han  compartido  l«s  faugaa  del  campamente,  haciéndose 
todos  acreedores  al  aplausu  general. 

Tócale  ahota  al  elementa  dñigsnte  seValai.  loe'etrores  y 
prevenirse  con  tiempo  para  que'  al  décretirse  otiia  movili- 
zación no  se  inc'rra  en  otrai  igualen  deficiencias.  . 

A  trabajar  todos  pue!<,  con  ahlnoo,  con  (é  y  con.  perseve- 
rancia. - 
¡Honor  otra  vez  i  lea  mjvlHzad^  7  al  ejercito! 


POR  ESO  NO  MAS 


,     No  renanda  so  poaato  |Carsoolesl    . 
pues  no  di  de  esa  cosa,  ni  séllales 
e«te  pobre  Intendente,  cnjos  milee    .'    v^ 
aonsan  nn  oom¡'ás  de  tres  bemoles     -^^  . 

Alombran  nnavas  eras,  nuevas  solesf 
y  siempre  la  IntendenMa  esti  en  p%fialei, 
pues  confunde  ooi  -Iras,  mny  fatales; 
el  desemprfio  de  diitlntos  roles 

Contra  todo  progreso  se  pronuncia, 
y  aun  deja  la  rutina  en  al  tintero, 
y  nada  qne  sea  útil  nos  anuncia, 

y  oobra  liempre  el  sueldo  por  entero 

y  no  rennoola,  por  que  no  In  quiero, 
y  no  le  quiero,  por  )ue  no  renancia 


--S 


LANZADAS 


El  proyeoto  de  aniflcaoion  ha  muerto  po(  seganda  ves,  sin 
sslir  del  congreso. 

Tiene  siete  vidas  oomo  loi  fcstoi. 

Y  moriri  por  fin,  drflnitivameDte.  oomo  los  gatos. 

¿Que  tendri  el  tal  proyecto,  que  ad  qne  se  le  destapa,  todos 
gritan  i  una  vos— ¡tapal  |tapal? 

Kl  ministro  se  dlri; 

—  I  quiero  al  pneb!o  baoer  felit 
«  y  el  congreso  no  me  deja — » 

—  ■  y  este  con  gran  retintín 
ocnt«(tari  — «Ya  te  veo, 

«  ;a  te  veo  de  venir; 
•  por  fSQ  el  tal  proyeotsso 
■  no  saldri  oimca  de  aquí; 
<7  cuantas  veoes  renasca, 
«volveri  el  pobre  i  morir» 

Se  ba  criticado  de  pslabra  y  por  escrito  y  creo  qne  hasta 
per  is  prenra,  Is  leyenda  del  reverso  de  la  medalla  comemora- 
tlva  de  moviltiadcn  de  la  guardia  na'^onaL 

Dioha  leyenda,  qne  fo6  encrmenda'ia  i  D.  Bartolo  y  acepta- 
da por  la  comisión,  dice  a«{: — 
\  «HovoB  X  LOS  Jovxiraa  scldados  DBvnimE  aftrs» 
HijHar  redundancia?  Labay  lniuJablemetite.yestamos  seguros 
:'  ^Vie  la  babri  notado  el  general  antes  qne  otro  alguno,   pero  se 
''^bti diohc:  —  <lo  que  abunda  no  dsfisi —  y  sobre  todo,  que  la 
j>;  jnresnid  es  nny  elsttica,  y  de  ella  grsan  ademas  los  dos  lexos 
' --Nh  todas  Iss  ccndidones  y  estados  de  la  vida. 
''[  ■  Rcs(trcs  panmcs  por  sito  «lo  biduiidabti»  per  aquello  de 
qil9  <  KB  ifccBo  mee  avBCA  >s  mal  aAo  >  pero  lo  qne  do  que- 


remos, ni  podemos  ni  debemna  pasar  es  lo  del  «Hoiob»  sola 
y  exiilustvamente  para  los  jsvbbis  dk  vkbts  Attos. 

j  Y  los  que  pasen  de  esa  edad,  siquiera  sea  medio  afl'>? 

¿No  habri  honor  pan  allof  í  I  Qne  horrorl 


Proyeota  el  Intendente 
el  abrir  uíiá'^lixa  hacia  occidente, 
para  qua^  4  ndlfloan  el  congreso 
puedan, MMr, los  coches  libra  eooeso, 
y  el  traSoo  dlsri» 
no  int^mpa  su  corso  de  ordinaria 

Uss  antea  qns  el  proyecto  tal  estalle 
debe  abrir  una  plaia  en  cada  calle; 
pues  vemos  oon  horror  i  cada  paso 
.  Interrupolon,  protestss  y  l^sosto. 

El  sefior.  Intendente 
no  sirve  para  él  puesto,  francamente; 
por  que  «ñafia  de  noche  una  manía 
y  quiere  lealliarla  al  ver  de  dia. 

Sea  mas  prtctloo  V>1.  y  mas  onnoiso, 
y  atienda,  t  lopreoiso, 
dejando  lo  superfino  de  costado 
que  andando  el  tiempo 
todo  seri  atendido  v  todo  aodkdo. 


La  propnrnlones  que  bs  't(<ma''a  el  escándalo  personal  dn 
Batre-Ri')*,  no  ha  sido  digao  d<i  Hamtr  la  ateaiiion  dslBjviutivo 
'rin  dnd»  por  que  ¡os  »otórc>  eítan  eodiivaiios  en  el  partido  oit- 
cional 

\ii  de  L%  Ri-'ja, sin  existiría  importanola  de  nn  oonfilct^fa6 
resaalto' por  una  iitorrenoion.  ns4Ía  mas-  que  para  fav->reésir 
al  K  A:í^' 

Se  dir&'qbe  Entre-Roa  no 'ha  pell'ln  interrenolon,  comí  la 
piíó  La  Rini». 

Pues  que  se  orden»  1  Eitre-R'' 8  qu»  la  pida,  nomi  secura- 
mente  se  ordenó  is  illo   tcufobe    &  La    Rioja  v    san  leitcahó. 

Por  que  eso  dn  pannr  pi  r  lo  que  sq  eatft  pasando  en  Entre 
Rica,  es  pasar  por  algo  qu«  no  tiene  nombre  6  que  si  lo  tiene, 
la  pluma  se  re'istn  i  esoribirlo. 

No  es  toda  la  cu'pi  de  los  aotores,  la  mayor  part^  le  toca 
i  Ion  qne  mueven  les  tlMes  entre  bastidores.  El  P.  A.  N.  y 
sus  dir»ct  iroH 

<EI  üleon»  continua  sus  represontociunes  qne  es  ocmi  de- 
cir, qun  oontlnua  gotindo  de  les . favores  del  pAblioo  b'iuae- 
reaae  con  mnoha  juntiola.  '. 

El  empreaario  Pattor  no  esoatúsa  aaorf&cio  alguno  y  los 
artistas  no  rehu  r  en  el  improbo  trabajo  de  dar  oon  mnoha  fre- 
cuenola  obraa  nuevas.         " 

Todos  ellos  oompifeiif<>r  atrsefs^  las  slmqatlaa  oada  ves 
mas  creciente  del  fúWóo,  etpeoialmente  Mesa  y  Olí  que  son 
irreemplsssbles. 


Fran^k  Brr-wn.  ha  termip»dn  an  campai(á  en  el  San  Martín 
oon  un  éxito  asombroso  qne  le  honra  sobradamente,  pues  deja 
mnr  gratoa  reooerdos  eitre  la  gente  grande  y  el  elemento  In- 
fant'l. 

Deseémosle  Iguales  triui.fos  y  reaaltados  pingues  «n  la  gira 
que  ha  emprendido;'y  que  se  pase  propto  el  tiempo  de  su 
ansencis.  para  aahorear  nuevamente  la  inagotable  chispa  de  au 
fecundo  ingenio. 

^^^  -'     ,    í- . 

Se  han  agriado  las  fotografias  del  a'wrazadn'^«(}ABt*AÍoiB. 
no  bien  las  ar  uncíamos.  Todas  ellss  fueron  s»Uo^daa  poi  ma- 
rinos. 

Dada  la  perfección  de  dicha  fotogtsfia  y  dado  el  empefio  de 
obtenerla  mnohaa  peraonaa,  avísame  s  haber  recibido  otra  se- 
gunda y  última  remesa  que  vsrd^remos  si  miomo  preMo  qne 
la  anterior. 

Como  dljlmoa  en  nuestro  nlimera  anterior,  la  i'U'cibdad  ü- 
■loB  Obrbba  EspaAola,»  oelehrari  la  noche  del  23  dal  orr- 
riente  un  certamen  literario,  adjuii  -ando  olnAn  premio*  y  olnoo 
aooeait,  i  los  autorea  qne  por  sus  compo4oioDes  moretean  el 
verellcti  del  jurado. 

Este  lo  componen  los  Sres.  BnrI  (oe  FniBss.  Antonio  Atienii 
y  Medrano,  Cirios  Lopex  Saqohél,  6aaMn  Qesé,  Ramón  M. 
de  Irlbas  y  otros  maa. 

Deseamoles  sotertos  en  sus  res<ilaeiDpll(.  -: 


La  cuestión  eoonómioa  en  CAideha  ^teeoupa  seriamente  sil'',' 
los  momentos  actuales.  ■"•  '      ;  -  7I; 

Se  habla  mnaii».  de  ella,  pero  nadie  emite  nna  idea  tandent»; 
i  reeolverla. 

Por  qne  4  b^^q^  hacer  reduoedoaes    imposibles  6  hVy  qSe 
estableoer  impoeitDÍ  ino-iovsnientss. 

Los  mss  prácticos  oreen  mas  lógico^,  eoathinar  anmentanfe  la- 
denda  y  eldrüolt  -•      -.^    ■-'-■..  *"»;,■ 

Adelante  soto  let  finóles.       ;■';.>      "^  ^¿' 


d^*. 


Loa  estadla&téld^-T'.  tfVa  de  medicina  i<ktft^4iaMprnM.' 
pidiendo  nn  profesor  que  Ittangnre^};  leí  ékt»,'iftr!tli)i^ik.áf. 
Histología.  ■      ■*" 


■stamos  á  asediados  ds  onrso  y  la  Iscultad  no  ha  ooorrldo 
i  esta  dafl^ienoia. 
Bl  mundo  al  revts  |Uos  estudiantes  ¡ddlendo  profésorl 
Bs  nn  oolmo. 

Y  ya  qus  de  ednoaolon  hablamos  no  pasaremos  en  sileneio 
e'.  sin  nlim4ro  ds  queju  qne  nos  llegan  protestando  del  mal 
trato  qus  en  variaa  esonelas  partiouiaras  se  dá  i  los  pobres 
nlfios  qne  tienen  la  desgracia  de  caer  entre  sus  peredas. 

No  les  basta  que  les  1  apriman  el  bolaiUo:  liay  naossl- 
dad  de  eaprimirlea  la  salud  también. 

Otro  oolmo.  Pero  uolmo  es  este  que  corresponde  investigar 
y  solnolonsr  i  las  autoridades. 


COUlESPONDEliCIi  FKiRGA  DE  PORTE. 

Sr.  M.  tiicb  —  01av;irria  —  Convénzase  Vd.  que  la  oonsocuen- 
cia  no  hallará  premio  jumas.  Si  quiere  que  salga  premiado  su 
número  llKíWi,  deje  de  jugarlo  y  acertará.  Por  la  demás  la  conse- 
cuencia es  un  fíasco;  en  política  no  medra  quien  no  muda  de 
casaca,  en  amor,  el  qiii-  es  conseruentc,  se  hastia;  y  en  ol  juego 
ol  que  es  impertérrito  ^e  arruina. 

Sócrates  II  —  Capital  —  Puede  ser  i|ue  tenga  \M.  razón  en 
lo  que  cuenta  de  la  adivina  de  la  calle  -luojal  y  tampoco  d«Ja 
do  tenerla  al  decir  que  bastante  lotería  tiene  Vd.  encima  con 
haberse  císado;  ítem  mas  si  tiene  una  suegra  complementaria. 

Tulita  —  Ctirdoba     -  Según  considere  Vd.  la  cosa: 
811   logar  y  habiendo  de  por  medio  cinco  menores, 
con  ese  lotíro  ¡qiio  eKp-ji-an/a! 

A.  i''.  —  La  IMala  —  Hace  Vd.  muy  l«i«n:  \o  taml>i«n.  si  liu- 
bicra  voluntaria,  que  vi  vibran  de  CilruniaUn,  después  de  dos 
m^ses  de  ausencia,  Ins  ;ibr!i/:iria  á  tudas  y...  mo  «¡uedaria  cu-tt). 

('.   \..  —  Capital    —  Déjese  de    embromar;     si    prospera  en  su 
-\jencia  do  lotería,  mi'i  .r  para  Vd.   Lo  . 


pero  yo  on 
no   mo  <-n.saría 


liay  quo    i-entir  es  que 


eeoha  d»'  la  moralidad, 

que  \d.  camliiaria  las  iniciales  del  nom- 

quo  clende  el  olfato  «I  pronunciarlns.  Por 

me  no  insista,  por  qu-í  el    diplomático  Ar- 

yo     *-!     fuira     poder,  lo  renunciaría  y  lo 


'tarde  tanto  en  vei-irli 

K.   K.  —  l'crvi  —  V. 
bre  y  del  apellido,  p-u 
lo  de  iiiHH,  le  MUptíco 
royo  no  tiene  defenaa:     y. 
encerraría  con   Ins  orales. 

I*.  A.  B.  —  Capital  —  N.-*da  más  b'.gic  o,  Kche  Vd.  la  culpa  á 
la  ioteriíí.  Siendo  Vd.  lotero  y  jugándose  tn  cada  sorteo  dos 
loterías  ;.que  estraño  .>  que  en  « ada  paite  lo  d.';  su  esposa  dos 
nifllizos? 

A.  C.  ~  t'npli;il  -  ;.Conqiic  se  retiró  Vd.  .ivivir  tic  s-ih  renta» 
después  de  haber  sido  ;idi\init?  ¿ron  qne  luridcz  adívimi  Vd.  el 
porvenir  de..  .  Vd.!  Lo  que  sipnto  es  que  la  poljna  no  U  mira- 
ra á  Vd.  ruando  euip<-/.ó  mi  -arrcra  nigromántica. 
'  K-.  K,  de  .\L  —  Cap-tal  —  Cna  estafa,  si  señora:  eso  y  no 
otra  eos  i  es  la  macana  de  la  adivinación,  por  i|ue  no  hay  mtda 
sobrenatural  sobre  la  tierri. 

A  varias  adivinas  —  Capii).!  —No  insistan  en  sus  cartas  ame- 


na/fldoroH  por  qu«  están  \4h. 
á  la  gramática.  Sepan  vds.  ¡  > 
Tenorio  que  decía;  ^—  No,  ni 
blantes  esquivos  etc.  etc.  et< 
A.  Kl  Fondero  —  Cristia-K 
puede  Vd,  buscarlas  y  llt\.i: 
perlas  do  las  nía' "s.  por  1 1- 


matando,  mí/i  dume   ciiantA   t\o    nljo, 

r  fin  que    yo  aoy  como     Don    luán 
me    rausan    pavor,    vuestros  sem- 

—  ^N'ecochoaj  —  Vo  creo  que    si. 
as;   por  todaa  las  lin<>»K  acertarían, 
de  ln«(  bolsillos  y  etc. 


NOTA  —  No  cocii^Ktani't^  on  e^la  secríon  t  i  en  muí^una  forma, 
los  anónimos  queso  nos  dirían.  (>onf>t». 


AVISOS   UECOMENDADOS 


DK  .VlnSA    V   SfcHO  ,DB    R.\TA,    P.\KA 
/\attavUar  goznes,  ccrrartn  is,  cerrojos  y  |íaiiMlareH;  i'ililea  á  los 
'ratas.,  ..  , "'.  '  ■ 

'I  ARTETRA  1)I:I,  PREST.WIISTA,  con  CAMAI.AS  NI'íKO- 
, \_  iiiantiraH  y  ct  método  parí  aacarse  la  grande  KÍn  jugar  á  la 
tot«ria. 

DOMICII.IAKIO  ( 
{H>!t  lUiMÍd'ir  <lr  los  doiiiii 


fariles  de  ser  asaltadon 
Y 


A.IEME  CORREDDU.  INVKSTKi  VDOU  Y 
lioa    de    ta  ».fi»t*  do  jtesoh  y  alhajas, 


adiv 

H 


JEfJA  V  DKNTKit  DK 
adivina  <Í<^  regularos  'liii 
ina  dontie  y  cuando  roí 


nfrece  -uno  muy  cspernnttntado. 

LA  OAIMTAL,  SR  OFRKCE  UNA 
t-nriones;  j;aranii/a  su»  |ir'3dt<xioneH  y 
iirán  al  marchante. 

•NOCÍA  i.OS  (ikXNDKS    SEORKT<»S 
c't  nea  ifl   modo  de  nacarle  á  un  h<>ai- 
ri  desnu'larlo;  de^puos  'It'  pr"bado  esta 
la  «xteríor.  | 


.ilel  quite,  del  limo,  et< 
bre  toda  la  ropa  interior  a 
habilidad,  r>e  niba  tambieri 

iNKALIBUí,  SKOL'KO,  KACIL  V  GARANTIDO  K\lT<t.  LA 
Inuew  ^ueia  de  raiás  recien  abierta  al  público  no  deja  nida 
qne  desAr;  con  (k-cir  que  los  «alumnos  >  y  los  profesores  s«  ro- 
ban tef^Tlnos  á  los  otros  al  menor  descuido  eatá  dicho  tv>d<*. 


,:>:::i:       LOaON  HIGIÉNICA 

':^'^á(M  SVCALIPlVa  DB  RÜIZ  F  ROCA 

'y  íf'-"  " 

Qnta  la  cafpa  y  rirtipoe  la  calda  drí  cabAÍln.  analiza'la  y 
ailtei*T8da  pi-r  ri  Departan>er.tr  NaHonal  de  Higiene,  y  renn- 
mOdsrts  por  loe  piliidpales  (rMicns  t  Infinidad  de  peraonaa 
.  dl^la  aha  sodniad.  cavna  r«rtificsdn«  t<>DflBo«  i  la  dlsposi- 
-Siba  del  público.  S*  Tri  i>  ni  todas  la*  pelnqoerlaa,  bnnániaa, 
y  Gktarea,  de  toda  la  f*pflMW.  Ventas  p<T  Baynr  «n  casa 
d»  Lafontafr»  j  í*<.r('»rn-'    Va'jfl  52    t  <m   iik 
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Domingo  21  de  Junio  de  iswe. 


'T 

BUENOS  M&E8 


▲HO  Zn— Ni 


fin  la  Gapita) 


Siueriei6n  por  tiimMtre  adelantada 
Número  saeito.     .     ■ 
NAmero  atrasado  •    ■    ; 

Vitranjero  por  vM  año. 


Ka  Don  Qni|ote  no  ha;  cliar<ini 
porqne  ei  efvieo  del  Piriine 


Por  Ter  el  oro  I  la  pu 
locharí  sin  deaeauar. 


0«n  (Jollote  M  adlYUo 
T  il  •■  tnzarl  al  camli*. 
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»  0.12 

»  o.so 

>  lt.OC 


Gampafia 
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^       HORAS  DE  ADMIHISTRÁCION:  lE  1 1  i  8  PI 


^§m^M. 


:^;Á'-Í:^-  í!^:'ííS^-;~ 


»,'    >  »%>      S  •■•  '; 


itiiMri«MB  f»  MBottrt  adflulido.    . 
NtuBV*  ntlt*.  . 
NAdmi*  atniaát.     .    . 
btraijorf  ftvBil», 

▼«■(u  dan  aiil  MU*Mmm 
T  «bal*  lu  rabvoMtoMt 

Para  Qotjoto  p«rt«B« 

ImU  «Mlllt*  «t  f«i(MÍ* 

T  m;  loiTtr  do  «MMlfti 
*  amlfo  d«  mil  amlfM 


8DSC1ICI0H  POR  8EIESTRZ  iBIUlTAN 


C  sa- 


Este    periódico    tse    compra   pero    no    se    vende 

U  CORRESPONDENCU  A  NOMBRÍ  DE  E.  SOJO         |  Propietari  3:    EDUARDO   SOJO         I  ADMINISTRACIÓN:  VENEZUEU  69» 


SANCHO  EN  LA  ÍNSULA 


— ¿De  que  me  sirTe  el  cetro,  el  fausto,  la  opulencia  y 
el  tener  la  sartén  del  macgu,  ui  me  encuentro  peor  que 
tres  en  un  zapatj? 

Inhibido,  cohibido  j  aburrido,  toda  vez  que  no  logro 
hallar  al  ó  á  la  descuart'zadura  de  ese  pebre  ángel  recien 
renido  i  la  ius  del  mundo.  Abrainado,  abatatado  y  estran- 
gulado por  la  usura  que  se  ha  enredado  con  ferreos  anillos 
al  c«ello  de  la  sociedad,  amenanndo  ahogarla  y  deshacerla 
Muerto  de  hambre,  de  frío  y  de  sed;  de  hambre  por  que 
no  obstante  la  baja  del  oro,  los  artículos  comestibles  se 
mantienen  en  las  altura*  de  ios  precios  imposibles:  de  frió, 
por  que  los  sastres  se  encojen  dii  hombros  ante  la  ralorí- 
saoion  de  nuestra  moda  y  sostienen  los  precios  que  usaron 
'  «on'los  celeminlstai,  sin  parar  mientas  en  que  hoy  no  hay 
tiéd^i»  ni  ^Tü««  i<»'fc»»""y^  '  nC"-  f<or  <iuR  la  m'stif- 
QMion  est&  k  la  orden  del  di«  y  »»  que  temo  llevarme  el 
Wk  i  la  boca,  temiondo  slMipre  un  deeagoisado  de  las 
.WÜTinas. 

Si  de  pohtioa  me  ocupo,  me  derano  los  sesoí  inntil- 
'  mente,  para  hallar  la  formula  de  un  acuerdo  como  aquel 
de  Don  Bartolo;  pero  desisto  enseguida,  por  que  temo  que 
me  pase  lo  que  &  él,  aunque  lo  que  á  él  le  pasó,  le  pasa 
solamente  i  éL  No  hay  forma  política  capaz  de  poner  en 
buena  marcha  al  estado  que  me  han  confiado,  desde  el  mo- 
mento en  que  la  Constitución  esti  barrenada,  que  la  jus- 
ticia es  deficiente,  que  las  nulidades  se  bao,  ensoberbe- 
cido, que  ei  fraude  es  ley,  que  loe  derechos  indivldnales 
son  un  mito,  y  que  ande  uno  por  arriba,  por  abajo,  por 
delante  ó  por  dptris  se  enoupotra  obstaculizado  con  la 
prpppnoi;'  dpi  Z'  rri\  el  ()ui«  cuar.iiu  t  m,h  fr  jiei  >»,  ato 
':iH  !h  cr\A  ¡(j'i<>  c  r  II!  '  POS  cüips  á  todos  ¡T^nto  soOar 
ea  piidt<r  m-t  poder  encontrarme  con  que  no  he  de  po- 
der llegar  &  poder! 

De  literatura  ¿para  que  ni  por  que  he  de  ocuparme? 
Bastante  literatura  y  sobrada  tenemos  con  las  traducción 
de  Don  Bartolo  y  con  sus  boras-aciaoas,  con  los  discursos 
de  Tagle  y  con  los  aTisos  y  crónicas  de  Candelario. 

No  quiero  tampoco  poner  la  aiano  en  los  negocios  co- 
munales, hasta  que  no  renuncie  el  hombre  que  hoy  los 
uiTKíBiMTA,  por  que  es  hombre  de  mal  genio,  de  carácter 
altivo  y  de  poco  eeeo  y  seria  preciso  sostener  una  batalla 
de  padre  y  muy  aefior  mió:  ceta  es  esta  que  la  dejaré  in- 
tacta i  mi  seDor  Don  Quijote  que  es  man  amig^  y  está 
mas  dispuesto  que  yo  a  refilr  batallas  hasta  con  el  svbsüm- 
coRDA.  Ademas  de  que,  tendría  que  empezar  por  hacer 
todo  lo  que  ha  debido  hacer  y  no  ba  hecho  el  solitario 
bungiturío  y  hasta  deshacer  lo  pico  gue  ha  hecho,  que  to- 
do ello,  aunque  escaso  de  suyo,  esti  mal  hecho. 

T  sin  embargo^  •  yo  he  venido  k  esta  intuía,  tanto  tiem- 
po por  mi  ansiada  para  hacer  algo,  y  asombrar  al  mundo 
con  mis  hechos.  Ati  pues,  tengo  que  empezar  por  algún 
ladOf^oro  ¿por  cual?  —  ¡Ah!  ya  té:  haré  orden,  morali- 
zares y  procúrate  rertabirrer  el  equilibrio  de  la  cultura, 
hasta  Inclinar  la  balanza  del  progreso,  del  lado  de  la  ciri- 
llzacion. 

En  primer  lugar,  perseguiré  las  loterías  clandestinas  sin 
tregua,  ni  descanso,  pero...  ¡oh  dolor!  ¡si  no  puedo!  Si  á  lo 
mejor  de  mi  trabajo  me  ba  de  lalir  tin  jaei  con  stu  consi- 


derandos de  pié  de  báOtCO  y  me  ha  de  cortar  ia  acción  y 
me  ha  de  dejar  en  la  estacada,  con  el  buen  de>eo  en  el 
bolsillo.  Si  cuando  descubro  el  laboratorio  de  la  falsedad 
y  del  clandestinismo,  me  alza  la  maza  el  juez  y  me  dice: 
—  «cuidadito  con  tocar  iso,  qoe  es  sagrado  —  Situación 
es  la  mía  i  ninguna  otra  parecida. 

Me  propongo  clausurar  las  casas  de  prestamos  que  tan- 
tos males  cau8an,-pcr  cuanto  que  ademas  de  alardear  de 
usura,  fomentan  óon  su  estabilidad  el  vicio  que  ciega  y 
que  empujo  k  la  disolución  y  al  crimen,  y  no  hallo  la 
fjrma  y  modo  de  cortar  sus  largas  y  profundas  raices:  81 
pudiera  hacer  tabla  rasa  de  los  usureroe,  caerían  con  ellos 
sus  derivados,  los  cambalaceros;  mas  usureros  que  aque- 
llos y  que  mas  encubren  y  que  mas  protejen  k  los  mero- 
deadores que  asaltan  los  d  imicilios  atóenos.  ¡Que  gloria 
para  mi,  si  tal  cosa  corsiguieral  Pero  rendriase  er.Regui- 
da  las  intrigas,  las  argaf^tas  y  las  salida?  agudao  y  sutiles 
defendiendo  la  libertad  del  negocio  y  del  comercio  y  de 
U  i...:j^t:'.;  comu  si  11.  ^raauítijiataM  y  ( ambk'iaché/bS 
fueran  eso,  y  no  lo  que  son,  sanguijuelas  insaciables  que 
se  chupan  la  sangre  del  pobre  y  del  necesitado  sin  pie- 
dad ni  duelo,  sino  con  dolo,  con  alevosía,  con  premedita- 
ción y  con  ensañamiento. 

¿Para  qué  pues  habré  venido  yi»«qui?  ¿No  podré  lograr 
siquieraque  desaparezcan  las  adivtjus?  |Son  seDoras,  oigo 
que  me  gritrn  i  mi  espalda!  Peio-¡que  tefioras!  respondo 
yo.  Y  no  he  visto  sefioras,  ni  escopetadas  ni  humildes 
que  se  dediquen  &  eee  negocio  del  demonio.  ¿Con  quien 
alternan?  ¿En  que  centro  son  recibidas?  rNo  se  las  consi- 
dera sin  derechos  á  figurar  en  ^nguna  parte  donde  se 
juntan  6  se  reúnen  gentes  cultas,  formales  j  bien  educa- 
dat?  ¿Puex  entonces,  por  que  se  consiente  que  ejerzan 
un  oficio  dafiosu  y  perniciobo,  enjendrando  la  preocupa- 
ción cuando  no  la  locura,  y  la  predisposiciun  al  crimen, 
cuando  no  el  crimen  m^mo?  ¿Es  que  la  sociedad  civilizada 
ha  de  tolerar  esta  eects,  por  que  hay  sonsos  ó  ignorantes?... 
Lf  tristeza  anubla  mis  ojos  y  el  despecho  invade  todas 
las  potencias  de  mi  ser.  Neceeito  del  consejo  de  mi  seDor 
Don  Quijote:  te  lo  pediié  y  una  vez  en  posesión  de  él 
obraré  sin  contemplaciones  contra  todas  esas  sectas  de 
follones  y  malandrines,  polilla  inmunda  de  un  país  culto, 
prcgreeleta  y  civilizado  romo  lo  es  y  merece  serlo  mas,  la 
república  Argentina. 

(Se  rmitimuirá.) 


Dos  aBo*  f  crnatro  meses, 
7  qnizu  algoncs  días, 
j  tal  vez  al^nnas  horas, 
y  aun  Ihinntoa  todavía, 
y  quien  saVe  si  setmndcs, 
fa'tan.  para  que  presida 
otro  stftoB,  lo*  destinos 
del  país  y  sa  política. 

Hasta  entonous  |  cuantas  oibalas, 
cuanta  gestión,  cntnta  Intriga; 
coanta  ilnaion,  cuanto  fraude, 
cuanta  insenata  oodlda, 
cnanto  renosr  ooBiolaildo, 


ouauto  dulo  y  cuauta  envidia, 
tienen  que  herir  k  los  candi- 
datos que  entren  en  la  lidia. 

Entrarin  den  denodados, 
en  f  uanto  se  abra  la  plata, 
siendo  uno  tan  solo  el  pre- 
ferido por  la  raimjA. 

Hubo  cm  tiempo  que  Quintana, 
S0&6  llevaros  la  prima; 
y  hubieoe  enoontiado  medios 
de  venlrsenoa  encima, 
si  el  bueno  de  Don  Bernardo 
oon  raion  y  oon  juaticla 
no  ahogara  de  aquel  fantoche 
ambición  tan  desmedida. 

Hoy  en  osouro  horizonte, 
y  entre  las  densas  neblinas, 
se  dibujan  varias  sombras 
que  sino  se  determinan 
de  un  modo  claro,  revelan 
la  ambición  que  las  aiilma. 

Dando  té  i  sus  Invitados, 
oofi  fhCuiuE  loa  aoarlola 
el  sefior  del  Interior; 
de  una  manera  muy  fina, 
creyendo  que  todo  orégano 
aon  el  aonte  y  la  colina; 
pero  yo  no  té  por  que 
ya  es  sombra  desvanecida 
esta  sotuda  ilusión.... 
y  que  hoy  por  hoy,  solo  anaia 
un  deatiao  maa  modeato, 
qulzi  una  aenaturia. 

Felegríngo  «e  dibuja, 
oomo  SI  fuera  una  cinta 
preparada  pan  el  osao 
de  adornar  toda  una  nara 
pero  auni^ue  llegue  plací 
ha  de  quedarae  pek  laxAX. 

La  sombra  de  Don  Bartolo 
ja  eatá  muy  detvaneolda 
desde  el  abrazo  del  Z  jrro, 
y  desde  ^ue  fué  bobacida. 

El  burro  larga  la  lente 
y  un  gr  .a  rebnino  en  seguida, 
unal  queja  que  larga  el  alma 
tras  de  una  ilusión  perdida. 

La  que.  por  desgracia,  inos, 
y  mas  entre  todas  brilla, 
es  esa  tombra  con  cola; 
et  eia  aombn  fatídica 
que  i  den  partes  y  i  ninguna 
con  intención  doble,  mira, 
aombra  que  oculta  el  sarcasmo 
en  una  a«tuta  sonrisa; 
que  es  ucha  k  todo  el  que  habí», 
dn  pronunciar  una  silaba; 
que  i  todca  promete  un  mundo, 
y  k  nadie  di,  ni  nna  mlaa..... 

1  Por  que  no  querran  los  délos. 
para  bien  de  la  Argentina 
que  esta  sombra  se  disuelva 
para  siempre  en  la  sibura  I 


TODO  SE  OLVIDA. 


Hubo  un  tiempo  en  que  los  diarios  eérios  llamaron  toda 
la  atención  sobre  tramitación,  arreglos,  notas  cambiadas  j 
feliz  término  del  protocolo  IntemacionaL 


/ 


IDOM     CPLJIUaT 
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DON    QUIJOTE 


lodoa  Mtabamoa  «b  el  secreto  tlDeBibu;^  da  qut  todo* 
guardábamos  I«  mu  absoluta  reserra  haciendo  improbo* 
alardes  de  discreción. 

Hasta  el  senado  puso  el  ponto  final  á  este  promontorio 
de  reservas  y  de  discreciones  dando  el  ixxcdátcb  al  mi- 
nisterio, discutiendo  el  protocolo  en  sesión  secreta. 

Doa  dial  después  se  dio  al  olvido  el  protocolo  y  el  ae- 
cicto  j  la  reserva  y  la  disctecion;  y  el  pueblo  pasó  á  cdír- 

TO  IMTIBMIEOIO. 

Y  se  encontró  de  repente  y  cuando  menos  lo  esperaba, 
metido  de  pies  y  nuca  en  el  campamento  de  Curumalan. 

Pero  he  aqui,  que  para  asombro  del  mundo  entero  surge 
el  horrible  crimen  de  la  nina  deaouartizada,  y  ya  no  se 
habló  mas  que  de  eeta  mancha  monomental. 

Los  diarios  venian  llenos  de-datos  incoherentes,  de  noti 
das  deficientes  respecto  de  la  policía,  la  cual  siempre  en 
mantillas  y  obedeciendo  k  jefas  improTisadoB,  se  estralimitó 
aomo  de  costuiabre,  en  el  cumplimiento  de  la  deber,  alla- 
nando domicilios  sin  orden  escrita  de  jura  alguno  y  eace 
diendose  tcrpe  6  inútilmente  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
cione», sin  quo  hasta  Ja  presente  y  después  de  tantos  atro- 
pellos haya  conseguido  pener>>e  sobre  la  pista  de  un  conato- 
de  presunto  indicio  de  probables  resultados. 

Nosotros,  viciados  ya  en  la  virtud  de  guardar  secretos 
y  reservas  hasta  lo  que  todos  sabíamos  de  pe  i  pa,  hemos 
sido  discretos  y  nada  hemos  dicho  con  referencia  k  este 
crimen  bárbaro,  que  se  ccnoce  con  el  epígrafe  de  la  ñifla 
descuartizada. 

De  repente  surge  el  licénciamiento  de  ka  jovenbs  sol- 
dados SB  20  AÍíos  y  dimos  al  clvido  el  crimen  atros, 
dedicándonos  á  los  cuidados  de  recibir  carifiossmente  k  los 
arrancados  del  lado  de  sus  familiac,  obedeciendo  al  sagra- 
do deber  del  servicio  pfttrio. 

T,  ahi  eatamcs:  esto  es,  estamos  respecto  de  la  ñifla 
descuartizada,  como  al  principio,  ain  saber  que  hacer  ya, 
sin  palpar  resultados:  llenos  de  informaciones  contradicto- 
rias y  en  presencia  de  una  policía  que  no  sabe  por  donde 
ir,  por  qce  no  sabe  la,cabeza,  por  donde  vi. 

¿Por  que  no  hemos  de  reconocer  que  los  Jefes  de  policía 
no  se  improvisan?  ¿Acaso  el  ncmbramiento  de  eae  funcio- 
nario, al  darle  poresion  de  su  destino,  lo  inviste  de  la  com- 
petencia, del  tino,  de  la  dieciecicn,  de  la  energia  y  de  la 
contemporización  que  debe  tener  el  llamado  k  deaempe- 
flarlo,  aparte  de  aquellaa  dotes  de  inteligencia  natural  y 
de  la  prftctica  adquirida  con  los  aflos  y  el  conocimiento  de 
laooaa? 

¿So  nos  ilustró  i  este  respecto,  bastanteipente,  el  oii- 
men  cometido  en  la  persona  de  Faibos? 

No  es  que  nosotros  creamos  que  la  Policía,  tiene  el  de- 
ber de  hacer  cosas  impostbles,  pero  en  preeracia  de  casos 
como  el  que  nos  ocupa,  el  gobierno  debe  satisfacer  k  la 
opinión  pública,  cambiando,  por  lo  menoa,  la  cabeza  diri- 
gente de  eaa  repartición  importantísima. 

£1  asunto  ee  graviaimo  de  toda  gravedad,  por  ser  el 
hecho  mooktiuiBC,  per  haber  impelido  al  elemento  policía 
i  ir  mas  de  alli  de  lo  recto  y  lo  justo,  por  eetarae  perdien- 
do un  tiempo  precioso  inútilmente  y  por  que  la  ofenaa 
hecha  &  la  sociedad,  no  ha  recibido  hasta  la  fecha  repara- 
ción de^ninguna  clase. 

No  debemoa  olvidarnos  tan  fácilmente  de  iaa  cosas,  y  del 
estas,  de  proporciones  tan  enormes,  mucho  menos. 

Y  el  gobierno  por  su  parte,  no  debe  tener  contemplacio- 
nes con  los  funcionarios  públicos,  atento  siempre  al  mejor 
servicio  de  la  república  y  en  este  caso  no  debe  postergar 
au  acción  benéfica  y  saludable,  dotando  k  la  policía  de 
mejor  dirección,  esto  es,  maa  hábil  y  mas  práctica  para 
que  aepa  imprimir  al  peraonal  de  la  repartición  una  acción 
legal,  activa  y  eficiente. 

Iodo  lo  demaa  es  ir  de  mal  en  peor. 


LANZADAS 


^ 


Esplendido  el  regreso,  formación,  desfile,  entrega  de  Iaa 
armaa  por  lea  gnardlaa  oadonales. 

Cononrreaola  numerosa,  ccmpacta,  entuaiaata,  ooaveraadoia 
y  tiema  al  unisono. 

Adornos  de  todaa  claaes,  eacndoa  de  banderaa,  arooa,  looee, 
fuentes  lumtncsaa,  oolnmnas,  gallardatea,  paloo*  y  etc. 

Oeiite  en  Iaa  aceite,  en  la  ('iza,  en  las  escaliíatiiS,  en  loa 
veatibalos,  en  lea  uguanea,  en  loa  balconea,  en  Iaa  ventanea 
y  en  Iaa  azoteaa. 

Policía,  guardia  de  aegoridad  y  escolta  prealdendal,  Inolan- 
do  BUS  mejores  galas  de  loa  días  del  afaignlar. 

Un  bulle  bulle  de  gente,  de  diputados  y  de  senadores  lu- 
chando por  un  balcón  cfidal  ó  partioDlar  donde  oolooaroe  púa 
prasandar  el  desfile  y  no  perder  un  aolo  detalle  da  la 


Beporter*  oon  ls  oauiib  r  li  obatoi,  ocupando  amfaaa 
manoa  para  vadar  aobre  el  papel  lo  que  loa  ojo*  abaorvlan,  lo 
que  la  meqt*  amsaaba,  lo  que  loa  oidoa  atraían  y  hasta  lo  que 
al  olbto  aioleataba. 

Para  qna  detallar?  Infantería,  caballería,  artillarla....  paiv 
feotamaate  bien. 

Pero  de  la  oaballaria  conviene  hablar  nn  pooo;  hamoa  notado 
y  oon  nosotroa  todo*  loa  que  se  han  fijado  algo,  en  la  daal- 
gnaldad  da  la  caballada,  en  la  hetereogcneldad  de  Iaa  moatu- 
raa    y   haata  en  la  deaouldada  uniformidad  de   lo*  ginetes. 

Eitaa  dcfldeaolas  aon  tanto  maa  de  notar  en  la  épooa  que 
oorremoa,  por  qae  manifiestan  tolerancia  por  lo  menoa  en  al 
jefe  de  la  dlvlaíon,  deaonldo  o  falta  de  prevlaion  en  al  Jefe  de 
Estado  Hayor  (del  ooal  eiipersbunoa  algo  maa)  y  falta  de  tacto 
organiíaior  en  el  ministro  de  la  guerra,  que  ha  venido  á  da- 
moatrar,  deapnes  de  recorrer  los  campamentoa  ó  que  so  ha  ^ado 
pooo  6  que  toda*  las  defidendas  que  ha  notado  no  merecen 
la  importinda  de  aer  tomadaa  en  cuenta. 

De  la  intendenda  militar  no  hablemoa  por  aer  ooia  de  orea- 
olon  reciente,  debiendo  recaer  la  culpa  de  Iaa  faitea  notadaa 
en  loa  qne  aaomiendo  la  dirección  de  todo  lo  que  al  ramo  mi- 
litar te  rafiere,  no  la  han  dotado  con  tiempo  y  non  método  de 
onaiitos  elementos  necesitara  para  el  mejor  desempeflo  de  ana 
fondones. 

En  fin,  ya  todo  paaó.  Restaños  envisr  nuestro  saludo  entn- 
aiaata  á  loa  jovenea  consorlptoa  y  al  ejercito  de  linea,  de  todas 
trmas,  por  an  brillante  apostura,  por  su  marcial  continente, 
por  su  bliarrla,  por  su  abnegadon  y  por  su  eiolare  cido  oivlamo 


Herere  eer  vlaltida  la  variada  y  valioaa  coleodon  Caiohaqui. 
propiedad  del  Sr.  Maruel  B.  Zavalets,  qne  eatá  an  ezhlbldon 
en  la  Avenida  de  Mayo  N.  587.  Ea  un  muaeo  completo  d«  ar- 
queología y  antropología  muy  digno  de  ser  visitado  por  Inteli- 
gentes y  profanos. 

En  la  parte  Iluatrada  del  número  próximo  noa  oonparemoa 
nuevamente  de  ella. 


La  facultad  de  fllosofla  y  letraa  eati  pidiendo  eatndiantes  á 
toda  prisa.  Parece  aer,  que  el  parto  no  ha  aido  tan  feliz  como 
ae  crefó  en  un  prindplo,  por  que  ba  reanltado  un  feto  ané- 
mico, eafsrmlzo  v  raquítico. 

Hay  que  darle  vida,  de  cualquier  modo  que  sea,  por  qne  noa 
vamoa  &  quedar  sin  letras,  sin  filoaofla  y  dn  facultad. 

— BU  gobierno  nadonal 
no  ha  invitado  al  provincial 
para  asistir  al  deafile 
^Boeno  posa,  marahate  y  dlla 
que  me  ha  aabldo  muy  mal, 
y  que  otra  vea  ae  perfile 
para  otro  oaremonlaL 


A  juagar  del  toma  y  deja 
del  projecto  monatmoao 
de  uniflcadon,  parece, 
como  i  D.  Quijote,  t  todoa, 
una  nada  entre  doa  platea, 
la  carabina  de  Ambredo, 
ó  una  pobre  lamparilla 
para  iluminar  al  globo. 

/  Sin  embargo,  otroa  que  dicen 

qne  lo  conocen  i  fondo, 
aaegurau  que  el  proyecto 
tiene  tnia  de  ooloao, 
y  qoa  es  por  eao  que  aauata. 

Sea  de  eate  ó  da  otro  modo 
ello  es,  que  ea  chico  en  eataamo, 
ó  que  ea  grande  haata  al  aaombro. 

Luego,  d  no  alcanza  la 
medida,  será  corto; 
y  d  la  paaa,  muy  largo; 

Ergo  eataa  coau  6  ooaoa    v  - 
deben  dejarae  de  lado 
paia  no  metaiae  an  lodoa. 

Parece  aer  que  d  proyecto  de  eatatsaá  Qaribaldl,  será  con- 
trovertido y  discutido  con  apadonamlento  de  primo  cartello. 

Grande  el  héroe,  grande  d  monumento,  la  dlacndon  tiene 
qoe  ser  grande  también. 

O  biy  Qaribaldl  6  no  lo  bty:  quiero  dedr,  6  hay  lógica  ó 
no  la  hay. 

Yo  oreo  qne  meredmleitoa  á  la  Inmortalidad  como  loa  dd 
herce  en  ouaatlon,  no  se  dlaouten. 

NI  monumentoa  que  «mbellescan  nueatraa  plaaaa  tampoco 
deten  mesqulnarae. 

Ademaa  de  que,  bry  gran  neceddad  de  legialar  aobre  puntos 
f nndamer  talca  y  de  marcada  Importancia  trascendental,  para 
detenerse  en  argüir  sobre  cueationef  de  aimple  detalle. 

Eato  ea  lo  que  nosotros  creemos:  y  ojalá  qoa  todoa  peoaaaen 
oomo  noactroa  al  respecta. 


TsÁtBO  na  ul  Ohdu 

LoHtNOBur  subió  á  la  escena  con  todo  el  Iqjo  que  oa- 
racterisa  al  coliseo  de  la  calla  Corriantea. 

Obra  grandloaa,  rica  en  Instrumentación  y  con  Bacha 
verdad  flloaófica. 

Estuvo  el  ROL  de  protagonista  á  cargo  del  Sr.  Di  Mab-/ 
OHi,  quien  á  pesar  de  conocérsela    desde    d    primer  acto 
que  lo  aquejaba  alguna  indiapodclon,  personlfi  ó    admira- 
blemente á  Ijoheogrin,  sobra  todo  en  el  dno  del  3*.  acto. 

Deseamos  que  en  la  aegunda  repreeentaclon  ae  halla  an 
pleno  uso  de  aua  facultades,  para  que  podamoa  admirar  al 
buen  cantante  y  aplaudirle  como  aiempre    en   el  kacovhto 

T    ADDIO,    de  la  OBSA. 

La  Sta.  Dabolíc  noa  dio  á  conocer  una  Elsa  superior, 
ideal,  como  sin  duda  ae  imaginó  el  Hstro.  Waonib,  pues 
estuvo  muy  distinta  de  otras,  poetizandu  á  la  hija  de  Bka- 

BANTI. 

CiMSBA,  el  artista  de  dempre,  mereciendo  aplausos  en 
unión  de  la  Sta  Ouibiini,  que  hizo  una  buena  obtbdda. 

Bien  Ebcolani  t  6.  di   Obaoia. 

Todos  los  artistas  fueron  llamados  varias  veces  al  falco 
iscBNioo  juntamente  oon  el  Mitro.  Maschiboni,  quien  con 
su  poderosa  BArruTA  dirigió  la  FABriTURA  oomo  61  solo  sabe 
haserlo,  no  ajaliandose  el  público,  hasta  que  hiciera  re- 
petir la  INTBOD0OOION  DZL   3°.   ACTO. 

La  magaifioa  obra  póstdiu.  de  Metsbbxbr  puaose  en. 
escena  el  dia  11  del  corriente  para  debut  de  la  Sra.  QiL- 
BONT  que  desempeñó  el  bol  de  Sklika. 

Coa  sentimiento,  ou  podemos  decir  dnó  que  parece 
tiene  una  buena  escuela,  pues  estaba  amáa  de  afecUda, 
como  era  natural,  bastante  indispuesta  y  que  dn  duda  solo 
oantó,  por  complacer  d  público  y  á  la  empresa. 

Buen  Vascx)  n<>s  dló  ei  Sr.  Tamaono. 

La  Sta.  ToBRXSBLLA,  con  nu  buena  eacuela  y  benita 
voz,  nos  hizo  uir  e'l  bol  de  luis  como  j  a  se  lo  habiamoa 
admirado  en  Eu'opa. 

Bien  el  Sr.  Cákbba  y  haata  distinto  Nrluseo,  del  de 
otroa  barítonos,  siendo  «lempre  un  verdadero  arusta. 

No  desmerecieron  en  nada  los  Sres.  E^colaki  t  Di 
GaAziA  en  sus  reapectivos  papeles. 

La  urqueeta,  bajo  la  influencia  del  distinguido  Maestro 
Maschbboni,  aplaudiossla  en  la  marcha,  find  del  1°.  acto, 
-j   tuvo  que  repetir  el  uiasoKo. 

No  obatante,  sin  saber  el  por  qne,  la  ópera  parecía  mas 
bien  un  eaaayj  general,  sbnza  amobe,  á  cauaa  sin  duda 
del  excesivo  lavobo. 

COBBESPOHDEIICII  FBiNCA  DE  PORTE. 

Sa  R.  V.  — Córdoba—  Gracias  pnr  sua  elogios,  pero  no  le 
diré  al  Zorro  lo  que  Vd.  me  encarga.  Atrevaaa  Vd.  y  dlgacelo 
sai  como  quiere  qne  yo  le  diga  y  luego  bablaremoa. 

A  y.  C.  —Capital—  No  quiero  verlaa.  Quardece  Yd.  Iaa 
cartea  de  la  adivina  y  higa  Vd  d  nao  que  yo  oreo  que  merecen. 
Si  nadie  noa  oysoa,  a^te  maa  olaro. 

C.  C.  —  La  Plata—  l^e  durante  la  auoenda  en  Curumalan 
de  an  novio,  era  au  tínica  dlatraclon  vlaltar  loa  cementerioa 
y  qne  al  regresar  aquel,  no  la  quiere  maa?  Pnea  tiene  Vd.  bien 
mereddo.  Tanto  vldtó  Vd.  á  la  muerte  que  oonaiguió  matar 
el  carifio  de  au  amanta 

&  8.  —  Capitd—  (Benita  eapetlenda  la  que  Vd.  ha  hecho  I 
Soaao  ee  preolao  aer,  para  gaataroe  la  plata  recorriendo  Iaa 
oasaa  de  diez  adlvlnaa,  para  tener  diei  adivlnadoraa  dlttlntaa  y 
nn  aolo  reanltado  verdadero. 

P.  H.  — Chaaoooiús-  (Caanto  me  alegro  I  Dlee  afioa  de  pre- 
atamiata  y  aer  robado  en  un  ado  mi^mento.  No  ae  preocupe  Vd. 
maa  de  la  coaa,  que  d  oaao  por  eae  hecho  tiene  olea  afioa 
da  perdón. 

P.  A.  —Capitd-  Qraclaa  por  au  retrato;  ee  Vd  muy  bonita 
pero  también  e*  muy  adivina  y  por  eao  no  me  conviene  Vd. 
Sin  enbargo,  eata  es  au  oaaa,  pero  aln  cartea  bel 

A  L.  P.  — Zárata—  (jua  gana  de  perder  el  tiempo  en  caU 
onlar  el  papel  que  oonanman  Iaa  loteriaa  que  ae  juegan  en  la 
lepnblica;  ya  que  ea  Vd.  ainao,  no  le  fdta  ainó  paaar  el  rato 
con  Iaa  adlvlnaa  y  ul  perderá  Vd.  siempre  el  tiempo,  que  aegnn 
parece  ea  au  delicia. 

P.  C.  2.  —Capital—  No  ae  ofenda  Vd.  aefiora;  au  marido 
no  ea  d  único  lotero;  á  todoa  tiatamo*  por  Igud,  para  evitar 
suaoetlbllidadea  ni  ojerlaaa. 

B.  D.  —  Kendou—  Qraoiaa  antidpadaa  an  nombra  de  la 
aodadad  cfendlda.  Si  llega  Vd.  á  dar  forma  á  an  proyecto  para 
eatermlnar  Iaa  loteriaa,  aeré  capas  de  darla  un  abrazoj  hasta 
nn  beso. 

A  B.  —  Capitd—  No  me  parece  del  todo  md  la  idea  da 
erigir  un  monumento  carioatnreaco  aimbdisaado  la  nsora  y  d 
preaumo;  cuento  Vd.  con  mi  propaganda  pero  no  oon  mi  plata 
por  d  aoaao. 

LOaON  HIGIÉNICA 

DE  EUCALIFIÜ8  DE  BÜIZ  I  SOCA 

Qoita  la  oaap*  y  detiene  la  cdda  dd  cabello,  analizada  y 
antorlsada  por  d  Departamento  Nadond  de  Higiene,  y  raocH 
mtinda^^  por  loa  pilñcipale*  médiona  é  Infinidad  de  peraonaa 
da  la  dta  aocledad.  cuyos  oertifioadoa  tenemos,  á  la  dlapoai- 
don  dd  público.  Se  vende  en  todaa  iaa  pelnqnerlaa,  farmadas, 
y  bazaraa,  de  toda  la  Bepúbllca.  Ventaa  por  mayor  an  oaaa 
da  I«fontalna  y  Bordenave,  Mdpú  62,  y  en  nueatia  oaaa. 

PELDQUIBU  DE  BÜIZ  Y  BOCA 
Fiabda  28 
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En  la  Capital 
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Ki  OoB  Quijote  no  hay  eharqno 
porque  o*  cItíco  del  Parque. 


I'or  Ter  el  oro  i  la  par 
lacharé  sin  detcansar. 


Aoa  Unljote  et  adMa* 
•  ü  •>  truari  eí  uk^»». 


lOBiS  DE  ÁDlIINISTBiCI$I:D£Ui3Pll. 


Campaña 


Sucriclta  p*r  Mmoitr*  adotuMt.  ;  H,    IM 

NAmerv  loelt* ,  .  >     CJt 

Muer*  atnn4« •  •    .  »     9M 

litn«Jer*  fw  u  tb  ,    .    •   ;  ,   i  »   1%M 


Taifu  é»  wü  nuAémM 
7  iki|«  Im  mbtiMlim 


Pan  Qoljota  porteB* 
todo  eumigo  u  poqtuio 

T  Mj  terror  4o  oumIcoi 
y  amigo  do  mli  amigo*. 
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Este   periódico    se    compra   pero   no    se    vende 
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LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO 


Propietario:   EDUARDO  SOJO 


Earta  de  Don  l^uijoto  á  §ancIio  lanza 

GOB£RNADüu  SIN  ÍNSULA 


Son  tantas  y  eon  talen  las  cüFas  que  tenpo  para  decirte, 
liija  Sancho,  que  no  s6  cum  >  ni  por  donde  empezar. 

En  primer  lagar,  tengo  ante  mis  ojos,  Ja  nota  del  pro- 
curador general  de  la  Na  ivn,  contestando  In  que  por 
conducto  del  ministerio  reí-píctivo  le  fu6  enriada  en  con- 
sulta por  el  Jefe  actual  de  ia  policía.  Por  lo  que  de  ella 
se  trasluce,  ba/  que  hacer  parto  final  &  la  campgfla  contra 
ios  prestamistaíi  y  cambalacheros,  siquiera  en  lo  referente 
&  la  cuestión  de  derecho,  toóa  vez  que  ia  constitución  los 
ampara,  dándoles  carácter  de  industriales  legales.  El  Sr. 
Procurador  general,  reconoce  "iio  obstante  lo  pernicioso,  lo 
InconTenieote  y  hasta  lo  abluido  de  semejantes  industrias, 
pero  se  encoje  de  hombros  anlf  el  peso  abrumador  de  la 
ley  euuríta  y  las  acepta  coo-'J'Tiur,  coartando  la  ucotuu  ud- 
neficiosa  de  la  policía.  Descargado  en  parte  de  su  respon- 
sabilidad moral  y  material,  acoDseja  enviar  todos  los.  ante- 
cedentes del  caso  al  Ci'ngroso,  según  él  para  que  esto 
alto  cuerpo  resuelva  el  panto;  según  yo  para  que  rl  espe- 
diente echo  una  siestooita  indefinida,  muy  parecida  al 
suf  no  de  la  muerto. 

De  modo  que  se  reconoce  un  mal  que  hav  que  aceptar 
«in  procedor  coetra  61  y  sin  intentar  aminorarlo,  por  lo 
menos.  A^i  pues,  te  aoiinsí>jo  hiji  Sandio  que  no  uses 
paraguas  cuando  llueva,  por  que  Dios  que  es  quien  manda 
llover  no  quiere  que  nos  libremos  de  la  lluvia,  sino  que 
la  recibamos  toda  encima,  aunque  de  sus  resultas  nos  bal- 
de el  reuma  ó  nos  dé  una  pulmonía  que  nos  abra  la  fosa 
en  la  Chacarita. 

Sin  embargo,  hay  que  perseverar  contra  el  mal,  puesto 
que  el  mal  está  reconccido  y  no  descansar  hasta  hacerlo 
desaparecer:  las  ordenanzas  'lestrictivas  serian  ineficaces 
y  no  hay  que  pencar  en  ellas;  las  inspecciones  moraliza- 
doras,  darían  tal  vez  algún  resultado  en.  un  principio,  pero 
después  servirían  lo  mismo  que  ia  carabina  de  Ambrosio; 
esperar  la  resolución  del  alto  cuerpo  legislativo,  equival- 
dría legar  á  los  siglos^,  futuros  el  resultado  probable  de 
un  bieneatar  dudoso.  Tur  consigaienta  hay  que  desistir 
de  todo»  esos  meüiou  y  pensar  en  algo  ma<i  práctico,  mas 
hacedero  y  de  mas  prontos  resultados. 

Ya  recordarás  que  antes  de  ahora,  he  apuntado  el  medio 
&  mi  parecer  mas  pruaente  y  mas  seguro  para  concluir  con 
la  usura,  el  cual  ha  caiao   en  saco  roto. 

No  sé  si  te  acordarás:  por  si  es  asi,  te  lo  repetiré  :para 
que  lo  recuerdes  y  no  lo  olvides  jamas;  por  que  te  inte- 
resa muy  mucho  para  el  mejor  gobierno  de  esa  inania  que 
tienes  en  la  mente.  Pero  antes,  bueno  será  que  pongas  en 
ejercicio  aquella  sabia  máxima,  cuyo  origen  se  pierde  en 
la  oscuridad  de  les  tiempos  —  á  bien  que  los  que  corre- 
mos no  son  muy  claros  que  digamos  —  y  cuyo  autor  no 
ha  merecido  con  mejores  titaloa  que  ctrcs  cue  10  me  té, 
ya  que  no  una  estatus,  por  le  menos  el  reconocimiento  del 
derecho  de  propiedad.  La  mizima  sabia  á  que  aludo  dice 
asi:  Hkcha  la  let,  hkcha  la  traxfa.  Hay  pues  necesi  jad 
de  hacer  la  trampa  á  esa  ley  qut>  ampara  á  los  uoureros 
de  tcdos  CKiibrtt;  mus  tal  hs  de  ser  'a  trampa  que  acn'tn 
resultados  maa  beDeficiotos  que  la  ley  misma,  por  que 
r<r6,  el  mal  mía  peor  y  nos  retrotracris  «1   omo  de   Im 
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loturias.  clandestinas,  lai  ^ue,  en  su  punto  de  partida  han 
merecido  el  amparo  y  pr  íje:íon  de  les  jueses. 

Tamos  pues  A  ia  tram;  1  centra  la  ley  que  protfje  la 
industria  usuraria  y  di.Ou'ia  á  la  moral.  ¿Cmo  se  mata 
el  aclo,  como  fo  inmora',  como  lo  monstruoso? 

Pul  medio  de  una  loy  sn  a'gunos  casos,  esto  es,  si  no 
hay  otra  de  aiaparo;  pero  .)n  el  caso  presente,  que  Is  hay 
la  cosa  varia.  Ahora  bien, -para  evitar  el  préstamo  de  la 
usura,  creo  que  basta  y  sobra  pon  que  el  elemento  oficial 
preste,  con  equidad  y  con  mayores  facilidades  que  los 
particülaroB.  ¿No  te  parece  Sanche?  ¿Quien  irla  &  pedir 
diisero  »1  2  por  %  mensus',  si  tenia  donde  conseguirlo  al 
5  j6  al  G  %  anu.l?  ¿Ni  quien  daría  en  prenda  del  pcesta- 
mo  usurarlo  una  alhaja  qaa  el  capricho  particular  tasa 
siempre  en  la  cuarta  parta  de  cu  valor  intrínseco,  tenien- 
do establecientoB  i&ai»le:i  que  se  la  tasirian  en  las  tres 
cuartas  partes  de  su  valor  real?  Absolutamente  nadie,  por 
que  todos  preferirían  U  nnvjor  taea   déla  alhaja  y   la  me- 

no;  t»s- d.I  isíerei.  * 

He  aquí  pues  Ja  trampa  de  qu3  antea  te  hablé.  Te 
aconsejo  que  establezcas  en  tus  estado^,  casas  de  presta- 
mos seccionales  con  sus  correspondientes  cajas  de  ahor- 
ros, por  que  estas  hnn  de  a'imentar  á  aquellas  como  el 
alma  alimenta  al  cuerpo  en  lo  moral:  pero  para  que  estos 
estabiei-imtertos  municipales  den  los  resultados  apetecidos, 
prxurarás  detalles  de  empleados  p  ilcros,  aptos  6  inteli- 
gentes; que  amen  la  limpieza  del  cuerpo  al  par  que  la 
del  alma,  que  lleven  las  uQas  cortadas  y  las  alas  del  ea- 
greimiantt)  también:  que  uean  corteses  y  amables  con  el 
público  á  quien  e.stan  obligados  á  servir,  por  que  has  de 
saber  Sancho,  que  ia  genoralidad  de  ios  que  birvea  debti- 
nos  nacionales  se  creen  exceptuados  de  toda  noción  de 
urbanidad,  y  tratan  al  púb  ico,  que  es  á  quien  verdadera- 
mente si  i  ven,  con  cierto  SANS  fíQin  lamentable  y  punible: 
por  que  se  dan  aires  y  ooite  de  patrones,  cuando  son 
simplemente  unos  sierós  servidores  á  quienes  paga  el  pa- 
trón para  que  sirvan  al  pueblo  que  los  sustenta  y  que  los 
viste  á  todos. 

Ta  te  h4  hablado  bahtante  en  ecte  asunto.  Ahora  paso 
á  darte  a'guDCS  consejos  que  te  han  de  ser  muy  útiles  por 
que  el'09  nacen  del  muihfl  carillo  que  sabes  te  profeso, 
por  1'»  d.'m«fi,  vivimos  en  una  época  que  nadie  necesita  de 
ellos  y  que  sin  embargo  todos  "le  pirran  por  darlos. 

■  N<J. porgas  miente?,  r.l  por  asomo,  ea  ejércitos  perma- 
nectex  ni  en  serviclr.s  mlítares  obligatorios,  por  que  hoy 
día  prima  el  ara  10  que  no  ia  la-JZí;  por  esta  razón  pues 
se  distraen  brazos  úulís  á  la  industria  y  se  atrtfían  inte- 
ligencias recesarías  al  progreso  nacional:  ademas  traen 
consigo  el  gran  inconveciente  de  engreír  á  los  parásitos 
burocráticos  que  inventan  macanas  muy  arrellanados  en 
sendos  sillones,  para  fastidiar  —  cuando  menos  —  al  resto 
de  la  repúb'ica  á  la  que  g'ívan  con  gaetos  innecesarios. 

Procura  ver  claro  siempre  y  para  evitar  fracasos  no  te 
alumbres  jamas  con  caboa  de  Vela,  por  que  te  áas  de  que- 
dar á(S''uras  cuando  menos  lo  pineares. 

No  ciiarái  Z.>rrt8  júbiico  ni  privadamente,  por  que 
ellos  te  minarán  el  puesto  y  se  reirán  despoes  de  ti  y  de 
todos  tu;  eetados,  posesior  ándose  de  ellos. 

(¡orne  le  que  te  se  attf  ja,  sin  que  te  se  antoje  sentaita 
á  la  meca  del  pr«upne»to,  per  que  te  criticarán  los  que 
te  vean  cerner  de  gcrra,  siquiera  por  qae  ellos  no  pueden 
hacerlo. 


No  consientas  juegos  de  ninguna  cla^e,  ni  loterias,  ni 
rifas,  por  que  no  te  dará  bastante  tu  renta  para  engordar 
araganes  de  nacimif>nto. 

Y  sobre  todo,  donde  vieres  brotar  una  adivina,  arrán- 
cala que  esa  mala  hierba  empoczcfia  y  mata. 

(Se  oontimMr&.) 


EL  PARTIDO  NACIONAL 


El  el  partida  nacional,  partido 

do  fuerza  oolcbal; 
oomo  que  todo  aquel  que  en  él  se  mete 

lo -Iwoe  para  medrar 


Loa  residuos,  digamos;  las  fracotonea 
de  otros  pirtldos,  pues, 

formaron  este  amWguo,  heterogéneo, 
falto  de  s:)lidez.  / 


Q'ie  nn  m'trltta  se  muestra  ya  cansado 

de  esperar  y  esperar; 
pues  se  acarra  á  la  cola  del  partido 

Uanudo  nacional. 


iNacirnall  ;Ds  dé  eaoan  el  epltelo 

de  tacto  relumbrón, 
si  el  partido  le  forman  ciertas  gentes 

qae  uo  tienen  oolor? 

Por  que  el  partido  tenga  dos  cabezas 

¿tendrá  ma«  porvenir? 
Si  el  día  qne  se  den  de  testarazos 

tendrá  que  sucumbir. 


Y  ese  día  l'<ita'.,  no  está  tan  lejos, 

no  le  flor,  no  lo  eitt; 
por  qne  entre  fA  Zorro  y  el  Pelele  existo 

la  g'an  rivalidad. 


Hoy  día  ios  snjeta,  la  fatura 

y  jrriltn»  elecci.m 
preslden-ial,  digaim»;  la  cculda 

oon  pcstres  de  tubboh. 


Sabe  el  li>ri;o.  qne  el  otro  es  el  primero 

y  firja  lo  ayudar, 
para  ler  jefe  Inego  del  partido 

de  apodo,  nacional. 


Y  deipuís  qne  consiga  ter  el  jefe, 

escribirá  nn  cartel 
diciendo  alil: — «suPBiMnrsE  los  zoebos 

ijo  s:y  mas  labgo'^ue  í.í.> 


Y  aquellos  qne  á  medrar  «olo  nacieron, 

ocn  Pe:ele  se  Irán; 
y  Pelele  después,  le  reirá  de  elloi 

oon  gozo  dngalar. 
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Pero  pongamos  que  el  Mtnto  Zorro. 

oomo  M  costumbre  oon  el, 
Bale  oon   algo   ettriOo  7  dedairo 

y  parar  le  haoe  luB  pies. 


Al  qae  amaga  la  intriga  j  el  amallo 

'     an  eata  actualidad, 
jr  Molama  dando  azotea  con  laoula; 
— «[No  me  dejo  fnmar»  — 


Pues  Tendri....  lo  proviato,  7  sisó  ustedes 

ya  lo  Teráu  después: 
|ün  partido  inf'mal  oon  dos  oa)9ezu 

que  nos  i^uerri  comer  1     / 
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ENTRE -Ríos 

ENTKE-COMPADRES 


/ 


i;.NTIlKS  l'dlt   l'.N   I'INI'O 


Los  melanudoR  do  han  setvidp  para  nada  bueno  en  el 
mundo.  ¿Serft  esto  una  ley  futaíde  ia  naturaleza?  ¿Tal  vez 
un  fanesto  luuar  pare  emdellbceb  la  cara  siempre  joren  y 
nozagante  de  la  faumanidud?  ¿O  quiz&s  una  alvertencia 
del  Supremo  Ssi  á  ios  apocados  7  blandos  de  condición, 
para  significar  &  ios  puebles  que  hay  hombres  azotes,  como 
hay  hombres  celebres  y  siempre  castas? 

£1  melenudo  S<nson  no  Biirió  mas  que  para  destruir  el 
templo  de  Jos  filisteos,  haciendo  estéril  el  arrojo  varonil 
de  Dalila  después  de  b&bor  mellado  sus  tijeras  aceradas. 

El  melenudo  Sansón  de  Entre- Ríos,  como  el  otro,  no 
sirre  para  otra  cosa  que  para  destruir  el  templo  de  la  li- 
bertad, para  «solar  con  su  soberbia  indómita  cuanto  de 
humano  y  de  prcgreeieta  pueda  brotar  en  torno  de  61  y 
para  tornar  estéril,  árido  6  infecundo  et  ét^r  politice  en 
que  ilota  (¡u  cabellera,  parcáia  triste  de  ua  incendio  Toraz 
que  todo  lo  fulmina. 

Cree,  sia  duda,  y  esto  aumenta  su  nefanda  potencia  des- 
tructor«í  que  ias  tijeras  que  lum  de  dar  buena  cuenta  de 
BU  alambrada  melena,  no  se  han  fabricado  aun,  confiando 
en  que  la  industria  del  partido  nacional  no  fabrica  el  ar- 
ticulo; ^ro  ¡a;  I  que  las  tijeras  politícas  son  utensiliea  que 
se  importan,  y  esto  es  de  bastante  importancia  pata  que  & 
61  le  Importe. 

Manifiesta  no  tener  miedo  á  nada  |8Í  es  muy  guapo| 
Tampoco  yo  cuando  era  niOo  tenia  miedo  de  nadie,  por 
que  huía  cuando  alguien  me  amenazaba  hasta  encontrar- 
me amparado  por  mi  familia  y  rodeado  de  todo  ella:  9t- 
tocces  me  volvía  hacia  mi  contrario  y  lo  desafiaba  y  lo 
increpaba  y  lo  insultaba  &  mis  anch&s. 

£1  melenudo  Sansoit  de  Eitre-Ríos,  no  teme  la^  iras 
del  cbntrario  que  61  sólito  ha  vabidu  crearse,  por  que  toda 
su  familia  lo  ampara  y  lo  defiende;  las  cámaras  que  él  se 
ha  elegido  y  el  partido  racional  que  lo  nació. 

No  ie'elcanzaa  dardos,  ni  le  llegan  bombas;  inútiles  le 
resultan  la  acusaciones  del  advenario:  detras  de  las  nrer»- 
llas  del  partido  nacional  resiste  el  fuego  enemigo  con  insó- 
lita frescura  y  con  insólita  sonrisa. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  solo  teme  ana  cosa,  aanqae 
la  reserva  &  sus  has  fiilis  íjooos  y  es  el  espejo.  Si,  se- 
Dores,  el  esppjo  de  ia  opinión  pública  que  le  debuja  un 
semblante  antipático,  politicamente  hablando  —  lleno  de 
protuberancias  y  de  lunares  horripilantes  y  desmesurados. 

La.  soberbia  que  alumbra  su  conciencia  como  el  reflejo 
de  una  luz  itlernal  y  siniestra  lo  engrie  ouw  y  mas,  ai 
darle  cuenta  de  que  lo  que  61  esU  haciendo,  no  tiene 
precedentes  en  ia  historia  de  nirgun  pueblo  del  mundo: 
pero,  ei  hoy  todavía  no,  ha  de  llegar  un  dia  en  qae  61  mis- 
mo se  acuste  ce  la  OBASDiZA  de'Bu  cbra  y  se  ibata  ha- 
mlilado  bajj  el  ptKo  du  ia  coniieceia  juzgadora. 

No  alcanza  &  ver,  en  tu  pstertada  nulidad,  que  esti  sir- 
viendo al  egoísmo  de  un  partido,  el  que,  cuando  ya  no 
necesite  de  61,  lo  barreri  de  la  e»fera  politira,  diclendole: 

c  El  traidor  ya  no  es  preciso, 
siendo  la  traición  pasada.» 

U  otra  frsEe  parecida:  6  arrun  bandolo  sin  mas  ni  mas 
en   el  oscuro  rincón  de  lo  derecho  7  de  lo  Inservible. 

Esta  escena  sin  ncabre  de  Entre- R'cs,  semeja  simple- 
mente, lo  que  pasa  entre  romradres,  siempre  qne  hay 
rivalidad;  lo  qi^e  ptsa  entre  bastidores  todos  los  dias  entra 
actores  te  peca  talla  y  de  truchas  pretrnclcnes;  lo  que 
le  pasa  a'  jugador  rbsecado  por  la  poca  fortuna,  que  no 
quiera  dejar  pasar  jugada  algtioa  y  que  al  ver  que  el 
banquero  no  quiere  jugar  1  n  dtbís,  grita  cnfarecido: 
ÍNTEÉs  FOB  m  rvno.» 


Eite  es  el  Sansón  de  Entre  Ríos,  ni  mas  ni  menoa. 

Del  contrario,  no  decimos  nada:  no  por  que  merezca 
nuestras  simpaüas,  sino  por  que  bastante  desgracia  le  ha 
oaldo  encima  con  la  maza  asoladora  de  la  melena  Eatre- 
riana. 

Pan  concluir:  ¿han  conocido  Yds.  algún  poeta  mele- 
nudo baeno?  ¿A.lgun  enamorado  melenudo  que  no  fuera 
romántico  y  loco?  ¿Algún  atorrante  sin  melenas?  Pues  si 
el  ser  melenudo  en  cualquiera  esfera  soclaV  es  deficiente: 
el  Slanson  de  Batre  Ríos  en  lo  politioo  tiene  que  serlo  tam- 
bién';    '      / 


/, 


-.AUMPSitMLJhi 


¡n^iuz:! 


InutU  qne  (>l  amor  busque  el  secreto/ 
qu)  el  t'empo  lo  desabre  prontamente 
Inútil  el  calluT  del  preteadieute, 
qu9  tieno  ea  torno  sayo  un  iodlsoreto. 

Inntil  el  carifio  y  el  respecto 
qua  par  lograr  un  exltp  impruient*, 
no  vé  en  su  afán  que  lleva  iuteriormente 
el  gran  revelador  de  lo  concreto. 

La  reserva  es  al  postre  revelada 
porqu?  ha  nacido  ya  cou  ese  alna; 
y  oUja  donde  quieta  su  caminó, 

vi  por  la  l'idJBOrecion  oocmpaüada 

poro  no  le  descubre  al  asfsiuo 

de  ia  nlfia  que  fu6  deicuartiíada.       <.'- 


LANZAD  A  S 


£1  proyecto  de  uniñsaiion  ha  pasado,  no  ona  semana,  b|dó 
un  largí  periodo  de  pasión;  y  ya  iba  i  ser  sacrl&uado,  ooando 
la  harmonía  se  ha  hecho  paio  invadiendo  ias  oeldillas  de  la  ans- 
tanota  gris  de  loa  mas  eminentes  hombres. 

Las  comisiones  de  hacienda  de  ambas  cámaras,  en  unlcn  del 
presidenta  y  de  su  ministro  de  hacienda,  departieron  amiga- 
blemente acerca  del  proyecta,  de  unificación  y  ^e  sus  hijuelas. 

Fué  larga  la  sesión,  poro  en  fia,  despnés  de  una  lal>oricsa 
tira  7  ifloja  se  arribó  &  la  siguiente  ocnolnsion;  que  de  todos  los 
proyeotot,  bien  fundidos  7  amasidoa,  ke  batiese  ono  solo  pora 
ser  dlsoutido,  reformado  y  sancionado. 

Este  proyecto  de  unificación  me  recuerda  el  caso  de  aquel 
nlfio  -que  lo  -  llevaron  sus  padres  á  casa  del  pelnqtiero,  para 
qoe  le  arreglasen  la  cabeza. 

El  padre  qaeria  que  rapasen  al  muchacho  para  que  echara 
pelo  oon  maa  faena;  pero  la  madre  no  quería  semejante  rapa- 
dura, oonaintlendo  solo  qne  le  óortasen  las  pnntitas  para  igua- 
lárselo; 7  en  rata  discusión  el  prlaquero  oon  Iss  tijeras  en  la 
mano  esperaba  impaciente,  basta  qne  al  fin  eaolamó: —  Final- 
mente sefiores;  ¿Corto  6  rapo? 

Para  qne  la  república  eche  mejor  pilo  ¿qne  seri  mrjor? 
•  Que  corten  ó  que  rapen? 

'Porque  en  esto  estriba  todo  el  quid  del  proyecto  de  unifioa- 
oion.  La  cabellera  de  esta  ent4  moral,  son  las  provincias;  asi 
pnes,  rapando,  la  república  echarla  nuivo  pilo  tmejob;  pero 
si  solamente  se  recortan  lu  pnntitas  para  Igualar,  ¿quien  sabe 
liasta  donde  crecerá  la  cabellera? 

Pareoe  que  nó,  y  es  mas  ardua  de  lo  que  parece  seta  aimple 
cuestión  de  peluquería.  

Continua  ei  curso  de  literatura  policial. 

Está  en  el  visnisias  an  cuadro  proyecto  de  la  polioia,  dedi- 
cado al  ooncejo  ■  deliberante  de  la  municipalidad,  para  regla- 
mei.tar  el  trafico  por  las  calles. 

Se  designa  en  primer  termino  na  tipo  drico  d«  carros,  qne 
hirin  el  servido  de  trasporta  dentro  da  nn  radio  limitado. 

¿(jae  tipo  único  se  habrá  forjado  ia  policía?  Si  resultarán  otra 
macana  como  los  de  Csne? 

El  segundo  término  están  mudándose  de  casa  les  grandes 
depósitos  de  mercaderil*,  para  dejar  libre  el  oertro.  Para  esto 
se  dirá  nn  plaso  de  cuatro  «firs,  procurando  qne  uno  de  ellos 
sea  bisie(t'>,  7  si  pueden  serio  Irs  cuatro,  mrjor  que  mrj'.r. 

En  tercer  término  se  dá  ensanche  á  las  moradas  de  las  adi- 
vinas, para  que  esa  industria  cun'ia  y  arraigue  á  perpetuidad. 

>r  por  último  se  bosqnejt,  en  el  foado  7  mai  allá  del  hori- 
zonte de  una  manera  vaga  é  iodeciea,  el  dia  de  ia  aprobación 
de  esta  ordenanta. 

Nota  —  Se  está  forjando  en  los  talleres  policiales  el  gran  cla- 
vo para  suspeader  este  cuadro. 


El  Gobernador  de  Santiago, 
su  ministro  general 
7  el  laneElero  de  limites 
7  no  (é  si  alguno  mas, 
han  vesido  á  divertirse 
todcs  á  ia  Capital. 

|Paes  se  van  á  divertir 
loa  queden  p->r  allá  I 
Aunque  segnn  mi  opinión 
mpjor  dntien  de  quedar, 
pues  la  ausencia  del  gobierno 
ios  hará  vivir  en  pai. 


El  8r.  J.aam  Oanellas,  antor  de  otros  libros  ameno*  en  qne 
trata  serlaa  oneitione*  sociales,  no*  ha  nmltldo  su  última  pro- 
ducción que  es  un  drama  en  4  soto*  que  lleva  por  titulo:  «La. 
Caída  di  los  Feailu.» 

Nq;  hamos  laido  nada  que  se  Is  paresoa:  angorandol*  pora 
cuando  se  represente  un  éxito  ruidoso. 

La  Bohémb 

Subió  á  la  esoena  el  16  Junio  ...¿v  qne  diremos  de  ells?... 
S1M  ooBVAdoVALis,  sn  quB  es  inmejorable,(f  se  oomprende  ]el 
amor  á  la  Patria,  pero  al  oritioo,  para  serlo,  tiene  qae  ser  im- 
porolai,  7  vamoj  á  lesefiar  nuestras  impresiones. 

El  Metro.  Fucam  es  nn  gran  talento,  no  hay  duda,  pues 
hsoe  honor  al  malogrado  PoBcuua,u,  su  maestro. 

Se  le  conoce  una  gran  facilidad  en  el  modo  de  esoribir,   pues 
sabe  la  instrumentsclca  al  dedillo,  7  sin  duda  ba  oompuesto  los 
cuatro  actos  de  su  ópera  sin  grau  esfuerzo. 
.    /Li  filosofó?,,  no  lo  oreemos. 

El  LiBSBTO  no  es  oomo  el  de  otras  óperas,  pues  solo  es  una 
suoeslon  de  cuatro  onadros  muv  bien  trazados  por  Oiacosa  é 
Iluca,  y  después  del  de  Cavallibia,  no  titubeamos  en  decir 
que  es  de  lo  mejor  que  se  ha  esorito. 

Lástima  grande  que  Pücciki,  bo  baya  tenido  el  momento 
feliz  que  tuvieron  sus  autores,  pues  entonces  la  ópera  habria 
sido  un  Bijou. 

Todos  loa  grandes  gónlos  tienen  sus  asilares  propiesa,  no 
por  esto  dejan  de  tener  sn  «oapolavoro.j»  y  el  Metro.  Püccnn 
demasiado  fresco  6  encariñado  oon  su  Hanoir,  no  nos  ha  hecho 
acordar,  mas  que  de  eli»,  al  oír  la  Boniím. 

En  el  primer  acto,  sin  ser  «bufo,»  no  nos  dá  un  juquete  en 
los  momentus  boiiemios  de  sus  actores,  si  bien  un  buen  dúo  lo 
finaliza. 

El  eejtundo,  precisa  un  csriñj  grande  para  toda  aquella  di- 
versidad de  «escena*,»  7  un  icachet»  especial  que  no  tuvo  la 
felicidad  da.  enoontrarlo. 

El  tercero,  algo  largo  sin  duda,  pues  concretando,  habria 
estrechado  mas  los  papelea  de  sus  cuatro  personajes,  haciendo 
tin  «cuarteto»  final  de  primer  brden. 

.  Al  último,  pasan  mejores  que  eu  el  primero  las  escenas  de 
nuestros  bohemioR,  y  se  enoarifló  el  gran  miestro  con  la  muerta 
de  Miui,  si  bien  no  ormprendtmos  como  en  aqnellos  momentos 
fatales,  uno  de  sus  altores  se  entretenga  en  cantar  á  su  ruw- 
QOTí  bsstant'S  o.->mpa«es,  cuyo  aoompañamlento  orqueítrai  pa»  / 
rece  de  marcha  fúno^re.  ' 

En  suma,  Pucoisi  el  gran  talento  que  siempre  le  hemos 
resonooldo,  pero  sin  darnos  mas  que  nn  derroche  del  mismo 
en  su  modo  de  instrumentar. 

En  cnanto  al  púbiico,  la  obra  no  le  teri  indiferente,  pues  lo* 
autores  del  libreto  tupieron  enuontrar  los  medios  de  que  se  lé 
hlniera  interesante 

(jw  Mstima  que  el  compositor  no  se  baya  identlfl'a'lo  oon 
ellos  y  ssi  la  cbia  habría  sido  verdaderanieite  un  suata,  algo 
delirante,  en  fin,  ia  obra  Inmortal  de  tan  butn  maestro. 

Contestp  deberá  de  eitar,  al  saber  que  en  Buenoa  Aires  se  la 
han  cantado  artistas  como  la  Darclke,  ToBbbella,  Di  Mabchi, 
Be9sa>di,  HUtC'LABí,  Di  Obazia,  Uosbi  eta  «to.  pues  todos 
etlos  con  sus  reconocidos  talentos,  han  hecho  bajo  el  eximio  7 
laborioso  Mstro.  Mafcuibobi,  que  la  obra  fuese  interpretada 
oomo  en  ningún  otro  teatro  del  mundo. 

Igual,  podrá  ser;  psro  mejor,  no.  , 

POLTOTO 

Después  de  varios  troplezr-a,  ps  decir,  d*  dls*  sin  ópera  I 
oauaa  de  la  enfermedad  del  tenor  Di  Uiancni,  oantose  el  20  ia 
obra  del  inmortal  Dobizctti. 

Tahíoho,  oomo  slem{jre, 

CÁiücBA,  el  correcto  é  <nteligente  artista. 

La  Un.  OiRi  Pizzoini.  algo  repuesta  de  su  Indisponicion,  tí 
'bien  creemos  qne  no  rstá  del  todo  bion;  7  De  Obaz'a  7  demss 
sin  descomponer  el  cnadro. 

Al  finalizar  el  segundo  acto  7  después  de  varias  llsmadas  á 
la  escena,  el  distinguido  ti^nor  sal  6  ct;n  el  M«trc.  lUscnEBOBt, 
al  cual  S9  le  h'z  1  una  ovación. merecida  por  su  Infatigable  la- 
boriosidad é  inteligencia. 


CORRESPONDENCIA  FRiHCi  DE  PORTE. 
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,\.  B.  —  Injm  —  Cunv 

se  toleran  Uh  adivimis.  n 
nente,  íiandule  todo  :'l  la 

C.  It.  'U'  K.  —  U  Piati 
lian  sido  ailivina»  sin  rt>n< 
Dios  las  cisti;:'»  por  rjn 
(•Mste  ni  itxx   V(l.  ni   fji  n.-i 

K.  r,.  _i:,.r.lf.i.¡i  —  Nm 
ir.ililar,  ni  'ie  l'-n  alm^-ts 
('nt':na'¡"s.  >in     enlur/i»  ■ 
lie<  lio  y  nji'li''  lo  de>l.i'i . 

1!.  .1.  -ir  K.—  San  -li.a 
[.;<i¿ir  con  jíu-*  d"cti'im.»'  ! 
en  ¡o*  idniíiaiii'  utos  !!  i*'i 
I  ((.'Vt-ycta  (11-   ílllo;íal.a^  .4 

I..  M,  —  b»iiti  F.:-  r 
:trr6(:I;<'|.i  la  [irovm<  ia  n'i 
<and(j  la  cusí 4 ña  del  f<.<.: 


^r.^rn  rnn  Vd,  en  que  en  un  país  donde 
I  (lcl>e  h;ifHjr  poli,  la  ni  c(-*rfttit  [Mirrua- 
adivinacion. 

—  Q*ie  Vd.  O'uiio  1  KÍas  mis  ai  t'ndicnl*»H 
■C;,¿iiif  enruiuciersí».  Puos  una  d-i  dos;  ú 
i-er  U  Huperrhetia,    ó  U    »<lt\inarto    no 

dl5. 

iiie  íirtbji*  Vd.  dt,- eveiMionoí  d<d  servil  io 
«  iMiietid'iH.  í>íc:m|)P"  lia  halud-t  liijos  v 
¡lien    tía   |»  .dido      r-iufflLirloj     n  ,    |.,     íi.t, 

n  —  ¡  S<'i".i_jra  niia  !  .\'liit.lf  iririui.i,*  á 
; ;  t:o<  «íír.t'i-  ia  i^re^cnuit  di?  I^iv  ¡«mitla.s 

l>ri-4  buerlin'"*  t.'iii'iri'»-:  m  •*(-;  ,1-  s«,' 
!■>■*  h'írjjbic<  •.  '..IS. .  .  . 

¡filo  niisiiic.  i»'Hi  Uii' irtiio  i(tu<i*-   dojitr 

•  id  dtriiliiHO  :iut'MT;iiirHiii«¡nte,  w:'¡  -i- 
>  ron   mino  njon  1.  .  .  .  ;  fuf-ra ! 


LOaON  HIGIÉNICA 

DE  EUCÁLIPTVa  DE  RÜIZ  I  ROCA 

Qnita  la  caspa  7  detiene  la  calda  del  cabello,  anaiisada  y 
autorlsada  por  el  Departamento  Nacional  de  Higiene,  7  reco- 
mendada por  los  piinoipales  mMicot  é  Infinidad  de  personas 
de  ia  alta  sociedad,  cuyna  oertifioados  tenemos  á  la  disposl- 
olon  del  público.  8e  vrnd*  en  todas  las  pelnqnerias,  hrmsclas, 
7  bazares,  da  toda  la  Hep&blica.  Ventas  per  ma7or  en  casa 
ds  Lafontain*  7  Bordenave,  Maipti  52,  7  en  nnestra 

FELCQCEBU  DE  BUIZ  T  ROCA 
Tu>«n>A  28 


Tipo^to.  d$  J.  Bibut  u  Bi*o^  Jüitom  ins 
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Domingo  5  de  Julio 


En  la  Capí 


Suertdtaiwr  triniMtre  adeluUil* 

Nteero  saclto . 

Nimcro  atraudo      

btn^jer*  por  u  «i*.         .    . 


BUKNOti'AIHCB 


I 


Bi  Don  Quijote  no  ha;  ehii 
oorqne  «>  cItíco  del  Parqi 


Por  ver  el  oro  i  la  par 
Induré  >ia  deaeantar. 


Ooi  Quiote  et  adlvlM 
.  T  41  ot  traiari  el  omli». 


P«.  l.SO 

»  0.11 

»  0.30 

»  t<.00 


HORAS  DE  IDIINISTBiCIOM.  E11Á3PI 


Inte   periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCU  A  I  yH&M  DE  E.  SOJO 


DEL  FAMOSO 

DE  CANDIDATOS 


Gami^afis  f 


'  -ff.        ^^^ 

SdioicUa.  por  teáoAo  aMutwU      , 
ttimm  noUo ... 

MÍHON  «MMáO. 

btnalm  por  u  alo 

>    ojg 

..•     9M 

.  »  II.»* 

Toagu  don  mil  nMriotaet 

/ 


Pan  Qnljoto  portólo 
todo  oieiii|o  ot  pofmio 

i  . 
T  «q  terror  de  eioMlfo* 
y  ^J|o  da  mil  amlgoi 


8DSGRICI0k  POR  SEIESTRE  iBIUIUN 


iA-M 


I         Propietario:   EDGARDO  SOJO        { 


ADHMSTRAI 


ilaON: 


VENEZUELA  594 


MANTEA  MIENTO 

L'ATEMSES 


de  otros,  sin  ha- 


nQ  habiüe 
b1  habría  trionfoo 


—  En  cuant>  pifemos  tierra  de  Ringaelet,  avisamo 
Sanchn,  por  qan  quiero  hacer  ao  lar  el  bombo  j  loa  pla- 
tillos en  mi  h  >Dor,  una  vez  ma% 

— ¿T  que  tiene  osarciqueTe:  con  Rtoguelet  ni  que 
motivos  para  celebrar  en  su  pro  lin  triunfo  que  su  merced 
no  obtuvo,  p»  que  no  estuvo  allí? 

—  Abi  verás  Sancho.  Es  verda^  q^e  no  estuve  presente, 
con  mi  brazo  y  c  >n  mi  lanza,  peife  mi  espíritu  estuvo  alli 
y  eso  es  todo. 

—  ¿Y  se  puede  uno  spromar 
ber  puesto  algo  material  de  sa 

—  {Oomo  aol  dCjrow   tu   q 
Jn voofiftla  Itütnetíi  y-  A  '^-p 
loa  hoSibres  se  emptflarian  en 
que  lamentar? 

—  No  habla  yo  dado  en  eso,  mi  aeOor  Don  Quijot";  asi 
pueí,  podremos  d'^i  ir  que  en  la  acción  de  R>ngu°let  todos 
tomamos  parte;  el  que  estuvo,  el  que  no  estuvo,  los  arme- 
ros que  hicieren  las  armas,  loa  matrimonios  que  dieron 
soldadas  &  la  patria  v  hasta  la  bnrra  dft  Bilan  quiz&s.  Pero 
me  parece  que  ettumcs  &  media  cuadra  de  Binguelet. 

—  Aíi  es  en  efecto  Sancho;  y  quedo  decirte  que  confor- 
me hemos  ido  llegando  al  teatro  de  puados  sucesos,  se 
ha  ido  apagando  el  entu^Iiemo:  asi  que,  pasemos  de  largo 
y  lo  mas  de  prisa  que  permitan  nuestras  cansadas  cabal- 
gaduras. 

—  Pronto  llfgar(mos  &  Lh  Flatt;  ya  me  parece  divi- 
baa  entre  la  ntblina,  las  cupulaa  do  los  grandiosos  edi- 
ficios. 

—  Tienes  razón  Sancho,  yo  también  las  distingo  y  hasta 
creo  divisar  grupos  numeroaos  de  gente  que  se  hacinan 
en  mentón  frente  al  senado. 

—  Ed  verdad,  scfi)r  laio:  piquemos  espuela  y  saldre- 
mos en  breve  de  esta  cuiioidad  que  nos  ha  sorprendido 
en  lo  mej  >r  del  camino.  ^ 

Entiendo,  Sancho,  que  se  trata  de  nn  diviertlmiento,  i 
juzgar  por  las  actitudes  de  la  muchedumbre  y  por  loa  gri- 
tos y  las  iarcaj<das   que  ya  se  dejan  oir. 

—  Asi  es  no  mas,  sefl^r:  dos  minutes  mas,  y  nos  encon- 
tramos de  lleno  en  el  centro  de  la  cosa. 

—  Llegamos  por  fio,  pero  jque  veo!  Sa  estin  divertien- 
do de  lo  lindo:   es  un  manteamiento  Sancho: 

—  Miie,  mire,  su  merced,  y  como  los  hacen  brincar  y 
corcovear  en  el  alie;  tal  es  la  fuerza  con  que  tiran  de  la 
manta,  los  encargados  del  manteamiento. 

—  Pero  que  e«  eso?  —  ¿Acaban  con  uno  y  empiecan 
con  otrc?  —  Dime,  conoces  tu  i  ese,  de  bigotes  largos  y 
cara  de  luna  Urna,  que  va  echando  en  la  manta  ahora 
nno  y  después   otro? 

—  Ya  lo  creo  que  lo  concsco:  ese  es  Urga-hondo  y  per 
ende,  saco  que  los  otros  son  comedorea. 

^ú^^e  es  eeo  de  comedores  Sancho? 

—  Ó  cenadores,  que  es  Igual. 

■—  Con  S  Sancho,  pues  hon  Ser  adores  y  no  Cenadores 
como  tu  dices. 

—  Setadcres  ó  ecuadores,  }a  nrarce  me  ha  entendido  y 
esto  me  basta.  Vea,  vea,  cefior  7  qne  altos  que  los  echan 


los  m^nteadt^re?  y  mire,  mirt  que  cara  la  de  Urga-hondo 
al  verlos  cailr  sin  aliento,  oo^o  hojas  Eecas  qne  arrebata 
el  viento.  *  f¡ 

—  Esto  debe  deserque  e^n  jugando  A  las  candidaturas 
ministeriales.  % 

—  O  que  están  jugando  C0n  ios  candidatos,  que  son 
los  ^aporreados  en  definltlrk 

'  —  Tentado    estoy  por  a^terme  enmedio  de  todos  ellos 
y  hacerles  entender  lo  sint|»pn  que  los  ciega. 

—  Oi>jelos  su  merced,  ooi^  su  diversión,  atento  al  re- 
frán que  dice:  lo  que  no  Uiyas  de  comer  déjalo  cocer. 

—  Pero  me  di  pena  y  m9..d&  rabia  el  ver  la  eaterllidad 
de  e^a  farsa:  lo  pernicioso  d»*'  un  eoclusivismo  que  tiende 
i  obstaculizar  la  marcha  fAÜ  lea;  io  gravé  6  interminable 
de  eae  empecinamiento  qot  >  nada  prictico  ni  fecundo 
puede  arribar,  y  la  inooedUiJ  plAclda  de  los  qne  se  pres- 
tan ad  mantaamitnto. .  <%,('.  ^> 

oomo  una  bebida  que  sea  atemperant»  para  qne  ponga  en 
pas  á  todos  loe  que  en  tal  manteamiento  toman  parte. 

—  Imposible  Sancho:  el  único  medio  seria  multiplicar 
los  ministerios,  algo  equivalente  al  milagro  de  los  panes  y 
los  peces  de  qué  nos  hablan  las  sagradas  escrlturaa. 

—  Entonces,  sefior  mió,  pasemos  al  largo,  y  continue- 
mos nuestra  tarea  esterminadora  contra  laa  adivinas. 

—  Si,  Sancho,  y  &  quien  Dioa  se  la  dé....... 

(Se  continuará.) 


BOMBO    Y    TAMBOR 


—  Yo  me  apellido  el  coloso, 
aunque  en  ciertaa  ocaalonea 

haga  el  oao 
i  la  faz  de  otraa  nadónos, 
por  echarmelaa  de  guapo; 
y  esto  aci  para  Dmasos 
me  valió  mas  do  on  sopapo 

oomo  hay  Dios. 
Pero  yo  algo  ea  mi  afán, 
pregonando  mi  valor 
fe  son  de  bombo  y  tambor.... 

Ole  -  ve  -  Un, 

Cíe  -  ve  -  laa. 


Me  las  echo  de  prudente, 
aunque  en  dertu  ocaalonea 

alimente 
por  w  Biin,  revoludones, 
de  laa  que  hiata  ahora  escapo 
sin  mayor  contrariedad, 
evitando  luata  nn  aopapo, 

la  verdad. 
Y  aai  llegaré  haita  el  fio, 
y  haré  vder  mi  valor 
i  Bon  de  bombo  y  tambor.- 

Cía  -  ve  -  lan. 

Cío  -  ve  •  Un. 


Yo  clamo,  por  qne  me  roe, 
en  (1  alma  la  doctrina 

de  Honroa 
que  la  tengo  por  dMna; 
qne  Améiioa  y  sns  legados, 


■iííssaíí^í. 


deben  ser  en  oonolualon 
para  los  grandea  eatados 

de  la  Union. 
Adelante  y...  rataplán. 
¡Viva  mi  andada  y  valor! 
y...  auene  aiempre  el  tambor... 

Ole  -  ve  -  Un, 

Ole  -  re  -  lan. 


M«  capturan  un  barquito... 
entonces,  fiero  me  Impongo 

orn  nn  grito 
que  reanana  haata  en  el  Corgo, 
y  hago  al  ñllbnaterlamo 
un  aorviuio  bien  real, 
que  aprovecha  i  mi  olnlamo 

sin  Igual: 
y  todo  me  sirve  al  fin, 
y  voy  de  bien  i  mejor, 
suene  el  bombo  y  el  tambor  > 

Ole  -  .TO  -la»         .;•  .  ,  • 

'     CaeAro.Bn.v   ¿;.<:        ;  i^.  • 


To  no  tomo  ya  la  aafia 
ni  el  eBojo,  ni  el  enoono 

de  la  Eipafia, 
deade  el  pneblo  haata  sn  troco. 
Aunque,  al  entramea  en  liza 
iqnien  aabe  al  por  mi  mal 
me  arriman  una  paliza 

oolooall 
EntoDoeo,  i  Dloa  mi  afán; 
ique  agrio  aerla  el  clamor 
de  mi  bombo  y  mi  tambor  I.. 

Ole  -  ve  -  Un 

Cíe  -  ve  -  lan. 


Yo  les  faculto  AinsES, 
y  protejo  con  deaoaro 

los  mambiaes 
annqne  eato  parezca  raro. 
8i  aalgo  con  bien  del  lio, 
grande  es  mi  satlafaodon; 
y  ai  sale  mal,  me  rio, 

Sais  rivaa, 
puea  reclamo  oon  afán 
y  me  atienden,  al,  arfior; 
I  suene  el  bombo  v  el  tamborl 

Cíe  -  ve  -  Un 

Cié  -  ve  -  lan. 


IRREGULARIDADES  . 


De  marca  mayor  son  las  ;,  habidas  en  la  dirección  de 
ferro-carriles,  las  cuales  han  estado  latentes  en  sn  seno 
por  largo  tiempo,  hasta  que  la  bcnanza  ae  pletorlzó  y  la 
cnerda  se  rompió,  esta  vez  y  afortunadamente  por  lo  mas 
gordo. 

Lo  cual  es  una  novedad  que  viene  i  dar  por  tierra  con 
el  refrán  de:  la  ccibda  se  eoxfs  siimfbe  fob  lo  mas  dil- 

OASO. 

Lo  mas  raro  de  estas  irregularidades  ee  qne  revelaban 
una  exlatencla  enfermiza  y  decadente  por  cuanto  que  para 
cometerlas  te  recorría  al  viinco:  per  que  el  viático  es  lo 
que  ha  dado  monto  á  aquellas. 

No  teníamos  bastantes  Irregularidades  qne  lamentar  con 
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/  1m  oaualea  de  lu  elecciones,  onwido  ee  nos  ylenen  enci- 
ma, PBcendalizando,  Im  de  los  ferro- oarri les,  que  te  hecian 
á  todo  Tapor  según  se  desprende  de  los  hechos  denuncla- 
djs  publicamente. 

Todos  piden  el  pront'^  remerlio,  para  cortar  la  corriente 
j  evitar  en  reproduccioo:  pero  se  qaedan  cortos,  por.  qne 
se  debía  pedir  remedio  y  rastlgo.  ' ' 

Sabido  es,  que  para  que  los  poderes  públicos  concedan 
alg",  hay  que  pedir  d'ble  y  triple  de  lo  que  se  desee, 
pues  de  otro  molo,  el  eco  de  la  Jrrrguliiridad  se  vi  eatin- 
ífalendo  poco  á  peco,  basta  perderle  en  el  vacio. 

Considérese  la  cosa  que  ea  gorda:  tengase  en  cuenta 
q>t3  el  Tiiiioo,  cosa  santa,  es  el  que  ha  pagado  el  pato  en 
la  presente  ocasión  y  que  por  lo  tanto  hay  que  hacer  algo 
para  satisfacer  también  á  las  cajas  de  la  ya  dicha  dirección 
que  no  estarla  de  mas,  ni  fuera  de  razón. 

Tá  Tan  sumando  mu;ho  U»  irregularidades,  y  gordas 
todas  ellas  y  i  <  ual  mas:  deapürs  de  aquellas  de  la  épo- 
ca Oeleminesca,  cuyo  recuerdo,  aterra,  Tinieron  las  taltudi- 
tai  de  la  oficina  de  tierras,  ahora  las  de  la  dirección  de 
ftrro-carrilec,  de  marca  mayor  y...  que  no  vengan  otras 
por  Dios  y  por  todos  los  santot. 

Y  la  matufia  electoral  en  tojdos  los  tiempos  y  ios  ialsifi- 
cadores  y  los  lad'ones  h4bil»8  )'....  la  mar. 

Sino,  ahi  tienen  Yda  la  inilustría  descubierta  opoitn- 
nadamente  de  ese  caballero,  rjue  compraba  cajas  de  fierro, 
con  la  stNA  iNTiNoiON  de  ver<lr<rl»B  &  mas  bsjo  precio  i 
otro,  para  que  c»tD  las  llenann  y  poder  él  robar  loa  conte- 
nidos con  la  facilidad  drl  propi;i  propietario. 

Y  ahi  est&ii  lambían  wm  ftlsifi'^adores,  hábiles  indas- 
triales  que  hío  ca^i  herramientas,  casi  sin  útiles  y  casi  sin 
elementos:  sin  dirección  y  tin  tallereí),  en  la  sombra  y 
temiendo  la  pcrsecu'^ion,  hsn  esta'lp  fabricando  billetes 
falsos  de  20  pesop,  con  una  p°if;ocion  admirable. 

Y  ¿que  es  lo  que  no  se  falsifica?  ¿Acaao  se  toma  el  vino 
sin  mistificación?  ¿Que  prúdut  to  es  el  que  no  se  falsifica 
j  se  adultera? 

¡Si  vivimos  de  milagro!  Es  preciso  pues  abrir  el  ojo  á 
las  autoridades  de  todos  calibres  y  procurar  evjtar  el  mal 
de  las  iriegularidades  que  nos  persigue  amenazándonos  de 
muerte. 

Pero  ¿  se  perderá  el  justo  clamor  público  en  el  vacio  j 
no  habrá  escarmiento  para  los  criminales? 


.^*/^.. 


MACANAS 


No  deaoansa  el  intendente; 
cansado  de  no  hacer  nada, 
ha  concebido  una  nota 
Dotab!e,    que  di  la  lata. 

Al  Jefe  de  pálida 
le  pide  en  pocas  palabras 
qne  evite  qne  vendan  cruoei 
aqnellos  qne  las  trabajan 
para  ganaroe  la  vida 
— que  por  derto  es  ho/  bien  osra- 
oerca  de  la  Chacarita, 
aduciendo  como  causas 
raxonea  del  orden  público 
ea  dedr;  una  macana. 

Y  á  los  qne  venden  billetes 
de  la  lotería  cLxaica 
los  dejarán  trabajar 
como  quieran,  á  sus  sachas. 

Este  sefior   üitendento 
no  vé  laa  ooaaa  mny  claras; 
i.l  ana  abriéndole  los  ojos 
vé  lo  que  nos  haoe  falta. 

¿álter«n  3?  orden  públloo 
los  que  venden  cruces  santas? 
¿No  pagan  todos  patente, 
por  cierto  bastante  oara 
para  fabricar  mortaorios 
recuerdos  qne  todos  gastan? 

¿La  pagan  laa  adivinas? 
¿Y  loa  loteros,  la  pagan? 
¿Los  que  venden  esas  omoes, 
licitamente  á  quien  dafian? 

Debe  contestarle  ri  'léfe 
con  energía  (caramba! 
dioiendole  al  Intendente 
qne  le  deje  de  maeaaaa. 


D^N    QUIJOTE 


LANZADAS 


Se  ha  daaoubierto  qne  fpclsto  ana  aeota  de  procuradores  j 
de  abogadea  qne  estafan  la  libertad  de  dertos  presos. 

I  Descubierto  I  iSlesoetmas  antiguo    que  el  andar  ápiél 

Almenoa  á  nosotros  no  aos  ha  sorprendido  la  exlstenola  de 
eaos  murdelagos  peosmtaMos. 

Lo  que  si  nos  o^agratall'  es  el  vivir  en  uní  épon  en  que 
todo  lo  feo  y  todo  lo  saíd^M  descubre. 

T  nuestra  oongratulaotófi  subirla  de  punto,  si  viéramos  em- 
peño en  los  hombres  que  pusden,  de  osstigar  y  remediar  estas 
deficiencias. 

Pero  si  tales  eooesos 
la  autoridad  no  remedia; 
proouren  de  hoy  mas  los  prews, 
si  quieres  salir  ilesos 
no  aotoár  en  la  oomadia. 

.■  **■ 
Al  fin  gana  la  orilla  el  proyecto  da  nnifioadon,   caballo  de 

batalla  del  Sr.  ministro  de  liaolenda. 

,  Para,el  alumbramiento  de  aataoongppoIoiL^onstruo,  se  han 
empleado  todos  los  recurso*  de  la  denda,  i^l  arte,  7  haste 
4as  artimañas  de  los  aficIoDados.  <  á  . 

El  feto  pues,  verá  la  luz  públloa.  ''  v  ' 

Pero  hay  que  criarlo  y  dirigirlo  con  bliíflMad  sums,  por  qne 
de  lo  oontr^rin,  puede  resultar  ftato  y  ent^nceB,  apsga  y  va- 
monos t 


Los  diputados  Vela  y  Calderón  en  Eotre-Rios  f aeran  cansa 
de  un  entredicho  tal,  que  por  pooo  se  vienen  á  laa  manoa,  en 
duelo  se  entiende. 

Según  parece,  Calieron  creyó  apagar  la  vela. 

T  á  Vela,  le  sonó  mal  el  Calderón.       / 

Y  la  posa  no  pasó  de  ahi. 


Dende  qne  el  doctor  Bomero 
sofió  la  nnifloadoB 
dijo  el  Zorro  á  Pelegrlrgo 
— iDebemoa  plagiarla  nos»— 
y  tratan  de  nnlfloar 
laa  provlndas  y  el  turrón 
para  darse  al  gran  feaün 
y  nn  corto  eolio  no  hay  doa. 

En  Corrientes»  fiacaiaroo, 
pnea  «1  puto  allí  aborto; 
maa  triunfaron  en  La  Rioja 
oon  nn  escándalo  atroz, 
lo  mismo  qne  en  Santiago 
de  fatal  reoordadon: 
abura  le  nrgan  á  Urgs-hondo 
el  descanao  del  alllon, 
y  st  triunfan,  será  oatl 
hecha  la  nnifioadon. 


Noa  está  Vd.  poniendo  ea  ricUcnlo  Sr.  Intendente. 

Inútilmente  hemos  desandado  á  Vd.  focos  de  Inmundicia, 
por  cuanto  Vd.  no  se  ha  tomado  el  trabajo  de  ordenar  su  desa- 
parición 


Fodzt  OM  fu  airada 
datM  oseta  da  atleta, 
qns  la  Tktoiia  á  todoa  astravla; 
pero  tM(a  grabada 

esto  asBtanda:  —  que  an  vida.  Inquieta, 
paato  ha  de  aer  de  acerba  antipatía. 

Ti^TBO  DI  Maro.  —  La  compsfila  draoiátlaa  eapafiola  qna 
oon  tanto  éxito  actoia  enasto  lindo  oollseo,  logrando  daapartar 
el  entusiasmo  del  públloo,  al  iutorpretor  oon  perfaodon  laa 
obras  olaaioaa  de  lea  mejores  autoría  eapailvlea,  poniendo  oomo 
ea  natural,  de  ralUvA,  las  beUezas  de  ton  pretladas  joyaa,  me- 
reoen  nneitro  ainoeio  elogto  y  nuestras  cordiales  fsilcitodonea. 

La  Roértela  diraodon  de  Qalé  y  las  escalentes  dotes  de  loa 
demaa  actores  que  le  seoaodan  han  hecho  de  «La  Mosja  Des- 
caiiZa»  última  produóolon  de  Miguel  E^hegaray,  y  ain  duda 
alguna  la  mejor,  ona  ínter  pibtaclon  nuravllioaa. 

iCoiRoia«'^^  Bl  favcredeo  teatro  da  la  oalle  de  Artea  entre 
las  muuhaa  cbrltas  que  ha  eatrenado,  nos  ha  dado  á  oonooer 
cLas  Mu^EBES»  y  cElSíboebto  Mabiih,>  ambas  de  ana  vía 
cómloa  anperabundanto  f  en  la  que  tonto  ae  dlstingnea  la  se- 
fiotá  Qadt  y  el  Inindtdile  Julio  Bu's,  director  á  la  ver,  da 
eato  teatro.  V  '^  __ 

•OoEON*  —  También  se  ha  dado  en  este  toatro  y  oon  tan 
brlllantea  resultodos  or>mo  en  el  de  la  Cohidu,  la  bonito  obra 
«Laa  UujiBEB.»  Ademas  de  la  qne  dejamos  menoiorada  y  de 
oteas  mas,  nos  ha'cfreoiilo  .(ELeAitEBo*  qne  ha . merecí  lo  jus- 
tam*nt^  la  g'ran  ovaaion  que  el  públloo  1»  ha  djtpensado. 
^'  E!l  grupo  d«i  vrtiatea  ^n*  i>a  esfuerza  en  eüs  teatnt  ,en  la 
Interpretadon  d?  las  obraa-  que.  (jecuta,  no  puede  ser  maa 
ormpaoto  ni  mas  aoaptable, '  dlttinouiendose  entre  ellas,  U 
Oaroia  y  la  Castro;  y  .estre  ellos  Iihsa  y  011,  actores  amb)i 
de  grandes  y  fundadas  esperan  zu. 

Ha  apar^d^un  oometo 
jnMp '^  la  ¿aw  roaada 
tníua  parohe  en  lo  bioondo, 
y  oon  ana  ooLa  labsá.... 
iqne  nts  trawá  ese  ocmetal 
d'ce  la  géttto  aaustoda. 

CORBESPOIDEICIi  FBiHCi  DE  PORTE.   ' 


Sri»-.   A.  H.  lie  C.   —  l-uj^n  —  (irnrii 


Nosotros  hemos  cumplido  con  naestro  deber  al  hsoer  U  de-^  ^^BÉrñiijir  llevar  4. lo»  •^amp^tineni^-ni  loterías  m  ft'luirias:  bastanta 

"tírteftaf^it'iion  con  el  8er\i<io  obliiíífí'iri^  y  solira  'le  a<Uvinas  ron 


noDcis. 

T  Yd.  ba  desonldado  el  cumplimiento  del  bujo  no  tomando 
medidas  para  bu  estlnoloii. 

¿De  quien  es  el  ridiculo?  T  perdone  Yd.  que  use  oomo  su»- 
tantlvOf  lo  que  es  7  seri  siempre  un  oalifioatíTo. 

Los  focos  de  Inmundicia  son  las  dos  cuadras  de  Rmz-Duz^^' 
AzÁBÁ,  entre  Suares  j  OlaTirrla.  ^¡!h 

¿L3  olvidará  Yd.?   ¿i  que  sí?  '^ 

Tenga  Yd.  compasión  7  oiridad  de  aquellos  pobrei  ^raolnoé^ 
que  no  tienen  adoquinado,  ni  luí  7  que  de  7apa,  tí^' —  no 
■e  oomo  —  abfiorriendo  los  miasmas  de  baaurss  en  desoom- 
posición^  las  que,  gracias  i  Ui  ultimas  UuTlas,  habrán  centu- 
plicado 7  MILLOVKADO  los  mloTobioe.  .  -    "* 

f 


No  sabe  el  de  Entrf-Rlos 
que  al  dar  el  paso  falso 
de  condenar  al  Tice  goTemante 
ba  perdido  sos  brics, 
7  se  ha  abierto  i  si  propio  su  cadalso 
por  arrojar  i  la  opinión  el  guanta. 

Triunfo  que  asi  fulmina, 
d  dega,  no  «Bgrandaoe; 
ni  al  autor  de  la  trama  dá  mas  predo; 
eM  triunfo  arruina 

7  al  par  qne  al  re7esuelo  ensoberbeoe 
lo  arrastra  pooo  I  poco  hasta  el  deepreda 


seitora:     no«»olri)s     no 
le  \'t\.  noH  '[iiioro 
'^enterar-Yeferentes  á  ferro-carrilfs  [tuole    enviarlos  X  ifuitín    pueda 
corregir  inquiera  corpegirlos.  Y  eso... 

Dj^Jü^.^pit^l  —  bu'n|Drovocho  amigo:  si    Vd,    no     frecuenta  +>'* 
mas  l|>*t«'que  el  de  lasii^ünaAtya  nabe     (|ue    eso  t«r;)Mnn  efij^^  '^ 
Penitenciaria  6  en  ol  nianicomioi  por  que  ca  cu«stion    de    tempe- 
ramento. 

K.  'í.  —  Capital  —  ¡Que  me  cuei.ta  Vd  !  ¡.Cun  i|ue  su  f)cñi>ra 
grsliünó  la  libertad  de  Vd.  cuando  fstuvo  preso  en  fl  tlrpiiita- 
raeotu,  sin  abonar  nada  á  abogados  ni  torn;d"rt's.'  nad:i.*  .ilmo- 
lutaniente  nadn?  de  dinero  ó  cosa  (|ue  lo  val^a?  / 

H.  .1.  —  Záralf  —  Ia  lolcria  eapira,  kí.  señor:  lo '|iil'  luiy  '|U0 
sentir  es  bl  lar^o  de  su  a^:Ohia:  por  lo  dtiii:ift  ;.  i|ue  iti'pnita  al 
mando  ese  catlav.r  vivienir  que  fímm  \a  en  nstado  de  puireOu  - 
cion  '  í 

J.  Iji.  —   Lanús   —   No  pierda   \.l.  el.  tii-tnpo  en  baccr  romlíina, 
iMíy^^^^iittruéririis  parA  jugar  á  la  l<»tri-i;t,   por  iiue  en"  anis:i   tnilie- 
cilidad  "i  lorura:   invierta  \  d.  su  tiempo   v  mi   pl;ili    en  «.ualpii.  r¡j 
otro   negocio,   monos  en  ei>*,  por  ijuc   se  tundirá. 

X,  O.  —Zarate, —  Tf^islado  al  5jr.  ministro  de  la  iiuerra,  por 
si  (juioio  rompltti.erIa  *á'  V-I.  eslald' 1  jendo  el  año  próximo  un 
canipamento  en  í•^e  imr'toi  »i  ei«  *¡'ie  pai:i  luu'stra  rio  ha  basladu 
con  el  de  Curu  ualan,     %■   ■/      • '■ 

,P.  Q.  Jií  l<-   —  Capitil  —  ^'o  ppil^  Vd.  en  eso;   no  le  ban  de 


Us  fie^n  de  bauliuuo.  /  ^ 

íf*i.  —  ''l*',y(d****  — •  ^<^  lo  f"íi t ,_\te&(f  ¡uf  lo  figuro.  I.a  ninsa 
|»reijdéncial  está  proxifli^  i  jíritrai, ,  W|í,el  li^rno.  Kl  p.prvenir  «-s 
de  Z'^rro,  fataftííOnte/^ '^    •'.''  .^"'   '"X" 

4^'.  U.  — *  :Capital— Quft  Mon- Vd-*.  U*>  pn>tafm'-tas  una  potencia. 
;  ¿  También  es  ima  p^Memia.  á  irlftde  jple<,toial,  y  el  Zorro,  y  las 
#«divM)aí^     }>er(Íf   fíense  Vds.-^ii^  U.  cífv2**lut  ion  y  no  corran. 

^^¡'i-^  Clias«:''<niús  — ^pB^j  iniftjuo' d<t  irnos  nosotros  ;,Po«jue 
>4  ha  operado  el  silencio' de  tas  tdiiiljjti  al  P-dedor  del  e^,>aiitoHO 
crimen  de  la  niña  descuartu'ida.'  ^ 

V  -  .  .  .  etc.  —  í'orri«;ptt**.—  í*'  ^\^  hiíitian  I-.  <^uc  Vd*-.,  nos 
VL-riamus  al  tin  libres  Jé'^orros  v  í>é^J^el<fl<s  y  la  felicidad  >eria 
un  Ii'ciio  en  toda   la -npii||>lrca.  *^' 

LOq^N  HIGIÉNICA 

DE  ET^CáLIPTVB  de  BÜIZ  T  SOCA 

Qnita  la  caspa  y  detiene  la  calda  del  cabello,  analltada  y 
entorilada  por  al  Dafartamento  Nacional  de  Hl¿lani>,  y  rsoo- 
meni^ada  por  los  nindpalea  midlcoa  i  Infinidad  de  pénonas 
da  la  alta  sooiadaa,  cayos  oertlflcadoa  tenemos  á  la  dJspoat- 
doB  dal  ptbUok  SÍi  Teside  en  todaa  laa  pelnqoerlaa,  {armúdaa, 
y  basarea,  da  ^fiA  la  fiepúblioa.  Ventaa  por  mayor  ao  oasB 
da  Lafantaln*  yáBocdanaTe,  líalpú  62,  y  an  naaatia  oaaa. 

fkUjquibu  di  BDIZ  y  BOOÁ 
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DonuuKu  12  de  Julio  Ue  itfito 


•;í'--.'  ' 


En  la  CaplU) 


suerleita  por  triinestre  adelaiiUilo 
Número  saelto.    .    . 
Número  itrtudo  .    .    .    . 

fitrujer*  por  ai  tñ* 


£i  Oon  Ualjote  ao  ha;  etaua' 
Vorqur  ei  cívico  del  Pvonr 


l-or  ver  el  ero  t  U  pa; 
'aebar^  «it  detcaour 


Boa  Qollote  e*  aHKi* 
I  él  M  truari  ri  tuait- 


Pi.  l.SÜ 
>  O.ll 
»  0.20 
»    11.00 


BUlfiMOtí  ^iftlfib 


AflO  XU— Mdmwu  48. 


HORAS  DE  iDHINISTBiCIORDEIliSPM. 


uifofc 


Gampafip 


SoMlldól  per  temeetre  atelutM» 
N&mero  taelto 
Mimero  atraude 
btmler*  per  u  aít 


"^-^^,      ÍÍt^.      i'^^^    ■'  -    ^>"   ;'-' 


Teigu  del  nü  laurtele»» 
y  abale  lu  ndiTeieleaw 


i'va  Qal)«te  p«rteB« 
tede  eienlfe  ei  peqoex* 


1  N7  terr«r  de  «leidf*» 
7  aml|t  de  mlf  aiiil(*t 


Pi.    MI 
*      0.» 

»  9M '-'.:' 
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SUSGIICION  POB  SEIESTBE  i>ILUTil« 


Este    periódico    se    compr  u    pero    no    ne    i}  ende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOHBM  DE  E.  SOJO 


I         Propietario:  EDUARDO  SOJO        f 


!*?»«' 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  B94 


BB 


D:  LEANDRO  \.  ALEM 


Acaba  de  i  briroo  la  tumba  fu  su  p'opia  mano,  el  gran 
tribano  dsl  pufb'o  argentino;  portriaiios  decir,  su  mente 
pensadora,  ru  b'czj  bUalladcr,  su  coruz  n  altivo  y  gene- 
roso. 

Cuando  un  político  de  mi  talla;  emiierite  en  alto  grado: 
inspirador  fecundo  y  decii.do:  directr  que  avasalla  y  que 
converce:  gsreral  y  sold  io:  fili  8of>.  y  calculUta:  i'ty  y 
pueblo  en  fin;  cuando  un  h  mbre  tiu  grande,  tan  pre^ti- 
gioBO,  tan  lleno  de  glorias,  sin  definto^,  lia  tarhas,  sin  nin- 
guna sombra  que  osourf  z  ;a  el  claro  -lol  de  su  vida,  como 
hombre,  como  político,  como  soi.  .iHo.  como  pensador., 
llega  al  estremo  fatal  de  llevar  á  c«b6  una  resolución 
trégic»,  hay  qne  respetarlo^  ha?  que  sentirlo  y  hay  que 
llorarlo. 

E!.l  estupor  y  el  as' mbro  que  Remejantí  be:hi  ha  pro- 
ducido es  iorneuRo  y  univprea),  como  inmenjai  y  univer- 
sales han  sido  leu  cot!cepc¡(>nes  de  su  fAnta^ia,  los  latidos 
de  du  f xistencia  y  la  auraola  pura  d^  fu  nombre. 

Tratar  de  bosquejar  tu  retrato  y  trat  r  de  hacer  su  hio 
grafia,  gin  cosís  ambas  muy  f4oiles  d"  llevar  á  cabo, 
basta  CFcribir  las  cuatro  letraa  de  su  apellido  y  en  él  se 
adivinan  los  rargos  fi^ic^í,  las  aspira' icnes  morales,'  lo 
finito  de  la  materia  y  la  grandeza  inmoital  de  ese  espi- 
ritu  levantado,  que  pa<>a  ft  la  posteridad  Heno  de  virtudes 
y  cubierto  de  gloria  y  de  respeto. 

''  Duerma  en  pez  el  ardiente  defensor  de  los  derechos 
del  puoblo,  el  demócrata  de  cora^.on,  el  hombre  incorrup- 
tible, la  esperanza  y  el  porvenir  de  las  grandes  Ideas. 


¡-A.il^:e::iveii 


Con  deaufado  arJcr  ornzó  el  desierto 
de  la  vida  jnf«l<Zj  «1  gran  caudlJlo; 
hoy  solo  queda,  de  an  gloria  el  brlll'^, 
el  recuerd'j  Inmortal,  el  hombre  muerto! 


Nadie  mal  6'  frmlna  la  jornada, 
■acwDdo  de  la  lucha  embravecida; 
bech.4  triuB,  la  trama  de  la  vida, 
llena  de  luí,  el  alma  inmaculada. 


Nada  abatió  eu  fénl  sn  creencia, 
nadie  Hobló  su  g'nlo  portentoso, 
ni  nadie  le  oopió  en  lo  generosa. 
ni  bav  ooDclencia  que  Iguale  i  cu  conoiencfa 


Faeite  en  la  calma  y  en  la  lucha  foerie. 
y  crerenio  cumplido  eu  deitlrn, 
es  detuvo  un  momeati  en  sn  camino 
y  solo  y  |Ton  dolorl  sn  d  6  la  muerte. 


LA    UNIFICACIÓN 


Ya  que  de  unificar  se  trata,  no  estaría  de  mas  que  se 
empezase  por  dar  homogeneidad  al  ministerio,  unificando 
procedencias,  carár^terea  y  &  ser  posible  hasta  inteligencias 
y  aspiraciones.. 

Por  que,  'después  de  la  falta  de  homogeneidad  en  los 
cinco  minietroe,  se  nos  ocurre  preguntar:  ¿que  es  lo  que 
en  conjunto  y  por  separado  han  hecho  las  cinco  persona- 
ItdadfB  actuales?  ¿Han  hecho  slgc  bueno?  ¿Han  dado  algún 
paso  ha:íla  ad<«lante? 

Nada  de  nada:  empezando  p  r  el  mutiimo  presidencial 
y  deplorando  la  pasividad  de  rtracter  que  asumió  por 
Inspiraciones  de  estrenes  aliadct  y  pcderosos  políticos  que 
cuando  no  est&n- arriba,  estin  de'.  48  dale  que  ledas,  y  aca- 
bando por  el  último  ds  los  minútroe,  6  aea  por  cualquiera 
dp  los  cinco,  por  que  en  todos  ellos  veíaos  el  último  nú- 
mero y  en  ninguno  el  primero,  no  encontramos  nada  que 
signifique  algo,  niñada  que  despierte  esperanzas,  ni  nada 
que  sirva  para  atenuar  siquiera  la  indolencia  pasada. 

El  de  Haoienda  largó  á  los  mares  de  la  opinión  el  pro- 
yecto de  unificación,  como  un  pulpo  de  innumerables 
tentáculos,  el  cual  proyecto  se  hizo  cancha  á  cambio  de 
compinondas^  de  entrevistas,  de  rurgos,  de  prcmesas  y  de 
toda  una  larga  y  labcrlora  serie  de  equilibrios  y  de  habi- 
lidades de  todas  suertes. 

Pues  bien,  hasta  llegar  al  ptoj  ecto  ¿que  ha  hecho  e\ 
Sr.  mini-tro?  ¿Qaerri  ha'ercos  creer  que  ha  necesitado  de 
todo  ese  ti'mpo  para  ronccbir,  gettar  y  dar  k  luz  seme- 
jante feto?  S(  O"!  a»i,  eso  micmu  dá  la  medida  del  hom- 
bre, bien  escaia  p  r  cii%'tt>,  Abusando  méritos  para  ser 
reemplazado. 

Bel  ministro  del  interior,  so  decides  nada,  por  que  np 
ha  tenido  mas  tiempo  que  para  ocnparse  de  (u  salud  que- 
brantada; pir  cuva  razón  y  deseándole  un  restablecimiento 
completo  para  bien  de  todos,  le  regamos  su  retirada  del 
ministerio. 

El  de  relaciones  esteriorer,  que  sin  saber  cómo,  ni  por 
donde,  se  encontró  con  el  protocolo  hecho,  entre  cus  ma- 
nos, se  pregunta  asombrado  ¿cus -parte  me  corresponde 
en  todo  esto?  Sii  asombro  ratural  merece  que  sea  renun- 
ciado. 

Tguslmente  que  el  de  jutticis,  rultosé  instrnccion  púbU- 
cas,  tres  factores  distintos  y  una  sola  perrza  verdadera... 
renuncia  al  canto. 

Quédanos  el  de  guerra  y  marlns,  qne  cch  pretenslonea 
de  organizador  ha  acabado  de  oonc'uir  con  la  organiza- 
ción del  ejercite:  bien  es  verdad  que  nunca  se  lis  h>bia 
habido  mas  gordas  y  qu4  en  casi  todos  sus  actos  ha  obe- 
decido las  inspiracionag  de  Cabo  de  'Vela,  quien  en  su 
afán  de  innovar  y  de  darse  corte  ha  echado  por  la  calle 
de  enmedio,  sin  pararse  en  barras. 

T  alilegar  tese  panto,  me  parece  escucharla  voz  de 
alguien  que  me  dice:  —  ¿quiere  Td.  todavía  mas  homo- 
geneidad en  el  ministerio? 

T  tiene  razón  par  cierto  la  tal  voz:  pero  no  es  esa  la 
homogeneidad  que  yo  anhelo,  por  que  eta  la  obtendría, 
sin  necesidad  de  ce  nservar  los  actuales  ministros  funcio- 
nando  como  basta  aquL 

La  homogeneld«d  qne  deeearia  en  an   ministerio  seria 


la  del  trabajo  fecundo  y  práctico:  sin   pausas,  sin    vacila- 
ciones y  con  actividad  y  con  acierto. 

Pero,  esto  no  les  convendrá  4  los  consejeros  que  se  ocu- 
pan de  su  porvenir  escluiivamente,  dejando  para  luego  el 
ocuparse  del  de  la  repúb'ira;  lo  que,  fatalmente,  es  una 
gran  desgracia. 

LO  DE  Siempre 


■yino  lo  de  'Venrzuela, 
y  se  alborotó  la  D:  luo; 
juró  hiCT  y  aoonteoer 
con  deanrailo  valor, 
y  exigió  de  la  Inglaterra 
hasta  nns^cME^on- 


Pero  AIBISd  JIjc:— monea, 
<lsl,  poea  bonita  soy  yoal 
y  retiró  eus  deposites 
y  á  much<  s  perniquebró, 
y  el  comercii'  eiclamó: — ¡alto! 
a  miseric  rdU  perdón  ».   . 

'Visto  ¡n  (II  il,  la  arrogancia 
mtt  ú  en  la  I'  Isa  la  Union, 
tuHcando  el   (reno,  aguantándose, 
y   sgra'lf  Ufiilole  ir  üios 
>  1  iarident<!  <  curriio 
que  fia  puto  i  la  cueetlon. 

Surgió  la  K)llgerancia; 
Morgan  la  espida  sacó, 
i  trueque  d>   lue  atrapara 
un  resfríalo  [¿roí,  '  "~ 

no  aoostumlrada  i  salir 
ni  de  ncche,  ni  con  Sol; 

y nada,  pagaron  días, 

y  el  entusiasmo  paróf 
y  vuelta  con  la  arrogancia 
i  la  boha  de  la  Union. 

Sarga  depiea  la  contienda 
electoral,  j  el  ardor 
vuelve  &  alomar  la  cabeza 
al  buf  millo  i'el  tnrron: 
y  entonces  I"*  candidatos, 
— para  ganar  la  e'ecclon — 
proclaman  4  vez  en  cuello, 
hasta  quedarte  sin  vez, 
gestionar  en  pro  de  Cuta 
dando  4  la  icvolucinn 
ouant'>  apojii  te.ecite 
para  tu  f(  siento  atm, 
crefeado  qu?  ha  de  triunfar 
quien  sepa  ma»  y  mej^r 
mostrar  odio  hacía  la  Espifia, 
con  vehemercia  y  con  tesen. 

¿Y  esta  es  política  seria 
6  táctica  de  ocasión? 
¿fu  ar  helo  patriótico 
temeridad  ó  valor? 
¿4  eetrem'B  tan  critl'^sVleB 
puede  arrastrar  la  ambicien? 

Sea  de  el'o  lo  qi;e  miera, 
tenga  entendido  la  Union 
qu^í  &rifia  «rcnrha  H'S  giitís 
aln  miedo,  mas  con  rencor. 
V  qne  fcesta  f n  'a  OíDt'erda 
ha  de  probar  oomn  hav  Dií^a, 
qne  deh"  ro  han  de  causarle 
la  morcilla  y  el  jamón 
surque  se  de  de  amtas  coiaa 
un  trtmebando  atracón. 


:1; 
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DON    QUIJO 


'Á'^M a.x:  b^'Xx^'áv^  ^\ \\<N<^^  ^'fc.X'i^-  ^\^<\^. 
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~^'C\\H^Xb^<:\^  ^'^Xb^X^t^X^  ^'c\b.'^5>.'^\\\2k>. 


DON    QUIJOTE 


BE,F^.REANDO 


Cu;94<>  U  K^io^fsM  B«  o«rga  d«  «lectrioldad,  U  tor. 
mants-Má^pin;;cnMdo  el  rio  suena,  agua  lleva;  cuando 
el  cue>p4ooente,  coaudo  loa  eseotitres,  cuando  la  opÍDÍoo; 
cuando  la  prensa  y  cuando  todo  lo  que  alienta,  ae  mueve, 
piensa,  juega  y  dicleme,  pide  i  gritoa  la  deaapaticlon  en 
laa  etferaa  educaoioaiataa  del  doctor  Bsrra,  eata  debe  pro- 
ducirse de  una  manera  pronta  y  ripirfa,  sin  embajes  ni  ro- 
deos, sin  pili>«  calientes  y    sin  contemporizaciones 

Si  61  h»  ioiciado  su  renunci»,  ¿por  que  habrft  sido? 

Yalé  mas  que  no  analicemos,  pn  que  nos  perderianos 
en  na  d«dalo,  de  causas  y  de  efectop,  que  en  último  caso 
vendrían  ¿  darnoa  la  razón,  y  al  dárnosla  á  nosotros  dicho 
se  está  que  se  la  darían  á  la  pública  opinión. 

Ni  hay  por  que  investigar  tampoco;  basta  escurhtr  i 
los  que  de  61  dependen,  i  los  que  lo  sienten  sin  cono- 
cerlo p«rsonalmente,  k  les  que  viven  de  un  modo  6  del 
qtro  en  el  ambiente  encolar,  á  lia  e8tr«fi>9  i  la  reparti- 
ción-y  &  cnafi  tos  se  ocapin  di  pedsgogia,  para  conocer 
las  condiciones  de  nulidad  del  doctor  en  cuestión  y  unir 
su  vDi  al  clamor  gtneral   pidiendo  tu  destitución. 

üif  que  tener  en  cuenti,  que  ese  puesto  es  mar  alto^ 
de  mucha  significación  y  de  mucha  trascendencia;  como 
que  la  educación  es  la  baoe  d>l  porvenir  de  los  ctudailanos 
y  de  U  rep&bllca:  el  que  llega  á  61,  debe  hallarse  exenta 
de  todo  fanatismo  politice  en  primffr  lugar;  debe  hsllane 
ex°nt'>  de  todo  virus  de  apa«ionamiento  para  obrar  con 
justicia  y  evitar  con  difareocias  cfnmTables,  emulaciones 
odios  y  rencores;  debe  contraer  sus  funciones  al  mejora- 
miento del  sistema,  concilianria  la  sensillez  del  programa 
de  estudlop,  con  las  facultade»  de  los  educandos,  eliminan- 
do confusiones  y  dando  facilidüdes  i  los  maestros  y  &  los 
discípulos  para  que  sin  tropiezos  y  ein  contrariedades, 
cumplan  todos  con  sas  deberes  respectivos. 

Todo  esto,  es  mu^  senslllo  y  muy  ficil,  pero  hay  nece- 
sidad de  uoa  Inteligencia  qu?  se  compenetre  de  todo  ello^ 
para  que  pueda  imprimir  un  progreso  en  el  ramo;  para 
qne  pufda  resultar   útil,  en  vez  de  servir  de  estorbo. . 

En  nuestra  opipion,  no  ha  debido  esperarse  la  presenta- 
ción de  la  renuncia:  el  gobieino  ha  debido  etcucbar  los 
ares  de  la  opinión  y  ha  debidj  satisfacer  fus  anhelos  sin 
perdida  de  tiempo,  dando  salida  al  actual  director  de  es- 
cuelas. 

Debe  nsane  rimplémente  da  ua  dereoho  natural  del 
gobierno,  cual  es  el  de  separar  &  los  funcionarios  públicos 
por  razones  del  mejor  servicio,  qua  es  el  del  caso  presente. 

Desde  que  entr¿  en  1«  direccii.  n  ese  funcionario,  e]  des- 
contento empezó  á  latir  en  todas  tas  esfera*,  agrandándose 
un  dia  tras  otro  dia,  hasta  estallar  en  una  protesta  general 
y  unánime. 

Sí  todo  esto,  no  decide  al  gobierno  i  colgarle  la  galleta 
al  do(  t>r  Berrt,  no  se  qu^  es  lo  que  espera,  francamente. 

-  -         ■  ■ »  ■■»    H  11       I 


CANTARKS 


Pele  se  vi  &  las  provincias 
y  el  Z  irro  ce  qneda  ani; 
ique  de  abraaoa  y  de  beso* 
ambos  i  dos  ae  darinl 


El  PABTiDO  naciocal 
es  un  huevo  de  macana, 
del  cual  el  Zorro  es  la  yema 
y  Pelegrlngo  la  clara. 


Urga-hondo  erti  en  sus  trece, 
6  mejor  dicho  en  su  co'mn; 
y  el  lotendeote  no  quiere 
salir  de  su  bongitotio. 


Partido  Ta  Pelegringo 
dirá  el  Zorro  con  placen 
— €¡ojos  qne  te  vieron  ir, 
que  no  te  vean  volver. 


JL  A  N  Z  ADA  S 


Imponente  la.manlfttaoion  de  eoniolani'a.  qns  espontanea  y 
dolcrcsamente  bs  b«cho  el  pueblo  entera  de  la  «apit»!,.  desfi- 
lando al  redelor  del  sair6fjgo  del  eminente  patriota  Dr.  Alem. 

Imponente  y  tín  ¡neoadente  la  manlf'sttdon  escrita  con  que 


•n  todaa  farmaa  han  esprasado  an  profundo  aentiniasito  todos 
los  pnoblot  (raadea  y  cUoos  de  la  república. 

B  impoaeate  la  aglomeraoiaii  de  gente  ea  el  aoto  da  la  oon- 
duol^  del  oalaver  (  aa  nltimt  morada,  exornada  da  cuantas 
f  jrnMM  puede  revestirse  el  Beaümlento,  la  admiración  y  el  ras- 
peóte par^psaalfeitar  publicamente  sa  verdadera  grandasa,  en 
praamola  4a  un  hacho  triste  6  Irreparable. 
Ik)|^i|ni  no  se  queda  atrás,  y  une  el  grito  de  su  dolor  tía- 
otéfjX  dMttfr  general  del  pueblo  argentino,  oon  motivo  dn.tan 
seótlbl*  fÍNdids.  ■  ^  • 

■;    •       -  •*■»'''''"'",""  •■-■'•- 

IjlJ^  fin,  ae  vá  i  dar  el  primer  paso  para  estaroünar  la 
nsnrát  \p^ 

FiMÍMÉ£,aar^  qne  Ipob  FihI  la  mnnldpaUdal  proyecta  el  eata- 
bleoimíentó  de  osas  de  prestamos  seoionaleí  oun  ans  reipeotlvM 
o»jas  dV^aborros,  oon  ánimo  deoldlio  de  facilitar  reoursoa  á  los 
necesitados  y  matar  el  ag1a.eso8ndaloao,cí4loo  6  inmoral  de  las 
casas  de  préstamos  nsnrarics  que  se  han  estendido  por  toda  el 
área  de  la  capital  en  cantidad  fabulosa. 

A  eatar  á  los  ecos  qua  hasti  ahora  han  llegado  hasta  nosotros 
oreamos  el  proyeoto  bueno,  pero  defectuoso  y  defiolente  en  la 
practica;  lo  onal  demostraremos  claramente  en  el  prcxlmo 
número,  por  si  todavía  hnblese  tiempo  de  reformar  alguna  de 
sns  bases. 

Entre  tanto,  quedamos  saboreando  el  triunf?  de  esta  camps&i 
lie  Don  Quijote,  única  y  esoluslvamente  suya. 


Dicen  que  el  Zcrro  no  ha  querido  aoomptfiárá  Pelegrlngo 
;or  que  dioen  que  ha  dicho  que  hace  falta  |ú)á'  . 

Su  quedada  es  tan  preolia 
cual  la  del  perro  ea  la  misa. 

Otros  dicen  que  para  evitar  querellas,  pues  de  Irse  los  dos,  no 
acertarían  á  repartirte  por  Igual  las  aclanaoiones  populsres,  s] 
laa  hubiese;  dando  lugar  la  rlralidad  qne  entre  loa  doa  te 
alz&ra  á  un  cúmulo  de  oonaesuenolas   funestas  y  desastrossa. 

Convengamos  pues  en  que  ba  habido  prudencia  de  parta  de 
loa  doa,  al  hacer  las  cosas  oomo  las  han  hecho. 

L-i  raro,  lo  únicamente  raro  de  todo  eato,  es  que  haya  quien 
se  preocupe  de  esas  Has  y  venidas,  como  al  ellaa  tavieaen  Im- 
portancia alguna. 

Por  que  no  htf  qui  ooafoadlr  la  Imp-^rtanda  peraonal  con 
la  nacional. 

Pues  el  egoísmo  individual  es  una  cosa  y  el  patriotismo 
es  otra. 

Nada,  qne  Importa  tras  bledos, 
que  se  muevan  6  estén  quelos. 


Tanto  trabaja  ii^A  de  guerra,  oin  motivj  de  la  movillziolon 
últims,  qua  terminada  eata,  ae  ha  >blaita  un  paréntesis  de  des- 
camo,   que  p>r  l\s  trazas,  parece  qu9  será  eterno. 

No  es  para  tanto,  s*fiores  míos  no  es  para  tanto,  6  no  alar- 
dear de  innovadores  y  de  organizadores  y  de  otrca  ores  mas  6 
menos  mayores. 

Si  al  pcbtooolo  de  marrat  lea  ha  cortada  á  Yds.  los  vuelos 
en  lo  mejor  de  in  obra  de  KioiauacioB  militar,  iu>  por  eso 
deben  Yds.  echarse  la  tarea  &  la  espalda,  por  qne  cuando  menos 
se  piensa  sa-'bt  la  liebre. 

To  bien  se  que  para  Yds.  el  hacer  algo,  representa  igual 
qua  en  otros,  avesados  al  trabajo  mental,  on  supremo  esfaerto 
pero  no  hay  mas  remedio,  es  preciso  hacer  algo  útil  y  practico. 

Ni  lo  olv|dan  yds. —  hombre  prevenido,  vale  por  dos-   NI. 
echen  en  saoo  rott>  las  defioienclaa  da  la    ultima  movlUzáaion, 
hecha  en  drcnstanolas  paciScsa  y  ron  sobra  de  tiempo,  qne.... 
¡Dios  nos  libre  si  tuvieran  Ya.  que  OaaABiZÁB  con  preoipltacienj 


Lm  adlvinaa,  pnennea, 
tranquilas  y  hadeado  mangas 
y  oapirote*,  jugando 
oon  cierta  gente,  &  las  oibus, 
oon  la  convindon  profunda 
de  quedarse  con  la  plata. 

I Y  este,  nn  ee  juego  prohibido, 
traa  de  ss'-  una  mioina; 
y  ae  toleran  bíjiquesas 
que  al  innocente  deabaacan, 
y  que  se  llenan  la  bolsa 
á  foersa  de  enga&o  y  trampal 

IT  la  sodeiad  tolera 
esta  polilla  qne  matal 
|T  el  intendente  y  el  jefa 
de  la  policía,  tratan 
de  transigir  oon  la  secta 
cuando  los  dos  las  amparan! 


/ 


Cuitara,  tapate  el  roatrol 
Pivgrepo,.  moaré  de  rabia  I 


Oído  el  tipo  del  loooinovil  entrerrlano  v  an  faena  de  anaa- 
qa>,saalta  pr<>«1cn  «dmosferioa,  y  sn  empuje  dé  sesenta  ct-. 
baUoa,  no  eaco*ntra  un  sastre  qne. ae  atreva  ábsoerioun  trtje>. 

Por  que  le  temen,  y  oon  rsson. 


A»í  qu«  lo  aoij  ir,  M^  «^cnr  i-^ot-otm  MltiM  W^ 
lu  ojchin». 

Bot^tkt?  qM  dtnuM . 

7  aiMÉljww  qa«  i 


Kdtra  loa  re;  I  >•  \^  bjén  htubos  i  U  priii9MM  MmiI,  n  ea- 
oa^ntrtn  48  blololetu. ' 

Ctloatoa  Vdt.  ahorA  al  namero  de  dMoaadlaatei  que  preote  ^ . 
tea^r  p%mdar   apUoadon  á  todaí  aqualtaa  miqiüiiM  mboU1aí.vÍ 

Y  peaaar  que  hay  tanta  gente  qM  Tire  dn  oouaelo  por  qnt-^xr 
no  tiene  una  aolal  V 

H  \j  e^ata«  i  qatea  a  )bra  htita  lai  midú '-      ;" 
y  otroa  ha7,  k  qitei  faltan  7  eatan  qnedaa. 

Ni  la  pnliola  eaüu^tra^«l  aator  de  U  olfii  deaooartliAdaf  ni 
el  iatendante  la  olave  ^e:iM  nivelea  de  la  oapltaL 

Sin  enbargo  el  primero  no  pierde  Ia«  eaperanau  de  haber  al 
Tlotlmarlo. 

Y  el  teginado  noa  hi  ¥»obo  perder  l^a  eaperaniat  de  contar 
oon  aarennnota. 

Por  eso  noa  tros,  lotereíadoi.  í»ir  ra.blep,  noa  proponemoa  re- 
fresoar  la  mamarla  de  ainb%  ataatoi  al  dloho  Tolgar  de  qne 
oon  el  tiempo  t#Du  le  ohl^  . 

V.'     librenoe  Dloa  de  adlrloaa,  ;'*;■;    ■  .. 

/de  eitafjia^  de  oontrahandca, 
/       de  úiotéfofr;  oambalaohea, 

de  kteroi  T  de  oaoóa  /        '. 

ei  tooeofe  ft  lo^Bodal  /' 

para'  tÍyIt  deaou^dea* ;  *_^^ 

t  reapeoto  i  lo  polltla>  ,  -'.;, 

que  Qojí  Ubre  de  hombrea  largoa,  -  -"  '^    .. 

00049  pelele,  y  de  Ztrroa,  ":    ., . 

de  tteolaa  y  deBaolanoa  .  -,  - 

y  de  nttzdfttroa  eofermoa  '"-•         ■      , .' *^ 

para  morir  aÍnpec»do.  "  '    r  '         f  ;:.■ 


•■-  fe  ■  ■ 


'Ayjí.  ^ 


'  '^^^[^r^^ 


SaNSONK   K   DaI-II.A  -;        ^'      .  ."H  ■ 

ImUrlablonieTito,  Ca  jiU'V  Saínl-SatijS  con    un     rey    4e-    Baviera 
protector,  y  u  a  Oosinití  ijue-.roii     aiiioi-  é  tflt^ligencU    ly  hubi«!8« - 
(iailo  vi^or  e-inñlu  v  fiiv*íis.en   Uh  lntMllud  artísticas  do  la  vi^a. 
cual  otra  liija  nei  cólcUt  Lw/.t,  ul  di.s'.ítiifui.io  ANtro.    tVancü»  se- 
li;»  otro  coloso.  • 

Ni'-^íun  otro  lia.>ta  hfk  «9.  ha  asemojailo  al  iltüítre  mae.stiu  1I0 
i,eipsick  sin  cafr  iíh  1  i  il(|^(julo,  como  Saint-Satina. 

Es  notable  b  ijo  lol  í8.'co:j«Hpto.s:  en    "iro^ino.    jfanó     el  primer 
prenii'i  Hel  constírvalHui  de  jt*aí-i'i,  y  fu¿  nombrado    org-tnista  en. 
18511  d-*  la  i^ltíKÍa  tltí  Saifi  \l¿ry  y  á  los  cinco  añofi    cjespues,  de 
la  de  la   Mag'dakna. 

I>isti"truill.siino  com.i  pUnivita;  y    uuh    i^nfonias     Pbaeton,     l^e 
Rou<  t  d'Ümphai^,   La  Oansii  rntca^re  y  iÁ  Marcha  heroíclie.  jun-, 
taiuente  cori  al^una^f  lv*  ras,  nos  demuest'-an-  Iq    que   a«ev«rAiU9it^ 
al  comentar  este  cliisfKuo.  critico.  ,, 

Sin  temor  á  rflpi\>cii<*^l(jft:r}o,  liivrouth,  fu(runo  de  los  princi- 
pales factires  nuo  coo^í"»*  ;i.qui>  \Va;^iier  tw  i*  proolnmara  uto 
de  lo.s  principCK  de  la  jjMMCa  nioiiefriia,  y  si  Saint-Saena  llega  li 
tt'nep  esta  suerte,  lubrta  siK»-, su  rival  en  ul  ilivioo  arte. 

Loa  i!<>s,  Ki|;(iiend>  tas  ItÚetlaH  dd  gran  It^etltoven  y  dcinati 
predec6-4'-i*et*,  han  sabida  t<)D  todos  los  adelantos  iiiudernus,^her 
unos  verdaderos-suct'sorcs  Je  a»pi-ll'>8  grandes  ^éhios. 


'^ 


i} 


Kusttiiía  grande  iiue  la ftnpresa  dnl  Teatro  de  la  Opera  no,- 
ttos  dii'ra  ehta  rbia  .  I  cnii:Í4rj/o  de  la  tein[M>rada!....  pue^  habriá-' 
luos  pululo  Haborear>d  iii:<<t  vecfs  y  al  i'úbJico  ion  mu'li^i  a^tli- 
ciones  se  le  habria  li<>(:h<>^i)a,a  comprensible,  pues  hay  inoijiieTHos 
en  (jue  ha^ta  lo-*  mas  inMiJ-entes  oresi-an  una  gran.ab»tra<xio"i, 
para  no  perdm-  un  «ulo  dt-lalM  do  todi»  'a-s  bjlleaas  iju.;  encierra. 

¡Que  coros!....  quien  no  ájiuít-a  ai^eiU  luga  d«l  primer  actO;. 
t»n  magistrainerite  cscriíaí...^ 

EU  canto  del  Sac-^nlote,  es. de  un  efecto  admirable,  y  aun  ue  ol 
público  no  \n  aptitud.),  es  cantado  cou  todo  arte  por  el  distingal- 
d'>  haritono  Sr.  Camera'. 

]in  la  da-)*'a  de  lat  d  >  es,  hay  efectos  de  cucrJa  4  1^  «sordina» 
de  primer  oidvn. 

El  s'gund  I  acto,  es  graiidioHo  en  todo,  puet  8Í  en  el  dúo  del 
Sacerdctte  con  D.iMa  hay  Mt*'zas  de  una  tonalídtd  exquisita,  no 
por  esto  es  nii^nos  herinos'^  el  qne  tiene  lue^o  eata  con  Sanaún 
para  tu;-'<"st  «  tarlo  y  j^o^ci- el  hccreto  «le  su  fuer/a. 

Ea  tan  tilosofado  todo,  «^ue  haata  los  ef^^rtos  or^jucstrales,  de- 
inueslran  la  tempestad  (jOi»  reina  y  la  caut-la  con  que  los  filisteo» 
HC  acercan  pjra  apoderante  del  hebreo  Sansón. 

En  al  tercer  acto,  loa  conocimientos  mu»>icaleH  del  autor  no 
decaen  apenar  del  dcrro  ht-  tic  lico  tU  los  antrnores,  pues  tinto 
en  la  primera  «escena»  com»  en  U.dd  templo,  hnati/a  eatetica- 
mente  su  abra  el  gran  touipositor  f|EaDcéa. 

Íj\  Sta.  liaerrioi,  ha  «tado  niueatfax  de  raro  talento  personifi- 
cando á  ta  realidad  el   ..rol»  de  DalrU,. 

ly>  niiamo  delteirios  decir  del  Sr.  Taniagnp. 

Itien  loA  Sres.  Ercolaoi  y  Ue  (jrá^ia^  y.  un  aplauso  al  maestro, 
de  c-^ros. 

Huena  la  «mise  tn  scéno*  menos  arjuelloa  «colgajos»,  y  papel 
recortado,  que  al  derribar^''  c>|  teníplo  caen  desde  la   bamlialinas. 

I* na  calur.sa  fciicitacion  merece  el  omincnt''  .Mstro.  Masclrwre- 
i>i,  por  el  magistral  conjui.to  de  detallen, que  hace  resaltar  de  su 
orqueata. 

nOBRESPORSEMCIA  FRilCA  DE  PORTE. 

Sra.  A.  C.  de  T.  •'r^  Córdoba.  -r-'Por  día  razones:  la  1«  por. 
que  no  creemos  en  Ja  eficacia  de  la  policía  solire  lav  adivinas;  la 
2*  por  que  la  policía  Tieicesita  una  cabe/A  dirijente^  pxsqui.^ídora  y 
organizante. 

A.  P.  —  Capital ^-^.Edo  viene  de  muy  lejos  y.  ..  ¡19  baldemos ^ 
mas;  si  vuelve  Vd.  á  p&liniiv  mi  opiqion  t^obra  el  intjipdenlQ,  no 
se  la  daré,  por  que  la  politic^^  ya  ba  beclw  de  él  t  -do  un  juicio. 
condenatorio, 

O.  K.  —  Tucuman  —  No  sentiuKTs  qac  se  vaya  CeM^^ringo^ 
loque  sentimos  y  muy  de  v  ra«,  es  que  h\  de  volver,  n 

R.  D.  —  La  plata —  Al  fin  y  al  cabo    L'rf^a-bondo    te  af-e|i^rá 
la  renuncia  al  Dr.   Berra.  '-o>>vencido  tle  que  ni    sirve  como  peda-, 
gogo,  ni  como  administrador.  Confie  Vtl.  y  loa    buenos.  maestroA 
en  la  justicia  dij^i  -a,  por  que  la  jk  los  hí}(nbre^,aoda^  necesitada 
de  toa  ray<  8  catódico»,  . '■  \,   -. ^'  *  "..    .         *,  \', 


TipomLUo.  dt  J.  Bibam  u  Bm^  Bü^im.  M^ 
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Domingo  lO  de  Julio  de  isM 


En  la  Gaplt^  « 


¿DKridta  p«r  trimeitre  idelutad*.    .    .  Pi.  i  .50 

Ntoerosaelto »  0.11 

Número  «tratado .    .    • >  O.SO 

btra^jort  por  u  ai* i  1S.00 

En  Don  Quijote  no  h»j  charque 
por  que  m  oItIoo  del  Parque 


Por  yer  el  oro  i  U  par 
Inoharé  sin  desoansar. 


Don  Qnijote  ea  adivino 
j  él  oa  trazirft  el  camina 

HOHÁS  DE  ÍDIIHIST1ÍCI0M:DE11Á3P1 


BÜXN08  AIBE8 


Airo  xn— Mi 


4IL 


Gaxnpafia 


Saaortolon  por  aemestre  adelantado.    .    Pa.  4.00 

Náowro  aaslto >  0.20 

N&meio  atrasado 0.40 

Extranjero  por  na  silo 13.00 

'"    Vengan  den  mil  «asarlolone* 
y  abajo  lu  sabrenolonea. 

r  

Para  Quijote  portedo 
todo  enemigo  ea  pequefio. 

Y  aoy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


''    yj^  ^í^\"%í¿^^  SÜSCWCIOH  POH  SEIESTBI  illUni$0 


£8^6    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


Li  CORRESPONDENCU  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO 


Propietario:   EDUARDO  SOJO 


ADMmISTRACIO^:  VINEZUEU  59i 


EiNTKNÜÁMÜ.XUS 


Pedimos  á  todos  los  señoivs  ajentes  y  á  todos 
los  que  sin  serlo,  tengan  menlas  pendientes 
con  esta  Administración,  ([uieran  mandarnos 
los  fondos  de  nuestra  pertenencia,  que  tienen 
en  su  poder,  mas  tiempo  del  que  permiten 
los  buenos  usos  y  costumbres. 

Pero  por  si  acaso,  la  suplica  cortés  no  fuera 
de  bastante  provccbo,  va  ;i  continuación  y 
á  quisa  de  postre,  una  sabrosa, 

ADVERTENCIA 

Sin  andarnos  en  chiquitas  y  sin  pararnos  en 
barras,  p.cs  val'lremos  d*»  i^-^-'.>*or,  añedios  se 
•fiStflTsaao  hasta  el  día  y  de  otioSj  por  nadie 
usados  también,  si  preciío  fuese,  para  resar- 
cirnos de  los  daños  y  perjuicios  que  nos  in- 
fligen los  ajentes  y  pagadores  morosos. 

Léase  la  carta  del  ex-»jenle  Aríza  que  vá 
entre  las  lanzadas.  Mucho  ojo,  pues. 


ABAJO  LA  USURA 

EL    BANCO    MUNICIPAL    DE    PRÉSTAMOS 

íTRIDNFO  de  D.  QUIJOTE! 


Ahí  eeti  nuestra  colección,  y  en  ella  estampada  con 
caracteres  IB^rifirop,  i  uestra  constante,  insistente  y  tenaz 
propaganda  tendente  al  fin  moralizador  de  aniquilar  el 
iüio  asurarlo  y  de  reemplazarlo  por  el  préstamo  oficial, 
equitativo  y  lionesto. 

Solos  en  la  palestra,  hemoa  lucliado  con  decidido  em- 
peñe, un  dia  y  otro  día,  spguros  de  la  razón  de  Due^tro 
derecho  y  maa  que  en  ella,  en  la  fuerza  araaalladora  de 
la  justicia  y  de  la  moral. 

Ya  ha  prexentado  el  Dr.  Ballinl  i  la  superioridad  nn 
proyecto  de  cueva  carta  orgánica  del  Banco  Municipal 
de  prestamos  y  csja  de  ahorros,  para  estendet  sus  benefi- 
cios k  las  clases  necesitadas,  y  prohibir  las  caaas  de  usara 
ptrticuiarea. 

Como  quiera  que  en  el  periódico  que  tomamos  esta 
noticia  no  se  detalla  el  articulado  de  las  bases  sobre  las 
cuales  ha  de  asentarse  el  nuevo  establecimiento,  limitán- 
dose i  consignar,  como  de  patada,  alguna  de  las  mas  im- 
portantes, nos  limitaremos  k  estudiar  estas,  para  proseguir 
y  terminar  el  estudio,  asi  que  lae  conozcamos  todas. 

En  primer  lugar,  el  interés  de  1  /&  mensual  que  se 
proyecta,  lo  creemos  escesivc;  por  que  ningún  banco  cobra 
mas  del  9-  %  anual,  sin  recibir  garantías  de  valor  real,  como 
lasque  recibir*  el  banco  de  pi6-tamof;porque  no  airndo  el 
objeto  de  esta  nueva  Institucicn  el  lucro  ni  la  etpictaclor, 
debe  calcularse  el  tipo  del  Ínteres  lo  mas  bajo  prsible. 
lo  bastante  para  cubrir  Ira  gastos  de  Administiaeit  n,  pero 
de  ana  adminiatracicn    ain    lojoa  oatentoaoa,    modesta  y 


hanrada;  por  que  el  tipo  del  1  %,  no  matará  las  usuras 
particulares;  limitará,  reduciéndolos  sus  beneficios  y  nada 
mas:  seguirán  viviendo  desahogadamente. 

Ss  dirá  que  entonces  el  encaje  bantario  resultarla  nn 
capital  muerto  ó  estacionario,  por  lo  menos,  si  este  no 
producía  crecimientos  para  estender  sus  cperaciones. 

Perfectamente,  pero,  esos  beneticios  deben  calcularse 
conjuntamente  con  los  gastus  de  A.dministracion,  procu- 
rando formar  el  fondo  de  reserva  pautatinamente,  acumu- 
lan'lo  de  á  poco,  de  igual  modo  qne  el  pobre  acumula  sus 
economías,  invirtiendo  tiempo,  trabajo  y  honradez. 

En  segando  lugar,  el  préstamo  ó  el  descuento  de  letras 
con  dos  firmas,  lo  creemvs  inopuituao  y  estrufio  á  la  Ín- 
dole de  esta  institución:  por  que  el  banco  á  crearse,  es 
simplemente  una  casa  de  empefio  grande,  eso  si,  pero  de 
empefios;  por  que  la  operación  de  descuento  de  letras  es 
simplemente  propio  de  los  banco»  de  crédito,  y  aqui  no 
debe  darse  mas  crédito  que  al  v»!''r  que  se  cambia  pgr  el 
préstamo;  por  que  el  caf&cter  de  la  ¡nstltucion  se  bastar- 
dea y  s^  hoy  no,  con  el  tiempo  puede  el  directorio,  propen- 
der á  dar  la  rrtfertDcia  á  tita  clase  de  operaciones  con 
perjuicio  de  las  de  empefios  (;ue  es  el  objeto  primordial 
del  banco. 

En  tercer  luga*-,  el  titulo  que  ce  dá  si  nuevo  estableci- 
miento nos  parece  eterno,  difuso,  confuso  y  de  una  pom- 
posidad, sin  uso:  c  Banco  Mdnicifal  di  Prebtahcs  y  Caja 
DI  Ahobbos»;  por  que,  ccnccida  la  inttitucicD,  creo  que 
bastaba  y  sobraba  con  titularla  —  cCaja  de  prestamos  y 
de  ahorrop,>  tOadiendo,  á  las  (;ue  se  crearen  en  las  sec- 
ciones respectivas:  —  Sucursal  K°  1  etc.  —  por  que  la 
palabra  —  Baiico  —  no  es  apropitda  por  las  razones  que 
hemos  spuctado  al  riteiirnos  á  los  descuentos  de  letras  y 
por  que  en  realidad,  no  es  un  banco,  ni  debe  terlc;  pense- 
mos pues  ccn  mas  modestia  y  sobre  todq  llamemos  á  las 
croas  por  su  nombre;  Caja  y  no  banco;  lo  —  municipal  — 
dtbe  desaparecer  también,  por  que  ni  dá  ni  quita  y  huelga 
per  iupeifluo. 

En  cuarto  lugar,  la  actcrizaclcn  que  fe  otorga  al  banco 
para  crear  eucursalts,  la  creenics  funesta  y  antojadiza; 
por  que  no  «e  debe  fiar  al  criterio  de  nn  director  ó  presi. 
dente  el  modo,  la  forma,  el  titio  y  el  tiempo  de  poner  en 
practica  el  funcionamiento  de  las  (ucursaltf ;  pir  que  estas 
deben  figurar  en  número  prudente  y  equitttivo,  pero  de. 
terminado,  en  el  articulado  del  proyecto.  Para  formar  un 
juicio  saludable  sobre  este  punto,  convendría  consultar  el 
reglamento  orgánico  de  esta  institución  análoga  en  París, 
la  que  creo  casi  peifecta,  por  no  pecar  de  esclusivismo  ni 
de  meticuloso. 

Creo  que  debe  hacerse  ¡o  prsible  —  y  lo  creo  fácil  y 
sencillo  —  el  que  las  cajas  secclcnales,  abran  sus  opera, 
cienes,  con  arreg'o  á  la  nueva  carta  orgánica,  al  mifmo 
tiempo  que  la  caja  central  6  caja  matriz,  como  quiera  lla- 
mársele. 

En  cuanto  á  la  clase  de  empleado»  y  sus  remuneracio- 
nes, creemos,  dada  la  Índole  del  establecimiento,  que 
estos  deben  ser  honrados  y  gczar  de  emolumentes  mode!:- 
tos,  esto  es,  equitativos.  Hay  que  tener  en  cuenta,  que  la 
rutina  se  paga  poco,  y  que  las  cperaciones  de  este  banco 
son  rutinariax  simplemente. 

Creo  adfmas,  que  el  servicio  de  estos  establecimientos 
debe  ser  permanente,  cerno  lo  es  el  de  correos  y  el  de  te- 
le grafcs,  por   qne  reTÍata  la  misnia  importancia  dné  m»- 


yor;  la  necesidad  se  present»  ia'>portuna  é  inopinadamente 
y  no  hay  razan  para  que  halle  cerradas,  á  ninguna  hora, 
las  puertas  del  socorro. 

Otras  ideas  podríamos  apuntar,  pero  las  reservamos 
para  cuando  se  hag«n  públicon  los  ettatutus  del  Banco 
Municipal  de  Prestamos  y  cii¡n  de  ahorros,  que  trata  de 
crearse. 


SOLDADOHf:S  DE  OCASIÓN 

SAIMJK.tOMHd- lililí  u  K.\  VAIlldS  Cl  AllllüS 

LETRA  DE  D.   BARTOLO    í    FUELLE    DEL    MAESTRO    ACORDEÓN 
CUADRO  U.  -  ESCENA  K. 


D  Bartolo,  veatido  de  Mart»  (man  Mnoveico)  ctnta  á 
grandes  paso*  an  ebt'Uioia  recular,  esperando  la  llegada  de 
Marte  2°.  y  del  Fz-Varte  3°.  i  i^nlenea  )¡a  citado  para  acidar 
una  cota  que  no  tiere  aildadura. 

De  reptóte,  »lei>te  D.  Bi-rtilo  iiiidc  de  yapes  )a  cerones,  ceje 
la  lira,  abre  emtoa  batieitea  de  a  puerta  de  entrada  y  al 
verlos  llegar,  exulama: 

Br.  —  Oh  aiemfre  hc}ua<U>  y  hcnorandos,  Zorro, 
a  Y  tu  Pelee,  cjur  en  laa  rúbea  tecaa, 
<  ¡Fupgca  del  Cie:<'!  en  rttcs  cbudos  días, 
■  oarambü,  cidnoa  1 

Sr.   '  LIQA  IL  ZoBBO  DISFAaO 
T  AL  DARI  K  LOB  UUUCS  DÍAS, 

— déjese  d»  tnnterl«s 

le  dice, —  y  dc;  pobre  Horacio; 

Pele  —    Si,  sfKor.  aunque  taladre 
vuestro  vetiisbí  respeto, 
tiere  ua  hablar  muy  concreto, 
alempre  ]ue  bab'a,  mi  oompadre. 
¿A  que  somos  pues  Venidos? 

Ba.    —     Crgt-hondo  anda  abroncado 
y  p:  r  eao  oa  be  llamado; 
ipf^r  Dloa  amigos  queridos; 
dej'id  en  pai  al  machacho, 
oeae  "uestra  niK  alción, 
que  ya  oa  llegará  el  turrón 
'    y  hasta  moriré  s  de  empacho. 

Que  penaando  de  este  modo 
y  obrando  de  esta  manera 
el  acordeón  recupera 
su  acción  y  se  salva  todo. 

Ved  lo  qn»  en  cierta  ocsion 
el  granle  Horacio  lie.ia, 
en  eata  bella  poeaia, 
ique  bellal  —  Retractación; 

«  El  culto  de  loa  cúmenes  un  dia 
f  Implo  deadrbe,  y  extravíeme 
«  Fa'.aa  aablduria, 

«Las  velaa  hoy  hacia   el  opueato  lado 
(  Dirigir  deto,  y  deabacer  lo  andado; 

¡'"nantaa  y  con  qoe  teeon 
lo  que  anduve  decanté, 
y  ain  salier  el  por  qcé 
y  hasta  sin  tener  rsxon 
pues  mi  v(  iuntad  snnilaa 
tanto  me  liaee  vacilar, 
qne  por  la  paz.  he  de  dar 
a'gUD  c  1%  la  camisa. 

Znro  —  (aparte)    (Eate  »s  nn  htmbre  ferviente, 
ai.l'adtr  Ce  nt^^w^tDU:■\ 
lastima  que  tal  portento 
obre  aiempre  inútilmente) 


/ 
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DON    QUIJOTE 
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B»r.    —  a  CombatM  y  Tlotori»», 

(  Mt  Huaa,  Ceaar,  entonar  qnerU; 

a  Baprandió  mi  oíadl» 

«  A.I  ■on,  Apolo,  de  la  Ura  grare, 

<  Y  DO  surcar  nundome 

<  El  Plata  inquieto  aobre  frágil  nave» 

Pele  -      |Ta  aa1l6  Hortdo  otra  Teil 
Para  tratar  del  negocio 
¿que  pito  toca  el  poeta? 

Bar.    —    Pues  que  aparcioa  Hurga-hondo, 

(X  BÁLB  UN  HüSECe  AMDO 
Y  OOH  BUIDAS  £>  I/:B  OJOS; 
•!  LL  VIBLO   HE  IBtÁ.  KÁBIBA 
LE  DIOB  í  PXLE.  BmTOLO  ) 

c  Teme  tna  yerros  juventod  lozana; 
«  Ibre  IcB  ojrs;  tui  postrimería! 
«  Piona;  del  tiempo  siempre  te  aproTeohe 
«  Que  va  rolando. 

Urga  —  (BraTot  que  rlva  al  aoaerdol 

Pele  —  Según  7  oonform^  moso, 

Bar.   —  (apartr)  (,Ira  de  Dios  lo  que  sufrol) 

Zorro  —  (apaití)  (vaigame  Dios  lo  que  goio) 

Urga  —  fl4ne  decis  en  oonciusiou'i' 

Pele  —  Que  el  vacnnu  es  poderoso 

Bar.    —  (al  Zorrc)  7  Vd.  que  dioe  compadre 

Zorro  —  To me  callo  (y  nunca  otorgo) 

Bu.    —  Sálvense  pues  loa  prlaolplos, 

y  triunfe  el  acordeón. 

Pele   —  T  basta  ya  de  sesinn 

Zorro  —  (aparte)  (it,  de  sesirn  7  de  ripios) 

Pele  V  Z'iTTo  yan  saliendo, 
TJrga  7  Bir.  se  yan  quedando; 
aquellos  se  van  riendo, 
7  estos  se  quedan  llorando. 

Y  pensando  oon  cordura 
cada  cual  obra  de  un  modo 
aunque  acordes  en  un  todo; 
en  que  no  ha7  soldadura. 


COSAS  DE  SANCHO 


Las  elecciones  pretidrnciales  en  los  Estados  de 
la  Uaion  se  han  reducido  á  una  foima  sencilla  cuanto 
valiosa. 

El  Padrón  del  oro,  era  el  que  llevaba  la  ventaja. 

De  donde  fué  f&cil  deducir,  que  el  padrón  "le  la  plata 
era  una  cosa  asi  como  un  padrón  de  ignominia. 

Los   SiLviBim  son  los  obos,  de  la  baraja  Yankee  y  los 
ooLDrris  son  los  bastos,  ergua  parece. 
I '  Ahora  falta  saber  quleoee  son  las  copas  y  quienes  son 
laa  UPADAS 

Estas  pronto  brillarin, 
por  que  ja  en  cierta  ocasión, 
brilló  en  la...  perora(íion 
la  del  senador  lUorgan. 

♦♦» 

La  cuestión  política  ha  decaído  en  los  estrechos  limites 
utilitarios  del  vil  metal. 

No  se  tienen  en  cuenta  el  taUnto,  las  virtudes  7  la 
competencia  de  nn  candidato,  para  mrrecer  loa  votos  de 
la  opinión. 

Per  que  los  unos  juegan  el  prrveDir  de  la  república  á 
los  0B08  y  loa  otroé  i  los  bastos. 

Y  el  triunfo,  anhelado  por  ko  siltiritis  era  i  oros. 
Áal  pues,  la  forma  repubücanH  para  la  elección  presiden- 
cial, ee  esta:  —  ¿Quien  seri  el  as  di  obos? 

La  ccnvenclon  H,  supongamir,  contej^ta  7  proclama  su 
candidato,  crn  casi  seguridades  de  triunfo. 

Y  la  convención  H,  espera  cicfiada  en   el      bisültado 

FELIZ. 

Pero,  ¿y  si  le  fallan  el  as  di  obos  i  la  conversión  H? 

Por  que  asi  puede  pasar; 
que  i  veces  7  á  lo  mejor 
quien  la  ái  de  jugador 
no  sleiapre  sabk  ganar. 


Me  temo,  no  té  por  que,  pero  me  temo,  que  en  cuanto 
aparezcan  en  la  palestra  electcral,  los  otros  dos  palos  de 
la  baraja   Yankee.  se  va  i  armar   el  gran  tiberio. 

Por  que  entonces  habrá  palos  para  repartir  en  grande. 

Esto  es,  los  palos  de  la  baraja  política  7  los  que  bbotab 
puedan  del  juego  electoral 

Hasta  que  al  fin,  —  ya  lo  veiftn  Yds. — no  van  i  saber 
los  Yankees  á  que  palo  quidabsi. 

Si  bten  slguros  se  quedarán  ccn  los  palos  que  se  re- 
partan á  !a  sombra  de  cualquiera  de  les  pabbonk;  esto  es 
á  la  dol  oro,  ó  al  de    la  ignominia. 

La  convención  de  Chicago 
quiere  sacar  i  Bryan; 
pero  los  otros  están 
por  evitar  tal  estrago. 

Ya  pronto,  se  lia  de  conocer  el  candidato  posible  de 
trlonío  en  las  próximas  elecciones. 

/. 


£1  oro  y  la  plata,  sslatirán  á  la  barra,  llenos  de  curiosi- 
dad y  de  curiosos. 
Y  il  triunfo. 

'  No  será  de  JIc.  Einley 

ni  de  Brvan,  suerte  Ingrats; 
por  qu«  ó  triunfará  la  plata 
6  el  oro  Impondrá  la  ley. 


LANZADAS 


El  oro  baja  7  el  gobierno  se  enoja. 
OPoes....  volvamos  la  bcja. 

Tiene  gracia,  al  manifestar  enojo  por  queae  van  cumpliendo 
panlatinamenta  los  anhelos  de  la  opinión. 

Y  el  manifestar  enejo  por  la  baja,   equivale  á  querer  algnl- 
fioar  que  el  gobierno  tiene  empello  en  ser  malo. 

Por  que  en  eso  estriba  eValza  del  oro. 


Que  no'pon  óuatro  millones,  sino  tres,  los  gastados  en  la 
primera  movlllzaolon. 

Este  pbiiieba^  me  suena  oqmo  amenaza  de  otras  movilizaciones. 

Tesoro,  apronte  la  plata. 

De  oualjnier^odo  que  sea,  son  algunoa  los  mllloDes  gaatados 
en  I«  movilizaolon. 

Y  "h^j  que  saber  la  cifra  exacta  de  los  millones  movllizidos 
7  los  Ajftos  de  movilización. 


Continúan  las  quejas  per  retención  arbitraria  de  los 
oumplidoa  en  marina  de  gu«rra. 

Y  lo  mas  rico  es  qne  el  J>fa  de  E.H.  lo  aa*ie,  7  no  trata  de 
pocer  remedio,  ore7endoae  irresponsable  seguramente. 

Á  noBctroa  nrs  párese  que  ese  modo  de  operar,  es  remachar 
el  olavo  t  los  cumpUdoa. 

¿Es  un  abuso  el  retenerlos?  —  Lo  es?  Quien  es  el  causante 
de  nstoa  perjuicios?  —  El  J«re  del  baroo. 

Y  entonces?  La  superioridad  para  que  eati? 

NoaotroB  oreemra  que  para  hacer  que  la  ley  se  cumpla  7  para 
que  el  código  militar  no  sea  letra  muerta. 

Los  abuses  de  autoridad  sen  penadoa  por  esa  código. 
k  ellos  pues,  oon  la  jnstioia  en  la  nuno. 


Pues  si  la  razón  naufraga 
será  el  mal  mucho  peor, 
7  el  del  Estado  ma7or 
reaultsirá  un  jefe  al  agua. 


En  la  momería  del  afio  1895,  que  per  lo  tocante  á  la  admi- 
nistración municipal,  ha  presentado  el  Intendente  al  Concejo 
deliberante,  ha7  ooaaa  muy  curiosas  7  muy  pintorescas. 

Entre  otrm  se  encuentra  la  de  que  se  han  impuesto  multas 
por  valor  de  260  000  peses  y  que  solo   ae  han  cobrado   4339. 

Bien  es  verdad  que  echa  las  culpas  á  la  morosidad  de  laa 
justicias  de  paz. 

Pdra  ee  divino  eito  de  declararse  Irresponsables  las  antorl- 
dades  vijentea. 

Cuanto  mejor  aeria  que  ae  declarasen  en  huelga. 

En  el  numero  Inmediato 
ampliaremcs  el  relato 
oon  oomentsrlcs  mayores, 
para  que  nuestros  lectores 
puedan  pasar  un  buen  rato. 


La  aodedad  «Juvektuu  Umna»,  acaba  de  organizar  sn  ooml- 
alen  directiva  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Baldasaare,  designan- 
do para  prealdir  la  de  fieataa  al  Sr.  Segundo  i  rdnino. 


Carta  de  nn  ex-ajente  de  Doh  Quijote,  á  sus  ex-col«gas. 
c  Desde  el  Averno  os  envió 

>  esta  primera  misiva, 

>  para  deciros  á  todos 

>  loa  ajeotes  tramoyistas, 

>  que  paguéis  á  Don  Quijote 

>  las  cuentas  que  estén  vencidas; 

>  pues  segqn  tengo  entendido, 

>  otra  venganza  imagina 

>  mayor,  ndl  veces  mayor, 

>  al  no  mienten  laa  noticias 

>  que  la  que  ha  usado  oonm'go 

>  ahorcándome.  Yuestro, 

AsrzA.  > 


La  comisión  provisoria  del  «Cistbo  Litebabio  Leastbo  N. 
Alem*  la  constituye!;:  Presidenta,  Lula  Zoppi;  Vlce,  Enriqne 
J.  Caurel;  Secretario,  Caries  S.  Badgalupo;  Pro- secretarlo,  En- 
rique Podeetá;  Tesorero,  Alejandro  Batto;  Pro-tesorero,  Alberto 
Carigo;  j  Yooales,  Frandsoo  M.  Otelza;  Pedro  Bnaai,  Domlnco 


P.  Zoppl,  Jorje  Sohmalembarger,  Bomulo  Matta,  Manuel  J.  Pa- 
nos, Antonio  RIvas  (hijo)  Manuel  J.  Bsrtier,  Femando  Oau(«l 
7  Juan  Elostondo.  > 


Ea  Francia  ae  han  declarado  ea  huelga,  los  soldadarei  rf» 
tarros,  en  las  fibrloaa  de  conservas. 

He  shl,  una  crisis  sin  soldadura,  por  el  momento. . 
Como  la  de  Drga  Hondo  7  de  Don  Bartolo. 

Crisis  por  denus  ingrata 
si  evitar  no  se  procura, 
que  sigan  dardo  la  lata 
sin  damos  la  soldadura. 

En  ua  oambalaohe  y  á  la  ves  ajanóla  de  lotería  —  si  mal  no 
reoordam'  a,  —  de  la  calle  de  Parli,  hemos  visto  de  muestra  en 
una  vidriera,  alternando  oon  los  billetes  y  slmetrloamente  oolo- 
cados,  varios  rerolvers;  ambas  cosas  bajo  un  letrero  que  dice: 
CoHBiHACioins,  en  grii»sos  caracteres. 

¿Que  oombinaolones  son  estas?  *   ^ 

El  billete  la  ilusión;  el  revolver,  la  real'dd^ 

El  billete  el  juego,  esto  ei:  la  broma  El  revolver  la  seriedad 
la  llave  del  otro  mundo. 

Con  aquel  se  (uede  perder  la  pista;  oon  et.ot^  la  plata  7  la 
vida. 

SI  el  primero  falla,  se  amartilla  el  segundo.; 

Aquel  puede  daroon  la  apreximacion,  «ste  «tro  la  granda.... 
desazón. 

iQoe  üimbolioos  son  estos  loteros! 

Ya  no  sabsn  de  que  mellos  valerae  para  d«rnos  á  entender, 
que  el  juego  de  It  lot«ria  e*  la  antesala  del  sul()ldlo. 

El  simpático  cuanto  inteligente  cuadro  de  artistas  que  ha 
estaio  actuando  en  el  faTorroido  teatro  •ÜJeon»^  ha  terminado 
su  temporada  teatral. 

Gr«n  vallo,  dej^n  pn^fv  en  loa  oentroa  rsoreatiyos  los  Irreem- 
pIsDbles  M*sa  y  011,  dirert  r  eate  ul'imo  de  la  oompstlia. 

Deseamos  que  la  ansennia  sea  corta  y  para  ellos  de  felices  7 
prósperos  resultados. 

En  este  mismo  teatro  ha  ormenzado  onn  étito  la  exhlbldon 
del  nctable  Cinematógr.f  >,  que  es  una  maravilla  digna  de  ser 
vista  y  admirada. 

Una  vez  maa  —  y  si<>mpra  nos  parecerá  p<oo  —  itipellmos  á 
cuantos  le  deban  plata  i  LfOE  Qu  jote,  á  evitarle  mas  reolsma- 
dones,  anplloaa,  prcteatai,  amenazis  7  ejeondones,  que  á  tc- 
dos  desagradan. 

Cumplan  todoe  oon  noattioa,  ya  qna  nosotros  p^uramos 
cumplir  cen  todoa  también.  ^  > 

aOBTioa  AsTUBiAHO»:  el  eibsdo  pasado  dié  e(tSi,sodedsd,  en 
los  salones  del  «übfioh  EbpaDol»  una  fundón  teatral  seguida 
de  baile  familiar  que  tuvo  un  éxito  brillante;  la  concurrencia 
num-rosa  7  escogldi>. 

Igualmente  esplendida  y  eoncunidlaima  la  velada  que  en  la 
dtada  roche,  tuvo  lugar  en  los  salones  de  la  progresista  Seas 
dad  Uin<>  OsBEBt  EbfaDcla. 


El  lúes  visUrtn  al  •üffeoii  EsfíSil»  las  sociedades  fran- 
ceass  «Ebfams  di  Bikabuib»  y  (tras  mas.  Dicha  visita  fué 
motivo  de  manifestacIrDes  de  ccnlfateraldad  y  unión,  haden- 
doae  votos  ptr  ambaa  partes  per  el  hecho  de  una  alisrza  que 
vincule  á  des  nacieres  vecinas  y  hermanas  por  mas  de  un  oon- 
capto.  El  Oifeon  Espsfiol  ebsequié  á  Iss    soledades  francesas 

oon  nn  lunch. 

I 

COBfiESPOHDENCIi  FBiHCi  DE  PORTE. 

Sr.  .T.  N.  H.  —  Vi' (nri  I  —  Turs  mi  ¡'.'ueccr  oh,  ijmí;  nn  vuelva  á 
fiar-^c  (\e  adivina"»  su  arm;:o  \  asi  cviterá  e-t^íai^  rifiiriilos  y  |ter>ü- 
ciuiunes  t\>-   la  justicia.  Na'U  *\*i  adivi'^as  ni  d<-  loti-rÍAs. 

Sra.  L.  A.  de  \ .  —  C.tpitdl  —  Kfe»  tivamenle,  es  un  c-.iso  r.iro 
si  es  verdad  «jue  t*u  hija  Jcci''nde  de  lilaocoft*^- su  yerno  lainKien, 
yo  no  Ktí  que  esplicacion  «lar  al  alumbratulento  de  un  hijo  negrcj — 
mota,  puede  ser  *jue  su  luja  Uriga  iLaH  lalenlo  <jue  yo,  al  rfs|M;<ti»; 
ella  detie  esplicar  la  cau^a  >le  este  efecto. 

A.  B.  —  La  riata  —  Siga  Vd.  por  e.^e  camino  y  ¡ironio  <jiie- 
dará  Vd.  romo  el  Gallo  de  Morón.  1^  Intoria  y  las  adivina^suju 
sirven   para  desplumar  al  prójimo. 

C.  I).  —  Capital  —  t-pere  Vd.  á  qu*-  íur  rion  el  Banco  Municipal 
de  P^e^lamos  y  caja  de  ahorro,  con  surursaits  y  lendeuna  de 
eNtoriiiÍDÍo  contra  la  usura. 

E.  K.  —  Córdoba  —  Todavia  i<o.  ¡coniu  ha  de  ser!  La*  casua- 
lidad, que  ea  el  gi-an  ájente  de  pcí"|ui/.as  de  la  l'olicia.  le  ha 
vuelto  la  cíipatda  e^ta  \e/,  y  €8taii,o?i  rumo  al  principio,  sin  rastro 
y  fin   pisla,  <  untra  el  aui'^r  de  la  niña  det-cuarti^ada. 

Ajentes  de  Don  'Quijote  —  En  ei  niur>do  —  Si  el  no  cobrar  se 
pusit-ra  de  moda,  ó  llegara  á  ser  ley,  nada  les  pediría  á  Vds.,  pero 
tampoco  le.t  enviaría    á  Vd:*.  un  solo  numero  de  mi  Mmanarío. 

Pero  (  orno  la  ley  aun  está  por  hawise,  y  la  moda  actual,  en  f^l 
papar  lo  que  se  d<lc.  me  veo  en  U  dura  necesidad  de  p^-fiirles 
giren  la  platita  que  ^or  mi  han  c.brado  Vd».  de  lo  contrario,  á 
las   ronsccuenrias. 


Tipo~LUo.  él  J.  BUm  m  Om>.,  Biitem  iññ 
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Domingo  26  de  Julio  de  isoe. 
En  la  Capital 


¿UMiidta por  trimestre  ad«lut«i*.  P*.    l.SO 

Númer*  laelto »     O.lt 

Niñero  atrasado »     0.30 

btn^ero  por  u  aio »   IS.OO 

Eo  Don  Quijote  no  har  charque 
por  que  es  oivloo  del  Parque 


Por  ver  el  oro  i  la  par 
lucharé  ala  deaoansar. 


Don  Quijote  ea  adivino 
j  él  oa  traiari  el  oamlno. 

lORiS  DE  ÍDIIHISTBÍCI0I:DE11ÁÍPI. 


■    »' 

BUENOS  AIBMi  í   <i 


Alto  Xn-Ni 


50. 


Campafia 


Snioriolon  por  Bomestre  adelantado.    .    Pa.  4.00 

Nfime»  aailto >  0.20 

N&meio  atraaado 0.40 

Extranjero  por  nn  tfio 12.00 

Vengan  olen  mil  aniorlolonea 
j  abajo  laa  lubvendonea. 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  ea  pequeño. 

Y  aoy  terror  de  enemigoa 
y  amigo  de  mia  amigos. 


8DSCKICI0I  POR  SEIESni  ilEIinASO 


Este   periódico    se   comprTí   pero   no   se    vende 
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ENTENDÁMONOS 


Pedimos  á  todos  los  señores  ajantes  y  á  todos 
los  que  sin  serlo,  tengan  cm  ntas  pendientes 
con  esta  Administración,  quieran  mandarnos 
los  fondos  de  nuestra  pertenencia,  que  tienen 
en  su  poder,  mas  tiempo  del  que  permiten 
los  buenos  usos  y  costumbres. 

Pero  por  si  acaso,  la  suplica  cortés  no  fuera 
de  bastante  provecho,  va  á  continuación  y 
á  quisa  de  postre,  una  sabrosa, 

ADVERTENCIA 

Sin  andamos  en  chiquitas  >  -ii^  pararnos  en 
barras,  nos  valdremos  de  cuantos  medios  se 
han  usado  hasta  el  día  y  de  otios  por  nadie 
usados  también,  si  preci.'o  fuese,  para  resar- 
cirnos de  los  daños  y  perjuicios  que  nos  in- 
fligen los  ajenies  y  pagadores  morosos. 


26  DE  JULIO  Di:  1890 


Como  al  hubiese  sido  ayer,  vive  freero  el  recuerdo  de 
esa  fecha  gInrioBa  en  la  memcria  de  Ice  atoantes  de  la  11- 
bartad  y  del  progreso. 

Kse  sacudimiento  de  protesta  que  patentizó  el  impulso 
de  la  unión  civica  para  derrocar  una  tiranía  imbécil  j 
ominoaa,  llenará  siempre  en  la  historia  una  pigir^a  pre- 
ferente de  eterna  glrria  j  de  no  menos  eterna  enseDanza. 

Loa  resultadcB  benéficos  de  aquella  revolución  no  han 
aido  tan  radicales,  como  lo  esperaban  lo<)  que  actuaron  en 
la  lucha;  pero  fu<>rnn  parte  i  tronchar  el  árbol  de  la  ir- 
transigencia  partidista  y  el  utUitarlsm<^  del  vergonzoso 
unicato,  abriendo  araplias  esferas  á  la  aecian  metódica  j 
ordenada  de  los  poderes  públicos. 

Lt  sangre  generosa  que  vertieron  ios  esforzados  patri- 
cios ahogó  el  egoísmo  del  déapcta  encambrado  por  la 
fuerza  de  la  mistificación  y  del  fraude  maa  escandalosos 
que  registran  loa  anales  de  les  tiempos  modernos. 

Asunta  el  pentar  la  triste  suerte  &  que  hubiera  arribado 
la  república,  si  el  pueblo  valeroso,  no  se  hubiese  tomado 
i  tiempo  la  justicia  por  su  mano. 

Enemigoa  de  toda  revolución  j  del  derramamiento  de 
sangre,  por  que  tenemos  airsigada  en  el  alma  el  triunfo 
de  la  idea;  no  podemos  condenar  la  revolución  del  90: 
antes  bien  la  recordamos  con  entusiasmo  y  la  bendecimos. 

¡Gloria  eterna  &  los  que  rindieron  fu  vida  por  librar  á 
su  pitria  de  una  tirknia  vergrnzoaa! 


SONETO 


El  déspota  gozaba  en  Irrisorias 
báquicas  fiestas,  con  ív>z  cinismo, 
engreído  de  bárbaro  egiismo 
coa  que  saciar  sus  ansias  ilusorias. 

Celebraba  del  fraude  faisán  glorias, 
sin  presentir  el  fondo  i»l  abismo 
á  dó  supo  arraitrarlo  e  natrlotlsmo 
de  hazaOaa  populares   unritorias. 

Ca^ó  pnr  fin  de^h'c'o  v  deoerhado 
en  la  tumba  prr  funda  'el  olvido, 
de  todos  sus  amigos  d  apreciado 
y  del  pueblo  á  la  par  i  icarnecldo; 
que  de  este  modo  nao'. '  ser  barrido 
quien  se  atreve  i  esgi^lmar  todo  nn  Estado. 

¡QUE  FELICES  SOMOS! 

I ¡¡  felicísimos !!! 


Si  Yda  DO  lo  han  echado  de  ver,  hasta  la  presente,  es 
por  que  no  se  han  tomado  Vda  fl  trabajo  de  hkret  com- 
paraciones; digamos,  de  fiicsofar  acerca  del  giro  de  la 
coaa  pública  en  laa  demás  naciones  amari'tanas. 

Pero,  si  Yds.  se  dan  á  la  comparación,  estoy  seguro, 
que  acaburán  pir  esolamar:  —  ¡Qje  f-'licea  somos!...  ¡üFi- 
lioislmosü! 

T  cuenta  <;U9  aqui  no  se  cumple  aou*l  aforiamo  de 
—  t 'da  comparación  es  odiosa  —  no,  antes  al  contrarin; 
aqu'  nos  riiiiulti  la  comparación  benefi'ioainiaa  Vale  á 
decir,  que  hasta  para  nuestra  felicidad  se  quebranta  la 
sentencia  del  dicho  vu'g^r. 

Si  es  p'>r  demás;  si  asombra  tanta  felicidad:  y  pensar 
cu'^  hemos  estado  tanto  tiempo  sin  («bnrear  el  inmenso 
bien  que  teníamos  en  casa,  tin  agradecerlo...  ¡Ah!  no  tene- 
mos perdón:  y  sin  embargo,  eomos  felicísimos. 

Ah'  ra  me  prrguntarán  Vd«.  ¿Pero  quien  nos  produce 
U  f  jrtura  de  nuestra  fali  idad?  —  Qiien  menos  piensin 
Vds.  y  quien  menos  dispuesto  está  á  produclmoals. 

Esto  ei  a'go  cintradlctorio,  es  cierto;  maa  ¿que  importa 
si  el  resultado  es  satitfactoiio? 

Pasemos  ahora  á  hacer  comparaciones.  T  para  empezar, 
diremos   que  se  trata  de  elecciones  presidenciales. 

Chile,  recientemente,  nos  ha  dado  claro  y  elocuente 
testimonio  de  lo  que  sucede  en  eate  caso:  dos  candidatos 
que  se  disputan  el  triurfj  á  pedradas;  manifestaciones 
violentas  y  agresivks;  articules  en  les  periódicos  de  ambos 
bandos  furibundos;  amenazas,  dicterios,  pronósticos  alar- 
mantes j  huta  conatos  de  guprra  civil.  En  pos  de  todo 
este  cumulo  de  cosas  estraordinarias,  la  Incertldambre,  los 
manejos  electorales  y  (kt  último  la  crisis. 

Total;  alarmas,  intranquilidades,  recelo,  desconfianza!  y 
deailnsionea 

¿Que  ha  ganado  la  vecina  república  con  semejaotes 
reyertas,  con  tamafios  trastornos? 

£(ti  poi  vene  todavía,  me  dJrin:  paro  70  alUdlié  qne 


no  está  todo  terminado  con  el  triunfo  de  uno  de  los  dos 
candidatot;  por  que  el  vencido,  conserva  una  masa  pode- 
rosa de  opinión,  que  la  empleará  siempre  que  haya  eleccio- 
nes de  diputados  y  senadores,  produciendo,  como  en  la 
que  ha  terminado,  otras  luchas  llenas  de  intranquilidades 
y  de  peligros. 

L18  Estadcs  Unidos  también,  a^a  están  demostrando  que 
pasan  por  momentos  muy  diticiles  con  proyecciones  alar- 
mantes de  serios  transtornoe,  con  motivo  de  la  profunda 
división  de  pareceres  para  la  designación  de  candidatos 
á  la  futura  presidencia;  hay  quien  creé,  que  loa  estados 
del  Este  y  del  Oeste,  nos  dar&a  el  triste  espectáculo  que 
iN  ux  TiMPOBi,  nos  dieron  los  del  Norte  y '  los  del  Sud: 
i  juzgar  por  la  intransigencia  violenta  ya  manifestada  y 
por  las  proporciones  de  cor  fltcto  seguro  que  ya  se  perci- 
ben. 

Y  nosotros,  nada:  tranquilos  y  sin  preocupaciones:  sin 
ambición  y  sin  odios;  esperanzados  en  un  porvenir  de  ma- 
yores dichas  y  fellciaimos. 

También  es  cierto  qus  nuestra  ventura  te  asienta  aobre 
trea  tóüdas  bases:  el  protocolo,  la  unificación  y  el  Zorro. 
I£l  protocolo  borró  los  imaginarias  temores  de  guerra  este- 
rtor; bien  es  verlad  que  nos  htmos  empcDado  en  comprar 
aricas,  barcos  y  peitechos  de  guerra,  pero  ahi  eatán  para 
el  día  que  se  necesiten:  del  mismo  modo  que  el  qne  se 
empeña  para  hacerse  un  traje  de  frac,  y  no  le  llega  la 
ocaaim  de  usarlo.  Lacnifiracicn  nos  limpiará  de  deudas 
de  menor  cuantía  y  deberemos  á  menos,  aunque  conti- 
nuemos debiendo  lo  mismo  y  algo  mas.  T  el  Zorro,  ¡Ab! 
al  Zorro,  no  hay  con  que  pagarle  su  afán  por  vernos  felices 
y  tranquilos:  61  nos  ha  estado  elaborando  presidentes  des- 
de Celemín  á  la  fecha  y  ahora  no  teniendo  mas  barro  á 
mano,  se  nos  piensa  imponer  i  na  vez  mas;  ba  iido  pues, 
y  gracias  á  61,  una  larga  serle  de  tfios  que  se  han  paaado 
sin  derramarse  mas  sangre  qu»  aquella  qne  auele  brotar 
al  pié  de  laa  urnas,  pero  eso  no  ea  nada:  no  ha  habido 
sangre,  pero  se  han  sangrado  varios  bancos,  hasta  hasta 
producir  la  estenuacion. 

¿Quieren  Vds.  mas  felicidac?   ni  por  aofiacion. 

Con  este  nuevo  ariverimlent"  z  nuno,  se  agigaatará  el 
emporio  de  nuestra  dicha  y  serfmoü  felicisimoa 

Tan  felicísimos,  que  hasta  Drgaremos  &  tener  envidia 
de  Chile  y  de  los  Estados  Ualdcs. 


CULTURA 


{Qne  ha  ptaaio  en  el  Congreso, 
dó  un  tremendo  diputado 
ba  jrterruDipido  sin  sepo, 
sobre  el  reparto  del  quiso 
ocCTiricicca  ncmbradc? 


Si  61  hizo  allá  sus  promesas 
fiando  snlo  en  10  elencento, 
deb'6  bablarnrs  oon  talento, 
y  no  con  palabras  gruesas 
que  dan  so  aqullatamleiitOb 
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DON   QUIJOTE 


¿.  ¡^  p«nt  que  proferlt 
palkbru  que  han  de  «noju, 
oiundo  ti  fin  lo  han  de  obligar 
á  oallar  7  i  no  segiilr 
7  ra  grosun  i  eapllotr? 


Coando  le  usa  Me  lenguaje, 
qne  por  Inculto  sentendo, 
debe  siempre  el  p«rtontje 
Bottenerlo  eco  ornje, 
6  brillar  por  su  Bllendo. 


Por  qne  í  mi  se  me  figura 
— y  no  es  esta  Idea  mía 
solamente  —  que  I*  hartura 
>e  consigue  con  cultura 
y  nunca  oon  la  osadía. 


Ademas,  alli  hay  un  coro       :• 
reapetable,  y  un  t«soro 
maror  qne  el  de  los  dlaúiantea; 
por  que  hay  talento,  hay.  decoro, 

T  OÁUFAMtLAS  BONAStU, 


Pero  hay  que  leaeaf  las  gangas 
para  asi  aumentar  los  lotea, 
y  hacer  de  eusaSib  ricnkaakB, 
6  mangas  y  capirotes 
6  capirotes  y  mangas. 


Con  su  gente  6  sus  cnadrlllaB, 
y  con  un  error  mur  fiero, 
le  pusieron  banderillas 
i  Santa  Fé,  y  de  rodillas 
quieren  hoy  sacarle  el  cuero. 


¡Atrás,  cuadrillas  funestas, 
Id  &  regiones  Ignotas 
&  celebrar  vuestraa  ñ^staa; 
que  aquí  tan  solo  protestas 
han  de  hallar  las  pulabrotasl 


CANTARES 


Mitre,  Pelele  y  el  Zono 
la  política  gobiernan; 
y  estin  los  tres  con  el  saco, 
y  el  saco,  siempre  est*  en  Ü«m. 


Asi  entienden  el  acuerdo, 
Mitre  seguir  remendando, 
Pelele  siempre  pidiendo, 
y  el  Zorro,  riempre  gozanda 


Al  partido  nacional 
se  lo  fuman  con  eo^ono, 
uno  que  chupa,  el  Pelele, 
y  el  otro  que  escupe,  el  Zorro. 


Para  unificar  Romero, 
para  gobernar,  Biill''8ta, 
y  para  armar  campamentos 
no  hay  como  Cabo  de  YeU. 


LANZADAS 


Despnes  de  publicado  en  rno  de  rntstrcs  rámeros  anterio- 
res nuestro  articulo  «Bibbuhdo».  ha  llegado  t  nnestraa  ma- 
nos el  iBescmen  dccDiEdttdt' de  h  Fzpcslcicn  üril.a  hecho 
por  el  dlrectcr  general  de  eccoelas  de  la  proTlnda  i  la  comi- 
sión InTeatigadora. 

Como  quiera  que  en  dicho  Mleto  te  penen  de  relieve  abnaos 
de  los  Inferiores,  y  Ee  hace  alarde  de  buena  Intención  y  de 
mejor  voluntad  para  esterminarlos,  creemoe  como  un  deber 
de  nuestra  Imparcialidad  temar  nota  de  todo  ello,  eeperando 
entre  tanto  el  fallo  y  la  prcyldencla  de  la  oomlalon  Investiga- 
dora para  htctr  el  último  ccmertarlo  scbre  este  debatido 
asunto;  deseando  que  aquel  sea  favorable  al  director. 


De  filoacfís  y  letras 
tenemos  ya  facultad, 
donde  se  enKfia  el  latín 
y  hasta  coser  y  bordar, 
pnea  loa  alumnos  qne  cuenta, 
—según  han  dado  enoontar — 
son  de  loa  hombrea,  la  dnloe 
IneatliBabto  altad; 


y  aqoí  se  me  ocurre  una 
cosita  que  preguntar; 
¿Ensenarán  ellos  letras 
6  ellas  t  ellos  i  amar? 
Digo:  por  que  todo  oabe 
dentro  de  la  facultad. 


La  tendencias  orOnicas  de  Don  Bartolo,  respecto  del  acordeón 
estin  produolendo  efectos  contraproducentes. 

Ya  ni  los  mltrlstas  quieren  saber  nada  del  acuerdo. 

Asi  son  no  mas  los  éxitos  de  Don  Bartulo. 

Y  es  mas;  hay  quien  asegura  que  los  antl-acuerdletas  au- 
mentan día  á  día  considerablemente,  y  qne,  si  lo  que  nadie 
espera,  se  produjese  un  acercamiento  acordeonista,  serla  en 
menoscabo  del  partido  de  la  anión  olvloa  nacional,  por  que  lo 
mermarla  y  haata  lo  disolverla. 

¿Mas  mermado  y  mas  dianelto  que  está? 


El  telégrafo  noa  trajo  días  pasados  la  noticia  de  un  atentado 
contra  la  vida  del  ilustre  presidente  de  la  república  francesa. 

Felizmente  para  la  cansa  de  la  libertad,  salló  frustrado. 

«Don  Quijote»  se  felicita  del  fracaso  y  felicita  al  digno  man- 
datario de  la  Francia  progresista. 


Yaya  un  dato  ourioso  tomado  de  una  esperienola  que  acaba 
de  hacerce  en  Auatrla-Ungria. 

Se  trata  de  determinar  el  tiempo  exacto  y  necesario  qne  se 
invertirla  en  transformar  en  papel  Impreso  cierta  cantidad  de 
lefit  oorta'la  de  un  árbol  vivo. 

El  IG  Enero  ultimo,  en  la  villa  de  Elsentbal,  se  derribaron  i 
golpes  de  hacha  tres  arboles  i  las  7  y  35  minutos  de  la  mañana, 
bajo  la  acdon  de  seis  obreros.  A  las  9  y  34,  la  madera,  hecha 
paata,  pasaba  por  las  diferentes  mi  juinas  de  la  fábrica  y  de  esta 
traaformada  en  papel  á  las  de  la  imprenta,  de  conde  sallé  im- 
presa la  primera  hoja  á  las  10  en  punto. 

Es  decir  que  en  145  minutes  6  sean  2  horas  y  25  minutos,  los 
arboles  fueron  convertidos  en  papeles  públloos  oirculables. 

Ahora  bien,  ¿  cuantos  perlolloos  y  cuantos  libros  pueden  cal- 
cularse en  Us  selvas  inexploradas  del  mundo  ? 


Sefior  Intendente;  todavía  exista  en  la  calle  Atara  entre 
Snarez  y  Olavarria,  aquel  deposito  de  Inmondlolas  de  que  tanto 
y  tan  en  vano  le  he  hablado  i^Vd. 

Parece  mentira  que  la  latirla  mnnlolpal  llegue  haata  el 
•stremo  de  propagar  1»  iifecolcn  contra    la  salubridad  pública. 

Mire  Vd.  que  aquello  dá  hoirrr;  dé  Vd.  orden  á  su  cochero  de 
que  penetre  en  esa  cuadra  y  Vd.  mismo,  eitoy  seguro,  ae  escan- 
dalizará de  aquella  defioienoia. 

Y  si  pasa  Vd.  por  allí,  tome  nota  del  estado  de  la  calle  de 
Snarez  al  desembocar  en  la  de  Patricios. 

[Pobre  coche  el  de  Vd.  si  por  allí  pasa  I 
|T  que  eato  paseen  Buenos  Aires! 

Y  Vd. 

que  de  Intendente  >e  psia 
y  no  quierelrse  á  su  casa. 


Ya  habrán  leído  Vda.  el  caso  publicado  por  iá  aicioa,  del 
Domingo  pasado,  de  una  adivina- partero-estafadora,  la  cual 
deapuea  de  cercenarle,  eatafar'e  y  robarle  á  una  seficra  ro{>ss 
muebles,  alhajas  y  dinero  contante  se  mandó  mudar,  ocultando 
su  existencia  de  adivina  oon  »1  disfraz  de  partera. 

Pero  (e  oonose  que  los  partes  se  le  presentaban  de  tarde  en 
tarde  como  el  de  los  montes  y  cambiando  de  domioilio,  se  dl6 
á  ejercer  ambas  supercherías;  dgo  por  que  supongo  que  tendría 
de  partera,  lo  mlamo  que  de  adivina  y  aun  qulzáa  que  no  llagara. 

Eatos  casos  sa  van  repitiendo  desgraciadamente  oon  mucha 
frecuencia  sin  que  la  antoridal  Intenta  poner  remedio  al  maL 
Nosotros  hemos  aldo  los  primeros  que  dimos  la  voz  de  alarma 
y  nadie  nos  hiz')  caso. 

Perqué  no  se  les  ex'ge  una  berte  patente  oon  el  aditamento 
de  pena  de  prlaion  6  deatierro  á  la  que  trate  de-étt(Ur  el  pago 
y  ejerza  clandestinamente  esecflclo  refractario  k  la  moral  y  á 
la  clvIUxaclon? 

¿Debe  consentirse  la  esplotaolon  de  la  Ignorancia? 

Notí  —  antes  que  á  la  sefitra  de  que  hemoa  hablado  habla 
estafado  á  un  Jaez,  ae  ent'enle  que  oomo  adivina;  no  como 
partera. 


El  sabio  electrldata  americKo  M.  Nicola  Tesla,  ha  llegado 
después  de  muchos  sfios  de  estudio  i  una  oonclnaion  importan- 
tísima. Según  parece  ha  resuelto  la  telegrafié  eléctoria  aln  ne- 
cesidad de  alambres,  ni  hilo  de  ninguna  dase,  sea  cualquiera 
la  distanda  que  haya  de  reccrrerse,  y  aun  piensa  llegar  á  la 
posibilidad  de  oomonicamcs  ton  loa  planetaa  mas  cercanos 
á  la  tíena. 

Todavía,  gnards  lu  secreto  ti  sabio  smericano,  prometiendo 
no  obstante  eip ücar  sn  tnvenb  en  una  conferenda  qne  será 
un  aoontedmiento  dentifico  iidadablemecte. 


•OUBoa  QaUiíaa»  Esta  aodedad  oelebrA  una  gran  raunloii 
el  sábado  pasado,  qne  esoedió  en  brillante»  á  todas  las  aatar- 
riores,  á  juzgar  por  las  entnclaatas  manUeatadones  que  dejaba 
oir  la  numerosa  cnanto  escogida  oonoorrenda  que  aalstíó 
al  acto. 


MBFISTÓFBLaS 

Ij  úlliin»  novedad  do  esta  temporada  «n  A  liorinoso  coliseo  de 
la  ciilie  CorrieiUet,  ha  ^illo  la  obra  en  que  A.  Hoilo,  sin  duda  al- 
guna, puso  tuda  su  ÍMia;;inacion  artistioa. 

Kl  no  hal>erno.s  dado  oira,  lo  demuestra. 

¿reine  ijuiiás  que  no  1.  nga  el  feliz  resultado  de  su  Metisiofolc?.. 

Mucllas  son  las  opií. jones  sobre  e^ta  partitura,  y  nosotros  no 
liaci^'nJo  caso  lie  nin^tuiia  de  ellas,  di'eiuo.s:  ijue  el  prólogo  es 
una  obra  acabada,  dand  .  muestras  en  el,  de  una  mano  maestra. 

Vocal  y  orvjuestraluii'iilo.  al  i(Ue  compusiera  al^'o  por  el  estilo, 
daría  muestras  d  ■  c.moc.r  los  rosones  del  arle  de  componer. 

Las  dos  romanzas  lic  Faust    muv  bien  escritas  ó  iuspirailas, 

Kl  .cuarteto-  del  Jartlm,  es  un  juguete  de  efecto. 

I.a  <lu;.'a.i  de  la  esccn.i  on  cjue  los  brujos,  brujas,  demonios  y 
dcnias  familia  festejan  y  bailan  en  honor  do  su  rey  Metislotelico 
es  nja;j;istial, 

I.a  escena  de  la  muerte  ,le  Margarita  muy  8enti<la  y  de  efecto, 
asi  como  el  acto  llamado  de  La  lirécin,  tiene  rasgos  de  una  li- 
nura  esfjuisita.  ^ 

Ahora,  en  lo  coiiccrnunte  al  libreto,  den  su  opinión  los  docto- 
res en  httTalura. 

No  obstante,  nosotros  iroonios  i|ue  raras  son  las  excepciones, 
pues  la  mayoría  de  los  l.bretos  son  ridiculos. 

Solo  son  un  protesto  |  ira  dar  motivo  al  compositor  do  demos- 
trar su  talento.  Naturalüíenlc,  ijue  cuando  en  alguno  de  los  li- 
bretos las  escenas  lietit-n  una  verdadera  progresión,  entonces, 
siendo  un  gt^nio  el  cump■•^ilor  ó  inspiriimlose  en  el  asunto,  resulta 
una  obra  colosal. 

Ln  el  doeeuii>eAo  de  1 1  partitura  del  Mtro.  lioito,  la  Sia.  Dar- 
dco  estuvo  posesionada  •',.■  su  «rol»  con  el  tálenlo  i|ue  la  distin- 
gue, y  esto,  .|ue  nos  dijrion  no  s**r  obra  de  mi  repcrttirio. 

El  Sr.  De  Marchi,  iiuorpretó  á  Kaust  como  acostumbra  hacer 
en  todo  lo  i|ue  se  le  coima,  si  bien  deseariamos,  «¡ue  se'  creyera 
mas  entrado  en  años  lia^ii  el  liiial  del  priin.  r  acto. 

l'.l  Sr.  Krcolani,  el  im-iüo  Melistól'eles.  corierto  como  sieni|)re, 
pero  aun. pie  el  músico  .|-  la  orc|uesla  silba  largo,  él,  (pie  no  so 
haga  respon.sable  de  sus -actos,  pues  resulta  el  silbo  ridicula 
cuando  es  niuy  prolong.ii|n. 

Hien   la  Sti.   Bruno, 

Un  aphiiiso  al  Sr.  I'c.iz  por  el  dia  en  ipie  dirigió  con  esmero 
la  segunda  representación,  á  cau.si  de  la  indisposición  del  exiíjiio 
.Miro.   .Mas»  hcroni. 

EpiLOtlO  UK  NIKSTBOS  CHISPAZOS  CRÍTICOS. 

«Quince»  óperas  durarao  la  temporada  y  no  cdoce»  "como  equi- 
voc.-idaniente  dijo  un  apiv.  iabie  colega. 

Dos  beneíicios:  uno  lú  cvíniio  Mtro.  .Mascheroni  y  oiro  á  Ta- 
raagiio,  exuberaiit>'s  ile  il-iv-^  y  regalos  bien  merecidos.  ;La,stiiiia 
de  no  heber  dado  otros  .i  .niienes  también  los  merecían! 

Dos  obras  nuevas  pai.i  nuestro  público,  La  Hollóme  de  l'uccini 
y  el  grandioso  Sansón  de  Saint-Saens. 

Y  cuando  comenzahaNins  á  encontrarle  el  gusto,  so  acabaron 
las  .'>"  funciones  de  abono,  i  n  pleno  invierno  por  haber  comen- 
zado esle  ano  la  teiiiinoula  casi  en  pleno  verano. 

Nosotros  uiodestaiueM-;  pediremos  á  la  infatigable  Empresa  so- 
lamente tdos»  cosas,  y  son: 

tjue  la  próxima  temporada  nos  la  comience  en  las  fleslas  Mayas 
y  (pío  nos  dé  70  funciones,  poniendo  en  lugar  de  tantas  (ipecas, 
solamente  cinco  de  rop«.rto,tu,  todas  grandiosas,  como  por  ejeul- 
plo:  Lohcngrin,  Profeta,  Ka-  nháuser,  Aida,  Sansón...  y  el  resto, 
liaeiendonos  saborear  las  bellezas  de  los  creadores  de  nuestro  di- 
vino arte,  subiendo  á  la  escon.i  algo  de  «liluck,»  .  Weber,  >  Moiart 
y  Itcethoveii. 

¡Kl  teatro  es  el  templo  del  arto,  y  asi  es  como  se  forman  en 
ól,   grandes  artisl:i8  y  grande^  público^! 


CORBESPOMDENCIi  FBAHCÁ  DE  PORTE. 

Un  suscrilor  —  Capital  —  Su  carta  está  escrita  con  la  espina 
de  loa  culos:  a^^iiantece  Vd.  con  ella  y  tenga  paciencia,  y  cuando 
'|uicra  ((UO  le  entendamos  u-*.-  «otra  idioma»  — ya  que  para  Vd. 
es  íeinenino  —  y  pos  espli»  unoa. 

A.  ií.  de  L).  —  Clia-scoiiiiis  —  Kstoy  en  lo  mÍ8nio:  cre">  como 
Vd.  '|UC  im|)on¡ondo  patentes  exorbitantes  á  I<i8  casan  de  prea- 
tamo.s  y  cainb;(laclK's,  se  ac.i'iaria  con  la  usura  y  con  el  despojo 
sociales. 

K.  h\  y  M.  —  l,a  V\'*  -  Bien  mirad.',  Vd.  delM-ria  ser  rico; 
por  <|ue  rHo  de  i>star  pre-^tando  diuero  veinte  «fiMs  al  ■¿.~>  i»|(j  men- 
sual dá  miiclio  de  si.   Vd.   li:i  nat'do  para  esponja.,,  absorvente. 

S.  I{.  —  Capital  —  ¡gue  Í!i'>ref  l«  e.s  Vd.I  ,-.C"n  ijue  el  Zoiro 
no  pueiic  ni  dtbt-  ijuerer  ser  pieiíiderte?  Apuntese  Vd.  'nli..,  ^^ 
tiene  '■£'■>  y  liará  treinta  y  un  ■- 

I"  loiij-'o  la  culpa.    Kdii'|iM.' V.l,  mejor 
•  ntra  de   las  ai)i\iras    v     se    ivitaf.i 


I'.  Z.  -  Mendu/a  —  V. 
á  sus  hijos  y  pndi<piele^  tn 
malos  rato,-*. 

I'.  S.  —  Cha^coniiiít  —  i. 
«ulpa;  ;.por  ijuc  consintii.  Vd 
lera  tjue  anien  |i.ibi,i  opfifld 
servirle  á    Vd.  para  adiMn^r 


M  siento  ntiubo,  pero  Vd.  tiene  la 
.  «jiie  ;.siMÍfse  á  •^n  señiira,  una  par. 
..  lie  adivina?  Ksia  i  ircut(-t;iri.  la  debi.'p 
lit  calaolrole. 

S.  C.  de  M.  -■  Cüpilal  —  >iinca  nos  liemos  orupiMJ.j  lU-  [iií»d;is; 
|)ero  las  >ociales  son  U'i  nllejo  de  las  polilicas;  '■>l.iH  ii>.in  las 
man^a^^  anchas  de  fraude^  l;is  Niedia>  ne;:raR,  put-s  los  polili'Ofi 
caminan  con  la  conciencia,  y  lis  Kombreros  enurmrs,  para  calen- 
tar l;is  meseras,   taii  la!t;ts  du  cíIt  c-inio  de  s  .b.le/. 

A.  C.  —  Capital  —  No  ."é  'pie  nivel*  s  emplea  la  umri' ipafidad 
por  fjue  en  bis  nuevos  alirin.dos  se  íonnan  lagunas  eitOMm.--;  alii 
eí>t.i  la  calle  l'atricios  «jue  hn  me  dejará  nie*itir.  1^  niuní- ipalidad 
no  se  para  en  nivele». 

K.  k.  —  Corrientes  —  Conformes  en  qne  ah.»ra  euipie/a  la  lir  ha: 
Pelele  se  vá  para  trabajar  por  fuera  y  el  /'»rro  s<-  ipied.i  *onlPnto 
para  trabajar  al  pariido  p..r  dentro.  Si  siguiera  al  -  i,,.  ;ir  las  dos 
cabezas  resultaran    ituildes  ias  doR,  ¡tfro 

.\.  \.  —  Mendoza —  Hariendo  loque  vo;  Vd.  di' •-  -pío  pier-le 
sesenta  pisos  mení-naluient*.  ju;:aridü  á  la  lot.-ria:  pues  yo  me 
g-ano  esa    rnisma  laniinad,   no  juj/ando. 

Sra.  P.  P.  de  P.  —  Paraná  —  No  son  mi  (uerte  \oh  -onsejos, 
pero  me  [)eraiitiré  decirle,  ya  que  Vd.  asi  lo  (piiere,  que  evit*.-  el 
que  FU  hijo  se  «ase  aunque  sea  con  una  santa,  [»er'>  pro^jur^-  rasar 
á  su  bija,    pronto,  aunque  sea  con  un  demonio. 

TipcmLUo.  é$  J.  Bibtm  g  Mmo^  Bimom  MÓ8 


Domingo  2  de  Agosto  de  18M. 
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NAfiero  itraudo »  O.SO 

Ii¿ru4«ra  p«r  u  ai* »  IS.OO 

■ "  ■'■  ■  V  ■,  

Ea  Don  Qntjote  no  haj  charque 
.por  que  m  oítJoo  del  Parque 

Por  yer  el  rro  i  la  par 
lacharé  tln  deaoaniar.  \ 

'  ■"'  Don, Qaijote  M  adivino 

,y  61  OB  trazitt  el  camino. 


lOKAS  DE  iDIÍIRISTBiCION:  DE  11  i  3  Pl. 


uiiotc 


Gauai]>alla 


Snaorioloa  por  lanMitra  arttlantido.    .    Pa.    4.00 
/    NfioMroMNlto >      OM 


Nfimero  atnaado 

Extranjero  por  nn  afio 

Yugan  olm  mU  iruarldonea 
y  abajo  laa  lubTenoloBaa. 

Para  Quijote  porteHo 
todo  enemigo  m  peqaefio. 

/  _         / 

y  aoy  terror  da  anmálgoa 
y  amigo  de  mia  amigoa. 
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güSCBICIOl  POR  SEIUTII  illUITAeo 


U  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO 


Este   periódico    se    compra   pero    no    se    vende 

~      T 


Propietario:   EDUARDO   SOJO        i  ADMINISTRACIÓN:  YENBZUKLA  694 


Pedimos  á  todos  los  señores  ajenies  y  á  tbdps 
los  que  sin  serlo,  tengan  turnias  pendientps 
con  esta  Administración,  quieran  mandarnos 
los  fondos  de  nuestra  pertenencia,  que  tienen 
en  •'su  poder,  mas  tiempo  del  que  permilen 
los  buenos,  usos  y  costumbres. 

Pero  por  si  acaso,  la  pupliía  cortés  no  fuera 
de  bastante  provecho,  va  á  continuación  y 
á  quisa  de  postre,  una  sabrosa, 

ADVERTENCIA 

Sin  andarnos  en  chiqriifíH  5  yn  ^tTmmm»  en 
barras,  nos  valdremos  de  cuantos  medios  se 
han  usado  hasta  el  día  y  de  otros  por  nadie 
usados  también,  si  preciso  fuese,  para  resar- 
cirnos de  los  daños  y  perjuicios  que  nos  in- 
fligen les  ajentes  y  pegadores  morosos. 


NDEVrS  PLATICAS  DE  DON  QUIJOTE 

CON  SD  ESCUDERO  SANCHO  PANZA 


—  Dim»  aa¡ii»o  Sancho  ¿que  juicio  hts  formado  tu,  al 
trcp'zar  en  upa  f'n7n  rábllca,  coi(  una  estatua  represen- 
tando un  personaje  mas  6  menoa  célebre? 

—  Es  t«n  elástico  mi  juicio,  aeDor  mío,  que  no  fb  por 
dnnde  enprztr  En  primer  lugar  diré,  que  loa  hechos  de 
los  grandes  hombreo,  deben  inmortalizarse  j  para  cumplir 
con  eee  deber  sagraHo,  tenemos  siempre  abierto  el  libro 
de  la  hítsU  ría.  En  segundo  lugar,  creo  que  laa  estatuas  re- 
cordaran i  la>i  generaciones  futuras  la  importancia  del 
bcmbre,  eo  lo  traFcendectal  de  aoa  hechos  y  eato  ea  una 
aberración,  por  que  entiendo  que  lo  que  hay  que  admirar 
y  reepetar  y  apUudir  é  imitar,  eon  'as  rirtudes,  los  ras- 
gos de  irgenio,  li  s  empefirs  de  abnegación,  los  aacrifi'^ios 
Ueyados  i  cabo  por  ese  grande  hombre,  por  que  todo  lo 
bueno  que  ha  producido,  ha  sido  en  pro  de  la  humanidad 
que  es  k  la  que  se  debe  por  aua  hechos.  Llenar  ana  ciudad 
de  estatuas,  es  tanto  como  desenterrar  muertos,  sembran- 
do en  el  irundo  de  los  títos  los  despajos  de  aquellos  que 
viTÍeron  tn  él.  Si  al  menos  se  eetab'eciese  la  costumbre 
de  eeciibir  i  guisa  de  anuncio  en  los  pedestales:  —  «La 
bi'-toria  de  e<>ta  eminencia  se  vende  en  tal  parte»  —  po- 
drían los  e^trarjorcs  emraparse  de  !a  vida  de  aquella 
ettatna,  cuando  ia  tuvo:  por  lo  demás  solo  ea  dado  apie- 
clai  el  mérito  artiftico,  al  que  lo  entienda.  Creo  por  ul- 
timo que  ¡08  monumentos  en  m  de  ser  personalev,  deben 
ser  simbóücoe,  ccn  lo  cnal  ae  apaitaiian  laa  naciones  del 
pertcnalismo  y  se  rsthcularia  al  estudio  al  artista. 

—  Esta  bien,  Sancho:  yo  opino  de  igual  manera.  Pero 
ya  reo  dado  el  primer  paso  en  lo  de  eritar  el  leTanta- 
mJento  de  eatatoas  en  ka  platas  públlcaa^ 

—  Uto  no  significa  Mía,  por  qva  Palenno  tiene  piaras 


muy  públicas  taUabien:  peio  prutekto  contra  el  caricter 
de  necrópolis  que  se  trata  de  dar  i  esos  paseos  predilectos 
de  la  g^nte  chic  y  de  los  enamorados 

—  En  alguna  parte,  hijo  Sancho,  se  han  de  colocar  loa 
estranjeros  inmortales..  Dime,  ¿no  hay  un  hotel  de  inmi- 
granteo?  ¿Pues  que  estraDo  es  que  haya  un  lugar  decente 
r.florido  para  las  estat  :a8  inmigrantes  también? 

—  SI,  ja  veo,  sefior,  que  ese  es  un  medio  indirecto, 
sino  prftctico,  de  aumentar  la  imigracioD.  Pero,  por  Dios, 
que  la  inmigración  qua  precisames  ea  la  viva  y  no  la  di- 
funta, ó  tea  aquella  que  ha  ido  i  pcblar  laa  colonias  de 
la  posteridad.  Adcmae,  hay  pocen  hombres  celebres  que 
puedan  figurar  loglcameste  en  Polermo,  teniendo  en  cuen- 
ta que   allí  existe  un  jardín  zorlógico. 

—  No  te  entiendo,  Sancho. 

—  Digolo,  p<r  que  Irgicamente  considerado  el  punto, 
allí  solo  pueden  tener  cabida  Leen  Gambeta,  León  XIIT, 
!•  Surpentitia  y  el  pnro^^ei  t>  >ite'iAo. 

—  lAdonde  vas  i  parar,  Sanch'.V 

—  A  la  lógica  tefirr.  T  cuenta  oue  no  he  incluido 
entre  las  de  Palptmo,la  estatua  del  Zorro,  por  qne  esta, 
cuando  ee  erija  sera  cou  heregia  de  colocarla  en  el  centro 
gergrifico  de  la  república,  en  campo  raso,  para  que  daDar 
no  pueda  á  nadie  con  sus  colmillos  retorcidos. 

—  Y,  4  tu  parecer  ¿en  que  sitio  ae  ubicarán  las  del 
Borro  y  del  Pavo? 

—  La  primera  en  el  fctano  de  nn  banco  cualquiera  y 
la  segunda  r  bre  la  cu'p'de  wtt  elevada  del  mas  alto 
campanario. 

—  En  resumen,  Sancho,  quedamos  en  que  los  monu- 
mentos no  deben  ser  personales,  sino  que  simbólicos. 

—  Si,  sefior:  y  fn  que  Palermo  no  debe  convertirse  en 
necrópolis  de  ¡emigrantes  difuntea. 

—  T  á  quien  Dios  »e  la  diese.... 

—  Que  San  Pedro  se  la  bendijese. 

(8e  continuará.) 


MI   PROGRAMA 


El  patrio  amor  que  os  íe  flama 
á  elegirme  preeident<i, 
me  ha  obligado  á  que  os  presente 
el  consabido  programa. 


Como   ya  no  aof  novel 
en  lo  d<!  meter  la  pata, 
mrjor  qae  con  oro  y  plata 
quiero  vivir  con  papel. 


Da  la  libertad  la  etUn 
se  ersanchari  i  loo  paitidos, 
y  todos  aerin  aervidoa 
haciendo. .  lo  que  yo  quiera. 


Verán  laa  ansias  colmadas 
mis  proyectes  cclcsaies; 
y  habrá  dicha  por  quintales, 
riquezas  por  toneladas, 


buen  tiempo  á  pedir  de  boca, 
salud  fuerte,  inmejorable, 
y  un  poder  Inquebrantable 
cual  titilado  en  una  roca. 


P^r  que  vue.tras  alegrías 
grandes  sean,  <^in  reveses, 
haré  afioa  de  treinta  meses, 
meses  de  noventa  dias, 


para  que  deis  buen  empleo 
al  tiempo  asi  prolocgatio.... 
¡que  tal!    jque  sen  á  mi  lado 
Copérnioo  y  Tolomeo. 


Al  orden  pndré  corona 
quo  dé  preventiva  acción, 
paim  evitar  nn  malón 
sobre  tcdo,  fc  nJ  persona. 


T  para  evitar  maltinea 
y  alentar  la  confianxa, 
ya  no  habrá  en  los  coches,  lanzi, 
ni  en  las  calles  adoquines. 


Y  por  si  estos  eleraentos 
no  aclaran  e¡  porvenir, 
trataré  de  suprimir 
los  monjes  y  loe  conventos. 


Quiero  cortar  de  raiz 
el  mal  amenazador, 
para  que  viváis  m«jor 
y  yo  mucho  más  feliz. 

Por  que  aunqu«  la  dicha  esponje 
la  vida,  al  placer  propenaa, 
siempre,  dó  mencn  se  piensa 
suele  FaUamos  un  monje. 


COSAS  DE  SANCHO 


Aconsejamos  al  público  «n  general  y  en  particular  á 
aquella  parte  aUcada  de  nosulgi»,  que  lea  la  memoria 
que  de  1895  ha  presentado  el  todavía  actual  Intendente 
al  Concejo  Deliberante. 

Al  principio  unes  se  admirarán,  otroa  dudarán,  quienes 
se  regodearán  de  s»tItf«ccion,  cuales  esclamarán:  —  <eeo 
V  no  mas  es  ser  intendente»  —  y  aal  por  el  estilo.  Pero 
una  vez  que  llaguen  á  alta  mab,  en  ese  piélago  hisulao, 
iLiTBiroBMi  ampuloso,  banal  y  lleno  de  faltas  á  la  gramá- 
tica y  á  la  verdad,  una  de  des:  6  llenes  de  enfado  lo  ar- 
rojarán lejos  de  si,  6  haciendo  una  pausa  indispensable, 
largarán  una  sonora  y  descomunal  carcajada 

Puee  deaf  ues  de  leida  la  tsl  pieza, 
resulta,  si  se  iee  con  Ínteres, 
qne  ó  tiene  cien  cabezaa  y  oien  pies, 
ó  carece  de  pies  y  de  cabtza. 
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DON   QUIJOTE 


y:í:. 


Eo  ella  M  dice  qoe  la  Bac»  ha  quedado  laneada. 

SI  hableae  eacrito  Boca,  coa  b  mlDÚicala,  podrlamoa 
inferir  que  lo  del  saneamiento  m  r«  feria  á  la  su;  a  propia. 

Paro  Morlta  con  mayúscula,  es  otro  cantar. 

Y  tan  otro  cantar.  Como  que  el  saneamiento  de  la  Bsoa, 
no  ha  terminado,  ni  mucho  menos:  apenas,  en  rigor  de 
Terdad,  «e  podria  uno  aventurar  i  decir  que  se  ha  comen- 
ztdo  tarde,  mal  j  por  donde  mecos  se  debió   «mpezar. 

Por  que  el  que  ha  seguido  paso  i  paso  las  citadas  obras 
de  saneamiento,  se  ha  dado  cuenta  de  qae  aqmellas  se 
han  ordenado  sin  estudio  previo  y  sin  plan  dttermlnado. 

Para  concluir,  y  á  juzgar  por  el  estado  actual  de  las  re- 
feridas obras,  hc;^,  la  Bd^s,  esti  en  peores  condiciones 
que  estaba  antes. 


T  no  quiero  proseguir 
hablando  de  esta  bicoca., 
pues  las  breas  de  la  Bjca 
no  me  dejarán  mentir. 


/ 


/ 


¿T  Mto?  —  cS^  está  instalando  en  las  plazas  Constitu- 
ción, 11  de  Setiembre,  Mur.serrat,  Independencia,  Lne» 
y  Temple,  (Saipa'bá),  kioeco'i,  mingltorion,  cava  intttla- 
clon  ha  sido  muchos  áfioH  reclamada  por  el  público. 

cLi  iiaportancia  de  las  refirmas  y  mejoras  que  aeabo 
de  enumerar,  lijeramentn,  han  dado  ya  rus  rwaltadoi  (co- 
mo no!)  como  puide  verse  por  ol  notorio  aumento  do  con- 
currencia Que  diariamente  fraijuenta  nuestro»  pasóos.» 

Paas  ya  oitk  resuelto   el  pboblimi  di  lí  ooNctmaRNCiA. 

Ya  lo  sabelt,  empresarios  de  teatros,  cuando  escasee  la 
cuncurrencia,  recordad  en  los  cartele»  de  anuacioi:  — 
«Habrá  BangltorioB  gratis»  —  y  tendrei*  Ueaoe  compiet  is. 

Paos  me  ha  dicho  Simeón 
y  no  me  opongo  á  su  dicho, 
que  es  ley  dura  y  no  caprlcbe 
esa...  ordinaria  función. 


Dice  también  que  le  cabe  el  honor  de  haber  organi- 
zado el  servicio  de  los  lavaderos  municipales,  desterrando 
la  costumbre  del  lavsdo  en  h  ribera  y  en  loe  conven- 
tillos. 

No  lo  crean  Vds.;  tómense  la  molestia  de  recorrer  la 
vuelta  de  Rocha  en  la  Boca  y  toda  la  parte  Barraras  al 
Norte  y  los  millones  de  prendas  inteñores  y  aun  exterio- 
res que  puestas  al  secadero,  el  viento  agita,  loa  pendía  & 
Vd.  en  posesicn  de  la  verdad,  sobre  la  decantada  organi- 
zación  de  los  lavaderos  municipales. 

¿Que  mas?  ¡Si  dice  que  encuentra  perfecto  el  alam- 
brado públlool  Y  hay  \  6180  faroles  á  kerosene! 

¡Y  no  hay,  ni  aun  de  kerosene  en  muchas  partes! 

Despnes  de  tod",  hace  bien  ?n  darse  bombo,  ya  que 
tiene  á  la  ocasión  asida  por  Iob  rabeliof;  y  al  hacerlo,  lo 
habrá  hecho,  recordando  aquel  cantar. 


Vivimos  en  un  mundo 
ttn  miserable, 
que  si  JO  no  me  alabo 
no  hay  quien  me  alabe. 


Respecto  á  añrmaio  se  limita  á  decir  que  los  ha  ensa- 
yado todos,  sin  arribar  á  una  n  lucion. 

El  cuerpo  de  ingenieros  le  ba  ayudado  en  esta  ardua 
empresa. 

Dicha  ('ficica  térnica  ha  debido  sconnejar  la  claee  de 
afirmado  mas  apropiada  al  Fuelo  v  al  clima  de  la  capitsl  y 
determinar  iiu  única  construcción. 

Lo  de  los  ensayes  es  perder  el  titmpo  y  el  dinero,  que 
equivale  k  perder  dos  veces  lo  ec  gurdo. 

En  fin,  las  ccsss  de  la  menicria  no  dejan  mny  bien  pa- 
rado que  digamos  al  Lord  corregidcr,  á  pesar  de  las  insta- 
laciones de  mlngitorios. 

¡Si  levantara  la  cabeza  Don  Ti.rouato! 

Pero  existen  aup  detalles 
de  que  hoy  hablar  no  qneremce; 
otroe  días  hablaremos 
de  loa  nombres  de  las  calles. 


CANTARES 


Para  fabricarle  votoe 
en  la  contienda  poUtloa 
7  ser  prealdente,  el  Zorro, 
tiene  ya  una  OTnrÁsaTA 


Para  ser  bnen  intendeate 
f  demostrar  üran  meollo, 
baata  con  llenar  las  p1s«M 
públlcaa  de  busgltorlos. 


Una  adivina,  nn  lotcn, 
f  on  asarero....  Id' 


son  lo  mismo  que  decir; 

IPafl  demonio,  mundo,  y  carne 


;,Qae  es  lo  que  pasa  en  Corrientes? 
;.Y  en  Eitri>-Hioi  qus  pasa? 
y  que  suoede  en  San  Luis? 
iQae  a;ont«ce  en  Catamaroaj 

LANZADAS 


Nneatro  mas  prof ando  y  slnoero  pesar  oon  motivo  del  ftlle- 
olndeato  del  Da.  Benjamín  Zorrilla,  ez-mlalstco  del  interior, 
onyo  nombre  qnela  vinoulado  al  progreso  de  la  ednoioion  y  al 
de  la  RapnbUoa. 

La  eunAXBlTÁ,  se  ha  pnesto  de  moda. 

Es  la  liltlma  evolución  de  la  estafa,  que  empez6  su  carrera 
artística  bajo  la  formadel  LcaADo.DiL no. 

Luego,  habrá  quien  diga,  que  no  prcgresa  la  humanidad, 
ouando  tiende  en  su  desarrollo,  hasta  aquello  que  resultas 
Inhumano. 

La  verdad  es,  ^ne  de  poco  tiempo  á  eita  parte,  la  estafi 
lo  Invade  todo,  cambiando  de  forma  y  da  prooedimleEto. 

SI,  siquiera,  la  poUota,  progresase  del  mismo  modo,  podrli- 
mos  vivir    esperauzadcs  eu  la  esterminaolon  de  la  quíia  biia. 

Hi  lanzado  otra  ve^,  su  voz  al  vienta 

el  vate  Oultia  al  sur, 
cuil  siempre,  con  solaz  y  eaparolmiento, 

y  gran  contentamiento, 
de  todo  el  que  se   lustra  gen    betum. 

TrSgloo    sin    rival    y    adolescente 

los  cabellos  se  mesa 
adoptando    un    estilo   Impertinente 

y  nimio  é  Inoosolents 
que  ni  un  adarme  en  la  balanza  pesa. 

Bomra    trasnochado  y    melancfilloD, 

su  queja  lastimera 
llena  el    vaolu    cun  empuje    eólloo, 
cual  si  amagado  per  horrible  oillco, 

de  pronto  se  entlerra. 

Caraodolo  en  Catamaroa  está  parodiando  la  farsa  que  durante 
largo  tiempo  vienen  dneempenando  el  Zorro  y  Palelegrlagt', 
en  el  vetusto  escenario  del  partido  nacional. 

Aquel  hace  todavía  mas,  6  va  mas  lejos  que  los  otros  com- 
plnobea.  Por  que  entre  la  oposición  minlBista  creciente  anti- 
patía por  el  actual  gobernador,  para  contar  oon  bl  samto;  al 
gobernador  le  hace  prottitas  de  amor  basta  la  pared  de  enfrente 
por  granjearse    la  umossa. 

Pero,  no  creemos,  después  de  tcdo,  que  sepa  al  fin  alzarte 
oon  el  Santo  y  la  limosna. 

De  todos  modos  es  ncuy  divertido  el  juego  impolltloo  de  estos 
Impostores  na  di  siicle,  que  ya  no  saben  de  que  medien 
valerse  para  no  soltar  el  sabroso  turrón  oficial. 

ISI  pudiera  barrer  tanto  nulon 
la  escoba  aln  rival  de  la  opinión  I 

El  Dr.  Bonifacio  Lastra,  ha  aldo  arrebatado  por  la  parra 
Inexorable  á  las  actividades  de  la  vida  social  y  polltioa:  dejn 
un  vado  en  torno  de  cuantos  justamente  le  apreciaron,  pues 
supo  granjearte  la  estima  Icn  y  el  aprecio  hasta  de  loa  qne, 
por  diferencial  políticas  podrían  haber  sido  sus  enemigos. 

Paz  en  su  tumba. 


Brillante  oomo  no  podía  menos  de  esperarse,  resultó  el  oon- 
olerto  k  beneficio  del  templo  de  San  Isidro,  dados  los  elementes 
que  en  él  tomaron  parte. 

Mme.  Dniant  y  1«  Sta.  Mao  Lean  redUeron  mncboa  aplausos. 
así  como  los  Sree.  Oalvaal,  Ylardct,  Lebano  etc.  etc. 

SI  aspecto  de  la  Sala  del   Teatro   de  La  Opera,  magnifico. 

Á  la  empreaa  de  Pastor 
que  es  un  empresario  eximio, 
— dioho,  hablando  francamente 
y  huyendo  de  todo  ripio — 
le  ha  declarado  la  guerra 
Bio- Janeiro  oon  gran  brío. 
T  aunque  yo  de  tal  baxalta 
sin  saber  por  que  me  rio, 
por  mas  que  en  Bio  se  pongan 
hechos  nnoa  basUIaoos, 
pregunte: — ¿Por  que  rszon 
rezan  los  credos  políticos 
libertad  para  eepresarse 
de  palabra  y  per  escrito? 
¿Hemos  vuelto  acaso  al  tiempo 
triste  del  oscurantlamo 
que  venoe  ti  foerte,  n  aa  caaa, 


luchando  contra  «1  veolno? 
La  ofensa  debe  pagarla 
el  qne  la  hubiere  larsBiDo, 
pero  el  que  uiaia  el  haoho, 
¿cuando,  ni  por  que  motivo? 
Eso,  en  oaso  qne  haya  ofenaa, 
que  el  psasarlo  hasta  ea  lidtonla 
Juzgar  asi,  á  la  lljsra, 
podrá  mosttar  muchos  bríos, 
pero  muy  poaa  raaon, 
6  sea,  oomnn  sentido, 
centldo  oomun.  ¿no  es  eitn? 
p.r  que  no  lé  si  me  MpUoo. 


Acusamos  reolbj  del  «Pbotcoio  oí  Cabta  OsainaA.T  Ma- 

MOBU  DIL  DlBBOI^BIO,   DIL   BaBOO  MdBIOIF<  L  ri   PbÍSIAMOS.X 

Caja  DI  Ab'bbos,»  correepondiente  al  afio  1S95   -   La  memp- 
rla,  no  el  proyecto. 

Agradecemos  el  envío  y  prometemos  ocuparnos  del  proyecto 
com  I  anteriormente  hemos  ofrecido,  ampliando  nuestrss  oonal- 
deraolones  anteriores. 

Igualmente  sgradccemos  al  Dr.  Adolfo  Saldlas  su  atención, 
al  enviarnrs,  ccn  galsote  dedlratorla  un  ejemplar  de  la  última 
obra  de  su  fecundo  Ingenio,  la  onal  lleva  por  titulo  «Biahchr- 

TO,  LA  PATBIA   DIL  TBABAJO. 

Aunque  todavía  no  hemos  tenido  tlempí  sino  pira  pasar  por 
el  libro  una  oj.>ada  lij.?ra,  no  vaoilamos  en  recomendarlo  al 
público  como  obra  amena,  Interesante  y  profunda 

En  el  se  traza  la  vli|a  entera  de  un  hombre,  timándolo  des- 
de la  nifiez,  y  llevuiutulo  por  una  serie  de  naturales  vloiiitu- 
des,  hasta  elevarlo  digolflo-do  por  el  trabgo  j  la  perseve- 
rancia á  una  posición  envidiable  y  á  una  consideración  do 
estima  y  de  respeto. 

Obra,  en  fio  de  oportunidad  y  de  trascendencia  se  ba  de 
abrir  camino  fauilmerte,  por  que  es  de  las  pocas  qne  hoy  en 
día  talen  á  luí  después  de  ser  bi«n  concebidas  y  mejor 
desarrolladas. 

«El  Osfion  E>PiSoL,>  celebró  el  demingo  petado  una  vela- 
da espléndida,  dedliada  al  Sr.  Ministro  de  la  Se{úbUo»Frac- 
oeía,  á  la  que  asistieron  los  presidentes  de  todas  las  sociedades 
fraiioesas,  reinurdi.  la  mayor  cordialidad  y  confraternidad 
durante  la  celebra'i'n  <le  la  fiesta,  sin  que  decayera  nn  solo 
instarte  la  alegría  qu?  á  todos  por  igual  animaba. 

La  EsTUDiARTiirA  EspaD'-la  dio  el  sábado  pasado  en  «Le'i 
Enfant*  de  Berangeri  fnnclcn  de  gala  y  baile  familiar  que  es- 
tuvo muy  ooncnrrid). 

(CiBTBO  ScoiAL  Abouctibo.»  En  el  «Opera!  Italianl»  dl8 
aolamenta  halle  (l»j.«Mda  m^go  que  dsaoAr,  puaa  alendo  fraaotia 
no  queremos  ctncluir  iln  lecomendar  á  la  comisión  de  recep- 
clr.n  mas  escrofuloaldad  en  su  ccmetldo,  por  qne  notamos 
que  allí  babia  de  t<idr :  serla  menester  un  poco  mas  de  cari- 
no por  la  seleoclcD. 

COBBESPONDEMCIl  rBáHCÁ  DE  POBTE. 

>.  C.  —  Chtsormúj  —  La  ooDfesion  de  Vd.  me  resulta 
mas  Inocente  que  su  avaricia,  al  decir  que  estuvo  Vd.  á  punto 
de  ser  victima  de  la  falaiflraoicn  de  librss  csterllnss. 

P.  clarovidente  —  Ciipital  —  ¿P<r  que  no  adiviró  Vd.  el 
rebultado  de  snsamrres  con  el  imantaite  aleve  y  mentiroso 
que  se  burló  de  su  clare  videncia?  Bien  empleado  le  está  ese 
castigo....  natural. 

B.  P.  —  La  Plata  —  Desengafiese  Vd.  La  usura  está  dando 
sus  últimas  boqueadas.  Sino  la  mata  U  acción  municipal,  la 
est(>rmlDará  la  policial,  aunque  del  dicho  al  hecho.... 

A.  B.  —  Capital  —  Nosotros  no  disentimos;  nuuilfeetamos 
simplemente  nuestra  <  i:liiIon  y  nada  mas;  puede  Vd.  eecusarae 
de  eecriblr  mas  lobre  el  particular. 

C.  B.  —  Mendoza  —  Tiene  Vd.  razón:  las  adivinas  oauatn 
maa  estragos  qne  cien  terremotos  por  hora. 

P.  P.  —  Corrientes  —  No  necesitimcs  que  Vd.  nos  lo 
dijera;  ya  eallamoa  «ue  la  Ida  de  Pelegrlngo  al  Paraguay  era 
una  pura  mUtlficaelen,  usada  con  disimulo.  El  negovlo  lo  limó 
á  Coirlettee,  {ero  labia  necesidad  de  desviar  la  opinión,  qne 
es  au  obra  úaloa  y  eterna.... 

A.  T.  —  Capital  —  Tarde  te  ha  arrepentido  Vd.  pero  en 
fin,  nunca  es  tarde  li  ¡a  dicba  es  buena;  y  esta  la  tendrá  Vd.  al 
peraiate  en  su  Idea  de  no  jugar  mas  á  la  lotería. 

B.  C.  —  Córdoba  —  Es  verdad;  no  se  me  habla  ocurrido 
eso  de  enviar  laa  iidivinas  á  Ablilnla,  para  que  Meoellk  dé 
buena  cuenta  de  sus  anpercherlaa. 

H.  L.  —  Capital  —  ¿Conque  su  espesa  le  llama  mono?  ,Qae 
mator  dicha  pata  Vd.  estrarjero  como  esl 

Ta  tiene  Vd.  asegorada  su  eatatoa  en  el  jardín  zoclo  jico 
de  Palermo. 

E.  V.  —  EspersBU  —  La  Admlniítracicn"  le  ha  contestado 
por  nn  ladc,  }o  per  otro,  y  dlgt:  qne  tenga  en  lo  sucesivo 
mas  cnidado  ccn  les  rotheros  estafada  res,  por  maa  Iglesias 
que  estos  sean,  y  al  Jeté  que  debe  y  no  pega  procure  ajustaría 
laa  cuarenta  por  interés  propio. 

Avltsmoa  ptr  la  preieste,  qne  nnrstrcí  ajenies  en  Montevi- 
deo, y  los  finiccs  eacsrgadrs  para  leivir  á  ita  suacrlptoree  de 
«Día  QcMcii,»  itn  ka  Srci.  Mtrnei  Fenece  y  Ccmpaftia, 
con  quietes  ettimca  en  reladcn  desde  mny  antiguo. 

Tipo-lito,  d»  J.  BUt  jr  Bmo^  Bimen»  U6 
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Ncnero  raelto *     0.13 

Niaero  atruaiio >     O.SO 

btn^jert  por  u  ú» >   11.00 


El  Djh  Qtiljite  no  luf  charque," 
per  qne  el  cItIoo  del  Parque    .'. 


Por  ver  el  ero  i  la  p^r 
lacharé  iln  deioansar. 


Con  Q  lijóte  es  adir'no 
y  él  08  trazará  el  cai4iaar 


/ 


HORAS  DE  imiNISTBiCION:  DE  Ü  i  S  PI. 


AJOXn-Nt 


GsuaiipiJIa 


Suerioloii  por  wautre  adakstado.    .  Pi.    4.00 

Ntaero  analto »     0.30 

NAaiKo  atraudo ,  »     0.40 

Eitraniaro  poi  nn  tfi] >    12.0Q.^ 

e 

'^  Teigan  den  mil  auMrloloiMa 

j  abajo  laa  anhrenoIosM. 

Para  Qaljote  portsfio 
todo  enemigo  ei  peqnefio.. 

Y'i07  terror  de  enenügoi 
y  amigo  de  mis  imlgoi. 


/ 


/ 


■f 


mciicNi  POR  sEiuní  üiuraso 


Esté    p efTó (i ieo    se    co m pra   pé^r o    no    se    ve ndé 


U  CORRESPONDENCIA  A  NOMBBS  DE  E.  SOJO 


X 
» 


Propielnrio:  EDUARDO  SOJO 


A]peD!IISTRACION:  TENEZDELA  504 


i\mi 


Pedimos  á  todos  los  señores  ajenteS  y  á  todos 
los  que  sin  serlo,  tengan  ciii  nías  pendient-^s 
con  esta  Administración,  qniííran  mandarnos 
los  fondos  de  nuestra  perteniiicia,.  que  tienen 
en  su  poder,  mas  tiempo  d  .1  que  permiten 
los  buenos  usos  y  costumbre-"» 

Pero  por  si  acaso,  la  supiic^  cortés  no/^0ra 
de  bastante  provcdio,  va  á  jcontinuacioñ  y 
á  quisa  de  postre,  una  sabroíí, 

ADVERTENcilA 

Sin  andarnos  en  cliiquita.s  y^\  nararncs  en 
barras,  nos  valdremos  de  cuantos  medios  se 
han  usado  hasta  el  día  y  de  otios  por  nadie 
usados  también,  si  preciso  fuese,  para  resar- 
cirnos de  los  daños  y  perjuicios  que  nos  in- 
fligen les  ajenies  y  pagadores  morosos. 


CAPITULO  N. 

Pe  como  J'on  IK'I'ote  y  Sancho  Pax/a,  que  hkn  omdo 

alcio  de  i.o  que  en  i.a  aeaektina  se  guisa, 

convienen  en  que  en  todas  pautes 

ccecbn  hadas, 


—  L»  paz  reina  en  VarsoTla  ¿no  te  puece  Sincho? 
L\  piz  blerbecbora  qne  arra°tra  en  pog  de  al  el  carro  de 
la  f  .-licidad,  de  rea  felicidad  que  importa  el  progreso  que 
di  Tlda  i  laa  naciones. 

—  D )  todo  haj  en  la  TÍfi»  del  Sjnor,  con  b  cuil  quieru 
decir,  que  no  ei  oro  tod)  lo  que  relace,  que  debij]  de 
nna  mala  capa  89  ccalta  nn  baen  bebedor,  j  que  ¡líbrenos 
D'.os  da  qne  entre  nn  zorro  en  nne^tro  gallinero! 

—  Paros  refranes  estas  encartando,  Sanch"),  sin  ton  ni 
son  j  i  tontas  j  k  locas,  como  SDe!es  hacerlo  impelido  por 
eea  costambre  fital  que  co  cé  donde  ni  caand>,  ni  con  que 
fine?  la  hw  adquirido. 

—  Pues  la  cora  es  muy  clara,  cefi:r  mío:  quiero  decir 
que  si  la  paz  reirá  en  la  superficie,  jo  al^nao  i  rer  qne 
hay  mar  de  fondo,  y  muy  turbia  y  en  fin  qne  en  todas 
partas  ruecen  habas. 

—  ¿D  >nde  esti  pies  esa  mar  de  fondo?  ¿Donde  eeas 
habas  cocidas  qne  telo  a'canza  á  rer  tu  apetito  siempre 
abierto  de  par  rn  par,  como  el  portalón  de  una  cochería? 

—  Por  mia  pecados  y  por  los  de  lu  mercad,  que  yo  Eé 
lo  que  me  digo  y  (é  qne  si  u>arced  no  me  entiende  es 
por  qua  no  quiere. 

—  Jura  por  tus  peradcs  y  ¿rjt  i  Irs  tnles  tn  psi  y  i 
mi  csrgo,  que  yo  como  buen  cristiano  labré  dar  cuanta 
de  elIo«.  Y  por  Dios  te  pido,  qne  seas  cliro  y  brere  y 
que  te  rtpllqnes  sin  metáforas  y  lin  rircnnloqoios  Indeci- 
frableí  y  enojoiof. 

—  Sm  como  TQMtn  merced  qnint,  j  digo:  que  esta* 


mo8  peor  qne  en  Chile  f  ^ecr  que  en  los  Estados  Unidos 
poE  lo  qce  se  refiere  A  JA  prózls)*  elecclcc  prestúeaciál. 
'¡¿n  (/hile,  es  ciertQ,  ba  habido  lacla,  prisiones,  escanáalos 
y  bochinchee,  paro  todo  eDoíiha  salido  espontáneamente  k, 
lus  y  todos  han  luchado  sin' ocultarse  los  unos  de  les' 
rtroq,  de  todo  ha  habido,  menos  zanradllla,  esta  es  la  rer- 
dad  £a  los  Estados  Uoidcí,  hasta  la  facha,  está  pasando 
poco  mas  ó'menos  lo  miímo,  y  ei  las  cofas  suban  de  ponto, 
podrá  temerse  hasta  uta  ga\íh;a  civil  ó  incivil,  según  el 
modo  de  spreclarls,  pero  juro  que  ttiopoco  hibrA  zarcs- 
dil'a. 

^^  Eso  quiere  decir,  Sancho,  que  aquí  la  haj? 

-=-  Y  gorda,  mi  stfijr,  pero  muy  gorda.  Tin  gprdia.qn6 
aun  no  se  han  loto  los  platos  y  ya  parece  que  sneoa  ea 
mis  oídos  el  estruendo  de.^i^*  la  vagllla  elactoral-de  que 
se  ettán  sirTiecdo  el  Z  irro  y  Pelelegricgo. 

—  Tjdo  ello  no  pasa  de  apreciaciones  grstaltas  de  ta 
espirita  easpicsz  y  malicioso.  ¡H  <Mar  sal  de  esaa  des  ca- 
bizis  que  se  tacrifican  por  la  faiicidad  de  nn  pueblo! 

—  ¡Altro  qua  sacrificio!  como  dlrlsn  Ansaldo  y  Farrone. 
Yo  se  algo,  sefior  mió,  algo  que  alguien    me    ha  dicho . 

muy  en  secreto,  paro  que  yo  voy  i  largarlo,  confiando  ea 
la  discreción  de  usarced. 

—  Cuenta  con  ells,  y  habla  pronto  Stncho. 

—  Pues  srgun  se  dice,  las  cosas  andan  muy  conformes 
y  ambos  tratan  de  resolver  la  cueetlon  jwr  medio  de  la 
zancadilla.  Parece  ser,  qne  la  cuestión  qne  se  Tentlla  no 
es  la  presidencial,  slcó  la  rice,  y  dos  gobibnadcbias  ade- 
ma". Pjr  qua  ha  de  saber  su  meroed,  que  el  Zorro  rá 
derecho  á  la  meta  de  la  uianimidad,  pero  como  para  al- 
canzarla, le  precisa  contar  ccn  el  otro,  que  es  el  da(fi3 
de  lo  qua  al  Zorro  le  filta  y  no  quiere  soltar  prenda  aln 
la  natural  compensación,  de  ahí  la  «ditbba  de  los  tri- 
tiERCS  FLATOS.  £1  Z)rro  insitte  y  promete:  Feielegringo 
resista  en  obtener  antas  de  dar:  aqual  bnica  en  la  som- 
bra la  solución  del  cussi  cccfixto,  estece  arma  tem!endo 
la  aitucia  del  centrarlo,  ii  iludo  la  suya,  en  fia  sc&or, 
la  Zancadilla  y  cada  mas,  ¿quien  sabri  dsrla  mejor?  — 
II)  shl  la  cussticn. 

—  Y  yo  que  creia  que  tcdo  en  p»  y  coecordla  entre 
los  principes  cr!stiancsl  Tienes  rsz'on  8  inrho,  ahora  me 
doy  cuerta  del  cociiiiinto  di  las  babas,  y  en  verdad  te 
digo,  que  aquí  estamos  como  en  todas  partes  ó  peor  ai 
cabe,  per  que  hay  qne  vivir  temiéndolo  todo,  pues  has  de 
saber  Sancho,  que  la  mina,  cuarto  osas  te  labra,  mu 
prcfanda  es,  y  causa  por  ende,  mayor  estrago  al  estallar. 

—  Vivamos  pues  prevenidos  y  avisemos  al  pueblo,  para 
qua  viva  prevenido  también,  (or  qae  la  cosa  se  pene  fea 
y  la  mioa  se  ahonda. 

—  Eres  nn  sabio  Sancho.  Convengo  contigo  pues,  sn 
que  hay  mar  de  fondo  y  en  qua  aqui,  como  en  todas 
partas,  si  cuickn  eabam 

(Se  conÜKuará.) 


EL  CAMBIAZO 


S«  trata  de  los  Aracs, 
qne  antes  eran  como  hermanes 
i  la  cabeía  del  P.  A.  N. 
y  de  todos  sns  pecados, 
los  qns  hoy,  al  oler  la  bters 


presldeíolal,  ban  cortado 
la  amlatad,  al  bien  lo  niegan 
6  lo  nialtan  c  .n  biatarjo 
tnteré),  valgo  rgolamo, 
que  ea  Ignal  en  eata  cato. 

Estos  amlg  o,  se  tienden 
oon  cordialidad  las  manos, 
al  pireoar,  y  oon  rigor 
son  dos  rxo3  de  los  largos, 
qne  pretendea  uno  al  otro 
ver  de  darse  el  oambUxa 

Aubos  puM,  con  gran  reserva, 
proonran  oae^aji  los  datcs 
de  la  política  farra, 
y  prsvierien,  por  si  acaso, 
eloonsabldo  balvhdo 
para  famarre  si  oiaBIo. 

Estamos  púéií  ra  praonola 
de  un  tremendo  pogllato 
eatsfando  poaloIoDes 
de  F3BTi>iug  srfivlcs; 
y,  pata  llrgar  al  oolmo 
de  fraudulentos  amtllis  - 
cada  cual  nsa  sni  tretas 
oon  mu  6  menos  recato; 
quien  usa  la  oüitabbita, 
que  es  nos  una  de  mano, 
donde  deposita  el  veto 
la  cpcaldon  de  rqael  baldo, 
y  salen  votos  adictos  — 

al  abrirse  il  afaBato; 
quien,  ayudado  por  otbo, 
que  al  cahbuo  iia  iLccrsADo, 
se  vi  con  el  cargamlsnto 
de  votos,  y  larga  el  caibo 

C  B  rL  PTCBO  T  lAa  CIBiL'J^ 
T  Cr.V  XL  POKCBO  T  IL  LATlOa 

Dno  y  otro  al  par  también 
poien  por  obra  n.  lxOado 
DiL  Tío,  pata  oca  mafia 
darle  al  otrost  cambiazo. 

T  pata  legrar  ana  fl  irs 
no  les  Imf-orta  el  raciadalo, 
y  cada  cual  i  los  sujos 
c  Ufc»  pnettos  mny  altos, 
Isrgandolea  nn  pequfta 
de  credendalas....  en  blanco: 
es  decir,  zl  oiar  baicbdo, 
qne  seduce  i  los  incautos 
s'n  presentir  una  estafa 
ocmo  le  pasa  al  otabio. 

Ahora  bien;  {«nal  de  loa  dos, 
.^tl  mu  Zom>  6  el  mu  largo— 
lograr!  ni.AB  al  otro, 
ocnsf  gniti  CASAS  dat's 
6  vetos  y  llegari 
vencedor,  al  cavb'azo? 


^OM  ©UVá<^T1 


/ 


/ . 
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DO^N   QUIJOTE 


LAN  Z A  DAS 


COSAS  DE  SANCHO 


I 


Ntdk  naeTO  nos  ha  gamlnltindo  U  lictar»  del  proyeoto 
de  carta  orgiaica  del  baaoo  muDicIpal  de  préitamoa  j 
raja  da  ahirrot;  por  aao  paa^,  na'ia  tenemoa  que  rectificar 
ni  que  adadir  t  laa  ronslileracionea  qu^  aobre  el  partlcn- 
lar  hemoB  apastado  antea  de  ahc  ra. 

El  ptojecto  ea  defioleote,  ai  Urgirá  i  arr  ler,  qu)  lo 
dudamos,  no  reíolTeriA  ni  el  pr(  blema  da  la  Mtirpacion 
de  la  usura,  ni  las  ftrilidadea  de  socorro  i  loe  neot^tadoa. 

Por  que  la  mura  no  se  mata  p^r  la  f  jersa  de  ana  ley 
Binó  por  la  competencia  ificlal  bl^^n  entendida,  mejor  dirl- 
jida  y  peifectamaote  adminiatradi. 

Pvr  que  loa  deaouentos  de  letras  de  1000  %  con  dos  fir- 
man, absorTorian  el  f  ndo  bancarlo,  impidiendo  á  loa  rer- 
daderamente  necesitados  el  aer  socorridoa  por  carencia  de 
r  u  'aerarlo. 

/  Lii  cltaa  que  al  respecto  se  hacen  de  que .  en  Madrid  y 
en  París  se  producen  pwdidas  por  lea  empiflos,  que  se 
saldan  con  los  descuentos  de  letra»,  nada  slgaifi'an  tn 
apoyo  de  la  nuera  carta  orginica.  No  por  que  use  peluca 
el  recias,  hemos  de  uurla  nosotros  también. 

Confiaeraos  que  no  sabemos  mas  ó  estudiemos  el  modo 
de  Bilrar  a^uiUoa  inccn  recién  tes  cn^  en  otras  partea  se 
tftoaa. 

Yo  creo,  que  se  puele  llegar  á  un  casl-p»rfv)cIoBam!en- 
t]  ea  la  materia;  y  aunque  la  cosa  nrge,    sin    embargo, 

NCNCA   ES   TAROI  81    Li   DICHA   SS  BCCNl. 

1)  jimos  á  Sai  otros  ptiies  qu9  dlgaq  ]o  que  quieran 
y  basquemos  nosotros  la  solución  del  problema,  que  se 
ha  de  hallar  i  fuerza  de  e>tu^ios,  &  poco  que  ajuden  la 
int'il'gencia  y  la  buena  roluntad. 

Vale  maa  camba  prrpia 
que  la  mas  petficta  copla. 


El  J°f )  de  pollcis,  p^r  otro  lado,  ha  largado  otro  pro- 
yecto para  dar  en  tierra  con  la  usura. 

D)  modo  que  el  congreso  se  rá  á  encontrar  coa  dos 
cuerpos  k  dotar  de  uaa,sola  alma. 

£1  de  la  policía  es  aun  menos  priotico  que  el  de  la 
nu'^ra  carta  orgánica,  que  le  ftlta  mucho  para  serlo. 

Nínguao  de  los  dos  ht  dado  en  el  claro,  esto  es,  en  lo 
cierto,  por  que  aunque  de  diatinto  modo,  los  dos  pecan 
de  autoritarios. 

7  lo  peor  es,  que  de  los  dos  no  se  puede  hacer  nno  sa- 
ludable, por  que  seguramente  serla  peor  el  remedio  que 
¡a  enf'rmedad. 

Por  que  retu'taria  una  maiamorra  (ue  no  lerrirU  ni 
para  el  demonio. 

T  en  estas  h  >ras  meogaadaa 
de  usuraa  y  de  exacciones, 
har  qae  boacar  aulncionea 
y  dnjarae  de  entaladaa. 

Pero  npiDgamofl  qve  Ii  diosa  cascíL'dao,  resnelre  el 
pinto  y.que  la  usura  deaai>are''e. 

¿Y  las  adirlnas  ¡'  uandoi? 

bobre  esta  plaga,  nada  bay  proyectado  todaria,  al  menos 
que  sepamos  nosotros. 

Por  que  este  es  otro  ¿éaero  de  u^ura  nru'-ho  maa  atrca 
que  el  del  préstamo. 

P«r  que  siquiera,  el  preetamieta  fk  sigo. 

¿Y  ellas  que  dan?  Pulros  y  nada  mas  que  polrrs. 

T  Vt»  polros,    está  demostrado,  cui  matan. 

Ta  han  sucedido  rarloa  caso». 

No  dejemos  de  pensar  en  ellaa  y  en  los  polroa,  porque 
no  seremoe  felices  hasta  que  desaparrscan  de  una  res  y 
púa  siempre. 


Pensemos  en  qae  el  destino 
puede  cfrecef  la  rentura 
si  á  la  impostura  y  la  usura 
las  barremos  del  camino. 


CANTARES 


Dlcétt  qfle  loa  rlgilantea 
Tan  reatldos  de  rerino, 
que  ratoi  qoe  paaaii-i 
esos  pobres  tan  amsrgosl 


Tiendo  ane  en  coche  b  i  pié 
mongas  al  Zorro  atrepellan, 
ba  decidido  morerae 
dsade  ahora  en  bloieleta. 


Pareo*  que  ea  Toonman 
hnbo  desoaattIiam''eBto; 
la  osja  de  pollda 
ae  supone  qna  es  al  muerto. 


AtttM  le  jogaban  des 
loterlaa,  por  semana; 
f  a«a  ahora  se  juegan  tres 
en  cada  cstraoto  {oarambal 


Las  floaosu  poliola'ss  de  Taonmsn  hst  aoniado  ya  pnbli* 
oamente  el  eioandaloao  abnao  da  que  estaban  stendo  rlotlmas. 

Tidos  pulieron  en  ellas  fus  manos,  metteado  loa  braacs  hasta 
los  codos  y  tal  laa  dajsron  qna  no  Isa  coaooleran  loa  que  las 
dleros  i  Ins. 

Por  supuesto  qna  se  nombró  ans  oomldon  Inreatigadora, 
para  que  pnsiera  las  oosu  en  claro. 

Y  empeló  por  quitar  bultca  de  enmedla 

Y  mandó  crnstllnine  en  prisión  si  ex  terorero  Don 
Francisco  Vldells. 

Bate  aeficr,  una  res  en  la  Csfus,  emprxó  i  haoer  rereladones 
setlaa,  pero  con  relatos  pintorescos  por  lo  comióos. 

Allí  sacó  k  relneir  á  nn  comisarlo  de  Lulea  el  onal  debe 
mas  de  cuiitre  mil  pesoí,  quí  sabe  Dios  onando  los  pagari,  si 
les  pegí,  pues  firmó  psgsrés,  sin  Interés,  i  plssos  dilatadísimos. 

Pues  na  aefiír  ü raga  de  apellido 
que  fué  destituido 
ousndo  era  oomlsario,  de  Montero", 
por  dtbsr  nn  pI]nUla  mar  oreoldo, 
ae  presenta  deapues  oon  nneros  fieros 
/       (  prestar  sn  fiíis*, 

t  nn  B  inl'-.lo  Moreno,  de  Meünss; 

aií  no  maa,  no  es  ohaiza; 

ique  ooaas,  rire  D'.os,  tan  snperfliaal 

El  fin,  la  mar.  De  los  f  indcs  pollolales  ss  pagaban  los  gastos 
del  perW  Uoo  ( flolal,  órgano  encargado  de  haoer  publloas  Iss 
rlrtudes  del  Qjbi-rno  de  Tionman  y  otros  ex  «eos. 

En  fia,  el  presi  Vldella, 
llama  i  la  fillida  caja, 
<0áJa  DI  soooBBos  Mtrriroa 
ir  na  dcícoirt  .8>—  i  apsgal 


lOradaa  á  DIosI 

Al  fií  ri  asar  reaaalto— h  dniímos— al  ODfl'oto  deis 
Dlredon  de  Ferro-carriles. 

Pero  de  tal  modo,  qne  iio  r4  i  ser  neoesarh  separar  i 
ningún  fandonarlo. 

Tuto  mejor  para loa  fandonarios. 

Sin  emWrgo,  lo  repetimos,  lo  da  lamia,  por  mai  que  el  Sr. 
Ministro  del  Inlerlor  augure  otra  cosa. 

Pues  si  eitin  mal  srenldoa 
por  diaotepaada  de....  punto* 
no  pnaden  qnedarMjnttos 


los  qne  están  tan dlrldtdos. 


/ 


El  Jiff  de  Pollda  hs  peildo  sutoriíad^n  pira  m'jwar  las 
oondldones  de  la  Leonera. 
La  prensa  redama  la  pronta  reall«adon  de  ese  proyecto. 
Y  la  onltora  también. 


Coiíl'bto  en  Mu  del  Plata. 

Esto  de  loa  ooi  fl  otos  le  ha  puesto  i  la  orden  del  dia. 

Día  manlfestadon  Imponeate,  segan  dloen,  biccíbizida  por 
lo  mss  dlitlogulio  de  la  pobladon,  redama  del  ouooej  ->  delibe- 
rante, rerooadon  de  la  auspenilon  loiindada  del  Intendente 
manidpal  y  eta  ato. 


¿Qas  afisllrem-w 
por  onndailon? 
—  Siga  au  corso 
la  prooadin. 


TTn  tenorio  de  77  afios,  ha  piptad^,  i  nna  esposa  de  67. 
El  esposo  que  solo  caenta  62,  hs  soadllo  al  jasgado  oorrei- 
p '«diente. 

A  tamaBa  edad  i'^ne  faegol 
Y-wt  ■  ■itoe  arda  il  nriso. 


Hemoa  redbldo  el  Interesante  folleto  titaladc:  «Scsai  la 
QücifA  DE  LAa  BtsintAS »  Anteoedectes  y  defensa  da  loa  Sres. 
P.  RophlUe  y  Cía  patrodnslos  por  el  Diotor  Manuel  Arila, 
en  la  demanda  promorlda  por  la  Intendencia  Mnnldpal  ooatra 
P.  Bophille  y  Cía.  y  de  estoa  eontra  aqnella.i 

Como  ya,  antea  de  ahora,  la  preñas  de  la  capital  ae  ha  oca- 
palo  oon  butaate  eate^on  de  ests  debatido  aanoto,  nos  llml- 
ttmo*  simplemente  i  agiaisxr  el  enrió  del  refeddo  f  lUeto. 


Compréndeme*  Sr.  Intendenta,  Ira  tormento*  qoe  eatarin 
adbaraado  su  exlstenda  (floiair  eon  la  persIstMiala  de  laa 
Marlaa  qne  aon  iho  dolor]  el  f^sja  qae  retrata  la  flel  Imagen 
d*  la  Inonria  mnolélpaL  '.'. 

Punto  y  aparte. 

Yolramo*  aolm  al  s— *ami>ato  de  la  Bcoa. 

Coadra  d*  agoa  cisMgow    y   lataswattea,  (ornada  por  laa 


oaUea  Olararla,  Hmaadariaa,  Soares  y  loa  f  jndoa  d*  Patrióle* 
eatre  Soaraa  y  Otararria. 

De  loa  mlamo*  pantano*  en  todo*  loa  taneao*  baldlM  *n  toda 
la  Baos;  patio*  Interiores,  aaregablea  noehea  de  aUo*  y  todo* 
pellgrosua  para  la  salabridal 

Estos  pueden  rene  en  lu  calles  Aifaf  Nade*,  Australia, 
I  i'initrla,  La  M  idrld,  H  irnaaiariaa,  Yrala,  Sarmiento,  Noera 
K')ma,  Ylelma,  Presidente,  S;  R^la,  Braodxsn,  Oiboto,  Zarat* 
y  otras  maa  qne  no  reoordampa. 

SI  eíties  estar  terminado  el  saosaiatonto  de  laBNa  renga 
Dios  y  realo.  '''■' 

La  ooaa  f  i  asria,  Sr.  I  itendote;  pronto  rendri  el  rarano 
ccn  ans  Calores  y  la  pn^refsedon  da  las  sgQSS  estanoadas  poede 
traernoi  nna  epldsnia. 

Mire  Vd.  que  noea'ohaeit*..         x  ■.    .  / 


Con  nn  éz'to  brtUaiit*  h'so  su  debat  el  Sitiado  .paeado  en 
el  simpático  téatto  «Sarr  Mabiix»  la  oempsAIa  de  opera  que 
actuará  en  el  espnaa^o  ooliaeo.  , 

El  |úb  loo  ial  ó  diny  f.rcrsblemcnte  ImpresIoEado  oon  ]{t 
ejeouolon  de  <  La  Fuüs  del  Destino»  y  ce  prcmete  sabcrear 
oüB  dellda  otras  psifituraa,  como  complemento  qne  le  reaaira 
de  la  ixigua  dosis  qup  le  ha  inmiiiistrsdo  eite  afio  él  elegante 
ooliaeo  de  la  opera.    '  ".. .; 

Ea  adelante  nrs  ocnpsremoa  crn  mi*  dstenfm'etto  lie  la  ejc- 

cu'.ion  de  las  obras  y  de  Iss  ddes  aitlanosáde  Isa  partea. 

't ' 

Al  fin,  g'^pl»'  4  las  gracias, 
se  hi  deacujlaertí  que  Aésaldo, 
ó  BU  corredÜT  Perrooe, 
qu'^  es  sobjre  perro,  un  dlab'o, 
han  jugado  A  la  btfaja  -y 
d«  buqnea  acorazados ' 
pretendiendo  dsr  al  p'go, 
si  a'g'iien  mejirab*  %\  pago. 

Pero  les  salió  torcido 
lo  de  jogar  i  dos  palo*, 
y  el  tiro  por  la  culata, 
sufriendo  ambas  el  petardo 
que  contra  am'go*  gr  biemos 
tenían  bien  preparado. 

S'  yo  a'gua  dia  turlara 
i  la  sartén  por  el  rabo 
y  macha  necesidad  ,/ 

de  comprar  alguno*  barco», 
ni  siquiera  ptra  nn  bote 
me  dirigirla  á  Ansaldo. 

¿Pjr  que?  pir  qa»  ya  ae  ha  rliti 
que  e*  relncider  te  de  antaño; 
par  que  poj  i  acá  beohuraa, 
por  que  redaca  ft  centaroa 
el  deber  y  el  compromiso 
de  lo  serio  y  lo  partado 
y  por  que  merece  pena 
por  sus  io  formáis*  tratic 

aCeotro  Pri'greso  del  P'ata.a  E'  Sábado  8  de  Agosto  da  nía 
gran  fondón  extracrdlnarta  y  baile  de  gala  ea  el  salón  del  «Ope- 
ral  Itallanl»  que  prometa  estar  muy  oonounido. 

COBBESPONDENCIA  rBlNCi  DE  PORTE. 

S.  o.  -  CapiUl  —Ya  lo  sabemos.  B'  dualismo  dirigente  del 
P.  A.  N.  es  qusbradlx');  mej  r  diohn,  está  quebrado,  aolo  f  tita 
qae  asimen  i  Issupeiflile  politloa  los  frsgmentoa. 

H.  C.  —  Mendosa  —  Albáradn  lo  ha  dioho;  los  psj  iros 
limpian  de  Insectos  los  campee;  sbrra  bien,  sin  arboles  no 
puede  haber  pijaroe.  Si  á  Yd.  lea  buta  oon  los  qne  a'stn 
el  Tuelo  en  politloa.... 

C.  O.  —  Tucunan  —  T  >msmos  nota  de  ana  denuncias  re- 
specto al  estado  de  la  Tesrrer's  pollo's';  ya  en  otro  lugar  nos 
ooupamoi  del  asunto. 

A.  Y.  —  Chaacomai  —  jCIaeo  ifl  s  de  ooDt'nnos  deaen- 
gafiís  lo  han  apartado  por  fií  de  la  kterlsl  SI  todo  ese  dinero 
lo  hubiese  Yd.  lio  metiendo  en  uis  hauhs,  ahora,  se  habría 
sa'iadó  la  grande. 

P.  R  —  La  Plata  —  SlestáYd.  arrepentido— de  hiberse 
jren  casado— comprendo  que  esté  ibuirldo — y  mad!ento  y 
fundido— y  loco  y  desesperado. 

i  rarlos  sjentes  de  pesqalsu— Carsmba  qne  aon  Yds.  feroce* 
ó  gente  de  buen  hnmor;  por  qne  no  se  qne  pensar  francamente 
Si  eon  sn  realidad  lo  segando,  digo  que  todo  sea  por  Dios;  y 
al  lo  primero,  di'ó,  —  no  me  mttes  no  me  matea, —  déjame 
rlrlr  en  pez—  de  Pido  Aian  y  Ca. 

Al  amigo  Partlonlar  y  snaoriptor—  La  Pas  —  Muy  espiri- 
tual aa  carta,  hablando  de  lai  oradonea  equlroou  qae  ha  reci- 
bido Pelelegrlngo  al  recorrer  loa  pueblos  del  litoral  Creo 
ocmi  Yd.  que  no  le  habrán  qnelado  ganas  da  rolrer  á  exibirte. 

P.  a.  de  B  —  Capital  —  Mo  tenga  Yd.  miado  da  laa  adi- 
rlnas, sunqoe  ejvsan  en  sn  proprls  asa.  Frocnra  Yd.  no 
dejarse  estafar  y  rlaae  de  ana  patrallis. 

A.  A.  —  Capital  —  Bw  d*go  yo.  Qie  al  hay  adlrlnaa  •* 
porque  nadie  ha  pansido  en  eatarmlnarlaa;  pero  creo,  no  li 
porque,  qne  pronto  te  ri  á  hacer  una  graa  banida  oon 
toda*  «11**.  ■ 


TipO'Idto.  d»  J.  Bibaí  g  Bt»^  Bi*em  U6 
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5n  la  Capital 


jDMneióD  par  trioiMUt  adeltaud* 

Numero  laelto 

Ntmer»  «triudo 

Vltrujer*   por  u   li*.     .     .    . 


Pi.     i. SO 
»      j'    Q.ii 

i    o.so 


iS.OO 


Ba  DoB  Quijote  no  ha/  obir^oe 
per  qae  es  oItIco  d»l  Parque 


Por  Ter  el  «ro  i  U  p»r 
Indiftié  iln  de«3aiiMr. 


DoB  Quijote  ei  adlTlao 
7  M  o»  tnitri  el  oemlao. 


I0B18  DE  ADlIHISTRiCIOHiDEUltPI. 


Campaña 

«w. 

Saijriilon  por  eeneitre  eielMtado. 

.    P».    4.00 

N<\3iero  laelto 

-.      0.20 

NúoMTO  etruedo 

.      0.40 

Extranjero  por  nn  efio 

.    12.0Ü 

Veigfta  oten  mil  raeorldonei 
j  abajo  1m  in'iTeiidonM. 

P<n  Quijote  porteño 
lodo  enemigo  et  peqnefl'». 

T  aoy  tenor  de  enemlgoe 
j  amigo  de  mli  im'gog. 


mCBlCIOR  POB  SEIE8T»  iBILilTiíio 


Este    periódico    se    compra   pero    no    se    ven  de 
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IDOlSr  QXJUOTE 


¡Cómo  se  pasan  los  aHo.s!  ¡Y  como  cou  ellos  se 
saman  y  se  restan,  en  tarea  int?rminable,  los  días, 
los  placeres,  las  decepciones,  l:i  juventud,  la  her- 
mosura, el  poderío,  y  la  muerte! 

¡Que  cosa  habrá  en  la  vida  ¡vm  un  solo  punto 
de  reposo!  L 

¡Donde  hallar  lo  inconmovibleTn  algo  y  en  algo! 

¡Donde  la  solidez  y  la  estabilidad  inquebranta- 
bles! 

¡Ah!  Si  no  fuera  porque  la  baiija  de  «Don  Qui- 
jote» se  halla  repleta  de  modestia,  él  os  lo  diría. 

¿Y  que  es  loque  diría,  vamos  á  ver?  Pregunta- 
rán ustedes. 

Pu»«  esto: — liiíiiHetn  tnn<Jpsí»j|¿»_y.;l  fii.ido  dpi  abis- 
Tntr.— La  vida  pública  de  Don  Quijote,  la  que  tras 
doce  años  de  luchas  laboriosas,  de  obstáculos  podero- 
sos, de  persecuciones  y  de  toda  suerte  de  contra- 
tieaipos,  asechanzas  y  animosidades,  ha  llegado 
incólume  al  año  13  de  su  existencia  periódistica,  con 
su  juventud  eterna  con  su  cuerpo  sano,  con  sus  pu- 
jantes brios,  y  circundado  por  una  aureola  de 
favor  con  que  lo  envuelve   el  público  honrado. 

Pero  si  I)o\  Quijote  goza  los  placeres  de  una 
vida  eterna,  es  porque  el  pueblo,  por  quien  lucha,  es 
inmortal  también;  porque  jamás  se  ha  humillado  y 
porque  ostenta  en  cabeza  de  su  publicación  el  lema 
imborrable  que  dice  E»te  pciiódici  Sf  compra,  pero 
v.o  ac  rende . 

Su  historia  es  conocida  de  todo  el  mundo  y  no 
hay  porqué   ni  para   qué  recordarla. 

Al  ontnir  en  el  año  I3  de  su  publicación  Don' 
Qlijotu  siente  un  sincero  placer  en  saludar  ¡i  toda 
la  prensa  de  la  República  Argentina,  sin  distinción 
de  nacionalidades,  de  seando  á  todos  ellos  lucro  y  vida 

lie  dicho.  Amen. 


A   Don  Quijote 

Siempre  cortés  y  altivo  y  denodado 
pun/.idor  y  risueño  y  atrevido, 
de  tus  lieros  contrarios  te  has  reido; 
y  ni    una  sola  vez    los    has  contado. 

A   todos  mal    feridos  has  dejado, 
y  á  las  barbas  de  todos   te  has  subido: 
y  siempre    v^necdor,  nunca    vencido, 
de  provecho  y  de  honor  te  has  coronado. 

A   través  de  una  lucha  persistente 
que  anolar  tu  existencia  pretendía 
con  rabia  ciega  y  con  coraje  ardiente, 
h;is  sabiilo  vencer,  y  e-star  hoy  dia 
orgulloso  de    haber  escrito  el  mote; 
«Se  com[ira  y  no  se   rmie  Do.s  Qcijote» 

•A.    G.  M. 


í]S/fl:xJSiOA.! 

No  hay  una  sola  provincia,  donde  el  inmigrante 
pueda  dedicarse  al  trabnjp  y  á  la  producción,  con- 
tando con  la  protección  de  la  justicia  provincial. 

Las  provincias  lloran  desesperadamente  la  orfan- 
dad en  que  se  encuentran,  la  faltado  prosperidad  que 
las  csteniía,  la  imposibilidad  de  levauiír  la  cabeza, 
dignamente,  en  el  concurso  del  progreso  humano. 

Tienen  tierras  fértilísimas  que  ofrecer  á  la  gana- 
dería y  á  la  agricultura;  espacios  vastos  para  el 
desarrollo  de  las  industrias;  facilidades  para  el  es- 
tablecimiento de  vias  de  comunicación,  amen  de 
vida  propia,  hambre  de  bienestar   y  sed  de  justicia. 

Con  tan  valiosos  bienes  y  con  tan  saludables 
anhelos,  parece  como  gue  na_^  habría  que  oponerse 
á  la  reali7acfoír  dé  tan  levaiíKáos  propó.fltos. 

Y  sin  embargo,  hay  algo;  algo  al  parecer  nimio 
y  fútil,  pero  que  es  en  realidad  un  obstáculo  insu- 
perable, y  eso  es  la  política  y  sus  tntrigas. 

Sabemos  de  afamad  js  agricultores,  de  inteligentes 
industriales,  todos  ellos  cou  bastante  capital  que  han 
han  ensayado  establecerse  en  las  provincias  y  que 
antes  y  con  tiempo,  se  han  visto  obligados  á  dejar 
el  negocio,  cou  todas  las  esperanzas  de  felices  y 
prósperos  resultados,  no  solamente  para  ellos,  si  que 
también  para  las  provincias  respectivas.  Única- 
mente por  no  hallar  apoyo  en  las  autoridades,  ni 
justicia  en  los  encargados  do  administrarla. 

Así  que  en  las  provincias  no  se  vive  de  vida  propia; 
sino  de  milagro;  á  fuerza  de  cédulas  y  de  arbitrios 
van  pasando  los  amargos  tragos  de  una  vida  anémica 
y  raquítica,  teniendo  grandes  tesoros  dormidos  que  la 
explotación  iiiteleg.'nte  movería  acrecentándolos  cada 
dia  mas. 

Pero  ios  gobernantes  solo  piensan  en  sostenerse  y 
en  protejer  á  todos  aquellos  que  les  pueden  servir 
de  escalón  para  el  porvenir.  Y  si  al  menos  dejaran 
en  paz  á  los  que  desdeñando  la  cosa  pública  se  de- 
dican á  la  producción  y  al  trabajo,  menos  mal;  pero 
no  es  asíj  ponjue  al  industrial  lo  llenan  de  trabas 
y  de  dihcultades,  para  obligarle  á  formar  en  ñlas 
de  las  intrigas,  sin  que  halle  amparo  en  la  justteia 
de  los  hombres,  porque  esta  justicia  hace  política 
también  en  vez  de  lo  que  debe  hacer. 

Esta  es  una  cuestión  rtiuy  seria,  tan  seria  que 
que  afecta  el  porvenir  de  toda  la  república  en  ge- 
neral y  que  está  ^señalando  un  mal  muy  grands  y 
un  retroceso  de  marca  mayor; 

Porque,  lo  repetimos,  todas  las  provincias  cuentan 
cou  elementos  sobrados  para  disfrutar  de  una  pros- 
peridad y  de  un  bienestar  ideal  y  positivo. 

Esta  situación  seria,  deberla  producir  la  alarma 
en  los  gobiernos  y  obligarlos  á  preocuparse  de  la 
cosa  para  poner  remedio  al  mal:  remedio  muy  fá- 
cil de  intentar,  porque  los  resultados  favorables  se 
habrían  de  palpar  al  primer  ensayo  que  se  hiciera, 
con  buena  voluntad  y  entera  justicia. 

Tengase  en  cuenta,  que  no  era  la  disposición  de 
la  moneda  financiaría  la  que  retraía  al  inmigrante; 
el  oro  há  bajado  notablemente  y  no  hay  nada  por 
el  momento,  que  detenga  su  descenso. 


Y  sin  embargo,  la  inmigración  no  acusa  en  la 
estadística  síntoma  alguno  de  aumento. 

Hay  que  buscar  pues  en  otra  parte  la  causa  de 
este  retraimiento. 

Y  la  causa  la  hemos  hallado  ya;  hay  muchos 
ejemplos  de  agricultores  y  do  industriales  queso  lian 
tenido  que  volver  con  el  rabo  entre  las  piernas,  que 
podríamos  cit:u-,  por  sobra  de  política  en  las  pro- 
vincias y  por  falta  de  justicia. 

Esta  es  la  madre  del  cordero. 

Ahora  bien,  dada  la  causa  ¿donde  hallar   remedio? 

¿En  la  constitución? — l£s  letra  muerta. 

¿En  las  intervenciones? — Siempre  han  sido  ineli- 
caces  ó  perjudiciales. 

¡Qué  triste  es  el  pensar  en  qué  tenemos  el  porvenir 
en  nuestras  raauos  y KPiJteenns  neeesidad  ds  ^fr, 
jttrlo  escapar!-'       •^^*.*^^--^:— — —       ■"    C  . 
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Cada  día  que  pasa,  son  mayores 
al  par  que  más  intonsos  y  profundos 
los  recelos  y  amaños 

con  que  las  dos  cabezns  del  P.   A.   N.  duro, 
se  hostilizan  sacando 
al  aire  libre,  lo  c|'ie  isfaba  oculto. 

Inútil  ya  fingir  que  est¡in  unidos, 
pues  nunca  fué  eticáz  el  disimulo; 
y  si  ellos  croen  que  nos  est.ui  fumando, 
es  que  no  ven  salir  de  ellos  el   liunn. 

A  poco  que  cualquií'ra 
á  la  amistad  fingida  tome  el  pulso, 
hallará  fiebre  ardiente, 

agitación,  nerviosidad augurio 

de  latente  y  mortal   desequilibrio; 
á  modo  de  una  eHpe<'ic  de  carbunclo 
ya  pronto  a  reventar,  pues  dá  seniles 
de  algidéz  de  sazOu,  de  estar  maduro. 

En  semejante  estado. 

¿quien  se  mete  á  transar  en  el asuntn? 

Hay  que  dejarlos  solos 

azuzar  cada  cual  á  cada  uno, 

y  hacer  apuestas  grandes 

por  perder  ó  ganar,   según  ti  triunfo. 

¡Qué  triste  condición  la  del  Estado 
que  tiene  que  sufrir  este  infecundo 
pugilato  de  locas  ambiciones 
que  lo  dejan   herido  ó  bien  difunto! 

Si  estuvieron  unidos 
obrando  siempre  juntos, 
creyendo  quo  podrían 
poner  en  claro  el  porvenir  oscuro 
que  anublaron  en  tiempos  anteriores 
los  abortos  mezquinos  de  lo  absurdo, 
¿por  qué  no  prosiguieron 
con  propósitos  puros 
la  obra  comenzada, 
con  paso  ñrme  \  Justo? 

¡Rivalidad!  Tu  nombre  es  mujoripgo. 
y  puedes  en  un  punto 
la  discordia  sembrar 


/ 
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Por  la  huelga,  »u*(criptor, 
hoy  me  tiene»  «ú»  color. 
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DON   QUIJOTE 
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de  torpe  veleidad,  al  golpe  rudo. 

Pero,  después  de  todo, 
¿qué  vamos  á  ganar  con  que  estén  juntos? 
Nada,  lectores,  nada; 
yo  lo  digo  y   me  fundo 
en  que  dos  fuerzas  de  perverso  empuje, 
si  obran  unidas  con  feroz  impulso, 
no  hay  Dios  que  las  resista 
con  ser  tan   poderoso  y  trino  y   uno. 

Lo  malo  en  estos  seres, 
es  que  obrando  en  detalle  ó  los  dos    juntos, 
no  pueden  dar  lo  que  al  país  le  fa[ta, 
lo  progresista,  lo  legal,  lo  justo. 

Que  haya  pues  disidencias 
ó  afinidades,  ¿se  resuelve  el  punto? 
¡Ya  estén  jnntos  los  dos  ó  separados 
solo  nos  pueden  dar,  serios  disgustos! 


— a<Si» 


COSAS  DE  SANCHO 


Al  cabo  de  los  años  mil,  se  ha  dictado  una  espe- 
cie de  resolución  á  mi  espediente  por  cobro  de  pesos 
(al(juildres)  al  Juzgado  de  Faz  de  la   7»«eccion. 

¡l'eio  que  resolución!  hn  voy  á  poner  á  Vs.  en 
autos,  pa'  que  se  sirva»  decirme,  si  la  tal  salida 
de  pié  de  banco,  acusa  ignorancia  supina  ó  mala  fé 
deplorable. 

Yo  subarrendé  en  la  calle  do  Kudriguez  Peña,  al 
rcfeiidü  juzgado  de  Faz,  una  casa,  por  H  pesos  al 
mes . 

Cada  uno  que  transcurria,  yo  le  presentaba  el  co- 
rrespoiulíente  recibo  á  nombre  del  Juzgado. 

El  juzgado  quedó  debiéndome  unos  meses. 

El  juzgado  liO  nic  pagaba. 

Pt.'io.  ya  saben  Vs.  ,  lo  que  resulta  de  una  de- 
manda contra  la  justicia.  Una  injusticia,  siuó  un 
desquicio. 

Pues  se  me  ha  dicho  por  el  Ministerio  do  Justi- 
cia, Cultos  é  Instrucción  publicas,  que  no  ha  Iwjar 
á  mi  demanda. 

A  esto  se  llama  pericia 
I   coronarse  de  gloria; 
¡Así  se  escribo  la   historia 
Y  se  administra  justicia! 


Yo  quiero  suponer,  que  el  ministro  há  puesto  su 
firma,  sin  empaparse  de  la  cuestión,  porque  de  lo  cou.- 
trario  podria  hacer  otras  diferentes  suposiciones. 

Veamos  la  única  razón  en  que  funda  su  no  ka  layar 
el  ministciiii. 

Pues  dice,  (|iie  la  casa  la  tenia  subarrendada  yo, 
al  ofiei.il  de  justicia,  dependiente  del  juzgado;  y  que 
habiendii  este  ultimo  satisfecho  á  aquel  les  alquileres, 
á  el  y  no  al  juzgado  bebo  recurrir  para  hacerme  pa- 
go de  lo  que  se  me  adeuda. 

Pero  esto  no  es  así;  y  tan  no  e»  así,  que  el  mi- 
nistro para  convencerse  ha  debido  e.xigir  del  juxga- 
dü  los  recibos  dados  por  mi,  en  la  época  en  que  pa- 
gaba como  Dios  manda. 

Yo  nunca  he  tenido  que  ver  nada  con  el  oficial 
de  justicia,  sino  con  el  juzgado,  prnt'b.i  de  ello  que 
yo  extendía  los  recibos  á  nombre  del  juzgado  y  no 
al  del  oficial  de  justicia. 

¿Probarán  á  ver  si  cedo 

Y  á  desistir  me  provocan? 
¡Vive  Dios  que  se  equivocan; 
Que  yo  no  me  chupo  el  dedo! 

Este  modo  de  dictaminar,  es}ablece  una  jurispru- 
dencia horrible  para  el  acreedor,  si  bien  muy  cómo- 
da para  el  deudor. 

Porque  en  lo  succssivo,  al  ser  demandado  un  in- 
quiiiuo  por  el  propietario,  en  un  caso  semejante,  se 
zafará  de  la  deuda  esciámando:  «Cá,  no  pago:  si  yo 
no  debo  nada,  si  es  mi  sirviente  ó  mi  empleado  el 
que  pagaba  los  alquileres:  recurran  á  el  y  no  á    mí.» 

Tamaña  jurisprudencia 
Al  deudor  lo  s.-^lvará 

Y  el  acreedor  qued.irá 
A  la  luna  de  Valencia. 

Hesumiendo:  ;dondc  están  los  rcbibos  de  los  al- 
quileres que  reclamo?  — Esto  ha  dclnJo  investigar- 
lo el  miiiistorio. 

Porque  la  estafa  e.xiste:  y  la  estafa  existe  am- 
parada  por  la  resolución   ministerial. 

Si  el  juzgado  há  dado  \a.  plata  para  el  pago,  al 
oficial  de  justicia  y  este  se  ha    quedado    con    ella, 
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¿porque  se    pretende  que  sea  yo  el  que    cargue  con 
el  muerto? 

Las  estafas  no  se  endosan^  digo:  me  parece  á  mi 

Además,  hay  que  considerar  que  se  trata  de  una 

repartición  seria  del  Estado:  que  ha  debido  proceder 

contra  un  empleado,  antes  que  excusarse  con  él,  del 

legitimo   pago  de  lo  que  debe. 

Y  el  ministro  no  há  sabido  lo  que  se    ha  hecho, 
al  autorizar  con  su  firma  una  resolución  deplorable, 
de  la  cual  apelaré  cueste  lo  que  cueste. 
Y  si  así  sigue  la  pista 
La  justicia  al  delinquente; 
¡Ira  de  Dios!  Francamente, 
Pues  es  mejor  que  no  exista. 
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LANZADAS 

Existe  en  Norte  América  una  ciudad  de  1300 
habitantes,  en  la  cual  la  mujer  lo  es  todo  y  el  hom- 
bre   casi  nada. 

Este  portento  de  ciudad  modeb  se  llama  Michi- 
gan. 

El  prefecto  es  una  mujer,  los  concejales  son  mu- 
jeres, los  periodistas,  los  zapateros,  los  telegrafistas, 
en  una  palabra  allí  so  hace  toio  con   mujeres. 

Pero  no  vayan  Vdes.  á  creer  que  este  trocatintas 
se  manifiesta  esterior  y  públicamente,  no  señores,  este 
sistema  progresista  y  úuico  en  su  clase,  existe  tam- 
bién en  la  vida  privada. 

Ahora  bien:  —¿qué  harán  allí  los  hombres  en 
casa? 

Pues  lo  que  hacen  las  mujeres  cu  la  nuestra. 

Será  cosa  de  ver  allí — porque  puede  ocurrir  el  ceso 
de  sentirse  madre  la  presidenta  de  un  tribunal,  en  el 
crítico  momento  de  administrar  justicia. 

O  de  tener  necesidad  de  suspender  an  acto  reli- 
gioso, por  la  misma  causa. 

¿Os  gustaría  ir  á  Michigan? 

Magníñca  compaña  la  de  la  compañía  de  ópera 
que  actúa  en  San  .Martín. 

Cada  nueva  obra  que  subo  á  la  escena  es  un 
triunfo  nuevo  y  merecidisimo. 

Lucía  impresionó  agradablemente  á  la  concurrencia, 
á  pesar  de  suscitar  la  "ejecución  de  esta  partitura 
comparaciones  inevitables,  siendo  favorable  el  juicio 
crítico  para  los  artistas  de  actualidad. 

En  la  «Hebrea^  se  dio  á  conocer  la  Sra.  Cale- 
garis  Martí,  como  soprano  de  magnífica  voz  y  deli- 
cada escuela.  El  tenor  Sr.  .Vnton  cautivó  al  público 
con  los  primores  de  su  arto  especial  y  de  su  irre- 
prochable juego  escénico. 

Brillante  conjunto  el  de  los  arti-itas  del  San  Mar- 
tín, entre  los  que  descuella  en  primera  línea  el  bajo 
Sr.  Mariaui, que  es  sin  duda  alguna,  lo  mejor  que 
se  ha  oido  hasta  ahora,  hasta  el  punto  de  poder  ase- 
gurar, que  en  su  cuerda  no  tiene  rival. 

Al  señor  Gobernador 
ó  cosa  así,  de  Entre-Rios, 
le  han  concedido  ucencia 
para  huir  de  sus  dominios, 
durante  setenta  dias 
— que  son  dos  meses  y  ]>ico — 
pudiendo  gastar  el  hombre 
hasta  cinco  mil  pesitos. 
¡Pobre  señor!  necesita 
descansar  de  tantos  lios 
en  qne  sin  saber  por  que 
se  ha  metido  o  lo  han  metido. 
Si  renuncíese  á  ser  más 
Gobernador  de  Entre-Rios, 
y  no  volviese  en  su  vida 
á  pisar  en  sus  dominios, 
seria,  no    cabe  duda,  — 

por  todos  bien  recibido. 
Conque,  aproveche  la  ganga 
con  que  le  brinda  su oficio. 

Don  Riicíaiio  se  ha  visto  en  hondos  aprietos  en- 
frente de  los  touristas  ó  comerciantes  yankées. 

Antes  de  recibirlos  pensó  en  aprender  el  inglés, 
pero  desistió  al   punto  por  falta  de  tiempo. 

Después,  pensó  en  buscar  ún  íutérprete  y  acudió 
á  D.  Marcos  el  cordobés. 

Pero  este intérprete,  estaba    romadizado  y    ño 

pudo  servir  de  nada  á  su  homólogo. 

¡Qué  lástima! 

Al  fin  han  ganado  el  pleito  los  árboles  de  Men- 
d  za;  el  ha^ha  del  verdugo  no  herirá  su  corteza. 
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Los  hombres  pues  tendrán  sombra. 

Y  los  pájaros  donde  hacer  sus  nidos. 

Ha  fallecido  en  Rafaela  el  periódico  oficial,    sas- 
tenido  por  empijados  públicos. 
Un  clavo  menos. 

La  cuestión  presidencial  en  Chile,  parece  que  se 
ha  dado  vuelta. 

La  candidatura  Errftzuris  se  cotiza  en  baja. 

Y  la  de  Reyes  en  alza. 

Pero  no  hay  que  cantar  victoria  todavía,  niucho 
menos,  en  los  tiempos  que  corremos  de  puras  sor- 
presas. 

El  dia  de  Santa  Rosa  trouará  fuerte. 

Esperemos  el  temporal.  / 

En  los  Estados  Unidos,  se   ha  calmado    algo  la 
efervescencia  respecto  á  convenciones  y  candidatos. 
No  es  posible  pifesumir  lo  que  allí  sucederá. 
,Ni  si  sucederá  algo  sonado. 
Que  sí  sucederé. 

"Y  nosotros  estamos  de  manera 
que  podemos  decir  á  voz  en  grito, 
— cDíqs  Todopoderoso  é  infinito 
que  venga,  nada  más  lo  que  Vd.  quiera.» 

Hemos  visto  dos  espléndidas  medallas  salidas  del 
Taller  Nacional  de  Grabados  de  los  señores  Gotuzzo 
y  Costa,  Piedad,  860. 

Una  de  ellas,  la  mayor,  es  un  anuncio  de  la  casa, 
y  la  otra,  para  el  Tiro  Federal  Argentino. 

De  una  labor  perfecta  y  de  un  arte  primoroso  las 
dos,  no  vacilamos  en  asegurar  que  es  lo  mejor  que 
se  ha  hecho  hasta  ahora. 

Nuestras  felicitaciones. 

lil  oro  baja  y  los  artículos  permanecen  á  la  al- 
tura á  que  los  colocara  el  oro  á  300  y  pico. 

Pero,  ¡qué  rara  casualidad! 

(Cuando  sube  el  oro;  todos  están  sin  surtido  y  tie- 
nen que  comprar  por  necesidad  á  altos  precios. 

Cuando  baja  el  oro,  todos  están  abarrotadas,  y 
tienen   que  vender  pSr^neoesidad  á  altos  precios. 

Y  el  pibre  pueblo  es  el  alto  pagano  del  agio. 

¿A  que  no  pasa  Vd.  señor  Intendente  con  todos 
los  rusos  de  su  caballeriza  por  Gallo,  entre  Córdoba 
y  San   Luis? 

¡Qué  vergüenza  de  calle  aquella! 

Ni  el  señ)r  Boleira  tampoco,  que  salió  concejal 
po-i  Balvancra,  para  darse  corte  y  cortar  relacio- 
nes con  sus  electores. 

¡En  que  pais  vivimos! 


CORFESPOHDEHCIi  FlilCÁ  DE  POITE. 


S.  C. — Boca — Ya  lo  hemos  dicho  mil  veces,  que 
las  obras  de  saneamiento  de  esa  sección  del  municipio 
van  á  ser  causa  de  uua  epidemia;  pero  hay  que  te- 
ner paciencia  y  otro  Intendente. 

P.  H.— Capital — ¿Conqne  su  señora  madre  se  ha 
dejado  raptar  por  un  viejo?  Consuélese  Vd.  joven 
tímido  y  déjese  raptar  por  una  vieja . 

A.  C.^ — Ija  Plata — Ño  pierda  Vd.  el  tiempo  y  la 
razón  en  hacer  cabalas  loteriformes  y  en  inundar 
nuestra  redacción  con  sus  proyectos  para  mejorar 
la  lotería,  porque  dará  Vd .  en  un  manicomio  ó  i-n  la 
chacarita. 

B.  G. — Capital — ¿Que  cuál  es  nuestro  caijdidato 
á  la  futura  presidencia?  No  sea  usted  candido.  Aquí 
los  candidatos  no  se  elijen;  se  imponen.  ¡Viva  la 
libertad! 

C.  D. — La  Plata — ¡Conque  se  ha  casado  usted! 
¡cómo  ha  de  ser!  Le  acompañamos  en  su  justo  dolor. 

S.  T. — Córdoba — .\qoí  tampoco  han  bajado  los 
artículos  á  pesar  de  la  baja  del  oro.  ;De  quién  la 
culpa?  No  es  nuestra  ciertamente.  ;PoJrán  las  auto- 
ridades decir  lo  mismo? 

M.  G. — Lomas — Tiene  usted  mucha  razón:  si  el 
oro  en  vez  de  bajar  hubiese  subido,  los  pasajes  de 
abono  los  habría  subido  la  empresa  F.  C.  S.  pero 
como  el  oro  ha  bajado  ¿á  qué  bajar  el  precio  del 
abono? 

A.  Z.  -Capital — El  resultado  de  nuestro  espe- 
diente— gracia»  por  so  interés-  -lo  hallará  usted  ea 
otro  lugar.    Es   ana    salida  de  tono;  una  injusticia, 
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En  la  Capital 
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Nímero  nelto »     O.lt 

Nimero  atinado >     O.SO 

Bitn^|«ra  por  u  a2« »   IS.OO 

En  Don  Quijote  no  Iwf  ohaiqne 
por  qo»  M  dyloo  del  Parque 


Por  Ter  el  oro  i  la  par 
Inoharé  iln  deeoaniar. 


Don  Quijote  ei  adivino 
7  61  OB  trazari  el  oamlna 


Campaña 


Suiorlolon  por  wineatre  adelantado. 

Número  inelto 

N&OMro  atraiado.    « 

Extranjero  por  un  afio 

Vengan  den  mil  iuiorlolonea 
y  abajo  laa  tubTendonaa. 

Para  Quijote  portefio 
todo  eoemlgo  ea  peqsefio. 

Y  ao^  terror  de  enemigoa 
y  amigo  de  mis  amlgoa. 


Pa.  400 

.  0.20 

>  0.40 

>  12.00 
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Este    per  iódico    se    compra   pero    no    se    v  ende 


U  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO 


^         í'ropistario:   EDUARDO  SOJO        ^ 


ADMINISTRAOON:  TENEZUEU  594 


Dn.  JUAN  ALVAEEZ  MASSÓ 


(liiiiiiiriiliiiili'  y  Jrl'c  (|{'l  KM'ii.Kli'ori  ilc  llus;ii't"^ 
[Mía  el  ¡;i'.'i(lo  iiiiiK'iliiilii  |i(ir  mi  i'iuiipdi'taiiMrii 
ijiki.  T(«lus  Icis  solilíiilii>" 
{;aiiaila>  un  caiMiiaña. 


I'avia  |irii|infsto 

iMi  la  |;iit.'iia  <le 

II     inaiiilii  lu'iii'ii  nuces    di;    inéiito 


BASTA  DE   BROMA  YA 


Señores    Agentes    y   Señores morosos: 

Advierto  á  Vds.  por  esta  ultima  de  cambio 
que  están  colmando  Vds.  la  paciencia  de  «Don 
QuiJOTK»  quien  poco  dado  á  l-lerar  bromas 
TESADAS,  como  la  que  Vds.  le  están  dando  de 
no  mandarle  lo  que  legítimamente  le  corres- 
ponde, ha  resuelto  hacerse  pronta  y  ejemplar 
justicia,  con  dos  objetos:  1°  con  el  restituir 
al  bolsillo  lo  que  es  suyo,  y  2°  con  el  de  no 
aparecer  á  los  ojos  del  público,  como  ota- 
Hiü..  .  voluntario. 

¡Que  voy  á  tomar  medidas  enérgicas!... Hojoll 

Si  es  broma,  pueile  pasar 
pero  á  tal  punto  llevada, 
yo  os  probaré  con  mi  espada 
que  no  la  sé  tolerar. 


NUEVE  AÑOS  DESPUÉS! 


E^'^e  nueve  >fio»,  la  fantasía  de  los  poderes  públicos, 
descubrió  el  nunca  bien  ponderado  é  imaginarlo  pueblo 
de  Tartfga). 

En  61  se  dieron  cita,  para  beur  los  pies  de  Celemín  1° 
R«7-fantocbe  tin  arguodo,  la  famosa  trinidad  del  logro 
avariento  6  inverosimil:  Toonger,  Canevall  j  Pelaei. 

El  primero  de  estos  afortunadoa  seree,  obtuvo  {acllmen- 
te  laccnccalcn  de  un  ferro  carril  i  loe  cuernos  de  la  Luna, 


que  tal  nombre  merecía  el  pueblo  sefialado  como  termino 
trazado,  el  cuaI,'Como  todo  el  mundo  sabe,  no  eati  en  el 
mapa. 

Ei  decir  que  ei  pueblo  de  Tartagal  no  ha  existido  nunca, 
ni  el  trázsdo  del  ferro-carril  tampoco. 

Pero  en  aquellos  tiempoei,  estas  pequeneces  no  eran  to- 
madas i>n  cuenta.   ¿Para  que? 

Celemín  lo  quería  y  el  congresc*  obedecía. 

T  el  proyecto  se  sancionaba  y  la  Nación  se  ahogaba. 

Pasaron  afios  }  no  se  dio  ni  un  golpe  de  azadón  en  el 
trazado  del  ferro-carril  dt  Toung^r. 

Vino  la  revolucloc,  se  barrió  i  Celemín  con  todas  sus 
consecuencias  y  ncs  creímos  que  todos  aquellos  tremendos 
mat^anszcs,  hablan  muerto  c(n  su  reinado  incivil  y  one- 
roso. 

Pero  ¡oh  triste  dssf  ngaDo!  ahon,  al  cabo  de  nueve  afioe, 
vusiven  á  «parecer  scbre  el  tapete  tegialativo  los  nombrea 
de  Youngor  y  de  Pelaea.  *     . 

De  aquellos  dos  bienaventurados  aues,  que  lograron 
subrenclonea  por  proyectos  de  ferro-carriles  que  ni  siquie- 
ra han  empezado  y  que  boy  reclaman  60.000  pesos  cada 
uno,  ó  sea  el  monto  de  la  garantía  que :  depoaltaron  para 
el  cumplimiento  de  sus  contratos.  - 

^e  las  devolveren? 

Tendría  que  ver  que  sa  laadevolvieaaB. 

Sin  embargo,  yo  estoy  por  la  afirmativa:  pero  una  vez 
que  terminen  las  obras  proyectadas. 

Por  que  entiendo,  que  toda  cantidad  dada  en  sella  de 
garantía,  queda  perdida  para  el  que  la  di  desde  el  mismo 
Instante  en  que  se  desprende  de  ella. 

Si  termina  la  obra  se  deacuenta  del  Importe  i  recibir,  ó 
del  saldo  i  liquidar.  ''-' 

Si  no  termina  la  obra,  entonces  ea  que  ha  renunciado  á 
ella,  prefiriendo  perder  esa  cantidad  dada,  ú  otra  mayor 
que  por  salvar  la  sefia,  pudiera  arriesgar  en  una  empreea, 
mixima  si  la  empresa  era  fantástica,  como  las  de  Tounger 
y  Pelaez. 

Creemos  que  el  Congreso  debe  andarse  con  pies  de 
plomo,  al  resolver  sobre  la  devolución  de  los  100.000  pesos 
importe  de  las  garantías  depositadas. 

Por  que  si  se  sienta  la  jurisprudencia  de  devolver  esas 
su  mas  que  obligaban  i  compromisos  que  no  habla  pensa- 
miento de  cumplir,  valdria  tanto  como  estar  siendo  juguete 
el  gobierno  de  proyectistas  descabellados  y  utópicos. 

Cualquiera  depositarla  la  cantidad  que  le  fuera  exigida 
por  an  proyecto  H.  si  tenia  la  seguridad  de  recuperarla, 
el  dia  que  se  le  antojase,  cumpliera  ó  no  su  convenio. 

El  no  saldria  perjudicado  en  sus  intereses,  pero  podria 
peijudicar  los  de  otra  empresa  que  contara  con  mejores 
aptitudes  que  él  y  con  mayores  facilidades  tal  vez,  para 
emprender  la  misma  obra.  La  cual  empresa,  por  no  gozar 
del  favor  autoctático  del  mandatario,  habla  sido  eliminada 
del  concurso  previo,  sin  eeplicaciones  de  ninguna  especie 

Sin  recucltar  las  descabelladas  tendencias  de  los  desgo- 
biernos de  CelsmlD,  no  es  posible  i  nuestro  modo  de  ver, 
restituir  lo  que  por  derecho  tienen  perdido  los  srse.  Toon- 
ger y  Pelaez. 

No  estamcs  en  los  factuosos  tiempos  de  Celemín,  para 
regalar  la  plata  &  nadie.  Por  que  regalo  y  mas  que  regalo 
seria,  la  devolución  de  cantidades  entregadas  para  respon- 
der al  cumplimiento  de  contratos  serios,  que  no  han  sa- 
bido, ni  podido  llevar  i  cabo;  ri  i  cabo  ni  i  principio. 


Tengaae  en  cuenta,  que  la  concesión  del  ferro-carril  & 
Tartagal,  ea  una  ley,  que  hay  que  reapetar,  y  en  eaa  ley 
se  haca  referencia  i  la  garantía  en  cuestión;  y  que  no  ha- 
biéndose cumplido  el  contrato,  la  garantía  debe  haberse 
evaporado  para   los  depositantes. 

O  se  cumple  la  ley  ó  no  se  cumple. 

6  sirven  las  garantías  6  no  sirven. 

Ó  los  particulares  se  ríen  del  Oobierno,  ó  el  gobierno 
obliga  i  ser  serios  i  los  particulares. 

ó  volvemos  i  los  tiempos  desastrosos  de  Celemín  6  dan- 
do carpetiso  &  todas  las  niicanaa  de  aquellos  titmpcf<, 
caminamos  adelante  y  de  frente  por  la  senda  del  pro- 
greso y  de  la  moralidad. 

O  nos  estancamos  ó  reaccionamos. 


«..«¿^ 


ILIBRAl^OS  SEtORI 


Con  pertinaz  Inolemenola, 
y  con  cínica  Insolenola 
y  espíritu  gnsrreador, 
hay  doa  que  hacen  el  amor 
&  la  nueva  presldenola. 


Con  palabras  elocuentes 
y  riéndose  entre  dientas, 
quieren  darla  tL  camb'Ízo; 
y  ella....  eati  por  el  rechazo, 
que  los  dos,  son  relncldentes. 


Pero  ¿Qouo  ba  de  lograr 
salvar  el  onellu  de  yngoa 
que  tendri  al  fin  que  aceptar? 
¿acaao  el  qne  van  t  ahorcar 
se  eacapa  de  (us  verdngos? 


Puesta  en  el  duro  camino 
de  esta  indomable  pasión, 
y  resignada  i  su  aiao; 
¿qué  le  queda  en  oondudoa? 
—  elegirse  el  asealnot  — 


Ser  del  uno  aporreada 
y  del  otro  escsmedda; 
y  en  pea  de  vida  menguada 
entregarte  maniatada 
i  qne  le  quiten  la  vida. 


EUcs  son  del  egoísmo 
Is  perKnl&aclon, 
y  al  arra atarla  al  abtamo 
con  fraude  y  con  emboUamo, 
utUfarin  su  ambldon. 


DCDrvl   oi-J 


/ 


/ 


J.. 


DON    QUIJOTE 


/ 


.■'FotqTie  ¿qne  paedui  haoer 
<fA  amengüe  naeitro  aaírli; 
ni  por  qné  hemot  de  oreer 
eñ  un  gnto  porrenlr 
tru  loi  boohinohei  de  ayer? 


¿Porqoe  se  han  entronliado 
doi  déspotas  deíoieldos, 
enoamaoion  del  peoado. 
que  eatin  al  poder  aiidoi 
oon  olnloo  desenfado? 


¿No  hay  hambres  de  mil  Talft? 
¿No  hay  en  el  pueblo  Ilusiones? 
I  No  ha  de  llegar  nunca  el  día 
de  gozar  de  la  alegría, 
lejos  de  tales  mandones  I 

I  Cielo  santo  y  de  bondad; 
tu  que  i  la  jnitiola  Impeles, 
salTanos  de  esta  crueldad 
y  líbranos  por  piedad 
de  Zorros  y  de  Peleles! 


COSAS  DE  SANCHO 


Si  lo  que  me  púa  k  mi,  no  le  púa  á  nadie. 

Me  refiero  al  fallo  habldi  en  mi  espedieota  por  cobro 
de  pesos  al  juzgado  de  la  7. 

La  cosa,  por  lo  rara,  merece  sor  manoicada  y  traída  y 
llorada   con  empedosa  Insistencia 

Yo,  acostumbrado  á  cobrar  con  puntualidad  los  alqui 
leres  de  particulares,  me  congratulaba,  al  principio,  de  te- 
ner por  inqnilino  á  la  justicia. 

Pero  ¡valiente  justicia  te  di  Diói!  Porqui  justicia  que 
no  paga  lo  que  debe,  es  la  negación  absoluta  de  lo  justo 
y  lo  legal. 

No  pagan  al  propietario 
y  ai  este  apela  del  hecho, 
no  llega  i  ser  saticfschc, 
por  el  alto  mandatario 
que  i  reces  firma  en  barbecho 


Miraos  en  mi  espejo,  propietarios:  no  alquílela  ruestraa 
propiedades  urbanas  á  gente  de  tan  paca. .  urbanidaHí 

jBonde  habriie  risto  demandada  i  la  justicia  por  on 
simple  cobro  de  pesos! 

¡Y  donde  se  habrá  visto  que  en  semejante  caso,  se  dicte 
una  resolución  favorable  ai  deudor! 

Por  que  la  resolución  recaída  en  mi  espediente  quiere 
decir:  —  Jazgados  de  paz,  no  paguéis  los  alquileres  de 
las  casas  que  ocupéis  para  administrar  justicia.  — 

¿Si  se  habrá  perdido  hasta  la  noción  del  derecho? 

L?  que  se  pierde  es  el  tiempo  y  la  razón. 

Y  á  través  de  esto  i  ecsesos 
y  demoras  enojosas, 
suelen  perderse  otras  cosas; 
la  coofiania  y  loa  pesos. 


Uay  qne  pensar  también,  en  que  el  ejemplo  que  se 
ofrece  á  los  inqullinos  deudores  es  de  consecuencias  fu- 
nestas. 

Figúrense  Vds.  sino,  que  un  propietario  entabla  de- 
manda ante  un  juzgado  de  p*z,  por  cobro  de  pesos  á  un 
inquilíno. 

¿Que  sentencia  dictará  el  juez? 

Pues  la  de  no  pagar  el  deudor,  si  ha  de  ser  lógico  con 
la  resolución  de  su  superior:  esto  es,  si  no  ha  de  contra- 
Tcnir  la  jurisprudendecia  sentada  por  el  mandatario  ge- 
rar¿iuico. 

Y  hay  que  creerlo  asi,  y  hay  que  esperarlo  también, 
después  de  ver  lo  qne  á  mi  me  pasa. 

¿Será  esto  un  progreso... .  disimulado? 

Piensa  lector  y  veras 
que  lo  que  digo,  no  es  chanza; 
que  si  la  justicia  avanza, 
se  marchando  para  atraa. 


En  fin;  lo  dicho:  el  resultado  de  todo  eato,  ea  deeaa- 
troso,  por  qne  casi,  cati,  viene  á  legitimarse  la  estafa. 

|Si,  seDoree:  eeta&  ea  privarle  á  uno,  de  lo  que  legíti- 
mamente es  suyo. 

Esto,  creo  que  no  tiene  vuelta  de  hoja. 

Eicuio  decir  á  Yda.  ¡adonde  puede  Uevamoa  la  declara- 
toria rfiotal  de  legalidad,  con  que  ha  sido  favorecida  la 
eatafa. 


Si  c«al  me  dan  tentaciones  de  no  pagar  mti  alquileres 
á  mi  propietario! 

Pero  ¿que  apuestan  Vds.  á  que  si  lo  hsgo,  me  echan 
un  oficial  de  justicia  para  que  me  embargue? 

SI  esto  ei  obrar  con  pericia 
/  ee  por  cierto  bien  escasa, 

por  que  qulzu  con  malicia, 
—  justicia  y  no  por  mi  casa  — 
dijo  esta  vez  la  justicia. 


LANZADAS 


Lector  amado.  Imponte  del  documento  qne  oopto  á  oontlnua- 
olon,  recibido  por  oorreo. 

Baenus  Alros  ilgosto  11/96  —  Elaardo  Sojo  — 

aLe  volvemos  á  faoordar  y  vá  la  secunda  vea  que  le  adver- 
ctlmos  que  ae  mbSere  ^n  pintar  en  su  papelucho  «el  Qvijoii» 
<al  Sr.  Jefe  de  PoAola,'  puea  debe  saber  Xd.  que  no  Ha.Y  plazo 
«Qüi  iro  sa  vEBZA.ia  fiuoioa  qci  no  si  cumpla.  Eiperamos 
«qne  no  esperará  la  teroera;  pues  será  la  vencida.  Áaí  qne  de 
cVd.  depende.  —  Varios  pssqnlMS  » — 

¿Que  tal? 

i  qnl  viene,  como  de  molde  a;ael  refrán  harto  vulgar  que 
dice:  —  (  fibbo  qoi  ladba,  no  muirde.  — d 


Aoaaamos  recibo  de  un  interesante  folleto  que  acaba  de  dar 
á  la  lux  el  Sr.  Baldomero  Oarola  SaKastume  titulado:  «ApairaEi 

PABA  va  PBOYIOTO  DE   RESLAnmO    DI    LA  CABBEBA  DIPLOKATICA 

DE  tA  Bbpdblica  AssinTinA.» 


El  corredor  Perrone,  de  la  casa  sstíllera  de  Ansaldo,  eitk 
haciendo  utlllas  de  los  contratos  celebrados  para  la  aiuislolon 
de  buques  de  guerra. 

VL  citado  corredor,  cnando  la  casa  sstillera  tenia  cobrado 
16  millones  á  cuenta  d*  los  17  del  Oarlbaldl,  oorre  y  aa  lo 
ofreoe  á  Espafii  por  21. 

Pero  esto  que  tiene  mucho  de  partlonrlar,  no  acaba  a-jui; 
por  qne  según  parece  penió  ofrecerlo  á  Zoíca,  si  bien  ente- 
rado de  la  carencia  de  oostas  en  la  república  Halvetloa  ha  de- 
sistido de  semejante  correrla  y  piensa,  una  vea  formallsado  el 
contrato  oon  Espafis,  correr  y  rfreoerlo  á  los  Insnreotos  cubanos 
y  MÍ  sucesivamente  correrá,  cfreoledolo  á  todas  laanaolones  del 
Qlobo  terráqueo  y  sus  alrededores. 

Por  lo  visto,  el  Oarlbaldl,  para  Perrone,  es  una  faente  y  no 
un  baroo. 

La  nación  que  lo  adquiere  definitivamente,  ¿podrá  tener  la 
seguridad  de  no  aer  desalojada  de  él? 

Por  qne  todo  hay  que  temerlo. 


Nueitro  spreclable  colega  «il  habió  ce  cobcobdia»  oorrei- 
p  endiente  al  10  del  corriente  mes,  dá  ooecta  en  in  articulo 
editorial  de  la  presentación  del  Oerente  de  la  sncursal  del 
Banco  de  la  Nación,  en  dtqho  punto. 

La  presentaolon  le  fu6  hecha  en  el  propio  domicilio  del 
Director  de  el  diarlo,  según  parece,  en  ocasión  ea  qne  el  refe- 
rido Gerente  se  sentía  atacado  del  microbio  alcohólico,  resul- 
tando la  tal  entrevista  en  bochinche  nada  edificante  para  el 
ente  oficial,  quien  ae  desató  en  un  fárrago  de  Inoonvenienoias 
y  de  inec'hfrenclas  de  tal  calltre  qu<,  el  director  del  colega 
citado,  S4  v'6  en  la  dura  prro  Imprescindible  neceoldad  de 
echarlo  de  su  casa  violentement*. 

A  estar  en  lo  cierto  «el  amigú  de  Concordia*  de  cuja  vera- 
cidad no  tenemos  porqué  dudar,  no  podemos  manes  de  reco. 
mendar  á  la  superioridad  mas  tino  al  hacer  nombramientos  de 
empleados   para  puestos  de  reconocida  importancia. 


Dn  vastago  de  don  Marcos 
en  unión  de  otros  compadres 
ha  empastelado  una  Imprenta, 
muy  digna,  en  sus  patrios  lar<8. 

El  muchacho  no  desmiente 
el   ser  hijo    de    su    padre 
empezando   desde    moso 
á   ureoer  en  el  desastre. 

SI  esto  hace  ahora  qne  es  nifio, 
qnieio   dedr,   badnlaqne, 
¿que  no  hará  cuando  encanezca 
echando    canas    al   aire? 

Dio  VA     BAMA    OC  TAL  TBOaO) 

escribirán  sus    anales, 
y  afiadiremos  nosotros; 
para  haiafias  lemejantes 
7   pata   dejar 


tan   tremendas   y    fatales 
no  hacia  falta  alguna  al  hijo, 
pues  bastaba  oon  el  padre. 

(Prodiga  naturaleía 
mica,  por  Dios,  lo  que  haoesl 


En  Salta,  siete  diputados,  han  votado  la  suspensión  de  13 
de  sus  coltgas. 

Y  el  gobernador  brincando  de  jubilo,  oonvooa  i  eleodones  para 
reenplazar  á  los  destituidos. 

I Y  habrá  quien  niegue  el  triunfo  de  las  minorías  I 

Lo  que   negarnos    nosotros,   es    la   existencia  del  aentido 

común  en  estos  episodios  pi.lltloo-tnfantiles  que  se  producen  en 

algunas  provincias. 

Y  esto,  casi  en  vísperas  de  eleolones  presidenciales. 

Se  han  pnest9,en  clrauladon  los  nuevos  billetes  de  banoo 
de  200,  SCO,  y  lOOtí  pesos. 

Según  pareoo,  son  muy  dtfiollee  de  falsificar. 

¿Bn  que  quedsmoi?  No  se  dijo,  al  descubrirse  la  ultima 
falcifioaoion,  que  Iqs  billetes  estaban  hechos  oon  mss  perfeoolon 
que  los  fabricados?  ' 

Pues  entonces.... 

El  Doctor  Gabriel  Larsen  del  Caita  fio,  ha  sido  arrebatado 
prematuramente  á  las  letr«s  y  á  las  srt«>s.  Era  una  Inteligen- 
cia de  primer  ordea,  mas  ütenti  que  polltioo  y  con  tenden- 
cia» do  vuelo  altivo,  hub'era  llegado  á  escribir  su  nombre  en 
el  templo  de  la  fama. 

Descanse  en  paz 


Ya  está  muy  próx'mo  el  dia,  en  que  el  intendente  moiild- 
pal,  dejará  vaospte  su  pu°ata. 

¿Q  lien  lo  ríempiezarí? 

¿Será  nombrado  otro,  qus  como  el  actual,  lefiale  en  la  vida 
comunal,  otro  largo  periodo  de  eaterlllJad? 

Debiera,  elegirse,  entre  io<!  bien  preparados  para  el  puesto, 
el  mej  )r:  y  aun  aal  y  tolo,  siempre  eohaiemos  dé  menos  á 
Don  Torcuato  Alvear. 

El  IrreenplüTiable. 


Pareos  que  los  ensayos  de  las  intendencias  de  guerra,  hau 
dejado  mucho  que  dtsear  y  á  muchos  deseando. 

A  las  primera!  de  cambio  ae  agotó  el  presupuesto,  y  hoy 
para  ir  tirando  tlenu   necesidad  de  recurrir  al  préstamo. 

A  nosotros  no  nrs  ha  Eorprendldc :  por  qne  siempre  hemos 
emido  á  las  cesas  imprcviatdas  ¿Que  edificio  se  empieza  á 
construir  por  el  tejado?  ¿Gn  que  quint»  se  cortan  los  repollos 
el  dia  siguiente  de  srrojarja  semillas?  ¿Qne  Cabo  de  Vela  ha 
llegado  á  tal  estado  sin  pasar  por  el  molde  y  ser  vela,  antea 
de  ser  cabo? 

(8»  eontinuará.) 

El  sábado  32  ccrrlente,  el  Osraon  Gallioo  dará  gran'  fni- 
oion  seguida  de  baile  famUlsr  en  los  ssloses  del  üsnov  Fspa- 
•OL,  Piedras  534. 


COBBESPOHDENCIÁ  FBiMCÁ  DE  PORTE. 

A.  P.  —  Capital  —  Tiete  Yd.  mucha  raion,  ptro  ya  lo  vé 
Yd.  er  Intendente  le  hace  el  aordo.  Consuélese  Yd.  al  ver 
que  loa  habitantes  de  la  boca  están  mucho  peor. 

Varios  veolnos  de  Barracas  —  En  mas  de  una  ccasicn  hemoa 
pedido  al  municipio  qne  mandase  limpisr  eie  terreno  baldío, 
de  la  calle  Aíára,  entre  laa  de  Oiavarrla  y  Suaret  y  como 
sino.  ¿Que  quieren  Yds.  que  bsga  Don  Quijote? 

C.  C.  —  Capital  —  Creo  que  no  solamente  Vds.  sino  que 
todos  les  que  se  >  ncuentran  tn  su  caso,  salvo  los  procuradores 
—  están  en  el  deber  de  inscribirse  oomo  electores  muniolf  ales. 

D.  B.  de  Z.  —  Ciudad  -  ¿\xit  cual  es  la  (íltlnia  moda? 
Tiene  gracia  tu  pregunta.  Para  ncsttros,  la  última  mtda  es  la 
de  no  pagar  los  alquileres  deTcngados.  Vesae  el  rekulUtdo  de 
nuestro  espediente  por  cobro  de  pesos  al  juagado  de  la  7". 

B.  C.  —  La  Plata  —  ¡Vaya  Vd.  á  saberlol  quien  será  capas 
de  asegurar  la  dtfiniva  posesión  del  aooraxado  Garibaldii'  Ni 
el  mlamo  Perroae;  seguro. 

C.  Y.  —  Capital  —  No  juegue  Vd.  á  la  lotería,  créame  Vd. 
y  asi  le  pegará  mencs  palizas  á  sn  sefiora. 

Sta.  L.  C.  —  Mendoza  —  NI  se  casará  Vd.  jamas,  si  los 
motos  disponibles  llegan  á  saber  que  consulta  Vd.  con  las  adi- 
vinas y  haoe  caso  á  sus  polvos. 

A.  R.  —  Córdoba  —  |Qne  no  es  feo  el  hijo  de  Don  Maroosl 
vamos,  hombre;  Vd.  no  ae  ha  fijado  en  las  oosas  feas  que  está 
empezando  á  hacer. 

B.  O.  —  Capital  —  No  somos  partidarios  de  las  huelgu; 
por  que  creemos  firmemente  en  los  berefidcs  de  la  libertad 
bien  entendida,  y  Iss  bueigss  nos  huelen  á  lmpoaiolor\.  El  que 
no  quiera  trabajar  qne  no  trabaje  j  el  que  no  quiera  trabajar 
por  el  jornal  convenido,  que  ¡o  deje.  Hay  neoealdad  de  baoer 
lógica  scbre  este  punto  y  colocar  á  la  libertad  en  su  pedestal 
de  triunfo. 


lipomldto.  d»  J.  Bibaa  y  uno.,  Bimem  MBH 


/ 


IXimingo  30  de  Agosto  de  isiw. 


Wl 


BÜKNOB  AIBBB 


ADO  Xin— Mombo  3. 


En  la  Capital 


auciidta  por  trimestre  «telutad*.    i    .  P».  1.50 

Número  nielto. »  0.11 

Nimero  atraudo ■  0.20 

Kxtn^lero  por  u  ai« »  41.00 

En  Don  Qnljote  no  har  charque 
por  qaa  ei  oItIoo  del  Parqna 


Por  ver  el  rro  i  la  per 
/   Inohiré  sin  desoansar. 

Don  Qoljote  ea  adivino 
7  él  ca  trazar&  el  oamlno. 


/ 


EOBiS  BE  illIRISTBiCICVIlEniSPl 


uiiote, 


Gampafia 


Snwriolon  por  aemestre  adelantado. 

Número  analto 

Número  alraiado 

Extranjero  por  nn  aBo 

Ve'^^n  den  mil  rancrlolonei 
y  nhajo  las  enbvenolonea. 

P.'-i  Qnij'fe  porteflo 
tolo  ei'em'gi  es  peqtiefla 

Y  Bny  terror  dfl  enemigos 
7  Rir^go  (ie  mis  amlgoB. 


Ps.  4.00 
'  0.20 
«  0.40 
■.    12.00 


8DSC1ICI0N  POR  SEMESTRE  IBELilTiSU 


Este    per  iód  ico    .se    compra    pero    no    se    v  ende 


U  CORRESPONDENOA  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO  i  Propietario:    EDUAKDO    SOJO         I  AüMIWSTRAfJON:  VENEZÜEU  694 


i  BASTA  DE  BROMA  YA  I 

Señores   Agentes   y  Señores morosos: 

Advierto  á  Vds.  por  esta  ultima  de  cambio 
que  están  colmando  Vds.  la  paciencia  de  «Don 
Quijote»  quien  poco  dado  á  ti^lerar  bromas 
PESADAS,  como  la  que  Vds.  le  están  dando  de 
no  mandarle  lo  que  legítimamente  le  corres- 
ponde, ha  resuello  hacerse  pronta  y  ejemplar 
justicia,  con  dos  objetos:  1°  con  el  restituir 
al  bolsillo  lo  que  es  suyo,  y  2°  con  el  de  no 
aparecer  á  los  ojos  del  púbüco,  como  ota- 
rio.. .  voluntario. 

iQue  voy  á  tomar  medidas  enérgicas!... Hojoll 

Si  es  broma,  puede  pasar 
pero  á  tal  punto  llevada, 
yo  os  probaré  con  mi  espada 


CAPITULO 


Rkoooi.iüs  de  Don  Quijote  y  uk  Sancho: 

PkOKKCIA     del     PaiMEBO     Y     SUSPICACIAS 

DEL    8KQVND0,  CON  OTBAS    COSAS  MAS 

QUE     NO     ESTABAN    DE  MENOS  EN 

EL   CLBSO    DEL    COLOQUIO. 


—  Alégrate,  Stnchr;  di  rienda  suelta  cumo  70,  al  gozo 
interno  que  me  cosquilles  el  alma:  aalta  7  brinra  con 
jubilo  infantil;  canta  7  viva  i  la  aurora  que  se  avecina; 
saluda  en  fin  la  reciente  manifestación  de  vida,  de  la 
ünicín  Cívica  Rtdical. 

—  Alégreme  7  salto  7  vivo  de  todo  corizon  7  buena 
rolunt«d,  mi  scDor  Don  Quijote;  }  aun  rezo  7  hago  votos 
como  buen  crietiano  que  007  al  Ser  Supremo,  para  que 
ahora,  mas  que  nunca,  lleve  i  los  radicales  por  el  camino 
derecho,  &  la  anhelada  tierra  de  promisión. 

—  Ya  lo  has  visto,  Sancho,  i  pesar  de  tus  descreimien- 
to*; ahi  tiene*  al  ser  viviente,  )leno  de  ardores  7  de  er- 
peranzas;  de  brios  7  de  ilotionef:  de  animosos  empeños 
7  ccn  la  ciheslon  de  siempre,  con  el  espíritu  decidido  de 
sus  primeros  tiempos  7  con  las  elocuentes  lecciones  de 
una  esperiencia  fecunda  7  bienhechora.  A  fé,  i  f6,  que 
llena  el  alma  de  consolación  el  ver  i  los  radicales  henchi- 
dos de  actividad,  aprontarte  para  tomar  parte  en  la  lucha 
p'óxima  i  abrirse;  prólogo  de  un  nuevo  periodo  preai 
dencial. 

—  Ta  loa  veo,  mi  seOor,  7a  loa  veo  7  miro  también 
coiao  nsarced  7  aun  mas  alli  que  nsarced  7  entonces  el 
entusiasmo  se  me  erfria  7  la  esperanza  se  me  cae  ft 
los  pien,  desprendida  del  sibol  de  las  iltuioDea.  Lucha 
estéril  é  itfecutda,  eefiar  mío,  pci  que  donde  no  ha7  ci- 
mientoí,  no  ee  posible  edificar;  donde  do  ha7  asta  ¿donde 
será  posible  enarbolar  la  bandera  de  la  victoria? 

—  Por  Dlca  trino  7  uno  que  no  te  entiendo  Sancho. 
De  que  edificio  me  tabl»B,Di  que  bindera  es  la  que  in- 
tentas enarbolar  en  sefial  de  victoria? 

—  Me  eeplicaié  mas  si  puedo,  sun  que  clsras  como  el 
*gua  filtrada  cfiezco  eiem^re  i  su  merced  mis  frafea  7 
mia  ideaa,  6  al  mcnot  asi  me  lo  prepongo,  bien  lo  sabe 
Dlca  7  cato  me  buta.  Dije  poae,  i  qnJie  dedr,  qne  para 


esa  lucha  de  tanta  trascendencia  —  ese  es  el  edificio  — 
falta  una  le7  electoral  modelo,  estricta  7  ain  dobleces,  im- 
posible ^  fraude  7  i  la  Intriga,  reborante  de  equidad  7 
de  libertad— he  ahi  los  cimientes — Mientras  ba>a  P.  A.  N. 
por  duro  7  por  detestable  qu!>  sea,  mientras  eiistan  Zorros 
marrulleros  7  lees  electc'ialcg  deficientes  7  de  manga 
ancha,  toda  lucha  ser&  inutti,  todo  empeOo  serft  irfecundo, 
todo  ideal  ee  estrellari  los  eesos  contra  las  negras  tapias 
del  porvenir  zorruno  que  nos  amenaza. 

—  Suspicaz  eres  Sancho,  7  dercreido  mas  al'á  de  lo 
justo  7  razonable.  Ahora  bien:  ¿donde  tiene  el  uta  el 
P.  A.  N.  para  enarbolar  la  bandera  de  eu  victoria? 

—  La  tiene  en  Felelegringo.  ¿La  quiere  nsarced  mas 
alta?  —  Fuea  ahí  esti,  viva  7  rezagante,  eaperando  la  hora 
cierta  7  segura  del  triunfo. 

—  ¡Cuan  equivocado  vas  Sancho!  ,Que  lejos  estis  de  lo 
cierto  7  que  atrasado  andas  le  ncticiael  Sin  duda  no  te 
lias  dado  cuenta  de  las  dUidc^cias  qne  están  minando  la 
anle»<44  ambaa  onbeaM  4Ml/t*nt*a  dal  P.  A.  N.  Sin  duda 
ignoras  que  ambos  patrones  acabarin  por  echarse  á  la 
cabeza,  en  público,  loa  platos  que,  privadamente,  ae 
han  arrojado  7a. 

—  Ya  han  desgarrado  mis  oídos  los  sones  de  la  rotura 
de  la  losa...  política:  7a  me  he  apercibido  de  que,  el  ne- 
gocio de  la  P.  A.  N.  adaria  nacional,  eiift  4  punto  de  fun- 
dirse; pero  me  falta  saber,  cuales  P.  A.  N.  aderes  se  de- 
clarar4n  en  huelga;  al  los  q  us  dltije  el  Zorro,  6  los  que 
capitanea  el  otro. 

La  luclia  pues,  seri  entre  loa  dos  oandoa  citador;  diga- 
moa  entre  los  dos  tlmples  que  forman  el  pan  ó  sea  entre 
la  miga  7  la  corteza,  ¿cual  de  elloa  ee  la  primera  7  cual 
ea  la  aeganda? 

—  No  noa  importa  saberlo,  Sancho.  Eso....  alli  ellos.  A 
loa  radicales  toca  manifestarse  aptoe  para  la  lucha;  7  al 
terciar  en  este  combate  de  ideas  7  de  aspiraciones,  deben 
hacerlo  aln  aceroamlentoa  sin  dependencias  de  ningún 
género,  que  no  las  necesita  7  que  habrían  de  seflalarle 
un  puesto  de  segundo  orden;  antes  bien,  debe  acudir  i 
la  palestra  con  ideas  propias,  con  candidato  propio  7  con 
entera  Independencia;  con  lo  cual,  ti  no  alcanza  el  triunfo, 
se  atraerá  simpatlaa,  »e  procorará  rerpetcs  7  legrará  me- 
recimientos para  ocupar,  cerno  partido,  puestos  de  primer 
orden. 

—  De  todo  eso  ha7  en  casa  7  bien  lo  sabe  mi  aefior 
«Don  Qatjote»  7  ainda  mala,  sabemos  7  apreriamcs  las 
diferencias  de  los  tiempos  de  lucha.  D!ferenclas  qne  esti- 
mamos en  eu  justo  valor;  pero,  la  Ie7  electoral  no  ha 
cambiado  con  los  tiempos  7  eea  es  la  madre  del  cordero. 
La  opinión  está  hecha  7  no  ha7  para  que  decir,  qne  ella 
eatá  de  parte  de  la  unión  cívica  radical;  pero  la  le7  elec- 
toral está  deseiha  7  todos  eaben  que  por  sus  aberturas  7 
girones  se  abren  el  porvenir  el  P.  A.  N.  7  sus  scrros.  La 
omriBBiTA  pclitica  está  en  uae,  ccn  la  Ie7  vigente:  el 
ciMBiiZO  pues,  ea  inminente.  Lucharemos,  si:  con  empe- 
fio,  con  unión  7  con  altura,   ¿pero  qne  conseguiremos? 

—  Cati,  caíl  eitoj  por  darte  la  rrzon,  Sancho  amigo, 
pero  de  tcdra  ffcdcs  ha7  rué  lurbaí;  )a  madre  pitria  noa 
(xije  eee  Facrificio,  bagamoalo,  cueste  lo  que  cuette  que 
ella  noa  dará  el  premio  de  lo*  bueno*. 

—  Si:  7  miectraa  lo*  maloa..» 

—  Loa  males...  bactaite  tienen  con  aerle;  7  *o  peí r 
caatigo  lo  tieaen  en  itbei  ellca  miimo*  qne  lo  ion. 

(8e  eonüTtuará.) 


ACTUALIDADES 


Desde  qae  el  progr<<so  humano 
cr«6  empresas  telrgriñcRB, 
■e  andan  disputando  el  crédito 
7  noa  llenan  de  m'osnas. 

Cuando  no  hay  anoesos  graves. 
Inventan  nualquiera  firsa 
para  tecr  siempre  ea  jaque 
á  la»  gent°s  qne  las  pagan. 

A  vecea  i  un  nimio  asunto 
con  aitucl»  refinada 
le  dan  vuelta  de  manera 
que  dura  variaa  semanas. 

—  <Qa*  el  papa  te  está  muriendo»— 

—  «Qae  lo  del  papa  no  es  nadsa — 
Y  aat  nn  dU  7  otro  día 

noa  eatin  Jsrgando  papas...! 

Qne  en  lea  Eitadoa  Cnldoa 
el  flatfnnd  ea  el  que  K«na: — 

'^S^^'l.fttT.'j':.  del  vorta  .     . 
el  oro  Uev^  ventaja  — 

Y  por  último,  no  aaben 
onmo  Inventar  t^legramia 
que  prodoacan  sensaolon 
7  noa  maDteDgi.n  en  aacuaa. 

¿T  que  sacamns  en  limpie? 
Pa«R  una  opsa  bien  clara, 
que  pgumoB  den  dmpacbos, 
7  que  no  saboTM  s  nada. 

—  Qaa  hace  la  pai  Menelik  — 

—  Hxnelik  desaira  al  papa  — 
7  que  Isa  001&8  eitan 

del  mismo  me  do  qne  estaban. 

—  Que  *n  Cuba  loa  inaurrectoa 
han  ganado  una  batalla  — 

—  Qae  laa  trupa«  del  gobierno 
van  azotando  )a  espalda 

de  Ua  gecte'!  insurrsotaa 
que  á  su  vista  «e  deabandav. 

—  Que  el  Bnail  ha  derrotaido 
oon  valor  7  oon  audacia 

al  empresario  Pastor 

T  á  su  gente  contratada  — 

—  Qne  después  de  esta  victoria 
aigue  el  Braaii  lus  haitOkS 
ponienddae  frente  á  frente 

7  mal  á  mal  con  Italia, 
crejendo  que  esta  na?l<'n 
ea  otra  tronpe  ood  tratada. 

—  Que  Perrone  al  Osribaldl 
deapuea  d    ( frec>iln  fc  Espsfia 
se  lo  vend.'6  al  «ubbuii  cob'a 
en  tal  de  aacar  maa  pista.  — 

—  Que  un  ciclen  de  par  en  par 
sbr'ó  la  puerta  ctcmara  — 

—  Qd«  el  re7  de  Servia,  te  afeita 
scl(>  V  sin  nsar  r  ave  ja.  — 

—  Qae  ha  bcsteíadu  Biamaii  — 

—  Qne  el  principe  tal,  se  casa  — 

—  Qae  ha7  hcrñlgas  en  el  chaco  — 

—  Qae  llueve  mucho  en  la  Fampa.- 

Y  en  fin,  6  ccntradlrclcne*, 
ruando  16  nofclas  ftlsae, 

6  cosas  de  poco  bulto 
sin  Inte'ea,  el  sustancia. 

Repasad  !a  colección 
de  nn  sfio.  í»  te)egramae, 

7  hallareis,  peí  uno  bueno, 
riesto  6  mil  qne  aon  maoanaa. 
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DON    QUIJOTE 


/ 


COSAS  DE  SANCHO 


No  quiero  canur  mi»  tiempa  i  mis  lectoree,  con  ha- 
blarles otra  Tez  de  la  iojosticia  qme  se  tía  cometido  con- 
migo, al  fallar  en  mi  contra  el  espediente  por  cobro  de 
paüOB  al  JQigado  de  la  7. 

Conste  pues  la  tal  lesoluMon  como  una  injusticia  j  pro- 
moto  no  meterme   en  otra  da  ese  jaez. 

De  lioy  en  adelante,  cuando  tenga  alguna  casa  por  alqui- 
lar, escribirá  en  gruesos  carictere-i  en  un  cartelon  colof  al, 
que  fijaré  sobra  la  puerta: 

cSb  AlgmiiÁ  k  CUALQUIERA,  XINOS  X  LOS  JDZOADOS  DI 
PAZ  » 

Pues  ya  he  visto  en  esta  tierra 
cuales  son  los  resultados, 
el  estar  con  los  juzgados 
de  paz,  en  constante  guerra. 


Asi  pues,  no  hablemos  mas  del  particular. 

Ellos  entre  ellos  se  entienden,  pero  de  forma  j  modo 
que  desmienten  aquel  refrán  que  dice: 

—  cNO  hát  rioB  ccSa  qce  la  dkl  misko  falo 

Por  que  esta  vez,  la  cufia  le  ha  servido  al  palo,  para 
darme  i  mi  uno  de  tomo  &  lomo. 

N>)  se  Tayan  Vds  &  creer,  que  yo,  fiado  en  la  verdad 
dsl  refrán  y  en  su  autoridad  notoiis,  entablé  el  susodi'^ho 
pleito. 

No,  sefiores;   fui  mas  c&ndido  que  todo  eso. 

Por  que  yo  entablé  mi  demanda,  confiado  en  mi  razón 
y  en  la  justicia. 

No  hay  nada  que  luz  irradie 
ni  aun  en  la  misma  justicia; 
y  pues  que  todo  se  vicia, 
no  me  fio  mas  de  nadie 


Asi  que,  lo  prometo,  no  volveré  ft  hablar  &  Vds.  una 
palabra  ms',  con  referencia  á  n-te  anunto. 

h^  que  que  si  les  suplico  á  Vds.  y  ecto  por  bien  de  to- 
dos, es  que  no  pleiten  contra  la  justicia. 

Y  que  no  alquilen  sus  casas   k  los  juzgados  de  paz. 

Creo  que  para  muestra  basta  un  botón. 

T  mi  botnn,  qpe  mas  que  botón  ce  un  clavo! 

Mírense  Vds.  en  mi  eappjo  y  huyan  de  las  consecuen- 
cia», y  ganarln  Vds. 

Por  que  df  slstiendo  del  pleito  se  ahorrarin  Vds  los  gas- 
tos del  papel  sellado  y  los  malos  ratos. 

Basta  oon  perder  los  alquileres. 

Aunque  yo,  jamas  me  tuarx*», 
y  otra  ves  inalitité, 
si,  seDor,  apelaré 
haciendo  nn  supremo  ecfaerzo. 


T  pongo  punto  final  ft  este  incidente,  de  tan  fatal  re- 
cordai^ioo,  prometiendo  no  volver  &  m'zclarme  en  atnntos 
de  tan  desastrosa  trascendencia. 

Renuncio  al  otabiato  de  hoj  en  adelante. 

Huyan  Vds.  pu^s  el  cambiazo. 

Pierdan  algo,  que  i  eso  somos  nacidos,  pero  no  lo  pier- 
dan todo. 

QciiN  XAS  poní,  piudi  xas.  E^to  es  seguro,  por  mas 
que  sea  desconsolador. 

Sino,  después  se  lamentarán  Vds.  esclamando  un  — 
¡Quien  lo  pensaral  —  que  es  como  decir  —  me  han  parti- 
do por  el  eje  — 

Y  nada  mas;  ni  ana  coma; 
^  pero  pensad  oon  malicia, 

no  darse  con  la  justicia 
ni  de  veras  ni  de  broma. 


CANTARES 


¿A  que  no  adivina  Vd. 
que  harán  con  las  adivinas? 
pues  las  van  á  hacer  oráculos 
de  loe  jefes  de  pesquisas. 


Ayer  me  dijiste  que  hoy, 
y  hoy  me  dices  que  mafiana, 
tu  amor  por  la  lotería 
es  amor  que  te  maltrata. 


La  usura  la  están  quitando 
la  usura  la  quitarán; 
dicen  que  lo  harán,  lo  harán; 
lo  harán  y...  no  saben  cuando. 


Que  es  la  justicia  una  perla 
van  diciendo  por  ahi; 
será  perla  para  algunos, 
pero  es  perra  para  m^ 


Í.ANZADAS 


No  oaba  dula  alguna  de  que  las  onestlones  brasllefias  vai 
sabiendo  de  panto  fatalmente. 

Los  desordenes  eaoesivoa,  y  los  e  xeios  desordenados  y  el 
bochinche  diarlo  y  de  todos  los  momentos  que  allí  se  prodacen 
hablan  pooo  alto  en  pr6  de  la  onltnra  y  de  la  ulvilltaoicn, 
pero  muy  bajo  y  muy  en  contra  del  elemento  disolvente  que 
lo  produce,  6  sea  el  jacobinismo;  la  negación  absoluta  del  sis- 
tema republicano  y  del  oredo  demooritloo. 

Con  tal  motivo,  laa  relaciones  Internaciones  se  ponen  tiran- 
tes, hasta  el  punto  de  dar  nn  estallido,  tocándole  en  suerte  á 
Italia  en  primer  término;  y  decimos  en  primer  término,  por 
que  el  jacobinismo  no  lia  de  parar  en  su  obra  de  destrucción, 
hasta  no  ensañar  al  psls,  oon  todos  los  demás  del  mando  po- 
lltloo. 

¿Donde  tienen  su  asiento  estas  intemperancias? 

¿En  la  antipatía  que  un  partido  pueda  sentir  respecto  del  1er. 
mandatario? 

Nos  parece  fútil  el  pretetto:  por  qne  la  confesión  tácita  de 
la  impotencia  de  ese  partido  para  lograr  sus  fines  por  medio 
de  la  lacha  hablada  6  de  la  lucha  armada,  no  ha  de  hallar 
seguridades  de  triunfo  en  aveiitnras  descabelladas  donde  >e 
pierde  toda  noolon  de  prrgreso  y  de  civIDza'jlo'i. 

Aparte  de  eito,  0!>mpTom'>ten  al  país  en  nnevas  aventuraa 
qne  tcdos  sabemos  como  empiezan,  pero  qne  ninguno  sabemcs 
como  aosbap. 

Li  Itallt  se  apreata  p«ra  pedir  las  satisfacciones  dsl  caso  y 
para  llevar  las  ocsas  adelante  en  pr6  de  Irs  Intereses  de  sos 
oomiwtrlotas  y  en  desagravio  de  las  ( fensas  reoibldas. 

¿Qae  nombre  dará  la  ciencia  á  este  micréblo  braallcfio  de 
nueva  aparición?  , 

La  sltuaolon  de  San  Jnaa  no  puede  ser  mas  desconsoladora. 

Se  entiende  qne  noa  referimos  á  la  provincia  y  no  al  santo. 

Con  dedr  á  Vds.  qne  la  gente  emigra,  que  las  casas  de 
comercio  se  cierran,  que  la  Industria  se  aiula  y  que  la  agri- 
cultura deca*,  eatá  dicho  todo;  pero  no  está  todo  dicho,  por 
que  hay  que  afiadir,  que  esta  provincia  padeció  bajo  el  poder 
de  Pondo  Morrón. 

lAbora  si  que  está  dicho  todol 


Pelelegrlngo,  no  ha  querido  nombrar  á  los  candidatos  del 
P.  A.  N.  para  la  próxima  eleodon  presldenoiaL 

T  liace  muy  bien. 

¿k  qué,  ni  por  qué,  ni  para  qué  nombrar  la  soga  en  casa 
del  ahorcado? 

Oonstantemente  nos  llegan 
dennidas  de  los  maestros, 
é  ítem  mas  de  las  maestras, 
qne  pegan  oon  loco  empello 
á  Isa  pebres  criaturas 
qoe  eatin  al  alcance  de  ellos. 

Si  ettcs  outlgos  órneles 
qae  ezijen  un  escarmiento, 
reeulta  entre  ellos,  bárbaro, 
¿qne  ceta  entre  ellaa?  |sllenolol 


Ea  ana  vergoeria  los  tugarles  aiqnercsos,  los  antros  In- 
mundos en  dcnde  se  hacinan  con  perjuicio  de  la  higiene  pú- 
blica f  ae  enjambre  de  serea  deaheredadcs,  vlcltaos  y  llenos  de 
miseria  que  habitan,  si  habitar  te  llama  á  an  moío  de  vivir,  á 
pocas  cnadras  de  las  principales  oalles  de  la  capital. 

Sobre  ser  nn  fooo  de  Irfeccion  peligrosa,  es  un  dato  elo- 
cuente de  Incuria  higlenioc-pollolal. 

De  fllosofla  y  letras 
de  notable  facultad, 
srgan  me  ha  dicho  mu  Zarria 
que  tiene  -  aunqne  Zurria  -  sal, 
piensa  deolararae  en  huelga, 
pero  en  huelga  geceral. 

Piden,  rebajar  las  horas 
á  dar  en  la  nulidad; 
que  ae  contraten  alnmnca 
y  quien  los  aepa  enseOar; 
que  lea  aumenten  los  sueldos 
y  enaanoben  la  facultad, 
ea  dedr,  el  edificio 
en  donde  á  la  fecha  están; 
j  piden  á  voz  en  grito 
que  al  fin  lo  dejen  en  paz. 

No  garanto  la  noticia; 
lo  que  fuere  sonará. 

Continua  la  llteratora  poliolaL 

ün  rncvo  proyecto  acaba  de  pcter  en  mfialca  el  Jtfe  de  poli- 
ola:  cuadro  de  relumbrón  y  de  na  efectazo  piramidal 

Toda  una  aberración  antioonatitadonal. 

Se  pro]  ecta  nada  menos  qne  reveatlr  de  aatorlzaciones  Ilimi- 
tadas á  la  pdlds,  para  poder  allaiar  domicilios,  sin  orden  de 


Jaei  competente,  id  pretesto  de  perseguir  los  juegos  de  asar. 

Si  para  perseguir  el  vldo  tiene  necesidad  de  barrenar  la 
consUtnoion  el  Jefe  de  Polioia,  valdría  maa  qne  se  declarara 
Impotente  6  irAtll  paia  el  pueato,  renunciándolo. 

(Tendría  que  ver  que  en  un  psli  repablioano,  donde  el  credo 
demooratloo  Impera,  re  facilitase  el  modo  de  dar  asilo  á  la 
mas  repngoante  de  las  tiran  (asi 

I  Ser  ley,  nn  atropello  policial  II 

Seria  lo  último. 

Citirce  días  le  queden 
al  ente  municipal, 
para  marcharee  á  su  casa 
r'ejandonos...  descamar.  / 

I  Mire  Vd.  qae  hemos  lachado 
largoa  dlaa  oon  afiin 
ansiosos  de  conseguir 
aliviar  el  malestarl 

Y  nada:  como  una  tapia 
el  ente  municipal 
ha  reaoltado  ser  sordo 
de  Intendentabllidad. 

Si  le  esprim'era  la  esposja 
de  aus  hechos  |voto  á  Sanl  / 

no  saldría  ni  ana  gota 
de  adelaito  comunal. 


Cabuila.  —  Hornos  recibido  una  boniti  innJíciBA.  quf  oon 
este  titulo  ha  dado  k  la  f  úhiioiJad,  el  Inspirado  maestro  oom- 
pcsitor  D.  Federico  Huli  y  Mira. 

Esta  pleía  moslcal;  para  plano,  está  de'licada  al  distinguido 
doctor,  nuestro  particular  amigo,  el  Sr.  Ángel  Anido. 


La  primavera  ha  empezado 
y  loa  pueblos  veraniegos 
se  llenan  de  habltuéi, 
al  verde,  al  campo  y  al  fresco. 

En  Lomas  hay  mucha  gente 
4U9  dá  mucha  vida  al  pueblo; 
pero  es  algo  deficiente 
el  edlllolo  elemento 
que  mantiene  aquellas  calles 
en  un  'altado  tan  pislmn,  , 

qne  espanta  en  vrz  de  atraer, 
aln  qae  nadie  esplique  esto. 

Obfioh  Qatabbb  —  Este  Centro  recreativo  se  esta  reorga- 
nltando,  y  para  llegar  á  la  meta  propnesta  ba  ncmbrado  una 
oomlaion  Interina  que'*|>teBlde  D.  Eduardo  Camélro. 

SoCnOAD  CcBXOPOLITA   DI  BBa'STIIlClA  T  800' BBO  DB  orClALIS 

BABTBis.  Invita  psra  el  29  del  corriente  á  un  gran  baile  en  el 
salen  del  Ofibaj  Itauari  Cuyo  1374,  en  celebración  del  2* 
aniversario  de  sn  fandadon. 


COBRESPOHDEliCIi  FBiHCA  DE  PORTE. 

R.  P, — San  Joan  —  La  cansa  ¿el  malestar — de  aa  provincia 
querida  —  es  debida  á  que  Morrón  —  ha  colmado  la  medida. 
Para  reparar  ertedea  —  sus  pobre  iis  y  su  da  fio  —  fuerza  es 
que  nombren  magnates  —  mejores  que  les  de  antafto. 

P.  A  —  San  Luis— iQne  dcscun soladora  unanimidadl  Estoy 
ooiifornae  oon  Vd.  en  oreer  que  la  pusivldad  política  no  puede 
traer  nada  bueno  al  prcgreso  de  qne  tanto  ha  meneater  esa 
pobre  provínola. 

A.  E.  —  Paraná  —  SI  Vd.  que  está  radicado  en  la  provínola 
de  Entre  Rios,  no  sabe  ti  el  peraccero  del  Qobeinador  ea  na- 
cional 6  e<tranjero  ¿como  quiere  Vd.  que  lo  aepamoa  ncaotros? 
Creo  Bo  obstante,  que  peor  que  lo  ha  hecho  el  gobernador, 
no  lo  hará  cadje  por  maa  eitranjero  que  sea. 

C.  C.  —  Capital  —  No  Bolamente  los  publloadrs  de  robos  y 
otros  exesos  sino  los  no  publicados  ^^r  la  prenia  y  cuyo  nú- 
mero aansta,  no  serán  paite  bastante  á  dictar  sertaa  medidas 
centra  la  nsura  y  las  adivinas,  oréalo  Vd. 

Sr.  R.  P.  —  Capital  —  Lo  mismo  dlgc  el  servicio  de  res. 
guardo  deberla  an<  formarte  mas  y  mejor,  aunque  no  gaataaen 
uniforme  militar. 

Sr.  B.  V.  —  Babia  Blanca  —  ¡Que  quiere  Vd.  qne  le  diga  al 
la  cesa  ja  no  tiene  remediil  Cafls  paite  nimlió  un  perito  tasa- 
dor; hubo  desavenencia  y  te  ape  6  á  un  tercero  en  diaocróla 
nombrado  por  el  joei:  eate  dictó  au  fallo,  ¿no  es  verdad? 
Poes  ya  so  hay  mas  que  hacer. 

A.  O,  —  Capital  —  Tedia  se  qne  jan  de  la  depredación  del 
maíz  j  délo  caro  de  les  sicthelet;  {uesbien,  doctoree  tienen 
laa  destilerías  y  lea  acipaiadcres  del  lli)aidcs  Irflamable  qne 
sabrán  contestar,  pero  que  no  ocntettarán  seguramente. 

N,  O.  —  !«  Plita  —  Nunca  aefiora;  ni  he  jugado  ni  jugaré 
á  la  lotería;  no  quiero  estafarme  á  mi  mismo. 

S.  S.  —  Capital  —  Doy  á  Vd.  las  gricias  per  su  oondclen- 
da  por  la  injnaticia  de  que  he  sido  objeto,  negsndome  el  mf- 
niitro  les  peste  qne  me  dele  y  me  seguirá  debiendo  el  jur- 
gado  de  la  7. 


Tipo-Uto.  di  J.  Bibo»  y  Eno.,  Bitteo»  ¡BU 
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En  la  GaplUl 

MueiiiMa  por  trimestre  «deluUd*.         .  Pi.    1,.50 

Numero  raelto                   ...'..  t     Ut 

Nimero  atrasado *     OllO 

Bxtmjero  por  oi  aSo >   41.00 

En  Don  Quijote  no  hay  charque 
por  qae  ee  oItIoo  del  Parque 


Por  Tor  el  oro  I  ^la  par 
lucharé  aln  drtwanaar. 


Don  Quijote  ea  adlTino 
y  él;  o«  traiarft  el  oamlnow 


r-.i  ■ 


I0R18  DE  il)IIHISTRÁCIOI:DEllÁ>n. 


Gauoipafia 


SoMiialoii  por  eemeatre  adelantado. 

NAnan»  analto 

Nttmaio  atraaado . 
Brtraojaro  por  un  a>o. 


•    •    •    • 


.    Pi.    4.00 

.      >      0.30 

>      OM 

.     >    19.00 


Yeigan  den  mil  niaariaioBaa 
j  abajo  laa  lubTenfllonae. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  ea  peqaefio. 

T  aoy  terror  de  enemlgoa 
7  amigo  de  mli  amlgoa. 


8USC1ICI0I  POR  SEIUní  ilILUTiSO 
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Este   periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


U  COaRESPONDENCU  Á  NOHBKK  DE  E.  SOJO 


ATENCIÓN 


V\  Sr.  Eladio  ^  4pei  Qolottollla  f  arere  que  no  labe  d(nde 
vIvimoR.  puos  tino  pasarla  i  resojer  el  lio  que  ha  dejado  en 
esta  Ádmlnlstraolon.  ,' 

¿Cnnnren  i  los  Srea.  que  i  oontlnnaoion  se  detallan? 

Pnei  «1  nu  loa  nnn'Hwn  mnf  pronto  dlrsmoa  quiénes  son. 

Rerinerden  el  7°  Mandamiento  de  la  L97  de  Dial. 

En  el  próximo  núnero  mai  datos. 

Y  habri  ryilgados 


RftISOB  PAfSB- 

Aquileí  ^aD  Romeiio. 
Antonio  Fernandez. 
Eustuiiio  S    Roldan. 
Rienrdo  Bn1heT> 
{■runeiicu  J.  uti<1^n. 
Wifiandr»  C.   Pesao. 
y'irred»  Bitflnandi. 
JiiHD  Am  Perrin. 
i.Hrdus  •  y  Cía 
Pedro  Minjfoi. 
José  Baldomir. 
Arturo  B    Bequeiroi 
KrttDriace  Zaninrvida. 
FttrnaDda  T-    Pervi. 
OÍUM«p«  d«  Aog»ío. 


PeUclan.i  Kajro 
Víoiorio  4nc<MLA.     * 
JoaÁ  Iteifi 

Lueinno  M.  Kontiin. 
Antonio  Cftsdt'utn 
Citroielo  JiiHidu- 
■   Silvorio   Per«r. 
Haniiagd  (ianduglia. 
Mariín  Snrulefiui. 
Kanliagu  Oevorri 
Laurean')  Mnocilla 
Bernardo  Pi.; 
Pablo  H     Pera!ta. 
Anaelnio  de  'os  Santo 
Juan  Btn.  s  ao. 


CAPITULO 


Dü  COMO   Don  Q'Ijotk   y  Sancho    Panza    uis  aí,  pin 

EN     I.O     CIKBTO    VK     I.AS      HUKLUAS        CON      LUMINOSAS 

ENSKSaNZAM       PABA       KL      POKVKNIB       CON     EL 

SANO      PROPÓSITO      UE      EVITAS     FUMADAS 

Y  OTBOS  KXESOS  UK  LOS  PBOPIliTABIOS. 


Sancho—  En  verdad,  sffitr  mío,  que  quisiera  caber  de 
libios  tan  autor  zados  ctmo  los  de  su  merced,  ¿qné  cosa 
son  las  huelf;as  y  i  qué  fin  conducen? 

Don  Qüuoti—  Hi  é  gome  de  la  tal  pregunta  7  me  apre- 
sare k  contestarla,  piocuiando  hacerlo  de  manera,  que  de- 
jQ  satUfecbs,  si  no  colmada,  tu  natural  curiosidad. 

Sancho— Pues  al  grano,  sefloi;  porque,  si  como  pienso, 
la  cosa  es  albagadora,  la  pondié  en  pr&ctlca  Ipao  facto; 
qu«  do  todo  es  bueno  probar  en  este  mundo  de  Dios. 

Don  Qcijoti— Te  guaidaris  muy  mucho,  Sancho,  7  lo 
digo  purque  tú  no  tienes  mas  que  pedir  por  tu  boca,  pa- 
ra ficr  seivido,  amen  de  ge  zar,  ruando  Dios  quiera,  de 
aquellos  grandicscB  bienes  que  te  tengo  ofrecidos,  antes 
de  terminarse  mis  famosas  aventuras. 

Sancho — Ai  grano,  al  grano  otra  vei,  seDor  mío,  que  lo 
que  fuese  sonari  ¡  de  sorpresas  está  llena  la  creación  del 
Todcpoderoao. 

Don  Qümoti — Pues,  en  primer  lugar  te  diré  Sancho 
amigo,  qoe  hay  que  dlstirguir  entre  «huelga>  7  cjaer- 
ga>:  Tocrs  oue  i  cprimer  sonido»,  pueden  confundirse  fá- 
cilmente. Hue'gs,  quiere  decir,  tdejar  de  hacer  en  tal 
cantidad  de  tiempo  7  per  tanto,  para  hacer  daspuea  lo 
mifmo,  por  tal  otra  cantidad  de  tiempo  —  aieapre  dlaml- 
nuyendo — 7  por  tanto  mas  de  jornal — siempre  aumen- 
tando. 

Sancho—  Pues  íi  es  ail,  ccmo  su  merced  ha  dicho,  mae 
cana  titee  la  ceta  d<-  cju-ig»»  que  de  <huRiga>  7  digo  7 
sottergo,  que  les  p^tioDe» — por  panto  general — tendrán 
que  hai  er  el  milagro  de  les  panes  y  loa  peces  en  la  ma- 
}  or  parte  de  los  casca  T  eso,  es  mas  imposible  de  lo  que 
parece. 

Don  Qnuon—  Suele  haber  prtdlcadorea  pemioloaoa,  que 
hábilmente  6  sin  habilidad  oingnna  j  ain  que  la  c«m  les 


Propietario:   EDUARDO  SOJ€>        I 


JlüMINlSThAClUM:  ViiI41££UKU  6»« 


importe  maformente,  se  entrometen  ontre  los  gremios 
para  aonasejarles  planes  descabellados  las  mas  de  las  ve- 
ces: resultando  de  todo  esto  un  mal  psra  todos:  porque  en- 
tre las  masas,  la  irreflexión  es  la  que  tiene  mas  de'  arro- 
llado el  órgano  andltiyo  y  por  ende  es  la  primera  qoe  cae 
en  la  trampa:  detras  de  los  irrefl-ixivos,  ektán  sus  congé- 
neres los  haraganes  y  formando  ma.foria  compacta  aqué- 
llos y  éttoB,  se  Imponen  á  los  medrosos,  á  los  candidos  7 
á  los  bobalicones  7  hete  «organisada»  la  chae)ga>. 

Sancho— To  entendía  qae  era  el  ejercicio  de  un  dere- 
cho. 

Don  QinjoTa— Lo  ea,  pero  de  tal  suerte  raro,  qne  en  la 
cuestión  á  dirimir,  tiene  tanta  raaon  el  qne  pide,  como  el 
que  niega:  el  que  ejerce  presión  como  «i  que  la  xesiáte;  el 
que  quiere  imponerse,  como  el  que  evita  la  impoalcion. 
▲  1  qne,  Sancho,  los  gobiernos  peiman«cen  estáticos  ante 
las  huelgas,  7  las  sociedades  (rucadas  de  brazos,— dlilasa 
que  inaifarentes  también — sin  pensar  Ai  estudiar  sobre 
las  huelgas  y  evltariaa  6  anavlwu'.a''te4alsxa,  en  AitlBo 
oaao. 

Sancho— Pnes  si  la  sociedad  no  enckientra  dlqae  qna 
oponer,  ni  el  gobierno  pócima  que  aplicar,  en  esto  de  laa 
huelgas,  ¿por  qué  ios  más  necesitados,  {|>r  qué  los  mas  ex- 
plotados, los  mas  comprimidos,  los  ma^  vejados,  los  maa 
escaraecidus  7  los  mas  fumados,  por  el  capital— uaaremoa 
dei  tecnicismo — no  se  oeciaran  en  huelga? 

Don  Qduoti— ¿y  quiéaes  son  esos,  Sancho? 

Sancho— iQoíénes  han  de  ser,  mi  amo  7  seOor,  sino 
esos  desheredados  de  la  suerte,  victimes  de  la  inquina  ca- 
pitalista, que  por  ende  han  tomado  el  nombre  de  Inquili- 
noeülM  Decir  propietario  7  decir  inquiltno — tal  como  ei- 
tán  de  «kubidus*  los  alquileres  ho7  día, — vale  tanto  como 
decir:  Victimarios  y  victimas:  ó  verdugos  á  los  primeros  7 
sacrificados  á  los  segundos. 

Don  QuqoTD  -R.can  qne  te  sobra,  has,  Sancho,  en  esta 
ocasión;  porque  los  alquileres  debieras  tener  lu  tasa  re- 
gulada por  los  gobiemoa,  7a  qae  pan  la  generalidad  de 
los  propietarios  es  letra  muerta  la  conciencia.  Pero  como 
la  tasa  no  1  xlste,  de  abL.... 

Sancho — De  abl  las  hueigae  de  inquillnos. 

Don  Quiji'ii — ¿Pero  cómo  hacerla  7  adonde  ir? 

Sancho — ¿Cómo  hacerla? — Por  aclamación  7  en  uso  de 
defensa  mutua,  ¿qoé  adonde  ir?  á  nirguoa  parta.  Porque 
esta  hunlga  ttene  sobre  ias  (>tras  la  ventaja  de  que  no  hay 
necesidad  de  cabandonar  los  talleres».  Basta  con  negarse 
á  pagar  los  recibos  d«l  propietario. 

DcN  Qcijon— Eso  no  puede  ser,  Sancho,  porque  ven- 
drían lai  demandas  entre  los  jueces,  «por  cobro  de  pe- 
sos». 

Sancho- Rsiiíhitse  los  inquilinos  de  las  tales  demandas, 
seflor  mió,  por  machas  ^rszones.  Primera:  porque  tras  de 
los  innumerables  expedientes  que  abruman  hoy  á  los  jtit- 
gadoe,  vendrían  por  miles  'as  demandas  á  recargar  el  tra- 
bajo, y  ñ  aqaé'loa,  siendo  como  son,  no  se  resuelven  nan- 
ea, ¿cuándo  se  resolverían  con  semejante  auiaentu?  Se- 
gunda, porque  los  juE((ador — dado  el  raso  improbable  de 
resolución — se  pondrían  de  parte  de  los  inquillnos,  sten- 
tos  á  la  resolu'icn  que  ha  dictado  recientemente  el  minia- 
tro  del  ramo  á  nuectro  expediente  por  cobro  de  pesos 
(alquileief)  al  jnrgado  de  la  siete.  Tercera,  porque 

Don  QDgon — Bufa.  Sancho,  y  scbra  con  las  apuntadas. 
Me  has  convencido.  Hai  dado  en  el  claro,  como  snela  de- 


cirse Esa  es  la  huelga  maa  legitima:  esa  seria  la  mas  tras- 
cendental y  la  mas  equitatlTS,  porque  en  mi  yentlr  es  la 
única  que  clama  á  Dios  7  á  loa  hombres,  reparación  7 
justicia.  Enarbola,  pues,  el  e>tandsrte,  invitando  á  los 
«oprimidos»  inquillnos  á  una  huelga  general:  huelga  que 
acabarla  por  moralizar  laa  demHslas  del  capital,  el  que  en 
este  caso  «concreto»,  es  la  sanguijuela  que  se  chupa  el  su- 
dor de  nuestra  frente  y  el  fruto  mas  preciado  7  mas  sa- 
broso de  nuestro  trabajo.  ¡¡¡Viva  la  huelgalll 

(8e  continuará.) 


¿Bs  naolonal  6  eatrarjero 
el  qne  ejaroe  an  Kptre  Bloa 
por  anamola  d^MMlrata 

—  propietario  antojadlio  — 
la  primera  autoridad 

en  el  género  ....  poUtloo? 

No  es  qne  Is  ooaa  me  Importe 
el  aaberlo,  á  mi,  na  pepino; 
ni  es  onriosidad  tampoco 

—  Impertlne'  te  estribillo 
oon  qne  fuale  dlatln^ulrse 
el  género  femenino — 

NI  es  porque  tenga  Intención 
de  entablar  nlngua  litigio, 
en  tierra  d»nd«  á  loo  pleitos 
se  los  come  el  polvo,  vlvoa. 

NI  es  qn    me  sienta  Inollnado 
á  disputarle  su  brillo 
en  caso  de  ser  estrafto  / 

al  territorio  argentino 
el  personaje  en  ooeitlon, 
quiero  decir,  riBAUDO. 

NI  ea  que  la  envidia  me  degue, 
ni  me  Impela  el  egolimo, 
ni  me  aguijonee  la  Intriga, 
ni  me  sedosos  el  prurito 
de  echar  maa  lefia  en  el  foego 
qne  etti  ardiendo  en  Entre  Ríos. 

£a  porque  aepa  la  gent* 
lo  qne  hay  de  o'erto  y  de  fijo 
en  tamafii  OPDtuhrmio 
del  deabarsj  Date  hijo. 

Para  que  aspan  lea  pueblos 
por  el  fraude  comprimidos 
si  deben  de  obedeoer 
al  qne  rije  sus  destinos, 

6  deben  darle  mejor 

oon  la  poerta  en  lea  odoos. 
Sea  de  ello  lo  qne  quista, 
después  ds  pensarlo,  digo: 
que  anta  una  leve  sospecha 
arrojada  en  mi  bautlamo, 
del  mando  de  usa  provincia 
ya  me  hubiera  desprendida; 
porque  nada  ganaria 
en  posición  de  tal  brillo 
mi  nombre,  si  era  por  unos 

7  por  otros  discutido. 
Pero,  ocmo  algunos  léres 

no  saben,  fosna  sa  dadrlo^ 
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ni  entre  qué  (entri  tubltan 
ni  el  lagsT  en  qué  hsn  nacido 
—  iln  que  por  auto  yo  ora* 
al  luitltato,  argentino, 
ni  extra -naoiuBal—  ¡Quien  ubel 
■1  el  engolfailo  en  nu  pHdo, 
y  por  no  hacer  an  dcaalre 
al  déipnta  de  Entra  Bíkb, 
ha  aceptado  el  mando,  haciendo 
un  tremendo  raorifiíin, 
«In  pannar  ea  qne  penasrikn 
en  au  nacionalidad  Da  fijo, 
que  el  hombre  je  aaorifioa     - 
como  doB  y  trea  mM.  plnoo»  V-/', 

Porque  «1  fuera  •ittánjtÉié,''' 
ha  tiempo  lo  hubiera  aloho: 
y  il  lo  fuera  y  leualla 
el  lugar  en  que  ha  nacido, 
¿qué  importa,  cuando  es  el  fraude 
la  lola  fé  de  bantUmo 
qne  ha  alnnbrado  el  nacimiento 
de  ette  anjeto  polltloo? 


nos  AS  DE  SANCHO 


Volvemin  sobre  n!  proyect)  del  Jsfe  de  Polioti  pwa  pír- 
arf^uir  el  juego  dn  »zít  hasta  oxterminarlo 

Tiene  granla  y  tieoe  sudRcia  el  tal  proyecto:  bien  es 
Tardad  qnn  esas  doa  ccaas  son  las  úiii-as  qu9  tiene. 

La  gracia  está,  en  pr.hibir  por  el  artísnlo  1°  todo  juego 
de  aiar. 

Pu^B  gracia  ei  prohibir  lo  que  está  prohibido  poi  mas 
de  uiK  lev  y  bacta  por  el  sentido  comúa. 

Si  hubiera  dicho:  se  creprohibf  > menos  mal:  pero  na- 
da, eeti  igualmente  feliz  y  acertado  eu  literatura  que  en 
pesquisas:  Tocativo  cCaret». 

Para  no  hacerse  indjgasto, 
i  la  pública  opinión, 
debiera,  sin  dilación, 
hacer  renuncia  del  pueito. 

♦% 

Cuando  an  hombre  no  tieno  talla,  es  ir  útil  que  se  es- 
tire. 

¡Qaó  demonio!  No  todos  servimos  para  t'ido.  Pues  si 
a>í  fuera  ¿oara  que  queiíamos  mae? 

Pero.é  no:  61  se  ha  creído  ¡cu6  Iftrtima!  qne  sirve  paia 
Jefi  de  P'>liola  -  y  empi»i4  |<ih  nolorr  same  Cabo  de  Vela, 
en  cu?a  6>oca  no  eran  <h<bidos>  loa  crimiDaleí). 

¿Cóm  ',  pues,  se  propone   este  hombre  hacer  tabU  rasa 
del  juego  de  azar,  cuando  no  acierta  i  dar  con'  uno,  ni 
con  do'>,  ni  coa  varios  crlroinalea? 
Pür  medio  de  su  provecto  sin  duda. 
Sin  duda  porque  su  provecto  es  atrevido.       -.    ^ 
El  Htrevido  porque  es  ato^tiatorl')  ft  la  Constitaolon. 
A  ia  Oonstltuoion  de  la  R>pública  Argentina.    . 
Y  aunque  bus  brioa  no  atajen 
no  resuelve  61  la  cuestión: 
que  el  que  n^ce  barrigón 
es  al  fiudo  que  lo  fajan. 

.% 

Pues  es  atrevido  6  incouBtituclr  nal  f<u  proyecto,  por- 
que en  BU  articulado  pretende  Be  le  ('6  autortzaclrn  para 
allanar  domictlloe  i  su  antojo:  por  meras  sospechas  y 
siempre  con  ánimo  de  exterminar  el  juego. 

¿Parece  coea  de  juego,  no? 

A"!  no  mas:  semejante  autorización  eruivaldrla  á  decla- 
rar al  Jefe  de  Policía  arbitro  de  los  debtlnos  de  los  veci- 
nos de  la  capital. 

lQu6  de  casas  sospechosas  se  le  ofrecerían  á  su  bienhe- 
chora nrevibion! 

íQ  >é  de  allanamientos  intempestivos  habría! 

¡Qué  de  atropellos  se  cometerían! 

¡Oh,  si  al  fin  se  ven  cumplidas 
SU3  ansias  descabelladas, 
por  cada  cien  mil  entradas 
hará  otras  tantas  salidas! 


¿Dónde  y  cuándo  se  ha  virto,  á  un  rimple  Jefe  de  Po- 
licTi>,  reveatido  de  tan  inmenso  poder? 

¿Dónde  r  cuándo,  pasar  por  encima  de  la  Carta  fun- 
damental del  E^tado,  para  fiar  luz  á  fu  miopía  con  lo« 
cr!rt>ic«  de  la  arbitrariedad? 

¿Vivimos  en  un  d>I<  democrá'.ico  6  en  otro  donde  el 
deNpctlfrao  y  la  intemperancia  son  le  ? 

Lo  que  no  invett'gue  el  sano  criterio,  el  atfdno  estu- 
dio y  la  incansable  buena  voluntad,  no  lo  han  de  lograr 
los  insennatos  poderes  de  la  autocracia. 

Servir  ó  no  servir,  esta  es  la  cuwtion. 

No  nos  ciegue  el  amor  rr^pio  y  ccnrzr<4monos  i  fondo. 

Y  el  que  no  se  h>lle  dl^pue3to 
á  llenar  bien  su  det.tino, 
>]ne  deje  libre  el  camino 
y  deje  vacante  el  puesto. 


Pero  además  de  ser  risible  y  autoritario  el  desr-aballa- 
do  proyecto,  es  rldí-julo  también,  por  cuanto  que  establece 
privilegios,  odiosos  siempre. 

Y  deolmos  esto,  porqu*  tratándose  de  perseguir  el  jue- 
go clandestino,  no  Intenta  siquiera  perseguir  el  público: 
esto  ea,  el  ju'go  que  se  hace  á  ojw  vistos  de  todo  el 
mundo:  el  del  Sport  en  los  hipódromos  y  en  los  fronto- 
nes. 

En  fin,  el  tral  provecto  es  un  feto  monstruoeo,  qne  so- 
bre ser  incapaz  para  exterminar  el  vicio,  resaltaría  ana 
puerta  siempre  abierta  al  antojo,  á  la  animosidad,  y  á  la 
impericia,  del  J  f«  de  Polifila. 

Los  poderes  públicos  deben  estsr  sobre  aviso,  porque 
ellos  serian  los  primeros  que  se  pondrían  en  ridl.'ulo. 
Si  se  llegase  á  aprobar 

proyecto  de  tal  ra'ibre 

¡Ira  de  Dios! — Dios  nos  Ubre: 
¿dónde  iríamos  á  parar? 


CANTARES 


Está  el  partido  mltrista 
todo  lleno  de  aílixíon, 
poraue  vé  que  la  opinión 
se  le  declara  hualguists. 

Nú  hav  semana  que  se  pase 
sio  un  oilmen  de  adivíaaB; 
como  no  las  exterminen 
nos  van  á  dejar  iifn  vida 

Si  tienes  pleitos,  al  fallo' 
querido  lector  renuncia, 
porque  ó  serán  en  tu  contra 
ó  no  has  de  tenerlos  nunca. 

Quiere  acabar  con  el  juego^ 
un  eefior  que  acaba  en  ley, 
',eon  hacer  una  especial 
y  jugar  con  todos  61. 


LANZADAS 


El  partido  radical  está  mostrando  su  virilidad  peculiar  y 
tradicional. 

Lia  manifestación  del  lába  o  pasado  es  un  testimonio  de 
ouettro  aserto. 

8n  actividad,  su  oohecion,  sui  fuwsaa  poderosas  ae  aprettan 
para  tomar  parte  en  la  elección  próxima  á  celelrarse,  para  el 
nuevo  per  ludo  prealdeuolal. 

Aleuolonado  por  la  experiencia  y  deseiso  de  contribuir  con 
BU  opinión  y  con  sus  votos  al  éxto  mejor  de  la  batalla  á 
librarse,  se  reorgan'ia,  t.e  agrupa  buj  i  la  bandera  ootflada  al 
eminente  repúblioo  Dr.  Yrlgi^yeu  y  ogua  atento  á  laa  ludict- 
clones  de  los  preclaros  jefes  Jepartamentales. 

La  marcha,  pues,  del  partido  radiml,  ncs  promete  días  de 
bonanza,  que  han  de  anoederee  inevitablemente  para  bien  de  la 
Bepubltca  Argentina. 


No  se  siente  ni  el  vuelo  de  una  mosca 

allá  por  el  Bratll; 
cesó    de  ser  de    pronto  y    para  siempre 
para  la  Itaüi,  hostil. 


¿Aquello  que  pasó  que  fu6  en  resomen? 

¿quién  lo  podrá  deoir? 

Una    oUa   de    grillos,   que  se    callan 

mirando  al  porvenir. 


Mu  vale   asi,  porque   si   viene  guerra, 

¿qntéa  seria  feliz? 

¡Las  cosas  de  1*  guerra,  nos  presentan 

siempre  feo  cariz! 


Asi  el  Braall  pensó  y  hacieido  alarde 
de  prudencia  el  Braail; 
unió  la  acción  al  hecho  y...   no  hubo  nada; 
metió  en  bolsa  el  violln. 


Ta  empiezan  los  diarios  s«rios  á  preocuparse  del  d»0 1  que  las 
adivinas  están  oauíando  á  la  humkntdad,  y  ¡  a  piden  reglamen- 
t;8  y  (xtermlaio  contra  l.>s  Hibitaa. 

Otro  triunfo  de  0<n  ^^v j  n  pcdii^mcs  exclamar,  alendo, 
como  hemos  sido,  los  primeros  en  'ir  la  voz  de  alarma  oontra 
esa  secta  perniciosa  y  fatal. 

Si  se  nrs  hubiera  beoho  caso  desde  un  principio;  cuántos 
malea  no  se  hubier*  evitado  I 

Pero  en  fin,  nunca  es  tarie  si  la  dicha  ea  buena,  venara  pronto 
el  remedio  y  Dioa  ncs  Ubre  psra  siempre  de  la  snperoheria  en 
ejercido.  _ 

Tres  loterisa  se  juegan 
hoy  en  día,  en  oada  extiacto 


/ 


¿no  son  muohaa  no  es  verdad? 
Porqne  maa  serlsn  coatro. 


Y^^pareoe  que  suena  ea  al  vado  al  nombra  del  nnavo  intea- 
deut^  municipal. 
Será  un  Mejia. 
Hubiéramos  preferido  un  Teoorio,    .-  .   . 

La  S'Mlelad  «Monumsito  á  Colon»  se  dispone  i  oelabrar 
el  12  del  mei  próxlmvde  Octubre,  el  desoubrlmieata  de  Amé- 
rloa,  pir  el  géalo  inmortal  del  célebre  geodvés 

Ati  «e  ha  aoordado  en  la  reunión  á  que  oonvooó  áloa  presi- 
dentes de  las  sodedades  nacionales  y  extranjeras  y  á  los  direc- 
toras de  los  psrlódloos  focales. 


/ 


Ya  ae  nurobs,  ya  le  marolia 
el  ente  muoldpal; 
que  no  vuelva,  que  no  vuelva 
á  serlo  en  la  vida  mas. 


La  insorlpdon  muñid  pal  base  cerrado  oon  una  dfra  bastante 
mas  elevada  que  eu  el  a&o  1894.  en  que  lo  hizo  oon  siete  mil 
y  pico  da  Inscriptos. 

En  la  que  aosba  de  oerrsrse,  passn  de  dooe  mil. 

Y  aun  hubiera  sobrepasado  esa  luma,  al  no  hubieran  dejado 
de  fuaoionar  tres  parroquias. 

Pero  en  fia,  el  resultado  es  sstisfatorlo,  porque  aousa  un 
progresa  y  algo  es  algo. 

Ahora  salo  falta  qna  el  comité  del  comerolo  insista  en  su 
protesta,  hasta  obtener  un  castlgu  para  los  Imfractorss  de  la  ley. 


SI  se  juega  en  el  lilpódromo 
y  en  el  frontón  ademas; 
es  porque  son  juegos  del  iihsi, 
y  no  son  juegus  de  ázkb. 

El  viaje  de  Barbelto  á  San  Lula,  Icntll. 
Ya  San  Luis,  tenia  un  candidato  Inútil. 
Ynutil  es  decir,  que  este  es  un  seDor  Ardiles, 
i  rdiles  es  un  coronel  casi,  oaal  analfabeto. 
Pero  según  dicen,  les  que  lo  han  prodsmado,  es  on  hombre 
hasta  al». 
¿No  seria  mejor  que  se  quedase  por  allá? 
Esto  ea,  por  donde  ha  estado  hssU  ahora? 

La  cámara  de  diputados  iu'ormará  favorablemente  la  devo- 
lución de  lan  garantías  á  loa  1 61«bres  otnatructoras  da  forru-oa- 
riles  lounger  y  Pelaez. 

¡Pobreultosl  Nueatrua  ptraDieneaT ' 

Y  un  gran  crespón,  para  el  tesoro  de  la  Nadon,  al  que  habrá 
que  oauur  el  kirie  eleyson,  oon  eatuftfáodon  y  por  oonduslon. 

TerUmos  pr'pardo  un  articulo  hambilatioo,  da  actualidad 
titúlalo  «L'ja  Juz<>id<'S  da  la  Chi»»»  que  no  ha  podido  tenar 
cabida  eneateLÚmero  por  razones  que  nos  reservamos,  puea 
si  las  Indioáramo»,  se  vlblumbrarta  algo  del  eciorito,  siendo  etso 
parte  á  desvirtuar  au  originalidad. 

En  el  núnwro  piteimo  lo  publicaremos. 

EU  «Centro  Union  Obrera  Espafiola»  celebró  el  sábado  paaado 
en  sus  salones  de  la  osl'e  de  Cb«o8buco,  una  inteeraante  velada 
oon  una  exp'éndlda  fonnion  dramática,  aegnIJa  de  baile  oon 
orquesta;  reeultiKdo  brillante  la  soibes. 

SI  ae  llega  i  autorizar 
el  allariar  domlalHoa: 
han  de  exclamar  maa  de  onatro 
—  sGsto  es  espantoso,  ir  I^uol 


COBfiESPONDENCIi  FBiHCi  DE  PORTE. 


Sta.  A.  P.  —  Capital  —  ¡Si  yo  soy  casado  seOorltal  Qoarde 
Vd.  au  mano  y  su  dute  para  otro  mas  sfcirtussdo.  Si  yo  hu- 
biese ssbido  lo  de  su  dote  y  sus  dotes,  otro  gallo  me  cantara; 
en  fin,  al  enviude,  pero  esto  acá  Intamos,  porque  mi  esposa 
se  enfadarla. 

B  T.  —  Córdoba  —  No  aa  Vd.  el  Anloo  que  noa  ha  felid-  - 
tado  p"r  combatir  el  f  rmldaMe  cuanto  audaz  psR7ecto  del  Jrfe 
de  Policía,  que  pret-ndeeer  re?  absoluto,  á  las  ordenes  dtuí 
ministerio  republicano  -  deñocratl  •o. 

A,  C.  —  San  Laia  —  Que  «cabará  por  ser  una  merienda  de 
negros  la  eleclon  de  Gl^bernadar  en  esa  provincia,  ya  lo  tengo 
yo  calado.  ¿Por  qué  son  Vda.  a»!.' 

P.  D.  —  La  Pista  —  So  acepte  Vd.  la  candidatura  para 
mlriistro  de  Hacienda,  p  rqne  caerá  en  la  volteada.  El  miniítro 
no  cutj«,  Bo  >e  baga  \d.  tómilice  de  sus  Intrigas,  porque  sal- 
drá perdiendo,  ciéalo  Vd. 


Ti/x^lito.  d*  J.  Biba»  y  Bno.,  Búeon  iM 


I 
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/       Domingo  18  de  Setiembre  de  iSM. 


BDKNÜ6  AOÜDS 


AÜU  XIIl— Mi 


En  la  Capital 


.iiKrld6ap«r  trimestre  adelantad*.     .    ■   Pi.  1.50 

Numero  soelto i  0.13 

Nimero  atraudo »  O.SO 

Kxtraajer*  por  u  aSe ,    »  (t.OO 

Ea  Don  Quijote  no  h>^  oharqne 
per  qns  m  clvloo  del  Parq'ie 


Por  ver  el  ero  i  la  par 
lacharé  aln  deaoaniar. 


Don  Quijote  es  adlrlno 
7  él  es  traatrft  el  camino. 


HOBiS  DE  iDHIRISTRiCIO>:DElliSP|. 


Gampafip 


SnsorloloB  por  semestre  adelantado.    .  Ps.    i.00 

Nfisern  aaelto >      0.20 

N&ntaro  atrasado >      0.40 

Sxtraqjeio  por  un  afio >    12.00 

Tengan  oten  mU  anjcrlolonea 
j  abajo  laa  STibrandones. 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  ea  pequeflo. 

I  ao;  terror  da  enemigos 
j  amigo  de  mis  amigos. 


♦  «f 


'iOSCRICIOR  POfi  SEMESTKI  llIiilTiSO 


Este    periódico    a  e    compra    pero    no    se    v  f  nde 


LA  CORRESPONDENCU  A  NOMBRü 


DEE-SOJO  I  Propietario:    EDUAy;í>9    SOJO         t  .itóMlNlSThAÜON:  VKNEZUKU  694 


ATENCIÓN 


'^\  Sr.  Eladio  L6pfz  Qolntanllla  parere  que  ro  B»be  déade 
TMmoB,  pu<>8  Bino  pasarla  i  recojer  el  lio  que  ha  dejaio  eu 
esta  Adminlítraolon. 

jCnnooen  i  loa  Srea.  que  i  oontlnuadon  le  detallan? 

Poei  si  nu  los  nonooen  mar  pront  >  dlramna  quléupa  son. 

R4  muerden  el  7°  Miadamlento  ie  I  a  Iaj  de  Dios. 

£n  el  próximo  nú  ñero  mas  datos. 

Y  babrá  oolgadoa 


n«rri.-»n  Per«. 

Fclic 

«Bi  Fuyíi 

.Vt|ai   '-A     ;i|i    1  .(iiierí'l. 

Virt. 

r  ')  Anona. 

Ad  oiii  >  t-ern  tnilez. 

J.8 

.Ul,.' 

IviBU'ii'iMi  s     K.)Miin. 

Lucii 

11»  M.  i-onlfln. 

Uiriirl)  H^lhcy, 

AniMi 

.»  Caadlxilo 

francuc»  J.  (Mitin- 

Carji. 

1)  Jurado. 

Nic:in'lr  1  0.    IVaí  >. 

Sll\% 

r  .1   Per^x. 

'^Ilreil  >  Bi:liD»i>ili. 

Su  DI 

'•*•>  <ijiiidii)ília. 

Jimn  Ani   PerrÍD. 

M:irt 

II  haralefiiii. 

(  Ardua  t  7  Uia 

Sant 

liío  Owvorri 

Pedro  UiDKot. 

Laiir 

ID  1  Wanaillii 

Ji>a>^  BaldDiiiir. 

Berii 

rd;f  Pía 

Artur<>  B    Koqiieifoa 

PKÍII 

:i|  Paraltn. 

frunricc*  /«Diurvíde. 

1  prnHnd'.  T     I'-'rcj: 

J.i;iu 

jAk:>^.-^. 

Uiusaei'e  ilu  Aii>.'el<) 

Cii'fi 

u.  .  P.u-ñ  . 

LOS  JUZGADOS  DE  LA  GRfiN...  CHINA 


Los  juzgadoa  en  la  gran ..  China,  ettiu  i  cargo  de  jaece* 
(letrados,  como  en  todas  partes)  nombrados  para  adminis- 
trar juiticla  en  c  primera  dibtancia»,  <en  spguada  distan- 
cia» r  alia,  A  lo  lejos,  ó  sea  cen  tercera  distancia». 

También  ha/  Cámaras  cde  pelaciones»,  que  alli  tie- 
nen por  sobrenombre  cCAniaras  oscuras»  en  atención  i 
que  en  ellas  se  palpan  loa  expedientes  j  sus  resaltados, 
sin  verse;  esto  es,  A  ciegas;  cosas  muf  otras,  por  lo  dis- 
tintas, A  las  que  se  pasan  en  casi  toda  la  Europa,  en  toda 
el  África,  en  ana  pequetla  parte  del  Asia,  en  toda  la 
Ocearía  y  en  casi  toda  la  América. 

Y  por  último,  existe  allí,  en  la  gran. .  China,  una  csu- 
prema  recimira»  de  precisión  y  ctlro  lento»,  (parecida  en 
BUS  funciones  A  la  qae  en  otros  palees  existe  con  el 
nombre  de  Tribunal  Sjpremo  ó  Suprema  Curte,  etc.,  etc ). 
Cura  única  y  trascendental  ocupación  ea  la  de  «Cjcer 
liabas»:  de  donde  le  viene  la  facultad  de  resolver  defia'- 
tivamente  en  los  recursos  del  «Habeas»  corpas  y  deo  áa 
clases  de  «habas»,  ya  vengan  por  «C  irpus»  ó  por  Pascua 
de  Resurrección. 

Lis  jueces,  en  la  grao...  China,  son  nombrados  A  pedí 
do,  por  íujuesto,  de  los  interesados;  poique  de  ese  mod'^, 
esto  es,  haciéadoles  el  gusto  A  los  jueces,  ae  cree  que  se 
obtiene  la  buena  y  desembarazada  marcha,  moral,  repa- 
radora y  sobre  todo,  justa  de  admioiatrar  justicia  pronto 
y  bien,  sin  atender  reclamos,  y  sin  pararse  en  barras  In- 
fluyentes ni  en  dAdivas  alhagadoras.  Este,  qae  fué  el  fun- 
damento de  la  Institución,  eetA  hoy  en  desaso,  según  re 
nos  ha  le  formado  después,  porque  no  ha  dado  los  resalta- 
dos que  se  esperaban. 

Ahora,  según  parece,  se  siguen  proveyendo  los  Jnrgi- 
dos  A  pedido  de  les  interesados,  y  eita  es  la  gran  tarea 
del  poder  ejecutivo,  porque  ningún  juez  queda  A  gasto 
dna  vea  obtenido  el  puesto  solicitado  por  é',  v  gestiona 
otro  V  deapaes  ctro;  de  drnde  resalta  un  suefio  etamal  y 
polvoriento  para  los  expedientes  A  despachar,  que  emp'.eía 
(1  tal  laefio  per  ser  nn  remede  de  la  mnerte  j  acaba  p-^r 


ser  la  muerte  misma;  pero  una  muerte  desesperada  y  sin 
recursos,  ¡horroroea! 

Afortunadamente,  nosotros,  eatamos  miy  lejos  de  seme- 
jantes contubernios:  aquí  estamos  mas  adelantados  que  en 
la  gran. .  China,  y  podiitmos  ser  ut  ejemplo  para  ellos  y 
para  muchos  mAs. 

Ahora,  allA,  en  U  gran ..  China,  no  se  mueve  un  expe- 
diente, por  deber  y  graciosamente;  tienen  que  hacerlo  mo- 
ver loi  íntereMija  y  llegar  hasta  dictarse  éitos  la  conclu- 
sión qae  mas  les  convengs;  lo  cual  es  mar  cómodo  para 
tüdos  y  el  mayor  gasto  de  trabaj?  del  cliente,  redunda  en 
P'ovech}  del  letrado  en  todos  los  aasos.  ¡Sistema  de  com- 
pensación este  de  la  gran...  Chin»^  que  pasarA  A  la  his- 
toria, sin  ejemplos! 

En  fin,  es  ana  rueda  «dentada»  en  la  mAquina  admi- 
nistrativa, que  pidiíanaos  llamar  insaciable,  porque  loa 
«dientes»  no  se  gastan  y  porque  su  rotación  no  alcanza 
jamAs  A  ana  «rotura»  parcial  ni  general  y  si  acaao  llega- 
ra, le  compostara  aer'a  fioII,..^^e  se  soldarían  ana 
pi'  zas  quebradas  con  plata  y  Cristo  con  todos:  esto  est 
con  todos  loa  chinos. 


\ 


(8e  continuará.) 


i  QUÉ    GOLIÍGIOS 


tEl  ca°o  de  la  monj>>.  que  pullloa 
el  cuatro  ^Im  Nación» 
no  ea  extrafin,  ni  ruevu,  ni  aimpitlon: 
ea  ea  extremo  atroz. 


Considérese  «1  hecho  Imparoialmente, 
aln  animosidad: 
y  hallariss  sin  basa,  la  alto  ofiíplde 
de  la  barbaridad. 


Nt  son  laa  adivinas  solamente 
las  que  nrs  dan  qo*  haoer; 
aon  las  moi.jss  timblen,  con  aire  cíndldo 
laa  que  armsa  el  Meo. 


Paso  el  oteo  i  expll^jar  pin  qae  sepan 
Iss  Kent'B  dlatlognlr, 
y  para  qne  ciertas  padraa,  de  ins  víitrjos 
onidan  el  porveiár. 

Corrientes  v  Tatar;  en  ese  sitio 
de  s'ervas  del  S«|Ior, 
se  Indaoe  i  laa  alumnaa  qne  aon  tímidas 
A  hao*r  su  prrfeilon. 


Ya  saben  Us  hermanaa  de  qué  medloa 
le  tienen  qne  valer; 
pero  nnnca  del  padre  el  bsnepliolto 
ae  dignan  obtener. 


A  í,  pue?,  e«taa  monjai  se  apoderan 
onn  fl»r<i  freneH 
del  peES<>iDlert>  del  Incauto  visttgo, 
y  hacen  mal,  con  boen  fin. 


Una  meaor  i  ella^  oonfiada 
para  la  edaoaolon, 
recorre  A  au  pestr  Ins  negros  piramos 
de  aquella  Instltaolon. 


La  basca  el  padre  al  &d,  y  no  la  encuentra; 
y  lleno  de  pesar 
reclama  A  la  Jastlola  da  esta  Ineéllta 
manera  de  eluoar. 


¿La  nlfia?— Las  hermanas  la  mandaron 
A  Salta,  o<^n  nnolon; 
hay  que  pensarlo  ad   Y  también  joAspItal 
oon  premedlfaolonl 


EUo  podri  ser  aarto  y  ser  mnv  bueno; 
pero  es  también  nn  mal; 
porque  del  tal  oolegto  satre  el  crédito 
de  an  modo  colosal. 


Debe  el  padre  deoli:— «Les  di  A  mi  bija 
•para  la  eluoaolon 
>maa  no  para  aumentar  el  tríate  número 
>de  lo  qne  ostedes  son.» 


— '«•«•MaAe*- 


I  VIVA  LA  HUELGA  ! 


Si,  sefl'ires;  ¡Viva  la  huelga  de  los  Inquilinoa! 

Invitamos  A  los  habitantea  no  solo  de  la  capital  metro- 
politana, fí  que  también  A  los  de  toda  la  República  Ar- 
gentina A  una  huelga  general  y  nacional,  hasta  obtener 
justa,  nada  mas  qne  justa  y  equitativa  rebaja  en  los  alqui- 
leres. 

Nadie  pone  tasa  A  la  angurria  propietaria.         / 

Los  propietarios  aducen  en  bu  abono  que  ello,  es  un 
contrato  bilateral:  pero  no  lo  crean  ustedes:  ello  no  es 
otra  cosa  que  las  horcas  cauíinas;  la  víctima  el  Inqulll- 
no;  el  chupador  de  au  aulor,  el  propietario. 

Si  sube  el  premio  del  oro,  diez  puntos,  cupongamosi 
suben  ellos  vointe  puntos  los  alqullere*;  que  ae  hacen  laa 
cloacas,  aumento  de  alquiler;  que  se  cambia  el  afirmada 
aaminto  de  alquiler:  que  tiene  otro  hijo  el  prcpletario 
aumento  de  alquiler;  que  ha^  huelga  de  modistas,  au 
mentó  de  alquiler;  y  así  no  mas,  para  elloa  todo  ea  moti 
vo  par*  aumentar  su%  rentas. 

Baja  el  premio  del  oro  y  nada;  ae  barran  laa  deficien 
cias  po'ítico-admlnistrativas  y  nada;  se  arreglan  amistosa 
mente  laa  diferencias  de  Chile  y  nada;  se  sacan  la  grande 
y  nada;  se  reclama  equidad  y  justicia  y  nada;  sordos  y 
muios  con  sus  horcas  candínas  en  ejercicio,  los  inqullinos 
son  esplotados  sin  conciencia  y  ellos  son  los  esplotadorss 
sin  conciencia  también,  quiero  decir,  tampoco. 

Ta,  puea,  que  e'tamos  los  inquilinoa  metidos  A  «forclo- 
ri»  en  este  deplorable  estado  de  orfandad,  tan  triste  como 
precaria,  no  teiemis  otro  camino  que  tomar  qae  el  de  la 
haelgs. 

El  de  la  huelga  del  pago. 

Si  vienen  demandas,  no  laa  temen  uatedes;  ya  eatAn  loe 
Juzgados  A  punto  de  derrumbarse  con  el  peso  de  los  expe- 
dienta! que  tienen  rin  despachar,  j  ee  derrombarlan  bajo 
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DON   QUIJOTE 


el  p«8o  de  1m  mlleí  de  demanda*  que  lloTerlan  con  tal 
motivo  contra  eias  oficinas. 

Pero,  haf  otro  medio,  que  se  me  acaba  de  ocoirir:  eona- 
t'tayémonoa  en  gremio,  nombremoa  una  comielon  de  nuea- 
tro  seno,  y  prcpongamis  i  los  propietarioe  pagarle*  la 
mitad  de  los  alquileres  qne  hoy  pagamos  quedando,  por 
supuesto,  de  cuenta  de  ellos  el  pago  de  todoe  los  im- 
puestos. 

De  este  modo  se  veri  que  tenemos  buena  voluntad  de 
pagar  y  que  nos  antl'^lpamos  al  Fjqrclolo  de  un  deseo 
Innato  en  ellos  y  que  se  reservan  por  razones  reserva- 
daf>. 

¡Qué  mas  quieren!  ¡Hasta  les  hacemos  esa  distinclonl 

Y  si  no  se  coEformasen  con  esta  propuesta  legal,  equi- 
tativa y  justa,  nada  de  contemplaciones,  inquilinos;  á  la 
huelga  del  psgo,  esa  es  nuestra  única  salvación:  no  haya 
vacilaciones  ni  temores:  á  la  huelga  compactos  y  unidos 
como  un  solo  bolsillo. 

¡Viva  la  huelgal 


SÚPLICA 


Antes  Je  entrar,  Dr.  Aloe  vendía, 
suplicamos  á  usté  1  que  atlsnia  el  rurgo 
que  la  moral  mas  (ít 
entabló  hace  ya  tiempo  oootra  el  juego 
cooutigloso»,  llamado  lotibu. 

A  su  BDmbra  fatfilca  y  osoura 
HeDtaron  alo  «relache». 
sus  préstamos  la  usura, 
y  el  amparo  hio'a  ni  Cajo  el  cambalache. 

Mas  kI  nated  eae  jaegn  mantuvlrra, 
y  la  tApIloa  justa  no  rstimara, 
de  forma  y  de  manera 
qne  el  vinlo  ennaneclera, 
h^ata  qne  tolo  «I  pn^bl-)  ae  arruinar', 
francament',  lutsn  lente, 
valíria  muc'ho  mas  que  no  videra. 


COSAS  DE  SANCHO 


<L%  nnloii,  de  San  Juan,  correspondiente  al  19  Ígnito  pá- 
salo, viene  poniendo  el  grito  en  el  alelo,  contra  el  proceder  ar- 
bitrarlo de  la  Oomlsioo  del  lmpne>to  á  los  vln'  s  y  contra  la 
OB'laa  Qululca  Nadonsl. 

G 1  un  artloalo  muy  raxonado,  titúlalo  <El  Ca' vario»,  se  de- 
talUn  loa  tales  abnsrs,  or  mprobindrse  l«s  casos  de  abuso  de 
parte  de  aqnel'as  reparticiones. 

La  falta  deespaolo  nos  Impide  reproducirlo  fitegro,  oomo 
detesriamos. 

Daremos  nuestra  opinión 
sobre  eate  caso  difuso: 
— El  el  Impaeito  hay  abuso, 
y  en  el  oomtrjlo,  r>zon.        /  - 


(Como  no,  si  los  qne  contaban  con  existencias,  antes  de  la 
promulgación  de  esta  ley  de  Impuettos,  les  han  obligado  & 
pagarlo,  arbitrariamente,  en  ves  de  darles  boletos  de  Ubre  rx- 
pendiol 

No  sirven  para  la  administración  los  oomproturntet;  ae  cie- 
rran i  la  bania  y  se  dan  i  sn  tirea,  qns  eiulvooa  lamente 
oreen  ser  la  de  aumentar  la  reoaa laclan  por  mello  del  abuao. 

Hay,  pnea,  neossidai  de  poner  eataa  oosas  en  claro  y  esta- 
blecer la  equidad  moralltadora. 

Pues  si  la  moral  nanfraga 
en  esta  dase  de  Impuestos; 
nos  vamos  i  ver  expuestos 
i  pagarles  por  el  agua. 

♦♦. 

Es  una  fatalidad,  la  qne  se  va  haciendo  rtónlra.  de  tergiver- 
sar los  empleados  I  úblloos  el  modo  y  forma  de  cumplir  oon 
su  deber. 

Loa  mas  creen,  al  ser  nombrados,  qne  lo  son  para  haoerae 
temer  por  loa  agentes  prclaotoras  y  van  adelarte  se  tsndo  la 
mano  arbitrariamente,   preaclndlendo  de  lo  ratonable  y  jnsto. 
Et  un  mal   que  merece  la  p«na  de  8?r  estudiado   por  los 
poderes  [úblloos.  El  arttonle  de  nu?stra  estimado  colega  aan- 
jaanlno  puede  dar  mnoha  los  al  respecto- 
Este  caao  deiiosdo 
y  de  fatal  oonseouencia, 
debe  oon  mucha  prudencia 
estudiarse  y  oon  cuidado. 


CANTARKÜ 


Líbrenrs  Dios  de  adivinas 
de  farsa*  r  de  lisonjas, 
de  usureros,  cambalaches, 
y  también  de  dertaa  monjas. 


El  día  que  se  deolaren 
«I  huelga  los  luqntUnos, 
ya  no  habri  pulgas,  ni  chinches, 
propietarios,  ni  mosquitos. 


La  hnelga  de  panaderos 
viese  í  establecer  un  dama: 
ya  no  podremos  rezar 
«nuestro  pan  de  cada  día». 


Sigue  el  silencio  profundo 
del  partido  nacional; 
todos  sabemos  los  nombres 
que  el  oulda  de  silenciar. 


LANZADAS 


£1  voto  del  general  Mitre  &  favor  del  Z  :)rro,  para  presi- 
dente eventual,  ha  llamado  la  atención  de  sus  partidarios, 
de  la  gente  extrafla  y  hasta  del  mismo  favorecido. 

Pero  no  la  de  nasotros,  que  hemos  visto  en  el  voto  de 
D.  Bartolo  la  consecuencia  de  su  lógica  especial.  La  lógi- 
ca del  error. 

El  habrá  escrito  cuanto  haya  querido  en  contra  del  Z  r- 
ro;  él  habrá  anatematizado  hasta  el  cansancio  las  situacio- 
nes funestas  y  aciagas  creadas  por  el  Zirro;  61  se  mostra- 
rá de  palabra  y  por  escrito  refractarlo  á  todo  lo  que  huela 
á  Zorro:  pero  en  cambio,  no  puede  olvidar  que  ha  sido 
en  un  día  memorable,  abrazado  por  el  Zarro  r  que  quedó 
anulado  por  éste  ¿Qaé  tiene,  pues,  de  extrafio,  que  don 
Birtoio  hava  querido  pagar  «los  beneficios»  de  aquel 
abraso,  con  un  simple  vot.^  que  á  nadie  se  niega? 

Loa  grandes  hombres  sóidos  ací:  conseauentes  en  nues- 
tro modo  de  proceder,  aunque  este  sea  el  del  error. 

Seria  la  primera  vez  que  hubiera  dado  en  el  clavo  don 
Bartolo. 

Aunque  si  lo  hecho  alabo 
por  este  ser  «eminente», 
es  porque  ahora  solamente 
ha  dado,  ó  nos  dio  el  gran  clavo. 


Se  ha  comprobado  recientemente,  según  dice  nuestro 
apreciabla  colega  «Gl  Munlniplo»,  de  Rosario,  que  exis- 
ten muchos  deudores  del  Banco  de  la  Nación,  sin  domici- 
lio. 

Esto  es,  sin  que  conste  su  domicilio  en  los  registros  del 
Banco. 

Ni  en  los  tiempos  del  juarismo 
se  ha  comprobado  esto  mismo. 


Don  Buciano  ha  comprado  una  estancia  may  úscula,  la 
de  Candlcttf. 

¿81  querrá  volver  la  cuaca  al  terminar  su  perfodu  ha- 
ciéndose radical? 

Porque  el  nombre  de  la  estancia  huele  á  eso. 

Aunque  é'.  ha  dad»  en  oler 
cada  dia,  peor  que  ayer. 


Estirando,  estirando,  j  á  fuerza  de  forzar  los  impuestos, 
las  rentas  provinciales  de  Santa  Fé,  se  han  viato  ascendi- 
das á  seis  millones. 

Esto  es  echando  las  cuantas  del  Qran  Capitán,  pues,  los 
que  pueden  saberlo,  aseguran  que  lo  de  los  seis  millones 
es  pura  fantasía. 

De  donde  es  fácil  deducir,  que  á  pesar  del  notable  cre- 
cimiento de  los  impuestos  de  todos  los  calibres,  las  obli- 
gaciones preferentee,  como  la  Deuda  Provincial  y  otras, 
no  adelantarán  ni  poco  ni  mucho  en  tu  estincion. 

Siempre  el  pueblo  es  el  pagano; 
y  si  el  hecho  ea  deficiente, 
gritará  en  caso  la  gente: 
—  «San  cosas  de  Don  Rjciano. 


Esto  no  puede  seguir  a>l  (habla  un  abonado  si  F.  C.  S. 
de  mas  de  un  afir).  Hay  que  protestar  contra  la  u^ura  de 
la  empresa  que  mantiene  los  mismos  precios  para  los  bo- 
letos de  abono,  durante  un  sOo,  sin  alterarloe,  roanrio  en 
ese  espacio  de  tiempo  ha  descendido  el  oro  mas  de  cien 
puntos. 

Esto  es  escandaloso.  NI  ios  miramientos  á  la  brillante 
explotación  de  esa  Ifaea,  ni  los  merecimientos  de  lo*  cons- 
cientes y  pacientes  abonados,  condenado*  á  ser  víctimas 
de  ana  exacción  enorme  por  la  injustificada,  son  parte  á 
que  la  empresa  realice  un  acto  de  equidad  y  de  justicia 
reduciendo  el  valor  de  loe  susodichos  boletos. 

¡Abonados  á  la  huelga!  Ta  qus  las  autoridades  ane 
pueden,  no  quieren  obligar  á  la  empresa  á  qne  no  *e  sal- 
ga de  sos  casillas. 

No  debemos  tolerar  este  aboso  .  abnslTo. 


|Por  qué  consentir  que  los  ingleses  no*  ongsAen  oomo 
á  loe  chinos! 

üít  conde-estable  Inglés  que  anda  á  bordo  del  «25  da 
Mayo»,  según  dicen  por  shl,  ea  ua  clavo. 

Para  él,  según  dicen,  no  hay  pólvora  mala;  pues  la  que 
no  sirve  para  la  guerra,  la  h«oe  servir  para  salTas. 

La  malo  no  es  esto,  sino  el  de  que  hsga  pagmr  lo  mis- 
mo por  una  que  por  otra. 

T  decimos  esto,  porque  se  dice  también,  qne  el  conde- 
estable,  lng'6*,  ea  el  encargado  de  la  clasificación  y  al 
propio  tiempo  el  comisionado  del  fabricante  del  articulo, 
inglés  también. 

¿Qaé  vendrá  de  esto  después? 
¿nada  entre  dos  platos?  «|Tes!» 


Se  nos  han  hecho  alguna*  denuncias  del  Hospital  San 
Roque,  que  reservamos  para  otros  números. 


Parece  ser  que  en  el  Parque  de  Artillería  de  Zarate, 
existen  algunas  balas  de  ctfivn  delectuoeas,  las  cuales 
pertenecen  á  las  áltimas  remesadas  pct  Inglaterra. 

A  eetas  balas,  según  parece,  las  hacen  servir,  cortando 
algunas  y  (Qadlendo  i  otras. 

Esta  noticia,  tomada  al  oído  por  Sancho,  de  dos  caba- 
lleros que  hablaban  de  la  materia  mientras  turnaban  una 
copita  db  Ginebra,  la  aainus  ai  nu  mas,  para  que  llegando 
á  conocimiento  dei  mimatro  ae  la  Gaerra  y  Jefe  de  K.  M. 
de  Marina,  puedan  decirnos,  si  quieren,  qué  es  lo  que  hay 
de  cierto  al  respecto. 


Para  los  dias  14  y  ID,  hay  anunciada  una  exposlclone 
de  perros. 

Cuando  la  haya  de  Zorros,  concurriremos  como  exposi- 
tores, con  nueitrj  ejemplar. 


<L«  Provincia»,  de  Tucuman,  asegura  que  las  sguas  d 
Rio  Chico,  corren  enveaenadas. 

Porque  t  61  van  á  parar  las  vinazas  y  ios  detritos  del 
ingtinio  de  Santa  Ana. 

¡Cuántos  BuicidiiB  involuntarios  se  deberán  al  ingenio! 

Al  ingenio  de  Santa  Ana. 

¥  el  Ídem  de  las  autoridades  para  evitar  damnifica- 
clones  fúnebres,  ¿dónde  está? 

La  denuncia  es  grave  y  los  resultados  del  ingenio  son 
fatales. 


«Publioaolonea  poaltiwskaa.  Ha  vlaiudo  nneatra  Bedaoolon 
un  folleto  debide  A  la  pri/UkUa  luteltgeuoia  de  la  fiaihiller  ea 
Ciencias  de  la  Umveraidad  de  L  ma.  Sita.  M.  Frtxcdes  Mn- 
n  z¡  caitt-coDtehtaolon  fe  la  que  anieilotmente  publicara  el  ae- 
fiur  Mailano  Juté  Maducüo,  sobre  laa  doctrinas  de  Anguato 
Comte. 

£*  ua  trabajo  altruista,  que  revela  el  detenido  estudio  de  la 
doctrina  en  cuestliin  p<r  1«  nfetiua  ae&unta,  k  la  que  felicita- 
moa  por  la  prifondldad  de  tus  penaamlentos,  cuanto  por  la 
elegancia,  claridad  y  brillantez  de  la  forma. 


Dice  un  colega  que  los  lateros  se  van  i  declarar  sn  hnelga, 
pidiendo  el  10  p<'r  ciento  de  oomlsloc. 

También  los  cakteadorea  del  legado  del  tío,  piensan  hacer 
lo  mltmo,  pidiendo  les  devuelvan  los  papeles  que  sirven  para 
la  estufa,  y  pidiendo,  ademis,  que  los  prendan,  de  lo  oontrario 
no  robarán  mas. 


La  ceremonU  habida  oon  motlvj  de  la  bendición  de  la  oarro- 
sa  nupcial,  vebl  :ulo  y  novedad  Impirtadoa  al  pr<  greao  naolc- 
nsl,  por  el  S'.  Miras,  ha  tldo  eapléndida;  digna  de  las  persc- 
naa  que  en  ella  han  tonudo  parte  y  de  la  población  que  ha 
de  naarla  en  adelante 

Nuestras  mas  sinceros  plácemes  y  agradecimiento. 


OEHTBOS    OEORSATITOS: 

El  5  del  corriente,  et  cCentro  Social  Argertiix»  d'6  un 
gran  concierto  y  baile,  en  lea  salones  del  Uifron  EaptAol,  ante 
naa  eeooglda. concurrencia  y  de  una  manera  magistral. 

«Centro  0;feon  Qa>srre»:  eepléudldos  la  funuion  dramática 
seguida  de  baile  qne  en  los  mismos  salonee  del  Oifeon  Espa- 
ñol diera  este  Centro  el  7  del  oorrlente:  la  charanga,  magrt- 
flca. 

aCentro  Ménder,  Núílets— El  mismo  día  7  y  en  los  silones 
del  üperal  Itallani,  celebró  un  gran  baile  que  cauíó  laa  deli- 
cias de  la  numerosa  cnanto  esctglda  concurrencia  que  asistió 
al  acto. 

«Orfern  Aatnrianr».— Esta  nrcbe  en  ios  salrneadel  üifeon 
Esptfiíl,  dará  dicho  ImpurtsLte  Centro,  nn  gran  halle. 

«'  if%n  Pr  greco  del  •  i»t  »  —  E*ta  n  che  también  j  en  el 
Operal  Italianl,  celebrará  una  tertulia  qne  promete  hacer  las 
delldss  de  loe  aslatentea. 


Muy  rica  y  digna  de  Ice  paladares  mas  exigentes  la  nueva 
cerveía  Qullmes,  cuja  mnealra  liemcs  protado  y  agradece- 
mos. 


Tipo-dáto.  dt  J.  Bibm»  y  Hmo.,  Binoo»  U8 
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UQiniagu^'  (le  Setiembre  de  18W. 


iSUlCNUH  Ailuas 


aAU  XIU-Mdmmo  6. 


En  la  Capital 


3\aciiciia  por  (rUnestre  «deUoUd*, 
Núiner»  tnelt».    .    ...    .    .    . 

N  Amero  atruado .    v.c ,    .    .    . 
Iitrujórt  por  u  alíf.    .    .    . 


Hi  1.50 

>  O.iS 

•  0.10 

»  tl.OO 


En  Don  Qnlj'>te  no  har  charquo 
per  qa3  e«  olvloo  del  Parque 


Prr  ver  el  rro  í  la  p»r 
lucharé  aln  deaoaniar. 


Don  Qqijote  ei  adirtno 
y  él  01  tnitri  el  camino. 


lOBlS  DE  ADIIHISTBÁCIOI:DEllitP«. 


Gampafia 


Snioriolon  por  Moieitr*  adeliuitado.    .    Pa.    4.00 

N&awra  raelto >      0.20 

Nttmaro  atraaado *      0.40 

Extraigeio  por  nn  afio 13.00 

Vengan  den  mil  stMarldimea 
7  abajo  lu  robTendoiiea. 


Para  Qnljote  poitefto 
todo  enemigo  ea  peqnefio. 

r  aoy  terror  de  enemlgoa 
7  amigo  de  mía  anlgoe. 


7"^    '=í«^í^l^Sv^^.?iíi^  ÍOSCÍICIOI  POR  SEIESTII  ilBUITlSi) 

E  8  te    per  i  óü  i  en    h  e    e  o  nt  p  v  a    p  o.  r  o    íí  o    se    vende 


LA  CORRESPONDENÜA  A  NOMBRk  DE  E.  SOJO 


I         Propietario:   EDUkHDO  &OJIO        | 


ADHUSISTKAUUM:  VliNEZUEU  694 


A 


NCION 


Rl  Sr.  Eladio  López  Qulctitnllia  prcre  qoe  no  0»be  dónde 
tItIrios,  pu^s  bIdo  pasarla  ft  re'ojer  el  lio  que  ha  dejado  en 
esta  AimlDlf-trsrfon. 

¿Gtinoren  &  Ins  Srei.  qnv  i  onnti^iuaoion  le  detallan? 

Puei  h\  du  )rs  oon'v39a  mar  p''ontí  dln^moa  qnlénes  son. 

R^ioerden  el  7**  SC^ndainfanto  de  la  hnj  de  DIoa. 

En  el  próximo  púnero  mas  datos. 

Y  babri  oolga'^os 


lUmoB  P«ref. 
.:\qui1es  ^Rn  Itomeiio. 
An'oni'i  t'arnaDdez- 
KuBtaquio  S    Roldun- 
Riearao  Belbey- 
iTADflisoo  J.  Oliflen. 
Míe&ndro  O.  Pevao. 
Alfredo  BikQoHndi. 
JuRD  Axn  Perrin. 
Cftrdnto  j  Cia. 
Pedro  HiDfiot. 
iloa4  Balitoiuir. 
Arturo  fi    Bequeirn*. 
>'r«D<rÍa««  Znmftrvide. 
Femuido  T.   Peres.   *" 
OiuHape  lie  Angelo. 


Pelicinn  >  Payo. 
Vietorío  Aneona. 
Jo«Á  ItaiK 

Luciano  H.   KoDtnn. 
Ai)i"n^o  Caeilbalo 
Üsniífllo  Jurado. 
SiWt'fia  Peres. 
HaDILH;;n  Unndufflia. 
M^rTin  Saralefroi. 
HaniinRo  OeTarri. 
Laiiro:in  '  MfíDsilla. 
Bernffdii  Pit 
Pabl    H   Peralta. 
Ati:'     loie  lo*  Santo*. 
Jjni¿  Vur  S6to. 
Cipriano  Patiflü. 


20  DE  SEPTIEMBRE 


UoN  Quijote  se  asocia  de  buena  voluntad  y 
sinceramente,  á  los  festejos  con  que  la  Colo- 
nia Italiana  celebra  el  glorioso  aniversario  de 
su  Unidad  nacional,  y  hace  votos  por  la  paz 
y  por  la  prosperidad  de  la  Nación. 


LOS  JUZGADOS  DE  LA  GRAN...  CHINA 

De  i.\s  i'RKomvvrinxKS  uk    |))y    QilJOTK  BESi'ECTO 
Á    l.iis    .Il/j^A1«)S  (,'lllSESCOS  Y   IIK  I.\S   ISOCKNTES 

iitv  Ki.AciiiNKs  DE  Sancho  y  otras  cosas  mas 

Ql  K    VKBA    el   curioso   LK.CTOB. 


Don  Qcuoti — Antrjiseme,  Sancho,  qae  la  organkaclon 
judicial  ea  la  gran  Cblna,  hállase  muy  lejos  de  la  perfec- 
ción. 

Sáucbo  -T  de  la  regu'aridad  natural,  podría  afiadir  >u 

merced,  tia  temor  de  qaedarse largo.   Aanqae,  al  bien 

le  considera,  las  deficiencias  no  radican  en  la  organiía- 
cion,  sino  en  loa  simples  que  conatlta;  en  el  organismo.  In 
mismo  que  en  el  teatr  :  en  donde  se  representa  nna  pro- 
dacclon  de  mérito  salteóte,  pero  que  no  retalia,  porque  loe 
artistas  que  la  cejecatan*  son  muf  malos. 

D.  Qcuoti— Ds  modo  que  loa  Jurgados  de  la  gran  Chi- 
na, son  i  tu  modo  de  ver,  Sancho,  ana  pura  firaa,  ¿no  es 
aef? 

Sabcho — Asi  no  mas.  El  deopacho  de  los  asantes  en 
caestion  de  un  enjabonamiento  mas  ó  menoa  trabajoso  ó 
costosa 

D.  QotJOTí— ¡NI  que  se  trataae  de  los  decantados  lava- 
deroa  maolclpalsa  de  la  Argentlosl 

¿Qaé  tienen  que  Tfr  lo*  jueces  con  el  jabón,  ni  qné  pito 
toca  eate  espumoso  Ingrediente  en  el  despacho  de  los  ne- 
gocios pdbUcos? 


Sancho  — Ea  la  gran  China,  s^Dar  mío,  la  ftbrlcacion  de 
jabón,  es  industria  particular  y  libre  de  todo  gravamen. 
Tres  clases  de  jabón  se  elabora  en  la  gran  China:  de  co- 
bre, de  plata  j  de  oro. 

D.  Qcuoti— Paro,  ¿\aé  aollca  ion  se  htce  de  esa  g'a4a> 
en  los  Juz^adoa  de  la  gran  China? 

Sancho— A  eso  voj.  Ya  re^oidari  su  merced,  que  los 
f  xge'iieater,  al  I,  van  montados  sobre  modas,  gen^ralmen- 
mohosas:  dich)  se  esti,  pue',  que  no  pueden  moverse  sino 
031  dificultad,  7  de  ab(  qüi  psrmaniezsaa  largos  lapsos  de 
ti'^mpo  arrinconado*,  sin  movimiento. 

D.  Qc'joii— Continúa,  S»ncha 

SíNCHO— Eo  esta  situicl^n,  yo,  pongo  por  caso,  n^cesit} 
mover  mi  expediente;  pues  me  va'go  primeramente  del  j^- 
b.n  de  cobre  para  er grasar  las  ruedas  y  lo  veo  que  empie- 
za á  moverse  lentamente.  La  p«rt»  contraria,  se  aperoibe, 
y  usa  &  su  T(  z  el  jaban  de  p'ats,^  para  obligar  al  expedien- 
4  que  ruede  4  su  voluntad  hasta  i^ve  yo,  viendo  mal  para- 
di  el  aaanto,  porque  el  f  liiedie/^^sambia  de  rumbo,  apelo 
al  jkbon  de  oro  7  Cristo  con  todos.'' 

D.  Juijon  ~Si  eso  es  a»í,  Sancho,  ta  una  gran  vergüen- 
za, lo  que  pasa  en  la  gran  China. 

Sakcmo — Cada  cual  tiene  so  modo  de  matar  pulgas.  Si  el 
<  procedimiento  es  laalo,  no  lo  ioiitemos,  per»  no  por  es'', 
hemcB  de  priTsmos  de  hacerlo  coaotar  como  dato  histórico 
6  l'ustratlvo. 

D.  JüijOTE— P'To  al  í  en  la  gran  China,  hsbri  un  mi- 
nistro, y  ese  ministro  est4  en  el  debsr.. . 

Sanche — A'  1  no  h^ty  otro  dsbnr  qun  el  de  firmar  rn 
barbecho  y  en  hacer  la  vidta  gorda:  e;to  es,  de  la  magni- 
tud de  las  cosas. 

D.  QoiJOTE— Cosas  gordas  ó  jueces  gardos,  ¿qué  es  lo 
que  quieres  decir,  Sancho? 

Sancho— Cosas  gordas,  srfior,  que  sirven  para  el  en- 
gorde. 

D.  Qcuoti — En  cuanto  al  ministro 

Sancho— En  cuanto  ol  ministro,  har  qus  decir,  que  co- 
mo se  cífie  al  cumplimiento  de  su  barbecho,  esto  es,  de  (u 
deber,  se  la  ha  designado,  en  principio,  como  candidato 
para  virey:  que  es  a'i,  como  Tice-presidente  en  cualquiera 
RsDllb'ica. 

D.  Joi.TOTí — jUbrenos  Dios  de  los  Juzgados  de  la  gran 
Chlnal 

Sancho — ^n  todas  partes   cuecen  habas,  seflor  mío;  sin 

qa«  esto  sea  decir 

(8e  continuará.) 


Salud  nu'vo  Intendaat»; 
nnestro  gom  e«  oreoleiita 
al  verlo  4  Vd.  subir  tan  deddldo; 
pero  no  prqu»  Vd.  hava  venido, 
al  vorqDe  el  otro  por  {amia  a*  ausente. 

Para  qne  Vd.  no  inonrra  aln  mesura 
en  tnrpes  drfioiraclas 
y  lo  jnignen  4  Vd.  cerno  4  criatura 
fnfadosa  y  oarfcas, 
de  loras  T  fatales  oonaeonenolaa, 
le  aoonarjo  nna  oosa; 
que  TM  qni  biso  el  torpe  bnngltarlo, 
▼  no  stRB,  por  D'ca.  si  Itinerario: 
si  si  aplsoso  Td.  bnsos,  meritorio, 


fuerza  ea  que  h»g*  todo  lo  contrario. 

£1  que  >e  fué,  LCNrAsoo  a&olonado, 
puao  en  sitios  amenos  y  centralea 
el  legado  drl  tfi, 
oon  que  darnos  aeguro  cambiazo; 
pero  sufrió  de  todos  el  raohtzo, 
que  AQCiLLO,  por  lo  que  él,  gloria  reolama, 
solo  aa  mal  olor  y  poca  fama. 

Usted,  hombre  maturo, 
y  del  otro  al  respecto,  maa  versado 
en  polltlots  darzss, 
y  mas  acostumbrado 
4  pablar  las  alturss  üfiolalea, 
tola  ves,  que  una  vez,  estuvo  f  xpueato 
hasta  4  ser  Presidente, 
cargo  que,  franoameate, 

la  hubiera  4  Vd.  venido — f.rBa4  un  lado 

grande,  pe}n»fi'>,  angosto  6  muy  holgado; 
Vd.  por  su  rxperienoia  y  sus  hechuraa, 
debe  dejar  al  otro  mal  parado 
barriendo  para  alempra  y  de  contada 
sus  torpes  d<&nlenolaa  y  loouraa. 

La  humanidad  avanz«, 
y  es  fuera  <  progresar,  el  que  se  encumbra 
debe  de  renllr.ar  una  e^geraoaa 
antea  ^ue  su«i'iii«m*<r'.v  «a  a*  paaambx* 
y  vivir  oomo  el  p4jaro  en  el  nido 
aooudo,  inaeguro  y  abarrido; 
aunqne  ajai  el  aburrido— y  t4  de  ripio — 
aeiU  el  municipio. 

Ya  es  Vd.  o  moal  lo  y  no  qaeremoa 
juloloa  avent'irar;  t')<io8  «abemos 
que  si  Vd   qolere  hiioer,  ja  tiene  obre 
dondn  mottrar  an  cieno!»; 
y  al  tie^e  oonuleoola 
pteate  que  el  pupilo  pnf;)  y  que  Vd.  oobra. 

K)0<  mi^ndii  4  tu  soroIod, 
qne  preaoin  la  de  mifi»s  y  rutinas, 
que  restrinja  la  ruin  prtatituoton, 
y  íitlrp-»  ese  hormiguera  de  adlvtuaa 
que  mstan  t  los  lérea,  cual  mosqnltia 
aolo  oon  sus  p)l vitos; 
qne  Imponga  al  usurero  ana  patente 
asaz  exorbitante, 
4  fia  de  que  reviente 
cerrando  su  negonlv  en  el  Instante; 
que  geitlone  de  día  y  aui  de  louhe, 
— sobre  todo  de  rtla— 
!a  supresión  d^  esn  fatal  desmoche, 
deeae  juego  de  star,  de  ere  derroche 
Innitante  é  Inmtral  íLa  lotiuaI 

SI  tal  baceta,  que  el  c'elo  no  ca  hoatlgue, 
y  ainé  que  oa  castigue; 
por  lo  pronto,  la  gente 
ya  aabe,  pnet  os  sigue, 
el  pié  de  qne  oojea  el  Intendente. 


¡VIVA  LA  HUELGA! 


Nuestra  propaganda  es  efi:az  y  nuestros  triunfos  legld- 
mos;  por  mas  que  la  prensa  se  calle  y  no  nos  nombre,  cosa 
que  sentiríamos  por  creer  perdido  el  espíritu  de  compañe- 
rismo, si  no  nos  secundase  en  nuestras  iniciativas  siempre 
tendentes  4  un  fin  mora'indor,  juito  y  equitativo. 

Nuestra  constante  piéilca  en  cr.ntra  de  ¡a  usura  y  del 
cambalache,  hadad)  p ir  resultado— 4  indicación  nceítra 
—el  proyeito  de  nueva  carta  org4nira  para  el  Banco  Mc- 
nioipal  y  Caja  de  Ahorros.  Proyecto  que  ha  merecido  el 
bjnepl4cito  de  la  prenss,  sin  una  palabra  de  «liento,  ya 
que  no  ds  elogio,  para  naettro  semanario. 

Xuestro  constante  machacar  sobre  las  adivines,  ha  des- 
pertado de  su  letargo  4  todos  loe  periódicos  de  la  espita), 
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D^N   QUIJOTE 


*•       y 


■In  que  érto»  htyan  qaerldo  coDfewr,  qu9  gecuad«b»n 
nuestros  saludables  propósitos. 

A  rali  de  la  pablioaolon  de  nuestro  cíVIt»  la  Haelga>!, 
del  número  anterior,  han  aparecido  largos  artioulos  en  di- 
ferentes órgaaos  de  la  prensa  de  la  capital,  combatiendo  la 
usura  de  los  propietarios  j  clamando  por  la  baja  de  los  al- 
quileres: tampoco  esta  res,  hemos  merecido  una  palabra 
de  ningún  diarlo  chico  ni  grande. 

Pero,  esto  que  podilsmos  llamar,  negligencia  de  com- 
pafierismo,  n>  noi  arredra  ni  nos  cfende;  al  srllalar  los 
puatoi  n«gro8,  lo  hacemos  Impulsados  oor  un  deber  de 
concleiclt  y  Atentos  i  poner  nuestro  humilde  grano  de 
arena  en  la  obra  regeneradora  social  y  política. 

Punto  y  aparte. 

Cjusivimc  »  de  nuestro  primer  ardüulo  «¡VlTa  la  Hael- 
gs!>;  haber  rtcibld)  maltituil  de  cartas  de  felicitación  y 
adhesión  de  tod«  la  B<)públic»,  que  no  reproducimos,  por 
la  impoBibilidad  material  de  hacerlo,  llmitindonos  i  dar 
traslado  de  una  sola,  que  puede  interesar  al  público  en  ge- 
nertl;  dice  a»í:  / 

cBu°no8  Aires,  Setiembre  11  de  1896.-S(ft'>r  Eduardo 
>Sojo— Mu;  sefior  mió  y  de  mi  mayor  aprecio:  Hablando 
>TUto  ea  su  ilustrado  periódico  Don  Quijoti,  el  llami^o 
>de  «iVira  la  Huelgal>  de  inqulllnop,  me  es  grato  partí  i- 
>parle  que  si  llega  &  Uerarse  á  efecto,  prestaré  mis  servi- 
tcÁm  profísi'  n»le8  como  procurador  <gratultamente>  en 
>las  80-cion-B  4',  5',  7",  S\  9",  11,  17,7  28,  i  todos  les  do- 
>  manda  les  que  requieran  la  procuración  en  esa  redac- 
>clqn. 

i'Ordene  i  S.  S.  S....>— Aquí  la  firma  y  la  dirección  que 
reservamos  por  razones  ficlles  ds  comprender. 

Esto  alienta,  huelguistas  inquillnos:  firmeza  en  nuestra 
resolución  y  alelante  no  mas,  rué  la  hora  de  la  justicia  so- 
nari  en  breve,  si  todos  permanecemos  unidos  y  compac- 
tos. 

E3t&  demostrado  hasta  la  evidencia  y  nosotros  no  b>'mos 
de  imlstir,  de  que  la  renta  del  propietario,  esti  dando,  por 
rrg'«  general,  arriba  del  20  por  ciento.  Si  esto  no  es  usura, 
yo  no  (6  cómo  llamarlo. 

En  todas  partes  del  mundo  los  empleados  públicos  pue- 
den vivir  en  habitaciones  cómodas,  espaciosas,  decentes  y 
ha^ta  centrales;  aquf  tienen  que  reducirle  &  alquilar  pie 
sas  reducidas,  obligados  &  vivir  en  comptfila  de  subarren- 
datarios y  en  sitios  siempre  alejados  de  sus  ofi  unas,  su- 
friendo por  esta  circunstancia  el  recargo  de  gastos  de  loco- 
moción. 

Insistiremos  sobre  este  tópico. 

Entretanto,  inquillnos:  iViva  la  la  huelga! 


CANTARES 


Vé  que  se  va  el  intendente 
y  el  pneblo  rompe  i  cantar: 
— iQraolas  i  Dios  qns  s«  fné 
la  grande  oalsmldad. — 


Te  idolatro,  mas  que  el  Zorro 
i  la  banda  y  al  bastón; 
que  úl  ama  por  pasatiempo, 
y  yu  i  tí  de  ooraion. 


|Qd6  unidos  Zorro  y  Pelele 
que  eitin  al  pfé  del  peder! 
[Con  qoé  grande  Intimidad 
se  debisn  de  aborrécerl 


El  presidente,  callado: 
cuslqalera,  al  considerarle 
oreeri  que  le  ha  dado  el  alma 
al  sefior  De  Oabernatls. 


LANZADAS 


<Otrofí>.  Digo  que  también  un  periódico  de  gran  for- 
mato, extra  capital,  dijo  diaa  pasados  y  al  cabo  da  los  afos 
mil,  que  d  nombre  ó  sobrenombre  de  <Zcrrr>,  le  asienta 
como  anillo  al  dedo,  al  alto  personsje  que  lo  luce  con  mss 
orgullo,  que  las  ñiflas  el  triye  nupcial. 

Pero  no  dice  <q<'é  chispo  lo  eonfirmó>;  se  calla  el  nom- 
bre «del  inventor»:  cocfieía  su  adhesión  al  mote,  pero, 
«¿quién  es  el  autor7> 

No  insistimos:  consignamos  hechos  y  nada  mas. 

Porque,  sfortunadamente, 
toda  idea,  palo  ó  mote, 
que  dé  ó  ponga  Don  Qctjon, 
M  extiende  prof osamenta. 


Aun  hay  periódicos  que.ioetienan  que  el  ministro  de  la 
Querrá  ee  un  gran  organizador. 

¿De  qué?  preguntamos  nosotros. 

Porque  Curumalan  dijo  que  no:  y  una  semana  lí,  y  otra 
también,  la  guardia  nacional  dice  lo  mismo. 

Y  yo,  aliado  muy  formal; 
tsndremos  la  gran  fortuna, 
si  el  Sefior  nos  libra  de  una 
contienda  Internacional. 


Ahora  ha  apelado  á  las  empresas  ferrc  viarlaf ,  después 
de  haber  pslado  los  pies  de  los  gusrdlas  nacionales  ccn 
marchas  Inútiles. 

Ahora  después  de  usados,  los  sitios  designados  para 
ejercicio,  se  leha  ocurrido  reconocer  sus  defi-lencia». 

Se  dice  que  va  i  intentar  el  desagüe  de  loe  campos  de 
Pereira. 

¡Si  querri  convertir  en  cafios  ft  los  guardias  naciona- 
les! 

¿Y  no  hay  otros  sitios  mejores? 

¡i/ómo  no!  Y  otros  mijores  ministros  también. 

E'to,  amigos,  desconsuela; 
¡cómo  ha  de  desempefiarse 
quien  usa  para  alumbrarse 
un  simple  Cabo  de  Veis! 

Los  entuilasmos  populares  van  deoi-endo. 
Oigo  est}.  parque  al  ser  depuesto  y  sacado   dd  su  sitio 
el  bungltorio 

No  hemos  notado  erniles  '' 

de  entusiasmo  y  de  cr  ntento, 
¡ni  ha  habido  embanderamiento, 
ni  fuegos  artificiales! 


Muy  pocas  son  las  provlccias  que  todavía  no  han  de 
signado  sus  representantes  en  el  Comi'é  nsclonal  del  par- 
tido Radical;  paro  nos  consta  que  lo  harán  en  breve. 

La  reorgaoizsclon  del  partido  es  un  hecho,  al  ver  el 
vuelo  que  estin  tooiando  los  espiritas  ras'^clonarios  que 
animan  al  cusrpo  qua  dejira  huérfano  el  Dr.  Alem. 

Y  tiende  t  reorginlzarse  i  pesar  de  todo,  ruesto  que 
tiene  cerrados  por  el  frauie  y  por  el  egoísmo  los  caminos 
de  los  derechos  inalienables. 

Pero  no  Importa;  hari  acto  de  presencia,  siquiera  para 
protestar  contra  el  entronizamiento  de  lo  pernicioao  y  fa- 
tal que  nos  oprime  y  nos  ahaga.i..t.- 

¿Para  qué  mas  elecciones 
que  han  de  causar  alboroto, 
cuando  todo  el  mundo  sabe 
que  saldrá  triunfante  el  Zorro? 

¿A  qué  farsas  enojosas, 
luchaa,  bochinches  y  embrollos, 
si  al  fin  ha  de  resultar, 
remachado,  el  clavo  gordo? 

¿Al  cubrir  las  apariencias 
con  actos  aparatosos 
se  nos  dari  el  cambiazo, 
ó.se  nos  tiene  por  sonsos? 

E^xtié'ldase  este  decreto: 
«Salga  presidente  el  Zorro 
y  tenga  Dios  compasión 
ana  vez  mas,  de  nosotros.» 


Signe  en  «crecsndo»,  la  música  de  los  divorcios,  y  to- 
dos andan  averiguan  lo  las  causas. 

No  la  hallan  en  el  aumento  de  los  matrimonios  habí 
dos  con  respecto  al  *a>)  anterior. 

Investigan  otras  causss,  y  no  dan  con  la  tecla. 

Y  que  la  causa  existe,  no  cabe  duda. 

Y  la  cansa  no  es  otra  que  el  prurito  de  Imitad  in. 
Dsede  que  el  Zorro  v  Pelelegringo  se  divorciaron  de  la 

pública  opinión,  ja  empezaron   los  matrimonios  i  sentir 
comezón 

Y  ahora,  que  según  parece,  va  i  ser  un  hecho  el  divor- 
cio de  estos  dos  funestos  personajes,  les  matrimonios  no 
quieren  ser  msnos  y  se  adelantan  á  los  acontecimientos. 

Eé  abí  la  cau?a. 


Han  quedado  sin  firmar  los  nrmbramientos  de  la  Comi- 
sión Ittveetlgadora  Agrícola  v  Cranadera,  cuyo  presupuesto 
repreeenta  un  gasto  de  8  000  pesos   mensuales,  nada  mas. 

Los  empleados  «permanenti>s> — permsnentes  de  una  co- 
misión transitoria— figuran  con  varios  títulos,  tales  como 
Comisarios,  etc. 

Estos  ibsn  &  gaztr  y  puede  ser  qus  gocen  todavia  un 
sueldo  mensual  de  500  p'isos  y  su  sobresueldo  de  200. 

Porque  a»!  parece  menos,  que  decir,  tendrán  de  sueldo 
700  pesos  al  me'»,  «tolos  los  meses»,  permanentemente. 

Esto  no  será  un  desmoche, 
mas  puede  ser  un  derroche. 


Se  multiplican  las  olrgas 
de  wta  capital  magcífif^ii; 
tenemos  cssas  de  préstamos, 
cambalaches,  loterías, 
hermanea  secuestradoras, 
atorrante»,  adivinu, 
trenes  certeros  que  matan, 
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muy  mal  servidos  tramvias, 
hilos  férreos  que  se  rompen 
y  al  transeúnte  fulminan, 
eventual.  Zorro,  en  puerta, 
una  huelga  en  cada  esquina, 
teléfonos  mal  servidos, 
casas  oaru  sin  medida, 
indolencia  intendentll 
y  el  Jeje  de  Policía. 


Suma  y  sigue:  pssada  la  época  de  Celemín,  que  se  dis- 
tinguió por  el  vértigo  ferrocarrilero,  nos  encontramos  de 
bruces  en  la  ds  los  canales  de  navegaoion. 

E'  iltimo  á  a'^ordar  emofzirá  en  los  Andes  r  después 
de  atravesar  el  Dsssgualero,  termiáará  en  el  Qisbedero. 

Yo,  fraicamente,  no  le  veo  la  punta  á  un  canal  de  na- 
vegación, que  empifzs  en  laa  mootafias  y  que  acaba  en 
b  jbedero. 
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Y  debe  el  pueblo  saber 
si  li<  que  se  va  á  gastar, 
va  á  servir  para  beber 
ó  bien  para  navegar. 


En  la  Memoria  que  ¡al  fin  apareclól  del  mlnssterio  de 
Guerra  t  Msrina,  se  dice  que  hay  niscesidad  de  rrformar 
la  Inv  3318  á  fio  de  poler  reglamentar  FÓ'ldamente  y  sin 
deficiencias  el  servicio  (b'lgsr'u,  pero  no  en  la  forma  «eu 
ropia»,  que  neria  una  aberración,  sino  tsl  y  como  se  prac- 
tica «en  Bé  gica 

De  modo  que  va  lo  i!tl><>n  ustedes,  tomando  por  base  «á 
Bóllales»  y  deserhinlo  !o  que  huele  <á  europ'o». 

Eslonos  recuerda  el  cuento  de  aquel  examen   de  O'o 
grafia  tan  lindo: 

—/Dónde  se  halla  la  Gh'na? 

— Debe  hallarse cebando  mate,  sefior. 


OBHTROS    BBORBATrrOS: 

«Orfeón  Oallego»— E^ti  noebo,  sábado  19,  en  los  sslones  del 
«Orfwn  Espsfiol»,  Pleiras  534,  grsn  fanolon  dramáttoa,  segui- 
da de  baile  familiar. 

«Orfeón  Asturiano»  — E  diei  ds  Octubre  próximo,  se  estr»- 
nará  en  este  Centro,  el  apropAsIto  original  de  los  Sres.  Jallo 
F.  de  Is  Vega  y  'rmando  Oarcl^,  con  música  del  8r.  Peres 
Camino,  y  cuyo  títalo  es  u.A  Cabal*  y  «,Viva  el  Ejército  Bi- 
pifiol!». 

Tenemos  las  mejores  ■  efsrenolss  de  esta  obra,  lo  oual  aera 
puesta  en  esoens  oun  todo  el  ap<^rato  requerido  y  revestirá  lo 
osraotsres  de  una  solemnidad. 

Numerosa  foé  la  Obnonrrenda  que  hubo  el  lálwdo  1^'  en  la 
«Union  Obrera  Espafiols»,  con  motivo  da  aslatlr  á  la  gran  ios 
don  y  baile  que  dié  en  su  Iscsl,  como  siempre. 

La  «Javestol  Unida»  también  dió  su  tertulia  ea  el  «Orfeón 
Argentino»,  que  estuvo  muy  bien  y  muy  oonourrida,  lo  mismo 
que  el  «Centro  Ptogreeo  del  Plsts»  en  el  Operario  Italiano. 


CORBESPOHDEHCIi  FBiHCA  DE  PORTE. 


S.  U. — Capital— No  lo  va  Yd.  á  oonoeguri;  el  elemento 
municipal  no  soltará  la  lotería,  por  mts  ventaja  que  Yd.  ofres- 
os;  ya  la  lotería  es  usa  oarcoma  cróoloc-ofidal,  una  lepra  muni- 
dpal  y  un  cánoer  social. 

A.  C— Capital— Audáda  como  la  de  Td.  no  se  ha  visto. 
jDsdr  que  las  adlvlnaa  son  Inocentes  de  toda  onlpa  y  un  ele- 
mento indU{iensable  al  progreso  bumsnol  SI  yo  fuera  Jefe  de 
Folíola,  ya  le  haría  ver  lo  qné  aon  Vds. 

Y.  IL — Chassomús— Su  oarta  me  ha  entemeoido  -  pues 
sin  cometer  psoido— se  eni;nentra  V{.  aupUatado — en  su 
puesto  de  msrldo — No  snfrs  Vd.  arrechuchos— por  ese  pe- 
qnefio  dolo — porque  al  fia,  no  es  uatel  solo — por:]ne  oomo 
Vd.  hsy  muchos. 

T.  P.— Capital— Averígüslo  Vd.  al  quiere,  paT]n9  yo  no 
tsDgo  tiempo  de  haoer  oomblnadonei  lotérloas  Hsgt  Vd.  laa 
queqn'era,  que  aallrá  la  bola  que  le  dé  la  gana.  Ue  admira  su 
cmdldéi  y  su  funesto  empsfio  en  arratnarse  á  pesar  de  los  des- 
engifios  sufridos  y  de  mis  advertencias. 

A.  P  —Capital— No  tenemos  la  culpa,  por  eao  nos  alegramos 
cada  día  mas  de  no  ser  propletsrios. 

C.  H.  de  L — Cspitsl— El  icflora;  son  tres  loteriaa  las  que  se 
juegan  en  cada  extracto.  SI  aun  le  parecen  pooaa,  puede  Vd. 
aoullr  al  nuevo  Intendente. 

C.  P. — Capital— Ea  la  primera  vei  y  rerá  la  última  que  les 
dé  Is  rason  á  Vd.  y  al  gremio;  »l  la  admlnlstradon  les  obliga 
á  tomar  de  las  tres  loterlss,  sin  obligares  á  recibir  robrantes 
deben  Tds.  de  declarares  en  haelga. 

P.  S. — Tucnman — Lo  mismo  que  vi.  crria  ye :  porque  en  el 
mero  hecho  de  ser  presidente  del  SeoaJo,  podía,  poder  acéfalo, 
ser  presidente  el  Zorro.  Pero  re  recurr'ó  á  Is  votación  para  saber 
el  penssmlniíto  de  Ünn  Bsitolo.  Satlifecbs  esta  oarioddad,  la 
ooss  no  passri  de  sbí. 


Tipo-Uto.  <k  J.  B¿l>üS  V  Hno.t  Bineon  tfS 
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Sd  la  Capltn^ 


ooMridta  por  trimeitre  adelantad».    .    .  Pi.    1.50 

Número  snelto »     O.IS 

M&inero  atraudo »     O.SO 

extranjero  por  u  aso.    .....  »-  ÜM 

Ea  Don  Quijote  no  hnj  oiurqne 
por  qoe  e«  oiyloo  del  Parque 


Por  ver  el  oro  ft  la  par 
lucharé  ain  descansar. 


Don  Quijote  es  adlrlno 
y  él  os  tratirá  el  camino. 


HOBáS  de  ÍDMINISTRÍCI0R:DE1U3PM. 


Campafip 


Sascrlolon  por  nmeatre  adelantado. 

Nfimero  anelto 

Número  atraaado 

Extranjero  por  nn  a>o 

Vevgaa  den  mil  insorldonea 
7  abajo  lu  anbTendonaa. 

Para  Quijote  porteflo 
todo  enemigo  es  peqnefio. 

í  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mía  amigos. 


Pa.  4.0© 

>  o.ao 

>  0.40 

>  12.00 
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SDSCRICIOI  POB  8EII8T1I  ilIUlTABU 


I 


Este    periódico    .se    compra    pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCU  A  NOMBRK  DE  E.  SOJO 


I 


Propietario:    lÍUUAHDO  bO-¿0 


I 


ADUNlSTRAaON:  VENEZUELA  59i 


TODO  SE  REPRODUCE! 


Necesaria  y  fatalmente,  todo  se  reproduce  en  po'Itica  y 
entre  nosotros. — Dicho  sea  en  gracia  de  la  desgracia  que 
ya  se  cierne  sobre  nuestras  cabezas.— (Cualquiera  creerla 
que  no  hay  hombres  en  la  Rspúblici,  capaces  de  hacer  la 
felicidad  del  pala  y  que  por  esa  razcn  nos  hemos  encerra- 
do en  un  circulo  vicioso  del  cual  no  queremos  ó  no  pode- 
moa  salir. 

¿Seri  esta  una  ley  fatal  del  sino  especial  que  á  cada  co- 
lectividad, como  i  cada  indivlduaüdad,  sugestiona  é  impe- 
le, A  pesar  suyo,  A  un  punto  determinado? 

jQuiéii  sabe!  Lo  cierto  es,  que  la  Argentina  después  de 
habar  probado,  y  lo  que  es  mae,  después  de  haber  reproba- 
do A  ciertos  hombros,  vuelve  i  suportarlos  otra  vez  A  pesar 
de  todo.  Reprueba  la  fatalidad  y  la  condena;  reconoce  el 
mal  y  se  entrega  al  mal;  sabe  quién  le  va  A  pegar  y  le  en- 
trega el  lAtigo  para  que  la  castigue  mas. 

4N0  ea.aata  una  aberración}'— ^^■'r^r'a  meotirii,  ri  no 
lo  estuvlfisemos  viendo  y  palpando. 

¿Cómo  entró  el  Zorro?  ¿Qbé  hizo  el  Zorro? — Ahi  estA  la 
historia:  ahí  estAn  sus  hechos  patentes  y  Iresquitos,  y  co 
leando.  Entró  como  nadie  pensara,  pero  como  entran  y 
por  donde  entran  los  Zorros,  por  loa  corrales.  Su  ciencia 
ha  aido  la  violencia,  pero  la  violencia  por  aeducclon  pre- 
meditada, esto  es,  por  astucia  refinada,  que  es  su  distioti- 
vo.  ¿Qué  hizo? — Pues  lo  que  le  dio  la  gana,  pero  nada  bue- 
no: hablen  los  que  conservan  fresco  el  recuerdo  de  sus 
egoísmos,  de  sus  intransigencias,  de  sus  farsas,  de  sus  el- 
nismc>s  y  de  sus  desenfrenos  poilticos  6  impolíticos.  Tjdo 
un  pe)  lodo  de  horrores  y  de  injusticias:  persecuciones,  bo- 
chinchee, aumento  de  la  deuda,  el  curso  «forzoso  y  la 
imposición. 

¿Qué  nos  legó?  La  estupidea  y  la  avaricia;  la  imbecili- 
dad y  la  BLberbia;  el  desquicio  y  la  ruina;  el  escindalo,  la 
crisis  y  la  vergüenza.  Toao  esto  y  mis  que  fué  preciso  aho- 
gar con  aangre  generosa  de  hermanos;  todo  esto,  que  fué 
el  prólogo  de  una  revolución  necesaria,  pero  fatal. 

¡Y  habremos  de  «opcrtar  otra  vez  tanta  desgracia,  sin 
atrevernos  A  evitarla! 

¿De  qué  sirven,  entonces,  la  experiencia,  los  sufrimien- 
tos y  las  lecciones  tan  elocuentes  que  hemos  aprendido 
dolorosamente? 

¿Sari  posible  encontrar  quién  crea  en  la  regeneraclc  n 
de  ciertos  caracteres,  nacidos  para  bl  mal  y  solo  para  el 

mal? 

£1  Zorro  viene,  esto  no  cabe  duda,  y  viene  con  su  pro- 
pio eér,  con  sus  propios  instintos,  con  sus  mismas  garras  y 
con  los  colmillos  mas  retorcidos  y  mas  afílaios. 

T  lo  vemos  venir  y  lo  tememos  y  nos  resignamos:  pare- 
ce que  nos  entregamos  atados  de  plés  y  manos  A  su  vora- 
cidad, con  deseo  y  hasta  con  vehemencia. 

¡Qué  escasos  de  merecimientos  estamos,  cuando  la  Pro- 
videncia no  nos  dA  otra  coca  que  fatalidad  y  degracia! 

Pero,  ya  que  nadie  protesta,  protestemos  nosotros,  has- 
ta agotar  el  aire  de  nuestros  pulmones:  protestemos  de  hoy 
en  adelante,  con  eefueiz»  y  sin  cesar,  contra  el  porvenir 
de  Zorro  de  que  estamos  amenazados. 

Queremos  hombres  nuevos,  no  queremos  eéree  reproba- 
dos y  condenados  poi  el  tti banal  de  U  opinión  pública, 
|No  mAa  Zorroel 


¿QUÉ  HAY? 


Horrores  por  todaí  partes: 
ee  vive  sobre  un  voloan 
en  Eoropa,  en  las  Aiaérioaa, 
en  donde  el  Ni'gna  eatá, 
en  el  Aala,  en  la  Ojearla, 
ea  el  oampo,  en  la  oinda  ', 
en  el  espado,  ea  la  ««Iva, 
«n  la  niebla  ven  el  mar. 

Sangre  en  Filiplnta;  sangre 
en  la  Perala,  cuwdo  al  8hi 
le  cortaron  el  resuella 
orando  al  pié  del  altar; 
aaegre  en  Creta,  y  r^u  sangre 
tiempo  bi  aue  corriendo  esti 
sin  qne  nadie  ponga  dique 
A  eate  modo  de  matar; 
y  oorre  sanare  «n  la  India, 
y  oorre  en  It^dagaa'.  ar; 
7  donde  ao  oorre  sangra 

ron  y  en  breve  j  por  (lesgraola 
ya  amenazan  con  sangrar, 
puea  ae  Impone  la  sani^la 
oomo  en  los  tiempoa  de  atráa, 
aleido  entono»  a,  como  ahora, 
no  remedio,  enfermedad. 

Eato  pasa  í  grandei  rasgos 
rn  el  mando:  por  allá 
donde  dicen  que  el  prrgreao 
se  agranda  oáda  vrs  mia. 

Ah-^ra  Mm:  entre  nosotros 
¿inórela  aaber  lo  qné  hay? 
—De  anlddioa  nn  enjambre, 
de  dlvoroloa  nn  millar, 
de  clarfardos»,  una  fnente, 
de  uanrerna  un  randal, 
de  jueK  a  de  azar  nn  rio, 
T  de  adivinan,  la  nuir. 
Alemifi:  la  lotería 
qne  «a  un  horrible  volcan, 

V  un  olclon  loa  atorrantea..: 
T  en  t<B  réolo  temporal, 

ni  un»  tabla  donde  e!  nintrago 
bgre  au  vida  salvar. 

Y  bI  «a' va,  pnele  ah  garas 
en  una  nraa  electoral, 

al  antea  n-i  lo  parte  un  tren, 
fe  lo  atrop»lIa  nn  trairwíy, 

6  lo  fu' mina  nn  alambre 
en  medio  de  la  dndf  d. 

¿Lea  pareoe  i  natedea  poco? 
Faes  hay  mas,  baa^ante  man: 
Impueatoa  rxorbltantea 
qne  n'-a  merman  el  canlal; 
mer»dn«  »  a!maoen»rr8 
qne  no  saben  qré  es  bajar; 
saatrea  qne  haof  n  loa  bolalUos 
y  los  limpian  adem&t; 
tapateroa  que  crian  callos 

7  nos  haoen  renguear, 
7  propletarira  ferocea 
qne  0"n  angarria  7  sfan, 

se  llevan  tres  onartas  partes 

de  nneatro  pobre  jornal; 

7  hay  la  amMoton,  el  dnlsmo, 

7  la  sed  de  gnb'msr, 

7  el  hambre  de  aetlo  todo 

aooata  de  loa  demis; 

7  alempre  un  Z-rro  alarmando 

la«  iralllnas  del  oorral, 

7  el  iglo  en  puerta  y  el  frands 

blandiendo  el  cetro  Imperial, 

el  eeoiadalp,  el  bochinche, 

y  el  tmeno  gordo.  lEao  hayl 
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COSAS  DE  SAJSCUO 


üated  ha  sabllo  hacerlo,  Mr.  Qrumbeln.  Ya  le  vé  qne  es  us- 
ted hombre  qne  lo  entiende. 

Y  i  nosotroa  aln  habérsenos  ccurrldo 

Bien  ea  verdad  qne  no  oontamoa  eon  las  isflnenoias  con  que 

nsted  cuenta. 

Muy  b^ea  heoho,  fí  sefior;  l(>  felloltamoa   por  el  trian  fo  de 

BU  negodo. 

Porque  eso  de  comprar  leguas  7  Irgnas  de  tierras  fiscales,  i 

buen  precio,  para  nated,  7  salimos  con  moratorias  en  vas  de 

a  «lar  la?  asterllnaa,  es  ds  lo  mas   ptitoresoo  7  esplritoal  que 

Imaginarse  puede. 

Dejari  nsté  en  bus  memorias 

oonalgnado,  cual  reaponso, 

qne  ei  son-to,  pero  muf  sonso 

qnlen  no  pide  moratorias. 

t 
•  • 

Nosotroa  somos  tan  candidos,  qne  no  creíamos  le  fneran  oen- 
oedUa*  aqo^Uaa  }fía«e.  -     j      .  -     — ^-   < 

Se  las  oonoelleron  i  usted,  7  r«gaImos  siendo  tan  candidos 
que  Imaginamos  que  usted  las  pigaria  oon  dinero  contante. 

Y  el  gobierno  debió  creerlo  también,  ¡Habrt  oandldéi! 

Y  haata  usted  creerla  poder  pagar. 

Y  todrs  noa  hemos  equivocado. 

Pero,  oomo  para  todo  hay  remedio,  menos  para  la  muerte, 
usted  ha  acudido  &  la  botica  gubernamental  7  ha  pedido  un 
emplaato  de  moratorlaa. 

Y  alivia  la  enfermedad 
el  emplasto  moritoriaa, 
al  éttas  ae  hacen  dllatoriaa 
por  toda  nna  eternidad. 


Y  abaorbldoB  por  nuestra  candidez,  haata  eaperamos  que  no 
le  serin  oonoelldas, 

Ar.tea  bien,  que  lo  obligaran  i  rescindir  el  oantrato;  esto  es, 
i  dejir  las  leguas. 

1  7a  veri  usted,  nos  einiTooaremos  como  siempre;  nosotros 
7  el  gobierno. 

Usted  no,  ¡hombre  fsüzl  Usted  y  las  moratorias  se  quedarin 
oon  las  leguaa. 

Después  de  todo,  Uated  diri, — yo  no  me  niego  i  pagar;  yo 
solo  pilo  moratorias. — 

Pues  (SO  mlioao  qne  hace  nated  lo  baiUmos  nosotros  si  nos 

drjiran. 

¡Qne  haya  hermanoa  y  entena-loa 
ea  cosa  qne  cansa  mella! 
¡Oated  nac'ó  con  estrslla 
y  nosotros  estrelladosl 


Qne  el  triunfo  de  ntted  es  completo,  nn  cabe  duda. 
Porqne  usted  al  fin,  ei  uno  aolo;  7  noactros  somos  maches, 
i  saber:  el  gobierno,  la  prensa,  7  la  opinión. 
Pero  todos  juntos  no  valemos  lo  que  usted. 
Bien  es  verdad  que  usted  oon  las   mcratoriss  por  delante,  le 
Importan  un  ribano,  el  gobierno  y  todoa  noaot'Os. 

I  Linda  bolada  amlgd  Hay  qne  aprovecharla  y  nated  labri 
hacerlo  ¿Cómo  n6? 

Pero  ae  lleva  usted  chasio,   si  piensa  por  acaso,  de  que  el 
gobierno  vi  i  escarmentar  en  vista  de  lo  qne  nated  ha  hecho. 
Pues  debe  saber  muy  bien 
que  en  este  mando  6  Infierno, 
le  sale  i  cada  gobierno 
por  lo  menea  nn  Chimben. 
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DON    U  UIJOTE 


Huy  oonS»do  7  mny  borro 

Zarto, 
asa   1«  espada,   tnbti^ 

raja, 
;  ya  «abe,  pnei  no  m  romo, 

como 
ha  de  Tenoer  los  demia 

irait 
Libre  de  él  no  te  veríB, 
pan  él  entra  sin  la  IUtc, 
7  7a  todo  el  mundo  labe; 
•Zorro  raja  oomo  Rao. 

Ayudar  al   Zorro  suele 

Pele. 
Pero  le  ayuda,  Be  escama, 

brama, 
7  protesta  en  grueso  tomo, 

oomo 
hombre  enojado;  7  despees. ... 

«res». 
Ta  todoi  saben  qn'éa  es; 
ayudante  7  no  acodado, 
por  estf  con  gran  enfado 
•Pele  brama  oorao  ris>. 


Paro  sí  tienen  p)r  qué  kablar,  loa  que  obierramo*  no 
ntowltamoi  de  otraa  obserracionee. 


LANZADAS 


Oraelas,  sefiarea;  machas  gracias,  por  sus  falloitaoionee 
7  adhasieaes,  con  motiva  <le  nuestra  ^campsQa  i  favor  da 
la  huslga  de  los  Inquilinoa;'- 

Ta  ustedes  lo  esún  viendo  y  tocando.  Dok  Qnjara  tlem- 
pre  del  lado  del  débil,  del  explotado,  del  oprimido;  sin  apar- 
tarse por  esto  de  la  razón  7  de  la  justicia. 

Rtzoa  7  justicia,  que  yo  no  ké  por  qué,  van  aeof»tnan 
das  siempre,  aunque  recatadas  7  silenciosas,  la  cansa  del 
desvalido.  T  digo,  que  no  »6  por  qué,  porque  no  me  expli- 
co ese  acompaflamiento  icútil  para  la  acción,  para  la  pro- 
testa 7  para  ia  revelndlcaclon  ae  dtrachog  perdidos  6  qna- 
brantadot;  pues  mas  bien  parece  el  tal  acompalamlento, 
un  acto  de  salldaridad  i  ia  triste  7  precaria  sitaaoioB  dal 
comprimido. 

Digan  loqne  quieran  con  respecto  i  la  igualdad  huma- 
na, ante  la  107:  70  digo  que  tenemoa  qne  progresar  toda- 
ria  algo  mas  de  lo  qne'heinos  progresado,  7  aun  entonoaa, 
alempre  habrá  pobres  7  ricos  7  hermanos  y  entraadoa. 

La  condición  humana,  ai  se  depura  y  se  aublimiaa  7  sa 
Impareialica,  seri  en  los  siglos  futuros  y  cuando  ñas  tarde, 
mejor — como  dlrin  los  favorecidos  por  sos  defioáenolas  ao- 
tuálae — porque  lo  que  es  en  el  presente,  no  tiene  tiempo 
ya,  puesta  que  se  nos  esti  acabando,  i  Dios  gracias. 

La  situación  de  los  inquillnos  es  muy  triste  7  nosotroa 
no  queramos  abandonarlos,  en  su  justa  3  neceaarla  deman- 
da. Pero  cuenta  que  no  nos  bemi'S  de  limitar  i  un  simple 
—  «jLf  aoompsfio  i  usted  en  stidolorl»  No,  ssflor;  nosotroa 
vamoa  mas  allk;  nosotros  no  dejsremoa  el  aanot»  dé  las 
manoa  hasta  qne  se  obtenga  el  triur  fo  deseado,  baata  que 
la  victoria  x;orone  nuestros  esfueizsi. 


No  obstante  de  quererse  oomo  hermanos 
las  testas  dirigentes  del  partido 
del  P.  A.  N  €tan  recocido», 
vinieren  á  laa  manos 
por  cuestiones  de  «granos», 
que  &  los  elevadores  han  fundido. 

<,Qué  tristes  soluciones 
suelen  tener  algunas  erupciones!» 


¿Sn  qué  quedamos?  ¿Se  entienden  ustedea  6  no  le  en- 
tlendmf  ¿Acabaremos  de  entender, que  no  entienden  uste- 
des de  lo  que  tienen  entre  manos? 

Cualquier  ministeiio  de  la  Oaeira,  al  mandar  una  cosa, 
sabe  por  qué  la  manda  y  para  qué  la  manda.  Mas  aun,  tra- 
tándose de  una  cosa  que  etitá  al  alcance  de  una  psriona 
vulgar  de  buen  sentido,  por  poce  que  tenga,  romo  la  orga- 
niaacion  de  la  Guardia  Nacional,  creemos  que  drben  ser 
censuradas  cuantas  dtficienciaa  seobserven,  porque  no  de- 
be haberlas;  porqae  todo  ha  debido  7  podido  preveerse; 
porque  los  planes  de  organización  siempre  son  p-érlot; 
porque  el  que  entiende,  está  en  el  drberde  no  errar  7  por- 
que, eemo  dice  el  rtfran,  cBI  que  no  ae  para  casado  qne 
no  eng»fl4  á  su  mujer». 

Todo  esto  hay  quien  lo  achaca  i  la  mala  inteligencia  7 
poca  cordialidad  de  relaciones  entre  el  jefe  de  Estado  Ma- 
7or  7  el  mlnlstio  de  la  Querrá. 

Pero  nosotros  lo  achacamos  á  que  no  acaban  de  darse 
cuenta  de  lo  qué  ea  orgaalzaelon,  ni  lo  qué  ea  milicia,  ni 
para  qué  se  organizan,  ni  de  qué  sirve  la  organiaaclon,  ni 
Dada. 

Ordenes  7  contraórdenes:  deficiencias  por  aqoi,  Incerti- 
dumbres  por  allá,  imprevisión  ea  la  ma7or  parte  de  los 
casos,   contradicciones  siempre  7  la  mar,  ¿á  qné  detallar? 

Oír  hablar  i  los  guardlaa  nacionales  de  la  alta  iocapaoi- 
diMl,  ••  cota  i»  todoa  iM  dlai. 


Loa  artilleros  nacionales  en  Entre-Bios  han  proteatado 
de  la  Inoompetencla  del  jefe  instructor  que  se  lea  ha  de- 
signado. 

Pues  si  servir  no  sabe  de  Instructor 
puede  servir  tal  vez  de  destructor. 

«Ittem»— Que  hubo  poca  concurrencia  en  los  ejercicios 
doctrínalas,  por  efecto  de  la  mala  organización  de  la  oficia- 
lidad. Como  que  se  ha  prescindido  de  los  no  altuacionistas 
que  son  los  inteligentes. 

|Y.i  estas  cosas  informales 
llaman  actos  doctrinaleal 

«Olrorl»— El  oficialismo  impone  la  candidatura  del  her- 
mano del  Jefe  de  Policía  del  Paraná,  para  intendente  mu- 
nicipal. |8in  reunir  condtclonba  ni  aptitudes! 

Y todo  se  queda  en  casa 

aunque,  de  la  raya  pasa. 


NI  un  momento  nos  hemos  olvidado,  ni  nos  olvidaremos 
jamás,  de  la  resolución  dada  per  usted,  sefior  minittro,  á 
nuestro  expediente  por  cobro  de  pesos  al  Juzgado  de  ptz 
de  la  7*. 

Pero  no  olvide  usted  que  alguien  se  ha  quedado  con  los 
pesos  indebidamente. 

Usted  podrá — entendiendo  la  cosa  á  su  modo — negar- 
me el  derecho  á  cobrar  esos  alquilereí»;  pero  -ui  debe 
entenderse — investigar  quién  se  baaduefiado  de  una  plata 
que  no  le  pertenece. 

Porque  6  el  juez,  6  el  oficial  encargado  de  pager,  df  bsn 
Mber  dónde  se  hallan  ¡os  pesos. 

Esto  es  indudable.  Yo  quitiera,  por  casualidad,  y  usted 
habría  de  querer— por  deber— averiguar  qu'ón  sufre  el 
peso  de  los  petos  traspapeladcs. 


El  seAor  Chirno  Choata  fué  al  Rosario 
sin  decir    |sgua  vi! 
á  inspeccionar  las  obrai  de  aquel  puerto, 
a«f  sin  mas  ni  mas 


El  partir  sin   avi«o   ni  advertencia 
puede  dos  cosas  ser 

ó    evitar  ceremonlu    cfictaleí   ' 
ó  afán  de  sorprender. 


Los  logeníeroi  que  con  el  marcharon 
se  dieron  á  sondar 
y   dijeren  después; — atracar   puede 
.  aquí  un  Leviatan. 


Después  del  tal  sondaje,  bien  pudiera 
suceder  al  revés; 
ea  decir,  que  no  pueda  atracar  luego 
ni  un  barco  de  papel. 

Que  nos  atrancamos  con  la  ordenanza  del  tranco,  seflor 
intendente. 

Ya  que  de  evitar  peligros  se  trats;  empecemos  por  lo 
primero,  siguiendo  después  per  lo  accesorio. 

¿Qué  ea  lo  primero  que  debe  hacerse  al  ocuparse  de  los 
coches  de  placa? 

Pensar,  ya  que  no  en  la  eomodldad,  porque  eso  serla  pe- 
dir peras  al  olmo,  en  evitar  fiígelos,  microbios  y  conta- 
gios. 

El  ajeo  ha  dejado  de  ser  un  hábito  en  los  patrones:  la 
refracción,  un  objeto  de  lujo  Inútil  7  la  educación  coche- 
ril, nna  cosa  que  pasma. 

Dejemos  el  tranco  á  un  lado  7  hagamos  algo  en  pro  de 
la  higiene  7  de  la  salubridad. 

Ya  no  es  uno,  sino  dos,  los  proyectos  tendentes  á  supri- 
mir la  mendicidad,  los  que  se  enviarán  al  Congreso,  con 
el  correepondiecte  mensaje  ó  menaje  gubernamental. 

Uno,  es  parto  del  Jefe  de  Policía. 

Otro,  será  aborto  del  Intendente  municipal  7  caja  de 
ahorros. 

Todavía  esperamos,  que  salga  a'gun  otro  proyecto  por 
abl,  por  donde  mencs  se  piense. 

Después  de  tantos  proyectos,  ¿á  que  no  se  suprime  la 
mendicidad? 

Menos  todavía:  ¿á  que  no  se  dá  en  la  manera  de  reprl- 
lúirla? 

Y  aun  menos:  ¿á  qne  nadie  la  suprime,  la  reprime,  ni 
la  comprime? 

El  favorecido  pueblo  de  Lomas  de  Zamora  eetá  llenán- 
dose de  gente.  La  colonia  veraniega  ette  tDo,  va  á  supe- 
rar en  mucho  á  la  de  loa  afios  anteriores. 

Todavía;  puede  decirse,  no  ha  empezado  el  verano  7  ya, 
paéde  asegurarse,  no  ha7  casas  desocupadas. 

El  domingo  paaado  ya  concurrieron  á  loa  paaoos  mal- 
titud  de  oamajaa  noevoi  de  loa  noevos  hnéq^ea  rera- 
nlefea. 


Paede  aefialarae  i  Lomu,  como  el  nido  predilecto  de 
lu  golondrinas  de  alto  vuelo:  de  las  golondrinaa  arlitocrá- 
tlcaa  por  la  fortuna  7  la  posición. 


El  tren  camina  á  vapor, 
los  tramwa7  con  mas  descanso, 
los  coches  como  Dios  quiere, 
7  los  ministros  al  tranco. 

Si  quieres  elevadores 
no  has  de  contar  con  el  Zorro, 
porqae  tieae  la  manta 
de  hacerse  elevar  61  solo. 


Qalvez  y  Rudano  luchan 
como  dos  decesperados; . 
entretanto  la  langosta 
devasta  chacras  y  campos. 

P^legrÍDgo  habla  gordo, 
el  Zorro  pooo  y  oefiudo, 
la  opinión  no  habla,  se  queja, 
7  el  Presidente'  está  mudo. 


Eitá  pira  llegtr  á  esta  Capital  el  renombrado  Comen- 
dador Hr.  Cazeneuve,  Preettdigitador  lluúoniata,  Dr.  en 
ciencias  abstractas  y  fisica»,  el  cual  se  propone  dar  algunas 
conferencias  en  nuestros  teatros. 


aOrfeon  Espffivla— El  Sábdo  TG  del  corriente  mes,  tendrá 
lugar  en  los  elegantes  salones  de  este  centro,  el  beneflolo  de  la 
aplaudida  7  simpática  1*  tiple  Sta.  Lina  Ettevet,  con  el  con- 
curso de  Julio  Buiz,  Ortiga,  Alvareí  7  otros  7a  conocidos  7  por 
la  rondalla  del  «Centro  Orfeón  Qallarre. 

Después  de  ejontarse  un  programa  explendldo,'  terminará  la 
sciBU  oon  baile  familiar. 


Los  padres  Stles'ancs,  baa  abofeteado  á  un  italiano  en  Bahía 
Blanca  el  20  de  Setiembre. 

¡Todavía  les  duran  las  oosjuUlaal ' 

Y  la  ainrazon  también.  Pero  ettá  vl-to;  es  mafia  antigua,  la 
de  su  proceder  egcists,  que  U  s  Impe'a  á  ir  alempre  contra  1* 
corriente. 

Contra  la  corriente  del  prcgreao,  que  es  la  hola  en  donde  no 
pneden  navegar  aguas  arriba. 

Por  todas  las  demss  corrlvntes  navegan  bien,  pero  siempre 
aguas  abajo.  ■^' 

Despaea  de  todo,  debe  perdccirarles  este  looo  desahogo  de 
sa  Impotencia. 


CORRESPONDENCIA  FR&NCi  DE  PORTE. 


ün  viejo  snscripctcr— Mar  del  Plata— Poi-qne  lo  oreemos 
inoportuno  7  oontraproduceite.  La  cclonla  Eipifiola  eitá  mn7 
peraegulda  por  laa  suscripciones.  Nosttros  no  queremos  forsar 
el  resorte;  el  que  quiera  7  pnedi.  sblertsa  tiene  laa  puertas  dal 
patriotiamo  7  la  caja  de  la  Liga  Patriótica. 

Un  viejo  admirador—  Capital— Mira  natrd  lis  cosas  á  trarés 
dal  cristal  del  pesimismo.  Nosotroa  no  hemcs  notado  ni  some- 
ramente lo  qne  usted.  Estamoa  dfinde  7  oomo  siempre  hemoa 
estado.  Nada  de  iMBrKPon.  Oradas  per  sus  advertencia*,  pero 
nanea  ha  necesitado  de  andadores  «Dos  Qmj.n»,  ni  neoeallará. 

Sra.  C.  H.  de  Z.— Córdoba-  oRlen  oc^mme  91»  SI  usted  puede 
probar  tcdo  lo  que  dice,  el  divorcio  ae  Impone,  pero  una  ves 
obtenido,  no  cuente  usted  con  ninguno  de  nosotros. 

L.  C— La  Plata — Aqnl  estamos  llenoa  de  LOTASDcade  todaa 
oondioonea,  olvaes  y  estado.  ^Qué  Importa,  puea,  que  haya  algu- 
nos por  abi  también? 

P.  E.— Capital— Perdone  usted  qne  le  diga  qne  ea  un  dispa- 
rate lo  que  ukted  ha  concebido;  porque  ibllgar  á  laa  adivinas  á 
baoerae  pattcraa,  r.oea  un  medio  practico  de  (xtloguir  aqulllaa, 
pero  si  seria  un  motivo  para  dudar  de  la  ciihcia  de  la  otraa. 

A.  C. — Capital — En  naeatra  red&cion  está  de  maclfi«ato  para 
usted  y  para  tadis  los  que  quieran  oerclurarie  de  la  verdad,  la 
carta  del  procurador  que  insertamoa  en  nueatro  numero  anterior. 

S.  B — ChaBcomdi — ;Qaé  no  le  qoeda  á  nated  otro  remedio 
que  faaoerse  loterol— iLtesla  mcerie.  Ci6anca  uated  y  desista 
si  no  quiere  morir  presa  de  horribles  remordimientos. 

Sra.  J.  y.  de  M.-  Capital— No,  sefiora  viuda.  En  la  guardia 
nacional  no  hay  cantineras.  61  usted  quiere  movillsarse  á  todo 
trance,  tosqne  ptr  otro  Isdo;  sosctrts  no  utemie  por  cnáL 
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AJU  XIU— «nhm  8. 


En  la  Gapli 


AuerlelAa  por  trimettre  adelantad*.  , .    .  P>.  l.&O 

Nsmero  inelto 1.    .    >  0.19 

N&mero  atnudo       .....  j .,    >  O.SO 

Bxtraijera  por  na  ti*.    ......    >  (t.OO 

En  Don  Quijote  no  haf  charque 
por  qne  ea  dvloo  del  ^rqne 


Por  ver  el  oro  i  la  pn 
Inoharé  ain  deaoanaar. 


Don  Quijote  es  adlTlno 
7  él  oa  tnaaii  el  oainko. 


BOBAS  DE  ÁDIIHISTBiCIOl  DEUlIPI. 


Campalla 


Bnaoridon  por  MiiiMtie  adelantado.    .    Pa.    IM 

NAmero  anelto •      0.M 

/  Número  atraaado ^     >      0.40 

Srtranjeio  por  on  alo 13.00 

Veiigai  den  mil  anaarldoaea 
j  abajo  laa  «nbTendonea. 

Para  Quijote  porteAo 
tolo  enemigo  es  peqnefio. 

r  m<y  terror  d«  enemJgoa 
7  amigo  de  mta  amigo*. 


SDSCIICIOI  POB  8EII8TBI  illUITiSü 
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Kpíe    periódico    se    compra    pero    no    se    vende 


U  CORRESPONDENax  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO 


Propietario:   EDUAiiDO  SCJO 


HUELGA  Y  MAS  HUELGA 


A  1m  cartas  de  adhesión  que  heaos  recibido  con  mo  - 
tiro  de  la  huelga  de  Inquillnos,  ha61gano8  contestarlas  en 
términos  de  agradecimiento  7  de  confraternidad. 

Después  de  dejar  constancia  de  nuestra  cortesía  7  de 
nuestra  sinceridad,  diremos  que  la  causa  que  defendemos 
no  es  la  causa  de  un  agrupamiento  mas  6  menos  grande, 
ni  mas  6  menos  fanatizado,  no  en  modo  alguno;  la  causa 
en  que  estamos  empeñados  es  la  causa  del  pueblo,  la  cau- 
sa de  la  nación,  la  cansa  de  la  humanidad  tal  vtz. 

Porque  !a  planta  del  fgio  y  de  la  usura  extiende  sus 
raicea,  desgraciadamente,  por  todos  los  contomos  del  glo- 
bo terráqueo.  Dicha  planta,  que  florece  en  todas  las  esta- 
ciones, di  frutos  amargos,  muy  amargos,  amargoísimop, 
porque  está  regada  con  las  lágrlmu  de  los  pubres  necesl 
tados. 

81  es  Justo  7  moral  a  iu¡>  ((oVnitíus  paternales,  regla- 
mentar la  usura  7  fijar  un  tip)  molleo  al  interés  del  capi- 
tal; también  es  justo  7  será  moral  la  limitación  de  los  al- 
quileres, en  una  escala  proporcional  7  equitativa. 

Mas  todavía:  porque  el  préstamo  uaurarlo  se  puede  re- 
chazar, ai  no  conviene,  6  si  es  ultrajante:  pero  no  todos 
pueden  dormir  al  raso  en  las  plazas  públicas,  haciendo  sos 
ablusiones  en  los  charcos  de  la  calle,  7  riat'éndcse  7  des- 
nudándose en  el  pilmer  zaguán  que  se  halle  á  mano;  mu- 
cho menos  ahora,  en  que  va  á  reglamentarse  el  tatorran- 
tismo»  7  la  pobreza,  si  cuaja  7  saWa  de  la  langosta  el  pro- 
7ecto  del  Jtfe  de  los  projectos,  quiero  decir,  de  la  Feli- 
cia. 

Ya  la  higiene  anda  como  Dios  quiere,— que  es  como 
anda  mejor— desde  que  está  en  difidencia  con  la  Comi- 
sión de  la  capital:  para  que  tomemos  á  chacota  eso  de  vi 
tIt  á  la  intemperie  7  mas  en  la  presente  estación,  con  lan- 
gostas, mosquitos,  msgangas,  cucanchas,  lunfardos,  adivi- 
nas, vigilantes,  etc.,  etc. 

Tengan  en  cuenta,  además,  que  la  primera  7  mas  gran- 
de necesidad  del  hombre,  ai  I  como  su  mas  honrosa  aspi- 
ración es  el  hcgar,  propio  ó  alquilado— este  último  qne  es 
el  que  abunda  maa,  es  el  peor  7  el  mas  caro — ¿por  qoé 
pues,  se  ha  de  consentir  que  unos  pocos  propietarios,  le 
Impongan  la  1*7  á  un  mar  de  ahogados? 

Li  sacan  á  uno  la  plata  del  bolsillo,  7  el  lunfardo,  si  es 
habido,  es  castigado:  pero  la  aaca  la  plata  un  propietario, 
cobrándole  un  alquiler  excesivo,  y  la  policía  no  le  hace 
nada,  ni  ha7  le;  es  que  los  contengan,  ni  jueces  que  los 
castiguen. 

Vivimos,  puee,  en  el  mas  triste  desamparo  los  Inqoill- 
nos:  los  poderes  públicos  nos  abandonan:  la  equidad  nos 
vuelve  la  espalda  7  la  justicia  nos  hace  nariguetas;  con 
que  si  nosotros  no  nos  unimos  7  nos  imponemos  de  ana 
vez  por  todas,  nos  haremos  acreedores  al  recargo  de  los 
alquileres  que  7  a  pagamos  con  exorbitancia. 

Prevengámonos,  pues,  contra  exaccirnes  Injustas  7  des- 
equilibradas, con  tesón  7  sin  descanso,  hasta  conseguir  una 
reparación  justa  7  permanente.  Toja  té  qne  esto  no  es 
obra  de  un  día,  ni  de  un  mes,  ni  de  alio,  pero  lo  que  sí  té 
es  que  luchando  se  vence. 

A  luchar,  paea.  |Tlva  la  hnelgal 
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CRÓNICA 


Ta  en  Chile  están  arreglados 
oon  el  nnavo  prealdestf : 
ja  cesaron  los  cuidadoa, 
7a  ae  apaciguó  la  gente, 

felizmente. 
Ta  no  habrá  nnevos  dlaturblos, 

ni  hechos  turbios 
que  acibaren  la  victoria 

ni  la  gloria 
de  estos  días  tan  serenos 

7  estrellados; 
porque  ja  eatán  srregados 

los  ohllenii*. 


También  eatán  abnrrldoa 
en  «Santo  Lula  los  candilas*, 
desde  que  jaoeii  perdidos 
del  (x-oandldato  Ardiles. 

loa  perfiU  ; 
Ta  no  habrá,  después  qne  oalga, 

quien  digs-.;-halga — 
ni  quien  oante  la  victoria 

ni  la  gloria 
de  ans  hechos  no  contados, 

7a  perdidos.... 
|S1  tal,  7a  están  aburridos 

los  púntanos! 


Xa  eatán  forzando  la  prima 
en  loa  Xstadoa  Ualdoa; 
7a  el  oro  ae  viene  endma, 
ja  la  plata  haoe  sna  nidos.» 

iqoé  partidos! 
Ta  no  tiene  preferencia 

la  rmlnenola. 
Ta  iqré  valen  U  victoria 

ni  la  gloria! 
Solo  hoj  la  oodicla  anima 

loa  sentldcs; 
T  en  los  Estada*  Dnldoa 

Ta  dan  prima. 


Ta  están  fresóos  los  orlstianoa 
qne  eatán  en  Creta  al  presente, 
como  oalgan  en  laa  manoa 
del  fanatlamo  oredente, 

fatalmente: 
que  allí,  ni  piedad  ae  alcas  u 

iqué  eaperaial 
NI  elloa  buscan  la  victoria 

ni  la  gloria, 
sino  ultrajes  inhumanos 

7  grotescos; 
por  lo  tanto,  ya  eatán  fresóos 

los  orlstlanbs. 


T,  7a  eatamos  aviados 
con  el  carácter  vehemente 
7  los  vuelos  levantado  a 
qne  usa  el  «moderno  Intendente, 

torpemente. 
Ta  no  habrá  aeslon  ni  reto 

sin  tropiezo; 
alno  notaa  7  rechazos, 

macana  zoe, 
qne  son — parece— su  Ideal, 
annqne  sin  saber  por  qué: 
eatamos  sobre  mal  pié 
loa  de  la  gran  oapiteL 


COSAS  DE  SANCHO 


I 


Después  de  la  interpelación  del  ministro  de  la  Querrá,  loa 
hechos  mas  Importantes  que  se  han  sucedido,  aor:  el  temporal, 
a  hnelga  de  loa  cocheros  7  el  pararle  el  pié  al  nuevo  Inten- 
dente. 

Del  temporal  nos  hemos  v  i  lo,  merced  al  paraguas  7  á  las 
ouatro  paredes  qne  tan  oaras  nos  cuestan. 

De  la  huelga  de  los  oocbsros  se  han  holgado  los  caballos  7 
por  pooo  8*  ahogan  loa  patronea. 

De  la  parada  de  pié  al  intendente 

Puedo  dedr  por  mi  fé 
que  algo  malo  vá  á  pasar 
al  qne  ha  empeaado  á  mandar 
la  Intendenda,  oon  mal  pié. 


Es  natural;  el  hombre  ettuvo  un  día,  en  punto  de  caramelo; 
7a  tuvo  en  laa  jemaa  d«  loa  dadoa  la  prealdeaola;  o<sa\6  el  alto 
aillon  legislativo  7  llesA  i\Io«ra«  «1  bauíim  apto  uMMsrlo  £ 
Impresdndlbla  para  las  eminencias  mas  culminantes. 

¿Qué  halla  de  suponerle,  pues,  un  simple  concejo  deliberante? 

— Ta  veráa  laa  deliberaciones  que  V07  á  tener  contigo — debió 
dedr  el  tal  Intendente. 

Afiaiiendo  deapues,  oon  anujr: 

— iNo  aguanto  pulgas  ni  faldaa 
7  á  raja  jo  te  pondré»— 
7  al  darles  un  puntap'é 
el  lord  se  oaj6  de  eapaldaa. 


Y  líbrenos  Dios  7  toda  su  corte  celestial  de  que  terga  ratón 
algún  día  el  Intendente  Calderón. 

Porque,  al  ho7,  ala  tenerla,  nos  muestra  aus  nervloaldadea 
iqné  no  haría  oon  la  rtt  m  en  la  mano  7  oon  el  ooncfjo  al  al- 
oanoe  de  au  pié  I 

Eao  '  í;  lo  que  es  genio,  esto  es,  mal  genio,  lo  tiene,  y  buen 
provecho  le  haga;  pero  que  no  tome  á  la  capital  por  jardín  zoolc- 
gloo  parque 

Llegaré  jo  á  perauadlrme 
de  que  no  logra  au  anhelo, 
todo  aquel  rér,  que  en  el  suelo, 
no  puede  tenerse  firme. 

.% 

Sept  pues,  alno  lo  sabe,  que  la  armonía  no  está  refilda  oon 
la  entereta  ni  uon  la  dlgildai;  7  que  al  aceptir  el  puesto  está 
en  el  debsr  de  trabijir  /  n:)  en  el  de  pelear. 

Butantea  peleaa  teaem  is  en  caaa,  para  qne  uated  se  noa  venga 
oon  ínfulas  de  cobrar  el  barato. 

Inspírese  usted  en  la  memoria  del  nnnoa  baatantemente  llo^ 
rado  Don  Toroaato. 

Corte  uated  sus  Ideales  por  el  sublime  patrón  de  ese  gran 
hombre. 

T  no  se  ocupe  de  mas 
embrcgUcs  ni  tocteiías; 
7  ¿éjete  de  teoiiu 
j  lleve  bien  el  oom^áa. 


Luego  es  poalble  que  ce  queje  usted  de  que  lo  pongan  en 
caricatura  7  empieza  usted  por  carlcaturarae. 

T  ea,  porqne  en  su  lobeibla  altldlsonante,  empieza  usted  pot 
no  dar  pié  oon  bola. 

'   Todo  el  mundo,  por  regla  geseral,  sabe  dónde  le  aprieta  el 
laptto,! 


V  '    •  •'%''  H 
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DON   QUIJOTE 
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Pero  noBotroi,  &  ettir  i  lai  úUlmu  rMolaotonai,  y*  nbemcs 
de  que  pié  oojet  1»  Intandeno!*. 

Conque  tln  nuM  dllMlon 
eitndle  mas  lu  papel, 
olfi6adou  en  todo  kl  del 
Intendente  Calderón. 


CANTARES 

SI  ves  i  Cabo  de  Yelt, 
te  peralgnas  nna  rea; 
al  vez  á  Horel,  doolentaa, 
y  al  vez  al  Zorro,  oienl 

Se  eatín  disputando  el  borro 
loa  que  legislan  en  Salta; 
le»  diputados  lo  Üran, 
loa  aenadorea  lo  alzan. 

Huj  parco  el  ejeoatlTO 
y  el  legislativo  en  masa; 
!Slen  tamaOi  PABQniOAD 
tendii  su  parte  la  fabca.! 

De  ht  eleclon  comnnal 
dice  Morel  que  responde; 
yo  también  prcmeto  hacerlo, 
pero  aegun  cómo  y  dónde. 


LANZADAS 


T«rmÍDÓ,  feüamente,  la  huelga  de  los  cocheros. 

Oradas  &  que  las  autoridades  no  tomaron  la  mas  míal- 
ma  parte  en  la  solución. 

Solamente  tomó  parte  en  la  disolución,  el  Jefe  de  Poli- 
cía, atrepellando  los  derechas  Individuales,  no  dando  lugar 
i  ia  asamblea  de  los  huelguistas. 

La  tendencia  &  lo  autoritario,  es  la  protuberancia  salien- 
te de  BU  caráeter:  ya  antes  de  ahora  lo  hablamos  notado, 
porque  ya  antes  de  ahora  lo  había  revelado  él,  al  curiar  su 
descabellado  proyecto  para  perseguir  el  juego  de  azar. 

Este  jefe  actual,  en  los  tiempcs  de  Cdiemin  hubiera  de 
Jado  en  muitUlaa  á  Cabo  de  Val*. 

El  esti  en  la  creencia  de  que  vale  mas  la  fuerza  que  la 
razcn,  sin  duda  porque  es  mas  fioll  pfgar  que  discurrir. 

laduiablemente:  un  bastón,  cualquiera  lo  tiene  al  al- 
cance de  la  mano;  pero  un  pentamiento,  pero  un  racioci- 
nio, no  se  halla  tan  pronto. 

Estando,  pues,  decidido  por  la  brevedad,  ha  empuflado 
el  palé  y  ha  puesto  su  discurso  ea  conserva. 

T  hará  bien  en  consetvaric,  porque  si  dá  en  gastarlo  y 
en  derrocharlo,  apaga  y  vamonos. 

Cualquiera  al  verlo  creerla 
otra  cosa  á  no  dudar: 
y  aún  él  mUmo,  se  corre  un  czar 
y  et,  Jefe  de  Policía. 


Tampoco  el  Intendente  Municipal  se  ha  ocupado  ni  pre- 
ocupado de  la  huelga  de  los  c<  chercs. 

¿Para  qué?  Este  funclcnaiio  nuevo,  ha  tenido  en  sus 
manos  !a  solución  del  cuasi  coi  tltcto,  en  favor  del  público, 
que  e%  el  que  paga  siempre  el  pato  y  loo  coches  retes. 

Esta  emergencia  huelguista  ha  sido  la  mas  aprupóilto 
para  la  confección  de  un  reglamento  en  que  se  atara  corto 
i  los  cocheros  y  se  otorgaran  al  fdbllco  los  oeneficiis  con- 
siguientes de  aseo,  e>iucaclon  y  ecunoml*. 

Pero  como  esta  srfi  ir,  se  ha  metido  de  p!é  en  la  interpe- 
lación, no  vé  huelga*,  ni  reglamento*,  ni  conveniencias,  ni 
nada.  Solo  vé  concejales,  Interpelaciones  y  reelstencias. 

¡Qué  faUlidadl 


Se  nos  ha  hecho  la  siguiente  dtnuncia,  debidamente  ga- 
rantizada: 

El  18  de  Setiembre  pasado,  &  la  1  p.  ra  ectió,  ecferma, 
en  el  Hoepüal  Rtwson,  Mi) (a  Oar  ía  Pérez. 

Ei  20  del  mismo  mes,  á  las  3  p.  m ,  salió  del  referido 
establecimiento  sin  haber  tenido  la  suerte  de  aer  vista  si- 
quiera por  un  médico. 

Ni  una  palabra  mas. 


A  pedido  de  paite  y  per  creerlo  ju<'to,  hacemos  constar 
por  la  presente,  que  el  Martin  Saraltgui,  que  como  deudor 
nnastio  ha  venido  figurando  en  cabeza  de  nuestro  sema- 
nario en  loa  números  pasados,  no  es,  ni  tiene  nada  auever 
con  D.  Martin  Saralegui,  domiciliado  Ticte ria  1030,  hoy 
en  Tucuman  accidentalmente. 

El  Sr.  Fas,  intendente  municipal  del  Botarlo,  debe  ser 
un  hombre  de  fáciles  tragaderas. 
(Ud  Mllor  mny  amablel  -Mof  magaagata  al  oido  don 


Ventora  Brlgnardello  (hijo),  que  es  quien,  por  apo/o  del 
de  arriba,  va  á  recibirse  de  loa  180.000  pesos  de  Ídem. 

A.sl  es,  que  todo  se  viene  abajo. 

Bi  Sr.  Paz,  defendió  et  proyecto-arreglo  del  adoquinado 
consabido  y  dijo  por  ú'timo  que  coártela  el  asunto  de  Im- 
portancia y  que  era  de  resolución  faolililma» 

¡Qaé  faei'f-iimo  esta  St.  Paz  y  que  venturoso  el  D.  Vea 
tura  Brlgnardello,   hijo,   que  da  dado   por  suerte  con  un 
Paz,  puiUendo  haber  tenido  la  desgracia  de  dar  con  un 
pez. 


El  gobernador  de  Catamarca,  no  perdona  medio  ni  oca- 
sión de  conservar  su  puesto,  digamos  de  congraciarse  con 
el  dualismo  cabezudo  del  P.  A.  N. 

Previa  consulta — por  supuesto,  toda  vez  que  á  los  de  la 
liga  les  e«tá  ab^olatamente  prohibido  obrar  por  iniciativa 
propia — el  8r.  Julio  Hvrera,  sin  Obei,  aunque  lo  merecía 
— ha  emprendido  una  activa  campafia  de  opceicion  y  des- 
prestigio, contra  el  senador  Caracciolo  Figueroa  y  sus  fie- 
les adictos. 

¿Eíto  es  servir  á  la  patria  ó  al  p.  a.  n.? 

Esto  es  servir  de  estorbo,  después  de  estar  sirviendo  á 
la  astucia,  á  la  imposición  y  al  fraude  y  al  cinismo.  )Qaé 
vergüenza! 


¿Qué  queréis  esperar  del  hombre  osado 
que  á  fuerza  de  cadáveres  se  ha  alzado, 
y  que  después  su  voluntad  ha  impuesto 
á  toda  ia  nación? 


¿Qaé  del  gesto  cefiudo  y  contraído 
con  que  atar  ciertos  cabos  ha  sabido; 
el  cinismo,  el  derroche,  el  agio  el  fraude, 
y  á  mas  la  ünposlclon? 

¿Del  que  nos  trajo  al  asno  macilento 
de  mando  y  de  otras  cosas  tan  hambriento 
que  por  poco  nos  roe  las  entrañas 
con  apetito  atroz? 

¿Del  que  ab'szara  ai  pobre  D.  Birtolo, 
del  que  que  quiere  ser  todo  y  serlo  solo, 
psra  fumarse  á  toda  la  Rtpúb  loa 
con  cínico  furor? 


Estamos  en  el  peí  i  ido  de  prórroga  legislativa. 

La  rutina  de  todos  los  atlss. 

Por  suerte,  la  de  este  sDo  será  corta. 

Y  si  se  aligeran  las  dl8cu>'ione«,  mucho  mas. 

¿Di  quién  la  culpa  de  estai  moratorias? 

Nosotros  y  con  nosotros  mucha  gente  también,  creemos 
que  si  en  vez  de  celebrar  sesiones  alternadas,  se  hubiesen 
celebrado  diariamente,  ya  todo  estarla  concluido. 

De  todos  modos,  los  legisladores,  están  disponibles  en  la 
capital  todos  los  días. 

Mas  no  obstante,  si  algún  día 
se  haoe  diaria  la  obra, 
aunque  se  trabaja  mas, 
siempre  tendrá  que  haber  p'órroga. 


Las  mujeres  de  la  Bjca  se  han  puesto  las  botas,  seDor 
intendente,  gracias  á  haber  dejado  su  antecesor  ultimadas 
— según  aseguró  en  su  Memoria— las  obras  de  salubridad, 
en  aquel  impoitante  radio  del  municipio. 

Debido  á  la  peí  lección  de  dichos  trabajos,  las  calles — 
a'guoas,  no  todas,  ni  siquiera  la  mayor  parte — quedan  en 
seco,  p^ro  todoR  los  patios  de  las  casas  se  lleran  de  agua. 

El  domingo  último  hemce  vli>to  á  muchas  mujeres  pues- 
tai  de  botas  marineras,  atravesar  los  patios  de  sus  mora- 
das ocupadaa  en  las  neceeailaa  faenas  á  que  se  vin  obli- 
galaa  por  la  locha  con  la  vida. 

Déjese  de  interpelaciones  y  preocúpese  de  este  tópico. 


Ss  han  presentado  al  ministro  de  la  Guerra,  empresas 
aseguradoras  del  matrrlal  Qotinte  de  la«  escuadras,  de  los 
arsenaleí  y  del  material  dn  guerra  depositado  en  ellos. 

Las  condiciones  de  este  servicio  se  dice  que  son  venta- 
josas. 

¿S^ráti  aímitldaí  ó  desechadas  eetss  proposiciones? 

¿E<  filantropía  ó  negccio? 

¿Q  lié  lea,  en  caso  de  admlt'r  el  ofrecimiento,  serian  los 
aseeuradoa? 

Nosotros  no  creemn*   que  esas  oiortas  deban  admitirse. 

Pero  dudamos  si  seráa  admitidas; 


Según  se  asegurs,  antes  de  ocho  días  se  pondrá  tn  cir- 
culación la  monada  de  n'k  I. 
¿T  la  falsificación,  rulndo? 


Borrascoso  amaneció  el  martei,  dia  aciago,  según  los 
supersticiosos. 

Pero  dia  designado  para  la  interpelación  al  nuevo  in- 
tendente. 

Nosotros  presagiamos  mnv  mal,  pero  no  por  el  caili 
del  día,  tiro  por  el  de  la  interpelación. 

Ya  empleu  á  ptrdeiM  lutlmoumente  el  tiempo. 


/ 


Y  si  se  preocupa  este  hombre  al  empezar,  no  ra  á  dar 
pié  con  bola.  D^enlo.  / 


La  empresa  del  F.  C.  S.  paga  á  sus  empleados  sneldoe 
que  comparados  con  el  valor  del  trabajo  personal,  resulta 
en  la  proporción  de  un  gatbanso  á  ana  sandia  (el  garbanao, 
el  sueldo)  y  en  la  de  pingues  ganancias  de  la  empresa, 
resulta  el  sueldo  como -la  centésima  parte  de  un  grano  de 
arena  partido  por  la  mitad. 

Cuando  el  oro  subía,  la  empresa  cobraba  en  proporción 
al  alza,  reformando  sus  tarifas  cail  á  diario;  los  empleados 
reclamaron  y  se  les  acordó  un  máximum  de  80  %  sobre 
sus  sueldos. 

Pero  el  oro  empeñado  en  bajar  y  la  empresa  en  reducir 
ios  sueldos  de  sus  empleados  piecipltsda  y  desproporclo- 
nalmente,  tanto  que  btto»  cobran  hoy  sus  haberes  como  si 
el  oro  estuviese  á  la  par.  Estará  muy  en  su  derecho  al 
hacerlo,  y  al  no  otorgar  el  mínimum  de  reduelen  que 
piden  ios  empleados.  Pero  éitos  están  en  el  csso  de  recordar 
el  aforismo  francés  de  l'dnion  iait  lá  roa,(fs  y  de  obrar  en 
consecuencia. 

May  pronta  para  subir  la  empresa  sus  tarifas;  pero  muy 
tarda  para  reducirla;  de  trece  mesee  á  esta  parte,  el  oro  ha 
decendldo  mas  de  cien  puntos;  sin  enbargo,  los  pasees  de 
abono  siguen  cobraadose  al  mismo  tipo  que  hace  trece 
meses. 

Yo  no  sé  si  hay  autoridad  alguna  que  pueda  poner  coto 
á  este  desiqullibrlo,  garantiendo  intereses  lastimados  del 
público  pagano;  pero  si  no  la  hay,  al  público  le  toca  tomar 
una  determinación. 

De  lo  contrario  pasaremos  por  sonsos. 

Hemos  reolbido  varlaa  denuncias  de  varlaa  sociedades  de 
Sfguroa,  de  la  oampsDa;  nos  hablan  de  Irregnlaridades  y  de 
otraa  deflolanoias  de  mayor  6  menor  euinlls. 

Como  las  tales  demiaciaa  vienen  «con  careta»  no  queremos 
detallar  ni  oonoretar:  cuando  vengan  oon  la  osra  descubierta 
s*rá  otra  ooaa. 

No  se  cansen  pnea  los  deinnclantes  en  mandamos  oartaa  aln 
venir  peifeeta  y  formalmente  garantldaa,  porque  no  las  aten- 
deremoa. 

OEimOS    BMRBATITUS; 

CcBTBO  Scchdad  Obbibá  FiPiSciA — Fl  sibado  jetado  TG 
Sitlembre,  obsequió  á  sai  asooladcs  oon  la  sarausla  de  espeo- 
tionlo  cT  os  Msdgjaniá  legulda  de  baile  fsmlllai:  numeroaa 
concurrencia  y  eap't'  .^a  velada. 

CiBCULO  AuistAD-E.  3  del  oorr!ente,  dará  en  loa  salones 
del  Orfeón  Bipsfiol,  Pledrts  534,  función  dramática  y  baila;  en 
el  programa  figura  !a  pteía  sueva  «Loa  Dimadorea». 

CxRTB)  EüPLEÁOsa  II  CcHisoio— Oran  oonoierto  y  baile  para 
el  sábado  3  ccirieite  en  los  salocea  de  la  Caaa  Zulsa,  Bodr)- 
gnes  Pefia  2^6. 

FaiOBiBO  DE  aunase— En  aus  espléndidos  salones,  BIvi- 
davla  3941,  tendrá  ligar  el  3  del  actual,  on  gran  baile. 

CuiBo  FaceBieo  sil  FLaTA—Tei tulla  de  gala  ei  (abado  3 
del  cciriciite  en  el  0¡eitiio  Italiano,  Cuyo  1374. 


GORBESPOHDERCIi  FRiHCi  DE  PORTE. 


Sra.  U.S. — Taouman— Ea  otro  lugar  de  e>t«  numero  dejimos 
satisfecho  au  dteeo.  Hiata  otra. 

Srta.  A  ?.- Capital— ¿Y  qné?  Qiie  uated  no  haaldo  nunca 
telefonista,  j  qi:é?— ¿(jae  no  ha  aido  telegrafista,  y  qcé?  ¿Bao 
es  suerte  6  deagraola}  A  aoaitns  nada  nos  importa,  dloho  asa 
eato  oon  perdón. 

Sra.  C.  C.  de  P.— Lt  Plata  -  Lo  mejor  ea  que  regale  usted 
un  bozal  á  su  veolno,  para  evitar  que  el  perro  la  muerda;  cuanto 
mas  faerte  mejor;  el  bcztl  que  no  el  mordisco. 

P.  P.— Capital— ,Trelnta  y  dos  sneites  ohlcaa  y  nlsgana 
grande  in  lo  que  vade  tllol  — ,Qcé  injusticia;  usted  merecía 
maa  por  au  conatanola  y  mas  si  se  tiene  en  onents  que  á  pesar 
de  laa  treinta  y  día  aueries  otiioaa,  túa  ha  salido  ukted  pardlendo. 

J.  C.— Lemas— No  faltiié  este  verano,  porque  deseo  conocer 
el  octso  de  laa  florea  y  aaistir  á  loa  Plo-nic — que  ae  fragüen, 
pues  té  que  loa  habrá  de  todoa  oclorea.  Yo  haié  mía  exouralones 
en  ei  carrito  de  VUhüonga. 

A  F.— Ziratc— No  tenemoa  mayor  interéa  por  papel,  de  nir- 
guna  olaae;  dliíjaae  uated  á  Don  Bartolo,  quien  tendrá  entre 
mama  algnna  traducción  que  peñeren  limpio. 

Sra.  C.  H.  de  Z.— Capital— ¡Caramba  y  qi:é  fecundidad  la 
de  au  únloa  lija;  ¡En  i  fio  y  medio  cuatro  hijos,  en  solo  dos 
partoal  Nos  vá  á  llenar  de  melUios  si  sigue  sel 

B.  H.— Habana— Confio  oomo  usted  en  que  en  lo  que  queda 
de  a&i,  quedará  paolfioada  la  hermosa  antlUa. 


Tipo-lito,  ét  J.  BibM  9  Bno.,  AtaoM  /« 


Domingo  k  4e  8«4ÍMÉlffe  de  18M. 


En  la  Capital 


AOieilclóB  por  tiima(tr«  tdeluUd*.    .    .  Pi.    1.50 

Númtro  laelto »     0.11 

Nfimero  atruwio »     O.tO 

btnijer*  per  u  ul«.    .....  »   11.00 

En  Don  Quijote  no  luf  obarqoe 
por  que  ee  oItIoo  del  Perqué 


Por  rer  el  oro  i  la  per 
lucharé  iln  de 


Don  Q<4jo(e  ea  adivino 
y  61  oa  traaarf  el  oamlno. 


HORAS  DE  iDHIHISTBÁCIOI:DEllilPI. 


BDKMOU  AlStt 


Ato  Xm— MoMWt  I». 


*p 


Gampafia 


Saaoilolon  por  aemeatie  adelantado.    .  Fa.    4jOO 

Numero  analto >      OJO 

Nttmeto  atraaado >      0.40 

Kstranjeio  por  on  aSo «    13.00 

Vengas  oten  mil  aaeoridonea 
7  abajo  la»  mbreodonea. 

Para  Qoljote  porteflo 
todo  enemigo  ea  peqnefio. 

T  eo7  terror  de  enemlgoe 
7  amigo  da  mía  amJgoa. 


SUSCIICIOI  POB  SIIUTU  ilILilTiBO 


Este    periódico    .se    compra    pero    no    se    v ende 


U  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO 


Propietario:   SDÜAKDO  SOJO 


1 


ADMINISTHÁOUIN:  VEN£ZÜKU  59* 


PUOYEO OS  DESCABELLADOS 

AUTOCRACIA  ESTEMPORANEA 

INCIl'lKNCJA  en UNJCO-l'OLJCJA  L 


Las  tendencias  del  Jf  fe  de  PüUria  á  meterse  en  camisa 
de  once  varas  son  tan  claras  7  decididas,  cuanto  peligro- 
sas 6  inconstitucionales. 

Eie  prarlto  de  revestirse  de  ftcultades  extraordlnariaa 
revela  conatos  de  entrametlmientoa  de  indispatable  trans- 
cendencia, aparte  de  ana  arrogancia  sin  bate  7  nn  «sana 
fs>;)n>  de  perdurable  aolides. 

Bao  de  pretender  que  las  leyes  solo  tengan  una  aola  in- 
terpretación 7  una  aplicación  única,  su  capricho,  va  ra- 
yando ya  en  algo  que  pasa  de  la  ra7a.  Bevela  una  fatuidad 
deamedida  7  un  afán  por  ejercer  lo  arbitrarlo,  deemedldo 
también. 

Y  eso  M  debido  al  espíritu  de  retroceso  que  anida  en 
ciertas  naturalrzía  refractarlas  i  todo  lo  que  es  equilibrio 
y  justicia  y  al  nlaimum  del  discernimiento  humano  que 
noi  ofatca  y  nos  priva  de  luz,  de  razón  y  de  equidad. 

El  Jefe  de  Policía  pidió  facultades  extraordinarias  para 
perseguir  el  juego  de  azar,  que  ea  como  pedir  el  allana- 
mlenti  de  domicilio,  siempre  que  se  le  antoje,  ain  mas 
orden  de  juez,  ni  mas  voluntad  que  lu  capricho,  que  es 
como  hacer  letra  muerta  de  la  Constitución  7  barrenar 
las  leyes  complementarias. 

Ahora,  con  motivo  de  las  huelgas,  torna  á  au  manía  de 
solicitar  facultades  extraordinarias  invocando  motivos  de 
orden  público,  con  la  coleta  de  siempre,  allanamiento,  etc., 
etcétera. 

Esto  ea  decir,  que  pira  él,  no  hay  mas  Dios  ni  mas 
Sinta  María  que  palo  y  tente  tieso,  dado  p»  él  i  quien  le 
dé  la  gana  y  cuando  mejor  le  vlnieee  en  gusto. 

Son  muy  elásticae  de  suyo  las  facultadea  extraordlna 
rías  (inconatltacionaleii)  para  depositarlas  en  el  ettrecho 
criterio  de  una  voluntad  antojadiaa,  por  lo  menos. 

Aparte  de  que  ese  estado  anormal  que  esti  previsto  por 
la  Conitltucion,  solo  le  ea  dado  establecerlo  al  Congreeo  de 
la  nación:  de  modo  que  ni  aun  el  P.  £.  puede  aer  poder 
autocrítico,  sin  la  voluntad  nacional,  y  eao,  temporaria- 
mente. 

Si  empieza,  pnee,  por  deaconocer  este  engranaje  rudi- 
mentario, digimoalo  atí,  el  aefior  Jefe  de  Policía,  qoé  es  lo 
que  no  desconocerla,  una  vez  facultado  para  llevar  &  cabo 
las  arbitrariedades  que  qulaiera  cometer? 

Pero,  fíjete  un  peco,  estudie  la  cosa  y  acabari  por  con- 
vencerae,  tal  vez,  de  que  lo  que  pide,  no  le  hace  falta  al- 
guna para  llenar  la  misión  que  le  eati  confiada. 

Naturalmente,  que  su  sistema  ea  mucho  mas  cómodo  y 
mucho  mas  fácil,  que  el  aUtema  de  calentarse  loa  cascos 
día  y  noche  en  tareas  laboriosaa:  pero  di  muchoe  mas  y 
mejorea  resultados,  éste  que  el  otro. 

La  organización  policial  es  deficiente,  es  péiima;  de  eeo, 
todüB  noe  hemoe  dado  cuenta.  £1  peraonal  de  que  eetA  do- 
tada la  repartición  es  Inauficiente,  poco  idóneo,  y  esti 
escasamente  retribuido,  conformes. 

Pero  todo  eso,  no  ex^e  el  reTeatlmlento  de  facultades 
aibltrariaa,  porque  se  tIcíatíji  ma*  la  Institnclon,  en  m 


de  progresar,  y  la  policía  llegarla  i  ser  temida  y  no  respe* 
Uda. 

E«  mas  irdua  de  lo  que  paree  la  miaion  policial:  por 
eao,  ya  lo' hemos  dicho  antes  de  ahora,  los  jefes  de  policía 
deben  darse  cuenta  del  piiesto  que  se  lea  confia,  y  paeata 
la  mano  sobre  su  conciflB|  medir  su  talla  y  su  Inteli- 
gencia, conocer  sus  alcancea  y  conoceroe  á  ai  mlsmoa  y 
acabar  por  renunciar  el  cargo,  al  no  tienen  un  sumum  de 
seguridades  que  garanUoen  al  pueblo,  al  que  estin  obli- 
gados i  protejer  y  defender  en  todoi  loa  casos. 


NO  SE    PUEDE 


A  la  primera  Untada, 

la  lanía  se  le  emboti, 

lo  onal  aonaa  tcip»*>' 

al  no  mengna  de  valor; 

tal  vez  aobra  da  arréganola, 

oontra  esosori  da  ratón, 

7  qnien  aabe  al  loa  bríos 

la  alnlanoton  le  prestó! 

Ello  ea  que  mottró  lorrapaa 

al  aaltiraele  el  tspoo, 

demustrandi  Imexparlanota, 

ni  IntenpNtWo  arlor, 

pojoa  de  autoritarismo, 

oonatoa  de  Impoalolnn, 

y  algo  oomo:— lEatenae  quietos 

que  aq"l  aolo  mando  vo> — 
Cuando  anbió  i  la  latendenoia, 

ae  ore;ó  aln  dula  un  ael, 

y  deslumhrar  al  Conoejo 

aln  disputa  pretendió, 

porque  a]nel  día — ae  dloe 

que  amaneólo  muy  feroi, 

se  baBÓ  en  sirua  roud», 

Inego  slmorió  oomm  il  rÁUi, 

é  Irgo'éndta*  a  bie  un  p'é, 

no  ob^tsiite  de  tener  doa, 

toaió  fuerte;  miró  altivo, 

y  llmplindoae  el  au  lor, 

se  preieDtó  ante  el  Conoejo, 

i  aa  eatender,  oomo  nn  Dios. 

Si  no  ha  nacido  ncagtiftoo, 

fué  tai  vez  por  diatroool'  a 

de  la  S&bta  ümolpotonda 
qne  su  talla  ro  midió; 
pero  bien  mereoe  serio 
dada  au  ornamentación 
f  :iforesoeDte.  oblapeante, 
onal  no  es  pasible  bailar  doa. 

Dea  qne  trepó  i  la  latandenda, 
dijr — «iCÓTio  pego  yo 
el  haberme  alíalo  i  un  pueato 
de  til  rapreaeutaoion;» 
T  rompiendo  la  ordenanza, 
el  pago  al  fin  encontró 
nombrtndo  de  nn  hoepltal 
al  médioo  dlreotcr, 
per  ser  p.rlfiite  'el  aatio 
qne  la«  looea  le  prestó 
ore; eodo  ei  au  Inaenaatez 
ó  en  au  innaltado  amor, 
qne  se  pnede  repioar 
y  andar  en  la  prooasIoD; 
alendo  aií,  que  andar  no  puede, 
y  qne  ee  mal  re  picador; 
dígalo  la  oimpanllU 
qne  en  otro  tiempo  empnfió. 

A.hora  bien,  despuaa  de  dada 
eia  campanada  atroz, 
oon  qne  al  Oonoego  y  al  aan- 
ttdo  oonúB  deatrosó, 
7  «a  Ttato  d«  9M 10  qoim 


dar  au  rennnda  el  dootor, 
no  le  queda  otro  oamlno 
qne  rfrecer  au  dimisión. 

Eato  puea.  le  aoonaejamos; 
qne  ea  aln  duda  lo  mrjir 
qna  ha')er  puede,  dado  el  oaao 
tan  fatal  en  que  Incurrió; 
y  pecaando  en  qne,  ai  dando 
oooes  oontra  el  aguijón, 
Inaugura  au  periodo 
aln  tino,  aunque  oon  valor, 
nos  vi  i  dar  sérloa  diagnatoa 
y  maa  de  una  Indigestión, 
por  atrevido,  por  torpe, 
por  andaz,  por  aofiador, 
por  toroo,  por  Insipiente, 
por  autoritario  y  por 
querer  repioar,  i  nn  tiempo, 
7  andar  en  la  procesión. 


COSitS  BE  SANCHO        ^ 


Hagamos  nn  poco  de  lógloa. 

Y  perdonad,  amables  lectores,  si  saco  i  ooladon  ana  vea  mas, 
el  malhadado  aannto  de  mi  expediento  por  cobro  de  paaoa  al 
jnigado  de  la  T. 

Ta  saben  nstodet  qne  el  mlnlatro  del  ramo,  talló  el  expe- 
diente, y  qne  al  fallar,  ganó  la  partida  el  juzgado. 

Lo  onal  me  partió  i  mi,  por  haberme  quitado  doa  ooeaa,  la 
razón  7  loa  peaos. 

Puse  por  firmar  en  barbecho, 
el  aannto  no  estudió, 
7  aln  razón  me  negó 
ni  razón  7  mi  derecho. 


Porque  il  ha  debido  Inveetigarlo  todo  7  sondar  maa   hondo' 
SI  aal  lo  hubiera  heoho,  habría  eobado  de  menos  loa  compro- 
bantea  de!  juzgado. 

Y  al  esharloa  de  manca,  hubiera  tratado  de  averiguar  i  poder 
de  quién  fueron  i  parar  loe  peaos  que  el  juzgado  no  me  ha 
pagado. 

Como  natedee  vén,  no  ae  necesita  gran  Intellganda  ni  prolijo 
estudio,  para  ver  laa  ooaaa  olaraa,  tan  claras  oomo  son. 
Como  qne  saltan  i  los  ojos  del  menos  avilado. 
Cuestión  de  simple  derecho 
aaai  patento  7  muy  clara, 
al  el  ministro  no  firmara 
oomo  eato  vez,  en  barbecho. 


Sea  el  jnzgado  de  paz  de  la  7,  aea  el  habilitado  general  del 
mlniatorlo,  sea  el  ofiolal  de  juatlota,  el  encargado  de  abonarme 
loa  alqnlleres;  ello  es  que  yo  no  los  he  perdbldo,  de  donde  se 
dedaoe  qne  alguien  se  ha  quedado  oon  elloa:  eato  ea  lógico. 
¿Por  qué,  pues,  ae  falla  el  pleito  en  mi  contra;  vamoa  i  veri 
¿Por  qué  se  autoriza  i  que  el  deudor  no  pegue  lo  qne  leglti- 
mamento  me  adeuda? 

¿Por  qué  lo  arbitrarlo  en  contra  de  la  moral  jnata  y  repa- 
radora? 

¿Pnede  quedar  aatlafecho 
nn  miniatro,  b'en  mirado, 
deepuee  qne  el  tal  ha  firmado 
qulzi  eato  vez  en  barbecho? 

•♦e 

Ptro  hay  maa;  ha}  la  Untadurla  Oeceral  de  la  Naok»,  la 
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DON    QUIJOTE/ 


onil  ti  no  lo  h»  htohi  jra,  toadri  que  extmlnar  Ui  onentat  i» 

Im  JQXgkdot. 

Eito  M  lógloo  temblea, 

Y  al  eximliurUt,  ea  «1  de  U  7,  hiUari  d*  bwiim  loi  nolbM 
de  Im  elijallaiM  qae  yo  reoUmo,  j  que  todeTla  le  me  deben. 

Porque  no  creo  qae  loe  btyaa  ft1elfl»do,  eio  ito. 

Y  il  del  extmea  de  U   oontadarle  reanlte  le  falte  de  loe 
reolboe, 

retulttrá  olero  el  beoho 
qae  «1  lector  yo  sumlnlitro, 
i  nber,  de  qae  el  mlalitro 
firmó  ette  tm,  ea  bubed^o. 


i  ai,  pneB,  epeUmcB  i  la  jastida  de  la  Contaduría  General 
de  la  Nación,  Impeliéndola  i  que  se  fije  bien  en  ka  compro- 
bante! quB  preaente  el  juzgado  de  la  7,  aobre  tolo,  ea  lo  to- 
cante &  pago  de  alqnUerei. 

Alrlrtléadole,  qae  al  acompifi)  i  lui  cnantai  los  oompro- 
bantsB  de  mi  pleito,  eaoa  no  aoa  mloe;  j  al  no  loa  aoompi&i, 
que   los  exija,  7  Teremoa   entoaoss    qaé    es  lo  que   baoe  el 
jaigado. 
lQa6  ana  ojsa  tan  clara,  la  ha^a  paasto  tan  tarbla 
cual  al  fuera  agua  de  afrecbo 
la  dealdla  6  la  perexa 
6  la  extrema  llger*aa 
de  alguien  que  firma  en  barbeobol 


CANTARES 


vienen  loa  gobernadores 
y  j»  se  fué  la  langosta; 
éstts  asolan  los  campoa 
y  élloa  la  Nación  asolan. 

Otra  Tcz  el  bravo  Ardiles 
reaparece  en  San  Lula; 
|Dloe  noa  tenga  de  su  mano 
al  triunfa  Don  ?i<  llnplol 

— ?or  Pelele  6  por  el  Zorro, 
¿por  quién  eati  tu  aleooton? 
— Pues  fioll  ea  mi  reepceata; 
por  ninguno  de  loa  dos. 

El  Prealdente  callado, 
el  Zorro,  calla  también 
y  Pelele  y  muohoa  mas, 
|0h,  que  eapantoaa  Huonl 


LANZADAS 


Dn  negcoion  de  les  tiempos  de  atrás,  flota  en  el  ambiente 
leglalatlro,  extenao  com  <  dleí  mangas  de  langoata,  pesado  oomo 
un  período  Joarlata  7  tspeso,  ocmo  laa  sombrea  del  porrenlr. 

Unoa  Brea.  Anatale  7  Ola.  ban  obtealdo  -  el  Congreao  nn 
prlTÜeglo  para  hacer  durante  ídiiz  áS  al  la  Umplfzi  del  puerto 
Mamadero. 

Ha7  que  tener  presente  qne  7a  el  gobierno  habla  renoldo 
todas  las  dificultades  que  se  le  oponían  7  habla  empei«do  la  ooni- 
truoolon  de  letrinas  fijas,  cuja  obra  eataba  tocando  i  su  títrmtno. 

Beasamlendo,  porque  ho7  no  teneaiue  espacio  para  mi»:  el 
Ooblcroo  podría  hacer  el  sciriolo,  rcbtndo  de  la'go  per  60,000 
pesos  al  afio,  al  paso  que  los  Sres.  Canerali,  quiero  deoir  Aca- 
tóle r  Ola.  lo  tiacen  sabir  i  la  enirms  suma  de  274  000  pesos 
asualaa;  reolblendo  de  yapa,  por  su  Ili:<a  narA,  las  letrinas  aoa- 
liadttaa,  de  luoer,  usa  chata  7  Tarlaa  eabaroaclones  menores. 

El  dedr,  qae  se  prlTlIegla  i  uaa  empreaa  particular,  facul- 
tándole un  negocio  cusntiof istmo,  en  perjuicio  del  mando  entero, 
porque  arribao  i  nueatro  puerto  buf  oei  de  todaa  las  naolona- 
íldadas,  loe  cuales  Tan  i  ser  los  péganos  de  esta  Impremedl- 
tkla  reaolnolon. 

Vale  tanto  como  hacer  del  globo  terri^ne}  un  bll>eron,  7  en- 
tregar el  pezón  í  loa  Srea  Aaatole  1  Cis.  para  que  ae  empachen. 

Esti  Tlsto  qne  retrograíamoa  Tisiblemente;  70  arl  1  >  oren,  por- 
que de  noche  suefio  con  Celemín  7  sns  (ónplioes,  7  en  mis 
anefioa  no  reo  sino  burros  por  todss  partee. 


Hemos  natado  falta  de  preocapaclou  en  el  gobierno  fe- 
deral 7  en  ios  proTlnclales  con  referencia  i  extinguir  la 
langoata. 

Sin  duda  porque  laa  irdnaa  tareas  de  la  época  preaente, 
laa  complicaciones  diplcmlticaa,  y  otra  porrion  de  coaas 
mas,  de  suyo  difíciles  7  peligrosas,  learcbsn  el  tiempo  que 
podrían  dedicar  i  estas  pequeneces. 

La  indolencia  gubernamental,  es  el  punto  de  partida  y 
el  de  llegada,  de  nue«tros  poderes  públicos. 

Caando  ha7  un  mal  general  qne  curar,  cuando  ha7  nn 
enemigo  común  que  combatir,  loa  gobiernos  se  encojen  de 
hombros  7  se  tmacan  en  meroa  espectadores,  en  Tes  ds 
desempefiar  el  rol  de  actores,  que  les  correipcnde. 

Y  es  porque  0I  recuerdo  de  «n  mal  mayar,  atenaa  al  no 
borra,  la  importancia  y  la  graredad  del  actoaL  Se  recuer- 


da la  época  da  la  langoeta  baacaila,  de  loa  tíampoa  del  bur- 
ro y  oompaflia,  y  ea  claro,  la  preaenoia  real  del  ineeoto  qae 
deTora  y  tala  loa  campo*  no  meieoe,  por  in  importancia 
efímera,  la  atención  de  lo*  gobierno*. 

En  nuestro  aentir,  le*  gobiernos  hacen  mal,  al  mo*trar«e 
iadlferante*  y  paairos:  ¿por  qué  no  emplean  la*  orna* 
electoralea  para  armar  baruHo  con  que  espantar  langoeta*, 
llenándola*  después,  de  eeo*  insecto*? 

Porque  de  otra*  cosa*  peora*  **  han  llenado  en  macha* 
ocaaione*,  jr  quiét  *abs  *i  e*ai  lango*ta*,  las  podrian  ntl- 
lizu  como  Totoa  adicto*  el  dia  de  mafianal 


Pelelegringo  ha  decidido  hacerse  transportar  á  Eiropa, 
donde  perminwerá  un  afio  6  do*. 

Por  nosotros,  si  no  quiere  Tolver 

Su  marcha,  dejt  mitad  haéiftno  al  P.  A.  N.,  exclamará 
cualquiera. 

Paro  no  es  acl,  parque  el  P.  A.  N.  tiene  el  prlTllegio  de 
no  incurrir  en  orfandad. 

¡HvT  tantas  boca*  con  ■lientesl 

|Y  hay  tanta  hambre  po'ítlca! 

Dicen  que  desaren  encías  con  el  Zorro,  que  riTaltdade* 
con  el  Zorro,  que  zancadillas  del  Zorro,  que  anperioridade* 
del  Zorro,  qne pero  noeotro*  no  lo  créeme*. 

Porque  estamos  seguro*  de  que  entre  él  y  el  Zorro, 
siempre  han  existido  la  misma  inteligencia  y  la  misma 
cordialidad. 

La  misma  siempre,  esto  es,  la  ninguna. 

El  Tapor  tXabaréa,  para  patente 
de  privlleglü,  ¿estamos?  Pero  hay  caso* 
fatales,  fatalmente, 
que  injn<itÍ3Ía  acarrean  y  fracasos. 

El  domingo  dejó  á  MontCTideo 
y  el  lunes,  segua  creo, 
entró  en  el  de  Madero,  por  la  pusrta, 
ante*  de  dar  el  alba  *as  falgores; 
pero  la  Sanidad  estaba  muerta, 
ó  dormido*  tal  rez  sus  inapsctore*. 
Esto  cauEÓ  demoras:  deficiencia 
que  detuTO  la  gran  correspondencia 
que  de  Earopa  traia: 
segundo  macanazo:  entrado  el  día 
le  impelió  el  desalojo 
con  arrojante  enojo 
del  pueet*  que  ocupaba 
cierto  cefior  que  el  puesto  reclamaba 
para  que  el  cParanáa  con  bu  registro 
recibiera  al  miuititro  de  Marina 
qae  iba  á  comer  nn  guiso  de  coiblna. 

Proteeta  el  capitán:  como  ai  nada, 
¿la  orden  fué  cumplida  ó  solo  dada? 
iQué  importa,  il  *e  saoai  en  coniecnencia 
que  fué  una  impertinencia 
y  un  proceder  absurdo 

de  aiuel  quí  por  creerse  un  hombre  egregio 
atropella  insensato  el  prÍTlleg^a! 


La  guardia  nacional,  aparece  de  domingo  á  domingo:  y 
la*  defi^ienciaa  del  Jefs  de  E.  M.  á  cada  paso. 

Por  no  haberse  inspercionado  prériamente  los  terreno* 
deeignados  para  los  ejert^lcios,  hubo  cuerpo,  qne  Tino  con 
barro  hasta  la  rodilla.  No  nos  rxtrafiaria,  puea,  Ter  ma- 
niobrar á  los  cuerpee,  algún  domingo,  en  el  eetoario  del 
Plata,  con  agua  al  cuello.! 

Por  Dio»,  hombre,  por  Dios;  fíjense  ubtede*  un  poco 
mas,  qu4  no  trabajan  gratis. 


E  Intendente  Calderón,  ha  «leTsdo  al  ministro  del  lo- 
terior,  para  aer  incluido  en  el  petado  de  prórrrga,  una  ex- 
tenflíima  nota,  srbltrando  el  medio  de  hacer  efectlTss  las 
multas  impuestas  por  la  Municipalidad. 

Dion  en  ella,  que  en  muchos  caaos  los  jaeces  laa  decla- 
ran arbitrarias  y  eetos  fallos  et toriliaan  la  acción  munici- 
pal. 

A'iemi'i  de  esta  nota  al  ministro  del  Interior,  ha  com- 
puesto una  plegarla  á  Santa  Rita,  abgada  de  los  imoosi- 
bles,  para  que  lo  inspire  en  el  ejercicio  de  tus  funcione*. 

En  Bada-Festh,  existe  nn  Dl&rio  FuDógrafo.  Tiene  di*- 
tribuido  su  sistema  de  serriclo,  por  horas,  para  lo*  abona- 
dos á  cada  una  ds  laa  seccione*  en  que  se  diTide  el  perió- 
dico. 

Y  cada  sascrltor,  á  la  hora  determinada,  se  dispone  á 
escuchar  lo  que  puede  tntereaarle. 

|Mucho  mas  cómodo  es  este  siatema  nnero,  que  el  Tlejo! 

Con  el  tiemp3,  si  se  generaliza  el  aistems,  desaparecerán 
todos  los  diarios  del  mundo. 

Todoi,  minos  los  de  caricatura*. 

Nosotros,  puM,  somos  inmortales. 

Inmortalea  é  intrantformables. 


Si  desgraciadamente  sale  gobernador  de  San  Luis,  Aj-- 
diles,  piensa  gobernar,  aegun  dicen,  en  bicicleta. 

Pero,  tenga  cuidado;  porque  seeun  el  ingeniero  alemán 
Kramer,  asrgnra  que  la  bicicleta  atrae  al  rayo. 

D)aechemo>,  no  obstante,  eatoi  temoree,  porque  el  raro 
no  TendrA 

NI  Ardiles  tampoco. 


Si  no  compone  las  callea, 
aeflor  Lord  Mayoi  noTel, 
y  noi  dota  de  afirmadoa 
y  de  mejor  luz  también, 
noa  Tamo*  á  quedar  todo* 
lastimados  de  los  pléi, 
andando  ¡Dios  sabe  cómol 
6  andando  como  anda  usted. 


Reorganización  de  la  policía. 

Ette  es  el  clamor  general:  clamor  justo,  dado  el  aumen- 
to creciente  siempre  de  la  capital  y  el  estancamiento  de 
las  inteligencias  directoras  ó  directrices,  como  astedes 
quieraiL 

El  ndmero  de  agentes  es  exlgao,  la  retribución  pecu- 
niaria exl<u«  también;  la  organización  defectuosa,  la  ac- 
ción de  los  jefes  ó  Tlolenta  ó  torpe,  el  criterio  directlTo  en 
embrión,  el  carácter  de  la  institución  enmascarado,  el  há- 
bito espantador  y  los  resultados,  deplorabilísimos. 

Har  que  demoler  totalmente  y  edificar  de  dusto:  no 
modificar  sino  reedificar. 


Pues  es  cosa  bien  sabida 
y  de  sobra  areriguada 
que  en  Tez  de  hacerse  temida, 
debe  hacerse  respetada. 


/ 


El  teatro  de  San  Martin,  ha  logrado  ser  el  centro  de 
rsunion  de  la  alta  sociedad  bonaerenae. 

Bien  es  Terdad  que  la  calidad  de  los  artistas  distingui- 
dos qae  en  él  astnan,  merecen  las  distinciones  del  público 
inteligente. 

No  ha  habido  hasta  Is  presente,  un  lunar  digno  de  ser 
censando.  Caia  ópera  qus  se  ha  cantado  ha  sido  un 
éxito. 

Campafia  mejor  sostenida  que  la  que  siguen  esos  exi- 
mios artiatas,  no  se  ba  Tiato  hace  muchos  tOos. 

Digno  de  especial  mención  es  también  el  teatro  da  la 
Victoria,  donde  actúa  una  compafiia  de  zarsueia  seria,  de- 
bida á  los  esfuerzos  del  empresario  Orejón. 

Las  artistas,  bien  conocidos  del  publico  qae  llena  á  dia- 
rio el  elegante  coliseo,  7  especialmente  la  Incomparable 
Sra.  Rica,  son  muy  acreedores  al  aplauso  general  y  nos- 
otros no  Tacilamo*  en  darlea  el  nuestro,  como  en  testimo- 
nio de  entnalatmo  y  de  justicia. 

Y  no  qneremoa  concluir,  sin  dedicar  dos  lineas  siquiera 
á  la  compafiia  do  Zarzuela,  Infantil,  que  actúa  en  el  Odeon- 

Al  empresario  infatigable  y  ce)o30,  Sr.  Pastor,  debemoa 
el  atractlTo  de  esta  novadai,  qae  está  causando  con  sor- 
presa las  delicias  del  público  de  la  capital. 

|ün  grupo  de  nifios,  q'aeson  ya  artistas  consumados! 

Ett)  no  se  explica;  hay  que  Terlo,  para  admirarlo  y  para 
aplaudirlo 

Naeatro-  agente  en  Pergamino  y  eatlmado  amigo,  Sr. 
Jaime  Serra,  parte  para  el  Tlejo  mundo. 

Al  desearle  un  feliz  Tlaja,  nos  complacemos  sn  hacer 
pliblica  nuestra  satisfacción  por  el  celo  y  constancla^con 
que  lia  serTido  á  nuestra  publicación. 


Pelele  se  marcha  á  Earopa 
y  se  queda  el  Intendente 
y  el  Zorro  bate  las  palmas 
y  no  chista  el  Presidente. 


Hemos  redbldo,  ormo  deocBtumbi«,el  c Almanaque  Snd-ame- 
rloano»,  qae  dlrijeDon  Caaimiro  Prieto  y  qne  edita  ti  Sr.  E-paaa 
de  Baroelonm. 

Ea  nn  libro  que  contiene  un  texto  muy  Tariado  y  eati,  nu- 
trido de  llnatrsolones  debidas  al  genio  de  oonooldoa  artiataa. 

Agradeoemoa  el  obaeqoio. 


Oari  >n  AsTüaiAa  i — C  imo  lo  anunoiibtmos  en  nnestro  numero 
anterior.  eat«  Importante  rartro,  dart  el  aibado  10  del  ooirlenta, 
en  los  Balones  del  Orfeón  Eipafi  ^1,  una  gran  fundón  seguida  de 
baile  familiar. 

Se  eatrsnari  la  obra  CjA  Cuba  7  Vira  el  Ejercito  EspsDoll» 
de  la  que  tenemo*  la*  m*j  irea  referenolaa. 


COEBESPONDEHCIA  FRiRCi  DE  POBTE. 


Sra.  P.  T.— Capital— .Qué  m  sefl  <ra  ha  perillo  al  cIrcosa 
01  s*.LTÁOioa»  al  aallr  Uti  tasplu:  Puei  cómprale  natsi  otra 
al  quiere  que  dé  fondo. 

A.  G  de  H — Córdoba  —So  •ap-)S'>  oon  Tímelas  r  sus  nneTj 
bijoa  oon  sarampión,  oon  qne  dé  pronto  la  Toelta  y  deje  la 
peregrinación. 

P.  C— Capital— Puea  ya  lo  Té  a<tsl;  el  Inteadente  esti 
edlfiaandn;  lia  empezado  por  leTantar  ana  barrera  entre  él  y 
el  Concejo  deliberante. 

A.  B.  — La  Plata — ^n  este  no,  pero  en  el  rúmero  qn*  Tleoe, 
TolTcremoa  á  tratar  de  la  haelfra  de  loa  Inqnl  tno*.  Eatretanto, 
puede  uited  seguir  pagando  sus  alquileres  6  no,  oomo  usted 
quiera. 

H  Z.-Cbasoomtis — ¡Lo  está  nstel  Tiendol  SI  no  hay  que 
ftana  de  adlTlnaa.  No  tome  usted  maa  polTos,  ya  qae  ahora  ha 
podido  efarar  á  nna  muerte  aegnra. 

A  un  gordo  catamarquffio 
ai  no  Tienea  ocn  premara 
saldráa  en  csrloatnra. 

Tipo^to.  oto  J.  BüM  f  Aso.,  Uimm  iSS 


"■^sr.-j-'r^ 
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En  Don  Quijote  no  haj  charque 
por  que  ei  oítIoo  del  Parqne 


Por  ver  el  oro  &  la  per 
lacharé  aln  deacenaar. 


Don  Qaljote  ee  adivino 
y  él  oB  traztri  el  camino. 
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Campaña 


Snaorlolon  por  aemeatre  adelantado. 

Número  aaelto . 

NAmero  atraaado 

Extranjero  por  nn  alio 
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Vengan  den  mil  aniorlolonea 
^  abajo  lia  inbrenolonea. 

Para  Qnljote  porteflo 
todo  enemigo  ee  peqnefio. 

T  aoy  terror  de  eúemlgoa 
y  amigo  de  mis  amigo*. 
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Eajc    per  1  ód  ico    ac    compra    pero    no    se    vende 


U  CORRESPONDENCU  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO         I  Propietario:   SDÜAHDO   bOJíO         | 


ADMINISTRACIÓN:  VKNEZUiUA  b9k 


EL  ESCÁNDALO  IIK  SAN  LUIS 


Ello  ha  sido  gordo,  el  eacindalo:  j  ellcí  han  sido  chlcoa, 
muy  peqaetlo*,  los  ictores. 

iQae-drogal  y  Ardllea ¡NI  qne  se  tratara  de  epigodloa 

InfantileB! 

Ya  mas  de  una  vez,  lo  dijo  Don  Qcuoti:  <|Política  pro- 
TÍnoial — valiente  bereogenall» 

T  de  bereDgesas  tenemos  las  provlnclaB  llenas,  no  esta- 
rla de  mas  afladlr  ahora,  en  que  por  detgracla  vamos  á 
ocuparnos  del  Interior  de  bus  hechurai. 

Por  tupuesto  que  la  culpa  de  todo,  ha  sido  Ardiles:  un 
pobre  seDor  que  en  sus  ratos  de  ocio— qme  serin  las  24 
horas  del  día  —no  cesará  de  exclamar:— ¡Por  qué  me  han 
metido  ft  mí  en  este  fandango! 

Pues  como  decíamos:  Ardiles  es  h  piedra  de  toque;  y 
m  piedra,  sin  tfirte  él  cnecta  áa  ciw«/ &«,  porque  al  ino- 
cente, bcnachon  y  complaciente  basta  el  extremo  de  de- 
jarse llevar.  Un  sefior  lltno  de  virtudes  y  qne  no  sirve 
para  nada. 

iQue-droga!  se  ha  valido  de  Ardiles  para  darle  una  bofe- 
tada i  la  opinión:  y  se  la  ha  dado,  pero  atí  le  ha  salido  la 
cosa. 

La  opinión  estaba  dura  y  fué  para  jQae-drogal  la  lasti- 
madura. 

Amaneció  un  día,  en  el  ocaso  de  lu  gobernación  y  en 
el  colmo  de  su  insensatez  y  (xclsmó,  lleno  de  ardores  el 
pecho  y  de  espuma  los  libios: — c¿Ko  quieres,  opinión  ve- 
leidosa al  candidato  de  preferencia?  Pues  lo  tendris,  y  te 
vendrá  muy  anoho:  yo  lo  quiero  y  se  acabó.  ¡Qué  otro  si 
no  él  podría  cubrir  y  tapar  mis  nebuloaidsdes  y  aun  prepa- 
rarme el  camino  de  la  senaturial  Además  de  estas  razones, 
que  para  mí  ion  poderosas,  están  las  condiciones  aprecia- 
bles  y  aun  no  apreciadas  del  candidato:  en  ñn,que  lo  quie- 
re y  se  acabó». 

T  embargado  por  el  vértigo,  agarró  la  pluma  y  el  papel 
y  empezó  á  largar  decretos  de  destitución,  de  tal  suerte, 
que  por  poco  destituye  hasta  el  Presidente  de  la  Repú- 
bUca. 

Aquello  era  destituir  y  no  otra  cosa,  pero  tan  á  tontas  y 
i  locas  y  con  mas  bríos  que  los  que  usara  Don  Qümoti  en 
el  episodio  de  la  venta,  acuchillando  los  pellejos  de  vino 
Unto. 

No:  lo  que  es  como  epiaodio,  lo  es:  y  harU  por  completo 
nuestras  delicias,  si  no  viéramos  quebrantarse  los  huesos 
de  la  pobre  provincia  en  este  juguete  y  porque  además, 
esta  clase  le  espectáculos  los  juega  el  público  extranjero 
siempre  ccn  acierto,  por  desgracia  nueatrs. 

Afortunadamente,  en  este  cuo,  como  en  todos  los  á  él 
parecidos,  nadie  cuenta  con  la  huéspeda,  la  opinión.  Esta 
ha  tomado  á  lo  tério  el  saínete  de  ¡Que-drogal  y  ha  empe- 
zado por  destituirlo  y  per  enjuiciarlo.  Yeremos  en  qué 
paran  todas  estas  mitas  de  dettitaciones;  por  lo  pronto  el 
escándalo  ettá  dado:  Ardiles  ya  puede  abandonar  sus  es- 
tudios gramaticales:  ¡Qae-drrga!  no  debe  perder  tiempo  en 
juntar  ratones  de  pié  de  banco  para  defenderse  de  la  que 
le  viene  encima:  Ja  legislatura  no  debe  dar  un  paso  en 
falso  ni  ceder  nn  ápice  del  terreno  ganado:  y  la  nación  no 
debe  consentir  estos  desmsnee  de  msndonee  autoritario*  y 
egoístas,  qne  se  prevalen  de  la  poddon,  qme  nunca  dabi»- 
ion  gosar,  para  bicer  m*Dg«e  y  Mpfrntw  m  hrot  tajo 


de  cuanto  hallan  á  mano  sin  pensar  una  vez  siquiera  en 
contribuir  con  algo,  por  poco  que  faese,  á  la  prosperidad  y 
al  engrandecimiento  de  su  provincia. 

Tendrá  la  intervención,  que  es  lo  mejor  que  puede  ve- 
nir para  San  Luis:  pero  no  resolverá  la  cuestión  por  mas 
que  dé  solución  al  ca«o  presente,  porque  estamos  desen- 
cantados en  punto  á  intervenciones  por  efecto  de  expe- 
rienciss  recientes  y  contradictotlas. 

Por  lo  pronto,  el  escándalo  está  dado,  y  nadie  gana  con 
el  escándalo;  por  el  contrario,  todos  salen  perdiendo,  mu- 
cho mas  aquellos  que  lo  han  provocado,  sin  resultados  tan- 
gibles ó  palpables. 

{Pobre  Ardiles!  |Hé  abí  un  p-'bre  hombre  sacrificado  en 
psfiale*  candidatuiiles,  sin  que  bu  lacrifioio  haja  servido 
para  nadie,  ni  para  nada! 


►f"--. 


isriG. 


TVE   UtBÁHCADO. 

^ente  oon  aolapasl 
la  peste. 


*p*i  á  por&a; 
i  ministro  envía 


Semana  de  emodonea 
ha  aldo  la  pasada, 
en  todas  las  reglones 
dó  se  sglta  la  flebr*  Invettrada 
de  Inohas  y  pailunes 
á  que  la  hamanllad  se  t<  arraitrada 
por  extraSis  y  ooultu  tfarazones. 

En  nn  clavo  dsbído  r 
el  Lord  corregidor — noon  elemento — 
COLGÓ  in  nombramiento;! 
pero  el  aáblo  Concejo  rdt  fuchado 
por  el  olavo  omento, 
y  el  davo,  oon  juatiola, 

:Qae  venga  otro  Inte:  k 
Si  ae  inaugura  fiero  ona  ü 
solo  dará  lo  que    éate, 
á  saber,  al  primer  tapoilanrrapas. 

— ¿y  al  segundo?— au 
pneato  que  en  nota  que 
paia  sobre  el  Concejo, 
cual  mosca  por  espejo, 
picando  Inútilmente;  de  1  añera 
qne  por  altivo,  por  teni ,  por  viejo, 
la  verdad  de  los  hecho*  Haltera 
exclamando  en  resumen -«No  hay  dlrero, 
y  uí  no  pnedo  gobernar  ni  quiero»^ 

Eato  dloe  muy  lirio; 
mu  no  suelta  la  breva 
que  le  ofreotó,  cual  mim  Una  Eva, 
LA  ACiaTADA  ii.tocioB  d  minüterlol 

Mas  dejemos  á  nn  lad  al  Iitenlmte. 
Otro  clavo  fatal,  forjado  xpreao, 
qnlso  ser  nikilado  en  el  ^ngreeo; 
mal  no  ha  ¡legado  á  s*rl|  fallimenta, 
porque  asomó  la  punta  Slamente 
y  el   Congreeo  uno  oom<  debía, 
*1  olavo  de  Ana  j  Tole  ]  oompifila. 

Bochinche  de  mi  flor  <>  el  qne  ha'  armado 
en  San  Lnli,  Ardllea,  pr*  ha  sido 
la  cansa  de  íQue-drcga!  é  haya  eBgrddo; 
la  culpa  de  ¡Qoe-drogal  *té  *ajnlclado; 
d*  la  dlaccrdla  *1  fmto  mmossado 
qo*  antas  da  la  lasoB,  tU  podrido, 
fg  osinbb,  ya  bay  meodat  nJUladas, 


que  en  el  Congreso  han  aldo  regaladas, 

por  ser  las  primerltas 

y  no  tener  valor,  lu  pobreoitai; 

hánme  dicho  personas  reputadas 

de  térlaa  y  formalea 

que  las  tales  monedas  nikeladas 

parecen,  relucientes  madallltas. 

El  Csar  de  Buala  vlaltó  la  Francia, 
y  estorandó  Blamaroh  oon  arrcganoia; 
eate  prindpe  sabio  y  destronado, 
al  contemplar  de  Francia  al  aliado, 
exdamó  entristecido 
y  un  algos  slarmidc: 
—«Nunca,  jamás  ;o  hubiera  presentido 
haberse  esta  allania  reallsadol» — 
iTrdnta  afios  eate  prindpe  ha  vivido 
oon  los  ojos  abiertos  y  engañado. 

El  oabie  telegrifioo, 
nos  trajo  la  notlda,  de  que  al  tráfico, 
es  dedr,  al  servido  da  marlns, 
ha  entrado  el  «Glarlbaldl», 
oon  lo  cual,  terminamos  con  Ansaldl, 
oon  Perrone  y  su  práotloa  canina. 
Notidas  de  Cayo  Hneao, 
siempre  de  maoho  bulto  y  poco  peso, 
hubo  en  grande,  leotoies, 
que  esmaltaron  el  prado  y  sua  vEa':oBis. 

T  hubo  adlvlaaa  de  fatal  nMmnria, 
y  de  dlvordos  la  etemal  historia; 
seoneitros,  denfloi, 
dliputas  y  boohlnohea  y  otros  líos, 
qne  por  no  dar  á  uatedes  un  mal  rato 
no  los  quiero  liidolr  en  mi  relato. 


COSAS  DE  SANCHO 


Notida  grata. 

Podemos  adelantar  á  nuestro*  astlmados  huelguistas,  6  sea, 
suscritores,  ó  d  ae  quiere  ocrrellpaganoa  de  la  cedida  del  prc- 
pletario,  qne  gran  súmero  de  estol  caballeros  han  acordado  re- 
bajar le*  alquiler**  qne  hoy  les  rentan  sus  propiedades,  á  contar 
de  1°  de  Eccro  próximo  venidero. 

¿Uiteleí  lo  creen?— Poe*  yo  lo  miimo;  que  en  eate  punto. 
•oy  como  Santo  Tomái. 

Sin  embargo,  ¿v  por  qcé  no?  ¿Nu  ileaten  y  plennn  y  comen 
y  beben  y  dnermen  y  tnefian  como  noietreí? 

Pne*  porque  no  han  da  tener 
corazón  para  sentir, 
condénela  para  temer, 
nson  pan  oísiuieüiB? 

• 

unos  dicen  eso,  y  otros  que  en  vlata  de  nueitrs  propiganda 
se  juntan  los  propietarios  para  fcimar  usa  liga  de   redatenda 

Pero  no  cuentan  como  contamos  nostros,  con  nn  procurador 
gratis,  intellgeLte  y  emptflsso. 

NI  tienen  de  an  lado  la  opnlon  publica,  ni  la  privada  tampoco 

Ellos  no  pneden  hacer  realitenda  oon  etias  armas  que  las 
del  ínteres  privado;  no  oon  el  mutuo  dqniera,  sinó  oon  el  nal- 
personal,  con  el  exclusivo,  ó  lea  con  el   egolita   y  mezquino. 

Tendrán 

bien  lo  aibe  el  mundo  antaro 
qne  dábate  esta  onaadon; 


/ 


^^X-b.^ 


I 
I 


/ 


DON    QUIJOTE 


1 


tendnn.....  de  lobn,  dlowo, 
pwo  falta  de.M..  ruoa. 

.% 

Ta  lo  aaben  nitodei.  AmbM  notlolai  oorran  oon  Tlaoi  de 
Teroalmllltod. 

Oon  Tlioi  naia  mai;  ptroeio  no  qalU  para  qae  not  prepa- 
nnoa  y  vlTamoa  alerta. 

▲hora  bien,  j  por  al  aoaao— ¿No  oonrendrla  qne  noaotrua 
loi  InqnlUnoi  nos  pnaléramoa  da  aonerdo  para  no  pagar  m«a 
alquilerea  deade  el  1°  de  Enero  Tenldero,  alno  oon  una  pm- 
dente  rebij»? 

Uedlten  nstedea  oon  detenimiento,  sobre  esto  pnnto  de  reoo- 
noolda  traosoendeaolay  oomoDliaenmelonttodei  oon  toda  bre- 
Te  ad,  qne  yo  entretanto,  qnedo  eitndlando  la  mejor  manera 
de  proporolonarnoa  un  triunfo  legitimo. 

Por  que  aoy  de  paraoer 
qae  no  ae  ba  de  deiUtlr, 
qne  hay  qne  Inohtr  y  Tenoer, 
y  hay  qne  Tenoer  6  morir. 

^  A 

¿Y  qoé  nombre  le  pondtin  i  la  liga,  de  elloa  nacida? 

Liga  de  realateaola  tal  t(z,  6  de  oonilitonola,  6  de  oo- 
heditenola,  6  de  conTenleEola,  6  de  oonnlrenola? 

SI,  algo  oomo  consonante  en  xnou,  oon  que  dejar  al  Inqullno 
i  la  Inna  de  Yilenola. 

Pero  |hay  de  nttedeil  aiñores  propletirloa,  il  loa  IcquIUnoi 
noB  qnedamos— por  oasualldad — i  la  Inna  de  Yalenola,  por- 
qne  i  natedes  no  les  vi  i  qnedir  lana  de  eiptjo  en  qae  mirarae 
la  cara  para  oonaolirse. 

Aanqne  yo  no  eé  qne  pueda  tener  la  virtud  de  consolar  la 
oara  de  nlngnn  propietario. 

Porque  mi  hermanlto  Andrea 
aa  poDe  el  pobre  i  llorar, 
I  aiampra  qne  viene  i  cobrar 

loa  alqnllerea  del  mea. 


CANTARES 


Un  cierto  matero  ha  puesto 
de  ladrona  i  una  adivina; 
dijo  la  sartén  al  ctio: 
—  iQnlta'é  alli,  qae  nrt 


Pelele  ha  cumplido  afi^a, 
aegnn  dicen  por  abl; 
paea  s!  ee  vedad  eso  solo 
ea  lo  que  sabrá  cumplir. 

/ 

Árdllea  se  ha  retratado 
y  no  esti  del  toda  mal; 
según  ha  dicho  Qolrcga 
que  el  retrato  ha  de  pagar. 

El  Zorro  ea  boca  cerrada, 
Pelelegrlngo  también; 
y  el  Prealderto  por  elloa 
el  habU  llefó  i  perder. 


>_Hlf  ^H,l 


LANZADAS 


EatA  viato  que  este  hembra  no  sltre. 

Y  eate  hombre,  no  ea  ctro  que  el  Intendente  Maclcipal, 
qae  nos  acaban  de  regalar.  Todo  un  preaente  griego,  como 
nstedea  habrtn  echado  de  ver. 

Después  de  Imponer  una  nuestra  de  clavos,  paaando 
por  encima  de  laa  ordenanzas  muciclpales,  iuicitando  el 
primer  ccifllcto;  después  de  patir  por  encima  del  Conce- 
jo, con  la  (xsgerada  y  poco  veraz  nota  relato  de  la  situa- 
ción ecorómica  de  la  ccmana,  d)rlgHa  al  ministro  del  In- 
terior, intenta  parar  por  endosa  de  la  raaon  y  del  derecho 
poniendo  á  les  jaeces  como  chapa  de  dómine,  en  otra  nota- 
plegarla  elevada  al  poder  legislativo  en  demanda  de  me- 
dios 6  facnitadea  para  hacer  tfectivas  laa  multaa  municlpt- 
lee. 

En  esto  de  las  maltas,  como  en  todo  lo  que  tiene  ó  lleva 
en  I  i,  ccndlclcn  de  elasticidad,  debe  andarse  con  píes  de 
plomo,  porque  i  lo  mejor  salta  el  elistlco  y  aos  suele  azo- 
tar el  rostro. 

Se  queja  de  que  los  jueces  le  dan  la  razón  al  multado  y 
no  al  Intendente:  pues  aeri  porquo  la  tondii  el  primero 
y  no  el  segando. 

Tenga  usted  razón  y  nadie  le  la  qnltari  ¿O  cree  usted 
que  los  jaeces  estin  convenidos  con  todos  loa  que,  sin  elloa 
saberlo,  van  i  ser  multados? 

SI  aií  faera,  ¿qué  nombre  dallamos  i  la  ciencia  de  pre- 
sentir liiracclones  é  iifractorea  mnniclpalea  por  loe  agen- 
tee  de  administrar  justicia? 


No  sabe  lo  qo6  se  pesca,  ni  entiende  lo  qaé  tiene  entre 
manos  Desde  que  lia  ocapado  la  latondencia  nos  tiene 
obligados  á  la  cansara. 

Demuestra  Ignorarlo  todo:  basta  lo  mas  radimentaiio, 
toda  Tes  que  Ignora  qae  el  empleado  qae  no  sirve,  ae  apto 
para  presentar  su  renanola. 


Continúa  en  la  vecina  RtpAbUca  la  cuestión  del  arzo 
bis  paleto. 

Nunca,  cuestión  an&loga  fué  impugnada  por  pueblo  al- 
guno, con  tan  plausible  tenacidad. 

Debe  existir  en  el  fondo  de  la  caeation,  intereses  de  or- 
den po  Itlco  que  el  gobierno  oriental,  trata  de  proteger  j 
de  ampltar,  para  asentarse  en  el  porvenir  scbre  bases  mas 
cómodas  y  de  mayor  solidez. 

Deolmos  esto,  porque  si  bien  es  cierto  que  las  manifes 
taciones  de  oposición  al  arzoblspalato,  han  sido  permitidas, 
también  es  Igualmente  cierto,  que  la  mayor  parte  de  las 
veces  fueron  disueltas  por  la  policía,  como  el  rosario  de  la 
aurora,  á  linternazos. 

Est&  visto,  porque  eso  salta  &  los  ojoa  del  menos  avisa- 
do, que  el  gobierno  quiere  el  arzobispado,  para  tener  en 
los  nuevoa  obispos  eufragáneos,  agentes  ps!ítlcos  adictos, 
por  agradecimiento  ai  menos. 

Esta  es  la  madre  del  cordero. 


La  situación  económica  del  Brasil  es  mar  triste. 

Según  parece,  se  les  viene  encima  la  o  Isla  del  café,  que 
es  la  peor,  por  ser  la  base  de  su  riqueza  agí  bola. 

Pues  la  situación  de  Chile,  al  mismo  respecto,  no  es 
mav  lisonjera  que  digamos. 

Cuando  en  el  orden  de  las  economías,  se  entra  por  el 
desarme  del  ejército  y  de  la  armada,  ea  porque  la  cosa 
urge. 

En  cambio,  el  domingo  Altlmo  deaembarcaron  en  nues- 
tros Duertos  como  tres  mil  inmigrantes. 

¿Habrin  estudiado  previamente  las  oiUi»  financieras  de 
los  Estados  aud-amerlcanos? 

Tal  vez,  los  últimos  acontecimientos  del  Brasil,  hayan 
sido  la  clave  i  la  razón  de  esta  preferencia. 

Mas  vale  afí. 


Al  fin,  se  terminó  el  enojoso  Incidente  que  Ferrone  fra- 
guara i  bordo  del  <Oaribaldl>. 

Ya  este  buque  ha  sido  entregado  i  la  marina  argentina 
y  flamea  en  sus  topes  la  bandera  celeste  y  blanca. 

Faltan  rímios  detalles  de  entrega  solamente,  para  que 
el  buque  pocga  rumbo  i  incorporarse  &  las  escuadras  ar- 
gentinas, lo  caal  reallsará  en  breve  plazo. 


En  San  Juan,  estln  ahogaika  en  papel  y  liii  un  medio 
partido  por  la  mitad. 

Se  crea  un  papel,  para  consolidar  una  sama  y  se  liace 
nao  de  61  pan  todo,  menos  para  eso. 

Así  pasó  con  Irs  letras  de  Tesorería,  y  arí  pasari  con  la 
noeva  emisión  de  500  000  peaos  proyectada. 

Y  luego  vendri  otra  y la  mar. 

¡Qué  dolor! 


350.  pesos  en  monedas  d>)  nikel  reden  acuftadas,  deS, 
10  y  20  centavos,  ó  sean  3  000  piezas,  se  han  distribuido 
entre  loa  Poderes  Ejecutivo  y  Lsglslatlvo  y  otros  funcio- 
narioa  adminlstratlToa. 

¿A  titulo  de  qué? 

Y  sin  precedente  que  sutorlce  este  reparto,  porque 
mlentraa  se  ha  estado  acr fiando  oro,  no  se  han  distribuido 
los  srgentlncs  de  este  metal,  como  ahora  loa  n'kelados. 

Xos  parece  Fxtrtfia  la  coaa  j  creemoa  que  no  debe  to- 
marse como  prictica  á  seguir  en  lo  sucesivo. 


Una  comisión  de  Indliiduu  del  bello  sexo,  por  supues- 
to, ha  elevado  recientemente  á  laa  Cámaras  francesas  ana 
extensa  solicitud,  en  demanda  de  la  revlndiracion  de  los 
derechos  de  la  mcjer,  y  pidiendo  la  formación  de  un  gru- 
po parlamentarle,  formado  por  eUas,  para  prueba. 

Una  remarcable  mayoría,  ha  dado  favorable  actjlda  i  la 
tal  solicitud,  habiéndote  expresado  alganos  legisladores 
ccn  extremada  galantería. 

Nosotros  apocamos  la  pretensión  mujeril,  porque  la 
creemos  justa,  y  porque  los  primeros  ensayos  han  de  re- 
sultar muy  pintorescos. 

Lo  único  qae  encontramcs  de  malo,  es  que  cualquier 
asunto,  se  eternizarla  en  la  discusión,  forzosa  y  lógica- 
mente. 

Seria  el  caento  de  nunca  acabar. 


Otra  conferencia  en  el  ministerio  del  Interior  con  el  pre 
sidente  y  vocales  de  la  Dirección  Oeneral  de  Ferro  carri- 
les. 

¡Guindo  acabarán  de  entenderse! 

Se  quejan  de  falta  de  aínda  pecuniaria  de  parte  del 
Ejecutivo 

Qae  les  dea  n'keladoe. 


El  director  de  la  Cata  de  Moneda  ha  rechazado  un  cas- 
co crn  discos  de  d'  kel,  por  venir  abierto  y  acusar  falta  de 
1.150  gramos  de  sa  contenido. 

La  aduana  manlfiuta  ni  IncnlpablUdad  y  le  hecha  el 


muerto  al  vapor  clpatwlca,  conductor  de  los  refsridoi  oas- 
coc. 
¿Se  eneontrarin  loa  dlKos? 


Lo»  8,  9  y  1 1  de  Noviembre  próximo  han  sido  los  de- 
signados para  la  celebración  del  ya  tradicional  oorao  de 
las  flores,  por  la  S  tciedad  de  Beneficencia  de  la  Capital, 
en  el  suntuoso  parque  de  Falermo,  que  estará  eléctrica- 
mente iluminado. 

Deaeamos  á  la  benemérita  Sooiedad  una  temperataia 
primaveral,  sin  llaviaa,  nn  éxito  feliz  y  ploguaa  resulta- 
dos. 

La  iniciadora  de  eata  Sesta  faé  la  Sra.  Dolores  Lavalle 
de  Lavalle,  qae  tanto  se  ha  dedicado  al  fomento  de  las 
reatas  de  la  Sociedad. 


Se  nos  hacen  graves  denuncias  referentes  al  Mayor  del 
8°  batallón  de  infantería  por  malos  tratos  dados,  no  solo  á 
los  soldados,  tí  que  también  á  las  familias  que  se  han  vis- 
to obligadas  á  seguir  los  movimientos  del  expresado  cuer- 
po; y  no  dedmoa  mas  ni  detallamos  porque  las  denuncias 
no  vienen  debida  y  bastantemente  garantizadas. 


Un  sefior  muy  conocido 
ha  muerto  dt  congestión 
porque  un  stflir  oficial 
de  policía.. ..  mayor 
que  era  caso  de  ebreidad 
al  pronto  dligaostlcó. 
— ¿Y  eaeafOor  oficial 
no  tiene  bien  la  razón, 
ni  la  vista,  ni  el  olfato 
para  distinguir  ¡qué  horror! 
y  llamar  á  Is  familia 
con  discreta  precaución 
y  hacerlo  depositar 
mientras  venia  el  doctor? 
¿De  cuándo  acá  re  ha  perdido 
del  obrar  biso,  la  razón? 

Al  d)fDnto  lo  enterraron, 
y  el  ofíolaL...  abl  quedó. 


CBaTB(|[^tMSaATIT08: 

Cbirbo  DaioB  Obbsju  EsfíAola— Espléndido  por  mas  de 
nn  oonoepto  y  digno  del  objeto  I  que  se  dedicaba,  resaltó  el 
gran  featival  oelabrado  por  este  Importante  olronlo  obrero  ea 
los  días  10  y  13  del  corriente. 

Cuno  MxiiDU  NcStx— La  gran  velada  literaria  y  mnslaal 
que  dló  eata  aooledad  el  10  del  oorriento  en  loa  salones  del 
Operal  Itallanl,  oaaió  laa  dellclaa  de  la  numerosa  oonourrenola 
qne  aaisUÓ  al  acto. 

CaaiBo  iBAents— El  concierto  dado  el  12  del  oorrlanto  en 
oonnumoradon  de  ea  exceita  patrona  tlm  Pllarioaa,  poso  da 
manifiesto  los  poderosos  elementos  moaloalea  que  poeee  eata 
brillante  uooladon. 

Obteor  EsfáRol— Qran  fondón  seguida  de  baile  familiar, 
dará  esta  ssooladon  en  ana  elegantes  aalonea  de  Piedras  534, 
el  sábado  17  de  loa  corrientes.  / 

SociBOAD  Bbouat  VA  HisFiHo  i  KiBicABA — En  los  salonea  dei 
Centro  Dnlon  Obrera  Espafiol»,  el  sábado  17  grao  fondón  dra- 
mátloa  seguida  de  baile  familiar. 


COUESPOHDEHCIi  FRiHCi  DE  PORTE. 


A.  L. — Capital-  Es  de  snponerlo  aal:  mucho  mas  tratándose 
de  una  nave  de  gaerra  qne  tanto  pasto  ha  dado  á  la  Intriga 
y  á  la  publlddad.  Debe  Dstel  visitarla  oon  sus  olnoo  hijss 
solteronas:  ya  recordará  usted  que  Otrlbaldl  faé  tan  magná- 
nimo oomo  valiente. 

J  N. — Capital— Eso  aa  lo  mismo  que  jugar  á  la  luterla; 
22.000  probabilidades  en  Mutra.  tiene  usted  muoha  rasan  al 
eiecr  qoa  la  Capital  ae  ha  aaCado  la  grande  oon  el  nombra- 
miento del  último  intendente. 

á.  C. — B(jae—L> a  quejas  de  usted  referentes  al  deevendja- 
mlento  y  poca  Umplf  la  de  les  ooohea  de  la  empresa  del  Oeste 
Bo  me  sorprenden,  ni  á  la  empreaa  tampoco,  por  cuanto  puede 
y  no  quiere  oorregoir  eaasdtfiolendaa. 

1.  L.  de  B. — la  Plata— Hachea  gradas  por  su  oferta  de  ca- 
sas bsrsUs  en  esa  dudad,  ¿b  nsted  propietaria  también  en  la 
capital?  SI  n  i  faera,  no  pierda  tiempo  en  cfreoeraoa  asilo,  mó- 
lUoamsDte  tetitbnldo;  tenemos  la  mar  de  Interesadca. 


TlfOmiHo.  *  y.  AAw  t  BMhf 
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Domlrgo  25  t^e  Ootubre  rf»  1890. 


En  la  Capital 


60Miiel6n  por  trlmeitre  adelaatad*.    .    .   Pi.  1  .SO 

Námero  laelto      ........  O.IS 

Número  itraudo ...»  O.iO 

btn«l«r*  por  u  ti».    .....    i  It.OO 

En  Don  Qnljote  no  hay  chait^ne 
por  que  es  oítIoo  del  Parque 


Por  ver  el  oro  i  la  par 
lacharé  ata  deaoanaar. 


BUENOS  AIREA 


ANO  XIU  -  MoHOo  11. 


/       Don  Quijote  ea  adivino 
/        7  él  oa  trazari  el  oamloo. 


lOBiS  DE  iDIIMISTRiCI0H:DEUÁ3PI. 


,/>""^, 


IJuíiote,  ^ 


Gampafia 


Snsorkdon  por^Mmeitn  adelantado.    .    Pa.    4.00 

Nttmaro  analto >      0.90 

NAmeco  atraiÉclo 0.40 

Kstranjero  pot  nn  alo 12.00 

Yeogan  den  mU  raaorldonea 
j  abajo  laa  inbTendonaa. 

Para  Qaljota  portefio 
todo  enemigo  ea  peqaefio. 

T  aoy  terror  de  enemlgoa 
j  amigo  de  mía  amigos. 


8D8GIICI0I  POl  UIISTII  illLilTiOO 


/ 


E  8te    per  I  6  Ú  ico    fi  e    c  om  ¡trn    pero    no    se    vende 


U  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO 


Propietario:    EDÜi?.KDO  í>OJíO 


ADMINISTKAUUN:  VENEZUEU  694 


¡ATENCIÓN! 


A  los  üres.  que  á  contlnnaclor.  se  detallan,  adrertlmos 
^'ax".  ya  Sancha  preparada  la  confección  de  corbatas  qae 
respectivamente  se  irán  aplicando  k  los  que  á  la  mayor 
brevedad  no  satlefagaa  sus  aleados  con  esta  Admlnlstra- 
cloo: 


Etamon  Pertz 
Aqoiles  Sin  Romeilo 
Antonio  Fernandez 
Eaataqulo  S.  Roldan 
Nicandro  C    -'esao 
Apolloarlo  F  Beyes 
Joié  E.  Valdomer 
Artnro  B   S^queiro 
Tranoisoo  Ztmarblde 
Joaé  E.  Vallejo 
femando  F.  feret 
Ouiasepe  U- Angelo 
raUdano  Vay6 
Vlotorlo  Á.Qon]im 

Ládano  M.  Footau 
Carmelo  Jurudo 
Santiago  Qanduglla 


Martín  Saralegni 
baatlaKo  Reborrl 
Lauíeaau  llanaUla 
Beacar  lu  Pls 
£  a.:io  Lóprs  Qnlntanllla 
Enililo  UaUlar 
A"H«<mo  de  1<  s  Santos 
H<i:daiio  S.  Rlgoll 
Jii.li  Bantlata  Soto 
Bl.Uo  E.  VidaUlet 
M  BarranooB  (h'jo) 
Jut'i  N.  Arlita 
Co):  *.av<tlpo  Alvareí 
▲lil*do  m  Ctarola 
Agubtlu  R  Mercado 
Tomia  Siró 
J.  Caaeres. 


NOTA  —  En  breve  daremna  lus  drmlclllrs  OOB  todos  sus  pe- 
l'<í  j  setlalea. 


de  hacer  tabla  rasa  de  todos  les  Concejos  Deliberante  ha- 
bidos y  por  haber. 

ciCon  qaé  sabias  comprimirte!»  Ya  alguien  nos  dijo 
que  usted  resultarla  un  intendente  de  verbena,  y  |TÍve 
Dios!  que  tenia  raion.  Macho  erguirse  sobre  un  pié,  mu- 
cho accionar,  levantando  los  b-rzos  á  la  mayor  altara  po- 
sible 7  moviéndolos  como  las  aspas  de  un  molino,  en  ade- 
man aterrador;  mucho  emborronar  papel  y  mas  papel  para 
sembrar  en  campo  puro  un  sin  fin  de  inexactitudes  y  fal- 
sedades, y  mucho  gritar  &  dejar  sordo  al  mundo  entero, 
cosa  Impropia  del  que  no  tiene  razan,  ¿para  qaé? 

Una  de  dos:  ó  uited  sabia  que  no  sabia  nada  j  nos  qui 
so  hacer  comu'gar  coa  ruedas  ce  carreta,  6  no  sabia  usted 
tanto  como  el   C  incejo   Deliberante,  y  quiso  recibir  una 
lección  elocuente  para  el  porvenir. 

Que  usted  no  sabia  nada,  ya  lo  sabíamos  todos,  y  que 
quería  usted  hacernos  comulgar  con  ruedas  de  carreta, 
también:  pero  le  aa'16  i  usted  3l  tiro  por  la  culata,  dio  us- 
ted na  paso  en  falso,  se  ie  ^Ino  el.,  Concejo  encima  y  el 
gobierno,  y  la  prensa  y  la  op'iion  y. ...  después  de  haber 
metido  la  pata,  optó  usted  por  comprimirse. 

IJecclon  mas  i  tiempo 

Yo,  á  fuer  de  fran^,  debo  <Mnfesarle  que  me  he  equt- 
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^'|^1'A   l'K  l.A  I'l.A/:v    F.l  >KAK\   Kl.  llOMI.Nmi  18  llKr. 


INA   LKCCION  A  TIBIK) 


Lan   I    rrcH  qtie  ^^e^[>rMlO  ftl  mrf  fiiíroD, 
(1  «nl^-rt'D  qt;o  l<resili¡ió  Alc'veDdai.) 


¡Ah!  ¡<Ccn  qcé  sabias  comprimirte!» 

PueB  nos  diste  e)  gran  chasco,  i  nosotros,  que  te  creía- 
mos «un  Adía  municipal:  otro  Nabucodonosor  montado  i 
la  moderrs,  scbre  a'ialto  Trinidad:  un  ogro,  en  fin,  capaz 


líRii ATE  (Di  fotografía  de  S.  Varga»,  Victoria  422) 

vocado,  en  algo,  respecto  de  usted.  SI,  seOor;  yo  lo  creí  & 
usted  hombre  de  mas  tesón,  de  mas  energía,  de  mas  carác- 
ter, de  mayor  firmeza  y  de  mayores  y  mas  lógicas  resolu- 
ciones. 

Yo  no  nanea  cret,  que  sapiera  usted  comprimirse,  do- 
blegarte, achicarse,  resignarse  y  entregan*  con  todas 
aquellas  dotes  aparatcsas  de  Inqaebrantabilidad  de  caric- 
ter,  atado  de  piéi  y  manos,  samiso  como  an  cordero  y 
blando  como  un  pa  Duelo  me  jado,  incondlclonalmente,  en 
fin,  en  brazos  de  les  que  usted  tuvo  por  sna  mayores  ene- 
migos. 

Yo  creí— por  deblidades  lógicas,  sin  4ada — en  la  pre- 


/ 


eentacion  de  su  renuncia;  algo  prematura,  si  se  quiere, 
pero  consecuencia  natural  de  tus  impremeditadas  distan- 
ciaclones. 

Ahora,  sin  embargo,  y  aunque  un  poco  tarde,  me  (xplt- 
co  el  error:  claro,  yo  no  me  Imaginaba  que  usted  supiera 
comprimirse 

¡Ijo  que  vale  una  lección  ft  tiempo! 

Pero  le  advierto  que  se  ha  colocado  usted — quitas  sin 
presentirlo — en  ana  situación  faldalma. 

Porque  ha  de  saber  usted  que  el  Concejo  no  ie  perdo- 
nará jamis  sus  atrevimientos  y  que  dejará  que  uated  se 
mueva  condlcionaimente  siempre.  Y  el  gobierno,  por  otro 
lado,  vivirá  ahora,  vigilando  á  usted  pa/a  que  no  vuelva  á 
descarrilar,  amenazándole  siempre  también,  con  la  desti- 
tución. 

Créame  usted,  las  toldaduras,  solo  dan  al  tacho  una  vl'la 
t limera  y  temporaria.  Aparte  da  que  un  tacho  soldado, 
vale  mucho  menos  que  otro  nuevo. 

Y  ya  lo  verá  usted  en  caanto  empiece  A  manosearse  te- 
te tema  del  «tacho  nuevo»,  su  existencia  municipal  que- 
dará pendiente  de  un  hile:  hilo  que,  ya  lo  verá  osted,  se 
romperá  al  menor  aire  cent'  ario. 

SI,  s( flor;  corre  uited  peligro  de  ser  fuftituido,  peligro 
muy  merecido,  pciqu»  Ubttd  mitmo  se  lo  faa  buscado. 

Créanos, usted:  la  ciencia  no  está  en  saber  ccmprimtrse, 
bino  en  saber  retirarse  á  tiempo,  renunciando. 

Kstos  serán  de  h.)y  en  adelante  nuebtros  consejos,  por- 
que estos  ton  lus  clamorea  de  la  opioion  (úb  lea,  los  cua- 
tes llegan  á  nosatroj  en  diferentes  fjrmai  y  de  todas  par- 
tes. 

U«ted  debe  renunciar  cuanto  antei  mejor. 

Para  decidirse,  pongaje  usted  en  nuestro  lagar  y  verá 
cukn  pronto  redacta  tu  renuncia. 

Porque  poniéndose  usted  en  nuestro  lugar,  se  dará 
cuenta  del  Improba  esfuerza  que  todos  tenemos  que  hi- 
cer  para  soportar  las  itnpertlnendas  y  las  exageraciones 
de  nn  hombre  que  á  cada  momee t)  estará  hinchándose  y 
á  cada  momento  también  estará  comprimiéndose,  sin  que 
de  todo  ello  resulte  ni  una  gota  de  progreso  en  pro  del 
municipio  de  la  capital. 

Aun  es  tiempo,  doctor:  ¿quiere  utted  que  le  redactemos 
nosotros,  para  usted  firmarla,  la  nota  de  renuncia?  Lo  ha- 
remos con  mucho  gasto. 


NO     L 


CREO 


¿Á  qne  cbeleae  setloret, 
esta  Inalterable  paa, 
tata  oasl  Indiferencia, 
esta  gran  pasividad, 
este  aliénelo  continao, 
este  matlimo  tenis 
respecto  á  candidaturas 
qne  polar  oonaiderar 
para  ejercer  en  el  próximo 
periodo  presidencial? 

¿Es  reaignaclon  tal  ves, 
asentimiento  qoliis, 
temor  de  no  revolver 
lo  qne  se  pwd«  «mbrollat 
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DON   QUIJOTE 


7 


*.>,f  v; 


6  qoe-noi  Importa  an  ribano 
qa*  mude  Pailoo  6  Joui? 

Uno*  dloan,  «n  •Miato, 
pero  i  todoe  loe    emee: 
— Lk  men  m  eeti  betlando, 
y  el  misterio  Mti  en  el  P.  A.  N.— 

Otro*  dloen:— Bi  preciso 
armarse  k  tiempo  j  laohar—  , 
¿Pero  d6Dde  j  oootra  qnlin?' 
¿Qal6a  es  él  y  dónde  aetf 
el  eiemlgo  que  Tltne 
nuestro  dereobo  i  dlipntar? 

Hay  qnten  dtoe  qa<  es  Pelele 
qalen  trabijt  oon  afán 
pues  k  pesar  de  sos  sfios 
aun  se  siente  may  ospai 

para  otro  estado  de  slflo 

pero  Isl  i  Snropa  se  tí 
por  tiempo  Indeterminado 
según  han  dado  en  hsblatl 

Hay  quien  asegura  s6rlo 
que  en  la  Inoba    electoral 
al  que  hoy  estft  en  oandelero 
sin  duda  reeleglrin. 

iPero  st  está  deseando 
ser  cumplido,  para  hablar, 
porque  se  tí  i  someter 
fi  un  mutismo  swularl 

Que  Costra  el  de  los  banquetes, 
que  Qalrno,  que  el  Preste  Jnan, 
nada  en  fio,  dlTagsolonea 
que  no  afirman  en  total. 

Los  ctros  maa  efeotlstaa 
otre  nombre  al  Tiento  dan, 
para  demostrsr  que  tienen 
el  ojo  ñus  perspicaz 
y  este  nombre  es  el  del  Zorro 
y  puede  ser,  jToto  i  tal! 

Peto  no,  no  lo  oreemos 
¿Quien  podría  soportar 
otro  peM'^o  Zorruno 
como  en  los  tiempos  de  atraa 
altando  freaooa  los  hechos 
de  en  dominio  fatal? 

¿C6ma  ni  cuindo,  ni  qu'iaes 
Tan  i  poder  olTidar 
su  entrada  por  Ion  oorrales 
su  entrsda  en  la  Catedral, 
la'  traída  del  ooncuBado 

y no  quiero  detallar, 

ese  cúmulo  de  errores 
y  de  STieea  Tolnntad? 

No  lo  oreo:  y  si  Tlniera 
I  Que  Dioa  nos  librs  de  mal, 
porque  seis  sfios  de  Zorro 
son  un  cfilers  etemal! 
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COSAS  DE  SANCHO 


iQni  aatUfeohot,  qré  oontontna  rl«  »{  míanos  eatarin  lot 
gobernadores  de  Rntre-RIra  y  da  Santa  Fél 

|C6mo  se  froUrin  las  manos  ds  gusto,  ni  Ter  y  considerar 
que  ha  «saltad^  n  otro,  el  de  San  Luli,  que  los  ha  dej«do  del 
lanufio  de  una  pasa  da  Corlntol 

Paro  hay  que  pensar  en  que  ellos  ya  han  dado  t'ido  el  jago 
y  en  qne  el  otro,  la  iQns-drogal  de  San  Lula,  empleas  ahora 
■sai  ejerololos  de  alta  escuela» 

Se  Tan  aclimatando  loe  circos  eooestrss  en  el  tarrltnrl')  de  la 
política  y  le  ha  puesto  de  moda  la  pantomina  nueTa  tLa  Ver- 
bena del  Zorreen  Tlsperss  de  elecciones  presidenciales» 

Muy  sonso  y  tririal  el  argumento,  pero  se  ríen  i  rabltr  «los 
mnchsohos»  oon  los  bstaoaioa  de  loe  spa;aacs»  qne  en  ella 
toman  parte. 

|Slga  la  farra,  puesl 

Humores  graTss  circulan 
por  toda  la  capital 
de  que  el  sefior  Horgs-hondo 
se  propone   renunciar: 
aunque  eea  ocsa  ie>  la 
muy  lógica  y  natural, 
porque  para  no  hacer  nada 
de  proTeoho,  ni  arbitrar 
me^os  de  dewmbaraio 
al  oonflioto  pniTlnolal, 
ni  saber  por  fin  crearse 
oon  las  Toluntadas,  pea; 
lo  dudamos,  y  la  duda 
onalqniers  la'ez^losti 
al  saber  que  al  paraonaja 
del  acuerdo  proTlndal 
es  mttrtsts;  y  na  mltrisita 
no  snalto  al  queso  jamia. 


Áboia  solo  falta  que  le  arman  otra  aanoadilla  al  goberador 
daOonlentea. 

T  le  la  armarin  si  es  aeoeaarlo;  paro  yo  or«o  qne  no  baoa 
falta. 

Parque  al  fia  y  al  oabo,  se  tí  i  qoalsr  aislado,  dsspnss  que 
se  aoabe  de  ooadair  lo  de  San  Lula  y  Bnenoa  Airas. 

|T  >uy  qui6n  se  atrsTe  i  augurar  qne  no  se  slanton  sgita- 
oioaes  políticas,  ni  trsbqoa  preparatorios  psra  el  próximo  perí- 
odo da  lucha  eleotoral! 

Y  conste  qne  no  me  refiero  al  hecho  de  San  Luis,  an  donde 
han  caído  una  punto  de  inocentes,  oindldos  da  nacimiento,  muy 
creídos  da  que  sa  las  Tenia  la  bolada  derecha. 

Ta  estáis  fresaos;  ya  os  daria  la  bolada. 

SI,  asfiores;  mnoho  aatoi  ds  los  da  San  Lula,  ae  eatin  mo- 
Tiendo  l9S  títeres;  as  estan  preparando  Isa  lanoadUlas  y  ponien- 
do fioll  el  camino  del  triunfo. 


Se  ha  pedido  IntarTancion 
oon  la  mayor  coadldís; 
y  áqnl  ea  !a  corto  central 
da  la  Intriga  y  del  poder, 
han  recibido  la  idea 
como  dedada  de  miel; 
telare,  si  la  cosa  estaba 
tsn  olsra,  como  un  papell 

|SI  el  P.  A.  M.  estaba  amasado 
y  preparado  tan  bien, 
qne  maa  que  P.  A.  N.  parecía 
edificante  pastel  I 

SI  sqnello  ha  sido  el  garlito 
y  todaTia  lo    ei; 
donde  han  caldo  loa  ficilea, 
loa  que  hablan  de  caerl 

|lia  IntorTeaolon  de  Stn  Lnis 
seri,  lo  qne  habri  que  serl 
« 

Después,  lo  de 'Buenos  Airea,  se  anaglarí  nuts  fádlmente. 

Como  esti  I  la  puerto  de  laoapftál..... 

Es  dedr,  se  sreglsri:  se  hari  lo  que  quiera  el  P.  A.  N.  y 
nada  maa. 

T  se  hari  porqns  lo  dejan  hacer. 

Siendo  lo  peor  de  todo,  que  hace  y  deshace  á  su  antojo  y 
egolamo,  cómo  y  cuioto  le  plioe,  aln  que  nadie  sa  le  oponga, 
ni  lo  oontonga, 

Y  si  dlj6rsmos:— Se  trstt  da  un  partido  preatlgloao,  de 
antecedentea  slmpitloos,  de  Ideales  lavantadcs,  de  cfifileo  de 
opinión — paa^  pero  ai  ese  partido  no  Tale  lo  qne  cuesto;  se 
impone  sin  saber  por  qué;  *U  rumbo  y  sin  concierto  ya  eaté 
ó  no  significado  en  el  pod»r,  y  en  fia,  todo  al  monto  se  la  TuelTe 
orégano;  pero  se  tüsItc  t  pesar  de  toda 

Xa  una  fatolidad,  pero  ea  sai  no  mas. 


■•^< 


LANZADAS 


Da  traspléi  ea  traspiéa,  camloa  eato  pobre  sefiír  laten- 
dente,  nuoTo  manicipal;  como  podría  hacerlo  uoa  maripo- 
sa de  fl  )r  en  flor. 

No  le  ha  bastado  la  primera,  ni  la  seguada,  sino  qui  hi 
lacarrldo  en  la  tercers. 

Y  eita  tercera  as  ya  parta,  i  qj?  los  que  estaban  de  au 
Ídem,  se  le  pongan  en  contra. 

F  gúrenae  uiteies  que  ae  le  Ka  ocurrido,  encargar  la 
redascion  d«  un  proyecto  para  el  trifilo  urbano,  al  Jefe 
actual  de  PoIlcU. 

¡Qué  actuallda'es  tenemos 
dishu  acá  para  iatsr-nos, 

tan actualesl— ¡Por  Dios 

qu«  no  nos  lu  m)rec»mos! 


Únicamente  al  Lord- corregidor  actual  ae  le  ha  ocurrido 
encargar  la  confección  de  ese  reglamento  al  Jefe  de  la 
Policía. 

Sus  corrientes  de  lógica,  lo  arrastraiin  k  casa  ds  un  za- 
patero, para  encargarle  ana  galera  nusTa,  después  del  pró- 
rlrap  apabullo  concejil. 

Hty  Qui  tener  en  cuenta,  que  elJrfe  do  Pulicis,  no  en 
tiende  de  eao,  y  aunque  entendiers,   bastante   qué  h«cnr 
tiene  con  la  pesada  carga  que  lleTa  sobre  tus   hombros  ó 
sobre  cus  honibrea. 

Aun  no  sabemos  nada  de  la  ni  fia  ... 

El  Concejo  Deliberante,  ha  Tlato  en  este  Duero  traspiés 
del  Ititeodente,  un  motlTo  maa  para  caerle  firme,  y  lo 
i^roTechará  y  hari  muy  bien.  / 

Mixlme,  tonlendo,  como  tiene  el  Concej»  i  eatndlo,  nn 
proyecto  r«fer«nto  al  particular,  cuyo  provecto,  esti  en 
camino  de  sai  ordenania  rannielpal  may  en  brere 

Lo  dicho:  eato  hombre  no  sabe  lo  qué  se  pesca  ni  ha 
nacido  pan  el  puesto  en  qne  lo  han  colocada 

AdTertimos  i  los  colaccionlstM  de  naa*^  Mmanario, 
qae  las  fechaa  ccrreepcndlentos  al  4  y  11  del  corriente 
mea,  sa  hallan  aqoiTocadaa,  no  en  la  nameracion  correla- 
tlra,  sino  en  la  expresión  del  mes,  paea  por  an  error  de 
imprento  se  eatompó  Setitmbie,  en  tc*  de  Octubre. 


Slrr*  eato,  paea,  de  aTÍaoitodoa  aaaatroa  conataatee 
faroréoedores,  pwa'sa  iatttll^noia. 

Nadie  se  «cnerda  de  Santo  Bárbara,  sino  oaando  truena: 
y  cuando  truena,  Taldrla  mas  que  nadie  ae  acordara. 

Decimos  esto,  porque  aiperamoa  ft  que  ranga  la  langoa- 
ta,  para  darnos  entonces  i  discurrir  proyaotoa  y  mas  pio- 
yectoa,  Impractlcablee  por  deficientes  la  mayor  parto  da 
aUoa. 

('on  la  IniciatiTa  gubernamentol  no  hay  que  eontar, 
por  deficiente  en  anos  casoa  y  porque  en  en  otros,  todo  lo 
conTierton  en  sustancia. 

Los  gobiernos  decimos,  no  entienden  mas  que  de  nom 
brai  comisiones  especiales;  esto  es,  dar  pibulo  k  la  em- 
pleomanía, creando  repartícionea  y  oficinas  que  consumen 
sueldoa  y  matortale*  con  efímeros  resultodoa,  si  éstos  se 
obtienen  raía  Tea. 

Los  partlcalaraa,  por  sa  parte,  se  deTanan  los  sesos  in- 
Teatando  miqulnas  ó  indicando  procedlmientoa,  de  leaul- 
todos  dudoaoa,  6  impracticables. 

Paia  nosotros  la  cuestión  ea  sancillíslma.  Hay  que  em- 
pesai  por  diatingulr  i  las  cosas  por  su  nombre,  al  hemos 
de  damos  cuenta  de  su  graredad.  La  langosta  es  una  pla- 
ga; un  mal  graTÍiimo,  y  como  para  loa  grandes  males  son 
los  grandes  remedios,  creemos  qne  debe  gaatarse  mucha 
plata,  pero  bien  gastada:  ese  es  el  medio  maa  eficaz  de  ex- 
terminar la  plaga  Páeuese  un  tonto  por  kll  o  de  langosto 
T  otro  tonto  por  kilo  de  husToa  qae  se  presenten  i  laa  au- 
toridades, y  iodo  se  andará  bien,  rómodo  y  braTemrnte. 

Lo  demáa  esn^acana  y  múdca  celeatial. 

Ha  saltado-)!^  candidato 
de  la  proTlncia  da  Slalta 
para  ser  mlniatro  éni  Chile 
en  la  cneation  diplomática. 
Esto  aefior  es  Ortis, 
aquel  ministro  de  marras 
que  eatuTo  con  D.  Ruolano  , 

en  Santa 'Fé,  en  hora  aciaga. 

Tiene  para  el  alto  pueato 
á  que  el  gobierno  le  manda, 
todo  lo  qué  ae  requiere, 
todo  lo  que  le  hace  falta; 
ee  prudente  y  ea  paiaano 
del  presidente  que  no  habla; 
con  él  tendremos  i  aa'.TO 
laa  reserras  dlplomáücaa. 


(¡Irandloao  é  Imponente,  al  par  que  entuslaata  y  ordeBs-7 
do,  ieault6  el  espectáculo  que  la  cclcDla  etpsOola  celcbrtf 
el  domingo  pasado,  en  «1  espacioso  local  de  la  Plaia  Xlis- 
ktra. 

Eata  esteba  eDgal)«o*ia  con  macho  gnsto. 

La  inmanaa  ooncutnnda,   mayor  de  10  000. personas,' 
se  moTla  rabotando  contento  y  satlfCaoctón. 

La  Asociación  Fatiiótica  Espafiola,  obtuTo  un  felia  re- 
saltad9,  moral  y  DWterial. 

La  fellcitomos  por  el  lisonjero  éxito  alcaniado. 


¡Al  obáKo!  ¡No  aflojo!  y  ¡Li  Oaurocl  Son  tres  nusTai 
marcas  de  cigarrillos  con  que  la  manufactura  ds  tobacos 
cLa  Lwl»,  acaba  de  sorprender  al  público.  Todas  tres  aon 
inmejorables  r  todas  con  suerte.  Los  hemos  probado  y  ga- 
rantimos su  bondad  t  delicado  guato. 

La  fábrica,  P«Ton  32.  El  depóalto,  Victoria  1204. 


Sefrun  nueatrcs  colegas  <EI  Tiempo»   y  el  «Argentln'i!- 
chez  Tagehlatt»: 

Al  Tsrse  en  El  Qruori  retratado 
OalTez  el  bonachón, 
ae  dló  coatsa  ana  puerta  atilondrado. 
y  se  hito  un  gran  chichón. 

Mucha  calma,  aeOor;  no  se  alborote 
porque  enfermar  pudiera; 
y  antea  de  Irte  á  mirar  en  El  Qcmoti 
póngase  chichanera. 


En  nuostro  ntimeio  anterior  dimos  el  retrato  del  acDor 
teniente  Ttiome,  no  habiendo  podido  Incluir  tomblen  el 
del  comandante  del  <2S  de  MaTo»,  Sr.  BtrtIarI,  por  no 
llrgar  á  tiempo:  hoy  snpllmoe  aquella  omisión. 

Don  Qoijótc,  protestará  itemps  contra  el  duelo  aunq  le 
adoürark  siempre  también  á  los  Tslientes. 

Ó*r«>N  Qkllfgo — El  '.' t  del  cf  rrlent^  me»  celebrsrá  eote 
cintro  en  los  salones  del  Ofeon  Eepsfil,  Piedras  534, 
una  gran  fancion  dramática  aegnida  de  baile  familiar. 


B-mncio  ÁLBC-^¥*n  el  dia  30  del  corriente  sa  efec- 
toará  en  el  teatro  Doria,  pna  Telada  lltersrio-mutlcsl,  á 
benrficlo  total  del  mcnnmento  á  erigirte  á  la  memoria  del 
Br.  Alna.  Teman  parto  en  é\  el  crnccldo  maestro  de  mú- 
sica L  Stlalton'  y  Jtwé  T.  Picci  y  loa  Sres.  Erneato  Cappa 
y  Loreoso  Lacena. 

Auguramoa  á  la  fiesta,  vtt  éxito  feliz. 


Ttpo-'Utc.  él  J.  Süm»  ¡i  H»o.,  Bintem  fMfi 


/ 


Oamlniro  1"  de  NoTlrmbr»  de  1896. 


BUENOS  ÁISES 


AHO  Xin  -  NmoBo  IS. 


En  la  GapiUl 


ouericUaper  trimeitre  a4eluU4e.    .    .  Pi.    4.80 

Numera  siulto »;   O.li 

NAmera  itruide »     0.10 

Eitn*|en  per  u  ate >   H-OO 

En  Don  Qn^ote  no  htj  ehtzqoe 
por  qtie  ei  cItIoo  del  Perqie 


Por  Ter  el  oro  i  U  per 
Inoharé  iln  deeoeniu. 


Don  Quijote  ee  edlvlno 
7  61  oe  tnuHut  el  oemlno. 


HORAS  DE  ÁOIIIISTBiCIOH:DElliSPI. 


Gaunimlla 


Snacriolon  por  ieiBeetM  ideleatide. 

Htoaro  laelto 

liúmero  etrMedo 

■straDjero  por  nn  eto 


Fl.    4M> 

*      OM 


>    UjOO 


Vengen  oten  mfl  Mneriai«BM 
7  abejo  lee  eabnnolonee. 

Fue  QnJjoto  pórtelo 
todo  enemigo  ee  peqaeAo. 

T  muj  terror  de  enealgoe 
j  amigo  de  mli  amlgoa. 


8DSG1ICI0I  POI  uiiini  ilIUniBO 


/ 


Este    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


U  CORRESPONDENCU  A  NOMBRK  DE  E.  SOJO 


*l^^ 


I 


Propietario:   EDUARDO  SOJO 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  694 


SEGUNDO     AVISO 


EiN    EL   TERCERO   LA    CORBATA 


A  los  Sres.  qne  &  contloDaclon  le  detallan,  advertimoB 
tiefte  ya  Sancho  preparada  la  confección  de  corbatas  qae 
respectlTamente  ae  irin  aplictado  i  loa  qne  á  la  mayor 
broTídad  no  satUfigan  eiu  adeadoi  con  aata  Admlnlttra- 
dion: 


Kamon  Pérez 
Aqailea  Sin  Bomerio 
Antoclo  Fernandfi 
Boetaqnlo  S.  Boldaa 
Nioendio  C    "ewo 
tpollnarlo  F.  Bejee 
ioetl.  Valdomir. 
Arturo  B.  Ssqaelroa 
f canoleoo  >Ztmarblde 
foet  E  Valido 
vwraMieo  T.  íViiM 
Oolieepe  D-^gelo 
Fellolano  FS76 
^Ictorlo  Anoona 
Lnolaao  M.  Fonttn 
Carmelo  Jurado 


Kirtln  Saralegul 
Baatl^^  Beborri 
Uuteano  Manilll» 
Bsrnudo  FU 

Eladio  LOpeí  QolntanlUa 
Gnülio  QaUlar 
inseimo  de  loa  Santoa 
UarotanoB.  BlgoU 
Joan  Baotlita  Soto 
K.  Butanooa  (Ujo) 

9-^  itrxrtitr- 

Oonstantliio  AlTareí 
Alfre'to  B.  Qarda 
Agnttln  B.  Meioado 
Tomii  Slr6 
J.  Caierea. 


Santltgo  Qandoglla 

NOTA  —  En  breTe  daremos  aui  dcmloUioi  oon  todoi  roa  pe- 
loa  y  ■•flalei. 

Al  propio  tiempo  pedimoa  i  loa  aefiores  sgantee  que  7a  tie- 
aen  en  su  poder  lai  U^nldacionet  del  trimeetre,  que  ha  ter- 
minado el  30  del  paeado  Setiembre,  le  airTaa  remitimoe  lai 
anmai  de  qne  estin  ea  deicubierto,  tx)u  el  &n  de  legalliar  la 
armonía  de  naestra*  relaoiones. 

Y  t  aquellos  que  ademia  del  trlmeitre  Tenddo  en  Setiem- 
bre, se  hallan  en  descubierto  del  anterior,  por  no  habernos  re- 
mitido los  saldos  dendore»,  Irs  recomendamos  la  pronta  remi- 
sión de  las  cantidades  qne  nos  adeudan,  oon  justa  raaon  7  oon 
buena  forma,  por  eata  res,  eaperando  que  no  darin  logar  i 
que  foroemoa  la  prima. 

I.t  Administración 


T 


PERDER  EL  TIEMPO 


Lo  de  siempre:  bochlncha  proTlncial,  InttrTaaclon  al 
canto:  InteiTenclon  en  puerta,  Zorro  i  la  raelta. 

No  parece  sino  que  eeto  de  las  interTenclonee  ee  nuevo 
entre  noaotros,  para  que  nos  sorprenda  el  modo  de  usar- 
las 7  el  sbtema  de  desarrollar  su  acción. 

Si  al  uso  de  la  InterTenclon  ha  de  de  servir  i  fines  pre- 
medltadoa  del  Zorro,  ainme  una  forma  may  diferente  á  la 
que  rerestlria  en  el  caso,  poco  probable,  de  no  Interesarle 
i  61. 

Aií  que  en  las  Cimaras  ae  han  exprimido  de  tal  modo 
loa  arilcnlos  5*  j  6*  de  la  Constitución,  que  7a  bamoe  per- 
dido la  noción  de  bu  utilidad,  7  aplicación 

Hasta,  no  teniendo  ;a  cóiro  Increparlos,  se  ha  dicho  qne 
ha7  una  coma  mal  puseta,  en  uno  de  ellos,  por  un  error 
de  Imprenta. 

Vea  usted  una  cosa  en  la  que  nadie  habla  caldo.  En  la 
omisión  de  la  f6  de  errata*  A  la  Constitución  vigente. 

Deficiencia  traacendental  7  que  nos  puede  Uerar  de 
errata  en  errata  hasta  no  pader  entendemoe. 

Afortunadamente,  el  miembro  ioformante  del  Senado 
ros  ha  paeato  la  coma  en  la  sitio,  i  tu  parecer.  Teunoe, 
cémo. 


Olease  en  el  art  6° «7  á  requisición  de  sda  autorlda- 

dea  constituidas,  para  aostenerlas  ó  restablecerlas  si  hubie- 
sen sido  depneetaa  por  sedición,  eto.i 

La  coma,  dice,  que  debiera  estar  colocada  después  de 
caoatenerlaa»,  en  rea  de  hallaiae  traa  la  palabra  «conatl- 

tuldaa». 

Francamente,  no  reo  la  tostada. 

Porque  deade  que  la  InterTenclon  ae  autoriía  para  lai 
doa  ooeas,  esto  ee,  para  csostenerlas  6  restablecerlaa»,  ó 
para  una  de  las  doa  Bolamente,  creo  que  la  coma  eati  bien 
donde  eati,  aunque  aea  por  error,  porque  para  redondear  7 
determinar  el  concepto  basta  7  sobra  con  la  partícula  cd>. 

fisto  serA  tsl  reí  una  apreciación  gramatical  sin  Impor- 
tancia alguna,  pero  cemo  eu  punto  i  gramAticaa,  la  que 
prima  para  el  nao  político,  es  da  parda*,  del  Zorro,  de  ahí 
el  que  se  dé  importancia  A  la  colocación  de  una  simple 
coma. 

Pero  la  coma,  ni  aun  poniéndola  donde  deaea  el  mlem- 
'Cró  informante,  resóelre  el  punto. 

La  cneetlen  en  San  Lula  estA  reducida  simplemente  A 
qne  el  gobernador  quiere  imponsr  un  candidato  A  la  legla. 
latura  7  elegir  laa  mesas  receptoiaa  de  retos:  para  ambas 
cosas  necesita  un  apojo,  un  algo  que  legalice  la  impoal- 
oion  que  al  fin  7  el  poatre  ser  A  un  hecho,  toda  res  que  el 
interTentor  serA  sacado  del  P.  A.  N,  7  UevarA  Instmcclo 
nes  del  Zorro,  para  reeolrer  el  conflicto. 

No  quiero  decir  con  eeto,  qne  saldrA  trinnfanto  la  candi- 
datura Ardiles — iLlorenos  Dloel — pero  que  saldrA  goberna- 
dor, otro  mu7  parecido  ft  éste,  eeo  no  me  cabe  duda,  por- 
que el  triunfo  del  p.  a.  n.  eslA  aaegurado  de  antemano. 

A(í,  pues,  para  evitar  dilaciones  7  gastos,  rendir  tributo 
A  la  franqueza  7  darle  con  el  codo  A  la  hipocreaia,  lo  mas 
derecho  7  lo  mas  claro  serla,  que  el  Zorro  impartiese  dee 
de  acA  sus  órdenes,  7  enviue  un  comisionado  con  su  tol- 
tlmatumi. 

Debemoe  ser  sinceros  6  ir  derechoe  al  bulto,  sin  rodeos 
ni  aparatos  qne  en  último  ceso  solo  sirven  para  embaucar 
sonso*. 

£1  resultado  de  la  Inteivenclcn  en  San  Lnls,  serA  la 
elección  de  un  candidato  aorruno  para  gobernador.  T  sinoi 
al  tiempo. 


AL     BASURERO 


Por  fin  en  Salta  se  aoabA  la  guerra 
qne  entre  legisladoree  sostenían, 
oon  respecto  al  retrato  del  ouam  Bvaao 
qne  aun  pendiente  del  muro  se  vela. 

Seis  afios  7  algo  mu  se  han  sostenido 
colgadas  de  aquel  clavo,  la  avarlda, 
la  ruina,  la  impodolon,  7  el  desenfreno, 
que  han  llevado  al  peía  A  la  mina. 

Cierto  di*,  SjCronse  uno*  cuantos, 
en  la  fas  insolente  de  squel  quídam, 
7  mandaron  barrerlo  de  la  sala 
do  los  Irgisladorea  se  reunían. 

Mu,  queriendo  uno*  poooe,  dar  pate<it« 
de  una  ja  trasnoohada  simpatía 
saandaron  reponer,  para  elloe  solos, 
eqnel  onadn>  i»~«  honores  7  desdichas 


Y  en  esta  operación  interminable 
pasado  hubieran  prolongada  vida 
loa  porteroe  d*  Salta,  por  un  burro, 
si  el  público  no  toma  sus  medidas. 

Bn  un  tiempo  felís,  en  que  el  rebuano 
del  fetiche  fatal,  ensordeoia 
el  tmbito  polltloo,  el  retrato 
fié  colado  en  Salta  oon  delicia. 

T  puesto  en  el  salón  de  lu  eeaionss 
aquella  cara  esonAllda  6  insípida 
pareóla  decir  oon  insolenols: 
— «No  ba7  dioha  que  se  iguale  oon  1»  mla>- 

iNaoido  en  Tartagal,  en  un  peeebre, 
«vine  A  ser  pob  dibicho  01  ooHquisiA, 
«lo  qne  nunca,  jamis,  so&ado  hubiera, 
«pero~...  di  horror  pensar  en  mi  oalda.» 

¿Qué  podría  Inspirar  aquel  reouacdo? 
¿quA  oonsrjo,  qai  mAzima  6  doctrina 
se  reflejaba  allí,  qne  dar  padlara 
alUanto  A  la  raun  i  A  la  jnstMa? 

1m  aberración  A  vesee  noe  indooe 
A  smar  lo  detestable.....  pero  un  día 
la  venda  qne  cegara  nneetros  ojos 
ee  deeprende  por  fin,  toma  la  vista, 
7  lo  qne  un  tiempo  pareciónos  bello 
barremos  oon  despreolo  7  rabia  é  Ira. 

Mas  siempre  autje,  por  extrafio  modo 
alguno  qne  se  opone  i  la  barrida 
poeeldo  de  Insfilltoi  respetos 

6  bien  de  deplorables  simpatías. 

y  jqn6  hacer?  lo  que  ha  heoho  en  Salta 
el  pueblo  que  ae  indigna; 
destruir  por  tu  mano  la  pintura 

7  i  las  basura*,  arre  jar  las  tiras. 
¿Para  qué  oonssTsr  lo  que  recuerda 

dssquioio,  fraule,  asolaolon,  ruina? 
liM  desgracias  atrooee  que  noe  matan 
tarde  6  nunca  ae  olvidan. 

T  guardar  del  autor  de  esos  desastree 
la  cara  dolorida; 
era  una  slnraion,  era  un  capricho, 
era  una  aberradon  7  una  injusticia. 

Como  *i  al  aer  ahorcado  un  Indlvldao 
quisiera  su  famlllla 
conservar  en  recuerde,  aquella  soga 
que  les  llevó  una  vida. 

Se  acabaron  en  Salta  las  discordias 
puee  muerto  el  burro,  tomari  la  dloba. 


COSAS  DE  SANCHO 


En  nuestro  número  snterlor,  dijimos: 

tHago  con  gusto  el  consorcio 
porque  sé  que  al  darme  vuelta 
ha  de  venir  el  divorcio.» 

Aludiendo  >al  acuerdo,  llevado  i  cabo  entre  el  Concejo  De- 
liberante 7  el  nuevo  intendente  de  la  capital,  con  la  sandon  del 
ministro  del  Interior. 

Al  reoordsr  lo  qne  dijimos  sjer,  no  tenemos  maa  Idea  que 
la  de  salir  alroaos  en  nuestras  predlcdones. 

La  paz  del  matrimonio  es  flotlocla,  como  obra  de  violend*: 
la  iwpnldon  aeti  laUnte  7  entrando  7a  en  el  peilodo  ilgldo  de 
la  oalentura. 


^ffm)»mminm0»*»mv  i»i»»tkj.^t»&tt»"nxitm^*^-'9^  <->■■  f**^^stc^m*.0^ 


vote: 


.■>',afti"m»r-fii'É»i 1'  iii.'rií-ii-fn-,'"'T  -T'ft  HB-11iM— f' .Tiri'---  iJTT"  •'  ••<»»«»íiiíM»M«*.»'VS'».''.*^J'*'^ti«*A  •■'-''#••■  l.(«*«»lí 
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JÉ    s 


DON   QUIJOTE 


-•*»■'■ 


PnM  tMiu  el  Inttndeato 
1  latraai  el  OoiiMJo 
ambo*  dloaD:r-«^o  no  oqo» — 
7  el  dlTurdo  m  Inminente. 

Lu  notii  aTeiiudM  del  deeaoiderto  manldpel,  eatln  bio- 
tendo  ye  en  forme  de  ollraa  nnmérloee. 

Hey  metodoa  para  aprender  i  tooer  dertoa  Inatrumentoa  oon 
olfraa  en  Tcs;d«  notaa. 

Pero,  lai  olfraa  i  qne  alndlmoi  en  eate  momento,  aon  laa  que 
aati  aaoando  la  oomidon  InTeitlgadora,  para  pktentfiar  la* 
exrgeraidonea  flnanderaa  del  lotindente  Oaldaron. 

T  entonoea  va  i  ler  ella:  onan  o  ae  vea  oojldo  en  1»  trampa 
que  él,  Inocente,  ae  ha  tendido  t  il  mlamo. 

Y  empeaarin  laa  reorlmlnaolonei  y  laa  rendllaa,  y  ae  per- 
deri  el  tiempo  y  todo  inútUmente. 

Aniceto  Calderón, 
nilgo,  aefior  Intendente; 
eaprtdao  qne  preeente 
cuanto  antea,  an  dlmidon. 

.♦♦ 

Otra  Inocentada  del  intendente  Calderos:  paa6  oonai|na  i 
todia  laa  reparMoionea  oon  el  objeto  de  que  no  dejaaen  expe- 
diente iln  iu  correipondiente  orden  de  pago. 

Ta  ae  oompienderi  la  idea  inocente  de  Calderón;  la  de  abro- 
mar la  oomidon  con  dfcat  enormei. 

Pero  la  oomtolon,  dijo  qne  ella  no  entendía  de  maoanu;  qne 
la  InTeitlgaoIon  la  ba>aria  antea  de  la  fecha  del  informe  del 
Intendente  Calderón;  ooaa  en  la  que  Anioeto  [Inocente!  no  habla 
caldo. 

De  modo  qné,  cero  y  Tan  tree;  todoa  loa  tboa  le  aalen  por 
la  enlata. 

Gati  Tlaio  que  eate  no  ea  el  Intrsdente  qne  neccilta  la  capital. 
Aaf  pnei,  aln  dlladon 
debe  el  pueito  lennndar; 
ofreaoa  aa  dlmidon 
pronta  y  mandeae  mndar. 
• 

Por  anpneito,  qne  el  mlnlatro  del  ramo  no  capera  maa  qne 
utra  calda  del  Intendente,  para  arrinconarlo  deflnltlTamente  en 
el  montón  de  lo  InaerTible. 

Se  le  arrlnooaari.  Bata  ea  nuettra  Unica  eaperanaa  tranqal- 
liaadora. 

SI  tal,  porque  oon  él  no  ganamoa  para  aostoi  y  eetamoa 
alempre  con  el  layl  en  loa  lablca. 

lOapaa  de  bnacar  rendllaa 
dentro  de  una  tlnagoga; 
y  Inego  deepnea  ae  aboga 
«n  agnaa  por  laa   rodlllaa. 

Atí  ea  no  mai:  Bncha  fachada  y  poco  fondo;  lo  dicho,  no  ea 
Aniceto  Calderón  el  intendente  qne  predas  la  capItaL 
Yijaae  oon  eioa  firragos 
donde  le  premien  el  arte; 
d  tal,  i  freír  eapiíragoa, 
con  la  Búdca  i  otra  pute. 


CANTARES 

Si  ae  apacigua  el  de  San  Lula 
cotarro  tan  infernal, 
no  ha  de  ser  interrlnlendo, 
«alno  dando  guato  al  P.  ▲.  N. 

Ardllea  no  encuentra  gente 
para  formar  comité; 
y  ea  porque  le  temen  todoe, 
aunque  aln  aaber  por  qué. 

Bnenofl  Airea  ra  á  aerrlr 
de  pea*  en  esta  balanza; 
para  eliminar,  mltrlstas 
de  la  política  dania. 

¿S«  Ta  al  fin  Pelelegrlngo 
i  pasear  por  Europa, 
ó  ae  queda,  para  damoi 
torpreaaa  i  todas  horaa? 


■  i»  ^ 


LANZADAS 


¡Ultima  noTedad!  El  Jefe  de  Policía  de  Is  capital  ha 
dado  orden  i  todss  las  dependenciaa  de  su  repartición  para 
qne  no  den  noticUs  de  lüngún  género  á  1«  prensa. 


Brgo  pues,  al  no  di  noticias,  m  porque  ya  no  paede  dar 
mas  de  al. 

Ahora  no  falta  ma<,  alno  que,  le  au;haqae  i  la  prensa  el 
no  chaber  podido  habar»,  la  policía,  al  cdmlnal  de  le  aifta 
descnsrtlsada;  y  da  ctroa  caaos  habldoa,  rujos  anteies  oo 
se  hsn  podido  haber  todavía. 

¿Lo  UeTsri  consigo  el  empleo?  ¿Seri  bastante  ser  Jefe 
de  Policía,  para  trantformarae  en  déapots  el  hombre  maneo? 

81  cree  que  con  privar  I  la  prensa  de  noticias  ss  le  va 
i  despejar  la  mente,  se  equivoca:  gracisa  i  ella  ha  tenido 
Ins  que  le  guiara  en  el  camino  de  laa  p.ftsqulaas. 

Pérp  el  no  ama  la  luz,  sino  las  tinieblas. 

Quiere  el  secreto,  la  reserva,  qne  nadie  S4pa  que  no  sabe 
nada. 

Paro  no  lo  v«  á  conseguir:  pirque  al  nos  cierra  Iss puer- 
tas de  InloriiacUin  policiales,  trataremoa  de  abrir  otraa 
maa  fecuadaa  y  mai  seguras. 

Y  las  encontraremo)':  es  decir,  que  chabremoa»  puertas, 
aunque  él  no  pueda  chaber»  todos  loa  cr&ninalei. 

Eati  demostrado  que  par^  mandar,  todo  el  mundo  sirve: 
pero  para  servir,  tc'est  pss  la  meme  choae». 
Oontlnúe,  pues,  con  el  secreto,  si  asi  le  place. 

Y  nosotros  hablaremos,  aunque  no  le  plazca. 

Ya  existen  boticarios  con  aotanal 
¡Que  esto  pase  en  la  grande  oapitall 
¡Curas  vendiendo  drcgaa  que  envenenan! 
¡Esto  ea  la  mar,  la  mar,  la  mar,  la  mar! 

Hemos  leído,  aunque  mav  á  la  ligara,  el  provecto  de  re- 
glamento para  el  tr^fíc^, — abra  literaria  v  nasl  improviía- 
da  del  Jefe  de  la  Poli'  fa  -el  cual  nos  ha  hecho  reír  maa  de 
ana  vez. 

Creemo)  que  puesto  en  música — i  la  ligera  también — 
y  representado  por  aficionados,  darla  machas  entradaa,  y 
muchos  llenos. 

Del  descabellado  proyecto  se  desprende  i)na  consecuen- 
cia muy  lógica,  á  saber:  la  de  qu«i  el  aefiur  Intendente  y  el 
Jefe  de  la  Policía  se  complementan  slmaltineamente  y  por 
casualidad. 


iBordsleaa  viajando  tan  tranqullol 
¡Y  dicen  qne  va  i  habar  revoluoionl 
¡Qué  gaapo  que  es  el  vasco  de  ahí  enfrente! 
¡Es  un  héroe  por  fuerza  y  de  ocasión! 

Son  tantas  las  comilonas,  los  banquetes,  cena«,  almuer- 
zos, lunch,  etc.,  etc.,  que  han  tenido  lugsr  en  la  Ripúblics 
vecina,  con  motivo  del  paseo  que  se  ha  hecho  dar  el  bravo 
Bsrdalesa,  qae  todo  se  ha  encarecido,  amenazando  una  ca- 
reatl*  sin  ejemplo,  particularmente  en  las  aves. 

Tantas  se  han  sacrificado,  qne  la  Sociedad  Protectora  de 
loa  Aoimalea  se  ha  visto  obligada  ft  interponer  sus  buenos 
oficios,  k  fin  de  obtener  algunoa  días  mas  de  vida  para  sus 
protegidos. 

¡Cu&ntas  pavadas  se  han  cometidol  Eito  es,  cuánto  golso 
de  pavo  se  han  engullido! 


¡Ya  tiene  bnena  casa  el  preeidente!  "** 

¡Buena  casa  i  la  par  que  buen  deapachol 
¡Ahora  podrá  dormir  tranquilo  y  á  sus  anchas, 
y  sin  ningún  cuidado! 

Hemos  recibido  la  interssante  novela,  original  del  aetior 
Pedro  G.  Morante,  titulada  tOrandezas». 

Mucho  Mtimamoa  el  obsequio,  poique  noa  permite  sa- 
borear las  bellfzaa  de  uo  libro  que  ha  merecido  mención 
honorífica  del  Ateneo. 

¿No  sabían  ustedes  sso  de  la  mención  hunoilfica? 

Pues  nosotros  tampoco,  ni  el  autor.  Es  decir,  el  autor 
supo,  por  referencias,  que  le  habla aldo dlacarnlda  semejan- 
te distinción,  por  referencias — no  porque  el  Ateneo  ae 
haya  tomado  la  molestia  de  iMcérselo  ssber  por  nota  6  por 
diploma,  ó  de  algún  «tro  modo  natural  y  lógico,  como  ae 
usa  en  otraa  partes. 

Pero  el  autor  no  debe  dar  importancia  á  las  cansurss 
del  Ateneo;  el  público  sabe  premiar  con  mas  acierto  y 
usando  medios  maa  prácticos,  las  obras  que,  como  la  que 
noa  ocupa,  son  dignas  de  su  aprecio  y  de  so.  favor. 

Le  falta  nervio  al  Ateneo,  ¿verdad? 


-Noaotroa  no  hemoe  eetado,  ni  eataremoa  probablemente, 
á  viaitar  la  exposición  artística  del  Ateneo. 

Noa  baata  con  haber  oído  los  juicios  que  de  ella  ae  han 
hecho,  puse  todos  están  contestas  en  sfirmar  que  el  «Sa- 
lón >  de  este  aOo,  ea  ana  pura  deficiencia:  un  signo  de  re- 
troceeo,  ana  manifeatacion  de  decadencia. 

¡Tanto  se  ha  laanoaeado  allí  lo  decadente! 

Esto  no  obstante,  deseamos  el  piogreao  del  arte  en  todas 
sus  manifestacionee. 


Varios  suscrlptores  nos  han  dirigido  multitud  de  cartas 
en  laa  que  ae  vierte  la  Idea  de  hacer  propaganda  para  reall 
zar  un  «meeting»  de  indignación  popular  con  motivo  del 
caso  del  Infortunado  TíUalba 

Es  ana  idea  como  otra  cualqnlers,  aonqae  un  poco  tar- 
día. 

¿No  les  parece  á  ustedes? 


'",-  *^| 


Días  pasados  se  han  manifestado  las^  mojerai  rabio- 
sas. 

Una  de  ellas,  hirió  á  mordlsoos  á  otra,  oon  tal  anoanl- 
lamlealo,  qne  hubo  qae  remitir  á.la  mordida  ai  hoapital 
paniMíedfáwlea. 

W^Vl|4eeñfao«beHá'f^Mia  de  ganóte  áttia  rival; 
otra  oon  garrote  también.....  iX  wta  es  la  dulce  ¿ftad,  qae 
tiene  la  haouuiidadl 


El  gobÍMno  ha  deer^tade''la  apartara  de  callee  fiante  á 
losdiqaesi  y^ 

B«  decir,  *  dottde  ninguna  falta  hacen  talae  callee,  por 
eatar  ya  establecido  de  sflos  atrás  el  itinerario  del  tráfico. 

Y  se  dice  eá  el  mismo  decreto  que  las  que  han  de  dar 
acceso  á  lu  abras  del  norte  del  puerto,  se  deelgharán  ana 
ves  que  esté  concluido  el  condaoto  general  de  deaagae. 

Lo  coal  quiere  dedr,  que  la  obra  qae  mas  falta  hace, 
se  hará  tarde,  mal  y  nanea;  toda  vez  que  se  apliÁ'  Indefi- 
nidamente la  obra. 

Es  el  mal  de  siempre. 

Decretar  en  lo  sopéiflao 
aonqae  sea  un  macanazo; 
y  dcgane  en  el  tintero 
alempre  lo  mas  neoeeario. 


Los  pueblos  de  Is  cam  palla 
tienen  guardia  nacional, 
pero  está  aln  uniformes 
solo  porque.....  no  les  dan. 
¿Si  querrin  Cabo  de  Vela 
y  el  ministro  principal 
qae  se  costeen  esas  prendas 
con  su  plata,  rada  cual? 
Esto  pone  de  relieve 
y  viene  á  patentizar  ' 
lo  que  hace  tiempo  dijimos 
sobre  el  sistema  Informal 
de  organizar  loa  milicos 
cual  ae  debe  organizar, 
qae  no  ion  Cabo  de  Vela 
oon  sa  originslidad, 
ni  el  mtniítro  de  loa  csfioe 
con  sa  ciencia  militar, 
los  que  han  de  hacer  del  ejército 
lo... .  que  debe  ser  no  mas. 

Hay  algo  mas  que  decir, 
pero..-,  se  continaarA 


COR&ESPOHOEHCIÁ  FBilCA  BE  POITE. 


Sr.  E  8.  U— Capital— BedUda  su  atenta  osrta  y  la  hoja  tm* 
presa  á  ella  adjunta,  titulada  «Al  publlou»,  la  cual  no  noa  ss 
dsdo  publloar,  por  la  Índole  especial  de  uuMtro  aamanark». 

J.  B.  B.— Bellavlsts  (Osaeral  ^tfmltutt)— Aosptatnoa  la  ohaa 
rada  que  noa  remite  o&a  su  grata  12  del  corrlaoto,  la  oinal  la 
reaervamoe  para  pubUosrla  en  d  Alounaqne  de  Do«-^otíeia 
para  ISS?;  on/oa  trabajos  llevamos  ya  mu/  adelaiitadoai 

A.  b.  C— Capital— No  tenemoa  looonvenlante  ea  dar  á 
usted  nneatra  oplnoion  referente  ni  folleto  qne  piensa  dar  á  Ida 
contra  loa  propietarios  explutadores  de  la  («milla  huaana.  Toga 
el  folleto  y  acto  aegoldo,  daramus  nuestro  parecer. 

B.  M.— La  Piata— Aqci  también  se  juega  mucho,  lo  eual 
deapuea  de  todo,  lo  enonentro  lógloo  y  hsata  moral,  dasde  qne 
el  goldamo  ha  legaliíado  d  maa  mlacso  de  todoa  loa  joagoe 
que  ea  d  de  la  lotería,  por  ser  el  qne  maa  incentlvoa  tiene;  s| 
d  gobierno  decreta  vldos,  ^quí  lun  de  baoer  loe  qne  no  aon 
gobierno? 

Sra.  A.  M.  de  Z.— Córdoba— iDivvrcio  al  canto  aeüorsl  Digo 
á  nenoa  qne  loa  moUtca  qne  t«riga  au  e'poaa  para  vivir  en 
oomptfila  de  otraa  dsmaa  sesn  dsdca  por  nated.  La  ooaa,  sin 
embargo,  ea  ddlcada  ^Por  qué  no  noa  pone  usted  en  poaedon 
de  todoa   loe  dato*? 

E.  O.—  Capital— (Adlvlns)— Eso  no dioa  nada  ea  pro  déla 
superchería  que  uasted  ejerce  á  la  aombra  de  una  tolerancia 
indebida.  Si  loa  propietartí  s  acuden  i  usted  para  conocer  su 
porvenir,  hacen  mal,  pero  nosotros  nos  alegramos,  en  la  aegn- 
rldad  de  qns  uatedea  aabrin  sacarles  la  plata. 

A.  C-  Chaaoomfia — Tiene  usted  razón,  no  sa  puede  ni  ee 
debe  ser  nada  an  polltioa.  Compren  lemoe  loa  deaengsSoa  aufirl- 
doa  por  uated  alendo  Boqnlsta,  Raohiata,  Joarista,  Feielegrlnlata 
Pavlsts,  Oandadiata,  Mitriata  y  F.  a.  n.  allata,  ain  haber  conse- 
guido siquiera  ser  gobernador  de  pruvinda. 

a  S.— Capital—  NI  el  Intendente  ni  el  Jefe  de  Pollda,  al 
nadie,  ea  capea  da  resclver  nada  tendente  i  (adlltar  d  trálloo  y 
la  drouladon,  aln  atrir  imp.lsa  vías  en  les  calles  céntrfcaa 
de  la  oapItaL 


/ 


Tipo~Uto.  ét  J.  Bibmt  r  H»o.,  R/ttcm  téf 
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OomiDgo  &  de  Novttmbre  da  1896 


En  la  Gapltftl 


áoteilclÓB  por  trimestre  «deluUd*.    .  ,.  Pi.    1.80 
Número  laelto     .    ,.    ^    .         ...>..   0.11 

NAmero  atruide  .........     0.90 

btra^lare  por  oi  alo.    ......   11.00 

Bn  Don  Qnljote  no  haj  obatqoe 
por  que  M  dvloo  del  Parqiw 


Por  Ter  el  oro  &  U  par 
lacharé  eln  deeoanBsr. 


Don  Quijote  es  adlvbio 
•}  él  08  trauri  el  camino. 

I0B18  DE  iDIIHISTBÁCION:DElliSPI. 


BUENOS  AIBES 


AKO  XIII  —  Nimmo  13. 
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Bnwrialon  potirawftK  adelantado.    .    Pa.    4.00 
Nflouto  analto  >      0.20 

HfÜDKO  atnMA) a40 

Bxtranjeio  por  on  alo >    13.00 

Vengan  den  mil  nuorlolonea 
y  abajo  la*  anbvendonw. 

Pata  Qnljoto  porteflo 
todo  enenigo  ea  peqnefio. 

T  ioy  tenor  de  onwBlgos 
y  amigo  de  mía  amlgoi. 


SDscRicioi  poi  siiuní  uiunioe 


Ente    penó  d  ico    se    compra    pero    no    se    v  ende 


U  CORMSPONDENaA  A  NOHfiRK  DE  E.  SOJO 


i 


Propietario:  EÍJl^AHiyO  bO-JO 


i 


ÁDMINISTKAGIOM:  YENEZUEU  694 


SEGUNDO     AVISO 

EíN  EL  TERCERO  LA  CORBATA 

A  los  Sres.  que  á  contlnnaclon  ae  detallan,  adrertlmos 
tiene  ya  Sancho  preparada  la  conftccion  de  corbatas  qme 
respectÍTamente  se  Irin  aplicando  i  los  que  á  la  mayor 
brevedad  no  satlafigan  bus  adeudoi  con  esta  Administra- 
ción: 


ICartln  Saralegnl 
Saatlsgo  Beborrl 
Ltoreano  Manillla 
Bernardo  Fia 
Biadlo  Lopes  QalnUnllIa 
Emill»  OaUlar 
Anselmo  de  loa  Santos 
UatdsnoS.  RlgoU 
Joan  Bautista  Soto 
iL^UTsnoos  (hijo) 
¡amm.  Arlita 
Coivrtactlno  Airares 
J :  -J/in  K.  Orobi 
AgnttUí  B.  Mercado 
Tomta  Slré 
J.  Oaierea. 


Bamon  Pérez 
Aqnlles  San  Remetió 
Antonio  Fernandez 
Eastaqulo  S.  Roldan 
Nicandro  C  ^eaao 
Apollnarlo  F.  Beyes 
Joié  E.  Vatdomlr. 
Artnro  B.  Ssqnelros 
Franolsoo  Zimarblde 
José  S.  Vallejo 
Femando  T.  Perea 
Onlssepe  D  Angelo 
FelloUno  rayó 
Vlotorlo  ÁaooD* 
Lnoiano  U.  Fontan 
Carmelo  Jurado 
Sant:aRo  Oandnglla 

NOTA  —  En  brtTo  daremos  ans  dcmlolllos  oon  todcs  sns  pe- 
los r  séllales. 

Al  propio  tiempo  pedimos  k  los  sellares  agentes  qu«  ya  tie- 
nen en  BU  poder  las  liquidaciones  del  trimestre,  que  ha  ter- 
minado el  30  del  pasado  Setiembre,  le  alrran  remitirnos  las 
somas  de  que  eatin  en  descubierto,  eos  el  &n  de  legalizar  la 
armonía  de  nuestras  relaciones. 

Y  i  aquellos  que  ademia  del  trimestre  yenddo  en  Setiem- 
bre, se  hallan  en  deacnblerto  del  anterior,  por  no  habernos  re- 
mitido les  saldes  dendores,  l(s  reccmendamcs  la  pronta  remi- 
sión de  las  cantidades  que  nos  sdendan,  con  justa  raion  y  oon 
buena  forma,  por  cata  t(z,  esperando  qne  no  darin  Ingar  i 
qne  furoemcs  la  prima 

Lk   ÁDHINISTaACION 


SUMA    Y    SIGUE 


Lo  de  San  Lil<  va  de  mal  en  peor.  Lo  que  empezó  saí- 
nete ha  llegado  á  lo  mas  culminante  de  la  tragedla,  con 
sos  prisiones,  tirites  y  asesinatos  ccnsignlentes  é  Inheren- 
tes i  la  «miüse  en  scenr>,  de  eeta  clase  da  eapscticulos. 

Ahcra,  después  de  la  descalabiaiura,  es  cuando  se  cree 
necesaria  la  c'ilchonera.  Ninguno  crejó  que  lo  de  Sin 
Lnls  tomarla  las  grandes  proporciones  que  ha  tcmaHo  y 
basta  se  consideró  Innecesaria  la  InterTencion  por  muchos 
de  los  llunadoB  á  decretarla. 

£sts  es,  pues,  una  ptneba  mas,  de  las  muchas  que  tiene 
dadas  el  p.  a.  n.  de  la  Ineficacia  de  sus  procedimientos) 
de  las  Tacllaclonos  de  bu  política,  de  la  betereogenldad  de 
su  constitución  y  del  desequilibrio  que  como  ente  políti- 
co padece,  ora  agitándose  &  impulsos  de  un  exclatlTlsmo 
funesto,  ora  dormitando  en  la  sombra  para  rer  venir,  bajo 
la  c  obija  de  la  conTcniencla  egoísta. 

Alli  donde  se  asienta  la  langosta  del  P.  A.  N.  todo  es 
deTastacIon,  ruina  y  horrores.  Ya  es  un  ilitema  el  de  sns 
hombres,  el  de  Imponerse  por  el  terror,  y  esto  constitaye 
una  amenaza  Bocial-polltlca,  sino  bastaran  para  amigar 
■ata  creencia,  la  larga  lérle  de  hethos  funestes  que  desde 
hace  19  sDoa  se  Tienen  sucediendo  caal  sin  Interrupción. 
Y  eate  hecho  horrible  de  San  Lnli,  cometido  en  eita 
^cs  piepantoila  de  aleccione!  trucendentalea,  tiene  nne 


significación  funesta  y  desastrosa  en  grado  superlativo. 

Se  v6  i  travéa  de  este  cuadro  de  sangre  y  de  ceearlsmoi 
la  subversión  de  lo  normal,  de  lo  nornml  aun  dentro  del 
fraude  que  ha  venido  i  ser  el  cBtatu  qno>  de  nuestra  si- 
tuación política:  se  adivina,  tunque  embrionariamente,  nn 
porvenir  prefiado  de  impcalclones  y  verguenias,  nn  ideal 
de  absolutismo  denigrante,  la  opresión,  la  tiranía  y  el  des- 
enfreno de  una  voluntad  aviesa  y  desequilibrada. 

AbI  no  es  posible  seguir;  y  aun  cuando  esto  lo  venimos 
repitiendo  largos  sfios,  sin  que  nadie  nos  hsgs  caso,  lo 
volveremos  ft  repetir  otros  mas,  si  es  preciso,  hasta  conse- 
guir arrancar  la  venia  de  los  ojos  de  aquellos  que  toda- 
vía confian  en  la  reacción  de  los  Irreconclllablss  con  las 
prictlcas  de  la  democracia  y  del  credo  republicano. 

El  entronizamiento  del  p.  a.  n.  es  la  paralización,  el 
desconocimiento  del  derecho  Inalienable,  la  condenación 
de  todo  lo  que  es  racional  y  justo,  el  cesarümo  cobarde 
pero  avasallador,  el  error,  el  fraude  y  el  desborde. 

No  hay  que  crnsarse  de  I  tazos  y  aceptar  como  por  obli- 
gación 6  con  debilidad  el  yng-^  de  la  tírenla  odiosa  que  hi 
tantos  afios  venimos  soportando  con  inusitada  servidum- 
bre. El  porvenir  de  la  República  eeti  en  peligro  y  la  Cona- 
tltucion  est&  amenizada  de  muerte. 

Ahora  irá  la  loteivencicn  i  San  Lola  y  dudamos  que 
sus  resoluclcnes  den  por  conclusión  lo  qne  el  psli  anhela; 
lo  que  la  moral  política  precisa,  lo  qne  el  pueblo  tiene  de- 
recho i  esperar,  ivido  de  paz,  de  orden  y  de  redenclcn. 

Pero,  la  experieccla  nos  ha  demostrado  con  hecshos  to 
da via  recientes,  que  las  lct9ivonclone«  Bon  lenitivos  que 
calman  el  mal,  pero  Incapaces  de  exterminarlo.  Y  venir, 
pues,  con  paliativos  suaves  para  corar  á  nn  enfermo  que 
esti  reclamando  remedies  tmplriccs,  ea  !o  mismo  que  pre 
te  nder  tocar  el  cielo  con  las  manos,  echado  boca  abajo  so 
bre  la  tierra. 

La  perturbación  de  San  Lula  ee  muy  honda,  mas  profun- 
da de  lo  que  parece,  y  las  raices  se  extienden  y  se  afir- 
man en  el  seno  de  los  dirigentes  del  F.  A.  N.  La  buena 
voluntad  ¡  !a  sana  Intención  resolverla  el  conflicto  deade 
la  capital,  sin  mayores  dilaclcnes  y  sin  gastar  un  centavo. 
Pero  ha;  que  BCgnlr  los  tiimitts  ccnstitucicnales,  alen- 
do lo  rutinario  en  ette  raso,  el  disfraz  que  oculta  la  corte- 
za del  P.  A.  N.  CU)  a  miga  se  va  agriando  cada  vez  maa. 

Hay  que  tener  una  gran  dósia  de  calma  y  de  resigiu- 
clon  para  f  guactkr  el  chubaico  que  amentza  con  calarnos 
haeta  los  huesos  y  confiar  en  la  Misericordia  Divina,  que 
es  la  sola  que  puede  milagrosamente  ofrecer  un  puerto  de 
abrigo  i  la  tan  quebrantada  cave  del  Estado. 

Uolmcb  naeetro  eco  de  condolencia,  con  motivo  del  bár- 
baro aceslcsto  de  D^rsct,  al.de  todos  les  hombres  de  bue- 
na voluntad,  y  protestamos  á  vos  en  cuello  contra  el  anar- 
quismo po'ltico  implantado  en  San  Luli,  por  los  egoístas, 
sefiores  absolutos  del  f  ncblo  y  siervos  Inccnaclentea  del 
P.  A.  N. 

Esperemos  entretanto  el  desenlace  de  los  sucesos  qne 
va  á  desarrollar  la  Intervención. 


NECRÓPOllS  impolítica 


Kn  esta  orna  sepnlcral 
yaoe  el   deieobo  Bodanw, 


al  que  el  fraude  elotoral 
de  nn  manotón  sin  Igual 
lo  hlr.o  bsjar  al   Infierno. 

Si  el   sentimiento  te  gula, 
reza   aquí  un   Ave   María 
por  loa  qne  en  mil  ocasiones 
fueron  i   la  tnmba   fría 
en  nn   día  de   elecciones. 

Aqnl  ya  |oh  mortal!  nna  adivina 

morena  y  cejijunta. 
|No  t«  aoerqnes,  mortal,  6  te  fulmina 
no  obatante  su  presente  de  difnntal 

Aunque  paresoa  Irrosorio 
aquí  duerme,  tríate  y  láoio, 
el  fundido  bnagltorlo 
qne  Infestar  quiso  el  espado. 

81  es  que  busoats  oon  sfsn 
en  estos  trlitee  desiertos 
á  los  qne  ha  matado  el  p.  a.  n. 
sabed  qne  del  p.  a.  n.  los  mnertos. 
por  todas  partes  esián. 

Yaoe  aquí  na  oelemlnlsta 
qne  contaba  ohasoarlUos, 
y  ers  nn  gran  espeolallits 
en  lo  de  limpisr  bolsUlos. 

El  juego  del  sport,  oon  nna  trata 
ha  enterrado  i  an  henuana  la  roleta. 

(Duerme  en  paz,  legalidad, 
y  perdona  al  Irihnmano 
qne  te  envió  i  la  eternidad 
con  el  nombre  de  Rndanc  I 

lü  alfil    descuartizada 
yaoe  aquí 
¿Li  pesquisa?  —  Nada,  naia, 
|sy  de  mt! 

En  «>sta  escura  maot'lon 
duerman  aquellns,  qne  un  dls, 
labraron  au  perdición 
jugando  á  la  lotería. 

La  raaon,  la  consecuencia, 
y  la  bne'-s  voluntad, 
jaren  en  la  raourldal 
veladas  por  la  Insolencia. 

íQne-droga  le  propinaron 
i  Dsract  violentetnente, 
qne  ha  muerto  alevossmertel 
llAoD  viren  los  qoe  mataronll 


—  ¿Lapollda,  enterró 
i  la  nsnra? 
— iQoé  locnral 
¿Qsé  apoetaaifle  ft  que  so? 
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DON   QUIJOTE 


•^  * 


'  Dipna  «tti  foM  tUert* 
•1  Lord  d*  los   •Itptof, 
qnlra  tien*,  por  oom  darte, 
riete  TldM  omI  !«•  gitoi. 


COSiiS  DE  SANCHO 


H»(!e  tiempo  que  b«  ordení  d  rtgre«o  1 1»  Bepúbllo»  del  Jeto 
de  marina,  Carmon»,  qne  le  hallaba  en  ocmlalsn  del  aervlolo  en 
Italia,  )ior  cierta  dsnunola  qae  ae  reolbló  oul  ofldalmente  en 
el  mlnlsterla. 

lilegó  Círmpna,  y  faé  recibido  por  el  mlnlatro  del  ramo,— nn 
psrtlouUr,  dlitrazado  de  militar  de  alta  graduación,  en  el  caao 
presente— alendo  Inorepwio,  vejado  y  aTergonaado,  Id  justa  y 
prevIímeEte  i  la  furmadon  del  anmarto  oorreapondlente. 

Carmena,  vlotlma  de  aqwUa  salida  de  tono,  enfermó  seria- 
mente, pues  estuvo  &  pnnto  de  perder  la  razen. 

Da  perder  todo  el  registro 
de  tu  raion,  qae  no  ea  pooo; 
pnes  pudo  volverte  oooo 
al  'qulttraela  el  mlnatro. 

• 

En  eete  cato  el  ndnlitrc — un  partlonlar,  etc. — pecó  de  ato- 
luiidrada  y  de  iLJnata  al  par,  y  de  algo  maa  grave  todaavla; 
de  prevtlorss  de  su  superioridad  oatusl,  de  sn  alta  posición, 
para  (Ur  k  Cirmoua  un  previo  custlgo,  sin  formación  de  causa 
eon  sus  reproches  inmerecidos,  al  que  pudiera  ó  no  ser  acre- 
edor dekpues  de  la  sustanclaslso  del  sumarlo. 

Ligerees,  dirán  ustedes.-  Inditoreolon  tal  vea. 

N' >  tífiores;  los  hombres  que  bien  ó  mal,  etto  es,  oon  rtaon 
6  sin  ella,  llegan  6  ciertas  alturas,  ni  son  ligeros,  ni  son 
InUlBcrttot,  ni  boq  Improdentee,  ni  ton  rabiosos. 

Ahora,  aegon  parece,  resulta  que  no  habiendo  onlpabllidad 
Imputable  6  Carmuna,  se  sobresee  el  sumarlo. 

y  ha  hecho  el  ministro  un  papel 
propio  de  los  maa  estultos, 
porque  hoy  aquellos  Insultos 
se  vuelven  en  contra  de  61. 


Pero  en  fin,  dejemos  esto  i  un  lado  y  tomemos  este  otro,  por 
ahora,   porque  hay  macho  qué  temar. 

Y  pasemos  por  alto  lo'  de  uu  correr  eu  bnenaa  relacione* 
oon  ningún  general  del  ejército  ni  con  niigun  multar  de  alta 
aigniaoaolon. 

f  vamos  ft  lo  otro.  Iio  ctro  a  el  euioter  distintivo  de  qne 
esta  adornado,  según  nca  dljeion  al  principio,  cual  es  el  de 
organlaador. 

ALiitti  la  guardia  naolosal,  la  cual,  domingo  i  domJngo 
se  ha  ettado  iiendo  de  la  serledtd  Uei  ministro  organliador, 
nunca  ha  llegado  la  Inaalttenoia  i  la  dfta  á  qne  ha  llegado 
bajo  tu  úominaolon,  tropa  y  oficiales  Inolutlve,  pues  ha  habido 
batallón  de  700  pUzaa,  que  aolo  ha  podido  formar   oon  200. 

A  Carmena  redoblados 
apostrofes  euTrniÁLig. — 
ii  k  los  guardlaa  ntoloaalee? 
A  eeos  no,  qne  eat&n  armadoa. 


Dejando  de  lado  también  i  la  Intendencia— celebre  por  haber 
sido  organliada  por  él — de  la  cual  prometamos  ocupamos  en 
otra  eoakion  ahonaando  cnanto  asa  posible;  paaemos  i  ocupar- 
Bes  del  rtmttv  de  pertrechos  de gutrra,  habido  reulentemente. 
Municiones    y  pertreches  onyo  valor  aaoiande   6   aaoendló 
mej(  r  dicho,  é  ciento  de  miles  de  petos,  ae  han  rematado  por 
manos  de  cinco  mil. 
No  úatatallamcB,  por  que  no  hay  por  qué  ni  para  qué, 
£i  resultado  es  ese  no  maa. 
i  &  un  solo  pottur.  ¡Afortunado  potltor! 
(Cnanto  mejor  no  hnblera  sido  quemar  esas  munldonnes  para 
piulfickr  tmblentet,  6  habeilaa  regalado  ó  haberlas  tirado! 

Ante  estas  oosas  que  vemos 
que  i  cualquier  causan  asombre, 
póngame s  simas  al  hombro 
y  deapnea  reflaocionemoa. 


Elreíian  mltme  lo  dice:— Zapatero  i  tna  xapatoa. 

üo  ea  poilble  que  nn  hombre,  per  muy  Ingeniero  que  sea, 
pueda  teivlr  paia  tcdo,  ni  entender  da  todo. 

Etto,  cualquH laque  conooleta  ftla  modestia  siquiera  fneae 
da  vlita,  lo  comprenderla  y  no  se  atreverla  jamas  i  ir  maa  alli 
del  Umita  da  sus  faoultadaa. 

De  este  modo  eviterla  al  rldkwlo. 

Tero  en  vea  de  Ir  por  el  camino  de  la  prodanda  y  da  la  dl- 
screticn,  te  eniobeikaceti,  algunos,  los  maa,  porque  no  Uanen 
ccndencla  de  su  pooo  valer,  y  los  otros  por  debilidad  da 
temperamento. 

I'or  ato  no  es  ettitfio,  que  se  hornilla  i  cfidales  dignos, qne 
te  realente  el  eaplrltn  militar,  ^na  la  daoaatada  raorganliaalon 
de  lejerdto  taa  nn  mito,  qM  ia  fiagM  '"*w'iritM,  qna  n 


hagan  rwnataa  mlnesoa  i  ng  aolo  poator  y  otea»  ooaaa  qna  rt- 

■arvamaa  para  otro  nomanto. 

Tan  pooo  alumbran  loa  acias 
del  poUtloo  confio 
qna  hay  que  hacar  onal  Oclemla; 
avanU  con  loa  farolaa. 


CANTARES 


Ya  ha  empelado  an  Stn  Lula 
la  lucha  pretldandal; 
la  sangre  antndó  la  llave 
qna  abra  la  urna  alactoraL 

Al  ver  &  mis  pobres  hijos 
pedir  p.  a.  n.  con  sfllodon, 
en  vez,  de  dirselo  tierno, 
les   do|r    duro  coscorrón. 

¡Muy  valiente  el  Intendenta 
cual  nunca  hubiera  scfiadol 
Anda  detns  del  ministro 
para  darla  il  sbáv  sablaic 

Nadie  sabe  si  sa  vi 
Pelelegrlngo  6  si  queda} 
porqué  entra  y  sale  lo  mlamo 
que  al  actor  en  las  oomedlaa. 


LANZADAS 


El  asesinato  birbaro,  cometido  en  San  Luis  y  en  ia 
persona  del  Sr.  Daract,  es  uoo  da  esos  crímenes  poco  co- 
munes an  la  historia  de  los  pueblos. 

Este  lleva  ea  ti  todos  los  caracteres  de  la  ferocidad  y 
está  rodeado  de  cuantas  circunstancias  agravantes  le  re- 
quieren para  hacer  una  justicia  ejemplar. 

Dormido  en  su  prisión  j  maniatado,  es  asesinado  i  bi 
laios  con  un  ensafiamlento  sin  ejemplo  y  golpeado  después 
hasta  el  panto  de  dejar  deihecho  al  cadáver  del  infortuna- 
do caudillo. 

Estos  hechos  salvajes,  perpetrados  en  los  momentos  ar- 
tuales  nos  Henan  de  consternación,  porque  nos  dejan  en- 
treveer  un  porvenir  de  sacgre. 

Quiera  Dios  que  la  juitlola  de  los  hombres,  anta  la 
conciencia  humana  sublevs'la,  acierte  i  dar  á  los  crimina- 
les al  castigo  que  merecen. 

¿Qué  pasa  en  el  Rosarlo 
que  no  es  posible  volar, 
esos  cascos  lumergidos 
por  nn  ré^lo  temporal? 
¿Et  que  en  ves  de  dinamita 
usan  la  cdlnamltad»? 
Ello  es  que  allí  pasa  algo 
muy  extrafio  i  no  dudü. 
Aquí  de  la  cleacla  Infusa 
del  ministro  prespicaí 
de  la  Querrá  y  la  Marina, 
p.  perito  en  lo  de  volar, 

cuando  ha  llegado  sin  alas 
hasta  ocupar  el  sitial. 
Eche  usted  una  manlta 
y  muestre  que  sabe  obrar, 
y  ayude  i  la  voladura 
7  Dios  as  lo  psgarl 


Lat  alarmas  revolucionarlas  no  caaan  en  la  capital  de  la 
Rísábllca  vecina. 

Y  como  siempre  se  rompe  la  soga  por  lo  mas  delgado, 
la  comisarla  7*  ha  despedido  &  varíes  Guardias  civiles. 

Sin  duda  para  que  conspiren  con  mas  llberted. 

Esto  es,  en  caso  de  que  piensen  conspirar. 


Éitos  rumores  revolucionarlos, se  hacen  correr  por  quien 
tiene  interés  en  que  circulen. 

Porque  desde  que  se  haHIa  de  revolución  en  Montevi- 
deo, ni  se  han  apresado  armas,  proclamas,  manifieetoe,  ni 
agentes  sospechcsos,  ol  se  ha  producido  el  mas  KÍalmo 
iDcidecte  que  rcrrcbore  6  afirme  las  alarmas. 

Meter  miedo  y  dlttraer  la  atención  es  la  Idea  qne  em- 
barga al  prrptgacdiEt»,  para  que  radie  la  fije  en  la  proba- 
ble y  deplorable  reelección  presldenclaL 


Aunque  no  de  gravedad, 
se  encuentra  erfermo  Romero 
que  ee  en  Hacienda  el  primero, 
por  derecho  de  unidad.  _. 
es  verdad. 

Pero  en  el  estado  Incierto 
da  la  «unificavlslon», 
le  ha  dado  un  retortijón 
que,  gracias  que  no  lo  lia  muerto-, 
es  muy  cierto. 

Por  aso  la  rsclndad 


que  siempre  lo  malo  anuncia 
habla  ya  de  su  renuncia 
con  toda  formalidad, 

as  verdad. 
Pero  el  qus  es  un  hombre  experto 
no  se  da  por  entendido 
y  sigue  i  la  haolenda  asido 
oomo  la  planta  en  el  huerto 

•s  muy  cierto. 


Las  elecciones  presldenolslss  en  Chile  fueron  muy  re- 
flldas:  y  luego,  nada. 

Las  elecciones  preddencialea  en  los  Estados  Unidos  lo 
han  sido  Igualmente:  ¿j  luego? 

Lis  que  se  preparan  an  la  otra  orilla  del  Plata,  ¿cómo 
resaltarin  por  fin? 

jPues  no  digo  nada  de  las  que  nos  esperan  i  nosotros,  i 
juzgar  por  las  primeras  chispas  venidas  de  San  Luis! 

Durante  la  estadía  del  Osar  de  Rusia  sn  París,  se  han 
consumido  10  y  medio  millones  de  huevos,  entre  frescos 
y  falsificados;  como  8  millones  kilos  de  pan;  como  600000 
pe  aves  y  caza,  y  como  dos  veces  el  Sena  de  vino  y  lico- 
res, sobre  lo  ordinario. 

Todos  los  gremios  han  ganado  la  mar  en  eeos  días  festl^ 
vos:  todos,  entiéndate  bien,  sin  excluir  á  las  gremlás  dé 
todos  calibras. 


A  Dios  gracias,  ya  se  ju«ga 
menos  á  la  lotería, 
&  juzgar  por  lo  que  dicen 
los  agentes  de  cía  pista». 

En  la  jugada  postrera 
no  han  podido  ser  vendidas 
muchas  decenas,  baatantes 
para  colmar  la  medida. 

Pero  k  la  administración 
que  no  es  nada  compasiva 
esto  le  Importa  un  comino 
por  obrar  con  Injnitlcla. 

Ella  i  que  le  compren  todo 
haciendo  el  reparto,  obliga; 
después  lo  que  quede,  queda, 
y  el  lotero  se  fastidia. 

Pues...  supresión  de  pedidos 
y  muere  la  lotería 


Aceptando  generosamente  ofieclmientos,  la  Junta  Eje- 
cutiva de  la  Asociación  Patriótica  Espaflola  ha  organizado 
una  función  que  ae  sfectuari  el  dia  8  del  corriente  en  el 
teatro  de  la  Opera,  al  objeto,  según  parece,  de  aumentar 
los  fondos  destinados  i  regalar  un  buque  de  guerra  i  la 
madre  pitrla. 

Tomaren  parte  todos  loa  orfeones  y  se  ejecutará  un  pro- 
grama espléndido,  porque  se  cuenta  con  elementos  de  pri- 
mer orden. 


Ko  pasa  día,  sin  qne  los  diarlos  de  la  capital  den  cuen- 
ta, por  lo  menos,  de  un  tuicidio. 

También  los  dlvorclot  están  á  la  orden  del  día. 

¿Qué  es  lo  que  Influirá  en  tan  extremas  resolnclrnes? 

¿Lt  falsificación  de  las  bebidas  en  los  prlmeíos? 

¿Lt  falta  de  condimento  en  los  segundos? 

Que  son  Independientes  unos  de  otros,  no  cabe  dad«, 
porque  el  qne  pide  divorcio,  no  Intenta  suicidarse;  y  si 
bien  alguno  de  los  que  se  suicidan,  lo  hacen  por  abreviar 
los  trámites  del  divorcio,  no  eetán  en  mayoría  bMtante 
para  sentar  regla  generaL 

Debe  ser  una  epidemia:  algo  que  flita  en  el  ambiente, 
extrafio,  anómalo  y  mortífero  y  que  fulmina  á  los  mas  pre- 
dispuestos. 

Sea  lo  que  fuere,  el  hecho  es  inne gtbie  y  convendría 
que  el  Jefe  de  Policía  redactase  nn  pro}  ecto  de  reglamtn- 
to,  con  ruedas  amarillas,  para  evitar  los  unos  y  los  otros. 

tOentro  Social  Arg»ntlt6»—E»ta  Sociedad  recreativa, 
dtrá  el  Sábado  7  del  corriente  en  les  Salcnes  del  «Centro 
ünlon  Obrera  Kaptfioli»  uta  gran  fnncirn  drtmatlca,  se- 
guida de  baile  familiar.  Se  p<  ndrá  en  escena  cLa  Paalo- 
narla>  y  Robo  y  envenenamiento  > 

(hiando  le  vá  nn  pnnto  de  la  media,  nunra  se  uno  aolo 
al  que  que  se  vá.  Decimos  etto  porque  parece  qne  corren 
malos  vientos  perla  provincia  de  Butncs  Aire»,  y  tan 
fuertes  pueden  llegar  á  ser,  que  pntlertn  deriumbar  algo 
de  las  alturas. 

Afl  pues,  Hnrga-hondc:  cuando  las  barbas  de  tu  vecino 
veas  pelar,  pon  las  tuyas  á  remojar 

Y  depon  altivo  alarde 
de  liberal  y  sincero; 
piensa  que  unos  caen  primero 
y  los  otros  caen  mas  tarde. 


npo~lÜo.  é»  J.  BOm»  9  Bm>^  BÍMOñ  iV» 
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Domingo  1'6  de  Noviembre  de  1896. 


En  la  Capital 


auerlelóa  por  trimestre  «deluUde.    .    .  Pi.    l.&O 
Número  suelto.    .    .    ./ >I    0.11 


BDEMUS  AmBB 


mo  xni 


Niñero  atrasad* 


y: 


O.iO 


btraiiere  per  oi  aB* >    IS.OO 

Xn  Don  Qnljote  no  bay  oharqne 
por  qne  ea  dvloo  del  Parque 


Por  Ter  el  oro  i  la  par 
Inoharé  lin  deaoaniar. 


Don  Quijote  e*  adÍTÍno 
y  61  o*  tnaui  el  oemlso. 


lORiS  DE  ÁDHIMISTRiCIOHDEUÁSPI. 


Suorioloapor 
Nftmaio  aoelto  .  . 
Número  atMado.  . 
■sttaBjaro  pac  oit  alo 


Cmmpafia 


■emaetre  adelantado. 


Pa.    AM 

>  OW 

>  04* 


Yaagan  alen  mil 

y  abajo  laa  Bubrendonee. 

Para  Qnijota  portefto 
todo  enemigo  ee  pequeAo. 

I  *07  terror  de  enemlgoe 
7  amigo  de  mía  amigo*. 


snsGiicioi  poi  niuní  íiiuitaso 


Este    per  lódico    se    compra    pero    no    se    vende 


U  CORRESPONUENCU  A  NOHBM  DE  E.  SOJO 


Propietario:   EL U ARDO  bOjO 


i 


ADMINISTKAGION:  YENEZUEU  694 


IMPORTANTÍSIMO 

ESTAMOS  TERMINANDO  1^  CONFECCIÓN  DEL 

ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE" 
PARA   1897 

Sobre  cuya  publicación,  omitimos  todo  gé- 
nero de  comentarios,  por  venir  de  años  atrás 
recomendándose  por  si  sola. 

Pero  si  haremos  una  advertencia  saludable, 
á  saber:  que  no  es  conveniente  que  ustedes 
malgasten  la  plata  en  procurarse  otro  Alma- 
naque cualquiera,  poKiue  tudos,  sin  excep- 
ción, son  malos,  y  muy  iníerior^s  al  del 

ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE"  PARA  1897 

£!sta  verdad,  grande  crjio  un  templo  y  lu'' 
miñosa  como  una  lámpiara  incandescente  de 
300.tüO  y  1/2  bu!,'ias,  la  demostrará  el  tiempo; 
pero  el  que  no  quiera  esperar  su  verificación, 
puede  considerarla,  recurriendo  á  la  lógica, 
estableciendo  este  principio: —  «Sien  los  años 
anteriores  lia  sido  una  maravilla,  en  este  re- 
sultará ser  maravilla  y  media,  por  lo  menos, 
ó  es  una  negación  el  progteso  humano». 

Lo  único  que  podemos  afirmar  á  fuer  de 
gentes  de  fonciencia,  es  que  hemos  puesto  to- 
do nuestro  cuidado,  contracción  y  arte  en  la 
confección  del 

ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE"  PAPA  1897 


CONTINUA  LA...  COSA 


No  haj  hombiaa  y  no  hay  doctrloaa  respetadaa.  La  ruti- 
na ha  creado  ana  le/  j  entronizado  an  alaterna  que,  i  pe- 
sar de  loa  deplorable*  reaultados  que  no*  ha  ofrecido  has- 
ta el  presente,  se  ha  afíaczado  de  tal  modo,  que  amenaza 
eternizaran. 

No  ha/  hombres  porque  éstos  hay  que  bnscarloa  ó  en 
un  campo  de  Independencia,  efímero  j  absurdo,  6  en  el  ca- 
curo rincón  de  la  dependencia  sumisa,  y  por  consiguiente 
efímera  también  y  absurda.  Pero  hombrea  que  se  clflan 
cen  resolución  inquebrantable  i  lo  que  establecen  los  pre 
ceptos  constltnclcnaler;  hombres  que  estudien  loa  dere- 
chos >íe  los  demis,  ya  poderes  ó  delrgadoa,  siempre  aten- 
toa  i  la  caita  fundamental  del  Estado;  hombrea,  en  ñn, 
que  obren  con  entera  independencia,  con  perfecta  conrlc 
clon,  con  ievantada  imparcialidad,  etos....  ya  no  rolTe- 
rin. 

El  inteiTfDtcr  á  San  Lula  ha  empezado  i  deaempefiar 
BU  cometido  i  manotones:  antea  de  llegar  loa  largaba  <Ter- 
balmente>,  dando  órdenee  anticlpadaai  diestro  yainleetro, 
dominado  por  una  Impaciencia  de  que  no  hay  ejemplo  en 
loa  analea  InterrentorUes. 

T  continúa  en  io  absurdo  y  an  lo  autocritlco  ,ponlendo 
la  mano  dcnde  no  debía.  Se  dltá  que  obedece  ra  acción  i 
laa  InatnioclonM  del  6oblnno(  pero  ectonoM  oabe  pn- 


gunt*r:  ¿E<  hombre  independiente  6  Instrumento  del  po- 
der público?  ¿Es  hombre  que  Interpreta  la  Constitución,  6 
un  fantochp  que  se  deja  tiiar  de  le*  hiles  que  abardorsTa 
entre  los  dedos  de  loa  que  ¡o  manejan? 

Porque  el  hombre  que  ama  y  respeta  los  principio*  cona- 
tltucíonales  y  tiene  caiicter,  conTencimlento,  ideaa  pro- 
pias 6  independencia  de  acción,  no  acepta  el  rol  que  le 
imponga  otro  pedir,  si  eite  peder  muestra  desconocer  io 
rudimentario  de  laa  lej  ea  fandt  mentales,  por  razones  da 
egoísmo  ó  de  otra  índole. 

El  interventor  k  San  Luís,  ha  atumldo  el  mando  de  la 
provincia,  anulando  de  hectio,  con  la  deposición  del  gober- 
nador, la  formación  del  juicio  político  ya  Iniciado  y  ha- 
ciendo tabla  rasa  de  los  mtndamlento*  constitucionalea. 

Fútqne  como  dice  el  Ei.  Tárela: — cCuando  la  nación 
no  interviene  por  derecho  propio,  con  fines  y  propósltoa 
eminentemente  nacionales,  6  con  el  fin  de  asegurar  al  pue- 
blo de  una  provincia  el  gooe  de  *a*  ln*tituclone*  republl- 
oanaa^  la  tnteuanolon  dak.-»  ii  con  el  aolo  abjete  «de  obil' 
gar>  á  lo*  poderes  (úblicos  de  la  provincia  Intervenida,  k 
que  se  mantengan  y  se  desenvuelvan  dentro  de  la  órbita 
peculiar  de  tus  funclonee. 

>Aaomir  el  mando  de  uta  provincia,  ejercer  su  admi- 
nistración, gobernarla  como  si  fuera  el  elegido  del  pueblo 
local,  es  salir  de  los  limites  sttlslados  por  la  Constitución 
nacional  al  Gobierno  Federal,  para  sustituirse  iun  Gobier- 
no de  Estado,  en  funciones  que,  en  caso  alguno,  pueden 
afectar  al  orden  nacional.» 

Pero  todo  eato  seria  lo  lógico,  lo  legal  lo  justo:  circuns- 
tancias todas  ellas  contrarias  á  los  propósitos  de  un  go- 
bierno ein  plan  fijo  y  sin  Ideas  proplaa:  vacilante  y  con- 
tradictorio en  sus  concepciones  y  en  su  modo  de  obrar. 

B  ien  es  verdad  también  que  lo*  precepto*  constitnclo- 
nale*  son  difíciles  de  cumplir  y  de  ahí  el  que  el  cargo  de 
Interventor  sea  espinoso  y  sn  obra  laboriosa  en  grado  so. 
mo:  pero  psra  eso  están  los  criterios  elevados,  las  volunta- 
des firmes,  las  resolucli.  ne«  inquebrantablee  y  los  propósi- 
tos sanos  é  independientes. 

Por  último,  dice  el  Dr.  Várela,  respecto  del  interventor: 
—  cEstft  allí  representando  al  Preaidente  de  la  República 
y  al  (Congreso  Nacional;  tiene  teda  la  autoridad  y  el  pres- 
tigio de  éstos,  y,  sin  nombrar  jaeces  de  paz,  sin  remover 
e  mpleadov,  sin  n;and«r  psgsr  iueldrs  de  la  admíolstraclsn 
local,  sin  aru^ar  actcade  les  gobiernos  previnciales,  puede 
normalizar  la  msrrha  po  Itlca  del  gobierno  local,  evitando 
producir  complicaclcnes,  como  las  que  se  han  producido, 
ante  l(s  Tribunales  Federalea  con  motivo  de  la  interven- 
ción de  1893.> 

Pero la  Constitución  es  letra  muerta  y  el  caso  ae  re- 
duce i  hacer  unu  eleccione*  i  gusto  del  P.  A.  N. 


LOS  ARDILES 


Ail  que  I*  armó  la  gorda, 
7  lu  Intervenido  el  gobierao, 
la  oandldatura  Ardllea 
ha  oaldo  per  loa  loeloa. 
No  porque  61,  baaloBdo  alarde 
depcopóeitoa  madaitoi 


/ 


leiiunolira  á  ser  votado 
por  ans  parientea  y  deudos 
y  las  hordas  de  iQné-drogal 
— qae  son  de  un  poder  Inmeaso— 
sloo  porque  los  que  iorman, 
ó  que  formaban  sn  séquito, 
se  han  evaporado  todos 
cual  las  nnbes  en  baen  tiempo, 
decidiendo,  al  fin,  abotarl» 
en  vex  de  darle  en  uenso. 
[Cómo  eitari  el  pobre  Ardlleal 
Ya  habri  dejado  al  maestro 
que  tcmira,  para  leer 
de  corrido  el  alfabeto. 

Ya  faabri  eohado  en  saoo  roto 
plnma,  papel  y  tintero, 
que  tomara,  por  al  aoaao 
•e  no*  resultaba  electo. 

Ta  babri  maldeddo  algo, 
ya  habri  fruncido  lu  oefio, 
ya  h%br»  oerr»ilo  los  pufioe, 
ya  eitará  mu.....  majadero: 
majadero,  tf,  aefioreí; 
y  estamoa  muy  en  lo  derto 
al  oolgule  eite  adjetivo, 
porque  el  hombre  es  ganadero 
y  tiene  muchas  mtjadas, 
y  el  qne  hi  majadas.»..  iQui  bueno, 
qné  hermcío  el  «decadentismo» 
y  el  islmbollsmo»  modernos! 

En  fin,  ei  una  fortuna 
el  qne  Ardiles  haya  muerto 
— polltloamente  hablando — 
si  quien  per  algún  tlempa 

;Ahl  SI  en  Igual  resultado 
con  el  gran  Zorro  tuvliaamo* 
—  el  Ardiles  engreído 
de  otros  peí  Iodos  funesto* — 
iQoé  inerte  para  la  pitrlal 
;Qoé  boEiDta  psra  el  pueblo, 
y  qué  descanso  el  de  todoa.~» 
nacionales  y  extranjerosl 
No  estarla  la  república 
expuesta  i  les  cuatro  vientos 
de  sn  codicia  Insaciable 
y  de  sus  planes  vlolentoa, 
sofriendo  la  tiranía 
y  sus  ultrajes  sufriendo. 

Tal  ves  cesarla,  el  fraude; 

tal  ves  vendría  lo  honeato, 

y  fuera  el  pasado,  aombraa 

que  dcavsneclese  el  tiempo. 

Pero  si  viniese  el  Zorro, 

6  sea  Ardllea  el  funesto, 
el  pan  se  pondri  mis  oaro, 

porque  sublrin  de  precio 
las  aoolonea  del  p.  a.  n.  dure 
qne  61  amssó  en  otro  tiempo: 
la  langosta  asolarla 
loa  campes  del  prsaupneato; 
una  tormenta  diarla 
Inundarla  loa  suelos, 
y  lloverían  oatiitrtfea 

7  otros  malea  sin  remedio; 
7  para  fin  del  saínete, 
nos  Impondría  un  sujeto 
peía  matamoa  i  oocaa, 

ooBO  el  Bnm  de  otn*  tle«peiL 
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DO^N  "QUIJ'OTE 


COSAS  DE  SANCHO 


Se  h»  anunolado  con  cierto  bombo,  1»  omI  foimadon  da  nn 

nneTO  partido  naolonaL 

|Noi  Tamoe  i  hMtIar  de  p.  a-  n-l 

Aunque  no  por  ew  beja  el  de  la*  tahonai. 

iQaé  eiperaBzal  NI  el  oro  tampoco. 

Paei  como  deoia,  le  eati  formando  nn  nuero  partido  poltí- 

tlco  con  lo»  deaperdlolo»  de  otro  partido  ya  rlejc   y  conocido. 

¿Ser*  porque  la  íermentaolon  del  p.  a.  n.  UeTa   en  tí   »n 

deaoompoBldon? 

Ello  ei  que  formar  un  partido  nnevo,  con  elemento  viejo, 

nos  recuerda  aquella  de 

— «Hoy  t  mandarte  me  atreTo 

por  encargo  de  tu  madre, 

un  chaleco  que  be  hecho  nuoTo, 

de  otro  tlejo  do  tu  padre» — 

• 
•  • 

Yo  no  8é  porque,  pero  me  buele  el  nnevo  partido  i  moder- 
nismo trakhochado. 

Seré  mallcloao,  aeré  wisploai;  pero  yo  loy  aaí;  el  tiempo  dari 
]%  raaon  al  que  la  tenga. 
BsperemoB  nn  rato,  que  ello  diri. 

Lo  que  noi  parece  aumameote  adecuado  y  lógico  en  extramo, 
es  el  título  del  perlóiloo  que  publicará  esa  nneTa  fracción 
política. 

El  tal  papel,  se  titulará  «SARiuurao»       / 
Porque,  en  resumidas  oaentia,  es  sumnnro,   arrancado  de 
aquella  parn  célebre,    cuyas  araa  verdes,  tanto  exoltaron  la 
codicia  del  Zorro. 
De  modo  que 

los  .brotes  del  tal  sarmiento 
al  correr  sus  arenturas, 
no  Tjenen  i  darnos  sombra, 
pues  solo  Tienen  por  uvas. 


A'lgunoa  (üe  Irs  que  han  de  fciiDar  la  nueva  fracción  polítl- 
os  se  enojan  cuando  se  les  aupune  modernistas. 

Bb  lo  que  hacen  mal,  porque  ¿clSmo  qnenin  que  los  anti- 
guos, callflqusníoa  i  loa  modernos? 

¿QM  que  prefieren   que  les  bauticemos  con  el  nombre  de 
'•póilaiai? 

í'crrque  digan  lo  que  quieran,  ellos  al  presentirse  en  escena, 
oon  una  Indepem  encía  IncUtta  y  tardía,  )o  hacen  con  la  can- 
ea vuelta. 

Mal  estaban,  donde  estaban,  ec   muy  derto;  pero   ¿qoé  le 
van  á  Inspirar  i  la  pública  oplnlcn  unos  elementos  discordan- 
tes por  temperamento? 
Puede  cualquier  pensar 

Que  eaoi  elementos  ralos 
se  apartan  de  sos  aeHores, 
no  porque  éatos  leai  muy  malos, 
sino  porque  son  ellos,  peores. 

• 
•  • 

si  la  cosa  salleae  oleits,  «ato  es,  si  la  formadon  de  eae  nue- 
vo partido  llegara  á  foimallursr,  entonces,  oisro  está,  Pele- 
legrlngo  dealstlrls  de  lu  viaje  i  Europa. 

O  lo  suspenderla,  haata  terminada  la  elección  presidencial, 
pensando  I6gioanente. 

To,  por  mi  parte,  no  tengo  fé  en  la  eflrsda  ni  en  el  por- 
venir de  ese  modernismo  antleuada. 

Partido  que  nace  de  una  dlvltlon  partidista,  no  puede  traer 
t  la  actividad  politice,  alno  lea  vldos  y  los  resabios  de  su 
procedencia. 

La  lactancia  de  es»  frsodon  fo6  funesta  y  dicho  se  aatá 
que  todcs  sus  actos  lo  lerán  también. 

Eata  gente  que  eatá  en  puerta 
se  spretará  pronto  el  gorro; 
cosa  que  viene  del  Zorro, 
es  de  fijo,  cosa  muerta. 


Qulsléramoa  equlvccamos,  pero  deigradadamente  no  ncs 
equivocaremos. 

Antes,  el  país  tenia  qne  luchar  centra  el  Zorro,  fatalmente; 
ahora  tiene  que  luchar,  corita  ti  Zorro  y  ana  inonbadoa. 

Hay,  puta,  que  sacar  fnerias  de  flaquera  y  duplicar  lea  ei- 
{uetsoe. 

Aunqce  bien  coialdersdo  el  (onto,  la  lucha  resoltarla  esfé- 
ril  eontra  elemertca  (féblleí:  drjémcslcs  cieoer  y  hacerse,  y 
al  llegasen  á  ser  hcmtres,  entrnces  y  solo  entonces  podrían 
preocnparncc  hoy  per  hoy,  ico  debemoadeoir  ocmoel  gran 
dramaturgo: 

Lea  luchas  de  la  rason 
sen  nn  srBar  oon  empefio, 
qne  la  vida  es  puro  auafio, 
y  los  snefioe,  suefios  aon- 


CANTARES 


Ya  har  otro  partido,  mu 
en  la  política  eaoena: 
éramos  po.'os,  icanastoil 
y  ahora  ha  parido  mi  abuela. 

Ya  eatá  hadando  de  laa  auyaa 
•1  interventor  á  San  Luis; 
loa  milagros  que  ésta  hiciere 
que  me  los  da  ven  aquL 

El  ministro  de  la  Quena 
con  un  cablto  se  alumbra, 
por  eso  estamos  nosotros 
y  la  opinión  tan  á  oscnraa. 


OontinAa  al  Intendente 
con  el  saUe  levantado; 
pero  no  encuentra  el  momentor- 
de  largar  el  gran  sabían». 


LANZADAS 


Mucho  raido  y  pocas  nueces,  suele  decirse  siempre  que 
«Igalen  alardea  y  luego  renguea:  de  aquel  qne  apareata 
sorberse  el  mundo  entero  y  acaba  por  atorarse  con  un  sim- 
ple y  dlminato  confite. 

Lo  gas  ha  lucedido  coa  el  Intendente  «Aniceto  Calde- 
rón». 

Bntró  con  un  ruido  tal  de  lata*,  que  nos  crelamo*  que 
venia  á  eapantar  la  langosta,  cuando  lo  que  quería  espan- 
tar y  no  pudo,  fué  el  Concejo  Deliberante. 

Tiendo  que  no,  quiso  cauaar  espanto  al  Gobierno,  pero 
este  le  mostró  los  diente*  y  metió  vlolln  en  bolsa:  enton- 
ces fué  cuando  Intentó  espantar  al  pueblo  y  al  orbe  entero 
pregonando  las  ruinas  municipales,  exagerándolas  y  agran- 
dándolas, pero  tampoco  cuajó  la  cosa;  se  le  rompió  el  vi- 
drio de  aumento  y  la  fantasmagoría  rodó  por  el  suelo. 

Entró,  pues,  en  un  período  de  calma  y  de  realgnacloo: 
de  calma  y  de  reaignaclon,  lo  mismo  para  él  que  para  noa- 
otros,  que  calma  y  re^igraclon  se  necesitan  para  soportar 
estas  deficiencias  administradoras,  por  no  decir  entidades 
de  reconocida  nulidad. 

Ello  es  que  ahora,  como  te  dice  en  «Las  Hijas  de  Era», 
Tranquila  está  la  venta, 
no  se  oye  ni  un  mosquito 

Puse  el  M  vecino  de  al  lado» 
ea  pan  de  la  misma  hornada; 
entró  con  reforma  <ln  mente» 
como  un  redentor  de  Jauja, 
y  después,  no  encontió  modo 
de  hallar  éxite  á  sos  ansias, 
deecubrlendo  á  los  autores 
de  aquélla  deecuartlsada 
criatura  tan  Infellce, 

á  quien,  gente  sin  entrafias 

no  hablemos  mas:  otro  sí, 
grande  ruido  de  latas: 
¿darse  bombo?  mucho,  mucho; 
¿resultados?  nada,  nada. 


Y  continuemos. 

De  naal  en  peor,  seDor  ministro  de  la  Quena.  Sí,  sefior; 
de  mal  en  peor  las  deficiencias  notadas  en  la  reunión  últi- 
ma de  la  Guardia  Nacional. 

Y  usted  y  el  jefa  de  Eatado  Mayor  del  ejército,  sin  pre- 
ocuparse de  la  cosa  para  corregirla. 

¿Para  qué? — decía  una  modista  amiga  nuestrs;  si  no 
fuera  porque  hay  mozos  con  quienes  podremos  casarnos  el 
dia  de  maOana,  ¿de  qué  ni  para  qué  sirve  el  ejéicltc? 

No  quiere  esto  decir  que  usted  dirá  lo  mismo,  ni  cosa 
parecida;  no,  sefior.  ¡Líbrenos  Dios  á  usted  de  pensarlo 
siquiera  y  á  nosotros  de  suponerlo. 

Pero  para  que  usted  se  entere  de  que  no  hablamos  á 
humo  de  paga,  ni  á  tontas  y  á  locas,  le  diremos  que  la 
falta  de  oficialidad— mayor  que  en  loa  domingos  anteriores 
— «permitió»  que  la  instrucción  se  diera  de  cualquier  mo- 
do, mal  y  pausadamente,  en  fin,  como  si  no. 

Reasumiendo:  la  última   reunión   de  la  Guardia  Nacio- 
nal ha   remachado  el  concepto  que  teníamos  formado  de 
falta  de  organización,   de  método,  de  Instrucción,  da  celo, 
de  contracción,  de  dlacipllna  y  de  preocupación.  Esta  últi- 
ma iioputable  al  elemento  dirigente,  que  ha  probado  una 
vez  mas,  tanto  el  ministro  como  el  jefe  de  Ettado  Mayor, 
que  no  sirven  para  directo  res,  ni  patra  organizadores. 
Que  como  dice  mi  saatre: 
— «SI  en  guerra  entrara  esta  tleira, 
no  bIamoe,no,  á  la  guerra, 
lilamoa  al  deaastre.» 

Aludiendo,  naturalmente,  á  las  eminencias  que  se  han 
empingorotado  en  las  alturu  del  poder  con  el  propósito  de 
organizar. 

Pero  como  en  esta  caso,  con  la  Intención  no  basta... 


Cotren  segundos  nunoiM 
da  rsnuidarla  oartara, 


sin  conoiatu  cómo  y  cuándo 
al  mlnlatio  de  la  Haoland». 

Mis  para  tranqullliai 
i  la  República  antera, 
no  obstante  q^e  la  salida 
del  ministro  la  deaaa, 
podemos  dadr  al  público 
qne  el  sefior  ministro,  resta:        / 
que  queda,  es  decir,  qne  corra  / 
en  el  haber  de  la  cuente 
del  presupuesto,  digamos, 
que  ae  mantiene  á  la  espráa. 

Las  dos  grandea  fiestas  del  domingo  puado,  resultaron 
eapiéndldu  y  sobteaallente*  en  todos  conceptos. 

No*  referimos  si  Corso  de  Iss  flotes  en  Palermo,  por  la 
Sociedad  da  Beneficencia  de  la  Capital,  y  á  la  funden  tea- 
tral celebrada  «n  el  teatro  de  la  Opera  por  la  Asociación 
Patriótica  Bspafiola. 

De  la  noteble  novela,  original  del  Dr.  Baldías,  titulada 
«Blanchetto»,  se  acaba  de  poner  á  la  venta  una  segunda 
edición,  lo  qne  prueba  el  mérito  inditcntible  de  la  obra, 
por  lo  cual^  felicitamos  sinceramente  al  autor. 


Del  mismo  modo  telicltsmcs  á  los  Sres.  José  Calleju  y 
Fausto  Ortegs,  por  ler  los  iniciadores  de  la  estempllla  Im 
puMto,  para  la  Aarciaclon  Patriótica  Espifiola,  la  cual  está 
dando  espléndidos  tesultodoe. 


Muchas  veces  nos  hemos  ocupado  del  infame  comercio 
qne  se  viene  haciendo  clandestinamente  por  esos  léree 
odiosos  y  repulsivos  que  para  fomentar  la  prostitución, 
apelan  á  los  medios  mu  Infcnos  con  que  llenar  su...  modo 
da  vivir. 

Muy  raro  ee  el  vapor  que  arriba  á  nueetru  costea  que 
no  traiga  mujeres  jórenes  y  hermosas,  engafiadas  por  los 
ageatM  de  estos  titficantes  en  carne  humana,  lu.cualu  se 
duhacsn  en  If  grlmu  al  palpar  la  rmlidad  de  lu  menüdu 
lluslonee. 

Se  persigue  el  juego  por  ruinoso  é  Inmoral:  se  prayao- 
ten  reglamentos  para  estlrpar  la  u«ura  y  al  cambalacha, 
gangrenu  sociales:  ae  intenta  hacer  que  deuparuca  el 
atorrantismo,  que  es  una  verguenu:  todo  lo  uqueroao, 
todo  lo  repugnante,  todo  lo  que  es  virio,  en  fin,  eetA  perse- 
guido y  está  llsmado  á  desaparecer.  Y  después  de  esto,  ¿el 
vil  comercio  de  la  carne  humana  quedará  en  pié?  ¿Se  po- 
drá decir  que  en  un  país  donde  la  esclavitud  negra  eatá 
abolida,  se  tolera  la  blanca? 

aiSTBOS    KaOBIATITOB: 
ScBMAUlio  PibaÉs-Lb   función  qos  dió  en  Laa  EnAipts 
de  Baisnger  el  7  del  actual,  resultó  billisnte  como  lu  an- 
teriores. 

Ckktbo  Obfion  OiYiRBí — Iguslments  resultó  etpléndl- 
da  la  función  y  baile  qne  celebró  teto  Centro  si  10  del 
actual. 

CiNTBO  UtiiON  Obbiba  EsfíKola — El  sábado  14  de  N(h 
vlembre,  gran  funcUn  á  beDtficio  del  Sr.  Crlttsu,  director 
de  la  orqueeto. 

Se  pondrá  en  escena  la  ópera  «Marina». 

AroLO — El  16  del  corriente  v  á  beneficio  de  la  Asocia- 
ción Patriótica  Espídela,  se  dará  una  gran  función  en 
eato  coliseo. 


CORBESPOHEEICIi  FRiHCA  DE  POETE. 


Sra.  L.  H.  de  S.— No  hsy  en  plsu,  sefion:  toda  la  lemilla 
de  aanahoria,  la  han  ackparado  loa  Ingleses  para  llevarla  á  la 
India  y  alimentar  á  los  Indlgenw  |qué  frescura  de  estomago!  no. 
A.  C. — Capital— La  dinamite  empleada  en  el  Bosarlodebe 
ser  muy  ccmpssiva,  ti,da  vei  qne  no  es  parte  á  hscer  volar  los 
casóos.  ¿Estará  mojada? 

C.  S. — Mcsdcza— Su  sffiora  continúa  blenda  salud  y  loa 
melUioa  tanblen;  pero  la  píate  urge. 

Sra.  C.  L.  de  B.-  Chascomús— Por  mi  parto  no  hay  difi- 
cultad; no  lé  si  los  eiecttres  pieniin  lo  mismo;  ya  nu  parece 
que  la  estoy  ojendo  i  uited  terciar  ccmo  dlpnteda  6  senadora. 
Mlentru  llegue  ese  día  coBtlnúe  usted  aalstiendo  á  nuevos 
alumbramlentoa. 

O.  C— La  Plata— Ello  sai  es  no  mas.  No  hay  mu  remedio 
que  tener  paciencia  j  illcnto  y  filra  para  protestar  oontra  aotoa 
de   barbarla  y  de  lalvijiamo  oimo  el  de  San  Luis. 

S.  D.  la  P.—  Capital — Yo  creo  qne  lí,  porque  todos  loe  afios 
llueve  por  San  Martín;  pero  llevando  paraguas — 

C.  C— Cordela— Oiioiaa,  no  fumo.  Pero  seto  no  obataate 
si  usted  me  muda.—  hacer  propaganda,  mándeme  no  maa. 

B.  A— La  Píate— ¿Y  á  quKn  no?  SI  (uéramoa  á  contar  la 
plat  a,  relojM  y  oaiteiu  que  se  han  perdido,  pesando  de  nnu 
Bsnoa  á  otras  en  el  día  de  Todce  loa  Santos,  habda  boUto 
para  darse  á  todos  los  diabloa. 


Jifo-LU:  ét  J.  MUm  jr  Aw^ 


U» 


/ 


DO^N  "QUIJOTE 


COSAS  DE  SANCHO 


B«  ha  anunotado  con  cierto  bombo,  la  oaai  formaoloii  da  nn 
nneTo  partido  nacional. 

|Noi  Tamoa  i  haitlar  de  p.  >■  n-l 
Aonqoe  no  por  eio  baja  el  de  laa  tahonas. 
iQné  etperaDia!  NI  al  oro  tampoco. 

Puea  como  decía,  ae  eati  formando  nn  nneTO  partido  poltl- 
tloo  oon  loa  deaperdloloe  de  otro  partido  ya  Tlejo    j  oonoddo. 
¿Bsri  porqae  U  fermentación  del  p.  a.  n.  llera   en  il    aa 
deaoompoalolon? 

Ello  ei  que  formar  un  partido  naeyo,  oon  elemento  Tlejo, 
no8  recuerda  aquella  de 

— «H07  i  miodarte  me  atreTO 
por  encargo  de  tu  madre, 
un  chaleco  que  he  heoho  nuoTo, 
de  otro  rlejo  de  ta  padre» — 
* 

Yo  no  lé  porque,  pero  me  huele  el  nneTO  partido  i  moder- 
nlamo  trasnochado. 

Seré  malloloto,  aeré  eniplcii;  pero  70  107  así;  el  tiempo  darf 
}■%  raxon  al  que  la  tenga. 
BiperemoB  un  rato,  que  ello  dlri. 

Lo  que  noe  parece  anmamente  adeonado  7  lógico  en  extremo, 
ea  el  titulo  del  perléiloo  que  publicará  eea  nneya  fracción 
política. 

El  tal  papel,  ae  titulará  «SiRnimo» 
Porqae,  ea  reramldaa  caentis,  ea  suiíncHTO,   arrancado  de 
aquella  parr»  célebre,   onyis  utbb  verdea,  tanto  excitaron  la 
codicia  del  Zorro. 
De  modo  que 

loa.brotoa   del  tal  sarmiento 
al  correr  aus  arentaraa, 
no  Tienen  í  darnoa  aombra, 
puea  aolo  Tienen  por  UTaa. 


A^gBBoa  ^a  Ira  que  han  de  fcrisar  la  nueva  fracción  políti- 
ca ae  enojan  cuando  se  lea  cuj^one  modernlataa. 

Bb  lo  que  hacen  mal,  porque  ¿c6mo  quentn  que  lea  antl- 
guoa,  callflqofm'M  i  loa  modernos? 

¿Oáa  que  prefieren  que  ka  baoUcemoa  con  el  nombre  de 
apóálataa? 

Pcltque  digan  lo  que  qulenii.  ellos  al  preaentarse  en  escena, 
con  una  Indepeni  encía  IncUita  7  tardía,  lo  btcen  oon  la  can- 
ea vuelta. 

Mal  estaban,  donde  cataban   et    mn7  derto;  pero   ¿qoé  le 
van  i  Inapirar  i  la  pública  oplnlcn  unoa  elementoa  dlsoerdan- 
tea  por  temperamento? 
Puede  cualquier  pensar 

Que  esos  elementos  raloa 
se  apartan  de  sus  aetiores, 
no  porque  éstos  seas  mu7  malos, 
sino  porque  son  ellos,  peores. 


si  la  cosa  sslleae  cierta,  cato  te,  al  la  formadoB  de  eee  nue- 
vo partido  llegara  á  formallursr,  entonces,  claro  está,  Pele- 
legrlngo  desistiría  de  lu  viaje  i  Furopa. 

O  lo  suspenderla,  hssta  terminada  la  elección  presidencial, 
pensando  I(Sgicamente. 

To,  por  mi  parte,  no  tengo  fé  en  la  eficada  ni  en  el  por- 
venir de  ese  modernismo  antleuada. 

Partido  que  nace  de  una  divlalon  partidlsts,  no  puede  traer 
i  la  actividad  política,  alio  lea  vlcloa  7  loa  resabloa  de  au 
procedencia. 

La  lactancia  de  esn  fracción  fué  funeata  7  dicho  ae  eatá 
que  todca  aua  actoa  lo  lerin  también. 

Eata  gente  que  eati  en  puerta 
ae  apretará  pronto  el  gorro; 
coaa  que  viene  del  Zorro, 
es  de  fijo,  ctaa  muerta. 


Qulaléramoa  equlvccamos,  pero  deigradadamente  no  nca 
equlvocaremoa. 

Antea,  el  pela  tenia  que  luchar  ccDtrs  el  Zorro,  fatalmente; 
ahora  tiene  que  luchar,  ccrtra  t  Zorro  7  analnoubadoa 

Ha7,  puea,  que  ucar  fnersas  de  flaqoeía  7  duplicar  ka  cs- 
fuersos. 

Aunqce  Men  cosaldersdo  el  lunto,  Is  lucha  resultarla  esté- 
ril eontra  eltaeitts  ('6Hlea:  ilrjémcsl's  crecer  j  hacerse,  7 
si  llegasen  á  ser  bimlres,  eiit< nres  7  solo  sntoocea  podrlso 
preoruparnci:  bo7  por  bo7,  10  ><  debe  moa  dcdr  otmo  el  gran 
dramaturgo: 

Las  luchas  de  lu  raaon 
sen  un  s<  llsr  oon  emptOo, 
que  la  vida  ea  pur<>  aoeflu, 
7  loa  suellos,  suenas  son- 


CANTARES 


Ta  har  otro  partido,  mas 
en  la  política  eaoana: 
éramos  poros,  loanastoil 
7  ahora  na  parido  mi  abuela. 

Ta  está  haciendo  de  las  sa7as 
el  InterTentor  á  San  Luis; 
los  milagros  que  éate  hiciere 
que  me  los  clsTeu  aquL 

El  mlnlatro  de  la  Guerra 
ron  on  cablto  se  alumbra, 
por  eso  astsffios  nosotros 
7  la  opinión  tan  á  oscuras. 

Contlnlla  al  Intendenta 
con  el  sable  leTantado; 
pero  no  encuentra  al  momentoi' 
w  largar  el  gran  sablaao. 


LANZADAS 


Macho  ruido  7  pocas  nueces,  suele  decirse  siempre  que 
slgalen  alardea  7  luego  renguea:  de  aquel  que  aparenta 
sorberse  el  mundo  entero  y  acaba  por  atorarse  con  un  sim- 
ple 7  diminuto  confite. 

Lo  que  ha  aucedldo  coa  el  Intendente  cAolceto  Calde- 
rón». 

Entró  con  un  ruido  tal  de  latas,  que  nos  creíamos  que 
venia  &  eapantar  la  langosta,  cuando  lo  que  quería  espan- 
tar 7  no  pudo,  fué  el  Concejo  Deliberante. 

Viendo  que  no,  quiso  causar  espanto  al  Gobierno,  pero 
este  le  mostró  los  dientes  7  metió  vloUn  en  bolsa:  enton- 
ces fué  cuando  Intentó  espantar  al  pueblo  7  al  orbe  entero 
pregonando  las  ruloaa  municipales,  exagerándolas  7  sgran- 
dándolas,  pero  tampoco  cuajó  la  cosa;  se  le  rompió  el  vi- 
drio de  aumento  7  la  fantasmagoría  rodó  por  el  suelo. 

Entró,  pues,  en  un  período  de  calma  7  de  realgnacion: 
de  calma  7  de  resignación,  lo  mismo  para  él  que  para  nos- 
otros, que  calma  7  resignación  se  necesitan  para  soportar 
estas  deficiencias  admiaiatradoras,  por  no  decir  entidades 
de  reconocida  nulidad. 

Ello  es  que  ahora,  como  ae  dice  en  «Las  Hijas  de  Eva», 
Tranquila  está  la  venta, 
no  se  oye  ni  un  mosquito 

Puse  el  treclao  de  al  lado* 
es  pan  de  la  misma  hornada; 
entró  con  reforma  <in  mente> 
como  un  redentor  de  Jauja, 
7  después,  no  encontió  modo 
de  hsllar  éxlte  á  sos  ansias, 
descubriendo  á  ios  autoree 
de  aquélla  deacoartisada 
criatura  tan  Infelice, 

á  quien,  gente  sin  entrsflas 

no  hsblemos  mas:  otro  si, 
grande  ruido  de  latas: 
¿darse  bombo?  mucho,  mucho; 
¿resultados?  nada,  nada. 

T  continuemos. 

De  nsal  en  peor,  seDor  ministro  de  la  Quena.  SI,  sefior; 
de  mal  en  peor  las  deficisncias  notadas  en  la  reunión  últi- 
ma de  la  Quardia  Nacional. 

Y  usted  7  el  jefa  de  Estado  Ma7or  del  ejército,  sin  pre- 
ocuparse de  la  coaa  para  corregirla. 

¿Para  qué? — decía  una  modista  amiga  nuestra;  al  no 
fuera  porqae  ba7  mozos  con  quienes  pudremos  cssarnos  el 
día  de  maOana,  ¿de  qué  ni  para  qué  ahve  el  ejéscito? 

No  quiere  esto  decir  que  usted  dirá  lo  mismo,  ni  coaa 
parecida;  no,  seBor.  iLlbrenos  Dios  á  usted  de  pensarlo 
siquiera  7  á  nosotros  de  suponerlo. 

Pero  para  que  usted  ae  entere  de  que  no  hablamos  á 
humo  de  paga,  ni  á  tontas  7  á  locas,  le  diremoe  que  la 
falta  de  oficialidad — mayor  que  en  los  domingos  snterloree 
— «permitió»  que  la  instrucción  se  diera  de  cualquier  mo- 
do, mal  7  paosadamente,  en  fin,  como  ai  no. 

ReMumiendo:  la  última   reunión   de  la  Guardia  Nacio- 
nal ha   remachado  el  concepto  que  tenlamoa  formado  de 
falta  de  organliarlon,  de  método,  de  Inatiucclon,  de  celo, 
de  contracción,  de  dlarlpllna  7  de  preocupación.  Esta  últi- 
ma imputable  al  elemento  dirigente,  que  ha  probado  una 
vez  mas,  tanto  el  ministro  como  el  jife  de  Kitado  Mayor, 
que  no  sirven  para  directo  rea,  ni  para  organtsadoree. 
Que  como  dice  mi  sastre: 
— <bl  en  guerra  entrara  esta  tierra, 
no  litamos,  no,  á  la  gnerra, 
iilamoa  al  daaastra.» 

Aludiendo,  naturalmente,  á  laa  eminencias  que  se  han 
empingorotado  en  laa  alturas  del  poder  con  el  propósito  de 
organliar. 

Pero  como  en  eete  «aso,  con  la  Intención  no  basta..... 


Ooeren  segundos  rumorM 
A*  renuBoUr  la  oarttia, 


sin  conoittar  cómo  7  coindo 
•1  mlnlatro  do  la  Haoleada. 

Mh  pan  tranquilliar 
t  la  Rspúblioa  entan, 
/  no  obstanta  que  la  salida 

/  dal  ministro  ••  desea, 

podemos  deoit  al  público 
que  el  sefior  ministro,  reata: 
que  qaeda,  es  decir,  qne  corre 
en  el  haber  de  la  cuenta 
del  preaupnssto,  dlgamoa, 
que  ae  mantiene  á  la  espera. 

Lu  dos  grandsB  fieatss  del  domingo  puado,  resultaron 
espléndidas  7  sobresalientes  en  todos  conceptos. 

Nos  rsferimos  si  Cono  de  Iss  Uosrs  en  Palermo,  por  la 
Sociedad  de  Beneficencia  de  la  Capital,  7  á  la  fundón  tea- 
tral celebrada  en  el  teatro  de  la  Opera  por  la  Asociación 
Patriótica  Sspafiols. 


De  la  notable  novela,  original  del  Dr.  Saldias,  titulada 
«Bianchettoa,  se  acaba  de  poner  á  la  venta  una  segunda 
edición,  lo  que  prueba  el  mérito  indiicutible  de  la  obra, 
por  lo  cual,  fallcitsmos  slncersmente  al  autor. 


Del  mismo  modo  tellcitamos  á  los  Siss.  José  Calleju  7 
Fausto  Ortega,  por  Mr  los  Iniciadores  de  la  estampilla  Im 
puesto,  para  la  Airciaclcn  Patriótica  Espaúola,  la  cual  eatá 
dando  esp<6adido8  resultados. 


Muchas  veces  nos  hemos  ocupado  dal  infame  comercio 
que  se  viene  haciendo  clandestinamente  por  esos  seres 
odiosos  7  ropalslvos  que  para  fomentar  la  prostitución, 
apelan  á  los  medios  maa  ioí:aos  con  que  llenar  sti.«  modo 
de  vivir. 

May  raro  ea  el  vapor  que  arriba  á  nuestru  costu  qne 
no  traiga  mujeres  jóvenes  7  hermosas,  engaSadu  por  los 
agentes  de  estos  tiafícantes  encarne  humana,  lu.cojüea  se 
deshacen  en  lágrimas  al  palpar  la  realidad  de  las  mentldu 
ilusiones. 

Ss  persigue  el  juego  por  rainoeo  é  inmoral:  se  proyec- 
tan reglsmentos  para  estirpar  la  u>'nra  7  al  cambalache, 
gargrenaa  sociales:  ae  Inteota  hacer  que  deaaparesca  el 
atorrantismo,  que  es  una  vergüenza:  todo  lo  aaqueroso, 
todo  lo  repugnante,  todo  lo  que  ea  violo,  en  fin,  eati  perse- 
guido 7  está  llamado  i  desaparecer.  Y  después  de  esto,  ¿el 
vil  comercio  de  la  carne  humana  quedará  en  pié?  ¿Se  po- 
drá decir  que  en  an  pala  donde  la  esclavitud  negra  eetá 
abolida,  se  tolera  ia  blanca? 

ouraaoe  imhutitob: 
Sebüa&OIO  FBeAflt-La   función  que  dió  sn  Les  BnfápSa 
de  Beranger  el  7  del  actoal,  resultó  biillante  como  lu  an- 
terioree. 

CwTBo  Obfiok  Oí YiBBB— Igualmente  resultó  espléndi- 
da la  función  7  baile  qoe  celebró  tete  Centro  el  10  del 
actual. 

CiNTBO  ÜMiON  Obbika  EsFiSoLA — £1  sábsdo  14  de  N(^ 
vlembre,  gran  funcUn  á  beDtficio  del  6r.  Crlttau,  director 
de  la  orquesta. 

Se  pondrá  en  eececa  la  ópera  «Marina». 

AroLO — El  15  del  corriente  v  á  benf  ficto  de  la  Asocia- 
ción Patriótica  EspiQols,  se  dsrá  una  gran  función  sn 
este  coliseo. 


CORRESPOMEEHCIÁ  FRilCA  DE  PORTE. 


Sra.  L.  H.  de  S.— Ko  ba7  en  plata,  srfiora:  toda  la  aemllla 
de  zanahoria,  la  han  ackpsrado  loa  Ingleaea  para  llevarla  á  la 
India  7  alimentar  á  loa  Indigenu  |qné  frescura  de  eatomago!  no. 
A.  C. — Capital— La  dinamita  empleada  en  el  Bosarlodebe 
ser  ma7  ccmpssiva,  ttda  ves  qne  no  ea  paite  á  hacer  volar  loe 
oaacoa.  ¿Eatará  mojadai' 

C.  S. — Mcndcu— Su  scfiora  contlntia  blenda  aalud  7  loa 
melllioa  tanblen;  pero  la  plata  urge. 

Sra.  C.  L.  de  &-  Cbaacomúa— Por  mi  parte  no  ha7  dlfl- 
onltad;  no  lé  si  los  e.ecUres  plenian  lo  mismo;  ya  me  pareos 
que  la  esto7  o]ecdo  a  uated  (ercrar  ccmo  diputada  6  senadora 
Mientras  llegue  ese  día  continúe  usted  aalationdo  á  nuevoe 
alumbramientos. 

U.  C— La  Plata— Ello  sal  es  no  maa.  No  ha7  mu  remedio 
que  tener  paciencia  y  silente  7  fitra  paia  protestar  contra  actoa 
de   barbarla  7  do  aal*ajlano  oimo  al  de  San  Lula. 

H.  D.  la  P.—  Capital — Yo  creo  que  il,  porque  todos  loe  alloa 
llueve  por  San  Maiiln;  paro  llevando  paraguaa.-.. 

C.  C— Córtfola- UiaolM,  no  fumo.  Pero  eato  00  obstante 
al  usted  me  manda.....  baoer  propaganda,  mándema  no  maa. 

B.  A.— La  Plata— ¿y  á  qnlln  Bof  (U  hiéramoa  á  ooslar  la 
plat  a,  telojea  7  oaitsru  que  ae  han  perdido,  paseado  de  oau 
manos  á  otras  en  el  día  de  Todos  los  Uantua,  habda  motivo 
para  darse  á  todoe  lus  dlsblos. 


Tipt^Uf.  él  J.  «Mas  f  Mn^ 


DoMlBiO  22  de  IToTlcmbre  de  18B6. 


Gn  la  Capital 


sueilcltaper  trimeitnaialuUd».    •    .   P*.  l.SO 

Ntaero  laelto >  0.11 

Mimen  atrasado »  O.tO 

btn^Jen  por  u  aio.    ......  it.OO 

En  Don  Q^jote  no  hajr  obatqna  . 
por  que  M  oMoo  del  Parque 


Por  ver  el  oro  á  la  per 
lacharé  aln  deeoeniar. 


Don  Qnljote  ea  adlrlno 
7  él  oa  tranri  el  oamlno. 


BUBN08  AmBS 


axo  xm  -  hi 


HORAS  DE  ÁDIIlISTRiCIOH  DEllÁtPI. 


Campafla 


/ 


BoacrioloB  pot^aameatra  adclaatado.    .    Fa.    IM 

NÜBiagto  andto >     OíaO 

Stm&n  atiaaado OM 

BitraBJaio  por  im  alo >    lÜJOO 

Vengan  alen  mil  aaaoriotaiaa 

7  abajo  laa  mbrandoiiaa. 

/  _ 

/ 

Para  QnQote  porteCo 

todo  enemiga  ea  paqaaÉo, 

T  807  ^""^  ^  anamlgoa 
7  amigo  de  mía  amlgoa. 


SÜSCIICIOI  POI  SlIUní  UlUITABO 


Este    per lódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  N0MBRK  DE  E.  SOJO 


Propietario;  SDUAKDO  »OJíO 


1 


ADMINlSTRAaUN:  VENEZUEU  594 


HIBIGIONI 


IMPOHTAMlSIMO 

ESTAMOS  TERMINANDO  LA  CÜNMICCION  DEL 

ALMANAQUE  UE  "DON  QUIJOTE" 
PAHA    1897 

Sobre  cuya  publicación,  omitimos  todo  gé- 
nero de  comentarios,  por  venir  de  años  atrás 
r«comendándose  por  sí  sola. 

Pero  si  haremos  una  acvertencia  saludable, 
á  saber,  que  no  es  convn)ienle  que  ustedes 
malgasten  la  plata  en  prccuraise  otro  Alma- 
naque cualquiera,  porqu-  todos,  sin  excep- 
ción, son  malos,  y  muy  uiíeriores  al  del 

ALMJiNAQDE  DE  "DON  QIIIIOTE"  PARA  \W 

KbUí  ytynimi,  grande  coh^í-, un  templo  y  lu- 
minosa crmo  una  lámpara  incandescente  de 
30O.(  Oü  y  1/2  bugias,  la  demostrará  el  tiempo; 
pero  el  que  no  (¡uiera  esperar  su  verificación, 
puede  considerarla,  recurriendo  á  la  lógica, 
estableciendo  este  principio: —  «Sien  los  años 
anteriores  lia  sido  una  mar,  villa,  en  este  re- 
sultará ser  maravilla  y  me^lia,  por  lo  menos, 
ó  es  una  negación  el  progreso  humano». 

Lo  único  que  podemos  afirmar  á  fuer  de 
gentes  ile  i  onciencia,  es  que  hemos  puesio  to- 
do nuestro  cuidado,  contracción  y  arte  en  la 
confe(;cion  del 

ALMANAQUE  DE  'DON  QUIJOTE'  PARA  1837 


NU'Bílá   OÜE  PASAH 


Dos  días  tan  solo,  dos  dlaa  nada  mas  han  conseguido 
preocupar  &  los  que  de  po  Itlca  se  ocupan,  loa  disidentes 
del  P.  A.  N. 

Una  fracción  del  partido  surgió  de  repente  en  el  horl- 
lonte  político,  como  una  nube  amenazadora;  la  tormenta 
parecía  Inminente. 

Luego  después,  los  vientos  de  la  indiferencia  deshlcle- 
jun  los  vaporas  brumosos  y  la  nube  se  mandó  mudar.  La 
preocupación  tomó  laa  de  Villadiego. 

No  quiere  esto  decir  que  la  fracción  disidente  haya  de- 
jado de  ser,  no  tal:  el  grupo  existe,  pero  no  crece,  la  ane- 
mia lo  consume  y  haata  hay  quien  prcfetlu  que  no  paaa- 
ri  de  su  ettado  de  feto. 

Es  algo  fantástico  que  se  agita  en  el  vacie;  algo  em- 
brionario que  no  tiene  condiciones  de  desarrollo  y  por 
consiguiente,  de  vida  propia:  lo  impracticable. 

Vino  &  la  vida  pública,  coincidiendo  con  el  bochinche 
de  San  Luis:  era  lógico  suponer,  siquiera  por  el  momento 
qae  eee  gmpo,  se  levantaba  en  son  de  protesta,  contra  los 
antiguos  F.  A.  Naderoa— antiguo*,  que  no  acredltadoa,  en- 
tiéndase bien — pero  no  foé  af  I:  su  levantamiento  eati  ba- 
sado en  impaciencia*,  según  parece,  toda  res  que  han  for- 
aado  los  extremos  para  pasar  i  primera  fila,  cansadoa  da 
figaimr  rasaiiinda. 


La  cueniiuu,  i)ueit,  no  tieuv  nada  que  ver  con  el  bien  del 
país,  ni  con  el  progreso  humano:  ella  está  reducida  i  bus- 
car nuevos  ambientes  con  que  facilltsr  e  el  escalamiento 
del  poder  y  nada  mas.  Paro,  ¿bastará  Intentarlo?  ¿Creen 
ellos  que  el  país  no  los  conoce? 

Coincidiendo  con  esta  disgregación  del  p.  a.  n.,  el  que, 
sin  temor  de  equivocarnos,  es  ó  será  su  jefe  nato,  largó  en 
el  Senado  el  discurso  mas  Injustificado,  mas  Inoportuno  y 
mas  deshilvanado  que  reglatrau  loa  anales  parlamentarlos. 
Si  esto  es  un  medio  de  hacer  propaganda  en  favor  del  par- 
tldo,  es  ¡vive  Dios!  un  medio  contraproducente.  Porque  lo 
que  ha  dado  de  sí  ese  medio,  ea  lo  de  li  por  lana  y  volver 
trasquilado,  cosa  no  prevista  por  ellos,  sin  duda:  sin  duda 
porque  se  han  olvidado  de  aquel  refrán  que  dice: — <No  se 
debe  nombrar  la  soga  en  casa  del  ahorcado». 

El  modernismo  ya  está  probado:  todo  en  él  resultó  pe- 
quedo  y  deficiente:  hasta  el  eco  de  su  vos  tenia  mas  de 
responso  que  de  albricias:  su  uorta,  pero  efímera  vida,  no 
dsjó  rastro  alguno  de  au  ^é^'pa  U.  esfera  de  la  ooea  pú- 
blica: nació  porque...  si,  y  murió  porque...  no.  Parénteals 
terrible  el  que  contiene  á  un  partido  entre  un  sí  7  un  no, 
esto  es,  en  perfecto  desequilibrio:  y  si  antea  empecó  por- 
que lí  y  acabó  porque  no,  ahora  que  torna  á  nacer,  ¿llega- 
rá á  8u  formación  completa?  Aquí  podríamos  contestar: — 
iQjé  sé  yo! 

¿Qué  es  lo  que  se  atreverán  á  decir  en  su  programa  po- 
lítico?—Cualquier  cosa,  en  tal  de  decir  algo. 

Dirán,  por  ejemplo:— cCon  el  Zorro  no  se  puede  vivir  m 
prosperar — eso  ya  lo  sabemos  todos,  sin  necesidad  de  que 
noj  lo  repitan  los  que  á  su  sombra  medraron — noaotros 
valemos  mas  que  el  Zorro — lo  cual  aunque  parezca  cierto, 
no  lo  es;  porque  mas  que  el  '/¡ono,  cualquiera,  pero  ellos 
no. — El  Zorro  solo  quiere  la  perdición  de',  -ais  con  nues- 
tra ayuda  y  nosotroa  queremos  mas;  queremos  la  misma 
perdición  pero  sin  su  ayuda  y  sin  la  de  nadie:  anteceden- 
tes nuestros  están  sobre  la  espalda  del  país  en  forma  de 
cardenales  que  recuerdan  aquellos  doa  afioa  de  peraecucio- 
nes,  deportaciones,  estados  de  sitio,  prlvilegioa  odiosos, 
suspensiones  de  pagos  bancarios,  empréstitos  Intemoa,  mo- 
ratorias y  otras  llndeías  de  que  no  queramos  hablar,  las 
cuales  nos  pertenecen,  por  ser  la  obra  de  nneatra  fanta- 
sía asoladora  y  exclusivista. 

>Se  trata  de  elegir  un  presidente  peregrllargudo,  capaz 
de  pasar  Inrólumne  del  siglo  XIX  al  siglo  XX,  con  solo 
abrir,  como  los  lados  de  un  compás,  ans  luengas  7  eaporti- 
vae  piernas. 

«Nosotros  solos,  somos  loe  buenoe: 
nosotros  solos:  ni  mas  ni  menos.  > 

Y  aquí  paz,  y  despuee  gloria:  eeto  ee,  cgloria  In  escel- 
sls  Deo>,  ó  sea  el  fin  de  la  República. 

Pero  como  la  osadía  tiene  bus  'imites,  como  el  pueblo 
Üene  grabados  los  antecedentes  del  modernismo,  como  la 
República  sufre  todavía  las  consecuencias  de  aquelloe  dos 
«fies  de  Interinato  y  como  lo  que  no  tiene  razón  de  ser, 
no  puede  ser,  tenemos  la  casi  seguridad,  la  perfecta  con- 
vicción de  que  la  fracción  disidente  del  Zorro,  no  es  otra 
cosa,  sino  una  nube  que  pasa. 

¡Ojalá  pudiéramos  decir  otro  tanto  del  Zorro  7  de  loa 
que  le  restan  fieleal 


EX 


SMO 


Pasamos  por  un  periodo 
de  exhibición    trasnochada, 
porque  operamoa  de  modo, 
que  el  darwi  oorte,  es  el  todo, 
y  el  suponer  algo,  es  nada. 

Se  signe  tan  mal  oamlno, 
y  se  hsoe  tan  mal  papel, 
qne  el  hombre  menos  dtfilno 
se  oontlerte  en  asesino, 
con  tal  que  ae  ocupen  de  él. 

Y  es  porque  el  torpe  olnlamo 
y  el  malhadado  egoísmo 
con  que  oargamoa  el  bulto, 
Tan  al  «xUbldonlimo, 
sin  cuidarse  del  Insulto. 

Detpnaa,  aunque  noa  aaombw, 
Bo  oonooai^uslil  en  numbra  ' 

i  la  divina  modeetia, 
porque  en  el  hombre  maa  hombre 
■lempre  hay  an  algo  de  beaUa. 

lUlaerable  humanidad, 
qne  por  nn  camino  falso 
marchas  sin    dificultad, 
oonduolendo  hasta  el  cadalso 
al  lér  de  tu  vanldadl 

Aaloeto   Calderón 
ha  creído — sin  raaon— 
allá  en  su  chola  Inconsciente, 
que  haoer  el  rol  de  Intendenta 
ea  hauer  nn  papelón. 

Y  eaorlbló  i  Pelelrgrlngo 
nn>  carta  Inofidosa, 
qne  no  trata  de  otra  cosa 
qae  ettableoer  nn  dtitlngo, 
por  lupaeito,  en  mala  prosa. 

Dloe  MÍ:— «Me  ha  herido  usté 
«oon  tanto  Discuaaa^: 
«yo  en  no  pagar,  no  pensé, 
cyo,  arfior,  quiero  pagar, 
cpero  no  tengo  oon  qué, 

€70  la  deuda  no  rechazo, 
aannqn*  ea  la  deuda  mi  lafiemo, 
«maa,  pnea  ni  un  oentavoa  cazo, 
«ando  detria  del  gobierno 
«para  darle  el  gian  aaUazo; 

«uated,  fuerte  en  oratotlaa, 
■y  en  macanea  y  en  errorea, 
«y  an  otra  pordon  de  hiatorlaa, 
«ofrezca  á  loa  aoreedorea 
«una  mar  de....  moratoria!» 

Bespneata: — «Querido  amigo: 
«yo  alempre  me  quedo  fresco 
«cuando  á  algún  mortal  hoatigo, 
«maa,  ao  lé  lo  qué  me  digo, 
«ni  lé  yo  lo  qué  me  peaoa» 

Y  arl  es;  una  indiaoredon 
del  Pelele,  y  un  berrlnobe 
de  Aniceto  Caldenm; 


per  culto  á  la  exUbUoa. 


/ 


v^ 


^  ..-^ 


,„',-.:.  %^.      1 

^"i.\  \a.^  \<^xs-  ■ 

s 

#lr^  1 

^^  ^"%  N  ^\        ■ 

'  •      .'.'í 

Í»N  X^XÍs,^  AO       1 

%nÉ?'^ 

'5i^\^^%'^S%>f,    i 

y 

y.iSV^ 

wM 

14 


'.'^-^W 

«W4Hi 

wí-..    .. 

'  í '  r  -  ■■"'»f^^jBfc^j^ 

fci. 

mfS 

*.v.!'  '  ■',■'''"■■■•<.■■ 


•.        ,-';i»\* 


# 


vá 


■Ai?^ 


T^iWflüE 

.•rl^VM^Í^H^\Mp-';^  v^'^^JiflB'teMU,* ' 

'  ^^^Vafl 

^W 

l~\Ti^&ít> 

Wi 

y,^^ 


♦^ 


N 


i--^' 


hS. 


f'V 

l¿ 

í^ 


-^.. 


f     .'1 
.4., 


'víS^A 


/7 


^ 


^-      M     > 


D^N    QUIJOTE 


COSAS  DE  SANCHO 


Como  tlampre:  lo  qne  mki  itrae  !•  itonolon  de  loi  mindt- 
tarloi  el  lo  detoonoctdo;  hacer  ¡o  que  Dtdle  h»  hecho  tcdevl»; 
deiooldar  lo  nidlmentarlo,  lo  qne  todos  htn  Intentado,  iln 
perfeoolontrlo. 

La  orgaatwofoa  del  Ejército  7  de  la  Marina;  lu  admlnl- 
Btraolcn....  otros  vendrin  y  lo  hsrín;  porque  ejército  siempre 
habré  7  la  tarea  debe  repartirse  equltatlrameate  entre  todos- 
|Pero  nn  puerto  mllltarl  |ahl  eso  se  presenta  nna  sola  t(e 
en  la  Tids:  hay  qne  aproTeohar  la  bolada,  7  al  puerto;  sin  un 
puerto  multar  no  es  posible  vivir  por  mas  tiempo.  Siempre  ha 
sido  muy  neossrlo  7  uoch?  úái  ahoba,  que  ya  no  hay  temorea 
de  oompUoaoioaes  Internacionales. 

Y  podremos  entregamos 
é  hacer  el  puerto  de  marras, 
con  macha  prlas  al  principio 
7  después  con  mucha  calma. 


Qne  haya  defioleDcias  en  el  serTlclo  mllUsr,  que  haya  nece- 
sidad de  refoi  mas  en  la  organiíaclon  de  les  cuerpos,  qne  se 
Imponga  ova  revltaclcn  en  el  código  militar  7  en  los  prooe- 
dlmlentos  juiídlco  miUtarcB,  que  sea  preoho  establecr  el  or- 
den disciplinario  en  algnoaa  partes,  7  reconstruirlo  en  machas 
otras,  que  urja  reorganlsar  las  lutendenolas  sobre  bases  impüas 
para  la  acción  y  angostas  para  el  derroche,  que....  una  porción 
de  cosas  mas  que  estés  pidiendo  oon  ajes  de  dolor  rtformasi 
administración  y  urginlztoion....  todo  eso,  no  signifloa  nada. 
¡El  puerta  mlUtar  es  lo  que  primal  Esa  es  lo  urgente,  lo  neor- 
sarlo,  lo  Atll,  lu  ioditpeniable,  lu  Imprescindible. 

jYea  usted— diri  Celemín— burro  de  mi,  sin    siquiera    ha- 
bérseme ocurrido  una  cosa  ta  ficll  y  tan  sencilla! 
Caalqnlera  al  ver  ese  empefio 
por  el  puerto  mlltir, 
creeré  que  el  setlur  ministro 
tiene  gana  de  pescar. 


I Y  romo  ganaren  las  adyacencias  del  puerto,  una  vez  deter- 
minada la  nbioacion  del  mlsmol 

Si  el  mlnlatro  esté  en  tolo,  ¿é  que  la  idea  del  puerto  brotó 
en  su  cerebro  al  solo  plausible  objeto  de  valorliar  terrenos  de 
•soaso  valor,  en  pro  de  la  repúblloaí 

Porpue  ha7  que  pensarlo  todo.  ¿Y  cuantos  no  habrén  psn- 
aado  lo  misma  jue  el  sefior  ministro,  deapusa  que  él/ 

|Y  cómo  se  tiraren  de  los  pelos  los  propietarios  que  han 
vendido,  sin  presentir  la  luminosa  Idea  del  pnertol 

I Y  cémo  saborearen  su  prevloloo  y  fino  tacto  los  compra- 
dores, y  oémo  bendeoirén  la  Hei  y  al  Ideentel 

Un  puerto  milltsr  y  en  Bahía  Blancal  (Encantadora  rtalldad 
de  nn  mar  de  Ilusiones,  sin  oleajes,  aln  escollos,  y  sin  pecea 
chico  si 

Hay  qnien  camina  y  so  atranca; 
quien  guerrea  y  queda  manco! 
y  hay  quien  tira  y  hace  blanco, 
y  hay  quien  sui  fia  en  Bahía  Blanca. 


Nada  excita  la  preocupación  mlolateria),  cerno  el  puerto  mi- 
litar; ni  siquiera  los  pollganos  de  tira. 

i  hora  resulta  qne  desde  el  poUgsno  se  puele  matar  é  loa 
qne  estén  fuera  de  el,  como  ha  sucedido  el  domingo  pasadoc 
yendo,  una  bala  perdida  del  polígono  é  dar  muerte  al  sargento 
de  guardia  oacicnalee  Seleslo  Sorrondegul,  joven  digoo  del 
general  aprecio. 

Bien  es  verdad,  qne  nna  ves  construido  el  puerto  militar,  no 
pasaré  eeo. 

Y  naturalmente  que  il  el  regimentó  4^  hubiese  ido  el  do- 
miogo  último  é  hacer  loa  ejercicios,  é  Bahía  Blanca  las  balas 
del  polígono  no  hubieran  matado  é  ninguno  de  los  é  él  perte- 
necientes. 

Hagsmoe  primero  el  puerto 
qne  es  lo  qne  tiene  meollo, 
qne  lo  demaa,  lo  demaa, 
se  arreglaré  por  si  solo: 


No  sabemos  por  que,  pero  no  podemos  alejar  de  nuestra  mei>te 
la  idea  de  qne  el  puerto  militar  seré  poco  mencs  que  eterno. 
Porque  como  se  trata  de  un  puerto  estratégico,  una  vet, 
sobre  el  terreno,  le  veré  que  debe  prolongarle  tanto  mas  absjo 
6  cuanto  mas  arriba;  qne  las  obras  ("e  defensa  proyectadas  son 
iMoficlectes:  %ne  el  ditgado  debe  ler  permanente;  que  la  en- 
trada debe  csnbisrae  y  ctrapcrclcn  de  reformas  qne  surgirén 
por  si  solas  en  el  corso  de  la  obra 

Pero  en  fin,  tendremos  pnerto   militar,  si  Dios  quiere,  gr«- 
clss  é  la  f  revlc'on  del  sctusl  mlntitro  de  la  guerra  y  de  la  marina. 
Annqne  para  nosotrcs,  ese  pneito  no  sirve  de  nada. 
Y  no  resulta  oportuno, 
ni  es  bastante  jvlve  DIoal 
porque  Celenodn,  no  uno, 
hecho  bnblera  mas  de  dea. 


CA/NTARKS 


\.N 


Suspiros  que  van  y   vienen 
y  otrrs  qne  vienen  y  van.... 
al  Qae-droga  y  Zorro  te  hallan, 
iqné  de  cosas  se  dirénl 

Pelele  y  el  Intendente 
mur  lindo  s«  han  carteado 
y  al  pago  hobbado  tributan 
elogios  de  cnando  en  cnando. 

Otra  ve>  el  Zorro  en  pnerta 
si  se  marcha  el  prasldente; 
gritemos  todos  en  coro, 
iqné  perra  que  es  ruestra  anertel 

Dicen  qne  otra  Icteria 
muy  pronto  le  jugaré 
II.  Jüioo  HrvnuL''o,  se  extiende 
de  un  modo  partioolar. 


I..IT  ■^i. 


LANZADAS 


Se  piensa,  pero   ahora  con  mas  fij»za  y  serledai  en  i-l 
eitanco  de  tabaco. 
¡Cómosi  no  estuviéramos  bastante  estancados! 
¡|T  Mtaqasados!! 


¿Por  qué  en  vez  de  pasearse  en  vano,  bascando  al  mi- 
nistro para  que  le  dé  ana  limosna  por  Dios,  no  se  pasea 
usted  por  las  callea  d«l  manlclplo,  8*n  ir  Intendente,  para 
convencerse  que  en  anas  falta  mucho  y  qae  en  otras  sobra 
no  poco? 

A  este  srfior  Alcobendas 
nadie  le  saca  iag  bendas. 


SI  yo  fuera  miembro  de  la  familia  del  stfiír  ministro  del 
Exterior,  ya  estarla  colocado,  on  vez  de  aatar  pretendiendo. 
— ¿Y  no  habría  medio  de  emparentar? 
— ¡NI  para  entrar! 

El  discurso  financiero  de  ^elelegrlngo — algan  nombre 
se  le  ha  de  dar — sobre  resaltar  nn  fiasco,  ha  venido  é  ha- 
cer baeno,  lo  qae  nanea  tuvimos  por  tal 

Con  toda  su  habilidad — pase  el  adjetivo — parlamenta- 
rla, no  ha  conseguido  otra  cesa  que  el  que  le  sacasen  sai 
trapitos  é  relucir  7  que  al  ootnpararlos  con  los  de  la  actua- 
lidad, se...  ruborlfaseo;  digo,  si  es  que  cabe  rubor  en  los 
traoo*. 

T  todavía  bar  quien  cree  que  Pelelegrlngo  es  hombre 
de  nn  talento  excepcional. 

Y  tan  excepcional;  pero  no  por  lo  largo,  sino  por  lo  cor- 
to, y  puede  que  aun  me  quede  yo  Ídem. 

Lo  que  praeban  sos  últimas  oratoria'),  ro  abonan  nada 
en  su  favor,  y  la  tama,  esta  ves,  se  guardaré  muy  bien  de 
tocarle  la  trompeta. 

Hay  Féres  tsn  Inexpertos, 
que  ya  por  vicio  protsetan, 
y  nos  exhiben  sus  muertos 
sin  fijarse  en  lo  que  apestan. 

El  Presidente  quiere  pedir  al  Congreio  dos  meifs  de 
Ucflnnl»,  psra  ver  de  haSlar;  dig"»,  cara  veranear. 

Pero  el  Zorro  le  ha  dicho,  que  61  no  puede,  ni  drb\  ni 
quiere  encargarte  del  man -lo,  sino  cuando  pueda  ejen^erlo 
por  derecho  propio. 

—  Ahí  tiene  asted  é  Oa1v>x.  qae  pclri. .. 

—  De  nUguna  manera;  prefiero  quedarme. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  no  quiero  ser  la  canaa  de  que  ese  pobre,  se 
llene  de  chichones,  como  acostumbra. 


Las  finanzas  ¡av  Dloal  municipales 
lo  tienen  agobiado  al  Intendente 

de  nn  nodo  singular; 
y  si  millonee,  otn'^i.  en  nacionales 
no  le  dan  6  le  ofrecen  prontamente, 

haré-...  por  renunciar. 


El  ex-goberoador  ¡Qué-drogal  no  esté  nada  satisfecho  de 
lo  acordado  entre  Videla  y  Uendoza. 

Es  mas,  que  responsabiliza  de  fu  calda  al  general  Arre- 
dondo y  al  Zrrro 

ítem:  que  piensa  retirarse  é  la  vida  privada. 

¿Seré  esto  una  amenaza? 

Porque  nosotros  eotendem"*  por  vida  privada,  la  qne 
no  ee  permitida,  lo  qae  carece  de  lo  normal,  lo  recto,  lo 
moral  y  lo  juto. 

Eso  eeti  privado,  qalere  decir,  eso  eaté  prohibido. 

T  cTundo  nna  cota  se  prohibe,  ee  porqna  m  mala. 


Cuando  un  padre  cpriva>  é  sus  hijos  de  hacer  tal  6  cual 
oosa,  ea  porque  cree  qae  van  é  hacer  lo  qne  la  ooltfBia  4 
lo  qae  la  moral  prohiben. 

Pensando  paea,  con  cacháis, 
digo  que  al  mudar  de  rida, 
Que-djroga  nos  amenaza 
con  hacer  otra  prohibida. 

£1  sefior  Oerettl,  diputado  por  Mendoza,  con  el  objeto 
de  favorecer  é  su  provincia  ¡cómo  no!  se  ocup4  de  la  alco- 
hoUzaclon  de  los  vinos. 

—  ¿Pero  entiende  de  vinos  el  Sr.  Cerettl? 

—Eso  no  se  pregunta.  Al  grano,  esto  ea,  al  rlno.  Paea 
como  decía;  el  Sr.  Cerettl,  entienda  ó  no  de  rlnoa,  dleml- 
nuyó  la  graduación  alcohólica  de  estos  caldos,  redaciendo 
la  tolerando  é  16  grados. 

Naturalmente,  salen  peijudicados  los  rlnoa  espafiolee, 
los  italianos,  los  franceses  y  los  de  San  Juan  7  hasta  casi 
los  de  Mendoza;  favoreciendo  solamente  é  los  fabricantes  de 
vino,  que  prescinden  de  la  uva  por  ser  artloolo  de  lujo. 
¿Entiende  de  vinos  ó  no  entiende  de  vlnoa  el  sefior 
Cerettl? 

No  vaya  i  creer  el  p&bllco  suspicaz  que  el  Sr.  Cerettl 
es  un  droguista  ni  mucho  menos,  ¡Qué  esperanza! 

El  Sr.  Cerettl  es  un  diputado  p>r  Mendoza  y  nada  mas. 


Cosa  que  yo  no  sabia, 
que  un  s(>brino  del  poder 
empleado  de  correos, 
podía  llegar  é  ju>z; 
y  como  ae  empefie  el  tío 
al  eobrlat  en  proteger 
puede  nombrarlo  abubipampáno 
en  el  canal  de  Suez: 
pero  que  no  nr<s  imponga 
contra  raciocinio  y  ley 
en  esta  tierra  é  sobrinos 
que  serán  6  podren  ser 
hondos  tei'iros  de  ciencia, 
pero ..  vamos,  no  esté  bien, 
que  el  6cb:lno  de  su  tío 
trepe  con  ayuda  de  61 
é  dondí  pueda  estorbir, 
perjudl-anio  tal  vez 
é  otro  que  con  mas  derecho 
se  queda  por  61,  é  pié. 


Rl  domingo  22  del  corriente  gran  Inauguración  festi- 
val del  Circulo  de  la  Prensa,  rn  el  Pabellón  Argentino, 
que  resultaré  espléndido  é  juzgar  por  los  preparatlroa  qae 
se  hacen. 


COBBESPOHDEHCIi  FBAHCA  DE  POBTE. 


S.  J.—  Capital — No  me  hab!e  usted  mas  del  Intendente 
ni  de  la  lotería,  porque  en  mi  concepto,  todo  lo  inútil  y  lo 
inservible  debe  desaparecer. 

Srta.  L.  M. — Chascomúi — No  cabe  dada  alguna.  Si  us- 
ted posee  tantoa  Idiomas,  debe  aspirar  al  título  de  cJoven 
de  lenguas» — je  veo  é  pesar  de  su  e  tad — pero  lo  lleva  en  >t 
el  titulo  dlplomstico;  aproveche  esta  ocatión  de  rejuvencer 
se,  iiqnlera  aea  c  fí,;lalmente. 

A  C— La  PlaU— EnBa^laBiancs,  según  el  último  figu- 
rín, estas  son  nuestras  noticias  respecto  del  puerto  militar, 
pero  creemoe  que  no  hay  terrenos  para  el  negocio  que  as- 
ted cree;  ya  se  han  agotado. 

P.  E. — Capital — Asi  como  suens:  cincuenta  mil  peeos  en 
alhajas  le  han  robado  é  nn  sefior  de  Kosarlo;  pero  no  bava 
cuidado,  porque  del  mismo  modo  que  parecieron  las  del 
Dr.  del  Solar,  parecerén  laa  de  ese  otro  aefior:  porque  eso 
tí;  la  policía  buaca,  busca,  y  unas  veces  encuentra  y  otras 
no,  como  al  autor  del  descuartizamiento. 

Sta.  A.  P.— Capital— Tranquilice  usted  señorita;  lo  de 
BoUvIa  no  ha  sido  Invaalon  sino  Invención;  asi  puea,  no 
corre  usted  el  riesgo  de  casarse  con  extranjero,  como  temía; 
aunque  para  noatroe  el  quid,  esté  en  casarse  aunque  sea 
con  el  soBsnM  ooboa. 

R  &— Rauch — Rabiando  recorreré  au  réplda  carrera, 
si  reincide  en  recuperar  su  fortuna  jugando  é  la  loteria. 
Las  reincideotes  en  el  juego  Inmoral  de  la  loteria,  son 
como  loa  tUlcos,  que  pocus  eacapan  é  una  muerte  segura, 

S.  Q— Capital — Esté  bueno  que  se  regocije  asted  de 
hsber  escapado  é  la  casi  probable  kuerte  de  morir  de  un 
tiro  poligonal;  pero  no  ae  vanaglorid  usted  de  su  Inasla- 
tencla  é  loa  ejarclcios  doctrinales.  Eso  no. 

C.  D.-  Capital — ¡Parece  mentira  hombre!  No  ea  poeible 
sin  verlo,  creer  en  su  credulidad,  rtínoi  teé  la  adivinación 
de  las. ..  adivinas.  Que  le  sirva  ie  provecho,  es  lo  que  deee- 
amof ;  pero  sepa  usted,  que  por  usted  y  por  ctros  como 
usted  esté  todavía  en  p  6  esa  raza  propinadora  da  polvos 
morbíferos;  cómo  si  U  humanidad  fuese  un  enjambre  de 
inaectoe. 


Upo^ltto.  é»  4.  Aíéaw  »  ¿fKo.,  Riwnm  ii» 


/ 


/ 


^  -DómlñgojaS  de  NoTlambn  d«  1SB4. 


En  la  Capital 


^uerlelta por  trimestre  «deluudt.    .    .   P».  t.50 

NÉmero  snelte »  O.IS 

NAmero  ttruade  .....'■•.»  O.SO 

btrujert  per  u  ai* i  <>-00 

En  Don  Qnljote  no  h»y  olutiqiM 
por  qm  «•  drloo  del  Pangue 

Poi  ver  el  oro  i  li  pv     ' 
'  l&oharé  iln  deeoennr. 

Don  Quijote  ea  adivino 
7  ti  oa  traiari  el  (3aiiiliio. 
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lOBiS  DE  ÍB1IRISTBÁCI0I:DE1USP1. 


Campafia 


Snioriolon  poriemeatie  adelantado.    .  Pa.    100 

Nftmero  inelto *      OJO 

Mftmaio  atiaaado >      (LM 

Extranjero  por  nn  alo >    ISjOO 

Vengan  den  mU  anioilalaaaa 
y  abajo  la*  aabTvnolonaa. 

/  ,  _ 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  e*  peqaefto. 

I  *07  tenor  de  enevlgoe 
y  amigo  de  mil  amlgoa. 


inSClICIOl  POl  SIIUTU  UUIITAM 


Este    per  i  ód  ico    se    compra    pero    no    se    vende 


üsr 


U  GURMSPONÜENCI»    4  NOMBRK  DE  E.  SOiO 


Propietario:   SíyüAHDO  bv><j!0 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  694 


IMlMíimjNTlSIMO 

KSTAilp«  TEKJIINA:  1  O  LA  CONFECCIÓN  DEL 

ALMaNAUUEDE"DON  QUIJOTE" 
PAMA    189  7 

Sobre  cuya  publiL;.aoij,  oiuiliiuos  todo  gé- 
neio  (ie  coInentaI•lO^,  poi  venir  de  años  atrás 
recomeudaudose  poi  sí  sola. 

Pero  si  haremos  una  aUvertencia  saludable, 
á  saber:  que  no  es  coiivtuieute  que  ustedes 
nialgasleu  la  plata  tu  procurarse  otro  Alma- 
naque cualquiera,  [urque  todos,  sin  excep- 
ción, son  malos,  y  njuy  luieriores  al  del 


ALMANAQUE  DE  "DÜN 
Esta  vciüaü,  granuL  i 


jomn  PARÍ  1&97 

jiuo  un  templo  y  iu- 


minosa  como  ima  lailtf^df^  inCSmüescente  de 
3UU.t(JU  y  i/'¿  bugias,  ía  demostrara  el  tiempo; 
pero  el  que  no  quiera  esperar  su  veriticacion, 
puede  cousideraila,  recuiriendo  á  la  lógica, 
estableciendo  este  principio: —  «i>ien  los  años 
anteriores  lia  sidu  una  iiiaiv  villa,  en  este  re- 
sultara ser  maravilla  y  nieuia,  por  lo  menos, 
ó  es  una  negación  el  progreso  humano*. 

Lo  único  que  podemos  alirmar  a  tuer  de 
gentes  de  ronciencia,  es  que  hemos  puesio  to- 
do nuestro  cuidado,  contracción  y  arte  en  la 
confección  del 

ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE"  PARA  1897 

SE   PONDRÁ  A   LA    VENTA   DLL  4  AL  5  DEL  PRÓXIMO 
MES  DE  DICIEMBRE 


\0  UllEUO  SEU  PKESlDEiME 


Ta  DO  sabe  de  qué  m«n*n  declrroalo  Felegringo. 
Ta  no  sabe  de  qu6  medio*  raleree  para  coniegolrlo, 
qué  dbfrtce»  u(ar  para  legrarlo,  qué  forma*  extrafias  em- 
plear para  sallne  con  la  tu/a,  el  qué  argumento*  amatar 
en  su  oratoria  para  atraerse  laii  slmpatli*  de  que  tentó  ba 
menester  para  arribar  k  la  meta  aofiada. 

Ta  ea  otra  época  de  triste  recordación,  nos  dijo,  con 
muy  mal  modo,  por  cierto: — tYo  *oy  preaidente». — 

Aquel  corto  petlodo,  de  *n  preeidencia  casual,  no*  de- 
mostió  por  dentro  y  por  fuera  ál  hombre  j  al  gobernante; 
nos  asesoró  tan  k  fondo  de  an  materia  j  de  *a  eeplritu  j 
no*  lo  presentó  tan  «autopsiado  con  extrema  prolijidad 
por  el  escalpelo  de  la  critica,  que  francamente,  no*  dimo* 
cuenta  exacta  de  lo  que  vale,  de  cuanto  es  capaz  y.. .  de- 
cidimos no  caer  en  lo  suceciro  en  la  torpeza  de  ccnfíarle 
otra  Te  r.  la*  rienda*  del  gobierno,  ni  por  caaualidad  *i- 
quler*. 

Aquella  (érie  de  atropello*  y  de  errores,  de  imposición 
antocrátlca  y  de  dnirmo  contraproducente,  no  bay  quien 
la  rxpilqup,  ni  aur  él  mismo  que  ba  dejado  paaar  recien- 
temente la  mrjor  ccaslon  para  hacerlo,  llmltAndose  i  ma- 
nlfettar  que  todo  taquello»  que  hizo,  lo  hizo  obligado  por 
la*  clrcnnatancia*  y  porque  no  habla  otro  remedio.  iTrlste 
j  pobre  defensa  la  da  aquel  que  cree  elerarae  lobre  loe 
demi*,  en  aUe  de  ta  oratoria  (antittloal 


iAlerca  puebiul  La  Tsiaaa  no  eat*  en  la*  palabra*,  *lnc 
en  la*  obras:  no  te  be*  úe  las  prometas  de  aquel  i  quien 
has  juzgado  y  condenado:  su*  hecho*  Imborrable  sean  *u 
purgatorio  eterno;  no  hay<^  abaolucion  ni  oWido:  cayó  por- 
que qai*o,  impelido  por  Us  circunstancia*  y  barrido  por 
la  opinión,  y  lo  que  cae  p-ir  propia  voluntad,  como  el  sui- 
cida, no  debe  lerantarae:  'o  que  huye  aventado  por  la  opi- 
nión no  debe  ser  recujlds;  lo  barrido,  al  montón  y  tuda 
mas. 

Tan  falto  de  prestigio  y  de  simpatía*  cayó,  que  tuvo  ne- 
ceeidad  de  plegtrae  al  pt'rtido  del  Zorro,  que  era  donde 
únicamente  podía  hallar  cabida.  No  Intentó  reconatrnir  el 
modernlemo,  ni  crear  un  partido  con  aus  liiilaenclaa  y  por 
las  simpatía*  que  sui  hecios  despertaran:  ae  enrolrló  en 
el  silencio,  como  la  Vírgta  se  cubre  con  su  virtud  y  min- 
tiendo adhesión  y  aumisie  n  al  Z^rro,  comió  el  P.  A.  N.  & 
sus  mantelea  mientra*  que,  con  lu  lima  *orda.  Iba  liman- 
do lo*  eslabone*  de  esa  ctUena  poiitica  que  forjara  la  as- 
tada del  palro^  ^ 

Llegó  el  momento  en  que  *u  ambición  deamedida  le 
gritó  en  mal  hora: — «Yo  quiero  ber  pretldente» — y  *in 
miramientos  A  la  hosplttUlad  del  Zorro,  sin  perseverar  en 
una  nueva  vida  de  arre^ieutimit  ntos  y  de  penitencia,  for- 
mó su  gruplto,  se  erigió  espitan  de  esa  hueste  reducida  y 
despifgó  au  pendón  de  guirra. 

Mintiendo  un  pnrltarlsmo  deslumbrador,  pero  volatlti 
rabie,  idió  la  interpelación   que  llevó  i  cabo  como  es  p& 
blico  y  notorio.  Su  oratoria  fa»cloó,  pero  el  recuerdo  de  su 
época  reaorgió  y  loa  incieaao*  de  *u  declamación  *e  deiva- 
neclerun  fácilmente. 

En  vci  del  hombre  público,  se  vela  al  cómico  de  afi- 
ción que  representa  un  papel  con  tropiezoa  y  con  dificul- 
tad ei.  Todos  lo  admiraron,  pero  nadie  le  ha  creído,  en  cnan- 
to ha  dicho. 

Sus  etluerzos  por  ser  j«fe  de  partido,  han  lido  eetérilee; 
su*  empidjs  en  hacer  propaganda  en  su  favur,  resultarán 
estériles  también,  y  sus  ambicione*  deimedidaa,  para  aer 
por  el  voto  público  lo  que  antee  faé,  por  caaualldsd,  *e- 
r&o,  como  todo  lo  auy  o,  ettériles,  eetérlle*  y  eetérilea. 

AfortoDadaaente,  lo*  tiempc*  que  corremo*  son  muy 
otro*,  y  BUS  maqulnaclcnes  han  de  resultar  vanas  de  todo 
punto:  ese  mcnumento  de  frase*  que  ha  levantado  en  el 
CoDgrese,  aplastará  su  ambición:  loa  dardos  lanzadoa  des- 
de lo*  baluartes  del  modernismo,  en  que  nuevamente  *e 
ha  colocado,  se  volveiin  contra  él  y  lo  heririn  de  muerte: 
por(iue  el  pueblo  no  cree  en  falsos  oropeles,  ni  en  conver- 
*lone*  accmodatlciaa,  ni  en  rebuscamiento*  oratorioa,  ni 
en  pri  grama*  políticos:  hoy  el  cinematógrafo  de  la  cota 
púbÜL-a  y  la  fotografié  i  través  de  los  cuerpo*  opaco*,  le 
han  abierto  los  ojo*  y  acepta  lo  aceptable  y  rechaza  lo  re- 
chizable:  e*  icútil,  pues,  que  diga: — «To  quiero  aer  pre- 
sidente». 


EN  LOS  COCHES  DE  MIRAS 


Ttendr  prr  doquier  la  vista, 
y  me  osrfo  de  mirar 
sin  encentrar  ni  ana  ooaa 
qne  tlrrg  en  li  actualidad, 
de  oonaoalo.  de  esperaaaa, 
de  allaato,  de  allvto  al  aal 


qne  nos  postra  y  qne  no  lleva 
i  ma*  nrgra  realidad..,.. 
En  p')lltloa,  la  maerte, 
ei  ya  una  ley  natural, 
y  las  h'^mbres  son  oadlvere* 
que  debemoa  transportar 
al  oe  nectario  poMtoo, 
M  L^a  oocBís  DI  Mrais. 

¿De  qufi  sirven  Celemín 
y  su  rebnino  tenas, 
ni  nuantoih  ansiando  )ogros 
lo  sabían  síulsr? 
¿Acaso  son  un  rjetuplo 
6  nlniable  ó  moral? 
IQalén  ae  atrererá  i  Imltarloa 
aln  herir  «n  dignidad) 
81  no  sirven,  Buei,  de  nada, 
ea  porque  ^a^muerto  quliSa; 
r  el  h'ic  l|raeh;  tiay  qne  llavarloe 
i  la  mayor  brevedad 
al  ce-nentsri '  poiittoo 
su  LOS  oocHíe  DI  Miáis. 

Abí  ettá  (.'atopsna  el  soberbio 
relaoidento  y  ccntamsz; 
abf  esti  B  )cba  desplumado 
y  ala  poler  pelechar; 
abl  eattk  Lac'o,  el  del  oorié, 
fracasando  SjV  I  valla, 
y  T*l-vM,  Pliirro,  Parea, 
Segnlsamocdn  y....  la  mar; 
oon  sus  torpeiiB  y  error**, 
su  ftlta  de  ^olnntsd, 
an  to^ra  de  sik  fiqohs, 
y  su  penaamlento  andsx... 
¡muertos  snts  la  opinión 
que  debtmos  srrastrar 
al  o°ment«rlo  p- Utico 

Iff  LCS  CDCBE9  DE 


Costra,  el  uomilon  de  siempre, 
Laballa  qne  es  otro  tal, 
R'ioUno,  maioroa  andan'lo, 
el  tremebundo  Uas-ja, 
TA  SI  SABí,  el  qne  al  borrico 
drj6,  en  sndtclse,  stris, 
el  Pavo,  don  Marcos  y  otros 
qne  no  finlero  detallar 
por  ni  entrl'^tioer  al  público 
atormentia'iulo  mts; 
mnrleron  para  las  gentes, 
y  se  deben  arrastrar 
al  cementerio  po'ltloo 

IH  Lrs  C'CHES  Dt  MOSAS. 

¿Y  la*  gentes  qne  ñguran 
en  la  actntl.  AOtnairDÁS, 
Irotpaoes  de  llevarnos 
por  lo  piAspero  y  feraz? 
¡T  el  alto  Felelegrlogo 
qne  se  empina  mas  y  mas! 
¡T  el  Zrrr".  il  clavo  kobbüdo 
qne  noa  Intents  clavar.... 
Todoa  ettca,  ya  dlfonto* 
por  muy  servldt*,  están, 
•*!  pnes,  bIb  mas  demora, 
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DON   QUIJOTE 


loa  d«bamoi  arrutrtí 
al  oemaaterio  po'IUoo 

BH  UM  OOCEBIl  DI  MlB48. 


COSAS  DE  SANCHO 


último  domingo  de  Novlenbn;  eleodonei  mimlolpilea  en 
toda  la  linea;  primaroa  frutoa  del  árbol  de  la  Intarpelaolon 
Pelegrlngneaoa;  batea  para  elecolonea  ptealdenolalea;  iuipen- 
alon  del  periodo  de  la  guirdia  nacional  j  mayor  dedloaulon 
al  puerto  militar  de  Bahía  Blanoa. 

¿No  ea  pooo,  no?  ¿Por  dónde  empeiuremoa? 

Úitlmo  domingo  de  Novlenllre;  que  debiera  aer  el  Ultimo  de 
loa  ejercloloa  dootrlnalea  de  la  guardia  nacional,  pero  que  no  lo 
ha  aldo,  por  miedo  de  que  en  lai  eleoolonea  le  lea  eaoapaie 
el  tiro  t  loa  goardlaa  Daolonalae. 

Bien  dloe  un  dramaturgo: 

(Todo  M  llega  t  temer 
ouando  hay  ejemplo  de  todo.» 

Si  no  hubiera  ocurrido  U  muerte  de  Sorrondrgui  nadie  hu- 
biera temido  que  en  laa  elecolonea  ae  hnbleie  andado  i  tlroa. 


Aunque  eato  de  loa  tlroa, 
tratando  de  eleooloaei, 
ya  noa  han  hecho  dar  hondea  aniplroa 
en  poa  de  ooniecaenolaa  muy  fatatei, 
ain  que  en  eata  n!  ea  otraa  ooaalonea 
fueaen  culpa  de  guardlaa  nacionalea. 

Luego  al  bien  a»  ptenaa, 
ae  lea  haoe  con  ello  gran  ofenaa. 
Pero  otros  aon  los  motivos  6  temoreí 
de  la  tal  anapenalun; 
lo  aburrido  que  estaba  ya  el  mlnlatro 
j  el  oablto  de  vela  y  !o>  doctorea 
de  la  actual  situación. 

¿Por  qné  la  altuaolon  lo  ba  de  aer  franca? 
porque  el  aeDor  mlnlatro,  en  ana  perfllea 
en  rea  de  ver  fuailea  y  fualles 
quiere  el  pueitu  admirar  de  Bahía  Blanca. 


Por  lo  demia,  aallmos  en  defenaa  de  loa  guardia  nado- 
nalea,  i  quienes  injuatlfi  jallamente  ae  atribuye  lotenolonea 
gubernamentales,  aTleaaa,  quiero  decir,  anticipando  la  termi- 
nación de  los  ejeroloibs  doctttnalea. 

¿QdA  gobierno,  ae  permitirla  Inferir  al  pueblo  un»  ofenaa 
de  leaa  ciudadanía  coi^io  el  preientei' 

¿Qa¿  ministro,  que  no  fuera  el  presente,  tomarla  eatia  me- 
dldaa  praTenÜTo-eatemporánesi  y  por  lo  tanto  inoonatltn- 
oionales? 

Porque  anticipar  el  término  del  periodo  de  moTlllaaolon  a6 
pretexto  de  laa  elecdonea  municipales,  obligando  ti  entregar  laa 
armaa  en  el  plkso  de  siete  días,  equivale  i  allanamiento  de 
domicilio  aln  orden,  aln  motiro  y  ain  neoealdad. 

Se  han  lucido  eate  afig  el  ministro  de  la  Querrá  y  el  jefe 
del  Batado  Mayor  en  la  direciua  de  ios  ejercicios  doctrinales; 
emptaaron  el  periodo  con  Indifaiencia  y  lo  han  oerralo,  anti- 
cipadamente, con  miedo. 


Ahora  Teremoa  loa  frutos 
del  dlaourao  finaadero 
que  lanío   Pelelegrlngo 
contra  el  mlnlatro  Bomero. 
Cneatlon  de  exhlbloloniamo, 
no  raion,  alno  pretexto 
moTieron  á  Pele  i  dar 
tal  eapeotáonlo  al  pueblo. '  ~ 
Pero  jefe  de  un  groplto 
que  aunque  antiguo,  aux  as  modojio, 
y  e  atando  imaa  eleoolonea, 
por  au  carioter,  moTleado 
loa  cuerpea  y  los  eapirltas, 
habla  que  hablar  en  lérlo 
y  decir  con  oaadla 
y  oomo  alempre  mintiendo: 
—Yo  aolo  puedo  la  dicha 
daros  y  paa  y  oonauelo — 
Pero  el  pueblo  le  oonteata: 
— <£rea...  Pele.»,  y  no  te  oreo». 


Desde  «1  Innca  piíximo  Tesidero,  puta,  noa  dedlcartmoa 
en  cuerpo  y  alma  y  con  todo  la  Ib  pcitubabllldad  posible,  al 
puerto  de  Bahía  Blanca;  ya  líbica  de  eleccicnca  prtteatilca  6 
mnnlcipsJee  y  del  peaado  fardo  de  la  guardia  nadonal  mo- 
Tülsada. 

Inaogoraremcs  loa  polrorlnts  de  Zirate  para  no  dejar  nin- 
guna peqoifiéz  pendiente  y  coa  todo  empefio  haiemua  rumbo 
al  puerto-eatratéglcc -militar  de  Bahía  Blanoa. 

▲111  nos  detendré  moe  largo  tiempo,  oomo  ae  detuTo  Colon  al 
tomar   tierra;  nosotros   tomuemos   almplamants   u  ohop,   y 


eso  porqoe  el  calor  obllgs;  sin  embargo,  esto  no  quiere  deolr 
que  mas  adelanta  no  tamsmoa  algo  mas  fuerte  y  mas  aólido 
•ato  ea,  algún  lunch  apropiado  i  lu  oiicunstanalaa. 

lQal6n  te  habla   de  decir,  Bahia    Blanoa,   que  andando  el 
tiempo  seriaa  el  gran  puerto  estrat6gloo- militar   de...    Bahía 


CANTARES 


Desarman  i  loa  milicos 
por  miedo  i  laa  elecciones, 
I  y  ae  aati  sembrando  alpiste 
sin  miedo  i  los  gorrlonei! 

Árbol  grande,  maa  sin  frato, 
noa  largó  Pelelegrlngo; 
un  (rbol  de....  navidad  / 

para  entretener...  los  ohlooay 

— Gabo,  ya  sabea  mi  intento, 
pues  4  mi  nadla  me  atranca; 
(  las  nueve,  en  mi  elemento, 
i  las  onoe,  en  Bahía  Blanoa. 

Dlosn  que  aaldrá  Bomero, 
y  que  todos  los  desean, 
maa  qne  todos  un  juarlsta 
que  ocupar  el  puesto  fíkrsa. 


LANZADAS 


£1  pedido  de  latervenclon  del  Superior  Tribunal  de  Jot- 
tlcía  de  Salta,  hecho  al  gublerno,  no  tendrá  loa  resultados 
que  se  deaeaiu 

Los  (^ae  ae  deaean  por  el  Superior  Tribunal. 

Creemos  qne   no  ha  lugar  y 

No  habrá  lugar,  ya  lo  verán  ustedes. 


Un  periódico  se  ha  manifestado  temeroso  por  la  posible 
ruptura  de  la  bomba  que  provee  de  agua  á  toda  la  capl- 
Ul. 

No  aabsmoa.de  dócde  habrá  aacado  eeos  temores  ni 
quién  se  les  habrá  Inspirado. 

¿Ha  asistido  á  alguna  reunión  de  vlnateroa? 

-  Bl  alaterna  de  Romero 
lo  condena  Pelegrlngo, 

ea  malo,  pero  el  propueato 
pur  el  pelele,  ae  lo  mismo. 

Aniceto  Calderón— Intendente  municipal — aln  nociones 
de  los  deberee  llamado  á  llenar,  y  sin  elementalee  conool- 
mlentoa  de  administración  municipal,  ya  no  quiere  que  se 
vote  la  ley  de  recuraos  para  afirmados. 

Limita  sus  pretensiones  á  txtÍBgulr  el  déficit  actual  y 
nada  mas. 

Muy  previsor  Caldsroo. 

81  hubiese  pedido  laa  dos  cosas,  hableee  estado  mas  en 
lo  cierto:  pero  ha  pedido  lo  menos 

También  noeotroa  pedimos  lo  menos  también,  y  es  que 
lo  reeunclen  cuanto  antee. 

Porque  ha  empezado  dándonos  desasones  y  va  á  con- 
cluir con  la  paciencia  del  género  humano. 

Pues  como  dice  un  refrán 
de  un  libro  que  tengo  en  casa: 

—  (Lo  poquito,  siempre  gusta, 
pero  ya  lo  mucho,  cansa». 

El  gobernador  de  Entre  Rloe,  contlrúa  paseándote  i 
costa  de  los  dineros  ptlbllcos,  sin  duda  para  dar  testimonio 
de  que  eso  ee  lo  tlalco  que  sabe  hacer,  ó  que  eeo  es  lo 
que  le  gusta  mas. 

Ahora  le  tocó  á  Oualeguavcbtl  la  desvsntura  de  sopor- 
tarlo durante  a^gunoa  dlaa.  No  soismente  á  él,  sino  al  sé- 
quito interminable  qne  lo  acompaOs,  (Con  ooatas  á  la  pro- 
vincia». 

Satas  monstruosidades  se  toleran  pacientemente;  alendo 
maa  de  extriDar  qne  soan  cometidaa  por  los  qne,  como  el 
gobernador  de  Entre- Bios,  no  cuentan  con  el  mas  míni- 
mo apoyo  en  la  opinión  pública. 

ExpIIqoenme  ustedes  este  contrasentido. 

Por  lo  demás,  el  pueblo  debe  cantarle: 

Tiranuelo  de  comedia, 
gaata,  trinca,  come  y  gosa; 
¡qné  aabe  Dios,  tiranuelo, 
cnándo  te  verás  en  otra! 


Después  ds  loriar  el  tono  declamatorio  y  de  preocupar 
atención  pública  el  hombre  da  loa  sitados  ds  sitio,  dsl 


empréitlto  Interno,  de  la  quebradura  del  crédito,  d*  las 
moratorias  y  de  eta,  etc.,  salim3s  después  de  todo  esto, 
coa  que  su  remello,  no  es  otro,  que  si  malo  é  Inefioaa, 
usado  ya  por  el  actual  ministro  de  Hacienda, 

Eq  las  oonferaucias  que  ha  venido  dando  estos  últimos 
dlai,  después  de  exprimir  el  jugo  de  su  Intelecto,  ha  veni- 
do á  probar  que  6l  na  conoce  otro  medio,  para  extlngolr 
la  deuda  externa,  que  formar  castillos  en  el  aire  y  snpontr 
entradas  de  recurso,  todas  ellas  recusables. 

De  modo  que  toda  su  oratoria  ha  resultado  sar  un  al> 
caucll,  Blmplemsute.  La  hemos  deshojado  y  nos  hemos  ámh 
ilusionado.  Por  supussto,  que  nosotros  heíaos  sido  los  únl-  ' 
eos  no  sngsstlonados  por  su  oratoria  ds  rslumbron. 

A  los  cómicos  de  ia  lagua,.  ae  les  conoce  á  la  Ídem. 

El  concierto  que  biyo  la  dirección  del  distlngoldo  vio- 
linista Sr.  OalVAnl,  tuvo  lugar  en  Limas  de  Zamora  el  31 
del  corriente,  resultó  brillante  b^jo  el  punto  de  vista  artís- 
tico. 

En  el  se  distinguieron,  además  del  Sr.  Oalvanl,  la  safio- 
ra  de  Franck  y  ei  hftbu  profesor  de  violonceUo,  Sr.  Fa- 
rlno. 

La  cononrrencla,  numerosa. 

El  local  elegido  para  d  conolerto,  deficiente. 

En  San  Jífé  de  Floras  han  dado  condenso  las  retretas, 
en  la  plaza,  pur  la  banda  de  policía,  cedida  por  el  jefe  de 
la  repartición. 

Si  cediera  también  el  puesto  á  otro,  nos  causarla  una 
alegría  inuaitada  y  al  púoiico  ea  general,  una  aatisfacclon 
natoral  y  mereclaa  pur  mujhos  cunceptua. 

«UM» 

La  administración  de  Correos  y  Tdlégrafos  á  cargo  del 
oflcual  del  ramo,  en  Vledma,  eatá  siendo  motivo  de  repeti- 
das quejas  por  deücienclaa  tn  el  servicio. 

Currespondencia,  que  U«;ga  con  retrato  siempre,  y  algu- 
na que  no  llega  jamas;  otra  con  marcada^  aeflaiea  de  vio- 
laclun:  telegramas  que  van  *  poder  de  loa  deatlnarlos, 
cuando  vsn,  con  una  semana  de  retardo:  caao  ha  habido 
de  un  atfiítr  que  ha  hecho  cuatro  telegramaa,  casi  segui- 
dos, á  una  paraona  de  Viedma,  é  Impaciente  al  ver  que  no 
tenia  contsataclon,  ha  acudido  á  la  Central  á  pedir  expli- 
caciones: explicaciones  que  nunca  dejan  satihfectao  al  re- 
clamante. 

Nuestras  suscrltorss  de  otro  punto,  se  nos  quejan  dia- 
riamente; nuestro  amigoa  y  cunucidos,  lo  mismo,  y  si  pú- 
blico en  general  ha  empesado  ya  á  llenar  con  aus  quejas 
nuestra  redacción. 

Sin  embargo,  no  quisiéramos  que  estas  denuncias  lle- 
garan á  conocimiento  dei  Director  Qaaeral  del  ramo,  por- 
que aerla  capaz  de  lomar  una  determinación  enérgica. 

Continúa  dándoso  con  el  éxito  de  alempre  sn  si  teatro 
de  la  Cumedla,  la  zaituela  en  un  acto,  titoiada  (La  Uar- 
cha  de  Cádiz».  Naoa  maa  espiritual,  nada  mas  chistoso,  ni 
nada  que  aoatenga,  sin  decaer  un  sclu  momento,  la  hilari- 
dad del  público.  Aparte  de  la  chispeante  gracia  del  libre- 
to, hay  que  admirar  la  parte  muaical,  toda  ella  de  primer 
orden.  Da  la  ejecución  no  hay  que  hablar,  estando  la  di- 
rección del  favorecidu  teatro  de  la  Comedia  á  cargo  del 
eximio  actor  del  génaio  cómico,  Rogelio  Juárez. 


aSMTBOS    RaORBATIVUS: 

CiaiBO  Uhuh  UnHABiiB  TALaBaaiEBua — Muy  concurrida  y 
anlmaoii  la  leituiia  que  este  Ceutru  üió  el  21  del  corriente  en 
loa  salvnes  del  U^rai  Itallani. 

UanoB  Oallbso— £l  lábac  o  '¿ü  del  ooirlente,  dará  esta  sc- 
oleaaa  una  esp  éoolda  teitmla  en  loa  salonea  de  la  Oaaa  Sulsa, 
Koarlguei  Pttla  252. 

bocuDAO  t-icB£Aiiva  HisFABo-AiacBíCABa— En  loa  salonee 
de  iiDS  JU;Caiits  ue  Beraiigtr,  el  sibauo  18  del  corriente,  baile 
familiar. 


COBRESPOHDEHCIA  FBiHCA  DE  PORTE. 


Sra.  F.  P.  de  F.-  La  PUU-Acompafio  á  uated  en  el 
aentlmlento,  toda  vez  que  au  único  hijo  ha  dado  en  el 
vicio  de  jugar  á  la  lotería,  poi  concejo  de  tina...   adivina. 

A  B.— Bahía  Blanca— Nuestras  fellcltaclonea  á  usted 
por  la  conatiucciun  del  puertu  militar  ¡qué  pichincha,  no! 
Pjr  lu  demás  nosotroa  no  somca  partioariua  de  éi,  porque 
uü  creamos  en  la  conveniencia,  ni  en  la  oportunidad  ni  en 
nada. 

Z.  J. — ChaacoKÚj — Amigo,  alentó  decirle  que  ae  lo  han 
fumado  las  adivinas  al  acunatjarie  adulterar  la  leche  con 
extracto  de  aaturnc;  no  haga  luted  tal  coaa,  mire  uated 
que  9»o  «s  venenoso;  el  liquido  ae  entiende,  y  las  adi- 
vinas.... también. 

,  Q.  S.— Viedma— En  otro  lugar  de  este  número,  hallará 
ustea  10  que  decimos  rsspecto  del  aeiviclo  de  correoe  y  te- 
légrafos de  ete  punto;  reúna  ujted  mas  datoa  y  snviélos 
para  aublr  de  punto  muchos  gritoa  contra  cae  servicio  pé- 
simo y  escandaloso. 

Sra.  S.  B.  de  C.—Capltai— Suerte  como  U  de  uated  á 
peaar  de  au  viuaea,  nu  ae  veiá  otra.  ,Caaar  cuatro  hijas  no 
mu/  bien  pareiidaa  en  cuauu  atmauaa!  — Ahora  aolo  taita 
que  se  caae  uated  también. 

Tipo-JdtQ.  4»  J.  AMm  )  ano.f  JUtmn  US 


.■V,' 


/ 


L 


Oomlogo  «  de  Dlot  aik^  de  18M 


/ 


BDXM08  AOtBB 


AMO  Xm  -  Ma 


Gn  la  GaplUl 


.soMildéa por  UifflMUa  adelutadf .    .    .  Pi.    l.SO 
Número  toelto >     0.11 


Nftmero  itruado  .    .    . 
Iitnvjere  por  u  aio. 


I     0.S0 
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En  Don  Qnljote  no  1  ty  ohetqne 
por  que  ei  oirloo  d«|PerqiM 

Por  ver  el  oro  i  Utar 
Inoheré  ibi  deeoeni 


Don  Quijote  ee  edlvl  o 
7  il  oe  treíaii  «1  o  nbio. 
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Gampafia 


Snaotlolon  po({ieineette  edélantedo.    .    Pi.    4.00 

N&mero  ioelto *     OJIO 

Nflmaro  ttrtMdo ■      OA» 

Sztreiijeio  por  nn  elo 13.00 

Yengen  alen  mil  tuorlolonee 
j  ebejo  leí  rabrenolonee. 

Pan  Qnljote  portefio 
todo  enemigo  ee  peqoeSo. 

T  107  terror  de  enemlgoi 
j  emlgo  de  mis  amlgoe. 
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i         Propietario:    ÍDÜARDO  S0,¿0        i 


ADMIMSTKACION:  V£NEZUEU  694 


IMPdHTAMlSIMU 

YA  SE  CONCLL'iÚ,  YA  SE  EKCL'ADEBNÓ 

ijYa  está  ahlM 

EL  ALMANAQUK  DK  "DON    QUIJOTE" 
FAIV   189  7 

El  Lunes  7  del  corriente  mes  de  Diciembre, 
se  pondrá  á  la  venia  indefectiblemente  y  peí 
se  á  todos  los  pesares,  este  libro,  único  en  su 
género  y  mu  rival  tu  bud-América  y  en[elorbe 
católico;  adornado,  por  supuesto,  con^profu- 
sion  de  grabados,  originales  de  «DEMóCRiTo»jy 
lleno  de  verdades,  b-ircasmos,  prolecias  y  ana- 
temas, dichas  con  \;  lejjtía  y  con  gracia. 

EL  ALUANAQDC  0£  'DON  QUIJOTE  PARA  1897 
sera  un  acontecimiento  este  año,  mayor  que  lo 
ha  sido  en  los  anleriores:  no  debemos  exten- 
dernos en  mas  consideraciones,  porque  no  se 
trata  de  una  co^a  desconocida  y  que  necesita 
de  la  propaganda  para  meter  gato  por  liebre, 
lio,  señores;  se  trata  lie  una  cosa  bien  conoci- 
da y  muy  bien  acreditada:  del 

ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE"  PARA  1837 

El  mas  completo  y  el  mas  popular  de  todos 
los  almanaques  habidos  y  por  haber. 

J>o  hay  que  olvidailo,  pues;  se  pondrá  á  la 
venta 

£L  PRÓXIMO  LU^£S  7  DEL  CORRIENTE 


EL    DISCURSO    HUMANO 

/•;/.  jii.-ci¡,so  rOLiTico 
jf  vi  dinvursit  sobre  reeiirnoH 


Del  discurso  humano,  no  hablemos:  hartes  praebaa  tie- 
ne dadas  de  saber  discunir  la  humanidad,  para  que  noi 
detengamos  nosotros  á  detallar  f  i  concretar,  hechos  j  ca- 
sos. Tarea  inútil  6  intermmabie,  toda  Tez  que  los  hechos 
hablan,  que  los  uaMS  andan  k  cientos  por  los  lampos  de  la 
historia  )  porque  nueetns  citas  no  habrían  de  aportar  nn 
ttomo  de  maj  or  valor  A  la  consideíacion  humana,  juez 
Imparclal  >  ptirtb  de  mejor  derecho  en  este  pleito. 

Hib.imoe  cel  oUcnrto  poilttco,  ó  si  se  quiere,  de  otro 
modc:  de  f  ómo  aliiuiKii  los  altis  hombree  pojítlcce.  £11- 
gitttdo  de  eLUe  todos,  Icb  maa  altos;  D.  Bartolo,  el  Zorro 
j  Felelegilngo,— co  loshtbió  puesto  por  orden  de  tettatn- 
ra>,  pbro  por  orden  de  «talla*,  tai  res. 

To)aié,}tidu  el  anudólo  sabe  también,  lo  difícil 
que  ts  dJscuitir  bien  á  un  hombre,  tratando  de  politice. 
YiTliaos  tn  una  ópcca  tal,  que  todo  lo  queremoe  lleTar  por 
delante  j  al  vapor,  atl  qne  el  dlaconlr  hemos  conTcnldo 
en  qne  sea  cbia  del  momento,  y  hecho  j  dkho  i  la  minn- 
ta,  bUn  6  mal,  tneito  6  derecho,  á  aalge  lo  qne  eelian;  mo 


no  Importa:  para  eeo  esti  la  crítica,  la  cual  permanecería 
ociosa  si  todo  lo  que  se  sirre  al  público  fuera  perfecto  j  i 
gusto  de  todoe. 

Asi  han  debido  creerlo,  los  tres  héroee  de  la  «fábola» 
política  argentina,  cuondo  se  atreven  á  largar,  cada  cual  i 
BU  ves  y  por  orden  de  turno  rlguioio,  qjtda  macanaso,  ca- 
da concepto,  cada  teuila,  cada  feto  Intelectual,  que  no  sa- 
bemos cómo  lo9  puede  soportar  sin  deitalleier,  la  humani- 
dad política. 

Pasemos  por  alto  i  D.  Bartolo  porque  hoj  día  se  ha  li- 
mitado i  ser  de  la  opinión  de  les  otros  dos,  con  lo  cual 
cree  hallarse  exento  de  responsabilidad. 

Pero  debe  compread»r,  que  la  complicidad  tiene  su 
culpa  y  merece  su  pena  correepondltnte:  y  jo,  mejor  qu). 
siera  Eer  juzgado  y  (ondensdo  por  lo  qoo  ;o  dijera,  qne 
por  lo  que  se  dijera  por  boca  de  ganso;  podría,  pues,  in- 
currir en  error  crlglrd,  pero  no  en  error  de  copia  ó  de 
solidaridad,  conite. 

Pasemos  también  ^r  alto,  el  Ídem  Pelelegringo,  puee, 
recientes,  fcesqultoSjUJtsndo  y  «coleando»  todavía  eetin, 
BUS  diicursoB  scbre  IKioniís  política  y  sobre  fabricación 
de  moneda  macanaris,  para  pagar  hasta  el  último  centavo 
y  llenarnos  de  rii^uesas  como  en  los  cuentos  de  las  «Mil  y 
una  noches». 

¡Eso  tí  que  fué  discurrir  y  atar  mantees,  todo  en  nnol 
¡Eso  bl  que  lué  ilersr  el  síre  de  sonidos  y  6  nosotros  el 
gorrro  de  guijasljEno  es  lo  que  séllame  discurrir,  «en  mo- 
dernismul» 

Paiémcsie,  psbémoale  por  alto. 

Y,  hétenos  delante  del  Zorro,  el  qne,  acaba  de  damoe 
una  muestra  de  sut  ali  ionei  al  decadentismo. 

Este  lér,  ha  discurrido  pronto  y  lo  que  nadie  ha  dis- 
currido, cosa  que  tendría  su  mérito,  si  lo  discurrido  por 
el  Zorro,  faese  bueno,  oportuno  y  conveniente. 

SI,  lo  bueno  qne  tiene,  ee  la  ( xpontaneidad  y  la  natura- 
lidad con  que  di  rienda  suelta  i  sus  concepciones;  y,  re- 
cordando el  dicho  de  «para  estar  á  oscuras  no  se  preclea 
luz»,  se  echó  k  d lee urrlr  hasta  dar  con  esta  idea: — Para 
eetar  en  pas  (k  oscurst)  no  se  precisa  ejército  (Inr). 

Y  parüendo  de  ahí,  siguió  no  mas,  hasta  detenerte  en 
mitad  del  camine;  fatalidad  de  que  padecen  igualmente 
D.  Bartolo  j  Felelegrlogo,  dicho  sea  entre  paréntesis. 

Digo  esto,  porque  las  economiae  por  él  discurridas,  se 
llm:-tan  á  no  gastar  la  plata  en  moviliíaciunes  de  la  Quar- 
dia  Nacional.  La  idea,  una  vei  Isnztda  al  aire,  se  ha  de- 
bido dtr  computa  y  redonda,  porque  si  para  estar  en  paz, 
DO  le  preclea  ejército,  éste  debe  ser  saprimido  todo  ente- 
ro, j)  fe  de  Katado  M*ji.r}  ministro  de  la  Guerra  Inclu- 
iilve. 

Sí,  »f  flores;  ó  se  diicu/re  por  completo  ó  no  se  discurre, 
y  el  que  ha  llt-gidj  k  general,  debe  generalizar  sus  con- 
cepto», din loles  aUaoces  geneíaies,  so  penado  Incurrir  en 
simple»  gemaJldade-'. 

Suprlaiecdo  el  cátiittro  de  la  Quena,  se  Buprimíden  i 
la  ves,  los  miiUiicB  <;ue  cittaii  al  Ettado  el  puerto  estra- 
té^lcc-militar  ce  B>bía  Bi>£c«,  lu  que  no  ce  moco  de 
pavo,  *t  I  no  mas. 

Ebtoa  tree  stn  ks  que  han  hecho  díscunos  sobre  el  me- 
dio de  aiUtrar  leiuisib  ci.n  que  saídsr  nnestrss  deudae 
externit:  discuiiis  que  htn  caldo  en  el  vedo,  qne  ee  el 
ÚDÍco  «.gente»  norsi  que  loe  podía  soportar,  honda  y.có- 
modamento. 

Daspoes  de  scm'-jsntcs  DacseicbS  y  eo  pretrccla  de 


tan  cómicos  dU'^uri'xi,  que  molestan  y  que  nada  resuelven 
¿qué  debe  decir  la  República? 

—  «No  me  mates,  no  me  matee, 
déjame  vivir  en  paz». 


NO    DEBE    SER 


Eso  de  psssr  por  olma 
del  honorable  oonotjo, 
y  «oojerse  en  todos  oaaos 
I  Us  fildas  del  gobierno, 
oomo  i  las  de  su  matlrastra 
se  BDsle  acojer  el  hoérfano, 
eso...  eso...  solo  lo  hace 
Calderón,  el  Anloeto. 

Mis  DO  deben  toleraree 
talví  falta*  da  i«<patc; 
por  j'ia  ha  de  saber  usted, 
que  la  madre,  es  el  concejo; 
qae  alngnn  hijo  oon  madre, 
le  vi  i  pedir  nn  paflaelo 
oon  que  eeoarse  las  ligrimas 
al  vsclno,  qne  annque  tierno, 
le  puede  dar  por  respuesta 
el  c  usabldo  —  ao  tuoo; — 
que  al  el  padrino  merece 
atenolonee  r  respeto; 
no  hay  qne  darle  muy  corrido 
el  peso,  en  el  parentesoo; 
que  para  ser  Inteadente 
no  Jebe  deoire»:— quiero  - 
sino:— iPodiéi'— preguntado 
con  Buave  y  olaro  acento; 
que  el  andarse  oon  qalsqnlilaa 
y  por  la  calle  de  enmedlo, 
boj  qae  las  oosks  estin 
dentro  de  los  reglamentos, 
— m»oanaa  qne  han  ensartado 
en  el  carro  del  progreso; — 
en  ves  de  acortar  distancias 
van  aumentando  i/w  Lijoe; 
(fUe  el  gobierno  nacional 
por  mas  qne  sea  goblerco 
no  puede  poderlo  todo, 
teniendo  qne  eetar  snjeto 
>  otro  que  manda  mas  qne  él, 
i^ue  es  el  neclonal  Cocgreeo. 

£1,  seflor;  hay  qne  deolile 
)u  losaa  clarea  y  i  tiempo, 
porqne  desde  qne  ha  subido 
oon  lason  6  ro  i  eee  pneeto, 
EO  lia  tíado  ntttd  it  alqnlera 
un  paao  oon  todo  acierto; 
eso  no  ee  ser  intendente, 
mi  itfior    Don  '  nlceto; 
eso  de  andar  i  la  grefia 
contraríenlo  al  oonoejo, 
(SO  no  ee  propio  de  nn  hombre 
qi;e  afeita  en  an  cera  pcloe, 
til  c'e  los  afios  demted, 
ni  de  aue  paaadcs  hechos. 
Si  por  dlclia  oauaa  llega 
i  malograrse  el  proyecto 
de  recvKa  qoe  apadriae 
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ÜON   Qü  IJ  OTE 


/ 


■In  qae  la  dab«,  el  gobierno,      / 
j  le  enroitn  oon  moa 
eete  deuire,  al  oonoej», 
.  ¿que  habri  ooniegoldo  aited? 
perder  tonUmenta  el  tiempo 
y  poner  en  nui  diiioll  / 

■ItasotoD,  pneeto,  j  oonoepto. 

Paei  sin  dinero  en  Us  aroai, 
■In  nnlon  oon  el  oonoej  o, 
lia  epofo  en  U  opinión, 
■In  FOBVEnus  rlinellie, 
bln  eiperaoiM  elqulent 
de  reonrioi  flsanoleroi, 
jouál  Bsri  sn  trUte  fin? 

Ye  C&lderon,  lo  estoy  riendo, 
una  de  dos,  6  renuncia, 
6  lo  barren  del  empleo, 
porque  en  fin,  no  debe  ser, 
lo  que  es,  no  «ablando  serlo. 


COSAS  DE  SANCHO 


Loa  reTlateroi  cobllgadoi»,  tienen  ana  frasea  propias,  Igaal- 
mente  que  loa  espadaotiices  de  (fiólo,  tienen  sn  ooleoolon  de 
armas,  pioplaa  también. 

Asi  pues,  iino  da  esos  mlsteroa,  deaoolgando  de  nns  au  pa- 
nfiplla,  una  íraie  sin  filo  al  punta,  dlrls  par  ejemplo: 

— Las  eleoolones  del  domingo  último,  «se  ban  pasado  oon 
la  oorreoolon  de  siempre». 

Y  eatarla,  tal  vez  sin  el  penaarlo,  muy  en  lo  cierto. 

Porque  pasaras  las  ú  t  mas  elecciones  ocn  la  corrección  de 
alempre,  quiere  deolr  qu<j  como  blempre,  ha  habido  aus  maa  y 
aus  menee,  de  irsude,  cohechos,  ardides,  matufias.  Imposiciones 
cubileteos,  manga  ancha,  deicaro,  cinismo  y  la  mar. 

Que  los  ¿nlmcB  han  ebtado  mas  serenos  y  los  espíritus  maa 

en  calma,  conformen.  Pero  de  abl  &  la   corrección,  en  el  Ubre 

ejercido  del  sufragio,  hi y  tanta  distancia   como  de  lo  tIto  í 

lo  pintada 

• 
•  • 

Y  quien  blaaona  de  serlo, 
dice  que  la  policía 
ha  estado  lo  maa  correcta.... 
y  no  ha  dtohu  imas  artístloa», 
por  temor  que  el  Ateneo 
le  largase  una  filípica. 
¿A.  qa6  Uaman  oorreodon 
en  eata  tlena  Argeatlna? 

£1  cumplir  oon  an  deber 
mérito  mavor  no  Implica, 
eso  lo  hac»  todo  el  mundo 
lo  mismo  a^ul  que  en  la  China; 
puee  al  todo  el  que  se  oifie, 
— obligado— i  una  consigna, 
ae  hiciera  olgito  de  encomio, 
iSanU  Bárbara  bendita] 
todo  lo  hnmano,  leotorea, 
reaultaiía  mentira  ' 

Nosotros,  empero,  un  algos 
de  San  Juan  Erangellata 
podríamos  dar  al  aire... 
maa,  mejor  será  otio  día. 


Lo  único  bueno,  6  lo  mrjor  que  han  tenido  eataa  aleodones 
ha  aldo  su  resultado: 

Porque  loa  elejidos  son  iLdependleutes  en  su  mayoría. 

Independencia  que  le  tuauce  en  opisldon  Utendentll,  se- 
gún ae  aaagura. 

I  Pebre  Aniceto  Calderón!  cada  hora  que  paaa  ea  un  tor- 
mento maa  que  ae  aojunta  a  au  Vla-cruols,  y  una  hoja  maa  que 
se  desprende  del  arkul  de  tua  llnalcnas. 

— (Qué  se  iDiorta  á  mi  la  mayor  6  menor  oorreoolon,  la 
matufia  abierta  6  solapada,  al  el  resultado  da  eataa  eleoolonea 
ee  la  eacoba  que  Tiene  é  barrermel— dirá  el  Intendenta. 

Y  con  sobrada  rison,  por  ambaa  partes,  por  la  de  él,  porque 
no  contata  cin  la  hcéajeda;  y  por  la  del  concejo,  porque  fran- 
camente, no  ea  posible  aoportat  ni  consentir  un  Intendente  de 
semejante  TÍtola. 

.♦♦ 

Pero  oonsuéleee  usted, 
mi  aefior  Dan  Calderón, 
que  le  ha  de  paaar  lo  propio 
—esto  acá  para  Interzos — 
al  Jefa  de  Pollda, 
qnlen  no  es  mejor  al  peer 
que  usted,  porque  allá  se  rán 
en  competencia  loa  doa. 

U  ea  oalTo  al  usted  rengo, 
él  snfre  del  ooraion 
■1  nsted  de  fosforocenola, 
él  ha  renma,  si  natad  toa, 
«  fin,  dos  ( 


de  las  de  marca  mayor, 

pues  caro  en  utilidad 

al  termómetro  marcéi 

oon  que  antea  que  se  les  eohe, 

éjhenss  foara  loa  doa. 


Seamot  franooa.  Exceptuando  la  parroquia  da  San  Miguel 
en  todss  Isa  demás,  ha  habido  la  toorreaoU>n  de  siempre»,  como 
dijimos  al  empatar  esta  seralon. 

Dlstlugalendoae,  como  siempre,  la  Pialad,  por  ser  el  foco 
donde  actúa  Horell,  no  como  mariposa,  que  al  como  llama  can- 
dente. 

Sin  embargo,  esta  in,  su  triunfo  fué  efimero,  pues  la  cifra 
de  este  nurcé  la  7. 

Áaí  que,  su  apadrlnaio  no  debe  eatar  muy  tatlifecho  de  la 
mayoría  obtenida;  ni  él  tampoco  da  la  disciplina  dala  parroquia. 

¿Será  Terdad  que  loi  hombrea  ae  pasan,  que  laa  aptltndea 
dacreieo,  qne  la  actividad  decae,  que  la  Tehemencla  ae  eva- 
pora y  que  la  Toluntal  muere? 

Sino  todo,  algo  de  esto  pasa  por  el  oélebi«  OaudlUo- 


CANTARES 


Pele'e  y  Zorro,  loa  doa 
en  janttr  Totos  se  reaman; 
esto  ea,  que  están  de(llc«das 
á  la  operación  de  suma. 

Bomero  es  estorbo  á  Pela, 
y  la  morlllztclon  mo'.eata 
al  Zorro,  con  tal  motivo 
ambos  practican  la  be9T4. 

Loi  dos  por  distintos  modos 
anmentin  de  un  modo  atr.z 

l0<  pi-OíéMtns...  IH  KEBTI 

p  'r  U  uuLTiPL  OAOt  a. 

Pero  el  pobre  pueblo  sufre 
tanto  tnsersato  desllt, 
que  al  fin  y  al  postre   ellca  doa 
lo  tienen  que  diyidu 


LANZADAS 


La  revolaclon  blanca  en  el  £.  O.  ha  puesto  á  Bordale-^a, 
6  la  eatá  poniendo — en  lo  posible — al  nivel  de  Santoa. 

El  Presidente  del  arccbtspado  eatá  hecho  una  furia  y  se 
llalla  rodeado  de  esbirros,  que  pagará  á  pesa  de  oro:  atí 
hay  que  Inferirle,  porque  sino,  ¿quién? 

{Pobre  hombrel  Ya  lo  dijimos,  asi  que  tomó  posesión 
del  mando:  que  nu  aolo  poaeaioo,  alno  precaución  también 
tenia  que  tomar,  si  quería  vivir  en  paz  y  en  gracia  de 
Dlofl. 

Es  uno  de  eso*  llnsoa  que  salen — como  loa  hongot — 
•xpontáneamenta  v  de  siglo  en  tlglo,  pero  que  nacen  y 
crecen  hasta  el  extremo  de  creeiae  lo  qne  ni  aon,  ni  pue- 
den ser,  ail  aa  eatlren  tanto  como  un  crédito  suplementa- 
rio. 

El  y  solo  él,  ha  llevado  las  cosas  al  extremo  en  qne  hoy 
laa  vemoa:  aua  ambiclonea,  sus  Intranalgenclaa  y  aua  es- 
temporaneidadaa. 

Lo  mejor  del  cuento  aa  que  no  tiene  confianza  en  nadie, 
ni  en  loa  que  le  rodean  de  noche  y  de  día,  en  el  aena  de 
la  Intimidad. 

H«  secneitrado  el  telégrafo  y  llegará  &  secuestrar  la 
correspondencia  si  le  pica  la  mosca  en  la  nariz;  porque  ya 
ha  empezado  á  secuestrar  á  toda  la  gente  que  le  parece 
soipechoaa. 

Entretanto,  la  revolución  cunde,  no  tanto  como  sus  dei- 
aclertoa  é  Insensatecea,  pero  cande  hasta  el  extremo  de 
tenerlo  Inquieto  y  nervloao. 

Si  ae  pierde  Slllanueva 
no  lo  tienen  que  buacar, 
porque  ae  estará  bs  fiando 
en  «1  puerto  mlUtai. 

Ail  como  hay  gentes  á  quienes  lo  negro  les  estorba,  atí 
hay  Zorroa  á  quienes  la  Guardia  Nacional,  les  eatorba  tam- 
bién: por  aao  dice  él: 

—«¿Para  qué  esoa  batallonaa 
y  eee  gaato  inmotlTado, 
al  pueden  mal  reanltado 
poner  á  mia  eleccionee?» 
Eia  ee  la  madre  del  cordero.  No  ea  la  economía  en  favor 
del  Eetado,  no:  ee  como  alempre  el  apego  qne  tanamoa  al 
egoísmo  deade  qne  nacemoa. 

Y  pensar  de  eeta  manera,  es  muy  lógico:  de  noaotroa 
hablo.  Porque  si  no  hace  falta  la  morillzacloD,  porque  hay 
aegurldad  de  que  la  paz  no  aera  alterada,  tampoco  y  por 
Igual  motÍTo  hay  necesidad  de  sostener  el  ejército  perma- 
nente, ni  de  gastar  vatioa  millonea  tampoco  en  un  puerto 

MtraÚflKKBUitK. 


T  no  hablando  puerto  militar,  ni  ejército,  ni  Guardia 
Na'^lonal,  conrendrla  suprimir  el  ministerio  y  el  mlnlttro 
también.  ¡Oh,  qué  felicidad  la  nuestra,  entonoea! 

El  candidato  de  Morell,  el  que  obtuvo  el  triunfo  poi  la 
cifra  7,  no  posee  el  Idioma  nacional. 

Habrá,  pues,  necesidad  de  votarle  un  Intérprete  adjunto, 
al  no  á  diarlo,  por  lo  menos  para  los  días  de  aaalon. 

L  menos  que  M  >relt  quiera  servirle  de  eso  lambían,  tor- 
náadoae  auplamentario,  ó  mej  jr  dicho,  complementarlo. 

Hay  que  tener  un  poco  de  oaclenila;  así  como  uf,  ei  el 
úalio  entre lus  elefjldos,  y  como  dice  muy  bien  el  adagio: 
— uno,  no  ea  nini^uno. 

lado  ae  le  pueda  perdona',  no  obitante  la  deficiencia 
apuntada,  al  forma  entre  los  de  la  oposición  i  Aniceto  Cal- 
derón. 


Si  Pelelegrlngo  marcha, 
aegun  á  ofrecHo,  á  Europa, 
cuando  Tueivs,  de  finsnzas 
traerá  «otra  ley  bienhechora». 

Según  parece,  es  muy  posible  que  el  proyecto  da  refoi^ 
mas  á  la  administración  de  justicia,  se  postergue  para  laa 
sealonea  del  afio  próximo. 

Por  nuestra  parte..... 

¿Y  a^nel  profecto  para  mejorar  la  viabilidad  en  la  ca- 
pital, roglam»ntaiii  I  ei  triti  'o? 

M  el  del  J^fe  de  Palíela,  al  el  is  C  meaja  Deliberante, 
han  cuajado  haiti  la  ta.3ha 

Puaa  eso  es  lo  que  mas  urge. 

tmmf 

Ei  Intendenta  está  aislado 
¿quien  lo  desaUlará? 
El  djsalklador  que  lo  desaislare 
buen  desaislador  será. 


«Marital..  Debido  á  la  galantería  del  autor  del  Ubre, 
cuyo  lítalo  va  en  ckb»za  ue  estab  lineas,  8r.  JoséllaiU 
Bianch  Codofler,  hemos  recibido  un  ejemplar,  que  agrade- 
cemos. Nos  ocu^isremoi  de  él,  con  algún  detenimiento,  en 
uno  de  nueetrub  pióximos  números. 


Nuestro  agette  de  la  Colonia  Helvecia,  de  Santa  Fé, 
nos  pide  preveLgamua  «algunas  cuibatas»  para  loa  suscri- 
tores  que  no  cumplen  con  él,  impidiendo  que  él  pueda 
cumplir  con  uusotrus. 

Aprontaremos  «'aa  corbatati. 


Hemos  recl bidc ^arde  la  carta  áo  varios  vlnlcnltoraa  ex- 
tranjeroa,  fechada  el  28  del  pasado,  en  llendoaa,  y  no  la 
podemos  contestar  ampliamente:  lu  bsremoa  en  el  número 
próximo. 

SoBKABiMO  PiKiL — El  6  dtl  corriente,  en  Les  Enfanta 
de  Beraager,  gran  baile  familia. 

CfBcuLO  DI  Ahitad — iíi  5  del  actual  gran  función  y 
baile  tamiliar  en  i  <¡  salones  ae  la  Union  Obrera  Espafitla. 


COBfiESPONDEHCli  FBiNCA  D£  POBTE. 


A.  M.—  Capital—Si  realmente  ea  usted  dragador,  no  tiene 
que  hacer  sino  presentarte  al  mmibtro  de  la  Uuerra,  que 
está  muy  umpefiado  en  ver  el  lando  ael  puerto  militar  da 
Bahía  'iB.anca. 

S.  Q. —  M<r  dei  Plata—  Tenga  usted  mucho  cuidado  con 
la  ruleta,  pi  rque  usted  no  es  ccnoutdo  como  ruletero,  y 
puede  ser  objeto  de  alguna  farsa  policial. 

R.  T. — Capital— Ni  una  palabra,  ni  aiquiera  uiu  eape- 
rauza,   relcrente  al  autor  ael   deticuaitlzamleoto   Infantil. 

Sra.  A.  S.  de  K. — La  Plata— No  lo  dudo  scDora;  sin 
tener  el  honor  de  conucer  á  uttea  partlculaimente,  creo  á 
ojos  ceiradcs,  que  destmpt Darla  usted  la  intendencia  mu- 
nicipal de  la  capital,  con  mucha  mas  sal,  que  el  Inten- 
dente actual,  que  lo  hace  bastante  mal. 

J.  M. — La  Plata— Nu  vaya  usted  en  estos  momentos  á 
llunteviaeo;  mire  uated  queBjrdansa  e<  capaz  de  prender 
hasta  una  mosca  voiandc;  pur  pretaer,  tiene  prendida  con 
alfileres  la  presidencia. 

Sra.  &  R  de  M.— Capital— Tiene  usted  mucha  razón;  el 
Cumanoante  MatcazziLÍ,  del  «Dui  bessa  di  Oéanova,»  ea 
un  bravo  é  inteligente  marino  /  un  cumplido  caballero;  lo 
que  ha  hecho  con  lus  emigrados onentaies  io  acaba  de  cor- 
roborar; hace  tlempü  que  lo  coEOLemos,  por  eso  ea  que  en 
gracia  á  tus  meiecimienio',  publicamos  su  retrato  en  el 
«AuiÁitiQDi  DI  Don  Qduoti»  (.aia  1897,  pjóximo  á  sailr. 

Sta.  A.  O. — Mendoza — Entre  un  fabricante  de  vinos  y 
un  coaecbeio  de  pasas  de  uva;  )o  obto  siempre  por  el  pri- 
mero, porque  ha/  aiquiera  eaf  íntu...  vaporizable;  en  cuanto 
al  de  la  paaaa...  que  pase  no  mas. 

A.  A.— Capital— ¿Qué  quiere  usted  que  le  hagamos  noa- 
ctrcs? — Suya  e<  la  culpa,  si  dos  aflús  seguidos  ae  ha  que- 
dado usted  sin  almanaque;  sepa,  pues,  para  au  Inteilgencia, 
que  el  de  1897,  saidrá  *  luz  ei  7,  cun  que..-  á  comprarlo. 


lifO-Mto.  él  J.  JUémig  S»»^ 
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En  la  GaplUl 


úoicrtetóB  por  trimestre  adelotad*.    .    .   Pi.  1 .50 

Número  raelto »  O.tS 

Nftmero  itruado i  O.SO 

btraijert  por  u  aSo >  4tX)0 

Bd  Don  Quijote  no  baf  oban^Tie 
por  que  ••  oItíoo  del  Paiqoe 


Por  T*T  d  oro  i  la  ¡ni 
lucharé  «In  deaoaniar. 


Don  Quijote  ee  adlTlno 
7  él  01  truará  el  oamlno. 
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Bumuh  Aoua 


Gampafia 


Snaorlolon  porjieneetn  adelantado.    .    Pa.    4M 

NúoMto  nwlto >      OM 

Hftmaro  atiaMide OM 

Bstra^jan  por  u  alo IZOO 

Vongan  alan  mil  iniorlolaaea 
j  abajo  laa  mbranolonaa. 

Fuá  Quijote  pórtelo 
todo  enemlBO  ea  peqaefiAi 

T  to7  tenor  de  enenlgoa 
7  unlgo  de  mía  amlgoa. 


SDSCIICIOI  POl  8IIUT1I  ilIIlITiSO 


E  «te    per  tódico    se    cofitpra    pero    no    se    v  ende 


U  CORRESPONDENCU   «  NOMBRli  DE  E.  SOJO 


I  Propietario:    EI>ÍÍjARDO   íiOJO         i  ADMlWISTRAaON:  VENEZUEU  694 


IMPOUTA^TÍSIMÜ 

Almanaque  de  DON  QUIJOTE 

PAHA     1897 

¡¡¡ÉXITO  COMPLETO!!! 

Mayor  aun  de  lo  qiii  habíamos  calculado, 
lia  resultado  el  enUisia  iiio  del  público,  el  dia 
primero  de  ol'recerse  á  la  venta  el  mencionado 
libro. 

Sij^uiendo  á  este  paso,  hay  que  esperar  que 
la  edición  se  agote,  en  mas  breve  plazo  que  la 
del  año  pasado. 

Asi,  pues,  Iss  rezagados,  se  quedarán  comu 
todos  los  años,  sin  el 

ALMANAQUE  DE  "DeN  ^UiJCTE    PABA  ]897  •  ■ 

Y  ustedes  también,  señores  subscriptores  y 
agentes  de  la  campaña;  sírvanse  no  demorar 
mucho  tiempo  sus  pedidos,  porque  ya  saben 
ustedes  por  experienoia,  ipie  hay  que  acudir 
muy  diligenlemente,  para  conseguir  ejempla- 
res del 

ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE    PARA  1897 


CUAL  LO   PENSÉ 


laterpelacloD;  dlacuraoi;  trabijos  de  propaganda;  empr- 
fioa  j  eatrometlffilentos:  hasta  una  carta — tia  fundamento, 
(In  que  por  eso  merezca  el  nombre  de  fundamental — todo 
eso  de  un  lado;  j  del  otro  laa  carllaclonea,  laa  contultaa, 
loa  morótogor,  loa  sollloqnloi,  lis  coD:blnaclone8  y  el  Ir  7 
reñir,  j  el  aublr  7  bajar,  7  el  pateír  7  preferir,  no  le  han 
aervldo  de  nada  i  Felelegrlngo,  en  tut  pro;  óaltoe  de  ,ro- 
Tocar  ana  críela  en  el  mlnlaterlo 

Pero,  ¿creen  uttedea  que  por  eae  resultado  se  ha  con- 
rencldo  de  lu  Impotencia  como  gobernante,  como  financía- 
te, como  Irglslador,  como  hablador  público? . .  ,Qu6  e»pe- 
ranza!  NI  nadie  con  ma)  pretecsloaea  Ineenaataa,  ni  nadie 
con  peorea  reiultadoa  que  el  arriba  mencionado. 

Todo  le  aale  al  reTói  al  pobre  acaor:  inutUmente  ae  afa- 
na en  probarnos  su  soficiancls,  bus  alcances  prolongado!) 
auB  mlraa  prograsUtas;  Inútilmente,   porque  nadie  lo  cree. 

Ocupó  á  laa  Cinaras  7  ft  la  opinión  ptlblica  por  un  ea- 
paclo  de  tiempo,  inútilmente:  aua  rebuacadoa  planea  finan- 
cieros no  han  producido  el  efecto  deseado,  ni  el  no  de- 
seado tampoco,  7  con  esto  queremos  '.Ignlfirar,  que  han 
resultado  igua'mtnte  Intficicea  para  mej<rar  ios  que  6 
desarrollara  al  ocupar  el  poder,  por  rasoalldad. 

EatoB  Bon  los  que  debiera  haber  explicado  con  alguna 
detención,  i  fio  de  juatlficarlaa  anonralldadea  cometidaa  y 
borrar  de  la  mente  de  la  opinión  nacional,  eae  cúmulo  de 
fantatmaa  que  lógicamente  la  pueblan  7  la  ocupan. 

Todo  censor  de  cficio  ó  por  temperamento,  debe  ha- 
Uarie  tnnto  de  loe  pecados  que  ra  á  censurar,  pan  lo 
ooaI,  7  antea  da  largar  laa  Incnlpacloma  al  roetro  »imu>f 

/ 


dabe  empezar  p^r  el  «falte  del  propio  7  no  dejar  blanco  ft 
la  recriminación,  como  en  al  caso  preaente. 

El,  recordando  lo  que  supede  en  otros  países,  de  que  (I 
discurso  de  un  diputado  6  de  un  senador,  ha  proTocado,  en 
ocaaiones,  ha«ta  la  calda  total  de  un  ministerio,  ha  querido 
intentar  la  parodia  siquier»,  la  ficción  de  lo  que  en  otras 
partea  ha  ocurrido.  Pero  no  ha  medido  su  talla  (repreaen- 
tatÍTa>,  por  creerla,  sin  duda,  da  las  deameinradaa  propor- 
ciones de  la  fijica,  7  de  shi  el  fracaso,  el  tiempo  perdido 
7  aI  terreno  perdido  tambian. 

Hacia  falta  voltear  al  mírilstro  de  Hacienda,  pero  hacia 
ia  ta  también  ua  h  >mbre  capaz  de  acooaeter  la  obra  con  la 
seguridad  del  éxito,  puea  <>iti  visto  que  Felelegrlngo  no 
airve  para  empresas  ftr  'uas  de  tu;o,  7  de  suyo  dlfícilea  7 
delicadas. 

Ylendo,  últimamente,  que  sus  palabras  se  perdían  en  el 
vacio,  ain  que  el  eco  de  b4voz  lograse  herir  les  oídos  ofi- 
ciales ni  los  no  oficiales;  <%e  su  prédica  se  perdía  en  la- 
mentable conaorcio  con  ¡«  tiempo  precioso,  7  que  tanto 
concebir,  tanto  macanear  j^tiíTcó  parlsnchlnear,  no  le  de- 
ban resultados,  ¿qué  hito?  pues  escribirle  ana  carta  al  Pra- 
aldente  de  la  República,  para  decirle:— tTlo,  70  no  he 
sido. 

E«a  carta  huelga  por  mochas  razones;  porque  ai  tiende 
ft  clncerarae  de  propóiltos  hostiles  que  lógicamente  le  de- 
ben haber  Imputado,  lo  que  consigue  es  empequeñecer  su 
obra  7  achicarse  después  dd  haber  aacado  loa  pies  del  pla- 
to. Porque  si  tiende  ft  remachar  el  clavo,  Inalstiendo  en 
BUS  descabellados  propósito*,  lo  que  consigue  ea  falsear 
su  posición  intentando  de  alcansar,  por  la  loffsenda,  lo 
que  no  ha  conarguldo  por  a  razón.  Porque  un  repreaen- 
tante  nacional,  si  tiene  conciencia  del  puesto  que  desem- 
peña 7  halla  un  fracaao  cono  el  del  caso  preaente,  en  vez 
de  escribir  cartltaa  inútiles,  escribe  su  renuncia  7  se  man- 
da mudar. 

Eso  ea  lo  que  aconseja  noa  prftctira  no  interrumpida  de 
casos  anilogo»,  en  otras  naílones. 

Pero  en  este  p<  bre  seOor,  no  ha7  que  buscar  analogías 
ni  ft  travéi  de  los  cuerpos  opacos. 

Morrocotudo  por  mas  de  un  concepto  ha  sido  el  deaen- 
canto  sufrido:  pero  no  se  crean  natedes  que  le  servlrft  de 
lecciói  para  lo  sucesivo,  i^né  esperanzal  Ta  tiene  los  hne- 
Bcs  mu7  duros  para  cierta  clase  de  estudios. 

Sus  diicursop,  pues,  han  sido  contraproducente!;  en  vez 
de  derrocar  al  mlnlitro  d«  Hacienda,  cosa  que  nosotros 
deaeftbamos  7  Sfgalmoe  deseando,  ha  conarguldo  lo  con- 
trario, hacerlo  slmf  fttlco  i  bs  que  no  lo  era  7  afirmarlo 
fatalmente  en  su  puesto. 

Ha  salido,  pues,  la  ccaa  ccual  lo  pencé». 


NADIE    PASE 

SIN   PERMISO    DE   BORDALESA 


Los  blanooa  posen   negro  i  Bordalesa 

7  ainl  j  oarmeii, 
dígalo  el  hecho  tríate   aonntfoldo 

al  vapor  iSan  Mártir». 

SoldadoB  en  el    pnarto,  en  la  ribera, 
7aaalearre  taitiHea, 


soldados  en  las  aguss  7  en  los  aires, 
soldados  por  doquier. 

T  balas  contra  todo  el  que  pretenda 

laa  fronteraa  paaar 
del  scDor  Bordalesa,  el  arohlpimpano 

del  EaUdo  Oriental. 

Kn  an  olego  delirio,  el  Inaensato, 

no  sabe  7a  qué  luoer, 
7  lanía  rnadn  oomo,  7  come  muoho, 

sin  ceaar  de  comer. 

II  miedo  qae  lo  tiene  maniatado 

10  lo  d«js  ni  hablar, 
aolo  lo  deja  obrar en  lo  aalvaje 

(lindo  modo  de  obrarl 

No  ae    fia  del  aire  que    respira, 

tIenMs  el  suelo  ft  sns  plAs, 

7  el  bravo  presidente  noa  resulta 
un  polre  oaaoabel. 

De  abf  la  Inaeriates,    la  cobardía 

7  la  barbaridad 
la  Impoteno'a  también  7  haata  el  desorédlto 

ds  sn  poder  casual. 

Aislado  7  Bolo  7  tríate  j  aburrido, 

7a  ni  julere  pesoar; 
por  temor  de  una  eaplna,  qne  le  llegue 

ft  herirlo  nada  mu. 


Y  baila  eaplnaa  ft  lordo  de  loa  bnqnea 

en  sn  miedo  pueril 
7  por  rso  ft  bsltzos  le  dló  entrada 

al  vapor  iSan  Maitin». 

Dicen  que  tiene  hecho  teatamento, 

que  }a  ae  cosfefó, 
que  le  teme  ft  la  muerte  7  qne  la  espera 

oun   premeditación. 

Que  ha  gobernado  pooo  7  malamente, 

il  llaman  gobernar 
ft  pro'íncir  bcchlncbes  noche  7  día 

7  ser  nn  Incapaz. 

Blfn  puede  prro'anur  de  snr  ft  norte 

7  aleando  bien  la  voi: 
— sNadfe  cutí  70  tan  t'rpe,  ni  tan  vindalo 
ni  tan  ligero  en  preceder  oual  70. 


COSAS  DE  SANCHO 


i  1  ñn  qce^ó  arnlada  la  elección  de  ccncejal  de  la  Piedad. 

El  Concejo  Deliberante  de  la  capital  no  d'ó  entrada  en  su 
seno,  al  electo  CsiOfeüi:  ompiendleido  tel  vis  qae  el  tcaro- 
so>,  es  aqnella  parte  de  la  finta  qne  dtadcfiasBcs,  atrcjiadola 
Itjoa  da  Boaotna. 


•  • 


<wVs,"b<:i"b  "<.  ^QbVv'is  \iV  V\\  ^í<^V\i^V\^V^  Q'íVWWWí^ 


V<^xx\^    u*^>é\   <e55>vcvQV^  ^«ex  s<axs'a.\%  &. '^'2>x"^"2.  vfe  '^<ax\^  íw\xxv"b,x  X"^ 'i>^x  ^í,. 


I 


/. 


^ 


\Mk^M¿ht^'^. 


kdMmií 


•-TFT'' 


DON    QUIJOTE 


Y  ei  por  eso  mUmo,  aln  dada  qas  Hoiell,  proploifi  la  oandl. 
datura  de  aquel  oabaUero;o]ato.  en  la  épooa  de  la  frata,  al  carolo 
7  la  oaroella,  deben  aloasiar  fiotl  j  Ubre  olronlaolon. 

Y  grzu  hasta  de  simpatía»  naturales. 
|C6mo  y  cuinto  nos  eqalTOoamos  i  reoesl 

Se  ooncoe  qne  el  concejo  lo  es  amigo  de  la  frota, 
ó  qae  prefiere  que  se  la  den  mondada  7a  j  sin  oaroso. 
Ftoro,  al  fia  r  al  cabo,  el  oaroso  es  ana  lamilla. 

Y  (oda  aemiUa,  slrre. 

• 

Sí,  seftor;  sepa  el  concejo, 
qae  no  hay  porqne  deipreolarla. 
pues  toda  semilla  alrre 
aqol,  oomo  en  Usr  del  Plata, 
para....  oabrlrla  con  tierra 
y  echarle  encima  macha  sgna. 

Con  lo  coal,  machas  se  ahogan 
y  hasta  con    raion   sobrada, 
qne  ana  ooaa  «s  nn  caroso, 
y  es  otra  cosa  mas  Tasta 
Carosells,  qne  es  sin  dada 
de  carosos  ana  tarta... 
No;  el  asonto  es  oompUoado, 
'  y  si  Mcrell  no  lo  aclara. .. 
/    pero  bneno  es  qae  el  oonoejo 
lOb  se  ande  por  las  ramas. 

Anulado  Csrosella,  se  conToca  i  la  panoiula  i  nneras  elec- 
ciones. 

Y  Burje  la  candidatura  «Imp&tlca  del  Dr.  Majlca,  patrocinada 
por  todo  el  mando,  menea  por  Uorell. 

Porque  Morell  empaDa  nneramente  la  de  Caroiell. 

NuR  quiere  eaoarnse  lar  per  aotUa  y  por  pasWa. 

Pero  digo  yo:  desechado  una  vez — y  con  motivos  fnndidos — 
Carosell,  por  el  concejo,  lo  deeeoharí  den  Teces  si  es  preciso, 
por  la  misma  rason. 

Y  este  ser6  el  cuento  de  nunca  acabar. 

Bien  es  Terdad,  que  Morell,  no  debe  trsgsrte  el  caroso, 
dlgtmos  el  desaire  en  pleno,  que  el  oonoejo  acaba  de  hacerle;  y 
que  debe  insistir. 

IisUta  no  mas  y  ja  veii  como  les  csrcacs,  no  pasan,  pa«s 
alendo  mucho  mayor  el  hueco  de  una  leja  qne  ti  espacio  ocu- 
pado per  los  hierros,  los  caroscs  siempre  dan  en  el  hierro  y 
u  anca  en  el  hueco;  sil  pn«s,  no  pasando  nna  tu,  do  pasan  jamis^ 


Mal,  tal  Tea  se  me  dlri 
que  el  oaroso  BihU-blanca 
ha  pasado  por  el  flaeoo 
de  las  rejas  de  las  Cimaraa. 

Pero  es  (icil  refatar 
obaervaolon  tan  blurra 
diciendo:  — hay  carosos  que 
tropleían  7  otros  que  pasan. 

No  hay,  pnes,  que  darle  mas  Tueltai 
ni  prestigiar  mas  macanu; 
y  aun  cuando  todos  quisiéramos 
que  lo  de  Bahla-blanca 
no  pataie  y...  ha  paiado, 
tenga  usted,  Morell,  mas  calma, 
y  i  I01  hechos  consumados 
— por  mas  que  sean  desgradaí— 
/  baje  la  frente  huml.'doio 

'  y  aliente  nuera  esperania. 

En  donde  debe  hacer  Incsplé  Morell,  es  en  anolar  el  eximen 
á  que  fié  sometido  su  ahijado. 

Y  en  obligar  i  su  ahijado  i  no  escribir  maa  cartea  en  au  Tldi> 
ni  siquiera  á  su  familia. 

No  per  cada,  ali  6  psia  no  dar  lugar  i  qae  etrss  persoiss  qae 
ro  lo  tiitlenden,  cerno  el  ccncrjo  tn  eite  caso,  se  gocen  en 
criticar  su  Terslon. 

Sí,  Mtli.r;  (e  ba  criticado  qne  empiece  la  caita  k  su  sfficra 
madre  tab.indele  de— usted— ;  acabe  bablindole  de— Tu — y 
que  it  (zpete  en  sentido  plsceitero  al  decir  i  so  madre  qae 
Eo  puede  «ccD  firmarle»  ciertas  cosss,  en  lagsr  de  manlfeatar 
sentimiento  6  contrariedad; 

Cimo  si  un  hijo  no  pudiera  sscrlblr  k  su  madre  lo  qné  y 
tfime  le  diese  la  gans,  teniendo  la  seguridad  de  qne  la  autora 
de  tua  dlaa,  le  habla  de  pasar  por  alto  cuantas  barbaridadei  le 
le  antijsse  seltsr  al  hijo  de  sus  entraflas. 

¡Ahí  al  el  concejo  fuera  madre,  tendría  entrs&sa;  y  teniendo 
entra  flss,  habí  (amos  Caroiallal 


CANTARES 


XI  Interrentor  y  el  pnablo 
y  la  prenta  y  San  Lula, 
creímos  ganar  la  elección», 
y  nos  la  ganó  el  Zorris. 


La  carta  di  Pelegrlngo 

aiti  llena  de  maoanai; 
porque  ni  pincha  ni  oorta, 
y  la  palinodia  canta. 


La  c<  Idi  qne  el  larglruoho 
ha  querido  proTocsr, 
Qo  ha  Tenido  por  la  Paiooa..». 
jYendri  por  la  Trinidad? 


El  perfóllco  «Sarmiento* 
empeiarl  con  el  tOi; 
aquí  podamos  decir: 
— «Paes  tarde  Tiene  y  oon  dallo». 


LANZADAS 


Los  robos  del  Rotulo,  aiumen  cantldadea  fabaloMi, 
alendo  lo  peor  del  caso,  de  que  las  autoridades  no  quieren 
6  no  pueden  poner  remedio. 

Uno  de  los  robados  repetidas  veces,  se  ha  Tlsto  en  la 
necesidad  de  dejar  abiertas  las  puertas  i,  los  ladrones,  pa- 
ra eTlttrie  gastos  de  herrero-cerrajero. 

Allí,  desde  que  Riciano  subió  al  pader,  la  única  distrac- 
ción de  la  policía  7  su  úilco  debsr,  es  permanecer  acuar- 
telada 7  con  el  arma  al  brazo,  esperando  que  estalle  la  re 
Tolaclon, 

Es  decir,  que  TÍTen  en  un  mundo  ima^narlo,  los  en- 
cárgalos de  Telar  por  la  seguridad  pública  7  real:  mien- 
tras que  los  mortales  son  despojados  hasta  de  la  camisa 
qae  llevan  puesta,  ala  tener  quien   los  proteja   ni  ampare. 


lis  carta  Pelelegrlngo 
7  la  carta  Carosella, 
diz  qae  est&n  laa  dos  escritas 
en  el  mismo  estilo  y  lengua. 

¿Y  qué  me  cuentan  usti^des,  de  Bordalesa,  de  toat  pe- 
tlt  Santos  i  la  mode  de  C<6n?> 

Dicen  que  lleva  ba'as  en  lo<  bolsillos,  en  los  botines,  en 
la  boina,  ten  la  cesta»  7  hasta  en  los  huecos  d«  las  ore- 
jas: y  que  esti  dispaeato  i  dispararlas  contra  todos  los  san- 
tos, por  mas  Tapores  que  éttoa  sean:  que  ha  empatado 
por  el  cSan  Martin»  7  qne  no  acabarft  de  tirar  hasta  te- 
ner por  blanco  al  ctans  figón»,  que  es  el  santo  de  su  pre- 
dilección. 

;Cómo  le  gusta  tirar  al  aire,  pegue  á  quien  pegue!  [T 
fabricar  telegramaa  f*lsot! 

Pues  digo:  ¡Y  mam' iibs  qae  Dios  proteja,  concedlto- 
dolet  larga  Tlda! 


El  5  por  la  noche,  trajeron  como  20  heridos  en  el  tren 
de  {'lorlda  (Estado  Oriental);  los  lacatón  del  tren  con  tal 
cúmulo  de  precaucionei  qne  ni  loi  amigoi,  ni  las  fami- 
lias pudieron  hablar  con  ellos. 

De  modo  que  Bardaieía,  tiene  secuestrado  el  teligrafo, 
la  prensa,  la  opinión,  los  medios  de  locomoción,  la  amli- 
tad,  el  parentesco,  la  verdad  y  basta  el  sentido  coman. 

Se  ha  propuesto  hacerse  célebre  y  lo  va  consiguiendo 
pasito  i  puo. 

Pero  ya  le  llegará  su  hora  á  la  revelación  y  todo  lo  sa- 
bremos k  pesar  de  sus  pesares. 

A»f,  ves  tomando  nota 
de  cómo  marcha  tu  empresa, 
que  al  fin  eres  bordalesa 
qae  aunque  llena  esté,  se  agota. 

Varios  suscrltores,  por  escrito,  se  nos  quejan  del  mal 
serTlclo  de  caballos  y  del  mal  estado  de  las  Tías  del  tram- 
wav  «Buenos  Aires  y  Balgrano». 

La  comprobación  de  estas  quejas,  la  paede  asted  obte- 
ner, ■•ñor  Litendente,  mandando  i  inspeccionar  i  ana  per- 
sona de  sa  coc fianza. 

Y  ya,  estOT  viendo  el  informe  qne  ésta  le  dari;  fi,  se- 
Dor;  le  diri  que  el  estado  de  'a  Tía  es  malí-lmo,  haata  el 
extremo  de  atentar  contra  la  salud  públ*ca;  que  loe  caba- 
llos tiran  por....  costumbre,  pero  no  porque  tengan  ginas 
ni  fuerzas,  r  porque  algunos  creen  oue  tirando,  tirando, 
pararán  al  fin  y  al  postre  en  el  cementerio. 

Fuera  de  broma,  sefior  Intendente.  Tea  usted  eso  y  hf- 
gtnoi  el  serTlclo  de  corregir  esas  di  ficlenclss:  y  il  es  pre- 
ciso maltar,  multe  no  mas,  y  faerte,  pero  fuerte. 

£1  padrastro  de  Catamarca,  ó  sea  el  vlvsz  D.  Julio,  te 
ba  costeado  desde  sus  psgoi  á  la  capital  á  obiato  de  recibir 
órdenes,  como  buen  tnbordliado  que  ee  de  Figueroa  7  de 
su  toca70  al  Zorro. 

Sin  embargo,  de  esto,  él  se  dá  corta  7  recortas  da  inda- 
pendencia  7  aires  7  mas  aires  de  antonomia  provincial  7 
«toda  ato»;  como  si  «todo  eso»,  pudlen  ser. 

Se  aloja  en  el  Hotel  Imperial;  pera  antas  da  li  á  él  pre- 
guntó: 

— «¿Hay  algún  otro  con  nombra  maa  despótico?» 


Quinientos  no  han  entregado 
al  onifoima  j  las  annaa, 


¿las  goardarin  por  al  acaso 
U  ocasión  las  aa  llagada 
da  d(  fander  la  axiatanola 
del  paerto  de  Babia  Blanca? 

Cüntestando  á  los  «gringos»  vlnioaltorai  da  Mendosa, 
según  prometimos  en  nuestro  numero  pracadenta,  oon  ra- 
ftrancla  á  una  caricatura  publicada  an  el  anttrlor,  deba- 
mos manifestarles  qae  nos  ha  sorprendido  ese  axoaao  de 
lussaptlbllldad,  por  ellos  revelado. 

En  primer  lugar,  la  oarlcatura  en  caeitioa,  no  aluda  á 
ningana  reglón  vlnlsola  argentina,  ni  á  los  vlnlcaltons 
honrados. 

Ella  critica  slnplenanta  la  rabsja  alcohólica  pratindida 
por  «Carota»,  con  la  cual,  i  nuaitro  modo  de  ver,  sa  Irro- 
garían perjuicios  á  todoi  los  «gringos»  vinicultores,  al  par 
que  facilitarla  el  «negotlum»  á  ios  mistificadores. 

¿Quiénes  son  estos  últimos?— No  los  conocemos;  r  si 
hemos  stacado  al  que  hizo  el  pedido,  lo  hemos  hecho  fun- 
dados en  qua  á  él  interesarla  en  primera  linea. 

En  cuanto  á  que  ustedes  cosechan  buen  vino,  no  lo 
dudamos,  ni  tenemos  por  qué. 

Q  le  en  prueba  de  ello,  tienen  ustedes  embotellado  vino 
de  once  sa>s,  paes con  probtrlo  basta. 

Yésse  el  núm.  48,  del  aBo  Vil,  correspondiente  al  2  de 
AgMto  de  1891,  de  Do«  Qüijoti  y  en  el  artl.julo  que  lUva 
par  tltaU  Fioi^das,  le  hallará  nuestro  Informe,  y  nuestro 
modo  de  ver  sobre  los  impusstos  á  los  sombrereros  y  á  los 
fieltros  para  sombreros:  naestras  Ideas  coincidieron  con  las 
del  sefior  Dlreotor  Ojneral  de  Rtntas  y  con  las  del  Pro- 
carador Qaneral  de  la  Nación,  sin  qae  por  esto  I>.  Fideo 
se  diese  por  convencido. 

H  >T  resurj»,  al  considerar  la  ler  de  presuouestos,  la  mis 
ma  cuestión,  r  msolros  que   pensamos  ilemnre  lo  mlimo, 
no  tenemos  qne  afladlr  á  lo  dicho  el  iSo  1891,  ilno   qae, 
si  sa  hubiese  hecho  caso  de  nuestro  informe,  la  considera- 
ción legislativa  no  tendría  nada  que  hacer  al  presenta. 

El  Estado  ni  gant  ni  pierde:  psro  loa  grandes  Industria- 
les se  pondrán  las   botas,  y  los   pequefios  andarán  descal- 


«Don  Qaijote».  C  n  estelituio,  ha  empezado  á  ver  la  loa 
pública  en  Stntlaga  de  Chile,  un  periódico  satírico  de  ca- 
ricaturas cuyo  progrsms,  de  sanas  propósitos,  se  propone 
cumplir. 

El  primer  núneri  es  bueno.  Le  deseamos  larga  y  prói 
pera  vida. 


Corbata  de  Sancho 
en  puerta.  Bonete; 
de  Sait»,  i  la  vuelta..... 
La  solución  en  al  Somero  próximo. 

Obiion  A8turii.i)o — El  sábado  12  de  ios  corrientes,  gran 
función  y  baile  familiar  en  ios  salones  da  Enfants  de  Be- 
ranger- 


COEBESPOHDEHCIi  FBiHCA  DE  POETE. 


M.  Q. — Capital — Hs  hecho  la  misma  observac'on  qne  nsted. 
Los  Pueblitos  de  canp  van  perdiendo  la  animación  y  la  ooa- 
oarrenda  de  f  fin  anteriores  á  petsr  de  la  «reclame»  casi  dia- 
ria qne  le  estampa  sn  la  ■crÓDica»,  es  el  mal  que  dejamos 
apuntado. 

A  P.  C— lii  Plata— No  paia  día  sin  qua  Bordalesa  nos  ha- 
ga pedidos  de  noeatro  Almataqoe  para  180T.  Ya  ncs  mandó 
repartir  300  ejemplares  estre  la  tripnlaalon  y  paaajeroa  del 
«San  Martín»,  ala  «xiinlr  á  M.  Espina,  para  quitarles  el  enfa- 
do y  jaato  enojo  del  día  3.  Atf,  pues,  no  aa  daaonlda  nitad  an 
hacer  sus  pedidos. 

C.  C— Mar  del  Plata— ¿En  qué  quei'amos?  ¿Hace  mnoho  frío 
6  poca  rnletsir  Tal  vea  lo  segundo  ici  la  cansa  eficiente  da  lo 
primero. 

P.  Q.— San  Lula— SI,  il;  ya  lo  tío,  y  lo  Teo  clan :  aln  neoe- 
aidad  de  anteojos:  (rino  que  7a  lo  tenia  pasado  7  repasadol.».. 
¿Eleoolonas  Imparolaleí,  dijiste?  ¡En  'a  seguridad  del  triunfo  ta 
dormiste,  cosllolon  Ubarall  Por  eso  la  Tlctorla  si  Zorro  dista. 
Será  nn  contrasentido,  asa  tbenadcn,  todo  lo  qne  usted  quie- 
ra, pero  dolorossmente  'S  stf;  p.  s.  n.,   p.  a.  n.  7  P.  A  N. 

N.  P.  -  XI  caso  as  original,  no  cabe  dudt:  |sels  tfios  de  idi- 
lio a  me  roso  7  romper  el  mismo  dls  en  qne  Iban  á  celebrarse 
loa  despoiorlos,  por  sTenencla  de  partaal  ¿En  poder  de  quién 
han  queqado  loa  nifios? 

Srta.  ^.  F.— ChaacoBúi — Tiene  rutad  mncha  rszoo:  por  mu- 
chas ganai  de  csiane  que  suDa»  tenga,  no  debe  dar  crédito  á 
laa  fotcgraflas:  éstas  nos  dsn  una  Idea  de  lo  flsloo,  pero  no  da 
lo  moitl,  7  preguntamoa  oon  nstad:— ¿Para  qné  sirva,  pues,  eio 
de  la  fotogn&i  á  traTéi  de  loe  «ouerpoi  opacos»? 


Tipo-Ut:  4»  J.  ItÜM  t  Mno.,  Stnmm  m 
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vende 

U  CORRESPONDENCIA  A  NOHBHIí;  DE  E.  SOJO         i         Propietario:   EDUARDO  SOJO        i 

ADHINISTHAUUN:  VKNEZUEU  694 

IMrOHmiíSIMO 

Almanaque  de  DON  QUIJOTE 

l'ABA    1897 
¡¡¡ÉXITO  COMPLETO!!! 

Mayor  aun  de  lo  que  liabíanios  calculado, 
lia  rebullado  el  eiiluMauío  del  niblico,  el  dia 
pnuiero  de  ofrecer&e  a  la  veula  el  uieiiciouado 
libro. 

biguiendo  á  e&le  paso,  iiay  que  esperar  que 
lá  ecliciuii  se  ágoíe.  eu  inas  breve  plazo  que  la 
del  aíio  pasado. 

Asi,  pues,  los  re/s)gadLS,  se  quedarán  como 
todos  los  anos,  piíi  ei 

ÁLXiNAQOE'It^'  -DO»  ^timi-  PARA  liT, , 

Y  ustedes  también,  señoies  subscriptores  y 
agentes  de  la  campana;  sírvanse  no  ueniurai- 
muclio  tiempo  sus  peaidos,  porque  ya  saben 
usleiies  por  experiencia,  qiif^  hay  que  acudir 
muy  uiligeulemente,  paia  conseguir  ejempla- 
res del 

ÁLMANAgü£  D£    DON  QUIJOIL    PARA  1897 


NADA  ENTKE  DUS  PLATOS 


Todo  cuanto  te  ha  andado  «liedtdoi  del  ptgo  integto  de 
la  deuda  extetna  7  de  loa  caetiliie  en  ei  aiie  teniiecto  k 
ciMr  lecuno*  pata  dicho  objeto,  ha  teamtado  inútil  y 
coBtiapiod  acento. 

¡Cuánto  tiempo  petdldo,  deade  que  Peleltgtlngo  Inicia- 
ra aa  eetirli  é  ufecunda  interpelación 

Iiató  de  aedncltnoa  no  loiamente  con  laa  galaa  de  una 
oratoria  nikelada  }  binfiída  á  la  moderna,  ti  400  también 

trató  de  aiacinarnoa  luDienao  aiudea  de  ciítat aiuücia- 

laa,  pata  oumpietar  tu*  ia»aie«  aMUactoiea. 

Da  la  oratoria  tacaiuo*  lo  qaa  el  negro  del  tetmon: 
teoilaa  que  callentan  iva  pléa  de  la  lealatenda  humana  j 
ptáctlcaa  qno  enirlan  el  catabro  de  lo*  hombrea  penaado- 

ra*. 

Nada  entre  do*  plato*. 

Datpaa*  del  Paro,  no  bemoe  rlato  nada  maa  inútil  que 
Paleiegringo;  ni  menoa  practico  tampoco. 

Lu  creencia*  j  lo»  joicioa  que  en  aqoelloa  primero* 
dlaa,  publloamoa  en  e*ta  itmanano,  han  Tenido  á  demoa- 
trar,  cerno  aicmpie,  cutn  en  lo  citito  eettbamo*  al  opinar 
péaimamente  (con  petlmiuní)  ai  tanto  da  Ua  deacabejla- 
daa  diaconanda*  d*i  maa  prolongado  de  loa  mortalee. 

Una  comlalon,  una  labcomlalon  j  rarloa  peraonajea  im- 
portante* te  han  deolcaaL — por  culpa  de  Palelcgniigo — k 
InTaatigmr,  i  eatuolar,  t  eecudiifiar  el  modo  7  forma  de 
hacer  práctlcaa  la*  doctilnu  del  intempeetlTo  interpelante, 
■In  rerle  la  punta  A  U  (oluolon. 

Aquello  fu6  un  hueflo  datcabellado  de  Pelalagriogo. 

Una  olla  d*  grü'oi... 


Nada  entre  dos  platos. 

¡Te  ha*  lucido,  Banitol  psdiltmos  decirle  ahora;  «Dt- 
diendo  en  seguida:—  Otra  Ttz,  anallia  antes  lo  que  ras  A 
decir  y  piensa  lo  que  ras  i  üacer;  porque  tus  dichoa  7  tu* 
hechos,  ó  no  son  nada  ó  son  macana*. 

T  si  se  dijera  que  es  en  tiaaozu  solamente..... 

¡Pero  si  lu  es  en  todo  I 

Nervioso  de  tu; o  y  sin  detener**  i  madurar  la*  idea*, 
cabildeó  uno*  cuanto*  p.  a.  n.  ittaa,  lo*  capitaneó  7  ae 
erigió  (erigió  de  heregl»)  ta  jefe  de  partido,  7  para  que 
nada  taltara,  anunció  la  aparición  de  «Sarmiento». — Pero 
no  te  ajusten  ustedes:  se  triktó  de  la  aparición  de  un  pe- 
riódico que  se  publicaría  Cbu  ese  lítalo. 

Pero  el  grupo  disidente  fiel  p.  a.  n.  no  ha  obtenido  el 
deaatroliu  sunpechaao  y  de  tbl  el  que  Pelelegringo  se  ha- 
lle abruncaao  y  el  perióilcu  no  seJtaja  abortado. 

Mucho  luego,  mucna  Tkhumencla,  muoho  gritar,  mucho 
empinarse  tobte  las  poniaa  de  los  pié*,  7  todo  ¿para  qué'/ 

P«ni  moMnine  r~-  ji' ",  >,  <<»  j  mas  Impotente. 

Puro  aparato  y  fantasmaguria.  / 

Hacho  ruido  7  poca*  nueces. 

¡Nada  entre  do*  platosl 

Sin  estas  taule*  interrupciones,  las  seelone*  de  ambaa 
Cámaras  hubiesen  adelantado  mat  camino  7  la  107  de  pre 
supueetos  serla  >a  aa  bocho. 

Aboia  bien:  ¿quién  nua  lesarce  el  tiempo  perdido?  ¡Cau- 
dal ineeUmable  7  que  jamta  ae  recobra  *!  una  Tes  *e 
pierde! 

Por  e*o,  oteo  70,  que  debiera  existir  una  pena  ó  caati- 
go  paia  los  que  tueían  cauba  ehciente  de  que  laa  tareas 
legisiatiTas  kultienn  aemoiat  ó  paralización**. 

Purque  es  mas  kéiio  de  lo  que  parece,  7  ea  maa  trascen- 
dental de  lu  que  te  ctte,  el  que  un  miembro  cualquiera 
del  Parlamento  se  entrimeta  con  Ideaa  deacabeUada* — 7 
tan  luego  en  tesionee  de  piórroga  -  al  solo  fin  de  entorpe- 
cer la  nbiniiiíGad  ae  las  discusicnes,  dando  lagar  á  que 
laa  comisiones  hagan  nuoTos  ettudioa  7  pierdan  el  tiempo 
lastimosamente,  como  acabamos  de  palpar. 

fil  ae  queda  tan  fresco. 

Y  ha7  quUn  cree  que  ese  arranque  de  purltanlamo  finan- 
ciero lo  llOTÓ  i  ckbj  para  alentar  i  *n  partido  «n  geetaclon 
7  hacer  propaganda  para  su   «Sarmiento*  en  incubación. 

Peto,  ni  lo  uno,  ni  lo  otro,  ni  lo  de  maa  alli;  7a  lo  Torin 
nstodea:— Que  no  retuitatá  nada  de  su  interpelación,  que 
no  seii  jele  de  partido  7  qae  no  aparecerá  «Sarmiento». 

Nada,  nada,  nada  entre  doe  platos. 


SIEMPRE  LA  COLA 


8«  perdieron  al  ftn  las  elaodonei, 
qne  eo  San  Lalt  hloteran — ensamblados- 
Ios  partidos  de  sanas  litendones, 
I   proTlsores  no,  mn7  oonflados. 
¡(joé  Tlrlr  de  llnalonee 
en  Uee^pos  de  matvflts,  |a7l  prrfitdo*! 
£1  Zciro  no  se  doermo,  oculta  el  plan 
7  iDtgo  no*  atora  con  in  p.  a.  a. 

¿Pero  cómo  gaaarom  lo*  ooattailo* 
il  c*tiB  *!•  candidato  j  dlrldUo*? 


H«7  leaos  ,TlTe  Uloil  estrafalarios 
que  obetroyen  la  ntin  7  los  sentldoa. 

|0h  sites  refraotarlos 
á  la  sana  moral  de  los  pattldoa; 
oaee  por  Dloa  el  petdolario  afán 
que  sentís  pot  el  Zetto  7  pot  el 


p.  a.  n. 


Un  día  ha  de  llegar  en  que  Tlolenta 
sed  do  Tonganaa  en  Tueatraa  Tanas  atda, 
ouando  eatadtelí  oon  calma  7  oa  deis  cuenta 
i  el  tuno  de  gitmltlca  tan  patda: 

entonces,  oon  afrenta, 
le  grítatele  al  pueblo:—  «jQoarda,  guarda, 
>no  te  fie*  del  Zono  7  do  so  plan, 
>ni  ooma*  un  pedaao  de  sa  p.  a.  n.I> 

lítiad  qne  os  aoorseja  la  expetlanc^ 
mitad  qne  Doa  ijouou  ea  adlTlno, 
7  os  maestra  coa  it  loa  de  la  oondenota 
la  tonda  qu*  oopadnoe  al  bnea  oamlaa. 

Rilros  de  la  doaola 
del  Zotro,  qne  no  Tale  ni  nn  oomlno; 
¡apartaos  i  tiempo  del  Toloan, 
donde  fabrica,  sin  tndar,  el  p.  a.  n.1 

¿Tiene  aoaao  programa  defialdo? 
¿Conaulta  oon  Toiotroe  ens  maca  tea? 
¿Derecho  alguna  vei,  el  Zorto  ha  ido? 
?QDé  promeaat,  !>■  de  il,  ne  faetón  Tanat? 

¿No  ha  eatiado  7  ha  salido 
por  ootralea  7  poettaa  7  Tontanaa, 
legándocoi  de  pottre  un  perillán 
qne  pot  {oco  nos  dtja  hasta  aln  p.  a.  n.? 

¿Dónde  hubleiB  medtado  eete  Zottlto 
al  de  un  paitldo  la  fatal  oegaera, 
no  le  bnbleee  ajudado  al  pobreolto 
k  engreírse  7  i  tliaree?  ¡CalaTetal 
Peto  el  pueblo  está  frito, 
7  oon  justa  laxon  ya  Toolfeta 
oontta  el  Zctto  ilnleetro,  0070  plan 
ea  hacetnoe  ttigar  todo  10  p.  a.  n. 

El  día  qne  lo  qoe^o  triste  7  tolo, 
mltando  i  todaa  ptrtet  con  eepanto, 
7  no  halla  itIto  DIotl  de  polo  i  polo, 
qnlen  endalo*  tu  pena  y  tn  qaebtaato; 

dirá  de  tabla  Heno 
7  daatllando  ta  mortal  Tonono: 
—«Nadie  Ustó  tan  lejoa  nodo  afán; 
al  aadlo  como  70,  mateó  ma*  p.  a,  n. 


COSAS  DE  SANCHO 


Se  trata  de  dot  atuiot,  lefior  Intandoato- 

Oo  doa  tbntoe,  ho7  por  bo7;  pcrqne  ti  foioemí*  á  *olta 
la  tarta,  habría  pera  hacer  Bita  ictitlot  que  mlorobioa  tlone 
nn  t'fLooo. 

De  dot  tbntot  qu*  «t  ftittta  ccrnglr,  6  extirpar,  mejor  di 
oho;  porqne  el  abato  ee  como  el  oiaoer. 

Ua  reteo  á  la  cata  de  pertoa,  por  sus  empleadoa,  7  i  la 
explotaofen  £*  n  [aieo  lúhllco,  per  naa  de  laa  rana*  da  la 
«uiddL 
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Bmpcitri  por  Im  pwrM  ¿no  U  ptiM*  t  lutadV  1  dwpuM, 
■1  qnelí  tiempo  y  wpkolo,  noi  daramo*  ana  TntlU  por  «1  qnt 
M  por  maohoa  oonotptot  o6Ubre  «Par  {no  d«  Leuma». 

Li  oaal  a«  nat  manttra:  no  por  lo  de  «par(iae>,  ptro  il  por 
lo  de  «Lizama». 

Yamoi  i  U  parrara 
7  oiga  oited  aaaina  no  qalara. 
• 

Llama  n«t6  exoaao  de  calo, 
error  da  interp'atiolat, 
onmpUmlento  da  na  daber, 

6  daiampeflo  de  nn  rol, 
á  aao  qae  htoan  loa  peonet 
leboiando  baea  ha  mor 
j  peralgnlundo  i  loi  perroa 
oon  Doa  aa&*  ferot; 
70,  lo  llamaré  macana, 

7  Ténganla  f  dWenlon. 
Elloi  orean  qu«  al  no  oaian 

de  perroa  nn  claoto  6  doa, 

peligran  en  ana  empleoí, 

7  de  abí  viene  la  ramn 

de  materae  en  loa  ztguanea 

como  loa  he  Tlato  jo, 

7  en  loa  patloa,  ala  qna  Incnrra 

en  una  f  xageiaolon; 

7  cnanto  maa  fiuo  el  parto, 

maa  esérgloa  ea  la  aoolon; 

7  no  valen  ni  loa  rnegoa 

ni  laa  proteatas;  o»,  no; 

poique  el  oaao  es  rellenar 

en  doa  horaa  el  u<j  )n. 


To  no  oaaanro  laa  malldaí,  lo  qna  cananro  ea  el  mulu  7  la 
f  jrma  de  Uenarlaa. 

Yelemoa,  pnea,  por  el  prestigia  de  laa  orlenanau  mnnlolpa- 
lea. 

Y  damoe  loa  empleoa  i  loa  qna  aapan  haoer  bnen  nao  de 
elloa;  qne  no  porque  aaaa  fa&m  >a  eaoa  paeatoa,  dvbe  haoarae  la 
vlata  gorda  j  tilarar  abnaoa  qu4  oaen,  no  aobre  !•  a  qae  loa  oc- 
mttan,  aino  aobra  loa  aapsrtorea  qn*  loa  oonaiant«n. 

Y  no  digo  mta,  poajna  puado  ttabalarme,  lo  ('U<t  aaria  peor. 
Pero  no  oonolniré  ala  taaoar  una  pregunta:— ¿(tu  podría  ba- 

oeraeeia  oparaoion,  da  aoobe,  para  evitar  de  día  eapeotáonloa 
pooo  edifioantea  7  de  wajo  antlpttlooaí 

»% 

n  Marque  de  Leíame,  iaé  ormprado 
oon  ampf  C  >  plaaalble,  v  en  vlrtod 
de  hallarae  de  paaeoa  deap  ojado 
el  hamlaíarlo  (capital)  dal  Snd. 

Y  anoede,  aallor,  que  aa  oada  on  afio, 
daede  que  el  parqnedto  ae  oompiA 

anire  el  pueblo  dal  Sud,  an  maa  da  dafii, 
en  el  de  maa  anguatlta  r  oalor. 

Y  aaoamoa  en  limpio  eata  anatanola: 
que  el  Parque  de  Lteíama.  aa  adqubiA 
para  que  el  Patronato  de  la  Ufanóla 
haga  peeoa,  vendiendo  divereion. 

Y  ai  eaa  dlvaralon,  dleae  en  aatambre 
con  qna  abrigar  al  pobre  ohlquilin, 
menoa  mal;  pero  eate  aC  1  ea  nn  fiambra, 
qne  en  vea  de  damoe  gooaa-  noe  da  apleen*. 

Ea  nombre,  puee,  del  air  qne  no  reaoje 
ni  airea  pnroa,  ni  oxigeno,  ni  loa, 
pido  que  el  Patronato,  daaaloje 
el  Parque  de  Leaama,  qne  ea  dal  Snd. 
•*• 

Y  no  ae  alagne  en  defenaa  de  eate  abuao,  la  raion  de  qne  la 
Sociedad  de  BeDcfloeocla  celebra  el  oorao  de  laa>.floraa,  todoa 
loa  ttoa  en  Pal  armo;  porqne  no  la  atanderemoa,  en  primar  lu- 
gar, porque  aolo  retiene  la  Sociedad  doe  dlaa  el  pMeo,  7  aao 
en  determlnadaa  horaa;  en  aegnado,  porqne  azictan  próxtmoa  i 
Palermo  moohoa  otioa  altloa  amanee  7  plntoreaooa  qne  pueden 
anatltnlr  al  ocupado,  7  ate,  eta 

Paro  ea  al  Sud,  ao  ba7  maa  qna  eae,  al  onal  fot  comprado 
no  obetaate  laa  penurtaa  m&nldpaiea,  pan  eapardmlanto  de 
aqnelloa  barrica,  para  que  laa  gestea  qne  viven  hadaadaa  en- 
tre laa  paiedea  de  loe  oonveatilioa,  tuvieran  ocaaloa  de  gotar 
de  ambiente,  de  luí  7  de  horliontee. 

¿Bi  jnato,  pnea,  qne  en  el  mee  ea  que  el  calor  ee  maa  faerta, 
ae  le  prive  de  aquello  qne,  daapuea  da  todo,  le  ha  coatado  au 
dlnarof 

Y  Bo  ae  aoe  tilde  de  peco  carltatlvoa;  la  caridad  Man  ordena- 
da empleía  por  ano  miamo,  7  noaotroa  vivtmoa  ea  el  Sud. 


.A_««r«'^ML. 


CANTARES 


Ya  ae  acerca  noche  bnam; 
7a  noe  vamoa  acercando, 
al  plan  da  Palalegrlage, 
qna  lada  tUM  da  {dñe^ 


Hambre  7  aed  paleoa  el  pueblo;  ^/ 
j  ao  tlana  iil  eaparaaia 

de  raapirar  otro  amblante,  \". 

en  el  Parque  de  Lesama.      ■■'•''  '*  ^ 


Fara-el  pago  de  la  Denla 
70  una  ooaa  propondría, 
al  gnbiarad;  que  ee  aaoarae 
la  grands  en  la  lotería. 


tSqftlaDoa  r  (Jalviaiataa 
aa  eatin  dando  de  moquetea 
por  «aaoHfloariM  en  araa 
del  pneblo  7  ana  Intereiea. 


/ 

LANZADAS 


Henaoao  Mpectioalo  el  que  ha  ofrecido  la-PIapa  Eú  k«- 
ra  eatoa  dlaa  paaadoa,  con  la  celebración  de  laa  -¿«ataa  pa- 
ra aumentar  loa  reconoa  de  la  Asoolaolon  Patrlótloa  Ee- 
pafiola. 

Todo  cuanto  ae  diga  de  alardea  da  patrlotlamo,  de  manl- 
feítaclonea  de  anión,  da  aapontanaida'lea  de  entualaamo, 
reaultari  pálido,  para  loa  que  han  f^reado  oon  aa  preaancla 
de  eite  eepe'^Uicnlo,  único  en  tu  claae;  por  eao  renanda- 
moa  i  deaoriblrlo. 

Buta  decir,  que  «n  naa  reanl'in.  cavo  DÚTiero  de  pareo-  ' 
naa  no  bajarla  de  30.000  no  ae  ha  prodaollo  una  aola  nota 
dliaordante,  ni  ha  habido  an  peqaafio  robo  qae  lafialar, 
ni  el  maa  mlolmo  incidente  qae  lamentar;  r  ain  embarga, 
ee  ha  jugado,  ae  ha  bebido,  ae  ha  dejado  al  eaplrltu,  analta 
la  rleida  del  entu-lasmo  7,  lo  repatlmoa  con  aatlafacclon 
alncara,  ni  nn  crito,  ni  ana  voz  chamarrera,  ni  ana  peqae- 
fta  diapata,  nada:  orden  v  alegría;  témplenla  v  animado  1. 

Y  p  ir  al  ae  creyera  lo  qae  acabamoa  de  apuntar,  exaga- 
ra-^ion  de  nueatra  parte,  nn  tendreTioa  inconveniente  en 
apelar  al  taetlmonio  dal  afiír  Jefe  de  Policía  j  de  aa  aecre- 
tario,  qalenea  ae  admiraron  de  la  tranqallidad  j  oomDoa- 
tura  de  aqaella  reanion  magna:  gizando  al  par  de  aquel 
enjambre  qae  ae  movía  llano  de  gracia  7  de  ohiapaaate 
gra^ej  \ 

T«a  aatlifechoa  ae  retiraron  emboa  paraonajaa  del  losal 
dal  faatln,  que  a'gaien  que  loa  aeguia,  orejó  oir  al  J«fe,  de- 
cir al  aesr^tailo: 

— |Naevo  deaenoanto:  nntra  eata  gente  no  ae  baila  al 
deacaaitliador  de  la  ntfitl  No  oaba  ni  pensarlo  alqaiera. 

Para  pagar  a!  cn'to 
las  coaaa  paraonalee  v  de  bulto, 
ee  ha  penaado  ao  llevar  la  lotería 
á  alra->a  vicaria  4  aaorlatls..... 

«Toda  1er  )▼!▼•  Dloe!  reanlta  vana 
como  se  lo  proponga  la  sotana». 

Noe  eecr'b'n  deYlctrrta,  cosas  ed'ficantea  ocnnldaa  oon 
motivo  de  lea  ú  tlmai  elercionea. 

Entre  otras,  ae  noa  dá  noticia  de  una  inocente  y  eatú  il- 
da  artimafla,  urdida  por  los  encargados  de  la  mlatifica- 
cion. 

H«  aqai  la  trama  7  lo  bardo  de  ella. 

La  noche  antes,  sin  pretexto  siquiera,  ya  qae  no  por 
motivo  alguno,  ae  encarceló  al  alcalde  1* ,  se  le  amorda- 
ró.  amenazó,  etc. 

C  imo  eate  fanclona'^o  n  el  llemado  i  llenar  la  ausen 
cia  del  Juea  de  Pac,  ¿qué  hace  éate?  Pasa  amanecer  en- 
fermo el  dta  de  la  eleoolon. 

¿Y  el  jafe  político?  Dtapaae  de  increpar  á  todo  el  man- 
do, eacrutadorea  Inclnslva,  mani'ó  hacer  un  telegrama  ma- 
nifeatando  qne  no  podrin  tener  logar  laa  eleccionee  por,.„. 
ana  mavoria  a  bramadora. 

Y. ...  nada:  jaiga  el  fraude  y  la  faisal 

Todavía  eatin  impagos 
en  la  grande  cepltal, 
loe  maestrea,  laa  maeatraa, 
y  todoa  loa  que  i  enafOar 
ae  dedican;  y  al  s*gasn 
en  eete  estado  fatal 
por  locarla  del  que  debe 
tal  aituaclon  remediar, 
algún  día,  no  mav  léjoa, 
algo  maa  enaefiar&n 
i  los  hijos  y  i  los  padrea 
de  la  grande  capital. 

Hemoe  leído  en  «El  Diario»,  una  carta  deMorel,  en  qat 
ategura  qae  no  deelate  de  la  candidatura  Caroaella. 

Cn  tal  de  que  desistan  los  votantae.  sn  tenacidad  no 
sari  parta  i  qae  lo  votan,  dúo  A  que  lo  botan. 

Bl  sattoi  da  Bordalssa 
despasa  de  aquel  miado  atros 
qae  fingió  tañer,  sin  duda, 
por  tener  algo  mejor  ^ 

de  lo  qa«  tlane  de  diarlo 
en  la  c Secación*  dal  rol, 
qna  dio*  qoa  desampefla 
con  daga  dronnipMdoB... 


Se  ha  entregado  á  fai  estadística 
con  tal  16  7  oon  t«l  ardor, 
qas  sufra  aspsamoa,  bronquitis, 
taita  de  las  7  raaon, 
7  otra  porción  de  aliíatsa 
en  fatal  deeproporolon. 
Porque  dioe,  qae  laa  olfras 
de  loe  muertoe,  ee  menor 
de  le  que  dieron  lo*  partea 
da  la  inaabordlnadun. 
Pero  dtb*  comprender, 
qua  hajr  muertos,  en  al  fragor, 
del  combate,  aunque  lo*  menos, 
formando  el  niljieo  mayor 
los  que  murieron  do.....  rtaa 
al  contemplarle  en  sa  roL 


Ya  ae  ha  levantado  el  astado  de  dtlo  en  la  capital  da  la 
rap&biioa  vecina. 

Pero  aun  no  ae  ha  levantado  da  su  sitio,  al  faros  Borda- 
lesa  (Sautoa  de  ocaaion). 


¿No  ae  han  enterado  natedee  del  pro7eoto  de  tarifas  que 
vana  usar  los  mtdides? 

Ya  no  son  baatanta*  la*  drogar  oon  que  cuentan  pare 
matar  i  los  enfarmoa,  que  ahora  Intentan  metanos  A  dts- 
guatos. 

Tjmen  el  ejemplo  de  MirAt  en  eto  de  leí  tirita*,  d- 
quieren  pruspsrar;  que  Uiua  protejo  A  lo*  boenoa,  A  loa 
bonitos  7  A  lo*  barati>*. 


Yi,  ni  los  varanos  obedeoen  las  lasplraolona*  do  su  an- 
tiguo patrón  P«ialegriago.       - 

Ya,  ni  por  director  lo  quieren:  prefísrao  desafinar. 

Kilo  ee  que  le  na  llegado  au  patljdo  deoadente,  7  el 
hombre  ee  va  A  paau*  agigantadoa  A  la  maoaaa  7  al  dos- 
preeligió. 

Puriiue  cuando  loi  vacsuaos  lo  miían  7a  por  encima  del 
hombro.-.. 


Todo  ei  calma  el  Utandeiite  munlolpd. 
DMde  lo  alto  dai  ojchincha  ha  venido  A  caar  en  lo 
prolundo  de  la  indecion. 
tQ  ±é  pronto  se  na  canaadol 
iCierto  qne  A  ciaita  edadi 


Cuanto  maa  vudtaa  le  damgo 
A  la  cuaation  de  la  extema, 
so  suma  el  tiempo  perdido, 
7  los  liftaAos  ao  merman. 


i  Loa  dlarioa  de  gran  formato,  de  la  maflana,  «La  Piensa» 
7  «Lalación»,  al  dar  cuenta  de  haber  recibido  nnoatro 
Aimanaque,  alean  que  ei  retrato  del  safior  general  Roca, 
reeuita  m  <i)  parecido,  10  cual  noe  ha  puoato  en  un  mar  do 
contuaiuaea,  porque  como  nosotioa  no  bsmoa  eetampado  d 
retrato  del  retando  genaral,  no  aabemoa  a  quién  ni  d  coAl 
duden  loe  mencionsaua  diariwe  do  gran  formato:  A  no  aor 
que  ee   refieran   al  que  figura  on  la  pAglna  02,  en  cuyo 


Agradecemoa  d  Sr.  llardal  MlrAs  el  delicado  ibsoqulo 
que  noe  bisu  en  loa  «Mamoiandum»  de  bolsillo,  oleganto- 
mente  encuaaarnaaoa  an  maifll. 


Uemos;  recibido  el  almanaque  do  J^''**^  pabllcado  por 
Toicuato  Mauaidi,  Fiunda  350.' 

Y  el  de  la  tüoLhtena  dei  Molino»,  do  Ca70tano  Bron- 
na,  BiVMavia  }  B^aiigues  Ptfia. 

MiMíbae  gracias  por  d  obeoqulo. 


CUS&fSPOIMHCU  fAMCii  Di;  PUUfi. 


^  Sra.  J.  P.  de  (j.— BaLit  Biaaua— .laUce  uated,  aallora  mía, 
que  oree  an  U  faiioiilad  «pióxlma  venidera»  da  todoa  loa  ba- 
nuiblanqoe&ua,  oon  muuvo  ua  U  fabrloaOoa  mlUtar  del  puer- 
to •eatratOgloo»,  que  ja  eeta__  m  pnertal  Moevtroe  creemoa 
en  la  felluioad  da  unua  ooaatue  ablanaatr,  entre  loe  onalee  po- 
dra habar  klgun  bahiabliaqBtllo,  td  ves. 

Srta.  L.  T.— locnman— Mo  podemoe  complaoer  A  nated  dAn- 
dole  notldsa  avbie  rntOaa  de  ropa  Interior  femenina:  no  ten», 
moe  la  aoeite  de  (rUosdiiar,  nnaa  vecee  la  suerte  7  otraa  la 


Sra.  L.  K.  da  &— Montevideo— .Haya  pas,  aafiocd  iDóada 
es  habiA  vlato  eatab'«r  el  divordo,  por  dlstdanclaa  rsapocto  d 
i    Alnunaque  da  Doa  (Jivotbi  Cdiu  7  prudencia,  eafiora. 


Tifo-tíu.  *  J.  Bikv»  y  Am.,  MUmm  IH 


Domingo  27  4a  Dlclombra  do  189*. 
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Bn  Don  Qaliote  no  h*7  obaiqoe  / 

por  que  es  oItIoo  del  Parqno 

Por  T«r  el  oro  t  la  pu  / 

Inobué  iln  deeoonior.  / 


Don  Quijote  ee  adlTlno 
7  él  01  truul  ol  oomloo. 
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Este   periódico    se    compra   pero    no    se    vende 
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IMPÜUTANTISIMO 

Almanaque  de  DON  QUIJOTE 

PARA    1S97 
«¡ÉXITO  COMPLETO  ni 

Mayor  aun  de  lo  qut  habiaraos  calculado, 
ha  rehullaüo  el  eulusiasmo  del  público,  el  dia 
primero  de  ofrecerse  á  la  venta  el  meacioaado 
libro. 

biguieudo  á  este  pas<j,  hay  que  esperar  que 
la  ediciüu  se  agole,  eo  luas  breve  plazo  que  la 
del  año  pasado. 

Asi,  pues,  los  rezagailos,  se  quedaráu  como 
todos  los  anos,  siu  el 

'  lUTANiQüE  SE  "DOA  ItlJOTE"  FABi  1897 

Y  ustedes  tambieu.  señores  subscriptores  y 
agentes  de  la  canjpaña;  sírvanse  no  üeniorar 
mucho  Uempo  sus  peuiüos,  porque  ya  sabeu 
ustedes  por  experiencia,  que  hay  que  acudir 
muy  dihgenlemeute,  para  conseguir  ejempla- 
res del 

ÁLMANAQDE  DE    DON  QUIJOTE    PARA  1897 


At  fin  n»ció  el  díDj  (lattgro  pago)  qu*  lacubAra  1« 
intempuÜTa  uratoiU  de  Felelegiicgo.  Y  ha  nacido  mofli- 
tado  y  rozagante,  como  aaUtldo  por  la  unanimidad  do  loi 
«ailatontes». 

Veolmoi,  hace  doi  meaes,  bascando  el  «itlo  j  la  ocaaion 
de  dar  i  luz,  caando  la  coincidencia  ú  la  caioalldad  noi 
han  traído  con  el  cnlfio  Integro»  al  portal  de  Betlehom. 

Menudo  belén  el  armado  por  Pelelegriogro  que  oa  le- 
rantó  aobre  un  terreno  árido  7  eKabroao  7  ragó  7  diva- 
gó; ora  derecho  7  iln  tropiezo  alguno,  ora  medio  torcido 
7  anTolnéndoee  en  una  lerpentlna  de  contradlcclonea. 

Pero  no  ha  sido  61  lolo  el  de  Uu  oontradlcclonat;  todot 
coantoi  han  manoeoado  7  rerboisado  el  Munto,  todos  han 
Incurrido  en  eio  mlimo. 

Porque  el  asunto  se  presta  también  4  la  contradicción, 
twlsndo  tanto  en  el  debe  como  en  el  haber  partidas  su- 
puestas, fantiatloas,  ilusorias,  que  cada  cual  ha  empelado 
poi  manejarlas — según  las  primeras  Tlstas— patas  abigo,  7 
acabó  por  ponerlas  patas  arriba,  perdido  en  su  propio  dé- 
dalo de  confusiones. 

Todo  ello— las  contradicciones — han  nacido  de  la  falta 
da  estadio  ds  la  cosa  7  nada  mas. 

Pero  afortunadamente,  6  desgraciadamente,  porque  la 
oosa  está  por  rerse  todaria,  el  caso  se  halla  resuelto  definl- 
tlraments:  es  decir,  que  se  ha  acordado  7  pronto  será  \tj 
•1  payo  integro  de  la  deuda  externa. 

iios  de  la  interna,  aunque  protesten,  se  quedarán  «In  al- 
bls»,  pnee  los  ramos  á  tratar  como  4  ptnonas  i»  toda 
•onfiau»;  üamiiUmtBi*. 


una  Tez  decretado  el  pago  Integro  de  la  deuda  exter- 
na, éeta  se  hará  sin  dificultad  alguna  caso  de  que  no  suija 
un  Inconrenlente  caal  prerlito. 
Ese  looonVenlente  es  el  de  no  tener  con  qué. 
Porque  hemos  debido  mirar  antes  esto  con  mas  deteni- 
miento: hemos  debido  hablar  menoe  7  escribir  menos,  pa- 
ra dedicar  todo  ase  tiempo  perdido  al  estadio  de  esta 
cuestión  importante. 

De  ese  modo,  al  ser  le7  el  psgo  Integro  de  la  deada 
extema,  le  podríamos  haber  dicho  al  gobierno:— <Bsto  pa- 
garás; pero  con  esto  otro  lo  pagarás». 
14  o  se  ha  hecho  asi:  la  U7  dice:- Pagarás. 
T  el  goblsrno,  contesta:— SI  tengo  con  qué. 
Este  es  el  resaltado  posltlro  de  los  discursos  prolonga- 
dos, de  lu  ideas  Tsrtldas  á  diario  por  la  prensa,  de  las  re- 
anionee  prerlas,  de  la  comidilla  ds  antesalas,  de  las  Ideu 
partidistas,  etc.,  etc. 

Una  especie  de  parto  da  loe  montes,  con  la  sola  dlfe- 
tauuia  de  que  au  esto  ooaatou  Bo  aparece,  oomo  en  la  ta- 
bula, el  exiguo  ratonolUo. 

Sin  embargo,  los  que  todo  lo  ren  de  color  de  rosa,  dicen 
que  el  gobierno  tendrá  recursos  de  sobra  con  qae  aten- 
der al  pago  externo  de  la  deuda.  Integro,  porque  hay  qae 
considerar  que  este  mismo  gobierno  ha  creado  ejército  7 
escuadra,  amen  de  un  considerable  material  de  guerra,  sin 
recurrir  á  recursos  extraordinarios,  habiendo  pagado  j  a 
casi  dos  terceras  partes  de  aquellaa  sumas  ingentes. 

Pero  no  todoe  loe  días  son  los  mismos,  porque  después 
de  uno  nublado  7  frío,  rlene  otro  sereno  7  templado.  Creo, 
paes,  que  al  final  de  esa  le7,  deberla  decirse  al  EjecutlTo: 
— Si  tienes  recursos,  que  no  loe  tendrás;  7  te  rlnlese  en 
gant,  que  no  te  Tendrá;  la  deada  extema  pagarás,  6  no 
pagaráa. 

Ds  esta  manera  se  hubiera  puesto  punto  redondo  á  la 
tan  debatida  caestion  del  pago  íategro. 

Esto,  por  lo  que  á  todos  Interesa.  Ahora  bien;  por  lo  que 
interesa  á  unos  pocos,  debemos  recordar  que  el  ministro 
de  Hacienda  no  ha  salido  7  que  no  se  hs  producido  crliis 
en  el  ministerio. 

Estos  pocos  son  los  que  forman  el  psquefio  grupo  mo 
dernista,  á  la  sombra  de  Pslelegrlngo,  quien,  para  darles 
anchuraa  á  sus  tragaderas,  empató  por  decirles  qne  él  con 
su  oratoria  era  capaz  de  derribar  hasta  la  torre  de  Babel 
si  se  la  ponen  sobre  su  mesita  ds  Ins. 

No  habiendo  derribado  nada:  cal  ídolo»  debe  haber  per- 
dido parta  de  su  Inflasnoia  milagrosa,  7  los  fieles  se  toI- 
Terán  á  los  campos  del  Zorro  7  el  periódico  cBarmiento» 
no  cuajará  jamás. 

D(  aquí  nació  todo;  paro  todo  Inútilmente:  las  jefatu- 
ras de  partido,  como  partidas  aTentureras  qne  son — en  la 
mayor  parte  de  los  casos — se  ganan  ó  por  temeridad  ó  por 
astucia  refinada. 

Lo  demáa  es  querer  7  no  poder. 
Antes  ds  armar  belén,  deben  darse  una  Tuelta  los  am- 
bloiosos  Intransigentes,  7  preguntarse: 
—¿Estaremos  en  Balen? 


VILLANCICOS 


Sn  el  portal  ds  Bslaa 
H  ha  sntido  ns  Zem  puát, 


sin  que  haya  fuerzas  bnmanaa 
que  DiL  Bixia  aos  lo  saquen. 

Pelele  le  ofceoe  al  nlfio, 
— al  linio  ntflo  del  pueblo— 
un  pastel  da  deuda  externa 
oon  un  mate  de  aotmo. 

Los  pastores  modernistas 
lo  htD  oolmado  de  regalos; 
ofreciendo  al  pueblo  nJfie, 
on  grsa....  asda  entre  doa  platea. 

Liado  osnasto  de  breras 
SUlanaeTa  le  regala; 
aoB  brerasda  Its  higueras 
del  puerto  de  B^hla-Blanoa. 

lU  fíiittj¡í¡nt  ZA  tí  Tui 
la  ha  olieoldo  al  pueblo  nlfio; 
dejarlo  en  onarue  7  oon 
las  manos  en  los  bolsillos. 

Morail  M  Tá  d«  Jadea 
fusdldo  7  deiengs&sdo, 
i<i»  qaé  entonoes  Is  h&  serrldo 
tenar  li  sirtan  del  rabo? 

Oiu,  olo;  oaotaban  las  nuua 
brlnrandu  oon  alegría; 
Clon,  oloa;  cantaba  el  riachuelo 
en  San  Jaas  Erangellsta. 

Solamentj  doa  ooAooan 
al  graa  denoart'zidor; 
la  niflt  deoonsrt'zilt, 
7  el  qoa  la  desontrtlió. 

Ea  loe  EsUdos  Daldos 
ha  salta'io  aa  Otmaron, 
qne  está  dldendo: — Comelme 
7  oe  daié  ana  Inllgsstlon.— 

Bl  aifio  pneblo  prfganta 
si  le  hablan  de  Címamokm; 
— ¿Eeo  se  randa  6  se  compra? 
^Sso  ss  tira  6  se  ooou? 

Ds  Eotre-Blos  7  Santa  Fé 
Tienen  dos  matas  Tsdos; 
oon  Tsnsno  en  las  mlradaa 
7  ooB  plata  ea  loa  bolsillos. 

C*bo  de  Tela  ha  llegado 
llano  de  béJoo  afui, 
7  al  nlfio  puebla  hi  enrolado  . 
ea  la  Ouardla  HadonaL 

Le  ha  salido  al  n)8u  pueblo 
una  gran  llaga  sa  el  lomo, 
ea  faena  de  estarla  siempre 
l^mi^Hn  (N  litio  el  Zvno, 


N^x«o"a.  \o^o  'Os:^^^oVs  x\Vk-<\<^'b.\'ob  'fex\<^<c»'6x^xei^ . 
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DON   QUIJOTE 


El  •!  psrtal  da  Balan 
no  14  esann  da  oantu: 
— lU  mtnUtro  da  U  Qaanra, 
ni  aa  da  gaatra  ni  ai  da  pti.— 


COSAS  DE  SANCHO 


iTanamoi  noTaUieal 

Fars  graitdaa  noTedadia;  novaclalM  de  gran  formato,  da  dt- 
maoalonaa  eaoandaloaaa.... 

▲1(0  tatal  j  tiamabando.... 
|tlgo  oomo  al  fin  dal  mandol 

8a  tnU,  país  qaa  uatadea  araban  da  aaombraiia  de  nna  vei, 
d«  OLa  aparlolon  da  auHon  orbjab. 

Uoaba  da  fobiiAb  U  eaoaaa  p>  lítloa  al  partido  qna  alentaba 
el  ilatama  y  i»%  oorcleataa  por  lai  onalaa  aa  deallxabí  el  bnrr  il 

SI,BeAorea;  ya  aa  hai  oaoatdu  da  eaperar,  Ui  tcbbo,  j  haolii- 
doaa  ananoUi  por  aa  haraldo  ftlalegrlngo,  hinaa  preaentado 
de  pataa  en  al  teatro  tuLtiunt. 

jPaia  qné  oonltar  la  alegría  da  loa  Uamadoa  modernlataa  j 
de  olertoa  mlnlattoa  j  adjunto»  dal  régimen  Tlgentel 

Basta  daolr  á  aatadaa  qng  &  U  t6aaa  liu  de  rago  preatntl- 
mlantd,  C^ba  d«  Vela  esolamó: 

— lOrejaa  de  mi  almt,  yo  oí  abraco  f  70  01  baaal 

SlUasnaTa  tipindoaa  la  o«ra  oun  el  plano  del  pa^rto  ea- 
tratfigloo  militar  da  Balita  Baaua,  dijo  al  propio  ti  impo: 

¿No  aa  verdad  qoe  oanaa  horror 
tItIt  iln  salir  de  atranooa, 
j  ala  fundir  grandea  banooa 
haolealo  boa  sata  labor? 
Kejor  aa,  mauho  mejor 
taaoar  oon  oautala  tranoa 
un  gran  puerto  en  Bahía  Bluu» 
qna  eité  naplraado  amor; 
^0  M  Tetdad  bntre  niayor 
qa«  tan  aclo  a«l  h  «tnuioa 
al  Splaan  y  el  mal  hnmorr 

Ala-oorts,  lleno  el  anoho  ruitro  de  júbilo  raaplanieoleata, 
medio  entomedoi  lúa  dlmlsat'ji  ojoe  y  oa'da  la  baba  del  todo 
dloen  qoe  a&adló: 

,Pur  qoA  TolTeli  i  la  memoria  mía 
dnloaa  raosardos  dal  placer  meimadol.. 
¿1  aomeatar  la.  .. 

Chlmo-Choatra,  depnea  de  mlrai  i  tcdoa  ladoa  y  de  aaega- 
rarae  qoe  nadie  lo  eapiaba,   ni  ia  aombra  dal  mojón  da  Sta 
Frandaoo,  tundid  loa  braaoi  al  jnaiiamo,  antamedlo  dldendo: 
<S1  cli  oontai  qui  SkVWñá.'ió  ll  r  aroHU., 
ya  que  na  la  tierra,  luata  al  baldón  ae  olTlda, 
hallari  ruvitra  acgorrla  meritoria, 
donde  dar  uua  nueTu  aoometlda»^ 

Bermellón,  p;nléadoae  dal  color  dalaaafran,  dijo  para  al  y  t 
aolaa  aa  aa  latlro: 


¿Qolin  aqai  lolo  1 
¿Qa)ia  antona  in  raapouo? 
Da  praolao  no  Mr  aonao 
y  dar  rutlU  ft  la  aaiaoa. 

ial  psM,  la  ooM  natoha;  alio,  aa  nrdai,  ao  marohari  por  a] 
oamlmo  derecho,  ni  pi^r  donda  la  ptelloa  oplnloa  qnltlera  ^aa 
mardbaaa;  pero  il  Tk  al  fin  para  qoe  né  oreado  el  barro,  t'}io 
el  muata  aa  lea  rolrert  oré^aao. 

I  I  wn  qse  iofalaa  aa  noa  Tlaa»>i 

No  oaal  oordar.a  qn»  enpleaan  lamiendo  para  luego  topar  de 
engreídos,  no;  attoa  juarlatas  qua  te  noa  Iiinooiado  et  el  te«t:o 
poilttoo,  Tienea  tapando  pero,  ¡qué  manera  de  toparl  pretai'ilsndo 
nada  manoa  que  dar  al  traste  oon  la  altoaolon  actual 

No  aari  may  faotlbla  realla>r  astoa  Idaalea,  pero  en  InteEtulo 
no  han  de  flaqoaar.  ¡NI  que  Tan  t  perder  al  fraoasa  al   golpal 

De  íraoaaua  esti  al  jnarlsmo  llano,  y  alampre  lea  dl6  Igoal  ra- 
aoltado  nn  triunfo  que  una  darruta;  oon  qoe  asi  — 

Sí,  sefior;  el  osso  aa  aérlo, 
y  algo  eapaloanante  y  orltloi^ 
tratan  dal  jaldo  pollltloo 
i  paita  dal  ministerio; 
y  an  la  daaeo  Tchrmanta 
da  haoer  una  mny  aonada, 
antnift  an  la  Toteada 
dtl  jalólo,  taaata  al  praaldata. 

Armado,  pocs,  el  balen 
f  nadando  en  al  perjaloit^ 
dlremoa  despiua  del  jaldo: 
—¿Qolta  tiene  maa  jalólo,  qnlén? 
Bita  aa  la  ala  átela  da  las  oonlebtaa  aotoalaa;   oonlantaa  qoe 
por  piodaoliaa  an  epoou  da  faaitaa  cakraa,  leinlaik  mlaamatloaa. 
Y  iIbo  podaiBoa  Tamoa  Ubiea  da  loa  mloiobloa  aotoalaa  jqoa 
Ttmot  i  luwK  „wi   aooBolai  ctna  de  (acr  ladola  y  tiktotf 


CANTARES 


Xa  ooia  aatá  tmbanülada, 
la  onja  asomó  al  joailamo, 
y  en  lai  paertai  del  balan 
■a  InloU  el  juicio  polítioo. 

El  Zorro  afila  aai  nfiai, 
Hltie  calla  oomo  an  mnaito, 
y  Felegrlngo  ae  estira 
por  Tai  al  coaja  cSanalento». 

Las  calles  astin  mny  mal, 
al  latendents  sin  pssoa, 
y  al  mnnleiplo  hecho  na  asco 
sin  qns  la  ofraaca  un  lemadlo. 

Mltie,  al  Zoiio  y  Palegilngo, 
dicen  qoe  ae  af'ítan  solos, 
por  temor  de  que  si  barkéio 
ss  anamote  da  sos  roatroa. 


LANZADAS 


Ya  la  Imposición  se  ha  qaitado  la  careta. 

Ya  as  ana  Comlalon  la  que  le  ha  dloho  al  Presidente: — 
O  hanai  ó  qultai  el  banco. 

Lo  qae  traducido  en  lenguaje  modeinlsta — rama  exóti- 
ca dal  juaiiamo-qnleie  decir— O  nos  baiia  ostad  el  ro- 
máro,  ó  lo  banemoa  i  usted  nosotroa. 

▲si,  olaiito. 

Y  en  sao  estamos. 

Paro  el  sefior  Piesidsnta, 
¿qué  as  lo  qua  oontastará? 
Yo  ya  16  lo  qua  diría 
si  aatuTlese  en  su  lugar, 
pero  61  que  ei  un  hombre  coito; 
claro,  no  ss  lo  diii. 


Continúa  sostsnicndo  Motell — solo  61— la  oandidatnra  Oa- 
roaalla,  por  la  Piedad. 

Haoa  bien  en  sostenerlo 
oon  tenas  asldaldad, 
'  pnai  ai  triunfa  Oarosella 

solo  ha  de  ser  por  piedad. 

El  gobamadoi  da  San  Luis,  ha  brotado  ya  dal  oolsflo 
alsetoral. 

Se  llama— no  se  asuaten  ustedes-  |A.deodato  Berrondol 

Todos  los  oonsonantes  del  nombre  son  sospechoeos  por 
lo  menos. 

Y  al  qae  menoa  le  cuadra  al  apellido  es  credondo». 

¿Y  en  cuanto  al  carkctar? 

Ese  no  tiene  consonante,  ni  semejante. 

|0h  caililmo  Intandentsl 
tanga  usted  reposo  y  calma 
que  no  le  roy  6  endUgsr 
ninguna  catUlnarla.  / 

£a  estos  dlaa  de  tortas 
de  pan  dulce  y  de  cavtáfias, 
no  ba  de  incurrir  Don  Quuor 
en  decir  una  palabra 
que  pueda  enarcarle  el  etilo 
ó  dislocarle  una  pata. 
Hoy  al  dlfiglrae  t  uttel, 
lo  hace  colgando  la  lanza 
y  deec.üóiidoae  el  yelmo 
para  decir  dos  palabras, 
i  saber:  que  desearía 
saborear  con  el  alma 
al  saber  que  i  usted  la  han  hecho 
de  Tallos  modos  la  Pascua. 


Mientru  dure  la  discusión  particular  del  presnpasato, 
oontlnuari  en  el  Corgreao  el  olor  i  romero. 
Lo  malo  aeri  que  el  olor  acabe  por  STaporaisa. 
Qua  aa  lo  mas  probable. 


Ss  noa  ha  dicho  que  Aniceto  Calderón  ss  ha  acercado  i 
ana  Comlalon  del  Clero,  a  fin  de  ponarsa  de  acuerdo  se* 
bra  los  sortaoe  de  la  lotería,  en  que  ha  da  tomar  parta  el 
culto. 

Lss  sootedaies  de  beaefi.-encia  formarin  el  coro  de  pla- 
llldaru. 

Todo  son  oontrarisdadsa  pata  aate  actual  Aniceto  Cil- 
dann. 


Dicen  qns  ya  no  ss  marcha 
á  Koropa,  FsUlegrlngo; 
porque  oamblaado  el  rombo 
M  lu  aarohad»  tí  D94«nüiiBo. 


£•  Tiernas  último  folmoa  agradaUemanta  aoroiendidoa 
oon  la  Tiaita  de  la  rondalla  dal  Lsa  Batntroa,  qna  tan  admi- 
rablemente dirlje  el  8r.  Mata. 

Lm  Baturroe  hicieron  gala  de  ana  ejecución  en  la  mnl- 
tltad  do  plesas  mualoalee  que  ejaoutaron. 

Qaedamoa  raoonoldos. 


Los  Brea  Fernandez  Hnos,  proplatarioa  dsl  almaote 
cVlctorls»- Charabaoo  26 — han  recibido  una  gra  can- 
tidad de  masapanea  de  Toledo,  turrón  de  Jijona  y  Ail- 
cante,  de  frota,  Tema,  de  Cádiz,  aidra  de  AaturijM,  pasas  da 
Málaga  y  otra  porción  de  artlculoa  espafiolec. 

Oomo  los  bemcs  probadoa  no  tenamoe  el  menoi  laparo 
an  taoemendatlos  á  todo  al  qoe  gaste  de  lo  boeno. 


El  Sr.  Á.  Eiqulbal  ha  raelto  &  Ingresar  de  Corredor  en 
la  Bolas. 
Lo  felioitamoi.  , 

iVITOa: 


Obhoh  Oáluoo— Dará  ana  tertulia  el  26  del  corrienta 
en  la  Casa  Salsa,  Rodrigues  Pefia  264, 

Cintro  Socul  de  Qimnasu  t  Esobuá.— B,-iUante  el 
concierto  y  btili  ceieb:adi>  el  19  del  corriente. 

Cintro  Prookksc  dil  Plátx— Espié  adida  la  f  andón 
dramática  y  tartol.a  famlllao  del  24  actual. 


AsocuoioN  EsPAüoLA  DI  SocoRBos  Mutuos  do  Bdenos  Ai: 
res— £1  26  del  cornéate  aa  oclocará  la  primara  piedra  del 
gran  panteón  de  la  Sociedad,  en  el  cementerio  de  la  Cha- 
carita. 

Agradecemos  la  loTitaolon. 


Igoalmente  agradecemos  la  qoe  nos  ha  eoTlado  la  da 
igual  índole  de  Lomas  de  Zamora,  para  asistir  los  días  26, 
26  y  27,  á  las  fiestas  que  se  celebrarán.  El  último  día  asls- 
tlrki  lss  sociedades  aap*  Aolaa  da  la  capital 


COlHESPONDEICIi  FRilCA  DE  PORTE. 


B.  de  P.— Capital— NI  Qalroga,  ni  Aeloeto,  al  nlngnno  da 
loa  otroa  qoe  oatel  nombra  en  su  grata  del  13,  aon  loa  dae- 
coartlsadures  de  la  nlSa  Noaotroa  noa  eatamua  ooupandu  de 
la  ooaa  y  tanemoa  ya  Tailoa  talloa:  quisa  antee  de  fluallsarae 
el  afto  podsmoa  dar  al  público  notlolaa  exaotaa  y  alarmaatea 

A  f . — Capital — Tlaoa  oated  muoha  raaon  en  dedr  qoe  la 
barrida  de  perroe  ee  baae  atropslladamente  y  aln  orden  ni  ooa. 
oleitc;  pero  }a  qtie  no  en  al  praeente,  ee  puede  ano  preTenlr 
para  lo  soossIto.  iQoe  o6mo¡r  foee  enaetlaarto  á  loa  pertoe  i 
lutrder  á  todo  el  mosdo. 

0.  0.— CaplUl— El  barrido  de  las  calles  ss  deftdeite,  no 
obetante  cobrar  Impaasto  por  no  barrerla,  pero  todo  se  anda> 
iá,  ana  Tai  qae  as  t«rmlae  el  booolnohe  de  la  matansa  da 
perroa  y  la  oaoarla  moaljtpal. 

8.  P.— Capital — lo  -o  lé,  pero  en  au  lagar,  me  ofteoarla 
al  aeftor  Intendaate,  po;  al  oonalderaba  útllea  mis  sarTloloa 
Tatarlitariu,  toda  tos,  <,ue  entre  loa  pama  casadoa,  caerá  al- 
guna que  otra  parra  en  «ttado  Intarasanta  de  pi6ximo  altun- 
bimmleato. 

C.  Z.— La  Plata— Per  ahora  no  hay  na'  a;  pero  aegnramente 
loa  habrá  si  llasTe  pronto  y  bien,  eato  no  obstante  ai  Intedante 
y  loe  perroa  continúan  blan  de  aalad. 

P.  P.-  Mar  del  PuU— ,Lo  está  aited  Tlendol  Contaitando 
á  ana  pealmlsmos  ¿no  le  aoguramoa  á  aaa  puerto  qua  este  aftii 
aaperarla  en  conaecaeccla  á  loe  anterioraa/  Uoh  Quuoxi  ea 
adlTlno  y  ato.  Lo  (allolto. 

Z.  0. — Chuoonúa— Oían  1  fio  de  durainoa  y  de  dorssnoe 
baenoa,  pero  oaroe  todarla.  La  tallal tamoa  por  su  ooseoba,  sla- 
oeramente,  y  lo  haremos  ooa  entaslasaio,  dsepaes  qoa  loa  pro- 
bemoe. 

8. 0.— Cepltal— iQné  no  barran  la  calle  aa  qae  oated  TlTsf 
De  cae  mal  podecemrs  lu  999  partee  del  monlolplo.  |Pobraa 
perroe  qoe  no  podrán  dedr  otro  taatol 

Brta.  K.  &— Capital— No  joegoe  oated  á  la  lotería,  ni  se  dé  á 
nlngon  jaego  de  naipes  al  de  manos,  ni  de  nada;  mire,  oated 
qoe  loe  reaoltadoe  aon  daaaatroaoe  y  lo  peer  del  juago  ea,  qna 
no  ea  poalble  nunoa  poner  remedio,  porque  hay  ooaas  qna  ao 
tlenenan  soldadon. 
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En  Don  Quijote  no  htj  oharqne 
por  qoa  m  dTkw  del  Parque 

Por  Tw  el  oro  i  U  fu 
lacharé  i|b  daaoaniar. 

Don  Qoljot*  «•  adlTlso 
7  «  o.  truu.  ri  o^laa 

lOliS  DE  iDIIMlS¡UCIOI:DIllilPI. 
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Gampafia 


Boioilclott'por;! 
Nf^nero  inelto 
Htnieto  atraaado. 
BsbaBjeto  por  nn 


■eneitre  adelanlado. 


Pa.    100 

>  OJO 
*      0l40 

>  UOO 


Vengan  alen  mU  ■oaarUoMa 
j  abajo  laa  mbreaotonea. 

Para  Qnljote  portaflo 
todo  eneailgo  aa  peqaaAo. 

X  woj  terror  de  eneaügoa 
j  amigo  de  mía  amigue. 


lüSCSICIOl  POl  SUUTII  ütUITiM 


Este   periódico    $e  'Compra   pero   no    se   vende 
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¡QIJESEACAMX  QÜESE  YANl 

■Que  los  que  se  des  uiden  un  poco  se  que- 
daran sin  el 

Almanaque  da  DON  QUIJOTE 

PARA   1897 

No  desoigan  nuesli  i  íülvertencia:  miren  que 
será  insoporiable  pas.use  un  año  entero,  sin 
tener  uno  en  su  casi,  pura  espantar  el  Saleen 
en  los  ratos  de  soleda!,  un  ejemplar  siquieri)  del 

ÁLHANÁQDE  DE  "DUN  QUIJOTE"  PARÍ  1897 

Y  que  esto  está  á  (lunlo  de  suceder,  lo  po- 
demos asegurar  y  garantir,  pues  se  van  los 
ejemplares  como  los  p  lutos  de  la  media:  asi 
que,  para  bien  de  ttóo»,  liaceiüos  éaia  advci*~ 
tencia;  los  que  la  aprovechen,  bien,  y  los  que 
D0>  se  quedaran  por  su  culpa,  sin  el 

ILMANAQUE  íl  "DON  QUIJOTE"  PARA  1897 


BOCHINCHES  PROVINCIALES 


A.  medida  que  ramoo  aprtxiiuándoncii  i  íM  eieccloDea 
para  eUutorea  de  areslaent^,  laa  prurlaclaa  empleaan  i 
dar  cbiapazoa  aigolÁcatlrue;  j»  pata  boaoar  cómodoa  aco- 
moaamientüt,  j»  faia  piopicarde  acercamleotoa  potltlroa, 
ya  para  ubeaacer  órdcnea  üal  gran  patrón  y  de  au  cono- 
oldva  dale gaaoa. 

No  habiamoa  de  Santa  Fi,  cuyoi  achaquaa,  ja  rlajoi  j 
da  todca  conocldoa,  no  >e  bm  exacerbado,  con  el  aapradl- 
obo  mottro:  contiiúta  eataclonadoa  corroyendo  i  ittojo 
de  ctQcar  Incarabie  t  eaa  bermcia  cnanto  enrldlada  'pK' 
Tíñela.  Purqup,  pceguatamoj  noaotroa:  ¿Por  qué  laa  p'o- 
Tinciaa  qae  tienen  ma«  meraclmlentoa  pruploa,  aonlaa 
qae  tieoen  mea  Improploa,  maa  ceipótieoa  j  maa  intacla» 
b.ee  gvjbercaatea? 

Santa  Fó,  qae  podría  aai  otro  emporio,  al  par  de  la 
heiBaiia  Buenoa  Airta,  ha  tañido  qae  aopoitar  todaa  laa 
pligaa  c(  nociaaa,  con  tener  qae  loportar  an  gobierno  re- 
fiautarlo  i  todo  lo  qae  Na  t  rcpraeeate  progreao  j  liber- 
tad, oiaen  j  joatlcla:  la  inepcia  ificial,  el  miado  d«l  mag- 
nate eaacberbecido,  loa  detattraa  da  ona  IncapaoldaJ  gu- 
beinallra,  laa  atridita  parUíUtaa,  loa  deamanea  de  ka 
anoa  j  la  emalaclon  de  todos,  han  jwral'sado  la  corriente 
progrealata  liberal:  j  hatt«  la  nataraiexa  oon  laa  enferme- 
dadea  j  con  la  langoata  ha  coatrlbaldo  al  deoalmlento  de 
SanU  F6. 

No  htblemca  tampoco  de  Entre  Bloa,  una  de  laa  prlncl- 
palaa  joj  aa  de  la  República  Argentin*;  la  de  maa  genera- 
laa  producclocea,  la  de  maa  liberal  eapírlta,  la  de  maa  j 
mi jorea  coDdtci«,nea  pora  aa  deiarroUo  moral,  político  j 
materia!  ¡Pobre  Sotre  Bioil  Ahí  eitá  preaa  j  maniatada 
por  an  c  espeta  Inconaciente,  Impaeato  por  el  partllo  na- 
olosal,  cerno  para  cait:go  de  cnipaa  no  cometldaa  todavía 
pero  preaentldaa  por  k»  H^rodae  del  F.  a.  n.  Al'í  §•  da 
•1  oaao  del  booUnohe  diario,  9om*tléndo«t  loa  danunUí 


y  hi  lojasticUs  ie  qua  lo  atbia  eja  iplo:  jilclua  p'iltiooa, 
dlctaiaras  munictpatea,  detórdenea  ailmlnlttratlYva,  aba- 
soa  d«  autoridad;  todo  a^  anjamure  horrible  de  despotla- 
mo  7  de  oprauoo,  oapa¿  d»  eatetltzu  loa  etfaersoa  dlg- 
noi  de  aa  paebio  caito,  prodautxr  y  liberal. 

¿Y  qu6  proTiacla  ea  U  qaa  no  aafrc  el  yago  del  p.  a.  n. 
ma<  6  menoa  petado,  y  .on  mayoree  6  manorea  brloa?, 

Ningaaa;  todaa  eliaa,  ^oal  maa,  cual  manoa,  aatin  ma- 
nejadaa  por  loa  -aectarloi  del  t.  A.  ^.,  operando  en  alga- 
nal  de  eilai  coa  tal  de*  aro,  qae  hace  creer  qaa  loa  auto- 
rea  de  ulo»  deamane*  C'  antan  aa  antemano  oon  la  garan- 
tía de  la  Impunidad. 

Anl  tgneaio»,  mu/  rd  lente,  el  caao  de  San  Lula,  cayoa 
reauítadua  han  aej*do  ti  oída  todu  laa  eiperanaaa,  deatru- 
yendo  todoa  loa  ctlouior  Saiunua  del  P.  A.  N,  pan  entrar 
naaTamente  en  éL  Ki  c  aaencanto  del  caao  de  San  Lula, 
gjoa  haifc  mai  proriaoi  m  en  lo  aaoaalro?  £ilo  hay  que 
andar  con  piia  ae  plomkYtlempre  lo  aatamoa  raoomendan- 
áo,  y  ñaua,  at  yiaun  X|lft  aarra^^ 

Paea  aun  no  homoa  conolaldo  an  San  Lula,  otuado 
noa  aala  al  encuentro  Oiitamaroa,  como  queriendo  deolr- 
noa: — «A^al  eatoy  yo,  p.  a.  n.  comido  y  .bUa  amala- 
do»: un  p.  a.  n.  que  .tiene  ^->  miga  de  F.gaeroa  y  U  cor- 
teza de  BriZUila,  oapaa  ae  dar  ana  Indigeation  al  luoero 
dei  a.b*. 

£  lo  ei  que  lo  que  acaba  de  paaar  en  Catamarca,  no  de- 
ba tomaraa  en  el  eentido  de  ua  chiapaao  Ujero,  ni  de  un 
üechü  aulado,  AiiI  ha/  mar  da  toado,  paro  mucho  mar  de 
fondo:  y  al  lo  ucarrido  ha  aido  hijj  de  la  lijereca  ó  del 
e«(Irita  Inwnllcioaal  de  gentee  que  no  b«n  aabido  Inter- 
pretar bien  la  conaigna  dada,  proaba  no  obitante  que  la 
conaigaa  exiiti  y  qu«  esu  dada  ai  objeto  de  atar  todoa 
loe  cabv>a  poiUicoe  para  enredar  con  tUoa  al  gobernador  ao. 
tnal  ha»ta  reauclrio  t  la  maa  abioluta  nnildal. 

Si  preclio,  puee,  Tirlr  aobre  arlio  y  eatar  alempre  con 
el  arma  al  braso:  la  época  qae  ae  acerca  ea  la  maa  goloaa 
de  todu  y  laa  moMaa  le  han  de  dliputar  la  preaa  por  to- 
doi  loa  medloB  conocido!  y  por  loa  n«  conocldoe  también. 

Qa!zá  en  el  rtlmeru  pióxlmo  demoa  caenta  y  comento 
de  algún  otro  heuho  pruTineUl  que  tanga  atu  ramlfisaclo- 
nea  ea  la  capital  de  la  üiiújlica,  toda  rez  que  aquí  le 
ha>la  eatkbleclda  la  loxretla  del  p.  a.  n.,  con  todoa  aiu  re- 
lortei,  útliea  é  inútuea,  ii  h«moa  de  eitar  i  la  calificación 
qae  elloi  mlimoi  W  dan  mútaamente. 

Coútinuaran  loa  bochinchea  proTlnolaleí, 


¡POBRE  MONROEl 


l^u;  iOS  :a'"l'.3  cu  1  s  meaoe 
y  loa  aadoa  aoa  loa  maa, 
ee  ooea  qoa  nadla  pone 
en  dada,  ni  lo  poidri; 
qtie  la  Ignorinola  lapera 
de  nn  m.do  fenomenal 
á  la  Moa  Uoitradon, 
faera  da  do  la  eiti  ja; 
qn*   bar  gentea   que  oyes  oampasai, 
aln  poder  determinar 
al  anenan  al  8ad  6  al  Norte, 
ee  ana  grande  Tardad. 


no  debemos  txtrtfiír 

itl  oír  bablur  de  Mintos, 

qoe  ae  le  atrlbayan  maa 

aloanoee  i  in  doctrina, 

qae  no  ri>  aaya....  crlglnal, 

eato  ei,  ds  oossoha  propia, 

alna  odpi*  nada  maa 

del  prlnolpti)  de  jnitlola 

da  dareob.)  anlrerial 

qoe  o«n  el  nombre  de — cgentea» — 

la  £aropa  aupo  orear. 

Loa  qoe  aaben,  porqoe  laban 
qoe  no  uharí  loa  demli; 
y  iatoi, p'rqiie  aadle  diga 
qne  no  uben  ni  prniar, 
traen  y  Ueran  k  Monroe 
oon  tan  perdurable  ifan, 
qae  el  pib-e  maarto  ettari  harto 
ya  de  tanto  caminar. 

^^onioe — dloe  nn  modto 
oon  flotemTan  el  ojal  '' 

y  qoe  hari  coia  de  an  iflo 
qae  ha  dejado  de  lactar, 
>del  aentlmieiit}  moderno 
>él  ea  la  pleira  angular, 
>por  legar  I  lu  Amirloai 
•008  dootrlat,. ..  qa«  ya. 
>,Bendltn  aa;.  Monroe 
•ta  aaber  iiK«r  lotall» 

—¿Cono?*  mted  da  Jaoobo 
la  teoría? — "p  Joan 
i  din  Melqo  liea  ay«r. 
— ;Da  J<co')ul  No  aé  ontl. 
— iHimbre.  «1  nottiamaricanol 

—No  entiendo 

— ¡Monroel 

-iTal 
¿Y  le  llamaba  Jtwbo? 
iSlnbolo  d«  libertad 
como  R)tiae;>a  ea  Alemania 
— lEn  Franolal 

— Lo  mlemo  d<: 
loa  grandes  hombres  ae  deben 
lia  nolTenalldad, 
y  no  al  rlnu-^n  do  empf  auon 
de  n'tL  a  i  gatear. 
Face  oonoico  la  dcotrlcb, 
dloe  aal:— cL'ébeee  echar 
de  América  al  extranjero 
pera  alempre» — aal  no  mu — 
— |B>ti  fre»oo,  don  Melqatadeal 
—Yo  aal  10  entiendo,  fon  Joan. 

Otros,  mas  Intranilgestei, 
maa  exaltadoa  y  maa 
fioUee  t  la  oaaola, 
no  dejan  de  predicar 
qne  le  debe  Loterrenlr 
en  le  gatnt  de  Dltr<mir, 
haata  obligar  i  la  EiptBi 
i  qaa  deje  de  mandar 
en  Coba,  porque  Monroe 
y  in  doctrina  ejemplar 
lo  han  eatableddo  ai  I, 
y  hay  qne  haoer  aa  TOlantad. 
—¿Y  qué  baremca  con  la  Vranda, 
diga  tutad.  leflor  rapaz? 


o 

'Si 
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DON    QUIJOTE 
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¿TooD  Iag'atern?¿ioaio 
M  Eaptfi*  oai»  mu 
U  qae  tlaae  ea  las  Amértoa) 
•1  dominio  ( olonla  ? 
¿Por  qu6  una  contra  «Ua 
j  alienólo  j  amlstal 
para  la«  otr«ii  potenolti 
que  ea  el  mlama  c«to  eaUi? 

L»  doctrina  de  Munroe 
no  obliga  í  nada  parola!, 
ni  despoja  al  ezt'aKJero 
de  en  buena  propiedad: 
ella  catableoe  en  Amérloa 
lo  qne  era  en  Knropt  ya, 
nna  ley  rec^noolda 
oomo  ley  onlver^at, 
qne  e> — i'i  debich^  di  eunis- 
lo  debe  uated  eatudiar. 


J. 


COSAS  üE  .SA^cao 


Aquí  d  qne  viene  bien  aquello  de  poder  deolr,  raapeoto  de 
laa  pri.TlnQ]aa:— alCao  ea  una  olla  de  grll'or». 

Ea  todaa  ellas,  6  «  otal  t.>'lai,  oon  oontaililoiai  exiapolonea 
domina  el  partUo  naolora — aln  que  nadie  ae  lo  expiljaa— paro 
es  aif. 

Pe-ir  todavía  El  pi>rt!di>  :aol-.nal  domina  lai  provlnolaa  i 
{eiar  de  catar  b  (arcadu  en  dea  ttndeuolai— donde  no  exlatan 
tiea  6  mía. — 

ISitaa  teodesclaa  ton— Ui  Inoondloionalea  del  Zorro  y  loa 
qne  alardean  de  ladapenüecla  y  que  Tiren  no  tbatanta  oomo 
laa  ranai;  pidiendo  ler.  D«  abi  el  que  nnoaalantai  almpailaa 
por  ia  otra  cabtaa  dlrlgcLte  cal  p.  a.  n. — por  falelrgrUgo.— 

E»toiCaal-pe;elFgtiigii!LUtaeaabdÍTlieii  en  dllerantee  ola- 
Mi;  nno9,  loa  manca,  que  j>.i,f«b«aUn  aln  embijee — y  al  loe  obll 
garas — lu  aoatamlaLtu  üAp.  grln^uitta;  otrea,  loa  mai,  raflaaa 
ana  almpitlaaptn  el  día  t  .a  inilu,  «a  la  qoe  toaarlan  parta 
i  larur  da  Feieiairlsgo,  al  <.i(íalen  oon  Tlaoa  da  aegoildad  lea 
predljaae  el  f  x  to  y  por  fio,  tía/  otrua  qne  ala  aer  loa  nmca 
y  qne  ala  aer  loa  maa,  pero  que  aon  baatantaa,  ae  baria  Pelala- 
gilvgulitai,  al  día  a)gu:eiit«  al  del  trinsfo — ti   lo  bnblaaei'^ 

Beanmieado  podemoa  '  acit,  ^ne  el  paitUo  Zonnao  ae  ¿Irlde 
•n  doa  tendenolaa— Platunlclamo  y  poalttvlaaio. 

Loa  prlmeroa  dlapneat  ja  i  niaroh<rae  oon  cnalqolera;  loa  k- 
gnndoa  Zonlataa  baata  «i  uracú. 

8e  prodooa  un  indiantf 
•n  ooaleaqnleta  prorlnda,  , 

7  la  alampn  al  qne  le  pralooa 
el  maa  adepto  Zirrlata, 
Oomo  paa>  en  üattmaroa 
Jta>  baoea  aun  dj'  e  dlaa. 

Prodnoido  ;k  «1  bojblnobe, 
de  la  «asena  »'  retiran; 
al  la  gante  a;j  aule,  aalen 
muy  llenua  d'  valentlt, 
pero  al  el  hecao  (raoaaa 
no  le  dan  oar>  í  la  allra. 
^  Sa  aeooeatri^  i  Caatellanoi 

por  Brlane:a  rn  oleitadla, 
— Brlsnela  ea  le  la  (raooloii 
pora  y  enragé  i arriata— 

Pero  ae  Imiurtluron  tedenei 
da  loa  otioi  piíüdlitaa 
y  lar  eoaaa  amalaaron 
oaal  paaa  todca  loa  dlaa. 

H)y  ya  purde  aaegniui* 
qne  asldri  electa  la  llata 
del  ooDgreial  Cittallaaoa 
el  11  im  qne  prlaolpla; 
unca  iorrlataa  la  matan 
y  ctroa  lonlataa  la  vlTaa. 


Zn  Taonman  ae  oonaamaron  al  domlogj  puado  lu  «laoolo- 
nea  protlaolalea. 

Trlaníaado,  oomo  debe  anponerae,  la  llata  da  Ua  oaadldataru 
oflolalea. 

Natnralmaate;  oomo  qne  loa  oomldoa  eatnrteron  dedartoa. 

Kat)  10  qnluri  qne  lea  dlputadoa  elaotoa  se  tltolaa  bijo* 
del  aofriglo  Ubre  y  natoi  repriaaatantaa  del  pniblo^.  qne 
aoTota. 

Eito  peaa  en  Taoonaa 
ooB  aqidecenda  del  Zorro; 
olato,  donde  Impera  al  p.  a.  a. 
oada  lafnglo  ai  na  oolñio. 

•*. 

Pnae  en  Vendóte,  eatamea  ya  d  soi  tiramos  6  a!  no  aoa  tiía- 
mca  lea  platoa  i  ia  cabeía. 
{Por  qné/ 

PorqM  paraca  qne  allí, 


•svta.- 


él  gobierno,  no  ea  goblecéo 
oomo  lo  qolalera  el  Zono 
para  loa  tlroi   oeiteroe 
qne  le  pleoia  dirigir 
i  la  praaldeaola,  praati; 
eeto  ea,  en  laa  eleodonea 
f  atnru  qne  aon  aa  anhelo. 

Serú  y  Oudoy,  ae  aeparan 
y  no  aperan  al  gobierno 
maadodno,  porqae  aon 
sorroa  por  temperamento. 

El  booblnohe  eatt  latente, 
con  qne,  lector,  eaparamoa. 


Ba  San  Lnla,  no  hay  aTearncia  en  el  reparto  da  loa  minJa- 
terloa;  y  eao  qne  no  aon  maa  que  doe,  Ui  tendenolaa  opviitu 
qne  hldaron  el  aonerdi. 

Sin  embargo,  dicen  qna  Berrondo,  tiene  prodanda  snflolsnta 
para  dejar  oontentoa  i  to^a. 

El  día  6  tomati  p  >aealaa  del  mando. 

lOAmo  al  f liara  un  rey  magol 


CANTARBS 


Dloen  qne  Pale'egrlsgo 
PC  ae  aer:%r«  d«l  Zorrii; 
porgue  mal  aicnpidilo 
prefiere  eatar,  i  eat^r  aolo. 

Dloen  que  el  Z  irro  no  di 
da  baja  i  Pelal«grl«go, 
porqne  eatln  bajtndo  maoho 
lu  llllai  da  an  partllo. 

Aniceto  Calderón 
pona  al  aire  loi  laoatDi 
para  que  le  dea  oonfltei 
al  pasar,  loa  reyea  magoa. 

Se  fai  el  ministro  de  Hadeaila 
antM  de  floar  el  afio, 
17  qae  diga  el  argaatlno 
qoe  no  reoiba  agnlaaldol 


<4)^ 


LANZADAS 


Y  afectlramente;  CuoeeMa  retiró  i  tiempo  aa  candida- 
tara  de  la  Piedad,  oonrencldo  qoe  no  la  teadrlao  loi  eleo- 
tor"a  con  6L 

HaMecdopnes  ranancU'lo, generosa  r  eaoontinwneate, 
el  pneato  de  concejal,  ¿oiifén  ni  para  io6  lo  Iban  i  rotar? 

Salló  electo  el  doctor  Mujtoa  p-ir  20&  rotoa. 

Vormari,  como  ya  teaia  coatambra,  en  laa  ftlai  del  Con- 
cejo dellbwaote. 

iQaé  dlii  Aniceto  Caldaronl 


Un  uOor,  qae  a«  <Uca  descendiente  da  loa  heroico*  da- 
fenaorea  da  Namancla  r  Zaragcia,  noe  ha  reultl-to  la  so- 
laclon  i  la  charada  pabIloa'<a  *n  la  plglna  118  da  naai- 
tro  almanaqae  para  el  afl"  1897. 

Otro  i>Oorqaefi-ma  «L >oomotora>,  manda  la  mlima 
lolaolon  (dM  F  O  B  A.  y  B) 

El  todo  de  la  charada  ei,  efaotiramente,  CaoabijIoába. 


A'go  M  T*)  pan  ojited,  aeBor  Intendente,  qae  la  hare- 
mos dejado  tranquilo  catas  Pa»caaa. 

¿L4  han  hecho  i  oated  la  oaacaa  machu  ptraooai?  Ya- 
ya, hombr»;  me  alegre:  qae  no  todo  han  da  aer  Concejos 
De'ibarantes  y  maloa  ratoa. 

Demos  ana  raelta  p  v  loa  bnngltorlos. 

Ta  recordari  aatad  qae  la  oenatnicclon  de  aatoa  foici 
de  inmandlcla  ee  d«b*  i  en  antaceaor,  qalen,  en  la  últi- 
ma Memoria  le  daba  on  bsubs  ma<úicalo,  achai-ando  i 
aqiélloe  €monaneatoi>  de  lofeiclen  la  mayor  concorran- 
ola  i  loa  paiaoi  pdbllcoi. 

¡Cainta  porqacrlal — oon  perdón  aea  dicho — pero  i 
elartaa  cosai  bar  qae  darlas  la  rardadero  notrbrtf  y  i 
eatoe  bongltorloe  no  lea  caadra  ctro. 

Ea  primar  In^ar,  las  artiaa  corrlentea,  no  corran,  ó  por 

defectoa  de  oafterla  ó  da  oonatrnoclon  ó  da |ra7a  oated 

I  labsrl 

Aquello,  posa,  ala  agoa,  reaolta  on  aatanoamlente  da 
■gnaa  pAtndaa,  qne  dnptlan  an  olor  Insano  j  ofanalro  i 
todaí  lacee. 

Parece  mentira  qne  ana  coaa  rrcten  eonatmlda  la  ha- 
lle an  tan  deplorable  aetaio,  por  falta  do  aseo  y  da  calda- 
do  manlclpal. 

Tomen  ejemnlo  del  qne  tiene  la  empresa  ferrocarril  Sa'l, 
•n  la  eataclon  Conatitacloo,  qae  data  de  (echa  macho  maa 
antigua,  j  que  ae  ooneerra  limpio  j  aeeado  como  el  pri- 
mar 41a,  i  pwar  del  nao  Inoacuto  qna  da  il  n  b*c«. 


6f,  Mfijr,  la  empresa  podri  tener  otraa  defioienciaa,  que 
mu  de  una  rea  hemoe  apuntado;  pero  en  eao  de  llm^ar 
loe  baog  tcloe,  no  tleoe  rlral,  hay  que  reconocerla 

¿Por  qoé  no  tjma  datoa  de  dicha  dmpreaa  ai  reapecto? 


El  25  por  la  norhs,  i  laa  8  nada  maa,  y  una  de  lu  ca- 
llee maa  céatrloaa  ii«  Saitiago  (Calle),  unoi  ladronea  aaal- 
taron  al  diputado  S.-.  Bjiiard,  y  lo  tobaron,  dejindolo  caai 
deanudo. 

Af  .>rtaaalam«nts,  eatamoa  en  Terano  y  la  ropa  aatorba. 

Sentlmoi  el  mal  rato  del  diputado. 

Pero  ¿qoé  hace  al  f  la  poUola  A  1m  8  de  lar  noche? 


Lu  fintas  e8pa03las  celebraiai  loa  dias  25,  26  j  27 
del  pasado,  en  Limas  de  Zamora,  por  la  Sociedad  da  So- 
corroa  Múcao*  ,ai  1  radicada,  riaultaron  may  eepléadi- 
du  7  concurrí 'ilitmai,  contilbujíendo  i  la  animación 
7  al  éxito  aloanzadj,  el  ooncurao  qae  1*  preetarpo  otraa 
aoaledadee  hermanas,  de  la  capital,  con  aa  contingente  raA- 
ilco.  '  ' 

Felloitamoa  A  todofi.  . 


S^moa  rac^bllo  traa  cartas  y  nna  tarjeta,  todaa  e^laa 
dando  el  nombre  -  un  nombre — del  deeouartlialor  da  lá 
nlAa,  7  pijiondo,  como  ee  Jógiuo,  un  almanaque  gratia. 

Hay  ia  coincidencia  de  t^ut  las  cuatro  noa  han  rlaltado 
el  micmj  día  y  *  i«  miima  bora. 

T«oibi«n  pfi'ímm^t  dt*  ,  iv^m  <  coin  1  en  la,  la  del  nom» 
bre  del  dte^uartiz.iO:,  í:u4s  t.daa  cuat.o  'i>n  «I  mi>mj,  y 
daa  de  eiiai  ilu^tCAlai  on  a\  ratcati,  pare.'.é.idnie  «mbja. 

Pero  seta  culo  n  laoi^ia,  nu  ua  culucidancia,  por  raaoaea 
que  noa  rosarram '8. 

'loa  de  iaa  c<it*ii  no  e'ti  fi'oiada:  otra  de  ellas  asi:— 
Sójraceti  II— ota  Cía  ia  firma  entera,  cuyas  inlclalea  aon 
A.  J.  A.  y  por  ú  umo,  en  ia  tarjnta  rlene  eetaoapado  un 
nombre  y  ap^iiía",  al  ndo  eatae  ím  inicial  a:  Q.  Qt 

No  creeiuü*  en  e  laa:  neo  aitamja  pcuebu  conoretaa, 

Cjaate  lefior  I  tsndente,  " 

que  eao  d*  loa  bungitorioa, 
iolt>  ae  r^fiara  i  uno, 
aunque  bisa  pudi<^ra  i  tojoi; 
pu  -a  al  para  mu  latra  buta 
uo  botón,  uno  aolo: 
Igual  cosa  ha  de  paaar 
tratando  de  buogitorloij 
pero  en  fií,  al  por  li  acuo 
estJTiessn  mejor  otros, 
CoQ.ts  que  yu  ha  Tlsltado 
hasta  la  facha  uno  aolo, 
el  n«  Piaaa  Cjnoepcion, 
al  IOS  aetá  jauto  ai  ktotko: 
TtaA.«  wttad  loa  demaa 
7  habrá  de  encontrar  lo  praplo, 
porqua  jamás  rleaa  al  nal 
ni  oaiualmenta,  aolo. 

0:ra  r^ti  llamamos  la  aitacíoú  de  laa  atttorldadea  loca- 
lea  y  Ua  txortamoa  i  la  extirpación  del  cáncer  aoclal  que 
amenízala  moral  y  la  higiene. 

Noa  rtferioioa  al  comprólo  de  carne  blanca,  i  que  eeti 
dedícala  eaa  rama  polrima  qua  ae  llama  proetltaoion  7 
cuntra  la  que  loe  durui  de  todje  toa  pueb.oa  cultoa  pro- 
testan ua  día  7  otro  sin  descanso. 

Si  no  hay  leyee,  entre  noaotrüe,  qne  lu  harán,  para  po- 
ner opto  i  la  corrupolon  y  al  eecAadaio,  paaa  loa  qae  A 
BSffiajante  tráfico  ae  dallcan,  son  una  ameaaaa  para  toda 
aociedal  cuita  y  moral. 

Lm  daaaacias  noa  llegan  diarlamsnte  y  i  montonaa 
dn  que  nuestra  prutitta  odüitanta  airra  atqalera  para  pra> 
ooupar  i  laa  antoridadaí  dai  p*Ia,  anlmindolaa  A  tomar 
mordía  preTsatlraa  y  repaiadoraa. 

Qia  al  EÚmuo  19054,  premiado  an  al  aoiteo  del  34  da 
Diciembre  paaalj,  ai  tía  a  raraadldo  an  tal  ó  cual  punto 
de  la  ca|ie  B  .ilrar  6  lacuail  ó  cualquier  otro,  prueba  tar- 
to como  al  ae  hubi<9ss  rsTaniildo  en  ui  tramiray,  en  un 
cafi,  ó  en  cualquiera  otra  parte:  naiie  tiene  uereuhd  para 
de  Ir  que  en  su  e»t  b  ecimieot  j  ae  ha  rendidu  el  tal  nA- 
mero  pramialu,  sino  el  Sr.  Vaccaro,  que  tiene  agencia  en 
la  calle  de  F  onda  y  e*  el  que  sa  entiende  directamente 
con  la  AdmiDiatradon  7  quien  no  eoio  para  eata  jugada, 
alno  para  tudu  laa  demáa,  ba  aacado  de  la  referida  Admi- 
nlitrkoion  Central  la  aecena  en  que  figura  al  premio  agía- 
oiade. 

Lse  que  lo  han  rerandldo  ¿tienen  derecho  a)  reparto 
da  la  Ailmialatraclon?  ¿Compran  direotamente  ó  i  Ira 
agentes? — S»tá  aa  la  cuestión.  Si  al  manoe  hubieran  di- 
cao: — E<te  número  ae  Tendió  en  eeta  oaaa  pero  precedente 
de  la  agencia  del  Sr.  Vaccarc;  eatarlan  maa  en  tu  lofar  7 
mai  an  lo  cierto  también. 


Oaraoi  Aarcauío  -El  aibado  28  dal  pasado  celebró  eate 
Centro,  ooa  b  e<plenlilei  de  siempre,  ana  tettnlla  ea  in  lo- 
oal  de  la  oalla  Viotorla. 

Ofiouim  SAsraai— No  reeultó  menos  eepliadldo  el  ooi< 
derto  y  baile  gae  oelsbió  esta  Centro  d  81  del  eorrleate,  ea 
U  Caai  Salsa,  Bodrlgnaa  Pcfi.  254. 
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Domingo  10  dt  Enero  da  18B7. 


En  la  Capital 


«lucrlelta por  trlfflattn  aialaatrif .    <.,;.  P>-    t.SO 
Número  inelto.    .....    .'    .    ,    »     0.« 

Nftmero  «truado ....    .    .    ;    .    >     O.SO 

/      btrujoro  por  u  aio.    ...,..»   l'-OO 

Bn  Don  Qnljote  no  hay  ofauqne 
pot  que  61  oItIoo  dal  Parqno 


Por  TU  ol  oro  á  U  par 
lucharé  iíb  daaoanwr. 


Om  Qnljote  ••  adivino 
y  él  oa  traaari  al  camino. 


lOliS  DE  ADIIHISTBiCIOl:  D£  1 1 U  Pl. 


BOINOM  AlKtt 


AJN>  jua 


Campafka 


Buaerldon  por  aaneatra  adalaatado. 

Hymaro  malto 

•(tBMro  atoaaado. 
BitraMn  par  «■  aSe. 


•    •    •    •    • 


/ 


Pa.    tí» 

>     OM 

•  OéO 

*  l&M) 


Yaagaa  dan  wü 

j  abajo  laa  nbrawdaaaa. 

Para  Qnljota  porttAo 
todo  aaaalgo  aa  paqaeOo. 

T  ao7  terror  da  anaalgoa 
j  amigo  de  mía  amlgoa. 


tOUUCIOl  POl  SUUTU  AIIUIIA2* 


Esie   per  lód  ico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  CORMSPON'ÜENÜA  A  NüMBliK  DE  E.  SOJO 


Propietario:    «jjy^uAKUU    iatVrJO         I  ADUNISTRAOUM:  VKXtülüKLA  6V« 


SflP 


¡QUE  SE  ACABAN^ ÜIE  8E  VANI 

Que  ios  que  se  descuiden  un  poco  se  que- 
darán sio  el 

Almanaque  de  DOIN  QUIJOTE 

PARA    1897 

No  desoigan  nuestra  adverliucia:  miren  que 
será  insoporuble  pasarse  un  año  entero,  sin 
tener  uno  eu  su  casa,  para  e>!>antar  el  Saleen 
en  los  ratos  de  soledad,  un  ejenplar  siquiera  del 

ÁLHANAQOE  DE  "DON  QDIJ61E '  PAfii  1897 

Y  que  esto  está  á  punto  de  suceder,  lo  po- 
demos asegurar  y  garantir,  laies  se  van  los 
ejemplares  como  los  puntos  le  la  media:  así 
'  qué,  para  bien  de  todos,  liacAnGo  esta  adver- 
tencia; los  que  la  aprovechen,  bien,  y  los  que 
no,  se  quedaran  por  su  culpa,  sin  el 

ALMANAQUE  DE    DON  QUIJOTE"  PABA  1897 


CAPÍTULO...,. 

Dk  cómo  «Don  ynjuit.  v  su  tsuLniiao  Pancho  platican, 

CüllKMAKUU  LK  rULlTlCA  PliU    IMCIAL  \  LA  ZüKBlL, 
UJWLCIiilJUO  KK  CUNSÜCLKMCIA   HL   I'UHVKKIK 

ua  LA  Abukntina 


D.  QcuoTí— Ya  ha  tm^tzaau  u:  lao^o  graneado,  hija 
Sancho,  cun  lo  cual  noa  vaiemoa  anraaltos,  iln  aabar  có- 
mo, an  on  laberUito  InfomaJ;  dol  caal  no  lorAn  paita  k 
aacarnot  al  la  extrema  raiolaclon  qne  engendrar  pueda 
naoatro  canaanclu,  ni  un  cambio  en  la  política  militante 
del  que  le  oree  pation,  Aroitro  j  suboraao. 

ÜANCHO — Si  aiuae  au  mercei,  al  tlioatia — que  no  chla- 
pazo — ae  Catamarca,  paedo  repilcana,  ulciéndola,  que  haca 
j»  mucho  tiempo  de  que  laa  prorlndaí  han  empeaado  i 
moatrarnoa  laa  difereuciaa  que  laa  tiabajan:  no  1h  dlíeren- 
claa  por  la  exutenuia  do  mukhi.a  partidoa,  que  atrlan  na- 
turatet;  ilno  aqueUa*  exiatentea  dentro  del  partido  del 
p.  a.  n.,  que  aon  laa  txttawroiuanaa  /  laa  aaormalaa 

D.  Qouora — ¿i)e  moao,  bancho,  que  i  tu  modo  de  rer, 
•1  paitiOD  aoriuno,  nu  tiene  Cbhoelun  ni  dlaoipllna? 

Saxcbo — (Cóuio  LOl  ¿Kxcaao  de  cohealon  j  de  dlaoipll- 
na, lintarnazüa  j  mauanaa«a  ion   ctutti  oonrenclonall», 
como  dina  un  italiano,  £eoa  bochinchea  ion  díaonrrldoa  j 
preparadoa  por  el  Zotro,  para  diTeitliae  /  para  probar  el 
templo,  el  tacto  j  la  adheelon  de  ía  gtnte  de  lu  partido. 
D.  (JCTJOTX— ¿1  con  qué  i  bjatoi* 
Bajiubo— ¿Nu  lo  ha  aoirlnado  au  atllsrla?—  No  importa; 
JO  ae  le  to;  a  aeou  tal  j  cómo  lo  entendamoa,  yo  j  las 
trea  cnartaa  partea  do  lúa  argentlnoa.  Kl  Zorro  quiere  aai- 
Tidorea  InconiUalonaiea  j  paia  aeleccionarloa,  naccilta  po- 
nailoa  t  pintba,  j  pata  piobarloa  nada  mejor  que  deaper* 
tar  la  imuiacico.  Ya  una  vía  lo  dijo  en  un  •olUoquio  que 
le  aotprani.1:— <£l  que  no  aea  egolata  de  nacimiento,  ni 
cabe  en  mi  paitido,  ni  mericeié  jtmáa  mi  conflansa». 
S.  Quuon— Eao  podti  nr  mn^  útU  j  mnj  ntetwrlo 


para  él,  pero  ou  t«o  qué  es  lo  qui  ei  eilj  t«  gtoaado  el 

Sasoho— ¿Y  qué  quiere  lu  mercad  que  gaue  el  pala? 
¿Qaé  gana  la  mesa  de  juego,  aobre  la  cual  ae  deiplnman 
lúa  Tioioioa?  ¿Y  cree,  mi  Sr.  D.  Quijote,  que  el  país  es 
otra  coaa,  que  la  maaa  de  jofar  i  la  política?  |Pob.a  pait 
ó  pebre  meaa,  cbmo  lu  merced  qoiua,  que  tiene  que  tu- 
frlr  loa  golpetazoi  j  loa  manotonca  de  nnoi  j  otroa,  aegun 
la  «uerte  les  aea  adreraa  ó  farorabia! 

u.  QuiJOTí — Podré  ler  como  tu  dicei:  pero  lo  de  Cata 
marca 

Sancho — Kl  bochinche  de  Catamarca  no  ea  ni  mai  ni 
menua  quo  et  txkmen  de  loa  hombrea  del  Zorro:  en  eea 
manifeatacion  de  aivergencla,  ja  el  Zorro  ha  aabido  apre- 
ciar del  lado  de  quién  eatAn  laa  pattta  utlUaablea  y  por  el 
tetón  j  la  antercaa  )  a  aabe  de  quién  podri  aacaí  maa  jr 
mejor  paitlao. 

D.  Qduoti— f  «ro  tode  *■<>  no  jr  ea  d*  ndna  eatiechu, 
i»  exoiiuirUmoa  iaaeitoa,  da  oóhrenlenolaa  partloola- 
ree,  de..... 

tíAHOHO — No  ae  cante  aa  merced,  que  a»l  aa  no  maa.  Loa 
manaamientoa  del  Zurro  aon  trta:  Primero,  yo;  aegundr, 
JO,  y  tercero,  yo.  , 

D.  Qnijora— Di,  entoncea,  no  que  ion  trea,  alno  que  ea 
uno. 

Sancho— A* I  que,  miatfior,  que  no  hay  politioa  prorln 
clai  projiiamtnM  aicha.  Tudo  ello  le  reduce  i  enaa^oa  ex- 
perimentaioa.  ¿Cree  au  merced,  quo  al  Pelelegringo,  pudie- 
ra alaponer  da  la  mitad  do  la  gente  del  Z^rro,  no  ae  habría 
alaaao  >a  aoio  j  por  lu  cuenta,  cuoua  el  j(fe  del  p.  a.  n.? 

D.  Qcijon— (Id  creeal  ¿Y  ail  ion  loa  hcjmbrea?  Enton- 
ce*, Hanuhu,  ¿con  quiénea  debemoi  tratar  y  á  quiéaea  de- 
bomoa  dar  el  nombre  do  amtgoi? 

Saxcbo— £n  política  no  hay  amlgoa,  latlor  mío:  en  po- 
lítica no  hay  quo  buacar  afecto*,  alno  afactoa.  Y  á  fé  qae 
el  «fisto  ajkbado  da  prodnolc  en  Catamarca,  no  ba  dejado 
nada  que  dtaear  (Da  primar  ordenl 

D.  QuutTi— £ata  bueno:  poro  dada  uno  ai  ion  realmen- 
te hombrea  ae  ü.i  do  alglo  loa  que  han  operado  el  bocbin- 
cae  catamarqut&d  ó  aon  almplemente  beduinoi. 

Sancho— S^n  p.  a.  n.   tataa,  y  con  eato  eetá  dicho  todo. 

D.  (joijora— ¿Y  qué  ooiuecuenoia  lacaí  de  todo  eato, 
Sancho  amigo? 

Sancho— La  única  que  puede  ucar  el  que  pienae  dete- 
nidamente y  aln  apaaionamiento;  el  deeqolcio  de  la  Ele- 
públloa,  el  retroceoo  polltloo,  moral  y  admlniítratlTo;  el 
antronliamiento  eaoandáloeo'  del  fraude,  de  la  mlit'fica- 
cion  y  de  la  corruptela;  la  impoaiolon  dal  Céiar  inconi- 
ciente,  déipoU  y  orgulioa->;  la  animla  patria  que  llarari 
dtigracladamante  k  la  tliia  k  la  Bepública,  y  da  la  tilia  i 
una  maerte  aegura  y  deaeeparante. 

D.  QtTUon — Peainlata  eetáa,  Sanebio. 

Sancho— Paia  que  no  me  melTa  4  llamar  pedmlatai 
Toy  k  expl.carle  k  an  merced  qu'én  ee  el  Zorro. 

(8e  continuará.) 


iQué  am'go  del  prean^onto 
•I  il  miWfti  nal, 

/ 


el  diputado  Buaohon, 
que  acaba  de  terilar 
aar  nn  antl-eoucomlita 
de  tunifio ...  aatarall 

Ail  que  ilgulon  Inalnuiba 
algún  abtiao  contar, 
le  nea  ilisbi  B  u'hon 
y  aoa  grltabt:— lA  to  alU; 
>no  la  haoe  til  oomo  ail 
>oio  de  eooBODilta'», 
y  noi  largaba  un  dlacano 
de  ü%  k'lóaaitro  6  de  mu, 
para  no  proba;  aoi  nada 
oon  lu  oratoria  ila  par. 

Sin  pkr,  iln  ptr;  lo  lOiteBga, 
quo  ea  fabla  de  obariattn 
y  le  ha  raanltada ..  acna, 
puea  daapuai  de  teato  hiblar 
todoa  han  votado  8$  contra 
Ufané  aütrlafifütl 

¿Por  qné-  ptajjpnto  yo  ahora— 
eaa  empello  alngnlir 
en  no  hacer  eoonouiiaa? 
Cuando  ea  lo  mat  natural, 
y  lo  mat  urgíate,  y  lo 
quo  el  pali  anhela  aai. 

¿Creo  acaeo  el  Si  Bouoboa, 
ea  au  mltrlimore>l, 
qne  al  cortar  de! ;  reiDpnoito 
lo  que  pao  le  oatar  de  maa, 
y  quo  por  lo  tastj  ntoiba 
y  dtfii,  le  han  de  cottar, 
por  güito  de  haoe'ie  difi), 
loa  pantalonea  6  e:  (rao, 
un  pié,  una  mano,  U  leogna 
6  al  modo  da  attorandarr 
Al  Ir  contra  la  urrleite 
eete  mltrlitt  real, 
¿guiare  ilagnlartz  ate, 
ó  00  qne  noa  qnlf  re  pr.  bar 
qae  aliTO  de  adormidera 
in  obarl*  (onoae:»!? 

Ello  ea  alg7,  p:;a  e<e  algo 
¿quién  nct  lo  daijubriri? 
Etta  Bouoa^n,  debutante, 
oon  tu  mltrlimo  real, 
ha  dade  el  graade  flaaoo 
i  la  gran  oomnaldid. 

Pero  ea  joTan,  oto  al, 
j  al  eaU  Tea,  lo  b'aj  mal, 
otra  TCB,  lo  harl...  peer; 
hay  que  dejarlo  eitadlar, 
y  no  nllrle  al  enonootro 
cuando  ae  mnaitre  loca-i, 
para  qna  no  ae  malogro 
fita  HUlaiBO  aa  asbaz. 

Ea  hombre  de  porranlr, 
pneo  al  lo  dejia  hablar, 
ptea  del  muado  ofootlTO 
baata  la  poatarldad, 
oon  la  palabra  en  ia  boca, 
y  aln  tartimndair. 

Con  cu  tro  maa  oomo  eete,  « 
— ¡lllraioa  Dioi  de  eee  malJ— 
lu  tealonoa  del  Ccngreao 
le  habrían  do  etcra'iir. 
Poc  fortoaa,  ya  otra  rea 
■o  U  TMlTa*  é  reto. 


\><5,y\  V^vt^ív'b  'v^rSkV\'jv,^'&, , 


—  V"^'5^:}v«i  cQ>(\%\^'í>.x\Ni*M^ 
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.  „   ,^i,i    i^qi     un 


DON    QUIJOTE 


COSAS  DE  SANCHO 


Gatndo  el  padre  ei  ié\>ü,  loi  hljoi  fon  dlioolm  j  volai- 
tarloiM. 

Oaando  el  pi  tron  e*  blando  de  oericter,  el  negodo  no  manba. 

Cuando  el  Jefe  de  nn  ••tai'o  maeitra  Indlfeienola  6  liipo- 
tsnola,  cada  rabdlTlilon  po'ftica  t»  nn  bocUnche;  cada  manda- 
tario legandon  ea  un  C6iar  7  la  ley  7  el  orden  ion  doa  mftmlaa 
fóillei. 

Ail  pau  en  Eot^e  Rica,  en  donde  el  peqntQo  gobtnador 
le  ha  errgldo  en  ttía  de  Tldaí  7  haolsndaí  de  todoi  loa  habí- 
tantM  de  aquella  eip'éodlda  cnanto  tnfottaiada  teglon. 

|üa  dSapota  qne  no  baw  aa  detpotlamo  en  la  faeíaa  propia 
tino  en  la  debilidad  de  loi  otroil 


1  ettoi  otro*  ¿qnlinei  aoi? 
Foea  el  gobierno  central 
qne  no  qnlare  IntarreDlt 
en  la«  prcTlnolas  jimás, 
■I  no  ae  lo  ordena  j  manda 
el  CoDgreio  nacional. 
Pero  ha7  nmotict  modoa,  mnohoi, 
de  Interranlr  ¡ruto  k  Sinl 
para  hacer  vir  ft  U  oTrja 
que  ha  da  1<J  en  de  loarrlar 
U  d  f  reíola  qna  txlate 
d«opi)m<r  k  g(.birnar, 
del  '''eupoilBiu:!  maldito 
i  la  Santa  Ubertalal 
Lb  que  h*f,  «a  que  clertot  hombrea 
no  ae  quieren  moieatir. 


Se  rerifloaron  laa  elejolonei  monlcl^alea  7  taU6  trluatanta 
la  opoa'olun. 

Pero  oomo  61  le  ríe  de  laa  opoiloluuta,  ía(  j  nombió  otro 
Intendente  7  otro  oonoejo. 

Oaolatmtntt,  por  tupu«ito. 

A  ttoaotroj,  trotinduae  d>l  gobanalcr  de  Satrc-Bloi,  no  noa 
extndi  ni  nos  aorpreade  nada. 

Lo  que  nos  extralla  7  lo  que  noj  s  ipreade  ea  qae  el  gober- 
nador da  Entre-Bua,  encuentre  qu)6ii  aoepte  aut  nombramien- 
tos 7  quién  aoats  ana  deoretoa. 

Porque  un  boabre  que  haoe  tiras  de  la  oonitltuolon,  que 
deaoonooe  el  UUo  de  la  opinión,  7  que  pltotea  al  dareüho  elec- 
toral, reta  oíaloa  f  dMoaralamente  i  todo  na  pueblo. 

••• 

Sttoa  190,  lector,  loi  honbtM 

del  pertlto  niolonal; 

—mejor  dijera  rerdagoi 

hablando  oon  propiedad— 

geatea  aln  ley  ni  oondetola 

que  al  auben  i  mandar, 

haoen  del  poder  snprimo 

7  de  an  alta  mageatad 

un  látigo  oun  que  al  pueblo 

poderle  aautar  la  Ut; 

aérea  mes^ulnos,  ssiUentos 

de  pompa  /  de  ranldad, 

tan  eaoMOs  de  meollo 

7  de  buena  vuluntad 

como  rloua  en  deamanie 

7  abnaca  de  autoridad. 

iHumbreí  qne  oreen  no  obrar  Mea 

al  no  «itán  obrando  mal 

/  • 

•  s 

T  loe  corrió  de  domlolllo  an  domlolUo,  auxiliado  por  una 
politloi  lALun^BiÁ  7  burroorátloa,  hecha  i  in  Imigen  7  aeme* 
J8Di«,  h«i>ta  impailr  qae  pufdan  sealoaar  j  deliberar. 

Uó  ajil,  aatnrálmeate,  la  pcutetta  dtl  oonoejo  e>eoto  por  el 
pueblo  la  oUil,  ¿asri  atenOlJai' 

Un  le/  de  juatioia  deb.era  aerlo,  porque  el  poder  central  ao 
daba  mirar  oon  indiíaranoU  eatos  boohlncQss  locaiee  sin  poner 
r«m«<l.o  ó  oorrectiro. 

ci^i.é  aa  eao  de  mandar  i  manotonaa  7  hacer  7  <<wt'ft^»|fr  4 
tn  aktojof 

Uoia  ea  pnce  llegada,  de  qne  ae  haga  entender  al  gobernador 
ie  Iuitrc-Bu>a,  el  onmpumlenta  de  an  deber,  7  loa  respetos  t 
laa  le;  ea  de  un  pueblo  7  al  pueble  mliao. 

¡Fnes  no  laltaba  masl 


■i»ft«r<i^MUk» 


GANTARSS 

Bu  Catamaxoa  ba7  booUioh^ 
iqné  bueno  7  qué  lindo  eetil 
|No  ha7  nada  maa  dlrertlde 
qno  el  partido  nadoaall 

Emj  boahtaolw  w  btn>BlM 


7  ae  hace  fuerte  lfat-7a; 

puea  por  bochlnohe  a«  enUaide 
el  paitlio  nacional. 

DIoen  que  al  Zorra  r  Pelele 
mandan  juntos  7  i  la  par, 
¿qu'én  e«  oakssa  7  quién  cola 
del  partido  naoloaal? 

Aula  Té  7  dlle  I  tu  madre 
qus  ae  d«je  de  embromar, 
7  que  so  crea  en  las  glorias 
del  partido  naolonaL 


LANZADAS 


Todarla  eatamoa  ala  haber  legalizado  latltuaolon  econó- 
mica. 

Hemos  entrado  en  el  nnero  afto  del  nuaro  presapneato, 
ala  preenpaetto  lanclonadu. 

Aquí  conTendrla  hacer  un  balance  de  laa  aeiloaes  de 
eata  legislatura  que  está  por  dar  térmlao  i  sos  tareas. 

H<  habido  macha  psreza  r  battants  demora. 

Aaaqus  esti  de  luí  presupuestos  no  debía  extraflarnoa, 
porque  todoa  loe  >Djb  pa(a  lo  mlimo. 

Lu  cual  quiere  decir,  qus  ettamos  siempre  donde  eati- 
bamoa,  aln  adelantar  nn  paao. 

Bueno:  pero  ha7  qae  considerar  que  eate  ( fio  ae  ha 
complicado  la  qom  con  el  pago  integro  de  la  deoda  (x- 
tema. 

Y  oon  1m  dlKonoi  antl-aoonómiooi  d«  Bsachon. 


Á  D.  Bartolo  le  acaban  de  regalar  ana  loberbla  oln- 
ma  de  cóndor,  tngaizada — tegan  dicen — en  oro  del  Nen- 
qaen. 

Mucho  noi  alegramos  de  esta  distinción,  ai  ei  distinción 
nn  regalo:  7  nos  alegraremoa  much')  mas,  cuando  aepa- 
moa,  qne  ese  obsequio  lo  guardaré  D.  Bartolo  como  rell- 
qala,  aln  atarlo  en  naeru  traducciones. 

Para  completar  la  etctiadra 
7  aaeatro  poder  naval 
otro  baque,  de  grao  porte 
te  tsti  tratando  ovmprai; 
Sito,  no  obstante,  lat  atadas 
extwnas,  se  pacatán. 

Los  Toolftradores  ds  Cuba  llbis,  t«  dlttÍBgnsn  poi  la 
cantidad. 

Los  adictos  i  la  cauta  espaflola,  i«  distinfosn  poi  la 
caUdad. 


Liimcs  oon  rsgocljo  el  día  8,  sn  an  telegrama  ds  La 
Bloja: 

cL'.egó  la  tubreacion  naoional  7  testa  reí  Iatsgra>,  por 
haber  Tenido  directamente.  > 

«Esta  Tea,  lategra»,  quiere  de:lr,  que  ee  la  única  Tea 
qae  ta  ha  roTelado  lo  Integro. 

Pues  7a  ss  sabe  el  remedio:  oon  mandar  la  tubTendon 
nacional  «directamente»  ee  tendré  la  teguridad  de  que  te 
reciba  lategra. 

▲hora  bien:  ¿hasta  catndo  si  sstari  enriando  á  La  Blo- 
ja asta  lubTsnclun? 


Kt  msjor  7  mas  Tsrdadsro  amigo  qae  tenia  Figueroa 
en  Tlnagaata,  a«  ha  retirado  i  tn  finca  de  loa  Saucta,  de- 
clarando i  la  faz  del  pueblo,  qne  61  ea  amigo  del  gobierno. 

Paea  al  este  era  al  m*jar  amigo  de  F.gneroa,  ¿cómo  ae- 
ran loe  otroa,  ti  loa  tiene? 

▲qal  Tiene  bien  aqaello  de 

íQaé  amigos  tienee,  BenUo, 
que  te  quieren  comer  frltol 


Todarla  aln  ministro  de  Eicienda. 

Puea  qté,  ¿no  ae  ancaentra  qu'én  reemplace  i  Ri- 
mero? 

|Cómo  no!  Ál  TolTer  de  cada  esquina  ta  pueda  enoon- 
tiai  ano,  por  lo  menos. 


El  ministro  de  la  Hacienda 

Interino 
no  patds  oon  la  prebenda 

dtl  destino; 
j  poi  eso,  sn  si  Oongraso 

donds  ha7  gentes 
peroró  mu  r  poco,  7  eso...„ 

sntre  dlentM. 
T  luego  con  gran  ulero 

se  paró, 
7  calindoee  el  «ombrero, 

se  marchó. 
▲1  contemplar  la  salida 
It  ot  dadi  I  ana  boJu: 


— «iQió  linda  hu'da 
Bino  hubiera  de  Tolrerl»— 


No  dé  utted  al  oIt'óo  el  arreglo  de  los  buBgltorloSj  te- 
fior  intendente  Caldercn:  mire  ustrd  qne  aquello  ee  una 
calamidad  en  el  estado  en  que  te  encuentran,  aparte  de 
ter  una  estafa. 

Y  hablando  dt  otra  ooii: — Q16  planea  a-ted  hacer  de 
esaa  nuadrsa  hátioíblcs  que  htr  en  laa  callee  adyaoenlH 
i  la  de  Patrldoe  j  k  otras  muchas  que  ha7  en  el  interior 
de  la  Bica? 

Mire  asted  que  loa  microbios  te  han  apoderado  de  alias 
para  exolotar  la  aalad  pública  7  habría  qae  tatlUsarlai> 
oonTenlen  temante. 

iMlrc  aatoi  qae  las  mlaimat  llvgan  ya  al  Patronato  de 
la  Infancia,  por  halléne  cbloado  en  el  Parque  L'ztma. 

Ya  ae  han  pasado  las  PMcoai 
7  también  Cabo  de  Afto, 
7  ae  han  paaado  los  Rayee 
j  te  ha  de  pasar  \Dm»  Santol 
fia  del  siglo,  sin  que  at  Sozro 
ansioso  7  malbumorado, 
noa  deje  en  paz  ana  rea 
7  se  retire  al  de  canto  ^^ 

saneando  laconcle.ciaM..  ' 
lo  caál  le  recomendamos. 

■'•** 

Nustro  coDS(>ca4nte  amigo,  el  txooncejal  S -.  Coronado, 
as  billa  Teransando  acornjifl^do  de  tn  aprnutabie  fami- 
lia, deade  el  20  del  mea  pásalo,  en  el  pintoresco  putbio 
de  M«rlo. 


Hemos  recibido  el  «Álbum  de  la  Oaerra  de  Cubaí,  pro 
fulamente  ilustrado  7  lleno  de  Intertsantee  datoa  para  Jos 
qaa  slgasn  el  carao  de  la<  cperaclvnts.  £«  nn  bonito  oo- 
sequío  el  qae  nuestro  dUtloguido  colega  <Ei  Correo  Sspa- 
fijl>,  dedica  á  tat  abonai.,t. 


No  trae  mas  granos  de  tisrra  un  pampero  qae  piezas 
de  correspondencia  ei  ña  del  iil  >  18d6  i  la  (ficina  de  cla- 
sificación de  la  Admlnuiraciuu  ne  (Jórreos  de  la  Capital: 
aqaello  ara  una  innadaclcn;  algo  que  parecía  no  acabarte 
nunca;  7  aln  embargo,  tui  cuando  todo  el  peraonal  reiul- 
taba  poco,  ae  hlao  la  dlttrlbuclon  con  rápidas,  uniformi- 
dad 7  oonaooion. 

Acabamos  ds  recibir  una  gran  remasa  de  élmanaqasa 
de  colgar. que  por  (alta  ue  espacio  no  podemos  dar  oasnta 
ds  silos.  L«  taramos  an  el  pi¿zlmo  número. 


C0IBE8P0IDEICIA  FRilCA  DI  PORTI. 


o.  P.— Capital — 81,  seflor,  el  nombre  de  Monroe,  era  escobo, 
como  el  da  an  anteoeeor  Madlsca;  fué  sfeodTamente  el  6°  pre- 
aldenta  de  lea  Batadoa  Unidos  desda  1  Marzo  da  lSl7  al  8  ds 
Marzo  de  1825.  ¿Qaé  mas  qnlere  nstel  sabsri^ 

Srta.  M.  li.  T.— Biisaos  Alre.-Bstribu/o  é  usted  las  felld- 
tadonaa  por  la  baiu  entra  Ja  ;e  tftj  nusuo,  pero  ae  laa  retil- 
buyo,  oeatiplioiiai,  deHuiioie  las  mejores  notaa  da  ana 
exunenea. 

A.  B.— La  P<at*— No  hay  nsdi  talarla  respecto  del  releio 
del  Sr.  Aloobandas;  la  aoiloltui  pidiendo  ku  reemplaao,  cuanta 
ya  ooB  2d.000.'flrmtf,  pero  quiremos  reunir  60.000,  al  ana 
menoe. 

Srta.  L.Q.— Metloat— ilaeii  hora,  carambtl  Daspuea  da 
24  años  ae  Idilio  amoroaoi 

B.  7  T.  T.— 'Jnaiwmúi— ?nis  ailran  uitsles;  tleae  grada  la 
remesa  que  hidcron  i  usiedei  •  día  ds  liooentea;  eao  de  man- 
darlea  doa  oiijones  oun  el  rótu. '  de  doiamitá  iXFbosiBLa— coi- 
DADO— 7  rsaultar  después  liraoa  loa  uuas  ujunes  de  pc- 
rotoa...  iquéa  el  Inocentii'  el  <,ae  pigó  el  Hete  7    los  porotos 

A.O.— £>tadoa  Calaoa— Xodj  ao  aitdaré,  aeilor— porque  el 
ttfior  loteade^te— ae  alenté  muoao  mej  >r— <1,  asnor;  mejor  ae 
aléate — da  loa  modestos  detaU(S-7-de  su  natural  poder,  7  en 
onanto  pueda  ha  ds  hacer— que  se  oompongtn  las  callee— Hi- 
gaate  loa  kfligiloa— 7  lloren,  ]ne  él  loe  orearé— y  ul  empe- 
zaré por  la — de  loa  £suloa  üaidoa. 

B.  B.  B. — Capital— T  teals  qie  eer  asi  no  mas;  un  hombre 
qne  ae  firma  con  tres  B.  debía  ser  agradado  oon  tres  premloe 
grandee;  tt  dadr,  ter  rico  rlo9  y  rlo^  d«  otra  tuaera  no  ous- 
draa  laa  tree  B. 

L  ?.  T.— ^rdoba— Vé  pan  muy  largo  el  aaunto;  porqas 
pensar  aa  la  salida  da  Cabo  ds  Tela  y  del  adastro,  ei  psaiax 
SB  lo  impodble,  asaque  ao  pensar  ea  lo  justo.  ^ 

L.  T.— Viladeifla— A^sl  eaté  sn  hermano  Aaton,  caaado  m 
qulntta  aupdaa;  pueda  nated  manlfeetérseto  é  tu  prlmtft 
oonsorts  para  consolarla. 

T.  C— Capital— No  trata  usted  oon  adlTlau  porque  aoa 
mas  embuitarar,  al  fneae  derta  tu  predldoa  ja  ae  aabrla  á 
eataa  horaa  qu'.éa  aa  el  autor  de  la   nlSs   desouartlaada. 

Tif'Iáf.  é,  J.  MU-  t  Sm  MtMm  Uf. 


Domingu  I  7  d«i  Enero  de  1897 

En  la  Capital 

Sucrioion  por  trimeste  adelantaild.    .    .    l's  1  óu 

Ndiuero  suelto *  0 12 

Número  strasado »  O  20 

Extranjero  por  un  año 12  00 

En    Don  Quijote  no  liay  clianiue 
por  que  es  cívico  del  Parque. 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 

Don  Quijote  es  adivino 
■y  el  os  trazará  el  camino 


SLSCRlClOiX    POR    SEMESrilE    AULLANTAI O 


ANO  XLU  —  Num«ro  i46, 


Campaña 


Sucricion  por  semestre  adelantado,    .  Ps.  4  00 

Número  suelto         >  0.20 

Número  atrasado >  O  40 

Extranjero  por  un  arto »  12  00 

Vengan  cien  mil  Buscricionp». 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteiío 
todo  enemigo  es  poquono. 

Y  soy  terror  do  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 
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iUlE  SE  ACAM.V  ÜIJE  SE  VAM 

Qii<>  los  que  se  descuiden  un  poco  se  que- 
darau  mu  el 

Almanaque  de  DON  QUIJOTE 

PARA   1897 

No  desoigan  nuestra  advertencia:  miren  que 
será  lusoituriable  pasarle  un  ^ño  entero,  sin 
tener  uno  en  'U  casa,  pHp»  espantar  el  SpUen 
eu  los  ratos  lie  soledad,  un  ejemplar  siquier:-  del 

ALM  NiQUE  DE    DON  QDIJOTE'  PARA  1897 

Y  qu-  esto  está  á  pui.to  ile  suceder,  lo  po- 
demos asegurar  y  garantir,  pues  se  van  los 
ejeuiplutes  como  los  punto»  de  la  media:  asi 
que,  pj<ra  \<\eu  áe  todos,  hdt^-.viUH  esta  adver- 
tencia; los  que  la  aprovechen,  bien,  y  los  qur 
DO,  se  quedaian  por  su  cu  pa,  sm  el 

ALIANAODE  DE  "DON  QUIJOTE    PARA  1897 


ISLESTUA  ÜAUICATIJHA 


¡Nadal  La  expresión  grá*ica  de  esos  cuadros  sinies- 
tros que  ha  descrito  tantas  veces  nuestra  pluma. 

Lo  que  vemos  todos  los  que  cerramos  los  ojos,  ante 
las  pavorosas  realidades  que  nos  deslumhran. 

Lo  que  parece  ser  y  no  es:  la  ("ccion  de  un  gran  pen- 
samiento con  unos  resultados  discordantes  y  mortifi- 
cantes: una  mentira  que  sostienen  tres  entidades,  por- 
que asi  lo  han  convenido  y  cuyas  }¡;enerales  convenien- 
cias han  medido  siempre  con  el  cartabón  de  su  egoís- 
mo: la  reitresentacion  diaria  de  la  gran  farsa  politica, 
titulada  »Todo  por  el  acuerdo  ó  comámonos  la  patria 
en  comandita»:  el  empollamiento  de  ambiciones  desme- 
didas en  medianías  cinico-orgullo.-a>,  y  el  acabóse  de 
la  razón  y  del  derecho,  de  las  as|)iraciones  legitimas  y 
de  las  pr.icticas  nobles  y  lc\  antad.is  en  Lis  luchas  hu- 
manas, sociales  y  políticos. 

Un  cuadro  desolador  visto  con  los  ojos  de  la  reali- 
dad; con  la  mirada  iinparcial  del  patricio  que  aspira  al 
desenvolvimiento  progresista  de  su  patria;  ¡con  la  es- 
tultez  del  cipico  egoísta!  que  mira  complacido  desde 
abajo,  exclamando; — ¡¡Cuándo  yo  esté  arriba!! 

¡Pensar  lo  que  et^tos  hombres  han  podido  hacer  en 
pro  de  la  Kepiiblica,  y  coinpararlo  con  lo  que  realmen- 
te han  hecho,  es  todo  un  poema  de  desencantos,  algo 
como  un  contrasentido  inexplicable,  la  negación  de  la 
verdad,  el  mentís  de  las  comjuistas  del  derecho  mo- 
derno! 

Que  allí  donde  creímos  ver  re.:tablecido  el  equili- 
brio político,  encauzado  el  caudíll.ijc  y  .niveladas  las 
aspiraciones,  hemos  visto  resulta. los^.cí>ntrad¡ctorios; 
el  desequilibrio  por  razone.*  de  egoísmo  tan  dificües 
de  estirptr  como  fáciles  de  percibir;  el  desborde  del 
caudillaje,  engreído  y  violento,  obrando  cínica  y  des- 
caradamente en  la  capital  y  en   car.ipafia;  y  por  último, 


olas  sin  Pn  de  aspiraciones  injustificadas,  formadas 
por  aquellos  que  creen  merecerlo  todo  á  costa  de  so- 
metimientos incondicionales. 

¡Valientes  maestros!  ¡Distinguida  escuela!  ¡Notables 
alumnos! 

De  donde  resulta  claramente  en  desprestigio  palpa- 
ble, acjuella  aureola  de  legítími.  autoridad  que  resplan- 
decía en  torno  de  varones  ilustres  y  bien  inspirados: 
hoy  no  hay  mas  aureola  posible  y  visible  que  el  apoyo 
de  los  mandones  provinciales,  pero  no  para  significar 
merecimientos  ni  respetos  suptriores,  sino  para  que  la 
trinidad  del  acordeón  los  encumbre  y  los  proteja  á  su 
vez:  apoyo  mtítuo  y  recíproco;  hoy  por  tí  y  mañana 
por  mí;  pero,  ni  aun  eso,  ])orque  los  «trinitarios»  se 
comen  las  buenas  presas  y  arrojan  los  huesos  pelados 
á  los  «ayudantes»  provinciales. 

Ni  mas  ni  menos;  pero  es.|que  tampoco  merecen 
mas.  ¡Ojalá,  i)ues,  que  premiej  I)k  patria  á  los  de  arriba, 
una  vez  conocido.s  sus  d'it,'.  .,.,  <íc!  nñsmóTnod'j  que 
los  «trinitarios»  premian  ú  sus  adictos  incondiciona- 
les! 

Todo  esto  de  un  lado.  Del  otro,  la  Union  Cívica  Ra- 
dical, dormida,  aletargada,  sumida  en  profundo  sopor: 
como  sí  los  desencantos  hubít»en  deshecho  sus  idea- 
les; como  si  se  hubiesen  agotado  las  esperanzas  de 
otros  tiempos;  como  si  se  hubí  sen  borrado  sus  legíti- 
mas victorias;  como  sí  el  indel'erentísmo  hubiese  pos- 
trado las  actividades  de  la  grandeza,  única  y  sola  ca- 
paz de  llevar  á  puerto  seguro  la  nave  del  Estado. 

¡Triste  realidad  la  de  los  sujiremos  instantes  á  que 
asiste  la  República  toda,   despojada  y  despechada;  sin 

presente  y sin  porvenir! 

¿La  sombra  augusta  del  inolvidable  egregio  caudillo, 
no  los  despertará  del  sue^io  en  que  yacen? 

¡Oh,  si!  Porque  el  recuerdo  de  su  nombre  les  dirá: 
—  «Levantaos,  juventud  honrada,  patriota  y  decidida; 
,no  pennitaís  que  estén  por  mas  tiempo  los  destinos 
»del  país  en  manos  ine|)tas  ó  devastadoras:  recordad 
«que  habéis  derramado  vuestra  sangre  generosa  ha- 
»ciendo  votos  á  la  patria  de  socorrerla  en  los  momen- 
>tos  de  peligro.  Estos  han  llegado:  pero  no  son  las 
larmas  las  que  debéis  emi)uñar  esta  vez,  sino  el  dere- 
»cho  del  ciudadano;  tenéis  libre  el  camino  de  la  pro- 
ipaganda:  el  club,  la  manifestación,  la  prensa  y  las 
•urnas.  ¡Nada  de  acomodamientos,  soldaduras,  ni  acor- 
»deones!  La  L'nion  Cívica  Radical  de  ayer  fué  pode- 
>rosa;  la  de  hoy  debe  mostrar  su  virilidad  y  su  pujan- 
»za  ó  el  progreso  humano  es  una  mentira.  ¡¡¡Union  Ci- 
»víca  Radical,  despierta!!! 


.».*•'■'»"—- 


íMOME  HAt  JÓYEH! 


Yj  quief')  m  >rir  de  tí«jo 
eumpliendo  eon  mi  delter; 
■•  ímport*  QB  pi'o  «I  conMjo, 
y  OB  ptpino  la  aiaj«t. 

f  ütl  rtmmnurt  pcpular. ) 


El  ejercitar  tu  acción 
contra  el  gremio  distinguido 
de  lavanderas,  ha  sido, 
Aniceto  Calderón,! 
un  fracaso  merecido. 


Tus  miras  batalladoras, 
en  otras  fatales  horas, 
te  han  dado  un  rol  denigrante 
¡á  tí,  que  siempre  galante 
has  sido  con  las  señoras! 

No  has  medido  la  distancia, 
ni  asido  bien  la  ocasión; 
¡tiembla  pues  si  á  tu  jactancia, 
ellas,  con  noble  arrogancia, 
le  propinan  un  «jabón!» 

Un  «jabón»,  que  habrá  de  ser, 
como  «jabón»  de  mujer; 
algo  que  te  vuelva  tonto, 
ó  te  deje  por  lo  pronto 
sin  que  te  puedas  lamer. 

Porque  ellas,  lindas  y  feas, 
— pues  creo  que  habrá  de  todo — 
tienen  las  njjsmas  ideas; 
y  todas  sabíín  el  modo  *"^ 

y  hasta  el  pié  de  que  cojeas. 

No  pienses  por  un  instante 
en  vencer,  si  eres  cruel, 
porque  ellas  van  adelante 
hasta  hacer  lo  que  ha  hecho  el 
Concejo  Dehberante. 

Y  entoiíces  tus  procederes 
rodarán,  cual  trapo  viejo, 
entre  inútiles  t'nseres; 
¡vencido  por  el  Concejo 

y  también  por  las  mujeres! 

IQué  Aniceto  Calderón! 
Mira,  che,  se  me  figura 
que  á  tener  vas  precisión 
de  esconderte  en  un  rincón 
después  de  esta  desventura. 

Y  entonc<ís  el  pueblo  airado, 
al  verte  triste  y  caido 

gritará  con  desenfado: 
—¡El  de  varones  vencido 
y  por  hembras  jabonado! 

¡Triste  carrera  á  mi  ver 
la  de  quien,  por  torpe  ó  viejo, 
llega  en  aras  del  deber, 
á  que  lo  corra  un  Concejo 
y  lo  mate  una  mujer! 


COSAS  DE  SA\C¡IO 


La  política,  propiamente  dicho,  no  tiene  representa- 
ción actual:  parece  que  va  perdiendo  la  personería  en 
el  pleito  con  la  república. 

O  no  trabaja,  ó  trabaja  en  la  oscuridad,  cautelosa  y 
sigilosamente. 

El  Zorro  está  ya  de  regreso. 

Felelegringo  está  ya sin  irse  á  Europa. 

La  espectatíva  es  la  que  domina  la  escena  por  el  mo- 
mento. ¡La  espectatíva!  Algo  mudo  como  el  mojón  de 
San  Franciscisco:  algo  fantástico  que  se  mueve  sin  agí- 
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Véase  el  artículo  editorial. 
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DON    ÜiiJOTE 


/  •  - 


tarse  y  que  á  veces  echa  raices  para  no  moverse  mas,    ¡ 
como  parece  que  está  haciendo  en  el  caso  presente. 

Ahueréis  que  os  hable  con  franqueza? 

Pues  allá  va.  Estamos  llamados  á  ser  devorados  por 
dos  mangas  de  langosta. 

Punto  y  aparte. 


Va  saben  ustedes  que  la  langosta  no  tiene  razas,  ni 
sectas,  ni  colores,  como  la  humanidad:  solo  tiene  la 
condición  de  ser  ó  voladora  ó  saltona. 

De  igual  modo  es,  pues,  la  langosta  política,  que  es, 
á  la  que  hago  alusión  mas  arriba:  al  parecer  es  una  sola 
la  manga,  poríjue  se  ha  presentado  á  la  faz  de  la  Re- 
pública eii/masa  nutrida  y  compacta  (que  siendo  masa, 
así  tenia  que  ser  no  mas). 

¿(¿ué  vence  el  Zorro,  no?  Pues  toda  ella  será  volado- 
/  ra  y  se  asentará  sobre  los  floridos  campos  del  presu- 
/       puesto. 

¿Que  vence  Pelegringo,  sí.'  Pues  entonces  la  langos- 
ta se  dividirá  en  dos  bandos:  la  .saltona  surgirá  del 
triunfo  electoral  y  bailará  alegraniente  festejando  al 
largirucho  patrón,  amenazando  tragarse  el  presupues- 
to entero  con  deudas  externas  y  con  la  mar,  si  es  pre- 
ciso. La  voladora,  en  menor  número  y  medio  aliatida, 
se  resignajá  á  esperar  nueva  ocasión  de  volar,  á  la 
sombra  del  Zorro. 

Ni  mas  ni  menos:  esto  es  lo  que  pasa  y  lo  que  pa- 
sará. 


La  gran  cuestión  es  nombrar  ministro  de  Hacienda: 
el  Zorro  se  ha  echado  á  buscar  por  un  lado  y  Pelele- 
gringo  por  otro,  sin  que  ninguno  de  los  dos  haya  en- 
contrado uno  á  proposito,  no  para  el  puesto,  sino  para 
sus  particulares  auras. 

Entretanto,  el  actuario  interino,  continúa  con  su 
impasible  impasibilidad:  porque  lo  mismo  sirve  para  el 
deseinpeao  de  uno  solo,  que  para  el  de  dos  ó  mas,  si 
se  los  dan:  el  mayor  número  de  ministerios  á  desempe- 
ñar no  le  privará  de  la  dieta  oücial  que  disfruta  desde 
su  ascensión  á  la  secretaria  del  despacho. 


A  no  haber  sido  por  Bombal,  Fané  y  comparsa,  el 
último  mes  del  aiio  saliente  y  aun  la  mitad  del  prunero 
del  entrante,  hubieran  resultado  ser  de  una  monoto- 
nía abrumadora. 

Porque  ya  el  público  estaba  cansado  del  Patronato 
de  Lezama,  en  el  parque  de  la  Iniancia:  de  la  langosta 
de  Adrogué (de  esta  llegaron  á  cansarse  los  ele- 
mentos de  destrucción  euviados  por  Pelclegringo,  y 
Pelelegringo  también). 

Pero  lo  de  üombaí,  ha  dado  el  punto  final,  de  lo 
fenomenal. 

Si  le  dan  ganas  á  uno  de  tener  dinero  y  emplearlo 
como  Bombal,  en  bombásticos  intereses,  á  tin  de  quin- 
tuplicar el  capital,  ¡al  anO  \  medio  de  ponerlo  en  mo- 
vimiento! 

Yo  no  sé,  francamente,  de  qué  medios  se  valen  algu- 
nos para  hacerse  ricos  sin  deü^r  serlo. 


Afortunadamente,  ya  hemos  encontrado  en  la  liqui- 
dación de  la  semana  pasada,  un  ministro  argentino  en 
ChUe. 

No  confundamos:  un  enviado  diplomático  á  Chile 
en  representación  de  la  Argentina. 

Este  es  el  cesante  interventor  de  San  Luis. 

Un  liombre  imparcial  hasta  la  pared  de  enfrente,  y 
fiel  á  la  consigna  que  se  le  imponga. 

Un  verdadero  diplomático,  puesto  que,  según  se 
asegura,  no  tiene  voluntad  propia. 

Por  eso  procura  sacar  los  posibles  resultados  de  la 
ajena:  pero  tienen  que  expresársela  o  imponérsela 
concretamente,  porque  si  »c  la  dan  con  tangentes, 
abur:  apaga  y  vamonos. 

Habiendo  encontrado  tan  fácilmente  un  represen- 
tante en  Chile,  ¿por  qué  no  hemos  de  encontrar  con 
igual  facilidad  otro  hombre  para  ministro  de  Hacienda? 


M»«a 


LANZADAS 


¡Todavía  sin   legalizar  la  situación  económica! 

O  sea  que  aun  están  los  presupuestos 
sin  todos  los  aprestos. 


El  ex-interventor  de  San  Luis,  ha  sido  decretado 
Ministro  Argentino  en  Chile. 
Aquí  dirá  Chile,  parodiando   á  la  moza  del  cuento: 

— Cuando  es  la  vez  primera 
que  un  guapo  mozo, 
me  dice  que  le  quiera, 
yo me  alborozo! 

««»t»n 

Poi  supuesto,  que  llevará  la  consigna  escrita  como 
la  llevó  á  San  Luis. 
—¿Y  si  le  ocurre  algo  no  previsto  en  la  conaigna? 


— Ya  se  arreglará  él  para  preguntar  lo  que  debe  con- 
testar— !Oh!  es  todo  un  difiloma — tico. 


Las  cosechas  de  Santa  Fé  y  Entre-Ribs  auguran  que 
son  infernales. 

Por  donde  las  provincias  llegan  á  fuerza  de  años  á 
parecerse  á  sus  gobernadores. 

No  porque  sean  muy  malos 
estos  sei\ores  doctores, 
sino  porque  ser  no  pueden 
ambos  á  dos,  mas peores. 


Exclamación  de  una  adivina  al  leer  ía  estafa  llevada 
á  cabo  por  Fané  á  Bombal: 
— ¡Y  no  haberlo  presentido! 
— ¿A  quién,  á  Bombal  ó  á  F"ané? 
— A  cualquiera  de  los  dos. 

Y  tiene  razón  por  Dios 
la  adivina  en  sus  excesos; 
pues  siendo  cuestión  ds  pesos 
sirven  lo  mismo,  los  dos.  ' 

En  un  mani'iesto  oriental  se  ha  desautorizado  al  pre- 
sidente de  aquella  Keiiáolica. 

Dice  que  no  representa  al  partido  colorado. 

«Ni  al  .izul»,  ni  al  amarillo, 
ni  al  dorado  ni  al  de  cobre; 

represeiiu lo «partido», 

sin  distii¿uir  de  colores. 

Parece  ser  que  en  S  un  Luis  no  andamos  muy  acor- 
des en  la  repartición  J;  ministerios. 

Las  dos  tendencias  ilel  p.  a.  n.  se  disputan  los  mas 
grandes ministerio^ 

Esto  ya  no  es  haml  ire,  es  angurria. 

Si  fuf  IX  posible  que 
hubiera  aen  ministerios 
aun  res  litarían  pocos 
para  oApar  p.  a.  n.  aderos. 

Tiene  mucha  razoiel  Dr.  Albarracin,  al  dirigirse  al 
ministro  de  Obras  Pljlicas  de  La  Plata,  quejándose 
del  modo  bárbaro  d^  .argar  los  wagones  llamados  ga- 
llineros con  animales  jviiios. 

Hemos  presenciadc  ;se  acto  y  nos  hemos  retirado^ 
horrorizados. 

La  denuncia  del  11  Albarracin  se  refiere  á  la  esta- 
ción de  Barracas  al  Jucl,  perteneciente  á  la  empresa 
del  F.  C.  S.  ' 

¡Empresa  que,  á  pelr  de  la  baja  del  oro,  no  ha  re- 
ducido los  precios  de  ]  i  boletos  mensuales  desde  hace 
mas  de  ano  y  medio! 

¡¡La  empresa  mas  rift  que  mas  rendimiento  obtiene 
y  sin  embargo,  la  mas  iurariaü 

Si  esto  hace,  con  b  ^ntes  negocios,  ¿qué  no  haría 
si  le  saliese  como  á  B<  bal,  otro  Fané? 

Pues  á  1   abonados  ¡pobrecillosl 
los  dejará,  1  vez,  s'in  calzoncillos. 


¡Esa  ord  inza  del  tráfico 
que  no  ac 
Mire  se.  101 


1  de  llegar! 
Jtendente 
de la  m  icipalidad; 


4  , 

por  ciertas  iles  del  centro 

no  se  puec  ransitar 

á  ciertas  h  s  del  dia, 

y  de  noch(  lucho  mas; 

quiero  dec  mucho  menos; 

¿qué  cuale  mseí'— Allá  vá. 

Porque  al  Ur  del  teatro 

ó  reunión   ticular, 

se  arma  ui  uchinche  de  coches., 

que,  los  qi  á  patita  van, 

se  ven  cas  iempre  expuestos 

á  morir  sil  ecir  ¡ayl 

¿Consguiri  )s   que   usted 

ó  que  otrc  orrija  el  mal? 


pensión  de  los  exáme 
¡Cómo  que  son  uní, 


Hay  estudiantes  pe  onantes  que  solicitan  la 


generales. 
, , -.-  redundancia! 

Y  hay  periódicos  nidicos  que  opinan  deben  supri- 
mirse los  parciales.    ! 

¡Y  tienen  razón  taijen  por  eso  de  la redundan- 
cia, 

¿A  qué  tanto  exámtjNosotros,  amantes  del  progre- 
so y  de  las  ideas  nuí,  estmos  con  los  estudiantes; 
pero  como  periodistaítamos,  por  razón  de  compa- 
ñerismo, con  la  prens 

Y  después  de  todo,)bas  partes  tienen  razón,  por- 
que francamente,  soruchos  exámenes  tos  reglamen- 
tarios y  rutinarios  y..¡nacanarios. 

Resudse  el  punto,  pues; 
¿Qué  snn  los  generales? 
suprimii— Qué  los  otros? 
que  se  an  al  diantres; 
ello  es  ciso  podar 
el  árbol  los  exámenes. 


Hemos  recibido  y  agradecemos    los  almanaques  de 
colgar,  á  saber: 

Kl  de  la  Zapatería  «Calzado  Club».  ' 

Varios  de  la  Cervecería  Biecker.  ' 

Varios  de  la  Imprenta  y    Litografía  de  los  Señores, 
Rivolín  Hnos.  y  Cía. 

E;1  de  la  casa  importadora  Juan  J.  Fernandez. 

El  de  la  Fábrica  de  Chocolate  del  Águila. 
"•  El  de  Ernest    Worms,  de  la  casa  introductora  de 
Bicicletas. 

El  de  Maníní  Sijínelli  y  Cía. 

Y  el  de  F.  P,  Bollini  y  Cía, 


Acabamos  de  recibir  una  gran  remesa  de  «El  Diario 
del  Fjército»,  ai)reciado  colega  que  se  publica  en  la 
Habana,  favorable  á  la  causa  de  España,  con  datos  y 
noticias  interesantísimas. 


Agradecemos  al  eminente  cigarrero    Sr,  Duran,  su 
galante  obseiiuio   consistente    en   cajas   de   Hállanos. 
Especiales  y  en  ci;i;arillos  «Militares  Argentinos»  de  un 
fumar  excelente  é  inmejorable. 

Igualmente  a;;r.idecemos  á  los  Sres.  M.  S.  Hagley 
y  Cía.  el  anual  obsequio  que  nos  hace  de  los  produc- 
tos de  su  acreditado  establecimiento,  que  van  superan- 
do  año    tras  ano.  á  los   de   los  anteriores. 


Tenemos  muy  liuenas  rafrencias  de  la  i  Academia  de 
Caligraa»  que  dirije  el  Sr.  Carlos  de  Ciría,  (Florida 
numero  óiO).  Hii  breve  patentizará  los  adelantos  da 
sus  alunnos  exponiendo  cuadros  en  el  local  3'a  citado. 

En  el  número  próximo  nos  ocuparemos  del  escanda- 
loso modo  con  que  la  municipalidad  de  Rosario  con- 
cede á  una  empresa  |)articular  el  despojo  de  todo  un 
pueblo,  arbitrari.imente,  por  supuesto,  y  con  reservas 
mentales;  hay  que  suponerlo  así. 

Libros  recibidos:  ■ 

«^Misericordia!»  Los  vencidos  de  la  vida,  por  tules 
Mari. 

..almanaque  Ar^'entino»,  qor  D.  Domingo  de  la 
Riestra-primer  ano  de  su  publicación. 

«Revttadel  Istituto  Paraguayo».  El  numero  3  del 
primer  año  de  rsta  publicación,'  que  recomendamos  á 
Don  Bartolo,  por  los  datos  que  contiene  de  la  guerra 
del  Paraguay. 

Además  hemos  recibido  una  colección  conpleta  de 
anónimos  de  los_tubanos  Ubres,  enojados  jiorque  no 
somos  de  su  opinión,  no  obstante  reconocer  que  la  emi- 
sión del  pensamiento  es  libre.  Áteme  Vd.  esa  mosca 
por  el  rabo. 


La  Sociedad  Co-mopolita  Progreso  de  Almagro,  ne 
conmemoración  del  13  aniversario  de  su  fundación 
celebrará  grandes  f  estas  los  dias  23,  '¿4  y  31  del  cor- 
riente y  2  y  I  de  lebrero  entrante. 

«Orfeón  Español » — La  función  y  baile  familiar  dados 
por  este  centro  en  sus  espléndidos  salones  de  Pie- 
dras 534,  el  y  del  corriente,  resultaron  de  una  brillan- 
tez excepcional.  La  concurrencia  escogida  y  muy  se- 
lecta, 

«Orfeón  Asturiano»— El  sábado  16  del  corriente,  en 
el  local  citado  anteriormente,  gran  función  seguida  de 
baile  familiar, 

«Centro  Méndez  Núñez»— El  sábado  I(J  del  corrien- 
te y  en  los  salones  del  Operai  Italiani,  celebrará  una 
tertulia  familiar. 


ce RBES PRUDENCIA  FRANCA  DE  PORTE 


Sta.  J.  Q.— San  Luís— ¿Por  qué  no  solicitó  eso  mis- 
mo del  interventor,  al  saber  que  lo  transí  orinaban  en 
diplomático?— El  hade  llevar,  por  lo  menos,  un  «ata- 
che», mejor  hubiera   llevado  una  «atachá»,  creo  y(j 

Donjuán  Tenorio— Mendoza— ¡Valiente  seudónimo 

se  ha  echado  \d.  encima.   Si,   sí ¡basta  que  \'d.  lo 

diga!  Porque  lo  que  es  ellas— si  las  hay— no  lo  van 
á  decir. 

C.  C— La  Plata— Si  en  casa  de  una  adivina— se  ha 
peleado  un  lotero— por  cuestión  de  una  sardina— al 
darnos  comienzo  Enero— pienso  yo,  señor  Castai.o— 
(ya  descubri  su  apellido)— que  si  el  principio  así  ha 
sido — ¡cómo  será   el   t^n  del  ano! 

M.  N. — Capital— Estamos  en  eso;  cualquier  dia 
vamos  á  publicar  la  nomina  de  todas  las  solteras  dispo- 
nibles  en  la  Kepúbüca,  para  que  Vd,  elija. 

P.  P.  y  W  — Capital — Como  Vd,  comprende,  sin  ¡iro- 
barlos,  no  podemos  decir  que  sus  vinos  son  exce- 
lentes; y  que  tenemos  deseos  de decirlo,  es  evidente. 

Yo— Capital— Decime,  che,  Yo ¿á  que  no  has  re- 
corrido la  edición  de  Do.\  QtuoTE  de  188«  al  18ju? 
Porque  por  esas  fechas  hicimos  público  y  notorio  que 
Cabo  de  Vela,  nacido  en  Mayo,  era  y  sigue  siendo 
Paraguayo.  ¿Para  qué  me  oireces  pruebas  si  las  tengo 
j    antes  que  vos?  Grasias,  no  obstante. 

J     TvüLito.  de  J.  híJjdS  Iluo.— liiuuii  158. 
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BUENOS  AIRES 


ANO  XIII  —  Número  24. 


En  la  Capital 


Siioricion  por  trimesto  adelantado. 

Número  suelto 

Número  «trasado 

Extranjero  por  un  año 


Ps  150 

.  012 

'.  0  20 

.  12  00 


En    Don  Quijote  no  hay  cliarqne 
porque  es  cívico  del  Parque. 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
luoliaré  sin  descansar 

Don  Quijote  es  adivino 
y  el  08  trazará  el  camino 


SUSÜKICION    POR    SEMESTRE    AÜELANTACO 


Campaña 


Sucricion  por  semestre  adelantado 

Número  buelto 

Número  atrasado 

Extranjero  por  u^  afio 


Ps 


4.00 

0.20 

040 

1200 


Vengan  cien  mil  eusericiones 
y  abajo  la»  subvenciones 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


IIOUAS  DE  AÜMLNISTRACION  DE  11  A  3  P.  M. 


Este    periódico    se    compra    pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENGU  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO       | 


Propietario: 


DUPitlüO 


SOJIO 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


¡ÜÜE  SE  AC^BAIN.  ÜLE  SE  YANI 

Que  los  que  se  descuiden  un  poco  se  que- 
darán sin  el 
/^  Imanaque  de  DON  QUIJOTE 

PARA    1897 

No  desoigan  nuestra  advenencia:  miren  que 
será  insoportable  pasarse  un  año  entero,  sin 
tener  uno  en  su  casa,  para  espantar  e\  SpUen 
en  los  ratos  de  soledad,  un  ejemplar  siquiera  del 

ÍLHANÁQDE  de  -don  QUIJOTE"  PARA  1897 

Y  que  esto  está  á  punto  ile  suceder,  lo  po- 
demos asegurar  y  garantir,  pues  se  van  los 
ejemplares  como  los  puntos  de  la  media:  así 
que,  par»  h'en  de  todos,  ti.:caTpns  esta  adver- 
tencia; los  que  la  aprovechenTpien,  y  los  que 
no,  se  quedarán  por  su  culpa,  sin  el 

iLIANlQUE  DE  "DON  QUIJOTE"  PARA  1897 


Créanme  ustedes  que   saldrá  tal  y  como  yo  lo  digo. 

Ellos  lio  dicen  una  sola  palabra;  envueltosen  la  mas 
sospechosa  de  las  reservas,  engastan  la  piedra  de  su 
decreto  en  una  especie  de  filigrana  sumisa  y  obediente, 
como  la  cera  en  el  baño  María. 

{¿un  el  elemento  adjunto  les  es  dúctil  y  adaptable, 
por  consiguiente,  no  cabe  la  menor  duda. 

El  uno  por  un  lado,  el  otro  por  el  otro  y  el  otro  (el 
tercero)  papando  moscas,  nos  tienen  impacientes  y  ávi- 
dos de  un  estallido  cualquiera. 

Necesitamos  una  emoción  súbita  6  entrarnos  por 
todos  los  recovesos  del  secreto. 

Algo  que  nos  saque  de  esta  situación  chota  y  aplas- 
tante. 

Suma  y  sigue. 

Pues  como  decía;  el  Zorro,  Pelelegringo  y  D.  Bar- 
tolo, son  los  designados  anteriormente  con  los  imper- 
sonales el  uno,  el  otro  y  el  otro  papando  moscas. 

Ya  me  supongo  que  ustedes  habían  adividado  de 
quiénes  y  de  qué  se  trataba,  pero  nunca  está  de  mas 
una  explicación. 

El  Zorro  y  Pelelegringo,  en  la  apariencia  muy  uní- 
dos,  finjen  trabajar  de  consuno,  mientras  que  D.  Bar- 
tolo se  frota  las  manos  de  gusto,  en  la  creencia  de  que 
aquéllos  guardan  los  debidos  respetos  al  acordeón. 

Y  ni  hay  tal  acordeón,  ni  hay  tal  unión  Zorri-Pele- 
leoringuesca,  sino  el  individualismo  egoísta  que  se 
cierne  amenazador  sobre  la  República  Argentina. 

Un  (aparte)  ¡Ya  veremos  quién  vencel 

Prosigamos. 


Hablando  claro  y  pronto:  que  los  dos  hombres  mas 
funestos  para  el  país,  probados  primero — por  desgra- 
cia— y  reprobados  después — sin  resultados  piácticos — 
son  los  que  se  disputan  la  futura  presidencia. 

El  Zorro  tiene,  á  pesar  de  todo,  muchos  y  grandes 
amigos;  del  mismo  modo  que  hay  gente  de  muchos  pe- 
sos, sin  saber  producirlos.  Y  cuenta  con  estos  amigos 
y  con  los  amigos  de  sus  amigos  de  los  cuales  dirá,  pla- 
giando á  Mme.  Sevigné,  que  también  son  amigos  su- 
yos por  reserberacion. 

Algunos,  no  todos  de  esos  iimigos,  son  gobernado- 
res, ó  caciques  electorales,  ó  gente  que  se  va  con  el 
Zorro,  por  reciprocidad  polítici 

El  Pelele  cuenta  con  algunos  gobernadores,  con 
otros  que  lo  serán  si  le  ayudan  ahora,  con  los  vacunos 
y  con  parte  de  los  ministros  que  hoy  actúan. 

En  resumen,  las  fuerzas  están  divididas,  pero  á  don 
Bartolo  le  suena  todavía  en  el  lído,  el  eco  mágico  del 
acordeón.  _.  ,,, 

¡Qué  candidato  de  transacción,  ni  qué  calabazas! 

¡Qué  mejor  programa,  ni  qué  berenjenasl 

Aquél  no  surgirá,  porque  la  marca  electoral  es  puro 
p.  a.  n.  Y  el  p.  a.  n.  igualmente  lo  comen  el  Zorro  y 
Pelelegringo. 

Y  en  cuanto  á  programas,  vale  mas  que  no  los  ha- 
gan, paja  evitarnos  el  saborear  cierto  dejo  juarista  que 
necesariamente  habría  de  tener,  sea  cualquiera  de  los 
dos  el  que  lo  redactara. 

De  modo,  que  la  desgracia,  es  cierta:  uno  ú  otro 
¡¡¡fatalmente!!!  agarrará  las  riendas  del  Estado. 

Hay  quien  dice  que  Pelelegringo  saldrá  triunfante, 
porque  están  muy  frescas  sus  oraciones  financieras  so- 
bre el  pago  íntegro,  etc.,  etc. — La  tapadera  de  una  olla 
de  grillos. 

Otros  dan  por  ganada  la  elección  por  el  Zorro,  por- 
que dicen  que  en  último  caso,  éste  entrará  por  los  co- 
rrales, según  costumbre,  etc.,  etc. — Fíate  de  la  Virgen 
y  no  corras. 

Don  Bartolo 


Lo  peor  de  todo  esto  es,  que  los  bandos  opuestos 
andan  medio  contrariados,  y  se  comprende.  Ellos, 
unos  y  otros,  prestan  ayuda  á  sus  ídolos,  mas  que  pa- 
ra augurar  el  triunfo  de  ellos,  procurar  el  suyo  propio, 
y  es  claro,  un  fracaso  los  reduciría  á  un  ostracismo  in- 
grato y  desesperante. 

La  cosa  no  solamente  es  peliaguda  sí  que  peligrosa 
también. 

Ya  veremos  quién  lleva  el  gato  al  agua. 


A  TALÓN  BATIENTE 
SAÍNETE    ULTRAMARINO 


Escena. 


Dícennos  que  se  han  reunido 
en  Pinta  Breva  (este  pueblo 


se  halla  solo  en  los  telegramas 
fechados  en  Cayo-Hueso), 
el  general  Don  ¡Cal  listo 
García  y  su  compañero 
Máximo  el  generalísimo 
Gómez  (el  cual  según  creo 
es  pariente  de  aquel  Lucas 
á  que  se  refiere  el  cuento. 
Pues  ambos  dos,  con  Quintín 
Banderas  y  otros  sujetos, 

según  dicen,  se  juntaron 
en  Pinta  Breva,  y  dijeron 
después  tomar  un  sorbo 
y  de  jurar  el  secreto: 
M.  G.— Señores;  os  he  juntado, 
porque  preveniros  quiero 
qne  la  situación  es  grave, 
que  escasean  los  refuerzos, 
que  en  Nue^-York  ya  cerdean, 
que  estamos  ccm  agua  al  cuello, 
que  Weyler  no  se  descuida, 
y  que  ni  para  ^remedio 
vendrá  ya  Martínez  Campos 
como  vino  en  otros  tiempos. 
(«Llorando»)  ¡Era  un  corazón  de  oro! 

Todo  su  cuerpo  era  de eso, 

•Hé  ahí  porque  'os  sudores 

le  caían  por  lo-  dedos 

Pues  es  el  cascí 

Mi  jefe, 
voy  á  largar  un  conepto 
■Lárgalo. 

¡Tenga  \'d.  ánimo, 
que  aquí  nadie  tiene  miedo! 

Lo  que  es  miedo cobardía 

ni  la  conozco,  ni  siento. 

Lo  que  me  dá  un  poco  de  asco 

es  que  me  quiten  de  enmedío 

no  por  mí,  que  valgo  poco, 
por  vosotros,  compañeros, 
despacharon  á  Martí, 
despacharon  á  Maceo, 
amén  de  otros  generales 

muy  dignos  de  estos  ejércitos 

En  resumen 

Kn  resumen, 
que  ya  nos  falta  el  dinero, 
V  que  Sherman  dio  el  cambiazo 
¡Y  Mackinley! 

Por  supuesto. 
■Mas  no  hay  que  ceder  ni  un  ápice; 
todos  los  campos  son  nuestros, 
y  extensión  para  correr 
muy  de  sobra  la  tenemos. 
¿Los  españoles  qué  tienen? 
Las  ciudades,  ¿y  qué  es  eso? 
Eso  es  vivir  enjaulados 
y  dar  domicilio  al  miedo. 
¡A  pelear  y  adelante! 
M.  G. — ¿Eso  queréis,  compañeros? 
: .  _     ¡Pues  si  yo  quiero  lo  mismo, 
2:11»    y  ya  otra  cosa  no  acepto 
-  *f. 
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DON    ailJOTE 


que  la  independenica! 
Q.  B.—  ¡Bravol 

Una  silla,  compñeros 
C.  G.— ¿Para  qué? 
Q.  B. —  Para  que  tome 

nuestro  general,  asiento, 

y  espere  la  independencia, 

sentado  y  de cuerpo  entero. 

M.  G.— Así,  pues,  ya  lo  sabéis; 

¡á  presentarnos!  ' 

C.  (i.—                           ¿Qué  es  eso? 
M.  G.  — A  presentarnos  al campo, 

á  alentar  nuestros  ejércitos, 

á  esos  pobres  que  pelean 

con  arrogancia  y  denuedo, 

para  sacar  del  sermón 

lo  mismo  que  sacó  el  negro. 

(A  la  otra  reunión,  de  fijo, 

que  ó  me  voy  ó  los  convenzo; 

porque  estar  haciendo  el  sonso 

es  hacer  un  rol  muy  feo.) 

{He  continuará) 


COSAS  DE  SANCHO 


¡Hasta  á  los  diputados  los  llevan  presosl 

¡Pues  si  esto  cometen  con  los  padres de  la  patria 

cómo  acometerán  ú  los  hijos! 

No;  seamos    francos:  .la  necesidad  obliga;  si  no  se 
toman  esas  medidas  enérgicas— salvadoras  ó  nó— ¡Sabe 
Dios  el  desgrane  hasta  dónde  hubiera  llegado! 
¡Hasta  dejar  mondo  y  lirondo  el  marlo! 
— ¡ « Qué  se  van  los  diputados! 
Álquien  gritó  con  ardor!» 

—  «iQué  se  van,  que  los  atajen!» 
gritó  de  nuevo  la  voz. 

—  «¡Qué  nos  quedamos  sin  ellos!» 

Hasta  que  ^u  viejo  gritó: 

—  «Déjenlos  maróhar  á  todos 

y  si  no  vuelven,  mejor.» 
Ahora;  yo  no  sé  cual  de  ellos 
es  el  que  tien  razón. 


Yo,  francamente,  señoresTyo,  no  hago  eso. 

Porque  ó  soy  diputado,  ó  no  lo  soy. 

Si  lo  soy,  no  he  de  exponer  la  dignidad  de  mi  in- 
vestidura, en  modo  alguno. 

Y  eso  de  ser  tratado  uno  como  un  chiquillo,  ó  como 
persona  de  poco  seso 

Nada,  si  yo  soy  diputado,  no  me  voy. 

Pero  una  vez  ido,  á  mí  no  me  ataja  nadie. 

Porque  yo,  siendo  diputado,  me  marcharía  previa  re- 
nuncia de  mi  investidura. 

Porque  estar  cobrando  un  sueldo 
y  hacer  lo  que  nos  dé  gana; 
eso  se  vé  únicamente 
en  la  gran  ciudad  de  Jauja, 
ó  en  Tartagal,  cuando  Juárez 
sin  |>iedad  nos  desangraba. 
¡Pero  en  los  tiempos  presentes! 
Pasa  de  oscuro  castaña. 

/ 

t)imos  estos  diálogos: 

— ¿Quién  es  ese? 

—Un  diputado  del  Congreso  Nacional 

— Algo  habrá  hecho  de  malo,  cnando  lo  prenden. 

— Al  contrario;  no  iba  á  hacer  nada  malo,  sino  algo 
muy  bueno. 

— ¡Ah!  ¿Usted  sabe? 

— Claro:  como  que  pensaba  marcharse. 

— Sí;  para  volver,  ¡qué  gracia! 

— Pero  por  lo  pronto,  lo  que  iba  á  hacer  era  humo. 
Luego 

— Pues  como  al  médico,  á  palos 
tratan  á  los  congresales. 

— Si  faltan  á  su  deber, 
es  muy  justo  que  lo  paguen; 
los  que  hacen  las  leyes,  deben 
á  su  pesar  resignarse 
y  sudar  en  la  canícula 
y  cuando  llueva,  mojarse. 


Yo  no  había  visto  nunca  este  atajamiento  congresil. 
¡Valiente  chacota  que  habrán  tenido  los  quedados, 
con  los  restituidos  á  los  bancos,  por  la  policial 
¡Me  han  dicho,  que  hubo  ocurrencias  originales. 

Y  que  por  espacio  largo  duró  la  broma. 

¡No!  Lo  que  es  la  situación  de  los  atajados  resultó 
muy  pintoresca. 

Y  sobre  todo,  muy  mora. 

Y  mas  que  nada,  superechelentemente  cómica. 

Si  no  de  grabarse  en  piedni, 


digna,  ni  en  mármol,  ni  en  bronce; 

para  hacer  caricaturas 

de  este  delicioso  golpe, 

y  hacer  que  el  pueblo  disfrute 

y  que  se  divierta  y  goce, 

se  presta  bien  ¡cómo  no! 

¡Diputado,  que  te  cojen! 


Ahnra,  solo  falta  que  los  multen. 
Multa  de  suspensión  de  sueldo  nada  mas. 
Como  harían  con  otro  empleado  de  otra  repartición. 
Máxime  cuando  éstos,  pueden  votarse  aumentos  de 
sueldo,  siempre  que  quieran. 

Pero  no  los  multarán,  ya  lo  verán  ustedes. 
Ni  siquiera  les  echarán  una  reprimenda. 
Considerarán  que  les  basta  con  la  pena  sufrida. 
Que  no  es  poca. 

Era  de  querer  marcharse 
«saliéndose  de  la  escena 
sin  decir  su  parlamento»  • 
y  caer  en  la  ratonera; 
es  pena,  y  morrocotuda 
;  y  puede  librar  de  pena 

/  mayor,  al  que  la  há  sufrido 

por  salir  pronto  de  penas. 


CANTARES 


Los  pecados  capitales 
son  Mundo,  Carne  y  Demonio, 
y  los  pecados  políticos 
son  Zorro,  Pele  y  Bartolo. 

— Entre  Pelele  y  el  Zorro, 
que  son  la  pura  ambición 
¿qué   papel  hace  Bartolo? 
— Pues  el  papel  de guión. 


La  votación    de  caudillos 
está  por  abrir  Sport; 
^¿juegas  por  Pele  ó  por  Zorro? 
— Por  ninguno  de  los  dos. 

El  artículo  pañuelos 
se  ha  encarecido  de  pronto, 
por  los  mudios  que  ha  comprado 
para  llorar  Caracciolo. 


LANZADAS 


¡Valiente  lección  acaba  de  darle  á  usted  el  clero,  se- 
ñor Intendente! 

Pero  usted  con  todos  se'mete,  sin  escarmentar. 

Primeramente  chocó  usted  con  el  Concejo,  cuando 
quiso  cometer — con  su  cuenta  y  razón — la  arbitrarie- 
dad de  nombrar  director  del  hospital  San  Roque,  pres- 
cindiendo del  concurso  previo. 

Después  chocó  usted  con  el  gobierno,  que  es  lo 
mismo  que  chocar  un  hijo  contra  su  propio  padre,  á 
propósito  de  los  sablazos  con  que  usted  lo  amenazaba. 

Mas  tarde  chocó  de  nuevo  con  el  Concejo. 

En  seguida,  chocó  con  las  lavanderas,  por  cuestión 
siempre  de  una  arbitrariedad. 

Ahora  choca  usted  con  los  curas,  por  el  cobro  de 
los  25  pesos  por  cada  misa  de  cuerpo  que  aquéllos 
celebren,  lo  cual,  como  ellos  dicen,  y  tienen  razón,  per- 
tenece á  lo  arbitrario. 

Cada  disposición  «emanada»  de  usted,  es  un  cho- 
que. 

V  tanto  choque,  ya  choca;  ¡por  Dios! 

¿Por  pué  no  hace  usted  lo  que  ciertos  congresales? 

¿Por  qué  no  se  manda  mudar  antes  de  acabar  su 

tarea? 

Yo  le  garantizo  á  usted  que  no  irá  la  policía  á  de- 
tenerle. 

No  tal,  irá  el  pueblo  entero  á  felicitarle  por  su  reso- 
lución, calurosamente. 

Calurosamente,  si  la  toma  pronto. 

Por  Pelele  están  los  unos 
y  los  otros  por  el  Zorro; 
mas  no  hay  un  gobernador 
que  estea  por  Don  Bartolo. 


Acabó  el  año  con  Bombal. 

Empezó  el  año  nuevo  con  Zemborani. 

Aquél  salió  del  año  con  500.000  pesos  mas  ó  me- 
nos, de  menos. 

Este,  comenzó  el  año,  con  el  desbalij amiento  de 
una  cantidad  de  objetos  de  arte  y  de  valor  cuyo  mon- 
to se  calcula  alrededor  de  ciucuenta  mil  petos. 


A  aquel,  ló  estafó  un  amigo  de  confianza. 

A  éste  lo  ha  robado  un  sirviente  idem. 

La  confianza,  roba:  mucho  ojo,  pues;  que  si  hoy  so- 
lamente roba,  mañana  quizás  puede  ser  que  robe  y 
mate.  / 


Ya  sea  el  Zorro  ó  sea  Pelele 
el  que  gane  la  elección, 
obtendrá  de  Don  Bartolo, 
en  premio,  un  acordeón. 


Aseguran  que  el  «Garibaldi»  podrá  entrar  al  puerto, 
si  le  sacan  el  carbón. 

Que  se  lo  saqum. 

Y  con  ello,  tendremos   dos   ventajas,  la  de  pod 
sitarlo  y  la  de  prevenir  ó  precaver  incendios,  com 


tedes  quieran 


1er  vi- 


/ 


Dos  millones  y  pico  costará  este  año  la  moviliza- 
ción de  la  Guardia  Nacional. 

Salvo  error  ú  omisión. 

Opinamos  que  deben  darse  facilidades  á  la  inten- 
dencia de  Guerra,  con  tiempo,  cálculo  y  orden,  á  fin 
de  evitar  lo  del  año  pasado. 

Y nada  mas  por  hoy. 


/ 

En  la  cumbre  del  Aconcagua,  se  ha  colocado  una 
botella. 

No  dudo  el  heclio;  lo  que  dudo  es  que  la  tal  botella 
esté  llena  de algo  bueno. 


La  municipalidad  de  Rosario  ha  conferido  á  un  par- 
ticular, abdicando  un  derecho  legítimo,  no  sabemos 
por  qué,  ó  no  qui'remos  saberlo,  el  cobro  de  las  rentas 
correspondientes  |)or  las  obras  de  salubridad. 

Se  lo  prohiben  diferentes  artículos  de  la  Constitu- 
ción. Los  propietarios  lastimados  en  sus  intereses  se 
lo  han  demostrado  levantando  protestas  que  arden  en 
un  candil. 

Y  esta  es  la  hora  en  que  la  cosa  no  se  ha  movido 
como  la  razón  y  el  derecho  reclaman,  y  como  impone 
la  Constitución. 

Si  se  dá  el  caso  de  que  cada  uno  haga  lo  que  mas  le 
plazca,  poniéndose  al  pueblo  por  montera,  se  dará  el 
caso  también  de  retirar  los  poderes  y  la  representación 
popular  á  los  quelan  mal  uso  saben  hacer  de  ellos. 


Con  muy  buen  éxito  está  actuando  en  el  teatro  de  la 
Comedia  la  compañia  que  dirije  el  popular  actor  Julio 
Rviz. 

El  éxito  alcanzado  con  la  obra  «El  Padrino  del  Ne- 
ne» hará  época,  puts  recuerda  á  «El  Dúo  de  la  Afri- 
cana» y  «La  Verbena  de  la  Paloma». 

«La  March^dé  Cádiz»  también  ha  tenido  una  ex- 
celente interpretación  en  dicha  compañía. 


F.l  Orfeón  Gallego  dará  el  sábado  23  di;  los  corrien- 
tes gran  función  y  iiaile  familiar  en  el  elegante  salón 
del  Orfeón  Español,  Piedras  .>34. 

También  en  el  Centro  Aragonés  habrá  función  y 
baile  en  su  local  calle  Callao,  entre  Cuyo  y  Corrien- 
tes. 


CORRESPúNDENCIA  FRANCA  DE  PORTE 


«Sta.  Teresa» — Capital — Ni  contigo  ni  sin  ti  tienen 
mis  penas  remedio— contigo,  porque  me  matas  y  sin 
tí  porque  me  muero. — No  tengo  nada  mas  (¡ue  de- 
cirle. 

S.  M.— La  Plata— Los  vinos  alcoholizados,  natura- 
les y  puros,  son  los  peores.  Eso  ha  dicho  Sillaniíeva — 
y  por  Dios  que  es  cosa  nueva.  ¿Será  farmacéutico-quí- 
mico, el  señor? 

G.  G.  Córdoba — Mucho  calor  y  poco  presupuesto, 
tiene  usted  razón.  Si  acaso  ha  llegado  á  esa  algún  di- 
putado herido,  remítanlo  á  la  capital,  por  la  policía. 

A.  C. — Capital— Yo,  al  menos,  soy  de  esa  opinión; 
en  el  pleito  del  jabón,  las  lavanderas  tienen  razón,  y 
no  Aniceto  Calderón. 

O.  P.  C— San  Luis— El  nikel  viene  á  hacer  la  com- 
petencia á  todo  lo  que  es  moneda,  pero  como  usted, 
por  su  edad,  está  desmonetizada 


Tipo-Lito,  de  J.  Ribas  Hno.---Rincon  158. 
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BUENOS  AIRES 


ANO  XIU  —  Número  25. 


En  la  Capital 


Sucricion  por  trimeste  adelantado.    .    .  Ps  1  50 

Número  suelto •  0 12 

Número  atrasado       >  O  20 

Extranjero  por  un  año •  12  00 

En    Don  Quijote  no  hay  <  harque 
porque  es  cívico  del  Parqiio. 

Por  ver  el  oro  &  la  par 
lucliai'é  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  el  08  trazará  el  camino 


SUSCRICIÜN    POR    SEMESTRE    ADELÁNTALO 


Campaña 


Sucricion  por  semestre  adelantado.    .  Ps.  400 

Número.buelto >  0.20 

Número  atrasado >  040 

Extranjero  por  un  año >  1200 

Vengan  cien  mil  suscriciones 
y  abi^o  las  Bubvenciones 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  pequeño. 

Y  soy  teiTor  de  enemigos  / 

■  y  amigo  de  mis  amigos. 


HORAS  DE  ADMIMSTRACIÜN  DE  11  A  3  P.  M, 


Este    periódico    se    compra   pero    tío    se    vende 


LA  CORBESPONDENCIA  4  NOMBRE  DE  E.  SOJO   | 


Propietario:    KDÜAKDO   SOJO 


T 
I 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


¡QUE  SE  ACABAN,  QUE  SE  VANI 


Que  los  que  se  descuiden  un  poco  se  que- 
darán sia  el 

Imanaque  de  DON  QUIJOTE 

PARA   1897 

No  desoigan  nuestra  advertencia:  miren  que 
sera  insoportable  pasarse  un  año  entero,  sin 
tener  uno  en  su  casa,  para  espantar  el  Spleen 
en  los  ratos  de  soledad,  un  ejemplar  siquier»  del 

ALMANAQUE  DE  "DON  QU1J«TE'   PARA  1897 

Y  que  esto  está  á  punto  de  suceder,  lo  po- 
demos asegurar  y  garantn ,  pues  se  van  los 
ampiares  como  los  puntos  de  la  media:  asi 
)g,  para  bien  de  todos,  hacemos  esta  adver- 
icia;  los  que  la  aprovetílSS^uieu,  f  los  que 


$(k^  BOy'se  quedarán  por  su  culpa,  sin  el 
^^^^  lUilAQUE  DE  "DOI  QUIJOTE"  PARA  1897 


— '-rt 

■^ 

Como  el  qut)  paga  descansa  y  él  que  cobra 
mas,  suplicamos  á  nuestros  quenüisimos  Agen- 
tes tengan  in  amabilidad  de  mandarnot  el 
total  de  las  cuentas  que  tienen  en  su  p<)ller, 
para  que  todcs  podamos  uescansar  en  '  este 
mundo. 

Y  á  nuestros  amables  buscritores  de  la  Capi- 
tal, les  quedaríamos  muy  agradecidos  si  pa- 
gasen el  recibo  á  su  preteutacion  para  no  dar 
lugar  á  que  el  cobrador  tenga  que  volver  dos 
ó  tres  veces;  pues  con  tanto  calor  no  se  puede 
caminar  y  se  suda  la  gorda. 


TODO  SE  GASTA 


¡TODU    SE    GASTA! 

A  TODO    SE    GASTA  ? 


Todo  lo  que  se  usa,  roza,  mueve  ó  tiene  algún  em- 
pleo, siquiera  sea  mecánico,  en  la  labor  humana,  se 
gasta  con  el  tiempo. 

Hasta  las  piedras  de  amolar. 

Todo;  menos  esos  dos  nombres:  Zorro  y  Pelegringo. 

Porque  el  de  D.  Bartolo  está  gastadísimo  de  sobra; 
pero,  ¿á  que  no  saben  ustedes  por  qué? 

Porque  se  ha  prestado  demasiado — políticamente  ha- 
blando— se  entiende. 

Zorro  y  Pelegringo,  aunque  participan  como  todas 
las  demás  cosas — sin  excluir  las  piedras  de  amolar — de 
la  condición  de  cdesgaste»,  se  mantienen  como  los  vie- 
jos verdes  en  sus  relaciones  de  conquista  con  el  ele- 


mento mujeril:  admitidos  de  buen  grado  para  el  titeo  y 
la  burla. 

Y  para  que  el  simil  sea  exacto,  añadiremos  que  así 
como  los  viejos  verdes  sacan  algo,  aunque  sea  á  costa 
de  pesadas  burlas  y  largos  titeos:  los  personajes  de 
nuestro  cuento,  también  suelen  sacar  algo  y  aun  al- 
gos, á  costa  de  costas,  cantando  por  lo  bajo  aquel  re- 
frán que  dice;— tDAAiE  pan  v  llAjiame  tonto». 

Estos  dos  hombres,  por  lo  que  hicieron,  por  lo  que 
significan  y  por  lo  que  nos  leg'-irán,  debieran  tener  tan 
gastados  ya  los  nombres,  coino  los  rasgos  típicos  de 
una  juventud  que  «ya  se  fué»,  de  una  inteligencia  que 
no  creció  y  de  una  buena  voluntad  que  nunca  se  vio. 

Tan  gastados  debieran  tener  sus  nombres  que  del 
primero  apenas  debería  quedar  el  ca,  y  del  segundo  el 
Pele.  Y  adviertan  ustedes  como  el  uno  se  gasta  por  la 
cabeza  y  el  otro  por  la  cola:  pero  no  hagan  ustedes 
consideraciones  al  respecto,  porque  serian  inútiles  y 
enoinaas:  admitan  ustedes  nV.fenómeno,  tal  como  ha 
salido  de  la  oficina  quimico-pojitica. 

El  primero,  el  Zorro,  formó  supaitido  con  los  restos 
en  fermentación,  de  los  demás  partidos:  y  lo  hizo  gran- 
de, porque  las  sustancias  en  fermentación  cunden  y  se 
amontonan,  hasta  damos  aquel  petardo,  que  fué  preci- 
so echar  el  aíio  itíyo  (Agosto,  ü). 

La  patria,  de  suyo  generosa,  olvidó  el  hecho,  por  lo 
que  se  refiere  á  la  torpeza  habida  en  la  elección  y  por- 
que suponía  buena  fé  en  el  encumbrador — podría  de- 
cirse encubridor — por  haberlo  hecho  de  la  nada,  á  su 
imagen  y  semejanza,  pero  pasemos  por  alto  ciertas  filo- 
gofias  deficientes. 

Este  solo  hecho  bastaría  por  sí  solo,  para  hallarse 
gastado,  desgastado  y  sin  engaste  posible  ya,  en  la 
filigrana  de  ningún  partido,  el  Zorro  de  infelice  recor- 
dación: como  quedaría  una  piedra  de  amolar  después 
de  haber  sacado  filo  y  punta  á  la  espada  de  Bernardo» 
por  ejemplo. 

Y  sin  embargo,  después  del  hecho  aludido  y  de  todo 
una  historia  de  hechos  y  fechorías  de  mayor  y  menor, 
porque  las  hay  de  todos  calibres;  después  de  todo  esto, 
repito,  todavía  se  atreve  á  ofrecerse  nuevamente  can- 
didato á  la  presidencia  de  la  República. 

¡Hay  hombres  que  pasan,  que  se  pasan  y  que  nunca 
repasan  lo  que  van  dejando  á  cada  paso! 

Y  ¿para  qué?  El  caso  es,  ser  el  mayor,  el  núm.  1 ;  sino 
por  los  propios  merecimientos,  por  los  egoísmos  y  por 
los  fraudes  propíos;  no  llegar,  llevado  en  harás  del  pue- 
blo, sino  arrastrado  por  la  fuerza  que  una  logrería  an- 
siosa produce,  de  mayor  potencia  que  la  del  vapor,  que 
la  de  la  hidráulica,  que  la  de  la  electricidad,  que  la  del 
aire  comprimido 

Porque  una  fuerza  que  pide  p.  a.  n.  y  frac,  es  capaz 
de  todo,  porque  á  todo  se  lanza  en  bandadas,  ó  en 
mangas,  como  la  langosta. 

¡Hé  aquí  uno  de  los  candidatos  á  la  futura  presiden- 
cía!  ¡|Valiente  candidato  y  valientes  candidatureros  los 
que  sostengan  su  candidatura!! 

Pues  el  otro,  que  no  es  otra  cosa  que  el  hermano 
mellizo— político — del  presidente,  también  formó  su 
partido  con  desperdicios  de  los  otros  y  con  los  restos 
de  las  fermentaciones  zorrunas  y  celeminescas:  con 
esto  está  dicho  todo. 


Frescos  están  aun  los  hechos  de  su  infausto  y  sinies- 
tro interinato.  Toda  una  serie  de  irregularidades,  de 
aléñeos,  de  violencias,  de  imposiciones,  quiebras,  mo- 
ratorias y  descalabraduras. 

Y  sin  gastarse  un  ápice,  cuando  cualquiera  piedra 
de  amolar,  en  su  caso,  se  luibíese  gastado  y  hecho  añi- 
cos con  menos  motivo. 

Fíjense  ustedes  bien,  cu  los  dos  candidatos  que  SE 
OFRECEN  para  presidentes  futuros. 

¡Qué  dirán  las  nacisnes  extranjeras! 

¿Tan  despoblada  está  la  República  Argentina— =  dirán 
— que  solo  hay  en  ella  esos  dos  hombres  para  ejercer, 
y  ejercerla  mal,  la  mas  alta  gerarquia  en  el  orden  polí- 
tico y  administrativo? 

|Oh!  si  ardieran  las  orejas  propias  por  los  comenta- 
rios ajenos,  ya  estarían  desorejados  nuestros  eternos  y 
siniestros  candidatos. 


CjEKíJTTI-CIÜTTI 


Un  señor  de  Cerutti,    . 
que  en  un  teatro  casen)  de  Mendoza, 
hizo  el  papel  de  Ciutti, 
y  que  hoy  con  diputados  se  nos  roza, 
nos  ha  dado  noticias  muy  extrañas 
y  datos  superfinos, 

demostrando,  á  su  mudo,  que  los  vinos 
que  fabrican  hoy  día  lis  Kspañas, 
no  se  pueden  beber  parque  son  malos 

y  están  mal  fabricado- jTodo  eso 

Ciutti  ó  Cerutti  ha  dicho  en  el  Congreso! 

Pues  bien;  al  destajar  su  inteligencia, 
no  se  ha  quemado  el  labio; 
lo  cual  prueba  la  ciencia 
que  tiene  aqueste  sabio, 
que  hoy  día,  con  talentos  se  nos  roza, 
V  que  hizo  allá  en  Mendoza 
en  el  «Donjuán  Tenorio», 
un  papel  irrisorio, 
y  á  la  par  que  irrisorio,  secundario. 
¡Qué  entiende  usted  de  vinos 
excelentes  y  finos! 
¿Pretenderá  saber  lo  que  Jurados 
de  cíen  exposiciones, 
dó  los  vinos  de  ibéricas  regiones 
saheron  y  saldrán  siempre  premiados?     . 

Yo  conocí  un  sujeto, 
y  como  este  hay  muchos, 
que  fuman  cigarrillos,  de  los  puchos 
que  encuentran  en  la  calle 
— y  es  cierto  este  detalle. — 
Cierto  día,  echándolas  de  humano, 
le  regalé  un  habano, 
que  prendió  con  afán,  pero  en  seguida, 
haciendo  un  gesto,  despreció  el  regalo, 
diciendo  que  en  su  vida 
fumó  nada  tan  malo. 

¡Lo  que  hace  el  vino  y  la  costumbre  á  veces, 
ambrosias  y  dulces  de  las  heces! 
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Esto  pasa  á  Ceruttí  con  los  vinos: 
desdeña  los  mas  finos, 
por  estar  su  gaznate  acostumbrado 

á  otro caldo,  con  drogas  fabricado. 

¡Y  quién  sabe  si  el  tal  es  alquimista 
y  defiende  los  derechos  de  droguista! 
Pero  el  tal,  con  manias  siempre  raras 
de  meterse  en  camisa  de  once  varas, 
añade,  que  además  de  ser  los  vinos 
muy  malos,  en  España  todo  es  malo, 
y  mal  hecho,  es  decir,  mal  fabricado; 
sin  duda  porque  no  le  han  regalado 
algo  tal  vez,  y  tiene  el  caballero 
que  probarlo  todo  á  costa  de  dinero: 
á  mí  no  se  me  escapa, 
que  si/á  Cerutti  se  lo  dieran  todo 
lo  de/España,  de  yapa, 
de  elogios  el  gaché  la  colmaría 
y  los  dedos  después  se  chuparía. 

¡Qué  servicio  no  haría  este  Ceruttí, 
sí  se  marchase  á  España 
á  difundir  las  ideas  que  le  sobran, 
y  aun  el  arte  y  la  marta 
para  desempeñar  los  roles  de  Ciutti,       . 
en  las  horas  sobrantes  / 

que  dejarle  podria 
la  «facenda»  de  vinos  colorantes; 
demostrando  con  frases  y  con  mímica, 
que  las  uvas  mejores 
son  las  que  brotan  de  la  cepa  quimical 


COSAS  DE  SANCHO 


Cleveland,  dijo  al  abrir  su  Congreso,  que  España  era 
impotente  para  dominar  1;í  insurrección  de  Cuba. 

Y  efectivamente;  al  poco  tiempo  de  haber  largado 
este  concepto  atrevido  é  imprudente  por  lo  tanto,  tra- 
tándose de  un  Jefe  de  Estado  serio  (?)  el  general 
Weyler  dice,  que  se  pasea  por  toda  la  isla,  sin  encon- 
trar enemigos  que  combatir,  ni  insurrectos  que  ester- 
minar. 

Ya  tenemos,  pues,  á  Cuba  libre. 

Ó  por  lo  menos  casi  libre  de  insurrectos,  los  cuales 
se  van  evaporando  poquit»  á   poco  y   prudentemente. 

Ahora,  diga  la  eminencia 
de  los  norte-americanos 
en  dónde  está  la  impotencia 
de  Astures  y  Castellanos. 

¿Su  excelencia 
estaba  por  los  cubanos? 


Pues  la  insurrecion  de  los  filipinos  está  poco  menos 
que  agonizando. 

¡Cómo  que  España  es  impotente  para  dominar  insur- 
recciones! 

Y  si  los  insurrectos  hubieran  dado  la  cara  siempre, 
menos  mal,  ya  hace  tiempo  que  las  insurrecciones  se 
hubieran  concluido. 

Por  muy  apoyadas,  que  estén  por  nacionalidades 
poco  escrupolosas  en  conservar  lazos  de  sincera  y  bue- 
na amistad. 

Pero  de  esto  no  hablemos,  porque  son  hechos  de 
todos  conocidos  y  muy  bien  juzgados. 

La  prensa  en  general,  tanto  europea  como  americana 
reconoce  los  derechos  de  España,  su  valor  y  su  patrio- 
tismo. 

Así,  el  señor  presidente 
que  á  España  llamó  impotente, 
puede  estar  muy  satisfecho 
de  lo  que  ha  dicho  y  que  ha  hecho 
lavándose  con  prudencia 
después  de  hacerlo,  las  manos: 

¿su  excelencia 
estaba  por  los  cubanos? 


¿El  mayor  Mackinley,  antes  de  la  elccion? 

|Y  el  mayor  Mackinley,  depues  de  ser  elegido! 

Antes: — «Mí  primer  síntoma  demando  será  en  fa- 
vor de  la  independencia  de  Cuba.» 

Después:— t  Yo  no  he  querido  decir  eso  de  ayudar 
á  la  formación  de  otro  Estado  mas;  sino  á  independi- 
zar á  Cuba  de  rebeldes.» 

Y  de  Sherman  no  hablemos. 

Ni  de  todos  los  que  cacarearon  antes,  y  que  no  tar- 
daipn  en  meter  violin  en  bolsa. 

Saquen  pues  la  consecuencia 
Clevelad  y  sus  hermanqs 
y  aplaquen  la  efervescencia 
de  los  norte-americanos 

¿su  excelencia 
estaba  por  los  cubanos? 

• 
•  « 


¿Y  de  aquellos  pujos  de  beliconeria  yankee,  cuando 
la  insurrecion  llegó  á  su  apogeo? 

Aquello,  siendo  yankee,  no  podía  durar  mucho. 

Y  no  duró. 

Claro,  todo  lo  que  es  grasa,  se  derirte  con  los  calo- 
res. 

Hoy,  ya  nadie  dice  una  palabra,  ni  profiere  una  ame- 
naza. 

Todas  las  lenguas  han  sido  puestas  en  conserva, 
según  parece. 

Tanto  mejor;  España  por  su  parte,  ha  estado  del  lado 
de  la  razón,  ha  improvisado  ejércitos  como  no  hay 
ejemplo  en  otras  naciones,  ha  creado  recursos  en  la 
mas  desoladora  esterilidad,  ha  soportado  con  resigna- 
ción ademas  de  las  dos  guerras,  la  mar  de  desastres  y 
de  adversidades,  y  ha  demostrado  por  fin  que  el  patrio- 
tismo de  sus  hijos,   no  ha  decaído  ni  decaerá  jamas. 
|Oh  nación  llena  de  gloría 
que  por  doquier  que  caminas 
vas  en  pos  de  la  victoria! , 
*  / 

Los  yankees  en  esta  emergencia  nos  han  dado  la  me- 
dida exacta  de  lo  que  hay  del  dicho,  al  hecho. 

Medida  que  deben  conservar  en  la  memoria,  sí  al- 
guna otra  vez  les  dá  jior  calaverear  de  palabra,  fomen- 
tando causas  perdidas. 

España,  siempre  en  su  puesto  y  con  el  arma  al  brazo 
contempla  el  mundo  y  se  ríe  de  las  bravatas  de  los  te- 
nidos por  poderosos. 

Sus  antecedentes  históricos  son  su  ejecutoria. 
Sus  hechos  de  hoy  son  su  garantía. 
Pocas  palabras  y  muchos  hechos;  esta  ha  sido  en  las 
contiendas  armadas  la  política  española. 
El  tiempo  y  las  naciones,  le  harán  justicia  siempre. 
En  tanto  la  incongruencia 
de  los  norte-americanos 
toma  nota  de  los  vanos, 

supuestos  de  la  impotencia 

¿su  excelencia 
estaba  por  los  cubanos? 


LANZADAS 


Ya  han  empezado  á  recibir  los  gobernadoses  de  San- 
ta Fé  y  de  Entre-Ríos  la  subvenciones  votadas  última- 
mente por  el  Congreso  nacional. 

Pues  estamos  en  lo  de  siempre. 

Siempre  recibir  y  mj^  dar  nunca. 

Pues  si  no  nos  dan  un  susto, 
ambos  se  esmeran  en  damos 
de  vez  en  cuando  un  disg^usto. 


Debe  desengañarse  el  Excelentísimo  Bordalesa,  de 
que  lo  que  necesita  el  Jefe  Supremo  de  un  Estado,  no 
son  precauciones  á  tomar,  sino  condiciones  que  reve- 
lar. 

Pero  como  dice  el  refrán: 

«Donde  no  hay  harina 
todo  es  mohína». 


Gracias  á  Dios  que  tenemos 
un  consulado  en  Odessa; 
que  le  cuesta  al  presupuesto 
cuatrocientos  oro,  etcétera, 

todos  los  meses  del  año 

¿Y  sirve  lo  que  nos  cuenta? 
¡Bahl  sí  fuese  necesaria 

no  se  creara  esa breva. 

Pues  si  para  nada  sirve, 

que  creen  otro  allá  en  la  Meca 

y  otro  en  la  Ceca,  que  es  pueblo 

muy  importante  en  la lengua. 

Sí  seguimos  á  este  paso 
tendremos,  por  lo  que  es  cuenta, 
mas  consulados,  que  casos 
en  un  caso  de  epidemia. 
¡Cómo  nos  sobra  la  plata 
podemos  echar  planchetas! 


La  inquisición  se  presiente. 

— ¡Horror! — gritarán  ustedes,  con  muchísima  razón. 

Y  así  es  no  mas.  El  Concejo  Dehberante  municipal, 
es  el  Torquemada  argentino  en  esta  oración. 

Una  parodia  de  símil  de  reflejo  de conato. 

Pero  el  proyecto  tiene  miga.  Oigan  ustedes:  bajo  el 
nombre  de  «Registro  de  Vecindad»,  se  va  á  establecer 
un  impuesto  nuevo  á  todos  los  habitantes  del  munici- 
pio de  la  capital,  con  el  solo  objeto — porque  tendrá 
otros,  pero  nosotros  no  damos  con  ellos^Kle  favorecer 
el  lucro  de  una  empresa  particular,  á  la  que  ad>*más  de 
sus  pingües  resultados,  le  daremos  nosotros  el  título 
de  afortunada. 

Ustedes,  pues,  no  podrán  entrar  ni  salir,  cambiar  de 
casa  ni  de  camisa,  sin  dar  aviso  á  la  autorída  i  respec- 
tiva, á  fin  de  que  ésta  les  exija  el  pago  de  cincuenta 
centavos. 

Pero,  no  se  alarmen  ustedes,  y  sigan  mi  ejemplo,  no 
pagando  ti  tal  impuesto. 


Porque  yo  no  pienso  pagarlo,  no¡por  nada,  sino  por- 
que la  Constitución  que  está  por  encima  de  todos  loa 
concejos  deliberantes,  me  lo  prohibe. 

Sí,  señores;  ella  dice  que  todos  los  habitantes  de  la 
República  tienen  el  derecho  de  entrar,  permanecer, 
transitar  y  salir  libremente  del  territorio,  etc. 
¡Libremente,  tienen  ese  derecho! 
¿A  qué  se  mete,  ¡jues,  el  Concejo  en  camisa  de  once 
varas? 

No  hagan  ustedes  caso  del  tal  impuesto. 
La  Constitución  nos  ampara. 

¡Ah!  y  tomemos  nota  de  los  concejales  que  voten 
esta  inquisistorial  ordenanza,  para  no  sacar  los  conce- 
jales ni  por  casualidad,  otra  vez  en  la  vida. 
Solo  en  Berlín  y  en  Viena 
se  practica  ese  registro; 
en  países  donde  reina 
el  inilitar  cesarismo. 


En  Lomas  de  Zamora  han  estado  muy  animadas  las 
fiestas  de  la  Patrona  titular  del  partido. 

El  corso  de  las  ñores,  brillantísimo. 

La  concurrencia,  extraordinaria. 

Lástima  que  la  langosta  acudiese  también  en  consi- 
derable número,  desde  la  víspera,  para  hacer  tabla  rasa 
de,  los  sabrosos  frutos  y  de  los  preciosos  jardines  del 
atfayente  pueblito. 


El  señor  ministro  de  Guerra  y  Marina  va  á  matar  dos 
pájaros  de  un  tiro. 

Porque  va  á  ver  el  «Garibaldí»  y  el  nuevo  puerto 
estratégico  militar  de  Bahía  Blanca. 

Dicen  que  ha  reducido  mucho  su  séquito,  á  fin  de 
no  causar  molestias  ni  mayores  erogaciones  á  un  su 
amigo  que  le  ha  ofrecido  pasajes,  esto  es,  pasajes  gra- 
tis. 

Nosotros  no  eremos  en  la  necesidad  ni  en  la  eficacia 
del  tal  viaje.  Porcjue  si  es  por  ver  el  «Garibaldí»,  ya  Ip 
verá  cuando  venga  acá,  si  es  que  puede  venir,  cosa 
que  no  podrá  facilitar  la  visita  del  señor  ministro  de  la 
Guerra;  además  de  que  por  los  planos  y  referencias,  nú- 
meros y  etc.,  podrá  desde  acá,  él  que  es  ingeniero  y 
matemático,  resolver  la  cuestión  de  su  entrada  á  la  rada. 

En  cuanto  al  puerto,  decimos  lo  mismo,  sin  salir  de 
casa,  con  los  planos  á  la  vista  y  los  castillos  en  el  aire, 
puede  darse  cuenta  de  los  trabajos  efectuados  y  de  los 
á  efectuarse. 

Pero,  como,  la  verdad  sea  dicha,  el  trabajo  no  es 
mucho,  y  la  gana  de  pescar  no  es  poca,  punto  en  boca. 

Porque  lo  de  la  próxima  movilización,  ello  solo  se 
arreglará. 

Como  el  año  pa^do,  seguramente 


ue  Cabo  de  Vela 
en  extremo  previsor 
por  cumplir  bien  se  desvela. 


El  afortunado  caudillo  del  mitrísmo,  Dr.  Morrete, 
anda  ahora  ocupado  en  operaciones  de  soldadura. 

Se  dice  que  trata  de  fundir  en  uno  á  los  dos  par- 
tidos, á  saber:  el  Zorrismo  y  el  Mitrísta 

Y  lo  va  á  conseguir,  porque  es  fácil  fundir,  lo  que 
está  mas  ó  menos  fundido. 

Pero  tendría  que  ver  que  el  Zorro,  fuese  votado  por 
aquellos  que  ayer  se  llamaron  sus  irreconciliables, 
después  del  abrazo  de  D.  Bartolo. 

Pero  la  experiencia  humana 
tan  acostumbrada  está 
á  tragar  tanta  macana, 
que  en  un  día  tragará  / 

mas  que  horas  una  semana. 


Todas,  señor  Intendente,  todas  las  boca-calles  que 
afluyen  á  la  de  Patricios,  son  depósitos  infectos  de 
aguas  miasmáticas. 

Porque,  es  claro,  señor  Intendente,  si  la  artería  prin- 
cipal sube  de  punto  su  nivel,  y  las  adyacentes  perma- 
necen con  inajterable  y  llueve  al  fin,  el  liquido  enton- 
ces se  estanca  y  nos  amenaza  con  microbios  multifor- 
mes. 

Pero  es  que  no  hay  una  sola  boca-calle  en  que  no 
se  note  esa  deficiencia;  y  mire  usted  que  hay  calles 
desde  la  de  Martín  García  hasta  el  Riachuelo;  creo  que 
son  veinte  y  dos,  es  decir,  cuarenta  y  cuatro  pantanos, 
en  toda  la  extensión  de  la  calle  Patricios. 

Otro  día  profundizaremos  mas,  ocupándonos  de  la 
Boca  y  de  Barracas. 

Por  hoy  basta  con  lo  dicho. 

Aunque como  sino. 


Ya  se  ha  publicado  el  programa  de  las  «Maniobras 
de  Otoño». 

No  hacemos  objeción  ninguna:  nos  ha  de  placer  mas 
hacer  comentarios. 
Entretanto,  dejemos  que  el  hecho  se  produzca. 
Desearíamos  equivocamos— hablando  con   sinceri- 
dad^péro  presentimos  un  desencanto. 

No  por  los  que  van  á  actuar,  porque  de  sus  buenas 
condiciones  no  dudaremos  nunca.  Pero  sí  de  aquellos 
que  dirigen  las  maniobras,  y  mas  aun  de  los  que  las 
mandan  ejecutar. 

Porque  aunque  son  excelencias, 
nos  han  probado  también 
que  suelen  ler  deficiencias. 


Domingo  7  de  Febrero  de  1897 


BUKNÜS  AIR 


ANO  XIll  —  Número  ¡í5. 


En  la  Capital 


Sucricion  por  tiimeste  adelantado.    .    .  Ps  1  50 

Nfimero  suelto •  O  12 

Numero  atrasado       •  »  O  20 

Extiaiijoro  por  un  aflo •  12  00 

En     Don  Quijote  no  liav  i-hanjue 
porque  es  cívico  del  Parque 

Por  ver  el  oro  ú  la  par       / 
lucharé  sin  descansar.        / 

Don  Quijote  es  adivino 
y  el  os  trazará  el  camino 


SUSCKICION    POR    SEMESTRE    .\I)ELANTA10 


Campaña 


Sucricion  por  semestre  adelantado.    ,  Ps.  4.00 

Número  buelto »  0.20 

N&mero  atrasado >  0  40 

Extranjero  por  un  afio. >  12  00 

Vengan' cien  mil  suscriciones 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  euemigo  es  pequeño. 


/  T  soy  teiTor  de  enemigos 

y  amigo  de  mis  amigos. 


HORAS  DE  AÜMlMSTRAClüN  DE  11  A  3  P.  M. 


Este    periódico    se    c om y^ a    pero    no 


se    vende 


LA  CORRESPONDENCU  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO       | 


Propietario:   HDUAHDO  SOJO        i  ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


¡QUE  SE  ACABAIN,  QUE  SE  VANI 


Que^los  que  se  descuiden  un  poco  se  que- 
darán sin  el 

Almanaque  de  DON  QUIJOTE 

PARA   1897 

No  desoigan  nuestra  advertencia:  miren  que 
será  insoportable  pasarse  un  año  entero,  sin 
tener  uno  en  su  casa,  para  espantar  el  Spleen 
en  los  ratos  de  soledad,  un  ejemplar  siquiera  del 

ÁLMiHÁQUE  DE  "DON  QDIJITE"  PARA  1897 

Y  que  esto  está  á  punto  de  suceder,  lo  po- 
demos asegurar  y  garantir,  pues  se  van  los 
ejemplares  como  los  puntos  de  la  media:  asi 
que.  para  bien  de  todoi^  h¿cfmos  esta  adwr-, 
tencia;  los  que  la  aprovechen,  bien,  y  los  que 
Bo,  se  quedarán  por  su  culpa,  sin  el 

ALMÁNAQDE  DE   'DON  QUIJOTE"  PARA  1897 


Como  el  que  paga  descansa  y  el  que  cobra 
mas,  suplicamo.s  á  nuestros  queridísimos  Agen- 
tes tengan  la  amabilidad  de  mandarnos  el 
total  de  las  cuentas  que  tienen  en  su  poder, 
para  que  todcs  podamos  descansar  en  este 
mundo. 

Y  á  nuestros  amables  Suscritores  de  la  Capi- 
tal, les  quedaríamos  muy  agradecidos  si  pa- 
gasen el  recibo  á  su  presentación  para  no  dar 
lugar  á  que  el  cobrador  teu^ja  que  volver  dos 
ó  tres  veces;  pues  con  tanto  calor  ,no  se  puede 
caminar  y  se  suda  la  gorda. 


OTHA  VEZ 


¿CONVENDRÁ  POR  LA  APROXIMACIÓN? 


De  nuevo  se  vuelven  á  propalar  rumores  de  des- 
avenencias internacionales;  de  incidentes  graves  casi 
de  una  «surgencia»  inmediata  y  conflictos  imposibles 
de  precaver  ni  de  evitar. 

De  nuevo  se  está  intentando  propagar  alarmas  con 
el  propósito  de  llamar  la  atención  sobre  un  punto  gra- 
ve, á  fin  de  entretener  á  la  pública  opinión  j'  despistar- 
la de  los   manejos  electorales  del  p.  a.  n.  y  compañía. 

De  nuevo  se  insiste  en  hacer  dominó  con  el  seis  do- 
ble, cuando  el  juego  está  cerrado  á  blancas:  inútil  é 
ineficaz  propaganda,  ya  usada  y  desechada  en  los  tiem- 
pos de  ayer,  cuando  se  intentó  hacer  subir  el  oro,  sin 


otro  móvil  que   valerse  de  la  política,  para  acrecentar 
el  mercantilismo  especulador  del  negocio  propio. 

El  alza  del  oro  no  se  produjo  entonces,  ni  por  seme- 
jantes motivos  se  producirá  en  el  presente. 

¡Pobres  recursos  de  tristes  especuladores! 

Los  trabajos  electorales  por  ambas  partes — ya  saben 
ustedes  cuáles  son — están  muy  adelantados  y  esa  es  la 
madre  del  cordero. 

Se  ha  llegado — por  ambas  partes  también — á  com- 
pulsar los  elementos  de  unos  y  de  otros  y  la  cosa  pa- 
rece empatada. 

Así,  pues,  no  es  extraño  que  empiecen  á  manifestar- 
se los  ardides,  los  amaños,  poniendo  en  juego  cuantos 
resortes  y  argucias  se  han  usado  ya  en  el  mundo  ente- 
ro y  otros  que  no  se  han  usado  todavía. 

El  de  las  alarmas  á  que  hacemos  referencia  mas  arri- 
ba, es  uno  de  ellos. 

Dicen,  que  con  tal  motivo-  el  del  empate — el  Zorro 
no  duerme  tranquilo,  ni  '■'yi^^iiiTetáaii  Ubre,  ni  da  un 
paso  seguro,  ni  se  afeita  solo  por  miedo  de  hacerse  un 
corte,  ni  mira  derecho  á  las  cosas  y  á  los  hombres. 

Pelelegringo,  por  su  parte,  está  arreando  elementos 
con  las  muñecas  y  con  los  tobiHos,  sin  distinguir  de 
clases,  edades,  condiciones,  procedencias  ni  otras  me- 
nudencias por  el  estHo:  está  en  el  caso  de  darlo  todo 
por  bueno  y  recogerlo  todo,  para  hacer  la  selección 
después  del  triunfo,  en  el  caso  de  ser  favorecido  por  la 
suerte. 

ti  Zorro,  trabaja  de  noche,  en  la  sombra,  con  los 
elementos  de  siempre;  es  decir,  con  tos  de  siempre,  no; 
porque  se  le  van  evaporando  á  pesar  suyo:  pero  su  ac- 
tividad lo  suple  todo  y  de  ahí  el  que  haya  disminuido 
de  peso,  según  nos  han  asegurado.  Sus  trabajos  no 
son  como  antes  á  golpe  segpro,  no;  hoy  son  á  golpes 
de  sonrisa  y  á  cuenta  de  promesas  garantidas,  bien  por 
escrito  ó  por  personas  de  valia. 

Ya  no  estamos  en  aquellos  tiempos  en  que  bastaba 
un — lo  manda  el  general — ó  una  tarjeta  del  general,  en 
que  se  decia: — Por  ahí— y  nada  mas:  hoy  la  gente  man- 
sa de  aj'er,  tiene  experiencia  y  aspiraciones  y  sabe  dón- 
de le  aprieta  el  zapato  y  quién  es  cada  cuál. 

Los  tiempos  de  los  corrales  v  de  las  imposiciones 
€  feudales  >  ya  pasaron. 

En  esto  le  lleva  ventaja  el  muñequeador;  está  mon- 
tado á  la  moderna,  es  mas  hípico  que  el  otro,  y  aunque 
no  cuenta  con  tantos  elementos,  se  sirve  de  medios  so- 
físticos para  embaucar  á  los  sonsos:  aprovecha  las 
oportunidades  para  el  exhibicionismo  y  no  desperdi- 
cia ocasión  de  darse  corte. 

Es  verdad  que  no  ha  conseguido  exterminar  la  lan- 
gosta de  Adrogué,  ni  dar  vida  al  periódico  «Sarmien- 
to», pero  en  cambio  manifestó  la  utilidad  de  ambaa 
cosas. 

Ahora  bien:  ¿cuál  de  ambas  partes,  es  el  que  está 
usando  el  recurso  gastado  de  infundadas  alarmas? 

Por  lo  inocente,  nos  parece  obra  del  Pelele,  y  por 
lo  gastada  y  usada,  nos  parece  obra  del  Zorro.  ¿A 
quién  convendrá  mas  por aproxitnación? 


lii  SUSCEPTIBILIDAD  III 


Cabo  de  Vela ¡admirad 

su  decisión;  se  pronuncia 
contra  la  prensa,  y  renuncia 
«por susceptibilidad!». 

Deficiencias  militares 
se  citan  aquí  y  allí; 
y  él  se  llena  de  pesares 
y  exclama,  llorando  á  mares: 
«¡Eso  lo  dicen  por  mí|» — 

Agana  con  brevedad 
un  pedazo  de  papel 
y  hace  su  renuncia  en  él 
«por susceptibilidad». 

Tiene  ttlurdeS  de  compadre 
por  lo  bravo  que  se  inicia, 
porque — aunque  alguno  le  ladre — 
se  cree  que  es  de  la  milicia, 
no  un  empleado,  sí  un  padre. 

Por  eso  con  ceguedad 
tan  tremenda  se  pronuncia, 
y  sin  mas  ni  mas  renuncia 
«por susceptiliilidad». 

Procure  estar  sosegado 
aunque  la  pren>a  critique 
sus  actos  con  desenfado, 
diciendo  aunque  á  usted  le  pique: 
—  tLa  pólvora  no  ha  inventado». 

Lo  cual  es  una  verdad 
que  no  podrá  rebatir, 
aunque  dé  usted  en  dimitir 
«por susceptibilidad'. 

Aguante  usted  el  azote, 
y  torne  á  su  antiguo  ser; 
porque  recuerdo  que  ayer 
era  otro  su  proceder 
si  le  atacaba  el  (¿LIJÓTE. 

Antes — hablo  con  verdad— 
muy  duro  se  le  atacaba, 

y  usted ¡cal  no  renunciaba 

«por susceptibilidad». 

¿Usó  del  procedimiento 
por  ganas  de  se  exhibir, 
y  rebosando  contento 

pensó  que  al  tal «documento» 

no  lo  habían  de  admitir? 

Hable,  pues,  con  claridad, 
que  yo  la  franqueza  alabo, 
y  diga:« — Farsas  de  Cabo» — 
«por susceptibilidad». 

Que  usted  no  sirve,  hace  ya 
tiempo  que  lo  dije  yo; 
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DON    QUIJOTE 


pero  usted  tranquilo  está, 
y  no  me  hizo  caso,  ¡no! 

ni  nunca  renunció ¡cal 

Por  éso  en  la  actualidad 
mi  sorpresa  se  acrecienta, 
al  leer  que  usted  representa 
<la susceptibilidad». 


COSAS  DE  SANCHO 


Contlicto  en  puerta. 

El  Supremo  Tribunal  de  Guerra,  si  en  su  calidad  de 
militares,  no;  pero  por  sn  condición  de  juez,  sí;  tomán- 
dose la  justicia  i)or  su  mano,  se  declararon  en  feria. 

Y  ¡cómo  no,  si  todos  los  juzgados  argentinos  goza- 
ban de  ese  descanso  dficial! 

¿Ellos  menos  que  los  otros?  ¡Qué  esperanza! 

Si  la  igualdad  debe  considerarse  ley  universal,  nunca 
mas  justa,  que  aplicada  á  la  justicia. 

Esto,  me  parece,  no  tiene  réplica. 

^  Pero  el  señor  ministro 

ha  decretado  / 

que  ha  visto  la  tal  feria 

con  desagrado; 

y  que  se  abstengan 

de  repetir  los  goces 

de  tales  ferias. 


* 
*  « 


Todo  esto  ocurre,  al  espirar  el  período  de  feria. 

¡Y  el  ministro  sin  saljer  que  sus  tribunales,  estaban 
en  receso,  como  todos  los  civiles! 

¡Esto  es  espantoso! 

¡No  tener  siquiera  un  repórter  ni  un  cronista  que  le 
fuera  con  el  chisme! 

¡El  Supremo  Tribunal  disfrutando  un  mes  de  asueto, 
y  el  ministro  papando  moscas! 

Le  digo  á  usted_que  esto  es  divino. 

Yo,  del  señor  minstro 
que  nos  gobierna 
ai  saber,  tarde  el  hecho, 
de  la  tal  feria, 

no  digo  nada,  ' 

para  no  darle  forma 
á  mi  ignorancia. 
Pero  hay  ministros 
que  sin  darse  importancia 
no  están' tranquilos. 


Ello,  no  va  á  quedar  así  no  mas,  ya  lo  verán  ustedes. 
Y  quiera  el  cielo  calmar  lo»  ánimos  para  evitamos  una 
segunda  renuncia  de  Cabo  de  Vela. 

¡Y  quién  sabe  si  la  del  ininistao  tambienl 

¡|¡Ojalál!l 

Pero  no,  no  seremos  tan  dichosos;  este  año  estamos 
asolados  por  las  plagas,  por  eso  las  langostas  no  se 
van,  ni  ellos  tanpoco. 

Ahora  quiere  el  ministro 
por  de  cont.ulo, 
el  prohibirle^  la  feria 
que  han  disfrutado. 
Seáor  ministro; 

¿con  agua  ya  pasada  / 

muele  molino? 

Si  son  jueces,  juzgarlos 
como  á  los  jueces; 
mas,  si  son  militares, 
como  usted  quiere, 
un  reglamento 
se  impone  desde  aqueste 
mismo  momento. 
• 

Porque  ya,  ¿qué  providencia  va  á  tomar? 

¿Privarles  de  un  sueldo  que  á  su  modo  de  entender 
las  cosas,  no  han  ganado? 

¡Qué  disparate! 

¿Arrestar  al  Supremo  Tribunal  en  pleno,  por  haber 
seguido  una  práctica  universal  sin  su  superior  per- 
miso? 

¡Qué  esperanza! 

¿Destituirlos  por  el  placer  de  sostener  el  prestigio 
del  principio  de  autoridad,  y  darse  corte  de  autócrata 
afortunado? 

¡Qué,  qué,  qué! 

Nada,  señor  ministro; 
hay  que  dejarlos; 
quien  se  mete  con  jueces, 
sale  penado; 
que  es  gentecita 
que  hace  tragar  al  prógirao 
mucha  saliva. 


tm^ 


CANTARES 


Como  Sarmiento,  el  grande  hombre 
no  puede  resucitar 
el  periódico  «Sarmiento» 
no  quiere  mostrar  la  faz. 

Los  cívicos  de  Bartolo 
y  los  zorristas  del  p.  a.  n., 
dicen  por  ahí,  que  dicen 
que  se  quieren  fusionar. 

A  Aniceto  Calderón 
pególe  el  Consejo,  el  cura, 

el  gobierno  y  las  que  lavan 

pero  el  hombre  no  renuncia. 


Dijo  el  Zorro  cierto  dia: 

—  «¡Ah,  quién  fuera  Don  Bartolo!» 
y  hoy,  éste,  dicen  que  exclama: 

—  «¡Ah,  quién  pudiera  ser  Zorro!» 


LANZADAS 


¡Otro  conflicto  de  Cabo  de  Vela! 

Van  á  tener  que  admitirle  la  renuncia,  por  fin. 

El  decreto  convocando  á  los  jóvenes  de  20  años  á 
las  maniobras  de  Otoño,  los  obliga  á  presentarse  en 
las  filas  el  dia  1"  de  Marzo. 

Al  extenderse  el  tal  decreto,  no  ha  habido,  como  de 
costumbr  ■,  previsión  de  ninguna  clase. 

Porque  ni  se  ha  tenido  en  cuenta  que  el  1°  de  Mar- 
zo es  Carnaval,  ni  que  el  1 5  del  mismo  mes,  empiezan 
los  exámenes. 

Y  como  nosotros  creemos  que  ni  estamos  en  los 
tiempos  de  cartuchera  en  el  cañón,  ni  corremos  los 
riesgos  de  un  conflicto  internacional,  ni  cabe  suponer 
mala  Intención  á  las  cabezas  dirigentes,  esperamos  un 
revoque  al  tal  decreto,  siquiera  modificando  la  fecha 
de  la  movilización. 

Pero  no  lo  harán  por no  dar  su  brazo  á  torcer. 


En  Carruchos  (Corrientes)  hay  un  comisario  Villal- 
ba  que  es  de  oro. 

Se  cree  dueño  y  señor  de  vidas  y  haciendas  y  no 
hay  cosa  que  se  !«  n^sga  eti  la  cabeza,  por  disparatada 
que  sea,  que  no  la  kevt  á  vias  de  hecho  contra  viento 
y  marea. 

Se  le  antojó  una  niña  de  una  familia  Conocida  y  de- 
cente, y  viendo  que  de  grado  no,  apeló  á  la  fuerza 
bruta. 

Pero  no  le  valió,  lo  bruto,  porque  dos  hermanos  de 
la  niña  la  defendieron,  poniéndolo  en  precipitada  fuga. 

Entonces  suamigo,  el  juez  José  Duarte,  que  se  aper- 
cibe del  caso,  reúne  gente  y  corre  á  vengar  al  bárbaro 
de  Villalba. 

Efectivamente,  ponen  sitio  á  la  casa,  y  al  anciano 
padre  de  la  niña  lo  meten  en  la  cárcel,  después  de  ad- 
ministrarle una  paliza  á  lo  salvaje,  en  su  presencia, 
el  citado  juez,  sació  sus  brutales  camales  apetitos  en 
otra  hija  del  pobre  viejo,  llamada  Eleuteria,  de  15  años 
de  edad. 

Esto,  que  no  tiene  nombre,  pasa  en  Corrientes. 

¡Hechos  que  se  producen  por  los  jueces  encargados 
de  ejecutar  y  hacer  cumplir  las  leyes! 

¡Qué  jueces  tienes  Virasorol 


Los  periódicos  bien  intencionados,  clamamos,  desde 
los  tiempos  de  atrás,  por  la  regularizacion  de  los  suel- 
dos, en  todas  las  reparticiones  del  Estado  y  del  Muni- 
cipio. 

No  hay  equidad,  en  primer  lugar;  no  hay  compensa- 
ción en  segundo,  y  no  hay  nada  progresivo  que  excite 
la  emulación  ni  que  despierte  la  consecuencia  en  el 
servicio. 

Un  empleado  justa  y  equitativamente  retribuido,  con 
seguridades  de  aspü^r  á  ascensos  merecidos,  tendría 
que  ser  forzosamente  un  buen  empleado. 

Pero  los  gobiernos  no  quieren  ocuparse  de  la  cosa, 
temiendo  crearse  odiosidades. 

Alguien,  sin  embargo,  debe  ser  el  primero. 

¿Lo  será  el  que  viene? 


Un  volcan  de  barro  en  Jujuy. 

¡Cielos,  si  estará  por  allí  el  célebre  Celeminl 


Las  calles,  señor  Intendente,  no  las  deje  usted  de  la 
mano. 

Las  tarifas  abusivas  del  Anglo-Argentino,  en  sus 
líneas  de  Flores  y  la  Boca. 

El  alumbrado  á  kerosene,  que  se  apaga  antes  de  em- 
pezar á  alumbrar. 

Esos  carros  de  basura  á  altas  horas  del  dia,  espar- 
ciendo microbios  por  la  capital. 

También  seria  conveniente  se  diera  usted  una  vual* 
tita  por  los  mercados. 


Y  que  recordase  al  Concejo  Deliberante  aquel  pro- 
yecto de  ordenanza  para  facilitar  el  tráfico  en  las  calles 
de  la  capital. 

Y en  el  próximo  número 

(Se  continuará) 


De  rechupete  va  á  quedar  el  Salón  de  Sesiones  del 
Concejo  Deliberante  municipal,  con  las  refracciones 
de  que  está  siendo  objeto. 

Y  como  éstas  no  están  terminadas,  el  Sr.  Aniceto 
Calderón  no  se  da  prisa  en  convocar  sil  Concejo  á  ex- 
traordinarias. 

Espera  hacerlo  en  mejor  oportunidad. 

Pues  tiene  que  discutirle 
lo  de  los  cinco  millones, 
y  ponerlo  en  posesión 
de  nikel,  papel  y  cobres. 


No  perdería  usted  nada,  señor  Intendente,  con  dar- 
se una  vueltita  |)or  los  bungitorios. 

Ni  el  público  tampoco. 

Y  si  es  conveniente  quitarlos:  estamos  por  la  afirma- 
tiva. 


Después  que  arregle  usted  los  bungitorios,  Sr.  Ani- 
ceto Calderón,  será  bueno  que  se  ocupe  en  hallar  el 
modo  de  evitar  en  las  adyacencias  de  la  calle  Patricios 
aquellos  focos  inmundos  de  aguas  cenagosas  y  mias- 
máticas. 

El  viernes  ."  del  corriente,  tendrá  lugar  en  el  ele- 
gante y  espacioso  teatro  Victoria,  el  festival  ¡ireparado 
de  antemano  ¡«ir  el  Sr.  Méndez  de  Andes,  á  beneficio 
de  la  «Cruz  Roja  Española». 

Kl  espectáculo  será  atrayente,  y  la  función  será  pa- 
trocinada por  el  ministro  español  residente  en  la  Ar- 
gentina. 


Ya  han  visto  ustedes  que  el  oro 
sube  dií  punto  otra  vez; 
desde  (¡ue  ha  entrado  Escala-nte 
que  el  oro  escala  el  poder. 


Continúan  los  suicidios  á  dos  por  dia. 
Hay  necesidad  de  reglamentar  esto,  así   que  se  re- 
glamente el  tráfico  de  la  capital. 

Debemos  perseguir  el  suicidio  hasta  exterminarlo. 


Hemos  recibido  el  primer  número  de  «Theatralia», 
periódico  quincenal  que  se  ocupará  del  arte  teatral.  Le 
deseamos  acierto,  prosperidad  y  larga  vida. 

Sociedades  Recreativas 

«Centro  Social  Argentino» — La  tertulia  que  dio  el 
sábado  30  del  pasada  en  los  salones  de  « Operai  Ita- 
liani»,  esta  asociasion,  estuvo  muy  animada  por  una 
numerosa  cuanto  selecta  concurrencia. 

«Centro  Union  Obrera  Española»— La  función  y 
baile  del  sábado  pasado  dada  por  este  centro  popular 
resultaron,  como  siempre,  magnificas  y  concurridas. 

«Círculo  Amistad» — El  sábado  O  del  corriente  y  en 
los  elegantes  salones  del  «Orfeón  Español»,  Piedras 534 
celebrará  una  gran  función  teatral,  terminando  con 
baile  familar. 


CORRESPONDENGIi  FRANCA  DE  PORTE 


Z.  A. — Córdoba — No  lo  creemos;  perdone  usted  la 
franqueza.  Porque  eso  de  decir  que  al  pié  de  una  sier- 
ra de  esa  provincia  se  descubrió  un  volcan  de  alfile- 
res  tiene  alfileres;  pero  nosotros  no  nos  pinchare- 
mos. 

V.  VV'.— La  Plata— Sí,  señor;  hay  que  ser  consecuen- 
te y  nada  mas,  (¡ue  la  consecuencia  es  una  virtud,  pero 
no  en  el  juego,  se  entiende. 

T.  S. — Capital— Debe  usted  denunciar  el  hecho  á  la 
policía,  porque  eso  de  tener  por  vecina  á  una  adivina 
espiritista  y  que  toca  además  el  contrabajo  por  afición, 
es  ya  un  colmo. 

Q.  R. — Capital— Ese  impuesto  del  Registro  de  Ve- 
cindad, es  una  macana,  impracticable  é  «impagable»; 
porque  yo,  y  muchos  como  yo,  pensamos  no  pagar 
nada. 

P.  O.  de  N. — Capital — Ya  lo  sabe  usted,  señora;  Ve- 
nezuela 594.  Aquí  estamos  siempre  á  su  disposición 
para  lo  que  guste  mandar,  que  lo  haremos  con  mucho 
gusto  y  fina  voluntad. 


Tipo-Lito,  de  J.  Ribas  Hno.— Rincón  158 
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ANO  Xlli  —  Número  27. 
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En  la  Capital 
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Suoricion  por  trimeste  adelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  afto 
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En    Don  Quijote  no  hay  i:iarque 
porque  es  cívico  del  Parqiio 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucliaré  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  el  os  trazará  el  camino 


SUSCRICION    POR    SEMESTRE    ADELÁNTALO 


Campaña 
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Suoricion  por  semestre  adelantado.    .    Ps.  i.00 

Número  buelto. >  O  20 

Número  atrasadow >  040 

Extranjero  por  un  afio. 1200 

Vengan  cien  mil  suscriciones 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteflo 
todo  enemigo  es  pequefio. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 
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HORAS  DE  ADMLNISTRACION  DE  11  A  3  P.  M. 


Este    periódico    se    conípr a    pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO 


I  Propietario:     -  DÜAKDO   SOJO         } 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


¡QUE  SE  ACABAN,  HUE  SE  VANI 

Que  los  que  se  descuiden  un  poco  se  que- 
darán sin  el 

Almanaque  de  DON, QUIJOTE 

PARA   1897? 

No  desoigan  nuestra  advertencia:  miren  que 
será  insoportable  pasarse  un  año  entero,  sin 
tener  uno  en  su  casa,  par,»  espantar  el  Spleen 
en  los  ratos  de  soledad,  un  ejemplar  siquiera  del 

ILMAMAQDE  DE  "DON  QU)J9TE"  PARA  1&97 

Y  que  esto  está  á  punto  de  suceder,  lo  po- 
demos asegurar  y  garanln ,  pues  se  van  los 
ejemplares  como  los  puntos  de  la  media:  así 
que,  para  bien  de  todos,  hd^'mps  esta  adver- 
tencia; los  que  la  aprovechan,  bien,  y  los  que 
no,  se  quedarán  por  su  cu/pa,  sin  el 

ALMANAQUE  DE  'DON  QUIJOTE"  PARA  1897 


Advertimos  á  los  Agentes  tramposos  que 
desde  1°  de  año  no  les  mandamos  mas  los  nú- 
meros que  senianalmeute  recibían,  y  que  si  no 
pagan  lo  que  nos  deben  publicaremos  sus  nom- 
bres con  la  deuda,  y  á  los,suscruores  que  se 
lo  mandamos  directamente,  al  no  recibirlo,  es 
por  falta  de  pago, 


COMO    ANTAÑO 


Los  frutos  de  la  propaganda  Pelcgringuesca,  se  es- 
tán madurando  ya.  ¡Pero  qué  amargos  que  son! 

Nosotros  lo  dijimos  desde  el  priuier  momento;  nos- 
otros no  nos  equivocamos  al  manifestar  nuestro  pesi- 
mismo respecto  de  los  proyectos  financieros  del  perso- 
naje en  cuestión;  nosotros  hicimos  oposición  á  esos 
alardes  de  un  patriotismo  clásico  y  acomodaticio,  por- 
que veíamos  en  sus  entrañas  algo  canceroso;  nosotros, 
en  fin,  pensando  lógicamente,  no  podíamos  admitir  la 
premisa  de  que  indicara  el  hacer  otros,  lo  que  él  pudo 
hacer  y  no  quiso,  cuando  tenia  la  sartén  del  mango. 

La  mayoría  se  dejó  llevar  por  la  corriente  halagado- 
ra, como  los  niños  que  asisten  por  vez  primera  á  la 
pantomima  acuática  de  Franck  Brown,  y  las  fantasías 
del  hombre,  todo  errores,  Uegaion  á  ser  ley  de  Estado. 
El  alucínamiento  de  la  mayoría  se  basó  sin  duda,  en 
la  creencia  de  lo  posible  que  es  la  conversión  de  ideas 
y  de  propósitos  basta  en  las  naturalezas  mas  rebeldes: 
en  la  perspectiva  de  un  paisaje  lleno  de  luz  y  de  am- 


bientes embriagadores,  sin  pensar  en  que  miraban  ese 
paisaje  á  través  de  un  vidrio  de  aumento. 

Pero  no  consideraron  que  hay  naturalezas  y  natura- 
lezas; que  hay  cambios,  siquiera  no  sean  muy  frecuen- 
tes en  todas  ellas;  mas  por  desgracia,  las  que  nacen 
clavos,  son  refractarias  á  toda  mejora  y  á  toda  trans- 
formación. 

El  clavo,  siempre  es  clavo:  el  hombre  de  los  castillos 
en  el  aire  siempre  será  un  sof  ador  sempiterno,  en  pú- 
blico, y  un  egoísta  redomado,  en  privado. 

Esto  lo  decimos  nosotros,  porque  su  naturaleza  de 
clavo  pohtíco  se  transparenta  clara  y  distintamente. 

Y  sino,  vean  ustedes  lo  que  está  sucediendo.  Una 
vez  sancionados  sus  proyect^js,  la  desconfianza  se  ha 
presentado  en  escena,  diciendo  con  tono  amenazador: 
— «Aquí  estoy  yo,  nacida  de  Felelegringo,  peor  cien 
veces  que  la  langosta  y  que  la  peste  bubónica.  Ya  po- 
déis prepararos  porque  os  voy  á  dejar  por  puertas,  al 
abrir  las  de  las  emisiones,  coin'^,en  los  tiempos  de  Ce- 
lemín; agrandar  hora  tras  hora  ese  fantasma  de  nueva 
creación  llamado  bono  del  Banco  Nacional,  mistifica- 
ción aérea  que  estallará  como  una  tromba,  cuando  me- 
nos lo  esperéis.  Para  dejar  rastro  seguro  de  mi  impe- 
rio sobre  el  mundo  político,  empezaré  poj-  subir  el  oro 
y  por  poner  al  nuevo  ministro  de  Hacienda  entre  la  es- 
pada y  la  pared.  ¿Pagar  la  deuda  extema?  ¡Cal  Eso  per- 
tenece á  esa  gran  serie  de  cosas  que  se  dicen,  pero 
que  no  se  hacen.  Ya  veréis  quién  soy  yo,  una  vez  que 
crezca  y  me  extienda  á  mí  sabor». 

Asi  no  mas:  el  oro  ha  pegado  un  salto  que  ha  asus- 
tado al  mundo  entero;  los  juicios  de  las  personas  sen- 
satas, reliejadüs  en  la  prensa  extranjera,  no  son  favo- 
rables á  los  proyectos  del  hombre  largo;  y  al  llegar  al 
terreno  de  la  práctica,  lloramos  con  dolor  las  conse- 
cuencias de  haber  prestado  asentimiento  á  una  teoría 
fascinadora. 

Y  ya  no  es  posible  volver  atrás.  Es  decir,  no  es  po- 
sible volver  atrás  para  deshacer  lo  que  se  ha  hecho; 
pero  ha  sido  posible  volver  atrás,  trasladándonos  á  una 
época  de  funesta  recordancion  y  condenada  por  pro- 
pios y  por  extraños. 

¡Estos  son  los  hombres  que  mtluyen  en  los  destinos 
del  país!  Personalidades  crasas  que,  podrán  tener  la 
mejor  intención,  pero  que  con  toda  su  buena  intención 
no  producen  mas  que  desastres  y  trastornos  de  todos 
géneros  y  magnitudes. 

Y  hay  todavía  quién  se  deja  seducir  par  la  vana  pa- 
labrería, sin  pararse  á  considerar  los  hechos  de  ayer, 
que  son  toda  una  historia  de  calamidades.  Los  hom- 
bres que  han  nacido  y  crecido  en  la  época  del  juaris- 
mo,  no  pueden  respirar  otros  ambientes. 

Estamos,  pues,  como  antaño. 


isj  .a^idie: 


¿Qué  es  eso  que  nadie  quiere 
al  señor  de  Bordalesa? 
Un   hombre  que  parecía 
8er  de  pasta  ó  de  manteca 


y  se  nos  ha  transformado 

en  un   Nerón  de  comedia; 

un  ser  que   cualquiera,  al  pronto, 

vería  tras  su  corteza, 

las  condiciones  sublimes 

de  una  natural  modestia; 

y  que,   después  de  tratado, 

parece  un  mandón  de  feria; 

una  cosa  que  movía 

á  impulsos  de  otro  la  cabeza, 

y  que  hoy  ha  tomado  tirria 

á  las  cabezas  ajenas; 

era  ayer  un  pobre  actor 

tímido,  sobre  la  escena, 

y  hoy  quiere  ser  algo  mas 

á   impulsos  de   su  soberbia; 

esa  ambición  desmedida 

que  vá  en  la  naturaleza 

oculta,  y  que  fc«po:'.-  el  cuso  « 

de  mostrarse  sin  reservas 

Fué  colorado,  por  serle 
más  fácil  chupar  la  breva, 
no  porque  fueran  del  mismo 
color  todas  sus  ideas; 
prueba  de  ello   que  los   hombres 
que  otro  día  lo  elígitron, 
hoy  están  en   contr.i  de  él  , 

y  de  sus  impertinencias; 
ya  no  es,  pues,  un  colorado 
el  señor  de  Bordaloa, 
ni  es  blanco,  porque  combate 
á  ese  color  de  purez.t; 
¿De  qué  color  es  entonces? 
Averigüelo  quien  quiera; 
pues  para  nosotros  siempre 
ha  sido  tal  «eminencia» 
un  arco-iris  político 
de  los  pies  á  la   cabeza. 

¿Por  qué  se  mantiene  entonces 
cuando  todos  lo  desdeñan? 
Porque  hay  cosas  que  se  pasan, 
que  todo  el  munJo  comenta, 
y  cuya  forma  de  ser 
no  se  explica,  aunque  nos  pesa. 

Pero  analicen  ustedes, 
á  tan   extraña  eminencia, 
á  ver  qué  es  lo  que  adivinan 
á  través  de  su  existencia; 
pero  es  inútil  trabajo 
el  tomarse  esa  molestia 
porqué  dentro  de  la  forma 
de  su  agria  naturaleza, 
no  hay  fondo,  pues  todo  él 
es  una  pura  corteza. 

Ni  ha  sabido  gobernar 
con  su  gente  y  sus  ideas; 
ni  ha  sido   fuerte  de  temple, 
ni  sabe  lo  qué  se  pesca, 
ni  sabe  cómo  salir 
de  este  huracán  ó  tormenta, 
que  acabará  por  barrerlo 
de  la  política  escena. 


/ 


1" 


DON    ÜDIJOTE 


COSAS  DE  SANCHO 

Me  han  dicho— no  sé  si  será  verdad— que  existe  una 
policía  aduanera  para  vigilar  las  entradas  á  la  ciudad, 
por  la  costa. 

Rsto  es  muy  posible. 

Dicha  policia  consta  de  un  personal  de  cien  indivi- 
duas, cuya  misión  principalísima,  después  de  vigilar  la 
costa,  éá  impedir  el  contrabando. 

Lo  cual  es  imposible. 

Porque  los  cien  hombns  son  nominales,  según  nos 
han  dicho;  esto  es,  que  cii-n  son  los  que  están  en  la 
nómina  y  unos  quince  ó  veinte  solamente,  los  que  es- 
tán en  el  desempeño  de  mi  misión.  / 

Y  estas  cosa^;  peregrinas 
van   resultando  un   petardo; 
porque  le  pasa  al  resguardo 
igual  que  á  las  Catalinas. 


Ni  mas  ni  menos;  el  valor  nominal  de  cada  ación  es 
de  cien  pesos;  ahora  bien,  ¿cuál  es  su  valor  real? 

Cien  hombres  son  la  dotación  policial;  ahora  bien, 
¿cuántos  hacen  el  servicio? 

Kl  que  nos  ha  venido  i  on  el  cuento  dice,  que  todos 
los  cien  hombres  hacen  servicio,  pero  que  unos  lo 
hacen  de  mucamos,  otros  de  cocineros,  otros  de  pin- 
chen, otros  de  porteros,  otros  de  peones  y  otros,  en  fin 
—  el  menor  número — el  á-  costas. 

Lo  cual  me  parece  que  i  abe  en  lo  verosímil,  aunque 
asegurar  no  pueda  que  sta  verdad. 

Mas  si  esto  que  voy  contando 
resultase  al  fin  verdad,.... 
¡oh  que  gran  felicidad 
que  tendría  el  contrabandol 


Sigua  la  ley,  el  decreto  ó  la  ordenanza  reglamen- 
tando el  modo  y  la  foni:a  de  hacer  este  servicio,  no 
puede  ser  mas  exacto,  ni  mas  ajustado  á  la  moral  admi- 
nistrativa. 

Kn  él  se  estatuye  que  la  mitad  de  los  hombres— nomi- 
nalmente  hablando— recorrerá  la  parte  de  costa  com- 
prendida entre  la  calle  de  Kstados  Unidos  y  el  puente 
de  Barracas  sobre  el  riaciiuelo;  y  la  otra  mitad,  desde 
la  citada  calle  hasta  el  puente  de  Maldonado. 

Este  servicio,  distribuido  entre  los  cien  hombres, 
puede  hacerse  cómodamente. 

Pero  si  solo  son  quince  ó  veinte 

4a  ley  vigente  se  trunca 

de  la  aduana  en  perjuicio; 
y  si  se  hace  el  servicio 
/  se  hará  tardepmal  y  nunca. 

* 
*  • 

De  ressultar  cierta  la  denuncia  que  se  nos  hace,  salen 
ganando  los  jefes  y  los  policiales  aduaneros:  los  prime- 
ros porque  están  servidos  por  hombres  disciplinados  y 
baratos,  y  los  segundos  i)ürqiie  es  mas  cómodo  servir 
algunas  horas  bajo  techado,  (lue  aguantar  los  rigores 
de  la  intemperie,  durante  todas  tas  horas  de    la  noche. 

Es  verdad,  que  en  contraposición  á  estas  ventajas 
positivas,  están  los  perjuicios  que  sufriría  el  fisco,  por 
la  poca  vigilancia  de  las  costas. 

Hay,  pues,  que  estudiar  detenidamente  el  punto, 
antes  de  dedicarnos  á  hacer  comentarios. 

Comentarios  que  aplazamos  hasta  tener  la  evidencia 
de  esta  emergencia. 

Don  Quijote  es  justiciero 
y  no  quiere  en  ningún  caso 
pecar  jamás  de  lijero, 
ni  en  falso  dar  ningún  paso. 


Convendría  que  las  autoridades  superiores  nos  ayu- 
daran á  investigar  la  verdad  de  esta  denuncia;  porque 
nosotros,  carecemos  de  los  medios  oficiales  para  arribar 
al  convencimiento  pleno,  limitándonos  á  lo  poco  que 
dá  de  sí,  la  buena  voluntad. 

Y  si  resulta  cierta  la  cosa,  hablaremos  fuerte  y  sin 
contemplaciones. 

Y  si  resultase  mentira,  haremos  votos  al  Supremo 
Señor  de  lo  creado,  para  que  nunca  llegue  á  ser  verdad. 

Averigüelo  pues Vargas. 

Y  que  llegue  ¡ironto  el  dia 
en  que  al  fin  todos  sepamos 
si  son,  sin  deber,  mucamos, 
ó  nocturna  policia. 


CANTARES 


Pelelegringo  y  el  Zorro 
ocupan  estos  momentos 
en  buscar  por  varios  rumbos 
«posibles  acercamientos». 


Al  Intendente  flamante 
dicen  que  le  duele  un  diente, 
y  todo  el  dolor  que  siente 
es  en  el  Deliberante.  / 


Ya  se  amasan  los  pasteles 
que  hacen  los  gobernadores, 
para  hacerse,  cuando  cesen, 
por  el  agio,  senadores. 


Sí  viene  Pelelegringo 
vendrán  la  mar  de  emisiones, 
y  pajarracos  de  cuenta, 
y  la  mar  de  catástrofes. 


COSAS  ORIENTALES 


¡Pero  qué  cosas,  que  parecen  bolsas!  Y  no*de  pa- 
ja, sino  de  dinero  sonante  y  contante  que,  según  ase- 
guran, se  evapora  de  los  tesoros,  como  en  los  tiempos 
de  antes. 

Nada;  que  ni  Rosas  ni  Nabucodonosor,  ni  el  mismo 
Celemín  igualan  en  despotismo  y  en  cinismo  al  hiper- 
bólico Bordalesa,  capaz  de  todo  desborde,  macana  y 
fin  de  fiesta. 

¡Horror!  Vean  la  caricatura. 


LANZADAS 


Muchos  son  los  sistemas  para  exterminar  la  langosta 
que  nos  remiten  de  todas  partes. 

Entre  ellos,  hay  algunos  que  ni  leerlos,  ni  mucho 
menos  estudiarlos. 

Otros  hay,  no  obstante,  dignos  en  nuestro  concepto 
de  ser  considerados  por  gentes  versadas  en  la  materia. 

Así  que  rogamos  á  los  autores  de  tales  proyectos, 
cuya  dedicación  y  buena  voluntad  aplaudimos  sin  re- 
servas, dirijan  los  resultados  de  sus  concepciones  á 
aquellos  centros  que  se  hallen,  en  condiciones  de  po- 
nerlas en  práctica,  para  utilizar  sus  generales  benefi- 
cios. 

Nuestra  misión  no  iJí  la  de  extinguir  langosta,  sino 
zorros. 


Nuestras  advertencias  caen,  según  parece,  en  el  saco 
roto  del  señor  Intendente. 

Acuda  usted,  si  no  le  basta  nuestro  dicho,  al  sitio  ó 
lugar  del pantano. 

Ahí  está  patente  y  pestilente  un  lago  formado  por 
el  agua  que  se  estanca  cuando  llueve:  entre  Rocha, 
Azara,  Patricios  y  Australia,  extendiéndose  por  el  Sud- 
oeste, hasta  San  Patricio. 

Si  usted  pasa  por  allí  á  cualquiera  hora  del  dia,  se 
encontrará  usted  con  un  grupo  de  niños,  que  se  bañan 
en  aquellas  aguas  inmundas,  en  el  traje  primitivo  de 
nuestros  primeros  padres. 

Resultando  que  todo  es  malo,  el  pantano,  el  traje  de 
baño,  y  la  inspección  sanitaria  municipal. 

¡Qué  horror! 


Ya  se  va  viendo  mas  clara 
la  cuestión  presidencial, 
á  juzgar  por  lo  que  dicen 
los  que  tienen  que  luchar, 
en  el  club,  en  el  periódico 
y  en  los  atrios  además. 

Un  órgano  del  partido 
que  es  cívico  nacional, 
la  emprende  con  Pelegringo 
con  tanta  saña  y  afán, 
que  si  pudieran  las  frases 
la  existencia  triturar, 
ya  estaría  el  tal  Pelele 
desde  ahora  durmiendo  en  paz. 
—Del  Zorro  dirá  lo  mismo. 
— ¡Qué  esperanza!  ¡Nada,  ca! 
— Es  porque  habrá  acercamiento 
— ¡Quién  sabe!...  Puede...  quizás... 
De  todos  modos  aquel 
abrazo,  está  sin  pagar, 
por  el  partido  mitrista 
ó  cívico  nacionaL 
—Si  esto  resultase  cierto 
¡qué  suerte  la  del  refrán!... 
Dios  los  cria,  y  ellos  luego 
se  juntan  y...  nada  mas, 


— Para  sorpresas  el  tiempo. 
■Para  matar  tiempo,  el  p.  a.  n. 


/ 


Agradecemos  el  envió  de  la  «Tesis  presentada  á  la 
Junta  Directiva  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Notariado 
del  Centro»,  por  el  Sr.  Domingo  Morales,  para  recibir 
el  título  de  abogado  en  Guatemala. 

Versa  dicho  traljajo  sobre  «Organización  del  Poder 
Ejecutivo  en  la  república  democrática  y  el  Parlamen- 
tarismo». 

Merece  ser  leída. 


Moreü  viaja  de  incógnito 
y  está  en  Capilla  del  Monte; 
para  trabajar  del  Zorro 
y  de  su  partido  en  nombre, 
á  ver  si  cuaja  la  cosa 
de  la  presidencia conste. 


El  torpedero  «Corrientes ■>,  que  venia  para  acá,  ha 
tenido  que  regresar  á  Inglaterra,  lugar  de  su  nacimien- 
to, para  reiiarar  las  grandes  averias  sufridas  en  el  mar 


Cantábrico. 

Suponemos  que 
casa  constructora. 

Naturalmente.... 


dichas  reparaciones  se  harán  por  la 


Con  objeto  de  no  perder  tiempo  y  el  destino  futuro, 
ó  sea  el  pan  nuestro  de  cada  dia,  los  gobernadores  y 
sus  allegadizos  se  mueven  buscando  el  medio  de  com- 
binar las  cosas  á  su  gusto,  á  fin  de  no  soltar  el  bibe- 
rón. 

Ya  se  ha  hecho  costumbre — y  la  costumbre  hace  ley 
^que  los  gobernadores  sean  hechos  senadores,  una 
vez  terminada  su  tarea  oficial,  ó  matufia!,  que  es  lo 
mismo. 

Esto  lo  creen  ellcs  muy  natural,  y  nosotros  lo  mis- 
rao;  sí,  señores;  lo  creemos  el  escándalo  mas  natural. 

Y  todo  con  asentimiento  del  patrón. 

Ya  saben  ustedes  quién  es  el  patrón. 

El  Zorro  de  marrus. 

El  Zorro  de  hambre  canina 
que  se  comerá  hecha  sopas 
1 —       la  República  Argeirtina.   , ' 


El  partido  del  P.  A.  N.  ha  designado  los  dias  de 
Carnaval  y  la  estancia  del  Zorro,  en  Córdoba,  para  re- 
unirse y  tratar  los  asuntos  del  partido. 

En  sesión  secreta,  se  tratará  la  destitución  de  Pele- 
legringo y  de  la  buen.i  amistad  á  conservar,  por  el  mo- 
mento, con  D.  Bartolo. 

En  esto  último,  se  llegará  hasta  el  abrazo,  si  fuese 
necesario. 

Después  de  acordadas  estas  importantes  bases,  y  ya 
que  se  trata  la  cosa  en  dias  de  Carnestolendas,  tratarán 
de  dar  una  broma  al  pueblo,  pero  broma  pesada  como 
todas  las  del  p.  a.  n. 

¡Cómo  si  no  estuviera  bastante  embromado  ya  el 
pobre  pueblo! 


El  juez  de  Corrientes  (véase  nuestro  número  ante- 
rior) está  ya  preso  y  sumariado. 
¡Si  nosotros  no  estamos  nunca  en  lo  cierto! 


CORRESPONDENCIA  FRANCA  DE  PORTE 


J.  J.  L.  (hijo —Capital — Su  atenta  del  .'i,  escrita  en 
papel  verde,  en  nuestro  poder.  Sencillo  y  práctico  su 
sistema  de  matar  langosta.  Debe  ser  empleado.  En  otro 
lugar  nos  ocupamos  de  la  cosa. 

A.  Z. — Córdoba — Gracias  por  sus  referencia,  pero 
cuando  éstas  llegaron,  ya  sabíamos  por  otro  conductOi 
la  proyectada  reunión  zorril. 

B.  A. — Mar  del  Plata — Aquí  lo  mismo;  un  calor  de 
Zorro  insoportable:  ustedes  no  pueden  quejarse,  te- 
niendo ahí  á  Pelelegringo,  que  puede  servir  de  tabla 
de  salvación  en  caso  de  naufragio. 

Srta.  L.  T. — Mendoza — No,  señorita;  no  conocemos 
hombre  alguno  con  gana  de  casarse:  mujeres  muchas, 
pero  esas  no  le  sirven  á  usted.  Esto  no  obstante,  con* 
tinuaremos  informándonos. 


Tipo-Uto.  de  J.  Ribas  Hoo.—Ríqcoq  158 
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En  la  Capital 


Sucricion  por  trimeste  adelantado.    .    .  Ps  1  60 

Número  suelto •  0 12 

Número  atrasado »  O  20 

Extranjero  por  un  afio »  12  00 

En    Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Pai  lue 

Por  yer  el  oro  &  la  par 
lucharé  sin  descansar. 

Don  Quijote  es  adivino 
y  el  os  trazará  el  camino 


SUSCMCION    POR    SEMESTRE    ADELANTADO 


Campaña 

Sucricion  por  semestre  adelantado.    .    Ps.  4.00 

Número  buelto. •  O  20 

Número  atrasado >  040 

Extranjero  por  un  alio. 1200 


Vengan  cien  mil  suscricionee 
y  abajo  las  subvenciones 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  pequefio. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN  DE  11  A  3  P.  M. 


Este    periódico    se    compra    pe/ro    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO       T 


Propietario: 


EDUARDO  SOJO       \ 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


Almanaque  de  DON  QUIJOTE 
PARA  1897 


Pocos,  muy  pocos  son  los  ejemplares  que 
quedan  por  vender,  de  este  cáustico  popular. 

Advertimos  de  pasada,  que  es  posible  que 
desaparezca  este  anuncio  muy  pronto  de  la 
cabeza  de  nuestro  semanario  y  entonces  será 
ella,  porque  entonces  vendrán  los  morosos  pi- 
diendo el 

ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJITE"  PARA  1897 

Y  entonces,  ni  por  cien  pesos  podrán  con- 
seguir un  ejemplar.  Así,  pues,  auticipanse  us- 
tedes ai  agütanuento  y  no  sean  tan  ravoneros, 
porque  decimos  con  verdad,  que  quedan  muy 
pocos  ejemplares  del 

ALMANAQUE  DE  "DON  ijlTiiOTE'   PAlA  1897 


Advertimos  á  los  Agentes  tramposos  que 
desde  1°  de  año  no  les  mandamos  mas  los  nú- 
meros que  semanalmente  recibían,  y  que  si  no 
pa^au  lo  que  nos  deben  publicaremos  sus  nom- 
bres con  la  deuda,  y  á  los  siiscriiores  que  se 
lo  mandamos  directamente,  ai  no  recibirloi  es 
por  falta  de  pago. 

Igualmente  advertimos  á  los  señores  San- 
tiago Moreno,  de  ^au  Ju^n  y  á  J.  M.  Boneo, 
de  >alla,  pa>eu  á  recojer  los  trapos  sucios  que 
tienen  en  esta  Admluistraciun. 


SOMOS  RQQUISTAS 

Asi  como  suena;  que  tarde  ó  nunca  ha  de  decirse  la 
verdad.  Somos  roquistas;  pero  de  la  mejor  manera  que 
se  puede  llegar  á  serlo,  espontáneamente  y  por  con- 
vencimiento. 

Aunque  si  bien  es  cierto  que  en  lo  de  la  esponta- 
neidad hay  sus  mas  y  sus  menos,  porque  de  subvencio- 
nes y  de  langostas  nadie  se  vé  libre:  en  lo  del  conven- 
cimiento no  hay  un  ápice  de  mentira  ni  falsedad,  por- 
que él,  esto  es,  el  convencimiento,  nos  tiene  poseídos 
de  los  pies  á  la  cabeza. 

¡Y  cómo  no,  si  se  trata  de  la  primera  y  mas  culmi- 
nante figura  del  paisi  ¡Y  cómo  no,  si  por  doquier  que 
larga  el  foco  de  su  mirada,  se  presiente  el  trueno  y  el 
rayo  á  renglón  seguídol 

¡¡Tal  es  aquélla  de  relampagueante  y  de  fulminantell 

Adelante. 

Largo  tiempo — estábamos  enceguecidos  por  el  mi- 
crobio de  la  oposición — hemos  combatido  sin  cesar  al 
hombre  eminente,  al  general  eminente,  al  estadista  emi- 
nente, al  patricio  eminente,  al  hermano  eminente  y  al 


concuñado  eminente;  y  lo  hemos  combatido  de  buena 
fé;  porque  creíamos,  como  todavía  siguen  creyendo  al- 
gunos pocos,  que  era  un  marrullero,  un  embaucador, 
un  egoísta,  un  mal  intencionado,  un  mistificador  y  un 
hombre  Jleno,  en  fin,  de  cuantos  vicios  y  defectos  pue- 
den caber  en  un  monstruo. 

Pero  el  mónsiruo  no  existe;  es  decir,  existe,  aunque 
muy  al  revés  de  como  antes  lo  creíamos.  Hoy  nos  da- 
mos cuenta  exacta  de  que  es  un  monstruo  de  sabidu- 
ría, de  ecuanimidad,  de  previsión,  de  moral,  de  legali- 
dad, de  tacto,  de  cordura,  deferente,  modesto,  ilustrado 
y  consecuente. 

Es  un  monstruo  de  sabiduría,  porque  ha  estudiado  y 
probado  con  sus  estudios  que  el  hombre  que  se  pro- 
pone serlo  todo,  lo  puede  ser,  como  lo  es  él,  si  como  á 
él  le  acompaña  un  sano  propósito  y  una  buena  volun- 
tad. 

Se  le  echa  en  cara  que  nació  á  la  presidencia  cru- 
zando rios  de  sangre,  eI^r^^do  por  los  Corrales  en  el 
mundo  de  la  política.  Hablar  por  hablar.  Ni  ha  sido  el 
primero  ni  será  el  último  mortal  que  escale  el  poder 
cruzando  rios  de  sangre.  Todos  los  pueblos  del  orbe 
deben  su  independencia  á  rios  de  sangre:  y  si  resolvió 
entrar  por  los  Corrales,  para  deslumhrarnos  con  su 
modestia,  dicho  se  está  que  tenía  que  teñirse  los  pies 
en  sangre. 

Lo  que  tiene  es  que  este  hombre  eminente  despertó 
envidias,  y  los  envidiosos  hicieron  propaganda  de  re- 
celos, y  los  recelosos  alimentaron  la  oposición,  y  la 
oposición  nos  absorbió  por  completo,  como  absorvió 
á  muchos  otros,  incapaces  de  confesar  su  pecado,  co- 
mo nosotros,  aunque  no  incapaces  de  aceptar  puestos 
y  honores,  como  nosotros  no  aceptaremos  nunca,  sub- 
vención aparte. 

Nosotros  confesamos  hoy  nuestro  delito  y  nos  ple- 
gamos á  su  bandera  generosa  y  victoriosa,  como  ei 
hijo  pródigo  vuelve  arrepentido  al  hogar  paterno. 

Porque  para  nosotros,  ni  mas  estadista,  ni  mas  ge- 
neral: lo  hemos  estudiado  en  todos  sus  detalles  y  en 
todos  ellos  hemos  encontrado  ese  quid  único,  ese  no 
sé  qué  absorvente,  ese  espíritu  avasallador,  ese  algo 
inexplicable  y  nunca  sentido  mas  que  por  aquellos  que 
en  él  creyeron  siempre  v  en  aquellos  otros  que,  como 
nosotros,  despiertan  al  fin  á  la  luz  de  la  razón. 

Y  qué  cariñoso  y  qué  amante  de  todo  el  mundo,  y 
de  su  familia,  especialmente;  y  mas  cariñoso  y  mas 
amante,  cuanto  aquél  miembro  es  mas  distante. 

Decimos  esto,  porque  á  su  hermano  camal,  le  abrió 
solamente  la  puerta  de  las  proveedurías,  dícíéndole: 
—  «Te  ganarás  el  pan  con  el  sudor  de  tu  frente».  Pero 
á  su  cuñado  le  dijo:— «Ahí  tienes  un  pueblo  entero 
con  mas  de  tres  millones  de  habitantes:  haz  mangas  y 
capirotes  de  todos  ellos». 

Y  no  se  quedó  corto  el  tal  pariente  lejano,  porque 
cumplió  al  pié  de  la  letra  la  orden  imperativa  de  su 
superior  y  se  entregó  á  la  obra  de  destrucción  con  to- 
da la  ansiedad  de  que   es  capaz  la   avaricia  humana 

¡Oh!  y  hubiera  realizado  cosas  estupendas,  si  una  revo- 
lución inesperada  no  hubiese  venido  á  poner  fin  á  su 
natural  modo  de  ser. 

Y  sin  embargo,  su  sufyerior  no  tuvo  una  palabra  de 
reproche  contra  él:  antes  bien,  con  aquella  bondad  y 


aquella  altura  de  sentimientos  incomparables,  extendió 

sobre  él  su  manto  de  perdón 

(Se  continuará) 


CAMINANDO 


Lo  de  Creta  está  muy  mal; 
lo  de  China  no  anda  bien, 
y  lo  del  pueblo  oriental 
será  un  mal  fenomenal 
si  llega  á  armarse  el  belén. 

Pues  aquí  el  militarismo 
es  un  campo  de  Agramante; 
y  el  pueblo  y  su  patriotismo 
sufren  la  n«b^v^ii^u<eU>nto 

que  causa  el  pelegringuismo. 

Las  quiebras  Son  á  porfia, 
de  incendios  hay  una  nube, 
¡aun  sigue  lo  loterial 
¡¡se  roba  en  mitad  del  diall 
¡¡¡y  el  oro,  sube  que  subeill 

Casos  de  epidemia  errante 
se  perciben  en  montón; 
y  el  pueblo  está  delirante 
porque  teme  á  cada  instante 
que  le  sorprenda  el  bubón. 

Y guardaremos  la  costa 

por  libramos  de  esa ganga, 

que  entera  la  vida  agosta; 

mas,  ¿quién  destruye  una  manga 

de  asoladora  langosta? 

¿Quién  por  mas  que  tuerza  el  morro, 
bien  de  envidia  ó  de  coraje, 
es  parte  á  que  el  pan  se  baje, 
ó  á  que  emprenda  á  Europa  el  Zorro 
pronto  y  eternal  viaje? 

¡Qué  calores,  qué  calores! 
Y  qué  perdurable  afán 
el  de  los  legisladores 
de  la  culta  Tucuman, 
tnetidos  á redentores. 

Se  aumentan  con  ansia  ardiente 
sus  propios  emolumentos; 
habla  la  prensa  prudente, 
y  ellos,  de  rabia  sedientos, 
castigan  al  inocente. 

Al  ver  tal  iniquidad, 
el  pobre  pueblo  se  abate, 


/ 


-7"'- 


A.^QTe. 


»■■     ■  f  '+v»**^;j<»rtr^.4^,i»«  >:^»WW*»«ít*''''**-  'í"»!.*- 


V^cXvíXa.  a>xvv<í.x\^  ^q>c\  <^^^^qs  í^^ 


.tA  a.&jcvws 


/ 


DOIN    QUIJOTE 


y  habla  al  fin  con  claridad, 
diciendo: — «|Qué  disparate 
ó  qué  atroz  barbaridadi» 


Si  de  la  razón  en  pos 
al  despotismo  tenemos, 
diremos  para  inter  nos, 
ó  á  voz  en  grito  diremos: 
«[Líbranos  por  siempre!  ¡Oh  Diosl» 


COSAS  DE  SANCHO 


T 


Las  cuestiones  orientales  en  ambos  continentes  es- 
tán á  la  orden  del  día. 

A  la  orden,  por  motivos  de  desorden. 

La  del  viejo  mundo  absorbe  la  atención  de  la  Euro- 
pa entera. 

La  del  nuevo  está  localizada  y  ubicada  en  límites 
mas limitados. 

Allá  en  Europa  se  hace  al  rededor  de  la  cuestión, 
política  amplia,  diplomacia  refinada  y  alardes  elevados. 

Aquí,  no  se  hace  nada,  porque  ¿qué  se  va  á  hacer  al 
rededor  de  una  cosa  tan  pequeña,  tan  estrecha  y  tan 
nauseabunda? 

Todos  lo  tachan  de  vándalo 
porque  hizo  del  poder  presa, 
mientras  tanto  Bordalesa 
se  erije  en  rey  del  escándalo. 


Aislado,  juzgado  y  condenado,  se  rie  de  sus  contra- 
rios, que  constituyen  la  República  toda. 

Y  sin  embargo,  ahí  está,  «en  plena»  minoría,  rom- 
piendo leyes,  pisoteando  derechos,  fomentando  la  emi- 
gración, empobreciendo  al  país,  y  haciéndose  el  mas 
despreciable  de  todos  los  tiranos  habidos  y  por  haber. 

Esto  es  un  contrasentido, 
que  el  mas  sabio  no  lo  explica; 
enredos  de  la  política 
que  hace  un  «parvenú»  engreído. 
Uno  que  en  su  vida  ha  sido 
ni  inteligencia  mediana, 
y  que  agarra  la  macana 
para  pegar  con  enfado 
al  mismo  que  lo  ha  elevado 
á  la  entidad  soberana. 


¡Triste  coi)dicion  la  del  país  que  se  vé  obligado  á 
soportar  estOs  seres  advenedizos,  refractarios  á  todo 
lo  que  significa  libertad,  opinión  y  progresol 

Y  no  hay  nada  mas  terrible,  nada  mas  detestable,  ni 
nada  tan  fuerte,  como  un  imbécil,  que  llega  á  ver  rea- 
lizados sus  sueilos. 

En  el  Estado  Oriental  no  se  hace  nada  mas  que  lo 
que  Bordalesa  quiere:  no  nos  extrañará  que  llegue  un 
dia  en  que  pretenda  cambiar  la  marcha  ordinaria  de 
]os  astros. 

¡Insensato,  reo  y  juez 
se  pavonea  orgulloso 
gozando  sueno  y  reposo 
en  su  torpe  ínsensatezl 

Si  Bordalesa  pensara 
y  buena  intención  tuviera, 
por  sí  y  ante  sí  se  fuera 
antes  que  el  pueblo  lo  echara. 


Pero  ¡ca!  éste  es  mas  duro  que  el  granito  del  Tandil. 

Piedra  berroqueña  que  rompe  el  cincel;  que  no  otra 
cosa  significa  el  echar  coces  contra  la  opinión  que  lo 
condena  y  que  lo  desprecia. 

Si  eso  no  es  ser  poder  público;  si  el  poder  público 
no  esteriliza,  no  atropella,  no  se  desborda:  si  es  todo 
al  contrario. 

Pero  es  inútil  señalar  deberes 
al  que  quiere  imponerse  por  capricho 
terco  en  su  ofuscación  cual  las  mujeres 
que  gozan  con  vivir  en  entredicho. 

Sin  talento  y  sin  freno  es  Bordalesa, 
como  una  yegua  que  yo  tengo  torda, 
que  al  sacarla  sin  freno  á  la  dehesa, 
salta,  brinca,  cocea  y  se  desborda. 

El  dia  que  se  vaya 
le  haremos  para  siempre,  crur  y  raya. 


Lo  cierto  es  que  la  solución  tarda;  que  el  país  no 
puede  vivir  bajo  una  opresión  ignorante  y  pesante,  es- 
terilizadora  y  demoledora;  y  que  es  preciso  que  luzca 
pronto  el  dia  por  todos  anhelado;  por  todos,  menos 
por  él. 

Puede  tener  la  vanagloria  de  decir,  cuando  se  mar- 
che ó  lo  manden  á  freir  espárragos,  que  es  el  único 
ejemplar  cínico  y  czarino  de  los  tiempos  modernos: 
que  cualquiera  podrá  tener  mas  luces  y  mas  sanos  pro- 


pósitos que  él,  pero  en  cambio,  nadie  habrá  que  le 
Iguale  en  sus  demasías. 

Quiera  el  cielo  que  se  marche 
porque  acaben  los  bochinches; 

Ír  que  al  son  de  alegre  parche, 
e  diga  el  pueblo: — §  Tirano 
á  volar,  pronto,  que  hay  chinches». 


chos  los  deseos  del  Ejército,  los  de  la  opinión  y  los  de 
todo  el  mundo. 
Pero como  todo  lo  hace  mal  ó  al  revés 


CANTARES 


Para  Hacienda  Pelegringo, 
para  darnos  suerte  el  Zorro, 
para  elecciones  Morrete, 
para  traducir,  Bartolo. 


Pelele  inventó,  ¡qué  suerte! 
el  bono  del  Nacional, 
un  bombo  que  suena  á  hueco 
siempre  que  lo  hacen  sonar. 


El  que  dirije  las  cosas 
del  cotarro  militar, 
no  comprende  de  milicia, 
ni  de  Guardia  Nacional. 


Tanto  daño  me  has  causado 
con  tus  desdenes  morena; 
que  pido  á  Dios  te  gastigue 
dándote  una  «Bordalesa». 


LANZADAS 


La  estación  Central  del  F.  C,  B.  E.  y  B.  A.  y  R.,  ha 
desaparecido  por  el  fuego. 

El  voraz  elemento  ha  solucionado  en  breves  momen- 
tos lo  que  la  acción  oficial  no  había  solucionado  toda- 
vía. 

Hay  que  lamentar,  y  las  lamentamos  de  todo  cora- 
zón, las  pérdidas  habidas. 

Pero,  si  éstas  no  se  hubiesen  producido,  nos  mani- 
festaríamos contentos  y  satisfechos  al  ver  desaparecer 
ese  mamarracho  que  era,  aunque  provisional,  una 
afrenta  para  una  población  como  la  capital  de  la  Re- 
pública Argentina. 

íao  malo,  es,  que  el  gobierno  actual  es  blando  y  que 
se  dejará  enternecer  por  los  ruegos  de  las  empresas, 
que  acudirán  en  demanda  de  otra  prórroga  provisional, 
para  reedificar  el  inmundo  barracón. 

Dicen  que  el  fuego  se  produjo  por  el  reloj;  lo  cual 
es  lógico,  porque  nadie  marca  mejor  el  curso  de  los 
tiempos,  y  seguramente  era  llegada  la  hora  de  la  des- 
aparición de  esa  cosa,  que  la  costumbre  bautizó  con  el 
pomposo  nombre  de  Estación  Central  del  F.  C.  del 
Norte. 

Ardió  la  estación  Central; 
para  algunos  fué  fatal. 

Honor  y  aplausos  al  distinguido  cuanto  abnegado  y 
heroico  cuerpo  de  bomberos  y  á  su  inteligente  y  acti- 
vo comandante  Sr.  Fossa,  que  ha  conquistado  mereci- 
damente una  grande  y  honrosa  reputación. 

Paz  en  su  tumba,  á  los  que  sucumbieron  impelidos 
por  su  arrojo  en  el  cumplimiento  de  su  deber. 


Es  preciso,  señor  Jefe  de  Policía,  que  presencie  us- 
ted ó  que  mande  presenciar  á  un  empleado  de  su  con- 
fianza, la  llegada  de  Jos  trenes,  á  la  estación  del  F.  C. 
del  Sud. 

Aquello  es  un  bochinche:  los  coches  entran  sin  or- 
den ni  concierto,  solicitando  marchantes,  por  la  puerta 
de  la  plaza,  atropellando  á  los  viajeros;  los  carros  de 
encomiendas  entran  al  mismo  tiempo  por  la  calle  de 
Lima,  y  se  estorban  entre  sí,  y  á  los  coches,  y  á  los 
tramways,  y  á  los  pasajeros. 

Lo  repito,  aquello  es  un  bochinche,  pero  un  bochin- 
che que  puede  acarrear  malas  consecuencias. 

A  veces,  suele  haber  uno  ó  dos  vigilantes,  pero  se 
limitan  á  ser  meros  espectadores. 

Convendría,  pues,  establecer  un  sistema  y  castigar  á 
los  contraventores. 


No  valdría  la  pena  ocuparse  de  Sillanueva,  sino 
fuera  porque  detrás  de  él  y  de  sus  incongruencias  im- 
pertinentes hay  jefes  ilustrados  y  de  prestigio  y  un 
ejército  digno  por  todos  conceptos  de  otro  ministro 
mas  práctico,  mas  ilustrado  y  con  altas  y  respetables 
miras. 

En  vez  de  mandarle  Do.N  Quijote  bajo  sobre  al 
Jefe  de  Estado  Mayor  ha  debido  mandar  su  renuncia 
indeclinable,  pues  obrando  así  hubiera  dejado  satisfe- 


Correspondencias  que  recientemente  hemos  recibido 
de  Bombay  nos  ponen  al  corriente  de  los  casos  con- 
cretos allí  habidos  con  motivo  de  la  peste  bubónica. 

Fatales  casos,  cuyas  consecuencias  hay  que  temer, 
si  se  desarrolla  el  mal. 

Así,  pues,  por  mucho  que  insistamos,  nunca  reco- 
mendaremos bastante  al  Concejo  de  Higiene,  la  previ- 
sión y  la  energía  á  fin  de  contener  el  mal,  en  su  prin- 
cipio, puesto  que  una  vez  en  auge,  podría  trastornar 
por  completo  la  faz  de  todo  un  pueblo. 


Si  no  manda  usted  desecar  los  pantanos,  lagunas, 
charcos  y  charquitos  que  se  van  extendiendo  desde  la 
Boca  y  Barracas  por  toda  la  población,  vamos  á  tener, 
por  culpa  de  usted,  señor  Intendente,  una  inundación 
de  padre  y  muy  señor  mío. 


En  Corrientes  están  pasando  cosas  muy  particula- 
res, aunque  á  la  sordina,  porque  los  que  pueden  ha- 
blar, están  amenazados  por  la  policía  de  campaña,  que 
no  los  pierde  de  vista. 

Se  dice,  por  el  elemento  oficial,  que  la  provincia  en- 
tera votará  á  favor  del  Zorro  en  la  próxima  lucha  elec- 
toral. 

El  Sr.  Vira-al-Zorro,  «ha  visado», hace  ya  tiempo,  su 
redonda  para  facilitar  el  é.xito  de  la  caniiiaña  .i  abrirse, 
empezando  por  destituir  á  todo  empleado  sospechoso 
de  radical. 

Hoy  no  queremos  decir  mas;  en  el  nú'nero  próximo 
ampliaremos  estos  datos,  hablando  claro  y  hablando 
de  la  cosa  con  todos  sus  pelos  y  señales. 

Un  poco,  |jues,  de  paciencia. 


No  dejen  ustedes  de  ir  á  la  Comedia  á  verle  hacer  á 
Julio  Ruiz  la  /.arzuelita  titulada  « La  Banda  de  Corne- 
tas»: en  dicli.i  obra  se  revela  el  gran  actor  de  gracia  y 
de  recursos  ilramáticos,  dominando  al  auditorio  que  le 
tributa  frenéticos  aplausos  al  par  que  se  destornilla  de 
risa. 

Es  la  tal  z.trzuelita  un  juguete  lleno  de  espirituali- 
dad, pero  hecho  por  Julio  Ruiz,  que  con  su  talento  ar- 
tístico le  da  uA.ralor  que  no  tiene  seguramente. 

Nuestras  felicitaciones.  / 

Las  demás  partes  de  la  compañía  que  tan  hábilmen- 
te dirije,  le  secundan  á  buena  altura,  así  como  el  cuer- 
po de  coros  que  se  desempeña  bien. 


Agradecemos  al  Sr.  Bieckert  la  rica  cerveza  «Bock», 
que  resulta  ser  superior. 


Sociedades  Recreativas 

«Orfeón  Español» — Este  importante  centro  recreati- 
vo dará  el  21  del  corriente  en  sus  elegantes  salones. 
Piedras  534,  la  zarzuela  seria  «La  Tempestad»,  que  di- 
rigirá el  hábil  y  reputado  maestro  Sr.  Antonio  Rei- 
noso. 

Terminada  la  función  teatral  habrá  baile  familiar. 

«Orfeón  Gallego» — El  sábado  20  corriente  y  en  los 
salones  del  Orfeón  Español,  gran  función  teatral  se- 
guida de  baile  familiar.  Se  pondrán  en  escena  «La 
Sensitiva»  y  «¡Quién  fuera  hbre!». 


CORRESPONDENCIA  FRANCA  DE  PORTE 


Sr.  Luis  H.— Rio  Janeiro — No  basta  que  usted  diga 
que  la  caída  de  Bordalesa  es  inminente;  dijera  mejor 
que  es  necesaria  y  contribuyera  á  este  téniíino  feliz. 

Srta.  C.  V.— Capital— Eso  y  todo  lo  que  asted  quie- 
ra, señorita;  porque  á  usted  se  le  puede  dispensar  cual- 
quier servicio,  por  su  linda  cara. 

C.  C. — Tucuman — Conformes  en  que  es  inconstitu- 
cional, el  declararse  los  legisladores  jueces  y  partes  en 
el  pleito  contra  la  prensa.  Pero  estamos  en  unos  tiem- 
pos de  langosta horríbles. 

M.  G. — Temperley — Agradezco  sus  ofrecimientos  y 
cuento  con  sus  votos  en  favor  del  Zorro,  que  es  nues- 
tro candidato  obligado. 

J.  M.  y  Q. — Capital— El  bono  del  Banco  Nacional 
será  cuando  mas  una  gota  de  agua,  que  se  evaporará 
fácilmente;  ya  lo  verá  usted. 


Tipo-Lito,  de  J.  Ribas  Uno.— Ríqcoq  158 
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En  la  Gapitiil 


Sucrícion  por  trimeste  adelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  afio 
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En    Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parjue 

Por  ver  el  oro  &  la  par 
lucharfi  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  el  08  trazará  el  camin" 


Campaña 
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SUSCRICION    POR    SEMESTRE    ADELÁNTALO 


Sucricion  por  semestre  adelantado.    .    Pa,  i,00 

Número  buelto. >  O  20 

Número  atrasado.    ,,..,..      >  040 

Extranjero  por  un  alio. 1200 

Vengan  cien  mil  Buscriciones 
y  abajo  las  subvenciones 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  pequeño. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN  DE  11  A  3  P.  M. 


E 8te    periódico    se    compra    pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOIBRE  DE  E.  MJO       í        Propietario:   ^'DUAf^OO  SO  JO        I  ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


Almanaque  de  DON  QUIJOTE 

PARA  1897 

Pocos,  muy  pocos  son  los  ejemplares  que 
quedan  por  vender,  de  este  cáustico  popular. 

Advertimos  de  pasada,  que  es  posible  que 
desaparezca  este  anuncio  muy  pronto  de  la 
cabeza  de  nuestro  semanario  y  entonces  será 
ella,  porque  entonces  vendrán  los  morosos  pi- 
diendo el 

UIAHAQDE  DE  "DOM  QDIJATE"  PARA  1897 

Y  entonces,  ni  por  cien  pesos  podrán  con- 
seguir un  ejemplar.  Asi,  pues,  anticípanse  us- 
tedes al  agotamiento  y  no  sean  tan  ravoneros, 
porque  decimos  con  verdad,  que  quedan  muy 
pocos  ejemplares  del 

ALIAliQVE  DZ    BOH^^^^"  ?AIA  1S97 


Advertimos  á  los  Agentes  tramposos  que 
desde  1°  de  año  no  les  mandamos  mas  los  nú- 
meros que  semanalmente  reciliían,  y  que  si  no 
Eatcan  lo  que  nos  deben  publicaremos  sus  nom- 
res  con  la  deuda,  y  á  los  suscriiores  que  se 
lo  mandamos  directamente,  al  no  recibirlo,  es 
por  falta  de  pago. 

Igualmente  advertimos  á  los  señores  San- 
tiago Moreno,  de  ban  Juan  y  á  J.  M.  fioneo, 
de  balta,  pasen  á  recojer  los  trapos  sucios  que 
tienen  en  esta  Administración. 


AL  EJÉRCITO  AUGEMINÜ 


Por  referencias  llegadas  á  nuestra  Redacción  particu- 
lar y  oficiosamente,  y  por  lo  leido  en  diarios  extra-ca- 
pital, nos  hemos  impuesto  de  las  inputaciones  injustas 
que  nos  han  hecho,  con  motivo  de  la  caricatura  de  hace 
dos  números. 

Entre  las  especies  exageradas  y  valevolentes — ¿por 
qué  no  decirlo? — que  se  han  vertido,  hay  las  de  acu- 
sarnos de  haber  ofendido  al  ejercito,  de  haber  ridi- 
culizado la  República,  de  haber  ultrajado  la  ban- 
dera   etc,.  etc. 

Excusado  es  decir  que  protestamos  desde  lo  mas 
hondo  de  nuestra  conciencia  contra  esas  especiotas  que 
se  nos  atribuyen  gratuitamente  y  con  la  mas  aviesa  de 
la  intenciones. 

De  seguro  que  los  que  tales  calumnias  propalan  en 
contra  nuestra,  no  tienen  como  tenemos  nosotros,  tan 
elevada  idea  del  decoro  nacional,  del  respeto  á  los  sím- 
bolos patrios  y  amor  y  de  entusiasmo  por  sus  institu- 
ciones, especialmente  por  el  ejército  argentino. 

Ahí  est.í  nuestra  colección.  Trece  años  de  publicación 
que  dicen  algo  mas  que  la  malquerencia  de  aquellos 
que  nos  suponen  intenciones  bastardas  ó  ideas  que,  lo 
aseguramos,  no  han  cnuado  jamás  por  nuestra  mente. 

No  teníamos  necesidad  de  consignar  esta  protesta. 


porque  para  las  personas  sensatas  y  bien  intencionadas 
están  de  mas,  y  porque  para  las  que  no  son  ni  lo  uno, 
ni  lo  otro,  es  igualmente  inútil  porque  no  han  de  re- 
formar su  opinión,  errónea  sempre. 

Pero  la  hacemos  en  ;descargo  de  nuestra  conciencia, 
para  restablecer  el  imperio  de  la  verdad,  para  paten- 
tizar lo  inalterable  de  nuestra  línea  de  conducta  y  para 
robustecer  nuestro  testimonio  de  respeto  y  admiración 
hacia  el  ejército  de  la  República.  Ni  mas  ni  menos. 
Conste. 

I   I  *|  ■  I»  I 


SOLUCIÓN 


El  problema  de  la  crisis  está  ya  solucionado. 

¡Cómo  nol  Todo  problema  tiene  tarde  ó  temprano 
su  solución:  y  bien  ó  mal,  según  los  casos. 

En  el  presente,  á  juzgar  poi  la  opinión  del  maestro, 
que  no  es  oiro  que  la  opinicr,  pública,  el  problema  se 
ha  resuelto  mal:  nosotros,  como  siempre,  estamos  del 
lado  de  la  opinión,  esto  es,  del  maestro. 

Por  eso  decimos  con  él:— «No  es  esa  la  solución, 
queda  un  término  por  despejar:  mejor  dicho,  se  han 
equivocado  los  términos  al  despejar». 

Porque,  si  se  ha  salvado  el  principio  de  autoridad — 
resabio  antiguo  é  inconveniente — se  ha  hecho  trizas 
del  gran  principio  moderno,  la  razón  y  el  derecho,  ó 
sea  lo  inmutable  y  lo  inconmovible. 

En  cierto  modo,  la  solución  del  caso  presente,  no 
tiene  mas  revestimiento — digámoslo  así — que  el  man- 
dato decorativo  de  quien,  porque  puede,  corta  por  lo 
sano,  burlando  las  exigencias  de  la  gran  masa  de  opi- 
nión. 

Vamos  á  entrar  en  un  terreno,  algo  resbaladizo  pa- 
ra nosotros,  al  tratar  á  fondo  la  solución  de  esta  cri- 
sis, porque,  por  lo  que  vamos  á  decir  se  nos  puede  ta- 
char de  parciales  del  ex-jefe  de  E.  M.  G.  ó  de  adeptos 
incondicionales  del  referido  general.  Aparte  de  que  la 
historia  de  üo.\  Quijote,  está  contenida,  respecto  de 
la  iniciada  personalidad,  en  la  colección  dé  su  j'a  larga 
vida,  protestamos  nuevamente  contra  el  concepto  que 
se  dé  á  la  estampa  de  otra  adhesión  que  no  sea  aquella 
que  pueda  nacer,  como  ahora,  de  la  razón  que  ha  asis- 
tido al  Sr.  Capdevila  y  que  los  poderes  públicos  le  han 
negado;  y  de  la  dignidad  con  que  ha  obrado,  captán- 
dose las  simpatías  de  todo  el  mundo,  de  militares  y  no 
militares,  y  de  cuantos  han  seguido  las  huellas  de  esta 
crisis,  hasta  su  fatal  y  errónea  solución. 

Los  diarios  mas  afectos  á  la  personalidad  del  minis- 
tro de  la  Guerra  y  del  resabio  del  principio  de  autori- 
dad, no  han  podido  menos  de  reconocer  que  el  Jefe 
de  E.  M.  G.  Sr.  Capdevila,  es  irreemplazable:  lo  cual» 
dicho  por  ellos,  y  sin  hacer  igual  afirmación  respecto 
del  ministro,  quiere  significar,  que  este  último  es  per- 
fectamente reemplazable,  en  cualquier  momento  y  por 
cualquiera. 

Porque  el  ministerio  de  la  Guerra,  hasta  la  salida 
del  general  Capdevila,  ha  sido,  en  nuestro  concepto, 
una  locomotora,  de  la  cual  los  dos  formaban  parte, 
siendo  la  complicada  maquinaria  el  jefe  de  E.  M.,  y  el 
ministro  el  caño  de  la  chimenea,  por  donde  se  escapan 
log  humos. 


De  donde  es  fácil  deducir,  que  un  caño  se  sustituye 
con  otro  caño;  pero  todo  el  mecanismo  interior  ¿con 
qué  ni  con  quién? 

Esto,  lo  decimos,  concretando  los  términos  y  miran- 
do, como  siempre  miramos,  el  porvenir  de  las  cosas 
militares  en  su  relación  con  el  progreso  humano  y  las 
necesidades  nacionales. 

Se  ha  dicho  que  durante  su  administración  se  ha 
atendido  á  la  dotación  de  armas,  municiones,  y  ele- 
mentos de  defensa  que  necesitaba  la  nación,  los  cua- 
les han  robustecido  nuestro  poder  militar. 

Naturalmente  que  sí:  pero  no  porque  este  ministro 
haya  sido  el  preciso,  el  indispensable,  ni  el  único  ca- 
paz de  hacerlo;  dicho  sea  esto  en  desagravio  de  la 
ofensa  tácita  que  se  ha  inferido,  tal  vez  sin  intención, 
á  los  generales  del  ejército  argentino. 

Este  solo  argumento  es  el  que  se  aduce,  como  prin- 
cipal en  favor  del  ministro,  y  en  nuestro  concepto  es 
tan  pobre  y  tan  secundario,  que  estamos  seguros,  que 
sin  la  üostraetoB  y  la  aa' "¡Unción  del  ex-jefe  de£.  M. 
no  se  hubiese  llegado  á  feíi'z  término,  ni  tan  pronto. 

Conste,  pues,  otra  vez;  que  el  general  Capdevila  es 
insustituible  en  su  puesto  y  que  el  ministro,  no. 

Zapatero,  á  tus  zapatos,  dice  el  refrán.  No  creemos 
en  la  idoneidad  ni  en  la  eficacia  de  un  ministro  de  la 
Guerra,  nacido  del  elemento  civil. 

¿Por  qué  no  se  ha  nombrado  nunca,  ni  se  nombrará 
Rector  de  la  Facultad  de  Medicina,  por  ejemplo,  á  un 
general  del  ejército? 

Pues  apliqúese  la  respuesta  que  se  deriva  de  esta 
pregunta,  al  ministro  de  la  (¡uerra. 

Que  el  Dr.  Pelegrini,  lo  fué  y  hasta  cierto  punto — 
muy  limitado  por  cierto—  con  éxito.  Perfectamente,  pe- 
ro eran  otros  tiempos  y  otras  circunstancias  y  otros 
hombres. 

Además,  de  que  no  nació  ni  vivió  anémico,  como  el 
actual,  siendo  antipático  al  elemento  militar  y  á  la  opi- 
nión general  del  pueblo  argentino. 

En  resumen:  esta  solución  descabellada  es  insosteni- 
ble é  infructuosa,  y  sino,  al  tiempo. 

Diciendo,  para  concluir,  una  vez  mas;  que  el  minis- 
tro es  sustituible  por  cualquiera  y  que  el  ex-jefe  de 
Estado  Mayor,  no. 

EL   DE   ENFRENTE 

¡Qué  solemne  mamarracho 
el  del  Estado  Oriental, 
que  se  empeña  en  proseguir 
con  punible  terquedad, 
todo  un  estado  de  cosas 
que  ha  creado  por  su  mal! 

¿Por  qué,  si  para  el  gobierno 
de  un  Estado  es  incapaz, 
se  empeña  en  seguir  mandando 
de  un  modo  tan  infernal? 

¿No  oye  que  el  país  le  dice: 
—  «Bordalesa,  vete  ya, 
y  basta  ya  de  minas, 
déjanos  vivir  en  paz?» 
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DOIN    ÜUIJOTE 


¿No  vé  que  los  colorados 
de  su  lado  se  le  van, 
por  no  asumir  de  sus  actos 
la  responsabilidad? 

¿No  lee  la  prensa  extranjera 
que  en  tono  alegre  ó  formal, 
le  dice,  sin  darse  tregua: 
—  «Bordalesa,  estás  de  raas?» 

¿Espera  que  se  levanten 
hasta  los  muertos  quizá 
para  escuchar  su  protesta 
y  su  condena  final? 

Se  vé  aislado,  se  vé  preso, 
solo  con  su  autoridad, 
como  mosca  ea  el  desierto 
sin  saber  dónde  volar. 
No  piensa,  ni  reflexiona, 
y  sus  dominios  están 
ávidos  de  orden,  justicia, 
de  progreso  y  Je  moral; 
de  todo  eso  que  él  no  sabe 

presentir  ni  calcular 

¡Cuánto  tiempo  está  perdiendo 
con  entera  voluntad! 

Ahora  que  se  ve  perdido, 
empieza  el  pobre  á  llorar; 
y  arrastrando  por  el  suelo 
de  una  vez  su  dignidad, 
qu  iere  transar  con  los  blancos 
que  ya  no  quieren  transar; 
les  echa  dos  ministerios, 
como  un  pedazo  de  pan 
para  que  sacien  el  ,hamlire 
de  ascender  y  de  mandar; 
pero  los  blancos  no  quieren 
tanta  longanimidad, 
y  se  rien  de  su  oferta 
porque  no  la  creen  formal, 
ni  aun  siéndolo,  deberían 
nada,  con  él,  aceptar. 

¡Vete,  vete,  Bordalesa, 
cebollinos  á  escardar 
que  el  que  nació  para  el  campo 
no  está  bien  en  la  ciudad; 
ni  el  nacido  á  obedecer 
debe  soñar  en  mandarl 


COSAS  DE  SANCHO 


La  siiuacio — ¡Mitristal— de  corrientes,  es  de  lo  mas 
feliz  y  de  lo  mas  pintoresca 

Los  jefes  de  policía  de  la  campaña,  según  nos  ase- 
guran,  son  todos  ó  la  mayor  parte,  hechos  á  imagen  y 
semejanza  de  Vülalba,  de  quien  ya  nos  hemos  ocupa- 
do anteriormente. 

Hay  en  Esquina  un  Caro,  caudillo  mitrista,  que  es 
terror  de  la  comarca  y  fronteras,  por  sus  fechorías  es- 
pantables. 

Hay  además  allí  un  don  Gregorio,  que  no  puede  ver 
un  pañuelo  punzó  en  el  cuello  de  nadie,  porque — lo 
aseguran — lo  saca  á  golpes  de  facón. 

Y  como  éste  hay  varías  listas 

de  patriotas  como  el oro; 

y  todos  ellos  mitristas 
y  puestos  por  Virasoro, 


Ya  ustedes  recordarán  que  el  actual  gobernador  de 
Comentes  llegó  á  serlo  por  una  simple  complacencia 
del  parudo  radical,  al  cual,  debería  estar  agradecido, 
por  lo  menos. 

Fues.no  señor,  nada  de  eso:  todo  lo  que  sabe  ó  hue- 
le á  radical  es  presa  ó  víctmia  de  su  óüio,  de  su  rabia 
y  de  su  estemporaneídad. 

Y  hay  quien  dando  de  barato 
su  tama  no  desmentida, 
asegura  que  en  su  vida, 
tal  mitrista  ha  roto  un  plato. 

Pero  fuentes  y  fuentones  si;  y  en  bastante  número. 
Hablen  sino  las  destituciones  de  empleados  idóneos  y 
honrados  como  U.  Gregorio  Cesar,  L).  Francisco  Orné 
y  otros  muchos  que  no  nombramos  por  no  cansar  con 
nuestra  proligidad,  que  han  sido  destituidos  por  Vira- 
soro, merced  á  sus  ideas  radicales. 

Tal  profesión  de  egoísmo 
de  que  nos  da  t<-stímonio, 
dice  que  ello,  es  patrimonio 
exclusivo  del  nütrismo. 


Pues  en  Bella  Vista  se  encontraron,  no  há  mucho, 
dos  individuos  degollados. 

Y  el  encargado  de  un  campo  de  Artaza,  tomó  la  co- 
sa á  broma,  permitiéndose  glosar  groseramente  el  he- 
cho, entre  risotadas  y  cuchufletas. 

Les  digo  á  ustedes  que  la  situación  de  Corrientes  es 
de  lo  mas  pintoresco 

No  pongáis  las  caras  foscas 
mitristas,  pues  si  en  rigor 
pasa  esto,  es  que  aquel  señor 
está  allí  papando  moscas. 


Y  con  esto  le  hacemos  todavía  un  favor. 

Hablen  en  abono  de  nuestro  aserto,  las  personas  y 
las  familias  enteras  que  emigran  constantemente  de  la 
provincia,  por  no  creerse  seguros  allí. 

So  pretexto  de  que  se  traman  revoluciones,  la  pro- 
vincia está  en  pié  de  guerra  y  es  inútil  decir  á  qué  ex- 
cesos se  llega  ea  semejantes  casos. 

Y  la  revolución  no  existe:  nadie  piensa  en  moverse 
de  su  casa:  pero  el  malestar  cunde,  la  falta  de  seguri- 
dad se  acentúa,  los  desmanes  en  la  campaña  asustan 
por  sus  progresos,  la  farsa  lo  decora  todo  y  la  arbitra- 
riedad reina  en  los  dominios  mitristas,  ridiculizando  á 
su  representante  y  actuario. 

¡Cuánto  conturbeniol 
¡Cuánta  <heroicidadl> 
¡Qué  desbarajustel 
¡Qué  barbarídadl 


CANTARES 


Dice  Brían  en  son  de  broma, 
y  creo  que  con  razón: 
— «Cartas  cual  la  de  Rodríguez 
no  tienen  contestación». 


El  ministerio  de  Guerra 
era  un  libro  muy  precioso, 
mas  le  arrancaron  las  hojas 
y  solo  han  dejado  el  forro. 


¡Sueña  el  pobre  Calderón 

en  hacer  parques morrones, 

mas  luego  la  realidad 
le  evapora  los  millones. 


LANZADAS 


El  conflicto  militar,  no  parece  solucionado  todavía, 
ni  lo  será  en  nuestro  concepto,  hasta  que  se  produzca 
la  salida  del  actual  ministro  de  la  Guerra, 

Ha  pretendido  pasar  por  el  blanco  de  un  complot 
tramado  contra  él,  y  esto  no  es  exacto;  ni  ha  habido 
tal  complot,  ni  ese  es  el  camino:  lo  que  hay  es  un  des- 
contento muy  grande  en  todas  las  clases  del  ejército, 
justificado  hasta  cierto  punto,  cuyo  descontento  nace 
de  haberse  expresado  el  ministro,  desde  los  primeros 
momentos  de  su  asencion,  en  términos  duros  y  poco 
favorables  para  las  gerarquias  militares,  solo  por  echár- 
selas de  plancheta,  y  sin  que  nadie  le  pidiera  su  opi- 
nión y  sin  que  él,  por  su  parte,  tuviera  motivos  para 
expresarse  asi,  que  en  caso  de  haberlos  tenido,  la  dis- 
creción natural  aconseja  la  prudencia  como  mejor  tó- 
pico que  la  intemperancia. 

Por  eso,  con  alegatos 

pedimos  hoy  nuevamente 

que  su  renuncia  presente; 

«Zapatero,  á  tus  zapatos». 

Ya  se  ha  publicado  el  decreto  llamando  á  licitación 
para  la  construcción  de  la  estación  Central  de  ferro- 
carriles. 

Ya  era  hora. 

Pero  como  parte  de  una  base  mala,  que  es  la  ley 
misma,  las  deficiencias  van  á  entrar  en  esa  construc- 
ción, á  carradas. 

Sería  bueno  reglamentar  detenidamente  la  cosa,  á 
objeto  de  cubrir  todas  las  tangentes,  en  tiempo  opor- 
tuno. 

Ello  sepresta,  mucho  ojo. 


Aniceto  Calderón 
que  es  un  intendente  erratas, 
y  mas  pobre  que  las  ratas 
y  mas  terco  qne  un  pilón. 

Pretende  hacer,  el  pobrete, 
un  ¡jarque  frente  al  Congreso, 
futuro,  gastando  expreso 
cinco  millones  ó  siete. 

La  idea  una  vez  lanzada 
fué  estudiada  y  combatida 
y  por  algunos  tenida 
por  necia  y  descabellada. 


Y  como  el  tal  no  se  aparte 
por  siempre  de  esa  ceguera, 
puede  irse  con  su  renguera 
y  su  música  á  otra  parte. 

Pues  [>ara  gastar  millones 
en  estos  casos  concretos 
no  queremos  Anicetos 
ni  intendentes  Calderones. 


'/^I 


El  general  Godoy,  uno  de  los  pocos  amibos  que  le 
quedaban  al  ministro  de  la  Guerra,   ha  renunciado  ya. 
Ha  hecho  muy  bien. 


Ha  sido  nombrado  Jefe  de  E.  M.  G.  el  general  Race- 
do,  candidato  vencido  para  gobernador  de  Entre-Kios. 
¿Cuánto  tiempo  desempeñará  el  cargo? 


En  reemplazo  del  general  Racedo,  ha  sido  nombra- 
do jefe  de  la  división  Buenos  Aires,  el  general  Pala- 
cios. 

Asi  que  aceptó  el  puesto  decidió  trasladarse  á  Den- 
nehy,  con  objeto  de  atender  á  la  instalación  del  cam- 
pamento, en  donde  los  acampados  beberán  el  agua  por 
gotas,  según  sale  del  manantial  fabricado. 


Se  asegura  por  unos  y  se  desmíente  por  otros,  que 
el  gobierno  oriental  y  los  blancos  andan  en  negocia- 
ciones secretas. 

Y  se  asegura  poí-  otros  que  el  gobierno  no  intervie- 
ne en  semejantes  negociaciones,  sino  los  amigos  del 
gobierno. 

De  donde  se  saca,  sino  la  verdad,  una  cosa  extraña, 
cual  es  la  de  saber  que  el  gobierno  oriental  tiene  ami- 
gos todavía. 

Algo  es  algo,  Bordalesa. 


Grandes  son  los  preparativos  que  se  hacen  para  ce- 
lebrar el  Carnaval  con  toda  esplendidez. 

Tenemos  noticia  de  una  comparsa  de  caños  y  de 
otra  de  cañones,  que  tocarán  algo  frente  á  la  morada 
de  Síllanueva. 

Ahora  se  le  presenta  la  ocasión  solemne  de  no  con- 
fundir los  caños  con  los  cañones. 


El  15  del  corriente  mes,  se  inauguró  el  gran  alma- 
cén Español,  de  los  Sres.  Fernandez  Hnos.,  Chacabu- 
co,  esquina  Kivadavía. 

Espléndida  instalación  digna  del  puesto  en  que  está 
situada:  inmenso  surtido,  delicado  gusto  en  la  orna- 
mentación de'  '^stalj^imiento  y  un  servicio  esmeradí- 
simo de  parte  aé  los  discretos  y  simpáticos  almacene- 
ros. 

Todo  allí  es  bueno,  selecto  y  auténtico, 

¿De  qué  se  disfrazará  el  Intendente  municipal? 

Disfrácese  de  lo  que  quiera,  le  recomendamos  que 
se  ponga  una  careta  además  en  la  pata  renga,  si  quie- 
re que  no  lo  conozcan. 

Además  le  aconsejamos  que  no  ande  por  la  Boca  ni 
por  Barracas,  porque  le  va  a  dar  lástima  aquello  y  pue- 
de caer  en  la  torpeza  de  querer  subsanar  tanta:>  defi- 
ciencias. 

» iit»ii' 

Dos  grandes  focos  de  infección  se  nos  denuncian, 
seiior  Intendente,  á  saber:  estación  Centro  América  y 
un  tambo  en  la  calle  de  Arenales,  por  allí  no  mas. 


El  gobernador  de  Tucuman,  Sr.  Cordován,  ha  gas- 
tado en  su  última  gira  á  Buenos  Aires,  ¡02.000  pesos 
moneda  nacionall 

A  ¡1  «".ooo  y  picol  lian  subido  los  gastos  de  hotel. 

Lo  demás  lu  habrá  gastado  en  cigarrillos,  segura- 
mente. 

¡Qué  buena  fumadal 


Nuevas  denuncias  y  un  poco  mas  morrocotuda»  que 
las  ya  pubUcadas,  acaban  llegar  á  nuestra  Redacción, 
referentes  al  resguardo  de  costas. 

En  el  número  próximo  las  publicaremos  y  las  co- 
mentaremos. 


Sociedades  Recreativas 

«Orfeón  Gallego» — El  2  de  Marzo  próximo,  tercer 
día  de  Carnaval,  celebrará  esta  asociación  en  los  salo- 
nes de  la  Casa  Suiza,  Rodríguez  Peiia  264,  una  esplén- 
dida tertulia  de  disfraz. 

«Centro  Méndez  Núñez» — Dos  grandes  tertulias  los 
días  1  y  13  de  Marzo,  en  los  salones»  del  Operai  Italía- 
ni,  Cuyo  1^74;  de  las  cuales  una  será  de  disfraz  y  la 
otra  de  fantasía. 

«Submarino  Peral — Este  centro  dará  dos  grandes 
bailes  de  disfraz  que  se  celebrarán  el  2  y  7  de  Marzo 
en  Les  Enfants  de  Beranger,  Tacuarí  253. 

«Círculo  Amistad» — Dará  también  un  gran  baile  de 
disfraz  el  día  1°  de  Marzo  en  el  elegante  salón  del  Or- 
feón Español,  Piedra*  534, 


^' 


Domingo  7  de  Marzo  de  18t)' 


BUKNUS  AlKhS 


ANO  XIII  —  Numeroso. 


En  la  Capital 


Suoricion  por  trimcsto  adelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado 

Sxtraqjero  por  im  atlo 


;  Ps  1  50 

»  012 

.  0  20 

.  12  00 


En    Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cItíoo  del  Parque 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  el  08  trazará  el  camino 


SUSCRICION    POR    SEMESTRE    AIHIANTAIO 


Campaña 


Sucricion  por  semestre  adelantado.    .  Ps,  4.00 

Número  buelto •  O  20 

Número  atrasado >  040 

Extranjero  por  un  afio >  1200 

Vengan  cien  mil  suscriciones 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enoinigo  es  pequeño. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


llüRAS  UE  Alt.\lINlSTRAClüN  DE  11  A  3  P.  M. 


Este    periódico    se    compra    pero    no    se    v etide 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO       | 


í^ii^pifttHfio: 


O  SOJO 


..» 1"'»  •;t  K 
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ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


Almanaque  de  DON  QUIJOTE 

PARA  1807 


Pocos,  muy  pocos  son  los  ejemplares  que 
quedan  por  vender,  de  este  <áustico  popular. 

Advenimos  de  pasada,  (lue  es  posible  que 
desaparezca  este  anuncio  muy  pronto  de  la 
cabeza  de  nuestro  semanario  y  entonces  será 
ella,  porque  entonces  vendrán  los  morosos  pi- 
diendo el 

ÁLIAMAQUE  DE  "DON  ODUeTE"  PARA  1897 

Y  entonces,  ni  por  cien  pesos  podrán  con- 
seguir un  ejemplar.  Así,  pues,  anticípanse  us- 
tedes al  agotamiento  y  no  sean  tan  ravoneros, 
porque  decimos  con  verdad,  que  quedan  muy 
pocos  ejemplares  del 

' '  MIANAQUE  DE    DON  9DL'^«S'   PABA  1S97 


Advertimos  á  los  Agentes  tramposos  que 
desde  1°  de  año  no  les  naandaiuos  mas  los  nú- 
meros que  senianaimente  recibían,  y  que  si  no 
pa^an  lo  que  nos  deben  publicaremos  sus  nom- 
bres con  la  deuda,  y  á  los  suscriiores  que  se 
lo  mandamos  directamente,  al  no  recibirloi  es 
por  falta  de  pago/ 

igualmente  advertimos  á  los  señores  San- 
tiago Moreno,  de  ban  Juan  y  á  J.  M  Boneo, 
de  Salta,  pasen  á  recojer  los  trapos  sucios  que 
tienen  en  esta  Administración. 


CARI\ESTÜLKNÜAS 


Toda  una  serie  de  corsos. 

La  humanidad  larga  su  coseclia  anual. 

No  parece  sino  que  se  va  acumulando  locura  duran- 
te un  año  entero,  para  producirse  ese  torrente  y  ese 
desborde  de  anomalías,  extravagancias  y  tonterías  con 
que  la  humanidad  se  mauiñesta,  una  sola  vez,  tal 
cual  es. 

Sí,  señores;  tal  cual  es:  porque  la  humanidad  es  asi, 
farsa  pura;  seres  animados  con  la  perenne  idea  de  en- 
gañarse los  unos  á  los  otros;  y  todos  ellos  disfrazados 
al  gusto  del  dia,  que  disfraces  y  no  otra  cosa  son  los 
trajes  que  emplea  el  uso  convencional  para  exhibirnos 
en  todos  los  casos  porque  nos  es  dado  pasar  al  cabo 
del  dia;  con  la  particularidad  que  no  llevando  careta 
las  gentes  no  nos  conocen,  porque  no  pueden  calar- 
nos como  á  los  melones,  y  nosotros  tampoco,  porque 
¿quién  no  se  cree  mejor  de  lo  qué  es?  Asi  que  cuando 
llega  la  fecha  en  que  nos  es  permitido  cubrimos  el  ros- 
tro, las  gentes  nos  conocen  y  nosotros  también;   las 


gentes  porque  nos  llaman— ¡locos!— y  nosotros  porciue 
nos  reconocemos  tontos  de  capirote. 

Pues  si  esto  es  el  vulgo,  digamos  mas  claro,  la  masa 
común,  ¿corno  será  el  elemento  chic,  la  gente  escogi- 
da, como  si  dijéramos  la  espuma  de  la  cerveza  popu- 
lar? 

Si  los  hombres  que  no  tienen  por  qué  ni  para  qué 
disfrazarse,  lo  hacen  por  el  simple  gusto  de  engañar  á 
unos  cuantos,  ¿qué  no  harán  los  encumbrados  por  sus 
méritos  propios  6  por  los  ajenou,  que  tienen  necesidad 
de  engañar  á  respetables  colectividades? 

Ruede  la  bola  y  á  vivir. 

Toda  una  serie  de  corsos:  los  veeinos  del  barrio  H 
no  quieren  ser  menos  que  los  del  barrio  C,  y  hasta  la 
Püücia  y  la  Municipalidad,  de  '  común  acuerdo,  cosa 
extraña,  tienen  su  corsito  oficiai  y  especial. 

Una  cosa  parecida  á  lo  que  hacen  las  lavanderas, 
que  se  calculan  unas  á  otras  su  importancia  por  la  can- 
tidad de  piezas  lavadas  que  ti.>r>ien  al  sol  y  al  aire  pa- 
ra que  se  sequen. 

Nosotros  también  sacamos  1^  banderítas  una  vez  al 
año,  pero  no  para  que  se  sequen,  sino  para  que  se 
mojen  como  sucede  casi  siempre. 

Aunque  parezca  extraño:  el  Carnaval  no  nos  cubre, 
antes  nos  destapa,  dando  la  medida  de  lo  que  realmen- 
te somos:  de  nuestro  valor  intrínseco,  real  y  positivo. 

En  el  Carnaval  político  sucede  lo  mismo:  en  el  mun- 
do particular  nadie  conocía  á  Síllanueva,  pero  se  en- 
tró de  lleno  en  la  mascarada  política  y  ya  lo  conoce 
todo  el  mundo,  como  si  lo  hubiera  abortado  en  medio 
de  los  mas  acerbos  dolores. 

Siendo  lo  peor  del  caso,  que  aun  continúan  los  do- 
lores; dolores  que  todos  sentimos  y  que  sufrimos  no 
sé  por  qué,  tal  vez  por  hacer  .méritos  para  purgar  las 
conciencias  de  pecadillos  veni*les,  cnando  menos. 

Y  ahora,  desde  que  tiene  á  su  lado  á  Recelo,  el  can- 
didato barrido  de  Entre  ííios,  siempre  que  ocurren 
elecciones  de  electores  á  gobernador,  á  pesar  de  las 
G.  R.  A.  N.  ü.  E.  S.  simpatías,  que  según  él  mismo 
asegura,  goza  en  la  províncíai 

¡Ahora  si  que  van  á  gozarlos  dos  teniendo  la  sartén 
del  mango;  como  los  niños  chicos  con  zapatos  nue- 
vos! 

Y  nosotros  también  vamo(  á  gozar,  viéndolos  des- 
empeñarse con  oportunidad!  y  acierto,  cosas  ambas 
que  aprecian  como  sí  fuesen'  propias,  puesto  que  has- 
ta la  fecha  no  han  hecho  usé  de  ellas,  para  bien  de  la 
República,  »e  entiende.  I 

Y  todos  los  demás  ministros   continúan  disfrazados 

de ministros-:  porque  esa  és  la  general  tendencia  en 

los  hombres,  asi  como  en  lo»  niños  existe  innata  la  de 
disfrazarse  de  diablillos.        « 

Dia  llegará  en  que  el  espíritu  humano  adquiera  un 
grado  de  perfección,  relativo  siquiera,  para  que  todos 
podamos  ver  claro  y  poder  apreciar  por  qué  camino 
marcha  cada  cual,  y  por  dónde  se  vá  derecho,  y  por 
dónde  no,  sin  disfraces  y  sin  caretas  y  aún  sin  maca- 
nas, porque  entonces  no  tendremos  necesidad  de  pe- 
gar á  nadie  ni  de  defendernos,  no  solo  de  los  gober- 
nantes, que  son  lo  mas  encarnizados  enemigos  que 
tienen  los  pueblos,  sino  de  nuestros  mas  próximos  ve- 
cinos, que  son   los  enemigos  mas  cercanos  que  tene- 


mos y  que  están  A  la  que  salta,  con  la  careta  de  sonri- 
sa aparente  que  siempre  usan 


í  SITUACIÓN  COMO  Lí  SUYA  I 


Ahí  está  el  señor  Bordalesa 
sin  dar  su  brazo  i  torcer, 
inútil  como  una  mosca 
y  vano  como  una  nuez. 

Ahí  está  el  señor  Bordalesa, 
que  se  le  cae  la  sartén, 
sin  duda  porque  del  mango 
no  la  ha  sabido  cojer. 

¿(¿uién  lo  metió  á  gobernar, 
ni  quien  le  pudo  meter 
deseo  tal  en  la  cabeza 
sin  hacerlo  enloquecer? 

Sí  fué  Banderíta,  acaso 
se  propuso  reírse  de  él 
porque  ya  se  ríen  todos, 
los  extranjeros  también.^ 

Nadie  como  él,  dijeron 
sus  electoHis-ayer; 
y  nadie  como  él,  decimos 
hoy,  al  mirarlo,  también. 

Ayer,  porque  lo  creían 
una  paloma  ^in  hiél, 
y  hoy,  porque  la  hiél  lo  invade 
de  la  cabeza  á  los  pies. 

Ayer  se  veía  nn  hombre, 
sino  listo,  hombre  de  bien: 
hoy  se  vé,  lo  que  ninguno 
soñó  que  podría  ver, 

La  ambición,  el  despotismo, 
el  error,  la  mala  fé, 
lo  insaciable,  lo  que  estorba 
y  que  se  debe  barrer. 

Las  lecciones  de  otros  pueblos 
ni)  le  dicen  nada  á  el; 
para  nosotros  no  debe 
continuar  en  el  poder. 

Porque  es  itiucho  mas  osado 
que  el  burro,  que  «ya  se  fué», 
después  de  hacer  mil  burradas 
temiendo,  mas  no  volver. 

Pero  este  burro  de  marras 
en  el  postrero  vaivén, 
conservaba  su  partido 
muy  adicto  siempre  á  él, 

V  cuando  llegó  el  momento 
de  abandonar  el  {)oder, 

lo  hizo  con resignación, 

aunque  no  con  mucha  fé. 

Bordalesa  no  es  así, 
se  ha  empeñado  en  sostener 
lo  que  nunca  ha  merecido 
ni  ha  sabido  comprender. 

Pues  vale  menos  que  el  Burro, 
v  es  mas  insaciable  que  él; 
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y  por  eso,  mas  que  el  otro 
va  Bordalesa  á  perder. 

Y  cuando  su  insuficiencia 
se  comente,  allá  á  través 
de  los  años,  si  lo-i  hombres 
la  escriben  en  el  papel. 

Nos  dirá:  —«Un  cero  á  la  izquierda 
>fué  este  mortal  tan  cruel, 

«que  solo  pensó  en  el cuando 

»y  en  que  no  le  falte que». 


COSAS  DE  SANCHO 


¡Gracias  á  Dios  que  al  fin  tenemos  agua! 

Si  no  hacemos  un  arnero  del  campamento  de  Den- 
nhy,  el  ministro  se  ahoga,  por  falta  de  agua,  y  el  ejér- 
cito también. 

Después  de  lo  ocurriilo,  si  alguien  se  atreve  á  poner 
en  duda  la  previsión  y  la  competencia  del  ministro  de 
la  Guerra,  lo  declararé  fuera  de  lo  racional  y  lo  justo, 
y  lo  anatematizaré. 

Ahora  nos  explicamos  el  por  qué  de  hacer  ministro 
de  la  Guerra  á  un  ingeniero. 

Kl  conoce  el  terreno  ^ue  pisa,  tanto  ó  mas  que  al 
ejército  que  posa  sobre  el  terreno,  y  por  eso  pasa  lo 
que  pasa  y  el  ministro  jvesa  !o  que  pesa. 

Ingeniero  positivo 
y  mkiistro  de  verdad, 

que  nalló  agua  de recibo 

por  una  casualidad. 

* 
*  « 

Aun  que  á  ¡irimera  vista  parezca,  que  no  se  habia 
pensado  en  la  falta  de  agua  del  campamento  de  Den- 
nhy,  el  señor  ministro  ya  lo  tenia  todo  previsto;  sí, 
señores;  porque  confiaba,  como  confiamos  todos  los 
buenos  criastianos,  en  la  Divina  Providencia. 

Asi,  pues,  si  no  hubiésemos  encontrado  agua  des- 
pués de  hacer  ese  bordado  de  ojetes  de  realce  por  to- 
da la  capa  de  tierra  del  campamento,  nos  hubiera  llovi- 
do del  cielo,  que  para  eso  tenemos  un  Dios  en  el  cielo 
y  un  ministro  de  la  Guerra  en  la  tierra. 

Bien  decia  él,  como  el  paisano  del  cuento  que  deja- 
ba á  su  hijo  por  toda  herencia,  un  metro  cuadrado  de 
terreno,  con  la  siguiente  coleta: — «Y  sile  parece  poco, 
que  ahonde». 

Eso  de  ahondar,  pues,  es  la  clave  de  la  ciencia  del 
señor  ministro  de  la  Guerra. 

Y  sino,  ahi  está  bien  claro  y  bien  palpable. 

Que  el  agua  se  pudo  hallar 
por  empeños  del  ministro 
que  poseia  el  registro 
seguro  de  perforar. 


Con  la  encontrada  casual  del  agua,  se  ha  suspendi- 
do el  envió  de  botellas  del  precioso  líquido,  que  las  fa- 
milias de  los  militares  tenian  preparado. 

Hé  aqui,  como  la  empresa  del  ferro-carril  se  ha  que- 
dado sin  ganar  esos  ptsitos  que  hubieren  producido  la 
encomienda  del  agua. 

Fracasada  esta,  no  el  agua,  la  encomienda,  puede 
ser  que  la  empresa  citada  se  enoje  contra  el  ministro 
y  le  haga  oposición. 

Y  es  de  sentir  tanto  mas 
cuando  ya  no  hay  quien  lo  aguante 
por  arriba,  por  delante, 
por  abajo  y  por  detrás. 


Así,  pues,  no  hay  que  hablar  mas  de  la  falta  de  agua 
en  el  campamento. 

Sí,  porque  si  ahora  se  ahoga  alguno,  nó  será  por 
falta  de  agua,  sino  por  sobra. 

Libres  ya  de  ahogos,  por  el  momento,  gracias  á  la 
probada  ciencia  y  á  la  nunca  bastante  bien  ponderada 
previsión  del  ministro  de  la  Guerra,  podemos  respirar 
mas  tranquilos. 

Sí,  porque  ahora  tenemos  agua  para  tirar. 

Hé  aquí  porque  está  prohibido  el  juego  del  agua  du- 
rante los  días  del  Carnaval;  para  obligar  á  los  del  cam- 
pamento á  seguir  tan  saludable  ejemplo,  porque  el 
agua  no  es  para  tirarla,  que  ya  ven  ustedes  lo  que 
cuesta  encontrarla. 

¡Lo  que  habrá  sudado 
el  señor  ministro 
en  presencia  del 
cuasi  conflicto! 


Después  de  todo,  si  no  se  hubiese  encontrado  agua 
él  la  hubiera  inventado. 

¿No  hay  vino  natural  y artificial? 

Pues  también  debe  haber  agua  de  las  dos  clases 

No  hay  que  apurarse,  pues;  cuando  nos  falte  el  agua, 
recurriremos  á  la  ciencia  del  ministro,  el  cual  acaba 
de  demostrarnos  que  es  capaz  de  hallar  agua  en  cual- 


quier punto.  ¿Se  abre  un  pozo,  no?  y  ¿no  dá  agua,  no? 
Pues  se  habré  otro  y  luego  otro,  hasta  dar  con  ella; 
que  en  fuerza  de  abrir  pozos  llegaremos  á  orillas  de 
un  rio  ó  de  la  mar,  y  allí  estará  el  agua,  seguramente. 
Porque  no  ha  de  dar  la  casualidad  que  los  encon- 
tremos secos,  por  ausencia  total  del  líquido. 

Ante  estos  casos 
/  yo  siempre  digo, 
¡que  Dios  nos  libre 
de  estos  ministros! 


CANTARES 


Bordalesa  le  pregunta 
en  que  Banco  tiene  el  Burro 
sus  «ahorros»,  y  el  borrico 
no  le  qontesta  de susto. 

Ya  tenemos  jefe,  jefe, 
jefe  de  Kstado  Mayor; 
ex-ministro,  ex-candidato 
y  ex-casi-gobernador.  / 

Después  de  encontrada  el  agua 
ha  dicho  el  señor  ministro: 
— Pues  lo  mismo  que  hallé...  eso, 
si  me  empeño,  encuentro  vino. 

La  huelga  de  los  lecheros... 
¡qué  no  salgamos  de  huelgasl 
¡y  no  hay  huelgas  de  ministros, 
de  ministros  de  la  Guerra! 


¡Qué  apostamos  á  que  pronto, 
sin  que  nadie  diga  ná, 
tenemos  otra  estación 
tan  fea  cual  la  Centrall 


LANZADAS 


Los  ministros,  en  San  Luis,  han  renunciado  los  dos. 

Si  no  supiéramos  ^ue  tal  hecho  reconoce  por  causa 
bochinches  del  p.  a.  n.,  diriamos  que  seguían  el  ejem- 
plo de  las  mucamas  cuando  se  aproxima  el  Carnaval; 
que  se  despiden  del  servicio  para  divertirse. 


Hay  quien  dice  que  es  muy  grave 
la  situación  de  San  Luis; 
y  qae  te  teme  que  se  arme 
allá  la  de  San  Quintín, 
para  deslindar  los  campos 
políticos;  y  así,  así 
y  de  provincia  en  provincia 

¡se  producen,  pesia  mil! 

estos  bochinches  que  agrandan 
el  elemento  zorril. 


ítem.  Aseguran  que  ¡Que-droga!  «se  adelantó»  al 
rededor  de  cinco  mil  nacionales,  ó  algo  mas,  sin  que 
hasta  la  fecha  los  haya  devuelto. 

¡No  habrá  podido,  ó  no  habrá  tenido  tiempo,  ó  no 
habrá  querido! 

Vaya  usted  á  saber. 

En  cambio  el  pago  á  los  empleados  púbhcos  «anda» 
muy  atrasado. 

Pero  si  «anda»  menos  mal.  Peot  seria  que  no  «án- 
dase» y  estuviese  parado. 


Por  fin  y  ppstre,  no  se  ha  sancionado  la  ley  de  pre- 
supuestos todavía  en  San  Luis. 

¿Para  qué? 

Pero  en  cambio  ha  llovido  muy  fuerte  y  seguido  en 
toda  la  provincia. 

Algo  es  algo.  Dios  aprieta  pero  no  ahoga. 

Aunque,  no  sabemos  si  ahora,  con  tanta  agua 


En  Lomas  de  Zamora  se  constituyó  una  Comisión 
de  fiestas  para  el  Carnaval. 

Dicha  comisión  decidió  aumentar  el  alumbrado  eléc- 
trico, pagándolo,  por  supuesto. 

Pero  ella  no  sabe  que  paga  lo  que  no  debe;  puesto 
que  los  focos  aumentados,  lo  han  sido  en  virtud  de  la 
supresión  de  otros  tantos  en  Temperley  y  en  Banfiel, 
de  los  cuales  la  empresa  no  hace  gracia  ninguna  á  los 
vecinos  respectivos,  porque  les  cobra  las  noches  á  os- 
curas, como  las  noches  á  luz;  de  donde  resulta  que  la 
citada  empresa  sobra  dos  veces  las  luces  que  aumenta 
la  Comisión  del  corso  de  Lomas. 

Dicha  comisión  ha  hecho  muy  bien  en  exigir  cinco 
pesos  de  entrada  al  corso,  por  cada  carruaje,  petü  la 


Municipalidad  ha  hecho  muy  mal  en  permitir  que  en 
una  fiesta  popular  se  exijan  dispendios  de  ninguna 
clase,  puesto  que  con  ello  se  limita  la  libre  circulación 
por  las  calles  de  mas  afluencia  de  gentes. 

Estos  abusos  nos  pueden  llevar  muy  lejos  y  seria 
conveniente  evitarlos. 

Las  autoridades  locales  deben  tener  mas  energía  y 
velar  mas  por  los  intereses  de  la  colectividad  que  por 
los  de  una  pequeña  porción  de  individuos. 


Anda,  anda;  en  Córdoba  también  bochinche. 

En  la  madrugada  del  viernes  pasado  se  sublevaron 
los  presos  en  la  cárcel:  hicieron  presa  de  las  armas  de 
la  guardia,  mataron  é  hirieron  á  varios  y  se  evadieron. 

¡Qué  guardia,  digna  de  custodiar  presos! 

¡Y  habrá  quién  se  atreva  á  decir  todavía,  que  los 
presos  hicieron  mal  en  fugarse! 

¿V  los  guardianes,  qué  han  hecho? 


El  Sr.  Luis  Castells,  conocido  y  eminente  genio  co- 
mercial, ha  fallecido  repentinamente. 

Don  Quuoth,  se  asocia  sinceramente  á  esta  nota 
triste  y  acompaña  á  la  distinguida  familia  del  extinto, 
en  su  justo  dolor. 


Se  va  á  concluir  lo  de  Creta,  señor  Intendente,  y  lo 
de  Cuba  y  lo  de  Filipinas,  y  hasta  el  agua  inagotable 
de  Dennhy,  antes  que  el  saneamieinto  de  la  Boca,  en 
la  cual,  dicho  sea  de  paso,  no  notamos  progreso  algu- 
no, que  digno  de  mención  sea. 

Allí  estamos  todos  los  dias,  esperando  en  vano,  la 
acción  edilicia  y nada. 

Continuaremos  esperando,  verdad? 

¿Y  usted?  i'fauíbienl 


Veinte  mil  hombres  armados 
de  ejército  regular 
tiene  el  señor  Bordalesa 
en  el  Estado  Oriental, 
dispuestos  á  defenderle 
y  al  par  que  á  él  á  Bryant. 

Si  para  ciertas  defensas 
hubiera  espontaneidad 
y  sirviera  la  intención 
ingenua— individual, 
esos  veinte  mil  soldados 
se  habrían  de  evaporar 
al  considerar  la  causa 
que  los  obliga  á  luchar. 

El  Estado  está  muy  grave, 
y  sin  dolerse  del  mal 
que  lo  postra,  Bordalesa 
quiere  al  Estado  matar. 


Sociedades  Recreativas 

«Orfeón  Español > — El  sábado  li  del  corriente  dará 
un  gran  baile  de  disfraz  en  sus  elegantes  salones.  Pie- 
dras 534. 

«Centro  Social  Argentino» — El  mismo  día  en  los 
salones  de  la  Casa  Suiza,  Rodríguez  Peña  254,  un  gran 
baile  de  fantasía. 


COBBESPONDENCIi  FRANCA  DE  PORTE 


A.  C. — Dennhey — Tenga  usted  un  poco  de  pacien- 
cia y  espere  que  se  abran  todos  los  pozos  y  entonces 
verá  usted  como  hay  agua.  ¡Cómo  no! 

R.  C— Rio  Negro — Me  alegro.  Nunca  mejor  que  en 
la  presente  temporada,  en  que  se  necesita  gente  frau- 
dulenta para  los  dos  bandos. 

Sra.  R.  T.  de  J.  ~  Chascomus— De  esa  desdichas  está 
el  mundo  lleno.  Peí  o  no  diga  usted  á  nadie  que  cs  bor- 
dísta,  porque  se  van  á  reír  de  usted  y  no  le  conviene 
siendo  viuda. 

Sr.  Z.  de  K. — Capital  -  ¡Con  que  su  hija  de  usted 
hace  pasteles  que  merecen  la  aprobación  del  maestro 
de  pinturas!  Nosotros  en  punto  á  pasteles,  los  «traga- 
mos siendo  muy  buenos»,  de  lo  contrario 

J.  P. — Capital— No  sé  qué  me  quiere  usted  significar 
con  esa  dirección  de  Lavalle  y  Junín.  Sírvase  usted 
ser  mas  espUcito  y  evitarme  toques  de  llamada  al  or- 
den. 


Tipo-Uto.  de  J.  Ribas  Hao.-  -Kmcoa  ío6 
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ANO  Xlll  —  Número  31. 


En  la  Capital 


Suoricion  por  trimeste  adelantado.    .  Ps  1  50 

Número  suelto •  O  12 

Número  atrasado »  O  20 

Extranjero  por  un  afio >  12  00 

En     Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
/    lucharé  sin  descansar. 

Don  Quijote  es  adivino 
y  el  08  trazará  el  camino 


SUSCRICION    POR   SEMESTRE    ADELÁNTALO 


Campaña 


./ 


Suoricion  por  semestre  adelantado.    .    ?«  i.00 

Número  buelto *  0.20 

Número  atrasado >  040 

Extranjero  por  un.afto 12  00 

Vengan  cien  mil  suscricionet 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  pequefio. 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


HORAS  DE  ADMlNISTRAaON  DE  11  A  3  F.  M. 


Este    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 
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LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO 


I 


Propietario:   £:&?>'ARDO  SOJO 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


Almanaque  de  DON  QUIJOTE 

PARA   1897 

A  punto  de  agotarse  1^  numerosa  edicioo  de 
este  tópico  anual,  saludabl^í  y  equitativo,  pre- 
venimos á  los  señores.  Agentes  de  la  campaña, 
que  no  nos  es  ya  posible  servir  pe  iidos  al  por 
mayor. 

No  es  nuestra  la  culpa  ^i  al  cabo  de  tanto 
tiempo,  se  encuentra  algimo  de  ellos  imposi- 
bilitado de  at  nder  sus  pedidos. 

Ya  les  dijimos,  mucho  tiempo  ha,  que  es 
un  dulce  muy  codiciado  de  los  golosos,  el 

ALMANÁQDE  DE  "DON  QUIJOTE'  PÁBA  1897 


-.-#íp-) 


DANDO   VUELTAS 


Declamos  ayer  que  somos  Roquistas:  y- seguimos 
siéndolo,  con  R  grande,  como  ustedes  habrán  notado; 
que  nosotros  cuando  entramos  en  un  camino  «ama- 
do», nos  echamos  de  bruces  en  él  antes  de  empezar  á 
caminar. 

Después  que  tomamos  tierra  y  nos  persignamos  con 
ella,  no  hay  mas  que  hacer,  sino  seguir  por  el  tal  ca- 
mino hasta  tocar  al  fin. 

Adelante  con  los  faroles,  ya  que  hemos  entrado  en 
la  tal  hermandad  y  no  volvamos  la  vista  atrás  bajo  nin- 
gún concepto,  porque  lo  pasado  aterra;  no  hagan  uste- 
des caso  de  la  palabreja — aterra — porque  es  un  resabio 
de  cuando  le  hacíamos  la  oposición  al  credo  de  este 
Dios  pohtico,  en  el  cual  hemos  venido  á  creer  á  pies 
juntillas,  imitando  á  , Santo  Tomás,  por  haber  visto 
y etc. 

No  hay  otro  hombre  como  él,  harto  lo  ha  demostra- 
do y  probado  para  que  nosotros  nos  esforcemos  en 
llenar  el  convencimiento  de  nuestros  lectores. 

Tiene  este  hombre,  entre  el  fárrago  de  cúmulos  de 
sus  eximias  condiciones,  la  ventaja  de  que  no  es  un 
ente  nuevo  y  por  ende  sabemos  t  sdos  ya  á  qué  ate- 
nernos. Estamos,  pues,  en  las  condiciones  de  aquellos 
pueblos  en  donde  periódicamente  se  desarrolla  el  cóle- 
ra, que  al  acercarse  la  época  de  su  advenimiento,  emi- 
gran. 

No  quiere  esto  decir  que  debemos  emigrar  nosotros, 
todo  lo  contrario:  nosotros  debemos  echarnos  á  dor- 
triir  con  toda  tranquilidad,  porque  las  cosas  se  pasarán 
como  siempre  se  han  pasado,  á  semejanza  de  aquellos 
relojes  malos  que  necesitan  frecuentes  composturas,  y 
que  al  volver  de  casa  del  relojero,  andan  regularmente 
unos  pocos  días  y  luego  acaban  por  descomponerse. 

Si  en  otros  tiempos  el  movimiento  de  la  péndola  ro- 
quista  no  era  uniforme  ni  acompasada,  hoy  seguirá 
siendo  lo  que  era  ayer;  pero  ya  lo  sabemos  y  no  hay 
que  hacer  nada  para  impedirlo.  ¿Qué  se  ha  hecho  an- 
tes? ¿Y  qué  se  ha  conseguido? 

Pues  hé  ahí  la  base  de  nuestro  convencimiento  y  de 
nuestro  roquismo  hasta  la  ruina. 


Hay  quien  supone,  con  cierto  recelo  y  con  ciertos 
miedos,  que  el  personaje  en  cuií.jtion  es  peor  cien  ve- 
ces por  I9  que  nos  trae  en  poa  de  él. 

Dando  con  esto  á  entender  r,de  si  llega  á  empuñar 
las  riendas  del  Estado,  á  su  saüda,  nos  impondrá  otra 
vez  al  burro  que  «ya  se  fué»,  por  aquello  de  que  todo 
se  reproduce  en  el  mundo,  como  las  estaciones,  las  ho- 
ras, los  dias,  etc.,  etc. 

Bien,  ¿y  qué?  También  nos  es  conocido  el  personaje 
y  podemos  prevenirnos  con  tiempo  atrancando  las  vi- 
viendas. 

Mas  vale  malo  conociio  que  bueno  por  conocer,  di- 
ce el  refrán,  y  no  hay  refrán  que  no  sea  verdadero. 

Aparte  de  que,  aquí  no  se  trata  de  nada  malo,  tóme- 
se la  palabra  en  cualquiera  de  sus  múltiples  acepcio- 
nes. 1 

¿Quién  sino  él  fué  el  que  intivdujo  en  la  política  mi- 
litante el  compadrazgo,  c!  cav^aumo,  el  fraude  y  la 
liga  de  gobernadores?  1 

Y  si  hay  alguno  que  diga  qué  todo  eso  son  vicios  y 
no  virtudes,  le  argüiremos  nosotros  diciendo,  que  se- 
gún y  conforme,  pues  todo  depende  del  punto  de  vista 
que  se  miren  las  cosas. 

Pues  cual  dice  Campoamor, 
las  cosas  son  del  color 
del  cristal  con  que  se  mira. 

Y  sino,  hagan  ustedes  la  prueba:  hablen  ustedes  con 
el  fiscal  de  una  causa,  y  él  les  dirá  que  el  reo  es  un 
criminal  empedernido  sin  alma  y  sin  conciencia:  des- 
pués hablan  ustedes  con  el  crimina[,  y  les  dirá  que  lo 
han  condenado  por  nada,  y  que  es  víctima  de  una  in- 
justicia. 

¿No  puede  haberse  equivocado  la  opinión  general 
del  país,  al  condenar  al  Dios  de  nuestro  nuevo  credo 
político? 

Ya  quisieran  muchos  de  los  que  han  comentado  y 
condenado  sus  hechos,  liaberse  encontrado  en  la  ca- 
misa y  en  el  putsto  de  nuestro  amantísimo  profeta. 

Venga  pues,  nuevamente,  que  no  nos  causará  sor- 
presa alguna:  con  su  venida  nos  resulta  hecho  el  pro- 
grama para  largo  tiempo:  prir^ero  él,  luego  el  Burro; 
á  los  cuatro  años  revolución  iiiterinato  de  Pelele  des- 
pués, en  seguida  el  Pavo;  otra  revolución  y  otro  inte- 
rinato. 

iQué  mas  queremos,  si  conocemos  todo  el  porvenirl 


I 

i  AGUA     VA! 

Casi  ca.'i  estoy  creyendo 
en  aquello  del  complot 
de  los  jefes  militares 
contra  el  militar  mayor, 
ó  sea  contra  el  ministro 
cienti'ico  «comm'il  faut». 

Sí,  señores;  porque  es  cosa 
capaz  de  quen-ar  al  sol, 
ver  la  constancia  febril 
y  el  incorrecto  ttson 


con  que  un  dia  y  otro  dia 
propalan  en  alta  voz 
los  militares  de  Dennhy 
— por  hacer  la  oposición — 
que  aquellas  aguas  son  turbias, 

amargas  y iqué  sé  yol 

Pero  bien  pueden  gritar 

con  estrépito  feroz 

cuanto  quieran,  pues  ^abemos 

que  el  ministro  «comm'il  faut», 

no  piensa  darles  otra  agua 

ni  siquiera  la  razón; 

porque  ha  dicho  su  excelencia 

al  del  Estado  Mayor, 

que  ha  hecho  estudios  muy  profundos, 

y  sostiene  su  opinión 

primitiva,  esto  es,  que  el  agua 

de  Dennhy,  no  es  un  ücur, 

pero  que  es  potable  y basta; 

y  que  si  corta  el  jabón 
y  produce  en  el  estómago 
ó  en  el  vientre,  algún  dolor,"' 
es  porque  los  atacados 
que  él  solo  ha  echado  las  tripas 
una  vez  que  las  probó; 
tendrán  predisposición; 
que  si  al  principio  las  aguas 
son  buenas  y  luego  no, 

es  porque cambian,  cual  todo, 

por  orden  del  Hacedor, 

haciendo  ellas  lo  que  él,  cuando 

se  metamorfoseó; 

que  lo  mismo  entienden  ellos 

—los  militares  de  hoy— 

de  aguas  potables,  que  él 

—  que  la  pólvora  inventó — 

de  cañones,  de  uniformes 

y  de  tocar  el  tambor; 

que  están  en  Dennhy,  bebiendo, 

lo  que  beben,  porgue  no 

digan — de  este  agua  nunca 
de  beber  tendré  intención — 
y  en  fin,  que  al  que  no  le  guste 
que  no  beba  y  se  acabó; 
que  tomen  vino  ó  ginebra; 
y  que  si  corta  el  jabón 
que  se  laven  con  saliva 
que  es  tibia  de  condición. 

Esto  dice  su  excelencia 

digo,  me  figuro  yo 
que  dirá,  pues  no  renuncia 
su  puesto  en  esta  ocasión 
en  que  tanto  «se  ha  lucido 
y  ha  brillado  como  un  sol». 

Esto  dice:  mas  no  escucha 
lo  que  dice  la  opinión 
y  el  ejército,  que  es:— «¡Vete 
y  no  vuelvas  mas  por  Dios!». 


/ 
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DOIN    aiJiJOTE 


COSAS  DE  SANCHO 


Las  revelaciones  del  Dr.  Guiñazú,  en  carta  que  ha 
publicado  la  prensa,  han  asustado  y  escandalizado  á  la 
opinión  pública,  á  pesar  de  no  revelarle  nada  nuevo. 

Todo  ello  se  sabia,  pero  le  faltaba  el  sello  de  la  au- 
tenticidad y  ese  se  lo  ha  dado  el  Dr.  Guiñazú. 

La  vergüenza  se  ha  cubierto  el  rostro  y  el  escándalo 
Sí  ha  mostrado  con  todo  su  cinismo,  haciendo  alarde 
de  sus  apetitos  insaciables. 

Que  el  sistema  rei)ublicano  está  pervertido;  que  el 
credo  democrático  está  prostituido;  que  la  forma  de 
gobierno  federal  está  subvertida,  hace  tiempo  que  lo 
venimos  notando  y  que  lo  estamos  publicando  con  do- 
lor y  sin  resultados.  Pero  de  ahí  á  señalar  los  limites 
que  ha  alcanzado  el  desenfreno  político-administrativo 
de  San  Luis,  media  un  abismo  lleno  de  ratas  y  de  ras- 
pas incapaz  de  concebir  é  imposible  de  tolerar. 

>.  Doquiera  que  por  tu  mal 

partieres  el  p.  a.  n.  caliente, 
ascos  mil  dará  á  la  gente 
el  partido  nacional. 


Y  sin  embargo  para  los  autores — poseídos  de  sus  ro- 
les— las  cosas  se  han  pasado  con  toda  naturalidad. 

Dos  ex-gobernadores  que  se  adelantan  7.ÜÜU  y  pico 
de  pesos  del  Banco,  y  no  pagan  los  sueldos  á  los  em- 
pleados; un  testaferro  que  afronta  el  ridículo  oficial 
para  que  su  pariente  -un  senador — gobierne  y  haga 
mangas  y  capirotes;  un  ex-gobernador  y  su  ministro 
de  Hacienda  defraudadores  de|rentas  nacionales  y  can- 
didatos, del  actual  gobernador,  para  diputados;  un  mi- 
nistro que  amenaza  renunciar  por  temor  que  á  un  hijo 
suyo  le  limpien  el  comedero,  por  inútil,  en  el  Banco: 
intrigas,  rapiñas,  imposiciones,  fraudes ¡la  marl 

Vicios  tan  sucios  y  tantos 
que  el  Estado  está  en  un  tris; 
y  si  esto  pasa  en  San  Luis 
hay  para  odiai  á  los  santos. 

•  « 
.    •  «• 

A  renglón  seguido  de  no  hacer  lugar  á  la  liquida- 
ción de  los  haberes  de  los  funcionarios  judiciales  sus- 
pendidos, se  decretó  la  de  los  del  ex-gobernador  Qui- 
roga,  sin  tomar  en  cuenta  aquellos  adelantos  de  /  .000 
y  pico  de  que  antes  hemos  hablado,  y  que  todavía  t  re- 
siden» en  su  poder. 

El  Dr.  Guiñazú  afirma  en  su  carta  que  existen  do- 
cumentos de  complacencias  criminales  por  sumas  res- 
petables; por  valor  de  treinta  mil  pesos  en  la  Dirección 
de  Rentas;  por  veinte  mil  en  la  Tesorería;  por  siete  mil 
en  la  Policía,  y  asi,  asi,  en  tudas  las  demás  reparticio- 
nes. 

Tanto  Guiñazú,  destapas, 
que  á  tenerlo  que  creer 
resulta  aquéllo,  á  mi  ver, 
puerto  de  arrebata-capas. 


|Y  pensar  que  todas  estas  sombras  fatídicas,  las  di' 
solverá  de  un  simple  bufido  el  Zotrol 

— Claro — nos  contestará — entonces,  ¿qué  oficio  tie- 
nen en  el  mundo  la  tolerancia  y  el  olvidoi' 

Tiene  razón;  pero  si  su  paradoja  adquiriera  vicios 
de  ley,  entonces,  ¿qué  oficio  tendrían  en  el  mundo  las 
cárceles  y  los  jueces? 

Pero,  su  amor — el  del  Zorro — es  tan  grande,  que 
ama  á  toda  esa  gente,  así  no  .inas,  con  todos  sus  de- 
fectos. 

Porque  le  sirven  para  todo:  y  á  los  sirvientes  que 
son  para  todo,  se  les  paga  mas  y  se  les  tolera  mas 
también. 

¡Qué  nadie  á  esta  turba  venza 
sin  que  lo  tachen  de  vándalo! 
Y  entretanto,  dá  vergüenza 
el  soportar  tanto  escándalo. 


Pero lo  de  siempre.  Producido  el  escándalo,  cua- 
tro días,  ocho   tal   vez,  y  luego nada.  La  superficie 

del  cenagal  político  quedará  tersa  y  tranquila,  como  la 
del  lago  que  ha  sido  alterada  por  la  caída  de  una  pie- 
dra y  que  larga  sus  ondas  concéntricas  cada  vez  mas 
separadas  del  centro,  hasta  que  pasados  algunos  ins- 
tantes, queda  tersa  otra  vez,  como  antes  de  recibir  el 
golpe. 

Al  ver  tanto  bataola 
impune,  ¿qué  hay  que  pensar? 
hay  que  sufrir  y  callar, 
dejar  que  ruede  la  bola 
^     y  de  rabia  reventar. 


m^jryr^M'^'f-^i^^ 


CANTARES 


Calderón  muy  satisfecho 
bebe  zumo  de  campeche; 


y  al  pobre  pueblo— esto  es  hecho- 
le  priva  que  beba  leche. 

Celemín  está  contento 
cada  día,  mas  y  mas; 
porque  piensa  qeu  del  Zorro 
él  suele  subir  detrás. 


Me  van  á  movilizar 
y  yo  le  digo  á  un  amiíjo: 
— «¡Qué  sed  que  voy  á  pasar 
si  no  llevo  agua  conmigo!» — 

Le  han  prometido  á  Recelo 
que  candidato  será, 
añadiendo  por  lo  bajo: 
— Candidato,  nada  mas. — 


LANZADAS 


Rl  agua  de  Dennehy,  continúa  siendo  problemática. 

Hemos  visto  cartas  recien  llegadas  del  campamento 
y  por  ellas  nos  enteramos  que  las  aguas  de  aquella  zo- 
na, tienen  la  propiedad  ó  la  condición,  mejor  dicho, 
de  ir  de  mal  en  peor:  esto  es,  que  una  vez  abierto  un 
pozo,  si  se  analiza  el  agua,  resulta  potable,  pero  á  los 
pocos  días  se  vuelve  intomable,  por  lo  amarga. 

En  una  de  las  muchas  cartas  que  hemos  leído,  he- 
mos podido  corroborar  el  hecho  de  que  el  amargor 
del  agua,  trasciende  por  el  mate  y  por  el  café,  hacien- 
do desagradables  estas  bebidas. 

Pero  como  estamos  en  la  racha  de  la  terquedad  y  de 
la  inconfesabilida'^,  tenemos  que  aguantar  hasta  que 
Dios  quiera. 

Por  supuesto  que  la  opinión  está  penetrada  de  la 
verdad  y  el  ejército  también,  que  es  lo  peor. 

Y  el  ministro,  igualmente:  solo  que  no  quiere  dar  su 
brazo  á  torcer. 

¿Y  el  jefe  de  E.  M.?  Ese hará  lo  que  le  manden, 

aunque  le  manden  cartuchera  en  el  cañón. 


Pues  en  punto  á  terquería,  no  le  va  en  zaga  al  mi- 
nistro de  la  Guerra,  el  Intendente  municipal. 

Este  no  hará  nada  que  sea  en  beneficio  de  la  comu- 
na; pero  daño,  todo  el  que  pueda. 

El  empecinamiento^  intendentil,  respecto  de  las  ta- 
pas higiénicas  para  los  tarros  de  los  lecheros,  sobre 
ser  inexplicable,  está  fuera  de  todo  sentimiento  huma- 
nitario. 

Porque  por  su  tenacidad  caprichosa,  se  ven  priva- 
dos de  este  alimento  tan  indispensable,  asilos,  hospita- 
les y  todos  aquellos,  que  son  muchos,  los  que  no  se 
alimentan  con  otra  cosa. 

Si  pudiera  decirse  que  las  tapas  higiénicas,  son  real- 
mente higiénicas  y  que  vienen  á  llenar  una  necesidad 
sentida,  menos  mal. 

Pero  no  hay  nadie  qne  sin  faltar  á  la  verdad,  pueda 
demostrarlo,  cuando  acaba  de  probarse  su  ineficacia  y 
su  deficiencia. 

Pero  en  esta  cuestión,  que  va  siendo  larga,  y  por  la 
cual  sufren  multitud  de  enfermos  y  sanos,  debiera  el 
gobierno  tomar  cartas  también  y  obrar  en  consecuen- 
cia. 

Para  nosotros  la  mejor  medida  sería  anular  la  orde- 
nanza de  las  tapas  nuevas  por  ser  éstas  antihigiénicas 
y  destituir  al  Intendente  por  terco. 

El  que  no  es  para  casado 
que  no  engañe  á  su  mujer; 
y  quien  daño  sabe  hacer 
nOfdebe  ser  respetado. 


Entretanto,  permite  que  subsistan  las  tarifas  abu- 
sivas y  antihigiénicas  del  Tramway  Anglo-Argentíno, 
sin  poner  remedio  al  mal. 

Que  el  saneamiento  de  la  Boca  se  haya  paralizado 
por  completo. 

Que  infinidad  de  cuadras,  muchas  de  ellas  céntricas, 
permanezcan  sin  empedrado  y  sin  luz. 

Que  el  tráfico  de  carros,  coches  y  tranvays  continúe 
sin  mejorar  en  lo  mas  mínimo. 

Que  los  alambres  eléctricos  permanezcan  á  la  intem- 
perie, con  la  posibilidad  de  fulminar  á  cualquiera,  como 
ya  ha  sucedido. 

Que  el  barrido  de  algunas  calles  se  haga  en  horas 
inconvenientes. 

Y  otra  porción  mas  de  deficiencias  que  iremos  apun- 
tando hasta  que  renuncie. 


La  reorganización  del  partido  radical  es  un  hecho, 
de  lo  cual  nos  felicitamos  muy  sinceramente. 

Hora  era  ya  de  arribar  á  tan  necesaria  medida,  por 
todos  sentida  y  por  todos  deseada  después  de  la  muerte 
del  ilustre  caudillo. 

La  época  que  se  avecina  reclama  la  presensia  del 
partido  radical  en   la  lucha  á  empellarse,   ya  que   no 

f)ara  lograr  un  triunfo  decisivo,  para  servir  de  valla  á 
os  desmanes  del  fraude  y  de  la  inposicion;  por  ser  el 


partido  radical  la  piedra  de  toque  de  la  legalidad  y  del 
respeto  á  los  derechos  individuales,  asi  como  del  sen- 
timiento patriótico  ya  probado  y  del  amor  á  la  Consti- 
tución del  Estado. 

Saludamos,  pues,  su  advenimiento,  por  efecto  de  su 
reorganización  con  el  aplauso  mas  espontaneo  y  mas 
sincero. 


Tanto  la  conciencia  inquieta 

á  Bordalesa  el de  allí, 

que  exclama  muy  triste: — ¡Aquí 
te  quiero  ver  escopeta! 

De  sus  bochinches  testigo, 
Bryant,  qu^  también  pecó, 
le  ayuda  exclamando: — ¡No 
las  tengo  todas  conmigo! 


Pero  Munín,  su  amigazo, 
le  dice: — Amigo,  rechace 

tants  temor  y «adelgace, 

mire  que  no  es  para  lazo>. 


A  esto  le  contesta  Borda- 
lesa,  que  ya  se  desmaya: 
—«Amigo  querido,  vaya 
maneándola, que  es  gorda.» 


¿En  qué  consiste  que  los  gobiernos  europeos  están 
en  contra  de  Grecii — en  la  cuestión  de  Creta— y  el 
sentimiento  de  las  respectivas  nacionalidades  en  favor? 

Porque  es  un  fenómeno  del  que  no  podemos  darnos 
cuenta;  pero  el  hecho  es  innegable  y  digno  de  toda 
atención. 

¿Representan  los  gobiernos  el  sentimiento  nacional? 

Jamás. 

Esta  es  nuestra  opinión,  y  solo  con  ella  es  fácil  ex- 
plicar el  enigma. 


Carta  que  acabamos  de  recibir  de  Corrientes,  nos 
pone  al  tanto  de  las  hipocresías  y  sutilezas  fraudulen- 
tas del  gobernador  mitrista  que  allí  opera,  casi  plegado 
ya  al  fuero  roqaista.  La  hora  avanzada  de  su  llegada 
nos  impide  hacer  partícipes  á  nuestros  lectores,  en  este 
número,  de  los  manjares  variados  y  sabrosísimos  que 
contiene. 

En  el  número  próximo  se  continusurá. 


Roca  entró  por  los  Corrales, 
nos  trajo  á  Juárez  después; 
Roca  abrazó  á  D.  Bartolo 
y  al  acordeón  también; 
Roca  ayudó  al  gran  Pelele 
y  al  Pavo  le  dio  sosten; 
Roca  es  ahora  candidato 

y  no  por  última  vez 

¡Dios  mío,  con  tanto  Roca 
nos  vamos  á  enronquecerl 


Ha  llegado  á  nuestras  manos  un    ejemp'ai  de  \ii 
«Guia  Scharrer»,  mensual,  de  Rosario. 
Libro  útil  y  que  se  recomienda  por  sí  solo. 


Sociedades  Recreativas 

Hé  aquí  las  sociedades  que  dieron  bailes  de  oisfraz 
los  días  O  y  r  del  corriente  mes  y  que  han  sobresalido 
por  la  esplendidez  de  sus  tiestas,  cuanto  por  lo  nume- 
roso y  escogido  de  la  concurrencia: 

Orfeón  Español,  Orfeón  Gallego,  Centro  Aragonés, 
Centro  Español,  Centro  Asturiano,  Circulo  Andaluz, 
Centro  Social  Argentino  y  Submarino  Peral. 

«Centro  Méndez  Núñez» — El  sábado  13  dará  una 
tertulia  en  los  salones  de  Operai  Italiani,   Cuyo  1374. 


CORBESPONDENClÁ  FilANCA  DE  POBTE 


Sr.  Juan  L.— Posadas— Lo  del  Estado  Oriental  vá 
bastante  mal,  para  Bordalesa — lo  que  hay  que  sentir 
es  que  dure  tanto. 

Sr  Aristigucuchufletagaray — Tiene  Vd.  razón  al  decir 
que  el  Intendente  actual  tiene  prurito  de  chocar  con 
todos,  hasta  con  los  lecheros.  Pero  no  sea  impaciente, 
este  Calderón  no  puede  ni  debe  durar. 

Sta.  J.  R. — La  Plata — Siento  mucho  señorita  que 
sea  Vd.  partidaria  de  los  fanáticos  del  Brasil,  porque 
voy  á  tener  que  dejar  de  serlo  de  Vd. 

A.  A.  B. — Capital — Bordalesa  come  siempre  con 
apetito,  no  obstante  el  susto  que  tiene  encima;  pero 
como  tiene  el  riñoii  cubierto 

C.  C— Mar  del  Plata— ¡Qué  es  incierto  lo  de  San 
Luísl  Pues  á  Guiñazú  con  eso,  que  nosotros  no  esta- 
mos llamados  á  comprobar  verdades,  sino  á  ayudar  á 
la  propaganda  buena  y  correctiva  en  todos  sentidos. 

Tipo-Lato,  de  J.  Kibas  iluo.— RincoQ  158 
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BUENOS  AIKKS 


ANO  Xlll  —  Número  9i. 


En  la  Capital  - 


Sucrioion  por  trimcste  adelantado.    ,    .  Ps  1 

Número  suelto •  0 12 

Número  atrasado »  O  20 

Extranjero  por  un  afio »  12  00 

Kn     Don  Quijote  no  hay  eliarque 
porque  es  cívico  del  Parque 

]>or  vpr  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  el  08  trazará  el  camino 


SLSCUICION    POR    SEMESTRE    ALilANTALO 


Campaña 


Sucricion  por  semestre  adelantado.    .  Ps.  4.00 

Número  buelto >  0.20 

Número  atrasado.    .' »  040 

Ebctranjero  por  un  afio »  12.00 

Vengan'cien  mil  suscrioiones 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  pequefio. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


HORAS  DE  ADMlNISTRAaON  DE  11  A  3  P.  M. 


/ 


Este    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOiIBRE  DE  £.  SOJO 


1^        Propietario:   T  D ZJ A K 2:0  SOJO        f 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


Alrjiauaque  de  DON  QUlJoxjb 

PA.RA   1897 

Á  punto  de  agotarse  la  numerosa  edición  de 
este  tópico  anual,  saludable  y  equitativo,  pre- 
venimos á  los  señores,  Agentes  de  la  campaña, 
que  no  nos  es  ya  posible  servir  peiidos  al  por 
mayor. 

No  es  nuestra  la  culpa  ú  al  cabo  de  tanto 
tiempo,  se  encuentra  alguno  de  ellos  imposi- 
bilitado de  atender  sus  pedidos. 

Ya  les  dijimos,  mucho  tiempo  ha,  que  es 
un  dulce  muy  codiciado  de  los  golosos,  el 

ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE"  PARA  1891 


EL  FKACASO  CONFESADO 


Pero  no  es  eso,  no:  la  renuncia  del  ministro  de  la 
Guerra  y  su  aceptación  no  es  la  confesión  del  fracaso 
por  todos  presentido,  poi  el  ejército  temido  y  por  la 
obcecación  altísima  consentido,  nada  de  eso;  porque 
valdría  confesar  empecinamientos  deplorables  que 
amenguariuii  el  principio  de  autoridad,  sin  aportar  un 
átomo  de  valor  en  pro  de  los  intereses  nacionales. 

Lo  que  hay  que  convenir  públicamente — ya  que  en 
la  mente  de  todo  el  mundo  está — es  en  que  el  paso  del 
ministro-ingeniero  por  el  Departamento  de  Guerra  y 
Marina,  ha  resplandecido  con  toda  la  intensidad  del 
sol  de  los  fiascos:  un  sol  que  parece  haber  sido  creado 
para  él  solamente,  á  juzgar  por  los  efectos  de  luz,  con 
que  ha  pretendido  deslumhrarnos. 

Sin  tener  en  cuenta  que  hoy  solamente  deslumhran 
las  eminencias  del  juicio;  no  las  del  oficio,  ni  las  que 
ensayan  nuevo  ejercicio. 

Si  este  hombre  era  un  estorbo  en  el  ministerio,  y 
asi  ha  sido  reconocido,  y  lo  patentiza  los  trámites  por- 
que ha  pa>ado  su  renuncia,  ¿por  que  no  se  resolvió  la 
cuestión  desde  los  primeros  momentos? 

¿Quieren  ustedes  decirme  qué  ha  ganado  con  seme- 
jante absurdo  el  principio  de  autoridad? 

¿Uebia  sahr  ó  no  debia  sahr?  Los  resultados  están 
gritando  por  lo  alirmativo. 

¿A  qué,  pues,  ese  empeño  en  no  satisfacer  los  anhe- 
los, siempre  sinceros,  de  la  pública  opinión? 

¿Por  qué  todo  tiene  que  hacerse  tarde  y  con  daño? 

Se  dice  que  el  ministro  contaba  con  la  solidaridad 
presidencial  y  que  el  presidente  se  hacia  solidario. — 
solidario  es  sinónimo  de  cómplice — de  todos  los  actos 
del  ministro,  y  que  esto  no  obstante,  se  encontraba  en 
el  caso  de  aceptar  la  dimisión. 

Pues  no  veo  la  solidaridad.  Porque  una  de  dos:  ó  el 
ministro  servia  ó  no  servia;  en  el  primer  caso  la  solida- 
ridad no  tiene  ni  puede  tener  por  su  condición  espe- 
cial, carácter  quebrantable;  en  el  segundo,  no  puede 
haber  solidaridad  por  esa  misma  razón. 

¿Hasta  cuándo  se  llevará  adelante  ese  empeño  de 
mistificar  la  opinión  del  país? 

|Y  qué  inteligencias  las  que  lo  pretenden! 


Con  la  renuncia  del  ministro  de  la  Guerra  ha  pasa- 
do, lo  que  pasa  siempre  con  los  malos  pagadores,  que 
van  alargando  cuanto  les  es  posible,  y  á  veces  mas,  el 
cumplimiento  de  sus  compromisos,  con  la  frase  usual 
de:— «Vuelva  el  sábado  próximo». 

Entretanto  la  rueda  oficial  ha  estado  parada;  el  mi- 
nistro seguro  de  su  salida,  no  la  imprimia  movimiento, 
la  opinión  pública  asumió  el  carácter  espectante  y  no 
veia  el  instante  de  verla  en  buena  marcha;  el  ejército 
con  los  ojos  fijos  en  la  puerta  de  salida,  contaba  por 
los  latidos  de  su  deseo  legítimo,  la  hora  de  la  desapa- 
rición del  ministro:  en  este  estado,  toda  dilación  hu- 
biera resultado  un  error  si  no  un  crimen. 

Afortunadamente  el  nudo  gordiano  se  rompió,  tar- 
de, sí;  pero  por  donde  debia  romperse. 

El  cuadro  de  esta  emergencia  fué  exhibido  después 
del  tardío  «vernisage»,  y  el  cobrador,  ó  sea  la  opinión 
pública,  llegó  por  fin  «al  sábado  próximo». 

Ahora  bien:  después  de  este  ¿asco  de  marca  mayor, 
¿iremos  derechos  á  la  consumación  de  otro  nuevo,  ó 
entraremos  de  lleno  en  el  buen  camino? 

Estamos  en  una  tal  de  anomalías,  en  que  fallan  cuan- 
tos cálculos  pueda  hacer  la  previsión  humana,  que 
acertar  es  una  casualidad,  y  no  el  resultado  de  proble- 
mas bien  planteados. 

Porque  aquí  no  hay  problema  ninguno,  todo  ello  se 
reduce  á  pasar  el  plumero  á  un  sitial. 

Tampoco  hay  que  decir  que  se  le  ha  hecho  oposi- 
ción al  ministro  de  la  Guerra,  porque  si  anahzásemos 
este  punto  minuciosamente,  llegaríamos  á  determinar 
que  la  oposición  se  la  ha  hecho  él  á  sí  mismo,  ó  por 
falta  de  competencia  ó  por  sobra  de  engreimiento. 

Lo  único  que  en  todo  este  bochinche  no  se  explica 
es  la  dilación  en  ponerle  término,  cuando  no  hay  nada 
que  se  oponga  á  su  fácil  conclusión. 

Porque  lo  que  podía  explicar  la  demora,  solamente 
podría  ser  el  rspeto  personal,  ese  signo  de  cultura,  del 
que  es  necesario  precindir  cuando  hay  de  por  medio 
intereses  de  otra  índole  superior  y  de  mas  superior 
importancia. 

No  haya,  pues,  duelo  ni  quebranto:  este  cadáver  po- 
lítico no  producirá  la  mas  leve  impresión;  hágase  la 
prueba  y  verán  ustedes  como  en  este  entierro,  el  cadá- 
ver irá  solo,  sólito,  y  por  sus  propios  pasos  al  panteón 
del  olvido. 

Amén. 


OTRO  INTEiNDENTE 


La  huelga  de  los  lecheros 
despareció  del  mapa 
de  las  macanas  ¡ay!  municipales, 
dando  fin  á  la  huelga  con  «la  tapa»; 
á  la  que,  algunos  sabios  caballeros, 
motejaron  de  higiénica  y  decente, 
para  que  lo  creyera el  intendente. 

Este  señor  chocante, 
y  solo  por  chocar,  leyó  el  informe; 
y  sin  parar  siquiera  un  corto  instante 
para  reflexionar— que  es  lo  prudente  — 


le  puso  al  pié: — «Conforme» — 

y  llevó  á  los  lecheros  por  delante, 

por  mostrar  nada  mas  que  era intendente. 

Como  él  solo  se  alimenta  de  fiambre 
y  de  líquido  oscuro, 
debió  decir: — «Con  ellos  seré  duro»  — 
y  nos  sitió  por  hambre 
poniendo  á  los  enfermos  en  apuro. 

Este  hombre  <>emini'iite», 
en  su  pensar  profundo, 
ha  creído  que  no  es  buen  intendente 
sin  chocar,  por  placer,  con  todo  el  mundo. 

Soberbio  y  engreidn, 
parece  satisfecho, 

de  hacer  todo  el  derecho 

^el  derecho  para  él,  es  lo  torcido: 

y  no  hay  quien  le  convenza 

ni  quien  le  clave  el  diente, 

ni  habrá  jamás  quien  vetiza       _  _, 

en  terquedad  pueril  a  t'fta inte.idente. 

Para  él  no  hay  Dios  ni  Roque;  ' 

el  choque  es  su  manía  cuotidiana, 
y  po  r  chocar,  un  día 
la  casa  tirará  por  la  ventana, 
aunque  sepa  el  buen  hombre 
que  hace  una  solemne  tontería. 

Pero  tenga  entendido  ó  tenga  en  cuenta, 
por  mas  que  se  sofoque,  / 

que  el  que  una  vez  escipa  sano  al  Aoque, 
tal  vez  en  otro  choque,  se  revienta. 

No  queremos  por  Dios  que  se  malogre; 
viva  años  mil  sin  tasa, 
y  cuanto  quiera  logre; 
mas  nunca  en  la  Intendencia,  sí  en  su  casa. 

]La  calma  del  hogar,  la  independencia! 
¡Qué  goce  mas  supremo  ansiar  se  puede! 
Siga  usted  mí  consejo 
y  deje  en  otras  manos  la   Intendencia 
y  la  bola  oficial  deje  que  ruede. 

Usted,  no  se  ha  parado 
á  pensar  en  el  riesgo  que  ha  corrido, 
porque  sin  pretenderlo,  ha  resultado, 
ser  un  ente,  á  mi  ver,  muy  divertido. 

¡La  calma  del  hogar!  vuelvo  á  decirle, 
nada  hay  mas  elocuente, 
nada  mas  grato  al  hombre  de  valía 
—que  sabe  lo  que  vale— por  supuesto, 
y  que  deja  tranquilo  al  presupuesto, 
y  en  manos  de  labor,  lo  de  intendente 

Usted,  no  sirve  para  el  puesto,  claro; 
hay  que  decir  las  cosas  con   descaro 
para  llenar  su  terca  inteligencia 
y  salvar  la  Intendencia. 

Si  sigue  mi  consejo,  pronto  el  labio 
de  la  sana  opinión,  dirá  afanoso: 
—  «¡Este  hombre  era  un  sabio 
deferente,  ocurrente  y  sustancioso!» 
Que  en  el  mundo  real — hablando  en  serio — 
solo  se  vé  lo  malo  en  tosca  trama; 
¡para  gozar  de  fama 
es  preciso  bajar  al  cementeríol 
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DOIN    QUIJOTE 


COSylS  DE  SANCHO 


[Ls  cosas  de  Corrientes!  Ahí  es  nada.  Pero  será  me- 
jor decir: — Las  cosas  de  Vira-al-Zorro,  que  ahí  no  mas 
es  la  virada en  seco. 

Este  «popular»  gobernante  que  pertenece  al  grupo 
de — cójelas  á  tiento  y  mátalas  callando — ha  mostrado 
por  fin,  la  hilaza  y  el  parentesco. 

Siguiendo  la  regla  implantada  por  el  Zorro,  este  go- 
bernador se  dedicó  ú  preparar  la  elección  del  que  lo 
ha  de  reemplazar. 

Lanzó  á  los  vientos  la  candidatura  del  insignificante 
Ferreira,  y  no  cuajó:  ¡qué  tal  seria  la  insignificancia 
del  personaje,  que  ni  sus  correligionarios  le  conocían! 

Se  desechó  este  racimo 
por  agrio  y  por  vergonzante, 
y  se  decidió  al  instante 
por  Abalos,  su  gran  primo. 


Primo  camal,  así  como  sueña,  y  que  en  la  actuali- 
dad es  presidente  del  Banco  de  la  Provincia  y  de  la 
Cámara  de  Diputados. 

Dos  presidencias  á  la  vez  que  goza,  ya  sea  debido  á 
sus  propios  méritos,  ó  á  la  circunstancia  de  ser  parien- 
te del  gobernador. 

Y  hago  esta  aclaración,  porque  en  el  mismo  caso 
que  este  se  hallan  casi  todas  las  reparticiones  de  casi 
todos  los  departamentos  de  esa  casi  desolada  provin- 
cia. 

Tenemos  la  nómina  de  todos  los  parientes  del  go- 
bernador que  se  han  agarrado  al  presupuesto:  la  cual 
asusta,  porque  yo 

que  estoy  muy  acostumbrado 
á  cosas  de  parentesco 

ime  he  asombrado! 


Siga  la  broma  y  siga  la  familia  repartiéndose  la  sa- 
via presupuestiva,  y  adelante  con  los  faroles. 

Ahora  se  ha  colocado  el  gobernador  detrás  de  D.  Jo- 
sé de  Jesús,  amantísímo  coronel  de  los  influyentes, 
quien  se  ha  puesto  en  campaña,  aconsejando — de  or- 
den del  gobernador — que  se  vote  á  un  tal  Coute;  jo- 
ven de  grandes  esperanzas  y  pariente  del  gobernador, 
por  supue  to,  como  que  es  yerno  del  Abalos  dichoso, 
el  de  las  dos  presidencias,  el  cual  ya  dijimos  que  es 
primo  del  gobernador. 

Aunque  á  mí  me  parece  que  el  verdadero  primo  es 
1 1  pobre  pueblo,  que  es  el  que  aguanta  las  primadas 
de  esta  familia  inacabable  por  lo  dilatadísima. 

Yo,  pues,  pregimto  á  las  gentes 
— ¿Quieren  decir,  por  favor 
sí  este  no  es  gobernador, 
qué  serian  sus  parientes? 


Ya  escucho  que  alguien  me  dice: — «Pues  hubieran 
sido  lo  que  Dios  hubiese  querido». 

Pero  vale  mas  que  hayan  si<lo  lo  que  el  gran  parien- 
te ha  querido,  el  cual  está  mas  cerca  de  la  familia,  á 
Dios  gracias,  y  les  echa  de  vez  en  cuando  partidas  del 
presupuesto,  como  quien  echa  maíz  á  las  gallinas. 

Aunque  sea  un  desatino 
esta  manera  de  obrar, 
hay  que  empezar  á  gritar: 
¡qué  divinol 


En  Bella  Vista  ha  ocurrido  uu  crimen  bárbaro;  se 
asesinó  á  dos  individuos  por  el  solo  hecho  de  usar  pa- 
ñuelos punzó,  al  cuello. 

V  nunca  estos  matadores, 
—  tanto  el  sistema  se  vicia — 

se  entienden  con  la  justicia 

¡qué  de  horrores! 


Por  cuestión  bancaria,  se  cortaron  relaciones  entre 
martinistas  y  virazorristas,  y  de  ahí  el  que  el  actual  go- 
bernador, no  las  tenga  todas  con  él. 

Martínez,  obrando  en  justa  reciprocidad,  le  hará  la 
oposición  á  Vira-al-Zorro,  y  hará  muy  bien:  por  mu- 
cho daño  que  le  haga,  no  hará  sino  devolverle  diente 
por  diente,  etc.,  etc. 

Asi  es  que  por  mas  que  la  virada  al  Zorro  se  haga 
ya  sin  reservas  ni  disfraces  de  ningún  género,  la  lucha 
entre  los  «istas»  antes  citados,  no  hay  quien  la  quite, 
ni  quien  la  ataje. 

Se  pegarán  duro,  pero  muy  duro,  y  allí  veremos  de 
quién  es  el  triunfo. 

Lo  malo  que  en  este  caso 
— que  es  caso  de  presupuesto — 
todos  luchan  á  porfia, 
con  sobrados  elementos, 
pero  paga  el  pato  siempre 
y  sin  merecerlo,  el  pueblo. 


CANTARES 


No  es  la  cola  que  ha  traído 
el  Zorro  á  este  pobre  estado, 
porque  es  mas  grande,  mas  grande 
la  cola  que  le  ha  dejado. 

En  las  catorce  provincias 
hay  gobernadores  pagos: 

ellas  son ferreterías 

y  ellos  son  y  serán clavos. 

— En  Cuaresma  hemos  entrado 
que  es  época  de  abstinencia. 
— Lo  que  es  para  el  pobre  pueblo 
es  todo  el  año  Cuaresma. 

Cuando  renuncie  Aniceto, 
si  es  que  renuncia  algún  día, 
podremos  gritar  contentos: 
— ¡Ganamos  la  lotería! 


LANZADAS 

/ 


Lo  del  Estado  Oriental,  se  conjetura,  se  deduce  y 
nada  mas. 

Real  y  positivamente,  nada  se  sabe. 
Conjeturemos,  pues:  deduzcamos. 
La  emigración'  por  el  crecido   número,   cuanto   por 
la  calidad  de  los   emigrantes,  es  bastante   significativa. 
Esto  no  es  conjetura,  es   un   hecho  real  y  positivo. 
Deduzcamos  en  consecuencia:   que  la  emigración  la 
producen,  ó  el   exceso  de  población  ó  los  excesos  de 
los  malos  gobernantes. 

En  el  presente  caso,  lo  segundo  es  la  causa  eficiente 
y  aun  deficiente  de  la  desbandada  general  del  Estado 
Oriental. 

Y  todos  se  quieren  ir, 
todos  quieren  emigrar, 
que  allí  no  es  posible  estar 
ni  es  posible  allí  vivir. 


Deduzcamos  otro  poquito. 

Cuando  el  gobierno  oriental  no  se  atreve  á  comuni- 
carnos inexactitudes  y  macanas  por  si  telégrafo,  ¿le  lle- 
gará la  camisa  al  cuerpo? 

Este  hecho  por  sí  solo,  es  el  sello  distintivo  del  fra- 
caso gubernamental  y  de  la  marcha  triunfante  de  la 
revolución. 

Y no  deduzcamos  mas,  porque  la  caída  de  Borda- 
lesa  hace  tiempo  que  la  tenemos  deducida. 


Ya  que  usted,  Sr.  Calderón  (intendente  sinequandn), 
no  va  á  tener  tiempo  de  complacemos,  en  los  pocos 
días  que  le  quedan  de  presupuesto,  sírvase  dejar  nota 
á  su  sucesor,  de  todas  aquellas  deficiencias  que  cientos 
de  veces  le  hemos  apuntado. 

Tanto  pernear  por  las  tapas  de  los  lecheros,  y  tanto 
demorar  en  poner  en  condiciones  higiénicas  los  bun- 
gitorio  municipales,  que  son  focos  de  infección  y  fuen- 
te de  abandono  y  de  inercia. 

Qué  ganas  que  tenemos  de  que  usted  evacué  el 
puesto. 


Ahora  quiere,el  Intendente 
vender  la  leche^en  carritos; 
está  visto  que  este  hombre, 
es  un  hombre  nunca  visto. 


Las  Cámaras  legislativas  han  suspendido— en  el  Es- 
tado Oriental — la  discusión  del  presupuesto,  hasta  me- 
jor oportunidad. 

Deduce,  lector. 

ítem:  las  comisiones  de  ambas  Cámaras,  han  resuel- 
to no  informar  nada,  hasta  mejor  oportunidad. 

De  deducción  en  deducción,  ¿dónde  iremos  á  parar? 


El  gobernador  de  San  Luis  le  impuso  al  presidente 
del  Concejo,  Sr.  Parellada,  que  se  ausentase,  durante 
la  insaculación:  así  se  hacen  las  cosas. 

Pero  Parellada  dijo  que  nones  y  presentó  su  re- 
nuncia. 

Lo  mismo  hizo  el  Dr.  Ordeñez  por  no  haber  querido 
aceptar  imposisiones  electorales  del  gobernador. 

El  domingo  4  de  Abril  son  las  elecciones. 

A  la  fecha,  ya  los  elegidos,  esperan  el  «triunfo»  de 
las  elecciones,  como  pan  comido. 

Se  ha  formado  una  comisión  langosticida;  es  decir, 
para  investigar  si  la  langosta  tiene  el  asiento  durante 
las  temporadas  de  otoño  é  invierno,  en  las  fronteras  de 
Solivia. 

Si  una  inteligencia  clara  y  una  buena  voluntad  guian 
á  la  comisión,  podrá  ser  de  benéficos  resultados  suges- 
tión. 

Cuesta  cara  la  langosta,  ¿no? 

¿Cómo  tomará  el  puerto  estratégico  militar  de  Bahía 
Blanca,  la  salida  del  ministro? 
Resultará  feto  el  puerto  ó  puerta? 
Hay  cada  cosa 


Arte  moderno.  Con  este  título  ha  dado  principio 
la  publicación  con  que  el  Sr.  Juan  Artal,  nuesrto  distin- 
guido amigo,  se  propone  dar  á  conocer,  siquera  sea  á 
grandes  rasgos,  la  escuela  pictórica-espaflola. 

La  empresa  hubiera  sido  ardua  de  llevar  á  cabo,  por 
por  otros  que  no  reuniesen  las  condiciones  excepcio- 
nales de  nuestro  amigo,  como  son,  un  amor  al  arte  apa- 
sionadísimo, una  fuerza  de  voluntad  como  nadie  y  co- 
noQÍniientos  tales,  que  le  dan  una  competencia  justa  y 
merecida. 

La  publicación,  ájusgar  por  la  pequeña  parte  que 
ha  circulado  ya,  es  digna  del  entusiasmo  que  la  han 
recibido  todos  cuantos  se  ocupan  del  arte  y  muchos 
otros  que  han  siíjo  fascinados  por  las  bellezas  artísticas 
que  contiene. 

Ademas,  hay  que  decir— no  para  hacer  un  elogio  de 
propaganda,  sino  para  hacer  justicia  neta — que  esta 
publicación  es  un  ¡¡o.tento  del  arte  gráfico;  lo  mejor  y 
lo  mas  acabado  qut;  ha  salido  de  los  talleres  de  Peuscr; 
una  perfecsion. 

En  cuanto  al  texto,  diremos  justamente  también  que 
es  otro  portento;  la  competencia  de  Artal,  su  exquisito 
gusto  en  el  decir,  su  imparcialidad  en  el  jusgar,  su 
arte  para  hacer  ver  las  bellezas,  natural  y  fácil,  todo 
esto  y  aquellas  otras  dotes  peculiares  de  los  que  como 
él,  amantes  de  lo  bello,  persguen  con  empeño  las  pro- 
ducciones nuevas  para  analizarlas,  le  han  dado  al  texto 
un  sello  de  novedad  interesante,  porque  ilustra  y  en- 
seña. 

Esta  primera  ¡larte  la  llena  el  pintor  valenciano 
Francisco  Domint;o;  las  siguiente  las  llenarán,  Ville- 
gas, Domínguez,  I  iarcia  y  Ramos,  Pradilla,  Benlliure, 
Barbudo  y  SoroUa. 


«Los  primeros  Conscriptos».  Hemos  recibido  este 
interesante  libro,  dirigido  por  el  infatigable  y  reputado 
publicista,  nuestro  estimado  amigo  el  Sr.  Manuel  C. 
Chueco. 

Viene  á  llenar  un  \acío   sentido. 


No  ha)  fiasco  que  no  conciba 
Bordalesa,  acá  infernos; 
y  en  vano  pide  algo  á  Dios 
pues  nada  obtiene  de  arriba. 

Echando  por  el  atajo 
á  los  suyos  se  repliega, 
mas  de  él  lodo  Dios  reniega 
y  nada  obtiene  de  abajo. 

Huido  cada  vez  mas, 
á  los  de  atrás  se  asimila, 
mas  queda  solo  en  la  fila 
sin  lograr  nada  de  atfás. 

Fruncido  tiene  el  semblante 
y  haciendo  esfuerzo  de  atleta 
vira  adelante  su  meta, 
sin  poder  ir  adelante.  -  • 

Caso  es,  pues,  de  Barrabás 
no  lograr  nada  este  majo 
por  arriba,  por  abajo, 
por  delante  ó  por  detrás. 

«Té  Caridad».  Hemos  probado  el  de  los  Sres.  E. 
Sanroman  Muñoz,  Alsina  1  L!i)3,  y  es  superior  á  los  que 
hemos  probado  hasta  la  fecha. 


En  la  «Asociación  Patriótica  Española»,  el  sábado 
20  y  domingo  2 1  del  corriente,  continuarán  las  fiestas 
de  esta  asociación,  celebrando  en  los  salones  del  Or- 
feón Español,  Piedras  534,  un  gran  concierto  y  una 
g^n  función  teatral. 


CORRESPONDENCIA  FRANCA  DE  PORTE 


Á  un  suscritor — Sus  versos  sobre  la  langosta  y  las 
letras  no  pueden  publicarse  por  subversivos. '  Confesa- 
mos que  tenemos  miedo  de  publicarlos. 

H.  C  — Capital — No  lo  sabemos  de  una  manera 
cierta;  pero  es  voz  general  que  si  no  presenta  su  re- 
nuncia el  Intendente,  lo  destituirán. 

Sra.  E.  G. — La  Plata — ¡A  dónde  iríamos  á  parar  con 
tanto  corso!  Basta  de  prórrogas,  señorita,  después  de 
tanto  fiacaso.  ¡Qué  empeño  de  que  la  mojen! 

Sra.  C.  C.  C. — Capital — Sus  proyectos  sobre  finan- 
zas son  tan  malos  como  los  de  Pelelegringo:  es  decir, 
malos  para  la  generalidad,  y   buenos    para  los  amigos. 

Sra.  P.  J.  de  A. — Chascomús — Es  verdad;  hay  trenes 
del  sud,  formados  por  coches  inmundos,  porque  la  em- 
presa no  tiene  fondos  para  repararlos. 
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En  la  Capital 


Sucricion  por  trimeste  adelantado.    .    .  Ps  1  50 

Número  suelto •  0 12 

Número  atrasado »  O  20 

Eitranjero  por  un  aflo »  12  OO 

En    Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  el  os  trazará  el  camino 


Campaña 
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Sucricion  por  semestre  adeUntado. 

Número  buelto 

Número  atrasado. 

E^traqjero  por  un  afio 
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Vengan  cien  mil  suacriciones 
y  abi^o  las  subvenoionM. 

Para  Quijote  porteflo 
todo  enemigo  es  peqtiefio. 

Y  soy  tewor  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SLSCRICION    POR    SEMESTRE    ADELANTADO 

JKsíe    periódico    se    compra    pero    no    se    vende 
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Á  punto  de  agotarse  la  numerosa  edición  de 
este  tópico  anual,  saludable  y  equitativo,  pre- 
venimos á  los  señores,  Agentes  de  la  campaña, 
que  no  nos  es  ya  posible  servir  pedidos  al  por 
mayor. 

No  es  nuestra  la  culpa  si  al  cabo  de  tanto 
tiempo,  se  encuentra  alguno  de  ellos  imposi- 
bilitado de  atender  sus  pedidos. 

Ya  les  dijimos,  mucho  tiempo  ha,  que  es 
un  dulce  muy  codiciado  de  los  golosos,  el 

ALMAIAQDE  DE  "DON  QDIJOTE"  PARA  1897 


LOaifiFlEUK  SíWNARA 


Recogiendo  los  hoy  todavía  vagos  rumores — que 
plegué  á  Dios  sean  siempre  vagos— fijemos  la  vista  y 
la  atención  además,  en  las  cosas  orientales. 

Estas  contiendas  civiles  en  nada  pueden  afectarnos 
directamente,  al  parecer,  y  deber  nuestro  es  permane- 
cer ajenos  á  ellas,  bajo  todos  puntos  de  vista,  «sumir 
el  carácter  de  meros  espectadores  y  parapetamos  de- 
trás del  mas  imparcial  de  los  criterios,  alardeando  de 
paso,  de  absoluta  neutralidad. 

'  Cúnstanos  que  en  este  punto,  el  gobierno  argentino, 
bien  inspirado,  piensa  como  nosotros,  pues  sabemos 
que  la  neutralidad  es  su  norma  de  conducta  en  esta 
emergencia. 

Pero  si  es  bueno  y  plausible  lo  de  neutral,  es  saluda- 
ble y  plausible  también  ^o  de  vivir  alerta  y  no  dormir- 
se ante  las  eventualidades  que  tal  vez  se  amontonen 
como  las  nubes  antes  de  estallar  la  tormenta. 

Nada  de  recelos  ni  de  suspicacias:  nada  de  alarmas... 
alarmantes;  pero  tampoco  la  indiferencia  y  la  despre- 
ocupación, tampoco  la  confianza  ciega  y  la  imprevi- 
sión absoluta. 

lüi  lüs  tristes  y  sangrientos  sucesos  que  se  están 
desarrüliandü  en  la  banda  oriental,  van  divisándose, 
siquiera  sea  en  embrión,  varios  puntos  negros  que,  si 
no  son  una  amenaza  hoy  por  hoy,  para  la  paz  sud-ame- 
ricana,  llevan  en  si  gérmenes  de  envidias  y  conatos  de 
ambiciones. 

Echar  una  ojeada  sobre  el  movimiento  diplomático, 
no  estará  de  mas,  porque  quizás  ¿1  pueda  explicarnos 
algo  de  esos  puntos  negros  aparecidos  en  el  horizonte 
y  pueda  traernos  con  la  confianza,  el  reposo,  ó  con  la 
duda,  la  previsión:  yo  estoy  por  lo  último. 

Adelante,  pues.  Se  ha  indicado  el  relevo  del  repre- 
sentante chileno  en  la  república  vecina,  por  otro  diplo- 
mático desafecto,  al  parecer,  á  ésta  República,  y  con 
tal  motivo  se  da  por  hecho  que  la  alianza  entre  la  del 
Uruguay  y  la  de  Chile,  es  cosa  concluida, 

¿Serán  díceres  de  los  suspicaces  y  por  lo  tanto  va- 
nas alarmas,  ó  la  opinión  ha  olfateado  algo  siniestro  y 
desea  prepararse? 

El  Sr.  Lira,  que  seta  el  reemplazante  del  Sr.  Motla 


Vicuña,  parece  que  es  considerado  como  el  inspirador 
de  Bordalesa  y  que  se  propone  ligar  á  los  orientales 

con  los  chilenos  para ¡vaya  usted  á  saberlol  ¡¡Cosas 

de  ellos!  I  ' 

Este  nombramiento  diplomático,  de  Chile,  ha  coin- 
cidido con  el  nombramiento  del  argentino,  un  señor 
Paz,  primo  ó  pariente  del  Zorro,  el  cual  no  tiene 
bastante  talla,  según  se  nos  asegura,  para  desempeñar 
puesto  tan  delicado  en  las  presentes  circunstancias. 

Bordalesa,  en  su  actual  situación,  es  capaz  de  agar- 
rarse á  un  clavo  ardiendo,  y  ese  clavo  ardiendo  puede 
ser  el  nuevo  representante  de  Chile. 

Puede  no  ser  también,  es  cierto;  pero  en  la  duda 
hay  que  pensar  en  estar  alerta,  cuando  menos. 

Pongámonos  por  un  moSento,  eft  el  caso  de  que 
todo  pudiera  ser:  supongamos  nada  mas  que  así  como 
deseamos  y  esperamos  que  ada  suceda,  se  prende  la 
chispa  y  estalle  la  bomba,  ¿qi»  haremos  entonces? 

Hay  que  pensarlo  todo  y  hav  que  preveerlo  todo  tam- 
"iSieimrm  esté  estado  de  cvSSÍB;  bueno  seria  empezar 
por  relevar  al  actual  ministro  de  la  Guerra,  sustituyén- 
lole  con  un  militar  experto  y  previsor,  práctico  en  lo 
de  organizar,  severo  y  reposado  en  tomar  las  medidas 
convenientes  y  enérgico  y  decidido  para  todo  evento. 

Designar  una  persona  suficientemente  idónea,  de  ca- 
rácter entero  y  de  prudencia  reconocida  para  represen- 
tarnos en  la  república  del  Uruguay;  amén  de  tomar, 
además,  las  precauciones  necesarias  para  que  la  tor- 
menta, sí  llega  á  haberla,  nos  coja  en  condiciones  de 
poderla  correr  sin  contratiempos  ni  precipitaciones. 

Lo  repetimos:  no  creemos  que  la  bomba  estalle;  pe- 
ro como  donde  menos  se  piensa  salta  la  liebre,  hay 
que  estar  con  el  ojo  alerta  y  con  el  arma  al  brazo. 

Nunca  nos  hemos  hecho  cómplices  en  lo  de  propa- 
gar noticias  de  bulto,  para  asustar  á  nadie;  de  modo 
que  no  debemos  ser  prejuzgados  desfavorablemente. 

Nos  limitamos  á  dar  la  voz  de  alarma  y  nada  mas. 
Lo  que  fuere  sonará. 

En  todo  caso,  el  relevo  del  actual  ministro  de  Guer- 
ra y  Marina,  se  impone. 

El  tiempo  dará  la  razón  al  que  la  tenga. 


¿CUÁNDO  SE   IRÁ? 


Entran  las  cartas  por  cientos 
que  vienen  de  los  distritos, 
haciendo  aquesta  pregunta: 
— t¿Cuándo  se  marcha  el  minístro?> 
Y  aun  cuando  todas  padecen 
del  sin  igual  laconismo, 
todas  ellas  se  refieren 
á  un  SIMPÁTICO  ministro: 
al  terrestre  por  un  lado, 
y  por  el  otro  marítimo; 
porque  jamás  la  opinión 
ha  mostrado  tanto  ahinco 
por  ver  libre  al  ministerio 
de  macanas  y  caprichos; 
¿por  qué  se  habrá  entronizado 


— siendo  un  caso  nunca  visto — 

lo  ineficaz,  lo  inservible, 

lo ya  basta  de  adjetivos? 

Este  señor  nunca  tuvo 

en  su  desempeño,  tino; 

jamás  la  razón  ha  estado 

de  su  parte;  si  ha  ocurrido 

necesidad  de  ser  cauto 

ó  previsor el  destino 

lo  ha  llevado  á  su  pesar 

por  un  lado  muy  distinto. 
¿Captarse  las  simpatías? 

¡Para  qué,  sí  erró  el  caminol 

¿Hacer  actos  de  justicia? 

¡Para  qué,  viva  el  caprichol 
Solo  ha  tenido  una  cosa 

este  señor  tan  científico, 

y  es  energía  importuna, 

carácter  antojadizo, 

y  de  hacerse  odioso  á  todos 

empeño  firme  y  prurito. 

Porque  el  jefe  militar 

de  Estado  Mayor,  es  listo, 

y  le  da  cjitcuenta  á  ciento 

es  luego  destituido: 

elijc  los  campamentos 

sin  estudiar  bien  los  sitios 

y  abre  pozos  á  miliares 

gastando  tiempo  y  pesitos 

para  poner  al  ejército 

sin  él  quererlo,  en  peligro; 

por  nimiedades  pueriles 

que  no  suponen  un  pito, 

se  enfurece,  se  agiganta 

y  hasta  se  pone  en  ridiculo; 

va  con  los  ojos  bendados 

cruzando  ese  laberinto, 

sin  encontrar  la  salida 

por  mas  que  se  vuelve  mico; 

no  pone  la  mano  en  nada 

sin  que  fracase  el  ministro, 

en  fin,  otro  funcionario 

cual  este,  jamás  se  ha  visto. 
Por  eso,  pues,  nos  preguntan: 

— ¿Cuándo  se  va  ese  ministro? 
Pregunta  que  francamente, 
nos  harán  durante  un  siglo 
sin  que  nosotros  podamos 
contestarla,  está  ya  visto. 

Este  ministro  no  sale 
si  no  es  echado:  es  ministro 
hecho  de  encargo,  y  el  molde 
ó  se  ha  roto  ó  se  ha  perdido. 
Jamás  Estado  ninguno 
ya  sea  grande  ó  ya  sea  chico, 
no  ha  tenido  un  otro  igual, 
ni  siquiera  parecido, 
en  lo  terco,  en  lo  vulgar, 
en  lo  inútil,  lo  engreído 
y  en  lo  antipático,  siendo 
por  esto  que  dejo  escrito 
y  también  por  lo  que  callo, 
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de  ser  relevado,  digno. 

Pero,  sí:  ¡Cuándo  se  irá! 
Tal  vez  el  dia  del  juicio. 


COHAS  DE  SANCHO 


Cuando  leíamos  en  «La  Prensa >,  dias  pasados,  que 
el  ministro  de  Guerra  por  un  lado  y  por  el  otro  tam- 
bién; quifero  decir  y  por  el  otro  de  Marina,  mostró  ai- 
res de  incredulidad  á  lo  ocurrido  al  contratorpedero 
♦  Santa  Fé»,  en  presencia  del  Sr.  Mihanovich,  que  es 
quien  le  dio  la  primera  noticia  del  siniesti  o,  recono- 
cíamos al  hombre  de  ayer,  al  de  hoy  y  al  de  mañana, 
y  no  digo  al  ministro,  por  no  meterme  en  honduras. 

— Permita  usted  que  lo  dude, — sonriéndose  le  con- 
testó á  Mihanovich— porque  el  «Santa  Fé»,  está  en  la 
dársena. 

Mihanovich,  ante  semejante  contestación 

se  quedó  sin  ilusiones 
y  pasando  muy  mal  rato, 
y  confuso  y  turulato 
como  el  que  mira  visiones. 


— Porque^lo  que  decia  Mihanovich— ¿quién  va  á 
saber  mejor  que  nadie,  en  donde  están  los  barcos  de 
la  nación,  sino  el  ministro  de  lo  otro? 

— Pues  me  han  fumado— prosiguió  diciendo  para  su 
camiseta. 

Y  á  cualquiera  le  hubiera  pasado  lo  mismo,  si  al  re- 
cibir semejante  absurda  contestación,  no  se  da  cuenta 
de  que  quien  se  la  da,  es  el  actual  ministro  de  lo  otro 
y  de  Marina. 

El  mismo  que  ordena  que  tal  barco  vaya  allá  para 
hacer  esto;  que  el  otro  navegue  por  acullá,  para  hacer 
tal  ó  cual  cosa,  etc.,  etc. 

Sin  duda  en  ese  momento  el  ministro  de  la  Guerra 
navegaba  por  las  aguas  de  Dennehy,  y  el  ministro  de 
lo  otro,  no  se  acordaba  mas  ni  de  «Santa  F'é»  ni  de  los 
otros  santos  que  Üotan  sobre  las  aguas  de  su  jurisdic- 
ción. 

Porque  así  como  las  arañas  tejen  sus  telas,  el  minis- 
tro teje  sus  aguas  pasadas,  presentes  y  futuras:  hallán- 
dose en  una  posición  mas  Ventajosa  que  aquel  que 
tíuctuaba  entre  dos  aguas,  pueato  que  este  mmistro, 
naufraga  entre  tres,  á  saber:  las  corrientes,  las  del 
campamento  y  las  de  sus  dominios  maiítíinos,  y  no  de- 
cimos mas  porque  no  se  nos  tache  de  suspicaces. 

|Ministro  que  no  naufraga 
siempre  apegado  á  su  cargo; 
/  y  no  obstante  y  sin  embargo 

es  hombre  ó  ministro  al  agua! 


Pero  desgraciadamente,  el  Sr.  Mihanovich,  estaba 
mejor  informado  que  elseiior  ministro,  del  siniestro. 

¿I  «Santa  Fé>  tenia  vaiios  rumbos  abiertos  y  se  ha- 
llaba encallado  en  una  relinga  á  dos  leguas  de  las  cos- 
tas orientales. 

Entonces  fué  cuando  el  ministro 

dio  á  la  noticia  hospedaje, 
á  Mihanovich  dio  las  gracias, 
y  pensó  en  el  salvatage 
por  ver  de  evitar  desgracias. 


No  bien  repuestos  del  pasmo  que  nos  produjo  la  ig- 
norancia del  ministro,  en  lo  referente  al  siniestro  del 
«Santa  Fé>,  nos  pasma  nuevamente  con  lo  ocurrido 
con  el  capitán  Moscarda. 

Cuando  jugó  á  la  renuncia,  dias  pasados,  este  capi- 
tán creyó  dar  una  buena  noticia  al  ejército,  telegrafian- 
do al  campamento  tan  fehz  y  esperada  nueva. 

Como  es  natural  y  lógico  y  obvio  y  etc.,  etc.,  los  je- 
fes, los  oticiales,  los  soldados  y  hasta  las  carpas,  brin- 
caban de  júbilo  y  de  alegría. 

¿Pues  querrán  ustedes  creer  que  el  ministro  se  in- 
dignó? 

V  llevando  adelante  su  indignación,  averiguó  de 
dónde  habia  partido  el  parte  y  lo partió. 

Decretó  «ipso  facto»,  que  Moscarda  saliese  del  Es- 
tado Mayor,  donde  servia  competentemente,  y  fuese 
mandado  al  Cuadro  Nacional,  en  Mendoza. 

Y  sin  mas  ni  mas  razón 
— ya  que  á  él  nada  le  acobarda — 
logra  probarle  á  Moscarda 
que  es  mas  que  él,  que  es  moscardón. 


Venganza  tenemos,  aclamaron  los  POCOS  repulsi- 
vos y  desafectos,  que  tiene  en  su  contra  el  ministro; 
sin  fijarse  en  que  eso,  nadie  es  capaz  de  hacerlo  sino 
él;  porque  lo  que  él  dict:— O  tengo  ó  no  tengo  ener- 
gía.— Otro  hubiera  dicho,  ó  tengo  ó  no   tengo  razón. 

Después  resultó  que,  por  hallarse  enfermo,  Morcar- 
da  debía  ir  al  hospital,  y  no  á  Mendoza. 

Pero  nada,  es  irrevocable  en  sus  decisiones  el  señor 
ministro,  no  por  sobia  de  razón  sino  de  energía. 


Este  último  fiasco  del  ministro  ha  dado  margen  á  la 
mar  de  comentarios  en  el  E.  M.,  en  los  campamentos, 
en  los  círculos,  en  los  cuarteles  y  en  todas  partes.  La 
intemperancia  y  la  odiosidad  le  abren  cancha;  pero  él 
como  si  tal  cosa. 

Se  ha  creído  invulnerable 
y  prosigue  en  sus  macanas; 
mas,  son  ilusiones  vanas, 
va  á  resultar,  revocable. 


CANTARES 


Loco  estoy  de  cabo  á  rabo 
ó  estoy  en  extremo  cuerdo; 
la  presidencia  del  Zorro 
á  ser  va  todo  un  infierno. 

|Lástima  grande  que  tenga 
orilla  el  mar  del  deseol 
[Lástima  que  yo  no  pueda 
agrandar  su  ola  de  fuego! 

La  patria  oriental  en  guerra, 
ojo  avisor  está  Chile; 

la  Argentina,  no  hace  nada 

¡alerta,  pues,  los  fusiles! 

Largo  y  mucho,  es  Pelegringo, 
obcecado  y  mucho,  el  Zorro; 
la  breva  que  está  colgando 
al  labio  irá  de  uno  ú  otro. 


LANZADAS 


Asi  que  no  hay  mas  remedio  que  esperar  á  mas  tarde 
para  decir  la  verdad. 


Una  vez  conocido  el  ministro,  no  nos  ha  causado  la 
menor  extrañeza,  lo  ocurrido  recientemente  con  el  dis- 
tinguido capitán  Moscarda,  puesto  que  ya  nos  sirvió 
otros  casos  de  venganza  valerosa,  entre  ellos  el  del 
comandante  López. 

Solamente  hay  ejemplos  parecidos,  en  los  anales 
históricos  y  en  épocas  remotas;  de  donde  se  infiere 
que  la  savia  absolutista  y  despótica  que  impele  al  mi- 
nistro de  la  Guerra  á  semejantes  medidas,  absurdas  y 
destempladas,  es  savia  de  ultratumba,  refractaria  á 
cuanto  sea  progreso,  razón  y  derecho. 

Por  ese  camino  se  marcha  al  anarquismo  y  al  ani- 
quilamiento; porque  la  semilla  de  venganza  no  puede 
producir  otra  cosa  que  odios,  mas  grandes  éstos  cuan- 
to mas  injustas  sean  las  otras. 

Nada,  pues,  nos  han  extrañado  estas  cosas  raras  del 
ministro;  lo  que  nos  ha  extrañado  á  todos  es  que  el 
Jefe  actual  del  E.  M.  haya  legalizado  con  su  firma  los 
decretos  del  ministro,  solidarizándose  intimamente  con 
sus  absurdos  tan  pueriles  como  venenosos. 

Esto  es,  que  separándose  de  los  cañones,  se  ha  de- 
dicado á  la  ahneacion  de  los  caños,  cosa  que,  le  será 
muy  cómoda  hoy  por  hoy,  pero  que  andando  el  tiem- 
po puede  resultarle  ó  muy  ancha  ó  muy  angosta  é  in- 
servible en  cualquiera  de  los  dos  casos. 

También  es  verdad,  que  el  actual  Jefe  de  E.  M.  era 
el  único,  tal  vez,  de  quien  el  ministro  oficiante,  pudie- 
ra echar  mano  para  el  desempeño  de  tan  espinoso 
cargo. 

Y  no  ha  debido  aceptar 
sin  producir  desagrado; 
pero  una  vez  que  ha  acejitado, 
debe  el  cargo  renunciar. 


El  28  del  corriente,  tendrán  lugar  (que  lato  es  esto  y 
cuanta  <lata>  nos  va  á  dar)  las  elecciones  en  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires. 

Aun  cuando  el  sistema  no  está  tan  manoseado  y  tan 
pervertido  como  en  las  otras  hermanas,  habrá  entrada 
al  fraude,  á  la  manipulación  y  al  escamoteo,  según 
donde  haga  mas  ó  menos  falta. 

Ya  estamos  acostumbrados  á  estas  sorpresas,  que  no 
tienen  de  ello  mas  que  el  nombre  y  por  cuya  razón  ya 
no  causan  efecto  alguno. 

Habrá,  pues,  de  todo;  legalidad  y  fraude. 

¿De  cuál  mas  ó  de  cuál  menos? 

Eso  luego  lo  diremos. 


El  ministro  de  la  Guerra 
aun  no  quiere  renunciar; 
por  eso  el  renuncíador 
que  al  fin  nos  lo  renunciare 
gran  renuncíador  será. 


Puesto  que  se  ha  empeñado  usted  en  no  renunciar, 
señor  Intendente,  haga  algo  en  favor  de  los  habitantes 
del  municipio  de  la  capital. 

No  todo  ha  de  ser  chocar  con  el  mundo  entero  y 
decretar  macanas  como  las  tapas  higiénicas. 

Hay  mucha  labor  que  hacer  y  usted,  como  sí  lo  viera, 
no  sabrá  por  dónde  empezar. 

Aunque  en  época  reciente  inanífestó  usted,  no  sé  si 
en  público  ó  en  privado  su  deseo  de  prioridad  al  sa- 
neamiento de  la  Boca. 

¿Ha  desistido  usted  de  su  empeño,  ó  es  que  no  sabe 
usted;  dónde  está  la  Boca? 


Las  dísidencía>  y  dístancíamíentos  entre  los  elemen- 
tos afines  al  P.  A.  X.  de  la  provincia  de  Buenos  .\ires, 
van  siendo  cada  mz  mas  profundas  y   sensibles. 

Sensibles,  ó  perceptibles  mejor  dicho. 

Tanto  es  asi,  ijue  hay  disidente  que  no  sabe  á  (jué 
bando  pertenece;  no  precisamente  de  los  de  última  fila 
sino  de  los  que  tí^^uran  en  la  primera  y 

Este  es  un  síntoma  característico  dei  P.  A.K.  sín- 
toma indestructible,  porque  les  originario  déla  /reacion 
del  partido. 

Estas  disidencias  y  dístancíamíentos  vendrán  á  ha- 
cer necesario  el  fraude  con  todas  sus  consecuencias. 

Ya  lo  verán  ustedes. 


Aniceto  Calderón 
es  un  soberbio  intendente, 
que  ha  llamado  la  atención 
siempre  por  su  incongruente 
obcecación. 


El  resguardo  marítimo  no  adelanta  un  paso;  el  jefe 
ó  el  que  corre  con  la  cosa,  para  entretenerse  en  algo  y 
con  el  objeto  también  de  enseñar  lo  que  no  imjjorta, 
ni  conviene,  está  ensayando  la  militarizacíom,  valién- 
dose de  recortes  de  una  obra  inédita  de    Síllanueva. 

Es  un  encanto  tener  un  resguardo,  que  no  resguarda, 
porque  ni  siquiera  guarda  nada. 


Hemos  recibido  un  ejemplar,  del  folleto  que  se  ha 
publicado  recientemente  con  el  título  de  «Cuba  l-^spa- 
iiola»  y  en  el  cual  se  contienen  todas  cuantas  felici- 
taciones y  juicios  laudatorios  se  han  escrito  dedicados 
al  Sr  Nicolás  Granada  por  lo  elocuente,  oportuno  y 
>azonable  que  se  mostró — siempre  á  la  altura  de  su 
luminoso  eénio--al  dar  su  opinión  referente  á  la 
guerra  de  Cuba. 

Es  un  libro  muy  curioso  y  que  hace  justicia  al 
distinguido  publicista,  cuyo  retrato  tuvimos  el  honor 
de  publicar  en  uno  de  nuestros  recientes  números. 


Hemos  probado  el  rico  chocolate  «La  P'avorita», 
marca  que  acaba  de  ensayar  con  todo  éxito  el  dueño 
del  café  del  mismo  nombre  —Chacabucu  y  Venezuela 
el  cual  no  vacilamos  en  recomendarlo  á  ios  amantes  de 
lo  bueno,  en  la  seguridad  de  que  nos  agradecerán  este 
servicio. 


Un  suscritor  le  ha  dirigido  la  siguiente  jiregunta  á 
Sancho: 

— ¿En  qué  se  parece  Síllanueva  á  una  muía? 

Contestación  de  Sancho: 

— En  que  sí  va  adelante,  patea;  en  que  si  \a  para 
atrás,  cocea,  y  en  que  si  marcha  de  lado,  cocea  al  es- 
tribo y  muerde. 


CCRRESPONDENCIÁ  TUUL  DE  PORTE 


No  tenemos  noticias  fidedignas  de  la  revolución 
oriental  que  poder  comunicar  á  nuestros  lectores. 

Solo  tenemos  las  de  origen  oficial,  que  no  sirven, 
por  parecemos  poco  exactas. 


Sr.  Ahilero  R. — Gracias  amigo;  pero  yo  no  cazo  sínó 
en  el  plato;  esto  dicho,  si  usted  quiere  acordarse  de  mi... 

Srta.  Luisa  P. —  Capital — Haré  toilo  lo  qut;  usted 
quiera  menos  eso,  y  cuenta  que  yo  soy  fácil  de  con- 
tentar, pero 

A.  Z. — Chascomús — La  salida  es  inminente;  el  minis- 
tro tiene  presentada  su  renuncia,  pero  como  dice  el 
refrán,  las  cosas  de  palacio  andan  despacio. 

C.  C. — Corrientes— yue  sí,  hombre,  que  si;  nadie 
entiende  de  su  negocio  como  los  norte-americanos; 
ellos  sacan  á  Monroe,  cuando  á  su  egoísmo  le  conviene 
y  cuando  no,  lo  tapan,  como  ahora  que  han  estable- 
cido derechos  prohibitivo  al  azúcar  y  á  las  lanas 
argentinas. 

Don  Pascual — Bahía-Blanca — Le  está  á  usted  muy 
bien  empleado  lo  que  le  pasa;  mas  vale  vender  á  tiempo 
que  esperar  construcion  de  un  puerto:  usted  creyó  que 
este  se  haría  en  el  punto  A.  y  se  ha  elegido  el  opuesto, 
el  Z.  ¿qué  quiere  usted  que  le  haga? 

A  un  suscritor — Capital — La  obra  de  Artal — «Arte 
Moderno» —  es  una  cosa  notable,  intelectual,  literaria 
y  artísticamente  considerada. 

Tipo-Lito.  de  J.  Ribas  Uao.—Kmcon  iob 
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BUENOS  AIKKS 


ANU  Xlll  —  NOmero  34. 


En  la  Capital 


Sucricion  por  trimeste  adelantado.    .    .  P«  1 50 

Número  suelto,    .i »  012 

Número  atrasado »  O  20 

Extranjero  por  un  alio. >  12  00 

En    Don  Quijote  no  hay  charqne 
porque  es  cívico  del  Parque 

Por  ver  el  oro  6  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Uon  Quijote  es  adivino 
y  el  os  trazari  el  camino 


SUSCRICION   POR    SEMESTRE    ADELANTADO 


Campaña 


Suorioion  por  semestre  adelantado.    .    Pi.  40O 

Número  suelto >  0J9O 

Número  atrasado 0.40 

Extranjero  por  un  alio. >  12.00 

Vengan  cien  mil  susoriolonee 
/      y  abajo  las  Bubvencionea. 

País  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  pequefio, 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


HORAS  DE  ADMITOSTRAGION  DE  11  A  3  P.  H. 


Esie    periódico    se    compra   pero    no    ae    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO 


Propietario:    BDÜAK2>0   SOJO 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUEU  594 
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En  el  próximo  número  volveremos  á  col- 
gar algunos  de  nueftros  ex-agentes,  que  se 
quedan  con  el  queso  que  ao  les  pertenece. 
Si  en  el  número  pasado  y  esté  los  dejamos 
pasar,  es  por  falta  de  espacio  y  debido  á  los 
muchos  asuntos  que  teníamos. 

Es  mas  que  probable,  caiga  un  chimango, 
de  Saltd,  en  la  volteada. 

No  echar,  pues,  en  dvido  el  cuento,  que  la 
cosa  va  de  veras, 


PUMOS  OSCUROS 


El  partido  del  P.  A.  N.  se  está  fraccionando  de  una 
'  mañera  miiy  se'nsible.....  para  el  Zorro.  Este  síntoma 
que  se  advierte  en  el  organismo  político,  ¿de  qué  será 
precursor? 

El  mutismo  de  Pelelegringo,  en  los  actuales  momen- 
tos, la  postergación  de  su  anunciado  viaje  á  Europa, 
¿qué  son  sino  síntomas  precursores  de  una  reacción 
política? 

Los  bochinches  de  San  Luis,  Catamarca  y  Corrien- 
tes, en  donde  el  P.  A.  N.  se  fracciona  en  migajas,  ¿nos 
acusan  la  aproximación  de  una  tormenta? 

Las  vacilaciones  del  Zorro,  á  pesar  de  manifestar 
una  tranquilidad  no  asegurada,  ¿no  revelan  la  labor  de 
una  crisis  latente  dentro  del  partido  que  él  maneja? 

Fuerza  es  de  que  la  opinión  vaya  atando  cabos  has- 
ta darse  cuenta  de  que  la  vuelta  del  Zorro  á  las  altas 
esferas  del  poder,  importarla  el  desquicio  y  la  ruina 
inevitables,  el  descontento  general  y  la  imposición  de 
la  mas  odiosa  de  las  oligarquías. 

Cada  época  tiene  sus  hombres  y  la  de  los  Zorros  ha 
pasado  ya,  dejando  en  pos  de  sí  una  estela  luminosa 
de  desastres,  de  horrores,  de  sangre,  de  desolación  y 
de  ruina. 

De  entoncts  acá,  los  hombres  de  talento  y  de  valer, 
van  ganando  terreno;  pero  como  por  lo  mismo  que 
son  conscientes,  son  modestos,  hé  ahí  porque  conti- 
núan en  la  sombra. 

Antes,  los  hombres  de  «gramática  parda»,  los  osa- 
dos, se  abrían  cancha  sin  reparar  en  los  medios,  y  hé 
ahí  porque  hoy,  pasados  de  moda,  no  quieren  resig- 
narse á  vivir  en  la  sombra. 

Por  desgracia,  ya  estamos  acostumbrados  al  triunfo 
de  las  minorías,  cuando  estas  minorías  pisoteando  la 
libertad  y  el  derecho,  apelan  al  fraude  y  al  cubileteo 
mas  escandaloso. 

Pero  tiempo  es  ya  de  que  el  pueblo  reaccione  y  re- 
clame lo  que  de  derecho  le  corresponde.  ¿No  existe 
un  enemigo  común?  Plebiscitaríamente  considerado  el 
""Zorro  es  lepulsivo  á  todas  las  fracciones  en  que  la  opi- 
nión general  se  subdivide  en  sus  apreciaciones.  ¡Qué 
mas,  hasta  su  propio  partido  se  fracciona  ya  por  disi- 
dencias! 

Pues  unámonos  todos  á  un  solo  fin:  el  de  dar  patas 


arriba  con  esa  candidatura  funesta,  seguros  que  Dios 
y  el  demonio  nos  agradecerán  el  esfuerzo  que  haga- 
mos. 

Hay  que  salvar  al  país  de  nuevos  infortunios  y  de 
nuevas  cuanto  espantosas  calamidades,  anulando  la  im- 
portancia efímera  del  hombre  que  solo  ha  sabido  po- 
ner en  su  patria,  «luto  en  el  corazón,  llanto  en  los 
ojos». 

Nuestra  opinión  la  explanaremos  en  el  número  pró- 
ximo, terminando  hoy  estas  líneas,  gritando: 

¡Abajo  el  Zorro!  ' 


i  ESTOS  HOMBRES! 


Son  «stM  lMmbr«a  d«l  di«p 

or6«D  qat  Tml«o  porqa*  tiraen, 
y  no  tianeB  lo  que  vale. 

"    f  Dil  romancert  ptp%hr.  ) 

Ala-corta,  mito  andando, 
con  soberbia  y  con  jactancia, 
encubre  su  petulancia 
con  un  carácter  muy  blando; 
siempre  quieto  y  dormitando; 
no  quiere  «apretarse  el  gorro» 
y  salirse  de  ese  corro 
donde  no  ha  debido  entrar, 
sin  duda  por  esperar 
nuevas  órdenes  del  Zorro. 

El  de  Hacienda,  que  Es-cargante 
por  sus  grandes  pretensiones, 
hace  cifras  por  millones 
de  nna  manera  alarmante: 
es  un  señor  muy  constante 
sin  fruncir  jamás  el  morro, 
y  está  en  su  puesto  muy  horro 
como  abrojo  en  el  zarzal, 

adorando  su  ideal 

nuevas  prdenes  del  Zorro. 

Sillanueva,  ó  Silla  nula, 
á  juzgar  por  sus  patrañas, 
es  la  muía  de  las  sañas, 
porque  no  lo  disimula; 
y  no  renuncia  esta  muía, 
y  se  dedica  al  «atorro», 
porque  le  presta  socorro 
en  su  situación  tan  critica, 
la  malhadada  política 
de  su  santo  padre  el  Zorro. 

Sigue  á  éste,  aquél  del  mojón 
llamado  de  San  Francisco, 
que  nos  metió  en  aquel  cizco 
de  fatal  recordación: 
no  tiene  mala  intención 
adentro,  ni  por  el  forro; 
mas  suele  decir.— «Me  mono 


por  el  pan  y  sus  migajas», 
que  son  las  grandes  alhajas 
de  su  patroncito  el  Zorro. 

¿De  Bermellón  qué  diremos? 
Que  aunque  hijo  de  D.  Bartolo, 
va,  por  no  quedarse  solo, 
á  donde  todos  lo  vemos; 
así,  pue",  añadiremos 
— prescindiendo  del  ahorro — 
que  corre,  cual  yo  no  corro, 
ni  pienso  correr  jamás: 
detrás  y  siempre  detrás 

del  maquiavélico  Zorro. 


COSAS  DE  SANCHO 


— ¿Por  qué  no  se  nombra  un  ministro  de  Guerra  y 
de  Marina?— se  nos  pregunt.i. 

— Pues  porque  lo  hay — contestamos  nosotros. 

—Pues  no  lo  hay— insistió  el  interpelante,  quien,  á 
vueltas  de  argumentos  irreljatibles  llegó  á  convencer- 
nos de  que  no  hay  ministro  de  Guerra  y  Marina.  Lo 
han  renunciado,  el  ejército,  la  armada,  la  opinión  y  los 
partidos  todos  sin  distinción  de  colores:  y  de  un  hom- 
bre que  es  universalmente  renunciado,  no  se  puede  de- 
cir que  es  ministro,  ni  consiilerarlo  como  tal. 

Hay,  pues,  que  nombrar  un  ministro  de  Guerra  y  de 
Marina. 

Que  sea  algo  mas  consciente 
y  de  instintos  mas  humanos, 
y  que  sepa,  finalmente, 
lo  que  tiene  entre  las  manos. 


Es  un  obstáculo  permanente  en  el  departamento:  un 
escollo  del  sentido  común,  y  el  «non  plus»  de  lo  anó- 
malo y  lo  fantástico. 

¿Por  qué  no  lo  quiere  nadie,  ni  nadie  lo  defiende,  ni 
nadie  se  acuerda  del  santo  de  su  nombre,  sino  para 
mandarlo  al  diablo? 

El  otro  día,  hablando  de  él,  nos  hizo  un  amigo  la  si- 
guiente pregunta: 

— ¿A  que  no  se  atreve  á  visitar  el  campamento  de 
Dennehy? 

—  ¡A  qué  no! — replicamos  nosotros. 

¿Y  saben  ustedes  por  qué?  Pues  porque  le  han  dicho 
que  al  agitar  el  viento  las  hojas  de  los  árboles,  se  suele 
oir  aquello  que  las  cañas  de  la  fábula  decían  al  oido 
del  rey  Midas. 

Y  el  que  de  rey  tiene  dones 
por  terco  y  autoritario, 
no  es  amigo  de  alusiones 
que  afecten  al  «actuario». 


Una  idea:  ¿Por  qué  no  se  le  jubila  con  todo  el 
sueldo? 

Porque  seria  una  carga  pesada  para  el  presupuesto, 
se  nos  contestará. 

Y  bien:  estamos  conformes.  Pero  obsérvese  que  aho- 
ra es  ui^  carga  pesada  para  el  presupuesto,  para  el 
ejército,  para  la  marina,  para  la  opinión  y  para  todo 
bicho  viviente. 

Del  mal,  el  menos,  como  dice  el  refrán. 

Recordemos  el  hecho  de  aquel  músico  ambulante 
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HON    aUlJOTE 


que  se  paró  delante  de  un  balcón  en  que  á  la  sazón  se 
hallaba  el  maestro  Verdi,  á  quien  le  dijo: 

— Si  me  da  usted  un  franco,  ejecutaré  el  miserere 
de  fEl  Trobadori. 

— iNo,  por  Dios!  exclamó  Verdi— toma  cinco  fran- 
cos, y  no  tío  ejecutes». 

Esto,  al  ministro  aplicado, 
le  viene,  que  ni  pintado. 

*  • 

I-'s  una  fatalidad  vernos  rodeados  de  estorbos;  estor- 
bos que  sin  saber  por  qué,  se  entronizan  de  una  mane- 
ra imposible. 

Sobre  pesar  en  la  balanza  mucho  mas  el  número  y 
calillad  de  las  razones  que  hay  para  que  se  vaya,  con- 
tra las  escasas  y  nimias  que  hay  para  que  se  quede, 
ahí  está,  aferrado  á  la  poltrona,  como  abrojo  á  la  tela 
del  presupuesto. 

¿Qué  utilidad  nos  reporta  su  permanencia  al  frente 
de  un  departamento  tan  importante? 

¿Qué  hace  ahí,  plegado  á  la  irrascibilidad  de  su  ca- 
rácter mudable  y  tonadizo? 

¿Por  qué  no  se  ve  claro  y  se  piensa  claro  y  se  le^po- 
ne  la  renuncia  en  la  mano  con  toda  claridad? 

Porque  el  Zorro  lo  píoteje 
porque  le  conviene  mucho; 
y  lo  adapta  como  un  fleje 
y  lo  funde  como  un  eje 
y  lo  fuma  como  un  pucho. 

• 

•  * 

Bien  dicen  que  lo  inútil  es  lo  inevitable. 

Nosotros,  que  desde  largos  tiempos  atrás,  venimos 
defendiendo  io$  intereses  de  los  ejércitos  de  mar  y 
tierra,  abogando  por  dotar  al  departamento  de  una  es- 
pectabilidad  que  reuniese  la  prudencia  á  la  sabiduría, 
la  modestia  al  desarrollo  de  planes  útiles  y  progresis- 
tas y  la  discreción  al  modo  de  respetar  á  todos  para 
ser  respetado,  sufrimos  el  mayor  de  los  desencantos  en 
presencia  de  esta  aberración,  de  este  contrasentido 
mayúsculo,  que  parece  caído  como  un  aerolito  para 
aplastarnos  á  todos. 

¡Y  se  le  paga  lo  mismo,  igual  que  lo  que  se  le  paga- 
ría á  otro  que  reuniese  las  condiciones  que  á  él  le  fal- 
tanl 

Fuerza  es  ya  que  se  descarte 

del  tribunal  á  este  juez 

Vayase,  pues,  de  una  vez 
con  la  música  á  otra  parte. 


"l^ 


EL  RIO  DE  LA  PLATA" 


Este  es  el  nombre  que  tendrá  el  buque  de  guerra  que 
regalarán  á  España  los  españoles  residentes  en  ambas 
orillas    el  caudaloso  estuario. 

El  será  siempre  una  prueba  inequívoca  del  patriotis- 
mo español,  el  cual  no  lo  entibia  la  distancia  ni  la  au- 
sencia. 

Las  colonias  españolas  espontánea  y  unánimemente 
han  arribado  á  la  terminación  de  sus  anhelos  patrióti- 
cos en  un  plazo  que  puede  llamarse  breve,  toda  vez 
que  nadie  se  ha  hecho  esperar,  ni  ha  necesitado  excita- 
ciones de  ninguna  clase. 
/  Dios  quiera  que  «El  Rio  de  la  Plata»  se  muestre  ba- 

tallador, llevando  en  sí  los  anhelos  de  miles  de  corazo- 
nes que  lo  conducirían  á  la  victoria  segura. 

Esos  son  nuestros  deseos. 

Salud  y  gloria  á  los  iniciadores  de  la  idea  y  á  los 
que  han  dado  forma  y  pensamiento  á  tan  elevado  pro- 
pósito. 


CANTARES 


Zorro  y  Pele,  poco  á  poco 
nos  hieren  con  doble  filo; 

pues  cada  uno  es  un  coco 

drilo. 


He  acuñado  una  medalla 
con  la  siguiente  inscripción: 
¡La  segunda  vez  del  Zorro! 
¡¡Ay,  apaga  y  vámonosl! 

Bn  San  Luis  hay  gran  bochinche, 
y  en  Catamarca  también, 
y  también  es  por  el  p.  a.  n. 
cada  provincia  un  belén. 

Anda  ve  y  dile  á  la  patria 
que  atranque  puerta  y  zaguán. 


porque  viene  el  Zorro  fiero 
y  el  Burro  viene  detrás. 


LANZADAS 


La  tiranía  de  Bordalesa  continúa  empapando  de  san- 
gre hermana  el  suelo  de  la  República  Oriental. 

|La  tenacidad  de  las  nulidades! 

Porque  eso  de  transigir,  eso  de  dar  la  razón  al  pue- 
blo, eso  de  eliminarse  como  obstáculo  al  progreso  pa- 
trio, son  cosas  que  no  le  entran. 

Por  su  causa  hay  horrores,  odios,  sangre,  luto  y 
¡vergüenzas!  que  llorar  en  todo  el  Uruguay. 

Y  conste  que  no  se  le  exije  ningún  sacrificio;  se  le 
pide  lisa  y  llanamente  lo  mas  fácil,  lo  mas  práctico, 
aquello  que  es  hacedero  humanamente. 

La  evacuación  del  puesto  que  ocupa,  sin  deber  ocu- 
parlo. 

Su  propia  tranquilidad 
/       su  inmediato  alejamiento, 
/       para  que  el  pueblo  contento 
'         goce  paz  y  libertad. 

Seguramente,  los  sueldos  presidencial,  vícepresiden- 
cíal  y  de  los  ministros,  serán  considerablemente  au- 
mentados para  el  próximo  período. 

Esto  es  lo  que  se  liorna  anticiparse  á  los  sucesos. 

¡Oh  previsión  del  egoísmo! 

En  consecuencia,  pues,  el  presidente  futuro,  gozará 
200.000  pesos  anuale.»;  el  vicepresidente,  disfrutará 
100.000,  y  cada  uno  de  los  señores  ministros  tocará 
40.000  pesos. 

Es  un  aumento  criticable,  francamente.  Mucho  mas 
sí  se  tiene  en  cuenta  que  al  cabo  de  tres  años  de  pe- 
dirlo y  de  aprobarlo,  se  les  acordó  á  los  vigilantes  un 

aumento  de  cinco  pesos  ó  diez  mensuales ¡Hágame 

usted  el  favor! 

Dadas  estas  desproporciones  irritantes,  cualquiera 
preferirá  ser  ministro  ó  presidente  á  ser  vigilante. 

Y  estas  nuevas  pretensiones  van  á  acarrearnos  la 
mar  de  disgustos. 


Lo  que  acaba  de  pasar  en  Santa  té,  ya  lo  te  níamo 
previsto. 

La  lucha  de  los  de  afuera  contra  el  partido  reinante 
tenia  que  ser  desastrosa  para  los  primeros. 

Y  así  ha  sucedido. 

Don  Ruciano  tenia  que  seguir  la  ley  del  partido,  las 
de  susecion  por  herencia,  que  es  el  modo  de  asegurar 
tras  la  breva  de  hoy,  el  p.  a.  n.  de  mañana. 

Los  galvistas  han  degenerado,  se  han  vuelto  incons- 
cientes; creyeron  que  con  una  carta  de  Pelelegringo, 
Ruciano,  se  daría  por  vencido. 

¡Qué  si  quieres!  La  cola  del  Zorro  lo  barre  todo, 
cómo  y  cuándo  le  conviene. 

Ahora  bien:  ¿Cuándo  se  barrerá  la  cola  del  o   rro. 

Hay  que  aprontar  la  escoba. 


Corren  voces  de  que  se  trata  de  reimplantar  la  de 
fatal  recordación.  Escuela  de  Administración  -militar. 

Igual  que  si  saliera  g^tando  por  las  calles  el  Sr.  de 
SíUanueva:— ¡¡¡Compra  papa !!! 


Con  la  valentía  y  la  franqueza  que  le  son  caracterís- 
ticas, el  Sr.  Ángel  S.  Blanco,¡  miembro  de  la  legislatura 
correntina,  dijo  cosas  muy  sabrosas  hasta  vaciar  el 
saco,  del  gobernador  mitrista  y  de  su  círculo. 

¿Hicieron  mella  las  acusaciones  del  diputado  radical? 
¡Qué  si  quieres!  Estamos  en  la  época  del  dominio  de 
las  minorías  y el  fraude  se  impone. 

Por  supuesto  que  Vira-al-Zorro,  retiró  su  renuncia, 
c  resignándose.» 

Que  es  cuanto  deseaba. 

¡Cuánta  farsa! 


Hemos  visto  en  un  periódico  ingles  el  anuncio  de 
un  Par  de  Inglaterra,  que  se  alquila  para  dar  importan- 
cia á  las  ceremonias  de  casamientos,  entierros,  banque- 
tes, bailes,  etc.,  cobrando  precios  módicos  al  alcance 
de  todas  las  fortunas. 

A  muchos  les  parece  extraña  esta  cosa,  pero  á  nos- 
otros no;  en  primer  lugar  porque  ese  Par  Ingles  no  ha- 
ce daño  á  nadie  con  alquilarse,  ni  impone  el  alquiler;  en 
segundo  lugar,  porque  entre  nosotros  hay  quien  se  al- 
quila para  gobernador,  para  ministro,  etc.,  y  daña  al  pre- 
supuesto y  á  los  derechos  constisucionales,  pesando  de 
una  manera  atroz  sobre  el  presupuesto. 

Asi,  pues,  en  materia  de  alquileres  estoy  por  el  siste- 
ma ingles. 

Porque  aquí  los  alquileres 
tras  de  causar  quebranto 
se  levantan  señores 
con  la  limosna  y  el  santo. 


Nos  escriben  del  Hospital  militar,  quejándose  los 
pobres  enfermos  de  la  falta  de  recursos,  por  no  ha- 
ber percebido  todavía,  á  fin  de  Marzo,  sus  haberes  del 
mes  de  Enero, 

Pues  si  esto  es  verdad  será  una  atrocidad. 


Asusta  d  considerar  las  proporciones  alarmantes  que 
toma  el  juego. 

Nada  menos  que  29  loterias  se  juegan  al  mes,  sin 
contar  aquellas  clandestinas  que  minan  los  hogares 
humildes,  las  rifas  de  caridad,  y  otros  incentivos  del 
vicio  de  formas  varias  y  multiformes. 

Si  las  autoridades  policiales  no  pueden  por  su  parte 
poner  una  cortapisa  á  este  desenfreno  escandaloso, 
fuerza  será  que  el  E.  N.  se  preocupe  de  la  cosa  y  re- 
cabe del  legislativo  una  ley  moralizadora,  sana  y  justa. 

Así  no  es  posible  seguir. 

Hablamos  con  seriedad,  pues  por  lo  mismo  que  se 
trata  de  juego,  ello,  no  es  coso  de  juego,  no. 


/ 


/ 


/ 


La  embajada  de  Bordalesa  va  á  resultar  una  verda- 
dera embajada. 
Darse  corte  de  magnate  oriental  y  artificial  y  nada  mas. 

Pero  cuente  con  que  no  nos  sorprenden  sus  ambajes 
y  sus  rodeos,  ni  es  posible  presentir  complicaciones, 
interviniendo  en  la  cosa,  diplomáticos  de  la  talla  de 
Tejas,  que  es  la  de  un  perro  sentado. 

Estos  aparatos  melodramáticos,  faréantes  y  ridículos 
nos  ponen  de  mauíHesto  una  vez  maS  al  hombre  de  las 
calabazas  de  oro,  del  otro  lado  del  Plata. 

Y  nos  retrata  al  mismo  tiempo  en  la  reducida  escala 
de  la  suposición  al  que  se  presta  á  estas  inocentadas. 

Tal  para  cual.  Magnate  y  embajador  se  parecen  en 
lo  político  y  diplamático,  como  dos  gotas  de  vino. 

¡Cómo  ha  de  ser,  si  Dios  los  cria  y   ellos  se  juntan! 


Espléndida  resultó  la  función  que  dio  el  Centro  So- 
cial Argentino,  el  sábado  pasado,  en  los  salones  del 
Orfeón  Español. 

Se  puso  en  escena  la  preciosa  zarzuela  de  Marcus 
Zapata,  «El  Anillo  de  Hierro»,  dirigida  por  D.  Tomás 
Antonio  Mira,  la  cual  fué  notablemente  interpretada 
por  Ortega,  la  Sra.  Cabrero  y  el  cuerpo  de  coros  del 
referido  orfeón,  que  se  sostuvo  á  la  altura  de  su  acre- 
ditada reputación,  contribuyendo  ia  orquesta  á  la  per- 
fección del  conjunto,  hábilmente  dirigida  por  el  maes- 
tro Antonio  Remoso. 

Después  de  la  zarzuela,  la  niña  Carmen  Madrigal,  re- 
citó el  monólogo  de  M.  Echegaray,  «¡Pobre  María!»,  de 
una  manera  magu'.ta.i,  alcanzando  un  éxito  y  demos- 
trando dotes  de  gran  artista. 

El  martes  30  del  pasado,  el  Centro  Social,  antes  ci- 
tado, dio  un  «lunch>  á  sus  relaciones,  espléndido  tam- 
bién y  donde  tuvimos  ocasión  de  admirar  las  no  vul- 
gares dotes  del  Sr.  Ángel  Villoldo,  que  toca  la  guitarra 
con  gran  maestría,  asi  como  otros  instrumentos,  can- 
tiuido  además  vanas  canciones  improvisadas. 


El  sábado  3  del  corriente  dará  el  Centro  Méndez 
Núñez  una  tertulia  en  los  salones  de  Operai  Itaiiani, 
Corrientes  1374,  la  que  seguramente  estará  muy  bri- 
llantemente concurrida. 


El  Círculo  de  Amistad  dará  también  su  acostumbra- 
da función,  seguida  de  baile,  el  día  3  de  Abril  próximo 
en  los  espaciosos  salones  del  Orfeón  Español. 


CORRESPONDENCIA  FRANCA  DE  PORTE 


L.  O. — La  Plata— Estamos  con  Zorro  al  cuello:  el 
ahogo  es  seguro.  ¡Dios  salve  á  la  patria! 

A.  C. — Capital — Kso  mismo  digo  yo:  ó  hay  prome- 
sas de  reciprocidad— garantidas,  se  entiende— ó  Pele- 
legringo trabaja  de  zapa  para  fumarse  al  Zorro. 

S.  Y.  Chascomús — Yo  en  esas  cosas  no  me  meto:  si 
usted  con  el  rebenque  no  puede  hacer  carrera  con  esa 
señora,  ¿cómo  quiere  usted  que  yo  la  domestique  con 
una  carta?  Allá  ustedes. 

T.  T.— Capital— Dice  usted  que  Sillanueva  no  sirve 
sino  para  pegar  carteles  en  las  esquinas,  y  no  está  en 
lo  cierto:  para  pegar.. ..  coces  y  nada  ma«. 

S.  G. — Montevideo — Pues  sabe  usted  lo  mismo  que 
nosotros,  que  estamos  fuera  del  lugar  del  desastre.  Y 
las  noticias  que  nos  da  de  Bordalesa  no  sirven,  por 
fiambres  y  trasnochadas. 

M.  D. — Capital— ¿Que  qué  deseo?  Pues  que  me  ame 
usted  de  veras  y  cada  día  mas.  ¡¡Eso!! 


Tipo-Lito,  de  J.  Ribas  Hqo. — Kídcoq  1ó8 
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BUbNOS  Al] 


En  la  Capital 


Sucricion  por  trimeste  adelantado.    .    .  Pb.    1 50 

Número  suelto »      0 12 

Número  atrasado »      O  20 

Extranjero  por  un  alio »     12  00 

En    Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
j  el  os  trazará  el  camino 


SISCRICION   POR    SEMESTRE    ADELANTAEO 


ANU  XUl  —  NAmeio  35. 


Campaña 

Sucricion  por  semestre  adelantado.    .  Ps.  4.00 

Número  buelto >  020 

Númeio  atrasado *  O.40 

Elxtranjero  por  un  afio »  12.00 

Vengan  cim  mil  suscrioionet 
y  abajo  las  subvenciones. 


Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  ee  pequefio 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN  DE  11  A  8  P.  M. 


Este    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  CORRCSPONDENCIl  k  NOIBBE  DE  E.  SOJO 


En  el  próximo  número  volveremos  á  col- 
gar algunos  de  nuestros  ex-agentes,  que  se 
quedan  con  el  queso  que  no  les  pertenece, 
¿i  en  el  número  pasado  y  éste  los  dejamos 
pasar,  es  por  falta  de  espacio  y  debido  á  los 
muchos  asuntos  que  teníamos. 

Es  mas  que  probable,  caiga  un  chimango, 
de  Salta,  en  la  volteada.  ^ 

No  echar,  pues,  en  olvido  ti  cuento,  que  la 
cosa  va  de  veras, 


lELLO  SER\  ASI! 


El  tiempo  avanza  y  el  gigante  de  los  desastres  se 
sonríe  de  satisfacción,  soñando  en  el  triunfo  próximo, 
para  colocarse  sobre  los  destinos  del  pueblo  argentino. 

Inútilmente  se  le  hace  oposición:  en  vano  propagar 
un  día  y  otro,  con  activa  profusión,  su  retrato  al  lápiz 
ó  á  la  pluma;  todos  lo  conocen,  todos  lo  sienten  con 
dolor;  pero  aunque  todos  también  presienten  su  dolo- 
rosa  treprisse»,  todos  sin  saber  por  (jué,  consienten  en 
que  vuelva,  cual  otro  Júpiter  tonante,  á  desgobernar 
en  el  Olimpo  y  á  fulminamos  con  sus  rayos. 

Parece  que  las  protestas  se  evaporan  como  humo 
vano:  que  las  palabras  se  las  lleva  el  viento;  que  toda 
oposición  es  poca  é  ineñcaz,  por  cuanto  que  todo  cae 
en  el  vacio;  todo  se  pierde,  se  desmenuza  y  se  volatili- 
za en  las  esferas  de  la  política  del  P.  A.  N. 

Parece  mentira  que  aquello  que  escapó,  por  arte  so- 
brehumano, sin  duda,  al  hacha  del  verdugo,  verga  hoy, 
después  de  dolorosas  experiencias,  á  doblar  su  cerviz, 
para  que  el  mismo  verdugo  le  separe  la  cabeza  del 
tronco.  Todo  un  t reinado»  de  desastres  y  de  horrores, 
no  ha  sido  bastante  para  llenar  de  sentimientos  repul- 
sivos, por  lo  menos,  el  pensamiento  del  pueblo  argen- 
tino: toda  una  segunda  parte — nunca  segundas  partes 
fueron  buenas — de  su  influencia  funesta,  no  ha  sido 
bastante  tampoco  para  que  harto  i¡e  coces  y  mordiscos 
el  pueblo  argentino,  jurase  ante  ti  ara  de  su  derecho 
inalienable,  anatematizar  hechos  y  hombres,  excluyén- 
dolos de  una  vez  y  para  siempre  Je  las  esferas  de  su 
destino. 

Los  hechos,  que  no  son  pocos  ni  buenos,  no  pueden 
haberse  dado  al  olvido,  porque  son  de  ayer;  y  pesan 
como  losa  de  plomo  sobre  la  conciencia  y  sobre  la  ver- 
güenza humana.  Pero  los  dias  pasan,  el  de  las  eleccio- 
nes se  aproxima,  y  ello  será  así  no  mas;  las  protestas 
p  or  el  aire,  lo-  votos  por  el  suelo,  las  urnas  por  el 
fraude,  y  él  arriba,  «fresco  y  coleando»,  azotando  la 
mansedumbre  del  pueblo  con  su  cola  detestable. 

No  he  oído  á  nadie,  hablar  de  él  en  sentido  enco- 
miástico ni  nadie  que  al  practicar  la  disección  de  este 
monstruo,  haya  encontrado  nada  bueno  que  poder 
guardar  pa.a  ilustración  de  los  demás:  y  sin  embargo, 
se  impone  como  los  imposibles,  como  las  plagas,  como 
las  catástrofes. 


Propietario:   EOUABDO  SOJO 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


La  osadía  pesa  mucho  en  los  fallos  de  las  multitudes 
y  el  fraude  agranHa  las  voluntades  con  solo  mostrar 
sus  fauces  de  yena;  pues  bien,  esas  son  las  armas  con 
que  el  Zorro  se  apresta  para  derribar  á  sus  contraríos 
en  el  torneo  que  se  prepara  y  del  que,  segura  y  fatal- 
mente, saldrá  vencedor. 

Ninguno  le  queremos,  todos  le  detestamos,  nadie  le 
votaremos;  pero  todos  nos  sorprenderemos  cuando  le 
veamos  alzarse  de  nuevo  sobre  el  pavés,  señor  otra 
vez  de  vidas  y  haciendas  de  este  sufrido  cuanto  infor- 
tunado país. 

Pensar  en  las  facilidades  que  se  le  vienen  á  la  mano 
á  este  hombre  para  encumbrarse  y  comparar  sus  débi- 
les hechuras,  con  las  de  aquellos  varones  eminentes 
de  que  nos  habla  la  historia,  César,  Carlomagno,  Na- 
poleón, quienes  si  gozaron  de  igif>erios,  buenos  palos 
se  llevaron,  hay  como  para  desconñar  de  la  lógica  de 
los  tiempos,  del  progreso  de  los  pueblos  y  del  Dios  de 
la  libertad.  j 

'  cRnsidts-ese  el  punto  conS  t^  considere,  analícese 
al  candidato  de  sí  mismo  bajo  todos  los  aspectos,  y 
trámese  complot  contra  él,  ármense  de  votos  en  con- 
tra, cuantos  tienen  el  derecho  áe  elegir  y  lo  verán:  la 
decepción  mas  grande  arrasará  sus  propósitos  ó  una 
lluvia  de  fuego,  como  la  vez  pasada,  pondrá  en  com- 
bustión la  razón  y  el  derecho. 

Y  ¿por  qué,  sí  todos  estamos  en  lo  mismo,  no  nos 
unimos  á  un  solo  ñni  ¿Por  qué  en  lugar  de  dividimos 
en  fracciones  disidentes,  no  nos  amalgamos  al  solo  ob- 
jeto de  anular  á  ese  hombre  y  derribarlo  de  una  vez 
por  todas? 

Tengamos  presente  que  la  vuelta  de  ese  hombre  al 
poder,  no  signiñca  el  prestigio  de  su  candidatura,  sino 
el  desprestigio  de  los  que  consienten  la  imposición  y 
el  fraude.  Los  de  afuera  no  reconocerán  en  él,  al  triun- 
far, nuevos  y  mayores  merecimientos,  antes  se  compe- 
netrarán de  la  mansedumbre  de  un  pueblo  que,  pu- 
diendo  ser  libre  con  un  simple  esfuerzo,  prefiere 
soportar  la  humillación  y  la  ruina,  el  desastre  y  la  ver- 
güenza. 

Es  una  fatalidad,  pero  ello  sf  cederá  así;  ya  lo  verán 
ustedes. 

¡Qué  horrorl 


i  VA  MENTE  EMBAJADA  I 

^ 

La  embajada  extraordinaria 
que  vino  del  otro  lado, 
vino  con  tanto  miiterío 
y  con  aparato  tanto, 
que  á  haber  tenido  siquiera, 
un  átomo  de  pecado, 
todos  al  instante  hubiéramos   .-' 
palidecido  ó  temWado. 
Pero  repuestos  del  susto, 
las  cosas  han  cambiado; 
y  analizado  el  magnate 
que  dio  forma  y  vida  al  acto, 


y  después  las  condiciones 
del  magnífico  enviado, 
ya  no  temblamos  ninguno, 
ni  nadie  se  puso'pálido; 
nos  reímos  á  carcajadas 
que  por.'poco  reventamos. 
De  una  extraña  ligereza 
esta  embajada  fué  parto; 
del  cual  Bordalesa  puede 
quedar  muy  bien  descansado: 
pero,  ¿á  qué  tal  embajada 
y  los  consiguientes  gastos? 
¿Ya  no  fia  en  la  eficacia 
de  SiU  cuerpo  diplomático? 
¿O  se  le  ha  llenado  el  mate 
sin  presentirlo,  de  pájaros? 

Imprudente  por  carácter, 
inconsciente  por  el  ánimo, 
intemperante  por  gracia, 
y- por  desgracia  tirano, 
cree  que  todos  los  del  mundo 
viven  á  él  subyugados, 
y  que  obligados  están 
á  ser  pacientes  y  mansos. 
Pero  si  obra  así,  es  porque, 
aun  tiene  quien  le  haga  caso 
exponiéndose  al  ridículo, 
por  mas  que  parezca  extraño. 
Porque,  pesando  los  cosas, 
— es  necesario  hablar  claro — 
¿qué  otro,  que  el  que  ha  venido, 
hubiera  aceptado  el  clavo 
de  venir  con  embajadas 
cual  la  embajada  del  vasco? 
Es  preciso  que  éste  sea 
un  agui  rrido  soldado 
para  no  tenerle  miedo 
á  los  efectos  contrarios, 
é  ir  al  combate  á  ojos  ciejos 
solo  porque  lo  han  mandado. 

Está  visto:  Bordalesa 
dejado  está  del  diablo, 
y  obra  sin  pensar  que  infiere 
á  todo  el  mundo  un  agrsvio; 
al  pueblo  oriental  que  sufre 
su  desmán  y  su  descaro, 
al  gobierno  que  recibe 
embajadas  de  tal  rango, 
al  ministro  residente 
que  está  muy  bien  en  tal  cargo, 
al  que  acepta  sin  protesta, 
el  puesto  de  extraordinario, 
y  hasta  al  sentido  común 
que  dice  á  gritos  muy  altos: 
—¡Lástima  que  un  Bordalesa 
goce  y  triunfe  sin  reparo, 
de  los  despojos  de  un  pueblo 
tan  sufrido  y  tan  magnánimo! 
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COSAS  DE  SANCHO 


Era  natural  que  así  sucediese. 

Figúrense  ustedes  que  Bordalesa,  ha  llamado  á  cMo- 
nin>,  general  uruguayo,  t héroe,  talento  militar,  tronco 
de  la  batalla  de  Tres  Árbol,  árbol  de  su  huerto»,  y 
otras  cosas  por  el  estilo,  tan  bien  concebidas  por  el 
uno,  como  merecidas  por  el  otro. 

Porque  dijo  Bordalesa,  un  dia  de  sobremesa: 

¿A  que  lo  asciendo,  y  le  ensarto 
/  medio  ciento  de  adjetivos 

dichos  con  toda  ironía 
cual  si  fueían  sinapismos, 
y  él  los  toma  como  flores 
ó  como  elogios  suspiros? 

Se  hizo  la  prueba  y ya  está; 

el  Monin  se  lo  ha  creído.  / 

Así,  la  gente  discreta  / 

al  saber  la  cosa,  ha  dicho: 

— tDe  tal  palo,  tal  astilla; 
de  tal  sobrino,  < tal  tío». 

•  • 

Hay  que  confesar  que  el  Monin,  al  pronto,  esto  es, 
al^disparo  á  quema-ropa  de  semejante  sorpresa,^  creyó 
aquello  una  broma  de  mal  género,  y  medio  se  enfurru- 
ñó; pero  repueslo  cipso  factu»  de  aquel  desagrado 
bordalesísta,  reflexionó  un  poco  y  dijo  para  su  capote 
— que  en  campaña  lo  usa  siempre: 

-^Si  es  broma,  puede  pasar 
porque  á  tal  punto  llevada, 
me  ascienden  en  la  parada 
sin  yo  llegarlo  á  pensar; 
si  se  han  querido  burlar 
y  darme  tormento  á  mí 
llamándome  baladí, 
ó  torpe  en  esta  jomada, 
no  me  prueban,  al  fín,  nada, 
pues  soy  el  que  siempre  fui. 


La  verdad  es  que  antes  de  leer  la  nota  la  sacudió 
primero,  y  la  pasó  después  el  antebrazo  por  todo  el  es- 
crito, como  para  librarla  de  microbios  bordalesísta?, 
cuales  son  las  palabras  de  doble  sentido,  los  sarcas- 
mos, las  sátiras  y  las  interjecciones — éstas  las  usa  Bor- 
dalesa á  todas  horas  y  sin  distinción  de  sexos — y  se 
empapó  de  su  contenido:  la  escama  primera  fué  pun- 
zante, porque  él  no  se  ha  reconocido  «talento  militan 
basta  que  el  f  mentís»  de  los  vascos  se  lo  ha  dicho. 

Ese  hombre  que  en  opinión 
de  gentes  que  le  hacen  ascos, 
es  el  mentís  de  los  vascos, 
y  una  pura  negación. 
Pues  piensa  como  un  atún 
y  no  tiene  en  e:>ta  danza, 
fé,  caridad,  esperanza, 
y ni  sentido  común. 

• 
•  • 

Entretanto  el  embajador  general— general  por  la  es- 
pada y  particular  por  la  pluma no  vayan   ustedes  á 

creer  que  me  refiero  á  un  pájaro,  sino  al  general  Te- 
jas, el  enlbajador  de  tomo  y  lomo,  no  porque  haya  to- 
mado «d'avdnces»,  ni  otras  macanas,  que  el  canino  á 
tierra  extraiU  y  las  cotias  de  Bordalesa,  como  cosas  que 
se  pegan  al  riñon. — Entretanto,  decía,  el  general  Tejas 
continúa  desempeñando  su  embajada,  que  no  es  poco 
desempeño  para  uno  que  nunca  se  las  había  visto  tan 
gordas;  contento  y  horrendo,  sin  saber  que  Bordalesa, 
dijo  otro  dia,  de  sobremes. : 

— ¿A  que  me  quito  de  encima, 
contento  y  afectuoso, 
á  Tejas,  quien,  inducido, 
puede  ser  aquí  un  estorbo, 
ó  tal  vez  un  enemigo? 
Dicho  y  hecho  fué  el  negocio; 
él  decretó  la  embajada 
y  aceptó  contento  el  otro. 

• 
j»  • 

Dicen  que  Tejas,  dejando  á  un  lado  sus  talentos  mi- 
htares  y  sus  escamas  diplomáticas,  que  corren  parejas 
con  los  talentos,  dicen  que  exclamó: 

— Ya  te  veo,  Bordalesa 

bien;  pero  á  mí  no  me  pesa 

meterme  en  tamaña  empresa: 

lo  que  sentiré,  es  si  cesa 

este  dulce  de  frambuesa, 

que  á  la  verdad,  me  embelesa 

Y  lo  demás  ya  lo  saben  ustedes,  y  no  tengo  para  qué 
añadir  una  palabra  mas:  hunque  en  esto  de  añadir,  bien 
podría  hacerlo  el  representante  del  gobierno  uruguayo, 
poniendo  en  este  cúmulo  de  imprudentes  incoheren- 
cias, su  renuncia  y  una  protesta,  además,  que  les  ca- 
lentara las  orejas,  desde  el  mas  empingorotado  borda- 
lesísta hasta  el  último  de  los  generales,  al  vasco  afec- 
to» 


Después  de  dicho  esto,  ¿á  que  nadie  se  atreve  á  ser 
el  primero  de  los  bordalesistas,  ni  consiente  en  ser  el 
último  de  los  generales? 


CANTARES 


I 

Con  las  damas,  es  amante, 
con  los  hombres,  receloso, 
con  los  niños,  afectuoso; 
como  hacendista,  ees-cargante». 


La  revista  militar 
á  que  no  ha  sido  invitado 
el  extraordinario  enviado 
del  vasco,  ha  dado  que  hablar. 

De  Córdaba  viene  el  Zorro 
muy  mas  ligero  que  un  gamo, 
y  llantos  de  cocodrilo 
á  ver  lo  que  quiere  el  vasco. 

El  ministerio  presente 
nada  tiene  sobre  i\; 
porque  no  tiene  pasado, 
presente  ni  porvenir. 


LANZADAS 


Por  error  de  imprenta,  sin  duda,  y  refiriéndose  al 
general  Tejas,  ministro  extraordinario,  de  ídem  abajo, 
hemos  leído  en  un  diario: — «Reportado»  el  general, 
etcétera,  y  sin  salir  del  mismo  artículo,  aunque  en  otro 
párrafo,  se  dice: — «Deportado  nuevamente  el  gene- 
ral», etc. 

¿En  qué  quedamos?  es  «reportado»  ó  «deportado»? 

Porque  á  juzgar  por  las  apariencias,  todo  puede  ser, 
¿no  es  cierto? 


Los  galvistas  en  Santa  1*0,  aun  tienen  esperanzas  de 
ganar  las  elecciones. 

iQué  esperanza!     ■♦•" 

Lo  que  tienen  es  una  tenacidad  mayor  que  la  de 
Bordalesa  en  hacer  tabla  rasa  del  Urugua}'. 


El  oro  baja  sin  saber  por  qué 
y  le  dice  Es-cargante  al  Presidente: 
— ¡«No  se  lo  dije  yo  á  ustél» 


El  «Journal  dó  Brasil»,  aconseja  á  su  gobierno  se 
dedique  con  preferencia  á  poner  los  mojones  en  los 
límites  de  Misiones. 

¡Qué  grata  satisfacción 
y  qué  mas  grata  misión 
que  la  dí  plantar  mojones 
y  separar  las  Misionesl 

¿Pero  tanta  prisa  hay  en  ponerlos? 
¡Quién  los  amenazal 


Las  elecciones  municipales,  pasaron  tranquilas  en 
Tucuman,  el  domingo  pasado. 

Mas  vale  así. 

Triunfando,  por  supuesto,  la  lista  oficial  situacio- 
nista. 

Mas  valiera  que  no. 


Don  Bartolo  el  general, 
del  vasco  al  ver  la  embajada 
piensa  con  juicio  imparcial 
verla  en  su  historia  anotada. 


El  gobernador  de  Córdoba  irá  á  Tafl  el  9  del  cor- 
riente. 

¡Pobre  queso  de  Tafíl 
¡Ay  de  mi! 


Nos  dicen  de  Tucuman  que  dentro  de  pocos  días  se 
rematarán  dos  ingenios  ¡horror!  el  de  San  Felipe,  ¡has- 
ta los  ingenios  de  los  santos  se  rematan!  y  el  de  la  in- 
vernada. 

¿Cuándo  se  rematará  el  ingenio  del  Zorro? 

Pero,  ¿lo  tient? 


Hay  que  creer  en  la  fatalidad. 

Pero  no  en  los  González  ni  en  los  Lucas  Gómez. 

¡Qué  hombres! 


Ya  está  á  la  orden  del  día  el  decantado  proyecto  re- 
glamentando el  tráfico. 

Que  sea  pronto  un  hecho  gráfico. 

Aparte  de  esto,  el  Sr.  Aniceto  Calderón  ha  pedido 
autorización  para  invertir  250.000  pesos  en  el  afirmado 
del  Paseo  de  Julio. 

Que  se  le  conceda  la  autorización,  si  promete  renun- 
ciar después. 

Además,  ha  dictado  nuevas  órdenes  de  secuestro  de 
tapas  antihigiénicas  á  los  lecheros. 

¡Todavía! 

Y nada  mas:  porque  todo  lo  otro  continúa  en  el 

mismo  ser  y  estado:  calles  sin  alumbrado,  otras  sin  afir- 
mados, otras  intransitables  por  las  aguas  y  los  barros; 
otras  poco  vigiladas,  y  las  tarifas  de  tramways  sin  uni- 
formar,  y  la  limpieza  de  las  calles  dejando  mucho  que 
desear  y ¡la  mar,  la  mar,  la  mar! 


El  gobernador  D.  Ruciano,  como  todos  los  aficiona- 
dos, dedica  la  Semana  Santa  á  la  caza  y  á  la  pesca. 

Con  tales  intenciones  pasará  algunos  días  en  la  ca- 
pital federal,  dedicado  atan  pacientísimas  ocupaciones, 
pescando  en  aguas  Peleiegringuescas  y  cazando  en  los 
matorrales  del  Zorn^,  hasta  conseguir  meter  en  el  mor- 
ral político,  el  candidato  que  lo  ha  de  sustituir  en  el 
desgobierno  de  Santa  Fé. 

Esto  no  obstante,  las  elecciones  serán  libres. 

Libres  de  toda  legalidad. 

¡Por  supuesto! 


El  buen  Dr.  Santa  Cruz 
al  ver  de  Tajes  las  cruces, 
dicen  que  apaga  la  luz 
y  se  liizo  cruces  de  bruces. 


Algo  tarde  ha  llegado  á  nuestra  Redacción  una  carta 
de  Resistencia — Corrientes — conteniendo  datos  y  deta- 
lles que  no  son  muy  corrientes  y  que  casi  no  se  pue- 
den resistir. 

Los  daremos  á  conocer  en  el  número  próximo  con 
los  comentos  del  caso. 


¡Ahí  Antes  que  se  me  olvide.  Debo  preparar  á  uste- 
des amantísimos  y  consecuentes  suscritores,  á  una  sor- 
presa que  encontrar&n  en  el  próximo  número. 

El  cual  será  esmeradamente  compuesto  como  para 
algo  extraordinario  y  el  color  campeará  en  lacaricatura 
como  nota  saliente.. 


Espléndida  ha  de  resultar  la  temporada  que  e»tá  pró- 
xima á  inaugurarse  en  el  elegante  teatro  de  la  Opera. 

Pocas  veces,  como  en  este  año,  se  ha  reunido  una 
compañía  compuesta  de  primeras  partes  tan  sobresa- 
lientes, como  las  que  cuenta  la  de  esta  jornada  artística. 

De  Lucía, Marconi,  la  Bonaplata,  la  Giudíce,  etc.,  etc., 
es  lo  mas  selecto  que  hay  en  el  arte.  Unamos  á  esto  la 
dirección  de  la  orquesta  á  cargo  del  eminente  Ma'che- 
roni  y  la  galantería  del  Sr.  Ferrari,  empresario  celoso, 
y  digamos  en  alta  vuz  que  este  año  será  el  teatro  de  la 
Opera  un  paraíso,  un  edén  lleno  de  encantos  armo- 
niosos y  de  melodías  arrobadoras. 

El  abono  ya  está  completo.  Kl  público  con  justa 
razón,  presiente  éxitos  como  nunca,  y  como  nunca  se 
prepara  á  saborear  un  torrente  de  delicias. 


Extraña  coincidencia.  Con  la  aparición  de  la  langos- 
ta en  La  Rioja,  ha  coincidido  La  reincorporación  al 
partido  del  p.  a.  n.  del  Dr.  González  y  de  otros  por  el 
estilo. 


Galé  con  su  distinguida  compañía  dramática,  actúa 
en  el  Mayo,  al  que  ha  dado  vida  con  sus  talentos  poco 
comunes  y  con  sus  plausibles  esfueizo?. 

El  público,siempre  discreto,  no  le  escatima  sus  aplau- 
sos, y  le  hace  que  cuente  un  lleno  en  cada  noche  y  un 
triunfo  en  cada  obra  que  representa. 

La  Comedia,  atrae  numerosa  concurrenci?,  exhibien- 
do novedades  al  variado  público  que  premia  con  su 
constancia  la  asiduidad  y  el  esmero  de  los  artistas  que 
en  él  actúan. 

Julio  Ruiz  en  el  Rivadavia  continúa  haciendo  las  de- 
licias del  público  con  sus  poderosos  sucesos  artísticos, 
y  de  hoy  mas,  pues  los  distinguidos  actores  cómico?. 
Me»  y  Juárez,  han  entrado  á  formar  parte  de  la  com- 
pañía. 

En  el  San  Martín,  el  simpático  y  genial  Faní  k  Brown, 
no  escatima  medio  ni  ocasión  de  atraer  con  sus  nove- 
dades la  atención  del  numeroso  público  que  allí  se  so- 
laza. / 


El  Orfeón  Asturiano,  en  conmemoración  de  su  ter- 
cer aniversario,  dará  el  sábado  10  una  gran  función 
titulada  «El  Relámpago»,  y  baile  familiar  en  el  salón 
del  Orfeón  Español,  Piedras  534. 


Tipo-Lito,  de  J.  Ribas  Hoo.—, Rídcou  I"8 
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ANU  Xlll  —  Número  36. 


En  la  Capital    '\\ 


Sucricion  por  trimeste  adelantado.    .    •  ■  P*  1 60 

Número  suelto »  0 12 

Número  atrasado •  O  20 

Extranjero  por  un  aílo.  ....••      »  1300 


En    Don  Quijote  no  hay  cbarqn^.     t 
porque  es  cívico  del  Parque 


Por  ver  el  oro  &  la  par 
lucharé  sin  descansar 


Don  Quijote  es  adivino 
y  el  os  ttazari  el  camino 


7 


Campaña 


/ 


Suoridon  por  semestre  adelantado.    .    Ps.  4.00 

Número  sualto 0.20 

Número  atnaado >  0.40 

Ertia^jero  por  un  afto >  12.00 

Yengín  den  mil  BuaoiiciQíiea 
'  '  y  abiqo  las  snbrwioiopee. 

Para  Qi^jote  portafio 
todo  enemigo  ee  pequefto 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


HORAS  DE  ÁDMINISTMCION  DE  11  A  3  P.  M. 


SI'SCIUCION    I'OR    SEMESTRE    ADELÁNTALO 

Este   periódico    se    compra   pero    no    se    vende 
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Y  estando  próximas  las  elecciones,  se  aprontaron 
los  pastores  á  ofrecer  sus  rebaños,  aun  á  riesgo  de  que 
st  presentase  en  el  lugar  del  siniestro  el  Zorro  de  mar- 
ras. 

Y  un  tiempo  fué  en  que  los  majaderos — conducto- 
res de  majadas  electoras — iban  á  tomar  la  venia  del 
que  engendró  á  Celemín,  para  que  les  designase  en 
qué  aprisco  dormirían,  si  en  el  del  fraude  ó  en  el  de  la 
imposición. 

Y  aun  no  contentos  con  tamaña  servidumbre,  hu- 
mildosa  hasta  pasarse  de  castaño  oscuro,  le  ofrecieron 
al  Zorro  sus  espaldas  para  subir  á  do  quisiera. 

Y  el  Zorro  se  subió  á  la  parra  y  desde  arriba  les  ha- 
cia ver  lo  blanco  negro,  y  en  lugar  de  agradecerles  el 
servicio,  fruncía  el  ocico  y  les  castañeteaba  los  dien- 
tes en  son  de  amenaza.  -Ar 

Y  á  tal  punto  llegó  el  pavor  sentido  por  las  majadas 
y  los  majaderos  que  juraron  en  manos  de  Ala-Corta, 
hacer  despojos  del  que  se  presentase  en  la  palestra 
electoral,  blasonando  de  redentor. 

Y  esto  díó  motivo  á  que  Ata-libras,  sacase  su  plata 
de  los  Bancos  y  la  enviase  á  los  europeos,  por  si  acaso 
peligraban  sus  economías. 

Y  Pelelegringo,  que  es  jugador  de  los  buenos,  por- 
que siempre  sabe  quedarse  al  palo  del  triunfo,  se  lavó 
las  manos,  poniéndolas  á  secar  después. 

Y  rodando  la  bola,  y  sin  saber  cómo,  ni  cómo  no,  se 
nos  apareció  señor  de  Guerra  y  Maiina  un  ministro 
Sillanueva,  quien  dicen  que  subió  al  poder,  de  alqui- 
lón. 

Y  éste  fué  el  llamado  á  producir  el  bochinche,  ene- 
mistándose con  todos  los  generales,  jefes,  oficiales, 
clases  y  soldados  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra. 

Y  qué  de  errores,  qué  de  estemporaneidades,  qué  de 
impericias  y  qué  de  mil  cosas  mas,  bastantes  á  cansar 
al  lucero  del  alba,  al  <sursumcorda>  y  hasta  al  mismí- 
simo Padre  Eterno. 

Y  los  mitríseos  gritaban  paz  y  concordia  entre  los 
fraudes  ciistíanos,  que  es  tanto  como  pedir  peras  al 
olmo. 

Y  la  Patria  Argentina  daba  la  primera  caida  en  los 
charcos  de  sangre  que  armó  el  Zorro  en  los  Corrales, 
cuando  se  nos  coló  la  primera  vez. 

Y  María  Opinión  protestaba  en  vano  de  aquella  pri- 
mera fechoría. 

Y  Mati4  Justicia  no  consiguió  hacerse  oir  de  aque- 
llos sayones  y  fariseos,  mas  feos  y  mas  malotes  que 
cuanto  imaginarse  puede. 

Y  María  Libertad  se  cubría  el  rostro  de  vergüenza, 
llevando  de  las  manes  á  sus  queridos  bijitos,  la  Demo- 
cracia y  ti  Derecho,  que  también  lloraban  á  moco  ten- 
dido. T* 

Y  el  Sentido  Común — ¡Mater  dolorosa!— pedia  á  voz 
en  cuello  consuelo  en  su  atlixion,  sin  hallar  un  eco  que 
recogiese  sus  quejumbrerias. 

Y  la  Patria  Argentina  cruzó  toda  la  calle  de  Amar- 
gura, de  roca  en  roca,  escarnecida  y  azotada  sin  pie- 
dad ni  tregua. 

Y  cayendo  aquí  y  levantándose  allá,  para  volver  á 


caer  y  volverse  á  levantar,  después  de  pasar  j)or  todo 
lo  largo  del  Pelele,  de  sufrir  las  incongruencias  y  va- 
nidades del  Pavo,  de  aguantar  ministros  encanecidos 
y  otras  lindezas  por  el  estilo,  llegó  al  Calvario  de  las 
elecciones  presidenciales,  para  ser  crucificada. 

Y  la  crucificaron;  el  partido  del  P.  A.  N.,  con  el  Zor- 
ro á  la  cabeza,  le  arrojaron  al  rostro  las  urnas  electo- 
rales. 

Y  Pelelegringo  le  pasó  por  los  labios  una  esponga 
llena  de  veneno. 

Y  Sillanueva  le  clavó  una  lanza  en  el  lado  del  cora- 
zón, que  es  donde  re.>-ide  el  amor  al  ejército. 

Y  tronaron  desencadenándose  los  elementos,  y  todo 
era  tinieblas  y  oscuridad,  miedo  y  consternación,  im- 
precaciones y  blasfemias,  amenazas  y  tiros;  humo  y 
llanto,  ayes  de  dolor  y  gritos  de  vergüenza  y  de  deses- 
peración. 

Y  todo  se  consumó  tal  como  se  predijo,  y  la  Patria 
crucificada,  fué  expuesta  como  vic$ina  inmolada  por 
las  ambiciones  humanas,  por  los  egoísmos  partidistas, 
por  el  fraude,  por  el  personalismo,  por  el  egoísmo  y 
por  la  intemperancia  de  los  ambiciosos  que  antes  que 
la  razón  y  que  el  derecho,  prefieren  el  triunfo  de  sus 
maquiavélicos  fines;  antes  que  por  la  libertad  y  el  pro- 
greso, batallan  por  alcanzar  la  victoria  de  la  mistifica- 
ción y  de  la  ambición  que  los  corroe  y  los  devora. 

Y../,  la  vergüenza  se  cubrió  el  rostro,  por  no  suici- 
darse. 


HASTA  CUÁNDO! 


No  es  posible  dar  un  paso 
sin  que  el  paso  nos  detengan 
los  que  apenas  nos  conocen, 
en  la  mitad  de  la  acera 
para  decir: — |Hasta  cuándo 
va  á  quedar  ese  de  Guerral 
En  el  teatro,  en  la  calle, 
en  el  tren,  en  las  carreras, 
en  el  café  y  en  los  círculos, 
de  muy  distintas  maneras 
nos  preguntan: — ¿No  renuncia 
todavía  Sillanueva? 
El  cartero  que  reparte 
diarios  y  correspondencia, 
el  lechero  que  nos  sirve 
leche  higiénica  y  manteca, 
el  sastre,  que  por  vestirnos, 
sin  piedad  nos  despelleja; 
el  almacenero,  el  quíiTiico, 
la  modista,  la  sirvienta, 

la  adivina.  Candelario 

y  el  pan  que  nos  alimenta 
y  el  aire  que  respiramos 
y  cuanto  se  mueve  y  suena 
y  se  agita  y  se  transforma, 
nos  dicen  de  esta  manera: 
— ¡Es  posible  que  aun  subsista 
el  ministro  de  la  Guerra! 


iQué  masl  Los  niños  que  nacen 
llorando  que  se  las  pelan, 
con  una  precocidad 
que  nadie  á  explicar  acierta, 
entonan  entre  sollozos 
antes  de  agarrar  la  teta: 

— «iQue  se  marche  ese  señor 
ministro  de.Sillanueval» 

Hay  noticia  de  un  divorcio, 
hijo  de  las  consecuencias 
de  una  disputa  entablada, 
en  que  intervino  la  suegra 
á  favor  de  ese  señor 
de  la  Marina  y  de  Guerra. 

Sé  de  un  cura  refractario 
á  este  señor,  que  se  pega, 
que  por  decir  en  latín: 
«Mortus  est  quí  non  rabea», 
dijo: — c  Renuncian  á^cmpo 
todos,  menos  Sillanueva».     " 

Un  médico  el  otro  día 
por  escribir  la  receta, 
puso  en  el  recipe: — «Tome 
varios  dias  con  prudencia 
una  dosis  de  renuncia 
del  ministro  de  la  Guerra 
y  sanará  la  paciente; 
si  él  no  renuncia,  revienta». 

Mas  morirán  nuestros  nietos 
sin  usar  de  la  receta, 
y  cuando  suene  del  dia 
del  juicio,  aquella  trompeta 
que  atronará  los  oídos 
de  las  dormidas  conciencias, 
aun  tendremos  el  dolor 
de  ver  á  ese  Sillanueva 
encumbrado  sin  deber, 
y  actuando  sin  reservas, 
odiado  de  todo  el  mundo 
y  agotando  la  paciencia. 


COSAS  DE  SANCHO 


¿Lo  ven  ustedes?  Para  que  me  vengan  diciendo  lue- 
go que  no  tengo  razón! ¿Por  qué  revistió  seriedad, 

aparato  y  solemnidad,  el  acto  de  la  recepción   del  mi- 
nistro de  Bolivía,  Dr.  Ichazo,  el  sábado  pasado? 

Pues  porque  se  hallaba  ausente  de  la  capital,  el  se- 
ñor ministro  de  Guerra  y  Marina. 

Y  es  claro:  no  estando  él  de  estorbo,  quiero  decir, 
de  presente,  los  altos  militares  se  apresiuaron  á  hacer 
una  honrosísima  manifestación  de  respeto  y  adhesión 
al  primer  magistra  o,  la  cual  resulta  como  una  medalla 
conmemorativa,  pues  tiene  por  un  lado  la  adhesión  y 
por  el  otro  la  protesta  de  aversión  á  Sillanueva. 

Cuando  él  invita  á  sus  subordinados,  no  acude  na- 
die: el  sábado,  que  se  hallaba  él  ausente,  acudieron  en- 
tre generales  y  jefes  de  los  ejércitos  de  mar  y  tiena, 
mas  de  cien. 

¿Por  qué? — Vaya  usté  á  saberlo; 
será,  porque  lo  aman  tanto 
que  ya  no  pueden ni  verlo. 
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DON    aUlJOTE 


Lo  que  es  este  desaire,  inflingido  á  la  faz  ó  en  pre- 
sencia, mejor  dicho,  del  Cuerpo  (&>lomático,  tiene  una 
intención— para  nosotros  lógica^oble  y  elevada— de 
primer  orden. 

i  atención  capaz  de  levantar  una  roncha  de  mal  ca- 
rácter, cancerosa  é  incurable. 

Si  no  renuncia  ahora —nos  decia  anoche  una  se- 
ñorita tuerta,  pero  muy  graciosa  -no  va  á  renunciar 
jamás,  porque  ahora  tiene  un  motivo  legitimo. 

No,  por  eso  no— le  contestamos — motivos  legítimos 
ha  teñid )  siempre;  yo  creo  que  además  de  los  legíti- 
mos necesita  los  bastardos  también. 

Y  algo  mas,  cuando  se  agaifa 
de  tal  modo  al  presupuesto; 
es  preciso  que  del  puesto 
se  le -arranque  y  se  le  barra. 


1d4o  el  ejército 
de  todos 

j ^ mlhbe,  hi|^  fMnMMSIMnl. 

,ay  qo»  «seOttie,  pot  ddnik  €fc  We. 
'^Í^Ón^  se  «rie  pw»  po  volver  Wfe.  ' 

Pero  nada,  firme  y  tefHS^v 
se  rie  de  los  sensatos,  ~ 

pues  todo  le  importa  un  pito 
y  todo  le  importa  un  rábancw.' 


Por  supuesto,  queél  dlráparasl:— «Yo  no  necesitaba 

de  Ci'd  demostración  de «aprecio»,  de  parte  de  mis 

subordinados,  porque  ya  yo  sabia  lo mucho»  que 

me  aman  y  de corazón». 

V  ú  renglón  seguido^  se  habrá  dicho: — «Pero  lo  que 
es  irme,  no  me  voy,  eso  si  que  no.  Aquí  se  está  mucho 
mejor  que  allá  por  los  caños.  Poco  me  im||Qr^  que 
digan  lo  que  quieran  y  que  demuestren  lo  queSlfa  «n- 
tuje;  á  bien  que  todos  ellos,  uno  á  uno,  ó  todoe  jiüitos, 
no  ñan  de  poder  borrar  de  la  historia  el  hecho  de  haber 
sido  yo  ministro  y  haber  mandado  en  todos  ellos». 

Es  verdad,  pero  también  podrá  decir: 

Y  de  modo  tal  lie  obrado 
y  talmente  he  procedido, 
que  nadie  á  mí  me  ha  querido, 
pues  todo  el  mundo  me  ha  odiado. 


Pero  es  preciso  qae  este  juego  de  inutilidades  se 
acabe  para  siempre. 

yue  ese  hombre  no  siive  para  el  puesto,  y  que 
además  de  no  servir  lleva  en  si  un  algo  refractario  á  la 
timpatia  y  muchos  algos  siniestros,  está  en  la  con- 
ciencia de  todos. 

Pero  aun  mas  que  en  las  conciencias  debiera  estar 
en  la  mente  del  Presidente,  á  fin  de  poderlo  convencer. 

Aunque  por  lo  qae  procuro  ■» 

comprender,  á  mi  entender, 
nadie  lo  va  á  convencer; 
porque  es  duro,  sí;  muy  duro. 

Sea  lo  que  Dios  quiera  después  de  todo,  puesto  que 
no  liay  otro  remedio. 

Entretanto,  tenga  en  cuenta  ti  Piesidente  que  cual- 
quitra  otro  que  venga,  no  llegará,  por  mucho  que  lo 
procure,  á  ser  tan  maío  como  el  actual. 

CA\TA1{ES 


El  ministerio  que  ocupa 
las  alturas  del  país, 
si  el  no  servir  «enñatara», 
no  tendría  ya  nariz. 

Si  el  fraude  diera  á  los  hombres 
con  la  odiosidad,  altura, 
podría  estenderse  el  Zorro 
desde  La  Plata  á  Calcuta. 

El  ministro  boliviano 
entró  de  buena  manera; 
tal,  que  el  acto  ha  puesto  rojas 
de  un  ministro  las  orejas. 

Dos  y  cuatro,  diez  y  seis 
dicen  que  suma  Es-cargante;  .  /     . 
y  claro,  con  tales  sumas  / 

no  crea  recursos  nadie. 


LANZADAS 


Las  elecciones  serán  libres;  garantidas. 
La  legalidad  es  nuestro  punto  de  partida. 


Qaeremos  perfeccionar  el  sistema  electoral. 

Y  otras  lindezas  por  el  estilo,  decían  con  el  Jefe  de 
Policía  de  La  Plata,  los  que  siempre  le  acompañaron  en 
los  cubileteos  electorales. 

De  este  modo  únicamente,  se  explica  la  renuncia  de 
este  funcionario. 

Porque,  ¿á  qué  hacer  alardes  de  leg^dad,  y  libertad 
y  no  conformarse  con  sus  resultados? 

¿Por  qué  en  vez  de  mostrarse  satisfecho,  se  despecha 
y  renuncia  el  puesto? 

Palabras,  palabras  y  palabras. 

Cuando  todo  debería  ser,  hechos,  hechos  y  hechos. 

||[Los  mismos  hombres  de  siemprell! 


[Horrible  catástrofe  la  ocurrida  con  el  material  ex- 
plosivo ei)  la  calle  25  de  Mayo  días  pasados! 

¿De  qué  sirven  las  ordenanzas  al  respecto? 

¿O  es  que  aqiii  se  dictan  leyes  por  solo  el  gusto  de 
que  se  archiven  después  de  barrenadas? 

Es  triste  cosa  que  tengamos  la  vida  y  la  hacienda  en 
constante  peligro,  por  la  inercia  y  falta  de  cumphmien- 
to  de  ciertas  autoridades. 

Y  cuenta,  con  que  el  hacer  cumplir  ordenanzas  vi- 
gentes, es  de  lo  mas  rudimentario  que  se  conoce. 

Y  mucho  mas  tratándose  de  la  vida  pública,  inmuta- 
ble é  insustituible. 

Pues  quien  pierde  la  fortuna 
la  puede  recuperar, 

Íiero,  ¿quién  vuelve  á  gozar 
a  vida,  si  solo  hay  una? 


La  misión  Tejas,  fracasó. 

¡Te  has  lucido  Máxino,  con  tus máximasl 

No  valia  la  pompa  de  sem'^jante  embajada,  el  fiasco 
tan  espantoso  en  que  ha  terminado. 

El  deslumbrante  esplendor  de  los  entorchados  del 
emisario  extraordinarip,  volverán  á  dormir  en  el  arma- 
rio, hasta  que  sea necesario  llevarlos  á  otra  decep- 
ción. 

Pero  después  de  todo,  no  lo  ha  pasado  mal;  ha  echa- 
do una  cana  al  aire  y  cada  día  estará  en  mejor  disposi- 
ción de  echar  muchas  mas. 

En  cambio,  su  patrón  echa  sapos  y  culebras  contra 
todo  y  contra  todos. 

Tejas,  á  su  arribo,  le  dirá  á  Bordalesa: 

No  he  logrado  allí  merced 
por  mucho  que  la  pedí: 
no  me  hicieron  caso  á  mí 
porque  se  rien  de  usted. 


Barracas  hecha  un  lago.  Caldereta, 
mejor  que  Calderón; 

y  la  Boca  hecha  un  mar ¿Será  profeta, 

siquiera  de  afición? 

jY  qué  bien  que  tendieron  los  cordeles 

en  Patricios ¡qué  bienl 

I  Qué  laguna  terrible!  ¡Qué  niveles! 
¡Eso  es  lo  que  hay  que  ver! 

Si  llueve  dos  días  mas,  los  alegat  is 
se  oirían  de  Pekín, 
¿se  adoquinó  para  nadar  los  patos 
ó  sino,  con  qué  fin? 


Premie  usté  al  ingeniero  dirigente, 
con  alguna  gran  cruz, 
porque  aquello  merece,  francamente, 
ó  una  cruz,  ó  arcabuz. 


Semana  de  huelga  es  la  Semana  Santa:  ocho  días 
que  hay  que  agregar  á  las  innumerables  fiestas  del  año, 
de  donde  se  saca  que  los  presupuestivor'is,  cobran  3t>5 
de  sueldo  y  solo  trabajan  una  tercera  parte. 

¡Qué  bendición  de  Dios! 

Hasta  los  ministros  se  han  marchado  á  sus  veranie- 
gas viviendas  ó  á  sus  propias  estancias. 

Solo  queda  uno,  y  uno,  como  dice  el  refrán,  no  es 
ninguno:  el  re->tante  es  el  de  Hacienda  con  sus  cuen- 
tas galanas. 

No  sentimos,  no;  que  se  vayan:  no  somos  tan  egoís- 
tas, ¡qué  esperanza! 

Lo  que  sentimos  de  todas  veras  y  alardeando  de  sin- 
ceros, es  la  vuelta,  porque  son  ministros  y  no  son  go- 
londrinas. 

Que  si  fueran  golondrinas ¡qué  bien! 

¡Qué  escándalo!  Esto  es  la  palabra,  si  debemos  ha- 
blar con  claridad  al  ocuparnos  del  amigo  y  protegido 
de  Perron,  el  de  Jujuy,  aquel  célebre  Perron  que  es  ca- 
paz de  digerir  hasta  un  puente  de  hierro,  si  lo  tiene  á 
mano. 

Este  protegido  de  Perron  y  Puente,  es  un  Adolfo 
Liebman,  que  era — vayan  ustedes  atando  cabos — con- 
tador general  de  la  provincia;  contador  de  la  agencia 
del  Banco  Hipotecario  Nacional;  contador  de  varias 
casas  comerciales,  como  la  de  Alvina,  Tezanos,  Pinto, . 
Palacios,  etc.,  etc.  Empresario  de  la  construcción  del 
teatro  del  Club,  cónsul  de  nó  se  sabe  qué,  consejero 


del  Banco  de  U  Nación,  profesor  del  Colegio  Nacio- 
nal; amigo,  compadre  y  protegido  de  Perron  y  Puente, 
y  puntos  suspensivos  y  la  mar  de  etcéteras. 

¡Qué  bien  desempeñaría  este  cúmulo  de  empleos, 
vive  Dios! 

Pero  el  hombre  cortó  por  lo  sano  y  se  fugó  con  la 
plata  propia  y  con  la  impropia,  ó  sea  con  la  ajena  tam- 
bién. . 

Dios  lo  ayude,  debió  decirle  el  compadre,  al  despe- 
dirse de  él,  y  Dios  le  ayudó.  ¡Hasta  la  Providencia  tie- 
ne sus  genialidades! 

El  tal  Liebman  entró  fugado  en  Buenos  Aires;  pero 
éste,  como  todos  los  hombres  que  son  compadres  de 
Puentes  y  gobernadores,  no  fué  molestado  gran  cosa, 
pues  al  poco  tiempo  de  estar  preso,  lo  soltaron. 

Eso  si;  él  prometió  pagar  todos  sus  saldos  en  con- 
tra, allá  en  Jujuy;  cosa  que  no  hará,  ciertamente,  apar- 
te de  que  su  compradre  tampoco  lo  consentiría;  pues, 
¡no  faltaba  mas! 

Es  cosa  que  causa  horror; 
por  eso  en  mis  oraciones 
suelo  exclamar  con  fervor: 
¡De  Libmanes  y  Perrones 
líbranos  siempre.  Señor! 


¡Qué  modo  de  comer  el  domingo  pasado,  en  lá  quin- 
ta de  D.  Eduardo,  en  San  Isidro! 

Muchos  invitados  de  Tejas  abajo;  gente  de  anchas 
fauces,  que  es  el  objetivo  del  anfitrión  respecto  de  sus 
comensales. 

Allí  había  de  todo,  un  «poutpourrit»,  ó  sea  un  entre- 
veso  de  alimentos  y  de  elementos  digerientes:  la  amal- 
gama se  hizo  en  un  dos  por  tres  y  todos  ellos  repletos 
de  viandas  y  bebestibles,  pasearon  los  pesados  estó- 
magos por  la  deliciosa  quinta  del  doctor  ya  nombrado. 

Tejas  entusiasmado,  en  un  momento  de  expansión 
besó  tres  veces  el  retrato  de  Bordalesa,  haciéndolo  añi- 
cos después. 

¡Buen  provecho! 


Espléndida  y  muy  concurrida  resultó  la  función  y 
baile  familiar  que  cüó  el  Centro  Aragonés  el  día  10  del 
corriente,  en  su  local,  Callao,  entre  Cuyo  y  Corrien- 
tes. 

También  el  Orfeón  Gallego  dará  el  sábado  17,  una 
gran  función,  poniéndose  en  escena  «El  Novio  de  Do- 
ña Inés»  y  «La  Verbena  de  la  Paloma»,  seguida  de 
baile  familir,  en  el  es|>acioso  salón  del  Orfeón  Espa- 
ñol, Piedras  534. 


CORfiESPdMDEMClÁ  FilÁMCÁ  D£  POETE 


«Varios  Suscritores» — ¿Que  por  qué  se  inflamaron 
los  explosivos  en  la  calle  25  de  Mayo,  sin  aplicarles 
mecha  ni  fuego  alguno?  Pues  solamente  para  probar- 
nos que  laü  ordenanzas  son  un  mito  ó  letra  muerta. 

M.  C.  Capital — Lo  han  engañado  á  usted.  El  minis- 
tro de  la  Guerra  no  piensa  renunciar  ni  por  un  queso: 
al  menos  yo  no  se  lo  ofreceré.  Además,  si  he  de  ser 
franco,  á  mi  me  divierte  mucho,  porque  da  juego. 

Srta.  C.  Z.  La  Plata — ¿Conque  le  ha  propuesto  su 
amante  un  rapto,  y  quiere  que  yo  le  aconseje?  Pónga- 
se usted  en  lugar  de  él  y  resuelva:  yo  para  lo  mismo 
respecto  de  usted,  me  pondiia  en  lugar  del  raptor. 

Sra.  L.  B.  de  K.— Jujuy— He  visto  á  su  esposo,  co- 
mo de  costumbre,  perfectamente  bien  acompailado:  lo 
que  he  notado  es  diferencia  en  la  elección;  antes  le 
gustaban  las  rubias  y  ahora  las  morenas,  ¡qué  veleido- 
so, nol 

J.  M. — Chascomús — Recomiendo  á  usted  me  mande 
una  ó  dos  liebres,  ya  que  tienen  la  propiedad  de  inci- 
tar, al  que  las  come,  i  la  fuga:  pienso  regalárselas  á 
Sülanueva,  por  ver  si  evacúa el  puesto. 

F.  L. — Tucuman — ¿Qué  quieres  que  te  diga,  querido 
Pancho?  Si  deja  algo  ae  queso  el  gobernador  de  Cór- 
doba, envíame  un  poco,  que  te  lo  agradeceré. 

Srta.  L.  C. — La  Plata — No  juegue  usted  mas,  ¡por 
Dios!  á  la  lotería,  ni  vuelva  á  hacer  caso  de  las  adivi- 
nas, por  mas  clarovidentes  que  sean,  porque  la  ruina  y 
la  desesperación  agotarán  su  belleza  y  su  juventud. 

R.  V. — Capital — Yo  no  lo  sé,  aunque  lo  sabe  todo 
el  mundo:  pero  dada  la  espontaneidad  de  las  anoma- 
lías, podría  presentarse  alguna  en  favor  de  la  Repúbli- 
ca, anulando  los  éxitos  del  Zorro. 

S.  B. — Capital — No  recibimos  anónimos  para  nos- 
otros ni  para  nadie.  ¿No  sabe  usted  conocerlos  sin 
abrir  el  sobre?  Tanto  peor  para  usted,  pt>rqiie  hay  un 
medio  muy  seguro,  infalible. 

Sra — Capital — Nada  de  divorcio,   señora;  créame 

usted,  nada  de  eso:  porque  las  señoras  quedan  en  po- 
sición  desventajosa,  al  par   que  los   hombres los 

hombres  siempre  quedan  bien. 


Tipo-Lito,  de  J.  Ribas  Hao.— Riocoo  158 
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BUENOS  A: 


En  la  Gapitlür 

Suoricion  por  trímeste  adelantado.    .    • 

Número  suelto 

NAmero  atrasado i 

Extranjero  por  un  afio.  . 


ANO  XUI  —  Número  87. 
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En    Don  Quijote  no  hay  ^harque 
porque  es  cívico  del  Farq)^. 

Por^Ter  el  oro  á  la  par   ' 
lucharé  sin  descansar.  '', . . 

Don  Quijote  es  adivino        *'     •  ' 
y  el  os  trazará  el  camino' 


SUSCRICION    POR    SEMESTRE    ADELANTADO 


Campaña 


Sucricion  por  lemestre  adelantado.    .    Pi.  400 

Número  suelto 0.20 

Número  atrasado >  0.40 

Extranjero  por.  un  afio >  12.00 

Vengan  den  mil  aqiKadcionea 
y^ab^jo  lasaubvendonea.  -;'> 

^_  í 

País  Qiüjote  porteBo 
todo  enemigo  es  pequeQoi 

Y  floy  terror  de  Jenemigoa 
y  amigo  dermis  amigos. 


HORAS  DE  ADHmiSTRACION  DE  11  A  3  P.  H. 


Este   periódico    se    compra   perq    no    se    vende 
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LA  CORRESPONDENCIA  A  NOtBRE  DE  E.  SOJO       í         Propietario:   EDUARDO  SO  JO        I  ADMINISTRACIÓN:  VENEZDEU  594 


¿Conocen  ustedes  al  Sr.  Jorge  Boneo,  de 
Salta,  secretario  de  policía  en  otros  tiempos? 

Pues  dentro  pocos  dias,  les  df  renaos  datos 
suficientes  de  dicho  señor. 


VÍSPERAS 


Estamos  en  vísperas  de  granan  acontecimientos. 

Porque  se  esperan  de  un  n^ínento  á  otro,  los  si- 
'  guientes:  •',  > 

La  apertura  del  Congreso.    !  -  ' 

I-«  caída  de  BordaJeaa. .. ...  -iit^'r   -. 

La  subida  del  Zorro. 

La  terminación  de  la  guerra  oriental. 

La  crisis  económico-militar  de  Chile. 

La  apertura  del  teatro  de  la  Ópera. 

El  adoquinado  del  Paseo  de  Julio. 

La  renuncia  del  intendente  A.  Calderón. 

La  destitución  de  Sillanueva. 

La  supresión  de  la  lotería. 

La  multiplicación  de  las  adivinas. 

La  congratulación  de  los  usureros  prestamistas. 

La  pro-candidatura  de  Celemín. 

Y otro  diluvio  universal. 

Ya  podemos  abrir  el  paraguas  para  resistir  al  cha- 
parrón que  se  nos  viene  encima. 

La  apertura  del  Congreso,  si  tiene  algo  de  sensacio- 
nal, no  tiene  nada  de  sorprendente  ni  de  extraordina- 
rio; el  mismo  teatro,  con  los  mismos  actores  de  siem- 
pre, con  el  insustituible  telón  de  boca,  que  de  eso  sirve 
el  mensaje  presidencial,  y  el  público  de  siempre,  solo 
generalmente  y  nutrido  en  los  dias  de  tiroteo  y  fuego 
graneado. 

La  caida  de  Bordalesa  y  la  subida  del  Zorro,  coinci- 
dirán, por  fortuna  y  por  desgracia:  la  primera  para  los 
orientales  y  la  segunda  para  los  argentinos. 

Si  estos  dos  personajes  pudieran  trocarse  en  dos  li- 
mones, ¡con  qué  gusto  serian  exprimidos  por  los  dos 
pueblos!  Pero  qué  decepción  hablan  de  sufrir  al  cons- 
tatar que  ninguno  de  los  dos  limones  largaba  una  sola 

gota  de  jujo  útil  y  agradable corrosivo  puro  y 

nada  mas. 

A  Bordalesa,  no  se  le  conocia  su  ccapacidad»;  era 
€un  casco  nuevo»  que  no  tenia  marcado  el  <litraje>  y 
habia  que  medirlo,  natural  y  racionalmente;  ahora,  pues, 
que  él  mismo  nos  tha  dado  la  medida»,  ahora  no  lo 
volveremos  á  elegir  jamás:  arrinconaremos  el  ccasco 
vacio»,  y  gracias  que  pare  ahí  la  cosa. 

En  cuanto  al  Zorro,  nadie  le  conocia  tampoco,  y 
por  eso  se  entró  ten  los  corrales»  como  Pedro  por  su 
ca:  harto  se  dio  á  conocer  en  el  tiempo  que  operó  el 
mando,  yendo  en  sus  desenfrenos  hasta  la  imposición 
de  sucesión,  cuya  conclusión  fué  un  borrón. 

Y  ¡sin  embargol  ¡¡ábrete  tierrall  se  presenta  nueva- 
mente este  hombre  viejo,  ofreciéndose  para  llevamos 


otra  vez  por  la  senda  escabrosa  de  sus  genialidades 
veleidosas,  de  sus  designios  anárquico-estrafalarios  y 
de  sus  fraudes  morrocotudos  y  vergonzosos. 

Y  después después  nos  legará  otro  presente  grie- 
go, como  el  anterior  ó  tal  vez  algo  peor. 

Vamos  á  ver:  ¿qué  diríam<  s  si  un  pueblo  de  moscas 
eligiera  por  sefior  á  una  araña?  ¿Qué,  si  un  país  de  mi- 
neros levantase  por  rey  á  un  gato?  ¿Qué,  si  una  repú- 
blica de  perdices  aclamase  presidente  á  un  cazador  de 
tiro  certero? 

¡Sabe  Dios  cómo  los  pondríamos  en  nuestros  juicios 
críticosl 

Pues  ese  mismo  juicio  les  estamos  mereciendo  no*- . 
otros  á  ellos,  porque  somos  moscas  y  es  araña  el  Zor- 
ro; porque  somos  ovejas  y  es  lobo  devorador  el  Zorro; 
porque estamos  ciegos,  la  aberración  ha  hecho  pre- 
sa del  sentido  común  y  ha  plegado  las  alas  de  las  aspi- 
raciones patrióticas;  no  contenta  todavía,  ha  hecho  una 
escalera  de  la  indiferencia  popular  y  la  ha  arrimado  al 
sillón  del  unicato  y  del  p.  fi.-r^.  pun  -trncüitai  el  triafo 
de  las  minorías  por  el  fraude,  la  victoria  de  la  imposi- 
ción por  el  cinismo  monstruoso  y  la  conquista  de  un 
pueblo  libre  y  civilizado,  por  el  caudillo  artero  y  sola- 
pado, por  el  prevaricador  empedernido,  por  el  hombre 
mas  funesto  de  la  Repúpblica. 

Los  actos  mas  pueriles  de  la  vida  social  son  elocuen- 
tes lecciones  que  debemos  aprovechar:  nadie  admite 
por  segunda  vez  ni  por  broma  al  médico  inepto  que 
ha  errado  una  enfermedad;  nadie en  fin,  lo  rudimen- 
tario siempre  es  lógico,  racional  y  aplicable  á  todos  los 
actos  trascendentales  de  la  vida  política. 

¿Por  qué,  pues,  aceptamos  con  pasiva  mansedumbre 
otro  período  de  Zorro  y  muy  señor  suyo? 

¿Qué  representa  en  suma? ¿La  mayoría  de  )a  opinión, 
acaso?  La  minoría  cuando  mas,  y  el  fraude  cuando 
menos.  Ha  fabricado  gobernadores  de  palo  para  dar- 
nos una  soberana  paliza;  paliza  que  la  merecemos,  por- 
que pudiendo  evitarla,  la  aceptamos  sin protesta. 


z:iC2-z: 


Una  riña  inocent-", 
y  rica  por  demás  y  muy  hermosa, 
se  casó  de  repente 
con  un  hombre  de  talla  muy  dudosa, 
tirano,  impertinente, 
que  al  poco  tiempo  la  mandó  á  la  fosa. 

fNo  te  cases  con  Zorros,  Argentina, 
si  no  quieres  la  muerte  y  la  ruina». 

De  genio  furibundo 
fué  el  marido  de  P>  tra,  D.  Segundo; 
pues  tanto  el  pelear  le  complacía 
que  á  cualquiera  le  armaba  gritería, 
hasta  que  al  fin  un  hombre  decidido 
á  la  Petra  libró  de  aquel  marido. 

t  Señor  don  Intendi  nte  Calderón 
estudie  con  provecho  esta  lección». 


Pescaba  muchas  veces 
.''in  mirar  qué  pescaba  D^  Juana, 
hallando  una  mañana 
en  la  bolsa  de  peces 
una  tremenda  rana; 
al  querer  arrojarla,  fué  mordida, 
quedando  desde  entonces  dolorida. 

«¡Quién  pudiera  librar  del  mismo  mal 
al  Estado  oriental! 

En  tiempo  de  elecciones 
un  hombre  se  quedó  sin  pantalones. 

«Nos  dice  esta  verdad  patente  y  lisa, 
que  sí  el  país  no  estíngue  imposiciones 
se  quedará  muy  pronto  sin  camisa». 

Un  señor  Lucas  Bravo, 
una  casa  alquiló,  vio  en  ella  un  clavo, 
y  lo  quiso  arrancar  por  inservible; 
pero  aú  empe(l«: '. '*ul*ó  imposible, 
pues  no  había  observado 
que  era  un  clavo  que  estaba  remachado. 

«Esta  cosa  no  es  nueva, 
y  sino  que  lo  diga  Sillanueva». 

Haciendo  de  su  lógica  derroche, 
es  reemplazado  el  día  por  la  noche; 
y  siempre  ¡oh  hado  impío! 
tras  del  verano  se  nos  cuela  el  frío: 
no  bien  la  luz  asombra, 
nos  sepulta  en  tinieblas  cualquier  sombra, 
y  todo  se  sucede  fatalmente 
como  cosa  corriente. 

«Por  eso  Celemín  há  la  esperanza 
de  llenar  otra  vez  la  ansiosa  panza». 

Yo  tenia  un  sirviente 
que  era  lo  mas  activo  y  diligente; 
que  todo  hacer  quería,  y  cierto  día 
me  destrozó  un  reló  que  yo  tenía, 
una  mesa,  una  lampar,  una  silla, 
y  todo  mí  servicio  de  vagilla. 

«El  partido  del  p.  a.  n.  quiere  hacer  todo, 
y  todo  lo  destroza  en  su  acomodo». 


COSAS  DE  SANCHO 


'>«; 


La  diplomacia  oriental,  ó  bordalesista,  mejor  dicho, 
en  la  actualidad,  se  parece  á  una  segunda  parte  de  la 
«Soirée  de  Cachupín». 

Sabido  es  que  en  la  pieza  aludida,  se  juntan  una  <  pun- 
ta» de  ignorantes  engreídos  que  llegan  hasta  el  extremo 
de  preguntar,  señalando  á  los  dos  cantantes  arruina- 
dos, hombre  y^mujer; — «¿Cuál  de  los  dos  es  la  Patti?» 

Estos  diplomáticos  de  Bordalesa,  asiduos  de  Cachu- 
pín, no  saben  distinguir  entre  lo  que  debe  reservarse  y 
lo  que  debe  ser  revelado;  entre  lo  discreto  y  lo  impru- 
dente; entre  lo  serio  y  lo  cómico.  En  una  palabra,  la 
tal  diplomacia  anda  un  poco  falta  de  equilibrio,  sin  du- 
da por  extraña  é  inconsciente  inspiración. 
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Pues  los  pasos  que  van  dados 
demuestran  que  estos  señores, 
están  cometiendo  errores 
porque  están  atortelados. 


/ 


¿En  qué  principio  diplomático  se  basa  el  que  dos 
diplomático*  de  distinto  calibre  y  de  antagónica  signi- 
ñcacion  fírmen  juntos  un  documento  expeditivo,  de 
gestión  oficial  para  el  uno  y  oficiosa  para  el  otro? 

¿Quién  le  mete  al  general  Tejas  en  camisa  de  once 
vaias,  si  so  misión  especial  (él  sabrá  cuál  es)  le  priva 
de.  acuc^r.'-á  donde  no  le  llaman? 

•Ñ'i'él,(JoSnistro  oriental  acreditado  ha  debido  con- 
sentir e*  semejante  desafuero. 

'   ■   '  -'i-    Qué  aunque  juntos  coman  migas, 
•    .  .  .  '    bien  por  fueraa  ó  bien  degrado;       / 
han  debido  en  lo  de  «Artigas»  / 

,■■''■      gestionar  por  separado. 

*>.v    •■-     .......    ,,  ■:■ 

•-  •  •  ■  ■'  -■ 

Pero  lo  gracioso  del  caso  es  que  además  de  la  comu- 
nicación en  qi;e  firman  «ensamble»  estos  diplomáticos 
de.nuevo  curto,  híiy  otras  comunicaciones  en  que jse 
expidpn  por  separado. 
'  .En  la  suscrita  por  Tejas  y  Frias  se  lee: 

«Los  asaltantes  que  han  sido  tomados,  quedan  dete- 
nidos por  la  autoridad  argentina,  hasta  que  resolvamos 
entre  ambas  cancillería,  lo  qué  corresponde.» 

Esto  no  tiene  pies  m  cabeza,  porque  éste  parece 
querer  dar  una  lección  algCibienio  argentino,  torcida  y 
egbista^.p^r  no  cahficarla  d^  otro  modo. 
.~'  Si^seiior;  porque  esos  detenidos  ya  debian  estar  en 
libeítad,  siguiendo  las'prácticas  establecidas  por  la  dig- 
nidad gubernamental,  por  la  ¿infinidad  de  casos  aná- 
logos'y  de  couf ornudail  á  las  prescripciones  del  dere- 
cho y  á  los  nobles  sentimientos  de  la  humanidad. 

-'' '      Pues  si  nq  se  le  dá  fin 
de  estje  modo,  ya  se  vé 
queactuami^en  «La  Soirée 
seguida  de  Cachupín» 

Diplomáticos  son  estos  que  harian  reir  á  las  piedras, 
si  no  se  tratase  de  cosas  graves  y  de  mucha  trascen- 
dencia. 

El  obrar  con  precipitación  acusa  una  impremedita- 
ción aciaga  y  ciega  y  lo  que  deberla  resultar  un  plato 
selecto  y  sabroso,  resultará  una  merienda  de  negros. 

El  diplomático  especial,  es  de  aquellos  de  cartuchera 
en  el  cañón,  y  es  claro;  el  otro  cede  al  golpe  del  sable 
que  aplasta  sus  razonamientos. 

Embajador  con  espada 
aunque  sea  muy  político, 
ha  dicho  no  sé  qué  crítico 
que  no  sirve  para  nada, 

* 

En  nuestro  concepto,  debe  Tejas  envainar  el  sable  y 
mandarse  mudar,  para  dejar  al  otro,  desembarazado  de 
estorbos. 

Porque  el  otro  no  ha  dado  pruebas  de  decadencia, 
hasta  que  Tejas  se  ha  inmiscuido  arbitrariamente  en 
sus  operaciones. 

Y  es  de  sentir  que  la  eatadía  de  este  general  se  pro- 
rogue  por  mas  tiempo,  porque  ya  se  vé  que  todo  lo 
echa  á  perder. 

Tenga  al  menos  moderación  y  respeto,  y  deje  obrar 
á  quien  sabe  mas  que  él. 

¡Qué  derecho  internacional 
habrá  estudiado  este  Tejis 
cuando  arma  un  berengenal 

de  protestas  y  de  quejas 

cutü  si  fueM  Carnval! 


CA^TAnES 


Te  qnieres  ir  con  el  Zorro 
para  ser  hombre  de  pro; 

tu  quieres  que  aborrezcan 

anda  y  que  te  ayude  Dios. 


Sillanueva  no  se  mueve 
de  su  sillón  por  un  queso; 
yo  creo  que  aunque  muriera 
siempre  estaría  en  el  puesto. 


¡Qué  elecciones,  qué  elecciones 
las  que  vamos  á  tener! 
¡Qué  de  cosas,  qué  de  cosas 
qae  tenemos  aun  que  ver! 


El  ministerio  que  actúa, 
actúa  con  tales  trazas, 
que  ni  sabe  cómo  empieza 
y  ni  sabe  cómo  acaba. 


LANZADAS 


De  un  periódico  piovincial  tomamos  la  siguiente 

APODOLOGVk.  PRESIDENCIAL: 

Qai:;tolo  el  triste. 
•  Ijomingo  el  pendenciero. 
Nicolás  el  cantor. 
Julio  el  taciturno. 
Miguel  el  aturdido. 
Carlos  el  temerario. 
Luís  el  simple. 
/  Evaristo  el  hechizado. 

No  deja  de  tener  chispa  el  autor  de  la  « Apodologia 
presidencial»;  pero  no  ha  dado  del  todo,  en  el  clavo; 
hay  otros  ápodos  mas  gráficos  y  concluyentes  que  los 
del  periódico  provincial;  en  el  número  próximo  daremos 
los  nuestros  para  que  el  público  se  quede  con  los  que 
mas  le  gusten. 


Todavía  no  se  han  desengañado  los  galvistas  de 
Santa  fé— los  .pocos  que  hay — de  que  el  triunfo  de  las 
próximas  elecciones  no  lo  han  de  lamer  siquiera. 

Son  hartos  conocidos  para  crear  prosélitos;  ellos 
mismos  se  han  elaborado  el  vacío. 

Como  se  lo  están  elaborando  los  rucianistas  para  el 
día  de  mañana.  Aprovéchense  ahora  que  tienen  la 
sartén  del  fraude  por  el  mango,  porque  mañana  serán 
barridos  como  los  galvistas  de  hoy. 

Ni  sus  mismos  partidarios  los  querrán  después  de  la 
consumación  del  fraude. 

Hoy  son  instrumentos  del  p.  a.  n.,  como  lo  fueron 
oyer  los  galvistas. 

¡F'atalidad  andrajosa;  reflejo  de  conciencia  cance- 
rosa! 

Pues  el  señor  diplomático 
que  enviamos  al  Uruguay, 
está  poniendo  en  ridiculo 
á  los  gobiernos  de  acá: 
por  sí  y  ante  sí  ha  mandado 
importuna  circular 
á  varios  gobernadores 
para  que  con  brevedad 
persigan  á  los  contrarios 
del  Bordalesa  sin  par; 
pasandi)  así  por  encima 
de  cualquiera  autoridad, 
ni  aun  siendo  exceso  de  cel?*, 
puede  eí.ta  broma  pasar; 
otro  Cachupín  en  danza 
que  en  la  diplomacia  está 
á  la  altura  de  un  pimiento 
y  mas  bien  menos,  que  mas. 


'  Ya  estamos  liados  con  la  madeja  del  mensaje. 

Ya  lo  hemos  pasado  á  los  ministerios,  para  que  cada 
cual  se  despache  á  su  gusto. 

El  de  Justicia  hablará  de  que  hemos  perdido  el  pleito 
porque  sí,  pues  lo  debimos  ganar. 

El  de  Relaciones  Exteriores  con  la  somnolencia  que 
le  es  característica,  disertará  acerca  de  la  simpatía  del 
bastero. 

El  del  Interior,  nos  pintará  el  estado  del  país  con 
los  colores  del  arco  iris. 

El  de  Guerra,  no  dirá  nada,  por  temor  de  escribir 
allí  su  renuncia. 

Y  el  de  Hacienda,  ¡oh  el  de  Hacienda!  dirá  muchas 
palabras  sueltas  y  pondrá  muchos  guarismos  alinea- 
dos, que  no  dirán  nada  las  primeras,  ni  señalarán  nada 
concreto  los  segundos. 


Después  del  asalto  del  vapor  «Tridente»,  por  los  si- 
carios de  Bordalesa,  abusivo,  violento  y  agresivo,  tene- 
mos el  caso  del  «Tritón»,  del  mismo  jaez. 

Esta  tiranía  pelotari,  no  debe  pasarse  sin  ponerle  un 
correctivo. 

Hay  chifladuras,  y  la  manera  de  llevarlas  á  cabo, 
que  no  deben  ser  toleradas. 

La  blandura  del  gobierno  argentino  en  casos  como 
los  denunciados,  revelaría  inercia  punible  ó  manifiesta 
complicidad. 

Los  pasajeros  del  «Tritón»  firmaron  una  sentida 
protesta  por  el  hecho  que  dejamos  relatado. 

Allá  en  su  casa,  bien  puede 
como  quiera  gobernar, 
mas  que  nos  deje  á  nosotros 
vivir  tranquilos  y  en  paz. 


Otra  vez  vuelve  á  hablarle  de  la  separación  del  mi- 
nistro Sillanueva;  emplazándolo  para  el  30  del  corrien- 
te mes,  ó  sea  para  el  lícenzamiento  de  los  movilizados. 

Entonces  quiere  decir  que  se  le  considera  «ministro 
movilizado»;  también  tiene  chiste  la  cosa. 

Fuera  de  broma:  la  verdad  es  que  atendiendo  á  las 
exigencias  de  la  opinión  general  del  país,  este  hombre 
debe  salir  cuanto  antes;  ni  en  dirección,  ni  en  admi- 
nistración, tiene  plan  ni  aguja  de  marear — aunque  en 
esto  de  mareamos  no  se  quede  atrás. 

Pero,  por  otra  parte,  hay  que  convenir  en  que  nos 
va  á  ser  difícil  acostumbramos  á  otro  ministro,  por* 


que  cualquiera  que  sea  el  que  lo  sustituya,  no  puede 
ser  tan  original,  tan  mal  genio,  tan  súteeptíble,  tan  có- 
mico, tan  divertido,  ni  que  dé  tanto  juefeo  como  el  que 
hoy  nos  causa.  "■• 


Mi  señor  Intendente  -.  '■ 

estaba  en  ascuas, 
por  no  haberle  ya  dicho  ,  • 

— «¡Felices  Pascuas!  1 

¿Qué  tal  la  pesca 
le  resaltó  abundante,  ' 

7  todatíresca? 

Yo  recorrí  estos  días 
de  tríate  rito 
casi  todas  las  calles 
del  municipio. 
¡Son  un  calvario 
las  calles  y  es  un  Cristo 
el  vecindúiól   . 

Mas  si  un  Cristo  es  el  pueblo 
que  sufre  azotes, 
debe  usted  ser,  no  hay  duda, 
el  rey  Herodes; 
mas  creo  yo, 

que  si  es  rey,  es segundo 

rey  que  rabió. 


En  el  número  próximo  abriremos  la  «viscachera» 
para  dar  suelta  á  una  colecíon  de  adivinas,  capaz  de 
enriquecer  el  museo  de  mas  exigencias  respecto  de 
este  tópico. 

Nos  proponemos  al  ocuparnos  nuevamente  de  estos 
«seres  alados»  dos  cosas:  poner  de  relieve  su  perni- 
ciosa azciot:  en  el  orden  social,  y  la  perniciosa  inacción 
en  el  orden  policial. 

.  Ya  que  afortunadamente,  nos  vemos  libres  de  lan- 
gosta, y  tal  vez  pronto  nos  veamos  libres  también  de 
ministro  de  la  guerra,  no  debemos  soportar  ese  montón 
de  aves  de  mal  agüero,  embusteras,  busconas,  embau- 
cadoras y  explotadoras  de  la  credulidad  de  ciertas  gen- 
tes, á  quienes  hay  que  protejer  contra  la  rapiña,  y  el 
error. 

Tenemos  un  buen  surtido  arsenal  donde  meter  la 
mano,  ya  lo  verán  ustedes. 


El  salvaje  Burro  de  lesa  reyezuelo  uruguayo,  ha 
prohibido  la  circulación  de  nuestro  semanario  en 
Montevideo. 

Cara  le  atiesaría  torta;  en  el  próximo  número  lea  di- 
remos las  cosas  tan  clarad,  qd6  de  «colorado»  quedará 
verde. 


El  Centro  Social  y  del  Comercio  de  la  Concepción 
se  inaugurará  el  jueves  22  del  corriente.  Los  laudables 
propósitos  de  los  asociados  darán  amplia  Vida  y  fo- 
mento á  este  nuevo  Centro. 

Así  lo  deseamos. 


Acusamos  recibo  del  «Álbum  del  Asilo  NavaÍ>,  úni- 
co número,  que  por  falta  de  tiempo  no  hemos  podido 
enteramos  de  sus  gibados. 


El  sábado  24  el  Orfeón  Español  pone  en  escena  «La 
Romería  de  Miera»,  Feroccio  Romani»  y  «La  Marcha 
de  Cádiz». 

Desde  ya  aseguramos  una  numerosa  y  selecta  con- 
currencia, como  siempre. 


C0RRE8P0NDERCIA  FRAHCA  DE  POBTE 


V.  C. — La  Plata — El  espiritismo,  ¡ah  el  espiritismo! 
Si  supiera  el  daño  que  está  haciendo  en  la  Boca  y  en 
Barracas  el  espiritismo,  ya  habría  tomado  sus  medidas 
la  policía  de  la  capital. 

E.  T. — Capital— No  tenemos  inconveniente  en  man- 
darle lo  que  pide,  previo  envío  por  usted,  de  su  im- 
porte.— Si  quieres  que  el  ciego  cante,'  dale  la  paga  de- 
lante; con  que  asi 

A.  J. — Córdoba — Aquí  también  han  estado  muy  con- 
curridas las  iglesias  y  las  casas  de  juego;  hay  gente 
para  todo,  hasta  para  dejarse  adivinar. 

B.  N. — Capital — Ni  lo  he  visto  ni  pienso  ver  la  má- 
quina infernal  del  sastre,  por  si  acaso;  amo  mucho  el 
único  cuero  que  me  legaron  mis  padres. 

Sra.  M.  V. — Capital  ¿Qué  no  sabe  cómo  enseñar 
á  su  hija  la  carrera  del  comercio?  Pues  nos  permitimos 
recomendar  á  usted  al  Sr.  César  Maureso  que,  en  la 
calle  Méjico  1250,  tiene  in-talada  una  gran  Academia 
de  Enseñanza  Comercial  para  señoras  y  señoritas. 

Tipo-Lito,  de  J.  Ribas  Uac— Rincón  158 


A 


/ 


Domingo  2  Je  Mayo  «le  1897  ' 


aUKNOS 


AiKMS 


ANU  Xin  —  Nftmeio  38. 


T- 


En  la  Capital 

Suericion  por  trimeste  adelantado.    .    /  T*  150 

Número  suelto     ........  »  0 12 

Número  atrasado  ....'....  »  O  20 

Extranjero  por  un  afio •  »  12  00 

En     Don  Quijote  no  hay  ol.arque 
porgue  es  cívico  del  Parque 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 

Don  Quijote  es  adivino 
y  el  os  trazari  el  camino 


Campaña 


ir  Jim 


uíjprc^ 


StSCRICION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


ñm 


'it.-. 


Sucrícion  por. semestre  adelantado.    .  Pi.  400 

Número  suelto.    ........      >  0.30 

Número  atrasado >  0.40 

Extranjero  por  un  aflo.    .....      >  12.00 

Tengan  cien  i&il  BUBcricione* 
y_abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
,  todo  enemigo  es  pequeflo.  / 

,  /         _ 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 
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HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN  DE  il  A  3  P.  M, 


íp/d 


JJste    periódic/o    se    c omp na   pero    no    se    vende 


LA  C0aBESP3NDENCIA  i  ^iOIBRE  DE  £.  SOJO 


Propietario:   aDÜABI>0   -^ÓJí> 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


CAUSERIE 


Ya  dijimos  en  el  número  ímterior  que  Burro-lesa 
liabia  prohibido  la  entrada  de  1  'ON  Quijote  en  el  Es- 
tado Oriental. 

Pero,  ¿(juién  le  pone  puertas  ^1  campo? 

El  dar  la  orden  es  muy  fácii,  pero  el  verla  cumplida 
es  muy  difícil:  si  Don  QuijOTt  se  pareciese  en  las  lu- 
ces del  intelecto  al  fprohibienti »,  claro  que  nos  vería- 
mos impelidos  á  acatar  y  á  obedecer  semejante  maja- 
dería, despropósito,  desconcíeito  ó  burrada,  ó  lo  que 
ustedes  quieran  llamarle. 

Mas  no  es  así  la  cosa;  es  precisamente  todo  al  revés: 
Don  Ql'UOTE  tiene  ahora  ma^  empeño  que  antes  en 
entrar  en  Montevideo  y  entrará  por  encima  de  la  boina 
de  Burro-lesa  y  de  todos  aquel  )S  ^ue  le  sirven  con  su 
cuenta  y  razón,  esto  es:  porque  han  perdido  la  segun- 
da y  tienden  sus  muM  fi  J>oi\f;¡Ü£v'<»  fljos  al  suelo  y 
las  manos  adentro.  / 

La  caliñcacion  del  hecho  prohibitivo  á  nuestro  res- 
pecto, de  Burro-lesa,  queda  librado  á  la  designación 
pública,  porque  nosotros  no  encontramos  un  calificati- 
vo bastante  gráfico  quedarle. 

— ¿Pero  cuándo  se  irá  este  hombre  funesto?  le  pre- 
guntamos á  un  amigo  oriental,  días  pasados:  el  que 
nos  contestó: 

— ¡Quién  sabe!  Sí  la  Providencia  atendiese  mis  de- 
seos ya  se  habría  mandado  mudar  hace  años;  pero  aun 
dura,  no  cae;  pareciéndose  al  moco  de  una  vieja,  que 
se  está  en  el  aire  mucho  tíeii^>o  antes  de  caer. 

En  otro  lugar  de  este  número  nos  ocupamos  del  có- 
mico atentado  de  que  fué  casi  víctima,  días  pasados, 
previa  condenación  por  nuestra  parte,  del  asesinato 
político  y  de  cuantas  formas  pueda  revestirse  este  cri- 
men bárbaro.  Entretanto,  conste  que  en  vez  de  acatar 
y  obedecer  semejante  macana  prohibitiva,  nos  reimos 
de  la  orden,  legándola,  con  el  autor,  á  lo  mas  hondo 
del  rincón  de  los  desprecios. 

Punto  y  aparte. 

Hablemos  ahora  de  nosotros:  del  caso  del  «Artigas», 
por  ejemplo;  de  ese  caso  sencillísimo  de  resolver  y  en 
el  cual  se  han  ocupado  inteligencias  y  opiniones  de 
chicos  y  grandes,  jóvenes  y  viejos,  letrados  y  diplomá- 
ticos, nacionales  y  extranjeros,  niños  y  mujeres,  y 
¡hasta  el  general  Tejas! 

La  ci  sa  es  de  lo  mas  rudimentario  que  se  conoce,  y 
sin  embargo,  ha  puesto  los  pelos  de  punta  al  gobierno; 
bien  es  verdad  que  rudimentaria  es  también  la  separa- 
ción de  Sillanueva,  y  se  hace  eterna.  Lo  rudimentario 
para  este  gobierno  es  lo  peliagudo,  según  se  comprue- 
ba con  la  mar  de  casos,  y  hé  ahí  lo  peligroso  para  la 
República. 

El  general  Ttjas,  yendo  en  sus  intromisiones  estem- 
poráneas  hasta  la  inconveniencia,  procuraba  sacar  el 
mejor  paitido  posible,  llevándose  á  su  tierra  al  barco 
y  á  los  tripulantes  y  dejando  en  ésta  al  gobierno  en  el 
mas  espantoso  ridiculo.  Afortunada  ó  casualmente,  y 
después  de  inacabables  y  enojosas  divagaciones,  se  ha 
resuelto  el  caso  de  conformidad  con  las  prácticas  ínter- 
nacionales. 

Y  no  hablemos  mas  de  la  cosa. 


Según  referencias  de  opiniones  autorizadas,  parece 
ser  que  el  Zorro  no  está  todo  lv>  seguro  que  él  quisiera, 
del  triunfo  de  su  candidatura.  Grupos  importantes  por 
el  número  y  la  calidad,  han  mostrado  significativas  di- 
sidencias, prometiendo  votar  por  otro,  cuyo  nombre  se 
reserva  todavía. 

Si  la  opinión  sana  del  país  lograse  abrirse  cancha 
contra  el  fraude,  una  vez  siquiera,  dicho  se  está  que  el 
derrumbamiento  del  Zorro  seria  un  hecho,  pero  un  he- 
cho lógico  y  definitivo. 

Las  incertidumbres  y  las  desconfianzas,  han  hecho 
callo  en  las  huestes  zorrístas,  y  aquella  masa  compacta 
de  los  tiempos  antiguos,  se  está  volviendo  puras  miga- 
jas. La  cohesión  se  ha  roto;  la  idolatría  se  pasó  de  mo- 
da; el  incondicionalismo  se  ha  dado.vu^ta,  y  la  misti- 
ficación se  ha  fundido. 

Triunfará  tal  vez,  pero  será  á  costa  de  esfuerzos  ti- 
tánicos» empleados  por  primera  vez  y  quizás  por  últi- 
ma, puesto  que  todos  empiezan  á  ver  claro  en  estas 
ambicidhes  destempladas  éln^itiiiAatas.    T 

La  opinión,  en  cambio,  gaaa  terreno  y  antes  de  po- 
co, ella  será  la  que  dirija  estos  torneos,  poniendo  valla 
á  las  osadías,  seleccionando  capacidades  y  estimando 
la  buena  voluntad  de  los  hombres  dignos  de  ser  eleva- 
dos á  la  primera  magistratura* de  la  República. 

Las  últimas  lecciones  deben  sernos  provechosas.  Los 
mas  ineptos,  los  mas  insigníFcantes,  sobre  ser  siempre 
los  peores,  son  echados  de  su  puesto  á  fuerza  de  fuer- 
zas. Cuesta  tanto  echadlos,  que  hay  que  recurrir  á  la 
convulsión  de  todo  un  pueblo,  como  pasó  el  año  1890 
entre  nosotros,  y  está  sucediendo  en  la  actualidad  en 
la  banda  orienta). 

Créanme  ustedes,  y  háganme  caso.  ¡Nada  de  Zorro! 


¿qujé:  di 


¡Qué  dirá  el  aparatoso 
mensaje  presidencial, 
al  abrirse  del  Congreso 
las  puertas  de  par  en  par! 

Tal  vez  cosas  de  importancia 
que  sabemos  de  pe  á  pa, 
mezcladas  con  incidentes 
de  notoria  nimiedad: 
que  el  ministerio  ha  sabido 
ser  astuto  y  ser  sagaz 
para  conservar  incólume 
la  estricta  neutralidad, 
evitándonos  conflictos 
con  el  Estado  Oriental. 

Que  el  presidente  resuelto 
en  política  y  demás 
bochinches  que  se  produzcan 
— que  sí  se  producirán — 
en  las  elecciones  libres 
que  van  á  tener  luíar, 
no  inclinará  su  inñuencia 
ni  su  ánimo  inchnará 
hacia  el  Zorro,  aunque  lo  sienta 


con  el  alma  y  con  el/la 

Que  la  embajada  de  Tejas 
sí  no  ha  terminado  ya, 
es  porque  no  ha  concluido 
el  Tejas  de  gc-iionar 
el  absurdo  qui  ha  traído 
desde  su  pátrii  hasta  acá. 

Que  Sillanui'.va  se  halla 
algo  duro  de  )  ¿lar 
y  que  él  no  quiere  pelarlo, 
solo  por  el  qui-  dirán. 

Que  es  un  1;  cho  comprobado 
la  afirmación  iü  la  paz, 
aunque  el  oro  allá  en  la  Bolsa 
de  suba  dé  la  leiial. 

Que  la  Hacienda  es  un  tesoro 
inagotable,  ej<  mplar, 
gracias  á  que  el  Es-cargante 
tiene  cada  día  un  plan 
mas  vasto,  mas  eninent*,  - 

mas  hacedero,  y  u  m  mas 

que  se  pagará  la  <;  'uda 
ó  que  no  se  pngar  i, 
según  vengan  los  sucesos 
nuestros  planes  á  estorbar. 

Que  en  las  pro\  incías  impera 
la  mas  conspizcua  moral, 
digan  lo  que  decii  quieran 
de  San  Luís  y  oti  >s  mas, 
en  donde  lis  dcla  iones 
acusan  á  un  cent  nar 
de  personas  afilíalas 
á  las  migajas  del  1'.  A.  N. 

En  tin,  dirá  muchas  cosas 
y  al  fin,  nada  nos  dirá 
que  sea  de  algún  ¡.lovecho 
para  ¡xjder  pri^^^r^  ^ir. 

Este,  pues,  ser.i  el  penúltimo 
mensaje  presidencial 
en  que  se  muestre  el  resumen 
de  una  labor  en  a^íraz 
que  nunca  jamA>  madura 
y  que  no  niaduKirá. 

¡Lástima  grande  la  vida 
inútilmente  pa~í>r 
en  tejer  y  en  dCítejer 
con  casta  inhabilidad 
las  tramas  de  un  |)orvenir 
de  orden,  de  ¡regreso  y  |'az! 

¡Cuándo  vendrán  otros  hombres, 
que  sepan  bien  gobernar! 


CO.S.l^  DE  SA.\CíIÜ 


Lo  dicho:  prctestamrs  del,  condenamos  el,  y  anate- 
rratizamos  el  asei-inato  en  todas  sus  bárbaras  manifes- 
taciones, inclusa  la  política,  por  supuesto. 

Porque  dándole  gran  precio 
á  quien  el  pueblo  aborrece 
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se  le  dá  lo  que  merece 
y  nada  mas;  el  desprecio. 


El  atentado  contra  Burro-lesa,  dejando  á  un  lado  la 
farsa-^íjue  según  aseguran  la  ha  habido — nos  ha  reve- 
lado una  cosa  muy  importante. 

La  de  que  la  carabina  de  Ambrosio,  tuvo  sucesión; 
que  no  otra  cosa  se  comprueba  con  la  existencia  de  un 
rewólver  de  las  condiciones  inservibles  del  que  ha  ser- 
vido para  el  atentado  de  guardarropía  que  ha  tenido 
lugar. 

Pero  aquí  nos  ataja  un  amigo  preguntándonos:— ¿Si 
habrán  tenido  miedo  de  dar  al  encargado  del  rol  de 
matador,  un  rewólver  car^jado,  por  si  acaso  le  temblaba 
el  pulso,  produciendo  una  desgracia  que  preventiva- 
mente habia  qne  evitar? 

En  eso  no  nos  metemos 
y  en  la  duda  nos  quedamos^ 
y  si  nada  contestamos 
es  porque  nada  sabemos. 


Otra  revelación,  no  menos  curiosa  y  pintoresca. 

La  de  que  Barro-lesa  es  sordo,  no  ya  como  una 
tapia,  sino  mas  que  un  tapial. 

Porque  demos  por  hecho  que  no  h»  visto  al  asesino; 
pero  al  sujetarlo  el  e  lecín  y  desarmarlo,  se  ha  debido 
hacer  ruido,  y  se  han  debido  pronunciar  recriminacio- 
nes, tales  como  ¡bárbarol  ¡cobarde!  ¡asesino!  etc.,  etc. 

Y  Burro-lesa  sin  apercibirse  >¡e  nada. 

Fué  preciso  que  el  ed<-can,  fuese  ú  darle  la  noticia  á 
sus  habitaciones,  mas  tarde. 

Aquí  el  público  se  escama 
y  exclama  de  esta  manera:  » 

—¿Si  entrar  íh  la  sordera 
en  la  esenciul  de  la  trama? 


Lo  que  es  un  milagid,  que  el  general  Tejas,  no  haya 
corrido  ó  volado  tipso  t  icto»  al  lado  de  su  señor. 

Porque  aquí  no  tiene  ya  nada  qué  hacer;  toda  vez, 
que  la  ropa  que  se  ha  nundado  confeccionar  á  su  me- 
dida, se  la  pueden  mandar  por  el  primer  vapor  de  la 
carrera. 

¿Le  será  indiferente  el  hecho?  Porque  no  ha  publi- 
c-ado  su  felicitación  entusiasta  como  era  de  orden. 

En  todas  estas  cuestiones 
que  luego  en  sí,  nada  valen,     ,  . 
.¡qué  revelaciones  salen! 
ipero  qué  revelaciones! 


Otra  importante  revelacii  n* 

La  de  que  al  a  ,resor  no  lo  conce '  ni  la  madre  que 
lo  parió. 

Fíjense  ustedes- bien,  en  los  retratos  que  el  sábado 
pasado  publicaron  <La  Naiion»  y  <La  Prensa». 
¿Cuíll  de  ellos  es  el  verd.dero? 
Parque  entre  ellos  dos,  no  hay  parecido  alguno,  ni 
siquiera  aire  de  familia,  ni  una  ligera  brisa  de  consa- 
güíuiddd,  que  nos  llevase  ¡jar  inducción  á  descifrar  el 
enigma. 

Fito,  que  si  se  quiere,  e<  un  simple  detalle,  pone  el 
caché  á  este  suceso  cómico-burlesco  inesperado,  y 
fuera  de  lugar. 

Pues  por  mas  que  el  arte  irradie 

sus  fulgores  algún  rato 

se  prueba  que  el  tal  retrato 
no  se  le  parece  á  nadie. 


Lo  que  no  revelaiemog  es  el  objeto  primordial  del 
hecho  puesto  en  acción. 

Porque  fiamos,  mas  que  en  nosotros,  en  la  prespi- 
cacia  del  público  y  en  sus  acertados  comentarios. 

Oficialmente  considerado  el  hecho,  ha  producido  su 
efecto. 

Particularmente  considiado,  es  un  estreno  que  ha 
hecho  fiasco. 

Asi,  pues,  hay  que  dorar  la  pildora  para  poder  tra- 
garla. 

\  hoy  dia,  no  somos  tan  fáciles,  que  comulguemos 
con  ruedas  de  carreta. 

Hay  que  ser  claros  alguna  vez,  máxime  cuando  se 
trata  de  personajes  oscuros. 

Auníjue  nosotros 

que  de  crédulos  pecamos 
por  no  decir  de  inocentes; 
ante  hechos  tan  inconscientes 
nos  reimos  y pasamos. 


•««MIMIh 


CANTAimS 


Teja*  tiene  la  mania 
de  hacer  embajadas  serias, 
y  todas  sus  embajadas 
resultan  simples  comedias. 


A  Humberto  priino  atentaron 
de  veras  los  asesinos;  / 

y  por  eso  Burro-lesa  / 

se  cree  otro  Humberto  primo. 

A  tiempo  que  el  sol  salía 
me  sentí  lleno  de  gozo, 
pues  creí  ver  un  cometa 
y  era  la  cola  del  Zorro. 

De  noche  miro  á  la  luna 
y  exclamo  con  triste  acento; 
|En  dónde  estás  libertad 
que  te  busco  y  no  te  encuentro! 


LANZADAS 


«In  íUo  tempore>,  votaron  las  Cámaras  400.000  pe- 
sos para  la  adquisición  de  buques  transportes. 

Y  se  compraron  algunos,  viejos,  sí;  pero  al  fin  bu- 
ques que  podrían  inutilizarse  pronto  y  definitivamente, 
amén  de  acabar  en  exigencias  de  reparaciones  y  com- 
posturas, con  los  fondos  votados  y  con  la  paciencia 
de  todo  un  pueblo. 

Se  ha  gastado  la  plata  y  estamos  peor  que  antes, 
mucho  peor;  porque  antes  como  no  había  transportes, 
no  habia  necesidad  de  gastar  en  componerlos,  al  paso 
que  hoy  eso  de  las  reparaciones  es  un  entretenimiento 
diario,  y  que  no  cunde;  un  desparramo  de  plata  tirado 
al  mar ¡la  mar! 

¡Frescos  estaríamos  si  llegase  el  caso  de  utilizar  la 
ñútilla  de  transportes  en  servicio  de  la  escuadra! 

¡Cuándo  se  gastará  bien  el  dinero! 

¿Cuándo  se  abordarán  las  necesidades  de  frente,  con 
inteligencia,  con  previsión  y  con  economía? 

Adivina  soxAmbula  de  naturaleza.  Éxito  nunca 
visto.  Este  aviso  lo  sacamos  de  la  2"  columna  de  c  La 
Prensa»  del  lunes  20  corriente.  ¡Sonámbula  de  natura- 
leza! 

¡Éxito  NUNCA  visto!  Esta  al  menos  confiesa  que 
nunca  se  verá  el  éxito  de  sus  sonambulismos  natura- 
les. 

Adivina,  gabinete  especial  de  adivinación,  mo- 
noideismo,  cartomancia,  etc.,  y  todos  los  medios  dicta- 
dos por  la  ciencia.  Procedimientos  serios.  ¡Hágame  us- 
.ted  el  favor  de  tomar  en  serio  este  anuncio!  Lo  halla- 
rán ustedes  en  la  3*  columna  del  citado  diario. 

Adivina  de  frim£k  ókjden,  á  50  centavos,  aunque 
la  persona  esté  ausente.  No  puede  darse  mayor  baratu- 
ra ni  mayor  frescura  para  mentir. 

Vayan  ustedes  tomando  nota  de  estas  adivinas  ínte- 
rin daipos  á  la  publicidad  un  artículo  ocupándonos  de 
este  .ramo  explotativo  de  la  credulidad,  y  de  ciertas 
adivinas  que  no  se  anuncian  en  ningún  diario  de  la 
capital.  __ 

Nos  vienen  noticias  de  Esquina,  referentes  al  cura, 
quien,  s^un  parece,  tiene  mas  de  enfermedad  que  de 
cura. 

Es  muy  divertido  y  placentero,  según  parece,  y  ami- 
go de  jaranas  y  bochinches  de  cualquier  clase  y  condi- 
ción que  sean. 

En  fin,  un  hombre  que  en  Jueves  Santo,  se  permite 
ir  á  la  iglesia  á  caballo,  cosa  que  está  prohibida,  ¡qué 
tal  curita  será  I 

El  pueblo  le  ha  dado  cencerradas  y  se  ha  dirigido  á 
la  Curia  eclesiástica  á  fin  de  gestionar  su  relevo. 

Y  la  Curia  eclesiástica  debiera  mirarse  un  poquito 
al  dar  los  curatos  de  campaña,  pues  dá  pena  ver  como 
está  atendido  en  algunos  pueblos  el  servicio  de  las  al- 
mas. 

En  algunos  dá  pena,  y  en  algunos  otros  dá  asco. 

Probablemente  al  salir 
este  número  á  la  calle, 
es  fácil  que  ya  se  halle 
á  punto  de  dimitir, 
el  señor  de  Sillanueva; 
hombre  que  hizo  prosperar 
las  facultades  de  odiar 
de  una  manera  muy  nueva. 
Hombre  que,  sin  ser  un  loco, 
con  su  ciencia  malhadada, 
probó  no  servir  de  nada, 

y  ser  inútil un  poco. 

Hombre  que  aquí  y  en  el  bósforo 
ha  de  probar  cualquier  dia, 
.  que  en  su  chola  no  cabía 
eso  que  se  llama  fósforo. 
Mas  yo  su  saber  no  niego, 
y  menos  lo  pongo  á  raya, 
y  hasta  siento  que  se  vaya 
porque  daba  mucho  juego. 


Estam3s  casi  conformes  con  las  teorías  del  autor  de 
cSociologia  Argentina»,  publicadas  en  las  columnas 
de  nuestro  apreciable  colega  <E1  Tiempo»,  correspon- 
diente al  21  de  Abril. 


El  casi  conformes,  acusa  por  nuestra  parte,  diferen- 
cias de  apreciación,  aparte  de  otras  ideas  propias  y 
complementarias  que  explanaremos  cuando  tengamos 
mas  espacio. 

En  este  asunto  hay  materia  larga  y  ahondando,  la 
veta  resultará  inagotable;  pero  nosotros  procuraremos 
concretar  todo  lo  posible. 

Hasta  mas  adelante. 


Hemos  recibido  un  ejemplar  del  interesante  y  trasr 
cendental  libro,  titulado  c  Cartas  al  Pueblo  America- 
no», que  acaba  de  dar  á  la  estampa  el  Sr.  A.  de  las  Ca- 
sas: en  dicho  libro  ha  revelado  una  vez  mas  sus  condir 
ciones  sobresalientes  y  un  estudio  profundo  de  la 
materia  que  trata. 

Nuestra  felicitación, 


Enrique  Pérez  Escrich  f  el  22  en  Madrid. 

Haciendo  justicia  al  escritor  laborioso,  infatigable  y 
fecundo,  cuyos  trabajos  han  logrado  universal  acepta- 
ción en  su  tiempo,  toda  vez  que  Escrich  pertenecía, 
sobresaliendo,  á  una  pléyade  de  escritores  de  época 
fija  y  Umitada,  es  que  dedicamos  estos  cortos  renglo- 
nes de  condolencia,  á  la  memoria  de  aquel  que  tantas 
lágrimas  ha  hecho  derramar  aquende  y  allende  los  ma- 
res. 

Paz  en  su  tumba. 


Ya  son  muchas  las  cuadras  de  agua  que  hay,  señor 
Intendente,  desde  Patricios  á  la  Boca,  ya  se  tome  el 
camino  del  Riachuelo  ó  el  de  la  Dáisena.  ¿Será  posi- 
ble que  este  invierno  se  ponga  la  Boca  intransitable? 

¡La  Boca  intransitable!  Pues,  adiós  existencia  huma- 
na. ¡Haga  usted  algo,  por  Dios! 


«Tranvía  eléctrico».  El  22  de  Abril  tuvo  lugar  la 
inauguración  del  tranvía  eléctrico,  progreso  que  seña- 
lamos con  ferviente  gozo. 

Los  concesionarios  de  esta  mejora  urbana,  son  los 
Sres.  Bright,  Grant  y  García:  las  pruebas  preliminares 
nu  dejaron  nada  i|ue  desear. 

Aparte  de  la  comodidad  y  de  la  economía,  el  viajero 
se  siente  dentro  del  coche,  espléndidamente  iluminado, 
trasportado  mágicamente,  como  los  personajes  de  las 
«Mil  y  una  noches». 

Nuestras  felicitaciones  á  los  empresarios  que  han 
sabido  aunar  lo  útil  á  lo  cómodo,  lo  espléndido  á  lo 
fantástico  y  el  lujo  á  la  economía. 

Toda  descripción  seria  pálida:  hay  que  verlo  y  hay 
que  probarlo. 

Como  ésta,  hacen  falta  se  realicen  muchas  mejoras 
en  la  Capital  Fediag^p» 


El  gobernador  Burrondo,  continúa  haciendo  de  las 
suyas  en  la  desgraciada  provincia  que  regentea.  Rey 
absoluto  y  disoluto,  h.i  llenado  de  luto  cuanto  habia 
de  digno  y  de  respeta  Ijle. 

Asusta  leer  las  denuncias  que  se  nos  remiten  desde 
aquella  desolada  demarcación. 

Con  decir  á  ustede^  que  sus  mismos  padrinos  del 
p.  a.  n.  huyen  de  él  cimo  de  la  peste,  está  dicho  todo. 

¡Qué  vergüeiLzal 


Centro  Méndez  -VúSez— Tertulia  de  gala  el  1°  de 
Mayo  en  el  Operai  Italiani,  Cuyo  1374,  én  conniemo- 
racion  del  dos  de  Mayo. 

CÍRCULO  de  Amisí  vd— Gran  función  á  beneficio  de 
la  niña  Carmen  Madrigal,  que  tanto  se  distingue  en 
<La  Pasionaria».  En  -.eguida  habrá  baile  familiar  en  el 
Orfeón  Español,  Piedras  534. 

Centro  Juve.ntui  Argentina— Gran  tertulia  de 
gala  el  I"  de  Mayo  •  ii  los  salones  Enfants  de  Beran- 
ger,  Tacuarí  1!53. 


CORRESPONDENGli  FRANCA  DE  PORTE 


C.  A.  F.— Farsalia  —Le  pasa  á  usted  lo  que  á  nos- 
otros, y  lo  mismo  que  á  todo  el  mundo:  nadie  ha  creí- 
do en  el  atentado  de  Burro-lesa. 

M.  M. — La  Plata— En  la  imposibilidad  de  trasladar- 
me á  esa  para  aconsejar  á  su  señora,  le  suulico  la  tras- 
lade á  ella  á  esta  su  casa,  con  el  indicaao  objeto,  y 
quedará  usted  complacido. 

N.  A. — Chascomús — Deseando  nuevas  de  ese  punto 
y  me  las  dá  usted  tarde  y  eiímeras.  Debe  ser  eso  un 
paraíso  sin  Adanes,  seguramente,  lo  cual  no  importa, 
sí  hay  en  cambio  Kvas  seductoras. 

Sra.  C.  M. — Capital — Aunque  sea  usted  mas  adivina 
que  el  «sursum  corda»,  no  estaré  jamás  de  su  parte:  he 
declarado  guerra  sin  cuartel  á  todas  ustedes. 

M.  G.  D. — Capital — Sea  usted  mas  esplícito  y  no  se 
nos  venga  con  cuchuñetas:  sí  quiete  saber  lo  qué  opi- 
namos del  tirano  oriental,  no  nos  haga  preguntas  ocio- 
sas; lea  Don  QuyoiE  y  nada  mas. 

Tipo- Uto.  de  J.  Ribas  ilao.— Riucoa  158 


/ 
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Ojuuugu  g  de  Mayo  de  IHül 


-,vrJ-  T  V^ 


BUENOS  AlKhS 


ANU  XIU  —  Nftnwto  SO. 


En  la  Capital, 


i5^í" 


Sucricion  por  trimeute  adelantado.    .    .  Ps  1  50 

Número  suelto •  012 

Número  atiesado •    •  •  O  20 

Kxtranjero  por  ira  afio •  12  00 

En    Don  Quijote  no  hay  chiir4ue 
porque  es  cívico  del  Parque 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 

Don  Quijote  es  adivino 
y  el  08  trazari  el  camino. 


/ 


j 


SL'SCRICION    POR    SEMESTRE    AlULANTABO 


Campaña 


Suorioion  por  semestre  adelantado.    .    Pa.  400 

Número  buelto    ........      >  020 

Númeco  atrasado 0.40 

Hxtrai^jero  por  un  afio >  13.00 

Vengan  cien  mil  suaorioionea 
y  abtjo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  pequefio. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


HORAS  DE  ADHIISISTRACION  DE  11  A  3  P.  M. 


£ste    periódico    se    compra    pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  í  NCiBRE  DE  E.  SOJO 


Propietario:   SDüAriDO  SOJO 


I 


ADIINISTRACION:  VENEZUELA  594 


CERO  Y  VAN 


Lo  de  siempre:  y  sin  embargo,  siempre  también  es 
caso  nuevo  cualquier  bochinche  provincial,  en  lo  to- 
cante á  la  solución  por  parte  del  gobierno  nacional. 

Se  ha  producido  en  San  Luis,  I"  que  se  ha  produci- 
ilo  en  casi  todas  las  gobernacioit.es  autónomas;  dema- 
sías, escándalos,  fraudes,  atrüp(:lios  é  inmoralidades 
por  el  gobernador,  disidencias  con'  la  legislatura,  en- 
juiciamiento del  Ejecutivo,  dualismo  de  poderes,  la 
fuerza  armada  y  el  pedido  de  intervención. 

Esto  que  parece  una  tramitación  rutinaria,  debía 
traer  aparejada  también  una  solución  rutinaria:  esto  es 

rudimentario,  tan  claro   como  el  <'.¿(ia  filtrada Pues 

no  señor,  á  pesar  de  ser  iguales  todos  los  casos  y  la 
tramitación  sujeta  á  un  formulariu  inalterable,  el  Eje- 
cutivo nacional  los  considera  como  diferentes  entre  sí 
y  como  si  le  tomasen  de  sorpresa,  á  juzgar  por  la  es- 
trañeza que  manifiesta,  la  incertidu^lpíé  con  que  pro- 
cede y  la  parsimonia  con  que  toma  á  veces  sucesos  tan 
trascendentales. 

Esto  no  obstante,  tiene  sus  rutinas  también:  pues 
empieza  en  todus  los  casos  por  lavarse  las  manos,  co- 
mo Pilato:::  sacudirse  las  pulgas  después,  V  en  echarle 
el  muerto  al  Congreso.  ^^ — ---^ 

Muy  cómodo  y  nada  comprometedor:  se  limita  á  ser 
un  ente  pasivo,  cuando  debiera  ser  todo  lo  contrario, 
toda  vez  que  debe  tener  conciencia  del  rol  que  desem- 
peña. 

Y  todo  esto  nace  del  mal  profundo  que  está  hacien- 
do tabla  rasa  de  la  ventura  del  país:  todo  esto  es  hijo 
de  la  ambición  del  p.  a.  n,  del  egoísmo  del  p.  a.  n,  de 
la  intransigencia  del  p.  a.  n  y  del  fraude  corrosivo  del 
P.  A.  N. 

Repasen  ustedes  la  historia  y  se  convencerán,  por- 
que los  hechos  hablan.  Los  bochinches  producidos  has- 
ta la  fecha  en  los  estados  autónomas,  lo  han  sido  por 
hallarse  desempeñando  el  rol  de  gobernadores,  partida- 
ríos  del  P.  A.  N.  En  su  consecuencia,  siendo  ese  fu- 
nesto partido  la  causa  de  todo,  implica  bondad  y  tre- 
gua y  cierta  prescíndencía  por  parte  del  Ejecutivo  fe- 
deral, en  la  solución  del  conflicto.  Bondad,  tregua  y 
parsimonia  que  no  adoptaría  sí  el  hecho  escandaloso 
luese  obra  üe  otro  partido  cualquiera. 

Porque  tiene  el  p.  a.  n.  por  las  inspiraciones  que 
presta,  derechos  adquiridos  á  ser  considerado  de  una 
manera  encaz,  superior  á  todos  los  casos  á  las  demás 
fracciones  políticas. 

Inútilmente  la  prensa  diaria  protestará  contra  estos 
actos;  ínütilnieiite  apuntórá  ideas  saludables  para  la 
mejor  solución;  inútilmente  la  opinión  esperará  una 
forma  de  justicia  que  dé  solución  definitiva  á  estos  bo- 
chinches perturbadores  y  ruinosos. 

áeiá  sometido  el  caso  al  Congreso,  se  decretará  la 
intervención,  y  como  siempre,  el  interventoi  asumirá 
el  mando  y  convocará  á  nuevas  elecciones:  lo  de  siem- 
pre, lo  rutiraiio. 

Y  como  siempre  también,  el  nuevo  gobernador  será 
un  candidato  del  Zono,  y  vamos  viviendo. 

Parece  mentira  que  á  la  altura  á  que  hemos  llegado, 
consienta  el  pueblo  en  la  entronización  de  esta  farsa 
condenada  y  condenable. 


Pero  en  fin,  todo  podría  pasar  sino  viéramos  correr 
sangre  hermana  que  ahoga  en  su  curso  el  sentimiento 
mas  noble  del  corazón  humano;  sangre  que  corre  por 
no  resolverse  á  tiempo  y  con  la  premura  que  el  caso 
requiere,  situaciones  anómalas,  extremas  y  de  fatales 
ulterioridades.  Mas,  como  el  Zorro  ^anda 

Lo  quiere  el  Zorro,  y  la  Providencia  permite  que  se 
cometan  asesinatos  alevosos,  cobaide  y  bárbaramente 
perpetrados,  como  sí  el  salvajismo  político  fuese  mo- 
neda comente  y  la  lenidad  gubernamental  un  sistema 
eficaz  y  de  brillantes  resultados. 

Ayer  Daract,  hoy  Loyola,  y  mañana 

¿Por  qué  se  ha  repetido  el  asesinato  político?  pregun- 
ta todo  el  mundo  horrorizado.  1  ues  porque  el  primero 
ha  quedado  impune,  hasta  el  punto  de  nombrar  á  Ala- 
nís,  instigador  del  asesinato  de  Oaract,  jefe  político  de 
Quines. 

La  República  entera  está  honnrizada  ante  la  perpre- 
tacíon  de  eatos  hechos  v<uid¿'.lc^ib.  i 

Y  aun  se  temen  otros  mas. 

Entretanto,  se  dan  treguas  á  los  desmanes,  la  barba- 
rie se  extiende  y  no  hay  quien,  ni  aun  por  deber,  pon- 
ga término  á  tanta  barbaridad. 

Política  provincial |horror!      i 

Lo  de  siempre.  ¡||Lo  de  siempreül' 


HABLA  UN  ORIENTAL 


Pequeño  soñador  de  las  grandezas; 
grande  perturbador  de  los  Estados; 
avaro  casual  de  sus  riquezas; 
verdugo  de  los  diechos  ligisladof ; 
héroe  de  «vaudeville»  en  sus  proezas; 

el  odiado  entre  todos  los  odiados 

ni  aun  puesto  Burro-lesa  en  escabeche, 
tiene  por  dó  el  diablo  lo  deseche. 

¡Quién  pensara  jamás,  oh  patria  mía, 
que  fuera  eterno  malestar  y  espanto 
tanto  dulce  anhelar,  tanta  alegría, 
tanta  prosperidad,  progreso  tanto! 
iQuién  pensara  jamás  llegase  el  día 
en  que  perdido  el  natural  encanto 
cerrase  Burro-lesa  nuestros  ojos 
trocando  las  virtudes  en  abrojos! 

Ni  el  grito  del  dolor  hiere  su  oído, 
ni  el  eco  de  la  ¡miz  late  en  su  pecho; 
con  su  ignorancia  á  la  poltrona  asido 
muéstrase  mas  que  nunca  satisfecho; 
todo  lo  ha  trastornado  y  pervettido, 
solo  vive  del  fraude  y  del  cohecho, 
y  vivora  de  instinto  asaz  nefando, 
al  águila  oriental  la  está  matando. 

¿Qué  habrá  en  la  chola  que  levanta  altiva 
cuando  tanto  se  emperra  en  su  cinismo? 
¿Será  el  fuego  infernal  lo  que  la  aviva 


ó  el  rayo  destructor  del  egoísmo? 

jSerá  posible  que  tranquilo  viva 

quien  ejerce  soez  el  despotismo, 

y  pase  buenas  noches  el  fantasma 

que  al  orbe  entero  con  sus  hechos  pasmal 

La  lucha  que  sostiene  el  pueblo,  armado' 
con  el  poder  de  la  razón  augusta, 
¿logrará  ver  al  César  derrocado 
y  á  su  €  corte  >  fatídica  y  vetusta? 
Si  no  fuese  su  esfuerzo  coronado 
porque  la  suerte  se  le  torne  adusta, 
¿para  quién  manda  Dios  rayos  y  truenos 
si  triunfan  los  mas  malos  de  los  buenos? 

Acongoja  pensar  en  la  injusticia 
del  hado  veleidoso,  inconsecuente; 
iqué  valen  la  razón  y  1^  justicia 
ante  el  poder  del  bárbaro  inconsciente; 
qué  supone  el  valor,  qué  la  pericia 

ante  el  déspota  fiero y  finalmente; 

qué  hay  que  esperar  de  acción  tan  meritoria, 
si  obtiene  Burro-lesa  la  victoria! 

Pequeño  encubridor  de  las  flaquezas; 
grande  dispensador  de  lo»  legados; 
avaro  sin  igual  de  las  rudt-zas; 
verdugo  de  los  pueblos  n-as  amados; 
héroe  de  t vaudeville»  en  sus  grandezas, 

el  odiado  entre  todos  los  odiados 

ni  aun  puesto  Burro-lesa  sobre  un  burro, 
lo  ha  de  querer  Satán,  según  discurro. 


COSAS  DE  SA^CUü 


No  ha  tenido  un  solo  acto  bueno,  ni  mediano  si- 
quiera, durante  su  gobernación  Urga-hondo. 

La  situación  que  se  ha  creado  obedece  á  dos  califica- 
tivos que  le  vienen  como  anillo  al  dedo,  á  saber:  el  de 
incipiente  y  el  de  insipiente. 

Aunque  á  muchos  parezca  uno  solo,  son  dos  en  rea- 
lidad: estudíese  la  cosa  y  se  convencerán. 

Se  le  impuso  una  marcha  funesta  y  él  como  inci- 
piente que  era,  la  aceptó  como  la  mejor,  por  ser  inspi- 
rada por  una  mayoría  esclusívista. 

Pero  insipiente  al  propio  tiempo  que  incipiente,  no 
ha  sabido  rodearse  de  simpatías  mostrándose  transi- 
gente y  justo. 

Y  desempeñó  el  papel 
de  un  modo  muy  singular, 
porque  no  supo  mandar, 
/       que  otros  mandaban  por  él 


No  ha  habido  elección  sin  fraude:  la  matufia  ha  sido 
su  ídolo  predilecto,  plegándose  incondicionalroerte  al 
partido  cuyas  doctrinas  lo  dominaron. 

Sin  creencias  arraigadas;  con  desconocimiento  per- 
fecto del  mando  popular  y  sordo  á  los  sanos  clamores 
de  la  opinión  pública,  se  labró  fácilmente  el  vacío  á  su 
alrededor. 

Pero  eso  hubiera  importado  poco,  porque  bien  me- 


// 


••^' 


\^K^^:^^■í>.^«^\^^'^  ^^vi.xQ 


;^ 


a^ixv^ijOi^  ,s>^:^o^  "5^^^>^  •^'i.x'á' 


^^ 

'í.-> 


i         ^S^<evrNOcx-\\<5-^ 


i. 


%r^. 


''^f^rk 


'm 


^1 


N'WWMMMMUPi»"  W'>.  «vpWMM 


'WhKiiip*'*"*  H  ■*'    ■  wii WWW  rnmwÉi-^^'w.i^Am 


a^jKg^ 


■r>^Wi- 


li^^t:^' 


<^^'^ 


^^,/1, 


IP 

Pk. 

T4JH 

Sim^:M 

fií'iáá 

^KMdi^ 

glH^% 

% 

i^ 

vV* 

*á 

'^^'' 

v\^ 

/^. 


■é-i 


tí 


"C-Cvt'i 


'"»■  '1 


// 


/: 


„^;..  —r*— :  r  *■*,<:„  ;- 


DON    ailJOTE 


,•*■•■•*>::>',»■:  *■.>•.•■..-  1» 


r  5  Vk'A  i'.i-/-  I.  »i 


l.l. 


rebido  lo  tenia;  lo  peor  es  que  con  su»  obediencias  cie- 
gas y  sus  genialidades  torpes  ha  esteqlieado  el  bienes- 
tar de  la  provincia,  contribuyendo  al  yescontento  ge- 
neral y  á  un  retroceso  lamentable. 

Las  últimas  elecciones  han  puesto  el  sello  á  sus  es- 
temporaneidades. 

,.'  '■■-  J^ues  detrás  de  su  reducto 
,^:^í  practicado  el  error, 
■  ,  y  nó  es,  ni  gobernador, 
•es  solamente  un  conducto. 


/ 


» 
*  • 


Este  es  un  hopibre  nuevo,  nos  decían;  no  es  uno  de 
los  tantos  que  se  han  gastado  en  las  luchas  políticas: 
es  muy  bien  intencionado  y  tiene  capacidad. 

Y  algunos  lo  creyeron,  y  lo  aceptaron  como  una  no- 
vedad; pero  después  ha  quedado  reducido  á  ser  instru- 
mento del  grupo  fraudísta  y  se  ha   gasta(jk>,  y  etc.,  etc. 

La  situación  difícil  que  se  ha  dado,  y  in^s  difícil  to- 
davía que  le  ha  dado  á  la  provincia,  remueven  en  la 
memoria  de  los  buenos  patricios,  épocas,  lamentables 
de  mandones  autocráticos. 

Porque  si  Id  fuera  por  iniciativa  propia,  si  obrase 
torpemente  por  instinto  natural,  sin  ingerencias  extra- 
ñas, seria  un  mal,  ciertamente;  pero  se  vería  en  él  un 
carácter  independiente,  no  un  ejecutor  de  designios 
partidistas. 

De  modo  que  el  tal  señor, 
no  piensa  y  manda  por  sí;        ... 
con  ardiente  frenesí 
obedece  á  un  superior. 


Pero,  después  de  todo,  las  responsabilidades  son 
para  él,  no  pata  sus  inspiradores. 

Y  ha  llegado  en  sus  complacencias  erróneas  á  mere- 
cer el  juicio  político;  toda  vez  que  llegó  al  par  á  A^as- 
ciarse  del  poder  legislativo,  porque  le  estorbaba,. ?egu--, , 
ramente. 

Sin  ver  que  eri  esta  emergencia  era  él  el  que  perdía 
mas. 

Coloquemos,  pues,  su  eligie  en  la  galería  de  los  per- 
sonajes funestos. 

Y  hagamos  empeños  porque  nunca  jamás  vuelva  á  ■ 
ser  elegido  gobernador,  ni  siquiera  candidato. 

Porque  seria  una  de,  «apaga  y  vamonos». 

Libre  Dios  Omnipotente 
al  pueblo  de  otro  poder, 
que  cual  éste,  muestre  ser 
un  incipiente  insipiente. 


CANTARES 


Dice  la  patria  atiigida 
vertiendo  copioso  llanto: 
jcuándo  me  veré  30  hbre 
de  los  zorros  y  &uj  rabosl 


Burro-lesa  tiene  ejército 
para  fundir  á  los  blancos, 
y  lo  e&tán  volviendo  loco 
con  sus  certeros  disparos. 


Hay  bochinche  en  San  Luis 
que  asusta  por  sus  excesos; 
por  eso  dice  el  gobierno: 
— Di,  Zorro  amigo,  ¿qué  hacemos? 


Aumentan  las  adivinas 
de  un  modo  muy  natuial, 
claro,  porque  no  hace  nada 
contra  ellais,  la  autoridad. 


LANZADAS 


En  sus  ratos  de  expansiva  confianza.  Burro-  lesa,  ha 
dicho  á  un  amigo: — «Envidio  la  situación  del  rey  Jor- 
ge, de  Grecia:  la  mía  es  cien  veces  peor». 

Eso  de  soñar  en  las  grandezas  ha  sido  siempre  su 
flaco. 

Porque  no  solamente  se  cree  rey  absoluto  de  sus 
Estados,  sino  que  al  establecer  comparaciones  con  al- 
gún soberano,  envidia  hasta  lo  no  envidiable. 

¿Si  será  griego  de  afición? 

Tendría  gracia,  si  saliese  ahora  con  semejante  emba- 
jada. 

Pero  no  puede  ser,  la  opinión  lo  tiene  por  turco,  an- 
tes que  por  griego. 

Porque  pretende  echarlo,  y  al  echarlo  exclama: — 
Eres  turco  y  no  te  creo. 


Hé  aquí  nuestra  apodologia  magistral,  según  pro- 
metimos en  uno  de  nuestros  números  pasados: 

■  Bartolo  el  atrevido. 

/■   \_       Domingo  el  festivo.        ,; 
Nicolás  el  prudente. 
Julio  el  funestísimo. 

\     Miguel  el burro. 

'  Carlos  el  casto. 
Luis  el  inútil. 
.  Evaristo  el  protector  (de  la  familia). 

Sentiría  mucho  que  no  gustasen  estos  apodos,  pero 
como  hay  que  tener  en  cuenta,  que  ninguno  de  los 
nombres  prOpios,  me  suena  con  agrado  en  el  oído  de 
la  simpatía,  de  ahí  el  que  algún  apodo  me  haya  salido 
rabón.  ■ 

'■  Mas-ya  da  un  abrazo  á  Haba, 
.■  y  Haba  da  dos  á  Mas-ya, 
'  y  así  se  pasan  los  días 
abrazándose  no  mas. 
— Apreté  mas  compañero- 
dice  que  dice  Mas-ya. 
.; '         — Apriete  usté  /  otro  poco — 
,  •'  .         suele  el  otro  cohtestar; ' 
y  así  se  pasan  los  diás,  ^ 
apretándose  no  mas.     '    '  •    .;     ; 

Tamañas  muestras  de  afecto     ^    '"'         \ 
politiquero  del  P.  a.  n., 
¿qué  quieren  decir  en  suma 
ó  á  dónde  van  á  parar? 

No  embromen;  miren  que  eso 
no  es  ni  serio,  ni  formal, 
pues  mas  que  d,e  hombres,  parece 
de  hembras  takcordialidad: 
en  fín,  para  coricloir 
desde  ya  un  beso  final.  ' 


•Calvez  recorre  la  provincia  de  Santa  Fé  con  un  C'  m- 
vc^  compuesto  de  varios  carros  y  doscientos  hombres 
á  (jabalío. 

'Antiguamente  solo  acompañaba  á  D.  Quijote  un 
solo  escudero,  Sancho. 

H,)y  el  Quijote  de  Santa  Fé,  necesita  doscientos 
Sanchos  lá  gUiallo.  >. 

¡Lo  qu»'liemos  progresado  en  cantidad!  '    "' 

i,  ^^:<í  úue  hemos  retrogradado  en  calidad. 

Catorce  anuncios  de  adivinas  be  contado,  asi  por 
encima,  en  <La  Prensa»  del  domingo  pasado. 

Yo  tengo  en  cartera,  como  trescientas  direcciones 
de  adivinas  que  no  se  í>^!uncian,  que  ya  irán  saliendo 
á  luz  periódicamente. 

Pero  hay  muchas  mas,  que  irán  cayendo  poco  á  po- 
co. Un  amigo  nuestro  que  se  dedica  á  la  pesca  de  adi- 
vinas, ha  formado  una  colección  de  mas  de  quinien- 
tas: conque 


El  gobernador  de  Entre  Ríos,  ¡qué  popular  que  esl 
¡Qué  querido  y  qué  estimadol  , 

Al  baile  que  dio,  días  pasados,  en  el  Paraná,  lio  con- 
currió nadie:  todas  las  familias  de  aquella  sociedad  bri- 
llaron por  su  ausencia. 

Sin  duda,  porque  el  exceso  de  cariño,  los  lleva  á  la 
abstención. 

Por  no  molestar  al  ídolo 


Cosa  mas  elástica  que  la  renuncia  de  Sillanueva,  ni 
se  ha  visto  ni  se  verá. 

Cuidado  que  ha  costado  trabajo  satisfacer  los  anhe- 
los de  la  opinión,  y  los  del  ejército,  y  los  del  mundo 
entero  tal  vez. 

A  este  paso,  para  bajar  la  escalera  del  ministerio,  va 
á  tardar  un  mes. 

Como  no  tarde  dos. 

Pues  siente  el  irse,  i  mi  ver, 
para' nunca  mas  volver. 


Por  primera  vez  se  ha  dado  el  caso — que  no  se  re- 
petirá seguramente,  sí  deja  de  ser  ministro  Sillanueva 
:^é  regresar  los  conscriptos  á  sus  hogares  en  un  es- 
tado de  ropas  desastroso,  al  punto  de  tener,  muchos 
de  ellos,  que  decir  á  sus  familias:— «Tápense  ustedes 
los  ojos,  pues  vengo  como  Adán  antes  del  pecado». 

Cualquiera  otro  ministro  les  hubiera  prestado  el 
uniforme  para  poder  lles;ar  hasta  sus  domicilios  en  un 
estado  higiénico  y  moral. 

Si  al  menos  les  hubiese  suministrado  hojas  <1e 
parra.  . . 

¡Ah! 


De  estallar  se  encuentra  á  punto 
un  conflicto  singular 
entre  el  Intendente  y  el 
Concejo  municipal. 

Cuantas  versiones  han  circulado  á  orillas  de  la  re- 
nuncia de  Sillanueva,  han  sido  pintorescas  y,  sobre 
todo,  variadas. 

Pero  las  que  mas  se  aproximan  i  lo  cierto,  son  dos: 


la  de  haber  recurrido  Sillanueva  á  la  producción  de 
chismes  con  el  objeto  de  sembrar  desavenencias  en  la 
familia  militar,  y  la  marcha  poco  acertada  en  la  admi- 
nistración del  ramo. 

Lo  único  que  hay  que  sentir  de  todo  esto,  es  que  el 
mal  se  haya  reconocido  tarde. 

Si  se  nos  hubiera  hecho  caso  á  nosotros  en  tiempo: 
¡cuántos  bochinches  se  habrían  evitado!  / 


Entretanto  que  el  gobierno 
en  San  Luis  está  pensando; 
en  S  tn  Luis  los  caciques 
siguen  sin  piedad  matando.  ' 

__  I 

Burro-lesa  y  su  gobierno  hallaron  un  poderoso  re- 
curso en  el  manifiesto  de  Nüñez  para  matar  la  revolu- 
ción, ya  que  el  ejército  no  puede  adelantar  nada  en  ese 
terreno. 

Pero  todos  hemos  v^to  claro  y  nadie  dá  importancia 
á  un  asunto  nímiu  de  suyo  y  falto  de  popularidad  sig- 
nilicativa. 

Vale  mas  que  sf  haya  ido  Nuñez.  {Qué  ha  conse- 
guido! Aislarse  y  echarse  tierra  encima. ,  ' 

La  revolución  marcha  como  antes  ó  mejor  que  antes: 
y  no  sé  pasarán  muchos  días  sin  que  las  fuerzas  g;uber- 
nístas  sufran  otro  descalabro.  .  . 

A  nuestro  modo  de  ver,  los  efectos  definitivos  'y 
triunfantes  de  los  revolucionarios,  no  han  de  tardar  eii  • 
darnos  la  razón.  '•.  ' 

Burro-lesa  se  desmorona.  .  , 

Lo  que  hay  que  sentir  es  que  haya  tardado   tanto 
tiempo  en  desmoronarse, 
■' .  Pero  se  desmoronará. 


■^i. 

»*'~ 


Otro  conflicto  inminente 
tenemos  en  prespectiva: 
por  supuesto,  Calderón 
contra  de  la  policía,' 
pues  quiere  meterse  en  todo 
'  que  en  ello  su  ciencia  estriba. 
Reglamentar  quiere  el  tráfico 
y  pide  auxilio  en  seguida; 
pero  no  auxilio,  una  ayuda 
incondicional,  sumisa, 
que  dar  no  puede  sin  mengua 
de  su  rol,  la  policía. 
Este  Cdlderon,  confunde 
las  cosas  y  no  se  cuida 
de  hacer  lo  suyo  y  dejar 
que  Otros  llenen  la  medida 
natural  de  sus  deberes. 
No  estrA.>e  á  la  policía 
en  su  acción  de  dar  al  tráfico 
fácil  y  pronta  salida. 
Limítese  Calderón 
á  hacer  calles  en  la  villa 

Í'  deje  al  público  que 
o  mueva  la  porcia. 
Zapatero  á  tus  zapatos 
suelen  decir  en  Castilla, 
y  aquí  podremos  decir: 
Calderón  a  tus  cobijas 
no  entiendis  que  es  intendencia, 
Concejo,  ni  policía. 


«Centro  Aragonés»  -El  sábado  8  del  corriente,  dará 
una  gran  función  y  b,fíle  familiar  en  su  local.  Callao, 
entre  Cuyo  y  Corriente.  Se  representará  la  «Capilla  de 
Lanuza»  de  D.  Marco>  Zapata. 

«Orfeón  Asturiano' — Gran  función  seguida  de  baile 
familiar  dará  el  sábado  ü  en  los  salones  del  Orfeón 
Español,  Piedras  5J4. 

«Sudmarino  Peral  — Dará  el  sábado  8  una  tertulia 
de  gala  en  los  Enfats  le  B«ranger,  Tacuari  253. 


CORRESPtflíDENCU  FRAHCi  DE  POBTE 


S.  R. — Capital — Muchas  gracias  señor;  me  basta  su 
palabra;  evíteme,  pue-i,  la  molestia  de  hacer  una  visita 
á  su  suegra. 

Srta.  A.  M. — Chascomús — ¡Estudiante  de  medicina  su 
novio!  Mucho  cui(kdo;  porqué  suelen  ser  muy  afectos 
al  estudio  de  los  múrcolos  y   miembros  por  separado. 

Z.  X. — Cótdoba— .Mi  consejo  es  que  obligue  usted, 
á  su  hijo  á  que  regrese  de  San  Luis,  porque  corre 
peligro. 

A.  P. — La  Plata — Acabo  de  saberlo  en  este  momento 
por  otro  conducto:  Pelelegringo  cede  en  sus  preten- 
siones y  deja  libre  el  campo  al  Zorro;  la  verdad  es  que 
entre  uno  y  otro,  me  quedo  sin  los  dos. 

Srta.  L.  S. — Chascomús — Puede  usted  buscar  otro 
novio;  si  el  de  usted  actúa,  como  dice,  en  la  política  de 
oposición  á  Burrondo  en  San  Luis,  porque  á  estas 
horas..... 


Tipo-Lito,  de  J.  Ribas  Hnu.— Rincoa  158 
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BUENOS  AikES 


ANO  XIII  —  Nftmero  40. 


En  la  Gapita]| 


Suoricinn  por  trimeste  adelantado.         .    Ps  1  50 

Número  suelto O  12 

Número  atrasado O  20 

Extranjero  por  tm  aflo.  ..•.;•     »  12  00 

En     Don  Quijote  no  hay  charqu»  / 

lorque  es  cívico  del  Par'|ue 

Por  ver  el  oro  í  la  par 
lucliaré  «in  descauBar, 


Don  Quijote  es  ailivino 
y  el  08  trazará  el  (umino 


SÜSCRICION    rui!    SEMESTRE    ADELANTAIO 


Campaña 


Suorioion  por  semestre  adelantado.    .    Pi  400 

Número  fcuelto O  20 

Número  atrasado >  0.40 

EixtraDjero  por  un  aAo •  Í2X¡0 

Vengan  cien  mil  susoridonei 
j  ab^jo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  pequefio, 

T  soy  terror  de  enemigoi 
y  amigo  de  mis  amigos. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN  DE  11  A  3  P.  H. 


Este    periódico    se    compra    pero    no    se    vende 
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Á   NUESTROS  AGENTE» 

Sírvaos"  Vds.  remitir  el  importe  de  las  cuf  a- 
tas  que  tienen  en  su  po(ler,  pues  de  no  ha- 
cerlo asf,  tendremos  que  suspenderles  el  en- 
vió de  nuestro  semanario  y  luego  colgarles 
por  el  trí^gadero. 


GEMU  Y  FIGURA 


Nos  pareció  extraño,  pero  muy  extraño,  el  acto  del 
gobierno  federal,  decretando  con  una  energía  mistifi- 
cada, la  intervención  á  San  Luis,  nombrando  «ipso 
facto»  un  interventor  con  c<>t*<ig»tT.lfroiga5,"c6mo  por 
ejemplo: — Usted  va  á  esto,  pero  «  durante  el  tiempo 
que  se  pierde  en  la  ida,  toma  de'  posesión  y  el  tanteo 
del  bochinche,  el  Zorro,  nos  inspira  una  manera  de 
obrar  contraria  á  la  orden  que  usted  lleva,  deberá  ha- 
llarse preparado  para  darse  vuelta  en  seguida. 

Y  emprendió  viaje  el  interventor,  como  el  que  va 
por  tierra  al  Brasil,  haciendo  escala  en  el  Cabo  de 
Hornos. 

— ¿A  qué  va  usted  á  San  Luis? 

— Eso  luego  se  verá. 

— ¿Pero  usted  no  sabe  nada? 

— ¡Qué  quiere  usted  que  yo  sepa,  si  el  que  me  envia 
está  á  oscuras  como  un  ciegol 

Nos  pareció  extraño,  repetimos,  ese  acto  súbito  del 
gobierno,  al  que  los  sectarios  del  P.  A.  N.  calificaron 
de  aventurado  y  de  peligroso,  toda  vez  que  se  exponía 
á  un  ridiculo  de  marca  mayor,  no  contando,  como  no 
cuenta,  con  la  aquiescencia  del  único  inspirador. 

Y  dicho  y  hecho:  la  figura  del  interventor  en  San 
Luis  es  equívoca,  y  la  que  ha  quedado  haciendo  el  go- 
bierno es  de  lo  mas  pintoresco  que  se  ha  visto. 

Porque  el  interventor  ha  ido  á  sostener  los  actos  de- 
terminantes de  la  legislatura;  pero  ha  sido  coartada  su 
misión  especial,  porque  la  inspiración  especial  del  go- 
bierno no  es  del  mismo  parecer. 

Sostener  los  actos  de  la  legislatura  y  anularlos  al 
propio  tiempo  es  cosa  que  no  se  le  ocurre  al  que  asó 
la  manteca.  Si  la  legislatura  ha  eliminado  de  su  seno  á 
varios  miembros,  sus  razones  tendrá;  pero  el  interven- 
tor en  este  caso,  niega  la  consecuencia  y  no  pasa  por 
eso,  lo  cual  quiere  decir,  que  ha  ido  á  San  Luis  para 
dar  apoyo  á  la  Cámara,  siempre  que  la  Cámara  haga 
lo  que  quiere  el  Zoiro  que  se  haga,  contra  lo  que  qui- 
siere el  gobierno,  pues  el  gobierno,  para  el  Zorro,  no 
es  otra  cosa  que  su  porta-voz. 

Estamos  lucidos:  juegúese  á  lo  que  se  juegue,  el 
triunfo  ya  sabemos  que  es,  imposición  y  fraude,  bo- 
chinche y  tente  tieso. 

Y  el  gobierno,  lejos  de  sostener  su  criterio  y  de  dar 
cima  á  sus  propósitos,  que  eran  sei;un  parece  restable- 
cer en  San  Luis  un  estado  político  semilegal  por  lo 
menos;  mete  violin  en  bolsa,  inspirase  en  los  ecos  de 
entre-telones  y  asume  responsabilidades  capríchoia*, 


creándose  animosidades  y  haciendo  un  rol  muy  de  se- 
gundo orden. 

Por  sus  complacencias  y  por  su  falta  de  energía,  ha 
dado  lugar  á  que  en  las  provincias  se  desarrolle  y  crez- 
ca la  planta  fatídica  del  P.  A.  N.:  el  único  pan  que  ma- 
ta en  vez  de  nutrir,  que  esteriliza  en  vez  de  progresar 
y  que  día  á  día  ahonda  mas  el  abismo  en  que  al  fin 
caerá  la  República. 

¿Pero  todo  esto  es  falta  de  carácter,  es  falta  de  no- 
ción política,  es  falta  de  vigor  para  la  acción  guberna- 
tiva ó  es  indolencia  ingénita? 

¡Vaya  usted  á  averiguarlo!  Ello  es  una  cosa  inexpli- 
cable, como  cosa  sin  pies  ni  cabeza;  cuando  no  es  el 
error,  es  la  vanidad,  oes  la  contradicción,  ó  es cual- 
quier cosa,  menos  gobierno  republicano. 

Se  han  visto  gobiernos  malos,  gobiernos  débiles, 
gobiernos  ignorantes;  pero  un  gobierno  como  este,  ni 
se  ha  visto  ni  se  verá. 

A.  Tfingloa  ««guide  d«  lo  4k>  Ssa  Luís,  viene  el  «len- 
saje  al  Congreso,  desabrido,  deslavazado,  pomposo, 
hinchado,  baladí,  mezquino,  incoloro  é  indeterminado: 
una  pieza  efímera  para  cumplir  y  nada  mas;  si  el  men- 
saje es  la  llave  para  abrir  un  Congreso,  podemos  decir 
que  la  legislatura  de  este  año  se  ha  abierto  con  gan- 
zúa. 

Y  á  renglón  seguido  del  desencanto  del  mensaje, 
viene  la  indeterminación  y  la  vacilación  para  proveer 
la  vacante  de  Guerra,  no  obstante  haber  prometido  lle- 
narla al  día  siguiente  de  producida. 

Esto  y  estar  sin  gobierno,  es  todo  uno;  inútilmente 
se  busca  el  lado  bueno,  el  lado  que  ofrezca  posibilidad, 
no  de  defenderlo;  pero  siquiera  de  atenuar  sus  errores 
y  sus  incertídumbres,  porque  como  dice  el  refrán:— 
cGénio  y  figura» etc. 


DIÁLOGO 

— ¿A  dónde  vas  tan  deprísa? 
— Voy  en  busca  de  un  doctor, 

porque  me  siento  empachado 

— ¿De  qué? 

— De  una  indigestión 
de  oído 

— iQué  es  lo  que  dices! 
— Pues  á  explicártelo  voy; 
fui  al  Congreso,  oí  el  mensaje, 

y nh¡  está  la  explicación. 

Tengo  indigestión  de  oído, 

pero de  marca  mayor, 

— ¿Tan  malo  es? 

— Es  tan  malo 
que  al  pronto  dá  comezón, 
luego  angustias,  y  después 
dá  una  gastritis  feroz, 
y  por  último,  dá  el  cólera 
y  el  chucho  y  el  torozón. 
— Pues  nunca  ha  pasado  eso. 
— iQué  pasar!  No  pasa,  no; 
y  si  por  alguno  pasa 


que  le  den  la  extremaunción, 
porque  podrá  resistir 

una  dosis,  pero  dos 

es  necesario  que  tenga 
las  agallas  de  un  león. 
— ¿Pero,  qué  dice  en  resumen? 
— ?Lo  sabe  el  que  lo  hilvanó? 
Ello  empieza  por  ser  tibio 
y  va  perdiendo  el  calor 
poquito  á  poco,  dejando 
al  que  lo  oye,  sin  acción 
para  respirar  siquiera. 
— Tú  exageras,  Salvador; 
allí  hablará  de  principios, 
también  de  administración, 
de  la  marcha  progresista 

del  país 

— Tiene  un  sabor      ' 

á  nada,  qua  es  ^s^siJui, 

en  fin,  che,  que  no  gustó; 

porque  ni  es  mensaje  aquello 

ni  Cristo  que  lo  fundó; 

ni  menaje  ni  masaje, 

sino  un  masacre  feroz 

i  e  palabras  que  pelean 

en  horrible  confusión. 

— ¿Qué  habla  de  la  deuda  extema? 

— Que  todo  sea  por  Dios: 

que  se  pagará  con creces, 

si  se  puede 

— |No  que  no! 

¿Y  del  Brasil  y  de  Chile, 

qué  dice? 

—Que  tanto  amor 

acabará  en  un  bolsazo, 

cuando  alguno  de  los  dos 

encuentre  mejor  arrimo, 

á  la  primera  ocasión. 

Que  aquí  nos  reimos  de  eso 

como  del  mensaje,  yo. 

En  fin,  me  voy  á  mí  casa 

pues  ya  me  encuentro  mejor 

así  que  he  tomado  el  aire 

y  un  poco  también  de  sol. 

Lo  que  siento,  es  si  esta  noche, 

con, tanta  preocupación 

sueño  con  ese  mensaje, 

pues  me  muero,  se  acabó. 

|Si  aquello  no  lo  resiste 

ni  el  mismísimo  Sansón 

con  toda  su  cabellera 

y  con  todo  su  vigor! 

{Se  continuará) 


COSAS  DE  SA\CHO 


Hay  ciertos  oficios  menudos  que  sin  saber  por  qué, 
llegan  á  ser  lucrativos,  ya  por  medio  del   anuncio  pú- 
blico, ó  del  aviso  privado.  Este  últin-o  lleva  ventaja 
'  siempre  al  primero,  por  ser  mas  verídico  y  por  prestar- 
se menos  á  la  palabrería. 
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Así,  pues,  el  oficio  menudo  de  adivinación,  es  uno 
de  los  mas  lucrativos  que  se  conocen,  de  los  mas  có- 
modos que  se  reconocen  y  de   los  mas  seguros  que  se 
reteconocen. 
Una  adivina — siempre    que   lean    ustedes    adivina, 

quiero  decir,  farsanta,   embustera,   embaucadora,  y 

explotadora — que   nace   generalmente  como  los   hon- 
gos, espontáneamente,  se  instóla,  según  su  clase,  en  un 
país  cualquiera  y  ya  tiene  asegurado  su  porvenir. 
Hé  ahí  la  meta  del  oficio  menudo  que  ejercen: 
Embaucar  con  frenesí 
y  no  cesar  de  embaucar, 
pensando  en  adivinar  / 

solamente  para  sí,  / 


Las  adivinas  medudas,  de  clase  inferior,  ó  sea  el  vul- 
go de  las  adivinas,  apela  al  aviso  por  los  diarios,  lo 
mismo  que  los  propietarios  de  casas  difíciles  de  alqui- 
lar. 

De  esta  clase  vulgar  no  hablemos,  porque  no  des- 
piertan interés,  ni  van  muy  lejos  en  el  tosco  manejo 
de  la  cartomancia. 

Hablemos  de  las  encopetadas,  de  la  ccrémei,  de  la 
burguesía  adivinadora. 

Estas,  para  establecerse,  necesitan  de  un  amigo  ínti- 
mo, cuanto  mas  íntimo  mejor;  una  especie  de  hermano 
ó  de  marido  adaptable  é  insustituible;  prudente,  reser- 
vado y  capaz  de  compartir  los  trabajos  que  es  preciso 
llevar  á  cabo,  para  lograr  una  fortuna  que  repartirse. 

Y  así  con  afán  profundo, 
y  según  consta  por  autos 
se  pasean  por  el  mundo 
fumándose  á  los  incautos. 


Si  el  oficio  de  adivina,  fuese  cosa  prohibida  como 
el  juego,  veríamos  perrseguir  á  las  chicas  y  dejar  en 
paz  á  las  grandes;  por  aquello  de  que  el  pez  grande  se 
traga  al  chico,  y  de  que  el  último  mono  es  el  que  se 
ahoga. 

Afortunadamente  para  ellas  y  desgraciadamente  pa- 
ra la  cultura  y  la  moral  sociales,  no  hay  autoridad  que 
las  persiga,  ni  ley  que  las  prohiba.  Gozan  de  la  mas 
amplia  libertad  que  gozarse  puede. 

El  amigo  íntimo,  siempre  un  vividor,  prespicaz  é  in- 
teligente, procura  relacionarse  y  entrar  en  cierto  círcu- 
lo, fácil  de  explotar. 

Adquiere  amistades  y  cierto  dia  invita  á  un  amigo 
á  tomar  té  en  su  casa,  pues  «su  señora»  lo  hace  espe- 
cial. 

Y  la  adivina,  mujer  elegante  y  dotada  de  belleza, 
por  regla  general,  hace  los  honores  al  visitante  con 
toda  corrección,  etc.,  etc. 

Y  la  primera  visita  no  pasa  de  ahí.  El  amigo  invita- 
do tiene  otro  amigo  y  va  corriendo  la  especie  hasta 
que  son  muchos  los  asiduos  al  té  de  la  señorra adi- 
vina. 

Una  noche  se  lleva  la  conversación  al  terreno  ex- 
plotable y  en  son  de  broma,  <la  señora»,  chacotona,  al 
parecer,  saca  las  cartas  y  entre  bromas  y  risas,  larga 
algo  que  preocupa  á  alguno  de  los  concurrentes. 

Y  al  fin  llega  á  suceder 
que  alguien  se  ha  de  preocupar 
empezando  por  dudar 
y  acabando  por  creer. 


El  amigo  de  «la  señora»  procura   saber  la  vida  y  las 
aspiraciones  del  preocupado:   éste  por  su  parte  y  para 
evitar  el  titeo  de  sus  relaciones,  llega  hasta  pedir  á  la 
adivina  una  sesión  particular  y  secreta. 
Ya  cayó  uno. 

Y  van  cayendo  en  montón 
cual  pasa  con  la  sardina, 
y  empieza  de  la  adivina 
la  grande  especulación. 


El  caso  se  repite,  la  fama  de  la  adivina  se  extiende; 
nadie  le  dá  crédito,  pero  todos  piden  sesión  reservada 
y  á  ciertas  horas.  Es  decir,  todos  están  embaucados; 
pero  todos  temen  al  ridículo. 

Y  á  medida  que  la  fama  de  la  adivina  corre,  crece 
también  la  fortuna,  puesto  que  no  son  sesiones  de  cin- 
cuenta centavos,  sino  de  cientos  de  pesos,  y  de  ahí 
para  arriba. 

¿Que  cuántas  hay  de  éstas?  Muchísimas;  una  plaga 
teirible 

¿Que  cite  casos  concretos?  En  el  número  próximo 
citaremos  algunos,  de  los  miles  que  poseemos. 

Cuando  ustedes  los  conozcan,  dirán: 

— iQue  se  persiga  ese  estorbo 
de  explotación  inaudita, 
peor  que  el  cólera  morbo 
que  el  rayo  y  la  dinamital 


CA^TARES 

El  interventor  de  San  Luis 
■e  parece  á  un  ingrediente, 


L 


que  al  pronto  quita  las  manchas 
y  que  después  aparecen. 

De  mensaje  han  motejado 
á  un  gran  tronco  sin  ramaje; 
está  visto,  á  cualquier  cosa 
se  dá  el  nombre  de  mensaje. 


Inútilmente  se  afana 
por  destruir  tanto  colmo 
político,  la  opinión, 
en  tanto  que  muerda  el  Zorro. 


Pelelegringo  se  adapta 
áesperar  seis  años  mas; 
después  que  pasen  los  seis 
otros  seis esperará. 


LANZADAS 


El  Club  Militar  del  Brasil  no  quiere  saber  nada  de 
adhesión  confraternal  respecto  de  Chile,  manteniéndo- 
se en  una  línea  de  conducta,  correcta,  consecuente  y 
de  equidad. 

Es  una  lección  la  que  acaba  de  dar  el  citado  Club  á 
los  caracteres  levantiscos  y  efímeros,  que  merece  ser 
estudiada  con  detenimiento. 

No  todos  hemos  de  estar  ciegos,  pues.  No  todos  he- 
mos de  alimentar  esa  planta  extraña  de  «la  paz  sud- 
americana» que  nuestros  vecinos  se  empeñan  en  que- 
rer ser  ellos  los  que  la  cuiden  y  los  que  la  conserven 
para  bien  del  mundo. 

— «Gracias,  señor  elefante»,  diremos  como  en  la  fá- 
bula; pero  la  paz  sudamericana,  es  por  sí,  sin  necesi- 
dad de  que  nadie  la  toque  ni  la  manosee;  véase  ésta 
como  quiera  verse,  así  á  la  luz  del  sol  como  á  la  luz 
de  «las  antorchas». 

¿Acaso  las  naciones  riñen,  como  riñen  dos  compa- 
dres en  un  piringudin  por  una  bagatela? 

|No,  hombre,  no:  embaine  vsted  esa  paz  sudamerica- 
na, por  Dios! 


Alrededor  del  mensaje 
que  el  actual  gobernador 
de  Jujuy,  ante  las  Cámaras 
ha  leído  en  alta  voz, 
se  han  hecho  mil  comentarios 
bien  en  contra,  ó  en  favor. 
Quien  dice  que  es  un  chorizo 
fiíosófico-mogol; 
quien,  una  cosa  profunda 
pero  oscura  y  sin  color; 
unos  dicen  que  entretiene, 
otros  que  dá  indigestión, 
en  fin,  cada  cual  comenta 
la  tal  cosa  á  su  sabor. 
En  lo  que  todos  convienen 
y  con  sobra  de  razón, 
es  que  el  mensaje  jugeño 
es  bastante  superior 
al  del  señor  Presidente 

de  la  federal  nación 

|Ya  lo  creo;  si  lo  hace 
cualquiera  ciego,  mejor! 


Burro-lesa  se  las  dá  de  magnánimo  con  los  presos 
políticos:  visitando  dias  pasados — por  Pascua— el  cuar- 
tel del  3°  de  Cazadores,  dispuso  la  libertad  de  varios 
de  ellos. 

Como  quiera  que  los  que  le  acompañaban,  extraña- 
sen tal  acto  de  longanimidad,  £urro-lesa  se  volvió  al 
grupo  que  comentaba  el  hecho,  y  dijo: 

—¡Pobres!  les  he  hecho  la  Pascua. 

De  aquí  á  payaso,  no  hay  mas  que  un  paso. 


Tal  vez  pasen  á  la  fecha  de  8.5Ü0  los  pasaportes  ex- 
pedidos por  la  Jefatura  de  Montevideo,  para  embar- 
carse para  el  exterior  de  la  República. 

Aquí  viene  bien  aquella  despedida:— ¡Adiós  Burro- 
lesa,  que  te  quedas  sin  gente! 

Aunque  á  él,  con  la  gente,  le  pasa  lo  que  con  los 
escritos  que  le  dirigen:  esto  es,  que  lo  negro  (lo  útil) 
le  estorba. 

Si  el  interventor  es  la  representación  oficial  del  go- 
bierno federal,  ¡vive  Dios,  que  el  gobierno  federal  está 
haciendo  un  bonito  papel  en  San  Luis! 

Pero  no  le  echemos  la  culpa  al  interventor,  sino  so- 
lamente, en  soportar  una  situación  equivoca  de  todo 
pmnto. 

Como  la  del  que  espera  el  pastel  para  llevarlo  al 
horno. 

Y  el  pastel  que  preparó  con  masa  propia  el  Presi- 
dente, le  faltaba  pasarle  el  cilindro. 

Y  á  falta  de  cilindro,  le  pasaron  la  cola  del  Zorro;  y 
naturalmente,  la  cola  siempre  suelta  pelos,  y 'el  pastel 
se  volvió  peli-agudo. 


¡Quién  sabe  que  si  resultará  peligroso  tambieiil 

Que  bien  dijo  aquel  que  dijo: 
— «Muchas  manos  en  un  plato 
pronto  tocan  á  rebato». 
¡Cierto  y  fijo! 


Retribuimos  agradecidos,  el  saludo  que  la  eximia 
artista  de  la  Opera  Sra.  Carmen  Bonapíata  Bau,  nos 
ha  dirigido.  Esperamos  que  en  esta  temporada,  como 
en  la  pasada,  sabrá  mostrarse  á  la  altura  de  su  bien 
adquirida  reputación,  sobresaliendo  hoy  como  ayer,  en 
todas  las  obras  en  que  tome  parte. 

La  temporada  lírica  promete  ser  este  año  de  bri- 
llantes resultados,  pues  la  compañía  está  formada  de 
artistas  canecidos  y  de  reconocido  mérito  y  renonbre. 


Hemos  oido  decii  y  hasta  recordamos  haberlo  leído, 
que  el  ministro  de  Justicia  renunciaba. 
Pero,  ¿habia  ministro  de  Justicia?. 


Agradecemos  la  distinción  que  á  la  persona  de 
nuestro  director  acaba  de  hacer  el  Comité  Filo-Helé- 
nico internacional  y  desde  ya  y  para  los  fines  de  tan 
humanitaria  asociación,  ponemos  las  colunnas  de  nues- 
tro semanario  á  su  servicio. 


Tenemos  en  Santo  Luis 
un  Burrondo  con  espinas, 
V  un  Burro-lesa  con  huesos 
la  República  vecina. 


Dentro  de  breves  dias,  debutará  en  el  teatro  Odeon 
la  espléndida  compañía  dramática  que  dirige  la  eximia 
y  eminente  artista  Sra.  Guerrero. 

La  justa  fama  de  que  viene  precedida  ha  despertado 
de  tal  modo  el  deseo  de  conocerla  y  de  juzgarla,  que 
casi  todas  las  localidades  del  referido  teatro,  han  sido 
ya  abonadas. 

Auguramos  desde  ya  un  éxito  muy  lisongero  para  la 
compañía  de  la  Guerrero,  y  noches  de  deliciosa  velada 
al  inteligente  público  bonaerense. 


La  policía  ha  reglamentado  el  abuso  del  servicio  de 
mujeres  en  los  establecimientos  de  bebidas. 

¿No  despertará  mas  la  sed  del  púbUco  estas  restric- 
ciones en  el  servicio? 

Porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  cuantos  menos 
hay  que  sirvan,  menos  hay  que  calmen  la  sed. 


El  Orfeón  Gallego  dará  el  sábado,  15  de  los  corrien- 
tes, una  gran  función  seguida  de  baile  familiar,  en  los 
espaciosos  salones  del  Orfeón  Español,  Piedras  534. 


CORRESPONDEMCIi  FRiHCi  DE  PORTE 


M.  D.— Capital— Tiene  usted  razón  que  le  sobra; 
pero  no  se  puede  hacer  nada,  constitucionalmente  ha- 
blando, contra  las  adivinas;  esto  no  obstante,  si  la 
autoridad  se  empeña  en  moralizar 

T.  T.  y  M. — Capital— Muchas,  si,  señor;  son  muchas 
las  casas  de  juego  que  han  hallado  ubicación  sóUd»  en 
la  capital;  sólida  é  mviolable. 

Sra.  J.  Ll.  de  Q.— La  Rioja — ¡Con  que  ha  escrito 
usted  un  tomo  de  poesías  nocturnas,  dedicadas  todas  á 
su  marido!  No  me  lo  mande  usted,  por  Dios.  Prefiero 
no  leerlas.  Mis  felicitaciones. 

Sr.  A.  M.  A. — Uruguay — Gracias  por  sus  elogios; 
el  soneto  que  nos  ha  remitido  no  podemos  publicarlo 
hoy  por  hoy,  tal  vez  mas  adelante  le  demos  cabida. 

F.  L. — San  Luis — Mucho  le  agradecemos  las  referen- 
cias de  lo  ocurrido  en  esa,  pero  la  ¡carta,  á  pesar  de  los 
interesantes  detalles  que  contiene,  ha  venido  ya  un 
poco  tarde;  como  el  cambio  de  opinión  del  Presidente 
respecto  de  la  intei  vención. 

S.  L. — Capital— ¡Que  su  señora  hace  ya  tres  dias  que 
falta  del  hogar  conyugal!  ¡Y  eso  lo  pone  triste  á  usted! 
Vamos  hombre,  vamos,  ¿para  cuándo  son  las  filosofias 
y  las  buenas  moza»? 

Sta.  A.  C. — Córdoba — ¿Conque  tres  son  los  novios 
que  usted  ha  tenido  y  los  tres  han  abrazado  la  carrera 
eclesiástica?  ¡Qué  quiere  ustedl  cada  cual  elije  el  modo 
y  el  arma  para  suicidarse. 

P.  C. — Chascomús — Los  ejercicios  doctrinales  em- 
piezan el  1°  del  próximo  Julio;  peto  el  ministro  nuevo 
no  sabemos  cuándo  empezará. 

Sra.  P.  R.  de  A. — Capital— No  podemos  hacer  nada 
sin  [>ermi80  de  su  esposo.  No  queremos  arriesgamos; 
la  prudecia  es  nuestra  norma  de  conducta. 


Tipo-Uto.  de  J.  Ribas  Hno.— Riocoa  158 
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BUENUS  AlKKS 


ANü  XUi  -  NAmero  41. 


En  la  Capital 


Sucricion  por  trimeste  adeluitado.    .    ,    Pl.    1 60 

Número  suelto 012 

Número  atrasado ,_.    .    .      »      020* 

Extranjero  por  im  alio.  .    .    .  v,  .    .      •    1200 


En    Don  Quijote  no  fiay  charque 
porque  es  oItíco  4*1'  Parque.    .-. 

Por  yer  el  oro  &  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  eS'  adivino 
y  el  08  trazarft  el  camino 


SUSCRICION   POR  ilSEHE&TRE    ADELANTADO 


Campaña 


Suoridon  por  aemestre  adeUniado.    .    Pi. 

Número  suelto 

Número  atnaado » 

Elxtrai\jero  por  un  afio » 

Vengan  dan  mil  tuaoridonea 
7  abajo  las  subTendones. 

Pan  Quijote  portedo 
/  todo  enemigo  es  pequeño. 

Y  soy  terror  de  «iiMúlgoa 
y  amigo  de  mU'-stnigos.  ■ 
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HORA&^  ADMINISTRACIÓN  DE  HAS  P.  ». 


^-  ''■'^stB   periódico    se    compra   pero    no    se^  vettde 


LA  CORRESPONDENCIA  i  NOMBRE  DE  E.  SOJO      I         Propietario:  EDUAS=tDO  S<> JO 


ÁDHINISTBACION:  TENEZIñlli  S»4 


A   NUESTROS   AGENTES 

SíivsBSí  Vds.  reni'irelin  poitedelas  cuen- 
tas que  tienen  en  su  podei.  pues  de  no  ha,- 
cerlo  así,  tendremos  que  su'-penderles  el  en- 
vió de  nuestro  stmanario  y  luego  colgarles 
por  el  tn  gadero. 


YA  LO  VEREMOS 


Muchos  amigas  casi-políticos,  si  bien  íntimos  de  to- 
da intimidad,  del  gobierno  casl-v)^<;TiTé  qae  tenemos 
en  la  actualidad,  dieron  en  hacer  propaganda  sobre  la 
probable  renuncia  del  ministro  de  Justicia,  Cultos  é 
Instrucción  Pública. 

Nada;  que  de  tanto  repetirlo  un  dia  y  otro,  casi  lo 
hicieron  pensar  en  eso;  pero  es  tan  duro  dejar aque- 
llo, que  se  resistía  cuanto  le  es  dado  resistirse  á  un 
hombre  que  está  de  mas  y  que  tiene  empeño  en  que- 
darse, no  por  él,  sino  por  dar  gusto  á  los  de  la  frac- 
ción á  que  pertenece,  doctrinalmente  hablando. 

Pero,  como  además  el  t,l  ministro,  es  un  hombre 
muy  dado  á  quedar  bien  con  todo  el  mundo,  fué,  ¿y 
qué  hizo?  Pues  á  los  que  querían  echarlo,  no  pudíendo 
darles  <la  grande»,  con  su  renuncia,  les  dio  la apro- 
ximación con  una  licencia  solicitada  para  la  restaura- 
ción de su  salud. 

De  donde  se  deduce  que  las  minorías  se  imponen, 
porque  saben  mas,  como  en  el  caso  presente;  y  sino 
ahí  está  la  prensa  diaria  que  no  me  dejará  mentir;  to- 
dos los  periódicos  afirmando  como  coSa  cierta  y  segu- 
ra, lo  de  la  renuncia,  y  el  periódico  del  Zorro,  único 
en  su  género,  negando  la  versión. 

Yo  no  sé  lo  qué  sucederá  en  deñnitiva,  pero  me  due- 
le el  que  uno  solo  tenga  razón  contra  varios  otros  que 
opinan  lo  contrarío.  » 

Va  lo  veremos.  Por  lo  pronto,  y  prescindiendo  de  si 
renunciará  ó  no  renunciará,  consideremos  la  situación 
del  ministro  dentro  del  gabinete  federal. 

Como  cuña  es  útil,  porque  donde  lo  ponen  se  está; 
pero  como  cuña  política  ó  de  partido,  no  sirve  en  mo- 
do alguno,  por  su  falta  de  acción  y  su  sobra  de  con- 
formidad; por  su  corta  iniciativa  y  su  largo  bostezar  y, 
en  fin,  porque  el  buen  señor  no  ha  hecho  otra  cosa 
que  ir  en  busca  de  una  oportunidad  para  hacer  algo; 
cosa  que  no  ha  encontrado,  que  sepamos,  hasta  la  fe- 
cha. Ni  encontrará  la  de  renunciar  tampoco,  según  se 
vé,  porque  este  ministro  no  resulta  oportuno  en  propi- 
ciarse oportunidades. 

¿Que  al  fin  la  encontrará? 

Ya  lo  veremos.  Por  lo  pronto  es  preciso  no  olvidar 
que  es  mitrista. 

Y  si  se  pica  y  se  va,  que  se  vaya:  ¡para  la  falta  que 
hacel  ¿Qué  tiempo  hace  que  salió  SíUanueva?  Vamos  á 
ver,  ¿y  han  notado  ustedes  su  falta?  Pues  si  el  caso 


presente,  fuese  el   segundo,  en^archarse,  nos  queda- 
riamos  tan  frescos  como  en  el  primero. 

La  composición  dfr^te  gobierno  es  de  lo  mas  ori- 
ginal y  pinto,íe8CO  que  se  haya  visto;  se  le  desprende 
Un  miembro  y  sigue  funcionando,  se  le  desprende  otro 
yjsigüe  funcionando,  pareciéndose  en  esto  á  un  violi- 
nista muy  malo  que  Se  le  saltab^  una  cuerda  del  violin 
y  seguía  tocando,  se  le  saltaba  otra  y  seguía  tocando, 
siempre  rematadamente  mal,  y  á  no  ser  por  el  chasqui- 
do que  daban  las  cuerdas  al  reventarse,  nadie  hubiera 
notado  la  falta  de  ellas,  antes  mas  bien,  la  sobra  del 
ejecutante. 

En  resumen:  la  representación  acordeonista  dentro 
del  gabinete,  al  menos  á  nuestro  modo  de  ver,  es  de 
gran  utilidad  para  los  demás  partidos  comanditarios, 
toda  vez  que  ni  pincha  ni  corta,  ni  tira  para  adentro  ni 
tira  para  afuera;  pero  que  va  tiíando  de  la  vida  presu- 
puestívora con  toda  la  fruición  de  la  espectabilidad,  y 
vamos  andando.  ' 

jRenunciarl  ¡Para  qué!  ¿Para "poner  al  gobierno  en 
nuevos  apuros  para  nombrarse  un  sustituto,  cuando 
todavía  no  ha  podido  tallar  el  de  Guerra  y  Marina? 

¡Para  cuándo  es  el  patriotismo,  caballerosl 

Además,  no  es  lo  mismo  ver  hi  cosas  desde  afuera, 
como  desde  adentro.  Y  ya  saben  ustedes  que  las  cosas 
son  del  color  del  cristal  con  qufl  se  miran.  Ergo,  si  los 
vidrios  que  usa  el  ministro  en  cuestión,  son  de  diferen- 
te color  y  alcance  que  los  de  la  opinión  justa  y  razona- 
ble: aquél  se  quedará  en  el  ministerio  y  ésta  con  las 
ganas  de  que  se  produzca  su  vacante. 

Hay  alguna  diferencia  entre  el  modo  de  ver  las  co- 
sas, por  las  partes  contrarias. 

Vamos  á  ver:  ¿Y  por  qué  la  opinión  es  la  parte  con- 
traría de  ese  ministro? 

Pues  sencillamente,  porque  el  ministro  resulta  ser  la 
parte  contraria  de  la  opinión. 

Sin  embargO)  la  renuncia  no  viene:  eso  casi  se  pue- 
de asegurar,  y  si  llega,  será  después  de  hallarnos  can- 
sados de  esperar,"  como  nos  pasó  con  Sillanueva.  En 
fin,  sea  lo  que  Dios  y  el  señor  ministro  quieran:  sí  re- 
nuncia ó  no  renuncia 

Ya  lo  veremos. 


FECHAS  Y  FICHAS 


l  as  épocas  se  suceden 
con  extrema  rapider, 
pero  en  lugar  de  ensenarnos 
á  distinguir  y  ;i  saljer 
allanarse  de  lo  malo 
y  acercarse  un  ])ocO  al  bien, 
estiinios  como  al  principio 
ó  un  poco  peor  tal  vez. 
Siempre  la  fecha  gloriosa 
del  veinticinco,  del  diez, 
la  recorJarán  los  puel)los 
del  Plata,  con  altivez, 
y  en  lugar  de  ir  marchit.indose 
las  glorias  de  aquel  laurel. 
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cada  un'áño  qufe,transcurtíu  ^ 
nos  lo  hará  revCrdeceY*,; 
pues  las  jornadíis  de  gloria       '   . 
nunca  se  olvidan,  ipa'rdiez!  ,^ 

Vengan  muchos  Veintiokicos,        •Httk 
vengan  machos  .y  en-  tropel,      '  .f*  C     ,j 
que  son  ventina  y  son  gloria; .        >■* 
é  independencia,  honra  y  prez.     '   i 

Pero  que  se  venga  el  Zorro 
que  ni  un  adarme  de  bien      ,■  -^^^ 

ha  aportado  á  la  República,.  '  ".j 

cuando  pudo  hacerlo  ayer>; 
que  entronizó  el  despotisrño 
de  una  manera  cruel,  ;>:' 

y  el  caciquismo,  y  el  fraude, 
haciendo  perder  Li  fé 
al  patricio  que  esperaba  ' . 
ver  un  tiempo  rtora;er      '        : 
la  libertad,  la  j>i^tjtíia,  •■ 

y  el  orden,  es  cpsa  que 
no  hay  doctorei  que  la  expliquen 
mal  á  mal,  ni  bibn  á  bien. 

Vamos,  ¿tienta  exjilícacion 
el  imponer  á  un  Miguel  í 

incapaz,  torpe  y  avaro,  .-■ 

y  ([uc  andaba  á  cuatro  fií^s, 
politicamente  hablando, 
I^  ara  (¡ue  se  entienda  bien? 
¿Y  al  homljre  que  nos  lo  trajo 
vamos  á  darle  el  roiler 
de  nuevo,  para  que  snrjii,. 
otro  borrico  trius  de  él,, 
sí  no  es  el  misin-  ?  Ksto  asusta 
como  siete  y  tres  son  diez.- 

Y  sin  embargo,  (^s  un  heoho 
su  venida;  no  hay  poder 
que  se  le  oponga,  no  hay  nadie 
que  pueda  luchar  con  él. 
Los  1  artidos  diviilidos 
no  se  unen  ]  ara  vencer 
j  or  temor  de  roer  el  hueso 
al  que  le  toque,  después. 
Pero,' ;}'  el  bien  del  país 
que  no  es  cascara  de  nuez? 
¿Y  la  honrilla  nacional? 
¿V  el  cívico  p roce  1er? 

¡Épocas  de  independencias, 
I  ues  que  el  recuerdo  traéis 
de  aquellas  fechas  gloriosas 
de  cien  años  á  través, 
no  consintáis  (¡ue  haya  í^chas 
de  figuras  de  ajedrez, 
c|ue  al  subir  al  i  oder,  trizas 
hagan  del  ¡  uelilo  h  ¡  iel! 


COSAS  DE  SANCHO 


.   El  saínete  en  varias  joinsdas,  que  se  está  ejecutan* 
do  en  San  Luis,  no  tiene  la  novedad  que  todos  espe* 
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rábamos.  Es  una  de  tantas  piezas  ya  vistas  y  juzgadas: 

plagio  la  letra  y  plagio  la  música. 

Lvcha  de  dos  poderes  antagónicos 
como  en  todas  las  cortes  provinciales; 
intervención  con  órdenes  ■  iveraas, 
para  aplicarlas  con  talento  y  fraude; 
iniciativas  del  poder  centrífico, 
y  del  Zorro  mandatos  contumaces; 
si  el  que  ejerce  el  poder  en  la  provincia 
es  ahijado  del  Zorro,  nunca  cae, 
por  mas  que  la  opinión  con  juicio  cierto 
su  causa  mala  falle. 

El  Zorro  es  aquí  todo,  el  rey,  el  pueblo, 
el  papa,  el  Dios,  la  escoba  y  hasta  el  sable. 


El  gobernador  es  la  representación  genuina  del  frau- 
de; pero  la  legislatura  no,  es  la  encarnación  de  la  vo- 
luntad del  pueblo:  es  la  opinión. 

Dirán  ustedes  que  lo  mismo  se  emplea  el  fraude  pa- 
ra la  elección  de  gobernador,  que  para  la  de  los  legis- 
ladores. Convenido;  pero  entonces,  ¿de  dónde  sale  la 
oposición? 

Y  en  el  caso  de  San  Luis, 
á  excepción  de  tres  ó  cuatro 
que  comulgan  con  Burrondo, 
como  si  fueran  hermanos, 
los  demás  son  disidentes 
del  político  pecado, 
en  que  han  incurrido  todos 
los  que  comen  p.  a.  n.  sin  asco. 

¿Por  q»é,  entonces,  se  proteje 
al  causante  del  fandango? 
¿Por  qué  es  ahijado  del  Zorro? 
pues  apaga  pronto  y  vamonos. 


El  interve»tor,  ¿qué  culpa  tiene?  Está  allí  porque  lo 
han  mandado. 

Le  dicen:— Haga  usted  esto — y  lo  hace.  Pero  des- 
pués le  dicen: — No  haga  usted  esto,  sino  lo  otro — y  el 
hombre,  ¿qué  ha  de  hacer?  ¿O  es  intarventor  ó  no  lo 
es?  Es  preciso  darse  cuenta  de  la  cosa. 

Si  antes  de  ir  á  San  Luis, 
se  hubiera  acercado  al  Zorro, 
para  pedirle  sus  órdenes, 
— aunque  esto  seria  un  colmo — 
'    no  se  vena  en  apuros 
*    '         ni  estarla  caviloso, 
pues  daria  solvcion 
fácil  y  acertada  á  todo. 

Yo,  de  hoy  ec  adelante, 
no  voy  á  emprender  negocio, 
sin  ir  antes  de  consulta 
ante  las  patas  del  Zorro. 


Y  al  gobierno,  no  le  .era  dado  hacer  otra  cosa  que 
lo  que  ha  hecho... 

Dar  rienda  Suelta  á  su  iniciativa  primero,  y  recoger 
velas  después.  Claro  .  que  sí,  oomo  que  al  principio 
obró  por  cuenta  propia — impremeditadamente,  si  se 
quiere — y  después  obró  acertadamente — si  se  quiere 
también — bajo  la  inspiración  del  Zorro. 

Así,  pues,  no  se  ha  lucido 
ningano  en  esta  jornada; 
digo  mal,  uno  tan  solo 
ha  lucido  su  casaca 
como  siempre,  que  es  el  Zorro, 
con  su  gramática  parda. 
¡Qué  quieren  hacer  los  otros 
en  tan  terribles  jomadas, 
cuando  no  sabe  ninguno 
jota  de  tales  gramáticasl 
El  Zorro,  es  el  sabihondo; 
los  demás,  son  puros  latas. 


En  fin,  lo  de  siempre,  con  la  coleta  de  un  asesinato 
alevoso,  cuya  víctima,  por  casualidad,  suele  ser  adver- 
sario político  del  gobernador. 

E»to  es  lo  único  sensible,  lo  único  irremediable,  y  lo 
único  inaclarable  é  incastigable. 

Por  lo  demás,  estos  bochinches  provinciales  serian 
muy  divertidos,  al  menos  para  mi. 

Y  aunque  se  toman  en  serio 
estos  mezquinos  saínetes, 
siempre  estamos  en  lo  mismo; 
en  tdéle  bochinche  y  déle>. 
Tratan  de  obrar  en  justicia, 
ylo  intentan;:maB  no  pueden, 
porque  aquí,  justicia,  es  fuerzt<; 
y  aquí  el  Zorro  es  el  mas  fuerte, 
yo  no  sé  si  por  la  cola, 
ó  porque  enseña  los  dientes;      / 
ello  es  que  quieras  que  no, 
él  está,  muerde  que  muerde. 


DON    QUIJOTE 


.  . .-     i    *v.^./  iw  C  "-Vil 


CANTARE& 


tPelegringo — dijo  el  Zorr,o 
déjame  libre  el  camino» — 
Y  para  ser  obediente, 
tiempo  faltó  á  Pelegringo. 


— rUnos  lo  quieten  civil 
y  otros  militar,  |Dios  miol 
a?!  que  es  indispensable 
darle  el  ministerio  á  un  mixto. 


Si  quieres  que  una  adivida 
tte  adivine»,  paga  en  gordo; 
y  antes  de  la  operación 
ya  verá  que  eres  un  sonso. 


Burrondo  tiene  un  padrino 
de  tamaño  natural, 
natural  en  lo  político, 
y  asi  no  le  falta  el  p.  a.  n. 


LANZADAS 


Nuevos  temores  de  revolución  en  Corrientes:  de  no- 
che todo  situacionista  se  acantona  en  el  Cabildo  que 
es,  según  parece,  el  sitio  estratégico. 

Si  todos  los  temores  de  revolución  en  Corrientes  se 
hubiesen  confirmado,  ya  á  estas  horas,  no  habría  ni  si- 
quiera un  correntín©  para  muestra. 

¡Pero,  hombre,  qué  casualidad!  Corren  siempre  estos 
rumores  alarmantes,  cuando  están  por  correrse  nuevas 
elecciones. 

Y  es  que  el  Zorro  no  pierde  de  vista  la  tajada;  hus- 
mea, husmea,  abre  los  ojos  y  afila  los  dientes:  descuí- 
dense ustedes  un  poco  y  de  una  dentellada  los  parte. 

Y  necesita  á  Corrientes 
como  á  todas  las  demás; 
pues  parece  q<ie  sin  ella,    ' 
le  falta  un  peddza  al  p.  a.  n. 


En  Mendoza,  según  dicen — yo  no  lo  creo — unos  peo- 
nes albañiles,  trabajando,  descubrieron  una  sepultura 
de  dinero,  en  oro  y  plata. 

Descubrhla,  y  apresurarse  á  llenar  sus  bolsillos,  fué 
operación  brevísima;  pero  no  tan  breve  que  no  se  aper- 
cibiera el  patrón  de  la  casa,  de  la  cosa. 

Entonces,  dijo  en  son  de  reto  y  hasta  hay  quien  ase- 
gura que  pretirió  amenazas,  que  todo  lo  que  había  en 
su  casa,  era  de  su  propia  y  exclusiva  pertenencia. 

De  modo  que,  si  como  ha  sucedido  ya,  una  señora, 
hallándose  de  visita  en  casa  de  este  buen  hombre,  se 
sintiera  madre  de  repente  é  inminentemente;  este  señor 
con  arreglo  á  sus  teorías  y  por  el  hecho  de  haber  na- 
cido en  su  casa,  seria  capaz  de  decir  que  el  chico 
era  suyo. 

A  esto  se  llama  inconsciencia 
en  latín  y  en  castellanp, 
y  en  político-tirano 
se  le  Uama  intransigencia. 


Tratándose  de  proveerla  cartera  de  Guerra  y  Marina 
á  gusto  de  todos,  hallándose  en  las  florecientes  plani- 
cies de  la  complacencia  el  gobierno  actual,  no  ha  po- 
dido poner  la  maiio  en  otra  parte,  que  en  donde  la  ha 
puesto. 

La  opinión  estaba  dividida;  unos  querian  un  ministro 
del  orden  civil,  y  otros  del  orden  militar. 

Entonces  el  gobierno  nombró  al  Dr.  general  Victo- 
ria-rica para  tapar  la  referida  vacante. 

Para  tapar  ó  cubrir,  creo  que  es  lo  mismo. 

La  solución,  por  otra  paite,  no  satisfará  á  nadie,  ó 
á  inuy  pocos,  sí  acaso;  pero  lo  que  es  acertada  y  opor- 
tuna y  discreta,  ¡ya  lo  creo  que  sil 

Adamas,  este  ministro, 
es  un  ministro  probado, 
que  ha  -tenido  sobre  sí 
otras  veces  ese  cargo; 
lo  que  yo  no  se  de  cierto 
— pero  pienso  averiguarlo — 
es  si  este  muevo  ministro 
sirvió  ó  sirve  para  algo. 


Se  calcula  en  ciento  y  diez  millones  de  libras  ester- 
linas, la  cantidad  de  moneda  circulante  en  el  Reino 
Unido. 

Y  hay  quien  se  asombra  ante  semejante  cifra. 

Francia,  en  una  ocasión,  ha  dado  el  doble  de  esa 
cantidad  en  pago  de  una  sola  cuenta. 

¿No  lo  recuerdan  ustedes? 

La  circulación  del  patriotismo  es  la  que  debe  asom- 
brar, que  es  el  verdadero  tesoro  inagotable;  la  circu* 


/ 


lacion  del  oro,  es  mas  vulgar,  y  mas  fácil  de  consu- 
mfrsc  .  •.• 


Hace  dias  que  el  Intendente  municipal  está  haciendo 
la  vida  del  caracol;  tal  es  el  quietismo  y  el  silencio  que 
lo  rodea. 

No  se  crea  que  el  hombre  ha  cambiado,  no;  se  Halla 
descansando,  eterno  gladiador  de  la  política,  y  nada 
mas;  antes  que  lo  quieramos,  volverá  á  las  andadas;  ya 
lo  verán  ustedes. 


La  langosta  en  Entre  Ríos,  al  empezar  el  invierno. 
Pues  si  esto  es  ahora  ¡qué  será  en  eJ  veranol 

No  será  estraño  que  siguiendo  en  esa  proporción 
bárbara,  de  crecimiento,  llegue  el  terrible  insecto  á 
devorarlo  todo,  sin  i  espetar  siquiera  al  popularísimo  y 
amantisimo  gobernador. 

¿Por  dónde  lo  empezarán  á  comer?  ; 

Porque  según  dicen,'  es  hombre  de  muchos  lunares 
el  señor  de  Entre  Rios, 

V  hombre  que  es  alunarado, 
ó  es  un  gran  devorador 
ó  es  por  otros  devorado, 
sí,  señor. 


Estamos  amenazados  de  otra  interinidad,  si  se  pro- 
duce la  renuncia  del  ministro  de  Justicia,  Cultos,  etc. 

Porque  va  á  estar  mas  dividida  la  opinión,  que 
cuando  la  de  Guerra  y  Marina. 

Porque  unos  lo  querrán  civil,  otros  militar,  y  otros 
eclesiástico. 


Los  negocios  preparatorios  para  las  elec(iiones  en  la 
provincia  de  Santa  Fé,  siguen  lo  mismo.- 

Tal  vez,  acumulando  simpatías,  esto  es,  tratando  de 
acumularlas  y  D.  Ruciano  atando  los  hilos  del  fraude 
porque  no  se  escape  ninguno. 

Hé  aquí  una  disyuntiva  inaceptable,  al  menos  para 
mi:  porque  si  me  dan  á  elegir,  me  quedo  sin  ninguno 
de  los  dos. 

Y  lo  que  me  pasa  á  mí,  creo  que  le  pasa  á  todo  el 
mundo. 


Yo  conozco  á  una  adivina,   que  todavía  no  ha  po-. 
dido  adivinar  en  qué  número  ha  de  sacarse  la  grande, 
de  la  lotería  nacíunal. 

Entonces,  digo  yo,  no  es  adivina. 

Ni  ésta,  ni  ninguna.  Porque  si  lo  fueran  ellas  se  sa- 
carían la  grande  siempre. 

Aunque  bien  mirado,  se  la  sacan  sin  jugar,  gracias  á 
que  hay  incautos  todavía  en  el  mundo  á  quienes 
explotar. 


Como  era  de  esperarse  y  lo  temía  Don  Quijote,  el 
doctor  general  ó  el  general  doctor  á  quien  se  ofreció  la 
cartera  de  Guerra,  no  ha  querido  aceptarla, 

iQué  lástimal  Era  la  ficha  que  precisamente  le  faltaba 
al  gobierno  para  hacer  dominó. 

Uicen  que  por  motivos  de  carácter  personal. 

Y  es  natural;  cualesquiera  que  sean  Ios-motivos,  to* 
dos  ellos  tienen  siempre  carácter  personal. 

Digo,  me  parece  que  .tratamos  de  personas  ya  sea» 
particular  ó  políticamente. 

Ahora  vendrá  un  general   - 
ó  tal  vez  algún  doctor, 
para  proseguir  el  mal 
ó  ir  de  ese  mal  á  peor.- 
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La  interpelación  con  motivo  de  los  actos  del  gobier- 
no central  en  el  buchinche  de  San  Luis,  nos  ha  trai-^ 
do  el  caos. 

Todos  interpretan  la  Constitución  provincial  de  una 
manera  distinta  y  de  ahí  parece  natural  deducir  que 
todos  tienen  razón. 

O  que  ninguno  la  tiene,  que  viene  á  ser  lo  mismo, 
en  el  presente  caso. 

Yo  opino  porque  se  someta  la  cuestión  á  un  arbitro, 
y  que  ese  arbitro  sea  el  Zorro. 

Si,. porque  al  fin  y  al   cabo  se  ha  de  dar  solución  á 

la  cosa  con  arreglo   á  su  capricho;  con  que ¡á  qué 

perder  tiempol 

No  hagamos  otra  pavada, 
y  ahorrando  tiempo,  ganemos 
f  el  brillo»  de  esta  jornada. 


Sociedades  Recreativas 

Centro  Aragonés— El  sábado  22  celebrará  este 
Centro  la  función  y  baile,  en  su  local,  Callao  .349,  la 
que  estaba  anunciada  para  el  día  8  y  tuvo  que  suspen- 
derse por  el  mal  tiempo. 

Centro  Social  Argentino— El  dia  24  del  corrien- 
te gran  tertulia  de  gala  en  los  salones  del  Orfeón  Es- 
pañol, Piedras  534. 


Tipo-Lito,  de  J.  Ribas  Ubo.-Kíbcob  158 
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BUENO^  AIRES 


A.NO  Xlll  -  NAmeto  42. 


En  la  Capital 


Sucricion  por  trimeste  adelantado. 
Número  suelto.    .    . 
Número  atrasado  . 
Extranjero  por  un  año.  .         .    . 

En    Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 

Don  Quijote  es  adivino 
7  el  08  trazará  el  camino 


Campaña 


Sucridon  por  semestre  adelantado.    .  Pi. 

Número  suelto > 

Número  atrasado > 

Extraigeio  por  un  afio > 

Vengan  den  mil  susoridonei 
y  abajo  las  subvendones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeflo. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
7  amigo  de  mis  amigos. 


400 
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040 
12.00 


SUSCRICION   POR   SEMESTRE   ADELAMAEO  

Este   periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN  DE  li  A  3  P.  M. 


LA  CORRESPONDENCIA  k  NOMBRE  DE  E.  SOJO 


T 
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Propietario:  EDUARDO  SOJO 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


lOTRA  VEZ! 


La  «reprise»  Labailíla  nos  retrotrae  á  los  tiempos 
humorísticos  de  antaño:  ya  tendremos  ocasiones  mil 
de  probarlo,  pues  si  es  verdad  lo  de  que  genio  y  figu- 
ra, etc.,  este  personaje,  tiene  que  dar  mucho  juego,  en 
el  supuesto  de  que  no  haya  cambiado  su  carácter  pin- 
toresco. 

Si  hemos  de  ser  francos,  diremos  que  cuando  se 
echó  á  rodir  su  candidatura,  no  dimos  importancia  á 
la  rodada,  pensando  en  que,  conocidos  los  frutos  de 
este  árbol,  nadie  se  acordaria  de  transplantarlo  nueva- 
mente al  campo  político  militante. 

Porque  la  verdad  es  esa:  para  los  vuelos  actuales  del 
elemento  militar,  para  las  necesidades  modernas  y  pro- 
gresivas de  la  institución,  para  la  solución  de  los  difí- 
ciles problemas  que  entrañan  los  ejércitos  de  mar  y 
tiorm  eit'lvs  presentes  VJ9iK-'r:t'*¿^f  ^-u  bastan  un  carác- 
ter abierto  y  franco,  un  genio  militar  «limited»,  como 
dicen  los  ingleses,  una  ingenuidad  pasiva  y  una  espon- 
taneidad de  compañeros  de  campaña. 

Se  necesita  algo  mas  y  mejor  que  todo  eso;  un  ta- 
lento organizador,  previsor,  prudente  y  administra- 
dor sobrio;  una  energia  oportuna  y  sabiamente  soste- 
nida sin  rayar  en  la  tiranía  y  sin  arrastrarse  hasta  la 
complacencia,  para  fomentar  y  mantener  la  disciplina; 
uns  independencia  de  carácter  sin  necesidad  de  arru- 
gar el  entrecejo  ni  poner  la  cara  fosca;  un  cálculo  re- 
flexivo que  establezca  el  equilibrio  necesario  entre  lo 
urgente  y  lo  que  no  lo  es;  un  plan  de  operaciones  ca- 
paz de  abarcar  todas  las  reformas  útiles  y  de  desbro- 
zar lo  inútil  y  lo  supérfluo,  y  por  último,  una  seriedad 
simpática  sin  pecar  de  quijotismo,  ni  de  intransigen- 
cia. 

Todo  esto— lo  queremos  creer  así — es  lo  que  se  ha 
andado  buscando  para  llenar  la  vacante  de  Guerra  y 
Marina;  todo  esto  se  ha  andado  buscando  y  al  fin  no 
se  ha  dado  con  ello.  Es  preciso  ser  francos  y  recono- 
cerlo así. 

Ignoramos  las  dificultades  que  se  hayan  tocado;  pe- 
ro que  se  han  tocado,  no  cabe  la  menor  duda,  pues 
hombres  hay  bastantemente  preparados  y  que  todos 
conocemos. 

Claro  que  no  es  fácil,  al  elegir,  contar  de  antemano 
con  la  aceptación  del  ofrecimiento,  razón  que  se  habrá 
tenido  en  cuenta,  y  es  por  eso  que  se  ofreció  la  carte- 
ra al  que  hoy  ocupa  la  vacante. 

Y  que  la  ocupa,  no  cabe  dudarlo,  porque  dado  su 
volumen,  la  ocupa  de  modo  que  desborda. 

De  todos  modos,  se  trata  de  un  elemento  mas  de  ca- 
rácter interino  que  complementa  un  gobierno  interino 
también,  por  condición  de  sucesión. 

Quisiéramos  equivocarnos  y  vír  en  el  nuevo  minis- 
tro resoluciones  dignas  de  aplauso,  ideas  progresistas 
y  luminosas,  algo  que  dé  un  mentís  al  juicio  que  por 
sus  actos  anteriores  se  ha  conquistado;  pero  no  lo  es- 
peramos, francamente,  porque  el  nuevo  ministro  seria 
entonces  una  mosca  blanca. 

Pero  sorpresas  nos  dará  muchis,  pues  ya  nos  tiene 
acostumbrados  á  ellas  y  es  su  caínpo  de  acción  predi- 
lecto: el  lirúmo  cómico  es  su  gttn  ciencia,  pues  por 


regla  general  se  abraza  á  la  lógica,  según  se  figura,  y 
luego  se  encuentra  que  tiene  entre  sus  brazos  á  lo  ab- 
surdo. 

No  basta,  pues,  la  buena  fé,  ni  la  espontaneidad  de 
un  carácter  abierto,  no;  la  jiriinera  podrá  ser  siempre 
un  don  apreciable;  pero  la  abertura  de  carácter  fuera 
de  la  familia,  resulta  siempre  impropio  y  contraprodu- 
cente. 

En  fin,  pues  no  hay  otro  remedio;  hay  que  aceptarlo 
y  como  hombre  ya  conocido,  sabemos  poco  mas,  poco 
menos  á  qué  atenernos.  Un  ministro  mas,  oficialmente 
hablando,  y continúa  el  puesto  vacante,  lógicamen- 
te pensando. 

Esta  es  la  verdad  de  las  cosas,  y  lo  repetimos:  qui- 
siéramos equivocarnos. 

Esto  así,  hay  que  darle  tiem|>o  al  hombre,  para  que 
estudie  y  aprecie  la  diferencia  de  acción  y  de  contrac- 
ción que  hay  que  tener  en  cuenta  según  las  épocas 
en  que  se  actúa:  si  él  coi?  a;y»  Harse  cuenta  del  pro- 
greso del  arte  militar  y  de  la  complicada  ciencia  de 
organizar  y  de  administrar,  podrá  llegar,  si  lle-ga  á 
conservarlas  cosas  en  un  «statu  quo>  que  sin  edi- 
ficar nada  sólido  ni  nuevo,  permita  mantenerse  en  pié, 
sin  derrumbarse  algo  de  lo  existente. 

Pero  hay  mucho  que  hacer,  y  es  tarea  superior  á  sus 
condiciones:  ni  aun  sufriendo  una  transformación  sor- 
prendente á  mejor,  lograiia  la  meta  que  el  país— no  él 
— desea  alcanzar. 

Piense  con  calma,  obre  con  prudencia,  estudie  con 
resultados  y  tenga  conciencia  de  sus  actos,  y  tendrá 
con  solo  esto,  mucho  camino  andado. 

¿Lo  andará?  ¡(Juién  sabel  Peio  en  fin,  ahí  lo  tene- 
mos otra  vez. 


UN    POLÍIGO 


— Te  digo  que  soy  zonista, 

por  convencimiento,  y  por 

— Y  porque  te  da  la  gana, 

que  al  fin  es  una  razón. 

— ¡Hcmbrel  Escucha  y  óyeme, 

pues  quiero  probarte  yo 

con  historias  que  son  ciertas, 

el  intrínseco  valor 

del  Zorro,  el  cual  es  un  hombre 

cortado  por  buen  patrón. 

El,  quiso  ser  presidente, 

y  la  banda  se  calzó; 

bien  es  verdad  que  la  entrada 

la  hizo  por  el  corralón 

— Por  Corrales. 

—Igual  da; 
no  me  irteriunr'pas,  Melchor. 
Gobernó  sus  seis  añítos 
á  su  gusto,  y  la  nación 
aceptó  á  su  concu-hermano, 
político  y  <sans  fac^on^, 
solo  porque  él  lo  imponía 
porque sí,  sin  mas  razón. 


En  fin,  el  que  está  con  él, 
al  cabo  de  un  año  ú  dos, 
ó  va  á  la  senaturía, 
ó  á  la  Cámara  menor, 
ó  ;i  la  Corte  de  Justicia, 
ó  al  Banco  de  la  Nación, 
ó  á  un  ministerio  vacante, 
ó  sube  á  gobernador, 

ó  se  va  también 

— Al  bombo. 
—¡Con  el  Zorro!  iCal  Eso  no. 
—Entonces,  di,  Juan  Antonio, 
con  cinismo  y  con  valor, 
que  prefieres  el  medrar 
á  servir  á  la  nación, 
sacrificándote  en  aras 
de  un  ideal  superior, 
de  una  convicciom  profunda 
(oero  honrada  Cíjvyiiscion) 

en  bien  del  progreso , 

-Calla 

y  no  prosigas,  Melchor, 
diciendo  esos  disparate?, 
que  me  dan  náuseas  y  to?. 
Piensas  á  la  antigua  y  habí  ts 
sin  experiencia  y  razón, 
que  en  las  épocis  modernas 
no  tienen  voto  ni  voz 
los  que  como  tú  discurren, 

con  un  purismo ;qué  horror! 

La  patria  no  premia  nuncí, 

ni  el  sacrificio  mayor, 

p3rque  está  representada 

por  gente  de  condición 

envidiosa,  muchas  vtces, 

y  hay  que  hacer,  lo  que  haré  yo 

y  otros  muchos,  que  es  tomar 

sin  pedirlo,  el  galardón, 

aunque  rabien  los  que  queden      . 

sin  nada  y  mirando  al  sol. 

— Esose  llama  egoísmo, 

crimen  de  lesa  nación, 

y  otra  cosa  que  no  digo 

pero  que  suena  peor. 

— ¡Pavadas  1 

—Yo  pienso  así. 

— Tú  no  tienes  ambición 

— Tengo  patriotismo. 

— ¡Quiul 
Eso  no  da  para  arroz. 
— Pero  dará  la  medida 
de  la  sensata  opinión. 

— Teorías 

—Que  dan  prestigio. 
— Tal  vez,  mas  provecho,  no. 
— Yo  prefiero  que  me  llamen 
consecuente  y  no  adulón; 
pobre  con  ideas  propias 
7  no  mistificador, 
esclavo  de  mis  deberes 
y  no  siervo  de  un  mandón 
que  en  punto  á  fraude  y  cinismo 
no  lo  ha  hecho  mas  grande  Dios. 
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DON    QUIJOTE 
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— No  podemos  entendernos. 
Soy  zorrista 

—De  ocasión. 

— Yo  subiré 

/  —Buen  provecho. 

— Y  gozaré 

—Del  error. 

—Y  veré 

—  Lo  que  Dios  quiera. 
— Adiós,  pues. 

—Por  siempre  adiós. 


COSAS  DE  SANCHO 


iQué  paliza  que  les  dimos ellos  á  nosotrosl 

asi  dicen  que  exclama  Burro-lesa,  relamiéndose  con 
fruición  de  la  última  derrota  de  Villar. 

Y  decimos  la  última,  no  porque  no  lo  creamos  ca- 
paz de  vencer  por carambola,  sino  porque  después 

de  dos  derrotas  de  padre  y  muy  señor  imo,'no  estará 
dispuesto  á  exponerse  á  una  tercera,  máxime  recordan- 
do aquello  de  que  á  esa  vez,  va  la  vencid». 

Está  visto  y  probado,  Sf.   Burro-lesa,  que  un  Villar 
no  es  nada  para  Lamas:  será  preciso  que  le  eche  usted 
-  los  treinta  y  seis  Billares  que  tenemos  en  Buenos  Ai- 
res^  á  ver  si  alguna  vez  gana  usted  por  carambola. 

Son  muy  duros  de  pelar, 
y  no  se  dejan  pegar 
los  blancos;  y  esto  lo  sacó 
de  su  gran  fuerza  de  taco 
.para  jugar  al  Billar. 


Hay  que  convenir  en  que  los  blancos,  han  puesto, 
esta  vez,  negros  á  los  colorados». 

Porque  no  hay  que  negar  que  la  derrota  Villaresca, 
conñrmada  y  confesada,  no  deja  nada  que  desear  en 
punto  á  desastre  y  dispersión. 

Y  queme  usted  voladores 
y  repique  con  placer; 
por  mas  que  los  vencedores 
no  se  lo  han  de  agradecer. 


Lo  que  es  el  puente  de  Cuñapirú  no  ha  querido 
enaltecer,  por  esta  vez,^I^brillo  de  las  armas  gubernis- 
tas. — Y  pasen  ustedes  la  palabrf  ja,  pues  de  algún  mo- 
do hemos  de  llamar  á  los  que  todavía  pelean  por  Bur- 
ro-lesa y  compañía. 

De  fijo  que  el  estacón  Oriental  ha  encontrado  eh  el 
mismo  puente  la  causa  de  su  derrota.  Pues  creerá  sin 
duda  que  la  Cuña  de  Cuñapirú  es  la  que  ha  separado 
á  su  ejército  del  norte,  de  la  victoria. 

Porque  para  hacer  deducciones,  nadie  mas  slipersti- 
cioso  que  Burro-lesa. 

Tiene  una  imaginación 
como  momia  que  se  abune, 
y  un  talento,  que  discurre 
como  punta  de  colchón. 

• 

I  Ahí  se  me  olvidaba;  ¿A  qué  gobierno  se  le  ocurre 
enviar  á  un  ejército  á  batirse,  sin  municiones?  ¿hs  que 
no  habia  mas  en  casa,  ó  es  que  las  guardaba  usted 
para  mejor  ocasión? 

Como  á  la  ocasión  la  pintan  calva según  dicen, 

porque  yo  no  la  he  visto  jama?,  puede  ser  que  por  eso, 
usted  previsor,  haya  tenido  indirectamente  la  culpa  de 
la  derrota,  del  desastre,  del  desbande  y  de  la  huida  de 
su  ejército. 

Hay  que  ver  que  no  son  mancos 
los  blancos,  ni  compadrones, 
y  que  tienen  batallones 
muy  bien  armados  los  blancos 
y  con  muchas  municiones. 

•  * 

Pero  la  artilleria  Burrc-lesista,  hay  que  confesar  que 
ha  hecho  un  papel  brillante  en  lo  que  va  de  revolución. 
Ellos,  es  verdad,  no  habrán  hecho  grandes  estragos 
con  las  bocas  de  fuego,  porque  creo  que  no  ha  llegado 
el  caso  de  decir  esta  boca  es  mia,  toda  vez  que  al  toque 
de  retirada  ó  de  sálvese  el  que  pueda,  las  han  ido  de- 
jando atrás  como  cosa  que  estorba  ó  que  no  sirve. 

¿De  qué  sirven  los  cañones, 
si  ellos  usan  de  otras  tramas? 
¡Alerta  que  viene  Lamasl 
¡Denle  fuerte á  los  talones! 


Después  de  festejados  oficialmente,  los  triunfos  ima- 
ginarios de  tus  fuerzas  militares,  estimadísimo  Burro- 
lesa,  no  te  queda  sino  hacer  un  punto  final  á  la  victoria 
acuñando  una  medalla  conmerativa  de  la  de  Cuña- 
cupirú,  en  oro,  en  plata,  encobre,  en  nikel  ó  en  lo  que 
tú  quieras. 


El  metal  es  lo  de  rnenos,  lo  de  mas  está  en  la  forma 
que  debe  darse  á  la  tal  medalla. 

Y  yo  como  simbolista  acérrimo  que  soy,  apunto  la 
idea  de  que  tenga  la  forma  de  una  cuña  mas  ó  menos 
aguda  con  la  siguiente  inscripción. 


/ 


Esta  victoria  harto  ignota 
me  hizo  este  decreto  dar: 
«Queda  prohibido  el  Billar 
y  juegúese  á  la  pelota. i 


Y  aun  para  darle  mas  fuerza  al  lema  de  la  medalla, 
podría  escribirse  en  el  dialecto  vasco,  si  no  hay  incon- 
veniente. 

Y  á  decirte,  en  fin,  me  atrevo,  , 

¡oh  B uno-lesa  estimado  / 

por  lo  torpe  y  derrotadol  ' 

¡¡Limpíate  que  estás  de  huevo!! 


LANZADAS 


El  sábado  se  dio  el  espetáculo  oficial  de  recibirse 
— á  medias  nada  mas— el  llamado  canal  del  Norte,  por 
el  gobierno. 

Y  lo  recibió,  según  parece,  aunque  parezca  mentira; 
decimos  esto,  porque  nadie,  en  el  mundo,  recibirá  un 
pantalón  con  una  sola  pierna,  del  sastre,  sino  que 
esperará  á  que  le  una  la  otra  para  tener  el  pantalón 
completo,  sin  lo  cual  no  hay,  ni  entrega  ni  recibo  for- 
males, ni  cuenta  pagable,  ni  cliente  sonso. 

El  pantalón  del  Canal  Norte,  debíc  tener  cien  metros 
de  anchura,  ó  sea  cincuenta  metros  en  cada  pierna,  los 
ejecutantes  ó  ejecutores — tanto  dá — han  entregado 
los  cincuenta  metros  correspondientes  á  una  sola 
pierna;  falta  la  otra  ¿no  es  esto?— Ergo  el  elemento  ofi- 
cial no  ha  podido  ni  ha  debido  cargar  con  los  panta- 
lones, porque.. ..  no  puede  ponerlos  en  el  estado  en 
que  están en  la  actualidad. 

Estos  casos  mas  sencillos 
se  resuelven  sin  cuestiones; 
señor,  ¿que  no  hay  pantalones? 
Pues  vamos  en  calzoncillos. 


Pero  es  que,  según  parece,  los  debutantes  del  Canal 
Norte,  como  sastres  que  conocen  el  paño,  le  han  dicho 
al  recibidor:— «He  ahí  una  pierna  del  pantalón,  cuida 
de  sacarle  las  manchas — dragar  de  vez  en  cuando,  por 
tu  cuenta,  que  á  mí  no  me  la  hace;  que  mientras  yo  al 
confeccionar  la  otra,  procuraré  ir  ensuciándote— con 
la  remoción  de  la  arena — la  que  te  he  entregado  ya, 
con  lo  cual  yo  me  evito  gastos  inútiles  y  la  nación 
carga  con  el  mochuelo» 

Mal  intentado  no  ha  estado  el  caso;  lo  que  ha  estado 
es  mal  aceptado  por  parte  del  gobierno. 

Y  es  que  no  han  visto  el  perjuicio 
del  paí?. ...  de  sopetón; 
ni  que  á  la  pobre  Nación 
le  hacen  un  flaco  servicio. 


¡Cuidado  que  ha  pecado  de  embustero  el  gobierno 
de  Burro-lesa  y  compañial 

Después  de  atribuirse  como  propia  la  victoria  agena 
permanece  en  su  puesto  impertérrito  y  como  si  nada 
hubiera  pasado. 

Siendo  él  descalabrado,  pretende  engañar  al  mundo 
entero,  apropiándose  lo  de  los  otros,  que  tanto  les  ha 
costado  el  ganarlo. 

¿Pretendería  tal  vez,  el  gobierno  Burro-lesa  engañar 
á  los  empresarios  de  empréstitos? 

El  ciego  denocimienti  cree  que  todos  los  demás 
hombres,  lo  son  por  condición. 

Es  el  c  almo  de  los  colmos.  ' 

El  gobierno  que  falta  á  sabiendas  á  la  verdad,  no 
merece  la  consideración  de  los  gobiernos  amigos  y 
debe  ser  considerado  como  felón. 

Pero  eso  aquí  como  en  Francia 
— si  tal  cosa  sucediera — 
fuera  menoscabo,  y  fuera 
darle  muy  grande  importancia. 


Callado  está  el  Intendent  i 
Aniceto  Calderón, 
roncando  tan  suavemente, 
que  los  vecinos  de  enfrente 
creen  que  se  acerca  el  ciclón. 

Calmaron  sus  desvarios 
coa  la  entrada  de  este  frios 
y  de  estas  grandes  heladas; 
asi  pues,  perdió  los  bríos 
para  emprender  mas  pavadas. 

Menguada  ya  su  energía 
y  su  versátil  contienda 
y  su  pujanza  bravia 
se  pasa  de  noche  y  dia 
ajustándose  la  venda. 

Y  al  fin  dará  en  aburrirse, 
y  puede  que  dé  en  caosarse, 


y  quiera  pro  ato  escurrirse, 
y  anhele  luego  marcharse 
y  acabe  al  postre  por  irse. 

«MM» 

cDo.v  QuuoTE  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino.» 

Una  vez  mas  queda  comprobada  la  exactitud  de  este 
dístico;  y  sino  vuelvan  ustedes  la  vista  atrás,  fíjense  en 
la  parte  ilustrada  de  nuestro  número  de  fecha  1(3  del 
corriente  mes,  dia  de  la  derrota  de  Villar  por  Lamas  y 
Saraiva,  y  se  convencerán.  ¿Por  qué?  Porque  los  pre- 
sentimientos y  porque  los  prejuicios  de  «Do.\  Quijote» 
no  faltan  nunca. 


Sancho • 
Silaila 
Sancho  - 

Silaila    ' 

Sancho 

Silaila    - 
Sancho  - 


-  ¿Qué  piensas  hacer  ahora? 

-  Eso  luego  se  verá. 

-  Si  piensas  bien  ¡ojalál 

mas  sino  ¡suerte  traidora I 

-  Son  preciosos  los  istantes 
y  quiero  llenar  mi  rol. 

-  Pues  sácate  ese  farol 

ó  harás  lo  que  hicistes  antes. 

-  Pienso  que  bien  obraré. 

-  Mas  si  das  ^usto  al  zorrismo.. 
aunque  lo  sientas  tu  mismo 
yo  te  descañonré. 


Brillante  la  ti mporada  lírica^ 

Como  lo  pre-eniimos,  al  augurar  un  éxito  contímin 
al  tea'ro  de  la  Opera,  así  no  mm  está  sucediendo  has- 
ta Is  fechi.  Clero  que  la  empresa  en  la  elección  de  las 
obras  no  pueie  dar  gusto  á  todos;  pero  lo  dá  á  los 
mas  y  acierta  siempre. 

De  las  partes  no  hay  nada  qué  decir,  sino  eloLcios 
nierecidos  y  de  la  orquesta,  que  tan  hibilniente  dirije 
Mancheroni,  lo  iii'smo. 

Adelante,  pues,  sin  iriedo  ni  va-iilaciones. 

Odeon  La  antelación  con  que  entra  en  prensa 
nuestro  semanario,  debido  á  la  gran  circulación  de  su 
tiraje,  nos  impide  emitir  juicio  alguno  respecto  de  la 
gran  compañía  dramática  de  María  Guerrero  y  del  se- 
ñor Díaz  de  Mendoza. 

Pero  no  podemos  menos,  dada  la  reputación  de  que 
vienen  precedidos  dichos  eximios  artistas  del  teatro 
español  clásico,  de  anticiparles  nuestro  aplauso,  pues 
les  auguramos  una  serie  de  éxitos  consecutivos  y  bri- 
llantes. 

Entretanto,  nuestro  saludo  afectuoso  á  toda  la  com- 
pañía, sin  olvidar  á  los  buenos  y  probados  veteranos 
del  arte  escénico,  Sres.  Carsi  y  Giménez. 


CÍRCULO  DE  Amistad— El  sábado  .">  del  próximo 
mes  se  pondrá  en  escena  «Lí  Pasionaria»,  seguida  dí 
baile  familiar  en  lus  elegantes  salones  del  ürfeon  Es- 
pañol, Piedras  53-1. 

Centro  Mé.vdex  Nú.ñez— El  sábado  5  de  Junio  se 
verificará  la  tertulii  que  dicho  Centro  aco^tuoibra  ce- 
lebrar todos  lus  meses  en  los  salones  del  (^perai  Ita- 
liani. 


CORBESPONDEHCIÁ  FRANCA  DE  PORTE 


A.  M.  M. — Port  Said — Nos  privaremos  del  gusto  de 
verle  otra  vez  por  acá,  si  tiene  formado  el  propósito 
de  no  regresar  en  el  caso  de  que  el  Zorro  salga  elegi- 
do nueva  y  fatalmente.  ¡Cómo  ha  de  ser! 

Sra.  K.  C.  de  A. — Constantinopla — Su  señor  esposo 
la  espera  con  ansia,  máxime  después  de  haber  visto  en 
los  diarios,  que  los  turcos  pegan  fuerte:  no  hable  usted 
en  griego,  por  Dios,  sino  quiere  ser  «masacrada». 

Srta.  P.  P. — Capital — ¿Con  franqueza?  Pues  le  acon- 
sejamos á  usted  que  no  pinte  mas;  dediqúese  á  otra 
labor  cualquiera,  ¿no  sabe  usted  coser  ni  zurzir? 

Sra.  C.  A.  de  J.  .N'o  vuelva  usted  á  casarse,  señora, 
porque  los  hombres  son  el  demonio;  se  lo  dice  á  usted 
uno  que  ejerce  la  profesión.  Aparte  de  que  usted  debe 
de  estar  escarmentada,  pues  la  experiencia  enseña. 

M.  L. — Mendoza — ¿No  será  fábula  eso  del  tesoro 
hallado,  que  no  descubierto,  por  unos  trabajadores? 
¿Que  quién  tiene  derecho  á  él?  Eso  es  discutible,  aun- 
que yo  creo  que  el  primero  que  se  llene  los  bolsiil.is. 

Al  Turco  Americano — San  Luis — Podría  decir:  eres 
turco  y  no  te  creo;  pero  como  sé,  por  otra  parte,  que 
Burrondo  es  capaz  de  todo,  casi  casi  estoy  por  creer 
en  esa  monstruosidad. 

R.  Z.  de  H. — San  Luis — Haria  usted  un  gran  servi- 
cio al  país  si  consigúese  inclinar  á  su  marido  á  la  vida 

privada,  porque  sirviendo  á  Burrondo francamente, 

yo  en  lugar  de  su  esposo,  y  teniendo  una  esposa  como 
usted,  me  dedicaría  á  la  vida  contemplativa:  es  usted 
muy  hermosa. 

Al  almacenero  C. — Montevideo — En  eso  estamos 
todos  los  que  seguimos  la  marcha  de  las  cosas  orien- 
tales: á  Burro-lesa  le  conviene  la  no  terminación  de  la 
guerra,  ni  á  usted  tampoco,  ¿verdad?  Pero.. ..  al  freír 
será  el  reír. 

C.  P. — Capital — Lo  mismo  digo:  vivimos  de  milagro 
con  tanta  máquina  infernal  que  andan  sueltas  por  ahí; 
pero  hay  que  tener  conformidad  y  precaución. 
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En  la  Capital 


Sucricion  por  trimeste  adelantado. 

Número  suelto 

Nlímero  atrasado 

Bxtranjero  por  un  afto 
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En    Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 

Don  Quijote  es  adivino 
7  el  os  tiazari  el  camino 


SUSCMCION    POR    SEMESTRE    ADELÁNTALO 


Campaña 


/•• 


Suciioion  por  aemeatra  adelantado     .  Fb.  400 

Número  «uelto. >  O  20 

Número  atrasado >  0.40 

EMrai^eio  por  un  afio >  12.00 

Yengan|¡cien  mil  suscricionM 
y^abajo  las  subTenciones.         / 

/         Para  Quijote  porteOo 
/  todo  enemigo  es  pequefio. 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  ami^ps. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN  DE  11  A  3  P.  M. 


Este    periódico    se    compra    pero    no    se    vende 


U  CORRESPONDENCIA  k  NOMfiRE  DE  E.  SOJO 


Propietario:   -i^miAsiB-Z'  ¿O. 


'O 


¡La  situación! Puntos  suspensivos.   Una  calma 

aparente  y  ficticia  nos  tiene  abrumados.  El  pueblo, 
«niente  de  niente»,  esperanzado  en  no  salir  del  caos 
unipersonalista  del  gran  P.  A.  N.  adero,  y  aguantando 
las  consecuencias  de  un  estado  de  cosas  que  ha  creado 
el  destino,  para  su  mal. 

¡El  gobiernol Puntos  suspersivos  también,  pues 

desde  el  primero  que  topamos  en  la  calle,  hasta  el  últi- 
mo changador  que  nos  hace  un  mandado,  todos  pre- 
guntan:—¿Tenemos  gobierno?  Aquí  no  hay  mas  rey  ni 
mas  roque  que  el  señor  del  Zon  o;  y  decimos  señor, 
porque  es  un  recuerdo,  si  bien  algo  trasnochado,  de 
los  señores  de  horca  y  cuchillo  y  basta  de  pendón  y 
caldeía. 

jEl  2orrol  i|Ahll Puntos,  suspe^r^jyos  mayúsculos, 

y  cuanto  mas  grai^des  mejor,  pues  ni  aun  así  se  podría 
expresar  claramente  la  <funestabilidad>  del  patrón  de 
la  República;  patrón  y  arbitro  de  sus  destinos,  de  los 
del  país,  por  supuesto;  cargándonos  con  el  peso  abru- 
mador de  una  perpetuidad,  que  nos  va  á  costar  uno  de 
los  cinco  sentidos  corporales.  Yo  creo  que  algún  dia 
me  lo  voy  á  encontrar  en  el  caldo  ó  entre  los  hojaldres 
de  un.pastel:  sí,  porque  el  pastel  es  su  comodin.  En 
fin,  con  decir  que  á  Pelelegringo,  con  ser  ctan  largo» 
como  es,  lo  deja  tamañito  que  á  su  lado  parece  un 
grano  de  alpiste,  está  dicho  todo. 

¡Pelelegringo I Puntos  suspensivos  en  dilatadísima 

profusión.  ¡Qué  de  recuerdos  que  nos  dejó  que  roer 
en  solo  dos  años  que  pisoteó  las  altas  cumbres  del  po- 
der. Tan  largos  como  su  individuo  fueron  sus  desacier- 
tos, y  sin  embargo,  ahí  está,  resignado  á  sustituir  al 
Zorro  cuando  el  Zorro  quiera.  Carácter  fuerte,  que  so- 
lo se  doblega  ante  las  exigencias  del  que  es  por  dere- 
cho propio,  arbitro  y  señor  de  todos,  el  Zorro. 

¡Buenos  Aires! ¡¡Urga-hondoll Pongan  ustedes 

los  puntos  suspensivos  que  quieran.  ¡Y  tiene  partida- 
rios! ¡Y  no  tiene  ministro  de  Hacienda!  ¡Y  sigue  gober- 
nando! ¡Y  nadie  le  hace  caso!  ¡Siempre  en  el  aire  y  sin 
acabar  de  caer!  Mañana  ó  el  otro,  cuando  deje  de  estar 
donde  está,  será  capaz  de  decir: — «Yo  he  sido  gober- 
nador»— Pero  acto  seguido  se  restregará  los  ojos,  cre- 
yendo despertar  de  una  pesadilla  ó  de  una  fascinación. 
Y  si  esa  afirmación  la  repite  en  voz  alta,  el  pueblo  pre- 
guntará:— ¿Qué  es  lo  que  dice?» 

¡Santa  Fé!  ¡¡Apaga  y  vamonos!!  No  hay  en  ninguna 
tipografía  bastantes  puntos  suspensivos  para  dar  una 
idea  de  los  desastres,  errores,  horrores  de  una  provin- 
cia, cuyo  magnate,  P.  a.  n.  sista  por  inclinación — por- 
que se  inclina  ante  el  Zorro — (íejará  tras  si  una  estela 
luminosa  de  fatal  y  de  triste  recordación.  Aquello  ha 
sido.la  mar;  en  donde  todo  se  ha  ahogado  menos  él. 

¡Entre  Ríos!  ¿Quedan  todavía  puntos  suspensivos 
que  poner  aquí?  El  que  desgobierna  esta  provincia, 
por  delegación  del  P.  A.  N.,  por  supuesto,  es  de  aque- 
llos que  se  atreven  á  todo  y  que  lo  intentan  todo,  fia- 
dus  en  la  no  responsabilidad  de  sus  actos,  porque  el 
Zorro  los  proteje.  ¡Qué  felicidad  mas  detestable! 

¡Comentes! gran  foco  inventor  de  revolucio- 
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nes,  siempre  que  al  gobernador  le  conviene  ganar 
unas  elecciones puntos  suspensivos. 

¡¡!San  Luis!!!  El  diablo  lo  ha  cogido  por  dó  mas  pe- 
cado habisv  Y  el  diablo  es  Burrondo,  ahijado  del  Zo- 
rro. ¡Y  cómo  tocó  el  violón  el  gobierno  al  decretar  por 
si  solo  el  envió  de  un  interventor!  El  interventor  fué 
la  flecha  dispajada  por  el  gobierno;  pero  el  Zorro  fué 
el  viento  que  le  dio  dirección  torcida  después:  ¡qué 
lástima!  Al  salir  del  arco,  iba  el  dardo  derecho  contra 
los  enemigos  de  San  Luis,  y  el  Zorro  hizo  que  atrave- 
sara al  santo  de  parte  á  parte. 

¿Quieren  ustedes  mas  puntos  suspensivos?  Pues  te- 
nemos todavía  gran  repuesto  para  hacer  frente  á  los 
pedidos  que  se  nos  hagan. 

¿La  estación  Central? Puntos  suspensivos. 

¿El  pago  íntegro  de  la  deuda  externa?.... , 

¿La  comisión  langosticida? ,.„ 

¿El  nuevo  ministro  de  la  Guerra?...^ „ 

¿El  sumario  del  «  Garibaldi  .>  ?.¿......... 

¡La  mar!  Si  no  acabariamó!:  ^'^jamás'*de1os  jamases 
de  poner  puntos  suspensivos,  de  tantas  y  tan  variadas 
cosas  como  hay  sobre  el  tapete. 

Y  sin  embargo,  parece  que  nadamos  en  un  piélago 
de  bonanza,  empujados  por  una  fresca  brisa  bienhe- 
chora, que  sin  querer,  nos  lleva  al  puerto  de  la  felici- 
dad. 

Desgraciadamente-  no  hay  que  hacerse  ilusiones— 
el  barco  encallará  en  un  arrecife. 

¡El  P.  A.  N.  del  Zorro! Puntos  suspensivos. 


AZÚCAR  AMARGA 


— La  industria  azucarera  está  de  luto, 
á  pesar  de  tener  muchos  «ingenios». 

— Es  que  tienes  razón;  todos  se  ingenian 

para  chupar  lo  dulce  de los  pesos, 

y  después 

—Se  relamen 

— ¡Oué  esperanza! 
Después  algunos,  si  se  nubla  el  tiempo, 
y  el  negocio  va  malo,  se  <alarmizan> 
y  hacen  que  el  productor  se  chupe  el  dedo. 

'-*-Tenia  que  pasar  lo  que  ha  pasado, 
y  venir,  aunque  tarde,  el  escarmiento. 
La  unión  era  una  utopia. 

— Francamente 
lo  podemos  decir;  era  un  pretexto 
para  lucrar. 

— Se  sabe,  mientras  haya 
proporción  de  lucrar,  así  lo  creo. 
— ¿Pues  quieres  que  te  diga  yo  una  cosa? 

Que  si  un  dia  t.:viera  un  solo  ingenio 

— ¿Por  tan  torpe  te  tienes? 

— No  te  chungues, 
Baltasar,  pues  lo  que  digo  es  serio. 
— Vamos  á  ver,  ¿qué  haría.»? 

— Pues  no  haría 
lo  que  aquellos  que  tienen,  ahora  han  hecho. 


Hay  tres  puntos  en  esto  del  azúcar 
que  podemos  llamar  heterogéneos, 
porque  son  eutre  sí  muy  diferentes 
y  amalgamas  no  caben  en  lo^extremo: 
el  productor — el  Cristo  del  azúcar — 
no  tiene  sobre  qué  caerse  muerto, 
si  atiende  á  las  promesas  deslumbrantes 
de  los  que  el  lucro  buscan  del  comercio, 
sin  saber  qué  es  azúcar,  ni  qué  es  caña: 
el  Sindicato — falso  cirineo — 
tiende  á  la  protección  azucarera, 

es  verdad,  pero  dando tiempo  al  tiempo; 

y  el  unionista,  fiero  «especulante» 
que  mientras  va  el  negocio  muy  derecho, 
se  hincha  cual  el  sapo,  y  si  se  tuerce 
pide  socorro  á  Dios,  y  al  diablo  pesos. 

— Bueno,  ¿y  qué? 

— Que  aunque  la  cosa  es  dulce, 
ha  de  sabeile  á  muchos  como  X  cuerno.    , 

—El  plantador  precisa  qufrti'le  ajrude, 
y  es  claro  que  ha  de  dar_^algo  por eso. 

— Está  bien;  mas  no  ayudan  las  promesas, 
que  muchas  veces  se  las  lleva  el  viento. 

—De  modo  que  el  negocio 

— Que  no  es  malo, 
el  acaparador  lo  ha  echado  al  suelo. 
Surge  una  producción  ó  alguna  industria 
que  revela  prestar  grande  provecho, 
y  surge  al  productor  un  sindicato 
que  le  ofrece  ayudarle  con  los  pesos 
para  que  agrande  su  negocio  ¿entiendes? 

— La  cosa  es  clara,  ¡vaya  si  lo  entiendol 

— Y  el  negocio  se  agranda  en  proporciones, 
que  surge  á  la  sazón  otro  elemento 
que  dice: — «Yo  me  doy  tan  buena  mafia 
que  colocar  la  producción  ofrezco 
por  crecida  que  sea,  pues  me  sobran 
agallas,  «sans  fapon»,  tiesura  y  pesos». — 
¿Y  por  qué?  Porque  tiene  la  esperanza 
de  hacerse  con  un  nuevo  «parentesco», 
solicitando  «primas»  que  á  él  lo  cuiden 
al  par  que  enferma  el  gremio  azucarero. 

—Entonces 

— Lo  de  siempre. 

— Que  el  pez  grande.. 

— Se  traga,  sin  piedad,  al  mas  pequeñp. 

— No  plantaré  yo  caña. 

— Yo  si  planto, 
para  tener  al  menos  el  consueto 
de  correr  á  cañazos  al  que  intente, 
por  la  especulación,  fundir  al  gremio. 


COSAS  DE  SANCHO 


El  municipio  de  la  capital  reclama  con  mucha  ur- 
gencia una  atención  preferente  de  parte  de  la  Inten- 
dencia y  del  Concejo  Deliberante. 

Ni  uno  ni  otro  ponen  maro  en  lo  necesario  y  pasan 
el  tiempo  sin  hacer  nada  en  pro  de  los  intereses  comu- 
nales. 
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UUN    ItUlJOTE 
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La  capital,  fuera  de  un  radio  mínimo  y  central,  está 
en  un  lamentable  descuido,  por  la  impericia,  por  la 
ineficacia  ó  por  la  insuficiencia  e  ilicia. 

Mucho  lujo  de  afirmado  en  el  centro  y  ni  de  lujo  ni 
de  ninguna  clase  en  las  demás  calles:  de  la  conserva- 
ción no  hablemos:  de  la  adopción  del  mas  convenien- 
te tampoco,  porque  seria ¡la  marl 

Y  sigue  esta  situación 
de  deficiencias  espejo, 
porque  tanto  Calderón 
como  el  popular  Concejo 
están  tocando  el  violón. 


Si  para  muestra  basta  un  botón,  ahí  ra  el  de  la  cua- 
dra de  la  calle  Agüero,  ent.e  Santa  Fé  y  Arenales:  en 
ella  no  solamente  no  hay  adoquinado  bueno  ni  malo, 
sino  que  no  hay  ni  veredas  siquiera.  Esto  es  lo  último, 
es  decir,  que  no  solamente  no  hace  nada  la  Municipa- 
lidad en  favor  de  los  vecinos,  si  que  también  se  toma 
la  complacencia  de  ser  tolerante  con  los  propietarios, 
dispensándoles  de  la  obligación  de  construir  sus  vere- 
das. 

Recorran  los  ediles  desde  Callao  y  Entre  Rios,  en 
toda  su  extensión  hacia  el  oeste,  y  verán  lo  qué  es 
bueno:  entonces  se  convencerán  de  que  hay  vecinos 
pacientísimos  y  sufridísimos  que  merecían  ser  confir- 
mados :con  el  sobrenombre  de  Jobs. 

No  sabedes  lo  que  sodes 
ni  lo  que  vales  sabedes. 
¿Acaso  han  nacido  ustedes 
para  hacer  el  rol  de  Herodes? 

* 
•  * 

Vaya  usted  á  la  Boca,  señor  Intendente,  y  abrirá  un 
palmo  la  suya,  por  el  asombro  de  que  será  caso  nece- 
sariamente. 

¡La  Boca,  que  en  su  Memoria  de  despedida,  dijo  ba- 
jo su  firma  el  Bungitorio  de  triste  recordación,  que  es- 
taba completamente  saneada! 

Muchas  cuadras;  pero  mucha?,  porque  pasan  de  se- 
senta las  que  se  convierten,  no  en  simples  ó  fuertes 
barriales  cuando  llueve,  sino  en  lagunas  navegables, 
pestilentes  y  nauseabundas. 

Y  si  eso  pasa  en  la  Boca,  en  Barracas  pasa  lo  mismo. 

¿Cómo  quiere  usted  que  llamemos  á  este  estado  de 
cosas?  ¿Deficiencias?  ¿Abandono,  ó  qué? 

Todo  esto,  aunque  usted  se  asombre, 
— y  usted  por  nada  se  asombra — 
el  vulgo  entero  lo  nombra, 

no  quiero  decir  el  nombre. 


iQué  mas,  si  dentro  del  radio  central  hay  que  andar 
con  un  pañuelo  perfumado,  tapándose  las  narices  por 
los  olores  pestilentes  que  nos  envuelven! 

La  cosa,  como  se  vé,  cuanto  mas  se  la  remueve  hue- 
.  le  peor.  La  acción  edilicia,  fuerza  es  decirlo,  es  defi- 
ciente; pero  muy  deficiente,  deficientisin\a  á  mas  no 
poder. 

Todos  somos  hijos  de  vecino:  yo  no  dijo  que  el  afir- 
mado caro  y  de  lujo  se  extienda  por  todo  el  municipio; 
pero  siquiera  pónganse  las  calles  no  centrales  en  con- 
diciones de  vialidad;  háganse  cumplir  las  ordenanzas 
de  veredas;  impélase  á  los  propietarios  á  cumplir  con 
su  obligación;  háganse  rellenar  con  tierra  esa  inmensi- 
dad en  la  Boca  y  Barracas;  hágase  sentir  la  acción  mu- 
nicipal con  acierto,  con  orden,  con  discreción  y  ur- 
gencia. 

Pues  si  Dios  no  lo  remedia 
habrá  la  mar  de  fracasos, 

y  todos  seremos casos, 

como  venga  uua  epidemia. 


Esta  limpieza  corresponde  á  la  Municipalidad;  á  la 
Policía  le  corresponde  otra  que  podremos  llamar  per- 
sonal y  de  la  que  nos  ocuparemos  en  otra  ocasión  con 
posesión  de  datos  concretos. 

'.  En  esa  barrida  general  entrarán — si  se  lleva  á  cabo 
con  empeño — las  adivinas,  los  prestamistas,  los  camba- 
lacheros, las  casas  de  juego  y  otras  que  sin  ser  de  jue- 
go son  mas  perjudiciales  si  se  quiere,  y  etc.,  etc. 

Hay,  pues,  mucho  que  observar, 
porque  hay  mucho  á  que  atender, 
pues  hay  mucho  que  barrer 


porque  nay  mucno  a  que  ate 
pues  hay  mucho  que  barrer 
y  bastante  que  limpiar. 


CANTARES 


Dios  hizo  el. Zorro Jprimero 
y  después  á  Pelegringo, 
por  eso  existen  dos  huesos 
que  roer  á  los  partidos. 


Cuando  gobernaba  el  Burro 
babia  crisis  de  progreso, 


hoy  que  n(,>  gobierna  nadie 
hasta  los  pebres  son  Cresos. 

Drama  empezó  en  San  Luis 
el  bochinche  provincial 
y  degeneró  en  saínete 
y  acabará  en  saturnal. 

Al  hablar  de  la  revuelta 
Burro-lesa,  diz  que  diz: 
— fNo  es  contra  mí  tanta  guerra; 
antes  bien,  es  para  mi>. 


LANZADAS 


Se  queja  el  vecindario,  con  justa  razón,  del  precio 
tan  caro  á  que  se  venden  las  verduras. 

Nosotros  hemos  procurado  estudiar  el  por  qué  de  la 
carestía,  sin  resultados,  porque  no  nos  explicamos,  ni 
creo  que  se  lo  explique  nadie,  el  que  las  verduras  se 
encarezcan  á  medida  que  la  producción  se  desarrolla 
cuantiosamente. 

Afortunadamente,  ha  visto  la  luz  pública  un  intere- 
sante poema,  en  ochenta  estrofas,  del  Papa  León  XIII, 
que  viene  á  resolver  dos  cuestiones:  la  de  prescindir 
de  las  verduras  y  la  de  lograr  una  sana  longevidad. 

Para  ello,  no  hay  sino  tomar  vino  aguado,  carne  con 
parsimonia  esto  no  es 'verdura — huevos  frescos,  le- 
che espumada — no  espumante — miel  celestial — ¿no  ha- 
brá querido  decir  música?— frutas  en  su  estación  y  pu- 
ro café  de  Moka. 

Con  lo  cual,  hasta  los  sordos, 
si  se  aconsejan  del  Papa, 
pueden  vivir  sobre  el  mapa 
cien  años  sanos  y  gordos. 


En  San  Luis,  hay  gobernador,  legislatura,  interven- 
tor y  muchas  otras  cosas  de  igual  é  insignificante  im- 
portancia: órdenes  que  van  y  vienen,  pastelería  trasno- 
chada y  bochinche  sin  tregua. 

Y  entre  esa  bruma  espesa  que  envuelve,  amenazan- 
do ahogar  á  toda  la  provincia,  se  hiergue  ceñudo,  aun- 
que sonriente,  el  Zorro  omnipotente,  politicamente  ha- 
blando, y 

oliendo  tal  vez  á  muerto 
y  tal  vez  ¿chamusquina, 
dice: — i^tíPíuido  concierto! 
|Cómo  el  pueblo  se  arruina, 
y  cómo  yo  me  divierto! 


Üicen  que   Burro-lesa  no  se  ha  convencido  todavía 
de  la  derrota  de  Villar. 

iQué  duro  de  convencimiento  que  es! 

Si  lo  que  dicen  es  cierto, 
bien  podemos  inferir 
que  si  se  llega  á  morir 
va  á  dudar  de  que  se  ha  muerto. 


Tal-vez,  corre  y  recorre  la  provincia  de  Santa  Fé, 
anhelante,  buscando  votos  y  destrozando  botas. 

Apela  hasta  lo  inapelable,  sin  conseguir  reavivar  el 
entusiasmo. 

Se  va  convenciendo,  aunque  paulatinamente,  que  el 
fraude  es  patrimonio  exclusivo  del  poder. 

Del  poder  ejercido  por  Ruciano,  como  sectario  del 
P.  A.  N. 

Que  obedece  y  se  desmanda 
por  servir  al  que  le  manda; 
y  por  eso  come  y anda. 

El  proyecto  creando  una  comisión  langosticida,  ya 
lo  ha  remitido  el  gobierno  al  Congreso. 

Entretanto  la  langosta  posesionándose  de  los  cam- 
pos, grita  en  unísono  coro: — «¡Que  veuga  no  mas!» 

Así,  pues,  yo  pieuso  esto: 
que  dos  langostas  va  á  haber, 
una,  que  es  fuerza  barrer, 
y  la  otra  en  el  presupuesto. 


¿Por  qué  será  que  diariamente  nos  llegan  quejas 
del  personal  de  policía  del  resguardo,  referentes  á  que 
no  pueden  desempeñar  sus  puestos  por  la  exorbitan- 
cia de  horas  con  que  se  les  recarga? 

Dícennos  que  mientras  algunos  están  muy  recarga- 
dos de  trabajo,  hay  otros  que  se  pasan  el  mes  sin  ha- 
cer nada. 

Si  esto  es  verdad,  no  es  justo  ¿verdad? 

Ni  Dios  explica  esta  anormalidad. 


Se  habló  de  diferir  la  época  de  los  ejercicios  doctrí- 
nales, fundándose  en  que  van  á  tener  frío  los  enrola- 
dos con  el  uniforme  de  brín,  si  las  tareas  empiezan 
en  Julio. 


Y  por  eso,  según  parece,  van  á  dar  principio  en 
primero  de  Agosto,  en  cuyo  mes  — según  parece  tam- 
bién— hará  calor. 

Puede  ser;  tal  vez  el  señor,  ministro  de  la  Guerra 
haya  encontrado  el  medio  de  adelantar  las  estaciones. 

Pero,  que  no  confunda,  que  una  cosa  son  las  esta- 
ciones del  tiempo  y  otra  cosa  son  las  estaciones  de 
ferrocariles. 

Aunque  para  él,  que  es  de  suyo  estacionario,  lo  mi- 
smo le  suponen  unas  que  otras. 

Al  verle  otra  vez  subido 
dijimos: — Si  es  asombroso 
este  hombre,  por  lo  famoso, 
pintoresco  y  divertido. 


Claro  está  que  las  adivinas  se  van  extendiendo  de 
una  manera  tan  prodigiosa  como  lamentable. 

Yo  no  sé  porque  las  autoridades  no  dan  importancia 
al  desarrollo  de  este  mal  tan  pernicioso,  ideando  medios 
de  extirpar  esta  llaga  social. 

Se  dictan  ordenanzas  para  reglamentar  el  tráfico  en 
las  calles,  y  no  se  toman  la  molestia  de  impedir  que  se 
trafique  en  las  casas  de  las  adivinas  explotando  la  cre- 
dulidad de  ciertas  gentes  á  quienes  se  debería  proteger 
contra  la  superchería  rentada. 

Se  limitan  por  los  poderes  públicos  las  horas  del 
honesto  recreo,  en  los  teatros,  y  no  hay  limitación;  ni 
tregua  alguna  para  el  ejercicio  de  ese  canceroso  oficio 
de  las  adivinas. 

Se  colocan  para-rayos  en  ciertos  sitios  para  librarnos 
de  las  iras  atmosféricas  y  nadie  inventa  un  para-adi- 
vinas,  que  hacen  mas  daño  que  cuantas  exhalacion-^s 
puedan  caer  desde  arriba. 

Volveremos  sobre  este  tópico,  por  si topa. 


Tampoco  la  dirección  de  ferrocarriles  toma  medida 
alguna  para  evitar  los  siniestros  que  casi-diariamente 
suceden  en  los  pasos  á  nivel  en  todas  las  vías  que 
cruzan  en  distintoj  sentidos  el  territorio  de  la  capital. 

No  parece  sino  que  se  quisiera  hacer  una  costumbre 
de  la  muerte  por  desgracia,  en  vez  de  pensar  en  evi- 
tarla por  los  muchos  medios  que  pueden  emplearse- 

Hay  costumbres,  francamente,  á  las  que  uno  no 
puede  acostumbrarse. 

Porque,  eso  de  que  vaya  usted  muy  tranquilo  so- 
ñando en  la  dicha  bienhechora  y  que  lo  parta  una  loco- 
motora, es  de  lo  último. 

Y  vaya  u;:  d  á  decir  después  de  muerto:  — iNo  lo 
haré  ma8>. 


Estamos  muertos  de  frío, 
y  «in  a>pbargo,  señores,, 
es  la  época,  en  la  ópera, 
de  ver  muy  buenos  descotes. 


CORBESPOHDEHCIÁ  FRiHCi  DE  PORTE 


A.  C— La  Plata — ¿Que  qué  es  el  teléfono?  Pues  se 
lo  diré  á  usted  en  dos  palabras;  el  teléfono  es  un  apa- 
rato inventado  con  el  exclusivo  objeto  de  impedir  to- 
da comunicación  entre  los  abonados. — ¿Que  cómo  se 
consigue  la  comunicación?  Pues  se  obtiene,  ó  por  sor- 
presa ó  absteniéndose  de  pedirla. 

Sr.  C.  A. — Rio  Janeiro — Tengo  entendido  señor — 
justamente  lo  contrario — esto  es,  que  les  causaorror 
— Burro-lesa,  el  empresarío— de  lo  que  tiene  valor. 

Sra.  K.  W.  de  X.  Viena — Eso  tienen  las  guerras; 
á  unos  matan  y  á  otros  salvan,  y  sino  digalo  usted  que 
merced  á  ella  ha  podido  evadirse  del  serrallo  del  Gran 
Turco  y  restituirse  al  hogar  doméstico;  mis  plácemes 
á  su  esposo. 

Sra.  M.  M.— Mir  del  Plata — ¡Otra  temporada  inútill 
¿Qué  le  vamos  á  hacer?  Pero  usted  tiene  la  culpa:  ¿á 
quién  se  le  ocurre  ir  á  buscar  novio  á  un  puerto  bal- 
neario? |Si  fuera  usted  el  cráter  de  un  volcan puede 

ser! 

Sr.  L.  G. — Ayacucho— ¡Ya  lo  creo!  La  Dermatosis 
es  contagiosa  y  la  sindineritis  también.  ¿Tiene  usted 
algo  que  poder  prestarme? 

Srta.  Leona  O. — Viedma — Sin  novedad  y  sintiendo 
la  de  usted.  ¡Lo  vé  usted!  Eso  tiene  el  fiarse  de  los 
hombres.  Haga  usted  lo  que  yo;  trate  usted  con  seño- 
ras nada  mas,  si  quiere  evitarse  riesgos  peligrosos. 

Sr.  W.  H.— Amsterdan — ¿Que  cuánto  dura  la  luna 
de  miel?  Pues  desde  que  se  unen  las  manos  hasta  que 
se  rompen  los  primeros  platos. 

Sra.  Cb.  R.  (adivina) — Capital — Lo  que  es  á  mí,  no: 
á  otro  puede  ser  que  le  agrade.  A«í,  pues,  á  otro  perro 
con  ese  hueso.  La  carne  cruda  y  las  mantecas  son  las 
cosas  mejores  para  engruesar. 


Tipf>-l>ito.  de  J.  Ribas  Hao.— Ríbcob  158 
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ANU  Xlll  —  NOmeio  44 


En  la  Capital 


Suoricion  por  trimeste  adelantado.        •    P».  1  50 

Número  suelta ^12 

Nlimero  atrasado O  30 

Bíxtranjero  por  un  alio 12  00 

En    Don  Quijote  no  hay  enarque     / 
porque  es  pélvico  del  Parque. 

Por  yer  el  oro  4  la  par 
lucharé  sin  descansar. 

-  / 

Don  Quijote  es  adivino 
y  el  oe  traiari  el  camino 


SUSCRICION    POR   SEMESTRE    ADELANTADO 


Campaña 


Suoricion  p«r  semestre  adelantado.    .  Fs.  i  00 

K&mero  suelto. >  O  20 

Número  atrasado >  0.40 

Sztranjero  por  un  alio >  13.00 

Veng;an'cien  mil  susorldones 
y^abujo  laa  subvenciones. 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  teiTür  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


HORAS  DE  ADMUSISTRAÜON  DE  11  A  3  P.  H. 


/    Este    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 
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P.  A.  N.  BIBERÓN  CLUB 


o  sea  el  club  de  la  mamadera,  para  que  se  vea  que 
en  lo  tocante  á  juventud  política,  vamos  mucho  mas 
allá  que  «los  jóvenes»  que  constituyen  ó  pretenden 
constituir  un  nuevo  ideal  política  é  infantil— esta  es  la 
careta— con  desperdicios  <le  gérmenes  autoritarios,  ca- 
paces de  dejar  en  mantilla.s  á  Rosas— esta  es  la  cara. 

Si  es  verdad  que  la  cara  es  el  espejo  del  alma,  según 
el  dicho  vulgar,  jvive  Dios  que  la  tienen  muy  grande 
—el  alma,  y  la  careta  también— esos  jóvenes  «subber- 
bes»,  que  aparecen  con  un  estandarte  mugriento  y  he- 
cho girones  por  el  mal  uso,  en  vei  de  venirse  con  otro 
flamante,  nuevecito,  simpático  y  nunca  visto! 

El  Biberón  Club,  ya  lo  han  dicho  otros  colegas  an- 
tes que  noaotroB,  es  '  Zorrista;  clinlo  cual  se  prueba  y 
se  comprueba  su  tendencia  y  su  alcance:  tendencia  y 
alcance  reprobados  siempre  y  que  en  vano  tratarán  de 
hacer  simpáticos  todas  las  juventudes  habidas  y  por 
haber,  mucho  menos  esta  que  es  harto  decrépita. 
"  Bien  considerada  la  cesa,  no  cabe  duda  de  que  la 
palabra  juventud,  lleva  en  sí  anhelos  de  progreso,  de 
libertad,  de  justicia,  de  moralidad  y  de  orden.  Pero 
también  es  verdad  que  la  juventud  lleva  en  si  también 
lo  deficiente  de  la  experiencia,  las  nebulosidades  de  la 
ilustración,  las  borrascas  del  sentido  práctico  y  las  ti- 
nieblas de  la  duda,  con  lo  cual  se  puede  ir  al  caaos  sin 
dar  un  solo  tropiezo. 

Tratándose  de  una  juventud convencional,  como 

la  del  «P.  A.  N  Biberón  Club>,  la  cosa  varia,  porque 
creemos  que  todos  sus  actos  han  de  reducirse  á  puras 
niñerías  ó  infantilidades,  por  mas  que  se  trata  de  niños 
grandes,  de  jóvenes  relativos,  politicamente  hablando. 
La  inauguración  de  este  club,  tuvo  lugar  el  viernes 
de  la  semana  pasada,  bajo  la  presidencia  del  mas  viejo 
de  todos  los  jóvenes  allí  reunidos,  quien,  obligado  por 
las  circunstancias  largó  su  discurro-programa,  el  cual 
si  no  es  una  pieza  de  primer  orden,  es  una  pieza  ai  fin 
desordenada. 

Porque  eso  de  salimos  á  fin  del  siglo,  proclamando 
las  excelencias  de  los  gobiernos  de  fuerza  y  de  ener- 
gía, es  cosa  para  hacer  desternillar  de  risa  á  las  perso- 
nas serias  de  nacimiento.  Tanto  mas,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  el  candidato  por  ellos  elegido  ú  erigido, 
que  para  el  caso  tanto  dá,  es  el  Zorro:  el  Zorro  que 
empezó  á  escribir  su  historia  con  sangre,  terminando 
su  primer  período,  con  una  burrada. 

Juventud  que  te  pierdes!  '' 

Mira  que  al  ñn  y  al  cabo 
puede  decir  la  gente:— «Que  están  verdes! 
ó — ve  atando  esas  moscas  por  el  rabo». 
¿Qué  significación  de  político  eminente  tiene  el  Zo« 
rro,  rspudiado  por  cuanto  hay  de  sano,   de  serio  y  de 
patriótico  en  la   República?  ¿Qué  significa  un   nuevo 
periodo  de  fuerza  y  de  sable  ejercido  por  el  hombre 
que  toda  su  ciencia  política  estriba  en  su  egoísmo,  en 
la  mistificación  y  el  fraude?  ¿Se  ha  borrado  la  sangre 
que  ."u  ambición  desenfrenada  vertiera  en  las  calles  de 
la  capital  y  en  las  de  muchas  provincias,  ávidas  de  li- 
^•rtad  y  de  justicia?  ;Dónde  hay,  una  muestra  siquiera' 


de  los  progresos  que  se  iniciaron  á  la  sombra  de  su 
despotismo  incondicional?  ¿Dónde  están  sus  libros, 
dónde  sus  artículos  ó  dónde  s'js  discursos  donde  bri- 
lle una  chispa  siquiera  del  ginm  del  goljernanie,  del 
talento  del  hombre,  de  la  lu2  natural  de  la  razón  hu- 
mana? 

Si  la  nación  reaccionara,  si  el  pueblo  protestara  en 
forma  enérgica  contra  la  introniision  de  esc  elemento 
perturbador  del  progreso  y  dt  a  tranquilidad  pública, 
que  llegó  en  alas  de  su  osadía  hasta  burlarse  sangrien- 
tamente de  la  República,  escupiéndole  un  sucesor  in- 
digno é  ignoranje,  cortado  por  su  mismo  patrón,  con 
las  ideas  mas  abultadas  de  hipocresía  }'  de  perversión, 
otro  gallo  le  cantara. 

Pero  las  cosas  pasan  así:  la  fatalidad  se  cierne  sobre 
esta  triste  nación,  sin  que  nada  ni  nadie  logre  vencer 
■u  inliuencia  demoii^JMk     '  'J 

Si  esas  son,  como  parecen  serlo,  las  aspiraciones  de 
la  juventud  zorrista,  medrados  estamos,  pues  (estamos 
amenazados  de  una  serie  funesta  de  erroies  y  desacier- 
tos; de  un  período  de  caprichosa  ignorancia  que  sobre 
no  saber  edific.T  nada  nuevo,  útil  ni  agradable,  hará 
tabla  rasa,  de  lo  que  el  poder  del  tiempo,  que  no  el  de 
os  hombres,  ha  logrado  establecer  con  cierta  solidez 
relativa. 

Es  una  verdadera  desgracia,  tener  que  vivir  conde- 
nados, bajo  cualquir  forma  que  sea,  al  potro  del  des- 
potismo ignorante,  que  es  el  peor  de  todos.  Dios  ie  dé 
á  la  juventud  zorrista,  lo  que  de  Oíos  les  falta  y  salve 
á  la  Fíepüblica  del  cataclismo  inevitable  .'i  que  la  con- 
ducirán las  ambiciones  desenfrenadas,  el  egoísmo  fatí- 
dico y  el  sable  de  la  ignorancia. 

¡Líbranos  I^ios  del  «P.  A.  N.  Biberón  Club». 


DISCUSIÓN  LUMINOSA 


— «Adelante,  comisiones 
de  Santa  Fé  y  Entre  Rios 
y  también  de  Buenos  Aires, 

y  colonos  y  peritos 

y  la  cortí  celestial 

enlre  también  si  es  preciso, 

para  discutir  el  modo 

práctico  y  equitativo 

de  distribuir  semillas 

razonablemente.  He  dicho». 

Después  de  este  exordio  corto, 
y  de  sentaiseel  ministro, 
y  de  tomar  posiciones 
los  que  pedían  arbitrios,' 
y  de  toser  algo  fue  te, 
y  de  retorcerse  el  lí»o 
mostacho,  y  de  hac  -x  oír 
de  la  campana  el  sonido, 
empezó  de  esta  manera 
á  perorar  el  ministro: 

— Señores:  La  agricultura 
es  la  base  de  los  ric  >.«, 


no  obstante  de  haber  algunos 
que  están,  por  ella,  fundidos; 
mas  la  agricultura  tiende 
espléndidos  beneficios 
á  los  que  le  rinden  culto 
muy  ferviente  y  decidido. 

¿Qué  sería  de  nosotros 
sino  tuviéramos  trigo 
para  fabricar  el  pan 
que  dar  á  nue-tros  chiquillos? 

¿Que  comeríamos? Nada 

cómodo  á  nuestro  apetito, 
porque  el  pasto,  aun  el  mas  fresco, 
no  hay  quien  pueda  digerirlo. 

En  Roma,  en  épocas  tristes 
de  guerras  y  sacrificios 
¿que  comían  los  fjuerreros? 
No  lo  sé  ni  me  lo  esplico. 

¿Y  sin  comer  pan  Cleopatra 
reinado   hubiera  en  l-".gipto? 
¡Egipto... .!  Dulces  recuerdos 
esa  región  me  ha  traído, 
y  quiero  pues  viene  el  caso, 
hablaros  de  ella  un  poquito 
no  sé  si  eran  remolachas 
ó  nabos  apunto  lijo, 
lo  que  un  príncipe  cuidaba 
con  constante    amor  y  ahínco; 
tados  los  años  tenía 
rendimientos  cresidisimos, 
pero  uno  de  ellos  ¡oh  rabia! 
abundó  tanto  el  granizo, 
que  no  recogió  ri  un  nabo; 
mientras  su  rival,  un  chino, 
que  cultivaba  batatas 
tuvo  un  año  felicísimo. 

Entonces  el  sabio  príncipe 
dio  su  coscha  al  olvido 
y  se  abatató,  es  decir, 
que  se  dedicó  al  cultivo 
de  batatas,  pero  el  otro 
se  dedici)  á  los  cochinos 
y  los  chanchos  le  comieron 
al  principe  su.. ..  cultivo. 
— Un  momento:  desearía 
mucho  que  el  Sr.  Ministro 
dejando  á  un  lado  la  paja, 
se  fuese  derecho  al  trigo. 
— Es  que  en  poniéndome  á  hablar 
de  las  cosechas,  me  escito, 
porque  la  abundancia  tiene 
para  mí,  mil  atractivos; 
por  eso  todo  lo  guardo 
y  no  doy,   ni  yo  permito 
que  los  den,  ni  diez  centavos, 
aunque  el  darlos  sea  preciso. 
Bien  señores,  se  levanta 
la  sesión  primera.  He  dicho. 

Lo  mismo  hubieran  sacado 
á  estar  callado  el  ministro. 
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DON    ÜDIJOTE 


ítem;  sin  lastimaduras 
en  los  rurales   oídos. 


COSAS  DE  SANCHO 


¿Qué  es  lo  que  le  duele  ahora  á   Garibaldi,  que  anda 
t..-.  traído  y  tan  llevado? 

Ya  no  bast<in  las  grandes  distancias  á  enfriar  los  re- 
cuerdos humanos. 

Es  inútil  poner  tierra  por  medio;  y  según  se  ha  com- 
probado en  li  presente  ocasión,  ni  agua  tampoco. 
«Garibaldi»  el  faincso,  pasemos  esta  «coleta  adjetival» 
está  siendo  objeto  de  la  indolencia  oñcial. 

Y  conste  que  no  es  nuestro  ánimo  amenguarla  signi- 
ñcación  oñcial  para  enaltecer  la  particular. 

Lo  que  queremos  hai;er  constar  es; 

Que  es  preciso  ser  muy  bolo 
para  creerse  de  contado 
de  que  un  buque  averiado 
pueda  componerse  solo. 


Se  creyó  sin  duda  que  con  levantar  un  sumarrio,  la 
cosa  no  pasaría  de  ahi. 

Pero  pasó,  ya  lo  creo  que  pasó,  como  que  se  agran- 
daron los  hojetes  que  produjeron  la  varadura  y  empexó 
á  gritar  el  agua;  dentro  del  casco: — ¡Aquí  estoy  yol. 
Y  el  aquí  estoy  fue,  que  se  subió  á  mayores  amena- 
zando que  sé  yo  cuantas  casas  mas;  porque  el  cemento 
romano  se  cans()  de  representar  un  rol  ajeno  á  sus 
condiciones  artísticas  y  se  retiró  de  la  escena,  haciendo 
mutis. 

Claro  que  sí;  coloquen  ustedes  sino  á  un  individuo 
tras  de  una  puerta  para  que  le  custodie,  y  ténganlo  us- 
tedes allí  perenne  sin  comer  y  sin  beber  etc.,  etc.,  ol- 
vidado y  aburrido. 

Llegará  al  lin  el  momento 
en  que  se  aburra  el  pobrete.... 
como  le  pasó  al  cemento 
que  «sujetaba»  el  boquete. 


Ahora  dirá  Sillanueva: — jLoven  ustedesl 

Y  Lilaila  exclamará  muy  fresco: — lY  yo  que  culpa 
tengol 

Y  el  gobierno  añadirá:— IQuien  lo  habla  de  creerl 

Y  Perrone  puede  ser  ^r.e  diga: — |Ahí  me  las  den 
todas! 

Y  la  prensa  un  día  y  otro: — «No  hay  que  olvidar  al 
Garibaldi;  alli  hay  algo;  mas  vale  hacer  en  tiempo  las 
reparaciones  que  precisa  etc 

El   Garibaldi,    enojado  y  tragando   agua: — ¡||Que   me 
ahogo!!!  ¿Me  componen  ó  no? 

En  fín  todo  un  poema.  ^Como  que  hay  argumento 
para  hacer  toda  una  ópera  clasica  y  de  espectáculo. 


Pues  la  cosa  por  su  forma 
tan  abultada  y  confusa 
pide  á  gritos,  un  libreto, 
y  gritando,  mas,  la  música. 


¿Qué  diríamos  de  aquel  que,  haciendo  «un  tour  de 
forge»,  compra  una  joya  valiosisima,  que  se  le  cae  al 
suelo  en  un  descuido,  que,  sin  querer,  ocurre  que  se 
la  pisan  y  que  la  olvida  y  no  quiere  mandarla  componer? 

Pues  diríamos  sencillamente:  ¡Vas  á  estar  fresco  el 
día  que  tengas  necesidad  de  usarla! 

Sí;  porque  se  encontraría  afeitado  y  sin  visita. 

Algunos,  para  consuelo, 
dicen,  que  aquellos  boquetes, 
carecen  de  gravedad; 
está  bien,  pero  los  tiene, 
y  puede  trocarse  en  grave 
lo  que  hoy  en  día  es  muy  leve. 

La  imprevisión,  la  desidia, 
ó  lo  que  quieren  ustedes 
puede  ser  causa  que  al  cabo 
de  cuatro  ó  de  cinco  meses 
de  ese  casco  tan  magnifico 
hagan  su  pasto  los  peces. 


Resulta  pues  de  todo  esto,  que  la  nave  ha  debido 
ser  atendida  en  sus  quebrantos  con  toda  solicitud;  que 
se  ha  descuidado  esa  atención  que  lo  que  hubiera  cos- 
tado dos  al  principio,  va  á  costar  dos  mil  después;  que 
lo  que  se  podía  haber  hecho  despacio  y  bien,  si  se  hu- 
biera acudido  á  tiempo,  se  va  á  hacer  tarde  y  mal,  por 
bien  que  se  haga  y  que  lo  que  se  podía  haber  hecho  en 
casa,  vá  á  haber  necesidad  de  mandarlo  hacer  al  es- 
tranjero. 

Por  cualquier  lado  que  se  mire  la  cosa,  no  se  le  en- 
cuentra su  lado  atenuante;  y  la  cosa  en  este  caso  es  el 
gobierno. 

¡Que  dirán  los  eatranjerosl 

En  tanto  los  que  mandan, 
si  son  sensibles  al  calor  y  al  frío, 
bien  abrigador  andan; 


pero  si  el  hado  adverso  al  fín  les  pega, 
la  ciencia  de  esos  pobres  lay!  navega 
por  el  piélago  inmenso  del  vacio! 


CANTARES 


Al  saber  que  embarca  agua' 
el  Garibaldi,  Lailila, 
diz  que  piensa  consultar 
el  caso,  con  adivinas. 

Como  ya  va  entrando  el  Zorro 
¡ay!  en   la  decrepitud, 
le  ha  dado  por  restaurar 
la  «pasada»  juventud. 

^n  banquete  al  del  Brasil 
le  ha  dado  aquí  el  Intendente 
con  un  discurso  á  los  postres 
porque  tenga  que  lamerse. 

Lo  que  pasa  en  Entre-Ríos 
es  cosa  muy  natural, 
pues  todos  quieren  comer 
y  se  están  quitando  el  p.  a.  n. 


LANZADAS 


El  Zorro  le  ha  diriiido  á  un  Sr.  Quiroga  de  Tucu- 
man  un  extenso  telegrama,  aceptando  el  levantamiento 
de  su  candidatura  para  el  futuro  período  presidencial 
lo  cual  no  debe  de  extrañar  á  nadie. 

En  dicho  telegrama,  el  general,  promete  no  subir 
como  la  otra  vez,  subió  al  poder;  esta  vez  piensa  ha- 
cerlo por  la  línea  derecha,  si  es  posible. 

Y  á  renglón  seguido,  larga  su  programa  de  gobierno 
futuro,  por  si  pega;  haciendo  confesión  de  errores  y 
prometiendo  la  mar  de  cosas. 

¡Cuando  á  eludido'iai*  promesas  el  Zorro! 

||Y  cuánd  las  ha  cumplido!! 

Y  traerá  según  discurre, 
por  no  hacerlo  una  vez  sola, 
tras  del  periodo,  la  cola 
intransigente  del  burro. 


Cualquiera  aficionado  ú  hacer  deducciones,  llegaría 
en  su  tarea,  á  convencerse  de  que  el  país  acepta,  casi 
por  unanimidad,  la  candidatura  del  Zorro,  para  ejercer 
la  mas  alta  magistratura. 

Y  se  equivocaría  de  medio  á  medio. 
■  Porque  la  calma  en  que  vivimos,  revela  indiferencia 
en  vez  de  asentimiento;  postración  cínica  en  lugar  de 
acatamiento;  seguridad  de  impotencia  contra  el  fraude 
convencimiento  profundo  de  la  esterilidad  de  esfuerzos 
supremos  y  multitud  de  otras  virtudes  que  siente  el  pue- 
blo, quen  no  quiere  deslustrar  el  brillo  de  sus  alas,  cer- 
ciéndose  en  la  atmosfera  del  P.  A.  N.  densa  y  nebulosa 
siempre  y  saturada  de  cuantas  miasmas  fatídicas  pueden 
poblar  los  ambientes  políticos. 

Y  aunque  el  triunfo  sea  real 
podrá  ver  en  conclusión, 
que  el  grande  triunfo,  el  moral, 
corresponde  á  la  opinión. 


De  donde  resulta,  que  después  de  todo,  el  Zorro  le 
tiene  miedo  á  la  convención  del  partido,  cuya  es  la 
jefatura. 

¿Oe  qué  nacen  estas  desconfianzas? 

Y  sí  no  las  tiene,  ¿por  qué  se  hace  elegir  candidato 
con  antelación  á  las  decisiones  de  la  convención? 

Si  no  es  desconfianza  esto,  es  por  lo  menos  una  se- 
ñal de  torpeza  mas  que  regular. 

Tal  vez  piense  como  aquel  autor  que  dijo; 

«Todo  se  llega  á  temer 
cuando  hay  ejemplo  de  todo». 


El  profesor  Brunner,  tiene  por  sistema  destruir  la 
langosta,  procurando  hacerla  enfermar. 

Es  un  sistema  como  otro  cualquiera. 

Habrá  pues  que  empezar  por  perseguirla  y  decirle: 
— No  se  mueran  ustedes  que  las  vamos  á  inocular  para 
que  enfermen  y  se  mueran. 

A  lo  que  ellas  contestarán: — «Pues  mátenos  ustedes 
y  no  nos  hagan  penar». 

Y  puestos  en  el  caso  de  que  el  Sr.  Brunner  exter- 
mine al  cabo  de  un  siglo  ó  dos  la  langosta'  ¿no  podría 


ese  ttñnt  inocular  al  partido  del  P.  A  N.  un  virus  cual- 
quiera, para  que  al  menos  enfermase  y  se  debilitase? 
Porque  puestos  en  acción  las  langostas  los  P.  A.  N, 
istas,  no  se  cuál  de  las  dos  mangas  es  de  peores  resul- 
tados. 

La  langosta  es  inconsciente, 
pero  el  zorrismo ¡detente! 


El  Sr.  Intendente  de  Rio,  creerá  por  el  hecho  del 
baiiquete  y  por  otros  de  fechas  anteriores,  que  la  mu- 
nicipahdad  de  liuenos  Aires,  es  la  cocina  oficial  para 
deleitar  est6ina<j;os  internacionales.  ' 

Porque  el  gobierno,  en  este  puesto  como  en  todos 
los  demás, 


¿ 


carece  de    iniciativa 
y  no  gasta,  ni  saliva. 


/ 


La  mistificación,  que  es  la  gran  obra  del  gobierno 
oriental,  se  refleJH,  como  es  natural,  en  las  noticias  que 
sus  agentes  difunden  respecto  de  la  guerra. 

Según  ellos,  los  revolucionarios  no  existen  ya;  to- 
dos se  han  dispeí  sado  y  el  gobierno  ha  quedado  triun- 
fante en  tftda  la  linea. 

Pero  lo  cierto  del  hecho  es,  que  al  fin  y  al  cabo,  el 
tiempo  descubre  la  verdajl  y  el  gobierno  oriental  se 
queda  en  ridículo. 

Así  lo  han  demostrado  las  derrotas  sufridas  en  mu- 
chas ocasiones. 

\  es  que,  no  pudiendo  exterminar  los  revoluciona- 
rios con  las  bayonetas,  se  han  tomado  el  trabajo  de 
exterminarlos  con  la  pluma. 

Tero  al  fin  sin  resultado, 
porque  el  gobierno  oriental, 
hairá  de  ser  por  su  mal 
y  sin  duda,  el  desplumado. 


CoNCREso  CiiNTÍiico  L.Mi.vo  AMERICANO— La  So- 
ciedad Científica  Argentina,  para  conmemorar  el  25" 
aniversario  de  su  fundación,  ha  iniciado  la  reunión  de 
este  Congreso,  (¡UB  sesionará  desde  el  10  de  Abril  18ii8 
hasta  el  20  del  inijmo  mes  y  año,  con  arreglo  á  las  ba- 
ses y  programa  (¡ue  acompaña  á  sus  invitaciones,  las 
que  por  su  extensión  no  podemos  publicar,  dada  la 
índole  de  nuestro  semanario,  limitándonos  á  recomen- 
dar la  importancia  cjue  indudablemente  ha  de  revestir 
el  citado  Congreso  y  su  inrtuencia  luminosa  en  pro  de 
las  ciencias. 


Agradecemos  al  Sr.  Rosendo  Fernandez  la  galante 
invitación  que  se  ha  servido  remitimos  para  un  choco- 
late que  se  dará  en  su  espléndida  casa  de  negocio,  sita 
en  la  calle  Buen  Orden  núm.  778. 


El  comercio  en  general,  piensa  celebrar  un  gran 
«raeeting»  protesta  contra  las  loterías  que  se  juegan 
en  la  República,  condenando  en  forma  el  vicio  legal, 
que  es  el  mas  escandaloso  é  inmoral. 

Excusado  es  decir  que  Don  Quijote  se  asocia  desde 
ya,  íncondicionalmente. 


A  un  señor    Nicolás   Quenon,  le  han   robado  de  su 
estancia  de  Kio  4'   >')(i  cabez^ts  vacunos. 
¡¡Cómo  andan  las  policías  de  campaña!! 


ESPECTÁCrLOS     i'UlíLICüS 

Orf-KA — Continúa  la  serie  de  éxitos  en  el  elegante 
coliseo  de  la  calle  de  Corrientes  y  en  breves  días  sa- 
borearemos las  primicias  de  la  ópera  argentina  «La 
Pampa  >,  del  maestro  Beruti. 

ODr.ON  -Todo  cuanto  se  diga  es  poco  de  la  compa- 
ñía dramática  española  que  actúa  en  este  teatro. 

El  arte  incomparable  de  la  Sra.  Guerrero,  la  exce- 
lente escuela  y  notables  facultades  del  Sr.  Díaz  de 
Mendoza,  la  gracia  y  naturalidad  del  distin^'uido  actor 
cómico  Sr.  Carsí  y,  en  una  palabra,  las  relevantes  con- 
diciones de  cuantos  artistas  componen  esta  compañía 
sin  par,  despiertan  el  entusiasmo  del  público,  como  no 
se  ha  visto  hasta  ahora. 

[viVADA\  lA  ¡Juárez!  Donde  e.stá  este  simpático  ac- 
tor, allí  está  ¡a  {gracia  y  el  favor  del  público,  fuerza  es 
confesarlo.  Aparte  de  esto,  las  novedades  no  escasean. 


COIBESPONDEHCIi  FRiNCi  DE  PORTE 


Sr.  J.  R.— Montevideo — No  podemos  remitirle  los 
números  que  nos  pide,  por  estar  agotadas  dichas  edi- 
ciones: le  recomendamos  acuda  al  Sr.  Vacraro,  que 
tiene  su  negocio  de  publicaciones  en  la  calle  Florida, 
núni.  422,  quien,  como  coleccionista,  puede  ser  que 
los  tenga. 


Tipo-LJto-  de  J.  Ribas  Hno.— Rincón  158 


/ 


msi^ 


tuvummm'-^. 


-,--.'.-™r,-T'!rw,l^SJW^ 


-7 


•^,i*.' 


"Domingo  20  de  Junio  de  iStrl 
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BUKNUS  AlKES 


ANU  Xlll  —  NúmefO  45 


/  En  la  Gapitaí 


Suoricion  por  trimeste  adelantado.        »  Pfc    1 6C 

Número  suelto. »      012 

Número  atrasado >      020 

Extranjero  por  un  afio.  .    .    •    .,  t    •  »    12  00 

/  i 

Bn    Don  Quiote  no  hay  charque 
porque  e«  oItíoo  del  Parque  ', 

—  i 

Por  Ter  el  oro  4  la  par  ; 
lucharé  sin  deacansar. 

__  t 

Don  Quijote  ee  adivino 
y  el  oa  trazari  e\  camino 


SUSCRiaON  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Campaña 


Sucridon  por  lemeatre  adelantado.    .  Pi.  i.00 

Número  suelto. •  O  20 

Número  atrasado >  0.40 

Extranjero  por  un  uo >  12.00 

Vengan  den  mil  «usorldonee 
7  abajo  las  subTenoionea. 

/  Para  Quijote  portefio 

todo  enemigo  es  pequedo.  ~~ 

y  soy  teiTor  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


/ 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN  DE  11  A  S  P.  M. 


Este   periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  COHBESPONDEHCIA  1  NOJ^EE  DE  E.  SOJO  /T         Propietario:   HDÜAitDO  SO  JO        I  ADMINISTRACIÓN:  VENEZÜEU  694 


A    NUESTROS    AGENTES 

Sírvanse  Vds.  remitir  el  importe  de  las  cuentas  que 
tienen  en  su  poder,  pues  de  no  hacerlo  así,  tendremos 
que  suspenderles  el  envió  de  nuestro  semanario  y  lue- 
go colgarle»  por  el  tragadero  junto  con  la  liquidación 
social  y  el  cartelito  de  marras. 


EL     VECINO 


Saber  ([ue  alguien  pensaba  en  la  par,  aunque  fuese 
á  cien  leguas  de  su  habitáculo-  o#4i«»rio,  y  «char  uAa 
interjección  superba,  fué — como  iodo  lo  de  Burro-lesa 
— obra  de  un  segundo. 

Precisamente^  la  paz  es  su  caballo  de  batalla;  seria  su 
monomanía  si  los  Burro-lesas  pudiesen  gozar  del  don 
de  volverse  locos;  pero  es  su  pesadilla  cuando  sueña: 
la  mosca  de  su  nariz  cuando  discurre — si  discurre, — el 
mosquito  que  le  persigue  de  dia,  la  chinche  que  lo  aco- 
sa por  la  noche 

La  paz  es  un  tormento  para  él;  es  hasta  la  negación 
de  la  existencia  próspera  y  fecunda,  según  él  la  ha  con- 
cebido. Hablarle  de  paz  al  hombre  que  desde  que  tuvo 
uso  de  razón,  le  declaró  la  guerra  al  sentido  común, 
es  un  absurdo  mayor  que  pedirle  peras  al  olmo:  es  pre- 
tender lo  imposible. 

La  paz,  para  el  que  vive  desencontrado  con  todo 
principio  de  equidad  y  de  justicia,  es  un  potro:  sus 
ansias  de  medro  lo  impulsan  á  lo  arbitrario  y  á  lo  anó- 
malo; bases  en  que  se  asientan  las  discordias  que.dan 
pábulo  á  los  trastornos  y  á  las  revueltas,  y  de  ahí  las 
guerras,  el  aumento  del  ejército,  el  aopio  de  elemen- 
tos de  destrucción,  las  pérdidas,  el  bochinche  y  el  caos 
administrativo. 

Los  espíritus  arbitrarios,  forjados  en  el  yunque  de 
la  ignorancia,  no  creen  en  los  beneficios  de  la  paz,  del 
orden  y  del  progreso:  su  egoísmo  los  impulsa  po' 
otros  derroteros,  al  renombre  por  el  peor  camino;  ya 
que  no  pueden  alcanzar  la  gloria  por  la  senda  derecha, 
tratan  de  hacerse  célebres  á  costa  de  un  cúmulo  de 
barbaridades:  no  aspiran  al  monumento  de  la  gloritica- 
cion;  procuran  alcanzar  el  triste  pero  eterno  recuerdo 
de  la  condenación.  Todo  ello  es  celebridad  y  para  el 
ignorante,  es  camino  mas  corto  para  llegar  á  ella,  el 
del  despotismo  ominoso  y  el  del  fraude  en  todas  sus 
múltiples  y  desastrosas  manifestaciones. 

Por  eso,  pues,  la  paz  sonó  en  las  orejas  de  Burro- 
lesa,  como  un  aguijón  que  le  destrozó  el  tímpano,  le- 
percutiendo  el  golpe  en  medio  del  corazón  de  sus  an- 
sias insaciables,  y  bramó,  renegó,  juró  y  ei '  '  .  . 
culebras  contra  los  espíiitus  noble^  \  It  .«nUuos,  le- 
fractarios  á  todo  lo  que  es  miseria  política  y  dt-n 
no  torpe  y  autocrático. 

La  paz  no  conviene  al  que  la  trinca  .cao  recurso 
supremo  de  su  impotencia;  al  q>i<*  con'C  '«.sa  ha 

visto  en  ella  el  muro  del  agio,  'a  Ixiweni  del  ucro,  el 


abismo  de  sus  desenfrenos  inconscientes  y  de  sus  ape- 
titos desordenados.  ' 

Que  se  vierta  poca  sangre,  sí;  pero  que  dure  la  guer- 
rra,  ¡cómo  nol  Hé  ahí  sus  anhelos  y  eso  haciéndole 
gracia  á  sus  sentimientos.  Que  k  ser  posible,  no  se  en- 
cuentren jamás  los  ejércitos  contrarios,  que  no  haya 
batallas,  ni  heridos,  ni  muertos;  pero  que  la  guerra  no 
se  acabe  nunca,  que  ese  estado  anómalo  continúe,  por 
lo  menos,  hasta  que  le  di-  á  la  patria  un  sucesor  im- 
puesto, un  segundo  «ejo  sum» '  que  acabe  de  rebañar 
as  pocas  migajas  que  dejará  él  sobre  la  mesa  del  pre- 
supuesto. 

¡Qiii*  le  importa  que  las  nacioaes  extranjeras  lo  juz- 
guen imparcialmente!  |Qué  le  supone  que  la  opinión 
¡pública  lo  condene  y  lo  anatemtticel  |Qué  el  porvenir 
de  la  kepi'iblical  ¡Qué  ia  esterilización  de  los  que  gas- 
tan sus  fuerzas  y  sus  recursos  én  la  producción!  ¡Qué 
el  origen  material  y  mora!  *  ílí/  dísarrollarse  deben 
las  virtudes  cívicas!  ¡Qué  la  veneración  y  el  respeto  al 
espíritu  democrático  civilizador!  ¡Qué  le  importa,  en 
ñn,  que  se  ahogue  todo  un  pueblo  si  tiene  la  seguridad 
de  salvarse  él  solo,  en  medio  de  ese  mar  que  él  agita 
con  sus  incongruencias,  con  su  cinismo  y  con  sus 
fraudesl 

¡Miseria  humanal  gritará  el  eco  racional  de  la  opi- 
nión universal.  ^',  ¡ahí  me  las  den  todas!  exclamará 
Burro-lesa,  en  el  apogeo  de  sus  grandezas  condena- 
bles. 

Porque  hay  que  creerlo  así,  aunque  no  lo  fuese,  que 
por  desgracia  lo  es.  El  egoísmo  de  los  mandones  tor- 
pes, ha  engendrado  el  odio  á  la  tiranía,  por  ser  el  me- 
dio de  engrandecer  el  número  uno.  Puede,  pues,  el 
vecino  echar  coces  contra  el  aguijón  de  la  paz;  pero 
que  no  se  duerma,  que  al  ñn  y  al  postre  la  suerte  es 
veleidosa  y  puede  encontraj,  al  extender  la  mano,  luto 
y  ruina,  y  olvido  y  desolación. 

La  paz  es  el  equilibrio  universal,  y  el  ara  ante  la 
cual  se  postran  los  espíritus  bien  intencionados. 

Ahora,  ¡vaya  usted  á  hablarle  de  paz  al  vecino! 


LA  VLIlTi  DE. 


I 


1 

Ya  vuelve  el  interventor 
de  la  provincia  puntana, 
po'  decreto  del  gobierno 
jue  en  mal  hora  lo  enviaia, 
y  que  le  cortó  los  vuelos 
antes  de  tender  las  alas. 

Aquella  impresión  primera 
fué  con  aplauso  aceptac^a, 
porque  todo;-,   ir:-   iiaJor 

i  I  i''  ■  ■^  it  .'antadas, 
dijimos:— «¡Al  fin  y  al  cabo, 
«este  gobierno  de  cai-ma, 
<de  inacción,  medio  parásito, 
«y  casi  muerto,  levanta 
<la  cerviz,  coje  las  tiendas 


«con  mano  fuerte  y  se  ata 
«los  calzones  en  su  sitio, 
«y  atiende  á  la  buena  causa 
«dándole  un  codazo  al  Zorro 
y  á  su  política  infausta!  > 

Y  allá  va  la  intervención 

y  allá  llegó  la macana. 

II 

Apenas  llegado  el  hombre 
á  la  provincia  puntana, 
los  púntanos  le  preguntan; 
—«¿Qué  es  lo  que  trae  ¡i  nuestra  casa? 
— «Pues  traigo—dicen  que  dijo 
«el  interventor —  la  calma, 
«la  paz  y  el  libre  ejercicio 
«de  la  opinión  sooerana; 
«el  gobierno  q/Mre  que  esto 
«se  resuelva  como  mandan 
«la  ley  y  la  voluntad 
(de  la  provincia  puntana, 
«por  mas  que  reviente  el   Zorro 
>con  el  desaire,  de  rabia». 

Pero  no  habían  pasado 
dos  horas  de  estas  palabras, 
cuando  todo  lo  contrarío  ; 

de  lo  que  dijo,  mostrara; 
y  al  preguntarle  de  nuevo 
el  pobre  pueblo  con  ansia, 
qué  es  lo  que  hacia,  bajando 
la  cabeza  contestaba: 
—  «¡Qué  he  de  hacer,  si  al  fin  el  Zorro 
«consiguió  meter  la  pata 
«y  barajar  los  asuntos 
como  él  siempre  los  baraja!» 

Y  ahí  quedó  la  intervención 

y  allí  quedó la  macana. 

III 

Pasaron  dias  muy  largos, 
é  interminables  semanas, 
y  el  ridículo  cerniendo 
sus  abominables  alas 
sobre  aquella  intervención 
mas  que  nacida,  abortada, 
y  sobre  aquel  que  en  su  mal  hora, 
y  sin  poder,  la  enjendrara; 
y  viendo  que  inútilmente 
tiempo  se  gastaba  y  plata 
y  que  crecía  el  ridículo 
y  que  todos  se  burlaban 
de  aquella  'omediA  ii)»i;>ida        / 

huí:  .juó  con  Sangre  regada — 
decretó  el  gobierno  mismo 
que  el  envió  decretara, 
la  vuelta  del  poderdante 
constitucional ¡Hosanna! 

• » 

Y  aquí  se  acabó  el  Saínete 
perdonad  sus  «muchas  faltas». 


/ 


V... 


W:>^\V^ 


-m^- 


r 


^^ú 

^-T'-r*^. 

■-■i 

'■:■) 

■i. 

\^W\^4^^'=>\^Vs\<Ci   ^^  V^  NX^'^-^^Vx'^^  XO^^W  ^\.Vn^^"\'^ 


VH  vv^  c\\"\v\>'HV\v  ^1  fe\ivnoi>^v 


V 


t%W^ 


*      V 


X-N^KV'^v^i-  ^>e.V.V«\Vi,\.^\i<?Vv3).V\  ^<é;Xíi--^^\>t\^v\.  .... 


«s\a^  ^ft^^jR. 


,si*  '^•^SkX  'X 


/. 


.V  ■•'•  .. 


DOIN    aUlJOTB 


^1 


/ 


COSÁIS  DJ2  SANCHO 


iLa  justicia  federal  entre  nosotros.»  Este  e»  el 
titulo  de  un  ameno,  cuanto  interesante  folleto  que  se 
ha  recibido  dias  pasados  en  nuestra  redacción. 

En  él  se  contienen  los  detalles  del  ruidoso  pleito  Pa- 
lacios-Jaarez-Celman^  con  motivo  de  un  negocio  em- 
prendido en  la  época  de  la  tan  célebre  crisis  del  pro- 
greso y  terminado  después  de  la  huida  á  Arrecifes,  en 
condiciones  fatales  para  el  Dr.  Palacios. 

¿Por  qué? — Eso,  la  justicia  federal  se  lo  ^brá.  Nos- 
otros, imparciales,  por  mas  que  otros  crea^  lo  contra- 
rio, estamos  de  parte  del  demandante. 

Pero  la  justicia  piensa 
de  otra  manera  peor,  , 

dando  al  líu'rro  recompensa 
y  pasi6  al  otro  |qh  dolorl 

•  •  ■ 

La  cosa  pasó  de  esta  manera,  compendiando  para 
abreviar. 

Palacios  propuso  al  otro  un  buen  negocio,  que  luego 
salió  malo:  fué  aceptado  en  la  primera  face  por  Celemín 
según  consta  en  cartas  de  su  puño  y  letra  (¡parece  men- 
tiral)  y  fué  negada  toda  participación — de  ¡pérdidas 
por  supuesto —  por  el  citado  C^lemin,  ante  la  justicia 
federal.  / 

Corren  en  el  pleito  muchas  cartas  del  que  «A  se 
i-UK  haciéndose  solidario  en  todo  y  por  todo;  pero 
corre  mas  tarde  el  doctor  Selaslia  y  la  justicia  federal 
corre  tras  de  todos  hasta  darle  la  razón  á  Celemín. 

El  folleto  es  de  oro;  merece  leerse. 

Y  Celemín  es  de  oro  también;  mas  no  merece  ni 
verse. 

Por  hoy,  lo  dejamos  ya; 
mas  prometo  y  juro  yo, 
de  que  en  el  número  pro - 
>:imo,  se  continuará. 


CANTARES 


Ayer  gobernaba  el  /^orro, 
y  hoy  también  dicen  que  manda; 
y  maüana,  como  él  quiera, 
palos  nofc  dará  en  la  espalda. 


El  ochenta  entraba  el  Zorro 
por  los  corrales,  sedientas 
de  ambición  su»  anchas  fauces., 
hoy  vuelve  3' ¡ábrete   tierra! 


El  pueblo  argentino  es  noble 
magnánimo  y  generoso; 
¡perdona  coces  de  Burro 
y  dentelladas  de  Zorro! 


Otra  vez  suena  en  Corrientes 
rumor  de  revolución; 
¿qué  apostamos  á  que  el  Zorro 
es  quien  le  presta  el  color? 


Recuerdos  del  pasado 


Con  este  mismo  titulo,  publicamos  el  12  de  Junio 
de  1891,  un  artículo,  rememorando  fechas  que  convie- 
ne tener  presente,  en  todas  ocasiones,  y  mientras  no 
se  despeje  el  horizonte  de  colas  de  Zorros. 

Estractaremos  el  articulo  para  mayor  brevedad,  de- 
jando al  buen  lector  la  tar»a  del  comentario;  la  que  en 
el  presente  caso  es  fácil,  ya  lo  verán  ustedes. 

21  de  Junio  de  1H81 — (.Itiaños  ya!)  La  soldadesca 
del  Zorro,  acometiendo  á  las  distinguidas  matronas 
porteñas  en  la  Catedral,  echándolas  á  culatazos 

Agosto  1H.S2 —  La  Tribuna  Nacional»  órgano  del 
Zorro  dijo:  — <Kl  Congreso  es  la  verdadera  remora  del 
Ejecutivo 

En  el  mismo  año,  «los  amigos»  del  Zorro  armaron 
revolución  en  Corrientes  y  es  secuestrado  el  goberna- 
dor Gallino  en  una  habitación. ... 

Desaparecido  Gallino  en  Corrientes,  desapareció 
Gallo  también  cuatro  meses  mas  tarde. 

Al  contar  los  dos  primeros  años  de  su  periodo,  la 
deuda  de  la  Nacicn  se  criplicó,  subiendo  de  52  millones 
á  150 

Imposición  de  gobernador  á  Entre-Rios  á  costa  de 
la  vida  de  los  comisarios  López  y  Gimcnez  de  Nogoyá 
y  Gualeguay 

En  Noviembre  de  iS8'J,  es  derrocado  el  gobernador 
de  Jujuy,  Blas,  por  no  ser  amigo  de) 

Enero   1 S83,  en  la  Villa  de  Mercedes  ion  reducidos 


á  prisión  por  no  ser  adictos  al  Zorro,  los  señores  Ja- 
cinto López,  diputado  electo  y  el  presidente  del  comi- 
té electoral 

6  Febrero  1885.  Es  asesinado  Don  Agustín  Gómez, 
senador  por  San  Juan  y  escapado  de  las  garras  crimi- 
nales por  milagro,  el  gobernador  (Ül 

Junio  1885.  Es  aesinado  el  diputado  por  Santiago 
Don  José  Arrizóla,  p^r  no  ser  Zorrista 

8  Setiembre  1835.  Ksítsesinado  en  el  Chañar  el  joven 
Juan  Bautista  López.  El  10,  en  Malagueño,  el  jornalero 
Carlos  López,  por  el  comisario  Tomás  Lascano.  Kl  13 
atropellada  zorrina  á  los  manifestantes  de  Yrigoyen  en 
Catamarca,  airebatando  á  las  señoras  las  coronas  para 
colocarlas  á  sus  mancarrones.. ..  E!  ló,  el  comisario  del 
Zanjón,  Manuel  Stambú,  mató  de  un  balasoá  uno  que 
dio  un  viva  al  Dr.  Irigoyen.  El  :i  de  Noviembre  una 
partida  policial  mandada  por  Azarte  asesinó  á  Don  Se- 
gún io  Gómez,  prendió  al  juez  de  paz  de  Santa  Rosa  y 
á  Don  Isidoro  Gómez,  por  opositores  á  S.  E.  El  5  es 
asesinado  Don  Federico  Escobar,  á  puñaladas,  por 
las  mismas  razones. 

El  5  de  Febrero  86,  fué  asesinado  I).  Jesús  Matorras 
en  Anta,  por  opositor.  El  7  de  Febrero,  cerca  de  Am- 
bato,  fué  asesinado  Don  Samuel  Bazan,  por  irigoyo- 
nista 

El  12  de  Octubre  lS8i3. 

, / 

¡Lo  ven  ustedes;  pura  historia  y  sin  comentario! 

Este  es  el  hombre  que  volverá  á  gozarse  en  ser  so- 
portado otra  vez  por  el   pobre  pueblo  Argentino. 


LANZADAS 


En  Mendoza  ya  está  todo  arreglado:  entre  los  de 
allí  y  los  de  acá,  por  supuesto. 

Para  presidente,  aquí 
el  Zorrj  será  elegido, 
y  para  gobernador 
lo  será  Civit,  Emilio. 

Que  se  pase  el  invierno  y  ya  verán  los  argentinos 
que  veranito  de  San... .  Z  jrro  vamos  á  tener:  pesado, 
azaroso  y  largo,  mas  largo  que  sus  desaciertos. 

Por  «so  ayer  decía 
un  anciano  doctor  muy  distinguido: 
— «¡Por  qué  volvéis  á  la  memoria  mia 
tristes  recuerdo»  del dolor  perdido!  • 


Continúan  en  el  Rosario  y  en  toda  la  provincia  de 
Santa  Fé,  los  bochinches  entre  Rucianistas  y  Galvis- 
tas. 

Y  nadie  cede  y  ninguno  vale  para  maldita  de  Dios 
la  cosa 

Muchas  veces  pienso — y  esto  acá  ínter  nos  que  el 
oficio  de  gobernador  debe  dar  mucho  de  sí,  porque 
eso  de  exponer  vida  y  hacienda  por  alcanzar  el  puesto 
no  se  hace  por  una  bicoca. 

Y  si  lo  que  pienso  fuese  cierto,  habría 

que  obrar  con  mayor  prudencia, 
pues  nunca  estar  de  mas  suele 

un  poco  de  continencia 

pero  esto  es  cosa  qu;  duele. 


Tiene  razón  «El  Cívico»,  de  Salta,  al  decir  que  ya 
no  hay  provincias;  que  la  Constitución  es  una  mentira 
y  el  Congreso  un  mito  con  exhibiciones  al  gusto  de 
quien  dirige  el  manubrio. 


La  política  del  Zorro 
es  amasar  un  past-^l 
con  el  país,  que  es  la  miel, 
para  luego  sueito  y  horro 
tragárselo  todo  él. 


Pues  «La  Kizon»,  de  Salta,  también  proclama  la 
candidatura  del  Zorro  para 

Y  al  proclamarla,  dice  que  é)  de'iia  de  haber  sido  el 
primero  en  publicarla,  y  que  si  «Tribuna»  le  ganó  el 
tirón 

¿A  que  no  saben  ustedes  por  qué  le  ganó  el  tirón? 

Pues  por  la  infidelidad  de  un  amigo. 

Lo  cual  no  creo,  er  \  erdad 
y  yo  sé  por  qué  )■<  digo 

porque  ó  no  í'xist>í  W amigo 

ó  no  hay infidelidad. 


Si  hablar  las  c?!!es  pudieran 
como  juran  los  v.x'in  -«s, 
tendría  usted,  ini.endpnte, 
que  »aparse  los  oidos. 

¿Cuando  deja  usttíd  el  puesto? 
ruégole  que  se:a  explícito 
y  rápido  en  darie  el  gusto 
al  compacto  municipio 

A  Burro-leta  le  ha  sabido  a  cuerno  quemado  la  re» 


nuncia  de  Salvador  Tajes  y  un  poquito  mas  todavía  la 
del  General  Vazques. 

Con  tal  motivo  dicen  que  vomita  peste  por  aquella 
boca  gub(>rnamenta!,  tan  echa  á  espeler  dicterios,  apos- 
trofes é  interj.^ciones. 

Pero  no  esto  so'o;  muchos  diputados  y  senadores, 
que  le  eran  a~'ictoj,  lo  ÍMCrt^oanen  antesalas  y  desgar- 
rando lo«  oídlas  <le  todo  el  mundo,  de  una  manera  vio- 
lenta y  dur»,  co'no  se  mi^r-ce. 

Taid"  empiezan  á  v-.'r  c  'xo: 

Pero  mas  vale  tirde  que  nunca. 

Y  tendrá  al  fin  de  caer, 
por  fu  Tza  ha  de  sucumbir 
quién  .sin  d'b^r,  llegó  á  ser 
un  in>  posible  poder 
á  solo  dar  que  sentir, 

A  Sanarelli  le  ha  salido  un  refatador. 

Este  es  otro  doctor;  Domingo  Freise. 

Entre  ambos  anda  el  juego,  fuera  oportuno  decir  en 
esta  ocaci  )n,  si  la  cosa — la  fiebre  amarilla — fuera  cosa 
de  juego. 

Pero  asi  es  como  se  hace  la  luz;  discutiendo. 

Bueno  ti  qmí  haya  quién  haga  ^a  oposición,  porque 
asi  el  otro  ahondará  mas  para  buscar  mas  copia  de  ar- 
gumentos. 

Y,  si  \  ence  Sanarelli,  vencerá  la  humanidad;  pero 
se  triunfa  Freís»,  vamos  á  quedar  peor  que  antes. 

¡Es  tan  os  -uro  todo  esto I 

De  todos  modos,  vale  mas  que  solo  haya  salido  un 
refutad'<r  y  en  algo  festivo  por  llamarse  Domingo. 

Que  si  en  lug.ir  de  str  ese,  el  único  refutador  de 
Sanaielli,  üc:;.  á  serlo  la  propia  fiebre  amarilla,  nos 
veriamrs  mua  aegros  que  nunca. 

TcntiHos  nuev.is  noticias- -por  desgracia,  fatales — 
con  leferrtncia  á  la  conducta  poco  correcta  del  cura  de 
Esquirla  (  ;orrit;ntes).  Cuanto  se  diga  es  poco:  los  es- 
cándalos de  este  sacerdote — lo  decimos  con  pena  -de- 
jan ta¡nañ^to  á  i).  Juan  Tenorio.  Decidor,  enamorado, 
pendencieio,  perdonavidas,  audaz  y  cínico,  todo  en 
una  pieza  lo  cimbre  una  sotana  negra. 

Lo  mas  particular  de  todo  esto  es,  que  el  -vecindario 
en  pleno  hi  elr'.ailo  la  queja  á  la  curia  eclesiástica  pi- 
diendo el  rcemiji.'zo  i'.ei  curita;  pero  la  curio  se  ha  he- 
cho sorda,  y  á  mas.  se  nos  asegura  que  los  que  pueden 
le  han  dicho  al  acusado  que  no  tenga  cuidado,  que  es- 
tá mas  seguro  que  un  clavo. 

Clavo,  en  verdad para  el  pueblo 

que  no  se  airevc  á  rezar; 
m..8  l*--j!ie  dice  la  curia 
con  razoa:— iSi^a  no  mas! 


Agradecernos  la  invitación  que  la  Comisión  Ejecuti- 
va Csntral  del  mausoleo  á  Uelgrano,  se  sirvió  dirigir- 
nos á  objeto  de  visitar  los  proyectos  que  para  dicho 
monumento  se  halUban  «expuestos  la  tarde  del  13  del 
corriente  mes  en  el  Pabellón  Argentipo 


A 


Hace  algún  tiempo  dióse  publicidad  á  un  caso  de 
suiciüio  lotérico:  aii  agente  de  lotería,  se  viú  fundido, 
y  apeíii  al  revólver  para  sa'lar  sus  créditos. 

La  semana  pasada  registra  otro  caso  idéntico;  de 
mudo  que  io  vicioso  de  la  inmoralidad,  ó  lo  inmoral 
ce  lo  vicioso,  es  un  microbio  horroroso  y  de  simia  gra- 
vedad. 

Falta  de  espacio,  nos  obliga  á  comprimirnos  hoy; 
pero  volveremos  sobre  este  tiipico,  el  que  creemos  de 
mas  fatales  resultados  que  el  cura  de  Esquina. 


Espléndida  y  concurrida  resultó  la  función  y  baile 
que  dio  e¡  día  12  el  Orfeón  Asturiano. 

El  Centro  Aragonés  dará  el  sábado  1'.*  del  corriente 
una  gran  función  y  baile  familiar,  en  su  local  Callao, 
núm.  349.  Las  obras  escogidas  son:  «Arte  y  Corazón» 
y  «Prueba  de  Amor». 

Para  el  minino  dia  prepara  A  <  )rfeon  Gallego  una 
gran  función  seguida  de  baile,  que  se  verificará  en  los 
salones  del  Orfeón  Kipañol,  l'iedras  534. 

I'.l  ( )rfeon  juventud  Argentina  celebrará  el  sábado 
!'.•  de  los  comentes  su  tertulia  de  gala,  tal  como  fué 
acordado  por  U  comisión,  en  los  salones  l'^nfants  de 
Ber..i.,.':'jr,  Ticuar    ' " 


Ci;ü££S/>9¡.I»£IÍClA  UkKi  BE  POJtTE 


Sr,  /.  C — )  acunii.o-Aqu;  pensamos  lo  mismo  que 
ustedes,  esi  .  es,  que  el  /jrro  es  una  calamidad;  pero 
cor;  3  Quir  >;;*  y  el  fiduUc  piensan  de  distinto  mudo 

Sr  W.  B  — Pari.-.i— Nu  nos  cuente  usted  mas  au- 
diicids  ri  ina»  injasucias  del  gobernador:  por  lo  pron- 
to ya  ha  recibiür  su  castigo  Je  los  mismos  á  quien 
sitve  incondicio.iaimcnte.  Uien  merecido  lo  tiene. 

Sra.  A.  D,  M  —Capital— ¡Qu.  inocente  es  usted,  se- 
:ior.'!  üQué  no  «iiuf.irá  fl  '/.  )rro!!  Si  su  Tiarido  h»  lo 
hu  ..srguraU,  >,  pue  le  decir ic  que  no  «ai>e  lo  qué  se 
pesca,  desgraciadamente. 


I 


/ 
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auENus  Aisasi 


ANO  XUl  —  Núnuro  46 


En  la  Capital  v 

Suorícion  por  trímeste  adelantado.    .    .  Eh.    1 60 

Número  suelto. ■      0 13 

Número  atrasado >      O  20 

ExtnuQJero  por  un  afio s    12  00 

__  í  ■ 

En    Don  Quijote  no  hay  charqM 
porque  es  cívico  del  Parque 

Por  ver  el  oro  &  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  el  os  trazari  el  camino 


SUSCRICION   POR   SEMESTRE    ADELAOTADO 


Campaña 


/ 


Suorícion  por  semestre  adelantado.    .    Pi.  4,60 

Número  suelto. O  20 

Número  atrasado. 0.40 

Extranjero  por  un  afio 12.00 

Vengan' cien  mil  susoriciones 
y^abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  ee  pequeño. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN  DE  11  A  8  P.  M. 


Este    periódico    se    c'o mpr a    pero    no    se    vende 


LA  COHRESPOHDENCIA  A  NOIBHE  DE  E.  SOJO      i         Propietario:  EDUARDO  SOJO        I  ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  Í94 


A    N;U  ESTROS    AGENTES 

Sírvanse  Vds.  remitir  el  importe  de  las  cuentas  que 
tienen  en  su  poder,  pues  de  no  hacerlo  así,  tendremos 
que  suspenderles  el  envió  de  nuestro  semanario  y  lue- 
go colgarles  por  el  tragadero  junto  con  la  liquidación 
social  y  el  cartelito  de  marras. 


I 


AlUJO  LA  LOTERIAI 


Hace  mucho  tiempo  que  venimos  clamando  contra 
la  desaparición  de  ese  incentivo  pernicioso  que  con 
mentidos  alhagos  lleva  á  los  incautos  á  la' ruina  y  á  la 
desesperación:  y  no  somos  nosotros  solos  los  que  pro- 
testamos contra  ese  vicio  ampai^<^  J^^f  i>n<i  ley  de  la 
nación,  son  todos  los  periódicos  serios  é  imparciales, 
son  los  gremios,  son  el  comercio  y  la  industria,  son 
todos  los  ramos  en  que  se  manifiesta  el  desarrollo  mo- 
ral y  material  de  todo  lo  que  produce  la  inteligencia  y 
la  fuerza. 

¡Tanto  valdría  legalizar  el  juego  de  la  ruleta!  Hijo 
del  vicio  asqueroso  como  la  lotería,  ofrece  siquiera 
mas  ventajas  positivas  á  los  jugadores.  Y  dado  el  pri- 
mer paso,  esto  es,  legalizado  un  vicio,  hemos  de  llegar 
á  legalizarlos  todos  poco  á  poco,  y  cuando  llegue  el 
dia  en  que  la  lotería  pierda  su  privilegio  de  especula- 
ción lucrativa  y  segura,  la  sociedad  será  un  caos  inmo- 
ral, en  donde  á  la  honradez  le  dará  asco  habitar. 
¿^El  juego  autorizado  ¡por  ley!  de  la  lotería,  está  ela- 
borando una  crisis  de  fatales  consecuencias  en  todas 
las  ramas  de  la  sociedad  argentina.  Nunca  y  con  me- 
nos motivo  que  en  la  actualidad,  se  ha  notado  una  pa- 
ralización tan  grande  en  los  negocios  mercantiles,  ni 
el  Juzgado  de  Comercio  ha  intervenido  en  tantas  quie- 
bras como  al  presente. 

Y  esto  se  explica:  el  comercio  mayorista  vive  del  mi- 
norista y  éste,  á  su  vez,  del  detalle  que  se  distribuye 
el  público  según  sus  necesidades;  el  público  en  su  ma- 
yor parte  pobre,  gasta  su  dinero  en  probar  la  suerte 
de  la  lotería  y  absorbido  pot  el  incentivo  de  ser  un 
dia  rico,  desatiende  hasta  sus  mas  premiosas  necesida- 
des, y,  naturalmente,  no  compra  al  minorísta,  éste,  na- 
turalmente también,  no  puede  atender  en  tiempo  sus 
compromisos  y  no  paga  al  mayorista,  poniéndolo  á  és- 
te entre  la  espada  y  la  pared,  y  de  ahi  la  suspensión 
de  pagos  y  las  quiebras. 

Y  que  no  hay  exageración  en  lo  que  decimos,  lo  de- 
muestra con  hechos  irrefutables  y  dolorosos  el  boletin 
de  Iss  tribunales.  ¿Qué  motivo  existe  hoy  en  el  dia  que 
explique  la  paralización  comercial?  Nada  absolutamen- 
te, fueía  de  la  lotería:  disfruta  el  país  de  un  bienestar 
interior  y  <^xt'='rior,  sólido,  sin  que  nadie  tema  compli- 
caciones internacionales  ni  revueltas  intestinas;  la  in- 
migración nos  trae  millares  de  elementos  productores 
el  suelo  es  pródigo  en  ofrecernos  sus  ricos  dones;  no 
hay  nada,  pues,  que  explique  esta  crisis  desoladora  cu. 
yes  primeros  tentáculos  han  hecho  presa  en  la  gran 


rueda  motriz  del  movimiento  social,  en  el  comercio, 
punto  de  partida  de  la  vitalidad  de  un  pais  y  de  su  en- 
grandecimiento. 

Los  vendedores  de  diarios,  van  escaseando,  porque 
les  trae  mas  cuenta  vender  quintos  de  la  loteria,  pues 
les  deja  mayores  utilidades;  los  barberos,  muchos  de 
ellos,  de  apariencia  modesta  sol  re  todo,  se  han  dedi- 
cado á  llenar  sus  vidrieras  de  billetes  de  la  loteria  para 
ayudar  sus  entradas,  en  vista  de  que  la  parroquia  se 
ralea,  y  lo  que  decimos  de  éstos,  decimos  también  de 
todos  los  demás  gremios,  y  no  hay  café,  confitería, 
teatro,  paseo,  tranway,  calle  ni  casa,  donde  el  tran- 
seúnte no  se  vea  atacado  por  un  enjambre  de  mucha- 
chos ofreciéndole  billetes  de  loteria.  ¡Qué  dirán  los 
extranjerosl  Que  pasamos  la  vida  jugando,  descuidan- 
do la  labor,  la  producción  y  la  norall 

¡¡Bonito  porvenir  el  de  una  sociedad  que  asienta  su 
base  en  el  vicio  asqueroso  y  en  la  inmoralidad  cfnicall 

¿Y  qué  es  el  juego  de  la  lotena?  Analicémoslo  y  en- 
contraremos la  gangrena  y  'a  j:  r^/J'edumbre.  Eq  piimer 
lugar,  vende  positivamente  22  millares  para  dar  2.000 
premios  muy  mal  repartidos  y  n^ezquinos;  es  decir,  que 
sobre  una  venta  segura  de  2^000  números,  quedan 
20.000  sin  premio  ninguno. 

Un  banquero  de  ruleta,  por  ejemplo,  expone  su  ca- 
pital, el  juego  es  sin  restricción  y  sin  imposición.  ¿Pero 
la  Loteria  de  Beneficencia,  qué  expone?  Absolutamen- 
te nada,  porque  hace  el  reparto  de  todos  los  billetes  y 
no  admite  devoluciones  á  los  expendedores;  esto  es 
una  imposición  que  no  tiene  nada  de  moral,  y  no  son 
22  millares  los  que  expende,  $on  üG  millares,  porque 
en  cada  sorteo  se  juegan  tres  loterías:,  y  éstas  menu- 
dean hasta  el  punto  de  jugarse  cinco  ó  seis  en  cada 
mes,  plazo  brevísimo  que  no  da  tiempo  á  los  agentes 
para  vender  todos  sus  números. 

Mucho  mas  nos  extenderíamos  sobre  el  particular; 
pero  no  lo  hacemos  porque  el  poco  espacio  de  que 
disponemos  nos  lo  veda:  rogamos,  no  obstante,  á  to- 
dos los  colegas  que  unan  sus  protestas  á  la  nuestra 
hasta  dar  en  tierra  con  ese  cáncer  social,  con  ese  vi- 
ció  denigrante  con  manto  oficial;  gritemos  todos  con 
la  fuerza  entera  de  nuestros  pulmones: 

¡¡¡Abajo  la  loteria!!! 


**,    ífj*     .,  .t.JW..,0-*V 


DERROTA 


¡Qué  horrible  facilidad, 
horrible  y  desoladora 
la  que  está  gozando  el  Zorro 
en  su  gran  cuarto  de  hora! 
Nada  encuentra  que  á  su  paso 
debidamente  se  oponga; 
triunfa  sin  oposición 
y  eso  su  triunfo  destroza. 
Quizás  él,  en  su  engreída 
representación  fastuosa 
crea  en  la  unanimidad 
de  la  República  toda, 
cuando  es  en  si  una  protesta 


á  su  política  sorda; 
cree  que  todos  lo  queremos 
por  lo  que  acusan  sus  obras 
de  ruina  y  desolación 
y  de  anemia  gangrenosa; 
oee  que  todos  lo  adoramos 
con  la  esperanza  ilusoria 
de  hacer  la  felicidad 
on  su  política  sórdida; 
cree  que  todos  veneramos 
en  él,  á  la  ciencia  ignota 
que  ha  de  traer  la  ventura 
á  la  Repúplica,  ansiosa 
de  bienhestar,  de  progreso 
y  de  otra  porción  de  cosas; 
créese  el  único  y  el  arbitro, 
allá  en  su  mente  despótica, 
de  los  destinos  de  un  pueblo 
que  aniquila  y  que  destroza; 
cree  que  él  sal<\e!  privilegio 
de  hacernos  felices  goza, 
porque  siendo  él  felicísimo 

lo  es  la  República  toda 

Mas  ¡vive  Dios!  que  se  engaña 
si  es  que  piensa  en  tales  cosas; 
la  República  no  lucha 
por  creer  inútil  su  obra 
toda  vez  que  á  las  provincias 
las  tiene  bajo  sus  botas; 
no  gozará  el  privilegio 
de  una  oposición  celosa 
que  antes  que  medir  sus  armas 
quemará  sus  nav  'S  todas, 
p  )r  creer  que  contra  el  fraude 
nunca  alcanzan  la  victoria 
la  legalidad,  el  d-recho, 
ni  de  1)  honesto  las  formas. 
Así,  lo  que  él  cree  un  triunfo, 
viene  á  ser  una  derrota; 
el  pueblo  lo  deja  en  medio 
d-!  una  soledad  viciosa, 
deleznable,  aborrecible, 
que  su  propio  rostro  azota. 
¡Y  qué  g-int-i  le  acompaña! 
la  que  e-cribiera  su  historia 
en  ssrvíjio  dil  gran  Barro 
en  épocas  ominosi«--. 

Si  es  verdad  que  la  conciencia 
muchas  veces  se  alborota 
y  enjendra  remordimientos 
siquiera  sea  en  la  son  bra, 
será  la  vi  la  del  Z  )rro 
una  tormenta  horrorosa 
de  donde  saldrá  triunfante 
tal  vez,  si  salvarse  logra, 
una  gran  sed  de  verganza 
que  pondrá  el  Z  )rro  por  obra, 
al  convencerse  que  el  triunfo 
que  anhela,  es  una  derrota. 
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COSAS  DE  SANCHO 


Me  parece,  no  sé  por  qué,  que  los  detenidos  urugua- 
yos pierden  el  pleito,  ante  la  justicia  federal. 

Y  si  pierden  el  pleito,  pierden  lo  último  que  perder 
les  queíl»;  porque  lo  que  es  la  paciencia  ya  deben  ha- 
berla perdido  con  semejantes  demoras. 

[Si  nosotros,  que  no  estamos  tan  interesados  como 
elloH,  há  tiempo  ya  que  la  perdimos! 

Y  es  que  no  se  tiene  en  cuenta 
ni  la  época  en  que  vivimos, 
ni  la  calidad  del  preso, 
ni  el  tiempo  que  vá  perdido, 
ni  la  súplica  del  propio,  «., 
ni  el  reclamo  del  vecino, 
ni  nada— creo  que  el  Juez 
'-;debe  de  ser  hombre  vivo 
./•y  está  «cortando»  opiniones 
.'i>    para  esclarecer  su  juicio. 

■  ¿  ;  Etí  todas  partes,  esta  clase  de  asuntos  de  semi-ca- 
"ifeter  internacional,,  debieran  ser  resueltos  en  horas, 
á  lo  sumo,  en  las  24  de  que  cuenta  el  dia. 

A  pesar  del  roce  con  la  Justicia  Federal. 

En  pimer  lugar,  j)8ta  dar  al  mundo  una  alta  idea  del 
respeto  que  en  t^das-partes  se  debe  al  extranjero  resi- 
dente eventual  en  la;i^deracion. 

En  segundo,  pará'^manifestar  lo  expeditivo  y  breve 
en  la  justicia,  al  ppr' que  el  acierto  y  la  constancia  en 
aiunt')*  de  cualqftlier  monta. 

En  tdrcero,'poí'que  los  presos  de  carácter  político 
no  son  criminales  en  ningún  caso,  y  los  países  extran- 
jeros que  los  amparan  no  rompen  de  ningún  modo  los 
deberc-i  queja  neutralidad  impone. 

En  cuarto,  porqué  la  culpabilidad  del  detenido, 
debe  resultar  antes  de  24  iioras  de  buena  labor,  máxime 
hoi',  c  )n  Itís  poderosos  elementos  de  ayuda  del  coche, 
de  la  bicicleta,  del  telégrafo,  del  teléfono,  etc.,  etc. 

üe  modo  que  la  rutina  judiciaria  anda  estancada  y 
no  adelanta  un  solo  paso. 

Deja,  sí,  que  adelante  el  tiempo  de  los  detenidos. 

jMiren  que  se  pierde  tiempo 
en  una  coea  tan  clara, 
tan  fácil  de  resolver 
y  que  sin  embargo tardal 


Cualquiera,  al  ver  estas  extrañas  dilaciones,  creería 
que  es  la  justicia  de  Burro-lesa,  la  que  tiene  entre 
manos  el  expediente  de  lus  detenidos  ur;iguayos. 

l^orque  eso,  es  lo  único  que  explicaría  lo  extraño  de 
este  caso.  .  "  " 

Y  en  estos  tiempos  tan  fríos 
tan  lluviosos  y  tan  malos, 
se  van  á  poner  enfermos 
como  dos  y  dos  son  cuatro, 
mientras  continua  el  juez 
Iwsustanciacion á  ratos. 


Mala  prísion,  mala  atención,  mala  alimentación  y 
mala  tramitación,  tienen  á  los  detenidos  uruguayos  en 
una  triste  é  inequívoca  situación. 

— El  señor  va  á  salir,  siéntese  usted  y  espérelo — le 
dice  un  sirviente  al  que  va  á  buscar  á  su  patrón,  ofre- 
ciéndole el  sillón  mas  cómodo  en  la  pieza  mas  confor- 
table. 

La  justicia  federal,  no¿señor;  le  dice  á  los  urugua- 
yos:—Ya  resolveremos  mas  tarde,  pero  mas  tarde  de  lo 
que  es  de  desear;  entretanto  esperad  sentados  en  el 
suelo,  sobre  el  barro,  sin  abrigo  y  royendo  de  vez  en 
cuando  algún  hueso. 

Que  al  fin,  para  vuestro  mal, 
la  tramitación  se  inicia, 
y  h  ly  algo  internacional 
que  hará  eterno  este  fatal 
asunto,  cual  la  justicia 
«eterna»  en  lo  federal. 


CANTARES 


De  pensar  tanto  en  el  Zorro 
y  en  su  posible  venida 
estoy  como  un  padre  pobre 
muy  cargado  de... .  familia 

Si  los  que  venden  billetes 
han  dado  ya  en  suicidarse, 
¡qué  no  harán  los  juzgados 
cuando  lleguen  á  arruinarsel 


El  partido  nacional 
va  todo  á  la  convención, 
para  firmar  lo  acordado 


antes  de  su  formación. 


En  las  estrellas  del  cielo 
siempre  estoy  viendo  tus  ojos,  . 
pero  cuando  al  suelo  miro 
todo  se  me  vuelve  Zorros. 


•W»««H 


LANZADAS 


Al  fin  el  Lanza-petardos,  de  la  Redública  revolucio- 
nada, ha  dado  por  escrito,  las  explicaciones  que  el  go- 
bierno argentino  le  babia  pedido  sobre  aquel  malhada- 
do asunto  de  la  violación  de  territorio. 

Después  de  cantada  la  palinodia,  no  hay  nada  mas 
qué  hacer,  porque  no  hay  por  qué  ni  para  qué  meter- 
se á  averiguar  si  el  texto  de  la  nota  explicativa  es  sin- 
cero, ni  si  sus  promesas  las  cumplirá. 

La  palinodia  está  cantada  del  modo  mas  esplícito  y 
terminante  y  el  mundo  entero  ha  tomado  nota. 

Echemos  pues  tierra  sobre  este  asunto,  ya  difunto. 

Que  en  medio  de  su  osadía 
y  de  su  orgullo  extremado, 
ha  confesado  que  ha  hecho 
lo  que  le  estaba  vedado, 
'..  y  que  no  volverá  á  hacerlo 

promete,  bueno: — olvidado. 


¿Ven  ustedes,  como  no  ha  renunciado  el  ministro  de 
Justicia,  Cultos  é  lastrucción  Pública? 

Ni  renunciará. 

Tiene  que  sacrificarse  y  aceptar  órdenes  superiores 
de  otro  partido  político. 

Las  cosas  que  se  ven,  son  tales,  que  se  ven  porque 
saltan  á  la  vista  y  porque  hacen  saltar  á  todos. 

Con  su  p.  a.  n.  se  lo  coma. 


En  Chile  han  empeza  lo  á  quebrarse  los  Bancos. 

No  importa,  se  reconstituirán  sobre  sus  propias  rui- 
nas. 

¿Estudiaremos  las  causas  de  esta  crisis? 

¡Para  qué!  ¿Acaso  los  chilenos  estudiaron  las  de 
nuestra  memorable  crisis  de  progreso? 

La  desavenencia  colorada  en  el   Estado   Oriental 
progresa,  mal  que  pese  á  Burro-lesa. 
Banderita  ha  roto,  por  fin,  su  silencio. 
Y  ha  manifestado  empeño  en  romper  lanzas. 
¿Las  romperá? 


En  el  Paraná  se  nota  cierta  frialdad  entre  los  miem- 
bros del  partido  autonomista. 

En  la  estación  presente,  es  lo  mas  nataral. 

Aseguran,  los  que  se  creen  bien  informados,  que  la 
«lata»  del  P.  A.  N.  no  tendrá  soldadura  en  Entre  Ríos. 

¡También  á  Pelelegringo  se  le  antojó  la  ocurrencia 
inteliz  de  comisionar  á  D.  Haba  para.....  eso! 

Y  sabido  es  que  el  Dr.  Haba  no  entiende  de  «latas» 
por  mas  que  sea  un  «hojalatero»  de  nacimiento. 

Y  ya  sabe  Entre  Kios  y  ya  sabemos  todo.«,  «cómo 
las  gasta  el  hojalatero». 


¿Cuándo  el  señor  intendente 
renunciará  el  alto  puesto 
que  se  cree  que  desempeña 
coa  desenfado  y  acierto, 
cuando  no  tietie  ni  idea 
aproximada  del  hecho? 
Pues  renunciará,  lectores, 
cuan.io  la  rana  crie  pelo. 


El  domingo  20  del  corriente,  se  reunieron  los  del 
P.  A.  N.  en  Córdoba  para  constituirse  en  club  y  nom- 
brarse comisión  directiva. 

Celeministas,  en  su  mayor  parte,  nombraron  presi- 
dente á  del  Viso;  estiinos,  pues,  en  la  época  del  Burro 
nuevamente. 

Volvemos  atrás:  ya  lo   hemos  dicho  y  lo  repetimos: 

Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  UcZitd  el  camino. 


Lo  de  San  Luis  ha  quedado  como  una  balsa  de 
aceite. 

Pero  de  aceite  hirviendo. 

Todo  el  mundo  emigra:  las  amenazas  de  Burrondo 
por  medio  dt  sus  sicarios,  á  los  que  le  hacen  la  oposi- 
ción, menudean;  los  atropellos  se  suceden  y  aquello 
es  lo  inconcebible. 

Hasta  el  asesino  de  D.  Pastor  Loyola,  anda  suelto, 
y  confesando  muy  suelto  de  cuerpo  su  crimen. 

¡Esto  es  edificante! 

í  aun  habrá  gentes  que  gritarán: — ¡Viva  el  Zorro! 


ra  la  formación  de  sus  comités,  hay  bochinche. 

En  San  Nicolás  amenaza  haberlo  también,  dada  la 
poca  armonía  qne  existe  entre  las  diferentes  agrupa- 
ciones del  partido. 

«jL'union  fait  la  forcel»  Y  aquí  no  hay  unión. 

Pero,  ¡qué  importa  si  hay  fuerza! 


Donde  quiera  que  el  partido  nacional  se  reúne  pa- 


Lisonjero  por  demás,  si  bien  muy  merecido,  es  el 
éxito  que  ha  obtenido  la  compañía  dramática  españo- 
la que  actúa  en  el  Odeon,  bajo  la  inteligente  é  insus- 
tituible dirección  de  la  Guerrero  y  Díaz  de  Mendoza. 

Es  que  pocas  veces,  por  no  decir  nunca,  han  acom- 
pañado á  las  eminencias  artísticas  que  nos  han  visita- 
do, un  cuadro  de  actores  tan  bueno  como  completo, 
resultando  de  ello  un  conjunto  armónico  que  encanta. 

No  ha  habido  una  sola  obra,  de  las  puestas  en  escena 
que  haya  desmerecido  en  su  ejecución  de  las  otras; 
esta  siempre  ha  -  sido  correctísima  y  cada  cual  en  su 
respectivo  rol  ha  demostrado  brillantes  facultades,  dis- 
tinguiéndose siempre  la  Sra.  Guerrero  y  el  Sr.  Díaz 
de  Mendoza  en  sus  papeles  de  protagonistas. 

Nosotros,  en  el  nuestro  de  justicieros  imparciales, 
no  escatimami  s  nuestro  entusiasta  aplauso,  haciendo 
votos  porque  la  permanencia  de  esta  notable  compa- 
ñía se  proirogue  indefinidamente. 


Don  Quijote— Dime  Sanche;  ¿á  do  vas  tan  encu- 
bierto y  solapado  que  mas  que  escittlero  pareces  un 
paspel  de  liebre? 

Sancho —  Pues  voy  á  ver  si  donde  menos  pienso, 
me  salta  y  la  cazo 

Don  QuyoiE—  Mira  que  al  mejor  cazador  se  le  vá 
la  liebre. 

Sancho —  Al  mejor,  tal  vez,  pero  al  peor  como  yo.... 

Don  Quijote—  Dejemos  la  liebre  á  un  lado  y  dime 
qué  es  lo  que.  traes  entre  manos. 

Sancho — Yo  ando,  señor,  pesquisando  por  cuenta 
propia,  «cazancto  al  vuelo  liebres»  loteriformes,  porque 
en  el  campo  de  las  loterías  hay  mucho  gazapo  que.TT.. 
correr. 

Don  Quijote— ¿Qué  es  eso,  Sancho? 

Sancho —  P^jaroa  de  cuenta,  de  la  clase  de  l6s  coi- 
meríferos.  En  lin  señor.  Presidentes  y  Gerentes  de 
loterías  que  subvencionan  á  gente  que  les  puede  ser 

de  alguna  utilidad  y vamos  jugando.  Los  cuales  se 

conocen  mas  ijue  por  sus  propios  nombres,  por  un 
símbolo,  ó  signo  ó  número  que  los' distingue  según  los 
casos. 

Don  Quijoti:— ¿Y  qué  te  propones? 

Sancho—  Publicar  los  nombres  de  aquellos  cuyos 
números  y  signos  poseo;  en  eso  ando,  pues. 

Don  Quijote  —  Dios  te  ayude. 

_  (Se  coniinuard) 


ElSr.  Maza  director  de  la  famosa  Rondalla  Arago- 
nesa, ha  vuelto  á  ingresar  en  el  Centro  Aragonés  á 
pedido  de  la  junta  Directiva. 

Felicitamos  al  Centro  Aragonés  por  la  reincorpora- 
ción del  Sr.  Ma2a,  quien  con  su  inteligencia,  con  su 
gusto  dará  el  impulso  debido  á  la  ya  celebre  Rondalla. 

Mucho  agradecemos  á  nuestro  estimado  colega  «El 
Tiempo»  la  distinci  )n  de  ocuparse  de  nuestro  humilde 
semanario  en  su  número  correspondiente  al  de  nuestra 
salida,  en  la  semana  anterior,  en  términos  elogiosos. 

Al  dejar  constancia  de  este  hecho,  no  nos  mueve 
nada  mas  que  el  hacer  público  nuestro  agradecimiento 
á  un  colega  que  en  el  poco  tiempo  que  lleva  de  vida 
ha  sabido  propiciarse  las  simpatías  de  la  opinión  gene- 
ral por  su  elevación  de  miras,  pot  su  redacción  cor- 
recta é  ilustrada,  cuanto  por  otra  porción  mas  de  cosas 
que  le  dan  distinción,  abriéndole  cada  dia  mas  fácil  y 
ancho  camino  á  la  meta  por  todos  anhelada. 


«Revista  Científica»,  ilustrada  Hispano  Americana. 
Interesante  por  mas  de  un  concepto  viene  el  núm.  5, 
Correspondiente  al  mes  de  Mayo  pasado.  Acompaña  á 
sus  exceleiites  grauados,  un  articulo  sobre  el  descu- 
brimiento de  la  totugrafia  «Radiotinte»,  ó  sea  en  colo- 
res, por  el  Sr.  Chaiisagne;  y  además  la  importante  no- 
ticia que  el  editor  de  la  revista,  Sr.  Anthony,  acaba  de 
regresar  á  Nueva  \  ork  desde  París,  á  donde  fuera  con 
el  solo  objeto  de  adquirir  el  nuevo  adelanto,  para  es- 
tablecerlo en  América  desde  1"  de  Julio. 

Nuestro  próximo  número  será  extraordinario,  en 
conmemoración  del  aniversario  de  la  muerte  del  gran 
caudillo  radical,  Dr.  Leandro  N.  Alem,  el  cual  saldrá 
con  un  dia  de  anticipación  al  en  que  tiene  por  cos- 
tumbre, por  razón  de  la  fecha  del  aniversario,  que  es 
el  1°  de  Julio. 


La  función  y  baile  que  dio  el  Orfeón  Español  el 
miércoles  23,  en  sus  elegantes  salones.  Piedras  5.'i4, 
ha  resultado  espléndida  como  siempre  con  una  nume- 
rosa y  selecta  concurrencia. 


Tipo-  Lito  de  J.  Ribas  lino.— Victoria  2670 
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Sucricion  por  trimeste  adelantado. 

Número,  suelto 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  aflo.  .... 


BUENOS  AIRES 


ANU  XIU  —  Número  47- 
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En    Don  Quijote  no  hay  ohatque 
porque  es  cívico  del  Parque. 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  el  08  trazará  el  camino 


SUSCRICION   POR    SEMESTRE    ADEIaNTADO 


•.jt-*'. 
Suoricion  por  semestre  adelantado.    .    Pi.     4.00.^'--^'; 

Número  buelto. >       0-20  ^^t- 

Número  atrasado 0.4Q     .-' 

Elxtranjero  por  un  afio 12.00 


YenganTcien  mil  suscriciones 
y^abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  poriello 
todo  enemigo  es  pequefio. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


HORAS  DE  ADHINISTRAaON  DE  11  A  8  P.  M. 


Este    periódico    se    c'ompra    pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO 


I 


Propietario: 


^fJAÍsDO  BOJO 
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A    N^U  E  S  T  R  O  S    AGENTES 

Sírvanse  Vds.  remitir  el  importe  de  las  cuentas  que 
tienen  en  su  poder,  pues  de  no  hacerlo  asi,  tendremos 
que  suspenderles  el  envió  de  nuestro  semanario  y  lue- 
go colgarles  por  el  tragadero  junto  con  la  liquidación 
social  y  el  cartelito  de  marras. 


TAZ  EN  Li  TUMBA 


1"     DE    JULIO    DE    1897. 


J3py  s®  cumple  un  año,  en  que  íl  egregio  caudillo 
i!;  !?.  U-**¿  Zi-.-izí  R.-.i¿IcaI<  »j  -üiiágpil.su  propia,  vo- 
luntad la  tumba,  ávido  de  paz  para  su  espíritu  esfor- 
cade. 

{Parece  que  fué  ayer,  tan  asimilado  se  halla  en  los 
radicales  el  sentimiento  doloroso  de  su  pérdida  irrepa- 
rable! 

Su  historia,  de  todo  el  «lundo  conocida,  lo  eleva  no 
solamente  sobre  el  nivel  de  las  vulgaridades  cívico-po- 
líticas, sino  que  lo  pone  á  cubierto  de  t(  da  crítica  hi- 
riente y  lo  sublimiza  como  carácter  y  como  hombre 
de  energia. 

Su  patriotismo,  er*  una  realidad  deslumbradora;  su 
abnegación,  el  punto  de  partida  en  todos  sus  actos;  su 
política,  la  de  reparación  y  de  justicia;  su  ideal,  el  pro- 
greso; su  ambición,  la  de  librar  á  su  patria  de  miserias 
y  de  fraudes  y  de  redimirla  á  costa  de  cruentos  sacrifi- 
cios. 

La  historia  de  su  muerte  es  una  epopeya:  su  patrio- 
tismo era  contrastado  por  lo  corrupción  política  del 
egoísmo  de  otros  partidos,  su  abnegación  se  estrellaba 
contra  el  niuro  ineg¡jugnable  del  positivismo  absorben- 
te, su  política  noble  y  levantada  era  arrollada  por  la 
mistificación  fraudulenta,  arma  de  doble  filo  que  esgri- 
men los  partí  los  impopulares  y  cínicos;  su  ideal  de 
progreso  no  podia  alcanzar  la  meta  anhelada,  porque 
sus  lícitos  medios  no  podían  luchar,  sin  ser  vencidos, 
con  los  medios  puestos  en  juego  por  otros,  para  alcan- 
zar los  fines.  Su  ambición,  pues,  tenia  que  reducirse  á 
los  estrechos  límites  de  una  esperanza  pobre  de  ilusio- 
nes y  estéril  de  realidades;  su  personalidad,  su  genio, 
su  poder  y  su  grandeza,  no  tenían  rol  alguno  que  des- 
empeñar en  el  caos  cenagoso  de  bastardas  opiniones 
y  de  ambiciones  insensatas  y  nada  escrupulosas:  el  sa- 
crificio se  imponía  y  lo  llevó  á  cabo  con  entereza,  con 
ánimo  resuelto  y  con  abnegación  plausible. 

Lo  que  decia  en  la  tribuna  con  elocuencia  avasalla- 
dora, no  era  producido  por  el  artificio  mágico  del  efec- 
tismo, lo  que  decia  en  la  tribuna  era  el  eco  puro  y  dis- 
tinto de  las  vibraciones  del  patriotismo  que  se  exten- 
dían por  todo  su  corazón,  robusteciendo  sus  alientos 
¿irradiando  su  influencia  bienhechora  á  los  que  lo 
escuchaban. 

Su  palabra  era  el  prólogo  de  su  acción;  jamás  lanzó 
protesta  ni  promesa  alguna  con  la  voz,  sin  que,  antes 


de  extinguirse  el  eco  de  la  última  palabra,  pusiese  por 
obra  lo  enunciado 

Al  par  que  despertaba  entusiasmo  con  su  oratoria, 
llenaba  de  convencimiento  la  mente  del  pueblo  y  de 
fé  cívica  el  corazón  humano:  muchos  de  los  que  no  le 
han  seguido  en  sus  luchas  partidistas,  no  han  podido 
negarle  su  aplauso  en  distintas  ocasiones,  reconocien- 
do sus  altos  é  inapreciados  dotes  como  hombre  públi- 
co, como  eminencia  política  y  como  caudillo  sin  par 
en  defensa  de  los  derechos  y  «.  e  la  soberanía  popula- 
res. 

Aun  parece  que  le  estamos  viendo  en  el  Parque,  pe- 
leando con  el  ardor  juvenil,  á  pfir  del  último  soldado, 
desafiando  el  peligro  y  dando  siempre  frente  al  ene- 
migo, no  era  el  amor  propio  que  be  rebela  ante  la  con- 
currencia, ni  era  la  temeridad  taiépoco  la  que  impulsa- 
ba á  Alem  en  aquella  lucha  deplorable,  no;  era  el 
convencimiento  de  que  él  y  los  l>que  con  él  luchaban, 
lo  hacían  para  destruir  los  íjj^^¡^,  la  malversación  y 
el  cinismo  y  para  restituir  al  psijblo  sus  derechos  ho- 
llados y  su  crédito  perdido. 

La  memoria  de  sus  hechos  no  se  borrará  jamás  de 
la  mente  del  pueblo  argentino,  como  no  se  borrará  ja- 
más del  corazón  del  hijo  el  sentimiento  de  amor  que 
la  naturaleza  despertara  en  él. 

Don  Quijote,  al  cumplirse  el  primer  aniversario  de 
la  muerte  de  tan  ilustre  patricio,  desea  muchos  imita" 
dores  de  sus  virtudes  cívicas  y  el  triunfo  de  sus  idea- 
les. 

A  él,  ¡paz  en  su  tumbal 


j^     /^x^ib:i\/l 


Pasarán  del  amor  las  ilusiones; 
las  tormentas  del  odio  abrumadoras, 
y  las  del  fraude,  pertinaces  horas 
que  nublan  el  vivir  de  las  naciones.' 

Pasarán  las  sedientas  ambiciones, 
las  falsías,  las  ansias  destructoras; 
las  luchas  fratricidas,  precursoras 
de  desastres,  de  muerte  y  maldiciones. 

Sí;  todo  todo  pasará,  sin  que  la  huella 
dt  lo  que  fué,  mantenga  su  memoria 
con  u-i  ¡)unt  -,  ó  un  sigao  ó  una  estrella 
que  alumbre  de  su  ser  la  ejecutoria; 
todo  en  el  mundo  cae,  fenece  ó  trunca, 
mas  tu  recuerdo,  no;  no  muere  nunca. 


COSAS  DE  SANCHO 


Me  rio  una  y  cien  veces  de  los  que  me  escriben  di- 
ciendo que  la  causa  de  la  crisis  comercial  que  <nos 
atraviesa»,  no  tiene  su  origen  en  la  lotería. 

Es  preciso  estar  muy  ciego 
para  no  ver,  como  Sancho, 
que  esto  no  es  cosa  de  juego. 


¿Cuál   será  entonces  el  factor  eficiente  de  la   crisis    / 
coraercial?  .  / 

Por  ahí  andan  los  periódicos  serios  rebuscando  cauij "  \ 
sas  y  motivos  á  busca  que  buscares  nada  mas;  porque '  •  ' 
al  exponerlos,  clarQ ,  se  vé  que  los  sostiene  un  puro 
artificio  y  nada  mas. 

En  cambio,  nuestra  afirmación  pertenece  en  pié,  sin 
que  nadie  pueda  destruirla,  á  saber: 

Que  el  juego  de  lotería  . : 

por  lo  moral  y  lo  cínico  ■.;;' 

nos  perderá  el  mejor  dia. 


* 
*  * 


Porque,  es  lo  que  yo  digo:— ¿No  se  da  una  ubicación 
extra-central  á  la  prostitución?  ¿No  está  prohibida  la      " 
prostitución  clandestina?  (Por  supuesto  que  eso  de  la      - 
prostitución  clandestina  es  un  colnao.)  ¿No  estáprohi-    ■ 
liido  el  juego  de  azar  (menos  el  de  la  noche  de  bodas?)  ■ 

¿No  está  proibida  la  .catorrancia»  canina? ¿Por  qué, 

pues,  se  permite  que  la  lotería,  peor  cien  veces  que  to- 
do lo  que  acabo  de  decir,  viva  triunfante  y  campante^ 

Suprímase  ese  juego  deLdpblo  y    verán  ustedes r€í?v,^»_  . 
nacer  el  comercio,  las  árftf Y  las  industrias.  *"^~ 

Porque  ese  juego,  que  es  elpeur  de  todos,  por  ser  ef""''? 
([ue  arruina  sienpre  á  todo  el  mundo, 

á  nadie  una  ver  alegra 

en  la  vida  perdirable, 

pues  por  malo  es  comparable  '  ■..: 

á  un  case»  o  ó  .i  una  sufegra. 


Insistimos,  pues,  en  nuestras  afirmaciones,  ínterin 
no  hallemos  quién  las  rebata  de  lina  manera  explícita 
y  terminante. 

Porque  eso  de  decir  que  ro,  sin  probarlo  con  razo- 
nes, es  lo  mismo  que  ponerle  un  cigarro  en  la  boca  á 
un  muerto  y  ordenarle  que  chupe. 

Tenemos  tal  seguridad  en  que  la  lotería  es  la  base 
del  malestar  social,  porque  mina  la  situación  princi- 
palísima, cual  es  el  comercio,  que  por  mas  que  inves- 
tigamos, no  vemos  otra. 

A  no  ser  la  de  la  vuelta  di:l  Zorro;  aunque  ésta,  im- 
portante y  mala  como  es,  no  alcanza  ni  con  mucho  en 
lo  pernicioso,  á  la  lotería. 

Esta  es  horrible  y  fatal 
causa  de  un  mal  tremebundo, 
y  que  por  malo,  en  el  mundo, 
no  reconoce  rival. 

*  * 

Que  es  un  tnegotium»  el  de  la  lotería,  no  cabe 
dudarlo;  la  piueba  es  el  número  de  loterías  que  'e  tf'- 
leran;  el  enjambre  á".  presidentes  ó  gerentes  de  eir[)re- 
sas  de   loterías   que  se    mantienen  á  fuerza  de  coimas. 

Y  esa  es  precisamente  la  meta   á  que  me  propongo 
arribar,   y  á  la  que  arribaré,   Dios   mediante,  p'ies   ya  ' 
tengo  en  mí  mano  algunos  cabos  de  algunos  hi'o*,  y.... 
todo  se  andará. 

Tal  vez  muy  pronto,  conozca  el  público  por  sus  re- 
tratos, á  los  tales  vividoros,  cuyos  nombres  estamp-T?r 
mos  debajo  para  mayor  «ilustración». 

Hay  tema  para  rato,  ya  lo  verán  ustedes.  Pirque 
esto  de  la  lotería  va  á  traer  mucha  cola;  tan  larga  ó 
mas  que  la  del  Zorro. 

En  fin,  se  pasan  los  días,  , 

siempre  perdiendo  y  jugando, 
y  el  vicio  se  va  llevando 
así,  las  economías. 


/ 


/ 


^OM    QUUC 


V\OV\^U^:S^  \>^  T^OH  QViX^sOT^    ^V.  ^O^"' 


/ 


/ 


PUUOTC 
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DON    aUlJOTE 


^í*.ri" 


'^^^. 


■i'f   •>.' 


/ 


€l     vi  ce 


Ya  se  ha  proclamado  el  vice, 

es  decir,  el  vice— Zorro— 

que  ha  de  empezar  á  regir 

el  año  noventa  y  ocho, 

y  que  ademAs  dará  un  salto 

desde  este  siglo  hasta  el  otro. 

¡Qué  bien,  se  hará  la  ilusión, 

de  que  le  dio  sombra  el  solio 

un  par  de  siglos,  y  puede 

que  aun  le  parezca  muy  poco! 

Esto  de  pasar  dos  siglos 

ijo  pueden  hacerlo  todos, 
.;  porque  solamente  es  dado 

gozar  de  tales  flegocios 

á  los  que  tienen  al  pueblo 

clavado  entre  «rabos  ojea. 
Las  condisiones  del  vice 

miradas  al  microscopio, 

no  revelan  del  progreso 

«1  saludable  microbio; 

toda  su  ciencia  gastóla 

en  hacer  un  protocolo 

á  medias  con  el  chileno 

para  darse  luego  bonbo; 

un  protocolo  que  puede 

resultar  un  puro  imbroglio 

ó  una  cosa  muy  inútil 

si  un  diasque  no  ambiciono — 

se  promueve  una  disputa 

y  se  enardecen  los  tonos 

de  la  diplomacia  y  surge 

un  desacuerdo  de  á  folio. 
Después  ü-ino  de  ministro 

y  ahí  esti,  tan  sano  y  gordo, 

por  mas  que  el  pueblo  le  dice: 

— «iCuidadito  y  mucho  ojo!»  — 
No  nos  parece  acertada 

la  elección,  existen  otros 

con  mas  méritos,  según 

es  ya  público  y  notorio; 

otros  que  por  sus  hechuras 

en  tiempos  no  muy  remotos 

probaron  merecimienjos 
indiscutibles  y  sólidos, 

y  que  miraron  al  pueblo 

siempre,  con  muy  buenos  ojos. 

Solo,  éste,  tiene  de  bueno 
que  es  muy  dócil  con  el  Zorro, 

y  muy  blando  de  carácter, 
lo  cual,  aunque  en  si  es  un  colmo, 
siempre  es  un  mérito,  un  mérito, 
que  no  lo  tenemos  todos. 

En  fin,  ellos  se  lo  guisan, 
lo  mismo  que  Juan  Palomo 
y  se  lo  comen  después 
con  apetito  monstruoso. 

Conste  si,  que  la  elección 
no  es  á  gusto  de  nosotros, 
ni  del  público  paciente 
á  quien  ponen  en  un  potro 
estos  fraudes  y  estas  cosas 
y  estos  sombríos  negocios. 

Nos  volvemos  al  juarismo, 
y  á  sus  tiempos  ominosos, 
pues  los  que  á  él  inspiraron 
inspiran  hoy  dia  al  Zorro, 
y  siempre  mal,  por  supuesto; 
de  la  aberración  al  colmo, 
de  la  imposición  al  fraude, ' 
del  cinismo  á  lo  afrentoso. 


Si  todo  esto,  les  pareciera  á  ustede»  pocí?,  siquiera 
fuese  por  el  momento,  los  podríamos  invitar  á  pasar 
al  comedor. 

Adelante:  pasen  ustedes. 

Pasen  ustedes  y  verán  la  gran  vajilla  que  habia  en- 
cargado el  ministro  Sillanueva,  para  el  ejército,  á  la 
casa  Porgues,  la  cual  sobre  ser  cara,  es  mala  y  viene 
casi  toda  rota,  esto  es,  la  vajilla,  que  no.la  casa  de  Por- 
gues, 

Hé  aquí  el  cFinis  coronat  opus»  de  Sillanueva  en  su 
difícil  rol  de  ministro. 

Para  que  nos  vengan  diciendo  después  que  hacemos 
oposición  sistemática  y  nada  mas. 

Y  cuenta,  que  esto  es  lo  que  sale  á  la  superficie, 
que  si  ahondáramos 

Por  supuesto,  que  el  intendente  ha  sabido  declinar 
su  responsabilidad,  en  nota  pasada  al  actual  ministro 
(¿hay  ministro.de  la  Guerra?),  haciendo  constar  que  no 
tiene  arte  ni  parte  en  lo  del  encargo  de  la  vajilla. 

Y  ha  hecho  muy  bien. 

Veremos  ahora  qué  es  lo  que  hace  el  ministro. 


El  intendente  municipal  en  pugna  con  el  director 
general  de  ferrocariles. 

[Cómo  no,  si  ese  es  el  flaco  ó  el  fuerte  de  Calderón! 

Eso  de  meterse  en  camisa  de  once  varas  y  de  usar 
palabrotadas  en  sus  escritos  es  privilegio  exclusivo  de 
Aniceto. 

El  no  sabrá  dulcificar  su  carácter,  ni  contemporizar, 
ni  hacer  nada  que  sea  de  provecho;  pero  eso  de  andar 
en  disputas  por  una  cosa  fútil  la  mayor  parte  de  las 
veces,  es  otro  cantar. 

Habría  pues  necesidad  que  le  hicieran  comprender 
su  verdadera  posición  en  escena;  el  modo  de  desempe- 
ñar su  rol,  y  hasta  enseñarle  el  modo  de  accionar;  pues 
vemos  con  dolor  que  pretendiendo  ser  un  primer 
actor,  en  la  farsa  municipal,  está  probando  que  es  un 
simple  racionista,  cuando  mas. 

¡Cuánto  mas  práctico  y  mejor  no  seria  el  renun- 
ciarlo! 


Por  supuesto  que  la  Dirección  General  de  Ferrocari- 
les no  tiene  razón  tampoco. 

¡Qué  esperanza! 

Y  si  me  apuran  mucho,  ni  el  gobierno  la  tiene. 

Por  eso  es  que  se  discute  y  se  disputa  tanto,  porque 
reina-  una  carencia  de  razón  absoluta. 


Las  sociedades  obretH^de  Chile  piensan  en  un 
cmeeting»,  para  solicitar  <lel  gobierno  que  pida  al  Con- 
greso la  forma  de  rem«diu  la  aflictiva  siuacion  obrera, 
debida  á  la  crisis  genñal. 

Hay  como  dos  mil  obreros  sin  trabajo. 

Dos  mil  familias  sin  pan. 


Que  se  está  muriendo  Verdi 
nos  vino  acá  la  noticia, 
y  Verdi  así  que  la  supo 
se  puso  á  morir de  risa. 

.^  En  Salta  todo  va  bien:  el  gobernador  ya  tiene  ase- 
gurada su  banca  senatorial  y  vamas  viviendo. 

Según  parece  renunciará  la  gobernación  dentro  de 
siete  meses,  para  chupar  la  senaturía. 

¡Una  senaturía  sietemesina! 

Pero  en  La  Rioja,  ¡ah.  La  Riojal  Aquí  también 
hay  juventud  zorrísta;  lo  cual  no  es  etxraño,  desde 
que  tiene  patente  de  invención  de  juventud  el  señor 
Zorro,  el  de  marras. 

El  Zorro,  pues,  ha  hecho  escribir  á  un  joven  de  acá 
á  otro  joven  de  la  Rioja,  para  que  en  unión  de  otros 
jóvenes,  funden  el  club  de  la  juventud  riojana,  adicta 
al  P.  A.  N.  como  es  lógico  y   natural. 

¿No  les  parece  á  ustedes  todo  esto  demasiado  <j::- 
venil?> 

¡Qué  diría  Juvenal! 


LANZADAS 


Estamos  en  vísperas  de  grandes  acontecimientos. 

Si  no  estuviera  todo  previsto,  podríamos  decir  que 
nos  aguardan  grandes  sorpresas. 

Muchas  de  ellas,  previstas,  esperadas  y  temidas  se 
están  produciendo  ya;  la  deformación  del  partido  del 
P.  A.  N.:  la  autoformacion  de  los  futuros  pre  y  vice- 
presidentes; la  información  del  programa  del  gobierno, 
cuya  redacción  se  ha  encomendado  á  una  claro  viden- 
te recien  llegada,  y  la  íormacion  del  pueblo  para  ser 
pisoteado  y  escarnecido  una  vez  mas,  por  el  de  la  cola 
j  no  de  paja. 


Decíamos  ayer  que  lo  de  San  Luis  habia  quedado 
como  una  balsa  de  aceite hirviendo. 

Y  así  es  no  mas;  no  solamente  en  San  Luis,  sí  que 
también  en  todas  las  provincias  en  donde  impera  el 
p.  a.  n.  frente  á  frente  de  una  oposición  fuerte  é  in- 
vencible. 

Invencible  en  el  terreno  de  la  legalidad  del  de- 
recho, de  la  razón  y  de  la  justicia. 

Porque  tocante  al  fraude,  no  hay  quién  venza  á 
Zorrería  y  compañía. 

Es  el  caso  que  en  Mercedes  han  puesto  presos  á  los 
dirigentes  de  la  opinión  sana  de  la  provincia,  ínterin 
se  fraudulentan  la  elecciones. 

Y  en  Ayacucho,  seg;un  noticias,  se  cometen  atrope- 
llos sin  nombre  y  sin  número,  haciendo  alarde  las 
autoridades  de  un  cinismo  extraordinario,  todo,  por 
supuesto,  con  motivo  de  las  elecciones. 

Así  es  c  )Tio  se  encadenan  las  mayorías. 
Pero,  no    hay  que   olvidar,   que  las  cadenas    se 
rompen. 


El  club  del  K  A.  ^.:  qtüecló,  eon^itutdío  en  et  I^kianJ^! 
satisfactoriamente  para  el  Zorro. 

El  Dr.  Haba,  ha  entrado  como  vicepresidente,  gra- 
cias á  las  gracias  ha  logrado  un  segundo  puesto. 

Pero  mas  vale  algo  que  nada,  y  el  que  no  se  con- 
suela es  porque  no  quiere,  pues  de  menos  nos  hizo  Dios 
y  hasta  puede  añadirse  que  no  hay  mal  que  por  bien  no 
venga,  y  también  aquello  de  que  hoy  por  ti  y  maflana 
por  mí  y  que  mas  vale  pájaro  en  mano  que  ciento  vo- 
lando. 

¡Que  farsa  y  que  farra  la  del  P.  A.  N. 
Es  cosa  que  causa  grima 
ver  tanta  desfachatez, 
sin  que  nos  llegue  la  vez 
de  quitárnoslo  de  encima. 


El  ministro  del  Interior  candidato  para  vicepresi- 
dente 

esto  asusta  francamente  , 

superabundantemente.  "■  / 


Los  galvistas  y  los  rucianistas  se  han  convenido  á 
un  arreglo  de  pastel  y  muy  señor  mió. 

Los  delegados  á  la  convención  nacional  serán  nom- 
brados por  partes  iguales  entre  tos  dos  partidos  beli- 
gerantes. 

Este  es  el  propósito;  ahora,  si  después  de  todo  re- 
sultan votados  mas  rucianistas  que  galvistas,  no  pa- 
sará de  ser  una  cosa  muy  natural. 

É  irremediable. 


Parece  ser  que  Burro-lesa,  ha  llevado  al  terreno  de 
la  práctica,  lo  ofrecido  en  su  nota    palinodia. 
No  podía  obrar  de  otro  modo. 
Aunque 


^.^.■'-. 


^-¥^' 


Vino  sin  saber  á  qué 
é  igual  se  ha  marchado  Tejas; 
embajadas  de  esta  clase 
¿son  saínetes  ó  comedías? 


En  San  Miguel,  ya  recordarán  ustedes  que  el  señor 
<Higo-alzaban>,  se  atrevió  á  decir  que  el  Zorro  es  el 
único  capaz  de  hacer  la  felicidad  del  país  y  de  distri- 
buir beneficios. 

Como  en  los  tieitpos  de  Juárez,  igual. 

Y  la  barra  se  alborotó,  y  los  partidarios  se  descon- 
certaron, y  las  réplicas  surgieron  y  estalló  un  bochin- 
che mas. 

¡De  qué  modo  pensará  la  opinión  general  respecto 
del  Zorro,  cuandoJigntro  de  su  propio  partido  hay 
muchos  que  no  lo  (frieren  ni  en  pmtura! 

Cenrto  Social  Argentino— Gran  función  seguida 
de  baile  familiar  el  sábado  3  del  corriente  en  Les  En- 
fants  de  Beranger. 

Gran  Oriente  Español— Agradecemos  la  invita- 
ción con  que  nos  ha  distinguido  esta  importante  aso- 
ciación para  asistir  á  la  solemne  tenida  del  4  del  cor- 
riente que  celebrará  en  el  local  Suipacha  444,  á  las 
2  p.  m. 


CORRESPONDENCIA  FRANCA  DE  PORTE 


F.  G.—ChacomúB— Podría  usted  comunicar  su  pro- 
yecto al  profesor  Brunner,  aunque  me  parece  este  se- 
ñor un  poco  intransigente.  Yo  prefiero  el  de  usted,  si- 
quiera es  mas  práctico  y  mas  económico. 

Srta.  H.  Q.  La  Plata — ¿Que  sino  triunfa  el  Zorro, 
no  podrá  casarse  usted?  ¡Mas  valdría  que  permaneciese 
soltera  toda  su  vida!  Pero  fatalmente,  se  casará  usted, 
sin  duda  alguna,  ¡oh  dolor! 

A  los  Sres.  J.  C,  A.  C,  T.  C,  B.  C,  S.  C— de  la 
Capital,  La  Plata,  Córdoba,  Chascomús  y  Patagones 
— En  nuestro  editorial  de  la  semana  pasada  tratamos 
algo  de  la  lotería:  insistiremos  en  adelante;  si  no  es- 
tán contentos,  avisen. 

B.  R. — Catamarca — Y  á  mí,  ¿que  vote  usted  por  ej 
Zorro,  qué  me  importa?  Ya  puede  usted  votar  por  to- 
dos los  zorros  habidos  y  por  haber,  que  en  el  pecado 
llevará  la  penitencia  y  en  su  conciencia  el  remordi- 
miento. 

Señora  viuda  de  Z.— Nontevideo- Si  ha  creído  us- 
ted que  la  redacción  de  Don  Quijote  es  una  agencia 
matrimonial,  se  ha  llevado  un  chasco  soberano:  nos- 
otros acostumbramos  á  ir  muy  lejos;  pero  acostumbra- 
mos á  rehuir  toda  complicidad  criminal. 

Sra.  A.  S.  de  G. — Capital — ¿Con  que  dice  usted 
que  le  gustó  mucho  el  chocolate  que  compró  en  La 
Favorita,  elaborad'i  por  el  Sr.  Martínez?  Pues  tengo  el 
gusto  de  participarle  que,  el  que  tiene  ahora,  es  mejor 
todavía,  y  ya  sabe  en  dónde  se  expende,  Venezuela, 
esquina  Chacabuco. 


Tipo-Lito  de  J.  Ribas  Uno.- Victoria  2670 
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En  la  Capital 

■.l!     ■ 
Sucrldon  por  trimeste  adelantado.    .    .    Pa.    1 60 

Número  suelto >      0 12 

Nttmero  atrasado >      O  20 

Extranjero  por  un  a&o >    12  00 

Eln    Don  Quiote  no  hay  charque 
porque  ee  dvioo  del  Parque 

Por  Ter  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar 


Don  Quijote  es  adivino  ¡ 

i' 

y  el  08  trazará  el  camino     ' 


f 
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SÜSCRICION    POR    SEMESTRE    ADE],ANTADO 


Campaña 


/ 


Suoñoion  por  semfrtre  adelantado.    .  Ps.  i  00 

Número  suelto >  O  20 

Número  atrasado >  0.40 

Extranjero  por  un  afio     .....  >  12.00 

VenganTcian  mil  suscricione* 
y  abajo  lis  subvenciones. 

Para  Quijote  porteflo 
/         todo  enemigo  es  pequefio. 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


/ 


HORAS  DE  AüMUrtSTRAaON  DE  li  A  8  P.  M. 


Este    periódico    se    c'o mpra    pero    no    se    vende 


Li  CtlBESPOHIZRClÁ  i  NOMBRE  DE  E.  SOJO 


Propietario:   Ei>ÜÁHDO  S¿>«jí 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  994 


A    NUESTROS    AGENTES 

Sírvanse  Vds.  remitir  el  importe;  de  las  cuentas  que 
tienen  en  su  poder,  pues  de  no  hacerlo  así,  tendremos 
que  suspenderles  el  envío  de  nuestro  semanario  y  lue- 
go colgarles  por  el  tragadero  juntíi  con  la  liquidación 
social  y  el  cartelito  de  marras. 


EL  P.  A.  N P.  A.  N. 

Y  EL  ZORRO ZORRO 


a:— t  SA\gfw^¡^iesi 


_  La  cue»ííon  es  esta: — tSíjlgaxJj"'**''^*"*^  y  ^'  P^'' 
tido  que  reviente. >— Ni  mas  ni^mei.os;  egoísmo  y  su- 
tileza, todo  en  una  pieza. 

Salga  él  presidente  y  lo  demás  le  importa  un  comino 
al  Zorro  en  cuestión;  que  tiempo  de  sobra  tendrán  él 
y  sus  disidentes  para  dedicarse  á  soldar  el  tacho  del 
p.  a.  n.  después  de  verificado  el  fraude  de  la  elección 

La  división  del  partido  es  general,  porque  el  micro- 
bio de  la  descomposición  cunde  por  todas  partes  y  to- 
do lo  invade,  y  lo  que  aparenta  ser  por  el  momento 
una  enfermedad  cutánea,  ¡quién  sjbe  si  ahondará  has- 
ta corroer  las  entrañas  de  la  agrupacionl 

Todo  hay  que  temerlo  del  microbio  político,  que  es 
el  mas  dado  á  la  propagación  de  la  especie. 

En  Entre  Kios  la  división  es  profunda,  como  tiene 
que  serlo  en  todas  las  demás  provincias  de  la  Repúbli- 
ca:  vivimos  en  unos  tiempos  en  que  los  compases  de 
espera  han  pasado  de  moda  y  en  que  los  títulos  del 
pasado  no  sirven  para  maldita  de  i)ios  la  cosa. 

Decimos  esto,  porque  en  Entre  Rios,  por  ejemplo, 
hay  un  gobernador  de  p,  a.  n.  con  su  camarilla,  su  cir» 
culito,  sus  ahijados  y  sus  paniagudos;  como  si  dijéra- 
mos el  gran  microbio  alimentando  á  la  descendencia 
prolífica  y  numerosa:  todos  juntos  y  amontonados  co- 
mo los  gusanos  en  el  queso,  chupan,  tragan,  devoran 
y  no  quieren  soltar  la  presa:  y  hacen  muy  bien,  ya  lo 
creo  que  hacen  muy  bien,  no  mirando  las  cosas  sino 
bajo  el  punto  de  vista  del  egoísmo  y  dejando  el  pa- 
triotismo ú  un  lado,  como  un  estorbo. 

Pues  bien;  Don  liaba,  que  tuvo  todo  eso  mismo, 
quiere  meterse  á  mangonear  y  no  puede,  es  decir,  pue- 
de; pero  no  puede  poder  poder,  como  se  dice  en  la 
zarzuela  del  <Caballero  Particular>.  Alrededor  de  Don 
Haba  están  todavía  con  esperanzas  de  algo,  todos 
aquellos  que  no  tuvieron  fácil  cabida  en  el  queso  de 
su  sucesor  y  continúan  siéndole  fíele*,  por  si  acaso. 

Todos  van  al  mismo  fin,  todos  pretenden  ser  p.  a.  n.; 
pero  hay  pan  tierno  y  hay  pan  duro,  y  lo  que  dicen 
los  que  hoy  mandan: — El  p.  a.  n.  duro  para  los  perros 

Y  el  blando  también,  diríamos  nosotros. 

El  Zorro,  que  en  punto  á  tratar  las  cosas  del  pai  ti- 
do, dice  á  tod<">,  que  sí,  por  no  disgustar  á  nadie,  en 
los  momentos  que  corren  principalmente,  los  deja  ha- 
cer, templa  los  ánimos  alterados  de  algunos  y  á  otros 


los  excita  hasta  el  rompimiento,  procurando  la  reelec- 
ción acomodaticia  de  esta  manera. 

Kn  todo  esto,  como  se  vé,  entra  la  idea  del  medro 
personal,  como  único  móvil,  que  lo  que  es  amor  cívi- 
co, patriotismo  y  todo  lo  que  pueda  trascender  á  vir- 
tudes de  noble  ciudadanía,  eso  no  hay  quien  lo  sienta 
al  menos  dentro  del  p.  a.  n. 

En  Mendoza  notamos  la  misma  división,  con  los 
mismos  síntomas  y  con  todos  los  caracteres  de  una 
descomposición  transitoria,  aunque  fatal. 

Aquí  se  han  dividido  los  unos  á  favor  y  los  otros 
en  contra  de  la  candidatura  Civit  para  la  gobernación 
de  la  provincia. 

Está  visto  que  en  la  baraja  del  p.  a.  n.  todos  quie- 
ren ser  ases.  Lo  mas  curioso  de  todo  ello,  es,  que  los 
delegados  que  la  provincia  envía  á  la  convención,  han 
sido  elegidos  por  «los  partidos  unidos>,  entre  los  cua- 
les domina  el  juarisrao. 

lAteme  usted  esas  moscas  por  el  rabo! 

De  San  Luis  río  hablemos,  "'porque  de  todo  el  mun- 
po  son  conocidos,  por  los  hechos  recientes,  los  mil 
pedazos  en  que  está  allí  fraccionado  el  p.  a.  n. 

P^n  Santiago 

En  Salta.. .. 

En  Santa  Fé horror,  ¿á  qué  seguir   detallando  la 

descomposición  del  p.  a.  n.? 

Con  lo  dicho  basta  para  tomar  idea  de  esta  descom- 
posición monstruosa:  todo  ello  dimana  de  que  son  dos 
las  cabezas  dirigentes  del  partido,  dos  ya  reconocidos 
como  tales  y  cientos  los  aspirantes.  V  naturalmente 
que,  habiendo  en  la  casa  dos  niñas  igualmente  feas, 
para  elegir  una  para  esposa,  los  gustos  tienen  que  an- 
dar desacordes. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  qne  es  bastante  malo, 
hay  algo  peor  todavía,  y  es,  el  triunfo  del  partido  des- 
unido en  las  próximas  elecciones.  Este  resultado  fatal 
cubrirá  con  sus  desencantos  á  muchos  de  aquellos  que 
vivan  esperanzados  en  ser  algo,  después  de  la  victo- 
ria, encontrándose  al  fin  con  que  no  han  servido  sino 
de  meros  escalones. 

Ya  todo  está  hecho,  y  lo  que  faltaba  era  la  desunión 
p.  a.  n.  cista  y  esa  ya  la  tenemos  en  todo  su  esplendo- 
roso apogeo. 

No  hay  mas  profeta  que  Alá,  dicen  los  árabes. 

No  hay  mas  Zorro  que  el   Zorro,  diremos  nosotros. 


U  CüiNVENClOiN 


— Estamos  desuní  ios, 
exlam^n  los  del  P.  A.  N.  pero  no  importa 
mostraremos  que  estamos  convenidos 
para  «tragar  la  torta» 
Porque  á  falta  de  p.  a.  n.  dirán  a'gunos 
todo  es  bueno;  si  tal,  por  eso  digo, 
que  en  convenirse  son  muy  oportunos; 
y  yo  su  fé  con  su  cinismo  alabo 
y  aplaudo  desde  ya  á  la  convención 
por  mas  que  sea  un  clavo 


que  tenga  qiie  sufrir  esta  nación. 

Pero  esta  convención  es  muy  extraña 
porque  á  ninguno  de  los  designados 
la  convicción  innata  le  acompaña, 
todos  vienen  al  centro  eleccionados 

á  votar  una  cosa  decisiva 

[afirmativa pura  afirmativa! 

Ese  acto  tan  serio, 
sino  está  revestido  del  misterio 
que  excite  á  la  curiosidad  á  todo  el  mundo 
cae  por  su  propio  peso 
ó  yo  no  tengo  seso 
del  ridículo  atroz  en  lo  profundo. 

Todos  saben  que  vienen  obligados 
á  elegir  á  dos  seres  designados 
por  sí,  ya  de  antemano,  por  supuesto, 
y  que  al  votar  los  simples  delegados 
deben  mirar  con  aire  de  socorro 
al  par  que  á  la  raciob  del  presu|>uesto 
á  la  cola  del  ZurrC:^  ♦  - 

¡Triste  papel,  señores, 
el  de  aquellos  que  vienen 
con  ínfulas  de  regeneradores 
y  que  solo  contienen 
sumisión  y  Anqueza  de  infcriore»! 

Podré  ser  muy  inepto, 
pero  al  ser  elegido,  mi  conciencia 
me  hubiera  dado  acaso  independencia 
para  poder  hablar,  sinú,  no  acepti^. 
Porque  eso  de  venir  ya  máhiatado 
como  gato  encerrado 
sin  libertad  de  acción,  no  caracoles, 
esto  tiene  á  mí  ver  muchos  bemoles; 
es  preciso  tener  inclinación 
de  cera  y  algo  mas  que  condición 
de  paciente  cordero, 
para  actuar  en  farsa  tan  ficciosa; 
que  me  traten  como  hombre  siem¡)re  quiero, 
pero  no  que  me  traten  como  cosa. 

Asi,  pues,  los  señores  delegados, 
que  vienen  á  gozar  «tales  prebenda*» 
deben  venir  al  centro  rotulados 
como  fardos  ó  bultos  de  encomiendas. 

Tamaña  convención,  por  lo  irrisoria, 
debería  pasar  luego  á  la  historia, 
por  su  aspecto  inaudito 
y  decir  que  se  obtuvo  la  victorii 
por  votos  re.Tiitidos  por  escrito. 
Seria  aberración;  el  mismo  clave, 
mas  decir  me  permito 
que  seria  lo  cierto  al  fin  y  al  cabo. 

Este  pobre  saínete 
daría  que  reír  al  mundo  entero, 
si  no  sirviese  nadie  de  Juguete 
y  no  gastase  nadie  su  dinero. 
Porque  satisfacer  la  torpe  vanidad 
de  un  magnate  opresor 
que  se  elige  señor 
por  propia  voluntad, 
parece,  si  no  lo  es,  barbaridad. 


/ 
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DON    ÜUIJOTE 


COSAS  DE  SANCHO 


Se  ha  iniciado  la  idea  de  reformar  la  Constitución. 

Como  8i  no  hubiera  otras  cosas  que  hacer,  constitu- 
cionales. 

Y  no  se  diga,  que  yo  no  creo  en  la  necesidad  de  re- 
formar la  Constitución. 

¡Como  nol  Como  que  tiene  deficiencias  de  tomo  y 
lomo.  Como  que  puede  decirse  que  la  actual,  es  una 
constitución  embrionaria  y  nada  mas. 

El  progreso  humano  ha  ido  mas  allá  que  la  mente 
previsora  de  los  hombres  de  ayer. 
/    La  reforma  es  necesaria. 

¿Pero  el  momento ?      , 

¿Pero  los  hombres ?    / 

/  La  reforma  es  inminente, 

mas  no  es  cosa  de  este  instante, 
pues  cosa  tan  importante 
debe  hacerse  francamente 
un  poco  mas  adelante. 

* 
•  * 

Pero,  por  lo  que  se  vé,  la  impaciencia  de  la  reforma 
cunde  un  poco  mas  de  lo  necsario. 

Pues  por  lo  que  se  vé,  la  idea  primordial,  es  la  de 
nutrir  al  Congreso,  del  número  clásico,  con  arreglo  al 
censo  de  población. 

¡Pobre  presupuestol 

Si  ahora,  con  el  número  existente,  no  podemos  mar- 
char razonablemente  dentro  del  período  legislativo, 
¿qué  sucederá  cuando  seamos  el  doble  ó  el  triple,  con 
ganas  de  hablar? 

Pues  habría  necesidad  de  reformar  el  almanaque 
también  ó  de  detener  el  curso  del  tiempo. 

Habría  que  inventar  años  de  treinta  meses  ó  resig- 
narse á  vivir  en  discusión  perpetua. 

Congresales,  reportaos, 
pues  si  la  reforma  hacéis, 
os  prevengo  que  traeréis 
sin  duda  ninguna,  el  caos. 


El  Zorro,  fácil  para  resolverlo  todo — y  así  va  ello — 
al  ser  reportado,  ha  dicho  que  la  reforma  se  impone  y 
debe  hacerce á  medias. 

Quiere,  como  medio  de  transacción,  reducir  los  di- 
putados al  número  lOU.  Prorrateando  la  cifra  con  arre- 
glo al  censo  de  población. 

Como  se  vé,  está  por  los  números  redondos. 

Ahora  bien;  ¿si  el  número  marcado,  según  él,  para 
los  diputados,  es  el  lOÚ,  cuál  es  el  que  marca  para  los 
senadores? 

Habría  que  aumentarlo,  como  es  lógico  y  natural, 
y  en  seguida,  aumentar  el  número  de  las  provincias, 
porque  entonces  habría  salida  para  mas  exgobernadores. 

No  tiene  el  Zorro  remedio 
en  punto  á  desentonado, 
pues  cuando  se  vé  apurado 
se  tira  siempre  por  medio. 


El  Zorro,  quiere  fijar  como  base,  la  elección  de  un 
diputado  por  cada  núcleo  de  población  de  40000  habi- 
tantes, ó  mayor  de  20000;  en  el  bien  entendido  de  que 
aquellas  provincias  que  no  han  aumentado  en  pobla- 
ción, gozarían  de  igual  representación  que  hoy  tienen. 

Si  quieren  ustedes  otra  cosa  mas  equitativa,  bús- 
quenla  ustedes  extra-Zorro,  porque  lo  que  es  él 

Resultado  de  todo  ello  seria,  dar  al  Congreso  una 
representación  de  veinte  diputados  mas  ó  menos,  los 
cuales  se  repartirían  entre  las  provincias  cuyo  desar- 
rollo de  población  lo  exigiese,  á  costa  de  violarse  pre- 
ceptos constitucionales  y  de  lastimar  intereses  sa- 
grados. 

El  Zorro  es  la  flor  y  nata 
en  esto  de  discurrír, 
pues  él,  con  tal  salir 
de  apuros,  mete  la  pata. 

« 

Aparte  de  todo  esto,  creemos  en  que  el  Congreso 
actual  no  tiene  poderes  para  reformar  la  constitución. 

Entendemos  y  con  nosotros,  todos  los  constiuciona- 
listas,  en  que  eso  es  obra  exclusiva  de  una  asamblea 
constituyente. 

Digo;  si  ha  de  revestir  la  reforma,  la  seriedad  y  so- 
lidez que  acto  de  tal  importancia  requiere. 

Aunque  el  Zorro,  por  la  cuenta  que  le  trae  ,  opine 
lo  contrario  en  este  caso. 

En  suma:  la  reforma  de  la  constitución  no  debe 
tener  como  artículo  de  primera  necesidad,  el  aumento 
de  los  representantes,  hay  que  fijar  la  vista  en  otras 
cosas  de  mas  importancia  y  de  mas  precisión. 

Hay  que  ver  lo  necesario, 
pues  los  diputados  son 
en  esta  oscura  cuestión 
un  punto  muy  secundario. 


CANTA 


TARElí 


Al  ver  que  se  le  fracciona 
su  partido,  el  Zorro  diz: 
— «Cuando  yo  suba  al  poder, 
ya  se  volverán  á  mí» — 


A  muchos  no  les  parece 
para  vice  Chirno-Chosta; 
nosotros  igual  pensamos; 
I  pero  hay  que  ver  tales  cosasl 

Lilaila  escribe  una  táctica 
de  batir,  que  es  un  primor; 
no  hay  que  contar  los  contrarios 
y  atacar  en  pelotón. 

Cuando  me  saque  la  grande 
no  tendré  envidia  ni  al  Zorro, 


porque  pienso  entonces  irme 
donde  no  le  vea  el  morro, 


LANZADAS 


Conste  que  no  dejamos  dormir,  por  nuestra  parte, 
la  investigación  que  hemos  emprendido  para  descubrir 
á  los  coimeros  de  tolas  las  loterías  mas  ó  menos  auto- 
rizadas y  ninguna  de  ellas  sin  razón  de  ser,  bajo  el 
punto  de  vitta  de  la  moral. 

Nuestros  artículos  en  contra  de  ese  vicio  abomina- 
ble y  de  tan  fatales  y  desastrosos  resultados,  no  han 
sido  parte  á  iniciar  una  protesta  solemne  y  pública,  pi- 
diendo la  dcsapaiicion  de  esa  llaga  social,  de  la  que  se 
alimentan  seres  ineptos  y  poco  ó  nada    escrupulosos. 

Nuestra  investigación  sigue  su  curso  y  sus  retratos 
serán  publicados,  as-í  como  el  monto  de  la  coima  res- 
pectiva. 

Si  después  de  esto,  la  lotería  sigue  su  curso,  peor 
para  los  que,  llamándose  regeneradores  sociales,  am- 
paran la  pudredumbre  asquerosa  del  vicio. 

Se  ha  emprendido  la  campaña  de  la  paz,  en  el  Esta- 
do Oriental,  pidiendo  al  ejecutivo  como  primer  esca- 
lón para  trepar  hasta  ella,  la  mas  absoluta  libertad  de 
la  prensa. 

Burro-lesa  acepta  por  el  momento;  pero  no  por  in- 
clinación ni  propia  conveniencia. 

Vé  que  la  cosa  empieza,  que  hay  que  formular  base.», 
formar  ideas  y  acomodamientos,  y  todo  ello  dará 
largas  hasta  establecer  el  primer  escalón. 

Tantas  largas  dará,  que  casi  puede  asegurarse  que 
quedará  para  su  sucesor. 

Por  eso  es  que  la  acepta;  porque  dirá  para  sí; — tPara 
lo  que  me  queda  de  estar  en  este  convento 

Hay  hombres' tan 'eminentes 
que  á  pesar  de  su  eminencia, 
pecan  todos  de  demencia 
sino  pecan  de  inocentes. 


Aquella  ordenanza  sobre  reglamentación  del  tráfico 
pTirá  ser  muy  buena,  pero  no  lo  parece. 

Porque  ó  se  cumple  ó  no  se  cumple. 

Caramba,  si  estamos  como  antes  ó  peor. 

Ello  es  que  no  se  puede  transitar  libremente  por 
ninguna  calle;  donde  no  es  una  refracción,  es  una 
obra  de  aguas  corrientes,  ó  un  desperfecto  del  gas,  ó 
construcion  de  vereda,  ó  pinturas  de  puertas  ó  atran- 
que de  tramways  y  coches  y  carros,  ó  mil  cosas  mas 
que  fuera  prolijo  el  enumerar; 

La  estadía  de  usted,  señor  Intendente,  no  nos  ha  re- 
velado hHsta  el  presente  otra  cosa  que  reyertas,  suscep- 
tibilidades, peleas  y  bochinches;  la  obra  á  ejecutar  en 
favor  del  municipio  está  por  hacer,  y  así  no  se  puede 
estar. 

jQué  bien  haría  usted  con  renunciar  motu  propio  el 
puesto! 


La  crisis  azucarera. 

Es  la  crisis  mas  graciosa  que  he  visto. 

Porque  crisis,  quiere  decir,  carencia  de  la  cos;i,  falta, 
escasez  ó  cosa  así. 

Pero  aquí  es  todo  lo  contrarío;  aquí  lo  que  hay  es 
sobra  de  azúcar  por  el  exceso  de  producción,  se  dice, 
sin  comprender  que  es  una  aberración. 

¿Cuándo  la  producción  de  la  tierra  es  excesív?,  por 
crecida  que  sea? 

La  crisis,  pues,  no  es  de  azúcar,  sino  de  precio. 

Precio  que  se  trata  de  imponer;  entretanto,  los  pe- 
queños capitalistas,  y  mas  que  estos  los  cosecheros  y 
trabajadores,  son  los  mas  perjudicados. 

Y  aunque  parezca  risible, 
en  medio  de  aqueste  infierno, 
todo  el  poder  del  gobierno 
se  presenta inconmovible. 


Los  alumnos  de  la  Facultad  de  medicina  se  quejan 
con  razón  de  los  examinadores,  porque  cuando  van 
á  rendir  pruebas  de  examen,  faltan  aquéllos  y  les  hacen 
perder  el  tiempo  lastimosamente. 

Los  profesores  dicen  que  les  pagan  200  pesos  por 
mes  y  que  tienen  que  buscarse  la  manducatoria  por 
otra  parte  y  que  por  eso  faltan. 

Hé  aquí  un  pleito  en  que  las  dos  partes  tienen 
razón. 

Los  estudiantes,  completamente. 

Los  profesores,  hasta  cierto  punto  nada  mas. 

Si  el  sueldo  es  poco,  que  no  lo  acepten;  y  si  lo  han 
aceptado  que  renuncien. 

Pero  todo  derecho  á  sueldo,  lleva  consigo  el  cum- 
plimiento de  un  deber.   Ergo 

¿O  es  que  estas  ciertas  criaturas 

nunca  jamás  por  las  verdes 

y  siempre  por  las  maduras? 


Varios  agentes  de  policía  se  h^n  dirijido  á  nuestra 
redacción,  quejándose  de  lo  tarde  que  perciben  sus 
haberes  mensuales. 

Dícennos  que  antes  toda  la  repartición  quedaba 
paga  el  2  ó  el  3  del  mes,  lo  mas  tarde,  y  que  ahora  se 
paga  muy  tarde  y  á  puchitos,  pues  cada  dia  se  pag.a  á 
cuatro  ó  á  cinco  comisarias,  resultando  irjustamente 
perjudicados  tod)s  sin  excepción;  pero  mucho  mas 
aquellos  á   quienes  les  toca  cobrar  los  últimos. 

No  encontram  <s  la  razón  de  esta  deficiencia,  quf  lo 
es,  desde  el  momento  en  que  no  hay  regularidad  al 
hacer  el  pago. 

Bueno  seria  que  la  queja  de  estos  beneméritos  agen- 
tes, hallase  eco  m  la  superioridad  y  fuese  atendid* 
pronto  y  justamente. 

Nada  mas  por  hoy. 


Un  tanto  desmi.moriado  anduvo  D.  Bartolo  al  opo- 
nerse á  las  gestiones  de  paz  en  el  Estado  Oriental. 

Tan  desmemoriado  que  no  se  acordaba  de  hechos 
en  que  él  tomó  pute  hace  treinta  años. 
Aquí  vendría  bien,  si  exclamara: 
¡Malditos  treinta  años, 
funesta  edad  de  amargos  desengañosl 

Mas  valdría  que  se  hubiese  callado  y  se  hubiese  abs- 
tenido de  desentTrar  muertos. 

La  consecuencia  de  ideas  no  ha  sido  en  él  una  ca- 
suilídad  dístintivi  jamás;  de  ahí  el  que  antes,  como 
ahora,  incurra  en  errores  y  en  contradicciones  pro- 
pia", con  la  mejor  intención. 

Cuando  la  revolución,  encabezada  por  Florez,  no 
so'o  estuvo  gestionando  por  la  paz,  sí  que  también  en 
favor  de  los  rffVjtii<tci.onariog. 

Hoy  piensa  de  distinto  modo. 

|No  sabe  usted,  D.  Bartolo,  lo  elocuente  que  es  el 
silenciol 


Hemos  recibido  un  foUetito  que  la  cigarrería  L« 
Sin  Bombo  ha  repartido  con  profusión;  es  la  comedia 
en  un  acto  del  mah^rrado  y  chispeante  poeta  español 
ü.  Mariano  José  de  Larra,  cuyo  titulo  es  «Tu  amor  ó 
la  muerte». 

SOCIEDADE.S  Recreativas 

Okfeon  Asturia.\o— El  sábado  10,  en  los  salones  del 
Orfeón  Español,  «Por  seguir  á  una  mujer»  y  baile  fa- 
miliar. 

Suii.MAKiNO  Pek.u,  -  La  misma  noche  en  Les  En- 
fants  de  Beranger  función  de  gala  y  baile  familiar. 

Pkocireso  di;  Almagro  y  Stella  Marina— Gran 
tertulia  de  gala  «-1  '■>  del  corriente,  en  los  salones  del 
Unione  Operai  Italianí,  Cuyo  1374. 


CORRESPONDENCIA  FRANCA  DE  PORTE 


Sr —Mendoza — Ya  en  otra  ocasión  le  dije  mi  opi- 
nión, sobre  sus  vinos;  si  éstos  han  mejorado,  con  pro- 
barlo, basta:  estoy  pues  á  su  disposición,  ¿y  sus  vinos 
á  la  mia? 

Srti.  A.  A. — Eritrea  No  creo  que  le  vaya  á  usted 
muy  bien  en  esa,  con  su  negocio  de  bordados.  Mene- 
lik  se  va  á  enterar  y  entonces  será  usted  victima  de  su 
furor. 

A  un  Convencional — Córdoba — ¡Ya  lo  creo  que  tie- 
ne usted  el  derecho  de  renunciar!  para  el  papel  que  va 
usted  á  hacer Pero   cuente  con  el  enojo  del  Zorro. 

J.  J.  C. — La  Plata — ¡Que  qué  pito  toca  Pelelegringo 
en  esta  emergencia  presidencial!  Pues  el  que  tocan  los 
buenos  jugadores  cuando  cambia  el  juego:  el  de  ver- 
las venir  y nada  mas. 

P.  C.  — Capital— Sí,  señor;  puede  usted  establecerse 
como  pre.stamtsta  y  su  señora  como  adivina,  ya  ha 
sido  usted  desplumador  de  aves  en  el  mercado  del 
Centro,  aunque  puede  continar desplumando. 


Tipo-Lito  de  J.  Riba^  Hno.-Vict-ria  2670 
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En  la  Gapi|tal 


It//'  T"' 


Suoricion  por  trimeste  adelantado.        .    Ps.  1  60 

Número  suelto '  0 12 

Número  atrasado .      »  O  20 

Eitranjero  por  un  aflo .      »  12  Ofl 

Kn     Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  clvifo  del  Pai'^ue 


l'or  ver  el  orp  á  la  ¡ar 
lucharé  sin  (foscansar 


Don  Qnijiito  es  adirina 
y  el  üs  trazará  el  caiitlnv 


SÜSCRICION    POR    SEMESTilE    ADELAíTAIO 


Campaña 


Sucrioion  por  semeatre  adelantado.    .    Pi.  i  00 

Número  suelto. >  0.30 

Número  atrasado 0.40 

Extranjero  por  un  afio •  12.00 

Vengan![cieil  mil  suBorioiones 
y^abajo  las  subTenciones. 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  pequefio. 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


HORAS  DE  ADUNISTRAOON  DE  11  A  S  P.  N. 


Este    periódico    se    clompr a   pero    no    se    vende 


LA  CÍ^HESPOHIENCIA  k  NOMBRE  DE  E.  SOJO     1         Propiaiario: 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  m 


ü 
< 
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LACON\E^CÍ())[ÜELP.A.iN. 

U  PLATAFOEMA  I  EL  P.  A.  N. 

LOS  INTRUSOS  DEL  P.  A.  N. 

^  ¿Quien  llGva  los  p.  a.  n.  talones  en  el  p.  a.  n.? 


Todo  ha  resultado  chico  y  pobre  ymfzquino  y  ñat° 
y  raquítico  y — ¿por  qué  no  decirle?— triste  y  ridículo. 

Con  lo  cual,  ya  habrán  comprendido  ustedes  que 
me  refiero  á  esa  convención,  que  podr4  ser  todo  lo 
convención  que  se  quiera,  pero  que  A  roí  no  me  resul- 
ta ni  á  la  opinión  pública  tampoco,  y  lo  que  es  mas 
deplorable  y  mas  trascendental,  ni  al  país,  que  tiene 
que  pasar  las  de  Caín,  por  segunda  vez,  si  llega  á  cua- 
jar la  siniestra  candidatura  que  amenaza  imponerse. 

((¿ué  conveDcionl  j^tu^  p...;— fi.»p^  ^-V  qué  p.  a.  n.! 

Li  convención  lia  operado  en  él  vacio;  nadie  ha 
manifestado  intetés  ni  cuiiojí'dad:  la  opinión  ha  hecho 
alarde  de  un  indeferentisnKj  tol,  que  es  una  protesta, 
una  reprobación  antici^iada  á  sus  resultados,  sabidos 
con  anticipación  también.  La  comedia  á  representarse 
era  escasa  de  trama,  pobre  ae  efectos  y  de  situaciones; 
no  hibia  nada  atra/ente  para  los  espectadores,  mucho 
mas  teniendo  en  cuenta  que  la  ttroupe>  era  muy  mala 
y  antipática  hasta  la  pared  de  enfrente. 

Dos  tendencias  antagónicas  dentro  del  partido  para 
señalar  sin  duda  la  descomposición  del  p.  a.  n.  respec- 
to de  la  vicepresidencia.  Los  íorristas  patrocinando  la 
de  un  juarista  y  los  pelelegringuistas  pretendiendo  le- 
vantar la  de  un  incoloro,  afin  del  jefe  del  mencionado 
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grupo. 

iQué  unidad  de  pensamientos!  ¡Qué  modo  de  poner 
en  berlina,  sin  necesidad,  á  un  muy  querido  y  estima- 
do amigo  del  presidente  convencionalist»!  Esto  solo 
bastaría  pafa  amenguar  la  seriedad  de  este  acto,  en  el 
caso  de  que  la  hubiese  tenido. 

La  «pl8taforma>,  estirada,  retocada,  vuelta  á  pulir, 
es  una  pieza  que  solo  tiene  de  buena  el  que  es  corta; 
por  lo  demás,  contiene  lo  de  siempre,  promesas  larga- 
das con  énfasis  y  siii  riesgo, que  dejan  entreveer  el  no 
cumplimiento  de  la  cosa:  no  es  ni  mas  ni  menos  que 
uno  de  esos  muchos  programas  del  p.  a.  n.  que  no  se 
cumplen  jamás. 

¿Y  el  discurso  del  candidato?  Kso  es  de  lo  más  ba- 
ladí  que  se  conoce:  sí  fuese  limón,  no  daría  dos  gotas 
de  jugo  por  mucho  que  se  le  apretase.  Es  una  pieza 
deslavazada,  escrita  C(  n  miedo,  reticente,  nebulosa, 
va^'a  é  indeterminada.  Mas  breve  y  mas  claro  hubiera 
sido  decir: — »Yo  soy  el  mismo  de  siemprt»,  ya  me  co- 
nocéis: genio  y  figura He  dicho». 

Y  como  el  p.  a.  n,  es  un  caos,  donde  no  se  entien- 
den los  prosélitos,  porque  se  compone  de  los  echadr  s 
de  todas  partes,  dominando  en  la  actualidad  el  ele- 
nieuto  juarista,  resuti  que  el  discurso-programa  del 
presidente  de  la  convención,  que  la  plataforma  redac- 
tala  por  mierobrfs  de  la  convención  y  firmada  por  el 
prenderte  de  la  convenci'in,  y  que  el  discurso  del 
candidato  de  la  convención,  están  en  contradicción 
matiifiesta  y  palmaria.  De  esto  se  han  ccupado  en  el 


mismo  sentido  todos  los  periódicos  que  reflejan  la 
opinión  del  país,  razón  por  la  que  no  pasamos  á  com- 
probar nuestro  aserto. 

Pelel'egiingo,  á  pesar  de  la  ovación  y  deferencias  de 
que  fué  víctima  el  primer  día,  está  haciendo  en  el  p.  a.  n. 
un  papel  muy  secundario,  un  rol  tristísimo. 

El,  en  los  dos  años  de  interinato,  intentó  formar  un 
partido  unido  y  compacto,  sin  conseguirlo,  y  después 
viéndose  aislado,  apechugó  con  el  p.  a.  n. 

Dentro  del  p.  a.  n.  claro  ^s  que  tenia  que  brillar  en 
medio  de  las  nulidades  qu'j  forman  su  miga,  y  brilló: 
entonces  se  ensoberbeció  y  se  creció  tal  vez  con  la 
idea  de  ser  un  día  el  jefe  supremo  del  partido. 

Pero  debe  haberse  convencido  de  su  impotencia 
con  la  fumada  que  le  ha  hecho  el  Zorro  respecto  de 
la  vicepresidencia,  permitierido  el  triunfo  á  un  juaris- 
ta antes  que  lo  obtuviera  un  candidato  de  su  elección. 
Y  poco  á  poco  y  á  fuerza  de  fumadas  de  este  calibre, 
se  convencsrá  Felelrgrii){j»-'jiie  dc^de  hay  patrón,  no 
manda  maríneío. 

En  fin,  la  convención  se  ha  hecho;  pero  no  la  elec- 
ción. 

Todavía  es  tiempo  de  oponer  en  la  lucha  electora 
próxima,  candidatos  á  candidatos  y  creo,  que  si  los 
partidos  unidos  fuesen  en  tal  forma  á  una  convención 
sin  nombres  designados  y  sin  «plataformas»  previas, 
habría  de  conseguirse  resultados  satisfactorios  para  el 
bien  del  psis  y  su  progreso. 

Cosa  que  no  tendremos  si  triunfa  el  Zorro,  puesto 
que  su  política  ya  se  sabe  cuál  es,  1»  del  fraude,  la  de 
la  reserva,  la  de  la  imposición,  la  del  egoísmo  y  la  de 
siempre,  condensada  en  esta  forma: — «Ande  yo  ca- 
liente y  líase  la  gente». — Sea  yo  presidente  y  lo  de 
más  me  importa  un  rábano. 

Los  intrusos  del  p.  a.  n,  no  probarán  bocado. 

Desgraciadamente,  es  el  Zorro,  el  que  lleva  los 
p.  a.  n.  talones. 


CONVENCIONALISMO 


Entusiasmo  imponderable 
produjo  Pelelegringo 
en  los  convencionalistas, 
la  víspera  del  domingo 
pasado,  en  que  fué  aclamado 
de  pié,  presidente  invicto. 

¡«Quel  frison»  de  complacencia 
sentiría  el  individuo 

al  verse  aclamado  por 

tanto  «convencionalismo»! 
Distinción  tan  eminente 
muy  pocos  la  hin  merecido, 
es  decir,  merecimientos 
como  en  calidad  de  vínculos, 
hay  muchos  que  los  poseen; 
pero  carecen  de  tipo, 
djgamof ;  que  se  distingan 


/ 


por  su  carácter  empírico, 
por  cierto  barniz  de  coche 
natural  en  los  políticos 
que  acostumbran  á  tratar 
como  m&j  id*  al  partido, 
ó  por  otras  cualidades 
que  me  reservo  y  no  ''igo. 

«Cayó  de  cié»  en  la  asamblea 
convencional,  y  allí  m.ismo 
largó  su  primer  discurso, 
de  género  ya  medido, 
á  estar  á  lo  «vareado», 
que  revelaba  el  «artículo». 

Pero,  en  fin,  aunque  dijera 
lo  ontrario,  yo  me  inclino 
á  creer  quo  p ira  «^1  ca-:o 
hubiera  sido  lo  mismo; 
porque  entn^  en  el  programa 
de  lá  f u iicWtr-lfer jíaTtiIl 6 
la  proolamacio'!  «de  pié» 
por  todos  los  «''.onvenidos». 

¡A  esto  se  llama  cohesión, 
unidad,  sonamlmlísmo, 
amor  al  hombr -.  que  muestra 
solo  la  rama  de  olivo 
hoy  por  hoy;  p^ro  que  guarda 
bajo  su  aspect  >  cuitido 
en  las  lides  paiiídi'-tas 
otra  cosa  que  no  digo! 

Este  modo  de  aclamar, 
aunque  no  ti  nuevo,  de  fijo 
que  se  va  á  poner  de  moda     / 
que  adoptarán  los  partidos. 
Pues  si  esito  fué  lo  primero, 
quiero  decir,  al  principio, 
al  final  fuerza  era  hacerle 
a'go  aun  mas  distinguido, 
y  así  fué;  yo  no  sé  quién 
con  gran  entusiasmo  dijo: 

— «Piopongo  el  acompañarle 
todos  á  su  di)iiiicilio». 
Y  esta  seccidrí  del  programa 
se  cui  piió  y  á  pies  jantillof; 
es  decir,  juntíllos,  no; 
porque  así  no  hubieran  ido. 
Las  gentes  que  por  las  calles 
pasaban,  no  prevenidos, 
ante  aquella  procesión 
sin  antorchas  y  sin  Cristo, 
se  preguntaban:— «¿Será 
»que  algún  grande  ha  fallecido? 
»¿Irán  por  los  uniformes 
»á  vestirse  de  milicos? 
»¿Se  habrá  sacado  la  grande 
»ese  que  va  tan  erguido, 
»ó  se  habrá  enfermado  el  Zorro 
»de  cólera  6  tabar üUo? 
»¿0  qué  será??— Y  nadie  daba 
en  lo  ci-iito  y  en  lo  fijo, 
de  aquello,  que  era  un  desborde, 
aunque  expontáneo,  ridículo, 
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resultado  de  un  i convenio» 
de  una  c convención».  He  dicho. 


■  infc  ■>*»■«' 


COSAS  DE  SANCHO 


Don  Bartolo  ha  dicho  á  los  delegados  del  partido, 
que  no  existe  el  acuerdo. 

Una  novedad,  ¿cuándo  ha  existido? 

Que  aquello — el  acuerdo^fué  obra  de  las  circuns- 
tancias de  ayer,  para  evitar  el  anarquismo. 

Lo  cual,  traducido  al  lenguaje  vulgar,  quiere  decir: 
que  fué  preciso  sacrilicarse,  y  que  el  partido  asumió 
el  rol  de  Cristo. 

Es  de  perlas  esta  confesión.  Pero  lo  que  quisiéra- 
mos saber,  es  qué  resultado  para  la  patria  primero  y 
para  sus  afiliados  después,  ha  reportado  ese  sacrificio. 

No  será  de  los  mas  gratos 
si  hay  alguno,  de  seguro; 
pues  es,  según  me  figuro 
un  gran nada  entre  dos  platos. 


Dijera  mejor,  que  el  acuerdo  fué  hecho  por  el  Zor- 
ro, para  entretenerlos  con  promesas  y  procurar  hacer 
su  negocio  solapadamente. 

Porque  lo  que  dice  el  Zorro:  Los  mitristas  sueltos 
pueden  serme  un  estorbo;  per»  atados,  no;  por  aque- 
llo de  que  perro  ladrador,  no  es  mordedor. 

Y  así  fué;  el  acuerdo  fué  muy  socorrido  para  el  jefe 
del  P.  A.  N.  Ss  eligió  sus  gobernadores  de  provincias, 
como  capataces  de  estancia,  y  luego  hizo  trizas  del 
acuerdo. 

Esta  es  la  verdad  descarnada  de  las  cosas. 

No  es  que  el  acuerdo  no  tenga  necesidad  de  ser,  es 
que  ya  no  le  es  útil  al  Zorro:  lo  cual  es  otra  cosa  muy 
diferente. 

Ayudar  á  bien  morir, 
es  un  acfo  meritorio; 

pero  ayudar  á subir 

es  de  lo  mas  irrisorio. 

* 
•  * 

También  ha  dicho  Don  Bartolo  que  el  Zorro  no  es 
un  enemigo. 

No  basta  que  lo  diga  Don  Bartolo;  porque  yo  creo 
que  el  Zorro  es  un  enemigo  de  tomo  y  lomo;  del  país, 
de  todo  lo  que  no  sea  p.  a.  n.;  de  la  legalidad,  de  la 
higiene,  del  progreso,  de  'a  humanidad,  de  las  señoras 
indefensas,  y  de  todu¡>3í%"-;reo  que  es  enemigo  hasta 
de  su  sombra.  / 

Con  que,  á  ver,  si  después  de  todo  esto  y  de  lo  que 
ha  pasado  con  el  mitrismo,  es  posible  decir  que  el  Zor- 
ro no  es  un  enemigo. 

Hay  cosas  que,  francamente,  asombran,  cuando  las 
vierten  labios  llenos  de  exjjeriencia  y  de  competencia. 

Cosas  que,  nosotros  las  oimos  como  quien  oye  llo- 
ver: con  la  misma  impasibilidad. 

Como  cosas  que  no  valen 
y  que  en  el  error  se  encuentran, 
por  un  oido  nos  entran 
y  por  el  otro  se  8a,len.  / 


Y  dijo  también  Don  Bartolo,  á  los  delegados  del 
partid',  que  el  país  está  en  buenas  condiciones  elec- 
torales. 

|A  esto  se  llama  optimismol 

I  En  buenas  condiciones  electorales,  teniendo  el  Zor* 
ro  la  sartén  del  mango! 

Francamente,  somos  muy  cortos  de  vista  ó  muy  du- 
ros de  convencimiento,  para  tragarnos  esa  paparrucha 
bartoril. 

¿Si  es  que  Uon  Bartolo  verá  las  cosas  de  distinto 
modo  que  los  demás? 

|En  buenas  condiciones  electorales  el  país! 

¡|Ap8ga  y  vámonosil 

Pues  por  lo  que  nos  revela 
bien  podemos  suponer, 
que  nos  quiere  hacer  creer 
este  hombre,  que  el  asno  vuela. 


Y  concluyó  sus  consejos  Don  Bartolo,  diciendo  á 
los  delegados  qne  es  preciso  ir  á  la  convención  y  de- 
signar candidatos  del  partido,  para  magistrados  de  la 
nación  en  el  próximo  período  electoral. 

¿Para  qué?  preguntamos  nosotros. 

Para  poner  en  berlina  á  dos  caballeros  que  después 
de  todo,  no  habrán  cometido  pecado  digno  de  seme- 
jante castigo. 

Esto  es  una  aberración. 

|Si  todas  las  salidas  están  tomadas! 

|Si  el  Zorro  ha  levantado  muy  alta  la  macana  del 
fraude! 

|Si  la  matufia  es  la  ley  del  P.  A.  N.l 

¡Si  desgraciadamente,  para  el  país,  el  porvenir  abre 
sus  puertas  de  par  en  par,  al  Zorro amigo! 

Empiecen,  pues,  por  el  fin, 
Kúores,  no  comprometan 


su  buena  opinión  y  metan 
en  la  bolla  su violin. 


CANTARES 


¡Con  que  gusto  te  abracé  - 
ayer,  delante  de  gentes! 
|Hoy  no  quieres  abrazarme, 
y  soy el  mismo  de  siempre. 


Muy  arriba  se  coloca 
el  señor  Pelelegringo; 
mire  usted,  señor  de  Zorro, 
que  le  minan  el  partido. 


— ¿Después  del  Zorro  vendrá 
otro  burro  de  mi  ñor? 

-  No  ha  de  volver  mas  el  Burro, 
vendrá  otra  cosa  ....  peor. 


Esto  de  las  convenciones 
y  esto  délas  «plataformas», 
no  sé  porque  me  parece 
que  tienen  cariz  de  bromas. 


L  A  N 


Z  A  D  A  S 


Don  Quijote  se  asocia  con  toda  sinceridad  al  due- 
lo nacional,  con  motivo  de  la  irreparable  pérdida  su- 
frida con  la  muerte  del  eminente  estadista  y  notable 
jurisconsulto  el  Dr.  3.  Eduardo  Costa, 


CÜÍE^S 


■«-TitiBTaMrTi-f»vii  tnum  rr  mgriiifirní-" 


El  Zorro  ha  dicho,  que  piensa  gobernar  dando  par- 
ticipación á  todos  los  partidos. 

Abran  ustedes  el  oido,  que  esto  es  todo  un  progra- 
ma bellísimo,  si  fuese  verdad. 

Porque  lo  dice  de  un  modo 
que  no  se  debe  creer: 
¡todo  se  llega  á  temer 
cuando  hay  ejemplo  de  todo! 

Decir  eso  el  Zorro,  equivale  á  gritar  ¡viva  el  acuerdo! 

Pero  si  hemos  de  hacer  caso  á  Don  Birtolo,  el 
acuerdo  no  existe  ya.  (¿Ha  existido  alguna  vez?) 

La  contestación  á  la  pregunta  que  va  entre  parénte- 
sis, es  la  siguiente: — «Ninguno  de  los  dos  sabe  lo  qué 
se  pesca. 

Los  hombres  tienen  manías 
inocentes  muchas  vece?, 
y  tambiea  tienen  chocheces; 
de  ahí,  las  anomalías. 


¿Por  qué  no  habrán  querido  la  leche  de  la  Martona 
que  les  he  ofrecido?  pregunta  Pelelegringo. 

Porque  según  corre  por  ahí — le  contestan — está 
«tuberculizada»:  porque  las  reses  han  debido  ser  ino- 
culadas del  virus  Zorrupeto,  previamente. 

¿A  que  me  salgo  del  p.  a.  n.? — exclamó  lleno  de  fu- 
ror reconcentrado. 

¡A  que  no! — le  contestó  un  nutrido  coro  á  voces 
solas, 

Y  no  se  saldrá  del  P.  A.  N. 
aunque  tenga  el  triste  fin 
de  que  lo  pongan  un  dia 
como  hoja  de  peregil; 
porque  si  se  sale,  ¿á  dónde 
va  con  sus  huesos  á  ir, 
si  todos  ya  le  conooen 

y  no  le  hacen  caso,  ni ? 

quédese  y  achante  el  mirlo 
y  procure  transigir. 


La  dimisión  tardia  del  ministro  del  Inteiior  tiene 
mucha  gracia. 

Claro;  porque  entendemos  que  ha  debido  presen- 
tarla, antes  de  la  designación  de  la  convención. 

¿O  es  que  no  sabia? Vamos,  hombre,  si  todos  es- 
tábamos en  el  «secreto». 

Lo  que  ha  habido  es  que  no  ha  querido  soltar  el 
puesto  de  ministro,  hasta  no  tener  la  seguridad  de  su 
designación. 

Esto  se  llama  obrar  con  prudencia  y  á  tiro  seguro. 
Digno  ex-juaristay  digno  intruso  del  partido  del  p.a.n. 

¡Y  estos  son  los  hombres  llamados  á  regir  los  desti- 
nos de  una  gran  nación! 

iQué  risa! 

Cuando  es  cosa  averiguada 


que  entran  lo  mismo  que  salen, 
pues  de  estos,  los  que  mas  valen 
suelen  valer para  nada. 

La  circustancia  de  ser  probable  que  el  Zorro  vuelva 
al  poder,  ha  dado  margen  á  que  se  desate  la  colmena 
de  los  pretendientes  al  turrón  presupuestívoro. 

A  estas  horas,  según  se  cuenta,  está  abrumado  el 
Zorrr>,  hasta  tal  punto,  que  duda  en  presentar  su  re- 
nuncia. 

Pero  no  renunciará;  tan  calentita  está  la  aceptación 
y  la  promulgací  )n  de  la  plataforma. 

El  puede  so¡)ortar  esas  contrariedades  y  otras  ma- 
yores todavía. 

El  pali  ts  el  qutj  no  puíde  ni  debe  soportarlo. 


Mira  el  país  al futuro, 

el  Zorro  mira como  antes, 

y  Chirno,  aunque  mucho  mira 
no  sabe  hacia  dónde,  nadie. 


— ¿Qué   piensa  usted — le  preguntaron  á  uno— de  la 
fumada  que  le  lia  hecho  el  Zorro  á  Pelelegringo? 
— Que  lo  anula,  que  lo  anula. 


/ 


Los  mitristas  se  aprontan  para  una  convención. 
Kirie  eleyson. 

Y  dicen,   que  cueataa   ¡corno  no!  con  la  opinión. 

Kirie  eleyson. 

Y  además  con  la  Suprema  protección   de  Dios. 

¡Tiiste  audinos! 

Mire  usted— nos  decía  ayer  un  amigo — malo  seria 
un  gobierno  initrista;  pero  ¿qué  quiere  usted  que  le 
diga?  Peor  que  el  p.  a.  n,  no  hay  nada. 

Y  tiene  en  verdad  razón 
b^j )  ese  punto  de  vista; 

pero  un  gob.erno   mitrista 

Kirie  eleyson. 

Mucho  afjradecmos  al  señor  A.  Pozzo,  el  obsequio 
que  se  ha  servido  hacernos  de  varias  fotografías  per- 
sonales del  Zorro  y  de  las-consecuencias  presentidas. 
El  tiempo   nos  obsequiará  con  las  de  los  resultodos. 


Hemos  reo  bid^,  como  obsequio,  una  muestra  del 
«Aceite  de  Caracú,  refinado»,  del  que  fabrican  en  sus 
acreditados  >aladeros  los  Sres.  Rocca,  Terrarossa  y  C» 

Dicha  fabricación,  ocupará  un  preferente  lugar  en 
la  l<idu!>tria  Nacional,  pues  lo  hemos  probado  y  reúne 
todas  las  eirt^TT^  cuiidiciones  que  pueden  serle  exi- 
gidas á  un  artículo  tan  de  primera  necesidad. 

Lo  recomendam'^>s  al  público,  sin  reservas. 

Se  vende  en  los  principales  almacenes  y  por  mayor 
en  el  depósito  central,  Venezuela  1 724. 


Sociedades  Recreativas 

Orfeo.v  Juvenil D  Argentina— l^spléndida  y  con 
gran  concurrencia  resultó  la  tertulia  de  gala  que  dio 
el  dia  8  del  corriente. 

Orfeón  Argentino- Felicitamos  ala  comisión  po 
el  éxito  alcanzado  el  dia  8  en  la  tertulia  de  gala  dad 
en  su  local,  Cuyo  y  Cerrito. 


CúflflESPüMDENCIA  FRANCA  DE  POBTE 


Srta.  A.  M. — Cliascomús— No  tome  usted  fósforos 
por  Dios,  aunque  sean  ya  cuatro  los  que  no  le  han 
cumplido  su  palabra  dada  de  matrimonio;  mire  usted 
que  todavía  hay  sonsos  en  el  mundo. 

C.  P. — Capital— Ha  hecho  usted  muy  mal  en  no  en- 
rolaiseenla  guardia  nacional,  porque  el  ser  tuerto, 
del  zurdo,  no  lo  exime  á  usted  del  servicio;  con  que 
haga  usted  lo  que  guste. 

V.  C. — Rio  Negro— Como  el  Rio  ha  sido  su  suerte, 
pero  confórmese  usted  por  ser  la  primera  vez;  pero  no 
vuelva  á  incurrir  en  la  confianza  de  Pelelegringo, 
porque  dentro  del  p.  a.  n.  no  toca  pito  ninguno. 

S.  U. — Capital — ¿Que  qué  nos  parecería  un  gobier- 
no mitrista?  —Caliese  usted,  por  Dios.  Si  el  del  Zorro 
es  la  fiebre  amarilla,  el  otro  seria lo  mismo. 

M.  G. — La  Plati — En  Febrero  las  de  electores,  en 
Mayo  la  de  magistrados  y  la  toma  de  posesión  de  los 
candidatos,  ya  elegido?,  el  12  de  Octubre  18'J8. 

N.  N.  Patagones— ¡Lo  vé  usted!  La  lotería  es  y  será 
siempre  lo  mismo,  como  todo  vicio,  un  desencanto  y 
una  ruina. 

A.  B. — Córboba — Ya  veo  que  van  á  recobrar  uste- 
des sus  fueros  juari°tas  con  la  vuelta  del  Zorro.  Sien- 
to en  el  alma  felicitarlo  por  ese  triunfo. 


Tipo-Lito  de  J.  Ribas  Hqo.- Victoria  2670 
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Oomingo  2Q  ae  Julio  Oe  i897 
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ANU  Xl(l  -  NAm«(0  fip 


En  la  Capital 


Suorioion  por  trimeete  adelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  alio 


Pb.  160 
»  012 
.  0  20 
>     12  00 


En    Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cítíco  del  Parque 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  el  os  trazará  el  camino 


Campaña 


Suorioion  por  semestre  adelantado,    .    Fs.  400 

Número  suelto »  O  ÜO 

Número  atrasado >  (XAO 

.  Eztruvjero  por  un  afio 12.00 

YenganjOien  mil  suaorldonea 
y^abajo  las  subvendones. 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemijgo  es  pequefio. 

T  soy  terror  de  enemigos 
/        y  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCMCION    POR    SEMESTRE    AD^ANTADO  ^"^.S^^^m  W'>:a0mimWm ^m/íT^^^S!^^^'^'^^^'..''^'^  HORAS  DE  ADMINISTRAÜON  DE  H  A  8  P.  M, 

Este    periódico    se    cjompra   pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOIBBE  DE  E.  SOJO  "jT      Propietario:  EDUAHDO  SOOíO        I  ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  694 


7o  ANIVERSARIO 


==  !^  de  la  revolución  de  Julio 


La  conmemoración  de  la  imborrable  fecha  2ü  de  Ju- 
lio de  1890,  pasará  de  generación  en  generación,  per. 
petuándose,  hasta  hacerse  etei  na  en  la  mente  del  pue- 
blo argentino. 

Nada  mas  odioso,  nada  mhs  abominable,  nada  mas 
cínico,  mas  procaz  ni  mas  desesperante,  que  aquella 
situación  afrentosa,  creada  por  la  ignorancia  avarien- 
ta, por  el  desenfreno  de  la  coilicia,  por  la  nunca  sacia- 
da ansia  de  lucro,  de  fausto  }  de  riquezas. 

Aquellos  torpes  políticos,  que  adoraban  al  mas  inep- 
to de  todos  ellos,  encumbrado  en  mal  hora  por  una 
complacencia  de  familia  audaz,  anuinaron  á  la  nación 
ávida  de  progreso;  desquiciaron  los  Bancos  hasta  ago- 
tar el  mas  mínimo  recursj,  corculcaron  las  leyes  por 
evadir  responsabilidades,  "írscarntcleron  al  pueblo,  se 
burlaron  de  la  miseria  y,  extasiados  por  la  victoria  que 
creyeron  segura  é  ¡.nperecedera,  se  pavoneaban  sobre 
los  escombros  de  una  ruina  amenazadora. 

Entonces  íai  cuando  el  pueblo,  oprimido  y  vt  jado 
con  tantas  kumillaciones,  se  levantó  como  un  solo 
hombre,  y  xpelando  á  las  armas  y  derramando  su  san- 
gre generosa,  barrió  al  bárbaro  tirano  y  á  su  camari- 
lla indómita. 

Y  sí'n  embargo,  ¡cómo  cambian  los  tiemposl  ¡Cómo 
vueiven  las  ruinas  á  ser  ruinas  y  los  desastres  á  ser 
desastres! 

Después  de  aquel  pasado,  vemos  en  aptitud  de  al- 
zarse otra  vez  sei)or  de  los  destinos  del  pueblo  argen- 
tino, al  incubador  funesto  de  tantos  horrores,  de  tan- 
tos escándalos,  de  tantas  vergüenzas. 


Duerman  en  santa  paz,  aquellos  vatones  esforzados, 
que  dieron  su  vida  por  la  libertad  y  envíen  sobre  esta 
desgraciada  nación  un  destello  de  la  luz  inmortal  que 
resplandece  sobre  la  tumba  de  los  mártires. 

|Y  quiera  Dios,  librar  de  una  vez  al  pueblo  argenti- 
no de  mandones  sin  fé,  sin  razón  y  sin  conciencia! 
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Desde  la  tumba  helada,  en  el  regazo, 
oiréis  llegar,  llevado  por  el  viento, 
de  este  pueblo  sufrido  el  claro  acento 
que  es  del  oprobio  y  la  ruindad,  rechazo; 

porque  hoy  vuelven  á  unirse  en  fuerte  lazo 
aquellos  que,  discordes  un  momento, 
sufrieron  el  fatal  sacudimiento 
que  imprimió  la  falsía  de  un  abrazo. 

¡Intenta  levantarse  prepotente 
el  hombre  que  sembrara  la  tuina 
sobre  esta  patria  de  virtudes  fuente, 

y  todo  lo  perturba  y  trueca  y  mina! 
Pero  tanta  maldad,  tanto  cinismo, 
lo  ahogará  de  este  pueblo  el  patriotismo. 


ADELANTE 


Nos  complacemos  en  saladar  como  una  aurora  de 
bonanza,  precursora  de  un  porvenir  halagador,  el 
acercamiento  de  las  dos  ramas  en  que  se  hallaba  divi- 
dida la  Union  Cívica:  aquella  Union  Cívica  de  gene- 
rosos esfuerzos,  llena  de  alientos  patrióticos  y  rebo- 
sando ansias  de  libertad,  de  orden  y  de  justicia. 

En  vano  el  egoísmo,  en  enexplicable  consorcio  con 
la  traición,  tratan  de  imponerse  para  hacer  tabla  rasa, 
por  segunda  vez,  de  los  destinos  de  esta  poderosa 
cuanto  digna  nación. 

La  frase  de  «dividir  para  reinar>,  podrá  haber  sido 
una  verdad  allá  en  los  tiempos  pasados,  en  que  la  lima 
sorda  de  la  falsía,  tendía  los  lazos  de  la  opresión  y 
avasallaba  el  entonces  naciente  espíritu  democrático. 
Pero  los  tiempos  han  can'hiado  y  los  zorros  no:  las 
lecciones  de  ayer  mn  p'— .íu  ,x^.i  ts  de  los  ojni  el  es- 
pejo del  desengaño  con  todos"  §us  horrores  espeluz- 
nantes. 

Todavía  hay  mucho  que  andar  y  las  vicisitudes  que 
se  van  encadenando,  marcan  una  corriente  favorable 
para  la  vida  argentina;  al  mismo  tiempo  que  la  Union 
Cívica  se  refunde,  se  liga,  tendiendo  á  su  primitivo  es- 
tado de  fortaleza  y  robustez,  con  las  simpatías  de  la 
opion  y  con  los  esfuerzos  del  patriotismo,  el  p.  a.  n. 
se  desmiga  fraccionándose,  su  descomposición  salta  á 
la  vista  del  mas  miope;  se  vislumbran  tendencias 
opuestas,  consecuencias  tristes  de  la  convención  habi- 
da; se  palpan  rivalidades  que  tienen  que  surgir  en 
aquellos  partidos  alimentados  por  el  personalismo;  se 
dibuja  en  el  seno  del  p.  a.  n.  el  sello  de  ambiciones 
desmedidas,  y  todo  hace  creer  que  el  dualismo  presi- 
dencial del  partido  está  próximo  á  desaparecer,  para 
mal  del  partido  y  para  bieln  de  la  República. 

El  Zorro  y  Pelelegringo!  no  caben  juntos  en  esa  bol- 
sa de  gatos:  no  puede  haber  mas  que  un  número  uno, 
y  los  dos  quieren  serlo. 

El  Zorro  lucha  por  la  supremacía,  invocando  su  an- 
tigüedad, y  la  razón  de  los  derechos  adquiridos,  amén 
de  promesas  escritas  sobre  la  inquieta  espalda  de  los 
mares.  El  otro  lucha  también  por  la  jefatura,  invocan, 
do  méritos  de  mayor  sabiduría,  de  mayor  estempora- 
neidad  en  la  energía  y  de  promesas  deslumbradoras, 
del  mismo  molde  que  las  del  Zorro. 

La  descomposición  es,  pues,  un  hecho.  Cada  uno 
tirará  por  su  lado:  el  Zorro  se  llevará  los  mas  y  con 
Pelelegringo  se  irán  los  menos.  Quedará  debilitado  el 
partido  del  Zorro,  y  aparecerá  anémica  y  débil  en  la 
esfera  política  la  fracción  pelelegringuista.  Esto  es 
inevitable;  porque  después  de  la  fumada  del  Zorro, 
Pelelegringo  está  de  mas  en  si  p.  a.  n.  y  debe  formar 
un  p.  a.  n.  cito  aparte,  con  ó  sin  levadura,  y  esperar  á 
que  crezca.  De  lo  contrarip,  es  confesar  una  docilidad 
que  no  cuadra  con  las  energías  á  que  nos  tiene  acos- 
tumbrados. 

Está,  pues,  de  felícitacioies  el  país,  con  doble  moti. 
vo,  y  si  las  posiciones  coiquistadas  se  conservan,  el 
triunfo  del  pueblo  será  el  jue  prevalezca. 

El  acercamiento  de  las  imas  cívicas,  puede  encau- 
zar favorablemente  d  ri.i  drsb'  rdado  de  la  política 


militante  y  poner  un  freno  á  la  en  que  el  Zorro  se  ÍQt- 
pira  siempre  igual,  siempre  personal,  siempre  egoísta 
y  siempre  fatal  y  de  deplorables  resultados  para  el 
país. 

Adelante,  pues,  que  pequeñas  diferencias,  si  las  hu- 
biese, desaparezcan  ante  la  idea  de  salvar  á  la  patria 
del  abismo  inevitable  á  que  la  empuja  el  Zorro:  renaz- 
can los  esfuerzos  patrióticos  y  téngase  en  cuenta  que 
los  anhelos  del  país  son  los  de  la  Union  Cívica,  y  que 
al  recobrar  ésta  su  primitivo  estado  ha  sido  saludada 
de  todos  los  ámbitos  argentinos,  con  entusiasmo,  con 
fé  y  con  esperanza. 

Que  no  se  malogren  los  trabajos  iniciados  y  que  la 
bandera  de  la  moralidad  y  del  progreso  sea  la  que 
marque  la  era  de  la  redención  patria. 


¿DÓNDE     VOY?     V 


— Pues  señor — dicen  que  dice 
el  largo  Pelelegrírtjo —     , 
la  cosa  es  seria,  mas  seria 
cuando  mas  y  mas  la  miro: 
me  he  quedado  con  el  tarro 
de  la  Martona,  vacio. 
¡Esto  le  pasa  al  que  quiere 
favorecer  á  un  ami^jo, 
al  que  busca  comn  yo 
en  campo  de  avena,  trigo, 
al  que  sueña  en  ser  primero 
donde  impera  el  ajíoismo! 
¡La  fumada  ha  sido  grande 
de  padre  y  muy  señor  mío, 
y  siguiendo  así,  ese  Zorro 
es  capaz  de  hacerme  cisco! 
Tengo  que  irme,  si  tal, 
tengo  que  irme,  preciso, 
porque  he  quedado  abollado 
en  el  seno  del  partido. 
Pero  irme  así,  tan  sin  nada, 
con  lo  mismo  que  he  venido, 
ni  es  justo,  ni  es  racional, 
ni  conveniente,  ni  digno. 
¿A  dónde  voy  y  con  quién? 
porque,  ¿dónde  están  los  mios? 
quizá  una  medía  docena 
sí  es  que  pasan  de  los  cinco, 
y  ¿de  qué  sirven?— De  nada, 
pues  los  creo  tornadizos. 
Heme,  pues,  solo  en  el  mundo, 
sin  partilo  y  sin  amigos 
y  con  un  coraje  adentro 
que  hasta  dudo  que  estoy  vivo. 
Ese  demonio  de  Zorro, 
ese  travieso  de  Chimo 
que  ha  minado  lo  mas  hondo 
de  la  cueva  del  partido, 
entre  los  dos  me  han   desecho 
como  si  fuera  un  puchito, 
|á  mí  que  soy  el  mas  grande 
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DüH    QUIJOTE 


de  todos  los  que  han  nacidol 
Esto  es  mas  que  insoportable, 
pues,  y  yo  no  me  resigno 
á  salir  triste  y  echado 
del  seno  de  este  partido. 

Me  marcharé cuando  quiera, 

mas  si  á  marcharme  me  obligo 
será  sin  saber  á  dónde; 
pero  vengado  de  fijo; 
soy  ó  no  soy  el  de  antes, 
soy  ó  no  Pelelegringo. 


COSAS  DE  SANCHO 


azon 


Los  del  p.  a.  n.,  que  no  se  asombran  de  nada,  se 
asombran  de  que  el  país,  no  acepta  con  pasiva  sumi- 
sión y  con  inusitada  alególa  la  designación  del  Zorro 
para  reincidir  en  sus  zorrerías. 

jTodo  el  mundo  boca  abajol  debieron  exclamar  los 
partidarios  del  funesto  personaje,  y  aun  añadir: — «Que 
suba   el   Zorro  y  habrá  para  todos,  felicidad  y  cola». 

¿■Creen  acaso  los  del  p.  a.  n.  que  las  gentes  que  for- 
man la  opinión  sana  del  país,  desean  la  vuelta  del 
Zorro,  como  4os   niños  la  vuelta  de   Franck  Brown? 

Poi  muchas  afininidades  de  acción  que  haya  entre 
los  dos,  yo  estoy  con  los  niños,  prefiero  cien  veces  al 
segundo,  porque  divierte  mas  y  porque  nos  cuesta 
menos. 

Pues  de  éste  las  payasadas 
divierten  á  todo  el  corro; 
pero  «las  gracias»  del  Zorro, 
son  bromas  harto  pesadas. 


Ni  el  Zorro  ni  su  plataforma,  ni  cuanto  de  él  ema- 
ne ó  surja,  han  de  servir  para  maldita  de  Dios  la 
cosa,  por  mas  empeños  que  haga — que  no  los  hará— 
para  ofrecer  al  país  la  satisfacción  cumplida  que  por 
daños  y  perjuicios  está  obligado  á  darle. 

Reparación  en  que  no  piensa,  pues  si  en  ella  pen- 
sara permanecería  en  la  sombra,  retraido,  aparentando 
modestia,  arrepentimiento  y  resignación. 

El  verdadero  valer  resplandece  hasta  en  la  penum- 
bra; pero  el  valer  poco  ó  nada  aquilatado,  no  dá  ni  si- 
quiera un  pálido  destello  de  luz,  aunque  lo  coloquen 
en  la  cima  mas  alta  y  mas  próxima  al  sol. 

Ni  la  propaganda  de  ilusos  ha  dado  popularidad 
jamás  á  ídolos  de  barro  y  por  ende  refractarios  á  lle- 
nar los  anhelos  de  la  pública  opinión. 

Si  aceptase  al  hombre  cínico 
el  pueblo,  infelice  de  él; 
I  porque  á  qué  bajo  nivel 
llegarla  el  valor  cívico! 


,  Los  hechos  del  Zorro,  su  número  y  su  calidad  son 
/  de  fechas  tan  recientes  y  de  condiciones  tan  horribles, 
que  difícilmente  han  de  ser  parte  á  que  el  pueblo  los 
olvide  ni  los  perdone. 

Sus  extravíos,  sus  veleidades,  sus  errores  y  sus  im- 
posiciones han  cubierto  al  país  entero  de  ruinas  y  de 
lágrimas;  donde  quiera  que  la  mano  del  recuerdo  ex- 
tienda el  dedo,  marca  una  deficiencia,  un  dolor,  un 
escombro,  un   luto,  una  desventura   y  un  escándalo. 

Pero  aun  concediendo,  cuanto  hay  que  conceder, 
que  es  pasar  por  alto  su  época  pasada— que  es  mucho 
pasar— la  sola  traída  del  Burro,  bastaría  por  si  sola 
para  manifestar  resistencia,  odio  y  repugnancia  sin 
límites  ai  Zorro. 

No  se  asombren,  pues,  sus  partidarios,  acostúmbren- 
se á  ver  claro,  aunque  para  ello  les  sea  preciso  pedií 
prestados  a  la  opinión  los  anteojos. 

Y  entonces  verán  el  p.  a.  n. 
que  con  disgusto  comemos, 
y  mas  no  se  asombrarán 
de  que  no  nos  asombremos. 

* 
*  • 

A  mí,  lo  que  lealmente  me  asombra,  y  mucho,  es  el 
ver  que  haya  sobre  la  tierra,  quien  pueda  cantar  ala- 
banzas al  Zorro;  quien  lo  crea  útil  para  lo  bueno, 
quien  se  figure  que  es  capaz  de  hacer  la  felicidad  del 
país,  quien  suponga  un  cambio  radical  en  su  modo  de 
ser,  quien  sueñe  en  la  redención  nacional;  teniendo  el 
Zorro  la  sartén  del  mango. 

|Y  sin  embargo,  los  hay!  Pero  no  adelantan  un  paso; 
la  opinión  es  un  dique  muy  fuerte  y  los  rechaza. 

Porque  nos  surte  el  mismo  efecto  que  si  viéramos 
á  un  ciego  con  anteojos,  á  un  paralitico  hacer  gimna- 
sia ó  á  un  mudo  empeñado  en  sermonear  al  primero 
que  topase  en  la  calle. 

Ya  sabemos  lo  qué  es  el  Zorro,  lo  qué  dá  de  sí,  y  lo 
qué  puede  darnos  de  no;  falsía,  traición,  acomoda- 
miento, desastre  y  desolación. 

Fraude,  tormentos,  engaños, 
ultrajes,  imposiciones 


y  la  mar  de  desazones 

y  un  mundo  de  desengaños;. 


CANTARES 


¿Pero  sale  Chimo  Chosta 
una  vez  del  ministerio; 
ó  hay  que  creer  que  no   existe 
nada  de  formal  ni  serio? 


iQue  el  Zorro  mejorará 
la  situación  del  país! 
Los  milagros  que  haga  el  Zorro 
que  me  los  claven  aquí. 


Solo  se  queda  Pelele 
y  por  el  Zorro  fumado; 
mire  usted  aquí  una  cosa 
en  que  el  no  habría  pensado. 


Ya  hay  ministro  de  Justicia, 
nuevecito  para  el   caso, 
lya  hay  ministro  de  Justicia! 
¿pero  habrá  justicia  al  cabo? 

LANZADAS 


Cumplimos  un  deber  de  amistad  manifestando  pu- 
blicamente nuestra  condolencia,  con  motivo  de  la 
muerte  del  Sr.  Manuel  Méndez  de  Ande?,  digno  por 
muchos  conceptos  de  las  simpatías  generales  que  supo 
conquistarse,  y  de  la  fortuna  que  logró  acumular  á 
costa  de  trabajo  y  de  inteligencia. 

Buen  amigo,  deferente,  afable,  cortés  y  generoso 
hasta  con  los  indiferentes,  no  ha  desperdiciado  oca- 
sión de  ser  pródigo,  y  siempre  espontáneamente  y  sin 
que  lo  guiara  otro  móvil  que  el  de  ser  útil  á  los  demás. 

Li  pérdida  será  nacionalmente  sentida,  aun  siendo 
extranjero,  toda  vez  que  su  popularidad  de  industrial 
honrado,  de  hombre  inteligente,  de  amigo  carísimo  y 
de  amante  del  progreso,  le  han  dado  un  renombre  me- 
recido en  toda  la  República. 

Acompañamos  á  sus  deudos  en  su  profundo  y  justo 
sentimiento  y  deseamos  el  extinto  paz  en  su  tumba. 


La  reunión  celebrada  días  pasados  por  los  clubs  ra- 
dicales de  la  Concepción  y  San  Telmo,  atrajo  una  se- 
lecta cuanto  numerosa  concurrencia. 

Hicieron  uso  de  la  palabra  los  doctores  Barroetveña 
y  Torino,  un  delegado  provincial  que  se  distinguió 
notablemente  y  otros  oradores  cuyos  nombres  no  re- 
cordamos, en  este  momento. 

Fué  un  acto  brillantísimo,  digno  por  todos  concep- 
tos del  aplauso  público  y  del  partido   iniciador. 


En  la  guardia  nacional, 
la  inasistencia  es  creciente: 
¿si  será  por  las  heladas 
ó  será  porque  carecen 
de  otras  cosas  necesarias? 
Los  oficiales  se  duermen 
y  acuden  al  ejercicio, 
los  que  acuden,  tarde  siempre. 
{Siempre  la  parte  oficial 
es  siempre  la  deficiente! 
Para  remediar  los  males 
que  estos  casos  traernos  suelen, 
se  piensa  en  destituirlos; 
bien  hecho,  perfectamente: 
pues  vale  mas  no  tener 
oficiales,  que  tenerles 
para  que  figuren  todos 
en  las  listas  solamente. 
Nada,  que  los  destituyan, 
denles  fuerte,  pero  fuerte. 


Yo  no  lo  creo. 

Que  no  lo  creo,  señores.  ¡Pues  no  dicen  por  ahí  que 
Celemín  está  designado  para  ministro  del  Inferir  cuan- 
do el  Zorro  suba  á  la  presidencia! 

Que  no  lo  creo,  repito.  Aparte  de  que,  después  de 
todo,  seria  hasta  lógico. 

Y ¿por  qué  no  creerlo? — A  presidente  Zorro,  mi- 
nistro del  Interior  burro. 

Me  figuro  que  el  futuro  período  va  á  ser  una  espe- 
cie de  «Arca  de  Noé». 


Nosotros  también  estamos  en  globo  metidos  de  pies 
y  manos,  pero  no  para  «xplorar  sino  para  ser  explora- 
<ios,  desgraciadamente. 

El  globo  en  que  va  el  profesor  Andrée,  lleva  por 
nombre  «Águila». 

El  en  que  vamos  «englobados»  los  argentinos  llent 
garras  también  y  por  nombre  «Zorro». 

Ahora  bien;  ¿cuál  cola  es  mejor:  la  del  Zorro  ó  la 
del  Águila? 


Ya  tenemos  á  Tejas 
en  la  parte  oriental,  horondo  y  serio 
tapado  hasta  las  cejas, 
y  envuelto  en  los  tapices  del  misterio. 
Quien  dice  que  se  fué,  por  ciertos  fárragos 
de  Borda  y  compañía; 
quien  que  á  una  pulpería 
solo  á  freír  espárragos; 
quien  que  á  Villar  á  relevar  á  ido, 
quien  que  á  tratar  la  paz  se  ha  dirigido, 

quien  que  ha  ido  á  paseo 

Yo  nada  de  esto  creo, 

porque  se  me  figura 

que  si  ha  ido  para  algo  el  general 

ha  sido  para  hacer  casi  oficial, 

la  su  candidatura. 

¡Querrá  ser  presidente! 

IlLíbranos  de  él.  Señor  Omnipotentell 


Para  arbitrar  recursos  el  ministro  de  Hacienda. 

Yo  creo  que  seria  capaz  de  sacar  agua  de  un  fierro 
candente. 

Figúrense  ustedes  que  arbitrio  ha  ideado  el  hombre: 
manejar  en  el  término  de  un  mes  los  embargos  de  suel- 
do de  los  empleados  oficiales,  por  medio  de  un  expe- 
diente inútil,  preconcebido  por  él. 

La  retención  arbitraria  de  un  mes,  es  como  sí  lo 
fuera  siempre,  pues  cuando  los  acreedores  cobran  lo 
que  les  corresponde,  ya  es  cuando  empieza  á  pagarse 
el  mes  siguiente,  y  este  empalme  permite  al  ministro 
tener  siempre,  aunque  injustificadamente,  una  suma 
respetable  á  su  disposición. 

Y  ¿para  qué?  Porque  si  fuera  para  pagar  á  alguien, 
santo  y  muy  bueno;  pero  sí  no  paga  á  nadie. 

Como  que  hace  pocos  días,  estuvo  en  un  tris  el  que 
los  vigilantes  se  declarasen  en  huelga,  fundados  en 
que  no  se  les  h<tbia  pagado. 

¿Y  el  ejército? Esto  no  ha  pasado  nunca. 


Obras  recibíias,  cuyo  envió  agradecemos: 
«Cleidoiposíiii<'>'-o>,  polka  brillante  para  piano,  ori- 
ginal del  com^v""      laestro  José  Strigélli. 

«Hojarasca»,  tomo  I  de  poesías  del  Sr.  Baldomcro 
G.  Sagastume,  de  Lima. 


La  Sociedad  Recreativa  dará  el  sábado  24,  en  los 
salones  de  la  Union  Obrera,  una  gran  función  á  be- 
neficio de  la  Asociación  Patriótica  Española,  toman- 
do parte  el  coro  de  la  sociedad  Catalunya  y  terminan- 
do con  baile  de  sociedad. 

Igualmente  el  Orfeón  Gallego  prepara  para  el  sába- 
do una  gran  función  y  baile  familiar  en  los  salones 
Enfants  de  Berangr-.r,  Tacuarí  '¿ó'.i,  en  la  que  la  Ron- 
dalla del  Centro  Navarro  ejecutará  varias  piezas  de 
su  repertorio. 


CORBESPOXDEliCIi  FRiNCi  DE  PORTE 


El  explorador  Andrée  piensa  llegar  al  Polo  Norte 
en  globo.  Piensa  llegar,  aunque  hay  quien  asegura 
qme  na 

S«lir  ya  ha  salido;  lo  demás  luego  lo  veremos. 


C.  B. — Cañuelas — En  otra  serán  ustedes  mas  feli- 
ces. Por  ahora  conviene  no  dejar  de  lado  la  fabrica- 
ción del  queso. 

Q.  A. — Capital— El  ministro  del  Interior,  saldrá  el 
día  en  que  la  rana  crie  peto,  según  noticias.  Ño  ve  us- 
ted que  hay  que  dar  treguas  y  es  conveniente  su  per- 
manencia en  el  ministerio,  máxime  cuando  está  que 
no  le  llega  la  camisa  al  cuerpo 

P.  J.— La  Plata— ¿Qué  día  llegará  en  que  no  le  ha- 
remos oposición  al  Zorro?  Puede  ser.  Pero,  ¿á  qué 
llama  usted  oposí<  ion?  ¿A  decir  la  verdad?  ¡Pues  ami- 
go, entonces  todos  seremos  opositores,  menos  los  em- 
busteros y  los  hipócrítasl 

A.  R. — Ccrdoba  -Gracias,  amigo;  y  sea  usted  muy 
bien  venido  á  las  filas  radicales,  aunque  proceda  del 
P.  a.  n.  No  será  usted  el  último,  lo  garanto. 

I.  T. — Chascomús— Puede  usted  contestarle  á  la  se- 
ñorita que  le  ha  hecho  semejante  pregunta,  que  para 
casarse  se  necesita  tener  fé  de  soltero,  ó  caridad  de 
viudo:  la  esperanza  es  de  cuenta  de  la   mujer  siempre. 

T.  B. — Thesalia — Bien  empleado  le  está  por  meter- 
se en  camisa  de  once  varas:  herido  en  tierra  extraña  y 
separado  de  su  esposa  y  nueve  hijos  que  lloran  lágri- 
mas de  sangre  por  la  vuelta  de  usted. 
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BUENOSi  AIRES 


ANO  XUI  -  MAoMrotSl. 


En  la  Capital 


Suoricion  por  tnmeste  adelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  afio   .... 


Ps. 


150 

012 

020 

1200 


En    Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  olvioo  del  Parque 

Por  yer  el  oro  á  la  par         / 
lucharé  sin  descansar.  / 

Don  Quijote  es  adivino 
y  el  08  trazarft  el  camino 


SUSCIUCION    POR    SEMESTRE    ADELANTADO 


Campaña 


Sucrioion  por  semeatre  adelantadob    .    Pl.  4.00 

Número  suelto >  0.90 

Número  atraaado >  0.40 

Extranjero  por  un  aSo l&OO 

\  Vengan^cien  mil  snsoriolones 
y  abajo  las  subTenciones. 

Para  Quiote  portefio 
todo  enemigo  es  pequefio, 

Y  soy  terror  de  enemigo* 
*      y  amigo  de  mis  amigos. 


HORAS  DE  ADMINISTRAOON  DE  11  A  8  P.  H. 


Este    periódico    se    compra    pero    no    se    vende 
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MANIFESTACIÓN    CÍVICA 

Magestuosa  de  toda  magestad  y  ungida  del  fervor 
religioso  de  las  grandes  causas  populares,  la  manifes- 
tación cívica  que  tuvo  lugar  el  domingo  pasado,  puso 
de  relieve  el  sentimiento  noble  del  pueblo  que  perdo- 
na, pero  que  no  olvida;  que  da  la  voz  de  alerta  sin  pro- 
ferir amenazas;  que  se  hiergue  digno  y  prepotente  pa- 
ra luchar  y  vencer  en  el  terreno  de  la  ley,  las  restaura- 
ciones fatales  y  odiosas,  que  recuerdan  ignominias  y 
vergüenzas. 

¡yué  mucho,  pues,  que  ante  el  desenfreno  de  pasio- 
nes bastardas,  que  ante  el  partido  que  conculcó  leyes, 
que  inventó  el  fraude,  que  trajo  el  descrédito,  que 
aniquiló  dos  establecimientos  bancarios,  que  practicó 
el  absolutismo  y  exclusivismo,  rayando  en  el  cinismo 
y  que  provocó  el  derramamiento  de  sangre  en  las  ca- 
lles de  la  capital,  qué  mucho,  décimo;,  que  no  trate  el 
"puebtb  escaiíáeñudo  y  áo\í^^^si>cieaA(i  ■avetgon- 
zada  y  el  mundo  que  los  contempla,  de  protestar  con 
toda  la  elocuencia  del  patriotismo,  con  el  grito  del  al- 
ma quejumbrosa,  contra  ese  cúmulo  de  miserias  y  de 
escándalosl 

Los  alientos  del  pueblo  son  siempre  justos,  son 
siempre  dignos  é  imponentes  siempre.  Los  alientos  de 
los  mandones  autocráticos  destilan  injusticias,  indigni- 
dades  y  vergüenzas. 

Recorred  la  historia  de  todos  los  pueblos  del  mun- 
do, y  ella  os  comprobará  la  verdad  que  dejo  escrita. 

Nadie  puso  en  duda  por  un  solo  momento  la  resis- 
tencia del  pueblo,  de  la  sociedad,  mejor  dicho,  al  «me- 
eting»  del  domingo.  ¿Por  qué?  porque  el  pueblo  res- 
ponde siempre  á  los  llamados  de  equidad  y  de  justicia; 
el  pueblo  acude  siempre  al  lugar  de  la  protesta,  sin 
discusiones  y  sin  reservas,  tratándose  de  proceder  en 
justicia  y  de  poner  á  salvo  la  dignidad  de  la  patria;  por 
eso  vertió  con  generoso  heroismo  su  sangre  en  el  Par- 
que, por  eso  acudió  como  un  solo  hombre  á  la  mani- 
festación del  domingo  pasado  y  por  eso  acudirá  siem- 
pre que  su  concurso  sea  necesario  allí  á  donde  peli- 
gren las  leyes  y  la  sociedad. 

Una  masa  compacta  llenaba  el  espacio  de  quince 
cuadras,  destilando  en  medio  de  una  apiñada  muche- 
dumbre, que  contemplaba  con  complacencia  y  con  or- 
gullo aquella  ostentación  de  fuerza  cívica. 

Ni  una  palabra  hiriente,  ni  un  grito  subversivo,  ni 
una  alusión  picante,  ni  una  palabra,  en  ñn,  alteró  el 
orden  correcto  y  la  compostura  digna  que  se  observa- 
ron desde  el  primer  momento. 

En  este  estado,  llegó  aquella  ola  respetuosa  é  impo- 
nente á  la  Necrópolis  del  norte  á  rendir  justo  y  senti- 
do homenaje  á  los  que  sacriñcaron  su  vida  en  aras  del 
patriotismo,  y  en  las  gloriosas  é  inolvidables  jomadas 
de  Julio  de  1«»0. 

Allí  hicieron  uso  de  la  palabra  los  doctores  Lidie- 
dad,  Saldias,  Torino  y  otros  varios,  con  la  elocuencia 
que  les  es  característica  y  con  una  mesura  digna  del 
acto  que  se  conmemoraba. 

El  del  doctor  Saldias  sobre  todo,  reveló  al  par  que 
mucha  intensidad  en  el  recuerdo  de  los  tiempos  pasa- 
dos, una  suavidad  y  una  pureza  en  la  forma,  digna  de 


los  elogios  de  todos.  Es  una  pieza  enérgica  sin  odiosi- 
dades, es  un  recuerdo  que  exita  á  la  protesta,  no  á  la 
venganza,  es,  en  ñn,  un  discurso  que  por  su  fondo  y 
por  su  forma  mereció  los  aplausos  de  la  numerosa  con- 
currencia y  los  elogios   que  la  prensa  le  ha  tributado. 

Comparemos  este  acto  solemne  y  sensacional,  al 
que  se  han  asociado  todas  las  fuerzas  sanas  de  la  Re- 
pública, sin  excluir  al  elemento  extranjero,  con  el  si- 
mulacro con  pretensiones  de  gran  batalla  que  nos  ha 
dado,  en  el  salón  de  patinar,  el  partido  del  p.  a.  n.  y 
notaremos  al  par  que  la  diferencia  de  significación,  la 
diferencia  de  dogmas,  de  anhelos,  da  aspiraciones,  de 
tendencias  y  de  miras. 

Raleados  y  discordes  entre  si,  la  convención  del 
p.  a.  n.  ha  celebrado  un  acto  que  pone  de  relieve  la 
nulidad  de  su  acción  y  la  impotencia  de  sus  ya  gasta- 
das cuanto  reprobadas  energías. 

La  convención  del  p.  a.  n.  ba  servido  para  deslindar 
las  filas  de  sus  correligicoarios;  para  poner  de  nuuii- 
fíesto  sus  disidencias,  ptl.»'  wsenmascararse  ante  los 
ojos  de  la  República.  Y  allí,  en  mezquino  local,  sin  pú- 
blico, sin  curiosos  siquiera,  pocos  y  mal  avenidos,  ope- 
raron en  el  vacio  mas  absoluto. 

Pero  resurgió  el  recuerdo  de  lo  pasado  y  eso  fué 
bastante  para  que  el  pueblo,  viéndose  amenazado  nue- 
va vez  de  oprobios  y  vergüenzas,  se  dio  la  voz  de 
alarma  y  se  unió  con  espíritu  levantado,  respirando 
patriotismo  en  pos  de  los  intereses  sacrosantos  de  las 
leyes  y  de  la  moral. 

Perseveremos  en  el  camino  emprendido  y  el  triunfo 
será  nuestro,  y  de  la  razón  y  de  la  justicia. 


INI    EL    CIELO! 


¡De  qué  pasta  será  el  Zorro, 
que  hasta  el  p.  a.  n.  que  lo  ha  votado 
se  muestra  ya  arrepentido 
de  haberlo  hecho candidato! 

No  somos  nosotros  solos 
los  atacados  de  asco; 
es  la  opinión,  es  la  prensa, 
son  sus  mismos  partidarios 
y  hasta  el  cSursum  corda»,  si 
pudiera  manifestarlo. 

Ahora  dicen,  que  renuncia 
el  honor  de  ser  alzado 
á  tanta  altura,  porque 
le  teme  mucho  á  un  porrazo. 
Lo  mismo  que  el  don  Simplicio 
Bobadilla  tan  nombrado, 
que  renunció  á  ser  marido 
después  de  darle  el  «bolsazo. 

[Si  lo  que  le  pasa  al  Zorro 
ni  á  un  chiquillo  le  ha  pasado! 
¡Tómate  ser  de  un  partido 
el  jefe  supremo  y  nato! 
¡Tómate  las  confianzas 


y  planes  anticipados! 
¡Tómate  merecimientos 
tras  de  prAducir  escándalos! 
¡Tómate  barton  f  b»nda 
y  querer  hacer  el  pavo! 
Tómate  magnificencias 
y  grandezas  y  boatos! 

Es  preciso  estar  en  Babia 
y  ser  muy  torpe  y  negado 
ó  fiar  en  la  inconsciencia 
de  un  pueblo  digno  y  sensato 
para  alimentar  pavadas 
en  los  tiempos  en  que  estamos. 
Las  sorpresas,  las  pichinchas, 
los  planes  descabellados, 
no  son  para  repetidos 
y  no  son  para  olvidarlos. 

Pues  se  necesita  ancheta 
■y  un  tragadertt^Hny  «nchoj-  - 
para  querer  agarrar 
á  la  sartén  por  el  mando- 
segunda  vez,  y  del  modo 
que  la  otra  vez  la  ha  agarrado, 
para  hartar  al  pobre  pueblo 
de  tizne  y  de  sartenazos: 
tizne  que  ha  sembrado  el  luto 
la  vergüenza  y  el  escándalo, 
que  cien  arrepentimientos 
no  bastarán  á  borrarlos 
de  la  memoria  del  pueblo: 
si  esto  no  es  ser  insensato 
y  es  cinismo;  francamente, 
yo  no  sé  cómo  llamarlo. 
Y  es  que  se  chafa  la  mente 
sin  querer,  del  hombre  sabio, 
mucho  mas  la  de  aquel  otro 
que  en  punto  á  sapiencia  es  ñato 
y  que  ya,  de  nacimiento 
ha  aparecido  chafado. 

Dos  períodos  tiene  el  hombre 
en  los  que  él  no  ha  reparado; 
Apogeo  y  Decadencia; 
del  primero  ya  está  harto, 
y  es  justo  que  del  segundo 
apure  siquiera  un  tiago. 

Ya  sirvió  usté  en  aquel  tiempo 
en  que  habia  mas  incautos, 
y  en  que  no  lo  conocian 
cual  lo  conocen  ogaño: 
y  pues  ya  sabemos  todos 
á  qué  debemos  quedarnos 
respecto  de  usted,  decimos, 
pero  muy  alto,  muy  alto: 
— ¡Fuera,  fuera,  no  queremos 
con  usted  ni  el  cielo  santo! 
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DON    QUIJOTE 


COS.4S  DE  SANCHO 


Mucho  se  viene  hablando  de  disidencias  en  el  parti- 
do del  P.  A.  N. 

Yo  no  creo  que  se  hayan  producido  disidencias,  lo 
que  creo  es  que  estaban  producidas  ya,  de  antemano, 
y  no  me  equivocaré  al  añadir,  que  con  premeditación 
y  alevosia. 

La  historia  de  ese  partido  es  la  del  castillo  de  nai- 
pes, que  permanece  en  pié,  mientras  que  las  personas 
que  lo  rodean  contienen  la  respiración;  pero  que  se 
desmorona  en  cuanto  alguien  respire  cerca  de  él. 

Y  de  naipes  es  ese  partido,  pues  todos  quieren  ser 
ases  de  la  baraja,  y  eso  no  puede  ser. 

El  Zorro,  por  ciertos  fines 
piensa  en  eso  y  mucho  mas; 
piensa  en  ser  él  siempre  el  As, 
y  los  demás comodines. 


Pero  eso  estaría  bueno  para  aquellos  tiempos  en 
que  no  se  hilaba  tan  delgado:  en  que  el  tegido  de  la 
red  política  no  tenia  la  trama  que  hoy,  y  en  que  no 
babia  mas  p.  a.  n.  que  el  <pan  nuestro  de  cada  dia>. 

Es  preciso  ser  ciego  para  no  fijarse  en  estos  cam- 
bios. 

O  muy  Zorro,  para  estar  siempre  metiendo  la  pata, 
<por  si  pega>,  nada  mas. 

¡Mire  usted  que  hacerse  la  ilusión  de  que  la  Repú- 
blica entera  asentiría  á  su  reelección!  -\ 

Ya  no  queda  nada  que  ver  después  de  esto. 

Yo  creo  que,  un  hombre  de  talento  y  de  conciencia, 
no  hubiera  sido  capaz  de  alimentar  semejantes  absur- 
das é  insensatas  ilusiones. 

Máxime,  dejando  atrás  una  cola de  recuerdos 

El,  al  creerse  eminente, 
yo  creo  que  se  ha  chiflado, 
pues  piensa  como  el  demente: 
siempre  en  el  tiempo  presente 
y  jamás  en  el  pasado. 

Y  ahí  precisamente  es  donde  está  el  quid  de  la  cosa. 

En  el  pasado,  Sr.  Zorro:  con  solo  recordar  algo  del 
pasado,  tendría  usted  motivo  maS  que  suficiente  para 
arrinconarse  y  hasta  para  dedicarse  á  la  vida  contem- 
plativa en  un  desierto,  durante  le  quedase  aliento  á  su 
existencia. 

Pero,  todo  esto  para  él,  es  música  celestial.  Hable- 
mos de  otra  cosa:  volvamos  á  las  disidencias  del  parti- 
do P.  A.  N. 

Creo  tanto  en  la  descomposición  del  partido,  que 
creo  que  no  hay  dos  bultos  dentro  de  él  que  sean  de 
la  misma  opinión. 

Serán  los  impulsos  anhelosos  de  cía  juventud»:  de 
eso  que  ellos  llamaron  juventud  y  que  se  agotó  en 
dos  dias,  para  no  volverse  á  hablar  mas  de  ella. 

Porque  era  una  juventud 
nacida  en  la  oscuridad, 
que  por  torpeza  ó  virtud, 
en  ver  de  precocidad 
mostró  su  decrepitud. 


La  cosa  anda  seria,  agitada  y  á  todo  vapor. 

Ya  se  habla  de  obligar  al  Zorro  á  renunciar. 

¿Para  qué?  No  hace  falta,  con  botarlo  en  vez  de  vo- 
tarlo, cuando  llegue  el  dia,  se  acabó. 

El  vicepresidente,  aunque  frunza  el  entrecejo  y  se 
ponga  vizco,  quedará  mas  consolado,  puesto  que  ha 
sabido,  al  escarrir  el  bultu,  conservar  el  punto. 

Lo  cual  ya  es  algo,  y  aun  algos,  cuando  los  mereci- 
mientos han  andado  escasos  en  demasía. 

(Pero  cómo  se  ha  producido  el  derrumbel 

A  la  sola  iniciativa  de  la  protesta  nacional. 

Al  simple  soplo  del  civismo  patrio. 

¿Dónde  está,  pues,  la  unidad,  la  fuerza,  la  cohesión 
y  hasta  la  mansedumbre  de  ese  partido? 

¿Dónde  del  Zorro  la  maña 
y  de  Pelele  la  ciencia? 
¡Ayl  como  la  vista  engaña, 
cuando  en  campo  de  obediencia 
ni  ha  advertido  la  cizaña. 


Y  lo  peor  que  tiene  el  tacho,  es  que  no  tiene  com- 
postura. 

Y  lo  peor  que  tiene  el  Zorro,  es  que  ha  caido  para 
no  volverse  á  levantar  jamás. 

De  modo  que  su  renuncia,  además  del  carácter  de 
indeclinable,  debe  tener  el  de  permanente. 

Así,  pues,  exclamará,  con  las  orejas  gachas  y  arras- 
trando la  cola: 

«¡Lo  que  va  de  ayer  á  hoyl 
¡Ayer  maravilla  fui, 
y  hoy  sombra  mia  no  soyl 

No  hay  que  hacer  después  de  esto,  sino  poner  un 
epitafio  sobre  su  tumba  política. 

Y  por  sS  sirve  de  algo,  á  renglón  seguido  va  un  pro- 
yecto nuestro: 


Estaba  su  muerte  escrita; 
creyó  ser  hombre  de  pro, 
y  á  la  postre  se  quedó 
afeitado  y  sin  visita. 


CANTARES 


Dicen  que  decia  el  Zorro 
viendo  el  imeeting>  desfilar: 
— ¡Al  ver  al  pueblo  reunido 
hasta  pienso  en  renunciar! 


Dicen  que  dice  Pelele 
ante  la  unión  que  se  opera: 
— Con  tal  que  no  triunfe  el  Zorro, 
á  mí,  que  triunfe  cualquiera. 


Se  van  poniendo  las  cosas 
tan  mal,  que  pienso  y  deduzco 
que  del  partido  del  p.  a.  n. 
no  va  á  quedar  ni  un  mendrugo. 


Triste  Celemii;!  se  encuentra, 
viendo  los  cambios  del  dia, 
y  diz  que  exclatna  añijidó: 
— ¡Adiós  esperanzas  miás! 


LANZADAS 

/  


El  señor  capitán  Pío  Percoco  ha  pedido  patente  de 
invención  para  poner  buques  á  flote  y  disminuir  su 
calado  para  entrar  en  los  puertos.  Consiste  su  invento 
en  adaptar  al  casco  cierto  número  de  bolsas  de  lana 
impermeable,  que  vacias  pueden  llevarse  á  bordo,  y 
que  al  sumergirse  el  buque  se  llenan  de  aire  y  se 
amarran  con  cadenas  alrededor  del  casco. 

La  cosa  es  muy  .sencilla  y  muy  práctica  as^  á  prime- 
ra vista,  y  creemos  que  el  salvataje  de  los  buques  sea 
un  hecho. 

Felicitamos  al  capitán  Percoco,  por  su  invento. 

¡Hombre,  á  propósito  de  las  bolsas  vacias  para  po- 
ner á  flote,  lo  sumetgidqf  ¿Por  qué  no  le  aplican  algu- 
nas, al  casco  del  ''obo,  para  ver  si  flota  en  las  aguas 
electorales  su  candidatura  medio  sumergida? 

Porque  se  hunde  sino,  se  hunde. 

Las  heladas  últimas  han  dejado  limpia  de  langosta 
la  provincia  de  Santa  Fé. 
¡Gloria  á  las  heladas! 


El  calor  de  la  protesta  popular  ha  quemado  los  ras- 
trojos del  campo  del  p.  a.  n.  y  acabará  con  todos  los 
zorros  habidos  y  por  haber. 

¡Gloria  al  calor  popular! 


Dicen  que  el  Zorro   está  para  renunciar  y  empren- 
der viaje  á  Eurspa. 

Alguna  vez  ha  de  pensar  bien  el  hombre. 


No  se  oye  hablar  de  otra  cosa,  que  del  cmeeting» 
del  domingo,  del  acercamiento  de  los  partidos  popu- 
lares y  de  la  derrota  del  Zorro. 

— Si  llegase  á  triunfar,  por  arte  del  diablo — decia 
uno — ¡qué  contento  se  pondría! 

— No  lo  crea  usted — le  objetaron — rabiaría  con  an- 
sias de  venganza. 

Y  es  cierto. 


Una  señora,  amiga  de  tinanzas, 
nos  dijo  que  Escargante, 
era  todo  un  ministro  de  esperanzas, 
como  el  pueblo  lo  aguante. 

Podrá  pasar  por  tal,  si  pasa  en  chanza, 
pero  siendo  verdad,  no;  ¡qué  esperanza! 


¿Qué  pasa  con  los  changadores  de  la  dársena  Sud? 

Pues  un  escándalo  y  una  estafa. 

Así  como  suena:  un  escándalo,  porque  es  realmente 
escandaloso  que  á  honrados  trabajadores,  munidos  de 
sus  respectivas  patentes,  no  los  dejen  trabajar.  Una 
estafa,  porque  les  cobran  la  plata  por  una  patente,  que 
resulta  ser  un  papel  mojado,  inútil. 

Este.es  el  resumen:  un  caso  concreto  de  abuso  de 
autoridad,  que  está  explicado  en  pocas  palabras. 

A  dichos  changadores,  de  la  dársena  Sud — así  los 
clasifica  la  patente — la  Prefectura  les  prohibe  la  en- 
trada á  los  vapores  de  la  carrera,  á  donde  van  á  bus- 
car changas;  el  Resguardo  les  prohibe  la  estadía  en  la 
cancha  de  piedra,  y  la  Aduana  en  las  plataformas  de 


los  galpones  y  en  los  galpones  mismos. 

¿Dónde  quieren  la  Prefectura,  el  Resguardo  y  la 
Aduana,  que  trabajen  estas  pobres  gentes? 

¿En  el  aire? 

Una  de  dos:  ó  permítaseles  el  libre  ejercicio  de  su 
profesión,  ó  devuélvaseles  la  plata  que  representa  el 
costo  de  las  patentes,  y  en  este  caso,  indemníceseles 
por  los  perjuicios  sufridos,  como  es  de  justicia. 

¿No  han  ob  lervado  ustedes  que  dá  la  casualidad  de 
que  siempre  que  hay  crisis,  se  enferma  previamente  el 
presidente? 

Y  es,  sin  duda,  porque  la  enfermedad  anticipa  su 
periodo,  refl'*jándose  en  otro  cuerpo,  sin  duda.     / 

Y  así  que  choca,  estalla «et  voila  tout>.       / 


El  carpintero  Juan  Torres — Chacabuco  524— hubo 
de  hacer  una  compostura  á  un  mueble  del  diputado 
Sr.  Horacio  L  Ferrari,  lo  cual  no  tiene  nada  de  parti- 
cular, ¿no  es  cierto? 

Pues  bien;  cuando  Torres  se  presentó  á  cobrar  el 
valor  de  la  compostura,  recibió  en  pago  un  enorme 
bastonazo  que  le  lesionó  la  cara  y  la  cabeza. 

Por  supuesto  que  lo  recibió  en  la  casa  habitación 
del  Sr.  Ferrari  y  dado  por  éste. 

Podrá  ser  este  un  nuevo  sistema  de  pagar  cuentas; 
pero  ¡caras  cuestan  para  el  cobrador! 

Este  es  un  hecho  edificante,  del  cual  debe  tomarse 
nota  por  todos  los  industriales,  por  si  alguna  vez  son 
llamados  á  prestarle  servicios  al  referido  diputado — 
Venezuela  050. 

Creo  que  alguien  sabrá  agradecernos  la  oportuni- 
dad de  esta  advertencia. 


¿Que  Bordalesa  es  francés? 
¿Que  es  oriental,  Bordalesa? 
¿Acaso  nos  interesa 
el  saber  de  dónde  es? 

Lo  que  quisiera  con  arte 
saber  la  patria  oriental, 

que  se  iba  ese mortal 

con  la  música  á  otra  parte. 

Pues  tanto  en  lo  malo  raya 
lo  que  ha  hecho  ese  engreído, 
que  mas  que  el  haber  venido 
nos  importa  el  que  se  vaya. 

Si  siendo  oriental,  después 
el  ser  francés  ha  logrado, 
es  porque  no  sabe  el  cuitado 
ni  hablar  siquiera  en  francés. 

Vayase;  todos  cual  yo, 
creen  que  no  está  bien  allí; 
con-  .{*•.  u'tonaieur,  bonne  nuit», 
mándese  mudar — ¡Tablean! 


El  gobernador  Ruciano,  gestionando  y  oliendo  el 
porvenir  en  los  centros  del  p.  a.  n. 
Huela  no  mas:  mire  que  el  p.  a.  n.  se  corrompe. 
¡Buen  provecho,  amigo! 


La  actitud  adherente  de  Pelelegringo  por  la  aproba- 
ción del  censo,  ha  inclinado  favorablemente  el  ánimo 
de  los  indecisos. 

Con  que 

¿Si  le  hubieran  votado  el  tacho  de  la  Martona,  pen- 
sarla lo  mismo? 

¡Qué  esperanza!  

Continúan  las  gestiones  de  paz  en  el  Estado  Orien- 
tal y  en  nuestra  capital. 

Sin  éxito  hasta  el  momento. 

Y  es  porque  se  ha  empezado  mal.  Porque  se  ha  co- 
metido el  error  de  contar  con  Burro-lesa  desde  los 
primeros  instantes. 

¿Qué  tienen  que  ver  los  franceses  en  estas  cuestio- 
nes de  orden  interno? 


El  Centro  Aragonés  dará  el  sábado  3 1 ,  en  su  local. 
Callao  34'J,  una  gran  función,  poniéndose  en  escena 
«Los  Dos  Pretendientes»  y  cDe  Potencia  á  Potencia>. 
Como  de  costumbre  habrá  baile  familiar. 


CORBESPONDENCIi  FRiNCi  DE  POBTE 


A.  J. — Córdoba— ¡Mellizos  segunda  vez!  Lo  felicito, 
amigo;  pero  le  recomiendo  un  viaje  muy  largo  á  Eu- 
ropa, solo. 

C.  C. — Chascomús — Mucho  me  alegraré,  y  el  país 
además,  de  que  gane  usted  la  apuesta  que  tiene  be- 
cha,  de  que  el  Zorro  no  saldrá  presidente  en  la  próxi- 
ma lucha. 

P.  Y.— Capital— ¡Que  le  recomiende  un  buen  mé- 
dico  
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SiiI)Mrr¡pfióii  por  somestiv  ¡nU'laiitado.  S     4.(K* 

Número  sucho ^     0.'3t 

Xinuoro  ninismlo »     O.-IO 

Kxlraiijorn  [H)r  un  ¡ifio. »   12.**" 

Vt'iijíiiii  cien  mil  suliscripcioiips 

y  ii  lia  jo  1j(s  sultvom'iuiie.s. 

Para  Quijoto  porteño 
toiio  pnemign  08  pequeño. 

V  soy  ti'rrnr  ile  onoiiiijíos 
y  aniiji;o  ilc  mis  amijíos. 

"  ' JK^  " 

Koras  de  adiniíiiNtracióii  d**  II  A  :{  p.  ni. 
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La  correspondencia  á  nombre  de  E.  Sojo     |      Propietario:    EDUARDO    SO  JO 


Administración:  Venezuela  594 


AYER.  HOY  ¥  ÍIA^A^A 


Volvamos  la  vista  á  Aj'or .¡Jíorror!         / 

Sombras,  indci-isioiips,  inci'itiduttibreg,  di'SiintVos,  iif- 
bulosidadcs,  el  caos  oii  todo  su  esplendor  de  tinieblas 
y  liorrores. 

Síandoiies  ailtocráticos,  liiiliados,  fatuos  ó  inn;iior¡\u- 
tes,  dosíb"  id  i\i\ci  desgnuia  JSS()  eiuadehinle. 

Terantez,  eselusivismo  ó  im|ios^ÍQiie8;  Vf,vgii,^iiZiis  y 
escándalos,  descrinlitos  y  miserias  (jne  tuvo"  qno Ijaji-er 
la  revolmión.  i  ''.^ 

¡Fué  preiMso  una  ola  de  sangre  i  ira  ah'ogSf  la  tir«- 
nia,  la  soberbia  y  la  degradaeióu.    I  ^f 


!  soporta:'  él,  ser¿l  el  mismo  de  sieni|ii'e,  oscuro  en  el  pen- 
1  sar,  iiMle.s<-i|-'ral)lc  cu  los  hechos,  |icvsoualista,  astuto, 
^  innñero.  y  fatal,  ba,¡o  ctialinjicr  punto  de  vista  i|UP 
•  si!  le  considevc. 

i      ICTobi-nnn'ii   como  siempre  ha  guberiiado,    á  palo  de 

ciego,  iudcc.iso  y  fluctnanie,   sin  miras  fijas,   tendiendo 

solamente  sus  aidndos  al  hijear  de  sus   propias  y  esidu- 

sivas  conveniencias,  en  contra  de  |;is  legitimas  del  país. 

Y  des-pués  que  haya  llevado  la  república  al  borde  ilcl 


¡Ayer!  Triste,  pero  elocuente  f.iltaplo  ijuepoueilo 

r«-li«-»--  '"    I— >.'^' •'""•   "^'   ni""»— jf.        ,-t3J*"'     ">i"""'»S 

del  pueblo  ofendido.  /    1        ^ 

l  i/    1 1         1 e II 


ai)ismo.  mis 


im[)ondi'a  como  la  vcz   pasada  un  sucesor 


imbécil  y  cínico  [lara  ipu'  del  priuicr  empujón  la  pre- 
cipite en  el  abismo  abierto  por  él. 

¡Y  coiBO  se  gozará  después  on  mi  obra! 

El  pneblo,  pues,  tiene  ipie  Jarse  cuenta  del  estado 
tlctual  de  la  cosa  pública  y  proj^x'ndor  á  levantar  muy 
alto  su    cerviz  á   fin  de  lograr  1»  anulaoii'm  de    la  in- 


!j<i/hn»iicÍH  del  >ZlltotL,uue.jka.ai*ÍP'ne.-niuiosa  ayer,    ijue 


i 


Jcílci<ÍfB^teíK>fe " 


un  IL....! 


j  '¿ué  prc~.  iilc  icm'nios  ¡oh  lectores! 
(jne  mis  1;  i-e  jMMisar  en  un  fiuuro 
tan  trisl.  .  (an  fatal,  y  tan  hon-ilily 

como  el  pasado! 

¡  !\Ial,i  sucrlc.   la  -.ucrte  cpic  c(irrinios 
amarrarlos  del  Ir.iude  á  las  cadenas, 
sopoi-tando  mandones  harto  insólitos 
con  calma  suma! 


""  "^"^    "'  '"''  '"  '  '     '  '^""  ''PJMn  .uiiFiiiKi  riesastro.sa  boy  y  ijtté'verá  la  muerte  íle  la 

^        .  ,     ,         I      , ., K  1|^^  ilnsafneros    de  los    ¡   Nación  mañana  seguramente. 

La  etapa  do  los  desastres,  i^   n»s  oesaiuero.s,   netos    i  i-> 

desenfrenos,  de  los  deslices/e  las  deficiencias  y  de  to-  i  ^".V  1'"»-'  '1»''  ^'^ir  alerta:  moverse,  agitarse,  unirse 
do  ese  fárrago  ó  cúmulo/í' t-olmos,  le  marcó  el  Zorro  J'  «'«""''''-'r  <'u  el  terreno  de  la  ley  al  ídolo  do  sí  mismo; 
con  el  sello  de  su  polítjX '"''"P^da  .y  acomodaticia,  iW  I  "'  '!"''  V"  ''*"'"'  """''  '"'"'''  '1"^^'  •''  'ogro  de  sus  apetitos 
•  piiebras  y  cuerpea. ü/''''  sonrisitas  y,de  mutismo,  de  |  IJewonules. 
no  desperdiciar  jai/»  '"<''■  '*  I"  ocasión  por  los  cabellos 
V  'ie  hallar  el  nii/"  y  forma  de  hacer  patrimonio  de  fa- 
milia por  usuB*^"'"''!  *"'  nianejo  de  toda  una  repi'iblica. 
(^n.,li.i,¡,.pv^iubiera  )>ensado  y  obrado  de  contrario 
modo:  iiep/l''  discipliini  militar  de  los  primeros  tiem- 
pos ab'"^  '•'''"  i"""  ^'  '''"  ""  modo  eijUÍvoco  y  se  creyó 
otro/|i'>"iii"'ndas  ú  otro  Nerón  par.i  gozarse  en  las 
rililas  de  su  patria  asolándola. con  sus  veleidades  y  su 

.íespotismo. 

Ese  Ayer  de  tan  dolorosa  recordacii'm.   nos  trajo  (I 

Hoy  en  .pie  ims  agitamos  impacientes,  febriles,  nervio- 

s.is.  si'il.)  por.|U.'   a.livinamos  la  influcu.ia   fatídica  il.d 

Z.irro  cu  el  .lesenvolvimieuto  político  actual:  teniendo 

con  s«  inspiración  egoísta  aipiello  ijue  sin  él  marcha- 
ría jíor  la  senda  derecha  y  recta  seguramente. 

Pn  Hoy  .jwe  revela  tristezas  y  desencantos,  oscure- 

riendo  el  porvenir  .pie  jamás  sonri'»,  jior  culpa  suya,  á 

e^ta  Nación  grande  y  magnánima,  fl.ir.'.iente  y  .ligua 

lie  nu-jor  fortuna. 

Pero  su  egoísmo  le  ciega:  la  sed  de  mando  lo  suges- 

■tiona:  la  emin.'ucia  ¡lolítica  es  su  lueta,  y  allá  va.  sin 

freno  y  sin  guía,    cruzando  los  cai.ijios  jiolíticos    atro- 

jiellauflo  por  to.l.í.  sin  respetos,  sil   alientos  benéficos, 

como  tromba  .pi."  todo  lo  destruyi  y  .pie  todo  lo  aní- 

.plila. 

Este  Hoy  aterra. lor,  nos  retrotrae  al   -Vy.'r  .le  .|nc 

antes  hwnos  habla. lo,  y  lo  vemo.s,  .  ue  hoy  es  el  mism.i 

Zorro  de  ayer,  con  to.los  sus  deff-'tos.  con  to.los  sus 

vi.  ios,  con  todas  sus  impertinenc  as  y  con  to.los  sus 

horrores, 

Y'  este  hombre  ipie  fué  malo  ayer,  y  .pie  sigue  sien- 
do malo  Hoy.  tendrá  .pie  ser  malo  naiknna.  pues  lo  i^ue 

entra  con  el  capillo  sólo  sal.»  con  li   mortaja. 

Si  nr s  Ih'ga  un  mañana  .le  Zorr.)  debemos   conside- 
rar fpie  el  porvenir  se  as.gurará  d'  feli.i.la.les  |ian\  él 

y  de  angustias  y  de  desi  enturas  pira  la  j)atria  ijuí'  jo 


.\,vi'r 

.pi.'  á 
h.iy.  I 


nos  .■nj.MiiIraron  en  borrico. 
.-.ii-cs  gobi'rnaba  y  .on  antojos: 
•I  .■ng.Midra.lor  «le  la  catástrofe 
¡  '|U¡er.'  imponerse! 

Kl  .pie  1,1  .leii.la  acrecentó  con  ansia: 
él.  .pii'  el  cinismo  alzó  como  bandera: 
¡  .-1.  .pie  el  relien. |Ue  maiiej.'i  ira.  Ululo 
contra  su  pueblo...! 

Hoy  .piier.'  i.-.-l.'girse  sin  mas  mérit.i 
.pie  el  desastre,  el  ilescré.lito  y  la  saña, 
p.itrinionio  fatal  de  una  ignominia 
.(lie  nos  afrenta! 

,;Será  lili  pueblo  tanta  la  jiaci.'ii.ia 
.pi.'  no  .pii.'ia  vencer  tal  osa. lia. 
resignan. lose  á  ser  por  vez  segunda 
]iasto  .leí  zorro? 

¿  No  acertará  á  b.irr.ir  una  vez  sola 
la  manga  .le  langosta  p.  a.  n.  alista 


.1.'  ap.^tito  feroz,  de  hambre  insaciable 
y  sed  ardicntey 

No  d.'be  ser  y  no  s.rá.  .  Los  hados 
tro.  aran  nuestra  larga  manse.lumbre 
en  activa  labor  y  id  triunfo. ...nuestro 
i  tiembla  pues,  Zorro! 

Allá  en  sus  rat.is  .le  indolente  calma, 
d.'  la  hist.iria  e.\|)rimir  el  jugo  ipiiso 
y  s.'  creyó  un  Sesostris  egipciano,.... 
falto  de  seso. 

I).'  a.piello  ipie  ofreciera  ¿qué  ha  cumplidoV 
La  ciencia  de  man.lar  ¿la  ha  comiirohado? 
¡  A  .pié  venía  entonces  con  macanas  ' 

y  con  histo}|ias! 

Si  ya  os  már^'S**''      ' ;>ltijosnr^,, 
y  flañino  cual  vino  adulterado, 
¿p.ir  .pié  insiste  tenaz  en  su  porfía 
'    como  PonfiríoV 

Pero  Ponfirio  Diaz,  sólo  hay  uno 
á  .piien  sólo  imitar  puede  en  lo  terco 
no  en  lo  consciente  y  en  el  buen  gobierno 
.le  la  República. 

¡  Ya  .piijueras   tener  del  porfiado 

todo  lo  .pie  to  falta,  ¡mes  no  sirves 

en  punto  á  gobernar,  ni  para  darle 

lustro  á  tus  botas! 

Ya  sabcm.is  el  pie  de  que  cojeas, 
y  n.)  ignoramos  «pie  tu  .iencia  infusa 
es  la  .pie  lleva  por  emblema  ó  nombre, 
«Seudologia» 

Desiste  de  tu  empeño  insostenible, 
no  .|uieras  imitar  lo  inimitable, 
j'  mándate  mu.lar,  d.>  no  te  vean 
los  argentinos! 

-  ;fctHé**-|fetHC- 


COSAS  DE  SANCHO 

Después  de  tanta  historia  de  alejamientos,  de  desa- 
gra.liH-imientos  y  de  otros  rasgos  sinónimos  cuailto 
propios  .leí  P.  K.  N.,  salimos  ahora  con  .pie  el  hombre 
i|.'  carácter  no  tenía  carácter,  que  el  hombre  de  los  re- 
sentimientos no  tenía  resentimientos  y  que  el  hombre 
«le  las  .■nergías  no  sabe  ya  ni  lo  que  son,  ni  de  ipie  sir- 
ven, ni  cuando  son  aplicables  las  energías. 

Delimos  esto,  porque  después  de  la  fumada  .pie  le 
hizo  el  Zorro  á  Pelelegringo,  en  vez  de  aquel  distan,  ia- 
miento  lógico  y  natural,  y  del  que  hubo  ya  principios 
alarmantes,  se  ha  venido  al  extremo  contrario,  al  .le  la 
harmonía  j'  solidaridad  jefatiirista. 

De  dónde  saca  .  ualquiera 
.pie  el  señor  Pelelegringo, 
liase  trocado  en  un  mingo, 
pero  en  un  mingo  de  cera. 
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EL  QUIJOTE 


\ 


A  este  hombre,  difícil  de  comprender  en  su  |)eriodo 
de  interinato,  porque  sus  hechos  iinónialos  y  sus  des- 
aciertos contriidiitorios  nos  cegaron  la  jiista;  ú  este 
honilne  (pie  d¡Q  en  hi  manía  de  las  energías  insccunda- 
l)les,  lo  vemos  hoy  ph'gado  incondicionalniento  al  Zo- 
rro, como  el  último  gobernador  de  provincia. 

¡Si  tendrá  fuerza  sugestiva  el  Zorro,  i'uando  alianza 
á  reducir  á  Pelelegriugo  á  la  última  exj)rcsión! 

No  hay  <pie  darle  vueltas:  los  caracteres  enérgicos 
tienen,  como  las  flores,  su  momento  de  explcndor  y 
después  se  marchitan. 

Los  esfuerzos  de  la  impotencia  sólo  son  ¡josiblu*  una 
vez  y  nada  más.  ■ 

As!,  pues,  de  gran  señor  / 

iii  ¡xiríihns  jjresidciili'.  / 

viene  á  ser  últimamcnli) 
un  sencillo  servidor. 

*  * 

Ya  no  hay  viaje  á  Europa,  jii  resi'jitiniiciitos  cti  rncs. 

Al  fin  se  ha  convencido,  ó  lo  ha  convcmido  el  Zorro, 
rro,  de  (pie  el  tacho  de  la  Martona  sonaba  á  hueco. 

Y  se  lia  (ptedado  muy  conforme  y  se  lia  convencido. 

l'(iri|Ue  tiene  raz('iii  el  Zorro  para  decirle/  <  Nn  se 
tome  el  trabajo  de  hacer  iidciativas,  yo  sedas  daré  ya 
hechas,  pues  para  eso,  me  jiinto  solo..> 

FiO'cual,     por  lo  (  ('>niO(lo,    y  j)or(|U 
mal(|Uercncias   ni    distanciamientos, 
por  (d  hombre  de  los  estados  de  sttio 

Kn  fin,  (pie  ha  encontrado  la  hornuí  di^  su  za|iato, 
i|Ue  es  como  decir  (pie  ha  encontrado  (piieu  lo  nn-ta  en 
cintura. 

Lí'igica  es  la  consecuencia 
que  lleva  al  convencijniento; 
(pie  después  de  un  alzamiento 


trac  consigo 
.¡do  areiitado 


i  lu- 


la decadencia. 


virtud    de     scglirid    lies    de 
pie  alior.i  perleiiece,    nu'uo.^ 


Y  si  fuera  lo    he(  ho. 
triunfo  |iara  (d  partido  á 

mal:  diríamos,  ¡lo  (¡ue  pmde  el  egoismol  l'ero  no  hav 
ni  aún  eso:  el  partido  no  puede  triunfar,  ponpie  no  ¡o 
merece,  i)Orciue  sus  iint(.Midentes  lo  condenan  y  ponpie 
la  opinión  ha  reaccionado  felizmente. 

Ni.  aún  snblinnido  el  fraude,  si  o  ipii'  lo  m:!'!,  i-,  po- 
sible snblimiirse.  llegarían  al  triunfo  sonailo. 

De  modo  niie  la  rea  .em'ncia  zorri-pilc|.>';i  iniruisti. 
no  viene  a  cuento,  poripie  ni  da  cole-'ioii  al  p.irlido,  ni 
robustece  la  candidatura,  ni  ensamli,.  su  e^iiiM  ij..  .;  - 
ción.  ni  hace  posible  le  iiiiposililc.  Ksa  reaxeiienri.i  t,:ii 
sido  impliía  la  superioridad  del  Zorro  sobiv  il  hombre 
de  cera. 

Kilos  son  los  (jiie  se  embroman 
piu'nue  el  juieblo  ya  eseamado. 
hace  tiempo  (pie  lia  gritado: 

—  ¡Pues  con  su  p.  a.  n.  se  lo  loinanl 


CANTARES 


Loco  de  envidia  está  el  Ziu'ro 
T..abailila  tiene  t(js. 
Lo  (pie   dice  mi  sirviente: 
-    La  culpa  ti(  lien  los  dos. 


Pelelegriugo  se  achica 
á  la  im]iosición  del  otro, 
put^s  no  puede  su  muñeca 
torcer  la  cola  del  Zorro. 


Eii  la  diree(  ióii  del  p.  a.  ii, 
se  ha  movido  zafanan!  ho; 
¿será  cuesliíjn  de  ])rincipios 
ó  ierá •cuestión  de  ranchoV 


¡Y  traten  ustedes  de  convencerlo  de  (pie  lia  olirado 
mal,  al  someterse  á  la  voluntad  del  Zorro! 

Será  inútil:  |ior(pie  no  ha  eidiado  de  ver.  (jne  ha  te- 
nido en  su  mano  la  aiiulacii'ni  del  ji.  a.  n.  y  sus  fatales 
consecuencias  y  ipie  no  ha  (pierido  a pro\c.  luirse  di^  la 
ocasión. 

Con  lo  cual  ha  di-mostrado,  ó  (pie  le  import.i  un  pe- 
Jiino  la  salvacií'iii  del  país,  ó  (pie  riiicro  de  tempeía- 
iiiento  para  romper  platos  con  el  Zorro. 

(jue  se  ha  visto  aislado  y  se  ha  jileg.idu  al  partido 
(pie  más  afinidades  tiene  con  sus  creencias  políticas,  v 
(jue  al  intentar  dar  realce  á  su  jiersonalidad  si>lui  ccpii- 
vocado,  y  entonces  uo-  ha  tenido  otro  icniediu  (jUe 
ceder. 

Así,  pues,  calla  y  espera 
hasta  mejor  ocasión, 
ujx'sar  del  paliulbín 
(pie  le  hizo  el  zorro  en  la  galera. 


.U  fin  sale  Chirno,  ChoHta 
del  interior  ministerio; 
así  han  conseguido  echarlo 
los  ((Ue  otra  cosa  lo  han  hech 

**-  — 


LANZADAS 


La  merienda  de  negros  de  Santa  Fé  no  tiene  tregua. 
Kn  vano  han  tercado  ilos  hombres  -  me  he  e(piivocado 

el  liiniilire  dirigente  del  p.  a.  n.  '  poripie  ahora  sido 
es  el  zorro  el  jtd'e,  ¡liles  Pelelegriugo  ha  ¡lasailo  á  for- 
mar entre  la  soldadesca)  en  fav(n'  de  Talvez,  jines  don 
Kiiciano  se  llama  andana  en  esta  ocasión  y  no  se  avie- 
ne á  jiartir  peras  con  nadie. 

Por  ah!,  jior  ahí  se  vá  á  la  ivliabilitacióii,  mi  señor 
doiiKiiciano,  jior  ahí. 

Dele  al  Zorro,  fuerte,  fuerte, 
y  aún  más  á  l'elelegringo 
y  no  ace|)te  ya  del  |i.  a.  n. 
ningún  otro  compromiso, 
(I  se  Verá  en  figurillas 
ó  en  un  tremendo  peligro.  , 


© 


Ínter 


lor.    sera  el 


Se  cree  i|Ue  el   nuevo  Ministro 
Snbscc'retario. 

¡Otro  juarista  afortunado! 

O 

La  estación    Central  será    un   lieclio    por  enijieziiia- 
mient.o  gnbenmniental. 

¡Otra  cosa  nial  li(_clia,  |ior  s('iliila  (pie  resulte! 


O 


l'.\  Inteii 
;  Cuánta 


dente  Municipal  ha  enniudi^cido. 
fortuna! 


liemos  V 
vender  bilí 
Y  á  los  1 
Dejen  á 
los  han  sijr 
podemos 
policía,  y 
necesite. 


O 

sto  llevar  ])resos  á  varios  mi'clnudios    jioi- 
etes  de  loterías.' 

teros  con  negocio  abierto  |¡por  qué  lió? 
los  pidires  mtlchacohs  en  paz;  y  si  es  poripie 
prendido  con  loterías  clandestinas,  nosotros 
lar   datos    importantes  á  este  respecto,    á  la. 
lombres  y  dirección  de  domicilios  y  cuanto 


El  gran  haii<|iiete  (pie  tendrá  lugar  hoy  ])0r  la  jiiveii- 
/iid  cívica  |(axa  conmemorar  el  séptimo  aniversario  de 
la  caida  del  mandón  ominoso  (pie  derramó  o|irol)io  y 
vergüenza  por  toda  la  república,  promete  ser  un  acto 
solemne  á  estar  á  las  voces  circulantes,  al  objeto  (pie  le 
da  forma -y  al  gusto  y  tino  de  los  iniciadores: 

La  comisión  iniciiidora  y  ipie  presidirá  el  bampiete 
son  los  Señores  Doctores  Mariano  Vanda,  (.'arlos  Salas, 
Adolfo  Mujica,  .loacpiín  Moiitañ.i,  ('arlos  Zuberbuiher, 
Domingo  T.  Domaría,  Fermín  Rodríguez,  Adolfo  J. 
I'uizzetón.  Horacio  Bustos  Monín,  Arist('>bulo  Diiera- 
ñona  y  Rodolfo  Hivarola. 

Nuestras  aiiticijiadas  f(dicita(i(nies  ¡mu'  el  éxito  did 
b.iinplete. 

l'iir  el  Rosarlo  anda  un  Sr.  Santos  B.  Carlioindl  ha- 
ci  ■iido  subscripciones  para  nuestni  semanario,  sin  (pic> 
nosotros  le  liay.inios  dado  comisii'm  ni  permiso  para 
meterse  en  (  amisa  de  once  varas. 

.^Kse  Sanios  H.  C.irbonell,  dá  los  recibos  con  r\  título 
de  nuestro  periéidií o.  impre.so  en  la  cabeza,  del  recibo, 
V  después  de  llenar  los  claros  (l(d  impreso,  lo  firma  y 
sdla:  (I  sello  es  oblongo  y  dice  en  el  centro:  Kiiiprexd 
(A'  Ditiriiis. 

Al  avis;  lio  al  piiblico  s('do  nos  mueven  dosobjetos.  á 
sdier:  (pie  no  tenemos  otro  agente  en  el  Rosario  (pie  el 
Sr.  Juan  C.  Paindo  ai  reconocemos  á  otro  másipie  á  él, 
por  más  recibos  im])resos  de  atrevidos  empresarios  de 
diarios  y  segundo;  poner  en  guardia  á  la  prensa  jierio- 
dístiea.  pues  pudier.i  suceder  (pie  lo  (pie  hace  cini  noso- 
tros ese  Santos  B.  (.'arboiudl.  lo  haga  más  tarde  con 
ellos,  pues  por  algo  se  titula      Kiii¡tresariii  de  Diiirios. 

Q 

Si  Borda  lesa  resiste 
á  la  giií'iTa  y  á  la  paz 
y  baja  sin  consecuencia 
■  |iie  tener  (pie  deplorar 
!  des]iiiés  de  liab^T  cometido 

mil  y  más  liarbaridad, 
I  bien  puede  decir  (¡lie  tiene 

.'    ^.  más  fortuna  que  Briján. 

''^^.^  á  estar  á  lo  que  la  historia 

I  relata  de  este  mortal. 

\'  bajará  al  fin  y  al  cabo 
no  como  debe  bajar 
I  barrido  como  las  cosas 

I  que  hueleu  siempre  tan  mal; 


porque  bajará  engreído  / 

(le  pompa  y  de  vanidad 
y  hará  su  viaje  á  Eurojia 

f)or  gozar  de  su  caudal 
iftbiao  durante  el  tiempo 
de  su  osadía  y  su  afán 
y  allí  de  quien  le  perdona 
á  sus  anchas  se  reirá. 

Este  es  el  fin  del  saínete 
que  en  el  Estado  Oriental 
ha  desarrollado  en  ente 
que  no  conoce  ni    la  A 

/  ® 

Días  pasados  se  liizo  un  telegrama  desde  esta  V¡\- 
])ital  al  Rosario,  diciendo  (pie  Cabo  de  Yela  había  sido 
nombrado  2"  vice-presidente  de  la  comisión  directiva 
de  los  disidentes  del  P.  A,  N, 

Sin  embargo,  el  lunes  pasado  ha  sido  designado  (d 
mismo  Cabo  de  Vela,  miembro  de  la  comisión  direc- 
tiva del  comité  del  P,  A.  N. 

¿En  (pié  quedamos'?  ¿Está  dentro  del  p.  a.  ii.  ó  fuera 
del  p.  a.  n. 

Los  del  Rosario  lo  saben':' 

Los  de  la  Capital  lo  saben'i' 

El,  por  último,  sabrá  á  (pié  jialo  ipiedarse  en  este 
juego  de  naipes  políticos'!* 

Por  que  la  cosa  es  contradictoria,  y  aumpie  (íabo  de 
Vela  es  una  contradicción  viviente  y  sapiente,  franca- 
mente, no  es  impotente  para  decir  lo  (pie  en  esto  haya 
de  permanente. 


La  cuestión  del  censo  ha  despertado  el  sentimiento 
de  equidad  entre  los  rejireseiitantes  nacionales,  apro- 
bando la  moción  de  que  no  se  aumentará  el  costo  de 
las  dietas  en  el  caso  probable  de  aumento  de  con- 
gresales. 

La  proposición  aprobada  establece  el  sistema  de  re- 
partir á  prorata  lo  presupuestado  jiara  la  actualidad, 
entre  todos  los  que  puedan  haber  después  de  aprobado 
el  censo. 

Nosotros  sabemos  que  hay  otro  sist<>ina  menos 
expeditivo  y  más  equitativo  y  es  el  siguiente:  ipie  los 
rejiresentantes  nacionales  no  cobren  más  sueldos  (pie 
el  devengado;  esto  es,  que  solamente  .se  les  abone 
a(piél  durante  las  sesiones  (pie  celebren  y  nada  durante 
el  re(  reo  de  las  cámaras. 

Más  aún,  ipie  t'i  los  ausentes,  durante  el  periodo  le-' 
gislativo,  tam|)oco  se  les  abone  nada;  excepción  de  los 
que  se  encr'^jrejí  enfermos  é  imposibilitados  de  tomar 
parte  en  la  .-««jettsiaiurH. 


Una  muñeca  vendada, 
una  cola  así^con  pelo, 
diez  millones  de  cartuchos 
y  un  gobierno  de  desecho. 
Quinientas  calamidades 
(pie  han  salido  del  averno. 


Centros  bkcreativos:  — 

Ci'utni  Méndez  Súñez — Para  el  7  d(d  corriente  cita 
para  una  tertulia  (pie  celebrará  en  el  salón  del  «Opé- 
ralo Italiano»,  calle  (hiyo  1.H74. 

Circuid  lie  la  Amistad — (irán  fiincii'ni  y  baile  para  e 
día  7  del  actual,  en  los  espléndidos  salones  did  «■Orfi'ú' 
Es|iañol-.  Piedras  .VU.  Y 

Siicieihiil  Jurenfiifl  l'nida  —  (iran  baile  para  el  'V*'' 
do  7  del  1  orriente,  eii  .sus  espaciosos  salones,  Sií*  ' 
414.  á  ^as  It)  ]).  m. 


Correspondencia  franca  «íc  porte 


Manuel  A.  /í.— Corri«ites— La  -efiora  vim  a  de  Z.- 
de  Montevideo,  nos  había  he.  ho  el  encargo  de  un  no, 
vio,  i.ero  como  no  somos  agencieros  ni  (pieremos  com- 
idiciílad  en  act04  criminales,  no  podemos  com|ilacerlo 
á  Vd.  ni  á  ella:  jv  si  á  ello  nos  obligan,  tenu-ndo  (,ne 
hacerle  el  gusto  i  alguno  de  los  dos,  no  sena  \d.,  cier- 
tamente, el  afor  uñado. 

.S'rfrt.  Ch.  M.-  F.  C.  8,  — Tres  Estrellas— Tengo  una 
satisfacción  mu\  grande  en  ocuparme  de  Vds.  pues  ya 
sal*  Vd.  que  la  i  precio  como  á  un  panenti;:  entre  taii- 
to,  nos  vemos,  d  ré  como  el  jugador  de  domino:^ /•ft«r/ 

I'hait». 

A.  ¿  —  Rosar».  — En  otro  lugarverá  Vd.  (pie el  em_ 
iiresario  de  diarjos  Carbonell,  no  es  agente  nuestro,  ii 
le  reconocemos  Urte  en  nuestra  publicación. 
■  S.  .S,— I..a  Plií»  — Sí,  señor,  fatalmente.  Es  cimo 
qne  se  han  unido  de  nuevo  el  Zorro  y  Pelelegnngo, 
pero  no  en  lazo  indisoluble,  sino  soluble  y  muy  so- 
luble. 
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